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El  teatro  espa&ol  habia  llegado  á  sa  apogeo  en  la  primer  mitad  del  siglo  decimosétimo ,  en 
manos  de  Calderón,  Rojas  y  Morete.  Ilustrada  y  enaltecida  por  tan  insignes  servidores,  patroci- 
nada por  un  monarca  poeta,  y  favorecida  con  la  simpatía  y  entusiasmo  de  un  público  inteligente 
y  apasionado,  la  Talia  española  habia  alcanzado  ya  hacia  los  últimos  años  del  reinado  del  cuarto 
Felipe,  aquel  grado  de  esplendor  de  que  era  materialmente  imposible  no  degenerar.  Asi  ve- 
mos que,  trascurrida  aquella  media  centuria,  y  terminada  luego  la  existencia  del  augusto  poeta, 
coando  iban  desapareciendo  ó  eclipsándose  los  grandes  modelos,  y  cansados  por  la  edad,  6 
refogiados  en  el  sagrado  retiro  de  la  Iglesia,  no  hacian  ya  resonar  diariamente  la  escena  con  sus 
admirables  creaciones  los  inmortales  autores  de  La  vida  es  sueño,  Garda  del  Castañar  y  El  desden 
con  el  desden ;  cuando  ya ,  en  fin ,  el  entusiasmo  y  la  exigencia  del  público,  siempre  crecientes,  y 
la  misma  fatal  fecundidad  de  los  primeros  autores,  hubo  reducido  á  una  especie  de  oficio  el  sur- 
tido de  la  escena ,  á  que  se  lanzaron  indistintamente  en  demanda  de  los  regios  favores ,  en  busca 
del  aplauso  popular  ó  del  interés  material,  los  grandes  magnates,  los  encumbrados  cortesanos, 
los  títulos  y  dignidades  civiles ,  militares  y  eclesiásticas ,  los  caballeros,  los  letrados ,  y  hasta  los 
frailes  y  las  monjas,  que  todos  concurrían  con  igual  ardor  á  este  poético  palenque,  único  acaso 
libremente  abierto  por  entonces  al  ingenio;  entonces,  repito,  y  cuando  por  todas  estas  causas 
aparecía  mas  esplendente  y  rico  el  astro  del  teatro  español ,  era  precisamente  cuando  empezaba 
á  palidecer,  postrado  y  rendido  por  aquella  misma  superabundancia  de  vida ,  por  aquella  febril 
excitación. 

No  retrc^radaba ,  es  verdad ,  nuestra  escena  en  manos  de  la  inmensa  falange  de  secuaces  é 
imitadores  de  Calderón  hacia  el  primitivo  desaliño ,  hacia  los  delirantes  extravíos  de  las  épocas 
anteriores;  pero  careciendo  ya  de  su  originalidad  primitiva,  y  ansiosa ,  empero,  de  disimular  esta 
falla  con  el  lujo  de  accesorios,  tomaba  otro  rumbo ,  no  menos  fatal ,  en  el  fatigoso  laberinto  de  una 
acción  embrollada,  en  el  alambicado  concepto  y  en  el  discreteo  pedantesco  de  la  frase.  , 

Preciso  es  confesar  que  los  mismos  grandes  modelos  de  aquella  nueva  era,  Calderón,  Rojas  y 
Horeto,  fueron  los  primeros  á  lanzarla  por  estos  caminos,  si  bien  embellecidos  por  ellos  con  la 
magia  de  su  talento ;  pero  su  funesto  ejemplo ,  exagerado  como  era  de  esperar  por  la  osada  me- 
dianía, llegó  á  dominar  y  oscurecer  la  escena  en  aquella  nube  de  fábulas  fantásticas,  de  accio- 
nes imposibles,  de  falsos  ó  exagerados  caracteres,  de  incomprensible  é  hiperbólica  dicción,  que 
andando  los  tiempos  hablan  de  servirla  de  fatal  sudario  con  que  ir  á  sepultarse  en  la  noche  del 
olvido. 

La  comedia  llamada  heroica ,  de  altisonantes  personajes  y  hechos  históricos  ó  fabulosos,  la  fan* 
tástíca  y  metafórica,  la  caballeresca  y  de  encantamientos,  la  de  enredo  ó  de  capa  y  espada,  la 
mística ,  la  alegórica,  la  mitológica,  la  de  caracteres  cómicos  ó  figurón,  y  hasta  la  disparatada  y  la 
buriesca ,  todo  existia  ya,  es  verdad,  antes  de  Calderón ;  pero  todo  recibió  en  sus  manos  un  nue- 
vo ser;  todo  quedó  impreso  con  su  sello  peculiar,  que  por  lo  mismo  que  era  exclusivo  y  exagerado, 
no  era  fácil,  ni  acaso  posible, contrahacer  sin  desmán.  Especialmente  en  el  drama  fantástico,  en  el 
beróico,  en  el  místico  y  metafórico,  el  autor  de  La  vida  es  sueño ^  el  Tetrarea  y  La  devoción  de  Ja 
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cierto  vigor  en  el  traiado  de  ios  caraetáFOs ,  nótase  cierta  ikcUidad  de  ejecución ,  cierto  lujo 
de  incidentes ,  cierta  hincliazon  pomposa  y  afectada  en  el  estilo ,  que  pudieron  bacer  muy  bieut 
é  hicieron  de  Diamantb  el  autor  favorito  de  los  comediantes  y  del  público  en  aquel  último  tercio 
del  siglo  XVII ,  en  que  los  conceptos  hiperbólicos » los  retruécanos  y  fantásticas  galas  de  la  dicción 
poética  formaban  ya  la  fisonomia  especial  de  nuestra  escena. 

DiAMAifTS  fué  sha  duda  en  este  sentido  uno  de  sus  mas  despiadados  sacrificadores;  y  tanto» 
que  puede  decirse  que  en  sus  discretas  manos  y  en  las  no  menos  hábiles  de  Cándame  (de  quien 
hablaré  mas  adelante)  quedó  desfigurada  y  oscurecida  la  Talia  espa&oht  envuelta  en  sus  pom- 
posas galas  y  exagerados  atavíos.  La  comedia  heroica  de  personajes  mitológicos  ó  históricos, 
las  vidas  de  los  santos «  ó  los  misterios  de  la  religión,  eran  naturalmente  el  campo  en  que  Diahav- 
TB  gustaba  lucir  aquellas  gentilezas,  que  debian,  por  lo  visto,  cautivar  la  opinión  del  público.  Las 
apariciones  fantásticas,  los  milagros  y  la  intervención  de  los  seres  espirituales,  de  los  dioses  y 
ninfas  del  paganismo »  las  hazañas  fabulosas  de  los  héroes  romancescos,  las  conquistas  de  los  rei- 
nos ,  los  cercos  de  las  ciudades ,  los  triunfos ,  duelos  y  pendencias  entre  los  reyes  y  magnates, 
eran  el  ordinario  arsenal  en  donde  tomaba  sus  armas ,  sacando  alternativamente  á  la  escena  al 
Niño  de  Dios  y  al  Demonio;  á  Nuestra  Señora  del  Rosario  y  á  Júpiter ;  á  Alfeo  y  Aretusa  y  á 
Santa  Maria  Magdalena ;  á  la  hija  de  Jepté  y  al  cardenal  Gisneros ;  la  Cruz  de  Garavaca  y  el  La-* 
berinto  de  Greta ;  el  Sansón  de  Extremadura ,  el  Cid ,  el  Hércules  de  Ocafta ,  la  Judia  de  Toledo, 
el  Emperador  Garlos  V,  la  reina  Maria  Estuarda,  y  otras  cien  entidades  mas  ó  menos  históricas 
y  altisonantes. 

En  bocas  tan  autorizadas  solia  poner  aquellas  famosas  y  eternas  relaciones  ^  que  eran  la  piedra 
de  toque  de  nuestros  afamados  cómicos,  las  delicias  de  los  aficionados  al  manoteo,  y  el  embeleso 
de  los  aposentos ,  plateas  y  cubillos  de  los  antiguos  corrales. 

El  corto  espacio  de  que  puedo  disponer  no  me  permite  trasladar  aqui  integramente  ningu-* 

no  de  aquellos  colosales  trozos  de  poesía;  pero  como  muestra  de  ella  y  del  estilo  especial  de  Día- 

MAirri,  bastará  citar  aquella  en  que  el  capitán  García  de  Paredes  hace  al  emperador  relación  de 

sus  hazañas;  y  no  la  reproduzco,  porque  está  en  la  comedia  de  El  valor  no  Úene  edad^  que  va  en 

este  tomo : 

Generoso  Carlos  Qainto , 
Gloriosisimo  numarea , 
Digno  de  mayor  imperio,  etc. 


O  la  otra  semejante  puesta  en  boca  del  Céspedes  de  Oeaña ,  en  la  comedia  de  este  titulo,  que 
empieza : 


Yo,  JnTicUsimo  monarca, 
Cayo  dilatado  imperio 
Ocupando  Unto ,  aun  Tiene 
A  f  neslra  grandeza  estrecho ; 
Diego  de  Céspedes  soy 
En  el  reino  de  Toledo ; 


Naci  en  la  Tilla  de  Ocaña 
De  tan  honrados  abuelos , 
Que  siendo  muy  tsoo  yo. 
Fueron  tan  hidalgos  ellos , 

Soe  me  excuso  de  nombrarlos 
olgándome  de  tenerlos ,  etc. 


Y  otras  ciento  de  la  misma  índole ,  forma  y  dimensiones  que  pudiera  citar  aquí.  A  veces,  re- 
montando el  estilo  hasta  un  punto  incomprensible ,  quedaba  envuelto  en  la  espesa  nube  de  con- 
ceptos alambicados ,  de  metáforas  laberínticas ,  y  de  voces  huecas  y  campanudas ,  por  el  estilo  de 
la  siguiente ,  en  que  cuenta  Filipo  su  nacimiento  y  crianza. 


Mi  padre ,  pues  otro  ignoro , 
Fnéel  Nilo,  undosa  muralla 
Que  siete  bomba»  de  nieve 
Por  siete  boca»  dispara. 
Reino  de  siete  proTinclas , 
Monstruosa  idea  de  plata , 
Que  de  uu/cnerpo  cristalino 
Prodoce  siete  garganus. 
El  primer  albor  de  un  dia 
Que  amaneció  con  lux  clara 
A  descubrir  un  prodigio , 
Me  enseñó  sobre  la  espalda 
Inconstante  desús  olas 
Qoe  sifTiéodome  de  basas, 


Eran  misteriosas  cunas, 
Unas  firmes  y  otras  Tagas ; 
Las  ooas  me  suspendían 

Y  las  oirás  me  arrollaban. 
Vióme  el  sol  en  trasg^onUne» 
De  nieve  parecer  mancha 
De  erietal  ó  extraño  espejo, 
Con  impropiedad  tan  rara 
Como  ser  la  luna  negra 

Y  ser  la  moldura  blanca. 
Parto  oscuro  de  la  sombra 
Pareoe  entre  espumas  canas 
El  borrón  que  con  estudio 
La  naturaleza  Tária 


Del  tintero  de  la  noche 
Echó  en  el  papel  del  agua. 
Asi  rae  halló  Cosicurbo, 
Sabio  negro  que  en  la  playa 
Del  Mío  ,  por  conjeturas, 
Prereuido  me  esperaba. 
Trasladóme  desde  el  rio 
A  la  piadosa  morada 
De  eos  bnxot ,  t  desde  olios 
A  la  estancia  solitaria 
De  un  altiergue  que  bottexo 
Se  Juró  de  la  montaHa , 
Funesta  boca  por  donde 
Luto  el  aire  respiraba,  etc. 


MAlfANTE.-MO!mOT.  n 

Ti  lomandaiiii  estilo  varonil  y  desen&dadot  como  «a  el  cabaDereseo  reto  de  don  Diego  Ordo» 
Sel  en  la  comedia  de  Eleereo  de  Zamora. 


€»btUer08  lamonnot 
( Si  poede  haber  caballeros 
Donde  hay  cobardías  que  abrigan 
Tmídorea  atrevinienios)» 
Ooa  Diego  Ordoñez  de  Lara, 


Haciendo  el  acatamienlo 
Que  debe  á  la  real  persona 
De  la  Infanta ,  como  atento , 
CoQio  leal ,  como  noble , 
Como  amigo  y  escudero 
Del  difunto  rey  don  Sancho, 


Desde  el  grande  hasta  el  peqaafiQ, 

Desde  el  villano  al  Odalgo* 
Desde  el  señor  al  plebeyo , 
Üe  traidores  os  acaso 
Y  como  á  tales  os  reto. 


O  ya  siguiendo  el  estilo  calderoniaDO  en  unas  lindas  décimas  que  en  la  comedia  de  £1  sol  de  la 
éerra  pone  en  boca  del  galán ,  herido  casualmente  por  sa  amada. 


Amor» 
Amor,  hermosa  homicida , 
Tirana ,  dvloe  b^dad , 
Se  falló  de  ta  crueldad 
Para  quitarme  la  vida. 
Peqoefta  Joigó  la  herida 
De  aqo«llíi  flecha  primera , 
T  asi  para  qne  trujera 
Cea  d^DiinSo  soberano , 
Pnso  nin  flacha  en  u  mano 
Porgne  de  tu  mano  muera. 
No  de  la  herida  el  dolor 
Me  aflige,  dueño  adorado» 


Mis  tormento»  mis  coklade 
Es  el  que  siente  mi  amor. 
Pues  como  hecho  i  tu  rigor, 
Enseñado  ó  snüsfecho 
De  tu  ingratitud ,  sospecho 
Que  en  esta  sangrienta  calma, 
Para  salirte  del  alma 
Quisiste  romperme  el  pecho. 
§1  no  es  que  compadecida 
A  los  ruegos  de  mi  llanto. 
Para  que  no  sienta  tanto 
He  hayas  quitado  la  f  ida ; 
Porque  ai  mostrarle  ofendida 
De  mi  amor,  me  la  dejaras. 


Pues  tanto  mas  te  vengaras 

Cuanto  mas  me  aborrecieras» 

Y  al  paso  que  te  ofendieras 
A  ese  mismo  me  mataras. 

Y  porque  ya  rendir  siento 
0  de  la  pena  ó  del  tiro 

La  vida  á  cualquier  susplm 

Y  el  alma  en  cualquier  acento » 
Solo  diré  que  contento 

De  tu  piadoso  rigor. 
Huero  gozando  el  favor. 
Aunque  en  esta  triste  suerte. 
Aun  mas  que  encontrarla  muerte , 
Siento  perder  el  amor. 


Últimamente »  para  que  se  vea  que  la  flexibilidad  del  talento  de  Diamantk  le  permitía  también 
sazonar»  aunque  raras  veces»  su  estilo  con  un  urbano  gracejo»  concluiré  estas  citas  con  dos  chistes 
ptiestos  en  boca  de  los  graciosos  de  las  dos  comedias  primero  nombradas  : 


¡Sello  pais! 


CÉSPEDES. 


ORTÜÑO. 


¡Queunmanchego 
AUbe  en  el  mundo  nada 
Qne  no  sea  Mancha!  ¿Qué  mas 
Hacer  pudiera  un  gallego? 

casperas. 

Rara  es  la  aversión  que  has  tomado 
Gen  Fundes. 

OtTOÍiO. 

SI  á  tí  te  agrada , 
A  Di  no,  7  tómense  votos ; 
ago,  hidalgos,  ¿cuil  tomaran» 
La  cerveza  de  Bruselas 
O  el  tintillo  de  la  Hancha? 
¡Qne  alabe  un  hombre  de  bien 
Tierra  donde  se  rq^alan 


Con  purgas !  pues  la  cerveza , 

Si  en  las  boticas  se  usara 

Venderhi ,  ¿era  mas  que  una 

Pócima  descomnlgada , 

Que  en  llegando  alas  narices 

Le  hace  echar  i  un  hombre  el  alma? 

Y  sobre  esto  cara ,  y 

Otras  mil  cosas  que  calla 

El  asco :  ¡  bien  haya  amen 

La  Mancha ,  de  los  dos  patria , 

Donde  el  pobrete  que  llega 

Con  sed  á  cualquiera  casa, 

Le  dan  un  jarro  de  vino 

En  pidiendo  un  poco  de  agua! 


PERIOL. 


Locuras  hace  por  tí. 

Como  te  digo,  tan  grandes. 

Que  es  cierto  que  no  hay  masFlándes 


Para  él  qne  su  frenesí. 
Tan  fuera  se  llega  á  ver 
De  ti,  y  ¿  ti  tan  asido. 
Que  olvidando  que  ha  comido 
Suele  volver  á  comer. 
Duerme  con  notable  empeAo 
Doce  horas  en  buena  fe. 
Porque  dice  que  te  ve 
Bn  las  ideas  aei  sueño : 
Dicíéndome  cuando  acaba 
Si  alguna  vez  le  he  llamado : 

k*  Ay  Pemil ,  que  me  has  quitado 
\  alivio  que  soñaba  I 
Tu  nombre  en  su  paladar 
De  común  es  tan  prolijo , 
Que  á  mi  una  noche  me  dijo : 
€  Beatriz,  vente  i  acostar. » 
Con  Beatriz  su  mal  espanta , 
Con  Beatriz  su  afán  molesta , 

Y  en  íln,  con  Beatriz  se  acuesta 

Y  con  Beatriz  se  levanu. 


Oe  las  %ar%uelas  ú  óperas  cómicas ,  en  que  también  ejercitó  Dumantk  su  talento ,  quisiera  haber 
escogido  alguna  (que  podria  ser  por  ejemplo  la  de  Alfeo  y  Aretusa) ;  pero «  francamente  lo  digo, 
este  género  de  drama  y  el  de  los  AtUos  sacramentales  (en  ambos  de  los  cuales  lleva  la  palcpa'  Cal* 
deron),  no  me  pareció  deber  entrar  en  el  cuadro  que  me  propuse  formar  en  esta  Colección. 


BIONROY. 


Don  CaisTÓBAL  Monbot  t  SriTA,  de  quien  ahora  me  toca  tratar,  era  un  autor  muy  fecundo, 
que  debió  escribir  al  propio  tiempo  que  Diamante,  con  quien  tiene  mucha  semejanza. — Nada 
puedo  decir  de  las  circunstancias  de  su  ?ida ,  por  no  haber  llegado  á  mi  noticia ,  ni  encontrar  ape- 
nas mención  de  él  en  los  biógrafos  é  historiadores  de  nuestro  teatro.  Únicamente  puede  deducirsa 


X  APmrres  biográficos. 

de  la  lectura  de  las  numerosas  comedias  que  de  él  se  cooserTan ,  que  era  andaluz  y  seviUano» 
y  que  debió  residir  y  escribir  constantemente  alas  orillas  del  Guadalquivir. — No  pretendo  su- 
jetar á  análisis  detenido  el  abundoso  repertorio  de  este  poeta,  por  no  serme  conocido  del  todo; 
pero  de  ningún  modo  parece  digno  del  olvido  ó  desden  con  que  ha  sido  tratado  por  los  crí- 
ticos. Dicho  repertorio,  compuesto  por  lo  menos  de  cuarenta  comedias,  comprende  varias 
muy  apreciables,  ya  en  el  género  histórico,  como  Lá  batalla  de  Pavia  ypririon  del  Reg  fVvtt- 
ctsco,  El  robo  de  Elena  y  Deitruceion  de  Troya;  ya  en  el  heroico  ó  fabuloso»  como  El  ca* 
bálUro  damap  Héctor  y  Aquües;  ya  á  lo  divino,  como  Los  tres  soles  de  Madrid  y  Los  iVinct- 
fes  de  la  Iglesia;  ya  en  las  de  enredo,  como  £1  ofensor  de  tí  mismo  ^  Mudanza»  de  fortuna  y  Fir* 
me%as  del  amor ;  ya ,  en  fin ,  en  las  llamadas  de  vakntia ,  especie  de  epopeya  de  los  matonea 
temerarios ,  como  El  mas  valiente  andalm  Antón  Bravo,  y  Las  mocedades  del  Duque  de  Onuia, 
que  viene  á  ser  una  segunda  parte  de  Afanador  el  de  Utrera  ^  de  Belmente. — Además  de  estas 
comedias  de  Monrot  que  conozco,  no  escasas  por  cierto  de  cualidades  apreciables  en  inven- 
ción, trama,  caracteres  y  expresión,  pudiéranse  acaso  añadir  otras  que  no  be  visto;  pero  para 
muestra  de  su  estilo  bastará  llamar  la  atención  del  lector  hacia  la  primera  de  aquellas ,  y  espe* 
cialmente  á  la  larga  y  bella  escena  de  la  visita  de  Garlos  Y  á  Francisco  I  su  prisionero. — Este 
asunto  habia  sido  tratado  ya  en  los  primeros  años  del  siglo  por  el  canónigo  Tárrega ;  pero  á 
mi  juicio,  el  drama  de  Moneoy  es  muy  superior. — ^En  los  demás  dramas  históricos,  fabulosos 
y  místicos,  nuestro  non  Cristóbal  deliraba  como  el  que  mas,  y  tenia  periodos  de  verdadero  ar- 
robamiento en  que  no  es  fácil  seguirle  ni  aun  comprenderle;  pero  cuando  tornaba  de  las  regiones 
etéreas  y  dejaba  correr  su  fácil  pluma  por  mas  accesibles  senderos,  descubría  uoa  gracia  cómica, 
una  sutileza  de  expresión  que  complace  sobre  manera,  como  se^ observa  muy  bien  en  varias  esce- 
nas de  Lae  mocedades  del  Duque  de  Osuna,  en  otras  del  Ofensor  de  si  mismo  (insertas  en  esta  Go- 
lecciop);  por  último,  no  quiero  renunciar  al  placer  de  reproducir  aquí  un  precioso  cuento  de 
MoNROT  en  su  comedia  titulada  El  robo  de  Elena ,  el  que  por  una  traviesa  superchería  me  atre- 
ví á  colocar  en  la  preciosa  de  Tirso  de  Molina  titulada  Amar  por  seiías ,  cuando  la  reñindi  para  ser 
representada  hace  muchos  años  con  notable  aplauso,  y  muy  particular  para  este  donoso  cuentOt 
que  deda  con  gracia  singular  el  gracioso  Pedro  Cubas. — Hele  aqui : 


PEDRO. 

De  ta  seqoedad  reinlo 
Es  an  trojaoo  mi  tmigo. 

«UAIO. 

¿DeqoésaerieT 

PEORO. 

Ya  lo  digo 
Es  casado,  y  es  ingrato 
A  ternezas  de  su  esposa; 
Ella  se  muere  por  él , 
Y  él  corresponde  crael 


A  su  afición  amorosa. 
Enojóse  cierto  día 

Y  apartaron  cama  ▼  mesa ; 
Ella  con  mucha  tristeza 
Tanto  la  ansenota  senüa , 
Que  i  un  niño  suyo  industrió 
En  que  le  desenojase 
Cuando  por  la  puerta  entrase ; 

Y  apenas  el  padre  entró , 
Cuando  á  instancia  de  la  madre 
El  chiquillo  que  lo  ve « 

Le  dice :  —  Padre,  ¿ por  qué 
No  se  acuesta  con  mi  madre?— 


Él  el  mudo  labio  sella 
Sin  responder  ni  sentir, 

Y  el  chico  volvió  á  decir:— 
¿Quiere  acostarse  con  ella?— 
Dyolo  tercera  vez, 

Y  aun  cuarta ,  y  no  respondió ; 

Y  la  mujer,  que  advirtió 
Su  eztrañeza  y  esquives , 
Le  dijo  con  pecho  blando : 

— Hombre  de  condición  dura. 
Responde  á  esa  criatura 
Que  se  está  desgaritando. 


DONA  ANA  CARO. 


En  el  inmenso  catálogo  de  autores  dramáticos  del  siglo  xsn  también  se  encuentran  algunas 
poetisas;  como  doña  Feliciana  Enriques  de  Guzman ,  doña  Luisa  de  Silva ,  doña  Angela  Acevedo, 
sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  y  doüa  Ana  Caro  Mallín  db  Soto,  que  es  de  la  que  he  escogido  una 
comedia  caballeresca,  no  tanto  por  su  mérito  absoluto,  sino  por  el  relativo  á  un  género  especial, 
en  que  también  se  ejercitaron  Guillen  de  Castro ,  Mirademescua  y  Velez  de  Guevara ,  cual  es  el 
drama  tomado  de  las  leyendas  caballerescas ,  y  adornado  con  la  pompa  de  artificios ,  de  encanta- 
mientos y  arrogante* entonaron  de  los  antiguos  romanceros.  Que  este  de  noftA  Ana  debió  aer  en 
su  tiempo  uno  de  los  que  mas  boga  disfrutaban ,  lo  dice  por  nosotros  Matos  Fragoso  en  la  comedia 
titulada  La  Corsaria  Catalana ; 


c  Famosas, 
Be  las  TÍ«oiu  «Hagrosts 
Oe  Eapafi*.  Si  escuchar  quieres 
Los  lítalos ,  estos  son : 


EL  PÁDRB  CfiSPBDES. 

La  bizarra  Aninda,  qae  es 
Del  ingenioso  Ger?ántes : 
El  corm  PABTDiopLás; 
La  Española  de  Cepeda , 
Un  ingenio  sefillano : 


E7  secreto ,  El  corteiano , 
La  nelanoóliea  Alfteé^^ 
Leandro,  ím  BBuegada 
De  VaüadoUd » 


y  qoB  Doiá  Ana  Gamo  idealizaba  gran  concepto  entre  los  poetas  omitemporáneos,  lo  expresa  tam- 
Um  Veles  de  Guevara  en  su  DMlo  Cqfuelo  (Tranco  9.^,  en  la  honrosa  mención  que  de  ella  baoe, 
calificándola  con  el  epíteto  de  iéeiiM  muta  ieviUana. 

A  peear  de  elle ,  repito  que  solo  al  naérito  relativo  de  esta  comedia  respecto  á  otras  de  su  gé» 
neroy  y  también  á  la  circunstancia  de  ser  obra  de  una  dama  y  he  atendido  para  darle  lugar  en  esta 
Colección  como  muestra  de  esta  clase  de  fi&bula. 


EL  PADRE  CÉSPEDES. 

i  Quién  ignora  que  una  buena  parte  del  inmenso  repertorio  de  nuestro  antiguo  teatro  está  com- 
puesta de  comedias  á  lo  ditmo »  de  vidas  de  santos »  de  misterios  religiosos ,  de  místicas  alego- 
naa,  de  autos  sacramentales ,  y  que  esta  inolinacioa  de  nuestros  po^s  á  ocuparse  en  tales  ason* 
toa  viene  desde  los  principios  de  nuestra  escena ,  como  que  puede  decirse  que  esta  nació  en  la 
Iglesia,  y  creció  y  se  fortificó  á  la  sombra  de  la  misma? 

€  Y  al  fin  DO  quedó  poeta 
£q  Sevilla  qae  oo  hiciese 
De  sigan  santo  una  comedia ;  > 

dice  ya  Agustín  de  Rojas  refiriéndose  á  los*  tiempos  anteriores  á  Lope  de  Vega.  Este  y  sus  con- 
temporáneos se  ejercitaron  también  ampliamente  en  este  género ,  sobresaliendo  en  él  ValAvieso, 
Godinezy  Hirademescua*  y  otros  varios,  que  trataron  casi  exclusivamente  en  sus  dramas  de  las 
vidas  de  los  santos  y  de  los  misterios  de  la  Religión ,  aplicando  sus  composiciones  á  las  festivida- 
des públicas  que  se  celebraban  por  Pascua  de  Navidad  y  día  del  Corpus. 

Siendo  ello  así ,  y  tratándose  de  presentar  en  esta  Colección  una  selecta  de  nuestros  dramáticos 
de  segundo  orden »  parecerá  extraik>  no  haber  dado  lugar  hasta  ahora  en  ella  á  ninguna  de  estas 
innumerables  produccioqes,  que  forman  tan  importante  parte  de  su  repertorio.  Pero  deberé  con- 
testar á  esta  fundada  observación »  que  á  mi  entender  esta  clase  de  composición  forma  un  género 
tan  exclusivo ,  un  cuadro  tan  diverso  del  que  me  propuse  trazar ,  que  no  me  pareció  del  caso 
darle  logar  en  él,  tanto  mas»  cuanto  que  si  algo  digno  hubiérase  de  escoger  en  este  género  (que 
desde  luego  confieso  que  no  me  inspira  grande  afición )» lo  habia  de  buscar  entre  los  grandes  auto- 
res no  comprendidos  en  esta  Colección,  especiabnente  Calderón,  que  es  el  que  llevó  á  su  mas 
alto  grado  de  perfección  el  Auto  McramentaL 

Hay,  sin  embaído,  razones  á  mi  juicio  para  hacer  una  sola  excepción  de  la  preciosa  comedia 
rdigiaM  y  aUgórieap  que,  con  el  título  de  Las  glorias  del  mejor  tíglo^  y  con  el  nombre  fingido 
de  Don  Pedro  del  Peso^  fué  escrita  por  el  célebre  jesuíta  padrx  Valsntui  di  Císpidis,  para  ser 
representada  en  el  mismo  colegio  de  Madrid,  en  celebridad  del  centenar  de  la  fundación  de  la 
Gompahia. 

Aimque  la  forma  y  contextura  de  esta  bellísima  composición  es  muy  análoga  á  la  de  los  autos 
sacramentales,  y  el  objeto  aparente  el  de  enaltecer  la  Sociedad  de  Jesús  y  sus  fundadores  san 
Ignacio  de  Loyc^  y  san  Francisco  Javier,  asunto  que  al  parecer  se  prestaba  poco  á  las  formas 
dramáticas  y  á  la  gala  poética ,  el  discreto  y  feliz  autor  haUó  medio  de  desplegar  un  gran  cuadro 
dramático  en  su  ingeniosísima  ficción,  en  una  acción  perÜBctamente  sostenida,  en  unos  caracteres 
alegóricos  hábilmente  diseñados,  en  un  magnífico  raudal  de  riqueza  poética,  de  noble,  digna  y 
discretísima  expresión.  La  lectura  de  este  magnifico  drama  (que  á  mi  juicio  honrara  al  mismo 
Calderón)  me  produjo  un  irresístihle  sentinúento  de  simpatía  hacia  su  autor,  me  reconcilió  con 
la  comedia  místico-alegórica ,  me  hizo  alterar  mi  propósito  y  daria  lugar  en  esta  Colección, 
como  tipo  admirable  de  lo  que  debiera  ser ,  y  también  como  muestra  de  lo  que  un  hombre  re- 
tirado del  mundo,  del  arte  y  de  las  letras  profanas,  entregado  al  servicio  de  la  Iglesia  y  á  sus 


ni  APUNTES  BtOGRÁFIGOS. 

estudios  religiosos,  como  predicador  de  gran  nombradla,  y  sin  pretensiones  de  autor  dramático 
ni  de  poeta ,  y  únicamente  por  cumplir  un  precepto  tal  vez  de  so  superior,  y  enaltecer  la  drden 
religiosa  á  que  pertenecía,  era  capaz  de  pensar  y  producir,  casi  por  inspiración  divina  y  con  una 
modestia  tal,  que  hasta  ocultaba  su  nombre  verdadero» 

No  es  este  solo  caso  de  muy  apreciables  escritores  dramáticos  el  que  presentaba  por  entonces  el 
claustro ;  el  célebre  padre  Diego  Calleja,  el  maestro  León,  el  padre  Fuertescusa,  el  padre  maea« 
tro  Paravicioo,  fray  Leandro  Vadillos,  el  padre  Fomperosa,  y  otros  muchos  jesuítas,  trinitarios^ 
agustinos,  lucieron  sus  talentos  poéticos  en  dramas  por  la  mayor  parte  religiosos,  entre  los  eua^ 
les  merece  especial  mención  el  de  El  Fénix  de  España ,  san  Franeiseo  de  Barja^  del  padre  Ca- 
lleja ,  que  llega  á  equivocar  su  esülo  con  el  del  mismo  Calderón ,  basta  el  extremo  de  babéreeis 
atribuido  á  este. 

Pero  á  mi  modo  de  ver,  ninguno  de  estos  autores  ni  de  estas  obras  es  comparable  con  el  PAimi 
CásPtDKs  y  con  la  comedia  de  Las  glorias  del  mqor  siglo.  Al  ofrecerla  al  público  lector,  creo  ha- 
cer un  servicio  á  la  literatura  en  la  exhibición  de  una  obra  de  tanto  mérito ,  y  ya  rarisima,  y 
muy  poco  ó  nada  conocida. 


MONTESER. 

Corriendo  nuestra  Talia  española  todas  las  fases  dramáticas  posibles ,  tropezó  también  con  la 
fknsf,  la  parodia,  y  hasta  la  disparatada  y  estrambótica;  y  ya  desde  Mirademescua,  á  quien  se 
atribuye  la  titulada  El  rey  don  Alonso  el  de  la  inano  horadada ^  y  Calderón  con  la  de  béfalo  y 
Proeris ,  empezó  á  estar  en  moda  esta  extravagante  composición ,  como  desenfado  del  ingenio,  y 
solaz  de  una  corte  y  de  un  público  hartos  ya  y  empalagados  de  la  misma  abundancia.  Muchos  de 
estos  dramas  vieron  la  luz  en  la  misma  cámara  real ,  donde  Felipe  solía  reunir  á  los  poetas  mas 
afamados,  y  aun  se  complacía  en  tomar  parte  en  sus  extravagantes  improvisaciones. — Montalvan, 
Calderón,  Coello,  Cáncer,  Guevara,  Moreto,  y  otros  muchos  de  menor  nombradla,  ejercitaron  sus 
talentos  en  estos  desaliñados  juguetes,  ya  inventando  acciones  inconexas  y  tratándolas  en  escenas 
y  diálogos  extravagantes,  ya  acumulando  incongruencias  y  desatinos  con  el  único  objeto  de  hacer 
reir,  ya  ridiculizando  la  vida  y  hechos  de  los  personajes  mitológicos  ó  históricos;  ya,  en  fin ,  paro- 
diando las  composiciones  serias  mas  afamadas  en  el  teatro.  A  la  primera  serie  pertenecen  las 
ya  dichas  de  El  rey  don  Alonso  y  Céfalo  y  Proeris^  Cada  cual  con  su  cada  cual,  de  un  ingenio 
complutense ;  Pagarse  en  la  misma  flor,  y  boda  entre  dos  maridos;  Durandarte  y  Bekrma,  de  Gui- 
llen Pierres;  La  muerte  de  Valdovinos,  de  Cáncer;  Darlo  todo  y  no  dar  nada,  de  Lanini;  Cas^ 
tigar  por  defender,  de  Herrera ,  y  otras  muchas ;  y  á  las  segundas ,  y  mas  racionales,  contraidas  á 
parodiar  obras  serias  de  los  mismos  titules,  las  de  El  desden  con  el  desden,  del  propio  Moreto; 
El  cerco  de  Tagarete,  de  Bemaldo  Quirós;  El  mariscal  de  Biron,  de  Haldonado;  La  mas  cons- 
tante mujer,  del  mismo ;  El  traidor  contra  su  sangre ,  £1  Hamete  de  Toledo ,  Las  mocedades  del 
Cid,  de  Cáncer,  y  El  caballero  de  Olmedo,  de  don  FaANCfsco  Monteser. 

Esta  última  es  la  que  me  ha  parecido  deber  escoger  para  dar  idea  de  este  género,  que,  como 
todos,  es  susceptible  de  ser  embellecido  y  aceptable  cuando  da  en  manos  discretas,  como  de^ 
bian  serlo  las  del  agudísimo  Montbssr.  Y  tanto  mas,  cuanto  que  en  su  sazonada  parodia  de  la 
comedia  del  mismo  titulo  de  Lope  de  Vega,  se  descubra  evidentemente  la  intención  de  ridiculizar 
de  paso  los  extravíos  de  la  musa  dramática,  las  irregularidades  del  drama  de  aquella  época,  el 
mecanismo  exagerado  de  su  acción,  y  la  apasionada  pintura  de  sus  caracteres;  y  todo  esto  con 
una  gracia ,  con  una  desenvoltura  singulares,  de  que  no  hallamos  término  de  comparación  has- 
ta la  preciosa  parodia  de  las  tragedias  clásicas,  hecha  un  siglo  después  por  el  travieso  don  Ramón 
de  la  Cruz ,  en  su  famoso  sainóte  de  Manolo. 


UN  INGENIO  DE  ESTA  CORTE. 

Con  este  epígrafe  aparecen  impresas  multitud  de  comedias  de  aquel  fecundo  siglo,  unas  en* 
onbriendo  notoriamente  el  de  autores  conocidos,  y  que  por  razones  mas  ó  menos  plausibles  in« 


lOZ  Y  MOTA..  ziu 

tentabsn  guardar  el  anénimo;  otras,  porque  lofi  impresorea  lo  ignorasen  efectivamente ;  otras,  en 
fin,  pcMipie  lo  han  sido  asi  en  las  reimpresiones  modernas,  si  bien  en  las  antiguas  aparecen  con 
el  nombre  de  su  verdadero  autor»  No  hay  necesidad  de  combatir  la  idea  emitida  por  algunos  de 
que  era  el  rey  Felipe  IV  el  que  se  encubría  con  este  embozo,  porque  sí  fueran  suyas  todas  las 
que  le  llevan ,  preciso  era  que  su  majestad  hubiese  escrito  mas  que  Lope ;  no  negaré  que  al- 
guna pueda  tener  •  tan  augusta  procedencia ;  pero  ya  dije  en  el  tomo  anterior  las  dudas  que 
tenia  sobre  las  que  con  mas  generalidad  se  le  atribuyen.  La  verdad  es  que  todas  ó  casi  todas 
estas  composiciones  anónimas  pertenecen  á  autores  oscuros  ó  ajenos  á  esta  profesión,  y  que 
muchos  ni  eran  ni  se  titulaban  ingenios  de  la  corte,  sino  también  complutenses,  aragoneses, 
valencianos,,  sevillanos,  malagueños,  etc.,  y  de  todos  modos  merecen  generalmente  poco, 
para  tomarse  la  pena  de  investigar  su  verdadera  oriundez. — En  las  que  llevan  la  enseña  de 
dos,  tres  y  mas  ingenios,  suele  haber  algo  mejor,  como  que  realmente  se  reunían  para  ellas  va- 
rios de  los  mas  célebres  escritores,  como  ya  se  dijo  en  otra  ocasión;  pero  en  las  anónimas  de 
mi  ingenio  solo ,  muy  rara ,  especialmente  de  las  apellidadas  de  moros  y  criBtiano$  (género  que 
tuvo  también  su  boga  especial  durante  cierto  tiempo),  mwece  ámi  ver  algún  aprecio.  Sobre* 
sale  entre  eUas  la  conocida  y  ciertamente  digna,  titulada  El  triunfo  del  Ai>e  Marta ^  que  todavía 
hemos  alcanzado  i  ver  en  nuestros  teatros,  y  aun  se  representa  anualmente  con  general  aplauso 
en  el  de  Granada  el  dia  2  de  enero ,  en  conmemoración  de  la  gloriosa  conquista  de  aquella  ciu- 
dad por  loe  Reyes  Católicos.  Este  (bama  popular,  interesante  y  patriótico ,  es  una  bella  eompo* 
sicion ,  inspirada  por  los  mas  generosos  sentimientos,  y  que  hallará  eco  siempre  en  todos  los  co- 
razones españoles.  Me  complazco  en  darla  lugar  en  esta  Colección,  y  únicamente  lamento  mi 
ignorancia  del  verdadero  autor,  que  tal  vez  fuese  el  granadino  Cubillo,  acaso  Velez  de  Guevara, 
de  quien  pudieran  hallarse  en  ella  muchas  reminiscencias. 


HOZ  Y  MOTA* 

Seguramente  que  don  Jvan  di  la  Hoz  y  Mota  no  merecería  ser  colocado  en  el  número  de  los 
autores  de  segundo  orden  del  gran  siglo  de  nuestra  escena,  si  no  hubiera  tenido  la  feliz  inspira- 
ción de  apartarse  en  una  de  sus  obras  dramáticas  de  la  senda  trillada  comunmente  por  sus  con- 
temporáneos, de  la  tiranía  de  las  comedias  de  enredo  y  aventuras  amorosas,  para  atreverse  á 
trazar  un  carácter  altamente  cómico ,  guiado  por  un  pensamiento  moral ;  carácter ,  objeto  y  ar- 
gumento en  que  conquistaron  cabalmente  su  principal  corona  los  principes  del  antiguo  teatro 
griego  y  latino  y  del  moderno  francés.  Queremos  hablar  de  la  célebre  comedia  que  lleva  el  título 
de  El  CMÜgo  de  la  miseria  ^  primero  y  mas  digno  título  á  la  nombradia  y  aprecio  que  disfruta  en 
nuestro  teatro  don  Jdan  di  la  Hoz  y  Mota. 

Preciso  es  convenir  que  en  medio  de  los  méritos  que  avaloran  aquel  drama,  no  puede  conce- 
derse á  su  autor  el  de  la  invención ,  pues  no  solo  pudo  tener  presentes  al  escribirle  las  dos  obras 
maestras  de  Planto  y  de  Moliere ,  La  Anhdaria  y  El  avaro ,  sino  que  adoptó  y  oajpió  eviden- 
temente el  personaje ,  argumento,  y  hasta  el  titulo  de  una  de  las  novelas  de  la  célebre  doña  María 
de  Zayas,  como  puede  verse  comparándolas  entre  si;  sin  que  acertemos  á  explicar  la  distracción 
de  don  Vicente  García  de  la  Huerta  que ,  al  insertar  esta  comedia  en  su  diminuta  y  mal  escogida 
Colección  del  teatro  españolj  supooe  que  está  tomada  de  la  novela  de  Cervantes  titulada  El  casa- 
miento engañoso. 

El  mismo  colector  (á  quien  sin  duda  por  otra  parte  debe  mucho  Hoz  para  ser  colocado  en  la  je** 
rarquía  que  ocupa)  ignoró,  según  dice,  las  circunstancias  de  su  vida,  seguramente  por  falta  de 
diligencia,  pues  á  poca  que  hubiera  tenido ,  hubiese  hallado  que  don  Juan  di  la  Hoz  y  Mota  ,  hijo 
de  don  Femando  y  doña  Ana  de  la  Hoz,  naturales  y  vecinos  de  la  ciudad  de  Burgos ,  nació  en  Ma- 
drid en  ocasión  de  hallarse  en  ella  su  padre  de  procurador  á  Cortes  por  aquella  ciudad ,  honrosa 
distmcion  que  el  mismo  don  Juan  mereció  también  á  aquella  como  regidor  de  su  ayuntamiento, 
concurriendo  con  tal  carácter  de  procurador  el  dia  4  de  diciembre  de  1657  al  juramento  del  prín- 
cipe don  Felipe  PróqMfo,  y  siendo  él  el  que  dirigió  á  su  Majestad  la.aroiga  ó  raz<maimento  que 
SB  caeos  tetes  caerespondia  haoee  al  procurador  de  Burgos  en  eompeteneia  osa  el  de  ToMo* 


nv  APUNTES  MOGRÁFfCOS. 

C!onftta  «lemas  que  mereeió  mercad  del  hábito  de  Santiago;  que  ftié  indÍTidiio  del  trÜMBel  de  Con-* 
taduria  mayor ,  7  tuego  del  Consejo  de  Hacienda ;  y  que  cooio  tal  amtió  en  i689  á  las  exequias  de 
la  reina  doña  Haría  Luisa  de  Orleans ,  como  puede  verse  en  el  libro  que  á  este  asunto  escribió  don 
Juan  de  Vera  Tassis. 

Del  mismo  Hoz  y  Mota  han  quedado  aun  hasta  una  docena  de  comeddas ,  que  ciertamente  ta-^ 
len  poco,  á  excepción  de  alguna  que  otra,  como  El  montañés  Juan  Pascual j  primer  asistente  de 
Sdt^IIa,  y  El  villano  del  Danubio »  ó  El  buen  juez  no  tiene  patria ,  que  no  carecen  de  mérito; 
pero  sobre  todas  ellas  sobresale  inmensamente  la  ya  ckada  de  El  castigo  de  ta  wiseria ,  y 
no  por  cierto  porque  en  el  manejo  del  argumento  carezca  de  las  ioTerosimilitudes  y  desarr^o  tan 
comunes  á  nuestros  antiguos  dramáticos ;  no  porque  no  abui^n  en  elfo  los  episodios,  les  eaeenas 
inútiles  ó  incoherentes ,  especialmente  todas  ó  casi  todas  las  del  actO'  tercero,  sino  porque  el  ea-» 
rácter  del  miserable  don  Marcos,  personaje  principal ,  está  tan  superior  y  eómíeameiile  dibujado,  y 
matizado  su  retrato  con  colores  tan  propios,  con  chistes  tan  epigraiDátioos,  co»  sales  tan  oporta« 
ñas  y  altamente  cómicas ,  que  parece  imposible  imaginar  nada  mas  acabado  en  su  género.  Repro* 
duoimos  como  ejemplo  la  tantas  Teces  encomiada  pintura  que  hace  el  atado  de  don  Marcos  de  la 
tacañería  de  su  amo. 


ÉItíts  en  an  desrancillo 
Qm  aanqne  aposenM  le  aombra » 
El  nicho  de  sao  Alejo 
Es  con  él  sala  espaciosa ; 
Su  cMDida  et  tan  escasa, 
Qae  si  se  pesa  por  onzas, 
ili  á  nn  anacoreta  ftaera 
Coladoo  escFQpalosa ; 

Y  aun  para  ella  recorriendo 

Las  tiendas ,  como  quien  compra , 
Muestras  de  leffombres  pide, 

Y  el  precio  de  las  arrobas, 

Y  llenas  las  faltriqueras 
Trae  4  casa  de  esta  forma. 
De  arroz ,  garbanzos,  judias , 
Lentejas  y  aun  zanahorias. 
Luz  en  las  noches  de  luna 
No  la  gasta ,  y  en  las  otras 
Con  pedazos  de  encerado 

(Del  que  en  los  coches  despoja) 
Se  alumbra  mientras  se  acuesta , 


Y  con  presteza  tan  pronta 
Porqao  aun  eso  no  se  ^asie , 

8ue  por  la  calle  se  afloja 
alzon,  medias  y  zapatos ; 
Ai  subir  desabotona 
El  jubón ,  suelta  la  capa , 

Y  halla  acabada  su  obra. 
Si  quiere  probar  tal  vez 

El  Tino,  que  nunca  compra , 
A  la  iglesia  mas  vecina 
Ya  con  humildad  devota 
A  avudar  dos  ó  tres  misas, 

Y  el  que  en  cada  una  le  sobra 

Y  él  sisa  antes,  en  un  frasco 
Que  trae  oculto  acomoda. 

A  veces  tiene  criado , 
Pero  con  tan  nueva  moda. 
Que  no  le  paga  ración , 
Sino  que  según  las  cosas 
Que  le  manda,  asi  por  piezas 
Le  concierta ,  de  tal  forma 
Que  ya  tiene  un  arancel 


Del  precio  de  cada  obra. 
Un  ochavo  hacer  la  casa. 
Otro  fregarle  las  ollas , 
Otro  barrer,  y  á  este  modo 
Siendo  sos  haciendas  pocaa  • 
Con  dos  ó  tres  cuartos  paga 
Un  criado  que  las  horas 
Que  le  sirve  solo  asiste , 
Con  que  ni  escucha  ni  estorba. 
Él  inventó  aguar  el  agua , 
Porque  4  una  carga  que  compra 
De  la  fuente ,  de  afio  i  año 
Añade  del  pozo  otra , 
Y  aun  le  va  echando  calderos 
Según  gasta,  de  tal  forma 
Que  de  san  Juan  é  san  Juan 
Dura  y  aun  la  mitad  sobra. 
En  fin,  con  estas  industrias 
El  haber  iUDítado  logra 
Seis  mil  ducados  que  guarda 
En  par^e  que  se  Ignora. 


O  el  otro  chistoso  diálogo  en  que  se  presenta  Chinchilla  á  servir  á  don  Marcos. 


CHIIfCHULA. 

íAhdeeasa! 

DON  aJltGOS. 

¿A  quién  buscáis? 

camcaaLA. 
Señor  mío ,  yo  he  sabido 
Qae  haMs  despedido  aa  criade, 
Y  vengo... 

DON  MARCOS. 

Buen  desenfado. 

camcBíLUL. 

A  servir  ti  sois  servido. 
Yo  llegué  aauesta  mañana 
A  Madrid ,  sin  que  os  asombre , 
Sirviendo  de  gentil-hombre 
A  una  señora  indiana, 
▼inda  de  un  goi»ernador. 

Doaaíacos. 
¿Viuda?  aqui  mi  arancel  clama; 
¿Cómo  se  llama? 

camoHiLLA. 
aeilaaia 


Doña  Isidora  Avizor. 

DON  MARCOS. 

¿Y  es  muy  rica? 

(Eteri^  sm  fw  jMpeL) 

CMNCaiLLA. 

Mohayquehabiar. 
Las  perlas  á  arrobas  pesa ; 
Darra  trae  de  oro  mas  gruesa 
Qae  una  viga  de  lagar. 

DO^t  HÁacos. 
Bao  es  borlarse. 

CnmCBILLA. 

i  Esa  es  buena! 
Sin  las  piedras  de  valor , 
Trae  aa  carbunco  mayor 
Que  una  grande  berengena. 

DON  niacos. 

lEso  es  chanza  ó  es  dislate? 
Pues  donde  tanto  se  ve , 
¿Por  qué  os  salisteis? 


CmnCRILLA. 

Porqae 
Me  bartabt  de  chocolate , 
De  té ,  café  v  pepian , 
De  pavos  y  de  gallinas, 

Y  y¿  entre  estas  goloainas 
Quiero  mas  un  ajo  y  pan , 
Que  con  ello  me  he  criado, 

Y  un  trago  de  vino  paro. 

DON  aÁRGOS» 

Aqueso  es  lo  mas  seguro. 
Ap,  A  mi  molde  es  el  criado.) 
o,  amigo,  no  doy  radon. 

CBDICBU.LA. 

Instruido  vengo  de  todo, 

Y  yo  solo  me  acomodo 
Porque  me  deis  un  rincón 
De  casa  en  que  descansar , 
Que  yo,  si  pudiera  ser , 
Tengo  donde  ir  A  eomer. 

non  aiaeoB. 
ie8as,hiío,  ¡yácenarl 


^ 


La  Otra  comedía  de  Hoeqve  v»eneata€k>lec6ion,  ladeEimeiiM^s  JtiMjPffsmiAl,  esii&agva-* 
daUe  drama  soiMW  ua  asmilo  mu;  conocido  7  tiatado  «o  la  eaoeiui  moderna  por  el  oéM«eZov«« 


SALAZAR.^LA  MiWA  BE  llfiJICO.  x? 

fíB^  con  d  ttCido  de  El  Vípater^  y  el  Rtfi  ^  ypor  k»  setteres  LamAaga  yEBpetnLavUia  del 


SALAZAR. 

Doír  Agustín  di  Salaiar  t  Tomiis,  erudito  iogenio,  Bnoido  en  Soria  en  1642 ,  habiendo  pasado 
"  gíco  en  los  primeros  días  de  su  infancia  al  lado  de  su  lio  el  ilustrisimo  señor  don  Miróos  Tor* 
res,  obispo  de  Campeche,  y  virey  que  fué  de  Nueva-Espafia,  recibió  alli  la  mas  brillante  ediiea* 
tíoo ,  y  de  regreso  á  su  patria,  con  la  protección  del  duque  de  Aiburqnerque ,  virey  de  Sicilia^  pasó 
á  Alemania  con  la  emperatriz  y  el  mismo  duque ,  que  le  hizo  ocupar  el  puesto  de  sargento  mayor 
de  la  provincia  de  Agrígento,  y  después  el  de  su  capitán  de  armas;  restituido  i  la  corte,  mimé  de»- 
graciadamente  en  29  de  noyiembre  de  Í67K ,  á  la  temprana  edad  de  treinta  y  tres  años,  en  la  cual 
halló  no  solo  el  tiempo  necesario  para  cumplir  sus  obligaciones  políticas  y  militares ,  sino  para  de-* 
dicarse  al  cultivo  de  las  letras ,  que  enriqueció  con  varias  obras ,  las  cuales  se  publicaron  en  1694 
después  de  su  muerte ,  por  su  grande  amigo  don  Juan  de  Vera  Tassis,  y  forman  dos  tomos,  uno 
que  comprende  las  poesías  Úricas  y  otro  las  composicioaes  dramáticas. 

En  estas  se  echa  de  ver  el  buen  talento  y  discreción  de  aquel  malogrado  autor,  que  acaso  hu- 
biera llegado  i  elevarse  á  mayor  altura  á  haberse  prolongado  por  mas  tiempo  el  brevísimo  plazo 
de  su  vida.  No  puede  negarse,  sin  embargo,  que  en  todas  ellas  se  nota  cierto  amaneramiento 
y  énfasis,  nacido  de  la  falta  de  originalidad  y  del  deseo.de  seguir,  aunque  en  vano,  las  huellas  de 
Calderón ;  en  alguna,  como  en  las  de  Elegir  al  enemigo  y  Lagjuega$  oUmfkoSf  se  descubre  alguna 
mas  espontaneidad  en  el  artificio ,  algún  mas  vigor  en  el  estilo ;  sobre  todo  la  que  lleva  los  titules 
de  El  encanto  e$  la  hermosura  y  hechixo  ün  hechixo,  y  es  mas  conocida  con  el  de  La  segunda 
Celetímaf  que  dejó  Salazar  sin  concluir ,  y  lo  fué  por  su  amigo  y  publicador  de  sus  obras,  Vera 
Tassis,  hay  un  carácter  perfectamente  cómico,  escenas  muy  bien  dispuestas,  y  versificacioii  fácil 
y  armoniosa,  que  la  hacen  muy  siqwrior  á  todas  las  demás  de  este  poeta* 


LA  MONJA  DE  MÉJICO. 

Sot  JvAHA  Imbs  dk  la  Cruz,  apellidada  por  sus  contemporáneos  El  Fénix  de  M^iieo^  la  déeima 
mma  amerieanoj  floreció  en  ú  último  tercio  del  siglo,  cuando  ya  el  mal  gusto  literario  había  echa- 
do tan  lumdas  raices ,  que  ni  los  ingenios  privilegiados  (como  seguramente  era  el  suyo)  podían  al» 
canzar  á  librarse  de  S. 

Déla  indigesta  aprobación  que  el  padre  Diego  Calleja,  de  la  Compañía  de  Jesús ,  estampó  al  firen* 
te  de  las  Obras  y /iimapdstema  de  sor /«aria  (tres  volúmenes  en  4.»,  Madrid  >  4795),  tomárnoslas 
breves  noticias  biográficas ,  que  á  vueltas  de  muchas  páginas  de  estrunbótieoa  elogios  y  canpamii- 
das  frases ,  aparecen  de  la  citada  aprobación ,  ó  mas  bien  panegírico  exagerado.  Están  reducidas  á 
saber,  que  la  mAdri  Joana  Inís  nació  á  42  de  noviembre  de  4684  en  una  alqueria,  á  doce  leguas 
de  M^ico,  titulada  San  Miguel  de  Nepanthla,  siendo  sus  padres  don  Pedro  Manuel  Asbage,  natu- 
ral de  Vergara,  en  Guipúzcoa,  y  dofta  Isabel  Ramírez  de  Cantiltaaa,  hija  de  padres  españoles; 
que  desde  sus  mas  tiernos  años  dio  muestras  de  su  gran  disposición  para  la  poesía,  y  conducida  á 
los  ocho  de  su  edad  á  Méjico  en  compañia  de  su  abuelo  materno,  aprendió  en  muy  breve  tiem* 
po  la  lengua  latine ,  y  se  dedicó  á  diversos  estudios  graves  y  de  recreación ,  en  todos  los  (males  9^ 
faresatió  en  términos  de  formar  la  admiración  de  h  corte  del  virey  marqués  de  Maoceva ;  hasta  que 
llevada  de  su  irresistible  vocadon  religiosa ,  profesó  muy  joven  en  el  convento  de  religiosaa  de  Sim 
Jerónimo  de  aquella  ciudad ,  donde  se  hizo  muy  luego  también  célebre  por  su  virtud ,  religiosidad, 
su  elevado  talento  y  profundos  estudios.  Estos  seguramente  se  echan  de  ver  eo  sus  obras  aseéti-» 
caá,  en  sus  controversias  tedógicas,  en  sus  poesías  líricas;  pero  debiendo  limitarme  á  las  cómi* 
cas,  en  que  también  ejercitó  su  peregrino  ingenio,  diré  que  son  cuatro  las  que  seiusertau  eu 
dishostomosi  ¿saber:  hn auto saerameotal titulado jBI«ufr(írd0ÍasiranaiilQt<MJ^^ 


m  APUNTES  BIOGRÁFICOS. 

otro  El  terco  de  Jaseph ,  la  comedia  Amor  e$  mas  laberinio ,  y  otra  to$  empMíos  de  una  easa ;  y  aun- 
que seguramente  hubiera  escogido  alguno  de  los  primeros ,  si  fuera  mi  propósito  limitarme  á 
ofrecer  una  muestra  del  estilo  peculiar  ó  frecuente  de  soa  Juana,  del  estilo  culto,  metafórico  y 
alambicado  que  entonces  se  llamaba  sublime,  y  que  tan  á  la  moda  habian  puesto  Diamante  y  Can - 
damo,  á  quienes  casi  siempre  llega  á  exceder  en  él,  no  pude  prescindir  de  optar  por  la  ultima, 
que  es  precisamente  aquella  en  que  mas  se  aparta  de  su  ordinaria  entonación ,  y  se  acerca  mas  á 
la  de  la  buena  comedia ;  demostrando  que  á  su  claro  ingenio  y  natural  agudeza  no  la  estaban  ne- 
gados los  caminos  del  buen  gusto,  y  que  si  no  fuera  por  aquella  fascinación  propia  de  la  época  en 
que  escribía ,  no  hubiera  sido  esta  sola  composición  en  la  que  hubiera  dado  á  conocer  su  compe* 
tencia  para  la  dramática. 

Esta  célebre  poetisa  y  Tcnerable  religiosa ,  cuya  fama  abrazaba  dos  mundos ,  y  en  cuyo  elogio 
hay  un  tomo  entero  de  composiciones  de  los  mas  célebres  contemporáneos ,  falleció  en  su  con- 
vento de  Méjico  el  dia  17  de  abril  de  1695,  á  los  cuarenta  y  cuatro  años  de  edad» 


GANDAMO. 

Entre  los  autores  que,  por  un  exceso  de  orgullo,  tal  vez,  ó  de  singularidad,  contribuyeron  mas 
á  oscurecer  y  falsear  el  carácter  de  la  antigua  comedia,  ninguno  puede  disputarle  el  primer  pues- 
to á  Don  Francisco  db  Bangís  Candamo,  por  la  importancia  real  de  su  talento,  por  la  popularidad 
de  sus  obras,  y  por  el  favor  que  disfrutó  en  la  corte  y  en  el  público. 

Nació  en  26  de  abril  de  1662,  de  una  familia  ilustre,  en  el  lugar  de  Sabugo,  concejo  de  Grado, 
en  el  principado  de  Asturias ;  y  concluida  una  brillante  carrera  en  la  universidad  de  Sevilla,  muy 
luego  se  dio  á  conocer  en  la  república  literaria  por  la  originalidad  de  su  ingenio  poético  y  el  aplauso 
que  obtuvieron  del  público  sus  primeras  producciones  dramáticas,  hasta  que  precedido  de  di- 
cha fama,  se  fijó  en  la  corte  de  Madrid,  donde,  muertos  ya  Calderón,  Moreto,  Mendoza  y  el  mis- 
mo Solis  y  demás  poetas  oficiales  de  palacio,  asi  como  el  monarca  su  gran  protector,  nadie  podia 
disputar  á  Candamo  a^uel  puesto  distinguido ;  nadie  tampoco  podia  competir  con  él  en  el  favor  de 
la  pública  opinión. 

El  rey  don  Carlos  II,  que  en  medio  de  su  menguada  condición,  y  al  través  de  sus  pueriles  es- 
crúpulos, habia  heredado  de  su  padre  alguna  afición  á  la  poesía  y  al  teatro,  tuvo  momentos  en  que 
pretendió  defender  á  este  de  las  persecuciones  de  los  teólogos  y  fanáticos,  que  le  habian  reducido 
á  tal  extremo  de  decadencia,  que,  según  confesión  del  mismo  Candamo,  no  pudieron  formarse  tres 
compañías  de  comediantes  para  solemnizar  las  fiestas  del  matrimonio  de  Carlos  con  Maria  Luisa 
de  Orleans  en  1679;  y  á  no  ser  por  el  propio  poeta  que  acertó  á  continuar  nuestra  escena  con 
regular  brillo,  no  hubiera  tampoco  prolongado  su  existencia  mas  aUá  de  la  de  su  augusto  pro- 
tector. 

Garlos  el  Hechi%ado ,  distinguiendo  y  patrocinando  á  Bancés  Candamo,  encargándole  las  obras 
dramáticas  para  representarse  en  sus  reales  palacios ,  y  concediéndole  una  pensión  anual  de  mil 
ducados  sobre  su  bolsillo  secreto,  quiso  imitar  en  él  la  liberalidad  y  grandeza  con  que  su  padre 
habia  favorecido  y  premiado  á  los  grandes  ingenios  de  su  tiempo ;  y  llegó  á  tal  punto  su  interés  y 
protección  hacia  Candamo,  que  al  paso  que  le  honraba  y  favorecía,  le  suscitó  involuntariamente 
mil  émulos  y  envidiosos,  que  acibararon  y  aun  acaso  abreviaron  su  existencia.  Resultas  de  aque- 
llas enemistades  fueron  un  encuentro  desgraciado,  en  que  quedó  Candamo  peligrosamente  herido, 
si  bien  esta  circunstancia  dio  motivo  á  demostraciones  singulares  hacia  su  persona  por  parte  del 
publico  y  del  monarca ;  llegando  este  al  extremo  de  enviar  continuamente  á  sus  médicos  á  infor- 
marse del  estado  de  la  salud  del  poeta ,  y  mandar  atajar  y  enarenar  el  frente  de  la  casa  en  que  ha« 
hitaba  en  la  calle  de  Alcalá,  para  que  el  ruido  de  los  carruajes  no  molestase  al  enfermo. 

Sin  embargo  de  tanto  favor,  y  del  que  el  público  dispensaba  á  sus  obras ,  fatigado  Candamo  de 
aquella  lucha  encarnizada  con  sus  émulos,  renunció  decididamente  á  las  musas,  solicitó  y  obtuvo 
un  empleo  en  la  administración  de  rentas  reales  de  la  villa  de  Cabra,  pretexto  honroso  para  de-* 
jar  la  corte. 

Nombrado  después  visüador  general  de  Córdoba  y  Sevilla»  y  tesorero  de  Málaga,  con  otros  des* 
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tínos  y  oomiaioQes  honroafeunas,  prestó  en  todos  ellos  distíngQidos  servicios,  y  á  pesar  de  haber 
manejado  inmensos  caudales,  se  restituyó  tan  pobre  á  la  corte,  que  fué  necesario  prestarle  para 
comer  el  dia  de  su  arribo.  Posteriormente  sirvió  otras  administraciones  en  Ocaña,  Cuenca ,  Ube* 
da,  hasta  que  en  una  de  estas  comisiones  en  1704  pasó  a  la  villa  de  Lezuza,  donde  en  setiembre 
de  i709  fué  acometido  de  una  aguda  enfermedad  con  sospechas  de  envenenamiento ,  falleciendo 
de  sos  resultas  tan  pobre,  que  fué  preciso  enterrarle  de  limosna  en  la  capilla  del  Santo  Cristo  de 
aquella  parroquial. 

Las  obras  dramáticas  de  Bances  Candamo  no  fueron  impresas  en  colección  hasta  después  de  su 
muerte,  en  1722,  que  salieron  al  público  á  costa  de  José  Antonio  Pimentel ,  mercader  de  libros  en 
Madrid,  y  en  dos  partes  ó  tomos,  que  comprenden  veinte  y  una  comedias,  autos  y  zarzuelas,  con  sus 
loas  y  entremeses  correspondientes,  no  estando  en  ellas  contenida  la  de  La  inclinación  española, 
y  alguna  otra  que  corre  suelta  con  el  nombre  de  Candamo.  * 

La  mayor  parte  de  aquellas  piezas,  como  escritas  para  ser  ejecutadas  con  suntuoso  aparato  ante 
el  monarca  y  su  corte  en  el  gran  teatro  del  Buen  Retiro ,  pertenecen  por  su  argumento ,  por  los 
personajes  que  en  ellas  intervienen,  y  por  la  entonación  del  estilo,  al  género  llamado  heroico, 
que  tan  en  moda  habian  puesto  en  la  corte  anterior  los  poetas  oficiales  de  ella ,  y  que  siguió  por 
tradición,  cuando  no  por  gusto  propio,  el  erudito  y  culto  Candamo.  —  Los  títulos  mismos  de  El 
primer  duelo  del  mundo ,  La  piedra  filosofal ,  El  vengador  de  los  cielos  y  rapto  de  EliaSy  Orlando 
furioso  i  San  Bernardo  Abad ,  Las  mesas  de  la  fortuna ,  El  gran  químico  del  mundo  t  y  otros  á  este 
tenor,  dan  i  conocer  lo  fantástico  de  aquellas  creaciones,  los  seres  espirituales,  las  entidades  ale- 
góricas, los  personajes  místicos  y  mitológicos  en  ellas  representados.  En  cuanto  al  estilo  que  sirve 
á  caracterizarlos,  bastará  decir  que  Candamo  dejó  muy  atrás  por  lo  culto  y  alambicado  de  sus  con- 
ceptos, por  lo  hiperbólico  y  enrevesado  de  su  expresión,  á  todos  los  delirantes  Gougoristas,  que 
desde  los  principios  del  siglo  venian  tiranizando  nuestra  escena ;  y  esto,  no  solo  en  aquellas  com- 
posiciones de  pura  invención  y  fantasía ,  sino  hasta  en  aquellas  comedias  que  tenían  por  objeto 
un  argumento  y  personajes  históricos,  tales  como  la  Jarretiera  de  IngkUeiraj  El  Sastre  del  Cam^ 
pií/0.  El  Aus1$ia  en  Jerusalen,  El  esclavo  en  grillos  de  oro^  Mas  vale  el  hombre  que  el  nombre,  Por 
su  rey  y  por  su  dama,  y  oU^as  así,  en  todas  las  cuales  se  tropieza  á  cada  paso  con  trozos  tan  subli- 
memente oscuros  como  el  siguiente : 


Desde  el  locador  la  reina , 
Por  los  cristales  que  el  anra 
La  laTisU>le  taz  del  viento 


En  diafanidades  cuajan , 
Os  vio  venir  por  la  posta 
Tan  veloz,  que  las  rizadas 
Plumas  que  ondeando  los  vientos 


De  volante  espuma  vasa 
Vuestra  cabeza  tremola , 
Su  pié  parece  que  calza. 


ü  otros  mil  por  este  estilo  que  aquí  pudiera  trasladar.  Pero  á  vueltas  de  tan  ridicula  jerigonza, 
autorizada  únicamente  por  la  imperiosa  ley  de  la  moda,  el  claro  ingenio  de  Candamo,  rebelán- 
dose tal  vez  contra  aquel  ominoso  yugo,  le  hacia  prorumpir  en  pensamientos  tan  elevados,  en 
sentencias  tan  profundas  y  claramente  expresadas  como  las  siguientes  : 


•  ....  ¡  Oh  hermosura , 
Bn  opuestas  lides  eres 
Dieba  de  quien  te  codicia , 
Peligro  de  quien  te  tiene ! 

Déjame,  mujer ;  ¿qué  intentas? 
El  bien  que  loaré  en  tu  empleo 
¿Quieres  que  de  muy  continuo 
8e  introduzca  k  ser  molesto? 
Deja  que  de  ser  dichoso 
Descanse  un  poco  el  contento, 
Y  que  conozca  la  dicha 
El  lato  que  no  la  tengo. 


Los  bienes  humanos 

Nunca  lo  son ,  si  se  advierte, 
Qne  llorando  los  pasados 
E  ignorando  los  presentes, 
AI  perderlos,  ya  son  males, 
Y  al  tenerlos ,  no  son  bienes. 


Los  casos  dificultosos 
Y  eon  razón  envidiados,' 

P.  k  L.-u. 


Emplézanlos  los  osados 

Y  acábanlos  los  dichosos. 

Pues  con  juicio  desigual 
Hace  que  el  nombre  les  den 
De  hazañas,  si  salen  bien , 

Y  de  locuras,  si  mal. 

Todo  bien  se  ha  de  perder ; 
Con  que  acá,  en  lo  natural , 
El  bien  empieza  á  ser  mal 
Desde  qne  bien  supo  ser; 
Luego  se  puede  creer 
Todo  bien  nonqae  fingido. 
Porque  después  de  perdido 
;Qué  distancia  se  ha  encontrado 
Entre  haberlo  imaginado 

Y  entre  haberlo  poseído? 
La  diferencia  á  ser  viene. 

Que,  aunque  el  sentimiento  inclina, 
Quien  pierde  lo  que  ima^na 
No  pierde  en  fin  lo  que  tiene ; 
Luego  el  pensar  mas  conviene 
Que  hay  en  mi  felicidad 


Que  el  tenerla  en  realidad ; 
Porque  si  mejor  se  mira, 
Lo  que  duró  la  mentira 
¿Que  falta  hizo  la  verdad? 
Dijo  un  filósofo  en  una 
Sentencia,  porque  os  asombre. 
Que  artífice  cualquier  hombre 
Era  en  si  de  su  fortuna ; 
Mas  segura  no  hay  alguna 
Que  aquella  que  sin  lograr 
Quiere  uno  entre  si  pensar ; 
Pues  si  la  Ue^ó  á  creer, 
Sí  él  no  la  quiere  perder 
No  se  la  pueden  quitar. 
Si  yo,  sin  lograr,  gozoso 
Vivo  y  feliz  en  mi  estado, 
¿Quién  podrá  hacer  desdichado 
Al  que  piensa  que  es  dichoso? 
Yo,  pues,  seré  venturoso 
Rn  la  empresa  que  ahora  sigo 
Si  engafiarme  á  mi  consigo. 
¡Oh  felicísimo  error! 
Pues  no  hay  fortuna  mayor 
Qae  estar  contento  conmigo. 


mn  APUNTES  aiOGRÁFIGOS. 

En  la  comedia  titulada  El  Áutíria  en  Jerusalen^  se  encuentra  el  chistoso  cuento  siguiente  : 


Ud  moDje  español  á  Egipto 
Encamiiió  su  derrota : 
Súpolo  el  sioldan ,  llamóle, 

Y  (líjele  con  voz  bronca  : 

— «  ¿A  qué  babeis  venido  acá?> 

Y  el  padre  con  muy  melosas 
Palabritas,  devanadas 


Gu  una  santa  pachorra , 
Dijo :  —A  decir  la  verdad , 
Y  á  morir  por  ella  sola 
Predicándola.  —  Él  entonces 
Le  replicó  con  gran  sorna  : 
—  *  Si  por  la  verdad  deseas 
Morir,  mejor  es  que  escojas, 
Peregrino,  otro  pais : 


A  España  otra  vei  te  torna , 

Y  di  la  verdad  en  ella 
A  personas  poderosas, 

Y  verás  cómo  en  tu  patria 
Morir  por  la  verdad  logras ; 
Que  acá  el  decir  las  verdades 
Tan  á  pechos  no  se  toma. » 


Y  no  solo  esmaltaba  frecuentemente  Candamo  sus  composiciones  con  sentencias  tan  nobles, 
con  tan  felices  agudezas,  sino  que ,  aprovechando  la  circunstancia  de  escribir  aquellas  para  ser  re- 
presentadas delante  del  monarca  y  de  los  cortesanos,  solía  escoger  asuntos  eminentes,  presentar 
de  gran  relieve  acciones  heroicas  de  célebres  personajes,  y  poner  en  su  boca  los  mas  brillantes 
razonamientos,  las  mas  profundas  máximas  de  moral  y  de  política :  léase  en  prueba  de  ello  su 
magnifica  y  mas  famosa  comedia  de  El  esclavo  en  grillos  de  orOy  y  la  no  menos  bella  titulada  Por 
su  rey  ypoi'  su  damüj  con  su  simpático  protagonista  Tello  Portocarrero,  las  de  El  Austria  en  Je^ 
rusalen^  El  duelo  contra  su  dama,  y  Mas  vale  el  hombre  que  el  nombre^  en  que  hace  hablar  al  du- 
que de  Osuna  en  los  términos  siguientes : 


DUQUE. 

De  vuestra  dicha  me  alegro ; 
Pero  mirad  que  os  encargo 
Que  no  rompáis  el  secreto 
De  ser  yo  el  duque  de  Osuna. 

DON  LOPE. 

iCómo  no?  i  Pues  encubierto 
En  Flándes  habéis  de  estar? 

DUQUE. 

Si ,  don  Lope,  que  pretendo 
Merecer  lo  que  uaci , 
Si  naci  lo  que  merezco. 
¿Qué  me  debo  yo  á  mi  mismo 
l)e  que  fuesen  mis  abuelos 
Grandes  señores,  si  yo 
Ble  estoy  en  el  ocio  faciendo 
Muy  vano  con  sus  memorias, 
Gloria  de  triunfos  ajenos, 
Y  con  honores  pintados 


En  mi  escudo  me  contento? 
Loé  que  á  heredar  iolo  nacen 
Yno  á  vivir  como  aguelloM 
De  quien  nacieron ,  delnan 
Morirle  niñoi,  tupuetío 
Que  no  tienen  en  el  mundo 
Cosa  que  hacer  en  naciendo ; 
O  al  menos,  en  faeredando, 
Les  es  el  vivir  supérflo. 
Aquel  que  nace  de  un  grande 
Pudo  nacer  de  un  plebeyo; 
Luego  si  aquella  fué  dicha 
Sin  haber  mérito  nuestro, 
¿Ouécosa  es  para  estar  vauo 
Con  solo  nacer?  Yo  creo 
Que  es  justo  que  dé  alegría, 
Blas  no  desvanecimiento, 
Puee  no  te  triunfo  el  nacer  grande^ 
Sino  tolo  el  saber  ¿erlo. 
Si  fueron  buenos  mis  padres, 
Téngalos  Dios  en  el  cielo. 


Que  eso  no  me  sirve  á  mí 
Has  que  de  carga ,  si  advierto 
Que  me  dejan  obligado 
A  ser  tan  bueno  como  ellos ; 

Y  si  acaso  no  lo  soy. 

Con  lo  que  me  desvanezco 
Me  acuso  á  vista  del  mundo. 
Si  en  vida  j  presunción  maestro 
La  obligacioo  que  no  cumplo 
Al  observar  la  que  tengo 
El  que  desluce  mas  triunfos 
Es  mas  vil  en  mi  concepto ; 
Que  el  humilde  que  obra  mal 
Ya  tiene  que  perder  menos. 
Luego  el  que  en  su  obrar  deshace 
Las  glorias  que  le  adquirieron 
Sus  mayores ,  de  ellas  es 
Enemiffo,  no  heredero ; 

Y  de  ellas  es,  pues  le  acusan , 
No  poseedor,  sUio  reo. 


Por  este  estilo  sabia  aleccionar  Canoamo  á  la  corte  en  las  fiestas  palacianas,  ennobleciendo  de 
este  modo  su  delicada  misión  de  poeta  oficial  que  anteriormente  babian  ocupado  con  raro  acierto 
y  discreción  Calderón,  Moreto,  Mendoza  y  Solis,  y  sin  tocar  en  el  exceso  de  adulación  de  Cubi- 
llo, Diamante  y  otros  poetas  cortesanos  de  Felipe  IV,  si  bien  cediendo  en  la  expresión  ó  en  el 
estilo  al  torrente  del  mal  gusto  que  asi  en  las  letras  como  en  las  artes  habia  invadido  nuestra  na- 
ción en  el  estéril  reinado  del  enfermizo  Carlos  II. 


EL  MAESTRO  LEÓN. 


Don  Melchor  Fsrnanoez  de  León,  ó  el  Maestro  Lean ,  como  se  titula  en  varias  de  sus  comedias, 
era  un  infatigable  dramaturgo,  que  siguiendo  también  las  huellas  de  Diamante  y  de  Candaoao,  tra- 
bajó muchas  comedias  famosas,  muchas  zarzuelas  mitológicas,  muchas  vidas  de  santos,  sin  que 
en  ninguna  de  ellas  se  llegase  á  elevar  á  grande  altura.  La  conquista  de  las  Molu^as^  El  veneno  en 
la  guirnalda  y  la  triaca  en  la  fuente^  la  zarzuela  Venir  el  amor  al  mundo^  y  alguna  otra ,  tieoen  sin 
embargo  trozos  de  buena  poesía,  y  alguna  intención  dramática;  la  del  Duque  de  Gandia^  San 
Francisco  de  Borja,  que  escribió  en  unión  con  el  padre  Calleja,  es  también  apreciable,  y  la  de /i- 
guron  que  escogemos,  y  lleva  el  titulo  de  El  Sordo  y  el  Montañés ,  me  parece  la  mas  corregida  y 
acertada  de  sus  producciones.  Quédame,  sia embargo»  el  escrúpulo  de  saber  si  es  efectivamente 


ZAMORA.— GARíZAR&S.  m 

saya  ó  de  Rojas,  en  cuyo  nombre  la  tengo  también  impresa,  aunque  variando  su  desenlace ;  pero 
hay  razones  para  suponer  que  el  editor  de  la  famosa  colección  de  comedias  escogidas  ^  cuando  la 
piÁUcd  en  su  parte  cuarenta  y  cuatro,  impresa  en  f679  en  presencia  del  mismo  Fernandez  de 
León ,  y  con  su  nombre,  dijo  la  rerdad. 


ZAMORA.  -  CAÑIZARES. 

Terminaré  con  la  presente  reseña  la  serie  de  las  que  vengo  dedicando  á  los  autores  del  si- 
glo xvn,  ocupándome  de  dos  que,  aunque  no  escribieron  ya  solamente  en  él,  y  sí  en  la  primera 
mitad  del  xvni,  pertenecen  por  su  gusto,  por  su  forma,  por  su  estilo  é  intención  declarada  á  la 
escuela  de  Lope  de  Vega  y  Calderón ,  de  la  cual  fueron  ios  últimos  felices  cultivadores. 

Don  AtfTONio  ni  Zamora,  natural  de  Madrid,  como  él  mismo  asegura  en  sus  obras,  aunque  sin 
precisar  la  fecha  de  su  nacimiento,  fué  gentil-hombre  de  la  casa  de  su  Majestad ,  oficial  de  la  secre- 
taría del  Consejo  de  indias ,  y  pudo  fallecer  hacia  los  años  de  1740.  Fué  un  poeta  lírico  y  dramático 
muy  estimado  en  su  tiempo;  y  sin  duda  alguna  deben  reconocerse  en  sus  obras  dotes  muy  rele- 
vantes para  el  cultivo  de  las  musas ,  si  bien  viciadas  á  veces  por  el  mal  gusto  de  la  época  que  al- 
canzó. 

Sus  comedias,  muchas  de  las  cuates  escribió  por  expreso  encargo  de  la  corte  para  el  real  teatro 
del  Buen  Retiro,  componen  dos  tomos  en  4.":  el  primero  de  ellos  salló  á  luz  en  vida  del  autor 
en  1724 ,  y  reimpreso  después  de  su  muerte  juntamente  con  una  segunda  parte  en  1744 ;  compren- 
den ambos  diez  y  siete  comedias ,  que  no  son  sin  embargo  la  mitad  de  las  que  escribió  Zamora. 

En  las  mas  de  ellas  se  propuso  e\identemente  el  autor ,  y  según  él  mismo  repetidamente  asegura, 
la  imitación  mas  sumisa  de  su  gran  maestro  don  Pedro  Calderón ;  aunque  careciendo  del  ingenio 
colosal  y  la  brillante  y  espontánea  imaginación  de  aquel ,  sucedióle  á  Zamora  lo  que  á  otros  que  se 
habían  propuesto  igual  objeto ,  y  fué  el  acertar  rara  vez  á  imitar  las  bellezas,  y  caer  frecuentemente 
en  el  escolio  de  remedar  y  exagerar  los  extravíos  del  primero.  Como  excepción  favorable  de  esta 
última  regla  podríanse  citar  la  conclusión  de  El  pleito  matrimonial  y  auto  sacramental  que  dejó  sin 
terminar  Calderón,  y  escribió  Zamora  ,  llevando  á  tal  punto  la  imitación,  que  es  ináposible  decir 
dónde  empieza  su  obra;  la  magnifica  copiedia  heroica  de  Mazariegos  y  Monsidves^  feliz  inspiración 
de  aquel  grandioso  modelo ;  la  de  El  convidado  de  piedra^  y  no  hay  plazo  que  no  se  cumpla,  que 
popolarizó  en  nuestra  escena  este  atrevido  argumento  iniciado  en  ella  por  Tirso  de  Molina;  la  de 
Coda  uno  es  li7iaje  aparte,  y  los  Mazas  de  Aragón,  preciosa  composición  calderoniana,  en  que  se 
respira  todo  el  ambiente  de  nobleza  é  hidalguía  de  los  principios  del  siglo ;  La  defensa  de  Cremona, 
comedia  evidentemente  de  circunstancias ,  y  la  pastoral  titulada  Siempre  hay  que  envidiar  amando. 
A  pesar  de  estas  honrosas  excepciones  y  alguna  otra  que  pudieran  ofrecer  las  comedias  de  in- 
triga ó  de  capa  y  espada ,  géneros  en  que  también  ejercitó  Zamora  su  pluma ,  preciso  es  convenir 
que  se  quedó  casi  siempre  á  distancia  de  su  modelo,  y  que  no  consiguió  volver  á  la  vida ,  sino  gal- 
\'anizar  mas  bien  momentáneaqaente  y  en  muy  cortos  intervalos  la  comedia  amorosa  de  Lope  y  de 
Tirso ,  la  ingeniosa  y  magnifica  de  Rojas  y  Calderón. 

Otra  cosa  tal  vez  hubiera  sido,  si  bien  aconsejado  Zamora  por  su  mismo  ingenio,  y  en  vez  de 
empeñarse  en  seguir  servilmente  aquella  imitación ,  hubiera  caminado  por  la  fácU  senda  que  aquel 
parecía  marcarle;  la  senda  no  menos  gloriosa  que  abría  por  aquel  tiempo  en  el  teatro  de  la  nación 
vecina  el  gran  talento  de  Moliere ,  el  drama  propiamente  cómico  y  la  pintura  festiva  de  costumbres 
y  caracteres.  Así  debemos  suponerlo,  á  juzgar  por  las  comedias  que,  aunque  exageradas  también 
en  este  estilo ,  dejó  escritas  Zamora  ,  y  singularmente  por  una  de  las  mas  célebres  producciones  con 
que  enriqueció  nuestra  escena  en  este  género ,  y  es  la  que  aun  hoy  se  representa  frecuentemente 
con  general  aplauso  y  lleva  6l  título  de  El  hechizado  por  fuerza.-— EsisíMndmínsL  comedía ,  que  ha 
llegado  hasta  nosotros  don  toda  la  frescura  y  lozanía  de  la  juventud ,  pertenece  verdaderamente  al 
género  recargado  ó  de  figurón,  de  que  hablan  ofrecido  ya  señalados  ejemplos  en  nuestra  escena  Ro- 
jas y  Morete,  y  que  cultivaba  también  con  acierto  el  gran  padre  de  la  escena  francesa ;  pero  admitido 
elgénero  (¿y  qué  censor  por  adusto  que  fbera  se  atrevería  á  rechazarle?)  preciso  es  convenir  en  que 
ettipo  def  miserable  clerizonte  don  Claudio ^  asustado  por  sus  supuestos  hechizos^y  lucliando  en- 
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tre  su  desconfianza  y  su  miseria ,  es  uno  de  los  personajes  mas  cómicos  y  mas  admirablemente  tra- 
zados que  se  han  presentado  en  las  labias.  En  su  boca  cada  palabra  es  un  chiste ,  cada  razonamien- 
to, cada  diálogo  un  modelo  de  expresión  cómica  y  teatral.  No  citaré  ninguno  especialmente ,  por 
el  riesgo  de  darle  una  injusta  preferencia  sobre  los  demás,  y  también  porque  siendo  tan  conocida 
esta  comedia ,  todos  los  aficionados  al  teatro,  y  aun  el  público  en  general ,  la  sabe  casi  de  memoria, 
presentándose  simultáneamente  á  su  imaginación  con  el  Hechizado  las  admirables  figuras  de  un 
Querol ,  de  un  Oros ,  de  un  Cubas  y  de  un  Guzman. 

Aunque  no  fuera  mas  que  por  esta  señalada  producción ,  y  por  las  otras  ya  citadas ,  y  que  van 
en  este  tomo,  merecería  Zahora  una  mención  muy  distinguida,  un  lugar  especial  en  el  teatro 
español. 

Don  José  de  Cañizares  es  el  otro  poeta  dramático  que,  juntamente  con  Zamora,  cultivó  todavía 
hasta  bien  entrado  el  siglo  último  la  escuela  del  antiguo  teatro  español ,  y  la  cultivó  con  tanto  ma- 
yor éxito,  cuanto  indudablemente  sobrepujaba  á  aquel  en  prendas  de  invención ,  ingenio  y  agu- 
deza. La  fecundidad  por  otro  lado  de  su  numen  poético,  y  que  solo  conoce  rival  entre  los  primeros 
dramaturgos  del  xvii ,  le  permitió  producir  casi  un  centenar  de  piezas,  y  la  brillantez  de  su  imagi- 
nación ,  la  variedad  de  su  gusto ,  y  el  estudio  que  sin  duda  habia  hecho  ya  de  los  recientes  mode- 
los de  la  escuúla  francesa ,  le  dieron  motivo  para  poder  imitarlos  á  todos  alternativamente ,  muchas 
veces  con  tan  buen  resultado,  que  pudieran  equivocarse  sus  obras  con  las  mismas  de  sus  modelos. 

El  excelente  critico  y  poeta  don  Alberto  Lista  decia  que  cCañizares  no  es  solo  calderoniano,  sino 
acaso  el  que  imitó  mejor  la  elocución ,  el  arte  de  versificar  y  la  disposición  de  la  fábula,  que  son 
propias  del  maestro,!  y  cita  como  ejemplos  de  buen  estilo,  versificación  y  gravedad  en  la  senten- 
cia las  comedias  tituladas  También  por  la  vo%  hay  dt'cAa  ( imitación  de  El  alcaide  de  si  mismo  ^  de 
Calderón) ,  Por  acrisolar  su  honor ,  competidor  hijo  y  padre ,  y  la  de  El  saaificio  de  ¡fígenia;  se- 
ñalando en  prueba  estos  y  otros  versos  de  ella  qne  le  parecían  del  mismo  Calderón  : 


El  orbe  que  oyó  el  esU'uendo 
De  tas  trompas  y  las  cajas. 
Ya  de  aquel  susto  primero 
Convalece  en  la  tardaiiKa, 
Juz}$ando  ó  que  es  guerra  injusta 


La  que  tierra ,  viento  y  agua 
Resisten ,  ó  que  el  temor 
De  DO  conseguir  la  hnzaña 
Es  remora  á  nuestro  impulso, 
Es  remo  á  nuestra  venganza. 


En  Las  cuentas  del  Gran  Capitaneen  El  picarillo  en  España  ^  en  Yo  me  entiendo  y  Dios  me  en^ 
tiende ,  en  la  de  En  los  hechizos  de  amor,  la  música  es  el  mayor  y  en  La  mas  ilustre  fregona ,  en  la  de 
El  honor  da  entendimiento  y  el  mas  bobo  sabe  mas,  en  las  de  Carlos  Quinto  sobre  Túnez ,  El  astU'- 
ríano  en  la  corte  y  músico  por  amor^  en  la  de  Fieras  afemina  amor,  en  la  de  Ei  pleito  de  Hernán 
Cortés ,  y  en  la  mayor  parte ,  en  fin ,  de  las  que  componen  el  abundoso  repertorio  de  Cañizares  ,  se 
reconocen  visibles  imitaciones  de  la  invención ,  artificio  y  estilo  de  Lope  y  Calderón ,  Tirso,  Mon- 
talvan  y  Velez;  en  otras  aspira  á  sostener  la  competencia  con  Horeto  y  Solis  en  la  corrección  y 
fuerza  cómica ;  en  algunas  de  asuntos  misticos ,  mitológicos  y  fantásticos  delira  con  el  mismo  desen- 
fado que  pudieran  hacerlo  un  Hatos  ó  un  Diamante;  en  otras,  en  fin,  adopta  el  estilo  apellidado 
cuUo,  metafórico ,  hinchado  y  pedantesco ,  qiie  tan  en  moda  hablan  puesto  en  los  salones  de  pala- 
cio todos  los  poetas  desde  Góngora  hasta  Candamo. 

Cañizares  también  tiene  otra  especialidad  como  abastecedor  del  teatro  popular  de  su  siglo,  y  es 
la  de  las  comedias  de  magia  con  gran  aparato  de  tramoyas  y  decoraciones ,  y  un  constante  interés 
en  el  argumento,  que  las  hacia  ser  el  embeleso  del  vulgo,  y  aun  han  llegado  á  tiempo  de  recrear 
nut!slra  infancia.  Las  cuatro  partes  de  El  asombro  de  la  Francia,  Marta  la  Romarantina,  las  tres 
(le  El  anillo  de  Giges ,  las  dos  de  Don  Juan  de  Espina,  y  alguna  otra,  han  sido  el  espectáculo  po- 
pular de  muchas  generaciones,  el  recurso  de  los  cómicos  y  el  áncora  de  salvación  de  las  empre- 
sas teatrales. 

Pero  sobre  todos  estos  méritos  descuella  la  verdadera  índole  del  talento  de  Cañizares  en  el 
género,  grotesco  si  se  quiere ,  pero  altamente  cómico,  apeUidado  de  figurón.  En  este  punto  pue- 
de decirse  que  nadie  rayó  tan  alto,  pues  ni  Calderón  en  Don  Toribio  Cuadrillos,  ni  Moreto  en 
Eí  lindo  don  ÍHego,  ni  Rojas  en  Don  Lúeas  del  Cigarral,  ni  el  mismo  Zamora  en  El  hechizado, 
ofrecen  á  nuestros  ojos  una  figura  tan  epigramática,  tan  cómica,  tan  viva,  tan  chistosa  como 
El  dómine  Lúeas,  el  infatuado  hidalgo  montañés  que  lleva  á  un  desafío  su  árbol  genealógico  para 
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que  le  sirva  de  escudo,  y  que  expone  sencillamente  de  esta  manera  las  condiciones  de  su  al- 
curnia. 


M>ff   LtfCAS. 

Yo  en  b  monUfta 
Teofio  nna  boDíia  hacienda, 
A  Dios  gracias,  que  un  abaelo, 
Mi  deudo  por  linea  recia. 
Fundó  ciento  y  dos  mil  años 
Antes  que  Cristo  naciera. 

Doii  ARTorao. 
¡ADtigQoblasob! 

DOÜ  LdCAS. 

Dejóme 
Con  calidad  esta  renta 
De  que  eoire  á  gozarla  50 
Desde  el  día  en  que  me  muera. 


DOH  BNBIQOB. 

¿Desde que  os  maraisT  Paes  muerto, 
¿Dé  qué  os  Sirte? 

D07I  LCGAS. 

Tengan  cuenta. 
Pues  ¿cómo  queréis  que  mande 
Que  viva  un  hombre  con  ella 
Si  es  hacienda  de  montaña 
Que  hincha ,  pero  no  sustenta? 

DON  ElfRIQDE. 

¿Pnescuintoes? 

DON  LdCAS. 

Doce  ducados, 
Y  tiene  un  eenso  de  treinta. 


El  caso  es  que  mi  nobleza 
Tan  antiffua ,  que  á  diez  millas 
Hnele  á  10  rancio  que  apesta, 
No  permite  que  me  entregue 
Todo  entero  á  quien  no  sepa 
Que  es  mujer  tan  recatada , 
Tan  mirada ,  tan  atenta , 
Tan  noble  y  tan  taran  tan... 

DON  ENRIQUB. 

¿Qué  es  tan  taranlao? 

DON  LUGAS. 

Discreta; 
Frase  con  que  yo  me  explico , 
Dando  á  entender  que  quisiera 
Mujer  que  do  se  asustara 
De  cajas  ni  de  trompetas ,  etc. 


Y  prosigue  asi  durante  toda  la  comedia  desplegando  su  carácter  infatuado ,  malicioso  y  necio» 
admirablemente  puesto  en  juego  con  el  de  la  tonta  dona  Melcbora ,  y  el  tio  abogado  que  enamora 
en  términos  de  proceso. 

Otros  muchos  personajes  del  género  caricato  ó  de  figurón  excitan  la  continua  risa  y  la  simpatía 
del  público  en  las  comedias  de  Cañizaris.  Su  don  Lain  de  Los  hechizos  de  amor,  el  don  Lorenzo  de 
El  mas  bobo  sabe  mas ,  el  don  Policarpo  de  La  ilustre  fregona  ^  el  don  Cosme  de  Yo  me  entiendo  y 
Dios  me  entiende  y  El  barón  del  Pinelen  la  comedia  de  su  titulo,  el  de  Pablos  en  La  vida  del  gran 
TacMOy  el  de  Bracamonte  en  Elpicarillo  en  España  ^  y  otros  muchos  caracteres  ingeniosamente 
desenvueltos  por  Cañizabbs  con  una  espontaneidad  y  gracia  cómica  que  solo  puede  compararse  á 
la  de  nuestro  contemporáneo  el  fecundo  autor  de  El  pelo  de  la  dehesa  j  hace  lamentar  que  tan 
abundoso  y  natural  ingenio  malgastase  sus  fuerzas  en  imitaciones  de  escuelas  y  de  estilos  que  ya 
hablan  caducado,  y  en  las  que,  por  muy  buenas  que  fuiTan,  nada  superior  quedaba  por  hacer. 

Don  José  db  CaRizams  nació  en  Madrid  en  4  de  julio  de  4676 ,  y  es  fama  que  desde  muy  tierna 
edad  empezó  á  distinguirse  por  su  grande  ingenio ,  que  le  permitió  componer  á  la  de  catorce  años 
laapreciable  comedia  de  Las  ctientas  del  gran  Capitán.  Fué  militar,  teniente  capitán  de  caballos 
corazas,  y  murió  en  4  de  setiembre  de  1780  en  la  calle  de  las  Veneras ,  esquina  á  la  plazuela  de 
Santo  Domingo,  donde  habitaba.  De  sus  comedias  en  colección  solo  se  publicaron  dos  tomos ,  que 
comprenden  veinte  y  cuatro;  pero  estas  y  las  demás  haYí  sido  impresas  muchas  veces  sueltas,  y 
son  muy  comunes  y  conocidas. 


R.  DE  M.  R. 


RECTIFICACIONES. 


Una  persona  muy  esludiosa^  y  cuya  modestia  me  obliga  á  callar  su  nombre,  me  ha  heclio  observar  la  cir- 
cunstancia de  que  la  comedia  titulada  La  dicha  por  el  desprecio,  atribuida  á  Matos  Fragoso,  é  inaerta  como 
tal  en  el  tomo  anterior,  es  la  misma  titulada  El  desprecio  agradecido,  y  publicada  á  nombre  de  Lope  de  Vega. 
En  efecto  es  asi ,  y  ooníiesu  ingenuamente  que  no  había  tenido  presente  esta  coincidencia;  pero  para  disimular 
esta  distracción,  y  para  atribuir  á  Matos  esta  comedia,  serviráme  de  disculpa  el  que  como  tal  y  con  el  mismo 
titulo  está  inserta  en  la  parte  xxxix  de  la  Colección  general  de  comedias,  impre-^a  en  i 673  en  vida  de)  mismo 
Matos;  y  como  de  él  la  han  reproducido  después  en  sus  colecciones  los  señores  Duran,  Ocboa,  etc.,  y  señalado 
y  analizado  todos  los  críticos  españoles  y  extranjeros.  La  misma,  publicada  como  de  Lope  con  el  título  de  El 
desprecio  agradecido,  fué  impresa  en  la  porte  xxv  del  mismo  Lope,  tenida  por  extravagante  (Zaragoza,  4647) 
después  de  la  muerte  de  este,  y  cuando  ya  escribía  Matos,  aludiendo  á  lo  cuoL  sin  duda  dice  él  mismo  en  su 
comedia: 

IXCS. 

Paes  un  libro  y  esta  vela 
Os  seri  de  algan  proveebo. 

DON  BIIHAIIM. 

¿Quién  es? 

IMÉS. 

Parte  veinte  y  seis 
De  Lope. 

DON  BERNARDO. 

Libros  supuestos 
Que  eon  so  nombre  se  inprimen. 

A  pesar  de  esto ,  la  bellexa  de  dicha  composición ,  la  notoria  inferioridad  de  Malib ,  y  su  poeo  eserápiílo  en 
robar  á  Lope,  Tirso  y  demás ,  como  lo  hizo  en  El  villano  en  su  rincón.  El  hijo  de  la  piedra  y  otras ,  me  lia> 
cen  conservar  el  escrúpulo  de  la  verdadera  originalidad  de  esta  producción,  aunque  todos  los  críticos  la  adjudi- 
quen decididamente  á  Matos. 

Otra.  El  señor  don  Adolfo  de  Castro  me  ha  hecho  la  honra  de  dirigirme  desde  Cádiz  una  discreta  carta  en 
que  insiste  en  su  opinión  (que  ya  consigné  en  el  tomo  anterior)  de  que  el  supuesto  don  Femando  de  Zarate  no 
ha  existido,  y  que  con  este  nombre  se  encubrió  el  otro  poeta  dramático  llamado* i4nlonio  Enrique»  Goma.  Al 
efecto  copia  dicho  señor  Castro  textualmente  el  párrafo  contenido  en  el  expurgatorio  del  Santo  Oficio ,  publica- 
do por  Vidal  y  Marín  en  1707,  en  el  cual  se  dice:— (cZ>on  Femando  de  Zarate  (que  es  Antonio  Enriques  Gó- 
mez), su  comedia  de  El  capellán  de  la  Virgen,  San  Ildefonso,  se  prohibe.)»— Pero  como  no  liaya  mas  datos  para 
probar  esta  identidad  de  autores,  este  solo  seria  contraproducentem,  y  demostraría  que  también  el  Santo  Oficio 
se  equivocaba ;  porque  la  comedia  de  El  capellán  de  la  Virgen,  San  Ildefonso,  es  de  Lope  de  Vega ,  y  está  in- 
serta en  la  parte  xviii  de  su  colección,  publicada  por  él  mismo  en  1623.  Queda,  sin  embargo,  en  pié  la  duda 
de  quién  pudo  ser  don  Fernando  de  Zarate^  de  cuya  existencia  aun  no  hemos  logrado  hallar  dato  fehaciente. 
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BEL  TEATRO  ANTIGUO  ESPAÑOL, VESDE  LOPE  DE  VE6A  HASTA  CAÑIZARES  (1^80  Á  1740). 

CON  EXPRESIÓN  DE  SUS  AUTORES  (i). 


A  sTerigaados  celos»  no  bay  prudencia. 

Abadesa  del  cielo,  att/o.— Guevara. 

Abderite  —Lope  de  Vega. 

Abindarraez  y  Nanraez.->  Remedio  en  la  desdicha  .—Lope. 

Abogar  por  so  ofensor.  —Barón  del  Pinel.— Cañizares. 

Aborrecer  lo  qae  se  quiere.— Aborrecer  amando.— Mon- 

TALVAR. 

Abraban  Castellano. —Blasón  de  los  Gazmanes.— Hoz  y 

Mota. 
Abraban  del  Yermo. 

Abre  el  ojo.  —  Atíso  á  los  solteros.—  Rojas. 
A  buen  padre  mejor  hijo.— Antíoco  y  Seleuco.— Horeto. 
A  cada  paso  un  peligro.— Figueroa  (don  Diego). 
Academias  de  amor— Morales  (don  Crislóbal). 
Acaso  y  el  error.— Caldcron. 
Acaso,  astucia T  valor  vencen  tiranía  y  rigor.— D.  A.  R. 
Acaso  de  un  anillo.— Confusión  de  una  noche.— Uiv  inge- 

mO  GADITAHO. 

Acds  y  Calatea,  zarzuelú.—CkfinKMs, 

Acero  de  Madrid.— Lope. 

Acertar  de  tres  la  una.— Gooinez. 

Aeertar  donde  hay  error.— Loca  cuerda  enamorada.— Be- 

KAVWES. 

Acertar  errando.  —Embajador  fingido.— Lope. 

Acertar  pensando  errar.— Rósete. 

Achaques  de  honor.—  Lope. 

Achaques  quieren  las  cosas.— Lope. 

Aciertos  en  el  engaño.— Belhonte. 

Aciertos  de  la  fortuna.— Yerros  de  naturaleza.— Coello. 

Aciaei  el  Magnánimo.— Desgraciados  felices.—  Ferran- 

aEE. 
Acreedores  del  hombre,  a«/d.— Roías. 
Acteon  y  Diana.—  Honrot. 
Adiós» choza ,  que  me  mudo. 


A  Dios  por  razón  de  estado,  auto,—  Calderón. 

Adonis  y  Venus.— Lope. 

Adoración  de  los  Reyes.— Tres  primeros  misterios.  —  Un 

INGENIO. 

Adquirir  para  reinar.  —  Glorias  de  Isabela.— Godinez. 

Adversa  fortuna  de  don  Alvaro  de  Luna  (primera  y  se- 
gunda parte).— Tirso  de  Molina. 

Adversa  y  próspera  fortuna  de  don  Alvaro  de  Luna.— Po- 
to (Damián  Salustrio). 

Adversa  fortuna  de  don  Bernardo  de  Cabrera.— Mirade- 

■ESCUA. 

Adversa  fortuna  de  don  Dnarle  Pacheco.— Jacinto  Cor- 
dero. 

Adversa  fortuna  del  caballero  del  Espíritu  Santo  (dos 
partes).— Licenciado  Juan  Grajales. 

Aciversa  fortuna  del  infante  don  Fernt^ndo  de  Portugal.— 
Lope. 

Adversa  y  próspera  fortuna  de  Ruy  Lope  Dávalos  (dos 
partes). —  Damián  Salustrio  del  Poto. 

Adúltera  castigada.—  Coello. 

Adúltera  penitente.  —  Santa  Teodora.  —  Cáncer,  Matos  y 
Moreto. 

Adúltera  perdonada ,  auto.— Lope. 

Adúltera  virtuosa.— Mirademescua. 

Afanador  el  de  Utrera.—  Belmonte. 

Afectos  de  odio  y  amor. — Calderón. 

Afeminarse  el  valor  es  la  mas  heroica  hazaña. 

A  fuerza  de  labios ,  fuerza  de  brazos. 

Africano  Nerón.  — Muley,  sitiador  de  Ceuta. 

A  fuerza  de  armas  el  cielo.— San  Guillermo  de  Aquitania. 

Ajeno  error  encamina.— San  Ginés. 

Agradecer  y  no  amar.— Calderón. 

A  gran  daño  gran  remedio.— Mas  venturoso  amigo.— Vi- 

LLAIZAN. 


(1)  Este  Índice  general  alfabético  por  títulos,  es  ei  que  ofrecí  dar  después  del  de  repertorios  ó  de  autores  que  va  eu  los  anteriores 
tomos.  El  actoal,  formado  con  presencia  de  todos  los  pablicados  ó  inéditos,  y  corregido  con  la  posible  escrupulosidad  de  los  innumera- 
bles descuidos,  omisiones  y  errores  materiales  de  qne  aquellos  adolecen,  no  podri  sin  embargo  prescindir  de  tener  anu  mncbos,  porque 
na  obra  de  esta  especie  perfecta  y  acabada  raya  en  lo  imposible,  después  del  trascurso  del  tiempo  y  de  la  indolencia  de  nuestros  pro- 
deeesores;  pero  confio  en  qae  las  persosas  eateadidas  saarfo  apreciar  el  ímprobo  trabajo  que  he  debido  dedicar  i  esta  tarea  dificU, 
eB4^oea  y  sin  0oria.  Comprende «  pnes,  este  calilogoel  verdadero  teatro  Aiinsoo  ispañol,  dbsdb  Lope  db  Vega  á  CAftizARSs  (1580 
i  1740).  Como  introducción  i  él  puede  tenerse  presente  el  precioso,  aunque  incompleto  trabajo,  de  Moratin,  á  que  tituló  (M§enet  det 
kútre  opoid/,  comprensivo  de  las  farsas  y  demis  plecas  teatrales  anteñores  i  Lope  (véase  el  tomo  ii  de  esta  Biblioteca);  y  como  su  con- 
tíraaeioa  ó  apéndice,  el  que  el  mismo  Moratin  puso  al  frente  de  sus  comedias,  que  expresa  las  del  siglo  último  y  el  actual  hasta  18f5, 
y  que  ya  queda  dicho  forman  distinto  coadro  fuera  del  de  el  teatro  antiguo. 

A  pesar  de  haber  segregado  de  este  especial  las  producciones  dramáticas  de  ambos  periodos;  i  pesar  de  no  haberme  parecido  con- 
veniente comprender  en  él  los  entremeses,  bailes  y  saínetes  por  su  corta  importancia,  no  temo  asegurar  que  con  las  infinitas  adicio- 
nes que  be  hecho  de  titnios  no  sefialados  en  los  impresos  de  Medel  y  de  Huerta ,  ni  en  los  manuscritos  de  Faxardo  y  Moratin ,  todavía 
fea  resultado  este  Catjilogo  el  mas  numeroso;  así  como  por  los  errores  materiales  ó  de  apreciación  conegidos,  por  el  orden  figorosa- 
mente  alfiíbético ,  y  el  cuidado  de  agrupar  los  diversos  títulos  de  cada  comedia ,  que  en  aquellos  aparecen  como  distintas ,  lleva  el 
presente  inmensas  ventajas  i  todos  1ü;>  iormados  basta  el  dia,  en  número,  en  exactitud  y  en  método. 
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A  grande  agravio  gran  venganza.— Jaciuto  Cobdero. 
Agraviado  leal.  —Firmeza  en  la  desdicha.—  Lope. 
Agraviar  por  alcaiiKar.—Maucebon  de  los  palacios.— Joar 

Veles. 
Agravio  agradecido.— Matías  de  los  Retes. 
Agravio  dichoso.  —Locara  por  la  honra.— Lope. 
Agravio  en  la  disculpa.- Agoilar  y  Salinas. 
Agravio  satisfecho.—  Castillo  Solorzano. 
Agravio  salisfecho.—  Corona  del  agravio.—  Cubillo. 
Agravios  satisfechos.— Desengaños  en  la  muerte.—  Luis 

DE  FUElfMATOR. 

Agna  de  mejor  vida ,  auto.^  Calderón. 

Agnila  del  agua.— Guevara. 

Águila  de  la  Iglesia,  sao  Agustín.— Bustos  t  Lanihi. 

Águila  de  los  cielos.— San  Juan  Kvangelista. — Arboleda. 

Águilas  de  Oriente,  y  mártires  de  Viterbo.— Ingenio. 

A  igual  agravio  no  hay  duelo.—  Cuenca  (Ambrosio). 

Alameda  de  Sevilla.  —  Donde  hay  celos  no  hay  pruden- 
cia.-Monroy. 

Albania  tiranizada.  —Los  hijos  del  dolor.— Leiva. 

Albricias  de  Nuestra  Señora,  auto. 

Alba  del  mejor  sol.  —  Palrona  de  Brihnega. 

Alba  y  el  sol.— Restauración  de  España.— Velez  de  Gue- 
vara. 

Al  buen  callar  llaman  Sancho.— Celoso  prudente.-TiRso. 

Al  cabo  de  los  años  mil. 

Alcaide  de  Madrid.— Lope. 

Alcaide  de  si  mismo.—  Calderón. 

Alcaide  de  si  mismo.— Tres  ingenios. 

Alcaide  en  propia  guarda. 

Alcalde  de  Zalamea.  —  Garrote  mas  bien  dado.  —  Cal- 
derón. 

Alcalde  de  Zalamea.— Lope. 

Alcalde  mayor.— Lope. 

Alcázar  de  Consuegra.— Lope. 

Alcázar  del  secreto.— Solís.    . 

Alcídes  de  la  Mancha  y  famoso  don  Quijote.— Ingenio. 

Alfeo  y  Areiusa ,  zarzuela.—  Diamante. 

Alférez  de  Cristo.  —  El  mejor  padre  de  pobres  (tres  par- 
tes).—Pacheco  (Rodrigo). 

Alfonso,  rey  de  Navarra.—  La  venganza  en  el  despeño. 
—  Matos. 

Alfonso  el  Afortunado.— Lope. 

Alfonso  el  Baullador.— Vera  y  Villarobl. 

Alfonso  Vni  en  Alarcos. -Fernandez  Villaverde. 

Al  freir  de  los  huevos.  —  Ingenio. 

Alimento  del  hombre ,  ait/o.— Calderón. 

Almenas  de  Toro.— Lope. 

Al  noble  su  sangre  avisa.— Paz. 

A  lo  hecho  no  hay  remedio.— Principe  de  los  montes.— 
Montalvan. 

A  lo  que  obliga  el  desden.— Rojas. 

A  lo  que  obliga  el  desden.— Salado  Cortés. 

A  lo  que  obliga  el  honor.- Enriquez  Gómez. 

A  lo  que  obliga  el  ser  Rey.—  Guevara. 

A  lo  que  obligan  los  celos.— Enriquez  Gómez. 

A  lo  que  obligan  los  celos  (es  la  anterior).— Zarate. 

A  lo  que  obliga  un  agravio.  —  Hermanas  bandoleras. 

Al  pa.sar  el  arroyo. —  Lope. 

Allá  darás,  rayo.— Lope. 

Allá  se  verá.  —  La  tia  de  la  menor.— Matos. 

Allá  van  leyes  donde  quieren  reyes.— Guillen  de  Castro. 

Allá  van  leyes  donde  quieren  reyes.— -Lanrii. 

Amadis  de  Grecia.  —La  gran  torre  del  orbe.— Rósete. 

Amadís  y  Niquea.  —Leiva. 

Amado  y  aborrecido. —  Calderón. 

Aman  y  Mardoqueo.—  La  horca  para  su  dueño.-  Godinez. 

Amando  bien.— Cañizares. 

Amante  agradecido.— Lope. 

Amante  al  u.so.  —  Ilustre  fregona.— Lope. 

Amante  astrólogo.  —  Astrólogo  6ngido.— Calderón. 

Amante  de  María  y  venerable  padre  Rojas. 

Amante  mas  cruel,  y  la  amistad  ya  difunta.—  Ulloa  San^ 

DOVAL. 

Amante  mudo.—  Amor  hace  hablar  los  mudos.— Tres  in- 
genios. 
Amantes  de  Babilonia.—  Piramo  y  Tisbe,  bur le$ca,^  Vio- 

SETE. 

Amantes»de  Cartago.—  Gaspar  Aguilar. 

Amantes  del  cielo.  —  Crisanto  y  Darla.- Calderón. 

Amantes  de  Salerno.— Añorve. 

Amantes  de  Teruel.— Tirso. 

Amantes  de  Temel.— Montalvan. 
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Amantes  de  Teruel. -Vicente  Soarbz. 

Amantes  de  Verana.— Rojas  (Francisco  Cristóbal). 

Amantes  no  vencidos.  —  San  Julián  y  santa  Basilisa.  — 

Pacbeco  (Rodrigo). 
Amantes  portugueses.  — Querer  basta  morir.  —  Lozano 

Montesino. 
Amantes  sin  amor.— Lope. 
Amar  á  dos  y  á  ano  solo.—  Vidal  Salvador. 
Amar  á  Marte  sin  Marte.—  Padre  Fompbrosa. 
Amar  antes  de  nacer  y  paloma  dominica  (tres  partes)  — 

l'ELLEZ  ACEVBDO. 

Amar  como  se  ha  de  amar.—  Lope. 

Amar  despreciando  riesgos.— Rebolledo. 

Amar  después  de  la  muerte.  — Tuzani  de  la  Alpqjarra.— 
Calderón. 

Amar  es  saber  vencer.—  Arte  contra  el  poder.— Zamora. 

A  Maria  el  corazón ,  auto,—  Calderón. 

Amarilis  y  Adonis ,  auto.— Matamoros. 

Amar  por  arte  mayor.— Tirso. 

Amar  por  burla.—  Lope. 

Amar  por  fuerza  de  estrellas,  y  portogvés  en  Hungría.— 
Alférez  Jacinto  Cordero. 

Amar  por  la  semejanza.— Parecer  traidor  sin  serlo. 

Amar  por  señas. — Tirso. 

Amar  por  ver  amar.—  Perro  del  hortelano.  (Atribuida  á 
Morete  bajo  el  nombre  de  la  Condesa  de  Belflor.)-;LopB. 

Amar,  servir  y  esperar. —  Lope. 

Amar  sin  favorecer.— Montero  de  Espinosa. 

Amar  sin  saber  á  quién.— Lope. 

Amar  sobre  todo  á  Dios.— Mártires  de  Antioquia. 

Amar  sin  ver.— Martínez. 

Amar  y  disimular. 

Amar  y  ser  amado,  au/o.— Calderón. 

Amar  y  no  agradecer.— Salgado  (don  Francisco). 

A  mas  desden  mas  amor. 

Amatilde.- Lope. 

Amazonas  de  España.— Cubillo. 

Amazonas  de  España.— Cañizares. 

Amazonas  en  España.— Prodigio  de  Castilla.  (Secunda 
parte  de  La  mas  Hidalga  hermosura ,  atribuida  á  Cal- 
derón.) —  Castillo. 

Amazonas  de  Scitia.—  Solís. 

Amazonas  de  las  Indias.  (Segunda  parte  de  los  Pizarros.) 
—Tirso. 

Amazonas.  -  Mujeres  sin  hombres.— Lope. 

Amenidades  del  soñar.-  Aguilar  y  Salinas. 

Amiga  mas  verdadera ,  y  Virgen  del  Rosario ,  auto.  — 

COELLO. 

Amigo,  amante  y  leal.—  Calderón. 

Amigo  hasta  la  muerte.— Lope. 

Amigo  por  fuerza.— Lope. 

Amigos  enojados.  —  Amistad  roas  verdadera.— Lope. 

Amigo  ya  muerto.  —Amante  mas  cruel,  etc. —  Ulloa 

Sandoval. 
Amistad  castigada.— Alarcon. 
Amistad  en  el  peligro ,  auto,  —  Valdivieso. 
Amistad  mas  verdadera.  —  Amigos  enojados.— Lope. 
Amistad  pagada.— Lope. 
Amistad  vence  al  rigor.  —  Pitias  y  Damon.  —  Malo  de  Mo- 

lria. 
Amistad  y  obligación.  —  Lucha  de  amor  y  amistad.  — 

Lope. 
Amo  criado.  —  Donde  hay  agravios  no  hay  celos. — Rojas. 
Amor  aborreciendo.  —  Tercera  de  si  misma.  —  Mirade- 

MESCUA. 

Amor  al  uso.— Solís. 

Amor,  astucia  y  mujer. 

Amor,  astucia  y  valor  vencen  tiranía  y  rigor.  —  Leivítt 

Correa. 
Amor  bandolero.— Lope. 
Amor,  celos  é  industria.— Todo  es  iudostrias  amor. — 

MONROY. 

Amor  como  ha  de  ser. — Cubillo. 

Amor  con  amor  se  obliga.— Cubillo. 

Amor  con  amor  se  paga. 

Amor  con  valor  se  obliga. 

Amor,  constancia  y  mujer. 

Amor  constancia  y  rigor. 

Amor  constante.—  Guillen  de  Castro. 

Amor  constante.  —  Verdadero  amor.— Lope. 

Amor  con  vista.— Lope. 

Amor  con  vista  y  cordura.— Erriqobz  Gómez. 

Amor  de  razón  vencido. 
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Amor  dentinado.— LoK. 

Amor  destrona  monarcas.  —Rey  maerto  por  amor.—  In- 

GBmO  VALBICIANO. 

Amor  el  mayor  beoblzQ.  —  Arcadia  en  Belén.  —  Matos 

GOXMAll. 

Amor  enamorado.  —  Júpiter  y  Dafne.— Za saleta. 

Amor  enamorado.  (Es  la  misma.)— Villaviciosa. 

Amor  enamorado. — Ni  amor  se  libra  de  amor.— GALoiaoiv. 

Amor  enamorado. —  Lora. 

Amor,  eBgafto  y  eelos.— Bonetno  HAnmsL. 

Amor  en  la  nobleza»  y  en  la  maerte  la  fineza.— Bobndía 

(Ambrosio). 
Amqr  en  vizcaíno,  y  los  celos  en  francés.  — Torneos  de 

Navarra.— GoavAaA. 
Amor  es  arte  de  amar  (sincoDClair).— SoUs. 
Amores  de  Carlos.  —  Palacio  de  Galiana.—  Lope. 
Amores  de  Dido  v  Bneas.— MoaAMs. 
AnH>Tes  de  Narciso.—  Lopb. 
Amores  de  Saocba.—  Rey  fingido. 
Amores  esclaviind.— Vidal  (Salvador). 
Amor  es  entendimiento.—ViaAL  (Salvador). 
Amor  es  la  primera  obligación.— Anoolo. 
Amor  es  mas  laberinto.— Son  Juaka  de  la  Croz. 
Amor  es  natnraleza.— Uontalvan. 
Amor  ei  ocnlta  faerza.—  Cibnfiiigos  (Nicolás). 
Amor  es  qatato  elemento.- Zamora. 
Amor  es  sangre  y  no  pnede  engafiarse*— Diamarte. 
Amor  todo  es  cántelas. — Basgia. 
Amor  ea  todo  invención.— Júpiter  y  Anfitrión.— Ga5íi- 

zAnss. 
Amores  y  locuras  del  prfncine  Fllisberto. 
Amor,  firmeza  y  corona.— Vidal  (Salvador). 
Amor,  firmeza  y  porfla. 
Amor  hace  discretos.— De  nna  cansa  dos  efectos.— Cal- 

DEftON. 

Amor  hace  bablar  los  mvdos.— Amante  modo.— Tasa  m- 
«KRios.  (Villa VICIOSA,  Matos  t  Zabaleta.) 

Amor  bace  prodigios,  y  celos  hacen  estrellas.- Gubvaba. 

Amor  bace  valientes.  —Toma  de  Valencia  por  el  Gld. 
—  Matos. 

Amor,  honor  y  poder.— Calderón. 

Amor,  honra  y  confusión. 

Amor,  indostria  y  poder  .-Llanosas. 

Amor,  ingenio  y  mujer.— Tercera  de  si  misma.— Miradb- 

HSSGUA. 

Amor,  ingenio  y  miüer.  —  Íiic»mo. 

Amor,  ingenio  y  mujer ,  dtfr¿«fMi. — Sdarez. 

Amor  invencionero.  — Burlas  veras.— Lope. 

Amor,  lealtad  y  amistad.  — Mohtalvah. 

Amor,  lealtad  y  ventura.— Matos. 

Amor  mas  desdichado. 

Amor  mas  desdichado.— Soarez. 

Amor  mas  desgraciado.  —  Céfalo  y  Pócris.— Salazar. 

Amor  mas  perseguido.  —Céfalo  y  Pócris,  PwUsca.  — 

CiLDEROn. 

Amor  mas  verdadero.  — Onrandarte  y  Belerma,  burlesca, 

— GoiLLER  Pibures. 
Amor  mas  verdadero  y  mas  heroica  amistad. 
Amor  mata ,  amor  da  vida . 
.  Amor  médico. — Tirso. 
Amor  perdido  y  hallado. 
Amor  peregrino.—  (Jasmo. 
Amor,  pleito  y  desafio.  (Es  Ganar  amigos,  de  Alaroon.)— 

Lope. 
Amor,  pobreza  y  fortuna.— Los  Fioobroas. 
Amor  por  el  retrato.  —  Músicos  amo  y  criado.  —  CAílf- 

ZARBS  ó  Garro. 
kmw,  privanza  y  castigo.  —  Fortuna  de  Seyano.  —  Mon- 

TALVAN. 

Amor  premiado  y  poder  vencido.—  Lope. 

Amor  procede  de  amor.— Vidal  (Salvador). 

Amor  puesto  en  razón.— Villavigiosa. 

Amor  secreto  hasta  celos.-  Lope. 

Amor  soldado.—  Lope. 

Amor  vencido  de  amor.—  Guevara,  Zabaleta  v  Huerta. 

Amor,  ventura  y  valor.  —Invencible  Amadfs. 

Amor,  virtud  y  &neza,  auto, — Salcedo. 

Amor  y  celos  hacen  discretos.— Tirso. 

Amor  y  celos  sin  dama.  —  Dómine  de  Alcalá. 

Amor  y  la  amistad. — Tmso. 

Amor  y  Pilotea.— Manuel  (don  Juan  Francisco). 

Amor  y  honor.  —  Respeto,  honor  y  valor.— Bbluontb. 

Amor  j  obligación.— SoUs. 


Amor  y  obligación.- Moreto. 

Amotinados  de  Flándes.— Guevara. 

Amparado  de  Dios. 

Amparar  al  enemigo.  —  SolÍs. 

Amparo  de  los  hombres.— Miradbhescua. 

Ana  Bolena.  — Cisma  de  la  Inglaterra. — Calderón. 

Andrómeda  y  Persep ,  auto.^  Calderón. 

Ángel  de  la  guarda.— Calderón. 

Ángel  de  la  guarda.— Valdivieso. 

Ai)gel  de)  Apocalipsi.  — San  Vicente  Ferrer.— CajUzares. 

Ángel  de  las  escoelas.— Santo  Tomás  de  Aquino. — Lanini. 

Ángel  de  las  escuelas.— Foerteescosa  (Fray  Sebastian). 

Angeles  encontrados,  <!«/<>.— Castillo  Quiroga. 

Angélica  en  el  Catay. — Lope. 

Angélica  y  Medoro,  aar^uWa.— Cañizares. 

Anillo  de  Giges.  —  Mágico  rey  de  Lidia  (cuatro  parles). 
—  Cañizares. 

Animal  de  Hungría  —Lope. 

Animal  profeta ,  san  Julián.— Lope. 

Anlecristo.— Lope. 

Antecristo.—  Alaroon. 

Antes  de  nacer  naciendo.—  Rojas. 

Antes  morir  que  pecar.  —  San  Casimiro.— Moreto. 

Antes  que  amor  es  la  patria.— Mayor  constancia  de  Mucio 
Scé  vola.— Cardona. 

Antes  que  le  cases  mira  lo  que  haces.  —  Examen  de  ma- 
ridos.—Alarcon. 

Antes  que  todo  es  la  patria.— Cerco  de  Roma.— Guevara. 

Antes  que  todo  es  mi  amante.  —  invencible  castellana. 
—Cañizares. 

Antes  que  todo  es  mi  amigo.— Zarate. 

Antes  que  todo  es  mi  amigo. — Zamora. 

Antes  que  todo  es  mi  dama. — Calderón. 

Antes  que  todo  es  mi  sangre. 

Antes  santo  que  nacido.- San  Ramón  Nonnato.— Villa- 
ROEL  (Nicolás). 

Aniioco  y  Seleuco.— A  buen  padre  mejor  hijo.—  Moreto. 

Anlioco  V  Seleuco ,  ^trr/Mca.— Tres  ingenios. 

Amona  García.-  Restauración  de  Toro.— Tirso. 

Antón  Bravo.  —  Mas  valiente  andaluz.— Morrot. 

Antonio  Roca. — ^Lope. 

Anunciación  del  Ángel  y  adoración  de  los  Reyes,  auto. 

Anzuelo  de  Fenisia.— Lope. 

Añasco  el  de  Tala  vera. -Cubillo. 

Ano  santo  de  Roma ,  auio.'-  Caldebon. 

Apelar  de  un  hado  a  otro.— Cuenca. 

Apeles  y  Campaspe.  —  Darlo  todo  y  no  dar  nada.  —  Cal- 
derón. 

Apolo  y  Clln^ene.- Calderón. 

Apolo  y  Daftae.— Benavides. 

Apolo  y  Loncotea,  sarütfWa. —Calderón. 

Apóstol  de  Alemania, san  Norberto— Lakini. 

Apóstol  de  las  Indias,  san  Francisco  Javier.— Calleja. 

Apóstol  de  Salamanca,  san  Juan  de  Sahagun.— Sigardo. 

Apóstol  de  Valencia ,  san  Vicente  Ferrer.—  Lanini  ,  Dia- 
mante. 

A  puestas  del  sol  el  alba. 

A  qual  mejor,  confesada  y  confesor.— Cañizabes. 

Aqniles.— Tirso. 

Aquilea.  —  Mónstrno  de  los  jardines.  —  Calderón. 

Araspes  y  Pantea.— Salgado. 

Araucana ,  auto, 

Arauco  domado. — Lope. 

Aranco  domado.  -Nueve  ingenios. 

Árbol  del  mejor  fruto.— Tirso. 

Árbol  del  mejor  ñruto.—  Coello. 

Árbol  del  mejor  fruto,  avto.- CALDBRfbN. 

Arboles,  auto. — Rojas. 

Arca  de  Noé  y  diluvio  universal.—  Martínez  ,  Rósete  t 
Cáncer. 

Arca  de  Dios  cautiva,  oiil^.- Calderón. 

Arca  de  Peralvillo.— Peña. 

Arcadia.— Lope. 

Arcadia  fingida.— Coello. 

Arco  de  paz  del  cielo.— Santa  Bárbara.— Abbolbda. 

Arenal  de  Sevilla.— Lope. 

Argeiau  rey  de  Alcalá.  —  Padrino  desposado.  —Lope. 

Argel  fingido  y  renegado  de  amor.— Lope. 

Argenis  y  Poliarco.— Calderón. 

Aristea,  tragaúia  de  Amf^a.- Lope. 

Aristómenes  el  griego 

Aristómenes  Mésenlo.  —  Quitar  el  feudo  á  su  patria.  — 
Maestro  Alfabo. 
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Armas  de  la  bermosora.—CiaBiRON. 

Arinengoles,  ó  el  prodigio  de  CaUluoa.— San  Pedro  (dos 
partes). — Morales. 

Arminda  celosa.— Lope. 

arpa  de  David. —Miradeiicsciia. 

Arriesgarse  por  amar.  —Esclavo  del  mas  impropio  due- 
ño.—  Maestro  Roa. 

Arrogante  español.  —Caballero  del  milagro. —Lope. 

Asalto  de  Mastrique.— Lope. 

Ascendencia  de  los  maestres  de  Santiago.— Lope. 

A  secreto  agravio,  secreta  vengaQza.-^U)ERON. 

A  ser  rey  enseña  un  ángel.— Incbnio. 

Asombro  de  la  Francia. —  Marta  la  Romaranliua  (cuatro 
partes).—  Caí^ikares. 

Asombro  de  Turquía,  Francisco  Rivera.  —  Valiente  To- 
ledano.-Guevara. 

Áspides  de  Cleopatra.— Rojas. 

Astrólogo  fingido.— Calderón. 

Astucia  de  Luzbel  contra  las  divinas  profecías,  auío,-^ 

QUIROGA. 

Asturianas  famosas.— Lope. 

Asturiano  en  la  corte.  —  De  los  hechizos  de  amor,  la  mú- 
sica es  el  mayor.— Cañizares. 

A  su  tiempo  el  desengaño.— Matos. 

Atalanta.— Lope. 

Ataúd  para  el  vivo  y  tálamo  para  el  muerto.- Cura-monte. 

Atila,  azote  de  Dios.  —  Silla  de  san  Pedro.— Guevara. 

A  tu  prójimo  como  á  ti,  aii/0.— Galdsroh. 

Aüreo  desdichado.— Parta  LEÓN  (Atanasio). 

Avaulllo.  —  Lope. 

Ave  Maria  y  rosario  de  Nuestra  Señora,  ou/^t.- Lope. 

Avenir  desaviniendo.— Carvajal. 

Aventuras  de  don  Juan  de  Alarcos.— Lope. 

Aventuras  del  alma ,  auto. 

Aventuras  de  Grecia.  —  Ooo  Florisel  de  Niquea.  —  Para 
con  todos  hermano. — Mortaltan. 

Aventuras  del  hombre,  auto. — Lope. 

Aventuras  de  Oliveros.— Calderón. 

Aventuras  de  Perseo. 

Aventuras  en  la  corte.—  Salas  Barrarillo. 

Averigüelo  Vargas.  —  Del  mal  el  menos. — Tirso. 

Aviso  á  los  solteros. — Abre  el  ojo.— Rojas. 

A  vosotros  los  que  dais,  attío. 

Audiencias  del  rey  don  Pedro.— Lope. 

Aun  de  noche  alumbra  el  sol.- Godinez. 

Aunque  las  razones  basten,  nunca  la  justicia  sobra.— Ro- 
■BRO  (Don  Francisco). 

A  un  tiempo  amor  y  fortuna. 

A  un  tiempo  casada  y  moiga.— Cañizares. 

A  un  tiempo  esclavo  y  señor.— Mágico  africano. 

Aun  tiempo  rey  y  vasallo.— Villano  prodigioso. — Tais  i.^i- 
genios. 

A  un  traidor  dos  alevosos.— González  Caunbdo. 

Aun  vencido  vence  amor. 

Auristela  y  Lisidante.— Calderón. 

Aurora  del  sol  divino.- Jiménez  Sedeño. 

Aurora  de  Mouserraie.— Hidalgo. 

Aurora  en  Copacabana.— Calderón. 

Aurora  de  san  Gitiés. — Arboleda. 

Auroras  de  Sevilla,  santa  Justa  y  santa  Rufina.- Tres  in- 
genios. 

Ausente  en  el  lugar.— Lope. 

Auto  á  lo  pastoril. 

Auto  en  alegoría  del  sacrilego  cartel  que  pusierou  en 
Granada.— Cobillo. 

Austria  en  Jerusalen.— Candaho  . 

Ayudar  con  los  estorbos.— Torres  (Jerónimo). 

Azero  de  Madrid.— Lope. 

Azote  de  la  herejía.—  Cristianísima  Lis.— Mirademisgua. 

Azote  de  la  Hungría. 

Azote  de  su  patria  y  renegado  Zanaga.— Moreto. 

Azucena  de  Brabante,  santa  Genoveva. 

Azucena  de  Etiopia.— Bolea  y  Latorre. 


Balaan  y  JosafaL—  Dos  soldados  de  Cristo.— Lope. 

Balcones  de  Madrid.— Tirso. 

Baldovinos  y  Carloto.—  Marqués  de  Mantua.—  Lope. 

Baltasara.- Velez  ,  Coello  v  Rojas. 

Baltasar  de  Loyola.—  Gran  principe  de  Fez.—  Calderón. 

Bamba. — Lope- 

Banda  de  Castilla.—  Duelo  contra  si  mismo.- Cañizares. 

Banda  y  la  flor.—  Hacer  del  amor  agravio.-*  Calderón. 
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Bandido  mas  bonrtdo  (dos  part«s).-«StfARU  (<>Rbftel). 

Baudolera  de  Italia.— EneniigR  de  loa  hombres.— Un  in- 
genio. 

Bandolero  de  Ftíndes.— Cubillo  é  Cáncer. 

Bandolero  Solposto.— Ingenio. 

Bandos  de  Barcelona.— Catalán  Serrallouga.*— Gobllo, 
Rojas  t  Guevara. 

Bandos  de  Luoa  y  Pisa.— Fajardo  t  Acbvebo. 

Bandos  de  Rábena  y  fundación  de  la  Camándula  .—Matos. 

Bandos  de  Salamanca. — Mosroia  y  Manzano.— Vera  Vi- 

LLAROBL. 

Bandos  de  Sena.— Lopb. 

Bandos  de  Toledo.—  Pachecos  y  Palonequea. 

Bandos  de  Verona.—  Mónteseos  y  Capeletes*—  Rojas. 

Bandos  de  Vizcaya.—  Ofiez  y  Gamboa.— Rósete. 

Raquero  de  Granada.— Diamante. 

Baquero  de  Morana.— Lope. 

Baquero  emperador.— Tamerlao  de  Persia.— Tres  íngc- 

NIOS. 

Bárbara  del  cielo.— Guillen  de  Castro. 

Bárbara  de  los  montes.— Calderón. 

Bárbaro  Gallardo.— Lope. 

Barón  del  Pioel.— Abosar  por  su  ofensor.— Cañizares. 

Barracas  del  Grao  de  valencia.— Tres  ingenios. 

Basilea.— Lopb. 

Basta  callar.— Calderón. 

Basta  intentarlo. — Godinbb. 

Bastardo  de  Aragón.— Delincuente  sin  culpa.— Matos. 

Bastardo  de  CasUlla.— Godinbz. 

Bastardo  de  Ceuta.— Licenciado  Grajalbs. 

Bastardo  de  Jndea.  —  Prodigioso  Moisés. 

Bastardo  Mudarra.  —  Siete  infantes  de  Lar  a. — Lope. 

Batalla  del  amor,  atiio .—Maestro  Roa. 

Batalla  de  Clavijo  y  voto  de  Santiago.  —  Don  Rodrigo  db 

Herrera. 
Batalla  de  dos.— San  Luis  BeltraB.— Lope. 
Batalla  de  Farsalia.— Biayor  triunfo  de  Julio  César.— Solís. 
Batalla  de  las  Navas  y  rey  don  Alfonso  el  Bueno.— Lanini  . 
Batalla  de  Lepanto.- Batalla  naTai.- Lope. 
Batalla  del  honor. — Lope. 

Batalla  de  Pavía.- Prisión  del  rey  Francisco  — Monrot. 
Batalla  de  Roncesvatles.  —  Casaaúento  en  la  muerte.  — 

Lope  ó  Calderón. 
Batalla  de  Sopetran.— Caldbror. 
Batuecas  del  duque  de  Alba.— Lopb. 
Bautismo  del  rey  de  MarruecoB.—  Tragedia  del  rey  don 

Sebastian.— Lopb. 
Beata  enamorada.— Marta  la  piadosa.— Tirso. 
Belardo  furioso.— Lope. 

Bélides.  — Ipermestra  y  Linceo.— Conde  m  Clavuo. 
Bella  Andrómeda.— Lope. 
Belígera  española.— Ricardo  db  Toría. 
Bella  aurora.— Lope. 
Bellaco  sois,  Gómez. 
Bella  gitana.— Lope. 
Bella  mal  maridada. — ^Lopb. 
Bena  vides.— Lope. 
Bernardino  de  Obregon. 

Bernardo  del  Carpió  en  Francia.— Llano  ( Don  Lope). 
Bien  vengas  mal  si  vienes  solo.— Calderón. 
Biezmas. — Lope. 

Bizarrías  de  Belisa.— Lope.  « 

Blanca  nifia,  anta. 

Blasón  de  los  Chaves  de  Víllalba.— Lope. 
Blasón  de  los  GoimRDea.-Abrahan  castellano.-  Hoz  t 

Mota. 
Blasón  de  los  Guzmanes.— Mas  pesa  el  rey  que  la  sangre. 

—  Guevara. 
Blasón  de  los  Machucas. 
Blasón  de  los  Mendous.  —Si  el  caballo  vos  han  muerto. 

— Guevara. 
Blasón  de  los  Moneadas.— Caballero  del  Sacramento.— 

Lope. 
Boba  discreta. — Cañizares. 
Boba  discreta.— Dama  boba.— Lope. 
Boba  para  los  otros  v  discreta  para  si. — Lope. 
Boba  y  vizcaino.— Encontráronse  dos  arroyuelos.— Juan 

Vblbz. 
Bobo  del  colegio.— Lope. 
Boca  y  no  el  corazón.— Fingir  por  conservar. 
Boda  entre  dos  maridos.— Lope. 
Boda  entre  dos  maridos.— Pagarse  en  la  misma  flor,  ^«r- 

/Mca.— Moreno  Posvonel. 
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Bodas  de  Btto  yltec*)  M<0* 

Bodas  de  Fiiieo,«f<Ai 

Bodas  de  Orlando,  terJMCtf.— Ikgenio. 

Bodas  del  Cordero  y  rúalica  aonar^mia,  outú, 

Bodas  en  el  saplicio.— Rojas. 

Boliemia  convertida.^  Hlijo  piadoso. 

Bosqae  amoroso.^Lops. 

Bruto  de  Babilonia,  Nabneodonosor.— Matos,  MoaiTo  y 

Cámbb. 
Boen  agradecimiento.— Lope. 
Bnena  gnarda.— Encomienda  bien  gnardada.—Lope. 
Buena  sangre  es  lo  mejor.-— Rojas. 
Boen  caballero.— Maesire  de  CalaUraYa.*- Villegas. 
Boen  juez  no  tiene  patria.— Villano  del  Dannbio.— Hoz  y 

MoU. 
Buen  pagador  es  Dios.-— Lope. 
Buen  término  de  amor.— Manga  Ue  Sarracino.--  Cubillo. 
Buen  vecino. — Lope. 
Burgalesa  de  Lerma.— Loes. 
Burladora  borlada.— Tosía. 
Borlador  de  Sefilla.—  Convidado  de  piedra. -*Tirso. 
Borlas  de  amor.— Lopc. 
Borlas  de  Sanchuelo. 

Borlas  veras.— AnHir  inveneieoero.— Lope. 
Burlas  j  enredos  de  Benito.— Lope. 
Borla  vengada.— Nina  de  plata.— Lope. 
Buscar  el  bien  en  el  agua ,  y  mejor  flor  de  Toledo. 

Caballero.— MouBTO. 

Caballero  bobo.— GraLsii  de  Castro. 

Caballero  dama.— MomoY. 

Caballero  de  Asisio.— Juventod  de  san  Francisco  de  Asís. 
—Pacheco  (Rodrigo). 

Cainllero  de  la  ardiente  espada,  wto. 

Caballero  de  la  cmi  bermeja,  oof». 

Caballero  de  Gracia.— Tirso. 

Caballero  de  Gracia. — Bmuqobi  Gons. 

Caballero  de  Gracia,  mOó, 

Caballero  de  Illescas.— Lope. 

Caballero  del  cielo. — Mmer  rey  de  Hongria.— Aí^orye. 

Caballero  del  Pebo.— Roías. 

Caballero  del  Febo,  attto.— Montalvan. 

Caballero  del  mUagro.— Arvogaute  espsfiol.— Lope. 

CsbaUervdel  Sacramento.— Blasón  de  losMoncadas.  (Igual 
i  la  atribuida  á  Morete  con  el  titulo  Eneas  de  Dios.)— 
Lope. 

Caballero  del  Sacramento.— Gran  patriarca  don  Joan  Ri- 
vera.— Gaspar  de  A«vilar. 

Caballero  del  Sol.— Gobiara. 

Caballero  de  Obnedo.— Lope. 

Caballero  de  Olmedo,  terAsMa.— Mchtiser. 

Caballero  rondo.— Lope. 

Gaballeromudo.—Eoamoradomudo.—GoiLi,Bii DE  Castro. 

Caballero  perfecto.— Gvillsii  0E  Castro. 

(^ballero  sastre.— Juan  de  la  Flor. 

Caballero  de  sao  Joan.— Pérdida  boorosa.— Lope. 

Caballero  sin  nombre.— Miradeuescda. 

Caballeros  noevos.- Carboneros  de  Francia.— Suerte  de 
los  reyes.  —  Lope. 

Cabellos  de  Absalon.— Galwron. 

Cada  loco-con  su  tema.— Hidalgo  móntala.— Memoosa. 

Cada  cual  á  su  negocio.— Hacer  cada  uno  lo  ^e  deiM.— 
Cobllar. 

Cada  cual  con  su  cada  cual ,  burleica. 

Cada  cual  con  su  cada  cnaL— Ferraroei  ns  León. 

Cada  cual  lo  que  le  toca.— Calremh!. 

Cada  cual  lo  que  le  toca.— Rojas. 

Cada  uno  con  su  igual.— Mesa  (Blas). 

Cada  uno  es  linaje  aparte.— Macas  de  Aragón.— Zamora. 

Cada  uno  para  si.— Calreror. 

Cadena.— Lope. 

Cadenas  del  demonio.— San  Bartolomé.— ^alderoü. 

Cadmo  y  Hermione.  —  Vencer  á  Marte  sin  Marte.—  Padre 

FOMPERMA. 

(^er  para  levantar.— San  Gil  de  Portugal.  ( Es  una  refun- 
dición de  El  esclavo  del  demonio,  de  Mirademescua).— 
Matos,  Cáncer  y  Moreto. 

Caín  de  Cataluña.— Rojas. 

Calumnia  en  los  milagros.— Alvarbz  (Luis). 

Callar  hasta  la  ocasión. 

Callar  siempre  es  lo  m^jor.— Matos. 

Gállate  y  callemos.-  Galsn  se<Nrelo»-rMo(«táMAR. 
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Cambiaos  trluafants  en  Menfts.  —Cuál  es  afecto  mayor. 

— Candamo. 
Campana  de  Aragón.— Lope. 
Campana  de  Huesca.-  Rey  don  Ramiro  el  Monje.— Vera 

ViLUROEL. 

Campaña  de  Lislwa.  —  Entrada  del  rey  don  Felipe  II.— 
Sarroiia  Vwioso. 

Canas  en  el  papel  y  dudoso  en  la  venganza.  —  Calderón. 

Canónigo  Tárrega.— Ingenio. 

Canonizado  envida  y  milagroso  en  su  muerte. — San  Mego 
de  Alcalá.— Joan  Francisco  Manuel. 

(entero  de  Cooslantinopla.  —llar  para  que  Dios  nos  dé. 
—Cañizares. 

Canto  junto  al  encanto.— Barrios. 

Capellán  de  la  Virgen,  San  Ildefonso.— Lope. 

Gapiüín  Belisario.—  Ejemplo  de  mayor  desdicha.— Lope. 

Capiun  Chinchilla.— ENaiQUEz  Gousz. 

Capitán  Coruejo.  * 

Capitán  de  Israel.— Prodigios  de  la  vara.— MmADEMEScuA. 

Capitán  Diego  de  Paredes.— Lope. 

Capitán  Juan  de  Urbina. — Lope. 

espitan  Lusitano,  Viriato.— Dos  ingenios  portoqueses. 

(apilan  mujer.— Dama  capitán.— Los  Fnoeroas. 

Capuchino  escocés. —  Condena  perseguida.-^  Lo1>e. 

(apochino  español.—  Don  Tiburcio  Reding. 

Carvajales.—  Inocente  sangre.— Lope. 

Carbonera. — 1.opb. 

Carbonero  de  Toledo.— Lorenzo  me  llamo.— Matos. 

Carboneros  de  Francia.—  Reina  Sevilla.— Miradrmescoa* 

Cárcel  de  amor,  anlp.— Lope. 

CáKiel  del  mundo,  auto.- Coello. 

Cardenal  de  Albornoz  (dos  partes).— Bnriooez  Gómez. 

Cardenal  de  Belén.—  San  Jerónimo.— Lope. 

Cardenal  de  Morón.— Moktalvan. 

Carlos  el  perseguido.—  Perseguido. — Lope. 

Carlos  V  en  Francia. — ^Lo^e. 

Carlos  V  sobre  Tlmez.— Cañizares. 

Carro  del  cielo.—  San  Elias.— Calderón. 

Casa  con  dos  puertas  mala  es  de  guardar.— Calderón. 

Casa  confusa.— Leuss. 

Casa  de  Austria  ea  España.—  Enriouez  Gómez. 

Casados  por  fuerza.  —Ejemplo  de  la  desdichs.— Cdsili.o. 

Casamiento  con  celos. — Rey  don  Pedro  de  Aragón. —  En* 
ciso  (Bartolomé). 

(^sameotero. 

Casamiento  dos  veces.— Lope. 

Casamiento  en  la  muerte.  —  Batalla  de  Roncesvalles.  — 
Lope. 

Casamiento  en  la  muerte.— Hechos  de  Bernardo  del  Car- 
pió.—Lope. 

Casamiento  fingido. — Monroy. 

Casamiento  por  Cristo. — Sania  Justa. — Lope. 

Casarse  por  vengarse.— Roías. 

Casarse  por  vengarse.— No  hay  burlas  con  las  mujeres.— 
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Casarse  sin  hablarse.— Bblmontb. 

Cascabel  del  demonio,  auío.— Qoiroga. 

Casta  Penélope.— Penélope.— Lope. 

Castañar  de  Toledo.— Ingenio. 

Castelvies  y  Monsalves. — Lope. 

Castellano  Adalid.— Conquista  de  Madrid. 

Castigando  premia  amar.— Zahora. 

Castigar  favoreciendo.— Cañizares. 

Castigar  por  defender,  9éria  y  buriesca.--^  Rodrigo  Her- 
rera* 

Castigo  de  la  miseria.— Hoz  y  Mota. 

Castigo  del  discreto.— Lope. 

Castigo  del  penseque.  —  El  que  fuere  bobo  no  camine 
(dos  partes).— Quien  calla  otorga.— Tirso. 

Castigo  en  la  arrogancia. 

Castigo  en  la  cautela. 

Castigo  mas  piadoso  al  soberbio  mas  cruel.— Ingenio. 

(^stigo  merecido. — Tramposo  con  las  damas.  (Es  el  Galán 
tramposo  y  pobie,  de  Salas  Barbadil lo.)— Cubillo. 

Castigo  sin  venganza.— Cuando  Lope  quiere,  quiere.— 
Lope. 

Castillo  de  la  vida.— Principe  de  su  estrella.—  Martínez, 
Z  A  saleta  t  Sdarez. 

Castillo  de  Lindo brtdis.—(^LDERON. 

Caatros  y  Andradas.— Desdichada  Esiefania.— Lope. 

Catalán  Serrallouga.— Bandos  de  Barcelona.— Coello, 
Rojas  t  Guevara. 

Catalán  valeroso.— Gallardo  catalán.— Lope. 
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Catalina  la  bella.— Magdalena  de  Roma.— Dumarte. 

r^lólica  princesa  Leopolda.— €laraho.nte. 

Caiülico  Perseo.— San  Jorge. — Arbolkaa. 

Cautela  contra  cautela .f-Tiaso. 

Cautela  en  la  amistad.— Moreto. 

Cántelas  contra  cautelas.— Rapto  de  Ganimedes. 

Cántelas  son  amistades.  —  Lo  ciue  merece  un  soldado. 
(Es  la  misma  que  Cautela  en  la  amisud,  atribuida  á 
Moreto. ) — Godin  rx. 

Cautiva  de  Yalladoiid. 

Cautiva  venturosa. 

Cautivo  coronado.—  León  apostólico. — Lope. 

Cautivos  de  Argel  —Lope. 

Cautivo  venturoso.— Francisco  Barrientos. 

Cazador  mas  dichoso. —  San  Eustaquio. — Moobt  SoUs. 

Ceballos,  su  descendencia.— Perdición  de  España.- Lope. 

Céfalo  y  Pócris.- Amor  mas  persegHido,  diff/e#ca.— Cal- 
derón. 

Céfalo  y  Pócris.— Amor  mas  desgraciado.— Salazar. 

Cegar  para  ver  mejor.— Santa  Lucia.— Arce. 

Cegries  y  Abencerrajes.— Lope. 

Celestina.— Merooea. 

Celosa  de  sí  misma.- Tirso. 

Celos ,  amor  y  cordura. 

Celos,  amor  y  venganza.— No  bay  mal  que  por  ble»  no 
venga. — Joan  Veles. 

Celos ,  aun  del  aire  matan.— Calderón. 

Celos  con  celos  se  curan. — Tirso. 

Celos  contra  los  cielos. 

Celos  de  Carriíales  (segunda  parte  del  Celoso  extreme- 
ño).— Lope. 

Celos  de  Escarraman,  Aiir/«Ma.— Norkto. 

Celos  de  Rodamonte.— Rojas. 

Celos  de  san  José.— Monrot. 

Celos  en  el  caballo.— Erciso. 

Celos  hacen  estrellas  —  Amor  hace  prodigios.— Goevara. 

Celos  basta  los  cielos.— Desdichada  Estefanía. — Guevara. 

Celos,  honor  y  cordura. 

Celos,  industria  y  amor.— Monkot. 

Celos  no  ofenden  al  sol.— Enriques  Gomes. 

Celoso  de  sí  mismo. — Dos  Jacintos.— Lope. 
.  Celoso  de  su  honra.— Calderón. 

Celoso  extremeño. — Lope. 

Celoso  extremeño.— CoBLLO,  Montalvan. 

Celoso  prudente.— Al  buen  callar  llaman Sancho.^TiRso. 

Celos  satisfechos.— Lope. 

Celos  sin  ocasión.— Lope. 

Celos  sin  saber  de  quién.— Mendoza. 

Celos  son  bien  y  ventura.— Gooinbz. 

Celos  son  bien  y  ventura.  (Es  la  misma.)— Joan  Velbz. 

Celos  vencidos  de  amor.— Conde  de  Clavijo. 

Celos  y  empeños  de  amor. — Amantes  celosos. 

Cena  ael  rey  Baltasar,  mUo, — Calderón. 

Centinela  del  honor.- Montalvan. 

Cerco  de  Calahorra.— Constancia  española.— Tres  blaso- 
nes de  España.— CoELLO  t  Roías. 

Cerco  de  Cuenca.— Rósete. 

Cerco  de  Dio.— Pastora  Alfea.— Sihoh  Machado. 

Cerco  de  Fuenterrabia  por  el  principe  Conde.— Morales. 

Cerco  del  Peñón.— Guevara. 

Cerco  de  Madrid.— Lope. 

Cerco  de  Ñapóles.— Español  Juan  de  UrbíDR.— Lkbngiaik) 
Manuel  González. 

Cerco  de  Oran.— Lope. 

Cerco  de  Pavía.— Prisión  del  rey  Francisco.— Tárrega. 

Cerco  de  Rodas.— TXrreoa. 

Cerco  de  Roma  por  el  rey  Desiderio.— Guevara. 

Cerco  de  Santa  Fe.— Hazaña  de  Garciiaso  de  la  Vega.— 
Lope. 

Cerco  de  Sevilla,  au/í».- Rojas. 

Cerco  de  Tagarete,  burlesca,—  Francisco  Bernaldo  Qui- 

RÓS. 

Cerco  de  Toledo.— Lope. 

Cerco  de  Tremecen. — Guillen  de  Castro. 

Cerco  de  Túnez  por  Carlos  V.— Lope. 

Cerco  de  Viena.— Lope. 

Cerco  de  Viena  de  i680.— Padre  Fovperosa. 

Cerco  de  Zamora.— Diamante. 

Cerco  de  Zamora.— No  está  en  matar  el  vencer.— Matos. 

Cerco  de  Zamora.— Hermano  de  su  hermana,  ImfletM.^ 

Bernaldo  de  Quirós. 
Cerco  de  Sevilla  por  el  rey  don  Fernando. 
Cerdas  y  Moneadas. 
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Certamen  de  amor  y  celos.— Galoooh. 

Céspedes  de  Ocaña.— Hércules  de  Ooaffa.— Diamante. 

Chaves  de  Villalba.— Blasón  de  los  Chaves.— Lope. 

Charpa  mas  vengativa  y  gvapo  BaKasaret.— Ingenio  valen- 
cuno. 

Chico  Batnri.— Siempre  esculpa  la  desdicha.— TaES  inge- 
nios. 

Cielo  de  amor  vengado.— Gridonia.—ARTBAG a  (Félix). 

Cielo  por  los  cabellos.-  Santa  Inés.— Tres  ingenios. 

Cielo  siempre  es  favorable. 

Cielo  siempre  es  piadoso.- Ingenio. 

Cielos  premian  desdenes.— Boi.ea. 

Cielos  premian  desdenes.— JApíter  é  lo.— Conde  de  Cla- 
vijo. 

Ciencias  impiden  traiciones.— Bolea. 

Cierto  por  lo  dudoso.-  Mujer  firme.— Lope. 

Cinco  Dlaocaa  de  Juan  de  espera  en  Dios.— Antonio 
Huerta. 

Cinco  venganzas  en  una.- Átala. 

Circe  angélica.— Lope. 

Circe  de  dos  coronas. 

CirceyPolifemo.— Montalvan,  Mhudemeicua  t  Calde- 
rón. 

Ciro,  hijo  de  la  perra.— Gran  rey  de  Persia.— Contra  va- 
lor no  hay  desdicha. — ^Lope. 

Cirujano. — Lope. 

Cisma  de  Inglaterra.— Ana  Bolena.— Calderón. 

Ciudad  sin  Dios.— El  inobediente.- Clarahontb. 

Clavo  de  Jael.— Lope. 

Clérigo  agradecido.— Español  entre  todas  las  naciones.— 
Doctor  Ramón. 

Cobarde  mas  valiente.- Tirso. 

Codicia  rompe  el  saco.— Calderón. 

Colmenero  divino,  (uUo. — ^Tirso. 

Colmenero  divino,  auiú, — Castro. 

Colmeneros  divinos,  aut9, 

Colonia  de  Diana.— Vidal. 

Columna  de  la  fe. — San  Atanaslo.— Fraiicisco  Manuel. 

Columna  de  la  Iglesia  .-Santa  Rosa  de  Viterbo.— Fran- 
cisco Manuel. 

Comediante  mejor.— San  Ginés  de  Arles. 

Comedia  sin  música.— Andrés  Dátila  Herkdia. 

Comedia  venatoria.— Góngor a. 

Comendador  de  Ocaña.— Peribañez.— Lope. 

Comendadores  de  Córdoba.  —  Honor  desagraTlado.  — 
Lope. 

Comendadores  de  Córdoba.  —Mayor  venganza  de  honor. 
— Cubillo. 

Como  amante  y  como  honrada. — ^Montalvan. 

Como  padre  y  como  rey. — ^Montalvan. 

Cómo  na  de  ser  el  señor.—  Gran  señor  de  Sevilla. 

Cómo  ha  de  ser  el  valiente.— Mugbt  Solís. 

Cómo  han  de  ser  los  amigos.— Non  plus  ultra  de  la  amis- 
tad.—Tirso. 

Como  la  luna  creciente,  también  tiene  el  sol  menguante. 
— No  hay  privanza  sin  envidia. 

Cómo  lace  la  lealtad  i  vista  de  la  traición.- La  hija  del  Se- 
nescal.—Acorve. 

Cómo  nació  san  Francisco.— Gñelfos  y  Gtbelinos.- Ville- 
gas Y  MONtBRO. 

Como  noble  y  ofendido.— Antonio  Cueva. 

Cómo  se  comunican  dos  estrellas  contrarias.— Calderón. 

Cómo  se  curan  los  celos.— Orlando  ftirioso.- Candamo. 

Cómo  se  engaña  el  demonio.  Regocijo  en  la  muerte.  — 
Aguirrb  del  Pozo. 

Cómo  se  engañan  los  celos.— Delgado. 

Cómo  se  engañan  los  ojos.— Nadie  fie  en  lo  que  ve.— En- 
gaño en  el  anillo.— Lope. 

Cómo  se  guarda  el  honor.— Montalvan. 

Cómo  se  vengan  los  nobles. — Lope. 

Cómo  se  vengan  los  nobles. — Moreto. 

Competencia  engañada.— Lope. 

Competencia  en  Tos  nobles.- Lope. 

Competidores  ^  amigos. — Antonio  Huerta. 

Competidor  hijo  y  padre. — Por  acrisolar  su  honor,  etc.— 
CaíIizarbs. 

Con  amor  no  hay  amistad.- Matos. 

Con  amor  no  siempre  la  amistad  es  lo  mejor.  —  Luís  Bo- 
tello. 

Con  bellezas  no  hay  venganzas.— Zamora. 

Concepción  de  Nuestra  Señora,  acito. — Lope. 

Conde  Alarcos.— Guillen  de  Castro. 

Conde  Alarcos.— Miradembscda. 
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Conde  de  Baroelona* — Desdiitedoe  diehosos. — Manoel 
Cahpo. 

Conde  de  Faentes  en  Lisboa.— Belmontb. 

Conde  de  Irlos.— Goiixbn  w  Castbo. 

Conde  de  Irlos.— Lops. 

Conde  Pnrtinuplés.— DoSÍA  Ara  Cabo. 

Conde  de  Snldena.—  Hechos  de  Berotrdo  del  Carpió  (dos 
parles). — Cubillo. 

Conde  de  Sez.— Dar  la  vida  por  su  dama.—  Cobllo. 

Conde  don  Pedro  Veles.—  Lotb. 

Conde  don  Peransores. 

Conde  don  Sancho,  niño.— Caldbbon. 

Conde  don  Tomás.— Lope. 

Conde  Fernán  González.— Libertad  de  Castilla.— Lope. 

Conde  Garci  Sánchez  de  Castilla.— Villaboel  (margues). 

Conde  de  Grimaldos.— Nacimiento  de  Montesinos.— Gui- 
llen ns  Castbo. 

Conde  loeo.- Morales. 

Conde  Lucanor.— Caldebor. 

Condenado  de  amor.— Galoeboii. 

Condenado  por  desconGado.— Tieso. 

Condesa  Matilde.— Resistencia  honrada.— Lope. 

Condesa  bandolera.— Ninfa  del  cielo.— Tikso. 

Condesa  Constansa.- Tábrboa. 

Condesa  de  Belflor.  (Es  el  Perro  del  hortelano, de  Lope.) 

—  MOBBTO. 

Condesa  perseguida.— Capuchino  español.— Inoenio. 
Condición  trocada.  (Creo  qae  esta  FaerEa  de  la  sangre.) 

-Guillen  de  Castro. 
Confesión  con  el  demonio.- Latobbb. 
Confusión  de  fortuna.— Roías. 
Coofusloo  de  una  noche.— Acaso  de  un  anillo.— Inobrio 

OABrrARO. 

ConllBsion  de  Hanjgria.- Mibadeiibscua. 

Confusión  de  un  jardin.— Mobeto.  v 

Confusión  de  un  papel.— Engaños  de  m  eogafia— Moasre. 

Confusión  de  un  retrato.— Medirá. 

Confusión ,  honor  y  amor.— Caldebor. 

Con  música  y  por  amor.— CaAizases  t  Zamoba. 

Con  partes  nunca  hay  ventura.— Cordrbo. 

Con  quien  vengo,  vengo.— Caldebor. 

Conquista  de  Almerfa.— Nuestra  Señora  del  Mar.— Bera- 

viDEs(don  Juan). 
Conquista  de  Andalucía.— Lope. 
Conqoisu  de  Argel.— Mayor  desgracia  de  Carlos  V.— Eh- 

CiSO. 

Conquista  de  Barcelona.— Viuda  tirana. 

Conquista  de  Canarias.— Guanches  de  Tenerife.— Lope. 

Conquisia  de  Cortés.— Lope. 

Conquista  de  Cuenca.— Cerco  de  Cuenca.— Rósete. 

Conquista  de  (arañada— Fajardo  t  Agbvedo. 

Conquista  de  Granada.— Católica  Beloiia.— Shior  Lavosa. 

tkmquista  del  alma.— Calderón. 

Conquista  de  las  Molucaa.- Ferrardez  de  Lbor. 

Coaquista  del  nuevo  mundo.— Nuevo  mundo  descubierto 

por  Colon.— LopB. 
CoÍM|nista  del  Santo  Sepulcro.- Flor  de  lis  de  Franeia.— 

Valdivieso. 
Conquisu  de  Madrid  por  el  Rey  don  Raaairo. 
Conquista  de  Méjico.- Zarate. 
Conquista  de  Oran.— Grao  cardenal  de  España.— Gobvaba. 
Conquista  de  Toledo.— Ocho  ircbrios. 
Conquista  de  Treiuecen.— Lope. 
Conquisu  de  Valencia  por  el  Cid.— Tibso. 
Conquista  de  Valencia  por  el  rey  don  Jaime.—  Ihobhio  va- 

lbhgiaro. 
Conqnisur  un  imposible.— Ingerio. 
Consuocia  de  Arcelina.— Lopb. 
Con  su  pan  se  lo  coma.— Lope. 
Contra  el  amor  no  hay  engaños.— Erbiouez  Goiibs. 
Contra  el  amor  no  hay  poder.— Goevaba. 
Contra  el  encanto  el  escudo,  an/^.— Vidal  (Salvador). 
Contra  el  hado  no  hay  defensa.— Atau  (Matías). 
Contra  valor  no  hay  desdichas.— Ciro,  hijo  de  la  persa.— 

Lopb. 
Contra  la  fe  no  hay  respeto.— Iroerio. 
Contra  su  mwu  ninguno.— Tibso. 
Convento  de  san  Juan.  — Sanu  María  del  Monte.— Día* 

■ARTE. 

Conversión  de  la  Magdalena.— Zábatb. 
Conversión  de  la  Magdalena » oarl^.— Tobrbs. 
tkwversion  de  san  Agustin.— Dos  veces  madre  de  un  bg o. 
— Inobicio. 


(inversión  prodigiosa.- Escándalo  de  Italia. 

Convertirse  el  mal  en  bien. 

Convidado  de  piedra.— Burlador  de  Sevilla.— Tirso. 

Convidado  de  piedra.— No  hay  deuda  que  no  se  pa- 
gue, etc. —Zahora. 

Convite  celestial ,  auto. 

Cordero  de  isaias,  aac/0.— (Uldebor. 

Corona  del  agravio.— Agravio  satisfecho.— Cubillo. 

Corona  de  Madrid.  Mariana  de  Jesús. 

Corona  en  tres  hermanos.— Vera  t  Villaboel. 

Corona  merecida.— Lope. 

Coronación  de  humanidad  de  Cristo,  auto.- Caldbror. 

Correr  por  amor  fortuna.— Guevara. 

Corsaria  catalana.— Matos. 

Corsario  del  alma  y  las  galeras.— Lope. 

(}orte  del  demonio*.— Guevara. 

Corte  en  el  valle.— Tres  irgerios. 

Cortesana  en  la  sierra.  —Fortunas  de  don  Manrique  de 
Lara. — Trbs  ingerios. 

Cortesano  en  su  aldea. — Lope. 

Cortes  de  la  muerte ,  auto. 

Cortés  galán.- Niña  vengada.— Burla  vengada.— Lope. 

Corlesia  de  España.— Lope. 

Cortés  triunfante  en  Tlascala.— Cordero. 

Corsario  Barbaroja.—SAMaiEz<  licenciado  Juan). 

Creación  del  mundo.— Primer  culpa  del  hombre.-  Lope. 

Crisol  de  la  lealtad.— Pocos  bastan  si  son  buenos.- Matos. 

Cristiandad  en  Sevilla ,  auto. 

Cristianisima  Lis.— Azote  de  la  herejfa.— Guevara. 

Cristo  de  los  Milagros.  —  Santo  Cristo  de  la  Cabrilla.— 

MORETO. 

Crueldad  con  su  amante.— Ara  va. 

Crueldad  con  so  maestro.  — Séneca  y  Nerón. 

Crueldad  de  Inglaterra.  —  Lo  que  va  de  cetro  á  cetro.  — 

(USlZARES. 

Crueldades  de  Nerón.— Nerón  cruel.— Roma  abrasada.— 

Lope. 
Crueldad  por  el  honor.— Alarcor. 
Cruz  de  Caravaca. — Di  abarte. 
Cruz  en  la  sepultura.— Devoción  de  la  cruz.— Caldbror. 
Cruz  hallada  y  triunfiínte.— Glorías  de  Constantino.- Si- 

CAROO. 

Cubo  de  la  Almudena ,  auto. — Caldrror. 

Cueva  de  Salamanca.— Alarcor. 

Cueva  y  castillo  de  amor.— Leiva. 

Cuentas  del  gran  capitán.- Lope. 

Cuentas  del  ^ ran  capitán.- Cañizares. 

Cuerdo  delino  es  amor.— CaíIizarbs. 

Cuerdo  en  su  casa. — Lope. 

Cuerdo  loco.— Valdivieso. 

Cnerdos  hacen  escarmientos.- Villegas. 

Cuerdos  hay  que  parecen  locos.— Mortalvar  ó  Zabaleta. 

Culpa  busca  la  pena,  6  el  agravio  en  la  venganza.— Alar- 
cor. 

Culpa  del  primer  hombre. 

Culpa  mas  provechosa.— Vida  y  muerte  de  Pilatos.— Vi- 
llegas. 

Cumplir  á  Dios  la  palabra.— Hya  de  Jepté. — Diamartc. 

Cumplir  i  un  tiempo  quien  ama  con  su  Dios  y  con  su 
dama.  — Cañizares. 

Cumplir  con  amor  v  honor.— Arboleda. 

Cumplir  con  su  obligación. — Mo:«talvar. 

Cumplir  dos  obligaciones  y  duquesa  de  Sajonia.  —  Gue- 
vara. 

Cura  y  la  enfermedad ,  a»/0.— Calderor. 

Curar  el  mal  con  el  mal.— Enfermar  con  el  remedio.  — 
Calberor  ,  Guevara  t  Cárcer. 

Curioso  laqiertineBte.— Goillbr  de  Castro. 

Custodio  de  la  Hungría,  san  Juan  Capistrano.— Zaboba. 


Dafne  y  Apolo.— Triunfos  de  amor  y  desden,  zarzuela,^ 

Irgerio. 
Dama  boba.— Lope. 

Dama  eapiüin.— Capitán  mujer.— Los  Figobroas. 
Dama  comendador. — Lariri. 

Dama  comendador. — Mas  pueden  celos  que  amor.-Lops. 
Dama  corregidor.— Juez  de  su  misma  causa.— Zabaleta  t 

ViLU  viciosa. 
Dana  del  Olivar.— Tibso. 
Dama  desgraciada.- Lope. 
Dama  duende.— Caldbror. 
Dama  estudlanle.— Lo». 
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Dama ,  galán  y  fántasma.-^TomiE  (Fernando). 

Dama  melindrosa. —Lope. 

Dama  muda.— tnoemo. 

Dama  presidente.— Leita. 

Damas  miHlas  en  la  tarde  del  Corpus.— Iitcrkio  guana mro. 

Daniel  de  la  ley  de  Gracia  y  Nabuoo  de  la  Armenia.— 

ANonvF. 
Dar  al  tiempo  lo  que  es  suyo.— Matías  de  los  Retes. 
Dar  con  la  misma  flor.— Quién  engafta  mas  á  quién.— 

ÁLARCOIf. 

Dar  la  vida  por  su  dama.— Conde  de  Sex.— Tragedia  mas 
lasinnosa  de  amor.— Coello.  (Atribuida  á  Felipe  IV.) 

Darles  con  la  entretenida.  —  Diego  García  de  Paredes. — 
Bbliionte. 

Darlo  todo  y  no  dar  nada ,  burtetea^-^Lkmm. 

Darlo  lodo  y  no  dar  nada.— Apeles  y  Campaspe.— Cal- 
derón. 

Dar  para  que  Dios  nos  dé.— Cantero  de  ConsUntlnopla.— 
Caívizaiies. 

Dar  tiempo  al  tiempo.— Calderón. 

Darse  celos  por  vengarse. 

DaTid  perseguido.— Montes  de  GelToe.— Lope. 

De  Alcalá  á  Madrid.— Claramontb. 

De  liuen  moro  buen  crisiiaiio.— Goomcz. 

Decio  y  Eradea.— Torres  (conde  de  lu). 

De  comedia  no  se  Craie,  alli  ?a  ese  disparate.— CaíVikares. 

De  corsario  á  coriario.— Lope. 

De  Dios  es. 

Dé  donde  diere.— Lope. 

De  esta  agua  no  beberé.— Claramontk. 

Defensa  de  Creniona.— Preso,  muerto  y  vencedor.—  Za- 
mora. 

Defensa  del  Peñón.— Diamante. 

Defensa  de  Sicilia.— Santa  Águeda. 

Defensa  de  Tarifa.- Zamora. 

Defensa  en  la  verdad.— Lope. 

Defensora  de  la  reina  de  Hungría.— Zarate. 

Defensor  de  la  fe.— Principe  prodigioso.— Mo?italvan  ,  Ma- 
tos Y  Moreto. 

Defensor  de  la  Virgen.— Hipólito  de  los  Retes. 

Defensor  del  Rosario.— Esclavo  de  María.— Di  avante. 

Defensor  de  Maria.— Atlante  de  la  Iglesia. 

Defensor  de  su  agravio.— Duque  de  Atenas.— Moreto. 

Defensor  de  su  padre.— Principe  incógnito. — Arce. 

Defensores  de  Cristo.— Tres  ingenios. 

Defuera  vendrá  quien  decasa  nos  echará. — La  tía  y  la  so- 
brina.—Moreto. 

Degollación  de  san  Jnan  Bantista,  aifíc  —  Goillsn  de 
Ca.stro. 

Degollado  flngido.— Lope. 

Dejar  dicha  por  mas  dicha.— Mudarse  por  mejorarse.- 
Alarcon. 

Dejar  por  amor  venganza. — Morales. 

Dejar  por  Dios  la  corona ,  y  prodigios  de  Valencia.  —  Dos 
ingenios. 

De  la  abarca  á  la  corona. 

Del  amigo  al  enemigo. 

De  la  piedad  nace  amor. 

Del  cielo  viene  el  buen  Rey.— Rodrigo  Herrera. 

Del  enemigo  el  consejo.— Tirso. 

Del  engaño  hacer  virtud.— Casados  por  fuerza.— Cubillo. 

De  leve  chispa  gran  fuego.— Masaniello— Cañizares. 

Delincuente  sin  culpa. — Rastardo  de  Aragón.— Matos. 

Del  mal  el  menos.— Averigüelo  Vargas.— Tirso. 

Del  mal  lo  menos. —Lope. 

De)  mal  lo  menos.— Ingenio. 

Del  mal  pagador  en  pajas.— Calderón. 

Del  monte  sale  quien  el  monte  quema.— Lope. 

De  lo  que  ha  de  ser.— Lo  que  ha  de  ser.— Lope. 

De  los  hechizos  de  amor  la  música  es  el  mayor.— Músico 
por  amor,  y  asturiano  en  la  corte.— Cañizares. 

De  los  méritos  de  amor  el  silencio  es  el  mejor.—  Clara- 
monte. 

De  lo  vivo  á  lo  pintado.— Claráronte. 

Del  Rey  abajo  nioffuno.— Garoia  del  Casiafiar.- Rojas. 

De  Mazagatos.— Lope. 

Demonio  en  la  mujer  y  Rey  ángel  de  Sicilia.— Mogic a 
(Joan). 

¿De  cuándo  acá  nos  vino? — Lope. 

Desafio  de  Carlos  V.— Rojas. 

Desagravios  de  Cristo.— Jerusalen  destruida  por  Tito  — 
Cubillo. 

Desagravios  de  Troya.— Escuder  ( Don  Jiüb). 


Desagravios  de  Maria .  mifd.— Calderón. 

Desatinos  de  amor.— Rojas. 

Desconfiado.- Lope. 

Descubrimiento  de  las  Ratnecas.- Lope  ú  Hoz  t Mota. 

Descubrimiento  de  la  Cruz ,  un/o.— Torres. 

Desden  con  el  desden. — Moreto. 

Desden  con  el  desden ,  burlesca. 

Desden  vengado.— Rojas. 

Desden  vengado.— Lope. 

Desde  Toledo  á  Madrid.— Engañar  con  la  verdad.— Tmso. 

Desdichada  Estefanía. — Castres  y  Andradas.— Lope. 

Desdichada  Estefania.— Celos  hasta  ios  cielos.— Corvara. 

Desdichada  firme.— Hermosura  aborrecida.— Lope. 

Desdicha  de  la  voz.— Calderón.  ^ 

Desdichado.'— Lope. 

Desdichado  en  fingir.— Al  argón. 

Desdichados  dichosos.— Conde  de  Rarcelona.— Estrella 
de  Monsarrate.— Manuel  del  Campo. 

Desdicha  venturosa.— Moxt altan. 

Deseado  principe  de  Asturias.— Jueces  deC;istilla.— Lami- 
Ni  T  Hoz  t  Mota. 

Desengaño  de  celos.— Alférez  Jacinto  Cordero. 

Desengaño  dichoso. — Gvillen  de  Castro. 

Desengaños  de  amor.— Licenciado  Calvo. 

Desengaños  del  mundo,  auto. 

Desgraciado  Maclas.- Español  mas  amante.— Tres  inge- 
nios. 

Desgracias  del  rey  don  Alonso  el  Casto.—  Miradcmescda. 

Desgracia  venturosa.  (Es  la  Venganza  honrosa  de  Gaspar 
Aguilar.)— ZARATE. 

Deshonra  honrosa.— Monta lvan. 

Desierto  de  san  Juan.— Rojas. 

Despertar  á  quien  duerme. — Lope. 

Despertar  á  quien  duerme.— La  misma  conciencia  acusa — 
Moreto. 

Desposado  por  fuerza.— Olvidar  amando.— Bilmontr. 

Desposorio  encubierto.— Lope. 

Desposorios  de  Nuestra  Señora ,  auto. 

Despreciada  querida.— Despreciar  á  quien  ama.— Lope. 

Despreciar  io  que  se  quiere.  — Desprecios  en  quien  ama. 

— MONTALVAN. 

Desprecio  agradecido  —Lope. 

Desprecios  con  amor  y  mas  muduble  hermosura. 

Desprecios  vengan  desprecios.— Zamora. 

Destinos  vencen  finezas.- Llanosas. 

Destrucción  de  Constantinopla.- Lope. 

Destrucción  de  Tébas  —Zamora. 

Destrucción  de  Tébas.— No  hay  contra  el  hado  defensa.— 
Ayala  Guzman. 

Destrucción  de  Troya.— Monrot. 

Devoción  de  la  Cruz.— Cruz  en  la  sepultura.— Calderón. 

Devoción  del  ángel  de  la  Guarda.— Matos. 

Devoción  de  las  .animas  y  mayordomo  de  Dios. 

Devoción  de  la  Virgen.— Dicha  y  desdicha  del  juego. — 
Do!9a  Ángela  Acetedo. 

Devoción  de  la  misa ,  airto.— Calderón. 

Devoción  del  rosario.— Esclavo  de  Marta.— Diarantb. 

Devoto  de  la  Concepción.— Pleito  del  demonio  con  la  Vir- 
gen.—Tres  INGENIOS. 

Devoto  de  Maria. 

De  una  causa  dos  efectos.— Amor  hace  discretos.— Cal- 
derón. 

De  un  castigo  dos  venganzas.— Montalvan. 

De  un  castigo  tres  venganzas.- Lope  ó  Calderón. 

Diablo  está  en  Gantillana.— Gokvara. 

Diablo  mudo,  atito.— Calderón. 

Diablo  predicador. — ifuerza  de  la  verdad.— Malespina. 

Diablo  predicador.- Mayor  contrario  amigo.—  Belhonte 
ó  Villegas. 

Diablo  profeta ,  auto. 

Diablos  son  las  mujeres.— Todo  es  enredos  amor.—  More- 
to ó  los  FlGOEROAS. 

Diablos  son  los  alcahuetes.  —  Espfritn  foleto  ( dos  partes). 
-Zamora. 

Dia  de  san  Blas  en  Madrid. 

Día  mayor  de  los  dias.  aviío.— Calderón. 

Dicha  del  forastero.— La  portuguesa. — Lopi. 

Dicha  del  retraiéo. 

Dicha  en  el  infortunio.— Triunfo  de  los  vencidos.— Ingenio. 

Dicha  en  el  precipicio. —  Martínez. 

Dicha  en  la  diligencia.- Enredos  de  Benito.— Osorio  (To- 
más). 

Dicha  hace  reyes.— Lope. 
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Díeba  por  el  agn^io.--  Diamante. 

Dieiui  por  el  desprecio.  (Es  la  misma  que  El  desprecio 

agradecido,  de  Lope).— Natos. 
Didia  por  el  engafio.— Mas  fino  amor  sin  logro. 
Dicha  por  malos  medios.— Gaspah  os  átila. 
IHcba  y  desdiclia  del  nombre.— Galdibon. 
Dicboeo  bandolero.— Fray  Pedro  Mazara.— GAílizAaBS. 
Dichoso  desdichado,  Poncio  Pílalos.— -VALaNtotLA  M a- 

tAfiON. 

Dichoso  en  Zaragoza. — Premio  en  la  misma  pena.— Merced 

en  el  casügo. — Montalvam  ó  Mobcto. 
Dichoso  parricida,  animal  profeta.— San  Julián.— Lo^B. 
Dichoso  patriarca.  (Segunda  parle  de  la  Hermosura  de 

Raquel.)- Guevara. 
Dicho  7  hecho.— GoBLLo. 
Diciembre  por  agosio.— Gobvara. 
Dido  y  Eneas.— GoiLLBR  db  (Ustro. 
Dido  y  Eneas.— Honesiidad  defendida.— Go sillo. 
W^  Camns.— Valiente  Diego  de  Gsmus.  —  Bnriqoez 

GOIEI. 

Diego  García  de  Paredes.— Valor  no  tiene  edad.  — Día- 

HAIfTB. 

Die^o  Paredes.— Sansón  de  Extremadura.— ToRRB(Kran- 

ciseo).    « 
Difunta  pleiteada.— Lope. 
Diluvio  universal,  y  arca  de  Noé.— Trbsirgbiiios. 
Di  mentira,  sacarás  verdad.— Lori. 
Di  mentira,  sacarás  verdad.- Matías  Retes. 
Dineros  son  calidad.— Lope. 
Dios  del  mal  saca  bien.— Un  gusto  trae  mil  disgustos.— 

Mortal VAN. 
Dios  descubre  la  verdad.— Ikoenio. 
Dios  hace  justicia  á  tudos.— IíOPB. 
Dios  hace  justicia  á  todos.— Calderón  6  VaLsoAs. 
Dios  hace  Reyes.— Lope. 
Dios  ios  cria  y  ellos  se  juntan.— GaUisarbs. 
Dios  niño,  üulo. 

Discordia  en  los  casados.— Lope. 
Discreta  aragonesa.— Ambrosio  Bdensía. 
Discreta  enamorada.— Lope. 
Discreta  venganza. — ^Lopb. 
Discreto  porfiado— Tres  masNios. 
Disimular  es  venced.— Vidal. 
Disparate  creído  y  embuste  acreditado.  —  Guevara  ó  Za- 

raleta. 
Disparates  de  Juan  de  la  Encina.- Hoz  r  Mota. 
Divina  esposa ,  auto. 
Divina  Pilotea. 
Divioa  vencedora.— Lope. 
DItíoo  africano,  san  Agustín.—  Lope. 
Divino  Areopagita,  san  Dionisio.—  Hodrioo  Pacbeco. 
Divino  asaeieado,  san  Sebsstian. 
Divina  calibres ,  san  Francisco  de  Paula.—  Matos  i  Ave- 

uareoa. 
Ojvioo  cazador,  auto. 
Divino  Faraón ,  nulo.- Galdbron. 
Divina  labrador.— Zamora. 
Divino  Nazareno  Sansón.— Montalvan. 
Divino  Orfeo,  aii/0.— Galoeroh. 
Divino  Pastor,  auio. 

Divino  portugués,  san  Antonio  de  Padua.— Montalvan. 
Divino  Isaac,  auto. — Gooirbz. 
Doce  de  Inglaterra.— Gorrero. 
Doctora  de  la  ley  y  tntora  de  la  Iglesia  (tres  partes).  — 

AilORVE. 

Doctor  Garlfaio.— GóNGOBA. 

Doctor  Orlino.— SoLis. 

Dolores  de  la  Virgen.— Anso  t  Flores. 

Dómine  Lúeas. — Lope. 

Dómine  Lúeas.— Gaüizares. 

Donaires  de  Matico.— Lope. 

Donaires  de  Mengo.— Sucesos  del  principe  Llsardo.— In- 

OENIO. 

Donaires  de  Pedro  Gorchnelo.—  El  qué  dirán.-  Matías 

Retes. 
Don  Alvaro  de  Luna.— Milagro  pot  los  celos.— Lope. 
Don  Alvaro  de  Luna.— Próspera  y  adversa  fortuna.-rSA- 

LCSTRIO  DEL  POVO. 

Don  Alvaro  de  Luna.  —  Privanza  y  caída  (dos  partes).— 

Tirso. 
Don  Alonso  de  Aguiiar. 
Don  Baltasar  de  Loyola.— Gran  príncipe  de  Fez.— Gai^ 

aiRQN. 


Don  Beltran  de  Aragón.- Mudanzas  deis  fortuna.— Lope. 

Don  Bruno  deCalaborra.— Indiano  perseguido.— Zamora. 

Doncella  de  labor.— Marica  la  del  Puchero.— Montalvan. 

Doncellas  de  Madrid.— Huerta  (Antonio). 

Doncellas  de  Simancas.— Lope. 

Doncella  Teodor.- Lope. 

Doncella ,  viuda  y  casada.— Lope. 

Donde  hay  agrario  hay  venganza.— Córdova  t  Cueva. 

Donde  hay  agravio  no  hay  celos.— Amo  criado.— Rojas. 

Donde  hay  celos  no  hay  prudencia.— Alameda  de  Sevilla. 

— MONROT. 

Donde  hay  valor  hay  honor.— Rojas  Argoheda  (Diego). 
Donde  está  su  dueño  está  su  duelo.— Guillen  de  Castro. 
Don  Diego  de  noche.— Rojas. 
Don  Domingo  de  don  Blas.— No  hay  mal  que  por  bien  no 

venga.— Alamcon. 
Don  Duarte  Pacheco.  —  Próspera  y  adversa  fortuna  (dos 

parles ).— Corpero. 
Don  Enrique  del  Rincón.- Señordenochesbnenas.— .Cti- 

RILLO. 

Don  Plorisel  de  Niquea.— Para  con  todos  hermano.— Mox- 

TALVAN. 

Don  Gil  de  la  Mancha.— Rojas. 

Don  Gil  de  las  cateas  verdes.— Tirso. 

Don  Gonzalo  de  Córdoba.-  Mayor  rictoria  de  Alemania. 

—Lope. 
Don  Juan  de  Austria.— Montalvan. 
Don  iuan  de  Castro.- Hacer  bien  nunca  se  pierde.— Lope. 
Don  Juan  Espina  en  Milán.— Mendoza. 
Don  Juan  de  Espina  en  su  patria.- Cañizares. 
Don  Lope  de  Cardona.- Lope. 
Don  Lúeas  del  Cigarral.— Entre  bobos  anda  el  juego.— 

Rojas. 
Don  Manuel  de  Sonsa.- Naufiragio  prodigioso.— Principe 

amado.— Lope. 
Don  Marcos  Gil  de  Almodóvar.— Castigo  de  la  miseria.— 

Hozv  Mota. 
Don  Pedro  Gíral.— Valiente  mas  dichoso.— Montalvan. 
Don  Pedro  Guerrero.— Sucesos  prodigiosos.— Mendoza. 
Don  Pedro  M  iago.— Rojas. 
Don  Quijote  deis  Mancha.—  Güille.x  de  Castro. 
Don  Quijote  de  la  Mancha. 

Don  Tiburcio  Red ing.— Capuchino  español.— Ingenio. 
Don  Toribio  Cuadradillos.— Guárdate  del  agua  mansa.— 

Galdebon. 
Dofia  Beatriz  de  Silva.— Favorecer  á  todos.— Milagro  por 

los  celos.— Tirso. 
Doüa  Inés  de  Castro,  íroste.- Mecía  de  la  Cerda. 
Dofia  Inés  deCastro.-Rehiar  después  de  morir.— Goc vara  . 
Dorotea ,  acción  en  prosa.— Lope. 
Desagravios  sin  ofensa,  apócrifa.-^LorK. 
Dos  amantes  del  cielo.— Crlsanto  y  Darla.— Calderos. 
Dos  amantes  mas  finos.— Piramo  y  Tisbe.— Rósete. 
Dos  amantes  mas  finos.  —  Ipermestra  y  Lineo. 
Dos  bandoleras.— Hermanas  bandoleras.— Lope. 
Des  chidades  opuestas ,  aa/o.- Arriaoa. 
Dos  estrellas  contrarias.— Calderón. 
Dos  estrellas  de  Francia.—  San  Juan  de  Mata  y  san  Félix 

de  Valois.— Febnandez  de  León  t  Calleja. 
Dos  estrellas  trocadas.— Ramilletes  de  Madrid.— Lope. 
Dos  Fernandos  de  Austria.— Goello. 
Dos  filósofos  de  Grecia.  Heráclito  y  Demócrito.— Zarate. 
Dos  gemelos  de  Hungria.— Restaurar  honor  y  patria. 
Dos  jacintos. — Celoso  de  si  mIsroo.—LopE. 
Dos  jueces  de  Israel. — Montalvan. 
Dos  mejores  herosanos.— Mártires  de  Alcalá.— Fernanrez 

DE  León  t  Calleja. 
Dos  monarcas  de  Europa.— Bartolomé  Salazar  t  Luna. 
Dos  prodigios  de  Roma. —  San  Adrián.— Matos. 
Dos  soldados  de  Cristo»  Balaan  y  Josafat. — Lope. 
Dos  soles  de  Sevilla,  Santa  Justa  y  santa  Rufina. 
Dos  veces  madre  de  un  hijo.— Conversión  de  san  Agustín . 
Dote  del  rosarlo,  avto.— Clara  monte. 
Dneio  contra  sí  mismo.  —  Banda  de  C^stHla.— Cañizares. 
Duelo  contra  su  dama.— Gandamo. 
Duelo  contra  su  padre.— Por  acrisolar  su  honor,  etc.— 

Cañuarbs. 
Duelo  de  honor  y  amistad.— Herrera  (Jacinto). 
Duelos  de  amor  y  desden ,  en  papel,  cinta  y  retrato.- In- 
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Duelos  de  amor  y  celos.— Sastre  del  Campillo —Cándano. 
Duelos  de  amor  y  lealtad.— Calderón. 
Duelos  de  honor  y  desden. 
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Duelos  de  honor  y  amisUd.—GAUíBiiofi. 

Duelos  de  ingenio  y  forluna.— Canaamo. 

Duelo  de  los  jtastores ,  auto. 

Duelo  todo  á  su  dama. 

Duende  de  Zaragoza.^AíloAVE. 

Dueño  de  las  esirellas.— Alarcon. 

Duque  de  Alba  en  París. — Lope. 

Duque  de  Alburquerque  en  Portugal.— Palacios. 

Duque  de  Atenas.— Defensor  de  su  agravio.— Mor rto. 

Duque  de  Braganza.— Mas  galán  portugués.— Lopis. 

Duque  de  Gaiidia,  san  Francisco  de  Borja.— Fénix  de  Es- 
|iaña.— Fernandez  de  León  y  Calleja. 

Duque  de  Monmorency.— Peyron. 

Duque  de  Saboya.— Lope. 

Duque  de  Viseo.— Lope. 

Duquesa  constante.— TÁrrega. 

Duquesa  de  Bretaña.— Mas  valéis  vos,  Antona,  qae  la  corte 
toda.— Lope. 

Duquesa  de  Sajonia.  — Cumplir  dos  obligaciones.— Goe- 
v\ra. 

Duquesa  de  S.ijonia.  —  Obligación  á  las  mujeres.— Gue- 
vara. 

Duquesa  Rosimunda.  —  Silencio  agradecido.— Calderón. 

Durandarte  y  Belerma.—  Amor  mas  ?erdadero ,  burUíca. 
— Guillen  PiERRES. 


Eco  y  Narciso.— Calderón. 

Ejemplo  de  casadas. —  Prueba  de  la  paciencia.- Lope. 

Ejemplos  de  desdichas.—  Casados  por  fuerza.-  Cubillo. 

Ejemplo  en  el  castigo.— Travesuras  ^ou  valor.—  Sancho 
el  Malo  y  Sancho  el  Bueno. —  Tres  ingenios. 

Ejemplo  mayor  de  la  desdicha.— Capitán  Belisario.— Lope. 

Elección  por  la  virtud.— Sixto  Quinto.— Tirso. 

Elección  de  Pío  Qninio.— Ingenio. 

Elegir  al  enemigo.— Salazar. 

Elias,  su  vida  y  rapto.— MatÚs  Retes. 

El  qué  dirán.  (Es  Ir  de  Matias  de  los  Reyes.)— Lope. 

El  que  fuese  bobo  no  camine.^El  castigo  del  pensé  qué 
(primera  parle).— Tirso. 

Ello  dirá.— Lope. 

Embajador  fingido.— Acertar  errando.- Lope. 

Embuste  acreditado.— Disparale  creído.— Zabalbta  ó  Gue- 
vara. 

Embustes  de  Celauro.— Enredos  de  Celauro.— Lope. 

Embustes  de  Fabia.— Lope. 

Empeños  de  amor  y  honor.— Oalceran  Bolada. 

Empeños  del  mentir.— Mendoza. 

Empeños  de  seis  horas. — Lo  que  pasa  en  ana  noche.  — 
Coello. 

Empeños  de  una  banda.— Hgo  de  sos  obras. 

Empeños  de  una  casa  —Sor  Juama  de  la  Cruz. 

Empeños  de  un  acaso.- Empeños  que  se  ofrecen.— Cal- 
derón ó  MONTALVAN. 

Empeños  de  un  engaño. — ^Alarcon. 
Empeños  de  un  plumaje.- Origen  de  los  Guefaras.— In- 
genio. 
Empeños  que  hace  amor.— Maestro  Joan  Cabezas. 
Emperador  Cómodo.- Zabaleta. 
Emperador  Constantino. 
Emperador  de  España.— Alfonso  el  Batallador.—  Vera  t 

VlLLAROEL. 

Emperador  fingido.- BocArgel  (don  Gabriel). 
Emperador  mas  tirano.—  Prodigio  de  Viterbo. —  Ikge.nio 

SEVILLANO. 

Emperador  perseguido.  —  Gran  duque  de  Moscovia.— 

Lope. 
Empezar  á  ser  amigos.— Hacer  del  contrario  amigo.— Mo- 

RETO. 

Enamorado  mudo.  —  Caballero  mudo.—  Goiller  de  Cas- 
tro. 

Encantada  Melisendra.—  Piscator  de  Toledo.— Aí^or ve. 

Encantadora  Lucelinda.— Palmerin  de  Oliva.— Montalvan. 

Encanto  contra  si. 

Encanto  del  olvido.— Hoz  t  Mota. 

Encanto  en  el  anillo. — Nadie  fie  en  lo  que  ve. — Lope. 

Encanto  es  la  hermosura  y  hechizo  sin  hechizo.— Segun- 
da Celestina.— Salazar. 

Encanto  por  los  celos.— Fuente  de  la  Judia  de  Alcalá.— 

MONROY. 

Encantos  de  Bretaña. — Rojas. 
Encantos  de  la  culpa ,  atf/0.— Calderón. 
Encantos  de  la  China.— Rojas. 
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Encantos  del  marqués  de  VUleni. 

Encantos  de  amar  y  amor.— Mérito  es  la  corona.  —  Sala- 
zar. 

Encantos  de  Medea. — ^Rojas. 

Encantos  de  Rosimunda.— Ferrer. 

Encantos  sin  encanto.— Calderón. 

Encomienda  bien  guardada.— Buena  guarda. — Lope. 

Encontrar  dos  imposibles.— Mujer  fiel  y  amigo  firme. 

Encontráronse  dos  arroyuelos.— Boba  y  vizcaíno.— Juan 
Velez. 

Encubierto.— Enciso. 

Endimion  y  Diana .  ¿ar^ateía.— Fernandez  de  León. 

Eneas  de  Dios  y  caballero  del  Sacramento.— Blasón  de  los 
Moneadas. — Morcto. 

Eneas  de  la  Virgen  y  primer  rey  de  Navarra.— Villegas  t 
Lanini. 

En  el  dichoso  es  mérito  la  culpa.— Montero  di  Espinosa. 

En  el  engaño  el  remedio.— Licenciado  Bravo. 

En  el  mayor  imposible  nadie  pierda  la  esperanza.  —  Mo- 

RETO. 

En  el  sueño  está  la  muerte.— Asombro  de  Palermo. — 
Guedeja  y  Qoiroga. 

Enemiga  de  su  sangre.— Pedro  Herrero. 

Enemiga  de  los  hombres.— Bandolera  de  Italia.— Ihgeiiio. 

Enemiga  favorable. — TÁrrega. 

Enemigo  engañado.— Lope. 

Enemigos  en  casa.— Lope. 

Enemigos  hermanos.— Guillen  de  Castro. 

En  esta  vida  todo  es  verdad  y  todo  mentira.— Calderón. 

Enfermar  con  el  remedio.  —  Curar  el  mal  con  el  mal. — 
Calderón,  Cáncer  y  Moreto. 

Engañar  amando.— Engañar  con  It  verdad.— Calderón  t 
Tomás  Lafuente. 

Engañar  á  quien  engaña.— Lope. 

Engañar  con  la  verdad.— Lafuente  (Jerónimo). 

Engañar  para  casarse.— Maestro  Cabezas. 

Engañar  para  reinar.- Enriquez  Gómez. 

JSngañarse  engañando.— Guillen  do  Castro. 

Engaño  de  unos  celos.— Montero  de  Espinosa. 

Engaños  del  mundo ,  cuio. 

Engaño  en  el  vestido.— Pozo  Aguirre. 

Engaño  en  la  verdad.— Lope. 

Engaños  de  Lucrecia.— Pedro  de  Urdimalas.—- CajIizarse. 

Engaños  de  un  engaño.- Alarcon. 

Engaños  de  un  engaño.- Confusión  de  un  papel.— Mo- 
reto. 

Engañoso  casamiento.— Verdad  averiguada.— Guillen  de 
Castro. 

En|¡año  Yeoturoso.—  ;  El  qué  dirán!— Lope. 

Enla  mayor  lealtad  mayor  agravio  y  fortuoa.-aLopB. 

En  la  muerte  la  fineza  y  el  amor  en  la  nobleza.— Buerdía. 

En  los  indicios  la  culpa.— Lope. 

En  Madrid  y  en  una  casa.— Loque  hace  el  manto  en  Ma- 
drld.— Rojas  ó  Tirso. 

Enmendar  un  daño  á  otro.— Lope. 

Enmendar  yerros  de  amor.— Cisnbros.  ^ 

En  mujer  venganza  honrosa.— Lozano. 

Enredos  de  Benito.- Dicha  es  la  diligencia.— Osor  10  ( don 
Tomás). 

Enredos  de  (^lauro.— Embustes  de  Celturo.— Lope. 

Enredos  del  diablo.— Matías  Retes. 

En  riesgos  luce  el  amor.— Belmonte. 

Enseñarse  á  ser  buen  rey.— Imcenio. 

Entrada  de  Baco  en  Tébas.— Medioilaza. 

Entrada  del  marqués  de  los  Velez  en  Cataluña. 

Entre  bobos  anda  el  juego.— Don  Lúeas  del  Cigarral.— 
Rojas. 

Entre  dia  y  noche ,  ottla.— Valdiyibso. 

Entre  el  amor  y  el  honor,  el  honor  es  lo  primero.- Lbita. 

Entre  los  sueltos  cabellos.— Ingenio. 

En  un  pastoral  albergue.— Lope. 

Envidia  de  la  nobleza.— Zegries  y  Abencerrajes.-*  Lope. 

Envidia  y  la  privanza.— Lope. 

Envidias  vencen  finesas.— Monrot. 

Ermitaño  galán  y  mesonera  del  cielo.— Miradbubscda. 

Ermitaño  seglar.— Mdobt. 

Ero  y  Leandro.— Lope. 

Errar  principios  de  amor.— Rósete. 

Error  y  escarmienta— Cañizares. 

Esau  y  Jacob.— Mas  vale  á  quien  Dios  ayuda.— Pastor 
mas  peraeguido.— Monrot. 

Escalada  la  gracia.— Presentación  en  el  templo.— Za- 
rate. 
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Escándalo  de  Grecia  contra  las  tamas  f  magines. 

Escándalo  de  Italia.  — Conversión  prodigiosa. 

Escándalo  del  mundo.—  Prodigios  del  desierto. 

Escanderbeck  y  Cristema ,  auto. 

Escanderbeck ,  burlesca. 

Escarmientos  del  pecado.— Poerza  del  desengaño. —Mor- 

AOT. 

Escarmientos  para  el  cnerdo.— Tirso. 
Esearraman.— €elos  de  Escarraman ,  barltioa.-^Mohtte. 
Escenas  con  nn  francés ,  auto. 
Esclava  del  cielo,  santa  Engracia. 
Esclava  de  sn  galán  —-Lofb. 
Esclava  de  sn  marido,  fftrto.— Calderón. 
Esclavitud  de  Israel.—  Plagas  de  Faraón. 
Esclavitud  del  género  bumano,  j  rescate  por  el  amor  di- 
vino ,  auto. 
Bsdavitod  mas  dichosa.— Virgen  de  tos  Remedios.— Roio 

1  TiLLBGAS. 

Bsdavitod  mas  tirana  j  libertad  mas  dicbosa.  ^  Incbnio 

SET1LLARO. 

Esclavo  de  la  fortuna.— Cobllo. 
Esclavo  del  demonio.  (Es  el  original  de  Caer  para  levan- 
tar.)— MlRADEMESCDA. 

Esdavo  del  mas  impropio  dueño.— San  Basilio.—  Maes- 
tro Roa. 

Esclavo  de  Maria  —Calderón. 

Esclavo  de  Maria.— Devodon  del  rosario.— Diaiiartb. 

Esclavo  de  Roma.— Lope. 

Esclavo  de  su  amor.— Ofendido  vengado.— InoBino. 

Esdavo  de  su  dama,  y  paso  honroso  de  Asturias.  —  Ar- 
boleda. 

Esclavo  de  su  hijo.— Azote  de  su  patria.— Renegado  Al- 
denaga.— Moreto. 

Esclavo  de  sn  honra.— Negro  dd  cuerpo  blanco.— Iit- 
genio. 

Esdavo  de  su  padre.— Contra  la  fe  no  hay  respeto.-^Gi^- 

TiBRREz  ( Diego). 
Esclavo  en  grillos  de  oro.— Candamo. 
Esclavo  6ngido.— Lope. 
Esclavo  por  su  gusto.— Lope. 
Ksdavoe  de  su  esclava.— Hacer  bien  nunca  se  pierde.— 

Castuxo. 
Esclavos  libres.— Lope. 
Escolástica  celosa.— Lope. 
Escondida  y  la  tapada.— Calderón. 
Escuela  déla  fortuna.— Coello. 
Escuela  de  Celestina.- Hidalgo  presumldo.^SALAS  Barba- 

DILLO. 

Escuela  divina ,  ««/o.-^Valdivibso. 

Esfordas  de  Milán.— Juan  Galeaso.— Martínez. 

Esmeralda  de  amor.— Hudanxaen  d  amor.— Montalvan  ó 

Hojas. 
Espada  pretendida.— Lope. 

Española  deFlorenda.— Amor  invencionero.— Burlas  ve- 
ras.—Lope. 

Española  de  Milán. 

Español  en  Oran.— Barrios. 

Espafiol  entre  todas  las  naciones.— Clérigo  agradecido.— 
Uoctor  Ramón. 

Españoles  en  Chile.— Gonialez  Bostos. 

Españoles  en  Plándes.— Lope. 

Español  Juan  de  Urbina.—^^code  Ñápeles.- Licenciado 
Manuel  González. 

Español  masamante  y  desgraciado  Madas.— Tres  moEUios. 

Español  Viriato.— BosTos  (Frandsco). 

Espejo  del  mundo.-*- Velbz  de  Guevara. 

Esperanza  cumplida ,  aitío. 

Espigas  de  Rut.— Nuera  mas  leal  y  mejor  espigadera.  — 

TIRSO. 

Espigas  de  Rut, aitf0.— Calderón. 

Espíritu  fingido.— Lope. 

Espiritn  foleto.— Duendes  con  losaicahnetes  (dos  partes). 

—Zamora. 
Esposo  disculpado.— Firme  Iealtad.*-*Mii6BT. 

Esposo  fingido.— TÁRRE6A. 

Espuela  de  amor  y  celos.— Moncada. 

Espugnacion  de  lá  ciudad  de  Buda ,  auto.  —Montenegro  t 
Ñegri. 

Estados  mudan  costumbres.— Marido  hace  mujer.— Men- 
doza. 

Estatua  de  Prometeo.— Calderón. 

Esto  es  hecho.— No  hay  contra  la  suerte  índ«ftria,-*Ro- 
setb. 
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Esto  si  que  es  negociar.*-Tmso. 

Estrago  eo  la  tioeza.— CAffiCARES. 

Estrella  de  Al ejandri a. ^José  de  las  mujeres. —Calderón. 

Estrella  de  Europa  fdos  partes).— Fajardo  Acbvbdo. 

Estrella  de  Mompeiler.— Peregrino  en  sn  patria. 

Estrella  de  Mooserrale  (segunda  parte).  —  Cristóbal  Mo- 
rales. 

Estrella  de  Sevilla.— Sancho  Ortiz  de  las  Roelas.— Lope. 

Estrellas  á  medio  día. — Sol  á  media  noche. — Villegas. 

Estrella  vence  el  valor,  y  riesgos  hacen  dichosos.— Ingenio. 

Estudiante  de  dia  y  galán  de  noche.— Lozano. 

Es  una  de  lastres  y  de  las  tres  no  es  ninguna.— Amar  por 
señas. — Tirso. 

Euridice  y  Orfeo.— SoLís. 

Euridice  y  Orfeo.— Marido  mas  firme.— Lope. 

Exaltado n  de  la  cruz.— Calderón. 

Examen  de  maridos.— Antes  que  te  cases...— Alarcon. 


Fábula  de Perseo.— Bella  Andrómeda.— Perseo.—topE. 

Faetón ,  hijo  del  sol.— Calderón. 

Fajardos.— Primero  Fajardo.— Lope. 

Falso  nuncio  de  Portugal.— Ingenio  ó  CaíNzares. 

Falso  rey  don  Sebastian.— Pastelero  de  Madrigal.— Lnec- 
Nio  ó  Cd¿llar. 

Fama  postuma  portuguesa.— Vaz  Villarboás. 

Familiar  sin  demonio.— Gaspar  de  Avila. 

Famosas  asturianas.— Asturianas  famosas.— Lope. 

Fantasmas  de  Valencia.— Solorzano. 

Favor  agradecido.— Lope. 

Favorecer  k  todos  y  amará  ninguno.— Doña  Beatris  Silva. 
—  Tirso. 

Favorecer  y  no  amar. 

Favor  en  la  sentencia. 

Favores  del  mundo.— Ganar  perdiendo.— Alarcon. 

Febo  español.- Verdad  en  el  engaiío.—  Vblbz,  Cáncer  t 
Martínez. 

Fe  de  Abrahan ,  auto. -^Tiíes  ingemos. 

Fe  de  Hungría,  atf/o.—MiRADBMESCUA. 

Fe  rompida. — Lope. 

Fe  pagada.— TüRiA. 

Felipa  Catanea. —Monstruo  de  la  fortuna  y  Lavandera  de 
Ñapóles.— Tres  ingerios. 

Fel ¡sarda.  —  Mármol  de  Felisarda.— Lope. 

Fénix  de  África. — Fajardo  t  Acevedo. 

Fénix  de  Alemania,  santa  Cristina. — Matos. 

Fénix  de  Andalucía,  nuestra  señora  de  la  Regla.—  Cuen- 
ca (Ambrosio). 

Fénix  de  España,  san  Francisco  de  Borja.— Maestro  León, 
Calleja  ó  Calderón. 

Fénix  de  la  Escritura,  san  Jerónimo.— Bustos. 

Fénix  del  Ave  Maria.— Matos. 

Fénix  de  Salamanca.— Mirademescua. 

Fénix  de  Tesalia.— Maestro  Roa. 

Fénix  español,  san  Lorenzo.— Lozano. 

Fe  no  ha  menester  armas,  y  venida  dd  inglés  á  Cádiz.— 
Herrera  (Rodrigo). 

Ferias  dd  alma ,  afilo.— Valdivieso. 

Ferias  de  Madrid. — Lope. 

Fernán  Méndez  Pinto  (dos  partes}.— Bnriqobz  Gómez. 

Fe  se  firma  con  sangre.— San  Pedro  mártir,  primer  inqui- 
sidor.—Zahora. 

Fianza  satisfecha.— Lope. 

Fiar  de  Dios.— San  l>láddo.*-BELMONTB  v  Martines. 

Fiera  el  rayo  y  la  piedra.— Calderón. 

Fieras  afemina  amor.— Caldeson. 

Fieras  de  celos  y  amor.— Cual  es  la  fiera  mayor. 

Fiero  animal  de  Hungría.— Inocencia  hureada. 

Fiestas  de  los  mártires ,  atito.— Bblmontb. 

Figuras  morales,  auto. 

Fineza  acreditada.— infeliz  Aurora.— Leiv a. 

Fineza  contra  fineza.— Calderón. 

Finezas  de  Micol  y  trabajos  de  David.— Lozano  MontB'* 

SINOS. 

Fingida  Arcadia.— Moreto. 

Fingido  verdadero.— Lope. 

Fingir  la  propia  verdad.— Osuna  Alonso. 

Fingir  lo  que  puede  ser.— Montero  de  Espinosa. 

Fingir  y  amar.— Moreto. 

Firme  lealtad.—  Esposo  disculpado.— Moget. 

Firmeza,  amor  y  venganza.— Antonio  Francisco. 

Firmeza  de  Leonarda.— Lope. 

Fírmela  en  la  auaenda.— Gosva  t  SavA  (doña  Leonor). 
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Firmeía  en  la  desdicha.— Agraviado  leal.—Lors. 

Firmeza  en  la  hermosura. —Tirso. 

Firmezas  de  Isabela.— Góügoiu. 

Firmezas  del  amor.—Mudanzas  de  la  fortuna.— Monrot. 

Flecha  de  amor. — ( Escribióse  en  Vlena  en  1672. ) 

Flor  de  lis  de  Francia  — Conquista  del  Santo  Sepulcro.— 
Maestro  Valdivieso. 

Flores  de  don  Juan.— Rico  y  pobre  trocados.— Lopb. 

Florida  senectud.— Honestidad  defendida.— Cubillo. 

Formas  de  Alcalá,  aW^.—MoNTALVAN. 

Fortuna  merecida  —  Lors. 

Fortunas  de  Andrómeda  y  Perseo.— Caldebon. 

Fortunas  de  Belardo.— Lope. 

Fortunas  de  den  Juan  de  Castro —Mejor  amigo  e!  muerto. 
— Belhonte  ,  Rojas  t  Caldero:*. 

Foriunns  de  don  Manrique  de  Lara.— Cortesana  en  la  sier- 
ra .—Tres  INGENIOS.. 

Fortunas  de  Isabela— Mas  heroica  fineza.  -Matos  y  los 

FlGÜEROAS. 

Fortunas  del  princinede  Polonia.- PiAa  (Juan). 
Fortunas  trágicas  ael  duque  de  Monmorenci.  —  PsiRoif  t 

t^OERALT. 

Fortuna  te  dé  Dios,  hijo.— Cañizares. 

Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros.  —  Diamante  t  La- 

KlNl. 

Fray  Gaspar  de  Mesa.  —Sangre  perseguida. 
Fray  Juan  Guarin.— Peñas  deMonserrate  y  monstruo  de  Ca- 
taluña. 
Fraile  ha  de  ser  ladrón,  ó  el  ladrón  ha  de  ser  fraile.— Go- 

DI^EZ. 

Fray  Martin  de  Valencia.— Lope. 

Fray  Pedro  de  Mazara.— Dichoso  bandolero.— Cañizares. 

Francesilla.— Lope. 

Fregosos  y  Adomos.— Lope. 

Fuego  dado  del  cielo,  aif/0.— Soloruno. 

Fuego  de  Diosen  el  querer  bien. —Calderón. 

Fuente  de  las  virtudes.— Carrero  (Pedro). 

Fuente  Ovejuna,  todos  á  una.- Lope. 

Fuente  Ovejuna.— Morrot. 

Fuero  de  las  cien  doncellas.  — Blasón  de  don  Ramiro.— 
Luis  de  GozíiAfi. 

Fuerza  de  la  costumbre.— Guillen  de  Castro. 

Fuerza  de  la  ley.— Moreto. 

Fuerza  de  la  sangre.— Goillen  de  Castro. 

Fuerza  del  heredero.— EkriquezGomkz. 

Fuerza  del  interés.— Agoilar  (Gaspar). 

Fuerza  del  natural.— Principe  villano.— Moreto. 

Fuerxa  del  oido.— Lo  que  puede  la  aprensión.— Moreto. 

Fuerza  de  la  verdad  y  Diablo  predicador.— Malespina. 

Fuerza  lastimosa— Lope. 

Fundación  de  la  Alambra  de  Granada.— Lope. 

Fundación  de  la  Camándula.— Bandos  de  Rávena.— bes- 
Nio  ó  Matos. 

Fundación  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.— 
Tárrsga. 

Fundación  déla  santa  hermandad  de  Toledo.— Dos  herma- 
nas bandoleras.- Lope. 

Fundación  de  Madrid  por  Mautoj  Ocno  Bianor.— CaÑi- 
ZARes. 

Fundación  de  la  Virgen  de  la  Mata. 

Fundación  de  la  orden  de  Calatrava. 


Gala  del  nadar  es  saber  guardar  la  ropa.— Moreto. 
Galán  agradecido.— Lope. 
Giflan  bobo.— Maestro  Carezas. 
Galán  Castrucbo.— Rufián  Castrncho.— Lope. 
Galán  de  la  Membritla.— Lope. 
Gaian  de  Meiiona.— Hamete  de  Toledo.— Lope. 
Galán  de  su  mujer.— Matos. 
Galán,  discreto  y  valiente,  atfto.— Rojas. 
Galán  escarmentado.— Lope. 
Galán  fantasma.— Calderón. 
Galán  secreto.— Miradehescoa. 
Galán  sin  dama.— Calderón  ó  Mendoza. 
Galanteo  al  revés.— Zarate  (Melchor). 
Galantear  á  todas  y  amar  á  ninguna.— Cubillo. 
Gd  an  tramposo  y  pobre.— Salas  Barbadillo. 
Galán  valiente  y  discreto— Miradembscoa. 
Galany  dama,  Aquiles.— Monstruo  de  los  jardines.- Cal- 
derón. 

Galán  y  esclavo,  uno  mismo.— Juan  Cabezas. 

Galas  á  la  tcjez.-Ermiiaño  galán.— Zabauta  ó  Villegas. 


tMNGB  ALFABÉTICO. 


Galeou  del  ooode  de  Niebla.— Loru  ZAratb. 

Gallarda  Irene. — Tarreo 4. 

Gallardas  macedonías.— Lope. 

Gallarda  toledana.— Lope. 

Gallardo  catalán.— Catalán  valeroso.— Lope. 

Gallardo  Escarraman.—  Barbadillo. 

Gallardo  Jacimln.- Hidalgo  abencerraje.— Lope. 

(Ganancia  por  la  mano.— Nontalvan. 

Ganar  amigos  —Lo  que  mocho  vale  mucho  cuesta.— Alar- 

CON. 

Ganapán  de  desdichas.—  Cuánto  mienteo  los  iudicios.— 
Dumantb. 

Ganar  perdiendo.- Favores  del  mando.— Aurcon. 

Ganar  por  ciento  doscientos.— Barcia. 

Ganar  por  la  roano  el  juego.— Cubillo. 

Ganso  de  oro. — Lope. 

García  del  Castañar.— Del  Rev  abajo  nioguno.— Rojas. 

Garcilaso  de  la  Vega.— Triunfo  del  Ave  María.— Inoemio. 

Garrote  mas  bien  dado.- Alcalde  de  Zalamea.— Cal- 
derón. 

Gata  de  Mari-Ramos.- Jardín  de  Vargas.— Lopr. 

Gedeon  humano  y  divino,  aifl^.— IbaRez. 

Generoso  en  España.— Muget. 

Genizaro  de  España.— Rayo  de  Andalucía.- Corillo. 

Genizaro  de  Hungría.— Alemto  Federico.— Matos. 

Genovesa.— Lope. 

Genovés  liberal.— Lopb. 

Gentil  hombre  de  Dios.— Sandotal. 

Gigante  cananeo,  san  Cristóbal.— Morrot. 

Gitana  de  Menfis,  santa  María  Egipciaca.— Montalvaic. 

Gitana  melancólica.— Gaspar  Aguiur. 

Gitanilla  de  Madrid.— Solís. 

Gítaniila  de  Madrid.— Montalvan. 

Glorias  del  mejor  siglo.- Padre  Valbntin  Cívevu,  con 
el  nombre  de  don  Pedro  del  Peso. 

Glorias  de  Ñápeles.— Lope. 

Glorias  de  san  Francisco.— Lope. 

Glorias  de  Constantino.  —Cruz  hallada  y  triunllule.  —  Si- 
cardo. 

Glorías  de  Gabríela.—  Adquirir  para  reinar.— GoRUon. 

Glorias  de  Jesús  ctotivo.— Redentor  canUfo.- Tellbi 

ACBVEDO. 

Glorías  de  los  Pizarros.- Palabras  de  los  reyes.— Joar 
Velbz. 

Glorias  de  Niquet  y  sitio  de  Aranjuez.- Conde  re  Villa- 
mediana. 

Glorioso  sao  Cayetano  de  Triene.— Héroe  mas  prodigioso. 

Gobernadora.— Lope. 

(Gobernador  prudente.— Piadoso  vencedor.  —  Gaspar  oe 
Avila. 

Golfo  de  las  Sirenas.- Calderón. 

(lonzalo  de  Córdoba.— Mayor  victoria  del  Ave  Marta.  — 
Lope. 

Gorrón  de  Salamanca.- Obligados  y  ofendidos.— Rojas. 

Gracia  contra  la  culpa.- Primer  mártir  de  Cristo.— Te- 

LLEZ  ACEVEDO. 

Gracias  del  año  texto  del  principe  don  Juan.— Gastel- 

DELOSRIOS. 

Gran  abad  de  Cabra.  — Ángel  Portugués.— Barrio  Nuevo. 
Gran  capitán  de  España.— Lope. 
Gran  Cardenal  de  España.— Don  Gil  de  Albornoz. —Lope. 
Gran  Cardenal  de  España.— Don  Pedro  González  de  Men- 

doza.- Lope. 
Gran  Cardenal  de  España»  Jiménez  de  Cisneros. — Pluma, 

purpura  y  espada  (dos  partes).— Guevara,  Ingenio. 
Gran  Cenovia.— Hermosura  desdichada.— Calderox. 
Grandeza  en  el  sayal.— Principe  fbndador.— Tello  deMe- 

NBSES. 

Grandezas  de  Alejandro.— Lope. 

Gran  don  Lope  de  Almeida.— A  secreto  agravio  secreta 
venganza.— Calderón. 

Gran  duque  de  Moscovia.— Emperador  perseguido.— 
Lope. 

Gran  Jorffe  Caslrioto.  —  Principe  Bscanderberc.  —  Bel- 
honte o  Guevara. 

Gran  mercado  del  mundo,  avía.- Calderón. 

Gran  padre  de  pobres.— Fajardo  Acevedo. 

Gran  palacio,  airfd.— Moreto. 

Gran  patrlarea  don  Juan  de  Rivera.— Gaspar  de  Agoilar. 

Gran  patrona  de  España.— Lanini. 

Gran  pintora.— Lope. 

Gran  principe  de  Pez.— Don  Baltasar  de  Loy ola.— Cal- 
derón. 
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Gad  prior  de  C«sUfla.— Híjode  la  molinera.— Has  mal  bav 

en  la  Aldebuela. — Lope. 
Gran  qoimlco  del  mando,  a«/<».— Cahdaho. 
Gran  rey  de  los  desiertos,  san  Onofre.—  Cubamonte. 
Gran  rey  anacoreta ,  «mío.— Laiciki. 
Gran  reina  de  Tinacria.— Querer  sabiendo  querer.— 

ACVATO. 

Gran  reina  de  Sabá.— Sibila  de  Oriente— Calderón. 

Gran  rosa  de  Viterbo.— -Prodigio  de  Viterbo.— Bustos. 

Gran  sepulcrode  Cristo.— Jerusalen  restaurada.— Zírate 
ó  Collados  Agusti?i. 

Gran  Taroerlan  de  Persia.— Noei-a  ira  de  Dios.— GosfARA. 

Gran  teatro  del  mondo,  ffirf(>.— Calderón. 

Gran  torre  del  Orbe.— Amadfs  de  Grecia  —Rósete. 

Grao  de  Valencia.— Lope. 

Gravedad  en  Villaverde.— Montalvan. 

Gridonia. — Cielo  de  amor  vengado.— Arteag a.  (Maestro 
Hortensio  Paravicino.) 

Grifo  herrado,  auío. 

GttaDcbes  de  Teneriíe.  —Conquista  de  CanariaB.— Nues- 
tra Señora  de  la  Candelaria.—  Lope. 

Guante  de  doña  Blanca.— Lope. 

Guapo  Francisco  Esteban.- Mas  teml&o  andaluz.- In- 
genio. 

Guapo  Julián  Romero.— Ponerse  hábitos  sin  pruebas.— 
Cañizaies. 

Guarda  cuidadosa.— Miguel  Sarchez. 

Guarda  de  si  misma.- Calderón. 

Guardar  y  euardarse.— Lope. 

Guardar  palabra  i  los  santos.— Olivares  (Sebastian). 

Guárdate  del  agua  mansa.- Don  Toribio  Cuadradillos.— 
Calderón. 

Gñelfosy  Gibelinos.— Lope. 

Guerras  de  amor  y  honor.- Lope. 

Guerras  ciTiies.- Lope. 

Guerras  de  celos  y  amor.— Aiala  t  Guzman. 

Guia  de  la  Corte.— Lope. 

Gustos  y  disgustos  son  no  mas  que' imaginación.  —Cal- 
deron. 

Guzmanes  de  Toral.— Lope. 


Babladme  en  entrando.— Valleio,  6  Lanini. 

Hablar  bien  del  enemigo.— Eraso. 

Hacer  bien  á  los  muertos.— Don  Juan  de  Castro. — Lope. 

Hacer  bien  nunca  se  pierde.— Licbncudo  Felices. 

Hacer  bien  nunca  se  pierde.— Esclavo  de  su  esclava.  — > 
Joan  del  Castillo. 

Hacer  bien  obrando  mal.— Dos  Valdomiros. 
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Lo  dicho,  hecho. —  Dicho  y  hecho.— Cobllo  (Antonio). 

Lo  fingido  verdadero.— Mayor  representante,  san  Ginés. 
—Lope. 

Lo  mas  es  saber  vencerse.- Sicardo. 

Lo  mas  priva  lo  menos.  — Cifuentes(  don  Diego  Anto- 
nio). 

Lo  mejor  es  lo  mejor.—  Primer  cerco  de  Roma.—  Mayor 
constancia  de  Mucio  Scévola.— Cardona  (Antonio,  mar- 
qués de  Castelnuevo). 

Lo  que  ciega  una  pasión.- Leiva. 

Lo  que  Dios  al  hombre  precia.— Rojas. 

Lo  que  es  agraviar  á  un  noble  ( primera  y  segunda  parte). 

Lo  que  es  del  César  al  César. 

Lo  que  es  comedia.— Sara  vía  t  Mendoza. 

Lo  que  es  no  casarse  á  gusto.— Mirademescua. 

Lo  que  es  privar— Cordero. 

Lo  que  está  determinado.— Lope. 

Lo  que  es  un  coche  en  Madrid.—  Riesgos  que  tiene  un 
coche.— Mendoza. 

Lo  que  hace  un  manto  en  Madrid.— Rojas. 

Lo  que  ha  de  ser. — Lope. 

Lo  que  hay  que  fiar  del  mundo.— Lope. 

Lo  que  toca  al  valor.— Principe  de  Orange.— Mirade- 
mescua. 

Lo  que  merece  el  valor. — Calderón. 

Lo  que  merece  un  soldado.  — Cautelas  son  amistades.— 
Moreto  ó  Godinez. 

Lo  que  mienten  los  indicios.— Rojas  (Cristóbal) . 

Lo  Gue  mucho  vale  mucho  cuesta. — Ganar  amigos.  (Igual 
á  la  de  Lope,  Amor,  pleito  y  desafio.)- Aurgon. 

Lo  que  pasa  en  media  noche.— Enriquez  Gómez. 

Lo  que  pasa  en  una  noche. —  Bmpeños  de  seis  horas.- 
CoELLO  (Antonio). 

Lo  que  pasa  en  una  tarde.- Lope. 

Lo  que  pasa  en  una  venta.- Lope.        _ 

Lo  que  pasa  en  un  mesón  (primera  y  segunda  parte).  — 
Monrot. 

Lo  que  pasa  en  un  torno  de  monjas.  -Ingenio.  (Se  atri^ 
f)uye  á  Felipe  IV.) 

Lo  que  piensas  hago.— Benavides  (Juan).' 

Lo  que  puede  el  oir  misa.— Mirammescoa^ 
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Lo  que  puede  laapreiisÍon.-*-SiiitA. 

Lo  que  puédela  apreusion. — Fuerza  del  oído.— Noreto. 

Lo  que  puede  la  criauza.— Villegas. 

Lo  que  puede  la  porfía. — Cobllo. 

Lo  que  pueden  amor  y  celos. — Ingehio. 

Lo  que  pueden  los  engaños. — ^Villegas. 

Lo  que  puede  un  agravio.— Labrador  del  Tornes.— Lope. 

Lo  que  puede  una  sospecha. — Miradbmescoa. 

Lo  que  puede  un  desengaño  y  memoria  de  la  muerle.— 

MONROY. 

Lo  que  quería  ver  el  marqués  de  Villena.— Boíai. 

Lo  que  son  criados. — Rojas. 

Lo  que  son  juicios  del  cielo.— Moiitaltah. 

Lo  que  son  Juicios  del  cielo.— Vida  essueño,  Í7i0.— Ana- 
ta Espinosa. 

Lo  que  son  mujeres. — Roías. 

Lo  que  son  suegro  y  cañado.— Gifuertes  (JerÓDÍmo). 

Lo  que  va  de  cetro  á  cetro.— Crueldad  de  Inglaterra.— Ca- 
ñizares. 

Lo  que  va  del  hombre  á  Dios ,  avío.— Calderoh. 

Lo  que  vale  dar  por  Dios. 

Lo  que  vale  un  esp'añol.— Francisco  Solana. 

Lo  que  vale  ser  devoto  de  san  Antonio  de  Padaa.— CAfli- 
zares. 

Lorenzo  me  llamo.— Carbonero  de  Toledo.  —Hatos. 

Lucero  de  Castitia.— Privado  perseguido.— Paje  de  don 
Alvaro.— Duque  de  Arjooa. —  Guevara. 

Lucero  de  Florencia.— Sandoval. 

Lacero  de  Madrid,  Nuestra  Señora  de  Atocha.  —  Lanini. 

Lucero  de  Madrid,  san  Isidro  labrador.— Zamora. 

Lucero  de  Verona  ,  san  Pedro  Mártir.— Soarez. 

Lucero  v  serafin ,  auto. 

Lucha  de  amor  y  amistad.— Amistad  y  obligación.— Mon- 
talvan. 

Lucidoro  aragonés.— Villegas  (don  Juan). 

Laclada  perseguida.— Lope. 

Lucinda  y  Belardo.— Ingenio. 

Lucir  cou  ajena  estrella.— Don  Joan  Francisco  Manoel. 

Lucrecia  y  Tarquino.— Roías. 

Ludovico  el  piadoso.— Godinez. 

Lois  Peres  el  gallego  (primera  y  segunda  parte).— Calde- 
rón T  AífERO  Y  Puente. 

Luna  de  Florencia. 

Luna  de  la  Sagra,  santa  Juana  de  la  Cruz.— Qoirós  (don 
Francisco). 

Luna  de  la  Sierra.— Velez  de  Guevara. 

Luz  del  sol  de  Oriente.—  San  Ignacio  de  Loyola.— Inge- 
nio. 


Llamados  y  escogidos,  au/o.— Calderón. 

Llave  de  la  honra.— Lope. 

Llegar  en  amor  á  tiempo. — Golfo  de  las  Sirenas. 

DBRON. 

Llegar  en  ocasión.— Lope. 


—  Cal- 


Madre  de  lo  mejor.— Lope. 

Madrina  del  cielo.— Nuestra  Señora  del  Rosario,  a«/^.— 

Maestrazgo  del  toisón ,  auto, — Calderón. 

Maestre  de  Calatrava.— Buen  caballero.— Villegas. 

Maestro  de  Alejandro.— Zarate. 

Maestro  de  danzar.— Calderón  ó  Lope. 

Magdalena.— Malubndas  (Jacinto  Alonso). 

Magdalena.— Mejor  enamorada.— Lope. 

Magdalena  de  Roma.— Caitlioa  la  bella.— Diamante. 

Mágico  africano.— A  un  tiempo  esclavo  y  señor. 

Mágico  prodigioso.—  San  Cipriano.— Calderón. 

Mágico  rey  de  Lidia.— Anillo  de  Giges  (tres  parles).— Ca- 

ÍIIZARES. 

Mago  de  Inglaterra.— Principe  Sergio.— Dos  ingenios. 
Malcasada.— Lope. 

Mal  casados  de  Valencia.- Guillen  de  Castro. 
Maldito  de  sa  padre.— Valiente  bandolero.— Lope. 
Mal  inclinado.- Cordero. 
Mal  pagador  en  pajas.— Lope. 
Maná  nuevo,  nfil^».— Calderón. 
Maná  del  cielo,  auto. 
Manases ,  rey  de  Jadea.— Orozco. 
Mancebo  del  camino.— Diamante. 
Mancebon  délos  palacios.— Agraviar  para  alcanzar.— JfAN 
Velez. 

Manchego  mas  honrado.— Bandido  por  su  honra. 
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Manga  de  SarraeUio.— Baentémioode  amor.— Cotiuo. 

Manganilla  de  Melilla.— Alarcon. 

Manos  blancas  no  ofenden. — Calderón. 

Manzana  de  la  discordia.— Gou.len  de  Castro. 

Mañanas  de  abril  y  mayo.— Calderón. 

Mañana  será  otro  dia.— Calderón  ó  Lope. 

Maravillas  de  Babilonia. — Guillen  de  Castro. 

Marco  Antonio  y  Cleopatra.— Áspides  deCleopatia,— Cal*- 

DERON. 

Margarita  del  Cielo.— Zarate  ó  Erciso. 

Margarita  del  T^o  qne  dio  nombre  á  Sentaren.— Acevcdo 
(doña  Angela). 

Margarita  preciosa.— Guillen  de  Castro. 

Margarita  preciosa ,  auíi».— Lope. 

Mariana  de  Jesús.— Hija  feliz  de  vecino.— Corona  de  Ma- 
drid. 

Marica  la  del  puchero.— (Es  Ui  doncella  de  labor).— Mon- 

TALVAN. 

Marido  asegurado.— Roil. 

Marido  de  su  hermana.— Mentirosa  verdad.— Villegas 

(Juan). 
Marido  de  sa  madre.— Judas  Iscariote.— Zahora. 
Marido  de  su  madre.— Sao  Gregorio.— Matos. 
Marido  hace  mujer.— Trasformaciones  de  amor.— Vi- 

LLA1ZAN. 

Marido  hace  mujer.— Trato  muda  costumbres.— Mendosa. 

Marido  mas  firme. — ^Euridice  y  Orfeo.— Lope. 

Marido  mas  honrado.— No  hay  vida  como  la  honra.— Mob- 

TALVAN. 

Mari-Hemandez  la  gallega.— Tirso. 

Marina  la  porquera.— Carmona  (Andrés). 

Mariscal  de  Biron.— Momtalvan. 

Mariscal  de  Biron ,  durí^ca.- Maldonado. 

Mármol  de  Felisarda.— Lope. 

Mármoles  hace  la  envidia.— Arroleda. 

Marqués  de  las  Navas.— Lope  ó  Mirademescua. 

Marqués  del  Basto.— Juan  Velez. 

Marqués  del  Camarín.— Sutileza  de  amor.— Tirso. 

Marqués  del  Cigarral.— Castillo  Solorzano. 

Marqués  del  Valle.— Lope. 

Marqués  de  Mantua.— Bal dovinos  y  Carloto.— Lope. 

Marqués  de  Villena.— Calderón. 

Marta  la  piadosa.— Beata  enamorada.— Tirso. 

MaKe  español.— Bena  vides. 

Marte  y  Belona  en  Hungría.— Fajardo. 

Mártires  de  Guadlx.— Don  Pedro  Giral.—MoNTALVAN. 

Martin  Pelaez.—  El  noble  siempre  es  valiente.  —  Viday 
muerte  del  Cid.— Ingenio. 

Mártir  antes  de  nacer.— Funes  Villalpando. 

Mártir  de  Florencia.— Lope. 

Mártir  del  Sacramento,  san  Hermenegildo.— Sor  Juana  de 
LA  Cruz. 

Mártir  de  Madrid.— Mirademescua. 

Mártir  de  Portugal.— Principe  constante. — Tárrega. 

Mártires  de  Antioquia.— Amar  sobre  todo  á  Dios. 

Mártires  de  Avila.— González  Barcia. 

Mártires  de  Calahorra.— Tres  blasones  de  España.— Rojas 
T  Coello. 

Mártires  de  Carlete.—  Sao  Bernardo  de  Alcira.— Ingenio. 

Mártires  de  Córdoba.—  San  Acisclo  y  santa  Victoria.— 
Castro  (Antonio). 

Mártires  del  Japón.— Mirademescua. 

Mártires  de  Madrid.— Lope. 

Mártires  de  Madrid.- Dejar  un  reino  tK>r  otro.— Tres  in- 
genios (uno  de  ellos  Morete). 

Mártires  de  Valencia.— Rojas. 

Mártires  de  Vitesco.— Águilas  del  Oriente.- iNGamo. 

Martirio  de  santa  Engracia.— También  Zaragoza  es  cido. 
—Ingenio. 

Martirio  de  santa  Lucia.  ^  Ojos  del  cielo.  —  Licengiado 

JOSTINIANO. 

Mártir  sin  morir  y  santo  sin  nacer,  san  Ramón.—  Doctor. 
Ramón. 

Mártir  valiente  en  Roma.— Católico  Perseo.— Arroleda. 

Mártir  y  rey  de  SevíHa ,  sao  Hermenegildo.— Zarate. 

Mas  amada  de  Cristo,  santa  Gertrudis  la  Magna  (despar- 
tes).—Caí^zares. 

Mas  amante  pastor.— Dichoso  patriarca  (segunda  parte  de 
de  Hermosura  de  Raquel). — Guevara. 

Mas  constante  mujer.— Montalvan. 

Mas  constante  mujer,  burle¿ca, — Tres  mcBRios. 

Mas  dichosa  venganza.— Hugbt  SolIs. 

Mas  dichos  c  ladrón ,  auto. 
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Mm  dicboso  ofciiflor.— BiMO  (don  Diego). 

Mas  diofaoso  porial .  auto. 

Mas  diehofto  prodigio.^lROfivio. 

Mas  dicboaos  bermanofl.— Siete  dQrmiontes.^MoRETO. 

Mas  encanto  es  la  hermosura. — Diamartb. 

Mas  es  el  ruido  qae  las  oaeces.— Beló  toque  su  hora.— 

bosnio  8KVIU.A1I0. 

Mas  es  querer  que  poder.— Bojas  t  Argoiibda. 

Mas  es  serTir  que  reloar.— Folch  t  CAaooNA. 

Has  falso  testimonio.— Traición  mas  bien  vengada. 

Mas  feliz  caotlTerio.— Suefios  de  Faraón. 

Mas  feliz  renegado.— Prodicpo  de  la  fe.— Lahini. 

Mas  fleo  amor  sin  logro.— Dicha  por  el  engaho. 

Mas oalan  portugués.— Duque  de Berganza. — Lope. 

Mas  bemosa  Baqoel  y  Pastora  de  las  almas,  auto. 

Mas  heroica  fineza.— Fortunas  de  Isabela.  —  Pigueroas  t 

Matos. 
Mas  heroica  piedad.— Matos. 
Has  heroica  romana.— Ingbkio. 
Has  heroico  silencio. (Es Antioco  y  Selenco,  de  Moreto.) 

— Cabdoiu. 
Has  hidalga  hermosura.— Tres  moBinos. 
Has  ilustre  francés,  san  Bernardo.- Horeto. 
Has  Ilustre  fregona.— Ilustre  fregona.— GaUizares. 
Has  impropio  verdugo.— Bojas. 
Has  impropio  verdugo,  hurUsea. 
Has  la  amistad  que  la  sangre.— Bacza. 
Has  mal  hay  en  la  Aldebnelaque  el  que  suena.  —  Grau 

prior  de  Gastilb.— Hijo  de  la  molinera.— Lope, 
Has  merece  quien  mas  ama.— Herrosa. 
Has  pesa  el  rey  que  la  sangre.— Blasón  de  ios  Guzmanes. 

— GOBTAHA. 

Has  piadoso  Trojano.— Villegas. 

Mas  puede  amor  que  el  dolor.— Ingerio. 

Mas  puede  amor  que  la  muerte.— Montalvan  . 

Has  pueden  celos  que  amor.— Dama  comendador.— 

Lope. 
Has  pueden  celos  que  amor. — Fbargisco  íacirto  Villal- 

PAJfDO. 

Mas  sacrilego  rey. 

Mas  temido  andaluz.— Guapo  Francisco  Esteban.— Ih- 

GCRIO. 

Mas  triunfo  el  amor  rendido.— Salasar. 

Mas  Tale  á  guien  Dios  ayuda. — Pastor  mas  perseguido.- 

Finezas  de  Baquel.— Mombot. 
Mas  Tale  el  hombre  que  el  nombre.— Cafidamo. 
Mas  Tale  fingir  que  amar.— MmADBiiBSCOA. 
Mas  Taléis  vos.  Antena,  que  la  corte  toda.— Duque  de 

Bretaüa. — Lope. 
Mas  Tale  maña  que  fuerza.— Boias. 
Mas  Tale  saber  oue  haber.— Docto  Euclides. 
Mas  Talo  salto  de  malo  que  ruego  de  buenos.— Lope. 
Mas  fállente  andaluz,  Antón  BraTO.— Honrot. 
Has  TBliera  callarlo  que  decirlo.— Villarai«  ó  Lope. 
Has  veotnroso  amigo.— A  gran  daño  gran  remedio.— Vi- 

llaizah. 
Mas  verdadera  copia  del  mejor  original.— Sarz  t  Horero. 
Matar  por  celos  su  dama.— Mabstbo  Carezas. 
Halarse  por  no  morirse.— Hércules  furente.— Zauoba. 
Maleo  vizconde. — Átala  (don  Juan). 
Matilde  deOrleins.- Zábatb. 
Matrona  constante.— Lope. 
Mayorazgo  dud  oso. — Lope. 
Mayorazgo  del  cielo ,  auto. 
Mayorazgo  figura.-  Interés  castigado. — Castillo  Solob- 

zaro. 
Mayor  casamentero.  (Es  La  mayor  virtud  de  un  rey ,  de 

Lope.)— Matos. 
Mayor  constancia  de  Muelo  Scévola.— Leiva. 
Mayor  constancia  de  Muelo  Scévola.— Lo  mejor  es  lo  me- 
jor.— Marqués  de  Castelhdevo. 
Mayor  contrario  amigo.— Bi  diablo  predicador.— Bei/- 

■onte  ó  Villegas  (Juan). 
Mayor  corona. — Lope. 
Mayor  de  los  reyes.— Lope. 
Mayor  desengaño,  auto.  —  Tirso. 
Mayor  desgracia  de  Carlos  V.— Conquista  de  Argel.— 

ElICISO  6  GOEVARA. 

Havor  desgracia  de  Carlos  V.—  Hechicera  de  Argel.— 

Lope. 
Hayor  dicha  en  amor.— Glorias  del  rey  Femando.— In- 

GSHIO. 

Hayor  dicha  en  el  monte.— ¡«opb. 


Mayordomo  de  Dios.— Devoción  de  las  ánimas.^ 
Mayordomo  de  la  duquesa  de  Amalfí. — Lope. 
Mayor  encanto  amor.— Caldkron. 
Mayor  encanto  celos.— Montero  de  Espinosa. 
Hayor  fioexa.— Caldbbon. 
Mayor  hazaña  de  Alejandro  Magno.- Lope. 
Mayor  hazaña  del  emperador  Carlos  V.— Erciso. 
Mayor  hazaña  del  emperador  Cirios  V.—Tbes  ingenios. 
Mayor  imposible.— Lope. 
Mayor  mal  hay  en  la  vida.- Záfate. 
Mayor  monstruo  los  celos.— Tetrarca  de  Jerusalen.— Cal- 
derón. 
Mayor  prodigio.— Lope. 

Mayor  rey  del  mundo.— Templo  de  Jerusalen.— Cubillo. 
Mayor  rey  de  los  reyes.— Claramonte. 
Mayor  rey  de  los  reyes.— Lope. 
Mayor  soberbia  humana.— Nabucodouosor,  av/o.— Miba- 

DEHESCDA. 

Mayor  trance  de  honor.— Cordero. 

Mayor  triunfo  de  julio  César.— Batalla  de  Farsalia.—SoLis. 

Mayor  vasallo  de  mayor  señor.— Gigante  Cananeo.—MoN- 

ROT. 

Mayorvenganza  de  honor.— Comendadores  de  Córdoba.— 

Cubillo. 
Hayor  Tictorla.— Lope. 
Mayor  Tictorla  de  Alemania.— Don  Gonzalo  de  Córdoba. 

— ^LOPE. 

Mayor  Tictoria  de  Constantino  el  Magno.— Arce. 

Mayor  virtud  de  un  rey.— Lope. 

Hazariegos  y  Moosalves.- Zamora.^ 

Mazas  de  Aragón.— Cada  uno  es  linaje  aparte.— Zamora. 

Mediéis  de  Florencia.— Enciso. 

Médico  de  su  amor.— Boias. 

Médico  de  su  honra.— Calderón. 

Médico  de  su  honra ,  apóerifa.—LovE. 

Médico  enamorado.— Lope. 

Médico  pintor.— San  Lúeas.— Zarate. 

Médicos  divinos,  san  Cosme  y  san  Damián.— Luceros  de 
la  Iglesia.— Juan  de  la  Madrid. 

Mejor  alcalde  el  rey.— Tirano  de  Galicia.— Lope. 

Mejor  alcalde  el  rey.— No  hay  cuenta  con  serranos.— Mar- 
tínez (Antonio). 

Mejor  amigo  el  muerto.—  Fortunas  de  don  Juan  de  Cas- 
tro.— Bblhontb,  Bojas  t  Calderón. 

Mejor  amigo  el  rey.— Moreto. 

Mejor  casamentero.— Matos. 

Mejor  enamorada,  santa  Magdalena.—  Lope. 

Mejor  espigadera.- Nnera  mas  leal.— Tirso. 

Mejor  esposo,  san  José.— Guillen  de  Castro. 

Mejor  está  que  estaba.— Calderón. 

Mejor  flor  del  Carmelo. 

Mejor  flor  de  Sicilia,  santa  Bosalia.— Sauzar. 

Mejor  hijo  de  Madrid,  san  Dámaso. 

Mejor  luna  africana.— Bey  Chico  de  Granada.— Calderón 

T  OTROS. 

Mejor  luz  de  Sevilla.— Nuestra  Señora  de  los  Beyes.— Gue- 
deja T  QUIROGA. 

Mejor  maestro  amor.— González  de  Torkes. 

Helor  maestro  el  tiempo.— Lope. 

Mejor  mozo  de  España.— Lope. 

Mejor  ofrenda ,  auto. 

Mejor  padre  de  pobres.— Hont altan. 

Mejor  par  de  los  doce.— Beinaldos  de  Montal van. —Matos 

T  Moreto. 
Mejor  par  de  los  doce.— Montalvar. 
Mejor  rey  de  los  godos.— Labrador,  rey  y  monje.— Del 

arado  i  la  corona.— Lanini. 
Mejor  rey  en  rehenes.— Juan  Velez. 
Mejor  rey  de  los  reyes ,  auto. 
Mejor  representante,  san  Ginés.— Lo  flngido  verdadero.— 

LOPB. 

Mejor  testigo  el  rey. 

Mejor  testigo  es  Dios.— Caldebon. 

Mejor  tutor  es  Dios.— Mejor  pagador  es  Dios.— Calderón 

T  Belmonte. 
Mejores  peregrinos.— Jerusalen  sitiada.— Bodrigubz  Cor* 

NEJO. 

Melancólico.— Tirso. 

Melindres  de  Bel  isa.— Lope. 

Memoria  de  la  muerte.- Lo  que  puede  un  desengaño.— 

MONROT. 

Mentira  en  la  verdad.— Martirio  de  aan  Luciano  jr  Marci^- 
no.— Ingenio, 
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Mentirosa  verdad.— > Marido  de  aa  liennana.— Viuecas. 

Mentir  por  razón  de  estado. — Milán  t  Aragón. 

Mentir  y  mudarse  á  un  tiempo.— Los  Figitcroas. 

Mercader  amante.-'GASPAB  db  Aguilar. 

Mercader  de  Toledo.—Accion  del  mejor  testigo.— Calde- 
noN. 

Merced  en  el  castigo  y  premio  en  la  misma  pena.— Dichoso 
en  Zaragoza. — MoirrALVAiv,  Lope  ó  Morbto. 

Merecer  de  la  fortona  ensalzamiento  dichoso.— Dos  in- 
genios. 

Merecer  para  alcanzar.— Fortuna  merecida.— Morbto. 

Mérito  en  la  templanza.— Ventura  por  el  sueño.— Lope. 

Mérito  es  la  corona.— Encantos  de  amar  y  amor.— Sala- 
zar. 

Mesa  redonda ,  auto. — Goevara. 

Mesas  de  la  fortuna ,  afi/<».— Gandamo. 

Mesias  verdadero,  auto. 

Mesón  de  la  corte.— Lopb. 

Mesonera  del  cielo.— ErmitaRo  galán.- Miradbiibscda. 

Milagro  es  hallar  verdad ,  «aritf^/a.—GAí^iZARBs. 

Milagro  por  los  celos.— Don  Alvaro  de  Luna. — Lons. 

Milagro  por  los  celos. — Doña  Beatriz  de  Silva.— Tirso. 

Milagrosa  africana,  Nuestra  Señora  de  Regla.— Cubrca 
(Ambrpsio). 

Milagrosa  elección.  ( Es  la  Elección  por  la  virtad ,  de  Tir- 
S'». ) — Gooinez. 

Milagrosa  elección  de  san  Pió  V.— El  cardenal  de  Belén.— 

MORETOÓ  MoNTALVAN. 

Milagros  del  desprecio.— Lope. 

Milagros  del  Serafln.— Alonso  de  Osuna. 

Milagros  de  un  santo  celo.— Corporales  de  Daroca.— 
Tello  Menesss. 

Milagroso  enfermero.  —  Peregrino  en  su  patria.— Tellez 
Acevbdo. 

Mira  al  fín.— Rósete. 

Mirad  á  quien  alabais.— Lope. 

Misas  de  san  Vicente  Ferrer.— Negro  mas  alevoso.  — Za- 
rate. 

Misma  conciencia  acusa.— Despertar  á  quien  duerme.— 

HORETO. 

Misterios  de  la  misa ,  auto.- Calderón. 

Mística  Israel ,  au/o.— Calderón. 

Mfstica  monarquía ,  atito.— Tomas  de  Paz. 

Mitra  y  la  pluma  en  la  cruz.—  San  Casiano. 

Mocedades  de  Bernardo  del  Carpió— Lope. 

Mocedades  del  Cid  (dos  partes).— Gdillbn  db  Castro. 

Mocedades  del  Cid,  burlesea.—Ckncit^. 

Mocedades  del  duque  de  Osuna.— Monrot. 

Mocedades  de  Roldan.— Lope. 

Molino. — Lope. 

Monja  alférez.— Montal VAN. 

Monja  de  Portugal.— Miradehesgda. 

Monstruo  de  amor. — Lope. 

Monstruo  de  Cataluña.— Peñas  de  Monserrate. 

Monstruo  déla  amistad.— Lanini. 

Monstruo  de  la  fortuna.— Lavandera  de  Ñipóles.— Tres 
ingenios. 

Monstruo  de  la  fortuna.  —  Reina  Juana.— Marido  bien 
ahorcado.—  Lope  ,  ó  tres  ingenios. 

Monstruo  de  los  jardines  (Galán  y  dama,  Aquilea).— Cal- 
derón. 

Monstruo  de  la  sierra,  y  pastor  ángel ,  auto. 

Monstruo  napolitano.  —Honor  y  escarmiento.  —Cañiza- 
res. 

Montañesa  de  Asturias.- Guevara. 

Montañés  indiano.— Cada  loco  con  su  tema.— Mendoza. 

Montañés  Juan  Pascual.— Primer  asistente  de  Sevilla.— 
Hoz  y  Mota. 

Monte  de  piedad ,  atif (>.—Miradciiescüa. 

Monteros  de  Espinosa.— Lope. 

Montes  afirma  el  desden ,  ¿arsti^/a.- Cañizares. 

Mónteseos  y  Capeletes. — Bandos  de  Verona.— Rojas. 

Montes  de  Jelvoé.— David  perseguido.— Lopb. 

Morica  Garriga.  —  Hermanos  mas  amauíes.— Villegas 
(Juan). 

Morir  á  un  tiempo  y  vivir.— Cabezas  (Juan). 

Morir  en  la  cruz  con  Cristo.— San  Dimas.— Hoz  t  Mota. 

Morir  pensando  matar.— Rojas. 

Morir  y  disimular.— Monta lvan. 

Mosquetero  de  Flándes.— González  Bustos. 

Moza  de  cántaro.— Lope. 

Muchos  aciertos  de  un  yerro.— Figosboas. 

Muchos  indicios  sin  culpa. 


I   Mudable.— Lope. 

Mudable  arrepentido.— Matos. 

Mudanza  en  el  amor.— Montalvan. 

Mudanzas  de  la  fortuna  y  finezas  del  amor.— Monrot. 

Mudanzas  de  la  fortuna.— Rigor  de  las  desdichas.— Cal- 
derón, ó  UN  ingenio. 

Mudanzas  de  la  fortuna.- Sucesos  de  don  Beltran  de  Ara- 
gón.— Lope. 

Mudarse  por  mejorarse.— Zarate. 

Mudarse  por  mejorarse.  —  Dejar  dicha  por  mas  dicha.— 
Alarcon. 

Mnerta  por  el  honor.— Ingenio. 

Muerta  viva.— Santa  Cristina.— CA^hzAR es. 

Muerte  de  Froilan,  a«/o.— Cubillo. 

Muerte  de  Holofernes  y  Triunfo  de  Judit. 

Muerte  del  Maestre.— Lope. 

Muerte  de  los  Abencerrajes.  —  Honesta  infamada. 

Muerte  del  rey  don  Sancho.— Cerco  de  Zamora.— Anto- 
nio LA  Cueva. 

Muerte  de  Simón  Mago.- Toáis  Osoaro. 

Muerte  de  Valdovinos ,  burlesca.— 4^Ánctii, 

Muerte  en  amor  es  ausencia.— Zamora. 

Muerte  y  colocación  de  san  Isidro.— Sbis  ingenios. 

Muerto  disimulado. — DoÜa  Angela  Acevbdo. 

Muerto  resucitado,  &«r/¿af a. —Moreno. 

Muertos  vivos.— Lope. 

Muerto  vencedor.— Lope. 

Mujer,  amor  y  secreto.— También  hav  duelo  en  las  damas. 
—Calderón. 

Muier,  ángel  y  milagro.— Vera  Villaroel. 

Mujer  celosa.— Vela  seo. 

Mujer  contra  el  consejo. — Tres  ingenios. 

Mujer  contra  el  consejo. — Ulloa  (Luis). 

Mujer  de  Peribañez.— Labrador  mas  honrado.— Montal- 
van, ó  TRES  INGENIOS. 

Mujeres  cuando  quieren. -Calderón. 

Mujeres  sin  hombres. — Amazonas. —  Lope. 

Mujer  firme.— Lo  cierto  por  lo  dudoso.— Lope. 

Muier,  llora  y  vencerás.— Calderón. 

Mujer  por  fuerza.— Tirso. 

Mujer  que  manda  en  casa.— Inpia  Jecabel.— Tirso. 

Muñecas  de  Marcela. — Cubillo. 

Murmuraciones  de  la  aldea. — Rojas. 

Muros  de  Jeric6.— Olivares. 

Musulmana  nobleza.— Inclinación  española— Cándano. 

Muza  furioso. — Prisión  de  Muza. — Lope. 

Muzárabes  de  Toledo.— Juan  Hidalgo. 


Nabuco  en  la  Armenia.— Daniel  de  la  ley  de  gracia. — 

A ÑOR VE. 

Nabucodonosor.— Brnto  de  Babilonia.— Tres  ingenios. 

Nacimiento  de  Cristo,  auf^.— Diamante. 

Nacimiento  del  Alba.— Lope. 

Nacimiento  de  la  mejor— Madre  de  la  mejor.- Maestno 
Valdivieso. 

Nacimiento  deMontesinos.- Goillendr  Castro. 

Nacimiento  de  Urson  y  Valentín,  hijos  del  rey  de  Francia 
—Lopb. 

Nadie  fie  en  lo  qne  ve ,  porqae  se  engañan  los  ojos. —En- 
gaño en  el  anillo.— Lope. 

Nadie  fie  su  secreto. — Calderón. 

Nadie  haga  bien  á  traidores.— Rojas. 

Nadie  se  atreva  al  honor.— Cuenca. 

Nadie  se  conoce. — Lope. 

Narciso  en  su  opinión  -Guillen  de  Castro. 

Nardo  Antonio  bandolero.— Lope. 

Natividad  del  Señor,  ati/o.— Montalvan. 

Natividad  de  Nuestra  Señora ,  auto.—hoin. 

Natural  desdichado. 

Nave  del  Mercader,  atil9.— Calderón. 

Naufragio  prodigioso  de  don  Manuel  de  Soaza.-*-  Princi- 
pe trocado.— Lope  . 

Nazareno  Sansón. — Montalvan. 

Necedad  del  discreto.— Lopb. 

Negación  de  la  posada  de  san  José ,  auto. 

Negra  por  el  honor.— Moreto. 

Negro  del  cuerpo  blanco.— Esclavo  de  su  honra.— In- 
genio. 

Negro  del  mejor  amo.— San  Benito  de  Palermo.— MnaDE- 

MESCUA. 

Negro  esclavo.— Fingir  para  merecer. 
Negro  Juan  Latino.— Engibo. 


fffülGE  ALFABÉTICO. 


Negro  mu  uleToso.— Pirau  del  honor.— Záiiatk. 

Negro  mas  prodlgioso.»IhAMARTE. 

Negro  rey  bandolero. — ^Virtudes  Tencen  sefiales.—Goe- 

TABA. 

Nerón  cmel. — Roma  abrasada.— Lope. 

M  amor  se  libra  deamor.^Siqnisy  Cupido.— CALDEnoN. 

Nieto  de*SQ  padre.— Gdillen  de  Castro. 

Ninfa  del  cielo.— Condesa  bandolera,  avío.— Tiaso. 

NiníTe  j  so  coOTersiou ,  auto. 

Niña  de  Gomes  Arias.— Güetara. 

Niña  de  Gómez  Arias.— Calderón. 

Niña  de  plata.— Burla  vengada.— Cortés  galán.— Lope. 

Niñeces  del  padre  Roias.— Lope. 

Niñeces  de  Roldan.— Roio  t  Villegas. 

Niñeces  de  David.- Vargas  (Manuel). 

Niñea  de  san  Isidro.— Lope. 

Niño  de  Zaragoza.— Lamiivi. 

Niño  Dios  en  Egipto,  auto, — ^Hibaloo. 

Niño  diablo. — Lope. 

Niño  inocente  de  la  Guardia.— Lope. 

Niño  perdido,  auto. 

Niños  y  locos  dicen  las  verdades.  (Atribuida  i  QobvedoTi- 

llegas. ) 
No  amar  la  mayor  fineza.— Zabaleta. 
No  aspirar  á  merecer.— Diaeantb. 
Noble  Martin  Pelaez.— Vida  y  muerte  del  Cid.— liiGEiao. 
Noble  siempre  es  valiente.— Zarate. 
Nobleza  de  on  fiel  amigo  y  premio  de  la  traición. 
No  cabe  mas  en  amor,  ni  hay  amor  firme  sin  celos.— Cab- 

BOIIELL. 

Noche  de  san  Juan.— Lope. 

Noche  dia ,  omíú, 

Nocfae  toledana.— Lope. 

No  es  amor  como  se  pinta.— Tbes  moEinos. 

No  está  en  matar  el  vencer.- Cerco  de  Zamora.— Ma- 
tos. 

No  habré  mal  donde  hav  mujer. — Agbati. 

No  hay  amar  como  fingir.— Locura ,  muerte  y  pobreza.*-^ 
Febhahdez  de  León. 

No  hay  amigo  para  amigo.— Roías. 

No  hay  amor  donde  hay  agravio.— Símavia  t  Mendoza, 

No  hay  amor  donde  no  hay  celos.— Monrot. 

No  hay  artes  contra  el  amor. 

No  hay  bien  sin  ajeno  daño.— Hubbta  (Antonio). 

No  hay  burlas  con  el  amor.— Calderón. 

No  hay  borlas  con  las  mujeres.  —Casarse  y  vengarse.— 

MlBADEHESCUA. 

No  bay  castiffo  contra  amor.— Maestbo  Cabezas. 

No  hay  cautelas  contra  el  cielo.— Fajardo. 

No  hay  con  la  patria  venganza.— Temistocles  en  Persia.— 

Caí^zares. 
No  bay  contra  el  amor  encantos.— Tbbs  ingerios. 
No  hay  contra  el  amor  poder.— Joan  Velez. 
No  bay  contra  el  hado  defensa.— Destrucción  de  Tébas.— 

Átala  Guzman. 
No  hay  contra  el  honor  poder.— Enriqoez  Goubz. 
No  hay  contra  la  razón  fuerza. 
No  hay  contra  lealiad  cautelas.— Leí  va. 
Mfi  hay  contra  un  padre  razón.— Leiva. 
No  hay  cosa  buena  por  fuerza.— Ingenio. 
No  hay  cosa  como  callar.— Caloebon. 
No  hay  culpa  donde  hay  amor.— Veoa  (don  Juan). 
No  hay  deuda  donde  hay  agravio.— Coeva. 
No  hay  deuda  que  no  se  pague.— El  convidado  de  piedra. 

— Zahoba. 
No  bay  dicha  ni  desdicha  hasta  la  muerte.—  Mibade- 

mescoa. 
No  bay  disfraz  en  la  nobleza.  —  Mozuela  del  sastre.— Te- 

LLEZ  ACEVEDO. 

No  hay  duelo  entre  dos  amigos.-^oiAS. 

No  hay  fuerzas  contra  el  amor.— CaRizabes. 

No  bay  fuerza  contra  los  hados. 

No  bay  gusto  como  la  honra.— Vera  t  Mendoza. 

No  hay  instante  sin  milagros,  a«f<».— Calderón. 

No  bay  mal  que  por  bien  no  venga. — Celos,  amor  y  ven- 
ganza.—Guevara. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  venga.  —  Don  Domingo  de 
don  Blas.- Alabgon. 

No  hay  mas  amor  que  el  de  Dios.— Rodbigo  Pacheco. 

No  hay  mas  fortuna  que  Dios ,  oafo.— Calderón. 

No  hay  mas  mal  que  casarse.— Záb ate. 

No  hay  mas  saber  que  salvarse.— Monbot. 

No  bay  peor  sofdo  que  el  q[ue  ao  ifoiere  oír.— Tirso. 
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No  bay  placo  que  no  se  llegue  ni  deuda  que  no  se  pague. 

—Cordero. 
No  bay  reinar  como  vivir.- Miradehescua. 
No  hay  resistencia  en  los  hados. — Arboleda. 
No  bay  secreto  que  lo  sea. 

No  hay  ser  padre  siendo  rey.— Rojas,  ó  tres  ingenios. 
No  hay  ser  padre  siendo  juez ,  avío.— Manuel. 
No  hay  veneno  como  amor. — Fajardo. 
No  hav  vida  como  la  honra ,  burlesca.— Lon. 
No  hay  vida  como  la  honra.— Marido  mas  honrado.— MoN- 

TALVAN. 

No  intente  el  que  no  es  dichoso.— Rojas. 

No  le  arriendo  la  ganancia ,  auto, — Tirso. 

Nombre  para  la  tierra ,  vida  para  el  cielo. — Medrano. 

No  muda  el  amor  semblante. — Ui.loa. 

No  muere  quien  vive  en  Dios.  —  San  Mauricio. — Zahora. 

Non  plus  ultra  de  la  amistad. — Cómo  han  de  ser  los  ami- 
gos—Tirso 

No  puede  mentir  el  cielo. — Gnriqdez  (Diego). 

No  puede  ser  guardar  una  mujer. — Moreto. 

Norte  de  Extremadura.— Virgen  de  Guadalupe.— GonmEz. 

No  se  pierden  las  finezas  — Baeza. 

No  siempre  lo  peor  es  cierto. — Calderón. 

No  son  los  recelos  celos.— Gaspar  de  Agoilar. 

No  todos  son  ruiseñores.- Lope. 

Novios  Je  Hornachuelos. — Lope. 

Nuera  humilde.— Nueva  humildad.— Gaspar  de  Agoilab. 

Nuera  mas  leal.—  Mejor  espigadera.— Tirso. 

Nuestra  Seitorade  Atocha,  patrona  de  Madrid. — Rojas. 

Nuestra  Señora  de  Atocha,  Lucero  de  Madrid.— Lanini. 

Nuestra  Señora  de  Relen.  —  Nuevo  espejo  en  la  corte. 

Nuestra  Señora  de  Gracia.— Amistad  mas  feliz. 

Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  —  Iris  de  nueva  España , 
auto.  —  Ingenio. 

Nuestra  Señora  de  la  Almudena  (primera  y  segunda  par- 
te).— Calderón. 

Nuestra  Señora  de  la  Aurora.— Moreto. 

Nuestra  Señora  de  la  Candelaria.— Guanches  de  Tenerife. 
— Lope. 

Nuestra  Señora  de  la  Inclusa.— Guevara. 

Nuestra  Señora  de  la  Luz. — Salgado. 

Nuestra  Señora  de  la  Novena. — Lanini. 

Nuestra  Señora  de  la  Peña.— Alba  del  mejor  sol. 

Nuestra  Señora  de  las  Nieves.—  Diciembre  por  agosto.— - 
Joan  Velez. 

Nuestra  Señora  de  la  Verga. 

Nuestra  Señora  de  la  Victoria.— Restauración  de  Mftlaga. 
—Leiva. 

Nuestra  Señora  del  Mar.- Conquista  de  Almería.— Bbna- 

VIDES. 

Nuestra  Señora  de  los  Desamparados  de  Valencia.— Mar- 
co Antonio  Ortí. 

Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  auto. — Calderón. 

Nuestra  Señora  de  los  Reyes.— Mejor  luz  de  Sevilla,  auto, 
—Guedeja  t  Quiroga. 

Nuestra  Señora  del  Pilar.— Moreto,  Matos t  Villaviciosa. 

Nuestra  Señora  del  Pilar,  aufo, — Lanini. 

Nuestra  Señora  del  Rosario.— Tesoro  escondido,  auto. 

Nuestra  Señora  del  Rosario.  —  Enemiga  de  la  sangre.  — 
Pedro  Herrero. 

Nuestra  Señora  del  Rosario.--  Cientopor  uno.- Codillo. 

Nuestra  Señora  de  la  Regla.  —  Fénix  de  Andalucía.  — 

COENCA. 

Nuestra  Señora  de  Sopelran. 

Nuestra  Señora  y  san  Ildefonso,  auto.—lMnw. 

Nuestra  Señora  de  Val  va  ñera.— Ingenio. 

Nueva  ira  de  Dios.— Gran  Tamerlan  de  Persla.  —  Lope  6 

GUEVABA. 

Nueva  legisladora  y  triunfo  de  la  cruz.- Frat  Francisco 

GUADARRAHA. 

Nueva  maravilla  de  gracia.— Juana  de  Jesús  María.— La- 
nini. 

Nuevas  armas  de  amor.— CAfrizARES. 

Nueva  victoria  de  don  Gonzalo  de  Córdoba.— Lope. 

Nueva  victoria  del  marqués  de  Santa  Cruz.— Lope. 

Nuevo  hospicio  de  pobres ,  auto. — Calderón. 

Nuevo  imperio  de  amor. 

Nuevo  iris  de  su  patria,  san  Rernardino  de  Sena.— Inge- 
nio. 

Nuevo  jardín  de  las  Hespéridos  (traducción).— Viena  1063. 

Nuevo  mundo  descubierto  por  Colon.— Lope. 

Nuevo  mundo  encastilla.-  Descubrimiento  de  las  Batue- 
cas.—Lopb. 
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Nuevo  mundo  en  Castilla.  (Craoaea  la  anlerior.)— Matos. 

Nuevo  Olimpo. — Bocargbl. 

Nuevo  orieole  del  lol  y  mas  dichoso  porUl ,  ottío.— Lope. 

Nuevo  palacio  del  Retiro,  aifl0.— CALasaoM. 

Nuevo  rey  Gallínato.— Veolura  en  la  desgracia.-— Clasa- 

HORTS. 

Nulidades  del  amor.—AfioBTs. 

Namanda  destnilda.— Roías. 

Nunca  es  bien  si  llega  tarde,  au/tf. 

Nunca  mncbo  costó  poco.— Lope. 

Nunca  mucho  costó  poco.— Pechos  privilegiados.— Alas- 

COR. 


Obediencia  laureada.— Primer  Cirios  de  Hungría.— Lope. 

Obispo  de  Avila,  san  Segundo.—  R00116O  HEaRBRA. 

Obispo  de  Cracovia,  san  iáslanislao.- Zásatb. 

Obispo  de  Mira,  san  Nicolás  de  Bari  (dos  partes).— Inge- 
nio. 

Obligación  á  las  mujeres.  —  Duquesa  de  Sojonia.  —  Gue- 
vara. 

Obligados  y  orend idos.- Gorrón  de  Salamanca.— Rojas. 

Obligar  con  el  agravio.— Victoru  (don  Francisco). 

Obligar  contra  su  sangre.— Miraokuescda. 

Obligar  ofendiendo.— Mbsa  t  Viixaticiosa. 

Obra  del  pecador,  au/o.— La riri. 

Obrar  bien«  que  Dios  es  Dios.— CAkoBROvóMoRTALVAR. 

Obrar  contra  su  intención.— Templo  de  Diana.- Marqoís 
DB  Castblrovo. 

Obras  son  amores.— Lope. 

Obras  son  calidad. 

Obreros  del  Señor,  av/tf.— Rojas. 

Observador  instruido  —  Asturiano  eo  Madrid. 

Ocasión  hace  al  ladrón.— Robo  de  las  maletas.— Morbto. 

Ocasión  perdida.— Lope. 

Octava  maravilla.— Lope. 

O  el  fraile  ha  de  ser  ladreo,  ó  el  ladrón  ha  de  ser  fraile.— 

GODIREI. 

Ofender  con  las  fínezas.— Villaizar. 

Ofensor  de  si  mismo.— Morrot. 

Ofensa  y  venganza  en  el  retrato.— MofiíCA. 

Ojos  del  cielo.— Martirio  de  santa  Lucia.— Licbhcudo  Jos- 

TIRIARO. 

Olimpia  y  Vireno.— Mortalvar. 

Oliveros  de  Castilla.— Calderor. 

Olvidar  amando.— Desposado  por  fuerza.— Bbuiorte. 

Olvidar  para  vivir.— Bermodez  (Miguel). 

Olvidar  por  querer  bien ,  auto.— Salazar. 

Ollero  de  Ocafta.— Guevara. 

Once  mil  vírgenes.— Santa  Úrsula.— Lope. 

O&ez  y  Gamboa.— Bandos  de  Vizcava.— Rósete. 

Oponerse  i  las  estrellas.- Matos,  Martirbz  t  Moreto. 

Oráculo  bruto.— JüAR  Barrioroevo. 

Orden  de  Melquisedecb ,  atito.— Calderoh. 

Ordenes  militares ,  ati/o.— Calderor. 

Origen  carmelitano.- Tres  mayores  prodigios  en  tres  dis- 
tintas edades.— Maestro  Leor. 

Origen  del  mal  y  del  bien.— Tres  ingerios. 

Origen  de  los  Guevaras.— Empeños  de  un  plumaje.— Ir- 
gbrio. 

Origen  de  los  Machucas.— Hacer  la  oliva  laurel.— Panta- 

LEON. 

Origen  de  Nuestra  Señora  de  las  Angustias.— Rebelión  de 

los  moriscos.-^FAJARoo  t  Acevbdo. 
Origen ,  pérdida  y  restauración  de  Nuestra  Señora  del 

Sagrario . —Caldkron. 
Origen  y  fundación  de  la  orden  de  Calatrava. 
Orlando  furioso.— Cómo  se  curan  los  celos.— Caroauo. 
Osar  morir  da  la  vida.— Zaralbta. 
Otomano  famoso.— Lope. 
Otro  demonio  tenemos.  —  Embuste  acreditado.  —  Zara* 

LETA. 

Oveja  contra  el  pastor.— Tirano  Boleslao.— Acorve. 
Oveja  perdida,  an/o.— Lope. 


Paces  de  los  reyes.— Judia  de  Toledo.—  Lope. 
Pachecos  y  Palomeques.— Bandos  de  Toledo. 
Paciencia  en  los  trabajos.— Trabajos  de  Job.— Prueba  de 

la  paciencia.— GoDiNEZ. 
Padre  de  su  enemigo.— Villegas  (Juan). 
Padres  engañados. — Lope. 
Padrino  desposado.— Argelan ,  rey  de  Alcalá. «-Lope. 
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Padrino  de  so  afrenu. 

Pagar  en  propia  moneda.— Guillen  re  Castro. 

Pagarse  en  la  misma  flor  y  boda  entre  dos  maridos,  buf' 

&«M.~MORENO  POSVONBLL. 

Paje  de  don  Alvaro.—  Luna  de  Aragón.—  Privado  perse- 
guido.-Juan  Vblez  ó  Lope. 
Paie  de  la  reina.—  Lope. 
Palabra  en  la  mqjer. 
Palabra  mal  cumplida.— Lope. 
Palabras  de  los  reyes.  —  Glorias  de  los  Pinrros.—Goc- 

▼ARA. 

Palabras  y  plumu.— Tirso. 

Palabra  vengada.— Zarate. 

Palacio  confuso.— MiRAREUBscoA  ó  Lope. 

Palacios  de  Galiana.—  Amores  de  Carlos.— Lope. 

Palacios  de  Laura. 

Palas  de  Hungría.- Llobregat. 

Palmerín  de  Oliva.— Encantadora  Ludoda.—  Mortaltah. 

Paloma  de  Toledo.— Lope. 

Paloma  dominica,  Santa  Columba  de  Reati.— Amar  ames 
de  nacer.— Tellez  Acevero. 

Panal  en  el  león.— Sol  robado  de  un  ciego.— Viral  (Sal- 
vador). 

Para  con  todos  hermano.- Don  Fiorisel  de  Nlquea.^ 

MONTALVAN. 

Para  uu  ejemplar,  oail». 

Para  vencer  amor  querer  vencerle.— Calrbror. 

Parecer  traidor  sin  serlo.— Amor  por  seosejania. 

Parecido  en  la  corte.— Moreto. 

Paredes  oyen.— Alarcon. 

Parto  de  las  montañas.— Reina  mu  desdichada.— Maes- 
tro Carezas. 

Pasión  vencida  de  afecto.— Diauante. 

Pasmo  de  Alejandría.— Mci{or  escudo  de  Dios,  San  Eplfa- 
nio.— Bargu. 

Pasmo  de  penitencia.— Velasco  (Juan). 

Paso  honroso.- Esclavo  de  su  dama.— Arrolbra. 

Pastelero  de  Madrigal.— Falso  rey  don  Sebastian.— Ingenio 

ó  CUELLAR. 

Pastora  Alfea.— Cerco  de  Dio.— Suon  Machado. 

Pastora  del  cielo,  auto. 

Pastoral  de  Jacinto.—  Pastoral  de  Albania.— Lope. 

Pastores  de  Belén,  ««id.— Louno  (Gaspar). 

Pastor  Fido.— Lope. 

Pastor  Fido,  auto.- Calderón. 

Pastor  Fido.— SoLis,  Coello  t  Calrerom. 

Pastor  ingrato,  avio.— Lope. 

Pastor  lobo,  «ufe.- Miradbuescua. 

Patio  de  palacio,  ati<o.— Rojas. 

Patrona  de  Madrid.-:-Nuestra  Señora  de  Atocha.— Rojas. 

Patrón  de  Salamanca,  san  Juan  de  Sahagun,  Monroís  y 

Manzanos.— Vera  Villaroel. 
Patrón  de  Valencia,  Sen  Vicente  Ferrer.  — Ricardo  del 

TORIA. 

Paulino,  Ifffi^^dta.— AffoRVB. 

Pechos  privilegiados.- Nunca  mucho  costó  poco.— Alar- 
con. 

Pedir  con  mal  intento.— Calderón. 

Pedir  favor  al  contrario.— Miguel  Barrios. 

Pedir  justicia  al  culpado.—  Jues  y  reo  de  au  cauaa.— 
Martínez  (Antonio).  ^ 

Pedro  Carbonero —Lope. 

Pedro  de  Úrdemelas.— Lope  ó  Montalvah. 

Pedro  de  Urdemalu.— Diamante  ó  Caüisa^es. 

Pedro  Lobon.— Valiente  sevillano  (dos  partes).— Jiubkbz 
Enciso. 

Pedro  Ponce  (dos  partes). 

Pedro  Telonario,  M1I0.— Mirareubscua. 

Pelear  hasta  morir.— Rósete. 

Peligrar  en  los  remedios.- Rojas. 

Peligro  de  la  amistad.— Morales  (Cristóbal). 

Peligro  de  la  sangre.— Pcigalt. 

Peligros  de  la  ausencia.— Lope. 

Peña  de  Francia.— Traición  descubierta.— Tnao. 

Peor  está  que  estaba.— Calderón. 

Peor  es  urgallo.— CeELLO. 

Peralus.- Lope. 

Perder  para  tener.— Obrrgon. 

Perderse  por  no  perderse. — Curillo. 

Perdición  de  España.  —  Ceballos ,  su  deseendeoeia.  — 
Lope. 

Pérdida  de  España.— Vblabgo  t  Guzhan. 

Pérdida  honron,— Caballeros  de  san  Juan.— Lope. 
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PMida  y  retUuricioD  da  la  iMbia  de  todoi  IO0  Saotos.— 

Artorio  ComasA. 
Perdonar  por  no  poderse  veogar.— MoraiOT. 
Perdoo  casüga  mas.^CALDBaon. 
Peregrina.-~LoPE. 
Peregrina  del  cíelo.— F¿lu  Paasio. 
Peregrino  del  cielo,  auto.^Wihwnuo. 
Peregrino  en  sn  patria.— Milagroso  enfermero.— Acbvbdo 

ó  Macsteo  León. 
Perfecta  casada,  pradente,  sabia  y  honrada.— Gdbillo. 
Perfecto  caballero.— Guillen  de  Castro. 
Períbañez,  comendador  de  Ocaña.— Lope. 
Perico  el  de  los  palotes.— Tees  iNesnios. 
Perico  el  de  los  palotes  y  soeño  de  Lucifer ,  aif/0. 
Perla  de  Ingtoterra.— Peregrina  de  Hungría.— Inoerio. 
Perla  del  Sacramento.—  Preciosa  Margarita.— InoEino. 
Perro  del  hortelano.— Lope. 
Perseguida  Amaltea.— TAanacA. 
Perseisnido.— Lope  . 
Peneguido  Leónido. 
Perseo  y  Tibalda.  —  Dispata  y  remedio  de  amor.  —  Pero 

Altauz  be  Axllor. 
Perseo  y  Tibalda.— Gontinoacion  de  la  anterior.  —  Luis 

HlttTABO. 

Pérsiles  y  Segismunda.— Hallarse  para  perderse.— Rojas. 

Perturbador  sagas ,  auto. 

Pesebre  oeleatial  y  pastores  de  Belén ,  mtio. 

Piadoso  aragonés.— Lope. 

Piadoso  vencedor.  —  Gobernador  prudente*  ^  Gaspar 

Avila. 
Piadoso  veaeeiano.— Lope. 
Picarillo  en  España,  señor  de  la  gran  Canaria.— Gafíi- 

zarbs 
Pico  y  Gánente.— Hebbeba  t  Ulloa  ó  Solís. 
Piedad  «jecotada.— Pimenteles  y  QoiAones.— Lope. 
Piedad  en  la  justicia. — Guiller  de  Castro. 
Piedad  por  fuerza.— Hermanos  amantes.— Zarate. 
Piedra  fiiosofaL— Cardaro. 
Piel  de  Gedeon ,  auto.— Calberor. 
Pinares  de  Coenca.- Roías. 
Pintor  de  so  deshonra.— Calbbror. 
Pintor  de  su  deshonra,  aiil^w— Calderor. 
Piramo  y  Tisbe.— Dos  amantes  mas  finos.— Rósete. 
Píscator  de  Toledo.— Encantada  Melisendra.— Aíiorte. 
Plantas ,  «tito.— Caldbror. 
Platero  del  délo,  san  Eloy.— Mashrez  (Antonio). 
Pla^  de  Sanlúcar.— Cortés  (Bartolomé). 
Pleito  de  Dios  contra  Dios  y  Justicia  por  el  hombre^  auío. 

—  Durarte. 
Pleito  de  Hernán  Cortés  con  Panfilo  de  Narvaez.—  GaUi- 

ZABEB. 

Pieilo  matrimonial.- Calbeboh  y  Zahora. 

Pleito  por  la  honra.— Valor  de  Fernandico.— Lope. 

Pleito  que  tuvo  el  diablo  con  el  cura  de  Madridejos.— 

MlBADBRESCUA  ,  GOETARA  T  ROJAS. 

PieitOB  de  Inglaterra.— Lope. 

Pluma ,  púrpura  y  espsda.— Gran  cardenal  de  España.- 

Iroerio. 
Pobre  mas  poderoso,  san  Juan  de  Dios.  --«-Lope  ó  Arroto. 
Pobreza,  amor  y  fortuna.— Fioubboas. 
Pobreza  estimada.— Riqueza  mal  nacida.— Lope. 
Pobreza  no  es  vileza. — Lope. 
Pobrezas  de  Reinaldos.— Lope. 
Poco  aprovechan  avisps  cuando  hay  mala  inclinación.— 

Matos. 
P0CO6  bastan  si  son  buenos.— Crisol  de  la  lealtad.— Matos. 
Poder  de  la  amistad.—  Venganza  sin  castigo.— Morbto. 
Poder  de  la  razón.— Aíiobve. 
Poder  en  el  discreto.- Lope. 
Poder  vencido. — ^Amor  premiado.— Lope. 
Potifemo.— Mortalvar. 
Poder  y  amor  compitiendo.— La  Calle. 
Poncella  de  Francia. — Lope. 
Poncella  de  Orieans.— Zaroba. 
Ponces  de  Barceloua.— Jardín  de  amor.— Lope. 
Ponerse  hábitos  sin  pruebas.— Guapo  Julián  Romero.  — 

Caüizabes. 
Póngale  nombre  el  discreto.— Gorbz  de  Agosta. 
Por  acrisolar  su  honor  competidor  hyo  y  padre.— CaAi- 


Porceles  de  Murcia.— Lope. 
Porda  y  Tancredo.— Ulloa  (Luis). 
Por  el  esfosao  la  dicha.— Cobllo. 


Por  el  mal  vecino  el  bien.— Mortalvar. 

Por  el  sótano  v  el  torno.— Tirso. 

Porfia  hasta  el  temor.— Lope. 

Porfiando  vence  amor.— Lope. 

Porfiar  hasta  morir.— Lope. 

Por  la  puente  Juana.— Lope. 

Por  mejoria.— GoABABRAHA. 

Por  oir  misa  y  dar  cebada  no  se  pierde  la  jomada.—  Za- 

RORA. 

Por  su  esposo  y  por  su  patria. — Hoz  v  Mota. 

Por  su  rey  y  por  su  dama.— Máscaras  de  Amiens.— Car- 

DARO. 

Portero  de  san  Pablo. — Honor  de  las  montañas.— Morbot 
ó  Morales. 

Portuguesa.— Dicha  del  forastero.— Lope. 

Portugués  roas  heroico.— Villegas. 

Postrer  duelo  de  España.— Caldehor. 

Postrer  godo  de  España.- Lora. 

Prado  de  Valencia.— Tárrrga. 

Prados  de  León.— Lope. 

Premiar  al  liberal,  por  rescatar  su  fortuna.  —  Mabstbo 
Roa. 

Premio  añade  á  valor. — Calderor. 

Premio  de  la  hermosura.— Lope. 

Premio  de  la  humildad.— Montalvar. 

Premio  de  la  limosna.— Birago. 

Premio  de  la  humildad  y  daños  de  la  soberbia,  ««lo.— 
Cabbalbbo. 

Premio  de  las  letras  por  Felipe  II.— Dakar  Salustbio  del 
Poto. 

Premio  de  la  traición.— Nobleza  de  un  fiel  amigo. 

Premio  de  la  virtud.— Sucesos  prodigiosos  de  don  Pedro 
Guerrero.— Merdoza  . 

Premio  del  bien  hablar.— Lope. 

Premio  en  la  misma  pena,  y  merced  en  el  castigo.  — Di- 
choso en  Zaragoza.— Lope  ,  Mobbto  ó  Mortalvar. 

Premio  en  la  tiranía.— Va lcábcel. 

Preso,  muerto  y  vencedor.— Defensa  de  Cremona.— Za- 
mora. 

Presumida  y  la  hermosa.— ^Zarate. 

Pretender  con  pobreza.— CtUIller  de  Castro. 

Pretendiente  al  revés.— Tirso. 

Pretendiente  con  palabras  y  plumas.— Tirso. 

Pretendiente  del  cielo,  auto. 

Pretensor  de  su  madre.— Maestro  Cabezas. 

Primera  información.— Lope. 

Primera  redención ,  auto. 

Primer  blasón  de  España.- SanHermenegildo.— Hoz  v 

Mota. 
Primer  blasón  del  Austria ,  atiío.— Calderor. 
Primer  Carlos  de  Hungría.— Obediencia  laureada.— Lope. 
Primer  conde  de  Flándes.— Zábate. 
Primer  conde  de  Orgaz.— Guevara. 
Primer  condenado.— Gobirbz. 

Primer  culpa  del  hombre.— Creación  del  mundo. — Lope. 
Primer  duelo  del  mundo,  oiflo.- Cardaho. 
Primer  Fajardo.— Lope. 
Primer  flor  del  Carmelo,  ««10.— Caldebor. 
Primer  inquisidor.— Fe  se  firma  con  sangre.— Zamora. 
Primer  mártir  deCristo.— Gracia  contra  la  cnlpa.—TE- 

LLEZ  ACEVEDO. 

Primer  Medida.— QuinU  de  Florencia.— Lope. 

Primero  el  rey  que  el  honor.— Bermudez  de  Castro. 

Primero  es  la  honra.— Morbto  ó  Rojas. 

Primero  soy  yo.— Calderor. 

Primero  y  sÍBgundo  Isaac ,  auto, — Calderor. 

Primer  refuaio  del  hombre ,  orío.- Caldebor. 

Primer  rey  de  Castilla.— Lope. 

Primer  rey  de  Navarra.— Eneas  de  la  Virgen.— Villegas 
tLarini.  ^    ^. 

Primer  rey  de  Persla  Ciro.— Contra  valor  no  hay  desdi- 
cha.—Lope. 

Primer  teoiplo  de  amor.- Fbbrardbz  de  Lbor. 

Prlnier  templo  de  Cristo.— Abboleda. 

Primer  templo  de  España.— Rodrigo  Herrera. 

Primer  triunfo  del  Austria.— Cardaho. 

Princesa ,  ramera  y  mártir.— Santa  Afra.— Acorve. 

Principe  carbonero.- Lope. 

Prinelpe  constante.- Mártir  de  Portugal.- Tábrega. 

Principe  de  la  Estrella.- Castillo  de  la  vida.- Tbbs  irgb- 

RIOS. 

Principe  de  los  montes.— A  lo  hecho  no  hay  remedio.— 
Mortalvar. 
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PriDcipe  de  Onnge.— Lo  que  le  toea  al  Talor.— Mibade- 

MFSCUA. 

Principe  de  la  Paz  y  trasformacioiies  de  Celia ,  aiito.~M i* 

BADEMESCDA. 

Principe  despenado.— Lope. 

Principe  de  su  eslrelia.— Reina  de  los  astros.  —  Pozo 

Aguirre. 
Principe  don  Carlos.— Lopb. 
Principe  don  Carlos.— Caí^izares. 
Principe  don  Carlos. — Segando  Séneca  de  Espafia.— lioif« 

TALVAlf. 

Principe  don  Carlos. — Erciso. 

Principe  Escanderberc.  —  Gran  Jorge  Caslrioto.—Lorc, 
Guevara  ó  Belmonte. 

Principe  esclavo.— Joan  Veles. 

Principe  fundador.— Grandeza  en  el  sayal.  ^Tcllo  dk 
He>eses. 

Principe  ignorante. — Lope. 

Principe  incógnito.— Defensor  de  su  padre.— Arce. 

Principe  inocente. — Lope. 

Principe  jardinero.— Mavor  ciencia  laureada.— ConaEío. 

Principe  melancólico. — Lope. 

Principe  peregrino.  —  Prodigio en  Dinamarca.— Mortal- 
van. 

Principe  perfecto  (primera  y  segunda  parte).  —  Lope. 

Principe  perseguido.— Belmonte,  Moreto  t  Martínez. 

Principe  prodigioso  y  defensor  de  la  fe. — Montalvan. 

Principes  de  la  Iglesia.— San  Pedro  y  san  Pablo.— Morrot. 

Príncipes  de  Tesalia.— Villano  mas  dichoso.— MABsno Ca- 
bezas. 

Principe  tirano.- Antonio  Chiva. 

Principe  tonto.— Cuando  no  se  agaarda.— Lbiva. 

Principe  villano.— Belmonte. 

Principe  viñador.— Joan  Vblbz. 

Prisión  sin  colpa.— Lope. 

Prisiones  de  Moro,  attftf.— Gallo  ae  Castillo. 

Privanza  y  caída  de  don  Alvaro  de  Lona. — Salostbio  dbl 
Poto. 

Privar  contra  su  gusto.— Tirso. 

Privanza  del  hombre ,  auto. — Lope. 

Privilegio  de  las  mujeres.- Montalvar  6  tres  ingerios. 

Probática  piscina,  a«/0.— Calderón. 

Prodigio  de  Alemania.— Calderón. 

Prodigio  de  Castilla,  amazonas  de  España.— Cubillo. 

Prodigio  de  Etiopía.— Santa  Teodora.— Lote. 

Prodigio  de  la  fe.— Mas  feliz  renegado.— Laniri. 

Prodigio  de  la  India,  san  Josafat. — Lopb. 

Prodigio  de  la  Sagra,  santa  Juana  de  la  Cruz.— Caí^izares. 

Prodigio  de  los  montes ,  santa  Bárbara.  —  Goillbn  de 
Castro. 

Prodigio  de  Polonia ,  san  Jacinto.— Juan  Delgado. 

Prodigio  de  Viterbo ,  santa  Rosa.— González  Bostos. 

Prodigios  de  amor.— Salas  Barbadillo. 

Prodigios  de  amor.— Mesa  t  Villaviciosa. 

Prodigios  de  la  vara.— Capitán  de  Israel. — Mirademescda. 

Prodigios  del  rescate.— Glorias  de  Jesns  cautivo.- Tellbz 
Acevedo. 

Prodigios  del  rescate —Virgen  de  los* Remedios.— Rojo  t 
Villegas. 

Prodigios  del  rosario.— Vidal  Salvador. 

Prodigioso  Moisés.— Bastardo  de  Judea. 

Pródigo  yVico  avariento.— La  virtud  consiste  en  medio. — 
Ingenio. 

Proezas  de  Esplandian.— Cdadra. 

Profeta  falso  Maboma.— Rojas. 

Proféticas  sibilas. 

Profética  Casandra.— Leño  de  Meleagro. — Pablo  Pelope. 

Progne  y  Filomena.— Guillen  de  Castro. 

Progne  y  Filomena.— Rojas. 

Pronóstico  de  Cádiz— Osuna  (Alonso). 

Próspera  fortuna  de  don  Bernardo  Cabrera.  —  Mirade- 
mescda. 

Próspera  fortuna  de  don  Alvaro  de  Luna.— Titeo. 

Próspera  fortuna  del  caballero  del  Espíritu  Santo.— Li- 

CE.^iClADO  GRA jales. 

Próspera  fortuna  de  Ruy  López  de  Avales.— Salostbio 

Poto. 
Próspera  fortuna  de  don  Duarte  Pacheco. — Cordero. 
Proteo  y  Tibalda.— Lois  Hortado. 
Protector  de  la  fe ,  auto. 
Provecho  para  el  hombre.— Godinbz. 
Prudencia  en  el  castigo.— Rojas  ó  Lope, 
Prudencia  en  la  mujer.- Tibso. 
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Prudencia  en  It  nifiez.— Artorio  Pamo  Fbmvardbb. 
Prudente  Abigail.— ülNRroDSz  Gómez. 
Pruebas  de  amor  y  amistad.— Tirso. 
Prueba  de  las  promesas.— Aurgon. 
Prueba  de  los  amigos.— Lope. 
Prueba  de  los  ingenios.— Laberinto  de  amor.— Lopb. 
Prueba  de  la  paciencia.— Ejemplo  de  casadas.— Lope. 
Pruebas  de  Cristo,  aiil<».— Miradbmbscua. 
Pruebas  del  linaje  humano,  auto» 
Psiquis  y  Cupido.— 'Calderón. 
Puente  de  Manti ble.— Calderón. 
Puente  del  mundo,  auto.— Lon. 
Puerta  macarena  (dos  partes).— Mortaltar. 
Pulida  sayaguesa.- Calderón. 
Purgatorio  de  san  Patricio.— Caldbror. 
Purificación  de  Nuestra  Señora,  auto. 
Púrpura  de  la  rosa.— Calderón. 
Páseseme  el  sol ,  salióme  Ja  luna.— Santa  Teodora .—Gla- 
RAMONTE  ó  Lope  . 


Qnál  enemigo  es  mayor,  el  destino  ó  el  amor.— Caíuabcs. 

Quál  es  afecto  mayor,  lealtad ,  sangre  ó  amor.— Cambises 
triunfante  en  MenQs.—  Triunfo  de  Tomiris.— Cardamo. 

Quál  es  el  mayor  aprecio  del  descuido  de  una  dama.  — 
Jarretiera  de  Inglaterra.— Candamo. 

Quál  es  la  llera  mayor  entre  los  mónstmos  de  troor. — 
Fieras  de  celos  y  amor.— Candamo. 

Quál  es  mayor  perfección ,  hemosura  ó  diBcrecion.  — 
Calderón. 

Quál  miente  mas  de  los  dos,  el  criado  ó  el  sefior.— Em- 
bustero amo  y  criado. 

Quando  Lope  quiere ,  quiere.— Castigo  sin  vengania.  — 
Lope. 

Quando  no  se  aguarda.- Principe  tonto.— Lbiva. 

Quando  tocas  vendo,  desengaños  toeo. 

Quantas  veo  tantas  quiero.- Villa  viciosa  t  Avellaneda  . 

Quánto  cabe  en  hora  y  medía. — Vera  t  Villaroel. 

Quánto  mienten  los  indicios Ganapen  de  desdiebas.-*- 

Diamante. 

Quánto  se  estima  el  booor.^ Goillbn  de  Castro. 

Quatro  estrellas  de  Roma.— Martirio  mas  sangriento.— In- 
genio sevillano. 

Quatro  milagros  de  amor.— Larrii  ó  Mirademescda. 

Qué  dirán.— Donaires  de  Pedro  Corchuelo.  —Matías  Re- 
tes. 

Qué  es  la  ciencia  del  reinar.— Aenar  Vblbz. 

Querer  hasta  morir.— Lozano  Montssdio. 

Querer  la  propia  desdicha.— Lope. 

Querer  mas  y  sufrir  menos.— Lope. 

Querer  para  hacer  querer.— Maestro  Joan  Garbeas. 

Querer  por  solo  querer.— Mendoza. 

Quererse  sin  declararse.— Zarate. 

Quien  ama  no  baga  fieros.— Lope. 

Quien  bien  ama,  larde  olvida.-— Lope. 

Quien  calla  otorga. — Erciso. 

Quien  calla  otorga.  (Segunda  parte  del  Castigo  del  pense- 
que) — Tirso. 

Quien  da  luego  da  dos  veces.— Tirso. 

Quién  engaña  mas  á  quién. — Dbt  con  la  misma  flor.  — 
Alarcor. 

Quién  es  quien  premia  el  amor.— Reina  Cristina. — Cán- 
dano. 

Quien  habla  mas  obra  menos.— Záaate. 

Quien  habló  pagó.— Tirso. 

Quién  hallara  mujer  fuerte,  aiilo.— Calderón. 

Quien  mal  anda  mal  acaba.— Alarcor. 

Quien  malas  mañas  há...  (inédita).— Goiller de  Castro. 

Quien  miente  mas  medra  mas.  (Escrita  en  veinte  y  cuatro 
horas  en  competencia  de  ia  de  Lope  titulada  Moche  de 
san  Juan).  (No  existe ;  puede  ser  acaso  Los  empeños  de 
mentir,  de  Mendoza).— Qoevboo  t  Mendoza. 

Quien  no  cae  no  se  levanta.— Tirso. 

Quien  110  se  aventura...— Goiller  va  Casteo. 

Quien  priva  aconseje  bien. — Alarcon. 

Quien  todo  lo  t|aier«  todo  lo  pierde.— Lope. 

Quinas  de  Portugal. — Tirso. 

Quinta  de  Florencia  (Primer  Médicis.) — Lope. 

Quinta  de  Sicilia  — Onnz  t  Villaizan. 

Quitar  á  España  con  honra  el  feudo  de  cien  donoelUs.— 
Zamora. 

Quitar  el  feudo  á  su  patria.-^Aristómeues  Mesenio. » 
Maestro  Alfaro. 
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lUbftDo  por  las  bi^ts.— Pretendienle  al  retes.— Tmso. 

Rama  del  mejor  árbol.— Vblasco  (Juau). 

Ramilletes  de  Madrid.— Dos  estrellas  trocadas.— Lope. 

Ramírez  de  Arellano. —  Lopb. 

Rapto  de  Elias.— Vengador  de  los  cielos. '«Gamdaho. 

Rayo  de  Aadalada.— Genizaro  de  Espafia  ( primera  y  ae* 

gonda  parte).— CuaiLLO. 
Rayo  de  Cataluña.— Prodigio  de  Aragón (  despartes).— 

Sebraro. 
Rayo  del  cielo.— Lopb. 
Rayo  de  Palestina.— Et^riquez  Gobbz. 
Razón  busca  Tenganza.- Manuel  Moecbou . 
Razoo  hace  dichosos  y  traición  desdiebados.—  Maetirez 

Zabaleta  t  Cáncer. 
Razón ,  justicia  y  bonor  triunfan  del  mayor  valor.—  Bar* 

RIOKÜBTO. 

Razón  vence  al  poder— Matos. 

Rebelde  al  beneicio.  (Es  Lo  que  le  toca  al  valor.)— Tomás 
OsoRio. 

Recaída  del  alma ,  auto. 

Recato  en  el  amor.— Alameda  de  Sevilla.— Monrot. 

Recibimiento  del  rey  de  Portugal  al  archiduque. 

Redención  de  cautivos ,  ati/(r.— Calderón. 

Redentor  cautivo.— Matos  t  Villaviciosa. 

Regalado  del  cielo»  san  Estanislao  de  Kosca.  —  Maestro 
Calleja. 

Regocijo  en  la  muerte.— Cómo  se  engaña  al  demonio.— 
Agoiurs  del  Pozo. 

Rey  ángel  de  Sicilia.— Demonio  en  la  mujer.— Mooica. 

Rey  Wamba. — Lope. 

Bey  Chico  de  Granada.— Mejor  luna  africana.— Tres  inse- 
rios. 

Rey  de  Aragón  y  conde  de  Barceloni.- Don  Jaime  el  Con- 
quistador. 

Rey  decretado  del  cielo.— Astucias  de  Lucil'er  (despartes). 
— Rodrigo  Urrutia. 

Rey  de  Fricia.- Lope. 

Rey  don  Alfonso  el  Bqeno.- Batalla  de  las  Navas.— Lakiri. 

Rey  don  Alfonso  el  de  la  mano  horadada.- Conquista  de 
Toledo.— Ingeicio. 

Rey  doo  Alfonso  el  de  la  mano  horadada.— Juramento cum 
plido,  frirr/tftca.— InoBRio. 

Rey  don  Alfonso  el  Sexto.— Ocbo  irsbrios. 

Rey  don  Enriquecí  Enfermo.— Seis  iroemos.  (Uno  de 
ellos  Felipe  IV.) 

Rey  don  Enrique  el  Tercero.— Ca5Iizares. 

Rey  don  Pedro  de  Aragón.— Casamiento  con  celos. — Er- 
ciso. 

Rey  don  Pedro  en  Lisboa.— Ver  y  creer.— Matos. 

Rey  don  Pedro  en  Madrid.— Infanzón  de  lllescas.— Tir- 
so, Lope  ó  Clarauorte. 

Rey  don  Pedro  I  de  Araron.— Vera  Villaroel. 

Rey  don  Ramiro  el  Monje.—  Campana  de  Huesca. — Co- 
rona en  tres  hermanos.— Vera  Villaroel. 

Rey  don  Ramiro.— Ultimo  godo.— L<»e. 

Rey  doo  Sebastian.— Guevara. 

Rey  don  Sebastian.— Portugués  mas  heroico.—  Villegas. 

Rey  don  Sebastian.—  Principe  de  Marruecos.— Lope. 

Rey  ea  su  imaginación.- Guevara. 

Reyes  magos.— Mayor  rey  de  los  reyes.— Caldbror. 

Rey  fingido.— Amores  de  Sancha.— Lope. 

Rey  mas  arrepentido.— Lágrimas  de  David. — Godinbz. 

Rey  mas  perfecto.— Zarate. 

Rey  muerto.- Guevara. 

Rey  muerto  por  amor.— Amor  destrona  monarcas.— In- 

GERIO. 

Rey  naciendo  mujer.— Juar  Velbz. 

Reina  de  las  flores. 

Reina  de  Lesbos.— Lope. 

Reina  de  los  astros.  —  Principe  de  su  estrella.— Aguirrb 

DEL  Pozo. 
Reina  de  los  reyes.— Tnso. 
Reina  doña  María.— Lope. 
Reina  en  el  buen  Retiro.— Martínez  (Antonio). 
Reina  Ester.— Aman  y  Mardoqueo.— Godinbz. 
Reina  Juana  de  Ñapóles.—  Marido  bien  ahorcado.— Lope. 
Reina  Juana.— Monstruo  de  la  fortuna.— Tres  ingenios. 
Reina  loca.— Lope. 
Reina  Marfa  Stnarda.- Diamante. 
Reina  mas  desdichada.— Parto  de  las  montañas.— Cabezas. 
Reina  mas  perseguida ,  doña  María.- Segura. 
Reina  Matilde,  (impresa  en  Ñápeles,  1S07.)— Juan  Dovin- 

«ubz. 
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Reinar  después  de  morir.— Doña  Inés  de  Castro.— Gue- 
vara. 

Reinar  no  es  la  m^or  suerte.— Ingenio. 

Reinar  para  morir.— Montalvan. 

Reinar  para  obedecer.— Dian ante  t  otros. 

Reina  Sabá.— Sibila  del  Oriente.— Calderón. 

Reina  Sevilla.— Curboneros  de  Francia.- Miradembscua. 

Rey  perseguido.— Corona  pretendida. 

Rey  por  la  semejanza.  ( Inédita.)— Grajales. 

Rey  por  trueque.— Lope. 

Rey  Seleuco  en  Asia,  au/o.— Cobillo. 

Rey  sin  reino. — Lope. 

Reloj  toque  su  hora.— Mas  es  el  ruido  que  las  pueces.— 
Ingenio  sevillano. 

Remedio  en  el  acaso.— Pcigalt. 

Remedio  en  el  peligro.— Diamante. 

Remedio  en  la  desdicha. — Abindarraezy  Narvaez.— Lopb. 

Remedio,  industria  y  valor.— Montalvan. 

Rendirse  á  la  obligación. — Figoeroas. 

Renegada  de  Vailadolid.— Belmontc. 

Renegado  Abdenaga.— Azote  de  su  patria.— Morbto. 

Renegado  fingido.— Argel  de  amor.— Lope. 

Renegado  de  Francia. — García. 

Renegado  de  Jerosalen.  (Inédita.)— Guevara. 

Renegado  del  cielo.—  Morales  (Cristóbal). 

Renegado  Francisco.- Castellanos. 

.Renegado  Zanaga.  Segundo  Job  de  Argel.  —  Rodríguez 
(Bernardino). 

Renegado,  rey  y  mártir.— Morales  (Cristóbal). 

República  al  revés.— Tirso. 

Resistencia  honrada.— Condesa  Matilde.— Lope. 

Respeto  en  el  ausencia.— Gaspar  de  Avila. 

RespetOt  honor  y  valor.— Bblhonte. 

Respuesta  está  en  la  mano. — Atribuida  á  Calderón. 

Restauración  de  Buda. — Candauo. 

RestauracioB  de  Buda ,  auto.— Larini. 

Restauración  de  España.— Alba  y  el  sol.— Juan  Velek. 

Restauración  del  genero  humano.— Lanini. 

Restauración  de  Madrid.- Hijas  de  Gracian  Ramírez. 

Restauración  de  Málaga.— Nuestra  Señora  de  la  Victoria.— 
Leiva. 

Restauración  de  Oran.— Gran  cardenal  de  España.— In- 
genio. 

Restauración  de  Asturias.- Diamante. 

Restaurador  de  España,  Don  Pelayo. 

Restaurar  honor  y  patria.— Dos  gemelos  de  Hongria. 

Resucitar  con  agua.— San  Pedro  de  Mazara.— Ruiz,  Men- 
doza T  Lanini. 

Resurrección  de  Cristo,  auto. 

Retrato  del  hombre,  auto. 

Rica  hembra  de  Galicia. — Uodona  de  Galicia. — Montal- 
van. 

Rico  avariento.— Lope. 

Rico  avariento.— Vida  y  muerte  de  san  Lázaro.— Mirade- 

MESCUA. 

Rico  avariento.  Tanto  es  lo  de  mas  como  lo  de  menos.— 
Tirso. 

Rico  avariento,  at«/(^.— Rojas. 

Rico  hombre  de  Alcalá.— Valiente  justiciero.- Morbto. 

Rico  y  pobre  trocados.  Flores  de  don  Juan.— Lope. 

Riesgos  de  amor  y  amistad.— Juan  Vblez. 

Riesgos  hacen  dichosos.— Ingenio. 

Riesgos  que  tiene  un  coche.— Lo  que  es  un  coche  en  Ma- 
drid.— Mendoza. 

Riesgos  y  alivios  de  un  manto. — Matos. 

Rigor  de  las  desdichas.  Mudanzas  de  la  fortuna.— Inge- 
nio. 

Rigor  hasta  la  muerte.— Sando val. 

Riaueza  mal  nacida.- Pobreza  estimada.— Lopb. 

Robador  de  su  honra.— Brlmonte. 

Roberto.— Lope. 

Roberto  el  Diablo.— Loco  en  la  penitencia.— Viceno. 

Robo  de  Dina. — Lope. 

Robo  de  Elena.— Monbot. 

Robo  de  Elena.— Guillen  db  Castro. 

Robo  de  Elena,  burieica. 

Robo  de  las  maletas.- Ocasión  hace  al  ladrón.— Mosbto. 

Robo  de  las  Sabinas.— Don  Juan  Coeu.o  Arus. 

Robo  de  Proserpina.— Sentencia  de  Júpiter. 

Roca  del  honor. — Ingenio. 

Rollo  de  Ecija. — Ingenio. 

Roma  abrasada.— Crueldades  de  Nerón.— Lope. 

Romera  de  Santiago*— Tiapo. 
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Rómalo  y  Remo.^Lora. 

RcDcesvalIcs.— Lope. 

Ronda  y  visita  de  cárcel,  aníi^.— Miradevbscüa. 

Rom  de  Alejandría,  santa  Catalina .-—Goetav a. 

Rosa  de  Alelandria,  santa  Catalina.— Rosbtc 

Rosa  de  Aiejandria,  sanU  Catalina.— Calleja. 

Rosa  de  Policiano ,  santa  Inés. 

Rosa  de  Sanu  Haría.— Santa  Rosa  del  Perti.  —  Moitrro  t 

Lahini. 
Rosa  de  Viterbo. 
Rosario  nuevo,  auto, 
Rosario  perseguido.— Moreto  ó  Ihcbnio. 
Rueda  de  la  fortuna.— Hiradbiibscua. 
RuBan  Castrucho.— Lors. 
Ruiseñor  de  Sevilla.— Lope. 
Rustico  del  cielo.— Santo  hermano  Pnmciico.— Lopb. 
Ríisiico  noble  en  Malta.— Joah  Vblbi. 


Saber  cumplir  con  su  amor,  auto. 

Saber  del  mal  y  del  bien.— Calderón. 

Saber  desmentir  sospechas. — Calderón. 

Saber  de  una  vex.— Rojas.  . 

Saber  obligar  á  Dios  para  llegar  á  ser  rey. — ^Lanini. 

Saber  por  no  saber.- San  Julián,  lego  de  Álcali.- 
Lopb. 

Saber  puede  dañar.— Lope. 

Saber  ser  loco  es  cordura. 

Sabio  en  su  retiro.— Villano  en  su  rincoD.— Matos. 

Saco  de  Ambéres.— Calderón. 

Sacrificio  de  Ifigenia. — Calderón. 

Sacrificio  de  Ifigenia  (dos  partes).— CaíIizares. 

Sacrificio  de  Isaac— Fe  de  Abrahan.—  Pobrta. 

Sacrihcío  de  amor.— Calderón. 

Sacro  Parnaso,  au/^.— Calderón. 

Sagrada  cruz  de  Oviedo.— Sepulcro  de  Santiago.— Hoz  t 
Mota. 

Salir  el  amor  al  mundo.— Frrnandee  db  León. 

Salomón  de  Mallorca.~FAJARDO  Acsvbdo. 

Salteador  agradecido. — Lope. 

Samaritana.— Seis  ingenios. 

San  Acisclo  y  sanU  Victoria.  Mártires  de  Córdoba.— Cas- 
tro (Antonio). 

San  Adrián.— Dos  prodigios  de  Roma.— Matos. 

San  Adriano  y  Natalia.— Lope. 

San  Agustín.— Villaizan. 

San  Agustin.  —  Águila  de  la  Iglesia.—  Lariki  t  Gonzalbi 
Bustos. 

San  Agustin.— Divino  africano.— Lope. 

San  Albaoo.— (lelos  son  bien  y  ventura. — Godinez. 

San  Alberto  de  Sicilia.  —  Sol  en  mejor  ocaso.  —  Cerdan 
(Juan  Manuel). 

San  Alejo.— Peregrino  en  su  patria.— Maestro  Callbia. 

San  Alelo.  Vida  de  san  Alejo.— Morbto. 

San  Andrés  carmelita.— Lope. 

San  Antonio  Abad.— Zarate. 

San  Antonio  de  Padua.— Divino  portugués.- Montalvan. 

San  Atanasio. — Rojas. 

San  Atanasio.— Columna  de  la  fe.— Francisco  Alvares. 

San  Atilano,  apóstol  de  León.—  Arhesto  Delgado. 

San  Bartolomé.— Cadenas  del  demonio.— (^locron. 

San  Bartolomé  en  Armenia.— Monrot. 

San  Basilio  el  Magno. — Gran  columna  fogosa.— Lope. 

Sao  Basilio  el  Magno.— Sol  de  Occidente.— Cañizares. 

San  Basilio.— Esclavo  del  mas  impropio  dueño.— Maestro 
Roa. 

San  Benito  de  Palermo.— Negro  del  mejor  amo.— MmADE* 

HESCOA. 

San  Benito  de  Palermo.  —  Santo  negro  Rosambuco.— 
Lope. 

San  Bernardino  de  Sena.—  Nuevo  iris  de  su  patria.—  In- 
genio. 

San  Bernardo  abad.— Hoz  T  Mota  ó  Cándano. 

San  Bernardo  de  Alcira.— Mártires  de  Carlete.—  Ingenio. 

San  Bernardo. — Mas  ilustre  francés. — MoREro. 

San  Bruno.- Siete  estrellas  de  Francia.— Beluonte. 

San  Camilo  de  Lells.— Salteador  del  abismo. 

San  Casiano.— Mitra  y  pluma  en  la  cruz.— Maestro  Tomás 
Paz. 

San  Casimiro —Antes  morir  oue  pecar.— Morbto. 

San  (^yetano  de  Tiene.— Créaito  en  la  providencia. 

San  Cayetano.— Seis  ingenios.  Diamante,  Avellaneda,  Vi- 
Lu VICIOSA,  Matos»  Arce  t  Morbto. 
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Sancha ,  eoDdeta  áé  Castilla.- Fuerza  del  amor  conyugal. 

— Bbllosartes. 
Sancha  la  Bermeja.— Beluonte. 
Sancho  el  Bueno  y  Sancho  el  Malo.—  Travesuras  son  va- 
lor.—Tres  ingenios  (uno  de  ellos  Moreto). 
Sao  Cipríano.— Mágico  prodiffloso.— Calderón. 
San  Cosme  y  san  Damián.— Médicos  del  cielo.— Juan  de 

u  Madrid. 
San  Cristóbal  —Gigante  cananeo— Monrot. 
San  Oistóbal.— Vida  y  muerte. —  Bena vides  t  Argohbda. 
San  Dámaso.—  Mejor  hijo  de  Madrid. 
Sao  Diego  de  Alcalá.— Lope. 
San  Diego  de  Alcalá.— Joan  Francisco  Manuel. 
San  Dimas.—  Morir  en  la  cruz  con  Cristo.—  Hoz  t  Mota. 
San  Dionisio  Areopagita.— Rodrigo  Pacheco. 
San  Blfas. —  Carro  del  cielo.— Calderón. 
San  Eloy.— Mejor  platero  del  cielo.— Martínez  Antonio. 
San  Bmeterio  y  san  Celedonio,  mártires  de  Calahorra.— 

CoELLo  t  Rojas. 
San  Epifanio.-Mejor  escudo  es  Dios.— Barcia. 
San  Gstacio.— Martínez. 
San  Estanislao  de  Rosca.- Regalado  del  cielo.— Maestro 

Calleja. 
San  Esunislaode  Koaca  ysan  Luis  Gonzaga.— Dos  jóvenes 

de  Ignacio.— Clemente  Valdís. 
San  Estanislao. — Oveja  contra  el  pastor.— AffoRVs. 
San  Estanislao,  obispo  de  Cracovia.— Zarate. 
San  Eustaquio.— Cuatro  estrellas  de  Roma.— Ingenio. 
San  Eustaquio.— Cazador  mas  dichoso.— Moget. 
San  Eustaquio.- Vencer  el  fuego  es  vencer.— MauqvAs  de 

Castelnovo. 
San  Felipe  de  Jesús.— Mejor  blasón  de  Méjico.— Ingenio. 
San  Felipe  Nerí.— Joan  Velasco. 
San  Félix  de  Cantalicio.— Hijo  üe  la  piedra.— Matos. 
San  Fernando  rey  de  España.- Hipólito  Vengara. 
San  Francisco  de  Asis.— Francisco  Manoel. 
San  Francisco  de  Asis.— Humano  serafio.- Lope. 
San  Francisco  de  Asis.— Menor  de  los  menores. 
San  Francisco  de  Borla.—  Fénix  de  España.—  Fernandez 

DE  León  t  Calleja  ó  Calderón. 
San  Franciaoo  de  Paula.— Divino  catabres.- Matos  t  Ave- 
llaneda. 
San  Francisco  Javier.— Apóstol  de  las  Indias.—  Calleja. 
San  Francisco  de  Sena.— Lego  del  Carmen.—  Morrto. 
S;in  Francisco  de  Sena  (segunda  parte).  — Padre  Riva- 

deneira. 
San  Froilan.— Segundo  Moisés.— Matos  t  Moreto. 
San  Gil  de  Portugal.— Caer  para  levantar.  ( Es  un  plagio 

del  Esclavo  del  demonio,  de  Mirademescua.)— Matos, 

Cáncer  t  Morbto. 
San  Ginés.— Ajeno  error  encamina. 
San  Ginés  de  Arles.— Mejor  representante.— Lo  fingido 

verdadero.- Lope. 
San  (íregorio.— AiiORVE. 
San  Gregorío.— Marido  de  su  madre.— Matos. 
Sangre  leal  de  los  montañeses  de  Navarra.— Tárrega. 
Sangre  perseguida. — ^Frav  Gaspar  de  Mbbce. 
Sangre,  valor  y  fortuna. — (Undamo. 
San  Guillermo  de  Aquitania.— A  fuerza  de  armas  el  cielo. 
San  Hermenegildo.— Mártir  del  sacramento.- Sor  Juana 

DE  LA  Cruz. 
San  Hermenegildo.— Mártir  y  rey  de  Sevilla.—  Zarate. 
San  Hermenegildo.— Primer  blasón  de  Espafia.—  Hoz  t 

Mota. 
San  Homobono.— Santo  y  sastre.— Tirso. 
San  Ignacio  de  Loyola  en  Paris.— Luz  del  sol  de  Oriente. 

—Ingenio. 
San  Ignacio  de  Loyola.  — Triunfo  de  la  fortaleza.  — Ca- 
lleja. 
San  Ildefonso.— Capellán  de  la  Virgen.— Lope. 
San  Isidro  labrador.— Lucero  de  Madrid.— Zamora. 
San  Isidro  de  Madrid.— Lope. 
San  Jacinto.— Prodigio  de  Polonia.— Joan  Delgado. 
San  Jácome  de  la  Marca.— Azote  de  la  herejía.-  Bosta- 

mante. 
San  Jerónimo. — Arcadia  en  Belén.- Matos. 
San  Jerónimo.— Cardenal  de  Belén. — Lope. 
San  Jerónimo.— Fénix  de  la  Escritura.— González  Bustos. 
San  Joaquín  v  santa  Ana,  auto. 
San  Jorge.—Mártir  valiente  en  Roma.— Católico Perseo.— 

Arroleda. 
San  Josafat.— Prodigio  de  la  India.— Lope. 
San  José.— Mejor  esposo.— Guillen  de  Castro. 


AflHGB  iJSABttICO. 


XLflI 


SiB  JoM  BtntiaU.— Sirena  del  lofd^n.— MomoT. 
Sao  Juan  Baeno.--Hijo  de  la  Tirtad.—LLAHOS  t  VALWte. 
Sao  Joan  CalíTiu.  (Goo  prólogo  y  coros  al  estilo  griego.) 

--Mabstbo  Callua. 
San  Jaan  Gapistrano.— Gasiodio  de  la  Hungria.— Zahoia. 
San  Joan  Gapislrano.  Sentencia  contra  ai.— Montaltan. 
Sin  Jnan  de  Dios  y  Antou  Martin.— Lopb. 
San  Jaan  de  Dios.—  Mejor  padre  de  pobres.  ~  GALaEaoii . 
San  Joan  de  la  Gma  y  santa  Teresa  de  Jesás.— Qeíaós. 
San  Juan  de  Mata  y  san  Félix  de  Valois.— Dos  estrellas  de 

Francia. — León  Maecharte  t  Gallbia. 
San  Jnande  Sabagon.— Apóstoi  de  Salamanca.— Sicaedo. 
Sao  Joan  deSabagon. — ^Monrois  y  Maníanos.— Vbea  y  Vi- 

LLAEEOBL. 

San  Joan  en  so  Apocalipsi. 

San  Joan  Evangelista.— Agalla  de  los  cielos.— Aeboleda. 

San  loan  Nepomnceno.- Estrella  de  Bohemia. 

Sanlolian. — Animal  profeta. — Dichoso  parricida.— Lopb. 

San  Joiian  de  Gaenca.— Lope. 

San  Jnllan  y  santa  Basilisa.— Amantes  no  vencidos.— Lope 
ó  RoMuco  Pacheco. 

San  Jaüan  y  aaou  Basilisa.— Rubeta,  Cáncbe  t  Rósete. 

San  Justo  y  Pastor.  Hinires  de  Alcalá— Tres  in«bníos. 

San  Loreoio  Mártir.— Levita  aragonés.— Louno  t  Estas- 
boes. 

Sao  Lúeas.— Médico  pintor.— Záeate. 

San  Lois  Beltrao.— Malobroas. 

San  Lois  Beltrao.— Batalla  de  los  dos.— Latoebb. 

San  Luis  Beltran. — Morbto. 

San  Lois  rey  de  Francia.— Santo,  rey  y  esclavo  i  on  tiem- 
po.—Izigemio. 

San  Mames.— PmiBS  t  Vilulpanbo. 

San  Manoel. — Nifio  gigante. 

San  Martin. — Lope. 

San  Mateo  eo  Etiopia.— Godoiec. 

San  Mauricio.— No  muere  quien  vive  en  Dios.— Zaooea. 

San  Nicolás  de  Barí,  obispo  de  Mira  (dos  partes).— ¡NeE- 

EIO. 

Sao  Nicolás  de  Totentlno.— Santo  de  los  milagros  —Lope. 

San  Nicolás  de  Tolenlino.— Hijo  del  águila.-* Asa ati. 

San  Noriterto.- Apóstol  de  Alemania.— Larihi. 

San  Ooofire. — Gran  rey  anacoreta.— Lariri. 

Sao  Onofre.— Gran  rey  de  los  desiertos.— Cueauortr. 

San  Pablo. — ^Vasode  elección.— Lope. 

San  Pascual  Bailón. — Homedbs. 

San  Pascual  Bailón.— Ángel,  lego  y  pastor.— Artorio  Pb- 
nao  FEuiAiian. 

San  Pedro  Alcántara.— Hy o  del  Serafln.— Mortalvar. 

San  Pedro  Arbues.— Fbargisco  la  Toere, 

San  Pedro  de  Armengol.— Prodigio  de  Catalufia.— Mora- 
les (Cristóbal). 

San  Pedro. — Legado  mártir.— Bblmorte. 

San  Pedro  mártir.— Fe  se  Arma  con  sangre.— Zahoba. 

San  Pedro  mártir.— Lacero  de  Verona.-SuAREz  (Gabriel). 

Sao  Pedro  de  Mazara.— Resncitar  con  el  agua.— Tres  ircb- 
»os. 

San  Pedro  Nolasco.— Miradeoescua  ó  IíOpb. 

San  Pedro  Pascual.—  Mitra  de  Jaén. 

San  Pedro  y  san  Pablo.— Principes  de  la  Iglesia.— Morrot. 

San  Plácido.— Fiar  de  Dios.— Mártires  t  Bbloortb. 

San  Procopío.— Félix,  segundo  san  Pablo. 

San  Raimando  de  Peíiafort. 

San  Ramón.— Santo  sin  nacer.- l>ocToa  Rahor. 

San  Romualdo.— Bandos  de  Rá vena.— Matos. 

San  Roqoe. — Lope. 

San  Roque.— «Milagroso  enfermero.— Tellbz  Acevebo. 

San  Sebastian.- Divino  asaeteado. 

San  Sebastian.— Soldado  del  cielo.— Godiree. 

San  Seliastian.- Soldado  mas  herido  y  vivo  despaes  de 
moerto.— EsTEROz  v  Lodosa. 

San  Segundo  de  Avila.— Lope. 

San  Segondo  de  Avila.— Obispo  de  Avila.— Rodeigo  Hbe- 


Saosoo  de  Extremadura.— Valor  no  tiene  edad.— Dia- 
oarte. 

Santa  Afra.— Princesa ,  ramera  y  mártir.— Acorve. 

Santa  Águeda.— Defensa  de  Sicilia. 

Santo Acneda. — Arco  de  pasen  el  cielo.— Arboleda. 

Santa  Barbara.— Mártir  del  cielo.— Prodigio  de  los  mon- 
tea.— Gbillbh  de  Castro. 

Santa  Brígida.- Limpiexa  no  manchada.— Lope. 

Saou  Brígida.— GaíIizabbs. 

Santo  Cas&da.— Lope. 


Santa  Casilda.— Lagos  de  san  Vicente.-^TiRso. 

Santa  Catalina  de  Sena. 

Santa  Catalina.— Rosa  de  Amandria.—GoEVABA  ó  Rósete. 

Santa  Catalina  virgen.— Rosa  de  Al^andria  (en  cinco  actos 
con  coros  y  prólogo).— Maestbo  Calleja. 

Santa  Catalina.- Mejor  flor  de  constancia.—  Ljipdbrte. 

Santa  Cecilia —Organista  del  cielo. 

Santa  Columba.— Paloma  de  la  Iglesia.— Age  amorte. 

Santa  Columba  de  Reali.  —  Paloma  dominica.  —  Tellbz 
Agbvedo. 

Santa  Cristina.— Maerta  viva.— Cañbares. 

Santa  Cristina.— Fénix  de  Alemania.— Matos. 

Santa  Engracia.— Esclava  del  cielo. —  Boero. 

Santa  Eadogia.— Ramera  de  Fenicia. 

Santa  Eufrasia.— Hechicera  del  cielo.— Morclarbs. 

Santa  Eugenia.— José  de  las  mujeres.—  Estrella  de  Ale- 
jandría.—Calderor. 

Santa  Euffenia.— Rosa  de  Alejandría.— Axata. 

Santa  Eulalia.— Heroína  barcelonesa. 

Santa  Francisca ,  viuda  romana.—  A  un  tiempo  casada  y 
monja.— CAfiíizA  RES. 

Santa  Genoveva. — Azucena  de  Bravanle. 

Sania  (renové va.— Inocencia  perseguida.— Matos. 

Santa  Gertrudis  la  magna.— Mas  amada  de  Cristo  (dos  par- 
tes).—Cañizares. 

Santa  Inés.— La  de  los  lindos  cabellos.— Blas  de  Mesa. 

Santa  Inés.— Rosa  de  Policiano. 

Santa  Inquisición ,  noto.- Lope. 

Santa  Isabel  reina  de  Hungría.— Vencer  con  humildad. 

Santa  Isabel  reina  de  Hungría.— Job  de  las  mujeres.- 
Matos. 

Santa  ¡sabe  1  reina  de  Portugal.— Rojas. 

Santa  Juana  (dos  partes) —Tirso. 

Santa  Juana  de  la  Cruz.-  Luna  de  la  Sagra.  -CaAizares 
ó  Qomós. 

Santa  Juliana.- Diauarte. 

Santa  Juliana,  mártir  de  Nlcomedia.— Arsó  Flores. 

Santa  Juata.— Casamiento  con  Cristo.— Lope. 

Santa  Justa  y  santa  Ruflna.—  Auroras  de  Sevilla.  —  Tres 

IRGERIOS. 

Santa  Leocadia.— Fbrrardez  Corsoeora. 

Santa  Librada.— Retrato  que  es  mejor.— Cartón  de  Sala- 
ras. 

Santa  Liga.— Batalla  naval.— Lope. 

Santa  Lucia.— Cegar  para  ver  mejor.- Arce. 

Santa  Lucia. — Ojos  del  cielo.— Licbrciado  Justiruro. 

Santa  Madrona.— Viuda  tirana.— Conquista  de  Barcelona. 

Santa  Margarita.— Tárrega. 

Santa  Margarita.— Eroiso. 

Santa  Margaríta  de  Cretona.-  Margarita  del  cielo.—  Ro- 
drigo Pacbbco. 

Santa  Margaríta  de  Cretona  .—Segunda  Magdalena.— Dia- 
uarte. 

Santa  Margarita.- Margaríta  preciosa.— Zabaleta,  Cákger 
T  Calderón. 

Santa  Margarita.— Mejor  perla  de  Oriente. 

Santa  Marta  del  Monte.  —  Convento  de  san  Juan.—  Día- 
harte. 

Santa  Maria  Egipciaca.- Gitana  de  Menfls.- Mortalvar. 

Santa  María  Magdalena.— Goetara  ó  Diamante. 

Santa  María  Magdalena.— Conversión  de  la  Magdalena.— 
ZJLrate. 

Santa  Ménica.— Dos  veces  madre  de  su  hijo.- Ingenio. 

Santa  Olalla  de  Mérída.— González  Bostos. 

Santa  Orosla.— Joya  de  las  montañas.— TkRSo. 

Santa  Pelagia.— Loca  del  cielo.— Zarate. 

Santa  Polonia.— Lope. 

Santa  Rita  de  Casia.— Milagroso  imposible. 

Santa  Rosa  del  Pera.— Morbto  t  Lariri. 

Santa  Rosa  de  Viterbo.  — Columna  de  la  Iglesia.—  Joan 
Francisco  Martirez. 

Santa  Rosalía.— Mejor  flor  de  Sicilia.— Salazar. 

Santa  Rosalía.— Buscar  el  bien  con  el  agua. 

Santa  Susana.- Gcevara. 

SanuTaez.— ZARATE. 

Santa  Tecla.— Patraña  de  las  musas.- Joar  Bolea. 

Santa  Teodora.— Adúltera  penitente.  —  Cáncer,  Matos  t 

MORETO. 

Santa  Teodora.— Prodigio  de  Etiopia.— Lope. 

Santa  Teodora.— Púsoseroe  el  sol,  salióme  la  luna.— Cla- 

R AMORTE. 

Santa  Teresa  de  Jesús.- Buharte. 
Santa  Teresa  de  Jesos.— Lope. 


XLTBI 

SanU  Teresa  y  mu  Juan  de  la  Crac— A  enal  neior,  confe- 
sada V  confesor.— Cachares. 
SanU  Úrsula  y  once  mil  virgenes.— Lopb. 
Santiago  el  Verde.— Lope. 
San  Tirso  de  blspaña.— Lopb. 
Sanio  Ángel  de  la  Guardia.— Viva  ímigeu  de  Gritto.— Ga« 

ÑIZARBS. 

Santo  Cristo  de  la  Cabrilla.— Críalo  de  loa  Milagros.— No- 

RETO. 

Santo  de  los  milagros.— San  Nicolás  deTolentino.- Lope. 

Santo  Domingo.— Hoz  t  Mota. 

Santo  Domingo  de  Guznian.—  Mejor  entre  los  buenos  — 
JuandeQoevedo. 

Santo  Domingo  de  Silos.— Taumaturgo  español. 

Santo  Domingo  Eusoriano.— Mo:«talvan. 

Santo  monje  cautifo.— Juan  BARaionusfo. 

Santo  rey  don  Fernando ,  a«/0.— Iroekio. 

Santo  y  sastre. — San  Homobono.— Tirso. 

Santos  corporales  de  Daroca.— Tello  Mbkbses. 

Santo  Tomás  de  Aquino.— Lope. 

Santo  Tomás  de  Aquino.— Ángel  de  las  escnelaa.- Lasiui. 

Santo  Tomás  de  Villanue?a.— Maldendas. 

Santo  Tomás  de  Vil lanueva.— Diamante. 

Santo  Toribio  Mogrovejo.— Sol  en  el  Nse?o-Mundo.— Te- 
LLo  Menbses. 

San  Vicente  Ferrer— Apóstol  de  Valencia.— Lanini  t  Dia- 
mante. 

San  Vicente  Ferrer.— Ángel  del  Apocalipsi  ( dos  partes). 

— GAÑl7JkRES. 

San  Vicente  Mártir,  patrón  de  Valencia.  —  Ricardo  ob 

TORU. 

Sarracenos  y  Aliatares.— Lope. 

Sastre  del  Campillo.— Belmorte. 

Sastre  del  Campillo.- Duelos  de  amor  y  celos.— Cardaho. 

Satisfacer  callando.— Hermanos  encontrados.— Moreto. 

Satisfecho.— Beliio?(te. 

Secretario  confuso. — GoaaERO. 

Secretario  de  si  mismo.— Lope. 

Secreto  á  voces.- Galderor. 

Secreto  bien  guardado.— Lope. 

Secreto  entre  dos  amigos.  (Es  el  Galán  secreto,  de  Mirado- 
mescua.)  —  Moreto. 

Segunda  Celestina.— Encanto  es  la  hermosura.  Hechizo 
sin  bechilo.— Salazar. 

Segunda  esposa ,  ati/o.'— Galderor. 

Segunda  Magdalena.  —Santa  Margarita  de  Crotona.— Du- 
rarte. 

Segunda  Magdalena.— Sirena  de  Ñapóles.— Rojas. 

Segundo  blasón  de  Austria ,  avío.- Galderor. 

Segando  Escipion. — Galderor. 

Segundo  Moisés.— San  Froi la n.— Matos  t  Moreto. 

Segundo  Redentor.— Dos  estrellas  de  Francia.— Lbor  Mar» 
CHANTE  T  Calleja. 

Segundo  rey  de  Roma. 

Segundo  Séneca  de  España.— Felipe  segundo  y  principe 
don  Carlos.— Montalvar. 

Selva  confusa.— Lope. 

Selva  de  amor  y  celos.— Rojas. 

Selvas  y  bosques  de  amor. — Lope. 

Sembraren  buena  tierra. — Lope. 

Semejante  á  sí  mismo. — Alarco.x. 

Semilla  y  la  cizaña,  auto, — Galderor. 

Séneca  y  Nerón.— Crueldad  con  su  maestro.— Galderor. 

Sentencia  contra  sí.— Húngaro  mas  valiente.— Montalvak. 

Sentencia  sin  íirma. — Valeroso  español  y  primero  de  su 
casa.— Gaspar  de  Avila. 

Señora  Mari-Perez.- Cañizares. 

Señora  y  la  criada.— Calderón. 

Señor  de  la  Gran  Canaria.-PicarilioenEspaña.  — Cañi- 
zares. 

Señor  de  Noches  buenas.— Don  Enrique  del  Rincón.- Mer- 

DOZA. 

Señor  don  Juan  de  Austria.— Hijo  del  águila.- Mortalvar 

ó  Guevara. 
Sepulcro  de  Santiago.— Sagrada  cruz  de  Oviedo.- Hoz. 
Sepulcro  en  la  corona.— Coeva  (Artorio). 
Será  lo  que  Dios  quisiere.— Laniri. 
Ser  fino  y  no  parecerio.— Zamora. 
Serpiente  de  metal ,  auto.- Calderón. 
Ser  prudente  y  ser  sufrido.— Montalvar. 
Serrana  de  Burgos. — Lope. 
Serrana  de  la  Vera.— Lope. 
Serrana  de  la  Vera ,  auio. 


ÍNDICB  ALPANtTlGO. 


Serrana  d«l  Tónn«i.^LoMi. 

Servir  á  buenos.— Lope. 

Servir  á  señor  discreto.- Lope. 

Servir  con  mala  estrella.— Lope. 

Servir  para  merecer  — Diamante. 

Servir  sin  lisonja.— Gaspar  de  Avila. 

Severo  juez  de  amor.— Seriol. 

Sibila  del  Orienle.— Gran  reina  Sabá.— Galderor. 

Si  eV  caballo  nos  baa  muerto.— Blasón  de  los  Mendoias.  — 

Guevara. 
Siembra  del  Señor ,  ai^/o.— Galderor. 
Siempre  ayuda  la  verdad.— Tiaao  ó  Malo  db  Moura. 
Siempre  es  culpa  la  desdicha.— Chico  Batan.— Huerta, 

CÁRCER  T  Rósete. 
Siempre  hay  que  envidiar  amando.— Zamora. 
Sierra  de  Espladan.- Lope. 
Sierras  de  Guadalupe.— Lope. 
Siete  durmientes.- Mas  dichosos  hermanos.— Morbto. 
Siete  estrellas  de  Francia.— San  Bruno.— Bblhontb. 
Siete  infantes  de  Lara.— Bastardo  Mudarra.— Lope. 
Siete  infantes  de  Lara ,  ^iir/Mca.— Cáncer  t  Guevara. 
Siete  iulantea  de  Lara,  en  lenguaje  antiguo.  — Hurtado 

Vblarde. 
Siete  infantes  de  Lara.— Traidor  contra  aa  sangre. — 

Matos. 
Silencio  agradecido.— Duouesa  Roaimunda.— Galderor. 
Silla  de  san  Pedro.— Jo ar  Vblez  ó  Martirbz  (Antonio). 
Sin  caridad  no  hay  fortuna.- Caí^izares. 
Sin  honor  no  hay  amistad.— Roías. 
Sin  honra  no  hay  valentía.— Moreto. 
Sí  no  vieran  las  mujeres. — Lope. 
Sin  secreto  no  hay  amor.— Lope. 
Siquis  y  Cupido.- Lope. 

Slquis  y  Cupido.— Ni  amor  se  libra  de  amor.— Galuron. 
Siquis  y  Cupido ,  au/^.- Calmror. 
Sirena  del  Jordán.— San  Juan  Bautista.— Morrot. 
Sirena  de  Ñapóles.— Segunda  Magdalena.— Rojas 
Sirena  de  Tínacria  — Figueroa. 
Sitio  de  Araojuez.— Glorias  de  Niquea.- Corde  ttt  Villa- 

MEDIANA. 

Sitio  de  Bethulia.— Judit.— Irgbrio. 

Sitio  de  Breda— Calderón. 

Sitio  de  Ceuta.— Flores. 

Sitio  de  Mous  por  el  duque  de  Alba.— Doctor  Rabón. 

Sitio  de  Namur.— Laniisi. 

Sitio  de  Toriosa.— Malobndas. 

Sitio  de  Viena.— Conquista  de  Estrigonia  (Dos  partes).— 
Arce. 

Sitio  de  Viena  del  año  de  4683.— Parlo  Polopb. 

Sitio  y  socorro  de  Viena.— Prior  de  Barqueta. 

Si  una  vez  llega  á  querer,  la  mas  firme  es  la  mujer.  — 
Cañizares. 

Sol)erbia  abatida.- Humildad  y  la  soberbia.- Lope. 

Soberbia  de  Nembrot. — Enriquez  Gómez. 

Soberbio  catabres.— Godinez. 

Socorro  de  los  mantos.— Leiva  ó  don  Carlos  Arbllaro. 

Socorro  de  Viena. 

Socorro  general ,  auío.- Galderor. 

Sol  á  media  noche  y  estrellas  á  mediodía ,  aaf/0.— Ville- 
gas (Juan)  ó  MlRADBMESCOA. 

Soldado  amante.— Lope. 

Soldado  á  merced ,  auto. 

Soldado  del  cielo.— San  Sebastian.— Godirez. 

Soldado  mas  herido.— San  Sebastian.— Esteroz  t  Lodosa. 

Soldado  vencedor,  auto. 

Sol  de  España  en  su  oriente  y  toledano  Moisés. 

Sol  de  la  Iglesia.  Asombro  de  la  pureza. 

Sol  de  la  sierra.- Diamante. 

Sol  del  oriente.— San  Basilio  Magno.— Lanini  6  GAfiíEARES. 

Sol  de  oriente. — San  Francisco  Javier.— Calleja. 

Soledad  de  María.— A  puestas  del  sol  el  alba. 

Sol  obediente  al  hombre.— Aznar  Velez. 

Solo  el  piadoso  es  mi  hijo.— Matos  Villaviciosa  t  Avella- 
neda. 

Solo  en  Dios  la  confianza.— Rósete. 

Sol  narado. — Enriquez  Gómez. 

Sorao  y  el  montañés.— Fernandez  de  León  6  Rojas. 

Sortija  de  Florencia.— Mesa  Villaviciosa. 

Sortija  del  olvido.— Lope. 

Sutil  maraña.  —  Amigos  preciosos. 

Sutileza  de  amor.— Maraués  del  Camarín— Tirso. 

Sucesos  de  don  Beltran  de  Aragón.— MadaoBaa  de  la  for- 
tuna.^LoPE. 


IMDIGB  ALFABÉTICO. 


SueesoaM  principe  Li8ardo.^DcnMres  de  Mengo.— Cal- 

MBOn  ó  iKGBIf  10. 

Sieesos  de  tres  horas.— Lois  de  Owsdo. 
Socesos  de  Ono,  por  el  martiués  de  Árdales.— Joan  Vclii. 
Sueeaos  y  milagros  del  almirante  de  Aragón ,  auto. 
Soeeaos  prodigiosos  de  don  Pedro  Gaerrero.— Premio  de 

la  viriad.*-MKMD0ZA. 
SneDO  del  género  humano,  y  furia  de  Lucifer ,  auic. 
Sucesos  de  Faraón. — Mas  feíii  cautíTerio. 
Soeuos  hay  que  verdades  son.— Trabajos  de  Jacob.-*LoPE 

6  Caldesoii. 
Sueños  bav  que  verdades  son ,  anl^.— Calobror. 
Sueño  de  los  reyes.— Carboneros.— Lope. 
Suerte  sin  esperanza. — Gaspau  de  Agoilas. 
Suertes  trucadas.— Torneo  venturoso.- Tábebga. 
Suerte  y  la  industria. — CoaitLo  ó  Alaucon. 
Sufrimiento  de  honor.— Lops, 
Snfriraieoto  premiado.— Montalvar  ó  Lope. 
Sufrir  mas  por  querer  mas.- Villaisar. 
Sufrir  mas  por  querer  meiios. — Brrioues  Rodrigokz. 
Sufrir  mas  por  valer  mas.— JEadRmo  de  la  Cnoz  t  Merdosa. 


de  Sanlúcar.— Playa  de  Sanlúcar.— Cortés  (Barto- 
lomé). 
Tálamo  para  el  muerto.  —  Ataúd  para  el  vivo.—  Clara- 

■OKTE. 

Tal  vez  el  amor  conviene.— Guevara. 

Tal  vez  la  flecha  mejor  labra  el  acero  de  amor.  —  Hozt 
Mota. 

También  da  amor  libertad.— Martínez  (Antonio). 

También  hay  sin  amor  celos.— Joar  Carezas. 

También  hay  duelo  en  las  damas.— Calderón. 

También  hay  piedad  con  celos.— Aznar  Velbz. 

Tan  bien  hagas  cuanto  pagues. — Lope. 

También  la  afrenta  es  veneno.— Coello,  Guevara  v  Roías. 

También  por  la  voz  hay  dicha.— Ventura  de  la  voz.— Ca- 
ñizares. 

También  se  ama  en  el  abismo. — Salazar. 

También  se  engaña  la  visla.-  Nadie  fie  en  lo  que  ve.— 

LOPB. 

También  sin  envidia  hay  celos.— Fores. 

También  tiene  el  sol  menguante,  como  la  luna  crecien- 
te.—Jcar  Velez  t  otros. 

También  Zaragoza  es  cielo.— Martirio  de  santa  Engracia. 

Tamerlan  de  Persia. — Nueva  ira  de  Dios. — Juan  Velez. 

Tamerlan  de  Persia.— Vaquero  Emperador.— Matos,  Día- 
HARTE  T  Gil  Enriqoez. 

Tan  Jargo  me  lo  fiáis.— Calrkror. 

Tanto  es  lo  demás,  como  lo  de  menos.—  Rico  avariento. 
—Tirso: 

Tanto  hagas  cnanto  paj(ues.— Traición  vengada.— Morsto. 

Tau  de  san  Anioo. — Claramorte. 

Taumaturgo  español.— Santo  Domingo  de  Silos. 

Teágenes  y  Clariquea.- Hijos  de  la  fortuna. —Mortalvar 
ó  Calderor. 

Tejedor  de  Segovia  (primera  y  segunda  parte).— Alarcor. 

Telémaco  y  Calipso.— Cañizares. 

Tellos  de  Meneses.— Valor,  lealtad  y  ventora  (dos  partes). 
Lope. 

Templarlos. — Mortalvar. 

Templo  de  Diana  en  Chipre.— Marqoís  os  Castelhuevo. 

Templo  de  Palas.— Avellaneda. 

Templo  de  Salamoo.— Lope. 

Templo  y  monte  de  Filis  y  Demofonte.— Cañizares. 

Tenerse  muertos  por  vivos. — Rodrigo  Pacheco. 

Tentaciones  de  san  Antonio  Abad.—  Zarate. 

Tercera  de  si  misma.  — Amor»  ingenio  y  mujer.— Mirade- 

HESCOA. 

Tercera  de  sí  misma.— Amar  aborreciendo.  (Atribuida  á) 

— CALnEROR. 

Tercero  de  su  afrenta.—  Roías  ó  Martirez  (Antonio). 

Tercero  de  su  hermana. 

Terceros  para  el  cielo,  y  devoción  del  rosario,  úuto. 

Tesoro  de  la  Iglesia ,  «u/0.— Gadea. 

Tesoro  escondido ,  amio.-^  Caldbr(»r. 

Testigo  contra  si.— Lope. 

Testimonio  vengado. —Lope. 

Testimonio  del  Mesías,  auto. 

Tétísy  Peleo.— Salazar  ó  Bolea. 

Tetrarca  de  ierusalen.—  Mayor  monstruo  de  los  celos.- 

Calderor. 
Tia  de  la  menor.— AHá  se  verá.— Matos. 

P.  Á  L.-n. 


ILIX 

Tia  v  sobrina.— De  fuera  vendré.— Morbto. 

Timbre  de  las  mujeres.— Matronas  catalanas.— La  Mota. 

Tirano  Boleslao.— Oveja  contra  el  pastor.- Anorte. 

Tirano  castigado.— Lope. 

Tirano  castigado.— Diamante. 

Tirano  de  Galicia.— Mejor  alcalde  el  rey.— Lope. 

Tirano  de  Navarra.— Venganza  en  el  despeño.— Matos. 

Tirano  de  si  propio.—  Lvis  Alvarez. 

Tirano  Galeazo.— Principe  perseguido.— Infeliz  Juan  Ba- 
silio (refundición  de  la  de  Lope,  Gran  duque  de  Mosco- 
via y  emperador  perseguido).- Beluonte,  Martirez  t 
Moreto. 

Todo  cabe  en  lo  posible.— Gaspar  de  Avila. 

Todo  es  dar  en  una  cosa  (tercera  parte  de  ios  Pizarros). 
—Tirso. 

Todo  es  enredos,  amor  y  diablos  son  las  mujeres.—  Mo- 

RETO  ó  los  FlGUEROAS. 

Todo  es  enredos  amor.— Júpiter  y  Anfitrión. — Cañizares. 

Todo  es  industrias  amor.— Morrot. 

Todo  está  sujt>to  á  amor.—  Sara  vía  t  Merdosa. 

Todo  es  ventura.— ALAacoR. 

Todo  lo  vence  amor.—  Zahora. 

Todo  sin  fortuna  es  nada.—  Sigaroo. 

Todo  sucede  al  revés.- Segunda  parte  de  los  Médicis  de 
Florencia.— Rósete. 

Toledano  Moisés.— Sol  de  España  en  su  oriente. 

Toledano  vengado. — Lope. 

Toma  de  Alora— Lope. 

Tomado  Babilonia,  atrto.— Calderor. 

Toma  de  Buda.  Restauración  de  Buda. — Ca!«daho. 

Toma  de  Longo  por  el  marqués  de  santa  Cruz. —  Lope. 

Toma  de  Sevilla  por  el  rey  don  Fernando.— Morales 
(Cristóbal). 

Toma  de  Valencia  por  el  Cid.— Amor  hace  valientes.— 
Matos. 

Tonio  de  la  aldea.— Lope. 

Toquera  vizcaína. —  Mortalvar. 

Tormento  del  demonio,  auto. 

Torneos  de  Aragón.— Lope. 

Torneos  de  Cristo,  auto. 

Torneos  de  Navarra. — Amor  en  vizcaíno.— Guevara. 

Torneos  de  Valencia. — Lope. 

Torneo  venturoso.— Suertes  trocadas.— Tárrega. 

Toros  del  alma,  auto. 

Torre  de  Floris  bella.— Castillo  Solorzaro. 

Torre  de  Hércules. — Lope. 

Torre  del  Orbe.— Amadis  de  Grecia.— Rósete. 

Trabajos  de  David.— Finezas  de  Micol.— Lozano  Mortb- 
si:(os. 

Trabajos  de  Jacob.— Sueños  hay  que  verdades  son. — Lo- 
pe ó  Calderor. 

Trabajosde  Job.— Prueba  de  paciencia. — Godirez. 

Trabajos  de  Laracbe.— Montesinos. 

Tral^^os  de  Tobías.— Roías. 

Trabajos  de  Ulises  —  Bbluoivte. 

Tragedia  de  Hércules— Cueva  (Aotonio). 

Tragedia  de  Jepté.— Leiva  6  Lsvora. 

Tragedia  de  la  bija  de  Jepté.— Mirademescoa. 

Tragedia  del  duque  de  Braga n za.— Codillo. 

Tragedia  del  rey  don  Sebastian.— Bautismo  del  principe 
de  Marruecos.— Lope. 

Tragedia  mas  lastimosa  de  amor.— Dar  la  vida  por  su  da» 
ma.— Conde  de  Sex.— Coello,  ó  Fllipe  IV. 

Tragedia  por  los  celos.- Goiller  de  Castro. 

TraicioD  bien  acertada.—  Lope. 

Traición  busca  el  castieo.— Rojas. 

Traición  castigada.  -Jiménez. 

Traición  descuDíerta.— Peña  de  Francia.- Tirso. 

Traición  en  propia  sangre. —  Maestro  Rivera. 

Traición  en  propia  sangre.— Siete  infantes  de  Lara ,  ¿ur- 
/f«<;a.— Ingenio. 

Traiciones  de  Ricardo.— loocente  Laura.— Lope. 

Traición  vengada.— Valor  mas  perseguido.-  Montalvan. 

Traidor  contra  su  sangre.— Siete  infantes  de  Lara.— Ma- 
tos. 

Trampa  adelante.— Moreto. 

Tramposo  con  los  demás.— Castigo  merecido  (es  el  Ga- 
lán tramposo  y  pobre  de  Salas  Barbadilío).— Cubillo. 

Trasformaciones  de  amor.— Villaizan. 

Tránsito  de  san  José,  auto. —  Caxesí . 

Trato  muda  costumbres.— Marido  hace  mujer.- Mendoza. 

Travesuras  de  don  Luis  Coello  (dos  partes).— Avala 

GOZMAN. 
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Travesaras  dePaRtoJa.— Moacro. 
Travesura»  aon  valor.— Sancho  el  boeno,  y  Sanehoel  ma- 
lo.—Mori^to,  ó  TRIS  Imhcnkm. 
Tres  afectos  de  amor.—  Caldcroic. 
Tres  blasones  de  Lspaoa.— Céreo  de  Galahom.— Rojas  f 

OOELLO. 

Tres  comediasen  una. — CAmzAiBS. 

Tres  coronaciones  del  emperador  Carlos  V.— Zííate. 

Tres  dianiHiiles. — Lopk. 

Tres  edades  del  mnodo.— Joah  Vclk. 

Tres  iiiesis  del  mavor  amaiiie,  auto. 

Tres  justicias  en  ana. — Calderón. 

Tres  mayores  imperios. — Ei  cielo,  el  mar  y  el  abismo.— 

Parlo  Polope. 
Tres  mayores  prodigios. — Calderos* 
Tres  mayores  prodif  ios  del  humano  8erafln.—liiAHFBAii- 

cisco  Marubl. 
Tres  mayores  prodigios  en  tres  distintas  edades.— Origen 

carmelitano. — Maestro  Leo?!. 
Tres  mujeres  en  una.» Doctor  Rauor. 
Tres  noches  de  la  quinta.—  Frargisco  ns  la  Torre. 
Tres  pórtenlos  de  Dios.— Corvara. 
Tres  primeros  misterios. — Adoración  de  los  Reyes  (tres 

parles). — Ingenio. 
Tres  señores  del  inundo.— Triunvirato  de  Roma.— Bel- 

MOKTB. 

Tres  soles  de  Madrid.— Dejar  un  reino  por  otro.— Monroy. 

Tres  venganzas  en  una. 

Triunfar  antes  de  nacer.*-- Latorre. 

Triunfar  eoi»  ei  remedio. 

Triunfar  de  la  adversidad.— Fénix  de  Idumea. 

Triunfo  de  Judit  y  Muerte  de  Holofernes.— Vera  Tassis. 

Triunfo  de  la  lealtad.— Lope. 

Triunfo  de  la  pas  y  ei  tiempo.— Diamante. 

Triunfo  de  las  Oores.— Sania  Eulalia  y  Julia. 

Triunfo  del  Ave  Maria. 

Triunfo  de  la  Iglesia,  an/tf.— Lope. 

Triunfo  del  Sacramento,  auto. 

Triunfo  de  Tomiris.— Cual  es  afecto  mayor.— Cardaro. 

Triunfo  mayor  de  Alcides. — Scoti. 

Triunfo  vivo  de  Dios,  auto. — Zahora. 

Triunfo  de  amor  y  desden.— Dafne  y  Apole. — Irge-^uo. 

Triunfos  de  amor  y  fortuna.— SoUs. 

Triunfos  de  amor  y  lealtad. — Cleonice.— Maldonado. 

Triunfos  de  amor,  en  pao»  en  lino  y  espica » auto. 

Triunfos  de  Consuntino.— Tírauiae  de  Magéocio. 

Triunfos  deiasoR. 

Triunfos  de  ieaus.  ««te.— SAmiovAL. 

Triunfos  de  misericordia,  auto. 

Triunfos  de  José.— Galreror. 

Triunfos  de  la  humildad  y  daños  de  la  soberbíR. — Lope. 

Triunfos  de  la  inocencia.— José,  salvador  de  Egipto. 

Triunfos  de  Octaviano^ — Lope. 

Trinfos  de  san  Miguel. — Cubillo.  4 

Triunfo  y  venganza  de  amor. — Salasar. 

Trompeii  del  juicio.— Gabriel  Corral. 

Trono  de  Salomón  ( dos  partes ).—Emriqoez  Coree. 

Troya  abrasada.— Calderor. 

Turco  en  Vienu.— Lope. 

Turno  vencido. — Goillen  de  Castro  6  Ma:vübl  bel  Campo. 

Turrón  del  cielo,  auto. — Lope. 

Totora  de  la  igtestR.— Doctora  da  la  ley  (ttes  partes). — 

AÑORVB. 

Tuzani  de  la  Alpujairva.— Amar  después  de  la  muerle.  — 
Caliieror. 


Ultimo  godo.— Rey  don  Rodrigo.— Lope. 

Un  bobo  hace  ciento. — Solís. 

Ur  castigo  en  tres  veoganaas.— Moíitalvar. 

Un  gusto  trae  mil  disgustos.— Mortalvar. 

Ungaro  mas  valiente.— SenteRcia  contra  si. — Moütalvar. 

Universal  parte  del  mondo,  auto. 

Universidad  de  amor,  auto. 

Un  portugués  en  Hungría.— Amar  por  fuerza  de  estrella. 

—  Cordero. 
Un  precipicio  con  otro.— CaSTizares. 
Urson  y  Valentía:— Hijos  del  rey  de  Francia.— Lope. 


Vacante  general ,  «iito.— Calderott. 
Valeroso  español  y  primero  de  sa  casa.  (Sentencia  sin  6r- 
ma). — Gaspar  de  Ávila. 


Valiente  bandolero.— MahMio  de  su  padre.— Lo». 

Valiente  CampuEano.— Zarate. 

Valiente  Céspedes. — Lope. 

Valiente  Diego  de  Camus.— Grriqvee  Gorei. 

Valiente  Joan  de  Heredia.— Loen. 

Valiente  jttstíeiero.— Rico  bombrode  Alcalá.— Morrto. 

Valiente  Lucidoro. 

Valiente  mas  dichoso.— Don  Peiiro  Giralt.— MoNTALVAif. 

Valiente  negro  en  Fiiudes  ( primera  y  segunda  parte). — 
Claráronte  v  Vicertr  Guerrero. 

Valiente  Panloja. 

Valiente  sevillano.— Pedro  Lobon  (primera  y  aegmcft 
parle).— Enciso. 

Valiente  toledano.— francisco  Rivera.— Guevara. 

Valle  de  Ir  zarzuela,  «trio.— Calderón. 

Valle  de  lágrimas ,  auto. — Padre  ARAoen. 

Valor,  agravio  y  mujer.— DoÜa  Ana  Caro. 

Valor,  beldad  y  afición. — Gallegos  (Manuel). 

Valoreóme  ba  de  ser.— Guapo  Julián  Roasero. — Cañi- 
zares. 

Valor  contra  fortuna.— Andrés  Barra. 

Valor  de  Fernand ico.— Pleito  por  la  honra.- Lope. 

Valor  de  las  mujeres. — Lopje.. 

Valor  de  Malu.— Lope. 

Valor,  fortuna  y  lealtad.— Tellos  de  Meneses.— Lope. 

Valor  hace  foMuna.— Fajardo. 

Valor,  ingenio  y  linesa.— Sansón  de  Exlremadara. — La- 
torre. 

Valor  perseguido.— Traición  vengada. — Mortalvan. 

Valor  no  tiene  edad.  Diego  Garda  de  Paredes.— DiAUAim. 

Valor  siempre  da  honor. — Monrot. 

Vara  de  medir.— Mercader  de  Toledo.  —  Caloeron. 

Vargas  de  Castilla.— Lope. 

Varios  prodigios  de  amor.— Roías. 

Varona  castellana  (catalana). —  Lope. 

Vaso  de  elección.— San  Pablo.—LopE. 

Vaso  y  la  piedra. — San  Pedro  y  san  Pablo.— Zarate. 

Vellocino  de  oro.— Lope. 

Venatoria  (sin  concluir).— GdNOOR a* 

Vencedor  de  si  mismo. — Cubillo. 

Vencer  á  Marte  sin  Marte.— Cadmo  y  Armenia.— Parrik 

FORPEROSA. 

Vencer  el  fuego  con  fuego,  auio. 

Vencer  es  mayor  valor.^CALDEROR. 

Vencerse  es  mayor  valor.— Figobroa. 

Vendado  es  amor,  no  es  ciego.— CaAieares. 

Veneno  en  la  goiraalda  y  triaca  en  la  fuente.— Macsrao 

León. 
Veneno  en  la  hermosura. — Arsó  t  Flores. 
Veneno  y  la  triaca,  otile.— Caldrror. 
Veneno  es  de  amor  la  envidia.— Zarora. 
Veneno  para  si.— Ingerio. 

Venerable  Bernardino  de  Obregon.— Gaspar  de  Avila. 
Vengada  antes  qne  ofendida.— Jeró?uho  Cipcentbs. 
Vengadora  de  iasmujeres.- Lope. 
Vengador  de  los  cielos.— Rapio  de  Elias.— Cardaro. 
Venganaa  de  amor  es  premio.— Tellez  Acevbdo. 
Venganza  de  Gaiferos.— Lopr. 
Venganza  de  la  duquesa  de  AmalA.— Mrget. 
Venganza  del  discreto.— Bastardo  de  Ceuta.— Licenciado 

Grajales. 
Venganza  de  Tamar.— Tirso  ó  Godirrz. 
Venganza  en  el  despeño.— Tirano  de  Na>'apra. — Matos. 
Venganza  en  el  imperio.— Desagravio  de  Cristo. — Gorillo. 
Venganza  en  los  agravios.- Vísperas  sicilianas.— Tres  m- 

GENIOS. 

Venganza  honrosa  (igual  á  la  Desgracia  venturosa,  de  Zi-> 

raie).— Gaspar  de  Agdilari. 
Venganzas  de  amor.— Medraro  (Sebastian). 
Venganxas  hay  si  hay  injurias.— Alonso  de  Batres. 
Venganzas  sin  castigo. — Poder  de  la  amistad. — Moreto. 
Venga  lo  que  viniere.— Villmzar. 
Venganza  venturosa.- Lope. 
Venganza  y  el  amor. — Jean  de  Villegas. 
Vengar  con  el  fuego.— El  fuego  de  Meleagro.— Zarora. 
Vengarse  en  fuego  y  en  agua.- A  secreto  agravio  secreta 

venganza.— Calderón. 
Venida  del  inglés  á  Cádiz.— Fe  no  he  menester  armas.  — 

Rodrigo  Herrera. 
Venir  el  amor  al  mundo,  MfXRete.-^MAESTRO  Leor. 
Ventora  con  el  nombre.— Tirso. 
Ventura  de  la  fea.— Lope. 
Ventura  en  el  engaño.— Montalvax. 
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VeBtnn  en  la  desgracia.— Lonc. 

Veotim  por  el  saeño.— Mérito  es  la  templanza.— Lore. 

Ventura  sin  bascaría.— Lors. 

Ventara  te  dé  Dios,  bijo,  que  el  saber  poco  te  basta.— Tiaso. 

Ventaroso  por  faena. — Calderón. 

Véaos  y  Adonis. —Desgracia  en  la  hermosara.— Anata  t 

ESFINOSA. 

Verano  saladable.— Lope. 

Verdad  aTerigaada. — ^Engafioso  casamiento.— GniLUBN  de 

Castro. 
Verdad  en  el  enga&o.— MARTmsz  ( Antonio). 
Verdadero  amante. — Amor  constante.— LorB. 
Verdades  veotarosas.— Villegas  (Juan ). 
Verdad  sospebosa.— El  mentiroso  (atribaidaá  Lope).— 

Alargon. 
Verdad  y  el  tiempo  en  tiempo.— Zahora. 
Verdadero  Dios  Pan ,  auto.— Calderón. 
Verdugo  de  Málaga.— Juan  Velez. 
Yergonzoso  en  palacio.— Tirso. 
Verse  y  tenerse  por  muertos.— Andradb. 
Ver  y  creer  y  rey  don  Pedro  de  Lisboa  ( segunda  parte  de 

Roñar  después  de  morir.  Dofia  Inés  de  Castro ,  que  es 

la  primera  parle).— Matos. 
Ver  y  no  creer.— Lope. 
Viático  cordero,  auto.— Calderón. 
Vicio  en  los  eztremos.— Gcillbr  de  Castro. 
Victoria  de  Espafia  y  Francia. — Barbadillo. 
Victoria  de  Fueoterrabia.— Calderón. 
Victoria  de  la  bonra.— Lope. 
Victoria  del  amor  contra  el  desden.— Amado  y  aborrecido. 

—Calderón. 
Victoría  de  amor.— Morcbon. 
Yictoria  de  Cristo,  auto, 
Victoria  del  honor.— Lope. 
Victoria  del  hombre,  auto. 
Victoria  de  Norlingen.— Infante  en  Alemania.— Solor- 

ZANO. 

Victoria  por  el  amor.— Cordero. 

Vida  del  gran  tacafio.— Cañizares. 

Vida  de  san  Alejo.— Moreto. 

Vida  de  san  Pedro.— Muerte  de  Simón  mago.— Touis  Oso- 

BIO. 

Vida  en  el  ataúd.— Rojas. 
Vida  es  suei^o.- Calderón. 
Vida  essueOo,  avio.- Calderón. 
Vid  a  y  muerte  de  Heródes  —Tirso. 
Vida  y  muerte  de  la  monja  de  Portugal.— Mirarbobscoa. 
Vida  j  muerte  del  Cid.— Noble  Martín  Pelaez.— Ingenio. 
Vida  y  rapto  de  Elias.— Matía»  Retes. 
Viento  es  la  dicha  de  amor.— Zamora. 
Villana  de  Vallecas.— Tirso. 
Villana  de  Getafe.— Lope. 
Vüiana  de  la  Sagra.— Tirso. 
Vnianesca. — Lope. 

Villano  del  Dannbio.- Baeo  jaez  no  tiene  patria.— Hoz  t 
Mota. 


Lr 

Villano  en  su  rincón.— Lope. 

Villano  en  su  rincón.— Sabio  en  su  retiro,  Jaan  Labrador. 

— Matos. 
Villano  en  su  rincón ,  atífo.— Valdivieso. 
Villano  gran  Sefior.— Gran  Tamerlan  de  Persia.— Rojas, 

VlLLANOETA  T  HOA. 

Villano  mas  dichoso.- Principes  de  Tesalia.— Maestro 

Cabezas. 
Villano  prodigioso.— A  un  tiempo  rey  y  rasallo.— Lope  6 

tbes  ingenios. 
Viña  del  Sefior,  ntí/l^.- Caldebon. 
Viña  de  Nebot ,  iitt/0.— Roías. 
Violencia  por  castigo  y  la  hermosara  por  premio.— Ur- 

RDTIA. 

Violencias  del  amor.— Monrot. 

Virgen  de  Guadalupe.— Norte  de  Extremadura.— Cán- 
dano, HozóGodinez. 

Virgen  de  la  Fuencisla.— Tres  ingenios. 

Virgen  de  Guadalupe ,  auto. 

Virgen  de  la  Salceda.— León  t.Calleja. 

Virgen  de  la  Soledad.— Alfaro. 

Virgen  de  los  Reyes.— Hipólito  Vengara. 

Virgen  del  Sagrario.— Calderón. 

Virtud  consiste  en  medio.— Pródigo  y  rico  avariento. — 
Ingenio. 

Virtudes  vencen  señales.— Negro  rey  bandolero.— Joan 
Velez. 

Virtudes  vencen  recelos ,  auto. 

Virtud ,  pobreza  y  mujer.— Lope. 

Virtud  vence  al  destino.— Añorve. 

Visitación  de  Nuestra  Señora ,  av/a.— Tres  ingenios. 

Visita  del  mundo,  auto. 

Vísperas  sicilianas.— Agravios  satisfechos.—  Calderón  ó 

TRES  INGENIOS. 

Viuda ,  casada  y  doncella.— Lope. 

Viuda  tirana.— Conauista  de  Barcelona. 

Viuda  valenciana.- Lope. 

Vizcaína. — ^Lopb. 

Volverse  el  rayo  al  laurel. — ^Avellanbda. 

Voio  de  Santiago.— Batalla  de  Clavijo.— Hebrbra. 

Vuelu  de  Egipto,  auto. 


Yerro  del  entendido.— Matos. 

Yerros  de  naturaleza  y  aciertos  de  la  fortuna.— Cobllo. 
Yerros  por  el  amor.— Lope. 

Yo  be  hecho  lo  que  he  podido  y  fortuna  lo  que  ha  que- 
rido.—Bbruudbz  TMIguel). 
Yo  me  entiendo  y  Dios  me  entiende.— Ca^íbabes. 
Yo  por  vos  y  vos  por  otro. — Mobeto. 
Yugo  de  Cnsto,  auto. 


Zek)3o.— La  Lena  (comedia  en  prosa,  impresa  en  Milán» 

1603).- Don  Alfonso  Vblazooez  Velasco. 
Zurdillo  de  la  costa. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


LA  JUDÍA  DE  TOLEDO, 


DE  DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 


EL    REY    DON    ALPON* 

SO  VIH. 
FERNANDO  ILLAN. 
ALVAR.  NUSBZ,  barba. 


PERS( 

GARCl  LÓPEZ,  barba. 
CALVO,  graeioiú 
RAQUEL,  iiidto,  dama. 
DAVID ,  «ti  padre. 

3NAS. 

ZARA,  ^d/a. 
DALILA,i»dto. 
UNA  MUJER. 
UN  VIEJO. 

UN  CRIADO. 

Damas. 

Soldados* 

MÜSICA. 

JORNADA  PRIMERA. 


Sakn  RAQUEL,  dama,  t  DAVID,  tu 

padre. 

BAQUEL. 

Suspende  de  tas  oJos, 

Pidre  y  señor,  el  repetido  Uaoto, 

One  te  ba  causado  enojos , 

Y  si  mi  amor  ouede  contigo  tanto 
Como  mi  connansa, 

Alcance  amor  loque  el  dolor  no  alcanza. 

La  cansa  que  tuviste 

Para  tanto  pesar  me  comunica ; 

Y  si  to  llanto  triste 

Ba  mudas  quejas  su  dolor  explica. 

Para  que  no  sea  tanto, 

Digamela  tu  toz,  mas  no  tu  llanto. 

¿Por  qué  tu  pena  escondes? 

Nira  que  dando  estAs  tormento  al  alma. 

En  fin,  ¿no  me  respondes? 

Mira  que  ya  con  tan  penosa  calma 

El  dolor  engañamos; 

O  sintamos  los  dos,  ó  no  sintamos. 

DAVID. 

Eres,  hija,  importuna. 

Enemiga  de  tí,  cuando  engañosa 

Bascas  que  tu  fortuna 

Te  haga  mas  infelía  por  mas  hermosa. 

Apurando  el  veneno 

Que  oculta  el  pecho,  de  recelos  lleno. 

RAQUEL. 

SI  el  mal  comunicado 

Halla  alivio  en  la  pena  que  mantiene. 

Reparte  tu  cuidado, 

Y  el  dolor  harás  menos,  que  te  tiene 
En  tan  duro  tormento, 

Yb,  de  puro  sentir,  siR  sentimiento. 
Comunica  tus  males, 

Y  templaré  al  oírlos  el  tenerlos; 

8ue  81  los  hizo  iguales 
I  amor,  no  se  aumentan  con  saberlos, 
Yquizás  al  oírlos 
Descansará  tu  pecho  con  decirlos. 

P.  i  L.-u. 


DAVID. 

Raquel ,  este  cuidado, 

Que  asi  en  liquido  aljófar  desperdicio. 

No  solo  en  mi  ba  empleado 

El  dnro  golpe  que  me  priva  el  juicio; 

Sue  á  muchos  toca  siento, 
ias  no  por  eso  es  menos  uü  tormento. 
Toda  mi  ley  padece 
El  golpe  de  fortuna  mas  airado; 
Que  el  dolor  ennoblece, 
Siendo  el  honor,  Raquel ,  el  injuriado, 
Triste  7  común  afrenta. 

RAQUEL. 

¿No  me  dirás  la  causa? 

DAVID. 

Escucha  atenta. 
Después  que  Alfonso  el  Octavo, 
Rey  de  Castilla  feliz, 
Entre  rebeldes  tinieblas 
Trinnfante  empezó  á  lucir, 
Brillando  el  acero  armado 
Siempre  al  combate  civil 
De  opuestos  afectos,  ciegas 
Lnces  de  mentido  ardid ; 
Después  que  á  sus  plantas  nobles 
Rioaió  la  altiva  cerviz. 
Que  descollaba  á  horizontes 
Presuntuoso  cénit , 

Y  después  que  victorioso 
Vio  á  Fernando  desistir. 
Ceñido  el  sacro  laurel 
Que  usurpaba  para  si; 
Después  que  fijó  ellmperio, 

Y  con  pecoo  varonil 
Al  colorido  del  alma 
Dio  el  valor  otro  matiz; 
Después,  en  fin,  que  engañada 
Envidia  nueva,  mentir 

Hizo  á  la  edad  el  ardor 
De  experiencia  juvenil; 
Entre  diversos  combates 
Que  pudieran  oprimir 
Mayores  fuerzas,  el  vugo 
Supo  al  cuello  sacudir , 

Y  en  repetidas  campañas 


Contra  la  morisma  lid 
De  mil  victorias  cargado 
Le  vio  su  campo  emoestír. 
Fuera  el  repetir  sus  glorias 
Toda  la  luz  reducir 
Del  sol  á  número,  y  todo 
Ese  estrellado  zafir 
Con  la  vista  rejpstrar 

Y  en  la  memoria  escribir. 
De  esta  postrera  lo  digan 
Las  Navas,  donde  le  vi, 
Siendo  de  sus  huestes  todas 
Presuntuoso  adalid. 
Competir  con  lo  bizarro 

Y  triunfor  de  lo  gentil. 
Pero  ¿para  qué  te  canso 
En  contar  ni  repetir 
Victorias,  que  han  de  parar 
En  tragedias  para  mi? 
Vamos  al  caso,  Raquel; 
Que  va  no  puede  encubrir 
El  silencio  tanto  tiempo 

La  llama  dentro  de  si. 
A  Toledo  llegó  Alfonso, 

Y  agradecido  al  feliz 
Triunfo  que  á  su  Dios  le  debe. 
Promulgo,  en  oprobio  vü 

De  la  mosaica  y  hebrea 
Ley,  que  para  dividir 
De  sus  cristianos  vasallos 
Nuestra  religión,  salir 
Nos  mandaba  de  Toledo. 
Escucha;  que  desde  aqui 
Empiezan,  Raquel,  mis  penas. 
Que  en  el  secreto  escondí . 
De  mi  dolor,  porque  el  tuyo 
En  su  noticia  temi. 
Diez  dias  há  ya  que  estaques 
Desterrados,  y  de  mi 
Há  diez  dias  que  no  sé 
Con  tan  nuevo  frenesí. 
En  este  aprieto  los  nobles, 
Los  ricos,  que ,  de  Rabí 
Descendientes,  á  sus  tribus 
Firmes  siempre  han  de  seguir. 
Hicieron  junta,  y  Roben, 


Descendiente  de  Levf, 
Nuestro  ponliOee  sumo. 
Acordó  que  era  bien  ir 
Alguna  hermosa  Judia 
A  Hablar  al  lley,  y  decir 
De  parte  de  su  ley  toda, 

8UC  el  miserable  infeliz 
stado  de  su  ruina 
No  aumentase  introducir 
Tan  nueva  mudanza  al  pueblo, 
Que,  olvidado  del  motin, 
Entre  los  hebreos  Tivia 
Quieto,  seguro  y  feliz. 
La  causa  que  le  moTió 
A  aquesto  rué  el  presumir 
Que,  como  el  Rey  es  tan  mozo, 
En  quien  el  ardor  pueril 
Aun  está  espirando  humos. 
Del  fuego  inquieto  aprendiz , 
Puede  ser  que  no  tan  (irme 
Quiera  el  voto  proseguir   * 
Con  que  á  su  ley  sacrlGca 
Despojos  deSinaí; 

Y  mas,  si  es  que  la  hermosura 
Pone  con  mano  sutil 

En  la  tabla  de  sus  ojos 
De  su  veneno  el  buril; 
Que  es  tan  retórico  el  l^bío 
Si  sabe  bello  fingir, 
Que  trueca  distante  unión 
Lntre  el  mirar  y  el  oír ; 
Persuade  la  hermosura 
Con  otras  voces,  y  asi. 
Lo  que  lo  atento  callar. 
Hace  lo  hermoso  decir. 
Pareció  bien  este  arbitrio, 

Y  acordándose  de  ti, 
Quieren  que  tü  misma  seas 
La  que  vayas  i  pedir 

Al  Rey  por  tu  pueblo;  todos 
Unánimes,  bija,  aqui 
Dicen  que  esperan  tu  amparo 
Por  mas  hermosa ;  sufrir 
Debes  tan  nuevo  cuidado. 
Acuérdate  de  Judit, 
Que  por  libertar  su  pueblo 
Quiso  arriesgarse  á  morir. 
Por  el  miedo  de  Naval 
La  prudente  Abigail 
El  Ímpetu  resistió 
De  los  campos  de  David. 
No  has  menester  pelear. 
Pues  aunque  vas  a  rendir, 
Tú  en  tus  ojos  aseguras, 
Triunfante  victorias  mit. 
'  Yo  no  be  podido  excusarte ; 
Sabe  el  gran  Adonai 
Cuánto  intenté  defenderlo , 
Has  ¿cómo  podré  encubrir 
Los  ravos  de  tu  hermosura, 
Pasmo  a e  Senacbcrib? 
Esto  fué  lo  que  confuso 
Me  tuvo ,  j  aquesto,  en  fln, 
Lo  que  mi  llanto  ocasiona, 
Pnes  aunque  es  justo  cumplir 
El  precepto  de  Rubén, 
También  es  justo  advertir 
Que  hacer  cebo  tu  hermosura, 
Y  de  so  temprano  abril 
Querer  ya  experimentar 
La  flor  que  empieza  á  salir, 
Es  querer  que  se  malogre 
El  fruto  con  la  raíz, 
i  Ay  Raquel !  Cuánto  lo  lloro; 
Mejor  (jue  de  Isaac ,  allí 
El  sacrificio  presumo 
Que  yo  te  le  labro  aqui, 
Pues' si  en  el  fuego  de  amor, 
Materia  haciendo  de  tf , 
Aplico  la  leRa  yo, 
<'.ausa  de  su  llama  fu!. 
Hoy  á  la  cumbre  de  Alfonso 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Te  subo ;  mas  ¡ay  de  mi! 

?ue  bay  incendio  al  abrfisar 
no  hay  cordero  alJiarir.- 
Ya  te  lo  he  dicho,  Ramiel ; 
Mis  miedos  no  bagan  huir 
El  valor  que  te  acompaña ; 

Y  pues  saoes  resistir 
Las  orejas  á  las  vanas 
Lisonjas,  por  desmentir 
Mis  temores,  arma  el  pecho 
De  encantos.  Circe  gentil. 
El  árbol  de  Ulises  lleve 

Tu  nave,  que  surta  oir 
Pueda  las  vocél,  y  el  suefio 
Burle  encantos  á  s«  ardid. 
Escáchete  el  mas  atento 
Sollozar,  mas  no  gemir; 
Tus  dos  labios  purifique 
Nuevo  alado  seraOn 
Para  bien  del  pueblo  hebreo , 

Y  de  la  fama  el  clarín 

Tu  nombre  eterno  publique 
Enonoy  otroconOn. 

(Ap,  \  No  sé  qué  espíritu  ardiente 
Tiranamente  me  ciega, 
Que  á  su  voluntad  me  entrega! ) 
A  la  guslo  está  obediente 
Raquel,  la  embajada  aceto; 

Y  SI  en  mi  libra  el  favor 
Del  Rey  el  pueblo.  Señor, 
Desde  luego  le  prometo. 
No  asi  bagáis  con  fe  peijura 
Concepto,  que  desvanezca 
En  lo  que  el  valor  merezca 
Lo  que  debo  á  mi  hermosura. 
¿Vos  de  mi  tal  presunción? 
¿Vos,  sabiendo  mi  entereza. 
Tenéis  miedo  á  mi  belleza? 

DAVID. 

No  es  miedo;  que  es  prevención. 

aAQQEL. 

Yo,  que,  soberbia  y  altiva. 
Ni  aun  á  la  fama  consiento 
Que  me  alabe,  porque  intento 
Que  ella  muera  y  que  yo  viva, 
Pudiera  negarme,  avara. 
De  mis  ojos  al  crisol ; 
Aunque  fuera  Alfonso  el  sol. 
Sus  rayos  menospreciara ; 

Y  si  bago  experiencia  aqui 
De  mi  soberbia  cruel. 
Sabré  yo  rendirle  á  él. 
Mas  él  no  vencerme  á  mi ; 
Con  que  se  allana  el  intento 
Que  me  pone  vuestra  ley. 
Pues  solo  vencer  á  un  rey 
Tuviera  por  vencimiento. 

DAVID. 

Pues  8i  á  tanto  le  dispones, 
Oye  lo  que  has  de  decir. 

BAQOBL. 

No  he  menester  persuadir 
Yo  con  ajenas  razones , 
Pues  si  al  Rey  mover  ordeno 
A  mi  acento  persuasivo. 
No  irá  el  afecto  tan  vivo 
Si  fuera  el  discurso  ajeno. 

Y  cuanjdo  mi  resistencia 
A  esta  victoria  se  obliga. 
No  suft'e  que  nadie  diga 

Que  ayudó  con  su  advertencia , 
Pues  si  fuere  menos  sabio 
Mi  discurso  en  sus  enojos. 
Yo  haré  que  enmienden  mis  ojos 
Los  errores  de  mi  labio ; 
Voy  á  obedecer. 

DAVID. 

Detente ; 
Que  si  estás  determinada, 


No  has  de  llevar  la  emboada 
Con  in¡e  tan  indecente. 
Menos  alegre  el  dolor 
Ostente  tu  sentimiento. 
Porque  dos  veces  atento 
Acometa  tu  valor; 
Todo  está  ya  prevenido.— 
¿Zara,DartU? 

Sa!en  DALILA  v  ZARA,  ea»  un  tr^é 
de  gala, 

ZAaA. 

¿Sefior? 

DALILA. 

Aqueste  es  mejor  co'or 
Para  adornar  tu  vestido; 
Con  él  representa  atenta 
Nuestro  mal  y  nuestro  bien, 

Y  diga  el  color  también 
Lo  que  el  corazón  intenta. 

DAQUEL. 

Todo  á  tu  obediencia  asiste. 
Mas  ¡aydemi! 

DAVID. 

¿Qué  te  ha  dado? 

DAQUIL. 

Inqnteta  el  alma  ha  turbado 
Este  espectáculo  triste ; 
Aquesta  pompa  funesta 
Que  negro  aparato  traza, 
¿Contra  qué  vida  amenaza? 
Contra  qué  vida  se  apresta? 
¿Qué  librea  es  la  que  advierte 
Mi  afecto,  en  dudas  deshecho. 
Si  vov  á  rendir  un  pecho 
Con  las  seibas  de  una  muerte? 
La  voz  el  dolor  ataja 
Que  tan  triste  agüero  ofrece, 

Y  basta  el  corazón  parece 

Sue  se  viste  su  mortaja, 
uitad, apartad;  qde  estoy 
Temiendo  ( i  lance  cruel !), 
Cuando  he  de  rendirle  á  él. 
Que  yo  á  ser  rendida  voy. 

DAVID. 

¿Qué  dices,  Raguel?  Advierte 
Que  este  es  traje  prevenido. 

DAQUEL. 

Ya  sé.  Señor,  que  es  vestido. 
Mas  es  vestido  de  muerte. 

DAVID. 

Antes  ese  adorno  vi 

Que  ajena  muerte  traslada. 

ZARA. 

Y  si  tá  fueras  casada. 
No  le  temieras  asi. 

DAVID. 

Igual  pronóstico  ha  sido 
De  que  triunfante  has  quedado. 
Pues  de  hi  uraerte  has  sacado 
Despojos  en  el  vestido. 
Mas  si  te  ha  causado  enojos... 

a AQUEL. 

No  prosigas ;  que  qpisiera 
Que  la  misma  muerte  fuera, 
Por  bebería  con  los  ojos. 
Venga  ese  adorno;  que  asi 
Burlarme  quiero  del  hado ; 
Venceré  al  fin  mi  cuidado. 

DAVID. 

Mientras  te  vistes.aqul. 

Aplaudiendo  tu  dolor. 

La  gente  voy  á  juntar 

Que  te  ha  de  ir  á  acompañar.    ( Vate,) 

aAQOEL. 

Guárdete  el  délo,  Stílor.— 


Y  pues  es  preciso  hacer» 
ObedieDie  ¿  m  precepto, 
Ley  su  mandato  ( ¡  ay  de  mí ! ), 
Daca,  Daiila;  el  espejo, 

Y  tú.  Zara,  harás  que  cante 
Bébora  enire  tanto  ( ¡ay  cielos! ) 
Por  ver  si  de  aquesta  suerte 
Mi  extraño  pesar  divierto. 

ZAfiA. 

T6  has  hecho  como  jodia 
Eq  haber  tenido  miedo. 
{PóneU  baíUa  un  egpejo  delante ,  em- 
pieza é  vestirse  9  y  suena  müsica.) 

KAQDBL. 

No  mal  mi  mal  acredito 
Si  por  despojos  empiezo, 
Pues  me  qnlta  lo  que  goxo 
Bl  logro  de  lo  qne  temo ; 
Desnude  el  pecho  el  vestido, 

Y  vista  el  alma  el  afecto ; 
Mas  ¿quién  no  teme  en  aquel 
Alegre  y  este  funesto? 

ZAKA. 

Si  ta  hermosura  es  beldad. 
Mejor  es  dejarla  en  cueros. 

RAQUEL. 

4 No  cantan,  Zara? 

BASA. 

Ya  cantan. 

BAQUEL. 

¡Qué  mal  mi  quietud  suspendo! 

■liSfCA. 

A  lee  e§os  de  David 
Betsttbé  rindió  su  esfuerzo^ 
Porque  las  ojos  de  un  rey 
Pueden  mas  cuando  hablan  menos. 

RAOCBL. 

Rso  fuera  si  el  sagrado 

Del  amor  rindiera  fueros ; 

Que  no  hay  imperio  en  las  almas, 

Aunoae  hay  dominio  en  los  cuerpos. 

Apriétame  el  pecho.  Zara, 

Que  00  será  nuevo  aprieto, 

I  al  cristal  de  mi  pureza 

Defienda  este  muro  negro. 

HiJsiCA. 

Miróla  una  vez  el  Rey, 

Y  Itasió  á  encenderle  luego. 
Porgue,  como  está  mas  libre. 
La  vtsta  de  un  rey  es  viento. 

RAQUEL. 

Antes  no,  porque  un  rey  tiene 
Mas  cautivos  sus  afectos. 
Si  ha  de  medir  advertido 
Las  acciones  con  el  puesto. 
Suéltame  el  cabello,  Zara ; 
Qne  ese  adorno  lisonjero, 
Si  ha  de  prender  con  su  engafio , 
No  es  justo  que  vaya  preso. 

MÚSICA. 

Retiróse  Betsabé 
A  los  principios,  mas  luego 
El  trtunflo  de  su  hermosura 
Celebró  correspondiendo. 

RAQUEL. 

¿Cómo  se  puede  llamar 
Trivnfo  el  poco  rendimiento? 
Dejarse  vencer  arguye 
O  poca  fortuna  ó  miedo.— 
De  aquellos  negros  listones 
Me  pon  tozos ;  qne  los  llevo, 
Previniendo  m(  cautela. 
Por  si  Alfonso  cae  en  ellos. 

■dsiCA. 

Acabó  ei  gustoso  halago 
En  troteo  /Im  sangriento^ 


LA  JUDÍA  DE  tOLEDO. 

y  envuelto  en  sangre  de  ürüts. 
Voló  el  amor  mas  soberbio. 

RAQUEL. 

Galla,  calla,  no  prosigas; 
Que  de  tu  voz  á  los  ecos 
Infausto  culto  me  rinde 
El  amor,  y  en  el  inquieto 
Agüero  de  mi  porfía 
Has  afiadido  otro  agüero. 

ZARA. 

D^,  Se&ora,  ese  tema , 

Y  mira  que  ruido  siento, 
Señal  de  que  ya  te  esperan. 

RAQUEL. 

Yo  también  á  mi  me  espero. 

ZABA. 

Hermosa  estás,  nada  temas; 
A  un  rey  vas  á  ver,  y  puesto 
Que  de  otra  ley,  allá  van 
Leyes  donde  quieren  ellos. 

RAQOBL. 

Vamos. — Deidad  soberana. 
Que  influyes  mortal  veneno, 
Blanca  hi]a  de  las  espumas. 
Madre  del  alado  ciego , 
A  cuyo  templo  consagra 
La  inmunidad  de  los  tiempos 
De  mortales  asechanzas 
Fantásticos  vencimientos; 
Préstale  ¡man  á  mis  labios, 
Dales  á  mis  ojos  fuego. 
Infunde  ardor  en  mis  voces. 
Llena  de  espirita  ei  pecho 
Contra  Alfonso,  contra  Alfonso 
Levanta  el  azote,  hiriendo  ^ 

Los  blancos  cisnes  qne  tiran 
Tu  carroza  por  et  viento. 
Llega,  deidad  soberana , 
Ampara,  ayuda  mi  Intento; 
Así  de  Adonis  la  muerte 
Mienta  el  trágico  silencio, 

Y  asi  el  gentílico  aplauso 
Vuelva  a  consagrarte  templos ; 

Que  tú  ayudando  cuando  yo  venciendo, 
Daremos  filma  y  sacaremos  premio. 

Ivause.) 

Salen  FERNANDO  ILLAN,  galán,  y 
CALVO,  gracioso. 

CALVO. 

Digo,  Señor,  que  no  puedo 
Mejor  dia  haber  tenido. 

nCRNARDO. 

Pero  ¿qué  te  ha  parecido. 
Calvo,  la  imperial  Toledo? 

CALVO. 

De  ella,  Señor,  no  he  gustado; 
La  confusión  de  la  corte 
No  es  para  hombres  de  mi  porte. 
Criados  al  desenfado ; 
Aqui,  si  en  palacio  entramos 
Con  ceremonias  y  extremos, 
Al  alba  nos  recogemos, 

Y  á  las  doce  no  almorzamos. 
Todo  es  semblante  severo. 
Todo  respeto  v  cuidado ; 

Al  que  sale,  al  que  ha  llegado. 
Dándole  al  pié  y  al  sombrero.' 
Mejor  de  la  ffuerra  siento. 
Donde  es  toda  la  atención 
Cumplir  con  su  obligación, 

Y  no  hay  otro  compllmienio. 

FERÜAHOO. 

¿Cuándo  en  la  corte  no  ha  estado 
La  confusión  mas  atenta 

Y  la  quietud  mas  violenta? 
Lo  que  yo  te  he  pregonlado 


Es  áfñ  sitio  del  lugar. 
¿Qué  te  parece? 

CALVO. 

Señor. 
Qne  es  para  trepar  mcyor 
Que  no  para  pasear; 
Mas  su  disculpa  le  queda 
También,  cuando  asi  le  igualo. 
Que  no  puede  ser  muy  malo 
Lugar  donde  todo  rueda. 
Sus  calles  y  sus  atajos 
A  cualquier  vecino  ofenden, 

Y  no  sé  cómo  se  entienden 
Con  tantos  altos  y  bajos. 

FBR?IAlfOO. 

En  vano  asi  te  querellas 
De  una  ciudad  tan  hermosa. 
Cuya  fábrica  famosa 
Compite  con  las  estrellas. 

CALVO. 

Aunque  es  buena  cortesana. 
De  ella  apartarme  procura; 
Que  no  puede  ser  segura 
Cosa  que  no  fuera  llana. 

FERnARDO. 

La  novedad  con  que  ahora 
Confoso  está  y  alterado 
El  pueblo,  te  habrá  causado 
Poco  gusto,  ¿quién  lo  ignora? 

CALVO. 

¡Notable  entereza  fué 
La  de  Alfonso! 

FERRANDO. 

Ya  lo  veo ; 
Pero,  en  fin,  ningún  hebreo 
Quiere  que  en  su  tierra  esté. 

CALVO. 

Muy  justo  será  el  desvelo; 
Mas  ¿dónde  pueden  parar. 
Si  en  la  tierra  no  han  de  .estar? 
Porque  ellos  no  han  de  irse  al  cielo. 

FERRANDO. 

Mucho  el  vulgo  lo  ha  sentido ; 
Mas,  viendo  tan  justa  ley. 
Se  quietará ;  que  es  el  Rey 
Amado  como  temido. 

CALVO. 

Grande  ha  hecho  su  opinión ; 
Mas  yo  no  pienso  decir 
Bienes  de  el  basta  salir 
Bien  de  cierta  pretensión. 

FERNANDO. 

¿Pretensión  tü? 

CALVO. 

Pues  ¿qué  extrañas? 
¿Seré  en  la  corte  el  primero 
Que  pretenda  de  hazañero. 
Aunque  le  falten  hazañas? 

FERNANDO. 

Y  ¿qué  piensas  pretender? 

CALVO. 

Un  cargo  así  del  derecho , 
Que  sea  de  gran  provecho 

Y  tenga  poco  que  hacer ; 

Y  esto  con  maña  y  audacia. 
Entablado  á  lo  bellaco, 

Si  en  justicia  no  lo  saco, 
Nos  valdremos  de  la  gracia. 
Además,  qne  tengo  ya 
Un  escolar,  grande  amif(o 

Y  muy  docto,  que  conmigo 
El  memorial  dispondrá; 

Y  ajustados  los  contratos, 
Me  ofrece  con  sn  juicio 
El  sacarme  á  mí  el  oficio 
Porque  le  dé  unos  zapatos. 


FBMUIIDO. 

Pues  SÍ  eslá  tan  desvalido, 
¿Cómo  para  él  no  apetece 
Eso  mismo  que  te  ofrece? 

GALTO. 

No  quiere;  que  es  un  perdido. 

FERNANDO. 

¿Y  quéoflcjo  tu  talento 
Espera? 

CALVO. 

Al  Rey  le  diré 
Que  por  ahora  me  dé 
El  que  bailare  mas  á  cuento; 

Y  haciendo  de  mi  valor 
Experiencia,  si  importuno 
Viere  que  obro  mal  en  uno, 
Me  ponga  en  otro  mejor. 

FRRRAKDO. 

Bien  esa  razón  se  admite , 
Pero  ya  el  Rey  sale  aquí. 

CALVO. 

Si  se  orrece  hablar  de  mi, 
Dile  algo  que  me  acredite. 

Salen  ALVAR  NÜÑEZ,  de  barba;  GAR- 
Cl  LÓPEZ  T  EL  REY  DON  AL- 
FONSO. 

BCT. 

Ya  con  eso  apaciguado 
Quedará  el  reino  y  seguro. 

ALVAR  RQXBS. 

Gomo  su  quietud  procuro, 

Nada  niego  A  mi  cuidado ; 

Bien  es  verdad  que  primero 

El  riesgo  á  que  se  exponia 

Tu  corona  proponía, 

Porque  templases  severo 

Tu  rigor ;  pero  ya  ahora, 

Que  el  lance  enmienda  no  admite, 

Gomo  la  intención  permite, 

La  solicitud  mejora. 

REV. 

Yo  espero  que,  apaciguado 
El  pueblo,  mi  arrojo  alabe. 

GARCI  LÓPEZ. 

¿Quién  como  tu  pueblo  sabe 
Lo  que  debe  á  tu  cuidado? 

RET. 

¿Fernando? 

PERICANDO. 

¿Señor? 

REV. 

I  Adonde 
Has  estado? 

FERRANDO. 

De  mi  ausencia 
Gausa  ha  sido  la  obediencia 

8ue  á  tu  afecto  corresponde ; 
cupado  en  visitar 
Toda  la  ciudad  he  andado. 
Como  mandaste ;  cuidado 
Que  no  se  debe  olvidar. 
Inquieto  el  vulgo  parece 
Que  está  contra  tus  deseos 
De  desterrar  los  hebreos ; 

Y  aunque  atento  te  obedece, 
Siente  su  falta. 

GARCI  LÓPEZ. 

No  es  mucho, 
Porque  con  ellos  aumenta 
Su  población  y  su  renta. 

REV. 

Con  sentimíeulo  os  escucho; 
¿Cuánto  mejor  es  tener 
Limpia  de  ritos  tiranos. 
Que  llena  de  ciudadanos 
A  Toledo?  ¿  Puede  hacer 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Falta  á  la  ley  verdadera 

La  hebrea  ?  Gomo  obro  debo. 

ALVAR  ROÍ^EZ.  (Ap.) 

í  Qué  bríos  üene  el  mancebo! 

REY. 

Y  aungue  provechosa  fuera. 
No  quiero  en  esta  ocasión 
Aumentos  contra  mi  ley ; 
Que  para  un  prudente  rey 
Primero  es  la  religión. 
Yerba  mala  que  arrancar 
No  ha  de  quedar  en  la  mia. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Afuera  esti  una  judia, 
SeSor,  que  te  quiere  hablar. 
Con  grande  acompañamiento 
De  hebreos,  que,  lastimosos, 
En  su  semblante,  Uorotos, 
Publican  su  sentimiento. 

RET. 

Entre ;  mas  si  el  On  arguyo, 
Mal  ia  razón  lo  defiende. 

ALVAR  ROÑBZ. 

Sin  duda  el  pueblo  pretende 
Revocar  el  orden  tuyo. 

REV. 

Conocerá  mi  entereza. 
Siendo  en  sus  quejas  mayor. 

Sale  RAQUEL,  vestida  de  gala,  y  daias 
de  aeampañamiettt0. 

RAOOEL. 

A  tus  plantas,  gran  señor... 

RET.  (i4p.) 
¡Qué  desdichada  belleza ! 

{Miranse  uno  al  otro^  y  túrbase  Raquel 
al  hincar  la  rodilla,). 

RAQUEL. 

Llega  Raquel ,  que,  abatida. 
De  ti,  del  pueblo  ydel  hado... 
{Ap,  Su  presencia  me  ha  turbado, 
•  Pese  á  la  lengua  encogida!) 
Una  infeliz... 

REV. 

Levantad. 
(Ap.  La  turbación  que  asegura 
Hace  mayor  su  hermosura.) 

RAQUEL.  (Ap.) 

i  Qué  agradable  majesUd ! 

FERRANDO. 

i  No  Vi  perfección  mas  rara! 

CALVO. 

¡Un  prodigio  es  la  judia! 
Lástima  es,  por  vida  mía. 
Que  lleve  el  diablo  esa  cara. 

REY. 

¿Qué  es  vuestro  intento,  admirable 
Mujer? 

RAQUEL. 

(Ap.  Ea,  pena  inflel, 
Contrástele  lo  cruel. 
No  le  atiendas  lo  agradable.) 
Dar  muestras  de  mi  pasión 
Quiero,  cuando  á  tus  pies  liego. 

REY. 

Proseguid  pues.  {Ap,  Yo  estoy  ciego, 
Mas  no  es  culpa  la  atención.) 

RAQUEL. 

Una  mujer  hebrea, 

Que  libertar  su  religión  desea, 

Viene,  Alfonso,  á  rogarte. 

Con  lástimas,  oon  llanto,  ti  ablandarte 


1 


Mereciere  importuna. 

Que  hagas  menos  cruel  nuestra  fortaiia. 

Rey,  señor  soberano , 

A  cuvo  imperio  rinden  masque  humano 

Feuao  los  corazones. 

Atiende  á  mis  razones. 

Enternézcante  en  tanto 

Que  te  está  divirtiendo  triste  llauto. 

Los  miseros  gemidos 

Con  que  hiere  el  hebreo  tus  oidos. 

Y  el  humor  que  resuena  en  tus  orejas. 
Participe  del  eco  de  mis  quejas ; 
Torpe  ya  y  sin  aliento. 

Desunido  el  enjambre  por  el  viento, 

Solo  el  susurro  escocjia 

Del  errado  destierro  con  quo  lueha ; 

El  blanco  panal  deja 

La  solicita  abeja, 

Y  el  corcho  desampara ,  á  quien  hacia 
Trabajo  amargo  dulce  compafifa. 
Echando  menos  voluntad  sincera 

El  rubio  hijo  de  la  blanca  oera. 

Asi  desamparada 

Yace  la  Sinagoga  maltratada ; 

AI  rumor  de  tus  voces 

Huye  el  enjambre ,  y  miden  ya  veloces 

Su  error  con  tus  deseos, 

Poblando  el  campo  miseros  hebreoa. 

Ya  por  última  ruina 

Del  temido  dolor  que  se  avecina. 

Hendida  á  la  pasión  (¡ne  los  ahoga. 

Arruinada  cayó  la  Sinagoga, 

Y  al  mirar  desunido  el  edificio. 
Llanto  común  lloró  su  precipicio. 
Las  tablas  que  Moisés  guardó  sagradas 
Segunda  vez  se  miran  quebrantadas, 

Y  en  venffanza  feliz  de  su  ley  santa 
Llora  el  hebreo  y  el  cristiano  canta. 
Mofa  común ,  escarnio  de  la  plebe. 
Llueve  en  sus  voces  v  en  sus  ojos  llueve; 
Riega  el  llanto  contino 

El  trillado  camino, 

Y  florecen  en  vez  de  clavellinas 
Contra  sus  pies  de  abrojos  y  de  espinas. 
Sangre  que  no  derrama 

Pena  común  que  á  tanto  dolor  llama» 

Aunque  con  queja  muda. 

Soda  el  afán  y  el  sobresalto  suda. 

Vagando  errantes,  sin  errar  valdíos, 

Por  una  y  otra  parte  los  judíos, 

Jerusalen  segunda 

Toledo  es  ya,  cuando  su  llanto  inunda, 

Y  de  tanto  concurso  desterrada. 
La  ciudad  populosa  desolada 
Yace  como  viuda. 

Muda  al  ardor  y  al  sobresalto  muda. 

Llorando  quedará  la  noche  y  día 

La  apacible,  la  anticua  compañía 

Que  la  hicieron  amigos 

Los  que  ahora  la  injurian  enemigos , 

Del  amargor  cautiva. 

Muerta  al  consuelo,  si  á  la  pena  viva. 

Sus  calles  ve  regando 

De  nuestros  sacerdotes,  que  llorando 

Acompañan  las  vírgenes,  ultrage 

Del  triste  rostro,  descompuesto  el  traje. 

El  anciano  alarido 

El  alma  arroja  con  cualquier  gemido, 

Dejando  sus  querellas  inhumanas 

Maltratada  la  plata  de  sus  canas. 

Ten  piedad  de  nosotros.  Rey  famoso. 

No  tribute  á  tus  triunfos  tan  costoso 

Aplauso,  que  llorando 

Misero  agüero,  esté  pronosticando 

Presagio,  que  desdice 

De  lo  mucho  que  el  hado  te  predice; 

Con  risa,  y  no  con  llanto. 

Debes  solemnizar  aplauso  tanto, 

O  con  llanto  sin  risa. 

Nuestro  destierro  misero  te  avisa 

De  algún  suceso  extraño. 

Vuelve,  Alfonso,  los  ojos  á  tu  eogafio;  • 


Qae  Bo  et,  no,  religión  la  qne  temaeve 
A  qoe  afnda  se  cebe 
En  lao  humilde  trinnro  tn  presencia 
De  la  mas  abatida  redatencia. 
Mas  ¿mié  dudo?  Qué  temo? 
Rey  soberano,  principe  supremo, 
A  nuestro  afecto  atiende ;  [de? 

Quien  te  obedece  roas ,  ¿en  qoé  te  oren- 

ÍLia  humildad  con  aue  obfiga 
[as  un  Yasallo,  tu  rif^or  castiga? 
ToeKe,  Señor,  los  ojos, 

Y  verás  cu&nCos  miseros  despojos. 
Tu  piedad  aguardando. 

En  lastimoso  llanto  estin  bañando 
Tus  umbrales ,  que  mira 
Obscuros  la  Tictoría  con  la  ira, 

Y  repitiendo  males. 

De  lastimas  cubiertos  tus  umbrales. 
Uira  cómo  te  aclaman 
Rej  Tictorioso;  y  cuando  asi  te  llaman, 
Segunda  Ester,  si  no  con  tanta  dicha, 
Yo  sola  Tengo  i  ser  de  su  desdicha 
Protectora ,  abogada ,  presumida. 
Por  mqjer ,  por  hermosa  y  afligida, 
Ueiendo  eu  todos  el  afecto  ansioso... 

TOBOS. 

Ten  piedad  de  nosotros ,  Rey  famoso. 

REY. 

Enternecido  estoy,  mas  no  me  espanto, 
Si  me  habló  la  hermosura  con  el  llanto; 
Que  puede  mucho ,  si  vencer  procura, 
Cuando  el  llanto  hace  voz  de  la  hermo- 
ALTAt  imílE7..  [sura. 

A  piedad  me  ha  movido. 

GAECI  LÓPEZ. 

Listima  hi  he  tenido. 

FBRNAXDO. 

Su  belleza  persuade ,  y  sos  razones 
Remoras  son  de  humanes  corazones. 

CALVO. 

Sus  lágrimas  provocan  á  cogerlas; 
Que  tiene  un  llanto,  á  fe ,  como  nnas 

BEY.  [perlas. 

Mp.  Turbado  estoy.)  Del  snelo 

Te  levanta;  que  yo...  (Ap.  ¡Válgame  el 

glué  loco  arrojamlento!  [cielo! 

esuelto  estuve  á  conceder  su  intento; 
Reprimirme  es  forzoso; 
No  vi  efecto  de  amor  mas  poderoso.) 

EAQOEL.  [temo 

¿Qoé  respondes.  Señor?  {Ap,  Mi  muerte 
En  su  decreto,  y  ya  con  mas  extremo 
En  mi  altivez ,  que  ociosa  se  despeña. 
Lo  que  falsa  intenté ,  busco  halagüeña. 

BEY. 

Yo  veré  el  memorial.  (Áp,  Fieros  enojos, 
No  está  en  él  la  razón,  sino  en  sus  ojos.) 

BAQOEL. 

[Ap.  De  ansia  y  congola  muero; 

R&Mole  amante,  j  hallóle  severo 

En  esfuerzo  engañoso.) 

Pues,  Rey,  Señor,  Alfonso  generoso, 

Si  tu  gusto  lo  advierte. 

Lógrale,  y  mas  que  sea  en  nuestra  muer- 

Que  esta  es  mas  que  violencia;      [te; 

felicidad  será  por  tu  obediencia. 

BEY.  (Ap.) 
A  su  voz  y  á  su  vista 
No  hay  poderoso  esfuerzo  que  resista. 
¡Sin  mi  estoy  I  De  esta  suerte 
Disimulo  las  senas  de  mi  muerte. 

(Km0.) 

BAQDBL. 

lAsi,  Señor,  os  vais?  ¡Pena  violenta! 
Mas  mi  fádi  pasión  ¿qué  es  lo  que  In- 
ALVAB  ifu^z.         [tenta? 
El  Rey  se  ba  retirado. 


LA  JUDÍA  DE  TOLEDO. 

GABCI  LÓPEZ. 

Mal  despadio  tenéis. 
( Yanse  Garci  Lopex  y  Alvar  Nuñe*.) 

RAQUEL.     . 

De  mi  cuidado 
Peor  juzgo  tenerle. 

FERNANDO. 

Vuestra  porfía  debe  de  ofenderle. 

RAQUEL. 

Pensé  vencerá  Alfonso,  y  voy  vencida; 
Ni  llevo  libertad  ni  llevo  vida.  (Vase,) 

PEBRANDO. 

Prudente  el  Rey  se  ha  mostrado. 

CALVO. 

Vive  Dios ,  que  es  un  Nerón, 

Y  no  tiene  corazón 

Hombre  qne  no  se  ha  ablandado ; 

Y  si  me  pidiera  á  mi 

Lo  que  á  Alfonso ,  no  se  fuera 
Mal  despachada ,  y  tuviera 
Luego  el  si  con  otro  si. 

FERNANDO. 

Por  su  ley  es  bien  que  el  Rey 
Templara  asi  esos  extremos. 

CALVO. 

También  por  acá  queremos 
Muchas  que  no  tienen  ley. 

FERNANDO. 

¿Posible  es  que  te  aconseja 
El  deseo  tal  error? 

CALVO. 

Pues  dime ,  ¿esta  no  es  mejor 
Que  no  una  cristiana ,  vieja? 

FERNANDO. 

Tn  ignorancia  lo  apercibe. 

CALVO. 

Yo,  si  alguna  me  ha  agraviado, 
En  mi  vida  he  deseado 
Saber  en  la  ley  que  vive ; 

Y  á  mncbos  se  les  consiente 
Casarse ,  y  no  es  culpa  grave. 
Con  mujeres  qne  se  sabe 
Qne  no  obran  cristianamente. 

FERNANDO. 

En  esta  el  defecto  es  llano. 

CALVO. 

Sin  embargo,  he  de  sentir 

Que ,  llegada  á  reducir. 

No  es  mala  para  un  cristiano. 

FERNANDO. 

La  ignorancia  te  hace  errar 
En  tan  torpe  parecer. 

CALVO. 

Mira ,  en  cualquiera  mujer 
Que  yo  persuado  á  pecar, 
Siendo  católica ,  obliffo 
Dos  riesgos,  esto  es  lo  cierto: 
El  suyo ,  pues  la  pervierto, 

Y  el  mió ,  pues  mi  error  si go ; 

Y  en  esta  no ,  pues  lograda 
La  culpa,  me  ofende  á  mi, 
Pues  ella ,  asi  como  asi. 
Se  estaba  ya  condenada. 

FERNANDO. 

Vete;  que  el  Rey  ha  llegado. 

CALVO. 

Voyme  |>ue8.  {Ap.  ¿Hay  tal  porfía? 

Miren  si  por  ser  judia 

Desdice  para  el  pecado.)  (Yate,) 


Sale  EL  REY. 


¿Fernando? 


BMT. 


PEBNAIIDO. 

Sefior. 

REY.     (Ap.) 

La  llama 
En  que  confeso  me  abraso, 
Mal  reprimida  en  el  pecho. 
Quiere  exhalarse  en  el  labio ; 
Perdido  estoy. 

FERNANDO.  (Ap,) 

Cuidadoso 
Parece  qne  el  Rey  me  ha  hablado. 
¿Qué  puede  ser? 

REY.  (Ap,) 
Ya  es  riffor 
Lo  qoe  sufro  y  lo  qne  callo. 
Sirvan  de  alivio  mis  voces; 

8ue  si  la  pasión  ha  dado 
onsentimiento  al  deseo. 
Será  error  mas  temerario 
Ocultar  lo  que  me  aflige 
Cuando  no  basto  á  estorbarlo. 

PBRICANDO. 

Permite  que  afectuosa 
Mi  duda ,  en  tantos  cuidados 
Como  tn  semblante  ofrece. 
Sepa  la  causa. 

BEY. 

Fernando, 
Grave  es  mi  mal. 

FEBSANDO. 

¿Qué  impensada 
Novedad  es  esta? 

BEY. 

Yunto, 
Que  está  en  la  muerte  el  remedio. 

FEBNARDO. 

(4p.  El  corazón  se  ha  turbado.) 


¿Qu 


ulén  le  ocasiona  ? 

BEY. 

Yo  mismo, 
Yo  soy  mi  mayor  contrario ; 
Con  mis  potencias  peleo. 
Con  mis  sentidos  batallo, 

Y  ellos  me  rinden  y  yo 
A  defenderlo  no  basto. 

FERNANDO. 

(Ap.  Notable  riesgo  apercibo; 
¡Válgame  el  cielo !  ¿Si  acaso 
Raquel  apurarlo  intenta?) 
¿Quién  tan  aprisa  ha  mudado 
A  tu  quietud  el  sosiego? 

BEY. 

Un  favor,  un  sobresalto. 

Un  aho([o,  una  pasión. 

Un  sentimiento,  un  cuidado. 

Un  frenesi,  una  locura. 

Un  fuego,  un  incendio,  un  rasgo 

De  todos  los  males  juntos; 

Y  en  fln,  para  publicarlo... 


¿Es  amor? 


FERNANDO. 


BEY. 

¿Porqué  me  atajas? 

FERNANDO. 

Porque  pasión  tan  de  humano 
No  es  bien  que  tú  la  publiques; 

Y  asi,  el  discurso  adelanto; 
Que  si  me  engafio  no  pierdes 
Tu  autoridad ,  en  mi  engaño, 

Y  si  acertare ,  te  eicuso 
Que ,  sacándola  á  los  labios. 
Por  dejarme  satisfecho 

Te  quedes  tu  desairado. 

REY. 

Amor  es ;  pero  no  dudo, 
Annqne  estimo  tn  reparo, 
El  publicarlo,  porque 


/• 


í! 


Gaando  oprobio  mas  villaoo 
Me  ha  reaocido ,  tener 
Atenciones  es  en  vano ; 
Jazga  lúcuál  oaede  ser, 
Pues  cuando  ae  él  no  bago  caso, 
Tienes  por  malo  el  amor, 

Y  es  en  mí  lo  menos  malo. 

fbbna:«oo. 
(i4p.  Cierta  salió  mi  sospecha.) 
Pues  permíteme  arrqjado 
Que  te  pregante. 

"  BEY, 

Pregunta; 
Mas ,  si  has  de  bailar  mi  cuidado, 
Discurre  primero  tü 
Los  mas  dudosos  acasos; 
Porque ,  si  al  mayor  no  llegas, 
No  bas  de  conocer  el  dafio. 

FERlfARDO. 

¿Tan  extraño  es  el  suceso  ? 

RET. 

Si ,  Femando ;  el  mas  extraño 
Que  pudiera  haber  movido 
La  fuerza  de  los  encantos. 

FERNAlfDO. 

Ap.  No  hay  que  dudar.)  Pues,  Señor, 

Lo  breve  del  sobresalto 
Al  lance  que  se  ba  ofrecido. 
La  prevención  del  reparo, 
Me  hace  pensar  que  Baqael 
Pudo... 

EET. 

¿De  qué  estás  dudando? 
Que  tá  lo  pienses  deseo; 
Dilo ,  en  tu  voz  me  declaro, 

Y  deja  que  te  agradezca 
El  consuelo,  pues  es  llano, 
Si  lo  juzgares  posible. 

Que  ya  lo  habrás  disculpado. 
Raquel  fué ;  Raquel  la  bella. 
Aquel  divino  milagro 
De  hermosura  me  ha  rendido ; 
Toda  la  luz  de  los  astros 
Vi  en  sus  ojos ,  todo  el  sol, 
En  negros  lutos  bañado. 

FERNANDO. 

Pues  ¿cómo  tan  presto  pudo 
Renilirte? 

RET. 

Porque  el  contacto 
De  las  manos ,  de  los  ojos, 
Cebo  del  pez,  que  animado 
Por  la  caña  le  introduce 
Al  pescador  su  contagio. 
Introdujo  en  mi  el  veneno 
Por  los  ojos  y  las  manos ; 
Demás  de  que,  ¿cómo  quieres 
Pedir  ley  á  los  acasos. 
Dar  tiempo  á  los  pensamientos, 
Buscar  razón  á  los  astros 
Para  lo  que  ellos  infunden? 
Yo  no  sé  mas  que  penando 
Estoy  desde  que  la  vi, 

Y  á  mi  me  estoy  preguntando 
Lomismo  que  tu  preguntas, 

Y  responde  amor  á  entrambos 

Que,  pues  estoy  muriendo  y  adorando, 
Causa  debe  de  haber  para  msl  tanto. 

ferna:<(do. 
Permíteme  que  te  culpe 
Arrojo  tan  temerario. 

REY. 

Si  permito ;  mas  advierte 
Que  no  es  acción  de  vasallo 
Piadoso  la  que  pretendes, 
Pues  mis  intentos  culpando, 
Haces  mayor  mi  pesar 

Y  no  menor  mi  cuidado. 


DON  JUAM  BAUTISTA  MAMANTE. 

PBRlIAlflK). 

Contraria  ley  es  la  suya. 

RET. 

Í Cuándo  amor.no  fué  contrario? 
las  en  el  guato  ^quién  puso 
Leyes  ni  introdujo  mandos? 
Pues  eu  sus  libres  deseos 
Puedo ,  cuando  mas  templado. 
Quitarme  lo  que  deseo, 
Pero  no  no  desearlo. 

FERNANDO. 

Pues  ¿cómo  el  ser  imposible 
No  le  templa? 

RET. 

Antes  me  ha  dado 
Mayor  inquietud  el  serlo ; 
Que  en  los  afectos  humanos, 
Como  el  espíritu  es  obra 
De  alta  poderosa  mano. 
Aquel  heroico  principio 
Los  enciende,  y  arrojados, 
Pretenden  el  imposible. 
No  por  bueno,  por  contrario, 
No  por  lo  que  gozar  pueden, 
Sino  solo  por  gozarlo. 

FERNANDO. 

No  ha  de  ser  esto  querido 
De  ti ,  sino  despreciado ; 
Con  aue  no  está  el  imposible 
En  ella ,  sino  en  tu  estado. 

RET. 

No  es  razón  que  me  convence, 
Pues  si  como  rey  me  hallo 
Superior,  como  hombre  estoy 
Sujeto ;  con  que ,  luchando 
Lo  hermoso  con  lo  rendido, 
Lo  altivo  con  lo  postrado, 
Cuando  como  rey  la  obligo , 
La  estoy  como  hombre  adorando. 
Como  humano  la  pretendo 

Y  la  oigo  como  cristiano. 

FERNANDO. 

Pues  ¿qué  presumes  hacer? 

RET. 

¿Qué  he  de  hacer?  Morir  callando. 

FERNANDO. 

Lástima  tettgo  á  tu  pena. 

RET. 

¡Qué  poco  alivio  me  has  dado ! 

FERNANDO. 

No  es  bien  perder  á  mi  rey. 

RET. 

Y  á  tu  amigo  ¿es  bien  dejarlo? 

FERNANDO. 

No  sé  cómo  responderte. 

RET. 

Yo  si :  muriendo  y  penando. 

FERNANDO. 

El  tiempo  hará  que  te  venzas. 

RET. 

¿No  sabes  que  el  tiempo  es  falso? 

FERNANDO. 

Sé  que  la  razón  conoces. 

RET. 

También  sé  que  me  está  hablando 
La  memoria  por  mi  amor, 

Y  que  nos  repite  á  entrambos 

Que,  pues  estoy  muriendo  y  adorando, 
Causa  debe  de  haber  para  mal  tanto. 


JORNADA  SEGUNDA. 


VOCES.  {Dentro.) 
Viva  Raquel ,  Raquel  viva, 
Libertauora  del  pueblo. 

Me  RAQUEL* 

RAQOEL. 

ÉPara  qué  queréis  que  viva 
[aquel ,  si  rive  muriendo? 
TOCES.  {Dentro.) 
Viva  Alfonso,  Alfonso  tí  va. 
Rey  piadoso  y  justiciero. 

Stae  EL  REY. 

RET. 

JPara  qué  decis  que  tí  va 
Jfonso,  si  Alfonso  es  muerto? 

RAQDEL.  {Ap.) 

De  mi  inquietud  y  mis  penas 
Oculto  un  volcan  encierro. 

RET.  (Ap.) 

De  mis  ansias  v  suspiros 
Todo  un  Vesubio  alimento. 

RÁOOSL.  (Ap,) 

¿Para  qué  me  llama  el  Rey, 
Si  no  es  que  quiere  qnue  el  fuego 
Que  empezó  á  encender  su  vista 
Acabe  ae  arder  mi  pecho? 
Mas  ¿qué  me  turbo?  Quizás 
De  mi  natural  soberbio 
La  ambiciosa  pesadumbre 
Descansará  en  su  despeño. 

RET.  (Ap.) 
A  Raquel  llamó  mi  amor. 
Que  en  la  inquietud  que  padezco, 
Si  no  puedo  sentir  mas. 
Gozar  mas  con  vería  puedo ; 
Y  quizá  de  su  hermosura 
El  altivo,  el  siempre  bello 
Desden,  á  tanta  grandeza 
Le  hará  la  ambición  trofeo. 

(Miranu) 

RAQUEL.  (Ap,) 

Mas  el  Rey  es  el  que  miro. 

RET.  (Ap.) 

Mas  Raquel  es  la  que  veo. 

RAQVBL. 

¿Señor? 

REY. 

¿Hermosa  Raquel? 

RAQOEL. 

A  tus  pies... 

RET. 

Alza  del  suelo. 


Cobarde  estoy. 


Y  sin  vida. 


RAQUEL. 
RET. 

Yo  mortal 


RAQUEL. 

Y  sin  aliento. 

RET. 

No  sé  cómo  á  hablar  empiece. 

RAQUEL. 

Mis  turbaciones  conGeso. 

RET. 

¿Estarás  ya  satisfecha 
De  mi  piedad? 

RAQUEL.      ■ 

Nunca  menos 
Me  prometí ,  cuando  osada 
Profané  el  sagrado  templo 


De  lo  piedad  con  mis  quejes, 
Voces  de  mi  sentimieoto; 

Y  asi ,  Seoor,  á  tas  plantas, 
Hoy,  que  agradecida  melfo, 
Ofreíoo  ana  esclava  bamilde, 
Sí  loya  merezco  serlo. 

BET. 

(Ap.  fie  qné  me  sirre  callar? 
Revienle  el  doro  veneno 
Qne  en  el  corazón  madura 
La  triaca  del  silencfo.) 

Y  ¿sabes  it  para  qoé 
Te  be  llamado? 

BAQUBL. 

¿Cómo  puedo 
Tas  órdenes  penetrar, 
fU  alcanzar  tas  pensamientos? 

EET. 

Esa  es  mi  pena ,  Raquel ; 
Qne  enando  amante  padezco, 
La  medicina  del  mal 
Ignore  el  mal  de  que  muero. 

BAQOEL. 

Pnes  ¿qalén  causa  tu  pasión  ? 

EET. 

Tas  ojos ,  bellos  luceros. 
Que  abrasan  lo  que  iluminan 

Y  alambran  lo  que  encendieron ; 
T6  mi  enfermedad  bas  sido. 

RáQCEIi. 

lYo  tu  enfermedad?  No  entiendo 
Tan  nuevo  modo  de  pena. 

EET. 

Pues  yo  explicártele  quiero. 
Porque ,  ya  que  á  declararse 
Esii  el  corazón  dispuesto. 
Por  mal  entendido  el  dañe. 
No  se  disculpe  el  remedio. 
Tote  adoro. 

EAQDEL. 

No  prosigas; 
Templa ,  Señor,  tus  afectos ; 
Qne  en  acciones  que  te  pueden 
Equivocar  el  respelo, 
Es  menos  mal  que  en  ral  duda 
Padezca  algún  detrimento 
MI  pundonor  que  no  el  tuyo. 
¿Yiflana  acción  en  real  pecbo? 

BEY. 

Amor  es  noble  pasión. 

EAQUEL. 

Cuando  es  igual  el  sugeto. 

EET. 

Ed  llegando  ¿  amar,  le  llega 
A  hacerle  igaal  el  deseo. 

BAQOEL. 

Eso  es  en  la  volunud. 

Mas  no  en  el  entendimiento ; 

Y  asi ,  nunca  fué  seguro 
Amor  desigual ,  pues  vemos 
Que  mal  preveníaos  luchan 
Los  dos  sentidos  opuestos, 
Calumniando  la  razón 

Lo  que  admite  el  pensamiento, 

Y  viene  ¿  quedar  vencido 
Él  que  de  loe  dos  es  menos. 

EET. 

SI  el  entendimiento  Juzsas 
Qoe  es  sentido  mas  perteoto 
Que  U  voluntad .  te  ensañas ; 
Pues,  dudoso  en  sus  efectos, 
Aquel  nunca  se  resuelve, 

Y  cobarde  con  el  miedo, 
Envilece  la  razón 

Que  tuvo  para  el  concepto; 
La  voluntad  no ,  que  heroica, 
Cea  noble  altivo  aenaedo 
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A  segundas  cansas  nanea 
Se  rindió ,  pues  previniendo 
Al  registro  de  la  idea 
El  eximen  de  su  empleo, 
Admite  como  seguro 
Lo  que  Juzga  como  nuevo. 

BAQOEL. 

Pues  de  esa  misma  razón 
Se  ha  de  valer  mi  argumento; 
ue  sentido  que  se  vence 
an  fácilmente,  es  muy  cierto 

8ue  no  acertó  en  la  Grmeza 
erró  en  el  conocimiento; 
Pasión  que  ciega  no  duda 
Atrepellar  el  ingenio, 
Cuando  mas  firme  camina, 
Tropieza  en  el  escarmiento. 

BEY. 

No  es  amor  el  que  no  ciega 
El  discurso. 

BAQOEL. 

Ni  es  perfecto 
Amor  el  qae  á  la  razón 
Entorpeaó  el  movimiento. 

REY. 

Para  amar  no  hay  mas  razón 
Que  ser  amable  el  objeto 
Que  se  elige ,  y  esto  es 
Siendo  hermoso,  siendo  bello ; 
Luego  mas  perfectamente 
Amará  el  que  mas  atento 
Hiciere  en  la  voluntad 
De  lo  mas  hermoso  aprecio ; 

Y  asi ,  con  esta  razón, 
Raquel ,  disculpado  quedo 
De  adorarte. 

BAQOEL. 

No  lo  admito ; 
Que  si  es  falso  el  presupuesto, 
Te  acusará-la  razón 
En  el  engafio  el  remedio. 

BET. 

¿No  eres  hermosa? 

EAQUEL. 

No  sé; 
Que  tan  dichosa  me  ba  hecho 
En  tu  favor  la  fortuna. 
Que,  aunque  del  vuljpo  lo  necio 
En  mi  abono  se  apasione. 
Me  ha  de  quitar,  por  lo  menos, 
O  lo  hermoso  en  lo  feliz 
O  lo  dichoso  en  lo  bello. 
{Ap.  Vanidad,  no  te  atropellos 
Cuando  peligran  á  un  tiempo 
En  el  gusto  1a  lisonja 

Y  en  el  pundonor  el  riesgo.) 

BEY. 

Confianzas  de  entendida, 
Disculpadas  en  lo  atento, 
Son  crédito  del  aplauso 
Con  que  se  publica  cierto. 
Yo  te  adoro ,  esto  es  verdad ; 
Si  es  peligro ,  no  le  niego; 
Si  en  ti  es  excusa ,  no  vale, 
Pues  cuando  yo  estoy  resuelto, 
Por  no  morir  de  callado. 
Quiero  vivir  de  grosero. 

BAQOEL. 

Y  ¿quieres  que  yo  profane. 
Por  un  fácil  devaneo 

De  tu  imaginación ,  todo 
El  pundonor  que  mantengo? 

BEY. 

Y  ¿quieres  que  yo  atropelle. 
Por  un  loco,  por  un  necio 
Escrüpulo  del  reparo. 
Todo  el  ardor  qne  paoeíoo? 
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BAiMISL. 

No  fui  yo  la  que  á  tus  plantas 
eodída  me  vi  al  pretexto 

De  la  Justicia?  Pues  ¿cómo 

La  triaca  haces  veneno? 

BEY. 

¿No  he  sido  yo  el  liberal, 

Y  obligándote  resucito. 
Toda  una  ley  quebranté. 

Pues  quebrantas  todo  un  peeho? 

EAQUEL. 

No  es  paga  de  un  beneficio 
Lo  que  ocasiona  un  despeño. 

BET. 

Ni  se  feria  una  piedad 

Bien  á  trueque  de  un  desprecio. 

BAQOEL. 

No.es  desprecio  el  que  es  aviso. 

BEY. 

NI  es  aviso  el  que  es  sin  tiempo. 

EAQUEL. 

Luego  ¿  resuello  á  quererme 
Estás? 

BEY. 

Tanto ,  que  primero 
Que  deje  de  amarte ,  yo 
Dejaré  de  ser  yo  mesmo. 

EAQUEL.  (Ap,) 

Mucho  su  afecto  me  obliga. 
Cuando  está  viendo  mi  afecto 
Que  para  quererle  habla 
Yo  menester  mucho  menos. 
Rey  es;  pues  ¿qué  me  acobarda? 
Venza  su  amor,  y  empecemos 
A  enredar  en  el  discurso 
La  lisonja  con  el  premio ; 
Pueda  esta  vez  la  ambición 
Mas  que  el  decoro,  y  á  trueco 
De  un  desdoro  mentiroso. 
Logre  la  ambición  un  rolno. 

BEY. 

¿Qué  dices? 

RAQUEL. 

(Ap.  No  sé  qué  diga; 
Que  cuando  á  atreverme  llego. 
Para  conmigo  lo  allano 

Y  para  con  él  lo  temo  ) 
Pues, -Señor... 

BEY. 

No  te  entorpezca 
La  volnntad  el  respeto ; 
Habíame  como  á  tu  amante. 
No  como  á  tu  rey. 

EAQUEL. 

No  puedo; 
Que  há  poco  que  eres  mí  ¡imnnte 

Y  bá  mucho  que  eres  mi  dueño. 

BEY. 

¡Oh,  pesia  al  poder,  si  estorbo 
A  tus  cariños  ha  hecho! 
¿Qué  dices  ? 

BAQUEl. 

Que  te  reportes; 
No  solicites  tan  presto 
Que  te  dé  la  confianza 
Lo  qne  te  ha  de  dar  el  tiempo. 

BEY. 

Luego  ¿ya  vencí? 

EAQUEL. 

No  sé. 

BEY. 

¿Aun  dudas? 

EAQUEL. 

Aun  dudo  y  temo; 

Y  no  te  espante  el  cuidado, 
Pues  mas  peligros  advierto 
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Qae  hay  desde  el  peebo  &  los  labios 
Qae  de  los  labios  al  pecbo ; 
Ama  tú  como  pudieres » 
Pues  cuando  lu  amor  defleodo, 
Siento  que  es  fuerza  estorbarle 

Y  lo  que  le  estorbo  siento. 

REY. 

Pues  con  eso  á  mi  esperanza 
Nuevos  laureles  ofrezco.— 
¿Fernando? 

Sale  FERNANDO,  p  hablan  aparte, 

FBBNARIK). 

¿Señor? 

ItAQUEL.  (Ap.) 

¿Qué  dudo? 
Amor,  todo  eres  extremo ; 
Antes  de  amar  me  temia 
Que  no  me  amase ,  y  resuelto, 
Guando  qce  me  ama  publica 
Liberal ,  que  me  ame  temo. 
Mas  ¿qué  importa,  si  á  la  vista 
De  mi  altivo  pensamiento 
Del  poder  estí  triunfando 
La  vanidad  y  el  despecho? 
¿No  be  sido  yo  la  elegida 
Por  mas  hermosa?  Pues ,  cielos, 
¿Qué  venzo  en  mi  libertad. 
Si  su  libertad  no  venzo? 

ÍQué  consiguió  mi  hermosura 
Sn  una  merced  que  á  precio 
Suele  darse  de  un  discurso? 
£a ,  cobarde  atrevimiento, 
Siga  su  gusto  el  dictamen 
De  mi  natural  soberbio. 
Un  rey  rendido  es  despojo 
De  soberano  ardimiento; 
Si  yo  mando  en  su  albedrío, 
¿Quién  duda  que  de  su  imperio 
El  mando  también  le  usurpe? 
Esto  busco ,  aquesto  quiero ; 
Pues  vénzase  la  razón 

Y  eternícese  el  respeto. 

FERNANDO. 

Ya ,  una  vez  determinado, 
Solo  servirle  deseo. 

RRT. 

Raquel,  de  Fernando  Ulan 
Acompañada  pretendo 
Que  vuelvas ,  mientras  que  yo 
A  ser  mas  dichoso  vuelvo; 
Que  continuadas  verdades 
Harán  tus  temores  menos. 

RAQUEL.  * 

Acción  piadosa  es  honrar 
Humildades ,  y  mi  afecto 
Siempre  estimará  el  halago. 
Mas  siempre  temerá  el  riesgo. 

REV. 

Femando,  no  te  descuides. 

FERNANDO. 

A  tus  órdenes  sujeto. 

No  excederé  lo  que  mandas. 

RAQOEL.  {Ap.) 
Alguna  desdicha  temo. 

FERNANDO.  (Ap.) 

¡Tirana  acción  le  aconseja 
Su  amor! 

EBT. 

Seguro  con  esto 
Queda  mi  pecho. 

RAQDBL. 

Señor, 
Guarden  tu  vida  ios  cielos. 
{Ap,  Mal  de  verle  me  despido.) 

RBT. 

¡Qué  dolor  tan  lisonjero! 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMA19TE. 

RAQUEL.  (Ap.) 

Mas  disimule  el  semblante. 

(Vanse  Raquel  y  Fernando.) 

REY. 

Mas  espere  el  sufrimiento. 
Sus  temores  á  mis  penas 
Amante  lisonja  han  hecho. 
Pues  en  ellos  se  acredita 
Amar  y  no  amar  á  un  tiempo. 
Aquel  que  duda  no  niega 
Aunque  no  concede,  y  vemos 
Que  es  forzada  la  razón 
Gon  la  que  vence  su  miedo. 
Que  á  su  quinta  la  llevase 
Es  lo  que  á  Fernando  ordeno; 
Que  ya,  una  vez  arriesgado. 
Lo  mas  vencerá  lo  menos ; 
Ponga  la  industria  mi  amor, 
Pondrá  el  arrojo  su  afecto.— 
Mas,  gente  viene  á  la  audiencia; 
Loco  amor,  disimulemos. 

Saíe  GAL  YO,  con  un  memerial. 

CALVO. 

Señores ,  el  pretender. 

Bien  puede  ser  que  sea  honrado 

Oficio;  mas  descansado. 

Eso  no  lo  puede  ser. 

De  hacer  reverencias  tengo 

Torcido  un  pié  y  un  zapato, 

Y  á  la  audiencia ,  sin  recato. 
De  pié  quebrado  me  vengo. 
Mi  sombrero  no  se  allana 

A  andar  siempre  por  el  suelo, 

Y  de  no  cubrirme  el  pelo 
Tengo  la  mollera  vana.— 
Mas  el  Rey  es ,  pesie  á  tal; 
[Qué  brava  ocasión  que  tenso ! 
Pues  tomo,  y  ¿qué  bago?  Vengo 

Y  doyle  mi  memorial. 

REY. 

¿Qné  pretendéis? 

CALVO. 

¡Santo  Dios! 
No  sé  por  dónde  empezar. 

REY. 

¿Qué  queréis? 

CALVO. 

Vengo  á  buscar 
A  su  mijestad;  ¿sois  vos? 

RRT. 

¿No  roe  conocéis? 

CALVO. 

Señor, 
Son  unos  desconocidos 
Todos  los  entremetidos, 

Y  en  el  palacio  mejor. 

REY. 

Yo  soj  el  Rey;  declarar 
Podéis  vuestra  voz  dudosa. 

CALVO. 

Pues  no  se  me  ofrece  cosa 
En  que  poderos  mandar. 

RET. 

¡Qué  acciones  tan  desiguales ! 
¿No  es  memorial  ese? 

CALVO. 

Fué; 
Pero  después  que  os  vi,  he 
Perdido  ios  memoriales. 

REY. 

¿No  sois  de  Fernando  Ulan 
Criado? 

CALVO. 

Y  tan  buen  criado  t 


Que  era  flaco,  y  he  engordado 
Después  que  como  su  pan. 

•   REY. 

Yo  estimo  mucho  á  Femando 
Ulan ;  y  asi,  no  os  turbéis ; 
Decid  lo  que  pretendéis. 

CALVO. 

Eso  es  lo  que  voy  buscando. 

CAp.  Ahora  mi  dicha  entabla 

Su  fortuna ,  por  mi  fe ; 

Bien  dice  el  adagio  que 

No  oye  Dios  á  quieo  no  babla. 

El  memorial  que  á  su  vista 

Prevengo  me  le  escribid 

El  estudiante,  y  sé  yo 

Que  es  un  profundo  alquimista; 

Dirále  cosas  famosas 

Si  Dios  le  alumbró  con  bien, 

Y  mi  pretensión  también 

Le  escribirá,  entre  otras  cosas. 

Yo  no  sé  leer,  pero  igual 

Gonfio  de  su  buen  celo 

Que  lo  notaría  el  cielo.) 

RET. 

¿No  me  dais  el  memorial? 

CALVO. 

Si ,  Señor.  (Ap.  De  verle  trata» 
No  quepo  en  mi  de  contento; 
Hoy  me  llevo  el  regimiento 
Sin  pagar  la  media  annata.) 

(Dale  el  memoriai  al  Rey^  léele  y  ee  rie. 

REY. 

¿Quién  tal  locura  previno? 
CALVO.  (Ap.) 

¡Qué  alegre  muestra  el- semblante! 
Demonio  era  el  estudiante. 

REY. 

No  he  visto  igual  desatino; 
¿Escribisteis  vos  aquesto? 

CALVO. 

Ap,  Asi  pretendo  engañarle.) 
'i ,  gran  señor,  y  en  notarle 
Mi  discurso  ha  echado  el  resto. 
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Pues  leedla 


REY. 


CALVO. 


(Ap.  Hame  coaido.) 
Advertid ,  en  casos  tales, 
Que  sé  escribir  memorialest 
Pero  leerlos  no  he  sabido 

REY. 

(Ap.  Él  es  simple  de  buen  gusto.) 
Pues  si  eso  es  asi ,  escuchad, 
Y  lo  que  pedís  notad;   • 
Que  yo  á  dároslo  me  ajusto. 
(Lee.)  cEste  hombre,  en  quien  están 
•Los  sentidos  al  revés, 
>Es  tan  animal ,  que  es 
«Lástima  que  coma  pan; 
>  Y  asi ,  pues  el  nombre  os  dan 
> De  justiciero,  dad  traza, 
•Si  acaso  no  os  embaraza, 
•Guando  asi  su  gusto  atiza, 
»Que  en  vuestra  caballeriza 
•Le  den ,  Señor,  una  plaza.» 

CALVO. 

¡Hay  mas  extraño  suceso! 

REY. 

Premiaros  quiero  mejor. 

CALVO. 

Volved  á  leerlo,  Señor; 
Que  no  puede  decir  eso. 

RET. 

Pues  ¿téngoos  yo  de  engañar? 

CALVO. 

Si ,  Señor. 


¡Qné  sencillez! 

•  CALTO. 

Porque  los  revés  tal  vez 
Tieaen  gaoa  de  Jugar. 

BET. 

De  que  la  Iqto  mejor 

El  que  eseribtó ,  no  bay  dadallo. 

CáLVO. 

Boeno  es  faseerme  cabsllo, 
Onerieodo  ser  regidor. 

»ET. 

Coo  otra  merced  os  salvo 
La  cólera  que  os  atiza. 

CALVO. 

iCalvo  en  la  caballerísa, 
Qne  desciende  de  Laio-CalvoT 

lEY. 

Escodiad... 

CALVO. 

Yo  he  de  perderme. 

BCT. 

ün  secreto. 

CALVO. 

¡Hay  taiengafio! 
To  castigaré  al  pícafio. 

EET.   (Ap.) 

De  aqaeste  pienso  valerme. 
{Ba^loM  aparte.) 

Saie»  ALVAR  NUÑEZ  t  G  ARCI  LÓPEZ. 

ALVAB  IfOÑBZ. 

En  nombre  del  paeblo  vengo 
A  contradecir  leal 
La  ley  derogada. 

CAia  LOTBZ. 

Igual 
Celo  á  mi  lealtad  prevengo. 
A  Femando  y  Raquel  belia, 
Qne  juntos  salieron ,  fué 
Sgniendo  mi  dnda ,  y  sé 
Qiie  hasta  so  qolntá  con  ella 
(jQné  liviandad!)  se  ftié  oculto. 
De  todo  informarle  intento. 

ALVAB  RlrilBZ. 

Yo  del  alboroto  atento 
Del  pueblo ,  one  en  el  insulto 
Del  hebreo  línertado 
Nuevamente  se  recela 
Algona  infeliz  cautela. 

«ABa  LOPBZ. 

La  orden ,  como  mozo,  ha  errado. 

BBT. 

Al  punto  le  seguirás» 
Gomo  te  dlao»  avisado, 
■as  Alvar  ISu&ez  ha  entrado. 

CALVO. 

Voyme ,  no  me  digáis  mas.       (Yau.) 

ALVAE  imftEz.  (Llega.) 
Ynestra  nugestad ,  Señor, 
aqueste  memorial. 

BET. 

Oh ,  eómo  se  llevan  mal 

~\  gobierno  y  el  amor !  (Léele.) 

OABGI  LÓPEZ. 

i  lesohicion  mal  mirada 
1  aé  sin  duda  la  del  Rey. 

ALVAa  nuiles. 
'  o  haré  establecer  la  ley, 
1  » dega  mano  borrada. 

BEY. 

¡  Qué  neda  bachillería !       (Rómpele.) 
ALVAB  aoftEZ. 

1  Ssto  es  enmplir  con  las  leyes  f 


í 


LA  JUDÍA  DE  TOLEDO. 

BET. 

Sobre  el  gusto  de  los  reyes 
Mejor  no  cumplir  seria; 

Y  advierta  cualquier  atento 

gue  enmendar  quiere  mi  gusto, 
n  que  no  bay  delito  injusto 
Si  es  con  mi  consentimiento. 

Y  pues  pretendo  estorbarlos. 
No  bagan  discursos  prolijos; 

gue  los  consejos  mas  fijos 
on  traición  en  los  vasallos. 

ALVAB  RO^EZ. 

Cuando  el  intento  es  tan  justo. 
No  se  ha  de  menospreciar. 

BET. 

Ni  ninguno  me  ha  de  dar 
Consejos  contra  mi  gusto. 

ALVAB  NOffEZ. 

Bien  sabéis  cuinto  primero 
Este  destierro  temia. 

BET. 

Por  contradecir  seria 
Solo  mi  gusto  severo. 

ALVAB  IfUifEZ. 

No  fué ,  Señor,  sino  ver 
En  el  pueblo  la  disculpa. 

BEY. 

Y  ahora  en  lo  que  me  colpa 
¿Qué  razón  puede  tener? 

ALVAB  NUteZ. 

La  misma ,  pues  de  ese  modo 
Se  iniíuieta. 

BET. 

Soe  no  se  inquiete ; 
ronso  promete 
a  de  s¿r  antes  que  lodo. 

GARCI  LÓPEZ. 

Mirad ,  Señor,  que  bay  quien  diga 
Que  á  Fernando  Ulan  ha  visto... 

BEY.  (Ap.) 

Mal  mi  cólera  resisto ; 
Amor  k  callar  me  obliga. 

OABCI  LÓPEZ. 

Que  con  Raquel... 

BEY.  (Ap.) 

iQoé  villana 
Maliiia !  Qué  torpe  engaño! 

GABCl  LÓPEZ. 

Porque  enmendéis  vos  el  daño 
Os  aviso,  y  pues  se  allana 
Aquesta  duda,  advenid 
Que  á  su  quinta  la  ha  llevado. 

BEY. 

(Ap.  Todo  está  ya  declarado.) 
Vuestro  engaño  desmentid, 

Y  no  os  atreváis  a  hacer 
Discurso  tan  mal  mirado. 
Porque  Fernando  mandado 
Solo  sabe  obedecer. 

ALVAB  iiü5(ez. 
Luego... 

BEY. 

(Ap.  Cegóme  el  arrojo ; 
Mucbo  declaré  mi  intento.) 
Acortad  el  argumento 
Para  no  aumentar  mi  enojo. 

ALVAB  NUÜEZ. 

Es  la  mocedad  lucida  • 
Un  caballo  desbocado. 

BET. 

Y  la  vejez  un  cansado 
Embarazo  de  la  vida. 

ALVAB  ROAÍEZ. 

Ella  08  snpo  establecer. 
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BET. 

Eso  le  he  debido  á  Dios; 
Que  para  ser  rey ,  á  vos 
No  os  be  habido  menester. 

Y  enmendad  porfía  tan  vana. 
Pues  tiempo  para  eilo  os  doy 
Que  lo  que  reprehendo  boy 
'Sabré  castigar  mañana. 

GABCI  LÓPEZ. 

Apenas  i  hablar  me  atrevo. 

ALVAB  NDÜEZ. 

Dudando  estoy  lo  que  miro. 

GABCI  LOPBE. 

Su  resolución  admiro. 

ALVAR  FfUffBZ. 

Yo  cumplí  con  lo  que  debo. 

GABCI  LÓPEZ. 

¡Que  asi  ultraje « desatento , 
Por  su  gusto  su  opinión ! 

ALVAR  RCAeZ. 

Aquestos  yerros  no  son 
Yerros  del  entendimiento, 

Y  algún  consejero  infiel 
Su  recto  juicio  ha  movido. 

GABCI  LÓPEZ. 

El  consejero  habrá  sido 
La  hermosura  de  Raquel. 

ALVAR  NOfiEZ. 

¿Trocarse  de  Alfonso  el  Justo 
Tan  presto  discurso  y  leyT 
No  procede  como  rey 

Y  procede  como  injusto. 

GARCI  LÓPEZ. 

¡Dar  tal  rienda  al  iuüaismo. 
Llevar  Fernando  a  Raquel, 
Volver  Alfonso  por  él, 

Y  no  volver  por  si  mismo! 

ALVAR    ÑOÑEZ. 

¡Haber  sido  prevención 

be  este  pueblo  misteriosa 

Que  ella  hablase  como  hermosa ! 

GARCI  LÓPEZ. 

Ciertos  silogismos  son. 

ALVAR  RUilBZ. 

A  la  mira  pienso  estar 

Y  de  la  Reina  valerme; 

Qne,  ó  yo  tengo  de  perderme, 
O  el  Rey  se  ba  de  restaurar. 

GARCl  LÓPEZ. 

Pues,  Alvar  Nuñez,  á  ser 
Vigilante  centinela. 

ALVAR  ROffEZ. 

Garci  López,  la  cautela 
Es  la  que  me  ha  de  valer. 

(Vanse.) 
Sale  ZARA,  huyendo  de  Calvo. 

ZARA. 

¿Hay  tal  porfía  de  bablar, 
No  queriendo  escuchar  yo? 

CALVO. 

Consuélate  con  qne  no 
Te  puedo  desbautizar. 

ZARA. 

Si  me  escondo  y  si  le  dejo. 
No  haya  miedo  que  me  vea. 

CALVO. 

Yo  te  buscaré  aunque  sea 
En  el  Testamento  Viejo; 
M^  espera. 


(Vau.) 


No  hay  qne  hd>iar. 
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CALVO. 

Aqnesa  es  muT  buena  eiensa. 
Cuando  en  tu  ley  no  se  uta 
Otra  cosa  que  esperar. 

•    ZARA. 

¿Cómo  se  entra  en  esta  casa 
A  hablar  tan  mal? 

CALVO. 

Aun  no  escampo; 
Porque  esta  es  casa  de  campo, 

Y  en  el  campo  lodo  pasa; 

Y  con  estribillo  igual 

Suiero,  porque  no  te  asombre, 
ue  huela  la  casa  i  hombre. 

ZARA. 

Si,  pero  huele  muy  mal.  • 

CALVO. 

Contigo  sf ,  que  de  un  terco 
Judío  tu  casta  vino; 
Que,  aunque  no  huela  á  tocino, 
Siempre  suele  olelr  á  puerco. 

ZARA. 

¡Qué  despegado!  Y  de  sola 
Su  malicia  fué  á  noUrle. 

CALVO. 

Ann  bien  que  para  pegarle 
No  puede  faltarte  cola. 

ZARA. 

Ponga  ese  concepto  en  salvo, 
Pues  i  pelo  no  ha  venido. 

CALVO. 

Fuerza  es  que  asi  baya  salido. 

ZARA. 

¿Por  qué? 

CALVO. 

Porque  yo  soy  calvo. 

ZARA. 

iCalvo?  ¿Quién  Ul  le  consiente? 
Que  parece  su  mollera. 
Por  cerrada,  faldriquera 
De  tesorero  reciente. 

CALVO. 

Soylo  en  el  nombre,  aunque  bueno 
De  la  cabeza  me  hallo. 

ZARA. 

Pues  para  aqueso,  llamallo 
Fuera  mejor  calvatrueno. 

CALVO. 

Si,  pues  sin  Juicio,  por  tí 
De  amor  me  siento  abrasar. 

ZARA. 

Pues  no  me  llegue  á  quemar, 
Que  no  es  favor  para  mí. 

CALVO. 

No  hay  que  temer  la  pasión 
Del  fuego  que  el  pecho  eo\ia; 
Porque,  aunque  tú  eres  Judía, 
Amor  no  es  inquisición. 
Mas  dime,  ¿con  qué  artíGclo 
He  callas,  siendo  criada. 
Lo  que  sabes? 

ZARA. 

Soy  callada. 

CALVO. 

Perderáste  en  el  oficio. 

ZARA. 

Y  él  ¿cómo,  siendo  bufón. 
No  es  alcahuete  menguado? 

CALVO. 

Preguntas  bien.  Me  ha  quitado 
Mi  amo  la  comisión. 

ZARA. 

¿Es  de  Femando  criado? 


DON  JUAN  BAOTISTA  DIAMANTE. 

CALVO. 

Miren  si  lo  bt  conocido; 

El  hombre  se  ha  introducido, 

Y  se  ha  de  hacer  muy  nombrado ; 
£1  sabe  vivir  que  es  vicio, 

Y  con  traza  tan  mañosa 

Se  hará  estimar;  que  no  hay  cosa 
Como  tener  buen  oficio. 

SARA. 

Ahora  qne  á  conocer 
Se  ha  dado,  sin  avisarle. 
Creo  que  vieue  á  buscarle. 

CALVO. 

Pues  no  haces  poco  en  creer. 

ZARA. 

Y  asi,  enseñársele  quiero. 
Yaya;  que alH le  hallará. 

CALVO. 

Y  ¿cuándo  le  volverá 
A  ver  mi  amor? 

ZARA. 

Majadero, 
Con  tan  profana  inquietud 
¿Cómo  me  piensa  obligar? 

CALVO. 

Haciéndete  renegar, 

Y  haré  del  vicio  virtud.  ( Vase.) 


¡Zara! 


Sale  RAQUEL. 

RAQUEL. 
ZARA. 

i  Señora ! 

RAOOBL. 

¿Qué  hacias? 

ZARA. 

¿Qué  he  de  hacer?  De  tu  penosa 
Tristeza  estaba  conmigo 
Máquinas  formando  ahora 
De  consuelo. 

RAQUEL. 

¿Qué  consocio 
Pueden  hallar  mis  congojas? 

ZARA. 

El  mayor.  ¿Aqueso  dices. 
Cuando  un  rey  á  ti  se  postra? 

tNo  sabes  aquel  adagio 
|ue  dice,  cuando  así  exhorta, 
Que  duelos  con  pan  son  menos? 
Pues  su  sentido  equivoca 
Mi  atención,  y  ahora  dice,- 
Con  razón  mas  misteriosa , 
Que  duelos  con  rev  son  menos. 
Porque  es  el  pan  de  las  honras; 
Fuera  de  que  es  muy  galán. 

RAQUEL. 

Alábale  á  menos  costa. 
Zara ;  que  llevas  el  alma 
Por  prenda  de  la  lisonja. 

ZARA. 

Hoy  tu  nadon  ennobleces. 

RAQUEL. 

En  aquesa  razón  sola 
Disculpó  su  atrevimiento 
La  violencia. 

ZARA. 

No  te  encojas; 
Que  todas  somos  mujeres, 
Aunque  no  felices  todas. 
Mas,  si  no  me  engaño,  él 
Es  el  que  viene,  señora. 
Cuidado  con  el  cuidado, 
Y  mira  que  no  seas  i>oba. 

RAQUIL. 

¿Por  qué  te  vas? 


ZARA. 

Porque  tú 
No  te  quedes;  que  estas  cosas. 
Como  enferman  si  se  encienden, 
Si  se  enfrian,  empeoran. 
Quiero  ver  si  encuentro  aquel 
Calvo ;  que  en  esta  penosa 
Soledad,  á  quien  no  tien^ 
Un  pelo,  un  Calvo  enamora.     {Yi 
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Sale  EL  REY  DON  ALFONSO. 

BEY. 

Casi,  cobarde,  las  plantas 
Mover  no  acierto ;  que  estorba 
El  crédito  amante  una 
Demosivacion  engañosa. 
Allí  está :  su  Justo  enojo 
Con  el  silencio  pregona. 
I  Qué  triste  está,  auoqoe  está  bella ! 
Y  aunque  enojada,  ¡qué  hermoaa  i 
Yo  me  llego  coidadoio.— 
¡Raquel! — A  mis  voces  sorda 
Se  ha  hecho;  mas  no  me  espanto. 
Si  atrevido  la  ocasiona 
Mi  arrojo  osado  v  atento. 
Me  castigue  muda  y  sorda. — 
Raquel,  á  cariños  mueve; 
¡Mi  bien! 

RAQUEL. 

¡ Señor ! 

RET. 

¡Oh,  qué  airosa 
Has  andado  en  responder 
Tan  á  tiempo  á  mis  congojas! 
Pues  aunque  quejosa  sientes, 
Haces,  atenta  y  piadosa, 
Que  lo  que  al  miedo  se  niega 
El  agrado  corresponda. 

RAQUEL. 

Pues,  Señor,  ¿de  aquesta  suerte 
Se  solicitan  las  glorias 
De  amor?  ¿Asi  se  consiguen 
Por  engaño  las  victorias? 
Estralapemas  del  alma 
Son  cariños,  son  lisonjas. 
No  burlas,  no  desazones, 
Que,  mas  que  obligan,  enojan; 
Mirad  que  desacredita 
Vuestros  méritos  medrosa 
La  prevención;  no  fiéis 
Al  engaño,  qne  os  adora , 
Mas  que  al  valor ,  que  os  Ilustra. 
¿Tancortas  fueron,  tan  cortas 
Las  esperanzas  qne  os  dieron, 

8ue  os  obligan  á  que  rompan 
I  estilo  cortesano 
De  su  conquista  la  forma? 
¿Qué  queréis  de  mi,  encerrada? 
Porque,  si  amor  no  me  arroja , 
Ni  el  poder  ni  la  violencia 
Podrán  triunfar  de  mi  honra. 
No  os  digo  que  os  al)orrezco 
Yo;  pero  decidme  ahora, 
¿No  es  fuerza  que  lo  padezca. 
Cuando  el  susto  me  ocasiona 
Que  desazone  el  semblante 
Lo  que  pronuncia  la  boca  ? 

Y  cuando  astuta  consiga 
Que  disimule  mañosa 

El  sentimiento  y  publique 
El  cariño,  ¿no  zozobra 
Vuestro  crédito  en  su  abono? 
Decidme,  ¿no  es  cierta  cosa 
Que  diréis  que  ha  sido  miedo 
Lo  que  ser  amor  pregona? 

Y  aunque  nada  de  esto  sea 
Para  conmigo  traidora 

La  voluntad,  ¿cómo  puede 
Asegorane  celosa 


De  qae  eo  ana  llama  presta 
No  hay  una  eeoiía  pronta? 
Vuestras  da  lo  apresurado 
De  qae,  si  el  triaofo  se  logra, 
Dorará  el  cariño  tanto 
Cuanto  darare  la  gloria. 
Quien  por  querer  solo  quiere, 
Solo  ser  querido  escoja, 

Y  eslo  el  agrado  lo  diga. 
Ño  la  osada  ceremonia. 
Ba,  Señor,  que  me  habéis 
■alegrado  afectuosa 

En  toda  una  confianza  . 
De  amor  la  fineza  toda ; 
¿Para  qué  es  bien... 

RET. 

No  prosigas; 
Que  es  lis  tima  que  enojosa 
La  voz  dé  i  entender  la  queja 
Cuando  la  intención  la  borra. 
No  ha  sido  el  robo  violencia. 
Ni  es  prisión  la  que  ocasiona 
Este  retiro;  es  decoro 
Con  qae  el  pundonor  se  emboza. 
A  tus  cortas  esperanzas 
Dar  alas  quiso  animosa 
W  resolución,  no  ajarte 
El  despego  con  que  adorna 
Su  recato  la  prudencia ; 
Porque  estimé  afectuosa 
Tu  atención,  quise  excusarla 
Con  Tíoleocia  taa  costosa. 
Esta  es  mi  culpa,  Raquel, 
No  llamarada  fogosa 
De  humano  incentivo,  donde 
Has  se  abrasa  que  acrisola. 
No  espero  de  tí  mas  premio 
De  que  voluntaria  escojas- 
La  prisión  que,  á  mi  dictamen , 
Violenta  te  desazona. 
Tuya  eres ,  como  primero; 

Y  como  yo  en  tu  memoria 
Viva  amante,  nada  qniero , 
Sino,  adorando  tu  sombra. 
Dar  luz  al  entendimiento. 

Que  en  tu  aprehensión  se  mejora. 
iSué  dices? 

RAQUEL. 

Digo  que  ya, 
Puesta  en  el  riesgo,  no  importa 
Menos  to  amor  que  mi  honor; 
Solo  siento... 

KET. 

¿Qué  te  enoja? 

RAQUEL. 

Temer  ta  fineza. 

REV. 

Eterna 
Serft,  si  no  me  la  estorba 
Qoerárla  tú  malograr. 

RAQUEL. 

No  ese  remedio  lo  abona ; 
Si  tus  afectos  no  mienten. 
Murieron  mis  vanaglorias. 

REY. 

No  dadet  de  mis  finezas. 

RAQUEL. 

Es  la  ezp^iencia  muy  corta. 

RET. 

El  tiempo  hará- que  las  creas. 

RAQUEL. 

B  tiempo  gastar  te  importa 
En  diferentes  cuidados. 

RET. 

No  reina  en  mi  otra  memoria. 

RAQUEL. 

«NoereareyT 
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RET. 

Tú  reinas  solo. 

RAQUEL. 

{Áp,  Ahora,  ambición,  ahora 
Importa  que  ciega  arrojes 
A  su  oído  tu  ponzoña.) 
Tus  vasallos  necesitan 
De  tu  asistencia. 

RET. 

¿Qué  importa. 
Si  vo  en  la  tuya  granjeo 
Uejor  aplauso? 

RAQUEL. 

¿Y  tu  esposa? 

BET. 

¿Mi  esposa?  Mas  no  la  nombres. 

RAQUEL.  {Ap.) 

Engaños  son  de  mi  loca 
Imaginación ;  |ay  cielos !         ^ 

RST. 

¿Suspiras? 

RAQUEL. 

¡Qué  poco  importa 
Que  el  fuego  de  amor  levante 
Ksa  llama  aduladora. 
Si  es  el  humo  que  la  sigue 
De  sus  mismas  luces  sombra! 
Ahora  que  tú,  encendido 
En  el  deseo,  convocas 
Todo  el  poder  para  el  triunfo, 
De  todo  tu  honor  baldonas ; 
Pero  después  que  apagado, 
Cual  racional  mariposa , 
Las  alas  de  tu  poder 
Vieres  torpemente  rotas. 
Huirás  de  la  hoguera  en  donde 
El  precipicio  te  arroja , 
Si  hermosa  á  la  vista  siempre, 
A  la  experiencia  costosa. 

ÍQué  haré  sin  tu  vista,  Alfonso, 
después?  Qué  haré  sin  la  gloria 
De  ver  que  todo  eres  mió? 
Qué  seguridad  forzosa 
Me  dará  la  confianza? 
De  nuevo  mis  ansias  lloran. 

RET. 

¡Que  asi  tu  crédito  afrente 
Mi  firmeza  I  Que  asi  enojas 
La  fiel  verdad  con  que  amante 
Mi  fe  á  tu  rigor  se  postra ! 
Dime,  ¿qué  quieres  ?  Qué  dudas , 
Cuando  mi  afecto  te  adora? 
¿Oféndete  mi  gobierno? 
Yo  dejaré  la  corona. 
iTemes  de  Marte  el  impulso? 
Ya  están  mis  armas  ociosas; 
Que  donde  amor  se  acredita , 
Cualquier  valor  se  desdora. 
¿Quieres  mandar?  Todo  es  tuyo. 

RAQUEL. 

No  juzgues  tan  ambiciosa 
Mi  voluntad ;  que  en  tu  pecho 
Solo  quiere  ser  sefiora. 

RET. 

Pues  tuya  es  mi  voluntad ; 

Y  si  mi  presencia  sola 
Es  la  que  te  causa  gusto. 
Desde  luego  la  penosa 
Carga  del  gobierno  dejo, 

Y  en  tu  posesión  absorta 
La  imaginación ,  eterno 
Sacrificio  te  disponga. 

. RAQUEL. 

Menos  es  lo  que  te  pido. 

RIT. 

Pues  dllo;  ¿qué  teirep«Ptas? 
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RAOOSL. 

Ap.  Aqui  de  mi  industria;  amor, 
Préstame  tu  venda  ahoiPa, 
Para  que  ciegue  la  vista 
Dei  poder  con  la  engañosa 
Máscara  de  la  fineza, 

Y  á  un  tiempo  triunfe  de  todas.) 
Pues,  Señor,  solo  te  pido. 

Si  tanto  tu  amor  me  abona, 

gae  como  has  de  gobeimar  ' 
n  tu  corte,  que  dispongas 
?ue  vengan  á  consultarte, 
de  tus  leyes  la  docta 
Academia  en  esta  quinta 
Reparta  mejestuosa. 
Sin  el  riesgo  de  mi  amor. 
Tributos  á  tu  corona. 

RET. 

Eso  es  lo  menos  que  haré. 

RAQUEL. 

(Ap.  Asi  mi  intento  se  logra.) 
¿Te  apartarás  de  mi? 

RET.        • 

Nunca. 

RAQUEL. 

¡Oh,  quiera  amor  que  te  oiga ! 

RET. 

Desde  luego  haré  que  vengan 
Aqui  las  consultas  todas 
A  que  las  resuelvas  tú; 
Los  gobiernos  y  las  honras 
Disponte  tú  á  repartirlos ; 
Manda,  ninguno  se  oponga 
A  tu  gusto,  y  el  que,  loco. 
Contradijere  tus  obras. 
Pena  eterna  le  condene, 

Y  esta  es  sentencia  piadosa ; 
Qoe  si  has'  de  darle  la  pena 
Tú,  Raquel,  ¿qué  mayor  gloria? 

RAQUEL. 

¿Harás  cierto  lo  que  dices? 

RET. 

Más  tus  dudas  me  provocan. 
Haré  que  el  sol  le  obedezca , 

Y  de  esa  lucida  antorcha 
Del  dia  haré  (¡ue  se  pare 
La  carrera,  si  te  enoja ; 
Haré  que  la  luna  cese 

En  su  curso,  que  las  sombras 
Retrocedan  á  su  caos 
Primero;  si  te  apasionan 
Los  vientos ,  haré  aue  calmen, 

Y  al  impulso  de  tu  l)oca 
Tengan  vida  solamente 
Aves,  brutos,  hombres  y  olas. 

RAQUEL. 

No  merezco  esos  extremos. 

RET. 

Mal  conoces  mi  amorosa 

Pasión. 

DAVID.  {Dentro,) 

Ninguno  me  estorbe. 

RAQUEL. 

Cielos,  ¿qué  voces  son  estas? 

DAVID. 

Yo  he  de  entrar. 

RET. 

¿Quién  alborota 
Asi  mi  quietud? 

RAQUEL. 

¿Quién  es 
Quien  dispierta  mis  congojas? 
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Soten  FERNANDO  t  ZARi. 


•   RBT. 

Feroando,  ¿qué  rumor... 

RAQOBL. 

Zara,  ¿qaé  ruido... 

REY. 

Es  el  que  escucho  alentó? 

Es  el  que  be  oido? 

PEIlNAlfDO. 

David,  Señor... 

SARA. 

Tu  padre,  que  animoso... 

PBIkilAlCDO. 

A  Raquel  busca. 

ZARA. 

A  ti  te  boset  ansioso. 

RIT.  . 

Pues  ¿de  dónde  ha  podido 
Saber  que  estaba  aqui? 

BAQUEL. 

iDequéha  sabido 
Tan  presto  que  aquí  estoy? 

FERRANDO. 

Eso  DO  entiendo. 

ZARA. 

Yo  no  sé  mas  sino  que  vengo  huyendo; 
Que,  como  está  contigo  apasionado. 
En  sayón  le  he  temido  transformado. 

FERNANDO. 

Y  como  me  encargaste 

Que  nadie  entrase  cuando  te  apartaste. 

Afuera  se  ha  quedado, 

Aunque  mas  por  entrar  ba  porOado. 

RAQUEL. 

¿Has,  Señor,  entendido 
Ui nueva  pena? 

RET. 

Ya  tu  pena  he  oido. 

RAQUEL. 

Pues  ¿no  vamos  iguales 

Los  unos  males  con  los  otros  males? 

Permite  que  me  vea 

Ui  padre,  á  quien  eslimo;  y  si  desea 

Tu  amor  algún  alivio  al  alma  mia. 

No  perdamos  i  todos  en  un  dia. 

REV. 

Recelo  algun  agravio. 

RAQUEL. 

No  hay  que  temer;  que  al  6n  es  padre  y 

REY.  [sabio. 

Yo  me  aparto,  porque  no  te  embarace 
El  bien  o  el  mal  que  de  su  vista  nace; 
Mas,  por  si,  desatento, 
Al  mal  inclina  su  infeliz  tormento, 
Aqui  me  encubro;  que  si  amantepuedo 
Para  el  bien  apartarme ,  al  mal  me  que- 
RAQCEL.  [do. 

Dejadle  entrar. 

ZARA. 

El  alma  se  me  apoca; 
¿Quéesque  le  deje  entrar?  Ella  esté  \0' 

[ca.(Vff««.) 

E$eónáeie  el  Rey,  y  iale  DAVID. 

RAQUEL. 

¡Padre  y  señor! 

DAVID. 

¡Ah  enemiga! 
No  pronuncie  la  voz  nombre  que  diga 
Tan  del  todo  mi  mengua; 
Pues  lo  niega  la  acción,  calle  la  lengua, 

Y  no  pronuncie  el  labio 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

GoQ  nombre  de  piedad  nombre  de  agra- 
Espia  has  parecido  [vio. 

Que  con  el  nombre  hurtado  te  has  ve- 
Burlando  tu  piedad,  Oelcenlinela,[nido, 
Que  de  tu  honor  estaba  siempre  en  vela; 
Mas  note  ba  de  valer,porque  yo  atento, 
Conociendo  el  intento ,  [bre, 

Y  armado  el  pecho  de  rigor  que  asom- 
No  he  de  moverme  aunque  me  des  el 

RAQUEL.  [nombre. 

Primero  que  me  culpes... 

DAVID. 

Tu  liviandad,  ingrata,  no  disculpes. 

Cuando  torpe  has  dejado 

Tu  ley,  tu  padre,  ta  quietud  y  estado; 

Y  en  miserable  ruina, 

Que  á  perdición  tan  bárbara  te  inclina, 

Mofa  siendo  del  pueblo  desbocado. 

Por  darnos  libertad  te  has  cautivado. 

Bien  sé  que  me  dirás  que  yo  he  tenido 

La  culpa  y  que  yo  he  sido 

Quien ,  por  dejar  á  mi  nación  segura, 

A  tanto  riesgo  expuse  tu  hermotnra ; 

Mas  animóme  al  infeliz  intento 

Tu  desvanecimiento, 

Tu  vana  presunción ,  que  pretendía 

Correr  parejas  con  la  luz  del  dia, 

Y  aun  mas  cuando  del  sol  los  rayos  be- 
Blasonaste  vencellos,  [líos 
Pareciéndote  todo  el  mundo  poco 
Para  rendir  tu  pensamiento  loco. 

¿Es  Alfonso  el  Octavo  en  su  porfía. 

Mejor  que  el  sol  y  que  la  luz  del  dia? 

¿Eran  esas  las  quejas 

Con  que  se  querellaron  tus  orejas 

De  mi  desconflanza? . 

¿De  esta  suerte  alentaste  mi  venganza? 

¿Qué  conhanza  necia 

Asi  tu  honor  desprecia? 

Señor  de  tu  cuidado, 

¿De  ti  se  burla  el  hado? 

Mira  con  cuánta  pena 

Tamar  se  queja,  de  su  honor  ajena. 

De  un  vano  amor  burlada. 

Aborrecida  aun  antes  que  gozada. 

Es  la  hermosura  breve , 

Efímera ,  de  nieve , 

Íjue  apenas  toca  su  belleza  el  tacto, 
iuando  hiela  la  sangre  su  contacto. 
El  gran  Dios  de  Israel  está  ofendido. 
El  pueblo  clama  contra  mi  atrevido. 
Ni  cristiano  ni  hebreo  favorece 
Tu  engaño;  el  odio  crece, 

Y  vengo  yo  á  pagar  de  sus  enojos 
La  pena,  tributándola  mis  ojos. 
Ya  de  Jepté  contemplo 

En  mi  crueldad  mas  bárbaroel  ejemplo, 
Pues  él  á  Dios  sacrificó  la  vida 
De  su  bya  querida, 

Y  yo  el  honor  le  he  dado. 
No  á  Dios,  sino  al  pecado. 
Cruel,  ciego,  homicida. 

Que  quita  el  alma  sin  quitar  la  vida. 

Lloraré  por  los  montes  desiguales 

Los  tuyos  y  mis  males ; 

Lloraré  noehe  v  dia 

Tu  desdicha  y  la  mia; 

Con  las  vírgenes  todas 

Saldré  á  llorar  tus  malogradas  bodas, 

Estéril  a  la  planta 

Que  en  nuestra  ley  espera  Jesé  santa; 

Las  coronas  perdidas. 

Que  á  tu  virginidad  fueron  .tejidas; 

El  aceite  vertido,  que  ha  juzgado 

Virgen  ungirle  al  tálamo  esperado; 

El  alba,  que  veslilla 

Pensaste,  comerá  blanca  polilla ; 

Tu  juventud  lozana 

De  sombras  cubrirá  noche  temprana, 

Y  gozará  el  infierno 

Por  un  breve  placer  un  logro  tterao. 


Í Lloras?  Entenecldo 
le  has  con  tu  llanto;  porque  al  fin  ha 
Testigo  que  me  dice  tu  decoro    [sido 
Que  tu  lloras  lo  mismo  que  yo  lloro. 
¿ISslás  arrepentida? 

raOubl. 

jAy  padre  de  mi  vida ! 

DAVID. 

Con  suspiros  me  dices  lo  que  ignoro. 

RAQOBL. 

Llora  conmigo ,  pues  contigo  lloro. 

DAVID. 

Bien  conozco  mi  mal,  que  es  infiíHble; 
¿Puedes  dejar  á  Alfonso? 

RAQUEL. 

No  es  posible. 

DAVID. 

¿Qué  ceguedad  tan  fiera 

Asi  tu  juicio  con  amor  alten? 

¿No  es  tu  padre  primero? 

RAQUEL. 

No  lo  ignoro; 
Mas  por  aqueso  lloro  lo  que  lloro. 

DAVID. 

Mira  estas  canas  tristes 

Que  por  espejo  un  tiempo  las  tnviates» 

Humedecidas  con  el  llanto  amargo, 

Que  las  injuria  el  alma  por  la  cargo; 

Mira  cómo,  corrido. 

Huyo  de  ser  de  n%die  conocido» 

Temiendo  que  me  afrente 

Si  siente  de  mi  mal  lo  que  no  siente; 

Y  pues  nada  merezco. 

Mira  tu  le^,  y  no  lo  que  padezco ; 
Deja  tan  vil  estado. 

RAQUEL. 

Imposible  ba  de  ser. 

DAVID. 

¡Ay  desdichado! 
Pues  yo  me  vuelvo,  hija  inobediente, 

Y  plegué  al  cielo,  pues  que  tal  consien - 
Que  tu  obstinada  vida,  [te« 
De  sus  yerros  asida, 

Pierda  de  aquesta  suerte 
Kl  fruto  que  te  ha  dado  con  la  muerte; 
Revolcada  en  lu  sangre  vil  te  vea 
Quien  mas  bien  te  desea, 

Y  sus  mismos  vasallos  por  trofeo 
Sean  ministros  crueles... 

Sale  EL  REY. 

RBY. 

Calla,  hebreo; 
No  pronuncie  tu  labio 
Tan  infame  crueldad ,  tan  vil  agravio; 
Que,  aunque  oido»  parece 
Que  el  eco  toda  el  alma  me  estremece. 

DAHD. 

Si  lu  deidad  venero, 

Hey  Alfonso  el  Cruel ,  no  el  Justiciero, 

Callaré;  mas  callando. 

Mi  maldición  al  délo  irá  clamando. 

RAQUEL. 

Padre,  señor. . 

REY. 

Espera ; 
Donde  yo  estoy,  cualquiera 
Es  menos. 

RAQUEL. 

¡Ay  dolor! 

REY. 

¿De  qué  te  afliges? 
Mi  reino  tienes  y  mi  imperio  riges; 
En  él  asegurada 
Puedes  estar,  Raquel ,  no  lemu  nada; 


Qae  la  cólera  ha  sido 
Lo  que  á  la  padre  á  aquesto  le  ba  mo- 
Y  después  olvidado,  Tvido, 

De  ta  gusto  hará  logros  el  cuidado; 
Pues,  porque  no  lo  ignoren, 
Baré  que  todos  tu  hermosura  adoren. 
Rindiendo  á  tu  beldad  rilos  profanos 
Bu  templos  nuevos,  cultos  soberanos. 

aAQUEL. 

Ta  una  vea  me  be  rendido; 

Tuja  be  de  ser,  pues  para  ti  be  nacido. 

BBT. 

T  mientan  testimonios  agoreros 
En  cantos  tristes  y  rigores  fieros, 
Publicando  la  fama,  siempre  tuya, 
Que  Alfonso  es  de  Raquel. 

RAQÜBL. 

Y  Raquel  suya. 


JORNADA  TERCERA. 


Stíem  EL  REY  DON  ALFONSO ,  CAL- 
VO, RAQUEL,  ZARA  y  damas  de 
éeowtpañamiento. 

MliSICA. 

Lm  hermo%ura  de  Raquel 
EUrum  á  loe  eigloe  Wm, 
Pmra  ser  feliz  amante 
D»  Alftwoú,  rey  en  CautUla, 

RAQUEL.  (i4p.) 

¡Qué  bien  suenan  estas  voces 
A  mi  ambición ! 

REY.  {Ap.) 

¡Qué  bien  pintan 
Estos  ecos  mi  fortuna! 

RAODBL. 

Repita  la  voz. 

RBT. 

Repiu. 

MÚSICA  T  RBT. 

La  kermoeura  de  Raquel 
Eterna  á  loe  eigloe  vtva,,. 

M0SÍGAT  RAQUEL. 

Para  eer  feUz  amante 
De  AlfomeOf  rey  en  Castilla. 

RBT. 

Días  há,  Raquel  hermosa , 
Que  en  tus  bracos  divertida 
Toda  mi  grandeza,  enciende 
Con  la  posesloo  la  envidia. 

RAQURL. 

Poco  mi  amor  te  ba  debido; 
Que  <|vien  repara  en  los  días, 
O  lo  que  pasa  no  goza, 
O  lo  que  goza  no  estima. 

REY. 

El  eoDtarlos  es  dudar 
Que  dure  tanto  una  dicha. 

RAQOBL. 

Y  el  olvidarlos  hacer 
Dichoso  lo  que  se  olvida. 

CALVO. 

Tú  no  lo  entiendes,  Señor, 
Perdona  que  te  lo  diga;' 
Que  no  hay  mujer  que  no  sienta 
Que  se  le  cuente  la  vida. 

RBT. 

Mientras  mas  vive  Raquel, 
Ed  so  hermosura  mas  viva. ' 

CALVO. 

Días  údüom  ha  hermosas- 


U  JUDlA  DE  T(H.EDa 

Con  que  enamoran  y  hechizan: 
Mas  no  hav  quien  pueda  mirarlas 
En  llegando  a  tener  dias. 

RBT. 

¿No  es  hermosa? 

CALVO. 

Eso  parece 

8ue  adrede  la  hicieron  linda; 
o  la  falla  sino  es  ser 
Una  santa  Catarina. 

ZARA. 

¿En  efecto ,  el  hablador, 
Por  bufón,  con  el  Rey  priva? 

CALVO. 

Y  tú  con  tu  ama  ¿por  qué? 

ZARA. 

Por  criada  mas  que  amiga. 

RET. 

Parece  que  triste  estás. 

RAQOBL. 

Yo  te  confieso  gne  lidian 
Conmigo  Imaginaciones 
De  un  sueño  que  me  fatiga. 

CALVO. 

Yo  apostaré  que  no  es; 
Sofiaba  el  ciego  que  via. 

REV. 

Pues  ¿qué  soñaste? 

RAQUEL. 

Soñaba 
Que  entre  mis  brazos  nacía 
Un  rojo  clavel,  que  hermoso, 
Corona  de  carmín  fina. 
Aromatizando  el  aire , 
Todo  el  pecho  enriquecía , 

Y  que  por  gozarle,  yo 

Le  ajaba,  anngoe  le  polla; 

Y  apenas  corte  sos  hojas, 
Las  potencias  divertía, 
Cuando  de  violenta  mano 
Golpe  fatal  me  le  quita. 
Desanimado  el  aliento, 
Con  sus  hojas  me  salpica , 
Fáltame  el  logro  que  busco, 

Y  en  vez  del  adorno ,  pinta 
En  lo  que  fué  rojo  sangre. 
En  lo  que  fué  tronco  herida. 
El  corazón  en  el  pecho 

Con  este  susto  me  avisa 
De  algún  peligro;  díspierto, 

Y  mirándote,  decía; 
tEste  es  el  clavel  sin  duda, 
Flor  que,  en  mis  brazos  rendida 
Está  cobrando  en  desdoros 
Cuanto  me  paga  en  caricias. 
Este  es  el  rey  de  las  fiores; 
Qnien  me  le  arranca  es  la  altiva 
Fuerza  de  su  ingrato  reino 
Que  no  es  posible  resista.» 

¡ Ay  Alfonso !  ¡  cuánto  siento 
Estas  verdades  fingidas 
En  las  sombras  de  la  noche  I 
Cuánto  temo  que  me  envía 
El  alma  aquestos  avisos , 
Anuncios  de  mi  desdicbal 
Yo  te  adoro  y  no  merezco 
De  tus  ojos  ser  querida ; 
Yo  mando  todo  tu  reino , 

Y  anda  muy  pronta  la  envidia ; 
No  temo  ser  despreciada, 
Pero  temo  ser  temida. 

Estos  son  los  sentimientos 
Que  disimulado  habla 
Por  no  disgustarte;  pero 
Digolos  porque  me  obligas 

Y  porque  de  tus  consuelos 
Nuevos  halagos  cwisi^. 
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RET. 

Fantásticas  ilusiones 
Del  sueño,  en  vano  podían 
Vencer  verdades  del  alma. 
Que  aparentes  se  eternizan. 

CALVO. 

Ella  con  aquestas  flores 
Pasa,  por  Dios ,  brava  vida ; 
Soñadas  ó  no  soñadas, 
Siempre  se  las  vende  finas. 

RET. 

¿Qué  temes,  viviendo  yo? 

CALVO. 

Puede  temer  que  no  vivas. 

RET. 

Tu  amor  es  mi  vida ;  no 
Moriré  si  no  me  olvidas. 

RAQUEL. 

La  fineza  te  agradezco. 

ZARA. 

Mucho  vale  una  mentira. 

REY. 

¿No  eres  dueño  del  gobierno? 

RAQUEL. 

Si. 

RBT. 

Pues  ¿qué  te  atemoriza? 

ZARA. 

Esperando  está  la  audiencia. 

RET. 

Pues  de  mi  no  necesita 
Adonde  queda  Raquel , 
Demás  de  que  yo  quería 
Salir  á  caza;  y  asi. 
Mientras  voy  á  prevenirla. 
Pues  que  la  has  de  despachar, 
Quédate  tú  á  recibirla. 

RAQUEL. 

Tu  grandeza  el  cielo  aumente. 

RET. 

Porque  toda  á  ti  la  rinda. 

CALVO. 

De  la  plaza  de  portero 
Te  doy.  Zara,  las  albricias. 

ZARA. 

Mas  vale  ser  mete-audiencias 
Que  mete-muertos,  gallina. 

RBT. 

Calvo,  vén. 

CALVO. 

Ya  voy  tras  ti. 

RET. 

Y  mientras  me  aparto,  sigan 
Alabanzas  de  Raquel 

Los  ecos  de  mis  caricias. 

{Vanee  el  Rey  y  Calvo,) 

HdSICA. 

La  hermosura  de  Raquel,  etc. 

RAQUEL. 

Amor,  si  eternizar  puedes 
Los  que  tu  bandera  alista. 
En  mi  tendrás  un  valiente 
Soldado  contra  la  envidia; 
Abogada  de  tus  leyes 
Defiendo  dogmas  prolijas, 

Y  de  errados  argumentos 
Formo  mffterias  distintas; 
Rey  eres,  y  de  tu  imperio 
El  mejor  blasón  peligra ; 
Yo  estableceré  tu  trono 

Si  me  fijas  esta  silla.  (Siéntase,) 

Aqui,  donde  la  ambición 
Reparte,  mal  entendida, 
Premios  al  susto,  es  forzoso 
Que  ensanche  la  tiranía. 


u 

No  hay  insulto  que  no  apoye 
tínien  las  viriaues  castiga; 
Quien  contra  la  num  obra 
La  sinrazón  acredita. 
Muera  el  bien  obrar;  no  quede 
Embarazo  á  la  malicia, 

Y  del  vicio  y  liviandad 
Se  ensanche  la  tiranía. 

ZAIU. 

Si  ella  á  gobernar  el  mundo 
Se  sienta,  ¿qué  mas  desdicha? 
Muy  presto  te  verán  todos 
Vuelto  lo  de  abajo  arriba. 

Salefi  ALVAR  NUfiEZ  t  GARCI 
LÓPEZ. 

ALVAR  mjftiZ. 

iQue  asi  infamemente  venda 
Alfonso  la  libertad! 

GARCl  LOPCZ. 

'.Que  asi  de  nuestra  lealtad 
El  piadoso  celo  ofenda ! 

ALVAR  NUx^BZ. 

Guárdete  el  cielo,  Raquel. 

RAQUEL. 

El  mismo  tu  vida  aumente. 

ALVAR  NUÑU.  (^P.) 

¡Quién  Ul  vio! 

GARCI  LOPIZ.  {Ap,) 

¡Quién  tal  consiente ! 
ALVAR  iioí^ez. 
¿Dónde  el  Rey  está? 

lAQOBL. 

Sin  él 
Podéis  consultarme  a(]ui 
Los  negocios  que  traéis , 
Pues  que  no  vota ,  sabéis, 
El  Rey  ninguno  sin  mi. 
A  caza  salir  desea 
Hoy,  y  porque  embarazado 
No  le  tengáis,  me  ha  dejado 
Que  su  substituía  sea. 
Sin  él  la  audiencia  no  cese; 
Pues  conmigo  estáis,  hablad ; 
Que  aquesta  es  su  voluntad. 

ALTAR  NUffBZ.  {Ap.) 

Y  mi  sentimiento  ese. 

5a/«  UNA  MUJER. 

MUIRl. 

Una  mujer  afligida 
De  ti  se  viene  á  valer; 
Ampárala ,  asi  el  poder 
Eternices  con  la  vida. 


¿Qué  pides? 


RAQUEL. 
MUJER. 


La  libertad 
De  un  hijo,  que  por  travieso 
Tiene  la  justicia  preso ; 
Muévate  mi  soleaad. 

RAQUEL. 

¿Qué  delito  ba  cometido 
MasnoUble? 

■OIKR. 

Enamorado 
Deunamqjer,  ba  turbado^ 
£1  sosiego  á  su  marido.    . 

ZARA. 

Aquese  delito  ha  sido 
Mañoso,  pues  ha  alcanzado 
De  un  marido  sosegado 
Hacer  un  bravo  marido. 

GARCI  LOPBl. 

A  mi  me  toca»  y  en  eao 


DON  lüAN  BAUTISTA  DUMANTB. 

Informarte  lo  que  sé, 
Pues  de  la  justicia  fué 
También  el  marido  preso. 

ZARA. 

Con  eso  se  ba  autorizado 
La  afrenta ;  no  hay  que  temer. 
Aunque  también  vino  á  ser. 
Tras  aquello ,  apaleado. 

GARCI  LÓPEZ. 

Que  por  haberle  estorbado 
(Asi  el  honor  se  atrepella) 
Una  noche  hablar  con  ella. 
Contra  so  vida  arrojado , 
Le  acuchilló,  y  mal  herido, 
Se  teme  que  morirá. 
En  Rqueste  estado  está ; 
Mira  si  es  bien  parecido. 
Fuera  de  ser  hombre  inquieto. 
Que  se  perdone  esta  culpa. 

RAQOEL. 

Su  voluntad  se  disculpa ; 
Que  amor  no  guarda  respeto. 
Si  la  dama  no  le  diera 
Entrada,  no  la  tomara. 

GARCI LOFRZ. 

Ella  bien  se  lo  estorbara 
Si  por  si  misma  pudiera; 
De  su  arrojo  despechada, 
Su  marido  ocasionó. 

RAQUEL. 

Pues  si  ella  le  provocó. 
Ella  será  la  culpada; 
Que  le  libréis  deiermino. 

MUER. 

Asi  tu  nombre  se  aumenta. 

ALTAR  nvññt. 

Míralo  primero  atenta. 

RAQUEL. 

No  hay  que  mirar;  que  encamino 
Asi  la  razón ,  pues  hallo 
Entre  los  dos  no  sé  qué 
Culpa,  que  al  castigo  dé 
Ocasión,  y  asi,  le  callo ; 
Que  es  de  enniondarle  costoso , 
Delito  que  ba  ocasionado 
Del  hombre  lo  desgraciado 

Y  de  la  miyer  lo  hermoso. 

ZARA. 

Y  el  pacieate  que  procure, 
Si  acaso  estima  su  vida, 
El  curaree  de  la  herida, 

Y  de  estotro  no  se  cure. 

GARCI  LÓPEZ. 

lujusta  razón  parece. 

RAQUEL. 

Aunque  injusta,  se  obedezca. 

MOIER. 

Ser  yo  tu  esclara  merezca.       ( Vau.) 

RAQUEL. 

A  mi  ambidon  lo  agradece. 
Sale  m  VIEJO. 

TIEJO. 

Justicia  pedirte  intento 

De  un  hombre  que  me  ba  roba'do 

El  honor. 

ZARA. 

Mal  alhajado 
Debe  de  estar;  pues  atento 
El  ladrón  qué  fué  á  buscarle, 
Entre  cosas  de  valor 
No  le  (|uitara  el  honor. 
Si  tuviera  qué  quitarle. 

TlEiO. 

Un  traidor ,  una  hija  bella 
Que  tenia  meba  Uefado. 


iAra. 

Paes  el  otro  es  el  cargado, 
SI  es  que  ha  cargado  con  ella. 

VIEJO. 

De  su  delito  apetece 
Mi  queja  el  castigo  usado. 

RAQUEL. 

Si  lo  hizo  de  enamorado. 
Ningún  castigo  merece. 

viuo. 

Mal  mi  honor  se  utisface. 

RAQUEL. 

Pues  ¿  he  de  derogar  yo 
Lo  que  el  cielo  decretó? 

ZARA. 

¿Y  lo  que  ella  misma  hace? 

TIEJO. 

Luego  ¿dejarme  procuras 
Sin  honra? 

RAQUEL.    ' 

Paciencia  ten. 

VIEJO. 

Bl  délo  caatigne«  amén « 

Tu  soberbia  y  tu  locura.  (Fm«.) 

RAQUEL. 

Metadle;  ¿gué  atrevimiento 
Es  aqueste? 

ALVAR  ROÜBZ. 

Justo  ha  sido. 

RAQVEL. 

¿TÚ  también  le  has  defendido? 

ALVAR  NuSTeZ. 

I 

Era  piadoso  su  intento. 

RAQUEL. 

I  Vive  el  cielo!... 

GARCI  LÓPEZ. 

¿Qué  te  alteras? 

RAQUEL. 

Que  ba  de  probar  mi  rigor. 

ALVAR  ROUeZ. 

Que  te  reportes  mejor 
Será ,  si  lo  consideras. 

GARCI  LÓPEZ. 

¡  Que  asi  con  término  imusto 
Nos  quiera  humillar  el  Key  1 

ZARA. 

Ella  cumple  con  la  ley. 
Puesto  que  sentencia  al  justo. 

ALVAR  ÑOÑEZ. 

Este  memorial  acusa 

La  libertad,  á  que  exhorta 

Tu  pueblo. 

RAQUEL. 

Pues  ¿qué  le  importa 
AI  vuestro,  que  lo  rehusa  ? 

ALVAR  NUÜES. 

Lleva  mal  el  igualarlos , 
Siendo  de  la  Iglesia  ner? ios. 

RAQUEL. 

Son  los  cristianos  soberbios , 

Y  es  menester  siyetarlos. 

ALVAR  RUAbZ.  (Ap.) 

Mejor  espero  yo  ver 
Tus  brios  avaaallRdos. 

tARA. 

Son  unos  desesperados, 

Y  no  tienen  que  perder. 

ALVAR  vüfin. 

Otras  mil  cosas  habla 

gue  tratar,  si  Alfonso  aquí 
stuviera ;  pero  á  ti 
¿Cómo  se  ba  de eontiMart 


Deddias ;  q«e  puede  ser 
Ooe  ea  mí  dWicvna  Teais 
Coán  eogafiados  estáis 
Sí  os  adeiie  á  responder. 

€ARC1  LOPKZ. 

No  son  negocios ,  Rsqael » 
Paraü. 

BA<}UEL. 

¿Qné  os  embaraza? 

iSabr¿8  sitiar  nna  plaza  ? 
Sabrás  plantar  an  coartel  T 
Sabrás  dar  para  qd  socorro 
Medios,  y  traías  poner? 

RAQUEL. 

Pues  ¿por  qné  no  be  de  saber? 
De  que  lo  digáis  me  corro. 
Sabré  á  campaña  salir. 
Sabré  un  moro  acometer, 
On  ejército  vencer 
Y  una  ciudad  combatir. 

ZARA. 

T  mas,  que  con  buena  estrella 
Dice  Tcrdad ,  no  hay  dadarla ; 
One  ningana » es  cierto,  amarla 
Ba  sabido  mejor  qae  eHa. 

ALTAR  tiülfhz. 
Falsas  presandones  ganas. 

RAQOEL. 

No  son  sino  verdaderas; 
iSeié  yo  de  las  primeras? 

SARA. 

Ni  de  las  segundas  vanas. 

ALVAR  NOilBZ. 

2  Cómo  tu  soberbia  entiende 
Saber  regir? 

RAQUiL.  (Le9Bntándoté.) 

Si  no  sé 
Regir,  al  menos  sabré 
Ca&gar  á  quien  me  ofende.     (Voie.) 

ALVAR  KOffiS. 

Eso  dudo ,  porque  antes 
Que  toa  impulsos  soberbios 
Se  atrevan  á  levantar 
Torreones  en  el  viento. 
Con  la  tempestad  que  cuaja 
El  odio  común  del  pueblo, 
Lo  que  has  labrado  en  oprobios 
Espero  en  ruinas  deshecho.  — 
Garei  López,  si  tus  bríos 
Guardan  aquel  ardimiento... 

GARGI  LOPKZ. 

¿Qué  me  dicesY 

ALVAR  NUffES. 

Mas  Femando' 
Yleoe;  con  él  lo  tratemos. 

SaU  FERNANDO. 

Seas ,  Femando ,  bien  venido, 

Y  á  ocasión... 

FKRRAimO. 

Guárdeos  el  cielo. 

ALVAR  lltfffRZ. 

Que  podrás  entre  los  dos , 
Gomo  noble  y  como  atento, 
Hacer  caudal  de  una  queja 

Y  dar  á  un  daño  remedio. 

rBRHANDO. 

Deddlo;  que  ya  os  escucho. 

ALVAR  NIJ^BZ. 

Pues  has  de  advertir  primero 
^  e  en  ti  la  nobleía  atiende 
en  mi  propomad  bttsn  oelo. 
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Lá  aüDtA  DE jTOLKDQ. 

Nobles  castellanos,  cobras 
Cuchillas  viemn  saiigrienlo 
Todo  el  poder  de  los  moros , 
Esmaltando  el  uoble  pecho 
El  rolo  maüz  que  os  cobre 
De  vfcloriosos  trofeos ; 
Ya ,  el  Hércules  que  os  regia« 
A  nueva  ley  le  suieto ; 
Trueca  el  uso  de  la  clava 
Por  el  huso,  en  que  torciendo 
Va  á  sus  victorias  el  hilo 

ue  hizo  so  renombre  eteno. 

se  sacrilego  engaño , 
Ese  engañoso  trofeo 
De  la  fortuna ,  ese  hechizo 
Del  alma,  ese  devaneo 
Del  discurso,  ese  milagro 
De  la  idea ,  ese  portento 
Del  siglo ,  esa  majestad 
De  la  hermosura ,  ese  bello 
Simulacro,  ese  pasmoso 
Escándalo  de  los  tiempos, 
A  quien  altares  levanta 
El  culto  de  sus  deseos. 
Le  ha  rendido ,  y  en  sas  ojos 
Los  de  ella  solo  süü  dueños. 
Pues  mira  lo  que  ellos  miran 

Y  no  ve  lo  que  no  vieron. 
Con  llanto  notan  los  míos 
El  penoso  cautiverio 

Y  cuan  licencioso  el  vicio 
Se  aumenta  con  el  «jemplo. 
Porque  los  principes  mandan 
Coando  pecan ,  advirtlendo 
Que  la  adulación  permite , 
Por  hacer  al  rey  obsequio. 
Que  se  bauticen  las  culpas 
Por  leyes,  que  en  el  ezceso 
De  sus  vicios  f  no  son  vicios 
Los  vicios ,  sino  preceptos. 
¿Qué  es  aquesto ,  nobles  godos?  « 
¿Quién  avasalla  el  esfuerzo 

Que  en  vuestros  pechos  guardaba 
La  lealtad  de  vuestros  pechos? 
¿Cómo  consentís  que  Alfonso 
Por  un  vano,  por  un  ciego 
Gusto,  la  justicia  tuerza. 
Manchando  el  decoro  regio? 
Mirad  que  en  los  corazones 
Que  anima  heroico  ardimienlo 
Parece  mal  tanto  olvido, 

Y  que  al  varonil  esfuerzo 
El  disimolo  le  hace 
Cobarde  mas  que  no  atento. 
¿Es bien  que  oe una  mujer 
Se  deje  regir  un  reino 

Que  en  pechos  ilustres  graba 
Padrones  de  jaspe  eterno? 
No  permitáis  que  al  laurel 
Que  corona  sacro  Imperio 
Planta  lasciva  le  cerque 
Con  mentido  culto,  haciendo 
Lo  que  es  traición  agasajo , 
Favor  lo  que  es  cautiverio. 

8ue  hasta  su  virtud  nos  niega 
uando  por  nudos  estrechos 
Pasa  mentida  lisonja 
En  el  verdor  de  su  aseo. 
Respete  el  laurel  el  brazo , 

Y  abrase  la  hiedra  el  fuego ; 
Muera  este  encanto ,  este  asombro 

?ue  asi  nos  tiene  suspensos , 
sacrifiquemos  esta 
Ofrenda  impla  al  eterno 
Simulacro  de  los  reres 
Que  en  el  siglo  venidero 
Con  violenta  tiranta 
Fueren  en  sus  lazos  presos , 
Dejando  nuestra  lealtad 
A  su  vicio  por  trofeo. 
Con  la  mina  del  cuchillo , 
Esmaltado  el  escarmiento. 
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nCRNANDO. 

Hablar  te  he  dejado  solo , 
Cansado  y  caduco  viejo. 
Por  ver  que  de  la  lealtad 
Haciendo  escudo  tus  ecos, 
El  nombre  de  la  traición 
Cubriste  con  el  de  celo. 
Tú ,  que  entre  muertas  cenizas. 
De  la  juventud  al  hielo. 
En  la  nieve  de  tus  canas 
Enfrias  tus  ardimientos, 
¿Quieres  juzgar  incapaz 
La  fUerza  de  los  efectos 
En  el  mas  común  contagio 
Del  impulso  mas  perfecto. 
Accidente  que  á  la  fuerza 
De  la  vida  y  de  los  tiempos 
Mayores  disculpas  tiene , 

Y  consigue  mas  ejemplos? 
Es  deidad  tan  misteriosa 
El  amor,  que  no  podemos 
Negarle  en  los  corazones 
La  raerza  de  su  veneno , 
Porque  cuanto  siente  y  vive 
Tributa  á  su  influjo  feudo. 
Aman  en  igual  balanza 
Conformes  los  elementos; 
Aman  los  astros ,  iguales 
Corresponden  loé  efectos 

A  las  causas ;  ama  el  mundo 
La  forma  del  universo; 
Ama  el  bruto,  ama  la  fiera , 
Ama  la  planta,  el  ligero 
Pájaro  que  surca  el  aire 
Ama ,  tributando ,  atento , 
A  su  semejante  hermoso 
Afectuosos  anhelos. 
Ama  también  lo  insensible 
La  proporción  de  sogeios ; 

Y  en  fin ,  el  Autor  de  todo 
Ama  lo  que  jozga  bueno. 
Pues  ¿por  qué  quieres  culpar 
En  el  hombre  mas  atento 

El  amor ,  cuando  en  lo  hermoso 
Hace  diferente  aprecio 
Lo  racional  del  discorso 
Qoe  lo  incapaz  del  afecto? 
¿Cuándo  ajustada  medida 
De  ciencia  infusa  no  ha  hecho 
En  Alfonso  que  señale 
Celestial  llama  su  pecho? 
¿Qué  culpas  son  las  que  impones 
A  su  pasión?  ¿  Hallas,  cíeao, 

8ue  homicida,  que  ambicioso, 
aciéndose  á  un  tiempo  dueño 
De  la  hacienda ,  de  las  vidas , 
Oprima  al  vasallo  el  cuello? 
Sí  religlosoj)retendes 
Culpar  sus  atrevimientos , 
¿Hallas  que  en  su  religión 
Intentara  ritos  nuevos? 
¿Culpaba  Jerusalen 
De  Salomón  el  Imperio , 
Porque  erradas  concubinas 
Le  hicieron  levantar  templos, 
Donde  en  ciegos  simulacros 
Adorase  dioses  nuevos  ? 

Qué  estatuas  ves  colocadas , 

onde  á  Júpiter  ó  Venus 
Se  le  tributen  aromas 
O  se  le  quemen  inciensos? 
Pues  ¿qué  pretendes? Qné  intentas? 
¿  Amar  del  Autor  supremo 
La  imagen  es  el  dehto 
Que  reprehendes  severo? 
¿Parécete  que  no  asiste 
De  las  leyes  el  extremo? 
Tu  codicia  solo  culpo. 
Por  ser  timen  del  gobierno. 

No  ves  que  la  mocedad 

o  ciñe  el  limito  estrecho 
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BasUniemente  la  faena 
De  su  altivo  peusamienlo? 
No  ea  letargo ,  es  vanidad , 
Hija  de  espirita  Inmenso, 
Gaya  heroica  pesadumbre 
Engaña  en  canto  balaguoSo. 
Demás  de  aae,  cuando  Tuera 
Culpa  su  divertimiento , 
Es  menester  que  conozcas 
Que  ios  reyes  los  da  el  cielo « 

Y  se  han  de  llevar  liumlldes 
A  fuer  de  varios  sucesos. 
Sin  registrar  la  intención 
De  sus  arcanos  misterios. 

Es  hombre  el  rey  como  todos, 
Aunque  en  fortuna  diverso « 

Y  es  menester  que  conozca 
El  leal  que  i  sus  preceptos 
Asiste,  que  pues  su  estado 
Le  dio  excepción  en  el  puesto, 
También  en  el  disimulo 
Debe  quedar  mas  exento; 
Que  tener  acierto  en  todo 
Aun  no  se  da  al  que  perfecto 
Merece  del  sacro  Olimpo 
Infuso  el  conocimiento. 

El  reprehender  al  mayor 
Solo  toca ,  sin  que  atento 
Profane  el  limite  noble 
De  la  autoridad  del  puesto 

Y  sin  que  la  persuasión 
Irrite  con  el  esfuerzo ; 

Y  asi ,  tu  barbaridad 
Temple  el  arrojo  indiscreto, 
Que ,  imitando  del  caribe 

El  voraz  impulso  hambriento, 
Intentas  bañar  con  sangre 
La  inquieta  turba  del  pueblo. 
Trueca  el  bárbaro  dictamen , 

Y  mira ,  cuando  sangriento 
La  muerte  de  Raquel  trazas « 
Que  á  la  de  tu  rey  has  puesto 
De  traidoras  asechanzas 
Faulásticos  inslromenlos. 
Vuelve  alr&s  y  no  prosigas , 
Si  no  inleuus  que ,  severo, 
Contra  ta  escándalo  escupa 
El  aire  rayos  inmensos. 

«AlCI  LOPKZ. 

Basta ,  Femando ;  no  asi 
Injuriéis  el  fiel  afecto 
Con  que  Alvar  Nnñez  intenta 
Rescatar  de  Alfonso  á  un  tiempo 
La  vida,  ei  alma ,  el  discurso , 
Que  mira  en  cadenas  puesto; 
No  tu  juventud  ardiente 
Culpe  su  prudente  celo ; 
Bien  es  que  muera  Raquel. 

ALVAR  KUftEZ.  • 

Menos  que  con  tal  exceso 
No  pueae  vivir  seguro 
Ni  su  fe  ni  su  gobierno. 

FERKANnO. 

No  vengo  en  Ui  Urania. 

GARCI  LOPBS. 

Yo  si ,  Femando ,  pues  veo 
Que  es  menos  mal  que  ella  muera 
Que  no  que  muera  su  reino. 

FCBNANDO. 

¿Por  ser  hermosa  es  culpada? 

ALVAB  NU5ÍES. 

No,  mases  culpada  siendo 
Instrumento  de  la  culpa ; 

Y  así ,  juzgo  por  bien  hecho 
Que  con  su  muerte  se  quite 
La  causa  por  el  efecto ; 
Que  no  es  la  primera  flor 
Que  se  arranca,  conociendo 
Que.  de  mayor  planta  arrimo, 
Quita  la  virtud  al  rieago. 


DON  JIIAM  BAUTISTA  MAMANTE. 

6AIUU  LOPES. 

Muera  aquesta  encantadora. 

ndUIARDO.  (Ap,) 

Avisar  al  Rey  pretendo; 
Que  yo  no  podré  impedirlos 
Si  una  vez  están  resueltos , 

Y  aunque  aventure  la  vida , 

Importa  uo  perder  tiempo.        {Yate.) 

ALVAR  1IU5ÍEZ. 

Fernando  por  la  privanza 
Del  Rey  la  apoya  mdiscrelo; 
Mas,  pues  resueltos  estamos , 
Garci  López,  empecemos 
A  libertar  nuestra  patria , 
Guardando  el  juslo  respeto 
Que  á  Alfonso  se  debe. 

GARCI  LÓPEZ. 

Asi 
Me  parece. 

'  ALVAR  NUREZ. 

Ya  tenemos 
El  apoyo  de  la  Reina , 
Que  en  olvidos  y  desprecios 
Desdenes  paga ,  con  que  ' 
Compra  Raquel  lucimientos. 

GARaLOPEZ. 

¿Y  cómo  se  dispondrá  T 

ALVAR  NUÍIbZ. 

Ya  yo  lo  tengo  dispuesto ; 
Porque  en  intentos  que  piden 
Ayuda  mas  aue  consejos, 
Es  siempre  facilitarlos 
Primero  que  proponerkM. 
El  Rey  ha  salido  ácaza, 

Y  avisados  los  monteros 
Están  de  que,  con  la  mafia 
Mayor  que  puedan ,  tan  lejos 
Le  lleven ,  que  aunque  el  aviso 
De  Fernando  (porque  es  cierto 

8ue  no  ha  de  dejar  de  darle, 
abiéndonos  descubierto) 
Llegue  á  tiempo ,  nunca  pueda 
Volver  á  estorbarlo  á  tiempo. 

Y  asi ,  entre  tanto  nosotros 
Con  los  muchos  nos  juntemos 
Que  aborrecen  esta  aleve 
Ingrato  tirano  dueño , 

Y  volveréttios  aqui 

Para  que  en  el  sitio  mesmo 
Que  nos  ultrajó  mandando 
Nos  desagravie  muriendo; 

Y  asi ,  ayudadme  y  callad. 

GARCI  LÓPEZ. 

Tu  lealtad  ampare  el  cielo. 
(Vanse.) 

SaUn  FERNANDO  t  CALVO. 

FBRIIAIIDO. 

¿Tan  presto  salió? 

CALVO. 

Yámi 
Me  dejó  á  que  te  dijese 
Que  hasta  que  él  aqui  volviese 
No  te  apartases  de  aaui; 

Y  que  á  Raquel  solicites 
Entretener  te  ha  pedido , 
Para  que  de  entretenido 

La  plaza  también  me  quites. 

FERNAIIOO.  (Ap.) 

Dudoso  estoy ;  si  me  voy , 
Raquel  puede  peligrar, 

Y  él  no  la  podrá  librar 
Tampoco  si  aqui  me  estoy ; 
Si  no  le  aviso  le  enojo, 

Y  si  le  aviso  no  liago 

Lo  que  manda ,  y  satisbgo 
Mal  al  consejo  que  escolo. 
No  sé  qué  hacer. 


GAI.VO. 

¿Qué  te  lia  dado? 
¿Quién  te  ha  sacado  de  quicio T 
i  No cóm  bien  el  oficio? 
Mas  si  hará ,  porque  ea  bortado* 

Sa/^ii  RAQUEL?  ZARA. 

RAQUEL.  (Ap.) 

Femando  está  aquí;  con  él 
Mi  soledad  divertir 
Quiero. 

PSRIIANRO.  (Ap,) 

Yo  me  tengo  de  f  r. 

RAQUEL. 

¿Fernando? 

FERNANDO. 

¿Hermosa  Raquel? 

RAQUEL. 

En  fin ,  ¿  Alfonso  se  fué 
A  caza? 

FERNANDO. 

Presto  vendrá. 

RAQUEL. 

Aguardándele  estará 

MI  amor ,  mi  lealtad ,  mi  fe. 

Hablemos  de  él  entre  lamo; 

8ue  quizá  con  su  memoria, 
aré  de  la  pena  gloria 

Y  libertad  del  encanto. 

FERNANDO. 

Mejor  será  que  le  vaya 
A  buscar  yo ,  porque  venga 
Mas  aprisa  y  porque  tenga... 

'  CALVO. 

Muy  mal  su  papel  ensaya. 

FERNANDO. 

Consuelo  tu  soledad. 

ZARA. 

Y  nosotros ,  di ,  ¿  qué  haremos 
Entretanto? 

CALVO. 

Ahi  le  daremos 
Un  filo  á  la  voluntad. 

RAQUEL. 

Ríen  dices;  mas  no  quisiera 
Quitarle  el  gusto  que  tiene. 

FERNA!CD0. 

(Ap.  Disimular  me  conviene 
Con  Raquel  mi  duda  fiera.) 
No  hay  gusto  como  tu  amor. 
(Ap.  Darla  pesar  no  pretendo , 

Y  á  tiempo  llegar  entiendo 
Que  él  lo  remedie  mejor ) 
Adiós.  {Vi 

RAQUEL. 

Mi  afecto  te  rige. 

CALfO. 

¿Se  fué? 

ZARA. 

¿Cómo  te  dejó? 

CALVO. 

Sin  duda  que  se  corrió 
De  aquello  que  yo  le  dye. 

RAQUEL. 

A  bmcar  mi  bien  ae  ha  ido.— 

Y  tü ,  Calvo ,  ipuede  ser 
QuealReyd<yasie? 

CALVO. 

Acorrer 
Indinado  nunca  he  sido; 

Y  asi ,  de  la  caza  dejo 

El  afán ,  que  me  embaraza. 

URA. 

Será  porque  él  mejor 
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Oo  lobo  que  DO  «II  eonej  o  ? 
¿Moei  verdadT 

CALVO. 

Aqnese  es  robo , 
Goo  qne  ta  mentira  entablas » 
Poroae  eo  todo  lo  que  hablas, 
Sabias  por  bo<»  de  lobo. 

ZARA. 

Él  es  cobarde ,  y  la  fiebre 
Del  miedo  le  desmentía. 

CAL?0. 

Paes  ¿acaso  es  valentía 
El  correr  como  uoa  liebre? 

ZARA. 

T  no  jabalí  acometer 

4  No  es  f  alor  de  ániaMM  tercos  T 

CALVO. 

Yo  no  me  meto  con  puercos. 

ZARA. 

Bien  baoe  en  no  se  ofender. 

Talenila  y  gnsto  encierra 
La  caza  en  cuanto  se  ve. 

ZARA. 

¿Y  no  ba  ofdo  aquetfo  de 
«YiTa  imégen  de  la  guerra  t> 
Pero  ¿quién  te  ba  entrado  aquí? 

CALVO. 

Otro  perro  que  te  ladre. 

ZARA. 

:  Ay  SeBora !  que  es  tu  padre. 
Yo  me  voy. }  Triste  de  mi ! 

CALVO. 

Aquí  sin  dada  os  azota, 
Y  será  paso  notable. 

XAttA. 

Yome  escurro. 

CALVO. 

Y  yo  nae  voy , 
Si  te  escurres,  i  secarte. 
{Yntue.) 

Sale  DAVID. 

DAVID. 

¿Hija  Raquel? 

RAQUP.L. 

¿Qué es  aquesto? 
¿Vos  conmigo  tan  afable? 
Vos  me  llamáis  bija ,  coando 
No  consentís  qne  vo  os  llame 
Padre?  Pues  ¿que  novedad 
Trocó  asi  vuestro  dictamen? 

DAVID. 

Ya  no  es  tiempo  de  reñirte; 
Que  si  entonces ,  por  sacarle 
be  este  engafio ,  mi  razón 
Podo  airada  amenazarle , 
Hoy,  que  tu  peligro  mira 
Mi  amor,  mi  piedad  no  sabe. 
Para  poder  convencerte , 
Otiü  estilo  mas  amante. 

RAQOBL. 

Pnes¿á  qué  venís? 

DAVID. 

(Ap.  ¡Ay cielos! 
No  sé  cómo  declararse 
Pueda  mi  pena.)  A  estorbar 
Tu  muerte;  dime ,  sí  sabes, 
IMode  está  el  Rey. 

RAOOBL. 

NoesláaquI. 

DAVID. 

No  me  lo  niegues ,  cebade ; 
Mira  qne  importa  tu  vida. 

.     RAQUEL. 

A  caza  salió  este  tarde. 
P.  k  Lm-U. 


LA  JÜDtA  DE  TOLEDO. 

DAVID. 

Pues  mira  que  todo  el  reino 
Contra  ti  Inquieto  se  esparce , 
Contra  tu  vida  amenaza 
Su  cólera,  y  desiguales. 
No  respetan  de  su  rey 
Las  sacras  inmunidades. 
«I  Muera  Raquel !»  dicen  todos, 

Y  de  la  Reina  mortales 
Ansias  avivan  sos  celos, 

Que  ausente ,  mas  ciegos  arden. 
Raauel ,  huye  este  peligro ; 
Nadie  mejor  qne  tu  padre 
Sabrá  sacarte  del  riesgo ; 
Que  si  primero ,  ignorante , 
Con  su  queja  le  maldijo , 
Ya  con  su  amor  te  persuade. 
Hoy  no  puede  ser  mayor 
La  culpa ,  pero  mas  grande 
Puede  ser  el  escarmiento 
Si  aguardas  á  que  te  alcance. 
¿Qué  respondes? 

RAQVBL. 

No  me  atrevo 
A  resolverme. 

DAVID. 

¿Arriesgarte 
Quieres  i  tanto  peligro? 

RAQOEL. 

No  juzgo  que  quiera  nadie 
Asi  ofender  su  lealtad. 

DAVID. 

Antes  juzgan  que,  leales, 

Deben  rescatar  su  rey. 

Que  tú  en  tu  amor  cautivaste, 

Y  dindote  á  ti  la  muerte , 
La  vida  pretenden  darle. 

RAQOKL. 

Yo  no  les  quito  so  rey; 

Su  rey,  que  quiso  quitarme, 

Es  el  culpado. 

DAVID. 

¿Qué  importa, 
Si  en  la  elección  de  los  males , 
Siempre  á  menor  t>az  sujeta 
La  ciega  ambición  del  grande  ? 
No  dudes ,  vente  conmigo. 

RAQUEL. 

¿Qué  es  ir?  Aunque  me  mostrases 
Mas  muertes  que  vidas  tengo ; 
Pues  si  vivo  de  adorarle , 
¿Qué  mas  muerte  que  no  verle? 
Qué  nías  pena  que  dejarle? 
Alfonso  es  mi  bien ,  no  puedo 
Creer  que  mi  mal  se  llame; 
Si  por  quererle  me  culpan , 
Dichoso  delito  saben ; 
Merezca  que  lo  conozcan , 

Y  mas  que  luego  me  maten. 

VOCES.  (Dentro,) 

Cercad  la  casa ;  no  quede 
Resquicio,  puerta  ni  llave 
Que  no  guarde  cuidadosa 
La  solicitud  mas  grande. 

RAQUEL. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  escucho? 
Por  mis  venas  se  reparte 
Un  sudor  frió.  ¡Ay  de  mi! 

DAVID. 

Ya  llega  mi  aviso  tarde; 

Ya  llegó ,  Raquel,  tu  muerte , 

Para  que  mi  vida  acabe.  (Uora. 

RAQUEL. 

Padre  y  señor,  ¿qué es  aquesto? 

DAVID. 

¿Qué  ha  de  ser?  Que  tus  umbrales 
Pisa  ya  tu  desventura 
En  manos  de  desleales. 


) 


VOCES.  (Dffll»'0.) 

¡Huera  aquesta  encantadora! 

DAVID. 

Toda  el  alma  se  me  parte. 

RAQUEL. 

¿Qué  ruido  es  este?  Traidores, 
¿Así  se  profana  fácil 
El  templo  de  vuestro  rey? 
Asi  rinde  el  vasallaje 
Feudo  que  á  ta  reverencia 
De  su  adoración  profane  ? 
¿  Qué  es  esto?  Alfonso  el  OcUvo 
¿Es  vivo  ó  muerto,  cobardes? 

Salen  ALVAR  NUÑEZ, GARCI  LÓPEZ 

y  SOLDADOS. 
ALVAR  IfUflÍEZ. 

Vivo  es  Alfonso,  y  Alfonso 
También  es  muerto;  qne  Iguales 
Efectos  de  tu  malicia , 
Fiera  encantadora ,  nacen. 
Tú  nos  le  robas,  y  en  ti 
Con  la  vida  ha  de  cobrarse. 

RAQUEL. 

¿Cómo,  cobardes  traidores. 
Asi  oí  atrevéis  á  hablarme? 

CAAGI LÓPEZ. 

Ya ,  Raquel ,  se  acabó  el  tiempo 
De  temerle  y  venerarte; 
Tiene  la  suma  desorden 
Gobierno ,  y  no  siempre  estable 
La  fortuna  favoreee. 

RAQUEL. 

Decís  bien ,  porque  es  mudable. 
Mirad  que  el  Rey... 

ALVAR  NUFÍEZ. 

Ya  sabemos 
Que  no  está  aquí;  bien  distante 
El  término  le  asegura 
De  que  no  podrá  escuebarte. 

RAQUEL. 

Ap.  ¡Que  asi  Fernando  se  fbeae! 

_ué  asi  todos  me  dejasen ! 
Ambición ,  tú  me  vendiste; 
Voluntad ,  tú  me  engañaste ; 
Fortuna ,  ¿ya  tú  me  olvidas? 
Valor,  ¿ya  tú  no  me  vales? 
Nadie  en  mí  favor  se  alienta, 
i  Ay  de  mi!  Sacras  deidades, 
Amparad  mi  desventura. 
No  permitáis  que  mi  sangre, 
Bárbaramente  ofendida. 
Mi  oscuro  sepulcro  manebe^ 
¿Qué  queréis  de  mí? 

GARCl  LÓPEZ. 

La  vida. 

RAQUEL. 

¿La  vida?  Alfonso  la  guarde. 
Quitadme  á  Alfonso,  si  acaso 
La  vida  queréis  quitarme; 
En  él  la  herida  ejecuta 
Quien  contra  mi  la  se&ale. 
No  es  posible,  no  es  posible 
Que  vuestra  lealtad  agravie 
La  vida  del  mejor  rey. 
En  el  triunfo  mas  cobarde. 
Mas  ¡ay  de  mi !  que  ya  veo 
Que  aquello  que  mucho  vale 
Mucho  cuesta ;  mucho  q«ise , 
Y  asi ,  es  bien  que  mucho  pague. 

ALVAR  NU^ÍEZ. 

Tu  culpa  busca  el  castigo. 

RAQUEL. 

Mí  culpa  (üé  solo  amarle. 

OARCI  LÓPEZ. 

Tu  ambición  te  precipita.        ( VaMj 


ü 
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No  es  mucho  que  me  arrastrase. 
¿Qae,  en  fin,  no  tiene  remedio? 

ALTAR  NO.^GZ. 

Pides  el  remedio  larde. 

RAQUEL. 

Sed  testigos  de  mis  ansias» 
Cielos  y  bombrfts .  l>rutos ,  aves , 
Peces,  plantas,  montes, selvas, 
Sed  testigos  de  mis  males. 
H05  maero  á  manos  de  amor, 
Ley  del  alma  inexorable ; 
Por  querer  mucho  padezco, 
Consuelo  me  da  el  achaque. 
I  Ay  Alfonso!  Ay  pena  Justa ! 
Pues  no  be  de  volver  a  hablarte 
Otra  vez ,  porque  me  atiendas. 
Préstenme  orejas  los  aires , 
Lleven  mis  quejas  los  vientos. 
Digan  mis  penas  las  aves « 
Publiquen  mi  sentimiento 
Estos  montes  y  estos  valles; 
El  eco  cuando  resuene. 
Adonde  triste  te  halle . 
Te  avise  de  mi  desdicha , 
Alfonso,  el  último  trance. 
Y  tú,  padre  ( \  oh  hado  injusto  i ) , 
Ya  que  del  cielo  irritaste 
La  justa  piedad ,  no  irrites 
MI  amor  con  tus  impiedades; 
No  llores,  porque  me  acuer^lu 
De  que  otra  vez  que  lloraste 
Me  pusiste  en  ocasión 
De  perderme  por  librarle. 
Adiós,  Señor;  que  ya  voy 
A  morir. 

DAVID. 

Porque  se  arranque 
El  alma  con  que  te  miro, 
¡Ay  Raquel  1 

RAQOKL. 

¡Querido  padre  1 

ALVAftimSfSZ. 

Ea ,  ejecutad  el  orden , 
Soldados. 

DAVID. 

ñeros,  cobardes, 
¿Qué  queréis  de  una  mujer? 
Matadme ,  ingratos ,  matadme 
A  mi  y  dejadle  la  vida. 

SOLDADO  1.^ 

Mal  por  ella  satisfaces. 

SOLDADO  3.^ 

Aparta ,  caduco  hebreo. 

RAQUEL. 

No  le  injuries ,  no  maltrates 
De  sus  inocentes  canas 
Ln  lástima  venerable.—- 
Adiós,  Señor. 

DAVID. 

Apartad. 
GARCí  LorEz.  (Dentro,) 
¿Quéaguardaiií? 

BAQDBL. 

Alfonso  el  Grande , 
Vive  felices  los  siglos 
Del  fénix ,  y  i  las  edades 
Eterna  tu  fama  asombre ; 
Que  yo  (si  puede  lUimarse 
Felicidad  la  desdioba) 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAIIANTE. 

Ostento  felicidades, 
Acabando  por  quererte « 
Muriendo  por  adorarle. 

{Uévanla  lo$  90ldaác$,) 

DAVID. 

Esperad,  enemigos.  — 

Masen  vano  mi  enoioen  ellos  vengo; 

Si  de  aquestos  castigos 

Yo  solo  soy  el  que  la  culpa  tengo , 

Yo  la  vida  le  quilo. 

Puesteóme  asi  el  aliento  me  permito? 

RAQUEL.  {Dentro.) 
\  Ay  de  mi ! 

DAVID. 

Ya  repite 
Del  Ciltimo  vaiveo  el  fin  postrero, 
Y  pues  que  no  permite 
Mi  suerte  el  golpe  de  violento  acero. 
¿Para  qué  defendida , 
Cielos ,  tenéis  mi  desdichada  vida  ? 
Para  qué  quiere  el  hado , 
Entre  desdichas  jr  miserias  tales, 
Guardar  un  desdicliado 
De  la  muerte ,  remedio  de  sos  males? 
Mas  bien  hace  violento ; 
Que  muerto  no  sintiera,  y  asi  siento. 

Salen  EL  REY  y  FERNANDO. 

REY. 

Nadie  al  encuentro  nos  sale. 

FERIUNDO. 

Ya  temo  alguna  desdicha. 
Alli  est&  David  iiorando. 

RBT. 

Mal  agüero  pronostica. 

DAVID. 

lAdónde,  Alfonso  el  Octavo, 

TUS  torpes  pasos  Inclinas, 

Si  vas  á  buscar  la  muerte 

En  los  brazos  de  la  vida? 

¿Qué  intenta  tu  ceguedad? 

i  Cómo  tu  aliento  se  anima, 

Sin  mirar  que  tus  afectos 

Son  de  Raquel  homicidas? 

Si  acaso  quieres  llorarla. 

En  su  sepulcro  la  mira. 

Bañada  en  su  misma  sanare, 

Con  que  tu  pecho  encendía.     {Van.) 

(Deocubren  á  Raquel  difunta.) 

REY. 

i  Ay  de  mí!  ¿qué  es  lo  que  veo? 
¿Quién  la  acerada  cuchilla 
En  sus  hermosos  cristales 
Dejó  de  púrpura  tinta? 

FERNANDO. 

Tus  vasallos. 

RET. 

¡Ah  traidores! 
¿Quién  los  incitó? 

FERNANDO. 

Su  envidia. 

EET. 

Bien  mi  dolor  lo  esperaba. 

FERNANDO. 

Bien  mi  lealtad  lo  temia. 

RET. 

Dejadme  solo.  Femando. 


La  compasión  me  retira. 


(fMT.) 


RET. 

Cielos ,  ¿por  qué  conseatis , 
En  tan  grave  alevosía. 
Una  injusticia  tan  graede , 

Y  que  se  llame  Justicia? 
Astros,  cuyas  luces  bellas. 
Brillante  pompa  del  dia, 

Al  engaño  de  la  noche 
Sabéis  correr  la  cortina, 
¿Cómo  consentís  que  infime 
Oscura  tiniebla  Aria 
Lios  rayosaue  ikimlnaban 
Todo  aquello  que  encendían?. 
Mi  bien ,  mi  dueño,  Raquel ,  ' 
Sirviéndole,  ¿00  respira 
Mortales  ansias  el  alma 
Con  que  espíritus  anima? 
1  Contigo  me  dejan  solo? 
Bien  hacen ,  pues  á  la  activa 
Aprehensión  con  que  te  miro. 
Es  fuerza  perder  la  Tida. 
No  he  menester  mu  coebilio ; 
Esas  ondas  cristalinas 
De  tu  cuello,  salpicadas 
De  sangriento  humor,  me  sirvan 
De  golfos  en  que  me  anegue ; 
Esas  Rsortales  heridas , 
Que  estin  respirando  olores , 
Contra  mi  incendios  respiran, 

Y  esta  mano,  que  en  tu  pecho 
Indicio  advierte  i  mi  vista , 
La  sinrazón  del  estrago. 
Señalando  la  ruina , 

Sea  empeño  de  mi  enojo , 
Dispertador  de  mis  iru. 

(Corren  la  eartína.) 

Venganza ,  amor;  que  te  ofende 
Sangrienta  mano  enemiga , 
Contra  el  fuero  que  adquiriste 
En  el  curso  de  loe  dias. 
Yo  de  tu  parte  he  de  ser , 
Para  volver  por  la  nia , 
Contra  la  traidora  saña 
De  mis  Tasallos;  anima 
Nueva  venganza  el  estrago 
De  mi  lealud  ofendida. 
Como  rey ,  no  como  amante ; 
No  con  pasión ,  con  justicia , 
Debo  volver  por  el  fuero 
De  mi  inmunidad  rompida. 
No  quede  vivo  ninguno ; 
Mueran ,  qne  asi  se  castiga 
Quien  de  mi  respeto  ultrija 
La  reverencia  precisa. 

Y  haciéndote  juez  supremo, 
Amor ,  de  tu  alevosía , 

Rn  cóleras,  en  incenaios. 

En  destrozos ,  en  ruinas , 

En  castigos ,  en  venganzas , 

He  de  orrecer  á  tu  pira 

De  sacrificios  humanos 

Holocaustos  y  primicias , 

Viviendo  solo  para  ser  fatiga 

De  quien  desprecia  tus  sagradas  iras. 

SaU  CALVO. 

CALVO. 

Y  aqni ,  para  qne  no  aguarden « 
Se  da  fina  la  Xtfilto 

De  Toledo,  que  pagó 
Su  desgracia  con  su  vida. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  VALOR  NO  TIENE  EDAD, 

Y  SANSÓN  DE  EXTREMADURA, 


IMB  DON  JUAN  BAinnSTA  DIAMANTE. 


PERSONAS. 


BL    EMPERADOR    CAR- 
LOS Y. 
GARClA  DE    PAREDES, 

SáNCHO,  su  hijo. 

EL  MARQUfiS  OCTAVIO. 


DONJUÁN  DE  CARVAJAL. 

EL  CAPITÁN  ESTRADA. 

EL  BARÓN. 

EL  DUQUE  DE  BORBON , 

barba, 
PERNIL,  gracioio. 


DOftA  BEATRIZ,  dama. 
JULIA,  criada. 
mÉS,  criada. 
UN  HOSTERERO,  vejete. 
RUFINA,  m^tfa. 
UN  SARGENTO. 


ÜN  CENTINELA. 
Damas. 
Criados, 
soldaboi. 

MÚSfCA. 
ACOMVAÍVAVlBIfTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


6ABCÍA.  (Deniro,) 

Pemil  V  mete  aaoa  cakuiUot , 
T  preven  al  hosterero 
Qae  DOS  traisa  de  cenar 
Y  que  haga  oos  camas ,  presto. 
rsMUL.  {Ueñíro.) 

Le  diré  qne  tres,  porque 
To  también  eo  cama  duermo ; 
Qne  no  qaiero,  aunqae  Pemil , 
Parecer  pemil  gallego. 

Men  GARGlA  pS  PAREDES,  SAN- 
CHO, suhijo,  T  ItUFINA,  con  luces. 

garcía.    .« 

SeÜor  Sancho  de  Paredes , 
¿Venia  cansado? 

SAIfCHO. 

Sí  vengo. 
Por  la  fé  de  hombre  de  bien. 

GAaCÍA. 

Sin  que  lo  Jares  lo  creo* 


También  lo  Tendrá  el  seRor 
Garda. 

cabcía. 
YOf  no  por  cierto. 

SAKCRO. 

Pues  ¿  por  qué  lo  presumís 
Demíf 

carcIa, 
Porque  no  es  lo  mesmo 
Qae  Gánela  de  Paredes , 
Baneho  de  Pauredes. 


SAMOHO. 

Bueno ; 
Será  porque  yo  soy  mozo. 

garcía. 
No  digáis  que  yo  soy  viejo ; 

Sne  sm  sentir  serlo,  b^o, 
epesadeparecerlo; 
Yo,  en  fin,  no  vengo  cansado. 

SAHCHO. 

Ni  yo  tampoco. 

GARCÍA. 

To  os  creo. 

SARGHO. 

Mas  hago  yo. 

garcía. 

iQué  hacéis  mas? 

SANCHO. 

Creeros  á  vos. 

GARCÍA. 

Majadero, 
Yo  lo  digo. 

SANCHO. 

Pues,  SÍ  no, 
i  Quién  babia  de  creerlo? 

GARCÍA. 

Mande,  sefiora  patrona, 
Que  traigan  de  cenar. 

ROPIHA. 

Cierto; 
Que .  diverlida  en  la  cara. 
En  el  talle  y  el  aseo. 
Aquí  me  detuve,  y  ya 
Me  había  olvidado ;  pero 
Voy  á  serviros. 

SANCHO. 

Volved, 
Hermosa ;  qne  no  qoeremoi 
Cenar,  porque  no  dejéis 


(Va«^.) 


De  ver  á  este  caballero, 
Que  unto  os  divierte. 

garcía. 

Hyo, 
Ya  en  mí  se  pasó  ese  tiempo, 
No  habló  conmigo  la  moza , 
Con  vos  habló,  Sancho ;  y  cierto 

?ne  tuvo  mucha  razón, 
en  esta  parte  os  ofrezco 
De  no  tener  celos  nunca ; 
Aunque  al  llamarla  vos ,  pienso 
Que  os  sucedía ,  hijo  mío, 
Lo  que  á  ella ,  y  no  queriendo 
Llamarla  por  vos ,  á  mí 
Me  elegisteis  por  tercero ; 
¿  No  es  f  erdao ,  Sancho  ? 


SAMCH0. 


Señor... 


81  yo, 


GARCÍA. 

Todos  lo  entendemos. 

SANCHO. 

Creo  qne  por  vos  lo  djjo. 

GARCÍA. 

Pues  yo,  SeBor,  no  lo  creo. 

SANCHO. 

Ella  volverá,  y  veréis 
Cómo  lo  dice. 

GARCÍA. 

No  quiero 
Que  preguntando  lo  diga , 
Porque  dispertar  po  intento, 
Con  la  mohína  de  birlo. 
El  enfhdo  de  creerlo. 

SANCHO. 

Luego  ¿os  enfadaréis? 
garcía. 
Si; 
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Que  no  viene  á  ser  lo  mesmo 
Alabar  por  su  elección 
Una  mujer  á  nn  sugeto, 
Que  responder  preguntada, 
l!)iitredos,  cuál  fué;  que  es  cierto 
Que  lo  que  es  triunfo  en  el  uno, 
Es  en  el  otro  desprecio. 

SANCHO. 

Pues  si  yo  paso  por  él... 

garcía. 
Sancho,  sentaos  y  cenemos. 

HOSTERERO.  (Denlfo.) 
Cierra  esas  puerliis ,  Rufína; 
Presto,  que  llegan. 

RUFINA.  (Dentro.) 
Ya  cierro. 

Sale  PERNIL,  gracioso. 

PERNIL. 

¿Eslo  tenemos  ahora? 

SANCHO. 

¿Qué  es  eso,  Pemil? 

GARCU. 

¿Qué  es  eso? 

PERML. 

Esto  es  que  el  patrón  llegó 
Sin  poder  echar  el  huelgo, 
De  puro  correr,  mandando 
f  Que  en  su  casa  pudo  haeerlo) 
Cerrar  puertas  y  ventanas ; 
Y  es  tanto  en  todos  el  miedo. 
Que  echando  trancas  y  aldabas. 
Hasta  las  luces  han  muerto 
De  la  venta. 

SANCHO. 

¿Quesera? 

GARCÍA. 

Pues  ¿qué  cuidado  os  da  eso? 
Sea  lo  que  Tuere ,  Sancho. 

SANCHO. 

Sea. 

GARCÍA. 

Llama  al  hosterero. 


¿Ah  patrón? 


PgRNlL. 


Sale  EL  HOSTERERO. 

HOSTERERO. 

Quedo,  señores; 
Que  si  lo  oyen,  somos  muertos. 

GARCÍA. 

¿Somos  muertos?  {Ap.  Del  semblaiUe 
De  Sancho  colegir  quiero 
Si  se  asusta  ó  no.  ¿Riyóse  ? 
Pues  no  le  inquieta  el  suceso.) 
¿Qué  acecha,  patrón? 

HOSTERERO. 

Si  pasan... 

GARCÍA. 

¿Quién  ha  de  pasar?  No  entiendo. 

HOSTERERO. 

Unas  desmandadas  tropas 
De  Barbón,  á  quien  tememos 
Mas  que  á  la  muerte ,  por  ser 
Tantos  los  males  que  lian  hecho 
Eii  todo  el  pais,  que  no  hay 
ISi  natural  ni  extranjero 
Seguro  de  sus  crueldades , 
Matando  por  pasatiempo 

Y  robando  por  costumbre. 

GARCÍA. 

Es  lindo  entretenimiento.  '    . 

HOSTERERO. 

Y  eso  me  hace  cerrar 
Con  mas  cuidado. 
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GARCÍA.  (Ap.) 

Suspenso 
Está  Sancho. 

SANCHO.  (Ap,) 
¡Ay  Beatriz  mia, 

gué  perezoso  está  el  cielo 
n  enviarme  la  aurora 
De  mañana ! 

GARCÍA. 

Sancho,  de  esto 
¿Qué os  parece? 

SANCHO. 

Há  mucho  rato 
Que,  dado  á  otros  pensamientos. 
Nada  oigo  de  lo  que  dice. 

PERNIL. 

Estará  en  los  embelesos 
De  su  amor. 

GARCÍA. 

No  es  poco  indicio 
Su  descuido  de  su  aliento. 
VOCES.  (Dentro.) 
Por  aqui. 

HOSTERERO. 

\  Triste  de  mi , 
Que  están  ya  cerca!  ¿Qué  haremos? 

GARCÍA. 

¿Qué ,  patrón  ?  Abrir  las  puertas. 
Para  excusarles  coo  eso 
El  cansancio  de  llamar; 

Y  luego  al  punto,  trayendo 
La  cena .  ellos  entrarán , 

Y  nosotros  cenaremos. 

HOSTERERO. 

¿Qué decís,  Señor? 

GARCÍA. 

Que  haga 
Al  instante  lo  que  ordeno. 

HOSTERERO. 

¿Y  mi  hija? 

GARCÍA. 

Retirarla. 

SAHOIO. 

O  traérnosla  aeá  dentro. 

GARCÍA. 

¿Veislo? 

SANCHO. 

Yo  por  VOS  lo  digo. 

GARCÍA. 

Atrévase,  por  lo  menos, 
A  traer  la  cena,  y  te 
Abre  las  puertas. 

PKRNIL. 

Lau$  Deo,       (Vaie.) 

HOSTERERO. 

Protesto  todos  los  daños. 

GARCÍA. 

Por  mi  cuenta  corren. 
(Saca  el  hosterero  la  cena  y  vase.) 

SANCHO. 

Cierto 
Que  tiene  vueseñoria 
Cosas  extrañas ;  pudiendo 
Llegar  á  Pavía ,  quiso 
Quedarse  aqui. 

GARCÍA. 

Y  digo,  ¿eso 
Es  gana  de  descansar, 
O  susto  de  este  suceso? 

SANCHO. 

Si  otro  que  vos  lo  dijera, 
Le  dejara  satisfecho 
De  otro  modo ;  pero  á  vos , 
La  satisfacción  que  puedo 
Daros ,  daré  bien  aprisa. 

(tíaeequewvtt.) 


GARCÍA. 

¿Dónde  vais? 

SA  NCRO. 

A  responderos. 

GARCÍA. 

¿Cómo? 

SANCHO. 

Matando. 

GARCÍA. 

Sancbico, 
Valga  flema ;  que  á  su  tiempo 
Todos  sabremos  matar. 

(Siéntanse  y  unan,) 

Sale  PERNIL. 

PERNIL. 

Todo  el  mesón  queda  abierto. 
Sale  RUFINA. 

ROFINA. 

Y  yo  vengo  á  que  guardéis 
Los  dos  mi  honor  oeste  riesgo. 

GARCÍA. 

Guardaos  de  otros ;  que  de  este 
Guardaros ,  hiia,  prometo; 
¿Y  vuestro  padre? 

PERNIL. 

Metido 
En  el  pozo. 

SANCHO. 

Estará  fresco.— 
Tomad ,  hermosa. 

RUFINA. 

Por  ser 
De  vuestra  manólo  acepto; 
Que  estoy  sin  mi. 

SANCHO. 

¿Teméis  mucho 
A  los  hombres? 

RUFINA. 

Os  prometo 
Que  si  faeran  como  vos 
Todos ,  los  temiera  menos. 

PERNIL. 

Y  yo  mas. 

GARCÍA. 

Y  eslo,  hijo  mío, 
¿Por  quién  lo  dice? 

SANCHO. 

Cenemos. 

GARCÍA. 

Cenemos  mnv  en  buen  hora, 

Y  echa  de  beber. 

(Dale  de  beber  Pemil.) 

Salen  unos  soldados. 

SOLDADO  1.^ 

Abierto 
EsU. 

SOLDADO  2.^ 

¿Qué  milagro  es  este? 

SOLDADO -I  .^ 

Y  aqui  hay  unos  pasajeros 
Cenando. 

SOLDADO  2.^ 

A  buena  ocasión 
Llegamos. 

garcía.  (4P-) 
.  Yeráse  luego. 

SANCHO. 

¿  Qué  es  lo  que  quieren? 

GARCÍA. 

Querrán 
Defenderse  del  sereno 


De  la  uoche.—  ¿Noe»  tsl , 
Hidalgos? 

SOLDA»0  1.* 

mía  quieren  que  eso. 

garcía. 

Dame  esa  copa ,  don  Sancho.— 
A  la  salud  del  maocebo 
Carlos. 

8A2VCH0. 

Que  viva  mil  siglos. 

GAKCÍA. 

Tomad  y  comed. 

R0FI7CA. 

No  acierto. 

GARCÍA. 

i  No  hacéis  la  razón ,  soldados? 

SOLDADO  i.^ 

No. 

SANCHO. 

(i4p.  ¡  Franceses  en  efeCo ! ) 
4  No  08  mejor... 

GARdA. 

Nada  es  mejor 
Que  lo  que  hago  yo. 

PERNIL. 

Acabemos; 
Que  tenemos  que  dormir, 

Y  sepan  que  está  aquí  dentro. .. 

TODOS. 

¿QniéoY 

GARCÍA. 

Un  soldado  no  mas.  [ro, 

(Áp.  á  Pemil.  Si  me  nombras,  majade- 
He  enojaré.) 

PCRHIL. 

Pues  ¿porqué? 

GARCÍA. 

¿Por  qué?  Porque  bailo  tres  riesgos  : 
¥A  primero,  ser  posible 
Que  no  me  conoican ,  puesto 
Que  no  he  estado  nunca  aqui ; 

Y  el  segundo,  no  siendo  esto, 
Que  conociendo  mi  nombre. 
Puedan  perderle  el  respeto ; 

Y  el  tercero,  que  dirán 

Los  valientes,  mal  contentos, 

Que  riño  con  la  opinión 

1.0  que  eon  las  manos  puedo. 

SAXCHO.  (Ap,) 

A  no  estar  aqui  mi  padre , 
Ya  estos  estuvieran  lejos. 

GARCÍA.  (Ap.) 

Impaciente  está  Sancbieo; 
¡Cuánto  de  verle  me  huelgo ! 

SOLDADO  i.' 

^  sale  de  esa  consuUa 
Que  se  nos  den  al  momento 
Las  baiyas ,  los  caballos , 

Y  lo  que  hubiere  en  dinero, 
No  se  habrá  perdido  nada ; 
Pero  si  no,  es  perder  tiempo. 

GARCÍA. 

Palillos. 

PERIflL. 

Esta  flemaaa 
Me  ha  de  llevar  al  iníierao ; 
Lo  que  ha  de  darles  después  , 
¿Ko  es  mejor  dárselo  luego? 

GARCÍA. 

¿Cuántos  vienen? 

SOLDADO  i.° 

Ifucbos. 

garcía. 

¿Cuántos  ? 
soldado!.^ 

A  poco  repartiremos. 
Aunque  traiga  maeho. 


EL  VALOft  NO  TIENE  EDAD. 

GARCÍA. 

Yo 
liaré  que  vean  muy  presto 
Que  les  toca  mucho  mas 
De  lo  que  quisieran ,  puesto 
Que  no  se  quieren  volver  .— 
Sancho,  no  tiene  remedio ; 
Apretar  los  puños,  hijo. 

SANCHO. 

Acabáramos  con  ello. 

GARCÍA. 

¡  Qué  contento  está  el  muchacho ! 

SOLDADO  i.^ 

La  ropa  vaya  viniendo. 

GARCÍA. 

¿No  irán  contentos  ustedes 
Con  lo  que  darles  podemos? 
(Levántame.) 

TODOS. 

Si. 

GARCÍA. 

Pues  muchas  cuchilladas 
Llevarán  para  refresco ; 
Que  para  desvergonzados 
Kste  es  el  caudal  que  tengo. 

SOLDADO  i.*' 

Matadlos ,  amigos. 

'      TODOS. 

Mueran. 

GARCÍA. 

Veráse  ahora  ese  pleito. 

(Métenlot  á  cuchiUaébu.) 

SOLDADO  i. ° 

Muerto  soy. 

PERÜIL. 

1^80  excusara 
Si  tomara  mí  consejo. 

GARCÍA. 

No  te  adelantes ,  rapaz. 
raamL. 
¡  Brava  danza ! 

SOLDADO  3.® 

í  Ay,  que  me  han  muerto ! 

TODOS. 

Huyamos;  que  dos  demonios 
Se  han  soltado  del  infierno. 

SANCHO. 

¿A  cómo  les  cabe ,  amigos? 

SOLDADO  i  .^ 
jAy! 

SOLDADO  2.** 
SOLDADO  5.^ 

¡Ay! 

PERIflL. 

Con  gran  concierto 
El  tono  dehaylayfay! 
Van  cantanao. 

SAKCHO. 

Seguí  rél  os 
Hasta  no  dejar  ninguno. 

GARCÍA. 

Eso  no;  que  van  huyendo, 
V  ya  no  será  valor, 
Sino  infamia ,  los  aceros 
Ensangrentar  en  rendidos. 

Salen  EL  HOSTEREBO  y  algunos  oon 
armas. 

HOSTERERO. 

Ya,  mozos,  salir  podemos , 
Pues  huyen;  : adonde  están 
Los  ladrones? 
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PJCRlflL. 

A  buen  tiempo. 

RUPUU. 

Ya  no  ha  ({uedado  ninguno. 

HOSTERERO. 

Pues  la  venta  cerraremos; 
Que  si  vuelven... 

GARCÍA. 

No  haga  tal; 
Que,  fuera  de  ser  muy  cierto 

8ue  no  volverán,  porque 
o  habrán  ido  para  eso. 
Mientras  estuviere  aqui 
El  valeroso  extremeño 
Sancho  de  Paredes,  hijo 
De  García  (Ap.  De  contento 
Se  me  olvida  la  cordura). 
Aunque  todo  quede  abierto, 
Estará  todo  seguro. 

PERNIL, 

Y  Pernil  ¿no  entra  en  el  cuento? 

GARCÍA. 

También  tu  parte  has  sacado. 

HOSTERERO. 

Pues  lo  manda,  asi  lo  haremos; 
Pero  yo  me  vuelvo  al  pozo. 

GARCÍA. 

Pues  á  dormir  nos  entremos 

Lo  que  hay  desde  aqui  á  la  aurora, 

Y  luego  en  amaneciendo. 
Partiremos  á  Pavía, 

Pues  tan  cerca  está ;  y  habiepdo 
Visto  al  duque  de  Borbon, 
Veremos,  don  Sancho,  luego 
A  tu  tío  el  Cardenal , 

Y  á  sus  sobrinos  veremos, 
Don  Juan  y  doña  Beatriz. 

PER!«IL.  (Ap.) 

Ahí  le  pica  al  mancebo, 
Pero  el  viejo  no  lo  sabe. 

SANCHO.  {Ap.) 
Beatriz,  paes  tienes  imperio 
En  todo,  mándale  al  día 
Que  traiga  sus  luces  presto. 

PER!<iL. 

Entra,  RuQnilla. 

ROFIKA. 

Oye, 
¿Qué  dice? 

PBRmL. 

Ya  nos  veremos. 

RUFINA. 

Vaya  noramala. 

PER!<IL. 

Vaya. 

HOSTERERO. 

Cerraré ,  oue  es  lo  mas  cierto, 
En  durmiéndose. 

{Yase  con  lot  mozos ) 

GARCÍA. 

Pernil , 
Alumbra. 

RDFLXA. 

Yo,  Señor,  quiero 
Guiaros. 

GARCÍA. 

Pues  vos  gustáis, 
No  replico. 

RUFINA.  (A  Sancho.) 

¿Caballero? 

SANCHO. 

¿Qué  queréis? 

RUFINA. 

Mucho,  y  no  sé 
Decirlo. 


SANCHO. 

Paes  en  volfiendo 
Por  aquí ,  va  habréis,  doncella, 
Estadiádolo,  y  con  eso 
Losabréisdecir,  y  yo 
Sabré  entonces  responderos. 

GARCÍA. 

¿Qué  es  aquello,  Pemil? 

Nada; 
¿Todo,  Sefior,  has  de  verlo? 

luriNA. 

Pues  ¿volTcréis? 

SANCHO. 

¿Quién  lo  dada? 
nunNA. 
¿Y  será  presto? 

SANCHO. 

Muy  presto. 

GAHCÍA. 

Anda,  Sancho ;  ¿qué  te  dije? 

SANCHO. 

Pregunto,  Señor,  ¿son  celos? 

GARCÍA. 

¿Celos?  No  por  cierto. 

SANCHO. 

Pues 
¿Para  qué  queréis  saberlo? 
Vamos,  Señor. 

GAICÍA. 

Vamos,  hijo. 

PBBNIL. 

Cayéndome  estoy  de  suefio. 
{Yante.) 

Salen  DOÑA  BBATRIZ,  dama.p  JU- 
LIA, criada, 

DOÍVa  BEATRIZ. 

Cansado  mi  hermano  esté. 

JOLU. 

En  que  ha  de  ser  su  cuñado 
El  marqués  Octavio  ha  dado; 
Mas  ¿qué  cuidado  te  da , 
Si  el  Cfardenal  ha  de  ser 
Quien  novio  te  ha  de  eleoir? 
Fuera  de  que,  no  es  morir 
El  casarse  una  mujer; 
Pues  la  que  bov  desesperada 
Muestra  vivir  sm  contento. 
En  virtud  del  sacramento. 
Mañana  está  bien  hallad»; 
Que  aquí,  para  entre  los  dos , 
Se  ve ,  por  lo  que  sucede, 

Sne  en  esto  de  bodas  puede 
ucho  la  gracia  de  Dios. 

DO^A  BEATRIZ. 

I  Ay  ausente  bien  perdido ! 

JULIA. 

Doña  Beatriz ,  mi  señora, 
¿  De  eso  te  acuerdas  ahora? 

DOftA  BEATRIZ. 

Pues  di ,  ¿cuándo  yo  me  olvido? 
No,  Julia,  porque  salí 
De  España,  mi  amor  deáé: 
Que  antes  en  la  ausencia  fué 
Donde  mas  fuerza  le  di. 
Obedeciendo  ¿  mi  tio. 
De  mi  hermano  acompañada, 
Dejé  á  Trojillo,  olvidada 
De  lo  que  es  el  albedrio; 
Pero  no,  Julia,  la  calma 
De  mi  penosa  partida 
He  olvidado;  que  la  vida 
Se  dejó  en  Trujillo  el  alma. 
A  don  Sancho,  como  viste. 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAHANTS. 

Adoré  y  adoro  amante, 
Desesperada  y  distante 
De  lograr  mt  amor.  ( ¡  Ay  triste! ) 
Añade  á  este  padecer 
El  dolor  que  na  de  causar, 
Si  prosigue  el  porfiar. 
Verme  en  ajeno  poder; 
Pues,  según  dice  mi  hermano, 
Que  lo  quiere  el  Cardenal , 
Fuerza  na  de  ser,  por  mi  mal. 
Que  le  dé  al  Marqués  la  mano. 

JULIA. 

Ya  el  remedio  es  apelar 
Al  olvido. 

DOÜA  BEATRIZ. 

Otro  hay  mas  cierto.  . 

JULIA. 

¿Cuál? 

DOHa  BEATRIZ. 

Por  un  corazón  muerto 
Sentir,  padecer,  llorar. 

INÉS.  (Canta  dentro.) 
Finezai  mal  admitidas. 
Aunque  tan  bien  empleadas , 
Mi¡ior  ettdn  retiradas 
Que  d  innato  dueño  rendidas. 

JULIA. 

Juzgando  que  te  divierte. 
Canta  Inés. 

DOÍVa  BEATRIZ. 

No  canta  mal , 
Mas  no  puede  en  pena  Igual 
Mejorar,  Julia ,  de  suerte. 

JULU. 

Del  Marqués  tengo  entendido 
Que  es  la  letra. 

OOHA  BEATRIZ. 

¿Suya  es? 

JULU. 

Y  porque  la  canta  Inés, 
Un  tesoro  le  ha  valido; 
¿Parécete  bien? 

DOIa  BEATRIZ. 

¿A' quién 
Lo  que  es  bueno  no  ha  agradado? 

JULIA. 

Gracias  á  Dios,  que  ha  llegado 
La  menguante  del  desden. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

¿  Y  de  qué  lo  infieres? 

JDLIA. 

Yo, 

De  ver  tu  afabilidad. 

DOffA  BEATRIZ. 

Me  agrada  la  habilidad. 

JULIA. 

¿Yelquelatleneno? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No; 
Que  si  agradarme  fué  empeño 
Del  concepto,  por  razón. 
También  lo  es,  por  mi  pasión. 
Desagradarme  del  dueño. 

Sale  EL  MARQUÉS  OCTAVIO. 

■ARQUlfiS. 

Busco  á  don  Juan ,  y  no  hallando 
A  quién  preguntar,  aquí 
Llegué ;  mas  ¿qué  es  lo  que  vi? 
Venturas,  ¿que  estáis  mirando? 
Beatriz  es,  su  hermana  bella ; 
[Qué  cobarde  está  mi  amor! 
Mas  si  ofendo  su  rigor, 

Y  es  grosería  ofendella , 
Volverme  quiero,  á  pesar 


Del  olvido  de  mis  ofost 

Y  por  templar  sus  enojos , 
Condenarlos  á  cegar. 

(Haeéfussewa.) 

JUUA. 

El  Marqués;  ¿por'qvé  oiTolvels? 

DO^A'  BEATRIZ. 

CRUa,uecia. 

■ARQUES. 

Porque  espero 
Que  no  me  veáis  grosero; 
Esto  á  mi  amor  le  debéis. 
A  vuestro  hermano  buscaba, 

Y  no  hallándole,  Ileené 
Adonde  á  vos  os  hallé. 
Dicha  que  no  la  esperaba ; 

Sue  aunque  pudiera  tomar 
as  licencia ,  á  lo  que  inAero, 
Tomarla ,  Beatriz ,  no  quiero, 
Por  ver  sí  os  puedo  obligar; 
Que  enseña  mi  intento  es 
De  mi  fineza  constante , 

gue  es  esmalte  de  lo  amante 
I  perfil  de  lo  cortés; 

Y  volviéndome  á  lograr 
Lo  que  propuso  mi  amor, 
Temiendo  vuestro  rigor, 
Me  ausentaba. 

DOff  A  BEATRIZ* 

¿A  qué? 

■AROUiS. 

A  callar. 

no^A  BEATRIZ. 

¿Y  eso  propusisteis? 

■ARQUis. 

Si. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Es  cuerda  resolución. 
Aunque  ignoro  la  razón. 

■ARQOiS. 

Allí  OS  la  dicen  y  aquí. 

mis,  (Canta  dentro.) 

Finesas  mal  admilidas , 
Aunque  tan  Hen  empleadas  ^ 
Mejor  esidn  retiradas 
Que  d  ingrato  dmeño  rendidas. 

UARQUIÍB. 

En  un  noble  padecer, 
Para  sentir  y  penar. 
Sobra  el  alivio  de  hablar 

Y  basta  el  mal  de  querer; 
No  por  mi ,  por  mi  amor  sí , 
Se  despecho  mi  tormento ; 

Que  no  hay  de  amor  sentimiento, 
Que  no  toque  en  frenesí ; 
Airada  triunfa  de  mí , 
Mas  no  ingrata  mis  sufridas 
Ansias  crezcan  ofendidas , 

Y  anles  las  llore  el  cuidado 
Rendidas  á  dueño  airado 
Que  á  ingrato  dueño  rendidas. 

nOffA  BEATRIZ. 

Pues  ¿  qué  ingratitud  con  vos? 

■AlQOte. 

Si  la  explico,  ya  es  hablar. 

I>05ÍA  BEATRIZ. 

Pues  ¿qué  pretendéis? 

■ARQUES. 

Gallar. 

DOSa  BEATRIZ. 

Id  con  Dios. 

■ARQ0¿S. 

Quedad  con  Dios!  (Vase.) 

DOÜA  BEATRIZ. 

¿Qué  es  esto,  Juliit 


muA. 

SI  vsanm 
Los  hombres  este  |»rinor» 
Yo  imagino  que  mejor 
tas  mas  veces  Degoaamn. 

mía  HATan. 

Téngolo  por  devaneo. 

JOUA. 

CoB  todo  eso,  yo  he  pensado... 

DOffA  BEATRIZ. 
lULU. 

Que  un  riesco  porBado 
Ko  da  que  haoer  al  deseo. 
psnaiL.  (Dentro,) 
Un  eztremefio  espaftol... 

mi».  (Deníro.) 
Aguardad ,  se  lo  diré. 

PESNIL. 

Los  extremeños  no  aguardan.-— 
¿Madama  T 

doSa  bbatris. 

¿Qué  es  eso,  Inés? 

Sale  INÉS. 

ais. 
Un  soldado,  ó  su  figura , 
Que  ha  dado  en  que  te  ha  de  ver, 
ÜicieBdo  que  es  espa&ol. 

lOUA. 

\kj  SeSora,  Pemil  es ! 

noffA  BCAmiz. 
¿Qué  dices  9  Julia? 

lOLIA. 

Que  es»  digo. 

DOiA  BBATBR. 

Mqueestre. 

8tíe  PBRNIL. 

PERRIL. 

No  es  menesier; 

2ne  yo,  viendo  que  lardaba 
a  orden ,  sin  ella  entré. 

noXA  BEATBIX. 

Llega  &  mis  brazos. 

PEBKIL. 

Helor, 
SeSora,  estoy  á  tus  pi6. 

DOÍVA  BBATatZ. 

Pnes  i  i  qué  vienes? 

PERIflL. 

Pregunta 
A  lo  que  venimos. 

MÜA  BEATRtS. 

¿Quién? 

PERNIL. 

Diego  Garete ,  mi  amo, 

Y  Sancho,  mi  amo  también. 

WíSa  BEATRIZ. 

Y  ¿dónde  están  ? 

PERRIL. 

En  el  cuarto 
Del  General  los  dejé , 
Que  es  su  forzosa  visita ; 

Y  JO,  adelantado,  á  que 
Sepes  la  llegada,  vengo. 
De  don  Sandio,  con  poder 
Para  decirte  mil  cosas ; 
Pero  todas  las  diré 

Con  decir  que,  siendo  yo 
Un  mentecato  esfa  vea, 
Quisiera  ser  yo  don  Sancho, 
Por  esaar  doade  me  ves. 


EL  VALOR  NO  TtBNE  CftAD. 

Y  mi  tio  ¿cómo  viene? 

PERNIL. 

Con  setenta  años ,  que  en  él 
No  pasan  de  veinte  y  cinco. 
Según  casquilucio  es. 

DO^A  BEATRIZ. 

¿Cómo  viene  Sancho? 
PBRIIU4. 

Viene, 
Si  lo  deseas  saber, 
Valiente  como  extremeño. 
Fino  como  portugués. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Su  salud  es  lo  que  importa. 

PBRKIL. 

¿Y  su  amor  no? 

DO^A  BEATRIZ. 

No. 

PERRIL. 

¿  Por  qué? 

DO^A  BEATRU. 

Porque  me  casa  mi  hermano. 

PBRNIL. 

¿  Con  quién ,  Seilora  ?  Con  él? 

OOftA  BBAXaiB. 

No,  PerniL 

iNits. 
Ya  es  mi  señora 
Marquesa  Octavia. 

PBRNIL. 

¿Ya  es? 

INÉS. 

Digo  que  lo  será  aprisa. 

PBRIIIL. 

No  es  lo  mismo;  pero  usted 
Habrá  andado  en  los  eonciertos , 
Si  no  me  engaño. 

INÉS. 

Si  he. 

PBamL. 

¿Ytü? 

JOLIA. 

Yo  soy  española, 

Y  ella  italiana  es. 

PBRNIL. 

Y  ¿  qué  con  eso  me  dices  ? 

JULIA. 

gue  el  que  delito  no  taé 
n  ella,  lo  fuera  en  mi. 

PERNIL. 

I  Bien  baya  tu  buena  ley ! 
¡Lindas  albricias!  Muy  buena 
Respuesta  le  llevaré 
A  don  Sancho. 

nOÜA  BEATRIZ. 

No  soy  mía. 

PERNIL. 

¿Y  en  fin  te  casas? 

Sale  SANCHO. 

SANCHO. 

¿Con  quién? 
(Ap,  i  Sin  mi  he  quedado ! ) 

PBRNIL* 

Me  huelgo. 

nO^A  BEATRIZ. 

¿Don Sancho,  primo? 

SANCBO. 

Deten ; 

Sae  no  vengo  á  que  me  abraces, 
unqoe  &  eso  veuia. 


nafta  BBATiit. 
Pnes 
¿Qué  te  mudó? 

SANCHO. 

Haber  oído 
Que  te  easas ,  y  como  es 
Mucho  antes  que  la  mía 
Tu  conveniencia,  troqué 
En  cumplimiento  el  cariño. 
La  visita  en  parabién. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Yo,  primo... 

SANCHO. 

Y  pues  que  te  he  dado 
Ya  la  norabuena,  bien 
Que  no  sé  cómo  se  da 
Lo  que  no  se  siente  ( ¡  ah  infiel !), 
A  buscar  vuelvo  mi  padre  t 

8ue  con  Borbon  le  dejé 
on  bien  frivolo  pretexto, 
A  rogarle  que  si  no  es 
Hoy  forzosa  su  asistencia 
En  Pavia ,  antes  que  á  ser 
Venido  baya,  por  mi  mal, 
Yo  testigo  de  tu  bien, 
De  Pavia  nos  salgamos; 
Y  si  no  pudiere  ser, 

gue  me  deje  á  mi  salir 
in  su  compaña,  á  que 
Busque  en  el  pnmer  peligro 
El  alivio  que  tendré. 
En  que  haga  uua  bala  lo  que 
Mi  dolor  no  sabe  hacer; 
Porque  si  muere  mi  amor. 
Muera  mi  vida  con  él. 


Vamos. 


Oye. 


PERTOL. 
DOff  A  BEATRIZ. 

Señor,  i  ay  de  mi  I 

SANCHO. 

Déjame ,  cruel. 

nOÍU  BEATRIZ. 


¿Qué  culpa  tiene  mi  amor 

De  lo  que  violencia  es? 

Yo  no  me  caso ;  mi  hermano 

Por  fia,  y  como  en  mujer 

De  mi  sanare  el  albedrio 

Ser  ajeno  ha  menesier. 

No  temo  lo  que  es,  don  Sancho, 

Sino  lo  que  puede  ser; 

Que  lio  soy  yo  tan  dichosa. 

Que  no  le  deba  temer. 

Mucho  mas  que  á  castigar. 

Obliga  á  compadecer 

Mi  desdicha;  de  mis  penas 

Amantes  testigo  es 

Mi  propio  dolor,  que  él  solo 

Es  el  que  lo  siente  bien. 

Hoy  llegas,  y  en  ti  el  alivio 

Que  perdido  ya  lloré ; 

Pues  me  traes  un  bien ,  don  Sancho, 

No  me  desposeas  de  él ; 

Y  pues  sin  ti  á  las  porfías 

Escusas,  don  Sancbo,  hallé 

Hasta  hoy,  mejor  desde  hoy 

Contigo  las  hallaré ; 

Témplete,  primo,  mi  amor, 

Mi  rendimiento,  mi  té  ;* 

No  le  hallen  los  males  míos 

Dé  parte  de  elfos  también ; 

Porque  primero... 

INÉS. 

Tu  hermano. 

DOÍÍA  BEATRIZ. 

¿En  qué  quedamos? 

SANCnO. 

Enqne 
No  me  ausento. 
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DOáU  BIATMC. 

Ydíme»¿ettá8 


SatisfechoT 

8ARGB0. 

No  io  sé. 
doSa  beatmz. 
¿Volverás  á  verme? 

SANCHO. 

Si. 

D05ÍA  BBATAIZ. 

¿Yestarislo? 

SANCHO. 

Puede  ser. 

DO^A  BBATBIZ. 

No  pongas  duda. 

SANCHO. 

Te  quiero 
Mucbo. 

INéS. 

Que  llega. 

SANCHO, 

Oiré 
Que  á  verle  vine ,  pues  nada 
Novedad  le  puede  hacer. 

Sale  DON  JUAN  DE  CARVAJAL. 

DON  JUAN. 

Muy  bien  os  hallara  yo, 
Señor  don  Sancho,  aunque  bien 
Lo  solicité,  sabiendo 
Vuestra  llegada ;  cierto  es 
Que  no  se  han  de  procurar 
Las  venturas,  pues  se  ve 
Lo  que  esta  tardó  en  llegar 
A  mi ,  porque  la  busqué. 
Muy  bien  venido  seáis. 

SANCHO. 

Mis  brazos  respuesta  den, 
Señor  don  Juan ,  al  afecto 
(Abrázatue.) 
Que  mostráis  v  á  la  merced 
Que  siempre  de  vos  recibo. 

DON  JOAN. 

Ya  la  mano  le  besé 
Al  señor  Diego  Garcia 
l)eParedes,y  atraer 
Esta  noticia  &  Beatriz 
Volvía,  que  ociosa  es, 
Aunque  no  puedo  dejar 
De  daros  queja  de  que 
No  haya  querido  servirse 
De  esta  casa,  como  quien 
La  puede  tener  por  suya ; 
Pero,  pues  que  no  logré 
Esta  dicha,  con  licencia 
Suya,  posada  le  hallé 
Cerca,  porque  no  le  impida 
El  achaque  de  los  pies 
Ver  al  señor  Cardenal , 
Nuestro  tÍo,  que  ha  de  ser 
Para  su  eminencia,  grande 
La  alegría  de  saber 
Vuestra  venida.  —  Beatriz , 
Algún  regalo  preven. 
De  suerte  que  se  conozca 
Tu  aseo  y  mi  amor  en  él. 

DO.^A  BEATRIZ. 

Dasroe  tanto  gusto,  hermano, 
One  en  nada  obedeceré 
Lo  que  mandas  como  en  eso ; 
Y  aunque  la  visita  fué 
Tan  breve  para  el  deseo 
Con  que  la  espera  mi  fe , 
Gomo  muchas  repitáis , 
Dadme  licencia  efe  que 
Vaya  luego  aprevenir 
Lo  que  tan  forzoso  es ,  , 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Para  que  meoMsiiitala 
El  desaseo  esta  vea 
De  la  posada. 

SANCHO. 

Señora, 
Que  ahora  calle  no  extrañéis 
Lo  que  en  vuestro  favor  creo; 
Pero  de  mi  amor  creed 
Que  le  sabré  venerar 
Si  le  llego  á  conocer. 

DOffA  BEATBIZ. 

No  os  olvidéis  de  que  es  breve 
EsU  visita. 

SANCHO. 

No  haré. 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 

¡Ay  don  Sancho! 

SANCHO.  (Ap.) 

¡Ay  Beatriz  bella! 

DON  JUAN. 

Ven!,  os  acompañaré. 

SANCHO. 

Antes  solo  tengo  de  ir. 
Porque  me  importa  volver 
Solo  I  ver  el  General; 
Y  así ,  os  mego  que  os  qaedela. 

DON  JOAN. 

Si  os  importa,  no  replico. 

SANCHO*. 

Luego  i  buscaros  vendré. 

JOLIA. 

¡Qué  de  espacio  anda  mi  ama! 

PERNIL. 

i  Lo  que  le  pesan  los  pies 
A  don  Sancho! 

SANCHO. 

¿No  oe  quedáis  f 

DON  JOAN. 

En  la  calle  os  dejaré.  (foie.) 

SANCHO. 

¿  Beatriz  T 

DOÑA  BBATBIZ. 

¿Don  Sancho? 

PERNIL. 

; Qué  espera? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  tardes. 

SANCHO. 

No  tardaré ; 

?ue  dejo  aquí  el  corazón , 
es  fuerza  venir  por  él.  ( Yase,) 

PERNIL. 

Adiós,  señora  italiana. 

IR¿8. 

Adiós,  señor  irlandés. 

JCLIA. 

¿  Y  á  mi  no  me  parió  madre  ? 

PERNIL. 

Contigo  no  he  menester 
Cumplimiento.  Toca,  Julia; 
Ya  nos  veremos  después. 

(Vaníe.) 

Salen  EL  DUQUE  DE  BORBON,  eon 
boiion  de  general;  GARCÍA  DE  PA- 
REDES, EL   CAPITÁN  ESTRADA 

y  ACOHPAÑAHIENTO. 
DCQÜE. 

En  el  marqués  Octavio,  como  os  digo, 
Tenia  yo  esta  plaza  proveída , 
Que  es  gran  soldado,  á  mas  de  ser  mi 

[amigo; 
Mas,  pues  el  César  gusta,  obedecida 


Su  orden  sea,  y  TMmy  bien  llegado. 
Aunque  esta  deaazon  me  hayáis  caosa* 
CAtdüu  [<lo. 

Siento... 

DOQOH. 

Señor  Gareia  de  Paredes , 
Muy  bien  se  emplea  en  voa^ 

gahgU. 

Esas  mercedec 
Procuraré  pagar  con  esta  espada , 
Suviendo  á  vuestra  sombra. 

BORBON. 

^    .  Presto  espero 

Que  haya  donde  emplear  el  duro  acero« 

GABCÍA. 

Pues  ¿qué  hay  de  guerra? 

BORBON. 

No  pasó  adelante 
El  trato  de  la  paz ,  porque  sabemos 

guees  astucia  del  Papa  noimporunte 
1  legado  que  envía,  según  vemos. 
Pues  es  su  intento  ejército  basunte 
Traer  de  Franela  y  Venecia  aqueste  día. 
Para  JunUr  el  nuestro  en  Lombardia. 
Mucho  don  Bernardino  ha  trabajado. 
El  cardenal  de  Carvajal  famoso. 
Aunque  nada  ha  logrado. 
Pues ,  como  es  español ,  que  es  sospe* 
El  Papa  le  ha  enviado  [choso, 

A  mi  ver,  mas  al  nuncio  desferrado. 
Tiene  el  alma  francesa  el  Padre  Santo; 
Pero  presto  verá,  sí  no  se  doma     [  to , 
A  la  razón,  que ,  dando  á  Pranda  espaa- 
Pone  Borbon  la  planta  sobre  Roma, 
Sin  que  mi  intento  pase  i  disgustarle. 
Pues  solo  solicito  reportarle. 
Para  aquesta  ocasión  habéis  venido 
A  lindo  tiempo,  porque  solo  espero 
Que  llegue  Carlos,  q«e  anda  entreten!  - 
En  ver  las  plazas,  y  le  considero    [doi 
Cerca  ya  de  Pavía ;  ¿  quien  le  pido 
Esa  licencia,  que  tener  espero, 
Y  &  Roma  iréis.  Garda  de  Paredes. 

GARdA. 

¿Yo  contra  el  Papa?  Perdonarme  pue- 
BORBo.v.  [des. 

Pues  ¿qué  os  detiene,  si  él  nos  ha  obli- 
GARCÍA.  [gado? 

Que  no  quiero  morir  descomulgado. 

BORBON. 

¿El  motivo  no  es  justo? 

GARCÍA. 

No  me  aiosto; 
Que  ello  se  ha  de  temer,  justo  ó  injusto . 

BORBON. 

Vos  Iréis. 

garcía. 
No  haré  tal;  que  es  vano  empeño. 
Querer,  Señor,  que  ponga  un  eztreme- 

[ño. 
Que  lleva  setenta  años  de  oraciones , 
Al  cabo  su  limpieza  en  opiniones. 

BORBON. 

Pues  no  haréis  falu  allá. 
garcía. 

Sobra  tampoco. 

RORBON.   (Ap.) 

Bien  puede  ser  valiente,  pero  es  loco. 

garcía. 
Ap,  El  duque  de  Borbon,  es  caso  llano 
)ue  es  buen  soldado,  pero  mal  cristia- 
¡Ay!  [no.) 

BORBON. 

¿Qué  tenéis? 

GARCÍA. 

^ior,  la  Ma  es  esu. 
Que  me  acaba  de  dareapiág  y  maDos. 


s 


Btntl  prolijo. 

qawcía. 

Tanto  me  molesta, 
Que  ptsao  sos  dolores  á  inhumanos. 

BOMBÓN. 

SenCéoft,  pues. 

garcía. 
Ayudadme,  si  os  obligo. 

BORBON. 

Aunque  no  me  obliguéis,  soy  Tuestro 
SANCHO.  (Dentro.)    [tnlgo. 
Vientes,  ▼  euantos  contigo 
Puereo  de  tu  opinión. 

HABQuás.  (Deníro.) 
Muera. 

OABCÍA. 

Sancho  es  este,  títo  Dios. 

BORRÓN. 

i  Dónde  vals  de  esa  manera? 
Aguardad. 

gabcía. 
Pues  es  mi  liijo 
Aquel  que  anda  en  la  pendencia , 
iT  queréis  que  a  guarde  ?^Sancbo, 
Rapaz,  la  casa  respeta 
Del  General.  {Ve$e.) 

SANCHO.  (Dentro.) 

Esta  es  calle, 
T  no  casa. 

TODOS. 

Muera,  muera. 

BORBON. 

Estrada,  prendedle. 

BSTRABA. 

Vamos. 
(  Vúse  con  toe  eoldaéoe,) 

Sñle  EL  SARGENTO. 

SARCtNTO. 

Solo  podrá  tu  presencia, 
T  podrá  rauebo,  eicusar 
Que  mil  desdictias  sucedan ; 
Porque  al  lado  del  Marqués 
Criados  y  amigos  quedan 
Puestos,  y  al  lado  de  Sancho, 
Que  son  los  de  la  pendencia , 
Puesto  su  padre ;  parecen 
Doe  furias ,  pues  sin  que  cedan 
A  mas  de  doscientos  hombres , 
Tienen  la  calle  cubierta 
Oe  muertos  y  heridos. 

BOBBON. 

Vamos, 
Se  sabrá  de  la  refriega 
El  fundamento,  y  castigo 
Le  daré  al  que  le  merezca. 
Mirad  con  la  oota  al  viejo ; 
El  no  es  hombre,  sino  fiera. 

(Vanee.) 
PCBNIL.  (Dentro.) 
Que  se  retiran. 

GARCÍA.  (Dentro.) 

Muchacho , 
Mientras  la  espalda  no  vuelvan , 
No  baj  sino  apretarlos. 

■ABQOils.  (Dentro.) 
Ya 
Me  Tan  fallando  ftierzas. 

pcRNiL.  (Dentro.) 

Acaba  con  ese,  Sancho; 
Que  ese  á  Beatriz  galantea. 

SANCBO.  (Dentro.) 

Celos  á  mi  enojo  añades. 
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HABQO¿s.  (Demiro.) 

Muerto  soy. 

pKaraL.  (Dentro.) 
Réquiem  aetemam. 
TODOS.  (Dentro.) 

Huyamos,  muerto  el  Marqués. 

Salen  GARCÍA  DE  PAREDES,  SANCHO 
T  PERNIL ,  envainando. 

PERRIL. 

Ya  nadie  en  la  calle  queda, 
Sino  muertos. 

voces.  (Dentro.) 
Plaza ,  plaza. 

GARCÍA. 

Borbon  es  este  que  llega. 

PERNIL. 

Y  con  él  mas  de  mil  hombres. 

garcía. 
Retírate  aquí  y  no  temas 
A  nadie,  pues  las  espaldas 
Están  seguras. 

SANCHO. 

¿Qué  intentas? 

GARCÍA. 

Darle  por  tí  la  disculpa 
Posible. 

SANCHO. 

Y  si  no  la  acepta , 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

GARCÍA. 

¿Qué  se  yo? 
No  adelantes  las  materias. 

PERNIL. 

Pnes  ¿no  es  mejor  escapamos? 

GARCÍA. 

SI  no  me  llevas  .^cuestas, 
Yo  no  puedo  menearme, 

Y  Sancho,  es  cosa  muy  cierta 
Que  no  me  querrá  dejar. 

SANCHO. 

Aunque  alma  y  vida  perdiera , 
No  te  dejara  un  instante. 

GARCÍA.  (Ap.) 

El  muchacho  es  una  perla. 

PERNIL. 

Pues  ya  llega  el  prendimiento. 

GARCÍA. 

Llegue  muy  enhorabuena. 

Salen  EL  DUQUE  DE  BORBON,  EL 
CAPITÁN  ESTRADA  y  soldados. 

BORBON. 

Í Pareceos,  Dieso  García, 
lue  es  hazaña  digna  esta 
be  un  coronel  español?  — 
Estrada,  al  punto  los  prenda, 

Y  á  una  torre  vayan. 

GARCÍA. 

Yo 
No  os  he  de  hacer  resistencia ; 
Pero  no  habéis  de  prenderme. 
Ya  tengo  las  manos  yertas. 

BORBON. 

Pues  ¿por  qué  no  be  de  prenderos? 

GARCÍA. 

Porque  en  estas  faldriqueras 
(Mas  no  le  puedo  sacar) 
Traigo  yo  un  papel  del  César 
Para  aquestas  ocasiones.  — 
Sacadle ,  por  vida  vuestra , 


Sefior  capitán  Bsirada , 

Y  dádsele  á  su  excelencia. 

(Sácate  Estrada  y  u  lo  4a  i  Borbon  ) 

BORBON. 

¿Es  este? 

GARCÍA. 

Sí. 

BORBON. 

¡  Cosa  extrafia ! 
(Lee.)  tPara  que  nadie  se  atreva 
»A  prender  ai  coronel 
» Diego  García ,  so  pena 
I  De  traidor  á  mi  persona.  — 
»El  Emperador.»  — Con  esta 
Cédula,  sefior  García , 
Muy  bien  matarme  pudierais 
Sin  riesgo. 

GARCÍA. 

No  fué  el  intento, 
Cuando  me  la  dio,  del  César 
Ese,  pues  sabe  muy  bien 
Que  no  hago  cosas  mal  hechas. 

BORBON. 

Yo  la  obedezco,  Paredes, 

Y  no  disputo  en  que  sea 
Mal  ó  bien  dada,  pues  solo 
Me  loca  á  mi  obedecerla.— 
Dádsela. 

GARCÍA. 

Haoedme  merced , 
Si  no  os  cansáis,  de  meterla ; 
Que  cerrar  no  paedo,  amigo , 
Ni  abrir  las  manos. 

BORBON. 

Y  aquellas 
Cuchilladas,  ^ue  en  lo  grande 
Se  conocen  bien  ser  vuestras, 
Decid ,  ¿quién  las  dio  sin  manos? 

GABCÍA. 

La  calera ,  que ,  si  ciega 
Los  ojos  con  su  poder, 
No  es  mucho,  Sefior,  que  pueda 
Adormecer  los  dolores 
Coando  está  en  so  mayor  fuerza. 

BORBON. 

Y  ¿ya  no  estáis  enojado  ? 

GARCÍA. 

No. 

BORBON. 

Yo  Sí. 

GARCÍA. 

Mocho  me  pesa.— 
Esto  es  contra  tí ,  Sanchico. 

SANCHO. 

Y  ¿qué  importa  que  lo  sea? 

BORBON. 

Llevad  á  don  Sancho,  Estrada  ; 
Que  en  él  haré  que  se  vea 
Castigado  tal  delito, 
Ya  que  en  su  padre  no  pueda. 

SANCHO. 

Tengo  otra  cédula  yo, 
Aunque  no  de  tantas  letras. 

BORBON. 

Y  ¿dónde  está? 

SANCHO.  ' 

En  esta  hoja ; 
El  que  quisiere  la  lea. 

(Señala  la  espada.) 

BORBON. 

¡  Hay  atrevimiento  igual ! 

PRRNIL. 

Yo  estoy  hecho  un  vadea. 

BORBON. 

Prendedle ;  ¿qué  aguardáis?  Hola. 


8AKCH0. 

Mogano  i  llegar  se  atreva. 
garcía. 

Rapaz,  DO  dejes  prenderte. 

SANCHO. 

Déjalo  t6  por  mi  cuenta. 

CARCU. 

Y  por  la  mia » que  jt 

Los  dedos  se  me  bormigneao ; 
Pero  el  laoce  excusaré 
Antes,  todo  lo  que  pueda. 

TODOS. 

Daos  á  priaioD. 

GAIICfA. 

Esperad.-' 
Pues  se  empeñó  vuecelencia 
En  que  Sanclio  vava  preso, 
Vaya  mny  enhorabuena ; 
Pero  yo  le  llevaré, 
Sefior,  con  vuestra  licencia. 

BORBON. 

A  quien  lo  mandé  lo  haga. 

garcía. 
Mocho  temo  que  él  no  quiera. 

BORRÓN. 

¿Qué  aguardáis? 

TODOS. 

Dios  á  prisión. 

SANCHO. 

No  quiero. 

RORBON. 

¡  Hay  tal  desverg&enza ! 

GARCÍA. 

iNo  os  lo  dije  yo?— Atrevido, 
Date  i  prisión. 

VOCES.  (Ikniro,) 

Fuera,  fuera ; 
Viva  Cirios,  Carlos  viva. 

BORRÓN. 

¿Qué  es  eso? 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Que  lleco  el  César, 

Y  que  teniendo  noticia 
De  este  suceso,  se  apea. 

GARCÍA.  (Ap.) 

A  muy  buen  tiempo  ha  llegado. 
Porque  si  no,  me  perdiera. 

RORBON. 

Mientras  que  yo  le  redbo. 
Junta  gente  que  le  prenda 

0  le  .mate. 

Sale  EL  EMPERADOR  GARLOS  QUIN- 
TO, coma  de  camino,  y  acompaña- 
miento. 

emperador. 
¿A quién,  Borbon? 

SANCHO. 

A  quien  &  tus  plantas  llega, 
Generoso  Cirios  Quinto, 
A  que  su  sagrado  sean. 

GARCÍA. 

MI  hijo  Sancho  es.  Señor, 

El  que  esti  i  las  plantas  vuestras. 

EMPERADOR. 

1  Vuestro  hijo  es?  ¿Qué  causa 
De  que  le  maten  ó  prendan 
Pudo  dar  un  hombre  tal? 

PBRNIL. 

Ahora  Borbon  se  venga. 
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MQOB. 

Ninguna ;  que  ya  le  indulta, 
Gran  Sefior,  vuestra  presencia. 

PCRRtL. 

Hombre  honrado  es  el  francés. 

EMPERADOR. 

Quiero  yo,  Duque,  saberla. 

sargento. 
Yo  la  sé.  Señor. 

DUQOB.  (Ap.  al  Sargenta,) 

Sargento* 
Templado  lo  mas  que  puedas ; 
Que  se  me  ha  vuelto  cariño 
Lo  que  antes  enojo  era. 

sargento. 

Sois  sangre  real ,  Analmente. 

EMPERADOR. 

Decidla. 

SARGENTO. 

En  una  refriega 
Ha  herido  al  Marqués  Octavio 
De  muerte. 

DOQUE. 

La  causa  es  esa , 
Señor ,  y  yo,  por  hacer 
Mas  segura  su  obediencia , 
Que,  como  mozo,  no  sabe 
La  doctrina  de  la  guerra , 
Le  amenacé  como  oísteis. 

EMPERADOR. 

Duque  de  Borbon ,  es  cierta 
Cosa  que  hay  muchos  marqueses 
Octavios  aunque  ese  muera ; 
Pero  Sancho  de  Paredes 
No  hay  mas  de  uno. 

DUQUE. 

Eso  os  confiesa 
El  cariño  que  be  cobrado 
A  su  valor. 

EMPERADOR. 

Ahora  resta 
Saber  qué  ocasión  tuvisteis. 

GARCÍA. 

En  nada,  muchacho,  mientas ; 
Que  mentir  al  Rev  es  culpa 
Que  de  traición  tiene  senas. 

SANCHO. 

Señor,  volviendo  i  buscar 
A  mi  padre,  que  por  cierta 
Ocupación  dejé  en  casa 
De  Borbon ,  hallé  i  sn  puerta 
Un  cónclave  de  soldados, 

Y  entre  ellos  un  marqués,  que  era, 
Al  parecer,  el  quejoso. 
Diciendo,  sin  que  pudiera 

Mi  presencia  embarazarlos , 
Que  habla  sido  mal  hecha 
En  el  caduco  García 
De  Paredes  vuestra  cuerda 
Elección  en  cuanto  al  puesto 
De  coronel .  y  que  fuera 
En  este  dicho  marqués 
Mas  acertada  y  discreta , 
Pues  Borbon  se  la  tenia 
Ofrecida :  mi  paciencia 
Quise  probar,  cortesano ; 
Pero,  como  poca  era, 
Se  me  cansó  tan  aprisa , 
Que  sin  dejar  de  sí  señas , 
Fué  mi  postrera  palabra 
Desmentirle;  bien  que  puesta 
La  espada  en  la  mano  ya , 
Para  que  agravio  no  ñiera 
fOue  nunca  hombres  como  yo 
Saben  herir  con  la  lengua, 
Porque  las  heridas  sanan, 

Y  no  sanan  las  ofenus }; 


Puestos  i  su  lado  eiitiiloe 
Con  él  estaban  en  rueda. 
No  bastaron  i  estorbar 
A  mi  cólera  resuelta. 
Que  le  diese  una  herídilla» 
De  que  muriéndose  queda. 
Llegó  mi  padre ,  y  cerrando 
Con  todos,  como  dos  fieras, 
A  mas  de  doscientos  hombrea 
Vimos  las  espaldas  vueltas. 
Algunos  descalabrados 
Quedaron  de  la  refriega, 
Nosotros  limpios  ;JleK0 
Al  ruido  su  excelencia, 

Y  queriéndonos  prender. 
Sacó  mi  padre  unas  letras 
De  eicomunlon  para  quien 
Prenderle  quiso,  y  con  ellas 
Quedó  libre ;  sobre  mf 
Cargó  luego  la  sanlencia. 
Rogóle  i  Borbon  mi  padre 

Que  él  fuese  el  que  me  prendiera ; 
No  quiso  Borbon ;  llegasteis , 

Y  pues  contarlo  me  ordenas. 
Lo  que  pasó ,  gran  Señor, 
Es  esto  al  pié  de  la  letra. 

EMPERADOR. 

Que  fué  cuerda  mi  eleecion 
Le  babri  dicho  la  experiencia 
AI  marqués  Octavio  ya ; 
Aunque  i  tanta  costa  sea , 
CArese  el  Marqués.  •»  Y  vos , 
Duque ,  cuidad  de  que  sean 
Amigos. 

nuoMc. 

¿Ysisanneret 

EMPERADOR. 

¿  Faltan  en  Pavía  iglesias  ? 

DUQUE. 

No,  Sefior. 

EHPIRADOR. 

Pues  enterrarle , 

Y  i  don  Sancho  preso  tenga 
Su  padre.— Llecad  los  dos; 
Que  así  Cirios  Quinto  premia. 
En  vos  pasadas  nazañas 

Y  en  vos  esperanzas  nuevas. — 
Bravo  hijo  tenéis ,  García. 

GARCÍA. 

Esa  honra  hari  que  lo  sea. 

EMPERADOR. 

Bistale  ser  vuestro  hyo. 

GARdA. 

Y  k)  parece  de  veras. 

EMPERADOR. 

Con  todo  eso,  refrenadle. 

GARCÍA. 

No  hallo  en  qué ,  por  vida  vuestra. 

EMPERADOR. 

Ahora  tuvo  razón. 

GARCÍA. 

Pues  siempre  es  de  esa  manera. 

EMPERADOR. 

Venid ,  Duque;  me  daréis 
De  las  cosas  de  la  Iglesia 
Noticia ,  que  i  eso  be  venido; 
Porque  yo  siempre  quisiera. 
Donde  el  Ponlínce  pone 
El  pié,  poner  la  cabeza. 

GARCÍA. 

¡Oh  cristianísimo  Marte ! 
Sefior,  preciso  es  que  tenga 
Vuestra  mijestad  cesirea 
Descanso. 

EMPERADOR. 

No  le  quisiera 


UMjoit  que  Cenar  «1  Pipa 
emtumo. 

Haré  Dios  qoe  tea. 

BMPBlADOa. 

Rada  mas  deseo,  hUos. 

(Yne  #1  Emperador,  el  Duque ,  Bttrada 
y  ^cempañamiento.) 

€AECfA. 

:Qoé  jnrentud  tan  discreta  !— 
Apreode,  hijo,  á  ser  modesto, 
Porque  es  el  valor  del  César 
Mayor  que  el  tovoy  el  mfo, 
Y  habla  de  aquella  manera. 

SANCBO. 

Su  cristiandad  me  enternece. 

caaciA. 

Ella  es  por  quien  le  premia 
Dios,  y  a  li  te  ba  de  premiar. 
Porque  ahora  mi  arrimo  seas. 

SANCHO. 

Poeo  b& ,  Señor,  qne  era  pluma 
El  pié  que  plomo  semeja. 

GARCÍA. 

Bs  el  amor  de  los  hijos 
Hay  grande ,  y  es  la  terneza 
Coa  qae  yo  te  quiero,  macha. 

SAKCHO. 

Dame  la  mano  por  esa 
Merced. 

GARCU. 

Y  mi  bendición , 
Sancho,  y  la  de  Dios  con  ella. 

naaiL. 

¿Qoieres  que  traiga  ana  silla? 

GAaCÍA. 

No  qniero  mostrar  flaqueza. 

SANGBO. 

Ya  al  menos  no  ha  de  casarse 
Con  el  Marqués  Beatriz  bella. 

PERFIL. 

¿Y  si  sana? 

SARCHO. 

Yo  le  baré 
Qne  i  enfermar  otra  vez  vueWa. 


JORNADA  SEGUNDA. 


■tfsicA.  {Dentro.) 
La  ale^ria  festeje 
Al  Otar  de  Aiemania, 
Te  fve,  como  en  lai  Pidas , 
Tiene  iteperio  en  tas  almas. 
Taifa  de  fiestas ,  de  Juegos  y  dantas. 

Salen  EL  MARQUÉS  OCTAVIO 
T  EL  BARÓN. 

HARQVÉS. 

Ya  qae  me  ve  el  ralor  conyalecído. 
No  me  halle  la  venganza  descuidado; 
Para  cobrar  mi  honor  os  be  llamado. 

BAROX. 

A  eso  solo  he  Tenido ; 
Mas  no  estáis  agraviado  [da, 

De  don  Sancho ;  qne  es  cosa  mny  senta* 
Que  no  hay  len^na,  Marqnés,  donde  hay 
Sano  de  las  hondas  y  mas  sano  [espada. 
Estáis  de  la  opinión ,  y  esto  os  allano. 

■ARQOtS. 

Yo  pienso  lo  contrario,  y  satisfecha 
Gon  sa  muerte  ha  deversemi  sospedia; 


EL  TALOR  NO  TIENE  EDAD. 

Para  esto  de  Milán  os  he  traido, 

Y  paes  oigo  el  mido 

Con  qne  boy  la  alegría  atenta  anda 
En  festejar  al  César,  v  ana  banda 
Qne  le  dio  mi  enemigaba  de  enseñarme 
A  don  Sancho ,  boy,  Barón,  be  de  ren- 

[garme ; 
Vos  ved  si  os  toca  á  vos ,  de  mi  llama- 
Faltar  en  este  riesgo  de  mi  lado,  [do, 

(Vase.) 

BARÓN.  [do 

Oíd  ,oid.— Mas,  puesto  qne  he  cnmpli- 
Con  advertirle  el  riesgo  ,y  be  venido 
A  asistirle  en  el  riesgo,  vea  Octavio, 
Pues  OTÓ  la  cordara  de  mi  labio. 
De  mi  brazo  el  valor;  pero  guiadas 
De  sa  propia  alegría,  desmandadas, 
Unas  caaarillas  vienen  á  esta  parte, 

Y  él  á  su  vista ;  y  pues  be  bailado  arte 
De  su  noticia  para  one  embarazo 
Sea  mi  brío  de  su  airado  brazo, 
Estorbaré  por  boy  su  intención  loca ; 
Que  esto  al  valory  á  la  amistad  le  toca. 

Salen ,  al  son  de  la  música,  EL  EMPE- 
RADOR, garcía,  el  duque,  san- 
cho, con  una  banda;  PERNIL  y  to- 
das LAS  DAMAS,  ccn  mdscaras ,  y  acom- 
pAÜAuíEirro. 

■IJSICA. 

Ya  el  César  generoso , 

Que  obligado  se  halla 

De  lealtad  y  finezas , 

Las  premia  con  honrarlas. 

Vaya  de  fiestas  ^  de  juegos  y  danzas, 

garcía. 

Ya  no  puedo  menearme , 
Maldita  sea  la  usanza. 

BAROII.  (i4p.) 

Este  de  la  banda  es ; 

Mas  decirle  cara  á  cara 

A  un  hombre  como  él  su  riesgo , 

No  es  para  excusarle  causa. 

DOSÍA  BEATRIZ. 

¡Que  tan  tarde  me  avisaste 
be  tal  traición ! 

JO  LIA. 

Mi  tardanza 
Consistió  en  saberla  tarde. 

BAROlf. 

Este  determino  oue  baga 
Lo  que  yo  no  pooré.—Oidme. 
Ese  nida'go  de  la  banda     (A  Garda,) 
Ba  don  Sancho  de  Paredes* 

Y  un  peligro  le  amenaza 
Por  ella ;  haced  que  la  oculte. 

GARCÍA. 

¿Por  quién? 

SARON. 

Esto  á  mi  me  basta. 

DOÑA  RBATRIZ. 

Ya  he  visto  á  don  Sancho;  qne 
La  selía  me  lo  declara. 

GARCÍA. 

Ap.  Esta  es  traición  del  Marqués ; 

('  asi ,  quiero  embarazarla , 
Pues  sacarle  de  aquí  es  nota.) 
Muchacho,  daca  esa  banda. 

SANcno. 
¿Por  qué,  Señor? 

GARCÍA. 

Porque  quiero 
Andar  galán  en  la  danza. 


^ 


ti 

,        SANCHO.  (Ap.) 

¿Qué  será  esto? 

(Quitase  la  banda  Sancho  y  ee  la  pone 
su  padre,) 

GARCÍA. 

En  mí  la  vea 
El  qne  viniere  á  buscarla. 

DDQUC. 

¿Estáis  cansado.  Señor? 

EBPERADOR. 

Nunca,  Duque,  á  mi  me  cansa 
El  gusto  de  mis  vasallos. 
(Danzan,) 

DO^A   REATRIZ. 

Este  es  Sancho ;  una  criada 

Me  ha  dicho  que  el  Marqués  quiere. 

Por  la  seña  de  esta  banda. 

Darle  muerte  en  el  festín ; 

Vuélvemela,  porque  salga 

De  este  susto  y  quedes  tCi 

Con  la  vida  asegurada. 

GARCÍA.  (Ap.) 

Ya  por  lo  menos  le  debo 
Esto  al  trueco  de  la  banda ; 
Oigan  qué  aprisa  el  muchacho 
Puso  en  cuiaado  á  esta  dama. 

DOZ^A  REATRIZ. 

¿Qué  esperas,  bien  mió? 

GARCÍA.  (Ap.) 

Bueno; 
Si  ella  me  viera  las  canas 

ÍMas  por  eso  las  cubrí) , 
^resto  no  me  requebrara. 

DOfU  REATRIZ. 

¿No  me  respondes? 

garcía. 

Si;  y  puesto 
Que  el  peligro  ine  declaras 

Y  la  causa  oel  peligro, 
A  su  aviso  esté  obligada 
Mi  vida;  por  el  peligro 
No  aparto  de  mí  la  causa. 
Porque  será  cobardía. 

(Ap.  Si  ella  con  Sancho  encontrara. 
Esto  mismo  le  dijera, 

Y  si  no ,  no  lo  acertara.) 

noffA  REATRIZ. 

Hoy  de  tu  vida  seré 
Lince. 

PERinL. 

Larga  va  la  danza. 

Salen  EL  MARQUÉS  OCTAVIO 
T  UN  CRIADO. 

■ARQUES. 

Ya  he  visto  á  don  Sancho ;  muera. 

SAROIf. 

¡Que  mi  aviso  despreciara ! — 
Oid ,  ¿  dónde  vais  ? 

■ARQU¿S. 

A  dar 
A  mis  ofensas  venganza. 

RAROIf. 

Gon  vos  estoy,  pues  no  pude 
Embarazar  la  desgracia. 

garcía. 

Este  que  repara  en  mí 
Es ;  yo  haré  que  le  salga 
Mal  el  intento. 

UARQOAS. 

Así  venga 
Mi  honor  ofensas  osadas. 

(Dispara  una  pistola  el  marqués  Octa^ 
vio,  y  agárrale  Garufa.) 


cabcía. 

Y  así  yo  imenazas  burlo. 

TODOS. 

i  Traición ! 
EMPERADOR.  {Descúbresc .) 
¿Quéeseslof 

DUQUE. 

La  cara 
Descubierta  el  César;  ¿cómo 
Nadie  la  tiene  tapada? 

{Quitóme  !a  mateara  todo»,) 

SAiXcno. 

¿Estáis  herido,  Señor? 

garcía. 

No,  hijo,  toma  tu  banda ; 

Que ,  a  no  ser  porque  Dios  quiso, 

Te  hubiera  costado  cara. 

SAXCBO. 

Si  no  estuviera  aqui  el  César, 
Le  diera  de  puñaladas. 

BARo?(.  (A/  Marqués.) 

Con  el  César  ya  no  os  puede. 
Servir  uii  valor  de  nada. 

DO^A  BEATRIZ. 

¿Cómo  se  haría  este  trueque? 

JOMA. 

Mi  discurso  no  lo  alcanza. 

DOAa  BEATRIZ. 

Felizmente  ha  sucedido; 

Y  pues  nadie  en  mi  repara , 
Yamos. 

i^^s. 

Mucho  mejor  fuera 
Que  yo  al  Marqués  no  avisara. 

(Vanse  la$  damas,) 

EMPERADOR. 

¿Que  este  es  el  marqués  Octavio? 

DDQUE. 

Sí,  Señor. 

EMPERADOR. 

¡  Traición  extraña ! 

HARQUés. 

Yo  me  perdi  por  mi  honor ; 
Mas  ¿qué  seria  la  causa 
De  que  so  padre  trújese 
La  seña,  y  no  éi  ?  Yo  erraba 
La  venganza. 

BAROlf. 

Engaño  fué 
El  aviso  de  la  banda. 

EMPERADOR. 

Si  los  hicierais  amigos , 
Este  lance  se  excusara. 

DUQUE. 

Señor,  ha  estado  el  Marqués 
Retirado  de  su  casa. 

PERN!L. 

Unos  á  otros  se  miran, 

Y  ninguno  habla  palabra. 

EMPERADOR. 

Mi  sacro  decoro  ofende, 
Borbon ,  quien  busca  venganza 
Tan  villana  y  tan  traidora. 

DUQUE. 

Oidle ,  Señor,  siquiera. 

EMPERADOR. 

Nunca  á  la  justicia  falta 

Mi  atención. — Mar(]ués  Octavio, 

ÍPor  qué  con  traición  matabais 
Garcia  de  Paredes  ? 

MARQltfs. 

No  era  él  ¿  quien  }o  buscaba; 
Que  fué  yerro  de  una  seña. 
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PERJIIL. 

Con  que,  ¿  por  otro  le  daba  T 

EMPERADOR. 

Pues  ¿i  quién  matar  queríais? 

MARQUÉS. 

A  don  Sancho. 

EMPERADOR. 

¿Por  qué  cansa? 

MARQUÉS. 

No  supe  satisfacerla ; 

Y  asi ,  no  sé  pronunciarla. 

EMPERADOR. 

¿Sabíais  que  mi  persona 
En  este  puesto  se  hallaba? 

MARQUÉS. 

No,  Señor,  y  esta  verdad 
Ti^ne  la  prueba  muy  llana , 
Pues  quien  vino  aqui  á  dorar 
Los  desdoros  de  su  fama , 
Quien  vino  á  perder  la  vida 
Por  dejar  su  honor  sin  mancha , 
Claro  está  que  no  vendría 
Adonde  roas  le  manchara. 
Con  saber  que  estaba  aqui 
Vuestra  persona  cesárea , 

Y  perderos  el  respeto , 
Fuera  traición  declarada; 
Con  que ,  yo  saber  no  pude 
Que  aqui ,  Señor,  os  hallabais , 
Pues  vine  á  curar  mi  lionor , 

Y  no  á  que  mas  enfermara. 

DUQUE. 

Esto,  Señor,  aseguro. 

EMPERADOR. 

Porque  de  escrúpulos  salgü 
Mi  duda ,  decidme ,  ;ien  qué 
Vuestro  honor  mal  puesto  se  halla? 

MARQUÉS. 

Aqui  tenéis  mi  cabeza; 
Mandad ,  Señor,  derribarla , 

Y  no  mandéis  que  mi  voz 
Saque  ia  mi  labio  mi  infamia. 

GARCÍA. 

El  hombre  es  hombre  de  punto. 

EMPERADOR. 

Si  haré ;  pero,  porque  vaya 
Mas  consolada  á  la  muerte 
Vuestra  vida,  ¿hay  olra  causa 
Mas  que  el  lance  que  tuvisteis 
Cuando  yo  en  Pavía  entraba? 

MARQUÉS. 

Yo,  Señor... 

EMPERADOR. 

Decidme  vos , 
Sin  que  os  excuséis  en  nada  , 
¿Paso  como  me  dijisteis  ? 

SAftGHO. 

Sin  que  nada  le  faltara , 
Gran  Señor,  de  la  mas  leve 
A  la  menor  circunstancia. 

EMPERADOR. 

Pues  Carlos  Quinto  asegura , 

Con  la  autoridad  cesárea , 

A  las  naciones  amigas 

Que  no  hay  en  vuestro  honor  mancha, 

Y  á  las  contrarías  naciones 
Sustentará  con  la  espada , 
Como  caballero,  que 
Vuestra  presunción  se  engaña , 
Pues  no  tiene  vuestro  honor 
Culpa  de  vuestra  ignorancia. 

MARQUÉS. 

Dadme ,  gran  señor,  los  pies; 
Que  vuestro  dictamen  basta 

{ArrBdillase,) 


Para  creer  qne  mi  o^eio 

E^rúpulo  me  engañaba. 
GARCU.  (kp.) 

Esta  prevención  del  César 
Esjustiílcar  la  causa 
Del  Marqués ,  y  he  de  librarle. 
Si  una  industria  no  me  engaña. 

EMPERADOR. 

¿  Ya  estáis  con  aquel  honor 
Qué  creísteis  que  os  faltaba? 

MARQUÉS. 

Si ,  gran  señor. 

EMPERADOR. 

Pues  ahora 
Resta  que  se  ^tisfaga 
Mi  justicia.— ¡  HolaT 

DUQUE. 

i Señor! 

EMPERADOR. 

Nada  será  de  importancia 
Para  estorbar  su  castigo. 
garcía. 

Antes  que  vuestra  cesárea 

Majestad  firme  la  muerte 

Del  Marqués ,  con  su  palabra , 

A  sus  invictos  pies  puesto, 

Le  suplico  que  le  valgan 

Para  indulto  del  delito 
I  Muchas  honrosas  hazañas, 
¡  Que,  á  las  suyas  añadidas. 

Podrán  ser  de  circunstancia. 

EMPERADOR. 

Decid.— ¡Hidalga  acción,  Duque! 

DD«OB. 

Digna ,  Señor,  de  alabarln. 

GARCU. 

Generoso  Carlos  Quinto , 
Gloriosísimo  monarca , 
Digno  de  mayor  imperio» 
Aunque  tanto  se  dilata 
VA  vuestro,  que  ni  aun  la  envidia 
Le  cuenta ,  porque  no  alcanzan 
Sus  venenosos  guarismos 
A  suma  tan  dilatada; 
Oíd  de  un  va.sailo  vuestro 
Las  glorias ,  que  asi  las  llama. 
Por  conocer  que  resulta 
Su  honor  de  vuestra  alabanza ; 

Y  no  por  vos  os  acuerdo 
Quien  soy,  que  fuera  excusada 
Prolijidad ,  cuando  es  cierto 

Qne  en  vuestra  memoria  se  hallan 
Mis  progresos  mas  notados 
Que  en  la  mia,  pues  estampan 
Por  vos  en  mi  privilegios 
Las  mas  leves  circunstancias. 
Por  quien  me  escucha,  y  por  quien 
Vi  mi  piedad  empeñada 
En  templaros ,  contaré 
Cosas  oe  mi  tan  extrañaa , 
Que  se  cono/ca,  al  oírlas. 
Que  no  será  demasiada 
La  esperanza  en  mi  por  ellas , 
Ni  en  vos  *  Señor,  la  templanza. 

Y  así,  desde  mis  principios , 
Porque  vengan  enlazacfas 
Con  las  de  vuestros  aplausos 
De  mi  valor  las  hazañas  , 
Del  discurso  de  mi  vida 
Haré  una  breve  sumaria , 
Aunque  la  vejez  se  corra 

De  juguetes  de  la  infancia. 
Naci  en  Trujillo,  ciudad 
Vuestra  é  ilustre  en  España , 
De  nobles  progenitores 
En  la  casa  de  Orellana; 
Llamóme  Diego  Garcia 


TtoPvrodeiP  •  ^ae  esto  basta 
Hn  decir  mi  nobleza , 
Cttioáo  nü  origen  callara. 
Tave  en  mi  infancia  primera 
Nifieces  tan  alentadas , 
Qae  lo  que  yo  bacía  niño 
Mocbos  bombres  enTidiaban; 
Poes  de  uneve  años,  apenas 
Cumplidos ,  bailé  en  mi  casa 
Do  día  A  mi  madre  triste , 
Qoe  era  ma y  buena  cristiana , 
Porqiie  al  salir  de  la  iglesia 
Se  le  olvidó  tomar  agaa 
Bendita  ;oilo,  y  parti 
A  la  iglesia ,  aue  no  estaba 
Cérea ;  y  hallándome  en  ella » 
Sin  tener  con  qné  sacarla , 
Porqoe  no  me  dio  la  prisa 
Lugar  de  que  lo  pensara , 
Asiéndome  de  la  pila, 
A  pesar  de  las  instancias 
Qae  hacia  su  resistencia , 
La  saqaé  de  donde  estaba , 

Y  llevándola  en  los  brazos 
Sin  qne  se  me  derramara , 
Dejé  á  mi  madre  contenta 
T  á  la  ciudad  admirada ; 
Poesía  qne  jo  troje  solo 
T  niño,  era  tan  pesada, 
Qae  fué  meoester  después 
Qae  seis  hombres  la  llevaran. 
Mas  suelto  era  en  la  carrera 

fue  el  ave  qae  el  viento  rasga ; 
a  el  salto  mas  ligero 
Qae  la  ploma  mas  liviana ; 
Pues  si  corría  ,  tal  vez 
Ko  se  topaba  mi  estampa 
Ea  el  suelo,  porque  no 
Parece  qne  le  tocaba; 

Y  si  saltaba ,  era  tanto. 
Que  admirando  In  distancia 
De  un  salto  mió ,  creían 
Los  que  después  lo  miraban 
Que  se  encoKía  la  tierra 
Para  que  yo  Ta  saltara. 
Trece  años  tenia  coando 
Bn  unas  fiestas ,  trabada 
Con  la  gente  forastera 

La  de  la  ciudad ,  á  causa 
De  que  no  hay  fiesta  de  toros 
Donde  pendencia  no  baya , 
De  la  plaza  se  salieron , 
Repartiendo  cuchilladas. 
Unos  y  otros;  yo,  viendo 
Que  toda  la  gente  honrada , 
Que  es  la  que  en  esto  se  ocupa , 
A  sosegar  no  bastaba 
El  tumulto,  reparé 
Ea  una  viga  que  estaba 
Una  casa  apuntalando; 
Llegué  con  presteza  extraña , 

Y  desquiciando  su  peso , 
Eo  la  calle  atravesada 

La  dejé  y  en  la  pendencia ; 

Y  tengo  por  cosa  llana 
(Según  es  grande  mi  faerza) 
Que  si  no  me  aprovechara 
Atravesada  la  viga , 

Que  atravesara  la  casa. 
Por  estas  y  otras  acciones 
A  su  propia  semejanza, 
E¡  Santón  de  Extremadura 
Comunmente  me  llamaban , 
Hasta  que,  creciendo  mas, 
Tiendo  tan  mal  empleadas 
Mis  ftierias  en  la  quietud 
Halagüeña  de  la  patria , 
Di  el  oído  al  belicoso 
Dulce  ruido  de  las  armas; 

Y  siendo  estimulo  noble 
De  nd  cólera  bizarra 

SI  mmw  que  por  entonces 


EL  VALOR  NO  TIENE  EDAD. 

Se  oyó  sonar  en  Italia , 
Dejé  mi  patria,  y  partí 
Con  diligencia  tan  rara 
A  Italia ,  que  en  poco  tiempo 
Me  hallé  en  servicio  del  papa 
Alejandro,  que  tenia 
Guerra  é  la  sazón  con  Francia. 
Mi  primera  plaza  fué 
De  soldado  de  la  guarda 
De  Alejandro  Sexto,  aunque 
Muy  poco  ocupé  esta  plaza; 
Pues  para  que  mi  valor 
Mas  no  se  disimulara , 
Me  dio  motivo  un  romano 
Gentil  hombre,  que  la  barra 
Tiraba  muy  bien,  de  que 
Mi  aliento  manifestara 
Sobre  mi  pujanza,  pues 
Después  de  pasar  aiez  brazas 
Su  tiro,  porque  envidioso. 
Dijo  no  sé  qué  palabras 
Descomedidas,  fiado 
En  los  que  le  acompañaban. 
Le  desmentí,  y  ofendidos. 
Me  acometieron  con  armas. 
No  solo  él,  sino  con  él. 
Cuantos  la  apuesta  miraban. 
La  barra  esgrimí  entre  todos. 
Hallándome  sin  espada, 

Y  en  menos  de  un  cuarto  de  hora 
Dejé  limpia  la  estacada 

De  todos,  menos  de  aquellos 

A  quien  toqué  con  la  barra; 

Que  estos  no  se  fueran  nunca 

A  no  haber  quien  los  llevara. 

Por  el  Pontífice  visto 

Este  acto,  y  calificada 

Mi  razón,  por  él  quedó 

Mi  persona  perdonada 

De  quince  o  diez  y  seis  muertes , 

Y  fué  providencia  rara 
De  Alejandro  la  atención. 
Pues  ^  según  ya  ciego  estaba. 
Pienso  que  desierta  de  bombres 
A  toda  Koma  dejara. 

Capitán  de  infantería 
Me  nombró  por  esta  hazaña ; 
Merced  que  le  mostré  presto 
Cuan  bien  en  mi  se  empleaba ; 
Pues  con  su  ejército  corto 
Salí  de  Roma  &  la  Marca, 
Asiendo  á  Monle-Fiascon, 
Que  franceses  ocupaban 
Entonces,  donde  una  noche, 
Arrimando  al  muro  escalas 

Y  ayudado  de  la  pica , 
Salté  sobre  la  muralla , 

Y  matando  aquellos  pocos 
Que  de  centinela  estaban. 
Viendo  que  al  rumor  la  gente 
De  la  guarnición  llegaba, 
Poroue  mi  osado  designio 
La  dilación  no  estorbara. 
Me  arrojé  del  muro  al  suelo, 

Y  á  pesar  de  partesanas, 

De  mosquetes  y  arcabuces    • 
Que  sobre  mi  granizaban, 
A  la  puerta  del  castillo 
Llegué,  rompiendo  su  euarda 

Y  tronchando  los  cerrojos 
Que  la  tenían  cerrada; 
Aldabones  y  pestillos 
Parecían  á  mi  saña 

Y  á  mi  fuerza  leves  juncos 

Y  recien  nacidas  cañas. 
Rindiéronse,  temerosos 

De  este  ejemplo,  y  no  sin  causa, 
San  Lorenzo  y  Toscnnela 
A  la  obediencia  del  Papa» 

Y  yo  partí  en  seguimiento 
Del  Gran  Capitán,  á  instancia 
Del  honor  que  ya  me  hacia; 


Y  siguiendo  sus  esiamt^as, 
En  la  Cefalonia,  isla 

Del  Gran  Turco,  conquistada 
Poco  antes  al  veneciano. 
Nos  hallamos,  donde  tanta 
Fué  la  fiera  resistencia 
Con  que  los  turcos  guardaban 
Un  castillo  ó  roca  Inerte 
Que  la  isla  señoreaba. 
Que,  á  no  ser  por  mi  valor. 
Hoy  no  estuviera  ganada. 

Y  fué  el  caso  aue,  entre  muchos 
Instrumentos  ae  que  usaban 
Para  su  defensa,  era. 

Con  que  mas  se  aseguraban. 
El  de  unos  garfios  de  hierro 
Que  desde  arriba  arrojaban. 
Con  cuyas  punías  asían 
A  los  que  al  muro  llegaban; 
Horror  que  tenia  á  muchos 
Distantes  de  la  muralla. 
Nótelo  yo,  y  prevenido 
Quede  asaltar  me  excusaba 
El  muro  si  de  aquel  modo 
Ponía  sobre  él  la  planta. 
Dejándome  llevar  de  uno 
Que  me  prendió  las  corazas,    * 
Subí  á  ser  muerte  de  cuantos 
Su  cautivo  me  juzgaban ; 
Pues  apenas  sobre  el  duro 
Terreno  estampé  la  planta. 
Cuando  empuñando  el  acero, 
Con  la  rodela  embrazada, 
Comencé  á  despedazar 
Turcos  con  suerte  tan  varia 
De  muertes,  que  hasta  la  muerte 
Pienso  que  las  extrañaba ; 
Pues  destroncando  cabezas. 
Brazos,  pies,  piernas,  espaldas, 
Hice  una  gran  pepitoria 
Para  que  el  diablo  se  hartara 
De  enemigos  de  la  Iglesia, 
Que  estos  son  los  que  le  hartan. 
Tres  días  duró  este  duro 
Combate,  porque  mudaban 
Compañía,  prevenidos 
Los  turcos,  que  me  asaltaban. 
Pero  al  cabo  de  ellos,  lleno 
Del  sudor,  que  me  anegaba. 
De  la  sed,  que  me  afligía, 

Y  el  hambre,  que  me  angustiaba. 
Tardas  las  respiraciones, 

Y  las  fuerzas  minoradas,  ^ 
Ciegos  los  ojos,  sin  uso 
La  ira  v  débil  ta  planta, 
Medi  el  suelo ;  que  es,  en  fin. 
El  hombre,  por  mas  aue  haga, 
Hombre,  y  no  puede  librarse 
De  las  pensiones  humanas. 
Hiciéronme  prisionero, 

Y  creyendo  que  me  ahorcaban 
Cuando  preso  me  tenían. 

Vi  que  no  mal  me  trataban ; 
Que  debe  de  haber  también 
Entre  turcos  gente  honrada ; 
Mas  yo  se  lo  agradecí , 
Pues  viendo  que  se  asaltaba 
Por  los  fuertes  españoles 
Con  despecho  la  muralla. 
Deshaciendo  las  cadenas 
Gruesas  que  me  aprisionaban, 
Maté  cosa  de  cien  turcos 
Que  me  servían  de  guarda; 

Y  luego,  porque  no  supe 
Prevenirme  de  otras  armas, 
O  por(]ue  supiera  el  mundo 
Que  sin  ellas  peleaba. 
Saltando  en  la  confusión 
Sangrienta  de  la  batalla, 

Y  repartiendo  un  diluvio 
De  puntapiés  y  puñadas. 

Di  á  los  turcos  tanto  asombro, 


so 

Qae  voWieron  liig  espaldas. 

Y  en  fin,  por  irme  ciñendo 
(Pues sj  por meoor  conlara 
Mis  trofeos,  no  cupieran 
En  un  siglo  de  palabras). 
Solo  diré  las  que  vos 
Referís  en  una  caria 

O  privilegio,  que  el  dia 
De  vuestra  corona  sacra 
Me  disteis,  cuando  en  Bolonia* 
Para  blasón  de  mi  casa. 
Vos  me  armasteis  caballero 
De  los  de  espuela  dorada. 
Pues  después  de  referir 
Que  volvieron  por  mí  al  Papa 
Diez  ciudades,  que  i  la  Iglesia 
Tuvo  el  francés  usurpadas; 
Que  al  Católico  Fernando 
Di,  en  la  conquista  nombrada 
De  Ñapóles,  á  Vísela, 
San  Germán  y  Roca  de  Andria; 
Acreditando  servicios, 
Decis  que  cuando  A  Navarra 
Tuvieron,  por  vuestra  ausencia. 
Los  franceses  ocupada, 
Se  le  fió  a  mi  valor 
Volver  á  recuperarla. 
Por  la  batalla  que  dimos 
A  las  enemigas  armas. 
Junto  á  Pamplona  este  día 
Llené  mi  honor  de  alabanzas. 
De  triunfos  vuestra  corona. 
Vuestros  opuestos  de  infamia, 
A  todo  el  mundo  de  envidia 

Y  temor ;  y  esta  jactancia 
No  me  atreviera  á  tenerla 
Si  vos  no  la  acreditarais. 
Treinta  y  seis  heridas  cuentan 

De  mí,  due  aunque  están  cerradas. 
Son  las  bocas  que  mis  triunfos 
Mas  que  mis  labios  declaran ; 
Pero  no  cuentan  que,  en  premio 
De  ellas  ni  de  mis  haza&as. 
Tenga  mas  tierra  que  aquella 
Poca  que  mis  pies  estampan ; 
Mas  riquezas,  señoríos, 
Que  este  brazo  y  esta  espada ; 

Y  me  huelgo  que  así  sea. 
Pues  si  premiados  se  hallaran 
Mis  servicios,  no  tuvieran 
Osadia,  ó  fuera  rara. 

De  pediros  que  al  Marqués 
Perdonéis,  por  las  extrañas 
Proezas  de  mis  servicios. 
Por  vos,  y  porque  selladas 
Quedan  mis  hazañas  con 
La  mayor  de  mis  hazañas ; 
Pues  pediros  por  la  vida 
De  (juien  quitar  intentaba 
La  de  mi  hijo,  es,  Señor, 
Bizarría  tan  no  usada. 
Que  merecerá,  por  nueva. 
Que  entre  todas  sobresaljga. 
Solo  este  premio  os  suplico, 
Señor,  que  sirva  de  paga 
A  mis  lealtades  valientes ; 

Y  si  lo  obrado  no  basta 
A  conseguirlo,  yo  ofrezco 
Adelantarme  á  tan  arduas 
Empresas  en  vuestro  aplauso, 
Que  dueño  del  mundo  os  haga. 
Haréos  fénix  de  la  tierra, 

Y  porque  queden  borradas 
Las  memorias  menos  dignas 
De  cesares  y  monarcas, 

Y  solo  la  vuestra  sea 
A  lodos  privilegiada, 
De  las  alas  prenderé 
A  la  voladora  fama, 

Y  rompiéndole  el  clarín 
Con  que  de  Alejandro  canta, 
Pararé  su  alado  curso, 


DON  JUAN  BAUTISTA  DUMANTE, 

Y  deshaciendo  las  alai 
Pluma  á  pluma  de  su  vuelo 
Con  las  de  vuestra  alabanza, 
Le  compondré  dos  pensiles 
De  hermosas  plumas  y  varías. 
Para  que  vuele :  y  poniendo 
Trompa  mas  sonora  y  clara 
De  vuestros  hechos  famosos 
En  sus  labios,  y  enseñada 
A  repetir  vuestras  glorias. 
La  soltaré,  porque  vaya 
Por  las  provincias  del  Viento 
Diciendo  :  cYa  no  hay  mas  fama 
Que  la  del  gran  Carlos  Quinto, 
Digno  César  de  Alemania.  • 

•OBBON. 

Siendo  eso  así,  gran  señor, 
Justo  será  que  le  valgan 
Méritos  tan  excelentes 
Al  Marqués. 

EMPERADOR. 

Verdad  tan  clara 
Es  cnanto  refiere.  Duque, 
Que  su  discreción  esmalta 
En  callarlo;  que  yo  sé. 
Pues  es  cosa  averiguada. 
Que  pareciera  prolijo 
Si  dijera  lo  que  falta. 
Cubrid  el  rostro  y  prosiga 
El  festín. 

BORRÓN.  {Áp.) 

¡Prudencia  rara! 
Por  no  ofender  la  justicia 
Rehusa  explicar  la  gracia. 


Oíd,  García. 


EUPKRADOB. 


6ARCÍA. 

¿Gran  señor? 

EMPERADOR. 

Por  vos  queda  perdonada 
La  culpa  de  Octavio,  pues 
Fuera  ya  muy  declarada 
La  pasión  que  á  España  tengo, 

Y  no  sin  razón  culparan 

Que,  perdonando  a  don  Sancho, 
A  Octavio  no  perdonaba. 
Vos  se  lo  decid,  y  advierto 
Que  la  ociosidad  se  acaba; 

Y  pues  al  nacer  el  dia 

Yo  he  de  partir  á  Alemania, 

Y  vos,  duque  de  Borbon, 
También  saldréis  á  campaña. 

BORBOR. 

No  hay  para  mí,  gran  señor. 
Noticia  mas  deseada. 

EMPERADOR. 

Pues  mañana  partiremos ; 
Lo  que  de!  día  nos  falta 
Quiero  agradecer  al  gusto 
Con  que  Pavía  me  trata. 

MÚSICA. 

La  alegría  fetíeje 

Al  céiar  de  Alemattia^  etc. 

{Varue  el  Emperador ^  Borbon,  Eetr^da 
y  acompañamiento.) 

garcía. 
Ya,  señor  Marqués,  quedáis 
Perdonado ;  creed  que  estaba 
Temerosa  mi  piedad. 
Cuanto  envidiosa  mi  fama. 
De  vuestro  pundonor  noble. 
Pues  aunque  él  os  engañaba, 
Hasta  que  os  aseguro 
Del  César  la  opinión  llana. 
Cuanto  hicisteis  fué  bien  hecho, 
Aunque,  sí  no  me  avisara 
Una  dama  en  el  festín, 
No  pienso  que  lo  coatara. 


(Ap»  Así  li  venM  le  digo, 
Poes  esta  señal  declara 
Quién  ftié  esta  á  quien  debí 
El  primer  aviso.)  Y  para 
Que  nada  dudéis,  sabed 

Sue  yo  le  quité  la  banda, 
ne  era  vuestra  seña,  á  Saacbo, 
Sin  que  él  entendiese  nada, 

Y  que  de  esto  procedió 
Vuestro  engaña. 

HABiKnU. 

El  que  infentara, 
Señor  coronel ,  pagar 
Acción  basta  hoy  ao  esoiieh«da 
De  piedad  y  de  vaior. 
Necio  presumo  se  hallara. 
Pues  nobles  primores  solo 
A  sí  se  tienen  por  paga. 
(Ap.  Julia  es  la  que  le  avisó.) 

«ARGÍA. 

Y  pues  las  heridas  sanas, 

Y  sin  duda  la  opinión 
Vuestra  buena  suerte  os  halla , 
Sed  amigo  de  don  Sancho  r 
Llegad. 

SANCHO. 

De  muy  buena  gana, 
Si  gttsU  Ocuvio. 

MARQUE. 

Yo  gusto. 
Porque  no  me  excusa  nada. 

GARCÍA.  {Al  Barón.) 
Oíd,  caballero. 


Vos. 


BARÓN. 

¿Yo? 

GARCÍA. 


BAROIf. 

¿Queme  queréis? 
garcía. 

Dos  palabras. 
( Hablan  ka  de$  aparte,) 

PCRNIL. 

Con  las  amistades  hechas, 
Voló  Beatriz. 

SANCHO. 

Sí  estorbara 
Esta  palabra,  mi  amor 
Le  quebrara  la  palabra 
A  mi  padre  y  á  mi  abuelo, 
Al  Emperador  y  al  Papa. 

■ARQOAS. 

Mi  opinión  y  yo  sanamos, 
Pero  mi  pasión  no  sana. 

Sale  INÉS,  con  un  papel  ^  pee  lo  da  al 
Marqués, 

INÉS. 

Este  es  de  don  Juan. 

■ARQD]¿S. 

¡Ohfnés! 

Sale  JULIA,  con  airo papel^  pee  luda 4 
Saneko* 

JULU. 

Este  te  envía  ni  ama ; 
Léele  aprisa. 

SANCHO. 

¿Qué  hay  de  «teto? 

'JOLIA. 

Que  anda  el  diablo  en  Cantillana. 
SANCHO.  (Lee ) 
«Volviendo  á  casa,  supe  qqa  mi  her- 
«mano  habla  vUto  tos  papeli»  por  0- 


>fido  de  una  líate ;  y  do  sabiendo  lo 
>qiie  ha  pasado,  ni  qae  el  Biarqués  es- 
»tari  impedido  por  el  emjiodeí  César, 
tme  ba  aicbo  con  resolndon  que  esia 
»Bocbe  le  tengo  de  dar  la  mano;  cosa 
»á  qae  TO  no  me  resisto,  asi  por  cono- 
»cer  el  Impedimento,  como  por  no  ca- 
lUlicar  so  sospecha,  anticipándote  es- 
»teafi8o  por  si  pudiere  tmportar.i 

HAaQOÉS. 

VnelTo  á  leer  dicha  que  tantos 
le  trae  al  alma. 


(LeeJ)  «Siendo  lo  último  que  mi  tio 
»aM  d^  eoeargado,  cuando  se  volvió 
»i  Roma,  que  os  enmpla  la  palabra 
vque  os  di6  sa  eminencia,  he  sabido 
»eómo  mi  hermana  queda  reducít'a  á 
vdaros  la  mano  esta  noche;  noticia  que 
>os  doj  en  esta  forma ,  por  guedaros 
•agoaroaodo  y  previniendo  lo  rortoso.» 
cabcIa. 

Y  ¿qué  08  obligó? 

BARO?(. 

Dirélo. 

JUUA. 

Boena  la  ha  hecho  mi  ama; 
Perdonado  est&  el  Marqués. 

PCENIL. 

Y  todos  oomo  unas  pascuas. 

JOLU. 

■ira  que  estoy  muy  deprisa. 

SAZICBO.  {Ap.) 

¡Hay  suerte  mas  desgraciada 
Que  lamia! 

■ARQUllS. 

Inés,  no  hay  duda 
En  qoe  el  favor  de  la  banda 
Fué,  si  pado  ser  fiívor. 
De  pariente ,  y  no  de  dima. 

IRéS. 

Piénselo  él  como  quisiere. 

SARCaO. 

Esto  ha  de  ser ;  vuelve  &  casa, 
Julia,  y  en  anocheciendo. 
Me  tendrás  la  puerta  falsa 
Abierta,  que  es  la  respuesta 
Qne  has  de  llevar  k  tu  ama. 

JULIA. 

€onio  lo  dices  lo  haré.  (Vase.) 

SANCBO. 

Y  pues  divertido  se  halla 
Mi  padre,  sigúeme  \h ; 

Que  esta  nodíe  parto  &  Espafia. 

PEERIL. 

iSlnmlamot 

SAKGBO. 

Peor  será 
Volver  sin  Beatris  mafiana. 

mmt. 
Tamos. 

SAHGHO. 

Me  iré  hoy»  por  mi  vida ; 
Qne  tiempo  hay  para  mi  fama. 
(Yame.) 

■ABQOiS. 

¡Qne  todo  eso  se  previene 
Para  qne  Beatris  no  haga 
k  mi  aicba  resistencia ! 

BiAse 
Pnes  id  por  la  pnerta  bisa ; 
Qne  esto  me  mandó  advertiros, 
Porque  mido  se  excusara.        (V^e,) 

OABGlA. 

Ro  enmplls  eon  ti  valor 

De  vuestra  nsoendenpla  dará. 


SL  TALOM  NO  TUVE  EDAD. 

UAKOaás. 

{Ap.  Ahora  solo  resta  hacer 
Que  estorbo  esta  noche  no  haya 
A  mi  buena  suerte,  y  ya 
Se  me  ha  ofrecido  una  traza. 
Con  que  á  todas  laces  quede 
Mi  ventara  asegurada.) 
¿Gaballerost 

LOS  DOS. 

¿Qué  queréis? 

HARQGéS. 

Que  para  otra  vez  doblada 
Quede  la  conversación. 
gabgía. 
Ya  por  hoy  está  acabada. 

HABOOáS. 

Pues  de  los  dos  necesito, 
Aunque  en  una  misma  causa, 
Para  efectos  diferentes ; 

Y  perdonadme  que  liaga, 
Señor  Coronel ,  de  vos 
Esta  justa  confianza. 

GARCÍA. 

Aqui  me  tenéis.  Mas  Sancho 
i  Dónde  está? 

■AnQDás. 

Como  turbada 
Vuestra  plática,  y  á  mi 
Me  viese  en  la  de  una  dama, 
Sin  duda  por  estar  solo 
Se  fué  siguiendo  las  danzas. 

GARCÍA. 

La  Juventud  le  disculpa. 

BARÓN. 

¿Qué  era  lo  que  me  mandabais? 

MARQDáS. 

Que  en  mi  casa,  como  dueño 
De  elia  y  de  mi,  hasta  que  vaya 
Me  esperéis,  á  recibir 
Un  huésped  que  ha  de  ir  á  honrarla. 

BABOR. 

Obedeceros  me  toca ; 

Yo  os  buscaré  en  la  posada, 

Sefior  Coronel.  (Vate, 

garcía. 

Señor 
Barón,  yo  os  veré  mañana. 

UARQUÉS.  (Ap,) 

Asi  le  aparto,  advertido. 
Para  que  queja  no  baga. 

garcía. 

Ap,  El  quiere  que  sea  su  huésped ; 

ero  están  ya  muy  cansadas 
Mis  vejeces.)  ¿Y  qué  á  mi 
Me  encargáis? 

HAROinís. 

De  vida  y  alma 
La  seguridad. 

garcía. 

(Ap.  Y  yo 
Sabré  dar  cuenta  tan  larga. 
Vaya  á  lo  que  faere,  como 
A  ser  su  huésped  no  vaya.) 

Y  en  fin,  ¿qué  he  de  hacer? 

UARQUéS. 

Tener 
Por  una  hora  guardada 
Una  puerta. 

GARCÍA. 

Y  si  asi  08  sirvoy 
La  llevaré  á  mi  posada. 

HABQIIÉS. 

Vamos,  pues,  que  es  hora. 

oargIa. 

Vamos. 


Si 


) 


í>^ 


. 


KABOOiS. 

Ya  veis  en  lo  que  empeñada 
Va  vuestra  persona. 

GARCÍA. 

Veo 
Que  os  be  de  tener  guardada 
La  puerta. 

UARQUtfS. 

Asi  me  aseguro. 

GARCÍA. 

Con  dos  quintales  de  canas 
Os  meten,  señor  Garcia, 
En  gentiles  rapazadas. 

(Vanse.) 
Salen  DOSa  BEATRIZ  r  JUUA. 

JOUA. 

Todo  se  ha  echado  á  perder, 

Y  pues  no  bay  á  qué  apelar. 
No  tienes  mas  que  esperar 
£1  novio  y  obedecer. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Primero  me  daré  muerte. 

niAJL 

Pues  tú  ¿no  lo  prometiste 
A  tu  hermano? 

DOffA   BBATRIZ. 

Juzgué  (¡ay  triste!) 
Desdecir  de  aquella  suerte 
Su  presunción ;  mas  si  es  cierto 
Lo  que  me  has  asegurado 
Para  verle  mejorado, 
Con  el  remedio  me  has  muerto. 

jutu. 

Escaparte  tú  es  conquista 
Imposible,  porque  es  llano. 
Según  se  ve,  que  tu  bermano 
No  le  ha  de  perder  de  vista. 

Y  ello  está  libre  el  Marqués, 
Que  yo  le  vi  y  lo  he  sabido. 

boíIa  beatbiz. 
¿Cómo  eso  posible  ba  sido? 

JULIA. 

Como  esto  posible  es. 

D05lA  BEATRIZ. 

¿  Y  á  qué  hora  Sancho  vendrá  ? 

JULIA. 

Luego  dijo  que  vendría. 

BOÍIa  BEATRIZ. 

Ea,  pues,  Julia,  osadía ; 
Que  menos  importará 
Perder  mi  casa  que  verme 
Sin  vida  y  sin  libertad ; 

Y  pues  una  necedad 

Ha  porfiado  en  perderme, 
Porfié  una  discreción 
En  ganarme;  que  esto  haré 
Cuando  mi  pundonor  dé 
De  quien  soy  satisfacción. 

JOUA. 

Mejor  fbera  haberle  hablado 
Claro  á  tu  hermano,  Señora. 

do9a  beatris. 
Ya,  Julia,  es  muy  tarde  ahora. 

JULIA. 

El  salir  me  da  cuidado. 

DOÑA  BEATRn. 

A  mí  no ;  que  mi  valor 
Hará  contra  mi  destino 
A  mi  libertad  camino. 

JULU. 

Sanchico  le  hará  mejor; 
Mas  ¿qué  mandas  por  ahora 


DOffA  BEATUZ. 

Qae  me  avises  en  llegando 
Don  Sancho. 

JULIA. 

Estaré  esperando ; 
Pero  la  hermano.  Señora. 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

¿Qué  haces,  hermana? 

D05[A  BEATRIZ. 

Esperar, 
Don  Joan,  á  desenojarle. 

DON  JOAN. 

Solamente  con  casarte 
Me  podrás  desenojar; 
Kste  es  gasio  de  mi  tÍo, 
De  mi  honor  y  del  Marqués, 

Y  mió  también  lo  es, 
Porque  yo... 

DO^A   BEATRIZ. 

También  lo  es  mió. 
{Ap,  Su  enojo  atajar  prevengo , 
Porque  no  pase  á  furor; 
Que  tiene  razón  su  Itonor, 
Aunque  yo  también  la  tengo) 

DON  JUAN. 

(Ap.  Disimule  mí  dolor, 
Pues  desde  hoy  he  prevenido 
Que  A  cargo  de  su  marido 
üuede  el  riesgo  de  su  honor.) 
Ya  no  tardará  el  Marqués ; 

Y  asi,  bien  puedes  entrarte 
Al  estrado. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Deseo  darte 
Gusto  en  todo. 

DON  JUAN. 

Justo  es. 
Ap.  ¿Si  serian  los  papeles 
j)e  Octavio,  pues  que  tan  llana 
Está  á  casarse  mi  oermana  1 
Bien  puede  ser ;  mas  crueles 
ü'ospechas,  sean  ó  no. 
Hoy  ha  de  quedar  casada» 

Y  mi  duda  asegurada  ; 
Que  antes  que  todo  soy  yo.) 
Vén. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Yo  voy.  [Ap.  Que  siendo  el  modo 
De  librarme,  es  caso  llano ; 
Pero  perdone  mi  hermano. 
Que  yo  soy  antes  que  lodo; 

Y  pues  aqui  no  hay  mas  medio 
Que  el  que  elijo  por  forzoso. 
Sírvale  i  un  mal  peligroso 

Un  peligroso  remedio.) 

{Van$e.) 
Salen  EL  MARQUÉS  T  GARCÍA. 

■ARQUES. 

Esta  es  la  puerta  que  hoy 
Valiente  habéis  de  guardar. 

GARCÍA. 

Yo  os  ofrezco  que  por  ella 
Nadie,  Marqués,  entrará ; 
Pero  decidme,  á  todo  esto 
(Pregunto  para  no  errar), 

Y  si  oigo  dentro  ruido. 
Para  entraros  á  ayudar 
¿Podré  dejarla? 

MARQUÉS. 

El  peligro 
Solo  en  esta  puerta  esta ; 

Y  como  no  entre  por  ella , 
Ninguno  alié  dentro  habrá. 


íí 


DON  JUAN  BAUTISTA  ÑAMANTE. 

«abcIa. 
Pues  ¿no  hay  otra  puerta? 

KARQUiS. 


Mas  por  ahí  no  se  abrirá. 


SI, 


Idos. 


GARCÍA. 


MARQUÉS. 

Ya,  bella  Beatriz, 
Entro  seguro  á  gozar 
El  premio  que  ha  merecido 
Mi  tlneza  á  tu  crueldad.  (faie.) 

GARCÍA. 

Entróse  porque  halló  abierto; 

Alguna  dama  serA 

De  calidad  la  que  á  OoUvio 

Tan  cuidadoso  le  tray ; 

Mas  ¿por  qué  á  mi  me  traería 

Para  su  seguridad, 

Y  no  al  Barón?  Pero  esto 
Algún  énfasis  tendrá. 

¿Qué  se  habrá  hecho  Sanchico? 
Que  de  su  temeridad 
Estoy  siempre  cuidadoso 
Cuando  conmigo  no  está. 
Mucho  se  cierra  la  noche, 

Y  nadie  en  la  calle  hay; 
Paseémonos,  García, 
Que  de  centinela  estáis. 

Salen  SANCHO  t  PERNIL. 

SANCHO. 

Si  por  tu  flema  he  perdido 
La  ocasión,  te  he  de  malar. 

PERNIL. 

¿Tan  fáciles  te  parecen 
Tres  caballos  ae  ensillar, 
De  componer  dos  balijas. 
Buscar  queso,  vino  y  pan, 

gue  es  lo  que  esta  mi  señora 
sta  noche  ha  de  cenar? 
Si  cena  fuera,  Señor, 
De  que  muy  poquiío  há 
Que  anocheció,  y  nadie  viene. 
Si  tiene  juicio  cabal, 
A  casarse  tan  aprisa. 
Que  no  dé  mucho  lugar 
De  que  la  mujer  le  roben. 
Con  quien  se  viene  á  casar. 

SANCHO. 

Deja  locuras  y  Ilesa, 
Pues  la  puerta  principal 
Está  cerrada,  por  esta, 
Que  abierta  Julia  tendrá, 
A  avisarla  de  que  estoy 
Aqui;  que  quisiera  entrar 
Sin  ser  conocido. 

PBRNU«. 

Voy. 

GARCÍA. 

Cerca  pienso  que  oigo  hablar. 

PERNIL. 

Si  no  me  lleva  el  demonio. 
El  diablo  me  ha  de  llevar 
En  servicio  de  dos  amos 
Peores  que  Satanás. 

GARCÍA. 

Uo  bulto  se  acerca. 

PERNIL. 

Hola; 
Que  aquí  una  fantasma  hay, 
Y  fantasma  sin  basquina, 
Con  que  Julia  no  será.— 
¿Señor? 

SANCHO. 

¿Qué  quieres? 


nRRIL. 

Que  no  bailo 
Se  puso  ahora  en  el  umbral. 

SANCHO. 

Llega  á  conocerle  y  dile 
Que  se  vaya. 

PERNIL. 

Pues  ¿DO  hay  mas? 

SANCHO. 

¿Qué  mas  ha  de  haber?  Si  tíenea 
Miedo,  déjame  llegar; 

Sue  no  sufre  dilaciones 
i  sobresalto.  —  ¿Quién  va? 
La  voz  flngiré. 

GARCÍA.  (Ap.) 
La  voE 
Pretendo  disimular. 
Porque  si  reñir  se  ofrece. 
No  me  conozeau ;  aue  ya 
Lo  que  es  en  mi  eaad  valor. 
Locura  parecerá. 

SANCHO. 

¿No  responde? ¿Quién  va?  Digo. 

GARCÍA. 

Pase  si  quiere  pasar. 

SANCHO. 

Lo  aue  quiero  es,  que  me  diga 
Quién  es ,  que  deje  ese  umbral . 
Que  se  salga  de  la  calle, 
Y  muy  aprisa. 

GARCÍA. 

¿No  hay  mas? 

SANCHO. 

¿Qué  responde? 

GARCÍA. 

Que  á  niogima 
De  esas  cosas  ha  lugar. 

SANCHO. 

¿Porqué? 

GARCÍA. 

Porque  yo  no  quiero. 

SANCHO. 

Yo  querré. 

GARCÍA. 

Allá  se  verá. 
(Riñen  Ict  dos.) 

SANCHO. 

No  te  pongas  á  mi  lado 
Mientras  mas  gente  no  hay. 

GARCÍA. 

Atención  es  de  valiente. 
Por  ella  00  le  haré  mal; 
Pero  guardaré  la  puerta. 
Que  es  lo  que  á  mi  cargo  e&lá. 

PEHKIL. 

¿Que  no  haya  otro  con  quien  yo 
Pueda  un  ralo  retozar? 

GABCÍA. 

El  diablo  del  hombrecillo 
Es  no  propio  BanrabAs. 

SANCHO. 

Una  muralla  es  el  hombre. 

GARCÍA. 

Temo  que  me  ha  de  obligar 
A  descalabrarle. 

SANCHO. 

Así 

Mí  valor  le  ha  de^uüar 
De  la  pueru  y  de  la  vida. 

GARCÍA. 

A  muy  buen  puerto  llegáis. 
(Dejan  las  eMpadas  y  luchan,) 

•ANCHO. 

Válgate  el  diablo  por  faombre.  . 


GARCÍA.  (Ap,) 

Por  Dios,  que  no  apríeu  mal; 
O  este  es  Sancho,  6  eo  el  maodo 
Otro  de  su  alienio  hay. 

SANCBO. 

{Ap,  Esu  fuerza  es  de  mi  padre.) 
¿Quién  eres,  hombre? 

GARCÍA. 

Rapaz, 
iSancbtco  eres?  (Ap.  Mas  ¡  quién 
Tsviera  valor  igoal !) 

PEMIL. 

Sefior... 

GARCÍA. 

i  Cómo  á  vuestro  amo 
Faltabais  en  riesgo  tal  ? 

PERNIL. 

Como,  aanqne  importa  su  Yida, 
hnporU  su  opinión  mas. 

garcía. 
Decid,  ¿si  yo  fuera  otro, 
Y  le  matara? 

PERTUL. 

No  baf 
Otro  eonM>  tü ;  j  si  hubiera 
Otro,  con  sacrificar 
A  sa  Talor  jo  mi  Tída, 
¡atentándole  Ten^pir, 
Sin  ofender  sq  opinión. 
Cumpliera  con  mi  lealtad. 

garcía. 
Muy  bien  habéis  respondido ; 
Sois  hombre  honrado  y  leal. 

SARCBO. 

Ahora,  Sefior,  no  perdamos 
Tiempo;  que  puede  importar. 
¿Qué  hacéis  á  esta  puerta? 

GARCÍA. 

Soy, 
Sin  ser  fraile,  su  guardián. 

SANCHO. 

¿Quién  te  tnyo  aqoi? 

GARCÍA. 

Bi  Marqués. 

SAHCHO. 

¿Y  qué  se  hizo? 

GARCÍA. 

Dentro  est¿. 

SAjrCHO. 

¡Válganle  el  cielo !  ¿Conoces 
ksueasa? 


GARCÍA. 

No  en  verdad. 

SAXCRO. 

Ni  quiero  que  la  conozcas. 
Por  lo  que  ha  de  resultar; 
Pero  aguárdame  aqui  un  poco. 

GARCÍA. 

¿Adonde,  don  Sancho,  vas? 

SANCHO. 

A  entrar  dentro;  que  me  importa. 

garcía. 
Pues  por  aquí  no  has  de  entrar. 

SANCHO. 

Pues  mi  opinión  y  mí  vida 
A  un  tiempo  se  perderán. 

garcía. 
¿Tu  opinión? 

SANCHO. 

Si ;  que  una  dama 
De  mí  valido  se  ha 
Para  que  de  una  violencia 
La  libre,  y  en  ella  están 

P.ÁL.-n. 


EL  VALOR  NO  TIENE  EDAD. 

Depositada  mi  vida 
Y  mi  opinión. 

GARCÍA. 

Bien  harás 
En  entrar  tú ;  pero  yo 
Por  aqui  lo  be  de  estorbar. 

SANCHO. 

Pues  ¿cómo  la  libraré? 

GARCÍA. 

¿Cómo,  Sancho?  Entrando  allá. 

SANCHO. 

Voy. 

GARCÍA. 

Pero  no  por  aquí. 

SANCHO. 

Pues  ¿por  dónde,  si  no  hay 
Otra  parte? 

GARCÍA. 

¿Por  adonde? 
Por  esta  reja,  rapaz; 
Que  yo  te  la  arrancaré 
De  su  asiento,  sin  faltar 
Ni  á  guardar  lo  que  ofrecí 
Ni  al  empeño  en  que  tú  estás ; 
Que  aunque  otra  vez  se  haya  visto, 
Muy  cierta  cosa  será 
Que  ni  en  lance  como  este 
Ni  en  setenta  años  de  edad. 

(Arranca  una  reja  oue  eitará  en  el 
taMaao.) 

PERNIL. 

¡Cuál  era  para  gitano! 

GARCÍA. 

Ya,  hijo,  puedes  entrar ; 
Pero  pórtale  allá  dentro 
Sabiendo  que  sin  mi  vas; 
Que  yo,  aunque  lo  siento  mucho, 
No  puedo  de  aquí  faltar. 

SANCHO. 

Siempre  conmigo  te  lleVo; 
No  tienes  qué  recelar. 

GARCÍA. 

Anda  tú,  y  de  él  no  te  apartes. 

PERNIL. 

¿Qué  llama  usted  apartar? 
SI  el  Marqués  ha  sido  bobo, 
De  sí  se  puede  quejar ,  ' 
Porque  harto  tiempo  ha  tenido 
De  casarse  y  de  enviudar. 
(Entrame.) 

GARCÍA. 

Difícil  será  de  creer, 
Si  se  llegare  á  contar. 
Que  hubo  padre  que  faltó 
A  un  hijo  por  observar 
Una  palabra ;  ¡  qué  poco 
Los  nombres  mirado  han 
El  riesgo  de  este  peligro. 
Reconociendo  que  es  tal , 
Que  las  mas  veces  se  vence 
Con  mucha  dificultad ! 
Cautela  fué  del  Marqués, 
Según  averiguo  ya, 
Haberme  traído  aqui 
Por  quererse  asegurar 
De  Sancho,  y  también  es  cierto 
Que  esta  la  dama  será 
Por  quien  compiten  los  dos ; 
Pero  le  ha  sabido  mal. 
Porque  el  muchacho  allá  dentro 
Y  yo  aquí ,  empeñado  está. 
El  Marqués  tan  peligroso. 
Que  nunca  lo  ha  estado  mas. 
(Dentro  ruido  de  etpadoi.) 
DON  JOAN.  (Dentro.) 

Por  atrevido  á  mi  honor 
A  mis  manos  morirás. 


MARQUÉS.  (Dentro,) 

En  matándote  sabré 
Quién  eres. 

SANCHO.  (Dentro,) 
Yo  he  de  librar 
A  esta  dama  de  la  fuerza 
Que  se  hace  á  su  voluntad. 

Do5ÍA  BEATRIZ.  (Deutro.) 
Mata  esas  luces. 

PERNIL.  (Dentro.) 
A  oscuras 
No  sé  á  quién  tengo  de  dar. 

GARCÍA. 

Mucho  hago  si  lo  que  escucho 
No  me  obnga  á  entrar  allá. 

DON  JOAN.  (Dentro.) 
¡Muerto  soy! 

GARCÍA. 

No  es  Sancho  este; 
Mas  yo  le  voy  á  ayudar; 
Que  sin  duda  mucha  gente 
Dentro  de  la  casa  está. 
Pero  ¿mi  palabra,  cielos? 
¡Quién  se  vio  en  congoja  tal! 
Pero  aaui  el  rifmor  se  acerca.— 
Hijo,  sácalos  acá, 

Y  verás  qué  aprisa  acabo 
Con  lodos. 

Salen  DOÑA  BE ATR12,  SANCHO,  PER- 
NIL tJOUA. 

SANCHO. 

¡Suerte  fatal! 

IK)5ÍA  BBATRIS. 

Mi  hermano  es  el  muerto. 

PBRNIL. 

Pues 

Que  le  enlierre  la  hermandad.— 
No  te  apartes  de  mi ,  Julia. 

GARCÍA. 

Dime,  Sancho,  ¿hante  hecho  mal? 

SANCBO. 

No,  Sefior. 

GARCÍA. 

¿Quién  traes  contigo? 

SANCHO. 

Esta  dama.  , 

GARCÍA. 

Bien  está. 

PCRNIL. 

Y  yo  traigo  estotra  aqui. 

SANCBO. 

Vamos. 

GARCÍA. 

'  No  puedo  dejar 
La  puerta. 

■ARQD^.  (Dentro.) 
Espera,  traidor. 

GARCÍA. 

Pero  el  Marqués  sale  acá. 

PERNIL. 

Y  con  toda  la  familia. 

GARCÍA. 

Pues  hacia  aqui  os  retirad 
Todos,  y  dejadme  á  mi ; 
Que  á  fe  que  me  ha  de  pagar 
El  mal  rato  que  me  ha  dado. 

Salen  EL  MARQUÉS  y  crudos. 

■ARQUES. 

¿Adonde,  traidor,  estás? 
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GAKCiá. 

No  hay  aqai  nlngan  traidor 
Mas  que  vos,  pues  intentait 
Que  mi  valor  os  ampare 
Con  cautelosa  amistad ; 

Y  pues  ya  con  vos  cumpU 
En  no  haber  dejado  entrar 
A  nadie  por  esta  puerta, 
Puesto  que  en  la  calle  estáis, 
Cumpliendo  ahora  conmigo, 
Os  digo  que  he  de  amparar 
Al  que  salió  de  esta  casa 

Y  cuantos  con  él  están. 

■ARQOis. 

Mirad  que  ha  muerto... 

6ARCÍA. 

No  importa. 

MARQUÉS. 

Pues  de  esa  temeridad 
Dará  respuesta  mi  acero. 
[Riñen.) 

SAflCHO. 

Acabemos  de  matar 

Estos  que  nos  han  quedado. 

PBRI^IL. 

Vaya. 

HARODÉS. 

Yo  ofrezco  vengar 
Esta  sinraion. 

CRIAROS. 

Huyamos. 

{Vame  el  Marqués  y  criados.) 

GARCÍA. 

Pues  para  entonces  guardad 
Esta  cuchillada. 

PBIRIU 

Dióle. 
garcía. 

No  los  sigas,  hijo,  mas, 
Sino  vamos,  y  esta  noche 
Partiremos  á  Milán; 

Y  allí,  informados  de  dónde 
Ha  de  ir  Carlos  á  parar. 
Sirviéndole  nuevamente, 
Le  podrás  desenojar. 

Pero  dime  antes... 

SANCHO. 

Señor... 

GARCÍA. 

¿Esta  dama  es  principal! 

SANCHO. 

Es  tan  buena  como  yo, 

Y  en  viéndola  me  creerás. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

No  digas  quién  soy  ahora. 

PERML. 

Pues  ensillados  están 

Los  caballos,  ¿qué  aguardamos? 

GARCÍA. 

Yo  solo  á  considerar 
Que  en  tan  pocos  años  quepa 
Esfuerzo  tan  singular; 
Mas  el  brío,  como  es  parte 
Üel  alma,  y  tan  esencial, 
No  tenienao  edad  el  alma, 
El  valor  no  tiene  edad. 

SANCHO. 

Pues  esa  respuesta  sea 
La  que  yo  te  deba  dar. 

vocRS.  (Dentro,) 
Síganlos  dos  compafiias. 

GARCÍA. 

Ya  aquí  importa  el  no  tardar, 
Por  no  hacer  nuevos  delitos.— 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Segura  conmigo  vais, 
SeBora ;  no  tengáis  miedo 
A  ninguna  adversidad. 

DOÜA  RRATRUU 

Tengo  yo  mucho  valor. 

PERNU.. 

No  te  me  queden  atrás. 

SANCHO. 

¿Vaa  gustosa? 

ROÜA  BBATRIZ. 

Voy  contigo. 

PERNIL. 

¡Buen  tiempo  de  aoamorarl 

GARCÍA. 

Vén,  hijo ;  que  si  esa  ivente 
Nos  pretendiere  estorbar. 
Confirmará  en  ti  y  en  mi 
Que  el  valor  no  tiene  edad. 


JORNADA  TERCERA. 


Suenan  dentro  tiros  y  salen  SANCHO 
T  PERNIL. 

SANCHO. 

Parece  qoe  le  estremeces , 

Pemil. 

PERNIL. 

Engañaste  pues; 
De  la  artillería  es 
Mas  el  ruido  que  las  nueces. 

SANCHO. 

El  César  quiere  asaltar 
A  Dura. 

PERNIL. 

Es  cosa  segura 
Que  la  tal  ciudad  de  Dura 
Contra  él  no  ha  de  durar. 
Pero  ¿en  qué  estado  tenemos 
El  enojo  del  señor? 

SANCHO. 

Ya  muestra  menos  rigor. 

PERNIL. 

Muchos  fueron  sus  extremoa 
Cuando  supo,  y  con  razón, 

gue  Beatriz  la  dama  era ; 
osa  que  él  no  consimiera, 
A  saberlo  en  ocasión. 

SANCHO. 

Por  esto  yo  procuré 
Que  se  lo  dijese  el  dia, 
Distantes  ya  de  Pavía. 

PERNIL, 

Treta  provechosa  fué; 
Aunque  hecho  un  león  de  Albania 
Contigo  por  eso  ha  estado 
Todo  el  tiempo  que  ha  durado 
El  viaje  de  Alemania, 
Y  aun  conmigo. 

SANCHO. 

Pudo  hacerlo. 
Que  es  mi  padre. 

PERNIL. 

Ya  se  ve ; 
Pero  conmigo  ¿por  qué. 
Sin  comerlo  ni  oeberlo? 

SANCHO. 

¿Has  visto  á  Beatriz? 

PERNIL. 

La  tiene 
Tu  padre  con  tal  cuidado. 
Que  apenas  lugar  me  ha  dado 


En  tres  días;  mas  él  viene 
Con  ei  César,  y  podré 
Llegarme  á  la  casería. 

SANCHO. 

Vé  volando.  ¡Ay  Beatriz  mia! 

PERML. 

Con  esto  á  Julia  veré. 


iVase.) 


Salen  EL  EMPERADOR,  OARCIa,  EL 
CAPITÁN  BSTRADAy  aoompaSa- 

HIENTO. 

EHPBRADOR. 

En  ña,  ¿que  murió  Borbon? 

CAPITÁN. 

Sí,  Señor;  en  el  asalto 
Fué  el  primero,  y  el  primero 
Que  dio  la  vida  á  un  balazo. 

GARCÍA. 

No  mi  alma  como  la  soya. 

CAPITÁN. 

Pero  los  tu^os  vengaron 

Su  desgracia  entrando  en  Roma 

Y  la  ciudad  saqueando. 

BHPERADOR. 

¡Válgame  Dios !  ¿Qué  decís? 
¿La  santa  ciudad  á  saco? 
No  llaméis  míos  á  hombres 
Que  hicieron  tal  desacato. 
Protesto  á  Dios,  como  á  quiea 
Sabe  el  pensamiento  humano, 
Que  no  le  hubo  en  mí  jamás 
De  este  irreverente  acto. 
Ni  que  á  Borbon  le  di  orden 
De  ir  contra  Roma,  afirmando 
Sobre  la  cruz  de  esta  espada 
Que  le  mandé  lo  contrario. 

{Saoa  unas  cartas  y  lee.) 
t Créese  que»  sin  orden  de  Bori»OB , 
>se  díó  el  asalto  á  Roma,  y  que,  por 
»no  poder  refrenar  la  cólera  del  csp&r- 
«cito,  hubo  de  hacer  lo  que  le  costó 
•lavida.» 

Ahora  siento  mas  su  muerte. 
Aunque  no  la  siento  tanto 
Como  el  disgusto  forzoso 
Del  Pontífice. 

garcía. 

Ello  es  llano, 
Si  murió  asaltando  á  Roma, 
Que  se  le  ha  llevado  el  diablo. 

EHPERAOOR. 

Eso  siento  mas. 

sancho. 

Con  eso 
No  habrá  menester  sufragios. 

EMPERADOR. 

{Lee.)  tEI  pontífice  Clemente  SépU> 
»nio  queda  retirado  en  el  casüJIo  de 
•Santo  Angelo  con  trece  cardenales  y 
•algunos  soldados,  y  yo  dov  á  vuestra 
•cesárea  majestad  las  noticias  de  estas 
•cosas ,  como  substituto  de  Borbon,  y 
•dispongo  los  dos  mil  espadóles  y  mil 
•italianos  para  aue  á  toda  diligencia 
•marchen  la  vuelta ,  como  vuestra  ce- 
•sárea  majestad  mwAs.^ El  principe 
Mde  Orange.* 

Despáchesele  al  de  Orange 
Que  le  otorgue  al  Padre  Santo 
Los  partidos  que  quisiere; 

8ue  oien  pueaen  mis  pecados 
acerle  á  él  mi  enemigo, 
Pero  no  á  mí  su  contrario ; 

Y  yo  le  serviré  atento, 

No  al  dolor  de  mis  agravios. 
Sino  á  su  qw^,  que  en  ella 
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Me  tengo  por  dlscolpadó, 
CoDTeiiciendole  con  que 
Quieo  está  solidumlo 
Los  aumentos  de  la  l^esia, 
Siempre  levantando  el  braio 
Pan  defenderla,  nanea 
hido  concurrir  en  caso 
loe  se  ba  mostrado  en  sa  ofensa 
'an  torpe  j  tan  declarado. 

oiacíA. 

Como  Dios  ha  de  premiar. 
Señor,  Taestro  afecto  santo, 
Bastaba  Taestra  virtad. 
Sin  el  Talor  soberano. 
Para  oconar  los  distritos 
Q«e  hay  del  Oriente  al  Ocaso. 

UPERAOOa. 

¡Diego  García! 

GABCÍA. 

¡Señor! 

EüPESADOa. 

Mirad  que  soy  mal  cristiano. 

OAaCÍA. 

Yire  Dios,  que  solo  siento 
No  nacer  de  aqni  á  cien  años, 
Annqne  do  hubiera  senridoos. 

Eapiiuooi. 
¿Panqué? 

garcía. 
Pan  retaros. 


¿Qué  decis? 

GARCÍA. 

Cuando  la  Iglesia 
Lo  mande ;  que,  ó  vo  me  ensaSo, 
O  ha  de  haber  san  Carlos  Quinto, 
Se&or,  en  el  calendario. 
khfbrador. 

Dejad  eso  ya.~Decidme, 
Kstnda,  entre  los  soldados 
¿llenen  hombres  conocidos? 

CAPITÁN. 

De  nlor  acreditado 

Vienen  machos ;  pero  entre  ellos 

El  fiímoso  sevillano 

Jnan  de  Larrea. 

CARCÍA. 

¿Es  rállente? 

BUPERADOl. 

T  tanto,  que  nó  ha  pasado 
Espa&ol  mas  valeroso 
A  Alenaania. 

SANCHO. 

En  vos  bonnrnos. 
Señor,  parece  forzoso. 
Según  se  ba  hecho  de  ordinario; 
Pero  hay  sobre  Don  muchos 
Valientes,  y  en  el  asalto 
Lo  veréis. 

buperad'or. 

Ya  yo  lo  be  visto ; 
Y  viendo  cuan  arriesgado 
En  eelebnr  á  otro 
Valiente  donde  habrá  tantos, 
Ho  le  aventajé  á  ninguno. 
Sino  le  igualé  á  don  Sancho. 

SANCHO. 

No  08  parezca  eso  tan  poco, 
Que  no  sea  demasiado. 

BHPSaADOR. 

Pues  ¿qué  os  parece  ? 

SANCHO. 

A  mi  solo^ 
Qne  á  vaestn  opinión  me  allanó. 

EMPERADOR. 

T  vos  de  esto  ¿qué  decis  ? 


EL  VALOR  NO  TIENE  EDAD. 

garcía. 

Que  su  espíritu  gallardo 
Le  desbocó,  y  el  respeto 
Volvió  i  enfrenarte  los  labios. 

CAPITÁN. 

Don  Juan  de  Caravajal 
Viene  también. 

EMPERADOR. 

Enterrado 
Le  Juzgué  yohá  mochos  días. 

GARCÍA. 

Debió  de  sanar. 

EMPERADOR. 

Es  claro. 

GARCÍA. 

Mucho  me  huelgo. 

EMPERADOR. 

Y  yo  y  todo.  — 
¿Dónde  estaba? 

CAPITÁN. 

Con  el  campo 
En  Roma. 

GARCÍA. 

Y  ¿ae  halló  en  la  escala? 

CAPITÁN: 
Si. 

GARCÍA. 

Pues  viene  excomulgado.— 

Y  hubiera  sido  mejor 

Que  le  dieras  bien,  muchacho; 
Porque  con  eso  no  hubiera 
Ido  contra  el  Padre  Santo. 

EMPERADOa. 

Ya  vendri  absuelto,  Paredes. 

GARCÍA. 

Señor,  hay  unos  pecados, 
Que,  aunque  los  perdona  Dios , 
Son  de  descrédito  tanto. 
Que  es  muy  Justo  que  se  vean 
De  los  hombres  castigados. 

EMPERADOR. 

Lo  gue  habéis  de  hacer,  García> 
Es  imponer  á  don  Sancho 
En  lo  que  es  nzqn. 

GARCÍA. 

Harélo, 
Porque  vos  lo  habéis  mandado 

Y  por  dejar  el  honor 

De  do&a  Beatriz  en  salvo; 

8ue  por  don  Juan,  vive  Dios, 
ue,  atendiendo  al  desacato. 
Aunque  es  tan  gran  caballero. 
De  haber  la  espada  empuñado 
Contra  la  Iglesia ,  lo  hiciera , 
Gran  señor,  tan  al  contrario, 

8ue  estorbara  que  mi  hijo 
iera  á  su  hermana  la  mano. 

EMPERADOR. 

Muy  buen  católico  sois. 

GARCÍA. 

Pues  decid,  ¿hay  hombre  honrado 
Que  no  lo  sea? 

EMPERADOR. 

Ninguno, 
Aunque  lo  presuman  tantos. 

CAPITÁN. 

Otros  muchos  espaSoles 
Vienen,  Señor,  muy  nombrados. 

EMPERADOR. 

¿Y  iulianos? 

CAPITÁN. 

Muy  famosos, 

Y  viene  el  marqués  Ocuvio. 


EMPERADOR. 

Este  no  viniera  acá, 
A  no  haberle  perdonado 
Yo  por  vos. 

GARCÍA. 

Ni  si  después 
Yo  no  aflojara  la  mano. 

4EMPERAD0R. 

Razón  entonces  tuvisteis. 
Según  me  lo  habéis  contado, 
Pero  nzon  para  mozo, 
No  para  hombre  tan  anciano; 

Y  es  muy  cierto  que  en  Pavia 
Me  vierais  muy  enojado, 

Si  os  prendiera  aquella  noche; 
Pero  ahora  ved  que  oa  mando,— 

Y  á  vos,  don  Sancho,  también. 

GARCÍA. 

Templaos,  Señor,  templaos ; 
Que  ni  mi  hijo  ni  yo 
Pan  vuestro  soberano 
Precepto  hemos  menester 
Mas  que  vuestro  acento  airado; 

Y  pues  este  es  el  que  os  da 
Blasones  tan  sublimados. 

No  esté  en  nosotros  de  menos 
El  que  está  de  mas  en  tantos. 
Decid  lo  que  nos  mandáis, 

Y  advertid  que  este  reparo 
Le  hago,  como  por  nosotros , 
Por  vos,  Señor,  excusando 

8ue  murmure  quien  os  viese 
on  nosotros  destemplado, 

Y  de  nosotros  que  os  demos 
Motivo  para  enojaros, 

Y  de  vos  porque  no  hacéis 
Diferencia  de  vasallos. 

EMPERADOR.  (Ap,) 

Mal  afecto  la  entereza 

Con  hombre  á  quien  debo  tanto. 

GARCÍA»  (Ap,) 
A  fe,  que  solo  esta  vez 
Me  he  visto  sobresaltado. 

SANCHO. 

Muy  bien  ha  dicho  mi  padre. 

EMPERADOR. 

No  sé  que  me  haya  enojado. 

GARCÍA. 

Y  ¿qué  mandáis? 

EMPERADOR. 

Que  OS  portéis 
Con  don  Juan  y  con  Octavio, 
Sabiendo  que  están  los  dos , 
Quejoso  uno,  otro  agraviado; 

Y  pues  tienen  los  aceros 
Donde  ocuparse  bizarros , 
Guárdese  todo  el  valor 
Pan  el  dia  del  asalto. 

GARCÍA. 

Asi  lo  haré  yo. 

SANCHO. 

Y  yo  y  todo. 
{Suenan  cajaiydarinet.) 

Sale  UN  CRIADO. 

•    EMPERADOR. 

¿Qué  es  esto? 

CRIADO. 

Que  ya  ba  llegado 
Bl  trozo  que  se  esperaba 
De  españoles  é  italianos. 

EMPERADOR. 

Creí  que  el  duque  de  Gleves 
Éramenos  obstinado; 
Tanto  está  en  su  rebeldía. 


Llorará  el  ülUfflo  estrago 
Dura ,  que  á  su  devoción 
Se  ha  resistido  á  mi  campeo- 
Vamos  á  ver  esta  gcnto, 
Coronel ;  que  uo  descanso 
Hasla  ver  mis  españoles. 
Porque  quiero  agasajarlos. 
{Vame  el  Emperador  y. el  Capitán.) 

GARCÍA. 

Vamos,  Se&or.— ¡Ah  Sanchicol 
Esta  vez  he  dispensado 
Que  it  Beatriz  veas,  y  digas 
Cómo  ha  venido  su  hermano, 

Y  que  él  vivo»  se  hará  todo 
Muy  bien;  que  esté  sin  cuidado. 

8A:tCH0. 

Voy,  Señor. 

GARCÍA. 

¿Cómo  has  de  verla, 
Si  yo,  rapaz,  he  mandado 
A  la  escuadra  que  la  asiste 
Que  la  defiendan  su  cuarto? 

SANCHO. 

Eso  por  mi  cuenta. 

GARCÍA. 

Bueno. 

SANCHO. 

¿Tuno  lo  mandas? 

GARCÍA. 

Muchacho, 
Lo  que  mando  es  que  te  llegues 

Y  que  le  digas  ai  cabo 
El  nombre. 

SANCHO. 

Y  ¿cuál  es  el  nombre 
Que  tengo  de  decir? 

GARCÍA. 

Carlos. 
Oyes;  mas  no  la  enamores. 
Advirtiendo  que  debajo 
De  mi  amparo  está  su  honor. 

SANCHO. 

Yo,  Señor... 

.    GARCÍA. 

Eres  tú  santo, 

Y  ¡hola!  cuenta  que  tenemos 
Enemigos  declarados. 

SANCHO. 

Ellos  mirarán  por  si. 
garcía. 
Con  todo  eso,  cuidado; 

Y  adiós,  hasta  luego.  (Vais,) 

SANCHO. 

Voy 
A  no  perder  este  ralo 
En  los  ojos  de  Beatriz; 
Cuando  por  ellos  me  abraso.    (Voie.) 

Salen  DOÑA  BEATRIZ,  JULIA 
T  PERML. 

PBRNIL. 

Locuras  hace  por  tí, 

Como  te  digo,  tan  grandes, 

Que  es  cierto  que  no  hay  mas  Flándes 

Para  él  que  su  frenesí. 

Tan  fuera  se  llega  á  ver 

De  si.  V  á  ti  tan  asido, 

Que,  olvidando  que  ha  comido, 

Suele  volver  á  comer. 

Duerme  con  notable  empeño 

Doce  horas  en  buena  fe, 

Porque  dice  que  te  ve 

En  las  ideas  del  sueño; 

Diciéiidome  cuando  acaba, 

Si  alguna  vez  le  he  llamado : 

«¡Ay,  Pemil,  que  me  has  quitado 

El  alivio  que  soñaba  !f 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Tu  nombre  en  su  paladar 
De  común  es  tan  prolijo. 
Que  á  mi  una  nocne  me  dijo: 
cBeatriz,  éntrate  á  acostar.» 
Con  Beatriz  su  mal  espanta. 
Con  Beatriz  su  afán  molesta, 

Y  en  fin,  con  Beatriz  se  acuesta 

Y  con  Beatriz  se  levanta. 

DOSÍA  BEATRIZ. 

:Ay  de  quien  ni  el  manjar  gusta 
Ni  al  descanso  se  consiente ! 

Y  ¡ay  de  quien  todo  lo  siente 

Y  de  quien  todo  le  asusta! 
Padecí  amante  en  Pavía, 
Pero  no  desesperada, 

La  esperanza  dilatada 
De  un  dia  sobre  otro  dia; 

Y  olvidando,  por  mi  amor. 
De  mi  estimación  el  trato. 
Abandoné  mi  recato, 
Enemiga  de  mi  honor. 
Quitó  á  mi  hermano  la  vida 
Mi  amante,  ¡osada  locura! 
Para  que  en  esta  clausura 
Llore  ausente  y  afligida ; 
Pues,  condenada  á  no  ver 
A  don  Sancho,  vivo  aquí 
Vida  tan  fuera  de  mi , 
Que  vida  no  puede  ser. 

PBRNIL. 

Pues  todos  esos  enojos 
Muy  presto  se  han  de  acabar. 

DO.SÍA  BEATRIZ. 

Primero  me  han  de  anegar 
Las  lágrimas  de  mis  ojos. 

JULIA. 

¿Quieres  que  cante,  por  ver 
Si  te  alivio  en  pena  tanta? 

DoÁa  BEATRIZ. 

Por  ver  si  me  alivio,  canta. 

PERN1L. 

No  cantes  mucho,  mujer, 
Si  has  de  cantar;  que  quebranta 
El  que  piensa  que  remedia 
Medio  paso  de  comedia 
Con  un  paso  de  garganta. 

JOLU. 

¿Me  atiendes  ya? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mis  extremos 
A  nada  me  dan  lugar. 

PBRNIL. 

Despacha,  si  has  de  cantar. 

JULIA. 

Oye,  que  luego  hablaremos. 
(Canta,)  ¡Ay^  loca  esperanza,  vana, 
Cuántot  dios  há  que  estoy 
Engañando  el  dia  de  hoy 

Y  esperando  el  de  mañana! 

DO.^A  BEATRIZ. 

Conmigo  tu  voz  habló. 

Sale  SANCHO. 

SANCHO. 

Y  conmigo. 

005ÍA  BEATRIZ. 

¿De  qué  suerte 
Contigo? 

SANCHO. 

Dándome  muerte 
La  esperanza  que  faltó. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Eso  iba  á  proseguir. 
Añadiendo  la  tirana 
Pena  que  sufro  inhumana; 
Pues  solo  en  mi  alivio  advieito 


Que  para  un  dolor  mny  cieno 
Bay  loca  esperanza  vana. 
Padezca  yo  por  tu  ausencia 
Una  muerte  tao  cruel. 
Que  tenga  el  dolor  por  fiel 
Cuando  aprieta  la  dolencia; 
Rindiendo  ya  á  la  violencia 
Del  mal  el  aliento  voy. 

RANCIIO. 

Ventaja,  Beatriz,  no  doy 
A  tu  dolor,  porque  en  mi 
Es  mas  mal  estar  sin  ti 
Cuantos  dios  há  que  estey. 
Mas  supuesto  que  hoy  te  veo, 

Y  que  enciende  mi  ventura 
En  la  luz  de  tu  hermosura 
Las  alas  de  mi  deseo. 
Diera  mi  mal  por  trofeo 
Del  alivio  que  me  doy. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo  el  mió,  pues  ya  no  estoy. 
Viéndote  boy  la  dicha  mia. 
Con  mi  amante  fentasia 
Engañando  el  dia  de  hoy. 
Vivamos,  pues  que  templaron 
Las  desdichas  sus  enojos. 

SANCBO. 

Satisfáganse  los  ojos 
De  los  días  que  cegaron. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Que  después  le  mejoraron 
Los  males  nuestra  fe  ufana. 

SANCHO. 

Y  este  bien  que  el  alma  gana. 
Pues  ser  de  noy  estamos  viendo. 
Quedémosle  boy  poseyendo, 

Y  esperando  el  de  mañana. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Sea  así  mi  bien. 

PERNIL. 

Ya  estamos 
Como  unas  mismas  badeas. 
Acabóse  el  llanto,  Julia; 
¡Que  seáis  de  una  manera 
Todas  las  mujeres! 

JULIA. 

¿Cómo? 

PBRNIL. 

Sopla  un  viento,  y  la  tormenta 
Del  llanto  falta  á  ios  ojos. 
Que  estaba  en  la  faldriquera ; 
Sopla  otro  viento,  y  al  punto 
La  borrasca  se  serena. 
Volviendo  á  guardar  el  llanto 
Para  otra  vez  que  se  ofrezca; 

Y  en  fin ,  á  tal  sujeción 
Tenéis  las  lágrimas  hechas. 
Que  á  vuestro  obediente  llanto 
Tratáis  como  mosqueteras. 
Que  en  la  cazuela  están  siempre, 
Que  se  salgan  ó  se  metan. . 

JULIA. 

Y  los  hombres,  majadero, 
¿Cómo  sois?  ¿Hay  quién  no  mienta. 
Quién  no  engañe ,  quién  no  finja  ? 
¡Ah  fuego,  y  qué  malas  bestias! 

PERNIL. 

Démonos  todos  por  malos. 

JUUA. 

Razón  es  que  me  convenga; 
Que  hombres... 

^  PERNIL. 

Y  mujeres... 

LOS  DOS. 

Son... 

JUUA. 

Embusteros. 


'  CERRIL. 

Embusteras. 

hOñk  BBATBIZ. 

Preciso  es,  pues  don  Joan  vive 

Y  ha  llegado  jra,  (jue  sea 
Su  Tenida  encammads 

K  so  vengama,  y  temerla 

Eo  mi,  don  Sancbo,  es  forzoso, 

Por  to  riesgo. 

SAXCBO. 

No  ie  temas. 
También  el  marqués  Oetario 
Ha  llegado;  y  aunque  ordena 
El  César  que  no  renueve 
Pasados  lauces,  si  11^ 
A  Uro  de  verte  Octavio, 
Ha  de  perdonarme  el  César, 
Porque  no  he  de  tolerarlo. 

PERNIL. 

Déjame  á  ese  por  mi  cuenta; 

Y  pues  de  ti  y  de  tu  padre 
Ha  probado  cuánto  sepan 
Las  manos,  pruebe  las  mias. 

SAÜCHO. 

Ko  tan  fócil  te  parezca ; 

?ue  es  muy  valiente  el  Marqués» 
puede  ser  que  no  sea 
Desgraciado  siempre. 

GARCÍA. 

Sancho, 
;Ann  le  estás  de  esa  manera? 

SAHCHO. 

Ahora  aeabé  de  llegar. 

OOÍSa  BEATRIZ. 

Ahora  don  Sancho  llega, 
Señor. 

garcía. 

iltfélgome,  Beatriz, 
De  qae  eso  á  vosos  parezca « 
Pues  en  materias  adonde 
Tiene  el  recato  licencia. 
Para  no  estar  encogido, 
Es  decente  la  fineza. 
Vuestro  esposo  ha  de  ser  Sancho , 

Y  perdonad  que  esta  sea 
La  primera  vez  nue  os  da 
Esta  noticia  mi  lengua ; 
l^es  hallándome  oTendido 
De  un  eni^ño,  sin  que  fuera 
Vuestra  oí  suja  la  culpa, 
Solicitó  mi  entereza 

Dar  satisfacción  á  cuantos 
Ven  las  cosas  por  defuera. 
Ocultándoos  el  intento 
Que  ahora  mi  voz  roaniOesta, 
Shi  haber  en  cuatro  meses 
Consentido  que  tuvierais 
Los  dos  mas  conversación 
Que  aquella,  ó  muy  rara  esta 

Se  suelen  tener  los  ojos 
ando  los  labios  la  niegan. 
Como  mi  hija  tratada 
Habéis  estado  á  mi  mesa 

Y  á  mi  vista:  j  aunque  vos 
Os  hayáis  juzgado  presa , 
Advertid  que  este  cuidado, 
Ssgun  es  vuestra  nobleza, 
Creo  yo  que  le  tendríais 

Vos  por  vos,  sin  mi  asistencia. 

CERRIL. 

P  obara  ella,  á  descuidarse. 

JULIA. 

D  sscuidárase  él,  y  viera. 

DO^A   BEATRIZ. 

\¡  Ihrídas,  alma! — Seiíor, 
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Aunque  manda  la  modestia 
Que  en  este  caso  no  os  hable. 
Cuando  vos  me  dais  licencia, 
Hablándome  en  él,  parece 
Que  me  permitís  que  pueda 
Hablar. 

GARCÍA. 

Si,  sefiora  mía ; 
Hablad  muy  en  hora  buena ; 
Que,  aunque  á  Sancho  he  menester. 
Bastante  tiempo  nos  queda. 

BOÍIa  BEATRIZ. 

I^es  desde  mis  tiernos  aiios , 
Para  que  disculpa  sea 
Mi  pasión  de  mi  osadía, 
De  mi  arrojo  mi  Üneza, 
Amé  á  don  Sancho,  Señor, 

Y  con  tal  correspondencia 
Fui  yo  amada  de  don  Sancho, 
Que  muy  bien  se  conocieran 
Los  cultos  de  amor  iguales 
En  las  iguales  ofrendas. 
Paso  por  los  sobresaltos , 

Que  aun  en  anuella  edad,  eran 
Advertencias  ael  carifio 

Y  de  la  pasión  espuelas; 

Y  voy  á  que,  sin  poder 
Hacer  al  riesgo  defensa. 
Sin  dar  socorro  al  martirio 
Ni  rehusar  la  sentencia, 
Me  hallé  forzada  á  volver 

La  espalda  á  mi  amor.  Si  pena 
Fué  la  de  este  duro  (jolpe, 
Vos  allá  con  la  eiperíencia 
La  consultad ,  pues  no  puede 
Ser  posible  que  no  sepa 
Vuestro  noble  corazón 
Las  pasiones  de  amor  tiernas. 
A  este  dolor  se  añadió 
El  de  despedirme,  prueba 
Que  le  busqué  vo  á  mi  vida, 
Solo  á intento  de  perderla; 
Pues  al  probar  el  violento 
Tósigo  cié  las  firmezas 
De  don  Sancho,  vi  que  menos 
f'eligroso  riesgo  era 
El  de  morir,  que  el  penoso 
De  ausentarme;  mas,  dispuesta 
La  violencia  de  mi  amor 
A  que  á  mi  hermano  siguiera, 
No  me  permitió  rendir 
La  vida  á  su  amante  queja , 
Porque  el  tormento  del  alma 
Con  la  vida  no  perdiera. 
Despedimonos,  en  fin ; 
Cuál  mas  sentimiento  sea. 
O  el  de  quien  amando  parte, 
O  el  de  quien  amando  queda, 
Entre  los  dos  lo  sabemos. 
Aunque  saberlo  no  pueda 
De  los  dos  ninguno,  pues 
Basta  el  dolor  de  cualquiera 
Para  impedir  con  el  suyo 
Que  del  otro  dolor  sepa. 
Llegué  á  Pavia  y  trataron 
Mi  casamiento.  Esta  nueva 
Desdicha,  este  nuevo  susto 
Me  oprimió  con  tal  violencia, 
Que  para  contra  mi  propia 
Me  hube  menester  yo  mesma. 
En  esta  ocasión  llegó. 
Para  que  mas  me  perdiera, 
Con  vos  don  Sancho  á  Pavia, 
Besucitando  la  hoguera. 
No  de  apagadas  cenizas, 
Sino  de  mudas  centellas. 

8uejoso  de  mi  inconstancia 
i  gustosa  su  queja; 
Que  á  quien  no  las  ocasiona. 
De  escucharlas  no  le  pesa. 

Y  en  fin ,  para  no  cansaros, 


Gomo  en  materia  dispuesta 
Se  volvió  á  encender  la  llama. 
Volvió  á  prorompir  el  Etna 
De  nuestro  amante  silencio 
Con  mas  declaradas  muestras. 
Porfió  mi  hermano ;  v  yo. 
Llena  de  mi  amor  y  llena 
De  la  razón  de  don  Sancho, 
La  resolución  postrera 
Resolví ;  dejé  mi  casa, 
Abandoné  mi  modestia, 
Arriesgué  á  mi  hermano,  y  todo 
A  fin  de  que  se  supiera 

?ne  cuesta  mucho  lo  que 
odo  un  pundonor  no  cuesta; 
Pero  esto  debe  entenderse 
Que  fué  debiJo  de  aquella 
Palabra  que  de  mi  esposo 
Me  dio  don  Sancho  por  prenda. 

Y  pues  dichos  los  pretextos 
De  mi  amor,  de  mi  fineza. 
Declarada  la  constancia. 
De  mi  obligación  la  deuda, 

Y  de  todo  la  disculpa , 
Nada  que  decir  me  queda; 
Perdonadme  que  no  aguarde 
De  vuestra  cortés  respuesta 
Los  abonos  que  previene ; 
Porque  de  vuestra  presencia 
Me  retira  la  atención 

O  me  aparta  la  vergüenza.— 

Vén,  Julia.  (Vaie.) 

JULIA. 

Ya  yo  te  sigo.— 

Adiós.  (Vm#.] 

peRmL. 

Adiós,  buena  pesca. 

GARCÍA. 

A  fe,  que  doña  Beatriz 
Es,  como  hermosa,  discreta.— 
Muy  buen  gusto  tienes,  hijo ; 
Pero  la  verdad  es  que  ella 
Le  tiene  también  muy  bueno. 

SANXHO. 

Pues,  Seftor,  ¿nos  lisonjeas? 

GARCÍA. 

Yo  la  verdad  digo,  Sancho; 

Y  tengo  por  cosa  cierta 
Que  no  te  pesa  de  oirlo, 

Ni  á  Beatriz,  si  aqui  estuviera , 
Le  pesaría  tampoco. 
Mas  vamos  á  otra  materia; 
Que  esta  llegará  á  su  tiempo.— 
¡Pemil ! 

rERISIL. 

"iSefior! 

GARCÍA. 

Salte  fuera , 

Y  aguarda. 

PERRIL. 

Haré  lo  que  mandas.  (ras#.) 
sa:icbo.  (Ap.) 
¿Qué  prevención  será  está  t 

GARCÍA. 

¿Óyenos  álgníen? 

SARCBO. 

No,  padre. 

GARCÍA. 

Como  es  la  vez  primera 
Esta  que  un  lance  dilato. 
No  quisiera  que  me  oyeran. 
Hijo,  yo  traigo  un  papel 
Aqui,  que,  en  muy  pocas  letras, 
A  los  dos  nos  desafia: 

Y  aunque  yo  lo  agradeciera 
En  otra  ocasión ,  te  afirmo 
Que  no  lo  agradezco  en  esta. 
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8A1ICH0. 

Y  ¿cayo  en,  Séfior? 

garcía.  {Dale  un  papel) 
L»  firma 
Te  lo  dir¿.  SftDcbo,  leedU. 

SANCHO. 

{Lee,)  «DoD  Juan  de  Caravijal.  > 
¿Hay  taa  grande  desTergüensaT 

6ABCÍA. 

ÍPor  qué  es  desvergüenza,  Sancho, 
|ue  nn  caballero  de  prendas 
Tantas  como  don  Juan  trate 
De  ver  su  opinión  bien  puesta? 

SANCHO. 

Porque  llamar  á  dos  hombres 
Como  nosotros,  es  füena , 
Sí  desvergüenza  no  es » • 
Que  locura,  Señor,  sea. 

oarcía. 
Él,  con  el  marqués  Octavio, 
Nos  llama  á  los  dos. 

SANCHO. 

Ya  esa 

Es  otra  cosa. 

GAECiA. 

Y  ¿qué  decís? 

SANCHO. 

Que  vamos  adonde  esperan. 

garcía. 
Eso  es  lo  que  yo  excusara , 
Pues  matarlos  no  quisiera. 
Por  la  palabra  que  di 
A  Carlos  Quinto. 

SAXCHO. 

No  fuerzan 
Esas  palabras;  que  es  llano 
Que  ni  dársela  pudieras 
Contra  lu  crédito  tú. 
Ni  Carlos  tela  pidiera: 
Pues  lo  que  ofreciste  fué 
Tratar  con  cuerda  prudencia 
Los  lances  con  estos  hombres; 
Pero  no  que,  si  su  necia 
Presunción  á  desafio 
Te  llamara,  no  salieras. 

GARCÍA. 

Dices  muy  bien ;  pero  hay  otro 
Motivo. 

SANCHO. 

Oirle  quisiera. 

garcía. 

Pues  es  que,  si  has  de  casarte 
Con  su  hermana,  como  es  fuerza. 
Debo  yo  tratar  las  cosas 
De  don  Juan  con  la  advertencia 
De  que  ha  de  ser  hijo  mió. 

SANCHO. 

Si  él  ese  reparo  hiciera. 
Fuera  bien  nacerle  tú. 

GARCÍA. 

Y  ¿cómo  quieres  que  él  sepa 
Que  tengo  yo  esta  intención. 
Coando  es  cierto  que,  ¿  saberla. 
No  solo  no  me  sacara 

Al  campo,  pero  estuviera 
Contento  de  no  poner 
El  suceso  en  contingencia? 

SANCHO. 

¿fil,enfin,  nos  llama? 

garcía. 

Si. 
sangro. 

Y  ¿dónde  dice  que  espera? 

garcía. 
Entre  la  línea  y  la  plaza. 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Sobre  la  estrada  encabierta, 

Y  i  media  noche. 

sancho. 

Y  ¿no  vamos? 
garcía. 
No. 

sancho. 
Si  él  ¿  mí  me  escribiera. 
No  hubiera  tantos  reparos. 

GARCÍA. 

Pues  dime,  rapas,  espera; 
¿Eres  mas  valiente  tu? 

SANCHO. 

No;  mas  tengo  menos  (lema. 

GARCÍA. 

Y  si  te  hubiera  mandado 
Cirios  que  á  la  hora  mesma 
A  reconocer  el  muro 

Te  hallaras  con  él,  ¿qué  hicieras? 

SANCHO. 

Lo  que  el  César  me  mandara, 
Que  es  la  obligación  primera ; 
Pero  en  tanto,  aunque  ya  es  tarde. 
Aviso  i  esos  hombres  diera. 
Aplazando  el  desafío 
Para  mañana. 

GARCÍA. 

Eso  sea; 
Que  para  eso  áPernil 
Mandé  que  esperase  afuera. 

Y  date  por  avisado; 

Que  voy  á  escribir  dos  letras 
Para  que  lleve  á  don  Juan ; 
Que,  aunque  no  sé  dónde  pueda 
Hallarle ,  él  le  buscará.  ( Vaee.) 

SANCHO. 

Buena  fué  la  diligencia 
De  saber  el  puesto:  y  pues 
Su  ocupación  no  dispensa 
Que  salga  mi  padre,  yo 
Salir  por  los  dos  resuelva. 
Pero  nay  otro  inconveniente. 
Pues  si  me  ven  solo,  es  í\ierza 
Que  echen  menos  á  mi  padre, 

Y  su  crédito  se  arriesga. 
Siendo  llamado  también. 
¡Válgame  Dios!  ¿Cómo  hiciera 
Yo..  J  Mas  ya  he  discurrido 
De  modo  aue  con  el  César 
Cumpla  mí  padre  y  presuman 
Que  va  conmieo ;  pues  resta 
Que  el  papel  Pemii  no  lleve, 
Así  embarazarlo  pueda; 
¿Pernil? 

Safe  garcía,  ean  un  popel. 

GARCÍA. 

Le  he  andado  buscando 
Para  que  dé  esta  respuesta 
A  don  Juan ;  mas  que  salió 
Me  ha  dicho  la  centinela , 

Y  va  cerrando  la  noche. 

SA?(CHO. 

Al  cuartel  es  cosa  cierta 
Que  habrá  ido. 

GARCÍA. 

Buen  cuidado 
Tiene  con  lo  que  le  ordenan ; 
Pero  á  mi  se  me  hace  tarde. 
Toma  tú  ese  papel. 

SANCHO. 

Venga. 

GARCÍA. 

Búscale ,  y  manda  que  al  panto 
Vaya  á  hacer  la  diligencia 
Que  en  él  digo,  que  mañana 


El  duelo  aceptado  queda ; 

Suejpues  no  puede  exeustrae» 
on  Sancho,  tenga  pacleneit, 

Y  viva  de  aquí  á  mañana , 
Que  esto  le  doy  en  las  treguas. 

SANCHO. 

Bieo  sé  dispone  mi  Intento. 

«ARdA. 

Ahf  si ,  muchacho,  sal  ftoera ; 
Que  yo  ya  he  mudado  el  oonibre. 
Para  que  volver  no  puedas. 
Pues  no  has  de  ver  a  BmütIi 
Mientras  su  esposo  no  seas ; 

gue  ya  la  dispensación 
stá  en  esta  faldriquera. 

•ANCHO. 

Poco  de  mí  te  aseguras 

Y  poco  confias  de  ella. 

GARCÍA. 

Deddme ,  ¿no  os  queréis  bien? 

SANCHO. 

Sí ,  Señor. 

garcía. 
Pues  bueno  fuera 

?ue  yo  Juntos  os  dejara , 
neciamente  creyera 
Sue  de  dos  enamorados , 
ue  están  de  casarse  cérea. 
Muchachos  y  sin  estorbo. 
Resultase  cosa  buena. 
Venid,  Sancho. 

SANCHO. 

Ya  Pernil 
Me  hace  falta ,  mas  cualquiera 
Podrá  hacer  lo  que  él  habla 
De  hacer;  noche  oscura,  cierra 
Con  tus  tupidas  pestañas 
Los  ojos  de  las  estrellas. 

{Yan$e.) 

Salen  DON  JUAN  v  EL  MARQUÉS. 

POR  lOAN. 

Sin  dejarme  ver.  Octavio, 
De  nadie,  hasta  que  me  vea 
Vengado  y  mi  espada  sea 
El  Juez  de  mi  desagravio, 
Veoffo  en  vuestra  compañía , 
Fiado  en  vuestro  valor, 
A  recuperar  mi  honor, 
Pnea  aunque  elegir  podia 
Medio  mas  suave ,  á  nada 
Se  consiente  mi  advertencia. 
Pues  no  hay  firme  conveniencia 
Si  no  la  afirma  la  espada. 

MARQUÉS. 

Muy  como  vuestra  es  la  acción 
A  que  os  estoy  obligado. 
Pues  con  vos  y  á  vuestro  lado 
Vengaré  una  sinrazón ,' 

Y  pues  ya  no  puedo  ser 

Yo  de  vuestra  hermana  esposo. 
Puedo  no  quedar  quejoso, 

Y  esto  pqr  vos  debo  hacer. 

DON  JUAN. 

Valientes  contrarios  son 
Los  que  vamos  á  esperar. 

■ARQCás. 

Señor  don  Juan ,  confiar 
Ed  la  espada  y  la  razón. 

DON  JOAN. 

Ningún  peligro  me  olvida 
De  mi  propósito  atento, 
A  conseguir  el  intento 
O  desperdiciar  la  vida. 

MARQUES. 

"Según  mi  enojo  conoce. 
Haré,  osado  y  atrevido. 


Ta  que  i  Beatriz  be  perdido, 
Qae  don  Sancho  no  la  gocé. 

Saie  Bi  EMPERADOR. 

EMPSaADOB. 

SiD  esperar  4  Garcia, 
Aunque  sé  míe  no  ba  tardado, 
Me  ba  sacado  mi  cuidado 
EoToeltó  en  la  sombra  firia 
De  mi  tienda  á  conocer^ 
EncamínAndome  á  Dura, 
Por  adonde  mas  segara 
La  escalada  podríi  ser. 

«ARQQÉS. 

ün  bailo  reparo  alH. 

DOü  JUAN. 

Pnes  Timónos  acercando 
Al  puesto ;  qoe  recelando 
Estoj  qae  me  vean  aquí. 

MAaooás. 
Vamos;  qnepues  esperamos 
A  dos ,  y  este  no  es  mas  de  ano, 
Ro  sera  de  ellos  ningnno. 

00:C  JOAH. 

Decis  bien ,  k  esperar  vamos. 
( Vante,) 

BMPKIUDOR. 

Dos  bultos  se  han  retirado ; 
Algunos  cabos  serán. 
Ove  á  mi  propio  intento  Tan ; 
Pero  poco  he  reparado 
En  qae  lograr  no  podré 
Lo  qae  mi  designio  traza 
Conocer,  poes  de  la  plaza 
Ni  aan  la  muralla  se  ve; 
i  Oscorldad  cierta  fiera ! 

Séie  SANCHO. 

SA2fCB0. 

íQae  sea  tan  desgraciado, 
Que  á  Estrada  no  haya  encontrado 
O  á  otro  soldado  cualquiera 
De  quien  pudiera  fiar 
Lo  que  queria  advertir, 

Y  no  supiera  reñir 
Como  supiera  callar! 
La  hora  se  acerca  va; 
Solo  ai  sitio  llegare 

Y  con  los  dos  reñiré. 
Pero  mi  padre... 

EMPIBADOR. 

¿Quién  va? 

SAHCBO. 

Mas,  por  Dios,  que  hay  aqaí  un  hom- 

Y  debe  de  ser  honrado,  [bre, 
Pues  el  riesgo  ha  despreciado 

De  estar  aqai. 

EnrBBADOR. 

Diga  el  nombre. 

SAÜCHO. 

{Ap.  San  Matias;  mas  desvela 
Olía  cosa  mi  coidado.) 
Digame ,  señor  soldado, 
¿Hallase  de  centinela? 

EaPESADOn. 

No.  (Ap.  Este  es  Sancho.) 

SARGBO. 

Diga,¿aqui 
Detiénele  algo  importante? 

EMPERADOR. 

Tampoco;  que  iba  adelante. 

SARCBO. 

Y  ¿es  noble? 

EMPERADOR. 

Pienso  que  si. 
{Áp.  Qae  no  me  conozca  quiero.) 


EL  VALOR  NO  TIENE  EDAD. 

SAIfCHO. 

Bien  la  obligación  sabri 
De  un  noble. 

EMPERADOR . 

Muy  claro  está. 

SA?(CHO. 

Pues  á  otro  caballero 

Y  ¿  mi  i  campaña  han  llamado 
Otros  dos. 

EMPERADOR.  (Ap.) 

No  080  reír. 

SANCHO. 

Y  el  otro,  de  no  salir. 
Conmigo  está  disculpado. 

EMPERADOR. 

Y  en  efecto,  ¿qué  queréis? 

SANCHO. 

Que  vos  08  vengáis  conmigo 
Aparecer  él,  os  digo, 

Y  que  ni  riñáis  ni  habléis. 

EMPERADOR. 

Muy  bien  solo  os  podéis  ir. 
Porque  yo  no  be  de  pasar. 
Por  Ir  con  vos ,  á  callar. 
Caballero,  y  no  á  reñir. 

SAlfCHO. 

Si  venis,  medio  hallaréis 
Para  los  dos  bien  igual. 

EMPERADOR. 

Vamos,  si  me  decis  cuál. 

SANCHO. 

Que  riñáis  y  que  calléis. 

EMPERADOR.  (Ap.) 

Según  del  lance  colijo, 
Don  Juan  y  el  Marqués  osado 
Son  estos  dos  que  han  llamado 
A  Garcia  y  á  su  hijo ; 

Y  Garcia  no  salló 
Porque  yo  le  señalé 
Para  ir  conmigo,  y  á  fe 

?ae  no  poco  me  obligó ; 
pues  él,  por  mi  fiel. 
Su  pundonor  ha  arriesgado, 
Haga  por  él  yo  obligado 
Lo  que  por  mi  dejó  él. 

SANCHO. 

¿Qué  pensáis? 

EMPERADOR. 

Que  si  supiera 
Carlos  esta  demasía , 
Cuando  al  declararse  el  dia 
El  muro  asaltar  espera. 
Lo  sintiera. 

SANCHO. 

Y  con  razón; 
Mas  ¿cómo  lo  ha  de  saber? 

EMPERADOR. 

Todo,  hidalgo,  puede  ser. 

SANCHO. 

¿Tomasteis  resolución? 

EMPERADOR. 

Vamos.  (Ap.  Asi  lo  infiero; 
Que  cumplo  con  mi  valor. 
Porque  antes  que  emperador. 
Nació  Carlos  caballero.) 

SANCMO. 

Mirad  que  no  habéis  de  hablar ; 
Que  al  puesto  vamos  llegando. 

EMPERADOR. 

Yo  no  hablo  nunca  cuando 
Peleo. 

SANCHO. 

Este  es  el  lugar, 

Y  estos  dos  deben  de  ser, 
Que  llegan. 


EMPtRAOOR.  (Ap.) 

Gáunme  risa. 

SANCHO.   ' 

Yo  me  daré  tanta  prisa , 
Que  poco  os  quede  qae  Jiacer. 

Salen  DON  JUAN  t  EL  MARQUÍS. 

DON  JUAN. 

¿Es  don  Sancho? 

SANCHO. 

Si,  donjuán; 
Los  dos  que  llamáis  venimos. 

EMPERADOR.  (Ap.) 

Miente  don  Sancho;  mas  no 
Lo  que  disconri  ha  mentido. 

MARQUI&S. 

¿Señor  coronel?. 

EMPERADOR. 
OcUTiO, 

Solo  á  reñir  he  venido, 
Y  no  á  parlamento. 

SANCHO. 


(Ap.  ¿Cómo 
ntobaí 


Tan  i  propósito  basido 
La  respuesta  de  este  hombre? ) 
Mas  por  excusar  peligros. 
Que  traen  tras  si  los  rodeos, 
Don  Juan,  notorio  el  motivo 
Por  que  nos  llamáis ;  j  cierto, 
Que  si  hubierais  elegido 
Medio  mas  cuerdo,  quedarais 
Sin  temores  de  ofenaido; 
Pues  hablarse  en  nada  puede. 
Hasta  no  estar  fenecido 
Entre  nosotros  el  duelo, 
De  llamar  y  haber  salido ; 
Loque  han  de  perder  los  labios 
Aprovéchenlo  los  bríos. 

MAROV^* 

¿Sois  de  aquel  parecer  vos? 

EMPERADOR. 

Yo  no  hablo,  sino  riño. 

DON  JUAN. 

Pues  riñamos  sin  hablar, 
Que  es  á  lo  que  hemos  venido. 
(Riñen.) 

EMPERADOR.  (Ap.) 

Buen  caballero  es  Octavio. 

MARQUÉS.  (Ap.) 

Fuerza  y  valor  excesivo. 

SANCHO. 

¿Cómo  va,  hidalgo? 

EMPERADOR. 

Muy  bien. 
UNO.  (Dentro.) 
Hiela  aqui  se  oyó  el  ruido. 
OTRO.  (Dentro.) 
Sacad  luces  de  esa  tienda. 

garcía.  (Dentro.) 
Vén ,  centinela ,  conmigo ; 

?ue  en  sabiendo  lo  que  es  esto, 
e  llevaré  á  Carlos  Quinto. 

SANCHO. 

Hidalgo,  si  no  os  dais  prisa. 
Han  de  llegar  á  impedirnos , 
Y  ha  de  pesarme,  por  Dios, 
De  ser  aqui  conocido. 

EMPERADOR. 

Bien  dices. 
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Sale  GARCÍA,  UN  GEirriNBLA  y  sol 
DADOS ,  can  luces ,  y  cúbrete  el  Em 
perador, 

SOLDADOS. 

Aqni  es. 
gaacIa. 

¿Qaéesesto? 

Luego  ¿VOS  DO  habéis  salido» 
Sefior  coronel ,  llamado? 

OARCU. 

No,  pero  i  tiempo  he  venido.— 
Sancho,  ¿qué  es  esto? 

SANCHO. 

oODor*.« 

GADCÍA. 

No  gastemos  tiempo,  hijo. 

SAÜCHO. 

Viendo  que  te  babfa  ocupado 
El  Emperador  InTicto, 

Y  que  de  dar  tu  papel, 
Señor,  no  hallaba  camino, 
Porqae  la  hora  no  pasase 
Sin  haber  llegado  al  sitio. 
Con  aquese  caballero 
(Que  aun  ahora  no  he  conocido) 
Me  encontró  mi  buena  suerte 
El  cual  muy  bien  ha  fingido 
Ser  tú ,  no  solo  en  lo  hablado, 
Señor,  sino  en  lo  reñido. 

GAICÍA. 

Pues  él  me  dará  licencia , 
Ya  que  tanto  le  be  debido, 
De  asegurar  con  la  espada 
Que  no  ha  faltado  mi  brio 
En  nada  ámi  pundonor; 
Pues  del  César  impedido, 
No  pude  k  la  hora  salir 
Que  me  llamó  al  desafío; 
Dame  el  papel. 

SANCHO. 

Vesle  aqui. 

GARCÍA. 

Y  ane  este  papel  escrito 
Dejé,  para  que  mañana 
Se  lograsen  los  designios 
Del  enojo.— Caballero, 
Que  le  leáis  os  suplico, 
Como  desinteresado. 
Porque  quiero  hava  testigos 
De  haber  cumplido  con  todo. 

EMPERADOR. 

{Ap.  Ya  descubrirse  es  preciso.) 
Dice  asi. 

(DaU  Garda  el  papel  y  detcibreee.) 

HARQUÉS. 

Señor... 

DON  JUAN. 

Señor... 

EMPERADOR. 

Laego  hablaréis.  {Lee.)  clmpedido 
>üel  César  me  hallo  esta  noche; 
>Pero  mañana,  os  aviso 
«Que  estaré  al  amanecer 
•Donde  decís,  con  mi  hijo.t 
Esto  dice  aquí,  y  es  cierto. 
Como  lo  es  no  estar  conmigo. 
Porque  yo  no  le  esperaba, 
De  mi  cuidado  movido ; 
Y  pues  como  caballero 
He  obrado  basta  aquí ,  ya  visto, 
Debo  como  emperador 
Obrar  desde  aqui  advertido; 
Tomo  sobre  mí  el  cuidado 
De  todos  vuestros  litigios.  — 
Yo,  don  Juan,  os  volveré 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Todo  vuestro  honor  perdido  ;— 

Y  á  vos ,  Octavio,  sin  queía 
Os  dejará  el  favor  mío. 

HAROOtfS. 

Señor,  ¿yo  reñir  con  vos  ? 

EMPERADOR. 

No  .habéis  reñido  conmigo. 
Sino  con  un  caballero. 
Ni  yo  Umpoco  he  reñido 
Con  vos,  pues  con  vos  riñeron 
Mi  obligación  y  mi  brío ; 

Y  advertid  que  no  enojarme 
Con  todos  es  porque  miro, 
Si  00  iguales  las  razones. 
Casi  iguales  los  motivos ; 

Y  porque  justo  no  fuera, 
Babiendo  yo  delinquido. 
Enojarme  con  los  otros, 

Y  no  enojarme  conmigo; 

Y  pues  todo  está  á  mí  cargo, 

Y  ya  el  día  está  vecino. 
Antes  que  el  alba  9e  asome 
A  su  balcón  cristalino. 
Reconozcamos  el  muro. 

garcía. 
Ya  ese  cuidado  ha  tenido 
Mi  valor. 

EMPERADOR. 

¿Cómo? 

G  A  ROÍA. 

Llegando 
Hasta  dentro  del  rastrillo, 

Y  irayéndoos  de  la  plaza 
Quien  pueda  daros  aviso.— 
Llegad,  Centinela. 

CENTINEU. 

Yo, 
Señor... 

EMPERADOR. 

No  OS  turbéis,  amigo.— 
Don  Sancho,  este  es  el  valor 
Que  habéis  de  imitar. 

SAMCHoi 

Mi  brio 
Cumplió  lo  que  le  tocaba, 
Gran  señor. 

EMPERADOR. 

Todos  reñimos , 
Mas  no  todos  ocupamos 
El  valor  en  lo  mas  digno.— 
¿Por  dónde  será  el  asalto 
Bus  fácil? 

CENTINELA. 

Señor  invicto. 
Por  ninguna  parte. 

Emperador. 

¿Cómo? 

CENTINELA. 

Como  está  tan  defendido 
De  infinitas  prevenciones , 
Que  es  Imposible  rendirlo. 

EMPERADOR. 

Yo  lo  haré  posible. 

CENTINELA. 

Y  mas. 
Que  habiendo  en  Dora  sabido 
Vuestro  intento,  han  ordenado, 
Para  salir á  impediros. 
Un  escuadrón  valeroso. 
De  quien  viene  por  caudillo 
El  capitán  Fralres ,  hombre 
Por  su  valor  conocido; 
Esus  verdades.  Señor, 
Con  mi  cabeza  os  afirmo, 
Pues  cuando  mováis  el  campo, 
Veréis  ser  como  lo  digo. 

EMPERADOR. 

Mocho  importa  la'príslon 


De  este  hombre ,  y  nvdtr  detlgnio 
Conviene;  muévase  el  campo. 
Pues  ya  el  nombre  se  ha  rompido. — 
Ai  muro  con  las  escalas , 
Españoles ,  y  los  cinco 
A  recibir  la  ignoranle 
Salida  del  enemigo ; 
Que  el  Fratres  será  valiente » 
Mas  no  soldado ;  ea,  hyos , 
Santiago  y  Carlos. 

(Suenan  cujae.) 

VOCES.  (Dentro.) 

España , 
Santiago  y  Carlos  Quinto. 

Sale  PERNTL. 

rERNIL. 

Señor,  al  moverse  el  campo, 
De  la  ciudad  ha  salido 
Al  opósito  un  diluvio 
De  hombres. 

EMPERADOR. 

A  ellos,  amigos. 

GARCÍA. 

Vuestra  majestad ,  Señor, 
Se  ha  de  quedar;  que  su  invicto 
Aliento  importa  igualmente 
Que  de  todos  sea  visto; 
Que  yo  os  prometo  (y  tomad 
La  palabra  que  os  afirmo ) 
De  abrirle  con  esta  espada 
A  lodo  el  campo  camino 
Para  entrar  en  la  ciudad. 
Dad  con  vuestra  voz  abrigo 
Desde  aqui  á  los  del  asalto.— 
Ea,  don  Juan ,  ea,  hijo, 
Ea,  Octavio,  aquí  es  adonde 
Se  ha  de  conocer  el  brio; 
Alapoeru,  ala  ciudad. 
{Yanse.) 

VOCES.  {Dentro.) 
Santiago  y  Garlos  Quinto. 

EMPERADOR. 

¡  Ah  valientes  espafioles! 
Rompiendo  los  enemigos 
Van  con  aliento  invencible , 

Y  por  acá  con  el  mismo 
Subiendo  por  las  escalas ; 
Arriba,  soldados  mios, 
Adelante ,  eaballeros. 

PBRNIL. 

Mas ,  Señor,  por  Jesucristo, 

?ue  una  desmandada  tropa 
rae  hacia  acá  su  camino, 

Y  estás  en  riesgo  noUble. 

EMPERADOR. 

Yo  estoy  de  mi  defendido. 

PERNIL. 

Y  de  Pemil ,  que  ha  de  hacer 
De  estos  borrachos  cfaoriios. 

Salen  onos  soldados  y  embuten  can  el 
Emperador. 


soldado  i. ^ 
¿Son  españoles? 

EMPERADOR. 

Si  somos. 
garcía.  (Dentro,) 
Adelante,  Sancho  mió; 
Que  ya  yo  vuelvo.  Aqui  está       (Sale.) 
García ,  Señor  invicto.-- 
I  Ah  traidores ! 

EMPERADOR. 

Yo  bastaba. 


«ABflU. 

No  es  malo  que  haya  Tenido. 
{ÉHimht  á  evehOladúM,) 

SOLDADO  t.* 

loerto  soy. 

SOLDADO  9.* 

Muerto  soy. 

PBRlflL. 

Dale; 
Uao,  dos,  tres,  castro,  cioco.-- 
Seor  portero  del  iofteroo, 
Vsya  abriendo  á  esos  amigos. 

jüUA.  (Dentro,) 

¿Dónde  ramos? 

DoftA  BKATBiz.  {Dmtro,) 

A  informarme 
Con  los  oíos  del  peligro 
De  don  Sancho. 

rBRHIL. 

Esta  es  Beatriz, 
T  i  ündo  tiempo  ha  Tenido. 

JULU.  {Dentro») 

Wra  lo  que  haces,  Seftora. 

DoüA  BEATRIZ.  (Detitro.) 

Nanea  el  valor  ha  temido. 
¿Pemil? 

Saien  GARCÍA ,  DOÑA  BEATRIZ 
y  JULIA. 

FBSKIL. 

lA  qué  diablos  Tienes? 
I A  meterte  en  an  granizo 
De  balas  y  cachilladas? 

DOflA  BEATRIZ. 

¿T  don  Sancho?     ' 

FEBRIL. 

EmbraTecido 
■as  que  cien  tigres ,  penetra 
El  campo  del  enemigo. 

EMpRADOR.  {De¡Uro.) 
Hijos  ,  Santiago  y  Garlos. 

iOLIA. 

¿Por  qaé  no  haces  tá  lo  mismo? 


EL  VALOR  NO  TIENE  EDAD. 

FEBRIL. 

Por  no  dejar  el  tablado 
Sin  gente. 

DO^A  BEATRIZ. 

El  aliento  mió 
Siga  sos  pasos. 

JOLIA. 

Andar. 

FERIflL. 

Yo  Toy  &  daros  abrigo. 
{Van*e.) 

Salen  EL  EMPERADOR,  GARGIa, 
SANCHO,  EL  MARQUÉS,  DONJUÁN, 
EL  CAPITÁN  ESTRADA  y  soldados 
priuoneroi  y  de  acompañamiento 

SOLDADO  1.* 

Ya  en  la  ciudad  han  entrado. 

SOLDADOS. 

Todos ,  Señor,  nos  rendimos 

A  ta  Talor;  ten  la  espada. 

No  ensangrientes  mas  sus  filos. 

EMPERADOR. 

¿Dónde  está  Fratres? 

garcía. 
Mnrió. 
(Suenan  caiae.) 

TODOS. 

Victoria  por  Carlos  Qainlo. 

EMPERADOR. 

A  Dios  las  gracias .  que  á  Dios 
La  victoria  se  ha  deoido, 
Y  ¿  Tuestras  nobles  espadas; 
Llegad  lodos,  hijos  míos. 

Salen  DOÑA  BEATRIZ,  JULIA 
tPERNIL. 

PERRIL. 

A  bnena  ocasión  llegamos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si ,  pnes  ¿  don  Sandio  be  visto. 

GARCÍA. 

A  estos  pocos  que  han  quedado, 
Señor,  el  perdón  os  pido. 
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BVPERADOE. 

Qaeden  perdonados ,  y 
Premiados  vuestros  serTicios; 
EoTiad  por  doña  Beatriz. 

DO.ifA  BEATRIZ. 

Aquí  estoy,  señor  InTicto, 
De  mi  afecto  conducida. 

EMPERADOR. 

Haélgome  que  hayáis  Tenido ; 
Dadle  la  mano  A  don  Sancho,— 

Y  así ,  don  Juan,  he  cumplido 
Con  TOS. 

doíIa  beatbiz. 

¡  Suerte  Tentorosa ! 

DON  JDAR. 

Para  mi  la  dicha  ha  sido. 

JULIA. 

Yo  y  lü  ¿nos  casaremos? 

FEBRIL. 

Cuando  Dios  fuere  servido. 

EMPERADOR. 

A  vos ,  Mar(|ués,  os  encarffo. 
Con  el  gobierno,  el  presidio 
De  Dura,  mientras  yo  parto 
( Pues  la  plaza  se  ha  rendido ), 
Siguiendo  el  rebelde  duque 
De  eleves. 

MARQUÉS. 

Señor  InTicto, 
Merced  es  la  que  me  hacéis , 
Que  nunca  la  he  merecido; 
Viva  el  generoso  Cirios. 

GARCÍA. 

Y  habiéndose  conocido 
En  vos  tan  mozo  el  aliento, 
En  mi  tan  viejo  los  bríos , 

Y  el  ardimiento  valiente 
En  los  años  de  mi  hijo. 
Que  El  valar  no  tiene  edad 
Claramente  se  habrá  visto. 

TODOS. 

Perdonad ,  por  los  deseos , 
Los  yerros  que  baya  tenido. 
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PERSONAS. 


EL  CONDE  LOZANO. 
EL  REY  DON  FERNANDO. 
URRACA,  infanta. 
ELVIRA,  criada  deJimena. 


W90 ,  graei&tú. 
DON  SANCHO. 
UN  SECRETARIO. 
UN  GUARDA. 


UN  CRUDO. 

Dahas. 

acohpaüavieiito. 


JORNADA  PRIMERA. 


Smlen  ELVIRA  t  NUNO. 

KUffO. 

Eite  ptpel  de  Rodrigo 
El  para  to  una »  Elvira. 
BLvau. 

Dámele,  Nnño;  mas  mira 
Que  Uega  el  Conde. 

Conmigo 
Acaba;  en  esta  ocasión 

Soiaiera  yo  estar  de  mi 
11  leguas. 

SaU  EL  CONDE  LOZANO. 

GORDI. 

iQaé  hteeifl  aqnf? 
Hablad. 

ifüffo. 

Y  es  mucba  razón. 
(Ap.  Aqni  me  manda  empalar.) 

CONDE. 

Di  tú,  iqaé  quiere  este  hombre? 

ELTISA. 

&  criado. 

ROÍlO. 

¿Dijo  el  nombre? 

ELTAA. 

De  Rodrigo  de  Vivar. 

irafto. 

No.  Sefior;  pintor  be  sido, 
Y  a  ver  caadros  entré  aqni. 

COKDE. 

Nanea  de  vos  lo  entendí. 

NOfiO. 

Por  ensalmo  lo  be  anrendido, 
Misterio  tiene  el  dislate ; 

gne  enviar  mi  amo  ordena 
n  mi  logar  i  Jimena 
Un  pintor  que  la  retrate. 


CONDE. 

A  Rodrigo  le  diréis 

8ae  lo  que  le  eslimo  crea 
Q  esta  acción,  cuando  vea 
Que  de  mi  casa  votveis. 

ndSÍo. 

Eso  de  volvei$  me  haele 

A  libertad.  ( Cógele  de  lot  cabezonee.) 

CONDE. 

Líbreos  vais, 
Pero  otra  vez  no  volváis. 

La  reprehensión  no  duele ; 
I  No  mandáis,  en  conclnsion , 
Qoe  me  vaya  ? 

COXDE. 

Idos  en  paz.  (Suéltale,) 

NuAo. 

Destos  meneos  Jamás 

Nos  levantará  chichón. 

Esta  es  la  primer  vegada. 

El  señor  conde  Lozano 

Que  pegó  blanda  la  mano; 

Ñon  fago  yo  otra  vegada .  ( Vtt$e,) 

co:«DB. 

¿Mensajes?  ¿Qaé  te  parece? 
¡  Qué  gentil  rapacería ! 

ELVIRA. 

Aqui  entra  agora  la  mia. 
Oye  lo  que  se  me  ofrece. 
(Áp,  Así  sabré  su  intención , 
Pues  limeña  me  ha  mandado 
Que  lo  intente  con  cuidado ; 
Valdréme  de  la  ocasión.) 
Entre  todos  los  amantes , 
Que  boy  procuran  el  amor 
De  Jimena  con  ardor 
De  enamorados  constantes , 
Rodrigo  y  don  Sancho  han  sido 
Los  que  mas  se  han  esmerado 
Y  que  con  mayor  cuidado 
Su  favor  han  pretendido ; 
No  porque  Jimena  al  uno 
Ni  al  otro  muestra  halagikeSo 


El  semblante;  que  ella  es  duefio, 

Y  no  lo  es  della  ninguno; 
Tan  recatada  y  prudente , 
Que  ni  Ie¿  da  confianza 
Ni  les  quita  la  esperanza , 
Con  que  vive  indiferente. 

Y  asi ,  no  estéis  sospechoso 
De  algún  capricho  liviano ; 

gue  solo  por  vuestrji  mano 
spera  tener  esposo. 

CONDE. 

No  hace  Elvira  demasiado 
En  cumplir  con  su  deber. 

ELVIRA. 

Muy  bien  se  le  echa  de  ver 
Lo  que  de  vos  ha  heredado; 
Armbos  parecen  sugetos 
De  primor. 

CO.fDB. 

Y  les  esmalta 
Sangre  tan  antigua  y  alta , 

8ue  les  hace  aun  mas  perfetos. 
odrigo,  en  particular, 
No  tiene  ademan  ni  acción 
Que  no  sea  de  infanzón 
De  esperanza  singular; 

Y  no  es  mucho,  siendo  él 
De  una  casa  (que  esto  basta) 
Cuya  belicosa  casta 

Le  está  guardando  el  laurel 
Que  su  padre  ha  conseguido 
A  fuerza  de  guerrear; 
Yo  le  vi  en  lides  entrar 

Y  nunca  salir  vencido. 

Y  asi ,  yo  de  los  dos  digo 
(Ap.  Asi  pienso  examinarle 
El  pecho)  que  para  honrarle, 
Mas  me  aGciona  Rodrigo, 
Porque  hoy  me  tengo  de  ver  * 
Con  Diego  Lainez  por... 

Áp,  Mas  esto  será  mejor 
jue  no  se  llegue  á  entender. ) 
íabe  su  intento  de  espacio. 

Sin  darle  del  mío  parte; 

Que  yo,  Elvira,  vendré  á  hablarte 

En  volviendo  de  palacio; 

Que  hoy  el  Rey  sale  á  nombrar 


tí 

Afo  qae  sepa  regir 
Al  Principe,  ó  por  decir 
Mejor,  me  sale  á  premiar 
Con  puesto  tan  preeminente ; 

gae  en  lo  que  obra  cada  dia 
n  su  servicio,  se  Qa 
Mí  mérito  justamente.  (Vate,) 

ELYIRA. 

¡  Ota ,  qué  naeras  que  les  lleTo 
A  estos  dichosos  amantes, 

Y  cómo  en  todo  les  es 
La  fortuna  favorable ! 

Sale  JIMENA. 

JIHEIIA. 

Pues.  Elvira,  ¿qué  alegría 
Manifiesta  tu  semblante? 
Que  parece  que  los  ojos 
No  pueden  con  lo  que  saben. 
¿Podré  esperar  dicha  alguna 
De  lo  que  á  mi  padre  baniaste? 
Que  algo  os  escuctié ,  aunque  no 
Entendí  la  mayor  parte. 
¿Qué  has  colegido  en  su  gusto? 
Di,  ¿qué  te  dijo  mi  padre? 

ELVIRA. 

Dijome  c|ne  ama  á  Rodrigo 
Como  tú  puedes  amalle , 

Y  aunque  me  dijo  c^ue  solo 
El  pecho  te  escodrina 

Sin  descubrirte  su  Intento, 
Primero  eres  tú  que  nadie. 

JIMBPTA. 

¿Qué dices,  Elvira  mía? 
¿  Podré  algún  crédito  darte, 
O  es  ilusión  del  deseo  ? 

ELVIRA. 

Y  aun  pasa  mas  adelante : 
Que  aprueba  vuestros  amores , 

Y  hoy  se  ha  de  ver  con  ei  padre 
De  Rodrigo ,  según  dice 

Y  es  sin  duda ,  para  bablalle 
En  razón  desta  alianza; 
Que  no  están  mal  á  su  sangre 
Ni  al  estado  de  Goymaz 

Los  Laioez  y  Vivares. 

JIM  ERA. 

No  obstante,  el  alma,  indecisa , 

Teme  llegar  ¿  anegarse 

En  ese  profundo  abismo 

De  gloria  y  felicidades ; 

Que  en  un  dia ,  en  un  momento. 

Muda  el  hado  de  semblante, 

Y  después  de  una  fortuna 
Suele  llegar  un  desastre. 

ELVIRA. 

Pues  presto  verás  el  mar 
En  caima ,  sin  fuerza  el  aire , 

Y  el  cíelo,  en  lugar  de  nubes, 
Recamado  de  celajes. 

JIIIE!«A. 

Vamos ,  y  venga  el  suceso 
Como  la  estrella  ordenare; 

Ene  dos  veces  el  disgusto 
e  siente  con  esperalle ; 
Pero  ¿  no  es  aquel  Rodrigo? 

ELVIRA. 

[Cosa  de  que  te  embarace 
El  irá  ver  ala  Infanta! 

IIHENA. 

Por  si  acaso  me  tardare. 
Vé ,  Elvira,  y  dile  á  su  alteza 
Se  sirva  de  perdonarme; 
Que  en  despidiendo  á  Rodrigo... 

ELVIRA. 

Ya  entiendo ;  voy  al  instante.    ( Voee.) 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 
Sale  RODRIGO. 

JIHBKA. 

Rodrigo,  pues  ¿tú  en  mi  cuarto? 
¡Qué  atrevido  es  un  amante ! 

•  RODRIGO. 

Causas ,  hermosa  Jimena , 
Tengo  para  visitarle, 

Y  no  es  la  menos  de  todas 
Que  habilidad  le  faltase 
Hoy  á  Ñuño,  mi  escudero. 
Para  renHÜrte  6  darte 
Un  billete ,  <nie  olvidó 
Sobre  uo  bufete  mi  padre  ^ 
Donde  Intentaba  que  vieses 
Las  ofertas  que  le  hace 

El  tuyo,  y  los  cBinplini«ntos« 
Con  ocasión  de  juntarse 
En  consejo,  y  de  pedille 
Haga  con  el  Rey  sus  partes. 

Y  que  después  deste  logro. 
Tiene  un  negocio  muv  grave 
Que  comunicar  con  el , 

8ne  es  á  los  dos  Importante ; 
o  puede  mas  claro  hablar. 

JIMENA. 

8ue  tú  tan  claro  me  h:ibles 
s  lo  que  extraQo ,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

¿Con  nada  puedo  obligarte? 
Esto  es ,  hermosa  Jimeoa , 
Lo  que  á  tu  cuarto  me  trae, 
•Después  de  adorar  el  sol 
En  tus  ojos  celestiales. 
Dulce  encanto  de  los  míos , 
Mira  si  hay  razón  bastante , 

Y  si,  eslo'sopuesto,  es  justo 
Quede  atrevido  me  trates. 

JIM  EN  A. 

Todo  está  bien ;  pero  advierte 
Que  mujeres  de  mi  sanare , 
Aun  con  (oda  esta  decencia , 
Tienen  mucho  en  que  arríeisgarse ; 
Que  es  anteojo  la  malicia. 
Cuyos  molestos  cristales 
Es  la  apariencia ,  Rodrigo, 

Y  hay  argos  y  Unces  tales 
En  casa  y  la  vencidad. 

Que,  haciendo  las  cosas  grandes , 
Son  como  esotros  antojos , 
Que  de  un  punto  ciento  hacen. 

RODRIGO. 

Pues  ¿qué  haré  yo,  si  no  puedo 

Verte,  Señora ,  ni  hablarte , 

Lleno  de  mis  confusiones. 

Sin  adorar  tus  umbrales? 

¿Tanto  te  ofenden  mis  ojos. 

Que  te  enoja  mi  semblante? 

¿Tan  poco  pueden  mis  penas. 

Que  te  pones  de  su  parte? 

La  vida  de  la  esperanza , 

Si  hay  vida  entre  tantos  males , 

Solo  en  mi  tiene  de  vida 

Lo  que  tiene  de  durable. 

Entre  si  muero  ó  si  vivo, 

Me  detienen  mis  pesares , 

Porque  aunque  quieren  que  muera. 

No  se  atreven  á  matarme. 

Dales  fuerza  tú ,  si  quieres 

De  mi  corazón  vengarle , 

O  cobra  la  que  les  diste. 

Si  te  obligan  mis  piedades; 

Si  te  lastima  mi  pena. 

Remedíala  favorable ; 

Mas  si  te  causa  mi  vida , 

No  consientas  que  te  canse. 

Bien  sabes  que  eres  hermosa, 

Y  que  tus  divinas  partes 
Arrastraron  mi  albedrio 


AI  precepto  de  adorarte. 
Disculpas  doy  de  quererte. 
Aunque  es  la  razón  tan  grande , 

gue  aun  los  aciertos,  por  mios, 
an  menester  disculparse. 
Tu  belleza  es  mi  delito , 
Sin  tener  mas  de  culpable 
El  empeño  de  rendirme 
Que  el  buen  guslo  de  mirarte. 
Bien  sé,  adorada  Jimena, 
Que  no  has  de  poder  negarme 
Esta  razón ;  mas  ¿  de  qué 
Me  sirve  si  no  me  vale? 

JUERA.  (Ap,) 
Si  valdrá. 

RODRIGO. 

Prosigue. 

JIMENA. 

Digo... 
Mas  recójase  é  la  cárcel 
Del  silencio  mi  pasión. 

RODRIGO. 

Sin  duda  que  el  que  empezasto 
Era  algún  favor.  Señora. 

JIMENA. 

Pues  ¿  no  lo  es  el  escucharte  ? 

RODRIOO. 

Si ;  pero  si  otro  merezco... 

JIMEMA. 

¿Y  cuál  es? 

RODRIGO. 

Que  retratarte 
Permitas,  para  que  jo. 
Sin  el  riesgo  de  enojarte , 
Pueda  adorarte  á  mis  solas ; 
Pero  si  el  retrato  tale 
Parecido  en  todo,  temo 
Que  sin  voces  naturales. 
Por  señas  me  reprehenda ; 
Que  me  tienen  tan  cobarde 
O  mi  amor  ó  tu  respeto , 
Que  aun  temor  tendré  á  tu  imagen, 

JIMENA. 

Kso  de  retrato  es 
Para  personas  reales, 
O  para  damas,  que  gustan. 
Indiscretas  ó  arrogantes. 
Que  su  belleza  enamore ; 
Fuera  de  que ,  es  yerro  grande , 
Porque  nunca  vi  retrato 
Que  al  original  llegase; 
Que  forma  y  color  se  pintan. 
Mas  no  la  gracia  y  donaire ; 

Y  esto  baste  por  visita 

La  primera  que  me  haces. 

RODRIGO. 

SI  me.atrevo  á  la  segunda , 
¿Te  ofenderás? 

JIMENA. 

Es  constante. 

RODRIGO. 

Pues  ¿qué  esperanza  me  dejas? 

JmRNA. 

Solo  la  de  asegurarte 
Que  si  algún  cuidado  en  mi 
A  ser  cuidado  llegare , 
Será  el  de  tu  amor,  Rodrigo, 

Y  adiós,  porque  se  hace  tarde 

Y  he  de  Ir  á  ver  á  su  alteza. 

RODRIGO. 

Jimena ,  adiós. 

JtHEHA. 

(Ap.  Duro  trance 
Es  dividirse  dos  almas 

8 ue  juntó  amor  en  su  cárcel, 
onfuso  queda  Rodrigo, 

Y  es  injusto  en  mi  tratarle, 


Tan  c€Ka  de  Témie  sava « 
Coii  aspereza  tan  grande. ) 
Pues,  RodrleOt  ¿tan  suspenso? 
¿Qnéeseso? 

RODRIGO. 

Ha  sido  olvidarme 
Ta  aosencia  de  mi ,  Se&ora. 

En  ese  olTido  es  constante 
Qae  peligrará  JImena. 

RODBIGO. 

¿Tal  pronunciáis?  Fiero  un  áspid 
Se  alimente  en  mis  entr:(fias 
Anies  que  llegue  á  olvidarte ; 
Sin  honor  mi  casa  vea. 
Menosprecióme  tu  padre , 

Y  tu  propia  me  persigas , 

Qae  es  la  maldición  mas  grave; 

Y  cuando  entrare  en  las  lides  , 
Tema  del  turco  et  alftnje, 

O  este  pecho  me  atraviese 
La  azagaya  de  un  alarbe. 

JIMEXA.  (i4p.) 

Ubrete  el  cíelo,  bien  mió. 


¿Qué  dices? 


RODRIGO. 
JMKNA. 

Que  Dios  te  guarde. 

{Vase.) 

R0DRI60. 

;  Ay  amor !  mucho  te  debo. — 

limeña,  favor  me  haces: 

Mis  esperanzas  alientas, 

De  acuerdo  están  nuestros  padres, 

El  pfazo  que  aguardo  es  breve , 

Todo  está  de  nuestra  parte. 

]0h,  si  fueses  esta  vez. 

Fortuna ,  eu  el  bien  constante!  ( Vase.) 

Sale  LA  INFANTA,  ELVIRA  y  «amas. 

IKFANTA. 

Elvira,  ya  pudiera  tu  señora 
Venirme  á  ver  y  á  divertirme  ahora 
Desta  grave  (¡ay  de  mi!)  melaocolia. 

ELVIRA. 

Diviértela  por  esa  galería 

Que  cae  sobre  el  jardín ;  pero  repara 

Que  hay  causa,  y  yo  tristeza  la  llamara. 

mPANTA. 

Dices  bien,  y  Jimena  solamente 
Es  quien  puede  aliviarme  este  aci- 
ELVIRA.  [dente. 

Y  anmentalle  también,  pues  al  instante 
Que  esláscon  ella  y  hablas  de  su  aman- 
Preguntando  el  estado  de  su  pena,  [te. 
Como  propia  la  sientes ,  siendo  ajena , 

Y  en  vez  de  dar  consuelo  á  sus  enojos, 
Las  lágrimas  se  asoman  á  tus  ojos. 

ITVFATrA. 

Con  razoD  debo  preguntalle  ahora 
Por  sus  fortunas,  puesto  que  la  autora 
Fni  de  mi  mal.  ¡Ah  infame  medianera! 
Yo  casi  la  he  forzado  á  que  le  quiera ; 

Y  en  fin,  como  he  forjado  sus  cadenas, 
Parcial  soy  á  sus  glurlas  y  á  sus  penas. 

ELVIRA.  [ceso 

No  obstante,  muestras  en  su  buen  su- 
Cierta  pasión,  que  llega  á  ser  exceso : 
Ese  amor,  que  á  los  dos  de  gloria  lle- 
iCóroo  le  sirve  á  tí  solo  de  pena?  [na. 
Mas  yo  peco  en  curiosa  é  ínaíaereta. 

mFAXTA. 

La  aOdon  habla  cuando  mas  secreta. 
Cumpla  conmigo  yo,  y  á  un  mismo  peso 
Enferme  el  gusto  y  convalezca  el  seso. 
Pero  el  Rey  sale  de  consejo  agora. 


EL  QONRADOR  DE  SU  PADRE. 

BLTIRA. 

Por  aqui  ha  de  pasar ;  vamos,  Señora. 

INFANTA. 

Difícil  será  ya  :  llega  mi  padre; 

Que  buscar  sabré  excusa  que  nos  cua- 

Para  dejarle  y  retirarnos  luego,  [dre, 

ELVIRA. 

Asi  supieses  excusarte  al  fuego,     [ta . 
Que  el  corazón  le  abrasa  y  te  atormen- 

IKFANTA.  [la. 

Quien  le  Intenta  apagar  mas  le  fomen- 

Sale  el  REY,  DIEGO  LAINEZ,  EL  CON- 
ÜC,  DON  SANCHO  y  acompañamiento. 

REY. 

La  elección  salió  á  mi  gusto. 

DIEGO. 

Humilde  tus  plantas  besa 
Un  vasallo  que  hoy  ensalzas 
A  dignidad  tan  suprema. 

CONDE.  (Ap.) 

Rabio  de  envidia,  j  Que  el  Rey 
Me  haya  hecho  tal  afrenta ! 

DIEGO. 

Hoy  tendrá  mejor  partido 
Rodrigo  con  mi  Jimena ; 
Suya  pudiera  llamarla , 
Pues  le  estima  y  me  desprecia. 

REY. 

Pero  mi  hija  está  alli.~ 
Infanta,  don  Diego,  llega; 
Dale  tú  del  nuevo  cargo 
La  debida  norabuena ; 
Ayo  del  Principe  es  ya. 

INFANTA. 

Por  muchos  años  lo  sea, 

Y  aun  iré  á  darle  á  mi  hermano ; 
Que  con  tal  maestro  es  fuerza 
Que,  no  solo  acciones  grandes , 
Pero  altos  hechos  aprenda. 

MEGO. 

Por  tan  gran  favor  os  pido 
La  mano. 

INFANTA. 

Dejad  la  tierra , 
Don  Diego;  que  en  mi  tendréis 
Otra  mas  en  vuestra  escuela , 

Y  si  licencia  me  dais. 
Señor,  en  mi  cuarto  espera 
Jimena ,  y  verla  deseo. 

REY. 

Va  tenéis,  hija,  licencia, 

Y  aun  yo  os  quiero  acompañar. 

INFAI^TA. 

Guarde  el  cielo  á  vuestra  alteza. 
iVanse ,  y  queda  don  Diego  Lainez  y  el 
Conde,  y  al  ir  se  dice  el  Conde:) 

CONDE. 

En  ausentándose  el  Rey, 
Hablar  á  solas  quisiera 
Con  vos. 

DIEGO. 

El  Rey  se  ausentó ; 
Hablad,  Conde,  enhorabuena. 

CONDE. 

Vos  enefeto  os  llevasteis 
El  cargo  y  la  preeminencia 
Que  ya  gozáis ,  y  que  solo 
A  mí  dárseme  debiera. 

DIEGO. 

En  esta  marca  de  honor 

Que  da  el  Rey  á  mi  experiencia , 

Muestra  que  es  atento  y  justo, 

Y  que  su  mano  realenga 


Sabe  premiar  en  servicios 
Pasados,  tantas  proezas. 

CONDE. 

Como  el  reino  le  han  guardado, 
No  será  una  cosa  mesma 
Haberlas  hecho  en  aquel , 
O  en  aqueste  tiempo  hacerlas. 

DIEGO. 

Señor,  fuera  por  las  mias ; 
Tarde  llegaran  las  vuestras. 

CONDE. 

Por  grandes  que  sean  los  reyes , 

Son  de  la  propia  materia 

De  que  son  los  demás  hombres, 

Y  engañarse  pueden. 

DIEGO. 

Sea 
Como  decís ,  ya  está  hecho, 

Y  muy  bien ;  Conde ,  paciencia. 
A  este  favor  que  al  Rey  debo 
Añadid  otro  que  pueda 
Desenojaros;  mi  casa 

Unid ,  Conde ,  i^on  la  vuestra , 
Pues  lo  desea  Rodrigo 

Y  no  lo  excusa  Jimeiia, 

Y  aun  el  papel  que  escribisteis 
Me  da  á  entender  que  no  os  pesa; 
Que  con  tal  sagrado.  Conde, 
Nuestra  amistad  será.eterna. 

CONDE. 

A  otro  mas  alto  empleo 
Rodrigo  aspirar  pudiera ,  ' 

Después  del  nuevo  esplendor 
Que  hov  por  su  padre  granjea. 
No  asi  le  cortéis  el  vuelo, 

Y  en  tanto  vuestra  experiencia 
Muesire  al  Príncipe  á  regir 
Provincias,  á  (]ue  le  teman 
Los  malos,  y  á  que  los  buenos 
A  sus  leyes  se  sometan; 

Y  juntad  á  estas  virtudes 
Otras  marciales  empresas; 
Dignas  de  un  ^an  capitán  ; 
A  que  las  ardientes  siestas 
Pase  á  caballo,  y  las  noches 
Sobre  la  grama  ó  la  arena , 
Cobre  el  natural  descanso, 
Armado  de  todas  piezas; 

A  asaltar  un  fuerte  muro , 

Y  á  que  á  él  solo  se  le  deba 
£1  laurel  de  una  Vitoria , 

A  conquistar  nuevas  tierras 
Que  ensanchen  su  monarquía, 

Y  advertid  también  que  es  fuersa 
Conflrmar  con  el  ejemplo 

Lo  que  la  palabra  enseña. 

DIEGO. 

Para  instruirse  á  despecho 
De  la  envidia ,  el  libro  vea 
De  la  historia  de  mi  vida , 
Que  bien  hallará  qué  aprenda ; 
Sabrá  cómo  es  menester 
Regir  una  armada  entera , 
Poner  su  hueste  en  batalla. 
Bien  formadas  las  hileras , 
Dar  las  órdenes  en  tiempo 
Que  los  cabos  le  obedezcan. 
Tomar  ventaja  en  el  puesto. 
Embestir  cuando  convenga , 

Y  sobre  heroicas  hazañas 
Labrar  una  fama  eterna. 

CONDE. 

Los  ejemplos  vivos  son 

De  mas  crédito  y  mas  fuerza; 

Mas  ¿qué  habéis  hecho  en  los  años 

8ne  en  tan  larga  edad  se  os  cuentan, 
ue  de  los  raios  un  día 
No  le  iguale  ó  do  le  excedaf 


•  DIBOO. 

Hable  Espafia ,  y  por  mi  bable 
La  fama ,  paes  toda  e«  lenguas. 

cohdb. 

Vuelvo  á  decir  qoe  os  lleTasieis 
Lo  que  dárseme  debiera. . 

DIEGO. 

Quien  lo  ba  llegado  ¿  alcanzar, 
De  que  lo  merece  es  prueba. 

CONDE. 

Quien  ejecutarlo  puede , 
M^or  gotario  pudiera. 

DIEGO. 

El  baber  sido  excluido 

No  es ,  Conde ,  muy  buena  seña. 

COÜDB. 

Por  antiguo  palaciego 
Merecisteis  con  su  alteza. 

DIEGO. 

De  mis  hechos  la  memoria 
Me  Talló  en  esta  coiuÍL'nda. 

CONDE.  ^ 

Hablemos  claro;  el  Rej  hizo 
Este  honor  ¿  la  edad  vuestra. 

DIEGO. 

El  Rey,  mas  que  á  la  edad ,  mira  ' 
El  valor  y  la  prudencia. 

CO?(DE. 

¿Fáltanme  á  mi  esas  virtudes? 

DIEGO. 

No  haberlo  alcauzado  es  muestra 
De  que  no  se  merecia. 

CONDE. 

¿Yo  no  lo  merezco?  ¡Oh  pesia 
El  necio  caduco!  ¿Yo? 

DIEGO. 

Vos ,  si ,  vos. 

COKDE. 

De  tu  insolencia , 
Para  excusar  de  palabras , 
Toma  aquesta  recompensa. 
(Dale  una  bofiUada,  taca  la  e$paia  don 
Diego,  y  cáetele  á  lot  pies  del  Cande.) 

DIEGO. 

¿Para  qué  quiero  la  vida , 
Después  de  tan  grande  ofensa? 

CONDE. 

¿Qué  intentas  hacer  con  Unta 
Debilidad  y  flaqueza? 

DIEGO. 

Perdi  la  espada « y  mis  plantas 
Pesadas  raices  echan , 
O  del  peso  del  agravio, 
O  de  lo  que  la  edad  pesa. 

COKDK. 

Tu  espada  es  mia ,  mas  no 

Quiero  que  pase  á  mi  diestra 

Tan  deslucido  trofeo ; 

Añade  esta  nueva  empresa 

Al  libro  de  tus  hazañas , 

Para  que  el  Principe  lea.  ( Yate.) 

DUGO. 

¡Ah  rabia!  Ah  injusta  razón 
Del  tiempo !  Ah  rigor  del  hado! 
Que  la  vida  haya  guardado 
Solo  para  esta  ocasión ! 
Sobre  un  agravio  un  baldón , 

Y  que  aun  la  muerte  me  niegue! 
Llegue  á  despeñarme ,  llegue, 

Y  si  rehusa  llegar» 
Consúmame  aqué  el  pesar, 

O  el  llanto  al  menos  me  cieg«e. 
Vos,  instrumento  glorioso 
De  mis  hazMt»,  ¿«ivéfaaoi^?' 


DON  JUAN  BAUTISTA  INAIIANTB. 

i  Ay !  Pero  ya  no  queréis 
Estar  en  mi  puño  ocioso. 
Aqoese  acero  lustroso 
Tiempo  hubo  que  introducía 
Terror  en  la  Andalucía , 
Bn  Portugal  y  Aragón ; 
Mas  ¿  qué  no  acaba  el  tesón 
De  un  dia  sobre  otro  dia? 

{Levanta  la  etpada,) 
Venid ,  y  mas  no  tengáis 
El  uao  antiguo  de  espada; 
De  hoy  mas  á  roí  edad  canaada 
De  cayado  le  sirváis. 
¡Ob,  qué  lustroso  os  mostráis! 
Pero  ¿qué  miro?  No  quiero 

?ioe  compren  mi  agravio  flero , 
anto  es  io  que  siente,  tanto, 
Ni  el  cristal  de  aqueste  llanto, 
Ni  desta  espada  el  acero. 

Salen  RODRIGO  t  ÑUÑO ,  con  un 
retrato, 

RODRIGO. 

;.Que  retratarse  ba  dejado 
Jimtna  ? 

Noilo. 

En  palacio  ha  sido. 
Que  es  donde  el  pintor  la  vido , 
Al  pasar,  con  tal  cuidado , 
Que  aire  y  color  le  ha  copiado , 
Como  ves. 

RODRIGO. 

¡Grande  pintor! 
RoAo. 
Pero  tu  padre ,  Señor, 

Y  el  talante  no  me  agrada , 
En  la  una  mano  la  espada 

Y  eo  la  otra  el  mocaaor. 

DIBGO. 

¡  Ay  de  mi !  Pero  ¿qué  miro? 
¿Es  ilusión  de  la  idea? 

RODRIGO. 

¿Señor,  pues  ¿tá  desa  suerte? 

DIEGO. 

¡Ay  Rodrigo! 

RODRIGO. 

¿Quéteinquiett? 

DIEGO. 

¡Ayhijo! 

RODRIGO. 

¿Qué  te  disgusta? 

DIEGO. 

¡  Ay  honor ! 

RODRIGO. 

Tu  voz  espera 
Mi  oído. 

DIEGO. 

¿Tendrás  valor? 

RODRIGO. 

Cualquiera  otro  que  no  ftiera 
Mi  padre  y  tai  pregunUra, 
Bien  presto  hallara  la  prueba. 

DIEGO. 

j  Qué  ¿  mi  gusto  has  respondido! 
Qué  bien  Rodrigo  me  suena 
Esa  indignación  tan  jusia ! 
Salte  tú,  Ñuño, allá  fuera; 
Que  no  te  hemos  menester. 

Soy  gracioso  de  comedia , 
Que  en  llegando  un  paso  grave. 
Le  despiden  ó  le  arredran , 
Porque  en  los  severos  casos 
Siempre  las  chamas  disuenan.  (Yau*) 

RODRIGO. 

¿  Si  tendré  valor  preguntas  ? 


Hoy,  pues,  de  ni  aliento  pnielNi, 
Y  verás,  padre,  que  obro 
Gomo  quien  tu  stngre  herad*. 

DIEGO. 

[Áp,  Ya  está  hecha  del  valor, 
Hagamos  otra  experieneia 
Dersufrímiento ;  que  aunque 
Tan  débil  esté  mi  fuerza , 
Saldrá  el  intento  acertado. 
Pues  aunuue  poco  le  duela , 
Al  apretarle  la  mano. 
Si  corresponden  las  señas , 
Es  fuerza  que  no  lo  sufira , 
Pues  tengo  por  cosa  cierta 
Que  el' que  dispensa  en  lo  poco, 
Para  lo  mucho  se  enseña.) 
Hagamos  las  amistades. 
Dame  la  mano. 

RODRIGO. 

Daréla 
De  rodillu ,  como  es  justo. 
Para  besaros  la  vuestra ; 
Pero  ¿qué  hacéis?  SoIUd ,  padre. 

DIEGO. 

Puei  ¿deito  no  mas  te  quejas? 

RODRIGO. 

Soltad ,  padre,  peae á  vos, 
O  si  no,  pedazos  beeha 
Veréis  la  vuestra  á  mis  dientea. 

DIEGO. 

BasU ,  hjjo. 

RODRIGO. 

Pues  me  dejas. 
Si  haré. 

DIEGO. 

Que  me  has  lastinsado ; 
¿Derramando  sangre  empieaaa? 
(Ap.  Tú  satisfarás  mi  agravio ; 
Bien  me  ha  salido  la  prueba. ) 

RODRIGO. 

Perdonad  si  mal  os  hice; 

?ue  á  nadie  el  dolor  reserva, 
si  me  ofende  mi  carne. 
Comeré  mi  carne  mesma. 

DIEGO. 

Mi  juventud  resucita ; 

¡Ay  honor !  ¡Dura  contienda!  — 

aü  f  Rodrigo,  á  vengarme. 


¿De  qué? 


RODRIGO. 


w..  * 


DIBGO. 


RODRIGO. 


Cuando  en  td  lengua 
Aguardaba  el  instrumenlo 
De  la  venganza  que  intentas , 
¿Embarazado  en  el  llanto. 
Te  detienes? 

MB«0. 

Providencia 
Son  las  lágrimas  que  miras 
De  sabia  naturaleza , 
Pues  pretendo  que  has  de  oir 
La  causa  desta  tormenta ; 
Juzgando  que  á  dos  sentidos 
No  podrás  nacer  defensa , 

Y  como  la  mancha  injusta 
Está  en  mi  rostro  tan  fresca , 
Porgue  al  verla  no  peligres 
En  dos  avisos ,  ordena 
ISste  llanto,  que  en  raudales 
La  infame  meiiHa  riega ,  • 
Para  lavarla  sin  dada , 

Y  es  piedad,  porque  es  tan  fea, 

Sue  harto  valor  será  oírla  y 
in  la.  desdicha  de  verla. 

RODRMO. 

Idos,  padre,  poco  ápoeo ; 


Que  si  •  para  que  no  vea 
Esa  mancha  «prevenís 
Del  llanto  la  diligencia , 
Cuando  en  hombres  como  yos 
Tengo  el  llorar  por  ílaquesa , 

Y  cuando  el  llanto  es  remedio, 
S^QQ  deds,  cosa  es  cierta , 
Siendo  eí  alim  tan  grave» 
Que  es  muy  grave  la  dolencia ; 
Que  DO  se  nace  á  poco  mal 
fiemedio  que  tanto  cuesta. 
Pero  acabad ,  pronunciad 

Esa  injuriosa  sentencia 
Contra  vuestra  esthBaeion ; 
One  es  lástima  que  se  pierda 
Tiempo  de  tanta  importancia. 
Que  ya  el  corazón  revienta 
Para  tardar  en  vengarla 
Lo  que  tardare  en  saberla. 

DlCfiO. 

Pues ,  hijo,  toBia  esta  espada. 
RonaiGO. 

Olía  circunstancia  es  esta 
Para  que  el  daño  sea  grande. 
Pues  sangre  pide  la  enmienda. 

Mírala  bien ,  que  es  la  propia 
Que  yo  bube  por  herencia 
He  Hadarra, aquel  valiente 
Guerreador,  y  si  tu  diestra 
La  empuña ,  podré  esperar 
De  ti  aun  mayores  empresas. 
Muere  ó  mata. 

B0DR160. 

Ya  es  mayor 
Lo  confusión  que  me  espera , 
Pues  muerte  pide. 

DUOO. 

Y  repara 
Que  no  se  lava  una  ofensa , 
iQué  ofensa?  un  agravio,  hijo, 
Sino  es  con  la  sangre  mesma 
De  quien  ha  sido  el  autor, 

Y  si  en  matarle  te  empeñas, 
No  guardes  á  tu  enemigo. 
Porque  á  sus  manos  no  mueras. 
Mira  que  es  tan  gran  soldado. 
Que  yo  le  he  visto  en  la  guerra 
Fabricar  de  los  que  ha  muerto 
Contra  el  moro  una  trinchera, 

Y  para  irritarte  mas , 
Sabe  que  ha  sido  la  afrenta 
(Sufra  este  dolor  el  labio ) 
One  de  su  mano  ( \  qué  pena ! ) 
Sobre  el  papel  de  mis  canas 
Imprimió  las  cinco  flechas. 
Que  el  corazón  me  traspasan. 

RODRIGO. 

Atad,  suspended  la  lengua. 
¡Válgame  Dios!  ¿Qué  decís. 
Padre?  Pues  ¿no  me  dijerais 
El  nombre  antes  que  el  agravio? 
Ea  presto ,  que  se  anega 
El  alma  en  un  mar  de  fuego. 

DIE60. 

Decirte  algo  mas  es  fuerza , 
Mas  que  ser  bravo  soldado. 

RODRIGO. 

Presto , :  ay  de  mi !  No  me  tenga 
Mas  confuso  vuestro  aviso. 

DIEGO. 

Sabe  que  es  el  padre... 

RODRIGO. 


Yo  quiénes. 


Sepa 


Es. 


MIGO. 


EL  HONaADOR  DE  &U  PADRE. 

RODRIGO. 

Acabad. 

DIEGO. 

El  padre  de  tu  Jimena. 
Rodrigo,  en  tales  sucesos , 
Donde  el  honor  se  atraviesa , 

guien  sin  él  ama  la  vida 
s  indigno  de  tenerla. 
No  tengo  mas  que  decirte; 
El  ofensor  y  la  ofensa 
Sabes  ya ,  Dios  te  encamine, 

Y  con  una  facción  mesma 
Venga  á  tu  |)adre ,  hijo  mío, 

Y  á  ti,  Rodrigo ,  le  venga.        (Vate.) 

RODRIGO.  [balanza 

i  Bueno  quedo  (:  ay  dolor !),  puestoen 
Con  tal  ofensa !  ¡  Ah  infausto  dolor 

[mió! 
Si  la  vengo ,  mi  honor  cobra  subrio; 
Si  la  omito,  mi  amor  cobra  esperanza. 
¿Qué  boy  estorbarme  puede  una  ven* 

[ganza, 
Cuando  mas  me  crei  favorecido? 
;Ah  rigurosa  pena! 
Golpe  fatal,  ¿mi  padre  el  ofendido, 

Y  el  ofensor  el  padre  de  Jimena? 
¡Oh,  qué  duros  combates!  Nuevo  modo 
be  matar;  salga  amor  pues  condenado; 
Fuerza  es  vengar  un  padre  desprecia- 
ido, 

Y  perder  á  Jimena  es  fuerza  y  todo. 
No  sé  cómo  á  juzgar  tal  me  acomodo; 
i  Fiero  trance  de  amor,  en  que  me 
i  Qué  fatiga !  Qué  pena !         [obligo! 
O  a  dejar  un  agravio  sin  castigo , 

O  á  vengalle  en  el  padre  de  Jimena. 

[Saca  un  retrato,) 
¿Qué  decis  vos ,  objeto  de  mis  males? 
Dadme  consejo  en  lance  tan  esquivo, 
Porque  estáis  semejado  tan  al  vito, 
Qae  no  os  faltarán  voces  naturales. 
Mas  ya  me  habláis  por  esos  celestiales 
Bellos  ojos ,  pidiéndome  serenos 
Que  no  les  de  tal  pena ; 
Asi  lo  haré.  Muramos  á  lo  menos 
Sin  anublar  los  soles  de  Jimena. 
Mas  ¿tal  digo  en  presencia  desle  acero? 
¿Morir  vo  sin  dejar  mi  honor  en  salvo? 
Bien  miro  por  la  sangre  de  Laln  Calvo. 
Mas  av ,  que  va  me  miras  con  severo 
Semblante.  Vuelve  al  pecho,  que  no 

[quiero 
(Vuelve  el  retrato  al  pecho,) 

Juzgar  con  la  pasión  del  desvario; 
Confírmese  la  pena , 

Y  salvando  el  honor  del  padre  mió , 
Piérdase  amor  y  piérdase  Jimena 
Demás  aue  será  infamia  y  civil  trato 
Que  en  la  esperanza  de  servir  prosiga, 

Y  aun  es  fuerza  qne  sea  mi  enemiga 
Si  de  cobrarle  ó  de  morir  no  trato. 
No  juzgara  yo  asi  viendo  el  retrato; 
Mas  ya  es  tiempo  que  á  fteria  me  pro- 
Mi  honor  salga  de  pena ;         [voque. 
El  Conde  muera ,  6  muera  yo  a  su  es- 

[toque. 
Si  asi  que  asi  se  ha  de  perder  limeña. 


JORNADA  SEGUNDA, 


Sale  EL  CONDE  LOZANO 
V  DON  SANCHO. 

D0.1  SAXGBO. 

Vuestras  disculpas  son  vanas. 

CONDK. 

Tiene  gran  parte ,  os  prometo, 
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De  violencia  el  propio  efeto 
En  las  acciones  humanas.' 

DOIf  SANCHO. 

No  está  el  Rey  bien  satisfecho 
De  vos. 

CONDE. 

Antes  del  agravio 
Pudiera ,  como  hombre  sabio. 
Templarme ,  mas  ya  está  hecho; 

Y  asi,  al  Rey,  que  os  ha  enviado. 
Decir,  don  Sancho,  podéis 

Qne  ni  él  ni  vos  desharéis 
Un  golpe  ya  ejecutado. 

DOn  SAKCHO. 

Mas  es  bizarra  que  cuerda , 
Conde,  esa  resolución. 

CONDE. 

No  mudaré  de  opinión. 

DON  SANCHO.' 

Os  perderéis. 

CONDE. 

Que  me  pierda. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  responderé  á  su  alteza , 
Pues  mi  intento  salió  vano? 

CONDE. 

Que  mi  vida  está  en  su  mano; 
Que  me  corte  la  cabeza. 

DON  SANCHO. 

Es  rey ,  y  bien  podrá  hacello; 
Que  el  golpe  es  digno  de  muerte. 

CONDE. 

Pues  ya  está  echada  la  suerte ; 
No  volváis  á  hablarme  en  ello. 

DON  SANCHO. 

Adiós,  pues. 

CONDE. 

¡Oh qué  cruel 
Pintáis  del  Rey  la  entereza ! 
i  Perder  en  mi  una  cabeza 
Que  ciñó  tanto  laurel ! 

DON   SANCHO. 

Ese  laurel  os  prometo 
Que  debe  temer  el  rayo. 

CONDE. 

Le  aguardaré  sin  desmayo. 

DON  SANCHO. 

Si ,  pero  no  sin  efeto.  (Voié.) 

CONDE. 

Y  con  eso  quedará 
El  Lainez  satisfecho 

Del  agravio  que  le  be  hecho. 
Pero  alli  su  h^o  está. 
Busque  el  viejo  en  dos  Castillas 
Los  mas  bravos  lidiadores ; 

8ue  en  los  aprietos  mayores 
ace  el  valor  maravillas. 

Sale  RODRIGO. 

hODBIGO. 

Para  que  cumpla  el  valor 
Con  lo  que  el  rigor  concierta , 
Amor  se  quede  á  esta  puerta, 

Y  no  entre  mas  que  el  uonor.— * 
Conde ,  escuchad  dos  palabras. 

CONDE. 

Decid ;  que  ya  estoy  atento. 

RODBIGO. 

Sacadme  aqui  de  una  duda , 
¿Conocéis  bien  á  don  Diego 
Lainez? 

CONDE, 

¡Linda  ignorancia! 
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boduigo. 
I  Sabéis  qué  es  mi  padre? 

COIfDR. 

Séle. 

BODRIGO. 

Pues  aunque,  en  toda  razoo 
Dei  escrúpulo  del  duelo , 
Pudiera ,  Conde ,  mataros 
Sin  advertencia ,  no  quiero 
Que  piense  mi  bizarría 
Kii  algún  cobarde  medio 
Para  restaurar  mi  honor; 
Que  no  tengo  por  acierto, 
Mientra  ba^  posibilidad 
De  saiísracion ,  que  necio 
Cometa  yo  un  yerro  propio 
Por  enmendar  otro  ajeno ; 

Y  asi ,  en  campaña ,  en  poblado , 
De  noche  ú  de  dia ,  ai  cielo 
Claro  ó  á  la  sombra  oscura , 

A  caballo ,  ¿  pié ,  con  peto 
O  siu  él ,  á  espada  ó  lanza , 
A  vuestro  arbitrio... 

CONDE. 

4  Qué  bueno ! 
Pues  ¿me  reUis?  ¡Qué  gracioso 
Mozuelo ! 

RODRIGO. 

Yo  lo  confieso, 
Hozo  soy ,  pero  los  años 
No  son  jueces  del  aliento. 
corvDB.. 

Es  verdad ;  pero  ¿  tú  ai  mi  ? 
Hombre  te  has  hecho  muy  presto. 

RODRIGO. 

Basta  una  ocasión ,  don  Gómez, 
Para  conocer  al  bueno, 

Y  para  ensayarme  yo 
Comenzar  por  vos  pretendo, 

Y  yo  sé  quo  en  el  ensayo 
Os  pareceré  maestro. 

CONDE. 

No  saldrás  de  ese  cuidado. 

RODRIGO. 

Retado,  al  dictamen  vuestro 
Está  el  elegir  las  armas. 

CO?IDE. 

Pues  si  no  tiene  remedio , 

Y  hemos  de  lidiar ,  Rodrigo , 
Para  mi  todo  es  lo  mesmo ; 
Escoge  las  armas  tú. 

RODRIGO. 

Conde,  obrar  mas  y  hablar  menos. 

CO.XDB. 

I  Cansado  estás  de  vivir? 

RODRIGO. 

¿Vos  de  morir  tenéis  miedo  T 

CONDE. 

Vamos,  que  haces  lo  que  debes ; 
Que  un  hijo  obediente  y  cuerdo 
Como  lo  eres  tú ,  Rodrigo , 
Si  sobrevive  un  momento 
Al  honor  que  perdió  el  padre , 
Pone  el  suyo  á  grande  riesgo.  {Vate.) 

RODRIGO. 

Perdona,  amor;  honor,  vamos. 
Vengar  á  un  padre  pretendo ; 
Esto  me  toca  por  hijo , 
Lo  demás  hágalo  el  cielo.         (Fom.) 

Salen  EL  BEY,  LA  INFANTA  y  acoh- 
paSíamiento,  t  don  sancho. 

RET. 

¡Que  tan  ftaera  de  razón 
sea  el  Conde  en  trance  igual , 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Que  piense  que  nn  golpe  Ul 
Tan  fácil  tenga  el  peraoo! 

DON  SANCHO. 

Yo  he  disputado  con  él , 
Pero  nada  he  conseguido 
Mas  que  haberme  respondido 
Que  es  vuestro  vasallo  fiel. 

RET. 

¡Ah  cielos  t  ¡  Que  tal  vasallo 
Tan  poco  tema  mi  nombre ! 
Que  mi  nombre  no  le  asombre! 
Confuso ,  por  Dios ,  me  bailo, 
i  Que  á  mi  mas  favorecido 
Agravie,  y  no  tema  un  rey! 
Que  en  mis  tierras  dé  la  ley ! 
Confuso  dije ,  corrido 
Estoy,  trátele  primero 
Con  blandura ,  y  mi  intención 
Fué  templar  la  presunción 
De  Un  osado  guerrero ; 
Mas,  por  mas  que  ufano  viva , 
Ya  que  tan  necio  se  ve , 
Las  alas  le  cortaré 
De  su  condición  altiva , 

Y  aunque  lo  liego  á  sentir. 
Le  tengo  de  castigar, 
Solo  por  aisimular 

Lo  que  he  querido  sufrir. 

DON  SANCHO. 

Gloría  es  de  vuestra  corona , 
Que  alguna  exirañeza  aguarda. 

RET. 

Id  coD  gente  de  mi  guarda, 

Y  asegurad  su  persona. 

{Vate  don  Sancho.) 

INFANTA. 

Por  amiga  de  Jímena 
Debo  á su  padre  amparar, 

Y  también  por  aliviar 

A  vuestro  enojo  esta  pena. 
Vuestra  alteza  me  perdone. 
Que  perder  un  hombre  tal... 

RET. 

Ya  se  hace  criminal 
Quien  de  su  parte  se  pone. 
Pero  ¿qué  podéis  decir? 

INFANTA. 

Que  un  valor  hecho  á  lidiar , 
A  conquistar  y  á  triunfar. 
Tarde  se  llega  á  rendir; 
Porque  hombre  de  tal  valor. 
De  si  mismo  satisfecho. 
Ya  que  el  error  está  hecho, 
Sustentar  debe  el  error. 

Y  no  por  temer  el  mal 
De  morir  ó  ser  relado, 
Acogerse  boyal  sagrado 
De  la  majestad  real , 

Que  es  aventurar  su  honor. 

RET. 

Que  lo  dejemos  te  pido; 

Que  aunque  este  enfado  es  crecido. 

Otro  me  inquieta  mayor. 

Pues  hoy  me  ha  llegado  aviso 

De  que  ya  el  moro  se  ba  entrado 

Por  mis  reinos  y  robado 

Mis  tierras,  tan  de  improviso. 

Que  sobre  el  aviso  aguardo 

Que  á  Burgos  llegue. 

INFANTA. 

Eso  no ; 
Que  ahí  el  Conde,  bien  sé  yo 
Que  hará  un  esfuerzo  gallardo. 

Saien  DON  SANCHO  t  NUf^O ,  aíadat 
loe  manoi ,  t  UN  CRIADO. 

ifcSío. 
No  asi  los  brazos  me  tuerza. 


CRIADO. 

Llegue ,  acabe ,  llegue  presto. 

Aguárdese  nated;  que  esto 
Mas  quiere  maña  que  fuerza. 

EET. 

No  quedará  sin  castigo 
Quien  hizo  agravio  tao  cierto. 

DON  SANCHO. 

Gran  señor,  el  Conde  es  muerto 
A  las  manos  de  Bodrigo. 

CRIADO. 

Y  por  cómplice  y  secuaz , 
Preso  traigo  á  su  escudero. 

NOffO. 

No, hay  eo  todo  un  gallinero 
Pone-güevos  tan  de  paz 
Como  yo ;  pero  aqui  á  posta 
Parecer  valiente  intente , 
Porque  parecer  valiente 
Tiene  poquísima  costa. 

RST. 

¿Tu  cómplice  fuiste? 

No, 

Y  es  gran  sinrazou. 

RET. 

¿Porqué? 

NÜÜO. 

Porque,  aunque  yo  le  maté , 
No  be  sidu  cómplice  yo. 
¿Qué  es  cómplice?  He  de  perderme 
Con  quien  tal  tenga  por  cierto. 

CRIADO. 

Y  después  de  haberle  muerto, 
¿Dónde  irás? 

Noilo. 

A  retraerme. 

CRUDO. 

¿Y  por  qué  (el  reír  resisto) 
Cortaste  su  noble  estambre? 

Ruito. 

Vi  que  el  Conde  tenia  hambre, 

Y  le  envié  á  cenar  coa  Cristo. 

CRUDO. 

Tu  valor  me  maravilla ; 
¿Qué  herida  le  diste? 

RoSo. 

Brava; 
Porque  desde  que  mamaba 
Fué  inclinado  á  la  tetilla. 
Lindas  oraciones  rezo 
Para  mi;  si  el  Rey,  cruel, 
Pasar  me  hiciera  el  cordel 
De  las  manos  al  pescuezo, 

gue  fuera  susto  evidente. 
1  me  ahorca ,  ¿quién  lo  ignora? 
Maldita  sea  la  hora 
En  que  me  meti  á  valiente.  — 
Señor,  yo  mentí. 

RET. 

Solulde; 
Que  no  creo  de  Rodrigo 
Que  le  llevase  consigo. 

NOÜO. 

Él  se  lo  riñó  de  balde. 
¿Sin  uesinoB  ni  ayuda 
Malar  yo  por  interés? 

RET. 

Asi  lo  creo;  idos  pues. 

Y  quien  lo  pusiere  en  duda 
Salga  al  campo  á  combatir. 
Véngase  á  reñir  conmigo ; 
Que  al  que  saliere,  me  obligo 


Que  se  voelTa  sin  reflir.— 
Señor  mió,  ¿do  desala  ? 

CRUDO. 

Ya  está  hecho;  el  hombre  es  falto.. ^j, 

Diré  á  mi  amo  lo  del  salto , 

Pues  ya  él  sabe  lo  de  mata.      ( V«M.) 

INFANTA. 

iQoe  Rodrigo  mató  al  Ck>nde? 
Ma^for  mal  para  Jimena. 

RBT. 

No  se  ha  de  extrañar  ia  pena 
Que  at  delUo  corresponde ; 
Que  ofensor  y  no  guardarse 
Es  dar  faena  al  enemigo : 
Pues  aanque  es  mozo  Rodrigo , 
Hirad  si  sapo  vengarse. 
Mas  ¿qniéD  os  di6  esa  noticia? 

DOR  SARCRO. 

Moerto  le  tí  en  la  campaña, 

Y  Jimena  el  suelo  baña , 
Pidiendo,  Señor,  justicia. 

RET. 

Macho  he  de  sentir  su  pena , 

Y  de  su  padre  la  muerte 
So  una  ocasión  tan  fuerte. 
Pero  ya  llega  Jimena. 

5a/^c  JlliENA  por  una  puerta  t  DIEGO 
hkW^KL  por  otra. 

JIMEXA. 

Justicia ,  buen  rey ,  justicia 
Pide  limeña  postrada 
A  vuestros  pies ,  sola  y  triste , 
Ofendida  y  desdichada. 

DtEGO. 

Yo,  Rey,  os  pido  el  perdón 
De  mi  hijo  á  vuestras  plantas , 
Venturoso,  alegre  y  libre 
Del  deshonor  en  que  estaba. 

JIMERA. 

Mi  josticia  es  quien  os  busca. 

DIBGO. 

Mi  razón  es  quien  os  llama. 

JItfERA. 

Casüga'd  un  homicidio , 
Como  las  leyes  lo  mandan. 

DIEGO. 

Ocasionólo  un  agravió , 

Y  en  sa  favor  ley  no  falta. 

-     .  IIRERA. 

Mató  á  mi  padre  Rodrigo. 

aiEGO. 

Vengó  del  sayo  la  infamia. 

jmERA. 

Quien  mata ,  nniera ,  Señor. 

MEGO. 

Muera  solo  quien  agravia. 

JIMR.VA. 

Halóle,  y  aan  hay  quien  diga 
Que  le  atravesó  una  lanza. 

DIEGO. 

No  haría  (al ;  que  es  mi  hijo. 

RET. 

Bastan  las  réplicas,  bastan. 
Levantad  los  dos  del  suelo , 
\  primero  su  demanda 
Ponga  Jimena ,  y  don  Diego 
No  lié  estorbe  las  palabras; 
Que  tiempo  habrá  para  él. 

DIEGO. 

Solorel  ser  dama  bastara , 
Cuando  no  dama  tan  noble , 
Para  ser  de  mí  estimada. 

P.  A  L.-n. 


EL  HONRADOR  DB  SU  PADRE. 

JMBRA. 

Gran  señor,  mi  padre  es  muerto, 

Y  yo  le  hallé  en  la  estacada ; 
Que  me  dio  el  alma  el  aviso 
De  mis  desdichas  presaga. 
Correr  en  arroyos  vi 

Su  sangre  por  la  campaña ; 
Su  sanare ,  que  en  tanto  asalto 
Defendió  vuestras  murallas ; 
Su  sangre,  que  en  tantos  riesgos 
Por  vos  se  vió  veces  tantas; 
Su  sangre^  Señor,  que  en  humo 
Su  sentimiento  explicaba , 
Por  la  boca  que  la  vierte , 
De  verse  alli  derramada 
Por  otro  que  por  su  rey 

Y  en  defensa  de  su  palna. 
Tópele ,  Señor ,  vestido 
De  una  palidez  amarga , 
Perdido  el  vigor,  los  ojos 
Con  acciones  desusadas , 
Torpe  el  labio,  el  pulso  quedo, 
De  polvo  y  sangre  la  cama 
Cubierta ,  como  el  que  cae 

AI  foso,  de  nna  escalada ; 
¡Qué  mal  hicieron  mis  ojos! 
Pues  sabida  la  desgracia , 
No  era  necesario  verla ; 
Saberla  llorar  bastaba. 
En  llegando  á  esta  memoria , 
Se  me  anuda  la  garganta , 
El  pecho  tiembla ,  el  dolor 
Crece,  la  razón  desmaya. 
Gime  el  espirito  triste, 

Y  desunida  la  trama 

De  la  vida  en  mis  suspiros , 

La  voz  muere,  el  dolor  no  habla. 

IRFARTA. 

Quien  no  llora  con  Jimena , 
De  peñasco  tiene  el  alma. 

REY. 

Cobrad  el  perdido  aliento. 
Hablad ,  hija ,  confiada 
De  mi  amor  y  mi  iusiicia ; 
Que  por  el  que  añora  os  falla , 
Padre  y  rey  os  queda  en  mí ; 
Desto  os  doy  mi  real  palabra. 

JIHKRA. 

Tópele ,  en  fin ,  como  he  dicho ; 
Que  por  aumentar  mis  ansias , 
Con  pluma  roja  escribía 
En  la  arena,  que  regaba : ' 
«Venga  á  tu  padre,  Jimena ; 
Esta  si  es  justa  venganza.* 

Y  para  mayor  aviso, 

Por  las  heridas  me  llama 
Su  corazón,  que  aun  difunto. 
Pienso  que  batió  las  alas 
Para  salirse  del  pecho 

Y  acusarme  la  tardanza.     . 
Si  con  tan  vivas  razones , 

Si  con  tales  círcustancias 
No  me  hacéis ,  Señor,  josticia, 
Pasaré  mi  vida  infausta 
Como  viuda  tortolüla. 
Querellosa  y  solitaria , 

8ue  huyendo  del  ramo  verde, 
odicia  la  seca  rama. 
Has  si  levantado  viese 
Un  cadahalso  en  la  plaza, 

Y  alli  la  aleve  cabeza 
De  Rodrigo,  derribada 

A  mano  de  un  cruel  verdugo , 
Mis  lágrimas  se  enjugaran ; 
Que,  con  ser  grande  la  pena , 
Él  castigo  la  templara. 
Muerte  con  muerte  se  venga , 
Sangrtí  con  sangre  se  lava; 
No  permitáis ,  gran  Fernando , 
Que  vuestra  piedad  le  valga 
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A  tal  culpa;  que  es  dejar 
Vuestra  Justicia  infamada , 
Alentados  los  delitos. 
Cobardes  las  confianzas , 
Premiada  la  sinrazón, 

Y  la  razón  castigada. 
Más  por  el  interés  vuestro 
Que  por  el  mió ,  os  encargan 
Justicia  mis  tristes  voces ; 
Guardadla ,  buen  rey,  guardadla. 

RET. 

Sí  guardaré;  y  vos,  don  Diego, 
Defended  ahora  la  causa 
De  Rodrigo ,  si  hay  defensa 
Que  una  muerte  satisfaga. 

DIEGO. 

i  Oh  cómo  es  para  envidiar 
Un  tránsito  sin  infamia , 

Y  como  al  fin  la  prolija 
Edad ,  de  vivir  cansada , 
A  ios  hombres  acarrea 
Infortunios  y  desgracias! 
Yo,  que  otro  tiempo  cenia 
Mis  sienes  de  hiedra  y  grama  , 
Honroso  laurel  en  triunfos 
Debidos  á  mis  hazañas , 

Por  haber  tanto  vivido 
( j  Ah ,  nunca  fuera  tan  larga 
Mí  vida!), mi  rostro  vi 
Con  tan  injuriosa  marca. 
Ya  demás  inútil  fuera 
De  mi  puño  aquella  espada , 
Que  en  vuestra  defensa  fué , 
De  Vitorias  coronada , 
Ministro  de  vuestro  gusto 
U  de  la  muerte  guadaña. 
Estos  que  cabellos  eran 
Entonces ,  y  ahora  son  canas , 
Que  me  dio  el  tiempo  sin  verlas 
Debajo  de  la  celada ; 
Este  brazo  no  vencido 

Y  esta  plateada  barba. 

Que ,  guarnición  de  los  días , 
A  los  nombres  desengaña    . 
Oe  que  es  gata  muy  preciosa , 
Con  naturaleza  tanta , 
Que  cada  instante  sus  hebras 
Pesan  lo  mismo  que  gastan , 
Siendo  su  hechura  la  vida , 
¡Oh costosísima  gala ! 
Estas  canas ,  UnaTmente , 

Y  mil  honrosas  hazañas 
Fuerana  lase'pultura 
Todos  cargados  de  infamia , 
A  no  haberme  dado  el  cíelo 
Un  hijo  de  prendas  tantas , 
Que  el  honor  me  restituya 

Y  la  opinión  me  restaura. 
Él  me  ha  prestado  la  mano 

Él  mató  al  Conde  en  campaña , 
Cuerpo  á  cuerpo ,  acero  a  acero, 
No ,  como  dicen ,  con  lanza ; 

Y  si  se  valió  Rodrigo 
Allí  de  alguna  ventaja , 
Fué  solo  de  la  razón , 
Que  de  su  parte  llevaba. 

Si  el  mostrar  valor  y  esfuerzo, 
Vengando  una  bofetada 
(No  sé  cómo  lo  pronuncio , 
Horror  me  pone  nombrarla) ; 
Si  el  reparar  en  un  padre 
El  honor  que  le  faltaba 
Merece ,  Señor,  castigo, 
j  Qué  queda  para  una  infamia  ? 
Mirad  contra  quién  juzgáis  , 
Pesaldo  con  fiel  balanza ; 
Que  yo  soy  el  delincuente , 
Yo  fui  la  principal  causa ; 

Y  asi ,  el  rayo  y  la  tormenta 
Sobre  mí  es  justo  que  caigan. 
Lo  que  el  brazo  cometió, 
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La  cabeza  es  quien  lo  paga; 
Yo  soj.  Señor,  la  cabeza 
De  mi  hijo  y  de  mi  casa; 
Rodrigo  el  brazo,  y  los  miembros 
La  cabeza  es  qaieu  los  maoda; 
Perded  la  mía,  que  en  ella 
Ya  perderéis  poco  ó  nada, 
Paes  por  instantes  el  golpe 
Fatal  de  la  muerte  aguarda ; 
Perezca  yo ,  y  viva  el  brazo , 
Que  os  puede  ser  de  importancia. 
Conservalde ;  que  aun  podría 
Suplir  del  Conde  la  falta, 

Y  en  loque  dél  se  auerella 
Jimena  vive  en^ñaaa ; 

Que  él  nunca  hiciera  la  muerte 
Si  yo  no  se  io  mandara , 
O  si  por  mi  propia  mano 
Pudiera  yo  ejecutalia. 
Aqui  tenéis  mi  cabeza , 
Gran  Señor,  sacrííicalda 
A  las  honras  del  difunto  • 

Y  de  su  hija  á  la  saña ; 
Que  no  formaré  disculpa. 
Dad  la  sentencia  y  firmadla , 
Que  desde  ahora  la  aceto ; 
Viejos  de  rehusarla, 
Loaré  vuestra  justicia , 
Aplaudiré  mi  desgracia. 
Quedará  vengado  el  Conde , 
Rodrigo  con  esperanza 

De  serviros ,  jr  esta  vida , 

Señor,  de  vivir  cansada. 

Dejaré  honrada  y  dichosa 

Para  el  templo  de  mi  fama.  (Levántoie.) 

mrANTA. 
No  está  fácil  de  juzgar. 

RET. 

El  caso  es  tan  de  importancia , 
Que  merece  que  en  consejo 
Pleno  se  mire  la  causa , 

Y  allí  ocupe  la  justicia 

Su  trono  al  deierminalla. — 
Don  Sancho  á  Jimena  Gómez 
Acompañe  basta  su  casa. 

PON  SANCHO. 

Y  será  el  primer  servicio 
Que  acete. 

IIMBNA. 

£1  Rey  os  lo  manda ; 
Agradeceldo  á  su  alteza , 
Que  es  quien  os  hace  la  gracia. 

RET. 

La  ciudad  tenga  don  Diego 
Por  cárcel ,  con  fe  y  palabra 
De  no  quebrantarla ,  pena 
De  caer  en  mi  desgracia. 

DIBGO. 

Yo  os  hago  pleito  homen^e 
De ,  obedeciéndoos ,  gnardalla. 

RET. 

Rodrigo  se  busque  luego, 

Y  quede  preso  en  su  casa ; 
Fuero  y  privilegio  antiguo 
Que  á  tales  hombres  se  guarda. 

JIMENA. 

Justo  es,  gran  Señor,  que  muera. 

RET. 

Muera  si  culpado  se  halla; 
Huérfana  quedas ,  Jimena, 
Vuélvele  ahora  á  tu  casa ; 
Que  acabadas  las  exequias 
Del  muerto  Conde ,  la  Infanta 
Te  recibirá  en  su  cuarto 
Por  huéspeda. 

JIHENA. 

Por  criada 
Lo  tendré  á  grande  favor. 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

INFANTA. 

Quizás  podré  consolalla. 

IIMBNA. 

Para  mi  no  habrá  consuelo 
Mientras  no  tomeyenganza. 

(.Vame  doña  Jimena  y  don  Sancho  por 
otra  puerta.) 

OIECO. 

No  tomes  venganza  tú , 

Y  baya  consuelo  ó  no  baya ; 

Y  asi,  buscar  á  Rodrigo 
Para  ofrecelle  las  gracias 
De  su  valor  y  mi  suerte , 

Y  para  que  luego  salga 
De  Burgos,  que  la  prisión 
No  es  cosa  muy  acertada. 
Mas  si  no  fuera  por  él, 

¡  Cómo  quedaba  mi  casa , 
Honrada  de  tantos  años, 

Y  en  un  punto  deshonrada ! 
Líbrete  Dios ,  hijo  mió , 

Y  mi  bendición  le  caiga.  ( Vase.) 

Sale  RODRIGO,  NUÑQ  t  ELVIRA. 

NOÜO. 

Pues  ¿aqui  me  traes ^  Sefior? 
¿A  qué  volvemos  aquí? 

RODRIGO. 

Va  que  con  mi  honor  cumplí , 
Vengo  á  cumplir  con  mi  amor. 

ELVIBA. 

Rodriffo ,  ¿qué  es  lo  que  has  bechoT 
¿Dónde  vienes,  despechado? 

RODRIGO. 

A  morir  de  desdichado. 

ELVIRA. 

¡Que  á  tanto  obligue  un  despeclio! 
Donde  damos  por  tributo 
Lágrimas  á  tal  pesar; 
¿  En  un  cuarto  vas  á  entrar 
Que  tú  has  cubierto  de  luto? 
¿Vienes  acaso  á  perderte  ? 
¿Tan  poco  el  morir  te  asombra? 
¿O  á  desafiar  la  sombra 
Del  mismo  á  quien  diste  muerte? 

¿Sombra  dijiste,  mujer? 
Ya  empiezo  á  pisar  abrojos; 
Sí  habéis  de  ver  sombras ,  ojos , 
Mas  os  valiera  no  ver. 
Sombra,  tu  descuido  nombra 
Con  ese  re-mi-fa-sol , 
Mas  que  nunca  hubiese  sol , 
Porque  nunca  hubiese  sombra ; 
Ya  de  la  sombra  imagina 
La  forma  el  temor  por  puntos ; 
Sombra  tienen  los  difuntos. 
¡Ay  Señor!- 

RODRIGO. 

Calla ,  gallina. 

ELVIRA. 

Y  rece  en  esta  ocasión. 

KoiVo. 

Que  rece  bien  ima^nas ; 
Porque  es  propio  de  gallinas 
Recogerse  á  la  oración. 

RODRIGO. 

Su  vida  mi  afrenta  ha  sido. 
Su  muerte  fué  mí  reparo. 

ELVIRA. 

Sí ,  pero  buscar  amparo 
En  casa  del  ofendido , 
Ni  se  ha  visto  ni  se  oyó. 

RODRIGO. 

Ni  tú  habrás  visto  otra  vez 


Que  el  delincnenta  al  Juez 
Se  ofrezca,  como  hago  yo. 
MI  juez  es  ya  mi  Jimena, 

Y  mi  fiscal  fué  también , 
Pues  quien  probó  su  desden 
No  extraña  ninguna  pena. 

Y  así ,  por  bien  soberano 
Tendré ,  pues  morir  me  toca , 
La  sentencia  de  so  boca 

Y  el  suplicio  de  su  mano. 

NOifO. 

Vamos  pnes,  Señor. 

ELVIRA. 

Rodrigo, 
A  los  Ímpetus  primeros 
No  te  expongas ,  que  son  fieros, 

Y  al  fin  eres  su  enemigo. 

NoSo. 
Como  entendida  y  prudente. 
Ha  dado  Elvfara  en  el  panto. 

ELVIRA. 

?ue  aun  está  en  casa  el  difunto » 
aun  la  herida  está  caliente. 

NUflfO. 

¿Difunto  en  casa?  ¿Cosquillas 
No  te  hace  el  miedo?  ¿Que  esperes 
A  un  difunto?  ¿Mas  que  quieres 
Sacarle  de  sus  casillas? 
iNo  recelan  tus  cuidados, 
Sefior,  que  si  aqui  nos  ve , 
A  ti  te  asirá  de  un  pié, 

Y  á  mi  destos  afollados? 

RODRIGO. 

Vete  tú. 

ÑUÑO. 

Lo  haré  de  grado. 
{Ap,  Mas  me  ha  cortado  el  temor, 

Y  aun  de  otra  cosa  peor 
Presumo  que  me  he  cortada 
Pero  poco  á  poco  dejo 

La  sala ;  que  me  apresura 
La  gana ,  y  de  esta  locura 
Iré  a  dar  noticia  al  viejo.)        (Vím«.) 

ELVIRA. 

Jimena ,  en  llanto  bañada  . 
Fué  á  palacio ,  y  ya  vendrá ; 
¿Quién  duda  que  volverá 
De  nobles  acompañada? 

Y  si  te  encuentran  aquí. 

Su  honor  arriesga ,  Rodrigo , 
Mi  señora ,  y  def  castigo 
Caerá  el  rayo  sobre  mi. 
Mas  ya  viene. 

RODRIGO. 

¿Qué  haré  en  fin? 

ELVIRA. 

^Si  ahora  sales ,  es  forzoso 
El  verle ;  ¡  trance  penoso ! 
Entra  en  ese  camarín 
Presto ;  que  llegando  van. 

RODRIGO. 

Diligencia  es  ya  precisa , 

No  por  lo  que  el  riesgo  avisa. 

Sino  por  el  qué  dirán.  ( Vase,) 

Salen  DON  SANCHO  t  JIMENA. 

DO!f  SAKCBO.  .., 

Honrad  el  deseo  mío. 

JIMENA. 

Al  Rey  Mesará  á  ofender, 

Que  es  quien  me  ha  oflrecído  hacer 

Justicia ,  y  dél  lo  confio. 

DON  SANCHO. 

El  castigo  por  las  leyes 
Camina  con  lento  paso. 


EL  BONRADOR  DB  SU  PADRE. 
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JISBIU. 

Asi ,  don  Saneho ,  ha  de  ser. 

DOR9AXCH0. 

Roos  pretendo  replicar ; 

Que  qnien  intenta  obligar, 

Eb  nada  sabe  ofender.  (Vase.) 

JIMERA. 

Faése,  y  cumplióme  el  deseo 
De  hablar  á  solas  contigo. 

ELVIRA. 

No  ha  de  ser  contra  Rodrigo. 

JWUIA. 

Coando  sin  padre  me  veo, 
¿Tal,  £lvira,  me  aconsejas. 
Cuando  aan  está  muerto  en  casa? 
Hi  dolor  será  sin  tasa, 
Stemas  serán  mis  quejas. 
lAy  dol<Nr!qne  se  apresura 
El  llanto ;  ea ,  ojos ,  Uorad ; 

9De  hoy  del  alna  la  mitad 
eneis  en  la  sepultura. 

Y  ambas  mitades  ignora 
El  alma ,  pues  ba  querido 
Vengar  la  que  ya  he  perdido 
Ea  la  que  me  queda  ahora. 
Procaro  i  i^  de  mi !  clemente , 
Templarme,  y  luego  me  irrito; 
Que  aunque  persigo  el  delito. 
Amo,  ElTira,  al  delincuente. 

ELVIRA. 

Aquese  rigor  ignoro ; 

Si  es  fingido ,  amor  le  llamo. 

llMElfA. 

Poeo  es  decir  que  le  amo, 
Elvira ,  porque  le  adoro , 

Y  treguas  al  amor  doy. 

Has  ¡ay !  que  lo  que  es  mas  cierto 
Es  que  yace  el  Conde  muerto , 
Yqueyosubijasoy; 
Venganza  pido. 

ELVIRA. 

¿De  quién? 

nnsiiA. 
i>e  Rodrigo. 

elviha. 

No  te  entiendo. 
jimena. 
Venganza  ¡ayde  mi!  pretendo, 

Y  temo  que  me  la  déo. 

ELVIRA. 

¿Luego  está  su  vida  en  ti? 

JIMElfA. 

Sí  y  Elvira ,  y  su  perdición. 

RODRIGO.  {Áipaño,) 

No  lo  sufre  ei  corazón. 
Quiero  escuchar  desde  aqui. 

ELVIRA. 

Pues  4  qué  pretendes  ? 

JIUENA. 

Cruel , 
Hacer  bnscalle ,  preodeUe, 
Persegnille  basU  perdelle , 

Y  morir  luego  con  él. 

nODRIOO. 

A  quitarte  ese  cuidado 
Viene ,  Señora ,  Rodrigo. 

linERA. 

Pues,  Elvira ,  ¿qué  es  aquesto? 
¿Dentro  en  mi  cuarto,  escondido, 
De  mi  padre  el  matador? 
4O  es  su  sombra  la  que  miro? 

■ODRI60. 
Bien  dices,  pues  ya  me  olvidas; 
Sombra  soy  de  lo  que  he  sido. 


JIMERA. 

i  Ayde  mi! 

RODRIGO. 

iCon  triste  llanto 
Respondes  a  mis  suspiros? 

JIHBIIA. 

¿Quién  se  ba  visto  en  trance  Igual 
Como  yo  ¡ ay  de  mi !  me  miro? 
Allí  de  un  difunto  padre 
Me  llama  la  san¿^re  á  gritos; 
La  pena  aqui  enamorada 
Deun  amante  que  be  perdido.  — 
Ya  voy,  padre. 

RODRIGO. 

Escucha ,  espera. 

jnSRA. 

Ya  vuelvo  á  escuchar,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

Oye,Sefidra. 

JIMEIVA. 

i  Qué  presto. 
Aunque  era  fuerte  el  litigio , 
De  las  dos  esta  razón 
Venció!  Pero  no  me  admiro, 
Si  me  tiene  de  su  parte , 
Que  me  trújese  consigo 
Después. 

RODRIGO. 

Oye ,  y  después  muera 
De  aquesta  espada  i  los  filos. 

JIMENA. 

¡  Ay  Dios!  ¿qué  intentas?  Qué  haces? 

RODRIGO. 

Rendir  el  acero  mió 
A  tus  pies.  Dame  la  muerte. 
Empana  su  cristal  limpio, 
Rómpeme  con  él  el  pecho; 
Mas  que  no  loques ,  te  pido, 
Al  corazón  donde  vives , 
Porque  no  mueras  conmigo. 

JIMERA. 

¿Limpio  llamas  ese  acero , 
Guanao  le  creo  terddo 
De  rojo  humor,  y  de  aquel 
A  quien  el  ser  he  debido? 
Esconde  ese  aborrecible 
Objeto  á  los  ojos  mios, 
Manchado  de  sangre  mia. 

RODRIGO. 

Él  perderá  lo  teñido 
Si  con  la  mia  le  lavas. 

JIMERA. 

Quedará  de  un  color  mismo. 

RODRIGO. 

No ;  que  esa  fué  de  un  airado , 

Y  esta  será  de  un  rendido. 

JIMEIIA. 

Vuelvo  á  decir  que  la  dejes , 
O  si  no ,  ojos  y  oídos 
Cerraré  por  no  escucharte 
Ni  verle,  pues  has  querido 
Como  tú  hacerme  cruel. 

RODRIGO. 

Témplate,  que  ya  te  sirvo; 
Vuelve,  que  ya  obedecí , 

Y  escáchame ,  te  suplico. 

JIMENA. 

Di,  pero  pocas  razones. 

RODRIGO. 

Una  sola  es  la  que  elijo, 

Y  bastará  para  darte 
Satisfacion ,  si  no  alivio. 
Con  un  golpe  irreparable 
Tu  padre  le  quitó  al  mió 
El  honor;  y  tú  bien  sabes, 


Pues  española  has  nacido, 
Cuan  precisa  es  la  venganza    « 
En  el  que  vive  ofendido. 
Si  la  infamia  de  mi  padre 
Di  con  la  mia  al  olvido, 
Fué  por  adorarte  honrado ; 
Que  de  otra  suerte  era  indigno 
De  merecerte ,  Se&ora. 
Culpas  fueran  mis  servicios ; 
Que  quien  me  amó  generoso 
Me  aborreciera  ofendido. 

JIMENA. 

Rodrigo ,  razón  te  sobra ; 

Que  aunque  aquí  por  enemigo 

Me  tienes,  no  culpo  en  ti 

Lo  que  en  mi  juzgo  por  digno. 

Vengando  á  tu  padre ,  lü 

Me  has  dado  ejemplo  y  motivo 

Para  que  lo  propio  haga. 

RODRIGO. 

Solo  aqueste  brazo  hizo 
La  venganza ,  y  solo  él  tuvo 
Es  bien  que  me  dé  el  castigo. 

JIIENA. 

Yo  soy  tu  parte  contraria, 

Y  aunque  al  Rey  tu  muerte  pido, 
No  soy  tu  verdugo  yo  ; 

A  sus  manos  te  remito. 

RODRIGO. 

Morir  á  las  tuyas  fuera 
Para  mí  el  último  alivio. 

Y  en  fin ,  ¿en  qué  te  resuelves? 

JIMENA. 

En  perseguir  tu  delilo. 
Vengando  mi  padre  apenas ; 
Que  no  es  este  mi  designio, 
Vengarle  s(,  pero  no 
Con  la  muerte  de  Rodrigo. 

Y  si  no  se  compadece 
Vengarle ,  y  quedarte  vivo ; 
Muere  Rodrigo,  y  al  punto 
Muera  Jimena  contigo. 

RODRIGO. 

¡Nuevo  milagro  de  amor ! 

JIMENA. 

Pero  lleno  de  martirios. 

RODRIGO. 

I  De  cuántos  males  la  cansa 
Nuestros  dos  padres  han  sido! 

JIMENA. 

¿  Quién ,  Rodrigo ,  lo  creyera? 

RODRIGO. 

¿Y  quién  lo  hubiera  entendido , 
Tan  cerca  de  tomar  puerto 
De  nuestro  amor  el  barquillo? 

JIMENA. 

Junto  al  puerto  acechan  siempre 
Las  peñas  y  los  bajíos. 

RODRIGO. 

¿Qué  mas  cabe  en  puerto  ó  golfo, 
Si  en  fin ,  en  fin,  nos  perdimos? 

JIMENA. 

Y  aqui  me  pierdo  otra  vez 
Si  me  detengo.  Ruido 
Siento  en  aquella  antesala. 

RODRIGO. 

Adiós,  cruel  dueño  mío. 

JIMENA. 

Aunque  dije  que  te  adoro. 
Guárdate  de  mi,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

¿Qué  dices  ?  Oye,  Jimena, 
Señora. 


JIMENA. 

Lo  dicho  dicho. 


(V««.) 
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RODRIGO. 

¿Elvirf? 

ELVIRA. 

No  me  detengas ; 
Que  llegan  ya,  >  el  qae  miro 

Es... 

RODRIGO. 

¿Quién,  Elvira? 

ELVIRA. 

Tu  padre. 

RODRIGO. 

¿Mi  padre? 

ELVIRA. 

Lo  que  te  digo. 

RODRIGO. 

Corrido  estoy,  vive  el  cielo, 
De  que  aquí  me  encuentre. 

Salen  DIEGO  LA1NEZ  t  NUf^O. 

DIEGO. 

Hijo, 
Cuando  en  toda  la  ciudad 
Te  he  buscado,  agradecido 
De  ver  cobrado  el  honor 
Que  sin  ti  hubiera  perdido , 

Y  cuando  el  Rey  enojado... 

RUNO. 

Yo,  Señor,  no  se  lo  he  dicho. 
Ap.  Mal  año,  y  cómo  me  mira.) 

DIEGO. 

Manda  buscarle,  ofendido, 
:  Te  encuentro  tan  descuidado 
En  casa  de  tu  eDemigo! 
Si  tú  te  olvidas  tan  presto 
De  haber  hecho  el  beneficio. 
Yo  no,  Rodrigo,  que  soy 
Quien  de  ti  le  ha  recibido. 

RODRIGO. 

Pues,  padre,  ¿asi  me  corréis? 
Yo  os  confieso  que  el  delito 
De  hallarme  en  este  lugar... 

DIEGO. 

Calla,  traidor. 

ifofiío. 

¡Jesucristo! 

RODRIGO. 

Es  culpa,  mas  no  tan  grave. 
Que  no  tenga  algún  indicio 
De  forzosa,  porque  amor... 
Perdonad  si  ioaaveriido... 

DIEGO. 

No  te  disculpes  ahora ; 
Que  yo  de  nada  roe  admiro, 

Y  vamos  á  lo  que  importa. 
Quiere  en  buen  hora,  Rodrigo; 
Que  yo  no  puedo  estorbarte 
Un  amor  que  es  casto  y  limpio. 

RODRIGO. 

Pues,  como  eso  no  roe  impidas, 
Obediente  á  tus  avisos, 
Solo  esperaré  tu  voz 
Para  obedecerte. 

DIEGO. 

Digo 
Que  el  Rey  te  manda  prender, 

Y  aunque  es  tan  prudente  y  pió. 
Mejor  es  que  no  estés  preso. 

Y  esto  se  entiende,  hijo  mío, 
Mientras  la  orden  del  l^ey 
No  llegare  á  tus  oídos 

Para  que  á  prisión  te  des ; 
Que  entonces  será  delito. 

Y  pues  la  ocasión  es  tal. 
Que  puedes  con  dos  sentidos 
Aprovecharla  al  instante , 
Que  te  partas  determino 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

A  embarazar  la  ruina 
De  Sargos  ]r  su  distrito. 
Cuando  noticia  tenemos 
Que  los  pendones  moriscos 
Ciegan  hasta  Montes  de  Oca, 
Carrion  v  Santo  Domingo 
De  la  Calzada,  robando 
Los  pueblos  y  los  caminos. 
La  ocasión  llegó  oportuna 
De  con  esos  nobles  bríos 
Desenojar  á  tu  rev. 
Mira,  ve  y  vence,  Rodrigo ; 

?ue  no  lo  dudo  de  ti; 
si  estos  perros  cautivos 
Traes  al  Rey,  en  alabanza 
Se  convertirá  el  castigo. 
Vén,  te  armaré  de  campaña. 
¿Qué  dices? 

RODRIGO. 

No  he  respondido, 
Porque  ya  está  la  atención 
Toda  dada  ai  ejercicio 
De  vencer. 

DIEGO. 

Asi  lo  creo. 
Vamos  pues. 

RODRIGO. 

Vamos. 

DIEGO. 

¡Qué  olvido! 
¿Hete  dado  alguna  cosa 
Desque  llegué  ? 

NORO. 

Esto  es  lindo. 


No,  Señor. 


RODRIGO. 


DIEGO. 


Pues  este  abrazo 
Te  traía  prevenido, 
Y  el  alborozo  de  verte 
Me  ha  tenido  divertido. 
Aprende  en  aquesta  cifra 
Lo  que  mereces  conmigo 
Por  nonrador  de  tu  padre. 
Para  aue  estés  advertido 
De  saber  agradecer 
Cuando  le  honraren  tus  hijos. 
Vamos  á  que  partas  luego. 

RODRIGO. 

Vamos.— ¡Ay  Jimena!  Fijo 
Carácter  en  mi  memoria 
Tu  dolor  llevo  esculpido. 
Mas  será  eterno  mi  amor. 

DIEGO. 

¿A  qué  aguardas? 

RODRIGO. 

Ya  le  sigo.— 
En  tu  casa  el  alma  dejo. 

DIEGO. 

Templar  al  Rey  es  preciso 
Para  todos. 

RODRIGO. 

Ya  lo  veo. 

DIEGO. 

(Ap.  Con  la  esperanza  le  animo; 
Que  por  templará  Jimena 
Hará  en  la  guerra  prodigios.) 
Vén,  Ñuño. 

nvño, 
¿Yo  también? 

DIEGO. 

¿Pues? 

RODRIGO. 

¡Ayamor! 

i  Ay  miedo! 


DtECO. 

¡Ayb^jo, 
Lo  que  te  debe  to  padre ! 
Vén,  y  Dios  raya  contigo. 


JORNADA  TERCERA 


SoUu  JIMENA  T  ELVIRA. 

ELVIRA. 

Cierto  es.  Señora,  el  rumor 
Que  corre  por  la  ciudad. 

IIMEIIA. 

El  vulgo,  por  novedad. 
Abrazar  suele  un  error. 

ELVIRA. 

No  hay  gran  novedad  en  eso. 
Ni  las  hazañas  que  boy  dicen 
Al  sngeto  contradicen. 
Aunque  hablan  con  tanto  exceso. 
Todo  es  contar  maravillas 
Hechas  contra  el  enemigo ; 
Mas  quien  conoce  á  Roarigo 
No  se  admirará  de  oillas. 

JIMENA. 

Su  primer  hazaña  ha  sido 
Darme  este  funesto  lulo 
Y  estos  suspiros,  tributo 
De  un  corazón  afligido. 
No  le  nombres. 

ELVIRA.  . 

Pues  yo  hallo 
Que  en  una  y  otra  ocasión 
Cumplió  con  la  obligación 
De  buen  hijo  y  buen  vasallo. 

JIMERA. 

Es  verdad;  pero  la  entrada 
¿  Hízola  ya? 

ELVIRA. 

No  he  sabido 
Eso  hasta  ahora. 

JIMENA. 

¿Has  sentido? 

ELVIRA. 

La  color  tienes  mudada. 

JIMENA. 

¡  Yo !  Pero  ¿de  qué  se  esconde  t. 

ELVIRA. 

Del  Rey  y  tu  indignación. 
Mientras  consigue  el  perdón. 

JIMENA. 

:  Qué !  ¿  De  la  muerte  del  Conde, 
Mi  padre?  ¿  De  esa  manera 
Juzga  el  perdón  alcanzar? 
Bien  podrá  el  Rey  per4onar, 
¡Pero  yo...! 

ELVIRA. 

Señora,  espera; 
Que  la  infanta  llega  aqui. 

JIMENA. 

Desde  que  en  su  cuarto  estamos, 
Si  á  solas  las  dos  hablamos, 
O  llama  ó  llega. 

ELVIRA.      . 

Es  asi. 
Tanto  como  tú  á  estar  llega 
Ciega  de  amor. 

JIMENA. 

Y  aun  podría 
Despeñarme. 

ELVIRA. 

Gentil  guia, 
Una  ciega  de  otra  ciega. 


Saie  LA  INFANTA  t  LEONOR. 

12CPANTA. 

No  veogo.  á  estorbar,  Jimeua, 
Suspiros  que  al  cielo  envías; 
Que  ames  veogo  á  que  las  mías 
Se  mexclea  boy  cou  tus  penas. 

JIHKHA. 

¿Pena,  Señora,  recibes , 
Debiéndote  hoy  alegrar? 

CIFANTA. 

Nal  podré  yo  alegre  estar, 
Mientras  tu  llorando  vives. 

JIMEXA. 

¿Ciando  tal  nueva  ha  llegado, 
Te  aflige  ya  la  pasión 
Que  ba  sido  restauración 
De  la  patria  y  del  Estado? 

Tú  pudieras  aliviarte 
Con  lo  mismo  que  me  arguyes; 
Tú,  que,  como  sol ,  influyes 
Vitorias  al  nuevo  Marte, 
A  tu  Rodrigo. 

JIMEnA. 

Ofendido 
Hi  oido  escucha.  Señora. 
Venció  el  moro,  y  hasta  ahora 
A  mi  rigor  no  ha  vencido; 
De  mi  padre  fué  homicida, 

Y  so  sangre  be  de  vengar. 

lüFARTA. 

Tu  amor  le  puedes  quitar, 
Pero  déjanos  su  vida; 

Y  sepas,  si  no  lo  entiendes, 
Que  es  especie  de  traición 
Pretender  tu  indignación 
Matar  i  quien  nos  deflende ; 

Y  en  esto  es  bien  que  repares. 

illEXA.  {Ap.) 

¡  Que  la  Infanta  (i ah injustos  cielos! ) 

A  mis  conocidos  celos 

Aumente  tantos  pesares ! 

Pues  no,  aunque  me  pierda,  no 

Ha  de  lograr  la  centella, 

Pues  porque  le  pierda  ella 

He  de  aventurarle  yo. 

i?ifa:(Ta. 

¿Qué  respondes? 

JlUEIfA.  (Ap.) 

¡Qué  pesar! 
Que  pues  canso  á  vuestra  alteza, 
Señora,  cou  mi  tristeza 
Me  retiraré  á  llorar. 

{Vanse  Elvira  y  Jimena,) 

INFANTA. 

Bigor  extraño. 

LEONOR. 

Ella  tiene 
Costoso  y  terrible  empeño, 
Pero  con  rostro  risueña 
£1  Rey  á  este  cuarto  viene. 

1NFA>TA. 

Pues  preven  sillas. 

LEONOB. 

SI  haré; 
Que  aun  rey,  y  viejo.  Señora, 
bs  culpa  que  nadie  ignora 
Tenerle  un  instante  en  pié. 

Sale  EL  REY. 

RBT. 

Rija,  justo  es  que  te  dó 
Tal  nueva.  ¿Oíste  el  rumor 
Que  corre? 


EL  QONRADOR  DE  S(J  PADRE. 

INFANTA. 

Padre  y  señor... 

RET. 

Sentado  os  responderé. 
Toma  también  tú  logar. 

INFANTA. 

Sé  la  victoria,  y  la  pena 
Que  aqui  me  ha  dado  Jimena ; 
bl  placer  me  hizo  pesar. 

RET. 

Ya  con  don  Diego  he  trazado 
Un  medio  de  descubrir 
Su  inteqto,  en  que  ha  de  fingir 
Aspereza  mi  cuidado , 

Y  ya  la  ocasión  se  ofrece 
De  desmentirla  cruel. 
Has  ¿qué  ruido  es  aquel? 

INFANTA. 

Caja  de  guerra  parece. 

Toean.yialenülEGO  LAINEZ  r  m^O, 
con  unas  banderas ,  que  le  echan  al 
Rey  á  los  pies. 

DIEGO. 

Gran  Fernandoi  esos  pendones 
Os  traigo,  y  debo  asi  hacello, 
Pues  tres  ganamos  en  ello: 
Vos  glorias,  y  yo  blasones 
Para  mi  casa,  y  Rodrigo, 

gue  al  moro  los  ba  ganado, 
1  renombre  de  esforzado ; 

Y  el  c{ue  hoy  le  da  el  enemigo 
De  Cid,  por  marca  de  honor 
Con  que  á  todos  aventaje. 
Que  eo  so  bárbaro  lenguaje 
Es  lo  mismo  que  seUor, 

RET. 

Y  al  vencedor  confianza 

e  falta  para  conmigo  ? 
¿De  mi  se  esconde  Rodrigo 
Cuando  tal  Vitoria  alcanza? 
iHabeisle  comunicado 
Nuestro  intento? 

DIEGO. 

Sí,  Señor, 
Pero  con  grande  temor. 

RET. 

Ya,  don  Diego,  estáis  cansado. 

DIEGO. 

Es  mi  amor  con  nuevo  exceso. 

RET.  . 

Mas  es  mi  palabra  real, 

Y  asi  se  remedia  el  mal. 

niRGO. 

No  quisiera  verle  preso. 

RET. 

Los  temores  son  prolijos. 
¿De  mi  no  os  aseguráis? 

DIEGO. 

¿Por  qué.  Señor,  me  culpáis. 
Si  sabéis  lo  que  son  hijos?  . 
Mas  ya  os  sirve  mi  cuidado. 

RET. 

Entre  pues. 

DIEGO. 

Voyle  á  llamar.      (Vase,) 

NU.NO. 

Y  yo  entre  tanto  contar 

Te  podré  lo  que  ha  pasado, 
Haciéndote  relación 
De  cómo  acompañé  al  Cid 
Dentro  y  fuera  de  la  lid, 

Y  sin  pedir  atención, 
Que  en  un  sugeto  de  risa 
Fuera  necedad  sol  ene. 


í 
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RET. 

Calla,  loco. 

NÜ5Í0. 

Mientras  viene; 
Pasó  el  caso  desta  guisa. 

(Tocan.) 
Pero  ya  á  mi  no  me  toca. 
Que  él  llega  á  linda  ocasión ; 
¡Jesús,  y  qué  relación 
Me  han  quitado  de  la  boca ! 

RET. 

En  un  trono,  y  coronado 
De  laurel ,  venir  debiera, 

Y  con  mi  amor  no  cumpliera 
Recibiéndole  sentado; 

Que  un  Marte  contemplo  en  él ; 

Y  asi,  es  digno  en  mi  persona 
Que  se  acerque  mi  corona 

A  unirse  con  su  laurel.— 
Véu,  generosb  heredero 
Del  valor;  vén,  maravilla 
Del  esplendor  de  Castilla, 
Ya  de  todo  el  mundo  entero ; 
Llega  á  mis  brazos,  Rodrigo. 

Sale  DIEGO  LAINEZ  t  RODRIGO,  con 
un  estandarte, 

RODRIGO. 

Tus  plantas  llego  á  besar. 

RET. 

Bien  me  puedes  abrazar 
Por  tu  rey  y  por  tu  amigo. 

RODRIGO. 

Soy  tu  esclavo,  y  solo  siento 
No  saberlo  merecer. 

RET. 

Menos  tengo  de  poder 
Que  tu  de  merecimiento. 

RODRIGO. 

El  mérito  que  en  mi  crees 
No  es  mió,  si  considero, 
Según  la  Vitoria  es, 
Que  otro  peleó  primero 
Lo  que  yo  triunfé  después. 
El  fué  el  que  venció  la  vasta 
Turba,  Señor,  inclemente. 
Con  tal  valor,  y  esto  basta 
Para  saber  que  es  valiente, 
Que  venció  con  sola  un  asta; 
Este  el  que  ha  favorecido 
Tu  gente  y  en  los  crueles 
Trances,  aunque,  condolido 
De  otra  batalla  de  infieles. 
Sacó  el  pecho  mal  herido. 
A  este  se  debe  el  honor. 

RET. 

Donde  está,  mis  brazos  ciertos 
Le  reciban  el  favor. 

RODRIGO. 

Él  con  los  suyos  abiertos 
Te  está  esperando,  Señor. 

(Descoge  el  estandarte. ) 
Este  es  por  quien  merecí 
De  la  Vitoria  el  laurel. 
No  por  mi,  pues  conoci 
Que  no  pude  hacer  sin  él 
Lo  que  él  supo  hacer  sin  mi. 
Con  este,  para  ganallas, 
Vitorias  juzgo  tener. 
Sin  peligro  de  arriesgallas, 
Pues  conmigo  irá  á  vencer 
El  Cristo  de  las  Batallas. 
A  este  se  debe  el  cuidado 
De  mis  Vitorias,  cual  ves. 
Porque  es  quien  las  ha  logrado 
Cn  honor  suyo,  y  después 
A  san  Pedro,  mi  abogado. 


»4 


REY. 


Nombre  de  valiente  ufano 
Mereces  hoy  dignameDle; 
Que  contra  el  poder  pagano 
No  puede  ser  muy  vali«nle 
Quien  no  fuere  muy  cristiano. 
Dios,  como  decís,  vendó, 
Pero  de  aquesta  Vitoria , 
Que  por  tu  medio  nos  dio, 
A  Dios  se  debe  la  gloría, 

Y  á  ti  porque  te  eligió. 

Y  pues  mi  atención  espera 
Para  saberte  premiarla, 
Por  menos  saber  quisiera 
k'sta  Vitoria. 

RODRIGO. 

Escucharla 
Puedes  ya  desta  manera. 
Sait  de  Búrffos,  Fernando, 
O  por  huir  la  severa 
Queja  de  Jimena  airada, 
O  tu  enojo,  pero  en  esta 
Noticia  es  de  mi  respeto 
No  mas,  porque  la  que  es  cierta 
Es  que  salí  conducido 
De  una  atención  hataatieña. 
Que  acá  en  el  centro  del  alma 
Con  una  voz  lisonjera 
Me  llamaba  á  los  aplausos, 
Como  quien  dice  :  «No  pierdas 
Por  tu  descuido,  Rodrigo, 
Lo  que  á  tu  valor  le  espera.» 
Respondió  al  aviso  hidalgo 
El  corazón ;  pero  apenas 
Supe,  Señor,  que  en  Carrion 
Se  alojaban  fas  banderas 
Moriscas,  por  plaza  fuerte 
Reservada  á  su  defensa, 
Cuanto  con  pocos  soldados, 
Si  son  pocos  los  que  llevan 
En  el  nesgo  de  la  espalda 
El  pecho  para  trinchera. 
Partí  en  busca  de  Celin, 
Rey  de  Mérida  y  cabeza 
De  otros  cinco  reyes  moros ; 
Pero  con  tanta  presteza 
Llegué  á  verle,  que  contento 
Quedé  de  mi  diligencia; 
A  sitiar  á  Montes  de  Oca 
Salió  una  mañana,  y  esta 
Fué  cuando  le  descubrí. 
Si  aquí  el  riesgo  no  temiera 
De  encarecer,  ponderara 
Una  confusión  inmensa 
De  turbantes  y  marlotas. 
De  adargas,  lanzas  y  flechas ; 
Pero  duróme  tan  poco. 
Que  una  indiscreción  hiciera 
Casi  en  decir  lo  que  vi. 
Pues  luego  que  mis  trompetas 
Dieron  al  labio  el  metal , 
Intimándose  la  guerra, 
Un  calo  frío,  un  temor 
Vistió  las  cobardes  venas 
De  aquellos  que  de  hombres  solo 
Conservaron  la  apariencia. 

Y  fué  que  al  invocar  yo 
De  san  Pedro  la  asistencia 
Para  el  trance,  en  sus  oídos 
Tuvo  este  nombre  tal  fuerza, 
Que  inmobles  quedaron,  tanto, 
Que  la  atención  no  dijera 

Si  era  campo  de  guerreros, 
O  si  era  de  estatuas  selva; 
No  porque  fuese  común 
El  temor,  que  poco  hiciera 
Ea  vencer  muchas  escuadras 
Si  las  hallara  indefensas. 
Vencí,  sino  porque  hallé 
En  Celin  tal  resistencia. 
Que  él  solo  me  dio  á  entender 
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Lo  que  una  Vitoria  ¿nesta. 
A  recibirme  el  gallardo 
Moro  salió  en  una  yegua. 
Hija  del  Bóreas  sin  duda; 
Pues  con  tanta  ligereza 
Pisaba  el  suelo  florido. 
Que  con  desprecio  á  la  tierra 
Fiaba  la  airosa  mano, 
Pareciéndole  indecencia 
Que  otro  que  el  aire  gozara 
La  que  hija  del  viento  era. 
Sí  ya  no  fué  que  á  la  clin 
Larga,  de  que  se  hermosea, 
Pagase  alguna  atención, 

Y  por  no  pisarla  hiciera 
Habilidad  el  melindre, 

Y  cortesía  la  deuda. 
Negra  era  la  hermosa  piel, 
De  Disneas  manchas  cubiertas, 
Para  desmentir  del  vulgo 

La  opinión  de  que  la  negra 

Color  no  reciba  otra ; 

Pues  aquí  vio  la  ezperiencla 

La  nieve  sobre  el  carbón 

O  congelada  ó  impresa. 

Hermoso  era  el  bruto,  pero 

El  dueño  que  le  gobierna 

Tan  á  su  elección  le  mueve. 

Con  tal  gala  le  trastea. 

Que  al  freno  y  la  espuela,  á  un  tiempo 

Movido  desta  v  aquella. 

Daba  á  entender  que  sobraban 

De  las  dos,  dos  advertencias. 

Pues  templándole  sin  freno. 

Se  encendía  sin  espuela. 

Tan  pronto  al  pié  y  á  la  mano 

Se  inclinaba,  que  no  fuera 

Posible  reconocer 

Cuya  era  la  obediencia. 

Si  del  moro  la  osadía. 

Con  amenazas  soberbias, 

Desde  lejos  no  avisara 

A  su  sentir  la  pereza 

Del  animal  volador. 

¡Oh  ambición  de  fama  eterna, 

Llegar  al  riesgo  el  valor, 

Y  presumir  que  no  llega ! 
Puesto  sobre  los  estribos 
Me  acometió;  si  pudiera 
Caber  temor  en  el  Cid, 
Solo  aquella  vez  temiera. 
Recibí  el  furioso  golpe 

De  la  lanza ,  y  con  destreza 
Ejecuté  mi  intención , 
Pero  sin  fruto,  pues  hechas 
Las  astas  átomos  breves , 
Subieron  á  que  la  esfera 
O  los  tuviera  por  astros, 
O  por  rayos  los  volviera. 
A  un  tiempo  los  dos  volvimos 
A  batalla  mas  estrecha 
Con  las  espadas ;  y  en  fin. 
Porque  lo  que  el  hado  ordena 
Tiene  dommio  en  la  vida. 
Con  un  revés  la  cabeza 
Corté  al  valeroso  moro, 
Pero  en  ocasión  que  fuera 
Arriesgada  la  tardanza, 
Pues  á  un  golpe  suyo  viera 
Mi  peligro,  si  en  la  vida 
No  le  quitara  la  fuerza. 
Murió  Celin,  y  los  tuyos, 
A  mi  ejemplo,  como  fieras 
Los  enemigos  herían 
Con  tal  valor  y  tal  priesa. 
Que  en  un  momento  de  sangre 
Se  vio  inundada  la  arena. 
Mar  de  su  destino,  adonde 
Todos  corrieron  tormenta. 
Cinco  reyes  prisioneros 
Hice,  cooré  de  tus  tierras 
Lo  perdido,  rescaté 


Tu  opinión,  seguí  la  empresa, 

Y  dejé  el  reino  seguro. 
Esta  es  la  Vitoria,  esta 

La  lealtad  con  que  te  sirvo. 
La  razón  con  que  me  premias. 
La  causa  con  que  Ce  muevo 
A  perdonarme  la  ofensa. 
Que  me  indulta  de  tu  enojo. 
Esta  es  mi  cabeza,  y  esta 
La  mano  que  te  ba  de  dar. 
Fiada  en  quien  la  gobierna, 
Vitorias,  triunfos,  aplausos, 
Honores,  logros,  defensas. 
Viva  siempre  en  tu  servicio, 

Y  nunca  en  las  lides  muerta. 

RET. 

Vuelve  otra  vez  á  mis  brazos, 
Rodrigo,  por  recompensa. 

IMPARTA. 

Digno  es,  Sefior,  del  perdón. 

DIEGO. 

¿Parécele  á  vuestra  alteza 

Que  puede  suplir  Rodrigo 

La  falta  del  Conde?  Llena 

Toda  el  alma  de  alegría 

Le  he  escuchado.  ¡  Qué  bien  suenan 

En  mi  oído  sus  aplausos 

En  una  acción  como  esta ! 

Cobra  el  cuidado  de  un  padre 

Todo  lo  que  un  hijo  cuesta. 

FfoSo. 
¿Podré  hablar,  pues  todos  callan? 

RODRIGO. 

Quita. 

RET. 

Oejalde. 

RODRIGO. 

¿Qué  intentas? 
hdHo. 
Que  sepa  el  mundo,  Sefior, 
Que  esta  Vitoria  nne  cuesta 
Mas  trabajo  que  á  Rodrigo. 


¿Cómo? 


RET. 

iinRo. 


De  aquesta  manera. 
De  una  sola  cuchillada 
Mataba  el  Cid  á  cualquiera, 

Y  yo  no  di  ni  un  rasgufto. 
Con  tirar  mas  de  cuarenta. 
Hasta  que  me  resolví 

A  buscar  para  mi  empresa 
Un  morillo  enamorado. 

RBT. 

¿A  qué  fin? 

ÑOÑO. 

Para  que  fuera 
Fácil  el  descalabrarle., 

RET. 

¿Enamorado? 

wño. 

Pues  esa 
Es  la  maña,  si  le  hallara. 

RIT. 

¿Porqué? 

imüo. 

Porque  te  trojera 
Lo  masiindado  él ,  ó  su 
Quebradero  de  cabeza; 
Topé  á  un  celoso,  y  al  ir 
A  cascarle  de  su  pena, 
Acababa  de  espirar. 

RET. 

Y  ¿por  qué  creíste  que  era 


¿el 


OSO? 


Porqoe  traía 
Ásales  las  agujetas. 

aOMUAO. 

Quita,  loco. 

KC^O. 

Esto  faé  mas ; 
Has  de  dos  horas  j  media 
Re&i  coa  nn  moro  auciano 
Sin  ^ae  posible  nos  faera 
Herimos. 

KET. 

Pues  ¿c6mo? 

ivoffo. 

Estando 
Los  dos  en  postara  recta. 

RBT. 

Gracia  tienes. 

Nu5Fo. 

Que  ei  qae  asi 
Gobernará  sas  pendencias, 
VíTirá  para  ejemplar 
De  las  vidas  de  las  suegras. 

D0!f   SANCHO. 

Ik>3a  Jimena,  Señor, 

Para  hablarte  pide  aadiencia. 

RBT. 

Eotre.—  l>on  Diego,  á  Rodrigo, 
Porqae  cuidado  no  tenga 
De  mi  enlereza«  diréis 
Que  es  fingida  la  apariencia, 
Como  hemos  comunicado, 
Para  cumplir  con  Jimena. 

MB60. 

Pues  iqoé  intentáis,  gran  Señor, 
Que  preveáis  la  entereza? 

RBT. 

Salir  de  aqueste  cuidado. 

DIBGO. 

Mirad. 

REY. 

La  réplica  sea 
Hacer  lo  que  ordeno  yo. 

RODRIGO. 

Señor,  con  vuestra  licencia, 
Me  ausentaré. 

DIEGO. 

Si,  Señor. 

RBT. 

No  08  vayáis ;  que  es  conveniencia 
Para  el  eximen  que  aguardo 
Que  estéis  presente. 

RODRIGO. 

Conñesa 
Mi  valor  el  sobresalto, 
Pues  tanto  el  pecho  me  inquieta. 
Que  una  mujer  teme  airada 
Quien  venció  ana  armada  entera. 

Salen  IIMENA  y  ELVIRA. 

BLVIRA. 

Señora,  mira  lo  que  haces ; 
¿Qué  es  lo  que  irritada  intentas  ? 

JIVENA. 

Hacer,  ai  pierdo  ¿  Rodrigo, 
Que  todo  el  mundo  le  pierda. 

EliTIRA. 

lOralo  primero. 

JIURA. 

Estoy 
Celosa,  Elvira,  y  resuelta.— 
Perdonadme,  gran  Señor, 
Deque  á  interrumpiros  tenga, 
Día  tan  digno  de  aplausos, 
La  porfia  de  mi  queja. 


EL  HONRADOR  DE  SU  PADRE. 

RBT. 

Siempre,  Jimena,  los  reyes 
Tienen  con  razón  atenta, 
En  una  igualdad  constante. 
Prevenidas  las  orejas. 
Habla ;  que  licencia  tienes. 

RODRIGO. 

¡Qué  hermosa  es! 

KD5f0. 

¿De  eso  te  acuerdas, 
Cuando  ella  viene  á  pedir 
Que  te  cuelguen  de  una  pierna? 

INFANTA. 

¡Pesada  carga  de  honor 
En  tal  dia ! 

JIVEIfA. 

¿Vuestra  alteza 
(Ap.  ¡Ah  tirana!)  se  disgasta, 
Gran  Señora,  de  aue  venga 
A  los  triunfos  de  Rodrigo 
A  añadir  nueva  materia?— 
Yo  vengo,  rey  de  Castilla 

Y  de  León,  á  que  sepas 
Que  desde  aquí,  de  tu  fama 
Siempre  desvelada  len^^ua , 
Daré  al  mando  la  noticia 

De  la  sinrazón  que  intentas, 
No  castigando  delitos 
De  tan  grave  consecuencia. 
Hija  del  conde  don  Gómez 
Nací ;  que  no  le  lo  acuerda 
Mi  voz  para  sa  venganza. 
Pues  tan  sin  provecoo  fuera. 
Sino  porqae  sepas,  Rey, 

lulén  soy.  Prudente  advertencia, 

iue  mi  desdicha  ingeniosa 

fabricó  para  que  veas 
De  un  corazón  ofendido 
El  mérito  por  la  ofensa. 
Yo  vengo  a  trocar,  Fernando, 
Esclavitudes  á  ofensas. 
Rendimientos  á  rigores, 
Gastosa,  alegre  y  contenta, 
A  ofrecerme  por  tu  gusto 
De  Rodrigo  á  la  soberbia. 
Yo  me  confieso.  Señor, 
Desde  aqui  su  prisionera , 

Y  ya  por  ti  injustamente 
Soy  triuqfo  de  su  cadena. 
Pues  mató  al  conde  Rodrigo, 
Sea  su  esclava  Jimena ; 

Que  es  ley  muy  puesta  en  razón, 
i  Ab  Rey !  ¡  Cómo  no  te  acuerdas 
Que  rey  que  no  hace  justicia, 
O  reina  mal  ó  no  reina ! 

¿Por  una  Vitoria  tantas 
ilvidaste,  que  pudieran 
Oscurecer  las  memorias 
De  Numa,  Alejandro  y  César? 
Pero  ¿para  qué  te  canso 
Con  voces,  que  animo  apenas. 
Tan  estorbadas  del  llanto, 
Que  con  lágrimas  se  mezclan, 
Si  este  llanto  y  estas  voces. 
Que  infructíferas  se  muestran. 
No  sirven  mas  que  de  dar 
De  tus  injusticias  señas? 

R05ÍO. 

Mucho  aprieta,  ¡vive  Cristo! 

RODRIGO. 

Sin  mi  estoy  de  oiría. 

RET. 

{Ap,  Fuerza 
Es  obrar  de  agueste  modo 
Para  lograr  mi  experiencia.) 
Jimena,  el  Rey  nunca  falta 
A  su  deber ;  oye  atenta.— 
¿Rodrigo? 


RODRIGO. 

Señor,  ¿qué  mandas? 

DIEGO.  (Ap,) 

Aqui  la  ficción  comienza. 

RBT. 

¿Don  Diego? 

DIEGO. 

Si,  Señor,  ya. 

INFANTA. 

¿Qué  es  lo  que  mi  padre  intenta? 

ELVIRA. 

¿Qué  has  hecho? 

JIMBNA. 

¡Ay  de  mi!  No  sé. 

RBT. 

Yo,  Rodrigo,  bien  quisiera 

Perdonarte,  mas  no  puedo 

Si  la  parte  no  dispensa. 

Jimena  es  hija  del  Conde , 

Ella  te  persigue,  della 

Pende,  Rodrigo,  tu  vida.— 

En  esa  torre  primera 

De  palacio  asegurad 

Al  Cid,  y  con  advertencia 

Que  boy,  Jimena,  ha  de  tiuedar 

Confirmada  la  sentencia.         {Va$e.) 

JIHENA. 

;  Ay  de  mi ! 

INFANTA. 

Por  no  mirarle. 
Me  quito  de  su  presencia.         (VaM.) 

GUARDA. 

Vamos,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

Ya  voy 
A  morir  por  ti,  Jimena. 

NOSÍO. 

Antes  la  lleve  el  diablo. 

JIMENA. 

De  llanto  el  alma  se  anega. 

DIEGO. 

¿Estáis  contenta.  Señora? 

ULp,  Ya  en  su  semblante  demuestra 

Su  dolor.) 

JIMENA. 

Pues  yo,  don  Diego , 
¿Qué  puedo  hac¿r?  ¡  Hay  mas  penas! 

DIEGO. 

Pues  ¿  no  podréis  perdonar'e. 
Pidiendo  al  Rey  que  suspenda 
El  enojo  que  por  vos 
Contra  mi  Rodrigo  muestra 
En  ocasión  tan  injusta? 

JIMENA. 

¿Quién  masque  yo  lo  desea? 
Pero  la  vergüenza  ya 
De  mi  porfia  molesta 
Me  ha  de  estorbar. 

DIEGO. 

¿Qué  decis? 

JIMENA. 

I  Ay  locos  celos !  Si  es  fuerza 

Sue  yo  pida  al  Rey  su  vida, 
ucho  peligro  hay  en  ella. 

DIEGO. 

Pues  aun  no  lo  sabéis  bien.— 

¡Qué  consolada  que  fuera 

Mi  vejez  á  verle  preso, 

Llevándola  aquesta  nueva ; 

Dios  os  guarde ;  ¡si  del  Rey 

Fuera  el  enojo  de  veras !  ( Va$e.) 

JIMENA. 

¿Fuese? 
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CLflIU. 

Ya  86  fué. 

J1IBIVA. 

i  Ay  Elvira! 

ELVIRA. 

¿Qaé  bay.  Señora? 

ilMENA. 

Una  tormenta, 
Ed  qae  el  bajel  de  la  vida, 
Gorrieodo  síd  remo  ó  vela, 
A  huracanes  combalido 
De  la  rizada  mareta. 
Un  bajío  es  cada  anhelo, 
Cada  esperanza  una  peña, 
i  Ay,  que  este  reloj  humano , 
Desconcertadas  las  ruedas, 
Tan  apresurado  corre. 
Tanto  á  los  fines  se  acerca, 
Que,  según  el  corazón 
Se  mueve,  que  le  gobierna , 
Avisa  que  de  la  vida 
Se  va  acabando  la  cuerda ! 
¡  Ay,  que  peligra  Rodrigo ! 

ELVIRA. 

Pues,  Señora,  ¿qué  remedías 
Ahora  con  afligirle? 
Templa  el  sentimiento,  templa 
En  esas  demostraciones 
El  riesgo  de  tu  modestia. 
¿Tú  no  lo  quisiste?  Tu, 
A  fuerza  de  diligencias, 
¿No  le  trajiste  á  este  estado? 
Paes  ¿de  qué  ahora  te  quejas? 

jmBifA. 
Dices  bien,  yo  le  prendí. 
Yo  le  perseguí;  mi  pena 
Es  hija  de  mi  rigor. 
Cúlpame  para  que  pueda 
La  evidencia  de  mi  culpa 
Oponerse  á  mi  vergüenza. 
A  quien  adoro  persigo; 
Que  intenta  mi  amor,  que  intenta 
Mi  rigor  perder  la  vida 
De  la  mitad  que  me  queda. 
No  muera  Rodrigo ;  vamos. 

ELVIRA. 

¿Dónde,  Señora? 

JIHERA. 

A  que  veas... 
Pero  el  suceso  lo  diga. 

ELVIRA. 

Ya  le  sigo. 

JIMEIfA. 

No  parezca 
Liviandad  del  albedrio 
La  que  del  amor  es  fuerza. 

{Yante.) 
Salen  RODRIGO,  NUNO  t  UN  GUARDA. 

RODRIGO. 

Mi  mayor  seguridad 
Es  mi  lealtad,  en  rigor, 
Y  después  de  ella ,  mi  amor. 

GUARDA. 

Solo  por  tu  autoridad 

Nos  manda  el  Rey  asistirte ; 

No,  Señor,  para  guardarte, 

Pues  nada  puede  estorbarte, 

Gomo  tu  palabra,  el  irte ; 

Demás  que  el  pleito  homenaje 

Asegura  tu  prisión 

Mas  que  un  armado  escuadrón. 

RUÑO. 

Sin  duda  fué  algún  salvaje 

El  primero  que  mandó 

Que  el  pleito  homenaje  impida 
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Que  guarde  un  hombre  su  vida ; 
Luego  hiciera  caso  yo 
De  uso  tan  extraordinario. 

RODRIGO. 

Pues  ¿qué  hicieras  tú? 

RU.ÑO. 

Escurriera; 
Que  si  es  pleito,  estando  fuera, 
Se  hiciera  pleito  ordinario. 

GUARDA. 

A  fuera  podré  esperar, 
Si  gustáis. 

RODRIGO. 

Id  norabuena.— 
;  Ay  adorada  Jimena ! 

NU.^O. 

Por  Dios,  que  es  mucho  apretar 
Que  con  tanta  inclinación 
Pida  con  ansias  tu  muerte ; 
i  Lindo  modo  de  quererte ! 

RODRIGO. 

¿No  miras  que  á  su  opinión 
Son  las  crueldades  precisas , 
Y  que  yo  muera  en  rigor  ? 

NUfCO. 

Bueno,  y  entonces  su  amor 
Se  podrá  decir  de  misas. 

Sale  LA  GUARDA. 

GUARDA. 

Yo  vuelvo,  por  si  importar 
Puede,  á  deciros  que  entró 
Jimena  en  la  torre. 


Lo  estimo. 


RODRIGO. 

Y  yo 

GUARDA. 

Esto  es  avisar. 

ÑUÑO. 

Por  Dios,  que  te  ha  perseguido. 

RODRIGO. 

Como  ella  quede  gustosa, 
¡  Qué  suerte  mas  venturosa ! 

Salen  JIMENA  t  ELVIRA  al  paño. 

ELVIRA. 

Bien  basta  aquí  ha  sucedido. 

RODRIGO. 

¡  Ay  Jimena ! 

JIMENA. 

¿Me  ba  nombrado? 

ELVIRA. 

¿No  le  oíste? 

RODRIGO.    (Ap.) 

Si  el  deseo 
No  me  ba  engañado,  el  aviso 
Que  tuve  ha  salido  cierto; 
Jimena  me  está  escuchando; 
Veré  si  obligarla  puedo. 
Pues  escucha  lo  que  digo, 
Con  decirla  lo  que  siento. 

ÑUÑO. 

¿Sabes,  Señor, que  imagino, 
1  es  mucho  si  no  lo  creo. 
Que  te  aborrece  Jimena? 
Que  tales  ansias  y  extremos. 
Pidiéndole  al  Rey  justicia, 
Sin  grande  aborrecimiento 
Nunca  se  ha  visto. 

RODRIGO. 

Es  verdad ; 
Pero  por  eso  deseo 
Que  el  Rey  me  quite  la  vida. 


mñú. 
¿Qué  dices?  ¿Estás  sin  8«so? 

RODRIGO. 

Que  si  be  de  vivir  sin  ella, 
¿Para  qué  la  vida  quiero? 

ELVIRA. 

¿No  escuchas? 

JIMENA. 

Si. 

NONO. 

Pues  ya  el  Rey 
Lo  ha  remitido  al  Consejo, 
Diciendo  que  baga  justicia. 

JIMENA. 

i  Ay  de  mí !  4  Qué  escucho,  cielos ! 

ÑUÑO. 

Y  puede  ser  sin  milagro 
Que  te  empeoren  de  asiento 
La  cabeza. 

RODRIGO. 

Sin  Jimena, 
¿Para  qué  la  vida  quiero? 

ÑOÑO. 

Tú  has  dado  en  graciosa  tema. 

ELVIRA. 

Mira  en  el  trance  que  has  puesto 
A  tu  amante. 

JIMBHA. 

¡Qué  bien  haces 
En  culparme!  Que  Oon  eso 
Hace  en  mi  tu  acusación 
Disculpable  lo  que  intento. 

ÑOÑO. 

Pues  á  fe  que  si  es  verdad 

gue  te  quiere,  es  grande  yerro 
I  que  intenta  esta  sefiora. 

RODRIGO. 

¿Porqué? 

ÑUÑO. 

Porque  yo  recelo 
Que  el  Rey,  viendo  que  Jimena 
Publica  por  todo  el  reino 

gue  no  le  hace  justicia, 
jecuto  sin  remedio 
Del  Consejo  la  sentencia. 

JIMENA. 

¡  Ay  de  mí,  sí  fuese  cierto ! 

ÑUÑO. 

Y  aunque  ella  pida  tu  vida... 

ELVIRA. 

Buena  la  hubiéramos  hecho. 

RODRIGO. 

Ese  fuera  para  mí 
Mucho  mayor  sentimiento 
Que  morir. 

ÑOÑO. 

¿En  qué  lo  fundas? 

RODRIGO. 

En  que,  si  morir  deseo, 

Es  por  ofrecer  la  vida 

A  quien  de  mí  vida  es  dueño. 

NÜÑO. 

Famoso  mártir  de  amor 
Eres ,  no  hay  sino  buen  pecho 

Y  morir  muy  consolado ; 
Que  ya  te  están  previniendo, 
Entre  Píramo  y  Leandro, 
Un  lu£[aren  el  infierno. 
Mas  mi  señor. 

RODRIGO. 

¿Quién? 

ÑUÑO. 

Tu  padre. 


BLVUU. 

¿Qnéqaarrá  ahora  don  IHego? 

Escacha. 

Sale  DIEGO  LAINEZ. 

DIEGO. 

Rodrigo,  hijo. 

BOMUGO. 

Padre  y  seftor. 

iftjSío. 

¿Qnébay  de  nuevo? 

DIEGO. 

¿Escúchanos  alguien?  ^ 

BODRIGO. 

SI. 

DfEGO. 

Pues  Taya  de  fingimiento. 
Hilo,  el  Consto... 

RODRIGO. 

Prosigue. 

DIEGO.  (4p.) 

Vive  Dios,  que  me  enternezco, 
Gomo  sí  fuera  verdad. 

ELVIRA. 

Parece  que  llora  el  viejo. 

DIE<K>. 

Sin  atender  á  tan  grande 
Vitoria... 

nuAo. 
Malo. 

BIEGO. 

Ha  resuello 
Condenarte  ¿  muerte ,  y  solo 
Falta  para  el  cumplimiento 
Que  firme  el  Rey  la  sentencia. 
Ya  sabes  que  es  justiciero ; 
Y  eq  fin,  ya  en  aqueste  estado ,  * 
Huir  el  peliuro  tengo 
Por  acertado,  Rodrigo; 
T  advierte  que  ha  de  ser  luego, 
Que  después  será  imposible. 

Rufo. 

Vamos  diciendo  y  haciendo- 

RODRIGO.  (Ap.) 

ÍCómo  se  ve  que  es  común 
le  la  muerte  el  sentimiento, 
Pues  con  saber  que  es  engaño, 
Se  ha  sobresaltado  el  pecho! 

DIEGO. 

¿Qué  dices?  4 No  me  respondes? 

ELVIRA. 

Mas  ¿qué  fuera,  si  queriendo, 
No  le  pudieras  librar? 

JIMENA. 

Fuera  morir,  y  en  efeto 
Fuera  pagar  con  ia  vida 
La  locura  de  mis  celos. 
Mas  oye. 

DIEGO. 

Vamos,  ¿qué  aguardas? 

RODRIGO. 

A  perder  estoy  resuelto 
Mil  vidas,  si  mil  tuviera : 
Que  si  yo  sé  que  muriendo 
Queda  limeña  gustosa. 
Fuera  mi  amor  muy  grosero 
En  quitarle  esta  alegria 
Que  desde  luego  le  ofrezco; 
Víctima  de  sus  rigores, 
De  su  Vitoria  trofeo , 
Muera  yo^  pues  ella  gusta. 

JIUEXA. 

No  lo  permitan  los  cielos. 
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BL  HONRADOR  DE  SU  PADRE. 

IfOÍiO. 

Nunca  deste  tema  sale. 

ELVIRA. 

Que  pierda  el  juicio  temo. 

JIMENA. 

¡Oh,  sí  se  fuera  su  padre ! 

DIEGO'I 

Mira,  hijo. 

RODRIGO. 

Vive  el  cielo, 
Que  si  el  Rey  me  perdonara. 
Me  diera  muerte  yo  mesmo. 

JIHBÜA. 

Antes  muera  yo,  Rodrigo. 

DIEGO. 

Basta ;  no  con  tanto  afecto, 
Que  parece  que  has  creído. 

RODRIGO. 

Ap.  Él  se  declara.)  Contento 
a  muerte,  Sefior,  aguardo. 

DIEGO. 

(Ap,  Tu  vida  guarden  los  cielos. 
Aunque  pese  ¿  mil  Jimenas.) 
¿Qué  muerte,  di,  si  es  concierto? 

RODRIGO. 

Si  ella  gusta,  ¡qué  mas  dicha! 

IfD^ÍO. 

Él  muere,  que  es  un  contenió. 

RODRIGO.  (Ap,) 

¿Que  no  me  entienda  mi  padre? 

DIEGO.  (Ap.) 

iSl  le  privó  el  sentimiento 
De  la  crueldad  de  limeña? 

JIBERA. 

Elvira,  yo  me  resuelvo 
A  salir. 

DIEGO. 

Mira  que  el  Rey... 

ELVIRA. 

Deja  que  sé  vaya  el  viejo. 

DIEGO. 

Mira... 

RODRIGO. 

Porque  la  aborrece, 
También  mi  vida  aborrezco. 

DIEGO. 

Voy  á  decir  lo  que  pasa 

Al  Rey,  Rodrigo;  ya  vuelvo. 

(Ap,  Esto  me  faltaba  ahora.)      ( Va$e.) 

ELVIRA. 

Sal;  que  ya  se  fué  don  Diego. 

JIHERA. 

¡  Rodrigo ! 

RODRIGO. 

¿Quiénes? 

JWEICA. 

Yo  soy. 

RII5Í0. 

¿Quién  ha  de  ser?  Tu  Santelmo, 
Pero  antes  de  la  tormenta. 

ilBEICA. 

A  morir  contigo  vengo. 
Ya  satisfecho  mi  amor 
Del  trance  en  que  lo  pusieron 
Unos  celos  mal  nacidos 
De  cobarde  fundamento. 
Causa  de  yerros  tan  grandes. 
A  morir  contigo  vengo, 
Diciendo  que  soy  tu  esposa; 

§ue  no  hay  humano  respeto 
n  llegando  á  tales  lances. 

RODRIGO. 

Déjame  besar  el  suelo 
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Que  pisas...  Mas  gente  viene, 
Retírate. 

ilHENA. 

¿Yáqué  efeto 
Solicitas  que  me  esconda? 
Si  ser  tu  esposa  confieso. 
No  he  de  apartarme  de  ti. 

Sale  UN  SECRETARIO. 

SECRETARIO. 

Don  Rodrigo...  Mas  ¿qué  es  esto? 

JIBBNA. 

Yo  soy,  pasad  adelante. 

SECRETARIO. 

A  notificaros  vengo 
La  sentencia. 

RUÑO. 

Llegó  tarde; 

§ue  si  es  la  de  casamiento, 
a  se  la  han  notificado 
No  há  un  instante. 

RODRIGO. 

Calla,  necio. 

SECRETARIO. 

La  que  yo  traigo  es  de  muerte. 

KUNO. 

Y  estotra  también. 

JIMENA. 

Volveos, 

Y  decilde.  Secretario, 

Al  Rey,  que  guarden  los  cielos, 
Que  al  reo  y  la  parte  hallasteis 
Aqui,  de  modo  que  es  cierto 
Que  son  una  cosa  misma ; 

Y  será  fuerza,  muriendo 
El  uno,  que  el  otro  muera ; 

Y  fuera  injusto  pretexto 
El  castigar  á  la  parte 
Por  no  perdonar  el  reo. 

SECRETARIO. 

Señora,  mucho  gustara 
De  poder  obedeceros , 
Pero  esta  es  orden  del  Rey ; 

Y  también  traigo  decreto 
De  llevar  de  aqui  á  Rodrigo 
De  Vivar ,  y  aunque  lo  siento. 
Es  forzoso  ejecutarlo. 


¡Ay  de  mi! 


JIBEICA. 
NUftO. 

Peor  es  esto. 


JIMENA. 

¿Dónde  le  queréis  llevar? 

SECRETARIO. 

Perdonadme,  que  no  tengo 
Orden  de  poder  decirlo. 

NOÜO. 

Si  le  llevan,  volaverunt 
La  cabeza. 

JIMENA. 

Pues  de  auui 
No  ha  de  salir,  vive  ei  cielo. 
Ni  yo  he  de  apartarme  del 
Hasta  saber  el  intento 
Del  Rey. 

RODRIGO. 

Señora,  Jimeoa, 
Yo  tomo  á  mi  cuenu  el  riesgo. 

JIMENA. 

Yo  no  me  fio  de  nadie ; 

No  be  de  apartarme  un  momento 

De  ti ,  ni  le  han  de  sacar 

De  aquesta  torre. 
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SBCBETARfó. 
Pq6S  680 

¿  Cómo  lo  habéis  de  impedir? 

¿Cómo?  Matando  al  primero 
Que  se  atreviere  á  inteotarlo.  — 

{Qutíale  la  espada  á  uno.) 
Llegad,  rillaoos. 

SECRETARIO. 

Teneos, 
Señora. 

RODRIGO. 

Ui  bien,  aguarda, 
icuílo. 
¡Santa  mujer! 

Salen  EL  REY,  LA  INFANTA  y  los 

OBIÁS. 
RET. 

Llegad  presto.  — 
limeña,  pnes  ¿vos  aquí 
Y  con  espada?  ¿Qué  es  eso? 

DIEGO. 

Querrá  matar  á  Rodrigo. 

HU5Í0. 

¡Que  siempre  piensen  los  suegros 


1  VUC  9JCI 

Lo  peorl 
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DON  JUAN  BAÜTISf  A  DIAMANTE. 

iniBiiA. 
¿Qué  os  admiráis? 

RET. 

No  be  de  admirarme  si  os  veo 
on  quien  matóá  vuestro  padre? 

IIMENA. 

Eso  no  tiene  remedio ; 

Demás  que  en  cualquiera  trance 

Mi  marido  es  lo  primero. 

RET. 

Don  Diego,  por  vida  roia... 

nnsGo. 
Ya,  gran  señor,  os  entiendo. 

RET. 

Y  ¿quién  es  vuestro  marido? 

[tió  efecto? 
(Ap.  á  don  Diego.  ¿Qué  os  parece?  ¿Sur- 

JIHEITA. 

Rodrigo  mi  esposo  es. 

RET. 

¿Aiiora  salís  con  eso? 

DIEGO.  (Ap.) 
No  puedo  tener  la  risa. 


BBT. 


■ET. 

Pues  ¿cómo  ba  de  ser,  tí  tengo 
Firmada  ya  la  sentencia? 


JIMRNA. 

¿Cómo  ba  de  ser?  Bueno  cierto. 
iQuereis  dejarme  también 
Sin  marido? 

RET. 

Ahora  bien  puedo. 
¿Que  decis  que  es  vuestro  espoto? 
Por  vos  perdonarle  quiero.  — 
Dadle  la  mano,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

Guárdete,  Señor,  ei  cielo. 

*  DIEGO. 

j  Qué  dichoso  dia! 

RET. 

Vamos; 
Que  la  Infanta  y  yo  seremos 
Padrinos. 

RODRIGO. 

Beso  tus  plantas. 

nvño. 

Y  pnes  no  bay  mas  casamiento, 
Aqui  acabe  la  comedia 
Deste  caso  verdadero 
Del  Honradar  de gu  padre; 
Perdonad  sus  muchos  yerros. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


CUÁNTO  MIENTEN  LOS  INDICIOS, 

Y  EL    GANAPÁN   DE    DESDICHAS, 


DE  DON  JÜAH  BAUTISTA  DIAMANTE. 


PERSONAS. 


CÁELOS,' dmfueéeBoroo- 
te. 


FEDERICO ,  iu  túhrino, 
EDUARDO,  galán. 
ROBERTO,  harha. 


PORCIA ,  tu  hija,  dama. 
FLÉRiDA,  dama, 
MONTERA»  gracioto. 


ROSETA,  gracío—, 
LAURA,  criada. 
Damas.— Gruoos.^Uüsica. 


JORNADA  PRIMERA. 


SaUm  EKRIQUE,  ROBERTO,  FEDE- 
RICO, de  camino;  EDUARDO ,  y  EL 
DUQUE,  leyendo  una  carta ,  t  deja 
caer  la  cubierta, 

¡Aleve  traición! 

PEIMBRICO.  (Ap.) 

Lacaru 
Ha  paesto  al  Duque  en  cuidado. 

DUQUE. 

¥aelTo  á  leer  oirás  mil  veces, 
O  ¿  beber  el  recatado 
Veneno,  qoe  por  los  ojos 
Es  del  corazón  estrago. 

BRRIQUB. 

¿Qué  será  lo  que  le  enoja 
AIDnqae? 

ROBEaro. 

iQaé  tendrá  Carlos, 
QaesQspira? 

EDUARDO. 

Sa  desvelo 
Votiva  mi  sobresalto. 

DUQUE. 

(i4p.  ¡Válgame  Dios!  ¿Cnal  será 
El  traidor,  entre  los  cuatro. 
De  quien  mi  secreto  fio. 
Con  quien  mi  ffrandeza  parto?) 
iOuiái ,  Federico,  le  dio 
Esucaru? 

FEDEEICO. 

Con  recato 
Y  con  secreto ,  Sefior, 
La  puso  en  mi  propia  mano 
El  de  Sajonia ,  á  quien  yo. 
De  vuestra  alteza  enviado. 
Fui  á  tratar. 

DUQUE. 

Ya  sé  á  qué  fuiste ; 
Pero  no  me  persuado 


A  que  sea  para  mi ; 

Y  asi,  quiero  averiguarlo. 
Levantad  esa  cubierta 

Y  leedla  todos  cuatro. 

ROBERTO. 

¿Qué  será  esto? 

FEDERICO. 

Sin  mi  estoy. 

ENRIQUE. 

Sin  mi  animo. 

EDUARDO. 

Soy  de  mármol. 
(Alzan  la  cubierta,) 

DUQUE. 

¿Qué  os  suspende?  ¿Cómo  dice? 
Leedla  todos. 

LOS  CUATRO. 

t  A  Carlos 
De  Borgoña,  el  Justiciero.* 

DUQUE. 

Puea  ¿cómo  hay  traidor  osado, 

Si  el  Justiciero  me  nombro. 

Que ,  de  mi  desconfiando, 

No  piense  que  mi  justicia 

De  su  corazón  ingrato 

Arranque  aleves  raices 

De  delitos  recatados? 

Pues  si  empuño  la  cuchilla 

En  venganza  de  un  agravio 

Traidor,  mas  que  siega  espigas 

El  labrador  en  el  campo. 

Derribaré  yo  cabezas  ifimpuáa.) 

Traidoras;  pero  ¿qué  hago? 

EltRIQUE. 

Señor... 

PEBBRIOO. 

Señor... 

ROBERTO. 

Señor... 

EDUARDO. 

Yo... 

DUQUE.  (Ap.) 

Tras  si  el  furor  me  ha  llevado; 
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Y  aunque  pudiera  la  ira 
Descubrir  algún  amago 
En  que  conociese  cuál 

He  ofende ,  cuando  los  bailo 
Con  un  propio  afecto  á  todos. 
En  la  duda  me  be  quedado. 

ROBERTO. 

Si  mi  cabeza  te  enoja, 
A  tus  pies ,  invicto  Carlos, 
La  tienes. 

ENRIQUE. 

Muera  á  tus  iras. 
Señor,  quien  de  desdichado 
Te  ha  enojado ,  si  soy  yo. 

FEDERICO. 

Si  hubieres  imaginado 
Delito  en  mi ,  aunque  ninguno 
He  cometido ,  tu  mano 
Me  dé  la  muerte ,  Señor. 

EDUARDO. 

Ap.  Mientras  no  esté  declarado, 
iga  á  los  otros  mi  afecto.) 
Porque  yo  nada  adelanto 
Con  decir  que  ú  te  enoio 
He  quites  la  vida ,  añado, 
Señor,  que  aunque  no  te  enoje, 
A  tus  iras  me  consagro. 

DUQUE.  (Ap.) 
[Hay  confusión  mas  eztrafia! 
Que  el  URO  es  traidor  es  llano. 

tCnál  será?  ¡Válgame  el  cielo! 
ioberto,  que  me  ha  criado, 
No  puede  ser;  Federico 
Es  sangre  mia ,  y  es  claro 
Que,  á  tener  qué  recelar. 
La  carta  hubiera  ocultado, 

Y  el  de  Sajonia  tampoco 
Con  él  me  hubiera  avisado 
Si  él  fuera  traidor ;  Enrique, 
Siempre  leal  y  esforzado. 

En  guerra  y  paz  me  ha  servido ; 
ihies  presumir  que  Eduardo, 
Que  es  todo  mi  valimiento, 
Puede  ser  aleve  y  falso. 
Teniendo  el  propio  dominio 
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Que  yo  en  todos  mis  estados... 
jQaé  de  discursos  revuelvo, 

Y  en  ninguno  me  adelanto! 

FEDERICO. 

Señor,  ¿qué  es  esto? 

EDUARDO. 

¿Qué  tienes? 

DUQUE.   (Ap,) 

A  estos  da  mayor  cuidado, 

Al  parecer,  mi  dolor; 

Pero  no  porque  callaron 

Aquellos,  incfician  menos 

SeniiiDiento ,  averiguando 

Que  tal  vez  en  su  silencio 

Se  oye  mas  que  en  muchos  labios ; 

Si  callo  el  delito ,  dejo 

Pendiente  un  mortal  cuidado 

A  mi  vida ;  si  le  explico, 

En  muy  grave  parte  falto 

A  nJ  estimación ,  pues  siendo 

Yo  quien  publique  mi  agravio, 

Disculpo  al  que  le  comete 

O  le  animo,  poco  sabio, 

A  que  me  falte  al  respeto 

Que  yo  mismo  á  mi  me  falto ; 

Dejar  de  decirlo  ya 

Es  imposible,  pues  hago 

Sospechosa  mi  raxon 

Y  no  averiguo  mi  daño ; 
Solo  en  como  lo  diré 

Tengo  la  duda;  que  hay  casos 
Imposibles  de  decirlos  * 
Por  el  modo  de  explicarlos.  ' 

ROBERTO. 

Merezcan ,  Señor,  mis  canas, 
Si  supieron  obligaros 
Mis  servicios ,  que  partáis 
Conmigo  vuestros  cuidados; 

ÍQué  mortal  veneno  es 
^1  que  esa  carta  os  ha  dado? 

DUQUE. 

(Ap.  Ya  hallé  el  modo  de  decirlo.) 
Leedla ,  Roberto ;  notando     (Dásela.) 
Que  el  traidor  de  que  me  avisa 
Es  el  uno  de  los  cuatro ; 

Y  ved  que  á  los  tres  importa 
Que  yo  quede  asegurado 
Del  uno ;  la  causa  es  esta; 
Jueces  y  partes  os  hago. 
(Ap.  Desde  aqui  oculto  veré 

Si  esta  experiencia  dice  algo.) 

{Retirase.) 

ROBERTO. 

Atendedme,  caballeros; 
Que  leo,  porque,  sal  gamos 
De  esta  confusión. 

EDUARDO.  (Ap.) 

Pendiente 
Tengo  el  alma  de  sus  labios. 

ROBERTO.  (Lee.) 
ff  Uno  de  los  mas  favorecidos  de 
•vuestra  alteza  me  ha  dado  aviso  de 
•que  pasa  por  mis  tierras  á  tratar  liga 
«contra  mí  con  el  duque  de  Austria;  y 
> aunque  su  muerte  ó  su  prisión  pudie- 
>ran  asegurar  mis  designios,  no  quie* 
»ro  deber  á  traición  cobarde  lo  que 
tpuedo  á  mi  propio  valor ;  v  asi,  le  avi- 
»so  que  mire  de  quién  se  lia,  si  aspira 
>á  la  corona  del  sacro  imperio.  Dios 
«guarde  á  vuestra  alteza.— £/  duque 
nde  Sajottia.9 

EDUARDO.  (Ap.) 

No  es  tanto  el  mal. 

LOS  TRES. 

Graniraicion. 

EDUARDO. 

(Ap,  Esforzar  es  necesario 
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El  fingimiento.)  A  saber 

Quién  era  el  aleve  osado 

Que  al  de  Sajonia  avisó 

De  lo  que  solo  ha  flado 

De  los  cuatro  el  Duque ,  hiciera 

De  so  vida  tal  estrago, 

Que  diera  al  mundo  escarmiento. 

DUQUE.  (Al  paño.) 
Bien  confié  de  Eduardo. 

FEDERICO. 

y  cuando  ¿  ti  te  faltara 
Valor  ó  lealtad ,  mi  mano, 
De  aquella  sangre  animada 
Que  ofende  el  traidor  ingrato, 
Le  diera  mil  muertes. 

DUQUE.  (Ap.) 

Nunca 
Tan  vivo  afecto  fué  engaño. 

ROBERTO. 

Quien  adelantaros  viera 
A  los  dos  entre  los  cuatro 
En  el  sentimiento  justo 
Que  vuestro  enojo  ha  mostrado, 
Se  persuadiera ,  aunque  mal, 
Que  el  furor  había  dejado 
Sin  calumnia  vuestra  fe; 

Y  aunque  yo  no  me  adelanto 
A  temerario  juicio, 

Sin  que  fuese  temerario. 
Creyera  (mas  no  lo  creo). 
Viéndoos  mas  interesados 
En  muerte  ó  prisión  del  Duque; 
A  ti  como  su  inmediato, 
Federico,  y  á  ti  como 
Su  valido, 'Eduardo, 
Pues  el  mas  favorecido 
Tiene  mas  señas  de  ingrato. 
Que  era  de  uno  de  los  dos 
La  traición ;  pues ,  bien  mirado. 
Ni  yo  ni  Enrique  podemos 
Tener  fin  de  adelantarnos 
Con  su  prisión  ó  su  muerte ; 

Y  de  esta  manera  hablo 
Por  si  acaso  algún  discurso 
Infamemente  villano 

Se  atreve  á  mi  bonor. 

ENRIQUE. 

O  al  mío, 
En  cuya  demanda  paso 
A  sustentar  cuerpo  á  cuerpo, 
Mientras  no  esté  averiguado 
Cuál  es  el  aleve  amigo, 
Cuál  sea  el  traidor  vasallo, 
Que  es  el  uno  de  los  dos. 
Pues  es  uno  de  los  cuatro; 

Y  por  guardar  el  decoro 

Que  á  estas  paredes  les  guardo, 
Al  que  ese  guante  primero 

(Arroja  un  guante.) 

Levantare,  si  ha  pensado 
Que  en  mí  puede  haber  delito^ 
Le  espero  antes  en  el  campo, 
Donde... 

FEDERICO. 

Yo. 

EDUARDO. 

Yo. 
(Arrójame  los  dos  á  coger  el  guante,) 

Sale  BL  DUQUE. 


Suelta. 


DUQUE. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

EDUARDO. 


FEDERICO. 

Suelta  tú. 


DUQUE. 

Eduardo, 

(Toma  el  guante.) 

Federico,  yo  me  quedo 
Con  el  guante ;  con  que  es  llano 
Que  á  nmguno  de  los  dos 
Os  toca  salir  al  campo. 

FEDERICO. 

Señor... 

EDUARDO. 

Sefior... 

DUQUE. 

A  quien  toca, 
Por  resuelto  y  por  osado. 
Salir,  es  á  vos,  Enrique; 
Y  asi ,  salid  desterrado 
De  mi  corte ,  que  no  es  bien 
Que  arrojos  tan  destemplados 
Estén  donde  yo  los  vea. 

ENRIQUE. 

Ved ,  Señor,  que  aventurado 
En  un  juicio ,  que  suspenso 
Está  entre  nosotros ,  hallo 
Mi  honor  con  vuestro  castigo. 

DUQUE. 

Satisfacción  quiero  daros 
Para  este  riesgo,  que  yo 
Nunca  á  la  justicia  nUo. 
Salid  de  la  corte  vos  ;— 
Vos ,  Roberto ,  retiraos 
A  vuestra  casa;— y  estad. 
Mientras  otra  cosa  os  mando. 
Sin  salir  vos  de  mi  corle, 
Federico. 

ENRIQUE. 

Tu  mandato 
Es  ley. 

ROBERTO. 

Tuya  es  mi  obediencia. 

FEDERICO. 

A  tu  precepto  me  allano. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Paciencia  ,  males. 

ROBERTO.  (.4j9.) 

Desdichas, 
Paciencia. 

( Yanse  Enrique  y  Roberto.) 

FEDERICO.  (Ap.) 

Dolor ,  suframos.      ( Vase.) 

DUQUE. 

Vén  tú,  Eduardo,  conmigo. 
Que  á  ti  te  ha  privilegiado 
De  mi  enojo  mi  cariño. 

EDUARDO. 

No  te  miro ,  por  si  acaso 
Recelas  de  mi  que  puedo 
Haber  sido  yo. 

DUQUE. 

Eduardo, 
No  te  disculpes ,  no  sea 
Que  tu  disculpa  diga  algo 
Que  nos  faagaá  ti  y  á  mi 
Inlelices ,  cuando  es  llano 
Que  solo  tu  ingratitud 
Me  hiciera  á  mi  desdichado.     ( Vase.) 

EDUARDO. 

Bien  hasta  aqui  ha  sucedido. 
Pues  el  Duque  asegurado 
Queda ;  Enrique  se  despide 
De  los  celos  que  me  ha  dado 
Con  Porcia.  Ea  pues ,  fortuna, 
Dame  de  Porcia  la  mano; 

§ue  en  ti  fundo  ser  su  dueño 
dueño  de  estos  estados .        ( Vase. ) 


SaUn  ENRIQUE  t  MONTERA. 

ENRIQUE. 

No  me  bables. 

MOTITERA. 

Pues  si  á  buscarte 
Vengo  de  Porcia ,  muy  tuya, 
Si  Teugo  de  parte  suya, 
iCómo  puedes  enojarle? 
C^e  de  aquel  serafin 
Lo  que  á  decirte  me  eD?ia. 

ENRIQUE. 

¡Ay  Porcia  adorada  mía ! 
Llegó  de  mi  vidael  fin. 

■ORTERA. 

iQaé  fin  ^  Señor?  Considera 
Que  Porcia  te  está  esperando. 
Loca  de  amor ,  como  Orlando. 

ENRIQUE. 

¿No  me  dejarás ,  Montera? 

MONTERA. 

¿Qué  es  que  te  deje  ?  iNo  entraste 
Contento  en  palacio  ahora? 
¿Qué  le  ba  sucedido? 

ENRIQUE. 

Nada. 
Preven ,  Montera ,  dos  postas, 
T  vamos  á  casa  antes 
Que  desarrugue  la  sombra 
Su  negro  capuz  por  luto 
De  mis  ya  difuntas  glorías; 
Me  verás  partir.  Montera, 
O  morir ,  si  son  dos  cosas 
Distintas  ausencia  y  muerte 
En  quien  se  ausenta  y  adora. 

MONTERA. 

Y  ¿qué  respuesta  daré. 

De  lo  que  me  dijo ,  á  Porcia?. 

enr:qoe. 
Pues  Porcia  á  ti  ¿qué  te  dijo? 

MONTERA. 

¿Esto  tenemos  ahora  ? 

ENRIQUE. 

No  estoy  en  mi,  de  dolor. 

MONTERA. 

Que  te  aguardaba  hecha  aurora 
De  sus  jardines ,  adonde 
De  sus  mejillas  hermosas 
Copiaba  el  jazmin  candores 

Y  los  claveles  aljófar. 

ENRIQUE. 

Déjame  morir. 

MONTERA. 

Si  haré. 

ENRIQUE. 

Si  acaso  mis  ansias  locas 
(Cuerdas  debiera  llamarlas, 
Poes  la  muerte  me  ocasionan) 
Tao  justamente  no  han  hecho 
El  oficio  que  les  toca... 
Pero  si  habrán  hecho,  si; 
Que  el  tormento  que  me  informa 
Es  muerte ;  ya  murió  Enrique. 

MONTERA. 

Téngale  Dios  en  su  gloria. 
Que  era  un  hombre  muy  honrado. 
Voy  A  despedir  las  postas. 
Pues  ya  no  son  menester. 

ENRIQUE. 

¿Burla  baces  de  mis  congojas? 
Sígneme  por  aqui. 

MONTERA. 

Vamos, 
Pues  ya  tu  intención  es  otra. 

ENRIQUE. 

¿Cómo  otra? 


GOANTO  MIENTEN  LOS  INDICIOS. 

MONTERA. 

Como,  según 
La  calle ,  Sei^or,  que  tomas, 
A  cuatro  pasos  daremos 
Con  los  jardines  de  Porcia, 

Y  aun  á  tres ,  y  aun  á  dos ,  y  aun 
A  uno  y  á  ninguno. 

ENRIQUE. 

Fuera  obra 
Del  destino  conducirme, 
Donde  vine  á  cantar  glorias, 
A  llorar  penas;  porque 
Estas  flores  ,*que  envidiosas 
Vieron  mis  venturas ,  vean 
La  tragedia  lastimosa 
De  mi  amor,  que  allá  verán ; 
Pues  vo  haré  que  noten  todas 
La  diferencia  que  un  dia 
Hace  á  otro  tan  costosa. 
Puesto  que  ayer  eran  dichas 
Las  que  hoy  han  de  ser  congojas. 
MÚSICA.  {Dentro.} 

Aprended,  flores ^  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy; 
Que  ayer  maravilla  fui, 

Y  hoy  sombra  mia  no  soy, 

MONTERA. 

Porcia  se  viene  acercando 
A  nosotros  con  la  tropa 
De  sus  damas. 

ENRIQUE. 

¿Quién  dijera 
Que  es  mi  dolor  ver  á  Porcia? 

MONTERA. 

guien  supiera  que ,  si  es  linda 
na,  es  mas  linda  otra, 

Y  que  amarga  doña  liba 
Siempre,  como  doña  Olla. 

Salen  PORUA,  ROSETA  y  damas. 

PORCIA. 

Mudad  de  letra ;  que  np 
Quieren  de  mi  amor  las  glorias 
Que  baya  mudanza  en  las  dichas. 

ENRIQUE. 

Por  eso ,  divina  Porcia, 
Lo  quieren  mis  penas. 

PORCIA. 

¿Cómo? 

ENRIQUE. 

Manda  repetir  la  copla. 

Que  ella  te  responderá ; 

Pues  mientras  hay  quien  nos  oiga. 

Será  mi  intér|>reie  triste 

Su  consonancia  sonora. 

PORCIA. 

Repetid  una  y  mil  veces, 
Desde  la  florida  alfombra 
De  aquel  cenador,  la  letra. 
Pues  gusta  á  Enrique  *  y  dos  cosas 
Conseguiremos :  tü  oírla. 
Pues  te  asrada ,  y  sin  zozobra 
Oirte  yo  á  ti  lo  que  ella 
Me  callare  misteriosa. 

DAMAS. 

Ya  te  obedecemos. 

{Vanse,) 

ENRIQUE. 

TÚ 
Preven  al  punto  las  postas 
Y  avísame  aqui. 

MONTERA. 

Roseta, 
Non  eslorbalns» 
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ROSETA. 

Y  es  cosa 
Muy  puesta  en  razón. 

MONTERA. 

¡Cuál  eras. 
Niña ,  para  zurcidora ! 

ROSETA. 

Luego  se  verá. 

MONTERA. 

¿Qué  dices? 

ROSETA. 

Que  adiós.  Montera. 

MONTERA. 

Adiós,  gorra. 
{Vanse  Roseta  y  Montera,) 

PORCIA. 

¿Cuando  te  esperan  mis  ansias 
Kl  breve  plazo  aue  logran 
De  alivio,  viéndote , Enrique, 
Tan  á  hurto,  que  aun  las  sombras 
Me  sobresaltan,  parlera 
Tu  suspensión  me  malogra? 
¿Qué  tienes,  Enrique  mío? 
Qué  accidente  te  ocasiona 
A  suspirar?  ¿A  las  flores 
Miras?  ¿Qué  en  eso  me  informas? 

ENRIQUE. 

A  responderte  iba  ( |ay  triste! ); 
Pero,  porque  te  responda 
Sin  hablarle ,  aciuel  concepto 
Sea  mi  voz  lastimosa, 
Mi  asunto  estas  flores  vanas, 
Mi  explicación  la  memoria 
De  mis  ya  pasados  bienes; 
Pues  para  que  de  su  pompa 
Recojan  la  presunción. 
Mi  color  las  aliciona, 
La  brevedad  de  mis  dichas 
Su  brevedad  las  exhorui, 

Y  aquel  acento  las  dice; 

Si  hablo  con  ellas ,  perdona, 

Y  no  contigo ,  que  no 
Son  corteses  las  congojas. 

MÚSICA. 

Aprended ,  flores,  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy ,  etc. 

ENRIQUE. 

Bella  vanidad  del  prado 

Es  hoy  vuestro  imperio  hermoso; 

Plores ,  yo  fui  ayer  dichoso 

Para  ser  hoy  desdichado. 

Trocóse  el  feliz  estado, 

Nada  soy  de  lo  que  fui ; 

En  la  dicha  que  perdí 

Mirad  que  cualquiera  es  vana, 

Y  á  ser  lo  que  hoy  soy,  mañana, 
Aprended,  flores,  de  mi, 

PORCIA. 

Tan  suspensa  me  ha  dejado 

Tu  dolor  encarecido. 

Que ,  aunque  el  efecto  he  entendido, 

La  causa  no  he  penetrado. 

¿Tú,  Enrique ,  desconfiado 

De  mi  amor?  Tú  con  temor? 

Vive  mi  amante  dolor, 

Que  alevemente  ha  mentido 

Quien  contra  mi  ha  eoncebido 

El  escrúpulo  menor. 

Miente  tu  fineza  y  miente 

Tu  presunción  ignorante ; 

Perdóname,  por  lo  amante. 

Dueño  mió ,  lo  impaciente ; 

Que  si  no  hay  dolor  prudente, 

Por  poco  que  llegue  á  ser. 

Dolor  que  hace  padecer 

A  un  alma  tanto  pesar, 

¿Cómo  cortés  ha  de  estar? 

Cómo  prudente  ha  de  ser? 


Acábame  de  decir 
De  la  mal  el  fandamerito; 
Que  DO  seri  tan  violeDto 
Como  llego  á  presumir. 
No  me  dejes  discurrir. 
Templa  mis  penas  moríales. 
Mira  que  no  son  iguales 
Mi  discurso  y  tu  rigor; 
Que  un  dolor  es  un  dolor, 

Y  OD  discurso  machos  males. 
¿Qué  queja  tienes  de  n.l? 
Habla. 

ERRIQUB. 

Fálume  el  Talor. 

PORCIA. 

Ya  es  mi  tormento  menor 
Que  el  luyo,  según  oi. 

EKRIQUE. 

¿Por  qué,  hermosa  Porcia?  Di. 

PORCIA. 

Porcia ,  tu  voz  no  dijera 
Que  de  amor  tu  dolor  era 
Si  tuvieras  duda  en  mi ; 

Y  asi,  explica  la  violencia 
Que  sientes. 

EtlRIQUE. 

Violencia  es. 

PORCIA. 

Di  ¿de  qaé  procede,  pues? 

ENRIQUE. 

De  mi  amor  y  de  tu  ausencia. 

PORCIA. 

Ya  es  igual  nuestra  dolencia, 
Uno,  Enrique ,  nuestro  mal; 
Que  donde  hay  amor  igual, 

Y  el  mal  de  ausencia  ha  de  baber, 
Es  donde  no  puede  ser 

Rl  tormento  desigual. 
Pero  ¿quién?... 

BNRIQOE. 

El  Duque ,  Porcia, 
Lo  mandó  asi  ( ;  piedad ,  cielos ! ), 
Faltando  esta  vez  conmigo 
Al  blasón  de  justiciero. 

Y  en  fin ,  entre  dos  peligros 

De  amor  y  honor  me  contemplo : 
Sin  ti,  obedeciendo  al  Duque, 
Sin  honor  si  no  me  ausento. 
Yo  ausente ,  quedas  expuesta 
De  Eduardo  ¿  los  recuerdos, 

Y  no  ausente ,  yo  perdido 
Mi  honor ;  discurre  si  debo 
Sentir  dos  males  tan  males; 
Que  en  uno,  Porcia ,  te  arriesgo, 
SI  no  te  pierdo ;  y  en  otro 

La  vida  y  el  honor  pierdo. 

PORCIA. 

¡Ay  infellce  de  mi  I 
¿Que  te  ausentas? 

ENRIQUE. 

Y  tan  luego, 
Porcia ,  que  en  cualquier  instante, 
Peligro,  que  me  detengo. 

PORCIA. 

Y  ¿dónde  vais? 

BMIIQUB. 

A  morir, 
Pues  otra  cosa  no  llevo 
Que  hacer. 

PORCIA. 

¿Qué  motivo  has  dado 
Al  Duque? 

ERRIQOE. 

Del  labio  ajeno 
Lo  sabrás ;  que  á  mi  me  impide 
Los  labios  el  seotíniento. 


DON  JOAN  BAUTISTA  OfAMAMTE. 

I  PORCIA. 

I  No,  por  tu  vida, sitio > 
Por  tu  honor,  Enriifue,  quiero 
Darme  al  penoso  partido 
De  vivir  sin  ti ,  si  puedo 
Vivir ,  Enrique ,  sin  ti : 
Pues  eres...  Mas  cuando  intento 
No  detenerte ,  del  llanto 
Apele  al  valor  mi  esfuerzo. 
Parle ,  Enrique ,  pues  que  dices 
Que  el  honor  te  importa:  pero 
Sabe  que  quedas  conmigo. 
Porque  el  cobarde  receto 
De  Eduardo... 

ENRIQUE. 

No  prosigas, 
Porcia .  que  cuando  liago  esfuerzos 
Para  olvidar  esa  pena. 
Es  acordármela  yerro. 
Tú  eres  quien  eres. 

Sale  MONTERA. 

iiO!rrERA. 

Las  posUs 
Están  tomando  los  piensos 
De  los  bocados. 

Sah  LAURA. 

LAURA. 

Licencia, 
Sobre  su  aviso  primero 
De  visitarte  esta  tarde, 
Aguarda  Plérida. 

PORCIA.  (Áp.) 

Cielos, 
Tened  piedad  de  mis  males. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Dadme  yalor,  sufrimiento. 

PORCIA. 

Adiós,  Enrique. 

ENRIQUE. 

Adiós ,  Porcia. 

PORCIA.  (Ap.) 
No  quiero  mirarle. 

ENRIQUE.  (Ap,) 

Pruebo 
A  no  mirarla. 

PORCIA. 

Mas  ¿cómo... 

ENRIQUE. 

Pero  ¿cómo... 

PORCIA. 

A  yerle  Tuelto? 

ENRIQUE. 

¿Vuelvo  averia? 

PORCIA. 

¿Enrique  mió? 

ENRIQUE.       ' 

¿Porcia  mia  ?  • 

PORCIA.  (Ap.) 

Pero  esto 
Es  morir. 

ENRIQUE. 

(Ap.  Esto  es  morir.) 
la? 

PORCIA. 

¿Enrique? 

LOS  nos. 
Adiós. 

MONTERA. 

Laui  Deo, 
{Vame.) 


¿Porcia? 


Sale  ROSETA,  caiímuíeieaia  d$  cuer- 
das y  un  ^oMlo,  y  detiene  i  Laura. 

ROSETA. 

Aguarda ,  Laura. 

LAURA. 

Ya  aguardo. 

ROSETA. 

Escala  y  bolsillo. 

LAURA. 

Bueno; 
Mu  ¿qué  me  quieres  dedr? 

ROflTA. 

Que  aqui  hay  trabajo  y  dinero. 

LACRA. 

Explícate  mas. 

ROSETA. 

Ya  sabes 
Que  Eduardo,  de  amor  ciego, 
Adora  á  nuestra  ama ,  y  que 
Ella  le  mata  á  (lesprecios 
Porque  ama  á  Enrique;  que  Enrique 
Es  un  pobre  caballero, 

Y  que  no  nos  ha  valido 
Dos  reales  en  todo  el  tiempo 

gne  há  que  tas  dos  intuyamos 
n  su  favor. 

UORA. 

Sé  todo  eso. 

ROSETA. 

Pues  sabe  ahora  que  Eduardo, 
Fiado,  según  entiendo, 
En  que  desterrado  Enrique 
Sale  hoy ,  dispone  resuello 
Verá  Porcia;  el  para  qué 
El  lo  sabe  y  yo  lo  pienso ; 
A  cuyo  Gn  me  ha  enviado, 
Como  quien  sabe  que  el  viejo 
Cierra  puertas  y  ventanas, 
Esta  escala,  con  cien  ruegos 
Dorados  que  encierra  en  si 
Este  bolsillo  de  arriero ; 
La  escala  para  ponerla 
De  mi  ama  en  el  aposento, 
En  la  ventana  qaé  no 
Tiene  reja .  y  estos  ciento 
Para  que  el  yerro  se  doce. 
Pues  le  desconoce  el  hierro 
Dorado ;  mas  viendo  yo 
Que  sola  no  podré  hacerlo, 
Porque  Porcia  no  me  deja 
Lugar  para  nada ,  quiero 

gue  tó  la  escala  afiances, 
I  trabajo  repartiendo. 
Yo  de  traerla  hasta  aquí 

Y  tú  de  ponerla  luego, 
Porque  también  se  reparta 
Entre  las  dos  el  dinero ; 

,  -^ue  nadie  murmurará. 
Siendo  criadas ,  de  vemos 
Ayudantas  de  amor,  que  es 
Nuestro  oficio  y  de  él  comemos. 

LAURA. 

En  fin ,  Roseta ,  tú  vienes 
Tan  puesta  en  razón ,  que  cierto 
Que  no  sabré  replicarte ; 
A  los  cincuenta  me  atengo. 

ROSETA. 

¿Qué dices,  en  fin? 

LAURA. 

Que  venga 
La  escala ;  que  yo  me  ofrezco 
A  ponerla  por  servirte.         {Témala.) 

ROSETA. 

¡Jesús ,  y  lo  que  le  debo ! 


Tú, ¿qué? 


LADRA. 


Cfaicnen|«  dobiODes. 

LAinu. 

Np  habíanos ,  amiga ,  en  eso ; 
lYo  los  habla  de  tomar  t 
Regálate  tá  con  ellos; 
Que  i  mi  me  basta  serriros 
A  U  y  á  ese  caballero. 

ROSETA. 

Toma/bobilla. 

LADRA. 

No  haré. 


Ba. 


ROSETA. 


(Tómaloi.) 


LADRA. 

Porfiar  no  quiero. 

ROSITA. 

Pues  apartémonos ;  jo 
A  ir  con  mi  ama ,  supuesto 
Qoe  eco  Flérida  á  sn  coarto 
Llega. 

LAURA. 

Y  yo ,  amiga ,  á  su  tiempo 
fiaré  lo  qae  á  mi  me  toca. 

ROSETA. 

Hija ,  Laurlta ,  secreto 
Ahora ,  y  despnes  no  bajeamos 
Qae  los  desto  sean  doscientos. 
{Vsnse,) 

SaUn  PORCIA  t  FLÉRIDA. 

PORCU. 

Disculpa  que  te  reciba, 
Flérida ,  sin  el  contento 
Qoe  acostumbra  mi  amistad; 
Que  es  justo  el  dolor  que  tengo. 
{Ap.  ¡Ay,  ausento  Enriqae  mió!) 

FLÉRIDA. 

Mucho  y  hermosa  Porcia ,  siento 
Hallarte  tan  disgustada ; 
Serena  el  hermoso  cielo, 

Y  sabe  que  á  visitarle 

Y  k  pedirte  perdón  vengo 
De  un  delito  que  comete 
in  amor  contra  tu  respeto. 

PORCIA. 

ÍTü  delito? 

flírioa. 

Yo  delito, 
Pero  de  amor. 

PORCIA. 

No  te  entiendo. 

FLORIDA. 

Yo  te  lo  diré,  fiada 

Bn  la  amistad  que  te  debo. 

(A|i.  Callaréle  que  es  de  honor, 

Aun  mas  que  de  amor,  mi  empe&o ; 

!Ab ,  Federico  traidor» 

Falso  amante !  que  no  quiero 

Acordarle  á  mi  yersüenza 

Lo  que  4  mi  dolor  Te  acuerdo.) 

Ya  sabes  que  Federico 

Llegó  hoy  de  Sajonia. 

PORCIA. 

Cierto 
Qoe  DO  lo  sabia. 

niaiDA. 

Pues 
Sábelo. 

PORCU. 

Si  haré,  sien  eso 
Tesirfo. 

Sale  ROSETA. 

ROSETA.  (i4p.) 

Flérida  Tiene 
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Sin  cántaro,  mas  ooo  eelos, 

Y  mi  ama  hasta  ábora  no 
Pienso  qoe  me  ba  echado  menos. 

PORCIA. 

Prosigue. 

FLáRIDA. 

Yo  pues,  amiga. 
Amo  á  Federico  dentro 
De  aquella  linea  que  une 
Al  decoro  y  al  afecto; 
Pues  de  otro  modo,  ni  yo 
Decirio  ni  tü  saberlo 
Pudiéramos. 

ROSETA. 

Claro  está. 

POROA. 

Vamos ,  Flérida ,  al  suceso ; 

aue  me  mata  quien  me  estorba 
is  amantes  sentimientos. 

FLÉRIDA. 

Retiróse  Federico 
Celoso,  según  entiendo. 
Aunque  sio  razón ,  porque  á  uno 
De  esos  hombres  majaderos, 
Qoe  sin  mas  motivo ,  Porcia, 
Que  sus  locos  devaneos, 
Vio  ser  fantasma  en  mi  calle ; 
Lo  que  allá  sucedió  entre  ellos 
No  sé,  pero  sé  que  entrambos, 
Con  dilerenles  pretextos. 
Dejaron  de  verme;  el  uno 
A  su  temor,  según  creo. 
Atendiendo ,  y  Federico 
A  sus  mal  fundados  celos. 
Fué  en  este  tiempo  á  Sajonia, 
Del  Duque  enviado ,  y  viendo 

8ue  de  oajonla  venia, 
i  estimación  prefiriendo 
A  mi  reparo ,  lie  querido 
Satisfacerle,  y  á  intento 
De  lograrlo ,  en  nombre  tuyo, 
Lo  que  te  estima  sabiendo 
{Ap,  Ojalá  no  lo  sopiera. 
Mas  no  he  hallado  otro  remedio), 
A  tu  casa  le  llamé 
Para  hablarle  en  ella;  y  puesto 
Que  solo  de  esta  manera 
Pude  lograrlo ,  te  ruego 
Que  me  perdones  si  á  fuem 
De  confiada  te  ofendo. 

PORCIA. 

Si  me  ofendes ,  pues  no  es  justo 
Aventurar  mi  honor ,  puesto 
Que  si  mi  padre  llegase 
En  ocasión  que  aquí  dentro 
Estuviese  Federico, 
Ponías  mi  honor  á  riesgo, 

Y  aun  mi  vida ;  y  asi ,  amiga, 
Antes  que  llegue,  le  ruego 
Que  te  vuelvas. 

FLÉRIDA. 

Yo  lo  hiciera ; 
Pero  ese  ya  no  es  remedio, 
Pues  viene  de  ti  llamado. 
Si  no  es  que  tü  quieras... 

PORCIA. 

Quedo, 
Flérida;  no  des  licencia 
A  mal  mirados  despechos ; 
Que  si  siento  imaginarlos, 
Mira  qué  será  entenderios; 

Y  asi... 

ROSETA. 

Señora ,  que  es  tarde 

Y  estamos  á  obscuras. 

PORCIA. 

Puesto 

8ue  un  delito  hiciste,  no  hagas 
os,  buscando  en  el  primero 
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Discolpas  qoe  en  el  segando 
No  las  halle  el  pensamiento. 

FLÉRIDA. 

Ap.  Mocho  Porcia  se  ha  templado 
le  aquel  enojo  primero; 
Ya  creo  que  no  acerté 
En  elegir  este  medio; 
Mas,  pues  á  mi  honor  le  importa. 
Tensan  paciencia  mis  celos.} 
¿Qué  resuelves,  pues? 

PORCIA. 

Estarme 
Contigo. 

FLÉRIDA. 

Mucho  te  debo. 

ROSETA.  (Ap,) 

Ya  habrá  muy  honradamente 
Laurilla  la  escala  puesto. 

FEDERICO.  iAipañ0.) 
De  Porcia,  á  quien  idolatro, 
Me  llama  un  papel ,  y  creo 

§ue  es  para  que  su  hermosura, 
iendo  el  llamarme  tan  nuevo. 
Entre  mí  y  entre  su  padre. 
Del  enfado  de  hoy  el  duelo 
En  amistades  convierta. 

Sale  FEDERICO. 

FLÉRIDA. 

Federico  es. 

PORCU. 

Saca  presto 
Luces,  Roseta. 

ROSETA. 

Al  instante.       (Va«#.) 

FEDERICO. 

Si  es  por  presumir  que  ciego 
Llego  á  vuestra  esfera  yo, 
La  prevención  agradezco ; 
Aunque  debiera  sentir 
Que  lo  que  ciega  el  sol  vuestro 
Penséis  que  pueda  alumbrar 
Material  luz ,  conociendo 
Que  ha  de  tener  mayor  fuerza 
Que  el  accidente  el  remedio. 

FLÉRIDA.  (Ap.) 

jAh  traidor!  Yo  mi  desdicha 
Busqué. 

FEDERICO. 

Ya  á  serviros  vengo 
Rendido. 

FLÉRIDA.  (Ap.) 

Pero  ya  miro 
Mi  ceguedad  por  mi  riesgo. 

FEDERICO. 

¿No  me  habláis! 

PORCU. 

Yo,  Federico, 
Porque  no  se  gaste  tiempo 
Tan  importante ,  (]ue  arriesga 
Cuanto  á  mi  opinión  la  debo. 
No  os  llamé;  y  de  ser  asi 
Lo  que  digo ,  es  el  respeto 
De  Flérida ,  que  os  escucha, 
El  testiffo  que  os  olV^zco ; 
Ella  os  llamó  cautelosa. 
Ella  os  escucha ,  y  yo  os  roego 

aue  á  ella  la  atepdais  y  á  mi 
e  saquéis  de  un  susto  presto. 

FEDERICO. 

¿Pues  Flérida? 

Salen^ean  lucen,  ROSETA  r  LAURA. 

ROSETA. 

Mi  señor. 


64 

PORCIA. 

¡Ay  infeliz! 

ROflCTA. 

Presto ,  presto. 

LACRA. 

Qae  llega. 

PORCIA. 

Paes  acostumbra 
Volverse  ¿  palacio  luego, 

Y  en  volviéndose  podréis 
Salir,  en  este  aposento, 
Presto ,  señor  Federico, 
Os  ocultad. 

FEDERICO. 

Obedezco 
Lo  que  mandáis.  lAp.  Por  no  ver 
A  Flérida ,  y  porque  luego 
Podré  ver  á  Porcia.)  {Retírate,) 

FLÉRIDA. 

¡Ay  triste, 
Sí  aqui  á  Federico  dejo. 

Safe  ROBERTO. 

ROBERTO. 

Al  llegar,  que  os  esperaban 
Supe  de  los  criados  vuestros, 

Y  por  feliz  la  ocasión 

Tuve ,  si  hay  dichoso  tiempo 
Para  uu  triste ,  de  llegar 
A  mi  casa,  pues  que  puedo 
Iros  sirviendo.  {Ap.  ¡Ay  de  mi! 
¡Valcdme ,  piadosos  cíelos !) 

PORCIA. 

¿Qué  traes,  Señor? 

ROBERTO. 

Muchas  penas. 

FLÉRIDA. 

Véroslas  sentir  padezco. 
(Ap,  Muriendo  voy  de  pensar 
La  causa  que  di  á  mis  celos.) 

ROBERTO. 

Venid. 

FLÉRIDA. 

No  paséis  de  aquf. 

ROBERTO. 

Hasta  la  carroza  debo 
Acompañaros. 

FLÉRIDA. 

En  nada 
Os  replico. 

PORCIA. 

¿En  tal  empeño 
Me  dejais? 

FLÉRIDA. 

¿Qué  puedo  hacer. 
Si  asi ,  Porcia ,  se  ha  dispuesto  ? 
Perdona,  y  procura,  amiga, 
Que  ese  traidor  salga  luego, 

Y  yo  dejaré  en  la  puerta 
Quien  cuidará  de  saberlo. 

's^Vante  Fiérída  y  Roberto,) 

ROSETA. 

¿Fijástela? 

LAURA. 

Lindamente; 
Pues¿soyyobol>a? 

PORCIA. 

{Ap,  ¿Quién ,  Cielos, 
Sin  delito,  se  habrá  visto 
En  tan  conocido  riesgo? 
¿No  me  bastaba  el  dolor 
De  mi  ausente  Enrique?)  Puesto 

Sue  á  acompañarla  salió 
i  padre,  mirad  si  ha  vuelto 
A  Palacio ,  porque  pueda 
Salir  este  hombre. 


DON  JUAN.BAUTiSTA  DUMANTR. 

ROSBTA. 

Lo  cierto 
Es  qae  todo  lo  ha  cerrado, 

Y  con  la  llave,  gimiendo, 
Vuelve  en  la  mano. 

PORCIA. 

¡Ay  demi! 
¿Si  habrá  entendido  algo  de  esto? 

Sale  ROBERTO. 

ROBERTO. 

*^h  caducas  esperanzas! 
Oh  mal  premiados  desvelos 
De  mi  honor! 

PORCIA. 

{Ap.  Bien  sus  palabras 
Avisan  su  sentimiento.) 
Señor,  ¿  qué  es  lo  que  te  aflige? 

ROBERTO. 

Porcia ,  un  grave  sentimiento, 
Que  loca  en  mi  honor. 

PORCIA.  {Ap.) 

¡Ay  triste, 
Que  se  declara  mi  riesgo! 

ROBERTO. 

Federico... 

PORCIA. 

{Ap.  Ya  no  hay  duda ; 
Hagamos ,  dolor  severo. 
De  la  verdad  la  disculpa.) 
¿Vino  Federico? 

ROBERTO. 

Puesto 
Que  sabes ,  Porcia ,  que  vino, 
Sabe  mas :  que  trujo  un  pliego 
Al  Duque. 

PORCIA.  {Ap,) 

Corazón  mió. 
Volvamos  á  nuestro  acuerdo; 
Que  esta  ya  es  otra  materia. 

ROSETA. 

Hasta  aqui,  cuál  te  las  tengo 
Podia  el  viejo  decir. 

ROBERTO. 

Resultó ,  que  es  largo  esto, 

?ue  Enrique  va  desterrado 
que  yo  á  mi  casa  vengo 
Preso ;  que  está  Federico 
Fuera  de  palacio ,  y  dentro 
Quien,  en  mi  sentir,  la  culpa 
Tiene  de  todo  el  suceso. 
Esto  es  lo  que  pasa ,  y  yo. 
Porque  de  aolor  no  puedo 
Hablar  mas,  con  mí  desdicha  ' 
Me  retiro  á  mi  aposento, 

Y  en  señal  de  luto  triste. 
Ventanas  y  puertas  dejo 
Cerradas.  No  las  abráis ; 

Porque  la  luz  ver  no  quiero.     ( Yate.) 

PORCIA.     , 

¿Entróse  ya? 

ROSETA. 

Si,  Señora. 

LAURA. 

Y  cerró  la  puerta  luego. 

Sale  FEDERICO. 

FEDERICO. 

Porque  oi  que  vuestro  padre 
Se  recogía  resuelto. 
Porcia... 

PORCIA. 

Señor  Federico, 
No  es  bien  que  se  arriesgue  tiempo 
De  tanta  importancia ;  y  poes 


Por  dónde  salgáis  no  Teo, 
Sino  por  esa  ventalla. 
Que  no  tiene  reja ,  os  ruego 
Que ,  ayudado  oe  nosotras. 
Por  ella  salgáis ,  atento 
A  que  una  mujer  se  vale 
De  vos,  que  sois  caballero, 

Y  que  á  mi  honor  y  mi  vida 
Le  importa  que  sea  presto. 

FEDERICO. 

Porque  veáis  cuan  cortés 
Es  mi  amor,  obedeceros 
Sea  la  respuesta,  y  nada 
Dificultéis  de  mi  aliento 
En  cnanto  á  arrojarme,  pues 
En  mi  vida  nada  arriesgo. 
Muriendo  por  vos;  mas  ya, 
Perdonad ,  que  irme  no  puedo. 

Abre  la  ventana  y  aparece  EDUARDO 
en  ella ,  y  embozante  lot  áoa. 

EDUARDO.  {Ap.) 

En  mala  ocasión  llegué. 

ROSETA. 

Laura,  dimos  con  los  huevos. 

PORCIA. 

Hombre ,  sombra  ó  fantasía, 
¿Quién  eres  ( ¡Táigame  el  cielo !) 
O  cómo  has  Hegado  aquí? 
¿Qué  buscas? 

EDUARDO. 

{Ap,  Fingir  pretendo 
La  voz.)  Mas  de  lo  que  busco 
Aqui ,  oe  aqui ,  Porcia ,  llevo. 

PORCIA. 

Aguarda;  que  no  le  has  de  ir 
Pensando  que  culpa  tengo 
En  que  aqui  á  otro  halles,  ni  él 
En  que  entres  aqui ,  supuesto 
Que  habiendo  entrado  cada  uno 
Sin  culpa  mia ,  en  si  mesmo 
Tiene  cualquiera  la  forma 
De  ver  al  otro  aqui  dentro ; 

Y  pues  entrambos  sabéis 
Esta  verdad ,  ambos  presto 
Volved  por  esa  ventana. 

FEDERICO. 

Supuesto  que  yo  primero 
Estaba  aqui  {Ap,  Fingiré 
La  voz  también) ,  el  postrero 
Es  bien  que  sea  en  salir. 

EDUARDO. 

Yéndose  ese  caballero, 

Y  quedando  sola  vos. 
Me  iré  yo. 

ROSETA. 

Halo  va  esto. 

FEDERICO. 

Por  esa  ventana  entrasteis, 
Salid  por  ella. 

EDUARDO. 

No  quiero. 

FEDERICO. 

Yo  os  haré  salir. 

EDUARDO. 

Probadlo. 
(Riñen lot áot,  y  mata latlucet Laura.) 

PORCIA. 

¡Ay  demi,infeltee! 

ROSETA. 

Presto 
Mata  las  luces. 

LAURA. 

Huyamos. 
{Vante  Laura  y  Reteta,) 


PORCIA. 

CabaUero ,  caballero. 

{Ál  caer  Federico  d^a  d  Porcia  la  es- 
pada en  la  mano ,  va$e  Eduardo  por 
la  veniana,  y  sale  á  medio  vestir  Ro- 
^ertOy  con  la  espada  en  la  mano  y  una 
lux,) 

FEDERICO. 

Muerto  soy. 

EDUARDO. 

De  Federico 
Es  esla  voz,  y  paes paedo 
Volver  sin  ser  conocido, 
Por  donde  me  entré  me  melvo.  (Vase,) 

ROBERTO. ' 

En  el  cuarto*  de  mi  hija  .  r 

£1  mido  es.  Pero  ¡qué  veo! 

POROA. 

¡áy  de  mi  triste !  —  ¿Señor? 

ROBERTO. 

Porcia ,  ¿en  tu  mano  un  acero? 
¿Un  cadiver  A  tus  pies? 
¿Qué  es  esto.  Porcia,  qué  es  esto? 
¿Sin  luz,  tu  ventana  abierta 

Y  en  ella  una  escala? 

poaaA.  (Ap,) 

Aliento, 
Valor  mío ,  y  del  acaso 
Compongamos  el  remedio. 

ROBERTO. 

¿No  hablas? 

PORCIA. 

Si,  Señor;  aquí 
Me  tenia  el  sen U miento 
De  mi  dolor ,  cuando  {Ap,  Astucia, 
Socórreme)  ruido  siento 
En  esa  ventana ;  á  ver 
Quién  le  cansa,  osada  llego, 

Y  eocaentro  un  hombre  embozado, 
El  cual ,  osado  y  resuelto, 

Con  torpe  violencia  quiso 
Manchar  nuestro  honor;  sa  acero 
Le  saco ,  y  mato  las  luces 
Porque  no  me  encuentre;  ciego 
He  busca ,  y  halla  su  muerte 
Al  impulso  de  mi  aliento; 
Que  esto ,  aunque  yo  lo  callara, 
Te  lo  dijera  el  suceso. 

ROBERTO. 

Y  ¿quién  fué  el  aleve  osado 

Que  &  mi  honor...  ¡Valedme ,  cielos ! 

Que  es  Federico ;  y  aunque 

Tan  justamente  le  has  muerto, 

Por  el  lance  que  en  palacio 

Hoy  tuvimos.  Porcia,  quedó 

Perdido  si  se  imagina 

Que  es  mío  el  delito,  siendo 

Su  tío  de  Federico 

El  Duque.  ( ¡  Favor ,  aliento!)— 

¿Quién  rió  este  suceso? 

PORCIA. 

Nadie. 

ROBERTO. 

Pues,  Porcia  mía,  silencio; 
Que  me  va  la  vida. 

PORCIA. 

Mármol 
Seré ,  Señor. 

ROBERTO. 

Quitar  quiero 

Sa  escala,  porque  no  sea 
e  mi  deshonor  acento.        {QuÜala,) 
Llevar  el  cuerpo  á  mi  cuarto, 
Para  pensar  donde  luego 
Ponerle ,  que  no  descubra 
Dónde  la  muerte  le  dieron. 
Toma  tú  esa  luz  y  al  punto 

P.  A  L.-ii. 
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Te  recoge  con  silencio, 

Y  ese  acero  oculta  donde 
Nunca  sea  descubierto. 

Vén  tu  á  mis  brazos ,  que  vivo, 
Pedazos  te  hiciera  en  ellos ; 

Y  tú  este  delito ,  noche. 

Cubre  con  tu  obscuro  velo.  {LléPasele,) 

PORCIA. 

Aunque  del  riesgo  sal  i. 
Es  tanto  el  temor  que  tengo, 
Que  voy  pisando  las  tristes 
Negras  sombras  de  mi  miedo. 


es» 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  ENRIQUE  t  MONTERA 

ENRIQUE. 

Mucho  has  tardado.  Montera. 

MONTERA. 

Verás  presto  que  te  engañas. 

ENRIQUE. 

¿Cómo? 

MONTERA. 

Como  mala  nueva 
Nunca  se  vio  que  tardara. 

ENRIQUE. 

¿Qué  mala  nueva? 

MONTERA.     • 

No  mas 
De  una,  pero  muy  bellaca. 

ENRIQUE. 

Ausente  de  Porcia ,  no  hay 

Para  mi  pena  tirana 

Nada  que  sirva  de  aumento. 

MONTERA. 

Pues  ese  es  el  caso. 

ENRIQOE. 

Aguarda ; 
¿Estar  yo  ausente  de  Porcia? 

MONTERA. 

Si ,  Señor ;  que  es  una  falsa, 

Y  no  de  mósica...  una... 

ENRIQUE. 

Mata  rete  si  me  hablas 
En  ofensa  suya. 

MONTERA. 

Pues 
Si  no  quieres  saber  nada. 
Habiendo  hecho  cuanto  anoche 
Me  ordenaste ,  á  cuya  causa 
Hasta  ahora  en  este  sitio 
Me  estás  aguardando,  marcha; 
Que  yo  te  seguiré ,  aunque 
Lo  que  callo  se  me  baga 
Una  apostema ,  y  con  ella 
Reviente  por  las  ijadas. 

ENRIQUE. 

Oye ,  oye ;  que  no  resuelvo 
Que  imagine  mi  desgracia ; 
Que  para  oirl^  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
No  hay  en  m|  valor  constancia ; 

Y  así ,  prosigue. 

MONTERA. 

Si  haré 
De  muy  bonísima  gana. 
Para  que  veas  que  Porcia 
No  es  la  Porcia  de  las  brasas. 


Di ,  pues. 


ENRIQUE. 
MONTERA. 

Anoche  quedé, 


Para  que  tú  no  dejaras 
De  partir  al  punto... 

ENRIQUI. 

Ya 

Sé  de  quedarte  la  causa. 

MONTERA. 

Junté  letras  y  dinero. 

ENRIQUE. 

Ignorante ,  que  me  malas; 
Vé  á  lo  que  importa. 

.MONTEIIA. 

Ya  voy; 
Que  esto  es  también  de  importancia. 

ENRIQUE. 

¿Para  qué? 

MONTERA. 

Para  que  sepas 
Que  antes  que  se  negociara 
Todo  esto ,  seria  ya 
La  media  ni/che  pasada; 
Con  que ,  viendo  que  no  mas 
Que  darle  á  Porcia  la  carta 
Que  tú ,  entre  ausente  y  presente, 
Desde  el  mundo  de  tus  ansias, 
Llorando  ausenciab  futuras, 
La  escribiste... 

ENRIQUE. 

Necio ,  acaba. 

MONTERA. 

Llegué  á  su  calle  por  ver 
Si ,  por  dicha ,  forma  hallaba 
^ara  no  aguardar  al  dia ; 

Y  apenas  puse  las  plantas 
En  su  calle ,  cuando  vi 

Un  escuadrón ,  que  pasaba 
De  mas  de  seiscientos  hombres. 

ENRIQUE. 

¿Qué  dices? 

MONTERA. 

¿De  qué  te  espantas, 
Si  eran  los  ojos  del  miedo 
Con  los  que  entonces  miraba  ? 
Vilos  juntico  á  las  rejas, 

Y  porque  no  repararan 

En  mi,  agachándome ,  al  hueco 
Llegué  de  una  puerta ,  6  causa 
De  esperar  á  que  se  fuesen  ; 
Pero  a  muy  poca  distancia 
Reparé  que ,  de  los  otros. 
Uno  de  los  4ue  esperaba 
Por  una  escala  subía ; 
Que ,  aunque  vo  no  vi  la  escala. 
Es  cierto  que  lo  era  y  que 
De  arriba  pendiente  estaba. 

ENRIQUE. 

Mientesjnil  veces. 

Montera. 
Sí  haré. 

ENRIQUE. 

Mas  no  mientes. 

montera. 
No  haré. 

ENRIQUE. 

¡Ah  rabia ! 

Y  ¿consentiste,  cobarde. 
Que  subiesen  ? 

MONTERA. 

¡Linda  chanza! 
¿Yo  habia  de  consentirlo? 

ENRIQUE. 

¿Qué  hiciste? 

MONTERA. 

No  hablar  palabra. 

ENRIQUE. 

Eres  villano. 
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MONTERA. 

Pues  ¿yo 
Oigo  que  soy  duque  de  Alba? 

ENRIQUE. 

Acábame  de  matar.— 
¡Ah  Porcia! 

MONTERA. 

Es  una  borracha. 

ENRIQUE. 

Vive  Dios,  Gjue  si  la  lujurias, 
Te  corte,  imame,  la  cara. 
Habla  del  suceso ,  y  no' 
Digas  de  Porcia  palabra 
Que  sea  para  ofenderla, 
Sino  para  venerarla ; 
Pues  si  es  cierto  su  delito. 
Le  cometió  su  desgracia 
Mas  que  su  desatención ; 
A  mi,  Montera,  mé  ultraja, 
Pues  del  delito  de  Porcia 
Es  mi  desdicba  la  causa. 

MONTERA. 

Pues  ¿qué  culpa  tienes  tú 
Que  el  que  subió  por  la  escala 
Entrara  allá  adentro,  y  que 
Cerca  de  media  hora  lat^a 
Allá  dentro  se  estuviera. 
Ni  de  que  después  bajara 
Con  paso  de  arrepentido, 
Ni  de  que  luego  llegara 
A  los  otros ,  y  dijera 
Con  voz  mal  articulada : 
«Esto  es  hecho, >  y  qne  después 
'Juntos  la  esquina  doblaran, 
Dejándome  á  mi  conmigo, 
Aunque  fuera  de  mi  estaba  f 
Qué  culpa  tienes  tú? 

ENRIQUE. 

Espera; 
¿Que  le  abrieron  la  ventana  Y 


No  tal. 


MONTERA.  • 

ENRIQUE. 

Pues ¿qué? 

MONTERA. 

Estaba  abierta. 

ENRfQOB. 

Luego  ¿entró  en  sa  cuarto? 

MONTERA. 


Se  viene  la  consecuencia  f 

Y  por  excusar  demandas 

Y  respuestas ,  viendo  sola 
La  calle ,  me  volvi  á  casa 

A  esperar  que  amaneciese ; 
Pero  apenas  salió  el  alba, 
Cuando  yo,  con  tus  poderes 
De  celoso,  y  con  tu  carta, 
Volvi  á  informarme  y  á  ver 
A  Porcia ;  vi  de  su  casa 
A  la  puerta  carros  largos, 

Y  vi  que  por  las  ventanas 
Líos  de  ropa  caían, 

Con  que  los  carros  cargaban 
Hombres  del  trabajo  (asi 
En  nuestra  lengua  se  llaman 
Los  ganapanes).  Yo  entonces 

ÍQue  el  valor  no  teme  nada) 
Snvüelto  en  la  confusión 
Entré ,  y  á  dos  ó  tres  salas 
Encontré  á  Porcia  tan  triste, 
Señor ,  que  se  las  pelaba. 
Preguntóme  por  su  Enrique; 
Dila ,  sin  hablar  palabra. 
La  carta;  leyóla,  y  luego 
Me  dijo,  llorando  á  cargas. 
Que  á  cántaros  es  muy  poco : 
«cDile  á  tu  amo  que  su  carta 
Es  el  iris  para  mi 
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Del  mar  de  muchas  borrascas; 
Pues  hoy,  como  ves,  mi  padre 
De  Dirun  muda  su  casa 
Por  sinrazones  del  Duque, 

Y  la  fleva  á  Torreblauca;  - 
Que  allí  podrá  verme ,  pues 
Fuera  de  la  corte,  nada 
Podrá  impedirle;  y  que  ahora 
No  le  respondo,  asustada 

Por  los  estorbos  que  has  visto.» 
Dijo ;  y  arrasando  de  agua 
Sus  dos  cielos,  á  llover 
Volvió  para  una  semana. 

ENRIQUE. 

¿Que,  en  fin,  lloraba? 

MONTERA. 

Mas  no 
Decía  por  quién  lloraba; 
Que  lágrimas  de  mujer 
(Yo  hablo  de  las  que  engañan) 
Son  en  sucesos  de  amor 
Pericones  y  Pend angas, 
^  Que  á  todos  manjares  sirven. 

ENRIQUE. 

Dices  bien.— ¡Ah  Porcia  ingrata ! 
¿Gente  en  tu  calle  de  noche? 
¿En  tus  balcones  escalas? 
¿Hombre  que  suba  por  ellas 

Y  que  tope  tus  ventanas 
Abiertas  T  ¿Quién  ( ¡  ay  Je  mí ! ). 
Con  tan  vivas  circuoatancias. 
Puede  dudar  que  hallaría 
Abierta  también  el  alma, 

El  que  para  tus  traiciones 
No  halla  las  puertas  cerradas? 

Y  asi,  al  instante.  Montera, 
Esos  caballos  desata ; 

Que  yo  resuelvo  volver 
A  morir  en  la  demanda 
De  una  ofensa  tan  traidora. 

MONTERA. 

Señor,  mira  lo  que  trazas; 
Mira  que  arriesgas  la  vida 
Si  el  Duque  á  saber  alcanza 
Que  has  quebrantado  el  destierro. 

ENRIQUE. 

No  me  repliques. 

MONTERA. 

Aguarda 
A  que  anochezca  siquiera. 

ENRIQUE. 

Los  celos  no  miran  nada. 

MONTERA. 

Pues  ya  que  estás  tan  resuelto, 
Valgámonos  de  una  traza. 
En  que  menos  se  aventure. 

ENRIQUE. 

¿Hasla  discurrido? 

MONTERA. 

Y  brava. 
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Dila  pues. 


ENRIQUE. 


MONTERA. 


Uoy,«omo  digo. 
Salen  y  entran  en  su  casa 
Hombres  del  trabajo ,  que 
La  ropa  en  los  carros  cargan ; 
Yo  buscaré  dos  vestidos 
Que  sirvan  á  semejanza 
De  los  suyos,  y  con  ellos. 
Sin  que  ncs  detenga  nada, 
Con  los  mismos  ganapanes 
Mezclados ,  es  cosa  clara 
Que  entraremos  sin  peligro; 
Porque  si  á  la  noche  aguardas, 
He  reparado  que  el  Duque, 
Que  ronda  calles  y  plazas 


Todas  las  noches ,  es  fácil 
Que  nos  halle. 

ENRIQUE. 

Bien  reparas, 

Y  el  disfraz  no  es  sospechoso; 

Y  asi ,  vamos  sin  tardanza 
A  ejecutarle  ( ¡  ay  de  mi ! ), 
Que  muero  de  ira  y  de  rabia. 

MONTERA. 

Vamos  á  ser  ganapanes 
Por  esta  señora. 

ENRIQUE. 

En  nada 
Repara  quien  perdió  en  Porcia   • 
La  vida ,  el  gusto  y  el  alma. 

(Vaüse,) 
Salen  PORCIA ,  ROSETA  y  LAURA. 

ROSETA. 

Aquí  te  puedes  estar. 

Que  es  donde  el  polvo  no  alcanza, 

Seilora ,  de  la  mudanza. 

roRaA. 

¡Que  no  me  mate  el  pesar! 
¿Para  (^ué  es  en  dolar  lanto 
Remedio  qne  aumenta  enojos? 

Y  ¿para  qué  lloráis «oÁos, 
Si  no  hay  alivio  en  el  llanto? 

■OSETA. 

Tengo  el  dolor  por  exceso. 
Pues  no  es  razón  estar  triste. 
Saliendo,  como  dijiste, 
Del  pelisroso  suceso 
De  anoche  tan  felizmente,    * 
Que  no  peligró  tu  bonor. 

PORCIA. 

Ap.  Disimulemos,  dolor.) 

ue  fué  fuerte  es  evidente; 
Pues,  comeos  conté,  después 
Que  sacaron  las  espadas. 
Por  mí  tas  iras  templadas 
CAp.  Esto  conveniente  es). 
El  que  entró  por  el  balcón. 
Mas  cuerdo  ó  menos  airado, 
Le  dijo  al  otro  embozado: 
cCaballero,  no  es  razón 
Que  aventuremos  la  fama 
De  esta  dama ,  pues  prudente 
No  es,  amante  ni  valiente. 
Quien  DO  mira  por  la  dama ; 

Y  así ,  seguidme.»  Y  notando 
Federico  su  atención. 
Salieron  por  el  balcón 

Los  dos  (¡av  de  mil),  dejando 
En  mi  el  dolor  repptido 
De  ver  que  se  hubiese  bailado 
En  mi  reja  un  embozado 

Y  en  mi  cuarto  un  escondido. 

ROSETA. 

Eso  no  sintiera  yo. 

LAURA. 

Ni  á  mi  me  tuviera  triste. 

ROSETA. 

Mas  di ,  Señora .  ¿supiste 
Quién  fué  el  embozado? 

PORCIA. 

No; 
¿Sabeislo  vosotras? 

ROSETA. 

Cierto, 
Que  yo  no  lo  sé ,  Señora.-^ 
¿Sábeslotú? 

LAURA. 

¿Quién  ignora 
Que  á  tal  hora  y  encubierto, 
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Aignn  amante  seria 
De  los  mochos  qae  desprecias, 
Y  con  esperanzas  necias 
De  la  indnstriase  valdría 
De  la  escala?  Paes  ponella 
Podo  muy  sin  prevención 
Desde  la  calle  al  baieoo. 
Tirando  el  remate  de  ella. 

FOftOIA. 

Eso  serta. 

ROSETA. 

Pensar 
Otra  cosa  es  frenesí. 

PORCIA.  {Ap.) 

Porqoe  me  crean  i  mi 
No  las  pretendo  apurar. 

5a/<?  ROBERTO.  ' 


«Porcia? 


ROBERTO. 
PORCIA. 


Señor. 

ROBERTO. 

•  Allá  fuera 
Os  id  las  dos. 

PORCIA. 

Con  cuidado 
Há  gran  rato  que  me  tienes. 

ROSKTA. 

Vamos « Laura. 

LADRA. 

Amiga ,  vamos. 

ROSETA. 

Y  demos  gradas  á  Dios 
De  que  no  se  faa  averiguado 
Nuestra  maula,  y  que  los  ciento 
Eo  los  ciento  se 'quedaron. 

(Vanse  Roseta  y  Laura.) 

'  ROBERTO. 

Ddl  enojo,  como  sabes. 
Del  Duque,  disimulados 
Hi  desdicha  y  tu  delito, 
Fin^i  ausentarme ,  dejando 
A  Dirun  por  Torre  blanca 
Esta  maiíana,  y  buscados 
Deudos  y  amigos ,  adonde. 
Por  no  cardar  de  embarazos. 
Coando  parto  á  fa  ligera, 
Gomo  &  entender  doy ,  los  trastos 
No  necesarios  se  queden, 
Cauteloso  los  reparto. 
Siendo  el  principal  intento 
Asegurar  mi  cuidado. 
Sacando  el  cuerpo  infeliz 
Que  dejé  depositado 
En  una  arca  anoche ,  atento. 
Porcia ,  no  haber  encontrado 
Otro  modo  en  que  no  hubiese 
Mil  estorbos  necesarios ; 
Pues  darle  tierra  en  mi  casa. 
Con  tanta  familia ,  es  llano 
Que  era  arriesgado ,  y  sacarle 
De  mi  casa  con  mis  a&os 
Yo,  umbien  era  imposible. 
Coando  del  tuyo  á  ini  cuarto 
Llegué  tan  falto  de  aliento, 
Con  «1  peso  desdichado, 

lue,  á  naber  mas  distancia ,  tarde 
nunca  hubiera  llegado. 

"lepartida  la  mayor 

"arte  de  alhajas ,  aguardo 
que  anochezca ;  hasta  aqni 

ieñ.  Porcia,  habrás  reparado 

4i  ninguna  culpa ,  pero 
irás  desde  aqui  reparo 
1  que  de  una  culpa  ajena 

Jo  propio  delito  saco. 

^oes  es  mi  intención,  asi 
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Que  anochezca ,  apadrinado 
De  la  sombra ,  qu6  uoo  de  estos 
Hombres  que  cargan  los  carros 
Saoue  el  arca  ó  ataúd 
De  Federico ,  y  llegando 
Al  rio,  darle  en  sus  ondas 
Sepulcro ,  tras  él  echando, 
Muerto  á  mis  roanos  injustas, 
Desde  el  puente ,  al  desdichado 
A  quien  toque  este  destino; 

Y  esto  no ,  Porcia ,  lo  hago 
De  cruel ,  sino  de  atento; 
Pues  si  á  esta  cautela  falto. 
Hallada  el  arca ,  es  posible, 

Y  aun  forzoso ,  verse  claro 
Por  quien  la  llevó,  con  quién 

Y  de  dónde  la  sacaron,    - 

Con  que  nos  perdemos.  Porcia. 

Ya  veo  que  á  la  ley  falto 

De  la  razón ,  mas  no  hav  otro 

Remedio ;  y  asi ,  me  valgo 

Del  que  hay ;  -culpe  ó  no  el  atento 

Mis  arrojos  destemplados, 

Y  póngase  donde  á  mi 

Me  esta  viendo  el  mas  mirado. 
Tome  mi  suceso ,  y  vea 
Si  hiciera  lo  que  yo  hago. 

MONTERA.  (Dentro.) 

¿Sácase  algo  de  esta  sala? 

Sale  ROSETA. 

ROSETA. 

¿Han  de  sacar  este  estrado? 

ROBERTO. 

St— Porcia ,  no  te  des  priesa; 
Que  parece  muy  temprano 
Para  lo  que  intento. 

PORCU. 

Haré, 
Cercada  de  sobresaltos. 
Lo  que  ordenas ,  hasta  verte 
Libre  de  tan  gran  cuidado. 

ERRiQUE.  {Dentro^) 
¿Sácase  algo  de  aqui? 

ROSETA. 

Entren. 

ROBERTO. 

Mientras  yo  llego  á  mi  cuarto, 

Cuida  de  lo  que  te  digo.  (Vate.) 

Salen  ENRIQUE  t  MONTERA ,  de 
ganapanes. 

ElfRlQDE. 

Loado  sea  Dios. 

ROSETA. 

Este  estrado, 
Mientras  prevengo  otra  cosa, 
Traten  los  dos  de  ir  liando.      (VaseJ) 

MONTERA. 

Traba,  Turibio. 

ENRiaOB*  ' 

Hasta  aqui 
Bien  sucede. 

MONTERA. 

No  digamos 
Nada  hasta  el  fin. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¿Es  posible 
Que  oculte  alevoso  engaik) 
'Aquel  cielo ,  donde  son 
De  amor  las  glorias  dos  astros? 

MONTERA. 

¿No  hay  mas  de  estas  almohadas 
Que  mudar  aqui? 
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PORCU. 

No,  hermano. 

ENRIOUE. 

Muy  bien  dice  su  mercé. 
Pues  ya  lo  demás  mudado 
Está  de  suerte ,  que  aun.  senas 
De  lo  que  fué  no  ha  dejado. 

PORCIA. 

Algo  hay  aqui  que  no  puede 
Mudarse. 

ENRIQUE. 

¿Qué,  dueño  falso? 
Qué,  dueño  aleve?  Pues  solo 
Para  acusar  tus  engaños. 
Para  culpar  tus  traiciones, 
De  impropio  disfraz  we  valgo, 
Aunque  no  es  tal ,  sinO  propio ; 
Pues  si  de  hombre  de  trabajo 
Es  este  traje ,  en  su  estilo 
Con  propiedad  me  retrato. 
Pues  no  hay  angustia ,  -no  hay  ^ena. 
No  hay  dolor,  no  hay  sobresalto 
Que  yo  no  padefca. 

PORCIA. 

Enrique, 
Señor,  mi  bien ,  mi  descanso... 

ENRIQUE. 

Mi  tormento ,  mi  congoja... 

PORCIA. 

¿Qué  tienes?  ¿Tan  olvidado 
De  que  eres  el  que  hablas  tú, 

Y  conmigo  estás  hablando? 

MONTERA. 

Tenemos  mucha  razón. 

PORCIA. 

¿Tú  también ,  Montera? 

MONTERA. 

Andallo. 

PORQA. 

¿Qué  es  esto,  Enri(^ue?  Acabemos; 
Mira  que  son  muy  tiranos 
Dolores  los  de  mi  pena 

Y  tu  ezlrañeza ,  si  acaso 
No  quieres  que  la  atención 
De  que  verte  disfrazado 
Con  tatito  peligro,  pswue 
Con  el  susto  que  me  han  dado 
Tus  palabras ;  y  si  es  esto. 

Mi  bien ,  no  lo  has  acertado; 
Que  verte  arriesgado  basta 
Para  muchos  sobresaltos. 

MONTERA. 

Que  no  es  eso. 

PORCIA. 

Pues  di ,  ¿qué  es? 

ENRIQUE.      . 

¿No  lo  has  entendido? 

PORCIA. 

Cuando 
Te  adoro ,  no  entiendo  hms 
De  que  te  estoy  adorando. 

MONTERA. 

|Ah!  ¡Fuego de  Dios! 

ENRIQUE. 

Aleve 

Áspid ,  que ,  disimulado 

Entre  flores  el  veneno , 

Recatas  con  el  halago, 

¿Por  qué  finges  no  entenderme. 

Si  sabes  (¡de  dolor  rabio! ) 

Queanocoe.. 

PORCIA.  (Ap,) 
¡Válgame  el  cielo ! 

ENRIQUE. 

Uo  hombre... 


es 

PORCIA.  (i4p.) 

¡Dolor  tirano! 

ENRIQUE. 

Rompa  el  corazón  la  pena, 
Paes  rompe  la  voz  el  labio. 
¿Entró  en  tu  cuarto? 

Sale  ROSETA,  con  una  cajuela,  y  apar- 
tante  los  4o$  á  hacer  lio  del  etírado, 

ROSETA. 

Señora, 
Flérída  con  un  cuidado, 
Según  dice ,  á  verte  viene. 

lENRIQOB.   (i4p.) 

fista  Plérida  embarazo 
Es  siempre  mió. 

MONTERA. 

Oye  usted, 
Esto  que  ba  dicho  mi  amo, 
Yo  lo  vi  por  estos  ojos, 
Porque  no  ande  pret^untando 
Quien  se  lo  dijo. 

PORCIA. 

(Ap,  A  ocasión 
Llega  Flérida ,  que  es  llano 
Que  fué  Federico  á  quien 
Vieron  entrar ;  y  pues  bailo 
La  satisfacción  en  ella. 
Salga  mi  amor  de  cuidado; 
Que  peor  lo  imaginé.) 
üi  que  entre.  {A  Roseta.) 

ROSETA. 

Con  tiento,  bermano, 
Lleve  esta  cajilla. 

MONTERA. 

Y  ¿qué 
Vay  nella? 

ROSETA. 

Lo  necesario 
Para  una  bermosura;  esta 
Es  harina  de  garbanzos 
Para  el  pafio,  y  estos  son 
Diferentes  letuarios, 
Alquitara  para  el  j^quc, 
Cerilla  para  los  labios, 
Salud  para  las  mejillas, 

Y  esta ,  agua  de  quitar  afios. 

MONTERA. 

¿De  quitar  afios? 

-     ROSETA. 

Amigo, 
Agua  de  disimularlos. 

PORCIA. 

No  te  detengas.  Roseta. 

ROSETA. 

Ya  voy ,  Señora ,  volando.        ( Vase,) 

ENRIQUE. 

¿Fuese? 

MONTERA. 

Ya  se  fué. 

ENRIQUE. 

Pues  ya. 
Porcia  ingrata ,  que  explicado 
El  motivo  de  mi  ofensa 
Ha  visto  el  aleve  trato, 

Y  que  en  hombres  como  yo. 
Una  vez  dicho  el  agravio. 
No  bay  satisfacción  en  que 
No  estén  siempre  desairados. 
Quédate  adiós  para  siempre ; 
Que  yo  para  siempre  parto 

A  no  verte ,  á  no  acordarme 
De  ti ;  y  esto  no  lo  hago 
En  vergüenza  de  mi  oiensa. 
Aunque  es  justo,  dueño  ingrato, 
Sino  en  sacriGcio  amante. 
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Sino  en  rendido  holocausto; 
Pues  huyo  de  tí,  temiendo 
No  disgustarte ,  vengando 
Mis  celos  en  el  dicboso 
Que  merece  tus.  halagos. 
Adiós.-— Sigueme,^  Montera. 


Alto  de  aqui. 


MONTERA. 
PORCIA. 

Ten  el  paso. 


ENRIQUE. 

Déjame ,  ingrata ,  ó  á  voces 
Diré  tus  aleves  tratos. 

PORCIA. 

No  te  has  de  ir. 

ENRIQUE. 

Si  he  de  ir. 

PORCIA. 

Pues  mira 
Por  dónde  ha  de  ser,  el  paso 
Tomado,  sin  otra  puerta 
Para  salir  de  este  cuarto. 


Déjame. 


ENRIQUE. 
PORCIA. 


No;  que  es  injusto 
Que  te  haya  oido  yo  tantos 
Desatinos  indecentes, 

Y  que  cuando  llega  el  caso 
De  quedar  tú  satisfecho 

Y  vengar  yo  los  agravios 

Que  á  mi  fineza  haces,  quieras. 
Muy  necio  y  muy  confiado 
De  tu  frenesí ,  cerrar        •    * 
A  mi  justo  enojo  el  paso ; 

Y  asi ,  hasta  estar  satisfecho 
No  te  has  de  ir. 

ENRIQUE. 

Pues  ¿hay  acaso 
Satisfacción  (ojalá) 
A  celos  tan  declarados? 

PORCIA. 

Si ,  si  palabra  me  das 
De  oiría. 

ENRIQUE. 

Nunca  yo  falto 
A  la  razón ;  pero  un  hombre 

ÍNo  estuvo  anoche  en  tu  cuarto 
¡ontigo? 

PORCIA. 

Sí,  Enrique. 

ENRIQUE. 

Pues 
¿Qué  disculpa? 

PORCIA. 

La  que  aguardo 
Darte  tardará  muy  poco. 

SaU  ROSETA. 


Flérida  entra. 


ROSETA. 


*    PORCU. 

Retirado 
En  este  aposento  escucha. 
Haciendo,  Enrique ,  reparo 
En  que  prevenir  no  pude 
La  satisfacción  que  a^^uardo 
Darte;  pues  ni  yo  sabia 
Que  habla  de  verte ,  cuando 
Supieras  que  hubiese  visto 
A  ese  hombre ,  ni  el  desengaño 
Pude  prevenirte,  pues 
Solo  le  estoy  esperando 
En  Flérida ,  á  quien  no  he  visto. 

ROSETA. 

Presto;  que  llega. 


ENRIQUE. 

Dudando 
Voy ,  Porcia  mia  (¡que  mia 
Se  atreva  á  llamarte  el  labio!) , 
Mientras  esperanza  llevo 
De  verme  desengañado, 

Sue  haya  indicio  que  desmienta 
i  ofensa. 

PORCU. 

Que  le  baya  aguardo. 

ENRIQUE. 

Y  si  le  hay,  ¿qué  harás? 

PORCIA. 

Vengarme 
De  un  aleve ,  de  un  Ingrato. 

niRIQUB. 

Como  yo  muera  sin  celos. 
No  moriré  desdichado. 

{Retirante  Enrique  y  Montera,) 
SaUn  LAURA  t  FLÉRIDA. 

rU&RIDA. 

Haber  sabido  de  quien 
Yo  se  lo  dejé  encargado, 
Que  no  salió  Federico, 
Me  ha  muerto;  pero  finjamos. 
Dolor. 

PORCIA. 

Muv  en  hora  buena 
Vengas,  Plérida ,  á  mis  brazos. 

PLÉRIDA. 

Tu  no  esperada  mudanza. 
Porcia ,  sobre  mi  cuidado, 
A  verte  me  trae.  {Ap.  Alli 
Se  ocultó,  si  no  me  engaño, 
Un  hombre,  y  es  Federico, 
Según  mis  celos  hablando 
Me  ettán  eo  el  alma.) 
Porcia. 
Yo, 
Plérida ,  el  amor  te  pago 
Con  que  me  tratas ;  y  añora 
Has  oe  saber  que  has  llegado 
A  ocasión  que  te  deseo. 

FLÉRIDA.  ^ 

Pues  ¿cómo  tanto  has  tardado 
En  dejarte  ver?  (Ap,  Sospechas, 
Mucho  os  vais  precipitando.) 

ENRIQUE.  (Al  paño.) 

No  hagas  ruido. 

uo:nEHA.  {Al  paño.) 

Es  que  me  dio    {Tose.) 
En  el  gallillo  el  tabaco. 

ROSETA. 

Maldito  seas. 

PORCIA. 

Motivo 
Tuve  para  dilatarlo. 

FLÉRIDA. 

Y  si  es  el  que  yo  presumo, 
No  es  pequeño. 

PORCIA. 

Amiga ,  vamos 
A  lo  que  me  importa,  y  di. 
Sin  que  á  nada  faltes ,  cuanto 
Me  pasó  anoche  contigo, 
A  qué  veniste  á  mi  cuarto, 

Y  quién  vino ,  y  qué  tras  tí. 

ENRIQUE. 

Esto  es  menester  que  oigamos. 

FLÉRIDA.  {Ap.) 

Federico  es  el  oculto. 
Según  esto. 

PORCIA. 

¿Estás  dudando 
Lo  que  has  de  responder? 


rURinA. 


No; 


Peraá  conocer  no  alcanzo 
La  caasa  que  tengas  para 
Querer  oír  de  mi  labio 
Lo  que  tú  sabea. 

PORCIA. 

Me  importa. 

FLORIDA.  (A/7.) 

Aunque  del  todo  no  acabo 
De  entenderlo ,  decir  yo 
Que  le  llamé ,  cuando  es  llano 

?ue  por  mi  no  vino ,  no 
o  tengo  por  acertado. 

FORCU. 

Flértda ,  ¿  en  qué  te  suspendes? 

rtéRiDA. 
Estaba ,  Porcia ,  pensando 
Qtté  te  podría  importar. 
(Ap.  Ya  encontré ,  á  pesar  de  entram- 
Perdido  todo  camino  '  [bos, 

De  qne  no  pierda  mi  agravio.) 
Discurría  en  qué  te  importa 
Qne  yo  dijese  que  cuando 
Vine  á  visitarte  anoche, 
Federico ,  A  poco  rato,  / 
A  verle  vino  tras  mi, 
De  un  papel  tuyo  llamado. 

PORCIA. 

¿De  papel  mió? 

flírida. 

Pues  ¿no? 
Por  señas  ,-que  luego,  entrando 
Tu  padre,  se  ocultó  él; 
One  yo  me  fui,  y  qne  cerrando 
Tu  padre  las  puertas,  él 
Qued6  en  tu  casa  encerrado. 

PORCU. 

Flér¡da,¿qaé  dices? 

■OifTBRA.    {Ap.) 

Este 
Esotro. 

EimiQUE.  {Ap.) 

Sin  mi  be  quedado. 

poRca. 

¿Yo  á  Federico?  Pues  ¿tü 
No  sabes... 

FLORIDA. 

Lo  que  ba  pasado 
Es  esto. 

PORCU. 

¿Yo? 

piírida. 

Si,  tú. 

PORCIA. 

Mira... 

FLÉRIbA. 

Hubiérasmelo  avisado 
Si  tenias  otro  intento ; 

Y  pues  de  mudansa  le  bailo. 
No  te  qniero  embarazar. 

(Ap.  Quede  el  pundonor  en  salvo 

Por  abora ;  qne  después 

Yo  vengaré  mis  agravios.)        ( Vase.) 

PORCIA. 

Oye ,  Flérida  alevosa, 

Y  di  ¿  Federico  cuándo 
Yo...  Espera. 

Salen  ENRIQUE  v  MONTERA. 

SlfRIQDB. 

¿Por  qué  la  llamas? 
M  es  para  mi  desengaño, 
lo  es  necesario  que  vuelva; 
|ue  ya  estoy  desengañado. 

PORCIA. 

Jay  majer  mas  infeliz ! 
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CNRIQDB. 

¡Hay  hombre  mas  desdichado! 

PORCIA. 

Roseta,  Laura. 

LAS  DOS. 

Señora. 

PORCIA. 

Pues  que  sabéis  este  engaño, 
Hablad  ;  ¿á  qué' Federico 
Vino? 

ROSETA. 

La  verdad  del  caso 
Sé  yo ,  como  quien  lo  vio.* 

MORTERA. 

Para  que  no  lo  creamos 
Bastará  qué  tú  lo  digas. 

ROSETA. 

Pues,  ¿miento  yo? 

MONTERA. 

Un  tanto  cuaMO. 

PORCIA. 

¿Qué  aguardáis? 

ENRIQUE. 

¿Para  qué ,  Porcia, 
Quieres  gastar  tiempo,  cuando 
La  verdad  de  este  suceso 
j!)s  (¡reviento  al  pronunciarlo!) 
Que  yo  á  tu  casa  ofendido 
Vine ,  habiendo  averiguado 
Que  anoche  por  una  escala 
Un  hombre...  {Ap.  De  celos  rabio.) 

PORCU. 

¡Ay  de  mi  infeiice ! 

ROSETA.  {Ap,) 

No 
Lo  dijera  yo  mas  claro. 

ENRIQUE. 

Entró  en  tu  casa ,  y  que  boy 
Por  satisraccion  me  has  dado 
La  noticia  de  que  había 
Otro  eu  tu  casa  encerrado? 
¿ste  sé  que  es  Federico; 
Dime  si  puedes  negarlo. 

PORCIA. 

No ,  Enrique. 

MONTERA. 

Este  ya  está  en  casa. 

ROSETA. 

Ei  Otro ,  Laura ,  es  el  diablo. 

LACRA. 

Tijeretas. 

ENRIQUE. 

¿No  lo  niegas? 

PORCIA. 

No. 

ENRIQUE. 

Ni  puedes.  Voy  al'caso; 
¿Por  donde  entró  Feaerico? 

PORCIA. 

Por  la  puerta. 

F.NRIQUB. 

¡Ab  dueño  ingrato! 
Y  ¿por  dónde  salió? 

PORCIA. 

Eso 
No  te  puedo  decir. 

ENRIQUE. 

Guando 
Sé  (]ue  entró  y  por  dónde,  nada 
Me  importa  que  bayas  callado 
Por  Hónde saltó;  pues  sieqdo 
Cierto  que  subió  a  tu  cuarto 
Por  una  escala  otro  hombre, 
También  es,  traidora,  claro 


ee 


Que  el  que  por  ella  subió 
Seria  el  que  bajó. 

PORCU. 

Es  llano. 

ENRIQUE. 

Luego  ¿no  Tué  Federico? 

PORCIA. 

No ;  que  no  quiero  negarlo. 

ENRIQUE. 

Luego  ¿son  dos  los  amantes 
Con  que  me  ofendes  V 

PORCIA. 

Es  falso. 

ENRIQUE. 

Pues  ¿cuál  de  ellos  es? 

PORCIA. 

Ninguno. 

ENRIQUE. 

Pues  ¿qué  buscaban  entrambos? 

PORCIA. 

A  Flérida ,  Federico. 

ENRIQUE. 

Y  ¿el  Otro? 

MONTERA. 

Esto  va  apretando. 

PORQA. 

No  sé  á  quién  buscarla. 

ENRIQUE. 

¿No? 

MONTERA. 

A  la  suegra  de  Pilatos 
Buscarla. 

ROSETA. 

Si  no  calla, 
Llevará. 

MONTERA. 

Ya  usted  ha  dado. 

ENRIQUE. 

Pues  ¿quién  era? 

PORCIA. 

No  lo  sé. 

ENRIQUE. 

¿No  lo  sabes? 

PORCIA.. 

No. 

ROSETA. 

Mi  amo. 

'ENRIQUE. 

¿Podemos  salir? 

UURA. 

No;  que 
Viene  á  la  puerta  llegando. 

ENRIQUE. 

Pues  para  salir  de  aquí, 
De  la  industria  nos  valgamos 
De  cargar  con  estos  líos; 
Baja  el  rostro ,  porque  acaso 
No  nos  conozca.  • 

PORCIA.  {Ap.) 

Sin  mi 
Mis  desdichas  me  han  dejado. 

MONTERA. 

Traba ,  Turibio ;  que  pesa 
Mucho  este  lio. 

ENRIQUE. 

Ya  trabo. 
{Pénense  á  hacer  Im.) 

Sa/d  ROBERTO. 

RORERTOT 

¿Aun  están  aquí  estos  hombres? 
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BRIlt({OE* 

Ahora ,  señor  nneso  amo, 
Entramos  nosotros;  qae 
Los  otros  ya  habían  mudado 
Lo  mejor  que  habla  aquJ, 
Aunque  va  bien  maltratado, 
Por  ventanas  y  por  puertas; 
Pero  aunque  haya  mas  cuidado, 
'  Donde  hay  mudanza  tan  grande 
Lo  mejor  se  hace  pedazos. 

ROBBIITO. 

Pues  ¿qué  se  ha  quebrado  aqui? 

BNBIQUE.  (Ap,) 

Lo  que  era  roas  delicado, 
Que  es  el  honor. 

ROBERTO. 

Y  ¿qué  fué? 

ENRIQUE. 

Un  espejo. 

ROBERTO. 

No  haga  caso 
De  lo  que  tan  poco  importa. 

ElfRIQOE. 

En  verdad  que  importa  harto. 

PORCIA. 

No  importa ;  que  si  hay  aquí 
Quien  dé  crédiio  á  on  ensaño 
Supersticioso ,  hay  también 
Quien  deje  desengañado 
Al  que  en  agüeros  creyere , 
De  que  es  su  crédito  Talso. 

ENRÍQDE. 

Sé  yo  mucho  en  estas  cosas. 

ROSETA. 

No  seáis  bachiller,  hermano. 

MONTERA. 

Dice  muv  bien  su  mercé.— 
Traba /ruribio. 

ENRIQUE. 

Ya  trabo. 

MONTERA. 

¡Fuego  de  Dios ,  cómo  carga ! 
Voylas  á  llevar  al  carro, 
Y  luego  vendré  á  ayudarte. 

EXRIQOE. 

No  tardes ,  Llope. 

MONTERA. 

Non  tardo. 

{Vese  con  un  lio.) 

ROBERTO. 

Pues  la  noche  baja ,  y  ya 

Los  coches  y  los  criados 

Ala  puerta  del  jardín, 

Porcia,  te  están  aguardando, 

Siendo  lo  que  falta  solo 

S:il¡r  yo  de  mi  cuidado. 

Parle  á  Torre)>lanca  tú. 

Mientras  yo  quedo  esperando 

Licencia  del  Duque,  a  fin 

De  dar  tiempo  á  lo  que  trazo; 

Que  yo  te  alcanzaré  luego, 

Si  de  lo  que  sabes  salgo.  (Vate.) 

ENRIQUE. 

¿Puedo  ya  salir? 

PORCIA. 

Sí,  Enrique; 
Que  un  peligro  recelando 
Estoy  en  tu  vida.  (Ap.  ¡Ay  triste ! 
¡Qué  fuera  que  hiciese  el  hado 
Que  á  Enrique  tocase...) 

ENRIQUE. 

Porcia, 
Di ,  ¿por  qué añSdes engaños 
A  los  tuyos?  ¿Qué  peligro  i 
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Es  el  que  estás  recelando 
A  mi  vida ,  si  me  has  muerto? 

PORCIA. 

Ese  no  me  da  cuidado. 
Siendo  yo  quien  soy. 

ENRIQUE. 

Pues  ¿cuál? 

PORCIA. 

El  que  ahora  estoy  recelando 
Es  que  te  halle  aqui  mi  padre ; 

Y  aü ,  vete  presto. 

ENRIQUE. 

Cuando 
Me  deja  aqui ,  que  aqui  me  halle, 
¿Qué  importa  ? 

PORCU. 

Mucho. 

ENRIQUE. 

He  notado 
Que  ni  aun  mentiras  encuentras 
Para  desmentir  tu  falso 
Proceder  y  mi  razón. 

Sale  ROBERTO. 

ROBERTO. 

Porcia ,  ¿qué  esperas ?  Que  ya 
La  licencia  me  ha  llegado 
Del  Duque. 

PORCIA.  {Ap.) 

¡Ay  de  mi  infelice! 
Que  á  Enrique  no  he  declarado 
El  riesgo  en  que  aqui  le  dejo. 

ROBEBTO. 

Presto ,  que  estoy  aguardando ; 
No  te  detenga  el  cariño 
De  la  antigua  casa ;  vamos. 

PORCIA. 

{Ap.  i  Ay  de  mi !  ¿Qué  haré?)  Buen  hom- 
Id  con  Diot.  [bre, 

ROBERTO. 

No  08  vais ,  hermano;— 

Y  andad  al  coche  vosotras. 

PORCIA. 

Muerta  voy. 

{Vase  con  lat  eriadat.) 

ROBERTO. 

Vendré  á  pagaros 
Luego.  {Ap.  Pues  á  este  infeliz 
La  desdicha  le  ha  tocado, 
Cumpla  su  cruel  destino 
De  esta  manera.  ( Vase  y  cierra,) 

ENRIQUE. 

Cerrando 
La  puerta  se  fué  Roberto, 

Y  no  sé  lo  que  en  tal  caso 
Discurra ;  mas  ya  en  la  llave 
Siento  andar;  qué  hacer  no  alcanzo 
Mas  que  aguardar  el  suceso : 

Que,  aunque  sin  armas  me  hallo. 
Valor  y  brazos  me  sobran. 

.&!/«  PORCIA. 

PORCIA. 

Dicha  fué  haberse  dejado 
Mi  padre  la  llave.— ¿bnrique? 

ENRIQUE. 

Esta  es  Porcia. 

PORCIA. 

Atrepellando 
Por  tí  mil  inconvenientes. 
Vuelvo  á  deq|rte...  Mas  pasos 
Siento,  y  es  mi  padre.  (¡Ay  tristet) 
La  obscuridad  mi  sagrado 
Sea.  I 


EIIMQ0K« 

Porcia ,  ¿qué  me  dices? 
Sale  ROBERTO. 

ROBERTO. 

Yo  sin  duda  cerré  en  falso.—    • 
¿Estás  aqui,  hombre  de  bien? 

ENRIQUE. 

Aquí  estoy. 

ROBERTO. 

Pues  á  mi  coarto 
Venid  conmigo ;  que  tengo 
Que  me  llevéis  con  cuidado 
De  esotra  parte  del  puente. 

PORCIA.  (Ap.) 
¡Que  haber  no  pueda  estorbado 
Esta  desdicha! 

ROBERTO. 

•  Seguidme. 

B:fRIQUB. 

So  Toy'tan  lejos. 

ROBERTO. 

Villano, 
Esto  ha  de  ser,  ó  morir  {Saca  la  daga.) 
A  este  acero. 

POECIA.  {Ap,) 

¡Infeliz  hado! 

ENBIQUB.  (Ap.) 

Si  me  resisto  y  está 
Porcia  aqui,  como  he  pensado, 
Ha  de  traer  luces  y  verla 
Su  padre. 

ROBERTO. 

Determinaos 
A  seguirme  ó  á  morir. 

ENRIQUE. 

Ya  yo  estoy  determinado 
A  seguiros ;  que  he  de  ver 
En  lo  que  para  este  caso. 

{Vanse.) 

PORCIA. 

¡Ay  infelice  de  mi ! 

Ay  Enrique  desdichado. 

Que  vas  á  morir  sin  que 

Yo,  que  lo  padezco  tanto. 

Pueda  avisarte !  Mal  baya 

Mi  infeliz  amor,  y  airado 

El  rigor  que  nos  persigue 

Siempre  aleve  y  siempre  osado. 

Mal  ha;¡ra  también ,  mal  haya 

El  motivo;  pero  cuando 

No  te  puedo  socorrer 

Y  es  mi  sentimiento  vano. 

Vaya  á  saber  tu  desdicha 

Donde,  oída ,  si  mi  llanto 

No  me  anegare,  mi  alivio 

Deba  mi  muerte  á  mi  brazo.      {Vase.) 

Sale  ENRIQUE,  con  una  arca  d  cuesias, 
T  ROBERTO  iras  él, 

ROBERTO. 

Ya  Tamos  llegando  donde 
Descansarás;  que  es  razón. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

En  toda  esta  prevención 

Algún  misterio  se  esconde. 

Ya,  amparado  de  la  sombra. 

Desde  que  en  el  puente  he  entrado, 

Parece  que  be  descansado 

De  este  peso,  que  me  asombra ; 

Pues  ya  aqui  de  la  justicia 

Del  Duque  seguro  estoy. 

ROBERTO.  {Ap,) 
Principio  alevoso  doy 
A  mi  traidora  maUck; 


Poes  por  esta  jMule  el  puente 
Sin  antepecho  se  ve, 
Maera  este  inocente  qae 
Me  da  la'vidaL 

AUrádarle»idenELbl}Q[]^,  EDUAR- 
DO y  CRIADOS ,  de  ronda. 

CRIADO. 

¿Qué  gente? 

ROBERTO. 

Pero  el  Daque  (¡ay  infeüce !); 
Mientras  están  divertidos 
Bajo  este  riesgo» 

ENRIQUE. 


¿Qué  quieres 
De  mi  vida ,  ioGel  destino? 

¿Quiéava? 


CRIADO. 


(Vage  Roberto.). 

IRRIQCE. 

Un  hombre  de  trabajo ; 
T  i  .<;as  mercedes  suplico 
Me  dejen  pasar;  que  pesa 
Esta  arca  macho. 

EDUARDO. 

En  tal  sitio 
Y  i  esta  hora ,  mas  parecéis 
Ladrón. 

ENRIQUE. 

Nanea  yo  lo  be  sido. 

DUQUE. ' 

¿Dónde  va  esa  arca? 

ENRIQUE. 

Ahi  detrás 
Viene  quien  podrá  decirlo. 

CRIADO. 

No  hay  en  todo  el  puente  nadie. 

DUQUE. 

Ko  es  ese  pequeño  indicio 
De  que  bnrtada  la  llevaba ; 
Llegad  esa  Inz.— ¡Qiié  miro! 

{Uegan  la  luz.) 
iPnes  tú ,  Enrique ,  en  ese  traje, 
Contra  los  preceptos  míos? 
Abrid  esa  arca. 

ENRIQUE.  {Ap.) 

¡Que  el  Duque 
Me  encontrase!  ¿Qué  habrá  sido 
Haber  huido  Roberto? 

(Abren  el  arca.) 

CRUDO. 

Un  yerto  cadáver  frío 
Es  el  que  encierra. 

EKRIQCE. 

¡Ay  de  mi ! 

EDUARDO. 

Yes,  gran  señor,  Federico. 

DUQUE. 

¿Mi  sobrino? 

BDOARDO* 

Si,  Señor. 

ENRIQUE. 

¡Válgame  el  cielo! 

DUQUE. 

Preciso 
Ss  que  obre  aqui  la  templanza, 
i^orque  acaso  el  do!or  mió 
'A  nombre  de  Jostieit^o 
¡o  trueque  al  de  Vengativo. 

ENRIQUE. 

Cayó  el  cielo  sobre  mi ! 

EDUARDO.  (Ap.) 

')ten,  fortuna,  mi  delit9 
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Has  desmentido ;  no  ceses   - 
En  amparar  mb  designios. 

^  DUQUE. 

¿Qué  es  esto ,  Enrique  ?  ^ 

ENRIQUE. 

Señor... 

DUQUE. 

¿Quién ,  hablando  en  el  estilo 
Que  quieres  fingir,  esta  arca 
Tedió? 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Si  la  verdad  digo, 
Cuino  á  Roberto,  y  es  padre 
De  Porcia ;  y  aunque  oreodido, 
La  adoro,  y  debe  mirar 
Mí  atención  por  su  peligro ; 
Si  no  lo  digo ,  me  culpo 
En  un  aleve  homicidio. 
¿Qué  haré?  Mas  ¿qué  estoy  dudando, 
Cuando,  obrando  lo  preciso 
En  linea  de  amante ,  soy 
Primero  yo  que  yo  mismo? 

DUQUE. 

No  tu  suspensión  me  admira ; 
Pero  á  que  digas  te  obligo 
Quién  te  dio  esta  arca. 

ENRIQUE. 

No  sé. 

DUQUE. 

Pues  ¿quién  venia  contigo? 

ENRIQUE. 

No  sé. 

DUQUE. 

¿Dónde  tela  dieron? 

ENRIQUE. 

1^0  sé. 

DUQUE. 

¿Cuyo  es  el  delito? 

ENRIQUE. 

No  sé. 

DUQUE. 

Con  no  saber  nada, 
Todo,  Enrique,  me  lo  has  dicho. 
Has  di ,  ¿  cómo  no  lo  sabes  ? 

ENRIQUE. 

No  sé. 

DUQUE. 

Ni  yo  aqui  averiguo 
Negocio  tan  imporiante. 
El  cnerpo  de  ini  sobrino 
Llevad  á  palacio ;  y  luego, 
Pues  Roberto  hoy  fué  al  castillo 
De  Torreblanca ,  llevad 
A  Enrique  preso,  y  al  mismo 
Roberto  le  encargaréis 
Que  le  guarde  con  sigilo. 

EDtJARDO.    ' 

Ya  no  hay  que  apurar  cuál  sea 
El  traidor. 

ENRIQUE. 

No ,  pues  se  ba  visto 
En  ti. 

DUQUE. 

Mucho,  Enrique,  da 
Que  presumir  este  indfeto.^ 
¿Qué  aguardáis? 

CRIADO. 

Enrique ,  vamos. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Mucho  me  aprietas ,  destino, 
Y  mucho  que  vacilar 
Le  has  dado  al  discurso  mió. 
{Llévanle.) 

EDUARDO.  (Ap.) 

Mucho  me  amparas ,  fortuna. 
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DUQUE. 

Y  mucho,  si  á  este  delito 
El  de  la  traición  ajusto, 
A  mi  desvelo  he  debido. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  ROBERTO  t  PORCIA. 

ROBERTO. 

¿Porcia? 

PORCIA. 

Señor. 

ROBERTO. 

Sin  tardanza. 
Mientras  un  caballo  ensillan. 
Que  el  que  irai^^o,  reventado 
Viene ,  de  mis  joyas  ricas 
Me  junta  algunas,  y  adiós; 
Que  á  no  verte  mas  me  envia 
Mi  desventura. 

PORCIA.  {Ap.)  ' 

Estoes,  males, 
Que  sucedió  la  desdicha ; 
A  Enrique  le  echó  en  el  rio.      {Llora.) 

ROBERTO. 

No  es  tiempo  de  llorar,  hija. 
Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Señor,  ya  el  caballo  espera, 
Que  mandaste. 

ROBERTO. 

Aprisa ,  aprisa. 
Porcia;  no  te  estorbé  el  susto. 

SaU  ROSETA. 

ROSETA. 

Señora,  según  la  vista, 
Viene  gran  tropa  de  gente 
Hacia  Torreblanca. 

ROBERTO. 

Mira 
Si  puedo  salir  yo  antes. 

ROSETA. 

No,  Señor;  porque  ya  pisan 
La  puerta ,  y  arriba  suben. 

ROBERTO. 

¿No  hay  dónde  huir  la  desdicha? 

PORCIA. 

Si  hay  tal. 

ROBERTO. 

¿Cómo? 

PORCIA. 

Tú  á  mi  padre 
Por  esas  piezas  reiira, 
Y  picarán  un  tabique, 
Con  la  idea  prevenida, 
Por  donde  salgas  al  campo, 
Si  no  hubiere  otra  salida. 

{\anse  Roberto  y  Roseta.) 

Salen  EDUARDO  v  criados,  con 
ENRIQUE ,  vendados  los  ojos. 

•  EDUARDO. 

Buscando  al  señor  Roberto, 

Por  ser  cosa  muy  precisa 

(Ap.  ¡Ay  Porcia  cruel !),  á  esta  s^la 

Llegué ,  y  porque  grosería 

No  parezca  no  avisar, 

Seíiora ,  de  mi  venida. 

Doy  esta  disculpa. 
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EiritfQOB.  (ifp.) 

Porcia 
Es  con  quien  habla. 

EDUARDO.  (Ap.) 

Sas  iras 
Disimule  mi  amor,  pues 
Mis  venganzas  se  avecinan. 

PORCIA. 

No  haber  encontrado  á  quién 

Preguntar  en  la  familia 

De  una  casa  tan  ilustre, 

Kduardo,  como  la  mía. 

Mas  aue  verdad ,  es  disculpa 

Para  la  descortesía 

De  entrar  donde  estoy ,  sabiendo 

Oue  si  tuviera  noticia 

De  vuestra  llegada ,  no 

Lograrais  esta  visita ; 

Y  pnesto  que  es  á  mi  padre 
A  quien  buscáis ,  os  avisa 
El  primero  á  quien  por  él 
Preguntáis,  que  soy  yo  misma, 
Que  en  DIrnn  se  quedó  anoche. 

EDUARDO. 

No  OS  Juzgó  hallar  tan  esquiva 
Quien  sabe  que  no  lo  sois. 
(Ap,  El  furor  me  precipita.) 

PORCIA. 

Pues  vos  ¿qué  podéis  saber, 
Que  de  ser  quien  soy  desdiga? 

EDUARDO. 

Enmiéndelo  así.  Señora... 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¡Ay  adorada  enemiga ! 

PORCIA. 

Si  sabéis  que  amo,  sabréis 
A  quién ;  y  cuando  se  finja 
Ser  delito  mi  amor,  tiene 
La  disculpa  conocida 
De  ser  quien  es  el  sugeto 
( ¡ Ay  difunto  bien !),  pues  pisa 
Tan  alto  el  merecimiento 
De  Enrique... 

ERRIOUE.  (4P.) 

¿Será  mentira 
Esto,  cielos? 

PORCIA. 

Que  se  pierde 
Para  con  todos  de  vista. 

EDUARDO. 

(Ap,  Si  prosigo  en  la  presencia 
De  Enrique,  es  cosa  precisa 
Quedar  yo  muy  desairado 

Y  ét  mas  airoso;  pues  finja, 
Para  eiícusar  este  enojo.) 
Señora,  decir  queria 

Que  no  era  razón  hallaros 
Ni  quejosa  ni  ofendida. 
Cuando  á  vuestra  casa  llego 
De  parte  de  quien  me  envía 
A  buscar  ¿  vuestro  padre. 
Que  es  el  Duque ,  á  lan  precisa 
(^osa  como  fiar  de  él 

Y  su  lealtad  conocida  (Al  oído.) 
Este  delincuente,  á  Qn 

De  que  en  Torreblanca  asista 
En  prisión  estrecha ,  en  tanto 
Que  su  culpa  se  averigua, 
Pues  este  dio  á  Federico 
La  muerte.  (Ap.  Quién  es  no  diga,  • 
Porque  juntos  á  sus  ojos 
Lleguen  dolor  y  noticia.) 
PORCIA.  {Ap,) 

i  Válgame  el  cielo !  ¿Qué  es  esto  ? 
Todo  el  discurso  vacila.  . 
El  que  mató  á  Federico 
Es  este ;  ¿cómo  sabida 
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• 

Su  culpa  habrá  sido,  pues 
De  nadie,  sin  que  él  lodiga. 
Se  pudo  saber ,  siendo  este 
El  que  en  mi  cuarto  homicida 
Fué  de  Federico? 

EDUARDO.  (Ap.) 

Ya 

De  su  confusión  me  avisa 
Su  silencio. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Nada  oigo 
De  lo  que  hablan. 

EDUARDO.  (Ap.) 

Y  es  precisa 
Consecuencia  que  no  sabe 
Que  fui  yo,  pues  no  lo  explica, 
El  que  entró  por  la  ventana. 

PORCIA. 

Ya  es  segura  la  desdicha 
De  Enrique. 

EDUARDO. 

Estos  son,  Señora, 
Los  motivos  que  me  obligan 
A  entrar  sin  mas  prevención 
A  vuestra  presencia. 

PORCIA. 

(Ap.  Finja, 
Vencido  ya  el  sobresalto 

Y  libre  de  la  fatiga 

De  que  buscaba  á  mi  padre.) 
Poca  estrañeza  os  debia 
Hacer,  señor  Eduardo, 
Mi  indignación  repentina, 
Viéndoos  con  tal  prevención 
De  gente ,  sin  la  noticia    • 
De  lo  que  os  obliga ,  puesto 
Que  ya  enterada,  os  suplica 
Mi  atención  que  perdonéis 
Que  yo  de  mi  padre  hoy  finja 
La  ausencia ,  pues  desde  anoche 
Há  que  en  Torreblanca  habita; 

Y  así ,  buscadle  en  su  cuarto 
Mientras  yo  apuro  este  enigma. 

EDUARDO. 

Ratón  tenéis  de  ocultarle. 

PORCIA. 

Esa  es  la  que  no  adivina 
Mi  discurso.  (Ap.  ¿Si  habrá  dicho 
Este  hombre  que  fué  en  mi  misma 
Casa  donde  le  dio  muerte?) 

EDUARDO. 

Quien  serviros  solicita. 
Hace  la  hidalguía ,  Porcia, 
Mas  no  vende  la  hidalguía. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Un  mar  soy  de  confusiones. 

PORCIA 

No  08  entiendo. 

EDUARDO. 

No  me  admira; 
Voy  á  buscar  á  Roberto, 

Y  en  tanto ,  señora  mía. 
Quedad  de  guardia.  (Ap.  Dejar 
Acjuí  á  Enrique  determina 

Mi  astucia ,  para  que  Porcia 
Le  vea  y  vengue  mi  envidia. 
Pues  con  la  muerte  de  Enrique 
Habrá  de  ser  Porcia  mía.)        ( Vase.) 

PORCIA. 

Fuese  y  dejó  al  alevoso 
Para  que  pueda  mi  vista 
Informarse  de  quien  tantos 
Pesares,  tantas  desdichas 
Me  ha  ocasionado ,  y  por  ver 
Quién  fué  el  que  tuvo  osadía 
De  escalar  mí  casa.  Nadie, 
Según  parece ,  me  mira ; 


Salf^a ,  pues,  de  confusiones.-^ 

Y  tu ,  aleve ,  á  quieo  castiga 
La  muerte  que  a  Federico 
Le  diste  en  presencia  rola, 

(DeicúbreU.) 
Dime. . .  Mas  ¡  qué  es  lo  que  miro ! 
¿Tú,  Enrique? 

ENRIQUE. 

Sí;  ¿qué  te  admiras? 

PORCIA. 

¿Vives,  bien  mió? 

ENRIQUE. 

No,  Porcia; 
Porque  no  se  llama  vida 
La  de  unjnfelice  ( ¡  ay  triste!). 

PORCIA. 

Deja  que  pase  la  vista 
A  los  brazos  el  informe 
De  que  vives. 

ENRIQUE. 

¿Que  así  finjas, 
Porcia? 

PORCIA. 

¿Yo flojo,  Señor? 

ENRIQUE. 

Y  lo  muestras  cuando  explicas 
Que  en  tu  presencia  mataron 

A  Federico,  enemiga. 

PORCIA. 

Pues  ^á  quién,  sino  á  li,  cuaudo 

Tu  prisión  me  califica 

Que  fuiste  el  que  por  la  escala, 

Y  el  no  descubrirlo  diga 

El  rostro ,  entraste  en  mi  cuarto 

Y  hallando  en  él... 

ENRIQUE. 

No  prosigas. 
Porcia ,  no  inventes  cautelas ; 
Que  aunque  le  las  apadrina 
Mi  prisión ,  bien  sabes  tú 
Que  es  cuanto  dices  mentira. 

PORCIA. 

Pues  tú  ¿cómo... 

ENRIQUE. 

No  me  hables. 

PORCIA. 

O  porqué... 

ENRIQUE. 

.  Nada  me  digas, 
Si  no  quieres  que  el  dolor 
Resucite  las  cenizas 
De  tu  traición  en  mis  labios. 

PORCIA. 

Tuya  fué  la  alevosía. 
Pues  mas  que  desconfianza 
Fué  entrar  de  aquel  modo. 

Sale  ROBERTO. 


RORERTO. 


Hija, 


¿Con  quién  das  voces?  ¿Qué  es  esto? 
¿Quién  está  en  tu  compañía?-- 
¿Tú,  Enrique,  aquí  en  ese  traje? 

PORCIA.  (Ap.) 
Aquí  es  la  astucia  precisa 
Para  que  sirva  después. 

RORERTO. 

¿No  habláis? 

PORCIA. 

Al  romper  el  dia, 
Eduardo  con  mas  gente 
En  busca  tuya  venia, 
A  fin.  Señor,  de  entregarte 
Un  hombre ,  por  homicida 
De  Federico ,  en  prisión. 
Que,  como  el  rostro  tniia 


Cabierto,  do  eoDOci ; 
Pero  la  cariosidad  mía. 
Mientras  te  bascaban ,  quiso 
Verde  tal  aleyosia 
El  anior,  y  tí  que  era 
Enrique ;  hizose  porfía 
Mi  pregunta  y  sn  respuesta, 
Y  esto,  Señor,  oirías. 

BOBERTO. 

iOe  saerle  que  quien  llegó 
Aquí  á  boscarme  traía 
Preso  á  Enrique? 

PORCIA. 

Si,  Señor. 

ROBERTO. 

ll  tiene  por  homicida 
Enrique  de  Federico? 

PORCIA. 

Sí,  Señor. 

ROBERTO. 

¿Y  la  porfía 
De  vuestras  Toces  fdé  sobre 
Si  tenia  6  no  tenia 
Culpa  Enrique? 

PORCIA. 

Si ,  Señor. 

ROBERTO. 

Esa  fué  la  dicha  mía. 
{Ap.  De  gran  cuidado  salí; 
Qoe  ya  asustado  volvía. 
De  las  Toces,  que  pudieron 
Ser  estorbo  de  mi  buida.) 
k  mi  me  importa  que  Enrique 
Se  libre ,  pues  entendida 
La  causa  de  su  prisión 
Ten^o  ya ,  aunaae  no  adivina 
Mi  discurso  que  motivo 
Con  tal  disfraz  le  tenia 
En  mi  casa ;  pero  de  esto 
El  tiempo  dará  noticia.) 
¿Dónde  las  guardias  están 
Que eon  Enrique  venían? 

PORCIA. 

En  esa  antesala. 

ROBERTO. 

Pues, 
Enrique ,  la  amistad  mía 
A  libraros  de  este  riesgo, 
Hidalga ,  se  determina; 
T  asi ,  sin  mas  dilación. 
Por  el  cuarto  de  mi  bija, 
Que  es  ese ,  entrad  y  hallaréis 
En  una  puerta  salida 
Del  castillo,  que  á  otro  intento 
Yo  prevenida  tenia, 

Y  en  ella  un  caballo ;  presto, 

Y  nada  baya  que  os  inipída. 
Libraos  del  peligro ,  Enrique; 

Y  sabed  que  no  peligra 
Mi  vida  en  libraros,  pues 
Nadie  puede  haber  que  diga 
Que  en  mi  poder  os  dejó. 

PORCIA. 

Si ,  Señor ,  en  eso  estriba 
Nuestro  remedio.— Partid, 
Enrique,  y  á  toda  prisa 
Os  poned  en  salvo. 

KKRIQUE.  {Ap») 

jClelos, 
\  lien  vió  tales  tropelías ! 

LOS  DOS. 

t  }tté  resolvéis? 

RNRIQOE. 

Estimaros 
{  m  una  acción  la  hidalguía 
i  entrambos. 

LOS  DOS. 

¿De  qal^  manera? 


CUÁNTO  MIENTEN  LOS  INDICIOS. 

BRRIOUK. 

Veréislo  entrambos  aprisa.-^ 
Venid ,  señor  Eduardo. 

PORCIA. 

¿Qué  intentas? 

ROBERTO. 

¿Qué  solicitas? 

PORCIA. 

¡Que  te  pierdes! 

ROBERTO. 

¡Que  te  arriesgas ! 
Súr/«  EDUARDO. 

EDUARDO. 

¿Quién  me  llama  ? 

ElfRlQCE. 

Quien  estima 
La  confianza  del  Duque, 
Que  es  Roberto,  y  se  destina 
A  ser  mi  alcaide. 

EDOARDO. 

Sabed, 
Roberto ,  que  vuestra  vida 
Es  de  la  suya  fiadora ; 
Que  esto  me  manda  que  os  diga 
El  Duque,  porque  cuidéis 
De  guardarle. 

ROBERTO. 

Muy  esquiva 
Es  para  mi  vuestra  orden 
(¡An  traidor!);  pero  admitirla 
liebo  por  quien  os  la  ha  dado. 

EDUARDO. 

Y  esta  obligación  cumplida. 
Quedad  con  Dios. 

ROBERTO. 

Él  08  guarde. 

EDUARDO.  (Ap.) 

Bien  mis  intentos  caminan ; 
Yo  seré  duque  en  Borgoña 

Y  Porcia  verá  mis  iras.  ( Vase. 

iio:rrERA.  (Dentro.) 
Tengo  de  entrar,  aunque  pese 
A  todo  el  mundo.       ^ 

EDUARDO.  (Dentro,) 
No  impida 
Nadie  que  asista  á  su  amo. 

Sale  MONTERA. 

MONTERA. 

¿Señor  mío  de  mi  vida? 

ENRIQUE. 

Galla,  Montera ,  basta  luego. 

PORCIA.  {Ap.) 

Amor,  como  Enrique  viva. 
Vengan  penas ,  que  acrisolen 
La  noble  fineza  mía. 

ENRIQUE.  {Ap.) 

Asegurar  á  Roberto 
Importa. 

ROBERTO. 

{Ap.  Bien  claro  explica 
La  confianza  que  muestra 
Que  en  mi  delito  se  fía ; 
Esto  ha  de  ser  así.)  Ya, 
Enrique  ,'que  la  hidalguía 
Que  quiso  hacer  mi  amistad 
Despreciasteis ,  y  es  precisa 
Ley  de  mi  noble  carino 
Compadeceros ,  querría 
Sal>er  qué  motivo  tuvo 
La  razón  ó  la  desdicha 
En  que  os  veo ,  la  mudanza 
De  traje ;  que  lo  averí^a 
Muy  por  mayor  mi  cuidado. 
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■ONTBRA. 

Pregúnteselo-é  su  hija. 
Que  mil  demonios  la  lleven. 

ENRIQUE. 

(Ap.  Pues  la  ocasión  me  convida. 
Satisfaciendo  á  Roberto 
Por  Porcia ,  sin  que  se  diga 
Mas  de  lo  que  baste ,  haré 
Que  me  entienda  ,  y  desmentida 
Quede  su  sospecha.)  Ya, 
Señor  Roberto ,  sabida 
La  rectitud  con  que  el  Duque 
Trata  siempre  la  justicia, 
Visteis  que  me  desterró 
De  Diruu ,  y  tan  de  prisa. 
Que  aun  para  prevenir  postas 
Lugar  no  me  concedía 
Mi  obediencia;  y  siendo  cierto 
Que  hombre  como  yo  tendría 
Que  disponer  muchas  cosas, 
Partiendo  la  mas  precisa, 
He  volví  á  Dirun  en  este 
Traje,  que  la  industria  mia. 
Para  no  ser  conocido, 
Encontró ,  para  que  diga  . 
La  causa ,  viéndome  en  él, 

Y  en  suerte  tan  abatida. 
Que  ganapán  fui  por  ella, 

Y  ganapán  de  desdichas. 
Llegué  á  una  calle  (que  no 
Nombrarla  es  razón  que  elija, 
Porque  no  pase  el  suceso 
A  evidencia  de  noticia) 
A  tiempo  que  en  una  casa- 
Principal  mudanza  había, 

Y  repentina  mudanza, 

Y  á  tiempo  que  en  una  esquina 
Vi  á  quien  pudo  conocerme; 
Por  coya  causa  precisa^ 
Entre  los  hombres  que  el  halo 
Sobre  los  carros  ponian, 
Entré  en  su  casa ,  y  por  no 
Arriesgarme  con  el  día 
Segunda  vez ,  cuando  quise 

)  I  Salir  vi  que  no  podia, 
Porque  el  dueño  de  la  casa. 
Después  de  echar  su  familia 
De  ella,  teniéndome  á  mí 
Por  lo  que  yo  parecía. 
Me  mandó  sacar  una  arca; 

Y  haciendo  lo  que  decía. 
Llegué,  de  él  acompañado, 
Al  puente»  no  sin  fatiga ; 
Hallóme  en  el  puente  el  Duque, 

Y  no  al  que  me  conduela. 
Porque  al  ver  al  Duque  huyó 
Del  peligro  que  sabia. 
Conociéronme ,  y  abriendo 
El  arca ,  lo  que  venia 
Dentro  fué  el  yerto  cadáver 
De  Federico. 

MONTERA. 

Cecina. 

ENRIQUE. 

Preguntóme  el  Duque  quién 
Había  sido  su  homicida ; 
No  lo  supe.  Preguntóme 
Quién  con  el  arca  venia, 

Y  no  lo  supe  tampoco. 
Aunque  muy  bien  lo  sabia. 
Por  este  indicio  vehemente 

Y  la  pasada  rencilla 
Que  sabéis ,  me  prende  el  Duque 

Y  á  Torreblanca  me  envía. 

MONTERA. 

Y  á  ti  te  lo  digo,  nuera; 
Entiéndelo  tu ,  mi  tía. 

ROBBBTO.  {Ap.) 

Pue^  él  disimula ,  yo 

Lo  hago  con  la  astucia  misma, 
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Seguro  del'todo  ya 

Que  en  él  inl  peligroestcíba; 

Oae  en  lo  de  e^lar  en  mi  casa 

Como  él  lo  dice  seria, 

Pues  no  hay  ninguna  sospecha 

En  mí  que  lo  contradiga. 

DUQUE.  {Dentro.) 
Cerrad  el  castillo ,  y  nadie 
Salga  de  él  sin  orden  mia. 

II0?ITERA. 

Halo. 

ROBERTO. 

¿Qué  es  eso? 

Sale  ROSETA. 

ROSITA. 

Señor, 
Es  ouela  persona  misma 
Del  buque,  con  mil  soldados, 
Si  el  temor  no  ios  gnarisma, 
Llega ,  y  el  castillo  manda 
Cerrar. 

ROBERTO. 

Novedad  precisa 
Es  esta ;  y  asi,  tú ,  Porcia, 
A  (u  cuarto  te  relira; 
Vos ,  Enrique ,  rae  seguid. 

{Vanse  Roberto  y  Roteta,) 

ENRIQUE. 

Duélete ,  estrella  enemiga. 
Si  alguna  lástima  tienes, 
De  mi  amor. ;  Ay  Porcia  mia ! 

PORCIA. 

¡Ay  Enrique  amado ! 

ENRIQUE. 

Yo 
Perderé  amando  la  vida. 

PORCIA. 

Y  yo,  porque  vivas  tú. 
Sabré  aventurar  la  mia. 

ENRIQUE. 

¿Qué  me  miras ,  alevosa? 

PORCIA. 

MI  bien,  ¿por  qué  no  me  miras? 

ENRIQUE. 

El  alma  dejo  en  tus  ojos. 

PORCIA. 

Con  él  se  va  el  alma  mia. 
{Yame,) 

Sale  EL  DUQUE ,  con  un  papel,  t 
EDUARDO. 

DUQUE.  (4p.) 

¡Válgame  Dios!  ¡Que  Eduardo 
Tan  mal  pague  el  amor  mío 
Cuando  tanto  le  conHo ! 
De  cólera  y  furor  ardo. 

EDUARDO. 

(i4p.  El  Duque  me  mira  airado, 

Y  la  novedad  me  espanta, 
Por  conocer  en  mi  cuánta 
Razón  á  su  enojo  he  dado.) 
Parece  que  vuestra  alteza 
Disgustado  está ,  Señor. 

DUQUE. 

Cesa  el  disgusto  mayor,. 
A  vista  de  mí  entereza. 
Donde  hay  precisos  cuidados. 

EDUARDO. 

Son  los  vuestros  muy  forzosos. 
{Ap,  ¡Sin  mi  estoy!) 

DUQUE. 
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¿Entregásteisle  á  Roberto 
A  Enrique? 

EDUAMO. 

Ya  os  dije  yo 
Que  sf. 

.    DUQUE.    ^^ 

Y éli le  recibió    ^* 


Quien  quiera  hacer 


(Ap,  ¡Que  baga  alevosos 
acer  obligados!) 


Con  gusto? 

EDUARDO. 

Tengo  por  cierto 
Que  no. 

DUQUE. 

No  admiro  que  sienta 
Su  prisión,  siendo  su  amigo. 

-  eduaudo. 
A  mas  motivo  conmigo 
Pasa  lo  que  le  impacienta. 

DUQUE. 

Que  no  adelantéis  prevengo 

Ninguna  fácil  malicia ; 

Yo  aclararé  la  justicia. 

Que  á  esto  á  Torreblanca  vengo. 

Nadie  ha  de  salir  de  aqui 

Sin  que  haya  yo  averiguado 

Esta  culpa ,  y  un  cuidado 

Con  que  de  Dirán  sali ; 

Y  asi ,  haced  que  Enrique  venga 

A  esta  sala ,  donde  hoy 

Jnez  recto ,  Ednardo ,  soy, 

Por  ver  quién  justloia  tenga. 

EDUARDO.  (Ap.) 

iQué  amena za  seré  esta ? 
Fortuna ,  ¿  va  fe  has  cansado? 
Mas  yo  saldré  del  cuidado 
Que  en  su  vida  me  molesta. 

DUQUE. 

Haced  lo  que  digo. 

EDUARDO. 

Voy 
A  servirte. 

DUQUE. 

Asi  lo  espero ; 
Carlos  soy  el  Justiciero. 

EDUARDO.  (Ap.) 

Yo  haré  que  no  lo  seas  hoy.      (Vase.) 

tuQUE. 

Solo  he  querido  quedar 
Por  ver  aqueste  papel 
De  Federico ,  y  en  él 
La  justicia  confirmar. 

(Lee.)  «Eduardo  á  su  devoción 
•Tiene  las  plazas  mejores 
»De  Rorgofia ,  y  los  traidores 
•Que  han  seguido  su  facción 
»Kstán  con  resolución 
>De  mataros ;  no  es  malicia 
»La  que  avisaros  codicia. 
«Mirad  el  riesgo  en  que  os  veis, 
>  Y  pues  á  todos  la  hacéis, 
> Haceos  á  vos  justicia.» 

Sale  MONTERA. 

MONTERA. 

A  la  prisión  de  mi  amo 
Se  pasa  por  aqui ;  pero 
¡Ayde  mi  infeliz,  que  di 
Con  el  Duque ! 

DUQUE. 

Hola  ,  ¿qué  es  eso  ? 
¿Quién  entró  aquí?  ¿Dónde  vais? 

■ONTERA. 

Seííor ,  yo  ni  voy  ni  v^ngo. 

DUQUE. 

Escuchad ,  .oíd. 

■ONTEIIA. 

Ya  oigo. 


Vos ,  según  á  lo  qne  entiendo, 
Servís  á  Enrique. 

MONTERA. 

No  hay  tal, 
Señor. 

DITQUE. 

Pues  yo  ahora  quiero 
Preguntaros  una  cosa 
Que  importa. 

MONTERA. 

Solo  por  eso 
No  lo  diré  yo. 

DOOUI. 

¿Por  qué? 

MONTERA.  • 

Porque  no  bago  nada  bueno. 
(Ap.  El  diablo  me  trajo  aquí.) 

DUQUE. 

Si  no  habláis  con  concierto 
A  lo  que  yo  os  pregufitare, 
Os  pondré  en  un  palo. 

MONTERA.  (Ap.) 

Sebo 
Para  que  el  cordel  escurra ; 
Este  es  negocio  de  aprieto. 

DUQUE. 

¿Qué  hizo  anoche  vuestro  amo? 

MONTERA. 

¿Mi  amo?  Jugando  á  los  cientos 
Se  estuvo  en  una  botica 
Con  el  mozo  de  un  barbero. 
Que,  como  era  sangrador, 
Le  picaba  por  momentos ; 
Por  señas  de  que  cantaba 
Al  fin  de  cualquiera  ¡uego 
Estas  coplillas  chambergas 
Que  andan  vendiendo  los  ciegos. 
(Ap.  Yo  no  sé  lo  que  me  digo.)    ' 

DUQUE. 

Cobraos. 

MONTERA. 

Pues  ¿sol  dinero, 
Para  cobrarme ,  Señor? 

DUQUE. 

Sosegaos... 

MONTERA. 

Tengo  miedo. 

DUQUE. 

Y  decidme  lo  que  hizo. 

MONTERA. 

Andarse  enterrando  muertos, 

Y  en  un  arca  los  pasaba 
Desde  ano  á  otro  cementerio. 

DUQUE. 

(Ap.  Este  está  turbado;  y  pues 
Nunca  hace  caso  el  derecho 
De  hombres  semejantes ,  no 
Lo  bago  yo  muy  bien.)  Volveros 
Podéis  ó  pasar. 

MONTERA. 

Yo  paso 
De  buena  gana ,  y  contleso 
Que  en  nada  fui  menos  hombre. 
Si  nunca  puede  haber  m^nos 
Que  ahora ;  y  bien  vuestra  alteza 
Lo  sabe ,  pues  me  vio  el  juego.  (Vate.) 

Salen  EDUARDO  t  ENRIQUE. 

EDUARDO. 

Aqui ,  Señor,  viene  Enrique. 

DUQUE. 

Mucho  •  Eduardo ,  le  <lebo 
A  tu  diligencisL 


EDUABDO. 

Siempre 
Te  sir^o. 

Y  siempre  lo  creo. 

EDUARDO.  {Ap,) 

Otro  indicio  es  este  agrado, 
BsUDdo  poeo  há  severo, 

?oe  de  su  intencioB me  avisa; 
pues  vamos  al  intento 
Los  dos  de  no  declaramos, 
Viva  ei  que  maie  primero. 

DOQOB. 

HI  amigo  eres,  Eduardo. 

BDOARDO. 

Soy»  Seftor,  esclavo  vuestro. 
{Ap,  Morirá  at  primer  descuido.) 

DOOOE.  (Ap*) 
Saldré  de  mi  dada  presto. 
bubiooe.  {Ap,) 
¡Oné  asi  Carlos  A  uo  traidor 
Hable!  Dolor,  sofrimiento. 

DUQUE. 

Dejadme  aquí  con  Enrique. 

EDUARDO. 

Ya ,  8e5or,  os  obedezco. 

(Ap.  fia,  cántelas,  astucia; 

Ya  aquí  do  bay  otro  remedio 

Sino  malar  ó  niorir. 

Que  aprieta  mucbo  el  recelo.)  (Vase.) 

DUQUE.  (Ap,) 

May  turbado  va  Eduardo. 
Stíen  al  paño  ROBERTO  t  PORCIA. 

«  ROBERTO. 

Desde  este  cancel  podemos 
Escncbar  lo  que  responde. 

PORCU. 

Es  reparo,  Señor,  cuerdo, 
Para  que  á  cualquier  peligro 
l'reveDgamos  el  remedio. 
¡Ay  Enrique! 

DUQUE. 

Ya  podéis 
Conocer  á  lo  que  vengo,    . 
Enrique. 

ENRIQUE. 

Solo,  Señor, 
Sé  que  infelice  padezco 
Vuestra  indignación,  y  tanto, 
Que  no  tener  culpa  siento. 

DUQUE. 

¿Tan  sin  culpa  estáis,  Enrique? 

BBRIQUE. 

Sí,  Señor. 

DUQUE. 

Convencer  quiero 
Vuestra  porOa ;  mirad  {Dale  un  papel.) 
Este  papel. 

ElfRfQUE. 

Ya  le  veo. 

DUQUE. 

Leedle. 

ENRIQUE.  {Ap.) 

Este  es  el  papel 
C  i  que  Porcia ,  según  creo, 
L  mó  á  Federico ;  mas 
L  letra  no  es  suya.  Cielos, 
F  Ite  á  mi  vida ,  y  no  falte 
A  ;un  alivio  á  mis  celos ; 
P  ro  la  letra  bien  pudo 
S  r  de  otro,  y  suyo  el  intento. 

DUQUE. 

¿I  ibeideleidoya? 


CUÁNTO  MIENTEN  LOS  INDICIOS. 

ENRIQUE. 

Sí ,  Señor. 

ROBERTO. 

Esló  no  entiendo. 

PORCIA. 

Yo  si ,  y  muero  de  mirarlo. 

DUQUE. 

¿Cuya  es  esa  letra? 

ENRIQUE.  {Ap.) 
Esto 
Es  que  el  Duque  ba  presumido 
Que  yo  á  Federico  he  muerto ; 

Y  siendo  amante  de  Porcia, 
Juzga  que  para  este  intento 
Ella  le  llamó  á  su  casa; 
Con  que,  si  no  desvanezco 
Este  indicio,  arriesgo  á  Porcia 
Vida  y  opinión  á  un  tiempo ; 

Y  pues  yo  no  he  de  decir 
Cómo  pasó  este  suceso, 

Y  no  dicíéodolo,  carga 
En  mí  del  delito  el  peso. 
Salven  á  Roberto  y  Porcia 
Mis  atenciones ,  cumpilendo, 
Con  las  finezas  de  amante. 
Las  leyes  de  caballero. 

DUQUE. 

¿No  la  conocéis,  Enrique ? 
Miradla  bien. 

ENRIQUE. 

Os  prometo, 
Señor,  que  no  la  conozco ; 
Pero  que  importa  no  creo 
Conocerla  ó  no. 

DUQUE. 

Sí  importa. 

ENRIQSE. 

No  importa ,  si  es  vuestro  intento 
Saber  quién  á  Federico 
Le  dio  la  muerte. 

DUQUE. 

Eso  quiero, 

Y  para  eso  lo  averiguo. 

RORERTO. 

•Mucho  mi  peligro  temo. 

PORCIA. 

Mas  temo  yo  su  fineza. 

ENRIQUE. 

Pues ,  Señor...  {Ap.  Decir  resuelvo 
Que  yo  le  maté ;  que  así 
Salvo  á  Porcia  y  a  Roberto. ) 

UNO.  {Dentro.) 

Impedimento  bay ,  Señora, 
Para  entrar. 

FLéRiDA.  {Dentro.) 

¿Qué  impedimento 
Puede  haber  para  mujeres 
Como  yo? 

DUQUB. 

Hola,  ¿qué  es  eso? 
Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Es  que  Flérida ,-  Señor, 
Vuestra  orden  no  creyendo, 
Dice  que  ha  de  entrar  á  hablaros, 
Porque  importa  mucho. 

,  DUQUE. 

Es  cierto 
Que  cuando  mujer  como  ella 
Semejante  instancia  ba  hecho. 
Debe  de  importar ;  dejadla 

8ue  entre ;— y  á  este  aposento 
s  retirad  vos ,  Enrique. 

{Tómale  el  papel.) 
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BXRIQUE. 

Ya ,  Señor,  os  obedezco. 

(Ap,  ¡Que  ni  aun  para  morir  quiera 

Dejarme  Flérida ,  cielos!)         {Vase.) 

ROBERTO.         '    - 

¿Qué  querrá  Flérida? 

PORCIA. 

{Ap.  Yo 
Lo  presumo  y  lo  recelo ; 

Y  así ,  apartaré  á  mi  padre.) 
Para  que  no  te  echen  menos. 
Ponte  donde  puedan  verte ;   ' 
Que  yo  de  todo  el  suceso 

Te  daré  aviso  al  instante. 

ROBERTO.  i 

Hija  ,  buen  reparo  has  hecho ; 

Y  así ,  á  que  me  vean  voy.        ( Yase.) 

PORCIA. 

Ya  este  susto  tengo  menos. 

Sale  FLiMük^  de  luto. 

FLORIDA. 

Carlos ,  duque  de  Borgoña, 
A  quien  llama  el  Justiciero 
La  fama ,  si  hoy  tu  justicia 
Pretende  renombre  eterno. 
Sabe  que  yo,  que  acordarte 
Lo  que  soy ,  Señor,  no  quiero. 
Pues  callándolo  vo,  tienes 
Obligación  de  saberlo. 
Porque  en  nada  á  la  justicia 
Faltes  del  delito  fiero 
De  ver  lu  sangre  vertida 
(lAh  traidor  Mo  aleve  aceto); 
Sabe ,  otra  vez  lo  repila. 
Que  desde  mis  años  tiernos 
Fui  de  Federico  amada. 
Debajo  de  aquel  pretexto 

?ue  no  le  cumple  el  descuido 
le  promete  el  deseo; 
Si  dan  venganza  mis  labios 
A  mis  mejillas ,  entiendo 
Que  en  ellas  te  informarás 
De  lo  que  te  callen  ellos. 
Yo,  amada  de  Federico 

Y  amante ,  Señor,  á  un  tiempo, 
Esperaba  ver  dorados 

De  mi  liviandad  los  yerros. 

Que  liviandad  es  fiar 

Todo  un  honor  al  empeño 

De  una  palabra ,  que  es  prenda ' 

Que  ja  desvanece  el  viento, 

Cuando ,  celoso  sin  causa 

Federico,  y  pongo  al  cielo 

Por  testigo  nkio,  mal 

A  su  obligación  atento. 

Convirtió  en  ira  el  agrado, 

Si  no  la  fineza  en  hielo ; 

Que  tiene  muchas  disculpas, 

£l  que  es  querido,  de  hacerlo. 

A  este  tiempo  le  enviaste 

A  Sajonia ,  v  no  sufriendo 

Yo  verle  volver  sin  que 

Le  dejase  satisfecho 

De  que  era  suyo  el  delito 

Mas  que  mío  el  escarmiento, 

Sabiendo  que  Federico 

Amaba  á  Porcia,  aunque  en  esto 

No  tuviese  Porcia  culpa 

(Ap.  Mi  intento  es  ir  al  intento 

be  que  eñ  su  casa  mataron 

A  Federico,  j  no  quiero 

Por  presunción  infamarla. 

Pues  no  hay  de  quién  me  dé  celos), 

De  su  nombre  me  valí , 

Y  en  nombre  suyo  escribiendo 

Un  papel  á  Federico,  {Llora.} 

Le  llamé  á  sa  casa. 
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EHRIQUK.  (Ap,) 

Cielos, 
Eslo  no  puede  dejar 
De  ser  Verdad. 

DUQUE. 

Mudó  esto 
De  forma. 

PORCIA. 

Yo  te  perdono, 
Cuando  Enrique  te  está  oyendo, 
Todo  el  pesar  que  me  bas  dado, 
Por  el  gusto  que  le  bas  hecho. 

DUQUE. 

Flérida ,  ¿es  este  el  papel?     {Dásele J) 

FLORIDA. 

Sí ,  Señor;  por  este  mesmo 
Fué  llamado  Federico; 
Pero  llegando  Roberto, 
Para  que  no  le  encontrase, 
Fué  Tuerza  ocultarse  luego 

Y  volverme  yo  á  mi  casa. 
Dejando  en  el  cuarto  mesmc^ 
A  Federico,  de  Porcia, 
Donde  la  muerte  le  dieron ; 
Que  de  que  no  salló  vivo 
Muy  bástanle  informe  tengo. 
Mi  esposo  era  Federico, 

Y  yo  de  su  muerte  vengo, 
C  jarlos ,  á  pedir  justicia. 
Siendo  el  informe  que  be  hecho 
Para  la  averiguación 

De  un  delito  tan  horrendo.  . 

A  eslo  á  Torreblauca  vine, 

^'o  hallándote  en  Dirun  ;  á  esto 

Te  ha  de  obligar  la  razón. 

Si  no  lo  hace  el  sentimiento 

De  estos  suspiros  que  arrojo,  (Llora.) 

De  estas  lágrimas  que  vierto. 

Justicia ,  Carlos ,  justicia ; 

Porque ,  si  en  tí  no  la  encuentro, 

Desoe  aqui  en  una  clausura 

Se  la  iré  á  pedir  al  cielo.  (Vase.) 

DUQUE. 

Resolución  de  mujer 

Que  amaba ;  ya  comprehendo 

Todo  este  caso,  y  no  est¿ 

Poco  indiciado  Roberto; 

Mas  para  unir  estos  cabos 

Es  necesario  mas  tiempo 

Que  el  de  un  día:  que  aunque  pide 

Venganza  mi  sentimiento, 

Entre  venganza  y  justicia, 

A  la  justicia  prefiero; 

Y  asi ,  mientras  lo  averiguo, 
Dejaré  á  Roberto  preso.— 
Hola. 


Sale  ENRIQUE. 


Sefior. 


ENRIQUE. 


DUQUE. 

No  salgáis, 
Enrique ,  de  ese  aposento 
Hasta  que  otra  vez  os  llame, 
Porque  alli  á  Eduardo  veo, 
Y  quiero  darle  ocasión 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Para  descubrir  su  intento.— 
Retiraos ,  Enrique. 

ENRIQUE. 

Ya 
Lo  bago.  (Retirase,) 

PORCIA. 

¿Quesera  esto? 

DUQUE. 

Ya  llega  Eduardo,  y  yo 

Fingirme  dormido  quiero. 

Para  salir  de  cuidado  (SUntase.) 

Que  me  tiene  tan  inquieto. 

Sale  EDUARDO. 

EDUARDO. 

?uise  salir  del  castillo, 
los  suardas  me  impidieron 
La  salida,  con  que  ya. 
Mi  muerte  reconociendo 
Tan  cierta ,  á  pedir  á  Carlos 
De  mis  verros  perdón  vuelvo. 
Confiado  en  que  su  amor 
Ha  de  perdonar  mis  yerros. 
Pero  alH  dormido  está ; 
Yo  quiero  mudar  de  intento 

Y  aprovechar  la  ocasión, 

Que  aunque  el  perdonarme  es  cierto, 
También  es  vivir  infame; 

Y  mi  espíritu  soberbio 

No  es  bien  que  lo  sufra,  cuando 

Su  muerte  me  ofrece  un  cetro. ' 

Mas  ¿cómo  saldré  después? 

Ya  topé  cómo;  diciendo. 

Pues  Enrique  estuvo  aqui. 

Que  fué  Enrique  quien  le  ha  muerto; 

Que  de  esie  modo  también 

De  Enrique  y  Porcia  me  vengo. 

Ánimo,  pues,  osadía.    (Saca  la  daga.) 

DUQUE.  (Ap.) 

Ya  en  sus  movimientos  veo 
Su  traición ;  roas  prevenido 
Le  esperaré. 

ENRIQUE. 

No  comprehendo, 
Si  no  es  traición ,  lo  que  intenta 
Eduardo. 

PORCIA. 

Lo  que  veo 
No  determino. 

*       EDUARDO. 

Así  sale 
Mi  vida  de  los  recelos.— 
Muere  á  mis  manos. 
(Al  ir  á  dar  al  Duque  sale  Enrique ^  y 
quítale  la  daga  y  le  mata.) 

ENRIQUE. 

Traidor, 
Muere  á  las  mias  primero 
Que  tal  traición  ejecutes. 

EDUARDO. 

Muerto  soy.  (Cae.) 

DUQUE. ^ 

Traidor..  .—¿Qué  has  hecho, 
Enrique? 


ENRIQUE. 

Guardar  tu  vida, 
Gran  señor;  que  para  esto 
No  he  menester  que  me  llames. 

DUQUE. 

Ya  he  visto  lo  que  le  debo.— 
Hola. 

Salen  todos,  menos  FLÉRIDA. 

RODBRTO. 

Señor,  ¿qué  nos  mandas? 

TODOS. 

¿Qué  etesto,  Sefior? 

DUQUE. 

Que  ha  muerte 
Enrique  á  Eduardo. 

EDUARDO. 

Yo, 
Carlos ,  justamente  muero, 
Pues  con  mi  muerte  seguro 
Quedas,  pues  yo  uuise  ciego 
Matarte ;  yo  al  de  Sajonia, 
Faltando  á  lo  que  te  debo, 
Le  di  el  aviso ;  yo,  en  casa 
De  Porcia  la  muertcr,  fiero. 
Di  á  Federico ,  escalando  . 
Su  casa,  torpe  y  resuelto. 
Por  conquistar  su  desden; 

Y  pues  mis  culpas  confieso, 

Y  muero,  perdonad  lodos^ 
Porque  yo...  (¡ay  de  mi!) 

MONTERA. 

Laus  Deo, 
Lléveselo  Barrabás. 

LAURA. 

Y  fué  sin  culparte. 

ROSETA. 

Bueno. 

DUQUE. 

Retirad  ese  cadáver; 

Y  pues  que  me  han  descubierto 
La  verdad ,  viéndose  cuánto 
Tantos  indicios  mintieron. 
Vén  á  mis  brazos ,  Enrique, 

Y  dale  la  mano  luego 
A  Porcia. 

ENRIQUE. 

Si  haré.  Señor; 
Pues  averiguado  tengo 
Cuánto  los  indicios  mienten,      * 
Que  á  su  lealud  se  opusieron. 
Esta  es  mi  roano. 

PORCU. 

Y  la  mia 
Es  esta ,  querido  dueño. 

(Dale  la  mano.) 

ROBERTO. 

A  tal  dicha  no  replico. 

TODOS. 

Porque  tenga  fin  con  esto 
Cuánto  mienten  los  indicios; 
Perdonad  sus  muchos  yerros. 
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UN  SECRETARIO. 

Uif  MAKTEifEDOR.— Soldados. 

Damas.— Criados. 

Músicos.  —  Acompa^Iahiento. 


JORNADA  PRIMERA. 


Tseaa  cajas  y  clarines ,  y  descúbrese  en 
una  tunda  de  campaña  EL  REY 
FRANCISCO,  escribiendo  en  un  bufe- 
te^ T  EL  SECRETARIO  d  un  lado,  de 
rodsUas^  y  dios  lados  ^  en  pié,  EL 
ALMIRANTE  BONIBETO  T  MON- 
SIEUR DE  LA  PALISA. 

REY. 

¡Qoé !  ¿Está  resuelto  el  Marqaés 
Bo  darla  batalla? 

▲LfllRANTE. 

Es  hombre 
Ose  no  bay  valor  qae  le  asombre 
Ni  atemorice. 

pausa. 

Después, 
Señor,  que  tu  maiestad 
Tieoe  cercada  á  Pavia  ,• 
Sd  denuedo  y  osadía 
Se  pasa  á  temeridad , 
Paes  siendo  tan  desiguales 
Eq  námero  y  en  valor, 
D  >pae8to  todo  el  temor, 
P  etenden  los  imperiales 
Y  ,  no  solo  defender 
L  ciudad,  pero  rendir 
T  i  ejército. 

SECRETARIO. 

¿  He  de  escribir 
ATremnlla? 

RIT. 

Y  ha  de  ser 
G  nÓrdeD  qae  parta  al  punto, 


Levantando  de  Milán 
El  cerco. 

ALMIRANTE. 

En  vano  podrán 
Resistir  tu  poder  junto.  ' 

RET. 

¿Quién  está  dentro  en  Pavía 
De  guarnición? 

PALISA. 

Solo  está 
Antonio  de  Leiva. 

REY. 

Ya 
Tengo  de  su  valentía 
Noticia.  Y  ¿quién  acompaña 
Al  Marqués? 

PALISA. 

Carlos  Lanoy. 

ALII1RA?ITE. 

Y  su  general  es  boy 
Borbon. 

RET. 

4  La  lealtad  de  España 
Permite  en  esta  ocasión 
Tener  en  su  compañía 
Por  general  en  Pavía 
A  ese  traidor  de  Borbon? 
Quien  fué  una  vez  desleal 
¿  Podrá ,  enmendando  su  daño, 
Ser  leal  al  rey  extraño. 
No  siéndolo  al  natural? 

ALMIRANTE. 

Su  pasión  ha  declarado. 
Sirviendo  al  Emperador. 

RET. 

No  quiero  premio  mayor 
Que  prenderle. 


ALMIRARTE. 

Es  gran  soldado. 

RET. 

Nunca  el  traidor  es  valiente ; 
Almirante ,  no  le  alabes. 

PALISA. 

Pues  ya  los  designios  sabes 

Y  el  número  de  la  gente 
Del  enemigo.  Señor, 
¿Qué  determinas  hacer? 

RET. 

Que  de  poder  á  poder 
Se  pelee. 

ALMIRANTE. 

;  Gran  valor ! 

SECRETARIO. 

Firme  vuestra  majestad. 

RET. 

Por  mi  opinión  no  lo  excuso. 

( Va  el  Rey  firmando  los  pliegos,  y  el 
Secretario  los  cierra.) 

SECRETARIO. 

Esta. es  para  el  de  Saluso, 

Y  para  su  santidad 
EsU. 

RET. 

Mi  valor  desprecia 
Quien  me  hablare  en  lo  contrario*^ 
Id  cerrando,  Secretario. 

SECRETARIO. 

Aquesta  es  para  Venecia. 

RET. 

Ya  está  firmada.  El  Senado 
Me  está  muy  agradecido. 
(Disparan  dentro  un  tiro^  cae  el  bufete^ 
y  lléganse  todos  al  Rey.) 
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*  ALMIIIANTE. 

;  Gran  desdicha ! 

SECRETABIO. 

¿Te  han  herido? 

PALISA. 

¿Te  ofendió? 

REY. 

No  OS  dé  cuidado ; 
No  es  nada. 

PAUSA. 

Marl^  no  iguala 
Tu  valor. 

ALBIRANTE. 

Al  mundo  das 
Admiración. 

REY. 

*  Pues  ¿  es  mas 

De  haber  tirado  una  bala? 

ALMIRA?(TR. 

Vamoa  de  aqui. 

REY. 

Bontbelo, 
Vivid  con  mas  con  tranza; 
Oue  á  Francisco,  rey  de  Francia , 
Le  liene  el  plomo  respeto. 
Estas  cartas  despachad. 
{Disparan.) 

SECRETARIO. 

Los  cercados  de  Pavía 
Tiran  piezas  á  porfía. 

PAUSA. 

Mire  vuestra  majestad 
Que  este  sitio  es  peligroso. 

REY. 

Ya  ,  Palisa ,  he  respondido ; 
Que  me  oigáis  ahora  os  pido. 
(Levántase  el  Rey,  recoge  las  carias 
^        Secretario  y  córrese  la  cortina) 

ALMIRANTE. 

¡Qué  sufrido! 

PAUSA. 

i  Qué  animoso! 

REY. 

Ilustres  vasallos  mios , 
tie  cuyo  poder,  ile  ^vo 
Esfuerzo  tiembla  la  buropa 

Y  se  atemoriza  el  mundo ; 
Valerosos  capitanes, 

'    Atrevidos  y  robustos , 
Que  de  los  pares  antiguos 
Hoy  resucitáis  los  triunfos. 
Bien  sabéis  cuantas  ofensas 
Incitan  mi  pecho  augusto 
Contra  España ,  y  que  el  león 
Español ,  siempre  sañudo 

Y  arrogante ,  siempre  intenta , 
Con  desvelo  y  con  estadio, 
Ajar  las  francesas  lises 

Y  malograrlas  sus  frutos.     ,^ 
No  e^  nuevo  el  odio  que  España 
Nos  tiene,  pues  si  discarro, 
i^acieron  sus  competencias 

De  los  fundadores  suyos. 
Franco,  hijo  mayor  de  Béctor, 
De  Marte  heroico  trasunto, 
Fué  su  fundador.  De  Franco 
Se  llamó  Francia ,  y  no  dudo 
Que  habiendo  los  españoles 
Que  en  el  cerco  Aquilea  tuvo 
Peleando  con  los  troyanos, 
Kn  quien  nuestro  origen  fundo. 
Naturalizado  el  odio 
Viva  desde  aquellos  lustros. 
Dejo  antiguas  ocasiones, 
Nuevos  encuentros  excuso , 
Pues  de  aquellas  las  historias 

Y  de  aquestos  los  discursos , 
De  las  gtterras  nos  informan. 
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el 


Yo,  como  es  notorio  al  mundo. 
Después  que  el  reino  heredé , 
Por  muerte  del  siempre  augusto 
Luis  Duodécimo,  mi  tio 

Y  señor,  siempre  procuro 
Revalidar  las  hazañas 

De  tantos  héroes  difuntos. 
Cerqué  á  Hilan  y  gánela , 
Dando  el  asalto  a  sus  muros; 
Prendí  ¿  Próspero  Colona; 
En  Niian  por  virey  Suyo 
Dejé  ¿  monsieur  de  Lotrech;   * 
Volví  á  París,  que  con  triunfo 
tte  aguardaba ,  y  con  aplausos 
De  la  nobleza  y  el  vulgo : 
Has  después  Francisco  Esforcia , 
Esforzado  con  el  sumo 
Favor  del  emperador 
i  merlos  Quieto,  vino^uato 
Con  el  marqués  de  Pescara 

Y  le  restauró.  ¿Qué  mucho, 
Fakaado  yo  k  la  defensa , 
Cogiendo  á  Lotrech  seguro? 
Desvanecido  el  Marqués, 
Con  los  capitanes  su^os 

Y  con  Antonio  de  Leiva. 
Moneada,  Borbon  y  muchos. 
Entró  por  Francia  atrevido ; 
Pasó  el  Ródano,  tumulto 

De  cristal  que  á  Italia  y  Francia 
Parte  térmuio  profundo. 
Pusieron  cerco  á  Marsella , 
Después  de  ganar  algunos 
Lugares ,  Tolón  y  Assais ; 
Mas  yo,  sabiendo  el  insulto, 
El  ejército  prevengo. 
El  real  estoque  desnuda, 
Salgo  á  la  campaña ,  y  todo 
El  reino  airado  y  confuso 
Me  siguió;  mas  llegué  á  tiempo 
A  Marsella ,  que  ya  junto 
El  ejército  contrario 
Se  había  vuelto  á  Italia ,  juzgo 
Que  temiendo  mi  venida ; 
Pues  cuando  el  Marqués  la  supo, 
A  esperar  no  se  atrevió, 
Aunque  su  valor  es  mucho, 
indignado  y  ofendido 
De  un  agravio  tan  injusto. 
Entré  en  llalla ,  y  de  nuevo 
Cerqué  de  Hilan  los  muros. 
El  ejército  imperial 
A  mis  intentos  se  op«so 
En  defensa  de  Hilan, 

Y  después  de  encuentros  muchos, 
Vencían  so  retiró 

A  Pavía ,  y  luego  al  punto 
Se  le  entregó  la  ciuclad 
Al  gran  marqués  de  Saluzo. 
Luego  en  Pavía  y  en  Lodi 
Se  repartieron  astutos 
Los  imperiales.  Pavía 
Defienden  Leiva  y  los  suyos ; 
A  Lodi  el  Harqués ,  Boríion 

Y  los  demás;  yo  consulto 
A  cuál  de  las  dos  ciudades 
Le  pondremos  cerco,  y  juzgo 
Que  es  mas  cierto  á  Pavía. 
Cerco  á  Pavía ,  y  el  duro 
Trance  del  cerco  lemiendo« 
Por  sacudirse  del  yugo. 
Pidió  socorro  al  Marqués , 
Como  si  bastara  el  mundo 

A  resistir  de  mi  enojo 
Lo  furioso  y  lo  sañudo. 
Vino  el  Harqués  de  Pavía, 

Y  sobre  aquel  monte  inculto, 
Que  antes  de  salir ,  uji  hora 
Registra  el  planeta  rubio 
Puso  su  campo.  He  sabido 

Eue  intenta  (según  algunos 
»ldados  me  han  informado) 


Cogemos  sobre  aegnro 

Y  acometernos  de  noche , 
Hallando  tiempo  oportuno; 

Y  así ,  me  he  determinado. 
Antes  que  el  Intento  suyo 
Logre  atrevido,  á  embestirle; 
Porque  es,  á  lo  que  presumo. 
Ventaja  el  anticipar 

La  osadía ,  y  así  excuso 
Una  vanidad  á  Espafia , 
De  ver  que,  osados  y  astutos. 
Su  valor  adelantaran 
Cuatro  soldados  desinudos.  — 
Et,  capitanes  mios. 
Para  esta  facción  os  busco, 
Para  ahora  es  el  valor 
Que  hallar  en  vosolrosjuzgo. 
Advierta  Carlos  que  do 
Porque  goza  un  nuevo  mundo 
Que  en  plata ,  en  oro  y  en  perlas 
Le  rinde  ricos  tributos , 
Ha  de  contrastar  el  siempre 
Invencible,  el  siempre  augusto 
Poder  de  vuestro  rey;  tiemblen 
Los  españoles ;  sus  muros 
Soberbios  mire  Pavia 
Desvanecidos  en  humo ; 
Taladre  el  plomo  las  nubes , 
Hiera  el  hierro  el  aire  puro. 
Alterne  el  metal  acentos 
Que  repita  «I  parche  mudo; 
Francia  consiga  victorias , 
España  envidie  sus  triunfos, 
Rinda  la  cerviz  Italia, 

Y  Europa  acorte  el  orgullo. 

AL■IRA^TR. 

Todos,  Señor,  obedientes 
Te  seguiremos. 

REY. 

Saluzo 
Enviará  cuatro  mil  hombres , 

Y  en  llegando,  antes  que  el  humo 
De  las  sombras  de  la  noche 
Dejen  el  ocaso  obscuro. 

Siendo  de  la  luz  del  dia 
Tornasolado  sepulcro. 
Tengo  de  dar  la  batalla. 

PAUSA. 

Que  no  lo  aciertas  presumo. 
Señor;  con  la  dilación 
Es  el  vencer  mas  seguro 

Y  menos  costoso;  porque 
Yo  del  enemigo  juzgo 
Que  no  podrá  sustentar 

Su  gente  en  campaña  mucho. 
Por  estar  falto  de  todo. 

ALBIRANTE. 

¿Qué  dirá  del  Rey  el  mondo. 

Si  rehusa  pelear 

Con  los  que  veució  Salmo? 

PAUSA. 

Y  cuando  los  venza  el  Rey, 
Que  yo,  Monsieur,  no  lo  dudo. 
Rendir  cuatro  capitanes 

Á  Qué  fama ,  qué  gloria  ó  triunfo 
Le  ha  de  adquirir?  Cuando  Carlos 
Peleara ,  fuera  mocho 
El  blasón  de  la  victoria. 

ALMIRANTE. 

Volear  es  lo  seguro. 

PALISA. 

Mas  no  lo  más  acertado. 

ALHIRAIfTE. 

La  opinión  de  mi  rey  busco. 

BET. 

i  Qué  es  esto?  Basta ,  Palisa ; 
Almirante ,  basta.  Algunos 
Inconvenientes  advierto ; 


Mas  me  resuelvo  y  reduzco 
A  dar  la  batalla ,  poraae 
¿Qné  importará  que  los  maros 
De  Milán  baya  reodido^ 
Si  el  castigo  no  ejecuto 
Ea  quien,  á  despecho  míOt 
Se  entró  por  mi  reino?  Al  ponto 
Mi  ejército  se  prevenga ; 
Que  DO  ba  de  decir  el  mundo 

?ue  Francisco»  rey  de  Frauda , 
emió  el  español  orgullo. 

(Toeanct^asy  clarines,  p  vanse,) 

Stilen  LISARDA ,  dama ,  de  soldado ,  y 
LOBON,  gracioso,  de  soldado  ridi- 
culo. 

LISARDA. 

Y  vive  Cristo,  quesi 
Me  replica... 

LÓBOl. 

¡  Hay  tal  cuestión ! 
¿Tú  conoces  á  Lobon? 

LISAKDA. 

¿Y  ti  cooócesme  á  mi? 

LOBOlf. 

Sé  que  eres  un  ahembrado, 

Íoe  te  tratan  comoá  niño, 
ue  eres  menos  que  lampiño, 
Que  vives  desesperado 
De  barbas ,  que  tus  mejillas 
Lo  pueden  ser  de  una  dama , 
Que  to  valor  y  tu  fama 
Todavfa  anda  en  mantillas. 
Que  no  alcanzarás  favor, 
Que  hablas  sin  poder  hacer, 
Que  no  puedes  pretender 
Por  letrado  ni  doctor, 
Pues  tan  calvo  te  imagino 
Del)arbas  y  de  bigotes , 
Que  tienes  (no  te  alborotes] 
La  cara  de  perro  chino; 
Que  eres  capón ,  aunque  osado, 
Arrojado  y  atrevido ; 
T  al  fin  eres ,  por  raido 
De  barbas ,  desvergonzado. 

LISARDA. 

Lobo,  Lobato,  Lobon 

O  Lobillo ,  ¿en  qué  te  fundas 

Para  intentar... 

Loaorr. 

No  me  hundas. 
¿Tanto  brío  en  un  capón? 

LISARDA. 

Malograrme  aquesta  bazafia? 

LOBON. 

Luego  ¿díceslo  de  veras? 
Pues  dime ,  ¿no consideras 
Qae  estriba  el  honor  de^spaSa 
En  alcanzar  la  victoria , 

Y  la  victoria  en  mi  brío? 
¿Que  tu  general  y  mió. 
El  Marqués,  cuya  memoria 
Será  en  luna  inmortal , 
Viendo  mi  esfuerzo,  me  envía 
A  que  le  prenda  una  espía? 

Y  tu  ¿bascando  tu  mal , 
Dices  que  me  he  de  volver. 
Que  la  espía  llevarás? 

LISARDA. 

Vete  y  d^ame,  y  verás 
Si  sé  yo  decir  y  hacer . 

LOfiO.^. 

Cualquiera  francés  soldado. 
Aunque  sea  soldado  nuevo* 
Te  ha  de  sorber  como  un  huevo, 
Mirándote  tan  pelado. 


LA  BATALLA  DE  PAVÍA. 

USAROA.       . 

Yo  tengo  barbas ,  Lobon , 
Mejores  y  mas  honradas. 

LOBON. 

Si  te  las  pones  prestadas. 
¿  Y  dónde? 

LISARDA. 

En  el  corazón ; 

Y  be  de  hacer  un  disparate , 
Si  no  te  vuelves  de  aqui; 
Déjame  esta  hazaña  á  mi , 
O  vive  Dios,  que  te  mate. 

LOBON. 

¿Qué  he  de  decir  al  Marqués? 
¿Con  qué  me  be  de.disculpar? 

LISARDA. 

Pues  déjame  á  mf  llegar; 
Que  yo  te  daré  después 
La  espia ,  y  podrás  llevalla 
(Y  decir  que  la  prendiste) 
Al  de  Pescara. 

LOBON. 

Consiste 
Mi  honor  en  esta  batalla, 

Y  lograrla  determina 
Mi  corazoB  valeroso; 

Que  no,  porque  sea  el  gracioso, 
Es  fuerza  que  sea  gallina. 
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{Empuña.) 


LISARDA. 

Pues  matémonos  los  dos , 

Y  el  que  quedare  podrá 
Llevarla. 

LOBON. 

Resuelto  está. 

USARD*. 

Ea ,  pelea,  6  vive  Dios... 

LOBON. 

Aguarda;  que,  }a  que  has  dado 
En  eso,  demos  un  medio* 

LISARDA. 

Esto  ha  de  ser  sin  remedio. 

LOBON. 

Tú  en  ese  monte  emboscado 
Estarás ,  yo  llegaré , 

Y  si  padeciere  ofensa , 
Saldrás  luego  á  la  defensa. 
(Ap.  Con  esto  aseguraré 
La  facción.) 

LISARDA. 

Vaya  con  Dios. 

LOBON. 

Y  si  alcanzamos  victoria. 
La  reputación  y  filoria 
Se  partirá  entre  Tos  dos. 

LISARDA. 

Bien  está.  Pero  detente; 
Que  alli  de  posta  un  francés 
Está. 

LOBON. 

Y  abajo  otros  tres. 

Sale  UN  SOLDADO  FRANCÉS, 
con  arcabuz. 

SOLDADO. 

Parece  que  suena  gente ; 
Quiero  velar  con  cuidado. 

LOBON. 

Escóndete ;  que  yo  llego. 

{Retirase  Lisarda,) 

SOLDADO. 

¿Quién  va?    ^ 

•lobon. 
Un  fieman  gallego. 
Que,  aunque  gallego,  es  honrado. 


SOLDADO. 

Retírese. 

LOBO!l. 

No  podré ; 
Que  soy  tudesco. 

SOLDADO. 

Será 
Blanco  á  mí  tiro. 

LOBOÑ. 

Errará 
Si  me  tira. 

SOLDADO. 

Pues  ¿  por  qué  ? 

LOBON. 

Porque  soy  negro. 

SOLDADO. 

A  mi  espada 
Rendirá  el  cuello. 

LOBON. 

Eso  no;  ' 
Que,  aunque  soy  portugués  yo, 
Naon  soy  fídalgo. 

SOLDADO. 

Pesada 
Burla. 

USARDA.  {Ap.) 
Quiero  ver  si  importo ; 
Humor  gasta  peregrino. 

•  SOLDADO. 

Alargúese. 

LOBON. 

Vizcaíno 
Soy ,  y  es  fuerza  que  sea  corto. 

SOLDADO. 

A  balazos  íe  haré  huir. 

LOBON. 

Será  el  matarme  asi  en  vano. 
Porque  yo  soy  italiano, 

Y  quemado  he  de  morir. 

¿Qué  tercio  es  este  en  que  asisto? 

LISARDA.  {Ap ) 

Por  Dios,  que  me  causa  rísa. 

SOLDADO. 

De  monsieur  de  la  Palisa. 
LOBON.  (Ap,) 
Esa  te  den ,  plegué  á  Cristo. 

SOLDADO. 

¿No  se  quiere  retirar? 

LOBON. 

Aguarda.  {Ap,  ¡Qué  necio  es!) 

SOLDADO. 

¿  Qué  procura  ? 

LOBON. 

Un  mal  francés 
Para  tener  que  curar. 
¿Dónde  esta  el  Rey? 

SOLDADO. 

No  procure 
Al  Rey  en  tales  acciones. 

LOBON. 

Es  que  tengo  lamparones , 

Y  quiero  que  me  los  cure.— 
Aquí,  Lisarda. 

{Arrójamele  á  los  pies  y  le  derriba^ 
y  sale  Lisarday  y  le  maniatan.) 

SOLDADO. 

Aqui,  amigos; 
Que  me  llevan. 

LISARDA. 

No  te  pares , 
Porque  saldrán  á  millares. 
Del  cuartel ,  los  enemigos. 

.{Dentro  cajas.) 
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ORO.  (Deníro,) 
Al  arma ! 

OTRO.  {Dentro.) 

¡Qaéacrevimiento! 
k  la  posta  se  ha  llevado 
Del  enemigo  uq  soldado; 
Seguidlo. 

USAROA. 

Es  cosa  de  cuento. 

SOLDADO. 

¡  Que  á  tanto  un  hombre  se  atreva ! 

LOBOIf. 

Vamos. 

LISARDA. 

De  tal  ocasión, 
Lobo  se  ha  vuelto  Lobon , 
l^ues  tal  borrego  se  lleva. 

{Jómale  á  cuetíai  Irobon,  y  vanee.) 

Tocan  cajas  y  clarinee,  y  salen  EL  MAR- 
QUÉS DE  PESCARA ,  CARLOS  DE 
LANOY,  virey  deNápoles.KL  MAR- 
QUÉS DEL  BASTO,  BORBOi>^,  EL 
CAPITÁN  DIEGO  DE  AVILA,  barba, 

y  SOLDADOS. 

PESCARA. 

Capitanes,  ilustres  caballeros. 
En  quien  consiste  laopinion  de  España, 
De  cuyos  siempre  bélicos  aceros 
Se  ve  poblado  el  monte  y  la  campaña, 
Aquesta  es  la  ocasión  de  resolveros; 
Aspiremos  osados  i  una  hazaña. 
Que  vinculando  su  inmortal  memoria, 
Será  de  España  vanidad  y  gloria. 
Si  ayer,  valientes,  fuertes  y  animosos 
Eni ramos  por  la'Francia .  sin  temella. 
Destruyendo  los  cóncavos  v  fosos 
De  la  ciudad  soberbia  de  Marsella , 
¿Por  qué  á  nuestra  nación  boy,  ambicio- 

[sos, 
No  hemos  de  procurar  engrandecella, 
Cuando,  aspirando  á  pundonores  vanos, 
Los  franceses  se  vienen  á  las  manos? 
Ya  Carlos  de  Lanoy,  á  quien  aclama 
Ñapóles  su  virey,  trajo  sucente; 
Ya  Borbon  trsúo,.dando  á  sa  nonor  fama. 
De  Alemania  el  socorro  diligente; 
Yo  con  los  españoles,  á  quien  llama 
Italia  tigres,  y  el  Marqués  valiente 
Del  Basto  con  tudescos,  nos  hallamos; 
¿A  qué  con  tal  ejército  aguardamos? 
Bien  sé  que  el  Rey  en  número,  no  solo 
Compl  te  nuestro  campo,  mas  leexcede; 
Pero  en  el  valor,  de  quien  Apolo, 
Ascua  de  las  esferas ,  temblar  puede, 
Esla  victoria  de  uno  al  otro  polo 
Nos  ha  de  engrandecer;  eterna  quede 
En  toda  Italia ,  con  hazañas  tales ,        i 
La  fama  de  los  héroes  imperiales. 

LANOY. 

Invicto  Numa  español , 
Noble  marqués  de  Pescara  , 
De  Francia  pasmo  valiente , 
Freno  invencible  de  Italia , 
No  niego  el  poder  que  dices , 
Condeso  el  valor  que  ensalzas 
De  los  españoles ,  siempre 
Ilustre  por  sus  hazañas; 
Pero  en  aquesta  ocasión 
Será  facción  temeraria. 
Será  atrevido  despeno, 
Probar  con  el  Rey  las  armas. 
El  Rey  está  poderoso, 
Tiene  en  Pavía  cercada 
La  flor  de  la  infantería 
Española ;  la  venganza 
De  haber  llegado  á  Marsella 
Mas  le  alienta  que  desmaya. 
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Nuestros  tudescos ,  quejosos 
Viven  de  la  mala  paga, 

Y  también  los  españoles. 
Porque  há  mucho  que  les  falta 
Socorro.  Milán,  rendida , 
Desalienta  la  esperanza ; 
Que  monsieur  cíe  la  Tremulla 
La  sujeta  y  avasalla. 
Mi  parecer  es,  que  luego 
El  ejército  se  parta , 

Y  en  Ñapóles  V  en  Milán 
Restauren  todas  l.is  plazas 
Que  ha  rendido  el  rey  Francisco ; 
Que  Pavia ,  es  cosa  llana 
Que  don  Antonio  de  Leiva 
Para  defenderla  basta. 

BASTO. 

Diferente  parecer 
Sigo;  en  dar  la  batalla 
Consiste  nuestra  opinión , 
La  reputación  de  España 

Y  la  destrucción  del  Rey. 

BORBOX. 

Señores ,  hoy  está  falta 
Nuestra  gente  de  dineros. 
Que  son  de  la  suerra  el  alma. 
Si  nos  vence  el  Rey.  perdemos, 
No  solo  el  honor  y  fama , 
Mas  cuanto  el  Emperador 
Posee  dentro  de  lulia , 
Porque  todo  ha  de  rendirse 
Si  nuestro  ejército  falla; 

Y  no  obstante  estos  reparos , 
Me  parece  se  acertara 

En  dar  la  batalla. 

LA!fOT. 

Yo 
Sigo  lo  contrario. 

PESCARA. 

Basta; 
Por  vida  de  Carlos  Quinto, 
Emperador  de  Alemania , 
Mi  rey  y  señor,  que  tengo 
De  dar  al  Rey  la  batalla , 
Si  viniere  en  su  defensa. 
No  solo  el  poder  de  Francia , 
Mas  del  mundo,  vive  Dios; 
Si  juntos  hoy  nos  contrasta , 
¿Qué  hará  estando  divididos ? 
¿No  es  cosa  evidente  y  clara 
Que  con  mas  facilidad 
Ha  de  vencer?  Os  engaña 
El  temor  de  los  tudescos , 

8ue  mal  pagados  se  hallan ; 
ue  aunque  el  socorro  ha  tardado 
(Claro  está ,  siendo  de  España), 
La  esperanza  los  alienta. 
¿No  es  vileza ,  no  es  infamia 
De  tan  grandes  capitanes 
Volverle  al  Rey  las  espaldas? 
Los  que  ayer  en  Francia  entramos 
Incitándole  á  las  armas , 
¿Hemos  de  huirle  cuando 
A  buscarnos  viene á  Italia? 
Si  está  quejosa  la  gente , 
Mas  lo  estará  si  se  tarda 
La  paga;  y  asi ,  no  es  bien 
Dilatarles  la  batalla. 
Leiva,  oprimido  del  cerco, 
Porque  el  sustento  le  falta , 
No  ha  de  poder  defenderse ; 
Yo  le  avisaré  que  salga  , 
Dándole  por  seña  un  tiro 
Luego  que  toquen  al  arma^ 
Y  todos  juntos,  no  dado 
Que  hemos  de  postrar  la  vana 
Osadía  del  francés. 

BORBOII. 

Hágase  como  lo  mandas. 


Salen  LISARDA,  v  LOBON,  con  el  sol- 
dado FRANCAS  á  cuestas,  y  arréietUm 

LOBOIf. 

i  Válgante  diez  mil  demonios, 
Cómo  pesas  I 

BASTO. 

Su  palabra 
Cumplió  Lobon. 

LOBOX. 

Esa  posta 
Ofrecemos  á  tus  plantas 
Lisardo  y  jo ;  que  á  los  dos 
Debes,  Señor,  esta  hazaña. 

PESCARA. 

¿Quiénes? 

LOBO?f. 

Algún  majadero, 
Segan  pesa. 

SOLDADO.  {Áp.) 

¡Qué  contraria 
Fortuna ! 

PESCARA. 

Lisardo,  admito 
Tu  valor. 

BASTO. 

Lo  que  le  falta 
De  edad  le  sobra  de  brío. 

CAPITAM.  {Ap.) 

¡  Que  asi  se  atreva  Lisarda, 
Contra  su  naturaleza , 
Atrevida  y  temeraria , 
A  semejantes  empeños ! 

PESCARA. 

Di ,  soldado .  lo  que  pasa, 
O  en  un  potro  lo  dirás. 

LOBQ.t. 

¿  No  respondes?  ¿A  qué  aguardas? 

SOLDADO. 

Señor,  el  Rey  determina 
Darte  luego  la  batalla. 
Aunque  algunos  capitanes 
De  aquese  mtenlo  se  apartan , 
Diciendo  que  á  menos  costa 
Vencerá  con  dilatarla. 
Pues  no  puede  vuecelencia 
Sustentar  en  la  campaña 
Su  ejército  muchos  días. 
Hoy  ha  tenido  una  mala 
Nueva ,  sin  otra  de  ayer. 
Vencido  á  Pirro  Gonzaga , 

Y  es,  que  el  marqués  de  Salnzo, 
Que  de  Milán  enviaba 

Cuatro  mil  hombres  al  Rey, 
Se  perdió  en  una  batalla 
Contra  Mamo  Mitanes. 
Esto  es  todo  lo  que  pasa. 

LOBOX. . 

Y  eso  ahorrarse  de  unas  vueltas 
De  cordel... 

SOLDADO. 

Buen  humor  gasta. 

PESCARA. 

¿Veis,  señores ,  que  conviene 
Ejecutar  sin  Urdanza 
Lo  que  os  he  propuesto? 

B0RB02I. 

Vamos , 
Se  dará  la  orden ,  y  al  arma 
Toque  el  ejército. 

PESCARA. 

Amigos, 
Tened  en  Dios  confianza , 
Que  ha  de  ayudar  nuestro  celo, 
Dándole  victoria  á  España. 

{Vanu,  y  quedan  Lisarda ,  el  cévUan 
Diego  de  AvUa,  y  Lobon,  escondido,) 


CAPITÁN. 

Liarda ,  ¿no  me  respondes? 
Hija » Lisarda ,  machacha. 
¡Hay  libertad  semejante! 

LISAaDA. 

Como  TO  no  soy  Lisarda , 

Sino  Liaardo,  entendí 

(^e  á  algnoa  dama  llamabas. 

CAPITÁN. 

Bien  está.  Pnes ¿has  mudado 
El  ser  de  mnjer  7 

LISARDA. 

Ea,  basta. 
No  me  trates  de  majer; 
Que  le  perderé  á  esas  canas 
El  respeto,  Tive  Dios, 
Si  otra  Yes  mujer  me  llamas. 

LOBON.  (Ap,) 

iQaé  es  esto?  ¿Lisardo  es  hembra? 
Qoiero  saber  lo  que  hablan. 

CAPITÁN. 

¡Tallocora! 

LISAaOA. 

Si  conmigo 
La  nataraleza  avara 
Andovo,  ¿qué  culpa  tiene 
El  valor  qne  me  acompafia? 
El  alma  j  el  corasen 
Tengo  de  varón. 

CAPITÁN. 

Acaba, 
Repórtate,  y  considera 
Que  cuanto  mas  temeraria 
Frooedes ,  mas  me  disgustas. 

LISARDA. 

¿Tengo  de  hilar  en  campaña? 
10  me  he  criado  en  la  guerra ; 
No  me  trajeras  á  Italia. 

CAPITÁN. 

¿TÚ  al  campo  del  enemigo 
Por  nna  espía? 

LISARDA. 

Y  por  cuantas 
Se  quedan  he  de  volver. 
Si  mi  general  lo  manda. 

CAPITÁN. 

¿Qué  general?  Calla,  hija. 

LISARDA. 

¡Oh ,  pese  á  mi!  -, Que  esta  infamia 
He  de  sofrir!  Qne  me  traten 
Demoler! 

*   CAPITÁN. 

Mira  que  andas 
Poniéndote  en  mil  peligros. 

LISARDA. 

De  todos  sale  mi  espada. 

CAPITÁN. 

Hija ,  no  me  des  disgusto; 
Pnes  perdi  á  tu  madre  Laura , 
No  se  pierda  en  li  su  imagen . 
Pira  atormentarme  el  alma ; 
~oe  me  costará  la  vida 
I  repites  su  desgracia.  (Vase,) 

LOBON. 

{Ap.  ¿ Esto  esuba  oculto,  cielos?) 

(Sale.) 

Servidor,  seora  Lisarda ; 
A  fe  Qoe  no  en  vano  yo 
Echaba  menos  las  barbas. 

LISARDA. 

Vive  Dios,  si  me  descubres... 

LOBON. 

Callaré  eorao  una  urraca ; 
Mas  eo  premio  del  silencio 

P.  k  L.-n. 


í 


LA  BATALLA  DE  PAVÍA. 

Sue  te  prometo,  la  causa 
e  has  de  decir  del  disfras. 

LISARDA. 

Renovar,  Lobon ,  me  mandas 
Un  disgusto  que  me  aflige 

Y  una  pasión  que  me  acaba ; 
Pero  quiero  darte  gusto. 
Oye,  y  sabrás  lo  que  pasa. 
Es  Madrid  mi  patria  iloslre. 
Que  por  letras  y  por  armas , 
Trono  de  Marte  v  Apolo 
Con  justa  razón  la  Uaman. 

De  mas  nobleza  que  hacienda 
Fué  heredero  de  sn  casa 
MI  padre ;  natiAraleza 

Y  forluDa  son  contrarias. 
Crióse  en  Madrid ,  y  un  dia , 
Que  la  juventud  lozana 
Procuraba  lucimientos 

Del  inffenio  y  de  la  gala. 
En  el  Prado,  que  frondoso 
Con  el  cristal  y  las  plantas. 
Es  un  depósito  ameno 
De  las  lisonjas  del  alba ; 
Al  Prado  salió,  vio  en  él 
Una  dama  tan  gallarda , 
Que  girasol  de  sus  luces, 
Le  tuvo  suspensa  el  alma. 
Lisonjeóla  amoroso , 
Respondióle  cortesana , 
Siguió  la  empresa ,  y  después 
De  tormentas,  que  contrastan 
En  el  mar  de  amor,  deseos 
Que  dulcemente  naufragan. 
Mereció  fiívores  suyos ; 
Pidió  á  sus  padres  á  Laura 
(Que  este  era  su  nombre),  y  ellos 
Pagaron  con  amenazas 
Sus  corteses  rendimientos. 
(|0h  vil  codicia ,  que  ultrajas 
Lo  precioso  del  honor. 
Llegando  á  bajeza  tanta , 
Que  obligas  á  que  se  compre 
Con  la  riqueza  la  infamia. O 
Negáronsela  sus  padres 
Por  ser  pobre ,  y  como  Laura 
Le  babia  enriquecido  ya 
De  favores,  empeñada 
En  ser  su  esposa ,  una  noche 
Le  permitió  que  en  su  casa. 
Con  felices  posesiones. 
Lograra  sns  esperanzas. 
Fruto  de  este  amor  fui  yo, 
Sin  qne  descubriera  Laura 
Los  accidentes  forzosos ; 

Y  cuerda  y  disimulada , 
Teniendo  de  todo  aviso , 

Me  dio  á  mi  padre ,  y  un  ama 
Me  crió,  por  orden  suya, 
Para  alivio  de  sus  canas. 
Un  lustro  dichoso  en  dulce 
Posesión  se  halló  el  alma 
De  Laura  favorecida ; 

Y  una  noche  entre  las  pardas 
Sombras  y  mudo  silencio, 

O  por  estar  ya  cansada 
La  fortuna,  ó  por  vivir 
Don  Juan ,  hermano  de  Laura , 
Con  mas  cuidado,  en  su  cuarto 
Escondido  ( ¡oh  vil  hazafia!), 
Le  aguardó ;  llegó,  y  apenas, 
Con  amorosas  palabras, 
Del  malogrado  himeneo 
Con  su  esposa  se  quejaba , ' 
Cuando  su  hermano  se  arroja , 
Lleno  de  cólera  y  rabia, 
A  matarle;  defendióse, 
Fué  mas  dichosa  su  espada , 
Hirióle  en  el  rostro,  y  él. 
Cruel,  viendo  su  venganza 
Imposible  ya  en  mi  padre. 
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Llegó  (¡qué rigor!)  á  Laara, 
Mi  madre,  y  la  pasó  el  pecho, 
Sin  poder  él  remediarla ; 
Pero  ¿cuándo  una  desdicha 
Remedio  que  busca  alcanza? 
Aquel  pecho  de  marfil 
(¡ ay  de  mi! ),  teñido  en  grana , 
Puso  entredicho  á  la  nieve, 
Mas  no  le  puso  á  las  ansias. 
Murió  mi  madre,  y  mi  padre, 
Incitado  á  la  venganza , 
Se  arrojó  á  darle  la  muerte ; 
Mas  cliscurrió  por  la  sala 
Huyendo ;  acudió  justicia , 

Y  temiendo  su  desgracia , 
Viendo  sin  vida  á  su  esposa. 
Dejó  á  Madrid,  dejó  á  España , 

Y  vino  á  Italia  á  seguir 
Las  armas,  por  ver  si  bailaban 
Sus  peligros  en  la  muerte, 
Alivio  de  peuas  tantas. 
Trájome  a  Italia  consigo, 
Adonde  disimulada. 
En  el  traje  de  varón 
Ninguno  el  secreto  alcanza. 
Pero  ¿qué  es  esto? 

(Dentro  cajas,) 

LOBON. 

Que  ya 
Toca  el  enemigo  al  arma , 
Ya  el  Rey  deja  las  trincheras. 
Va  presentan  en  campaña 
La  batalla  los  dos  campos. 

ONos.  (Dentro.) 
Santiago,  cierra  España. 

OTROS.  (Dentro.) 
Cierra  Francia,  san  Dionis. 

LISARDA. 

¡  Brava  confusión ! 

LOBQN. 

i  Qué  bien 
Pelean !  Qué  bien  se  cascan ! 
Ampárate  de  ese  monte  ; 
Que  yo  me  entro  en  la  batalla. 

LISARDA. 

Eso  no,  Lobon. 

LOBON. 

Advierte 
Tu  peligro. 

VOCES.  (Dentro,) 

Al  arma ,  al  arma. 

(Tocan  cojas  y  suena  ruido  de  batalla.) 

LOBON. 

Santiago,  yo  soy  gallego. 

Donde  tenéis  vuestra  casa ; 

Ayudadme,  porque  corte 

Cuatro  docenas  de  caras.         ( Vase.) 

LISARDA. 

El  corazón  en  el  pecho 
Me  está  sirviendo  de  caja  ; 
¡Qué  valiente,  qué  brioso 
El  ^ran  marqués  de  Pescara 
Anima  sus  españoles! 
Su  primo,  el  del  Basto,  anda 
Alentado,  eternizando 
Los  blasones  de  su  casa.      « 
Bien  pelean  los  tudescos, 
El  Virey  los  acompaña. 
Dando  á  los  italianos 
Aliento  con  sus  palabras. 
Disimulado  Borbon 
Rige  el  tercio  de  Alemania ; 
Ya  don  Antonio  de  Leiva, 
Noble  asunto  de  la  fama. 
De  los  muros  de  Pavía 
Sale,  y  por  la  retaguardia 
Acomete  al  enemigo. 
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VOCES.  (Dentro.) 
Santiago,  cierra  España. 

( Cajas  y  ruido  de  batalla.) 

LISARDA. 

¡  Qué  grao  soldado  es  el  Rey ! 
¡Gil  Marte  invicto  de  Francia! 
No  te  juagues  vencedor. 
Tus  presunciones  te  engañan , 
Mira  que  son  españoles 
Con  los  que  mides  las  armas. 
Kl  duque  de  Memoransi 
Acomete  en  la  vanguardia , 
A  quien  sigue  Ronibeto , 
Kl  almirante ;  ya  saca 
El  monsieur  de  la  Palisa 
De  arcabuceros  las  mangas. 
Cada  soldado  es  un  ravo, 
Un  Vesubio  cada  espada , 
Un  volcan  es  cada  tiro 

Y  una  ruina  cada  bala. 
Los  andaluces  caballos 

Y  los  bridones  de  Francia , 
En  vez  de  candida  espuma , 
Tascando  coral  y  grana , 
lluego  vierten  por  los  ojos. 
Rayos  pisan  con  las  plantas. 
Pero  á  Carlos  de  Lanoy 

Le  han  muerto  el  caballo;  salga 
A  defenderle  mi  brio. 

{Saca  la  espada.) 

UNOS.  {Dentro.) 

¡Viva  Francia! 

OTtíOs.  {Dentro.) 

¡Viva  España! 

Sale  CARLOS  DE  LANOV,  retirando- 
se  de  una  tropa  de  franceses,  y  péne- 
se d  su  lado  Lisarda  y  métenlos  á  cu- 
chilladas, 

LANOY. 

Muerto  estaré,  y  no  rendido. 

LISARDA. 

No  temas ;  que  te  acompaña 
Esta  espada  y  este  brazo. 

LANOY. 

Mi  vida  pondré  á  tus  plantas. 

Eitránse^  p  al  son  de  cajas  y  clarines 
dase  muy  de  espacio  una  batallaf  sa- 
liendo siempre  los  españoles  retiran- 
do á  los  franceses,  y  sale  después  EL 
REY  FRANCISCO,  solo,  turbadoy  he- 
rido en  el  rostro  y  en  la  mano^  y  cae 
á  la  entrada  del  tablado, 

REY. 

¡  Válgame  Dios !  ¡  Ab  fortuna ! 
¿Tan  atrevida  me  ultrajas? 
¿No  te  admira  mi  grandeza? 
¿Mi  valor  no  te  desmaya? 
Mi  gente,  rendida  ya 
( ¡Qué  deshonra ! ),  la  campaña 
Desocupan,  y  yo,  herido 
Rii  el  rostro  (¡qué  desgracia!), 
No  sé  qué  hacer ;  el  caballo, 
Sin  bastara  heridas  tantas 
Su  aliento,  me  despeñó 
De  ese  cerro  por  la  falda. 

Salen  EL  CAPITÁN,  LISARDA  y  LO- 
RON ,  y  se  hincan  de  rodillas, 

CAPITÁN. 

Este  es  el  Rey.—  Gran  señor, 
Vuestra  majestad  las  armas 
Me  dé  en  nombre  de  mi  rov. 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  SILVA. 


REY. 

¡  Que  esto  escucho!  Que  esto  pasa! 
No  hayáis,  viles,  afrenta 
De  los  blasones  de  Francia ; 
¿Por  qué,  cobardes,  por  qué 
Perdéis  el  honor  y  fama?. 

CAPITÁN.  {A  voces.) 
Preso  el  Rey. 

REY. 

¡Pese  á  mi  brio! 
VOCES.  ( Dentro,) 
Preso  el  Rey ;  victoria,  España. 

Sale  DORDON ,  cubierto  con  una 
banda. 

DOHBON. 

Dadme  las  armas. 

REY. 

¿Quién  sois? 

BORDÓN. 

Capitán  del  re}  de  España, 
Carlos  Quinto,"  que  Dios  guardo, 
Emperador  de  Alemania. 

REY. 

Y  ¿cómo  os  llamáis? 

BÜRBON. 

Borbon. 

{Descúbrese,) 

RBY. 

¿Borbon  sois?  ¡Hay  tal  infamia! 

Primero  daré  la  vida 

Que  os  entregue  á  vos  las  armas ; 

Llamadme  algún  capitán 

Español. 

Sale  CARLOS  DE  LANOV. 

LAN07. 

Aquíá  tus  plantas 
Eslá  Carlos  de  Lanoy, 
Virey  de  Ñapóles. 

REY. 

Alza , 
No  te  rindas  ¿  an  rendido. 

{Dale  la  espada  á  Lanoy.) 
Sale  EL  MARQUÉS  DEL  BASTO. 

BASTO.  * 

El  marqués  del  Basto  aguarda 
Tu  mano. 

REY. 

No  estéis  asi , 
Marqués. 

LISARDA. 

¡Prodigiosa  hazaña! 

BASTO. 

¿Vuestra  majestad  está 
Herido? 

REY. 

Marqués,  no  es  nada; 
La  herida  de  la  opinión 
Es  la  que  atormenta  el  alma ; 
Que  las  heridas  del  cueriM) 
Con  facilidad  se  sanan. 

LAÍfOY. 

¡Notable  valor! 

REY. 

¿Adonde 
Está  el  marqués  de  Pescara? 

BASTO. 

Herido  se  ha  retirado. 

REY. 

Merece  por  esta  hazaña 

Que  el Lm|)erador,  mi  hermano. 

Honre  sublime  su  casa. 


LAÜOY. 

Soldados,  llevemos  preso 
Al  rey  ilustre  de  Francia 
Con  el  decoro  debido 
A  su  majestad. 

CAPITÁN. 

¡  Qué  rara 
Severidad ! 

BASTO. 

¡  Sufrimiento 
Notable! 

TODOS. 

Victoria.,  España. 
{Tocan  cajas  y  clarines,  y  éntranse  to- 
dos, acompañando  al  Rey,  muy  de  es- 
pacio.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


SaUn  EL  REY  FRANCISCO/ EL  MAR- 
QUÉS DEL  BASTO,  CARLOS  DE 
LANOY,  EL  DUQUE  DE  BORBON,  y 
cfiuüos ,  con  una  mesa  con  servido 
de  plata. 

BASTO. 

De  que  vuestra  majestad 
EsU  bueno  de  la  herida 
Nos  damos  mil  parabienes; 
Que  semejante  desdicha 
Nos  tuvo  muy  cuidadosos 
A  sus  criados. 

REY. 

Obligan 
Vuestras  obras  y  palabras, 
Agasajos  y  caricias. 
De  suerte,  marqués  del  Basto, 
Que  solo  estimo  la  vida 
Por  poder  pasar  con  ella 
Lo  que  os  debo. 

LANOY. 

Son  precisas 
Obligaciones  de  todos. 

REY. 

Mucho  el  alma  las  estima , 
Virey. 

nORBON. 

Vuestra  majestad 
Se  siente;  que  la  comida 
Está  prevenida  ya. 

BASTO.       • 

Su  severidad  me  admira. 

LANOY. 

Su  prudencia  me  suspende. 

BORBON. 

Su  valor  me  maravilla. 

REY. 

Fuerza  es  el  obedeceros ,    (Sientan.) 
Que  mi  libertad  no  es  mia. 
Los  tres  os  sentad  conmigo, 
O  no  comeré. 

BASTO. 

No  es  digna 
Nuestra  humildad  de  ese  honor; 
Y  asi,  es  bien  que  no  la  admita. 

REY. 

Esto  ha  de  ser. 

LANOY. 

Cran  señor, 
Vuestra  majestad  se  sirva 
De  no  hacer  sospechosa 
De  los  tres  la  cortesía. 

REY. 

Levantaréme,  Virey. 


BASTO. 

Paes  á  obedecer  obliga  * 

Voeslra  majestad ,  será 
De  esu  suerte. 

( Uegan  almohadas ,  y  póneiue  de  ro- 
dillas et  Marqués  y  Carlos  de  Lanoy.) 

RET. 

Llegad  sillas. 

BASTO. 

Asi  estaremos.  Señor. 

REY. 

No  ba  de  ser  asi ,  por  vida 
Del  Emperador,  mi  bermaoo. 

LAIfOT. 

Ta  la  obediencia  es  precisa. 
{Siéntanse  los  dos  en  taburetes  rasos.) 

REY. 

¿No  os  seutais,  Borboii? 

BORBO?r. 

Senor^ 
Vuestra  majestad  permita, 
Si  merezco  tanto  bonor, 
Qoe  yo  ¿  la  mesa  le  sirva. 

REY. 

No,  Borbon  ;  sentaos,  sentios. 

BORBON. 

No  he  de  sentarme,  asi  viva. 
Ni  he  de  obedecer  en  eso. 

REY. 

Ni  en  lo  demás ;  algún  día 
Comisteis  conmigo  en  Francia, 
Dnque  Borbon ,  con  mas  dicha ; 
Pero  entonces  yo  os  honraba 
Con  daros  mi  mesa  misma ; 
Ahora,  Borbon  ,  no  és  honra , 
Sino  deshonra  precisa , 
Comer  con  un  prisionero. 

BASTO.  ^ 

Mucho  ta  grandeza  humillas. 

REY. 

Yo  la  humillo  con  palabras, 

Pero  vuestra  valentía 

La  ba  humillado  con  las  obras. 

BORBON.  {Ap.) 

No  sé  qué  responda  ó  diga , 

Confuso  estoy;  ¿quién  creyera 

Que  con  tan  nueva  desdicha 

Se  lograra  mi  venganza? 

Ilusión  ó  fantasía 

Parece.  (Vase.) 

Salen  los  atísicos. 

LA2V0Y. 

Salid  afuera ; 
No  cantéis. 

REY. 

¿Porqué? 

LANOY. 

Alegrías 
No  son  para  esta  ocasión , 
Cuando  tu  tristeza  miran. 

RET. 

Dejadlos,  Virey.— Volved , 
Cantad ,  aunque  está  advertida 
Va  >sira  razón ;  no  cantéis, 
Pa  >s  el  Virey  os  lo  avisa ; 
Qu  3  en  las  mesas  de  los  reyes 
Ca  itan  por  costumbre  antigua. 
Yo  soy  prisionero  ahora , 
No  rey,  y  cantar  seria 
No  tratarme  como  á  preso. 

LANOY. 

Pu  s  por  esa  razón  misma , 
Se  lor,  han  de  cantar,  como 
Tu  majestad  lo  permita. 
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Cantan  los  músicos,  y  sirven  á  la  mesa 
los  criados,  y  en  acabando,  sale  BOR- 
BON ,  con  la  copa» 

BORBON. 

Beba  vuestra  majestad. 

REY. 

Sospecho,  Duque,  y  no  en  vano, 
Que  beber  de  vuestra  mano 
No  es  poca  seguridad.  • 

BORBON. 

£so  es  culpar  mi  lealtad. 

REY. 

¿Qué  lealtad? 

BORBON. 

La  que  os  adora. 

REY. 

No  sé  que  haya  en  vos  ahora 
Leallaa  ni  que  haya  habido^ 

Y  nadie,  Dnque,  ba  podido 
Culpar  aquello  que  ignora. 

BORBON. 

Tan  clara  como  el  cristal 
Es  mi  justicia ,  por  Dios. 

REY. 

Si  et  tan  clara  como  vos, 
Será  turbio  y  sabrá  mal ; 
Sírvaos  en  ocasión  tal 
De  espejo. 

RORBON. 

¡Advertencias  raras! 

REY. 

Miraos  en  sus  ondas  claras ; 
Que,  aunque  mas  sereno  esté , 
Si  os  miráis  en  él ,  yo  sé 
Que  os  hará,  Borbon,  dos  caras. 

BORBON. 

¿No  me  quitasteis  mi  estado? 

REY. 

Si ,  Dnque ;  pero,  por  Dios, 
Que  mas  que  yo  os  quité  á  vos, 
Vos  mismo  os  habéis  quitado. 

BORBON. 

Eso  confuso  he  dudado. 

REY. 

No  lo  dudéis ;  que  en  rigor. 

Fué  vuestro  agravio  mayor ; 

Pues  ¿qué  importa,  en  tal  contienda. 

Que  os  quite  yo  la  hacienda , 

Si  os  quitáis  vos  el  honor? 

BORBON. 

Mejor  fortuna  es  la  mia , 
Que  al  Emperador  estoy 
Sujeto,  como  vos  hoy. 
Con  mas  ventaja. 

LANOY. 

I  Osadía 
Notable! 

BASTO. 

¡  Qué  demasía ! 

REY. 

Dice  bien ,  yo  le  prefiero. 
Pues  sus  armas  considero 
Que  en  mejor  fortuna  están , 
Porque  al  fin  es  capitán 
De  quien  yo  soy  prisionero ; 
Mas  diferencia  ha  de  haber, 
Que  en  saliendo  de  prisión , 
Volveré  á  ser  rey,  Borbon , 
Como  lo  dejé  de  ser, 

Y  vos  no  podréis  volver 

A  ser  lo  que  fuisteis ;  una 
Fué  la  desgracia  importuna; 
Mas  servimos  á  un  señor, 
Vos  á  precio  del  honor. 
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Yo  á  riesgo  de  la  fortuna; 
Pues  08  quejáis  agraviado. 
Culpándome  con  exceso, 
Hoy,  Borbon,  con  verme  preso 
Estaréis  de  mi  vengado. 

BORRÓN. 

Sabe  Dios  cuan  lastimado 
Me  tiene  el  pecho  el  dolor 
De  veros  en  tal  rigor ; 
Que  aunque  con  todo  desvelo 
Le  pedi  venganza  al  cielo. 
No  pedi  tanta ,  Sefior. 

REY. 

Dadme  el  agua;  aunque  ofendido, 

Beberé,  porque  templéis 

El  pecho,  que  le  tenéis 

De  enojo  muv  encendido. 

Sin  recelo  el  agua  os  pido; 

Que,  aunque  puede  en  el  cristal 

venir  veneno  mortal , 

No  vendrá  en  sus  arreboles; 

Que  habréis  de  los  españoles 

Aprendido  á  ser  leal. 

{Cántala  música  mientras  bebe  el  H^y, 

Íi  en  acabando  se  levantan  y  quitan 
as  mesas ,  y  vanse  los  músfeos  y  les 
criados,) 

¿Despachóse  con  la  nueva 
A  España? 

RASTO. 

Si ,  gran  señor. 
REY.  {Ap.) 
¿Qué  dirá  el  Emperador? 
Mi  paciencia  el  cíelo  prueba ; 
Cielos,  quitadme  la  vida , 
Que  me  aflige  y  me  importuna ; 
Aunque  mi  adversa  fortuna 
Deba  estar  agradecida , 
Que  aunque  tanto  me  ha  rendido 
Con  su  invencible  poder. 
No  me  queda  que  temer 
Mayor  mal  que  el  sucedido. 
Fortuna,  triunfando  estás 
De  mi  calda  y  desvelo; 
Mas  sírveme  de  consuelo 
El  no  poder  ya  caer  mas. 

LANOY. 

Hoy,  Señor,  determinamos 
Llevarte  á  Ñápeles  preso. 

REY. 

Que  lo  acertaréis  confieso. 

BASTO. 

Resueltos  en  eso  estamos. 
{Clarin,) 

LANOY. 

Esta  es  señal  de  Andrea  Doria ,  ' 
Que  en  el  puerto  está  aguardando 
Con  las  galeras. 

REY. 

{Ap,  Juzgando 
Estoy  sueño  esta  victoria.) 

Y  ¿cuándo  me  he  de  embarcar? 

LANOY. 

Si  das  licencia ,  esta  tarde. 

REY. 

A  mi  hermana  es  bien  que  aguarde, 
Que  esta  tarde  ha  de  llegar; 
Es  piadosa  Margarita, 

Y  á  verme  viene. 

BASTO. 

¡  Fineza 
Singular! 

REY. 

Asi  mi  tristeza 
Templar,  cuerda,  solicita. 

{Tocan  cajas  y  suenan  tiros.) 


Has  ¿qué  es  esto? 

RET. 

Esta  8iQ  dada 
Es  Margarita,  mi  hermana , 
Qae  ba  llegado. 

BASTO. 

No  es,  Señor, 
Siao  el  marqués  de  Pescara, 
Mi  primo,  que  viene  á  verle. 

Salen  EL  MARQUÉS  DE  PESCARA 
y  CRIADOS,  todos  con  luto. 

PESCARA. 

I  Señor  ? 

RET. 

¿Marqués? 

PESCARA. 

Esas  plantas 
Me  ha  de  permitir  besar 
Vuestra  majestad. 

REY.     ' 

tNo  basta , 
umílde, 
Que  me  obliguéis  con  las  armas? 
Levantad ,  Marqués  ilustre, 
Cifra  del  valor  de  España. 

BASTO. 

Con  luto  ha  venido. 

LANOT. 

¡Acción 
Generosa  y  cortesana ! 

PESCARA. 

Vuestra  majestad  se  siente. 

RET. 

Mucho  veros  deseaba. — 
Sentémonos,  caballeros. 

PESCARA. 

Señor... 

RET. 

Será  darme  causa 
A  que  me  levante. 

PESCARA. 

Es  justo 
Obedecer  lo  que  mandas. 

{Siéntase  el  Rey  en  siUa ,  y  los  tres  en 
taburetes  rasos.) 

RET. 

Gran  victoria,  Marqués. 

PESCARA. 

Solo 
Vuestra  majestad  la  ensalza 
Con  su  prisión ;  sabe  Dios 
Que  la  he  sentido  en  el  alma. 

REY. 

Dios  os  guarde;  que  si  vos 
Vivis,  dilatará  España 
Los  términos  de  su  imperio 
Por  provincias  dilatadas. 
Pero  al  fin ,  Mar(]ués  amigo, 
¿Sangre  os  costó  la  batalfa? 

PESCARA. 

Señor,  las  cosas  preciosas 
Nunca  se  compran  baratas ; 
Lo  que  mas  me  ha  dilatado 
La  enfermedad  y  la  cama 
Ha  sido  el  pesar  de  ver 
Preso  á  tan  grande  monarca. 

RET. 

Más  fuera  el  pesar.  Marqués, 
Si  las  suertes  se  trocaran  ,* 
Como  lo  tuve  entendido 
Al  presentar  la  batalla; 
Pero  huyeron  los  suizos 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROV  Y  SILVA. 


Con  afrenta  y  con  infamia , 

Y  sin  ocasión ,  por  Dios ; 
Los  tudescos  ( ¡  cosa  rara ! ) 
Desmayaron ,  que  jamás 
He  visto  tal  en  campaña. 
El  de  Alanzon,.  mi  cuñado, 
Huyó  no  sé  por  qué  causa , 

Y  le  siguió  mucha  senté ; 
Proméloos  que  mi  desgracia 
Anduvo  muy  poderosa ; 
Quien  mas  me  instó  á  la  batalla 
FuéBonibeto;  y  asi, 
Viéndome  preso,  á  las  balas 
Se  arrojó  y  perdió  la  vida. 

PESCARA. 

También  murió  en  la  campaña 
El  monsieur  de  la  Pallsa. 

RET. 

Helo  sentido  en  el  alma , 
Marqués,  que  era  gran  soldado. ' 
¿  Qué  gente  murió  de  Francia? 

PESCARA. 

Diez  mil  hombres,  y  el  despojo 
Ha  sido  el  mayor  de  Italia. 

RET. 

Y  del  campo  de  mi  hermano 
¿  Qué  gente  murió  ? 

PESCARA. 

No  faltan 
Mas  de  mil  y  cuatrocientos. 

RET. 

La  victoria  ba  sido  rara. 

PESCARA. 

Vuestra  majestad  dio  muerte, 
Al  trabarse  la  batalla, 
Al  capitán  Castrioio, 
Descendiente  de  la  casa 
Del  gran  rey  de  Macedonia. 

RET. 

Y  al  fín ,  marqués  de  Pescara, 
¿Hoy  voy  á  Ñapóles  preso? 

PESCARA. 

Vuestra  mi^estad  se  parta 
Al  punto;  que  ya  le  he  escrito 
Al  besar,  y  es  tan  hidalga 
Su  clemencia,  que  no  dado 
Que  tendré  muy  presto  carta , 
En  que,  con  leves  partidos, 
Mande  volverle  á  su  casa. 

RET. 

Asi  lo  han  hecho  otros  reyes 
Con  reyes  que  mi  desgracia 
Hoy  tiene  por  ejemplares. 

LANOT.  (Ap.) 

Vive  Dios,  que  ha  de  ir  á  España 

Y  no  á  Ñapóles ;  al  César, 

A  quien  yo  debo  honras  tantas , 

He  de  hacer  esta  lisonja. 

Sin  que  entiendan  los  tres  nada. 

REY. 

¿  Y  á  cargo  de  quién  voy  preso? 

BORBOIf. 

Esta  prisión  me  tocaba 
A  mi ,  por  ser  general ; 
Pero  no  es  justo  que  vaya 
Preso  mi  rey  por  mi  mano; 

Y  asi,  al  Virey  se  le  encarga. 

LANOT. 

Tendrá  vuestra  majestad 
Quien  le  sirva  con  el  alma. 

RET. 

Dios  os  guarde. 

PESCARA. 

íQué  valor  1 
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CRIADO. 

Ya  mi  señora  la  infanta 
De  Francia  llega. 

PESCARA. 

Salgamos 
A  recibirla. 

RET. 

Excusada 
Prevención;  que  ya  su  alteza 
Está  aquí. 

Tocan  cajas  y  clarines  y  disparan  /I- 
ros ,  y  sale,  de  luto,  LA  INFANTA 
MARGARITA  de  Francia  y  hknks  de 
acompañamiento, 

MARGARITA. 

¿Señor? 

RET. 

¿Hermana? 
^Talvolunud! 

MARGARITA. 

i  Tal'desdicha  1 

RBT. 

i  Tal  fineza! 

MARGARITA. 

i  Tal  desgracia! 

RBT. 

Madama  hermosa ,  esas  perlas 
No  es  razón  desperdiciarlas; 
Recoged ,  Señora,  el  llanto; 
No  sean  las  pérdidas  tantas. 

MARGARITA. 

Señor  (jay  de  mil),  no  sé 
Con  que  encarecer  ( el  ansia 

Y  el  dolor  me  ha  suspendido) 
Ésta  desdicha  impensada. 

RET. 

Bien  encarecido  está 
Vuestro  sentimiento,  hermana , 
Pues  venís  desde  París 
A  aliviar  mi  pena  á  Italia. 
[Cajas,) 

Aquesta  señal  me  avisa 

Que  luego  á  embarcarme  parta ; 

Que  voy  á  Ñapóles  preso, 

Y  las  galeras  me  aguardan. 
¿Qué  determina  tu  alteza? 

MARGARITA. 

Hasta  que  volváis  á  Francia 
No  he  de  dejar  vuestro  lado ; 
El  disgusto  fas  palabras 
Entorpece,  y  el  abogo 
Es  un  nudo  en  la  garganta. 

PESCARA.  (Ap.) 

¡Con  qué  valor  la  consuela ! 

RASTO.  {Ap .) 

i  Con  qué  congoja  le  habla! 

LANOT.  {Ap,) 
¡Con  qué  cordura  obedece! 

BORRÓN.  {Ap.) 

\  Con  qué  vergüenza  está  el  alma! 

RET. 

Vamos,  hermana ,  á  embarcarnos.— 
Adiós,  marqués  de  Pescara. 

PESCARA. 

Vuestro  seré  eternamente. 

{Tocan,  y  vanse  todoSy  menos  Pescara, 
Bortón  y  el  del  Basto.) 

BASTO. 

¡Qué  fortuna  tan* extraña ! 


BOBBOIL. 

•  Notable  TÍctoría  ha  sido ! 

PESCARA. 

¡Qtt#  alborotada  está  Italia 
Después  qae  sabe  la  naeva ! 

BASTO. 

Los  Teneeianos  j  el  Papa , 
Qae  enn  nuestros  eoemigos, 
Ya  contra  el  Rey  se  declaran 
T  nueslra  amistad  procnraa. 

BORBOIf. 

Por  Dios,  que  es  acción  ingrata 

Y  ioimo  desconocido 

gue  el  Pontiflce  al  de  Francia 
ODtn  el  César  fatvorezca. 

PESCABA. 

Ya  el  tiempo  le  desengaña. 

BORBON. 

A  Roma  be  de  saquearle, 

Y  he  de  prenderle  en  su  casa. 

Sale  m  SOLDADO. 

SOLDADO. 

iQué  hacéis?  Que  Lanoy  se  lleva 
Preso  al  rey  Francisco  á  España. 

PESCABA. 

4 Es  cierto? 

BASTO. 

¿Es  sin  duda? 

SOLDADO. 

Sí; 

Asi  que  el  Rej  con  la  Infanta 
Entro  eo  la  galera  dio 
Esta  órdea. 

DORBOlf. 

¿Que  eso  pasa? 

PESCARA. 

¡Qué  vil  trato! 

BASTO. 

i  Qué  traición ! 

BORBOIf. 

Qoerrá  él  solo  ganar  fama 
Con  esta  Yictorla,  cuando 
Solo  procuró  estorbarla ; 
Pero  DO  ha  de  ser  asi ,     , 

ne  me  he  de  partir  á  España , 

en  la  presencia  del  César 
Le  he  de  decir  cara  á  cara 
Qoe  ha  sido  traidor  amigo. 
Que  ha  quebrantado  las  sacras 
Leyes  que  de  la  milicia 
Aplaude  heroica  la  fama. 

PESCARA. 

Voeceleucia  parla  luego: 
Qae  el  del  Basto  y  yo  en  Italia 
Bastamos  á  defenderla. 

BORBOR. 

Aguarda ,  LanoT,  aguarda , 

Fementido  y  falso  amigo, 

Que  be  de  postrarte  á  mis  plantas. 

(Yante.) 

Stíen    EL    EMPERADOR    GARLOS 

QUVSTO^Jáven;  LA  INFANTA  DONA 

LEONOR,  su  hermana;  EL  DUQUE 

»BL  INFANTADO  y  ACOiPAffAMEir- 

DO^  LEONOR. 

II  iio  siento,  gran  señor, 

Y  á  vuestra  majestad 
T   sle. 

EMPERADOR. 

En  mi  no  es  novedad ; 
Q  i  son  pensiunes,  Leonor, 
D  '  gobienio  y  del  poder. 


? 
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Confieso,  hermana ,  que  he  estado 
Afligido  de  un  cuidado, 

Y  lo  estaró  basta  saber 
El  suceso  de  la  guerra 
Qne  en  Pavfa  y  en  Milán 
Mis  enemigos  me  dan. 

DOXA  LEOKOR. 

Tal  valor  en  ti  se  encierra , 
Qoe  solo  tu  nombre  puede, 
Aunque  tan  ausente  estés, 
Darle  temor  al  francés. 

EMPERABOR. 

Es  gran  soldado  j  excede 

A  Alejandro  y  Scipion 

El  Rey ;  aanca  en  Francia  ha  habido 

Rey  que  le  haya  competido. 

D05ÍA  LEONOR. 

En  grande  reputación 
Está  el  de  Francia  contigo. 

EMPERADOR. 

Su  valor  todo  lo  alcanza , 

Y  merece  mi  alabanza , 
Aunque  sea  mi  enemigo. 
En  sosegando  las  cosas 
De  España,  á  Italia  daré 
La  vuelta ,  y  freno  pondré 
A  sus  angas  belicosas. 

DUQUE. 

Bien  puedes.  Señor,  fiarle 
De  tus  capitanes  hoy ; 
Leiva,  Pescara  y  Lanoy 
Bastan  á  desempeñarte. 

EMPERADOR. 

La  ventaja  que  el  francés 
Me  lleva  es  tener  presente 
A  su  rey. 

DUQUE. 

Su  altiva  frente 
Ha  de  rendir  k  tus  pies. 

EMPERADOR. 

Del  reino  la  conveniencia 
Procuro. 

DOÍU  LEONOR. 

i  Extraño  ruido ! 
Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Un  capitán  ha  venido 
De  Italia  y  pide  licencia. 

EMPERADOR. 

Algún  suceso  recelo.— 
Entre.— ¿Si  venció  el  francés? 

Salen  EL  CAPITÁN  v  LOBON ,  y  des- 
pués LISARDA,  de  hombre ^  recatán- 
dote de  ellot. 

CAPITA.V. 

Dadme  esos  invictos  pies. 

EMPERADOR. 

Capitán,  alzad  del  suelo; 
¿Dióse  la  batalla? 

CAPITÁN. 

Sí, 
Heroico  César. 

EMPERADOR. 

¿Qué  dias? 

CAPITÁN. 

El  dia  de  San  Matias. 

EMPERADOR. 

Pues  ya  yo  sé  que  vencí. 

CAPITÁN. 

Venció  vuestra  majestad , 

No  hay  quien  su  grandeza  exceda ; 

Preso  el  rey  Francisco  queda. 


^ 
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EMPERADOR. 

¿Preso?  4  Extraña  novedad !    (Llora,) 

tOñk  LEONOR.  * 

¿  Preso  el  Rey  ?  ¡  Qué  compasión  1 

LOBON. 

Esto  tenemos  ahora? 

i  ve  Dios,  que  el  César  llora. 

EMPERADOR. 

Lances  de  fortuna  son. 

DUQUE. 

¿Qué  mas  pudieras  sentir 
Si  tu  enemigo  venciera? 

EMPERADOR. 

Menos,  Duque,  lo  sintiera. 

LOBON. 

¡Que  haya  quien  pueda  snfrir 
Estas  razones  de  estado ! 

Y  ha  de  mandar,  vive  Dios, 
Que  nos  cuelgen  ft  los  dos. 
Por  la  nueva  que  le  has  dado. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

Denme  los  cielos  paciencia 
Con  Lisarda,  que  na  venido 
A  palacio,  y  ha  rompido 
Mi  precepto  y  su  obediencia. 

LISARDA. 

Merezca,  Señor,  la  gloria 

De  esos  pies  quien  en  Pavía, 

Con  denuedo  y  osadía,  (Arrodillase,) 

Tuvo  parte  en  la  victoria. 

EMPERADOR. 

¿Quién  sois? 

LISARDA. 

Hijo  soy,  Señor, 
Del  CapiUn ,  y  él  al  Rey 
Prendió. 

EMPERADOR. 

Será  justa  ley 
Premiar  tan  raro  valor. 

CAPITÁN. 

¡Hay  igual  atrevimiento ! 

LISARDA. 

Sepa  el  César  quién  soy  yo. 

EMPERADOR. 

Decidme  cómo  pasó. 

D05ÍA  LEONOR.  (Ap.) 

Bien  disimula  el  contento. 

CAPITÁN. 

Después,  César  invicto,  que  la  guerra 
En  Francia  introdujeron  con  desvelo 
Tus  capitanes,  pasmo  de  la  tierra , 
Terror  del  viento,  admiración  del  cielo, 

Y  Allantes  fuertes,  una  y  otra  sierra 
Su  ejército  poblando»  al  azul  velo 
Dieron  mas  de  dos  sustos  pesarosos, 
A  Marsella  cercando  valerosos ; 

El  rey  Francisco,  de  este  atrevimiento 
Indignado,  poblando  la  campaña 
Üe  soberbios  franceses,  cuyo  aliento 
Amenazaba  la  opinión  de  España , 
Entró  en  Italia ,  y  á  Milán,  sediento 
De  honor,  ^anó,  que  fué  notable  hazañt 

Y  tu  Imperial  ejército  en  Pavía 

Y  en  Lodi  resistieron  su  osadía. 

No  satisfecho  el  Rey  de  esta  victoria. 
Cercó  á  Pavía ,  cuyos  fuertes  muros 
Don  Antonio  de  Leiva,  honor  y  gloria 
De  España  aun  en  los  siglos  mas  fntu- 

[ros, 
Defendió,  eternizando  so  memoria; 
Pero  sus  españoles,  mal  seguros. 
Socorrió  el  de  PeScara  diligente. 
Capitán  tan  feliz  como  valiente. 
Dividieron  su<«  gentes  tus  famosos 
Capitanes,  rigiendo  á  un  tiempo  osa- 
idos, 
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Borbon  los  alemanes  valerosos, 
El  del  Basto  tadescos  esfonados, 
Lanoy  los  UaliaDOs  lan  briosos, 

Y  Pescara  españoles  alentados. 

Que  son  slempreeo  marciales  ocasiones 
Furiosos  tigres,  bélicos  leones. 
Eran  del  rey  de  Francia  ios  primeros 
Capitanes,  que  el  campo  gobernaban, 
Monsieur  de  la  Pal  isa,  á  quien  los  Beros 
Suizos  la  obediencia  le  prestaban ; 
El  duque  Memoransi  y  los  guerreros 
Bonibeto  y  Tremulla  sujetaban 
Franceses  ▼  tudescos,  cuyo  aliento 
Se  conoció  en  el  lance  mas  sangriento. 
Viendo  el  Rey  el  valor  y  resistencia 
Dejos  cercados,  v  que  no  podía 
Rendir  con  su  poder  y  su  asistencia 
El  muro  ineipuanable  de  Pavia, 
A  tu  ejército  embiste  con  violencia , 
Que  prevenido  ya  el  Marqués  tenia , 

Y  al  son  del  parche  y  del  clarín  sonante 
Se  trabó  la  batalla  en  un  instante. 

El  humo  al  vago  viento  condensaba , 
Rayos  el  plomo  en  balas  repitiendo ; 
Muertes  alii  el  acero  amenazaba, 
Aqui  sus  golpes  iban  resistiendo ; 
Alii  el  francés  ardor  se  desmayaba , 

Y  el  orgullo  español  iba  creciendo; 

Y  en  tanta  confusión ,  en  tanta  pena. 
La  campaña  tembló,  de  asombro  llena. 
El  Rey.  Señor,  en  un  brídon  overo 
Sus  soldados  anima  diligente , 

Y  á  los  duros  preceptos  del  acero 

El  bruto  siempre  atento  y  obediente, 
La  tierra  olvida,  j  sube  mas  ligero. 
Atrepellando  el  viento  velozmente, 
Donde  nieve  de  espuma  con  decoro 
Llueve,  al  tascar  los  alacranes  de  oro. 
Esgrime  el  real  estoque  airado  y  fuer- 

[te, 
Herido  ya  en  el  rostro,  ya  en  la  mano; 

8ue  el  sangriento  decreto  de  la  muerte 
o  respeto  el  decoro  soberano. 
Despenóle  el  caballo  (¡adversa  suerte!), 

Y  viendoal  Rev  vencido  el  campo  ufano 

Y  que  á  prenderle  llesan  á  porfía , 
«i  Victoria  España!»  í  voces  repetía. 
El  primero  que  al  Rey  prendió  (quisiera 
No  ser  ouien  refiriera  esta  victoria ) 
Fui  yo.  Señor,  que,  alzada  la  visera, 
Le  conocí,  y  por  dueño  de  esta  gloría, 
Me  dio  en  una  manopla  la  primera 
Prenda,  si  digna  de  inmortal  memoria; 
Rindió  á  Lanoy  las  armas,  y  su  gente 
Librarle  intenta  valerosamente. 

Don  Antonio  de  Leiva  de  Pavia 

Salió  á  este  tiempo,  y  el  francés,  perdl- 

Sin  poder  resistir  su  infantería,    [do, 

Peleaba  turbado,  de  vencido ; 

De  diez  mil  enemigos  este  dia 

Fué  pira  el  campo,  en  púrpura  teñido, 

Y  los  demás,  sin  brío  ni  arrogancia. 
Fueron  á  renovar  su  afrenta  á  Francia. 

DUQUE. 

¡Gran  victoria! 

DOAa  LEONOR. 

¡Peregrina 
Hasafia! 

LOBON. 

Por  esta  nueva 
Era  poco  hacerte  duque. 

CAPITAIf.  (Ap.) 

Suspenso  ba  quedado  el  César. 

EMPERADOR. 

Capitán,  yo  me  confieso 
A  vuestro  esfuerzo  y  nobleza 
Deudor,  y  á  cuantos  soldados 
Dieron  en  aquesa  guerra 
Preclaro  asunto  á  la  fama, 

Íuesus  victorias  celebra 
ara  admiración  de  Italia , 
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Para  freno  de  Venecia, 
Para  castigo  de  Francia, 
Coya  arrogante  soberbia 
La  cerviz  rinde  indomable. 
Postrando  su  real  cabeza. 
No  es  deshonor  la  prisión; 

§ue  al  fin  son  lances  de  guerra 
accidentes  de  fortuna. 
Que  el  mayor  valor  sujetan. 

Y  asi,  no  baya  regocijos 
En  España,  no  baya  fiestas 
Por  esa  victoria,  no ; 
Antes  todas  las  iglesias 
De  mis  reinos,  con  devota 
Veneración,  bagan  fiestas 
Al  Monarca  Soberano, 
Que  en  una  candida  oblea 
Misteriosamente  oculta 
Los  rayos  de  su  grandeza, 
Rosándole  que  me  dé 
Inmistria  para  qnepueda 
Usar  bien  de  esta  victoria. 

DOÍ^A   LEOIfOR. 

¡Gran  cordura! 

DUQUE. 

i  Gran  prudencia ! 

EMPERADOR. 

A  vos.  Capitán,  os  doy         • 
Tres  mil  ducados  de  renta 
Por  las  albricias,  y  os  hago 
De  mi  consejo  de  Guerra. 

CAPITÁN. 

Beso  tus  pies,  Alejandro 
Español,  invicto  César. 

EMPERADOR. 

Y  añadid  á  vuestras  armas, 
Por  esmalte  á  su  nobleza. 
La  manopla  y  un  rey  preso. 

CAPITÁN. 

Mas  me  obligas  que  me  premias. 

EMPERADOR. 

Vuestro  hijo... 

CAPITÁN. 

¿Qué,  Señor? 

LISARDA. 

Calla,  padre. 

EMPERADOR. 

También  tenga 
La  encomienda... 

CAPITAIf. 

No,  Señor. 

EMPERADOR. 

De  Almagro;  que  al  lin  la  nueva 
Me  trajo,  y  es  bien  premiarle. 

LISARDA. 

Tus  pies  beso,  invicto  César. 

CAPITÁN. 

Señor,  no  es  posible. 

EMPERADOR. 

¿Cómo? 

LISARDA. 

Si  es.  Señor.  {Ap.  ¿Que  asi  me  afrentas? 
Vive  Dios...) 

DOÑA  LE0:<(0R.  (Ap.) 

i  Qué  confusión ! 

LISARDA. 

Soy,  gran  señor,  á  la  guerra 
Tan  inclinado,  que  mas 
Quisiera  que  la  encomienda, 
Algún  «argo  militar. 

EMPERADOR. 

Pues  yo  08  doy  una  jineta 

Y  la  encomienda  también. 

LISARDA. 

Vivas,  porque  eterno  seas, 
Blas  años  que  mi  deseo. 


CAPITÁN. 

Señor,  es  engaito;  advierta 
Vuestra  majestad... 

LISARDA.  {At  OidO.)  • 

Aqui 
No  hay  que  advertir ;  no  me  ofendas 
Ni  me  quites  el  honor. 
Pues  me  diste  el  ser. 

CAPITÁN. 

¿Qué  intentas? 

LISARDA. 

Ir  por  cápitun  á  Italia. 

CAPITÁN. 

¿Cómo  es  posible  que  sea. 
Siendo  mujer? 

LISARDA. 

Eso  está 
Por  averiguar. 

CAPITÁN. 

Paciencia 
Me  den  los  cielos  contigo. 

EMPERADOR. 

¿Sobre  qué  es  eso? 

CAPITÁN. 

Esta  necia... 

LISARDA. 

Necio  iba  á  decir,  y  erróse. 

CAPITÁN. 

Inadvertida  y  grosera... 

LISARDA.  (Ap.) 

Esto  va  perdido. 

EMPERADOR. 

¿Qué 
Tenéis? 

CAPITÁN. 

¿Qué  quiere  que  tenga 
Vuestra  m^estad?  Que  estoy 
Lleno  de  enoio  y  afrenta. 
Esta  muchacha  es  mi  bija, 
Que  no  es  varón,  y  la  guerra, 
En  que  siempre  se  ha  criado. 
La  ha  infundido  aliento  y  fuerza. 
No  la  puedo  reducir 
A  que  mude  el  traje. 

LODON. 

De  esta 
Quedas  desvaronizado. 

DO^A  LEONOR.  (Ap.) 

Absorta  estov  y  suspensa 
De  ver  su  brío  y  denuedo. 

DUQUE.  {Ap.) 
¡  Qué  peregrina  belleza ! 

EMPERADOR.  (Ap.) 

¡  Notable  mujer !  Mirad 
A  quién  daba  una  jineta. 

LODON. 

Según  es  de  arisca  y  brava 
Esta  mal  domada  yegua, 
Mas  ha  menester,  Señor, 
Jinete  que  no  jineta. 

LISARDA. 

¿También  tú,  picaro? 

EMPERADOR. 

¿Cómo 
Os  llamáis? 

LISARDA. 

Lisardo. 

CAPITÁN. 

¿Esterna?— 
Lisarda.  Señor. 

LISARDA. 

Yo (en^o 
(¿Qué  importa  que  mujer  sea?) 
El  pecho  de  mil  Roldanes, 


De  mil  Héctores  la  fuerza, 
De  mil  Bernardos  elbrio, 

Y  coando  qiis  armas  tiembla 
El  francés  en  la  campaña. 
Mi  padre  eo  Madrid  me  afrenta. 

IK)5ÍA  LEONOR. 

¿Es  afrenta  el  ser  mujer? 

MSARDA. 

No.  que  al  fin  lo  es  vuestra  alteza; 
Pero  mejor  es  ser  hombre, 
Si  á  buena  luz  se  contempla ; 

?oe  un  hombre  puede  ser  papa, 
una  mujer,  aunque  quiera, 
No  puede  ni  aun  monacillo; 

Y  véalo  en  la  experiencia 
Vuestra  alteza,  pues  me  dio. 
Por  varón,  aborael  César 
Jineta  y  hábito,  y  ya 
Lo  he  perdido  por  ser  hembra. 

EMPERADOR. 

No  habéis  perdido,  Lisarda ; 
Que  á  quien  vuestro  esposo  sea 
Hago  la  merced  que  á  vos. 

LISARDA. 

Vuestra  majestad  no  entienda 
Que  tendré  yo  tan  mal  gusto 
Que  me  case.  Bueno  fuera, 
Después  de  haberle  ganado 
A  mi  marido  en  la  guerra 
A  cuchilladas  el  dote, 
Que  él,  muy  vano,  me  quisiera 
Sujetar;  ¿sufrir habi a 
De  un  marido  la  obediencia? 
¿  Yo  parir?  Yo  arrullar  niños? 
Yo,  apacible  y  halagüeña , 
Sosegarle  en  los  enojos. 
Aliviarle  en  las  tristezas, 
Poniéndome  en  ocasión 
De  cogerle  de  una  pierna 
Si  me  daba  algún  enfado, 

Y  arrojarle  de  aqui  á  lllescas? 

EMPERADOR.  (.4p.) 

¡Qué  despejo  tan  airoso ! 

DOÑA  LE0:«0R.  {ApJ^ 

Jamás  he  visto  soberbia 
Tan  hermosa. 

DUQUE. {Ap.) 

Ya  rendidas 
La  idolatran  mis  potencias. 

EMPERADOR. 

Mudad  el  traje,  Lisarda, 

Pues  vuestro  padre  os  lo  ruega , 

Y  creed  que  he  de  premiar 
Vuestro  valor. 

LISARDA. 

•   *  Pues  lo  ordena 
Vuestra  majestad,  lo  haré ; 
Sabe  Dios  lo  que  me  pesa. 

DOÑA  LEQNOR. 

Pues  ¿habéis  de  ser  soldado. 
Siendo  mujer? 

LISARDA? 

¿Y  eso  fuera. 
Señora,  imposible?  ¿Cuántos 
Soldados  hay  que  son  hembras? 

DOÑA  LEONOR. 

Desde  hoy  habéis  de  servirme; 
One  vuestro  brío  y  belleza 
I  erecen  este  favor. 

MSARDA. 

]  ey  es  en  mi  la  obediencia. 
(  [p.  ¿Dama  de  la  Infanta  yo? 
<  ielos,  ¿qué  desdicha  es  esta?) 

EMPERADOR. 

^  amos. 

( Vase  con  doña  Leonor  y  criados.) 

DUQUE. 

Sois  una  amazona. 


LA  BATALLA  DE  PAVfA. 

USARDA. 

Engáñase  vuecelencia ; 
Diga  un  Aquiles  ó  un  Cid, 

Y  no  me  compare  á  hembras. 

DUQUE. 

Vuestro  valor  y  hermosura 

Se  compiten  de  manera, 

Que  el  veros,  Lisarda,  así , 

Todo  el  sosiego  me  cuesia.      (Vase.) 

LISARDA. 

El  del  Infantado  quiere 
Apurarme  la  paciencia ; 
Sabe  ya  que  soy  mujer. 
No  es  mucho  que  se  me  atreva. 

LODON.  {Ap.) 

Enamórela,  y  verá 

Qué  tierna  da  la  respuesta. 

LISARDA. 

¡Que  haya  yo  perdido,  cielos. 
Por  mujer,  una  encomienda 

Y  una  jineta !  ¡  Oh  pesar 
De  la  vil  naturaleza ! 

¡  Y  que  mi  padre,  mi  padre, 
Oe  todo  la  culpa  tenga! 

CAPITÁN. 

¿Que  no  has  de  tener  juicio? 

Sale  UNA  DAMA  de  la  Infanta,  con  un 
vetHdo  en  una  fuente  de  plata. 

DAMA. 

La  Infanta,  Lisarda  bella, 

Os  envía  este  vestido; 

Que  os  le  pongáis  luego  os  ruega, 

Y  vais,  que  os  está  aguardando. 

LISARDA. 

Basta,  que  quiere  su  alteza 
Obligar  con  los  agravios. 

CAPITÁN. 

La' espada  y  la  daga  suelta, 

Y  vístete. 

LISARDA. 

Vive  el  cielo. 
Que  de  cólera  y  vergüenza 
Estoy  sin  mí. 

CAPITÁN. 

Suelta,  acaba. 
{Quítala  la  espada  y  la  daga.) 

LISARDA. 

Deja  la  daga,  siquiera 
Tendré  con  quien  consolarme, 

Y  no  de  una  vez  pretendas 
Postrar  mi  altivez  bizarra. 

LODON. 

Mejor  te  estará  una  rueca. 

LISARDA. 

Para  hilar,  como  la  Parca, 
La  vida  de  quien  me  afrenia. 

LOBON. 

Dama  has  de  ser  rufiana. 

CAPITÁN. 

Ponte  esta  basquina  apriesa. 

LISARDA. 

¿Yo  con  faldas?  Vive  Crísto.  . 

{Pénese  la  basquina  del  revés.) 

CAPITÁN. 

Acaba,  mira  que  espera 
La  Infanta. 

LISARDA. 

Yo  desespero. 

DAMA. 

¿Al  revés  la  pones? 

LISARDA. 

Venga 
Alguna  dueña  á  vestirme- 
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DAMA. 

Pon  tela  de  esta  manera. 

CAPITÁN. 

Pon  los  chapines. 

LISARDA. 

No  quiero. 
Señor,  ¿pruebas  mi  paciencia? 
¿Sobre  corchos  he  de  andar? 
¡  Oh ,  mal  haya  la  primera 
Que  tan  mal  uso  inventó! 
{Pénese  los  chapines  y  y  andando  cae.) 

CAPITÁN. 

Tente. 

LISARDA. 

¡Jesús! 

lOBON. 

¡Santa  Elena! 

LISARDA.  {Ap.) 

Mí  padre  anda  por  matarme.  . 

CAPITÁN. 

Levanta. 

LISARDA. 

¿Qué  subsistencia 
Ha  de  tener  edificio 
Que  se  rige  y  se  sustenta 
Sobre  cimientos  de  corcho? 
Pondrélos  de  esta  manera. 
{Siéntase^  y  alza  las  faldas,  y  cálzase- 
los como  zapatos.) 
CAprrAN. 
¿Las  piernas  descubres? 

LISARDA. 

Pues 
¿Cuántos  me  han  visto  las  piernas 
Kn  Italia  y  en  España? 
¿Mándame  también  que  sea 
Melindrosa  ? 

CAPITÁN. 

Si,  Lisarda; 
Que  siempre  lo  que  se  niega 
Y  se  oculta  de  los  ojos 
Se  apetece  con  mas  fuerza. 

LISARDA. 

Bueno.  ¿Y  no  sabré  yo,  á  quien 
Apeteciere  mis  piernas. 
Con  uno  de  estos  chapines 
Romperle  media  cabeza? 

DAMA. 

Difícil  es  de  enmendar 
La  costumbre. 

CAPITÁN. 

El  manto  venga. 

'  LISARDA. 

¿También  me  he  de  poner  manto? 

Pero  voy  con  tal  vergüenza. 

Que  lo  pondré  por  taparme 

Para  que  nadie  me  vea. 

{Púnese  el  manto  terciado,  como  capa.) 

CAPITÁN. 

No  de  esa  suerte. 

LODON. 

Pareces 
Hermafrodita. 

LISARDA. 

Parezca 

Bercebú. 

VOCES.  {Dentro.) 

Muera,  matadle. 

LISARDA. 

¿Qué  es  aquesto? 

LOBON. 

Una  pendencia. 

LISARDA. 

A  ellos,  pleguete  Cristo. 
{Quítale  la  espada  á  Lobon,  ¡/éntrase 
corriendo,  y  todos  tras  ella.) 
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CAPITÁN. 

Lisarda«  detente,  espera.» 
Imposible  es  sujetarla. 

LOBON. 

¡  Con  qué  denuedo  pelea ! 
CoD  ella,  viven  los  cíelos. 
Que  es  Roldan  niño  de  teta. 

(Yanse.) 
voces.  (Dentro.) 
Tente,  mujer  ó  demonio. 


Saie  LIS  ARDA,  con  un  chapín  pueito 
y  otro  quitado^  cojeando,  y  limpiando 
¡a  eipada  en  el  manto. 

LISARDA. 

También  hay  acá  pendencias, 
Que  es  lo  que  yo  be  menester; 
Confusos  y  absortos  quedan, 

Y  aun  almagrados  algunos. 

Un  chapín  se  quedó  en  prendas, 

Vé  á  buscar  tu  compañero.  (Arrójale.) 

—Yo  voy  á  ver  á  su  alteza, 

Y  á  rogarle  que  me  deje 
Dar  luego  á  Italia  la  vuelta. 


DON  CRISTÓBAL  DB  MONROY  Y  SILVA. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  EL  EMPERADOR,  leyendo  una 
carta  aparte;  CARLOS  DE  LANOY 
T  EL  DUQUE  DEL  INFANTADO. 

EMPERADOR. 

(Leyendo.)  tDespues  de  haber  dado  ft 
•vuestra  majestad  el  parabién  de  la  vic- 
storla  conseguida  en  su  augusto  nom- 
»bre,  he  dado  á  sus  capitanes  el  pésame 
>de  ver  malograr  los  Trutosde  esta  haza- 
» ña,  por  quien  tuvo  la  menor  parte  en 
xella.  Habiendo  determinado  que  Car- 
»los  de  Lanoy  llevara  á  Ñapóles  al  Rey 
»preso,porparecernosconveníaasipa- 
>ra  sosiego  universal  de  la  cristiandad, 

»contrav¡niendoá  las  órdenes,  le  Ilevóá 
•España.  No  se  fíe  vuestra  majestad  de 
»sus  lisonjas;  que  el  duque  de  Borbon 
>se  ha  partido  de  Italia ,  y  de  él  sabrá 
•vuestra  majestad  quién  son  los  que  le 
» sirven  con  mayor  celo,  lealtad  y  deseo 
»de  la  propagación  de  su  imperio.— 
»El  marqués  de  Pescara.it 

El  de  Pescara  escribe 

Quejoso ,  como  premio  no  recibe 

De  esta  inmortal  bazofia. 

De  Italia  asombro  y  vanidad  de  España; 

Y  aunque  me  he  descuidado. 

Yo  premiaré  el  valor  de  tal  soldado.— 

Duque,  ¿cómo  está  el  Rey? 

DUQUE. 

Triste  y  penoso. 

LANOT.  (Ap.) 

Sin  duda  el  de  Pescara  está  envidioso, 
Pueslo  que  escribe  el  César  no  me  dice. 

DUQUE. 

A  tu  clemencia,  gran  señor,  desdice 
El  rigor  que  has  usado; 
El  Rey,  de  melancólico,  ha  pasado 
A  enfermo,  que,  sin  verte. 
Apeteciendo  está  su  propia  muerte. 
Dos  meses  há  que  está,  como  mandaste. 
En  Madrid. 

EMPERADOR. 

Duque,  baste. 


LANOT. 

Señor,  con  verte  el  Rey  estará  bueno; 
Que  tu  ausencia  le  sirve  de  veneno. 

EMPERADOR. 

No  le  he  visto  jamás.  ¿Es  muy  brioso? 

DUQUE. 

Si  vivir  envidioso 

En  ti  posible  fuera. 

Solo  del  Rey  tu  esfuerzo  lo  estuviera. 

EMPERADOR. 

Yo,  Duque,  le  veré. 

DUQUE. 

Ya  te  be  excasado 
Con  decir  que  has  estado 
En  una  caza  ausente. 

EMPERADOR.  r^^ 

Sois  cuerdo,  sois  discreto  y  sois  prnden- 

DUQUE. 

Mas,  como  ve  que  tarda 
Tanto  tu  m^estad,  y  que  te  aguarda 
De  la  caza,  se  queja,  y  lastimado, 
Culpael  mucho  rigor  que  lebas  mostn- 

EMPERADOR.  [dO. 

Dicen  le  hicisteis  gran  recibimiento. 

DUQUE. 

Solo  fué  estar  á  lo  que  debo  atento. 

LAlfOT. 

Fué  la  fiesta  mas  rara 

Que  en  sus  confines  vio  Guadalajara. 

EMPERADOR. 

Decid,  Virey,  lo  que  pasó. 

LAIIOT. 

Quisiera, 
Señor,  que  mi  memoria  se  excediera; 
Que,  siendo  golfo  tu  festiva  gloria. 
Naufragará  confusa  la  memoria. 
Pero  ya  te  obedezco. 

DUQUE. 

La  lisonja,  Virey,  os  agradezco. 

LAIIOT. 

En  las  famosas  galeras 
De  Genova,  que  Andrés  Doria, 
Capitán  general ,  rige, 
Gran  Neptuno  de  las  ondas. 
Vino  el  rey  Francisco  á  España, 

Y  quedóse  Italia  absorta, 
Porque  á  Ñapóles  juzgó  . 
Que  venia ;  estas  lisonjas 
Le  debe.  Señor,  mi  afecto 
A  mercedes  tan  heroicas. 
Desembarcamos  al  fin 
En  Valencia  y  en  su  costa. 
Que  el  mar  lisoniero  lame 
Con  lenguas  de  espumas  y  olas; 
A  Madrid  venimos,  cuando 
El  del  Infantado,  gloría 
De  los  blasones  ilustres 
De  ios  antiguos  Mendozas , 
Le  salió  al  camino  al  Rey, 

Y  con  excesiva  costa 
Hizo  el  gasto  del  viaje 
Hasta  entrar  en  la  famosa 
Ciudad  de  Guadalaiara, 
Que  con  fiestas  prodigiosas 
Asunto  le  dio  á  la  fama 

Y  materia  á  las  historias. 
Aquella  noche ,  después 
Que  en  las  tumbas  españolas 
Del  Océano  el  planeta 
Mayor  sepultó  su  pompa, 
Fué  la  plaza,  artificial 
Remedo  de  la  gran  Troya, 
Que  en  no  apagadas  cenizas 
vivo  fénix  se  acrisola. 
Portátiles  baluartes. 
Exhalando  ardientes  bombas. 
Con  la  luz  y  el  humo  denso. 


Fueron  ardientes  turoru 
De  luz,  que  repite  días. 
De  humo,  que  noches  formf ; 
Rayos,  vibrando  centellas. 
La  esfera  escalan,  y  cortan 
El  viento,  que,  de  turbado. 
Se  estremece  y  se  sofoca. 
Haciendo  las  burlas  veras 
Con  máquinas  ingeniosu; 
Un  Vesubio  es  cada  tiro. 
Un  volcan  es  cada  antorcha. 
De  los  castillos  de  fuego 
Salen  gigantes,  que  asombran 
Mas  con  el  feroz  aspecto 
Que  con  las  llamas  que  arrojao. 
Donde  á  pedazos  la  noche 
Fué  abrasada  mariposa. 
Después,  el  siguiente  dia. 
Que  con  su  purpúrea  boca 
Pronunció  los  arreboles 
Del  sol  risueña  la  aurora. 
La  misma  plaza  que  fué 
Teatro  de  incendios,  toda 
Era  un  ameno  pensil , 
Que  abril  coronó  de  rosas, 
De  verdes  plantas  poblada. 
La  entapizaron  de  alfombras 
Diversas  flores,  tejiendo 
Varias  labores  cariosas. 
Doce  ftienles  de  alabastro 
Tenia  el  jardín,  v  en  todas 
Doce  figuru  de  bronce. 
Que  por  las  abiertas  bocu 
Sonoro  cristal  vertían. 
Que  el  viento  esparció  en  aljófar. 
Música  alternan  las  aves, 
Y  en  los  estanques  azotan 
Las  aguas  diversos  peces ; 
Fué  la  plaza,  no  costosa 
Imitación  de  los  huertos 
Que  en  sus  muros  Babilonia 
Admiró,  sino  trasunto 
Do  la  huerta  deleitosa 
Que  de  los  primeros  padres 
Fué  real  palacio  y  custodia. 
En  la  tarde  de  aquel  dia. 
Todo  el  jardín  bello,  toda 
La  frondosa  población 
De  plantas,  fuentes  y  rosas. 
Desierta  campaña  fué, 
Donde  escuadras  españolas 
Marciales  escaramuzas 
Trabaron ;  y  siendo  todas 
Las  voluntades  conformes» 
Pelearon  de  tal  forma. 
Que  solo  pudo  excederle 
La  batalla  prodigiosa 
De  Pavia,  en  costar  sangre. 
No  en  las  escuadras  y  tropas 
De  caballos  y  de  infantes, 

8ue  va  de  la  voz  sonora 
el  clarín,  ya  del  rumor 
De  las  cajas  espantosas 
Animados,  pel^^ron. 
Sin  alcanzar  la  victoria. 
No  sabré.  Señor,  decir 
Los  regalos,  las  costosas 
Galas,  animales  raros. 
Las  colgaduras,  las  joyas. 
Armas,  picaros  y  perros, 
Los  caballos  y  carrozas 
Que  el  Duque  presentó  al  Rey ; 
Baste  decir  quedó  absorta 
Su  magostad ,  pues  le  dijo : 
cAunque  la  fann  pregona 
Tantas  grandezas  de  España, 
Pienso,  Duque,  que  anua  corta ; 
Porque  excede  su  poder 
A  lo  que  aclaman  sus  trompas.» 

EMPERADOR. 

¿Quién,  sino  el  Duque,  pudiera 


r 


Con  tcdoiies  generosas 
Honrar  á  Espafia  ? 

DUQUE. 

Señor, 
Voesira  majestad  me  honra. 

ÚlPKBADOn. 

Amdecido  os  esto? 

A  las  costosas  lisonjas 

Qne  hicisteis  al  Rey,  mi  hermano. 

Mirad,  Dnqne,  de  qué  forma 

PodrA  mi  afecto  premiaros. 

DUQUB. 

Ya  qoe  por  sn  caenta  toma 
Vuestra  majestad  el  premio 
De  aqaestas  acdooes  cortas, 
T  lo  ba  á  mi  elección. 
Le  pido  ana  sola  cosa. 

EMPERADOR. 


DUQUE. 

Qoe  vaya  á  ver  al  Rey, 
Para  aliviar  las  congojas, 
Los  disgastos  y  tristezas 
Qae  el  no  verle  le  ocasionan. 

EMPERADOR. 

Yo  os  doy  palabra  de  hacerlo. 

LAlfOT. 

Sefior,  ¿qné  hay  de  lUKa? 

EMPERADOR. 

Ahora 
Tare  pli^o  del  Marqués. 
Borbon  TÜene  por  la  posta 
A  BspaSai 

LANOT. 

Estarán  quejosos 
Los  imperiales. 

EMPERADOR. 

No  importa.— 
Dnqne,  no  ignoráis  que  del>o 
A  Borbon  muchas  costosas 
BazaSas.  Él  viene  4  Espafia; 
Quisiera  hacerle  mil  honras, 
Y  lo  qoe  mas  poedo  darle 
Es  que  en  vuestra  casa  propia 
Se  hospede ;  que  quien  procede 
Siempre  con  tan  generosa 
Bizarría,  solamente 
Merece  que  mi  persona 
Propios  empefios  le  ñe. 

DUQUE. 

Mi  obediencia  te  responda, 
Sefior.  Yo  tendré  á  Borbon 
En  mi  casa ;  mas  perdona , 
Que  en  saliendo  Borbon  de  ella, 
Tengo  de  abrasarla  toda. 

EMPERADOR. 

i  Porqué? 

DUQUE. 

Porque  la  lealtad 
De  Espafia,  blasón  de  Europa, 
Mirará  con  ojeriza 
Mi  casa ,  pues  la  persona 
De  an  traidor  recibió  en  sí. 

EMPERADOR. 

Deds  bien ;  notable  cosa. 
No  hospedéis  á  Borbon,  primo , 
Porque  os  tendrá  mucha  costa 
&  al  salir  de  vuestra  casa 
I  abéis  de  abrasarla  toda. 

LANOT. 

I   In&nta  viene. 

EMPERADOR. 

¿Mi  hermana? 
F    ara  A  rezar  á  Atocha. 


LA  BATALU  DE  PAVtA. 

m 

SaU  LA  INFANTA  DOfiA  LEONOR  t 
LISARDA,  con  las  damas,  haciéndose 
atre  con  detcompuestas  acciones^  y 
tocada  como  de  hombre. 

DOfU  LEOROR. 

¿Sefior? 

EMPERADOR. 

Encuentro  feliz 
Ha  sillo.  Infanta  y  señora. 
Para  que  yo  de  escudero 
Sirva  á  vuestra  alteza. 

DOÍtA  LEONOR. 

Me  honra 
Tanto  vuestra  majestad , 
Que  no  sé  qué  le  responda. 

EMPERADOR. 

¿Y  la  infanta  Margarita? 

D05ÍA  LEONOR. 

Bien  afligida  y  penosa 

De  la  prisión  de  su  hermano, 

A  quien  toda  el  alma  adora 

Gomo  á  dueño  que  la  rige. 

(Ap.  ¡  Quién  ( ¡  ay  cielos! )  ser  esposa 

Del  Rey  mereciera !  Amor 

Compasivo  lo  disponga. 

EMPERADOR. 

Presto  se  volverá  á  Francia. 

DO^A  LEONOR. 

Está  enfermo,  y  no  hallan  otra 
Causa,  Señor,  que  tu  ausencia. 

EMPERADOR. 

Fineu  es  del  Rey. 

DUQUE.  (Ap.) 

Absorta 
El  alma  vive  en  Lisarda. 
¡Qué  belleza  tan  airosa ! 

LISARDA. 

¿Hay  mas  desdicha  que  ser 
Mujer? 

EMPERADOR. 

Vamonos  á  Atocha. 

(Vanse^  y  quedan  Carlos  de  Lanoy  y 
Lisarda ,  y  hace  las  cortesías  como 
hombre.) 

LANOY.  {Ap.) 

A  esta  dama  he  de  hablar ; 
Que  su  belleza  enamora 
La  mas  dormida  atención. 
Merezca  yo  que  me  oiga 
Esa  celestial  belleza, 
A  quien  el  amor  le  postra. 

LISAS  DA. 

Señor  Virey,  ¿no  me  abraza? 
(Abrázale  con  mucha  risa  y  amistad.) 

LANOY. 

Admiro  que  me  conozca , 
Siendo  tan  recien  llegado. 

LISARDA. 

Confusa  quedo  y  absorta. 

¿Vuecelencia  no  conoce 

Con  quién  está  hablando  ahora? 

LANOY. 

Con  una  Venus  divina. 
Con  una  Diana  hermosa. 

LISARDA. 

Tenga,  tenga  vuecelencia, 
No  desperdicie  lisonjas, 
Porque  aun  no  me  ba  conocido. 


USARDA. 


¿Qué  hay  de  nuevo  en  los  paises 
De  lUlia? 


UNO  Y. 


¿Cómo  es  posible.  Señora, 
Si  no  os  he  visto  famas? 
{Ap»  Aquesta  mujer  es  loca.) 


^ 
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LANOY. 

Pues  ¿qué  os  importa 
Saberlo? 

LISARDA. 

¿Qué?  Bueno  es  eso; 
Vuecelencia  me  responda. 

LANOY. 

(Ap.  Vive  Dios,  que  está  sin  juicio.) 
Después  de  acuella  victoria 
En  qoe  prendimos  al  Rey, 
Cobramos  las  plazas  todas. 

LISARDA. 

¿Hubo  guerra  y  hubo  asaltos? 

LANOY. 

Claro  está.  {Ap.  Nouble  cosa.) 

LISARDA. 

¡  Qué  buena  ocasión  perdil 
I Y  cómo  por  las  pelotas 
Intrépida  me  arrojara! 

LANOY. 

Ap.  Si  las  damas  españolas 

on  como  aquesta  mujer. 
Locas  deben  de  ser  todas.) 
No  os  toca  á  vos  pelear ; 
Que  solo  á  los  hombres  toca 
El  manejo  de  las  armas. 

LISARDA. 

Mujeres  hay  muy  briosas , 

Y  no  es  malo  hallar  al  lado       « 

?uien  defienda  la  persona, 
roas  si  aprieta  el  francés. 
LANOY.  (Ap.) 

¿Quién  le  habrá  dicho  mi  historia? 

LISARDA. 

¿  Cómo  queda  el  de  Pescara  ? 

LANOY. 

Bueno  quedó. 

LISARDA. 

Es  lustre  y  honra 
De  España.  Y  Lelva  ¿está  bueno? 

'      LANOY. 

Ap.  Con  las  noticias  me  asombra 
ue  tiene  de  Italia.)  Uacedme 
Tal  favor,  porque  os  conozca, 
Qae  me  digáis  vuestro  nombre. 

LISARDA. 

Con  harta  afrenta  y  congoja ; 
Pero  no ,  soy  un  soldado. 

LA?(OY.  (Ap.) 

¿No  digo  vo?  Es  cierta  cosa 
Que  está  loca  esta  mujer, 
i  Qué  lástima ! 

LISARDA.  {Ap,) 

¡  Que  me  ponga 
Mi  padre  en  aquestos  lances! 

LANOY.  (Ap.) 
Compasión  la  tengo ;  hermosa 
Es  por  extremo  y  gallarda. 

LISARDA. 

(Ap.  Confuso  está ;  á  ini  me  importa 
No  descubrirle  quién  soy.) 
Adiós,  seor  Virev;  qoe  en  otra 
Ocasión  á  vuecelencia 
Veré. 

LANOY. 

A  risa  me  provoca. 

Al  irse  Lisarda ,  sale  EL  DUQUE  DEL 
INFANTADO  y  la  detiene. 

DUQUE. 

¿Lisarda  hermosa? 


s 
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«  LtSABDA. 

¿Señor? 
(Ap.  K\  juicio  he  de  perder 
Con  este  bombre.) 

DUQUE. 

¿Gustáis  ver 
Tan  mal  premiado  mi  amor? 
Cese,  mi  bien,  e)  rigor. 
Pues  os  adora  rendida 
El  alma,  en  vos  suspendida; 
Si  no  es  que  en  esta  ocasión 
Queréis  cobrar  opinión 
De  cruel  y  de  homicida. 
El  valor  que  os  arompaila 
Os  obliga  de  esa  suerte 
A  que  aspiréis  á  mi  muerte, 
Mas  ia  corle  no  es  campaña ; 

Y  fuera  de  eso,  se  engaña 
Vuestro  rigor  en  pensar 
Que  á  mi  me  podrá  quitar 
La  vida,  á  vos  ofrecida ; 
Que  á  quien  ya  no  tiene  vida 
¿Cómo  ie  podréis  matar  ? 
Sois  cruel. 

LISARDA. 

Yo  lo  confieso. 
Cruel  soy,  no  digo  que  no; 
Pero  ¿no  puedo  ser  yo 
Lo  que  quisiere? 

DUQUE. 

Es  excedo; 
Haréisme  perder  el  seso , 
A  cólera  me  provoco. 

LISARDA. 

No  le  perdáis,  p  que  es  poco ; 

Esa  acción,  Señor,  condeno. 

¿  Para  qué  pue<le  ser  bn^no 

El  volverse  un  bombre  loco  ?     (Vase, 

LA?ÍOY. 

Confuso  estoy  y  admirado, 
Duque,  deque  enamoréis 
Esla  dama,  cu»ndo  veis 
Que  es  loca. 

DUQUE. 

i  Caso  extremado ! 
Vivís,  Lanoy,  engañado , 
No  es  loca. 

LA>OT.  (Ap.) 

Viven  los  cielos, 
Que  son  ciertos  mis  recelos. 

DUQUE. 

Loco  el  verla  rae  dejó. 
Después  que  el  alma  la  amó, 
Muerta  de  amor  y  de  celos. 

I.ASOY. 

Las  descompuestas  acciones 

Y  el  tratarme  de  In  guerra 

Me  ha  dado  á  entenrlcr  que  yerra 
Vuestro  amor  en  sus  pasiones. 

DUQUE. 

Ese  brío,  esas  acciones, 

Ese  despejo  cortés 

Me  tienen  puesto  á  sus  pies. 

I.A?«OY. 

¿Quién,  decidme,  es  esta  dama? 

DUQUE. 

Pues  no  os  informó  la  fama, 
Veuid  y  sabréis  quién  es. 

(Vanse.) 
Sale  EL  REY,  muy  trute. 

RET. 

Pensamiento  afligido. 

Deja  de  atormentarme  pesaroso ; 

No  rindas  á  un  rendido, 

Que  pierdes  la  opinión  de  valeroso; 
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Ni  intentes  de  esla  suerte 

Malograr  mi  venganza  con  mi  muerte. 

Ejemplos  te  diviertan 

De  reyes  que  ha  postrado  la  fortuna, 

Sus  mudanzas  conciertan 

Estas  desdichas  sin  defensa  alguna; 

Que  el  hado  no  perdona 

La  majestad  real  ni  la  corona. 

i  Que  el  español  airado, 

Cuapdo  debiera  estarme  agradecido, 

Pues  mi  prisión  le  ha  dado 

Fama,  que  no  la  eclipsará  el  olvido,      ! 

No  haya  querido  verme,  ' 

Por  molestarme  mas,  por  ofenderme! 

Pierdo  en  pensarlo  el  seso. 

¿No  le  bnsta  tener  sujeta  á  Francia, 

Su  rey  vencido  y  preso, 

Y  abatida  de  un  reino  la  arrogancia. 
Cuyas  antiguas  glorias 

lían  dado  eterno  asunto  á  las  historias? 
¡Y  que  la  Infanta,  cielos. 
Segunda  vez  la  libertad  me  quite! 
¡  Que  amorosos  desvelos 
Su  hermosura  á  mi  vida  solicite! 
Que  al  fin  los  dos  hermanos 
Contra  mi  se  conjuren  inhumanos! 

SnU  LA  LNFANTA  MARGARITA. 

MARGARITA. 

¿Hermano  y  señor? 

RET.  • 

¿Señora? 

MARGARITA. 

¿No  se  alivia  la  tristeza? 

RET. 

Solo  en  ver  á  vuestra  alteza 
Se  divierte  y  se  minora. 

MARGARITA. 

Eslimo  mucho  el  favor ; 
Mas  que  de  hermano,  do  amante 
Parece;  pero  el  semblante 
Da  indicios  de  algún  dolor. 

RET. 

No  sé,  hermana,  loque  siento 
En  tan  penoso  vivir ; 
Que  ya,  de  mucho  sentir, 
Me  ha  faltado  el  sentimiento. 
Carlos,  cruel,  solicita, 
Con  sus  rigores,  mi  muerte. 

MARGARITA. 

El  pensamiento  divierte. 

RET. 

No  es  posible,  Margarita ; 
Porque  aumentan  mi  dolor. 
Con  fuerza  siempre  importuna, 
Agravios  de  la  fortuna 

Y  desvelos  del  amor. 

MARGARITA. 

j  ¿Amor?  ¿De  quién? 

RET. 

No  lo  sé ; 
Solo  sé  que  estoy  sin  mí. 

MARGARITA. 

¿Esla  Infanta  acaso? 

REY. 

Si; 
Porque  dos  veces  este 
Preso,  hermosa  me  ha  prendido 
Con  mas  crueldad  que  su  hermano ; 
Que  él  vence  el  cuerpo  tirano, 

Y  ella  el  alma  me  ha  vencido. 

MARGARITA. 

Digo  que  tu  majestad 
Está  empleado  muy  bien. 

REY. 

Temiendo  estoy  su  desden 


Tanto  como  su  beldad ; 
Pero,  Madama,  no  sé 
Qué  accidente  pesaroso 
Perturbar  quiere  el  reposo. 

MARGARITA. 

Pues  no  estés,  Señor,  en  pié. 
SaJe  EL  DUQUE. 

DUQUE. 

¿Señor? 

RET. 

¿Duque?  Estoy  sio  mí. 

MARGARITA. 

Un  accidente  le  ba  dado. 
Al  Rey. 

DIíQCE . 

Pensión  del  cuidado. 

MARGARITA. 

La  cama,  hermano,  está  aquí. — 
¿Hola? 

RET. 

Infanta,  no  llaméis; 
Resroslaréme  vestido. 

{Deccúbrese  una  rica  cama ,  y  recués- 

tase.) 

MARGARITA. 

Carlos  su  muerte  ha  querido. 

RRT. 

No  el  palacio  alborotéis. 

DUQUE. 

Al  Emperador,  Señor, 
De  tu  achaque  iré  á  avisar. 

RET. 

Excusadle  ese  pesar. 

DUQUE. 

Ya  dijo  el  Emperador 
Que  vendría  á  verte  luego ; 
Por  estar  tan  retirado, 
Cazando,  lo  ha  dilatado. 

RET. 

Que  me  dejéis  solo  os  ruego. 

MARGARITA. 

Sí,  pero  has  de. dar  licencia 
Que  canten,  para  aliviar 
Tu  tristeza  y  tu  pesar. 

REY.  {Ap.) 

Denme  los  cielos  paciencia. 

MARGARITA. 

Yo  voy  i  enviar,  Señor, 

Músicos  para  alegrarle.  (Vase.) 

DUQUE. 

Y  yo  pretendo  aliviarle 

Trayendo  al  Emperador.  {Vase.) 

RET. 

A  dos  imperios  rendido. 
Sin  saber  cuál  es  mayor, 
La  majestad  ó  el  amor. 
Vivo  confuso  y  perdido; 
Pero  el  que  mas  de  los  dos 
Puede  es  amor,  porque  asombre ; 
Que  Carlos  vence  como  hombre, 
Pero  el  amor  como  Dios. 

MÚSICA. 

En  los  brazos  de  la  noche. 
Por  vivir ,  quise  dormirme; 
Que  quien  vive  como  yo. 
Solo  cuando  duerme  vive. 

Salen  EL  DUQUE  y  LANOY ,  y  detrás 
EL  VM9EHK\)0f( y  descubierto,  lim- 
piándose el  sudor  con  un  pañuelo. 

EMPERADOR. 

iQué!  ¿Tan  malo  está? 


BVQÜV. 

Señor, 
May  enfermo  está. 

EMPERADOR. 

Cuidado, 
Daque,  el  achaque  me  ha  dado. 

LANOY.  {Al  Rey.) 
Aquí  está  el  Emperador. 

Sale  £L  EMPERADOR,  y  el  Rey  se  ar- 
roja  á  iüs  pies ;  aquel  le  coge  en  l>ra- 
zos  y  le  vuelve  á  la  cama^  y  te  sienta- 

RET. 

A  esos  pies  me  he  de  arrojar. 

EMPERADOR. 

Hermano,  i  Jesús,  qué  exceso  I 

RRY. 

Es  tratarme  como  preso. 

EMPERADOR. 

Vuélvase  luego  á  acostar 
Vuestra  majestad ;  por  vida 
Hia,  no  vea  yo  á  mis  pies 
A  quien  tan  mi  dueño  es. 

DUQUE. 

La  color  tiene  perdida. 

LANOY.   (.4p.) 

El  Emperador,  advierto 
Que ,  majestuoso  y  severo, 
Por  no  quitarse  el  sombrero, 
Entró  á  verle  descnbierlo. 

RET. 

Ya  es  el  achaque  menor; 
Que  su  violencia  resisto. 
Señor ,  con  haberos  visto. 

EMPERADOR. 

Estimo  mucho  el  favor ; 
Algo  alborotado  está 
El  pulso. 

REY. 

Indiscrevo  fuera 
Si  sosegado  estuviera. 

DUQUE.  {Ap.) 
¡Con  qué  agasajo  le  va 
Consolando! 

EMPERADOR. 

Sabe  Dios 
Que  esta  desgracia  he  sentido; 
JLa  prisión  he  permitido 
Solo  porque  entre  tos  dos 
Haya  paces ,  porque  cuando 
El  turco  la  Iglesia  inquieta, 
No  es,  hermano,  acción  discreta 
Estar  los  dos  peleando.— 
Traed  unos  dulces.  {Ap.  Parece 

{\'anu  el  Duque  y  Carlos  de  Lanoy.) 

Que  llora ;  estará  afligido. 

¡Por  Dios ,  que  me  ha  enternecido! ) 

REY. 

Mucho,  Señor,  favorece 
Vuestra  majestad  un  preso. 

EMPERADOR. 

Cuando  es  el  preso  tal  rey. 
El  se^t||  es  justa  ley 
Su  pena.  - 

REY. 

¡Notable  exceso ! 

*^le  EL  DUQUE ,  can  una  caja,  y  CAR- 
LOS DE  LANOY ,  con  toalla  y  copa. 

DUQUE. 

[jai  está  el  dulce. 

EMPERADOR. 

Llegad. 
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DUQUE. 

Las  lágrimas  son  despojos 
Del  sentimiento  en  los  ojos. 

EMPERADOR. 

Coma  vuestra  majestad.— 
¿Qué  se  dice  de  Borbon? 

{Come  el  Rey  y  bebe.) 

LANOY. 

Hoy  le  estamos  esperando. 

EMPERADOR. 

Tengo  dispuesto,  en  llegando. 
Poner  fin  á  esia  prisión  — 
El  viaje  se  prevenga ;  (.4/  Duque,) 

Correrá  por  vuestra  mano 
Volverse  á  Francia  mi  hermano; 
No  es  justo  que  Madrid  tenga, 
Sjji  merecerlo,  tal  bien 
Tantos  dias  detenido. 

RRY.  {Ap.) 
Su  favor  me  ha  suspendido, 
Cuanto  temí  su  desden. 

EMPERADOR. 

;LCómo  vaestra  majestad 
Se  siente ,  hermano  y  señor? 
{Vanse  el  Duque  y  Carlos  de  Lanoy.) 

REY. 

Este  agasajo  y  amo^ 

Perturbó  la  enfermedad ; 

Ya ,  depuesta  su  arrogancia, 

Huyó  el  mal ,  y  claro  está. 

Porque  ¿á  quién  no  vencerá 

El  que  venció  á  un  rey  de  Francia? 

EMPERADOR. 

Notable  batalla  fué. 
Hermano,  la  de  Pavía. 

REY.  (Riéndose.) 
Fué  en  día  de  San  Matías. 

EMPERADOR. 

Tengo  con  él  mucha  fe. 
Pero  ¿  qué  dirá ,  Señor, 
Pescara  en  empeño  tanto, 
Si  se  le  atribuye  al  Santo, 

Y  no  á  su  esfuerzo  y  valor? 

REY. 

Hubo  muchas  ocasiones 
Para  prenderme  en  la  empresa; 
Faltáronme  muy  apriesa     • 
Italianos  y  valones. 

EMPERADOR. 

¡Oh ,  bien  haya  un  español. 
Que  nunca  en  la  ocasión  falla! 

REY. 

¡Bien  haya  un  francés,  que  exalta 
Su  fama' hasta  el  mismo  sol! 

EMPERADOR. 

Siempre  España,  hermano, tiene 
Un  no  sé  qué  de  valor, 
Con  que  se  hace  superior. 

REY. 

Eso  á  Francia  le  conviene; 

Y  no  es  aquesto  arrogancia. 
Porque,  en  los  tiempos  pasados. 
No  tuvo  España  soldados 
Como  los  pares  de  Francia. 

EMPERADOR. 

Valientes  soldados  fueron ; 
Mas  allá  los  hay  á  pares, 
Pero  en  España  á  millares; 

Y  así ,  el  número  excedieron- 
Esto  no  es  para  negar; 

Y  si  no,  en  las  ocasiones. 
Por  mi  vida,  icuántos  nones 
Hubo  para  caoa  par? 

REY. 

¿Quién  con  Roldan  compitió? 
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EMPERADOR. 

¿Quién  pudo  igualar  al  Cid  ? 

REY. 

¿Y  á  Durandarle  en  la  lid? 

EMPERADOR. 

Y  á  Bernardo  ¿quién  llegó? 

REY. 

Oliveros  fué  valiente; 
Pocos  hombres  tuvo  iguales. 

EMPERADOR. 

Al  conde  Fernán  González 
Nadie  excedió  en  lo  valiente. 

REY. 

De  Dardin  al  sin  segundo 
Valor  inclinado  osloy. 

EMPERADOR. 

Fernán  Cortés  de  Monroy 

Me  conquistó  un  nuevo  mundo. 

REY. 

Cario  Magno  en  la  campana 
Fué  un  asombro  soberano. 

EMPERADOR. 

Por  lo  menos  Cario  Magno 

No  prendió  .-ilgun  rey  de  España; 

Pero  juzgad  que  tres  son 

En  el  mundo  celebrados 

Por  los  mas  diestros  soldados 

Y  de  mayor  corazón. 

REY. 

Héctor  en  primer  lugar, 

Y  Alejandro  en  el  segundo ; 
Que  aqueste  sujetó  al  mundo 
Con  aliento  singular, 

Y  aquel  á  Troya  admiró. 

EMPERADOR. 

Está  bien ,  pero  ya  espero 
Saber  cuál  es  el  tercero. 

¿Cuál  es  el  tercero?  Yo. 

EMPKRADOR. 

Bueno;  desapasionado 
Juzga  vuestra  majestad; 
Siendo  mi  preso,  en  verdad 
Que  es  mucho  haberme  olvidado. 
Si  yo  le  tengo  vencido, 
¿Lugar  no  mereceré 
Entre  los  tres? 

REY. 

Yo  juzgué 
No  mal ,  á  lo  que  he  entendido. 
Bien  está  de  esta  manera; 
Que  á  no  ser  hoy  prisionero, 
No  me  pusiera  el  tercero ; 
Que  el  primero  me  pusiera. 

EMPERADOR. 

Eso  si,  cuerpo  de  Dios, 
No  falte  el  brío  jamás. 

REY.  {Ap.) 

Presto,  Carlos,  lo  verás. 

EMPERADOR.  {.\p.) 

Malos  amigos  los  dos 
Hemos  de  ser. 

Salen  EL  DUQUE  y  CARLOS  DE 
LANOY. 

DUQUE. 

Ya  Borbon, 
Señor,  de  Italia  ha  venido. 

EMPERADOR. 

Yo  escribí  á  mis  capitanes 
Que  me  enviaran  aviso,  . 
Habiendo  hectto  consulta 
De  los  tratos  y  partidos 
Que  Tuesen  mas  convenientes 
A  la  paz  que  solicito, 
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Y  ooD  Borbon  lo  r«mUen. 
Si  se  siente  con  alivio 
Vuestra  majestad ,  pasemos 

A  mi  cuarto ;  que  de  él  mismo 
La  resolución  sabremos 
Del  Papa ,  Ualía  y  amigos. 

REY. 

Vamos ,  Señor ;  que  después 
De  esta  Tisita ,  que  estimo, 
Me  siento  mejor. 

EMPERADOB. 

El  cielo 
Dilate  esa  vida  siglos. 

{Vanse.) 
Salen  LISARDA  t  LOBON. 

LOBOÜ. 

¿Tanto  rigor  con  LobonY 

Tanta  estrañeza  conmigo, 

Que  un  mes  há  que  no  nos  vemos? 

LISARDA. 

Camarada ,  estoy  perdida; 
No  es  para  mi  aquesta  vida, 
Que  me  consumo  y  aflijo 
Üe  verme  envuelta  entre  damas, 
Ya  componiendo  los  rizos. 
Ya  el  solimán  preparando. 
Ya  adobando  el  abanillo. 
Ya  guarneciendo  el  tocado. 
Ya  arrebolando  el  hocico. 
Con  tantos  melindres ,  que 
Si  oyen  algún  estallido 
De  arcabuz ,  la  dueña  tiembla 

Y  se  hace  toda  un  ovillo ; 
La  menina  se  amortece. 

La  dama  con  un  «i  Dios  mio!> 
Se  desmaya ,  cuando  yo 
Me  alegro  tanto  en  oirlo. 
Que  no  hay  música  que  mas 
Me  deleite  los  oídos, 
Que  los  solpes  de  las  cajas, 

Y  de  las  balas  los  silbos. 
Vive  Dios ,  que  al^un  demonio 
Me  trajo  á  España. 

LOBO?(. 

Quedito; 
Dama  carretera ,  ¿votos 
Echas? 

LISARDA. 

Estoy  sin  juicio. 

LOBOIf. 

4N0  te  riñe  el  guarda-damas? 

LlSARDÁ. 

El  otro  día  me  dijo 
Que  advirtiera  no  sé  qué 
Ceremonia. 

LOBON. 

Y  ¿hubo  chirlo? 

LISARDA. 

No ;  pero  de  un  torniscón 
Le  deshice  los  colmillos. 
Todas  me  llaman  Diana 
Por  lo  escabroso  y  arisco ; 
Cuando  me  enojo,  las  damas 
Tiemblan  de  mi ,  vive  Cristo. 

LOBON. 

¿Qué  es  lo  que  te  enfada  mas 
De  palacio? 

LISARDA. 

Todo,  amigo, 
Me  molesta ,  pero  á  todo 
Hallo  consuelo  y  alivio. 
Solo  una  cosa  no  puedo 
Rumediar;  si  el  botecillo 
Veo  sacar  para  lavarse* 
A  un  poco  de  agua  remito 
La  limpieza  de  mi  rostro ; 
Si  el  papel  de  color  flno, 
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Le  rompo,  y  con  dos  puñetes 
Me  arrebolo  y  martirizo ; 
Si  se  tocan » no  me  toco ; 
Al  6n  todo  lo  resisto. 
Solo  resistir  no  puedo 
Una  cosa,  como  he  dicho. 

LOBOIf. 

Y  ¿iguales? 

LISARDA. 

Una  porfía 
De  un  duque ,  que ,  á  fuer  de  liado, 
Me  pretende  enamorar. 

LOBON. 

Querrá  casarse  contigo, 

Y  en  eso  poco  te  agravia ; 
Un  papel  traigo  del  mismo, 

Y  por  mí  le  has  de  leer. 

LISARDA. 

¿Yo  papel?  ¿Estás  sin  juicio? 
¡Qué!  ¿te  has  metido  á  alcahuete? 
¡Qué!  ¿su  alcahuete  te  hizo? 
Romperéle.  Pero  no,  {Toma  el  papel.) 
No  sea  de  desafio; 
Que,  si  toca  á  ley  del  duelo, 
Será  el  responder  preciso. 

(Lee,)  tMi  bien.»  Ofrezco  al  demonio 

Quien  te  escribió  y  te  ha  traído. 

No  sabe  masdecmibien»,  (Rátgale. ) 

Y  en  pasando  el  apetito, 

Mi  bien  se  vuelve  en  mi  mal. 
Muy  falsos  si  antes  muy  finos. 
Di  que  le  beso... 

LANOT. 

Eso  quiere 
El  Duque. 

LISARDA. 

La  mano,  digo, 

Y  que  me  tiene  cansada 
El  alma  con  sus  cariños; 
Que  no  le  quiero  ni  quiero 
Quererle. 

Sale  C.4RL0S  DE  LANOY. 

LANOT. 

Vengo  |)erd¡do 
Por  Lisarda ;  que  ya  el  Duque 
Todo  el  suceso  me  dijo.— 
¿Señora?  ¿Lisarda  mía? 

LISARDA. 

¿Mía?  Pues  ¿quién  se  lo  ha  dicho? 

LANOY. 

Perdonad  si  en  conoceros 
Grosero  anduve  y  remiso 
Cuando  os  hablé  el  otro  dia; 
Que  en  esos  ojos  divinos 
Absorto,  mudo  y  suspenso... 

LISARDA. 

Basten ,  Señor,  los  delirios. 

LANOT. 

Yo  os  adoro. 

LISARDA. 

Hacéis  muy  maL 

LOBON. 

El  César  y  el  rey  Francisco 
Vienen. 

Tocan  ca}at  y  clarinee^  y  ealen  EL 
EMPERADOR ,  EL  REY ,  BORBON, 
de  camino  y  con  unoe  papeles;  EL 
DUQUE  y  ACoaPAÑAMiE?iTO ,  por  un 
lado ,  y  por  el  otro  MARGARITA, 
DOÑA  LEONOR  y  damas  ,  y  »e  tien- 
tan las  infantas  y  los  reyes. 

BORBON. 

Gran  señor,  después 


De  consultados  los  diebos. 
Se  resolvieron  en  esto. 

EMPERADOR. 

Leed ,  porque  el  rey  Francisco, 
Mi  hermano,  se  determine. 

RBT. 

Fuerza  me  ha  de  ser  cumplirlo. 

BORBON.  {Lee.) 

c  Primeramente,  que  vuelva 
»La  concordia  á  sus  principios, 
xAseotando  paz  perpetua 
xLos  dos  reinos.  Que  Francisco, 
»Cristianisimo  de  Francia 
«Rey,  monarca  esclarecido, 
•Entregue  todas  las  plazas, 
•  Fortalezas  y  presidios 
«Que  ocupa  en  Italia,  y  luego 
«Renuncie  al  derecho  antiguo 
«Que  al  ducado  de  Borgoña 
«Dice  que  tiene.  Que  él  mismo, 
«Siempre  que  el  cesar  augusto 
«emperador  Carlos  Quinto 
«Hiciere  guerra  en  Italia, 
«Le  ha  de  ayudar,  prevenido 
«Con  diez  mil  hombres  de  guerra ; 
«Y  si  le  fueren  precisos 
«Aquestos  cargos  al  Rey, 
«En  rehenes  de  cumplirlos, 
«Entregue  al delfin  de  Francia 
«  Y  á  los  infantes,  sus  hijos.» 

EMPERADOR. 

Vuestra  majesud  ¿qué  dice? 

BEY. 

Las  condiciones  admito, 
Añadiendo  una. 

EMPERADOR. 

¿Cuál  es? 

REY. 

Que  alcance  el  afecto  mió 
Lograrse  en  dulce  himeneo 
Con  la  Infanta ,  á  quien  estimo 
Por  fénix  de  la  hermosura 
Y  hermana  de  Carlos  Quinto. 

EMPERADOR. 

¿Qué  dice  la  Infanta? 

DOÑA  LEONOR. 

Siempre 
Mi  voluntad  sacrifico 
A  tu  majestad. 

EMPERADOR. 

Seré 
De  aquestas  bodas  padrino. 

MARGARITA. 

Asi  la  paz  se  eterniza. 

LISARDA. 

Yo  lo  contrario  colijo ; 

8ue  en  siendo  los  dos  cuñados, 
an  de  ser  mas  enemigos. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

Logró  el  amor  su  esperanza. 
Oyó  el  cielo  mis  suspiros. 

LANOY. 

Señor,  merezca  la  mano, 
En  premio  de  mis  serví  cío». 
De  Lisarda^  * 

EMPERADOR. 

Dad  la  mano 
Al  Virey,  Lisarda. 

CAPITÁN. 

Estimo 
El  honor  con  que  engrandeces 
Mi  casa,  César  invicto. 

LISARDA. 

Yo  lo  agradezco,  mas  no 
Quiero  casarme. 


DUQUE.  (Ap.)  * 

Perdido 
Estoy. 

BMPEBADOR. 

¿No  ?e¡8  qoe  os  Jo  mando  ? 

LISARDA. 

(Ap.  Ta  se  acabaron  mis  brios.) 
Obedcico ,  como  esclava 
Tq]P  ;  mas ,  César  íotício, 
¿Quién  es  marido  de  quién? 

BORBOIf. 

S^or,  yo  Tengo  ofendido 
Del  rlrej  Garlos  Lanoy, 
Pues  faltando  á  los  designios 
De  todos  tus  capitanes. 
Trajo  á  España  al  rey  Francisco, 
El  premio  tiranizando 
De  la  hazaña  que  no  hizo; 
T  con  vuestra  real  licencia, 
Gran  sefior,  le  desafio. 


Dista. 


EMPERADOB. 


LA  BATALLA  DE  PAVÍA. 

LANOY. 

ViTeDios... 

EMPERADOR. 

¿Qué  es  esto  ? 

LISARDA. 

Señor  Borbon ,  yo  no  digo 

Que  aqui  no  tendrá  razón ;     [Al  oído.) 

Pero  yo  por  mi  marido. 

Con  su  licencia  ó  sin  ella, 

Saldré  al  campo,  Tive  Cristo. 

CAPITÁN. 

Galla ,  atrevida. 

EMPERADOR. 

Prended 
A  Borbon. 

RET. 

Señor,  suplico 
A  tu  majestad  perdone 
Su  atrevimiento,  nacido 
Del  deseo  de  agradarle 
Y  celo  de  su  servicio. 

EMPERADOR. 

Fuerza  es  que  yo  le  perdone. 
Señor,  con  tan  gran  padrino. 
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REY. 

Yo  sosegaré  el  enojo. 

EMPERADOR. 

Vamos ,  se  dará  principio 
A  un  torneo  que  celebre 
Estas  bodas. 

REY. 

Yo  (o  estimo. 
Porque  ensayos  de  la  guerra 
Son  fiestas  del  rey  Francisco. 

Éntranse ,  y  salen  EL  EMPERADOR, 
EL  RGY,  DOr^A  LEONOR,  MARGA- 
RITA y  DAMAS  d  un  balcón^  y  al  ton  de 
cajas  y  clarines  entra  por  un  palen- 
que UN  MANTENEDOR,  y  tomcan  los 
que  pudieren ,  y  dase  fin  á  la  come- 
dia, diciendo 

TODOS. 

Y  aquf ,  Senado,  da  fio. 

Si  es  que  ha  acertado  á  serviros. 
La  batalla  de  Pavía 

Y  prisión  del  rey  Francisco. 


=c;z: 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  OFENSOR  DE  SÍ  MISMO, 

« 

DE  DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  SILVA. 


DON  JUAN. 
DON  DIEGO. 
DOfilA  LEONOR. 


PERSONAS. 

DON  ENRIQUE,  su  tio. 
D05IA  BEATRIZ. 
INÉS,  criada. 


DON  PEDRO. 
SENACHO,  criado. 
UN  CRIADO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  DIEGO,  D051a  LEONOR, 
•     D055A  BEATRIZ  t  INÉS. 

DOÑA  L.EO?(OR. 

¿Faésemllío? 

INÉS. 

Señora, 
En  este  instante  se  fué. 

D05ÍA  LE07(0R. 

¿Y  cerraste? 

IXÉS. 

Ya  cerré. 

DOXA  LCONOR. 

Pnes  por  si  volviere  ahora, 
Vé  con  mi  prima  al  balcón, 

Y  de  lo  qae  hubiere  avisa ; 

Y  perdona,  que  es  precisa, 
Beatriz,  aquesta  ocasión. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Ya  te  obedezco,  y  las  dos 
Vamos. 

DONA  LEOXOR. 

Haz  que  Inés  esté 
Con  cuidado. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Sí  haré. 

DONA  LEONOR. 

Dios  OS  gaarde. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Adiós. 

DOÑA  LEONOR. 

Adiós. 

(Yante,) 

DON  DIEGO. 

Y  se  fueron.  Di,  Leonor, 

¿<  lál  ocasión  le  ha  obligado 
A    uscar  con  tu  cuidado 
&  .resaltos  á  mi  amor? 


Que  desde  que  entré  en  tu  casa 
Estoy  confuso  y  perdido; 
Dime,  ¿qué  le  ha  sucedido? 

DOÑA  LEONOR. 

Oye,  sabrás  lo  que  pasa. 
Bien  le  acordarás,  don  Diego, 
Cómo,  saliendo  una  tarde 
Al  jardín  yo  con  mi  prima 
Por  divertir  mis  pesares. 
Cuyas  aguas  crisialínas. 
Cuyos  floridos  esmalies 
Inundan  con  blanco  aljófar 
Las  flores  que  alienta  el  aire , 
Te  vi  ( j  ay  cielos ! )  y  me  viste, 
Galanteando  arrogante 
A  otra  dama ;  y  yo,  atendiendo 
Al  entendimiento,  al  talle, 
Al  aire,  á  la  gentileza, 
A  la  gala  y  otras  partes, 
Que  en  pocos  se  hallan  juntas. 
Aunque  en  ti  juntas  se  hallen  , 
Di  permisión  á  los  ojos 
Para  mas  tierna  mirarte. 
Porque,  como  son  dos  niñas 
Las  que  en  nuestros  ojos  yacen, 

Y  son  las  niñas  amigas 

De  galas,  viendo  en  tu  traje 
Tanta  gala  y  bizarría, 
No  es  mucho  les  agradases, 
Aunque,  visto  á  buena  luz, 
Por  verte  tan  fíno  amante 
Con  la  dama  que  hal)lai)as. 
Celosa  empecé  á  picarme, 

Y  á  los  celos  se  siguió 
La  voluntad  de  adorarte, 
Que  no  hay  celos  sin  amor. 
Celosa,  amante  y  cobarde, 
Hurtando  el  alma  al  sosiego, 
Huyendo  al  rostro  la  sangre, 
El  alma  siguió  otro  rombo. 
El  rostro  vistió  oiro  traje. 
Trasladando  los  efectos 

Del  corazón  al  semblante. 
Sin  lengua  hablaron  los  ojos, 
Entendiste  mis  pesares, 

Y  desde  entonces,  don  Diego, 


Cuidadoso  y  Tígilante, 
De  dia  me  galanteas, 
De  noche  rondas  mi  calle. 
Ya  sabes  que  correspondo 
Tu  voluntad ,  y  ya  sabes 
I  Que  te  adoro,  que  te  estimo, 
Que  te  quiero,  y  esto  baste 
Para  ponderar  mi  amor; 
Que  llegará  confesarle 
Una  mujer  como  yo. 
De  prendas  tan  principales, 
Es  mucho,  pues  no  pudieron 
Honrosos  disimularle 
De  su  opinión  el  respeto, 

Y  el  decoro  de  su  sangre. 
Dos  años  há,  si  no  siglos, 
Que  nuestras  almas  constantes 
En  reciprocas  Gnezas 
Gozan  favores  notables; 
Mas,  como  á  la  nave  airosa 
Que  en  los  cerúleos  cristales 
Prósperamente  navega, 
Corriendo  y  volando  grave. 
Con  pies  de  madera  el  agua, 
Con  alas  de  lino  el  aire, 

Y  furioso  el  huracán 
Desbarata  en  un  instante 
Su  quietud,  y  perseguida 
Del  mar,  que  en  rigores  tales 
Con  promontorios  de  espuma^ 
La  acomete  y  la  combate; 
Asi  á  nuestro  amor  se  atreven 
Rigores  que  le  amenacen. 
Tormentas  que  le  apasionen 

Y  peligros  que  le  acaben. 
Sabrás,  don  Diego  ( ¡  ay  de  mi ! ), 
Aguí  empiezan  ( ¡  duro  trance!) 
Mis  desdichas  (¡pena  extraña!); 
Sabrás,  mi  bien  ( ¡qué  pesares! ), 
Que  don  Enrique  ( ¡  oh  rigores ! ), 
Mi  tio,  de  Beatriz  padre, 

A  quien,  por  muerte  del  mió. 
Le  toca  (¡ay  de  mí ! )  ampararme. 
Está  resuelto  ( ¡qué  abogo ! ), 
Está  resuelto  á  casarme. 
Con  quién  no  sabré  decirte ; 
Que  mal  pudiera  estudiarle 
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El  nombre  á  quien  aborrezco, 

Y  mas  cuando... 

DONDIEGO. 

Baste,  baste, 
Leonor ;  buen  achaque  eliges, 
Ingrata  y  para  dejarme. 

DOÍ^A  LEONOR. 

¿Qué  dices? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿quién  igpora 
Que  si  de  veras  me  amases, 
Ni  rigores  de  tu  lio. 
Ni  persuasiones  de  nadie, 
^fi  de  tus  deudos  la  fuerza, 
Pudieran,  Leonor,  ser  parte 
Para  estorbar  nuestras  bodas? 
Con  amor  nadie  es  cobarde , 

Y  pues  tan  cobarde  estás, 
Ya  dejas  de  ser  amante ; 
Quédate  adiós. 

DO.^A  LEONOR. 

Oye,  escucha. 
¡  Ay  don  Diego,  no  me  matea; 
Que  me  atormentas  el  alma ! 
¿Qué  remedio  puede  chirse, 
Cuando  mañana  mi  tío 
Dice  que  ha  de  desposarme? 
Búscale  tú,  esposo  mió, 
Que  en  vano  te  persuades 
Contra  mí  amor  y  firmeza, 
Cuando  te  adoro  constante. 

DON  DIEGO. 

•Es  muy  fácil  el  remedio. 

DOÍ^A  LEONOR. 

¿Cuáles? 

DON  DIEGO. 

No  querer  casarle. 

DO^A  LEONOR. 

Pues  ¿qué  inferirá  mi  tio 
Cuando  me  advierta  mudable 
A  su  elección  y  obediencia? 
iNo  ves  que  sospecha  6  sabe 
Que  nos  queremos  los  dos, 

Y  si  le  resisto,  es  fácil 

El  confirmar  nuestro  amor 

Y  pasar  yo  mil  desaires? 

DON  DIEGO. 

Pues  si  estás  tan  temerosa , 
iQué  puedo  yo  aconsejarte, 
Sino  dar  voces  celoso. 
Decir  locuras  de  amante 

Y  morirme  de  mis  celos , 

Que  es  la  enfermedad  mas  grande? 

DO^A  LEONOR. 

Don  Diego,  porque  conozcas 
Mi  amor  y  no  le  maltrates, 
Digo  que  le  estimo  mas 
Qué  el  pundonor  de  mi  sangre. 
Vén  á  mi  casa  esta  noche. 
Donde  podrás  confirmarle; 
Sola  te  espero  á  las  once, 

Y  no  te  acompañe  nadie 

Ni  entienda  aquesto  mí  prima; 
Que  quiero ,  aunque  á  mi  me  agracie, 
Que  no  se  ofenda  mi  amor. 
Aunque  mi  opinión  se  aje. 

DON  DIEGO. 

Aun  no  creo  lo  que  escucho;' 
Déjame,  Leonor,  besarte 
Los  pies. 

DOÍVa  LEONOR. 

Aqui  están  mis  brazos. 

DON  DIEGO. 

¡  Quién  mereció  bien  tan  grande ! 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Puedo,  don  Diego,  hacer  mas? 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  «LVA. 


DON  DIEGO. 

Eres  ejemplo  de  amantes; 

Asi  viviré  seguro 

Mientras  que  los  cielos  tracen 

Nuestras  bodas.— Mas  ¿qué  es  esto? 

Salen  DOfÍA  BEATRIZ  á  INÉS. 

INÉS. 

Mi  señor  viene. 

DOÍKa  BEATRIZ. 

¿Mi  padre? 

DOÑA   LEONOR. 

Adiós,  y  lo  dicho  dicho. 

DON  DIEGO. 

Adiós,  y  el  cielo  te  guarde.— 
Adiós,  Beatriz. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Él  08  libre 
De  peligros  semejantes. 

( Yante  todos,  menos  Beatriz.) 

¡Válgame  el  cielo,  qué  miro ! 
No  sé,  no  sé  cómo  caben 
Tantos  géneros  de  ahogos. 
De  celos  tantos  linajes, 
En  la  mina  de  mi  pecho, 
Sin  que  puedan  reventarse. 
Si  amor  es  fuego,  v  su  humo 
Son  los  celos  que  ae  él  nacen, 
¿Dónde  este  humo  se  esconde 
Cuando  tanto  el  fue^o  arde? 
Quiero  á  solas  referir 
Mis  ansias  y  mis  pesares ; 
Pero  mejor  es  callarlas, 
Basta  que  las  sufra  y  pase; 
Que  repetir  una  pena 
Cuando  la  pena  es  tan  grande, 
Valor  añade  al  disgusto 

Y  añade  al  dolor  quilates, 
Aunque  no  salgan  del  pecho 
Tantos  ardientes  volcanes, 

Y  sus  celosos  incendios 
Los  elementos  abrasen. 

Yo  quiero  ( ;quépoco  he  dicho!) 
Yo  estimo  (anduve  cobarde), 
Yo  adoro  (¡qué  corta  anduve!), 
Yo  tengo  amor  (esto  baste) 
A  don  Diego ;  que  quien  tiene 
Amor,  entender  es  fácil 
Que  quiere,  estima  y  adora, 
Loca,  perdida  y  amante. 
A  don  Diego  be  dado  el  alma, 
Idólatra  de  su  imagen, 

Y  es  tan  adversa  mi  suerte, 
Que  la  tiene  y  no  la  sabe. 
Los  intérpretes  del  alma. 
Que  son  los  ojos  cobardes, 
No  se  atreven  á  explicarla, 
Porque  se  pone  delante 
La  voluntad  de  mí  prima, 
Que  me  reprime  y  combate. 
¿Quién  con  celos  es  prudente? 
Quién  con  celos  callar  sabe? 

¡  Ay  de  mi ,  que  á  todas  horas 
Siento  celos,  huracanes 
De  la  tormenta  de  amor, 
Que  inquietan  el  agua  ó  aire; 

Y  no  cabiendo  en  el  pecho 
Aire  y  agua,  en  un  instante 
El  agua  sale  á  los  ojos, 

Y  el  aire  en  suspiros  sale. 
¿Qué  haré,  amor?  Qué  haré, 
Que  no  puedo  remáiarme? 
Don  Diego  quiere  á  mi  prima, 
Leonor,  mi  prima,  es  mi  sangre. 
Los  dos  se  están  adorando 
Firmes,  tiernos  y  leales; 

No  hay  remedio,  mi  amor  muera, 
Rinda  las  armas  y  amaine 
Las  velas;  que  la  fortuna, 


El  tiempo,  al  fin,  inconstante, 
A  quien  mis  ansias  apelan. 
Podrán  revocar  mis  males. 

Salen  DON  JUAN  v  SENACHO, 
de  noehe. 

DON  JOAN. 

¿•No  conoces  esta  calle  ? 

SENACHO. 

¿Qué  he  de  conocer?  Reniego 
De  quien  me  hizo,  si  apenas 
Una  estrella  y  nn  lucero 
Con  la  oscuridad  diviso. 

DON  JUAN. 

Parece  que  llueve  el  cielo 
Mas  horrores  aue  cristales , 
Pues  ver,  confuso,  no  puedo 
Por  donde  voy. 

SENACHO. 

Agua  Dios. 
¿Sabes,  Señor,  loque  temo? 

DON  JOAN. 

¡Qué  notable  oscuridad ! 

SENACHO. 

gue  nos  han  de  nacer  berros 
n  los  pies. 

DON  JOAN. 

De  tí  me  espanto 
Que  ignores  adonde  estemos. 
Yo  bá  poco  qne  de  las  Indias 
Vine  á  Granada,  y  no  es  nuevo 
El  no  conocer  las  calles. 
Pues  al  fin  soy  forastero. 

SENACHO. 

¿  Sabes,  Se&or,  dónde  estamos? 

DON  JOAN. 

¿Dónde?  • 

SENACHO. 

En  el  limbo,  esto  es  cierto; 
Tú  vienes  de  ver  las  damas, 
A  quien,  como  majadero, 
Como  simple,  como  tonto. 
Diste  joyas  y  dineros, 

Y  como  á  inocente,  quiere 
Castigarte  ahora  el  cielo , 

Y  al  limbo  nos  ha  traído. 

DON  JOAN. 

Deja  disparates,  necio, 

Y  vé  siguiendo  esta  calle. 
(Tropieia  Senaeho  con  nna  esquina.) 

SENACHO. 

¡Ayl 

DON  JOAN. 

Senaeho,  ¿qué  es  esto? 

SENACHO. 

Me  he  quebrado  las  narices 
En  una  esquina ;  yo  miento. 
No  es  este  el  limbo.  Señor, 
Pues  dolor  y  pena  tengo , 

Y  en  él  no  hay  pena  ni  gloria. 
¡  Ay  narices!  Chato  quedo ; 
Que,  como  es  negra  la  noche. 
Hacer  negras  es  su  intento ; 
Por  esto  be  quedado  chato, 
Que  es  poco  menos  que  negro. 

DON  JOAN. 

Senaeho,  el  agua  se  aumenta, 

Y  no  hay  donde  guarecernos. 

SENACHO. 

Angurria  tienen  las  nubes ; 
Buen  tiempo  de  taberneros. 

DON  JOAN. 

Sigúeme.  {Vasa.) 

SENACHO. 

Aquí  está  un  portal , 
En  él  defenderme  pienso. 


Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

i  Terrible  noche !  Esta  casa 
Y  esta  calle  es  de  mi  dueño ; 
La  señal  haré.— ¿Quién  va? 

SENACHO. 

No  va,  porque  se  está  quedo. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  aguardáis,  hidalgo,  aqui? 

SE9ACH0. 

Que,  desenojado  el  cielo» 

Les  poDga  freno  &  las  nubes,    ^ 

Si  tienen  las  nubes  freno. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Este  hombre  ha  de  ser  sin  duda 
Estorbo  de  mis  intentos.) 
Desocupe  aquesa  puerta 
En  cortesía. 

SElfACHO. 

No  puedo. 

DO:<i  MEGO. 

¿Por  qué? 

SENACBO. 

Porque  yo  no  sé. 
En  aqueste  obscuro  aprieto, 
Qué  calie  es  esta  ni  donde 
Estoy ;  y  fuera  de  aquesto, 
Está  mi  mujer  parida , 

Y  si  yo  me  enojo,  es  cierto 
Que  se  ha  de  pasmar ,  pues  son 
Marido  y  mujer  un  cuerpo, 
Repartido  en  dos  mitades. 

DON  DIEGO. 

Deje  aqaesos  argumentos, 

Y  f  enga  conmigo ;  que 
Sacarle  á  otra  calle  quiero. 
Que  va  derecha  ¿  la  plaza. 

Ap.  Porque  desocupe  el  puesto   - 
m  alboroto  lo  bago.) 

SENACBO. 

Digo,  Señor,  que  obedezco. 
¿Quién  ba  de  ir  delante? 


Si 


DON  DIEGO. 


Yo. 


SEXACHO. 

Vamos.  (Ap.  Los  dos  parecemos , 
En  la  cárcel  de  la  noche, 
Yo  el  corchete  y  él  el  preso.) 

(Vanse.) 
¿^^0/^  DONJUÁN. 

DON  JOAN. 

Senacho,  solo  he  quedado  — 
Perdi  á  Senacho,  y  es  cierto 
Que  no  he  de  saber  sin  él 
Ir  á  mi  casa;  no  puedo 
Imaginar  dónde  estoy. 
Aquesta  puerta  han  abierto; 
Quiero  llegarme  á  informar. 

Ahren ,  y  iuómase  d  una  puerta  DORa 
LEONOR. 

D05ÍA  LEONOR. 

O  fué  ilusión  del  deseo 
O  engaño  de  la  esperanza, 
D  oi  hablar  i  don  Diego ; 
Ibs  aqui  se  acerca  un  hombre , 
-^1  es.— ¿Sois  vos,  dulce  dueño? 

DON  JUAN. 

'^né  escacho?  Esta  dama  aguarda, 
»mo  de  su  voz  lo  infiero, 
gun  amante  galán. 
)ué  puedo  perder  en  esto, 
lando  la  cautela  advieru? 

P.  k  L.-ii. 


EL  OFENSOR  DE  Sf  MISMO. 

Fingirme  el  galán  pretendo.— 
Yo  soy,  mi  bien. 

DOÑA  LEONOa. 

Pues  entrad. 

DON  JUAN. 

Yo  me  determino  y  enlro. 
Pues  nada  arriesgo  en  la  burla.. 

DONA  LEONOR. 

Ya  todos  están  durmiendo ; 
Seguidme  y  no  bagáis  ruido, 
No  rompamos  el  silencio. 
{Vanse.) 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Ya  dejo  al  hombre  en  la  plaza 

Y  i  ver  á  mi  dueño  vuelvo. 
Esta  es  la  casa ;  en  la  reja 
Hacer  la  seña  pretendo. 

jAy,  Leonor,  lo  que  me  cuestas! 

Nadie  responde  oe  adentro. 

O  no  estarán  recogidos, 

O  piensa  Leonov  que  puedo 

Dilatar  venir  á  verla 

Por  la  inclemencia  del  tiempo, 

Y  esto-es  imputar  mi  amor 
De  cobarde  y  de  grosero. 
No  hay  pena  como  tener 

Un  hombre  que  está  queriendo 
Esperanzas  dilatadas ; 
Que  en  amorosos  incendios 
No  hay  amor  sin  esperanza. 
Ni  hay  esperanza  sin  riesgo. 
Imposibles  hace  amor 
Cuando  amor  es  verdadero; 
Ni  halla  en  el  peligro  estorbo, 
Ni  suspensión  en  el  riesgo. 
Su  figura  lo  acredita. 
Pintáronle  niño  y  ciego, 
Desnudo  con  arco  y  flechas. 
Todo  improprio  y  todo  opuesto ; 
¿Cómo  es  valiente,  si  es  niño  ? 
Cómo  desnudo,  si  es  tierno 

Y  delicado?  El  estar 
Desnudo,  á  un  tártaro,  á  un  medo 
Le  pertenece,  no  á  un  niño 

En  la  aurora  de  su  tiempo. 

Y  apretando  mas  el  punto, 
¿Como  trae  flechas,  supuesto 
Que  tiene  venda  en  los  ojos? 
Cómo  ha  de  apuntar,  si  es  ciego? 

Y  si  lo  eSf  ¿por  qué  le  ponen 
Venda  en  los  ojos?  ¿No  es  cierto 
Que  es  en  un  ciego  excusado? 
Claro  está;  mas  los  ingenios» 
En  jeroglifico  tal , 
Manifestar  pretendieron 

Que  amor  todo  es  imposibles. 
Porque  quien  ama  resuelto... 


Abren  y  talen  al  paño  DON  JUAN 
T  DOÑA  LEONOR. 

Mas  ¿qué  es  esto?  La  puerta  abren 
Con  recato  y  con  silencio ; 
Cierta  es  mi  dicha,  ¿qué  dudo? 
Leonor  es  esta,  ¿qué  temo? 


DOffA  LEONOR. 

Adiós,  mi  bien.  (Éntrate.) 

DON  DIEGO.  (Llegándose  á  don  Juan,) 
¿Eres  tú, 
Dulce  idolatrado  dueño? 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Este  es  á  quien  aguardaba , 
De  sus  palabras  lo  infiero; 
Yo  engañoso  la  he  gozado, 
Y  si  ahora  á  entrarme  vuelvo, 
Puede,  estando  aqui  el  galán. 
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Declararse  aqueste  enredo. 
Si  me  voy  me  ba  de  seguir, 

Y  es  el  peligro  mas  cierto. 
¿Qué puedo  hacer? 

DON  DIEGO. 

¿No  respondes? 

DONJUÁN.  (Ap») 

Ya  han  cerrado  y  no  hay  remedio; 

Pues  la  oscuridad  me  vale, 

Lo  mejor  es  irme  huyendo.      (Vase.) 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Un  hombre  salió  de  casa 
De  mi  Leonor  cuando  abrieron, 

Y  no  puede  ser  su  lio, 
Porque  me  oía  hablar  tierno, 

Y  no  respondía  palabra ; 
Mudo  he  quedado  y  suspenso. 
La  puerta  han  vuelto  á  cerrar: 
¿Qué  haré?  (¡terrible  aprieto!). 
Mas  si  hubiera  otro  gozado 

La  ocasión  que  amante  espero... 

Pero  ¿qué  digo?  ¡  Ay  de  mi ! 

Solo  de  pensarlo  tiemblo : 

Yo  he  de  seguir  este  hombre. 

Que  es  ocasión  de  mis  celos.) 

Aguarda,  y  si  has  profanado 

Las  reliquias  de  mi  pecho, 

Quítame,  traidor,  la  vida; 

Que  todo  ^erá  lo  mesmo.— 

¡  Oh  noche,  que  á  mis  ahogos, 

Oscura,  niegas  remedio. 

No  lo  oculten  tus  tinieblas 

Ni  io  sepulten  tus  velos !  (Vase.) 

Sale  SENACHO. 

SENACHO. 

Gracias  á  Dios,  que  he  llegado 
A  mi  casa  cuando  el  cielo, 
Menos  airado,  permite 
La  luz  de  ajenos  luceros. 
Don  Juan  se  quedó  perdido ; 
Que  no  ha  de  acertar  es  cierto 
En  toda  esta  noche  á  casa, 
Si  no  es  que  tope  primero 
Con  aquel  ángel  de  guarda 
Que  me  sacó  del  infierno, 
Y  llevándome  á  la  plaza 
( ¡  Oh,  cuánto  se  lo  ap^radezco !), 
Pude  desde  ella  venirme. 

Sa¿«  DON  JUAN. 

DON  JDAN. 

¿Senacho? 

SENACHO. 

¿Qué  es  lo  que  veo? 
¿Quién  te  ha  traído? 

DON  JUAN. 

Mi  dicha. 

SENACHO. 

¿Qué  te  ha  pasado? 

DON  JUAN. 

El  suceso 
Mas  peregrino  que  has  visto. 

SENACHO. 

iTopaste  con  un  mancebo, 
Que  anda  enseñando,  por  Dios, 
Por  las  calles? 

DON  JUAN. 

Calla,  necio. 
Mil  veces  dichosa  noche. 

SENACHO. 

¿Qué  tienes,  Señor?  Qué  es  esto? 
Dime,  ¿qué  te  ha  sucedido? 

DON  JUAN. 


xSi  estará  ahora  despierto 
Mi  primo? 
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SBKACHO. 

No,  que  es  temprano, 
Aunque  en  oiieotes  soberbios 
Se  oyen  tascar  los  caballos 
De  la  carroza  de  Febo. 

DON  JUAN. 

Pues  no  quiero  despertarle  ; 
Que  en  vistiéndose  don  Pedro , 
Sabréis  el  caso  los  dos , 

Y  no  be  de  ser  tan  grosero, 
Que  para  lo  que  no  importa 
Le  despierte,  cuando  Tengo 
De  las  Indias,  y  en  so  casa, 
Como  amigo  y  como  á  deudo, 
Me  hospeda  con  tanto  gusto, 

Y  con  prudentes  acuerdos 
Ea  Granada  me  tía  buscado 
Un  ilustre  casamiento. 

SENACnO. 

No  ignoro  yo  lo  que  estimas 
A  tu  pariente  don  Pedro, 
Pues  fías  de  él  el  casarte, 

Y  él  solo  elección  ha  iieclio 
De  la  dama. 

DON  JUAN. 

Ya  he  sabido 
Que  es  noble  y  bella  en  extremo, 

Y  el  dote  diez  mil  ducados. 
Que  con  mi  piala  y  con  ellos  . 
No  lo  pasaremos  mal. 

SENACHO. 

Ya,  Señor,  viene  don  Pedro 
A  darte  los  buenos  dias. 

Sale  DON  PEDRO. 

i  DON  JUAN. 

¿Primo? 

DON  PEDRO. 

Primo,  déos  el  cielo 
Buenos  dias. 

-       DON  JUAN. 

l^:i  os  guarde, 

Y  á  vos  os  los  dé  tan  buenos 
Como  á  mí,  primo,  las  noches 
En  Granada;  que  de  intento 
Aqui  os  he  estado  aguardando, 
Purque  sepáis  un  suceso 
Que  esta  noche  me  ha  pasado. 

DON  PEDRO. 

¿De  disgusto  ó  de  contento? 

DON  JOAN* 

De  lo  segundo. 

DON  PEDRO. 

Decidlo ; 
Que  me  holgaré  de  saberlo. 

DON  JUAN. 

Fábula  parece  el  caso , 

Escuchadme,  primo,  atento. 

En  esta  oscura  noche. 

Después  que  Febo  en  su  dorado  coche 

Se  despeñó  á  las  playas  españolas, 

Bañando  su  fulgor  entre  las  olas, 

Y  con  muda  porfía 

La  noche  se  I>ebió  la  luz  del  día, 

Y  rebozado  el  cielo 

Con  un  manto  de  negro  terciopelo. 

Negó  su  luz  astuto. 

El  todo  se  vistió  de  negro  luto, 

Cubierto  de  tinieblas  y  capuces 

Por  la  muerte  del  padre  de  las  luces, 

Y  porque  no  faltaran 

Lágrimas  que  su  muerte  ponderaran. 
Lloró  el  cielo  con  tristes  desconsuelos, 
Siendo  las  nubes  ojos  de  los  cielos. 
Fui  á  casa  de  unas  damas. 
Del  amor  dulces  llamas, 

Y  previniendo  amores, 
Lisonjas  dije  y  recibí  favores. 
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Despedime  cortés  de  su  hermosura ; 
Fué  la  noche  tan  triste  y  tan  oscura, 

[les. 
Que  vo  y  Senacho,  en  sombras  semejan- 
Perdíamos  las  calles  por  instantes; 
Sin  saber  cómo  ó  dónde,  [conde. 

Me  hallé  á  una  puerta  donde  el  sol  se  es- 
La  puerta  al  punto  abrieron, 

Y  con  voz  temerosa  me  dijeron : 

[nando, 
c¿So¡svos,  mf  bien?»  Yo,  el  lance  adívl- 
Finjo  al  galán,  la  voz  disimulando; 
Entro  en  su  casa  con  la  voz  incierta. 
Cierra  al  punto  la  puerta, 

Y  asidos  de  las  manos,  á  una  sala, 
Que  tálamo  amoroso  la  seftala 

De  la  esperada  boda, 

La  dama  me  llevó,  turbada  toda, 

Con  aliento  brioso, 

Con  brio  temeroso. 

Con  temores  lozanos, 

Temblando  las  palabras  y  las  manos, 

O  ya  del  sobresalto  ó  ya  del  gasto, 

Palpitando  el  aliento  con  el  susto. 

Era  la  sala  de  Morfeo  coche, 

Y  cárcel  de  la  sombra  de  la  noche; 

Y  asi,  el  tacto,  en  tan  célebres  despojos, 
Sustituyó  el  oficio  de  los  ojos. 

Gocé,  sobre  un  tapete  recostado 

O  alfombra  aue  cubría  algún  estrado, 

Prevenidas  finezas. 

Dulcísimos  fsTores  y  ternezas. 

tMí  bien,  pues  soy  tu  esposa, 

Me  dijo,  no  te  espantes  que  amorosa 

El  alma,  aunque  cobarde. 

Del  amor  que  te  tiene  baga  alarde,  i 

Disimulo  la  voz,  y  en  este  empeño. 

De  achaque  me  sirvió  de  casa  el  sueño, 

Y  todo  recatado  y  cauteloso, 

Digo  que  soy  su  amante  y  soy  su  esposo. 

Con  intentos  no  vanos 

El  rostro  le  examino  con  las  manos, 

Y  sin  verlas  en  tales  confusiones, 
Me  enamoraron  todas  sus  facciones; 
Que,  como  allí  no  pude  yo  mirarla, 
Bella  la  imaginé  para  gozarla, 

E  imaginada  hermosa, 

El  alma  me  abrasó,  ¡qué  extraña  cosa! 

Y  aunque  en  tales  despojos  [ojos. 
Siempre  amor  suele  entrarse  por  los 
En  mí  entró,  sin  que  el  alma  se  resista, 
Por  la  imaffinacion,  no  por  la  vista; 

Y  pues  es  ciego  amor,  fué  sin  sosiego 
Mas  perfecto.mi  amor,porque  fué  ciego. 
De  la  verdad  amante,  que  no  miro , 
Liego  á  tocar  su  boca,  cuando  admiro 
Su  poca  resistencia, 

A  lo  que  me  tomé  mucha  licencia ; 

Y  después,  alentando  mi  osadía,        ' 
Favores  mas  costosos  prevetiia. 
¿Visteis  dos  tortol  illas  en  un  prado. 
Que  examinando  amaMe&sv  cuMado, 
Se  arrullan  con  exceso, 

Y  se  cuentan  las  plumas  beso  á  beso? 
¿Viste  algún  arroyuelo. 

Columna  de  cristal,  senda  de  hielo. 
Que  habiendo  con  ardores 
A  cuchillo  pasado  al  soi  las  flores. 
Parece  arroyo  hecho  en  tales  penas. 
De  sangre,  de  jazmines  y  azucenas? 
Pues  como  aquestas  aves. 
Alternando  requiebros  tan  suaves; 
Pues  como  aquestas  fuentes, 
Repitiendo  favores  diferentes. 
Gocé  en  dulce  desvelo 
El  rosicler  obscuro  de  su  cielo. 
Ya  os  pinté  mi  osadía, 

Y  que  la  dama  no  se  resistía; 

Y  asi,  al  silencio,  primo,  me  acomodo; 
Que  en  lo  que  he  dicho  ya  lo  he  dicho  lo- 
Despedíme  cortés  con  un  abrazo,  [do. 
Ella  me  guia,  asiéndome  del  brazo ; 


Al  despedirme  de  sn  rostro  bello, 
Una  bordada  banda  le  eché  al  cuello, 

Y  ella  me  dio  esta  joya,  que  es  he?mosa. 
De  estos  diamantes  cárcel  rigorosa. 
Llegamos  á  la  puerta, 

A  la  calle  satf  aespues  de  abierta, 

Y  el  salan  descuiaado. 

Que  la  esperaba,  ya  desesperado. 
Juzga  que  soy  la  dansa. 

?on  requiebros  roe  llama ; 
o,  turbado  en  la  empresa. 
Salgo,  y  vuelvo  una  calle  tan  de  priesa. 
Que,  si  bien  me  buscaba. 
La  oscuridad  dudosa  me  ocultaba, 

Y  sin  ai^riguar  quién  le  ofendía. 
Se  fué  á  su  casa  y  yo  meflil  á  la  mfa. 

DON  PEDRO. 

Amorosa  ventara. 

DON  J9AN. 

Todo  lo  debo  á  noche  tan  obscnra. 

DON  PEDRO. 

¿Y  no  sabéis  la  casa 

De  ese  sol,  que  sin  verle  ya  os  abrasa? 

DON  JOAN. 

Ni  la  casa  ni  calle  saber  puedo. 

SENACBO. 

¿YootUTíslemiedo? 

DON  JUAN. 

No  teme  mi  valor  ninguna  cosa. 

SERACHO. 

¿  Y  si  acaso  esta  dama  no  es  hermosa, 
Si  es  necia,  vieja  ó  fea? 

DON  JOAN. 

No  puede  ser;  que  al  fín  la  galantea 
Un  galán,  y  pues  la  ama. 
Alguna  cosa  nueva  hay  en  la  dama ; 
Si  es  bella,  aunque  e))  ingenio  limitada. 
Por  ser  hermosa  puede  ser  amada ; 
Si  es  fea,  es  entendida, 

Y  por  discreta  puede  ser  querida. 

DON  PEDRO. 

Mira  quién  llama.  Caso  prodigioso. 
Habéis,  don  Juan,  andado  venturoso. 

SENACHO.  [ros. 

Don  Enrique,  Señor,  que  quiere  habla- 

DON  PEDRO. 

El  tío  de  Leonor,  con  quien  casaros 
Pretendo,  es  este,  primo.—- ' 
Señor. 

Sale  DON  ENRIQUE. 

DON  ENRIQUE. 

Guárdeos  el  cielo. 

DON  JOAN. 

Mucho  estimo 
La  singular  merced  que  me  babeis  he- 

DON  ENRIQUE.  l^^^' 

Soy  criado  vuestro. 

DON  PEDBO. 

En  cosas  de  provecho 
Daros  gusto  quisiera. 

DON  JUAN. 

Estoy  agradecido  de  manera 
En  este  casamiento,  don  Enrique, 
Que  uo  sé  cómo  el  gusto  signifique 
Del  alma,  que  se  alegra  gananciosa. 

DON  ENRIQUE. 

No  merece  Leonor  ser  Tuestni  esposa. 

DON  PEDRO. 

Siga  la  ejecución  á  los  intentos, 

Y  excusemos  corteses  cumplimientos. 

DON  BNRIQCE. 

Yo  hablé  á  mi  sobrina, 

Y  ella,  que  ya  felice  se  imagina, 


Tan  cnerda  corresponde, 

Que  callando  obedece  y  me  responde. 

DON  JTAN. 

Pnes  no  haya  dilación ;  esta  semana 
Se  pnede  eiectnar. 

'don  ENRIQUE. 

Yo  soy  quien  gana. 

DON  JUAN. 

Yo  la  estimo  en  dicha  semejante, 

Sin  yerla,como  esposo  y  como  amante. 

DO.X  ENRIQUE. 

Es  de  nobles  y  sabios  no  Garse 
Del  gasto  solo  al  intentar  casarse ; 
Qne  en  honrosos  despojos, 
Bonor  ba  de  elegir,  y  no  los  ojos. 

DON  JUAN. 

No  he  de  ver  ¿  mi  esposa 
Basta  darle  la  mano  venturosa. 

DON  ENRIQUE. 

Sois  noble  y  sois  prudente. 

DON  PEDRO. 

Prevenirnos  podremos  brevemente 

DON  KSRIQIIE. 

Para  daros  lagar  me  voy. 

DON  JUAN. 

El  cielo 
Os  guarde  y  ponga  limite  al  desvelo. 

DON  BNRIQOB. 

Adiós. 

DON  JUAN. 

Mí  dicha  el  alma  ya  adivina. 

DON  BNIIÍOU9. 

Voy  á  avisar  de  todo  á  mi  sobrina. 
(Vatue.) 

Salen  DON  DIEGO  v  DOSa  LEONOR. 

DOÑA  LEONOR. 

Hombre,  ¿qué  intentas?  Qué  dices? 

DON  DIEGO. 

Déjame,  ingrata  Leonor ; 
Suelta,  aleve,  y  plegué  al  cielo, 
A  quien  mis  suspiros  doy, 
A  quien  remito  mis  ansias 

Y  presento  mi  dolor, 
Que  tu  falsedad  castigue. 

DOÑA  LEONOR. 

Don  Diego,  no  es  tiempo,  no. 
De  burlas.  Don  Dieeo,  úneñtí. 
Esposo ,  \  válgame  Dios ! 
¿Cómo  me  niegas  que  anoche 
Entraste  ( ¡  sin  vida  estoy ! ) 
En  mi  casa?  ¿Qué  pretendes, 
Infamando  mi  opinión? 
iNo  te  di  ( i  ay  ae  mi ! )  del  alma 
La  amorosa  posesión 
Entre  suaves  requiebros? 
No  dijiste  ctuyo soy»? 
No  te  entregué,  esposo  mió, 
El  castillo  de  mi  honor, 
Cuya  fortaleza  el  alma 
Tanto  tiempo  defendió? 
No  me  diste  aquesta  banda , 

Y  yo  te  di  otro  favor? 

¿Cómo  lo  niegas?  ¿Qué  es  esto? 

DON   DIEGO. 

Déjame;  que,  vive  Dios, 
Que,  k  no  ser  ei  darme  muerte 
Loca  desesperación, 
9iera  esta  daga  en  mi  pecho 
^ue  pasan  al  corazón. 
*or  no  morir  de  mi  infamia, 
^ue  es  muerte  de  mas  rigor. 

D05ÍA  LEONOR. 

)  cuanto  me  pasa  es  sueño, 


EL  OFENSOR  DE  Sl  MISMO. 

O  he  perdido  la  razón 

Con  el  disgusto,  ó  me  engañas. 

DON  DIEGO. 

O  yo  sin  discurso  estoy, 

O  no  entiendo  lo  que  escucho, 

O  tá  me  engañas,  Leonor. 

D05[a  LEONOR. 

¡Vive  el  cielo,  que  dé  voces, 
Pregonando  tu  traición ! 
Tirano,  el  honor  me  debes. 

DON  DIEGO. 

Yo  no  le  debo  á  tu  honor 
Ni  á  tu  mano,  fiera  ingrata, 
Fineza  ni  algún  favor 
Que  obligue  á  satisfacer. 
¡  Loco  me  tiene  el  furor! 
Yo  no  entré  anoche  en  tu  casa ; 
Algún  hombre  te  enjpñó, 
Que  sin  conocer  tuviste 
Por  mi  (¡qué  mortal  estoy! ). 
Aguardando  á  que  me  abrieras 
Estaba,  cuando  salió 
De  tu  casa  un  embozado 
Con  cautelosa  traición; 

Y  aunque  procuré  alcanzarle, 
La  noche  me  lo  escondió; 
La  desgracia  ha  sido  mía. 
Quédate,  Leonor,  con  Dios; 
Que  yo  voy  desesperado 
A  ser... 

DONA  LEONOR. 

Aguarda ;  el  dolor 
De  nudo  sirve  á  la  lengua. 
De  entredicho  á  la  razón. 
Don  Diego  ( ¡ay  de  mi ! ),  don  Diego.- 
Él  sin  duda  se  cansó  ; 
Que  es  ordinario  enfadarse 
Quien  llega  á  la  posesión ; 

Y  para  dejarme  ahora 
Esta  cautela  trazó.— 

Don  Diego ,  esposo,  ¿qué  digo? 
i  Yo  con  terneza  y  amor? 
Ingrato,  villano,  aleve. 

Sale  INÉS. 

INÉS. 

¡Ay,  Señora !  Que  señor 

ES  aquel  qne  viene  alli,         * 

Y  ya  el  corredor  pasó. 

DO;SÍA  LEONOR. 

Escóndete  en  esta  sala. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  tuvo  tanta  pasión? 

{Escóndese.) 

Sale  D(KN  ENRIQUE. 

DON   ENRIQUE. 

¿Sobrina? 

DOffA  LEONOR. 

¿Señor? 

DON  ENRIQUE. 

Yo  vengo... 

D05ÍA  LEONOR.  (i4p.) 

Mas  ¿si  ha  sabido  mi  amor 

Y  que  está  don  Diego  aqui? 

DON  ENRIQUE. 

Muy  enojado  por  Dios... 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

cierta  mi  sospecha  fué. 

DON  ENRIQUE. 

Porque  me  han  dicho,  Leonor... 

DO^A  LEONOR.  (Ap,) 

Claro  está  que  le  habrén  dicho 
Que  aqui  don  Diego  subió. 

DON  ENRIQUE. 

Qne  anoche... 
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DOÍtA  LEONOR.  (Ap.) 

Peor  es  esto. 
¡Qué  susto !  Qué  turbación ! 

DON  ENRIQUE. 

Y  otras  noches  antes  de  esta 
Rondan  la  calle  por  vos. 

D05ÍA  LEONOR.  (Ap.) 

Gracias  al  cielo  ( ¡  qué  ahogo ! ); 
Vano  salió  mi  temor. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  os  propuse  el  casamiento 
Con  don  Joan;  boy  se  trató 
De  nuevo,  y  está  don  Juan 
Aficionado  de  vos., 
Dije  cómo  os  di  ya  cuenta , 

Y  al  silencio  remitió 
La  cortedad  de  mujer. 
Pues  tan  obediente  sois. 
Prevenios,  por  mi  vida, 

Que  no  ha  de  haber  dilación ; 

Y  si  acaso  algún  galán 
Da  nota,  casada  vos. 

Se  estorbarán  los  decires ; 
No  digo  por  esto  yo 
Que  vos  tenéis  culpa  alguna; 
Que  bien  sé  vuestro  valor.— 
¿Qué  me  respondes,  sobrina?  ' 

hOfík  LEONOR. 

Ap,  Quiero  probar  ei  amor 
e  don  Diego,  pues  me  escucha, 
Dándole  celos.)  Que  estoy 
Obediente  á  vuestro  gusto. 

DON  ENRIQUE. 

Siempre ,  Leonor,  prometió 
Vuestra  cordura  respuesta 
Semejante. 

DON  DIEGO. 

{Hay  tal  rigor ! 
A  casarse  está  resuelta. 

DON  ENRIQUE. 

Ya  don  Juan  con  afición 
Fué  á  preveniros  las  galas; 

?uedáos ,  sobrina ,  con  Dios, 
no  estéis  triste. 

DO.SÍA  LEONOR. 

Él  08  guarde. 
{Vase  don  Enrique.) 

Sa/tf  DON  DIEGO. 

DONDIEGO. 

iQoe  al  fin  te  casas ,  Leonor? 
Dios  te  guarde  con  tu  esposo 

Y  aumente  tu  sucesión. 

DONA  LEONOR. 

Oye. 

DON  DIEGO. 

No  hay  remedio  ya. 

DOfIfA  LEONOR. 

Escucha. 

DON  DIEGO. 

Suelta,  Leonor. 

DO^A  LEONOR. 

No  te  vayas;  que  mi  tío... 

DON  DIEGO. 

Ya  se  fué  tu  tio ;  adiós.  ( Vase, ) 

DOÑA  LEONOR. 

Affuarda,  don  Diego,  aguarda.-* 
¡Hay  tal  desesperación! 
¿Quién  se  vído  en  tal  aprieto? 
¿Quién  tal  pena  padeció? 
¿Diré  mi  mal  ?  Es  locura. 
¿Diré  mi  agravio?  Es  error. 
¿Vengaréme?  ¿Cómo  puedo? 
¿Qué  he  de  hacer?  Vive  Dios, 
Villano^  que  aunque  se  ofenda 
Mi  decoro,  mi  opinión, 
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Si  paede  ofenderse  mas, 
Que  has  de  ver  en  mi  valor 
La  mas  sangrienta  venganza 
Y  el  castigo  mas  alroz. 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  SILVA. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  DIEGO  y  DOfiA  BEATRIZ, 
con  un  volante  cubierto  el  rostro. 

DON  DIEGO. 

Si  merece  algún  favor, 
Seiíora,  mi  cortesía, 
No  ocuUeis,  por  vida  mía, 
Este  bello  resplandor ; 
Dadle  asuntos  al  amor, 

Y  á  vuestros  ojos  despojos. 
Afrentad  los  rayos  rojos 

Del  sol ,  que ,  si  bien  lucidos, 
Es  fuerza  quedar  corridos 
Si  descubrís  vuestros  ojos. 
Pues  con  señas  me  llamáis, 
Que  permitáis  veros  ruego, 
Pues  cuando  llamado  llego. 
De  que  os  mire  os  recatáis. 
¿Qué  queréis?  Qué  me  mandáis? 

DOÑA  BEATRIZ.  {Descúlrese.) 
¿Don  Diego? 

DON  DIEGO. 

Esposa,  mi  bien, 
¿Vos  sois  t  Beatriz?  Pero  ¿quién 
Sino  vos  pudiera  dar 
Placer  en  tanto  nesar. 
Favor  en  tanto  uesden? 
Grosero  anduve ,  por  Dios, 
En  la  duda  que  tenia. 
Pues  ¿(luiéu  festejos  podia 
Dar  al  jardín,  sino  vos? 
Diganlo  esas  fuentes  dos. 
Que  en  arrojos  transparentes 
Forman  cursos  diferentes,  • 

Y  entre  las  flores  lucidas 
Salen  de  veros  corridas. 
Sí  á  veros  llegan  corrientes. 

DOKA  BEATRIZ. 

Yo,  don  Diego,  os  he  llamado  . 
Para  hacer  aquestas  paces 
Con  Leonor. 

DON  DIEGO. 

Mal  satisfaces,  ^ 

Bella  Beatriz,  mi  cuidado; 
Ya ,  de  Leonor  olvidado, 
A  tu  padre  te  pedi 
Por  esposa,  y  me  dio  el  si ; 
Considera  si  es  error 
Hacer  paces  con  Leonor 
Quien  te  está  adorando  á  ti. 

DOñÍA  BEATRIZ. 

Amante  y  agradecida. 
Me  confieso  por  dichosa 
Mereciendo  ser  tu  esposa: 
Pero  si  miro  ofendida 
A  mi  prima ,  ¿  qué  salida 
Puedes  dar  á  tu  mudanza. 
Si  de  ti  este  premio  alcanza 
Después  de  un  siglo  de  amor? 
Yo,  que  hoy  empiezo,  es  error 
Amarte  con  esperanza. 
¿Qué  ocasión  te  dio  mi  prima, 
Que  de  ella  estás  ofendido  ? 

DON  DIEGO. 

Ni  es  des|)recio  ni  es  olvido; 
Que  á  Leonor  el  alma  estima 
(No  sé  cómo  me  reprima); 
Escribiendo  su  afícíon, 
Beatriz ,  sobre  el  corazón, 


Echó  un  borrón  ( ¡  ay  de  mi ) , 

Y  lo  escrito  basta  allí 
Lo  borró  con  el  borrón. 
Ya  del  alma  está  olvidada 
Leonor,  y  la  causa  dio. 

DOÑA  BEATBIZ. 

¿No  sabré ,  don  Dieeo,  yo 
La  causa  mas  clara? 

DON  DIEGO. 

No. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si  la  tienes  ya  borrada, 
Mi  amor,  que  el  tnyo  pretende, 
De  mal  pagado  se  ofende ; 
y  es  cierto  que  es  mal  pagado. 
Porque  sobre  lo  borraclo 
Ninguna  letra  se  entiende. 

Y  asi,  ¿qué  satisfacciones 
Tendré  de  tu  amante  ardor, 
Si  la  letra  de  mi  amor 
Escribes  sobre  borrones? 

DON  DIEGO. 

Si  con  dorados  arpones 
Flechaste  el  alma  amorosa, 

Y  es  negro  el  borrón ,  curiosa 
Advierte,  cuando  te  adoro, 
Que  sobre  lo  negro  el  oro 
£uce  mas,  Beatriz  hermosa. 
Leonor  con  don  Juan  se  casa, 

§ue  la  estima  sin  desden, 
yo  contigo,  mi  bien; 
No  ba  sido  mi  suerte  escasa. 

D05'A  BEATRIZ. 

Temo  ocupar  esta  plaza. 
Señor  don  Diego,  por  Dios; 
Que ,  aunque  sois  tan  fino  vos, 
Recela  el  alma  importuna 
Que  quien  mudable  es  con  una 
Será  mudable  con  dos. 

DON  DISCO. 

Que  no  fué  mudanza  advierte; 
Porque,  habiendo  tú  de  amarme, 
Quise  en  Leonor  ensayarme 
Para  enseñarme  á  quererte; 

Y  enseñado  desta  suerte, 
Te  vengo,  Beatriz ,  á  ver 
Para  empezarte  á  querer. 
Porque  qliíse  antes  de  amar, 
En  otra ,  aprendiendo,  errar, 

Y  no  en  ti ,  errando,  aprender. 

DOÑA   BEATRIZ. 

¡Ay  de  mi!  Yo  estoy  turbada; 
Gente  suena  en  el  jardín. 

DON  DIEGO. 

Pues  eres  su  serafín. 
Defiende,  Beatriz,  la  entrada. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Adiós*,  y  no  sepa  nada  • 
Mi  prima ,  que  tendrá  celos. 

DON  DIEGO. 

Olvidad  esos  recelos. 

(Vate  doña  Beatriz.) 

Sale  UN  CRIADO ,  con  un  papel. 

CRIADO. 

Aqueste  papel  me  han  dado, 

Caballero,  para  vos. 

Dios  os  guarde.  ( Vate,) 

DON  DIEGO. 

Guárdeos  Dios. 
El  papel  me  da  cuidado. 

(Lee.)  ff  Un  caballero,  á  quien  habéis 
•ofendido,  para  satisfacer  su  agravio, 
>os  aguarda  esta  noche  en  la  puerta  de 
>  Elvira.» 

¡Dudando  estoy  lo  que  vi ! 


Alguna  traición  infiero, 
Pues  no  sé  qué  caballero 
Esté  ofendido  de  mi. 
Cautela  de  algún  traidor 
Debe  de  ser,  que  me  aguarda ;   > 
Pero  nada  le  acobarda 
Al  brío  de  mi  valor. 
De  aqueste  papel ,  callar 

Y  obedecer  es  respuesta. 
La  puerta  de  Elvira  es  esta, 
Aquí  pretendo,  aguardar ; 
Que  ya  despeñado  el  sol. 
En  el  mar  quiere  apagarse, 
Perfilando  al  ocultarse 

Las  nubes  con  su  arrebol. 
La  luna ,  con  desconsuelo 
De  no  ver  al  sol  brillar. 
Para  salirle  á  buscar 
Puebla  de  antorchas  el  cielo. 

Sale  D05f  A  LEONOR ,  de  hombre. 

DOÑA  LEONOR. 

Sin  duda  don  Diego  es  este. 

DON  DIEGO. 

Este  es  mí  competidor. 

DOÑA  LEONOR. 

{Ap,  Yo  te  mataré ,  traidor. 
Aunque  la  vida  me  cueste.) 
Él  es ;  muera. 

DON  DIEGO. 

Detente ,  aguarda 
Antes  de  reñir. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  quieres? 

DON  DIEGO. 

Saber  pretendo  quién  eres. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  temes?  Qué  te  acobarda? 
Un  hombre  soy  agraviado. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  No  vi  furia  mas  cruel ; 
El  infierno  todo  en  él 
Parece  que  está  cifrado.) 
Sin  conocerte  primero. 
Yo  no  he  de  reñir  contigo. 
¿Quién  eres? 

DOÑA  LEONOR. 

Soy  tu  enemigo. 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué? 

DOÑA  LEONOR. 

Decirlo  no  quiero; 
Haz  de  tu  valor  alarde, 
Muestra  el  brío  j  cierra  el  labio ; 
Que  mas  que  mi  propio  agravio, 
Siento  el  hallarte  cobarde. 

DON  DIEGO. 

Dime  quién  eres ,  por  Dios ; 
Que  aunque  puedo  darte  muerte. 
Estoy  temiendo  ofenderte. 

DOÑA  LEONOR. 

Solos  estamos  los  dos ; 
Proseguir  el  duelo  intento, 
Resiste  mi  valentía. 

¿No  llegas? 

DON  DIEGO. 

¡Hay  tal  porfía! 

DO.ÑA  LEONOR. 

Mataréte. 

DON  DIEGO. 

¡Hay  tal  aliento! 
Un  extraño  impulso  admiro, 

Y  tiene  en  mí  poder  tanto. 
Que  cuando  el  brazo  levanto 
Me  arrepiento  y  le  retiro. 


DOÍKA  LEONOR. 

¿Qaé  esperas,  villano,  loco, 
Cobarde,  vil  enemigo? 
¿No  quieres  reñir  conmigo? 

DON  DIEGO. 

Si ;  mas  aguárdate  un  poco. 

No  sé  qué  llenen  tus  labios, 

Pues  agraviado  me  animo 

A  matifrte ,  y  luego  estimo 

Por  lisonjas  tus  agravios. 

Mas  si  te  enoja  y  enfada 

Este  término  cortés, 

Aguarda ,  y  sabrás  quién  es 

Este  brazo  y  esta  espada. 

{Riñen ,  y  don  Diego  le  gana  la  espada 

ádoüa  Leonor,  descúbrela  y  conócela.) 

{Válgame  el  cielo,  qué  miro ! 
Leonor,  ¿tú  en  traje  de  hombre? 
¿Qué  es  esto? 

DOXA  LEONOR. 

Vengar,  don  Diego, 
Agravios  y  sinrazones, 

Y  no  ílar  la  venganza 

De  otro  brazo  y  otro  estoque. 

DON  DIEGO. 

Admirado  estoy  de  verte. 

DO^A  LEONOR. 

Como  yo  de  tus  traiciones. 

DON  DIEGO. 

Sin  vida  estoy. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  sin  bonra; 
Que  es  mayor  dita  en  los  nobles. 

DON  DIEGO. 

No  tengo  la  culpa  yo. 

DOÍfA  LEONOR. 

Si  tienes,  pues  con  rigores, 
Menospreciando  del  alma 
Los  cargos  que  te  proponen 
De  cortes  y  agradecido, 
Divinos  respetos  rompes. 
Pues  cuando  yo,  atribuyendo 
De  tus  desprecios  los  golpes 
A  Tuerza  de  astros ,  que  bordan 
Esféricos  pabellones, 
Regaba,  crecía,  peinaba 
Con  mis  lágrimas  las  flores, 
Con  mis  suspiros  el  viento, 

Y  los  campos  con  mis  voces; 
Ahora ,  desengañada. 
Confirmo  el  delito  enorme. 
Pues  por  querer  á  mi  prima 
A  mi  no  me  correspondes. 
¿Asi  premias  las  finezas? 
Asi  pagas  los  favores 

De  dos  años  que  te  quise, 
A  los  peligros  inmóvil, 
Mas  que  Plramo  á  su  Tisbe, 
Has  que  Venus  á  su  Adonis, 
Mas  que  Ero  á  su  Leandro 

Y  mas  que  Céfiro  á  Clóris  ? 
Mira  en  los  cármenes  bellos. 
Coa  organizadas  voces, 
EmbiQd^oi^^  del  alba, 

Los  amantes  ruiseñores. 
Mira  al  mentido  Jacinto, 

Sne  rojas  bandas  descoge ; 
jra  á  Narciso  y  á  Clicie, 
Del  amor  transformaciones. 
T  si  amantes  no  te  obligan, 
Escarmientos  te  provoquen ; 
Vuelve  I09  ojos  á  Dafne, 
Vuelve  á  Sirin^  los  soles . 
Teme  que  tu  tiranía 
Te  transforme  en  peña  ó  roble ; 
Vi  bien ,  no  iguala  mi  prima 

lis  ansias  y  mis  amores; 

'rémialos;  verá8|doo  Diego, 
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Que  te  da  aplausos  el  orbe, 
Que  te  celebra  la  fama. 
Que  te  veneran  los  hombres, 
Que  te  respeta  el  olvido, 
Que  te  amartelan  las  Qores, 

?ue  te  observa  la  memoria 
te  aclaman  las  regiones. 

Y  si  el  amor  no  te  obliga, 
¿Cómo,  dime,  siendo  noble, 
Quieres  sin  booor  dejarme? 
¿No  te  enternecen  mis  voces? 
¿Cómo  has  de  faltar,  don  Diego, 
A  tantas  obligaciones? 

¿No  ves  el  riesgo  en  que  vivo? 
¿Mi  peligro  no  conoces? 
Escucha,  don  Diego,  espera; 
Detente,  don  Diego,  oye; 
Don  Diego,  ¿cómo  me  dejas 

Y  á  casarte  te  dispones? 

¿En  qué  te  ofendí,  don  Diego? 
Oye ,  mi  bien ,  no  te  enojes ; 
¿Mis  lágrimas  no  te  mueven? 
¿No  te  ablandan  mis  dolores? 
No  te  lastiman  mis  ansias? 
No  te  incitan  mis  pasiones? 
Sl  no  he  de.ser  tuya ,  ¡  oh !  caigan 
Las  cervices  de  estos  montes 
Sobre  mi ,  rayos  despida 
Aparatosa  la  noche 
Contra  mi  vida ,  y  sean  lazos 
Mis  cabellos,  que  me  ahoguen, 

Y  algún  acero  piadoso   . 
Mi  infelice  cuello  corte, 

Y  tanta  sangre  derrame, 
Que,  equivocadas  las  flores, 
Al  formar  el  sol  el  dia. 
Riñan  sobre  los  colores, 
Siendo  yo  triste  despojo 
De  tus  ofensas  enormes. 

DON  DIEGO. 

Toda  el  alma  me  entenieces, 
Leonor;  pero  tus  pasiones 
No  pueden  hallar  remedio 
Que  sus  ahogos  revoquen. 

Y  aunque  fui  primera  causa 
De  tu  daño .  no  fui  el  hombre 
Que  tiranizó  tu  honor. 
Porque  te  engañaste  entonces. 
Por  esas  luces  del  cielo, 

Que  galantes  y  conformes 
Sus  secretas  influencias 
Le  comunican  al  orbe; 
Por  la  cruz  de  aquesta  espada, 

?ue  es  la  verdad  cuanto  oyes, 
ú  ahora  juzga  por  ti ; 
Siendo  honrada ,  siendo  noble, 
¿Qué  hicieras  en  este  lance? 
Dilo  ya ,  el  silencio  rompe. 

DOÑA  LEONOR. 

Al  fin,  ¿que  tú  estás  resuelto, 
Sin  que  mis  penas  te  estorben, 
A  casarte  con  mi  prima? 

DON  DIEGO. 

Esto  mi  fortuna  escoge. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  ¿has  de  ser  su  esposo? 

DON  DIEGO. 

Si. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  ¿ha  de  ser  mi  dueño  otro  hombre  ? 

DON  DIEGO. 

Claro  está. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  ¿he  de  estar  viva? 

DON  DIEGO. 

Olvidando  los  rigores 

De  tu  estrella,  pues  adversa, 

En  tal  estado  te  pone. 
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DOÑA  LEONOR. 

Pues ,  don  Diego,  si  no  tienen 
Remedio  mis  males ,  oye; 
Una  palabra  has  de  darme. 

DON  DIEGO. 

¿Yes? 

DOÑA  LEONOR. 

Que  jamás  con  tus  voces 
Has  de  publicar  mi  afrenta. 

DON  DIEGO. 

Ofendes  mi  sangre  noble 

Con  presunción  tan  villana,  * 

Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿qué  me  respondes? 

DON  DIEGO. 

Que  lo  debo  hacer  por  mi. 
Guando  por  ti  no  lo  otorgue. 

DOÑA  LEONOR. 

Dime ,  si  tú  te  casaras, 

Don  Diego,  amante  y  conforme, 

Y  hallaras  como  yo  estoy 

A  tu  esposa  aquella  noche, 
¿Qué  hicieras  f 

DON  DIEGO. 

Con  esta  daga 
Pasara  su  pecho  entonces. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  yo  me  quiero  casar ; 
Pues  si  don  Juan  corresponde 
A  su  sanare ,  ha  de  matarme ; 

Y  en  desdichas  tan  atroces, 
¿Qué  mayor  bien  que  la  muerte, 
Pues  se  acabarán  entonces 

Del  honor  los  sentimientos 

Y  del  alma  los  dolores  ? 
Adiós. 

DON  DIEGO. 

El  cielo  te  guarde. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Qué!  ¿Al  fin  te  vas? 

DON  DIEGO. 

Leonor,  voyme. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  ¿no  he  de  hablarte  mas? 

DON  DIEGO. 

No. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  ¿nuestro  amor? 

DON  DIEGO. 

Acabóse. 

DOÑA  LEONOR. 

¿La  esperanza? 

DON  DIEGO. 

Ya  dio  fin. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  ¿te  has  de  casar? 

DON  DIEGO. 

¿No  lo  oyes? 

DOÑA  LEONOR. 

¿No  sientes  que  yo  me  case? 

DOír  DIEGO. 

Si;  pero  un  siglo  te  logres. 

DOÑA  LEONOR. 

ÍPara  qué ,  si  un  desdichado 
I ientras  vive  muere  al  doble. 
(Yanse.) 

Salen  DON  JUAN,  desposado, 
T  SENACHO. 

SENACBO. 

¡Qué  galán ,  señor  don  Juan, 
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Que  viene  vuestra  merced ! 
Como  desposado,  al  fin, 
Competidor  paede  ser 
Del  sol ,  caando  luminoso 
Borda  el  celeste  dosel. 
Sol  es  que  se  ha  de  eclipsar 
Aquesta  noche ,  y  sol  es 
Que  no  ha  de  comunicar 
Rayos  de  su  rosicler 
Mas  que  á  la  luna. 

DON  /DAN. 

Senacho, 
Oltidarte  no  podré ; 
Mucho  estimo  tu  lealtad. 

SEIfACRO. 

Ya  sé  que  me  auieres  bien ; 
Mas  ¿  qué  me  darás ,  Señor, 
De  albricias ,  y  te  daré 
Unas  nuevas? 

DON  JOAN. 

¿Cuándo  yo 
Nada  que  pides  negbé? 

SENAGHO. 

¿Si  yo  hubiera  visto  acaso 
A  Leonor? 

DON  JOAN. 

¿Qué  dices?  ¿Que 
A  mi  esposa  viste?  ¿Dónde, 
Cuándo,  di,  viste  á  mi  bien  ? 

SENACHO. 

Esta  mafiaha  en  su  casa 
Le  vi  en  el  jardín  coger 
Flores,  porque  me  escondió, 
Paj^a  que  la  viera ,  Inés. 

DON  JUAN. 

Y  dime ,  ¿es  hermosa? 

SENAGHO. 

'Escucha, 
Que  JO  te  la  pintaré. 
Es  Leonor  blanca ;  su  rostro. 
Naturaleza  cortés, 
Para  sacarle  perfecto. 
Otros  mil  echó  á  perder. 
Sus.ojos  negros  rasgados, 
Su  boca  tan  chica ,  que 
No  sé  si  un  garbanzo  entero 
En  ella  le  ha  de  caber. 
Su  nariz ,  proporcionada 

Y  bella ,  no  reparé 

Si  tenia  mocos ;  su  frente 
Linda  y  su  barba  también. 
Los  dientes  yo  no  los  vide, 
Que  era  menester  romper 
La  boca  para  mirarlos. 
Déla  garganta  la  tez, 
Competidora  del  rostro 
Todo  lo  que  puede  ser. 
Olvidóseme  el  cabello ; 
Negro  y  bellísimo  es , 

Y  tan  negro ,  que  es  bozal; 
Mil  lazos  teje  con  él 

Para  perder  á  las  almas 
Que  condena  á  padecer. 
Al  fin ,  Señor,  su  cabeza 
Es  el  infierno;  los  pies... 
Pero  las  manos  se  olvidan ; 
Las  manos  son  de  papel. 
Pues  tienen  los  corazones 
De  todos  cuantos  las  ven ; 
Mas  es  el  papel  sellado 
Del  primer  sello,  porque, 
Si  con  las  manos  se  pide, 
Se  pueda  poner  con  él 
Demanda  de  cuanta  plata 
Pudiste  de  India  traer. 
Al  saltar  de  un  arroyuelo 
Descubrió,  Señor,  un  pié 
Tan  breve  y  tan  compendioso, 
Que,  al  engendrarse,  á  mi  ver , 
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A  los  pies  le  faltó  carne 
Para  acabarlos  de  hacer. 
Negro  cordobán  loa  ciñe. 
Reventando  de  placer, 

Y  con  rosados  listones. 
Que  es  propio  de  negros  ser 
Amigos  de  colorado; 
Chapines  tenia  también, 

Y  moños  en  los  chapines; 
Grande  boberia  es 
Poner  sobre  la  cabeza 
Lo  que  tienen  á  los  pies. 
Dio  los  chapines  el  uso. 
Porque  no  pueden  correr, 
Para  alcanzarlas  de  presto; 
Paso  á  mi  pintura  pues^ 
Llegó  á  cortar  un  jazmio, 

Y  al  poner  la  mano  en  él. 
Como  es  tan  blanca  la  mano. 
Jazmines  presumió  ser, 

Y  se  quedó  entre  las  ramas 
Asida ,  hasta  después 
Que  la  quitó  la  otra  mano, 

Y  todo  iiié  menester. 
Un  rojo  clavel  cortó, 

Y  trasladóle  cortés 
A  los  labios,  y  corrido 
De  considerar,  de  ver  * 
Que  los  labios  le  excedían. 
Se  murió  el  triste  clavel. 
«Dios  te  perdone,»  le  dije, 

Y  á  darte  nuevas  torné 
üe  tu  serafin  de  alcorza, 
Por  siempre  jamás ,  amén. 

DON  JUAN. 

Toma  unvestidomio,  el  que  quisieres. 

SENAGHO. 

A  Alejandro  prefieres. 

Generoso  y  lucido. 

Pues  me  das  por  tu  dama  este  vestido ; 

Y  Alejandro,  aunc^ue  goza  tanta  fama, 
Por  no  dar  un  vestido,  dio  la  dama. 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Donjuán,  galán  estáis;  elcieloosguar- 

SENAGHO.  [^®« 

Gomo  quien  se  desposa  aquesta  tarde. 

DON  PEDRO. 

Un  presente  os  envia  don  Enriqae, 
Qores  justo  que  la  fama  lo  publique. 

DON  JCAN. 

¿De  qué? 

DON  PEDRO. 

De  dos  caballos. 
Que  el  sol  para  su  carro  ha  de  invidia- 
Uno  melado  v  negro,  tan  airoso,    [líos; 
Que  corriendo  brioso. 
Sudando  por  su  boca  espuma  riza. 
Vuela  en  la  tierra ,  y  en  el  aire  pisa. 
Es  el  caballo  un  viento, 

Y  corriendo  en  el  viento,  ai  verle,  atento 
Dije :  «Cuando  el  aliento  le  socorra, 
¿Qué  mucho  que  en  el  viento  el  viento 

[corra?! 

Y  están  al  vivo  la  color  melada. 
Que  vi  estar  una  abeja  en  él  turbada. 
Pues  distinguir  confusa  no  sabia 
Si  era  miel  verdadera  la  que  vía. 

DON  JUAN. 

Hipérbole  donoso. 

DON  PEDRO. 

Trae  >in  jaez  lucido,  si  precioso, 
De  terciopelo  azul ,  de  oro  bordado, 

Y  con  perlas  á  trechos  recamado. 
Rayos  del  sol ,  los  rayos  excesivos, 
Tres  ascuas  de  oro  el  freno  y  los  estri- 
El  otro  es  un  castafto  belicoso,    [bos. 


Arrogante  y  furioso. 

Que  cuando  la  carrera  ardiente  toca, 

Nieve  espumosa  escupe  por  la  boea; 

Y  al  correr  con  desvelo. 
Con  las  manos  y  píes  enciende  el  suelo; 

Y  temiendo  se  abrase 
Con  las  centellas  que  en  las  guijas  hace 
Al  ir  corriendo  ó  al  correr  volando. 
Fénix  parece  que  se  está  abrasando ; 
Con  un  jaez  bordado 
De  plata  y  terciopelo  naranjado, 
Siendo  del  Potosí  despojos  vivos, 
Plateados  el  freno  y  los  estribos. 

DO.^  JUAN. 

Mucho,  primo,  agradezco  á  don  Enrique 
Que  con  ofertas  tales  se  anticipe . 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¿Señor  don  Joan? 

DON  JOAN. 

¿Señor  don  Diego ,  ami- 

'    DONDIEGO.  te<>' 

Por  vuestro  me  tened . 

DON  JUAN.  fgo 

Desde  hoy  me  ODli- 
A  serviros,  don  Diego,  como  á  dueño. 

DON  DIEGO. 

Aquesa  obligación  es  en  mi  empeño; 
Como  son  nuestras  bodas  esta  tarde, 
Quise  de  la  afición  hacer  alarde 
Que  os  tengo,  yendo  honrado  y  ventnro- 
Junto  con  vos,  al  tálamo  dichoso,    [so, 

DON  JOAN. 

De  lodo  me  ha  informado  ya  mi  primó; 
Creed,  señor  don  Diego,  que  os  estimo, 

Y  me  precio  de  ser  vuestro  criado 

Y  que  os  cueste  Beatriz  tanto  caidado. 

SENAGHO. 

Í Quién  de  los  novios  dos,  con  gracia  Co- 
ja mayor  necedad  dirá  en  la  boda?  [dai 

DON  DIEGO. 

Don  Juan,  como  discreto  y  entendido, 
No  dirá  n^edad ;  que  es  advertido. 

DON  JUAN. 

Don  Diego,  oomo  sabio  y  elocuente» 
No  dirá  necedades ;  que  es  prudente. 

DON  PEDRO. 

Solo  quien  tiene  amor,  dice  la  fama 
Que  se  turba  en  presencia  de  sn  dama 

DON  JUAN. 

Yo  me  doy  por  turbado, 

Porque  estoy  de  Leonor  enaidorádo. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo,  si  no  habéis  visto  sus  despojos? 

DON  JUAN. 

No  siempre  el  amor  entra  por  íos  ojos* 
Tal  vez  suele  elegir  otros  sentidos, 

Y  en  mi  el  amor  entró  por  los  oídos. 

DON  DIEGO. 

¿Vamos? 

SENAGHO. 

Si  han  de  lorbarse,  > 
Digan  el  Credo  y  vayan  á  casarse. 

(Vanse.) 
Sale  b09k  LEONOR. 

DOÜA  tEON0R<     . 

Temeroso  pensamiento, 

Afligida  fantasía, 

Que  en  la  noche  y  en  el  dia 

Solícitas  mi  tormento, 

Decidme ,  ¿qué  es  lo  que  intento? 

Qué  puedo  ( ¡  ay  de  íhi ! )  haeer  ? 


Pero  ya  no  be  da  temer 
Mayor  mil  <pie  el  socedldo ; ' 

gae  08  alíTio  de  un  caído 
1  no  podor  ya  caer. 
¿Cómo  me  aCrevo  á  aguardar 
A  mi  esposo  sin  honor  Y 
Si  yo  me  caso,' es  error; 
Si  no  me  caso,  es  pesar, 
Delito  el  disimular, 
Ignorancia  el  descubrir. 
Llegar  al  lance  morir; 
jQuién  en  tal  batalla  está  ? 
Donde  no  hay  remedio  ya, 
¿Qué  remedio  ba  de  elegir? 
Quiero  decir  á  don  iuan 
iii  afrenta  y  mi  desatino ; 
Mas  ¡cielos!  ¿qué  determino? 
Mis  bodas  se  estoriMirftn, 

Y  mis  dolores  tendrán 
Principio;  es  acuerdo  ciego 
E^^cusar  desasosiego 

Y  echarme  todo  á  perder; 
Que  don  Juan  no  liá  de  querer 
Lo  que  no  quiso  don  Diego,  v 
Si  no  me  be  de  descubrir 

Y  don  Juan  me  ha  de  maUr, 
Yo  me  resuelvo  á  casar, 

Que  es  lo  mismo  que  á  morir ; 
Ayudadme  á  resistir, 
Flores ,  mis  penas ,  pues  ya     « 
Sin  brío  el  valor  está; 
Llorad ,  pensando  vosotras 
Que  lo  que  es  tálamo  en  otras, 
En  mi  túmulo  será. 
Ya  las  flores  á  porfía 
Sienten  mi  dolor  ahora, 

Y  cuando  Febo  las  dora 
En  el  regazo  del  día. 
Viendo  la  tristeza  mía. 
Dicen :  «Ojos,  aqoi estáis, 
AI  alba  el  oficio  nuruis, 
Sentís  celos  ó  queréis ; 
Sin  duda  honor  no  tenéis, 
.Ojos ,  pues  tanto  lloráis.» 

SaU  DO^A  BEATRIZ ,  con  una  hmda. 

nüñk  acATaiz. 

Prima ,  sobre  aquel  bufete 
Te  dejaste  aquesta  banda ; 
Yo,  viéndola ,  presumí    . 
Que  olvidada  la  defabas. 
iQué  lucida  ¡  Qué  costosa ! 
Qué  ricamente  bordada ! 
Póntela,  por  vida  tuya, 
Para  adorno  de  tus  galas. 

DO^A  LEONdR. 

Pues  te  ha  parecido  bien. 
Ponte  tú,  Beatriz ,  la  banda. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Estimóla  como  es  jnsto. 

(Ap.  Necia  anduve  en  alabarla.) 

DOñA  LEONOa.( Ap.) 

|Ay  banda !  Ay  tristes  memorias! 
Banda  un  costosa  y  cara. 
Que  del  honor  roas  altivo 
Fuiste  precio,  fuiste  p^ga; 
Banda  que  abanderizaste 
Banderizos  contra  el  alma. 
Formando  bandos  crueles 
Entre  el  decoro  y  la  (ama. 

DOÍfA   BEATRIZ. 

Leonor,  la  banda  me  he  puesto; 
¿Qué  te  parece  ? 

DO^A  LBONOa. 

Extremada. 

Ap,  ¡Qué  mal  hecho  «s  ( ¡«y  de  mí !) 
Jl  no  entregarla  á  tes  llamas ; 
Pues  miro,  cuando  la  miro, 

L'n  testimonio  de  iniamia !) 
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Sale  DON  ENRIQUE. 


¿Sobrina? 


fe 


BON  BNaiQCE. 
DO 51 A  LEONOR. 

¿Señor? 

DON  ENRIQUE. 

¿Beatriz? 

B09a  BEATRIZ. 

¿Padre  y  señor? 

DON  ENRIQUE. 

¡Qué  gallardas ! 
Podéis  competir  las  dos 
Con  Venus  y  con  Diana. 
Dios  os  haga  tan  dichosas. 
Para  honor  de  aquestas  canas, 
Gomo  el  alma  lo  desea ; 
Sed  cuerdas  como  bizarras. 
Mirad  las  obligaciones 
Del  esudo  que  os  aguarda ; 
Estimad  vuestros  maridos 
Con  la  vida  y  con  el  alma. 
Acariciadlos  corteses 
Con  obras  y  con  palabras, 
Porque  cuando  á  los  maridos 
Las  mujeres  desagradan. 
Con  poca  afición  los  miran , 

Y  con  enfado  los  tratan. 
Suelen  buscar  en  la  s^ena 
Lo  que  les  falta  en  su  casa. 
No  oesperdicieis  la  hacienda 
En  las  galas  excusadas; 
Inveoiarlas  es  locura, 

Y  osad  de  las  invenladas 
Con  moderación ,  prudencia ; 
Sed  sufridas,  recatadas, 
No  muy  amigas  de  fiestas. 
Severas  y  cortesanas. 

Y  porque  siento  ruido, 
Digo,  nijas,  que  eso  basta; 
Que  en  tanta  prudencia  no 
Hacen  mis  consejos  falta. 

Tocan ,  y  talen  DON  JUAN ,  DON  DIE- 
GO ,  DON  PEDRO  T  SENACHO ;  lU- 
ga  don  Juan  á  doña  Leonor,  y  don 
Diego  á  doña  Beatriz. 

DON  JUAN. 

Dichoso,  Leonor  hermosa... 

DON  DIEGO. 

Felice,  Beatriz  gallarda... 

DON  lOAN. 

Quien  sin  mereceros  liega... 

DON  DIEGO. 

Quien  sin  serviros  alcanza... 

DON  JOAN, 

A  gozar  tan  alta  dicha. 

DON  DIEGO. 

A  gozar  gloria  tan  alta. 

DOÑA  LEONOR. 

Béseos  las  manos ,  don  Juan, 
Por  el  favor. 

DON  JUAN. 

(Qué  bizarra! 

DOi^A  BEATRIZ. 

El  cielo,  don  Diego,  os  guarde. 

DON  JUAN. 

Miente  mil  veces  la  fama 
Cuando  en  acentos  sonoros 
Vuestra  hermosura  se  alaba. 
Pues  no  dice  cuanto  en  vos 
Admira ,  conooe  y  halla. 
Porque  para  celebraros 
Es  corto  aplauso  4a  fama. 

DOÍIa  LEONOR. 

¿Tamo  favor? 


i05 

DOJI  JUAN. 

Todo  es  poco. 

D05ÍA  LEONOR.  (i4p.) 

Galán  y  discreto  ( i  ay  ansias ! ) 
Es  don  Juan ,  y  me  atormenta 
El  ver  en  desdichas  tantas 
Que ,  siendo  él  quien  me  adora. 
Soy  yo  misma  quien  le  engaña. 

nOÜh  BEATRIZ. 

Muy  amoroso  venis. 

DON  DIEGO. 

Locuras  de  amor  no  agravian ; 
Perdonad ,  Bealriz  hermosa. 
Que  mi  advertencia  turbada 
Hizo  una  descortesía 
Para  hacer  lisonja  el  alma. 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

No  hay  perdón  donde  no  hay  culpa: 
{Repara  don  Juan  en  la  banda  de  doña 
Beatrix.] 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Vive  Dios ,  que  aquella  banda 
Que  tiene  Beatriz  al  cuello 
Es  la  que  le  di  á  la  dama 
A  quien  engañé ,  ia  noche 
Qtte  fué  de  sus  males  causa. 

BON  DJR60. 

Señora  doña  Leonor, 

Tan  dichosa  el  cielo  os  haga 

Como  deseo. 

DO^A  LEONOR. 

Él  os  guarde. 

DON  ENRIQUE. 

Al  cura  solo  se  aguarda 
Para  desposaros. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¡Cielos, 
Si  Beatriz  es  la  engañada! 
Si  yo  he  gozado  á  Beatriz, 
Como  lo  dice  la  banda, 
¿Cómo  se  casa?  ¿Qué  es  esto? 
¿Descubriré  la  maraña? 
No ,  que  arriesgo  su  opinión ; 
Yo  le  debo  la  palabra, 
Aunque  con  nombre  supuesto. 

SENACB0.(/4p.') 

Los  señores  novios  callan 
Por  no  decir  necedades, 
Como  si  no  hablar  palabra 
Fuera  peca  necedad. 

DON  BRRIQUB. 

Entrémonos  en  la  sala 
Mientras  viene  el  cura.—Vamos. 

DON  RIEGO.' 

Yo  obedezco  lo  que  mandas. 
{Vanse  todos ,  y  detiene  don  Juan  á 
don  Diego.) 

DON  JUAN. 

Señor  don  Diego,  aguardad, 
Y  escuchad  una  palabra. 
¿Entráronse? 

DON  DIEGO. 

Ya  se  entraron. 

DONJUÁN.  {Ap.) 

El  alma  tengo  turbada. 
¿Cómo  le  diré  la  afrenta. 
Por  estorbar  lá  desgracia 
Que  le  puede  suceder 
A  Beatriz?  No  hallo  palabras 
Que  mi  sentimiento  eipliquen. 

DM  MEGO. 

¿Qué  imaginaciones  varías, 
Don  Juan  amigo,  os  advierten. 
Os  asustan  y  embarazan 
•  En  semejante  ocasión? 
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DON  iClN. 

(Ap,  \fi  confieso  qae  68  biiarra 
Leonor  ^roas  Beatriz ,  sa  prima, 
Es  hermosa  y  es  gallarda. 
No  pierdo  nad>  en  el  Irnegue, 
Antes  aseguro  el  alma 
De  un  escrúpnlo.)  Don  Diego 
(Todo  al  decirlo  me  falla), 
Amigo,  ¿  TOS  os  importa, 

Y  á  mi  por  secretas  causas. 
Para  desposarnos  hov 
Hacer  trueco  de  las  damas. 
Vos  os  babeis  de  casar 
Con  doña  Leonor. 

DOIf  DIECO. 

i  Qué  gracia! 

DON  JUAN. 

Y  yo  con  doña  Beatriz, 
Que  asi  evito  una  desicracia ; 

Y  elto,  don  Diego,  le  imoorta 
A  vuestro  honor  y  á  mi  alma. 

DONDIEGO. 

iQué  decís ,  don  Juan?  ¿Estáis 
Sin  seso?  Decid  la  causa. 

DON  JUAN. 

Aunque  la  vida  me  cueste, 
No  tengo  de  publicarla. 

DON  DIEGO. 

Yo  tengo,  señor  don  Juan, 
La  satisfacción  que  basta 
De  doña  Beatriz ,  mi  esposa ; 
Es  prudente,  es  noble,  es  casta 

Y  es  quien  es,  y  vive  el  cielo, 

8ne  quien  sus  partes  agravia, 
no  tiene  seso,  ó  intenta 
Que  le  dé  muerte,  ó  se  engaña. 

DON  JOAN. 

También,  como  vos,  conozco 
Que  es  doña  Beatriz  mas  clara 
Que  la  luz  del  sol ,  que  corre 
Por  las  esferas  doradas. 
Ni  yo  contra  su  opinión, 
Don  Diego ,  imagino  nada ; 
No  me  debo  de  explicar, 
Pues  no  entendéis  mis  palabras. 

DON  DIEGO. 

¿Decis  que  importa  á  mi  honor 
No  ser  su  esposo ,  v  no  basta 
Para  sufrir  lo  que  digo? 

DON  JUAN. 

Casaos,  don  Diego;  gozadla 
Mil  siglos.  {Ap.  Disimular 
Pretendo;  pues  él  se  engaña, 
No  tendrá  de  qué  quejarse ; 
Que  á  mi  lo  dicho  me  basta ) 

>  DON  DIEGO. 

Dad  vos  á  Leonor  la  mano, 
Gomo  á  esposo  que  os  aguarda; 
Que  muy  bien  está  lo  hecho, 

Y  mirad  que  ya  nos  llaman. 

{Al  entrarse  dice  cada  uno  aparte.) 

DON  JOAN. 

¡Oh  triste  don  Diego,  oh  triste! 
¡Infeliz  y  desgraciada 
Beatriz,  si  acaso  don  Diego 
Mira  de  tu  honor  la  mancha ! 

DON  DIEGO. 

¡Oh  desdichado  don  Juan ! 
Oh  Leonor  desventurada. 
Si  acaso  don  Juan ,  penoso,  • 
La  mancha  de  tu  honor  halla ! 

DON  JUAN. 

ÍQué  noche  le  aguarda  al  pobre 
^on  Diego ! 

*     DON  DIEGO. 

¡Qué  noche  aguarda 
Al  engañado  don  Juan ! 
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DON  JUAN. 

Matarála,  cosa  es  llana. 

DON  DIEGO. 

A  Leonor  le  dará  muerte. 

DON  JUAN. 

¿Qué  puede  hacer,  viendo  clara 
Su  deshonra? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  ha  de  hacer, 
Si  ve  patente  su  infamia? 

DON  JUAN. 

Lástima  tengo  á  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Sin  duda  adivina  el  alma 
De  don  Juan  su  mal ;  por  eso 
Queria  trocar  las  damas. 

DON  JUAN. 

A  lo  hecho  no  hay  remedio; 
Temiendo  estoy  su  desgracia. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

En  este  jardín  florido. 
Donde  músicas  sonoras 
De  galantes  p^arillos 
Suelen  despertar  la  aurora ; 
Aqoi,  donde  dulcemente 
La  primavera  hermosa 
Llama  á  cortes  á  las  flores. 
Junta  á  cabildo  las  rosas, 
-Pues  me  convida  el  silencio. 
Quiero  averiguar  á  solas 
Motivos  de  mi  dis|[usto 

Y  escrúpulos  de  mi  honra; 
Quiero  aconse|arme  (¡  ay  cielos !) 
Conmigo,  si,  siendo  propias 
Las  ofensas,  hay  alguna 

Que  aconsejarse  disponga. 
¡Oh,  quién  pudiera  de  mí 
Hacer  otra  parte,  otra 
Mitad,  otro  yo,  porque 
Al  repetir  mis  congojas. 
Cuando  yo  me  condenara 
En  estas  dudas  celos9S, 
Yo  también  me  defendiera. 
Dándome  de  aquesta  forma 
Yo  á  mi  conmigo  la  culpa, 
Yo  á  mi  conmigo  la  gloria ! 
Pero  no ;  porque  si  hubiera 
Otro  yo,  y  yo  mi  deshonra 
Conociera,  el  otro  yo. 
Haciendo  una  acción  heroica, 
A  mi  me  diera  la  muerte. 
Estando  con  esta  obra 
El, ofensor  y  ofendido 
Juntos  en  una  persona. 
Aunque  si  el  agravio  mió 
Le  se  yo  solo,  ¿qué  importa? 
¿No  es  ocultarlo  prudencia 
A  quien  de  noble  blasona? 
Si  yo  me  vengo,  si  yo 
Le  doy  la  muerte  á  mi  esposa, 
En  la  causa  de  su  muerte 
Es  fuerza  que  se  conozca 

Y  se  publique  mi  agravio; 
Luego  será  Justa  cosa 
Disimularlo,  prudente, 

Sin  que  el  silencio  se  rompa. 
Mas(¡ay  de  mt\)  que  el  honor 
Es  una  opinión  honrosa. 
Un  buen  concepto  que  todos 
Tienen  de  alguna  persona, 

Y  para  perderle  basta 


I  Vivir  en  cualquier  memoria 
I  Agravios  que  le  deslustran 

Y  ofensas  que  le  desdoran. 
Pues  ¿no  es  forzoso  vivir  ^ 
Con  inquietudes  penosas  * 
Cuando  á  mi  mismo  me  falta 
El  concepto  de  mi  honra? 
Si  para  conmigo  yo 
No  SOY  honrado,  ¿qué  importa 
El  serlo  para  con  otros? 
¡Oh  venenosa  ponzoña! 
Oh  martirio  de  la  vida. 
Que  asi  el  decoro  malogras, 

§ue  á  costa  de  los  peligros, 
de  tanta  sangre  á  costa , 
Ya  atrepellando  las  picas. 
Ya  sufriendo  las  pelotas. 
Quien  alcanzarlo  pretende    * 
Costosamente  lo  compra*. 
Si  antes  de  casarme  yo 
Ofendió  tu  honor  mi  esposa, 
¿En  qué  me  agravió,  supuesto 
Que  solo  vengar  me  locan 
Agravios  que  á  mi  me  hiio? 
El  que  estoy  sintiendo  ahora 
¿Correrá  por  cuenta  mía. 
Si  al  celebrar  nuestras  bodas 
Estaba  ya  cometido. 
Supuesto  que  la  persona 
De  L^nor,  basta  tomar 
La  posesión  amorosa 
En  virtud  del  matrimonio. 
No  era  propia,  como  ahora? 
Si  el  delito  ejecutara 
Casada  ya,  es  cierta  cosa 
Que  quedaba  yo  añrenudo; 
Mas  ¿qué  es  esto,  dudas  locas? 
Siendo  tan  frágil  materia 
La  de  honor,  ¿dudáis  que  sobran 
Delitos  en  profecía 
Para  desdorar  las  glorias  ? 
¿No  es  cierto,  sí  compra  alguno 
De  diamantes  una  joya, 

Y  salen  falsos  después. 
Que  es  engaño,  y  sospechosa 
La  opinión  del  mercader 
Queda  con  el  que  la  compra? 
Pues  si  la  joya  de  honor 
He  comprado  por  preciosa, 

Y  la  experimento  falsa, 
También  la  injuria  es  notoria; 

Y  quien  antes  de  casarse. 
Atrevida  y  licenciosa. 
So  pundonor  atrepella 

Y  su  recato  desdora , 
¿Podrá,  despnes  de  casada, 
Librarse  de  sospechosa? 
¡No  sé  por  dónde  empezar 
Las  quejas  que  me  apasionan. 
Los  pesares  que  me  afligen. 
Las  injurias  que  me  ahogan! 
Pudiera  naturaleza. 
Cuando  dió  á  cada  persona 
Dos  ojos  y  dos  oidos. 
No  dar  una  lengua  sola , 
Pues  tiene,  para  que  el  alma 
Informe  de  sus  congojas. 
Si  dos  ojos  que  las  miren. 
Dos  oidos  que  las  oigan, 

Y  para  quejarse  de  ella 
Una  lengua  y  una  boca. 
Si  oigo  V  niiro  como  dos, 
¿Por  que  con  penas  rabiosas 
Me  he  de  quejar  como  uno 
Guando  mi  silencio  rompa? 

Y  pues  como  uno  me  quejo. 
No  será,  no,  acción  impropia 

?ne  como  uno  solo  mire 
como  uno  solo  oiga. 
Celoso  estoy  y  ofendido; 
Pues  muera  Leonor  traidora, 
Porque  con  su  sangre  limpie 


Los  borrones  de  mi  honra ; 
I  Muera  Leonor!  ¡  Leonor  muera ! 
Esla  daga  rigorosa. 
Para  buscar  mi  venganza, 
Su  eftndido  pecho  rompa. 
Flor  es  mi  honor,  flor  del  alma, 
A  quien  Leonor,  cautelosa, 
Con  üTiandades  marchita 

Y  seca  su  altiva  pompa ; 
Pues  si  eslá  la  flor  marchita, 
No  cobrará  aliento  y  forma 
Si  con  sangre  no  se  riega, 
Pues  que  con  sangre  se  postra. 
Flores,  que  testigos  sois 

De  mis  quejas  lastimosas ; 
Búcaros,  que  recogéis 
Del  aurora  ei  blanco  aljófar 
Para  rodar  al  sol 
Cuando  desmayado  asoma 
Por  las  puertas  del  oriente; 
Qoe,  como  afligidas  lloran 
Las  criaturas  al  nacer. 
Las  quiere  imitar  la  aurora, 
Llorando  al  nacer  del  día 
Sobre  silvestres  alfombras; 
Fuentes,  aves,  hoy  veréis 
Cómo  dejo  á  la  memoria 
Escarmiento  en  el  ejemplo ; 

Y  pues  sois  testigos  todas 
De  mi  agravio,  lo  seréis 
De  mi  venganza  penosa. 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Don  Juan  amijgo,  ¿qué  hacéis? 

DON  JOAN. 

Aquí  divertido  ahora 
En  contemplar  la  belleza 
De  que  este  Jardin  se  adorna. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Imaginativo  y  triste. 
Su  afrenta  examina  á  solas, 
Habiendo  experimentado 
La  liviandad  de  su  esposa. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¡Qué  alegre  que  está  don  Diego! 
Tristeza  no  le  ocasiona, 
Si  ya  no  la  disimula. 
De  su  esposa  la  deshonra. 

DON  DIEGO. 

Esta  tarde  en  ei  Jaragui, 
Por  festejo  de  las  l>odas, 
Vamos  todos  á  holgamos; 
Que  asi  lo  previno  ahora 
Don  Enrique. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Cielos,  ¿cómo 
Puede  don  Diego»  si  toca 
Hi  afrenta  misma,  gozar. 
Si  no  tiene  el  alma  loca. 
Con  regocijo  esta  fiesta? 
iNo  le  embaraza  y  estorba 
La  ofensa  que  á  mi?  Pues  ¿cómo 
No  manifiesta  congoja?- 

Stíen  DON  ENRIQUE  r  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

¡Hijos! 

DON  JUAN. 

¡Señor! 

DON  PEDRO. 

Esta  tarde, 
Porque  se  aleeren  las  novias, 
Hemos  de  ir  al  Jaragui, 

Y  ya  sospecho  que  es  hora. 
¿Qué  decís? 
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DON  JUAN. 

Que  OS  obedezco; 
Vamos,  si  á  tu  gusto  importa. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  don  Pedro  y  yo  delante, 
Por  buscar  algunas  cosas, 
Iremos  luego,  y  nosotros 
Después  con  vuestras  esposas. 
Vamos ;  Dios  os  guarde,  hijos. 

DON  DIEGO. 

A  prevenir  las  carrozas 
Me  parto;  don  Juan,  adiós. 

{Vanse  don  Pedro,  don  Enrique  y  don 
Diego. ) 

DON  JUAN. 

Esta  es  la  ocasión  mas  propia 
A  mi  venganza ;  matar 
Ahora  á  Leonor  me  Importa. 

Sale  DOÑA  LEONOR. 

D05fA  LEONOR. 

Don  Juan ,  mi  esposo^  mi  bien, 
¿Qué  tristeza  os  apasiona , 
Que,  pensativo  y  suspenso, 
Dais  en  el  jardin  á  solas 
Mucha  ocasión  de  sospecha? 
Qué  tenéis? 

DON  JUAN. 

Leonor  hermosa 
{Ap,  Asi  divertirla  intento 
Cuando  mi  furor  provoca), 
Yo  no  estoy  triste ;  bajé 
A  ver  del  jardin  lisonjas, 

Y  miraba  entretenido 

Las  fiestas  de  abril ,  que  ahora 
Gasa  con  la  primavera, 

Y  celebrando  sus  bodas. 
Máscara  hace  de  sus  flores, 
Que,  fragrantés  y  briosas, 
A  cuadrillas  reducidas. 
Unas  visten  color  roja. 
Otras  de  plata  y  azul. 

De  amarillo  y  nácar  otras. 

DO^A  LEONOR. 

Pues  de  esta  suerte,  don  Juan , 
De  las  flores  envidiosa 
Viviré. 

DON  JUAN.  {Ap,) 

¡Válgame  el  cielo ! 
¡Que  una  mujer  que  blasona 
De  noble,  de  tal  belleza 

Y  de  sangre  tan  heroica , 
Al  gusto  de  su  apetito 
Postre  el  blasón  de  sus  glorias ! 

DOfVA  LEONOR.  {Ap,) 

Desde  la  noche  primera, 
El  alma  turbada  toda. 
Vacilando  el  pensamiento, 
Divertida  la  memoria 
Está  don  Juan  (¡ay  de  mí !); 
Mas  ¿qué  mucho ,  si  yo  propia 
Soy  la  causa  de  sus  penas  I 

DON  JUAN. 

Ahora,  cielos,  ahora 

Es  buena  ocasión ;  Leonor 

Muera.  {Valed  dar.) 

Sale  DOÑA  BEATRIZ,  sin  reparar  ella 
hi  doña  Leonor  en  la  acción. 

DOflA  DEATRIZ. 

¿Qué  hay,  prima  hermosa? 

DONJUÁN.  {Ap,) 
¡A  qué  mal  tiempo  llegó 
Beatriz !  No  faltará  otra 
Ocasión  en  que  vengarme. 
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DO.^A  BEATRIZ. 

Ya  don  Diego  en  la  carroza 
A  la  puerta  nos  aguarda. 

DON  JUAN. 

Vamos.  {Ap.  Yo  pondré  mi  honra 
En  el  puesto  mas  sublime. 
Si  mi  venganza  se  logra.) 

{Vanse*) 
SaUn  DON  PEDRO  t  DON  ENRIQUE. 

DON  ENRIQUE. 

¡Qué  alegre  el  campo  asiste! 

DON  PEDRO. 

De  colores  el  verde  abril  se  viste 
Sobre  la  helada  y  candida  camisa 
Que  ei  enero  le  dio  de  espuma  riza, 
A  quien  ladrón  otoño  con  enojos 
Le  roba  sus  riberas  y  despojos ; 
Bello  entretenimiento 
Es  aqueste  jardín  del  pensamiento; 
Los  ahogos  divierte, 

Y  con  la  plata  líquida  que  vierte 
Ya  en  silvestres  alfombras  olorosas, 
Con  el  vulgo  de  flores  y  de  rosas. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  es  ver  un  arroyuelo  que  dilata 
Su  curso  y  los  cristales  desbarata. 
Tributos  de  otras  fuentes,  [tes? 

Entre  el  murmuren  son  de  sus  corrien- 
Nace  este  dulce  arroyo  en  una  sierra, 

Y  trepando  veloz,  con  blanda  guerra 
A  aquel  jardin  desciende, 

Y  mas  aplauso  y  majestad  pielende; 
Pues  viniendo  bizarro  y  cortesano. 
Aun  no  se  acuerda  que  nació  serrano. 
Aquí  un  monte,  palacio  de  Amaltea, 
Las  aves  lisonjea. 

Ministriles  de  pluma; 
Su  orgullo  y  vanidad  ostenta  en  suma. 
Tanto,  que  piensa ,  viéndole  la  gente. 
Que  se  quiere  casar  con  esa  fuente. 
Nace  la  fuente,  en  cuna  de  esmeralda. 
De  este  monte  en  la  falda,  • 

Y  es  su  duro  cristal  sudor  helado, 
Que  suda  el  monte,  de  subir  cansado; 
SÍyanoessusan|^ria; 

Que  como  cada  día 
Vemos  que,  al  darle  verde  á  los  caba- 
Suelen  después  sangrallos ;        [líos. 
Asi  elabril,  avudado  del  Faetonte, 
Le  da  verde  á  este  monte, 
Gomo  tanta  verdura  lo  publica. 
La  sangría  le  aplica 
Subtii  y  transparente, 

Y  es  sangría  del  monte  aquesta  fuente. 

DON  PEDRO. 

Ya  vienen,  si  el  ruido 
No  me  engaña  el  sentido, 
Bizarros  caballeros,  damas  bellas. 
Resplandecientes  de  la  tierra  estrellas. 

Salen  DON  JUAN,  DON  DIEGO,  QOÑA 
LEONOR,  DOÑA  BEATRIZ  {/criados. 

DON  JUAN. 

Gansada  habréis  llegado,  Leonor  mía. 

D05ÍA  LEONOR.  * 

Gon  vos  fuera  el  cansancio  grosería. 

DON  DIEGO. 

Beatriz,  ¿venís  cansada? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  hay  con  vos  pena  que  me  aflija  nada. 
DON  PEDRO,  [tendidos ! 
¡Qué  gallardos!  qué  nobles!  qué  en- 
Qué  galanes!  que  airosos!  qué  luci- 
El  cielo,  hijos  discretos,  dos  !-- 

Me  dé  en  vosotros  mil  dichosos  nietos» 


i06 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  SILVA. 


SEAACHO. 

Inés  I  escucha  aparte. 

ais, 
¿Qué  me  dices? 

SEIIACHO. 

Yo  tengo  que  hablarle; 
Búscame  luego. 

DON  PEDRO. 

Sobre  aquestas  flores, 
Que  ofrecen  sus  lisonjas  y  favores, 
Podremos  merendar. 

DON  JOAN.  (i4p.) 

La  pena  mia, 
Verdugo  de  mi  triste  fantasía , 
No  puedo  recatarla , 
Aunque  pretendo  yo  disimularla. 
¡Qué  terrible  tormento! 

DON  DISCO. 

A  ponderar  no  acierto  mi  contento.  — 
Vamos,  y  una  academia  trazaremos. 

DON  ENR100E. 

Después  que  merendemos. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

¡Qué  triste  está  mi  esposo ! 

D05ÍA  BEATRIZ.  (Ap,) 

¡Qué  alegre  está  don  Diego!  qué  amo- 

[roso!(Va#«.) 

DON  JOAN. 

(Ap,  No  acabo  de  imaginar 
Por  qué  causa  Tíeoe  a  ser 
Tanto  en  don  Diego  el  placer, 

Y  en  mi  tan  grande  el  pesar. 
A  los  dos  quiso  igualar 
Fortuna,  de  ofensas  llena ; 
A  mi  á  penas  me  condena, 

Y  á  don  Diego,  en  conclusión. 
Le  da  la  misma  ocasión, 
Pero  no  le  da  mi  pena. 
Pues  hoy  he  de  saber  yo. 
Con  una  traza  curiosa, 

Si  él  halló  honrada  á  su  esposa 
Xa  noche  que  la  gozó ; 
Con  la  joya  que  me  dtó 
La  ezperiencia  be  de  hacer ; 
Si  tiene  honor  he  do  ver; 
Porque,  si  es  noble  y  es  sabio, 

Y  disimula  su  agravio, 
No  lo  sabe  conocer.) 
¡Senacho ! 

SENACHO. 

¡Señor! 

DON  JOAN. 

Yo  tengo 
Gran  confianza  de  ti. 

SENACHO. 

Bien  sabes  que  te  servi. 

DON  JOAN. 

Ap,  Así  mi  mal  entretengo.) 
'sta  joya  has  de  enseñar 
A  doña  Beatriz... 

SENACHO. 

¡Qué  hermosa! 
Qué  lucida  I  qué  preciosa! 

DON  JOAN. 

Sin  llegar  á  declarar 
Quién  es  el  que  te  la  dio. 

SENACHO. 

A  lodo  estoy  obediente. 

DON  JOAN. 

Ap,  Aquí  es  fuerza  experimente 

)i  es  ella  á  quien  burlé  yo; 
Sabré  si  á  Beatriz  cocé 
Aquella  noche  infeiice. 
Ya  la  banda  me  lo  dice; 
Aqui  lo  conflrmaré 


^ 
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Si  conoce  los  diamantes, 

Y  veré  cómo  su  esposo 
Disimular,  amoroso, 
Puede  agravios  semejantes.) 

§uédate,  Senacho,  aqui, 
haz  aquesta  diligencia 
Al  descuido  y  con  prudencia. 

SENACHO. 

Píate,  Señor,  de  mi. 

Sale  INÉS. 

1N¿S. 

Senacho  (¡joya  estimada!). 
Rico  estás.  ¿Qué  me  decias? 
¿No  responaes?  ¿Qué  querías? 

SENACHO. 

Hablar  es  cosa  excusada , 
Teniendo  el  oro  en  las  manos; 
Sin  lengua  sabe  pedir 
Inés  hermosa  y  decir 
Mil  conceptos  soberanos. 
Pida  un  hablador  discreto 
Algún  favor  á  su  dama, 

Y  abrasándole  en  la  llama 
De  amor,  digala  un  soneto ; 

Y  otro  traiga  un  mudo  rudo, 
Verás  que  estimados  son , 
El  muelo  como  Catón, 

Y  el  discreto  como  mudo. . 
Mas  dejando  aquesto,  Inés, 
;No  sabes  que  tu  hermosura 
Quitarme  el  alma  procura? 
Ya  estoy  muerto,  ¿no  lo  ves? 

INÉS. 

No  te  acuerdes  de  morir, 
Sino  dame  aquesta  joya; 
Seré  tuya. 

SENACHO. 

Aqui  fué  Troya; 
¿Dónde  hay  mujer  sin  pedir? 

iNás. 
¿Hay  quien  no  pida ,  en  rigor? 

SENACHO. 

Los  hombres. 

INÉS. 

Antes  los  hombres 
Piden  mas,  y  no  te  asombres; 
Pues  si  un  hombre  tiene  amor, 
Siempre,  de  noche  y  de  dia , 
Quejoso,  aleves  rigores. 
Pide  á  su  dama  favores 

Y  limite  á  su  porfía. 

a'^ué  hacen,  di,  de  quien  ama 
úsicas  y  galanteos. 
Sino  pedir  con  paseos 
Los  favores  de  su  dama? 

Y  si  ella  su  gusto  explica , 

Y  le  pide  algún  vestido 
Al  galán,  este  partido 
Es  solo  el  que  se  publica 
Entre  amigos  y  escuderos. 

SENACHO. 

SI;  mas  en  nuestros  amores 
Pídeme  tú,  Inés,  favores, 

Y  no  ms  pidas  dineros. 

INÉS. 

Yo  en  pleitos  que  amor  reprueba 
Con  peliciones  me  halago. 

SENACHO. . 

Pues  yo  las  cosías  no  pago 
Hasta  dar  la  causa  á  prueba. 

INÉS. 

El  pedir  sin  ocasión 
Las  damas  es  permilido. 

SENACHO. 

Siempre  todas  han  tenido, 
Inés,  esta  incHincion. 


Vese  en  Eva,  mujer  rara ; 
Pues  cuando  Adán  la  miró , 
Lo  primero  que  le  habló 
Fue  decirle  que  pecara. 

Y  así,  no  te  dé  pesar 

Ver  que  el  pedirme  me  asombre; 
Que  obligarle  á  dar  á  un  hombre 
Es  obligar  á  pecar. 

SaUn  DOÑA  LEONOR  r  DOÑA 
BEATRIZ. 

D09A  LEONOR. 

No  me  puedo  consolar. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Prima,  ¿qué  tristeza  es  esta? 
¿Tú  sin  gusto  en  las  acciones? 
¿Sin  nácar  las  rosas  bellas 
De  tus  mejillas  ?  Sin  brio 
Los  donaires,  toda  muerlt, 
Divertidas  las  acciones. 
Las  palabras  désRlentas? 
¿Qué  tienes,  Leonor?  Qué  tieaes? 
Refléreme  á  mi  tus  penas. 
Pues  suelen,  comunicadas. 
Desmayar  tal  vez  la  fuerza. 

DO^A  LEONOR. 

Beatriz,  ¿no  has  visto  á  don  luán, 
Que,  sin  nacer  resistencia 
A  tanta  melancolía, 
Siempre  articulando  quejas, 
Imaginando  desdichas, 
En  lo  triste  maniüesla 
De  su  severo  semblaiue 
Que  está  padeciendo  ofensas? 
¡Qué  mucho,  viéndole  asi, 
Ay  Beatriz,  que  yo  padezca ! 
Pensativo ,  habla  á  solas ; 
Cuando  de  noche  se  acuesta. 
Desabrido  me  responde; 
Cuando  se  sienta  a  la  mesa , 
Come  mal  y  con  disgusto; 
Ya  levantando  las  cejas. 
Ya  rumiando  las  palabras , 

Y  á*  veces  dice  su  pena, 
Sin  decirla,  en  un  suspiro; 
Al  fin,  suspira  y  se  queja, 
No  por  mí,  Beatriz,  que  yo 
Estoy  de  don  Juan  muy  cerca , 

Y  nadie  por  lo  que  goza 
Tantos  pesares  ostenta. 
Don  iuan  vive  desvelado ; 
No  sé,  prima,  qaé  soapeclias 
Dan  á  su  inquietud  asunto ; 
Determinada  y  resuelta. 

He  querido  preguntarle 
La  causa.  {Ap.  Mas  no  me  4ei«B 
Mis  yerros  y  mi  delito, 
Mi  temor  y  mi  vergüenza.) 
¿No  has  visto  un  clavel  lozano, 
Que  rojas  puntas  despliega? 
No  has  visto  por  la  mañana 
Una  candida  azucena. 
Aromatizando  el  viento. 
Que  el  clavel  por  rojo  y  ella 
Por  blanca,  á  la  selva  uno 
La  arrebola,  otro  la  afeita, 

Y  faltándoles  el  sol. 

Que  los  pule  y  los  alieMa , 

?ueda  abatido  el  orguNo 
postrada  la  belleza? 
Yo  como  estas  flores  (quiero 
Tomarme  aquesu  licencia) 
Alegre  y  feliz  vivía; 
Pero,  ya  la  luz  depuesta 
De  don  Juan,  como  flor  vivo, 
Sin  el  sol,  marchita  y  fea. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Sabe  el  cielo  lo  que  siento 
Tus  disgustos  y  tus  penas. 


8CNAC1IÓ. 

Tete,  laés ;  qne  es  tu  sefiora. 
<Ap.  Famosa  ocasión  es  esta 
Para  enseñarle  la  Joya.) 

DO.^A  BEATRIZ. 

Senacbo,  ^i  se  requiebran 
Las  doncellas? 

seifAC0o. 

Yo,  SeOora, 
Trataba  de  otras  materias 
Con  Inés,  y  no  de  amores ; 
Qne  mi  brío  y  gentileza 
Se  emplea  en  prendas  mas  altas. 

DOSÍA  BBATRIE. 

¡Qmén  son,  Senaebo,  esas  prendas? 

SSlfACHO. 

Damas  de  mas  fanidad. 

IK)5ÍA  BEATRIZ. 

¿Cuántas  tienes? 

SERACBO. 

Mas  de  treinta; 
Coas  rieias  y  otras  mozas , 
Tengo  blancas  y  morenas . 
Altas,  gordas,  grandes,  cbicas, 
Hásieás,  discretas,  necias, 

Y  todas  nobles  y  ricas ; 
Testigo  esta  Joya  ;ea 

Sae,  Téndola  k  visitar, 
e  dii  no  bá  mucho  nna  de  ellas. 

SaU  DON  JUAN  y  quédase  al  paño. 

DON  JOAN. 

Ya  le  ha  ensenado  la  joya , 

Y  si  la  conoce,  es  cierta 
Mi  presoncion;. escondido 
Be  de  escocbar  la  respuesta. 

BOKA  BEATRIZ, 

Yo  conozco  aquesta  joya , 
Senacho. 

DOii  iVkn. 

Ya  lo  confiesa, 
Ella  la  engañada  fué; 
Confirmóse  mi  sospecha. 

D05ÍA  LEONOR. 

Aquesta  joya,  Senaoho, 
He  de  quedarme  con  ella; 
Porque  yo,  de  agradecida. 
Paga  te  daré  suprema. 

SENACHO. 

Del  alma  también,  Señora , 
Bien  podéis  serviros  de  ella. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

Suspensa  y  muda  be  quedado 
En  ocasión  tan  horrenda. 

DON  JOAN. 

j^  ilusión  la  que  miro? 
Moda  Leüonor  y  suspensa 
Ba  quedado. 

DOfÍA  LEONOR.  (Ap.) 

Ksta  es  la  joya 
Que  aquella  noche,  sí,  aquella , 
Aurora  de  mis  engaños. 
Le  di  al  autor  de  mi  ofensa. 
iSi  filé  este  villano  (¡ay,  cielos!) 
Quien  mereció  con  cautela 
i  is  amorosos  favores  ? 
¡Válgame  el  cielo!  ¡Qué  fuera 
Si  triunfara  de  mi  honor 
Sombre  de  tan  bajas  prendas! 

SENACBO. (Ap.) 

1  jrándome  está  mi  ama 
D  escolorida  y  atenta ; 
jj  Vi  le  he  parecido  bien  ? 
O  ne  no  será  la  primera 
C  ne  se  agrade  ae  sus  pajes. 


EL  OFENSOR  DE  Sl  MISMO. 

Yo  ten^o  muy  buenas  piernas. 
Buen  bigote,  buenas  manos; 
Que  estos  juanetes  apenas 
Se  ven ,  como  son  tan  chicos. 
Divertida  me  contempla. 

D05í A  LEONOR.  (v4p.) 

¿Hay  desgracia  semejante? 
Será  el  descubrirlo  fuerza. 

DON  JUAN. 

Beatriz  conoció  la  joya ; 
Leonor  se  quedó  con  ella; 
Si  la  joya  es  de  Leonor 
Sabré  ahora.  Honor,  alerta. 

D05ÍA  LEONOR. 

¡Senacho  I 

SENACHO. 

i  Señora  mía ! 

DOÜA  LEONOR,  (Ap.) 

Quiero  averiguar  mis  penas 
Y  si  es  cierta  nu  desdicha. 

SENACBO.  (Ap.) 

No  hay  duda,  por  mi  está  muerta; 
Ella  me  quiere  y  me  adora. 

DoÁa  LEONOR. 

Quién  tedió  esa  jova  bella 
Me  has,  Senacho,  efe  decir. 

SENACBO. 

¿Sabéis  si  lo  que  deseas 
Podré  decíroslo  yo? 

DOÍIA  LEONOR. 

(Ap.  Denme  los  cielos  paciencia; 
Que  bien  la  habré  menester.) 
Por  cierto  ten  que  recela 
El  alma  un  indicio  fuerte, 
Que  en  esta  joya  demuestras. 

SB^TACflO. 

(Ap.  ¡Qué  tenga  celos !  No  sé 
Qué  le  diga  por  respuesta.) 
No  la  conozco. 

DOJÍA  LEONOR. 

Senacho , 
Dime  la  verdad,  no  mientas. 

SENACBO. 

No  conocerla  no  es  mucho , 
Señora,  teniendo  treinta. 

DO^A  LEONOR. 

Deja  las  burlas,  Senacho. 

SENACBO. 

(Ap.  Gomo  me  quiere  de  veras. 
Quiere  que  de  veras  hable ; 

Í Quién  vió  dicha  como  esta?) 
«a  verdad  es  que  una  noche 
(Ap,  Yo  he  de  decirlo,  aunque mieuta, 
£1  suceso  de  mi  amo, 
Gomo  si  me  sucediera 
A  mi  mismo)  muy  obscura, 
Pasando  por  una  puerta , 
La  senti  abrir  y  llamaron... 

DOfVA  LEONOR.  (Ap.) 

Quien  esto  escucha  ¿qué  espera? 

SENACBO. 

Entré  sin  saber  adonde. 

DOÑA  LEONOR. 

Deten,  infame,  la  lengua ; 
Que  con  tu  espada,  villano. 
Te  he  de  dar  muerte  yo  mesroa 
Antes  aue,  osado,  pronuncies 
Tu  osadía  y  mis  afrentas. 

SENACBO. 

¡Ay!  ¡que  me  mata  I 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 
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DO^A  LEONOR. (Ap.) 

¡Turbada  estoy  y  snspensa! 

DON  JtAN. 

¿Qué  causa,  Leonor  hermosa, 
Que  á  tanto  rigor  os  mueva , 
Os  dio  Senacho? 

SENACBO. 

¡Ay  de  mi! 
¡Qué  valiente  que  es  la  hembra! 
Volvióse  el  sueño  del  perro 
El  amor. 

DON  JUAN. 

Salte  allá  fuera. 

SENACHO. 

Eso  de  muy  buena  gana.  ( Vate . ) 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

¡El  susto  me  tiene  muerta! 

DON  JUAN. 

Ya  es  tiempo,  Leonor  hermosa, 
Que  de  la  prisión  estrecha 
Del  pecho  salgan,  rompiendo, 
Con  el  silencio,  las  quejas. 
Yo,  por  casarme  contigo. 
Hice  examen  de  dos  prendas 

8ue  naturaleza  y  sangre 
s  dieron  á  competencia ; 
Que  os  di,  sin  haberos  visto. 
La  mano  (heroica  fineza); 
Aunque,  visto  A  buena  luz. 
No  se  si  es  acción  discreta 
Que  á  empresa  tal  el  honor 
Sin  los  ojos  se  resuelva. 
No  porque  esté  arrepentido 
Digo  aquesto,  Leonor  bella; 
Que  si,  al  paso  que  sois  noble, 
Prudente,  entendida,  cuerda 
Y  hermosa,  fuerais  honrada, 
Con  menos  dolor  vivieran 
Las  sospechas  que  me  afligen. 
Los  celos  que  me  atormentan. 

D05ÍA  LEONOR. 

Basta,  don  Juan ;  que  no  niego 
Mis  culpas  y  tus  ofensas. 
Máteme,  don  Juan,  tu  acero; 
Mas  escucha,  antes  que  muera , 
La  ocasión  de  mis  desdichas. 
Que  á  tales  extremos  llega. 

DON  JOAN. 

Bespóndate  mi  atención. 

DOÑA  LEONOR. 

Oye. 


DHo. 


DON  JUAN. 
DOÑA  LEONOR. 

Escucha. 

DON  JUAN. 

Empieza. 

DOÑA  LEONOR. 

Sali  una  Urde  (¡av.  Dios!),  sali  una  larde 
A  ver  de  Flora  el  floreciente  alarde 
A  este  jardín  ameno. 
Sobre  esmeraldas  de  diamantes  lleno; 
Vióme  don  Diego  en  él,  galanteóme, 

Y  cortés,  obligóme 
Con  ruegos  y  promesas 

A  agradecer  sus  licitas  fineras.      [dia 
Desde  entonces ,  don  Juan,  desde  aquel 
Don  Diego  me  sirvió  con  tal  porfía. 
Que,  si  de  jaspe  mis  entrañas  fueran, 
No  sus  nobles  finezas  resistieran. 
Ya  de  dia  la  calle  paseaba. 
Argos  de  mis  balcones  lo  miraba; 
De  suerte,  si,  que  su  cuidado  atento 
De  atención  se  pasóá  embelesamiento; 

Y  de  noche  las  músicas  traia, 

Y  vistiendo  de  dulce  melodia 
El  viento,  que  alegraba , 
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Lo  triste  de  la  noche  saavizaba. 
Segnfame  en  las  fiestas  amoroso , 
Galán  y  festejoso, 
Dando  mas  ocasión  ¿  mi  deseo 
Lo  cortés,  el  despejo,  el  galanteo. 
Mas  después  (¡aj  de  mi!)  que  con  cuida- 
Soborno  mis  criadas  y  criados,     [dos 
Atrevido  me  escribe; 
Sus  papeles  mi  afecto  los  recibe,  [bres 
Donde,  tierno,  me  dice  en  dulces  nom- 
Aquesas  cosas  que  escribís  los  hom- 

[bres. 
Rendí  al  Qn  mis  orgullos  mas  crueles, 
Mas  que  á  su  voluntad ,  á  sus  papeles; 
Porque  es  para  vencernos,  en  efeto, 
Un  papel  el  tercero  mas  discreto, 

Y  es  en  nosotras  gala  de  delito  [to. 
Humanarse  á  un  papel,  si  es  bien  escri- 
En  este  tiempo  (¡ay,  cielos!),  temerosa, 
Cobarde  y  recelosa. 

Supe  cómo  mí  lio  con  empeño 
He  buscaba  otro  esposo  y  otro  dueño. 
Quise  decir  mí  amor,  no  me  atrevía; 
Pretendí  dilatarlo,  no  podía; 

Y  tanto  padecí,  que  el  sufrimiento 
Plaza  de  mártir  dio  á  mi  pensamiento; 
Hasta  que  ya  confusa,  si  constante, 
Resuelta  y  atrevida,  como  amante, 
Sin  cordura,  sin  seso, 

Llamo  á  don  Di^o,cuéutole  el  suceso. 

Resolvimos  los  dos  que  aquella  noche, 

Ausente  el  rojo  coche, 

A  mi  casa  viniera. 

Donde  dueño  del  alma  le  hiciera; 

Mas  miento,  porque  el  alma 

No  le  diera  á  don  Diego  el  triunfo  y  pal- 

Con  yerros  semejantes,  [ma 

Si  no  fuera  su  dueño  mucho  antes. 

Fuese  el  sol,  aguárdele  cuidadosa, 

La  seña  escucho  y  abro  temerosa , 

Cuando  un  hombre  atrevido, 

Para  engañarme  atento  y  prevenido, 

Con  falsa  voz  responde, 

Con  caricias  de  amor  me  corresponde. 

Yo  (¡ay  de  mí!),  sin  sosiego, 

Juzgándole  don  Diego, 

Como  la  voz  fingía. 

Ocasioné  tu  agravio  en  profecía. 

Dtóme  una  banda,  díle  yo  esta  joya. 

Saquete  al  fin  de  casa 

(:  De  repetirlo  el  alma  se  me  abrasa !); 

Viole  al  salir  don  Diego, 

Vínome  á  ver  celoso  y  sin  sosiego; 

Declárase  el  engaño. 

Conoce  su  desdicba  y  yo  mi  daño. 

Ofendido  se  vuelve, 

A  no  casarse,  noble,  se  resuelve; 

Yo,  á  petición  de  mi  valor  y  brío, 

Le  reto  y  desafío; 

Pensando  que  me  engaña , 

Sacóle  al  campo,  allí  me  desengaña; 

Dame  palabra  de  callar  mi  agravio; 

Yo,  sin  mover  el  labio. 

Aunque  mi  mal  supongo, 

A  casarme  dispongo; 
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Doy  te  la  mano,  como  indigna  esposa. 
Toda  turbada,  toda  recetosa. 
Conoces  mi  delito, 
Aunaue  disimularle  solicito; 

Y  del  grave  pesar  embarazado, 
Tibio  respondes,  hablas  enfadado. 
Este  es  mi  agravio  y  mis  ofensas  graves; 
Lo  demás  que  ha  pasado  tú  lo  sabes. 

DON  JUAN. 

Enjuga ,  Leonor,  el  llanto. 
Pues  el  cielo  darles  quiso 
A  mis  recelos  sosiego 
En  tan  ciegos  laberintos; 
El  curso  deja  al  aljófar, 
No  llores  cuadro  yo  rio; 

Y  pues  me  miras  alegre. 
No  desperdicies  suspiros. 
Yo  fui,  Leonor,  quien  borró 
El  esplendor  terso  y  limpio 
De  tu  honor  con  la  cautela 
Que  sabes  y  has  referido, 

Y  yo  también  quien  ahora 
Tus  agravios  satisfizo; 
Ahora  estuve  agraviado, 

Y  ya  no  estoy  ofendido. 
Yo  á  tí  le  quité  el  honor, 

Y  casándome  contigo. 
Participo  de  tu  injuria, 
De  tu  ofensa  participo; 
Mas,  si  cometí  la  ofensa 
Contra  tí  y  contra  mí  altivo, 
Ya  satisfago  á  los  dos: 

A  ti,  siendo  tu  marido; 

A  mí  con  ser,  como  soy, 

Ei  Ofenwr  de  mi  mUmo; 

Pues  donde  el  agravio  es  propio. 

Mal  será  ajeno  el  castigo. 

Vamos  á  ver  á  don  Diego. 

DOÜA  LEONOR. 

¿Qué  escucho,  cielos  benignos? 

DOR  JUAN. 

Satisfacerle  pretendo, 
Como  importa  al  honor  mío. 
^h  cautela  mas  feliz 
Que  oyó  la  fama  en  los  siglos! 

Salen  D05lA  BEATRIZ  t  DON  DIEGO. 

DOi^A  BEATRIZ. 

Aquí  están. —¡Prima  Leonor! 

DON  JUAN. 

Caballeros,  yo  he  querido. 
Por  satisfacer  mi  honor, 
Que  es  fuerza  que  esté  perdido 
En  los  dos,  daros  ahora 
De  que  le  he  cobrado  indicios; 
Y  dejando  digresiones. 
Por  ser  excusadas,  dieo 
Que  don  Diego  amó  á  Leonor 
Con  fin  de  ser  su  marido; 
Que  de  lo  que  aquí  propongo 
Los  dos  SOIS  buenos  testigos. 
Leonor,  ciega  de  su  amor, 


Dio  permisión  ¿  delitos 
Contra  su  honor,  y  una  noche, 
Que  mas  atrevida  quiso. 
Aguardando  estaba  amante 
A  don  Diego,  cuando  al  sitio 
Vino  un  hombre  y  la  gozó , 
Pensando  Leonor  (¡qué  hechizo!) 

gue  era  don  Diego,  su  esposo ; 
sto  es  lo  que  habréis  sanido, 
Pues  por  saoerlo  don  Diego, 
Casar  con  Leonor  no  quiso. 
Mas  que  no  ignoréis  importa 
Que  aauella  noche  yo  mismo 
Pul  quien  engañó  á  Leonor, 
Convidado  del  delito; 
Después,  viniendo  á  casarmci 
Una  banda  al  pecho  miro 
De  Üeatríz,  que  di  á  Leonor 
La  misma  noche;  imasíno 
Que  Leonor  no  es  la  ofendida. 
A  don  Diego  no  le  explico, 
Temeroso,  la  ocasión, 
Aunaue  troquemos,  le  digo, 
Las  damas  para  casarnos , 
Por  excusar  el  peligro; 
Mas  la  joya  que  Leonor 
Me  dio  con  pecho  benigno 
Es  esta,  con  que  el  engaño 
Prudentemente  averiguo. 
Yo  fui  dueño  de  mi  aji^ravio. 
Yo  contra  mí  mi  delito 
Ocasioné ,  siendo  yo 
El  Ofentor  de  mi  miimo.-^ 
Sabadlo,  Beatriz  hermosa;— 
Sabedlo,  don  Diego  amigo, 

Y  ved  mi  honor  satisfecho. 
Pues  le  visteis  ofendido. 

DOÑA  REATRIZ. 

Mil  parabienes ,  Leonor, 
Te  doy  de  tu  regocijo. 

DON  DIEGO. 

Yo,  don  Juan,  si  en  profecía 
Puede  ofender  un  delito, 
De  haber  querido  á  Leonor 
Perdón  mil  veces  os  pido. 

DON  iOAN. 

No  hay  perdón  donde  no  hay  culpa. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Ya  viene  mi  padre. 

Salen  todos. 

DON  ENRiQOE. 

Hijos, 
Ya  es  hora  de  dar  la  vuelta 
A  Granada. 

DOffA  LEONOR. 

Y  dar  principio 
Al  festejo  de  mi  dicha. 

DON  JUAN. 

Y  Qn  con  humilde  estilo, 
Perdón  pidiendo  al  Senado 
El  Ofensor  de  si  mismo. 
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JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  PEDRO  GIRÓN ,  marqués 
de  Peñaflel ,  r  CARRILLO,  de  noche, 

carrillo. 

ÍQue  no  quieres  Ter  al  Duque, 
u  padre? 

DON  PEDRO. 

Cuando  estoy  preso 
De  Alcalá  de  Guadaira 
En  el  castillo  soberbio, 

Y  á  difertirme  esta  nocbe 
Be  TeDido  de  secreto 

A  Osana ,  ftiera  imprudente 
Acción ,  loco  atrevimiento, 
Darme  á  conocer  á  nadie , 
Ni  que  supieran  que  vengo, 
Quebrantando  la  prisión 

Y  atrepellando  el  respeto, 
El  decoro  y  la  obediencia 

Que  al  Rey  y  al  Duque  les  debo. 

carrillo. 
Ese  reparo  parece 
Mila^  en  ti ,  cuando  veo 
Oue  de  tu  condición  nunca 
Reparaa  en  los  despeños. 

DON  PEDRO. 

¿Estás  borracho.  Carrillo? 

GAaaiLLo. 
Tres  dias  bá  no  lo  bebo ; 
Ik  i  dime,  i  por  qué  engallaste 
A  Ion  Octavio,  diciendo 
Qi  e  ibas  á  Utrera? 

DON  PEDRO. 

Ya  sabes 
Qi    en  Utrera  estuve  nreso. 
De   le  ful  galán  de  Celia, 
le    ya  enfadado,  aborrezco ; 

esta  ocasión ,  á  Osuna 
A    r  otras  damas  vengo, 
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Y  á  don  Octavio  le  fínjo 

Que  voy  á  Utrera ;  es  mi  deudo, 

Y  á  su  amistad  y  prudencia 
Le  debo  aqueste  respeto; 
Pues  si  entendiera  qne  vine 

A  Osuna,  y  no  á  Utrera,  es  cierto 

Que  con  razón  me  culpara 

Por  el  discusio  que  puedo 

Causar  al  Duque ,  mi  padre , 

Si  sabe  que  á  Osuna  vengo ; 

No  obstante  que  desde  aqui 

Me  he  de  partir  de  secreto 

A  Utrera,  que  disrrazado 

Ver  ¿  Afanador  pretendo ; 

Que  me  han  dicno  es  muy  valiente , 

Y  no  le  be  visto,  respecto 

De  que  estaba  ausente,  cuando 
Estuve  en  Utrera  preso. 

CARRILLO. 

Sigamos  aquesta  calle ; 

Sue  en  ella ,  si  no  me  acuerdo 
al,  vive  Lucinda. 

DON  PEDRO. 

Vamos ; 
Que  es  entendida  en  extremo, 
Aunque  no  bella. 

CARRILLO. 

Son  siempre 
La  belleza  y  el  ingenio 
Como  el  provecho  y  la  honra, 
El  poeta  y  el  dinero. 
Que  se  juntan  mal ,  Señor. 

DON  PEDRO. 

Ella ,  Carrillo,  es  un  cielo ; 
Mas  latín  sabe  que  Antonio 
De  Nebr^a. 

CARRILLO. 

Eso  no  es  nuevo 
En  Osuna ;  que,  como  hay 
Aqui  estudiantes  tan  diestras, 

Y  todos  les  dan  lección. 
Aprenden  en  poco  tiempo 


Latín ,  que  les  es  muy  fácil ; 
Pues  si  solo  un  maestro  vemos 
Que  basta  á  enseñar  latín , 
Las  damas  de  Osuna  es  cierto 
Que  le  aprenderán  mejor 
Teniendo  tantos  maestros. 

DON  PEDRO. 

En  siendo  duque .  Carrillo, 
No  me  ha  de  quedar,  si  puedo, 
Uii  estudiante  en  Osuna. 

CARRILLO. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer  del  colegio. 
Que  es  fundación  del*  heroico 
Conde  de  Urefta,  tu  abuelo? 

DON  PEDRO. 

Fundaré  universidad 
Que  sea  de  mas  provecho. 

CARRILLO. 

¿De  qué  ha  de  ser? 

DON  PEDRO. 

De  las  armas; 
Que,  si  son  polos  de  un  reino 
Letras  y  armas ,  puesto  que  hay 
Tantas  de  letras ,  no  es  yerro 
Que  haya  una  de  armas  siquiera. 

CARRILLO. 

El  valor,  Señor,  yo  pienso 
Que  no  se  estudia. 

DON  PEDRO. 

Se  adiestra 
Y  ejercita ,  por  lo  menos, 
Para  cuando  es  menester  ; 
Que  si  viene  contra  el  reino 
Un  ejército  de  herejes , 
No  hemos  de  salir  leyendo. 

CARRILLO. 

Como  hay  paces,  no  se  estiman 
Hoy  las  armas. 

DON  PEDRO. 

Es  malhecho, 
Carrillo ;  ya  sé  que  son 
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Los  soldados  como  Qeltros , 
Qae  los  traen  por  los  riocoDOS , 
Y  nunca  se  acuerdan  de  elios 
Hasta  que  Hueva. 

CARRILLO. 

Bien  dices. 


DON  PEDRO. 

En  esta  casa  mi  dueño 
Vive ;  llama. 

CARRILLO. 

No  responden.     {Uama,) 

DOlf  PEDRO. 

Pues  vuelve  i  llamar  mas  recio. 

CARRILLO. 

o  se  ba  mudada,  ó  es  sorda , 
O  no  quiere  abrir,  ó  dentro 
Tiene  algún  estudiante , 
Que  estará ,  si  mal  no  entiendo, 
Enseñándola  latín. 

DON  PEDRO. 

Fuera  grande  atrevimiento. 

CARRILLO. 

El  nombre  común  de  dos 
Habrá  estudiado. 

BOU  PEDRO. 

Pues,  necio, 
¿  A  mi  se  habla  de  atrever 
A  ofenderme? 

CARRILLO. 

Si  estás  preso 
En  Alcalá,  y  de  ella  ausente, 
¿Qué  mucho?  Fuera  de  que,  esto 
En  estos  tiempos  se  usa, 

Y  ella  ha  estudiado  los  tiempos ; 
Conjugando  está  amOy  amas , 
Pues  no  responde. 

DON  PEDRO. 

Ea,  cuero. 
Acaba,  llama  ó  derriba 
Esas  puertas  en  el  suelo, 
i  Que  con  aquesta  aspereza 
Me  trate! 

CARRILLO. 

Dijo  un  discreto 
Que  eran  las  mujeres  como 
Las  manos,  que  un  año  entero 
Las  regalan ,  ponen  mudas , 

Y  las  cuidan  en  eitremo; 

Y  si  se  olvidan  dos  días 
De  aliñarlas ,  al  momento 
Se  asperan,  perdiendo  todo 
Cuanto  en  un  año  se  ba  hecho ; 
Putss  si  esto  pasa  en  dos  días , 
¿Qué  será  en  mas  de  doscientos 
Que  há  que  no  vienes  á  Osuna? 

DON  PEDRO. 

No  me  canses;  llama. 

CARRILLO. 

Vuelvo 
A  llamar .^Abran  aquí ;         {Llama.) 
Mal  haya  quien  está  dentro. 

UNO.  (Dentro.) 
¿Quién  es? 

CARRILLO. 

Vive  Dios ,  aue  es 
Voz  de  estudiante.— Aora  presto, 
Seor  licenciado. 

Sale  UN  VALIENTE,  con  una  espada, 

VALIENTE. 

¿Quién  llama 
Tan  loco  y  tan  descompuesto 
A  estas  horas?  ¿A  quién  buscan? 

DON  PEDRO. 

Al  diablo. 
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CARRILLO. 

El  hombre  es  resuelto. 

VALIENTE. 

Pues  si  procuran  al  diablo. 
Vaya  á  buscarlo  al  inflenio. 

CARRILLO. 

Hombre,  mira  que... 

DON  PEDRO. 

¿Estás  loco? 
No  digas  quien  soy. 

VALIENTE. 

Ya  espero 
Saber  (porque  de  esta  suerte , 
Con  tan  poco  miramiento. 
Alborotando  la  calle 
Me  han  interrumpido  el  sueño) 
Quién  es. 

DON  PEDRO. 

Yo. 

VALIENTE. 

¿Quiénes  yo? 

DON  PEDRO. 

Que  ;o  soy  solo,  que  vengo 
A  visitar  á  una  dama 
Que  vive  aqui. 

CARRILLO.  (Ap,) 

Peor  es  esto. 

VALIENTE. 

Voto  á  Dios... 

CARRILLO. 

Bien  dije  yo; 
Estudiante  es ,  que  echa  verbos. 

VALIENTE. 

Vayanse  á  dormir.  '• 

CARRILLO. 

Tü  solo, 

Y  tu  padre  y  tus  abuelos, 

Y  tu  alma  sois  borrachos. 

VAUBRTE. 

Respuesta  dará  mi  acero. 

(Éntrense  acuchillando.) 


Sale  DON  MIGUEL  DE  RIBERA ,  de 
camino. 

DON  MIGOEL. 

¿Es  ruido  de  cuchilladas? 
Ten  esas  muías;  que  pienso 
Que  hay  pendencia  en  esa  calle , 

Y  el  corazón  en  el  pecho 
Saltando  está  por  llegar. 
Bien  asi  como  á  los  ecos 
Del  metal  suele  el  caballo 
Romper  con  furioso  alienloT 
Tascando  caliente  espuma, 
Los  alacranes  del  freno. 

ONo.  (Dentro.) 

Muerto  soy. 

CARRILLO. 

Uno. 

OTRO.  (Dentro.) 
iAydemi! 

CARRILLO. 

Dos. 

OTRO.  (Dentro.) 
£1  demonio  anda  suelto ; 
El  Marqués  es. 

TODOS. 

Pues  huyamos. 

DON  MIGUEL. 

El  de  PeñaOel  es ,  cielos. 
Contra  quien  amotinados 
Se  vibran  tantos  aceros, 

Y  ya  acobardados  huyen, 
i  Valor  notable  1 


SaUn  DON  PEDRO  t  CARRILLO. 

DON  PEDRO. 

¿Que  luego 
Me  conocieran? 

DON  MIGUEL. 

Aquí 
Tienes  un  rayo  en  mi  esfuerzo, 
Señor. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  eres? 

DON  MIGUEL. 

Yo  soy 
Don  Miguel  Ribera ,  y  vengo 
A  buscar  á  Afanador, 
A  Osuna. 

DON  PEDRO. 

Noticias  tengo 
De  tu  valor. 

DON  MIGUEL. 

Vuecelencia 
Me  honra,  sin  merecerlo. 


DON  PEDRO. 

¿Para  qué  á  Afanador  buscas  ? 

DON  MIGUEL. 

Para  probar  los  aceros ; 

Dicen  que  hoy  se  partió  á  Utrera , 

Y  allá  buscarle  pretendo. 

DQN  PEDRO. 

Yo  voy  á  Utrera.-^ No  digas 
La  resol ucibn  que  tengo 
De  buscar  á  Afanador. 

CARRILLO. 

¿A  qué  aguardas?  Vamos  presto; 
Que  el  alboroto.  Señor, 
Es  tal ,  que  el  Duque  sospecho 
Que  ha  de  salir  á  quitarle 
Esta  noche. 

DON  PEDRO. 

Vive  el  cielo. 
Que  has  de  pagarme,  Osunilla , 
Tan  villano  atrevimiento. 
(Vanse.) 

Salen  DON  OCTAVIO,  CELIA  t  LAU- 
RA ,  con  mantos. 

DON  OCTAVIO. 

A  veros  vino  el  Marqués, 

Y  mucho  extraño,  Señora, 
No  hallarse  en  Utrera  ahora, 
Aunque  lo  recelo,  pues 
Solo  de  Alcalá  he  venido 

MI  sospecha  á  averiguar; 
Ne  sé  dónde  pueda  estar. 
Ni  quién  le  haya  detenido. 

CELIA. 

Don  Octavio  de  Aragón , 
Mal  paga  mi  voluntad 
El  Marqués ,  pues  su  crueldad 
Compite  con  mi  afición ; 
Esta  criada  me  dijo 
Que  os  vio  pasar;  sospeché 
Que  venia  el  Marqués,  y  fué 
El  contento  y  regocijo 
De  verle  tanto,  aue  vengo 
Sudando  por  cada  poro. 
Atrepellando  el  decoro. 
Aunque  tan  mal  premio  tengo. 

DON  OCTAVIO. 

Ya  que  habéis  venido  así. 
Vuestro  amor  es  bien  le  asuarde, 
Que  podrá  ser  que  no  tarde; 
Sola  está  esta  casa-,  amií 
Segura  habltrle  podréis ; 

Y  SI  el  sentimiento  os  deja , 
Referidme  vuestra  queja. 
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CEUA. 

Escachadme  y  la  sabréis : 

Amor  (¡qué  mal  empiezo!),      [Qeso) 

Miré  ¡ay  de  mi!  (mi  tnroacion  con- 

A1  Marqués;  mas  ¿qué  agaardot 

¿Por  qué  confusa  en  referir  me  lardo 

ifi  congoja  y  mi  pena , 

Teniendo  el  alma  de  pesares  Ueoa? 

Mas  ya  la  bas  advertido 

?ae  amor  miré,  y  Marqués  be  referido, 
qoe  en  eslas  palabras  se  ba  cifrado 
El  pr61o£[o  de  lodo  mi  cuidado ; 
Que  si  miré  al  Marqués,  Torzoso  era 
Que  •]  amor  á  mirarle  se  siguiera. 
Ese ,  pues ,  joven ,  ese  que  la  fama  ' 
De  generoso  y  de  valiente  aclama 
Cipion  de  Espafia,  bonor  de  Andalucía, 
Marqués,  oue  es  mar  de  gala  y  bizarría, 
Flor  del  ¿rbol  del  gran  duque  de  Osuna, 
A  quien  rinde  el  copete  la  fortuna , 
Dueño  de  Peñafiol,  que  á  tales  señas, 
Fieles  les  serán  las  mismas  peñas , 
Salió  á  caballo  no  día, 
Que  Jason  sobre  el  bruto  parecía » 
Nafegando  brioso 
La  espuma  al  eolfo  undoso; 
Pues  de  tanta  iba  lleno 
El  caballo,  tascando  el  duro  freno, 
Que  temi  que,  en  sus  olas  engolado, 
Fuera  fuerza  tal  vez  salir  á  nado; 
Hollaba  tan  galante, 
Martillando  las  guijas  arrogante , 
Que  de  cólera  ciego 
Iba  sembrando  por  la  calle  fuego; 
Heríale  el  Marqués  en  los  ¡jares 
Derramando  corales  á  millares, 

Y  entre  el  fuego  y  la  sangre  derramada 
Sujetó  su  Cereza  apresurada, 

Y  no  fué  mucho  lo  venciera  luego, 
Guando  le  daba  guerra  á  sangre  y  fuego; 
Corto  el  andar  con  arrogancia  loca, 
Muchos  pasos  repite  en  tierra  poca; 
Yo,  que  ya  deseaba,  entonces  vana. 
Que  el  Marqués  se  acercara  á  la  venta- 
Guando  el  caballo  vía  [na. 
La  cortedad  que  en  el  andar  tenia. 
Dije  en  mi  pensamiento  (mal  repara), 
La  turbación  sin  duda  lo  causara : 
cTorpe  bruto,  i  ese  error  te  han  ense- 

[ñado, 
Que  en  los  pies  y  las  manos  Iraes  cla- 

[vado; 
Que  de  Vizcaya  vino,  y  hoy  ensaya 
La  cortedad  que  trajo  de  Vizcaya  ?  » 
Llegó  á  la  reía,  hablóme,  respondiie, 

Y  dijome  un  favor;  yo  anadéale 
Con  una  flor  que  le  arrojé ,  y  astuto 
Quiso  que,  pues  flor  daba,  diese  fruto; 
A)  fln ,  primo,  le  adoro, 

Y  rendida  la  torre  del  decoré. 
Ya  el  Marqués  (¡qué  locura !) 

El  castillo  asaltó  de  mi  hermosura ; 
Que  le  traté  v  íe  quise ,  y  fuerza  era 
Que  el  castillo  con  trato  se  rindiera. 
Que  fué  yerro  confieso, 
Porqne  es  resuelto,  libre,  y  es  travieso; 
Mascomo  el  alma  amante  erasn  esclava, 
Por  señal  «ste  yerro  le  faltaba ; 
Unas  TOceS^e  admite  cariñoso. 
Otras  desprecia  m!  agasajo  (es mozo), 
Rendime  f&cíl  (no  me  causa  espanto); 

?ue  á  veces  es  testigo  de  mi  llanto; 
viéndome  llorar,  sm  ser  querida, 
Despreciada  be  de  ser  y  aborrecida ; 
Queentre  quien  l^es  del  amor  profesa 
El  ruego  debilita  la  firmeza ; 
Estos  son  mis  desveloA. 
En  mantos  de  tibiezas  y  recelos 
Naufraga  mi.coSdado, 
Que  de  su  amor  el  Etna  se  ha  templado, 

Y  ha  de  parar  su  olvido  en  despreciarr 
M  ra  si  tengo  cansa  de  quejarme,  [me; 


DON  OCTAVIO. 

Con  razón  estáis  quejosa , 
Pues  el  Marqués  no  os  esihna. 

CELIA. 

Mal  haya  el  poco  valor 
Que  se  rinde  á  la  porfía. 

LAURA. 

Señora,  el  Marqués  se  apea. 

DON  OCTAVIO. 

Ya  no  ha  sido  la  visita 
Sin  efecto. 

{Uablan  aparte.) 

Salen  DON  PEDRO  GIRÓN,  DON  MI- 
GUEL DE  RIBERA  y  CARRILLO, 
de  camino, 

DON  PEDRO. 

Don  Miguel , 
Valiente  sois, 

DON  MIGUEL. 

Vueseoria 
Me  honra. 

DON  PtDRO. 

Corrido  eslov 
Que  asi  me  trate  Osunilla ; 
¡Que  no  íbera  duque  ahora 


Yo! 


cAaaaLo. 
Tu  priuH),  con  dos  ninfas. 
Están  aqui. 

DON  PEDRO. 

Será  Celia, 

Y  ya  no  puedo  sufrirla ; 

I  Cómo  cansa  una  mujer, 

Que  ruega  á  quien  no  la  estima, 

A  quien  la  aborrece  agrada, 

Y  agasaja  á  quien  la  olvida! 

DON  OCTAVIO. 

iSeñor? 

DON  PEDRO. 

¿Don  Octavio? 

DON  OCTAVIO. 

¿  Dónde 
Fué  de  Alcalá  vueseoria? 


A  Osuna. 


DON  PEDRO. 
DON  OCTAVIO. 

Pues  ¿está  bien?... 


DON  PEDRO. 

No  me  prediquéis,  por  vida 
Vuestra,  que  vengo  enfadado. 
Esas  nubes  me  fastidian ; 
Descúbranse ,  y  no  se  hagan 
De  rogar ;  que  aunque  son  lindas 

Y  se  venden  caras ,  soy 
Pobre  de  amor,  por  mi  vida, 

Y  no  he  de  poder  comprarlas. 

CELIA. 

Antes  tiene  en  comprar  dicha , 
Porque  compra  muy  barato,  * 
Sí  yo  no  me  engaño,  usía , 
Pues  aun  con  buena  esperanza 
No  le  paga  á  quien  le  estima. 

DON  PEDRO. 

iNo  diie  yo  que  era  Celia? 

Buen  desayuno,  á  fe  mía;  (A  Carrillo.) 

Después  de  reñir  anoche , 

Es  muy  buena  una  poquita 

De  pendencia  de  una  dama. 

DON  IIIOUBL. 

Con  licencia  de  asiría 
Me  voy. 

DON  PEDRO. 

Habladme  después. 
{Vate  don  Miguel,) 


DON  OCTAVIO. 

¿Qué  ha  habido? 

CARRILLO. 

Grandes  ruinas; 
No  hay  aceite  de  Aparicio, 
Señor,  en  cuantas  boticas 
Hay  en  Osuna ,  que  baste 
Para  curar  las  heridas. 

CELIA. 

Mucho  es  que  me  conociera 
Quien  con  tan  desconocida 
Voluntad  vive.  [Dewúbrege,) 

DON  PEDRO. 

No  es 
Desprecio  el  que  no  le  sirva , 
Celia ,  como  á  los  principios 
De  nuestro  amor;  no  colijas 
Ingratitud  de  mí  pecbo. 

CELU. 

Saber  la  ocasión  quería. 

DON  PEDRO. 

Cuando  te  empecé  á  querer 
Era  en  invierno. 

CELIA» 

¡Qué  linda 
Disculpa! 

DOK  PEDRO. 

Ahora  es  verano, 
Y  es  como  tapicería 
La  mujer,  que  solamente 
Es  bien  que  al  invierno  sirva. 

CEUA.  (Ap,)  , 
i  Que  sufra  yo  estos  desaires! 

DON  PEDRO. 

La  voluntad  se  me  enfría 

Con  el  calor.  {Ap.  Yo  he  de  hacerle 

Desaires ,  por  ver  si  olvida 

La  porfía  de  su  amor.) 

HiGCERo.  {Dentro.) 
¿Compran  higos? 

DON  PEDRO. 

Llama  aprísa 
A  aquel  que  vende  los  higos. 
{Vase  Carrillo.) 

DON  OCTAVIO. 

Señor,  el  amor  estima 
De  Celia;  que  su  fineza 
De  tu  voluntad  es  digna. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  lo  duda?  Esa  cadena 
Os  poned ,  por  vida  mia. 

CELIA. 

Excusadas  son ,  Señor, 
Prisiones  á  una  cautiva ; 
Guardadla  para  el  invierno. 

{Dale  una  cadena  á  Laura.) 

DON  PEDRO. 

Toma  tü. 

LAURA. 

Beso  las  cintas 
De  tus  zapatos ,  Señor. 

Sale  CARRILLO  t  UN  HIGUERO,  con 
una  canasta  y  peso, 

DON  PEDRO. 

¿Qué  vende? 

CARRILLO. 

Higos  por  libras; 
Son  frescos ,  y  los  trae  puestos 
Entre  paja. 

ROffPcimo. 

GosaHiftpia, 
SI  están  bien  maduros. 
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HIGOERO. 


Ea, 


¿Qué  aguardan?  Que  estoy  de  priía. 

DON  FEDRO. 

Desatácate. 

BICÜBRO. X 

¿Está  loco? 

DON  PBDRO. 

Desatácate,  ó  por  vida... 

HIGOERO. 

Seuor... 

CELIA. 

¡Hay  tal  desatino! 

DON  OCTAVIO. 

Injustamente  castigas 

La  ignorancia  de  ese  simple, 

Como  si  fuera  malicia. 

DON  PEDRO. 

Carrillo,  átale  las  manos 
Atrás,  y  la  canastilla 
Átasela  del  pescuezo. 

HIGOERO.  {Ap.) 

:  Ay,  que  no  lo  conocía. 
Ves  el  Marqués! 

DON  PEDRO. 

Vé  con  él , 
Carrillo,  aunque  se  resista, 

Y  ponte  en  el  Altozano. 

HIGOERO. 

Excelencia ,  señoría , 
Por  amor  de  Dios... 

DON  PEDRO. 

Mi  Celia... 

CARRILLO.  (Áp.) 

¡Hay  condición  mas  altiva! 

DON  PEDRO. 

Probad  los  higos. 

CELIA. 

¿Qué  es  esto? 
Ya,  Señor,  tus  demasías 
Apuran  mi  safri miento. 

CARRILLO. 

Al  Altozano  camina. 

HIGOERO. 

Señor,  Señor... 

CARRILLO. 

No  hay  remedio. 

{Llévale,) 

CELIA. 

Yo  voy,  confusa  y  corrida , 
Adonde  mas  no  me  veas; 
Porque  acciones  tan  indignas 
Truecan  el  amor  en  odio 

Y  en  desdenes  las  caricias. 
Ejercita  tus  pesadas 
Travesuras ,  ejercita 

Tu  condición  tan  inquieta  ; 

Que  no  has  de  verme  en  tu  vida, 

Porque  mas  no  te  diviertan 

Las  burlas  á  costa  mia.  .  {Vate.) 

DON  PEDRO. 

Aguarda ,  Celia,  detente. 

DON  OCTAVIO. 

No  vendrá ;  que  Ta  corrida. 

DON  PEDRO. 

Se  enoja  porque  con  higos 
a  convido? 

DON  OCTAVIO. 

Poco  obligas 
A  quien  tiene  tanto  amor. 

DON  PEDRO. 

Regalarla  ¿no  es  servirla? 


í 


CARRILLO. 

Estos  higos  para  Celia 
No  son  higos,  sino  higas. 
{Vame.) 

Salen  AFANADOR  t  JUANA,  poniendo 
la  mena, 

AFANJIDOR. 

Ponme  luego  de  cenar ; 
Que  vengo,  Juana,  cansado. 

JOANA. 

No  me  dio  poco  cuidado 
Verte ,  Afanador,  tardar; 
Porque,  como  tu  valor 
La  lama  siempre  le  aclama , 
Tengo  envidia  de  tu  fama 
En  algún  pecho  traidof. 

AFANADOR. 

Juana ,  quien  trata  de  ser 
Valiente  por  varios  modos , 
Solicitando  que  todos 
Le  lleguen  á  engrandecer. 
Puede  vivir  cuidadoso 

Y  prevenido,  no  quien 
Procura  proceder  bien , 
Ni  envidiado  ni  envidioso ; 
Verdad  es  gue  agradecido 
Debo  á  mi  fortuna  estar, 
Pues  no  se  puede  alabar 
Nadie  de  haberme  ofendido ; 

gue  sufrir  es  cobardía 
1  que  con  valor  nació, 
Mas ,  si  no  me  ofenden ,  yo 
No  trato  de  valentía. 

JOANA. 

Aquí ,  Afanador,  la  mesa 

Tienes ;  siéntate  á  cenar. 

(Llaman.) 

AFANADOR. 

Parece  que  oigo  llamar. 

JOANA. 

^  Quién  es?  A  cenar  empieza 
Mientras  yo  desciendo  abajo. 

AFANADOR. 

Responde ,  que  ya  me  siento; 
Siempre  el  buen  mantenimiento 
Es  alivio  del  trabajo, 

{Voie  Juana,) 
Aunque  sin  él,  pocos  son 
Los  que  le  pueden  gozar. 

Sale  JUANA. 

JOANA. 

Un  hombre  te  quiere  hablar. 

AFANADOR. 

¿Quién  puede  en  esta  ocasión 
Buscarme?  Di  que  cenando 
Estoy,  y  que  entre  enhorabuena ; 
Porque  cenaré  con  pena 
Si  se  que  me  está  aguardando , 

Y  no  es  razón  que  esté  en  pié; 
Que  ser  descortés  no  quiero. 

Sale  DON  PEDRO,  dUfrazado, 

DON  PEDRO. 

Buen  provecho,  caballero. 

AFANADOR. 

Dios  guarde  á  vuesamerced.— 
Llega  silla.— Estoy  dudando 
Quién  vuesamerced  será. 

DON  PEDRO. 

Cene,  y  luego  lo  sabrá. 

AFANADOR. 

¿Cuándo  ha  de  ser? 


DON  KMO. 

En  cenando. 


AFANADOR. 

Antes  saberlo  quisiera 
Por  excusar  el  cuidado. 

DON  PEDRO. 

Pues  sepa  que  yo  he  llegado 
Solo  á  averiguar  á  Utrera 
Si  mi  valor  competir 
Puede  con  el  que  he  sabido 
Que  tiene ;  al  fin ,  si  es  servido, 
Los  dos  hemos  de  reñir. 

AFANADOR. 

Está  muy  bien ;  yo  he  llegado 
Cansado  de  mi  heredad; 
Será  descomodidad 
Reñir  sin  haber  cenado. 
Ayúdeme  vuesarced , 
Y  en  cenando  reñiremos. 

DON  PEDRO. 

[Gentil  flema !  lEsto  tenemos? 
Mucho  estimo  la  merced ; 
Pero  vengo  con  mas  gana 
De  reñir  que  de  cenar. 

AFANADOR. 

Todo  se  hará. 

JOANA. 

¡Hay  tal  pesar! 

AFANADOR. 

Oyes,  salte  fuera ,  Juana. 

,  DON  PEDRO. 

¿  Es  gallina  la  que  cena? 
{Vate  Juana.) 

AFANADOR, 

Sí ,  hidalgo,  gallina  es ; 
Que  yo  las  mato  y  después 
Me  las  como. 

DON  PEDRO. 

Poca  pena 
Mis  acciones  valerosas 
Le  han  causado,  pues  así 
Cena  sin  cuidado. 

AFANADOR. 

A  mí 
No  me  espantan  pocas  cosas. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Este  es  gran  hombre  6  es  loco; 
Corazón ,  mucho  te  empeñas. 

AFANADOR. 

Brindo  á  su  salud ,  por  señas 

De  que  le  ha  de  durar  poco.     {Bebe.) 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

Daré  la  razón ;  prudente , 
El  susto  hi  disimnlado. 

AFANADOR.  (Ap.) 

Vive  Dios,  que  es  alentado. 

DON  PEDRO.  {Ap,) 

Vive  el  cielo,  que  es  valiente. 

AFANADOR. 

Hidalgo,  ¿no  me  dirá 
Si  pesa  mucho  ? 

DON  PEDRO. 

¿Porqué 
Lo  pregunta? 

AFANADOR. 

Porque  sé 
Que  á  mis  manos  morirá 
Ahora ,  y  be  de  ir  cargado 
De  él  á  la  iglesia  después; 
Que  aqueste  trabi^o  es 
El  que  me  da  mas  cuidado. 

DON  PEDRO. 

Parece  que  ya  lo  tiene 
Negociado  en  tal  acción., 


ATAlfAOOB. 

El  que  riñe  tin  razón , 
A  parar  en  esto  víeoe. 

DON  PEDRO. 

Yo  le  he  de  matar,  v  ultraje 
Será  á  altiTeoes  molestas ; 
Mas  puede  llevar  á  cuestas    • 
El  cuero  de  su  linü^e. 

AFARADOa. 

Poco  á  poco;  ¡hay  ul  crueldad! 

DON  PEDaO. 

Verémoa  cuál  de  los  dos 
Libra  bien. 

AFANADOR. 

¡Válgame  Dios, 

Y  qué  poca  caridad ! 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Soberbio  es  Afanador; 

Su  denuedo  al  mundo  asombre. 

5ff/«  JUANA. 

JDA9A. 

A  la  puerta  aguarda  un  hombre 
Que  quiere  hablarte ,  Señor; 
Aunque  le  be  dicho  que  está 
Aqui  un  hombre ,  ha  replicado. 

APARADOR. 

Entre ,  no  le  dé  cuidado ; 
Due  solos  nos  dejará 
El  que  viene  negociando. 

DOR  PEDRO. 

Poco  importa  á  mi  valor. 

Sale  DON  MIGUEL,  embozado. 

DOR  MIGUEL. 

¿Quién  es  aqui  Afanador? 

AFARADOa. 

Aqueste  que  está  cenando ; 

Y  quien  le  busca  ¿quién  es? 

DOR  HIG6EL. 

Uj  hombre  que  ha  deseado 
Yerie  reñir. 

DOR  PEDRO.  (i4p.) 

¿Qué  be  dudado? 
Don  Miguel  es  este ,  él  es. 

DOR  MIGUEL. 

Aquesta  ocasión  que  veo 
Para  reflir,  deseó 
Mi  valor. 

APARADOR. 

Ah ,  sf ,  pues  yo 
Le  cumpliré  ese  deseo ; 
Siéntese. 

DOR  PEDRO. 

Yo  estoy  dudando 
Cémo  esto  podrá  ser  boy, 
Sabiendo  que  solo  estoy 
Para  lo  mismo  esperando ; 
Que  vine  primero  aqui, 

Y  en  esta  acción  me  prefiero. 

DON  MIGUEL. 

No  importa  venir  primero ; 
Yo  bá  mas  que  le  conoci. 

APARADOR. 

Aqui  de  ordinario  asisto. 

DOR  PEDRO. 

Mañana  podrá  venir. 

DOR  MIGUEL. 

Yo  primero  he  de  reñir. 

DOR  PEDRO. 

"fo  ha  de  reñir,  voto  á  Cristo. 

APARADOR. 

¡Sosiégúese ;  que  yo  sé 
P.  Á  L.-ii. 
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Lo  que  se  ha  de  hacer  en  esto, 
Para  que  quede  bien  puesto 
Todo. 

DOR  PEDRO. 

¿Yes? 

APARADOR. 

Yo  lo  diré.— 
¿Juana? 

DOR  PEDRO. 

¡  QOe  esto  llegue  á  oir! 
Mi  sufrimiento  me  admira. 

JUARA. 

¿Señor? 

APARADOR. 

.Vé  á  la  puerta  ,^  mira 
Si  hay  mas  que  quieran  reñir ; 
Ciérrame  después  la  puerta , 
Vete  allá  fuera ,  y  por  mas 
Que  oigas ,  no  abras ,  ó  verás , 
Juana,  tu  cabeza  abierta. 

DOR  PEDRO. 

Ya  su  flema  me  importuna. 

DOR  MIGUEL. 

Ya  enfada  su  necedad. 

APARADOR. 

Por  vida  de  la  amistad... 

LOS  DOS. 

¿Qué? 

APARADOR. 

Que  vaya  una  aceituna. 

DOR  PEDRO. 

Acabe;  que,  vive  Dios, 
Que  ya  enfadado  le  aguardo. 

APARADOR. 

Pues  todo  lo  que  me  tardo, 
Les  doy  de  vida  á  los  dos. 

Sale  CARRILLO,  embozado. 

CARRILLO. 

Loado  sea  Cristo.  * 

APARADOR. 

¿Quiénes? 

CARRILLO. 

Un  oficial  de  reñir. 

DOR  PEDRO.  {Ap.) 

¿Que  se  atreviese  á  venir 
Carrillo  aquí? 

JUARA. 

Ya  están  tres. 

APARADOR. 

¿Es  vuesamerced  servido? 

CARRILLO. 

Yo  me  sirvo  en  cualquier  parte. 

APARADOR. 

¿Qué  cofradía  de  Marte 
Es  esta  que  roe  ha  venido? 

{Quila  Juana  la  mesa  y  vaie.) 

DOR  PEDRO. 

Primero  llegué. 

DOR  MIGUEL. 

Es  verdad, 
Has  no  importa. 

APARADOR. 

¡Qué  importuno! 

CARRILLO. 

Caballero,  cada  uno 
Riña  por  su  antigüedad ; 
Yo  llegué  el  postrero,  j  yo 
Aguardaré  aqui  diez  anos. 

APARADOR. 

Para  estorbar  estos  daños 
Mi  discurso  traza  halló, 
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Y  me  parece  advertida» 
Según  lo  Juzgo. 

DOR  PEDRO. 

¿Cuál  es? 

APARADOR. 

Reñir  yo  con  todos  tres. 

DOR  PEDRO. 

Es  ventaba  conocida, 

E  infamia  indigna  de  un  hombre 

Como  yo. 

DOR  MIGUEL. 

Riñan  los  dos; 
Que  he  de  saber,  vive  Dios , 
Quién  es  este  gentilhombre. 

APARADOR. 

Entra  á  otra  cuadra  mayor. 

(Vanee  don  Pedro  y  Afanador.) 

DOR  MIGUEL. 

Ea,  pues,  ¿qué  aguarda? 

CARRILLO. 

¿Qué? 
No  he  de  reñir  con  usté , 
Sino  con  Afanador. 

DOR  MIGUEL. 

Su  osadía  reconozco, 

Y  vengarme  ahora  espero. 

CARRILLO. 

No  se  canse;  que  no  quiero 
Reñir  con  quien  no  conozco. 

DOR  MIGUEL. 

Pleguete  Cristo.  (DaU.) 

CARRILLO. 

t  Ay  de  mi ! 
¡  Ay  señor  Marqués ,  favor ! 


Salen  DON  PEDRO  GIRÓN 
T  AFANADOR. 

DOR  PEDRO. 

Picaro,  ¿que  mi  valor 
Hayas  ofendido  asi? 

APARADOR. 

Señor,  pues  ¿de  aquesta  suerte 
Vuecelencia?  (^/;.  Estoy  perdido^ 
Vive  Dios.) 

DOR  MIGUEL. 

Milagro  ha  sido 
No  haberle  dado  la  muerte. 

DOR  PEDRO. 

Di ,  picaro,  ¿cómo  á  entrar 
Te  atreviste  sin  temer? 

CARRILLO. 

Por  si  fuera  menester  • 
Quise  venirte  á  ayudar. 

DOR  PEDRO. 

Siempre  libras  por  bufón. 

APARADOR. {Ap.) 

¡Gran  destreza! 

DOR  MIGUEL.  {Ap.) 

¡Bravo  aliento! 

APARADOR. 

Señor,  de  mi  atrevimiento 
Pido  mil  veces  perdón* 

DOR  MIGUEL. 

Yo  de  mi  descortesía. 

DOR  PEDRO. 

Llevadle ;  que  sois  los  dos 
Dos  alcides ,  vive  Dios. 

APARADOR. 

Hónranos  vueseñoria. 

DOR  PEDRO. 

Venid  conmigo;  que  quiero 
A  cierto  amigo  probar. 

8 
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DOlV  mcoíEL. 
En  el  gusto  y  el  pesar 
-Siempre  obedecerte  ésf^ero. 

AFANADO».  {Á  dún  Miguel,) 
Es  notable  su  talar. 

DON  'ÉlGVtL. 

Y  8Q  condición  severa . 

DON  pkDao. 

Por  Dios,  qne  es  bónVa  de  Utrera 

Y  de  España,  Afanador. 

(Váme.) 

CARRILLO. 

Valientes,  losqaeel  lagar 
Alteráis  por  varios  modos, 
Guardaos  esta  nocbe  todos , 
Que  sale  el  diablo  á  rondar. 


DON  GRiSTÓRAL  BE  MONAOY  Y  SliVA. 

Solo  por  verlas  correr ; 
Eltroyano  mat  galán , 
En  el  ligero  bajel 
Quepa  es  ave  de  las  aguas 
y  ya  es  de  los  vientos  pet,.. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  PEDRO  GIRÓN,  visHéndo- 
se,  GARBILLO  y  dos  pajes. 

MIÍSICA. 

A  la  orilla  de  un  arroyo, 
Margenado  de  esmeraldas. 
Que  el  ameno  Guadaira 
Cqmina  con  pies  d^  plata. 

DON  PEDHO. 

l  Don  Octavio  de  Aragón 
Ha  venido  boy  á  buscarme? 

CARRILLO. 

No,  Señor. 

DON  PEDRO. 

Gran  novedad 
Me  hace,  siendo  tan  tarde ; 
¿Y  don  Miguel  de  Ribera? 

CARRILLO. 

Llegó  de  fuera,  y  i  apearse 
Fué  ala  posada.  « 

DON  PEDRO. 

Tocad 

Y  cantad  algo,  ignorantes, 

8ae  no  sea  primavera ; 
ne,  según  esos  romances 
Tienen  de  verdura ,  pueden 
Servir  de  ensatada. 

CARRILLO. 

Cahten 
Algunos  tonos  de  otofío , 
No  sea  todo  amenfdades ; 
Que  le  da  dolor  de  tripas 
Al  Duque  de  oirsns  cristales , 
Rosas ,  espadañas,  olmos, 

Y  otros  verdes  disparates. 

MÚSICA. 

Los  ruiseñores  sonoros 
La  triste  noche  suavizan; 
Que  es  muy  propio  de  señores 
nacer  tte  las  noches  dios. 

Baja ,  Carrillo,  ¿  la  puerta , 

Y  tráeme  á  cuantos  pasaren 
Vendiendo  alguna  cosa 
Por  la  ciudad. 

CARRILLO. 

Que  me  place.— 
Pobres  de  los  que  vinieren, 
j  Qué  buen  despacho  ha  de  darles ! 

{Vase.) 

«)B1CA. 

Anutinando  blancas  pelas , 
A  quien  el  Euro  tal  vez 
Sigue  con  veloces  soplos 


Salen  CARRILLO,  qne  trae  d  UN  GA- 
LLINERO con  unas  gallinas  y  dm 
HELERO  con  un  cántaro  de  miel. 

CARRILLO. 

Señor,  aqui  están  dos  hombres. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  oficio  tienen? 

MELERO. 

Suave 

Y  dulce,  porque  es  melero. 

DON  PEDRO. 

¿Y  quién  es  ese? 

CARRILLO. 

Un  cobarde, 
Pues  trata  en  gallinas. 

DORPCDRO. 

¿Cuántas 
Trae? 

GALLINERO. 

Mas  de  treinta  aves. 

MELERO. 

Señor,  ¿  ha  de  comprar  rolel? 

Y  si  no,  mire  que  es  tarde 

Y  me  hace  mala  obra. 

DON  PEDRO» 

¿Cuánta  en  tu  sombrero  cabe? 

MELERO. 

¿En  mi  sombrero? 

DON  PEDRO. 

Si. 

MELERO. 

Poca ; 
Que  no  es  sombrero  muy  grande. 

DON  PEDRO. 

Llénale  de  miel. 

HELERO. 

Señor... 

DON  PEDRO. 

No  me  repliques ,  bergante. 

(Echa  el  melero  en  el  sombrero  miel) 

CARRILLO.  {Ap.) 

Mal  lance  ha  echado  el  melero. 

DON  PEDRO. 

Y  vos  pelad  esas  aves. 

GALLINERO. 

¿Cómo,  Señor»  si  están  vivas? 

DON  PBDRO*. 

Pues  vivas  han  de  pelarse ; 
De  cuantas  se  pelan  muertas , 
¿Es mucho,  necio,  ignorante. 
Que  algunas  se  pelen  vivas  ? 

GALLINERO. 

No  querrá  comprarlas  nadie. 

DON  PEDRO. 

Asi  os  las  comeréis  vos ; 
Porque  no  es  justo  que  trate 
En  gallinas  un  barbado. 
Pues  el  nombre  es  de  cobarde , 

Y  la  mala  compañía 
Basta  para  inficionarse. 

GALLINERO. 

¿Qué he  de  vender? 

DON  PEDRO. 

/x       ,«  Vendré  gallos. 

Que  al  fin  son  valientes  aves. 


GALLINERO. 

De  gallos  no  habrá  salida. 

DON  PEDRO. 

Pues  guardarlos ,  iguofante , 
Para  las  Carnestolendas, 
Y  entonces  podrán  gastarse.—- 
Corre,  ayüdale  á  pelar. 

GALLINERO. 

Señor... 

CARRILLO. 

No  replique  y  ande. 
(Vanse  Carrillo  y  elgaUimera.) 

MELERO. 

Aqui  tienes  el  sombrero 
Lleno  de  miel. 

DON  PEDRO. 

¿Cuánta  hace? 

MELERO. 

Dos  azumbres. 

DON  PEDRO. 

Pues  tocáoslo. 

HELERO. 

¿Queme  te  toque? 

DON  PEDRO. 

Ai  instante. 

HKLERO.  (Ap,) 

El  diablo  anda  eo  esto  hombre. 
Huyendo  podré  escaparme.     (Huye.) 

DON  PEDRO. 

Que  se  va;  seguidlo. 

PAJB. 

Aguarda. 

MELERO. 

Soltad ,  pajes  Infernales .  ( Vase. ) 

DON  PEDRO. 

Ponedle  el  sombrero. 

Sale  CARRILLO. 

CARRILLO* 

Ya 
El  pobre  melero  yace 
Hecho  una  abeja. 

DON  PEDRO. 

Las  plumas 
Llevad ,  y  al  punto  emplumadle. 

CARRILLO. 

A  ver  el  pestiño  vivo 
Y  á  celebrar  el  donaire 
Se  ha  juntado  lodo  el  barrio. 

CN  LiMONMRO.  {Üenito.) 

¿  Compran  naranjas  ? 

DON  PEDRO. 

¿  Qué  trae 
Aquel? 

CARRILLO. 

Naranjas ,  Señor. 

DON  PEDRO. 

A  buen  tiempo;  en  esa  calle 
Sembrad  todas  las  oaraRjas 
Para  que  puedan  tirarle. 

MNTRO. 

Daca  el  emplumado. 

HELERO.  {Dentro.) 
Aleves , 
Viven  los  cielos ,  que  os  mate. 

Carrillo. 
Panal  va  hecho  el  melero. 

DON  PCDRO. 

¿Porqué? 

CARRILLO. 

.  Porque,  si  se  hace 


Bl  panal  de  cera  y  niel , 
fil  lle?a  la  mká  útíui»^ 

Y  detrás  llévala  cera , 
CoD  miedo  de  que  le  maten. 

Dov  PEaao. 
Al  melero,  al  gallinero 

Y  al  hortelano  pagadles 
Al  ponto  tres  veces  mas 
El  valor  de  lo  que  traen. 

(Vanse  CarriUú  y  e¡  Peje.) 
Solé  DON  OCTAVIO  DE  ARAGÓN. 

DOR  OCTáVlO. 

iSiempre  ha  de  estar  vuecelencia 
Haciendo  estos  disparates? 

DON  PEDRO. 

OoD  Octavio  de  Aragón , 
Asi  los  propioft  pesares 
Divierto  con  los  ajenos ; 
¿Qaé  queréis?  Que  soy  un  áspid. 
Un  basilisco,  un  Vesubio, 
Un  Etna ,  y  cuantos  volcanes 
De  humo,  llamas  y  de  rayos 
Pueblan  la  tierra  y  el  aire , 
Cuando  atento  considero 
Loa  peatres  que  me  hace , 
Mal  mformado  de  mi , 
Su  majestad.  ¡Que  me  ultrajen 

Y  me  tengan  preso  aqui! 
Que  de  esta  suerte  me  traten  ! 

Sue  á  esta  puerta  de  Triaoa 
oy  la  prisión  me  mudasen ! 
Que  asi  ni  valor  se  oprima ! 
Vive*  Dios ,  que  be  de  ir  á  Fláades 

Y  be  de  ser  terror  de  Europa ; 
Que  no  es  justo  aprisionarme 
Cuando  puedo  ser  ruina 

De  bobmdeaes  desleales. 
A  untos  he  de  dar  muerte , 

?ue  en  tíos  corra  la  sangre , 
iñendo  al  mar  las  espumas; 
Los  dloues  y  los  raudales 
De  los  flamencos  países, 
De  miedo  mío,  han  de  helarse. 
Corra  mi  fama  los  climas 
Mas  remotos  y  distantes ; 
Divulgúese  mi  valor. 
El  sarraceno  cobarde , 
El  tureo ,  pirata  aleve , 

Y  cuantos  del  Mío  al  Ganges 
Huellan  la  famosa  orilla , 
Pueblan  la  arenosa  margen , 
Del  Duque ,  comle  de  Ureña» 
Tiemblen  y  huyan  cobardes. 

DOl  OCTAVIO. 

Y  es  nnij  justo  que  tu  nombre 
Se  eternice  y  que  se  guarde 
En  las  memorias  de  Kspaña , 
Mas  que  en  pórfidos  y  jaspes. 

Salen  DON  MIGUEL  v  AFANADOR. 

DO»  mCOEL. 

Escuchando  á  vuecelencia 
He  estado,  que  perturbarle 
No  avise ,  y  saber  deseo 
Quién  le  enoje  y  quién  le  canse. 

0011  PEDRO. 

Recuerdo  de  mis  diguslos , 
Memorias  de  mis  pesares , 
Solo  me  enojan ;  que  á  mi 
i  Quién  se  atrevera  á  enojarme?—- 
Afanador,  ¿qué  es  aquesto  ? 
¿De  dónde  venis? 

Me  trae. 
Señor,  no  sé  qué  disgusto, 

Y  de  TOS  vengo  á  ampararme. 
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US 


BOU  PKDSO. 

Pues  ¿qué  ha  habido? 

ATAllADOa. 

Don  Fadrique 
De  Toledo,  ilustre  Harte , 
Está  alojado  ea  Utrera 
Con  escuadras  militares. 
Echáronme  dos  soldados. 
Pienso  que  por  ultrajarme, 

Y  de  la  su|)ercheria 
Irritado  mi  coraje. 
Cosidos  en  un  colchón. 
Juntos  los  tiré  á  la  calle. 
Viéronme  sus  camaradas, 

Y  procurando  vengarse. 

No  les  fué  bien ,  herí  á  muchos. 
Otros  huyeron  cobardes. 
Don  Fadrique  me  buscó, 

Y  me  vine  por  no  darle 
Satisfacciones;  que  yo 
Nunca  satisfago  á  nadie. 

DO:i  PEDIO. 

En  mi  servicio  os  quedad ; 
Vuestro  esfuerzo  y  vuestra  sangre 
Me  inclinan  á  que  os  estime. 

AFAHADOa. 

El  cielo,  Seitor,  os  guarde. 

D0:f  OCTAVIO. 

Si  te  quieres  divertir. 
Vamos  al  rio  esta  tarde. 

DOH  PBDSO. 

Y  aun  para  templar  mi  fuego 
No  es  Guadalquivir  bastante. 

DOn  MIGUEL.  (Ap.) 

Notable  es  su  condición. 

Al  paño  CELIA  v  LAURA ,  eon  mantoe. 

CELIA. 

Yo  me  quedaré  á  esta  parte 
Escondida;  llega  tú, 

Y  si  gustare  de  hablarme , 
He  volverás  á  avisar. 

LAURA. 

Ponte  donde  no  te  alcance 
A  ver. 

CELU. 

Bien  segura  quedo. 
Sale  LAURA ,  tapada,  y  llega, 

DOn  OCTAVIO. 

No  es  malo  el  brío  del  ángel. 

D0?(  PEDRO. 

No  viene  á  buena  ocasión, 
Si  pretende  enamorarme ; 
Que  ahora ,  con  lo  severo , 
Tengo  olvidado  lo  amante. 

LAOBA. 

Guarde  Dios  á  vuecelencia. 

DON  PEDRO. 

Descúbrase,  á  ver  si  el  talle 
Se  conforma  con  el  rostro. 

LAURA. 

Este  papel  vengo  á  darle       {Dásele,) 
A  vuecelencia. 

DON  PEDRO. 

Dos  papeles 
Son ,  mi  reina ,  los  que  trae ; 
Aqueste  y  el  de  su  cara , 

Y  ambos  con  cubierta.  —  Acabe 

Y  descúbrase. 

LAURA. 

Es  muy  mala 
La  letra ,  y  no  hay  que  cansarse , 
Que  no  me  he  de  descubrir. 


DON  PEDRO. 

Hermosa  es,  no  me  enftde; 
Descúbrase. 

LAURA. 

Yneceteneia 
Puede,  Señor,  perdonarme. 

DON  PEDRO. 

De  Celia  es  la  Srma ,  oo 
Quiero  leerla.  ¿Aquesto  trae, 

Y  viene  haciendo  melindres? 

(Rompe  el  papel.) 

CELU. 

¡  Hay  ingratitud  mu  grande ! 
Que  le  rompió  sin  leerle. 

CARRn.LO. 

Plegué  á  Dios,  pues  destaparse 
No  ha  querido,  que  no  lleve 
Qué  contar  á  sus  comadres. 

DON  PEDRO. 

Ya,  mi  señora  alcahueta. 
Que  muy  zahareña  y  grave 
No  ha  querido  que  la  vea 
Las  facciones  del  semblante , 
Todas  cuantas  Dios  le  dié 
Tienen  de  verlas  mis  pajes.— 
¿Hola? 

CARRILLO. 

¿Señor? 

DON  PEDRO. 

Desnudad 
Esu  mujer. 

DON  MIGUEL. 

Reportadle, 
Don  Octavio. 

DON  OCTAVIO. 

Está  enojado. 
CELIA.  {Al  paño.) 
\  Que  aquesto  en  el  mundo  pase ! 

DON  PEDRO. 

?uiudle  basta  la  camisa,' 
en  esa  sata  arrojadle 
Un  canasto  de  garbanzos, 

Y  desnuda,  en  unos  grandes 
Chapines ,  los  coja  todos. 

DON  OCTAVIO. 

Señor... 

DON  PEDRO. 

No  hay  que  replicarme.— 
Carrillo,  vé  tú  á  la  plaza 
De  San  Francisco,  y  harásle 
Que  preffone  á  un  pregonero 

8ue  me  han  traido  de  r  laudes 
n  extraordinario  monstruo, 

Y  aqui  le  tengo  esta  tarde ; 
Que  vengan  todos  á  verle. 

DON  OCTAVIO. 

Oye... 

DON  PEDRO. 

Esto  ha  de  ser. 

DON  octavio: 

No  ultr^es 
Una  VM^tt  de  esta  suerte; 
Que  no  es  blasón  tuyo. 

DON  PEDRO. 

Hasta; 
Vive  Dios  •  que  la  ha  de  ver 
Toda  Sevilla. 

AFANADOR. 

Admirable. 

DON  PEDRO. 

PaHe;  asi  dejará  Celia 

De  escribirme  y  de  cansarme. 

( Yante  toúot  can  Laura.)    - 
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DON  CRISTÓBAL  DE  MONHOY  í  SILVA. 


Sale  CELIA. 


CRLtA. 

Ya  lavo  On  el  ardor 

De  mis  pensamienlos  necios; 

Qne  el  viento  de  los  desprecios 

Apagó  la  luz  de  amor. 

\  Qué  ingraiilud!  qué  rigor! 

Qué  desaire  y  qué  desden ! 

Muerte  los  celos  te  den , 

Cruel  amante  desleal , 

Pues  sabes  premiar  tan  mal 

A  quien  te  estima  tan  bien. 

¡  Que  esto  sufra  una  mujer 

Con  honor  y  con  valor! 

¡  Ob ,  pesie  lodo  mi  amor. 

Que  asi  me  ha  echado  á  perder! 

Pesie  al  tirano  poder, 

A  quien  de  aquesta  pasión 

Se  fia  la  ejecución. 

Ultrajando  su  malicia 

Los  fueros  de  la  justicia , 

Las  leves  de  la  razón. 

Pues  de  mi  foca  esperanza 

Eres,  ingrato,  enemigo , 

Mi  amor  trocaré  en  castigo 

Y  mi  firmeza  en  venganza. 
Ciega  en  mi  desconfianza , 
Injuriada  y  ofendida  , 
Resuelta ,  osada ,  atrevida , 
Valerosa ,  altiva  y  fuerte. 
Tengo  de  darte  la  muerte , 

Pues  me  has  quitado  la  vida.    {Vate, 

Sale  CARRILLO. 

CARRILLO. 

¿Hay  mas  rara  confusión? 
Sevilla  se  ha  despoblado 
Por  ver  el  monstruo,  que  ha  dado 
A  todos  admiración 

Y  risa ;  pues  la  mujer, 
Vestida  en  uso  de  Adán , 
En  el  puro  cordobán , 

Le  ha  hecho  el  Duque  coger 
De  garbanzos  un  almud , 
£n  chapines,  de  una  sala , 
Adonde  tal  vez  resbala 
A  costa  de  su  salud  ; 
Aunque  ella  poco  se  inquieta , 
Pues  ie  da ,  cuando  se  queje , 
Mil  escudos  porque  deje 
El  oficio  de  alcahueta. 
Mas  este  es  el  alguacil 
Que  con  porfía  grosera 
Quiso  prenderme  en  Utrera. 

Sale  UN  ALGUAUL. 

ALGUACIL. 

Es  la  hazaña  muy  civil , 

Y  lo  ha  de  saber  ei  Rey 
Para  castigar  locuras; 
Que  son  estas  travesuras 
Contra  la  razón  y  ley. 

CARRILLO. 

¿Por  qué  con  voz  inhumana 
Tanto  lo  liega  á  sentir? 

ALGUACIL. 

Pues  ¿no  tengo  de  reñir. 

Si  me  afrentan  á  mi  hermana  ? 

CARRILLO. 

i  Es  su  hermana  ? 

ALGOACIL. 

¿En  eso  hay  duda? 

CARRILLO. 

Consuélese ,  en  tal  crueldad , 
Con  que  es  la  misma  verdad 
Su  hermana,  por  lo  desnuda. 


ALGUACIL. 

Yo  pienso  que  alguna  arroba 
Bebieron  los  que  esto  hicieron. 

CARRILLO. 

Por  lo  menos ,  no  le  vieron 
En  las  espaldas  corcova. 

ALGUACIL. 

Ya  que  no  puedo  vengarme 
En  el  Duque,  lo  haré  en  él. 

CARRILLO. 

Detente ,  alguacil  cruel , 
Mira... 

ALGUACIL. 

No  hay  que  replicarme ; 
Venga  preso. 

CARRILLO. 

¡Que  me  llevan! 

ALGUACIL. 

No  se  me  deje  caer. 

CARRILLO. 

¡  Socorro ! 

ALGUACIL. 

Aquesto  ha  de  ser , 
Aunque  en  su  defensa  lluevan 
Rayos. 

CARRILLO. 

¿  Cómo  asi  profana 
Esta  prisión  singular? 

ALGUACIL. 

Porque  pretendo  vengar 

Los  garbanzos  de  mi  hermana. 

CARRILLO. 

Alguacil  de  dos  docenas 
Henos  cuatro ,  Afanador 
He  libre  de  tu  rigor. 

Salen  DON  BUGUEL  t  AFANADOR. 

AFAKADOR. 

¿Qué  es  esto? 

ALGUACIL. 

Vengar  mis  penas. 

DON  MIGUEL. 

¿Hdiy  mas  notable  insolencia? 

ALGUACIL. 

Hoy  me  quitó  el  Duque  cmel 
Mi  hermana. 

CARRILLO. 

Cásela  él. 

DON  ÜIGOfiL. 

Muera. 

AFANADOR. 

Muera. 

ALGUACIL. 

Resistencia. 
(Retlranlo  á  cuchilladas.) 

Sale  DON  PEDRO,  con  espada  y  rodela. 

DOX  PEDRO. 

¿Qué  es  esto? 

AFANADOR. 

Un  alguacil 
Pretendió  llevarse  preso 
A  Carrillo. 

DON  PEDRO. 

Pierdo  el  seso. 

DON  MIGUEL. 

La  pasión  siempre  es  civil. 
Es  de  Laura  hermano. 

DON  PEDRO. 

Fué 
Acción  villana  y  grosera. 
Pagarála. 


CAKRILLO. 

A  este  en  Utrera 
Con  la  fantasma  asombré. 

DON  PEDRO. 

Los  trastos  que  has  prevenido, 
Puedes ,  Carrillo,  sacar. 

CARRILLO. 

Voy. 

DON  PKDRO. 

Yo  te  sabré  vengar. 

AFANADOR. 

Ya  don  Octavio  ha  venido. 
{Va$e  Carrillo.) 

Sale  DON  OCTAVIO. 

DON  OCTAVIO. 

¿Señor? 

DON  PEDRO. 

¿Primo  querido? 

DON  OCTAVIO. 

¡  Qué  oscura  está  la  noche ! 

DON  PEDRO. 

Después  de  huirse  el  iumiooso  coche 
Del  sol,  padre  de  luces  y  centeHas , 
Se  han  negado  á  la  vista  las  estrellas. 

DON  OCTAVIO. 

¿Qué  mucho,  si  las  nubes  son  del  cielo 
Oscura  pobiadon ,  lóbrego  velo  ? 

Sale  CARRILLO ,  con  un  Jarro  de  al- 
magra ,  un  cordel ,  un  ela^o^  uñaba- 
lletía  y  una  pistola. 

CARRILLO. 

Algún  demonio ,  entiendo 

Que  te  dicta,  Señor,  lo  que  poniendo 

Vas  en  ejecución. 

DON  PEDRO. 

Asi  divierte 
Mi  afecto  enfados. 

CARRILLO. 

¿Qué  harás  de  esta  suerte. 
De  estos  trastos  cargado  ? 

DON  PEDRO. 

Ya,  Carrillo,  de  mas  estás  cansado. 

CARRILLO. 

Solo  be  de  preguntarte 
Para  qué  es  el  cordel. 

DON  PEDRO. 

Para  ahorcarte. 

CARRILLO. 

¿Para  qué  son  bodoques  y  ballesta  ? 

DON  PEDRO.  [puesta 

Por  Dios ,  (|ue  estoy  por  darte  la  res- 
Con  ella  misma. 

GAMILLO. 

Esta  medicina 
¿Para  qué  puede  ser? 

AFANADOR. 

Tú  lo  adivina; 
Que  todos  lo  ignoramos. 

CARRILLO.  [mOS? 

¿  A  qtté  enfermo  estreñido  á  curar  va- 

DON  PEDRO. 

Don  Octavio ,  ¿es  botica 
Aquella? 

DON  OCTAVIO. 

El  almirez  lo  significa. 

DON  PEDRO. 

Pues  pon  ese  cordel  atravesado, 
Ei  un  remate  en  ese  clavo  atado, 
Y  con  el  otro  i\ierte , 
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Oculto  eo  esa  puerta  de  tal  suerte, 
Que  no  le  pneaa  ?er  el  que  cayere. 
{Pene  Carrillo  el  eerdelyie  eteonáe,) 

CARRILLO. 

Si  algún  mal  sucediere, 
¿LioTcrá  sobre  mi? 

DON  PEDRO. 

No  te  alborotes; 
Apáotale  á  los  vidrios  y  á  los  botes.— 
Anuador,  si  viene  el  boticario. 
Huid  y  os  seguirá. 

DON  MIGOEL. 

\  Qué  extraordinario 
Modo  de  buría ! 

AFANADOR. 

Puesto  que  no  veo. 
De  puntería  servirá  el  deseo. 

CARRILLO.  [vicio, 

Si  ha  de  haber  cuchilladas ,  que  es  su 
No  le  apunte  al  aceite  de  Aparicio. 

AFANADOR. 

¿Tiro? 

DOIf  PEDRO. 
Si. 

{Wepafü  la  flecha  adenlro^  y  suena 
rwido  de  vidrios  quebrados,) 

lOTicARio.  (Dentro,) 

i  Qué  es  aquesto  1 

CARRILLO.* 

Veinte  redomas  por  el  suelo  ha  puesto. 

DON  PKDRO. 

VuelTe  ¿  tirar. 

DON  OCTAVIO. 

¡  Qué  gustes  de  estas  cosas ! 

DON  PEDRO. 

Ya  son  tus  advertencias  enfadosas. 

BOTICARIO.  (Dentro,) 
Vive  Dios»  que  es  mal  hecho. 

AFANADOR. 

Pues  tire  mejor  él  y  mas  derecho. 

DON  PEDRO. 

Corre;  que  ya  te  sigue. 

Sale  EL  BOTlCARIOj^t^a^  en  el  cordel, 

lOTICARlO. 

Si  lé  acierto 
A  alcanzar,  mataréie.  \  Ay,  que  me  be 
DON  OCTAVIO.      [muerto! 
Mas  valiera ,  si  el  daño  se  repara. 
Quebrar  los  boles  que  quebrar  la  cara. 

ROTICARIO. 

ViveDlos,  que  la  cara  me  he  deshecho. 

DON  HiGOEL. 

Vayase  á  recoger  y  abrigue  el  pecho. 

BOTICARIO. 

Esta  es  burla.  Volverme  es  acertado; 
Mas  nf  aun  con  qué  curarme  me  han  de- 
{Eñlrasepor  donde  salió.)  [jado. 

DON  OCTAVIO. 

i  No  es  crueldad? 

DON  PEDRO. 

No,  don  Octavio ; 
Que  esto  es  juego  tan  solo,  y  no  hay 

[agravio ; 
Que  crueldad  ser  no  puede,  aunque  lo 

[dices. 
Romperle  á  un  boticarh)  las  nances ; 
Mañana,  porgue  mas  no  te  alborotes. 
Le  enviaré  cien  escudos  para  botes. 

DON  MIGUEL. 

•ajusticia  es  aquella  que  rondando 
flene. 


DON  PEDRO. 

Una  burla  estoy  pensando. 

DON  OCTAVIO. 

A  la  justicia  no ;  porque,  en  efeto, 
Es  digna  de  temor  y  de  respeto. 

DON  PEDRO. 

La  justicia  por  sí  siempre  es  justicia; 
Mas  tal  vez  de  un  miolstro  la  malicia 
Injusta  la  deshace. 

DON  OCTAVIO. 

A  Dios  dará  la  cuenta. 

DON  PEDRO. 

Mientras  la  hace, 
Llámenlo  valentía  ó  atentado, 
Ha  de  llevar,  amigo,  adeianiado 
Un  poco  de  castigo.  Las  espadas 
Empuñad ,  y  finjamos  cuchitladas.— • 
Carrillo,  ten  cuidado 
De  tener  el  cordel  bien  ajustado. 

CARRILLO. 

Ya  lo  haré ,  si  en  tal  susto 

Puede  ajustado  estar  loque  no  es  justo. 

VOCES.  (Dentro.) 
Ruido  de  cuchilladas        * 
En  aquesta  parte  suena. 

Salen  kLGmos  alguaciles  de  ronda, 
y  van  cayendo  en  el  cordel. 

ALGUACIL  1.® 

Téngase  aquí  á  la  justicia.— 
Acudid  todos  apriesa. 

CARRILLO. 

Uno,  dos ,  tres ,  cuatro,  cinco. 

ALGUACIL  i  .^ 

¡  Ay,  que  me  quebré  una  pierna ! 

algoacilS.^ 
¡  Ay,  que  me  abollé  la  cara ! 

ALGUACIL  3.^ 

¡Yo  me  abollé  la  cabeza! 

ALGUACIL  1.^ 

Vive  Dios,  que  es  un  cordel 
Que  han  atravesado. 

CARRILLO. 

Ea, 
Retirémonos ,  Señor. 

ALGUACIL  2.^ 

¿Quién  va  á  la  justicia  ?  Tengan. 
¿No  responden?  ¿A  qué  aguardan? 
Suelten  las  armas. 

ALGUACIL  3.^ 

2  Es  tema 
No  querer  hablar?  Pues  vive 
Dios ,  que  han  de  ir  á  la  ballesta. 

CARRILLO. 

Ya  la  tenemos  aqui ; 
Pero  el  demonio  se  suelta 
En  el  Duque  y  en  los  suyos. 

TODOS. 

Resistencia,  resistencia; 
Favor  aqui  á  la  justicia. 

(Retiran á  laronda  d cuchilladas,) 

CARRILLO. 

Airosamente  pelean ; 
Alguaciles  y  corchetes 
Por  la  tierra  llana  ruedan. 
Uno  se  escapó  huyendo ; 
Debe  de  ser,  según  vuela , 
El  escribano,  y  sus  plumas 
Le  dan  tanta  ligereza ; 
Mas  ya  los  otros  le  siguen. 
Por  el  Duque  el  campo  queda. 


Salen  DON  PEDRO,  DON  OCTAVIO, 
DON  MIGUELt  AFANADOR ,  enwrt- 
nando  las  espadas. 

DON  PEDRO. 

¿Hay  mayor  gusto  que  ver 
Huir? 

CARRILLO. 

Ahora  ¿qué  resta 
Hacer?  Porque  todavía 
No  han  hecho  aquestas  dos  piezas 
Su  papel. 

DON  PEDRO. 

¿Adonde  vive 
El  alguacil? 

CARRILLO. 

Aqui  cerca. 

DON  PEDRO. 

Vamos  allá. ^Afanador 
Aquesta  pistola  tenga, 

(Dale  una  pistola,) 

Que  está  cargada  sin  bala 
Ni  munición. 

AFANADOR. 

¿Y  qué  ordenas? 

DON  PEDRO. 

Que  á  aquel  alguacil  de  hoy 
Le  habéis  de  tirar  con  ella, 

Y  al  punto,  que  don  Miguel 
Le  rocié  con  presleza. 

Con  ese  instrumento,  de  agua 
De  almagra ,  de  que  está  llena. 

DON  MIGUEL. 

Será  extremada  la  burla. 

DON  OCTAVIO. 

Notables  cosas  inventas. 

Sale  UN  PAJE,  con  unpapel  y  linterna, 

PAJE. 

¿Es  el  Duque? 

DON  OCTAVIO. 

¿Quién  le  busca? 

PAJE. 

Un  criado  suyo. 

DON  PEDRO. 

Llega. 

PAJE.  (Ap,) 

No  ha  sido  el  hallarle  poca 
Dicha. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  quieres? 

i*  AJE. 

Apenas 
A  rondar  saliste .  cuando 
Llegó  un  criado  a  la  puerta 

Y  me  dio  aqueste  papel , 
Advirtiendo  te  le  diera 

Al  punto,  porque  importaba 
Mucho;  aqui  traigo  linterna 
Prevenida  para  que , 
Si  importa ,  luego  le  leas. 

DO.N  PEDRO. 

Alumbra. 

DON  OCTAVIO.  (Ap,) 

¿Qué  será  esto? 
(Lee  el  papel  para  si  don  Pedro*) 

DON  PEDRO. 

tEn  esta  isla ,  que  riega 
»El  Bétis,  un  caballero 
»De  ilustres  y  nobles  prendas 
»0s  aguarda  aquesta  noche , 
»Qne  averiguar  quiere  en  ella 
»Si  quien  hace  ofensas,  sabe 
»En  el  campo  defenderlas.)» 

(Ap,  ¿Si  será  traición,  que  alguno, 
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Pür  vengarse  de  mu  ordena 

(Cielos)  sacarme  á  la  isla? 

Pero  lo  qae  fuere  sea ; 

Yo  he  de  ir  solo,  vive  Dios, 

Sin  qae  los  Ires  nada  enlieodan.) 

Vele. 

(Vaie  el  paje,) 

DOR  OCTAVIO. 

(Ap,  Suspenso  ba  quedado 
El  Daque.)— Señor,  que  sea 
Disgusto  temo. 

DOR  PEDRO. 

No  es  nada. 

CARRILLO. 

Esta  es  la  casa. 

po:«  rB»Ro. 

A  la  puerta 
Llama. 

ALGUACIL.  {Dentro.) 
¿Quién  es? 

CARRILLO. 

Esta  es 

Su  VOZ. 

ALGOAciL.  (Dentro,) 
¿Quiénes? 

CARRILLO. 

Abre  apriesa. 

non  PEDRO. 

Apercibid  la  pistola. 

ALGUACIL.  (Dentro.) 
¿Quién  me  llama? 

CARRILLO. 

Abra,  y  advierta 
Que  importa. 

AFANADOR. 

Sin  duda  baja , 
Pues  que  ya  los  pasos  suenan. 

Sale  EL  ALGUACIL. 

ALGUACIL. 

¿Quién  es? 

Ar  ARADOR. 

¿Conoce  usté  al  duque 
De  Osuna? 

ALGUACIL. 

i  Qué  gentil  flema 
A  estas  horas !  Si  conozco. 

AFANADOR. 

Pues ,  porque  otra  vez  aprenda 
A  respetar  sus  critdos , 
Tome. 

ALGUACÍL. 

.     i  Confesión ,  clemencia ! 
(Diepara  Afanador  la  piUola^  y  don 

Miguel  le  roda  con  almagra.) 
I  Ay,  que  me  han  muerto !  (Cae,) 

DO!f  PEDRO. 

Bola ,  aquí 
Os  aguardo ;  dad  la  vuelta , 
Llegad  á  verle  fingido. 
(.Ap.  En  tanto,  sin  que  me  vean, 
Voy  k  la  isla ;  el  valor 
No  ha  de  vivir  con  sospechas , 
y  el  mió  Jamás  temió.)  ( Va$e.) 

(Snira$e  Afanador  y  loe  demáe  par 
una  puerta » y  salen  por  otra.) 

ALGUACIL. 

iAy.ay! 

DON  OCTAVIO. 

¿  Qué  voces  son  estas  ? 

ALGUACIL. 

¡Confesión! 

AFANADOR. 

¿Quién  está  aquí  ? 
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ALGUACIL. 

Sefiores ,  lástima  tengan 
De  mi ,  si  cristianos  son , 
Vayan  á  San  Pedro  apriesa 

Y  tráiganme  un  confesor, 

Y  si  no,  á  la  Magdalena 
Vayan  por  un  cura  presto; 
Que  me  desangro. 

AFANADOR. 

i  Qué  llena 
Tiene  la  ropa  de  sangre! 

DON  OCTAVIO. 

¿  Dónde  es  la  herida  ? 

ALGUACIL. 

Abiertas 
Las  costillas  á  este  lado 
Siento.  Vayan  muy  apriesa , 
Miren  que  me  da  un  desmayo. 

DON  MIGUEL. 

Anímese ;  que  ya  llegan 
Confesor  y  ciriuano. 

CARRILLO. 

De  aqueste  lado  le  tengan. 

*    ALGUACIL. 

Mire  usted  no  me  lastime, 
No  me  entre  mucho  la  lienta. 

AFANADOR. 

¿  Qué  tienta?  Que ,  vive  Dios, 
Que  no  tiene  nada ;  vuelva. 

ALGUACIL. 

iCómo  puede  ser,  si  siento 
La  bala  dentro? 

DON  OCTAVIO. 

Es  quimera ; 
Pero  paffue  con  el  susto 
Su  osadía. 

ALGUACIL. 

Burla  ftié  esta. 

CARRILLO. 

Vaya  á  acostarse. 

ALGUACIL. 

Esta  sangre 
¿Qué  es? 

CARRILLO. 

Almagra. 

ALGUACIL. 

¿Hay  tal  cautela? 

CARRILLO. 

¡  NoUble  ha  sido  la  burla ! 

DON  OCTAVIO. 

Entre ,  recójase  y  duerma. 

ALGUACIL. 

Aun  no  lo  ereo,  por  Dios.  ( Vase.) 

DON  OCTAVIO. 

¿Adonde  está  el  Duque? 

AFANADOR. 

En  esta 
Puerta  quedó. 

CARRILLO. 

No  parece. 

DON  OGTAHO. 

Busquémosle ;  que  recela 
El  alma  algún  daño. 

AFANADOR. 

Yo 
Daré  á  esta  calle  la  vuelta.— 
Id  los  ire^  por  esa. 

CARRILLO. 

Aquel 
Papel  no  la  ha  de  hacer  buena. 

( Vame.) 


Sale  CELIA,  de  hombre. 

CELIA. 

Pues  mi  amante,  tan  ingrato 
A  los  riesgos  y  á  las  quejas , 
Justas  finezas  olvida 

Y  obligaciones  desnrecia , 
En  esta  isla ,  que  el  Bétls 
Con  muros  de  crjstal  cerca 
(Que  es  bien  que  venga  á  la  fsla 
Quien  tiene  en  ardiente  penas 
Asidos  los  pensamientos 

Que  son  de  amor  dulces  prendas), 
Verá  el  sangriento  castigo. 
Que  da  el  valor  á  la  ofensa, 
La  venganza  á  la  justicia 

Y  la  razón  á  la  afrenta. 

El  Duque  muera,  aunque  yo. 
Viéndole  sin  vida,  muera ; 
¡  Oh  lo  que  pueden  los  celos 

Y  lo  que  irnta  la  fuerza 

De  un  desprecio,  pues  roe  obliga 
A  que,  atrevida  y  resuelta , 
Arrojada  y  temeraria , 
La  cobardía  depuesta , 
Con  que  á  mis  intentos  puso 
Freno  la  naturaleza , 
Con  varoniles  acciones 
Descubra  la  llama  Inmensa 
De  amor!  Tú ,  Bétis  undoso , 
De  quien  oriente  las  sierras 
Son  de  Segura,^  ocaso 
Del  mar  las  espumas  crespas « 
Locos  volcanes  apaga 

Y  amantes  incendios  templa ; 
Mas  no  sé  yo  si  es  bastante 
Para  templar  tantos  El  ñas, 

gue  para  el  fuego  que  traigo 
s  poca  el  agua  que  lleva. 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Rompiendo  un  barco  veloz 
Las  corrientes  halagüeñas 
Del  rio,  que  sus  cristales 
Por  esta  playa  pasea , 
Llegué  á  la  isla ,  y  aquí , 
Si  no  me  engaño,  se  acerca 
Un  bulto  i  aqueste  es  sin  duda. 

CEUA. 

Si  doy  crédito  á  las  señas , 
El  es.— ¿Es  el  Duque? 

DON  PEDRO. 

SL- 

Y  tú ,  que  con  tan  resuelta 
Osadía  me  has  llamado , 
¿Quién  eres? 

CELIA. 

Quien  una  ofensa 
Vei^püT  pretende  en  tu  vida. 

DON  PEDRO. 

Pues  ya  It  ocasión  se  llega , 
Desnuda  el  luciente  acero; 

§ue  aunque  tú  mi  igual  no  seas , 
o  depongo  el  ser  quien  soy. 
Llega. 

CELIA. 

Defenderte  intenta 
Del  brio  de  mi  coraje. 

(Saam  las  espadas  y  riñen.) 

DON  PEDRO.  (Ap,'f 
I  Con  qué  denuedo  pelea ! 

CELIA.  (Ap.) 

I  Con  qué  valor  se  resiste! 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Aunque  le  falta  destreza , 
Es  una  nube  lloviendo 
Rayos  de  acero  en  centellas. 
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CELIA, 

¿Te  detienes? 

wm  piDRO.  (Ap.) 

Mallavoz 
CoD  el  aKento  concaerda. 

GBLIA. 

Vaelve  á  reñir,  i  á  qaé  aguarda^? 

DpN  PBDRO. 

Pues  veris...  iQuémiro!  ¿Celia? 
¿Tú  con  espada  y  broquel  ? 

CBLU. 

Yo  soy,  ¿qué  quieres?  Pelea. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  ¿  Hay  rapaza  mas  airosa?) 
Pues,  simple ,  ¿  no  me  dijeras , 
Caando  yo  te  despreciaba , 
Qaé  eras  valiente?  Veo ,  llega 
A  mis  brazos ;  que  le  juro, 
Vive  el  cielo,  si  supiera 
Qne  tanto  valor  tenias , 
Que  fueras  de  mis  finezas  / 

Dueño.  {Áp.  i  No  be  visto  mujer 
Mas  bizarra  y  mas  resuelta !) 

CBLIA. 

Es  tanto  el  rigor»  Señor, 
Con  que  me  bas  dado  la  muerte, 
Que  quise ,  para  vencerle, 
Vnlerme  de  mi  valor ; 
Asi  presumí  mejor 
Rendir  tu  desden ,  y  es  bien, 
Cuando  dos  fuerzas  se  ven 
En  los  dos ,  pues  tengo  osada, 
Yo  la  venganza  en  la  espada , 
Tt  el  agravio  en  el  desden. 

DON  PBDRO. 

No  es  bien  que  el  alma  resista 
En  el  castillo  asaltado 
Del  pecbo  de  tal  soldado 
La  valerosa  conquista; 
Amante  v  rendido  asista , 
Postre  el  Ingrato  valor, 
Deponga  el  ciego  rigor, 
Rinda  el  desden  sin  segundo, 
Para  qne  confirme  el  mundo 
Que  es  bijo  de  Ibrte,  Amor. 

CELIA. 

No  tengo  que  agradecerte 
Que  me  vuelvas  boy  á  amar; 

ase  era  forzoso  premiar 
i  amor  y  trocar  mi  suerte;  ' 
Porque,  si  era  piedra  fuerte. 
Como  del  desden  lo  infiero, 
Tu  ingrato  pecho  severo, ' 

Y  mi  acero  te  tocó , 
¿Qué  piedra  fbego  no  dio 
A  los  golpes  del  acero? 

DON  PEDRO. 

La  piedra»  Celia,  tocada 
Del  acero  al  duro  ruego. 
Después  que  despide  el  fuego. 
Se  vuelve  &  quedar  belada ; 

Y  si  el  alma  enamorada 
Vive,  tu  luz  adorando. 

Que  no  es  piedra  estoy  juzgando ; 
Que,  á  serlo,  era  fuerza,  entiendo  9 
Estarme  siempre  riñepdo 
Para  que  estuviese  amando. 

Stíeií  DON  MIGUEL ,  DON  OCTAVIO 
Y  CARRILLO. 

CELIA, 

"ente  viene. 

DON  OCTAVIO. 

¿Que  es  posible 
>ae  de  esta  suerte  se  atreva 
'lecelencia... 


DON  PEDRO. 

¿A  qué? 

DON  OCTAVIO. 

A  arriesgar 
Su  persona? 

CARRILLO. 

¿Asi  nos  deja, 
Ayudando  á  bien  morir 
A  un  alguacil? 

DON  PEDRO. 

¿Quéosinqui^^? 

DON  MIGUEL. 

¿Asi  se  da  cantonada 
A  los  amigos? 

DON  OCTAVIO. 

Tu  ausencia 

Y  el  recelo  del  papel 

Nos  dio  tal  disgusto  y  pena , 
Que  partimos  i  buscarte ; 
Dijo  un  guarda  de  la  puerta 
Que  habíais  salido ;  llegamos 
Al  rio,  tuvimos  nueva 
Que  habíais  pasado  á  la  isla , 

Y  venimos  donde  tengas 
Defensa  en  nuestros  aceros , 
Si  alguna  traición  te  ordenan. 

DON  PEDRO. 

¿Y  Afanador? 

DON  OCTAVIO. 

Fué  por  otra 
Parte  ¿  buscarte ,  y  oue  ven^ 
Dudo ;  que  solo  este  barco 
Estaba  ala  orilla. 

DON  PEDRO. 

Pena 
Me  ha  dado  vuestra  venida. 

DON  mOOEL. 

Un  hombre  nadando  llega 
A  tierra. 

CARRILLO. 

Sin  duda  es  él ; 
Desnuda  la  espada  ostenta , 
Atravesada  en  la  boca. 

APAÑADOR.  {Dentro.) 
¿Quién  TaalU? 

DON  PEDRO. 

Gran  valor  muestra. 

Sale  AFANADOR ,  con  la  eepaáa 
demuda. 

Afanador,  ¿qué  es  aquesto? 

AFANADOR. 

¿  Cómo  está  con  esta  flema 
Vuecelencia ,  cuando  yo 
Crei  que  ahora  se  hundiera 
EsU  isla  á  cuchilladas? 

DON  PEDRO. 

Sosiega ;  que  la  pendencia 
Ha  sido  con  una  dama. 

AFANADOR. 

¡Cuerpo  de  Cristo  con  ellal 

DON  PEDRO. 

Celia,  alentada  y  briosa. 
Me  sacó  á  reñir,  y  es  esta 
Que  estáis  viendo  disfrazada. 

DON  OCTAVIO. 

Desprecios  ¿á  qplen  no  alientan? 

AFANADOR. 

En  vano  me  mojé. 

DON  MIGUEL. 

¡Raro 
Valor! 

CARRILLO. 

¡Extraña  fineza! 


9ON  PBDRO. 

Volvámonos  á  embarcar ; 
Celia  con  nosotros  venga. 
{Vametúdoe^  menee  CeUmfdon  Pedro.) 

CELIA. 

¿Al  fin  vuelves  á  premiar 
Mi  amor? 

DON  PEDRO. 

Será,  Celia ,  eterna 
La  fe  con  que  he  de  adorarte. 

CBLIA. 

¿QuépreadasSas? 

DON  PEDRO. 

¿Qué  mas  prendas 
Que  el  alma? 

CELIA. 

¿Me  harás  mas  burlas? 

DON  PEDRO. 

Todo  mi  amor  será  veras.  . 

CELIA. 

¿Y  el  desden? 

DON  PEDRO. 

Ya  tuvo  fin. 

CfiUA. 

¿Y  el  desprecio? 

DON  PEDRO. 

Fué  una  teiqa. 

CBUA. 

¿Me  has  de  aipar? 

DOH  PMDRO. 

Masque  á  mi  vida. 

CELU. 

¿Con  qué  amor? 

DON  PEDRO. 

Ahora  empieza. 

CELIA. 

Adiós,  Duque. 

DON  PEDRO. 

Celia,  adiós. 

CELIA. 

¡Qué  bizarro! 

DON  PEDRO. 

¡Qué  resuelta! 

CELIA. 

Líbreme  Dios  de  tu  brio. 

DON  PEDRO. 

Como  á  mi  de  tu  belleza. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  OCTAVIO,  de  camina^ 
T  AFANADOR. 

AFANADOR. 

Sea  el  señor  don  Octavio 
De  Aragón  tan  bien  venido 
Como  ha  sido  deseado. 

DON  OCTAVIO. 

Dios,  Afanador  amigo. 
Para  blasón  de  la  patria, 
Dilate  tu  vida  un  siglo. 
¿Adonde  está  el  Dnque? 

AFANADOR. 

Ahora, 
Con  don  Miguel  y  Carrillo, 
A  ver  la  comedia  fué. 

DON  OCTAVIO. 

¿Y  vos? 

AFANADOR. 

Verla  no  be  querido. 


lio 

»OTf  OCTATIO. 

¿Porqaé? 

AFARADOK. 

Porque  nunca  gusto 
De  comedias. 

DOll  OCTAVIO. 

Pues  conmigo 
Habéis  de  ir;  que  dilalar 
No  quiero  el  ver  á  mi  primo. 
Senii  el  no  salir  con  él; 
Mas  ya  sabéis  fué  preciso. 
Pues  salió  cuando  en  Iftdrid 
Estaba  yo  con  designio 
De  desengañar  al  Rey, 
Que,  mal  ¡üformado,  quiso 
Dilatarle  la  prisión; 
Que  el  vulgo  juzga  delitos 
Los  juveniles  aroTores 

Y  los  valerosos  brios. 
Decidme,  mientras  llegamos. 
Todo  lo  que  ha  sucedido 
Después  que  de  la  prisión 
Salió. 

AFA^ADOa. 

Escuchadme,  si  os  sirvo 
Eh  referirlo :  En  Sevilla,  (Paseándoie.) 
Del  aquel  esférico  libro 
Del  orne  el  mejor  discurso, 
Dio  de  su  valor  indicios, 
Gomo  sabéis;  de  la  puerta 
De  Triana,  en  que  prodigios 
Fué  dando  á  la  emulación 
Su  valor  nuevos  motivos, 
Le  mudaron  la  prisión 
De  Arévalo  al  gran  castillo. 
Cuyas  soberbias  murallas 
Compitiendo  con  los  siglos. 
Son  de  inclemencias  del  tiempo 
Inexpugnables  testigos. 
Hallóse  en  esta  prisión 
El  Duque  tan  oprimido, 

gue,  viendo  en  su  libertad 
I  cuidado  mas  remiso, 
Muv  prolijo  el  sentimiento 

Y  el  pesar  muy  conocido. 
Se  entristeció  de  manera 
Que  Alonso  González,  hijo 
De  Harte,  capellán  suyo. 
Que  en  las  armas  y  en  ios  libros 
Fué  asombro  de  Salamanca, 
Nos  dio  de  su  pena  aviso 
A  don  Miguel  de  Ribera 

Y  á  mi;  y  los  tres ,  revestidos 
De  valor  mas  que  de  armas , 
Mas  que  de  industria,  de  brios, 
A  cuarenta  arcabuceros 
Que  le  guardaban  continuos 
Embestimos  una  noche. 
Procuraron  resistimos; 
Mas  no  les  valió  su  esfuerzo 
Vauo,  soberbio  y  altivo ; 
Porque  don  Miguel  fué  un  rayo, 

Y  el  buen  clérigo,  no  be  visto 

?uien  con  mas  lindo  despejo 
mas  sazonado  aliño 
Pelee;  porque,  enfaldada 
La  sotana,  dio  principio 
A  la  pendencia,  esgrimiendo 
Un  montante,  sin  que  tiros 
Le  ofendieran ;  que  entre  el  humo 
Parecía  un  torbellino. 
Perdonad  si  en  referir 
Aquesto  os  escandalizo; 
Que  san  Pedro,  padre  suyo. 
Otra  noche  biso  lo  mismo 
Por  librar  á  su  Maestro. 
Yo  fui,  ai  fin,  quien  menos  hizo; 
Pero  bastamos  los  (res 
A  dejar  todo  aquel  sitio 
Desocupado  de  Rente, 

Y  sin  estorbo  subimos 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  SILVA. 

A  la  torre.  A  nuestro  Duque 
Libramos  de  aquel  peligro , 

Y  á  la  posta  desde  alli 
Aquesta  noche  partimos. 
Antes  que  en  brazos  del  alba 
Saliese  durmiendo  Cintio. 
Entramos,  al  fin,  eh  Francia, 
Con  acuerdo  y  con  designio 
Oe  pasar  todos  á  Flándes 
En  defensa  deFiiipo, 
Adonde  el  Duque  restaure 
Su  gracia  con  sus  servicios. 
En  una  aldea  de  Francia, 
Que  es  jornada  del  camino. 
Donde  una  noche  llegamos 
(\  bien  mojados),  tuvimos 
iJn  disgusto  y  un  enfado 
De  cuidado  y  de  peligro; 
Porque  al  huésped  un  francés, 
Soberbio  y  descomedido, 
Le  maltrató.  Llegó  el  Duque, 

Y  con  cortesía  quiso 
Reportarle,  mas  no  pudo; 

Y  empeñado  va  su  aUivo 
Corazón,  de  Dofetadas 
Le  dio.  Él  francés,  ofendido. 
Acaudilló  en  un  instante 
A  sus  parientes  y  amigos ; 
Cercaron  toda  la  casa , 
Embistieron  atrevidos; 
Resistírnosles  valientes. 
Matamos  á  cuatro  ó  cinco. 
Alborotóse  el  lugar. 
Toda  la  justicia  vino. 
Tocaron  luego  &  rebato. 
Siendo  la  aldea  un  abismo 
De  confusión  y  de  armas , 
De  llanto,  voces  y  gritos. 
De  mas  de  doscientos  hombres 
La  cólera  resistimos; 

Y  pues  á  mi ,  don  Octavio, 
Que  al  temor  no  he  conocido. 
Me  parecieron  doscientos. 
Que  eran  muchos  mas  colijo. 
No  bien  satisfecho  el  Duque, 
Con  valor,  arrojo  y  brio 
Pegó  fuego  aquella  noche 
A  la  aldea;  y  vive  Cristo, 

gue  ardía,  que  era  un  contento; 
ran,  según  nos  han  dieho. 
Herejes,  y  él  quiso  hacer 
Un  auto  del  Santo  Oficio. 
Salimos,  al  fin.  Señor, 
De  la  Troya  de  poquito, 
A  pié  y  no  poco  cansados, 

Y  al  fin,  desde  alli  partimos 
A  Paris,  donde  una  dama, 
Toda  garbo  y  toda  brio , 
Cuyos  soñolientos  ojos 
Dispiertan  al  mas  dormido. 
Le  pescó  dos  mil  escudos. 
Sus  amorosos  motivos 
Entreteniendo;  y  aunque  ella 
Procuraba  resistirlo. 
Entró  una  noche  en  su  casa, 

Y  á  la  voz  de  un  t ;Ay  Dios  mio!> 
Con  bellidos  ojos,  que 
Nunca  fueron  tan  bellidos 
Por  lo  traidores,  y  mas 
Descansada  que  un  domingo, 
Dijo  que  se  retractaba 
Del  pacto  del  compromiso; 
Porque  tenia  hecho  voto 
De  ser  monja  á  San  Francisco. 
El  Duque  con  desenfado, 
«Mal  se  compadece,  dijo. 
Querer  ser  monja,  y  que  yo. 
Sin  haberlo  prometido, 
Guarde  el  voto  de  pobreza. 
Haciéndoos  vos  dueño  mío 

Y  de  mis  joyas  también ; 
Mas  la  religión  estimo 


De  suerte,  que,  ya  que  el  voto 
De  castidad  ha  querido 
Guardar  vuestro  honor,  ahora 
Que  guardéis.  Reina,  os  suplico. 
El  de  la  obediencia.»  Y  luego 
Yo,  que  quiso  ó  que  no  quiso. 
Por  su  mandado,  la  testa 
De  una  celada  le  visto. 
Poblada  de  candelillas; 

Y  desnuda,  aunque  hacia  frió. 
Sacándola  de  su  casa. 
La  dejamos  en  un  sitio 
Donde  no  la  dejó  nadie , 
Pues  al  alboroto  vino 
Tanta  gente,  que  la  pobre. 
Como  no  vía  entre  el  bullicio. 
Mas  esquinas  tomó  que 
Un  predicador  perdido. 
Esto  es.  Señor,  lo  que  pasa ; 

Y  aqui  está  desconocido 
El  Duque ,  porque  pretende 
No  darle  cuidado  á  Enrico, 
Rey  de  Francia,  de  las  Uses 
Clodoveas  noble  asilo. 

DON  OCTAVIO. 

B' Notable  humor  gasta  el  Duque! 
ucho  me  he  holgado  de  oiros 

Y  de  que  en  esta  ocasión 
Aqui  se  haya  detenido. 
Porque  caminemos  juntos. 
Cuando  en  Madrid  tuve  aviso, 
Sin  dilación  me  partí ; 
Porque  pasar  determino 
Con  él  i  Fl&ndes. 

AFANAOOa. 

¡Fineza 
Notable! 

DOlf  OCTAVIO. 

Todo  es  debido 
A  los  favores  que  siempre 
De  sus  afectos  recibo. 

APARADOR. 

Esta  es.  si  no  me  engaña 
La  confusión  y  el  bullicio« 
La  casa  de  las  comedias. 
En  un  palquete  imagino 
Que  el  Duque  ha  de  estar, 

non  OCTAVIO. 

Entremos. 

APANADOa. 

Con  harto  disgusto  os  sirvo. 
(Yante.) 

Deicúbrente  en  un  apaentú  DON  PE- 
DRO, DON  MIGUEL  T  CARRILLO. 

aON  PEDRO. 

¿Quién  duda  que  es  gra» comedia , 
Pues  tanta  gente  ha  venido? 

DOJI  MIGCEL. 

¿Qué  comedia  puede  ser, 

Sí  en  Francia,  según  me  han  dicho. 

En  prosa  se  representan? 

CARRILLO. 

No  iguala  al  suave  estilo 
De  la  poesia  española 
Ninguna  nación. 

DON  PEDRO. 

Carrillo» 
¡Bravas  damas! 

CARRILLO. 

Extremadas. 
¡Qué  de  gabachos  que  miro ! 

DOH  MIGOEL. 

Ya  empezarán  la  comedia; 
Que  ha  llegado  el  rey  Enrico. 


LAS  MOCEDADES  DEL  DOQUE  D8  OSUNA. 


ISl 


Jhscábrense  en  otro  apounio^  al  otro 
iáido,  EL  REY  ENRIGO  y  criados. 

HCT. 

Así  alMo  del  gobierno 
Los  cuidados. 

Salen  al  paiió  DON  OCTAVIO 
V  APAÑADOR. 

AFANADOR. 

Allí  miro 
Al  Duque. 

DOn  PEDRO. 

Escacha,  Carrillo ; 
¿No  es  don  Octavio  aquel? 

CARRILLO. 

Si, 

Y  Afanador  con  él  vino. 

DON  PEDRO. 

Por  la  poAta  me  s^aió ; 
Mucho  la  fineza  estimo. «~ 
¡Ce! 

AFANADOR. 

Mirad  que  el  Duque  llama. 

DON  PEDRO. 

Subid. 

DON  OCTAVIO. 

Después,  dueño  mió, 
Nos  veremos. 

CARRILLO. 

Callad ;  que 
Empiezan,  como  el  Rey  vino. 

■CSICA. 

Mondeur  ia  la  Rochela^ 
Kan  me  boti  M, 
PeU  foz  tan  bon  sáldate 
En  la  guerra  como  bui; 
Non  me  boÜ  bui. 

Salen  MONSIEUR  DE  60LÍ  t  UN  CRU- 
DO,  con  una  alabarda^  rodela  y  mor- 
rión. 

CRIADO. 

Al  fin,  monsieur  de  Boli , 

¿Que  vas  contra  el  rey  de  España? 

lOLf. 

Y  be  de  vengar  en  campafia 
La  injuria  que  recibi. 
Diéronle  ¿  mi  padre  muerte 
Sobre  San  Quintín ;  y  yo 
Quiero,  pues  el  ser  me  dio, 
vengarle  de  aquesta  suerte. 

CRIADO. 

iSobre  San  Quintín?  Me  espanto 
De  aquesta  superchería; 
Fué  grande  bellaquería 
Matarle  sobre  tal  santo. 
¿Cómo,  Señor,  le  mataron? 

solí. 
En  la  cabeza  le  dieron 
Con  ana  alabarda. 

GRtADO. 

Hiderott 
Muy  mal«  pues  no  le  avisaron. 
Materia  de  duelo  es  esa ; 

?ue  fué,  según  adivino, 
ratarle  como  ¿  cochino 
Sacudirle  en  la  cabeza. 
Tales  son  los  españoles. 

bol!. 
"^s  80  soberbia  nadon 
refaivo  de  la  ambición; 
n  franceses  somos  soles. 

CRIADO. 

stá  muy  desvanecido 

ya  las  nidias  el  de  Espafia. 


bolL  * 

No  ha  hecho  jam¿s  hazaña 
A  quien  respete  el  olvido. 

DON  OCTAVIO. 

¿Descolorido  no  ves 
Al  Duque? 

AFANADOR. 

¿Quién  lo  está  menos? 

CARRILLO. 

Él  nos  trata  como  buenos. 

BOLÍ. 

Piensa  el  rey  de  España  que  es 

El  mayor;  mas  su  arrogancia 

Le  engaña  en  su  parecer, 

Pues  aun  no  merece  ser 

Vasallo  del  rey  de  Francia. 

(Arr ájanse  al  tdblado  don  Pedro  y  los 
suyos,  y  acuchillan  á  los  represen- 
tantes^ y  el  Rey  se  levanta.) 

DON  PEDRO. 

Mientes,  voto  á  Dios,  gabacho, 

Y  los  que  oyéndote  están 
Mienten,  si  crédito  dan 
A  tu  voz. 

CARRILLO. 

¡Gentil  despacho! 

DON  PEDRO. 

Aunque  el  Rev  esté  presente, 
No  ha  de  quedar  francés  vivo. 

RET. 

Notable  enojo  recibo. 

DON  OCTAVIO. 

Joven  ilustre  y  valiente. 
Embiste;  que  don  Octavio 

Y  Afanador  arrogantes 
Tomarán  de  los  farsantes 
Venganza  de  aqueste  agravio. 

(Suben  al  tablado  y  acuchillanlos.) 

CRIADO. 

¡Queme  matan! 

BOLÍ. 

¡Ay  de  mi! 

DON  PEDRO. 

¡Mueran  los  villanos! 

TODOS. 

Mueran. 

BOLÍ. . 

Muerto  soy. 

CARRILLO. 

Todos  se  alteran. 

REY. 

¡Nunca  mayor  valor  vi ! 

DON  PEDRO. 

Villanos,  con  esta  hazaña 
Os  pretendo  aquí  enseñar 
Cómo  habéis  de  respetar 
El  valor  del  rey  de  España. 

RBT. 

Prendedlos ;  ¡ah  de  mi  guardad 
¿Cómo  remisos  estáis? 

DON  PEDRO. 

Viles  franceses,  no  huyáis. 

AFANADOR. 

Mi  valor  los  acobarda. 

DON  OCTAVIO. 

Será,  villanos,  eterno 
Castigo  tan  singular. 

CARRILLO. 

Vayanse  á  representar 
Al  tablado  del  inGerno. 

DON  PEDRO. 

La  furia  de  mi  valor 
No  dejará  en  Paris  gente. 
(Entrante  acumulando  d  los  franeo" 

íes,) 


RBT. 

ÍQué  brioso,  qué  valiente 
lanifiesta  su  valor 
Aquel  mancebo  atrevido! 
¡Con  qué  arrojada  fiereza 
Acometió  su  nobleza! 
De  su  empeño  he  colegido 
Que  quien  de  su  rey  ausente 
Asi  defiende  el  honor. 
Lo  defenderá  mejor 
Cuando  le  tenga  presente. 
(Vanee,) 

Sale  UiN  FRANCÉS,  huyendo  de  Car- 

rulo, 

FRANCÉS. 

Monsieur,  non  me  boti  Iml. 

CARRILLO. 

A  mi,  traidor,  no  reportes. 

FRANCÉS. 

Boli  bui... 

CARRILLO. 

No  entiendo  botes. 

FRAXCÉS. 

Esclavo  soy  de  bui. 

CARRILLO. 

¿Tú  te  atreves  á  mi  rey, 
A  mi  rey,  borracho? 

FRANCÉS. 

Tente, 
Españólete  valiente. 

C  ARRALO. 

No  lo  sabéis  bien. 

FRANCÉS. 

Ya  es  ley. 

CARRILLO. 

Si  el  rey  de  copas,  turbadas 
Tus  potencias  tnvoaqui. 
Hoy  sabrás  que  para  mi 
\i\  de  Espafia  es  el  de  espadas. 

Entranse  riñendo,  y  salen  EL  ALCAI- 
DE, DOS  CRIADOS  T  CELIA,  de  hom' 
bre, 

ALCAIDE. 

Entra,  español ,  al  calabozo. 
CELIA.  (Áp.) 

Cielos, 
¿Cómo  sin  culpa  he  de  sufrir  desvelos 
Tan  duros?  Mas  culpa  es,  si  se  advierte» 
Seguir  un  loco  amani.e  desta  suerte. 

ALCAIDE. 

¡No  escogiera  otro  vicio ! 

¿Tan  presto  de  ladrofk  usa  el  oOcio? 

CELIA. 

No  soy  ladrón,  francés;  que  mi  cuidado 

Llora  la  libertad  que  me  han  robado. 

(Ap,  ¿Yo en  Parisf  (¡Qué  rigores!) 

¿Yo  presa?  (¡Qué  pesares!) 

sea  prólogo  mi  voz  de  mis  dolores. 

Viertan  mis  ojos  fuentes  á  millares. 

¡Ay  Duque,  dueño  mío, 

Adorada  prisión  de  mi  albedrio, 

Por  seguirte  y  por  verte 

He  llegado  á  la$  puerUs  de  la  muerte!) 

Salen  DON  PEDRO,  DON  OCTAVIO, 
DON  MIGUEL  «AFANADOR  v  CAR- 
RILLO, con  grillos. 

ALCAIDE. 

Ponedle  grillos. 

DON  PEDRO. 

Amigo» 


Excusar  los  grillos  puede* 
Si  gusia. 

ALCAIDE. 

¿Tan  delicado 
Es  de  pies? 

DOR  PEDRO. 

Has  los  franceses 
Lo  son  de  cabeza,  pues 
A  mochos  sé  que  les  duelen 
A  eslas  horas. 

DON  OCTAVIO. 

¿Que  no  quieras 
Descubrirle? 

DOX  PEDRO. 

¿Ya  me  vuelves 
A  cansar? 

ALCAIDE. 

Ponedle  grillos. 

DON  PEDRO. 

Aquestos  doblones  pueden 

Redimir  la  vejación.  {DaleunbolttUo,) 

ALCAIDE. 

EsU  bien;  mas  solamente 
Será  la  soya,  porque 
Sus  camaradas  no  tienen 
De  quitárselos. 

AFANADOR. 

No  importa. 

CARRILLO. 

Ya  al  calabozo  descienden. 

Salen  algunos  presos  t  EL  ALGUACIL 
iel  pistoUtau»  v  EL  VEJETE. 

alguacil. 
Dios  los  guarde,  camaradas. 

DON  OCTAVIO. 

¿Qué  pretendes  de  esu  suerte? 
Vive  el  cielo... 

DON  PEDRO. 

Calla,  calla; 
Porque  le  daré  la  muerte, 
Vive  Dios,  ¿  quien  mi  nombre 
y  nobleza  descubriere. 

celia.  (Ap.) 
Cielos,  ¿no  es  aqueste  el  Duque? 
Quiero  acercarme. 

ALCAIDE. 

Ustedes 
Se  vayan  acomodando. 

CELIA. 

¿Señor? 

{Vatue  el  Alcaide  y  los  euyoe.) 

D0?(  PEDRO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  eres? 

CELIA. 

Soy  la  infeliz  mas  dichosa, 
Pues  aqoi  he  llegado  á  verte. 

DON  PEDRO. 

¡Celia !  mi  bien ,  la  ocasión 
De  tu  prisión  me  refiere. 
(Hablan  aparte  don  Pedro  y  Celia,) 

APAÑADOR. 

¿Qué  hay,  don  Miguel? 

DON  mGOEL. 

¿Qué  ha  de  haber, 
Afanador?  Que  me  tiene 
Aqueste  loco  del  Duque 
Fuera  de  juicio. 

AFANADOR. 

Él  se  entiende. 
DON  octavio. 
¿Yo  con  grillos?  Yo  en  la  cárcel? 


DON» CRISTÓBAL  DB  MONRI^Y  Y  «LVA. 


CARRILLO. 

Si  don  Octavio  lo  siente 
Tanto,  ¿qué  haré  yo? 

CELIA, 

Y  al  fin, 
Señor,  osada  y  valiente. 
Siendo  fénix  del  amor. 
Como  de  desdichas  fénix , 
Sabiendo  que  á  Flándes  ibas, 
Te  he  seguido  de  esta  snerte. 
Al  entrar  en  la  ciudad 
Las  maletas  ver  pretenden 
Las  guardas,  desbaiyaron. 
Civiles  y  descorteses, 
Mi  ropa,  hallaron  entre  ella 
Mis  joyas,  y  aaui  me  prenden, 
Diciendo  que  nurtadas  son. — 
Mas  ¿cómo  de  aquesta  suerte 
Estás  preso  tú  en  la  cárcel? 
¿Qué  es  esto?  Habla;  que  tienes 
En  turbación  tan  confusa 
De  un  hilo  el  alma  pendiente. 

DON  PEDRO. 

Escucha,  y  sabrás  la  causa 
Que  en  esta  cárcel  me  tiene. 

(Hablan  aparte  lot  doi.) 

CARRILLO. 

Camaradas,  cada  uno, 
O  pagará  la  patente. 
Refiera  de  su  prisión 
La  causa. 

APA!VADOR. 

Seores  franceses, 
Den  principio  á  lo  |)ropnesto.— 
Diga  el  hermano  vejete. 

VEJETE. 

Yo,  señores,  me  crié 
En  España. 

CARRILLO. 

Tenga,  espere; 
¿Fué  amolador  ó  aguador? 
¿Vendió  navajas  ó  peines? 

PRESO  1.°      * 

Señores,  vo  fui  en  Sevilla 
En  casa  del  Asistente 
A(;uador  de  carretón, 
Pienso  que  catorce  meses. 

CARRILLO. 

Blue  estos  se  vayan  á  España, 
onde  sin  vergüenza  venden 
El  agua  que  no  nos  llevan ! 
Coando  los  viles  franceses 
Llevaran  a^ua  de  Francia, 
Vaya  con  Dios;  mas  ¡que  intenten 
Que  el  agua  que  allá  tenemos 
Nuestro  dinero  nos  cueste! — 
Prosiga;  ¿por  qué  está  preso? 

VEJETE. 

Por  soplón. 

AFANADOR. 

¿Y  él? 

PRESO  i.* 

Por  valiente. 
Por  siete  chirlos  que  be  dado. 

CARRILLO. 

¡Oh  gran  francés  mata-siete  I 

PRESO  1." 

Soy  asombro  de  Paris. 

CARRILLO. 

¿Tan  mala  figura  tienes? 

AFANADOR. 

Don  Miguel,  ¿qué  decís  de  esto? 

DON  MIGUEL. 

¿Que  está  diciendo  no  advierte 
Que  es  su  arrogancia  enfadosa? 
¿Cómo  puede  ser  valiente 


Un  hombre  que  ftié  aguador. 
Cargado  ordinariamente 
Del  carretón,  como  el  otro 
De  la  piscina?  No  piense 
Que  está  entre  bobos. 

PRESO  3.* 

Yo  soy 
De  loa  pares  descendiente. 

AFANADOR. 

Calle;  que  es  un  pobreton. 

ALGUACIL. 

Yo  voy,  por  un  pistolete, 
Hovendo  de  España  á  Flándes, 

Y  dio  en  que  haoia  de  prenderme 
Un  roonsieur  porque  pasé 
Delante  de  él  sin  nacerle 
Cortesía. 

CARRILLO. 

¿Cómo  es  esto? 
¿Español  es? 

,     AL«CACIL. 

Si,  mis  reyes. 

CARRILLO. 

Y  ¿de  dónde  es? 

ALGUAUL. 

De  Sevilla. 
Donde  alguacil  de  los  veinte 
Fui. 

CARRILLO. 

¿Señor? 

DON  PEDRO. 

¿Qué? 

CARRILLO.  (Al  Oído.) 

El  alguacil 
Del  pistoletazo  es  este. 

DON  PEDRO. 

¿Qaé  dices? 

CARRILLO. 

No  hay  que  dodaiio.— 
Hombre,  mira  que  presente 
Está  el  Duque. 

DON PEDRO. 

Habla  mas  quedo. 

ALGUACIL. 

¿Qué  dices? 

CARRILLO. 

Que  verlo  puedes. 

ALGUACIL. 

¿Señor? 

DON  PEDRO. 

¿Dónde  camináis? 

ALGUACIL. 

A  Flándes. 

DON  PEDRO. 

¿Por  qué? 

ALGUACIL. 

Atendedme:[na, 
Coando  de  Venus  se  ensayó  mi  herma- 
Por  los  garbanzos,  no  por  la  manzana. 
El  infelice  dia 
En  que  olla  la  sala  parecía. 
Pues  con  garbanzos  y  con  carne  estaba, 
Aonquede  ellosel  zumo  seapartaba; 
Yo,  Indignado  de  vello  ymasdeoillo, 
Prender  quise  á  Carrillo 
Para  vengar  mi  enojo , 

Y  del  tuyo  despojo 

Fui ,  pues  aquella  noche  me  borlaste 

Y  tirarme  mandaste 

El  pistolete,  que,  a«Dq««BOlaBia 
Bala,  me  pareció  de  artillería. 
Celebróse  la  burla  de  manera,  [quiera 
Que,  en  saliendo  d^  casa ,  ola  á  cnal- 
Decir  (hasta  el  qaas  minero  pobrete): 
f  Alli  va  el  alguacil  del  pistolet^.y 
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Los  macbacfaos  aunados  me  seguiao, 

Y  f  daca  el  pistolete»,  roe  decían, 

Y  ti  eula  plaza  ó  eo  U  Aadiencía  enlra- 
U  na  raeda  de  todos  me  cercaba ,  [ba, 
IMcieDdo  sin  vergüeuia  ni  embarazo: 
«¿Ilolióle  macho á usté  el  pistoletazo?» 
AuD  los  amigos  que  á  mi  esposa  habla^ 
De  mi  herida  el  pésame  le  daban,  [ban 

Y  á  Ul  estado  vengo 

Que  i  un  nifio  que  yo  tengo, 
Cjiando  me  iba  por  vino  á  la  taberna , 
Le  decía  la  gente  con  voz  tierna : 
«¿Ks,  niño  peregrino, 
Para  curar  á  padre  aquese  vino?» 
Pues  ¿qué  diré,  Señor,  de  un  primo 
Que  tengo  cirujano?  rhermano, 

Tuvo  noticia  de  que  estaba  nerido; 
Vino  despavorido, 

Y  sin  que  desuinteoto  un  punto  tuerza. 
Dio  en  que  había  de  curarme  por  la 

[fuerza. 
Al  fin,  Seiíor,  yo,  viéndome  afrentado, 
Determiné  venirme  á  ser  soldado ;  [ta 
Pues  me  ban  corrido  tanto,  que  un  poe- 
He  dijo  que  mi  cara  era  baqueta. 

non  PBORO. 

Gracioso,  por  Dios,  ha  estado.— 
Don  Octavio,  ¿qué  os  parece? 

DOS  OCTAVIO. 

Vive  el  cielo,  que  no  sé. 
Señor,  quien  sufrirte  puede; 
Buen  bamor  gastas  ahora. 
¿Tú  preso?  ¿Esto  se  consiente? 
Al  embajador  de  España 
Avisaré. 

DON  PKMtO. 

No  lo  intentes. 

AFANADOR. 

La  puerta  del  calabozo 
Abrieron. 

DON  MIGUEL. 

No  me  parece 
Esto  bien. 

Salen  EL  ALCAIDE  y  ESCRIBANO. 

BSCBIIARO. 

Los  españoles 
¿Dónde  están? 

DON  PEDRO. 

'    Aqui  nos  tienes. 

ESCRIBANO. 

A  tomar  la  confesión 
Vengo,  porque  los  jueces 
Dan  el  término  por  horas. 

ALCAIDE. 

Y  ya  en  la  plaza  previenen 
Horca ;  encomiéndense  á  Dios. 

CARRILLO. 

¿Qué  escucho?  ¡Cíelos,  valedmel 

ESCRIIANO. 

Haced  la  cruz;  ¿qué  decís? 

DON  PEDRO. 

Digo  que  desde  no  balqnete 
Ne  pase  á  Ter  la  comedia, 

Y  unos  borrachos  franceses 
Hablaron  mal  de  mi  rey; 
Enójeme  y  arrójeme 

Al  tablado,  donde  algunos 
Maté. 

DON  OCTAVIO. 

En  aquesto  convienen 
Todos. 

BSCRIIAIIO. 

Pues  vayan  firmando. 

{IkiU  el  Escribano  á  don  Pedro  el  pro- 
ceso y  escribe  en  él.) 


ArANADOn. 

¡Que  aquesto  el  Dvque  consiente ! 
No  tiene  juicio  el  hombre 
Que  le  sigue. 

DON  meuEL. 

Amigo,  él  quiere. 
Vive  Dios,  que  nos  ahorquen. 

CELIA. 

Señor... 

DON  PEDRO. 

Calla;  que  no  entienden 
Lo  que  he  firmado. 

CELIA. 

¿Qué  dice 
La  firma? 

DON  PEDRO. 

Después  lo  puedes 
Por  los  efectos  saber. 

ESCRIBANO. 

Adiós,  y  al  punto  se  apresten. 
(Vanse  el  Alcaide  y  Escribano.) 

DON  MIGUEL. 

¿Afanador? 

AFANADOR. 

¿Qué  decís? 

DON  MIGUEL. 

No  siento  tanto  la  muerte 
Como  que  me  ahorquen ,  porque 
La  afrenta  sin  mi  me  tiene; 
¿Yo  ahorcado?  Voto  &  Cristo... 

DON  OCTAVIO. 

Señor,  dime  :  ¿qué pretendes? 
¿A  qué  aguardas?  A  qué  esperas? 

AFANADOR. 

Yo,  Señor,  por  tí  mil  veces 
Moriré,  si ,  vive  Dios ; 
Has  excúsalo  si  puedes. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  puedo  yo  excusarlo? 

DON  VIGOEL. 

Señor,  haz  que  me  degüellen 
A  mi ;  porque,  si  me  anorcan , 
Bien  conoces  que  es  perderme. 

CARRILLO. 

Señor,  por  amor  de  Dios... 
Amo  mío,  no  me  dejes 
Ahorcar;  ¿soy  yo  negocio, 
Que  tengo  de  estar  pendiente? 

Sale  EL  ALCAIDE. 

ALCAIDE. 

Amigos,  á  confesar; 

?ue  es  de  día,  y  ya  el  corchete 
los  borricos  aguardan.— 
Salgan  luego  los  franceses 
Del  calabozo. 

DON  OCTAVIO. 

¿Qué  escucho?    • 
Escribí réle  un  hlliete 
Al  embajador  de  España; 
Que  aquesta  es  locura. 

DON  PEDRO. 

Advierte... 

CARRILLO. 

Presto,  señor  don  Octavio. 

DON  PEDRO. 

Callad  y  animaos,  pobretes. 

AFANADOR. 

¿Que  nos  hemos  de  animar, 
Pleguete  Cristo ,  si  tienen 
Los  borricos  á  la  puerta? 

DON  PEDRO. 

¿Don  Miguel,  Afanador 
Y  Carrillo? 


(Vau.) 


LOS  TRES. 

¿Qué  nos  quieres? 

DON  PEDRO. 

Vamos  prestó  á  la  capilla ; 
Todo  el  mundo  se  conliese. 

DON  MIGUEL. 

¿Oís?  ¿No  os  he  dicho  yo 
Que  va  de  veras? 

AFANADOR. 

No  puede 
El  embajador  de  España 
Dejar  de  venir  á  verle. 

DON  MIGUEL. 

¿No  ves  que  están  los  borricos 
A  la  puerta? 

AFANADOR. 

Cuatro  veces 
lie  soñado  que  me  ahorcaban. 

DON  MIGUF.L. 

Pues  veréis  cómo  os  sucede. 

ALCAIDE. 

Vamos  do  aquí. 

CARRILLO. 

Cristo  mío, 
Que  me  ahorcan,  miserere. 

(Vanse,) 

Salen  EL  REY  EíimcO,  leyendo  una 
carta,  v  UN  GRANDE. 

REY. 

Agradece  con  extraña 
Fineza  su  santidad 
La  concordia  y  amistad 
Que  hoy  tiene  Francia  y  España. 

GRANDE. 

No  dan  pequeña  ocasión 
Los  españoles  en  Francia ; 
Que  es  en  ellos  la  arrogancia 
Hija  dé  su  inclinación. 

REY. 

[Prométeos  que  me  admiró 
El  español  alentado, 
Que  colérico  al  tablado 
Ayer  tardóse  arrojó! 
Envidia  tengo  ai  de  España 
Por  el  afecto  y  la  fe 
De  sus  vasallos;  que  fué 
Digna  de  un  Héctor  la  hazaña. 

Sale  EL  ESCRIBANO,  con  el  proceso. 

ESCRIBANO' 

Señor,  llegando  á  tomar, 
Para  substanciar  la  causa. 
La  confesión  á  los  presos, 

Y  porque  los  jueces  mandan 
Que  los  ahorquen  al  punto. 
Firmó  uno  de  ellos ;  ¡qué  rara 
Confesión !  lee  y  verás. 

{Dale  al  Rey  el  proceso.) 

REY. 

Dice  la  Arma  mas  alta : 
f  Don  Pedro  Girón,  el  duque 
De  Osuna  y  grande  de  España.» 
Claro  está  que  no  pudiera 
Atreverse  ¿  tan  bizarra 
Acción  sino  un  hombre  ilustre. 
Corrido  estoy ;  y  ¿  la  guardia 
Prevenid  con  aparato 

Y  con  majestad  cesárea 

Sale  UN  PAJE. 
Le  traigan  luego  á  palacio. 
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FAJE. 

El  embajador  de  España 
Pide  licencia. 

REY. 

Sin  duda 
Que  ha  sabido  lo  que  pasa. 
Aguarde,  porque  conmigo 
También  por  el  Duque  vaya. 

(Vanse.) 

Salen  DON  MIGUEL,  AFANADOR 
CARRILLO,  con  un  Cristo. 

AFAKADOR. 

Vi?e  el  cielo,  que  este  loco 
Se  He  j  lo  hace  cliauza , 
Sin  ver  que  están  los  borricos 
A  la  puerta. 

CARniLLO. 

Alma  cristiana, 
Acuérdale  de  tu  Dios. 

APAÑADOR. 

¿Es  posible  que  tal  haea 
tln  hombre  como  tos? 

D02f  VIGDCL. 

Pues 
¿Qué  bago  yo  en  rezar?  Basta ; 
Que  lo  hacéis  chanza  también. 
Pues  ¿qué?  ¿Queréis  que  se  Taya 
Un  hombre  de  aquesta  vida 
Gomo  turco? 

APAÑADOR. 

¿Hay  mas  cansada 
Porlla? 

CARRILLO. 

Greoen  Dios  Padre... 

AFANADOR. 

¿Oís,  don  Miguel?  Por  la  estampa 
be  Dios,  que  me  han  de  ahorcar. 

Al  paño  DON  PEDRO  t  CELIA. 

PON  PEDRO. 

Llega  y  mira  cuáles  andan. 

CELIA. 

Despénalos,  por  tu  vida. 

DON  PEDRO. 

Celia,  escucha,  mira  y  calla. 

DOlf  mGOEL. 

¿No  confesáis? 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  «LVA. 

AFANADOR. 

¿Cómo  puedo « 
Si  luego  al  punto  nos  sacan, 

Y  yo  para  prepararme 
He  menester  diez  semanas? 

CARRILLO. 

Criador  del  cielo  y  tierra... 

AFANADOR. 

¿Qué  dirán  mi  madre  y  Juana? 

DON  MIGUEL. 

Padre  nuestro...  Voto  á  Dios, 
Que  estoy  sin  juicio. 

CARRILLO. 

¡Ay,  qué  ansias! 

DON  MIGUEL. 

[Que  se  esté  riendo  de  vernos 

V  jugando  con  su  dama, 

gue  se  la  deparó  aqui 
ercebú! 

AFANADOR. 

No  tienen  alma. 

DON  MIGUEL. 

Esto  de  estar  los  borricos 
A  la  puerta  me  desma}a. 

AFANADOR. 

¿No  tenéis  rosario? 

DON  MIGUF.L. 

No, 
Amigo. 

AFANADOR. 

¿Oís? 

DON  MIGUEL. 

¿Qué  hay? 

AFANADOR. 

El  alma 
En  los  soeSos  de  estos  dias 
Me  adivinó  esta  desgracia. 

DON  MIGUEL. 

Afanador,  el  demonio 

Nos  trujo  á  parar  á  Prancia. 

AFANADOR. 

¿Qué  dirán  de  mi  en  Utrera, 
Que  la  estimo  como  patria? 

CARRILLO. 

Creo  en  el  Espíritu  Santo... 
VOCES.  {Dentro,) 
¡El  Rey,  el  Rey !  Puerta  franca. 

TODOS. 

LiberUd. 


Salen  EL  REY  y  soldados. 

RET. 

¿Dónde  está  el  Duque  t 
Sale  DON  PEDRO. 


DON  PEDRO. 

Rendido  á  vuestras  cesáreas 
Plantas. 

REY. 

Primo,  levantaos, 
Cubrios. 

afanador. 

¡Fineza  rara! 

RET. 

¿Cómo  venís? 

DON  PEDRO. 

Gomo  quien 
Tan  grande  favor  alcanza. 
Perdonad  si  la  pasión... 

RET. 

En  inmortales  estatuas 
Merecéis  ser  aplaudido. 
Primo.— Dad  orden  que  salgan 
Ubres  cuantos  presos  hay. 

TODOS. 

¡Viva  el  Hércules  de  Espafia! 

AFANADOR. 

Don  Miguel,  ya  no  me  ahorcan. 

DON  MIGUEL. 

Con  queá  mi  roe  degoyaran. 
No  sintiera  el  morir. 

CARRILLO. 

Dios 
Se  lo  perdone;  que  estaba 
Bien  contrito. 

RET. 

Vamos,  primo. 

DON  PEDRO. 

Estimo  raudio  honras  tantas. 

TODOS. 

¡Viva  el  gran  duque  de  Osuna ! 

AFANADOR. 

Y  aqui.  Senado,  se  acaban 
Loi  mocedades  del  Duque, 

TODOS. 

Perdonad  las  muchas  faltas. 


COMEDIA  CABALLERESCA 


TITULADA 


EL  CONDE  DE  PARTINUPLES, 


DE  DOftA  ANA  CARO. 


EL  CONDE. 

REY  DE  FRANCIA,  piejo, 
ROSAURA,  dama, 
USBELLA,  dama  $egunda. 


PERSONAS. 


ALDORÁ,  iu  prima,  ter^ 

cera, 
GAUUN,  graeioio. 
ROBERTO  DE  TRANSIL- 

VANIA. 


EDUARDO  DE  ESCOCIA. 

FBDERICO  DE  POLONIA. 

CLAUSO. 

EMILIO  t  iegunáa  barba, 

ARCBMIO,  caballero. 


GUILLERMO. 
UN  VIEJO. 

Dos  PESCADORES. 

Criados, 
acohpajíaiieiito. 


JORNADA  PRIMERA. 


Toeau  cajaij/clarinei,  y  iaUn ,  empu- 
jando ku  espadat,  ARGENIO  i 
CLAUSO,  T  EMILIO ,  detenUndoloi. 

ARCE!«|0. 

Sncesor  pide  el  imperio ; 
Dénosld  luego,  qae  importt. 

EMILIO. 

CtlMillero^,  reportad 
El  faror  qae  os  apasiona. 

cuoso. 

C&sese  ó  pierda  estos  reinos. 

EMILIO. 

Esperad ;  raion  os  sobra. 

ARGENIO. 

Pues  si  nos  sobra  razoo , 

Cásese,  ó  lae|;o  deponga 

El  reino  en  quien  nos  gobierne. 

EMILIO. 

Rosaura  es  vuestra  señora 
Natural. 

ARCEinO. 

Nadie  lo  niega.— 
Toea  al  anna. 

cuoso. 
Al  arma  toca. 
{Tocan  al  arma.) 

Salen  ROSAURA  i  ALDORÁ* 
y  en  tdéndola^  te  iurban, 

ROSAURA. 

MoIíd  Injusto,  tened.— 
4 Dónde  Tais? 

ARCB?flO. 

Yo,  no..' 

CLAVSO. 

SeSora... 


ROSAURA. 

¿N6  habláis?  No  me  respondéis? 
i  Qué  es  esto?  ¿Quién  os  enoja? 
Quién  vuestro  sosiego  Inquieta? 
Quién  vuestra  paz  desazona  ? 
Pues  ¿  cómo  de  mi  palacio 
El  silencio  se  alborota , 
La  inmunidad  se  profana , 
La  sacra  ley  se  deroga  ? 
¿Que  es  esto,  vasallos  rolos? 
¿Hay  acaso  en  nuestras  costas 
Enemigos?^ Han  venido 
De  Persia  barbaras  tropas 
A  perturbar  nuestra  paz. 
Envidiosos  de  mis  glorias? 
Decidme  qué  es;  porque  yo, 
Atrevida  y  fervorosa , 
Con  vosotros,  imitando 
Las  ilustres  amazonas , 
Saldré  á  defender,  valiente , 
Destos  reinos  la  corona, 
Y  aun  ofreceré  la  vida 
Con  resolución  heroica. 
Porque  vosotros  gocéis 
La  parte  que  en  esa  os  loca , 
Paci6cos  y  contentos. 
No  hagáis ,  por  mi  amor ,  ociosa 
La  razón  de  vuestro  enojo 
En  el  silencio  que  estorba 
En  mi  atención  el  informe ; 
Hablad. 

ARCRRIO. 

¡Qué  cuerda! 

EMILIO. 

\  Qué  hermosa ! 

ROSAURA. 

No  me  neguéis  la  ocasión 
Del  disgusto. 

ARCEinO. 

Gran  sefiora , 
Bellísima  emperatriz , 
Nuestro  delito  perdona; 
Que  tú  sola  eres  la  causa. 

ROSAURA. 

Sea  agravio»  sea  lisonja 


De  vuestro  amor,  el  ser  yo , 
Vasallos,  la  causa  «ola ; 
Pues  estí  mi  confianza 
De  vuestra  lealtad  heroica 
Satisfecha  felizmente. 
Advertid  que  se  malogra 
La  intención  mientras  la  ignoro. 
Responded. 

EMILIO. 

Rosaura  hermosa , 
Yo  diré  á  lo  que  han  venido; 
Perdona  y  oye.  Señora. 
Va  sabes  la  obligación 
Con  que  destos  reinos  gozas , 

Y  que  por  ella  es  preciso 
Tomar  estado.  No  ignoras 
Tampoco  que  te  ha  pedido 
Tu  imperio  que  te  dispongas 
A  casarte ,  y  te  ha  propuesto 
El  principe  de  Polonia , 

El  de  Chipre  y  Transilvania , 
Ingalaterra  y  Escocia. 
Cásate,  pues  que  no  es  justo 
Que  dejes  pasar  la  aurora 
De  tu  edad  tierna ,  aguardando 
A  quede  tu  sol  se  ponga. 
Esta  es  inviolable  ley, 

Y  en  tus  años  tan  costosa  , 
Que, ¿no  ejecutarla,  dicen 
Que  habías  de  ver  tu  corona 
Dividida  en  varios  bandos 

Y  arriesgada  tu  persona. 
Elige  esposo,  primero 
Que  la  fe  Jurada  rompan ; 
Porque,  de  no  hacerlo  así , 
Tu  majestad  se  disponga 
A  defenderse  de  un  vulgo 
Conspirado  en  causa  propia. 
Yo  te  aconsejo ,  yo,  Justo; 
Tó ,  Emperatriz ,  mira  ahora 
Si  te  importa  el  libre  estado , 
O  si  el  casarte  (e  importa. 

ROSAURA. 

{Ap,  No  sé  cómo  responderle ; 
Tanto  el  enejo  me  aboga , 
Que  están  bebiendo  los  <»jos 
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Del  corazón  la  ponzoña. 
¡Hay  tao  grande  airo  vi  miento! 
Hay  locara  tan  impropia ! 
¡  Que  eslos  mi  decoro  ofendan! 
Qae  asi  á  mi  valor  se  opongan ! 
Pero  no  lieiie  remedio ; 
Porque  si  las  armas  toman , 

Y  quieren  negar,  ingratos, 
La  obediencia  i  la  corona... 
¿Cómo  pnedo,  cómo  poedo, 
Siendo  machos  y  yo  sola. 
Defenderme  ?  Y  no  les  falta 
Razón.) ;  Av  querida  Aldorá , 
Si  yo  te  bubiera  creido ! 
¿Qaébaré? 

ALDORÁ. 

Responde  amorosa 
Qae  un  ano  te  den  de  plazo , 

Y  que  si  al  fin  del  no  tomas 
Estado,  les  das  licencia 
Para  que  el  reino  dispongan 
A  su  elección. 

ROSAURA.  {Ap.) 

¡Ah  vasalk»! 
Si  sois  traidores ,  ¿qué  importa 
Rendiros  con  beneücios 
Ni  obligaros  con  lisoqjas? 

EifLro. 
Gran  Señora,  ¿qué  respondes ? 

ROSAURA. 

Agradecida  y  dudosa  ' 

Del  afecto  y  la  elección , 

Me  detuve ,  mas  agora 

Quiero  que  escuchéis,  vasallos, 

Porque  os  quiero  hacer  notoria 

La  causa  que  há  tanto  tiempo 

A  mis  designios  estorba. 

Ya  sabéis  que  este  imperio, 

Generoso  esplendor  del  hemisferio, 

Obedeció  por  duefio  soberano 

Al  insigne  Aurelíano, 

Mi  padre ,  y  que  fué  herencia 

De  su  real  v  antigua  descendencia. 

También  saoréis  cómo  mi  madre  ber- 

Sin  sucesión  dichosa  Ijniosa 

Estuvo  largo  tiempo ,  y  que  los  cielos, 

Con  devotos  desvelos, 

Los  dos  importunaban 

f  Mas  ¡  justas  peticiones,  que  no  acaban!) 

Va  se  ve,  pues  hicieron  lanloefeto 

Las  generosas  quejas  de  su  afeto. 

Que  el  cielo,  ó  compasivo  ó  obligado, 

Les  vino  á  dar  el  fruto  deseado ;    [te! 

Mas  fué  con  la  pensión  ¡oh  infeliz  suer- 

De  la  temprana  muerte 

De  aquella  hermosa  aurora 

Del  Puzol ,  Rosimunda ,  mi  señora. 

Que  de  mi  tierna  vida  al  primer  paso 

La  luz  oscureció  en  mortal  ocaso. 

Dando  causa  á  comunes  sentimientos ; 

Yalosabeis,  pues;  escuchadme  atentos. 

Quedó  el  Emperador,  mí  padre  amado, 

Con  golpe  taír pesado. 

Desde  aquel  triste  día , 

Ajeno  de  alegria ; 

Mas  viendo  su  presencia, 

A  pique  de  perderse  en  la  experiencia 

De  dolor  tan  esquivo, 

Dióal  pesar,  ni  bien  muerto  ni  bien  vivo, 

Treguas,  como  cristiano. 

Pues  fuera  intento  vano 

Ser  su  mismo  homicida , 

No  pudiendo  animar  la  muerta  vida 

De  su  adorada  esposa ; 

Suspendió,  oo  fin  ,4a  pena  lastimosa, 

Y  quiso,  de  mis  dichas  mal  seguro, 
Investigar  del  tiempo  lo  futuro. 
Consultó  Vas  estrellas . 

Miró  el  influjo  de  sos  luces  bellas , 
Escudriñó  curioso 


doSa  ana  caro. 

El  benévolo  aspecto  ó  riguroso 
De  Venus ,  Marte ,  Júpiter,  Diana, 
Antorchas  de  esa  esfera  soberana ' 
O  llamas  dése  globo  turquesado, 
Qne,  de  varios  astrólogos  mirado. 
Le  pronostican ,  de  opmion  iguales, 
Mil  sucesos  fatales; 

Y  todos  dan  por  verdadero  anuncio 

(;  Con  qué  temor ,  ay  cielos,  lo  pronun- 
Que  un  hombre  i  fiero  daño !       [cío !) 
Le  trataría  ¿  mi  verdad  engaño. 
Rompiéndome  la  fe  por  éljurada, 

Y  que  si  en  este  tiempo  reparada 

No  fuese  por  mi  industria  esta  corona. 
Riesgo  corrían  ella  y  mi  persona ; 
Porque  este  hombre  engañoso, 
Con  palabra  de  esposo , 
Quebrantando  después  la  fe  debida, 
El  fin  ocasionara  de  mi  vfda. 
Supe  después  ¡ay  triste!  de  sus  labios , 
De  mi  adversa  fortuna  los  agravios  ; 

Y  asi ,  por  no  perderos  y  perderme. 
No  he  auerido,  vasallos,  resolverme 
Jamás  a  elegir  dueño. 

Mas  hoy,  que  me  ponéis  en  este  empeño 

(Sea  ó  no  sea  justo), 

A  daros  rey  me  ajusto. 

Sepa  el  de  Transilvania, 

Chipre ,  Escocia  y  Albania, 

Polonia ,  Ingalaterra ,  [ra ; 

Que  me  podré  rendir,  mas  no  por  guer- 

Que  esta  dulce  conquista 

Solo  ha  de  eonseguirse  con  la  vista 

De  una  firme  asistencia ,  [cia. 

Blandura,  agrado,  amor,  corres|)ondeD- 

Obliguen ,  galanteen. 

Escriban ,  hablen ,  sirvan  y  paseen ; 

Rendirán  mi  desden  con  su  porfía , 

Obligarán  mi  altiva  bizarría; 

Y  en  tanto,  yo ,  advertida  y  desvelada, 
Huiré  aquella  amenaza  anticipada. 
Examinando  el  mas  constante  y  firme; 
Pues  es  fuerza  rendirme 

A  yugo  de  himeneo. 

Que  temo  y  que  deseo 

Por  solo  asegurar  vuestro  cuidado. 

Alcance,  pues,  mi  amor  en  vuestro  agrá- 

Para  determinarme  [do, 

A  morirme  ó  casarme , 

Solo  un  año  de  término  preciso ; 

Y  si  al  fin  dél  iialláredes  remiso 
Mi  temeroso  intento, 

O  me  obligad  por  fuerza  al  casamiento, 

O  elegid  rey  extraño. 

Todos  sois  nobles  y  vasallos  mios ; 

Ayudadme  á  vencer  los  desvarios 

De  mi  suerte  inhumana , 

Pues  soy  vuestra  señora  soberana. 

Examinemos  quién  será  el  ingrato, 

Que  hade  engañarme  con  perjuro  trato; 

Busquemos  modo  ó  suerte 

Para  huir  el  influjo  adverso  y  fuerte 

De  aquella  profecía  esquiva,  acerba, 

Cuyo  rigor  cobarde  el  alma  observa. 

Este  es ,  nobles ,  mi  intento; 

Este  es  mi  pensamiento ; 

Este  mi  ruego  y  estos  mis  temores; 

Estos ,  de  mi  fortuna  los  rigores ; 

Y  esta,  la  ejecución  con  gne  restaura 
Tan  triste  amago  la  infeliz  Rosaura. 

EMILIO. 

Emperatriz  hermosa. 
Tu  pena  lastimosa 
Sentimos  como  es  justo ; 

Y  asi ,  tu  majestad  haga  su  gusto, 

Y  repare  ese  daño 

En  el  plazo  de  un  año, 

Y  en  él  haga  experiencia 

De  la  fe,  la  lealtad  y  la  obediencia 
Con  que  ha  de  hallar  rendidas 
De  sos  vasallos  las  honradas  vidas. 


Aqueste  parecer  de  mi  fe  aigayo ; 
Ahora  Toestra  alteaa  dlg»  el  sayo; 
Avise  de  sa  intento. 

ROSAURA. 

Sea  como  os  be  dicho. 

miJo. 

Pues  coDienlo 
Estoy  con  él,  y  el  reino  se  restaura,  * 
\  Viva  la  Emperatriz,  viva  Rosaura! 

[po  escriba. 
Tu  nombre  en  bronce  eterno  el  tiem- 
i  Viva  la  Emperatriz,  Rosaura  viva  ! 

ALDORÁ. 

Suspensa ,  prima ,  has  quedado. 

ROSAURA. 

No  tengo.  Aldorá ,  no  tengo 
Satisfacion  de  mi  suerte. 
Aquellos  anuncios  temo, 

Y  no  sé  si  he  de  elegir 
Algún  ingrato  por  dueño , 
Que  el  alma  aue  me  amenaza 
Sea  bárbaro  instrumento. 
Quisiera  yo,  prima  niia , 

Ver  y  conocer  primero 

Estos  caballeros  que 

Mis  vasallos  me  han  propuesto. 

Y  si  de  alguno  me  agrada 
Arte,  presencia  é  ingenio, 
Saberle  la  condición 

Y  verle  el  alma  hacia  adentro , 
El  corazón,  el  agrado. 
Discurso  y  entendimiento. 
Penetrarle  la  intencioa , 
Examinarle'  el  concepto 

De  su  pecho,  en  lo  apacible , 
O  ya  ambicioso  ó  ya  necio. 
Mas  si  nada  desto  puedo 
Saber,  y  me  he  de  arrojar 
AI  mar  profundo  y  soberbio 
De  elegir  por  dueño  á  un  hombre 
Que  ha  de  regir  el  imperio 
Del  alma  con  libertad , 
O  ya  ambicioso  Ó  ya  ciego, 
¿Qué  gusto  puedo  tener 
Cuando  \9[j  Dios!  me  considero 
Esclava ,  siendo  señora , 

Y  vasalla ,  siendo  dueño  ? 

ALaotA. 

Discretamente  diseorres ; 
Mas  es  Imposible  intento 
Penetrar  los  corazones 

Y  del  alma  los  secretos. 

Lo  mas  que  boy  puedo  hacer 
Por  tí ,  pues  sabes  ni  ingenio 
En  cuanto  á  la  mágica  arte. 
Es  enseñarle  primero 
En  aparéales  personas 
Estos  principes  propuestos. 

Y  si  es  fuerza  conocer 
Las  causas  por  los  efetos , 
Viendo  en  lo  que  se  ejercitan , 
Será  fácil  presupuesto 
Saber  cuál  es  entendido. 
Cuál  arrogante  ó  modesto , 
Cuál  discreto  y  estudioso. 
Cuál  amoroso  y  cuál  tierno. 

Y  asimismo  es  coutingeDie 
Inclinarte  á  alguno  dellos 
Antes  que  con  sus  presencias 
Tenga  tu  decoro  empeñp , 
No  atreviéndose  á  elegir. 

ROSAURA. 

¡Oh  Aldorá ,  cuánto  te  debo! 
Si  hacer  quieres  lo  qne  dices , 
Presto,  prima ,  presto,  presto; 
Pues  sabes  que  las  mujeres 
Pecamos  en  el  extremo 
De  curiosas  de  ordinario. 
Ejercita  tas  portentos; 


EJaeau  tas  prodigios, 

Qae  yavie  nnero  por  verlos. 

ALDORÁ. 

Presto  los  verás;  aliender 

lOSAMU. 

Con  loda  d  aluM  le  aUeiido.     n  ^b 

ALDOKA. 

¡Espiríltts  Infiftlices , 

8ae  en  eJ  espantoso  reino 
abitáis  por  esas  negras 
Llamas ,  sin  Tuz  y  ^oú  fuego, 
Os  conjaro,  apremio  y  mando 
Qae  junios  mostráis  é  un  tiempo  > 
De  la  soerte  qae  estuviereo, 
A  los  principes  excelsos. 
De  Polonia  á  Federico, 
De  Transilrania  á  RobérlOn 
De  Escocia  á  Edoardo,  de  Francia 
Partinaples.. .— ¿  Bastan  estos  ? 

aOSAVRA. 

Si ,  prima ;  admirada  estoy. 
alikiha. 

Ba,  haced  que  en  breve  tiempo 
En  aparentes  fignras 
Sean  de  mí  vista  objetos. 
iVuélvéie  el  teatro^  y  deic&hrerue  Im 
cuatro  de  la  manera  que  los  nombra^ 

ROSAURA. 

Válgame  el  cielo,  i  qué  miro  ?-- 
Hermosa  Aldorá,  ¿qué  es  esto? 

ALDORÁ. 

Este  qae  miras  galán , 
Qae  en  la  lana  de  nn  espejo 
Traslada  las  perfecciones 
Del  bizarro,  airoso  cnerpo» 
Es  Federico,  polonio. 

(Va  teñáianáo  á  Cada  uno,) 

Aqoeste  que  está  leyendo, 
Estudioso  y  divertido. 
Es  Eduardo,  del  reino 
De  Escocia  principe  noble , 
Sabio,  ingenioso^  discreto. 
Filósofo  y  judíciario. 
Aquel  que  del  limpio  acero 
Adorna  el  pecho  gallardo, 
Es  el  valiente  Roberto, 
Principe  de  Transí Ivania. 
El  qae  alli  se  ve  suspenso 

0  entretenido,  mirando 
El  sol  de  un  retrato  bello. 
Es  Partinaples  famoso, 
DeFranda  noble  heredero, 
Por  sobrino  de  su  rey. 

Que  le  ofrece  en  casamiento 
A  Lisbella ,  primaiuya ; 
Principe  noble,  modesto, 
Apacible ,  cortesano. 
Valiente ,  animoso  y  cuerdo. 
Este  es  mardigno  de  sét. 
Entre  los  demás ,  tu  dueño, 
>A  no  esur  (como  te  he  dicho) 
Tratado  so  casamiento 
GoB  Lisbella. 

ROSAURA. 

¿ConLisbeUa? 
Por  eso.  Aldorá ,  por  eso 
Me  lleva  la  inclinación     ^ 
Aquel  hombre. 

ALDORÁ. 

Impedimento 
Tioie,  á  ser  lo  que  te  digo. 

ROSAORA. 

i  ky  Aldorá!  á  no  tenerlo, 
i  1ro  me  agradara ,  otro 

1  lera ,  en  mi  grandeza ,  empeño 
I  » importancia  sa  elección; 

I  ro,  si  te  miro  ajeno  , 
i  mo  es  posible  d^ar, 


EL  CONDE  D(S  PARtlNUPLES. 

Por  envidia  ó  por  deseo. 
De  intentar  on  imposible. 
Aun  siendo  sos  gracias  menos? 

{Vuélvae  el  teatro  amo  antec^ 
y  cúhreee  todo,) 
Ya  se  ausentó,  y  á  mis  ojos 
FalU  el  agradable  obfeio 
De  su  vista ,  y  queda  el  alma « 
1  Diré  en  la  pena  ó  tormento? 
Digo  en  el  tormento  y  pena 
De  su  ausencia  y  de  mis  celos. 

ALDORÁ. 

No  sé  si  le  llame  amor, 
Rosaura,  ¿  tu  arrojamiento, 

Y  parece  desatino. 

ROSAURA. 

Qoe  es  desaliño  confieso. 

ALDORÁ. 

¿No es  galán  el  de  Polonia? 
No  es  el  de  Escocia  discreie. 
Gallardo  el  de  Transilvaniá  ? 

ROSAmiA. 

Si  consulta  con  su  espejo 
El  de  Polonia  sus  ffracías, 

Y  está  dellas  satisfecho, 
¿Cómo  podrá  para  mi 
Tener,  Aldoru,  requiebros? 
Si  es  fllósofo  el  de  Escocia , 
Judiciario  y  estrellero, 
¿Cómo  podrá  acariciarme , 
Ocupado  el  pensamiento 

Y  el  tiempo  siempre  en  estadio? 

Y  si  es  tan  bravo  Roberto, 
¿Quién  duda  ove  batirá 
De  mi  pecho  el  muro  tierno 
Con  fuerzas  y  Uranias , 
Siendo  quiza  el  monstruo  Hero 
Que  amenaza  la  mina 

De  mi  vida  y  deste  imperio? 

ALDORÁ. 

¿No  es  peor  estar  rendido 
A  otra  Deidad? 

ROSAURA. 

Es  exceso 
El  que  pronones ,  si  sabes 
Que  no  halla  el  común  proverbio 
Excepción  en  la  grandeza. 
Yo  lo  difícil  intento; 
Lo  fácil  es  para  todos. 

ALDURA. 

Pues,  Emperatriz ,  supuesto 
Qae  Partí nnples  te  agrada. 
Todo  cuanto  soy  te  ofrezco. 
Yo  haré  qae  un  retrato  tuyo 
Sea  brevemenle  objeto 
De  so  vista,  porque  amor 
Comience  á  hacer  su»  efectos. 
Vén  conmigo. 

ROSAURA. 

Voy  contigo ; 
Desde  hoy  .en  tu  oulce  incendio 
Soy  humilde  mariposa. 
Tirano  dios,  niño  ciego. 

{Ymucyy  haya  dentro  ruido  de  catü.) 

Salen  EL  REY  DE  FRANCIA,  LISBE- 
LLA 1  EL  CONDE  PARTINUPLES, 
GAULIN  y  criados,  de  caza  todos. 

CRIADO  1."  (Dentro.) 
Al  arroyo  van  ligeros. 

CRIADO  t.® 

Por  esotra  parte ,  Enrlco , 
Julio,  Fabio,  Ludovieo. 

CONBR. 

Al  valle ,  al  valle ,  monteros. 
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RBY. 

¿Qué  notable  ligereza! 
»  h^os  del  viento  son  , 
O  del  fuego  exhalación. 

CONDE. 

Descanse,  SeRor,  tu  alteza; 
Baste  la  caza  por  boy. 

REY. 

¿  Vienes  cansada ,  Lisbella? 

LISRELLA. 

Gomo  siguiendo  Ya  estrella 
Del  sol ,  que  mirando  estoy. 

REV. 

EÍ  equivoco  me  agrada ; 
Ese  sol  ¿soy  yo  ó  tu  primo? 

LISBELLA. 

Tú ,  pues  en  tu  luz  animo 
La  vida.,  Señor. 

GAULIIf. 

No  es  nada; 
¿Requiebritos  en  presencia 
De  quien  á  ser  sayo  aspira? 
Mas  si  es  justo,  ¿queme  ateira?... 

RET. 

Habla  ,  pues  tienes  licencia , 
Partinuples ,  á  tn  esposa. 

CORRE. 

Cuando  sabe  que  soy  sayo. 

Ociosa ,  Señor,  arguyo 

Toda  palabra  amorosa. 

Porque,  á  mi  entender,  no  hay  mengua 

En  el  amable  discreto « 

Como  empeñar  el  respeto 

En  lo  activo  de  la  lengua. 

El  que  explica  libremente 

Su  amor,  la  verdad  desdice ; 

Que  siente  mal  lo  que  dice 

Quien  dice  bien  toque  siente. 

\o,  que  la  luz  reverencio 

Del  sol  que  en  Lisbella  adoro. 

Por  no  ofender  su  decoro 

Le  hablo  con  el  silencio; 

Que  fuera  causarla  enojos , 

Con  discursos  poco  sabios 

Volverla  á  decir  los  labios 

Lo  que  le  han  dicho  los  ojos. 

RET. 

Bien  encarecido  está , 
Sobrino,  tu  sentimiento. 

LISBELLA. 

Y  yo,  de  oirte  contento,   . 
También ,  primo,  en  mi  será 
El  silencio  lengua  moda , 
Que  acredite  tu  opinión. 

Salen  dos  pescadores  ,  asidos 
de  una  caja. 

pescador  1.^ 
Mía  es. 

pescador  2.® 

Mayor  acción 
Tengo  á  su  valor,  no  hay  duda , 
Pues  te  la  enseñé ;  y  asi , 
La  caja ,  Pinardo,  es  mia. 

PESCADOR  i.*^ 

Sánenos  desta  porfia 
Su  alreza ,  pues  está  allí ; 
Démossela. 

PESCADOR  2.^ 

Soy  contento. 

REY. 

¿Qué  es  esto? 

PESCADOR  i.^ 

Este  pescador 

Y  yo  sacamos ,  Señor, 
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De  ese  espumoso  elemento 
Esta  caja  de  una  nave 

?ue  pasó  naufragio  ya; 
por  salvarle  quizá , 
Alijó  su  peso  grave. 
Mas,  aunque  fué  de  los  dos 
Hallada,  y  ambos  queremos 
Su  valor,  ya  le  cedemos 
Con  gusto.  Señor,  en  vos. 

RKT. 

Dios  os  guarde* 

{Rompen  la  caja,  y  iaea»  un  retrato 
de  Roiaura,) 

COlfDE. 

Abrirla  presto; 
Veremos  qué  es. 

PESCADOR  1.** 

Solo  hay 
Un  retrato. 

GAULlIf. 

\  Qué  cambray ! 

GONOB. 

Echó  el  cielo  todo  el  resto 
En  su  hermosura. 

PESCADOR  2.® 

Pinardo, 
No  imjimos  mal  tesoro. 

PESCADOR  i.® 

Calla ;  que  estoy  hecho  un  moro 
De  rabia. 

REY. 

¡Pincel  gallardo! 

CONDE. 

Por  Dios ,  beldad  peregrina 
Ostenta,  ¡ay cielos! 

GAUUN. 

Extra&a, 
Si  acaso  el  pincel  no  engaña. 

LISBELLA. 

Rara  hermosura. 

CONDE. 

Divina; 
¿Quién  será  aquesta  mujer? 

LISBELLA. 

¿Es  gusto  ó  curiosidad , 
Partinuples  ? 

CONDE. 

¡Qué  deidad! 
Curiosidad  puede  ser; 
Que  gusto,  fuera  de  verte. 
Ni  le  estimo  ni  le  quiero. 

LISBELLA. 

Ya  pareces  lisonjero ; 

Mas  quiero,  primo,  creerte. 

Señor,  una  n  y  una  A 

Tiene  aquí ;  ignoro  el  sentido. 

GACLIN. 

Pues  que  me  escuches  te  pido. 

RET. 

¿Sábeslotú? 

GAULIN. 

Claro  eslá. 

LISBELLA. 

Si  habla  cualquiera  por  si , 
En  la  R  dirá  reina , 
Y  en  la  i4... 

CONDE. 

En  las  almas  reina. 

LISBELLA. 

De  Asia  ó  África. 

CONDE. 

¡  Ay  de  mi ! 
Que  es  nombre  propio  imagino. 
Puede  ser... 
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DOSA  ana  CAtlO. 

6AQLIN. 

Oid  dos  instantes 
Los  sentidos  mas  galantes 
De  mi  ingenio  peregrino. 


Di ,  pues. 


RET. 


GAOUN. 


Llámase  romana , 
O  rapada  ó  relamida , 
Rayada ,  rota  ó  raída , 
Rotunda ,  ratera  ó  rana , 
Respondona  ó  Rafaela ; 
Ramira,  ronca  ó  rijosa , 
Roma ,  raspada  ó  raposa , 
Risa ,  rooquilla  ó  rasuela , 
O  regatona  ó  ratina , 

Y  si  es  enigma  mas  grave , 
El  A  quiere  decir  ave , 

Y  la  A, de  rapiña. 

REY. 

Como  de  tu  ingenio  es 
La  conclusión  de  la  cifra. 

OAOLIN. 

Pues  ¿mas  que  no  la  descifra 
Rodamonte  aragonés 
Con  mas  elegancia? 

LISBELLA. 

Celos 
Me  está  dando  el  Conde  ingrato , 
Divertido  en  el  retrato. 

CONDE. 

¿Qué  es  esto  que  be  visto,  cielos? 
Rendido  está  á  los  primores 
De  aquel  pincel  mi  sentido. 

GAtlLlN. 

Muy  buena  hacienda  han  traido 
Los  amigos  pescadores ; 
Bien  puede  darles,  Lisbella, 
Su  hallazgo. 

CONDE. 

Gaulin ,  desde  hoy 
Sabrá  Lisbella  que  soT 
Sombra  desta  imagen  bella. 

GACLIN. 

Mira  que  de  exceso  pasa 
Tu  locura. 

CONDE. 

I  Qué  rigor! 
Disimulemos  ¿  amor, 
El  incendio  que  me  abrasa. 

LISBELLA, 

¿Que  pague  desta  manera 
Mi  amor  el  Conde?...  i  Qué  haré , 
Cielos!  ¿Disimularé 
Su  ocasión? 

voceI.  {Deníro,) 
Guarda  la  flera. 

REY. 

Aquella  voz  me  convida.— 
Venid,  sobrinos ,  conmigo*. 

LISBELLA. 

Yo  voy. 

CONDE. 

YO)  Señor,  te  sigo. 

REY. 

Da  el  retrato,  por  tu  vida, 
A  quien  le  guardo ;  después 
Tendréis  los  dos  premio  justo. 

PESCADOR  1.® 

El  saber  que  es  de  tu  gusto 
Es  el  mayor  interés. 

CONDE. 

De  mi  brazo  y  de  mi  aliento 
No  has  de  poder  escaparte, 


Si  no  te  esconde  la  tierra ; 
Aguarda,  flera. 

GAULIN. 

No  aguardes. 

Sale  el  Cande  traa  una  fiera  peaiida 
de  pieles ,  vale  á  dar  y  vuélaaae  una 
tramoya ,  y  aparece  ROSAURA ,  eo~ 
me  eitá  pintada  en  el  retrata. 

CONDE. 

Espera,  monstruo  ligero. 

GAULIN. 

Señor,  que  es  gran  disparate; 
Hombre ,  que  te  precipitas 
A  morir. 

CONDE. 

Temor  infame; 
Esto  ha  de  ser.  j  Todo  el  délo 
Me  valga ! 

GAotm. 

¡Bizarro  lance! 
¡Que  persiguiendo  una  fiera, 
tina  belleza  se  hallase 
Mi  amo!  ¿Qué  mas  ventura? 
¡Y  que  yo  nunca  me  halle , 
Si  no  es  uno  que  me  mienta , 
SI  no  es  cuatro  que  me  engañen , 
Cuarenta  que  me  apaleen , 
Cuatrocientos  que  me  estafen ! 
Sin  duda  que  esto  consiste 
En  el  ánimo ;  animarme 

?uiero  y  buscar  mi  ventura ; 
a  podrá  ser  que  topase, 
En  vez  de  moza,  una  sierpe , 

Y  en  vez  de  talego,  un  fraile. 
Mas  ¿  qué  es  aquello?  Mi  amo 
Parece  que  esta  en  éxtasis, 

O  que  á  lo  de  resurrexit , 
Judio  asombrado  yace. 
Ya  quiero  ver  qué  resulta 
De  suspensiones  tan  grandes; 
Que,  si  no  me  engaño,  ya 
Parece  que  quiere  hablarle. 

CONDE. 

Cuando  fiera  te  segui , 
Monstruo,  mujer  ó  deidad , 
Ignorando  tu  crueldad , 
Solo  á  un  riesgo  me  ofrecí ; 
Pero  ya  descubre  en  ti 
Mas  peligros  mi  flaqueza ; 
Pues  cuando  de  tu^  fiereza 
Libre  examiné  el  rigor. 
Mal  podré,  muerto  de  amor» 
Librarme  de  tu  belleza. 
Tu  hermosura  y  tu  cautela 
Se  han  conjurado  en  mi  daño; 
Que  una  se  viste  de  engaño , 
Otra  á  la  fiei'eza  apela. 
No  en  vano  el  temor  recela 
Dar  riesgos  después  de  verte. 
Pues  desta  ó  de  aquella  suerte 
Vienes  á  ser  mi  homicida , 

Y  si,  fiera  cruel,  das  vida , 
Beldad  piadosa ,  das  muerte. 
¿Eres  aesle  valle  diosa ? 
Eres  ninfa  deste  monte? 
¿Cuál  es  el  sacro  horizonte 
De  tu  aurora  milagrosa? 
Muda  fiera ,  «oigma  hermosa 
De  aquel  retrato,  que  al  arte 
Por  tuyo  excede ,  ¿en  qué  parte 
Vives ,  asistes  ó  estás? 

ROSAURA. 

Si  me  buscas,  me  hallarás. 

{Desaparece.) 

CONDE. 

Voy  con  el  alma  á  buscarle. 
¿Por  qué  á  mis  ojos  te  niegas. 
Bello  hechizo,  hermoso  áspid? 


GAVLi:*. 

vive  Críslo,  que  á  mi  amo 
Le  ban  dado  con  la  del  martes. 

CONDE. 

I  Por  craé  te  escondes  y  dejas 
Burlada  mi  fe  constante? 
«Si  me  buscas,  me  bailarás,» 
Dijiste ,  T  cuando  buscarte 
Quiero,  ligera  desprecias 
Mis  esperanzas  amantes. 
¡Qaé  baré,  cielos !  ¿Qué  be  de  bacert 
O  respondedme  ó  matadme. 

GAUUN. 

En  tanto  que  el  Conde  está 

Dando  suspiros  al  aire. 

He  de  buscar  mi  ventura, 

Siquiera  por  imitarle. 

Ea ,  á  la  mano  de  Dios, 

Venzamos  dificultades 

De  miedo,  si  acaso  topan 

Mis  dichas  en  animarme; 

Que  será  posible ,  pues 

A  los  atrevidos  hace 

Fortunllla  ios  cortijos. 

Que  me  ajude  favorable. 

(jaiero  ver ;  aqui  no  hay  nada.  {Busca.) 

CONDE. 

Estos  verdes  arrayanes 
Fueron  de  su  planta  alfombra, 
Siendo  del  campo  plumajes, 
j  Vive  el  cielo,  que  estoy  loco ! 

GA0LI!«. 

Apostaré  que  dice  alguien 
Que  esto  es  andar  por  las  ramas; 
Mas  entre  aquellos  dos  sauces 
Veo  la  sombra  de  un  sol 
Sin  nubes  y  con  celajes. 

(Apar¿ce$€le  Aldorá  á  otro  tado^  entre 
unos  árboles,) 

Vive  Dios,  que  di  con  él; 
Todo  el  cielo  se  me  cae 
Encima ,  que  Hueven  glorias. 
.  Esta  es  mufla  sin  descarte, 
Perla  sin  concha,  y  almendra 
Sin  cascara  ó  sin  ropaje 
De  engaños  ni  de  fiereza ; 
La  muchacha  es  como  un  éngel. 
i  Oh  animal  el  mas  hermoso 
De  todos  los  animales! 

CONOS. 

Aqui  he  perdido  mi  bien , 

Y  aqui ,  cielos,  he  de  hallarle.— 

Bosques ,  Oeras ,  espesuras, 

Campos,  prados,  montes,  valles, 

Rios ,  plantas ,  pajaritlos , 

Puentes,  arroyos ,  cristales, 

Decid ,  ¿  dónde  está  mi  bien  ?  ( Vase.) 

GAULIN. 

Orlando  furioso,  tate ; 
Cada  loco  con  so  tema ; 
Pues  antes,  reina ,  pues  antes 
Que  me  dé  otro  irascarton. 

Vala  á  coger  y  vuela,  y  $ale  un  león  y 
eege  á  Gaulin ,  y  sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

¿Dónde  iré? 

OAULIN. 

Cielos ,  libradme. 
Ya  que  mi  amo  noxiniere. 

CONDE. 

¿Qué  es  esto  ? 

GAULIN. 

Es  para  la  tarde. 
(Véi  á  dar  al  león  y  se  desaparece.) 

CONDE. 

Ob  ftero  león ,  espera.  — 
P,  i  L.-ii. 


EL  CONDE  DE  PARTINÜPLES. 

Desvaneció  en  nn  instante 
Su  espantosa  forma. 

CAOLÍN. 

¡Ay  Dios! 
Todo  estoy  hecho  un  vinagre.— 
Mira ,  Sefior,  si  me  ha  herido ; 
Que  por  estos  arrabales 
Parece  que  estoy  sudando. 
Aunque  no  aromas  fragantes. 

CONDE. 

No  estás  herido,  sosiega. 

CAOLÍN. 

¿De  verdad? 

CONDE. 

¿He  de  engañarte? 

GAIXIN. 

No,  pero  será  posible 
Que  á  ti  la  vista  teengahe, 
Pero  no  el  clfatoámi; 
No  acabo  de  santiguarme. 
¡  Jesús  mil  veces ,  Jesús !  * 
¡  Qué  tierra  de  Barrabases 
L)s  esta,  donde  no  hallamos 
Sino  fieras  y  animales 
Que  burlen  y  que  aporreen ! 

CONDE. 

Confuso  esU^. 

(Suenan  truenos.) 

GAULiX. 

¿  Yo  cobarde? 
Pues  mira  qué  truenecitos ; 
Hoy  damos  qon  todo  a)  traste. 
¿Si  es  Tesalia  ó  la  eugaños*a 
ue  Circe?  Estancia  agradable. 
Salgamos  presto.  Señor, 
Della ;  que  se  cubre  el  aire 
De  nubes  y  exhalaciones. 

CONDE. 

2  Cómo  es  posible  alejarme 
Deste  sitio,  si  en  él  dejo 
Del  alma  la  mayor  parte? 

6ACL1N. 

Déjala  toda  y  partamos ; 

Que  al  alma  no  han  de  locarle 

En  un  pelo  de  la  ropa. 

A  estos  cuerpos  miserables 

Es  fuerza  oue  les  busquemos 

Albergue  donde  se  guarden ; 

Fuera  de  que,  el  Rey,  tu  tio, 

Y  tu  esposa  han  de  buscarte , 

Y  han  de  estar  perdiendo  el  juicio 
De  ver  que  asi  los  dejaste.  — 
Rayo  es  aquel ;  ¡santa  Prisca, 
Santa  Bárbara,  sant  Ángel  !  — 
Salgamos  presto  de  aqui. 

CONDE. 

¿Dónde  podrás  ocultarle 
De  la  inclemencia  del  tiempo? 

GAULIN. 

Del  tiempo,  en  ninguna  parte ; 
Porque  todo  esiá  á  cureña 
Rasa;  mas  para  librarle 
De  las  fieras  des  los  montes 
Esta  noche ,  allí  nos  hace 
Del  ojo  una  nao,  que  está 
Varada  en  aquel  paraje , 
Que  debieron  de  dejar 
Surta  allí  los  temporales , 

Y  aunque  está  desarbolada , 
Sin  jarcias  y  sin  velamen 
Para  navegar,  al  menos 
Podrá  esta  noche  albergarte 
De  las  fieras,  como  digo. 

CONDE. 

Tus  misdos  han  de  obligarme 
A  perderme. 
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GAOLm. 

Acaba  presto; 
Mira ,  Señor,  que  es  ganarte. 

CONDE. 

Vamos ,  si  es  ganarme. 

GAOUlf. 

Vén; 
Que  de  ti  quiero  agarrarme. 

COlfDB. 

Fiera  hermosa ,  aunque  me  voy, 
Presto  volveré  á  buscarte. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  CONDE  y  GAULIN. 

CONDE. 

¡  Notable  navegación ! 
Si  no  pasara  por  mi , 
No  creyera  tal. 

CAOLÍN. 

Yo  si; 

Y  mi  mayor  confusión 
(Después  de  tanto  tormentot) 
Es  ver  un  navio  seguro 

Sin  piloto.  Palinuro, 

?ue  sin  embate  ni  viento , 
an  sosegado  tomase 
Puerto  en  esta  playa ,  caso 
Que  ahora  parece  acaso. 

CONDE. 

¡  Que  se  fb  ese  y  me  dejase ! 

GAULIN. 

Que  es  gran  maravilla,  pienso, 
O  alguna  extraña  aventura. 

CONDE. 

i  Qué  prodigiosa  hermosura ! 

GACLIN. 

¿De  qué  estás,  Señor,  suspenso? 

CONDE. 

El  sentido  he  de  perder. 

GAULLN.  {Ap.) 

Él  ha  dado  en  mentecato. 

CONDE. 

\  Oh  peregrino  retrato !   * 
Oh  bellísima  mujer ! 

GAULIN. 

Señor,  que  te  echas  á  pique. 
Haciéndole  al  juicio  qnicbra. 

LNo  ves  que  te  dio  culebra 
a  fiera  por  alambique , 
Vuelta  en  dama ,  y  que  sin  duda 
Fué  algún  espíritu  malo? 

CONDE. 

A  un  ángel ,  Gaulin ,  la  ¡í;ualo ; 
De  ese  pensamiento  muda. 

GACLIN. 

Con  eso  me  desbautizo. 
He  enfurezco,  me  remato ; 
¿Enviaste  aquel  retrato? 
¿  No  ves  que  fué  puro  hecbiso? 
Pues  luego  ver  una  fiera 

Y  irasformarse  en  mujer 
(Aunque  no  hay  mucho  que  hacer), 
iQuién ,  sino  el  diablo,  lo  hiciera? 
Knlrarnos  en  un  navio 
Desarbolado,  y  al  punto 

Verlo  con  jarcias ,  pregunto, 
¿Quién  pudo  hacerlo,  amo  mío? 
No  ver  quien  lo  gobernaba , 
Quien  lo  sacó  y  lo  guió 
Hasta  aaol,  pregunto  vo, 
¿Quién  lo  hizo,  Señor? 
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GOÜDB. 

Acaba, 
Forlana. 

GAULIIf. 

Genlil  despaeho , 
Linda  urdiembre  y  mejor  trama, 
Retrato,  nao.  Cera  j  dama ; 
Fortuna. 

COHOK. 

Calla,  borracho. 

GAüLIlf. 

Yo  de  hambre  y  sed ,  ▼ive  el  cielo, 
Tengo  ya  lánguido  el  bulto. 

CONDK. 

Ahora,  Gauliu,  dificulto 
£1  comer. 

GAÜLIR. 

¡  Qué  gran  consuelo 
Fuera  para  mi  el  bailar 
Una  santa  chimenea ! 
Mas ,  vive  Dios ,  que  humea 
Hacia  alti ,  no  hay  que  dudar. 

COKDE. 

¡Qué!  ¿Estás  loco? 

GADLm. 

No  estoy  loco. 

CONDE. 

De  tu  humor  me  maravillo. 

caolín. 
Morirás;  hay  un  castillo 
Bellísimo. 

CONDE. 

'   Espera  un  poco ; 
Dices  bien ,  yo  he  de  ir  allá. 

{Mirando  el  Conde  hacia  donde  eítará 
pintado  un  caf tillo.) 

GAOUN. 

Vamos,  aunque  sea  al  abismo ; 
Contigo  al  iotienio  mismo 
No  temeré ,  claro  está ; 
Porque  es  cierta  conclnsfon, 
Que  coniradicion  no  implica , 

§ue  quien  anda  en  la  botica 
adeoleraldiaquilon. 

CONDE. 

Entra ,  pues. 

caolín. 
Ya,  Señor,  entro, 
Si  puedo ;  que  el  miedo  sabio 
Arroja  el  aliento  al  labio , 
Mas  él  se  quedó  allá  dentro. 

{Entran  en  el  castillo.) 
Salen  ALDORÁ  t  ROSAURA. 

ALDORÁ. 

Ya  en  el  castillo  le  tienes. 
¿Qué  intentas  hacer  ahora? 

BOSAURA. 

Darme  de  mi  dicha,  Aldorá , 
Venturosos  parabienes. 

ALDORÁ. 

Y  en  fin ,  ¿mañana  has  de  dar 
A  los  principes  audiencia? 

ROSAURA. 

Si,  aunque  es  vana  diligencia , 
Que  solo  al  Conde  be  de  amar. 

ALDORÁ. 

Pues  ya  tiene  allf. 
{Mirando  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

ROSAURA. 

Procura 
Que  BOBOS  vea. 

ALDORÁ. 

£s  error : 
Vén. 

{Yanu.) 


do8a  a^a  caro. 

Salen  EL  CONDE  t  GACJLIN  , 

temblando. 

GAULIN. 

Buen  ánimo.  Señor, 
Que  diz  que  todo  es  ventura. 
Mas  no  se  si  me  resuelva 
A  parecer  alentado, 
Porque  aun  no  se  me  ha  olvidado 
Elleoncillo  déla  selva. 

CONDE. 

Hermosa  estancia ,  Gaulin , 
Y  vestida  ricamente. 

{Mirando  la»  paredee.) 
caolín. 

Si ,  mas  no  hemos  visto  gente 
En  sala  ni  camarín , 
Patio,  tinelo  ó  cocina , 
De  su  distrito  apacible , 
Ni  un  ápice  comestible ; 
Cosa  que  me  desatina. 

CONDE. 

¿Hambre  tienes? 

GAULIN. 

Claro  está. 
Que  es  contrario  poderoso; 
¿Tengo  yo  cuerpo  glorioso. 
Como  tú ,  Señor?  Mas  ya , 

{Saquen  una  meta,  sin  que  sevea  quién, 
con  mucho  aparato,  y  ponen  una  silla 
arrimada  al  paño.) 

Sin  ver  ni  oir  quién  la  pone , 
Silla  y  mesa  tienes  puesta, 
Grandiosa  ventura  es  esta. 
Que  la  suerte  te  dispone. 

CONDE. 

Cosas  son  estas,  Gaulin , 
Que  no  le  dejan  recurso 
A  la  razón  ni  al  discurso , 
Encaminados  á  un  fin. 
Miro  varios  accidentes , 
Cuyas  conjeturas  son 
Para  el  alma  confusión. 

GAI'LIN. 

Lo  mejor  es  que  te  sientes. 
Todos  loa  medios  que  has  visto, 
Se  guiaron  á  este  empeño ; 
Come ,  no  se  encoge  el  dueño 
De  casa,  por  Jesucristo. 
Agradece  el  hospedaje. 
Aunque  sea  cumplimiento. 

CONDE. 

No  entiendo  tanto  portento. 

CAOLÍN. 

Come ,  pesia  á  mi  linaje. 

CONDE. 

¡Válgame  Dios,  sí  no  fuera 
Mi  corazón  tan  valiente! 

caolín. 

No  seas  impertinente ; 
Que  la  comida  te  espera. 

CONDE. 

Por  no  parecer  ingrato , 
Me  mostraré  agradecido. 
Mas,  por  Dios... 

caolín. 

Yo  me  he  comido 
Ya  con  los  ojos  un  plato. 

CONDE. 

Que  excusara  el  beneficio , 
Excusando  el  bienhechor. 

CAOLÍN. 

No  des  en  eso.  Señor; 
Acaba. 

CONDE. 

Pierdo  el  juicio. 


GAOUir. 

Siéntate. 

{SiéntaUt  V  quitan  la  toalla  de  encima 
por  dentro  de  la  mesa,) 

CONDE. 

Siénteme ,  pues. 
caolín. 
Y  esto  ¿no  lo  hace  el  diablo? 
Pues,  por  Dios ,  que  no  soy  Pablo 
Ni  Onofre ;  mi  amo  es. — 
Música ;  i  fti«r  de  señor 
Te  traun. 

(Tocan  guitarras  dentro.) 

CONDE. 

Déjame  oir. 

caolín. 

Oue  nos  dejaran  muquir 
Fuera  el  regalo  mayor. 

{Canten,  y  comael  Conde  los  platas  qua 
le  sirven  por  debajo  de  la  m€$a.) 

CONDE. 

Dulce  engaño,  ¿dónde  estás? 
Que  ciego  ignoro  la  parte 
Donde  mi  amor  puede  hallarte. 

Mi)siCA.  {Dentro.) 
Si  me  buscas ,  me  hallarás. 

CONDE. 

c¿Si  me  buscas,  me  hallarás?» 
El  final  de  aquella  leira 
Toda  el  alma  me  penetra. 

GADUN. 

Advierte  que  cantan  mas. 

UNA  voz.  {Dentro,  canta,) 
Si  acaso  ignoi-as  de  amor 
Esta  enigma  venturosa , 
En  la  mas  dificultosa 
Mas  se  conoce  el  valor  ; 
No  te  parezca  rigor 
La  duda  que  viendo  estás. 

xoRO.  {Dentro.) 
Si  me  buscas,  me  hallarás, 

CONDE. 

Al  alma  me  hablan ;  gran  día , 
Gaulin ,  para  ti. 

{Comiendo  el  Conde  siempre.) 

caolín. 

Es  preciso , 
Si  lleno  este  paraíso... 

CONDE. 

Come  este ,  por  vida  mía ; 
Pues  esta  Ucencia  da 
El  ver  que  nadie  nos  ve. 

{Apártele  una  empanada  que  estará 
á  una  esquina  de  la  mesa.) 

GAULIN. 

Dios  te  dé  vida ;  que  á  fe 
Que  la  deseaba  ya. 

{Al  tomarla ,  ábrela  y  salen  cuatro 
6  seis  pájaros  vivos  de  ella.) 

¿Que  es  esto?  Burla  excusada; 
Luego  que  empanada  vi , 
Por  Dios  vivo,  que  temí 
Que  me  daban,  en  pan ,  nada. 

CONDE. 

Pues  ¿qué  fué? 

caolín. 

Nada  presumas 
Que  fué ,  pues  que  en  un  momeato 
Los  pájaros  en  el  viento 
Forman  abriles  de  plumas. 
Volaron ,  en  conclusión. 

{Bebe  el  Conde,  y  al  darle  el  vaso^  se  la 
quitan  de  la  mano,) 


COSDC. 

Brindis. 

CAOLÍN. 

S0iíiiemetpacem^ 
Aonque  sin  razón  me  hacen ,  « 

Digo  qae  baré  la  razón. 

(Quittmle  la  ¡bebida  aliara,) 

CONDE. 

¿Qué  es  esto? 

GAOLUI. 

¿Qaépaedeser, 
Sino  la  mala  Teniura 
Qoe  me  sigue  7  me  procura 
Desbaulfzar  y  ofender? 
¿Soy  zurdo ,  soy  corcovado? 
¿Cómo  me  tratan  asi? 

CONDE. 

Come,  Gauii» ,  come  aquf , 
En  este  plato,  i  este  lado. 

{PáiOMe  Gautín  ai  ctro  lad0,) 
Huéspedes  somos  los  dos ; 
Quizá  aqui  estarás  seguro. 
{Al  comer  del  plato  que  le  aparta  el 
Conde f  $e  lo  quUan  de  la  wtaao,) 

GAtLIN. 

:0b  maestresala  perjuro. 
Quién  te  viera !  ]  Vive  Dios , 
Que  este  es  ^gor  inhumano ! 

CONDE. 

Calla ,  y  el  semblante  alegra. 

GACUN. 

Pues  lleve  el  diablo  á  mi  suegra, 
¿Soy  camaleón  cristiano  ? 
¿Para  esto  nos  ban  traído? 
Mal  baya ,  amén ,  la  venida. 

iVuehen  d  cantar.) 

CONDE. 

¿Cantan?  Oye,  por  mi  vida. 

6AUL1N. 
Oye  tú ,  pues  has  comido. 

ndsiCA.  (Dentro,) 
Probé  lágrimas  vertidao 
Y eniutos  ojos  serenos, 
Y  sé  que  no  cuestan  menos 
Lloradas  que  detenidas, 

COHDE. 

Buscaré ,  pues  que  me  animas, 
Esta  dicha. 

[Va  d  tomar  Gaulin  un  plato^  agárranle 
la  mano  y  tiénensela.) 

CAOLÍN. 

De  la  mesa 
Re  de  tomar  esta  presa ; 
4  Por  qué  ?  Por  qué  me  lastimas? 
¿Qoé  te  be  hecho  ?  Qué  te  he  hecho, 
Mujer,  hombre  6  Satanás? 
{Suéltanle ,  levántase  el  Conde  y  meten 
lamosa,) 

¿No  comes  mas? 

CONDE. 

Ya  no  roas. 

GAULIN. 

Hágate  muy  buen  provecho ; 
Tu  has  comido,  y  ¡ay  del  triste 
Que  está  en  ayunas  1 


Me  suceden ! 


CONDE. 

I  Prodigios 


6AOLIN. 
Vive  Dios . 
ue  estoy  hambriento  y  mohíno, 
a  es  de  noche ,  y  encerrados 
Eo  esta  trampa  ó  castillo 
Estamos,  sin  luz, sin  camas; 
Por  Dios » que  pierdo  el  Juicio. 


í 


EL  GOME  DI  PAHTimiPLES. 

Parece,  Se5or,  aae  adrede. 
Aun  mas  presto  ha  anochecido 
Que  otras  veces. 

CONDE. 

No  te  aflijas. 

CAOLÍN. 

¡Gran  flema!  ¡Gentil  alivio! 
Encerrados  y  sio  luz, 
Sio  saber  la  parte  ó  sitio 
Donde  estamos ,  claro  está 
Que  este  es  encanto  ó  hechizo 
Del  demonio,  ó  por  lo  menos 
Estamos  entre  enemigos 
De  la  fe. 

CONDE. 

Aunque  sean  demonios, 
Resistirlos. 

GAOLIN. 

¿Resistirlos? 
Yo  no  estoy  para  reñir 

Y  tengo  el  bulto  vacio, 

Y  no  fiaré  mas.  )Dios  me  valga! 

Sale  ROSAURA ,  d  oscuras ,  y  tropieza 
al  salir, 

ROSAURA.  (Ap.) 

Tropecé ;  ¡Dios  sea  conmigo ! 

GAULIN. 

No  tan  malo;  ¿oyes ,  Señor  ? 

A  Dios  nombró.  (Con  miedo,) 

CONDE. 

Ya  lo  he  oido.— 
¿Quién  va  allá? 

ROSAURA. 

¿Quién  habla  aqui? 

CONDE. 

Un  hombre. 

ROSAURA. 

Pues  ¿  qué  motivo 
Le  ha  traído  á  profanar 
De  mi  palacio  el  retiro? 

CONDE. 

La  ocasión. 

ROSAURA. 

¿De  qué  manera? 

CONDE. 

Yo  lo  ignoro,  por  Dios  vivo. 

ROSAURA. 

Pues  ¿quién  os  trujo? 

CONDE. 

No  sé. 

ROSAURA. 

¿Qué  buscáis? 

CONDE. 

Un  laberinto. 

ROSAURA. 

Y  ¿queréis  salir  dél  ? 

CONDE. 

Si, 
Si  vos  me  dais  liz  y  hilo. 

ROSAURA. 

Ahora  bien;  sosegaos.  Conde. 

CONDE. 

i  Válgame  Dios !  ¿quién  os  dijo 
Quien  soy? 

ROSAURA. 

Quien  lo  sabe. 

CO.^DE. 

Basta; 
Que  digáis  os  suplico 
Quién  sois. 

ROSAURA. 

Soy  una  mujer 
Que  os  quiere. 


Í8I 


El  favor  ettimo. 

GAULIN.  (Ap.) 

Plegué  á  Dios  que  por  bien  sea. 

ROSAURA. 

Y  á  que  le  paguéis  aspiro. 

CONDE. 

Si  aspiráis  á  eso,  no 
Desluzgais  el  beneflclo 
En  ocultaros  de  mi. 

ROSAURA. 

El  ocultarme  es  preciso 
Por  algún  tiempo. 

CONDE. 

Es  rigor. 

ROSAURA. 

Es  fuerza. 

CONDE. 

¡Oh ,  qué  barbarismo ! 
¿Quereismebien? 

ROSAURA. 

Os  adoro. 

CONDE. 

Pues  ¿qué  teméis? 

ROSAURA. 

A  vos  mismo. 

CONDE. 

ÉNo  sois  digna  de  mi  amor? 
lecid. 

ROSAURA. 

Sugeto  sois  digno 
De  mucho  amor. 

CONDE. 

Pues  ¿por  qué, 
Cuando  me  tenéis  rendido 
En  vuestro  poder  y  estáis 
Satisfecha  oe  lo  dicho. 
Me  negáis  vuestra  hermosura» 
Privando  el  mejor  sentido 
Del  gusto  en  su  bello  objeto? 

ROSAURA. 

No  apuremos  silogismos; 
Conueso  que  es  el  mas  noble, 
Mas  pronto,  mas  advertido 
Que  los  demás ;  pero  yo. 
Para  acrisolar  lo  lino 
Del  oro  de  vuestra  fe. 
Arbitro  bago  al  oido 
En  su  juicio ,  aflanzado 
De  mis  dichas  lo  propicio 
Con  misterioso  decoro ; 
Demás  que  ya  me  habéis  visto 

Y  os  he  parecido  bien. 

CONDE. 

¿Yo?  ¿Cuándo? 

ROSAURA. 

No  he  de  decirlo; 
Tiempo  vendrá  en  que  sepáis 
Quién  soy  y  lo  que  os  estimo. 

GAULIN.  (Ap,) 
Brava  maula;  vive  Dios, 
Que  lo  cogió  al  esportillo. 

CONDE. 

¿Que  al  fin  no  queréis  que  os  vea? 

ROSAURA. 

No  puedo. 

CONDE. 

¡Raro  capricho ! 

ROSAURA. 

Conde,  creedme  y  queredme; 
Ciego  es  amor. 

CONDE. 

Ciego  y  niño. 
Cuya  materia  alimenta 
Los  espíritus  visivos 
De  dos  que  se  corresponden. 


1S8 

Débaos  yo  baberme  creído. 
Pues  me  debéis  io  que  os  quiero. 

GOnDE. 

No  me  obligáis. 

ROSAOBA. 

Si  os  obligo. 
Ahora  descansad ;  el  lecho 
Os  espera. 

CONDE. 

No  es  alivio 
El  lecho  para  quien  tiene 
Tan  desvelado  el  juicio. 

ROSAURA. 

Pues  que  os  desveléis  me  importa ; 
Que  para  cierto  designio 
Os  he  después  menester. 

COiNOE. 

Si  valgo  para  serviros, 
Dichoso  yo;  ahora  estaré 
Contento  y  agradecido. 

ROSAORA. 

Ea ,  entraos  i  reposar ; 

Que  una  antorcha  os  dará  aviso. 

Seguilda. 

CONDE. 

Esperad ,  oíd. 

ROSAORA. 

No  puedo;  adiós.  {Vase.) 

CONDE. 

¿Has  oido 
Lo  que  me  pasa ,  Gaulin  ? 

GADLh'Y. 

Y  estoy  temblando  de  oírlo. 

CONDE. 

¿Quién  será  aquesta  mujer? 

caolín. 

Bruja ,  monstruo  ó  cocodrilo 
Será ,  pues  tanto  se  esconde.— 
Allí  viene  el  hacha;  asido 
De  tí  me  tengo  de  entrar. 

CONDE. 

La  luz  por  mi  norte  sigo. 

gaulin. 
Yola  tuya  por  mi  sol. 

Sale  una  hacha  por  una  puerta  y  vate 
por  oira^  y  el  Conde  te  va  trat  ella^ 
y  agarra  á  Gaulin  ALDORÁ  antet  4e 
entrar, 

ALDORÁ. 

¿Dónde  vas  tú? 

GAULIN. 

jSan  Patricio! 
Donde  su  merce  mandare; 
Siguiendo  iba  cierto  amigo, 
A  quien  un  ángel  ó  un  cielo 
Hoy  hace  amigable  hospicio. 
Mas  donde  su  mercé  está 
(Ap.  Virtud  quiero  hacer  el  vicio ; 
¡Oh  gran  necedad  del  miedo!) 
I  o  he  menester,  imagino, 
Mas  Tavor. 

ALDORÁ. 

¿Ángel  ó  cielo? 

GACLIN. 

Si ,  Señora. 

ALDORÁ. 

¿Habeisia  visto? 

GAULIN.  , 

No,  Señora. 

ALDORÁ. 

Siempre  habláis 
De  cabeza. 

GAULIN. 

Pues¿quéhedicbo? 


DOflA  ANA  CAftO. 

ALDORÁ. 

Nada;  que  rala ,  ratera, 
Roma,  raída,  ronquillo. 

GAULIN. 

¡Oh! 

ALDORÁ. 

Raposa ,  raída ,  rana, 
Relamida. 

GAULIN. 

;San  Remigio! 

ALDORÁ. 

¿No  es  esto  hablar? 

GAULIN. 

Soy  re ,  fa, 
Mi ,  sol  (la  piedad  te  pido); 
Un  rastrojo,  un  remendón, 
Un  repostero,  un  rengiro, 
Un  repollo. 

ALDORÁ. 

Bien  está. 

GADLIN. 

Y  tu  esclavo. 

ALDORÁ. 

Vén  conmigo ; 
Que  de  todas  esas  erres 
Has  de  llevar  un  recibo. 

GAULIN. 

¿Relámpagos  á  estas  horas? 
Sobre  mí  dio  el  remolino. 

(Vanse,) 

Salen  EMILIO  t  ROBERTO  DE 
transí  LV  AMA. 

ROBERTO.  [cia. 

Como  quien  dice  amor  dice  ímpacíen- 
Hoy,  que  Rosaura  hermosa  nos  da  au- 

[dlrncia, 
A  esta  justa  de  amor,  aventurero 
Vengo,  Emilio,  el  primero. 

EMILIO.  [sido, 

Quien  primero  en  grandezas  siempre  ha 
Primero,  claro  está,  será  elegido. 

ROBERTO. 

No  me  prometo  de  mis  dichas  tanto. 
Sale  FEDERICO,  polonio. 

FEDERICO. 

:SÍ  me  premíase  amor,  pues  sabe  cuan- 
Lo  deseo !  [to 

Sa/f  EDUARDO  DE  ESCOCIA. 

EDUARDO. 

De  amor  los  tribunales 
Solicitamos  hoy  con  memoriales. 

FEDERICO. 

¿Qué  hay ,  famoso  Roberto  ? 

ROBERTO. 

De  amor  al  triunfo  incierto 

Tres  ocurrimos ;  ¡  lance  peligroso ! 

FEDERICO. 

SI  el  mérito  se  advierte, 

Yo  estoy  desconfíado  de  mi  suerte. 

ROBERTO.  [za. 

Pues  si  el  común  proverbio  mi  fe  esfuer- 
Vo,  Principe,  seré  el  feliz  por  fuerza; 
Si  al  Un,  como  mujer,  Rosaura  elige. 
Si  ya  no  es  que  deidad  mayor  la  rige. 

EMILIO. 

Caballeros,  su  alteza. 

Salen  ROSAURA,  ALDORÁ  y 

ACOMPAÑAHIENTO. 


FEDERICO. 


,'Quém^estad! 


BDOAIllK). 

¡Qué  garbo! 

ROBERTO. 

¡Qué  belleza! 

EMILIO. 

Aquí  están,  gran  Señora, 
Los  principes  heroicos. 

ROSAURA. 

¡Ay  Aldorá, 
Que  han  de  cansarse  en  vano! 

EMILIO. 

El  Escocés,  Polonio  y  Transilvania. 

ALDORÁ. 

No  excusas  agasajos  repetidos. 

ROSAURA. 

Sean  vuestras  altezas  bien  venidos. 

ROBERTO. 

Quien  ya  os  pudo  ver,  no  se  ha  excusado 
De  ser  en  cualquier  tiempo  bien  llegado. 

ROSAURA. 

Lisonja  ó  cortesía. 

Es  de  estimar;  sentaos,  por  vida  mia. 

(Detpuet  de  haberte  atentado  Rosaura, 
van  tomando  atienlot,  diciendo  cada 
uno  etlot  vertott  cogiéndola  en  me* 
dio,) 

EDUARDO. 

A  bl  precepto  mi  obediedcia  ajusto. 

ROBERTO. 

Soy  vuestro  esclavo. 

FPDERICO. 

Obedecer  es  justo. 

ROSAURA. 

Supuesto  que  el  ruido 

De  la  fama  ligera  os  ha  traído, 

Oh  príncipes  excelsos,  que  la  fama 

Clarín  es  ya  que  llama. 

Por  dote  ó  por  belleza,  al  casamiento, 

Y  el  mío  solicita  vuestro  intento. 
Cualquiera  digresión  es  excusada; 
Admitiros  me  agrada. 

Sea  el  buscarme  gusto  ó  conveniencia; 
Hablad. 

ROBERTO. 

íQué  gran  valor! 

EDUARDO. 

¡Qué  gran  prudencia! 

ROBERTO. 

Habla  tú ,  Federico. 

FEDERICO. 

Por  no  ocupar  el  tiempo,  no  replico. 
Yo  soy ,  Rosaura  hermosa, 

{Levántase  y  hace  la  cortetia,) 
De  la  provincia  fértil  y  abundosa 
De  Polonia  heredero ; 
No  con  riquezas  obligaros  quiero. 
Parías  de  plata  y  oro, 
Aunuue  es  grande  el  tesoro 
Que  boy  dispende  mi  padre  Sigismundo 
Por  el  mayor  del  mundo ; 
Que  el  mas  rico,  según  mi  sentimiento, 
Es  el  vivir  pacífico  y  contento. 
De  su  reino  leal  obedecido, 
De  todos  los  extraños  bien  querido. 
Yo,  pues ,  como  publico, 
Soy,  Señora ,  el  polonio  Federico. 
Eslo  que  soy ,  á  vuestra  alteza  ofrezco, 

Y  sé  que  no  merezco 
Aspirar  á  la  gloria 

Deestarun  solo  instante  en  tu  memoria. 
Mas  básteme  la  dicha  que  interesa 
Mi  fe,  con  oponerse  á  tanta  empresa. 

EDUARDO. 

Mi  nombre  es  Eduardo, 

{Levántase  y  hace  cortesía,) 
Mí  reiuo  Escocia,  que  en  la  gran  Breta- 

[tta 


Se  incluye,  i  quien  el  Talo,  poco  tardo, 
De  perlas  riega ,  de  cristales  bafia; 
Cerca  le  asiste  el  irlandés  gallardo, 
Proviocia  hermosa, que,  sujeta  á  Espa- 
Participa  feliz  de  su  grandeza,       [ña, 
Esfuerzo,  armas,  virtud,  valor,  nobleza; 
No  dilatado  mucho,  mas  dichoso 
Por  la  fertilidad ,  riqueza,  asiento. 
Belleza  y  temple  de  su  sitio  hermoso. 
Por  suyo  á  vuestra  alteza  lo  presento ; 
Poco  don ,  pero  luuy  afecluoso, 

Y  si  igualarle  á  mi  deseo  inlento, 
A  todos  los  del  uno  al  otro  polo 

No  hay  duda  excederá  su  valor  solo. 

ROBERTO. 

Yo  soy ,  bella  Emperatriz, 
Aquel  prodigio  á  quien  llama 
Alcídes  fuerte  la  Europa, 
Invencible  liarte  el  Asia; 
Cuyos  hechos  tiene  impresos 
El  tiempo  en  la  eterna  España 
De  las  memorias ,  porque 
Se  inmortalicen  preclaras 
Las  mías ,  asunto  ilustre 
De  la  voladora  fama. 
Que  hoy  noticiosa  ejercita 
Plumas,  ojos,  lenguas ,  alas, 
Vista ,  relación  y  vuelo 
En  publicar  alabanzas 
A  mi  nombre ;  finalmente, 
Roberto  de  Transí  I  va  nía 
Soy ,  cuyo  famoso  reino 
Bn  sus  términos  abarca 
Cuatro  grandioeas  regiones. 
Que  son  Valaquia  6  Moldavia, 
Que  lodo  es  uno,  la  Servia, 
La  Transilvania  y  Bulgaria, 
Reinos  distinlos  que  incluye 
El  grao  imperio  de  Dacia. 
Destos,  pues,  soy  heredero. 
Hermosísima  Rosaura ; 
Hijo  soy  de  Ladislao 

Y  de  Aurora  de  Tinacria, 

Y  mas  me  precio  de  ser 
Inclinado  á  lides  y  armas 
Que  de  los  reales  blasones 
De  sus  ascendencias  ciaras ; 
Pues  ya  diez  y  siete  veces 
Me  ha  mirado  la  campaña 
Armado ,  sin  que  me  ofenda 
De  enero  la  fría  escarcha, 
De  julio  el  ardiente  sol. 

Con  stt  hielo  ó  con  sus  llamas. 
Tiembla  África  de  mí  nombre. 
Sabe  mi  esfuerzo  Alemania, 
Dalmacia  teme  mi  hrio. 
Venera  mi  atiento  España. 
Perdona  si  te  he  cansado 
Bn  mis  propias  alabanzas. 
Que  no  suele  ser  vileza 
Cuando  á  las  verdades  f^lia 
Tercero  que  las  informe, 
Razón  que  las  persuada. 
Yo ,  pues ,  Rosaura  divina. 
Este  imperio,  y  el  del  alma. 
Libre  á  tu  belleza  ofrezco. 
Rendidas  sus  arrogancias, 
Sujetas  sus  bizarrías. 
Sus  vanidades  postradas ; 
Justo  rendimiento,  pues 
Eres  deidad  soberana. 

ROSAORA. 

Principes  valerosos, 

Estimo  los  intentos  generosos 

Que  han  á  vuestras  altezas  obli|cado. 

Puesto  que  asunto  soy  de  su  cuidado 

Y  que  eo  tan  justo  afecto  se  acrisola ; 

Y  quisiera  tener,  no  una  alma  sola, 
Sfno  tres  que  ofreceros  con  la  vida ; 
Que  es  bien  que  al  premio  el  inierés  se 
Por  deuda  ó  eauliverio ;  [mida 
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Mas  no  tengo  mas  de  noa  y  un  imperio 

Que  ofrecer  ¿  ios  tres.  La  elección  dejo 

A  los  de  mi  Consejo 

Esto  se  mirará  con  advertencia 

De  mi  decoro  y  vuestra  conveniencia; 

Y  puesto  que  ninguno  ha  de  ofenderse, 
Despacio  podrá  verse 

El  que  ha  de  ser  mi  dueño. 

{Levánianu  toúM,) 

ROBERTO. 

Soy  contento. 

CDOARDO. 

¡Claro  ingenio ! 

FEDERICO. 

¡Divino  entendimiento! 
Sea  como  lo  ordenas. 

EDUARDO. 

Tu  preceto 
Es  ley  en  mi  respeto. 

ROSADRA. 

Quedaos;  que  no  quiero  deteneros. 

{Van  acompañándola  hatta  la  puerta, 
representando  siempre,) 

ROBERTO. 

En  todo  justo  es  obedeceros. 
Señora. 
{Vanu  Rosaura  por  su  puerta  p  los 
demás  por  otra,) 

Salen  EL  CONDE  t  GAULIN. 

CONDE. 

¿Qué  dices? 

CAULIX. 

Digo  que  oÍ 
Lo  que  te  he  dicho. 

CONDE. 

No  sé; 
¿CcDslauUnopla  ? 

6AULIN. 

Eso  fué. 

CONDE.* 

¿Que  es  Conslanlinopla? 

GACLIX. 

Si. 

C0:<KDE. 

¿Tú,  en  fln ,  estás  bien  hallado? 

GADLlIt. 

¿No  he  de  estar,  si  duermo  y  como 
Sin  pagarle  al  mayordomo 
Distribución  oí  cuidado? 

CONDE. 

De  mis  dichas  participas. 

GAULIN. 

Claro  está ,  y  tener  procuro 
En  mi  estómago  á  Epicuro, 

Y  á  H  el  logábalo  en  mis  tripas. 
Yo  no  sé  por  dónde  viene. 
Quién  lo  guisa  ó  quién  lo  da. 
Mas  sé  que  en  entrando  aeá 
Es  bueno  el  sabor  que  tiene. 
Guarde  Dios  cierta  marquesa. 
Que  no  veo,  sin  embargo 
Que  lomó  muy  á  su  cargo 
Las  expensas  de  mi  mesa 
Desde  la  noche  que  entramos ; 
Pero,  dejando  esto  aparte. 
He  querido  preguntarte 
Mil  veces ,  no  sé  si  estamos 
Seguros  de  que  nos  dio; 
Escucha  á  fuer  de  convenio, 
¿Cómo  te  hallas? 

CONDE. 

Muy  contento. 

GAUMR. 

¿Viste  la  Ul  mujer? 


m 


CORM. 

No. 

GACLIR. 

¿Qué  dices? 

CONDE. 

Lo  que  te  digo. 

GAOLIN. 

Pues  ¿por  qué? 

CONDE. 

Porque  no  quiere. 

GAULIN. 

¿Amante  de  miserere 
Te  has  hecho? 

CONDE. 

Mis  dichas  sigo. 

GAULIN. 

Y  ¿la  quieres  bien? 

CO^DB. 

La  adoro. 

GAULIN. 

¿Sin  verla,  Señor? 

CONDE. 

Sin  vella. 

GAULIN. 

¿Y  Lisbella? 

CONDB. 

No  hay  Lisbella ; 
Perdóneme  su  decoro. 

GAÜLlN. 

Y  ¿el  re  trato  y  fiera? 

CONDE. 

Espera ; 
Vengo,  Gaulin,  á  entender 
Que  es  esta  hermosa  mujer 
Mi  bella  adorada  fiera ; 
Porque  haciendo  reflexión 
De  los  sucesos  pasados 
En  la  memoria ,  y  notados 
Equívocos  y  canción 

Y  otras  mil  cosas ,  es  ella. 

GAULIN. 

Esa  es  ignorancia  clara. 
Porque  no  se  te  ocultara. 
Siendo  una  mujer  tan  bella. 

CONDE. 

Con  fe  de  que  la  he  querido, 
Sea  ó  no  sea. 

GAULIN. 

Bien  mirado, 
Tü  estás  muy  enamorado, 
Pero  muy  mal  avenido. 
La  fiera  no  es  maravilla 
Querer;  mas  ¿quién  no  se  puma 
De  que  ames  una  fantasma, 
Huho ,  lechuza ,  abubilla, 
Sin  saber  si  es  moza  ó  vieja. 
Coja,  tuerta ,  corcovada. 
Placa ,  gorda ,  endemoniada, 
AzufranaQa  ó  bermeja? 
Por  Dios,  que  es  un  desaliím 
De  los  mas  lindos  que  vi. 

C0N1»B. 

Yo  adoro,  Gaulin ,  alli 
Un  espíritu  dirino. 

GACLlIf. 

¡Fspiritu!  Guarda  fuera. 

CONDE. 

Un  entendimiento  claro* 
Un  Ingenio  único  y  raro, 
De  quien  mi  fe  verdadera 
Hoy  se  halla  tan  bien  pagada. 
Que  apreheode ,  y  con  meod. 
Que  es  la  mayor  |>erfecoíon 
Su  hermosura  imaginada. 
Igual  al  entendimiento 
Será  toda ,  es  evideacia. 


m 

GAÜLIir. 

Yo  niego  la  consecuencia 

Y  refuto  el  argamento, 
Puesjamis  liay  igual  cosa, 
NI  es  posible  que  se  vea; 
Siempre  la  discreta  es  fea 

Y  siempre  es  necia  la  hermosa. 

CONDE. 

Si  de  iguales  perfecciones 
Consta  la  hermosura ,  ella 
Es  la  mas  discreta  y  bella. 

caolín. 
Disparale,  aunque  perdones. 
Tú  la  miras  con  antojos 
De  hermosura. 

CONDE. 

El  alma  ve, 

Y  el  alma  ha  de  hacer  mas  fe 
Q  ne  el  crédito  de  los  ojos. 

caolín. 

¡Que  hayas  dado  en  inocente! 
Va  la  noche  se  ha  llegado; 
Yo  me  acojo  á  mi  sagrado. 

CONDE. 

Parece  que  siento  gente. 

caolín. 
Es  fuerza,  que  ha  anochecido. 
Yo  temo  que  me  han  de  dar 
Mil  palos,  V  he  de  pagar 
Por  lo  hablado  lo  conaido. 

CONDE. 

Galla ,  necio. 

caolín. 
Yo  me  voy. 
Adiós.  ¡Oh  qué  miedo  llevo! 
Hoy  me  ponen  como  nuevo.       (Vaie,) 


¿Conde? 


Sa/«  ROSAURA. 

ROSAOILA. 


CONMB. 

¿Quién  llama? 

nOSACBA. 

Yo  soy. 
¿Cómo  te  hallas  desde  anoche? 

CONDE. 

Como  quien  libradas  tiene 
En  tu  amor  las  esperanzas 
De  su  vida  6  de  su  muerte; 
Como  quien  vive  de  amarte, 
Como  quien  sin  verte  muere, 
Y  entre  la  gloria  y  la  pena 
El  bien  goza ,  el  mal  padece. 
Pues  si  nada  desto  ignoras, 
Pues  si  todo  esto  aprehendes, 
¿Cómo  i  mis  ojos  te  ni^as? 
¿Has  juzgado  acaso  aleves 
Las  lealtades,  los  afetos 
De  mis  verdades  corteses? 
Que  si  es  asi ,  vives  tu,  * 

Dueño  amado,  que  me  ofendes 
En  imaginarlo,  aun  mas 
Que  me  obligas  con  quererme. 
aoaAORA. 

Conde,  amigo,  señor,  dueño. 
Aunque  pudiera  ofenderme 
De  lu  poca  fe ,  después. 
Después  de  tantos  solemnes 
Juramentos  como  has  hecho 
Del  no  hablar  en  esa  leve 
Materia,  ni  procurar 
De  ninguna  suerte  verme 
Hasta  que  ocasión  y  tiempo 
Nuestras  cosas  dispusiesen. 
Precióme  tanto  de  tuya, 
¡Oh  Conde !  y  tanto  me  debes, 
Que  disculpo  lo  curioso 
De  tu  deseo  impaciente, 


DORa  ana  CARO. 

Con  los  -achaques  de  amor. 
Que  en  tf  flaquezas  parecen. 
A  la  fuerza  <le  tus  quejas 
He  satisfecho  mil  veces 
Con  decirte  que  sov  tuya 

Y  que  presto  podras  verme 

g)  sea  razón  de  estado, 
forzosos  intereses 
De  mi  voluntad ,  ó  sea 
Prueba  de  mi  corta  suerte). 
Hagan  mas  crédito  en  tí 
De  amor  las  hidalgas  leyes 
Que  el  antojo  de  un  sentido, 
A  quien  no  es  justo  deberle 
Crédito  tal  vez  los  cuatro, 
Supuesto  que  engaña  ^  miente ; 
Los  demás  están  despiertos, 

Y  si  ahora  la  vista  duerme. 
No  quieras  que  por  mi  daiío 

Y  por  el  tuyo  dispierie. 
Esto,  Conde ,  importa  ahora; 
Bien  es  que  tu  amor  se  esfuerce 
En  las  dudas ,  que  el  valor 
Nunca  en  ellas  desfallece. 

Y  porque  veas  que  yo, 
Aun  siendo  forzosamente. 
Por  mujer,  mas  incapaz 

De  aliento ,  mas  ñaca  y  débil, 
Fio  mas  de  tus  verdades 

Y  de  la  fe  que  me  tienes. 
Que  tú  de  mi  te  aseguras, 
Quiero  revelarte  (advierte) 
Un  secreto,  confiada 

En  que  Indubitablemente 
Te  volveré  á  mis  caricias 
Vitorioso,  ufano,  alegre. 
Francia  está  en  grande  peligro. 
El  inglés  cercada  tiene 
AParis,  del  Rey ,  tu  tio. 
Famosa  corte  eminente. 
Ha  sentido  el  Rey  tu  falta 
(Como  es  justo),  pues  no  puede. 
Sin  tu  valor,  gobernar 
Su  desalentada  gente. 
Esta ,  Conde ,  ^  ocasión 
Que  dilación  no  consiente; 
Vé  á  favorecer  tu  patria. 
Haz  que  el  enemigo  tiemble. 
Que  se  sujeten  sus  bríos. 
Que  su  arrogancia  se  enfrene; 
Prueba  es  esta  de  mi  amor. 
Pues  siendo  el  gozarte  y  verte 
MI  mayor  dicha ,  procoro, 
Partinuples,  que  me  dejes, 
Porque  quiero  roas  tu  honor 
Que  los  propios  intereses 
De  mi  gusto ;  esto  es  amarte. 
Al  arma,  pues,  héroe  fuerte; 
Ea ,  gallardo  francés, 
Ea ,  principe  valiente, 
Bizarro  el  escudo  embraza. 
Saca  el  acero  luciente. 
Da  motivo  á  las  historias 

Y  á  tu  renombre  laureles. 
Al  arma  toe»  el  honor, 
La  ftima  el  ocio  despierte. 

El  triunfo  llame  á  las  glorias 
De  tus  claros  ascendientes ; 
Pueda  el  valor  mas  en  ti 
Que  de  amor  los  accidentes; 
Desempeña  belicoso 
La  obligación  de  quien  eres. 
Porque  yo  te  deba  mas 

Y  porque  el  mundo  celebre 
Mis  finezas  y  tus  bríos. 

Que  unas  triiinlan  y  otras  vencen. 

CONDE. 

(Ap,  Entre  el  amor  y  el  temor. 
No  $¿  lo  que  me  sucede.) 
Al  fin.  Señora ,  ¿que  Francia 
Está  en  peligro  eminente? 


nOSAORA. 

No  bay  duda ,  Conde ;  al  remedio. 

CONDE. 

Si  tú  me  animas,  ¿qué  teme 
Mi  amor  ?  Mas  ¿ pÍMJré  llegar 
A  tiempo,  cuando  tan  breve 
Remedio  pide  el  peligro? 

ROSAOHA. 

Eso,  Conde ,  es  bien  que  dejes 
A  cargo  de  quien  dispone" 
Tus  cosas ;  en  eso  puente 
Del  rio,  que  este  castillo 
Foso  de  plata  guarnece. 
Hallarás  armas ,  caballo, 
Y  quien  te  encamine  y  lleve 
En  breve  espacio. 

CONDE. 

¿Que  al  fin 
Te  he  de  dejar?  ¡Lance  ftierte! 

nOSAORA. 

Esto  importa  por  ahora ; 
Tiempo  queda  para  verme, 
Si  acaso  mi  amor  te  obliga. 

CONDE. 

Haz  de  mi  lo  que  quisieres. 

ROSAURA. 

¿Sabes  que  me  debes  mucho? 

CONDE. 

Sé  que  he  de  pagarte  siempre. 

R08A0RA. 

¿Sabes  que  el  alma  me  llevas? 

CONDE. 

Sé  que  he  de  morir  sin  verte. 

ROSAORA. 

¿Serás  mÍo? 

CONDE. 

Soy  tu  esclavo. 

ROSAORA. 

¿Serás  firme? 

CONDE. 

Eternamente. 

ROSAURA. 

¿Ofvidarásme? 

CONDE. 

Jamás. 

ROSAURA. 

¿Volverás  con  gasto  ? 

COR»B. 

Advierte 
Que  sin  ti  no  quiero  vida. 

ROSAURA. 

Pues  adiós.  (Vose.) 

CONDE. 

Adiós ;  si  excede 
La  obligación  al  amor. 
En  mi  ejemplo  puede  verse; 
Pues  hov,  porque  mi  honor  viva. 
Me  solicitó  la  muerte. 


JORNADA  TERCERA. 


SaU  EL  CONDE,  i  6AULIN  trm  éi. 

GAULiN.  (Dentro,) 
Para ,  para ,  tente ,  espera. 
Pegaso  ó  Belorofonte 
Del  infierno.  Vive  Dios,  (Safe.) 

Que  temí  que  deste  golpe 
Dábamos  en  el  profundo. 
Lástima  es  que  se  malogre 
Aquel  triunfo  con  volvernos 
Tan  presto  á  ser  motilones 
Deste  convento  de  amor; 


EL  CONDE  DE  PARTINtlPLES. 


Donde  sertiaios  á  escote 
Por  U  comida. 

COITDE. 

|Ay  GanUn ! 

GADUN. 

No  te  quejes,  no  provoques 
El  cielo  f  pues  tú  lo  quieres. 

CONDE. 

Está  mi  gusto  tan  dócil, 
Tan  sujeto,  tan  rendido 
A  esta  mujer ,  no  lo  ignores, 
Que  aunque  ella  no  lo  trajera. 
Como  Tes ,  yo  tiietera  entonces 
Alas  de  mi  pensamiento, 

Y  viniera  á  sus  prisiones 
Satisfecbo  y  obediente. 

GAVLIN. 

No  sé  qué  ermitaño  ó  monje 
Pueda  amar  la  reclusión 
Gomo  tá;  guarda  no  obre 
Mi  relación ,  pues  Lisbella 
Sabe  los  tales  amores 

Y  queda  hecba  un  basilisco. 
No  sé  cómo  te  dispones 

A  olvidarte  de  lu  prima. 

Goanc. 
Ya ,  Gaulin ,  no  me  la  nombres ; 
Por  este  imposible  muero. 

GAULIR. 

Quiera  Dios  que  no  le  llores 
Con  ambos  ojos  después. 
¡Qué  necios  somos  los  hombres ! 
Con  una  sola  engañifa, 
Con  una  lágrima ,  un  voyme 
Que  nos  hace  una  mujer 
(¡Ob  quién  las  matara  á  coces 
A  todas!) ,  nos  despeñamos; 
No  hay  razón  que  nos  reporte. 
Cera  se  hace  el  que  es  diamante, 

Y  el  que  es  de  acero,  cerote. 
¡Ob ,  cuál  quedaría  Lisbella 
(Válgame  señor  san  Cosme), 
Viendo  nuestra  fuga ! 

CO!CnE. 

¿Qué  hay? 

GADLIIf. 

¡Notables  resoluciones! 

Va  eslás  en  tu  propia  esfera. 

Bien  la  suerte  lo  dispone. 
Pues  llego  al  anochecer 
Al  castillo. 

caolín. 
Señor,  ¿oyes? 
Algo  tienen  de  Noruega 
Estos  obscuros  amores, 
Pnes  de  la  luz  de  tus  días 
No  gozas  mas  de  las  noches. 

CONDE. 

¡Quién  saliera  destas  dudas!  , 
Ciega  tengo  de  pasiones 
El  alma » y  lleno  el  sentido 
De  penas. 

GAOLIR. 

Pues  ya  es  de  noche, 
¿Cómo  el  ángel  de  tinieblas 
No  sale  á  hacerte  favores? 
Que  ya  sabrá  que  has  venido. 
Mas  escucha;  pusos  se  oyen 
En  esta  cuadra ,  chiton ; 
Pongo  á  los  labios  seis  broches. 

5a/<;  ROSAURA. 

aOSADKA. 

¿Conde,  mi  señor? 

cosme. 
¿Mi  dueño? 


(Abrázale,) 


HOSAUKA. 

Dame  tus  brazos. 

GOHDB. 

Prisiones 
Dulces,  y  dichoso  yo. 

aOSAORA. 

Iloy  de  mi  jardín  las  flores 
Vi  alegres  roas  que  otras  veces, 

Y  dije :  «Bien  se  conoce 

Mi  dicha,  pues  que  mostráis 
Tan  vivos  vuestros  colores. 
Dando  al  Conde  bienvenidas.» 
Luego  en  los  ramos  de  un  robre 
Alternaba  un  ruiseñor 
Celos ,  dulzuras  y  amores ; 

Y  dije ,  oyendo  su  canto : 
«¡Qué  bien  das  en  tus  canciones 
La  bienvenida  á  mi  dicha !» 

Oi  el  mnrmüreo  conforme 
De  una  fuente  que  en  cristal 
Desaladas  perlas  corre, 

Y  viéndola  tan  risueña, 
Dije:  «Bien  se  reconoce 
Que  anuncias  en  tu  alegría 
De  mis  dichas  los  favores, 
Pues  tan  ufana  te  ríes 

Y  tan  lisonjera  corres.» 
Ño  fué  engaño  del  deseo. 
Pues  quiere  el  cieio  que  goce 
La  mayor  gloria ,  que  es  verte. 
¿Cómo  te  has  hallado? 

co:^DE. 

Oye: 
Como  sin  el  sol  el  dia. 
Como  sin  luces  la  noche. 
Como  sin  fulgor  la  aurora. 
Triste,  tenebrosa  y  torpe. 
Tü  ¿cómo  has  estado? 

ROSAOBA. 

Esoneha: 
Como  sin  lluvia  las  flores, 
Como  sin  flores  los  prados. 
Como  sin  verdor  los  montes, 
Suspensa,  afligida  y  triste. 

GADUN. 

¿Qué  gastan  de  hipérbatones? 
Infeliz  lacayo  soy. 
Pues  he  prevenido  el  orden 
De  la  farsa ,  no  teniendo 
Dama  á  quien  decirle  amores. 
Descuidóse  la  poeta ; 
Vuesledés  se  lo  perdonen. 

ROSAURA. 

Siénute  y  dime  el  suceso 
De  tu  Vitoria. 

GAOLi:!. 

¿Es  de  bronce 
MI  amo? 

{SUniasue  en  unas  almohadas  de  es* 
Irado,) 

COKDB. 

Oye  pues. 

ROSAOIIA. 

Ya  escucho. 
Sorda  estés ,  Dios  me  perdone. 

CONDE. 

Partimos ,  como  ordenaste. 
Yo  y  Gaulin  en  dos  veloces 
Hipogrifos,  sino  fueron 
Dos  vivas  exhalaciones. 
A  París  hallé  cercada 
De  enemigos  escuadrones, 
Alegres  porque  la  miran 
Sin  resistencia  que  Importe; 
Porque  mi  tío,  aunque  hacia. 
Ya  con  ruegos,  ya  con  voces, 
Oücio  de  general, 
Poniendo  su  gente  en  orden, 
Sio  valotni  resistencia 


Se  ballabao  sus  años  nobles, 

Por  tantas  causas  rendidos 

Del  tiempo  á  las  invasiones. 

Rompí  del  campo  enemigo 

La  fuerza «  y  tomando  el  nombre 

Del  ejército  francés, 

Procoro  que  su  desorden 

Se  reduzga  á  mi  valor, 

Pudiendo  en  sus  Corazones 

Tanto  mi  valiente  afecto. 

Que  en  tres  horas  vencedores 

Nos  vimos  de  la  arrogancia 

De  escoceses  y  bretones. 

Llegó  mi  lio  y  Lisbella, 

Y  viéndome  (no  te  enojes). 

Él  contento,  ella  admirada 

De  verme...  Atiende...  (¡Durmióse!) 

Digo ,  pues;  ¿  oyes ,  Señora ?— 

¡Qué  ocasioo ,  Gaulin! 

GAULIN. 

Pues,  Conde, 
No  la  pierdas ;  que  es  locura. 

CONDE. 

Por  salir  de  confusiones. 
Vive  Dios ,  que,  á  tener  luz. 
Intentara,  aunque  se  enoje^ 
Saber...— Ah,  Señora,  ¿duermes? 

GAULIN. 

¿A  qué  aguardas?  ¿A  que  ronque? 
¿Es  bodegonera  acaso? 
En  aquellos  corredores 
Se  determina  una  luz. 
¿Voy  por  ella? 

CONDE. 

Si,  no;  ¿oyes? 
Vuela ;  mas  no.  {Leviniate.) 

GAVLIN. 

Acaba  ya; 
¿No  es  mujer  y  tú  eres  hombre  ? 
¿Te  ha  de  malar? 

CONDE. 

Dices  bien ; 
Vé  por  ella. 

CAOLÍN. 

Resolvióse ; 
Salgamos'desta  quimera.         {Vase») 

CONDE. 

¡Gran  verro intento,  pasiones! 
A  mucho  obliga  un  deseo 
Si  tras  un  engaño  corre ; 
¿Es  posible  que  yo  ( ¡  cielos ! ) 
Falle  á  mis  oblij^ciones 
Por  lisonjear  mi  gusto  ? 

Sale  GAULIN,  con  unavela. 

GAULIN. 

Esta  es  la  luz. 

CONDE 

Acabóse. 
En  esta  curiosidad 
Sé  que  mi  muerte  se  esconde ; 
Mas  ya  estpy  en  la  ocasión; 
Desta  vez  mi  fe  se  rompe.— 
Dame  esa  bujía. 

.       GAULIN. 

Toma. 

CONDB. 

Venzamos ,  amor,  temores. 
¡Válgame  Dios ,  qué  belleza 
Tan  perfeta  y  tan  conforme! 
Excedióse  todo  el  cielo, 
Extremando  los  primores 
De  naturaleza  en  ella. 
¿No  ves  la  fiera  del  bosque, 
Gaulin? 

CACLIN. 

Admirado  estoy ; 
¡Qué  divinas  perfecciones! 
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COTIDB. 

Bella  esfinge ,  aun  mas  incierta. 
Después  de  verte ,  es  mi  vida ; 
A  espacio  matas  dormida. 
Aprisa  vences  despierta. 
Confusa  el  alma  concierta 
Sus  daños  anticipados ; 
Que  si  males  ignorados 
Un  sol  el  pasado  advierte. 
Ya  para  anunciar  mi  muerte 
Dos  soles  miro  eclipsados. 
Hermosísimo  diseño 
Del  soberano  poder, 
¿De  qué  te  ha  servido  hacer 
Cn  negarle  tanto  empeño? 
¡Oh ,  bien  haja ,  amén ,  el  sueño, 
gue  suspendió  tus  cuidados ! 
Engaños  son  ya  excusados ; 
Que  arguye  malicia  ciara. 
Querer  esconder  la  cara, 
Si  matas  á  ojos  cerrados. 

ROSAURA.  (Medio  dormida.) 

Prosigue,  Conde,  prosigue. — 
¡Ay  Dios  !  ¿Qué  es  esto?  Engañóme 
Tu  traición.  ¿Qué  has  hecho ,  ingrato? 

(LeoáHtoie.) 

GAULllf. 

Hija  en  casa  y  malas  noches 
Tenemos. 

ROSADRA. 

Mal  caballero, 
¿Conmigo  trato  tan  doble  ? 
Falso,  aleve,  fementido. 
De  humildes  obligaciones, 
¿Qué  atrevimiento  esforzó 
Tu  maldad  á  tan  disforme 
Agravio,  engañoso,  fácil? 

Sale  ALDORÁ. 

ALDORÁ. 

¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  das  voces? 
Rosaura  hermosa,  ¿qué  es  esto? 

ROSAURA. 

Aldorá ,  i  ese  bárbaro  hombre 
Haz  despeñar ,  por  ingrato, 
Traidor,  engañoso,  inerme. 
Muera  el  Conde;  esto  ha  de  ser. 
Aunque  á  pedazos  destroce 
K\  corazón ,  que  le  adora 
Con  puros  afectos  nobles. 
Esta  es  forzosa  venganza. 
Aunque  la  pena  me  ahogue. 
Porque  ya  sin  duda  advierto, 
Pues  malogré  mis  favores, 
Que  del  vaticinio  infausto 
Es  dueño  el  aleve  Conde. 
Muera  antes  nue  lo  padezca 
Mi  imperio ;  nesde  esa  torre 
Hazle  despeñar  al  valle. 
Pues  ofendió  con  traiciones 
Tanto  amor. 

ALDORÁ. 

¡Ofensa  grave  I 
Es  francés ,  no  es  bien  te  asombre; 
Que  jamás  guardan  palabra. 

co:«Dc. 
Oye. 

ROSAURA. 

No  hay  satisfaclones 
A  tal  traición ,  á  tal  yerro. 

GAULUf. 

Por  Dios ,  que  tú  la  reportes , 
Seftora. 

ROSAURA. 

¿También  tú  hablas, 
Criado  vil? 

GAULIir. 

Sabañones; 
¡Mal  baya  mi  lengua ,  amén ! 


DONA  ANA  CARO. 

Ya  que  el  castigo  dispones, 
Advierte... 

ROSAURA. 

¿Qué  he  de  advertir? 

CONDE. 

Amor... 

ROSAURA. 

¿Qué  satisfaclones? 

CONDE. 

Acuérdate... 

ROSAURA. 

No  hables  mas. 

CONDE. 

De  los  dichosos  favores... 

ROSAURA. 

¡Oh  atrevido !— Presto ,  Aldorá ; 
Que  con  sus  mismas  razones 
¡Csiá  incitando  mis  iras 
Para  que  venganza  lomen. 
Quítale  ya  de  mis  ojos; 
Acaba ,  o  daré  mil  voces 
A  ios  de  mi  guarda.—;  Hola ! 

GAULI!!. 

Saneti  Petri ,  ora  pro  nobit, 

ALDORÁ. 

Vén ,  Conde ,  conmigo  presto. 

CONDE. 

Ea,  desdichas,  de  golpe 
Me  despeñad ,  porque  fui 
Del  carro  del  sol  Faetonte. 
{Vanse.) 

Salen ,  al  son  de  cajas ,  LISBELL  A ,  con 
espada  p  sombrero ,  y  soldados. 

LISRELLA. 

Ya  esfuerza ,  heroicos  soldados, 
Ya  es  tiempo,  vasallos  mios, 
Que  pruebe  Constantinopla 
Vuestros  esfuerzos  altivos, 

Y  que  en  su  arenosa  playa 
(A  quien  llaman  los  antiguos 
Nigroponto)  echen  sus  anclas 
Nuestros  valientes  navios. 
Esa  voluble  montaña. 

Esa  campaña  de  pinos. 
Esa  escuadra  de  gigantes, 
Ese  biforme  prooigio. 
Que  se  rige  con  las  cuerdas 

Y  gobierna  con  el  lino. 
Quede  surto  en  las  espumas 
De  ese  margen  cristalino. 
Supuesto  que  sabéis  todos 
O  la  causa  ó  el  desinio 

Que,  alentando  á  mi  esperanza, 
Da  á  mi  jornaila  motivo, 
No  ha  de  saltar  nadie  en  tierra ; 
Que  á  ninguno  le  permito 
Que  me  sirva  ó  acompañe. 
Sotos  Fabio  y  Ludovico 
Me  asistirán ,  porque  sean 
De  mis  alientos  testigos. 

Y  verá  Constantinopla, 

Y  verá  el  mundo  que  imito 
A  Semiramis ,  arniada 

De  ardimientos  vengativos. 

Y  verá  también  Rosaura 
Cómo  valerosa  aspiro 

A  destruir  sus  imperios 
Si  no  me  entrega  á  mi  primo. 
Ea  pues,  vasallos  nobles. 
Puesto  que,  muerto  mi  tio. 
Soy  vuestra  reina ,  mostrad 
De  vuestro  acero  los  filos; 
Pues  si  no  me  entrega  al  Conde 
Vuestro  rey ,  vuestro  caudillo. 
Vive  Dios ,  que  en  la  eiperieucia 


Ha  de  hallar  mal  prevenidos 
Mis  enojos  y  sus  daños. 
Mis  celos  y  sus  delirios, 
Mi  rigor  y  sus  pesares, 
Mis  iras  y  sus  delitos. 

U?(0. 

Todos  te  obedecerán. 

OTRO. 

Todos  morirán  contigo. 

LISBEI.LA. 

Pues  vamos  á  prevenir 
Mi  venganza  ó  mi  castigo. 
Rayo  ardiente  desatado, 
l)e  cuyos  obscuros  giros 
Primero  el  rigor  se  siente 
Que  se  previene  el  mido. 

{Vanse,) 

Salen  GAULIN  v  EL  CONDE,  medio 
desnudo. 

CACi^m. 

Mira ,  Señor,  que  es  locura 
Eslimar  la  vida  en  poco. 

CO.^DE. 

Claro  está ,  Gaulin ,  que  es  loco 
Quien  perdió  tal  hermosura. 

G4ULIN. 

Si  ella  te  quisiera  bien, 
No  era  fineza  en  rigor; 
Que  en  lo  que  verás  de  amor 
Mas  te  engañó. 

CONDE. 

Dices  bien. 

GAULIN. 

Alégrate ,  pesia  á  tal. 
Que  á  tu  vida  es  de  importancia; 
Mira  que  te  espera  en  Francia 
Tu  Lisbella. 

CONDK. 

Dices  mal. 

GAOLl.f. 

;Con  qué  rabia  y  qué  desden 
La  tal  Rosaura  mandó 
Matarme ,  y  cómo  mostró 
Que  era  falsa ! 

CONDE. 

Dices  bien. 

GAÜLIN. 

No  des  tan  flaca  señal 
De  tu  amorosa  querella ; 
Apela  para  Lisbella, 
Que  es  muy  bella. 

CONDE. 

Dices  mal; 
Villano,  infame ,  atrevido, 
Tú  tienes  la  culpa,  tü.      (Va  tras  él,) 

GAULIN. 

¡Oh  fiera  de  Bercebü, 
Nunca  tú  hubieras  nacido!— 
:Ah  Señor,  Señor,  por  vida 
be  Rosaura,  no  me  des ! 

CONDE. 

Pierda  yo  la  vida ,  pues 
Hallé  la  ocasión  perdida. 
¡Muerto  estoy ! 

GAULIN. 

¿Que  vivo  estás? 

CONDE. 

¡Vivo  yo!  ;Qué  vano  intento! 
Yo  no  toco ,  yo  no  siento. 
Vén  acá ,  llégate  mas. 

GAULIN. 

Aquí  estoy  bien. 

CONDE. 

¿Dónde  está 
Mi  vida? 


1 


0AUUII. 

Gentil  bmtoria; 
En  ti  mismo. 

COSCDK. 

¿Y  mí  memoria? 

GACUN. 

Tu  Rosauri  della  sabrá* 

COÜDB. 

\kj  dulce  amorosa  llama ! 
¡Qoe  me  abraso,  que  me  hielo! 
i  Socorro,  socorro,  cielo! 

Sale  ALDORÁ,  en  una  apariencia  ^  en 
que  te  su^án  con  ella  lot  do$  al  fin 
ielpaso, 

ALDORÁ. 

¿Conde?  ¿Ab  Conde? 

CONDE. 

¿Quién  me  llama? 

AI.DORA. 

Vo  soy. 

GAULIÜ. 

Tramop  tenemos; 
Esto  es  beebo. 

COHDB. 

¿Oíste  hablar? 
ALDOBA.  {En  el  aire ,  iin  vene,) 
¿Conde? 

GAO  UN . 

Prisa  ¿  coodear. 
¿Dónde  nos  esconderemos? 
Señores ,  aquí  es  mi  hora ; 
Temblando  de  miedo  estoy. 

{Ábresela  tramoya.) 

ALD01U. 

¿Conde  ? 

CONDE. 

¿Quién  eres? 

ALDOBA. 

Yo  soy, 
La  que  te  protege,  Aldorá. 

{Baja  al  labiado.) 

CONDE. 

Rermosisima  seSora, 
Precursora  de  aquel  sol. 
De  aqael  oriente  arrebol. 
Lacero  de  aquella  aurora, 
¿Gs  posible  que  le  veo? 

ALDORÁ. 

Di ,  ¿cómo  estis  de  esa  suerte  ? 

CONDE. 

Quien  desea  hallar  su  muerte 
No  bace  en  las  salas  empleo. 
Mas  dime,  ¿qué  novedad 
Desta  suerte  te  ha  l raido? 

ALDORÁ. 

Bascar  to  dicha. 

CONDE. 

Yo  he  sido 
Diclioeo ,  si  eso  es  verdad. 

ALDORÁ. 

Tá  bas  de  sustentar  por  mi 
Un  torneo. 

CONDE. 

Justo  empleo, 
Cuando  servirte  deseo.  ¿ 

ALDORÁ. 

Carteles  puse,  por  ti, 
De  qae  un  principe  encubierto 
Sustenta  que  de  Rosaura 
Él  solo  la  mano  aguarda. 

GONDB. 

Ya  (a  pensamiento  advierto. 

ALDORÁ. 

Diciendo  que  en  calidad. 


EL  CONDE  DE  PARTINUPLES. 

En  valor  y  en  bizarría, 
Y  en  puesto  la  merecía. 


Ese  soy  yo. 


CONDE. 


ALDORÁ. 


Asi  es  verdad; 
El  reino  se  alboroló, 

Y  Rosaura ,  en  tus  ardores, 
A  los  tres  sus  pretensores 
A  salir  les  oblisó 

A  la  defensa ,  uada 
De  mi ,  sospechosa  que 
De  su  rigor  te  libré. 

Y  aun  hasta  ahora  engañada. 
El  tiempo  se  cumple  ya 

Del  cartel ,  mas  no  me  espanto, 
Pues  de  mi  ciencia  el  encanto 
La  jornada  abreviará. 

CONDR. 

¿Ella  está  ya  arrepentida  ? 
¿Qué  dice? 

ALDORÁ. 

Lo  que  has  oído ; 
Solo  á  llevarte  he  venido. 

CONDE. 

Di  mejor  á  darme  vida. 

ALDORÁ. 

Vente  conmigo,  si  quieres. 

CONDE. 

Dichoso  mil  veces  soy. 

GAULIN. 

Mas  loco  que  el  Conde  estoy; 
Demonios  sois  las  mujeres. 

ALDORÁ. 

En  tu  esfuerzo  la  sentencia 
Se  übra. 

CONDE. 

Su  gusto  sigo. 

ALDORÁ. 

Pues  vente.  Conde»  conmigo. 
{Pénense  con  ella  los  dos.) 

GADLIN. 

Diablo  eres ,  en  mi  conciencia. 

(Va  subiendo  la  tramoya  con  los  tres.) 

Fuera  de  abajo ,  que  sube ; 

Y  aunque  tan  espacio  y  quedo, 
Puede  ser  cjue ,  con  mi  miedo, 
Vapor  granice  la  nube. 

Escóndese  la  tramoya,  y  sale  UN  VIE- 
JO, V  GUILLERMO  con  la  valla  y 
martillo. 

•  VIEJO. 

A  esta  hermosa  batalla 
Hoy  amor  ha  de  á»T  flii ; 
Poned ,  Guillermo  Guarín, 
Hacia  esta  parte  la  valla. 

GOiLLERHO.   . 

Aqoi  estará  bien. 

VIFJO. 

Enfrente 
Está  del  real  balcón. 

GUILLCRVO. 

En  DO  haciendo  colación, 
Mo  trabaja  bien  la  gente. 

(Poniendo  la  valla.) 

VIEJO. 

Designes  beberás ,  Guillermo. 

GUILLERMO. 

Mejor  fuera  ahora. 

VIEJO. 

Acaba. 

eOlLLERMO. 

Nuestro  amo ,  tengo  sed  brava. 


Mas  vale  cuero  que  enfermo; 
Ya  está  puesta  oeste  lado. 

VIEJO. 

Dame ,  pues ,  acá  el  martillo. 

GUILLERMO. 

Hoy  dos  azumbres  me  pillo 
A  cuenta  de  lo  ganado. 

VIEJO. 

¿Quién  es  el  mantenedor? 

GUILLERMO. 

Solo  d  cen  los  carteles 
Que  sustenta  á  tres  crueles 
Botes  de  lanza. 

VIEJO. 

¡Qué  error  I 

GUILLERMO. 

Y  á  cinco  golpes  de  espada; 
Qne  en  valor  y  en  calidad 
Merece  la  majestad 
De  la  Princesa. 

VIEJO. 

No  es  nada. 
Es,  ¿está  fuerte? 

GUILLERMO. 

Va  está 
Como  ha  de  estar. 

VIFJO. 

Pues  venid.— 
El  que  ganare  la  lid 
Buena  moza  llevará. 

{Vanse.) 

Corren  una  corHna ,  y  apar  ¿cese » sen^ 
tada  en  su  estrado,  con  sus  damas, 
ROSAURA  ,  en  un  balcón  bajo  con  sus 
gradas ,  y  abajo,  de  juez ,  EMILIO. 
Tocan  chirimías,  cajas  y  clarines, 

ROSAORA. 

¿Que  llegó,  Celia ,  este  día? 

CELIA. 

Si ,  Señora. 

ROSAORA. 

Triste  vengo. 

CELIA. 

No  haces  bien ;  por  vida  tuya, 
Que  alientes ,  Señora ,  el  pecho. 

ROSAURA. 

¿Cómo  es  posible,  ¡ay  de  mi! 
Si  me  falla  en  este  tiempo 
Mí  prima  Aldorá  ?  No  sé 
Cuál  sea  su  pensamiento. 

{Tocan  al  patio  cajas.) 

EMILIO. 

Ya  viene  el  mantenedor; 
Mas  á  caballo,  ¿qué  es  esto? 

ROSAURA. 

¿Qué  novedades  son  estas  ? 
Mujer  es. 

Sale  LISBELLA,  d  caballo,  saca  un 
lienzo  y  hace  señas, 

EMILIO. 

Y  con  extremo 
Hermosa. 

ROSAURA. « 

Escuchad ;  que  bace 
Seña  de  paz  con  el  lienzo. 

LISBELU. 

Reina  de  Consfantinopla, 
A  quien  hoy  lo  mas  de  Tracia 
En  tu  imperio  reconoce 
Por  señora  soberana;  * 

Príncipes ,  duques  y  condes, 


Oid ;  con  Toaotros  habla 
Una  mujer  sola ,  que 
Viene  de  razón  armada ; 
«Y  porque  sepáis  quién  soy. 
Yo  soy  Lisbella  de  Francia, 
Hijasovdesudelfin 

Y  de  Flor  de  Lis ,  hermana 
De  Enrico ,  su  in violo  rey; 
Heredera  soy  de  G4iia, 
Reino  á  quien  los  Pirineos 
Humillan  las  frentes  alias. 
Úueno  soy  de  muchos  reinos» 

Y  soy  Lisbella;  que  basta 
Para  emprender  valerosa 

Esta  empresa,  aunque  tan  ardua. 
Yo  be  sabido ,  Emperatriz, 
Qne  usurpas,  tienes  y  guardas 
Al  conde  Parlinuples, 
Mi  primo ,  y  que  con  él  tratas 
Casarle ,  no  por  los  justes 
Medios ,  sino  por  las  falsas 
Ilusiones  de  un  encanto; 

Y  deslustrando  su  fama , 
Le  tiranizas  y  escondes, 

Le  rindes,  prendes  y  guardas, 
Contra  tu  real  decoro.  * 
Yo,  pues ,  que  me  bailo  obligada 
A  redimir  deste  agravio 
La  vejación  ó  la  infamia, 
Te  pido  que  me  le  des. 
No  por  estar  ya  tratadas 
Nuestra^  bodas;  no  le  quiero 
Amante  ya ,  que  esta  infamia 
No  es  amor,  es  conveniencia. 
Pues  es  forzoso  que  vaya 
Como  legitimo  rey, 
Supuesto  que  murió  en  Francia 
Mi  tio ,  de  cuya  muerte 
Quizá  fué  su  ausencia  causa, 
1  es  el  Conde  su  heredero. 
Esto ,  emperatriz  Rosaura, 
Vengo  á  decirte ,  y  también 
Que  dejo  una  gruesa  armada 
En  ese  puerto  que  está 
A  vista  de  las  murallas 
De  tu  corte ;  y  si  me  niegas 
A  mi  primOf  provocada, 
Mo  he  de  dejar  en  tus  reinos 
Ciudad ,  castillo  ni  casa 
Que  no  atropelle  y  destruya ; 
Porque ,  ya  precipitada, 
Sin  poderme  resistir. 
Seré  furia ,  incendio ,  brasa. 
Terror,  estrago,  ruina 
De  tu  nombre ,  de  tu  fama, 
De  tu  amor,  de  tu  grandeza. 
Dé  tu  gloria  y  de  tu  patria. 

Sale  ALDORÁ ,  arriba,  aliado  de 
Rotaura, 

ALDORÁ. 

¿Esto  es  verdad  ó  ficción? 

EWUO. 

¡Oh,  qué  francesa  arrogancia! 

ROSAURA. 

Tú  seas  muy  bien  venida.-- 
Ya  culpaba  tu  tardanza ; 
¿Has  Oído  el  reto,  Aldorá? 

ALDORÁ. 

Habla  como  apasionada. 

ROSAURA. 

Pues,  prima ,  ¿qué  te  parece? 

ALDORÁ. 

Fuerza  es  que  la  satisfagas. 

ROSAURA. 

Vuestra  alteza ,  gran  señora, 


DONa  ana  CARO. 

Debajo  de  mi  palabra, 
Llegue  de  paz. 

{Apéese,  y  vaya  per  el  palenque  de  lo$ 
que  tornean.) 

LISRELLA. 

Voy  de  paz. 

ROSAURA. 

¡Ay  Aldorá,  qué  desgracia!— 
Sea  Lisbella  bien  venida. 
Oye  mis  verdades. 

LISBELLA. 

Habla. 

nos  AURA. 

Vuestra  alteza ,  gran  señora. 
Viene  ciega  y  engañada; 
Mal  inforniada,  me  culpa ; 
Mal  advertida,  me  ultraja, 
Mi  casio  crédilo  ofende. 
Mi  noble  decoro  agravia ; 

Y  porque  de  lo  que  digo 
Quede  mas  asegurada, 
Hoy  de  mi  boda  será 
Testigo,  si  quiere  honrarla. 
Pues  es  fuerza  que  me  case 
En  Polonia ,  Transilvania 

O  Escocia. 

LISBELLA. 

¿De  qué  manera? 

ROSAURA. 

Un  torneo  es  quien  señala 
O  decide  la  elección 
De  su  efefo. 

LISRELLA. 

[Ap.  ¡Que,  engañada 
De  Gaulin,  viniese  á  hacer 
Una  acción  tan  temeraria !) 
Digo  que  quiero  asistir 
A  tus  bodas ,  obligada 
A  disculpa  tan  corles 

Y  satisfacion  tan  clara. 

{Jocan ,  y  callen  luego.) 

EMILIO. 

Los  instrumentos  publican 
Que  viene  un  aventurero. 

Tocan  ,  hace  la  entrada  ROBERTO  y 
da  la  letra. 

ALDORÁ.  {Lee.) 

•Si  el  cielo  su  siento,  en  vano 
«Temeré  mudanza  alguna 
»Del  tiempo  ni  la  fortuna.» 

• 

Tornean^  y  después  entra  EDIURDO 
y  hace  lo  mismo ,  y  lee  Aldorá  mien- 
tras echan  las  celadas, 

cNo  tiene  el  mundo  laurel 
•Para  coronar  mis  sienes, 
«Dulce  amor,  si  dicha  llenes. • 

Tocan ,  y  entra  FEDERICO  y  hace  lo 
mismo  que  los  demás, 

ROSAURA. 

Ni  tengo  elección ,  ni  tengo 
Sentido  con  que  juzgar, 
Porque  me  falta  el  aliento. 

EMILIO. 

Toma  la  letra ,  Señor. 

ALDORÁ. 

Venga ;  dice  asi  el  concepto. 
(Lee,)  tDei  mismo  sol  á  los  rayos, 
•Águila  ó  Icaro  nuevo, 
>Uoy  á  penetrar  me  atrevo.  • 

{Tornean.,  y  dioe  Emilio,) 


EHIUO. 

El  mantenedor  merece 
La  Emperatriz  y  el  imperio. 
{Alcen  las  celadas  y  hablan.) 

RORBRTO. 

ÍGÓmo,  cuando  no  se  sabe 
^uién  es  este  caballero, 
es  traición  no  habernos  dado 
Cuenta  á  los  aventureros? 

ALDORÁ. 

Hable ,  Señora ,  tu  altexa. 

ROSAURA. 

La  condición  del  torneo  - 
Fué  que  al  que  venciese  en  él. 
Como  fuese  igual  sugelo. 
El  premio  gozase. 

FEBBRJGO. 

Yo 
Lo  remitiré  al  acero. 

EDUARDO. 

Todos  haremos  lo  mismo. 

ROSAURA. 

Decid  quién  sois ,  caballero; 
Hablad  ya,  pues  es  preciso. 

coicDE.  {Descubre  la  celada.) 
Soy  el  Conde. 

ROSAURA. 

Amor,  ¿qué  es  esto? 
{Bajan  al  tablado  las  damas.) 

LISBELLA. 

Conde ,  mi  primo  y  señor. 
Mira  que  te  espera  un  reino. 

COlfDE. 

Gózale ,  Lisbella,  hermana ; 
Que  sin  Rosaura  no  quiero 
Bien  ninguno. 

ROSAURA. 

Yo  soy  tuya. 

CONDE. 

Prima ,  aqui  no  hay  remedio; 
Francia  y  Roberto  son  tuyos. 
¿Qué  respondes? 

LISBELLA. 

Que  obedezco. 

ROMRTOw 

Soy  tu  esclavo. 

KBOARRO. 

Y  yo.  Aldorá, 
Tu  esposo,  si  gustas  dello. 

ALMNIA. 

Tuya  es  mi  mano. 

RORERTO; 

Si  quieres, 
Federico,  serás  dueño 
De  mi  hermana  Rocisunda. 

FEDERICO. 

Yo  seré  dichoso. 

GAULIN. 

Bueno, 
Todos  y  todas  se  casan ; 
Solo  á  Gaulin ,  santos  cielos, 
Le  ha  faltado  una  mujer, 
O  una  sierpe ,  que  es  lo  mesmo. 

-  CONDE. 

Nr  te  faltará ,  Gaulin. 

GAOklM. 

Cuando  hay  tanU» ,  yo  lo  creo; 
Mayor  dicha  es  que  me  falte. 

CONDE. 

Aqui ,  Senado  discreto, 

El  conde  ParHmipke 

Da  fin ;  perdonad  sua  yerros. 
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PERSONAS. 


LA  GLORU  De  DIOS,  Al- 
ma. 

IGNACIO,  ioldado. 

JAVieR,  galán. 

LA  GLORIA  MUNDANA, 
dama. 


GRANZA,  criada, 
GRACEJO,  criado. 
LA  NOBLEZA,  dama. 
LA  HERMOSURA ,  dama. 
LA  DISCRECIÓN,  dama. 


LA  VIRTUD,  dama. 
EL  GUSTO,  niño. 
EL  CELO,  galán. 
LA  FE,  dema. 
LA  IDOLATRÍA,  dama. 


EL  MUNDO,  general. 
LA  COMPARA,  dama. 
Las   cuatro   partcs    pel 

MOIfDO. 

Músicos. 


JORNADA  PRIMERA. 


SaU  LA  GLORIA  DE  DIOS,  en  hábito 
de  monte,  mughitarra^  t  IGNACIO, 
de  soldado,  tras  ella. 

IGNACIO. 

PogitiTa  luz,  delente, 
Que  en  alas  de  resplandores 
Bajaste,  de  0or  del  cielo, 
A  ser  estrella  del  monte; 
Tierna  injaría  del  aurora , 
Cayos  hermosos  albores 
Mas  soD  que  anuncios  de  un  dia , 
Crédito  (fe  muchos  soles; 
Cuando  el  aliento  te  sigue, 
Los  ojos  te  reconocen , 
Cándido  copo  en  la  setra , 
NeTado  armifio  en  el  bosque ; 
Eres  centro  de  cuidados, 
Eres  del  afecto  norte , 
Prisión  de  los  albedrios , 
Imán  de  los  corazones; 
A  tus  rayos  me  conducen 
Los  alientos  superiores 
Que  excitan  en  mi  los  cielos  • 
Uae  ¿  seguirle  me  disponen ; 
1  Dónde  vas ,  que  con  tal  prisa 
Mueves  las  plantas  veloces. 
Que  6  te  animaste  saeta , 
O  al  rayo  diste  lecciones? 
i  Por  qué  en  retirada  selva 

(1)  Se  previene  qoc  aanqae  ha  corrido 
líganos  afios  impresa  con  el  nombre  de  don 
Pmo  del  PetOt  la  escribió  el  reverendísimo 

Sdre  Valentín  de  Céspélles,  religioso  de  la 
«pafiia  de  Jesos  ea  la  provincia  de  Gas- 
lilla,  bien  conocido  en  toda  Espafta  por  nao 
de  los  primeros  oradores ;  y  lo  hizo  para 
celebrar  el  primer  siglo  de  la  ftandaclon  de 
sn  religión ;  y  se  representó  en  Madrid ,  en 
el  colegio  imperial,  A  los  seffores  Reyes  €a- 
tdtieoe»  el  ato  16i0.  {Nota  4tí origéaoL) 
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Todas  las  luces  escondes. 
Cuando  con  tu  ausencia  el  mundo 
Se  inunda  en  oscura  noche? 
Por  qué ,  al  concurso  negada, 
onsientes  que  se  remonte 
Tu  deidad  basta  la  esfera 
Impenetrable  á  los  hombres? 
Que  al  subir  por  esa  peña 
(Que  en  su  aspereza  disforme. 
Obelisco  de  los  tiempos , 
Apuesta  edades  al  bronce ), 
Te  encombrasle  tan  altiva , 
Que  entre  celestes  faroles 
Corriste  plaza  de  estrella 
Por  el  dosel  de  esos  orbes. 
Donde ,  hechos  conchas  azules* 
Parece  que  todos  once , 
Recibiéndote  por  perla , 
Abrieron  sus  tornasoles ; 
Donde  vestida  de  rayos. 
Calzada  de  exhalaciones. 
De  Ü18  vencedoras  luces 
Fué  campaña  el  horizonte; 
Cuando  á  ese  encambrado  Olimpo, 
Que  al  cielo  mismo  se  opone. 
Hecha  garzota  del  mayo. 
Le  coronaste  de  flores ; 
Cuando  deidad  te  aclamaron 
Aun  los  mas  robustos  robles , 
Ruda  pompa  de  la  selva, 
Silvestre  parto  del  monte ; 
Dime,  cuando  asi  te  easalaas, 
Si  es  que  piadosa  socorres 
A  todos  siete  planetas , 
Que,  desmayados  entonces 
A  la  vista  de  tus  rayos , 
O  de  corridos  se  esconden, 
O  agonizando  en  sus  luces. 
Mendigan  tus  resplandores ; 
Que  cuando  te  vi  doblando 
Por  la  Ailda  que  descoge 
Esa  pirámide  bruta , 
Ese  escándalo  del  orbe , 
Imaginé  que  los  astros , 
Al  eristal  que  en  ti  recogen, 


Por  mejorarse  de  cielo, 
Mudaban  sus  estaciones. 
Di,  ¿qué  designio  te  oculta? 
Di .  ¿  qué  misterio  le  esconde  ? 
Si  hay  favor  que  te  agasaje, 
O  si  hay  desden  que  te  enoje. 
No  pienses  de  mi  esconderte; 
Ni  que  tu  presteza  logre 
Las  diligencias  que  al  viento 
Causan  empachos  de  torpe; 

?ue  tanto  el  alma  me  llevas , 
an  vivos  son  los  ardores 
Del  incendio,  que  en  mi  pecho 
l'oda  su  fuerza  recoge , 
Que  aunque  le  quites  al  rayo 
La  presteza  con  que  rompe 
En  su  mayor  precipicio 
Esas  eticas  regiones » 

>  Aunque  á  las  inteligencias 
Q'je  mueven  los  cielos,  roliea 
Todo  el  impulso  que  imprimen 
En  el  zaíir  de  los  orbes , 
Aunque  al  pensamiento  mismo. 
Tan  ligeramente  noble , 
De  lo  inmaterial  que  goaa 
Para  tu  curso  despojes ; 
Aunque  bipognfo  te  encumbres , 
Aunque  garza  te  remontes , 
Aunque  te  enciendaa  cometa , 
Aunque  exhalación  te  formes. 
No  dejaré  de  seguirte. 
Ni  serft  justo  te  asombres, 
Siendo  el  imán,  y  yn  el  hierro 
Que  te  siga  como  á  norte ; 

.  ¡  Oh  tú ,  beldad  pereprins ! 

'Ob  sacra  imagen,  adonde 
No  se  ocultan,  si  se  humanan, 
Las  divinas  perfecciones! 
A  cuya  btananra  esquiva, 
A  cuyas  libres  prisiones, 
A  cuyas  floridas  luces , 
A  cuyas  lucientes  flores. 
Todo  ese  délo  de  ondas , 
Todo  ese  mar  de  arreboles, 
Eae  gelfo  de  centellas , 
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Esa  esfera  de  licores , 
Esa  máquina  lerresire , 
Que  dü  tlemenlos  discordes, 
(.01)  inmortales  coyundas 
I£nlazada  se  compone , 
Te  rinde  en  Torzosos  pasmos 
.  Humildes  adoraciones , 
Haciendo  que  á  lu  belleza 
Toda  su  pompa  se  postre ; 
Que  te  aclamen  por  divina^ 
Por  inmortal  le  pregonen, 
Por  heroica  te  celebren, 

Y  siempre  augusla  le  nombren ; 
Pues  todo  el  orbe  te  debe , 
Su  luz  las  constelaciones , 
Su  planta  rizada  el  mar, 
Los  jardines  sus  colores , 
Su  crespo  orgullo  las  rúenles. 
Su  verde  esmalte  los  bosques. 
Su  hermosura  el  prado,  y  todos 
Numen  te  aclaman  á  voces; 
Sola  una  luz  de  quién  eres 
Te  deban  mis  confusiones , 
Un  alivio  mis  cuidados , 
Un  aliento  mis  temores. 
Un  sosiego  mi  inquietud, 
Mis  descamhios  un  norte. 
Un  Santelmo  mi  tormenta , 

Y  una  centella  mi  noche. 

La  gloria  de  dios. 

Paro,  Ignacio,  á  tus  acentos, 
Deténgonie  á  tus  razones ; 
Que  del  afecto  en  que  nacen , 
Sus  verdades  se  conocen ; 
En  el  fervor  que  te  anima 
( Ilustre ,  famoso  héroe ), 
Halla  aliento  la  esperanza 

Y  halla  remedio  el  desorden; 
Advierte  oue  en  sus  decretos 
El  alto  cielo  te  escoge , 
Por  el-  valor  que  en  ti  vive , 
Para  que  el  siglo  reformes; 

Y  puesto  que  tanto  insistes 
En  que  de  quién  soy  te  informe, 
A  mis  acentos  allende 

Y  mis  maravillas  oye. 

{Relación  en  que  se  cine  por  sigJM  la 
iucesion  de  la  Iglesia ,  desde  la  muerte 
de  Cristo  hasta  san  Ignacio,) 

Corrí  veloz,  jtizgásteme  saeía , 
Rayo,  hipogrifo,  exhalación,  cometa, 
Penetré  el  bosque ,  discurrí  los  Talles, 
De  las  incultas  selvas  hice  calles ; 
Ceñi  la  falda  y  vi  la  cumbre  al  monte, 
Atalaya  de  todo  el  horizonte; 
Dio  en  seguirme  tu  aliento, 
Hurlando  lo  veloz  al  pensamiento; 
Examinó  lo  ardiente  de  lu  llama 
Flor  á  flor,  tronco  á  tronco,  rama  h  ra- 
Porque  oculta  violencia  [ma, 

Tu  presencia  conduce  á  mi  presencia, 

Y  viendo  que  mi  planta 
Siempre  á  tn  movimiento  se  adelanta. 
Por  eficaces  mas  ó  mas  veloces , 
Remitiste  los  pasos  á  las  voces ; 
Clamaste ,  al  fin .  lógresete  el  intento, 
Fué  remora  tu  acento. 
Paré  ^  tas  ruegos,  apliqué  el  oido, 
Escuché  lo  amoroso  y  lo  seniido, 

Y  pues  ya  sabes  estas  cosas  juntas , 
Paso  á  satisfacer  á  tus  preguntas. 
La  Gloria  soy  de  Dios ;  no  te  me  alteres. 
Que  ya  en  esto  te  he  dicho  cuanto  quie- 
No  te  espante  que  viva  [res ; 
Por  selvas  y  por  montes  fugitiva ; 
Que  mis  luces  triunfantes 
También  supieron  padecer  menguan* 
Sintiendo  intercadencias  [tes, 
Entre  oscuras  tinieblas  de  insolencias; 
Que  si  en  mi  misma  sombra  no  intro* 

[ducen. 


EL  PADRE  VALENTÍN  DE  CÉSPEDES. 

Por  el  mundo  á  lo  menos  me  deslucen. 
Después,  al  Gn,  que  con  su  brazo  fuerte 
El  triunfadur  git  rioso  de  la  muerte 
Me  dejó  entronizada 
A  costa  de  su  sangre  derramada. 
Reliquias  de  rebeldes  fariseos 

Y  tercos  saduceos 
Con  profanos  errores 
Intentaron  cegar  mis  resplandores; 
Simón,  mago  insolente, 
Querinto.  presumido  de  elocuente, 
Ebion  y  Menandro,  acompañados 
De  los  nicolaitas  obstinados , 
Ofuscarme  procuran, 
Pero  son  niei)las  que  á  mi  sol  no  duran; 
Dividió  mi  cuidado 
Al  colegio  apostólico  sagrado. 
Para  que  en  todo  el  orbe 
La  luz  derrame  y  la  impiedad  eitorl)e; 
Qnédase  Pedro  en  Roma,  [ma; 
Juan  pasa  al  Asia,  cuyos  mónstruosdo- 
f.a  gran  Jerusalen  Jacobo  emprende, 
Filipoá  Frigia  ^asciende, 
Diego  penetra  á  España , 
Simón  á  Egipto,  á  quien  el  Nilo  baña. 
La  Etiopia  es  el  Illanco  de  Mateo, 
La  Persia  de  Tadeo, 
De  Andrés  la  Scitia  helada. 
De  Tomás  esa  India  dilatada, 
Bartolomé  á  la  Armenia  se  encamina, 
A  Judea  Mallas  se  destina; 
Los  gentiles  por  PabloiDios  consiguen, 
LÚC3S  y  Bernabé  sus  pasos  siguen , 

Y  Marcos  los  de  Pedro; 
Siglo  donde  trinnfante  en  luces  medro. 
Envidiosas,  al  fin,  de  glorias  tales , 
Las  huestes  infernales. 
Inficionando  mundos. 
Volvieron  á  salir  de  sus  profundos 
Por  Marcion  y  Montano, 
Apeles,  Saturnino  y  Severíauo; 
Alli  Clemente,  Ignacio,  Ceroteo, 
Con  Dionisio,  Justino  é  Irineo, 
Mi  verdad  defendiei-on« 
Con  que  mi  luz  á  descubrir  volvieron ; 
Luego  los  novactanos, 
Maniqueos,  valesios,  sabelianos, 
Que á  Paulo  Samosata  se* juntaron. 
Segunda  vez  mis  rayos  ofuscaron ; 
Contra  niebla  tan  densa 
Descogieron  su  luz  en  mi  defensa 
Come  I  ¡o,  Cipriano, 
Hipólito,  Lactancio  Firmiano, 
Clemente  Altjandrino, 
Gregorio  el  Milagroso  y  Victorino. 
-El  año  de  trescientos 
Levantó  torbellinos  mas  violentos 
El  infernal  abismo, 
Preiendiendo  anegar  el  Cristianismo 
Con  el  rigor  tirano 
De  Decio,  Diocleciano  y  Maximiano, 

Y  el  acero  inclemente 
De  Constancio,  Juliano  y  de  Valente; 
Alli  mis  resplandores 
Padecieron  eclipse  en  los  errores 
De  Arrio,  de  Donato  y  Macedonio, 
Con  Prisciliano,  alientos  del  demonio, 
Que  apestaron  los  cetros  y  coronas , 
Desigualando  en  Dios  la»  tres  personas; 
Ocurrió  i  daño  tanto 
El  Concilio  Niceno  sacrosauto, 

Y  aqueste  fué  mi  siglo  mas  dichoso, 
Por  el  valor  famoso 
De  Atanasio  valiente , 
Del  gallardo  Crisóstomo  elocuente , 
Del  grande  Nacía nceno. 
De  Basilio  y  Niseno, 
De  Jerónimo,  siempre  venerable, 

Y  de  Aml)rosio  admirable , 
Prenuncio  milagroso  del  divino 
Pasmo  de  los  mortales,  Augustlno. 
Este ,  arrojando  de  su  pluma  faego, 


Abrasa  al  insolente  hereje  ciego, 

Con  prisa  tan  violenta , 

Que  mas  victorias  que  batallas  cneoU; 

{Viste  algún dia,  atento. 
Dn  la  reglón  diáfana  del  viento 
Hacer  vistoso  alarde 
A  un  escuadrón  de  pájaros  cobarde. 
Cuyo  valor,  en  suaia. 
No  fué  mas  que  colores,  pico  y  pluma? 
Viste  al  neblí  gallardo 
Con  su  capote  de  campaña  pardo, 
Mosqueado  de  plata. 
Loando  el  vuelo  desata. 
Rayo  con  alma,  exhalación  ardiente. 
Que  corre  osado  el  campo  traosparen- 

[te? 
Viste  cómo  al  mover  la  pluma  riza. 
El  ejército  vil  se  atemoriza 
De  las  plebejas  aves , 
Temiendo  el  golpe  de  sus  iras  graves? 
Cu.il  pájaro,  del  miedo  poseído. 
Antes  de  pelear  se  halló  vencido , 
Cuál,  huyendo,  se  encierra 
En  el  seno  mas  hondo  de  la  tierra ; 
Cuál  á  nn  árbol  acude  en  suscongojas, 

Y  de  él  aprenden  á  temblarh»  ho^; 
Cuál  se  mira  despojo  miserable 
Dd  furor  de  su  garra  formidable ; 
Cuál  con  la  sangre  que  á  sus  venas  falta 
Del  Campion  valiente  el  pico  esmalta; 
Ya  el  vuelo  repetido. 
Ya  el  misero  gemido. 
Ya  la  sangrienta  herida, 
Ya  la  pluma  esparcida 
Con  destrozos  violentos , 
Hacen  teatro  el  aire  de  escarmientos; 

Y  el  pájaro  bizarro, 

Con  airoso  desgarro,  [blanle. 

Quieto  en  el  vuelo  y  hosco  en  el  sem- 
Se  huella  en  la  campaña  triunfante. 
Asi,  pues,  de  Augusiino 
El  valor  peregrino. 
Con  vergonzosa  afrenta , 
Ese  vulgo  de  herejes  amedrenla , 
Porque  al  primer  amago  de  su  pluma 
Su  orgullo  es  viento  y  su  arrogancia 

fesimma : 
Que  en  su  valor  heroico  y  brazo  fuerte 
Hallan  horror,  azote,  sangre  y  muerte. 
Después  que  destruyó  con  su  eficacia 
A  Pelagio,  enemigo  déla  gracia, 
A  Fausto  y  Fortúnalo, 
Con  implo  desacato 
Hacen  su  error  notorio 
Puliques  y  Neslorio; 
Mas  reprimen  su  ciego  descamino 
El  concillo  Efeslno 
Con  el  Calcedouense , 
Romano,  Arausicano,  Arelaiense. 
Alli  me  vi  triunfante 
Por  el  valor  constante 
De  Hilario,  de  Fulgencio, 
De  Próspero,  León  y  de  Vinceocio, 

Y  olios  innumerables. 
Que  adquirieron  victorias  memorables; 
Mas  porque  cada  dia 
De  los  iropios  herejes  la  porfía 
Levantaba  pendones , 
Instituyó  en  la  Iglesia  religiones 
De  Dios  la  providencia , 
Reducidas  al  yugo  de  obediencia; 
Antonio  fué  el  primero. 
Siguió  Basilio,  celeslial  lucero 
De  monjes  observantes , 
Que  hoy  resplandecen  astros  rutilantes; 
Floreció  el  gran  Benito, 
Con  numero  de  héroes  infinito. 
Familia  generosa ,  [sa. 
Siempre  admirable,  siempre  milagro- 

?ue  de  la  Iglesia  (heroica  maravilla) 
rescieotos  años  ocupó  la  silla;  [mino 
Dio  al  grau  Gregorio,  que  siguió  el 


De  Gregorio,  de  Ambrosio  y  de  Aa^s- 

[tino, 
AIldefoDso.  Anastasio,  Beda,  Ansberto, 
Pascasio,  Anselmo,  á  Eugenio  y  á  Rq- 
Ezceleotes  doctores ,  [perto, 

Mártires,  patriarcas ,  conTesores , 
Principes ,  reyes,  cuyas  glorias  bellas 
Solo  el  número  falta  para  ellas. 
De  aquí  salió  la  luz  del  grao  Bernardo, 
Cuyo  aliento  gallardo, 
Portímbreberóico  de  sus  glorias,  quiso 
CooTertir  el  Cistéren  paruiso. 
Romualdo  la  Camálüula  iuslilu^re; 
Bruno  del  mundo  á  su  Cartujabuye ; 
Gnalberto  á  Val  umbrosa, 
Norberto  ¿  su  familia  numerosa 
Da  principios  gloriosos 
En  los  blancos  canónigos  dichosos. 
Aquí  ya  los  intuitos  y  licrejías 
Volvieron  ¿  ofuscar  las  luces  mías , 

Y  Tíéndome  acosada , 

He  valí  de  la  pluma  y  de  la  espada; 

Invoqué  los  aceros  auxiliares 

De  las  órdenes  nobles  militares,    [go, 

La  blanca  de  San  Juan, del  moro  esira- 

La  roja  espada  del  patrón  Santiago , 

De  Alcántara  lassiempre  verdes  glorias, 

De  Galatrava  ilustre  las  victorias, 

Que  en  todas  la  piedad  y  los  aceros 

Califican  crisifanos  caballeros. 

Son  hidras  los  errores , 

Que  perseguidas  mas,  nacen  mayores; 

Y  aqai  del  atbigense  malicioso 
Sintió  el  eclipse  mi  esplendor  hermoso; 
Mas  el  Gozman  valiente , 

El  Domingo  divino,  rayo  ardiente , 
Con  su  persona  j  religión  sagrada. 
Siempre  de  heroicas  glorias  coronada, 
Acude  al  daño  lue^^o, 

Y  á  la  hidra  infernal  aplica  fuego. 
Hércules  fué  de  E^tpaña 

8ue  ai  brotar  las  cabezas  las  restaña, 
n  siglo  no  bastara , 
Si  glorias  de  sus  hijos  te  contara, 
De  Pedro,  de  Jacinto,  de  Raimundo, 
De  Antonino y  Vicente,  luz  del  mundo; 
Pero  por  todos  baste  aquel  divino 
Tomás ,  honor  de  Aouino, 
Ángel  en  celestial  sabiduría, 
Que  ha  de  ser  siempre  de  la  Iglesia  el 
Este  es  la  torre  fuerte ,  [día. 

Que  cuando  el  enemigo  furias  vierte. 
Halla  en  ella  la  Iglesia  copia  inmensa 
De  armas  en  su  defensa , 
La  pica,  el  coselete. 
El  pavés  acerado  y  el  mosquete. 
La  lanza ,  el  yelmo  y  el  arnés  tranzado, 
Con  que  Tomás  la  alienta  en  so  cuida- 
Que  su  pluma  excelente ,  [do; 

No  por  10  sabio  olvida  lo  valiente. 
Al  gran  Guzman  de  España 
El  serafin  Francisco  le  acompaña , 
Que  al  mundo  en  luz  inunda 
Con  su  prole  fecunda , 
Que  en  su  misma  pobreza 
Ha  vinculado  la  mayor  riqueza. 
Aquí  el  de  Pádua,  aquí  Buenaventura 
Destierrau  la  prolija  sombra  oscura 
Del  hereje  insolente ; 

Y  el  Escolo  sutil ,  siempre  valiente, 
Con  su  ingenio  profundo 

Da  gloria  al  cielo,  ad  miración  al  mundo. 
Luego  en  conventos,  con  fervor  divino. 
Se  juntaron  los  hijos  de  Augostioo , 

Y  á  su  padre  imitando .  [do; 
Fueron  siempre  mis  glorias  aumentan- 
Tomás,  Guillermo  y  el  Sahagnn  divino 
Con  la  admirable  luz  de  Tolentino. 
Aqni  de  Europa  al  suelo 

Se  mostraron  las  lumbres  de  Carmelo, 
Antes  de  los  Cirilos  ilustradas,  [ladas, 

Y  boy  tanto  en  su  observancia  acriso* 
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Como  lo  han  descubierto 
Un  Ángel ,  un  Corsino  y  un  Alberto. 
Las  glorias  peregrinas 
De  la  Merced  y  Trinidad  divinas 
Mostraron  sus  ardientes  resplandores 
Con  título  común  de  Redentores, 
Siguiendo  los  ejemplos  mas  que  huma- 
De  Félix  y  Ñolasco  soberanos.       [nos 
Los  hijos  de  Jerónimo  en  su  coro 
Resucitan  la  luz  del  siglo  de  oro, 

Y  Francisco  de  Paula ,  cuya  gloria 
Siempre  en  sus  hijos  cantará  victoria. 
Con  tales  prolectores 

Triunfaba  yo  entre  luces  superiores, 

En  el  mundo  lucia 

El  resplandor  triunfante  que  esparcía, 

Y  despreciando  toda  competencia , 
Hollaba  la  perfidia  y  la  insolencia , 

Y  abrasé  en  el  concilio  de  Consiancia 
De  Juan  Rus  y  de  Pra^^a  la  arrogancia; 
Hasia  que  en  este  siglo  desdichado 
Miro  al  Setentríon  iniicionado 

Por  un  Lulero ,  peste  de  Sajonia , 
Que  ha  trocado  a  Alemania  en  Babilo- 
E  intenta  su  porlla*  [nía. 

Anegar  á  la  Iglesia  en  su  herejía. 
Adelanta  so  torpe  desatino 
El  nefando  Cal  vi  no , 
Negando  la  verdad  del  sacramento , 
Que  es  del  alma  susiento, 
Introduciendo  errores  tan  profanos. 
Que  ofuscaron  mis  rayos  soberanos. 
Esta  guerra  sangrienta , 
Esta  peste  violenta , 
Esla  malicia  inmunda. 
Con  que  el  mundo  se  inunda ; 
Este  mfíerno  de  olas  encrespadas , 
Este  mar  de  centellas  abrasadas, 
En  los  bosques  me  encierra , 

Y  de  entre  los  mortales  me  destierra. 
Esto  me  determina 

A  cruzar  por  las  selvas  peregrina ; 

La  maldad  se  entroniza , 

El  vicio  á  la  virtud  escandaliza , 

Blasona  la  osadía. 

Vive  el  error,  triunfa  la  herejía; 

Y  yo.  triste,  llorosa, 
Lastimada ,  afligida ,  dolorosa, 
Fatigo  montes,  selvas  solicito. 
Campos  discurro,  páramos  habito. 
Esta  soy,  esta  he  sido ;  con  que  creo 
Que  dejo  satisfecho  tu  deseo. 

IGNACIO. 

Señora ,  el  verte  afligida 
Es  implicación  notoria^ 
Porque  es  ver  penar  la  Gloria , 
Como  ver  morir  la  vida. 
A  que  siga  me  convida 
Tu  voz,  divina  sirena , 
El  alma  de  afectos  llena; 
Que  la  mayor  dicha  mía , 
Mucho  mas  que  mi  alegría , 
La  quiero  hallar  en  tu  pena. 
Yo,  mi  Gloria ,  aunque  no  llego 
A  esos  heroicos  soldados 
Que  en  tus  mayores  cuidados 
Lidiaron  por  tu  sosiego , 
Pienso  suplir  con  el  fuego 

gue  en  mi  pecho  enciende  amor, 
1  defecto  del  valor; 
Que  para  embestir  constante 
El  cora/.on  mas  amante 
Lleva  el  aliento  mayor. 
A  la  vista  de  tu  sol 
(Que  os  alma  del  pensamiento) , 
Del  oro  del  sufrimiento 
Será  mi  pena  el  crisol ; 
Mostrare  pecho  español 
(Pues  triste  te  liego  á  ver). 
Señora ,  en  no  apetecer 
Sino  tristeza  y  desdicha ; 
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Que  morirá  de  una  dicha 
Quien  vive  de  padecer, 
hl  afecto  mas  constante 
Con  seguirte  está  premiado;' 
Que  el  mérito  de  lo  ao»do 
Es  crédito  del  amante; 
Mi  ílrmeza  de  diamante 
En  esto  se  ha  de  mostrar ; 
Porque  pienso  trasplantar 
(Ya  que  no  excuso  el  morir) 
A  un  instante  de  vivir 
Una  eternidad  de  amar. 

GLORIA  1)E  DIOS. 

Ignacio,  bien  significas 

bn  razones  tan  ardientes 

Esos  afectos  valientes 

Con  que  el  pecho  me  dedicas ; 

Mas  si  á  seguirme  te  aplicas , 

Mira  que  es  grande  la  empresa. 

*  IGNACIO. 

Es  tanto  lo  que  interesa 
Mi  amor  en  tan  dulce  empleo. 
Que  la  prisa  del  deseo 
Es  la  carga  que  mas  pesa. 

GLORIA  DB  DIOS. 

¿Con  tanto  esfuerzo  te  hallas 
Para  pelear  por  mí  ? 

IGXACIO. 

Romperé ,  Reina ,  por  tí 
Las  mas  robustas  murallas. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Entrarás  en  las  batallas 
Con  española  osadía? 

IGXACIO. 

¡Oh  si  llegase  ese  dia 

En  que  espero  gloría  tanta  i 

GLORIA  DK  DIOS. 

Capitán  eres;  levanta , 
Ignacio,  una  Compañía. 

IGNACIO. 

Levantaréla  famosa. 

GLORIA  DB  DIOS. 

¿  Será  grande? 

IGNACIO. 

Será  fuerte. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿No  temerá? 

IG.NAGIO. 

Ni  á  la  muerte. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Peleará? 

IGNACIO. 

Siempre  animosa. 

GLORIA  DE  Dios. 

¿Y  la  gente? 

*  IGXACIO. 

Delicosa. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Durará? 

IGNACIO. 

Constante  y  fina. 

GLORIA  DB  DIOS. 

¿Quién  la  guia  ? 

IGNACIO. 

Amor  la  inclina. 

GLOI^IA  DE  DIOS. 

¿Quién  la  alienta? 

IGNACIO. 

Mi  afición. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Y  cuál  será  tu  blasón? 

IGNACIO. 

La  mayor  (ftúria  divina, 
{Vanse.) 


Salen  JAVIER ,  nunf  Hzüfro ,  t  LA 
GLORIAMUiNDANA«  de  dama,  CHAN- 
ZA ,  criada ,  t  GRACEJO ,  eriadQ. 

€LOKIA  MUriDAFfA. 

Francisco  generoso , 

En  caya  heroica  alteza 

Ensalza  su  cabeza 

Tu  linaje  clichoso, 

Y  ¿  lus  grandezas  sumas, 

Rayos  ofrece  el  sol,  la  fama  plomas. 

Tú ,  que  con  la  lumbre  ardiente 

Ilustras  cada  dia 

El  valor  que  le  envía 

Tanto  noble  ascendiente , 

Pues  en  tu  lucimiento 

El  tronco  de  Javier  libra  su  aomeoto ; 

La  Gloria  soy  del  nmndo, 

8ue  persuadir  deseo 
n  generoso  empleo 
A  tu  valor  profundo , 
Dando  en  dulces  amores, 
Lazos  de  perlas  i  lu  edad  de  flores. 

GAACEiO. 

lEsposa  le  previenes 
En  edad  tan  temprana? 
Gana  sin  duda ,  hermana. 
De  que  se  muera,  tienes. 

CHANZA. 

Ten  respeto,  Gracejo. 

tíRACB40. 
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A  que  en  rol  pecbo  imprima 

La  gloria  que  sublima 

A  mis  claros  abuelos, 

Y  mi  valor  fecundo 

Seeiüenda  por  los  lérmioosdel  mundo. 

Entregúese  mi  pecho 

En  un  gallardo  asunto, 

Donde  el  bien  de  por  junto 

He  deje  satisfecho; 

Que  es  un  heroico  empleo 

Alma  del  gusto,  aliento  del  deseo. 

GLORIA  aU^IDARA. 

Llamaré  á  la  Nobleza , 
Discreción  y  Hermosura , 
A  ver  cuál  mas  segura 
Tus  pasos  endereza. 

GRACEJO. 

Ellas  vendrán  cargadas 

De  mentiras,  y  todas  afeitadas. 

GLORIA  MD?!DA1IA. 

Beldades  soberanas , 

Que  en  sracidS  peregrinas. 

Con  vislumbres  divinas 

Lucís  prendas  humanas, 

Hoy  á  un  jóvea  florido 

Le  mostrad  el  camino  mas  lucido. 

Suena  música,  y  sale  LA  NOBLEZA, 
dama  muy  bizarra. 


2I0BLKZA. 

,     ,  Javier  ilustre ,  en  quien  vi  veo 

Pues  ¿cuándo.  Chanza,  acusas  tu  el  Todas  esas  luces  claras , 

i  En  lo  que  digo  dudas?       [despejo?  Con  que  lus  pasados  die 
Si  la  vista  repartes. 


ÍNo  ves  á  todas  parles 
láquina  de  viudas , 
Cuyos  mantos  tendidos 
Son  un  Mementa  homo  de  maridos? 
Viendo  una  loca  baja 
Con  monjil  y  rosarlo. 
Con  sombras  de  sudario 
En  tono  de  mortaja, 
Después  de  santiguado , 
Digo  : « Jesas>  allf  murió  un  casado. • 

CHANZA. 

De  eso  no  las  arguvas ; 
Pues  su  aliño  y  cuidado 
El  requiem'hm  dejado , 

Y  visten  alleluyas. 

GRACEJO. 

iNo  ves  que  en  los  conventos 
visten  de  gala  ya  los  monumentos? 
Al  Qn,  si  á  ia  otra  vida 
Pretendes  que  camine , 
Que  á  casado  se  incline , 
Aprisa  le  convida, 

Y  di  le  por  mi  cuenta  : 

cRécipe  matrimonio,  arrobas  treinta. « 

CHANZA. 

Gracejo,  no  comiences 

A  arrojar  tu  veneno; 

Tu  mucho  hablar  condeno. 

GRACEJO. 

Como  mij^er  me  vences. 

CHA?(ZA. 

Yo  solo  te  persigo , 
Porque  hablas  con  malicia. 

GRACEJO. 

¿Hablo  contigo? 

JAVIER. 

Gloria  humana ,  el  deseo 
A  seguirte  se  aplica , 

Y  á  tu  elección  dedica 
El  logro  de  su  empleo ; 
Yo  te  entrego  cautiva 

Mi  libertad ,  porgue  en  tas  lazos  viva, 
ludúcenme  los  cielos 


que  lus  pasados  dieron 
Eterno  honor  á  Navarra ; 
La  Nobleza  soy ,  que  viendo 
Que  ya  el  discurso  preparas 
A  elegir  rumbo,  que  siga 
La  nave  de  lu  esperanza , 
Vengo  á  exhortarte  á  que  emplees 
Tu  noble  aliento  en  las  armas  , 
Coronando  mis  blasones 
Del  timbre  de  tus  hazañas. 
Asi  vivirán  lus  glorias 
Tan  sublimes ,  que  la  fama 
Les  dé  el  aplanso  en  sn  lengua , 

Y  les  dé  el  vuelo  en  sus  alas. 
Concurrirán  á  porfía 
Luces  propias  y  heredadas. 
Con  que  el  sol  de  lu  grandeza 
No  sienta  ocaso  en  España. 
Labrarás  fuertes  columnas 
Para  el  templo  de  tu  casa , 
Porque  tributen  los  siglos 
Veneración  á  sus  aras. 

Este  norte  te  encamina 
A  (|ue  entre  Geras  batallas 
Ciñas  triunfantes  laureles 

Y  empuñes  gloriosas  palmas. 
El  yelmo  cala,  el  bridón 
Oprime,  enristra  la  lanza , 

Y  en  ti,  de  Marte  una  idea 
Reconozca  la  campaña. 
Con  que  si  boy  del  Pirineo 
Recostado  está  en  la  falda 
Tu  solar ,  al  cielo  suba 

En  la  pnuta  de  tu  espada. 

GLORIA  aUNDANA. 

¿Qué  juzgas  de  esto,  Francisco? 

JAVIER. 

Que  mi  inclinación  bizarra 
Mucho  á  estas  glorias  se  inclina. 

IIODLEZA. 

Son  las  mas  acreditadas. 

GRACEJO. 

;  A  la  fnem  ?  No ,  Señor ; 
Yo  quiero  quedarme  en  casa; 
Que  esto  de  cno  niatarási , 
Es  cosa  que  Dios  lo  manda. 


Bien  pienso  qne  tDnqae  yo  f««rt. 
El  mandamiento  guardara , 

Y  aun  me  guardara ,  que  soy 
Soldado  yo  de  mi  guarda. 
Mas  al  fin,  por  si  ó  por  no. 
En  esto  de  las  baullas. 

Ya  que  no  saco  mi  hoja , 
Al  menos  saco  mi  blanca. 

CHAi^lZA. 

¡  Bravo  aliento,  lindo  brio , 
Ob  gallina! 

GRACEJO. 

Hermana  Chanza , 
Soy  gracioso,  y  según  veo. 
No  es  la  guerra  para  gracias. 

CHANZA. 

Si  en  ella  á  Francisco  sigues , 
Pienso  yo  que  en  la  cam(iaña , 
Si  no  fueres  gran  soldado , 
Serás  grande  camarskia. 

GRACEJO. 

Maliciosa  mas  que  limpia , 
¿  Quién  me  mete  á  mi  enlre  balas, 
Pudiendo  andar  entre  peras? 
¿Tengo yo  vidas  guardadas , 
SI  la  que  tengo  en  las  carnes 
A  las  veinte  me  despachan 
Con  uca  purga  de  plomo. 
Que  es  receta  muy  pesada? 
Cuando  al  cabo  de  mil  años 
Veo  de  Flan  des  ó  Italia 
Venir  nn  soldado  viejo, 
Hecba  aeeituna  la  cara , 
Con  una  pierna  de  palo 

Y  con  un  brazo  de  lana  , 
Que  parece  maniquin 

O  molde  de  hacer  estatuas , 

Y  muy  vano  de  que ,  estando 
De  posta  sobre  una  plaza , 
Dos  mangas  aparecieron 

De  mosqueteros  de  Holanda , 
Que,  en  vez  de  hacerle  calcetas. 
Le  trataron  de  ahorrarlas , 
Pues  le  volaron  las  piernas , 

Y  coneluyó  con  las  calzas ; 
Que  con  esto ,  y  roto  el  pecho , 
Será  sobre  una  peana 

Medio  cuerpo  de  reliquias 
Para  el  alur  de  la  Pascua. 

Y  en  premio  de  estas  frescuras 
Pretende  un  jeme  de  grana 
(Que  en  tiempo  de  sustitutos    » 
Es  uua  muy  linda  alhaja); 

Con  ella  va  muy  contento, 

Y  pone  sobre  sn  casa , 
Al  rededor  del  escudo, 
Cua  tro  orejas  coloradas ; 

Y  esto  le  cuesta  las  piernas, 
Cuarenta  afids  de  campaña , 
Desnudez ,  cansancio,  frió , 
Hambre,  piojos ,  miedo  y  sarna. 
Abrenuncio  de  la  guerra. 

GLORIA  HUXDANÁ. 

Javier,  espera  a  que  salga 
Quien  mas  camino  te  muestre, 

Y  elige  el  que  mas  le  agrada. 

Suena  máeica,  y  sale  LA  UERMOSU* 
RA ,  dama  bizarrísima, 

nERII0SI7RA. 

Famoso  alentado  joven , 
Por  cuvas  prendas  felices 
Viene  i  ser  fuerza  que  todos 
O  te  adoren  ó  te  envidien. 
La  Hermosura  soy,  que  traigo 
Floridos  lazos ,  que  apliques 
A  las  bellas  lozanías 
De  tus  años  juveniles. 
Del  galán  troyano  París 


Los  paisos,  Prancisoo,  sigae; 
Qae  es  bien  que  como  eo  ia  gala, 
Asi  eo  la  elección  le  imites. 
A  Téous  dio,  por  hermosa. 
El  premio,  que  oo  consiij;ue 
Por  noble  Juno ,  ni  Palas 
Por  discreta  é  invencible. 
Frecaenta  á  las  cortes  siempre , 
En  los  palacios  asiste , 
Doi\de  mil  deidades  brillan 
Por  entre  humanos  viriles : 
Donde  lo  airoso  y  lo  bello 
Sin  envidia  se  compiten 
Entre  nevados  claveles 

Y  enlre  purpúreos  jazmines. 
Un  tierno,  hermoso,  alentado, 
Dulce  mirar,  apacible , 

Mas  que  las  ffuerras  conquista , 
Mas  que  las  natallas  rinde. 
Eq  tu  verde  hermosa  edad 
Estas  pretensiones  pide 
Aquella  siempre  adorada 
Bella  lisonja  de  Chipre. 
Este  será  de  tu  agrado 
El  entro,  que  fertilice 
El  campo  de  las  grandeías. 
Que  á  eternidades  se  miden. 

GLORU  HCRDANA. 

De  aqueste  hermoso  atractivo, 
Javier  amigo,  ¿qué  dices? 

JAVIER. 

Qtie  cautiva  mucho  el  alma. 

BERMOSORA. 

¿Qué  mucho  que  la  cautive? 

CHANZA. 

Este  si  que  es  buen  camino. 
Amigo  Gracejo,  brindes; 
Los  dos  nos  enamoramos 
Con  apretura  terrible. 

CaACBiO. 

No,  Chanza ,  que  somos  fríos ; 
¿No  ves  que  no  se  nos  ríen? 
1  si  quieres  que  á  casarnos 
Nuestra  afición  se  encamine , 
Parlrés  siempre  diciembres , 
Con  qne  mil  mundos  tiriten. 
Aunque,  viviendo  en  Castilla, 
También  parirás  abriles. 
Demás  que  aquestos  amores 
Yo  no  .les  caigo  en  el  chiste; 
Que  talgo  una  voluntad 
Que  el  aemonio  la  pellizque. 
¿Ella  es  vida  de  lechuzas. 
Que  entre  las  doce  y  las  quince 
Al  otro  desventurado 
Le  toque  amor  á  mallines? 
y  aunque  granice,  aunque  nieve,  . 
Aunque  hiele,  aunque  ventisque,  * 
Aunque  se  acatarre  el  cuerpo, 

Y  el  alma  se  arromadice , 
Siempre  enfadando  l)alcones 

Y  volteando  jardines , 
Ayude  á  cantar  al  gallo, 

c¿ Vuelvo,  divina  Amariles?» 
Lamentación ,  suspírito , 
Con  cel  divino  imposible  >, 

Y  lo  de  cvida  enojosa , 

No  hay  muerte  p.ira  los  tristes  ». 
El  cuidado  de  puntillas 

Y  la  atención  eo  chapines. 
Siempre  á  caza  de  desdenes, 
Siempre  á  pesca  de  melindres. 
Estimar  un  guante  viejo 

Por  favor  inaccesible , 
Que  le  cuesta  muchos  nuevos , 
Aunqne  la  bolsa  suspire. 
Los  versos  de  boticario 
Entre  rosas  y  alhelíes , 
Estrujando  las  violetas 

Y  expríniendo  los  jazmines; 
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Dando  á  músicos  meriendas 

Y  dando  á  criadas  dijes , 
Al  escudero  doblones, 

Y  á  las  amigas  confites. 

Á  Entre  celosas  sospechas 
Mil  desvelos  zahories , 

Y  sin  esperar  la  gloria. 
Andan  llorando  los  kyries  f 
No,  Chanza ;  busca  otro  bobo 
Que  tu  hocico  solicite ; 

Que  vo  no  quiero  em beleces , 
Donde  mi  quietud  peligre. 
Comer  pretendo  á  mis  horas , 
Vivir  descuidado  y  libre , 

Y  en  aquesto  de  las  noches , 
Lirón  me  llamo,  y  no  lince. 

CHA!«ZA. 

:  Ay  qué  peñasco,  qué  hierro ! 
Entrañas  tienes  de  tigre. 

GRACEJO. 

Parióme  mi  madre  un  martes 
Sobre  un  garfio  y  dos  badiles. 

CHANZA. 

Pues  tengo  de  conquistarte. 

«RACBiO. 

Quítate  allá ,  no  me  tiznes. 

CHANZA. 

Yo  te  sigo. 

ORACEJO. 

Es  que  te  vas 
A  k)  limpio,  como  chinche. 
Javier ,  aqueste  camino 
No  hay  que  tratar  de  seguirle. 

JAVIER. 

¿No  hay  otro? 

GLORIA  MUNDANA. 

Otra  ninfa  salga, 
Que  tu  inclinación  conquiste. 

Suena  música  ^  y  tale  LA  DISCRE- 
CIÓN ,  dama  bizarra. 

DISCRECIÓN. 

Discreto  florido  joven , 
Cuyas  grandezas  ilustres 
Son  dechados  en  que  aprende 
Valor  Marte ,  Apolo  luces. 
La  Discreción  soy,  que  vengo 
A  que  por  ti  te  ase^nres 
De  que  tu  elecciou  el  tiempo 
Ni  la  inquiete  ni  la  turbe. 
Parte  superior  del  alma 
Es  lo  entendido,  en  quien  lucen 
De  divinidad  perfecta 
Las  mas  vecinas  vislumbres. 
De  las  letras  el  camino 
Sigue;  que  él  solo  sacude 
Del  yu^o  de  la  ignorancia 
La  enojosa  servidumbre. 
Asi  penetra  los  cielos 
El  ingenio,  y  tanto  sube. 
Que  de  la  mas  alia  esfera 
Ufano  pisa  las  cumbres. 
Pretendo  que  de  las  ciencias 
Las  doctas  escuelas  curses , 
Para  que  tu  fama  altiva 
Tenga  por  trono  las  nubes ; 
Que  un  ingenio  cultivado. 
Hablando  discreto  y  dulce. 
Hace  de  las  libertades 
Rendidas  esclavitudes. 
El  saber  entre  los  hombres 
Veneración  se  atribuye ; 
No  hay  aplauso  que  no  robe. 
Estimación  que  no  usurpe. 
Aqui  el  blasón  generoso 
De  tu  esperanza  se  funde. 
Porque  del  mundo,  del  tiempo 

Y  de  la  envidia  triunfes. 
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«LORIA  HUNOANA. 

Ya  agnardo,  noble  Francisco, 
A  que  tu  sentir  pronuncies. 

JAVIER. 

Juzgo  que  es  famoso  empleo. 

DISCRECIÓN. 

Y  es  justo  que  asi  lo  juzgues. 

CUANZA. 

Querrás  estudiar.  Gracejo, 
Según  de  cuerdo  presumes, 

Y  aspirarás  á  letrado. 

GRACEJO. 

¿Diceslo  tú,  Mari-embuste? 
Pues  algún  desesperado 
Que  en  estos  tiempos  estudie. 
Cuando  en  hambre  se^convierte 
Todo  cuanto  se  discurre. 
SI  á  la  gramática  vamos, 
¿  Hay  mas  fiera  pesadumbre 
Que  andar  un  triste  temblando 
Que  la  badana  le  zurren , 

Y  por  mas  qne  el  desdichado 
La  confitura  renuncie. 
Sobre  sus  bienes  mostrencos 
Canelones  le  vinculen? 
Imagíname  un  muchacho 

De  los  que  al  estudio  acuden , 
Cuando  ya  besa  el  noviembre 
Los  talones  del  octubre ; 
Rebozado  con  su  capa, 
A  quien  da  fajas  de  mugre 
La  nariz,  mientras  la  boca 
Va  mascando  á  musa  musae. 
Procurando  que  la  frente 
El  sombrero  la  sepulte, 

Y  unos  carrillos  morados 
Es  todo  lo  que  descubre ; 
Arrastrando  con  los  pies , 
Que  el  sabañón  le  reduce 

A  que  un  zapato  enchanclete 

Y  otro  zapato  despunte. 

No  hay  contra  el  pobre  muchacho 
Plaga  que  no  se  conjure , 
No  Hay  piojo  que  no  le  coma. 
No  bay  pulga  qne  no  le  chupe. 
Toda  sarna  le  desuella , 
Toda  lepra  le  consume. 
Toda  postilla  le  labra. 
Toda  tina  le  destruye. 
Finalmente,  todo  aquello 
Que  es  forzoso  que  se  unte 
Le  embiste;  con  que  anda  siempre 
Entre  el  plomo  y  el  azufre; 
Con  su  talego  de  libros. 
Adobado  de  perfumes. 
Decorando  á  marinomen, 
Con  que  á  gritos  nos  aturde. 

Y  tras  que  siempre  el  cuitado 
En  basura  se  zabulle, 
Donde  coge  menos  polvo 

Es  donde  mas  le  sacuden. 
Pues  ¿qué  si  va  á  Salamanca 
A  aquellos  patios  ilustres. 
Donde  á  darse  vaya  salen 
Las  flores  y  las  legumbres? 
¡Cuál  ponen  al  señor  nuevo! 
Cuál  le  aliñan  v  le  pulen! 
Haciendo  á  todo  el  manteo. 
De  gargajos  un  pespunte, 
Sin  parar  hasta  que  al  triste 
Toda  la  bolsa  le  estrujen , 
Que  se  le  va  sin  remedio    - 
Entre  pasteles  y  azumbres. 
Pues  ¿qué  si  á  ser  pretendiente 
Llega  ?  Quien  aquello  sufre , 
Hechas  caravanas  tiene 
Para  sufrir  que  le  emplumen. 
Al  gorrón ,  la  bonetada , 
Que  medio  estado  se  hunde; 
AI  manteista  I  echaduras, 
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Aunque  el  copete  se  ensude. 
Pues  si  una  cátedra  pierde, 
iQuiéu  dirá  lo  que  se  pudre 
Si  le  dilatan  la  plaza 

?ue  la  cámara  no  puje? 
dáüsela  muchas  veces 
Con  maleta  que  le  bruroe , 

Y  otras ,  con  tal  que  se  arroje 
Al  charco  de  los  atunes. 

Y  esto  para  juzgar  pleitos 

Y  meterse  en  pesadumbres , 
Con  carga  de  que  después 
San  Jesucrislo  le  juzgue. 

GHAnZA. 

I  Qué  hablador  tan  sin  razón ! 

GRACEJO. 

¡Qué  embustera  tan  inútil! 

GLORIA  MUNDANA. 

¡Qué !  ¿Te  suspendes ,  Francisco? 

JAVIER. 

Muchas  dudas  me  confundeo. 

NOBLEZA. 

Determínate  á  seguirme. 

RERHOSORA. 

En  preferirme  no  dudes. 

DISCRECIÓN. 

Yo  soy  quien  mas  te  merezco. 

GLORIA  HONDANA. 

Dejadle ,  porque  consulte 
De  espacio  las  conveniencias 

Y  la  sentencia  pronuncie. 

DISCRECIÓN. 

Las  tres  nos  vamos. 

{Yanse.) 

JAVIER. 

No  encuentro 
Camino  que  me  asegure. 

Salen  LA    GLORIA  DE    DIOS  t  LA 
VIRTUD,  de  dama,  É  IGNACIO. 

GLORIA  DB  DIOS. 

Ignacio ,  aquí  me  importa ,  [exhorta 
En  tanto  que  á  un  soldado  el  mundo 
A  seguir  su  bandera ,  [r:i.— 

Darle  de  mi  una  muestra ,  aunque  lige- 
Virtud ,  juntas  posemos ; 
Que  importa  que  ias  dos  le  aficionemos. 

VIRTUD. 

Yo  siempre  me  encamino 
De  tus  empleos  al  valor  divino. 

GLORIA  DE  Dios. 

Isnacio,  vén  siguiendo. 

Como  quien  va  á  mis  pasos  ai  endlendo . 

{Pasan  de  una  puerta  á  otra,  p queda 
suspenso  Javier.) 

JAVIER. 

¡  Qué  es  lo  que  miro,  cielo ! 
¿Aquí  deidades?  ¿Soles  en  el  suelo? 
Seguirélas. 

GLORIA  aU.XDANA. 

No  sigas, 
¡  Ay !  infeliz  que  son  mis  enemigas. 

JAVIER. 

Sabré  quién  son. 

VIRTUD. 

No  puedes 
En  tanto  que  no  rompas  esas  redes. 

JAVIER. 

Luz  peregrina ,  espera. 

VIRTUD. 

No  puedo,  si  no  dejas  esa  Hera. 

JAVIER. 

¿Quién  es  esa  deidad  que  va  contigo? 


EL  PADRE  VALENTÍN  DB  CÉSPEDES. 

VIRTOD. 

No  lo  puedes  saber. 

JAVIER. 

Soldado,  amigo, 
Decidme ,  ¿á  quién  seguís? 

IGNACIO. 

Romped  los  lazos. 

JAVIER. 

No  puedo  desasirme. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Hazlos  pedazos, 
Y  dejando  del  mundo  la  locura. 
Gozarás  de  la  luz  de  mi  liermosurs. 

(Vanse  la  Gloria  de  Dios,  la  Virtud 
i  Ignacio ) 

GLORIA  MUNDANA. 

Gran  disgusto  me  has  dado. 

CHANZA.  ^dO. 

Pardiez ,  que  los  celuchosla  han  pica* 

GRACEJO. 

¿Y  querías  que  yo  me  enamorara? 
Voto  á  tal ,  que  primero  me  ahorcara. 

JAVIER. 

Déjame ,  vanidad;  qne  estoy  perdido. 
¡  No  hubiera  yo  seguido 
Aquella  lumbre  hermosa ! 

GLORIA  MUNDANA. 

¡Ah  fortuna  enojosa  la- 
vamos ,  Javier ;  que  tengo  de  i>onerCe 
Nuevas  cadenas. 

JAVIER. 

Esas  son  mi  muerte. 

GRACEJO. 

A  nuesa  ama  apretad  la  guindaleta ; 
Que  me  huele  a  mudanza  la  veleta. 

CHANZA. 

¿  Y  él  esa  voluntad  tendrála  fija? 

GRACEJO. 

Pues  yo  ¿cuándo  te  quise,  sabandija? 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  LA  GLORIA  DE  DIOS, 
LA  VIRTUD  é  IGNACIO. 

IGNACIO. 

¿Qué  pretendes ,  Gloria  mía? 

GLORIA  DE  DIOS. 

Capitán .  es  mi  cuidado 
Ganar  al  mejor  soldado 
De  tu  ilustre  compañía. 
Aquel  joven  excelente , 
A  quien  la  Gloria  mundana 
Solicita  con  su  vana 
Fingida  luz  aparente , 
Es  Javier,  de  quien  confio 
Claras  heroicas  victorias , 
Con  que  se  aumenten  las  glorias 
Del  siglo  dichoso  mió. 
Este  conquistar  deseo. 

IGNACIO. 

Pues,  Señora ,  en  tal  conquista , 
¿Quién  habrá  que  se  resista 
A  tan  generoso  empleo  ? 
Quién  dejará  de  rendir 
El  afecto  mas  ardiente 
(¡Oh  gloria  bella !),  si  siente 
Que  le  quieres  tú  admitir? 
Quién  podrá  tener  sosiego 
Cuando  mira  arder  su  casa? 
Yo  no,  porque  ya  se  abrasa 
Todo  mi  pecho  en  tu  fuego. 


tniTOD. 

Iffnaeio,  ¿no  es  mas  fineza 
Horir  sin  manifestarlo? 
Llegar  tanto  á  declararlo 
¿No  es  asomo  de  0aqueza? 

IGNACIO. 

No;  que  en  mi  amor  no  consiento 
Que  nadie  llegue  á  vencerle; 

Y  si  le  callo»  es  tenerle 
Por  mejor  que  el  sufrimiento, 

Y  el  no  poderle  ocultar 
Aunque  lo  intente ,  es  decir 
Que  no  llegará  el  sufíir 
Adonde  llegó  el  amar ; 
Que  fuera  para  mi  honor 
Deslucida  competencia 
Atreverse  mí  paciencia 
A  competir  con  mi  amor; 

Y  asi ,  ezcusadme  las  dos. 
Que  aunque  se  atribuya  á  mengua. 
Ha  de  estar  siempre  mi  lengua 
A  mayor  gloria  de  Dios, 

GLORIA  DB  DIOS. 

Y  si  dilato  el  pagar 
Algún  tiempo  tu  cuidado , 
¿Quedarás  de  amar  cansado? 

IGNACIO. 

¿Cómo  cansado  de  amar? 
Pasa  á  otra  prueba  mayor, 

Y  no  me  trates  asi; 
Que  amar  por  amar,  en  mi 
Es  la  cartilla  de  amor. 
Suelen  al  amor  llamar 
Premio  suyo,  y  yo  quisiera 
Que  aun  asi,  no  se  admitiera 
Nombre  de  premio  en  amar. 
No  apetezco  el  ser  querido , 
Que  da  mi  amorosa  llama 
Todo  el  cuidado  á  quien  ama , 
Pero  á  mi  todo  el  olvido. 
Que  en  tan  fino  amor,  condeno 
Por  muy  tosco  desvarío 
Querer  algo  para  mío. 
Cuando  todo  soy  ajeno. 

Con  que  infiero  bien  de  aquí 
(Si  apetezco  el  ser  pagado) 
Que  a  mí  mismo  no  me  he  dado. 
Pues  cuido  tanto  de  mi , 
Que  de  necio  y  de  grosero. 
Señora ,  mi  amor  infamo. 
Si ,  después  de  lo  que  amo , 
Vengo  á  saber  lo  que  quiero. 

Y  pues  mi  gusto  está  en  tí , 

Y  ese  no  es  roas  que  adorarte , 
Si  del  quieres  informarte, 

No  lo  has  de  saber  de  mi. 
Que  de  mi  ya  no  quedó 
Nada  en  mi ,  y  en  una  casa , 
Nunca  sabe  lo  que  pasa 
Quien  fuera  de  ella  salió. 

GLORIA  DE  blOS. 

Y  si  acaso  en  esta  vida 
e  negase  mi  presencia? 

IGNACIO. 

No  tiene  poder  la  ausencia 
Contra  aquel  que  nunca  olvida. 
Para  mi  no  será  dura 
Esa  ley  de  ejecutar; 

9ue  estimo  mas  el  mirar 
u  gusto  que  tu  hermosura ; 
Que  en  no  siendo  en  ti  disgusto. 
Es  forzoso  en  mi  ser  dicha , 
Porque  muere  mi  desdicha 
Adonde  vive  tu  gusto. 
A  mi  interés  atrepella 
Con  tanta  fuerza  el  amor , 
Que  me  pareces  mejor 
Obedecida  que  bella; 

Y  asi ,  sabrá  mi  paciencia , 
Sin  que  eso  le  cause  enojos , 
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Dejar  de  minr  tus  ojofl 
Por  mirar  á  to  obediencia ; 
Que  soy  Clicie,  que  endereza 
Siempre  el  movimiento  á  ti , 
Pero  es  mas  sol  para  mi 
To  gasto  qoe  ta  belleza. 

▼IBTOD. 

¡Gran  fineza! 

IGHACIO. 

Soy  diamante, 
Volcan  abrasado  soy. 

GLORIA  DE  Dios. 

Desde  aqai  el  nombre  te  doy 
De  mi  T^adero  amante ; 
Pero  es  menester  ganar 
A  Javier. 

IGNACIO. 

lutentaréló. 

GLORU  DB  DIOS. 

Macho  fio  de  tu  celo ; 
Mas  hoy  le  ha  de  conquistar 
Esa  vanidad  mundana 
Con  terrible  batería. 

IGNACIO. 

Será  siempre  sa  porfía 
Contri  tus  intentos  vana. 

GLORIA  DE  DIOS. 

TÚ ,  Virtud ,  aaui  te  queda , 

Y  procura  desnacer 

Sus  nieblas,  porque  vencer 
El  mundo  á  Javier  no  pueda.— 
Vamos,  Ignacio,  los  dos. 

IGNACIO. 

Siempre  contigo  me  tienes 
Hasta  morir. 

GLORIA  DB  Dios. 

¿Cómo  vienes? 

IGNACIO. 

tA  mayor  gloria  de  Dios'.» 
(Yanse.) 

VIRTUD. 

Si  hoy,  adquiriendo  victoria , 
A  Javier  llego  á  ganar. 
Mucho  se  ba  de  adelantar 
El  partido  de  mi  Gloria. 
Hoy  con  gran  solicitud 
Mil  lazos  el  mundo  Uende . 
Con  que  insóleme  pretende 
Desvanecer  la  Virtud. 
Por  Nobleza  y  Hermosura , 
T  por  Discreción  humana , 
Piensa  la  Gloria  mundana 
Tener  victoria  segura ; 

Y  yo,  acudiendo  a  este  daOo, 
Por  evitar  tantos  males. 
Boy  á  todos  los  mortales 
Les  doy  este  desengaño. 

Entre  tinieblas  deuna  noche  oscura, 
Errando  porel  mundo  el  hombre  ciego. 
Las  laces  sigue  de  un  mentido  fuego, 
Que  arde  asombrado  en  frágil  Hermoso- 

Mil  glorias  ia  Nobleza  le  asegura,  [ra. 
Ofrécenle  las  Letras  el  sosiego ; 
Mas  amanece  el  desengaño  luego,  [ra. 
Mostrando  que  es  vislumbre  mal  sega- 

De  la  Virtud  la  gloria  nunca  muere. 
Que  es  sin  menguas  de  humanos  su 

[contento, 

Y  se  debe  lo  eterno  ii  lo  divino,  [quiere, 
Pues  si  llegar  al  gusto  el  nombre 

Es  fuerza  que  se  aparte  del  camino,  [to. 
Slgaiendoel  humo,  apeteciendoel  vieu- 

Salen  LA  NOBLEZA ,  LA  HERMOSU- 
RA T  DISCRECIÓN. 

NOBLEZA. 

Que  aan  Javier  do  se  declara  T 
P.  k  L.-ii. 


LAS  GLORIAS  DEL  MEJOR  SIGLO. 

DISCRECIÓN. 

Aun  no  descubre  su  pecho. 

BERUOSORA. 

Yo,  amigas ,  doylo  por  hecho, 
Como  éíme  mire  á  la  cara. 

VIRTUD. 

Mas  la  Virtud  aficiona. 

HERMOSURA. 

¿Quién  es  aquesta  mujer? 


No  lo  sé. 


DISCRECIÓN. 


NOBLEZA. 

¿Quién  ha  de  ser. 
Sino  alguna  pobreloua?^ 
6  Qué  pretende,  por  su  vida? 

VIRTUD. 

(i4p.  Quiero  darles  á  entender 
Que  no  siempre  ha  de  perder 
La  Virtud  por  encogida.) 
Soy  la  Virtud ,  y  la  palma 
Pretende  á  las  tres  ganar; 
Que  no  se  ba  de  comparar 
Lo  temporal  con  el  alma. 
Por  donde  vengo  á  tener 
Por  segura  la  victoria , 
Haciendo  propia  la  gloria 
De  conquistar  á  Javier. 

Sale  LA  GLORIA  MUNDANA. 

GLORIA  MUNDANA. 

Reinas ,  apurar  Inteuio 
Cuál  vale  mas  de  las  tres , 
Quién  la  victoriosa  es  ; 
Vaya  de  entretenimiento. 

{Conversación  entretenida  sohre  ¡os 
extremos  mas  comunes  de  las  muje- 
res.) 

NOBLEZA. 

Esa  empresa  soberana 
A  mí  sola  se  endereza. 

GLORIA  MUNDANA. 

Señora  doQa  Nobleza, 
¿  Hasta  cuándo  ba  de  ser  vana  T 
¿  Uajf  mas  desdicliada  cosa 
Que  una  de  noble  preciada , 
Siempre  prolija ,  cansada , 
Presumida  y  enfadosa? 
Si  mi  tío  el  rey  Perico 
Fué  nieto  del  rev  don  Juan , 
Si  desciendo  del  gran  Kan 
O  si  es  mi  abuelo  el  rey  Chico ; 
Si  mis  pasados  se  dieron 
Mucho  porrazo  en  la  guerra , 
Si  por  el  mar  y  la  tierra 
Locas  bravatas  hicieron ; 
Si  al  moro  rey  cordobés 
Mataron  mil  elefantes; 
Si  rebañaron  gigantes 
De  la  cabeza  á  los  pies ; 
Siempre  de  la  ajena  gloria 
Se  visten ,  y  muy  preciadas 
De  tratar  cosas  pasadas , 
Se  hacen  personas  de  historia. 

DISCRECIÓN. 

Mucho,  Mundo,  las  perdonas ; 
Pues  ¿no  las  ves  cada  dia 
Hechas  de  la  cortesía 
Vendederas  regatonas  ? 
«No  es  tan  anticua  la  casa 
De  la  duquesa  de  Tal , 
Y  quiere  nacérseme  igual ; 
Es  vergüenza  lo  que  pasa. 
A  la  hermana  del  Marqués 
No  be  de  llamar  Señoría ; 
Basta  llamarlo  á  su  tia , 
Que  es  ya  pecar  de  cortés. 
No  le  tengo  de  ofrecer 
A  doña  Juana  el  lugar , 


Y  ella  me  ha  de  visitar, 
Que  es  condesita  de  ayer. 

¿  Yo ,  yo  he  de  dar  excelencia 
A  quien  asi  no  me  trata  ? 
Solo  el  pensarlo  me  mata. 
¡  Qué  vergüenza !  Qué  indecencia ! 
Con  las  grandes  me  voceo 
Por  evitar  pundonores , 

Y  con  las  mas  inferiores 
Hablo  siempre  por  rodeo. 
No  las  llamo  señoría, 

Ni  merced,  ni  vos,  ni  tú , 
Ni  entenderá  Bercebü 
Tan  pesada  algarabía.  > 

HERMOSURA. 

Yo  sé  una  dama,  en  verdad , 
Que  á  cierta  señora ,  un  dia , 
Por  no  darla  señoría. 
La  llamó  Paternidad. 
Era  vieja  y  con  anteojos , 

Y  corrióse  bravamente ; 
Que  es  muy  sujeta  esta  gente 
A  corrimientos  de  enojos. 
Siempre  cargan  el  cuidado 
En  estos  vanos  asuntos, 

Y  todas  tienen  mas  puntos 
Que  las  medias  de  un  soldado. 
Ello  hay  sentencias  mejores , 

Y  pleitos  á  todas  horas , 
En  estrados  de  señoras 
Que  en  estrados  de  oidores. 
Háceles  siempre  jamás 

Su  loca  altivez  cosquillas, 

Y  al  fin  son  como  morcillas , 
Humos  y  sangre ,  y  no  mas. 

VIRTUD. 

Mal ,  Nobleza ,  te  ha  tratado ; 
Vuelve  por  ti ,  por  tu  vida ; 
Parece  que  estas  corrida ; 
A  fe  que  me  das  cuidado. 

NOBLEZA. 

No  consiste  la  nobleza 

Ya  que  no  la  conocéis) 

n  esas  que  me  oponéis 
Altiveces  de  cabeza. 
No  me  desvanezco  yo ; 
Que  la  nobleza  lucida 
Es  buena  para  tenida , 
Para  presumida,  no. 
No  me  ufano,  no  me  entono. 
Por  grandeza  ni  victorias; 
Publicanlas  las  historias , 
Pero  yo  no  las  blasono. 
Fácilmente  me  acomodo 
A  hacer  á  todos  favor; 
Que  es  la  nobleza  mayor 
La  que  sabe  honrarlo  todo. 

HERMOSURA. 

Aténgome  á  mi  beldad. 
Como  á  prenda  mas  segura. 

GLORIA  MU.1DANA. 

¡  Miren  ,  madama  Hermosura , 
Lo  que  trata  de  humildad ! 
1  Hay  tormento  mas  cruel 
Que  una  preciada  de  hermosa 
Con  presunciones  de  rosa 

Y  altiveces  de  clavel? 

Con  su  ceño  y  con  su  agrado 
Almas  quila  y  restituye , 

Y  á  sus  plantas  atribiive 

Las  flores  que  brota  el  prado. 
Cuando  se  mira  al  espejo 
Menosprecia  al  dios  del  dia , 

Y  acampana  desaGa 
Al  donaire  y  al  despejo. 

VIRTUD. 

Y  si  con  ojos  atentos 
Está ,  le  darán  los  años  , 
En  lo  breve  desengaños , 
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Y  en  lo  daffosOf  escarmidDtos ; 
Que  si  lo  quiere  enteoder. 
Hoy,  por  mas  linda  que  sea  , 
Está  mas  cerca  de  fea 

Una  jomada  que  ayer. 

NOBLEZA. 

DesengaQos  tan  morales 

Y  verdades  tan  costosas 
No  son  para  las  iiermosas , 
Que  se  juzgan  inmortales. 
Pondera  el  eterno  enfado 
De  si  irá  el  vestido  así, 

Si  es  bueno  el  azul  turquí 
O  mejor  lo  noguerado. 
Si  esta  lana  es  mas  ligera , 
Si  parece  mas  lucido 
£1  espoHn ,  si  ba  salido 
De  buen  gusto  la  pollera. 
Si  el  pabellón  de  campaña 
Tiene  gran  circunferencia ; 
Si  el  tafetán  de  Florencia 
Abulta  mas  que  el  de  España ; 
Pues  ¿qué ,  si  saliendo  van 
Las  redomillas  y  unturas? 
Que  iarifas  hermosuras 
Son  hijas  de  Solimán. 
Es  prolija,  eterna  cosa. 
Decir  loque  en  esto  siento; 
Que  jamás  tuvieron  cuento- 
Los  enfados  de  una  hermosa. 

DISCRECIÓN. 

Pues  sus  melindres  y  antojos, 
¿Qué  cosa  se  vio  tan  loca? 
Por  mas  que  calle  la  boca , 
Le  hurtan  el  hablar  los  ojos. 
«Ay,  que  me  picó  en  la  mano 
Una  pulga;  abre  la  cama , 
Moza ,  y  al  punto  me  llama 
Al  médico  y  cirujano.» 
— «;  Ay,  Jesús !  que  un  encontrón 
Me  deshizo  dos  dobleces.» 
«Ayer  me  morí  tres  veces 
De  ver  pasar  un  ratón.» 
«El  color  tengo  quebrado, 
Voy  á  tomar  el  acero,» 
«Ponerme  quiero  el  ligero 
Tafetancico  volado.» 
Dejen  tan  vanas  recetas ; 

8ue  yo  con  gana  gentil 
mbisto  con  un  pemil, 
Que  es  acero  de  discretas. 

VIRTUD. 

Hermosura ,  ¿cómo  ahora 
Consientes  así  ultrajar 
Esa  beldad  singular, 
Que  todo  mortal  adora  ? 

HERMOSURA. 

No  ha  de  llamarse  enfadoso 
Mi  bello  desden  altivo; 
Que  en  las  beldades,  lo  esquivo 
Es  crédito  de  lo  hermoso. 

Y  es  advertencia  muy  vana , 
Si  lozana  y  moza  soy. 
Querer  que  me  aílija  hoy 
Con  las  penas  de  mañana. 
En  mis  galas  y  mis  trajes 
Ponerme  tasa  es  locura ; 

Que  es  muy  reina  la  hermosura 

Y  da  al  adorno  estos  gajes. 
También  me  atribuyen  mal 
Solimán ,  pasas  y  mudas; 
Que  hermosura  con  ayudas 
No  es  limpia  ni  natural. 

DISCRECIÓN. 

Bien  baya  mi  discreción , 
Que  es  la  prenda  mas  perfeta. 

GLORIA  MUNDANA. 

No  fuérades  vos  discreía , 
A  faltaros  presunción.— 


EL  PADRE  VALENTÍN  DE  CÉSPEDES. 

Amigas ,  por  vueSira  vida , 
Que  os  alentéis  á  decir 
Cuan  mal  se  puede  sufrir 
Quien  se  pica  de  entendida. 
¿Discursos  una  mujer? 
¿  Delgadezas  ni  invención , 
Teniendo  de  obligación 
Solo  el  hilar  y  el  coser? 
¿Hay  cosa  nnis  vana  y  loca? 
¿Pensar  que  ella  sola  sabe 
Estar  con  las  otras  grave , 
Torcer  á  todas  la  boca , 
Irse  oyendo,  hablar  flautado. 
Dar  en  lodo  parecer. 
Gobernar  siempre ,  y  querer 
Ser  consejera  de  estado? 
i  Ser  críticas ,  ser  poetas 
Las  hembras?  Mejor  están 
Picadas  de  un  alacrán 
Que  picadas  de  discretas. 


.  HERMOSURA. 

Pues  ¿qué  si  la  discreción 
.De  dona  Fábula  emprende, 
Picada  de  que  lo  entiende , 
Calificar  un  sermón  ? 
Verla  como  lo  gorjea  , 
Tan  presumida  v  segara, 

Y  trincha  aquella  escriptura 
Como  un  vidrio  de  jalea. 

Si  aquella  comparación 
Vino  á  pelo  ó  vino  en  silla , 
Si  en  el  estilo  se  humilla» 
O  si  imita  á  Cicerón. 
Verla  hablar  de  los  autores. 
De  Argenis  y  Poliarco, 
En  una  manga  á  Plutarco 

Y  en  otra  á  Ovidio  de  amores. 
Hablar  siempre  con  misterio , 
Leer  á  Horacio  y  Ausonlo , 

Y  disputar  si  Suetonio 
Hablo  mejor  que  Valerio. 
Góngora ,  Lope ,  Aguilar 

Han  de  andar  en  la  almoliadilla, 
Todo  ha  de  ser  «liba,  brilla, 
Obstenta ,  esplendor,  campar»; 
Que  es  estilo  conveniente 
Para  conseguir  ahora 
Toda  discreta  señora 
El  grado  de  impertinente. 

NOBLEZA. 

Eso  del  critiquizar 

Es  cosa  que  no  se  excusa. 

Llamar  «pieria»  á  la  musa 

Y  «singulto»  al  bostezar. 
«Metrificante»  al  poeta, 
«Gilido»  al  (]ue  está  muy  frió, 
«Curso  de  licor»  al  rio , 

Y  á  la  fuente  «plata  inquieta». 
—«Dad  un  aviso  á  esa  vela; 
«Hola,  que  estoy  sitibunda ;» 
«Traedme  cristal  en  unda 

En  el  que  el  aire  congela ;» 
«Ministrad  papiro  en  copia , 
Que  á  mitriucar  me  inclino, 

Y  en  el  vaso  cornerino 
Echar  licor  de  Etiopia.» 
«A  los  de  la  academia 
Haced  ingreso  patente. 
Mas  vulgaridad  de  gente 
Exule  por  vida  mia.» 

¿Hay  mas  graciosas  locaras? 
Ya,  tiempo  vano,  hacer  quieres 
Baraja  de  las  mujeres , 

Y  á  las  discretas,  figuras. 

VIRTUD. 

Pues ,  Discreción ,  ¿  cómo  ha  sido  ? 
Cómo  sufres  esta  aírenla  ? 
¿Que  asi  te  alcancen  de  cuenta? 
No  quisiera  haberlo  oído. 

^^  DISCRECIÓN. 

No  me  loca  de  eso  nada » 


Que  en  mi  dlseredon  kieida; 
No  hay  sombraa^de  presamidi 
Ni  cansancios  de  afectada. 
Una  perfecta  mujer 
Muy  Dien  acierta  á  juntar 
Con  la  lisura  eo  hablar 
El  primor  en  entender. 
Nunca  en  lo  que  no  le  toca 
Se  mete  la  Discreción , 
Ni  hace  en  necia  «bsteotacion 
Vanos  alardes  de  loca. 
A  la  que  es  necia  conviene 
La  afectación  imperfeta; 
Que  la  entendida  y  discreta 
Nada  de  esas  cosas  tiene. 

VIRTUD. 

La  virtud  es  oro  y  plata , 
Que  el  tiempo  no  la  consume. 

GLORIA  MUNDANA. 

Oigan ,  ¿que  también  présame 
La  sóror  Mari-beata? 
Tuerza  el  cuello ,  por  sn  vida , 

Y  levante  el  alma  al  cielo. 
Los  ojitos  en  el  suelo 

Y  la  boca  may  firandda. 
A  Dios  solaroenie  «labe. 
Con  su  rosario  contenta, 

Y  dé  buen  golpe  á  la  cuenta. 
Como  si  tirara  un  cabe. 
Saque  las  Horas  después 
De  la  santa  comunión , 

Y  tenga  mucha  atención 
Que  no  las  ponga  al  revés. 
Traer  guarda-infante  y  moño, 
Nunca  tal  della  se  diga ; 
«Jesús  mil  veces,  amiga, 
¡Qué  tentación  del  dimoño!» 
Todas  las  cosas  divinas 
Ponga  en  el  primer  lugar, 

Y  sobre  todo ,  tomar 
Muy  gentiles  disciplinas. 

VIRTUD. 

Para  tu  apetito  loco 

Nunca  es  la  virtud  baen  plato, 

Y  no  es  poco  darme  trato 
Cuando  me  tratas  tan  poco. 

DISCRECIÓN. 

Basta,  dejémoslo,  amiga ; 
Yo,  que  soy  la  Discreción, 
Quiero  que  en  esta  ocasión 
Nada  á  la  Virtud  se  diga. 
Entre  nuestras  compañeras 
Corra  la  chanza  en  buen  hora, 
Pero  á  la  Virtud,  Señora, 
Ni  de  burlas  ni  de  veras. 

NOBLEZA. 

Dice  bien  la  Discreción. 

GLORIA  MUNDANA. 

Sf ;  mas  to,  por  vida  mia, 
Que  á  sola  la  bipoeresia 
Encaminé  mi  intención. 

HERMOSURA. 

Pues  en  eso  no  s^  excede. 

NOBLEZA. 

De  esa  suerte  se  ba  ile  hablar; 
Qae  á  la  Virtad  no  hay  tocar. 

DISCRECIÓN. 

Ann  así  sufrirse  puede. 

HERMOSURA. 

Es  graciosísima  cosa 
Ver  ana  dama  afectada , 
Mas  qae  de  serlo,  preciada 
De  parecer  virtuosa. 
«Esté  la  puerta  y  ventana 
Cerrada  perpetuamente , 

Y  vaya  á  misa  la  gente 
A  las  tres  de  la  mañana. 
Echen  de  casa  á  JntBí^ 


Porqoe  «d  hombre  la  miró; 
¿Cómo  en  la  cama  no  ecbó 
Agoa  bendita  Inesica?» 
«Cómo  Ud  sin  devoción 
Entráis  tos  en  mi  aposento. 
Sin  loar  el  Sacramento 
Ni  la  Para  Concepción?» 
Es  panto  may  meritorio 
Decirlas :  «Hola,  seiloras. 
Poco  raido  estas  dos  horas, 
Que  roe  entro  en  el  oratorio ;» 
Qae  le  llamaran  mejor 
Dormitorio  machas  dellas, 
Qne  qaieren  rer  las  estrellas 
En  el  soefto  del  Señor. 

NOBLEZA. 

Estas  ánimas  benditas, 
Que  el  parecerlo  afectaron, 
Aturdidas  se  llamaron, 
Ya  se  llaman  las  marehitas. 
Hablan  con  gran  melodia,  . 
Reaan  ya  por  el  Breviario, 
y  ponen  tal  el  rosario , 
(^e  es  foerza  echarlo  en  lejía. 
-Encarámanse  biMía  arriba 
Con  devotos  ademanes 
Por  los  mas  altos  desvanes 
De  la  oración  uniíiva. 
Están  dando  bo(^ieadas 
En  los  temólos,  y  tiritan , 

Y  hacen  de  las  que  meditan 
Los  puntos  de  las  Moradas. 
Dan  consejos  muy  severos, 
Haciendo  entre  los  avisos, 
Con  los  ojos  paraísos, 

Y  con  la  boca  pucheros. 

Y  con  dos  mil  cosas  de  estas. 
Siempre  veo  que  ellas  son, 
Con  color  de  devoción , 

Las  primeras  en  las  Oeslas. 

vmroD. 
Bien  merece  esas  razones 
La  hipocresía  hazañera ; 
Que  la  virtud  verdadera 
^o  se  paga  de  invenciones. 

NOBLEZA. 

Alto  f  vo  emprendo  á  Javier, 
Y I  mi  afición,  le  reduzgo. 

HBBMOSOBA. 

Yo  también  emprendo,  y  jazgo 
Qoe  le  tengo  de  vencer. 

DISCR8CI0N. 

Nuestra  oontienda  comience. 

VIRTUD. 

Yo  08  be  de  hacer  guerra  viva. 

GLORIA  MONDAi^A. 

Alto  paes;  quien  vence  viva. 
(Yanse  iat  cuatro  por  una  puerta,  y  la 
Yirtud  por  otra.) 

Sale  JAVIER. 

JAVIER. 

ConAisa  turbación,  cierto  tormento. 
Me  dio  una  gloría  vista  y  no  mirada, 

Y  entre  gozo  cobarde  v  pena  osada, 
Se  suspende  dudoso  el  pensamiento. 

Van  mis  afectos  caminando  á  tiento, 
Guiados  de  una  luz  tan  desmayada. 
Que  el  gusto  inquieto  y  la  razón  turbada 
Huyen,  dejando  el  campo  al  pensamien- 

[10. 

Tengo  en  la  idea  el  bien,  y  aunque  en 

[mi  mismo 
le  busco,  no  me  encuentro;  que  el  des- 

[velo 

le  tiene  de  mi  propio  desterrado,  [mo! 

¡Oh  nuevo  mal!  Oh  no  entendido  abis^ 

Que  me  falte  yo  ¿  mi  para  el  consuelo, 

sobre  todo ,  en  ni  para  el  eaidado! 


LAS  GLORIAS  DEL  MEJOR  SIGLO. 
Sale  LA  GLORIA  MUNDANA. 

GLORIA  HUNDANA. 

Llena  el  alma  de  quejas 

Vengo  de  lu  desden,  Javier  ingrato. 

Pues  ¿cómo  asi  me  dejas? 

¿Tú  triste?  Tú  dudoso?  ¿Y  no  me  malo? 

¡Oh  ira!  Oh  rabia!  Oh  furia! 

¿A  quién  no  abrasa  el  fuego  de  esiainju- 

Si  con  gusto  pretendes  [ria? 

Correr  el  campo  de  la  humana  \ida, 

En  dejarme  me  ofendes. 

Pues  con  tantos  mi  gloria  te  convida. 

Y  si  de  mi  te  ausentas , 

No  habrá  desdicha  hnmanaque  no  sien- 
i  Sufrirás  que  se  oculte  [tas. 

El  valor  de  tu  pecho  generoso? 

^Será  bien  se  sepulte 
I  ingenio  sutil,  el  talle  airoso, 
Y.aue  el  mundo  se  prive 
fk\  aliento  bizarro  que  en  ti  vive  ? 
Ensalza  tu  nobleza 
Entre  el  estruendo  bélico  de  Marte ; 
Sigue  de  la  belleza 
Con  alecto  amoroso  el  estandarte ; 
O  tu  ingenio  divino 
Ilustre  de  las  ciencias  el  camino;  * 
¿Qué  haces?  Qué  imaginas? 
Qué  dudas?  ¿Qué  ponderas?  Qué  pre* 
Ac  aba ;  ¿á  qué  te  inclinas?     [tenaos  ? 
¡Qué !  ¿Te  diviertes  ya?  ¡  Qué !  ¿Te  sus- 
¡Qué  detención  lan  muda!     [pendes? 
Desdicha  es  una  gloria  puesta  en  duda. 
Una  ff loria  que  has  visto 
Tan  de  paso,  ¿  no  es  causa  deste  daño  ? 
Este  pesar  resisto, 
l^neanando  á  mi  mismo  desengaño ; 

Y  digo  á  mis  enojos  :  [ojos.» 
«Miente  su  inclinación,  mienten  mis 

JAVIER. 

Fatigados  pensamientos, 
Tropa  inquieta  de  cuidados. 
Indecisas  suspensiones,   , 
Repetidos  sobresaltos; 
De  una  parte  la  razón 

Y  de  otra  parte  el  engaño. 
Todo  es  campaña  mi  pecho. 
Donde  batallan  entrambos. 
A  tan  fieras  balerías, 

A  tan  prolijos  asaltos. 
Frágil  vidro  será  el  bronce, 

Y  polvo  menudo  el  mármol. 
Ya  entre  dudas  me  suspendo, 
Ya  entre  alientos  me  abalanzo. 
Ya  me  hielo  entre  temores, 

Y  ya  entre  esfuerzos  me  abraso. 
En  esle  mar  de  inquietudes 
Forzosamente  me  embarco, 

A  ser  vaivén  de  las  ondas, 
A  ser  guedeja  del  austro. 
En  confusión  de  tinieblas 
Es  todo  mi  pecho  un  caos. 
Donde  elementos  discordes 
Están  entre  si  lidiando. 
Todo  entre  contiendas  vivo 
(Si  vive  quien  pena  tanto), 

Y  para  ser  de  mi  parte, 
Aun  á  mi  mismo  me  falto. 
Aqui  la  Gloria  del  mundo 
Muestra  sus  floridos  campos 
Por  medio  de  un  verde  antojo. 
Que  hace  los  visos  mas  varios. 
La  Nobleza  me  convida 

A  que  mis  blasones  claros 
Aumente  con  las  hazañas 
Que  empezaron  mis  pasados; 
La  Hermosura,  á  que  apetezca 
Las  vislumbres,  que  engañaron 
Tantas  libertades,  presas 
En  blandos  comunes  lazos ; 
La  Discreción,  á  que  siga 
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Las  letras,  en  que  fundaron 
Esperanza  los  présenles, 
Estimación  los  pasados. 
Todo  el  pecho  receloso, 
£1  corazón  palpitando, 
La  imaginación  confusa 
Entre  temores  y  daños ; 
Por  otra  parte,  en  la  idea 
Tengo  (aunoue  le  vi  de  paso) 
Un  abismo  cíe  infinitos 
imposibles  soberanos. 
Prodigiosa  inundación 
De  perfecciones,  un  manso 
Golfo  de  gloria,  aue  alientan 
Galanes  céfiros  blandos ; 
Ameno  jardin  suave, 
De  donde  aprendió  lozano 
Despojo  verde  el  abril. 
Donaire  florido  el  mayo. 
Dos  soles,  oue  en  un  instante 
El  mundo  abrasan,  flechando 
Volcanes,  en  vez  de  jaras. 
Por  los  orbes  de  sus  arcos; 
Confusión  de  sangre  y  nieve, 
Donde  daban  frente  y  labios. 
Dudas  de  rojo  al  clavel , 
Miedos  al  jazmín  de  blanco. 
De  la  admiración  el  templo. 
Cuyas  márffenes  poblaron 
Cautivas  almas,  pendientes 
AI  divino  simulacro, 
El  centro  de  la  belleza. 
El  mayor  de  los  milagros, 
La  luz... 

GLORIA  lIÜ4'a)ANA. 

Detente,  Francisco, 
Ciego,  desatento,  ingrato; 
¿No  adviertes  que  yo  te  escucho? 

JAVIER.  (Ap,) 

Divertime.  ¡Qué  gallardo 
Navesaba  el  peasamienio 
Por  el  norte  del  cuidado ! 

GLORIA  MOIfDANA. 

¿Estando  presente  yo. 
Con  estilo  tan  bizarro 
Otra  beldad  encareces? 

JAVIER. 

Era  un  diluvio  de  pasmos. 

GLORIA  HURDAífA. 

¿Tan  bella  te  pareció? 

JAVIER. 

Ya  que  me  lo  has  preguntado, 
Si  no  quieres  al  bosquejo , 
Ten  atención  al  agravio.  ^ 

De  todo  lo  florido  afrenta  hermosa. 
Rosada  aurora  en  circuios  de  nieve, 
Belleza  dilatando  licenciosa , 
Guerra  de  luz  á  los  sentidos  mueve ; 
Partido  imperio  entre  jazmin  y  rosa. 
De  majestuoso  honor  término  breve, 
En  tálamo  juntaba  placentero 
A  floreciente  abril,  nevado  enero. 
Campo  ofrecen  dos  candidos  cristales 
De  purpúreos  matices  embestidos 
(Desprecio  de  celajes  orien(ales), 
A  mas  puras  escuadras  de  Cupidos, 
De  perlas  dos  ejércitos  ieuales 
Guardan  de  muro,  de  rubi  ceñidos. 
Pequeña  entrada,  si  es  pequeña  aquella 
Que  la  Hermosura  toda  entró  por  ella. 
De  dos  iris  dos  soles  coronados, 
Iluminan  de  amor  la  blanca  esfera. 
Logrando  en  horizontes  matizados 
Lucida  ostentación  de  su  carrera; 
Vi  en  un  campo  de  ceños  y  de  agrados 
Pacífica  batalla  y  paz  guerrera ; 
Vi  con  el  de  un  mirar  lazo  amoroso 
Prender  un  alma  entendimiento  hermo- 
Diadema  fué  de  luces,  no  cabello,   [so. 
Loque  su  frente  augusta  coronaba, 
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Y  el  argentado  limite  del  cuello 
En  diluvios  de  ardores  inundaba ; 
La  playa,  á  su  raudal  limite  bello, 

En  galán  semicirculo  formaba,      [ma, 
A  golfos  de  esplendor,  mársen  de espo- 
A  ejércitos  de  luz,  campo  de  pluma. 
Este  de  lo  exterior  es  el  bosquejo ; 
Mas  ¿quién  podrá  explicar  el  atractivo 
Con  que  de  la  memoria  en  el  espejo 
Dejo  la  imagen  de  que  soy  cautivo  ? 
Siento  un  ansioso  mal,  y  no  me  quejo; 
Siento  una  dulce  muerte,  con  que  vivo; 
Siento  una  luz  hermosa,  que  me  ciega; 

Y  siente  una  inquietud,  que  me  sosiega. 
(Jn  refríjg^erio  siento  que  me  abrasa, 

Y  un  peligro  mortal  que  me  asegura ; 
Sin  descubrirse  el  fuego,  arde  la  casa, 
M  yo  sé  si  es  desdicha  ó  si  es  ventura ; 
Es  confusión  loque  en  roí  pecho  pasa; 
Gordura  loca  es,  cuerda  locura ; 
Porque  llego  á  mirarme  de  tal  modo. 
Que  nada  siento  y  que  lo  siento  todo. 


EL  PADRE  VALENTÍN  DE  CÉSPEDES. 


1 


GLORIA  MUNDANA. 

[Qué  desdicha !  ¿Que  es  posible, 
avier,  que  en  tan  corto  espacio 
Se  sienta  tu  tierno  pecho 
En  tanto  ardor  abrasado  ? 

JAVIER. 

Aunque  son  recien  nacidos. 
Nunca  niños  mis  cuidados ; 
Que  siempre  nace  gigante 
Cuando  es  el  amor  hidalgo. 
No  á  pausas  se  fué  encendiendo 
El  dulce  fuego  en  que  ardo; 
Que  no  es  la  causa  divina 
Coando  mata  tan  de  espacio. 

GLORÍA  aUNOANA. 

{Ap.  Por  el  suelo  va  mi  honor» 
Disimulemos,  cuidados; 
Que  aqui  del  todo  me  pierdo. 
Si  á  lisonjas  no  le  gano.) 
Ea,  glorioso  mancebo , 
Cuyas  prendas  afectando 
Igualdad  á  lo  divino. 
Desmienten  en  tí  lo  humano; 
A  cuya  suerte  dichosa 
Concurrió  el  planeta  cuarto, 
Festivo  en  tu  nacimiento. 
Con  lo  mejor  de  sus  rayos; 
No  permitas  se  malogren 
Tus  prendas ,  no  pongas  lazos 
A  las  verdes  lozanías 
De  tos  aliemos  gallardos. 
Descobre  tu  gala  al  mundo, 
litiga  tal  vez  los  campos; 
Verá  la  selva  un  Adonis 
Mas  dichoso  y  mas  bizarro. 
Serás,  si  el  acero  vistes, 

Y  si  oprimes  el  caballo, 
Nueva  admiración  de  Pólux, 
Airoso  olvido  de  Casto ". 
Serán  tus  luces  de  sol , 

Que  ofusquen  menudos  astros, 

Y  entre  braveza  apacible 
Será  valiente  el  agrado. 

En  tu  rostro  y  talle  hermoso. 
Desde  su  luciente  carro, 
Verá  la  antorcha  del  dia 
Su  copia,  si  no  su  agravio. 
Dulce  tálamo,  en  que  unidos 
Venus  y  Marte,  engendraron , 
En  bello  alentado  ceíío. 
Tiernos  floridos  halagos. 
Ea  pues,  heroico  Joven, 
Ea,  poderoso  encanto 
De  las  voluntades ,  ea, 
De  gala  y  valor  milagro; 
De  mi  fineza  amorosa 
Rinda  tu  pecho  el  asalto. 
Pues  que  mis  caricias  fueron 


Prisión  forzosa  de  tantos. 
Pues  eres  sabio,  prudente, 
Calan,  brioso,  alentado. 
No  te  oscurezca  lo  tibio 
Ni  te  deslozga  lo  ingrato. 

JAVIER. 

No  puedo,  aunque  mas  me  aliento, 
Responder  á  tus  halagos, 
Porque  no  me  ayuda  el  gusto. 

GLORU  HUNDAHA. 

Pues  alto,  yo  te  lo  llamo.         {Vate,) 

JAVIKB. 

Busco,  ciego  de  luz,  muerto  de  vida, 
La  causa  que  metnata  y  que  me  ciega, 

Y  divertida  la  atención  navega. 
De  su  forzoso  norte  conducida; 

Despierto  velo  en  suspensión  dormida , 

Y  la  inquietud  que  sigo  me  sosiega. 
En  breve  instante  el  corazón  se  entreja 
A  una  gloria,  aun  no  vista,  ya  perdlA. 

Cobarde  en  brio  y  animoso  en  miedo. 
Veo  en  lo  mas  seguro  variedades. 
Hallo  en  cierta  fe,  duda  infalible. 

No  por  eso  desmaya  mi  denuedo ; 
Que  es  camino  pasar  contrariedades 
Para  quieu  basca  un  término  imposible. 

Sale  EL  GUSTO ,  niño. 

GUSTO. 

(Canta.)  El  GutíiUo,  ieñarei, 
Sale  al  tablado; 
Todo  el  mundo  $e  guarde 
De  $us  engañot. 

Pues,  Francisco,  ¿qué  tenemos? 

JAVIER. 

¡Oh  Gusto,  aué  niño  estás! 
Di,  ¿por  que  no  creces  mas? 

GUSTO. 

Poco  los  gustos  crecemos ; 
¿Nunca  has  visto  unos  perritos 
Que  crian  las  damiselas, 

Y  les  ponen  alforjudas 
l^ara  que  queden  chiquitos? 
Pues  es  justo  que  repares 
Que  en  esta  vida  al  contento 
Le  ponen  cada  momento 
Alforjudas  de  pesares. 
Mas  sabe  que  Jarte  quiero 
Un  mensaje  de  una  dama 
Que  con  fineza  te  ama. 

JAVIER. 

Siendo  el  Gusto  su  tercero, 
No  es  mucho  negocie  bien. 

GUSTO. 

Ella  llegó  en  un  momento. 
Porque,  por  hablarte,  el  viento 
Le  Sirvió  de  palafrén. 

Llégate  á  la  puerta ,  yyiene  acampa^ 
ñando  á  LA  NOBLEZA. 

(Califa.)  La  Nobleza,  tenores. 
Sale  aplaza, 

Porque  no  hay  quien  confiese 
Que  ella  le  falta. 

NOBLEZA. 

Ya ,  Javier,  mas  de  veras 

Te  vengo  á  persuadir  á  que  me  quieras. 

Nobleza  soy,  que  á  tu  linaje  claro 

He  sido  honor  y  amparo; 

Sigue  los  pasos,  Ínclito  mancebo. 

De  tus  mayores  con  aliento  nuevo ; 

Aumenta  tus  blasones. 

Siguiendo  belicosos  escuadrones. 

¿Qué  haces?  ¿En  qué  dudas?  ¿Qué  repa- 
Noble  naciste,  y  lus  b^zaiU»  claras. 


Si  las  alienta  toesfomdo  empleo. 
Conquistarán  la  gloria  qoe  deseo. 

GUSTO. 

Ríndetele,  Javier,  pues  tu  persona 
De  tan  alta  nobleza  se  corona. 

JAVIER. 

Pues  el  Gastóme  anima,  yo  me  rindo. 

NOILEEA. 

Dame  los  brazos. 

JAVIER. 

Doylos. 

GUSTO. 

{Oh,  qué  lindo! 

NOBLEZA. 

Dichosa  ful  yo  sola. 

GUSTO. 

Pues  yo  escurro  la  bola; 
Que  los  gastos  del  mundo  son  mlrivados; 
Aun  no  comienzan  cuando  son  pasados. 

(Vate.) 
JAVIER.  [es  esto? 

¡  Ay !  que  el  Costo  se  fué.  —  Gosto,  mfté 
¿Cómo  me  dcjasy  tevaaCanpreaioT 

NOBLEZA. 

¿Cómo  te  vas,  Francisco,  de  mis  braiMíF 

JAVIER. 

Ya,  miUer.  me  molestan  tus  abrazos. 
Faltóme  el  Gusto ;  vete,  vete  al  ponto. 

NORLEEA. 

¿Cansóte,  ó  it  te  cansas? 

JAVIER. 

Todo  junto. 
¡Oh  Gusto  breve!  Oh  Gasto  fementido! 
Vete,  Nobleza. 

NOBLEZA. 

:  Desdichada  be  sido ! 

(Vate.) 

JAVIER. 

¡Oh  vil  principio  de  un  funesto  daño. 
Obscuro  gozo,  claro  desengaAo ! 


Francisco. 


Sale  EL  GUSTO. 

GUSTO. 
JAVIER. 


¿Al  primer  embita 
Te;ne  vas  de  entre  las  manos? 

GOSTO. 

SI ;  qne  los  gastos  humanos 
Jugamos  al  escondite. 
Pero  otra  dama  gallarda 
Te  traigo,  que  por  ti  muere; 
No  la  consientas  que  espere. 

JAVIER. 

SI  t£i  no  te  vas,  ya  tarda. 

Llega  d  la  puerta ,  y  vuelve  acompa- 
ñando d  LA  HERMOSURA. 

GUSTO.  (Canta.) 
La  Hermotura^teñoret^ 
ñayot  esgrime; 
Quien  no  muere  no  tabe 
Lo  que  te  vive. 

RERHOSORA. 

Francisco,  pues  solo 
Tus  penas  diviertes. 
La  Hermosura  humana 
Permite  que  llegue. 
Mira  que  mis  gozos 
Son  floridos  bienes. 
Sazonados  frutos 
De  tus  afios  verdes. 
Esa  edad  bizarra 
Lo  que  pide,  advierte; 


Pues  gozas  abriles. 
No  busques  diciembres. 
Ud  hArmoso  agrado, 
Uo  mirar  alegre, 
Volanlades  nnde, 
Corasones  Tence. 
No  seas  esqoivo, 
Paes  no  es  bien  me  dejes 
Por  glorias  conrusas, 
One  miras  anseuies. 
Sa,  mi  Francisco, 
Vuelve,  llega,  atiende 
A  mía  fe  animosa 

Y  á  un  amor  ?alienle. 

GUSTO.   ' 

No  es  bien  que  la  pagues 
Con  tibios  desdenes; 
Goza  tiernas  glorias 
En  dnlces  deleites. 

JATIBa. 

Pues  el  Gusto  afirma 
Que  tendré  placeres, 
Con  gozo  de  dulces. 
Sin  pensión  de  breves,   . 
Mi  mano  te  ofirezco. 

BEanOSOBA. 

Con  ella  me  vienen 
Mis  venturas  todas. 

6UST0. 

Yo  paito  á  las  veinte.  ( Vate,) 

El  gusto  me  falta.— 
¿Gusto?  Gusto?— Fuese. 

BsanosiniA. 
¿Tan  presto  me  dejas? 

JAVIER. 

Vete,  mujer,  vete; 
Mira  que  me  cansas. 

HERMOSURA. 

¿Tan  presto? 

JAVIER. 

Eso  pueden 
Descubiertos  males 

Y  mentidos  bienes. 

HsaaosuRA. 
Yo  me  voy  corrida.  (Ves^.) 

lAVIBI. 

¡A  j  contento  breve. 
Pues  tan  tarde  naces 

Y  tan  presto  mueres! 

Sale  EL  GUSTO. 

GUSTO. 

¿Qué  murmuras? 

^      JAVIER. 

De  tu  engaño; 
¿Cómo  te  vas  tan  ligero? 

GUSTO. 

Solecitos  son  de  hebrero 
Estos  gustillos  de  ogaño; 
Todo  es  entrar  y  salir ; 
Has  otra  dama  gallarda. 
Licencia,  Franasco,  aguarda. 

JAVIER. 

Entre,  si  16  no  te  bas  de  ir. 

Uégau  á  ¡a  puerta ,  9  vuelve  acompa- 
ñando á  LA  DISCRECIÓN. 

GUSTO.  (COJI/O.) 

IHserecioHt  mió  señoree^ 
Eelaquetteffa; 
Quienes  tiene  por  nede 
SéUpaee  fuera. 

DISGRECIOlf. 

Pues  alcancé  ventura 
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De  hallarle  solo,  joven  generoso, 
Pagar  mi  fe  procura 
Con  afecto  suave  y  amoroso. 
La  Discreción  le  llama, 

8 ue pretende  mil  glorias  á  tu  fama. 
az  en  mi  dulce  empleo, 
Mostrándote  en  las  ciencias  entendido; 
Explica  tu  deseo 
En  dulces  ecos  de  un  hablar  florido, 

Y  en  discursos  diversos, 
Gallardas  prosas  y  alentados  versos. 

GUSTO. 

Francisco,  no  la  dejes; 

Mira  que  esta  beldad  excede  á  todas. 

JAVIER. 

Pues,  Gusto,  no  te  alejes. 

GUSTO. 

Aquí  seré  testigo  de  (us  bodas. 

DISCRECIÓN. 

Dame,  Javier,  los  brazos. 

JAVIER. 

Dulces  son  con  el  gusto  estos  abrazos. 

^  GUSTO. 

En  buen  punto  los  dejo ; 

Mosco  de  aquí.  ( Vaee.) 

JAVIER. 

Mi  gustóme  ba engañado. 

DISCRECIÓN. 

De  ti,  Javier,  me  quejo. 

JAVIER. 

Vete,  mujer. 

DISCRECIÓN. 

¿Tan  presto  te  bas  cansado? 

JAVIER. 

Vele,  vele,  enfadosa; 
Que  me  matas. 

DISCRECIÓN. 

i  Oh  suerte  rigurosa! 
(Vase.) 

Yaee  á  entrar  Javier ,  y  LA  VIRTUD 
eale  y  le  detiene» 

VIRTUD. 

¿Adonde  vas?  Detente; 
Que  quiero  ver  si  puedo 
Abrir  tos  ojos  claros, 
Que  el  mundo  tiene  ciegos. 

JAVIER. 

¿Otra  mujer?  ¿No  bastan? 
¿Otra  mujer?  ¿Qué  es  esto? 

Y  sin  el  Gusto  viene ; 

¡  Ay  qué  terrible  aspecto ! 

VIRTUD. 

Soy  la  Virtud,  Francisco, 

§ue ,  aunque  sin  gusto  empiezo, 
i  mi  trato  comienzas. 
Veris  al  Gusto  luego. 

JAVIER. 

Paréeosme  terrible ; 
;  Ay  cielos!  no  me  atrevo. 
Sospecho  tus  rigores, 

Y  tus  caminos  temo. 

VIRTUD. 

No  temas,  fuerte  joven ; 
Camino  soy  del  cielo. 
Fragoso  en  fós  principios, 
Pero  después  ameno. 
Dame  una  mano. 

JAVIER. 

Toma; 
Mas  i  av!  ya  me  arrepiento; 
Que  del  amor  sin  gusto 
Es  áspero  el  empeño» 
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VmTUD. 

¿No hay  quien  ral  causa  ayude? 
Sale  IGNACIO. 

IGNACIO. 

Yo  en  tu  defensa  vengo, 
Joven  ilustre;  adviene 
Que  le  conauisia  el  cielo. 
Arrójate  animoso ; 
¿  Dónde  eslá  tu  denuedo? 
Rompe  del  mundo  vano 
Los  lazos  lisonjeros. 
Mira  que  Dios  te  quiere 
Para  ¿loria  del  cielo. 
Asombro  üe  la  lierra 

Y  azote  del  ioGerno. 

JAVIER. 

¿Quién  eres,  claro  héroe, 
A  qnlen  rinde  mi  pecho, 
Por  una  fuerza  oculta, 
Tríbulos  de  respeto? 
Con  voces  interiores 
Me  está  el  alma  diciendo : 
cPor  capitán  le  sigue 
y  tenle  por  maestro.! 

IGNACIO. 

Da  á  la  Virtud  la  mano. 

JAVIER. 

Tómala ;  one  ya  siento  (Uáeela.) 

De  tu  veroad  las  luces. 

VIRTUD. 

Si  de  la  mano  llevo 

Tus  obras ,  gran  Francisco, 

El  mondo  verá  presto 

Milagros  que  venere. 

Prodigios  y  portentos. 

A  Ignacio  reconoce; 

Que  á  Ignacio  es  á  quien  debo 

En  ti  un  atlante  firme 

Que  lleve  el  orbe  en  peso. 

Sale  EL  GUSTO ,  cantando. 

GUSTO. 

Ya  eon  eeto^  señores. 
No  soy  Gustillo^ 
Sino  Gusto  de  veras 
A  lo  divino. 
Sin  ser  el  tercero  yo^ 
Otra  mujer  ha  llegado; 
Pues  la  mano  le  ha  tomado. 
No  me  descontenta ,  no. 

JAVIER. 

Ya  siento  un  gusto  indecible. 

IGNACIO. 

Y  será  mas  cada  dia. 

VIRTUD. 

Al  Oo  es  promesa  mia, 

Y  será  siempre  infalible. 

IGNACIO. 

¿Qué  sientes? 

JAVIER. 

Siento  un  ardor... 

IGNACIO. 

¿Qué  te  fatiga? 

JAVIER. 

Un  deseo. 

IGNACIO. 

¿Quién  te  le  causa? 

JAVIER. 

Mi  empleo. 

IGNACIO. 

Y  ¿en  qué  se  funda? 

JAVIER. 

En  amor. 
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IGNACIO. 

Y  ¿de  qaién  es? 

JAVIER. 

De  una  Gloria. 

IGNACIO. 

¿Hasla  Tísto? 

JAVIER. 

Miiy  de  paso. 

IGNACIO. 

¿Quién  te  la  mostró? 

JAVIER. 

Un  acaso. 

IGNACIO. 

¿Dónde  vive? 

JAVIER. 

En  mi  memoria. 

IGNACIO. 

¿Quiéresla  ver? 

JAVIER, 

¡Aydemí! 

IGNACIO. 

¿Y  suspiras? 

JAVIER.  , 

¡Que  me  muero! 

IGNACIO. 

¿Espéraslaver? 

JAVIER. 

Sí  espero. 

IGNACIO. 

¿Por  quién  lo  esperas? 

JAVIER. 

Por  ti. 
Salt  LA  GLORIA  DE  DIOS. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Pues  por  él  le  vengo  á  ver, 

JAVIER. 

Oh  Gloria  divina  y  belta« 

?ue  si  antes  fuiste  mi  estrella, 
a  mi  sol  vienes  k  ser. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Hoy  de  la  Virtud  vencer 
Pudo  la  solicitud. 

IGNACIO. 

Por  eso  de  su  quietud 
El  todo  seréis  las  dos, 
Porque  á  la  Gloria  de  Dios 
Se  encamina  la  Virtud. 

GUSTO. 

Aquí  yo  soy  el  saínete 
Que  aderezo  este  gvisado ; 
Que  si  el  Gusto  es  sazonado, 
Es  la  salsa  del  banquete. 

JAVIER. 

Eternidad  me  promete 
La  gloría  que  de  ti  espero, 

Y  algozo  con  que  te  quiero 
Es  el  alma  estrecho  vaso ; 
Si  te  me  llegas,  me  abraso; 
Si  te  me  apartas ,  me  muero. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Pues  tu  corazón  rendi, 

Vén ;  que  á  mi  luz  has  de  andar. 

VIRTUD. 

Yo  nunca  te  he  de  dejar. 

GUSTO. 

Mi  yo  apartarme  de  ti. 

JAVIER. 

MI  Gloria,  el  alma  te  di. 

IGNACIO. 

£a,  amigo  verdadero. 
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GLORU  DB  DIOS. 

Echa  por  ese  sendero 
Y  sigue  de  Ignacio  el  paso. 

JAVIER. 

Si  te  me  llegas ,  me  abraso; 
Si  te  me  apartas,  me  muero. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  CHANZA  t  GRACEJO. 

GRACEJO. 

Rabioso  salgo,  y  estoy 
Por  hacer  un  disparate. 

CHANZA. 

Y  á  fe  que  no  será  poco 
Que  uno  por  hacer  te  falte. 

GRACEJO. 

Pues  ¿no  quieres  que  me  pudra 
Que  una  ¡ornada  se  pase 

Y  que  el  tonto  del  poeta 
AI  tablado  no  nos  saque? 

CHANZA. 

Es  que ,  como  en  ella  tanto 
Chancearon  las  comadres, 
No  hicimos  falta  nosotros. 

GRACEJO. 

Si  yo  estuviera  delante, 
A  fe  que  colorearan 
Mejor  sus  maternidades 
Que  con  todo  el  ajonuez 
Que  le  pusieron  sus  madres. 

CHANZA. 

Pues  dime ,  ¿qué  les  dijeras? 

GRACEJO. 

Mas  de  otras  cuatro  verdades 
A  las  hermanas  beatas 
Acerca  del  arrobarse, 
A  las  nobles  presumidas 
Dos  quemazones  mortales, 

Y  á  las  señoras  hermosas 

Tres  cuentos  de  guarda-infantes. 

CHANZA. 

Y  aun  les  parecieran  pocos. 

GRACEJO. 

A  las  culpas  den  pesares , 

Y  probarles  que  son  tontas. 

CHANZA. 

Bien  la  merienda  repartes. 

GRACEJO. 

Mas,  pues  ya  se  ha  dicho  esto, 
No  es  bien  que  otra  vez  se  trate ; 

Y  asi ,  pues  somos  criados. 
Murmuremos. 

CHANZA. 

Que  me  place. 

GRACEJO. 

¿Qué  centenar  es  aqueste 
Que  celebran  estos  padres. 
Que ,  por  mas  que  lo  discurro. 
No  acabo  de  adjetivarle? 
El  usado  centenar 
No  es  este ;  que  á  fe  de  paje. 
Que  he  consultado  sobre  eUo 
Todos  los  escarramanes.  , 
Yo  he  visto  el  Martirologio, 

Y  vendré  que  en  él  se  hallen, 
Si  centenares  de  santos. 

Mas  no  santos  centenares. 
¿Sí  acaso  él  es  Centurión? 

CHANZA. 

No ,  amigo ;  que  ese  no  trae 
El  boneton  m  la  ropa. 
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GRACEJO. 

Pues  entiéndalo  algún  sastre, 
Porque  un  diablo  será  poco, 

CHANZA. 

Dijéronme  la  otra  tarde 
Que  en  este  tiempo  la  orden 
Cumple  cien  afios  cabales 
Desde  aue  Paulo  Tercero 
La  connrmó ,  y  estos  padres 
Quieren  dar  gracias  á  Dios 
De  un  beneficio  tan  grande 
Como  haberla  conservado 
Con  aumento^  tan  notables, 
Tan  extendida  en  el  mundo, 
Tun  florida  y  observante. 
Tan  entera  én  su  gobierno. 
En  sus  misiones  tan  ágil. 
En  sus  letras  tan  lucida 

Y  en  su  opinión  tan  constante. 

GRACEJO. 

Hola ,  Chancilla ,  ¿qué  es  esto? 
¿Tú  te  metes  i  hablar  grave? 

CHANZA. 

Pues  ¿no  lia  de  llevar  lo  cuerdo 
Siquiera  un  rato,  bergante? 
Advierta  que ,  aunque  gorrona, 
Las  pascuas  y  fiestas  grandes 
Me  confieso  en  San  Ignacio, 
Que  hay  ánima  en  estas  carnet. 

^  «RACBJO. 

Pues  vuesamerced  prosiga 
Con  su  discurso  eleigaote, 
Confesadisima  reina. 
Devota  de  centenares. 

CHANZA. 

Digo ,  pues ,  que  como  asisten 
En  Roma  los  generales, 

Y  allí ,  desde  el  tiempo  antiguo, 
Han  usado  el  celebrarse 

Las  centurias ,  este  uso 
Quisieron  santificarle. 
Haciendo  que  su  ejercicio 
A  cosas  sagradas  pase. 
Esta ,  según  he  entendido. 
Es  la  causa  de  que  manden 
Que  esta  piadosa  memoria 
Se  celebre  en  todas  partes. 

GRACEJO. 

Allá  en  Roma  en  hora  buena 
Que  estas  fiestas  saturnales 
Se  celebren ;  pero  acá. 
Donde  hablamos  en  romance 

Y  no  hay  hombre  ni  mujer 
Que  entienda  aquese  lenguige, 
¿Cómo  no  han  considerado 
Que  diremos  los  seglares : 

«  Fiestas ,  repiques ,  comedia. 
Chirimías  y  atabales. 
Luminarias  y  cohetes. 
Solo  porque  ahora  hace 
Cien  afios  que  ha^  tea  linos?» 

tHay  mas  lindo  disparate? 
^ues  aquí  ¿qué  se  nos  da 
Que  estén  en  Roma  ni  en  Flándes , 
Ni  de  que  con  sus  bonetes 
Los  emplumen  por  las  calles, 
O  en  un  despejado  dia 
A  lindo  fuego  les  asen  ? 

CHANZA. 

Ya  ellos  tienen  entendido 
Que  dirán  esos  dislates 
Otros  tales  como  tú ; 
Que  no  son  bobos  los  padres. 
Mas  ellos  dicen  que  es  fuerza 
Hacer  lo  q\ie  les  mandaren. 
Con  estimación  de  lodos 
Y  sin  ofensa  de  nadie. 
En  Roma  también  algunos 
Murmuraron ,  y  á  estos  tales 
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El  aibmo  P«p>7  ofendido, 
Los  motejé  de  ignorantes, 
Diciendo  que  era  ocasión 
May  digna  de  festejarse, 

Y  coocedió  iobileo 

Para  esta  flesu  á  los  padres. 
Celebráronla  á  stt  costa 
Sas  nepotes  cardenales 
Con  magnificencia  ilustre 

Y  aparatos  admirables. 
Fue  el  Papa  i  la  Compañía, 

Y  alU»  con  afecto  grande, 
A  san  Ignacio  adoró 

En  so  capilla ,  no  obstante 
Qae  casi  nunca  visita 
Altares  particulares ; 
Dio  limosnas,  libró  presos 

Y  hizo  finezas  notables. 
Con  que,  podemos  decir 
Que  Tiene  á  canonizarse 
El  nso  de  celebrar 
Estos  afios  contenares. 

Y  demás  desto ,  i  qué  acravio 
Se  les  bace  en  convidarles 

A  la  comedia ,  al  festejo, 
Mósieas ,  danzas  y  bailes? 

caACUo. 

Con  esto  rae  has  convencido ; 
Ya  lengo  dos  mil  pesares 
De  haber  dicho  lo  qae  dije. 
Ah  señores ,  no  lo  parlen ; 
Que  yo  dije  aquellos  versos 
Sin  licencia  de  los  padres, 

Y  son  en  estaa  materias 
Tales  sus  paternidades. 
Que  me  temo  que  si  acaso 
Por  mis  pecados  lo  saben, 
Llegando  á  Puente- Rabia, 
Peguen  en  sus  arrabales ; 

Y  puedo  mocho  temer, 
Si  Teñimos  á  estos  lances, 
No  ya  que  ataquen  la  plaza. 
Sino  que  la  desataquen 

Y  hagan  en  ella  gran  riza 
Por  seis  ó  siete  ramales. 
Con  que ,  por  mi  desventura, 
Llegue  á  costar  mucha  sangre. 
Poes  por  las  llagas  de  Cristo 
Les  suplico  que  lo  callen. 

Si  no  quieren  que  á  este  pobre 
Como  a  otro  ^sto  le  llaguen. 

CHARZA. 

¡Cómo  me  huelgo.  Gracejo, 
Qae  temas  el  que  te  casquen! 

caACKio. 
¿Y  tú  piensas  que  tendrán 
Respeto  á  tu  guarda-infante? 
Aunque  mas  infante  sea. 
No  haya  miedo  que  te  guarde. 

CHANZA. 

Es  que  yo  no  he  dicho  cosa 
Por  qae  puedan  castigarme. 

GRACEJO. 

Es  que  podrá  ser  que  algunos, 
Por  gusto  de  que  esta  larde 
Te  levanten  la  pollera. 
Testimonios  te  levanten. 

chauza. 

i^oy;  que  pienso  que  está  hecha 
Mi  ama  dos  mil  volcanes 
Porque  á  Javier  la  han  quitado ; 
Mas  él  lindamente  bace, 
Porqoe  ella  es  grande  embustera. 

6RACU0. 

Murmurarás  de  tu  madre 
Tú ,  cnanto  mas  de  tu  ama. 

CHANZA. 

oy  criada ,  no  te  espantes. 


LAS  GLORIAS  DEL  MEIOR  SIGLO. 

GEAGKIO. 

Alto,  yo  sigo  á  JaTier; 
Con  esto  habrá  de  trocarse 
Con  disciplina  la  taba, 
Como  en  silicio  hs  naipes. 

(Yanse.) 

Salen  LA  GLORIA  DE  DIOS,  IGNACIO 
T  JAVIER. 

JATIER. 

Deidad ,  mas  bella  que  el  dia. 
Cuyo  hermoso  bulto  ardiente 
Al  sol  quiu  lo  lucieule 
Sin  sombra  de  Urania; 
Después  que  tu  fuego  envía 
A  mi  pecho  sus  centellas, 
Mil  contrariedades  bellas 
Se  Ten  en  ti  tan  unidas, 
Que  estás  produciendo  TÍdas 

Y  estás  matando  con  ellas. 
Rigor  piadoso  ejercila 

Tu  belleza,  pues  previene 
Almas  á  quien  no  las  tiene, 

Y  á  quien  las  tiene  las  quita; 
Que  cuando  tu  sol  excita 

Los  rayos,  que  á  todos  hieren, 
Con  su  hermosa  Tisia  adquieren 
Luz ,  sentido,  vida ,  aliento, 
El  agua,  la  tierra ,  el  viento, 

Y  solos  los  hombres  mueren. 
Bien  que  mejoran  de  estado 
En  siendo  tú  su  homicida, 
Pues  en  lugar  de  la  vida. 
Les  sirTe  de  alma  el  cuidado ; 

Y  en  éste  gozoso  estado 
No  hay  recelo  de  morir. 
Ni  llega  nadie  á  sentir 
La  muerte  que  tú  le  das; 
Que  es  mas  vida ,  mucho  mas. 
El  amarte  que  el  vivir. 

*Deberte,mi  Gloria,  quiero 
Esta  vida  que  recibj. 
Pues  que  solamente  tito 
Guando  por  amarle  muero. 
La  Tida  sola  c^ue  espero 
Es  perderla  sin  perderte ; 

Y  asi,  no  temo  á  mi  suerte. 
Porque,  entre  cuidados  tales, 
¿Qué  bien  no  hallará  en  loa  males 
Quien  halla  vida  en  la  muerte? 

lONACIO. 

Gallarda ,  hermosa ,  celestial  señora, 
Cuya  divina,  ardiente  lumbre  pura 
Es  en  el  rojo  imperio  del  aurora 
Centro  de  luz, abismo  de  hermosura; 
Tú,  que  has  podido,  siempre  vencedo- 
Flechar  Tállente,  fulminar  segura  [ra, 
Alentado  rigor,  braTeza  osada. 
Matando  hermosa,  enamorando  airada; 
Tu ,  que  en  el  Cero  ardor  de  las  bata- 
tilas, 
Con  imperiosas  municiones  bellas, 
Rindes  orios ,  orgullos  sTasallas, 
Alientos  Tences ,  almas  atrepellas. 
Rompiendo  el  lienzo  azul  de  sus  mu- 
trallas. 
Se  abaten  á  tus  pies  cercos  de  estrellas 
Por  mejorar  en  su  lucido  asiento. 
Que  es  tu  planta  mas  noble  Armamento. 
Este  es  el  jóTen  Ínclito,  excelente, 
Que  mereció,  Señora ,  tu  cuidado ; 
Y'a  le  tienes  rendido  y  obediente, 

Y  ufano  á  mi  de  habértele  ganado; 
No  piense  el  mando  que  mi  afecto  sien- 
El  mirarle  tu  amante  ni  tu  amado ;  [te 
Que  solo  en  tus  caatisimos  desTcios 
Es  lino  amor,  aunque  le  falten  celos. 
JaTier,  siempre  en  la  ley  de  tu  obedien- 

[cia, 
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Despreciará  en  los  mares  la  ineonslan- 
En  los  furiosos  Tientos  la  violencia,  [cia, 
En  los  altivos  montes  la  arrogancia, 
Midiendo  en  su  mayor  circunferencia 
ne  ambos  polos  sus  plantas  la  distan- 
Émulas  del  ansioso  pensamiento,  [cia. 
Velas  serán  del  mar,  plumas  del  viento. 

GLORIA  DE  DIOS. 

^  tanto  )o  que  confío 
Si  atiendo  á  vuestra  fineza. 
Que  en  su  valiente  firmeza 
Descansa  el  cuidado  mió. 
Serán  mis  dichas  triunfantes 
Con  Tuestro  valor  profundo; 
Que  es  poco  peso  el  de  un  mundo 
Para  tan  fuertes  allantes. 
Ambos,  sin  celos,  en  mi 
Gozaréis  feliz  victoria. 
Porque  el  amor  de  una  gloria 
Admite  muchos  en  sf. 
\  cuando  recelo  alguno 
De  dos  mi  afecto  tuviera. 
Bien  á  los  dos  admitiera, 
Pues  que  ya  los  dos  sois  uno. 

Sale  LA  VIRTUD. 

VIRTUD. 

En  cada  mirar  un  rayo 

Y  en  cada  acción  un  horror. 
Hecha  un  julio  en  el  ardor, 
Aunque  en  las  flores  un  mayo, 
Un  nesgo  el  ceno  arrogante, 
Un  asombro  el  movimiento, 
Un  peligro  cada  acento 

Y  un  susto  todo  el  semblante, 
Mostrando  por  varios  modos 
Su  loca  furia  inhumana, 
Viene  la  Gloria  mundana 
Para  retarnos  á  lodos. 

Sale  LA  GLORIA  MUNDANA ,  con 
espada, 

GLORIA  HU:<(DAlfA. 

Atended  á  mis  acentos, 

8ue  en  almas  de  fuego  títo^ 
son  Toicanes  ó  infiernos, 
Pues  toda  yo  lo  respiro. 
iCómo  tan  injustamente 
Me  habéis  quitado  á  Francisco, 
Cuyo  pecho  há  tantos  años 
Qoe  ambiciosa  solicito? 
bise  Ignacio,  que  á  la  tierra 
Para  mi  desdicha  Tino, 
Es  la  causa  de  que  pueblen 
Esos  aires  mis  suspiros. 
Contra  justicia  me  quita 
Lo  que  por  derecho  es  mió, 
Pues  son  para  el  mundo  propios 
Los  Terdes  anos  floridos. 
Por  el  mar  de  mi  deleite 
Navegan  los  albedrios, 
De  tan  generoso  norte 
Blandamente  conducidos. 
Encierro  las  libertades 
En  mis  dulces  laberintos. 
Sin  querer  del  desengaño 
Llegar  á  busc»r  el  hilo. 
Cuantos  mi  bandera  siguen 
Llamaron  á  mi  atractivo 
Hermoso  mar,  de  quien  fueron 
Todas  las  bellezas  ríos. 
De  aqui  me  derriba  Ignacio, 
lntro<luciendo  atrevido 
Inquietudes  en  mi  imperio 

Y  en  mi  sosiego  peligros. 
Pero,  pues  ya  me  quitaste 
Con  engañoso  artificio 
Lo  qué  mas  apetecieron 
Mis  malogrados  designioSf 
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Desde  este  punto,  furiosa, 
Contra  ti ,  contra  Francisco 
.  Y  contra  tu  compañía 
Mis  ejércitos  alisto. 

Y  porque  no  se  te  oculle 
El  enojo  que  concibo, 
Por  esta  comparacioa 
Todo  m\  furor  explico. 
¿Viste  al  águila  valiente 
Cuando  con  vuelos  altivos, 
Por  no  dignarse  del  aire. 
Le  sirve  al  sol  de  obelisco? 
¿Bajel  que  bizarro  surca 
Esos  globos  cristalinos. 
Donde  son  gavias  y  velas, 
Alas  y  penachos  rizos? 
¿Vístela  venir  bajando 

A  la  alta  punía  de  un  risco, 
Adonde  examina  inquieta 
Todos  los  senos  del  nido, 

Y  hallando  las  pajas  solas, 
Echando  menos  los  hijos, 
Villanamente  asaltados 
De  robador  enemigo, 
Tomando  forma  de  rayo, 
Hace  entre  revueltos  giros 
Fatal  palenque  de  asombros 
Esa  campaña  de  vidro; 
Toda  la  pluma  erizada, 

En  cada  cañón  un  Uro, 
Flechas  volantes  las  alas. 
Los  ojos  incendios  vivos. 
Todas  las  garras  destrozos, 

Y  entre  espesos  torbellinos 
De  su  faror,  es  de  horrores 
Todo  su  aliento  granizo? 
Vístela  que  vuelve  a!  sol. 
Pensando  que  en  el  abismo 
De  sus  puras  luces  guarda 
Sus  hijuelos  escondidos, 

Y  sin  que  un  átomo  solo 
Se  escape  de  su  registro. 
Hasta  que  ve  el  desengaño 
No  desampara  el  camino; 

Y  luego,  rabiosa  y  ciega. 
Atezando  basiliscos, 

Y  de  la  lengua  ayudada. 
Tridente  de  fuego  el  pico, 

A  cualquier  ave  que  encuentra, 
Con  coraje  ejecutivo 
La  embiste ,  sin  querer  darle 
Aun  á  temer  el  peligro; 

Y  de  sus  fieras  navajas 
Con  el  acerado  fílo 
Trincha  un  manjar  sazonado 
A  su  furor  desabrido ; 

Pues,  desgarrándola,  esmalta 
Su  pluma ,  V  en  sangre  tinto, 
Queda  de  finos  rubíes 
Bordado  el  prado,  vestido 
Con  que  le  sirven  de  galas 
A  su  orgullo  vengativo, 
De  su  venganza  señales 

Y  de  su  fiereza  indicios? 
Pues  así  yo ,  y  mas  sangrienta. 
Desde  este  punto  dedico 

Mis  desvelos ,  mis  cuidados, 
Mis  ansias  j  mis  suspiros, 
MI  indignación ,  mis  furores» 
Mis  afanes,  mis  deslgiáos. 
Mis  máquinas,  mis  enredos 

Y  el  furor  con  que  me  irrito, 
A  vuestra  ruina ,  intentando 
Afrentaros ,  perseguiros , 

Y  buscando  eternamente 
Vuestro  mayor  precipicio. 
Veréis  que  vuestras  accioues 
De  tal  suerte  califico. 

Que  aun  vuestras  virtudes  corrao 
Plaza  en  el  mundo  de  vicios. 
Veréis  que  en  todo  os  calumnio, 
Veréis  que  en  todo  os  persigo, 


JAVIER. 

Ya  vi  allí  que  son  tus  gustos 
Unos  mortales  peligres. 
Tanto  en  la  apariencia  hermosos 
Cuanto  en  la  verdad  novicios. 
Vi  que  la  riqueza  engaña. 
Pues  ya  con  bulto  propicio 
Sigue  al  hombre ,  y  ya  le  deja 
Con  desdeñosos  retiros. 
Vi  que  el  honor  solo  ofrece 
Unos  fantásticos  visos, 
Desvanecidas  ideas 
De  dibujos  fugitivos. 
Vi  que  es  un  golfo  alterado 
Todo  el  mundano  bullicio, 
Donde  los  nobles  alíenlos 
Temen  infaustos  bajíos. 

Y  aunque  nada  de  esto  viera, 
Un  liello  norte  que  sigo 

A  que  aborrezca  me<u)liga 
Tus  profanos  desvarios. 

IGNACIO. 

Mira  si  en  vano  te  cansas, 
Gloria  humana ,  pues  has  visto 
Que  de  tu  luz  se  conocen 
Los  fatales  parasismos. 
Mira  cómo  yo  no  soy 
Quien  á  Javier  te  conquisto 
(Aunque  no  quiero  negarte 
Ese  que  llamas  delito). 
Tú  misma  te  haces  la  guerra. 
Pues  que  tan  mal  has  sabido 
A  tus  resplandores  falsos 
Dar  apariencias  de  finos. 
No  temo  tus  amenazas ; 
Que  si  á  ti  te  desatino. 
No  podrán  darme  cuidado 
Tus  alientos  vengativos. 
Áspid  te  muestra  en  la  lengua, 

Y  en  los  ojos  basilisco; 
Que  ni  en  tus  enojos  muero 
Ni  en  tus  agasajos  vivo. 

VIRTUD. 

Buena  quedas,  vanidad ; 
Ahora  si  que  me  desquito 
De  tanto  como  me  ultrajas 
Tus  desaires  atrevidos. 


EL  PADBE  VALENTÍN  DE  CÉSPEMS. 

Y  que  en  vuestra  ofensa  siempre  I 
Todas  mis  furias  excito.  I 
Que  el  coraje  en  que  me  enciendo, 
El  furor  con  que  me  animo. 
La  indignación  con  que  rabio, 
La  rabia  con  que  me  indigno, 
He  de  verterla  á  diluvios, 
He  de  publicarla  á  gritos. 
Porque  llegue  á  las  naciones 

Y  00  lo  olviden  los  siglos. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Loca  vanidad ,  enfrena 
Tu  necio  arrogante  estilo, 

Y  aunque  á  Ignacio  le  encaminas, 
Advierte  que  hablas  conmigo. 
¿No  sabes  que  soy  aquella 
Que  tantas  mudanzas  hizo 
En  almas  que  por  el  cielo 
Supieron  dejar  el  siglo? 
¿Aquella  por  quien  los  hombres 
Hacen  de  los  bienes  mismos 
Que  dejan ,  gloriosa  escala 
Que  les  lleva  al  paraíso? 
Por  Ignacio  be  descubierto 
A  Francisco  tus  fallidos 
Bienes ,  que  el  mundo  idolatra 
Con  tan  hambrienlo  apetito. 
Corrió  la  falsa  cortina 
Donde  viven  escondidos 
Tus  venenos,  que  engañosos 
Tiranizan  albedrios. 


I  GLoatA  mncDÁHi. 

No  hay  ya  quien  no  me  despreeie; 
Toda  al  furor  me  repito; 
A  mis  amenazas  caigan, 
Hechos  pedazos ,  los  riscos. 
Gima  el  viento,  estalle  el  orbe, 
Brame  el  proceloso  abismo 
Y  salpiquen  sus  espumas 
Esos  f^lobos  cristalinos. 
En  mi  prodigioso  incendio 
Yo  soy  quien  mas  participo 
De  las  centellas  que  exbalo. 
De  los  rayos  que  fulmino. 
Malicias ,  iras ,  vengafizas. 
Ved  que  invoco  vuestro  auxiUo. 
Pues  contra  mí  se  conjuran 
Las  glo  rias  del  mejor  úglo.       ( Vase.) 

VIRTUD. 

Furores  derrama  ardientes. 


Enojada  va. 


IGNACIO. 
JAVIER. 

En  extremo. 


GLORIA  DE  DIOS. 

Vaínos ;  que  ya  no  la  temo 
Con  soldados  tan  valientes. 

Salen  LA  CHANZA  Y  EL  GUSTO  (fM 

eran  dos  niños  de  lindas  voces),  cada 
uno  por  su  puerta^  cantando  altet' 
nativamente  sus  coplas^ 

CHANZA. 

Según  vuelan  por  el  aire 
Gracejülo  con  Javier , 
Algún  león  africano 
Les  enseñó  lo  cruel. 

GUSTO. 

Y  según  está  el  Gustillo 
*De  poco  asiento  con  él. 

Parece  como  en  Castilla 
La  plata  del  genovés. 

CHANZA. 

Gustillo ,  si  á  mi  Gracejo 
Me  conquistas ,  te  daré 
Los  bizcochos  de  la  monja. 
Las  conservas  del  Yirey, 

GUSTO. 

Mucho  me  obligas ,  Chancilla, 
Porque  yo  te  hago  saber 
Que  se  va  el  Gustillo  al  dulce, 
Como  la  mosca  d  la  miel, 

CflANZA. 

Si  d  Gracejo  me  detienes. 
Será  el  jarro  y  yo  el  clavel, 

Y  tendremos  al  Gustillo 
Por  ollero  y  por  vergel, 

GUSTO. 

Yo  con  músicas  y  halagos 
Le  intentaré  detener  ^ 
Aunque  es  bien  dificultoso 
Estar  quieto  un  cascabel 

CHANZA. 

El  picaro  desdeñoso 
Sabe  que  le  quiero  bien, 

Y  por  eso  se  me  ausenta. 
Noramala  para  él. 

GOSTO. 

Pues  yo  voy  d  darle  caza 
Al  fugitivo  bajel, 

Y  le  tendrás  tan  sujeto 
Como  al  caso  y  la  sartén. 

iVanse,) 


\> 


Sate  GRACEJO,  cantando  muymátetta 

copla. 

61IACEJ0. 

No  hayan  miedo  que  tal  tenga 
La  fregona^  en  buena  fe; 
Porque  no  me  verá  maSf 
Por  iiempre  jamáis  amén. 

{Hace  que  ie  va  y  deíiénele  la  Chanza.) 

CHANZA. 

Detente,  ingrato,  detente; 
Mira  que.  entre  mil  sollozos, 
Es  un  cbicbarron  mi  pecho 

Y  dos  fisguevas  mis  ojos. 

GRACBJO. 

Por  Dios,  Chanza ,  que  me  llores 
lias  limpio  y  menos  copioso; 
No  mojes  las  zapatillas, 
Que  crecen  macho  los  hongos. 

CHANZA. 

-Pues  ¡fiOT  qué  me  dejas? 

GRACEJO. 

Huyo 
Del  mundo,  porque  es  ventoso, 
Gomo  nabo  de  Gal  leía , 

Y  para  ai  ñn  en  un  soplo. 
JHo  mas  burlas.  Chanza  mia ; 
Que,  aunque  aprovechan  tan  poco 
Las  chanzas  para  esie  mundo, 
Valen  menos  para  el  otro. 
Temo  que  la  muerte  arroje 

El  birotazo  de  plomo, 

Y  me  zampe  en  el  infierno 
Sin  pasar  por  purgatorio; 

Y  asi ,  con  el  gran  Javier, 
A  san  Ignacio  me  acojo. 
El  boneton  me  encasqueto 

Y  con  la  ropa  me  aforro. 

CHANZA. 

Hame  dejado  esa  nueva 
El  ánimo  tan  absorto. 
Que  toda,  de  puro  helada, 
Estoy  como  caldo  gorJo. 
Picada  estoy;  á  mi  furia , 
A  mi  rabia  atiende,  tonto; 
Que  en  esta  comparación 
Declaro  todo  mi  enojo. 
¿Viste  acaso  una  cebolla 
Con  guarda-Infante  pomposo. 
Colgando  una  liga  verde. 
Hecho  de  canas  el  moño? 
Vístela  quitar  el  manto, 

?ue  fué  de  su  talle  adorno, 
arrancarle  dos  basquinas 
Con  coraje  riecroso, 

Y  en  dejándola  en  enaguas 
De  un  raso  blanco  lustroso. 
Le  rapan  de  la  cabeza 
Todo  el  pelo  y  mas  que  lodo ; 

Y  allf ,  para  un  salpicón 

De  vaca,  y  si  aqueste  es  poco, 
Para  un  prebe  de  gazapos 
O  una  cazuela  de  pollos, 
La  pican  y  la  repican 
En  tantos  menudos  trozos, 
Que  son  los  ane  hacen  en  ella. 
No  trozos,  sino  destrozos? 
Vístela  cómo,  picada 
Del  acero  impetuoso. 
De  sus  entrañas  arroja 
Rayos  de  fuego  á  los  ojos, 
Cooaue  azotando  á  sus  nifias, 
Las  llei^a  á  apurar  de  modo. 
Que  bajan  hasta  mezclarse 
tas  lagrimas  con  los  mocos ; 

Y  esto  con  tal  bateria, 
J}ue  obliga  al  mas  animoso 
\  soltarlas  de  las  manos 

í  dar  al  diablo  el  adobo? 
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Pues  asi  yo,  y  mas  picada , 
Bas  de  ver  que  me  encebollo, 

Y  que  á  tus  ojos  saltando, 
A  sus  dos  niñas  azoto; 
Donde  mi  furiosa  rabia. 
Donde  mi  furor  rabioso. 
La  ponzofia  con  que  apesto. 
La  peste  con  que  emponzoño. 
Te  arroje  chispas  ardientes. 
Que  te  piquen  como  abrojos. 
Para  que  llores  dos  mares. 

Si  no  bastan  dos  arroyos. 

GRACEJO. 

Alabado  sea  el  Señor ; 
Que,  aun(]ue  me  siga  tu  enojo. 
En  su  Majestad  confio 
Que  me  sacará  de  todo. 

CHANZA. 

Pero  no  de  la  bodega. 

GBACEJO. 

Allí  estaré  mas  devoto 

Y  con  mas  puros  consuelos ; 
Porque  en  el  mondo  los  gozos. 
Chanza,  son  aguados  siempre. 

CHANZA. 

Vos  seréis  gentil  modorro. 

GRACBJO. 

Pues  aunque  modorra  seas. 
No  hemos  de  ser  matrimonio. 
Pero  ¿qué  ruido  es  aqueste? 

Salen  LA  NOBLEZA,  HERHOSORA, 
DISCRECIÓN T  GLORIA  MUNDANA. 

GLORIA  HONDANA. 

Necias,  ^que  tan  para  poco 
Hayáis  sido,  y  que,  vencidas, 
Oséis  volver  á  mis  ojos ! 

NOBLEZA. 

Gloria  humana,  no  te  canses; 
La  virtud  lo  rinde  todo. 
De  hoy  mas  de  Ignacio  me  alisto 
En  el  escuadrón  famoso; 
Daréle  principes  grandes. 
En  sangre  y  nobleza  heroicos, 

Y  que,  en  mejores  batallas. 

Sepan  vencerse  á  si  propios.     ( Yau.) 

HERMOSURA. 

Yo  también  estoy  rendida 
A  la  razón,  y  dispongo 
Mejorarme,  danao  á  Ignacio 
De  mancebos  generosos 
Un  escuadrón,  que,  ignorando 
Del  mundo  lascivos  gozos , 
Den  castas  flores  al  délo 

Y  frutos  de  ejemplo  á  todos.     (Vase.) 

DISCRECIÓN. 

Yo,  que,  como  mas  discreta. 
Tus  vanidades  no  ignoro, 
También  me  dedico  á  Ignacio, 

Y  discursos  ingeniosos 
Trato,  discreto  y  prudente. 
Libros  divinos  y  doctos; 
Su  compañía  en  el  mundo 

Será  enseñanza  y  asombro.      ( Vase.) 

GRACEJO. 

¡Oh,  qué  linda  gente  llevo! 
Adiós,  cebolla ,  yo  mosco; 
Quédate  tú  barajando, 
Pues  que  lo  has  perdido  todo. 

GLORIA  MUNDANA. 

iQtié  buenas  vamos  quedando! 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

CHANZA. 

Ir  al  brodio 
O  aprender  á  echar  soletas.     . 


GLORIA  MUNDANA. 

¿Hay  mas  civil  Indecoro? 
¡Que  todos  así  me  dejen ! 

CHANZA. 

Hasta  el  picaro  piojoso 
•Del  Gracejillo  insolente 
Dice  que  me  vaya  al  rollo ; 
Pues  cierto  que  le  expliqué. 
Harto  furiosa,  mi  enojo 
Con  una  comparación, 
Bastante  á  rendir  un  toro. 

GLORIA  MUNDANA. 

;  Desesperada  me  voy ! 
¿Que  no  hay  remedio? 

CHANZA. 

No  hay  otro 
Sino  soplarnos  las  manos. 
Aunque  estemos  en  agosto. 
{Vanse.) 

Sale  IGNACIO ,  en  hábito  de  noche, 
muy  bizarro. 

IGNACIO.  [te 

Divina  Gloria,  en  cuya  lumbre  ardíen- 
Viven  entretenidos  mis  cuidados , 
¡Oh ,  qué  mal  se  lograran  empleados 
En  esta  luz  vistosa  y  aparente! 

Mas.  aunquecon  astucia  el  mundo  in- 
Acreditar  sus  gozos  afeitados,    [tente 
Con  mirar  esos  globos  estlrellaobs, 
Al  punto  se  conoce  lo  que  míenle. 

¡Ay,  Dios,  qué  poco  gusto  hay  en  lo 

[humano! 
Áy,  qué  atractivo  es  todo  lo  divino! 
Uno,  mué  pena!Yoiro,¡quéconsuelo! 

¡Qué  sólido  es  aquello!  Esto,  iqué 

'  [vanol 
¡Qué  asquerosa,  qué  inmunda  que  ima- 

[gino 
Toda  la  tierra  cuando  miro  al  cielo ! 

Sale  JAVIER ,  en  el  mismo  hábito,  por 
otra  puerta ,  iin  verse. 

JAVIER. 

Basta,  basta,  mi  Gloria;  que  ya  siento 
Tanto  fuego  en  mi  pecho,  que  me  abra- 

[so; 
Basta ,  porque  es  el  alma  estrecho  vaso 
Paralan  gran  medida  de  contento,  [to, 

Basta,  basla;  que  llega  á  ser  tormén- 
En  vez  de  gusto,  el  grave  ardor  que  pa- 

[so; 
Sed  ¡oh  cielo!  en  los  gozos  mas  escaso, 
O  sed  mas  liberal  en  el  aliento. 

Basta;  queya  las  fuerzas  desfallecen. 
Ya  es  imposible  mas ,  mi  Gloria  bella; 
Porque  me  anego  en  este  mar  profundo. 

Basta,  porque,  aunque  es  mar,  las 

[llamas  crecen; 
Tanto,  que  deeste  incendio  una  centella 
Basta  para  abrasar  á  todo  un  mundo. 

Sale  LA  GLORIA  DE  DIOS  y  pénese 
en  medio. 

GLORIA  DB  DIOS. 

Ahora,  que  de  la  noche 
La  majestad  tenebrosa 
Prende  al  bullicio  en  sosiegos 
Y  á  los  colores  en  sombras , 
Sin  verse,  Ignacio  y  Francisco 
Sus  afectos  desahogan; 
Que  en  los  mares  de  sus  pechos 
Andan  inquietas  las  olas. 
Ignacio  todo  es  decir 
Con  fineza  afectuosa 
Cuan  vil  le  parece  el  mondo 
Guando  contempla  la  gloria. 


184 

Javier,  de  dulzuras  lleno,    , 

Del  pecbo  el  vaso  trasborda ; 

Que  son  los  consuelos  tantos, 

Que  ya,  por  muchos,  rebosan. 

A  hacerles  favores  vengo ; 

Que  solo  el  favor  se  logra 

Donde  el  aféelo,  por  grande, 

<'orre  plaza  de  congoja. 

Llego  a  Javier;  que  aunque  entrambos 

En  esta  vida  me  adoran, 

Pero  es  Francisco  el  primero 

Que  ha  de  gozarme  en  la  otra.— 

¿Francisco? 

JAVIER. 

Dueño  del  alma , 
Luz  peregrina  y  hermosa. 
Que  estos  aires  tenebrosos 
Con  cercos  de  rayos  doras; 
Ya  tanto  entre  amores  tiernos 

Y  ternezas  amorosas 
A  mi  pecho  te  repites, 
Que  tú  á  tí  misma  te  estorbas. 
Dulce,  divina  belleza, 
¡Oh,  cómo  conozco  ahora 
Los  quilates  con  que  excedes 
A  la  del  mundo  engañosa ! 
Porque  aquella  solo  sirve 
A  si  misma  de  lisonja, 

.  De  apetito  á  quien  la  busca. 
De  desprecio  á  quien  la  goza ; 
Pero  tú.  sacra  deidad. 
Para  todos  eres  gloria, 

Y  tanta  para  mi  pecho. 
Que  en  dulces  ansias  le  ahoga. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Tuya  soy,  y  tú  eres  mió ; 
Francisco,  mi  mano  toma ,   {Dásela.) 
Porque  la  Gloria  de  Dios 
Dará  la  mano  á  tus  obras. 

JAVIER. 

{ Ay  de  mi !  No  puedo  mas. 
Basta,  celestial  señora, 
B.'tsta;  que  se  anega  el  alma , 
Si  en  tan  alto  mar  se  engolfa. 
Basta,  que  falta  el  aliento; 
Basta,  que  el  pecho  zozobra ; 
Basta,  que  con  peso  tanto 
Todo  el  bajel  se  trastorna. 
Basta,  basta;  que  me  muero. 

(Déjase  caer  en  los  brazos  de  la  Gloria 
de  Dios.) 

GLORIA  DE  DIOS. 

Desmayóse  en  tanta  copia 
De  dulzuras;  y  asi ,  es  bien 
Que  mis  brazos  le  recojan. 

IGNACIO.  {Yelos.) 
Si  la  vista  no  me  miente, 
Si  no  me  engaña  la  sombra , 
Este  es  Javier,  que  descansa 
En  los  brazos  de  la  Gloría. 

Dichoso  tú  mil  veces  y  dichoso 
Desmayo,  que  merece  tanto  aliento; 
Que  uo  puedeser  mal  que  dé  tormento 
El  que  admite  ese  rato  de  reposo. 

¿Qué  mayor  bien  que  en  golfo  teñe- 

[broso 
Navegar  en  la  luz?  Qué  mas  contento 
Que  haber  de  gobernar  tu  movimiento 
Por  el  rumbo  de  norte  tan  glorioso? 

Qué  mucho  que  apetezcas  el  des- 

[mayo? 
Qué  mucho  que  descuides  del  sentido, 
bi  tal  descanso  á  tu  fatiga  espera? 

Mas  juzgo  que  te  ensayas  para  rayo 

Y  á  la  fragua  del  cielo  le  has  subido; 
Que  tal  fuego  merece  tal  esfera. 

JAVIER. 

¡Ay  demi! 

GLORIA  DE  DIOS. 

Ya  vuelve  en  si. 
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JAVIER. 

Por  vos,  mi  Dios,  desde  ahora 
Los  trabajos  no  me  bastan 

Y  los  consuelos  me  sobran. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Ahora  me  llego  á  Ignacio.— 
¿Qué  dices,  fuerte  Loyola? 

IGNACIO. 

¿Fuerte?  Uas  vale  un  desmayo 
Que  mi  fortaleza  toda ; 
¡Dichoso  el  que  desfallece! 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Celos? 

IGKACIO. 

No  celos.  Señora; 
Sin  pesar  de  dicha  ajena, 
Siento  el  faltarme  la  propia. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¡  Ay  Ignacio,  Ignacio  mió ! 
íTú  envidias  ajenas  glorías. 
Cuando  s^bes  que  en  tu  pecho 
Toda  mi  luz  se  atesora? 

IGNACIO. 

Vi  navegar  en  dos  brazos 
A  la  nave  mas  dichosa. 
Que  en  ondas  de  leche  y  nácar 
Discurrió  campos  de  aljófar. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Pues  yo,  Ignacio,  seré  nave, 

Y  tú,  mar,  en  cuyas  olas 
Se  engolfarán  mis  trofeos. 
Navegando  viento  en  popa. 
Verás  entre  tí  y  Javier 
Las  conocidas  mejoras; 
Que  él  en  la  Gloria  descansa , 

Y  en  ti  descansa  la  Gloria. 
En  lus  brazos  me  recibe. 


(Déjase  caer  en  los  brazos  de  Ignacio,) 

IGNACIO. 

j  Jesús !  Celestial  señora. 
Mira  que  soy  flaco  Allante 
Para  esfera  tan  grandiosa. 

JAVIER.  (Yelos.) 
A  la  I oz  de  un  sol  dormido 
Voy  mirando  que  reposa 
Sobre  los  brazos  de  Ignacio 
Todo  el  peso  de  la  Gloria. 
¡Oh  soberano  favorl 
Oh  grande  Ignacio,  excelente» 
•Cómo  se  ve  claramente 
Lo  que  excede  tu  valor ! 
Tu  pecho,  por  superior, 
Merece  eterno  laurel. 
Pues  de  glorías  al  tropel. 
De  descansar,  desmayó 
Mi  pecho,  y  el  tuyo  no 
Deque  descansen  en  él. 
De  los  favores  que  hoy  vi 
Al  tuyo  la  palma  doy; 
Yo  para  la  gloria  soy , 
Mas  la  gloria  es  para  tí. 
El,  favor  que  me  hace  á  mi 
La  Gloria  divina  es 
(Porque  mas  ufano  estés) 
De  tu  favor  un  ensayo , 
Pues  toma  de  mi  el  desmayo 
Para  dártele  después. 
De  la  Gloria  en  la  asistencia 
Yo  el  ser  menor  descubrí, 
Pues  al  fin  desfallecí 
A  su  divina  presencia ; 
Pero  en  ti  la  diferencia. 
Valiente  Ignacio,  es  notoria; 
Que,  pues  te  da  la  victoria 
Desmayada  en  tu  poder. 
Dice  que  vienes  á  ser 
Gloría  de  la  misma  Gloria. 
Es  tu  blasón  soberano : 


cA  mayor  gloria  de  Dios;» 

Y  bien  ayudáis  los  dos 
A  que  el  serlo  esté  en  tu  mano. 
Yo  tengo,  Ignacio,  por  llano 
Que,  al  desmayar  su  vigor 
De  tu  brazo  en  el  valor, 
Nifia  se  quiso  mostrar. 
Por  acercarse  al  lugar 
Donde  ha  de  hacerse  mayor. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Bien  mis  favores  divinos 
Se  celebran,  si  le  gozan. 

JAVIER. 

I  Ay,  Dios,  qué  glorias  tan  dulces! 

IGNACIO. 

¡Qué  dulxoras  tan  gloriosas! 

Salen  EL  CELO  t  LA  FE ,  il  quien  LA 
IDOLATRÍA /fMpfffa. 

CELO. 

El  Celo  soy  de  las  almas, 
Que  vengOf  divina  Gloría, 
A  quejarme  que  tus  rayos 
En  blandos  ocios  escondas. 
Ten  lástima  de  tu  Fe, 
Pues,  como  ves,  la  aprisiona 
La  profana  Idulatría 
En  cadenas  riguMsas. 
Parte  siquiera  con  ella , 

Y  de  dos  soles  que  gozas. 
El  uno  al  Asia  concede; 
Que  el  otro  le  basta  á  Europa. 

rs. 

j  Ay  de  mi !  ¡Que  tantas  gentes 
Habiten  en  ciegas  sombras. 
Sin  haber  quien  de  mi  luz 
Les  muestre  la  clara  antordia ! 


IDOLATRÍA. 

Constante  será  mi  imperio 
Mientras  que  con  hebras  rojas 
El  sol  luciente  bordare 
El  raso  azul  de  su  zona. 
No  pienses.  Fe,  desatarte 
De  las  prisiones  que  lloras; 
Que  has  de  ser  esclava  siempre 
Del  oro  de  mi  corona. 

FE. 

¡  Ay,  bárbara  Idolatría, 
Qué  injuslainenle  malogras 
Las  luces  de  mis  verdanes. 
Que  (US  tinieblas  estorban  I 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Qué  decis ,  amantes  mios? 

IGNACIO. 

Yo,  yo,  divina  señora, 
Iré  á  socorrer  la  Fe. 

GLORIA  DE  DIOS. 

SI,  mas  no  con  tu  persona ; 
Porque,  si  de  Europa  faltas, 
Ha  de  suspirarte  Roma, 
Y  mas  tu  presencia  acá 
A  mis  intentos  importa  — 
Javier,  esta  empresa  es  luya. 

IG.fAClO. 

A  ti,  Francisco,  te  toca 
Ensalzar  la  Fe  en  Oriente 
Con  tus  hazañas  heroicas. 

JAVIER. 

Ya  mi  fervor  reventaba; 
Mas  quiso  esperar  la  boca 
Para  que  tan  noble  empleo 
Fuese  de  obediencia  sola. 

IDOLATRÍA. 

:  Ay,  que  de  mi  perdición 
Parece  que  dio  la  bora! 


CELO. 

Para  mi  ¡qué  apetecida! 

FE. 

Y  para  mi  ¡qué  dicbpsa ! 

CLOaiA  DIVINA. 

Yo  de  ti  no  me  despido. 
Pues  eo  tas  acciones  todas 
Ife  tienes  contigo  siempre. 

JATIBR. 

¿Qnién  olvidará  so  gloria? 

IGRACIO. 

Dame,  Francisco,  los  brazos. 

JAVIER. 

Adiós,  columna  famosa 
Del  orbe. 

IGNAaO. 

Adiós,  sol  de  Oriente, 
Cuyas  luces  vencedoras 
Serán  terror  del  infierno. 

JAVIER. 

Del  fuego  con  que  me  informas 
Aprenderán  i  ser  rayos 
Mis  centellas  amorosas. 

GLORIA  DB  DIOS. 

Parte,  soldado  valiente. 

lAVIEl. 

Adiós. 

IDOLATRÍA. 

Uil  miedos  me  asombran. 

FE. 

Mil  esperanzas  roe  animan. 

CELO. 

¡Victoria,  cielos,  vicioría ! 

( YiNue,  y  quedan  soloi  la  Gloria  ée  Dioi 
é  Ignacio.) 

GLORIA  DE  DI08. 

Ya  que  á  solas,  Ignacio, 

Hemos  quedado, quiero  muy  despacio 

Decirte  en  este  día 

Las  glorias  que  tu  heroica  Compañía, 

Por  quien  aumento  espero. 

Tendrá  en  el  siglo  de  su  edad  primero. 

io:iACio. 
Tanto  favor  estimo, 

Y  tus  razones  cu  mi  pecho  imprimo. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Pues  aauf  te  retira, 

Y  los  blasones  de  tu  gente  mira. 

El  Hundo  te  dé  cuenta  [ta. 

De  loque  tu  escuadrón  en  él  se  aumen- 

Toean  caja$,  y  Míen  marchando  todos 
LOS  BOüBREs  que  hubiere^  y  al  fin  de 
elloi  EL  MUNDO ,  con  bastón ,  y  por 
detrás  de  él ,  las  cuatro  partes ,  de 
damas f  por  este  orden:  EUROPA, 
ASIA  ,  ÁFRICA  T  AMÉRICA,  muy 
bizarras  t  con  espadas  y  volantes 
pendientes,  van  marchando  alrede- 
dor del  tablado,  y  harán  reverencia 
en  encarando  con  la  Gloria  de  Dios, 
que  estará  sentada  debajo  de  dosel^ 
¿  IffnaciOy  en  pié,  Junto  á  Ut  silla. 

GLORIA  MONDARA. 

Ya  tienes.  Gloría  bella,  en  tu  presencia 
W  Mundo,  dedicado  á  tu  obediencia; 
^nmigo  traigo  á  todas  Cuatro  parles, 
'nes  de  Ignacio  la  gloria  en  mi  repar- 
'-as  gracias  cada  una  darle  quiere  [tes. 
e  la  gran  luz  queen  este  siglo  adquie- 
jta  es  Europa,  á  todas  eminente;  [re : 


LAS  GLORIAS  DEL  WIOR  SIGLO. 

Esta  el  Asia  valiente. 

Esta  África  fogosa, 

Esta  Améríca,  en  término  espaciosa. 

Europa,  pues,  comience, 

Que  a  todas  Juntas  en  grandeza  Vence. 

{El  Gustillo,  que  ha  salido  por  paje  de 
rodela  del  Mundo ,  deja  la  rodela  y 
sombrero  en  medio  del  tablado,  y  lle- 
gando á  la  puerta  del,  dice : ) 

GUSTILLO. 

Sefiores,  aquí  contaban 
Las  glorias  del  mejor  siglo 
Las  cuatro  partes  del  mundo, 
Pero  hablaban  inñnito; 
Tanto,  que  de  los  ensayes 
Estaba  yo  tan  molido, 
Que,  de  puro  escuchar  coplas. 
Me  sudaban  los  oidos. 
Ya  saben  estos  sefiores 
Que  los  dómine- teatinos 
Tienen  mártires,  misiones, 
Doctores,  cátedras,  libros. 
Pulpitos,  doctrinas,  santos, 
Gobierno  de  gran  capricho 

Y  grandezas  superiores; 
No  hay  para  qué  repetirlo. 
Mas,  pues  esto  es  para  el  gusto, 
No  cansemos  los  amigos; 
Que,  si  yo  fuera  muy  largo, 
No  fuera  tan  buen  Gustillo; 

Y  asi,  señoras  regiones. 
Que  hablen  poco  les  suplico; 

Y  á  fe  que,  para  mujeres. 
No  es  poco  lo  que  les  pido. 

{Aqui  sumariamente  se  apuntan  las 
glorias  que  ha  tenido  la  Compañía 
de  Jesús  en  el  primer  siglo  de  su 
fundación.) 

EUROPA. 

Europa  soy,  y  en  mí,  Ignacio, 
Vive  el  esplendor  fecundo 
De  tus  letras,  pues  de  libros 
Siete  mil  cuerpos  te  junto. 
Tu  gobierno  admira  Roma 

Y  de  tus  santos  los  triunfos, 
Borja,  Estanislao,  Gonzaga, 

Y  otros,  de  la  fama  asunto. 
En  todo  el  Septentrión, 
Lutero  y  Cal  vi  no  impuros. 
Por  Canisio  y  otros,  lloran 
Ya  sus  errores  difuntos. 
En  mi  distrito  de  Europa 
Veinte  y  tres  provincias  fundo. 
Con  cuatrocientos  colegies 
Para  diez  mil  de  los  tuyos. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Ignacio,  ¿no  es  gran  lustre 

Que  tanU  ciencia  á  tu  familia  ilustre? 

IGNACIO^ 

Sefiora,  á  mis  soldados  [dos. 

Aun  iñas  los  quiero  santos  que  letra - 

■OICDO. 

Diga  el  Asia  triunfante  [cante. 

Tu  gloria,  Ignacio,  y  tus  grandezas 

ASIA. 

El  Asia  valiente  soy, 
Por  cuyo  sitio  caminan 
Los  apóstoles  grandiosos, 
Ignacio,  de  tu  familia. 
Es  el  ejemplar  de  todos 
Tu  gran  Javier,  que  ilumina 
En  Japón  setenta  reinos 

Y  un  millón  de  almas  bautiza. 
Mártires  me  das  ilustres; 
Mas  en  todo  el  orbe  brillan, 
Pues  que  la  palma  sangrienta 
Mas  de  trescientos  conquistan. 
Abrazaré  en  mi  distrito 
Cinco  extendidas  provincias, 
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Adonde  mil  de  los  tuyos 
En  sesenta  casas  vivan. 


GLORIA  DE  DIOS. 

Esta  es  ilustre  gloría, 

Pues  muriendo  se  alcanza  la  victoria. 

IGNACIO. 

Dentro  en  mi  pecho  lidia , 

Con  el  contento ,  una  piadosa  envidia. 

MDÜOO. 

El  Áfirica  prosiga, 

Y  las  grandezas  que  le  tocan  diga. 

ÁFRICA. 

Yo  soy  el  África  ardiente. 
Madre  de  invictos  leones , 

Y  en  tus  grandezas,  Ignacio, 
No  me  juzgo  la  mas  pobre. 
En  mí  vivió  Andrés  de  Oviedo, 
Que  convirtió  diez  mil  hombres, 
El  que  el  suelo  fertiliza. 

Seca  rios,  muda  montes ; 
Abrahan,  mártir  insigne. 
Que  en  el  Almaizan  se  esconde, 

Y  Siiveira ,  echado  al  mar 
Con  un  peñasco  disforme. 
En  Angola,  Cabo-Verde, 
Congo  y  Mogor  se  recogen 
Solos  cjcnlo  de  tus  hijos. 
Que  me  jalen  por  millones. 

GLORIA  DB  DIOS. 

Del  África  también  la  gloria  eslima, 
Pues  con  tantos  trabajos  se  sublima. 

m 

IGNACIO. 

Si  asi  el  mérito  crece, 

Mas  dichoso  será  quien  mas  padece. 

MO.'VDO. 

Ya  la  extendida  América  derrame 
Tus  excelencias,  y  tus  glorías  clame. 

AUáRIGA. 

América  soy,  Ignacio, 
En  cuyo  extremo  se  enlazan 
Los  mares  del  Sur  y  el  Norte 
Con  cinta  estrecha  de  plata. 
Siete  provincias  encierro 
En  Perú  y  la  Nueva-España, 
Donde  dos  mil  de  los  tuyos 
Viven  en  ochenta  casas. 
De  estos  fué  Josef  de  Anchera, 
El  que  leones  amansa 

Y  á  pié  ei^joto  se  pasea 
Sobre  las  ondas  saladas. 
En  Filipinas,  en  Chile, 
Méjico,  Nueva-Granada, 
Lima,  Brasil,  Paraguay 
La  Fe  los  tuyos  ensalzan. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Gócese  tu  escuadrón  en  glorias  tantas, 
Pues  para  este  fin  solo  le  levantas. 

IGNACIO. 

Sus  mas  dichosas  palmas  [mas. 

Han  de  ser  siempre  conquistar  las  ai- 

MCNDO. 

Ignacio,  en  tus  soldados 
No  han  sido  los  cien  años  mal  logrados. 
Sus  vueltas  dio  la  rueda ;         [queda. 
Tu  primer  siglo  has  visto ,  á  Dios  te 

EUROPA, 

Culto  Europa  te  ofrece,  [ce. 

Pues  tanteen  sus  grandezas  por  tí  cre- 

ASIA. 

Fl  Asia  dilatada 

Hoy  se  postra  á  tus  plantas  obligada. 

ÁFRICA. 

El  África  valiente 

Venera  tus  triunTos  obediente. 
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AMtflIlCA. 

América  extendida 

Gracias  le  rinde,  á  Cristo  reducida. 

{Haciendo  $us  reverendas  al  ton  de  Uu 
cajas,  $e  vueloe  á  entrar  todo  el  alar* 
de  por  el  arden  que  salió ) 

6L0RU  DE  BIOS. 

Pues  de  la  Compañía 

Has  visto  los  progresos  este  día, 

Miralaalioraa  ella, 

Que  aqai  parece  milagrosa  y  bella. 

Suena  música,  y  sale  LA  COMPAÑÍA, 
de  damUf  muy  bizarra,  con  un  pan- 
doncillocon  el  nombre  de  Jesús. 

COMf  kñik. 
Ignacio,  aqai  te  conoxco 
Por  padre  y  esposo  mió. 

GLORIA  DK  DIOS. 

Esla  es  la  prenda. 

IGKACIO. 

Señora, 
Toda  i  il  le  la  dedico. 
No  ha  de  llamarse  de  Ignacio , 
Que  en  ella  no  hay  na(»  mío; 
Solo  de  Jesas  se  llame, 
Que  es  sa  fio  y  sa  principio. 

GLORIA  DE  DIOS.     * 

Asi  crecerá  hasla  el  cielo. 

Salen  LA  VIRTUD  t  EL  CELO. 

TIRTOD. 

Ya  el  valeroso  Francisco 
Trionfante  en  el  cielo  pisa 
Sas  esferas  de  zafiro. 
Caminó  doce  mil  leguas , 
Convirtió  an  millón  de  indios. 
Resucitó  treinta  muertos. 
Fué  ¿  an  tiempo  en  dos  partes  visto; 
Tres  horas  detuvo  el  sol, 
Guardó  el  fuego  en  agua  vivo, 
Sosegó  el  mar  con  su  voz, 

Y  obró  estupendos  prodigios. 

GBLO. 

Murió  al  entrar  en  la  China. 

IGNACIO. 

¡Qué  trabajos  tan  lucidos ! 

GLORIA  DE  DIOS. 

Ignacio,  también  es  tiempo 
Que  descanses. 

IGXACIO. 

Solo  pido, 
Gloria  mia,  que  dispongas 
De  mi  á  tu  gusto;  que  eslimo 
*Mas  tu  aumento  que  mi  cielo, 

Y  e.ste  afecto  asi  le  explico : 

Si  ahora  Dios  seguridad  me  diera 

Y  desde  aquí  á  su  vista  me  llevara, 
Pero  al  partirme  allá  me  asegurara 
Que  con  quedarme  acá  mas  le  sirviera; 

Si  la  Gloria  de  Dios  se  prometiera 
Algún  aumen  lo  en  mi  que  la  ensalzara; 
Mi  etenia  salvación  aveniarara 
Porque  ella  mas  gloriosa  se  extendiera; 

Y  si  para  evitarse  acá  en  el  suelo 
Las  ofensas  de  Dios  fuera  importante. 
Me  entrara  yo  á  penar  en  el  inGerno; 

Y  aun  me  causara  allí  mas  descon- 

[snelo 


EL  PADRE  VALENTÍN  DE  CÉSPEDES 

Ver  blasfemado  á  Dios  solonn  instante 
Que  padecer  aquel  ioceodio  eterno. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¡Oh  Ignacio,  perfecto  amante. 

De  las  edades  prodigio ! 

Esa  fineza  anticipa 

Tu  jpremio;  vente  coamigo. 

Al  Celo  y  á  la  Virtud 

Que  encomiendes  determino 

Tu  Compañía. 

CELO. 

Los  dos 
Siempre  á  su  lado  vivimos. 

compaíIía. 
Adiós ,  mi  padre. 

IGNACIO. 

Hija,  adiós. 

GU)RIA  DE  DIOS. 

Vén ,  Ignacio. 

lONACIO. 

Ya  te  sigo. 
(Vanse  los  dos.) 

VIRTUD. 

[Qué  dichoso  fio  alcanza 


Un  amante  á  lo  divino! 

COUfkñiA, 

Grandes  ejemplos  me  dejan 
Ignacio  y  Javier  invictos; 
Mas  con  la  Virtud  y  el  Celo 
Felizmente  los  imito. 

VIRTOD. 

Yo  siempre  contigo  estoy. 

CELO. 

Yo  juntamente  te  asisto. 

^Salen  LA  CHANZA  t  EL  GRACEJO. 

CHANZA. 

Tente,  Gracejo,  do  salgas; 
Que  ya  se  acabó  tu  dicho. 

GRACEJO. 

Pues  ¿qué?  ¿Quería  el  poela 

?ue  me  quedase  escondido 
no  viese  la  apariencia? 
Pues  sáceme  yo  á  mi  mismo. 

VIRTUD. 

Mira, heroica  Compañía, 
La  gloria  donde  han  subido 
Tus  padres,  y  atiende  ahora 
A  sus  gozos  excesivos. 

Chirimías.  Descúbrense  LA  GLORIA 
DE  DIOS,  en<tf/r0n^  IGNACIO  T 
JAVIER ,  en  hábito  de  la  Compañía, 
de  rodillas, 

GLORIA  DE  DIOS. 

Ya  mis  famosos  soldados 
Descansan. 

compañía. 

Y  yo  milito, 
Señora,  siempre  por  vos. 

IGNACIO. 

Yo  con  mis  ruegos  continuos, 
Alentando  tus  empleos. 
Tus  aumentos  solicito. 


UTIU. 

Yo  con  Ai  ruego  te  valgo 
Y  con  mi  ejemplo  te  animo. 

GRACEJO. 

Señora,  para  Gracejo 

¿Hay  por  allá  un  rinconcillot 

CHANZA. 

No  hay  gracejos  en  el  cielo. 

GRACEJO. 

Ni  chanzas ,  cara  de  mico. 


Saleth  GUSTO. 

GUSTO. 

Pues  gustos  al|á  los  hay. 

CHANZA. 

Si;  mas  eres  lú  Gustillo. 

GUSTO. 

Empioaréme  y  seré 

Un  gustazo  como  un  pino. — 

Hágame  lugar,  Sefiora,   (De  rodUlas.) 

Y  oiré  mis  cantarcitos , 
Para  que  pueda,  cantando, 
Correr  plaza  de  angélico. 
(Canta.)  De  la  tierra,  uñares. 
Me  subo  al  cielo ;  {En  pié.) 

gueenét  mmndio  tos  gustos 
m  pasojeros. 

CHANZA.  (Canta.) 
Pues  ¿qué  remedio? 

GUSTO.  (Canta.) 
Depreciar  gustos  breves 
Por  los  eternos, 

CHANZA.  (Canta.) 

Pues  adiós,  mis  señores. 
Yo  me  coniiért»; 
Abrenuncio  da  Chanza, 
Salvarme  quiero. 

GUSTO.  (Cania.) 
¿Cuál  es  tu  intento? 

CHANZA.  (Canta.) 
Conquistará  la  Gracia 
Masque  al  Grae^. 

IGNACIO. 

Adiós,  hija. 

JAvncii. 

Adiós,  hermana. 

COMPAfiiA. 

¡Ay,  padres  dichosos  mios! 
(Ciérrase  con  música.) 

GRACEJO. 

Ya  86  cerró  la  cortina. 

CHANZA. 

;Dóode  vas? 

GRACEJO. 

A  ser  teatioo. 

VIRTUD. 

Contigo  voy,  Compañía. 

CELO. 

Yo  siempre  tus  pasos  guio. 
cohpaíHa. 

Y  aqui,  Senado,  dan  fin 
Las  glorias  del  mejor  siglo. 

CHANZA.  (Canta.) 
De  hoy  en  den  años,  señores, 
A  otra  comedia  convido, 

Y  de  limosna  siquiera 

Le  den  al  Gu$tiUo  un  vitar. 


COMEDIA  BURLESCA 


TITULADA 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO, 


DE  DON  nUINaMO  DS  MOIITE8CB. 


DON  ALFONSO,  galán. 
DON  RODRIGO,  guian, 
DON  PEDRO,  9i€í0. 


PERSONAS. 

TELLO,  lacapo. 
DOÑA  ELVIRA ,  dama. 
DORa  juana,  tu  hermana. 


EL  REY. 

Criados. 
AcompaRamiento. 


JORNADA  PRIMERA. 


MMVALroxso.  (DeiUroJ) 

La  noche  esU  nay  cernida ; 
Telio,  pica. 

TBU.O.  (Denlrc) 

Yo  no  veo 
A  picar ,  como  esU  oscuro. 


Salen  DON  ALFONSO  t  TELLO. 

non  ALPORSO. 

Pues  ai  no  Tes ,  dale  celos; 
Que  es  el  caballo  vulgar 

Y  se  picará  con  ellos. 

TELLO. 

Bsundo  oioerte  el  caballo^ 
No  sentirá. 

nOR  ALf  01180. 

¿Cono  muerto? 

TELLO. 

Como  siempre  lerdo  ba  sido, 

Y  no  es  tívo  qvlen  es  lerdo. 

DON  ALFONSO. 

Muj  bien  dices. 

TELLO. 

Di ,  Señor, 
¿Qué  se  perderá  en  perdemos? 

non  ALFORSO. 

Nada  mas  de  que  nos  hallen. 

TELLO. 

Ealoneef  pareceremos. 

DON  ALFONSO. 

Pues  yo  me  pierdo  á  este  lado. 

TELLO. 

Yo  á  estotro  lado  me  pierdo. 

DON  ALPO!(SO. 

relio  f  ¿estás  perdido? 

TELLO. 

Sí. 


aOR  ALFORSO. 

Y  dime ,  ¿no  habrá  remedio 
De  hallarnos? 

TELLO. 

Que  no  me  busques; 
Quizás  nos  encontraremos. 

DOR  ALFORSO. 

¡Oh  cómo  el  país  del  mundo 
Pinta  la  noche  en  bosqu^o, 

Y  de  la  ausencia  del  sol 
Muestran  las  sombras  los  l^os ! 
De  las  tinieblas  esparce 

El  lúgubre  manto  negro, 

Y  como  es  de  noche,  el  día, 
Con  la  obscuridad ,  no  veo. 

TELLO. 

¿Que  por  la  posta  á  Medina 
Vayas  asi  ? 

nOR  ALFORSO. 

Majadero, 
Si  hay  loros  dentro  de  un  mes, 

ÍNo  ves  que  me  faíta  tiempo, 
Sn  un  término  tan  corto. 
Solo  para  hablar  en  eilos? 

TELLO. 

En  tanto  que  nos  hallamos, 
Juguemos4ilgo. 

DOR  ALFORSO. 

Eso  apruebo. 

TELLO. 

¿Tienes  naipes? 

DOR  ALFORSO. 

Claro  está. 
Porque  un  toreador  profeso 
¿Cómo  puede  andar  sin  naipes? 

TELLO. 

Pues  ¿qué  importan  al  torero? 

DOR  ALFORSO. 

Mucho,  porque  allí  se  s$hea 
Las  suertes  >  los  encuentros. 

TELLO. 

¿Sabes  qué  he  pensado  ahora. 
En  menos  que  há  que  lo  pienso? 


DOR  ALFORSO. 

¿Qué? 

TELLO. 

Un  modo  de  caminar. 
¿Sabes  cantar? 

DOR  ALFORSO. 

Como  un  muerto. 

TELLO. 

Pues  canta ;  que  con  los  pasos 
De  garganta,  llegaremos. 

DOR  ALFORSO. 

iLindamente  has  discurrido  I 

TELLO. 

Todo  al  hombre  está  sujeto. 

DOR  ALFONSO.  {Canta.) 
Por  la  posta  á  Medina 
Voy  desde  Olmedo. 

TEUO. 

Señor,  como  yo  no  canto, 
No  camino,  y  tü  vas  lejos. 

DOR  ALFORSO. 

Canta  con  el  corazón. 

Si  no  puedes  con  el  pecho. 

TELLO. 

Mejor  es  cantar  por  señas, 
Y  tendrá  la  voz  mas  cuerpo. 

DOR  ALFORSO. 

Mas  ¿qué  va  que  si  te  acercas 
Nos  hallemos? 

TELLO. 

Pues  ¿qué riesgo 
Tiene  hallarnos? 

DOR  ALFORSO. 

¿Eso  ignoras? 
No  echas  de  ver,  majadero, 
ne  si  estamos  bien  hallados, 
Podrá  ser  que  nos  quedemos  ? 

TELLO. 

Dices  bien ;  vuelve  al  camino 
Con  las  voces. 

DOflA  ELVIRA.  (DeníTo.) 

{Piedad,  cielos! 
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DORALPOMO. 

¿Qué  es  lo  que  escucho? 

TELLO. 

Unavoz 
Que  anda  penando  en  nn  cuerpo. 

DON  ALFONSO. 

Y  díó  nn  grito,  por  mas  señas. 

TELLO. 

Ya  es  razón  que  nos  juntemos; 

No  nos  coja  divididos^ 

Si  nos  embistiere,  el  miedo. 

DoSÍA  sltira.  (Dentro.) 

¿No  habrá  quien  me  favorezca? 

DON  ALFOKSO. 

Esto  ya  es  atrevimiento. 

TELLO. 

Quizá  no  te  han  conocido ; 
No  te  enojes. 

DOÑA  ELVIRA.  {DetUro,) 
;  Favor,  cielos! 

DO:f  ALFONSO. 

Voz,  ¿qué intentas? 

TELLO. 

Voz,  ¿qué  quieres? 
DOÑA  ELVIRA.  {Dcntro.) 
Pediros  favor. 

DON  ALFONSO. 

Yo  ofrezco 
Traértele  cuando  vuelva 
De  Uedina. 

DOÑA  ELVIRA.  (Detitro.) 
Hará  mal  tiempo. 

DON  ALFONSO. 

¿I^rcs  voz  de  tiple? 

DOÑA  ELVIRA.  {Dentfo.) 
No. 

TELLO. 

¿Eres  bajo? 

DOÑA  ELVIRA.  (Dentro,) 
No  por  cierto. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ampararla  me  toca. 

TELLO. 

•  ¿Por  qué  causa? 

DON  ALFONSO. 

Yo  me  entiendo ; 
Porque ,  siendo  toreador. 
Me  será  de  gran  provecho 
El  granjearla ;  que  sin  dnda 
Es  esta  Ta  voz  del  pueblo. 

TELLO.  \ 

Voz,  sin  sentir  te  amparamos. 
Sale  DOÑk  ELVIRA  d  una  reja. 

DOÑA  ELVIRA. 

En  cortesia  lo  creo.    . 

«.  TELLO. 

Albricias,  que  esta  es  pared. 

DON  ALFONSO. 

¿En  qué  lo  conoceremos. 
Si  ella  no  lo  dice? 

TELLO. 

Mira, 
Que  ellas  oyen  es  muy  cierto ; 
Busquémosla  los  oidos, 
^  Que ,  pues  oye,  ha  de  tenerlos. 

DOÑA  ELVIRA. 

Aqui  hay  una  reja;  habladme 
Por  ella  un  poco. 

DON  ALFONSO. 

No  quiero ; 


DON  PRANOSGO  DE  M0NTE8BR. 

Que  si  por  la  reja  os  hablo, 
Diréis  que  os  hablé  por  yerro. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  soy  mujer  de  esos  tratos. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ¿sois  mujer? 

DOÑA  ELVIRA. 

Lo  profeso. 

DON  ALPO?iSO. 

¿De  estudio  ó  de  natural? 

DOÑA  ELVIRA. 

Ün  astrólogo  muy  diestro 
Halló  que  yo  era  mujer. 

DON  ALFONSO. 

¿En  dónde? 

DOÑA  ELVIRA. 

En  mi  nacimiento. 

DON  ALFONSO. 

Y  ¿para  qué  es  el  favor 
Quepedis? 

DOÑA   ELVIRA. 

para  un  remedio. 

DON  ALFONSO. 

Para  eso  yo  os  lo  daré ; 
Pero  volved  le  en  sirviendo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Asi  te  lo  ofrezco ;  escucha. 

DON  ALFONSO. 

De  buena  gana;  hablad  recio; 
Que ,  como  hace  tan  obscuro. 
Lo  mas  de  la  voz  no  veo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  soy ,  como  tengo  dicho. 
Una  mujer,  no  lo  niego. 
Naci  en  Medina  de  un  parto. 
Que  es  costumbre  de  aqpael  reino ; 
Murió  mi  madre ,  v  quedé 
Sin  ella ;  y  mis  padres ,  viendo 
Que  era  huérfana ,  por  nombre 
Dona  Elvira  me  pusieron. 
Mi  padre  en  que  soy  doncella 
Ha  dado ,  con  (Irme  intento 
Que  con  mi  primo  me  case 
Sin  comerlo  ni  beberío ; 

Y  yo,  porque  Dios  me  diese 
A  mi  gusto  nn  casamiento, 
Al  bendito  san  Antonio 
Entrarme  monja  le  ofrezco. 
Mi  padre ,  de  esto  irritado. 

Me  trajo  i  esta  quinta,  haciendo 
Que  me  encierre  en  esta  sala 
O  me  case  con  nn  negro, 

Y  le  haga  pleito  homenaje 
De  no  ser  monja ;  y  yo  quiero 
Mas  estarme  aquí  encerrada. 
Señor,  que  meterme  en  pleitos. 
Vengadine ,  pues ,  de  este  padre, 
Ya  que  ha  permitido  el  cielo 
Que  le  tocase  la  suene      • 

De  padre,  entre  mas  de  ciento. 

DON  ALFONSO. 

Yo  os  daré  favor,  aunque 
Al  presente  no  le  tengo; 
Porque  os  quiero  bien. 

DO.ÑA  ELVIRA. 

¿Sin  verme? 

DON  ALFONSO. 

Si;  que  si  el  amor  es  ciego 

Y  está  en  mi ,  fuerza  será 
Que  yo  me  enamore  á  tiento. 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  también  os  tengo  amor. 

DON  ALFONSO. 

¿Por  qué? 

DOÑA  ELVIRA. 

Porque  lo  sospecho.  . 


DON  ALFONSO. 

Y  ¿bastará  el  sospecharlo? 

DOÑA  ELVIRA. 

De  una  sospecha  es  muy  cierto 
El  que  unos  celos  se  engendran ; 
Luego  es  seguro  argumento 
Que  se  engendrará  un  amor, 
Pues  se  engendran  unos  celos. 

TELLO. 

¡Qué  bien  sabe  teologia ! 

DON  ALFONSO. 

Tello,  COI  aiQor  me  siento. 

TELLO. 

¿Por  q«é  lado  entra  el  amorf 
Para  hacerte  algún  remedio. 

DON  ALFONSO. 

AI  lado  del  corazón. 

TELLO. 

Quéjate  con  sufrimiento; 

Hue  amor  que  entra  por  un  lado 
a  menester  hablar  quedo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Acabad  de  enamoraros; 
Que  se  bace  tarde. 

DON  ALFONSO. 

Ya  quiero. 

TELLO. 

Dlnos,  ¿dónde  está  la  puerta? 

DOÑA  ELVIRA. 

Antes  de  entrar  acá  dentro. 

DON  ALFONSO. 

Con  eso  no  puedo  errar. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  á  dame  el  favor  presto. 

DON  ALFONSO. 

Préstame  tu  bendición. 

DOÑA  ELVIRA. 

Toma ,  7  no  caiga  en  el  laelo. 

DON  ALFONSO. 

Adiós,  dama  sospechosa. 

DOÑA  ELVIRA. 

AdkM,  mi  galán  á  tiento. 
(Vame.) 

Salen  DON  PEDRO  t  DOftA  JUANA. 

D03I  RKDRO. 

¡Ay ,  hija ,  pierdo  el  juicio ! 

DOÑA  JOANA. 

Mira  por  tu  edad  anciana. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  puedo  hacer,  ai  tu  bemaDa 
Quiere  ser  mo^ja  de  vicio? 

DOÑA lOANA. 

Mira... 

DON  PEDRO. 

Tanto  antepasado 
¿Qué  dirá  de  acción  tan  fiera? 

DOÑA  JUANA. 

Sosiégate ;  que  peor  fuera 
Que  se  inclinara  á  soldado. 

DON  PEDRO. 

Que  el  juicio  perdió  es  mi  pena ; 
Que  algo  la  han  dado  se  ve. 

DOÑA  JOAN A. 

Bien  dices,  y  yo  lo  sé. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿qué  fué? 

DOÑA  JOANA. 

Una  eohorabaeoa. 


DONKDRO. 

De  preguntar  no  me  harto 
(Hoj  has  de  ser  mi  aled^ia) ; 
¿pe  qué  le  procetleria 
Este  achaque? 

0O5ÍA  JUANA. 

De  algún  parto. 

DOK  PEDRO. 

¿Qué  es  de  parto  Y  El  labio  sella ; 

tCómo  una  doncella  había 
^e  parir? 

D05ÍA  10  ANA. 

Muy  bien  podia. 

DON  PEDRO. 

¿Cuándo? 

DOÑA  JUANA. 

Antes  de  ser  doncella. 

DON  PEDRO. 

En  que  se  case  me  fundo» 

90Hk  JOANA. 

Éntrala  monja ,  y  después 
Cásala  con  mil.  ^ 

DON  PEDRO. 

Eso  es. 
Con  Dios  y  con  todo  el  mundo. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  dala  tú  uo  buen  consejo. 

DON  PEDRO. 

Bien  se  le  pudiera  dar; 

Pero  para  aconsejar, 

¿No  ves  que  estoy  ya  muy  Tiejo? 

DOÑA  JUANA. 

Para  que  su  gusto  tuerza. 
La  edad  es  gran  prevención. 

DON  PEDRO. 

iQué  importará  la  razón, 
Si  es  una  razón  sin  fuerza? 
Hya ,  yo  soy  el  juez, 

Y  conmigo  no  hay  lisooja ; 
¿Cómo  ha  de  saber  ser  moija 
¿uien  no  lo  ha  sido  otra  vea? 
A  su  primo,  pues  le  estimo, 
Como  marido  ha  de  aro^ir. 

DOÑA  JUANA. 

No  es  muy  fácil  olvidar 
Tan  presto  el  amor  de  primo. 

DON  PEDRO. 

El  muchacho  es  obediente, 
Famoso  para  casado, 

Y  está  ya  muy  enmendado 
Del  mal  vicio  de  pariente ; 
Ella  está  puesta  en  edad,  • 

Y  su  primo,  que  la  estima. 
Sabrá  (que  al  fin  es  su  prima) 
Callarla  una  liviandad ; 

Y  si  el  b  con  la  lisonja 

De  ser  su  esposa  le  obliga, 

El  ,sio  que  ella  se  lo  diga, 

La  ha  de  entrar  mil  veces  monja. 

Ella  verá  lo  que  medra ; 

SI  no  se  quiere  casar, 

Vive  Dios ,  que  la  be  de  echar... 

DOÑA  JUAXA. 

¿Dónde,  SeSoT? 

DON  PEDRO. 

En  la  piedra ; 
De  mi  consuelo  no  espere, 
A II i  encerrada  ha  de  esltorse ;  , 
Una  de  dos:  ó  casarse, 
O  hacer  lo  que  ella  quisiere. 

DOÑA  JUANA. 

No  hagas,  Se&or,  tal  crueldad. 

DON  PEDRO. 

Esto  ha  de  ser. 


BL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

Salen  DON  ALFONSO  v  TÉLLO. 

DON  ALFONSO. 

Caballero, 
Decidme  si  estáis  en  casa. 

DON  PEDRO. 

No  lo  sé;  preguntarélo. 

DON  ALfbNSO. 

Pues  en  estando  informado 
Por  menor,  volveré  á  veros. 

DON  PEDRO. 

En  casa  estoy  esta  vez. 

DON  ALFONSO. 

Pues  yo  entró  en  ella  resuelto 
A  librar  una  mujer 
Que,  si  no  miente  el  proverbio, 
Juzjg^o  que  está  aqni  encerrada ; 

Y  si  lo  estorba  el  inflerno, 

Si  el  mundo  lo  estorba ,  ¿qué  es 
Todo  el  mundo?  Ni  aun  Olmedo, 
Ni  vos  mismo,  con  ser  vos, 
Me  lo  impedirá  ,  sabiendo 
Si  es  que  tenéis  mucho  gusto, 

Y  si  no ,  nos  volveremos. 

DON  PEDRO. 

A  tanta  descortesía 

Es  la  respuesta  aue  tengo 

Entregaros  á  mi  nija ; 

No  habéis  de  volver  diciendo 

8ue  entrasteis  á  socorrer 
na  dama ,  y  oue  grosero, 
Yo  os  lo  impeai ;  y  advertid 
De  mi  sangre  que,  aunque  viejo, 
Estas  canas  no  son  canas. 

TELLO. 

Pues  decid ,  ¿qué  son? 

DON  PEDRO. 

Cabellos. 
Mi  hija  está  aqui ;  llevadla. 

DOÑA  JUANA. 

Señor... 

DON  PEDRO. 

Éntrate  allá  dentro; 
Que  en  los  lances  del  honor, 
De  un  hijo  hiciera  lo  mesmo. 

DON  ALFONSO. 

¡Qué  valor  y  qué  prudencia ! 

DON  PEDRO. 

iCómo  sabéis,  caballero, 

vos  que  estaba  aquí  encerrada? 

TELLO. 

Mi  amo  es  toreador;  viniendo 
Por  este  campo  esta  noche. 
Oyó  decir  que  hahia  encierro 
En  tu  casa ,  y  le  ha  traído 
De  toreador  el  buen  celo. 

DON  ALFONSO. 

Lindamente  lo  disculpas. 

DON  PEDRO. 

Que  sea  ó  no,  por  lo  menos, 

En  entregarle  mi  hya 

Yo  cumplo  con  lo  que  debo. — 

Esta  que  miráis  delante 

Es  dona  Elvira  Pacheco,     - — ^ 

Hija  mia  muy  cercana. 

Sa¡e  DONA  ELVIRA. 

DOJUa  ELVIRA. 

Y  vuestra,  al  servicio  vuestro. 

DON  ALFONSO. 

¿Totalmente  es  vuestra  hija? 

DON  PEDRO. 

Aunque  su  madre  dio  en  eso, 
Tengo  para  mi  que  fué 
En  parte  encarecimiento. 


it» 


DeJfA  CLVniA. 

Siempre  la  desconfianza 
Fué  madre  de  los  discretos. 

DON  PEDRO. 

Ea ,  llevadla. 

DON  ALFONSO. 

Esperad ; 
Que  JO  á  darla  un  favor  vengo 
Que  me  pidió. 

DOflA  ELVIRA. 

Asi  es  verdad. 

DON  ALFONSO. 

Si  yo  lo  pidiera ,  es  cierto 
Que  ella  cumplía  con  darme 
Una  cinta  del  cabello; 
Pues  yo  la  dov  esta  cinta, 

?ue  es  solo  el  favor  que  tengo ; 
haciendo  lo  que  ella  hiciera. 
Cumplo  asi  con  lo  que  debo. 

DON  PEDRO. 

Mí  hija  nunca  recibe 
Niñerías. 

DON  ALFONSO. 

Deteneos ; 
Esta  ¿es  hija  vuestra,  ó  mia? 

DON  PEDRO. 

Mia  es. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ¿qué  tenemos? 

DON  PEDRO. 

Tenéis  razón. 

DON  RODRIGO.  {Detitro,) 
¿Es  posible 
Que  esté  á  obscuras  todo  esto, 
Sabiendo  que  ha  de  venir 
Un  primo  de  cumplimiento? 
¿No  pondrán  al  mediodía 
Todos  estos  aposentos? 

DON  PEDRO. 

Este  es  mi  sobrino ;  malo. 

noñk  ELVIRA. 

Mi  primo  es  este;  escondeos. 
Porque  si  él  os  halla  aqui 
Podrá  ser  que  llegue  á  veros. 

DON  PEDRO. 

Demás  de  ser  mi  sobrino. 
Le  delx)  tener  respeto 
Por  otra  razón  también. 

DON  ALFONSO4 

¿Por  qué? 

DON  PEDRO. 

Por  el  parentesco. 

DOÑA  ELVIRA.     ■ 

¿Qué  decís? 

DON  ALFONSO. 

No  he  de  esconderme. 

DOfiA  ELVIRA. 

¿Por  qué? 

DON  ALFONSO. 

Porque  no  estoy  bueno. 

DOÜÍA  ELVIRA. 

Pues  alguien  se  ha  de  esconder; 
Que  mi  honor  es  lo  primero. 

DON  RODRIGO.  (Dentro,) 
¿No  acaban? 

DON  PKDRO. 

Aguardad;  que 
Nos  estamos  escondiendo. 

DON  ALFONSO. 

Mejor  es  que  vuestro  padre 
Se  esconda,  que  en  fin  es  deudo. 
Que  no  yo,  que  soy  aquí 
Persona  de  cumplimiento. 

DONA  ELVIRA. 

Eso  es  querer  que  me  turbe. 
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M>:i  »C»RO. 

May  bien  decís ,  caballero ; 
Vos  sois  de  fuera ,  y  no  es  jaste 
Que  perezcáis  tan  de  adentro, 
Dinaóme  alguna  sospecha ; 
Yo  me  esconderé,  que  debo 

ÍPues  naci  con  estas  canas) 
)ará  lodos  buen  ejemplo.  (Escóndete*) 

D07I  ALF07IS0. 

Tello  I  empeñados  estamos. 

TKLLO. 

Pues  escucha  un  buen  remedio. 
Yo  he  sabido  que  una  aldea 
De  este  sitio  no  está  lejos ; 
Hetírate  á  aquesta  aldea 

Y  nos  desempeñaremos. 

DOÑA  ELVIRA. 

Si  mi  primo  os  preguntare 
Cómo  os  llamáis ,  os  advierto 
Digáis  que  sois  mi  galán; 
Que  es  malicioso  en  extremo. 

Do:«  RODRIGO.  (Dentro.) 
¿Están  ya  escondidos? 

D05ÍA  ELVIRA. 

Si. 
Sale  DOiN  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

¿Prima?  Mas  ¡qué  es  lo  que  veo! 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿De  dónde  vienes  ? 

DON  RODRIGO. 

De  caza. 

hOñk  ELVIRA. 

¡lesas!  vendrás  dado  á  perros. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

¿Mi  prima  y  dos  hombres?  'JMalo! 
¿Sola  y  con  dos  hombres?  ¡Bueno! 

DON  PEDRO.  (Ai  paño.) 
¡Con  qué  brio  entra  el  rapaz! 
Aun  escondido  le  tiemblo; 
Solo  en  mirarle ,  la  calva 
Se  me  ha  erizado  de  miedo. 

DON  RODRIGO. 

¿Sois  vos  el  qoe  está  escondido  ? 

DON  ALFONSO. 

Si. 

DON  RODRIGO. 

Paes  sufrid  el  aliento. 
No  os  descubran;  y  advertid 
Que  por  escondido  os  dejo. — 

Y  tú  ¿cómo  no  te  turbas 
Viéndome  entrar? 

DOÑA  ELVIRA. 

A  su  tiempo. 

DON  RODRIGO. 

Túrbate  por  mí. 

DO^A  ELVIRA. 

Por  ti 
Me  turbaré ,  primo,  viendo 
Mi  amor,  mi  padre ,  estos  hombres 
Cómo  entrastes;  y  no  acierto 
A  hablar,  la  culpa,  escondidos... 
Primo,  ¿va  bien? 

DON  RODRIGO. 

De  los  cielos. 

DO.ÑA  ELVIRA. 

¿Qaé  os  parece? 

TBI.L0. 

Podéis  ser 
Turbadora  del  Rey  mesmo. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

Honor,  mucho  hay  que  temer; 
Estar  con  un  hombre  entero 


DON  FRANCISCO  DE  HONTESfiR. 

Mi  prima ,  turbarse  ahora. 
Antes  estarse  escondiendo* 
Dudar  si  yo  estoy  celoso, 
Cosas  son ,  viven  los  cielos, 
Soñadas ,  y  si  lo  son, 
No  es  justo  creer  en  sueños. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  decís? 

DON  RODRIGO. 

Que  estoy  celoso. 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿Por  qué  causa? 

DON  RODRIGO. 

Porque  quiero; 
Y  te  pienso  comer  viva. 
Aunque  tragarte  no  puedo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Con  eso  quedarás  harto. 

DON  RODRIGO. 

Si ;  pero  no  satisfecho.— 
Yo  quiero  saber  quién  sois. 

DON  ALFONSO. 

Escondido  estoy ,  no  puedo 
Descubrirme;  que  el  honor 
De  esta  dama  es  lo  primero. 

TELLO. 

Bien  puede  decir  el  nombre. 

Que  es  cosa  que  no  hace  estruendo. 

DON  ALFONSO. 

Yo  no  he  de  decir  que  soy 
El  caballero  de  Olmedo, 

DON  RODRIGO. 

Decídmelo;  qoe  vo  os  doy 
Palabra  de  no  saoerlo. 

DON  PEDRO.  (Al  paño,) 
Mucho  aprieta;  ¡quién  tuviera 
Una  linterna  ,  y  al  tiempo 
De  decirselo  saliera 
A  deslumbrarle  los  celos! 

DON  RODRIGO. 

Ahora  bien ;  ya  que  no  habléis. 
Responded  me  por  lo  menos.  - 

DON  ALFONSO. 

Eso  de  muy  buena  gana. 

DON  RODRIGO. 

¿Queréis  esta  dama? 

DON  ALFONSO. 

Quiero. 

DON  hODRlGO. 

¿Como  galán  ó  marido? 

DON  ALFONSO. 

Como  galán ,  porque  es  cierto 
Que  quiero  como  quien  soy. 

DOÑA  ELVIRA. 

Ni  yo  tan  mal  gusto  tengo, 
Que  á  quien  no  fuere  gafan 
Le  diera  entrada  aquí  dentro. 

DON  RODRIGO. 

Luego  ¿tú  también  le  quieres  ? 

DOÑA  ELVIRA. 

Un  poquito  que  le  quiero, 
Cuanto  me  agracia  el  amor. 

DON  ALFONSO. 

¿No  mas? 

DOÑA  ELVIRA. 

Bueno  está  lo  bueno. 

DON  RODRMO. 

Para  los  celos  no  obligan 
Palabras  de  cumplimiento ; 
En  Gn ,  ¿dejais  lo  marido  ? 

DON  ALFONSO. 

Eso  si. 


DON  Romoo. 
Albricias,  délos; 
Porque  si  vos  lo  galán 

Y  yo  lo  marido  quiero. 
Cesa  el  competir,  pues  son 
Diferentes  los  intentos ; 

Y  en  cuanto  á  amar  á  mi  prima. 
Dadme  los  brazos  por  ello; 
Que  gustar  de  lo  que  gusto 
Merece  agradecimiento. 

DON  PEDRO.  (A/ pa^0.) 

Vive  Dios ,  que  si  le  abraza 
Estoy  en  notable  riesgo ; 
Mas  yo  lo  remediaré.— 
Cé ,  cé. 

DON  RODRIGO. 

Oid;  ¿qué  es  aquello? 

DON  PEDRO. 

Yo  soy ;  mas  no  me  veáis, 
Qae  se  perderá  el  secreto. 

DON  RODRIGO. 

Tío  mió,  no  os  canséis; 
Qoe  tengo  t!e  conoceros. 

DON  PEDRO. 

Paesto  que  os  le  di  á  guardar. 
No  me  perdáis  el  respeto. 

DOÑA  ELVIRA. 

Primo ,  advierte  que  mi  padre 
No  ceceó  con  mal  intento. 

DON  RODRIGO. 

Ceceó  con  falsedad ; 

¿Por  qué  ba  de  tenerle  un  viejo? 

DON  PEDRO. 

Bien  dicen  que  amor  es  mal 
De  poquísimo  provecho. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Un  viejo  te  da  cuidado? 

DON  RODBIGO. 

Sí ;  qoe  suele  en  muchos  viejos, 
Al  tiempo  que  el  sol  se  pone, 
Salir  la  estrella  de  Venas. 

DOÑA  ELVIRA. 

Ved  qae  tiene  machos  años. 

DON  RODRIGO. 

Eso  que  es  mentira  aprael>o ; 
Pues  si  los  años  pasaron. 
Él  ¿cómo  puede  tenerlos? 
Aparta,  ftcil,  liviana. 

DON  PEDRO. 

Tiene  razón  en  aquello, 
Pero  es  moza ,  no  me  espanto ; 
Sa  madre ,  que  esté  en  el  cielo, 
Hacia  también  lo  mismo, 

Y  lo  perdió  con  el  tiempo. 

DON  ALFONSO. 

Mirad  que  el  que  está  escondido 
Soy  yo ,  y  que  no  habéis  de  verlo. 

DON  RODRIGO. 

iVos  estar  aquí  y  allí  ? 

No  es  posible  á  un  mismo  tiempo. 

DON  ALFONSO. 

Cuando  á  alguno  divertido 
Están  contándole  un  cuento, 
¿No  dicen  que  no  está  alli. 
Pues  no  lo  atiende? 

DONRODRIGO. 

*  Es  muy  cierto. 

DON  ALFONSO. 

Pues  yo  no  atiendo  á  palabra 
De  cuantas  estáis  diciendo ; 

Y  asi ,  estoy  aquí  y  alli, 
Por  esto,  estotro  y  aquello. 

DOÑA  ELVIRA. 

Tres  razones  que  bacen  fuem. 


TBLLO. 

Pvet  UeTurltfl  al  Consejo. 

DQÜ  BODRIGO. 

No  la  hacen ;  que  no  puede 
Tener  ítaena  el  airgumento, 
Poesto  que  está  dividido. 

DON  ALFOIfSO. 

Si  puede ,  por  eso  mesmo ; 
Pues  si  en  dos  partes  estriba, 
Tendrá  mayor  lundameuto ; 
Y  ¿  tener  aquKun  rejón, 
Que  es  lo  que  mejor  manejo, 
En  dos  deoos  de  papei 
Demostración  vierais  de  ello. 

DON  RODRIGO. 

¿Vos  no  estáis  partido? 

DON  ALFONSO. 

SI. 

DON  RODRIGO. 

Pues  he  de  hacerlo  que  quíerOi    . 
Porque  si  os  dais  i  partioo, 
Vos  os  rendís  y  yo  venzo. 

DON  ALFONSO. 

¿Qué  intenuls? 

DON  RODRIGO. 

Mirar  la  casa. 

TELLO. 

Pues  no  se  alquila ,  volveos. 

DON  ALFONSO. 

La  casa  podéis  mirar, 
Pero  no  los  aposentos. 

DON  R9DRIGO. 

Yo  estoy  resuelto  á  mirarla. 

TEbLO. 

Malo. 

DON  ALFONSO. 

Pues  si  estás  resuelto, 
A  haena  luz  la  mirad. 
Porque  á  aquesta  luz  no  quiero. 

(Apaga  la  lux  de  un  soplo.) 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  has  hecho ,  traidor? 

DON  ALFONSO. 

Maurla. 
Con  valor  y  cuerpo  á  cuerpo. 

TBLLO. 

Gran  pulso  tiene  en  el  soplo. 

DOÍIa  ELVIRA. 

Matóla  con  tal  denuedo. 

DON  PEDRO. 

Mi  honor  pienso  que  he  perdido; 
Buscaréle  por  el  suelo. 

DON  RODRIGO. 

¡Ah  traidor!  ¿adonde  estás? 

DON  AbPONSO. 

Yo  no  pienso  responderos. 

tellO. 
Por  no  tentar  con  los  ojos,  • 
Voy  mirando  con  los  dedos. 

DOÑA  ELVIRA. 

[Oh  quién  en  aquesta  sala 
Hallar  pudiera  un  convento ! 

DON  RODRIGO. 

¿Quién  va? 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  soy. 

DON  RODRIGO. 

¡Ah  traidora! 
Que  por  ti  á  obscuras  me  veo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Se&or,  mire  usté  á  mi  primo. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  te  hace? 

P.  A  L.-IÍ. 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pedirme  celos. 

DON  RODRIGO. 

EUa  me  los  dio. 

DON  PEDRO. 

Este  mozo 
Ha  salido  deshonesto.— 
Hija ,  dame  tú  los  brazos. 

(Andan  como  ú  obscuras ,  y  don  Pedro 
encuentra  con  Tollo,) 

TELLO. 

Hoy  me  perdí  con  el  viejo. 

DON  ALFONSO. 

Pues  te  ha  pedido  los  brazos, 
Vete  y  déjale  con  ellos. 

TBLLO. 

No  puedo,  que  los  conoce. 
¿Qué  he  de  nacer? 

DON  ALFONSO. 

Habíale  recio; 
Que  con  los  tigritos  no  oirá , 
Si  son  de  mujer  los  ecos. 

DON  RODRIGO. 

Al  que  mi  cólera  bailare. 
Buen  hallazgo  le  prometo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Toma  los  brazos,  Señor, 
Que  se  hielan  en  el  cuerpo. 

DON  ALF0?IS0. 

Hacia  aquí  suena  el  abrazo. 

DOM  RODRIGO. 

¡Ah,  quién  conociera  al  viejo! 

TELLO. 

Mira  que  no  soy  tu  hija; 
Suéltame,  Señor. 

DON  PEDRO. 

No  quiero; 
Que  en  lugar  de  bija  te  tuve 
Y  en  lugar  de  ella  te  tengo. 

DON  ALFONSO. 

¿Eres  Elvira? 

DOÑA  ELVIRA. 

No  sé, 
Porque  á  obscuras  no  me  veo. 

DON  ALFONSO. 

Puet  sigúeme  sin  sentir. 
Si  es  que  me  quieres. 

DOÑA  ELVIRA. 

Te  quiero. 

DON  RODRIGO. 

¿No  habrá  quien  traiga  una  luz? 

TELLO. 

¿La  luz  ha  pedido?  ¡Fuego! 

DOÑA  ELVIRA. 

Contra  la  luz  no  hay  amor. 

DON  RODRIGO. 

Con  luz  hallaré  iftis  celos. 

DON  PEDRO. 

Yo  te  suelto  por  la  luz. 

DON  ALFONSO. 

Si  traen  la  luz ,  han  de  vernos.— 
Señores,  hacia  la  puerta; 
Que  con  la  luz  nos  perdemos. 

TODOS. 

Todos  á  la  puerta  vamos. 

DON  ALFONSO. 

Este  ardid  ha  de  valemos. 

DON  PEDRO. 

Famosa  industria. 

TODOS. 
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WM  RODRIGO. 

Yo  08  seguiré  desde  lejos, 
Traidores. 
(Yanse  todos ^  menos  don  Rodrigo.) 

TODOS. 

Ya  estamos  fuera. 

.     DON  RODRIGO. 

¡Que  esto  pueda  un  mal  consejo ! 
¡Venganza,  cielos,  venganza! 
Mas  yo  ¿  para  qué  la  quiero? 
Pues  si  espero  ser  marido, 
Paciencia,  paciencia,  cielos. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  DON  ALFONSO  t  TELLO. 

DON  ALFONSO. 

¿Diste  el  papel  en  efeto? 

TELLO. 

Y  le  tomó  con  valor. 

DON  ALFONSO. 

Y  ¿leyóle? 

TELLO. 

No,  Señor, 
Porque  la  encargué  el  secreto ; 


A  la  puerta. 


Dio  en  pensar  que  era  juguete. 
Con  que  el  papel  no  tomó 
Hasta  que  la  dije  vo 
Cómo  era  el  papel  billete. 

,       DON  ALFONSO. 

En  fin,  ¿ella  llegó  á  verle? 

TELLO. 

Y  leyó  todo  el.  papel. 

DON  ALFONSO. 

Y  en  efecto,  ¿qué  hizo  de  él? 

TELLO. 

?uemóle  antes  de  leerle ; 
viéndole  ya  trofeo 
Del  fuego,  dijo  apacible : 
c Ahora ,  que  es  imposible, 
Le  veré  con  mas  deseo.» 

DON  ALFONSO. 

¡Qué  dicha! 

TELLO. 

Por  el  recato 
No  te  escribe ,. que  es  doncella, 

Y  lo  que  no  dice  ella 
Te  lo  diga  este  retrato.  (Sácalo,) 

DON  ALFONSO. 

¿Retrato?  ¿Qué  dices?  ¿Sueñas? 
Pues  di,  ¿cómo me  ha  de  hablar? 

TELLO. 

Sus  señas  trae ;  preguntar, 
Que  él  responderá  por  señas. 

DON  ALFONSO. 

Hace  á  mi  amor  vituperio 
En  no  hablar. 

TBLLO. 

Él  hablará. 

DON  ALFONSO. 

Pero  dámele ;  quizá 

Será  SU  hablar  de  misterio. 

TELLO. 

Tómale. 

DON  ALFONSO. 

Llega  á  mirar. 

TELLO. 

De  muy  buena  gana. 

DON  ALFONSO. 

Necio, 

11 
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No  me  la  mires  tan  recio, 
Que  se  puede  despintar. 
No  se  parece ,  á  mi  ver. 

TXLIO. 

Pues  eso  es  lo  que  ella  quiere ; 
Que  si  acaso  se  perdiere 
No  la  puedan  conocer. 

DON  ALFONSO. 

No  es  ella  ni  sus  bosquejos ; 
De  esto  que  Tes  4no  te  asombras? 

TBLLO. 

¿No  echas  de  ver  que  las  sombras 
No  te  dejan  ver  los  lejos  t 

DON  ALFONSO. 

No  estar  parecida  crece 
Mi  pesar  y  mi  mobina. 

TELLO. 

Como  es  cosa  tan  divina» 
Por  puntos  se  desparece. 

]M>N  ALFONSO. 

Por  entre  el  color  repara 
Que  algunos  visos  le  da. 

TELLO. 

Pues  raspémoiild;  quizá 
Tiene  debajo  su  cara. 

DON  ALFONSO. 

Galla  ya. 

TBUUO. 

En  el  andar  digo 
Que  se  parece. 

DON  ALFONSO. 

¿Quién  tió 
Andar  un  retrato? 

TELLO. 

Yo,    . 
Pues  se  ha  venido  conmigo. 

DON  ALFONSO. 

En  el  nómbrese  confirma 
Que  es  ella. 

TELLO. 

Pues¿tráeleabi? 

DON  iaFOBSO. 

No.Tello;  mas  ye  le  vi. 

TELLO. 

¿Dónde  le  vistet 

DON  ALFONSO. 

En  su  firma. 

TELLO. 

Dime,  ¿Elvira  no  ha  de  estar 
Dentro  de  tu  pecho? 

00:1  ALFONSO. 

Si. 

TCLLO. 

Pues  8¿ca1a  tú;  que  aquí 
La  podemos  cotejar. 

MW  ALFONSO. 

Ya ,  Tello ,  nada  apeteaco 
Desde  el  punto  que  la  vi. 

TELLO. 

¡Qué!  ¿La  quieres  lanío? 

DON  ALFONSO. 

a, 

Y  aun  por  eso  la  aborrezco. 

TBLLO. 

¡Cómo !  ¿Aborrecer  y  amar 
A  un  tiempo  es  posible? 

DON  ALFONSO. 

Por  ella  mi  amor  suspira, 
Por  ella  lodo  es  pesar ; 
Su  amor,  en  fín  ,  es  por  quien 
Nada  al  gusto  satisface; 


DON  FBANaSCO  DE  MONTEaSR. 

Pues  si  estas  obras  me  hace, 
¿Por  qué  he  de  quererla  bien?    . 

Sale  DON  RODRIGO. 

DON  aODUOO. 

Hnélgome  que  en  casa  estéis. 

DON  ALFONSO. 

¿Para  qué  me  habéis  bascado  ? 

DON  NODIIIGO. 

Vengo  á  mataros ,  fiado 
En  la  merced  que  me  hacéis. 

DON  ALFONSO. 

Eso  mi  amor  no  consienie. 

DON  RODIUOO. 

Perdonadme,  amigo  mió; 
Que  este  ha  de  ser  desafio 
Por  palabras  de  presente. 

DON  ALFONSO. 

Por  algunas  dependencias 
Os  suplico  que  os  volváis, 
Y  otra  vez  no  me  rengáis 
Con  esas  imperthiencias. 

DON  NODIIIGO. 

Pues  advertid  que  ofendida 
Mi  amistad  queda  y  qNejosa* 
Pues  no  hacéis  la  primer  cosa 
Que  os  he  pedido  en  nú  vida. 

DON  ALFONiOv 

Aguardad. 

DON  RonaiGO. 

Decid ;  }[a  espero. 

DON  ALFONSa. 

En  todo  os  he  de  servir ; 
Digo  que  quiero  reñir 
Por  no  parecer  grosero. 

TCLLO. 

« 

Pues  yo  eaoapo  ooko  un  potro. 

DON  R«Mino. 
No  quiero  que  os  vais. 

DON  ALFONSO. 

¿Qué  hacéis  T 

DON  RODRIGO. 

Si  hay  testiicos  •  no  diréis 
Que  yo  os  di  por  dar  á  otro. 

DON  ALFONSO. 

Nira  aparte ;  yo  quisiera.., 

TELLO. 

Dilo  presto;  ¿en qué  reparas? 

DON  ALFONSO* 

Que  it  cdk  cuerpo  me  gMvdarM. 

TELLO. 

¿En  dónde? 

DON  ALFONSO, 

En  la  faltriquera. 

DON  RODRIGO. 

Mirad  que  el  tiempo  se  pierde ; 
Elegid  armas  iguales. 

DON  ALFONSO- 

Las  mias  elijo.    • 

DON  RODRIGO. 

¿Cuiles? 

BONALFONNO. 

Una  águila  en  campo  verde. 

DON  ROORKO. 

El  lugar  es  singular 
Que  elegís. 

DON  ALFONSa 

¡Gentil  aliño! 

DON  RODRIGO. 

Pues  ¿qué  decís? 


DON  ALFONSO. 

Que  JO  riño 
En  el  campo,  y  no  en  lugar. 

DON  RODRIGO. 

Yo  le  he  buscado  con  ane» 

Y  es  parte  muy  sola^  4  fe. 

TELLO. 

No  vayas  con  él. 

DON  ALFONSO. 

¿Porqué? 

TELLO. 

Porque  tiene  allá  la  parle. 

DON  ALFONSO. 

Aquí  podemos  refilr. 

DON  RODRIGO. 

Si  es  que  vos  gustáis ,  rifamos. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ya  que  en  el  campo  estamos, 
Ea,  bien  08  podéis  Ir. 

DON  RODRIGO. 

¿Quédecis? 

DON  ALFONSO. 

Como  hombre  honrado, 
Solohedereñhrasi; 
Que  dirán ,  ai  os  ven  aquí. 
Que  yo  riño  acompañado. 

DON  RODRIGO. 

No  os  canséis»  que  no  me  iré; 
No  han  de  decir,  vive  Dios» 
Que  riñendo  yo  con  vos, 
Solo  en  el  campo  os  dejé. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ya  que  no  os  vals,  os  digo 
Que  estéis  lejos  en  rlSendo; 
Que  me  encolerizo  viendo 
Cerca  de  mi  á  mi  enemigo. 

DON  RODRIGO. 

Yo  os  mataré. 

DON  ALFONSO. 

EUa.ea  pasión, 

Y  no  es  cristiano  ó  vállenle 
Quien,  en  riesgo  tan  urgente, 
Entra  con  mata  intención. 

DON  RODRIGO. 

Aqnesa  razón  no  es 
Para  dejar  de  pelear; 
La  vida  os  he  de  quitar, 

Y  volvérosla  después. 

DONALVONSO. 

¿Venís  armado? 

DON  BOORIGO. 

No  soy 
Hombre  yo  que  en  nada  excedo; 
Solo  traigo  pnnsto  eL  niede. 

1KIKAAJFON0O« 

Pues  de  veñuda  os  le  dey. 

DON  nODRKO. 

Aguardad,  qnecl  arreM 
Del  sol  me  oíenda ;  ¿traéis 
Cuchillo? 

DON  ALFONSO. 

Pues  i(iué  queréis? 

DQN  SMMIOO. 

¿Qué  quiera?  Partir  el  sol. 

DON  ALFONSO. 

Eso  ya  es  hacer  extremos. 

DON  RODRIGO. 

Hágolo  por  quien  nos  mira. 

DON  ALFONSO. 

No  hay  mas  sol  que  doña  Elvira. 

DONROMIGO» 

Bien  dices,  la  partiremos. 


Wm  ALPOJIM. 

íNo  tí  brazo  mas  pujante! 
(Riñen.) 

DO?l  RODRIGO. 

Yo  temo  4«e  le  be  de  dar. 

TfctLO. 

En  el  UDOüo  de  pelear 

Se  Te  ^«6  68  gran  estudiante. 

Sale  DON  PEDRO. 

BOU  PEDRO. 

;Qaé  es  esio?  iGon  mi  sobrino  ? 
Mataréle. 

OOH  ALFONSO. 

Ko OS  aflija; 
Que  riño  por  vuestra  bijA. 

DOK  f  KDRO. 

Yo  iba  i  hacer  nn  desatino; 
¿Esto  es  por  mi  liija? 

voN  AtroNsef. 
Si, 
Porque  á  este  buen  caballero 
Yo,  por  Qd)  miybiett  léifuiero. 

DON  RODRTOO. 

Y  JO  08  quiero  bien  por  mi. 

tftm  PMUtí» 
iSe  quieren  bien  en  efeto? 
Pues  riñan  y  no  se  .ilteren ; 
Que  entre  dos  qnebien  se  quieren 
Nadie  se  puso  discreto. 

ROtt  RODitiero. 
Pues  alto,  á  refiir  Tohamoft. 

DOír  ALF09I90. 

Aguarda ;  que  saber  quiero, 
Antes  de  reñir,  primero. 
En  qué  postura  quedamos. 

MU  RODRIGO. 

Yo  quedaba  haciendo  cintremos. 

DOlf  ALFONSO. 

Yo  estaba  reoto,  á  mi  ver. 

bON  RODRIGO. 

Eso  ¿cómo  puede  ser? 

DON  ALFONSO. 

Esto  es  verdad. 

DOX  RODRIGO. 

Apostemos. 
(Riñsn.) 

DOH  ALFONSO. 

Reñid ;  mucha  es  su  destreza. 

DON  RODRIfiO*' 

Pues  yo  riño  temeroso 

Sne,  sí  Te  que  estoy  celoso, 
e  cogerá  la  flaqueza. 

DON  PEDRO. 

Gran  rato  há  que  estáfs  fíñendó, 
Sin  Tariar. 

9tlX  RODMGO. 

4  Dedslo  adrede? 

DOMPUMIO. 

No  digo. 

DOH  ALFONSO. 

Pues  ¿cómo  puede 
Variarse  el  reñir? 

MHf  PEDRO. 

Huyendo. 

DON  RODRIGO. 

Ksos  son  Justos  reparos. 

DON  ALFONSO. 

Cansado  estoy  de  reñir. 

DON  RODRIGO. 

Decis  bien;  yo  quiero  huir, 
Por  Tariar  y  nó  cansaros. 

(VaUf  dejando  la  capa,} 


EL  GABALLBRO  BE  ÜLmÚO. 

DON  ALFONSO. 

No  hagats  acción  tan  bellaca. 

DON  PEDRO. 

Pues  yo  ¿  su  lado  he  de  estar. 

DON  ALFONSO. 

¿Qué  hacéis? 

DON  PEDRO. 

Intento  ayudar 
Siempre  á  la  parle  roas  flaca. 

DON  ALFONSO. 

¿Tú  también  buyes?  ¿Qué  espero? 
¿Tan  presto  de  intento  mudas? 
i  Ah  traidor!  ¿á  huir  le  ayudas? 

DON  PEDRO. 

La  obligacioB  es  primero.        {Vaso.) 

DON  ALFONSO. 

Tú,  villano,  has  de  morir; 

¿Qué  cuenta  del  cuerpo  has  dado? 

TELLO. 

Yo  le  tenia  guardado, 

Mas  me  hurló  el  cuerpo  al  huir. 

DON  ALFONSO. 

Aun  mas  mi  enojo  provocas. 

TELLO. 

La  capa  se  dejó,  ciego, 
Y  parece  arma  de  fuego. 

DON  ALFOIfSO. 

¿Porqué? 

TELLO. 

Porque  tiene  bocas. 

DON  ALFONSO. 

Vamos,  pues,  que  de  esta  mengua 
Yo  solo  llego  á  sentir... 

TELLO. 

Di,  ¿qué? 

DON  ALFONSO. 

Que  tuve  el  huir 
En  el  pico  de  la  lengua.  (Vüse.) 

faU  DOÑA  JUANA. 

DOÑA  niARA. 

Aqui  el  sueño  estoy  guardando 
A  mi  hermana  sin  sentir, 
Que  no  ha  podido  dormir,. 
Toda  la  noche  soñando ; 
Ella  de  dormir  no  cesa 
Con  la  pena  y  el  cuidado, 

Y  aunque  es  el  soefto  pesado. 
Parece  que  no  la  pesa. 

Sale  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

Prima,  ¿estás  á  solas? 

DO^A  JUANA. 

Verlo 
Puedes. 

DON  RODRIGO. 

Hoy  seres  mi  asilo. 
Sabrás  un  secreto. 

ooÑA  nkHké 
Dilo; 
Veré  si  puedo  saberlo. 

DON  RODRIGO. 

Pues  yo  escapé  como  nn  potro, 
Con  el  de  Olmedo  riñendo,  - 

Y  pésame ,  porque  entiendo 
Que  me  bao  tenido  por  otro. 

DOñh JUANA. 

¿Qué  dices? 

DON  RODRMO. 

No  es  mi  pesar 
Haber  la  capa  perdido, 
Sino  el  honor. 
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MffAnrAifA; 
Si  eso  ha  sido. 
Hazle  al  punto  pregonar. 

DON  RODRICO. 

Por  ElTlra,  vive  Dios, 
Fué. 

fiOi^A  J0ANA« 

¿Qué  intentan  tus  desvelos? 

DON  RODRIGO. 

Vengo  á  pedirla  unos  cefos 
Como  por  amor  de  Dios. 

doXa  joana. 
Mira  que  tu  amér  la  enfada, 
Y  al  de  Olmedo  ha  de  querer. 

sort  rodrigo. 
Pues  él  ¿cómo  ha  de  saber 
Si  es  buena  para  casada? 

soíIa  ioana. 
Lo  que  te  digo' es  asi. 

DOM  RODRIGO. 

Pues  ¿cómo  en  casarse  taf dan?' 

DOWA  juana.    - 
La  dispensación  aguardan 
Que  ha  de  venir  para  ti. 

DON  RODRIGO. 

Ese  es  término  villano ; 
¿Mi  dispensación?  ¡ i\y  DhW! 
Pues  ¿tienen  deudos  los  dosr? 

DO^A  JUANA. 

Ella  un  primo,  él  un  hermano. 

DON  RODRIGÓ. 

Presto  verán  que  me  vengo 
Con  la  traición  que  fabrico. 

Do5ÍA  JUANA. 

¿Qué  tienes? 

DON  RODRIGO. 

Estoy  tan  rico, 
Que  no  sé  lo  que  me  tcMigo. 

J>OÍ$A  JUANA. 

Pues  dime. 

DON  RODRIGO. 

Un  diamante  labra. 

DOÑA  JUANA. 

¿  De  palabra  te  habló  mal  ? 

DON  RODRIGO. 

Para  eso  hay  remedia. 

VOfiX  JUANA. 

I  Goal? 

VON  RODRIGO. 

No  tomarle  la  palabra. 

Sale  DON  ^EORO. 


DON  PEDRO. 

Sobrino,  á  fe  que  has  huido 
Con  valor  muy  desigual. 

DON  RODRIGO. 

Pues  hui  de  natural*; 

Que  en  mi  vida  lo  be  aprendido. 

DON  PEDRO. 

Toda  (u  afrenta  se  sabe ; 
Véngate  sin  mas  tardanza. 

DON  RODRIGO. 

Eso  no ;  que  fíi  venganza 
En  pechos  nobles  no  cabe. 

DON  PEDRO. 

Mátale. 

DON  RODRIGO, 

Si  haré.  Señor; 
Pero  dime ,  ¿por  qué  mano 
Le  daré  muerte? 

DON  PEDRO. 

Eso  es  flano ; 
Por  mano  de  un  confesor. 
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DON  RODtUM). 

Pues  ¿es  esto  peniíeiM^aT 

DO?l  l»E»BO. 

Es  qae  al  matarle ,  quizá 
Tq  honor  te  restituirá, 
SI  le  escarba  la  conciencia. 

DOÑA  ELviaA.  (Dentro,) 
¿Primo?  ¿Hermana?  ¿Padre  mío? 
¿No  hay  quien  responda  siquiera 
Poruña  porfia? 

Sale  DOf^A  ELVIRA. 

DOIf  PEDAO. 

¿Hija? 
Don  RoaaiGO. 


¿Prima? 


W>ñÁ  JOAHA. 

¿Hermana  mía? 

DON  PEOBO. 


Ea, 
¿Qué  tienes?  Que  aun  dando  voces 
A  todos ,  muchas  le  quedan. 

D05ÍA  ELVIRA. 

: Ay  padre!  Ay  hermana !  Ay  primo! 
Un  sueño  que  me  desvela. 

DON  PEDRO. 

• 

¿Sueño aqui?  ¿Cómo  es  posible, 
Si  están  cerradas  las  puertas? 

DONA  ELVIRA. 

Aunque  estaba  desvelada , 
Al  suefio  le  hablé  muy  cerca. 

DON  PEDRO. 

Miraré  toda  la  casa. 

Aunque  me  cueste  mi  hacienda. 

DON  RODRIGO. 

Advierte ,  Señor,  aue  el  sueño 
Quien  le  busca  no  le  encuentra. 

DOf^A  ELVIRA. 

Detente;  que  puede  ser 
Que  si  le  hallas  te  venza. 

DON  PEDRO. 

No  hará;  que  llevar  cnidado 
Contra  el  sueño  es  gran  defensn. 

DON  RODRIGO. 

Di  loque  viste  primero. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  dame  un  oido  en  prendas. 

DON  PEDRO. 

¡Ay  hondrl  quien  te  ha  comprado 
Solo  sabe  lo  que  cuest&s. 

DOÑA  ELVIRA. 

Esta  noche,  padre  mió, 
Esta  noche ,  á  la  hora  mesma 
En  que  suelen  dar  las  doce, 
Que  yo  no  enlieodo  de  cuentas, 
Me  entré  á  recoger.  Hada 
En  mi  mucha  ioteli{<encia ; 
Pluguiera  al  cielo  que  el  lecho 
blanda  cama  se  volviera; 
Recogíme,  y  luego  al  punto 
Con  mi  rosario  entré  en  cuentas ; 
Llamando  con  devociones 
Al  sueño  estaba  por  señas, 
Coando  (¡aquí  falta  la  voz! 
Aqüi  el  aliento  se  hiela !) 
Vi  ( i  ay  de  uti !)  yo  misma. .. 

DO.X  PEDRO. 

Dilo, 
¿Qué  viste? 

DOÑA  ELVIRA. 

No  se  meacnerda. 

DON  PEDRO. 

Y  ¿qué  mas  viste?  Prosigue. 

D05'A  ELVIRA. 

Me  embaraza  La  vergüenza ; 


DON  FBANCÍ8G0  DE  M0NTK8BB. 

Vi  al  sueño,  como  te  digo, 
Que  me  decía  en  su  lengua  : 
«Elvira,  no  seas  casada, 
Ya  que  naciste  doncella, 
Ni  monja,  que  eres  muy  blanda 
Para  andar  en  asperezas; 
Sino  procura  vivir 
En  el  cielo  de  la  tierra.» 

Y  sin  hablarme  palabra , 
Ese  abanino  me  deja. 

DON  PEDRO. 

Y  ¿  no  habló  nada  la  voz? 

DOÑA  ELVIRA. 

¿No  ves  que  era  voz  en  pena? 

Y  asi ,  pensando  que  ei  sueño 
No  cargara  su  conciencia, 

Y  que  para  miger  propia 
Tengo  mil  cosas  de  ajena, 

Y  ser  religiosa  puede 
Cualquiera  que  lo  profesa ; 

Y  viendo  que  el  abanino 
Dice  mil  cosas  secretas, 
Hallo  que  bien  exprimido 
Este  sueño  en  una  prensa. 
Me  dice  que  yo  en  palacio 
Dama  he  de  ser. 

DON  PEDRO. 

Calla,  necia. 
No  prosigas;  calla,  calla. 
Que  al  entriif  por  las  orejas 
Tus  voces  y  tus  locuras , 
Como  con  el  seso  encuentran , 
Sobre  cuál  ha  de  pasar 
Haciendo  están  reverencias. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Que  tan  grande  es  mi  locura? 

DON  PEDRO. 

Tiene  mas  de  vara  y  media. 

Da\A  ELVIRA. 

¿Por  qué  razón? 

DON  PEDRO. 

Para  oiría 
Salios  todos  allá  fuera.  — 

{Vanee  don  Rodrigo  y  doña  Juana.) 
Si  estamos  solos  repara. 

DOÑA  ELVIRA. 

Si,  Señor,  solo  estás  ya. 

DON  PEDRO. 

¿Es  cierto? 

DOÑA  ELVIRA.  * 

Nadie  te  oirá. 
Por  un  ojo  de  la  cara. 

DON  PEDRO. 

Yo  pienso  que  ese  es  capricho; 
Que  ios  dos  nos  engañamos. 

DOÑA  ELVIRA. 

Digo  que  solos  estamos. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿no  me  lo  hubieras  dicho? 

DOÑA  ELVIRA.    . 

Nunca  he  tenido  ocasión. 

DON  PEDRO. 

Pues,  hija,  aunque  mas  lo  sueñes , 
En  ser  dama  no  te  empeñes; 
Que  te  engaña  el  corazón. 

DO.ÑA  ELVIRA. 

Esa  razón  misteriosa 
Mi  afecto  no  la  consiente; 
Que  á  ser  dama  adredemente 
lie  nacido  tan  hermosa. 

DON  PEDRO. 

Pues  yo  miro  por  tu  fama, 
Y  no  tengo,  aunque  me  venda. 
Para  maestros  hacienda. 
Que  le  enseñen  á  ser  dama. 


DOÑA  ELVIRA. 

Las  d  >T>ias  no  han  de  aprender. 
Porque  .laceii  enseñadas. 

DON  PEDRO. 

Pues  tú ,  aunque  me  persuadas  ^ 
Maestros  has  menester. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Maestros?  ¡Mi pena  es  mocha! 
Pienso  que  tu  afecto  miente. 

DON  PEDRO. 

Pues  óyeme  atenumente. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  quiero  oírte. 

DON  PEDRO. , 

Pues  escucha. 
Lo  primerees,  bija  amada, 
Por  maestro  un  preleodiente. 
Que  te  enseñe  lindamente 
A  vivir  una  posada. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  dices? 

DON  PEDRO. 

Este  es  el  modo; 
Un  filósofo  entrará. 
Que  prudente  enseñará. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿A  qué? 

DON  PEDRO. 

A  despreciarlo  todo; 
Luego  un  simple  ha  de  venir. 

DOÑA  ELVIRA. 

Un  simple  do  enseña  coaa. 

DON  PEDRO. 

Y  á  una  dama  muy  forzosa... 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué? 

DON  PEDRO. 

El  modo  de  no  sentir; 
Yoiiesudistahadeser 
Maestro. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  ha  de  enseñar? 

DO.^d  PEDRO. 

A  que  tu  modo  de  obrar 
Nadie  lo  pueda  entender; 
Trajera  para  enseñarle 
Un  rico,  misero  y  ruin. 

DOÑA  ELVIRA. 

Y  ¿qué  me  enseñará,  en  Un? 

DON  PEDRO. 

El  modo  de  no  obligarte. 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  pienso  que  desatinas. 

DON  PEDRO. 

Y  una  niña  te  trajera. 

DOÑA  ELVIRA. 

De  la  niña  ¿qué  aprendiera? 

DON  PEDRO. 

A  hartarte  de  golosinas. 

DOÑA  ELVIRA. 

Calla,  Señor,  que  á  mi  llama 
Mas  fuego  con  eso  añad^s, 
Porque  tú  en  tus  mocedades 
Del)es  de  haber  sido  dama ; 
Todo  lo  pienso  aprender. 
Pues  que  no  me  hiciste  fea^ 

Y  he  de  ser  dama,  aunque  sea 
Solo  por  bien  parecer. 

DON  PEDRO. 

Tu  no  has  de  poder  llevar 
La  etiqueta ;  ¿quién  lo  ignora? 

DOÑA  ELVIRA. 

Calla,  que  á  esa  mi  señora 
Yo  la  sabré  granjear. 


DON  PEDRO. 

Ta  vano  y  loco  deseo 
Lieencia  del  Rey  no  espere. 

DOSfA  ELVIRA. 

Si  el  Rev  no  me  recibiere, 
He  recihlri  el  Bnreo. 

DON  PEDRO. 

¿Te  llegas  á  resolver? 
Paes  lo  primero  es  mi  fama ; 
Hija,  no  puedes  ser  dama. 

DO^A  ELVIRA. 

¿Por  qaé? 

DON  PEDRO. 

Porque  eres  mujer, 

Y  en  palacio  (no  le  asombres  * 
Agora  de  lo  gne  oyeres), 
Sabe  qne  no  son  mujeres 
Las  damas. 

DOfiA  ELVIRA.  . 

Paes  ¿qaé?  ¿Son  hombres? 

DON  PEDRO. 

A  nada  sa  ser  indinan , 

Y  son ,  por  lo  prodigiosas , 
Celesüales  oaisioosos 
Que  ellas  solas  se  adivinan. 

DOflÍA  ELVmA. 

¿Qne  en  palacio  no  he  de  entrar? 

DON  PEDRO. 

Esto  es  lo  mas  evídenie. 

DO.>ÍA  ELVIRA.   * 

Paes  por  eso  solamente 

Me  tengo  de  desmayar.  (Deimáyate.)' 

DON  PEDRO. 

¡Hola!  acudid  por  momentos. 

Saie  DON  RODRIGO  t  DOÑA  JUANA. 

DON  RODRIGO. 

¿Señor? 

DOelA  IDANA. 

iQiié tienes?  ¡Hay  tal! 

DON  PEDRO. 

Mi  hija,  qne  tiene  nn  mal 
P^n  daros  mil  contentos. 

DON  RODRIGO. 

¡  Quién  pudiera  hacer  extremos!— 
¿Prima? 

WíHa  iOANA. 

¿Hermana? 

DON  PEDRO. 

¡Hay  tai  rigor! 

DOÑA  JUANA. 

Mira  si  es  algún  dolor; 
tíuiíatele  y  le  veremos. 

DON  PEDRO. 

Sobrino,  partea  traerle 
Volando  al  de  Olmedo  acá , 
tjoele  quiere  bien;  quizá 
Vdveri  del  mal  cou  verle. 

DON  RODRIGO. 

Yo  voy,  aunqne  me  lo  impida 

Lo  que  de  él  llego  á  sentir ; 

Hoy  es  dia  de  sufrir. 

Que  estoy  de  capa  calda.         ( Vasc) 

DOÑA  joana. 
Ea,  hermana,  vuelve  ya. 
Siquiera  por  consolarte. 

DOSa  ELVIRA. 

El  corazón  se  me  parte. 

DOÑA  JUANA. 

Y  ¿sabes adonde  va? 

DOÑA  ELVIRA. 

Presumo  que  se  va  al  cielo     . 
De  palacio. 


Et  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

DON  PEDRO. 

¡Nuevas  malas! 

DOÑA  JOANA. 

Pues  pelémosle  las  alas , 
No  tomará  tanto  vuelo. 

DON  PEDRO. 

SI  no  tmtas  de  volver, 
Llegará  mi  6n  funesto. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  no  volveré  tan  presto; 
Que  tengo  mucho  que  hacer. 

Salen  DON  RODRIGO,  DON  ALFONSO 
T  TBLLO. 

DON  RODRIGO. 

Aquí  está  el  de  Olmedo. 

DON  PEDRO. 

Es  medio 
Que  boy  á  su  salud  conviene. 

DON  RODRIGO. 

No  le  be  muerto,  porque  viene 
fin  figura  de  remedio. 

DON  ALFONSO. 

Yo  llego. 

TELLO. 

Antes  de  llegar. 
Renuncia  el  pacto.  Señor; 
No  llegues  como  doctor, 
Porque  la  puedes  matar. 

DON  ALFONSO. 

Llego,  pues  mi  amor  abona.— 
Ah,  Señora,  vuelve  en  tí. 

DOÑA  ELTIRA. 

No  quiero  volver  en  mi. 

DON  ALFONSO. 

Pues  vuelve  en  otra  persona. 

DON  PEDRO. 

El  abanlno  es  divino 
Remedio  para  volver; 
Que  yo  sé  que  sabe  hacer 
Milagros  el  abanino. 

DOÑA  JOANA. 

Póngasele,  si  es  asi. 

DON  PEDRO. 

Yo  sé  que  ha  de  aprovechar. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  es  posible  desmavar 
Con  el  ruido  que  anda  aquí. 

DOÑA  JUANA. 

i  Jesús !  ya  cobró  el  sentido. 

DON  ALFONSO. 

Estoy  por  hacer  extremos. 

TELLO. 

A  bautizar  la  llevemos. 

DON  RODRIGO. 

¿Porqué? 

TELLO. 

Porque  boy  ha  nacido. 

DON  RODRIGO. 

Mucho  en  levantarse  tarda ; 
Yo  la  pietendo  ayudar. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  me  puedo  levantar 

De  aqui ,  hasta  venir  .un  guarda. 

DON  PEDRO. 

Hija,  dime,¿qaé  te  engaña? 

DON  ALFONSO. 

Sin  duda  que  mala  está. 

DOÑA  ELVIRA. 

Si  lo  estuviere ,  será 
Porque  importa  á  la  Biarafia. 
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TELLO. 

Pues  si  soy  guarda  no  sabe, 
Yo  llego ;  el  guarda  está  aqui. 

DOÑA  JOANA. 

Y  ¿sois  vos  el  guarda? 

TELLO. 

Si. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿En  qué  parte? 

TELLO. 

EnunallRve. 

DON  ALFONSO. 

Señora  mía,  el  desden... 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Mia?  ¡  Gentil  grosería! 
Pues  decisque  no  soy  mia. 
Procurad  que  os  trate  bien. 

DON  kurotmo. 

¿Cuándo,  siendo  vos  mi  gloria. 
Vuestro  olvido  be  merecido? 

DOÑA  ELVIRA. 

Aun  no  mereció  mi  olvido, 
Porque  supone  memoria. 

DON  RODRIGO. 

Señor,  este  es  desatino, 

Y  pues  de  veras  ha  hablado, 
Sin  duda  se  lia  endemoniado. 

DON  PBURO. 

Habla  en  ella  el  abanino. 

DON  ALFONSO. 

¡Qué!  ¿Tanta  es  vuestra  entereza? 

DOÑA  ELVIRA. 

Estoy  con  el  desden  bien , 

Y  aun  me  ofendo  del  desden , 
Si  ocasiona  una  fineza; 

Y  si  en  palacio  os  agrada 
El  modo  de  padecer, 

Os  daré  en  qué  merecer, 

Y  no  mereceréis  n^^da. 

DON  ALFONSO. 

Pues  en  mi  pena  reacio. 
Esperaré  tu  mudanza. 

DOÑA  ELVIRA. 

Advertid  que  la  esperanza 
Es  el  coco  de  palacio. 

DON  ALFONSO.  ' 

En  un  oculto  adorar. 

La  esperanza  no  se  advierte. 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  os  trataré  de  tal  suerte, 
Que  podáis  desesperar. 

DON  ALFONSO. 

Pues  si  en  un  padecer  fino 
Oculta  esperanza  adquiero, 
¿Cómo  han  de  saber  si  espero? 

DOÑA  ELVIRA. 

Nos  lo  dirá  el  abanino. 

DON  ALFONSO. 

El  desden,  que  á  nadie  agrada, 
¿Por  qué  se  ha  de  querer  bien? 

DOÑA  ELVIRA. 

Si  no  queréis  el  desden. 

Ño  tendréis  que  querer  nada. 

DON  ALFONSO. 

Ya  tanto  rigor  condeno, 
Siendo  vuestro  el  albedrio. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  gusto  de  él,  como  mió, 

Y  tratóle  como  sú^do. 

DON  ALFONSO. 

Aunque  ninguna  se  humilla 
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En  palacio  á  sn  rigér; 
No  saben  lo  qiia  es  amor. 

Es  nn  aso  de  la  >rilla. 

DON  ALFON^. 

Pregunto,  aunque  sea  importuno,       ^ 
¿Allá  hay  regla  general? 

DOiSíA  G|«V|IIA. 

Sí ;  (juerer  á  todos  mal . 
Sin  desear  mnl  h  nÍBgnno. 

»Orf  ALFOMO. 

Ninguna  cosa  ¡ne  agracia. 
Si  tengo  de  hablar  verüad* 

DOÑA  ELVIRA. 

¡  Ah  don  Alonso!  escuchad. 

pon  A4.F0JÍS0. 

Decid  lo  que  mandáis. 

DQIÍA  S«*«'mA. 

Nada. 

DON  PEDBO. 

Supuesto  que  >a  ha  sanado, 

El  abanino  la  quilo.  {Qutí(i$el¿,) 

DOiVA  6LV1BA. 

¿Por  qué  has  heeho  tal  delito, 
Que  en  la  villa  me  has  dejado? 

DOlf  PF.DBO. 

Yo  le  llevo,  y  de  aqu(  adnilro 

Al  cielo  le  he  de  enviar; 

No  se  me  muera  de  estar 

Tanto  fuera  de  su  centro.         {Vase.) 

DOÑA  ELVIRA. 

Oye,  espera  ( ¡  ah  padre  injusto ! 
La  vida  me  he  de  quitnr ), 
¿Por  qué  me  lias  hecho  un  nesar, 
Que  no  me  puede  dar  gusto  ? 

D05ÍA  JUANA. 

Oye. 

DON  ALFONSO. 

Repara,  Señora... 

DON  RODRIQO. 

¿Prima? 

DOÑA  JDAHA. 

¿Hermana? 

Mira... 

DON  ALFONSO. 

Advierta».. 

DOÑA  ELVIRA. 

Dejad  que  me  dé  la  muerte. 
Aunque  sea  por  una  hora.— 
¿Porqué  puede,  cielo  airado, 
Mas  ( ¡  de  rabia  estoy  muriendo! ) 
Un  padre  que  un  hijo,  síeqdo 
Parientes  en  igual  grado? 

DON  RODRIGO. 

Sola  la  quiero  dejar. 

DOÑA  iUANA, 

Yo  también ;  que  su  pasión 

Me  ha  quebrado  el  corazón , 

Y  le  llevo  á  aderezar.  (Vase.) 

DON  RODRIGO. 

Aunque  el  miedo  no  me  aliente, 
Pienso  matar  al  de  Olmedo: 
Mas  ¿qué  mucho,  si  es  el  miedo 
Natural  en  el  prudente?  {Vate.) 

DOÑA  ELVIRA. 

¡  Que  me  engañase  ( i  estoy  muerta !) 
El  sueño ! 

DON  ALFONSO. 

En  til  mal  repara. 

DOÑA  ELVIRA. 

A  fe  que  no  me  engañara 
Si  me  cogiera  despierta. 
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TFLLO. 

Consuélate  de  una  cosa. 
Con  que  saldrás  del  empeño. 

do.^a'bltira. 
¿Cuál? 

TBLLO. 

Que  pudo  darte  ei  neto 
En  parte  mas  peligrosa. 

DON  ALFONSO. 

Ya  que  pasó  el  desatino 
Del  sueño,  vueWe  i  to  amor. 

DOÑA  ELVIRA. 

Aun  está  fresco  el  calor 
Del  sueño  del  abaoioo. 

DON  ALFONSO. 

Advierte  que  ya  ha  pasado, 

Y  escúchame  cierta  cosa. 

DOÑA  ELVIRA. 

Dila. 

DON  ALFONSO. 

Que  eres  muy  hermosa, 

DOÑA  ELVIRA* 

Hablas  tu  muy  confiado. 

DON  ALFO.^SO. 

¿Cómo,  si  ayer  me  querías , 
Por  un  sueño  mal  dispuesio. 
Hoy  me  olvidaste  Un  presto? 

DOÜA  ELVIRA. 

Las  hermosas  tienen  días. 

DON  ALFONSO; 

¿Serás  mi  esposa? 

DOÑA  ELVIRA. 

Me  enfadas. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ¿de  serlo  te  disgustas? 

DOÑA  ELVIRA. 

Dime ,  ¿qué  sé  yo  si  gustas 
Tú  de  mujeres  casadas? 

DON  ALFONSO. 

Si  gusto ;  vuelve  á  lu  centro, 

DOÑA  ELVIRA. 

Digo  qae  te  quiero  bien. 

DON  ALFONSO» 

¿De  quién  lo  sabes? 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Deqoíéu? 
De  persona  muy  de  adentro, 

DON  ALFONSO. 

¿Que  en  fin  ya  me  quiere»! 

DOÑA  ELVIRA* 

Twlo, 
Que  nimca  mas  he  querido. 

DON  ALFONSO» 

Y  el  tanto  ¿qué  tanto  ha  sido? 

DOÑA  ELVIRA. 

Vendrá  á  ser  un  tanto  cuanto. 

DON  ALFONSO. 

Hoy  con  tu  retrMo,  yo 
Nuevo  espíritu  he  cobrado. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿qué  espirita  le  ha  dado? 

DON  ALFONSO. 

El  cum  ¿pirUu  tuo. 

DON  PEDRO.  {Al  paño.) 
A  mi  bija  vengo  á  ver 
Si  volvió  del  acoidcnle. 

DOÑA  ELVIRA. 

Hoy  te  quiero  iiadamente, 

DON  PEDRO, 

Por  esto  es  Imicm  saber. 


DON  RODRIGO.  {Al  pOñO  i  Otfú  lodú.) 

Como  he  de  ser  homicida 
Del  de  Olmedo,  por  no  errar 
La  muerte  que  le  be  de  dar, 
Le  ando  buscando  la  vida. 

DON  ALFONSO. 

¿Que  ser  mi  esposa  te  inquiete? 

DOÑA  ELVIRA. 

¿No  eres  mí  galán? 

DON  ALFONSO. 

Y  aun  ma«. 

DOÑA  ELVU^A, 

Sí  me  casOy  ¿no  serás 
Mi  marido? 

DON  ALFONSO. 

Al  menorete. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  casarme  po  he  qoerido ; 
Que  eo  una  nohrie  miger 
Parecerá  mal  tener 
Juntos  galán  y  marido. 

DON  ALFONSO. 

Pues  que  soy  tu  amigo  digo. 

U»  MDMBO. 

¿Amigo?  Aunque  me  ha  agraviado, 
Callaré;  qoa  un  hombre  honrado 
No  ha  de  ofender  á  un  amigo. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Que  mi  primo  huyó? 

DON  ALFONSO. 

Ello  ha  sólo 
Del  modo  que  lo  he  contado. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  me  espanto ;  le  ha  criado 
$«  ptdre  muy  coneentído. 

SaU  MN  RODRtOO. 

DON  Boanuso. 

Nunca  ei  buena  la  arroganela 
En  aosencia. 

DON  ALFONSO. 

¿Quó  os  altera? 

DON  aOOBIQO- 

Lo  minno  lucierais  ai  huyera 
En  un  lance  de  importancia. 

TBLLO. 

Señora,  á  tu  padre  siento 
Alli. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  dices?  ¿Le has  visto? 

TKLLO. 

Digo  que  si ,  vive  Cristo; 
¿Quieres  que  eche  un  juramento  ? 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PF.DR0. 

(4p.  Malogróse  mi  fortuna.) 
¿Hija? 

DONA  ELVIRA. 

Padre ,  no  le  asoinlires. 

rON  PEDRO. 

¿Qué  haces  aquí  con  tres  hombres, 
Sola? 

DOÑA  ELVIRA. 

Oir  de  tres  la  una. 

DON  ALFONSO. 

Andáis  muy  inadvertidos 
l¿n  entraros  tan  hallados. 
Porque  lo3  hombres  honrados 
No  han  de  ser  entremetidos. 

nON  RODBIGO* 

Voyme,  por  no  ser  ingrato. 


(Áp.  Yo  mataré  á  «tte  traidor. ) 

Que  os  debo  tener  amor. 

Pues  reñimos  en  un  plato.       ( Vate.) 

DON  PEDMO. 

Yo  también,  que  no  es  emrdara 

Parecer  impeninente; 

Que  coa  hombre  tan  valiente 

m  bqa  queda  segura.  (Vüm.) 

non  ALFONSO. 

¿Fiiéronse? 

TELLO. 

No  hay  que  dudar. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ya  que  en  mi  bien  se  cmpleaoi 
Voyme. 

doHa  bltiea. 

Uira  no  te  vean, 
Y  les  des  que  sospecliar. 

TELLO. 

Vamos,  que  ya  es  ocasión. 

DON  ALFONSO. 

Maiboaquieio  toroar 
Por  ti. 

DOÑA  EL  VINA. 

Y  ¿  qué  piensas  sacar? 

DON  ALFONSO. 

Tu  retrato  en  el  reJoQ. 

DOÜA  ELVIRA. 

¿Qué,  te  vas? 

DON  ALFONSO. 

¡AydueftofiíK)! 

TELLO. 

Dejen  ya  tanta  porfía. 

DON  ALFONSO. 

¡  Ay  toros  del  alma  mía  1 

DORa  ELVIRA. 

¡  Ay  mi  soñado  abanino ! 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  ALFONSO,  viiUéndose,  y 
TELLO,  con  unas  varas  áe  alguacil^ 
y  cantan  dentro, 

■tfSiCA. 

Para  salir  d  los  (oras 
La  víspera  de  San  Pfdro, 
Vistiéndose  estd  en  Medina 
£1  caballero  de  Olmedo, 

TELLO. 

Ya  á  los  caballos  les  cauta 
La  müsica. 

DON  ALFONSO. 

Tú  verás 
Que  con  este  ardid  no  mas 
Ningún  caballo  se  espanta; 
Pues  cuando  k»  alaridos 
De  ia  plaza  anden  veloces. 
No  poarán  oír  sus  voces 
Con  estas  en  los  oídos. 

TELLO. 

Hoy  harán  tus  brasos  fuertes 
De  su  valor  experiencia ; 
Abi  has  de  mostrar  tu  ciencia. 

DON  ALFONSO. 

Esto  de  torear  va  en  suertes. 

TELLO. 

Y  ¿no  me  dirás  aué  intenta 
Tu  destrera  en  loftcabaUos, 
Que  has  mandado  deeberrailob? 


KL  GABALLBRO  DB  OLMKDO. 

DOM  ALFONSO. 

Porque  el  toro  no  9os  sienta. 

TELLO. 

Si  al  toro  buscáis  airado, 

Le  has  do  esperar  muy  severo. 

DON  ALFONSO. 

Yo  no  soy  hombre  que  espero. 

TELLO. 

Pues  ¿qué? 

DON  ALFONSO. 

Le  de]c  un  recado. 

TELLO. 

Si  te  quiere  el  animal , 
Castigo  en  tu  brazo  espere. 

DON  ALFONSO. 

Eso  no ;  que  si  me  quiere, 
¿  Para  que  le  he  de  nacer  mal  ? 

TELLO. 

Con  estas  varas  ¿qué  trasa 
Tu  pensamiento  sutil? 

DON  ALFONSO. 

Una  varadeaignaeil 
Importa  mucho  en  la  plaza; 
¿Posible  es  que  no  reparas, 
Guando  llegas  á  mirallo. 
Que  defienden  al  caballo. 
Mas  que  el  rejón ,  estas  varas? 
Y  en  mis  suertes  no  hay  malicia, 
Pues  cuando  con  eficacia 
Otros  las  hacen  por  ^da. 
Las  hago  yo  por  jusücia. 

TELLO. 

Toreas  en  ocasión 

Que  hoy  el  Bey  llega  á  Medina, 

Que  hacia  la  corté  camina. 

DON  ALFONSO. 

¿  A  qué  va? 

TELLO. 

A  una  oomision. 

DON  ALFONSO. 

Tráeme  el  espaldar  y  el  peto 
Para  armarme. 

TELLO. 

Que  me  espante 
Harás ;  ¿no  es  mejor  el  ante? 

DON  ALFONSO. 

Quiero  guardar  el  coleto. 

TELLO. 

El  armarte  será  en  vano* 
Guando  es  contra  tu  decoro ; 
Demás  que  el  cuerno  del  toro 
Es  caliente  en  el  verano. 

DON  ALFONSO. 

Mal*  tu  discurso  se  aliña , 
Cuando  en  estas  cosas  da ; 
Que  los  toros  usan  ya 
Los  cuernos  do  garapiña. 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Huélgome  que  estéis  en  casa. 

DON  ALFONSO. 

Pues  os  engafiais  en  eso, 
Porque  salí  inuy  temprano. 

DON  FEDRO. 

¿Cómo,  si  os  hablo  y  os  veo? 

DON  ALFONSO. 

Pues  iquién  lo  sabrá  mc^cn*, 
Cuanao  yo  mismo  me  mego? 

DON  PEDRO. 

Pues  advertid ,  don  Alonso, 
Que  sobre  mi  honra  vengo 
A  hablaros. 


'  DOfI  ALFONSO. 

Pues  bajaos  de  ella, 

Y  lo  que  intentáis  sabremos. 

DON  PEDRO. 

¿  Conoceisme ,  don  Alonso  ? 

DON  ALFONSO. 

Podrá  ser,  si  me  dais  tiempo. 

DON  PEDRO* 

¿Sabéis  las  obligaciones  ) 

Con  que  nace  un  hombre  viejo?   \ 

DON  ALFONSO. 

Si,  con  tener  mal  de  |>iedra. 
Gota,  tos ,  y  dar  consejos.  ' 

DON  PEDRO. 

¿Sabéis  que  Elvira  es  mi  hija? 

DON  ALFONSO. 

Por  no  porfiar,  lo  creo. 

DON  PEDRO. 

¿Hoy  no  salis  á  torear    * 
En  presencia  del  Rey  mesmo, 
Que  muy  aprisa  á  Medina 
Llegará  por  el  correo? 

DON  ALFONSO. 

La  razón  no  quiere  fuerza. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  lleváis  en  el  sombrero? 

DON  ALPORSO* 

Una  pluma  de  jineta. 

DON  PEDRO. 

Infame,  mal  caballero. 
¿Cómo,  siendo  vos  galán 
De  doña  Elvira  Pacheco, 
Mi  hUa  (rabio  de  enojo), 

Y  sabiendo  todo  el  pueblo 
Que  es  vuestra  dama,  salis 
Sin  la  cinta  en  el  sombrero 
De  su  color?  ¿Qué  dirán 

Si  esto  supiesen  sus  deudos? 
Pero  yo,  qne,eomo  padre, 
Vivo  a  su  decoro  atento. 
Aquesta  de  color  de  aire 
Os  traigo. 

DON  ALFONSO. 

¡Válgame  el  cielo! 
¡Grande  empeño!  ¿qué  he  de  hacer? 

VOCES.  (Dentro,) 
¡Plaza,  plaza! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  aquesto? 

DON  ALFONSO. 

La  plaza  vendrá  á  pagarme 
Las  visitas  que  la  he  necbo. 

TELLO. 

No  es  sfno  él  Rey«  quo  á  Mtfdina 
Ha  llegado  por  extenso. 

DON  PEDRO. 

Vamofl  á  verle ,  y  tomad  . 
La  cinta. 

DON  ALFONSO. 

Ved  que  no  puedo; 
Atádmela  á  este  bolón. 

DON  PEDRO. 

Veisla  aqol.  {Átatela.) 

■     TELLO. 

¿Qué  haces  con  eso? 

DON  ALFONSO. 

Decir  que  es  fuerza,  probando 
Que  me  la  puso  á  tos  pechos. 
{Vanse  don  Pedro  y  don  Alfonso.) 

Sale  DON  RODRIGO. 

TELLO. 

Señor,  ¿qui  traes? 
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DON  RODRMO. 

Mi  pasión 
Ala  amo  ba  de  matar, 

Y  tú  me  has  de  aconsejar, 
Que  sabes  su  complexión. 

TELLO. 

¿Qué  dices? 

DO:t  RODRIGO. 

Esto  que  lie  dictio. 

TELLO. 

Pues  ¿tienes  mas  que  matarle? 

DON  RODRIGO. 

Es  que  yo  quisiera  darle 
Una  muerte  de  capricho; 
Dime,  ¿al  venenóse  aplica? 

TELLO. 

Solo  en  nombrarle  se  asusta. 

DON  RODRIGO. 

Pues  ¿  por  qué? 

TELLO. 

Porque  no  gusta 
De  brevajes  de  botica. 

DON  RODRIGO. 

¿Gusta  de  balas? 

TELLO. 

Se  enfada, 

Y  fuera  darle  gran  cómo. 
Porque  la  muerte  de  plomo 
Es  una  muerte  pesada. 

DON  RODRIGO. 

De  repente  será  justo 
Matarle. 

TELLO. 

Es  inconveniente; 
No  le  mates  de  repente. 
Que  puede  enfermar  del  susto. 

DON  RODRIGO. 

Pues  que  no  me  das  consejo. 
Muerte  nueva  be  de  comprar. 

TELLO. 

¿Para  qué  quieres  gastar. 
Sino  matarle  de  viejo? 

DON  RODRIGO. 

Calla. 

TELLO. 

En  el  campo  es  sabrosa 
Una  muerte  con  testigos ; 
Que  en  el  campo  y  entre  amigos 
Sabe  muy  bien  cualquier  cosa.  • 

DON  RODRIGO. 

Dices  bien ;  hoy  por  mi  fama 
Volveré. 

TELLO. 

Algún  mal  sospecho. 

DON  RODRIGO. 

Adiós,  que  llevo  en  el  pecho 

Un  fiero  cómo  se  llama.  (Vom.) 

Salen  DON  PEDRO,  DON  ALFONSO, 

EL  REY  y  ACOMPAffAUIENTO. 
DON  PEDRO. 

Seáis,  Sefior,  bien  llegado 
A  Medina. 

RET. 

No  he  venido 
Bueno,  si  no  me  ha  mentido... 

DON  PEDRO. 

¿Quién? 

RET. 

La  materia  de  estado; 
Hnélgome  de  hallaros  buenos. 

DON  ALFONSO. 

De  lo  mismo  nos  holgamos. 


DON  FRANCI800  DB  MONTESBR. 

AOR  PBDRO. 

A  vuestro  servicio  estamos 
Todos,  poco  mas  ó  menos. 

RET. 

Una  calentara  osada 

Me  trae  con  grande  inquietud. 

DON  PEDRO. 

Como  VOS  tengáis  salud, 
Lo  demás  no  importa  nada. 

RET. 

Ráceme  dar  mil  suspiros. 

DON  ALFONSO. 

Con  eso  el  mal  se  divierte. 

RET. 

Pero  de  cualquiera  suerte, 
Vengo  muy  para  serviros; 

Y  viendo  que  de  la  gente 
La  fiesta  en  mi  solo  asiriba. 
Me  despaché  por  arriba. 
Para  llegar  brevemente. 

DON  PEDRO. 

En  vuestro  recibimiento 
La  villa  se  mostró  escasa. 

RET. 

Yo  soy  un  rey  muy  de  casa ; 
No  he  menester  cumplimiento. 

DON  PEDRO. 

Todo  &  mí  cuidado  estaba, 

Y  ya  el  estrado  he  buscado 

Y  una  cama  de  brocado. 

RET. 

¿  Para  quién? 

DON  PEDRO. 

Para  la  Cava. 

DON  ALFONSO. 

Una  fiesta  muy  perfeta 
De  toros  os  han  de  hacer. 

RET. 

Y  ¿DO  los  podremos  ver? 

DON  PEDRO. 

Con  VOS  no  hay  cosa  secreta. 

RET. 

Buenos  toreadores  haya, 

Y  muchas  caldas  déu. 

DON  ALFONSO. 

Aqni  los  corren  muy  bien. 

RET. 

¿Cómo? 

DON  ALFONSO. 

Danles  mucha  vaya. 

RET. 

¿No  habrá  un  toreador  discreto? 

DON  PEDRO. 

Señor,  el  que  estáis  mirando. 

DON  ALFONSO. 

Yo  soy  toreador,  hablando 
Con  el  debido  respeto. 

RET. 

Llegad ;  que  no  os  haré  mal , 
Si  es  que  toreáis  con  primor. 

DON  ALFONSO. 

Yo  no  he  de  torear,  Señor. 

RET. 

Toread  hoy  por  otra  tal. 

DON  ALFONSO. 

Si  en  eso  os  hago  servido, 
Señor,  y  verme  os  agrada 
En  la  plaza,  dadme  entrada. 

RET. 

Yo  os  la  doy  con  ejercicio. 

DON  ALFONSO. 

A  vuestro  gasto  me  humillo. 


RET.* 

Y  para  la  O  esta  de  hoy, 
Demás  de  la  entrada,'os  doy 
Un  caballo  del  bolsillo. 

DON  ALFONSO. 

Solo  en  serviros  me  fando. 

RET. 

Con  facultad  le  lleváis 
De  oue  mavorazgo  hagáis 
De  él  en  el  hijo  segundo. 

Salen  DOÑA  ELVIRA  t  DOÑA  JUANA. 

DON  PEDRO. 

Mis  hijas ,  á  cuvos  brios 
El  mundo  una  bola  es , 
Señor,  tienes  á  tus  pies. 

RET. 

Levantaos  y  cubrios. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  haré;  que  soy  obediente. 

RET. 

I  Qué  hermosura  tan  mayor ! 
¿Bijas  vuestras? 

DON  PEDRO. 

Si,  Señor, 
No  quitando  lo  presente. 

RET. 

¿Vuestras? 

DON  PEDRO. 

No  podré  decir 
Si  son  mias  por  entero. 

D05f A  ELVIRA. 

¿Qué  decis? 

DON  PEDRO. 

Un  caballero 
A  sarey  no  h|t  de  mentir. 

DO^A  JDANA. 

¡Que  asi  mi  padre  se  alabe! 

RET. 

Esta  parece  muy  fea. 

DON  PEDRO. 

Como  se  crió  en  aldea. 
Poco  de  hwmosura  sabe. 

RET. 

¿Qué  estado  tiene  la  hermosa? 

DON  PEDRO. 

Doncella,  porque  asi  os  cuadre. 

DO^A  ELVIRA. 

Ciégale  el  amor  de  padre , 

Que  no  porque  en  mi  hay  tal  cosa. 

RET. 

jQué  honestidad  tan  perfeta ! 
Verla  roe  ha  dado  alegría. 
Que  es  muy  hermosa ,  á  fe  mia. 

DON  PEDRO. 

Fué  su  madre  muy  discreta. 

REY. 

En  su  honestidad  me  fundo. 
¿Es  casada  ó  religiosa? 

DON  PEDRO. 

No,  Señor ;  ella  es  hermosa , 
Por  Dios  y  por  todo  el  mundo. 

DOifA  ELVIRA. 

Ya  mi  turbación  comienza. 

DOÑA  JUANA. 

El  Rey  te  ve  y  te  ba  mirado. 

RET. 

Cierto  que  yo  os  he  cobrado 
Una  afición,  que  es  vergQenza ; 
En  verdad  que  es  muy  perfeu 
Desde  el  panto  que  la  vi. 


SaU  m  CRIADO. 

GBIAM. 

Ta  mijestad  tíeneaaai 
Para  el  balcón  su  boleta. 

RBT. 

Ea ,  Tiinoc,  que  es  razoD ; 
Yo  me  Yoy ,  pues  os  quedáis. 

CRUDO. 

Ved,  Sefior,  que  si  tardáis, 
Alquilarán  el  balcón. 

MN  PBDIIO. 

Logar  tenéis,  por  ser  ley, 
Después  del  Corregidor. 

BET. 

¿Cómo  despnest 

DON  rEPBO. 

Si ,  Señor, 
Qae  alli  está  en  lagar  del  rey. 

DON  ALFONSO. 

No  bagáis ,  Sefior,  que  os  esperen ; 
Qoe  á  las  tres  empezarán. 

BET. 

Y  las  tres  ¿á  qné  hora  dan? 

DON  ALFOBSO. 

Conforme  á  la  hora  que  dieren. 

BET. 

Vamos ,  pues ;  ;qné  hacéis? 

DON  ALFONSO. 

Asi 
Complo  con  acompañaros. 

BET. 

¡Jesns !  Habéis  de  quedaros » 

0  no  pasaré  de  aqui. 

DON  PEDBO. 

Venid  ya,  por  Tida  mia. 

DON  ALFONSO. 

Esas  son  impertinencias. 
doíIa  eltira. 
¡  Qué  bien  hace  reTerencias! 

BET. 

Lo  aprendí  en  mi  cerería. 

don  ALFONSO. 

Yo  mostraré  mi  destreza 
En  la  suerte  ó  la  caida. 

BET. 

Si  no,  pena  de  la  vida , 
Os  cortaré  la  cabeza. 

{VameelRey  p  dan  Pedro,) 

hOñk  BLTIBA, 

En  fin,  ¿toreáis? 

DON  ALFONSO. 

Es  razón. 

D05ÍA  BLTIBA. 

1  Qué  pena  tan  inhumana ! 
No  me  pondré  á  la  ventana. 

DON  ALFONSO. 

Pnes¿  adonde? 

D09a  BLTIBA. 

En  el  balcón. 
doíIa  joana. 
Su  peligro  es  evidente. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Pues  un  poder  has  de  hacer; 
Qoe,  si  mueres ,  por  poder 
Me  casaré  con  tu  agente. 

DON  ALFONSO. 

Yo  he  hecho  ya  testamento, 
Por  si  muero  en  la  estacada , 

Y  te  dejo  mejorada. 

•OffAILTmA. 

¿En  dónde? 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

DON  ALFONSO. 

En  el  casamiento. 

DOÍf  A  ELTIBA. 

De  mis  ojos  en  la  fragua , 
Mi  amor  dice  mis  enojos. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ¿tienen  lengua  los  ojos? 

DOÍfA  BLVIBA. 

Tienen  la  lengua  del  agua. 

DON  ALFONSO. 

Queda  á  Dios. 

DOÑA  KLTIBA. 

De  cuando  en  cuando 
Rueda  con  muy  buena  ley, 

Y  vea  el  mundo  que  al  Rey 
Le  sabes  servir  rodando. 

DON  ALFONSO. 

Voy  á  tomar  tu  consejo.  {Vate,) 

DOÑA  JUANA. 

Hermana ,  mira  la  plaza , 
Que  de  nada  se  embaraza. 

DOÑA  ELVIRA. 

Es  que  tiene  buen  despejo. 

DOÑA  JOANA. 

Para  regar,  esparcidos 
Va  todos  los  carros  tienen. 

DOÑA  ELVIBA. 

Y  á  sola  una  seña  vienen 
Los  carros  como  llovidos. 

DOÑA  JUANA. 

Don  Alonso  entra;  iqué  bella 
Es  la  librea ! 

DOÑA  ELVIBA. 

¿No  ves 
Que  es  de  mi  color? 

DOÑA  JUANA. 

¿Cuál  es? 

DOÑA  ELTIBA. 

Azul ,  carne  de  doncella. 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  lacayos  lleva? 

DOÑA  ELVIBA. 

¿  Quieres 
Contarlos? 

DOÑA  JUANA. 

Ya  yo  los  cuento. 
¡Jesús !  lleva  mas  de  ciento, 
Siu  los  niños  y  mujeres. 

DOÑA  ELVIBA. 

Ya  va  llegando  despacio. 

DOÑA  JUANA. 

Del  Rey  el  caballo  es ; 
Reverencia  hizo. 

DOÑA  ELVIBA. 

¿pío  ves 
Que  se  ha  criado  en  palacio? 

DOÑA  JUANA. 

Fiero  toro ,  con  despecho 
Toda  la  plaza  estremece. 

DOÑA  ELVIBA. 

Él  de  dos  madres  parece. 

DOÑA  JUANA. 

¿En  qué  i 

DOÑA  ELVIBA. 

En  el  ruido  que  ha  hecho. 

DOÑA  JUANA. 

No  hay  furia  que  roas  asombre. 

DOÑA  ELVIBA. 

Un  hombre  itaató. 

DOÑA  JUANA. 

Y  se  va 
Al  balcón  del  Rey. 


DOÑA  BLVnA.  ' 

Irá 

A  pedir  al  Rey  el  hombre. 

DOÑA  JUANA. 

Don  Alonso,  á  mas  andar, 
Huyendo  va  lindamente. 

DOÑA  ELVIBA. 

Como  toreador  prudente^ 
Quiere  asi  disimular. 

DOÑA  JUANA. 

Ya  no  hay  furor  que  le  espante. 
¡Jesús!  huyendo  cayó ; 
YO  pienso  que  se  mató. 

DOÑA  ELVIBA. 

Libróle  el  justillo  de  ante. 

DOÑA  JUANA. 

Ya  se  va,  ligero  y  diestro , 
De  aquel  tablado  á  amparar; 
;  Que  así  hubiese  de  rodar ! 

DOÑA  KLVIBA. 

¿No  te  he  dicho  que  es  maestro  ? 

DOÑA JOANA. 

El  Rey  ya  se  ha  levantado ; 
La  fiesta  ha  sido  lucida. 

DOÑA  ELVIBA. 

No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Rodar  mas  aventurado. 

SmU  DON  ALFONSO. 

DON  ALFONSO. 

¿Doña  Elvira? 

DOÑA  BLVIBA. 

¿Don  Alonso? 

DON  ALFONSO. 

¿Qué  01  parece? 

DOÑA  BLVIBAi 

De  los  Cielos; 
T  para  ser  tan  muchacho, 
Rodáis  como  caballero. 

'  DON  ALFONSO. 

Asi  ?  Pues  boy  no  rodé 
_>a  mitad  de  lo  que  suelo; 
Porque,  si  á  mi  me  dejaran 
Rodar,  ahi  fuera  ello. 

DOÑA  ELVIBA. 

¿Cómo  al  toro  no  matáis? 

DON  ALFONSO. 

iTeneisme  por  tan  grosero. 
Que,  viéndole  vos ,  no  habla 
De  valerle  ese  respeto? 

DOÑA  kLVIBA. 

Y  decid, ¿cómo venís? 

DON  ALFONSO. 

Lleno  de  victores  vengo , 

Y  voy  á  Olmedo  á  llevarlos 
A  mi  padre  y  á  mis  deudos. 

DOÑA  ELVIBA. 

El  corazón  entre  dientes 
No  sé  qué  me  está  diciendo. 

SaU  DON  RODRIGO. 

DON  BODBIGO. 

1  Asi  os  estáis ,  don  Alonso, 
Cuando  yo  y  diez  compañeros 
A  mataros  esperamos 
En  el  camino  de  Olmedo? 

DON  ALFONSO. 

Perdonad;  no  lo  sabia. 

DON  BODBIGO. 

¿Venis? 

DON  ALFONSO. 
Si. 
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DMBODMCO. 

Pues ailá  espero.  (Va$e.) 
doIIa  «lviba. 

Porque  te  deje  el  ean6a<k) 
De  don  Rodrigo,  me  huelgo. 

DOff  ALFONSO. 

Quizá  es  con  buena  ioteneion. 
Elvira,  adiós. 

DOÑA  BLTIRA. 

¿Vuelves  presto? 

fiON  ALFONSO. 

Al  instante  que  me  maten 
Aquellos  diez  caballeros. 

DON  RODRIGO.  {Detitro.) 
Don  Alonso,  que  os  aguardo. 

DOÍVa  ELVIRA. 

Mira. 

DON  ALFONSO. 

Hi  amor  es  primero. 
DON  RODRIGO.  [Dentfo,) 
Puesto  que  mi  voz  no  os  mueve. 
Muévaos  la  del  instrumento. 
MÚSICA.  (Dentro,) 
De  noche  le  mataron 
Al  caballero. 

DOÑA  ELVIRA. 

Sefior,  ¿no  oyes  esta  voz? 

DON  ALFONSO. 

Ya  la  escnefao,  y  me  da  aliento. 

DOÑA  ELVIRA. 

Mira  que  el  morir  de  noche» 
Don  Alonso,  es  muy  enfermo. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ¿me  ha  de  engañar  la  luna, 
Con  un  rostro  tan  sereno? 

doi9a  juana. 
No  te  fies  de  quien  siempre 
Trae  los  ojos  en  el  suelo. 

DON  ALFONSO. 

Para  eso  llevo  acicates , 
Y  que  han  de  librar  inOero.* 
HdsiCA.  (Den^o,) 
La  gala  de  Medina , 
La  flor  de  Ohnedo, 

DON  ALFONSO. 

Por<]oe  no  puedan  matarme , 
Elvira ,  el  alma  te  dejo ; 
Guárdala. 

DOÍf  A  ELVIRA. 

¿Con  este  frío 
Te  pretendes  ir  en  cuerpo? 

MÚSICA.  [Deníre.) 
Que  de  noche  le  mataron, 

DON  ALFONSO. 

i  Qaé  gran  dicha ! 

MÚSICA.  {Dentro.) 
Al  caballero, 

DOffA  ELVIRA. 

¿Te  vas? 

DON  ALFONSO. 

Me  voy. 

DOÍ¥a  ELVIRA. 

Pues  no  vengas 
Después  con  que  allá  te  han  muerto. 

MÚSICA.  (Detitro.) 
A  la  gala  de  ñíedina. 

DOK  ALFONSO. 

Queda  á  Dios. 
MÚSICA.  (Dentro,) 
La  flor  de  Olmedo, 

DON  ALFONSO. 

Pues  si  el  romance  lo  dice, 
¿  Yo  qué  puedo  hacer  en  eso? 


DON  PRANGOGO  DE  MONTB&BII. 

DOffa  90ANA. 

Quizá  estaré  cadacando 

El  romance ,  que  es  muy  viejo. 

DOiá  ELVttA. 

Me  holgaré  de  que  te  maten , 
Porque  tomes  escarmiento. 

MON  ALFONSO. 

Pues  ¿qué  te  importa  que  maten? 

DOflA  ELVIRA. 

Solo  que  le  avisen  siento. 

LOS  DOS  y  MÚSICA. 

A  la  gala  de  Medina , 
La  flor  de  Olmedo. 

(Vanee.) 

Salen  EL  REY,  DON  PEDRO 

y  ACOMPAÑAMIENTO. 
DON  PEDRO. 

Pues  á  serviros  acierta 
Medina ,  ya  estqy  premiado. 

REY. 

En  estos  toros  me  he  holgado 
Tan  bien  como  en  una  huerta. 

DON  FEDRO. 

SI  verdad  he  de  decir, 
Que  ftieron  bravos  confieso. 

RET. 

Huélgome  que  estéis  en  eso; 
No  me  dejaréis  mentir. 

DON  FEDRO. 

Yo  no  lo  digo  de  vicio. 

RET. 

Los  toros  muertos  sabed 
Quién  son,  los  haré  mereed, 
Pues  han  muerto  en  mi  servicio. 

DON  ALFONSO.  (Dentro,) 
Déjame  entrar. 

CMA»o  i, ^(Dentro.) 
Está  el  Aa^ 
Divertido  en  ocuparse. 

REY. 

¿Qué  ruido  es  ese? 

CRIADO  2.<^ 

Unos  gritos» 

AET. 

Pues  entren ;  que  tienen  llarve. 
Salen  DON  ALFONSO  t  TELLO. 

DON  ALFONSO. 

Rey  poderoso  en  Casiilla , 

Oye  la  maldad  mas  grande 

Que  aunen  tu  misma  presencia 

Puede  cubrirse  y  sentarse. 

Bien  te  acuerdas  de  las  fiestas 

Donde  te  servi  esta  tarde. 

Si  no  es  que  entre  los  despachos 

Perdistes  los  memoriales; 

Acabadas ,  partí  á  Olmedo, 

Cuando  en  el  camino  salen 

Diez  hombres ,  que  en  aquel  campo 

Estaban  en  una  calle ; 

Quieren  matarme,  y  yo  digo 

Que  perjuicio  no  me  pare 

La  muerte  hasta  confesar ; 

Ellos  replican,  no  obstante. 

En  fin ,  por  no  porfiar. 

Dije:  «Quiero  que  me  maten ; 

gue  no  es  bien ,  por  cosas  leves, 
xponerme  á  algún  desaire; 
¿  Y  qué  sé  yo  si  mi  vida. 
Has  que  á  mi  puede  importarles? 
Que  quizá  no  tienen  otra  "' 
Vida  con  que  sastentarso, 
Y  para  mi  habrá  remedio^ 
Pues  cuando  en  esta  me 


Hay  mil  modos  de  Tivir 
Para  el  que  quiere  aplicarse.» 
Con  esto  emnisten  los  diez 
Conmigo,  y  sin  avilarme. 
Me  mataron ,  cono  el  día 
En  que  me  parió  mi  madre. 

Y  viendo  que  de  la  mnerte 
Soy  la  mas  cercana  parte , 
En  virtud  de  un  poder  mió 
He  venido  á  anerellarme. 
Justicia ,  justicia  pido, 

Y  ya  que  tú  no  los  mates , 
Denme  hacienda  en  ia  otra  vida 
Con  que  poder  sustentarme. 

RET. 

¡Fiera  maldad! 

DON  PEDRO. 

{ Gran  traición ! 

TELLO. 

La  vida  te  va  en  vengarte. 

EET. 

Aqui  he  tqenesterme  todo; 
Que  este  es  delito  infraganie.^ 
Traed  me  aqui  al  agresor. 

001  PEDRO. 

Ved  que  quién  es  oo  se  sabe. 

MBT. 

Traedle,  y  veré  si  al  verle 
Vierten  las  heridas  sangre. 
¿Qué  señas  tenían? 

DON  ALFONSO. 

Solo 
El  nombre  pude  tomarles. 

REY. 

¿Hacia  obscuro? 

DON  ALFONSO. 

Si.Seiíor; 
Pues  ¿no  son  senas  bastantes? 
¡Ah,  si!  el  metal  de  la  voz 
También  traigo  aqui. 

RET. 

EieesgTiMée 
Indicio;  luego  llevad 
Ese  metal  al  contraste, 

Y  con  eso  el  agresor 

Se  sabrá  por  los  quilates. 

DON  ALFONSO. 

La  venganza  de  un  tirano 
En  vuestra  mano  se  ve. 

het. 
Callad ;  que  yo  os  vengaré , 
Si  no  me  van  á  la  mano. 

DON  PEDRO. 

Gomo  rey  grande  previene. 

HET. 

Mijusticiaseverá. 

TELLO. 

Ijn  enojo  te' le  va. 
Tras  otro  que  se  le  viene. 

DON  PEDRO. 

Ya  el  Rey  su  rigor  provoca. 

RET. 

¿Y  cómo  habláis,  si  eso  es  cierto  ? 

DOH  ALFONSO. 

Porque  me  dejaron  muerto 
Con  la  palabra  en  la  boca. 

REY. 

Mal  vuestro  engaño  se  entabla. 

DON  ALFONSO. 

Los  que  tan  noliles  nacemos , 
Aunque  la  muerte  nos  demos, 
No  nos  quitamos  el  habla. 

RET. 

Decid ,  ¿  la  sangre  as  heiria 
Guando  os  mató? 


DON  ALFONSO. 

Un  poquito. 

RBT. 

Pnes  ja  no  es  nada  el  delito. 
Si  DO  os  mai6  á  sangre  fria. 

DONALFOnSO. 

Esto  es  Terdad. 

DOH  PEDKO. 

¡Casofoerle! 

DON  ALFONSO. 

Yo  me  bailé  entre  sns  aceros. 

RET. 

Pues  será  fuerza  prenderos , 
Si  os  hallasteis  en  la  muerte. 

DON  ALFONSO. 

Vengadme  de  esU  canalla; 
Jasuieia  me  habéis  de  hacer; 
Sin  ella  no  he  de  FoWer. 

RCT. 

¿Y  traéis  en  qué  Ilevalla  ? 

DON  ALFONSO. 

Ese  es  término  civil 

Y  que  parece  malicia;     (De  roáüloi. 

Hacedme,  Señor,  justicia. 

RBT. 

Alzad ;  yo  os  bago  alguacil. 

DON  ALFONSO. 

Ese  es  fator  infinito ; 
Pero  no  se  sabe  aquí 
Del  agresor. 

Sale  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

Yo  le  di 
La  muerte,  ¿es  algún  delito? 

RET. 

j  Yos  mismo  (aqueste  es  demonio) 
Le  matasteis  ? 

DON  RODRIGO. 

Si ,  Señor. 

RET. 

¿Vos? 

DON  RODRIGO. 

Yo  he  sido  el  agresor. 

RET. 

Quizá  será  testimonio. 

DON  RODRIGO. 

Tu  majestad  no  resista 
Castigarme. 

RET. 

Buen  capricho, 
Mataros  por  vuestro  dicho. 
¿Sois  algún  evangelista? 

DON  RODRIGO. 

Yo  le  maté  de  contado ; 
Que  soy  testigo  atended. 

DON  PEDRO. 

Vos  en  hacerle  merced 
Sois  testigo  apasionado. 

DON  ALFONSO. 

En  el  camino  previno 
Darme  muerte  su  insolencia. 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

DON  RODRIGO. 

Yo  iba  á  otra  dili^^encia , 

Y  le  maté  de  camino. 

RET. 

¿  Y  fué  con  malas  razones? 

DON  RODRIGO. 

No. 

RET. 

Pues  yo  haré  que  me  aclamen ; 
Mandad  luego  que  le  llamen 
Por  edictos  y  pregones. 

DON  PEDRO. 

Esa  es  gran  demostración. 

RET. 

Castigaré  su  maldad : 
Luego  al  instante  tomad 
Al  muerto  la  confesión , 

Y  hasta  qae  pase  el  delito 
Preeo  le  podéis  tener , 

Y  no  muráis  hasta  ver 

Lo  que  consta  por  escrito. 

DONALFONSO. 

No  es  posible  declarar; 
Advierte  que  es  sinrazón , 
No  dándome  confesión , 
Que  me  la  mandes  tomar. 

RET. 

Yá  vos... 

DON  RODRIGO. 

Ya  el  miedo  me  ataja. 

RET. 

Puesto  que  en  el  campo  hoy 
Le  matasteis ,  de  él  os  doy 
Jurisdicción  alta  y  baja. 

DON  RODRIGO. 

Hoy  á  vuestros  pies  me  humillo. 

RET. 

No  penséis  que  es  galardón , 
Sino  que  á  vuestra  traición 
Asi  doy  horca  y  cuchillo. 

Sale  DOÑA  ELVIRA. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Delante  tu  acatamiento. 
Rey  grande  y  esclarecido , 
Vengo  á  pedir  hoy  marido 
Para  entrarme  en  un  convento. 

RBT. 

Ahi  tenéis  á  vuestro  esposo. 

DON  AIFONSO. 

Ved  que  estoy  muerto  de  cierto. 

DORA  ELVIRA. 

No  le  creáis  que  está  muerto, 
Señor;  que  es  alabancioso. 

RET. 

En  que  está  muerto  me  fundo ; 
Que  yo  muy  bien  lo  sabia. 

DOifA  ELVIRA. 

¿De  quién,  Señor? 

RBT. 

De  una  espía 
Que  tengo  en  el  otro  mundo. 
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DON  ALFONSO. 

Ya  solo  de  saber  trato 
Quién  hereda  á  esta  mujer. 

RET. 

Yo  en  ella  he  de  suceder, 
Pues  moris  abintestaío. 

D0!9a  ELVIRA. 

Ved  que  dirá  la  comedia , 
Señor,  que  es  injusta  ley. 
Que  á  vista  de  tan  gran  rey 
Venga  á  parar  en  tragedia. 

RET. 

Muy  bien  habéis  advertido , 
En  bodas  ha  deparar; 
Vos  os  habéis  de  casar, 
O  seré  yo  su  marido. 

DON  ALFONSO. 

Advertid  que  es  mal  adagio 
Casarse  un  muerto  contento. 

RET. 

No  importa ;  este  casamiento 
Va  por  Via  de  sufragio. 

DON  PEDRO. 

La  historia  se  ha  de  quejar 
Que  es  tragedia.  ¿Siendo  juez, 
La  al  Veras? 

•      RET. 

Calle  esta  vez , 
Sin  que  sirva  de  ejemplar. 

DOftA  ELVIRA. 

Yo  con  sola  una  invención , 
Si  es  muerto  sabré  bien  presto. 
Guarda  el  toro. 

DON  ALFONSO. 

¿Cómo  es  esto? 
Venga  un  caballo  y  rejón. 

RBT. 

Pues  ¿cómo  á  un  muerto  le  incita 
Oir  de  un  toro  el  furor? 

DO^A  ELVIRA. 

No  es  muerto. 

DON  ALFONSO. 

¿  A  qué  toreador 
Un  toro  no  resucita? 

RET. 

¿Vivo  estáis?  Dadle.la  mano. 

DO^A  ELVIRA. 

¡  Qué!  ¿ No  murió  mi  alegria? 

DON  ALFONSO. 

Nd ,  esposa ,  porque  tenia 
Yo  la  muerte  sobre  sano. 

DON  PEDRO. 

La  historia  alteráis  sin  arte , 
Borrándola  su  memoria. 

RET. 

Yo  satisfaré  á  la  historia. 

DON  PEDRO. 

¿Dónde? 

RET. 

En  la  segunda  parte. 

DON  PEDRO. 

Así  satisfecho  quedo. 

DON  ALFONSO. 

Y  aquí  da  fin,  por  postrera , 
La  historia  roas  verdadera 
Del  caballero  de  Olmedo, 
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COMEDIA  FAMOSA  DE  MOROS  Y  CRISTIANOS 


TITULADA 


EL  TRIUNFO  DEL  AVE  MARÍA, 


DE  ini  mcrano  de  la  cx>bte. 


BLRBY  DON  FERNANDO. 
EL  CONDE  DE  CABRA. 
FERNANDO  DE  PULGAR. 
MARTIN  DE  BOHORQUES. 
CALABAZA,  gracioso. 


PERSONAS. 


Soldados  cristiakos. 

EL  ALCAIDE  DE  TORRES* 

BERMEJAS,  moro. 
TARFE ,  moro. 


ANGULEMA,  morUio. 
Soldados  moros. 
LA  REINA  DOÑA  ISABEL. 
DOÑA  ANA,  dama. 


CELIA,  cHada. 
CELINA,  dama. 
FÁTIMA. 
Acompañamiento. 


JORNADA  PRIMERA. 


Tocmi  caja»  y  clarines ,  y  dicen  dentro 

▼0C|S8. 
IJIfOt. 

\  Arma ,  arma ! 

OTROS. 

¡Gaerra,  guerra! 
unos. 
¡Sanüago,  cierra  Bspafia ! 

■OROS. 

¡  Mahoroa,  i  ellos,  que  boyen! 

TODOS. 

¡Toca  al  arma ,  toca  al  arma ! 

Saíen  moros,  peleando  con  EL  CONDE 
DE  CABRA. 

MOROS. 

Ríndete ,  cristiano. 

CONDE. 

Perros, 
Teoiendo  vida  y  espada, 
No  se  rinde  mi  valor. 

MOROS. 

¡  Moera ! 

COKDE. 

¡Ob  infame  canalla! 
iQaé  es  morir,  cuando  mi  nombre 
Solo  á  daros  muerte  basta? 

MOROS. 

Abora  Yeris. 

Sale  GEL1MA,  con  espada. 

CBLUIA. 

Teneos,  moros; 
Dad  á  las  iras  templanza: 
Qoe  no  es  acción  ae  Talor 
Vencer  con  tanu  ventaja , 
Pues  quieDy  perdiendo  el  caballo, 


Hace  resistencia  tanta , 
Por  el  Yaior  que  acredita 
Merece  vivir. 

MORO  1.** 

Aparta; 
Qae  en  esta  vida  á  su  rey 
Le  quitamos  muchas  armas. 

CKLIMA. 

No  la  pierda  quien  valiente 
Le  procura  i  su  rey  (ama ; 

Y  asi ,  prisionero  mío 

Ha  de  quedar;  que  es  mas  gala 

Del  valor  dar  una  vida 

Que  una  muerte  por  venganza. 

CONDE. 

Por  Dios ,  que  la  mora  es 
Hermosa  como  gallarda. 

MOROS. 

I  Muera! 

CELINA. 

Por  vida  del  Rev, 
Si  no  obedecéis ,  que  os  baga 
A  todos  el  escarmiento. 

MOROS. 

Ninguno  enojarte  trata. 

CELIMA. 

Retíreos  todos. 

MOROS. 

Forzoso 

Es  bacer  lo  que  nos  mandas. 

{YmMe.) 

CONDE. 

Hermosa  y  gallarda  mora , 

Mal  dije ,  divina  Palas , 

¿  Qué  intentas  ?  Pues  cuando  todos 

A  rendirme  no  bastaran , 

Tú  solamente  me  vences 

Con  atención  tan  hidalga ; 

Y  en  fe  desto,  por  despojos 
Te  rindo  vida  y  espada. 

CELIMA. 

Eso  no»  fuerte  cristiano; 


Vuelva  segura  á  la  vafaia , 

Cobra  tu  caballo,  y  vuelve 

Libre  i  tu  real ;  que  la  causa 

De  haberte  amparado ,  fué 

La  atención  con  que  miraba 

Tu  gallarda  resistencia 

En  tanto  tropel  de  adargas. 

(Ap.  Miento ;  qne  no  sé  qué  impulso 

Sobrenatural  me  arrastra 

A  inclinación  ,  que  no  entiendo.) 

CONDE. 

Con  ese  favor  me  agravias. 
Pues  mas  aue  la  libertad» 
Ser  tu  cautivo  estimara. 

CBUMA. 

Vuélvete ;  que ,  aunque  aborrece 
A  los  cristianos  mi  saña » 
Senti  ver  que  tu  valor 
Entre  tantos  peligrara 
Sin  defensa  de  los  tuyos ; 
Y  no  me  agradezcas  nada ; 

Sue ,  aunque  á  ti  te  he  defendido» 
e  quedan  las  esperanzas 
De  que  del  cerco  que  tienen 
Tus  reyes  puesto  á  Granada, 
He  de  ser  yo  quien  la  libre 
A  pesar  de  su  constancia. 

CONDE. 

Como  tú  no  la  defiendas, 
Los  moros  no  han  de  librarla; 
Que  ha  de  ser  muy  presto  nuestra. 
Aunque  contra  el  sol  de  Eapaika 
Toda  la  esfera  de  Marte 
Llueva  lonas  africanas. 

CELIMA. 

La  satisfacdon  alabo ; 

Mas  ya  tu  gente  cercana 

Se  mira :  vete;  ¿qué  esperas? 

CONDE. 

No  permitas  que  me  parta 
Sin  Saber  á  quién  le  debo. 
Mora  hermosa ,  piedad  tanta , 
Que  podrá  ser  que  algún  dia 
Mi  valor  la  satisfaga. 
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CELIMA. 

Ni  quiero  saber  quién  eres, 
Ni  quién  soy  decirte  trata 
Hi  brío,  por  no  dejarle 
Deudor;  que  una  accíoo  hidalga 
No  cumple  con  lo  bizarro. 
Si  ha  de  obligar  á  la  paga. 

VOCES.  {Úentro.) 
I  Arma ,  arma ;  guerra ,  guerra ! 

CELIMA. 

Ya  se  cubre  la  campafía 

De  los  tuyos.  (Hace  que  se  va.) 

cogiDE. 
Téntf ,  efp0ra ;    , 
Mo  asi  te  ausentes. 

CBLIHA. 

Aparta; 
Que,  por  excusar  que  puedas 
Satisfacer  mi  acción  vana, 
Me  retiro  hacia  los  mios ; 
Que  no  quiero  darte  causa 
A  que  lo  que  hice  por  ti , 
Por  mi  entre  los  tuyos  hagas.    ( Vase.) 

«         CONDE. 

Espera,  belle  prodigio. 

Salen  PULGAR  r  MARTIN ,  con  Uu 
espadas  desnudas, 

POLCAR. 

Romped  á  fuerza  de  lanza.— 
Invicto  conde,  ¿qué  es  esto? 

MARTIN. 

¿Qué  es  esto,  conde  de  Cabra  ? 

CONDE. 

Pulgar,  Boborques ,  amigos , 
Ya  con  los  dos  todo  es  nada , 
Si  bien  le  deboá  una  mora 
Vida  y  libertad. 

■ABTL^. 

Extrañar 
Fonnt. 

CONDE. 

lamá^  he  visto 
Bizarría  tan  gallarda 
Ni  hermosura  tan  discreta. 
Que ,  á  no  hacerla  el  traje  Inmanar 
Según  su  bellesa  ««  mucha , 
Por  deidad  la  imagíDara. 

Ya  me  pesa ,  voto  á  Woé  , 
Que  cautivo  no  os  llevaran. 

CONDE. 

¿Porqué? 

I»ÜLGAR. 

Por  tener  motivo 
De  entrar  por  vos  en  Granada, 
Y  traerme  luntamebte 
Esa  mora  a  ser  cristiana. 

CONDE. 

¡Raro humor!  ¿.Aun peleando 
No  os  olvidáis  de  las  chancas? 

Nunca  estoy  yo  mas  contento 
Que  cuando  ando  á  cuchilladas» 

VOCES,  (úentfú,) 
¡Arma,  arma! 

PWGAH. 

Eeco  es  mejor  $ 
La  escaramuza  entfiabtada 
Se  va  eocenditiido  de  moéo-, 
Que  pasa  ya  á  ser  batalla. 

ifEiMA.  (l^eñ^P,) 
¡Ael!os,Goifde!' 

CÓNttE. 

Mueran  todos. 


UN  INGENIO  DE  LA  CORTE. 

Salen  LA  REINA,  DOÑA  ANA 
T  CELIA. 

REINA. 

Soldados ,  ¿qué  furia  os  llama , 
Que  no  obedecéis  mi  orden  ? 

GONDft. 

La  Reina  it  ééih  parte  bija. 

REINA. 

¿  Cómo,  si  he  mandado  toquen 

A  recoger  nuestras  cajas, 

No  me  obedecéis  1  ¿  Qué  es  esto? 

Conde. 
Señora,  aunque  asi  lo  mandas, 

Y  es  forzoso  obedeoerte , 
El  enemigo  nos  carga, 

Y  hasta  retirarle,  no 
Será  blasDii  dt  tur  armaf # 

REINA. 

Pues  lo  que  mando  no  hacéis , 
Yo  me  arrrojaré. 

VOCES.  (Dentro.) 

¡Arma,  arma! 

CONDE. 

¿Qu4  f atenta  tu  majestad? 

heina. 
Llegar  basta  las  murallas 
Para  que  me  obedezcáis , 
Por  no  mirarme  arriesgada. 

CONDE. 

Con  vos  no  hay  rieseo.  Señora; 
Que  sois  quien  ¿  todos  guarda. 

REINA. 

Conde ,  reparad  que ,  aunque 
La  guerra  estos  lances  traiga , 
Excusar  escaramuzas 
Eu  los  sitios  de  las  plazas 
Es  el  mas  prudente  acuerdo. 
Pues  lo  que  de  ellas  se  saca 
Es  perder  gente  y  hacer 
Diestro  al  contrario  en  campafb. 

CONDE. 

Vuestra  majes (a(f  á  todos 
Nos  enseña ;  pert»hay  causas' 
En  que  el  valor... 

REINA. 

£sta  no 
Lo  fué ,  porque  vo  trataba 
Ver  á  Granada  desde  esa 
Cuesta  de  Sierra-Nevada, 
Por  curiosidad ,  mas  no 
La  sangre  que  se  derrama. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡  Viva  Isabel ,  viva ,  viva ! 

POLCAR. 

Ya,  Señora,  lo  que  mandas 
Se  obedece ,  pues  tu  gente 
Se  retira. 

REINA. 

¿Gente  hidalga 
SereUra? 

CblfWK. 

No  es  huyendo. 
Sino  triunflnite  y  bizarra , 
Y  en  señal  de  la  victoria 
Tu  nombre  glorioso  aclama. 

REINA. 

Eso  si :  ¡viva  el  valor! 
Que  ya  cuidado  me  daba 
Imaginar  que  podian 
Huir  los  leones  de  España. 


Sale  GARCILASO ,  herido  en  una 

mano. 

GARCILASO. 

Ya  retirados  los  moros , 
Solo  del  muro  se  amparan. 

REINA. 

GaMia,^4téelesto? 

GARCILASO. 

Ponerme , 
Gran  señora ,  á  vuestras  plantas. 

REINA. 

¿  Vos  emisora  la  obediencia  f 

OAICILASO. 

Pues  si  vos  ncl  lo  mandarai^t 
1  Fuera  fácil  retirarme 
Sin  entrar  en  el  Alhambra? 

REINA. 

¿Tanto  sentís  retiraros? 

GARCILASO. 

Si,  Señora;  que  la  fama 
Siente ,  por  ser  la  primera 
Ocasión  en  que  empleaba 
Mi  valor,  no  conocer 
£1  fin  hasta  donde  alcao«i« 

RBIRA, 

¡GaMardo  Joven!— García , 
Ocasión  habrá  en  que  baga 
Vuesifo  vafor  maycr  prueba 
De  quien  sois. 

GARCILASO. 

Asi  lo  aguarda 
Mi  brio,  si  vuestra  alteza 
Retirarme  no  mandara. 

MINA. 

Parece  que  estáis  herido , 
Porque  esa  mano  derrama 
Mnena  sangre. 

GARCILASO. 

A  fe ,  Señora , 
Que  si  antes  lo  repdraf  a , 
Que  en  obedeceros  fuera 
Mas  omiso,  y  le  costara 
Cada  gola  de  eNa  al  moro 
Has  moros  que  h^  en  Granada. 

BEIKA* 

Ataos  un  lienzo « que  es  mucha 
La  sangre  y  os  hará  falta. 

GARCIUSO. 

Sangre  por  la  fa  vertida , 
Mas  alienta  que  desmaya. 

REINA. 

i  Raro  valor!  Recogeos. 

GARCILASO. 

Esto,  Señora ,  no  es  nada. 

DO^ÍA  ANA. 

¡Cielos!  ¿Garcirasoíierido? 
(Ap,  i  Este  ^usto  mas  al  alma !) 

GARCILASO.  (Ap.) 

Solo  siento  el  susto, ahora, 
Que  habrá  tenido  doña  Ana. 

CBI.U. 

Con  la  herida  de  G arela, 
¿  Qué  til  estará  mi  ama  ? 

GONSB. 

Vuestra  alteza ,  gran  Señora, 
Ya  que  triunfante  se  baila , 
Entre  en  la  nueva  ciudad , 
Que  el  amor  tiene  labrada 
Para  alojamiento  suyo. 

RlEtNA. 

Qué ,  en  fiíf ,  def  todo  acabada 

CONtE. 

Soto^  Señora» 


M 


stá  ya  ? 


Ponerle  uómbra 

A  sa  grandeza;  j  pues  qae 

Se  ha  labnido  &  vaestra  tusUMUy 

Dadle  el  nombre  cke  Isabela , 

Que  es  qaieo  puede  eteroiurla. 

RBIKA. 

Eso  no ;  que  pues  la  fe 
MotWo  flie  de  labrarla , 
Santa  Fe  es  bien  que  se  nombre, 
Que  es  el  blasón  que  me  ensalza. 

COiVDB. 

Es  atención  como  vuestra , 

Y  diTina  acdon  cristiana.  ~ 
A  Santa  Fe  >  caballeros, 

RSIXA. 

El  Rey  en  Córdoba  se  haRa , 

Y  basta  que  al  real  tuelva,  y  rea 
La  iglesia  ya  consagrada. 

No  entraré  en  ella ,  esperando 
Eo  nri  tienda  de  campaña : 
Mas  decidme ,  noble  Conde « 
Algo  de  su  forma  y  (raza. 

CONSB. 

Después ,  gian  Señora ,  (¡ue 
Se  formó  la  empalizada 
Con  los  lienzos ,  que  íingian 
Almenas ,  torres,  murallas. 
Cuya  vista  bfzo  &  los  moros 
Que  pasmados  se  quedaran  , 
Imaginando  ciudad 
Las  que  eran  telas  pintadas. 
En  su  circulo  espacioso. 
Que  tanta  vega  ocupaban , 
En  forma  de  cruz  oelínean 
El  sitio  que  la  señalan, 
Dando  á  cada  extremo  oaa 
Puerta ,  que  á  larga  distancia^ 
Por  lo  igual  del  edificio, 
De  dos  en  dos  se  miraran. 
Repartida  por  cuarteles , 
En  la  nobleza  mas  alta 
La  fábrica  eaipeaó,  y  todos 
Tanto  el  cuidado  adelantan , 
Que  en  solos  ocbenta  dias 
Se  vio  del  todo  acabada. 
Con  fosos ,  muros  y  torres , 
ReductdS  y  barbacanas, 
Calles ,  plazas ,  fuentes ,  templos, 
Babel  hermoso  decasas, 
Para  asombro  de  lot  siglos , 
Pues  donde  el  tiempo  no  aleama 
Fabricar  una  ciudad 
Con  tan  altas  dfcunatancia&y 
Aunque  se  mira ,  no  es 
Cosa  para  imaginada. 
Solo  acredüar  pudieron 
maravilla  tan  extraña 
Tanto  grande  de  Castilla , 
Que  en  servir  i  sus  monarcas 
A  infatigables  alies  tos 
Los  imposibles  allanan. 
Pero  ¿qué  ha  de  resistir 
El  tiempo  donde  se  hallan 
Mendozas  y  Pimenleies, 
Córdobas ,  Gbroiies ,  Lana  » 
Manriques,  Lasos,  Cabreras « 
Vélaseos ,  Bazanes ,  Tapias « 
Sandovales ,  Alarcones , 
Portocarreros  yArandas, 
Enriques,  Ramires,  VeMs, 
Fisueroas ,  Machucas ,.  Vargas , 
Toledos ,  Veras ,  Moscosos ,. 
Pachecos ,  Chaves  f  Estradas , 
Guzmanes  y  Benavides , 
Cerdas ,  Manueles  y  Ayalas , . 
Castres ,  Bracamontes ,  NIÜos , 
Avilas ,  Osorios ,  Vacas , 
Mejfas ,  Cifidenas ,  Ofcaadw , 
Haros ,  Telles  y  Petallas>, 
Táveras,  Hartadoa » SUiaa, 


EL  rmomo  ml  ave  harIa. 

I  Garcías,  Méndez ,  Goevaras , 

!  Águila  res  y  Padillas « 

I  Gómez,  Leivas  y  Zapatas^ 
Chacones,  Fajardos « Pooces, 
Castillos ,  Lujanes  >  Arias , 
Castillas,  Torres,  Sasrvedras , 
Lunas,  Z&ñigas,  Mirandas, 
Aragonés  y  Cardonas , 
Palafoxes  y  Moneadas? 

Y  para  decirlo  todo. 
Cuantas  ilustres  prosapias 
Hoy  son  respeto  é  los  siglos 

Y  gloria  folis  de  España , 
Que,  siendo  todos  primeros , 
Nadie  es  segundo  en  la  fama. 

Y  para  eterna  memoria 
De  maravilla  tan  rara , 
Grabadas  sobre  las  puertas 
Dejan  en  mármol  sus  armas, 
Desvaneciéndole  á  Roma 
Cuanto  blasona  en  estatuas. 

asiBU. 
A  lodos ,  famoso  Conde , 
Les  doy  las  debidas  g^racias  » 
Estimando,  como  es  lusto, 
Tantas  heroicas  hazañas , 

Y  el  Rey ,  mi  señor ,  y  yo 
Procuraremos  premiarlas. 

CONDE. 

Todo  el  orbe ,  gran  Señora, 
Alfombra  de  vuestras  plantas 
Se  mira. 

aElRA* 

En  tanto  que  el  conde 
De  Tendilla  la  Alpujarra 
Registra  con  los  maestres 
De  Santiago  y  Calatrava , 
Cuidad  del  campo. 

CONDB. 

Bieu  puede 
Retirarse  descuidada 
Vuestra  alteza. 

aioiiA. 

Vamos  „  Conde. 


:  Hagan  las  trómpelas  aalva. 

( Varue  todot ,  menas  doña  Ana , 
GarciUmé^y  Ceüa.) 

SOAA  A!fA. 

¿García? 

CARCOASO^ 

¿Doña  Ana  hermosa? 

I>05fA  ANA. 

Buen  susto  me  habéis  cosíado. 

GARCILASO. 

¿  Susto?  Pues  ¿qué  lo  ha  causado? 

DOÑA  ARA. 

Vuestra  herida. 

GARCLUL&O. 

Por  dichosa 
Puedo  tener  Ta  ocasión 
De  verme  herido. 

D05ÍA  AZI  A. 

¿Porqué? 

GARCILASOw 

Porque  el  susto  queee  cvscé 
Dice  que  os  déte  atevcioai. 

wSk  ana. 
Aquesta  banda  lomad 

(Uaíe  um  banda») 
Para  que  destanseel  bra«>. 

GARCILASO. 

Con  él  haré  de9u  lazo 
Prisión  á  mi  libertad. 
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WAkiOUL. 

No  del  moro  en- la  deitianda 
Arriesguéis  tanto  el  wilor. 

GAUCILASO. 

¿  Qué  riesgo  habf  á ,  si  el  favo? 
Vuestro  está  ya  de  mí  banda? 
Con  ella  el  moro  arrogante 
Tema  el  valor  que  me  alienta ; 
Que  va  la  victoria  á  cuenta 
De  vos  contra  su  tarbaxkte. 

dofUaha. 
Los  hipérboles  de^d. 

GAadLAStf. 

Verdades ,  Señora,  son. 
Que  las  dicta  el  corazevi 
Y  escribe  la  voluntad. 

iJOñK  AKA. 

La  mia  siempre  segura    « 
Estará  para  con  vos  ; 
Tratad  de  sanar,  y  adiós. 

GARCftLASO. 

¡  Quién  mereció  tal  ventura ! 
No  tan  presloes  ausentéis. 

aOÜA  ANA. 

Es  fuerza  haber  de  asistir 
A  la  Reina. 

GARCILASO. 

¡; Que  el  vivir. 
Tan  aprisa  me  quitéis  f 

DOffA  ANA. 

No  puedo  ma$  detenerme.— 
Celia,  vén. 

GARCILASO. 

¿Tendré  esperanza 
De  veros? 

ceuA. 
Y  cottHanza. 
neflA  krfk. 
Esta  noche  podréis  verme 
En  la  tienda. 

GARCILASO. 

Argos  seré. 
doüa  ana. 
Si  lo  permite  la  berida. 

OARCILASO. 

Con  veros  cobraré  vida. 

CBLIA. 

Yo  la  seña  antigua  haré. 

GARCILASO. 

Darásme  vida  con  elh. 

CELIA. 

Adiós. 

( Vanse  hti  dos,) 

GARCILASO. 

Pues  me  anima  el  cielo, 
Noche,  apresura* tu  vuelo, 
Haciendofelfz  mi  estrella.       (FesO. 

TARFE.  (Dentro.} 
Por  Alá ,  bárbaro  loco, 
Que  has  de  pagar  coa  la  vida. 

Salen  CELIMA  y  ANGULEMA. 

DMA  voz.  (DesUroL) 
i  Muerto  soy  I 

SOe  TARVB. 


Ya  la  cabeza 
Del  alfaquf  fementida... 

CXLIHA. 

¿  Qué  has  hecho,  Tarfecffuel?  . 
¿Por  qué  tu  soberbia  impia 
I!  na  muerto  al  bombie  mas  sabio 


Que  ba  tenido  la  morisma  ? 
¡  Qoé  dirá  el  Rej ! 

TARFC. 

Dirá  qae 
Era  sn  cieneia  mentira » 
Pues  no  adivinó  su  muerte, 

Y  adivinaba  ia  mia. 

CELINA. 

Nunca  juzgué  que  pudieras 
Obrar  acción  tan  Indigna. 

TABFB. 

No  me  culpes  riguroso, 
Bella  adorada  Colima, 

8ue  bay  causas  en  ()ne  el  rigor 
e  piadoso  se  acredita. 
Ese  bárbaro  alfaqui  r 
Que  iofelis  probó  mis  iras , 
Me  predijo  (claro  está 
Que  fué  todo  fantasia) 
Que  un  joven  cristiano  (aquí 
Mi  enojo  se  multiplica) 
La  muerte  me  babia  de  dar 
Por  una  mujer  divina ; 

Y  siendo  asi  que  á  mi  aliento 
No  bay  valor  que  le  resista , 
Senil  que  hubiese  quien  pudo 
Juzgar  que  en  el  mundo  babia 
Brazo  que  me  dé  la  muerte, 
Cuando  las  lunas  moriscas 

Y  el  brazo  de  Alá  en  mi  tienen 
Quien  su  poder  acreditan. 

ANGULEMA. 

Y  el  sonior  Majoma  é  lodo ; 
Que  sin  él  estar  galinia. 

CELINA. 

¿Y  eso  fué  bastante  causa? 

TABFB. 

Si ;  porque  no  haya  quien  diga 

Que  bav  quien  matar  puede  áTarfe , 

Sabiendo  que  asi  castiga. 

CBLIMA. 

Yo  matara  al  que  con  muerte 
Me  amenaza ,  no  al  que  avisa ; 
Que  aquel  me  ofende,  y  aqueste 
Con  el  aviso  me  libra. 

TARPB. 

Eso  está  bien ,  si  cupiera 
Peligro  en  mi. 

CBLIMA. 

¿En  qué  confias? 

TABFB. 

En  tus  ojos;  que  ellos  solos , 
Como  dueños  de  mi  vida , 
Muerte  ó  vida  pueden  darme. 

CBLIMA. 

:  Qué  necia  está  tu  porfía , 
Pues  nada  te  desengaña ! 

TARFE. 

Ya  sé  que ,  aunque  mas  le  rinda 
Sacrificios  y  holocaustos , 
Nunca  á  piedades  te  obligan 
Las  hazañas  que  por  ti 
Emprendo;  s{en\pre  te  irritan , 

Y  en  vez  de  lograr  favores , 
Mas  adelantan  tus  iras; 
Solo  este  lazo  á  la  suerte 

Le  he  debido,  en  quien  se  cifra 
La  prisión  de  mi  albedrfo, 
Pues  cuando  le  desperdicia 
Tu  cabello,  en  mi  turbante 
Garzota  luciente  brilla. 

CBLIMA. 

No  hace  favor  un  acaso, 

Y  es  siempre  fineza  indigna 
Presumir  que  sea  favor 

Lo  que  á  una  dama  no  obliga. 
Ese  lazo,  de  quien  haces 
Ostentación ,  lo  seria    • 
Si  yo  te  lo  hubiera  dado. 
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TABFI. 

Pues ,  porque  mis  glorias  alga , 
Permite  que  sea  favor. 

CBLIMA. 

¿Cómo,  necio,  que  permita 
Que  sea  favor,  cuando  ajeno 
De  ti  le  quieren  mis  iras? 

TABFB. 

¿Que ,  en  fin ,  te  cansa  el  mirarle 
fin  mi  poder? 

CBLIMA. 

¿No  lo  miras? 

TABFB. 

Pues  yo  me  enajenaré , 

Tirana  fiera  enemiga , 

Del  á  costa  de  mis  ansias , 

Fijándole  adonde  diga 

El  campo  contrario,  el  mando, 

Que  de  Tarfe  la  osadia 

De  favor  tan  soberano. 

Como  el  tuyo,  solo  es  digna.    (Vaie.) 

CBLIMA. 

Tente ;  que  no  con  mis  prendas 
Quiero  que  tus  fantasías 
Acredites  temerario , 
Cuando  no... 

A1V60LBMA. 

Envanoporfias, 
Soniora;  que  él  estar  loco, 

Y  andar  á  poner  tu  cinta 
La  en  el  celo  por  lucero. 
Entre  la  sete  cabrillas. 

CBLIMA. 

Seguiréle. 

ANGULEMA. 

Ya  el  caballo 
Copor  legero  la  silla 
Y espola,  picando  vola  * 
Hacia  la  porta  de  Elvira. 

CBLIMA. 

Por  mas  hazañas  que  emprenda , 
No  ha  de  obligar  mi  caricia. 

ANGULEMA. 

Ben  poder  ser  tu  conserva , 
Cuando  Tarfe  estar  almíbar. 

CBLIMA. 

¡  Villano !  ¿Cómo,  atrevido... 

ANGULEMA. 

No  á  Angulema  dar  mojina ; 
Bastar  que  por  ti  andar  moro 
Como  berro  con  vejiga. 

CELIMA. 

No  del  en  tu  vida  me  bables. 

ANGULEMA. 

No  hablar  mas  del  en  to  vida. 

CELIMA. 

Vé  y  tráeme  aquí  aquel  cristiano 
Que  yo  cautive. 

ANGULEMA. 

Por  prima 
Del  Rey  tú  mandar,  Gulema , 
Traerle  aqui  al  punto  misma.    ( Yme.) 

CELIMA. 

Confieso  que  me  ha  cansado 
De  Tarfe  la  demasía , 

Y  que  todas  las  hazañas 

Que  emprende  me  desobligan , 
Porque  todas  son  finezas , 

Y  mas  cuando  ya  me  inclina 
De  aquel  gallardo  cristiano 
La  dulce  apacible  vista ; 
Extraño  efecto  ha  hecho  en  mf , 
Pues  si  feroz  le  examinan 
Los  estruendos  de  las  armas , 
Blando  el  amor  le  registra, 
i  Que  baya  quien  una,  bizarro, 


n  rigor  eoD  la  onrteia. 

Lo  rendido  y  lo  soberbio. 

Siendo  dos  cosas  distintas ! 

Tan  impresa  en  la  memoria 

Me  dejó  su  blBarrla , 

Que  pasa  ya  á  ser  cuidado 

Lo  que  fué  piedad  precisa. 

:  Con  qué  valor,  con  qué  estaeno 

Se  arrojaba  á  las  heridas, 

Y  con  qué  valor  también 

Cedió  a  la  cortesanía ! 

¿Quién  será?  Pero  el  cristiano 

Que  prendí .  porque  me  diga 

Adonde  está  de  Isabel 

La  tienda,  en  quien  solicita 

Lograr  la  mayor  hazaña 

Mivalory  miosadia. 

Me  informará  de  quién  es , 

Dándole  sus  señas  mismas. 

Saca  ANGULEMA  4  CAUBAZA. 

ANGULEMA. 

Andar,  berro. 

CALABAZA. 

,  Moro  cruel  9 
El  perro  t6  lo  serás. 

ANGULEMA. 

Andar.  ¿Qué  querer  atrás? 

GAUBAZA. 

Ser  la  cola  del  lebrel. 

ANGULEMA. 

Seniora ,  ya  estar  aqui 
El  cristianllio  que  ajerro 
Tú  cautivar. 

CALABAZA. 

Este  perro 
Quiere  dar  cuenta  de  mí. 

CBLIMA. 

Llega  y  cristiano. 

CALABAZA. 

A  besar 
El  juanete  de  tu  pié 
Con  mi  hocico  lleffaré. 
Porque  tengas  que  limpiar. 

ANGULEMA. 

¿Comer  po  reo? 

CALABAZA. 

¿Soy  como  él , 
Que  no  come  sino  cabra? 

ANGULEMA. 

Seniora ,  esto  estar  palabra 
De  ajorcarle. 

CALABAZA. 

Eso  es  cordel; 
Moro,  acusaciones  deja, 
Y  trata  de  hablar  cristiano ; 
Que  no  ha  menester  alano 
La  piedad  de  aquesta  oreja. 

CELIMA. 

Levanta,  cristiano, y  di. 

CALABAZA. 

Pregunta  desdichas  niias. 

CELIMA. 

¿  De  qué  á  tus  reyes  servias? 

CALABAZA. 

Ellos  me  servian  á  mi. 

CELINA.  . 

¿A  ti  servirte? 

CALABAZA. 

¿Qué  dudas? 
Esto  es  verdad,  sin  mentir. 

CELIMA. 

¿De  qué  te  habían  de  servir? 

CALABAZA. 

De  mandarme  echar  ayudas. 


Logo  ¿  estar  bofon? 

CALABAZA. 

CoD  tiento ; 
Que  en  mf  hiy  grande  pundonor, 
Porque  del  Rej»  mi  Señor, 
Gozáb*  entretenioiienLo. 

CBLUU. 

¿Cómo  te  llamas? 

CALABAZA. 

i  Mi  traza 
No  lo  ha  dicho  ¿  to  belleza? 
Mi  nombre  es  de  mi  cabeza. 

CELIMA. 

¿Cómo? 

CALABAZA. 

Porque  es  Calabasa. 

CELIIIA. 

¿CalabiMí? 

CALABAZA. 

Por  un  tío 
Este  nombre  me  pusieron. 

AM6DLEHA. 

Mentir;  que  no  lo  bicieroii 
Süio  por  ser  bofon  frió. 

CELINA. 

Si  de  ese  modo  has  estado 
A  los  reyes  asistiendo, 
Es  preciso  que  conozcas 
A  todos  los  caballeros 
Que  en  esta  campaña  asisten. 

CALABAZA. 

De  todos  cuantos  hay  puedo 
Darte  noticia. 

CELINA. 

¿Quiénes 
Uno  que  entre  todos  ellos 
Junta  de  Adonis  y  Marte 
Los  dos  distantes  extremos? 
Joven  que,  á  no  ser  cristiano, 
Como  mora,  te  prometo 
Le  tuviera  por  Alá. 
¡Qué  bizarro,  oué  resuello, 
Entre  diluvios  ae  alfaides. 
Fulminó  rayos  de  acero ! 
Banda  carmesí  cruzada 
Por  el  espaldar  y  el  peto. 
De  lanta  llama  al  valor 
Le  mnltiplicaba  incendios ; 
Penacho  de  ricas  plumas 
De  nácar  le  daba  al  viento. 
Que  en  su  cimera  eran  alas 

Y  en  su  coraje  ardimientos. 
Hasta  los  muros  llegó 

De  Granada ,  y  aunque  á  un  tiempo 

Le  cercaron  de  turbantes 

Innumerables  esfuerzos. 

Solo  se  supo  rendir 

A  quien  por  ver  tanto  aliento 

En  su  defensa  se  puso ; 

Ine,  si  no,  tengo  por  cierto 

me  él  solo  acabara  á  cuantos 

Isados  le  combatieron. 

CALABAZA. 

Son  tantos  los  que  en  el  campo 
Del  rey  Fernando  hacen  eso , 

8ae  no  sé  determinar 
uál  será  de  todos  ellos; 
Mas ,  por  las  señas  que  has  dado 

Y  lo  que  vi  en  el  encuentro, 
Desde  la  parte  en  que  estaba  9 
Bs  un  aprendiz  suerrero 

?ne  ahora  empieza  en  el  oficio 
quiere  ya  ser  maestro. 

CELUIA. 

iCómoMi? 

CALABAZA. 

Porque  doncel 

P.  i  L.HI. 


EL  tIUUNFO  DEL  AVE  MARÍA. 

Del  Rey  era  ayer,  y  siendo 
De  menos  de  diez  y  ocho 
Afios,  es  tanto  su  esfuerzo. 
Que  el  «ran  Córdoba ,  el  alcaide 
De  los  Donceles ,  queriendo 
Ejercitarle  en  la  espada , 
Que  le  armase  caballero 
Pidió  al  Rey ,  porque  el  valor 
No  conoce  de  años  tiernos. 

CEUHA. 

Hércules  desde  la  cuna 
Despedazaba ,  sangriento» 
Las  serpientes. 

CALABAZA. 

Pues  estotro 
Las  chupa  como  los  dedos. 

CEUMA. 

Quién  es,  me  di. 

CALABAZA. 

Es  Garcilaso, 
Un  generoso  mancebo. 
Señor  de  Batres  y  Cuerva, 
Rayo  que  forjó  Toledo ; 
A  este  vi  que  se  arrojó 
Solo,  talando  y  rompiendo, 
Con  esas  señas  que  dices. 

CELIVA. . 

Solo  á  rol  valor  atento 
Se  rindió. 

CALABAU. 

Tiene  el  muchacho 
Muy  pronto  los  rendimientos 
Con  las  damas;  al  itistante 
De  un  roble  se  haría  un  camueso. 

G8LUIA. 
Sin  duda  es  él. 

AII60LBMA. 

Tú,  crestiano, 
Para  alcagote  estar  bueno. 

CALABAZA. 

¿  En  qué  lo  conoce  el  galgo? 

ARCÓLE  VA. 

En  pintar,  sonior  podenco. 

CELINA. 

Vete,  Angulema,  de  aqni. 

AIVGOLEHA. 

Cuanto  me  oir  hablar  lo  perro, 

Esta  mora  estar  crestiana.       {Voie,) 

CELUU. 

Por  lo  que  has  dicho,  deseo 
Ver  á  Garcilaso. 

CAUBAZA. 

I  Lindo  I 

CELINA. 

Porque,  aunque  presente  tengo 
AI  aue  vi ,  contra  la  duda , 
Verle  en  su  campo  deseo. 

CALABAZA. 

Sal  quiere  este  huevo;  andalio. 

CELINA. 

¿Tendrás  Talor... 

CALABAZA. 

Unos  lejos. 

CELINA. 

De  introducirme  esta  noche 
Donde,  en  tu  campo,  sin  riesgo» 
Pueda  verle  disfrazada  ? 

CALABAZA. 

Como  sea  á  hora  y  á  tiempo 

8ue  en  las  trincheras  no  hayan 
ado  el  nombre ,  te  lo  ofrezco. 

CELINA. 

1 Y  á  la  tienda  de  la  Reina 
Me  guiarás? 
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CALABAU. 

Mas  que  un  ciego; 
Masía  tienda  ¿qué  le  imporU? 

CELINA. 

Lo  curioso,  á  que  me  muevo* 

CALABAZA. 

También  en  ella  he  de  entrarte. 

CBLWA. 

i  Serás  leal? 

CALABAZA. 

Soy  gallego. 

CEjAUk, 

(Ap.  El  hablar  á  Garcilaso, 
Aun  mas  que  amor,  es  pretexto 
Para  que  aqueste  me  OHsefte 
La  tienda ,  donde  pretendo 
Borrar  de  Isabel  el  nombre. 
Porque  sea  el  mió  eterno.) 
i  Galantea  Garcilaso  ? 

CALABAZA. 

A  una  dama  como  un  cielo. 

CELINA. 

Malas  nuevas  te  dé  Alá. 

CAUBAZA. 

Mas  no  lo  dejes  por  eso ; 

8ue  es  mas  amigo  de  moras 
ue  de  Yino  les  cocheros. 

CELINA. 

(Ap,  Este  sentimiento  va 
Parece  que  toca  en  celos.) 
¿Es  de  la  Reina  esa  dama? 

CALABAZA. 

Estrella  es  de  su  sol  bello. 

CELINA. 

¿  Y  sírvela  fino  amante? 

CAUBAZA. 

(Ap,  Mal  roe  la  perra  el  hueso.) 
Como  un  coral ;  pero  á  ti 
Te  querrá  con  mas  extremos. 

CELINA. 

i  A  mil  ¿Por  qué? 

CAUBAU. 

Por  ser  mora; 
Que  es  muy  moral  caballero. 

CELINA. 

Vén ;  que  á  disfrazarme  voy, 
Para  que  guies  mi  intento; 
Que  SI  cumples  tu  palabra, 
Será  mi  riqueza  el  premio , 
Y  esta  cadena  sefial 
Ahora  sea. 

CALABAZA. 

Con  aquesto 
Me  tendrás  en  la  cadena 
Tu  esclavo  hecho  y  derecho. 

CELINA. 

Pues  vén. 

CALABAZA.  {Ap,) 

Con  aquesta  mora 
Tener  mi  fortuna  espero. 

CELINA. 

Amor  y  valor  me  llaman 
Con  encontrados  afectos; 
Alá  permlia  que  pneda 
Cumplir  con  los  dos  á  un  tiempo. 

{Vatue.) 

■ABTiif.  {Deniró.) 

Seguidle  todos,  matadle. 

GonnB.  {Defarc.) 

Ya  es  Imposible  alcanzallo.— 
Montad  todos  á  caballo. 
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Sffta,  EL  CONM,  téñ  Unatarjetñ^ean 
un  pMtl  p  UH  Iflttfh;  MARTIN  f 
GARCfLÁSO. 


Toca  al  arma. 

fiARCU)IS«. 

.  Ya  es  es  balde; 
.Porqae ,  arrimando  la  espusla , 
£1  bírbaro,  loco  jr  ciento 
Corre»  exhalación  de  mego, 

Y  animada  llama,  Tubla. 

MARTd. 

Pulgar  ra  tras  él. 

«áBClLASO. 

H«ll6te 
A  caballo;  mis k  Eeiaa... 

Salen  LA  REINA  t  MflA  ANA. 

ftEtltA. 

¿Qoé  es  esto,  Conde  TQ^é  caniSa 
ueste  modo  el  caflipo  altera  ? 

COKlIt. 

Es  la  mas  loca  osacKi 
Que  capo  en  bamana  i4«a. 
Ün  moro  alrefldo  y  toé» 
(Que  aquesto  es  eoaa  OMÉtierta) 
Llegó  a  tnestra  tienda  real , 

Y  dejó  clavado  en  ella 
Este  pofial ,  y  pendiente 
De  él  este  lazo  y  tarjeta , 
Con  un  rótnio. 

BsmA. 

¡  Qae  un  ifioro 
Llegar  pudiese  á  mi  tienda 
SIq  ser  Tisto ! 

CONDB. 

Tal  fea  suele 
JLograrse  una  ;aQCÍ0B  violanta 
EDfedeHiNfMIaBia 
De  que  nadie  ha  de  emprenderla. 

4  Y  es  el  moro  conocido? 

CO¡tDE. 

Tan  arrebatftdh  y  presist 
Fué  su  entrada ,  que  ninguno 
Le  conoció. 

aeiHA. 

¡  Acción  resuelta! 

oaucilaso* 

Bn  su  alcance  ?a  Pulgar. 

MARTlIf. 

Él  dará  del  moro  cuenta. 

ASINA. 

Leed  lo  qiie.«J  r^uik)  diee» 
Que  él  podrá  ser  que  dé  señas. 

CONDE.  (Lee.) 

cAqui  puso  esté  listen 
Quien ,  por  lograr  tal  empresa, 
De  él  se  hizo  merecedor.» 

REHfA. 

Y  de  la  muerte  también » 
Aunque  en  el  eone^to  niiettra 
Que,  roas  que  loco*  es  resuelie 

Y  hombre  de  valor  f  prendas , 

Y  que  alguna  dama  á  unto 
Atrevimiento  Ieein|>éná. 

Sah  PÜLeAU. 

PULÓAE.' 

Víto  Dios ,  que  la  ventaja 
Que  llevaba  en  la  carrera 
Libró  al  moro  de  mis  manos; 
Mal  haya  quien  me  dio  espuelas. 


mi  masmo  n  la  omrrg. 

heuia» 

Pulgar,  iqué  es  esot  ;LiMófté 
El  moro  7 

POLAAR. 

Pues  ¿no  era  f serta 
Que  se  me  escapara  un  galgo 
Que  iba  corriendo  de  apuesta  ? 
Vive  Dios,  que  me  ba  oorridb 
Mas  que  el  cabaHo  que  lleva. 

ftCItlA. 

No  estéis  corrido,  Fernando ; 
Que  el  que  huye,  es  cosa  cierta 
Que  corre  mas  que  el  que  típxé , 
Pues  junta  el  mMo  que  lleva. 

POUtAB. 

Aunque  le  tiré  la  lanza, 
Fué  vana  mi  diliaeocia; 
Que  su  ligero  caballo 
La  burló,  volando  0ecba. 

COÑSE. 

¿Conocisteisle? 

PULSAIk 

l^ué  tarft. 

CONDE. 

El  moro  es  de  mas  soberbia 
Que  tiene  Granada. 

PULGAR. 

Are 
Que  si  esperara  con  ella , 
Que  yo  le  quitara  al  perro 
La  gana  tle  que  mordiera. 

BEIHA. 

Notabto«l  am^  ba  sido. 

Pues  yo  juro  á  vuestra  aHeia, 
Sobre  la  cruz  de  esU  espada , 
Que  si  él  llegó  á  vuestra  tienda 
Con  bárbaro  atrevimiento 
A  fijar  su  infame  prenda , 
Yo  con  osadía  cristiana , 
En  vensan^a  tfe  esta  ofíensa , 
Llegaré  adonde  jamás 
El  pensamiento  pudiera « 
Poniendo  el  nombre  mas  alto. 
Porque  á  la  morisma  sea 
Espanto,  terror  y  liiiedo. 
Asombro,  pasraoy  aArenta. 

fUan ,  y  #afo  UN  fiOLDADO. 

RlEtNA. 

Todo  de  vuestro  valor 
Lo  creeré.  Pero  ¿  qué  seBa 
Hace  este  clarín  ahora t 

SOLDADO. 

En  aqueste  insunte  llega 
El  Rey,  gran  Señora ,  ai 

«ElitA. 

¿Qué  decis?  Ftslfce  úueva ; 
Á  Y  viene  su  atteaa  bueno  ? 

SOLDADO. 

Tanto,  que  con  su  presencia, 
Como  el  sol ,  al  campo  todo 
En  puros  rayos  atogra^ 

RftlNA. 

Vamos,  Conde,  á  recibirle 
Y  á  que  descanse. 

CONDE. 

(Ap,  ¡  Qué  atenu !) 
Venga  vuestra  majestad. 

(Vanse.) 

«ARCitaSO. 

Ya  que  la  noche  se  acerca , 
i  Será .  Señora ,  4pni  dicha 
De  poder  hablaros  cierta? 


•OffAAinL 

A  vemc  saldré ,  y  porque 
Mas  1 1  ti  conoceros  pueda , 
Llevad  mi  banda  en  el  brazo; 

8ue  aunque  de  noche  pudiera 
cuitarse ,  son  Un  darás 
Las  noches ,  que  podré  veriá.  (watBJ) 

GABCILASO. 

Con  VOS  no  hará  Taita  el  dia« 

Aunque  sus  luces  ausenta.       (  Váie*) 

VOCES.  {Úeníro.) 

¡Viva  Isabel  y  Fernando, 
Vivan  edades  eternas ! 

Salen  CELIM A ,  de  hornea » 
T  CALABAZA. 

CILIHA» 

No  vivirán,  si  mi  intento 
Favorece  el  gran  profeta. 

CAbASAlA. 

Ya  estás  dentro  de  mf  caittpo , 
Pues  entre  las  tropas  ttesmai 
Del  Rey,  sin  ser  reftárados. 
Fué  fácil  se  coMigulera. 

CBLISA. 

Dicha  ha  Sido,  y  como  tA 
Tengas  constante  firmeza 
En  serme  leal ,  no  dudo 
{Noche,) 
Que  logro  mi  Intento  tenga. 

CAUSAU. 

No  porque  soy  calabaza , 
Que  vano  te  salga  temas ; 
Que  umbien  hay  calabazas 
Que  hacen  bien  al  que  las  lleva. 

CELWA. 

El  batallón  de  caballos 

Que  al  paso  emboscado  queda» 

Me  asegurará  la  buida 

Si  se  logra  mi  cautela. 

¿Si  hallarás  áGarailaso? 

OALARASA. 

En  la  tienda  de  la  Reina 
Le  buscaré ,  pues  estamon 
Ya  de  su  vista  tan  cerca. 


CBLUiA. 


Pues  ¿cuál  es? 

GALASAZÁ. 

Esa  que  aurai^ 
Aquiuif  instante  te  espera; 
Que,  pues  la  noche  ha  cecrad*, 
Iré ,  cono  quien  acecha , 
A  buscarle,  para  que 
A  verte  á  este  sitio  venga. 

cELma. 
Aqui  esperaré ,  pues  ya 
Sé  el  pabellón  de  la  heluai. 
(Ap,  Deseo  (¡ae  este  se  va}a 
Para  lograr  tanta  empresa, 
A  que  mi  valor  se  anima.) 

CALABAZA. 

Muy  presto  daré  la  vuelta.        (  Vam^ 

CBUUA. 

Valor,  ¿cómo  dispondré 
La  temet4dad  unasMeva 
Que  emprender  pudo  el  daspenli* 
Ka  una  mirier  resuelta  ? 
¡Muera  Isabel !  Pero  ¿cóiao 
He  de  lograr  el  que  muem , 
Si  cuando  el  odio  roe  antas  a» 
Me  acobarda  su  graodeza? 
í  Qué  mal  se  ve  un  imposible 
Que  no  se  mira  de  cerca  i 
Mas  aqui  vienen  dos  boiBtares; 


El  disímabres  ftitffiEft. 

A  esta  parte  ne  retiro. .     (RetitaH,) 

Salen  GARGILASO  t  GL  CONDE* 

GABCILASO. 

En  solo  la  amistad  nuestra 
Cabe ,  Conde ,  el  confiaros 
Mi  mayor  cuidado. 

ÜONDK. 

Cierta 
Es  la  mía ,  y  por  segura 
Podéis  descubriros. 

CELIHA. 

Esta 
Es  la  Yoz  de  Garclhiso, 
Si  la  memoria  no  yerra 
De  cuand^  le  hablé.  Mas  no ; 
Que  en  mi  oído  quedó  impresa. 

GABCaASO. 

De  la  señora  dofia  Aua , 

A  quien  ni  cuito  vMOfa « 

Citado  estoy  esta  nocke 

En  la  tieftdade  laSiína; 

Y  porque » come  idbeis. 

Me  toca  la  centinela 

Del  cuartel,  que  hace  ¿  los  reyes 

Mas  precisa  la  defensa, 

T  es  la-bora  en  qae  dona  Ana 

Forzosamente  me  espera « 

Quisiera ,  Conde ,  que  vos 

If  e  disculpaseis  eos  ella  • 

Porque  no  Juague  que  es  em 

La  cansa. 

OOIIK. 

Si  yo  pudiera 
Hacerla  guardia  por  vos  • 
De  mejor  gana  lo  hiciera. 

GARCILASO. 

No  es  posible;  aquesta  banda 
Llevas  eu  el  braÉo  puesta , 
Que  es  la  sefia  que  rae  ha  dado» 
Para  que  no  se  detenga 
En  salir,  juzgando  que  otro 
Ocupa  el  terrero. 

C0!fDE. 

Que,  en  te  de  eso,  la  disculpa 
La  imaginará  mas  cierta , 
Si  es  que  con  la  noche  puede, 
Aunque  esté  en  el  brazo,  varia. 

GABClLaSO. 

La  luna  lo  facilita; 
Demás  de  que ,  aunque  no  sea 
Mas  que  para  asegurar 
Que  es  mía  esia  oillgéncia, 
Es  preciso  ja  llevéis. 

COXDE. 

Haré  todo  lo  que  ordena 
Vuestro  gusto. 

GAICILASO. 

Pues  con  eso. 
Quedad  con  Dios.  {fne,) 

CONDE. 

Id  sin  pena. 

CELV*. 

El  uno  se  ftié ,  y  parece 

Garcilaso  el  que  se  queda  : 

No  percibí  lo  que  liaolaron ; 

Iré  llegando  naseerea 

Por  si  aqueste  «s  Gardlato.  {Uéfuie,) 

gondc 
Quiero  ir  llegando  &  la  tienda. 

Salen  WñK  ANA  y  CfiCIA. 
Ya  es  borutiM  Gaecilaie 


EL  TRIDNFO  DEL  AVE  MAfiU. 

Esté  en  el  sitio ;  la  seña 

Haz ,  Celia;  que  en  ^  un  hombre 


Se  ve. 


Ce ,  ee. 


GEUA. 


Ce. 


CONDE. 

La  se&a  es  esta. 

CELIA. 


COEDB. 

¿QuiéaUama? 

GIUA. 

¿Es  Garcilaso  T 

CELIMA. 

¡  Qué  escucho !  £l  es. 

COIU>B. 

Soy  quien  llega 
De  parte  de  su  cuidado. 

CELINA. 

Ya  son  celos  los  que  engendra 
Mi  corazón ;  que  esta  es  dama 
A  quien  sin  duda  festeja. 

CONDE. 

Esta  banda  lo  que  digo 
Acredita. 

CELIMA. 

j  Fiera  pena  I 
doAaaaa. 

Guando  las  causas  sen  tales» 
Disculpa  se  hallan  en  ellas ; 
No  era  menester  la  banda. 

conde. 
Cuidado  es  de  la  fineza. 

CELOU. 

¿Qué  espera  mi  ardiente  llama 
Cuando  la  envidia  me  ciega 

Y  cuando  con  una  acción 

De  él  me  vengo  y  de  Isabela , 
Bternitando  mi  nombre? 
Arda,  en  volcanes  deshecha. 
La  tienda ,  y  todos  conmigo 
Al  fuego  que  me  atormenta. 
Alli  un  fuego  se  divisa 
Entre  difuntas  pavesas , 
Que  debió  de  ser  de  alguna 
Retirada  centinela ; 
Pues  está  solo,  él  dai^  - 
A  la  ejecución  materia, 

Y  la  forma  á  mi  venganza.        ( Vai«.) 

DOilÍA  ANA. 

Seior  Conde ,  que  agradezca 
Vuestra  aienelon  es  fenoao, 

Y  basta ,  para  defensa 
De  Garcilaso ,  ser  vos 

iSl  que  disculpa  su  ausencia. 

coUde. 
Soy  tan  Suyo,  que  sintiendo 
Estoy,  Señora  t  la  pena 
Que  le  está  costando  el  verse 
Ciego  sin  las  luces  vuestras ; 
SI  bien  una  voluntad 
Tan  vivas  las  representa 
En  la  memoria,  que  suple 
La  distancia  de  no  verías. 

VOCES.  (Deviffe.) 
i  Fuego,  fuego! 

coíim; 

Mas¿qué«8aflot 
voces.  {Derttfü.) 
¡Acudid ,  que  arde  la  tienda 
De  ia  Reina !  ¡  Fuego,  fuego ! 

DO^A  AITA. 

¡Qué  desdicha! 

CBUA, 

¡  Ay  tritleCMlai 
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VOCES.  (fimUf'^i 

l  Traición ,  tinfeioa ! 

»01Ia  AfCA. 

Adiós,  Conde.  (f«rM.) 

VOCES.  {úiHtfc) 

Toca  al  arma. 

¡Quo  nos  quemas !  <F«igL} 

CONM. 

Esperad.^Mas  lodo  el  fiatopo 
Se  conmueve. 

VOCES.  {Dentro.)  ^ 
¡Mueran,  mueran! 

Sale  EL  RSY,  con  eipaia  ie$nutu 
íf  roátía. 

RET. 

Soldadoá ,  ya  á  vuestro  Rey 
Tenéis  en  vuestra  presencia. 

COtDX. 

Señor,  ¿vuestra  majestad 
De  aqueste  modo  se  arriesga? 

EBT. 

A  nadie  mas  que  al  Rey  toc^ 
Ser  de  su  campo  defensa. 

VOCES.  (Denifú,) 

I  Traición ,  traición  i  i  Muera  el  vil  1 

EKT. 

Conde ,  á  toda  ditiiseneia 
Los  traidores  seguid* 

VOCES.  (Denire.) 

,  I  Fuego ! 


Seré  á  su  intento  cometa .        {fam.) 

•    VOCES.  {ÚeMro.) 
La  Reina  peligra. 

BET. 

Elnfo 
Aun  el  laurel  no  ráspela ; 
Arrojaréme  á  las  llamas* 
Librando  sus  hojas  bellag:       (Fam.) 

«Sl#  CELIMA. 

CELIVA. 

Ya  que  el  intento  he  logrado^ 
Romper  por  todos  Imenta 
Mi  valor. 

Sale  EL  C0ND8. 

COJfDC 

Ya  queda  libre 
De  tanto  incendio  la  Re^ ; 
Has  aqui  ¿  quién  es  quieu  n¡f 

CBLIUA. 

Este  es  Garcilaso.  Sea , 
Pues  él  me  debe  la  vida» 
Quien  hoy  mi  vida  defienda. 
iSi  habrá  mi  caballería 
Arrimádose  mas  cerca  t 

CONDE. 

El  nombre  dé,  6  nsorirá. 

De  este  modo  se  renMdia. 

comtt. 
iMo  me  da  el  nombre  ?  ¿  Qué  agtiattlat 

CBLUU. 

No  hay  nombre  que  daros  pueda  ^ 
Mas  de  que  yo  soy  la  mora 
Que  la  vida  os  dio,  y  que  llega 
La  ocasión  de  saber  quüéu 
Mejor  lo  bizarro  ostenta. 
Mi  vida  peUgrt  aquí» 
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Allí  me  debéis  la  vaestra ; 
Vos  sois  hombre ,  yo  mqjer ; 
Mirad,  en  tal  diferencia  • 
Pues  sin  causa  os  di  la  vida , 
Lo  que  os  toca  ¿  vos  con  ella. 

CONDE. 

Áp,  La  mora » tiye  Dios ,  es 
ne  me  libró.)  iQué  te  empefia 
En  este  traje  al  peligro? 

CBLISA. 

De  amor  la  injusta  tiolencia ; 
Yo,  pagada  de  ti ,  quise , 
De  aqueste  modo  encubierta 
(Que  también  tiene  el  amor 
Sus  ardides  y  cautelas), 
Ver  si  lograba  el  hablarte , 
Porque  esto  también  me  debas. 
Hablando  con  una  dama 
Estabas  en  esa  tienda , 
Al  tiempo  que  llegué ,  y  tanto 
Se  irritaron  las  centellas 
De  mis  celos ,  que  pegaron 
El  fuego  con  que  se  quema. 

CORDB. 

¡  Qué !  iT6  el  incendio  pusiste  ?    - 

CBLDU. 

NOy  sino  ttL 

COÜDB. 

¿En  qué  lo  pruebas t 

CCUHA. 

En  que  con  celos  me  diste 
Para  ese  fuego  materia. 

CONOB. 

i  Sabes  qué  tienda  has  quemado  ? 

CEUMA. 

Sé  que  te  vi  hablar  en  ella 
Con  ona  dama* 

CONDE. 

¿Y  no  mas? 

CELINA. 

Pues  ¿qué  mas  quieres  que  sepa. 
Si  donde  hay  celos  hay  rabia. 
Envidia,  infleroo  y  ofensa? 

COlfOB.  (^,) 

Vive  Dios,  que  hay  lances  donde 
No  sabe  lo  que  resuelva 
La  mayor  prudencia;  aqui 
Es  preciso,  si  la  encuentran , 
Que  peligre.  SI  la  libro, 
Parece  que  el  honor  yerra ; 

Y  si  de  ampararla  dejo, 

A  mi  me  falto  y  á  ella ,  ' 

Pues  si  la  tnjo  mi  amor, 
Soy  causa  de  que  padezca; 
Mas  debiéndola  la  vida , 

ÍQué  es  lo  que  el  discurso  piensa 
li  mi  lealtad  duda  ?  Pues 
¿De  mi  valor  qué  dijeran. 
Si  á  una  mujer  entregara 
Guando  debo  defenderla  ? 

Y  mas  cuando  en  el  incendio 
No  ha  peligrado  la  Reina , 
NI  mi  lealtad  adelanta 

Mas  que  exponerla  á  la  pena 
Del  castigo.  Vaya  libre , 

Y  lo  que  viniere  venga. 

CCLIVA. 

¿Qué  es  lo  que  estás  consultando  ? 

Tu  discurso  se  resuelva 

Presto,  ó  yo  con  mi  valor 

Paso  me  haré ,  sin  que  tenga 

Qué  agradecerte.  (Quiere  ine.) 

CONDE. 

¿Qué  haces? 

CELMA. 

Buscar  mi  peligro. 

CONDE. 

Espera. 
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VOCES.  {Dentro,) 
Seguid  por  aquesta  parte. 

CONDE. 

Mi  ffente  á  esta  parte  llega; 
Yo  a  detenerla  me  quedo.^ 
Parte  tu ,  mora ,  por  esa 

§ue  á  Granada  se  encamina , 
porque  segura  puedas 
Pasar  por  ella ,  esta  banda 
Para  tu  resguardo  lleva  , 
Porque  el  cabo  que  la  asiste. 
Si  á  reconocerte  llega , 
Dándosela  de  mi  parte. 
No  te  lo  estorbe ;  que  en  esta 
Fineza  me  debes  mas 
Que  le  debi  á  tu  fineza. 

CELnA. 

¿Masque  á mi  fineza? 

CONDE. 

SI, 
Pues  si  no  es  por  ti ,  pudiera 
Allá  peligrar  mi  vida , 

Y  aqui  mi  lealtad  se  arriesga. 

VOCES.  (Dentro,) 
\  Arma ,  arma ! 

CEUMA. 

Ya  es  preciso 
Ausentarme.  En  paz  te  queda. 

CONDE. 

Mucho  bago  por  ti. 

CELIMA. 

Mal  sabes 
Lo  que  tu  vida  me  cuesta.        ( Vate,) 

CONDE. 

Por  donde  estáGarcilaso 
Seguro  en  la  banda  lleva. 
¿  Quién  dirá  que  en  la  campaSa 
Aquestos  lances  sucedan , 

Y  que  le  debi  á  una  mora 

Tamo  amor,  que,  aunque  me  empella, 
Es  solo  en  lo  agradecido 

Y  no  en  la  correspondencia? 

?ue  aquello  es  dado  á  mi  sangre , 
esto  es  negado  á  su  secta. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Saien  LA  REINA ,  CELIA ,  DORa  ANA 
T  FERNANDO  PULGAR. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Gran  valor! 

oraos.  (Dentro.) 

\  Exlrafia  fuerza ! 
OTBOS.  (Dentro.) 

Los  tres  las  lanzas  pasaron 
Por  encima  de  los  muros. 
OTBOS.  (Dentro.) 

I  Víctor  Bohorques ,  Gardlaso 
Y  el  conde  de  Cabra ! 

TODOS.  (Dentro.) 

¡Víctor! 

RRUfA. 

¿Qué  alegre  rumor.  Femando 
Del  Pulgar,  es  esie? 

POLOAB. 

Ahora 
Al  reaU  SeBora ,  he  llegado , 
Pues  con  6rden  del  Rey  vengo 
De  quitarle  un  oruel  padrastro 
En  la  torre  de  Gandía 
A  vuestro  Invencible  campo.  | 


¿Habofr.  tomado  la  torre? 

PULGAR. 

1  Dudáis  eso?  A  tres  asaltos 
Que  di  al  fuerte,  no  dejé 
Moro  que  fuese  á  contarlo 
A  Granada ;  mas  volviendo 
A  ese  popular  aplauso, 
Lo  que  oel  campo  he  sabido 
Es  que  Tarfe ,  temerario, 
Llegó  hasta  nuestros  ataques,  • 
Soberbiamente  llamando 
Al  mude  conde  de  Cabra , 
A  Martin  Bohorques  y  á  Femaiido 
Del  Pulgar ;  no  me  halló  allí , 

Y  encontrando  á  Garcilaso, 
Halló  el  moro  en  los  tres ,  mas 
De  lo  que  vino  buscando , 
Pues  enristrando  las  lanzas 
Con  mas  de  otros  cien  alanos 
Que  de  ayuda  traia  el  perro» 
Valientes  los  tres  cerraron , 
De  suerte ,  que  los  metieron 
En  Granada  tan  de  paso, 

8ue  á  no  echarlos  el  rastrillo 
os  hubieran  escuaado 
Para  tomar  la  ciudad , 
De  ataques t  minas  ni  asaltos; 

Y  airados  de  que  las  puertas 
No  les  hubiesen  franqueado, 
Por  encima  de  los  muros 
Las  lanzas  los  arrojaron. 
Siendo  flechas  despedidas 
De  los  arcos  de  sus  brazos. 
Esto  es  lo  que  sé ;  mas  ya  ellos 
Desmontan  de  sus  caballos 

Y  oslo  contarán  mejor. 

Pues  yo,  de  no  haberme  hallado 
En  hazafia  tan  famosa-. 
Estoy  que  me  lleva  el  diablo. 

EEniA.  (Ap.) 

No  ídé  menor  triunfo  el  vuestro, 
De  aqueste  desembarazo 
De  Pulgar  gusto  infinito. 

doHa  ara. 
Es  muy  propio  de  soldados ; 
Mas  Cabra ,  Bohorques,  Sefiora , 
Valerosos  se  han  mostrado. 

BEINA. 

Pues  no  creo  yo,  dofta  Ana , 
Olvidas  á  Garcilaso; 
Pero  olvido  no  seria.  . 

DOffA  ANA. 

¿Pues  qué ,  SeBora... 

REINA. 

Cuidado; 
Pues  á  veces  son ,  dofia  Ana , 
Muy  parleros  los  recatos. 

CELIA.  (Ap.) 

La  Reina  te  entiende  el  juego. 

doRa  ana. 

Ocasionólo  el  scaso 

Del  incendio  de  la  tienda, 

Pues  por  hallarse  cercano 

Salen  EL  CONDE ,  GARCIUSO, 
BOHORQUES  v  CALABAZA. 

Garcilaso  á  mi  peligro, 
Me  libró  de  él  arrestado, 
Y  hizo  público  su  amor. 
Habiéndose  disputado. 
Si  por  librar  á  su  dama 
Pudo  el  puesto  haber  delado 

8ue  guardaba ,  siendo  cierto 
ue  no  Cilta  al  puesto,  es  Hauo, 
2uieu  no  le  pierde  de  vista 
noque  acuda  á  otro  fracaso. 


CÓRDK. 

Si  no  nos  cierran  las  pnertas , 
En  Granada  nos  entramos. 

MARTIN. 

Gran  dia  habernos  perdido. 

CALABAZA. 

En  algo  ya  se  ba  logrado» 
Pnes  por  mi  •  con  calabaus 
Faeron  ba  yendo  los  galgos ; 
Mu  la  Reina... 

REUIA. 

Caballeros » 
Annqoe  de  becbo  tan  bizarro 
Debo  darme  por  servida , 

Y  el  Rey»  mi  Señor,  oo  estando 
Asistido  el  real  de  otros 
Capitanes  esforzados 

Qne  los  que  os  bailáis  presentes , 
Por  baber  el  Rey  marchado 
Al  Talle  de  Lecanl 
A  estrechar  á  los  cercados» 
Cortándolos  los  socorros 
One  les  dan  los  comarcanos 
Moros  do  las  Alp^]arras » 
No  es  parecer  acertado 
One  osadamente  arriesguéis 
Vuestros  esftierzos  gallardos 
A  bazafias  tan  nunca  vistas; 
Bastan  las  que  habéis  obrado 
En  satisfacción ,  que  pudo 
Poner  Tarfe  temerario 
Aquel  listón  en  mi  tienda» 

Y  de  que  traidora  mano 
La  puso  incendio»  de  cuyo 
Crael  peligro  amenazado, 
Después  de  Dios ,  me  libró 
El  católico  Fernando. 

PÜLGAB. 

lEso  mandáis?  Sepa  el  mundo 
Que  el  esfuerzo  soberano 
De  una  católica  Palas 
Cria  Martes  castellanos. 

CALABAZA. 

iNo  tiene  Granada  moros 
nra  que  vayan  matando? 
Asi  yo  A  Angulema  hallara , 
O  á  aquella  mora  del  diablo» 
Queme  la  pegó,  pues  nunca 
La  Toivi  á  ver  en  el  campo. 

RaiNA. 

Si  no  obedecéis ,  haré 

8ue  bable  con  todos  el  bando» 
n  que  mando  que  del  real 
No  salffa  ningún  soldado 
Sin  orden  mía. 

PULGAR. 

No  hagáis 
Tal ,  Setiora ,  pues  á  Hernando 
Del  Pulgar  dejáis  mal  puesto, 
Porque  palabra  le  ha  dado 
A  una  católica  Palas, 
En  despique  de  que  osado 
Puso  un  listón  en  su  tienda 
Un  perro»  poner  bizarro 
Pulgar  dentro  de  Granada 
Favor  aun  mas  soberano; 

Y  si  basta  aqoi  no  ba  cumplido» 
Fué  por  haberle  mandado 

Su  Rey  tomase  á  la  torre 
De  Gandia » en  cuyo  asalto 
Pulgar  mató  á  Rednan , 
El  moro  mas  afamado 

8ne  en  las  Alpnjarras  hubo, 
I  cual  se  halló  por  acaso 
Esperando  en  aquel  fuerte 
(rae  se  le  acercase  el  plazo 
De  ir  *  Granada  i  las  fiestas , 
Que  los  moros  siempre  osaron 
Hacer  al  que  precursor 


EL  TRIUNFO  DEL  AVE  liARlA. 

Fué  del  sol  mas  soberano ; 

Y  contar  que  á  Reduan 
Mató  Pulgar,  es  del  caso. 
Por  si  en  Granada  le  vieren 
Hecho  Reduan  cristiano. 

REINA. 

Si  á  esa  católica  PAlas 
Con  mi  autoridad  yo  hago 
Que  la  palabra  le  suelte 
A  Pulgar  del  desagravio. 
Que  por  ella  tomar  (quiere  i 
i  Puede  quedar  desairado 
Pulgar? 

POLGAR. 

S( ,  gran  Señora , 
Pues  ofreció  el  desacato» 

8ue  él  vengaria  con  otro 
echo  mayor,  afrentando» 
No  solo  ai  aleve  moro , 
Sino  á  Maboma ;  y  estando 
Por  su  propio  ofrecimieutOt 
No'por  singular  mandato 
De  la  deidad  ¿  quien  sirve , 
Pulgar  á  hacerlo  obligado , 
Aunque  la  palabra  ella 
Le  soltase ,  es  caso  llano. 
Que  bien  puesto  quedaria 
Con  ella » mas  no  con  cuantos 
Saben  lo  ofreció  Pulgar, 

Y  np  llegó  á  ejecutarlo ; 

Y  asi,  con  vuestra  licencia, 

Mi  palabra  &  cumplir  parto.       {Va$e.) 
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Aguardad. 


REINA. 
CALABAZA. 

Ya  va  que  vuela. 

REINA. 

Si  con  orden  le  embarazo, 

No  salga ,  va  lo  ha  hecho  punto, 

Y  no  han  oe  bastar  mandatos.— 
Vamos,  caballeros. 

CONDE. 

¿Dónde, 
Señora»  ir  queréis? 

RUNA. 

Del  campo 
Correr  quiero  los  cuarteles. 

GARCILASO. 

Calabaza ,  vé  á  avisarlo. 

CAUDAZA. 

Voy  á  dar  tan  feliz  nueva. 

REINA. 

Vamos,  Conde. 

{Vame  la  BHna ,  el  ConU^  CaMaza 
y  Martin,) 

no5[A  ANA. 

Garcilaso, 
Muy  dignos  de  mis  favores 
Se  hacen  vuestros  hechos  claros , 
Mas  los  estimáis  muy  poco. 

GARCILASO. 

Hermosa  doña  Ana»  cuando 
Os  adoro,  ¿cómo  puedo 
Dejar»  fino»  de  estimarlos? 

005ÍA  ANA. 

Por  mi  misma  debo  creeros» 

Y  mas  cuando  hago  reparo» 
Que  habiendo  convalecido 
De  bi  herida,  era  embarazo 
Del  brazo  la  banda  roja. 

GARCILASO. 

Vive  Dios ,  que  me  he  olvidado 
De  pedírsela  hoy  al  Conde; 
Con  razón  me  hacéis  el  cargo; 
Yo  os  satisfaré  esta  noche , 
Si  gustáis. 


nofU  ANA. 
No  podré  hablaros. 

GARCILASO. 

¿Pues  por  qué? 

D0J9)k  ANA, 

Porque  la  Reina 
De  mis  acciones  es  Argos; 
Después  que  vos  del  incendio 
Me  librasteis ,  contentaos 
Con  verme »  y  mirad  que  vuelve 
Corriendo  el  cuartel. 

SaUn  LA  REINA  t  EL  CONDE. 

CONDE. 

Honrando 
Va»  Señora»  vuestra  alteza 
A  sus  soldados. 

REINA. 

¿  Qué  hago 
Yo  en  honrarlos ,  si  valientes 
Se  hacen  dignos  de  mas  lauro? 

CONDE. 

Vuestro  liberal  favor 
Los  hace  ser  esforzados. 

REINA. 

Pues  ¿cómo  ba  de  haber  soldados 
Si  no  se  premia  el  valor? 

*  SOLDADO.  (Dmlrtf.) 
Moro  es ,  y  aleve  espia » 
Que  con  traje  do  cristiano 
Se  disfraza. 

CALABAZA.  (Deiiffe.) 
Ande  el  alano. 

ANGULEMA.  {bcnlfO,) 

Ser  Angulema ,  no  pia. 

Man  ANGULEMA ,  CALARAZA 
T  MARTIN. 

CALABAZA. 

Cogite  por  una  tema , 
Perro. 

ANGULEMA. 

Por  ser  tü  me  maza. 

REINA. 

¿Qué  es  lo  que  traes.  Calabaza? 

CALABAZA. 

Traigo  un  fardo  de  Angulema 
En  este  moro  que  ves , 
Que  fué  el  qne  á  mi  me  le  dio 
Cuando  Tarfe  me  prendió ; 
Su  criado,  el  perro  es. 

REINA. 

¿  A  Tarfe ,  moro,  servias  ? 

ANGOLEIA. 

A  Celema  vo  asistir. 
Que  á  Tarfe  no  le  servir. 

CALABABA. 

De  ambos  era  alcamonías. 

ANGOLEÑA. 

Caliar,  perro. 

REINA. 

Moro,  di , 
¿Qué  pretendes,  disfrazado 
Con  el  traje  que  has  tomado? 

ANGOLEHA. 

Ver  si  sentar  ben  á  mi. 

REINA. 

Habla  U  verdad ,  ó  si  no, 
De  un  ¿tbol  te  haré  colgar. 

ANGULEMA. 

Aun  media  no  liegar 
Verdad,  soniora«  hablar  yo» 
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COROK. 

Pues  moro,  ifl ,  ¿i  qné  venias? 

argolkma.  (Ap.y 

Gftliar,  que  á  ser  estafeta 
De  Celema  y  Garéflaso, 
Qne  eMo  )ne  fniforiar. 

connM. 

¿Qaé  esperas? 

AITCÜLEMA. 

Tarfe ,  k  ana  mora  ofrecer 
Hoy  de  lievar  tres  cabezas 
De  tres  Talientes  crestiaoos  ^ 
E  que  cumplir  la  promeea. 

CONDE. 

ÉTres  cabezas  la  ofreció 
íetrescrisclanos? 

ANGULEMA. 

E  treinu 
SI  ellos  las  dejar  cortar: 
Mas  volver  rabo  entre  pemas 
A  Granada ,  ne  creyendo, 

§ue  el  presente  ser  de  veras , 
e  las  venir  i  llevnr 
Por  ganarme  las  albreeiaaw 

an^iA. 
jlY  qué  dama ,  more» ,  es , 
Por  qvlen  Tarfa  esa  ioeu 
Ofreció  hacer? 

Ser  Celema, 
Belooa  africana  nuestra. 
Que  estar  prenia  del  rey  ChMO, 
AqnienTarCe|ialai.tea; 
Mas  le  pagar  eoo  regares , 
Pues  ser  tan  cruel ,  que, por  ella, 
Por  Tarfe  é  por  el  Alcalde , 
Que  ser  de  Torrea  Bermejas , 
Ño  estar  ya  Granada  tuya , 
^  ne  rej  Gbeco  l,a  rendtera , 

ue  estar  tu  amigo,  é  querer 

andemos. 

BEI^TA. 

¿Qué  mora  es  esta 
ue  se  opone  A  mi  poder? 
ei^Ia  mi  esclava  quisiera. 

Una  mora  es  tan  astuta , 
Qne  m#  la  pcig^  la  perra 
A  mi. 

GABCILASO. 

¿Pueaquétepegó? 

CALABASA. 

Ap,  Detente,  maldita  lengua.) 

una  sarna  que  raacar, 

(Ap,  i  Que  yo  por  hablar  me  pierda !) 

coNas. 
Dinos ,  moro,  ¿sabes  tú 
De  quién  eran  las  cabeaas 
Qne  á  Tarfe  pedia  esa  mora? 

ANfiOLEUA. 

Pe  Hernando  Espolgar  era 
Una. 

DOffA  ANA. 

Mucho  le  pedia. 

CONDE. 

La  segunda  di«  no  mientas. 

Avaq|.BMA, 
Estar  la  del  conde  Cabras. 

coNas. 
I  Hay  tan  grande  desvergüenza  ! 
¿MI  cabeza  le  ofreció? 
Por  vida  de  vuestra  alteza , 
Y  ladelRey  miSefior, 
Que  si  por  presente  A  ella 
Mi  cabeza  le  promete , 
Que  por  e«ebva  á  su  josesma 


?; 
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ÜN  INGENIO  DE  LA  €MTE. 

Dama  os  tengo  de  traer. 
Pues  en  su  poder  desea 
Verla  vuestra  alteza. 

UAETIN. 

¿Tcuál 
Era,  moro,  la  tercera? 

angoleua. 
Ser  la  de  Martin  Bojorques. 

■AETIN. 

¿  Pues  á  costa  galantea 

De  mi  cabeza  el  perrazo? 

Pues  si  el  Conde  á  vuestra  alteza 

Le  ofrece  traer  Ja  dama 

De  Tarfe ,  yo  la  cabeza 

Del  perro  pondré  ¿  sus  piéa. 

GAUBAZA. 

Pues  bien  es  que  yo  algo  «freica  i 
La  cabeza  de  este  perro 
Prometo  aquí  tan  apriesa , 
Que  de  un  revés ,  coo  su  alfaqje , 
La  han  de  ver  dar  mil  corbetas, 
Porque  de  sábado  el  perro 
Se  viene. 

ANGULBUA. 

Tener  clemencia 
De  me ,  senirra ,  é  decir 
A  qué  vener  Angulema. 

BEINA. 

Como  lo  digas,  haré  . 
Que  la  ejecución  suspenda. 

ANGULEMA. 

Pues  ser  ¿  lo  que  vener 
A  traer... 

REINA. 

Habla ,  no  temas. 

ANGOLEUA. 

Esta  carta  i  Garcelaso, 
De  Celema. 

CALABAZA.  (Ap-) 

Otra  es  aqpnesta; 
La  canilla  se  soltó 
Del  secreto. 

REINA. 

¡  Carta  vuestra ! 
Pues  ¿qué  es  esto,  Garcilaso? 

GARCILASO. 

Será  alguna  estratagema 
De  aquesa  canalla  mora , 
Pues  jamás  correspondencia 
Con  mora  ni  moro  tuvu 
En  Granada. 

REINA. 

Conde,  leedla. 
B05IAANA.  (4p.) 
Qué  es  esto?  i  Si  en  Garcilaso 
uede  caber  tal  afrenta  I 

GONBE. 

Moro,  ¿  quién  te  dio  esta  carta  ? 

ANGOLKIA. 

El  misma. 

CONDE. 


t 


¿Es  quien  las  eabaaaa 
Ts  - 


Nuestras  á  Tarfe  pidió? 

ANGDLBIIA. 

El  mesma. 

GONDR.  (Ap.) 

¡Extraía  novela! 
Mas  ya  mi  palabra  he  dado 
Y  me  es  praeiao  prenderla. 

REINA. 

¿No  leéis? 

GORBB. 

Dice  asi : 

CALABAIA. 

Estará 

En  arábigo  la  letra. 


CONDE.  (Lee,) 
«Las  fiestas  que  á  vuestro  profeu  el 
^Bautista  celebra  nuestra  nación ,  se 
leiecuian  esla  noche  y  mañana ,  en 
«alardes  máscaras  ycaDas;  si  o&qui'^ 
ssíereis  hallar  en  ellas,  tendréis^,  co- 
»nio  vengáis  disft'azado,  el  salvocon- 
•docto  que  os  puede  asegurar  quien 
» defendió  vuestra  vida .  para  confesarse 
b  deudora  de  la  suya.  El  mensajero  os 
ifaciiitará  la  entrada  en  Granada^y  yo 
«podré  veros.  El  eiefo  os  guarde.— La 
3dama  de  ia  banda,» 

RBIMA. 

¿Qué  decís  de  esto.  Garda? 

GARCILASO. 

Lo  que  he  dicho  á  vuestra  alteza 

Es  cuanto  puedo  decir, 

Que  en  mi  no  caben  cautelas. 

CONüB. 

Cierto  es  cuanto  Gareilasa 
Dice ,  pues  ajeno  de  esta 
Carta  está ,  que  á  fuiea  escriba 
Colima ,  es  á  mi ,  pues  tmaea 
Los  nombres,  siendo  el  aeaaa 
Alguna  noticia  incieru. 

CALABAZA. 

Nadie  eso  sabe  mejor 

Que  yo.  {Ap.  \  Ah  maldita  lengua , 

Que  ya  á  despeñarme  ibas  i) 

DOi^A  ANA.  ^ 

Si  lo  sabes ,  ¿á  qué  esperas? 

ACALABAZA. 

Es  que  no  gusta  de  cabra. 
Aunque  de  mora  se  precia 
Colima ,  y  con  Garcilaso 
La  galga  se  saborea. 

GBLIA. 

Disparate  como  luyo. 

ANGDLEUA. 

La  carta  es  á  quien  traerla , 
A  Garcilaso. 

CALABAZA. 

Borracho , 
¿Quién  te  pregunta  por  MecaT 

CONDB. 

Ya  á  Colima  por  esclava 

He  ofrecido  a  vuestra  alteza , 

Sin  saber  lo  que  ofrecía ; 

Ella  deshará  las  nieblas 

Del  enigma ,  que  hasta  entonces 

Tenerle  callaao  es  fuerza ; 

Y  en  tanto  que  lo  consigo. 

Lo  que  os  suplico  es ,  que  tenga 
Preso  á  este  moro  la  guarda , 
Porque  nadie  decir  pueda 
Que  se  valió  mi  valor. 
Para  lograr  tai  empresa. 
Del  seguro  que  una  dama 
Le  daba ,  para  prenderla. 

8ne  á  todo  trance  en  Granada 
oy  tengo  de  entrar  por  elfai, 

Y  solo  í'aíta ,  Señora , 
Para  ello  me  deis  licencia. 

MARTIN. 

Y  á  mi  para  que  de  Tarfe 
Vaya  á  traer  la  cabeza. 

RBINA. 

La  licencia  que  pedís. 
Negarla  ni  concederla 
Debo;  negarla » porque 
Privilegio  es  de  ta  guerra , 
Que  cualquier  soldado  aspire 
A  obrar  heroicas  proezas ; 
Concedérosla  tampoco* ' 
Porque  solo  el  campo  queda 
Faltando  vuestras  piersoaaa » 


Y  en  ocasión  qne  st  estrecha 
La  plata  coa  foa  aiaases . 

Y  darse  el  asalto  es  raería, 

coiíaf* 
NoDca  el  campo  queda  solo 
Quedando  en  él  f  nesura  aHeaa 
Con  el  conde  de  Padilla , 
El  fuerte  conde  de  UreÑ» 
El  de  Aguilar  y  so  beraiano, 

Y  tantos  hombres  de  enepu , 
Qae  asakar  pasde«  nil  mnuMlos. 

■AITIN. 

D^ad ,  Señora ,  que  tenga 
Dos  opositores  menos 
Granada ,  para  ser  vuestra. 

BSHU. 

Ya  os  be  dicho,  que  no  niego 
Ni  concedo  la  licencia. 

■ARHK. 

Quien  no  niega  ni  concede  * 
Ni  bien  concede  ni  niega, -*? 
Vamos,  Conde. 

cpudc. 

á|artin  Boborques, 
A  conseguir  dos  proezas 
Vamos » y  9sj  á  c^da  cnal 
Le  Taiga  su  industria. 

Esa 
Advertencia  os  quise  hacer ; 
Cada  cual  siga  su  idea. 

(Vanseloidoi,) 

GAReiLASe. 

Pediré  al  CoiHüe  la  banda 
Porque  quede  satisfecha 
Doña  Ana. 

¿DéndevaisfM? 

6ARCILAS0. 

Acompañando  á  tu  alteza. 

IKINA. 

A  Sante  Fe, 

GARGILASO. 

Calabaza , 
Di  al  Conde  me  deje  aquella 
Banda. 

■cniA. 

A  ese  moro,  t6 , 
Al  punto  á  la  guarda  entrega.  {Voie,) 

OARCILASO. 

¡Hay  tan  raros  embarazos! 
Vé,  en  dej&ndole ,  por  ella, 

CtLlk. 

¿Vas  ya  satisfecha?. 

do8a  4RA. 
Sí. 
Aunque  con  la  duda  mesma. 

CALABAXA. 

Venga  el  perro. 

AmSULEHA. 

Tu  estar  perro. 
Pues  ser  tu  maza  Angulema. 

(Vanse.) 

Salen  CELIMA ,  TARFE  t  FATUIA. 

TAfera. 

Permíteme,  divina 

Celima .  que  te  vaya  acompañando 

Hasta  el  balcoo. 

ceuiA. 

Camina, 
Fatima ,  no  bagas  caso. 

TAIFB. 

Ve  tri«*>'aQdo 
De  un  eeeVuro  que  logran  por  i.  ifeo. 


EL  TOUNFO  OBL  4V8  HABlA. 

OBUHA. 

¿Yode  tan  vllesdavo?  ¡  Masqué  veq!— 
DI,  moro  fementido « 
De  estirpe  vil ,  de  pundonor  cobarde, 
¿Como  te  has  atrevido 
A  hacer  de  mi  color  vistoso  alarde? 
De  mi  color  te  adornas  en  las  cañas, 
¿Y  vistes  el  del  miedo  en  las  hazañas? 
Pues ,  villano,  ¿no  fuera 
Mejor,  que  a^el  que  huir  sabe  medro- 
Aleve  se  vistiera  [so. 
Del  purpúreo  color,  del  afi^entoso 
De  la  vergüenza? Mas  gnienn.0  le  tiene. 
Del  color  de  su  infamia  te  previene. 
¿Dónde  están  las  cabezas , 
Que  traer  de  tres  héroes  me  ofreciste? 
¿Son  estas  tus  proezas? 
Bien  tu  heroica  palabra  me  cumpliste; 
Pues  de  las  tres  volvisteis  á  Granada 
T(i  V  cienmoros  huyendo  de  su  espada. 
Si  oe  esto  no  te  afrentas , 
Afrentarte  debieras  de  que  entraron 
Sus  lanzas  tan  violentas 
En  Viva-Rambla ,  que  antes  se  miraron 
A  su  circo  bajar  rayos  ardientes , 
Que  le  hollasen  lanfomtosianpaoieBles, 
¿No  te  corres ,  viUano» 
Obrando  Mm  vilmente » de  mirarme? 

Por  Alá  soberano. 

Que  si  te  atreves  mas  á  enamorarme, 
O  á  elegir  el  color  de  mis  fivore$. 
Que  al  rostro  te  he  de  hacer  salir  colo- 
¿ignoras,  que  yo  monto  [res. 

Mas  que  mil  Martes,  puescen  brío  osa- 
Si  el  Drulo  andaluz  monto,  [do, 
El  fresno  empaño  y  el  arnés  trensando, 
Trueco  adornos  y  galas  femeniles , 
Que  me  tienen  las  lides  por  su  Aquilas? 
¿Dudas  de  que  pose  fuego 
De  Isabel  á  la  üenda  de  campaña, 
Con  denuedo  tan  ciego. 
Que  admiraron  tus  huestes  tal  hazaña  ? 
Pues  si  mi  brio  y  mi  valor  no  ignoras, 
¿Cómo,  siendocobarde,  me  enamoras? 

TAira. 
¿Has  dicho  ya? 

QIUHA. 

Mas  dijm, 
A  no  ver  que  es  deslustrar 
La  razón  ae  mi  desprecio 
Con  quien  della  aun  no  es  capas ; 

Y  asi... 

TARFR. 

Espera. 

eiUHA. 

¿QQépmliftdMf 

TARFK. 

¿Qué  escuchas? 

CBLUIA. 

¿  Qué  he  de  escuchart 

tarpb. 
Cuan  injustamente  ofendes 
Mi  valor  cuando  no  bay 
Quien  por  mi  fiera  arrogancia , 
Mi  ciega  temeridad , 
No  me  llame  el  fiero  Tarfe , 
El  brazo  diestro  de  Alá , 
El  caudillo  de  Maboma 
Defensor  de  su  aloorán ; 
Pues  si  no  fuera  per  este 
Alfanje ,  que  refrenar 
Supo  el  orgullo  cristiano, 
¿No  hubiera  ya  esta  ciqdad 
Sido  trofeo  glorioso 
Del  poder  y  majestad 
Del  católico  Femando 

Y  Isabel?  No  hubiera  ya 
Nuestra  nacie«  africana 
Scgetado,  á  su  pesar. 
La  nohte  eet viz  al  yago 


De  eterna  cautividadf 

En  su  defensa,  valiente* 

¿Qué  hazañas  este  inmortal 

Brazo  no  ha  obrado?  Qué  hechos» 

Que  bastan  á  eternizar 

Mi  fama?  di,  ¿  cuántas  veces 

De  ese  liquido  raudal 

De  Genil  y  de  su  vega 

Supo  mi  acero  trocar 

En  púrpura  la  esmeralda 

Y  en  rojo  rubi  el  cristal? 

¿No  es  aqueste  braao  el  mdsao 

Que  solo  por  lisonjear 

Tus  despredos ,  en  la  tienda 

De  Isabel ,  con  un  puñal 

Un  lazo  luyo  fijó 

Con  tanta  celeridad. 

Que  viviente  exhalación 

Me  juzgó  todo  su  real? 

Pues  SI  esto  he  obrado^  ¿pof  qiKÉ 

Llegas  á  desconfiar 

~  ue  te  traiga  las  cabezas 

ue  te  ofrecí?  Has  dirás 

ue  por  ellas  ful,  y  ^in  ellas 
Volví  á  Granada ;  e3  verdad , 
Pues  no  siempre  la  fortuna 
Es  con  el  valor  Igual. 
Pero  yo  haré  que  lo  sea , 
Rindiéndole  á  tu  deidad. 
No  tan  solo  lu  saheias 
Que  tengo  ofrecidaa.9a , 
Sino  veinte  mas  de  aquello** 
Que  en  S^ota  Fe  son  de  mi^f 
Nombre  que  el  conde  de  Calira« 
Martin  Bohorques  y  Pulgar. 

De  tus  arroganeias  locas 
No  fio,  que  quien  fallar 
Una  vez  á  su  pakabn^ 
Supo,  á  muchaa  faltairé. 

tARPR. 

Ya  es  mas  que  rigor  el  tuyo. 

'  CELIUA. 

Pues  qué ,  ¿aerit  or«aldad? 

TARPB, 

No,  tfoo  aborrecimiento 
Que  me  tienes. 

CBUMA, 

Si  te  está 
Bien  juzgar  que  te  aborrezco , 
En  no  creerlo  harás  muy  mal, 

TABFB. 

Agtt||9d9*  .    (»«?#fiía|#ffl.) 

CELIMA. 

Al  baleen,  Fatima, 
Vamos. 

FATWA. 

Con  tal  sequedad , 
Que  trates  á  Tarfe  siento, 
Cuando  á  su  valor  esl* 
Debiendo  toda  Granada 
Conservarse  en  libertad. 

CBUBA. 

Mas  me  debo  yo  á  mi  mi9ma. 

FATMA. 

Noteentiendq.  ¿Con  lea} 
Afecto  no  te  ama  Tarfe? 

CELIMA. 

Si ,  pero  con  tu  «Jemplar 
Mismo  podrás«ilaodermie. 
¿Cuidadosa  áReduam 
No  aguardas  q«e  b<^  á  las  fiestas 
Venga  por  ti? 

PATIVA. 

Es  la  verdad. 

TARPB,  (Áp.} 

¿Qué  es  lo  que  hablarán  ?  ¡  Que  asi 
Me  denpraeie  su  crueldad  1 
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CSUHA. 

¿NotaamaGaEnir 

FATIHA. 

No  hay  dada; 
Mas  desde  mi  tierna  edad 
A  Reduan  amo. 

CELIMA. 

Pues 
Si  otro  ayentarero  mas 
Por  mi  finiese  á  las  fiestas , 
A  quien  aguardando  está 
Mi  ré,  ¿entenderisme  ? 


i 


m  INGENIO  DB  LA  CORTE. 

Qaién  eres  ó  qué  te  va 

n  que  á  Pulgar  nombre  aqui? 


Sí, 


PATINA. 

Y  DO  (engo  que  a|Mirar 
Mas  en  tus  clespredos. 

CELIMA. 

«. .,     „  Chelos, 

ÍSiGareilasoYendrá? 
[as  si  Angulema  le  ba  dado 
Mi  papel ,  no  bay  que  dudar 
De  su  osadia ;  la  entrada 
Le  dejo  dispuesto  ya. 

FATIMA. 

Mira  que  es  ya  bora. 

CELINA. 

Vamos. 
(Vamelaidoi.) 

TAHPC. 

iQue siquiera  aun  á  mirar 
No  me  baya  vuelto!  ¡  Ab  tirana! 
¿Para  caándo  reserváis. 
Injustos  cielos,  las  iras, 
Si  di*jais  de  castigar 
La  ingratitud  ?  ¡^ue  esto  á  mi 
Me  suceda !  ¿En  qué  estará 
De  mi  pasión  y  aquel  odio 
La  extraña  contrariedad? 
¿No  son  las  inclinaciones 
Confrontación  celestial 
O  simpatía  de  estrellas? 
Pues  ¿cómo  bay  disparidad 
Entre  astro  que  influye  aquel 
Odio  y  entre  este  que  esta 
Influyendo  en  mi  este  amor?       * 
Pero  en  vano  investigar 
Los  influjos  de  los  astros 
Puede  la  infelicidad 
De  aquel  contra  quien  el  cielo 
Se  ba  llegado  i  conjurar. 
¡  Fuera  de  mi  estoy  I 

SttU  PULGAR,  peítido  de  muro. 

PULGAS. 

El  nombre 

Y  galas  de  Reduan , 

En  Granada  me  ban  podido 
La  entrada  facilitar. 
Ya  en  Viva-Ramlila  me  veo; 
Ella  es  gran  temeridad ; 
Mas  con  las  grandes  noticias 
Que  me  ba  dado  Fa timan , 
Que  ¿  Reduan  asistía , 

Y  pues  sé  tan  bien  bablar 
El  arábigo  lenguaje. 

Ya  nada  que  temer  bay; 
A  los  audaces  ayuda 
La  fortuna. 

TABPB. 

i  Que  infamar 
Me  pudiesen  con  Celima 
Soto  tres  hombres  no  mas ! 
Que  volviese  yo  la  espalda 
A  Fernando  del  Pulgar ! 

PULGAR. 

¿Quiéo  á  Pulgar  nombra? 

TAKFE. 

Moro, 


R 


POLCAR. 

(Ap,  Este  es  Tarfe.  ¡Que  llevar 
Me  dejase  de  mi  altivo 
Valor!  Enmendarlo  es  ya 
Fuerza.)  Reduan  valiente. 
Moro  soy. 

TARFE. 

i Tü,  Reduan? 
De  no  baberte  conocido, 
Rastante  disculpa  da 
Quien  no  te  ba  visto  otra  vez; 
Pues  el  propio  tiempo  babrá 
Que  de  Fez  pasé  á  Granada , 
Que  tú  ausente  de  ella  eslás 
Por  la  sinrazón  del  Rey. 
Los  brazos  á  Tarfe  da, 
^  ue  deseo  conocerte 
or  tu  valor  singular. 

PULGAR. 

Por  tus  bazaflas  bá  mucbo 
Lo  be  deseado  yo.  {Ap,  \  Ab 
Moro,  si  bien  supieras 
A  quién  abrazando  estás!) 

TARPE. 

¡Mucbo  aprietas ,  por  Maboma ! 

POLCAR. 

Deseo  mucbo  estrecbar 
Contigo. 

TARFE. 

Tu  amigo  soy ; 
Y  en  muestras  de  voluntad , 
Por  si  tus  caballos  vienen 
Cansados  de  caminar. 
Recibirás  de  mi  afecto 
Un  bello  bruto  alazán , 
Que  bijo  adoptivo  del  viento. 
El  viento  se  ceja  atrás 
En  la  carrera. 

PrLGAR. 

Te  eslimo 
El  favor; en  él  pasear 
La  primer  carrera  ofrezco. 

TARFE. 

¿  Adonde  te  to  traerán  ? 

POLCAR. 

Aquí ,  por  bailarme  á  pié. 
(Ap,  Si  puedo  le  be  de  llevar 
El  tal  caballo  á  este  moro.) 

TARFE. 

Va  conozco  que  estarás 
Aguardando  que  aqui  Fatíma 
Tome  el  balcón. 

POLCAR. 

Su  beldad 
Me  trae  á  las  fiestas. 

TARFE. 

Ese, 
Que  confina  con  el  real 
Del  Rey,  Oriente  ha  de  ser 
De  dos  soles ,  pues  está 
Celima  con  ella. 

POLCAR. 

Mucho 
Deseo  ver  su  deidad , 
Pues  dicen  que  en  hermosura 
No  tiene  el  mundo  otro  Igual. 

TARFE. 

Ni  en  crueldad  la  tiene.  Dlme  : 
¿Con  quién  corres  ? 

POLCAR. 

Con  Ceilan. 
(Ap.  Mucbo  pregunta  este  moro; 
A  no  hallarme  tan  capaz 
De  estas  noticias,  ¿qué  íbera?) 


P( 


TARPI. 

I  Por  qué  al  nombrar  yo  á  Pulgar 
Respondiste  tú  por  él? 

POLCAR. 

(Ap,  Esto 
Es  demasiado  apretar.) 
Porque  en  él  alarde  bago, 
Que  es  con  que  se  ba  de  empezar 
De  cristianos  y  de  moros, 
A  Pulgar,  según  dirá 
El  traje,  que  esta  marlota 
Oculta. 

TARFB. 

Pues  por  Alá , 
Que  si  de  amigo  los  brazos 
Ño  te  hubiera  dado  ya , 
Porque  á  Pulgar  representas , 
Que  nabia  de  pelear 
Contigo. 

POLCAR. 

Mucho  que  hacer 
Tenias ,  para  escapar 
Rien  de  Pulgar. 

TARFE. 

¿Estás  loco? 
Por  el  sagrado  Alcorán 
Que  si  aqui  á  Pulgar  tuviera... 

POLCAR.  (Ap.) 

Pues  bien  cerca  del  estás. 

TARFE. 

Que  le  hiciera  mas  pedazos 
Que  astros  en  el  cielo  bay. 

PULGAR. 

Ap,  ¡Queesto sufra!  Vive  Dios, 

lue  reventando  estoy  ya 

or  matarle.  Mas  cumplir 
La  palabra  importa  mas. 

(Suena  un  clarín.) 
Aqui  viene.)  Mucbo  siento 
Te  bayas  llegado  á  enojar. 

TARFE. 

Solo  con  Pulsar  me  enojo ; 
Pero  los  clarines  dan 
Aviso  de  que  ya  el  Rey 

Y  las  damas  loman  ya 
Asientos  para  las  fiestas ; 
Luego  el  caballo  traerán , 
Que  yo  á  prevenirme  voy. 

POLCAR. 

Tu  vida  dilate  Alá. 

TARFE. 

Yo,  Reduan,  te  buscaré. 

POLCAR. 

A  buscarte  irá  Pulgar. 

TARFE. 

¿Quién,  di?  (Vaic.) 

POLCAR. 

Pulgar  en  las  burlas» 

Y  en  las  veras  Reduan.— 
Soberana  Virgen  pora , 

En  vuestro  nombre  á  lograr 
Viene  Hernando  del  Pulgar 
La  mas  gloriosa  aventura. 
Tarfe,  de  humana  hermosura 
Un  lazo  y  mote  fijó 
En  mi  real ,  como  se  vio, 
Pues  en  su  mezquita  indina 
De  la  beldad  mas  divina 
Fijaré  otro  mote  yo. 
Aquel  blasón  mas  que  humano , 
Virgen ,  con  que  os  saludó 
Gabriel ,  cuando  os  anunció 
Madre  de  Dios  soberano. 
Ha  de  fijar  esta  mano ; 
Poroue  en  su  mezquita  impia 
Vea  la  ciega  ironía. 
Siendo  otro  apropiado  infierno,- 


Qo^  M  eialti  el  siempre  eterno 

Nombre  del  Awe  M^ria, 

Este  blanco  pergamino 

Vuestro  blasón  puro  encierra; 

Reina  del  cielo  y  la  tierra , 

'Él  08  aclama  divino. 

Mas  i  cómo  no  me  encamino 

A  Ojarle  en  ocasión , 

Que  es  la  postrera  estación 

Del  dia,  y  fné  la  hora  pia , 

En  que  del  Ave  María 

Se  oyó  la  salutación  ? 

Mas  primero  que  me  atreva 

A  hazaña  tan  smgutar, 

Muy  justo  será  alabar 

La  que  solo  triunfó  de  Eva. 

Hermosa  Reina  del  dia , 

Con  tal  miedo  os  llego  á  hablar, 

8ue  no  acierto  á  pronunciar 
n  Dios  Se  salve  María. 
No  puedo  temer  desgracia 
Con  tu  nombre ,  claro  está , 
Que  en  ti ,  Virgen ,  no  cabrá , 
Pues  eres  llena  de  gracia. 
Del  mas  soberbio  enemigo 
Tú  me  llegaste  á  librar; 
Pero  1  qué  no  has  de  alcanzar 
Cuando  el  Señar  es  eantigoT 
Mil  bendiciones  adquieres 
De  los  que  mas  le  queremos , 

Y  en  aquesto  nada  nacemos , 
Porque  tú  bendita  eres. 

Si  á  tu  Hijo  airado  vieres, 
DeBéndenos ,  clara  Estrella , 
Sol  hermoso ,  y  la  mas  bella 
Entre  todas  las  mujeres. 
Para  remedio  absoluto 
Del  árbol  envenenado. 
Eres  plaofla  que  ha  criado 
Dios ,  y  bendito  es  el  fruto. 
Al  mundo  le  diste  luz , 
Si ,  después  que  Gabriel  vino, 

Y  huésped  santo  y  divino 
Fué  de  tu  vientre  Jesús. 
Mucho  hay  que  decir  de  vos , 

Y  lo  que  mas  os  levanta 
Es  llamaros  Virgen  Santa 
Marta  Madre  de  Dios. 

De  alcanzar  vuestros  favores 
Tengo  ya  feliz  indicio , 
Que  es  en  Vos  piadoso  ofl<;Ío 
Rogar  por  los  pecadores. 
Mas  para  lof^rar  mi  suerte, 
Lo  que  os  pido ,  bella  Aurora , 
Es  que  me  asistáis  ahora , 

Y  en  la  hora  de  mt  muerte. 
Yo  voy  á  Qjarle. 

Sale  UN  MORO. 

MORO. 

Reduan  aqui  se  llama? 

PULGAR. 

Yo  soy  Reduan;  ¿qué  buscas? 

MORO. 

El  caballo  y  esta  hacha 
Dorada ,  Tarfe  te  envía. 

Salen  GELIMA  t  FATIMA  d  un  balcón. 

CELmA. 

i  Qué  hermosa  está  Viva-Rambla 
I  k>n  tantas  luces ! 

FATIMA. 

Celima , 
1  el  deseo  no  me  engafia , 
1  sduan  es  el  que  allí 
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GRUMA. 

{ Fineza  extraña ! 
¿A  pié  y  en  la  plaza? 

FATIMA. 

Él  es; 
Pues  ¿cuándo  se  equivocará 
Con  mis  colores  alguno? 
La  marlota  recamada 
Que  trae  de  varios  matices  , 
Con  los  perfiles  de  plata 
Le  bordé  yo  á  Reduan. 

PULGAR. 

Moro». en  esa  calle  aguarda , 
Que  tu  cuidado  sabré 
Recompensar  bien. 

MORO. 

La  paga 
Mayor  para  mí ,  es  servirte.     (Vase.) 

PULGAR. 

Ya,  pura  Ave  de  Gracia, 

Vuestro  renombre  glorioso 

Tendrá  luz  en  esta  hacha.        {fase.) 

CELINA. 

Ya  dejala  plaza. 

FATIMA. 

Irá 
A  tomar  caballo. 

CELINA. 

Ufana 
Estarás  de  haberle  visto. 

FATIMA. 

Si  estoy. 

CELINA. 

Yo  desconfiada. 
Que  venga  mi  aventurero. 

FATIMA. 

¿Por  qué  lo  estás? 

CELINA. 

Porque  tarda. 
(Ap.  \  Quién  pudiera  darme  aviso 
Si  llegó !  I  Soy  desgraciada ! 
Sin  duda  que  á  Garcilaso 
No  dio  Angulema  la  caria. 

VOCES.  (Dentro.) 

\  Hachas  para  la  cuadrilla 
De  Celima! 

OTROS.  (Dentro.) 

{Afuera,  aparta! 

FATIMA. 

A  despejar  van  ya  el  circo, 

Y  los  clarines  declaran 

Que  dan  principio  á  las  fiestas. 

Sale  PULGAR. 

PULGAR. 

Ya  el  renombre  que  os  aclama 
Ave  de  Gracia ,  Seilora , 
Ya  en  la  mezquita  se  ensalza , 
A  cuya  extraneza  toda 
Esa  morisca  canalla 
Admirada  parte  á  verle ; 
Ya  he  cumplido  mi  palabra; 
Ahora  falta  que  e!  valor 
Tome  valiente  venganza 
De  otra  injuria ,  de  otra  ofensa; 
Pues  pasando  por  la  plaza , 
Vi  en  el  alarde  por  burla 
Que  estos  viles  perros  sacan 
Por  estafermo  (¡qué  ira !) 
Al  mayor  héroe  que  España 
Ha  coronado  de  triunfos 
Entre  sus  grandes  monarcas , 
Al  Católico  Fernando. 

Y  viéndolo,  fuera  infamia 
De  mi  lealtad ,  no  dejar 
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Esta  injuria  castigada , 
Poniendo  á  Granada  fuego. 
A  apoderar  de  las  hachas 
Me  voy,  que  para  la  fiesta 
Previnieron ,  y  aplicada 
Su  llama  á  casas  y  andamies-, 
Nueva  Troya  haré  que  arda. 
Pues  ardo  yo  en  nonle  ira ; 

Y  en  su  confusión ,  mi  espada 
Hará  que  el  festivo  alarde 

Infausto  á  los  moros  salga.       (Vase.) 

FATIMA. 

Celima,  ¿qué  será  esto 
Qué  la  gente  apresurada 
Deja  la  plaza? 

CELINA. 

No  sé; 
Novedad  es  bien  extraña. 

VOCES.  (Dentro.) 
Moros ,  acudid ,  que  aleve 
Traidora  intención  cristiana 
Profanó  vuestra  mezquita. 

VOCES. 

¡Todos  tomemos  venganza ! 

CELINA. 

Las  confusas  voces  dicen... 
VOCES.  (Dentro.) 
¡Traición ,  traición !  ¡  Arma ,  arma ! 

CELINA. 

¡Cielos I  ¿si  entró  Garcilaso , 

V  conocido,  es  la  causa 
De  este  tumulto? 

PATINA . 

Ya  todos 
Puestos  en  arma ,  batallan 
Unos  con  otros. 

CELINA. 

¿  Qué  haré? 
¡  Que  mi  amor  asi  arriesgara 
A  Garcilaso!  / 

VOCES.  (Dentro.) 
¡  Traición  1 

Sale  PULGAR. 

PULGAR. 

\  Morid ,  infame  canalla ! 

Sale  m  MORO. 

NORO. 

¿Quién  eres ,  bárbaro  moro? 

PULGAR. 

Una  furia  desatada 

(Riñen.) 
Del  abismo.  Pulgar  soy. 

VOCES.  (Dentro.) 
\  Matadle ,  muera ! 

PULGAR. 

Muy  cara 
Os  ha  de  costar  mi  muerte.     ( Vase.) 

PATINA. 

¡  Ay  Celima ,  gran  desgracia  I 
Que  es  Reduan  á  quien  todos 
Acosan. 

CELINA. 

Albricias,  alma. 
Que  no  es  Garcilaso. 

VOCES.  (Dentro.) 

Moros, 
Que  está  Pulsar  en  Granada ; 
Tomad  las  calles,  y  muera. 

OTROS.  (Dentro.) 

i  Fuego,  fuego,  que  se  abrasa 
Viva-Rambla! 
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CEUJI4. 

Otra  desdicha , 
Falima;  antea  q«e  la  llama 
De  esta  casa  se  apodere, 
Escapemos  arrestadas 
Las  vidas. 

FATIVA. 

El  miedo,  el  humo 
Y  el  tropel  de  plebe  tanta , 
Mos  k)  ha  de  estorbar. 

Sale  PULGAR ,  con  la  etpada  deinuda. 

P0L6AB. 

Rompiendo 
Por  tempestades  de  armas 
Moriscas ,  libre  he  salido. 
Ya  la  injuria  castigada 
Dejo  de  mi  Rey ,  y  puesta 
La  Ave  Marta  en  Granada ; 
Salvar  la  vida  ahora  importa , 
Qae  DO  es  la  menor  hazaña. 
Al  entrar  en  la  ciudad 
Observé  con  vigilancia 
Que  por  la  parte  por  donde 
£1  Darro  á  la  vega  esguaza , 
Salir  podia  muy  bien 
Por  llevar  tan  poca  agua 
Por  lo  ardiente  del  esüo* 
Si  encontrare  alguna  guardia, 
Paso  se  hará  mi  valor, 
Pero  el  caballo  me  falta ; 
Llevo  el  que  Tarfe  me  di6; 
Pero  Tuera  temeraria 
Determinación  volver 
Por  él ,  cuando  ya  se  halla 
Mi  diligencia  tan  cerca 
Del  puente ,  y  cuando  las  vagas 
Voces  del  incendio  dicen...       (Yau.) 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Fuego,  fuego! 

Salen  EL  CONDE  t  CALABAZA. 

coiiaB. 

Ya  la  entrada 
Por  el  hueco  de  la  puente 
Vepcimos ,  pues  ya  en  Granada 
Se  oyen  voces ,  que  repiten. 

VOCES.  {Dentro.) 
\  Fuego,  fuego ! 

GAUBAZA. 

Pese  á  mi  alma ; 
¿Fuego  dicen  ,  cuando  vengo 
10  hecho  un  pato,  pues  el  agua 
Nos  llegó  hasta  la  lodilla? 
¡Que  empeñarme  á  ir  por  la  ba^da 
De  Garcíiaso  me  cueste 
Que  á  esta  aventura  me  traiga. 
Ir  de  moro  contrahecho 
Para  robar  una  galga ! 

Valerme  de  ti  fué  túettíi , 
Para  que  tü  me  enseñaras 
La  haoitacioQ  de  Celima. 

CALABAZA. 

Barberos  hay  en  Granada , 
Que  son  los  exploradores 
De  vecinos  y  de  casas ; 
De  ellos  saberlo  podias. 

CONDB. 

No  temas  conmigo  nada. 

CALABAZA. 

Recábalo  cob  mi  miedo ; 
Pero  ya  hay  moro  en  campalia. 

SaU  PULGAR. 

PULGAR. 

Dicha  ha  sido  hallar  la  puente 


UN  mamo  w  u  oorteu 

Sin  centinela  ni  guarda; 
Mas  dos  bultos  veo  alU ; 
Pero  asi  será  acertarla. 
¿Quién  va? 

COKDC. 

Amigos. 

POLGAB. 

Silosoui 
Dé  el  nombre. 

C0M08. 

Con  la  espada 
Le  da ,  quien  nombre  no  tiene. 

PULGAR. 

Demasiada  es  la  arrogancia. 
No  viniendo  mas  que  dos. 

COHOB. 

Nunca'riño  con  ventaja. 

{A  Calabaza,)  Apártate,  ó  vivía  el  cielo 
Que  te  mate. 

CALABAZA. 

¿  Qué  es  aparta? 
Mas  la  espada  vaina  se  uizo. 
Pues  con  la  humedad  del  agua 
A  ella  se  pegó  por  cierto, 
Que  es  imposible  arranearla. 
{Binen  loo  doi.) 

COIfDB. 

Valiente  sois ,  vive  el  cielo, 
Y  solo  tan  gran  pujanza 
Es  de  un  Pulgar. 

PDLOAII. 

Vuestro  brío 
Solo  es  de  un  conde  de  Cabra. 

GonoB. 
Ese  soy. 

PULGAR. 

I  Conde! 

CONDE. 

¡  Pulgar ! 

CALABAZA. 

¿Qué  oigo?  Aquí  sí  que  eoeajaba : 
flVive  Cristo  que  te  mato. 
Si  en  hablar  un  poco  tardas.» 

conos. 
¿Qué  es  esto»  Pulgar? 

PULGAR. 

Haber 

Cumplido  ya  mi  palabra. 
Del  Ave  María  dejo 
Puesto  el  blasón  en  Granada  { 
Vos  ¿dónde  vais? 

coude. 
A  traerte 
A  la  Reina  vojf  la  dama 
De  Tarfe. 

PULGAR. 

^  A  Celima? 

GOlfDI. 

SI. 

PUL6AB. 

Pues  si  tardáis  en  robarla , 
Abrasada  la  hallaréis , 
Pues  incendio  á  Vlva-Raasblí 
He  puesto. 

CORDB. 

¿Qué  me  decís? 

CAUBAZA. 

LlevarémosW  en  estatua* 

goubc. 
Yo  he  de  entregarla  á  la  Reina. 

PULGAS. 

Grande  el  empeño  esi  que  eo  arma 
Está  toda  la  ciudad ; 
Mas  vamos. 


Unapalabf»  . 

Me  habéis  de  dar  ames. 

POLGAB. 

Que  os  la  doy  en  la  mas  ardua 
Materia  que  fuere. 

co^ibb. 

Pues 
Ya  con  esa  confianza 
Irme  puedo;  en  Santa  Fé, 
Pulgar,  me  esperad  mañana. 

PUUAt. 

Yo  he  de  ir  con  vos. 

cohbb. 

¿Quédecfs? 

Vuestra  palabra  empelada 
Tenéis. 

. PULGAB. 

Necio  es  quien  la  ««pefti , 
Sin  saber  en  qué  ha  de  daiii ; 
Mas  mirad  que  os  arriesgáis 
A  mucho,  que  está  alterada 
Granada. 

COBRE. 

Su  confusión 
Mejor  mí  intento  afianza. 

POL«AB. 

Pues  á  Colima  bailareis , 
Conde,  ahora  en  Viva-RauíblR ; 
La  casa  inmediata  ocupa 
A  ¡a  del  Rey. 

COIVItB. 

Ya  me  bastan 
Esas  noticias. 

PULGAR.         ;  ' 

Mal  puesto 
Me  dejais. 

coirD«. 

Como  quedara 
Quien  ofreció  solo  ir. 

POUBAl. 

Pues  cuu^plir  vuestra  palabra , 

Ya  que  la  que  os  di  me  obliga 

A  irme  yo  de  mala  gana.  ( V^tu.) 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Fuego,  fuego? 

CALABAZA. 

De  loas  carea 
Se  escucha  ya  la  a^azara 
De  los  lamentos. 

CONM. 

Camina. 
{Yame.) 
vocBS.  {DéUÉfé.) 
¡Fuego,  fuego! 

TABFE  (Dmtro.) 

Aofiaue  por  llamas 
Respire  el  incendio  Ctnas, 
Bella  Celima,  mis  áasias 
Te  han  de  librar. 

Sale  TARFE. 

Yavenei; 
Mas  un  parasismo  embarga 
De  su  divina  hermosiira 
Toda  la  porción  del  alma. 

PAHMA.  {Dentro.) 

¿  No  hay  quien  mi  vida  soeofra  t 

TARFB. 

Mas  de  Fatima  me  llaman 
Allí  las  ánsiasi  ¿Q«ó  haré? 
Porgue  dejar  á  una  dama. 
Pudiéndola  socorrer « 
Por  otra  que  ya  se  halla 


Segnn  da  mMA  riesi^t 
No  es  pundonor ;  Mipfcriirtt 
Intento. 

Saien  EL  CONDE  t  GALABiU. 

COIfDB. 

La  plaza  toda 
Arde  at  furor  de  la  llama. 

CALABAZA. 

1  Qué  plaza  en  cualquiera  fiesta 
De  calor,  di ,  no  se  abrasa? 

TARP8. 

Moro,  cualquiera  que  seas, 
Que  tu  presencia  gallarda 
Asegura  que  eres  noble , 
De  esta  l)eldad  desmayada 
Cuida  en  tanto  que  f  o  voelYo, 

8ue  á  sacar  voy  otra  dama 
e  ese  incendio,  y  mira  que 
Es  Tarfe  quien  te  >a  entrega , 
Y  Celima  esta  hermosura.        (  V«m.) 

CONDE . 

Kia  de  mi ,  que  guardarla 
Sabré. 

CALABAZA. 

De  que  00  la  veas 
Mas. 

CONDE. 

)  A  quién  dicha  tan  rara 
Sucediera  i 

CALABAZA. 

Solo  ¿un  cairo ; 
Peio  en  llevarla,  ¿á  qué  aguardast 

CELIMA. 

i  Ay  de  ni !  Pero  ¿  qué  es  esto  ? 
1  Cómo  en  los  brazos  me  halla 
De  Garcilaso  este  susto. 
Cuando  en  los  de  Tarfe  estabat 
Garcilaso,  ¿  á  quién  la  vida 
Deben  mis  confusas  insias? 

CONDE. 

A  Tarfe ,  que  te  libró 
Para  que  yo  te  llevara 
A  mi  real  presa. 

CELIUA. 

¿Qué  dices? 
¿Prisionera  ¿  mi? 

CONDE. 

Empeñada 
La  palabra  con  mi  Beina 
Tengo,  Celima  gallarda, 
De  entregarle  tu  hermosura  ^ 
Sin  que  al  darla  mi  palabra , 
Ni  supiese  que  eras  tá  , 
Ni  que  ens  de  Tarfe  dama. 

CELIVA. 

¡Yo  dama  de  Tarfe  cuando 
Le  aborrezco!  Mas  iqué  causa 
Te  pudo  obligar  ¿  ti , 
Ponjue^se  moro  me  amara 
A  que  ofrezcas  mi  persona  ? 

CONDE. 

Saberte  á  ti  su  arrogancia 
Ofrecido  mi  cabeza. 

CELINA. 

Las  que  me  ofreció  su  espada , 
Son  las  de  Martin  de  Bohorques, 
Pulgar  7  el  conde  de  Cabra. 

CONDE. 

¿La  del  Conde? 

CELIVA. 
Si. 
CONDE. 

Pues  ese 
S  ov  ya,  pues  equivocada 
I  «US ,  Celima»  en  mi  netiAfe. 
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CBL  fUA. 

Solo  estarlo  me  pesara 
En  tus  méritos;  ¿mas  sabes» 
Conde,  -si  yo  tengo  gana 
De  ir  ¿tu  real? 

CONDE. 

Solo  sé 
Que  si  la  vida  arriesgara ,. 
Te  he  de  llevar. 

CALABAZA. 

Vamos  presto. 

CELINA. 

¿Qué  pasión  es  la  que  arrastni 
Mi  albedrío  de  esta  suerte? 
Pues  porque  él  no  peligrara 
La  vida  amante  perdiera; 
¿Pues  cómo  á  la  deuda  faltas 
De  mi  afecto? 

CONDE. 

Ya  te  be  dicbo. 
Que  cuando  di  roipalabra. 
No  supe  eras  tú «  Celima , 
Por  quien  mi  valor  la  daba. 

CELIMA. 

Luego  sin  saber  que  era 
Yo  ¿la  diste? 

CONDE. 

"Es  cosa  elara. 

CELINA. 

¿Solo  por  dama  de  Tarfe 
La  diste  ? 

CONDE. 

Si. 

CELINA. 

¿Y  empeñada 
Está  tu  palabra? 

CONDE. 

Es  cierto. 

CELINA. 

Pues  vive  Al¿ ,  que  aunque  esclava 

A  ser  vava  de  lu  reina. 

Que  be  de  hacer  la  mas  hidalga 

Acción  que  cupo  en  mujer, 

(Que  ya  una  vez  inclinada 

Se  confesó  ft  un  hombre ;  pues 

Porque  él  cumpla  su  palabra , 

Al  cautiverio  se  oflrece 

Con  fineza  voluntaria); 

Y  asi ,  á  tu  real  vamos ,  Conde. 

CONDE. 

Deja,  que  antes  á  tus  plantas 
Te  agradezca  tal  favor. 

CELINA. 

No  hay  que  agradecerme  nada. 

CALABAZA. 

Vamos»  que  Tarfe  vendrá. 

CELINA. 

Logra  el  tiempo ;  pero  aguarda : 
¿Por  dónde  en  Granada  entrute  ? 

CONDE. 

Por  donde  el  Darro  esguaza 
Su  cristal. 

CELINA. 

¿  Pues  Angulema 
Disposición  no  llevaba 
Para  que  por  un  postigo , 

8ue  dejé  abierto  en  mi  casa , 
ntrases? 

H  CONDE. 

Aun  no  conoces 
Mi  punto;  pues  si  yo  entrara 
Con  salvo-conduto,  no 
Prisionera  te  llevara. 

CELMA. 

Vamos ;  puee  nara  ir  contigo 
Saber  eso  me  faltalba. 


CANDI* 

Y  para  llevarte,  á  mi 
Que  vuelva  Tarfe  me  fltlta* 
Porque  no  haya  quien  ranrtlQre 
Que  faké  á  la  confianza 
Que  hizo  de  mi  en  entregiurte 
A  mis  brazos. 

CELWA. 

¿La  palabra 
Le  diste  tü  de  volverme 
A  los  suyos? 

CONDE. 

No;  »as... 

CBUHA. 

Nada 
A  la  otqeeion  dcyas ;  pues 
Cuando  la  dieras ,  no  estabas 
A  cumplírsela  obligado 
Contra  otra  palabra  dada. 

CONDE. 

Pues  vamos ,  Celima. 

GRUMA. 

Vamo^i» 
iAP"  I  Ay*  amor,  y  lo  que  arraslmial) 

CONDB. 

Macho  debo  á  tu  fineaa. 


Mvebo  arriesga  quien 

CALABAZA. 

Lo  que  hará  Tarfe  en  volviendo» 
Por  visto  se  dé ;  pues  se  halla 
Que  si  rabia  con  los  celos , 
¿Qué  obrará  un  perro  que  rabia? 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  EL  REY,  LA  REINA,  DOÑA  ANA, 
PULGAR,  GARCILASO,  CELIA  y 

SOLDADOS. 

REY. 

De  hecho  tan  famoso 

No  tan  solo  me  doy  por  bien  servido, 

Pero  os  quedo  envidioso, 

Fernando  del  Pulgar,  de  no  haber  sido 

Quien  el  blasón  heroico  de  Haría 

Pusiese  en  la  mezquita  con  fe  pía ; 

Pues  una  vez  fijado, 

Donde  nunca  se  vio  de  esta  Af  e  pura 

El  renopibre  aclamado. 

Fiel  anuncio  parece  que  asegura 

Que  presto  en  la  mezquita  consagrada 

Se  ha  de  ver  6  Haría  colocada. 

Yo  lo  fio  del  cielo , 

Pues  sabe  que  ambición  de  la  victoria 

No  es  el  triunfo  á  que  anhelo . 

Mas  aspiro  de  Dios  solo  á  la  gloria, 

A  que  su  fe  se  exalte  soberana , 

A  pesar  de  la  secta  mahometana. 

PULGAR. 

Granada  será  vuestra 

Y  el  mundo;  pues  si  el  mundo  deseara 
Conquistar  vuestra  diestra, 

A  vuestro  invicto  esAierzo  se  postrara. 

RET. 

Con  soldados ,  Pulgar,  como  vos ,  creo 
Que  el  mundo  conquistara  por  trofeo. 

REINA. 

La  morisma  admirada. 

De  veros  en  Granada  quedarla , 

Ver  su  plaza  abrasada, 

Y  exaluda  la  luz  que  ka  da  al  día. 
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PÜLGAB. 

Y  de  fer  mnertosDo  admiraron  mew)» 
A  mi  denaedo  tantos  sarracenos; 
Pero  todo  Alé  poco 

A  vista  de  ver  vo  qae  ellos  hadan 
De  mi  Rey,  silo  toco, 
Desprecio,  y  su  srandeza  deslneian 
De  mi  rey;  ¡Ab,  Señor!  de  liaber  dejado 
Moro  vivo,  aun  estoy  avergonzado. 

RBT. 

Yo  qaedo  satisfecho 
Del  desprecio  que  hicieron  de  mi. 
Le  vengó  vuestro  hecho;        [cuando 
Mercedes  me  pedid ;  pedid,  Fernando. 

POLGAE. 

Vuestra  grandeza  con  mi  esfuerzo  mido, 
Los  molinos  de  Fez  por  merced  pido, 

BIT. 

¡Honrada  bizarría! 

1  Los  molinos  de  Fez?  ¿Cómo  he  de  dar- 
Si  Fez ,  Pulgar,  no  es  mía  í  [los, 

puLOAB.  [tarlos? 

1  Pues  habrá  mas ,  Señor,  que  conquis- 
Pues  teniendo  vos  vida  y  yo  esta  espada. 
El  moro  se  ha  de  ver  señor  de  nada. 

BBT. 

Merced  de  ellos  oe  hago. 

Por  Juro  de  heredad  en  vuestra  casa. 

PULGAB. 

Seré  de  Fez  estrago,  [sa, 

Y  en  tanto  que  á  ganarlos  mi  ardor  pa- 
Porsi  en  arrendamiento  me  los  ponen. 
He  de  hacer  que  en  mi  casa  se  pregonen. 

BEINA. 

Su  buen  humor  compite « 
Señor,  con  su  valor  y  bizarría. 

BEY. 

Ninguno  habri  que  imite 

Su  gallardo  despejo  y  valentía ; 

Y  lo  que  mas  á  mi  me  satisface. 
Que  loque  dice  iguala  á  lo  que  hace. 

BEiNA. 

¿Qué  habrá  ahora  en  Granada, 
Pulgar? 

POLGAB. 

Señora ,  muchas  confusiones; 
Toda  estará  alterada. 
Viendo  sus  moros  hechos  chicharrones, 
Algunos  muertos,  otros  chamuscados, 

Y  muchísimos  dallos  emperrados. 

BEINA. 

Con  cuidado  el  de  Cabra 

Y  Behorqnes  me  tienen. 

POLGAB. 

Creed ,  Señora» 
Que  el  Conde  su  palabra 
Sabrá  cumplir,  excepto  si  á  la  mora 
Ai  rigor  del  incendio  no  la  ha  hallado, 
Buscándola  jazmín ,  tizón  ahumado ; 
Has  de  la  duda  saldremos , 
Pues  al  real  ya  llegó  el  Conde. 

Salen  EL  COiNDE,  CELIMA 
V  CALABAZA. 

BEY. 

i  Qué  decís!  ¿El  Conde? 

POLGAB. 

Si. 

GABCILASO. 

No  hay  que  dudarlo. 

CONDE. 

Mi  noble 
Esfuerzo  os  cumplió,  Señora , 
Ya  la  palabra ,  pues  pone 


m  INGENIO  DE  LA  CORTE. 

La  hermosura  de  Celimt 
A  vuestros  pies. 

GELIUA. 

Decid ,  Conde « 
One  á  loa  pies  del  mejor  dit 
Postráis  esclava  la  noche. 

BBIMA. 

{Rermoeamora! 

CALIMA. 

Y  en  muestrat 
De  mi  cautiverio,  logre 
Besar  vuestras  reales  plantat. 
La  que  esclava  os  reconoce 
Por  su  soberano  dueño. 

BEMA. 

Vuestra  hermosura  mejore 
De  lugar;  sean  mis  brazos 

Y  mi  clemencia  quien  borre 
Vuestro  sentimiento,  pues 
En  mi  poder,  solo  el  nombre 
Hallareis  de  prisionera , 

No  de  esclava. 

GBLIVA. 

Ya  el  desorden 
Variable  de  la  fortuna 
Le  estiman  mis  atenciones. 
I  Que  desde  la  libertad 
A  la  esclavitud ,  el  móvil 
De  su  rueda  me  pasase ! 
Pues  es  la  dicha  mas  noble 
Hallarse  esclava  de  quien , 
Con  el  blando  halago  dócil » 
La  majestad  y  hermosura 
Cautiva  los  corazonrs. 

Y  para  que  vuestra  alteza 
Mejor,  Señora ,  se  informe , 

8ue  algún  superior  impulso 
ue  á  mi  discurso  se  esconde , 
Es  quien  me  trae  á  su  real 
Voluntariamente ;  el  Conde 
Diga  (aunque  su  esfuerzo  es 
Capaz  de  empresas  mayores) 
Si  halló  resistencia  en  mí ; 
Pues  á  encontrarla ,  en  mi  indócil 
Esfuerzo,  fuera  querer 
Mover  de  su  centro  un  monte , 
Parar  al  Genil  su  curso 

Y  desquiciar  esos  orbes. 
Pues  tan  altiva  nací , 

Tan  vana,  que  solo  ¿orque 

Su  mejor  Belona,  España 

Con  justas  aclamaciones 

Os  ifams ,  V  de  serlo,  á  mí 

Me  usurpó  la  fama  el  nombre , 

Vuestra  fama  eclipsar  quise , 

Intenté  borrar...  Mas  ¿dónde 

A  parar  van  mis  discursos? 

Si  en  delito  tan  enorme , 

Aun  mas  calpa  es ,  que  intentarie » 

Que  del  delito  blasone , 

La  que  arrepentida  ya , 

Solicita  la  perdone 

Vuestra  alteza. 

BElIfA. 

Perdonada 
Estáis  de  cualquiera  doble 
Trato  ó  alevosa  culpa , 
Que  hayas  cometido  eA  orden 
A  querer  borrar  mis  glorits, 
Que  heroicas  emulaciones 
La  disculpa  se  anticipan ; 

Y  que  yo  el  delito  ignore 

Es  mejor,  porque  se  ilustren         i 
Mas  mis  piadosos  blasones ; 
Al  Católico  Fernando 
La  mano  besad. 

CELIIA. 

Al  nombre 
Suyo,  si  el  orbe  se  rinde , 
Corto  triunfo  es  que  se  postre 


La  que  es  su  esclava ;  los  piée 
Permitid  que  os  bese. 

BET. 

Logre 
Vuestro  humilde  rendimiento 
Mis  brazos ,  Gelima. 

CBUUA. 

El  orbe 

Y  Granada  fuera  vuestra, 
A  baber  tan  altos  favores 
Antes  merecido ,  pues 
Todas  las  oposiciones 

De  los  cercados  pendieron. 
Aun  mas  de  mis  persuasiones  * 
Que  de  su  valor ;  pues  viendo 
Que  á  la  corona  anteponen , 
Boabdiles ,  el  rey  mi  tio , 
Mi  persona,  y  que  depone 
Al  rey  Mahomet,  mi  primo. 
Del  cetro,  por  los  rencores 
De  la  guerra ,  animé  el  paeiilo 
A  cuantas  operaciones 
Ha  obrado  basta  aquí,  de  que 

Y  ya  mi  vanidad  socorre; 
Pues  habiendo  yo  podido 
Excusar  las  idvasiones 

De  vuestro  campo,  rindiendo 
A  Granada,  he  sido  el  móvil 
De  dilataros  el  triunfo, 

Y  gue  su  plaza  se  postre 
A  Monarca  tan  glorioso, 

A  quien  viene  estrecho  el  oriM. 

BEY. 

Vuestros  deseos  admito , 

Y  el  tratamiento  conforme 
A  vuesM  sangre  real 
Tendréis ,  Ceíima,  en  mi  corte. 

■      CELINA. 

Vuelvo  á  besar  vuestros  pies. 

nOflA  ABA. 

Ciertos  ftierott  mis  temores ; 
Mi  banda  es  la  que  la  mora 
Trae  al  brazo. 

CBLnJL. 

La  misma  es ,  porque 
Gardlaso  en  ella  hace 
Reparo. 

doíVjl  aba. 

I  Que  mis  favores 
Desestime  asi! 

(Yantelatdoi.) 

GABCILASO. 

Ello  es  cierto. 
Mi  banda  le  ha  dado  el  Conde 
A  Colima ;  vive  Dios 

gue  el  Conde  ha  de  ver  por  donde 
itisfaga  yo  á  doña  Ana 
De  los  recelos  menores , 
O  con  él  he  de  reñir. 
Porque  asi  le  desapropie 
De  mis  prendas. 

PQLGAB. 

Es  la  mora  • 
Señora ,  une  os  trae  al  Conde 
Del  moral  del  paraíso. 

BEY. 

Gallarda  es. 

COflM. 

Pues  corresponde 
A  su  perfecoion  sus  bríos. 

BEINA. 

Mucho  alabais  sus  primores. 

GOmNI. 

Los  pondero  sin  el  riesgo 
De  que  nunca  me  enamore. 
TOCES.  (Denlrtf.) 
¡VlnBohorqaesI 


iQoé  nimor 
Todo  el  eampu  altert  asi? 

Salen  MARTIN  t  EL  ALCAIDE 
de  TofreiUrfMjoM. 

fdlÍoai. 
Dos  moros  llogso  aqai. 

COKBI. 

Biuno  oi  BoborqaeSf  Sefior. 

BIT. 

■artln,  ¿qué  os  esto? 

■ARTm. 

AsQ  alten 
De  Tsrfe  oArecfó  mi  fe 
La  cabeía ;  no  la  hallé , 
T  traigo  por  ta  cabexa 
A  Ali ,  alcaffle,  Se&or, 
De  ToTTMbermejas;  paes 
Menos  qae  Tarfe  do  es 
Bo  el  puesto  y  el  valor ; 
Qoe  aanqae  É  la  palabra  estoy 
Obligado,  que  olreci , 
Bien  ttxk  el  Alcaide  aguí 
Mientras  que  por  Tarfe  Toy. 

KET. 

Empresa  es  en  todo  exirafia, 
Y  tan  admirable  es , 

&e  se  compiten  los  tres 
ana  baiaaa  á  la  otra  bazafia. 

;  ViTe  Alá ,  que  esti  Celima 
Aqid ,  ó  el  Juicio  be  perdido  I 

HARTIR. 

Al  Rey  Mega  Ali  á  besar 
La  mano. 

ALCAIDE. 

Los  pies  invictos 
Dad  al  Alcaide,  Sefior, 
De  Torresbermejas. 

BBT. 

Digno 
Dt  mis  braios  se  hace » quien 
Mi  prisioaero  se  hizo. 

ALCAIBB. 

Ni  ann  esclavo  ser  meresco 
De  rey  tan  esclarecido, 
A  qnieo  auxiliando  está 
Sos  armas  Alá  propicio,- 
Que  á  no  ser  asi » 00  fuera 
Posible  haber  conseguido 
Del  mahometano  poder 
Triunfos  tan  nunca  creídos. 
Ni  mantener  en  su  campo 
Soldados,  cuyos  invictos 
Beebos  obsciv'ecen  cuantos 
Barcales  Tebaoo  hizo ; 
Pues  traerme  á  vuestro  real 
Del  modo  que  me  ha  traído 
Martin  de  Boborqnes ,  no  cabe 
En  lo  posible,  ni  el  mismo 
Oae  lo  consigbió  es  capaz 
De  creer  lo  que  ba  conseguido. 


BBmA. 

¿CóoM  ftié,  Boborqnes? 

BABTUI. 

Seffora, 
El  Alcaide  referirlo 
Poede ,  pues  hechos  heroicos 
Se  deilastran  repetidos 
lia  aqoel  qoe  los  obró. 

ALCAIBB. 

&  lo  qae  me  ha  sucedido 
V  » sé,  mal  podré  contarlo. 

BBT. 

I  ffUa de Bohorqaes, decidlo. 


EL  TRIUNFO  DEL  ATE  MABlA. 

■ABTM. 

El  conde  de  Cabra  y  jOf 
Como  ya  sabéis ,  partmios , 
El  á  traer  á  Colima 

Y  yo  de  Tarfe  atrevido 
La  cabeza ;  y  gobernados 
Cada  uno  por  su  capricho, 
Disfrazado  yo  de  moro , 
Tomé  arrestado  el  camino 
Bácia  la  puerta  de  Elvira , 
Por  donde  á  veces  be  visto 
Entrar  moros  y  salir 

A  forraje ,  con  designio 
De  introducirme  en  Granada 
Con  ellos.,  mas  el  rastrillo 
Bailé  ya  echado  á  la  puerta, 

Y  á  tomos  rondando  y  giros, 
Mariposa  racional. 

Toda  hi  noche  el  distrito 
De  la  plaza ,  por  si  hallaba 
Abierta  senda  6  portillo. 
Al  primero  albor  del  día 
Desprenderse  un  moro  miro 
Del  muro,  por  una  cuerda, 
Que  con  esforzado  brío 
A  coger  sagas  bijaba 
El  maduro  fruto  opimo 
De  unas  copadas  bigaeru; 
A  que  le  hubiese  cogido 
Aguardé ,  y  dándole  muerte , 
De  la  cesta  prevenido, 
Por  la  cnerda  al  muro  llego, 

Y  apenas  los  pies  afirmo 

En  el ,  cuando  ansioso  un  moro 
La  fruta  tomarme  quiso. 
Porque  era  para  el  Alcaide 
De  Torresbermejas;  tibio 
En  darle  estuve ,  mas  no 
En  arrojarle  remiso 
Desde  ei  muro,  donde  halló 
La  muerte  en  su  precipicio. 
Llegó  á  este  tienM>o  el  Alcaide, 
Déla  trata  antojadizo... 

ALCAIDE. 

Desde  aqai  lo  que  obró  Boborqnes 

Podré  mejor  referírlo. 

La  fruta  apenas  me  entrega , 

Cuando  abrazado  conmigo 

Me  conduce  á  la  muralla , 

Y  apUcando  un  brazo,  risco 
A  mi  resistencia,  y  otro 

A  la  cuerda ,  que  previno 
La  suerte  para  su  dicha* 
Resueltamente  me  dijo : 
«  Moro,  si  cuerdo  pretendes 
Bajar  á  la  vega  vivo. 
No  apartes  de  mi  los  brazos  ;> 

Y  valiéndose  advertido 

De  los  suyos,  por  la  cuerda 
Desprendiéndose  conmigo; 
Fué  de  suerte ,  que  en  el  peso 
De  los  dos .  ni  ei  gran  distrito 
Del  maro,  oasiante  fué 
A  embarazarle  á  sus  brios 
La  dificultad  del  triunfo. 
Pues  en  menos  qoe  lo  be  dicho. 
Desde  la  altura  oel  fuerte 
En  la  vega  ambos  nos  vimos. 

BBT. 

I  Bizarra  resolución ! 

BBMA. 

Tal  hecho  jamás  se  ba  oido. 

CALABAZA. 

Para  ser  grumete  vale 

Lo  que  pesa ;  mas  los  higos 

No  están  para  él  maduros. 

ALCAIOB. 

T  cumpliendo  con  su  altivo  *- 

Pundonor,  después  que  libres 
Los  dos  la  vega  medimos , 


Me  dijo :  c  Esforzado  Alcaide , 
Preso  á  mi  real  es  preciso, 
O  muerto  llevarte ;  escoge , 
Pues  lo  he  librado  á  tu  arbitrio, 
Podiendo  ya  haberte  muerto. 
Lo  que  tomas  por  oartido.» 
Yo  viendo  qae  hecoo  tan  grande 
Como  increíble,  era  digno 

8ae  le  acreditase,  aun  mas 
ue  el  vencedor,  el  vencido , 
Prisionero  á  vuestro  real 
Quise  venir  ó  cautivo. 
Sin  disputar  la  victoria , 
Sintiendo  haber  mantenido 
El  tesón  de  los  cercados , 
Cuando  la  defensa  miro 
Imposible  con  soldados 

?ue  obran  hechos  tan  invictos, 
por  ei  divino  Alá 
Juro,  por  Maboma  mismo. 
Que  si  me  hallara  en  Granada , 
Pues  el  pueblo  está  á  mi  arbitrio. 
Que  te  la  entregara « antes 
Qoe  apagase  en  parasismos 
De  luces  el  sol  sus  rayos , 
Para  nacer  de  si  mismo. 

BET, 

¡  Qué !  ¿á  Granada  me  entregarás 
A  hallarte  libre? 

ALCAIBB. 

Lo  afirmo; 
Pues  estando  ya  Celima 
En  vuestro  campo,  es  delirio 
Que  su  derecho  mantenga. 

BET. 

Ya  estáis  libr  e ,  Alcaide ,  idos. 

ALCAIDE. 

Pues  pleito  homenaje  os  hago. 
Poniendo  á  Alá  por  testigo, 
De  entregaros  hoy  sus  llaves , 
O  volverme  á  vuestro  invicto 
Campo  prisionero. 

BET. 

Yo 
El  pleito  homenaje  admito. 

ALCAIDE. 

Pues  no  hay  que  perder  el  tiempo. 

BET. 

Partid ,  pues. 

ALGAmE. 

Alá  propicio 
Vuestra  real  persona  guarde.   (Vos^.) 

BET. 

De  su  palabra  confio. 

BABTIN. 

En  dejarle  libre  ir. 

Nada ,  Señor,  se  ba  perdido. 

Pues  yo  volveré  por  el , 

Si  no  cumple  lo  que  \A.  dicho.. 

BET. 

De  Tuestro  valor  lo  creo; 
Ver  los  ataques  eluo, 
Que  si  no  es  mia  Granada 
Hoy,  mañana  determino 
Darla  asalto. 

BEINA. 

Baréis  muy  bien.  {Yau,) 

POLGAB. 

Eso  si,  cuerpo  de  Cristo, 
Ganémosla  á  cuchilladas. 

CONDE. 

Lo  demás  solo  es  delirio.    ' 

CABCU«ASO. 

Conde  I  yo  tengo  que  hablaros. 

CONDE. 

Dedd. 


«b 


tm  «onaa  de  ia  gmtb. 


04110IUIO. 

¿No  dudáis  que  sirvo 


A  lase&ora  do&a  Auat 

COKDE. 

¿He  de  dudarlo,  si  be  sido,  • 
Qaien  os  disculpó  la  noche 
Del  iocendio,  el  iio  haber  ido 
A  hablarla,  por  sefiasque , 
Para  crédito  mas  fijo 

2oe  iba  por  vos ,  vuestra  banda 
levé  por  ser  Conocido? 
• 

SaUDOtUi  k^K  ai  piOó. 

DOn  A  Atf  A  • 

A  Garcia  vuelvo  ¿  hablar; 
Mas  con  el  Conde  le  miro; 
Escucharé  lo  que  traían. 

Saló  €SlMKatpaño. 

CELIIA. 

Prevenirle  al  Conde  elijo, 
Que  á  nadie  revele...  Pero 
Hablando  está  en  este  sitio 
Con  un  soldado;  esperar 
Que  de  él  se  aparte  es  preciso. 

6ARC1LAS0. 

Siendo,  pues.  Conde,  la  banda 
Favor  que  le  be  conseguido 
De  la  señora  doña  Ana , 
Sin  consentimiento  raio^ 
Que  en  Celüna  le  empleéis 
Es  de  lo  que  estoy  sentido. 

CONDE. 

iMe  dijisteis,  Garcilaso, 
Era  favor  SUJO? 

carciIaso. 
Es  fijo 
Que  no  lo  previne. 

aOHDE. 

Pues 
Culpa  es  vuestra « no  delito 
Mío,  diese  vuestra  banda , 
Y.  mas  siendo  coo  designio 
De  no  enajenaros  della , 
Sino  que  en  cierto  peligro 
Favorecieseis  á  quien 
Os  la  entregase  a  vos  mismo. 

Do5U  ana. 
Ta  mis  recelos  cesaron 
Con  lo  que  oculta  aquí  he  visto. 

garcilaso. 
No  lo  entiendo  cómo  puede 
Ser,  darla  á  quien  advertido 
Me  la  eolregase,  y  estarla 
Viendo  en  Celima. 

C03I»B. 

•    A  eso  digo 
Que  hablar  mas  claro  no  puvdo. 

GARCÍLASO. 

Pues  yo  saberlo  es  preciso. 
Pues  satisfecha  doña  Ana 
Ha  de  quedar  del  indicio 
Menor. 

CONDE. 

Moy  difieiles, 
Pues  quedaba  mal  conmigo, 
Si  por  dejar  satisfecfaa 
A  una  dama ,  de  otra  al  digno 
Decoro  faltara ,  &  quien 
Le  importa  el  sileudo  mió. 

CELim. 

Lo  que  vine  á  prevenirle 

Al  Conde ,  ctnAUi  lie  advertido. 

GAMOUrAao. 

Paea  ya  empeño  en  mi  es  saberlo. 


Y  en  mi  Umbton  do  decirlo. 

CONDE  T  GABCOASO. 

Pues  mi  espada... 

Saien  DOÑA  ANA  t  CELIHA. 

CELIMA. 

Tened,  Conde. 

DOiífA  ANA. 

Garcia ,  templaos. 

LOS  ftOS. 

¡Quémirol 

DOÜAANA. 

Pues  yo  sAtíefeoha  estoy. 
Por  lo  que  á  los  dos  be  oide» 
OculU  de  esa  titocbert» 
Que  el  misDM  Kaso  previn*i 

CELIMA. 

Del  secreto  he  de  dejar 
Resguardado  asi  el  peligro; 
Para  que  mas  lo  quedéis, 
Aquesta  banda ,  que  vino 
Por  acaso  á  mi  poder, 
Que  no  importa  referiros, 
Se  la  vuelvo  &  Garcilaso ; 
Pues  habiendo  ya  sabido 
Es  suya ,  en  mi  esti  demis , 
No  siendo  del  Conde  mismo. 

DOf^A  ANA. 

No  os  la  quiíeis ,  que  será 
Dar  causa  á  quien  os  la  ha  visto 
De  alguu  recelo ;  por  mia 
La  lomad ,  siendo  principio 
De  nuestra  amistad. 

CBUMA. 

Poroso 
Gustosa  la  banda  admito. 

Salen  CELIA  t  ANGtJLBMA. 

CELIA. 

La  Reina  manda  1  lañarle. 

ANGOLEMA. 

Y  á  me  preguntar  por  tego. 

doSaana. 
Vamos-,  Celima. 

CELIMA. 

Doña  Ana , 
Vamoa. 

doíIa  ana. 

Que  cese ,  os  suplico 
El  duelo  en  los  dos.  ^ 

CONDE. 

Partid 
Sin  cuidado,  qae  de  fino 
Garcilaso  con  vos,  podo 
Dejar  de  serlo  conmigo. 

GARCILASO. 

Siempre  vuestro  amigo  soy. 

CONDE. 

Yo  también  soy  vuestro  amigo , 
Que  aunque  conmigo  fué  el  duelo. 
Me  aficionan  vuestras  bríos. 

(T0eau.) 

Mas  ¿qué  UaMada  es  efta? 

GARCILASO. 

Al  real  parece 
Que  la  voi  de  la  trompa  se  avecina. 

CONDE. 

Cuando  se  «cerca  mas ,  la  duda  crece. 

6AECILA80. 

Un  moro  en  mi  etballo  4  él  se  avecina. 


Lanza  y  atega  embraza. 
tfAacnukso. 

¿Paz  no  ofrece? 

CONDE. 

Con  lento  paso  y  gravedad  camina. 

GAROitAfiO. 

Otra  llamada  ha  hecho. 

CO.'tDE. 
GARCILASO. 

De  los  cuarteles  ya  pasó  i«  cerca; 
^iirs  EL  REY  T PULGAR. 

RET. 

iQué  clarín  'con  las  voces  rompe  el  viett- 
ooiiac.  M 


Un  arrogante  «oro  al  campo  llega 
En  un  bruto,  que  al  sol  bebe  el  alm 
Negro  lunar  ó  sombra  de  la  vega. 


itOy 


RET. 


I  Qué  puede  ser  del  bárbaro  el  intento 
Que  sin  seguro  k  tal  acción  se  entrega? 

POLCAR. 

De  parte  de  su  rey  algún  partido 
Vendrá  á  pedir. 

RET. 

Alabe  k>  atrevido. 

Sale  TARFE  é  caballo  por  el  patio  oo» 
lanza  jf  adarga  ^  ¡ten  la  lansapueeíó 
el  pergamino  donée  estará  escrito 
el  Ave  María» 

TARPB. 

Cristianos,  cuya  loca  fantasía. 
Mas  que  el  valor,  os  da  la  cooQanza 
De  rendir  á  Gransda  con  porfía , 
Cuando  logra  el  seguro  de  mi  lanta , 
I  Qué  frenes!  os  propone  la  osadía. 
Que  alienta  mentirosa  la  esperanza. 
Si  en  mi  solo  tenéis  que  vencer  fleréi, 
Demás  de  su  poder  orbes  enterpB? 
Si  confiáis  en  este  nombre  vano 
De  la  Madre  del  Dios  á  quien  adora 
Vuestro  báAaro  error,  ciego  y  llraoo, 

gue  fijó  mano  infiel ,  torpe  v  traidora 
11  la  mezquita  con  ardor  ertstlano, 
Mi  dura  lanza ,  siempre  vencedora, 
En  oprobio  del  nombre  de  María , 
A  tocios  en  el  campo  os  desafia. 
Salga  el  conde  de  Cabra,  si  á  su  f\ren^e 
Laureles  basca.  Salga  ese  de  Urefta 
U  don  Alonso  de  Aguilaf,  vállenle. 
Si  honorleitiflamayelvalorleempelíi» 
Salga  don  Juan  Chacón,  satga  el  vanenie 
Don  Manuel  Ponce ,  que  al  león  desgre^ 

ífia, 
O  el  mismo  rey  Fernando,  que  mi  espa^ 
Hasta  en  los  reyes  cortafalminada.  [ák 
Uno  á  uno  os  espera  mi  osadía, 
O  á  todos  juntos,  si  teméis  ta  muerte « 
Aliente  vuestra  infiíme  cobardía , 
Para  que  oséis  morir  con  pecho  fuerte; 
Ved  arrastrar  por  mi  la  Are  Maria« 
Estorbar  el  tratarla  de  esta  suerte. 
Que  para  to  que  iiigoacred  ¡tallo, 
La  pondré  en  el  cordón  de  aU  cateUou 

CONDE. 

Bárbaro,  preste  verás 
De  tu  soberbia  el  castigo. 

TARVk. 

Salid ,  que  eú  Genil  espero 
Hasta  que  d  sol  encenuido, 
La  riza  melena  de  ero 
Recoja  «so  rapos  tiWos. 


Voto  á  Dios ,  que  aqtiestd  peno 
A  mis  manos  m  f  tudOt 

TARFB. 

Salid ;  si  BO  h)  cobarde 
Dejaré  en  la  arena  escrito, 
Siendo  en  vosotros  afrenta, 

{Tücan.) 
Lo  que  en  mi  valor  altivo.        (ya$e.) 

PULGAR. 

iPerro? 

BEY. 

Teneos. 

POMAR. 

i Y  podré 
Guando  enejado  me  miro  f 

BKT. 

Ooe  nltrije  el  «agrado  noaiibn, 
Tanto  en  el  alma  be  eeniMA» 
Qne  JO,  para  el  desagravio, 
Trenzare  el  améa  bruñido. 

Señor,  vuestra  majestad. 
Contra  oprobio  tan  indigno , 
Me  dé  licencia  ¿  que  salga 
Rayo  por  vos  vengativo. 

REY. 

Garcilaso,  sois  may  mozo, 

Y  aunque  muy  bonbre  en  los  brios, 
Os  faltan  las  experiencias 
Contra  un  moro  tan  altivo; 
Hombres  mas  hechos  requere; 
Pero  08  quedo  agradecido, 

Y  por  vida  de  la  reina. 

Que  por  esto  no  os  el{io.        • 

CALABAZA* 

La  ventura  de  García , 
Ved  aqai  por  qué  se  d^. 

GARCILASia. 

(Ap.  De  que  me  niegue  el  i|ue  Si4ga 
Queda  mi  valor  corrido, 

Y  he  de  salif  aunque  muera 

Y  aunque  se  tnoje  conaaigo.) 
Ya,  Señor,  qun  vuestra  alteza 
Me  niega  lo  que  le  pido, 

Iré  k  romper  cuatro  lanzas. 

BftT. 

Muy  vucMTo  es  el  ejeroieíe; 
Gran  brío  tiene  el  rapaz , 
Contento  me  dié  el  oirk>. 

GARCILASO. 

Yo  quitaré  la  contienda , 
Saliendo  primero  al  sitio. 
Gindida  y  pura  paloma , 
Alba  del  sol  mas  propicio. 
Reina  de  ángeles  v  hombres, 
Glorioso  honor  del  impireo, 
I^  vuestro  nomlire  sagrado 

Y  por  la  fe  en  q«e  me  animo, 
y¿j  al  moro  en  confianza 

De  uno  y  otro  patrocinio ; 
A  vencer  voy,  Gran  SeSora, 
Que  vuestro  brazo  es  preciso 
Ampare  ¿  un  amigo  vuestro 

Y  castigue  á  un  enemigo.         ( Va$e.) 

REY. 

No  sé  la  resolución 

Que  tomt.  0n  m  desvario. 

PlLCARi  * 

Mia,  Soüinves  la  eaqiresa. 
Pues  di  al  opcoMo  motivo^ 
Entrando  en  Granada  el  noMbrt 
Que  honra  los  sacres  olinpoi; 

Y  mirando  aqui  Ém  uitrai» , 
Será  nou  al  valor  Biio, 


EL  TM0NrO  Vth  ATB  MMa. 

No  hacer  que  se  lle^  el  diablo 
A  aqueste  «oro  atrevido. 

«ARTIHk 

Su  cabeza olVeci  yo, 
Cuando  con  ciego  delirio 
La  mia  oflreció  a  su  dama ; 

Y  habiendo  todos  cun^plido 
Los  ofrecimientos  hechos , 
Yo  desairado  me  miro , 

Y  asi  á  nadie  la  licencia 
Le  toca  mas  que  á  mí  brio^ 
Porque  trayéndolayo. 
Cumpla  con  él  y  conmigo. 

CORDB. 

A  mi  me  retó  el  primero ; 

Y  habiendo  yo  reapondido, 
Siendo  el  prunero  llamado , 
Hedeserel«iegido. 

CALABAZA. 

Mas  i  qué  seria ,  que  fuera 
CalaBaza  el  escogido? 

PULGAR. 

A  mi... 

«ARTIII. 

.No  hay  á  mi. 

RBT. 

Teneos, 

gue  entre  lee  tres  no  hay  peligro 
n  la  elección ,  pues  cualquiera 
Es  ejemplo  de  si  mismo; 
Mas  porque  nadie  quejoso 
Queae ,  en  caso  tan  t>reciso. 
Pues  también  me  retó  á  ttl , 
Yo  á  salir  me  determino. 

C0Rt>E. 

iQué  dejará  para  un  rey 
Vuestra  alteza  ? 

REY. 

Ya  lo  he  visto ; 
Mas  el  asunto  es  tan  grande . 
Que  mas  que  de  un  rey  es  digno ; 
La  Emperatriz  de  los  cielos 
Es  la  que  agraviada  miro; 
Pues  ¿  qué  mucho  es ,  por  su  honor, 
Que  un  rey  saJgaé  un  desafio? 

CO?IDE. 

Brazos  de  los  reyes  son 
Sus  vasallos ,  y  el  delito 
Por  los  reyes  castigado 
Qneda ,  aunque  ajeno  el  cuchillo ; 
Guardaos ,  Sehor,  para  aliento 
De  todos ,  que  en  vos  vIvlMoOB-t 
Que  de  la  cabeza  el  brazo 
Siempre  la  defen«aha  sido. 

DOñK  ANA. 

Ya  qne  Garcilaso  en  todo. 
Con  drecerse  ha  cumplido. 
Estoy  contenta ,  porque 
No  ba  de  salir  al  peligro. 

PULGAR. 

Todo  lo  que  vuestra  alteza 
Tarda  en  nombí'arme,  ofendido 
Deja  mi  valor,  y  da 
Has  de  vida  al  enemigo. 

Todo  lo  que  tardo^  el  poifo 
Tendrá  mi  anor  poroflsléo% 


HARtm. 
Todo  lo  que  no  es  traer 
Su  cabeza ,  nada  estimo. 

RBINA. 

Resolved ,  Se5or,  que  es  culpa 
De  un  católico  haber  visto 
El  ultraje  de  la  Grada 
Yno8alirá40{ieditlo. 


RBYk 

I  Que  ahora  el  ser  rey  embarace 
Esta  gloria  al  valor  mió ! 
Vamos ,  SeBora ,  que  vos  . 
Elegiréis  el  mas  digno. 

RBUfA. 

Todos  lo  son ,  y  no  hallo 
El  modo  de  definirlo. 

REY. 

Echaremos  suertes :  vamos. 

REINA. 

Permita  el  cielo  divino 
El  acierto. 

CBUMA. 

Ya  deseo. 
Por  lo  que  á  su  ley  me  inclino. 
Castigando  áeste  soberbio. 
Que  venza  el  cristiano. 

RUNA. 

Fio, 
Que  cualquiera  de  los  tres 
Irá  muy  seguro  al  sitio. 

lVan$e.) 
Sale  TARFE. 

tARFB. 

Oh ,  I  cómo  espera  impaciente 
El  valor  en  la  campáis , 
Dilatándose  la  hacafia 
Que  juzga  lograr  valiente ! 
Bien  el  cristiano  vengó 
El  arrojo  que  logré. 
Pues  si  á  las  tierras  ilegoé 
Dentro  de  Granada  entró. 
Si  un  rótulo  puse  osado 
En  el  regio  pabellón , 
Él  con  mas  admiración 
Puso  otro  en  lo  wats  sagrado. 
Yo  el  nombre  por  quien  lo  Imcír 
Callé ,  librándome  huyendo, . 

Y  él  su  intención  descubriendo, 
Dice  que  fué  por  María, 

Él  solo  el  nombre  perdió 
Con  claras  letras  escrito, 

Y  con  exceso  iníinito 
Dama  y  prendas  perdi  yo. 
En  llegando  á  imaginar 
Tan  grande  afrenta  el  valor. 
Quisiera  con  mi  furor 
Cielos  y  tierra  abrasar. 
Por  vengarme  en  desafío, 

Hice  ultrajar  este  nombré ,       ^ 
Que  es  fuerza  salga ,  si  es  hombre, 
A  volver  por  él  su  brío. 
¡Celiroa ,  que  es  sol ,  robada 
Por  un  infame  espaüol! 
Robaréle  al  cielo  el  sol , 
Pues  falta  el  sol  de  Granada. 
Cristianos ,  Tarfe  hoy  es  quien 
El  nombre  al  Ave  atrepella. 
¿Habrá  quien  vuelva  por  elKat 

Sale  GARCILASO. 

OARCILASO. 

Y  quien  to  mato  también. 

TKWlvEm 

iQuIén  eres ,  rapaz ,  que  aqui 
Has  respondido  arrogaRtot 

GARCILASO. 

Soy,  moro,  quien  de  Maria 
Viene  á  vengar  los  ultrajes, 

Y  soy  quien  también  por  elli 
Al  campo  viene  á  matarte. 

TARPB.  ' 

¿  Tü  á  maurmeT  DI ,  ¿erea  duna 
Que  de  lo  hernoae  le  vales 


40t 

Para  dar  muerte  á  ios  hombres 
GoD  lo  hermoso  del  semblante  ? 

GARCtLASO. 

Soy  un  rayo  folmiifado» 
Que  allí  en  la  esfera  de  Marte, 
(^qntra  la  loca  soberbia, 
Valcano  forjó  eu  volcanes. 

TA.RFE. 

Si  tan  liemos  rayos  forja , 
Bien  puede  Venus  premiarle , 
Pues  solo  será  el  incendio 
Blando  amor  á  los  moríales. 

GARCILASO. 

Moro,  tu  caballo  toma , 

Y  apercíbete  al  combale , 
Que  presto  mi  dura  lanza 
Hará  que  te  desengañes. 

TARFE. 

Risa  me  das ,  vuélvele. 
Porque  batallas  campales, 
Nunca  ha  usado  mi  valor 
Mantenerlas  con  rapaces. 

GARULASO. 

Mi  valor  para  contigo. 
Imagino  que  es  un  grande , 
Que  para  vencer  el  luyo 
Le  lleva  muchas  edades. 

TARFB. 

¿Sabes  que  soy  Tarfe? 

GARCILASO. 

¿Pues 
Qué  tenemos  que  seas  Tarfe? 

TARFE. 

Donoso  estás,  i  Y  has  venido 
Enviado  de  tus  reales 
A  hacer  batalla  conmigo? 
Hablemos,  rapaz,  verdades. 

GARCILASO. 

Si ,  gue  también  hay  en  ellos 
Davides  para  gigantes. 

TARFE. 

ÍPor  qué  no  salen  los  hombres? 
[as  dirás  que  son  cobardes , 

Y  que  te  envían  á  tí 
Para  mover  mis  piedades. 

GARCILASO. 

Bárbaro,  ¿  de  qué  lo  infieres? 

TARFE. 

De  que  solo  con  mirarte 
Filigrana  de  los  hombres. 
Dará  lástima  el  quebrarle. 

GARCILASO. 

Moro,  acorta  de  razones. 
Porque  se  va  haciendo  larde , 

Y  vengo  con  mucha  prisa 
Al  infierno  á  despacharte. 

TARFE. 

Para  trasto  tan  pequefio 
Muy  grande  cólera  traes ; 
Vuélvete  al  conde  de  Cabra 

Y  á  Pulgar,  y  de  mi  parte 
Les  di ,  que  espero,  y  que  á  ti 
Te  en^o  sin  maltratarte. 

GARCILASO. 

Tienes  razón ;  mas  connu'go 
Tu  cabeía  be  de  llevarme. 

TARFE. 

I  Mi  cabeza  ?  Pues  aun  todos 
.os  del  real  no  son  bastantes, 
Que  pesa  macho  y  no  hay  fuerzas 
Para  que  con  ella  carguen. 

GARCILASO. 

Mofo,  zqué  puede  pesar 
Una  cf3>eza  que  es  aire? 


I 


m  INGENIO  DE  LA  CORTE. 

TARFE. 

Tienes  razón  ;  di  que  salgan , 
Para  que  mas  presto  acaben ; 
Que  SI  es  aire ,  hacia  la  muerte 
Mas  ligeros  irán  antes; 
Vé  y  dilesloque  le  digo. 

GARCILASO. 

Moro,  no  el  tiempo  me  gastes. 
Que  estoy  corrido,  por  Dios , 
Oe  lo  que  tardo  en  matarte, 

Y  hago  gran  falta  en  mi  real. 

TARFE. 

Paes  vuélvele,  que  es  mas  fácil , 
Que  si  haces  gran  falta  ahora , 
Muriendo  la  harás  mas  grande. 

GARCILASO.  (Saca  la  espada,) 
De  esle  modo  las  razones , 
Bárbaro,  habré  de  acortarte. 
Defiéndete ,  ó  vive  Dios , 
Que  has  de  morir  de  cobarde. 

.    TARFE. 

Solo  siento  que  eres  poco 
Triunfo  para  aqueste  alfanje. 

GARCIUSO. 

No  lépese ,  pues  muriendo 
De  tanto  cuidado  sales. 

TARFE. 

Por  Alá ,  que  eres  valiente. 

GARCILASO. 

Rayos  tu  acero  reparte. 

TARFE. 

No  juzgué  que  tal  edad 
Tan  gran  resistencia  hallase. 

GARCILASO. 

No  Imaginé  que  pudieras 
Tanto  á  mi  valor  durarle; 
Pero  de  esta  vez... 

TARFE. 

Detente. 

GARCILASO. 

Alienta ,  moro,  el  coraje. 
¿Qué  te  suspende? 

TARFE. 

Decirte 
La  lástima  que  me  hace 
Darte  muerte;  vuélvete , 
Que  es  gran  desdicha  que  acaben 
Tan  presto  unos  años  tiernos. 
Que  dan  tan  altas  señales. 

GARCILASO. 

Lo  piadoso  te  agradezco, 
Pero  no  paedo  pagarle. 

TARFE. 

¿Porqué? 

GARCIUSO. 

Porque  en  este  pleito 
Solo  es  Marta  la  parte , 

Y  si  no  te  libra  ella , 

Yo  es  preciso  que  le  mate. 

TARFI. 

Contigo  hasta  ahora  no 
Habia  llegado  á  enojarme ; 
Pero  viendo  que  defiendes 
A  esa  que  Virgen  y  Madre 
Los  cristianos  adoráis 
Con  ciegas  credulidadee , 

Y  que  escándalo  su  nombre 
Fué  en  la  mezquita  y  ullrs^e. 
En  venganza  de  esa  ofensa 
Quisiera  al  sol  apagarle. 

GARCILASO. 

Muy  presto  verás ,  blasfemo. 
Lo  que  esta  Señora  vale. 

TARFE. 

Pues  toma  caballo  y  lanza , 


Veremos  si  asi  eooibates 
Como  con  la  espada. 

GARCILASO. 

Monta, 
Que  todo  no  ha  de  basurle. 

TARFE. 

Mataré!  e,  y  su  cabeza 

Pondré  en  los  cristianos  reales.  (Voie.) 

GARCILASO. 

Llevaré  el  Ave  Marta , 

Para  que  en  el  real  se  enulce. 

Salen  TODOS. 

REY. 

El  moro  espera,  y  las  saertes 
No  resuelvo  si  han  de  echarse. 

RBIIIA. 

Señor,  voestra  majestad 
Mas  el  tiempo  no  dilate. 

CELIVA. 

¿En  qué  pararán.  Granada , 
Estas  locuras  de  Tarfe? 

REY. 

Porque  en  los  tres  no  baya  qae(ia. 
Irá  Gonzalo  Fernandez 
De  Córdoba. 

Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Diré  al  Rey 
Lo  que  vi ,  por  si  importare.— 
Señor,  desde  las  almenas , 
Que  adornan  del  homenaje 
La  torre ,  claro  se  ha  visto 
Un  cabaTlero,  que  hace 
Con  Tarfe  campo  en  la  vega. 

REY. 

¿Qaé  dices?  ¿Pues  cómo  cabe , 
Si  la  elección  aun  no  se  ha  hecho 
Del  que  ha  de  salir? 

PULGAR. 

Acabe 
Vuestra  alteza  de  elegirme , 
Que  estoy  de  puro  coraje 
Que  reviento,  y  temo  que 
A  mi  propio  he  de  abrasarme. 

REY. 

¿Quién  será  quien  sin  licencia 
Se  adelantó? 

PULGAR. 

¿Quién  lo  sabe? 
Algún  demonio  será 
Para  que  el  moro  se  escape; 
Que  tiene  dicha  esle  perro. 

REY. 

¡La  acción  ha  sido  notable ! 

REINA. 

Enviad ,  Señor,  á  cualquiera, 
Porque  este  cuidado  acabe. 

CONDE. 

Yo  iré;  porque.... 

REY. 

Deteneos. 

«ARTIIf. 

Yo  iré,  y  sabré  quién. 

REY. 

Dejadle. 

•   PULGAR. 

Pues  yo,  voto  á  Dios ,  no  puedo 
Con  preceptos  reportarme; 
Y  asi  perdonad,  porque 
He  de  salir  como  ave , 
Por  el  Ave  que  del  sol 
Es  alba  en  puros  celajes. 


No  habéis  de  ir. 

PULGAR. 

¿Pues  quién  ha  de  ir, 
Cuando  no  elegís  á  nadie? 
¿Queréis  salir  vos? 

BEY. 

Tampoco. 

POLOAB. 

i  Pues  aquesto  ha  de  quedarse 
üe  este  modo? 

RfiT. 

Ko,  Pulgar; 
Dejad  que  acabe  el  combate 
Quien  lo  ennprendió ,  sea  quien  fuere. 
Porque  allá  el  moro  no  sane 
Del  modo  que  salió,  y  fuera 
Dar  cansa  i  que  imagínase 
Que  eran  dos  los  que  salían , 
Cuando  uno  solo  es  bastante. 

aora>B. 
¡  Raro  TalorI 

MARTIN. 

¡  Gran  prudencia ! 

CBLIHA. 

¡Heroico  rey!  No  de  balde 
Vocean  su  (ama  invicta 
Del  orbe  las  cuatro  partes. 

CALABAZA. 

Temiendo  estoy  que  me  envíe 
A  mí ,  porque  el  moro  nade 
Coa  calabazas. 

PULGAR. 

Señor, 
Si  el  moro  queda  triunfante, 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

RET. 

Salir  vos. 

PULGAR. 

Pues  pese  á  mí ,  ¿no  es  mas  fácil 
Salir  á  matarle  luego, 
Que  arriesgar  en  este  lance 
Un  caballero,  y  que  el  moro 
De  haberle  muerto  se  alabe? 

BEY. 

A  quien  tuvo  la  osadía 
Y  valor  de  adelantarse , 
Bien  me  parece  que  puedo 
El  venciroieuto  Garle. 

{Suena  un  clarín,) 

CALABAZA. 

Mejor  que  á  mí ,  si  también 
Sos  calabazas  no  trae. 

BEY. 

Presto  veré.  ¿Masqué  salva 
Festivo  este  clarín  hace? 

CONDE. 

Un  bizarro  caballero. 
Airosamente  galante, 
Un  monte  viviente  anima , 
Hecbocon  la  espuma  jaspe. 

Sale  GAUCILASO  á  caballo  por  el  pa- 
lio, y  trae  la  cabeza  del  moro  en  la 
lama  y  el  cartel  del  Ave  María  al 
pecho, 

BEY. 

Garcllaso  es. 

OOÍfA  ANA. 

¡Qué  ventura! 

■ABTIlf. 

Clavada  en  la  lanza  trae 
Una  cabeza  sangrienta. 

CELIHA. 

¡  Qué  miro !  Que  es  la  de  Tarfe. 
P.  k  L.-ii. 


EL  TRIUNFO  DEL  ATE  MABIA. 

PIIL6AB. 

También  del  Ave  María 
Hace  católico  alarde 
En  el  pecho. 

REINA. 

Con  tal  nombre 
Preciso  es  venga  triunfante. 

6ABCILA80. 

Heroicos  reyes  de  España , 
Cuya  fe  es  tan  admirable. 
Que  contra  el  moro  sustenta 
Ij)  puro  de  sus  verdades , 
Ya  el  triunfo  habéis  conseguido 
Del  ílero  bárbaro  alarde , 
Que  intentó,  sin  poder  nunca, 
De  María  el  ciego  ultraje ; 
Ya  por  el  mas  débil  brazo 
Venció  Dios ,  porque  su  madre , 
Contra  el  bárbaro  poder, 
De  aqueste  modo  se  ensalce. 
Este  es  el  nombre  divino , 
Esta  es  la  cabeza  infame 
Del  que,  blasfemo,  el  imperio 
Quiso  á  su  poder  negarle ; 
Yo  le  di  la  muerte ,  que  Dios, 
Como  en  todo  es  admirable. 
Quiso  que  el  brazo  mas  tierno 
Su  dura  cerviz  cortase. 

{Sube  al  tablado,  y  ie  arrodillan , 
y  hacen  la  salutación.) 

BEINA . 

Católicos ,  antes  que 

El  gozo  la  acción  embargue , 

Saludemos  á  María : 

Salve  de  Dios,  Virgen  Madre. 

BEY, 

Salve,  Reina  del  Impíreo. 

CONDE. 

Escogida  de  Dios ,  Salve. 

TODOS. 

Salve,  Ave  de  gracia ,  que 
Del  fiero  dragón  triunfaste. 

CALABAZA. 

¡  Qué  contentos  están  todos 
Con  tan  buen  plato  de  Ave ! 

GABCILASO. 

Dadme ,  Señor,  vuestros  píes , 

Y  vos  vuestras  plantas  reales. 

BEY. 

Llegad ,  García ,  á  mis  brazos , 
{Levántanse.) 

Pues  muy  bien  puede  abrazarme 
Quien  por  la  Rema  mejor 
Honrado  se  ve  y  triunfante. 

GABCILASO. 

Tened ,  Señor,  que  ahora  falla , 
Que  con  mi  cabeza  pague 
Ño  haberos  obedecido. 

BEY. 

¿Quién  en  victoria  tan  grande 
Queréis  que  se  acuerde  ahora? 

Y  mas  cuando  en  esta  parte 
No  lo  juzgo  á  impulso  vuestro, 
Sino  á  auxilios  celestiales. 

BEINA. 

Garcilaso,  tal  valor. 

Solo  es  digno  de  premiarse. 

GABCILASO. 

Con  tanto  favor,  Señora , 

Ya  no  hay  premio  que  le  alcance. 

CELIIA. 

Cumplióse  del  alfaquí 
El  vaticinio  con  Tarfe. 


i« 


COSUE. 

Garcilaso,  el  parabién 
También  os  doy  de  mi  parte. 

habtin; 
Recibidle  de  la  mia. 

pulgab; 
También  es  justo  os  alabe 
Por  tan  gran  victoria. 

GABCILASO. 

A  vos 
Os  debo  dicha  tan  grande, 
Por  haber  sido  el  motivo. 

pulgab. 
Vos  solo  desempeñarme 
Pudisteis ,  que  yo  cautivo 
Dejé  el  nombre  de  la  Madre 
De  Dios  dentro  de  Granada , 
Pero  vos  ie  rescatasteis. 

DOÑA  ANA. 

¡Que  explicar  no  pueda  el  gozo ! 

CELIA. 

Tiempo  habrá  para  explicarle. 

BEY. 

Garcilaso ,  la  encomienda 
Mayor  de  León ,  vacante 
Está ,  señal  sea  del  premio. 
En  tanto  queá  prendas  tales 
El  que  se  debe  consulto; 
Y  pues  hazaña  tan  grande 
En  la  vega  conseguisteis , 
Por  memoria  á  las  edades, 
Garcilaso  de  ía  Vega 
Os  llamad  de  aquí  adelante, 
Poniendo  el  Ave  María 
En  vuestras  armas. 

GABCILASO. 

Honráisme 
Conforme  á  vuestra  grandeza. 

REINA. 

Yo  también  quiero  premiarle; 
A  doña  Ana  sé  que  tiene 
Inclinación... 

Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

El  alcalde 
De  Torresbermcjas  llega 
Ahora ,  Señor,  á  los  reales. 

REY. 

Sin  duda  viene  á  cumplir 
Conmigo  el  pleito  homenaje.— 
Decid  que  llegue. 

REINA. 

Suspenda , 
Garcilaso ,  mi  dictamen 
Saber  á  qué  viene  el  moro. 

GARCILASO. 

Eso  es  lo  mas  importante. 
Sale  EL  ALCAIDE. 

ALCAIDE. 

Alá ,  rey  siempre  Invencible, 
Tu  heroica  persona  guarde. 

REY. 

Bien  venido,  moro,  seas. 
¿Qué  es  lo  que  de  nuevo  traes? 

ALCAIDE. 

El  Rey  mi  Señor  y  toda 
Granada ,  quiere  entregarse 
A  tu  piedad,  y  á  las  puertas 
Espera  á  darle  las  llaves ; 
Desplega  sobre  sus  muros 
Los  invictos  tafetanes. 
Que  siendo  gloria  á  tu  nombre» 
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Pasmo  7  horror  son  de  Marte ; 
Eiiira ,  gran  Señor,  que  todos 
Ya  desean  coronarte , 
Jurándote  desde  lueyo 
Fiel  y  eterno  vasallaje. 

■    nET. 

Aunque  la  ftiena  lo  ha  hecho. 
También  lo  agradeico,  Alcaide; 
Venció  Dios. 

REIXA. 

i  Oh  Fe  Sagrada! 
Tudos  los  orbes  te  aclamen. 

CKLIMA. 

Se&ora,  porgue  de  Dios 
Las  sumas  piedades 
Se  conozcan ,  ser  cristiana 
Ofrezco  de  aaui  adelante , 
Dándole  gracias  al  Conde ; 
Pues  para  que  me  ganase . 
Me  tnúo  ¿  las  plantas  vuestras 
A  conocer  las  verdades. 


UN  mCENIO  DB  LA  CORTB. 

REY. 

¿  Qué  dices?  Dame  los  brazos. 
¡  Oh  Dios  en  lodo  inefable ! 

REINA. 

El  Rey  y  yo  los  padrinos 
Seremos. 

ALCAIDE. 

También  honrarme , 
Para  ser  cristiano,  á  mi 
Podrán  vuestras  majestades, 
Y  otros  muchos  caballeros 
De  Granada. 

RIT. 

¡  Dicha  grande ! 
Mas  llego  á  estimar  aquesto 
Que  si  el  mundo  conquistase. 

CAL ARAZÁ. 

Por  Dios ,  que  hemos  de  tener 
Sarracinos  y  AHatares. 

TODOS. 

i  Viva  Isabel  y  Fernando    < 


Caminen  los  capitanes. 

RET. 

Porque  en  Granada ,  Gardi , 
Entre  alegre,  quiero  darle 
A  doña  Ana  por  esposa. 

6ARCILAS0. 

Premias  mis  fínRs  lealtades. 

R05ÍA  AHA. 

Siempre  seré  esclava  vuestra. 
{Ap,  Llegó  Ail  dicha  á  lograrse.) 

RBT. 

Lleve  el  conde  de  Tendtlla 
A  la  Alhambra  mi  esundarte » 

Y  bagan  salva  las  trompetas. 

TODOS. 

Y  en  la  exaltación  del  Ave 
María ,  siempre  gloriosa, 
Aquí  la  comedia  acabe. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  CASTIGO  DE  LA  MISERIA, 


DE  DOH  JUAN  DE  LA  HOZ  T  MOTA. 


PERSONAS, 


DON  MARCOS  GIL  DB  AL- 

MOOOVAR. 
bON  AGUSTÍN,  galán. 
DON  LUIS,  gtían. 


DON  AGAPITO,  garrón. 
DOi^A  ISODORA ,  dama. 
DONa  CLARA,  dama. 
DON  ALONSO,  barba. 


DON  ALVARO,  barba. 
LUCtA ,  criada. 
RBATRIZ,  criada. 
INÉS,  criada. 


CHINCHILLA,  graúioio. 
TORFBIO,  gallego. 
Tres  hombres.— Un  criado. 
Música.— Acompañamiento. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DO^A  ISIDORA  t  LUCÍA,  en 
traje  de  guarda-piét  y  maniellina. 

POñA  ISIDORA. 

Capaz  y  alegre  es  el  coarto. 

lucía. 
iCaál  de  la  calle  de  Atocha 
No  es  alegre  y  es  capaz? 

D05ÍA  ISIDORA. 

El  que  sea  bajo,  ahora 

Qoe  eotra  el  terano,  es  fbrtana. 

LUCÍA. 

Si ,  que  en  las  rejas  se  goza 
El  fresco  de  casa  y  calle ; 
Lo  que  de  él  me  d'esazoiía  , 
Solo,  Señora,  es  lo  grande. 

DO^A  ISIDORA. 

Y  mucho  mas  en  nosotras, 
One  á  cuestas,  como  torlagaa, 
Traemos  toda  nuestra  ropa. 

lucía. 
Para  quien  trae  solo  una  arca 
Con  cuatro  camisas  rotas, 
Unos  zapatos  raidos 

Y  dos  basquinas  rabonas. 
Tres  peines  y  un  medio  espejo. 
No  be  visto  cosa  mas  propia. 

D05ÍA  ISIDORA. 

Don  Agusíiii ,  como  sabes, 
A  esta  diligencia  sola 
Enfi'ó  á  Cbiiicbiíla  delante, 

Y  aun  en  el  mesón  nosotras 
Aguardamos,  como  has  visto ; 
Yo  mandé  que  asi  lo  escoja , 

Y  presto  sabrás  el  fin. 

LUCÍA. 

Querrás  sin  duda.  Señora , 
Poner  de  danzar  escuela , 
TI  de  esgrimir. 


DON  AGUSTÍN.  {Dentro.) 
¿Isidora? 

D05'A  ISIDORA. 

Mas  abre,  mira  que  llama. 

CHINCHILLA.  (Dcntro.) 

Aprisa.  ¡  Qué  linda  sorna ! 
Que  parezco  hilo  de  Flándes, 
O  compran  lienzo  de  A  roca. 

Salen  DON  AGUSTÍN  t  CHINCHILLA. 

LUCÍA. 

¿Qué  es  esto,  Señor? 

DON  AGUSTIX. 

Lucía , 
Haz  que  en  esa  pieza  pongan 
Esos  mozos  lo  que  traen. 

LUCÍA. 

¿Qué  es  loque  miro?  ¡  Ay  Señora ! 
¡  Cuadros,  sillas,  escritorios ! 

CHINCHILLA . 

De  poco  te  espantas,  boba. 
Porque  aun  falta  un  papagayo, 
Una  dueña  y  una  mona. 

LUCÍA. 

¿  Quieres  decirme  qué  es  esto? 

DON  AGUSTÍN. 

Lo  que  antes  de  todo  importa, 
Chincliilia,  es  pagar  los  mozos; 
Cierra  la  puerta,  y  ahora 

(Vase  Chinchilla.) 
Dime,  ¿á  qué  fin  hns  dispuesto 

?ue  casa  tan  ostentosa 
orne,  y  que  traiga  alquil;.das 
Tantas  alhajas  y  ropa  ? 

Sale  CHINCHILLA. 

CMmCRlLLA. 

Ya  está  todo  despachado. 

DoSÍA  isrooRA. 
Pues  óyeme. 


LUCÍA. 

Va  de  historia. 

DO.^A  ISIDORA. 

Salamanca,  madre  insigne 
De  ciencias,  de  cuyas  doctas 
Escuelas  la  gran  Atenas 
Envidiar  pudiera  glorías. 
Es  mi  patria ,  ya  lo  sabes. 
Donde  cruel  parca  alevosa 

8uitó  á  mis  padres  la  vida, 
ue  hoy  mi  desamparo  llora ; 
A  este  tiempo  tü  también 
Veníate  á  cursar  sus  losas ; 
Vite  una  tarde  en  la  Vega , 
Fué  el  amarte  acción  forzosa , 
Corre  pondisteme  atento, 

Y  amor,  que  todo  lo  abona. 
Te  hizo  de  mi  casa  dueño, 

Y  de  aquella  hacienda  corta , 
Que  en  manos  de  una  mujer 
Siempre  parece  que  sobra. 

A  este  tiempo,  una  pendencia 
Me  dices  que  te  ocasiona 
A  dejar  á  Salamanca ; 

Y  no  siendo  fácil  cosa 
Dejarte,  yo  me  resuelvo 
A  veqir,  como  lo  notas. 

A  Madrid ,  donde  de  nuevo 
Pido  que  tu  atención  oiga. 
La  necesidad  há  dias 
Que  nos  signe  rigurosa ; 

Y  pues  de  la  industria  es 
Maestra,  sus  arm?is  propias 
En  nuestro  favor  la  venzan ; 
No  hay  sio  trabajo  victoria. 
Fortuna  vende  sos  bienes. 
Con  diligencia  se  compran  ; 
Caudal  tan  fácil ,  que  siempre, 
Si  el  pobre  quiere,  ie  sobra. 
Madrid ,  que  patria  común 
Con  justa  razón  se  nombra. 
Todos  sus  hijos  confunde ; 
Que  en  su  inmensa  Babilonia , 
No  de  un  barrio,  de  una  calle. 
De  una  casa  las  personas 
Apenas  distinguir  puede 
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La  vecindad  mas  cariosa. 
Esto  supueslo,  los  cabos 
Ve  tu  recogiendo  ahora, 
Verás  que  de  esta  pol)reza , 
Esta  astucia  cautelosa 

Y  esta  confusión ,  mi  ardid 
Fabrica  nuestras  mejoras. 
Este  cuarto  que  tie  tomado, 

Y  que  tü  por  {(rande  notas, 
Aun  es  estrecbo  teatro 
Para  mi  farsa  ingeniosa ; 
En  él  hemos  de  fingir 
Que  yo  soy  una  señora 
Viuda  de  un  gobernador 

De  Indias,  que  á  un  pleito  y  otras 

Pretensiones  lie  venido 

A  la  corte  en  esta  flota ; 

Tü  serás  sobrino  mió. 

Con  cuello,  manteo  y  loba ,    , 

Estudiante,  que  conmigo 

Vienes  en  la  misma  forma 

A  pretender  una  plaza ; 

Que  yo  con  mis  medias  tocas, 

El  recato  en  esas  rejas. 

El  melindrea  todas  horas, 

El  ¡ay  de  mi!  de  viuda, 

Con  el  chiste  de  criolla. 

Serán  redes  en  quien  caigan 

Incautas  aves  ociosas, 

8ue  al  cebó  del  casamiento 
de  diversión  á  sombra , 
Ya  hayan  dejado  la  pluma 
Cuando  el  engaño  conozcan. 
A  este  tin  mandé  alquilases 
( Que  en  Madrid  todo  se  logra) 
Alhajas,  con  que  verás 

§ué  presto  el  cuarto  se  adorna ; 
pues  vienen  los  vestidos 
Que  te  he  dicho,  falta  ahora 
Que  otra  criada  se  reciba ; 

Y  en  resolución  tan  pronta  , 
Ni  aprobación  ni  respuesta 
Pido  en  lo  que  tanto  importa. 

CHINCHILLA. 

Un  rayo  es. 

D05  AGUSTÍN. 

Debo  advertirte, 
Antes  que  intentes... 

locía. 

Señora... 

DO^A  ISIDORA. 

¿Qué  hay  que  advertir?  En  Madrid 
río  hay  nadie  que  nos  conozca ; 
Que  un  pobre  no  es  reparable. 

DO!f  AGUSTÍN. 

Mas  ¿serlo  es  precisa  cosa 
Con  la  ostentación  que  dices? 

DO^ÍA  ISIDORA. 

Entonces  con  eila  propia 
El  mas  lince  se  deslumhra. 

lucía. 
¿Y  si  se  sabe  la  droga? 

DO.XA  ISIDORA. 

¿Quién  quieres  tuque  averigüe 
Lo  que  á  ninguno  le  importa? 

DON  AGUSTÍN. 

Oe  suerte  lo  facilitas. 

Que  aunque  no  fuese  tan  pronta 

La  idea  ae  una  mujer 

Para  que  á  engañar  se  ponga. 

Bastaba  tu  persuasión ; 

Y  asi ,  Lucia,  esa  ropa 
Saca  para  irla  vistiendo; 
Que  la  diligencia  propia 
Hnrá  Chinchilla  conmigo. 

{Del  lio  que  trajo  Chinchilla ,  van  sa- 
cando y  vUiiéndoxe  doña  Isidora  de 
viuúa^  y  don  Agustin  de  estudiante.) 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

LUCÍA. 

lY  viene  en  esta  memoria 
También  la  mia? 

DON  AGUSTÍN. 

También. 
chinchilla. 
No  me  disgnsta  otra  cosa... 

DON  AGUSTÍN. 

¿Qué,  Chinchilla? 

CHINCHILLA. 

¿Qué?  el  que  des 
En  que  golilla  me  ponga. 

DON  AGUSTÍN. 

Si ;  que  has  de  ser  escudero. 

LUCÍA. 

Pues  yo  no  be  de  ser  fregona. 

DOÑA  ISIDORA. 

Tú  á  la  labor  y  al  estrado 
Solo  has  de  asistir :  la  toca. 

CHINCHILLA. 

Si  don  Alvaro,  tu  padre, 
Entrase,  Se&or,  ahora 
Yte  viese,  ¿qué  diría? 

DON  AGUSTÍN. 

Mis  travesuras  no  ignora, 

Y  esta  en  Madrid  no  es  muy  grande, 

Pues  que  no  hay  quien  nos  conozca. 

LUCIA. 

;  Qué  bien  te  sienta  el  vestido! 
Ahora  empieza  mi  obra. 

CHINCHILLA. 

Galán  estás  de  estudiante. 

LUCÍA. 

Riéndome  estoy  á  solas 
De  aquesta  transformación. 

DOÑA  ISIDORA. 

No  es  tan  nueva ,  si  lo  notas. 

Que  cada  día  en  Madrid 

No  haya  muchas  de  esta  forma. 

CHINCHILU. 

Gente  parece  que  suena. 

DOÑA  ISIDORA. 

Pues,  Lucía,  alto ;  á  la  alcoba 
A  acabarte  de  vestir. 

(Llaman.) 

CHLNCUILLA. 

Que  llaman. 

DOÑA  ISIDORA. 

¿Quiéíf  seráabora? 

DON   AGUSTÍN. 

Abre,  Chinchilla. 

(Abre  Chinehüla.) 

Sale  DON  ALONSO,  viejo, 

CHINCHILLA. 

Señor, 
Pues  ¿  tan  aprisa  esta  honra? 

DOÑA  ISIDORA. 

¿Quiéo  es  este  caballero? 

CHINCHILLA. 

Es  el  dueño  de  estas  propias 
Casas. 

DON  ALONSO. 

Muy  criado  vuestro. 

DO.NA  ISIDORA. 

Yo  soy  vuestra  servidora. 

DON  AGUSTÍN.  (Ap.) 

;  Qué  miro !  ¿  No  es  don  Alonso, 
hl  padre  de  Clara  bennosa , 
A  quien  .serví  en  Salamanca 
Antes  de  ver  á  Isidora , 


Siendo  allí  alguacil  mayor? 
Quieri  Dios  no  me  conozca. 

DON  ALONSO. 

(Ap,  Un  prodigio  es  la  viuda.) 
Parecióme  que  era  hora 
De  que  ya  hubieseis  llef^do, 
Seguo  lo  que  ayer  me  informa 
Ese  criado ;  y  así , 
A  la  obligación  forzosa 
De  sí  tenéis  que  mandarme , 
Vengo. 

CHINCHILLA. 

Y  también  por  la  mosca 
Del  medio  año ;  que  un  casero 
Hace,  como  la  parroquia , 
Sus  visitas  porque  cumplan. 

DON  AGUSTÍN. 

Mi  tía ,  doña  Isidora, 
Ha  llegado  tan  rendida 
Del  camino  y  la  carroza , 
Porque  no  quiso  litera , 
Que  no  be  podido  basta  abora. 
Por  asistirla ,  salir 
Para  cobrar  una  corta 
Letrilla  de  seis  mil  pesos; 
Con  que  así ,  es  forzosa  cosa 
Que  perdonéis:  que  al  instante 
LOS  cien  ducados  que  monta 
El  medio  año  se  os  darán. 

DON  ALONSO. 

1  Vos  queréis  que  yo  me  corra 
De  que  imaginéis  que  á  eso 
He  venido? 

DOÑA  ISIDORA. 

Antes  que  coma , 
Sobrino,  aquese  diaero 
Haz  traer;  que  fallan  mil  cosas, 
Y  aquí  somos  forasteros , 
Sin  que  nadie  nos  couozca  * 
Para  pensar  que  nos  lien. 

DON  ALONSO. 

En  cualquier  parte  señoras 
Como  vos  son  atendidas: 
Ved  si  en  unto  que  se  cobra , 
Mi  corto  bolsillo  puede 
Servir. 

DON  AGUSTÍN. 

De  ningnua  forma. 
{Ap.  Aun  no  es  tiempo.) 

DOÑA  ISIDORA. 

Yo  OS  estimo 
Los  fi veres  y  las  honras 
Que  hacéis á  una  pobre  viuda; 
Pero  perdonad ,  que  en  otra 
Ocasión  os  cansaré ; 
Que  en  esta ,  á  muy  breves  boras 
Saldré  de  aquestos  cuidados. 

DON  ALONSO.  {Ap.) 

Miren  si  la  dita  es  boba ; 
Asi  un  millón  me  debiera. 

DOÑA  ISIDORA. 

Lo  que  de  vos  solo  ahora 
Estimara ,  es ,  que  si  acaso 
Sabéis  de  una  criada  moza 
De  vuestra  satisfacción 
Que  ya  esté  enseñada  á  otras 
Casas  como  aquesta  mia , 
En  que  se  labra ,  se  borda , 
Se  hacen  conservas ,  se  sirve 
Un  estrado  y  demás  cosas 
Tocantes  á  una  doncella , 
Me  lo  aviséis. 

IK>N  ALO.NSO. 

De  esas  propias 
Habilidades  hay  una , 
Hermana  de  la  que  ahora 
Asiste  á  Clara ,  mi  hija ; 


Y  pues  ella  vendrá  pronta 
A  que  la  reconozais 

Por  muy  Tnestra  servidora , 
Haré  también  que  la  traiga. 

DO.^A  ISU>ORA. 

Que  suspendieseis  tal  honra 
Oui^iera  basta  que  la  casi 
Esté  con  alguna  forma , 
Pues  ya  miráis  las  alhsjas 
Por  poner. 

DOX  ALONSO. 

Eso  no  importa; 
Qoe  visiUis  de  carino 
No  reparan  esas  cosas ; 

Y  mas  siendo  tan  vecinas. 

Que  no  haj  de  esa  casa  á  esotra 
Donde  vivo,  treinta  puertas. 
{Ap,  Mi  bija  será  dichosa 
Si  con  tan  rica  viuda 
Entablar  amistad  logra.) 

DON  AGDSTm.  (Ap.) 

Mucho  temo  ver  á  Clara. 

TORiBio.  (Deniro,) 
Aquí  de  Dios ,  que  me  ahogan. 
Do:«  MARCOS.  (Deniro.) 
El  salario  á  los  ladrones 
Les  pago  yo  de  esta  forma. 

TOBiBio.  (Dentro,) 
Aqui  de  Dios  y  del  Rey. 

DO^A  ISIDORA. 

¿Qué  ruido  es  este  ? 

SaU  LUClA. 

LUCÍA. 

¡  Ay  Señora ! 
Un  desdichado  gallego, 
One  una  eslantisua  horrorosa 
De  un  hombre  viene  siguiendo. 

Sale  TOMBiO,  de  eeportülero, 
eorrienéo, 

TORimo. 
Válgame  santa  Polonia 

Y  este  casaron  abiertu. 

DON  AGUSTÍN. 

Sosiégate;  ¿de  qué  lloras? 
Ya  el  que  te  sigue  se  ha  vuelto. 

TORIBIO. 

Mal  rayo  le  dé  en  as  costas ; 
¡Aylay! 

CBINCBILLA. 

¿Adonde  te  dnele? 

TORIBIO. 

En  a  cabeza ,  en  as  corvas , 
E  aínda  mals  na  paletilla. 

DON  ALONSO. 

Toribio,  ¿qué  es  esto? 

TORIBIO. 

Gousas 
De  mea  amo. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Quién  esiuamo? 

TORIBIO. 

Don  Mareos  Gil  de  Aimodóvar, 
El  fidalgu  mas  hambrientu 
Que  se  nalla  en  Espalia  toda. 

CHINCHILLA. 

El  vestido  del  criado 
Quién  es  el  señor  informa. 

LDCÍA. 

¿  Da  cada  año  esta  librea? 

TORIBIO. 

Mala  rabia  que  le  coma , 
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Que  esta  la  Ira^Je  de  Cangas 
Logo;  ¿ustedes ,  fasta  ahora , 
No  han  oido  quién  es  mi  amo? 

DON  AGUSTÍN. 

No,  amigo. 

DON  ALONSO. 

De  su  Ingeniosa 
Vida  está  Madrid  tan  lleno. 
Que  no  habrá  quien  no  conozca 
Al  miserable  don  Marcos, 
Que  de  esta  suerte  le  nombran. 

DO^A  ISIDORA. 

De  él  me  parece  que  tengo 
Noticias ,  pero  tan  cortas , 
Que  solo  el  deseo  avivan 
De  querer  saberlas  todas. 

TORIBIO. 

Pues  yo  de  pé  á  pá ,  pardiez , 
Cuntaré  toda  su  historia. 

DON  ALONSO. 

Yo,  si  no  os  cansáis ,  podré 
Deciros  mejor  sus  cosas. 
A  servir  vino  á  Madrid 
Don  Marcos  Gil  de  Aimodóvar 
A  un  señor,  de  p:gecilio , 

Y  en  aquella  vida  ansiosa 
Del  tinelo  y  so  escasez. 
Criándose  de  tal  forma 

Su  estrecho  ánimo ,  las  reglas 
De  aquella  fortuna  corta 
Fué  observándolas ;  después 
Que  en  mas  edad  pasar  logra 
Desde  paje  á  gentilhombre , 
En  oue  era  precisa  cosa 
Cuidar  de  cuarto  y  comida , 
No  solo  aprovechó  todas 
Las  lecciones  aprendidas  • 
Pero  aun  les  añadió  glosas 
Tales ,  que  en  cnanto  á  miseria, 
Lleva ,  por  maestro,  la  borla , 

Y  cátedra  leer  puede 

De  ahorrativos  y  de  gorras. 
Él  vive  en  un  desvanciUo, 
Que,  aunque  aposento  le  nombra , 
El  nicho  de  san  Alejos 
Es  con  él  sala  espaciosa ; 
Su  comida  es  tan  escasa , 
Que  si  se  pesa  por  onzas, 
Ni  á  un  anacoreta  fuera 
Colación  escrupulosa ; 

Y  aun  para  ello,  recorriendo 

Las  tiendas ,  como  quien  compra , 
Muestras  de  legumbres  pide, 

Y  el  precio  de  Tas  arrobas, 

Y  llenas  las  faldriqueras 
Trae  á  casa ,  desta  forma , 
De  arroz ,  garbanzos ,  judias , 
Lentejas  y  aun  zanahorias ; 
Luz ,  en  las  noches  de  luna 
No  la  gasta ,  y  en  esotras 
Con  pedazos  de  encerado 
(Del  que  en  los  coches  despoja) 
Se  alumbra  mientras  se  acuesta, 

Y  con  presteza  tan  pronta , 
Porque  aun  eso  no  se  gaste , 
Que  por  la  calle  se  afloja 
Calzón  ,  medias  y  zapatos ; 
Al  subir  desabotona 

El  jubón  ,  suelta  la  capa 

Y  halla  acabada  su  obra. 
Si  quiere  probar  tal  vez 

El  vino,  que  nunca  compra , 
A  la  iglesia  mas  vecina 
Va  con  humildad  devota 
A  ayudar  dos  ó  tres  misas  , 

Y  el  que  en  cada  una  le  sobra 

Y  él  sisa  antes,  en  un  frasco 
Que  trae  oculto  acomoda. 

A  veces  tiene  criado, 
Pero  con  tan  nueva  moda , 
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Que  no  le  paga  ración  , 
Sino  que,  según  las  cosas 
Que  le  manda ,  así  por  piezas 
Le  concierta,  de  tal  forma , 
Que  ya  tiene  su  arancel 
Del  precio  de  cada  obra; 
Un  ochavo  hacer  la  cama , 
Otro  fregarle  las  ollas , 
Otro  barrer,  y  á  este  modo, 
Siendo  sus  haciendas  pocas , 
Con  dos  ó  tres  cuartos  paga 
Un  criado,  que  las  horas 
Que  le  sirve  solo  asiste , 
Con  que  ni  escucha  ni  estorba ; 
Él  inventó  aguar  el  agua, 
Porque  á  una  car^a  que  compra 
De  la  fuente  de  ano  en  año, 
Añade  del  pozo  otra , 

Y  aun  la  va  echando  calderos 
Según  gasta ,  de  tal  forma , 
Que  de  San  Juan  á  San  Juan 
Dora  y  aun  la  mitad  sobra ; 
En  fin ,  con  estas  Industrias , 
El  haber  juntado  logra 

Seis  mil  ducados ,  que  guarda 
En  paraje  que  se  ignora. 

DON  AGUSTÍN. 

¡  Raro  hombre ! 

D05fA  ISIDORA. 

i  Extraña  miseria ! 

TOMBIO. 

Pues  lleve  ó  demo  la  cosa 
Que  ha  mentido ;  you  servia 
Por  piezas  y  echóme  ahoura , 
Porque  le  pedí  un  ochavu 
Del  oarridu  ,  é  diz  que  es  droga , 
Porque  non  reguel ;  y  asi , 

gue  un  maravedí  me  sobra  , 
despidióme  por  estu. 

DON  AGUSTÍN. 

Pnes  no  te  cause  congoja ; 
Qoe  un  gentilhombre  mi  tia 
Ha  de  recibir  ahora , 

Y  tú ,  si  quieres ,  te  i)uedes 

guedar,  si  no  es  que  te  estorba 
1  que  has  de  traer  golilla. 

TORIBIO. 

¿Gurí ya  you? 

DON  AGUSTÍN. 

Es  forzosa , 
Mas  te  darán  el  vestido. 

TORIBIO. 

O  meu  señor,  esa  es  oulra ; 
Si  me  han  de  vestir  de  balde , 
Mais  que  una  albarda  me  pongan. 

DON  AGOSTIN. 

Solo  falta  que  primero 
Fianzas  que  te  conozcan 
Traigas ,  Ó  de  ese  tu  amo 
Un  papel,  en  que  te  abona. 

TORIBK). 

Yo  soy  Toribio  de  Cangas , 
Home  de  bien ,  é  estu  bonda. 

DOÑA  ISIDORA. 

En  casa  donde  la  plata 
Labrada  anda  por  arrobas , 
Todo  esto  se  necesita. 

TORIBIO. 

Vál^aus  santa  Polonia ; 

Yo  iré  é  vendré  en  un  mimento.  ( Vate.) 

DON  ALONSO. 

Pues  dame  licencia  ahora, 

Y  á  la  larde  vendrá  Clara. 

DOÑA  ISIDORA. 

Id ;  que  yo  seré  dichosa 
En  conocerla  y  servirla. 
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DON  ALONSO. 

I  Qué  fortuna  tan  ignota 

Por  las  puertas  de  mi  casa 

Se  ba  entrado !  Pues  la  Isidora 

Al  alma ,  con  su  belleza , 

Tiene  va...  (.4p.  Pero,  congojas, 

A  espacio ;  que  ligerezas 

bou  a  estas  canas  impropias.)    (VíUé.) 


fe' 


DON  AGUSTÍN. 

Ves  cómo  va  dando  lumbre 
I  enredo? 


DONA  ISIDOIA. 

En  estas  cosas 
Lo  mas  es  el  empezar. 

CHINCHILLA. 

Ya  á  lo  menos  de  esta  forma 

El  medio  año  de  la  casa 

Con  la  letra  se  ha  hecho  droga. 

•DOÑA  ISIDORA. 

¿  Mas  no  me  dirás  qué  intentas , 
Que  el  gallego  me  acomodas 
'  Por  gentilhombre? 

DON  AGUSTÍN. 

Ya  oiste 
La  riqaeza  qne  atesora 
Ese  mísero  don  Marcos;  ' 
Pues  á  ese  mí  industria  forja 
Engañar,  porque  el  gallego 
Entrando  en  casa ,  se  logra 
Que  él  busque  otro  criado ; 
Para  eso  Chinchilla  ahora 
Con  él  irá  á  acomodarse , 

Y  una  vez,  como  lo  notas , 
Que  en  su  casa  se  introduzca, 
Logro  mis  ideas  todas. 

DOÍVa  ISIDORA. 

Solo  admiro  tus  caprichos. 

CHINCHILLA. 

Lo  que  temo  en  esta  historia 

Es ,  que  antes  me  mate  de  hambre. 

LUCÍA. 

Pues  venirse  acá  á  la  sopa. 

CHINCHILLA. 

Al  fin ,  pues  de  mi  lo  Gas , 
Deja  estar;  que  con  mi  prosa 
La  belleza  y  la  riqueza 
Le  pintaré  de  Isidora , 

Y  de  este  caballo  griego 
Serán  sus  talegos  Troya. 

DON  AGUSTÍN. 

Pues  no  perdamos  el  tiempo, 

Y  vamos  á  lo  que  importa ; 
Chinchilla ,  alto;  á  acomodarse; — 
Lucia ,  á  tender  la  alfombra ;  — 
Isidora,  gravedad ; 

Que  yo  á  la  vista  de  todas 
Estoy,  por  lo  que  se  ofrezca. 

LUCÍA. 

¿SI?  Pues  manos  á  la  obra. 

D0{9a  ISIDORA. 

Y  arma  contra  la  cruel 
Pobreza ,  que  esto  ocasiona. 

{Vanse.) 

Salen  DON  MARCOS,  de  figurón,  con 
golilla,  muy  colérico ,  t  DON  LUIS, 
reportándole. 

DON  HÁRCOS. 

Vaya  fuera  el  picaron. 

DON  LUIS. 

Señor  don  Marcos ,  ¿qué  es  esto? 
Pues  ¿vos... 

DON  MARCOS. 

Yo,  pues... 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

DON  LülS. 

Descompuesto  ? 
DON  mArcos. 
Es  un  infame  ladrón. 

DON  LUIS. 

Decidme ,  pues ,  lo  que  ha  sido. 

DON  MARCOS. 

He  despedido  un  criado. 

DON  LUIS. 

¿Toribio  en  qué  os  ha  agraviado  ? 

DON  MARCOS. 

¿  Un  ochavo  del  barrido  ? 
A  fe  que  la  cuenta  es  boba. 

DON  LUIS. 

¿  Un  ochavo?  El  gasto  alabo. 

DON  MARCOS. 

Pues ,  digo ,  íes  barro  un  ochavo, 
Sin  el  gasto  de  la  escoba  ? 

DON  LUIS. 

La  cuenta  y  razón  extraño. 

DON  MARCOS. 

¿Oís?  Pues,  por  vida  mia. 
Que  un  ochavo  cada  dfa 
Son  dos  ducados  al  año. 

DON  LUIS. 

Vos  tenéis  reparos  raros. 

DON  MARCOS. 

Que  no  soú  vanos  recelos ; 
Que  una  casa  viene  ai  suelo 
En  no  teniendo  reparos. 
Lo  demás  es  ir  perdido. 

DON  LUIS. 

El  gallego  era  un  cuitado. 

DON  MARCOS. 

SI,  Señor;  ¿no  haber  regado, 
Y  un  ochavo  del  barrido? 
Solo  en  pensarlo  me  irrito. 

DON  LUIS. 

Sosegaos. 

DON  MARCOS. 

¿Que  aquesto  pasa? 
Sale  DON  AGAPITO ,  de  capigorrón. 

DON  AGAPITO. 

Dios  sea  en  aquesta  casa. 

DON  MARCOS. 

i  Oh  señor  don  Agapito!^ 
Este  es  el  casamentero. 

DON   LUIS. 

Escucharle  y  verle  es  vicio ; 
:  Que  ande  un  hombre  por  oficio 
Engañando  al  mundo  entero  1 

DON  MARCOS. 

Mil  días  bá  aue  no  me  veis , 
Siempre  andáis  muy  ocupado. 

DON  AGAPITO. 

Vos  me  traéis  reventado, 
Mas  todo  lo  merecéis. 

DON  LUIS. 

En  vos  no  halla  entrada  el  ocio. 

DON  AGAPITO. 

Señor  don  Luis ,  servidor. 

DON  LUIS. 

Vuestro  soy. 

DON  AGAPITO. 

Con  tal  favor, 
Vaya  un  polvo ,  y  al  negocio. 
Aqueste  es  el  arancel 

{Saca  un  papel.) 

De  novias  ricas  y  hermosas. 

DON  hArcos. 

Yo  no  trato  de  esas  cosas. 


DON  AGAPITO. 

¿Qué  sabéis  lo  que  hay  en  él? 

DON  LUIS. 

No  be  visto  figura  igual. 

DON  AGAPITO. 

Pues  también  iiay  para  vos. 

DON  LUIS. 

¿Para  mí? 

DON  AGAPITO. 

Si ,  joro  á  Dios , 

Y  con  muy  lindo  caudal. 

(Lee.)  *  En  la  calle  del  Infante 
•Vive  la  hija  del  letrado.» 

DON  MARCOS. 

Ser  suegro  es  pleito  sobrado. 

DON  AGAPITO. 

Decís  muy  bien ;  adelante. 
(Lee.)  «De  un  sacristán  conocido 
»La  hermana ,  y  muy  rica  está.» 

DON  MARCOS. 

V.\  dote  de  esa  será. 

Por  ios  cabos ,  muv  lucido. 

DON  LUIS. 

¿  No  habrá  alguna  viuda  fresca 
De  mediana  condición  ? 

DON  AGAPITO. 

Aquesas,  amigo,  son 

Las  que  mi  anzuelo  no  pesca. 

DON  LUIS. 

¿  Por  qué  ? 

DON  AGAPITO. 

Poroue  sé  de  cierto 
Que  hay  viuda  o  esconsolada 
Que  está  casada  y  velada 
Antes  de  enterrar  al  muerto. 

DON  LUIS. 

No  creo  que  os  engañáis. 

DON  AGAPITO.  {Lee.) 
«Una  sobrina  de  un  cara ; 
y  Dos  doncellas  de  costura.» 

5a/«  CHINCHILLA. 

CHINCHILLA. 

¿Ah  de  casa? 

DON  MARCOS. 

¿A  quién  buscáis? 

CHINCHILLA. 

Señor  mió,  yo  be  sabido 

Que  habéis  despedido  un  criado, 

Y  vengo... 

DON  MARCOS. 

Buen  desenfado. 

CHINCHILLA. 

A  servir,  si  sois  servido. 
Yo  llegué  aquesta  mañana 
A  Madrid ,  sin  que  os  asombre , 
Sirviendo  de  gentilhombre 
A  una  señora  indiana , 
Viuda  de  un  gobernador. 

DON  AGAPITO. 

¿Viuda?  {Ap.  Aquí  mi  arancel  clama.) 
¿Cóiiiose  Aama? 

CHINCHILLA. 

Se  llama 
Doña  Isidora  Avizor. 

DON  AGAPITO. 

¿Y  es  muy  rica? 

{Etcribe  en  un  papel.) 

CHINCHILLA. 

No  hay  que  hablar; 
Las  perlas  á  arrobas  pesa.; 
Barra  trae  de  oro,  mas  gruesa 
Que  una  viga  de  lagar. 


DON  KÁIC08. 

Eso  es  burlarse» 

CBllCCRILLA. 

Bsaesboena; 
Sin  las  piedras  de  valor , 
Trae  qd  carbunclo  major 
Qne  ima  grande  berengena. 

DOR  AGAPITO. 

¿Eso  es  chanza  ó  es  dislate? 

DON  VÁRCOS. 

Pnes  donde  tanto  se  ve , 
¿  Por  qaé  salisteis  ? 

CaiICCHlLLA. 

Porqae 
Me  hartaba  de  chocolate, 
Dele,  café  vpepian, 
De  pavos  y  de  gallinas; 

Y  yo ,  entre  estas  golosinas , 
Quiero  roas  un  ajo  y  pan . 
Qne  con  ello  me  be  criado , 

Y  un  irago  de  vino  puro. 

DON  IIÁRCOS. 

Aqaeso  es  lo  mas  seguro. 
(Ap.  A  mi  molde  es  el  criado.) 
Yo,  amigo,  no  doy  ración. 

CHINCHILLA. 

Instruido  veogo  de  todo , 

Y  yo  solo  me  acomodo 
Porque  me  deis  un  rincón 
De  casa ,  en  que  descansar; 
Que  yo,  si  pudiere  ser. 
Tengo  dopde  ir  á  comer. 

DON  MARCOS. 

Jesús ,  hijo,  y  á  cenar. 

DON  AGAPITO. 

ÍY  dónde  Tive ,  en  efecto, 
¡sa  señora  Avizor? 

CHINCHILLA. 

Aqui  arriba. 

Sale  T0R1B10 ,  al  paño. 

TORIBIO. 

¿MenSiñor? 

DON  MARCOS. 

¿Quién  está  abi? 

TORIBIO. 

Toribio  Prieto. 
¿He  da  para  entrar  licencia? 

DON  MARCOS. 

Picaron ,  ¿16  entrar  aqui? 

TORIBIO. 

Pues  óigame  desde  ahi. 

DON  MARCOS. 

Quítate  de  mi  presencia. 

DON  LCIS. 

Ya  bastan  esos  extremos.  - 
Entra ,  Toribio. 

DON  MARCOS. 

Por  vos 
Le  permito  entrar. 

TORIBIO. 

Pardlos , 
Qne  de  manos  non  juguemos. 

DON  MARCOS. 

¿Y  qué  quieres? 

Sale  TORIBIO. 

TORIBIO. 

Meu  Siñor, 
Yo  hei  topado  conveniencia. 

DON  MARCOS. 

¿Con  quién? 

TORIBIO. 

Con  una  excele. .cia. 
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DON  MARCOS. 

¿TÚ  excelencia? 

TORIBIO. 

Y  aun  mijor. 

DON  MARCOS. 

¿Mejor?  En  qué  no  lo  fundo. 

TORIBIO. 

Pues  yo  me  empricaré  ahora: 
Mi  ama  es  una  seSora 
Que  vino  del  otro  mundo, 

Y  es  muy  rica  á  maravilla. 

DON  AGAPITO. 

¿Es  la  indiana? 

CHINCHILLA. 

Claro  está ; 
Que  este  me  encaminó  acá. 

TORIBIO. 

Y  me  ha  de  poner  guriya ; 

Y  para  satisfacción 

De  que  soy  home  de  bien , 
Vengo  á  que  un  papel  me  den. 

Do.f  míLrcos. 
Yo  no  abono  á  un  picaron. 

TORIBIO. 

¿Cómo  que  no? 

DON  AQAPITO. 

Reparad 
Que ,  si  el  juicio  no  me  engaña , 
Vino  esta  viuda  á  España 
A  daros  comodidad. 
(Ap,  con  don  Marcos,  Esta  viuda...) 

DON  MARCOS.  (Apm) 

Ya  he  entendido. 

DON  LUIS.  [cebo? 

(Ap.)  ¿Qué  fuera  que  yo..,)— ¿Ahman- 

CHINCBILLA. 

¿A  mi?  Señor,  nada  os  debo. 

DON  LUIS. 

A  VOS.  Dime ,  ¿  esto  que  he  oido 
De  esta  señora  es  verdad? 

CHl.'tCHILLA. 

¡Oh  tropel !  (Ap.  Bien  se  adereza.) 
i,  Cómo  qué?  De  su  riqueza 
Aun  no  be  dicho  la  mitad. 

DON   LUIS. 

¿Sabéis  con  quién  se  confiesa  ? 

CHINCHILLA. 

¿Ella?  Con  nadie. 

DON  LUIS. 

¡Qué!  ¿Esmera? 

CHl.NCBILLA. 

SI  escucháis  que  llegó  ahora , 
¿No  es  vana  pregunta  esa? 

*  DON  AGAPITO. 

Dejadme  á  mi  guiar  la  danza. 

TORIBIO. 

¿Me  despacha  sumercé? 

DON  MARCOS. 

Yo  en  persona  por  ti  iré. 
Toribio,  á  dar  la  fianza. 

TORIBIO. 

Mas  que  una  suegra  viváis.       ( Vase.) 

DON  MARCOS. 

Vos ,  ¿cómo  os  llamáis  ,  amigo? 

CHINCHILLA. 

(Ap.  Bueno  va  el  carro.)  Bodigo. 

DON  MARCOS. 

Pues  ya  recibido  estáis : 
Entrad ,  veréis  la  posada 
Y  las  cosas  que  hay  que  hacer. — 
Don  Luis ,  amigo,  a  mas  ver. 

(Vanee.) 
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DON  LUIS. 

Fortuna  ha  sido  extremada 
El  quedar  aqui  con  vos. 

DON  A6APIT0. 

Pues  ¿qué  me  queréis  mandar? 

DON  LUIS. 

De  vos  tengo  que  fiar 
Una  empresa. 

DON  AGAPITO. 

Bien ,  por  Dios ; 
Decidme  si  es  casamiento , 
Y  darlo  por  ajustado. 

DO.^  LOIS. 

¿Tan  presto? 

DON  AGAPITO. 

Mas  se  ha  tardado 
Vuestro  mismo  pensamiento. 

DON  LUIS. 

Con  razón  tal  fama  os  dan. 

DON  AGAPITO. 

Casaré  por  mil  caminos 
Con  el  potro  de  Longinos 
A  la  burra  de  Balan. 

DON  LUIS. 

Ya  habéis  oido... 

DON  AGAPITO. 

Tened; 
¿  Esa  es  la  indiana  ? 

DON  LDIS. 

No  hay  duda. 

DON  AGAPITO. 

Pues  alto;  vuestra  es  la  viuda. 

DON  LUIS. 

¿Cómo? 

DON  AGAPITO. 

Dejadmeá  mi  hacer. 

DO>f  LUIS. 

Amigo,  esto  del  caudal... 

DON  AGAPITO. 

Cada  uno  su  bien  procura. 

DON  LUIS. 

¿Y  es  moza? 

DON  AGAPITO. 

No  hay  hermosura 
Como  un  real  sobre  otro  real. 
¿Tenéis  ahi  uno  de  á  dos? 

DON  LUIS. 

Y  aun  de  á  cuatro. 

DON  AGAPITO. 

Basta  y  sobra. 
Chito,  y  manos  á  la  obra ; 
Veréis  lo  que  hago  por  vos. 

DON  LUIS. 

Vuestro  esclavo  seré  herrado. 

DON  AGAPITO.   (Ap.) 

A  entrambos  he  de  engañar, 

Y  al  que  le  fiegue  á  casar, 
Ese  irá  peor  librado. 

(Yante.) 

Salen  DOÑA  ISIDORA,  DOÑA  CLARA, 
BEATRIZ,  INÉS,  LUCÍA.  DON 
ALONSO?  DON  AGUSTÍN. 

D05ÍA  ISIDORA. 

Vengáis  mnv  enhorabuena 
A  honrar,  bella  doña  Clara, 
De  esta  servidora  vuestra 
La  choza,  que  hacéis  alcázar. 

DO^A  CLARA. 

No  sabéis  cuánto  deseo 
Les  ha  costadu  á  mis  ansias 
El  tener  tan  feliz  tardo , 
Pues  de  mi  padre  informada 


soo 

Estaba  de  lo  cabal 

De  vuestras  prendas  y  gracias. 

D05ÍA  ISIDORA. 

Es  el  señor  don  Alonso 
Parte  muy  apasionada 
En  lo  que  me  iionra. 

DON  ALONSO. 

Confieso 
Que,  á  no  ser  verdad  tan  clara 
Lo  mucho  que  merecéis, 
Mi  afecto  süIo  l)astaha 
Para  que  me  lo  parezca. 

DON  AGUSTÍN. 

Yo,  SeQora,  á  vuestras  plantas 
Me  ofrezco  por  criado  vuestro. 
(Ap.  ¿Si  me  conocerá  Clara?) 

DOÑA  CLARA. 

Yo  soy  vuestra  servidora. 

ÍAp.  i,  No  es  este  el  de  Salamanca, 
Beatriz  ?) 

BEATRIZ. 

El  mismo,  Señora. 

DO^A  CLARA. 

Vos  estnréis  muy  cansada 
Del  camino. 

DOÑA  ISIDORA. 

Habiéndoos  visto, 
Cualquier  fatiga  descansa.— 
Hola ,  Toribío,  Lucia. 

LUCfA. 

¿jSeñora? 

DOÑA  ISIDORA. 

Sillas  y  almobadas.— 
Sentaos. 

{Llega  Lucía  sillas ,  y  siéntanse.) 
Sale  TORIBIO,  de  golilla, 

TORlBIO. 

Mía  señora,  aqui 
Licencia  de  entrar  aguarda 
Don  Marcos ,  meu  amo  antiguo. 

DON  ALONSO. 

¿Don  Marcos?  ¡Visita  extraña! 

DOÑA  ISIDORA. 

Entre  muy  enhorabuena. 

Salen  DON  MARCOS  y  CHINCHILLA. 

DON  HIRCOS. 

¡  Oné  buena  planta  de  casa !  — 
¿Bodiguiilo? 

CHINCHILLA. 

¿  Señor  ? 

DON  MARCOS. 

Mira 
Si  tiene  motas  la  capa, 
Y  va  el  peluquín  derecho. 

CHINCHILLA. 

Muy  bien  va.  (Ap.  \  Raro  fantasma!) 
(Llega  don  Marcos  haciendo  cortesías.) 

DON  mArCOS. 

Disculpen,  Señora,  hoy 
Mi  atrevimiento  tres  causas  : 
Una ,  el  que  aquese  criado 
Me  ha  pedido  que  le  haga 
Un  papel  de  al>ono ,  y  yo 
Para  aquesto  de  danzas 
Soy  un  poco  escrupuloso ; 

Y  asi  lo  hago  de  palabra. 
La  segunda ,  que  hoy  recibo 
Otro,  que  de  vuestra  casa 
Dice  sale  despedido , 

Y  para  que  yo  le  haga 
Los  partidos  que  acostumbro 


DON  JUAN  DB  LA  HOZ  Y  MOTA. 

{Ap.  La  viuda  es  como  aoa  plata), 
Vengo  á  pediros  licencia. 
(Ap.  Y  no  es  barro  la  criada.) 
La  tercera  (Ap.  Este  sobrino 
Es  solo  lo  que  me  cansa), 
Es  daros  la  bien  venida 
A  este  barrio  y  á  esta  casa , 
Adonde  para  serviros 
Mi  voluntad  tendréis  franca 
{Ap.  Como  dineros  no  pida, 
Ni  otra  cosa  que  lo  valga). 

DOÑA  ISIDORA. 

Sentaos  primero ,  y  á  todo 
Responderé  en  dos  palabras. 
Cuanto  al  criado ,  es  verdad 
Que  le  he  pedido  lianzas; 
Cuanto  al  que  vos  recibís , 
El  que  yo  le  fie  hasta ; 
Y  en  cuanto  á  la  bien  venida, 
Yo  estimo  la  cortesana 
Atención  vuestra ,  y  tener 
Para  conoceros  causa. 

DON  MARCOS. 

Señor  dou  Alonso  amigo , 
Mi  señora  doña  Clara, 
Vecino  siempre  y  criado. 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

\  Figura  bien  extremada ! 

DON  MARCOS. 

Vos,  caballero,  también 
Por  vuestro  me  tened. 

DON  AGUSTÍN. 

Dasta 
Favorecer  S  mi  tía 
Para  que  yo  os  satisfaga. 

DON  MARCOS. 

Pues,  Señora,  en  cuanto  al  mozo, 
Jamás  échemenos  nada 
Con  él. 

TORIBIO. 

Paes  diga :  en  su  cuartu 
¿Qué  hay  de  más?  Ni  aun  telarañas. 

(Vase.) 

DOÑA  ISIDORA. 

No  hablemos  en  eso  mas ; 
Haberos  servido  basta 
Para  su  mayor  abono. 

DON  MARCOS. 

i  Lo  que  es  tener  sangre  hidalga.' 
(Ap.  Que  he  estado  para  decirla 
El  barrido  y  otras  fallas.) 

DOÑA  ISIDORA. 

Que  aunque  la  plata  rodando 
(Como  dicen)  está  en  casa, 
Al  que  á  hurtar  algo  se  atreva , 
Le  descubrirá  la  extraña 
Hechura  de  moda  de  Indias , 
Y  el  estar  toda  con  armas. 

DON  MARCOS. 

Tenéis  mucha  razón ;  pero 
Lo  mas  seguro  es  guardarla. 

CHINCHILLA.  (Ap.) 

Da  esa  lección  á  tu  mosca  , 
Que  anda  tras  eila  la  araña. 

DON  MARCOS.  (Ap.) 

¡  Brava  prebenda  es  la  viuda ! 
i  Quién  su  vacante  llevara  I 

Sale  TOniBIO. 

TOWBIO. 

Don  Agapito  Garulla , 

Un  hombre  de  media  marca , 

Pide  licencia. 

DOÑA  ISIDORA. 

Que  entre. 


Sale  DON  AGAPITO. 

DON  A6APIT0. 

Dadme,  Señora,  esas  plantas. 

DOÑA  ISIDOMA. 

Seáis  bien  venido. 

DON  AGAPITO. 

Señores , 
Buenas  tardes. 

DOÑA  ISIDORA. 

¡  Pieza  rara ! 

DON  AGAPITO. 

Reina  mía ,  los  que  estamos 
En  la  corte  ya  con  casa , 
Tenemos  obligación. 
Cuando  llegan  (verbi  gracia) 
Forasteras  y  señoras 
Como  vos,  á  visitarlas 

Y  servirlas ;  á  eso  vengo. 

DOÑA  ISIDORA. 

Yo  os  agradezco  la  urbana 
Atención. 

DON  MARCOS. 

Don  Agapito, 
Señora  mia ,  es  la  mapa 
Del  mundo  en  cortesanía. 

DON  AGAPITO. 

Vos  me  honráis. 

DON  ALONSO. 

Y  no  se  halla 
Mano  mejor  para  bodas 
En  Casulla. 

DON  AGAPITO. 

Eso,  i  Diosgraciifl, 
Sé  servir  á  los  amigos. 

DOÑA  ISIDORA. 

No  es  habilidad  muy  mala. 

DOÑA  CLARA. 

Dijome,  amiga ,  mi  padre 
Que  buscáis  una  criada , 

Y  ha  sido  dicha  el  que  ahora 
Inés,  de  Beatriz  hermana, 
Se  halle  sin  comodidad  , 
Porque  para  vuestra  casa 
Es  cuanto  desear  podéis. 

DOÑl  ISIDORA. 

¿Cuál  es? 

INÉS. 

Yo ,  Señora. 

DOÑA  ISIDORA. 

Pasa 
A  este  lado ,  alza  del  suelo ; 
Tienes  muy  graciosa  cara , 

Y  yo  gusto  de  ^ue  sean 
Muy  bonitas  mis  criadas. 
¿  Qué  labor  sabéis  ? 

INÉS. 

Señora , 
Todo  lo  que  es  ropa  blanca , 
Encajes ,  soles  bordados 

Y  conservas. 

DOÑA  ISIDORA. 

No  habrá  gracia 
Ni  perfección  que  no  tengas. 
Ella  ha  venido  cortada 
A  mi  gusto ;  desde  ahora 
(Sin  que  hablemos  mas  palabra) 
Has  de  quedarte  conmigo, 

Y  para  estrena ,  mañana 
Te  daré  un  vestido  mió. 

LUCÍA.  (Ap.) 
No  es  muy  costosa  la  manda , 
Si  ba  de  darle  el  que  traía. 


M>N  MÁftCOS.  {Af.) 

La  criolla  es  algo  franca; 
Esto  solo  me  disgasta. 

Aquestas  si  qae  son  amas. 
No  como  otras,  donde  una 
Rompe  mas  de  lo  que  gana. 

OOM  AGAPITO. 

Aunque  perdonéis ,  mi  reina 
(Ap.  Descubramos  la  campaña) , 

VDe  bácia  qué  parle  de  Indias 
eais  ahora? 

DORa  ISIDORA. 

De  la  Habana; 
El  gobernador,  mi  primo 
( :  Déjame ,  memoria  infausta ! ) 
Viniendo  á  la  pretensión 
Del  gobierno  de  las  Oiiareas » 
Le  (fió  alli  el  mal  de  la  muerte. 

DON  ALONSO. 

Muchos  trabi^os  se  pasan 
Rara  traer  de  allá  un  real. 

CHINCHILLA. 

Aquesas  son  pataratas 
De  indianos  peruleros , 
Porque  allá  el  oro  se  baila 
Como  tierra  por  los  campos , 
Corriendo  á  arroyos  la  plata, 

Y  del  chocolate  hay  fuentes 
Que  casi  hirviendo  le  manau. 

DON  AGOSTIX. 

Este  es  un  loco ;  no  hagáis 
Caso  alguno  de  sus  chanzas. 

D05IA  ISIDORA. 

Lo  cierto  es  que  el  caudalillo. 
Que  todo  fiene  á  ser  nada  , 

Y  el  que  conmigo  he  traído , 
Le  ha  costado  al  que  Dios  haya 
Bien  malas  noches  y  dias. 

DON  MARCOS. 

Un  F6car  es  la  indiana. 

DON  ALONSO. 

Luego  ¿allá  os  queda  caudal? 

DOr?A  ISIDORA. 

£o  eocomendillas  varias 
Aun  no  son  veinte  mil  pesos. 

DON  MARCOS. 

¿Y  aqueso  os  parece  nada? 

DON  AGOSTIN. 

tPara  el  gasto  de  Madrid 
^sta  miseria  os  espanta  ? 
Yo  solo  en  la  pretensión 
En  que  estoy  de  una  garnacha, 
Al  Rey  con  treinta  mil  sirvo. 

DON  MARCOS. 

¿Quédecis? 

cmxcHiLi^.  (Ap.) 
¿Masque  se  clava? 

DON  AGAPITO. 

No  hay  cosa  como  las  Indias. 

DON  MARCOS. 

Pues  yo  con  industria  y  mafia , 
A  penas  tendré  ahorrados 
Seis  mil  ducados  en  plata. 

DOÜA  ISIDORA. 

Yo,  si  no  fuera  el  que  pudre , 
Pudiera  traer  é  EspaBa 

La  mitad  mas  de  capdal. 

DON  AGUSTÍN. 

Era  de  condición  franca. 

DON  MARCOS. 

Los  hombres ,  Señora  mía , 
Baeeo  y  desbacen  casas; 


EL  CASTIGO  DE  LA  MISERIA. 

Mas  luce  un  real  que  se  ahucha 
Que  no  cuatro  que  se  ganan. 

DOSa  ISIDORA. 

Esa  es  mi  tema;  si  un  hombre 
Lo  mismo  que  adquiere  gasta , 
No  será  rico  en  su  vida. 

DON  MARCOS. 

Si  yo  con  hija  me  hallara , 
Primero  que  á  un  dadivoso 
Rico,  á  un  pobre  la  entregara 
Que  supiera  la  ahorrativa. 

DOÑA  ISIDORA. 

Sabe  Dios  lo  que  me  pasa 
Con  mi  sobrino  Agustín ; 

8ue  esto  de  no  haber  en  casa 
ombre  que  mire  la  hacienda, 
A  las  pobres  viudas  mata. 

lucía.  {Áp.) 

Con  liga  va  la  vareta. 

DON  ALONSO. 

Conveniencia  fuera  rara , 

Si  la  viuda...  {Ap,  Pero  ( ¡  ah  ciega 

Pasión! )  Témplense  estas  canas. 

DON  MARCOS.  (Ap,) 

La  viuda  aspira  á  consorcio. 

DOÑA  CLARA. 

Ya  de  conversación  basta ; 
Y  pues  de  llaneza  es 
La  visita ,  es  bien  se  baga 
De  diversión. 

DOÑA  ISIDORA. 

Bien  decís. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  la  mas  acostumbrada 
Es  Jugar. 

DON  AGUSTl.X. 

Juguemos  pues. 

DON  MARCOS. 

Yo  saco  fuera  mi  baza. 

DOÑA  ISIDORA. 

¿Por  qué? 

DON  MARCOS. 

Porque  por  el  nombre 
Apenas  sé  qué  es  baraja. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Es  modestia? 

DON  MARCOS. 

Señor  niio. 
Cosa  en  que  el  caudal ,  oue  tantas 
Diligencias  me  ha  costacio. 
Se  aventura ,  doy  mii  gracias 
A  mi  Dios  de  no  saberla. 

DOÑA  CLARA. 

Diversión  sin  gran  ganancia 
Ni  pérdida  hay. 

DON  MARCOS. 

Reina  mia , 
Siempre  por  la  nina  nana 
Diz  que  empiezan  los  cantares ; 
Si  hoy  pierdo  un  real ,  mañana 
Querré  Jugar  dos ,  y  asi 
Se  va  el  caudal  como  agua; 
¿Digo  algo? 

DOÑA  ISIDORA. 

Tenéis  razón. 

CniNCHILLA. 

Ni  una  pina  es  mas  cerrada. 

DOÑA  CLAMA. 

Mctior  será ,  Beatriz , 

Puesto  que  tan  diestra  cantas , 

Que  oigamos  tu  voz. 

DON  ALONSO. 

Es  derto. 


DOÑA  ISIDORA. 

Tu ,  Lucia ,  en  tanto  saca 
El  agasajo. 

DON  MARCOS. 

De  Dios 
Gozando  está  esa  palabra. 

DOÑA  CLARA. 

Vaya ,  Beatriz ,  no  te  turbes. 

CHINCHILLA. 

Es  muy  corta  la  muchacha. 
BEATRIZ.  {Canta.) 
Ruiseñor, 

Que  á  ese  sauce  su  vuelo 
IHrioen  tus  alas , 
Meciendo  las  hojas , 
Picando  las  ramas , 
Guarda,  guarda 
La  astucia  enemiga. 
Que  en  ellas  traidora , 
Prisiones  te  labra , 
Guarda,  guarda; 
No  en  el  color  te  confies 
De  su  frondosa  esmeralda; 
Que  también  hay  en  la  verde 
Engañosas  esperanzas. 

DOÑA  ISIDORA. 

¡Diestra  voz! 

DON  AGUSTÍN. 

¡  Pecho  suave ! 

DON  ALONSO. 

¡Gran  dulzura! 

D0:K  AGAPITO. 

i  Airosa  gala ! 

Salen  TORIBIO  v  LUCIa  ,  con  cajas  de 
dulce  y  agua ,  y  luego  chocolate, 

LUCÍA. 

El  agasajo  está  aquí. 

DON  MARCOS.  {Ap.) 

Esta  es  voz  mas  suave  y  clara. 

DOÑA  ISIDORA. 

¿Qué  OS  ha  parecido? 

DON  MARCOS. 

Bien. 
{Ap.  Mas  dulce  es  esta  perada.) 

DOÑA  ISIDORA. 

Sin  melindre ,  amiga  mia. 

DOÑA  CLARA. 

¿Esta  es  conserva  hecha  en  casa ? 

DOÑA  ISIDORA. 

Esta  se  hizo  en  el  Perú , 
En  unas  monjas  bernardas , 
Para  regalar  al  Rey. 

CHINCHILLA.  (Ap.) 

Y  ha  costado  á  ocho  de  plata 
Enfrente  de  Antón  Martin. 

DON  ALONSO. 

A  mil  leguas  se  señalan 
Los  dulces  hechos  en  indias. 

DON  AGUSTÍN. 

El  don  Marcos  come  y  calla. 

DON  MARCOS. 

Quitadme  esa  golosina ; 
Que  DO  dejaré  migaja. 

CHINCHILLA. 

Bueno  es  eso,  y  aun  apenas 
Dejó  madera  en  la  caja. 

DOÑA  ISIDORA. 

Yo  os  enviaré  dos  docenas 
De  las  que  en  flota  mo  traigan. 

LUCÍA. 

El  chocolate. 


00¡f  MJlllGOS. 

Esta  fez 
Ahorro  para  mañana 
De  la  cena  el  pan  y  queso.— 
¿Bodiguillo? 

CHINCHILLA. 

¿Qnéme  mandas? 

DOÜ  MARCOS. 

Ingeníate,  y  no  te  ahites. 

CMLXCHILLA. 

Si  á  U  no  te  cuesta  nada , 
iQué  temes? 

DON  MARCOS. 

No  andemos  Uiego 
Con  la  girapliega  en  casa. 

HOñk  ISIDORA. 

Prosiga  el  buen  rato  ahora. 

TORIBIO. 

Doute  á  o  demo  la  fantasma , 
Que  ha  engullido  por  diez  días. 

D05ÍA  ISIDORA. 

Y  supuesto  que  las  gracias 
Ya  hemos  visto  de  Beatriz , 
No  ha  de  reservarse  nada ; 
Todos  han  de  hacer  las  suyas ; 

Y  pues  mi  estado  me  basta 
Para  disculpa ,  el  señor 
Don  Alonso  ejemplar  baga. 
Dance  un  poco. 

DON  ALONSO. 

¿Yo,  Señora? 

DO^A  ISIDORA. 

Vos. 

DON  ALONSO. 

Discúlpenme  esias  canas. 

DO^A  ISIDORA. 

En  amistad  y  llaneza 
Cualquiera  disculpa  es  vana. 

DON  ALONSO. 

Siempre  el  que  obedece  acierta.  — 
Ea, acompáñame,  Clara. 
(Danzan  don  Alonso  p  doña  Clara.) 

TODOS. 

Vítor  mil  veces. 

DON  ALONSO. 

Aquestas 
Son  vejeces  olvidadas , 
Que  en  mi  hija  se  remozan. 

DOÑA  KID ORA. 

Todo  su  garbo  lo  arrastra ; 
Ea,  prosiga  la  fiesta. 

DON  MARCOS.  (Ap.) 

Dios  ponga  tiento  en  tu  habla. 

00^ A  ISIDORA. 

Ahora  el  señor  don  Marcos... 

DON  MARCOS. 

Yo  en  mi  vida  supe  danza. 

DON  ALONSO. 

No  os  valdrá  eso  donde  todos 
Veis  que  obedecen  y  callan. 

DON  MARCOS. 

Considerad... 

DOÑA  ISIDORA. 

No  hay  remedio. 

DON  MARCOS. 

Ello ,  en  fin ,  no  cue.Ma  blanca , 
Y  esto  solo  estriba  en  dar 
Coces  y  tirar  patadas. 

DON  AGUSTÍN. 

Despachemos. 

DON  MARCOS. 

Pues  siquiera 
Permítaseme  por  gracia 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

Que  el  señor  don  Agapito , 
Para  acompañarme ,  salga. 

TODOS. 

Todos  se  lo. suplicamos. 

DON  AGAPITO. 

Señores,  eso  es  matraca; 
Que  yo  no  sé ,  ni  es  posible 
Con  aquestas  sopalandas. 

TODOS. 

No  hay  remedio. 

DON  AGAPITO. 

¿No  hay  remedio? 
Pues  levantóme  las  Faldas. 

(Bailan  don  Marcos  y  don  Agapito.) 

TODOS. 

Vítor. 

DON  ALONSO. 

De  pasmo  lo  han  hecho. 

LUCÍA. 

El  coche ,  Señor,  aguarda. 

DON  ALONSO. 

Está  muy  bien;  y  así,  pues 
Ya  para  enfadaros  basta  , 
Licencia  nos  dad. 

DO^A  ISIDORA. 

Amiga , 
Aunque  es  tan  vuestra  esta  casa , 
Hoy  mejor,  puesto  que  en  ella 
Tenéis  mas  un»  criada. 

DOÑA  CLARA. 

Yo  lo  soy  vuestra ,  y  creed 
Que  os  voy  tan  aficionada. 
Que  espero,  siempre  que  pueda. 
Daros  muchas  tardes  malas. 

DON  MARCOS. 

Señora,  en  el  bnrrio  estoy ; 
Toribio  sabe  mi  casa 
Si  sü  ofreciere  nvis:tr. 

DOÑA  ISIDORA. 

Valdréme  de  vuestra  hidalga 
Atención. 

DON  AGAPITO. 

Yo,  reina  mía, 
Vendré  por  acá  mañana 
Mas  despacio. 

DOÑA  ISIDORA. 

Aqueso  os  indo. 

DON  ALO.NSO. 

Quedaos. 

DON  AGUSTÍN. 

Permitid  que  salga 
Hasta  la  calle. 

DON  ALONSO. 

iQnién ,  cielos, 
Creyera  lo  que  me  pasa !  ( Vase.) 

DON  AGUSTÍN. 

De  mi  pecho  el  fuego  amante 

Volvió  á  arder  en  viendo  á  Clara.(  Vase.) 

DOÑA  CLARA. 

¡Mucho  en  don  Agustín , cielos. 
Lleva  que  pensar  el  alma.        (Vase.) 

DON  AGAPITO. 

Plantaré  mis  baterías , 

Pues  reconocí  la  plaza.  (Vase.) 

DON  MARCOS. 

La  viuda  es  mucho  negocio; 

Yo  la  haré  mis  carabanas.  ( Vase.) 

CnmOHlLLA. 

Pegó  el  parche ,  él  obrará.         (Vase.) 

LUCÍA. 

Señora,  muy  bien  se  entabla; 
Ya  el  don  Marcos  se  derrite , 
Y  el  viejo  va  heebo  unas  ñutas. 


M>5ÍA  UIDORA. 

Cueilta  con  la  criada  nueva, 
Y  lo  demás  á  mi  maña; 
Que  en  Madrid  cada  uno  es 
Lo  que  parece  en  su  planta. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  AGUSTÍN  t  CHINCHILLA. 

CHINCHILLA. 

Señor,  buena  va  la  danza. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Cbinchilla? 

CHINCHILLA. 

Que  de  tal  suerte  don  Marcos 
Tiene  la  historia  creída 
De  la  viuda  indiana, 
Que  nasándose  á  manía 
Sus  discursos,  de  otra  cosa 
Piensa  ni  habla  en  todo  el  día. 
Anoche  no  roe  dejó 
Dormir,  tomando  noticias 
De  su  caudal ,  que  es  adonde 
Todas  su^  ideas  tiran ; 
Mira  tú  ahora  lo  que  hará 
La  zorra  entre  las  gallinas. 

DON  AGUSTÍN. 

De  Isidora  las  ideas 

Se  van  logrando  y  las  mías ; 

Rs  menester  que  tú  ayudes 

También. 

CUUCCBILLA. 

¿  No  son  unas  mismas? 

DON  AGUSTÍN. 

No,  Chinchilla ;  porque  yo. 
Después  que  á  Clara  divina  '  * 
He  vuelto  á  mirar ,  del  pecho 
xVquellas  muertas  cenizas 
Volvieron  á  arder  volcanes. 
Volvieron  á  nacer  hidras. 
Yo  la  adoro,  y  de  sus  ojos 
Con  menos  ceño  me  mira 
La  hermosa,  ardiente,  traviesa 
Dulce  inquietud  de  sus  niñas. 
Tú  ahora... 

CHINCHILLA. 

Ya  le  entiendo; 
¿Querrás  que  vaya  y  la  diga 
Lo  de  la  pena  y  la  gloria. 
Lo  de  la  muerte  y  la  vida? 
¿Hay  recado  y  hay  papel? 

DON  AGUSTÍN. 

Antes  al  revés,  quería 
Que  mañosamente  tú , 
Con  cualquier  causa  íingida , 
La  procurases  h^lar; 
Que  una  vez  introaucida 
La  plática,  fácilmente 
Dará  ocasión  ella  misma 
A  cjue  de  mi  amor  la  hables 
Y  de  mi  la  des  noticia. 

GRINCHaLA. 

¿Y  Isidora? 

DON  AGUSTÍN. 

Nada  impide 
Isidora ,  pues  aspira 
A  lograr  fortuna  igual , 
Si  don  Marcos  ú  otro  pica 
En  el  anzuelo  del  dote ; 
Mas  no  por  eso  la  digas 
Esto  de  Clara  tampoco. 
Pues  no  merece  su  fina 
Voluntad  que  la  adelante 
Unos  celos  taa  aprisa. 


Yor  ca1(Ía<lo  me  caesta 
Haber  tenido  noticia 
Que  mi  padre  en  Salamanca 
Otiedal)a,  Tiendo  qae  iiá  días 
Uue  de  mi  no  sabe ,  y  temo 
Que  haya  alguno  que  le  diga 
Cómo  he  venido  á  Madrid. 

CBINCHILtA. 

Tú  tienes  raras  mantas; 

Pues  ¿para  qué  de  él  le  escondes? 

DOJCACÜSTIX. 

Porque  hasta  ver  fenecida 
Esti  invención  de  Isidora , 
No  quiero  que  me  la  impida. 

CHMGHILLA. 

Pues  yo  Toy  á  lo  de  Clara. 
Pero  alli... 

DON  AGUSTÍN. 

¿Qué  es  lo  que  miras? 

CmNCHILLA. 

Don  Agapito  Garulla 
Viene  por  la  calle  arriba. 

Sale  DON  AGAPITO. 

DON  AGAPITO. 

Seordon  Affustin,  dichosos 
Aquestos  ojos  que  os  miran. 

DON  AGUSTÍN. 

¡Oh ,  señor  don  Agapito ! 
De  los  mi  os  es  la  dicha. 

DON  AGAPlTO. 

Venga  un  polvo;  y  ¿dónde  bueno  ? 

DON  AGUSTÍN. 

A  diligencias  precisas 

De  un  preienaiente ,  ministros, 

Palacio  y  secretarias. 

DON  AGAPITO. 

En  Madrid  un  pretendiente 
Tiene  trabajosa  vida ; 
Quien  mas  madruga,  va  tarde ; 
No  hay  para  nada  hora  fíja , 

Y  cualquier  casa  está  lejos 
Aunque  en  la  de  enrrenle  vivan. 

DON  AGUSTÍN. 

Rsta  garnacha  me  cuesta 
Gran  cuidado. 

CBINCHILLA.  (Ap,) 

Si,  á  fe  mia; 
Que  huye  de  un  señor  alcalde 
No  le  averigüe  la  vida. 

DON  AGAPITO. 

Mozo  sois,  trabajad  bien; 
Mas  cuidado  con  las  ninfas. 

DON  AGUSTÍN. 

No  es  esa  mi  pretensión. 

DON  AGAPITO. 

Nadie  abora  os  examina; 
Mas  si  acaso... 

DON  AGOSTin. 

¿Qué  decís? 

DO.N  AGAPITO. 

No  faltará  quien  os  sirva. 

DON  AGUSTÍN. 

Pues  VOS... 

DON  AGAPlTO. 

Aquesto  se  entiende 
Cosa  con  que  ¿  Dios  se  sirva ; 

Y  asi ,  mirad  si  á  consorcio  * 
Alguna  estrella  os  inclina; 

Que  lo  demás  vade  retro. 

DON  AGVSHN. 

Hasta  que  ponga  á  mi  tía 
Doña  Isidora  en  estado, 
No  es  razón  qae  yo  le  elija. 


EL  CASTIGO  DE  LA  MISERIA. 

DON  AGAPlTO. 

Sois  discrelazo.  ¡Tabaco! 
Pues  á  fe  que  la  tenia 
Yo  cosa  que...  Pero  esto 
No  es  para  hablar  tan  de  prisa. 

DON  AGUSTÍN. 

La  noluntad  os  estimo; 

Y  creed ,  por  vida  mia , 

Que  en  caso  de...  Ya  elilendeis, 
Seréis  vos  quien  lo  dirija. 

DON  AGAPITO. 

Pues  también  para  vos. 

DON  AGUSTÍN. 

Yo 
Tengo  allá  en  las  Filipinas 
Una  hija  de  un  cacique , 
Señor  de  Irescienlus  villas. 

DON  AGAPITO. 

Recibid  la  voluntad. 

DON  AGUSTÍN. 

Mirad  si  hay  algo  en  c|uc  os  sirva ; 
Que  voy  á  ver  á  un  ministro. 

DON  AGAPITO. 

Id ,  pues ,  con  Dios. 

DON  AGUSTÍN. 

Tú ,  Chinchilla , 
Cuidado  con  Clara. 

CHINCHILLA. 

Anda; 
Que  la  soii)erás  aprisa. 
(Vanse.) 

DON  AGAPITO. 

Anoche  doña  Isidora 
Me  dijo  á  la  despedida 
Me  dejase  ver  despacio. 
¿  Qué  fuera  que  la  viudita , 
Mi  agibílibus  sabiendo, 
Quisiese  que... 

Sale  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

Buenos  dias , 
Mi  señor  dou  Agapito. 

DON  AGAPITO. 

¿Seordon  Luis?  Ahora  iba 
Pensando  en  vos  y  en  serviros. 

DON  LUIS. 

Eso  á  preguntar  venia ; 
Sí  ha  dado  alguna  puntada, 
.\migo,  en  aquella  obrilia. 

DON  AGAPITO. 

¿En  qué  obrilia? 

DON  LUIS. 

Haced  memoria. 

Dq;i  AGAPITO. 

¿En  la  indiana? 

DON  LUIS. 

La  misma. 

DON  AGAPITO. 

Señor  mío,  aquestas  cosas 
Las  hacen  ollas  y  días; 
Yo  voy  madurando  el  higo. 

DON  LUIS. 

Pues  yo,  amigo,  sot  de  prisa , 

Y  tengo  ya  granjeada 
A  su  criada  Lucia 
Para  qne  me  dé  ocasión 
A  qne  mi  pasión  la  diga. 

DON  AGAPITO. 

¿Y  á  eso  llamáis  brevedad? 
Por  criados  se  hace  via 
Ordinaria  cualquier  pleito. 


DON  LUIS. 

Pues  yo  la  haré  ejecutiva; 
Yo  me  ingenio  por  mi  lado ; 
La  criada  el  fuego  atiza; 
Soplad  vos ,  veréis  qué  presto 
Se  abrasa  y  aun  echa  chispas. 

DON  AGAPITO. 

Hoy  la  daré  un  tiento  en  vos. 

DON  LUIS. 

Segura  está  la  propina 

Si  negociamos ;  y  adio9« 

Porque  me  aguarda  Lucia.        {Yau.) 

DON  AGAPITO. 

Piensan  estos  mancebitos 
Que  el  casar  es  comer  guindas. 

Sale  DON  ALONSO. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  quieres,  amor,  de  mi , 
Que  las  heladas  cenizas 
De  aquestas  canas  enciendes  ? 
Mas  si  no  miente  la  vista , 
¿No  es  aquel?... 

DON  AGAPITO. 

Seor  don  Alonso, 
¿Adonde  tan  divertida 
La  imaginación? 

DON  ALONSO. 

Amigo, 
El  que  cs  padre  de  fumilias 
No  le  falla  en  qué  pensar. 

Sale  corriendo  TORIBIO. 

TOBiniO. 

Doute  á  o  demo  con  la  prisa; 
A  esta  mi  ama  le  parece 
Que  porque  un  bome  es  guriya , 
Tiene  alas  como  pájaru. 

DON  A6APIT0. 

¿Toribio? 

TORIBIO. 

¡Santa  Casilda! 
Toopéle  sin  mas  ni  mas. 

DON  AGAPITO. 

¿Qué  buscas? 

TORIBIO. 

Mi  ama  me  envia 
A  que  vaya  su  mercé 
Logo,  logo,  logo  aprisa 
A  casa. 

DON  ALONSO. 

¿No  es  la  indiana? 

TORIBIO. 

Si,  Señor. 

DON  AGAPITO. 

Voy  á  servirla. 

DON  ALONSO. 

¡  Ay  de  mi!  Yo  una  palabra... 

DON  AGAPITO. 

{Áp.  ¿Qué  fuera  que  el  estantigua 
Quisiera  bod.*)  también?) 
Vé  con  la  respuesta. 

TORIBIO. 

Ainda 
Ble  falta  el  ir  á  tomar 
Dos  cartíños  de  morcilla.  (Vate.) 

DON  AGAPITO. 

Decid ,  ¿qué  mandáis? 

DON  ALONSO. 

No  sé 
El  modo  con  que  os  lo  diga , 
Sin  que  á  esta  nieve  sonroje 
Mi  delirio. 
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DON  AGAriTO. 

Ya  entendida 
Está  vuestra  enfermedad. 

DON  ALONSO. 

Pues  ahorradme  de  decirla 
La  vergüenza. 

DON  AGAPITO. 

Aquesta  viuda 
Gs  la  que  os  hace  cosquillas. 

DON  ALONSO. 

Mirad ,  no  es  amor. 

DON  AGAPITO.  {Ap.) 

Bien  creo; 
No  será  sino  codicia. 

DON  ALONSO. 

Pero  mirándome  solo, 

Y  que  mañana  á  mi  hija 
Es  preciso  darla  estado, 

Y  casa  como  la  mia 

No  está  en  poder  de  criados , 
Como  es  razón ,  asistida ; 
Ya  que  ello  ha  de  ser  forzoso , 
Quisiera ,  pues  es  tan  rica 
Esta  indiana,  que  vos... 
DON  AGAprro. 

Vamos , 

Y  no  gastemos  saliva. 

Ya  veis  cómo  ella  me  llama ; 

§ue  frecuento  sus  visitas, 
que  sabré  hacer... 

DON  ALO.NSO. 

No  mas ; 

Y  sea  aquesta  cajilla 
De  tabaco  la  memoria 

Que  mas  á  la  mano  os  sirva. 

DON  AGAPITO. 

Corréisme  con  esto;  pero , 
Ya  que  habláis  de  vuestra  hija , 
¿No  fuera  bueno  casarla? 

DON  ALONSO. 

¿Con  quién?  Que  esa  es  mi  fatiga. 

DON  AGAPITO. 

Bien  conocéis  á  don  Luis 
Osorio,  de  casa  antigua , 
Buen  moxo  y  acomodado; 
Yo  le  hablaré. 

DON  ALONSO. 

No  querría 
Que  le  pareciese  ruego. 

DON  AGAPITO. 

Dejadlo  á  mi  persuasiva. 

DON  ALONSO. 

Bien  decís ,  pnrque  con  eso 
Mejor  se  le  facilita 
A  la  viuda ,  no  entrando 
A  ser  madrastra  ni  tía. 

DON  AGAPITO. 

Pues  yo  hablaré  en  la  materia. 

DON  ALONSO. 

Pues  adiós;  que  yo  á  Clarita 
También  tocaré  en  el  punto. 
{Ap,  Gran  dicha  será  la  mia 
K¡  consiguiere  la  indiana  , 

Y  lo  que  quisieren  digan.)        ( Va8e,\ 

DON  AGAPITO. 

Señores,  ¿habrá  quien  crea 
Lo  que  pasa? 

Sale  DON  MARCOS. 

DON  MARCOS. 

Buenos  días. 

DON  AGAPITO. 

Sefiordon  Marcos,  parece, 


DON  iUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

Madrugando  asi ,  que  os  pica 
El  cuidadillo  de  ayer. 

DON  uArcos. 
La  buena  ventura  es  hija, 
Dicen ,  de  la  diligencia , 

Y  por  trabajo  en  mi  vida 
He  dejado  perder  real. 

DON  AGAPITO. 

Es  saludable  doctrina , 

Y  creed  que  yo,  por  mi  parte , 
Os  ayudo  con  la  misma. 

DON  UÁRCOS. 

Señor  mió,  para  eso 

Se  aguardan  buenas  albricias ; 

Y  ahora  iremos,  si  queréis, 
A  echar  unas  tajadillas 
Detoroqja. 

DON  AGAPITO. 

Yo  lo  estimo. 

DON  MARCOS. 

Yo  hoy  entre  mis  baratijas 
Hallé  unas  medias  de  pelo , 
Que  os  daré  para  que  sirvan 
De  algodones  al  tintero; 

Y  si  trajerais  golilla, 
Os  diera  una  sin  aforro 
Ni  valona ,  pero  es  rica. 

DON  AGAPITO. 

Sois  muy  galante. 

DON  MARCOS. 

En  llegando. 
Amigo ,  á  puntos  de  honrilla , 
Cuanto  he  ganado  en  diez  años 
Sé  yo  gastar  en  un  día. 

DON  AGAPITO. 

Si  pillásemos  la  viuda , 
Fuera  una  notable  dicha. 

DO.X  MARCOS. 

¿  Ya  sabéis  de  cierto ,  cierto 
Su  caudal  ? 

DON  AGAPITO. 

Bien ,  por  mi  vida ; 
Cuatro  navios  de  carga 
Trajo  solo  con  vainillas. 

DON  MARCOS. 

Seo  Garulla,  vamos  claros, 
Yo  no  entiendo  alicantinas ; 
Digolo,  ya  me  entendéis , 
Que  la  tal  Isidorilla 
No  nos  traiga  al  retortero, 

Y  cuando  un  hombre  imagina 
Que  saca  pez,  halle  rana. 

DON  AGAPITO. 

Como  por  mi  se  dirija , 
Primero  se  han  de  contar 
Los  talegos  silla  á  silla. 

DON  MARCOS. 

Eso  es  lo  mismo  que  digo, 
Porque  muy  bueno  seria 
Nos  diesen  con  el  refrán  : 
cMala  noche  y  parir  hija.» 

DON  AGAPITO. 

Si  señor. 

DON  MARCOS. 

Y  si  se  ajusta 
La  boda,  para  aquel  día 
¿No  bastará  este  vestido? 

DON  AGAPITO. 

¡  Qué  haya  hombre  que  tal  diga ! 

DON  MARCOS. 

Mirad  ,  si  por  lo  raido 
Lo  decis ,  las  espaldillas 
Pondremos  por  delanteras , 

Y  volviendo  las  fakiiHas, 
No  lo  conocerá  el  draque. 


DON  AGAPITO. 

Ser  nuevo  es  cosa  precisa. 

DON  MARCOS. 

Pues  no  há  diez  años  cabales 
Que  fué  capa  esta  ropilla , 

Y  ya  había  sido  manteo 
Antes  de  un  cura  en  Galicia , 
Mas  no  es  tela  de  estos  tiempos. 
:  Qué  fábricas  las  antiguas! 
Mas,  si  no  tiene  remedio, 

Una  cortina  de  frisa 
Tengo  alli , y  la  teñiremos, 

Y  haremos  una  golilla 
Como  de  boda,  y  ser  puede 
Que  cuando  enviude  me  sirva. 

DON  AGAPITO. 

(Ap.  ¡Ya  escampa  y  llovían  guijarros!) 
Vuestros  arbitrios  me  admiran. 

DON  mARCOS. 

Gracias  á  Dios,  que  me  ha  dado 
Tan  veloz  la  discursiva. 
Esta  noche  desvelado 
Estuve  en  pensar  qué  baria 
Con  tanto  caudal;  porque 
Comprar  casas ,  tierras ,  vifits , 
Es  dar  á  mis  herederos 
El  froto  de  mis  fatigas. 
Darlo  á  un  genovés,  es  darle 
Que  él  se  haga  rico  en  dos  dias 
Con  mi  hacienda ,  j  quejo  esté 
Como  el  que  un  vlario  le  ftao. 
Temblando  cuándo  se  quiebra. 
Hacer  un  empleo  á  Indias 
Es  dar  mi  dinero  al  agua ; 
Comprar  una  señoría 
Es  entregársela  al  viento. 
{ Que  asi  la  riqueza  aflija 
Al  rico  por  aumentarla, 

Y  al  pobre  por  coasegoirla! 

DON  AGAPITO. 

Yo  voy  á  ver  á  la  viuda ; 
Dejadme  que  yo  la  diga 
Lo  que  importa ,  y  fiad  de  mi. 

DON  MARCOS. 

Yo  á  San  Blas  oiré  una  misa 
Porque  me  dé  buen  acierto. 

DON  AGAPITO. 

¿A  san  Blas? 

DON  mArCOS. 

pues  ¿  qué  os  admira  ? 
El  ahogarse  y  el  casarse 
Todo  es  una  cosa  misma. 

DON  AGAPITO. 

¿oís ?  No  se  pierde  nada 
Que  la  hagáis  una  visita 
Mientras  yo  la  catequizo. 
Porque  quizá  vuestra  dicha 
Os  irevará  al  tiempo  que 
Yo  la  tenga  convertida. 

DON  mArcos. 
Pues  voy  á  hacer  hora:  adiós ; 
Esto  quiere  ser  de  prisa , 
Que  el  que  á  casarse  se  arroja , 
Ha  de  hacer,  si  bien  se  mira, 
Como  el  que  toma  una  purga : 
Cerrar  los  ojos,  y  arriba.  ( Vdfe.) 

DON  AGAprro. 

Bueno  va ,  don  Marcos:  pero 
No  me  espanta  su  mania, 
Que  esto  se  ve  cada  dia 
En  oliendo  que  liav  dinero; 
Vamos  ahora  á  la  Indiana , 
Pues  la  primera  ha  de  ser 

?ue  hemos  menester  coger; 
pues  toda  la  mañana 
Creo  que  me  está  aguardando , 

Y  aquesta  su  casa  es , 
Quiero  verla;  yo  entro  pves. 


Pero  con  Lacia  hablando 
Viene  alU. 

Salen  ÜOSk  ISIDORA  t  LUCÍA. 

D05[A  ISIDORA. 

¿Qué  esto  que  dices? 

LUCÍA. 

Saeva  don  Luis  en  tu  cuarto 
ueda  escondido,  y  ie  cuesta 
Cuatro  doblones  el  cliasco 
Qne  me  lia  dado  por  ia  agencia. 

DONA  ISIDORA. 

Mira ,  Lucía ,  no  es  malo, 
Por  si  don  Marcos  no  pega , 
Venga  don  Luis  al  reclamo , 

Y  JO  be  llamado  á  Garulla 
Para  decirle... 

LUCÍA. 

Habla  paso ; 
Que  eslá  Garnlla  en  campaña. 

D05ÍA  ISIDORA. 

¿Seor  don  Agapito? 

DO?l  AGAPITO. 

Esclavo , 
Elisa  Isidora ,  que  dora 
De  Inz  el  febeo  carro , 

Y  en  cuyas  luces  bay  mil 
Corazones  chamuscados. 

DOÜA  ISIDORA. 

¿Lisonjas?  Bien ,  por  mi  vida; 
¿Quién  babia  de  bacer  caso 
De  una  infeliz  triste  viuda , 
Metida  siempre  entre  cuatro 
Paredes? 

DOír  ACANTO. 

¡  Válgame  Dios ! 
Pues  yo,  sin  salir  del  barrio, 
Sé  mas  de  dos  que  tomaran 
Por  cárcel  aqueste  cuarto. 

DOÑA  ISIDORA. 

Mal  gusto,  por  vida  mia. 

DON  AGAPITO. 

Reina  mia ,  vamos  cliros; 
Con  afligirse  y  llorar 
No  se  remedian  trabsgos ; 
El  muerto.  Dios  le  perdone, 
Pero  nosotros  vivamos ; 
Digolo,  porque  yo  sé 
Un  amigo  que  á  ese  garbo, 
A  ese  filis,  para  lo 
De  Dios  y  su  yugo  santo , 
Venia  como  pedrada 
En  ojo  de  boticario.       , 

LUCÍA.  (Ap,) 

Aunque  el  tal  casamentero 

Es  grandísimo  bellaco , 

Ha  dado  con  quien  le  entiende. 

DOÑA  ISIDORA. 

Pues  mirad ,  vo  os  he  llamado 
Para  fiarme  de  vos. 

DON  AGAPITO. 

Al  silencio  soy  de  mármol , 

Y  al  obedecer  de  cera ; 
Dedd ,  y  vamos  al  caso. 

DOÑA  ISIDORA. 

Mirad ,  no  os  espante  nada. 
Sov  mnjer,  ya  be  dicho  harto. 
Sola ,  que  aun  es  mas  que  todo ; 
Sin  arrimo,  sin  amparo. 
Forastera  y  que  en  Madrid 
No  conozco  con  quien  hablo, 

Y  me  aseguran  que  hay 
Embusteros  á  puñados ; 
Yo,  en  yéndose  mi  sobrino, 
Que  se  bailará  acomodado 
Coando  menos  yo  imagine, 


^ 
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Es  fuerza  que  tome  estado, 
Siquiera  para  tener 
Quien  cuide  de  cuatro  ochavos 
Que  tengo,  y  quien  me  mantenga 
Con  el  decente  aparato 
De  mi  calidad ;  para  esto 
Os  llamé ,  y  de  vos  me  valgo , 
Porque  me  han  dicho  que  vos 
Las  calles,  casas  y  barrios 
De  Madrid  tenéis  por  lista , 

Y  sabéis  la  vida  y  trato 
De  cada  uno ,  asegurada 
Que  no  le  ha  de  hacer  engaño 
Un  caballero  á  una  dama , 

Que  su  honor  pone  en  sus'manos. 

LUCÍA.  {Ap.) 

Esto  va  de  causa ,  alivia ; 
Entre  bobos  anda  el  carro. 

DON  AGAPITO. 

Ap.  Cayó  el  pájaro  en  la  red.) 
^ues  mirad,  yo  ahora  entre  manos 
Tengo  tres. 

'     DOÑA  ISIDORA. 

¿Cuáles  son? 

DON  AGAPITO. 

Don  Luis  Osorio,  un  bizarro 
Mozo. 

DOÑA  ISIDORA. 

Hijito  de  vecino, 
Muy  limpito  de  zapatos, 
Mucha  harina  en  ia  peluca 

Y  poco  juicio  en  los  cascos. 

DON  AGAPITO. 

Pues  don  Alonso  de  Rojas 
Es  un  caballero  anciano 
Con  una  hija. 

DOÑA  ISIDORA. 

Tened ; 
¿Yo  madrastra  ?  Yerbum  caro ; 
¿Yo  un  viejo  de  quien  cuidar. 
Que  cuando  por  mas  agrado 
Me  llame  hija ,  me  parezca 
Que  es  verdad ,  y  no  agasajo? 

DON  AGAPITO. 

Don  Marcos  Gil  de  Almodóvar 
Es  aquel  que  habéis  hablado. 
Hombre  machucho,  á  lo  antiguo, 

Y  tiene  seis  mil  ducados; 
Quieto  y... 

DOÑA  ISIDORA. 

No  mns ;  esle  solo, 
Ya  que  en  confianza  hablamos, 
Tomara  para  marido ; 
Porque  yo  no  busco  tanto 
Caudal ,  como  hombre  que  sepa 
Mantenerm'e  el  que  yo  traigo. 

DON  AGAPITO. 

Pues  si  vos  queréis... 

DOÑA  ISIDORA. 

Ya  creo 
Que  os  lo  he  dicho ;  y  ahora  añado 
Que,  si  vos  lo  disponéis, 
Cien  pesillos  meilcanos 
Tendréis  para  chocolate. 

DON  AGAPITO. 

Eso  es  conmigo  excusado, 
Cuando  yo... 

Sale  DON  MARCOS. 

DON  UÁRCOS. 

Aquesta  licencia 
Toma  quien ,  como  criado. 
Viene  á  ver  si  por  fortuna 
Tenéis  que  mandarle  algo. 

DOÑA  ISIDORA. 

Aunque  pndlen  agraviarme 
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I  El  entrar  tan  sin  reparo 
Donde  aun  dél  sol ,  sin  permiso. 
No  se  atreve  el  menor  rayo, 
Lo  mucho  que  yo  os  estimo 
Os  disculpa  el  desenfado. 

DON  MARCOS. 

(Ap,  Ya  parece  que  se  inclina; 
Lo  que  importa  en  tales  casos 
Ei  sor  un  hombre  galán 

Y  andar  asi  bien  portado.) 
Vo,  señora... 

DON  AGUSTÍN.  {DetUro.) 
De  esta  suerte 
Se  Castigan  desacatos. 

DON  LUIS.  (Dentro.) 
Advertid... 

Salen  DON  AGUSTÍN ,  sin  manteo  y  con 
eipada,  riñendocon  DON  LUIS,  que 
sale  retirándose. 

DOÑA  ISIDORA. 

Pero  ¿qué  es  esto? 

DON  AGUSTÍN. 

En  dando  muerte  á  este  hidalgo 
Os  lo  diré. 

DON  LUIS. 

Reparad... 

DON  AGUSTÍN. 

Con  el  acero  en  la  mano, 
No  bay  mas  lengua. 

DOÑA  ISIDORA. 

En  la  presencia 
De  una  dama  no  hay  agravio 
Que  no  dé  treguas;  y  asi. 
Decidme  la  causa. 

DON  AGUSTÍN. 

Entrando 
En  casa  por  la  otra  puerta,   . 
Junto  á  la  reja  del  patio 
Hallé  á  aqueste  caballero 
Escondido  ó  procurando 
Ocultarse;  por  espada 
Fui ,  y  hasta  aquí  hemos  llegado 
Como  veis. 

DON  MARCOS.  (Ap.) 

Ahi  que  no  es  nada. 
¿En  el  nido  otro  gazapo? 
Fiad  en  las  viuditas. 

DOÑA  ISIDORA. 

Caballero,  en  riuien  eztraSo 
Una  y  otra  acción ,  decidme  : 
¿Por  qué  motivo  ó  qué  caso 
En  mi  casa  os  atrevéis 
A  entrar  y  en  ella  ocultaros? 

Y  advertid  digáis  verdad, 
Porque  en  ella  interesado 
Está  mi  honor  á  la  vista, 
Tanto  del  señor  don  Marcos, 
Como  de  don  Agapito 

Y  mi  sobrino. 

DON  MARCOS.  {Ap.) 

Veamos 
Si  este  es  negocio  de  duelo. 

DON  LUIS. 

Señora ,  habiendo  llegado 
A  este  extremo ,  perdonad 
Si ,  atento  á  vuestro  mandato, 
Dijere  haber  sido  vos 
Causa  á  atrevimiento  tanto. 

DOÑA  ISIDORA. 

¿Yo? 

DON  MARCOS.  {Ap.) 

Fuego  de  Dios  en  todas. 

DON  LUIS. 

Vos ,  puesto  que  á  vuestros  rayos. 
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Mariposa  el  corazoD, 

Busca  en  su  incendio  eitlescanso. 

De  una  criada  valido, 

Me  alrevi  basta  vuestro  cuarto 

A  entrar  á  explicar  mis  penas, 

Al  tiempo  que  me  ha  encontrada 

El  señor  don  Aguslin ; 

Y  asi ,  puesto  que  ha  llegado 

El  caso  de  declararme, 

Perdonad ,  que  este  es  el  caso. 

DON  MARCOS.  (Ap.) 

Aqueste  es  otro  cantar; 
Miren  si  se  ha  descuidado 
El  mancebitoaslque 
Ha  olido  los  mejicanos ; 
Pero  acotóla  primero. 

DOÑA  ISIDORA. 

Solo  castigar  aguardo 
Vuestro  aleve  atrevimiento 
Con  el  desprecio  que  hago. 

DON   AGUSTÍN. 

Eso  no ;  que  hombre  que  tuvo 
Pensamiento  tan  osado 
Que  en  ese  cuarto  se  oculta, 
No  debe  salir  del  cuarto 
Si  no  es  ó  casado  ó  muerto. 

DON  mArcos. 
¿Qué  mas  muerto  que  casado? 
don  luis. 

Por  mi ,  yo  seré  el  dichoso, 
Pues  eso  he  solicitado. 

DON  MARCOS. 

Eso  no ;  que  pongo  yo 
Impedimento  volando. 

DON  LUIS. 

¿Vos?  ¿Por  qué  razón? 

SON  AGUSTÍN. 

¿Qué  es  esto? 

DON  MARCOS. 

Porque  también  soy  llamado 

A  esta  oposición ,  y  tengo 

Corazón ,  hígado  y  bazo 

Para  enamorarme,  ya 

Que  hemos  todos  de  hablar  claro. 

DON  LDIS. 

Primero... 

D05ÍA  ISIDORA. 

Tened. 

DON  MARCOS. 

No  hay 
Primero ;  porque  si  saco 
Yo  también  mis  siete  cuartas, 
Andará  la  de  Juan  Grajo. 

DO^A  ISIDORA. 

Tened;  que  de  caballeros 
Tales  confianza  hago 
Que  harán  ló  que  yo  dijere. 

LOS  DOS. 

Si  haremos. 

DO^A  ISIDORA. 

Y  en  este  caso, 
¿Jarais  los  dos  de  pasar 
Por  mi  elección  ? 

LOS  DOS. 

Si  juramos. 

DOÑA  ISIDORA. 

¿Reñiréis? 

LOS  DOS. 

No  reñiremos. 
w>ñA  ismoxA. 
Pues  á  quien  le  doy  mi  mano... 

LUCÍA. 

A  lodos  tiembla  la  barba. 

DOÑA  ISIDORA. 

Es  solo... 


DON  lUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

LOS  DOS. 

¿A  quién? 

DOÑA  ISIDORA. 

A  don  Marcos. 

DON  LUIS. 

¡Qué  he  escuchado ! 

DO.Y  MARCOS.  ' 

A  vuestros  pies... 
LUCÍA.  (Ap,) 
Tragóla. 

DOÑA  ISIDORA. 

Alzad  á  mis  brazos. 

DON  AGUSTÍN. 

Y  como  tio,  á  los  mios. 

DON  AGAKTO. 

Yo  la  enhorabuena  á  entrambos 
Os  doy. 

DON  MARCOS. 

Y  yo  la  recibo. 

DON  AGAPITO.  (i4pj 

Mirad  si  la  he  perdigado. 

DON  MARCOS. 

No  perderéis  lo  ofrecido. 

TORIBIO. 

¿Boda  en  casa?  Brinco  y  salto; 
Que  comeremos  m^r 

Y  me  darán  otro  sayo. 

DON  A60ST1N. 

Pues  que  tan  felicemente 
Este  lance  se  ba  acabado, 
La  boda  es  bieo  se  disponga. 

DOÑA  ISIDORA. 

Si ,  sobrino ;  eso  te  encargo. 

DON  MARCOS. 

Si  ser  puede,  antes  de  no  hora 
Hemos  de  quedar  casados; 

Y  cueste  lo  que  costare, 

Y  no  lo  andemos  pensando. 

LUCÍA.  {Ap.) 

Él  teme  no  se  le  vaya 

La  viuda  de  entre  las  manos. 

DON  AGUSTÍN. 

Yo  tengo  conocimiento 
En  la  casa  del  Vicario, 

Y  antes  de  comer  se  hará. 

DON  MARCOS. 

Pues  yo  iré  á  traer  entre  tanto 

Mi  ropa  V  el  arca ,  donde 

Tengo  el  corazón  guardado. 

(Ap.  Pillé  á  la  viuda ;  fortuna, 

De  tu  rueda  seré  clavo.)    .        {Vate.) 

DON  AGUSTÍN. 

Pues  yo  iré  á  loque  es  preciso.  {Yase,) 

lucía. 
Yo  á  prevenir  los  regalos 
De  la  mesa.  (yate.) 

DOÑA  ISIDORA. 

Vos  mirad 
Que  también  habéis  de  honrarnos. 

(Vate.) 

DON  AGAPtTO. 

No  faltaré.— Vos,  don  Luís, 
No  seáis  bobo ,  consolaos. 
Que  aquesto  estaba  de  Dios; 

Y  si  es  que  queréis  casaros, 
La  hija  de  don  Alonso 

Es  de  la  hermosura  pasmo, 

Y  yo  hablaré. 

DON  LUIS. 

¿Qué  deds? 
DON  AGAPrro. 
Haced  cuenta  está  eo  mi  maoo. 


sparado, 
lo  he  visto. 


DON  LUIS. 

Pues  que  ya  no  hay  viuda ,  aceto. 

DON  AGAPITO. 

La  facilidad  alabo; 

Yo  no  sé ,  todos  se  casan 

Y  lodos  díceD  que  es  malo. 

(Yanse.) 

Salen  DoNa  CLARA,  BEATRIZ 
T  CHINCHILLA. 

CHINCHILLA. 

Lo  que  os  be  dicho  pasa. 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  he  escuchado  ? 

CBLXCHILLA. 

Y  que  por  vos  perdido,  enamorado, 
Solo  busca  ocasión ,  y  hallarla  quiere. 
Para  poder  decir  del  mal  que  muere. 

DOÑA  CLARA. 

Si  mal  no  he  reí 
Ya  otras  veces 

CHINCHILLA. 

¡Buen  cuidado! 
En  Salamanca  os  vio ,  de  donde  adora 
Vuestra  l>eldad. 

BEATRIZ. 

Tiene  razón ,  Se&ora ; 
Que  este  era  el  estudiante 
De  nuestra  calle  eterno  paseante. 

DOÑA  CLARA. 

¿Cómo  dice  que  de  Indias  vino  ahora? 

CHINCHILLA. 

Sabiendo  que  enviudé  doña  Isidora, 
Su  tía ,  fué  á  traella 
A  España ,  y  á  Madrid  vino  con  ella : 
Donde ,  si  bien  su  pretensión  despacha. 
Muy  brevemente  le  veréis  garnacha. 

aSATRU. 

¿Tan  rico  es? 

CniNCHILU. 

No  son  chanzas  ni  ficciones; 
A  celemines  mide  los  doblones ;  [fc^. 
Diez  mil  ofrece  al  Rey,  sin  que  uu  real 
Porque  le  haga  vizconde  de  Getafe. 

BEATRIZ. 

Pues  él  allá  era  un  pobre  licenciado. 

Cin.NCHILLA. 

Por  eso  ahora  su  tio  le  ha  dejado 
Cuatro  minas  de  oro,  cada  una 
Mas  larga  que  la  calle  de  la  Luna, 
De  que  a  espuertas  se  saca,  sin  mas  pena 
Que  quien  naja  á  una  cueva  por  arena. 

BEATRIZ. 

Dicha  será  que  quiera  á  mi  Sefiora. 

CHINCHILLA. 

¿Cómo  qué.  si  la  quiere  que  la  adora? 

Yo  le  vi ,  habrá  tres  dias. 

Apagar  de  un  suspiro  dos  bujías. 

Diciendo:  c¡Ah  penas  duras. 

El  que  sin  Clara  vive,  moere  á  obsca- 

Ycon  otro  suspiro,  airado  y  fiero,  [ras!» 

Echó  por  la  ventana  uu  candelero ; 

Y  si  yo  no  me  aparto  así  al  desgaire. 
Me  ha  dejado  baldado  con  el  aire. 

DOÑA  CLABA. 

Eso  es  burla. 

CHINCHILLA. 

Es  verdad  bien  apurada. 
¿Posible  es  que  no  te  ha  dicho  nada? 

D05fA  CLARA. 

Desde  que  en  Salamanca  dio  en  pasear- 
Seguirme  y  fest^arne,  [i 

Debiéndome  lo  firme  ó  lo  porfiado 


Algun  ligero  agrado. 

Hasta  qae  esotro  dia 

Le  volví  á  ver  en  casa  de  sa  lia, 

Ni  le  he  visto  ni  hablado. 

CHINCHILLA. 

Pocs  eso  al  mozo  trae  desesperado ; 

Y  si  hubiera  sabido 

Que  yo  aquesta  fortuna  había  tenido. 
Hubiera  papelillo  6  otra  cosa. 

BRATRIZ. 

No  sois  mal  oficial  para  la  prosa. 

CHINCHILLA. 

El,  en  fin... 

Sale  DON  AGUSTÍN. 

DOX  AGUSTn. 

SI  discnipa  la  obediencia 
Haber  hasta  aqai  entrado  sin  licencia, 
Séalo  ei  que  mi  tía 
Por  mí  á  saber  vuestra  salud  envia. 
Como  aquel  que,  rendido, 
En  ella  mas  interesado  ha  sido. 

CBIKCHILLA.  {Ap.) 

Boena  entrada  de  caAas ,  por  mi  vida. 
Para  quien  tiene  la  perdiz  manida. 

DOffACLARA. 

Mayor  agravio  el  que  h  disculpas  pasa 
Hace ,  sabiendo  cuánto  en  esta  casa 
Se  deben  estimar  sus  atenciones ; 

Y  asi.  Señor,  ahorrando  de  razones , 
Por  vuestra  tia.á  quien  servir  procuro, 
Como  también  por  vos ,  estad  seguro 
Que  agradezco  el  recado  [do. 

Y  el  cuidado,  aunque  ignoro  qué  cuida- 

CHMCHILU.  (Ap,) 

Mira  si  dije  bien ;  ya  está  el  mochuelo 
Como  pez  que  tragó  todo  el  anzuelo ; 

Y  pues  ja  el  mío  aquí  no  hace  reclamo. 
Voy  i  bascar  mi  miserable  amo.  ( Vase,) 

JKM  ACOSTIN. 

No  extraño  qoe  ignoréis  la  pena  fiera 
DH  que  amor  quiere  gue  callando  mue- 
Pero  ya  que  llegó  la  wliz  hora       [ra; 
De  que  sepáis  que  muere  porque  adora, 
Sabed... 

DONALOKSO.  {Dtntrú.) 
Clara,  Beatriz. 

DO^A  CLARA. 

MI  padre,  ¡cielos! 

DON  AGUSTin. 

El  que  me  encuentre  aquí  no  os  dé  re- 
Porque...  [celos, 

Sale  DON  ALONSO. 

IK>N  AL0H80. 

¿Clara? 

D05ÍA  CURA. 

¿Señor? 

DON  AGOSTIN. 

May  bien  llegado 
Seáis. 

DOX  ALONSO. 

Y  vos,  Seuor,  muy  bien  eslado. 

DON  AGOSTIX. 

De  parte  de  mi  tia 

Aquí  ha  venido  la  obediencia  mía 

A  decir  c|ue  esta  tarde  tiene  en  casa 

Un  festejo,  y  será  dicha  no  escasa 

Si  la  vista  la  honrara 

De  vos  y  mi  señora  doña  Clara. 

DOl  ALOWO. 

Esto  es  la  boda,  que  hoy  nie  dijo  que  era 
Don  Agapilo.  {Ap,  iCiel«a,i|«iéii  creyera 
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8ue  esto  haya  conseguido 
n  hombre  miserable  v  desincido ! 
Pero  el  ser  miserablü  le  ha  bastado 
Para  que  á  la  indiana  haya  gustado.) 
Decid  que  Clara  y  yo  le  agradecemos 
La  voluntad ,  mas  que  también  tenemos 
Oiro  festejo  en  casa,  j  á  esa  hora. 
Igual  al  de  misa  á  dona  Isidora. 

DOn  AGUSTÍN.  • 

¡Qué  escucho ! 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  es  aquesto? 

BEATRIZ. 

Cada  uno,  como  mico,  hace  su  gesto. 

DON  AGUSTÍN. 

Advertid  que  mi  tía  se  ha  casado, 

Y  esta  tarde  celebra  el  nuevo  estado. 

D05ÍA  CLARA. 

¿Yuestra  tía?  ¿Con  quién? 

SON  ALONSO.  . 

Ya  lo  he  sabi- 

Y  por  esto  también  he  respondido  [do, 
Qoe  tengo  igual  función,  si  se  repara. 
Como  es  capitalar  á  mi  hga  Clara. 

DOl^A  CURA. 

Señor,  ¿qué  dices? 

DON  AGUSTÍN.  (Ap,) 

¡Bsto  falta,  cielos! 

DO.^A  CLARA. 

¿Sin  darme  parte? 

DON  ALONSO. 

Cesen  tus  desvelos; 
Que  es  con  don  Luis  Osorio,  y  tu  obe* 

[dieücia 
En  mi  gusto  le  sobra  conveniencia. 

aon  AGUSTÍN. 

Don  Luis  Osorio  á  mi  tia  ahora 
Acabó  de  pedir. 

DuN  ALONSO. 

Y  ¿  quién  Ignora 
El  que  después  á  Clara  haya  pedido, 

Y  que  muy  bien  á  mí  me  ha  parecido. 

Y  que  en  esto  á  vos  hablar  no  es  justo. 
Ni  a  ella  lelocahacermasquemi  gusto? 
Yed  si  algoine  mandáis. 

DON  AGUSTÍN.  (Ap,) 

¡Ah  suerte  impla! 
doíIa  clara.  {Ap.) 
¡En  flor  ha  muerto  la  esperanza  mía ! 

DON  AGUSTÍN.  {Ap.) 

Pero  no  mi  cautela  desconfie. 

'    DOÜA  CLARA.  (Ap.) 

Pero  aun  del  amor  lie. 

DON  AGOSTlN. 

Quedad  con  Dios. 

DON  ALONSO. 

Con  él  id ,  enterado 
Que  solo  tanta  causa  me  ha  excusado. 

DON  AGUSTI.N.  (Ap.) 

Una  por  una ,  yo  ca&é  á  Isidora 
Con  don  Marcos,  y  yo  Umibien  ahora 
De  Clara  eslorb;:ré  este  casamiento, 
Si  ayuda  la  fortuna  lo  que  ioteiilo. 

{Vase.) 

D05fA  CLARA. 

Señor,  pues  ¿cómo... 

noN  AlOJISO. 

Nada  tu  voz  diga* 
Dé  este  alivio  siquiera  á  mi  fatiga 
Yo  voy  á  prevenir  lo  que  es  procíso ; 

Y  así ,  otra  vez  te  aviso 

Que  quiero  qt*edes  lioy  capitulada. 

{Vate,) 
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D05ÍA  CLARA. 

¿Qué  dices  de  esto? 

BEATRIZ. 

Yo,  señora  >  nada; 
Pero  que  si  tü  fuera. 
La  verdad  del  indiano  le  dijera; 
Que  donde  tanta  conveniencia  hallara. 
No  tiene  duda,  parecer  mudara. 

DONA  CLARA. 

Eso  no  fuera  justo, 

Sin  saber  de  él  primero  si  es  su  gusto. 

RBATRia. 

¿Ya  no  te  declaró  su  pensamiento  ? 

DOÑA  CLARA. 

También  oyó  á  mi  padre  el  casamiento, 

Y  pudiera  decirlo,  y  no  dejarme. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿qué  intentas  hacer? 

DO.^A  CLARA. 

¿Qué?  Decla- 
Con  él ;  que  si  es  tan  fino  [rarme 
Como  dices,  mil  dichas  imagino. 

BEATRIZ. 

Toma ,  pues,  mi  consejo  una  por  una, 

Y  no  pierdas  ahora  esta  fortuna. 

DOSÍA  CLARA. 

Loca  estás. 

BEATRIZ. 

Razón  tengo,  sí,  á  fe  mía ; 
Garnacha ,  y  que  te  llamen  señoría. 

( Vanse,) 

Sale  CHINCHILLA,  eon  una  área  d 
cuetías,  T  DON  MARCOS,  eon  un  lio 
grande  debajo  de  la  capa. 

CHINCHILLA. 

¿Adonde,  Señor,  me  llevas. 
Cargado  como  un  jumento. 
Con  esta  arca ,  que  parece 
Que  algún  mundi  novo  enseño? 

DON  MARCOS. 

Hijo  mío,  también  yo 
Yoy  ahorrando  esportillero; 
Que  dos  cuartos  que  llevara, 
Al  On ,  al  fin,  son  dineros. 

CHINCHILLA. 

Perodime,  ¿dónde  vamos? 

DON  RÁRCOS. 

Luego  ¿ignoras,  según  eso, 
Mi  fortuna? 

CHINCBILLA. 

¿Qué  fortuna? 
¿No  ves  que  ahora  en  casa  entro? 

DON  MARCOS. 

Pues  descansa  y  lo  sabrás. 

GHIMCHILLA. 

Descargo  el  arca. 

{Descarga  el  arca  y  siéntase  ^  y  don 
Marcos  el  lio,) 

DON  NARCOS. 

Con  tiento; 
Que  en  cada  vuelco  que  da 
Me  da  el  corazón  mil  vuelco;;. 
Rijo  mío.  Dios .  por  su  alta 
Misericordia,  ha  dispuesto 
Que  yo  con  doña  Isidora, 
Rn  menos  que  há  qoe  lo  cuento, 
Me  case. 

CniNCRILLA. 

¡Oh!  ¿Qué  me  dices? 
(Ap.  Cayó  el  ratón  en  el  queso  ) 
¿Tan  breve  fué? 

DON  hírcos. 
En  un  inslaute 


Dichos  y  leslt^^os  fueron, 

Y  en  fin  nos  dimos  las  minos;  • 
Cosió  algunos  dobloncejos ; 
Tanlo  puede  el  oro,  rfue  aun 
Tiene  aominio  en  el  liempo. 
Nunca  mucho  cosió  poco ; 

Y  asi ,  ahora  á  su  casa  llevo, 
Porque  p  ¿  comer  me  aguarda, 
Mis  alhajas;  y  con  esto. 

Pues  ya  lias  descansado,  vuelve 
A  cargar  el  arca. 

{Vuelven  á  cargar,) 

CHINCHILLA. 

Vuelvo ; 

Y  ¿qué  librea  en  la  boda 
Me  piensas  dar? 

DON  MARCOS. 

MsúxJ^rOt 
¿Ves  tú  que  aun  mudo  camisa 
Hasta  que  lo  sepa  el  pueblo? 

CHINCHILLA. 

¡Cuántos  hay  que  andan  sin  ella 
Por  vestir  un  lacayuelo! 

DON  MARCOS. 

Calla,  calla;  que  eo  entrando 
Yo  la  mano  en  los  talegos 
Del  dote,  no  fallará 
Algún  desechillo  viejo, 
Verbi  gracia ,  estos  calzones, 
Qne  aun  pudieran  el  invierno 
Servir  para  forros  de  otros. 

CHIMCHILLA. 

Ni  aun  pura  un  Judas  son  buenos. 

DON  MARCOS. 

Ya  estamos  en  casa ;  loco 
De  contento  estoy ,  y  apuesto 
Que  Isidora  no  ha  tenido 
Un  Instante  de  sosiego, 
Pensando  en  mi.— Inés,  Lucia. 

DOÑA  ISIDORA.  (Dentro.) 
Abre ,  mira  (¡nlén  es  presto; 
Que  será  Marcos. 

DON  mJIrgos. 

Yo  soy, 

Dulce  y  regalado  dueño. 

Salen  DOf)A  ISIDORA,  LUClA,  INÉS 
tTORIBIO. 

do.^a  isidora. 
Ya  os  aguardaba  impaciente. 

CHINCHILLA. 

Descárguenme ;  que  reviento.    . 

DO.SÍA  ISIDORA. 

¿Qué  es  esto? 

DON  MARCOS. 

Aquí ,  mi  Isidora, 
Viene ,  si  bien  lo  alendemos, 
Don  Marcos,  porque  aquí  está 
El  alma  de  aqueste  cuerpo, 
Pues  tiene  dentro  la  hacienda, 
Sin  la  cual  fuera  plebeyo 
El  Preste  Juan  de  las  ludias ; 
Y  asi,  puesto  que  el  dinero 
Es  quien  hace  al  hombre ,  pues 
El  tenerlo  ó  no  tenerlo 
El  nombre  le  da  ó  le  quita, 
Aqui  viene,  á  decir  vuelvo, 
Don  Marcos,  porque  aqui  vienen 
Seis  mil  ducados  que  tengo, 
No  ahorrados ,  sino  sacados 
De  mis  carnes  y  pellejo. 
En  este  envoltorio  vienen 
Los  demás  trastos  caseros, 
(\a  sacando  lo  que  dice  del  envoltorio, 

todo  muy  ridículo.) 
Como  sábanas  raídas, 


DON  lüAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

Dos  ó  tres  cacharros  viejos, 
Eo  que  se  cocian  callos. 
Algún  dia,  de  los  recios; 
Este  es  candil,  que  á  mi  nunca 
Me  sirvió,  y  ahorraba  á  un  tiempo 

Sue  solamente  una  luz 
e  gastase  aceite  y  lienzo; 
Estos  son  varios  vestidos. 
Aquestos  zapatos  viejos, 
La  frazada  de  la  cama 

Y  el  orinal ,  y  laus  Deo, 

CHINCHILLA. 

De  Marina  de  Brugeda 
Fué  la  almoneda  k>  mesmo. 

DO^A  ISIDORA. 

¡Pues  qué!  ¿No  tenias  sillas,* 
Bufete  ni  cama? 

DON  MARCOS. 

El  suelo,  * 
En  pié ,  sentado  ó  echado, 
Me  servia  de  todo  eso. 

DO^A  ISIDORA. 

Un  Diógenes  sois. 

DON  MARCOS. 

Querida, 

Y  aun  no  basta  para  el  tiempo. 

DO^A  ISIDORA. 

Pues  haced  cuenta  que  ya 
Entramos  en  mundo  nuevo. 
Arrojad  aquesos  trapos, 
Porque  quien  llega  a  ser  dueño 
De  mas  de  un  millón  de  hacienda, 
De  gala  ha  de  andar  cubierto. 
Vestir  oro,  calzar  ámbar 

Y  beber  néctares. 

DON  míecos. 

Cielos, 

ÍDe  dónde  me  vino  á  mi 
«a  fortuna  en  que  me  veo? 

DOSÍA  ISIDORA. 

¿Está  la  comida  ya? 

BEATRIZ. 

Ya  el  pastelón  está  hecho. 

DON  MARCOS. 

¿Pastelón  dijo? 

IR^. 

Los  pavos 
Se  están  asando. 

TORIRIO. 

E  trajeron 
Ingñente  branco  en  un  prato. 

DON  MARCOS. 

Manjar  blanco  dirás ,  necio. 

TORIRIO. 

Manjar  branco  ó  yeso  branoo, 
Ello  se  pega  á  los  dedos. 

DON  mArgos. 
Luego  4I0  has  probado? 

TORIRIO. 

Uno 

Solo  se  hundió  para  dentro. 

DON  MARCOS. 

¿Chupaste? 

TORIRIO. 

Si ,  meu  señor. 

DON  MARCOS. 

pRJe  has  sido  Ó  puedes  serlo. 

DOÑA  ISIDORA. 

No  haber  venido  Agustín 
Nos  detiene  solo. 

DON  MARCOS. 

Cierto 


8oe  para  comer  importa 
ay  poco  un  sobrino  menos. 

Sale  DON  AGUSTÍN. 

DON  AGUSTÍN. 

Ya  estoy  aqui. 

D05ÍA  ISIDORA. 

Bien  pudieras. 
Día  de  tanto  festejo. 
Venir  un  poco  mas  antes. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Ya  no  vine?  ¿Qué  tenemos? 
Pues  vengo  yo  para  gracias. 

DON  MARCOS. 

(Ap,  El  sobrinillo  es  soberbio.) 

Tiene  razón  vuestra  lia ; 

Que  hoy  es  fiesta  doble ,  y  luego, 

8tte  será  de  aqui  adelante 
tro  mundo ,  si  es  que  atento 
No  venís ,  como  novicio, 
Al  refectorio  á  su  tiempo. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Soy  fraile? 

DON  MARCOS. 

Sois  hijo  de 
Familia ,  qne  es  lo  mesmo. 

DON  AGUSTÍN. 

Apartaré  casa. 

DON  MARCOS. 

Bien ; 
Pero  en  tanto  que  os  mantengo, 
O  soy  tio  ó  no  soy  lio, 

Y  en  perdiéndome  el  respeto^ 
Nos  habrán  de  oir  los  sordos. 

BOflA  ISIDORA. 

Hijo,  Marcos ,  ni  por  pienso 
Te  dará  Agustín  disgnsto. 

DON  AGUSTÍN. 

Fuerte  sois. 

DON  MARCOS. 

No  soy  mas  desto. 
(Áp,  Lo  que  es  ser  señor  de  cast. 
Que  á  todos  infunde  miedo.) 

DO^A  ISIDORA. 

Sosiégate.— Trae ,  Lucia, 
La  ropa  de  chambre  presto 

Y  el  gorro ;  sacad  la  mesa.  ^ 
Siéntale  aqui ,  y  libro  nuevo. 

(Sacan  la  mesa ,  y  tiéntase  don  Mar  coa 
y  pénenle  gorro  y  bata.) 

DON  MARCOS. 

Bendito  seáis  vos ,  Señor, 
Que  hicisteis  para  consuelo 
Del  hombre  la  mujer;  miren 
Con  qué  cariño ,  qué  afecto 
Me  halaga ,  me  desenoja. 
¡Y  que  haya  hombres  majaderos 
Qne  digan  qne  es  el  casarse 
La  necedad  del  discreto! 

Sale  DON  AGAPITO. 
DON  AGAprro. 

Buenos  días,  mis  señores; 
No  pude  venir  mas  presto 
Porque  fué  fuerza  acabar 
Un  negocillo. 

DON  mJLrcos. 

Himeneo, 
La  verdad  decid ;  ¿qué  cosa. 
Asi  poco  mas  ó  menos? 

DON  AGANTO. 

Una  sobrina  de  un  sastre 
Con  un  hijo  de  un  barbero. 

DON  mJLrcos. 
Llevará  en  dote  el  pendón. 


DON  AGDSnil. 

Se&ores,  vamos  comiendo. 
{Sacan  una  mesa  con  vUmda.) 

UQñk  I8ID0BA. 

Vianda. 

DON  MARCOS. 

¡Santa  palabra! 
¡Hermosos  platos!        ' 

DOÜA  ISIDORA. 

Se  hicieron 
En  el  Perú ;  ¿qué  miráis? 

DON  MARCOS. 

Estas  armas. 

DOÍIa  ISIDORA. 

Son  trofeos 
De  la  casR  de  Aviior. 

lucía.,  (ip.) 
Si  soplen  que  es  todo  ello 
Del  sefior  marqués  de  Astorga, 
Se  quedara  boquiabierto. 

DOfiA  ISIDORA. 

Loemásieos. 

LQCÍA. 

Aqai  están, 
T  traen  71  templado. 

DON  MÁRGOS. 

Bueno. 

pon  AGAPITO. 

El  hombre  sois  mas  feliz 
Que  han  fisto  Partos  ni  Medoe. 

DON  MARCOS. 

lEn  qué  signo  nací  f  o, 

O  á  qué  santo  me  encomiendo  T  • 

LDCfA.  {Canta,) 
*    Né  ei  amar.gemir, 
Nü  et  amar  merír^ 
No  es  amar  penar, 
No^noetamar; 
Que  amar  es  senikf 
Amar  es  sufrir 
Y  amar  es  callar , 
Sin  que  dé  á  entender 
Aun  el  padecer 
Bl  mismo  adorar, 

UNO.  {Dentro.) 
¡Ah  de  casal 

OOÜA  ISIDORA. 

Ved  quién  ilama. 

LUCÍA. 

Señora ,  aquel  hombre  tuerto 
Que  tiene  casa  de  prendas. 

DOÑA  ISIDORA. 

Di  que  ahora  estamos  comiendo; 
Que  Tuelta  mafiana. 

CHINCHILLA.  (Ap.) 

Malo; 
Este  descubre  el  enredo. 

LUCÍA. 

Dice  que  aguardar  no  puede. 

DON  MARCOS. 

Que  se  vaya ,  buen  remedio ; 
Que  yo  no  le  debo  nada. 

Sale  UN  HOMBRE. 

HOMBRE. 

Sefior  miOt  70  no  vengo 
Tampoco  á que ustedme dé, 

S|ue  no  necesito  de  ello, 
bo  &  cobrar  lo  que  es  mío. 

DON  mírcos. 
¿Cobrar?  Pues  aquí  ¿qué  es  vuestro? 

BOMBRB. 

¿Cómo  qué  t  No  hay  que  hacer  sefiu; 

P.  A  L.-IÍ. 


EL  CASTIGO  DE  LA  MISERIA. 

Esos  países  flamencos 
Que  tenéis  en  vuestra  sala. 
Los  escritorios,  espejos 

Y  hrs  sillas  y  bufetes. 
Porque  ios  tiene  su  duefio 
Vendidos  ya. 

DON  mírcos. 

¿Qué  d^s? 

DOSÍA  ISIDORA. 

No  os  alteréis  por  aquesto ; 
Que  para  adornar  el  cuarto 
Se  los  alquilé ,  queriendo 
Ver  si  encontraba  adelante 
Alhajas  de  mayor  precio  ;— 
Mas  podéis  volver  maftana. 

HOMBRR. 

Ni  una  hora  dispensar  puedo. 
Porque  se  pierde  la  venta. 

DON  MARCOS. 

Don  Agapito ,  ¿qué  es  esto? 

DON  AGAPITO. 

¿Qué  ha  de  ser  ?  ¿No  lo  veis  ya? 
¿Qué  os  importan  trastos  vi^os» 
Si  podéis  comprar  i  gusto? 

DON  MARCOS. 

Ea  pues ,  entrad  adentro 

Y  llevadlos  en  buen  hora. 

HOMBRR. 

Esa  mesa  y  sillas  dejo 
Hasta  acalñr  la  comida. 

DON  mArgos. 
Eso  no;  llevadlo  luego, 
Que  no  os  quiero  ver  volver. 
{Quitan  las  sillas  y  ponen  los  manteles 
en  el  suelo ,  y  siéntase  don  Marcos,) 

DOñk  ismoRA. 
¿Estáis  en  vos? 

DON  MARCOS. 

En  el  suelo. 
Juro  4  Dios,  he  de  comer. 
Que  estoy  enseñado  á  ello. 

DON  ACÜSTIN. 

Advertid... 

DON  mírcos. 
Esto  ha  de  ser.— 
Cargad  con  todo  al  momento, 

Y  el  que  quisiere  se  siente, 
Ya  que  permite  Dios  esto. 

.   DOAa  ISIDORA. 

Sea  como  vos  quisiereis. 

(Ap.  Peor  es  que  caiga  en  el  cuento.) 

DOH  mírcos. 
Comamos,  si  es  que  nos  dejan. 

D05ÍA  ISIDORA. 

TÚ  vuelve  á  cantar. 

LUdA. 

Ya  vuelvo. 
{Ai  ir  d  cantar  llaman  dentro  recio.) 

DON  MARCOS. 

Parece  que  llaman. 

DOff  A  ISIDORA. 

SL- 
Mira  quién  es. 

DON  MARCOS. 

De  un  calMllo 
El  alma  tengo  colgada 
Con  aquestos  llamamientos. 

lucía. 
Del  señor  marqués  de  Astorgt 
Un  criado. 

DON  hJIrCOS. 

Pues  ¿á  qué  efecto 
A  mi  su  excelencia ?<-Entre. 
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Sale  OTRO  HOMBRE. 


HOHDRB. 

Mi  sefiora ,  el  repostero 
Os  besa  la  mano,  y  dice 
Que  necesita  al  momento 
De  la  plata  y  demás  cosas 
De  mesa  que  os  dio. 

DOH  MARCOS. 

.¿Qaéesesto? 
¿Laque? 

BOMRRB. 

La  plata. 

DOKA  ISIDORA. 

Advertid... 

HdHRRB. 

Sefiora ,  la  orden  que  tengo 
Es  de  llevarla  ai  instante. 
Pues  vos  la  pedisteis,  creo, 
Para  dos  días,  y  bá  mas 
De  cinco  que  esti  sirviendo. 

DON  MARCOS. 

¿Cómo  llevarla?  Que  es  mia. 

HOMBRE. 

¿Vuestra?  ¡Gentil  devaneo! 
Estas  armas  lo  dirftu. 

DON  mJLrcos. 
Estas  armas  son  trofeos 
De  la  casa  de  Avizor. 

HOHBRB. 

Si  estéis  sin  inicio,  yo  tengo 
Mucho  que  hacer. 

DON  hJLrcos. 

¿Yo  sin  juicio? 
¡ Ah  atrevido ,  ah  desatento ! 

8ue  si  aquí  tuviera  la  ancha 
s  partiera  hasta  los  sesos. 
Mi  plata ,  ladrón. 

HOHDRE. 

Tened; 
Que  iré  i  casa  de  mi  duefio 
Y  traeré  cuatro  lacayos 
Que  carguen. 

D05fA  ISIDORA. 

¿Para  qué  es  eso? 
Llevadlo  todo,  no  haya  mas. 
Porque  todo  importa  menos 
Que  desazonarse  Marcos. 

{Llevan  platos  y  manteles.) 

DON  MARCOS. 

¿Cómo  qué?  ¿Cargan  con  ello? 

DON  AGUSTÍN.      ' 

Sefior,  viendo  que  á  Madrid 
Aun  no  ha  llegado  el  arriero 
De  Sevilla ,  donde  vienen 
Losdijottes... 

CHINCHILLA.  (Ap.) 

Otro  enredo. 

DON  AGUSTÍN. 

De  nuestra  plau  labrada. 
Fué  preciso  ai  lucimiento 
De  mi  tía  el  buscar  esta; 
Paciencia,  que  todo  ello 
Podrá  tardarse  dos  dias. 

DON  MARCOS. 

Don  Agapito ,  ¿qué  es  esto? 

DON  AGAPITO. 

Si  la  otra  viene  camino, 

¿Qué  se  ha  de  hacer?  Comeremos, 

Sicut  eral  in  principio. 

En  barro. 

DON  MARCOS. 

Sagrados  cielos» 

ÍQué  ha  hecho  contra  el  Rot  mi  casa, 
tue  asi  la  entran  á  saqueo? 
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Bebamos  >  si  es  que  ba  quedado 
Acaso  eb  qué. 

TORIBIO. 

Este  pucfaeiro. 

DON  HÁRCOS. 

Liada  copa  de  Aleorcon. 

DOÍKa  ISIDORA. 

Cantad. 

DON  HÁRCOS. 

Solo  falta  eso. 
Vayanse  muy  noramala 
Los  músicos  al  infierno, 
Antea  que  los  eche  á  coces. 

Müstco. 
Ya  nos  vamos. 

DON  MARCOS. 

Vade  retro; 
Ya  que  no  hay  de  caridad 
Quien  también  venga  por  ellos. 

Saie  OTRO  HOMBRE. 

HOMBRE. 

Deo  graciai. 

DON  MARCOS.       . 

Moro  en  campalla. 

HOMBRE. 

SeSora  mía ,  yo  vengo 
Por  el  alquiler... 

DOÍ^A  ISIDORA. 

Callad. 

HOMBRE. 

De  los  vestidos. 

DOñK  ISIDORA. 

Ya  entiendo. 

DON  MÁacos. 

Dejadle  decir.— Amigo, 

Kn  soma ,  decid ,  ¿qué  es  esto? 

HOMBRE. 

Que  he  dado  cuatro  vestidos 
Alquilados,  y  el  dinero 
Vengo  á  pedir. 

DON  MARCOS. 

Pedís  bien. 

Y  ¿cuáles son f 

HOMBRE. 

Señor,  esioa 
De  eslodiRMU ,  de  señora. 
De  criada  y  escudero. 

DOIK  MARCOS. 

Dios  mió,  ¿adonde  á  parar 
Iré  con  tantos  enredos? 
Señor  colegial  Garnacha, 
Señora  indiana ,  ¿qué  es  esto? 

DOÑA  ISIDORA. 

Yo  os  satisfaré  mafiaua. 

HOMBRE. 

Eso  no;  luego,  al  momento 
Mi  dinero  se  ba  de  dar 
O  mi  ropa. 

CHINCHILLA. 

Lindo  cuento. 

DON  AGUSTÍN. 

Mirad... 

^  HOMBRE. 

Iré  i  la  justicia 

Y  diré  quién  son. 

DON  AGUSTÍN.  {Ap.) 

Ya  esto 
Es  peor  si  lo  descubre. 

DON  MARCOS. 

Josticia  aquí?  Ni  por  pienso. 
Mas  fácil  es  que  los  cuatro 
Se  desnuden. 


DOH  JUAN  Dfi  LA  BQZ  Y  MOTA. 

HOMBRE. 

Eso  quiero. 

DOÑA  ISIDORA. 

¿Tal  permitís? 

,DO?l  MARCOS. 

No  permita 
Dios  tal  infamia.  En  el  suelo 
Desnudaos ;  luego,  al  instante, 
Ropa  fuera. 
( Van  desnudándose  los  cuatro^  y  quedan 

ridiculos.) 

DON  AGUSTÍN.  (Ap,) 

Vive  el  cielo. 
Que  me  lo  ha  de  pagar  fnert 
Después  el  ropavejero. 

DON  MARCOS. 

¿Palta  mas? 

HOMBRE. 

Ese  ropón 
Y  ese  gorro. 

DON  MARCOS. 

Y  el  pellejo 
Me  quitaré ,  si  gustáis. 
Como  no  pidáis  dinero. — 
¿Qué  es  esto,  don  Agapito? 

DON  AGAPrro. 
¿Qué  sé  yo? 

DON  MARCOS. 

Casamentero 
De  Los  diablos,  ¿os  parece 
Que  habemos  quedado  frescos  ? 

DON  AGAPITO. 

Pues  yo ,  señor... 

DON  MARCOS.  ' 

Vos  tenéis 
La  culpa ,  y... 

DOÑA  ISIDORA. 

Tened ,  os  ruego ; 
Aqui  no  ha  habido  mas  culpa 
Sino  el  ser  del  amor  yerros; 
Yo,  enamorada  de  vos. 
Para  teneros  por  dueño, 
Fíngi  aquesta  ostentación. 

DON  MiRCOS. 

¿Qué  habéis  dicho? 

DOÑA  ISIDORA. 

Lo  que  os  cuento. 

DON  MARCOS. 

Pues  ¿lo  indiano? 

DOÍIA  ISIDORA. 

Fué  mentira. 

DON  MÍRCOS. 

¿Y  la  plaU? 

DOÑA  ISIDORA. 

Volaverunt, 

DON  MARCOS. 

¿Los  navios? 

DOÑA  ISIDORA. 

Se  anegaron. 

DON  MARCOS. 

¿Yeldóte? 

DOÍU  ISIDORA. 

NuUa  est  redempíh. 

DON  NARCOS. 

Luego  ¿os  he  de  sustentar? 

DOff A  ISIDORA. 

Si  soy  vuestra  esposa ,  es  cierto. 

DON  MARCOS. 

Pues  ¿qué  aguardo,  que  en  un  pozo 
De  cabeía  no  me  echo. 
Ya  que,  por  no  comprar  soga, 
De  una  viga  no  me  cuelgp? 
¡Yo  casaáo  hasta  las  cachas,  ^ 
I  Sin  tener  aun  el  dia  bueno !    ^^ 


liON  AGAFITO. 

Señor  mío,  en  estos  casos 
Cede.   :aror  al  consejo; 
Y  asi ,  al  que  Dios  se  la  dio, 
Que  la  bendiga  san  Pedro. 
donmírcos. 

¿Con  que,  remedio  no  tiene? 
Pues ,  hombres,  tomad  ejemplo. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  CHINCBILLA  f  DON  AGUSTÍN, 
deeehr, 

CHINCHILLA. 

¿Adonde ,  señor,  caminas, 
Ya  que  recogida  dejas 
Toda  la  casa  y  durmiendo 
Don  Marcos  á  pierna  suelta. 
Después  que  se  recogió 
Temprano ,  sin  querer  cena  ? 
Gracias  á  Dios  que  ya  al  fin 
Mas  sosegado  se  muestra ; 
Que  el  agrado  de  Isidora 
Basta  á  ablandar  una  peña. 

DON  AGUSTÍN. 

Pues  sabe  que  aquesta  tarde 
Recibí  de  Clara  bella 
Este  papeL 

CHINCHILLA.  _ 

¿Dónde  está? 

DON  AGUSTÍN. 

Por  Dios ,  que  en  la  faldriquera 
Le  meti  y  que  no  parece. 

CHINCHILLA. 

Poco  importa  qn^  se  pierda 
Si  le  has  leído. 

DON  AGUSTÍN. 

Si  importa ; 
Que  si  Isidora  le  encuentra. 
Sabrá  por  él  el  secreto 
Que  mí  pecho  hasta  aqui  sella. 

CHINCHILLA. 

Luego  ¿no  ha  de  suceder? 

DON  AGOSnN. 

Y  si  sucede ,  suceda. 

Sabe  que  me  escribió  Clara, 
Ya  con  declaradas  muestras 
De  su  amor,  que .  confiada 
En  el  que  mi  pecho  muestra. 
Si  esta  noche  me  atrevía 
(Evitando  la  violencia 
Üe  un  casamiento  á  disgusto) 
A  robarla ,  que  á  la  reja 
A  las  nueve  me  aguardaba. 
Como  ser  su  esposo  quiera ; 
Mira  tú  quien  esto  logra 
Cómo  es  posible  que  tenga 
Sosiego  para  este  fin 
Sin  que  el  por  qué  te  dijera. 
Alquilé  aquel  cuarto  en 
La  calle  de  las  Carretas, 

Y  busqué  para  el  alhajas , 
Porque  si  llevarla  es  fuerza , 
Por  ahora  no  tengo  otra 
Parte  mas  breve  y  secreta. 

CHINCHILLA. 

¿Qué  dices,  hombre  del  diablo? 

ÍLa  boda  no  te  contenta 
^el  infellce  don  Marcos , 
Con  que  clavado  le  dejas , 
Sino  que  segunda  parte 
Con  Ciara  también  intentas? 

DON  AGUSTÍN. 

No  tienes  raaon ;  que  aquel 


Fae  dMseo,  «rMé  ottteia  * 
Con  que  le  easó  Isidora 
Engiñaudo  so  mtoería; 

Y  este  eii  mi  solo  es  amor , 
Para  que  mi  padre  sepa , 
Cuaudo  de  mí  á  saber  liegoe , 
Qoe  entre  mis  burlas  traviesas 
No  be  errado  lo  principal. 

CHINCHILLA. 

Mas  también  al  vte]o  pegas 
Un  robo  con  bija  y  dote. 

DON  AGOSTfN. 

Caando  don  Alonso  sepa 
Quiáii  soT,  no  le  pesará , 
Pues  amistad  tan  estf  ecba 
Sabes  tiene  ooo  mi  padre. 

CHINCHILLA. 

Pues  i  cara  descubierta 
Pídesela. 

DON  A«DST!N. 

No  es  posible , 
Pues  que  desposaría  espera 
Con  don  Luis ,  ni  su  palabra 
Fuera  razón  que  atrás  vuelva , 

Y  de  este  nodo  consigo 

Mi  ansor,  y  él  bien  puesto  queda. 

CHINCmLLA. 

Poes  manos  i  la  labor. 

DON  AGUSTÍN. 

Aguarda ;  que  esta  es  la  reja. 
(Á  ¡a  rija  doña  Clara  y  Beatriz.) 

do9a  glaha. 
¿Soisvost 

DON  AGOSTIir. 

Yo  soy. 

DOffA  CLARA. 

Esperad, 
Mientras  desvelo  sospecbas 
De  mi  padre ,  que- escribiendo 
Está ;  aguardad  á  esa  puerta, 
Que  ya  salgo.  (Vm#.) 

SBATRIZ. 

Y  ¿también  viene 
El  Bodigo? 

CHINGILLA. 

81,  mi  reina. 

BEATRIZ. 

¿Con  que»  querrá  ser  mi  Páris? 

CHINCHILLA. 

Arderán  por  tal  Elena 
Mil  Troyas. 

•KATRIt. 

Jesns  mil  veces , 
¿Tanto  fliegot 

CHINCHILLA. 

Soy  un  Etna, 

Y  estoy  ya  arrojando  llamas 
De  ver  la  nieve  tan  cerca. 

•BATftIE. 

Poes  tuya  soy. 

CHINCHILLA. 

Aleluya. 

aSATRIZ. 

Yabjjo.  {y OH) 

CHINCHILLA. 

ReqmUm  aeUrnam. 
Oyes,  seflíor,  gran  Fortana.; 
Timbien  Beatricilla  vuela. 

DON  AGUSTÍN. 

¿  No  ba  de  seguir  á  so  ama  ? 

CHINCWLLA. 

A  mi  es  é  quien  sigue  ella. 

DON  A6USTI1I. 

Dichoso  eres;  que  es  muy  Hnda, 
De  habilidades  muy  buenas, 

Y  eant*  eon  grande  grada. 
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cmcHiLM. 
A  espacito  y  buena  letra ; 
Que  no  me  parece  bien 
Que  á  ti  tan  bieú  te  parezca. 

DON  AGUSTÍN. 

Pero  aguarda ;  que  ya  salen. 
Salen  DOÑA  CLARA  v  BEATRIZ. 

D05fA  CLARA. 

Con  tiento ,  Beatriz. 

DKATRIS. 

Do«  yemas 
De  buevo  llevo  por  pies. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Era  tiempo,  deidad  bella. 
Que  en  la  cristalina  tabla 
De  esta  mano  la  tormenta- 
De  amor  burle  un  inrellce? 

DOÜA  CLARA. 

Si  •  don  Agustín ,  ya  llega 
El  tiempo  en  que  satisfaga 
Vuestras  rendidas  finezas, 
Que  basta  aqui  disimuló 
El  recato;  mas  ya  fuera 
Negarle  su  ardor  al  fuego, 
A  vista  de  la  violenta 
Resolución  de  mi  padre , 

Y  oféndase  6  no  le  ofenda , 
Ha  de  ser  á  gusto  mió « 

Si  el  tomar  estado  es  fuerza. 

DON  AGUSTÍN. 

Cada  palabra  que  escacho , 
Al  alma  añade  cadenas. 

DOfU  CLARA. 

¿  Y  vamos  de  vuestra  tia 
A  la  casa  ? 

CHIRGHILU. 

Buena  es  esa ; 
Estotro  no  es  hombre ,  que 
A  su  tia  se  lo  cuenta. 

DON  AGUSTÍN. 

Venid  conmigo ;  que  yo 
Tengo  parte  mas  secreta 

Y  segura ;  allí  sabréis 
Mucho  mas  que... 

D05ÍA  CLARA. 

No  hay  qué  sepa 
Mas  sino  el  que  voy  con  vos. 

Sale  DON  LUIS  por  la  éareeka. 

DON   LUIS. 

Cielos,  ó  forma  la  idea 
Fantásticas  sombras ,  6 
Saleo  de  la  cata  masan 
De  don  Alonso  dos  damas* 
i  Qoé  viles  son  las  sospechas 
Que  sobresaltan  el  pecho , 
Persuadiendo  á  que  ser  pueda 
Clara!  Pero  ¡qué  delirio ! 

CHINCHILLA. 

Sehor,  cien  hombres  se  acercan. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Qué  dices? 

CHINCHILLA. 

Que  ¿  aquella  esquina 
Se  paró  uno,  y  los  noventa 

Y  nueve  quedan  h  longé, 

DOÑA  CLARA. 

¿Quién  será? 

DON  AGUSTÍN. 

Sea  quien  sea* 
Seguidme. 

DON    LUIS. 

Ella  és ,  que  á  la 
Escasa  luí  que  dispensa 


Sil 


La  luna,  que  va  saliendo. 
La  he  conocido;  yu  es  fiíerza 
No  quedar  con  el  recelo. 

•       CHINCHILLA. 

En  la  calle  se  atraviesa. 

DON  AGUSTÍN. 

Anda  y  calla. 

DON  LUIS. 

Caballero, 
Si  queréis  pasar ,  aquesa 
Dama  se  descubra  antes ; 
Que  es  preciso  conocerla. 

DON  AGUSTÍN. 

¡  Graciosa  propoiicion  I 
DON  Lun. 
Ya  estoy  empeflado  en  ella. 

CHINCmLLA. 

Aqueste  es  guarda  de  á  pié 
O  asiste  al  registro ,  y  piensa 
Que  es  carne. que  entra  por  alto. 

DON  AGUSTÍN. 

Considerad.  <. 

DON  LUIS. 

No  hay  que  pueda 
Satisfocerme. 

CHUICHILLA. 

Señor, 
Sefior^  dale  para  media. 

DON  AGUSTÍN. 

Pues  yo  tengo  de  pasar. 

DON  LUlA. 

Será  de  aquesta  manera. 
(Riñen,) 

DON  AGUSTfR. 

Sea  en  buen  hora.  —Chinchilla, 
Contigo-esas  damas  lleva , 
Va  sabes  dónde,  entre  tanto 
Que  este  hidalgo  me  detenga. 

DO^A  CLARA. 

Muerta  voy. 

CRIKOHILLA. 

Seguidme. 

RBATRll. 

Apriaa. 

( Yanu  lo$  tree.) 

DON  LUIS.    . 

Este  acero  abrirá  puerta, 
Porque  pase ,  en  vuestro  pecho.  - 

DON  ALVARO ,  dentro. 

Esu parece  pendencia.— 

Ten ,  Hernando ,  aqueste  estribo. 

DON  AGUSTÍN. « 

La  voz  de  mi  padre  es  esta ; 
¡Raro  caso  I 

DON  ALVARO.  (Sale,) 

Caballeros, 
Tened  las  hras  sangrienus. 

DON  LUIS. 

Apartad. 

DON  ALONSO,  dentro. 

Este  rumor 
De  espadas  es  á  mi  puerta. — 
¡Hola,  luces! 

DON  AGUSTÍN. 

Peor  es  esto  t 
Porque  el  conocerme  es  fberza. 
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Riñendo^  toma  don  Águstin  la  puerta 
derecha ,  por  donde  u  va,  y  detU" 
ne  don  Alvaro  á  don  Luü  al  tiempo 
que  sale  DON  ALONSO  y  giiusoi 
eott  luces. 

DON  ALOHSO. 

Tened;  ¿que  es  esto? 

DOK  AGUSTÍN. 

Ausentarme 
Es  la  mejor  diligencia.  {YaseJ) 

BON    LDIS. 

No  os  ha  de  valer  la  faga. 

DON  ALVARO. 

Pues  que  tan  airoso  os  deja» 
¿Qué  queréis  mas? 

DON   ALONSO. 

Mas  ¡qué  miro! 
¿No  es  don  Alvaro  de  Heredia? 

DON    ALVARO. 

¿Amigo? 

DON  ALONSO. 

'   Señor  don  Luis, 
¿Qué  es  esto? 

DON  LUIS. 

(Ap,  Callar  es  fuerza 
La  ocasión  hasta  apurar 
Mas  de  raíz  mi  sospecha ; 
Que  pues  su  padre  está  en  casa. 
No  es  lo  que  mi  temor  pieusa ) 
Pasando  acaso  la  calle , 
Sobre  ocasión  bien  ligera 
Fué  el  disgusto. 

DON  ALVARO. 

Yo  acabé 

De  llegar  á  esta  hora  mesma 
A  Ma(U>íd ,  porque  en  la  Torre 
De  Lodones  la  calesa 
Se  me  quebr6  en  que  venia , 

Y  fué  el  detenerme  fuerza , 

Y  por  este  caso  es  bien 
La  detención  agradezca. 

DON    ALONSO. 

¿En  Madrid  vos?  ¿A  qué  efecto? 

DON  ALVARO. 

Viendo  que  en  tres  estafetas 
De  Agustín,  mi  hijo,  no  tuve 
Carla,  ni  por  nadie  nuevas. 
Pasé  á  Salamanca ,  donde 
Supe,  á.  breve  dilj|(eDcia, 
Que  habia  á  Madrid  venido. 
{Ap,  Callo  el  que  entre  sus  traviesas 
Juventudes  una  dama 
Trajo  consigo.) 

DON  LOIS. 

Quimera , 
Sin  duda ,  fiíé  de  mis  celes. 

DON  ALONSO. 

Daros  de  él  razón  quisiera ; 

Mas,  como  Dunca  le  he  visto. 

Aunque  le  encuentre,  que  pueda 

Conocerle  no  es  posible; 

Mas,  pues  esta  diligencia 

No  está  en  mí  mano ,  y  ya  que 

Os  ha  traído  á  mis  puertas 

El  acaso ,  la  posada 

Que  habéis  de  tener  es  esta. 

DON  ALVARO. 

Yo  os  lo  estimo. 

DON    ALONSO. 

No  habléis  de  eso.— 
Hola,  haced  que  el  criado  venga 
Con  la  ropa;— tú  á  mi  hija 
Avisa ,  porque  prevenga 
£1  cuarto. 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

DON   JLlVARO. 

Y  ¿cómo  se  halla 
Misadofia  Clara? 

DON  ALONSO. 

Buena, 
Para  serviros ,  y  ahora 
Mas  alegre  y  mas  contenta 
Con  el  nuevo  estado. 

DON  ílvaro. 

¿Cómo? 

DON  ALONSO. 

Como  dar  la  mano  espera 
Mañana  al  sefior  don  Lais. 

DON   ALVARO. 

Yo  le  doy  la  enhorabnena 
Desde  ahora. 

DON  LUIS. 

Y  yo  la  aeradeico, 
Como  quien  ¿  lograr  liega 
tanta  fortuna. 

DON  ALONSO. 

Creed 
Que  no  porque  mi  hija  sea; 
Pero  su  recogimiento , 
Su  virtud  y  su  modestia 
Toda  estimación  merecen. 

DON   ALVARO. 

Siempre  fué,  desde  peqnefia , 
Un  ángel. 

SaU  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Señor. 

DON   ALONSO. 

¿Qué  traes? 

CRIADO. 

No  sé  como... 

DON  ALONSO.  < 

¿Qué  te  altara? 

CRIADO. 

Te  diga  que  mi  señora... 

DON  ALONSO. 

¿Qué  dices? 

DON  LOIS. 

A  espacio ,  penas. 

DON  ALONSO. 

¿La  ba  dado  aigon  accidenle? 
Entremos  en  casa  apriesa. 

CRIADO. 

Antes  en  casa  no  está. 

DON  ALONSO. 

¡Qué  escucho! 

CRIADO. 

Beatriz  ni  ella 
No  parecen. 

DON  LUIS. 

¡  Av  de  mi ! 
Cierta  salió  mi  sospecha. 

DON  ALONSO. 

¿Estás  loco? 

CRIADO. 

Yo  he  mirado 
Toda  la  casa. 

DON  ALONSO. 

No  há  media 
Hora  que  en  mi  cuarto  entró 
A  tratar  las  menudencias 
De  la  función  de  mañana. 

DON   LUIS. 

Pues,  señor ,  ya  que  se  llega 
El  caso  de  que  hable  claro , 
Sabe  que  de  la  pendencia 


Ha  sido  Clara  Iteaiua, 
Por  haber  visto  que  ella 

Y  Bc;.n :/.,  con  dos  hombres, 
Salian  por  esa  puerta. 

DON  ALONSO. 

¿No  pudisteis  conocerlos? 

DON  LOIS. 

Si  bien  reparo  en  las  señas 
De  él  y  el  criado ,  ei  estodianta 
Don  Agustín  pienso  que  era¿ 

DON  ALVARO. 

¿Mi  hijo? 

DON  ALONSO. 

¿QDébyo?Quédecis? 
Que  este  es  de  una  forastera , 
Viuda  indiana ,  sobrino. 

DON  ALVARO.  (^0 

Capaz  es  su  iisereza 
(Yo  le  conozocv  de  hacer 
Trasformaciones  como  esas. 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

Vive  Dios ,  qne  si  recorro 

La  memoria ,  se  me  acuerda 

Que  con  Clara  esta  mañana 

Le  hallé  hablando  en  casa.*-  Bn, 

Don  Luis ,  pues,  si  eso  os  parece , 

Hagamos  la  diligencia 

De  una  vez,  vendo  á  su  casa, 

Y  apuremos  la  materia. 

DON  LUIS. 

Vamos ,  pues. 

DON  ALVARO. 

De  acompañaros 
Me  habéis  de  dar  la  licencia. 

DON  ALONSO. 

Amigo,  este  es  duelo  nuestro. 

DON  ALVARO. 

Y  ¿qué  la  amisUd  dijera? 
Aclvertid  que  aun  tengo  brio 
Para  cnanto  se  os  ofrezca. 

DON  ALONSO. 

Yo  os  lo  agradezco ;  venid. 

DON  ALVARO. 

{Ap.  Mas  ei  cuidado  me  lleva 
De  ai  este  será  mi  hijo.) 
Mirad ,  en  estas  materias 
Se  ha  de  obrar  con  madures ; 
Podrá  ser  que  ese  no  sea , 

Y  á  estas  boras  será  solo 
Dar  qué  decir ;  que  amanezca 
Dejad,  y  á  saberlo  iremos. 

DON  ALONSO. 

¡  Quién  tal  de  Clara  creyera ! 
¡Fiaos de  mujeres  y  en  su 
Recogimiento  y  modestia ! 

{Vanse.) 
SaUn  DON  AGUSTÍN  v  CHINCHILLA. 

CHINCHILU. 

Señor,  ¿adonde  me  lleva 
Segunda  vez  tu  cuidado? 
Después  que  á  Clara  has  dejado 
Cerrada  en  la  casa  nueva , 
¿Vléneste  aquí  á  retraer, 
Acaso  porque  encontró 
Contigo  tu  padre? 

DON  AGUSTÍN. 

No; 
Que  no  me  di  á  conocer , 
Ni  que  de  mi  sepa  intento , 
Hasta  que  entre  ambos  quede, 
Por  lo  que  suceder  puede. 
Efectuado  el  casamiento. 

CHINCHILLA. 

Qne  es  arrojo  considero. 


•OV  A«WTIlf. 

Ti  ti  fin  le  be  de  mantener. 

CmifCHlLLA^ 

T  no  sé  cómo  ba  de  ser. 
Cuando  te  falta  el  dinero, 
Y  no  tienes  en  Madrid 
De  qaién  poderte  fiar. 

DON  ACOSTIN. 

Cnanto  me  llega  á  faHar 
Lo  ha  de  wapHt  el  ardid. 

CBlIfCaiUA. 

¿Cómo? 

DON  AODSTRf. 

Ya  llegas  i  ver 
Ihirmiendo  en  ese  aposento 
A  don  Marcos ,  qae  avariento 
Hizo  &  SQ  vista  poner 
El  arca  de  sus  doblones. 

{Debttiü  de  te  earüna  un  él  orea») 

CBIRCHILLA. 

La  misma  es  que  á  mi  costilla 
Tr?je. 

non  A6U8T11I. 

Pnes  de  esa ,  Chincbilla , 
Venimos  i  ser  ladrones. 

CmRCHlLU. 

i  Ladrones  f 

nOIV  AGUSTIff. 

No  te  alborotes 
Hasta  saber  lo  demás. 

CHIXCHILU. 

Señor,  que  ya  aani  detrás 
Me  hormiguean  los  asóles. 

]K>II   AGUSTÍN. 

Con  ese  caudal  intento 
Lucir  con  ostentación 
Mi  boda , ;  en  conclasion » 
En  haciendo  el  casamiento , 
Mi  padre  fnerza  seri 

?ue  bava  de  tenerlo  á  bien , 
don  Alonso  también ; 
Con  que  el  dote  servirá 
De  poder  restilnir 
A  don  Marcos  sn  dinero , 

Y  de  aqueste  modo  infiero 

gne  be  llegado  á  conseguir 
ejar  casada  á  Isidora , 

Y  de  burlas  apartado, 
Yivir  quieto  y  sosegado 
Con  la  que  mi  pecbo  adora. 

CamCBILLA. 

Muy  bien  disponerlo  sabes; 
Mas  ¿si  don  Marcos  nos  siente 
O  Isidora? 

DON  AGCSTÜT. 

Impertinente 

Y  cansado  estás;  las  llaves 
Son  estas  para  probar 

Cuál  sus  suardas  ll^ga  á  hacer, 

Y  aquesta  na  venido  á  ser. 

(Abre  el  orea  y  $aee  un  talego  grande,) 

CHMCBILLA. 

Poco  se  hizo  de  rogar ; 
De  fortuna  en  todo  estás. 

DO.^  AODSTIN. 

El  talego  pesa. 

cmifciai.A. 

Y  digo. 
Cuando  le  busque  el  amigo , 
¿A  quién  le  pesará  más? 

DON  AGDSTOI. 

Yetnte  años  habrá,  Gbinchilla , 
Que  no  ha  salido  otra  ves 
A  ver  luz. 


EL  CASTIGO  DE  LA  MISBAU. 

CBINCHULA. 

A  la  vejes 
Vino  é  morir ,  de  polilla. 

DON  AGUSTÍN. 

Pero  aguarda ;  que  hacia  alli 
Gente  ne  tenticlo. 

CHINCHILLA. 

Desvia ; 
Isidora  es  y  Lucía. 

DON  AGUSTÍN. 

Pues  yo  me  ausento  de  aqui. 

CHINCHILLA. 

Y  yo. 

DON  AGUSTÍN. 

TÚ  aqui  has  de  quedar, 
Porque,  si  sintieron  gente. 
Nada  recelen. 

CRINCmLU. 

Detente. 

DON  AGDSTIN. 

Luego  puedes  escapar , 

Pues  ya  sabes  dónde  be  ido.    (Voee*) 

CHINCHILLA. 

¿Quién  me  metió  en  esto  á  mi? 

Pero  ellas  vienen  aqni ; 

Yo  quiero  hacer  el  dormido.  {Éehaee.) 

Salen  DOÑA  I$IDORA  v  LUCfA. 

D05ÍA  ISIDORA. 

No  me  tienes  que  decir, 
Cuando  aqueste  papel  miro. 

LUdA. 

Señora... 

DOffA    1SID0BA. 

Ayer  áAgnstin 
Se  le  cayó,  inadvertido , 

Y  por  él  á  inferir  llego 
Lo  que  su  cautela  quiso 
Encubrirme ,  pnes  que  Clara, 
Eogaftada  con  el  misino 
Título  de  ser  indiano , 
Le  busca  para  marido, 

Y  esta  noche  le  aguardalNi, 

Y  por  eso  el  fementido , 
Luego  que  cenó ,  á  su  coarto 
Se  retiró,  y  no  le  he  visto; 
Mas  ¿quién  duda  que  saldría 
Para  el  aplazado  sitio? 

LUCÍA. 

Si  tá  va  estás  remediada 
Con  oon  Marcos ,  i,  qué  delito 
Te  hará  Agustin  con  casarse? 

DOÍlA  ISIDOHA. 

Ninguno,  si  bien  lo  miro ; 
Pero ,  si  yo  te  dijera 
Con  aué  pensamiento  lidio. 
Te  aumirara  mas. 

LUCÍA. 

Y  ¿qué  es? 

DOSa  ISIDOSA. 

Ir  á  ver  si  ba  conseguido 
Agustin  sacar  á  Clara; 

Y  si  no ,  con  un  fingido 
Pretexto  entrando  en  su  casa 
Embarazar  sus  designios. 

CHINCHILLA. 

Aun  bien ,  que  no  bailará  ya 
Los  pájaros  en  el  nido. 

lucía. 
¿  Y  por  eso  te  levantas 
Aun  no  bien  amaoecido  ? 

Y  dirás  que  no  son  celos. 

DOÍIa  ISIDOftA» 

No  son  sino  vengativos 
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Sentimientos  de  que  h«ya 
Cauteládose  conmigo ; 

Y  así,  puesto  que  don  Marcos 
Durmiendo  está^  como  has  visto, 

Y  vive  Clara  tah  cerca , 

Y  mal  mi  intento  reprimo , 
Ten,  en  tanto  que  yo  vuelvo. 
Cuidado. 

LUCÍA. 

Y  si  al  tiempo  mismo 
Despierta ,  ¿qué  hemos  de  hacer? 

DOffA  ISIDOaA. 

Puedes  decir  oue  yo  he  Ido 
A  misa  á  Sao  Sebastian. 

CHINCHILLA. 

¡  Cuántas  hay  que  hacen  lo  mismo  I 

DOÍIa   ISIDOSA. 

Mas  ¿quién  está  allí? 

lucía. 

Chinchilla, 
Que  se  ha  quedado  dormido. 

^  DOÑA  ISIDORA. 

Dispiértale,  y  de  él  mejor 
Veremos  si  lo  averiguo. 

loc1a« 
Chinchilla. 

CHINCmLLA. 

Señor, señor, 
Déjame,  por  San  Lonsinos ; 
Que  yo  no  entiendo  de  Claras 
Ni  de  robos. 

D05fA  ISIDORA.  ' 

¿Haslo  oído? 

CHINCmLLA, 

Vete  y  déjame;  que  yo 
Soy  criado  bien  nacido , 

Y  no  merece  Isidora... 

DOAa  ISlDOtA. 

¡Ah  CbinebilU! 

CHINCHILLA.  i 

San  Cirilo!  {Levántau.) 
¿Tú  eres?  Pues  yo  ai... 
DOÍIa  isidoha. 

No  tienes 
Que  turbarte ;  ya  be  entendido 
Todo  el  caso. 

GHINCnLLA. 

¿Con  que,  sabes 
El  cuento  desde  el  principio? 

LUCÍA. 

Y  lo  de  la  callejuela. 

DOÜA    ISIDODA. 

Todo  este  papel  lo  ha  didio; 
Dime  tú  ahora  lo  demás; 
¿Dónde  está  Agustin? 

CHINCBILU. 

¿No  bas  visto 
Qne  yo  me  estado  durmiendo? 
Porque  él  anoche  me  dijo 
Que ,  para  ir  á  este  robo 
Aqui  aguardase  su  aviso, 

Y  yo  no  lo  he  vuelto  á  ver. 

DOAa  ISIDORA.  '  ^ 

¿Posible  es  que  sus  designios 
No  te  ha  descubierto? 

CHINCHILLA. 

A  mi 
Fué  solo  lo  que  me  dijo 
Este  robo,  y  qne  tenia 
Una  casa  de  un  amigo 
Adonde  llevar  á  Clara* 

DoffA  ismoiA. 
¿Y  dónde  es? 
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ISmilCHILU. 

(Ap.  Esto  va  lindo. 
Pagarámc  el  ser  curiosa.) 
Creo  que  es  á  San  Fñaocisco. 

DOÑA  ISIDOIIA. 

¿Qué  calle? 

CHIIfCBILU. 

De  San  Antón , 
Una  casa  asi  á  lo  antiguo , 

8ue  tiene  el  cuarto  segundo 
na  bodega  de  vino , 
A  cuyo  olor  todo  el  dia 
No  se  vacia  de  '.mosquitos. 

LOGIA. 

¿Bodega  en  cuarto  segundo? 

CHITfCHILLA. 

Eo  aquel  barrio  es  estilo 
Ponerlo  á  que  le  dé  el  aire, 
Porque  mil  veces  se  ha  visto 
Darle  polilla  á  una  cuba. 

WAk  ISIMBA. 

Pues,  Luda,;a  te  be  dicbo 
Lo  que  bas  de  hacer. 

lucía. 

¿Te  resuelves 
Ir  desde  aqui  k  San  Francisco  ? 

005ÍA  ISIDOHA. 

Si ,  Lucía  ;  aunque  está  lejos. 

El  ir  alli  determino ; 

Yo  he  de  ir  k  darle  un  mal  rato. 

CHi:fcuu.u. 
Pégasela,  por  sao  Vino. 

D05ÍA  ISIDORA. 

Ya  voy  i  ponerme  el  manto , 

Y  llevaréme  conmigo 
A  lués. 

LüCfA. 

Mira  lo  que  baceik. 

DOAa  ISIDORA. 

Mas  parece  que  al  postigo 
Del  palio  llaman. 

lucía. 

Veré 
Quién  será.  Doo  AgapiCo. 

B05Ia  ISIDORA. 

No  quiero  que  me  detenga; 
Di  que  estamos  recogidos, 

Y  adiós;  que  en  taato  que  él  entra. 
Saldré  yo.  (Van.) 

Akr0  Lucía  y  Míe  DON  AGAPITO. 

lucía. 

¡Oh  señor  mlol 
¿A  estas  borts? 

D0!f  AGAprro. 
Reina  mia, 
¿Quién  queréis  se  haya  atrevido 
A  venir  mas  tarde ,  viendo 
Tan  irritado  conmigo 
A  don  Marcos? 

LUCÍA. 

'  Aun  bien  que  ahora 
Duerme  como  un  pajarito ; 
¿Y  qué,  decid ,  se  os  ofrece  ? 

DOTf  AGAPITO. 

Bien  creo  que  ya  habéis  visto 
Lo  que  be  hecho  por  vuestra  ama , 
Hasta  que  hemos  conseguido 
Que  casase  con  don  Marcos ; 

Y  asi ,  por  los  cien  pesiilos 
Que  me  orreció  venia  ahon.    ' 

LUCÍA. 

Pues  aun  están  recogidos 
Misamos;  volved  después. 


DON  JUAN  DB  LA  HOK  T  HOTA. 

DON  AGAPITO. 

i  Después?  Estamos  lucidos ; 

Pues  ¿qué  queréis?  Que  dea  Mareos 

Me  llegue  á  ver? 

CHIIIGBILLA. 

Yo  OS  afirmo 
Que  si  con  la  furia  os  ooge, 
Al  mas  moderado  chirlo. 
No  tenéis  con  los  cíen  pesos 
Para  aceite  de  Aparicio. 

0031  AGAPITO. 

Ello,  en  fin... 

DON  HÁRCos.  {líenlrú.) 

¿Quién  habla  ahí  íbera? 

CHINCHILLA. 

En  tierra  con  todo  dimos ; 
Que  ya  toa  disperlado. 

PON  AGAPITO. 

¡cielos. 
Quién  se  mira  en  Ul  conflicto ! 
Vuelvo  á  salir. 

(Ai  Uegar  gI  jm4«  llaman  par  aquel 
¡ado^  y  él  u  retira.) 
UNO.  (Dentro,) 
\  Ab  de  casa ! 

CHINCHILLA. 

Esto  es  peor,  por  san  Lino, 
Porque  en  el  patio  á  don  Luis, 
Doo  Alonso  y  otro  miro. 

DON    AGAPITO. 

No  importan  á  que  yo  saiga. 

LUCÍA. 

Bso  es  lo  que  no  permito, 
Y  que  digan  que  á  estas  horas 
Un  hombre  saiir  han  visto. 

DON  AGAPITO. 

Pues  ¿  qué  he  de  hacer  ? 

CHINCHILLA. 

Yo  daré 
Para  eso  un  famoso  arbitrio. 
Tu  ve  á  ver  qué  es  (o  que  quieren, 

gue  en  tanto  á  don  Agapito 
scoDderé. 

LUCÍA. 

Voy  volando.  (Vase») 

DON  AGAPITO. 

Vamos  aprisa. 

DON  HÁRCos.  (Dentro.) 

Bodigo, 
Luda, Isidora,  hola! 

CHINCHILLA. 

En  aquesta  arca  metido 
No  os  verá. 

DON    AGAPITO. 

¿Yo  en  un  arca? 

CHinCHaLA. 

Vamos. 

DON  HÁRCOS.  (Dentro.) 
Inés,  Agustín. 
(Métele  en  el  arca ,  y  echa  la  tapa,) 

DON  AGAPITO. 

Quedito; 
Pero  escóndame  yo .  y  sea 
De  ratones  en  un  nido. 

CHINCHILLA. 

Bien  logré  el  trueco;  ahora  fiílta 
Escapar  de  aquí. 

Sale  DON  MARCOS  en  camisa ,  cal- 
ioneUlos  y  ealeelat ,  todo  muy  ri- 
diculo. 

DON  MARCOS. 

Bodigo* 


¿Qtté  es  esto?  iHabels  dispertado? 
¿Dónde  estabais»  quo  míi  grito* 
Os  he  dado? 

CHINCHILLA. 

Ahora. los  oigo. 

DOV  ■ÁHGOft. 

¿Adonde  estábala  netidos?' 


Sale  T0R1B10,  envuelto  en 
ta,eonun eandil  en  la  auma 


8i  Sefior,  sí. 


TORIRIO. 


Sale  LUCtA. 

LOGÍA. 

Don  Alonso 
Y  don  Luis,  vaestros  vecinos. 
Dicen  que  quieren  hablarle. 

DON  HÁRCOS. 

I  Por  cierto,  gentil  aiifio ! 
¿Al  amanecer  visita? 
Vendrán  á  almorzar  conmigo. 

?ne  vayan  y  oigan  seis  misas 
un  sermón  mientras  me  tIsIo. 
(Yase  LudaJ) 

CHINCHILLA. 

Para  maSana  de  novio* 
Mucho  madrugas. 

DON  HÁRCOS. 

Amigo, 
i.  Qué  novio  ni  qué  mañana  ? 
Que  mi  boda  á  lo  que  ha  víalo  * 
Fue  noebe ,  y  aan  de  tinieblas. 

Sale  LÜCtA. 

LUCÍA. 

Dicen ,  seSor ,  que  es  preciso 
Hablarte. 

DON   HÁRCOS. 

Dale  que  dale. 
Estando  medio  vestido 
No  he  de  recibir  visita; 
Pero  entren ,  pues  lo  han  querido. 

Salen  DON  ALONSO,  DON  LUIS 
T  DON  ALVARO. 

DON   ALONSO. 

Buenos  días ,  seor  don  Marcos. 

DON  MARCOS. 

Mejores  os  los  dé  Cristo. 
¿Qué  se  ofrece?  Lleguen  sillas. 

DON  ALONSO. 

Para  lo  que  hemos  venido , 
En  pié  estamos  bien,  y  mas 
Viéndoos  asi. 

CHINCHILLA. 

Ven  conmigo , 
Lucia ;  que  hay  muchas  cosaa 
Que  decirte. 

LUCÍA. 

Vamos,  digo. 

CHINCHILLA. 

¡Oh,  qué  tal  dentro  del  arca 
Estará  el  buen  Agapito! 

( Vanee  loe  dog.) 

DON   HÁRCOS. 

No  eztrafien  el  vernie  asi. 
Que  ustedes,  señores  míos. 
Han  dado  tal  prisa  á  entrar . 
Que  ni  aun  atarme  he  podido 
La  cinta  de  los  calzones; 
Pero  esto  pase  entre  amigos : 
Vamos  al  caso ,  ¿  qué  cosa  ? 


;l Visita?  Bien  por  san  Pito» 
Y  JO  metido  en  el  arca. 

DON  ALTABO.  (Ap.) 

Igual  Agora  BO  be  iristo. 

DOH  AL0M80. 

Antes  que  todo  es  el  daros 
Del  nuevo  estado... 

DON  llÁBCOS. 

A  espacito ; 
¿Laenborabnena? 

DON  ALONSOO. 

EsTerdad. 
DON  «Ascos. 
Pues  dojlo  por  recibido. 

DON  LUIS. 

Pues  ¿la  novia  ? 

DON  MAacos. 
Dale,  bola; 
¿Queréis  acabar  conmigo? 

DON  ALONSO. 

No  os  entiendo. 

DON  MARCOS. 

Pues  yo  si : 
Ba ,  al  grano ,  qne  hace  fHo. 

TOaiBlO. 

Doute  i  o  deaM>  la  visita» 
Porque  70U  también  tiritu. 

DON  ALONSO. 

Señor  don  Marcos  •  pnes  solo 
A  lo  que  los  tres  venimos 
Es  á  hablar  una  palabra... 
DONuiacos. 
¿A  quién? 

DON  ALONSO. 

A  vuestro  sobrino. 

PONHÁBCOS, 

;iAAgústin?iYpameso 
Os  levanUis  á  las  cinco 
Y  me  tocáis  un  rebato 
Como  i  visU  de  enemigos? 

DOX  ALONSO. 

Perdonad;  que... 

DON  lUacos. 
Bien  está. 
Ya  perdono.—  ¡Agnstinico, 
Agustín !— Él  umbien  duerme 
Como  muchacbo.— ¡Sobrino! — 
A  esa  otra  pneru.— ¡Isidora. 
Mujer!— Todos  ban  caido.— 
¡Inés ,  Lucía  í— Ya  escampa.— 
Ahora  bien ;  entra ,  Toribio, 
Y  displerta  esa  canalla, 

{Yase  Toribio,) 
Que  duermen  como  cochinos; 
Claro  está ,  como  quien  no 
Cuida  del  manducativo. 

DOX  AGAPITO. 

Si  esto  dura  un  rato  mas, 

Me  be  de  abogar ,  volado  Cristo. 

DON  ALVARO. 

Ver  deseo  este  estudiante. 

DON  UFIS. 

Mas  mis  sospechas  confirmo. 

DON  bArcos. 
¡Que  ni  aun  el  pan  de  la  boda 
A  qué  sepa  haya  sabido! 

Me  TORIBIO. 

TORIBfO. 

¿Se&or? 

DONUJLtCOS. 

¿Qué  es  lo  que  teneiro*;? 
|Se  viste  ese  mancebiio  ? 


'  EL  CASTIGO  DE  LA  MISERIA. 

TORISIO. 

¡Qué  vestir,  si  no  está  en  casa! 

Dox  hArcos. 
¿No  está  en  casa  ?  Bueno,  lindo. 
¿Sin  licencia?  Ve  y  pregunta 
A  su  tia  dónde  ha  ido. 

TORIBIO. 

¿Qué  tia? 

DON  MARCOS. 

Doña  Isidora, 
Tu  ama  y  señora,  pollino. 

TORIBIO. 

Tampoucu  está  en  casa. 

DON  HÁRCOS. 

Dale; 
Tü  me  harás  que  pierda  el  jnicio< 
Pues  ¿dónde  está? 

TORIBIO. 

Equéséyou. 
donnArcos. 
¿Qué  dices ,  demonio? 

TORIBIO. 

Digu 
Qne  he  andadu  abazu  é  arriba, 
Alacenas  é  escondrijos, 
É  ni  mi  ama  ni  Agostía, 
Inés,  LociaéBodlgu 
No  están  en  casa. 

DON  BARCOS. 

¡Qué  es  esto, 
Sagrados  cielos  divinos! 
¿Aon  para  la  tornaboda 
Me  faltaba  este  traguito? 
Déjame;  que  yo... 

DON  ALONSO. 

Tened; 
Que  ya  á  lo  qne  hemos  venido 
Está  aclarado  con  esto. 

DON  nAbcos. 
¿Cómo? 

don  ALONSO. 

C(%io  ahora  averiguo 
Que  ha  sido  don  Agustín 
El  que  esta  noche  atrevido 
Robó  á  mi  hija  de  mi  casa. 

DON  hArgos. 
¿A  vuestra  hija?  ¡Oh  buen  hijo! 
Pero  Isidora  y  mi  gente 
¿También  á  ese  robo  han  ido?    . 

DON  ALONSO. 

Eso  no  sé  ( ¡  hay  tal  desgracia  I); 
Mas  consolarme  es  preciso ; 
Que  ya  que  Clara  hixo  el  yerro, 
Es  con  hombre  conocido 
Y  tan  rico. 

DON  ■  Arcos. 

¡Ah  don  Alonso! 
Que  aquestos  advenedizos 
Nos  ban  pnesto  como  nuevos; 
A  mi  con  dote  fingido 
Me  clavaron ,  y  en  vuestra  hija 
Os  sacan  ahora  un  colmillo. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo  fingido  y  clavado? 
DON  hArcos. 
Luego  ¿DO  sabéis,  amigo... 

DON  AGAPITO. 

Esta  es  otra. 

DON  H  Arcos. 

La  añagaza 

De  la  viuda  y  del  sobrino? 

DON  ALONSO. 

Yo  sé  qne  fuisteis  dichoso. 

DON  hArcos. 
Asi  os  lleve  Calaínos; 
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Pues  ¿no  sábela  que  fué  droga 
Lo  indiano  y  recién  venido? 

DON  ALONSO. 

¿Cómo  droga? 

DON  mArgos. 
Ni  aon  camisa 
Tenían ,  Jurado  á  Crifto. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  deeis? 

DON  hArcos. 

Que  por  cogerme 
Se  hicieron  ua  y  sobrino. 

DON  LOIS. 

Luego  el  estudiante... 
DON  mArgos. 

Es  un' 
Embustero  de  los  finos. 

DON  ALONSO. 

iQué  decís?  Esto  es  peor; 
Que  en  todo  engañado  he  sido. 

DON  uus. 

Pagarálo  con  la  vida. 

DON  Alvaro.  (Ap,) 

Este  es  Agustín ,  mi  hijo. 

DON  uArgos. 

¿Con  que ,  todos  han  volado ? 

TORIBIO. 

Si ,  mió  señor,  todicus. 
DON  nArcos. 

¡Jesús!  laida  del  humo; 
Yo  he  enviudado  sin  sentirlo, 
Y  como  intacta  me  dejen 
El  arca ,  que  de  aqnf  miro, 
Fugite ,  pitrtei  adverics, 

DON  agapito. 
Trasudor  me  da  el  oirlo. 

DON  ALONSO. 

Pues  adiós ,  señor  don  Marcos; 

Que  ir  á  buscar  es  precisó 

A  este  agresor  de  mi  honor.     (Vom,) 

DON  LDIS. 

H  asta  encontrarle  no  vivo.        ( Vate.) 

DON  Alvaro. 
Estar  a  la  mira  importa.  (Vai#«) 

DON  hArcos. 
Gracias  al  délo  divino 
Que  se  fueron ,  y  podré 
Ver  mi  caudal  sin  testigos; 
Ella  pesa,  bueno  está; 
Mas  si  á  su  vista  he  dormido, 
Aunque  fueran  duendes ,  ¿cómo 
{Abre  el  qrco  y  áeicábrete  á  AgapUe,) 
Pueden...  Mas  ¡Dios  sea  conmigo ! 
¡San  Gil!  SanLesmea! 

TODIBIO. 

¡San  Bras! 

DON  AOAPITO. 

¡San  Panuncio!  San  Cirilo! 

DON  hArgos. 
¿Quién ,  renacuajo  con  barbas. 
Quién ,  del  diluvio  mosquito. 
En  lugar  de  mi  talego. 
En  esta  arca  os  ha  metido? 

DON  AGAPITO. 

Mis  pecados ,  que  son  muchos. 

DON  nArgos. 
No  serán  sino  los  roios ; 
Pues  ¿adonde  está  mi  plata? 

DON  AGAPITO. 

Yo  ¿qué  sé? 

DON  nARCOS. 

Bueno,  lindo; 
Vos  lo  sabréis  ea  nn  potro.— 


916 

Hola ;  llámame ,  Torlbio, 
La  jQsüeia  toda  entera. 

DON  AGAPITO. 

Sefior,  por  Dios. 

DON  ■Argos. 

Asapito, 
O  cantar  aqui  ó  allá. 

DON  AGAPITO. 

Sefior,  si  es  fuerza  decirlo, 
Yo  no  sé  mas  sino  es  que 
Voestro  criado  Bodigo 
Me  entró  aqni  dentro  porque 
No  me  Tieseis. 

DON  BARCOS. 

¿Bodigoillo 
También  anda  en  la  maraña? 
Yo  di  con  lindos  chiquillos. 

Sale  LUCÍA ,  eorrienáo,  danéo  gritoi, 

lucía. 
Justicia  de  Dios»  Justicia. 

DON  UÁRGOS. 

¿Qué  es  aquesto? 

LUCÍA. 

Sefior  mió, 
Amparadme  vos. 

DONHÁBtíbS.. 

¡Ab  perra ! 
A  buena  parte  has  venido. 

lucía. 
Sefior... 

DON  MARCOS. 

Venga  mi  dinero, 
O  he  de  hacer  un  miñercidio. 
íLa  criadita  de  la  viuda ! 

LUCÍA. 

Sefior,  que  me  oigas  te  pido. 

DON  ■ARCOS. 

Di,  como  os  tenga  agarrada. 

lucía.  (i4p.) 
Si  yo  la  burla  consigo 
Como  Chinchilla  la  ordena» 
Ha  de  ser  un  cuento  lindo. 

DON  MARCOS. 

Ea,  vimos  despachando. 

LUCÍA. 

Pues,  sefior,  después  que  has  visto 
Oue  á  los  tres  abrí  la  puerta 

Y  entré  dentro  con  Bodigo, 
Don  Agustín,  mi  señora 

Y  él  me  llevaron  consigo, 
Por  señas  de  que  él  llevaíba 
Debajo  del  brazo  un  lio 
Como  talego. 

DON  MARCOS. 

!  Ab  ladrón! 
Que  esa  es  mi  plau. 

LUdA. 

Y  me  dijo 
Cómo  te  hablan  robado 

Y  tenían  prevenido 
Carruaje  para  irse  ftiera. 

DON  MARCOS. 

Fuera  estén  ell(>s  de  Juicio. 

LUCÍA. 

Que  yo  con  ellos  me  fuese ; 
Por  mas  señas,  que  Bodigo 
Que  conmigo  casaría 
Se  ofreció  también. 

DON  MARCOS. 

Dios  mió, 
¿Para  cuándo  son  ios  rayos? 

lucía. 

Pero  yo,  que  mas  estimo 


DON  JUAN  DE  LÁ  HCn  T  MOTA. 

Mi  honra  que  el  mundo  entero. 
Dije ,  temblando  de  oirlo. 
Que  no  quiero  nada  hurtado; 
Pero  el  picaro  atrevido 
DeBodlguillo... 

DON  MARCOS. 

¡Ah  bergante ! 

LUCÍA. 

Tras  mí  con  un  puñal  vino; 
Partió  diciendo  que  si 
Quedaba  viva  es  preciso 
Que  á  todos  los  descubriese ; 
Por  eso  fueron  los  gritos 

Y  entrar,  señor,  i  buscarte. 

DON  MARCOS. 

Y  ¿por  dónde,  si  lo  has  visto. 
Fueron? 

LUCÍA. 

¿Qué  sé  yo  por  dónde. 
Si  mil  ctiles  he  corrido  ? 

DON  ACArrro. 
¿Veis  cómo  os  digo  verdad; 

Y  que  á  mí ,  por  esto  mismo. 
En  el  arca  me  metieron? 

DON  MARCOS. 

Sefior,  ¿qué  es  esto  que  miro? 
¡Que  habiendo  una  horca  en  la  plau, 
tío  verdugo,  mil  ministros, 
Se  hurte  en  Madrid  de  este  modo ! 

DON  A6APIT0. 

Con  eitremos  ni  afligiros 
No  hacemos  nada ;  al  remedio. 

DON  MARCOS. 

Y  ¿qué  remedio? 

DON  AGAPITO. 

Seguirlos. 

DON  MARCOS. 

Y  ¿por  dónde? 

DON  AGAPrro. 
¿Qué  sé  yo?  * 

DON  MARCOS. 

Cristo  del  Pardo  bendito, 
¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 

LUCÍA. 

Ap.  Bien  la  borla  me  ha  salido.) 

íhies ,  señor,  si  de  mí  fias. 
Yo  podré  darte  un  arbitrio 
Para  que  del  hurto  sepas. 

DON  MARCOS. 

Ángel  ó  mi^er,  ¿qué  has  dicho? 

LUCÍA. 

Que  si  quieres... 

DON  mArCOS. 

¿Que  si  quiero? 
Que  requiero  y  he  querido , 
Ahora ,  antes  y  después. 
Por  los  siglos  de  los  siglos. 

LUCÍA. 

Pues  yo,  sefior... 

DON  MARCOS. 

No  te  pares ; 
Que  tengo  el  alma  en  un  hilo. 

LUCÍA. 

Mas  tú  me  has  de  dar  primero , 

Y  el  sefior  don  Agapito , 
Palabra  de  que  i  persona 
Humana ,  cuanto  aquí  digo 
Habéis  de  decir. 

DON  «Arcos. 

Por  mí. 
Haz  cuenta  que  á  un  borriquillo 
De  un  afio  lo  estás  conundo. 


í^ 


DON  AOAflTO. 

Yo  te  prometo  lo  mismo. 
(Ap.  Este  es  chasco.) 
lucía. 

Pues,  sefior. 
Yo  tengo  para  marido 
Un  hombre,  gran  estudiante. 
Que  en  Salamanca  ha  aprendido 
A  hacer  repertorios. 

DON  mjLrcos. 

Bueno. 
lucía. 

Entiende  de  esto  de  signos, 
Levanta  figura. 

DON  mJIrcos. 
Malo. 

LUCÍA. 

Sabe  él,  allá  por  sus  libros. 
Lo  que  pasa  en  Dinamarca, 
En  Fes  y  en  Marruecos. 

DON  mírcos. 

Lindo ; 
¿Con  que ,  sabrá  hacer  gacetas? 

LUCÍA. 

Y  en  aquesto  de  perdido 

O  hurtado ,  como  t&  ahora, 
Gana  reales  infinitos , 
Porque  él  hace  sus  eo^furoa 

Y  otras  cosas,  y  al  proviso 
Sabe  dónde  está  el  ladrón. 

DON  MARCOS. 

ÍEso  encubierto  has  tenido, 
.ucia  de  mis  entrafias , 
De  todos  mis  entresijos? 
¿Quieres  ponerme  con  él? 

LUCÍA. 

Pues  ¿para  qué  te  lo  digo? 
Pero  mira  que  se  paga « 

Y  muy  bien. 

DON  Hincos. 

Voy  advertido: 
Vamos  aprisa :  ¿es  muy  lejos? 

LUCÍA. 

Es  aqui  cuatro  pasitos. 
(Ap,  Que  en  la  casa  de  Agustín 
Aguarda  ya  prevenido 
Chinchilla  á  que  yo  le  lleve.) 

DON  mJIrcos. 
Mil  veces  seáis  bendito, 
Sefior,  que  á  los  hombres  disteis 
Tanta  ciencia  para  alivio 
De  pobres  necesitados. 

DON  AGAPITO. 

Yo  iré  con  vos  á  asistiros , 
Por  ver  si  sé  del  ladrón 
Que  en  el  arca  me  ha  metido. 

LUCÍA.  (Ap.) 

Esto  es  malo ,  pero  allá 
Se  remediará. 

donhArcos. 

Agapito, 
Si  sé  dónde  están  los  tres, 
Tened  por  seguro  y  QJo 
Que  he  de  gastar  diei  arrobas 
De  aceite  para  freirlos. 

LUCÍA. 

Vamos  aprisa. 

donmXroos. 

Ya  corro 
Gtunio  me  ensarto  el  vestido. 

'    DON  AGAPITO. 

Veré  en  qué  para  este  enredo. 

LUCÍA. 

Cayó  el  pez  en  el  gariito. 

(VOMM.) 
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Salen  DOfTA  CLARA ,  BEATRIZ 
1  DON  AGUSTÍN. 

DOn  AGÜSTIir. 

Hoy ,  divina  Clara  bermon , 
Síd  recelo  ni  temor 
Veré  premiado  mi  amor, 
Pvea  oabeis  de  ser  mi  esposa ; 
Todo  el  dinero  lo  allana. 

DOiSÍA   CLABA. 

Solo  de  mi  padre  siento 
Ei  disgusto. 

DON  ACÜSTtn. 

.  El  casamiento 
Habrá  de  aprobar  maikana. 

IKAiaiZ. 

Tif  notsefioramia, 
iQué  miedo  es  el  qiie  te  empacha? 
iNo  casas  con  an  Garnacha , 
y  le  bao  de  dar  señoría? 

Sale  CHINCHILLA,  vestido  ridiculo, 
sin  barba. 

cmncBíLiA. 

Seftor ,  si  pudiere  ser. 
Te  pido  por  «a  momento 
Qae  os  entréis  i  otro  aposento, 
Porque  este  le  he  menester. 

mm  A60STIN. 

¿A  qué  fin? 

CHirSCBILU. 

Veráslo  presto. 

DON  AGUSTÍN. 

¿T  por  qué  asi  te  has  vestido? 

CBINCBILLA. 

Pues  yo  hasta  aquí  té  be  asistido 
A  todo  cuanto  has  dispuesto , 
Hazme  aqueste  gusto  ahora. 

Sale  LUCÍA. 


Muerta  Tengo. 


lucía. 


DON  AGUSTÍN. 

Mas  ¿Lucía? 

CHINCmLLA. 

¿De  negociado? 

DON  AGUSTÍN. 

Desvia ; 
¿T  dónde  queda  Isidora? 

CHINCHILLA. 

Sefior,  preguntas  dejemos, 
Y  si  es  que  quieres  un  rato 
Reír,  hazlo  que  te  digo; 
Retírate  á  esotro  cuarto , 
Porque  en  este  teugo  jo 
Prevenido  mi  teatro; 
Pero  á  cuanto  veas»  calla. 

DON  AGOSTUI. 

Haré  lo  que  dices ;  vamos. 
( Vanse, ) 

CHINCHILLA. 

¿Bstáyaabi? 

LUCÍA. 

Abago  queda, 
A  que  le  llame  aguardando. 

CHINCHILLA. 

Pues  súbele  á  aquesta  pieza 
Entre  tanto  que  yo  salgo; 
Que  voy  i  ver  si  los  cohetes 
Tiene  ya  puestos  el  gato. 

LUCÍA. 

¿Qué  gato? 

CDNCHILLA. 

No  te  detengas.      ( fase.) 


fe' 


VL  CASTIGO  DE  LA  MISERIA. 

LUCÍA. 

En  qué  podren  parar  tantos 
Snredos?  En  San  Francisco 

Anda  Isidora  buscando 

A  Agustín;  también  su  padre 

Le  busca ,  y  mas  agraviado 

Don  Aloiiso  con  don  Luis , 

Y  el  infelice  don  Marcos 
Anda  i  buscar  su  talego; 
Agustín  aqui  encerrado , 
Discurre  á  todo  salida; 

Mas  ¿  qué  me  detengo?  Llamo.  — 
Señor. 

Salen  DON  MARCOS  t  DON  AGÁPITO. 

DON  aiacos. 
¿Es  ya  hora,  Lucia? 

LUCÍA. 

Sí ,  sefior. 

DON  MARCOS. 

Los  Reyes  Magos 
Vayan  en  mi  compañía. 

DON  AGAPITO. 

Pues  ¿de  qué  venís  temblando? 

DON  UÁBCOS. 

Aqueste  matemático 
¿Está  en  casa? 

Corren  la  cortina ,  y  se  descubre  CHIN- 
CHILLA ,  sentado ,  een  un  bufete 
delante,  eon  libros ,  esfera  y  com- 
pás^ y  él  eon  ropón,  barba  y  gorro, 

LUCÍA. 

Allí  estudiando 
Está. 

DON  Hilacos. 

¡Jesús,  qué  visión! 
Parece  á  Pondo  Pilalo. 

CHINCHILLA. 

Aqui  dice  Trímegistro 
Que  Mercurio  retrogrado. 
Si  en  sextil  aspecto  mira 
Al  trepidante  Centauro , 
Será  gran  año  de  bongos ; 

Y  el  libro  cuarto  de  Bravo 
Lo  confirma;  mas  Berbén, 
De  eirujia ,  y  Lain  Calvo 
Dicen :  Datpiscis  at  qualis, 

DON  HÁRCOS. 

El  homlNre  es  de  ciencia  un  pasmo. 

CHINCHILLA. 

Mas  ¿caballeros?  {Levántase.) 

LUCÍA. 

Aquí 
Tenéis  al  señor  don  Marcos. 

CHINCHILLA. 

Piuton,  Jove  y  Proserpina 
Os  guarden. 

DON  MARCOS. 

¡Famosos  santos! 

CHINCHILU 

Ya  me  ha  informado  Lucía 
Del  robo  y  vuestro  cuidado, 

Y  ofrecí  que  os  serviría. 

DON  MARCOS. 

Haced  cuenta  que  un  esclavo 
Tendréis  en  mí. 

CHINCHILLA. 

Señor  mío, 
Aqui  no  sois  necesario; 
Retiraos  á  esotra  pieza, 

{lorque  el  conjuro  que  bago , 
mporta  que  estemos  solos. 
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UBCÍA. 

Venid  conmigo  á  ese  cuarto ; 
Fuerza  es  fiarle  el  secreto.       {Yase.) 

DON  AGAPITO. 

Esta  es  burla,  y  verla  aguardo.  (Vaso.) 

DON   MARCOS. 

De  verme  solo  con  él ,  v 

Tiemblo  como  un  azogado. 

CHINCHILLA. 

En  fin ,  ¿un  talego  ha  sido 

De  plata  el  que  os  han  hurtado? 

DON    MARCOS. 

Sí,  sefior. 

OMINGBILLA. 

¿Cuándo  fué? 

DON  MARCOS. 

Anoche. 

CHINCHILLA. 

¿Ladrones  nocturnos?  malo: 
Su  ascuridad  tiene  el  ouento. 
Porque  tenebrorum  caos, 
In  saecula  saeculorum. 

DON  mJLrgos. 
¿Eso  bay  ahora? 

CHINCHILLA. 

Sosegaos ; 

Y  ¿cuántos bao  sido? 

DON  MARCOS. 

Tres. 

.  CHINCHILLA. 

Las  tres  ánades  cantando. 
Los  haré  yo  parecer. 

DON  MARCOS. 

¿Veis?  De  todos,  si  yo  agarro 
Al  Bodignillo... 

CHINCHILLA. 

¿Quién  era? 

DON  MARCOS. 

Un  picaro  redomado. 

Que  entró  á  sei'vir  por  venderme. 

CHINCHILLA. 

Rso  hace  cualquier  criado. 
En  fin .  señor,  ya  tenemos 
Entendido  todo  el  caso ; 
Sentaos  en  aquesta  silla 
Mientras  mis  conjuros  hago 

Y  oblij^o  á  Piuton  que  venga 
A  deciros...— 

DON  MARCOS. 

¡  San  Hilario ! 
¿Quién  es  Piuton? 

CHINCHILLA. 

Es  el  rey 
Del  abismo. 

DON  MARCOS. 

¡Verbum  caro! 
Decid  que  os  lo  diga  á  vos , 
Que  yo  con  él  no  me  bablo. 

CHINCHILLA. 

Pues  si  ánimo  no  tenéis  , 

Para  verle ,  va  volado. 

DON  MARCOS. 

Pues  ver  un  diablo  y  hablarle , 
¿Le  parece  á  usted  que  e's  barro? 

CHINCHILLA. 

Una  vieja  el  otro  día 
Vino  aqui  con  grandes  llantos, 
Porque  perdió  una  toca , 
Unos  dientes  de  ahorcado 

Y  unos  cabellos. 

DON  MARCOS. 

iFamosas 
Reliquias  para  un  trabajo! 
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CBIMCBO^LA. 

Y  hubo  menester  que  hidera 
Á  AtiU,  y  á  Dioeleciaoo , 
A  Anas ,  i  Gaifis  y  á  Heródefl 
Aeaumieolo. 

DON  MARCOS. 

Y  ¿hablarlos? 

CHINCBILU. 

Gomo  JO  os  hablo. 

DON  HÁacos. 

Una  Tieja 
Hablará  con  el  diablo. 

CBOfCRILLV 

En  fln ,  lo  que  puedo  bacer 
Es ,  que  él  os  diga  el- estado 
Del  hurto, sin  que  le  habléis. 

DOn  HÁBCOS. 

Vaya,  no  es  del  todo  malo. 

CniNCBlU»A. 

Fero  verle  no  se  excusa. 

DOIl  MARCOS. 

Gerrar  los  ojos  y  vamos. 

CRIüCmLLA. 

Pues  atended ,  sin  moveros , 
Que  va  el  conjuro. 

DON  mJIrCOS. 

Va  aguardo. 

GHtlfCBILLA. 

Galcasinrro,  Gingamocha , 

Polipodio ,  Monicanc^o , 

Tú,  que  de  loe  caminantes 

Ladrones  sigues  los  pasos , 

Ven ,  y  dlnos  de  estos  tres 

El  camino  que  han  Itevado. 

{SUntoie  don  Múreos ,  y  Chinchilla  con 
el  compás  anda  haciendo  cercos  y 
visajes  en  el  suelo ,  t^  echa  pimiento 
en  un  tiesio  que  habrá  de  lumlnre,) 

DON  MARCOS. 

¿Viene  ya? 

CSlÜCBILLi. 

Esto  quiere  tiempo. 
Ven,  pues,  ó  si  no  te  agravo 
El  conjuro ;  y  asi  como 
En  la  lumbre  voy  quemando 
Este  pimiento  molido , 
Asi  veas  chamuscados 
Los  cañones  de  tus  barbas. 

DOIf  MARCOS. 

Por  Dios,  que  no  incenséis  tanto , 
Que  me  ahogo. 

CnmCHlLLA. 

Asi  el  martirio 
Le  doblo ,  y  vendrá  volando. 

DON   MARCOS. 

Hasta  ahora  el  mártir  soy  yo. 

CBnCULLA. 

¡Oh  tü,  Pluton  chamuscado! 
Manda  á  Galquiuiorro  al  punto 
Que  venga  á  lo  que  le  mando. 

DOX  MARCOS. 

¿Viene  ya? 

CHINCBILLA 

Ya  va  viniendo  ,  , 

Porque  ya  siento  los  pasos. 

DON  MARCOS. 

¿Trae  zapatos  ó  chinelas? 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

CBIMCBlUa. 

Viene  en  forma  de  un  grao  gato. 
Echando  llamas  de  fuego. 
DOM  mArcos. 
¡  Hermosa  visita  aguardo! 

CBIHCBILLA. 

¿Vienes  ya? 

{Buido  de  cadenas.) 
DBA  vox.  {Denlro.) 
Ya  voy. 

DON  MARCOS. 

Dios  mió , 
Para  ahora  es  vuestro  amparo, 
i  Jesús  qué  rumor! 

GBINCHILLA. 

Es  que  abren 
Del  abismo  los  candados; 
Por  el  X,  Zeta ,  gerum , 

Y  el  ubicumque  duarum , 
Gonjuro  de  los  conjuros , 

Y  encanto  de  los  encantos 
Que  me  digáis  donde  están. 

OKA  vos.  {Dentro.) 
Allá  en  Medina  del  Gampo. 
{Atraviesa  un  gato  grande^  lleno  de  CO' 
hetes ,  y  cae  don  Marcos  de  la  silla,) 

DOB  mArcos. 
Muerto  soy ;  ¡Jesús  mil  veces! 

Salen  DON  AGUSTÍN,  DOÑA  CLARA. 
DOÑA  BEATRIZ,  LUCIa  t  DON 
AGAPiTO. 

DOB  AGUSTÍN. 

¿Qué raido  es  este ,  borracho? 

DOÑA  CLARA. 

¡Don  Marcos !  ¿Qué  es  lo  que  miro? 

Salen  DOÑA  \S\Wf(k,huyendo ,  y  tras 
eüa  DON  ALONSO ,  DON  LUIS  v 
DON  ALVARO. 

DOÜA  ISIDORA. 

Gaballeros ,  vuestro  amparo 
Me  valga. 

DON  ALONSO. 

Aunque  te  metieras 
Del  mismo  Rey  en  el  cuarto , 
Tenso  de  seguirte :  mas 
¡Que  veo! 

DON  LUIS. 

¡Qué  estoy  mirando! 
Muere,  aleve. 

DON  ALVARO.  . 

Deteneos. 

DON  ALONSO. 

iCómo  os  pasáis  á  sudado? 
Que  ese  y  esa  mujer  son 
Los  fingidos  indianos , 
Yesaesmihija. 

do5Ia  clara. 
¡Ay  de  mí! 

DOB  Alvaro. 
Advertid  que  el  que  aqoi  hallo 
Es  mi  hijo  don  Agustín. 

don  agustln. 

Y  el  que ,  con  Clara  casado , 
Os  deja  ya  satisfecho. 


DOB  MARCOS. 

Señores,  si  sois  cristianos , 
No  muera  sin  confesión. 

MW  ALOBSO. 

Pues  ¿qué  as  aquesto,  don  Márcoslf 

DON  mARCOS. 

?ue  Bercebú  me  llevaba , 
todo  me  ha  chamuscado. 

DON  ALONSO, 

¿Cómo? 

DON  mARCOS. 

Mas  ¿  qué  es  lo  que  veo  ? 
Ello  son.  Aqui,  plca&os. 
Pues  el  diablo  os  ha  traido , 
Ha  de  haber  una  del  diablo. 

DOB  AGUSTÍN. 

Tened ;  que  «i  por  el  hurto 
Lo  decís,  yo  os  he  tomado 
La  plata ,  y  aqui  el  talego 
Tenéis ,  sin  que  falte  un  cuarto. 

DON  mArcos. 
Con  aqueso  me  sosiego; 
Pero  ¿el  conjuro? 

CmBCBILLA. 

Fué  chasco 
Que  os  dio  Chinchilla,  poniendo 
Lleno  do  cohetes  nu  gato 
Que  va  por  esa  ventana. 

noR  hAmcoo* 
¿  Y  me  he  de  quedar  casado  t 

DOffA  ISIDORA. 

Eso  hasta  que  yo  me  muera , 

Pues  mi  amor  urdió  este  engaño 

Para  haceros  mi  marido; 

Y  yendo  ahora  buscando 

A  Agustín  para  el  dinero. 

Di  con  los  tres ,  que  han  entrado 

Siguiéndome  hasta  aquí. 

DON  ALONSO. 

Y  pues 
Fin  mas  feliz  ha  tomado 
El  cuento,  que  vo  pensé , 
Falta  que  sepa  el  Senado... 

DOB  AGUSTÍN. 

Que  yo  me  caso  con  Clara. 

DOÍIa   ISIDORA. 

Que  hallé  novio  acomodado. 

DO^  CLARA. 

Que  don  Agustín  es  mío. 
DON  Alvaro. 
Que  yo  á  mi  hijo  he  encontrado. 

DOB  AGAPITO. 

Que  yo  escarmiento  de  bodas. 

DOB  luis. 
Que  con  refiir  nada  alcanxo. 

TORIBIO. 

Que  yo  vuelvo  á  mi  esportilla. 

chinchilla. 
Que  yo  con  Baairiz  n^e  caso. 

DOB  mArcos. 

Que  soy  novio,  y  hasta  ahora       ^^ 
No  sé  con  quién  me  be  casado. 

TODOS. 

he  la  miseria  el  castigo. 
Tenga  perdón ,  si  no  aplauso. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITUUDA 


EL  MONTAÑÉS  JUAN  PASCUAL 

nuil  ASISTINTt  DI  SITILLA, 


BB  DON  JUAN  DE  1^  HOZ  T  MOTA. 


PERSONAS. 


BL  RSY  DON  PEDRO. 
DON  ALVARO. 
JUAN  PASCUAL. 
MOCHUELO ,  ffrúeh», 
PKROTE,  iegundb. 


SANCHO  PINEDA. 
LLÓRENTE. 

LEONOR,  dama  prémeru. 
DOftA  MARtA   DE  PADI- 
LLA. 


lucía  t  eríad0. 
UN  LETRADO. 
UN  HOMBRE. 
UNA  VIEJA. 
UNA  MUJER. 


UN  ZAPATERO. 
MmisTROs. 

VECIMOt. 

Monteros.  —  Músicos. 
Acompa^Tahibiito. 


JORNADA.  PRIMERA. 


Denirú  rwU9  4e  ettza,  y  iolen  PEROTE 
y  LLÓRENTE. 

UKos.  {Dentro,) 
¡Goirda  el  oso  feroz  qae  al  valle  baja ! 

OTROS. 

Monteros,  á  la  cumbre  f 

TODOS. 

Al^a,  ataja! 

LLÓRENTE. 

Cargó  coD  ella. 

FEROTE. 

Sfgaeie,  Llórente. 

LLÓRENTE. 

Oso  tan  insolente, 

One,  sin  que  tanto  ruido  le  dé  pena , 

Én  líos  brazos  agarra  una  colmena, 

Y  eon  ella  se  va  paso  entre  paso,    [sot 

Qileyolle8lgadno9¿qnébaaebacerca- 

DENTRO. 

To,  to,  to. 

OTROS. 

Por  acá. 
DOff  ÁLTARo.  (Dentro,) 

Sigue  i  sn  alteza. 

PBEOTB. 

De  lo  espeso  del  monte  y  sn  naleía 
Cazadores  al  paso  le  faan  salido; 
¡Ab!  par  Dios,  que  nnodellos  le  ba  ten- 

[dido. 

Sale  D05ÍA  MARtA. 

DOÑA  haría. 

¡Fiero  animal!  El  tiro  salió  cierto. 

ncaoTE. 
YapodemosHogar^qveyalelianiiflrlo; 


Déjenos  lia  colmena, 

Y  carguen  con  el  oso  enhorabuena. 

DOif a  haría. 
Sin  duda  estos  villanos  le  ban  seguido. 

PEROTE. 

Tres  con  esta  son  ya  lias  que  ba  cogido. 

LLÓRENTE. 

Acertóle,  par  Dios,  por  el  cogote. 

PEROTE. 

¡  Qué  amigo  era  de  dulce  el  bellacote! 

LLÓRENTE. 

A  fe  qae  no  se  lie  ba  ido  en  dulce  hora ; 
Bien  baya,  amen,  tan  bella  cazadora. 

PEROTE. 

¿Quién  podrá  ser? 

LLOtmTP>. 

No  sé. 

OOÜA  HARÍA. 

Gustoso  rato. 

PEROTE. 

Lia  colmena  pedimos  de  barato,     [to. 

Y  cargue  con  ell  oso,  pues  lie  ba  muer- 

Sai^  UN  MONTERO. 

■OHTBHO. 

Parece  que  aqni  esti. 

Sale  DON  ALVARO. 

DON  ALVARO. 

Cuando  es  tan  cierto 
El  peligro,  Soilora,  v  el  cuidado 
Que  á  todos  nos  ba  dado 
Tan  atrevido  empeño,  bien  podía 
Moderar  al  valor  la  bizarría. 

no^A  haría. 

Ya  obedeció  la  frente 

Del  feroz  bmto  este  venablo  ardiente* 


DON  ALVARO. 

¡Qué  brío  no  se  bumllla 
Al  de  doña  María  de  Padilla ! 

LLOMDrrB* 

Ven,  acaba,  Perotó. 

PEROTE. 

Bien  mirado. 
Es  cierto,  yo  no  be  habrado 
Sino  del  oso  y  su  bellaquería. 

D05fA  HARÍA. 

Pues  ¿qué  temes? 

PEROTE. 

lAyDios!  Su  señoría 
Mándeles  su  mercé  á  los  cazadores 
Nos  dejen  lia  colmena,  que  esta  gente. 
Diz  que  se  toman  luego  diligente 
Cuanto  en  la  caza  ven,  y  bien  mirado. 
Que  son  pertrechos  que  les  ban  tocado. 

DON  ALVARO. 

Graciosa  sencillez. 

LLÓRENTE. 

'  Sos  un  salvaje. 

PEROTE. 

Enlurbiéme. 

DOÜA  HARÍA. 

Decidme,  ¿qué  paraje 
Es  este? 

PEROTE. 

En  el  que  se  halla 
Su  insolencia  es  ble»  cerca  de  Cazalla. 
Yo  Perole  me  llamo, 
Y  en  aquesa  alquería  sirvo  á  un  amo, 
Que  Juan  Pascual  se  nombra,  conocido 
Por  hombre  de  calietre  y  muy  leído. 
El  padre  de  Leonor,  que  es  11a  zagala 
De  mayor  hermosura  y  mayor  gala 
Que  hay  en  todo  el  contorno. 

DOZ^A  HARÍA. 

¿Es  ni;  hermosa? 


Yo  apostaré  noa  cosa , 

Que  aanque  es  Locía  bella, 

Qae  no  se  aireve  á  empardar  coa  ella. 

DO^A  HABÍA. 

¿QuiéoesLuefa? 

PIRÓTE. 

Acá  es  cierto  embeleco 
Qoe  trae  al  hombre  alerlciado  y  seco. 
Doif  Alvaro.  {Ap.) 

De  mi  pecho  lo  diga 

( ¡  Ay  Leonor  adorada! )  la  fatiga. 

FEROTK. 

Danos  licencia,  pues. 

doíVa  haría. 

idos,  villanos. 

PEROTE. 

Por  lia  colmena  beso  ptés  y  manos. 
{Yante  lot  viUanci.) 
DoffA  haría. 

jl  Adonde  habéis  dejado, 
Alvaro,  al  Rey? 

DON  ílvaro. 

Del  monte  en  lo  intrincado 
Cazando  andaba. 

SaU  MOGHUBLO. 

■OCHOELO. 

Rocinante,  p&ra. 
{ Que  canse  el  correr  posta !  Cosa  rara. 

dor  Alvaro. 
¿Mocbaelo? 

DOflÍA  HARÍA. 

¿Qné  es  aquesto? 

DOR  Alvaro. 

Es  nn  criado 
Mío. 

■OGHOBLO. 

Y  qae  i  tus  pies  postrado. 
Si  saberlo  codicias. 
Vengo  k  ganar  del  Rey  unas  albricias. 

DOÍÍA  HARÍA. 

¿De  qné  son? 

MOCHOELO. 

¡Ahí  que  no  es  nada  I 
De  que  ya  dando  fio  á  su  jomada. 
Muy  brevemente  llegará  ¿  Sevilla 
La  reina  dofia  Blanca  de  Castilla. 

D05ÍA  HARÍA. 

\  Ah  tiranos  desvelos!  [los! 

iQué  presto  un  fino  amor  da  con  los  ce- 
Pero  qué,  ¿no  recela  quien  adora? 

DON  Alvaro. 
El  Rey  viene ,  señora. 

Sale  EL  REY. 

RET. 

¿Cuándo  de  este  confin  la  amena  esfe- 

Pudo  lograr  tan  bella  primavera,    [ra 

Ni  con  próspera  suerte 

Lograr  sus  ñeras  tan  dichosa  muerte? 

Bella  doBa  María  de  Padilla, 

Que  cuando  de  tu  arpón  á  lacaohilla, 

Y  á  la  luz  de  tus  ojos 

Los  rayos  deben,  deben  los  enojos; 

Dígalo  yo  constante , 

Cada  punto  mas  fino  y  mas  amante; 

Pues  basta  verte  el  corazón  ansioso, 

Aun  en  la  diversión  no  halla  reposo. 

doSa  haría. 
Rey  don  Pedro,  Señor,  ya  habéis  sabido 
Con  qué  igualdad  os  ha  correspondido 
El  pecho  que  os  adora; 
Pero  yo  creo  que  venís  ahora 


DON  lüAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

(¡Fiero  pesar!)  llamado 

De  otro  impulso  mayor,  mayor  cuidado. 

■w.  [cho; 

¿Mayor  que  vos?  Que  me  haríais  sospe- 
Pnes ¿es capaz  de  otro  ningano  elpecuo? 

doíIa  haría. 
Si  tenéis  elegida  por  esposa 
A  doña  Blanca  de  Borbon  hermosa ; 
Si  á  Francia  fué  por  bien  tan  soberano 
Don  Fadriqne  el  infante  vuestro  berma- 
Y  ya  aqueste  ha  llegado;  [no, 

¿Qué  macho  arguya  en  vos  nuevo  cuida- 

hochuelo.  [do? 

Llegó  ia  mia.  Yo,  Señor,  be  sido 
Quien  nuevas  tan  felices  ha  traído. 


Bien  está. 


rey. 

hoghoblo. 
Las  albricias. 


RET. 

i  Fuerte  lance ! 

HOCHUELO. 

Rana,  en  lugar  de  pez,  salió  este  lance. 

RET. 

Dos  pesares  á  un  tiempo  he  recibido 
En  que  Blanca  y  Enrique  hayan  venido; 
Pues  aun  antes  de  verte. 
Infeliz  Blanca,  llego  á  aborrecerte; 
Fadriqne  es  bien  me  asombre. 
Pues  me  da  horror  hasta  escachar  so 
DOüA  HARÍA.      [nombre. 
No  asi  el  gozo,  Señor,  os  enajene. 

RET. 

¿También  ta  voz  pesares  me  previene? 

DOftA  HARÍA. 

Esto  es  solo.. í 

RET. 

Está  bien. 
VOCES.  (Deníro,) 

¡A  la  ladera ! 

OTROS. 

Monteros,  al  arroyo  va  la  fiera. 

EET.  [do 

Con  seguirla,  á  uno  y  otro  he  respondi- 
Lo  poco  que  esa  nueva  me  ha  debido; 

Y  advierte,  que  no  siempre  lo  celoso 
Añade  perfecciones  á  lo  hermoso. 

(FOM.) 

DON  Alvaro. 
Raro  despego  con  quien  tanto  ama. 

HOCHUELO. 

Bien  nombre  de  crael  le  da  la  fama. 

»o5ÍA  haría. 
Seguiréle  en  la  caza,  qae  mas  llego 
Mis  celos  á  sentir,  que  sa  despego. 

(Vate.) 

DON  Alvaro. 
Pues  tesqui  está  Leonor  poco  distante, 
Iréla  á  idolatrar  rendido  amante, 
Ya  que  el  sol  se  despeña  en  el  ocaso. 

{Vate.) 

HOCHUELO. 

Mi  embajada  lució  muy  Mw  sa  paso. 

{Yante.) 

SaUn  LEONOR  t  LUCÍA. 

LEOBOR. 

¿Aun  no  ht  venido  mi  padre? 

LUCÍA. 

Con  el  rocín  y  los  perros 
Salió  á  caza,  como  suele. 
Esta  tarde,  y  aun  no  ha  vuelto , 

Y  amenazando  la  noche 
Va  relámpagos  y  traniios. 


Así  sa  vejez  divierte. 

LUCÍA. 

Y  aquí,  ¿qaé  culpa  tenemos 
De  sa  edad,  para  qoe  quiera 
Vivir  en  este  desierto, 

ene  es  tal  esta  corta  aldea, 
oe  en  todo  el  dia  no  vemos 
Sino  es  urracas  y  grajos? 

LEOÜOR. 

Bastante,  Lucía,  siento 
Verme  en  esta  soledad 
Encerrada,  y  mas  podiendo 
Con  el  hacienda  que  tiene 
Vivir  con  descanso  quieto 
En  Sevilla. 

LUCÍA. 

Paes,  señora. 
Para  todo  bav  buen  remedio; 
Don  Alvaro  desde  el  dia 
Qae  te  vio,  rendido  y  tierno 
¿  No  te  festeja?  Tá,  fina, 

LNo  correspondes  su  afecto? 
as  veces  que  á  verte  viene. 
Por  no  dar  nota  en  el  pueblo, 
¿No  es  de  noche?  Y  aun  aquesta» 
Seftan  te  avisó  Hochuelo, 
¿No  le  aguardas  cariñosa ? 
Pues  ¿hay  mas  que  echar  por  medio, 

Y  que  á  Elena  robe  París, 

Y  arda  Troya,  que  al  fin  deslOv 
Cuando  tu  padre  despoes 

No  venga  en  el  casamiento , 
Don  Alvaro  tiene  hacienda 
Para  que  nada  eches  menos? 

LEONOR. 

:  Ay  Lucía,  cómo  hallas, 
radlitando  los  medios , 
Salida  en  on  caso,  dó  es 
Siempre  el  honor  lo  primero! 
No  es  mi  vanidad  tan  corta, 
Qoe  he  de  hacer  mi  casamianlo 
A  costa  de  mi  opinión ; 
Ni  que  culpe  el  vulgo  necio. 
Cuando  de  mi  padre  admira 
El  valor,  punto  é  ingenio; 
Que  pues  no  fué  á  gusto  suyo. 
Erré  la  elecdon  del  dueño. 

LUCÍA. 

No  serás  tú  la  primera. 

LEONOR. 

Menos  me  obligas  con  eso: 
Que  dorar  los  propios,  no  nacen 
Consecuencia  j¡jenos  yerros. 

LUCÍA. 

Pues  Alvaro  te  persuada 
Mejor,  paes  ya  le  estás  viendo. 

LEONOR. 

¿Alvaro? 

Sale  DON  ALVARO. 

DON  Alvaro. 

Leonor  divina, 
Mal  sosegara  mi  afecto, 
Si  teniendo  la  ocasión 
De  haber  venido  asistiendo 
Al  Rey,  que  en  aqueste  bosque 
Caza,  de  tus  ojos  bellos 
No  vlaieni  á  idolatrar 
Los  adorados  Inoendios. 

LEONOR. 

Que  á  entrar  te  hayas  atrevido, 
Don  Alvaro,  solo  siento. 
Cuando  mi  padre,  no  solo 
No  está  recogido ,  pero 
Aun  á  caía  no  ha  venido. 

DON  Alvaro. 

Viendo  iiié  éidondo  F«bo 


Sa  carroza  eo  el  mar  bafia. 
Cediendo  á  la  noche  el  cetro, 
Siendo  la  hora  acoslambrada, 
Enirétiii  este  recelo. 

LDCÍA. 

Poes  no  íe  tengas,  que  yo. 
Fiel  centinela,  á  los  hierros 
Be  ese  balcón  estaré 
▲  la  Yista. 

LSOROR. 

Paes  con  eso* 
Pierdo  el  temor,  pues  podrás 
Entrarle  en  ese  aposento. 
Que  como  coarto  apartado, 
Q«e  solo  sirve  al  efecto 
De  hospedar  (cuando  tal  Tez 
Sucede)  algún  pasajero. 
Entra  rara  vez  en  él. 

locIa. 
Pero  también  tiene  el  riesgo 
De  que  no  tiene  otra  puerta , 

Y  es  una  reja  de  hierro 
Su  ventana* 

LBONOa. 

SI  mi  padre  - 
Sabes  que  á  su  cuarto  luego 
Pasa  i  acostarse,  ya  queda 
Libre  el  paso;  mas  ¿qué  es  esto? 

LVCÍA. 

¡Jesús,  qué  agua!  4 No  lo  dlie? 
¡Oh!  Mal  hayan  mis  proverbios. 
Qué  ciertos  son. 

DON  ALVARO. 

De  repente 
Se  ha  turbado  todo  el  cielo. 

LEONOR. 

T  mi  padre  no  ha  venido. 

LOGIA. 

Recogiérase  el  buen  viejd 
Temprano,  pues  que  nos  tiene 
Recc^das  sin  convento. 
¡Ya  escampa ,  y  llueven  guijarros! 
i  Que  ni  aun  para  mi  consuelo 
Haya  sacristán  que  toque 
A  nublado  en  este  pueblo! 
MIAR.  {DetUro,) 
i  Lucia ,  Perote ,  hola  ? 

LBOlfOR. 

Mi  padre  llama. 

locía. 

Pues  presto 
Entraos  en  aquese  cuarto. 
Que  en  pasando  al  suyo,  luego 
Saldréis  con  seguridad. 

JOAK.  (Dentro,) 
Sacad  luces. 

locía. 

Voy  corriendo. 

(Entrame,) 

Salen  JUAN  PASCUAL ,  vie¡o  venetQ- 
»|0,  EL  RE  Y  T  MOCHUELO. 

LEONOR. 

Gente  parece  que  viene 
GoD  mi  padre. 

JOAN. 

Caballero, 
Esta  en  que  estáis  es  mi  casa » 

Y  en  ella,  como  jo  os  tengo 
Ofrecido,  pasaréis 

La  noche  en  fin,  ya  que  el  tiempo, 
Para  que  pueda  serviros, 
Me  dio  tan  feliz  encuentro. 

REY. 

Yo  os  eathDO-el  aga»ijo, 


EL  MOHTAflÉS  JUAN  PASCUAL. 

En  fe  de  lo  cual  acepto; 

Entre  la  familia  y  otros 

Cortesanos,  que  asistiendo 

Al  Rey  en  la  caza  vienen. 

Me  hallé  también,  y  en  lo  espeso   . 

De  ese  bosque,  como  quien 

Nunca  ha  surcado  sus  senos ,     . 

Y  mas  tan  tempestuosa 
La  noche  sobreviniendo, 

Me  perdí ,  y  siguiendo  el  norte 
De  una  luz,  cuyos  reflejos 
De  esta  población  sallan. 
Seguí  su  rumbo  á  tal  tiempo, 
Que  os  encontré  en  el  camino, 
Donde  galante  y  atento 
Me  habéis  traído  i  vuestra  casa. 

■OCROBLO. 

Y  á  mi  con  Igual  suceso, 

§ue  sacando  el  lugar  por 
1  ladrillo  de  los  perros, 
Me  convidasteis  también. 
(i4p.  Del  Rey  advertido  vengo 
El  que  no  diga  quién  es.) 

JOAN. 

Excusemos  cumplimientos» 
Poes  que  sin  saber  quién  sois, 
Veis  que  con  vos  hago  esto, 
Será  costumbre,  piedad 
En  mi ,  con  que  el  propio  obsequio 
Si  como  ¿  vos  le  encontrara, 
Hiciera  á  otro  pastero. 

RET. 

Y  él  también  lo  agradeciera. 

lOAN. 

De  conversados  mudemos. — 
Leonor,  pues  el  cuarto  en  que 
Estará  este  caballero. 
Supongo  que  prevenido 
Siempre  está,  como  le  tengo, 
A  mi  corta  cena  añade 
Con  brevedad  algo  bueno. 
Con  que  á  tan  buen  huésped  sirva. 

RET. 

Antes  que  os  responda  á  eso, 
¿Es  hija  vuestra  esta  dama? 

JUAN. 

El  estilo  palaciego 
Dejad,  y  pues  en  aldea 
Estamos,  en  aldea  hablemos; 
Leonor  es  mi  hija. 

RBT. 

Yes 

Un  soberano  portento. 

UEONOR. 

Y  muy  servidora  vuestra. 

RBT. 

Yo  por  muchas  causas  debo 
Ser  el  que  rendido  os  sirva. 

JOAN. 

Vé  á  lo  que  he  dicho  allá  dentro. 

*RBT. 

A  eso  también  os  respondo. 
Que  el  favor  os  agradeaco; 
Pero  yo  no  ceno  nunca. 

UOCHOELO. 

¿Cómo  qué?  Yo  si  que  ceno, 

Y  boy  por  cazar  no  he  comido. 

JUAN. 

No  tengáis  cuidado  de  eso. 

RET. 

{Rarabelleía! 

JUAN. 

Leonor, 
Haz  lo  que  te  digo  presto.— 
Tú,  Lucia,  saca  sillas, 

Y  un  rato  en  tanto  habltrémoa. 


LBOlfOR.  (Ap.) 
:  Cielos !  Habrá  tal  acaso ! 
No  sé  cómo  encuentre  medio 
Con  que  á  don  Alvaro  saque.    (Visf^.) 

DON  ALVARO. 

O  me  está  engañando  el  eco, 
O  es  el  Rey.  El  es ;  ¿  qué  dudo? 

HOCBOBLO. 

¿Conversación?  Pues  yo  vengo 
De  subir  y  bajar  cuestas 
Cansado,  y  también  me  siento. 

RET. 

¿Cómo  este  lugar  se  llama? 

JOAN. 

Juan  Pascual;  solo  compuesto 
De  ocho  6  diez  casas,  que  habitan 
Criados  míos,  que  empleo 
En  ganados  y  labranzas , 
De  que  (á  Dios  gracias)  hoy  tengo 
Hacienda  masque  mediana; 

Y  asi  mi  nombre  le  be  puesto. 

RET. 

i  Con  que  os  llamáis  Juan  Pascual  ? 

JOAN. 

Y  conocido  por  eso 
Tanto  en  esta  tierra,  como 
En  Espafia  el  rey  don  Pedro. 

Y  vos,  que  lo  pregnnuis, 
¿Cómo  os  llamáis,  caballero? 

RET. 

Yo,  don  Pedro  de  Castilla. 

JUAN. 

¿Con  que  del  Rey  seréis  deudo? 

RET. 

?ue  soy  como  él  tan  hidalgo, 
o,  Juan  Pascual,  os  confieso. 

JOAN.  (Ap,) 
Española  fantasía. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  querrá  el  Rey  encubierto? 

JUAN. 

Pues  yo  no  soy  mas  que  lo 
Que  miráis,  señor  don  Pedro. 
Las  montañas  de  León 
Me  dieron  el  nacimiento ; 
Al  Rey  servi  cuando  mozo, 

Y  me  he  retirado  viejo 
A  esta  tierra  de  Sevilla, 
Donde  alguna  hacienda  tengo, 
Que  heredé  de  mi  mqjer, 
Con  que  á  mi  hija  sustento 
Con  la  precisa  familia. 
Aqui,  sosegado  y  quieto. 
También  $oj  rey  de  mi  casa. 
Adonde  castigo  y  premio.. 

RBT. 

Pues  ¿por  qié,  st  al  Rev  servisteis. 
No  os  dio  el  Rey  renta  o  empleo? 

JUAN. 

No  todos  logran  mercedes; 
Yo  fui  desgraciado  en  eso. 

RET. 

En  no  premiaros,  iojnsto 
Anduvo  el'Rey. 

JOAN. 

Caballero, 
Ni  eso  he  dicho,  ni  delante 
De  mi  dice  nadie  eso. 
El  Rey  siempre  obra  lo  justo ; 
El  tener  tantos  sin  premios 
Que  le  sirven ,  nunca  es  falta ' 
Suya ,  si  lo  considero; 
Pues  si  el  puesto  es  uno  solo 

Y  ios  pretendientes  ciento , 
Noventa  y  nueve  qu^osoa 


HaD  de  qaedar  por  lo  menos ; 
Alguno  de  estos  fui  yo , 
A  quien  miró  con  mal  ceño 
La  fortuna ;  mas  lo  que 
Itfe  lia  servido  de  consuelo , 
Es ,  que  vasallo  y  soldado. 
Cumplí  con  ambos  empeños; 
Uurió  Alfonso ,  á  quien  serví , 

Y  reliréme  al  momento 
Que  empexó  á  reinar  su  hijo. 

BEY. 

Luego  sois  culpable  en  eso  ^ 
Pues  si  á  él  no  habéis  acadido, 
¿De  qué  os  quejáis? 

JOAlf. 

No  me  quejo ; 
Pero  para  mi  desgracia 
Me  servi  del  escarmiento, 

Y  ya  que  el  tiempo  perdí , 
El  desengaño  aprovecho ; 
Pues  si  al  Rey,  á  quien  servi 
Tantos  años ,  no  debieron 
Mis  méritos  atención , 

¿Qué  puedo  esperar  de  un  nuevo 
Principe,  que  cuando  quiera 
Atenderme,  es  caso  cierto 
Que  para  hablarle ,  y  que  él 
Se  informe  de  mí  primero, 
Con  ser  lo  que  servi  mucho , 
Gastaré  en  esto  mas  tiempo? 
(4p.  Curiosa  es  el  cortesano.) 

rncT. 

(Áp.  No  es  el  labrador  mny  necio.) 
Que  tenéis  razón  narece; 
Demás  de  que  al  bey  don  Pedro 
He  oído  aue  le  murmuran 
De  iracundo ,  de  severo , 

Y  aun  cruel. 

JOA?l. 

Vos  podréis 
Mejor  que  yo  saber  eso ; 
Paes  Di  aun  le  he  visto  en  mi  vida. 

RET. 

Mas  habréis  oido  lo  mesmo. 

JUAN. 

La  fama  es  camaleón , 
Que  los  colores  diversos 
Muda  del  aire  ¿  quien  tiñe 
La  inclinación ,  los  afectos; 
Demás  de  que  el  vulgo  nunca 
Sigue  lo  malo  ó  lo  bueno, 
Porque  sea  bueno  ó  malo , 
Sino  porque  hizo  un  concepto, 

Y  tras  de  aquella  opioioa 
Corre  desbocado  y  ciego. 

«ET. 

Pues  él  por  cruel  le  tiene. 

JOAN. 

iSí?  Pues  saidráse  con  ello ; 
Que  es  valiente  oigo  decir , 

Y  solo  le  culpo  en  esto. 

BET. 

¿Culpa  es  el  valor,  y  mas 
En  un  rey? 

JOAN. 

Sf,  caballero; 
Guando  un  rey  del  valor  quiere 
Usar ,  dejando  de  serlo , 
Si  son  dioses  dé  la  tierra 
Los  reyes ,  ¿será  bien  hecho 
Que  iguales  humanas  armas 
Midan  sus  fuerzas  y  aceros? 
Ni  que  la  mano,  que  solo 
Piedad  debe  estar  vertiendo^ 
Tifia  en  sangre  que  no  sea 
De  enemigos?  Y  aun  en  esto, 
Que  es  en  la  campafia  gloria,    , 
Tal  vez  se  culpa  el  eieeso , 
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Pues  son  Impropios  de  un  rey 
Los  arrojos  y  los  riesgos.  ' 

BRV. 

Creo  que  tenéis  razón : 

Pero  es  mozo  el  Rev  don  Pedro, 

Y  obra  el  juvenil  ardor. 

JOAR. 

Solo  le  disculpa  eso; 
Ni  yo  lo»  bríos  le  acuso. 
La  cominuaciou  reprehendo, 
Que  de  este  error  cometido 
Ona  vez,  tan  solo  advierto. 
Que  dos  ff lorias  le  resultan, 

Y  entrambas  de  Igual  aprecio ; 
Una  el  saber  reñir,  y  otra 

El  saber  dejar  de  hacerlo. 

BET. 

Y  ves  ahí  que  no  puede 
Reprimir  su  altivo  aliento 
Tal  vez,  ó  tal  vez  no  quiere. 

JOAN. 

Pues  que  riña;  buen  remedio. 

BET. 

A  mí  no  me  importa  nada. 

JUAN. 

Pues  á  mi  me  importa  menos. 
Peor  es ,  de  doña  Marta 
De  Padilla,  lo  que. el  pueblo 
Mormura. 

BET. 

A  eso  tambieu 
Digo ,  que  el  Rey  es  maneehfo. 

lUAll. 

En  los  reyes  no  hay  edad, 

?ue  son  dioses  hasta  en  eso , 
asi  deben  de  obrar  siempre 
Lo  mejor ;  mirad  que  eitremo 
Es  lo  mas  escandaloso , 
Pues  si  son  á  cuyo  ejemplo 
La  República  se  forma , 
Mirad  en  qué  buen  espejo 
Se  mirarán  sus  vasallos ; 
O  díganlo  los  efectos 
De  la  falta  de  justicia. 
Rebeliones  de  los  pueblos, 

Y  que  le  obedezcan,  mas 
Que  por  cariño,  por  miedo. 

■OGHOELO.  (Ap.) 

Vive  San ,  que  le  va  dando 
Al  Rey  en  lo  vivo  el  viejo. 

BBT. 

Tened ,  que  á  eso  en  su  favor 
También  quiero  responderos; 
Lo  que  toca  á  la  PadlFia , 
Solo  es  UM  divertimiento 
Del  Rey ,  porque  es  hombre  al  fin, 
.Y  de  este  bomano  defecto 
Los  héroes  mas  celebrados 
Siempre  acusados  los  vemos ; 

Y  no  como  manchas ,  como 
Lunar  si ,  del  rostro  cégio. 
Que  como  hierro  le  gasta 
La  sorda  lima  del  tiempo. 
Demás  de  que  está  aguardando 
Gozar  en  dulce  himeneo 

A  la  mas  hermosa  lis 

Que  produjo  el  ñrancés  reino , 

Doña  Blaqca  de  Borbon , 

Y  con  su  venida  es  cierto 
Que  como  el  sol  deshará 
Nieblas  de  esos  devaneos, 

(:  Ay  de  mi !  que  es  imposible 
En  lo  que  á  Padilla  quiero); 
Verdad  es  que  alborotada 
Sevilla .  culpe  el  gobierno, 

Y  de  su  inquietud  reaalta 
La  falta  de  bastimentos 
Que  padece ,  naa  no  tiene 


Toda  la  culpa  el  Rey  detlo; 
Porque  en  fas  guerras  citilea 
En  que  se  ba  fnuBdada  el  reiaa, 
Coníagiosa  e»feiMwdad 
De  aqueste  mistico  cuerpo 
Ha  tocado  la  ezperieocia , 
Que  si  se  aplican  remedios 
Suaves ,  rebelde  el  mal, 
No  quiere  ceder  á  ellos. 
Yfi  como  parle  .al  fin, 
infecta,  el  fuego  y  el  hierro 
La  procura  reparar 
Porque  se  ataje  el  veneno , 
La  medicina  horroriza , 

Y  al  Rey,  cuyo  noble  aliento 
Es  palma  ^  que  á  vista  de 
La  oposición  va  creciendo; 
Volcan,  que  á quien  le  reprime. 
Le  hace  reventar  violento ; 

Sol.  que  las  nubes  mas  densas 
Deshace  con  sos  reflejos , 
Le  dan  nombre  de  cruel 
Los  que  le  hallan  Joaticiero, 
Sin  advertir  que  Sevilla, 
Para  que  no  á  su  despecho 
Se  desboque,  necesita 
A  un  gran  daño,  gran  remedio. 

lUAH. 

¿Veis  lodo  esto?  á  mi  enlender« 

Que  nace,  á  dedroa  meivo. 

De  la  falu  de  justicia , 

Que  hay  muy  oisUntos  extremos 

De  justicieros  Ministros 

A  Ministros  justicieros ; 

Un  castigo  atemoriza. 

Un  suplicio  causa  ejemplo; 

Pero  en  llegando  el  cuchHIo 

A  esgrimir  siempre  sangrleeio. 

Se  hace  lástima  la  ira , 

La  lástima  sentimiento: 

De  esto  nacen  los  quejosos, 

Y  los  sediciosos  desto; 
Que  es  atributo  de  Dios 

La  justicia ,  con  que  es  cierto. 
Que  á  su  imitación ,  no  es  bien 
Cause  horror ,  sino  respeto. 
Si  el  Rev  tuviera  á  su  lado 
Un  hombre  como  yo,  creo 
Que  mirando  por  su  fama 

Y  por  la  quietud  del  reino. 
Que  muy  en  breve  SeTílla 
Refrenara  su  ardimiento. 

Bwr. 

¿Qué  decís? 

JUAN. 

Que  me  d^é. 
Llevar  esta  res  confieso 
Del  celo  de  leal  vasallo, 

Y  quien  habló  íúé  vá  aféelo. 

BET.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 
Entre  aquestos  montes,  ¡Cielos! 
¡Quién  creyera  hallar  tal  hombre! 

DOB   ÁLTABO. 

Admirado  estoy  oyendo. 

BET. 

Con  que,  en  fin... 

SaU  LUCtA. 

LOCfA. 

Ya,  Sefior,  tienes 
La  cena ,  como  has  dispuesto , 
Prevenida. 

IDAN. 

Pues  vacaría 
Puedes  á  aqueste  aposento. 

BBT. 

Ya^qne  noeeno,  oshedlcba. 


Yo  si  os  he  dieho  qae  eeno , 

Y  hoy  no  be  coBofoo;  con  qne> 
Almuerzo,  cómo  y  roerteodo. 

JUAN. 

Si  vos  no  cenáis,  yo  si. 
Que  estoy  enseñado  á  ello ; 
(Sacan  la  mesa  los  milanos,  y  siéntanse 
Juan  y  Leonor.) 

Y  porque  hayáis  TOS  venido , 
Qae  no  fuera  razón  creo 
Pasar  yo  uíia  mala  noche 
Por  un  vano  cumplimiento ; 
Siéntate,  Leonor,  aquf, 

Qoe  á  todo  el  se&or  <Ion  Pedro 
Dará  licencia. 

BEY.  (Ap.) 

í  Ay«  hermosa 
Labradora » que  me  has  muerto  I 

Sale  SANCHO. 

sAmmo. 
Buenas  noches,  Juan  Pascual. 

JUAN. 

¿Sancho?  de  verte  me  alegro. 

■ocaoBto. 

No  te  olvides  de  mi  plato 
Con  la  conversación» 

iüJM. 

Tengo 
Mucha  memoria. 

IIOCHOELO. 

Señor, 
Qni«i  habla  mas  obra  menos. 

BET. 

Esto  es  vivir ,  Juan  Pascual. 

IDAN. 

Yo  os  juro,  que  el  rey  don  Pedro 
Cenara  mas  regalado; 
Pero  no  con  mas  sosiego. 

aET. 
Aqueso  yo  lo  aseguro. 

•AHCRO. 

¿  Quién  es  este  caballero? 

•   JVAlf. 

Es  un  huésped  que  mé  honra. 

SAivcno. 
Yo  á  su  servicio  me  oüreico. 

REY. 

Yo  la  merced  os  estimo. 

JOAR. 

Sancho  Pineda  es  mi  deudo, 

Y  muy  honrado  escribano. 

LEOilOR.   (ip.) 
Ni  aun  para  hablar  tengo  aliento , 
Mientras  que  á  Alvaro  no  saque. 

sahoho.  (Ap,) 
-Ay  adorados  luceros, 

Y  siempre  para  mi  esquivos! 

JUAN. 

Ya  que  no  cenéis ,  al  menos 
Corresponderéis  al  brindis 
Que  para  postre  hacer  quiero. 

fiKT. 

Eso  es  moB. 

JUAN. 

Vavaft 
La  salud  del  Rey  don  Pedro , 

Y  so  esposa  doña  Blanca 
Que  viva  siglos  eternos. 

REY. 

Dame  el  vaso.  Mas... 

(Cáesele  ai  Rey  el  vaso ,  y  le  levanta 
Juan  PasúuaL) 
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IDAX. 

i  Qué  ha  sido  ? 

REY. 

Cayóse  al  beber  al  suelo. 

*      ■OCRORLO. 

Para  el  tabernero  dicen 
Que  ese  es  un  buen  agüero : 
Dadme  á  mi  el  jarro  ,  y  veréis 
Si  en  el  camino  tropiezo. 

lÜAlf. 

Quitad  la  mesa. 

REY. 

Parece 
Que  os  ha  pesado  por  esto. 

JUAN. 

Yo  no  tengo  agüero  en  nada ; 
Pero  k  mis  reyes  venero. 

SANCHO. 

Boy  en  Sevilla  también 

Su  mujer ,  dicen ,  que  ha  muerto 

Un  zapatero. 

REY. 

¿Porqué? 

SANCHO. 

Sobre  confirmados  celos 
O  agravios,  d«  haber  hallado 
Dentro  en  su  mismo  aposento 
Hablándola  el  organista 
De  la  catedral ,  y  huyendo 
Se  escapó. 

MOCHUELO. 

En  tal  trance 
Aun  mejores  pies  que  dedos 
Llevaba  el  tal  organista. 

REY. 

Que  anduvo  honrado  confieso. 

JUAN. 

Cumplió  con  duelos  del  mundo, 
Mas  no  con  Ifeyes  del  cielo : 
Mi  mujer  es  otro  yo ; 

Y  pues  yo  á  mi  no  me  debo 
Dar  ia  muerte ,  claro  está 
Que  á  ella  tampoco ;  ya  veo  » 
Que  raro  es  el  que  es  señor 
De  su  primer  movimiento. 

REY. 

Hombre  raro  es  Juan  Pascual , 
De  capricho  á  todo  opuesto. 

Sale  PEROTE  con  un  plato. 

Todos  estamos  acá , 
Muesamo. 

JOAN. 

;Qué  traes  da  nuevo? 

PEROTE. 

Abi  que  no  es  nada ,  pardiobre , 
Qué  i  no  andar  yo  con  mi  ingeno 
Guardándole  sus  colmenas. 
No  deja  ooron  ni  medio 
Un  oso  amigo  de  miel; 

Y  al  fin,  como  si  un  viñuelo 
Llevara,  cargó  con  una ; 
Pero  salióle  al  encuentro 
Una  hermosa  cazadora , 

Y  dióle  en  el  pestorejo , 

Y  alli  le  dejó  tendido. 

REY 

íY  quién  fué? 

PEROTE. 

Si  bien  me  acuerdo » 
La  llamaban  la  Papilla. 

JUAN. 

La  Padilla  dirás ,  necio. 

PEROTE. 

La  Papilla  ó  la  Parrilla , 


¿  Y  qué  tenemos  coa  eso  ? 
Yo  agarré  con  mi  colmena , 

?ue  toda  la  babia  deshecho, 
saquéia  estos  panales , 
Para  que  cene;  y  supuesto 
Que  la  casa  se  nos  quema , 
bien  es  que  nos  callentemos. 

REY. 

Sencillez  entretenida. 

{Mientras  habla,  le  va  sacando  á  Paróte 
los  panales  Mochuelo,) 

¡Ojee  aqui!... 

JUAN. 

¿Qué  ha  sido  eso? 

PEROTE. 

Un  zángano ,  que  en  la  miel 

Anda. 

MOCHUELO. 

No  es  sino  un  Mochuelo; 
El  oso  era  de  buen  gusto. 

PEROTE. 

¡y  vos  sois  del  oso  deudo  ? 
Soltad. 

JUAN. 

Déjale  que  coma. 

PEROTE. 

Pues  vamos,  y  partiremos. 
(VanM.) 

JUAN. 

Ya  es  tarde ,  y  será  razón 
Recogerse ,  caballero : 
Basta  de  conversación , 

Y  perdonad ,  si  molesto 
Me  he  pasado  á  discurrir 
En  aquello  que  no  entiendo. 

asY. 

Vos  sois  un  nuevo  Catón , 

Y  yo  os  escucho  suspenso.  ' 

JUAN. 

Ese  es  vuestro  cuarto.  Hola, 
Llevadle  una  luz  adentro. 

DON  ALVARO. 

Detrás  de  alguna  cortina 

El  ocultarme  prevengo.       (Éntrase,) 

lucía. 
Puesta  está  la  luz. 

LEONOR.  (Ap,) 
Sacar 
Antes  que  amanezca  intento 
A  Alvaro. 

lucía.  (Ap.) 
Si  el  huésped  halla 
A  él  escondido,  ábi  es  ello. 

JOAN. 

Vamos. 

REY. 

Adiós ,  Juan  Pascual. 

JUAN. 

Buenas  noches,  seor  don  Pedro. 

(Vanee  todos  y  queda  el  Bey  solo.) 

Qué  es  lo  que  pasa  por  mí 

Llegó  á  dudar  esta  vez. 

¿Quién  creerá  que  mi  altivez 

Llegó  á  sujetar  asi 

Un  labrador,  un  villano. 

Replicando  con  tesón , 

Culpando  mi  condición  ? 

¿Mas  qué  me  admira ,  si  es  llano. 

Que  la  razón  de  la  ley 

Tener  tanta  Aierza  pudo , 

Y  con  ella  aun  el  mas  rudo 
Puede  convencer  á  un  rey? 
¿Quién  creyera  caso  igual , 
Ni  que  estos  ásperos  montes 
En  sus  breves  horizontes 
Tuvieran  un  Juan  Pascual? 
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Yo  lo  dadé ,  onnque  lo  vi; 
Tal  noche  es  :\ legre  día ; 
Feliz  caza  fué  la  mía ; 
Para  ganar  me  perdi; 

Y  bien  que  me  perdi  advierto , 
Si  de  su  bija  Leonor 

Loco  me  tiene  el  amor, 

Sns  bellos  ojos  me  han  moerte. 

¡Ob ,  quién  la  pudiese  bablar! 

i  Mas  qué  repite  mi  labio? 

¿  4  un  hombre  be  de  bacer  agravio 

Uue  asi  me  supo  obligar? 

¿Has  cómo  podré  la  llama 

Reprimir,  en  que  ardo  fiel  ? 

No  en  vano  Pedro  el  cruel 

Me  llama  á  voces  la  fama. 

¿  Mas  no  es  Leonor  la  que  miro? 

Según  luz  distante  ofrece. 

Que  aquí  se  acerca  parece. 

Ella  es;  aquí  me  retiro.     (Retíroie.) 

Sale  LEOlNOR. 

LEONOR. 

Pues  recogido  mi  padre 

Queda  ya ,  y  que  yo  sosiegue 

£s  Imposible  hasta  ver 

Cómo  don  Alvaro  puede 

Salir  antes,  que  del  dia 

Las  luces  lo  manifiesten, 

Fiel  centinela ,  es  preciso 

Que  el  cuarto  del  nuevo  huésped 

Ronde ,  pues  no  hay  que  dudar, 

Que  en  mirando  que  él  se  entregue 

Al  suefio,  Alvaro  saldrá; 

Y  asi ,  es  forzoso  él  espere. 
Para  que  de  ese  jardin 

Por  el  postigo  le  eche ; 
Ya  todo  en  silencio  yace. 

REY. 

Aqui  acercándose  viene.' 

ÍQué  buscará  á  aquesta  hora? 
*ero,  sea  lo  que  fuere. 
No  he  de  perder  esta  dicha, 
Pues  la  ocasión  me  la  ofrece.— 
Yo  salgo. 

LEONOR* 

Cierto  salió 
Mi  discurso,  pues  ó  miente 
La  vista ,  ó  del  propio  cuarto 
Que  sale  un  bulto  parece, 
Según  la  distante  luz 
De  adentro  permite  verle. 
Don  Alvaro  es,  pues  me  busca ; 

Y  asi,  sin  recelo  llegue.— 
No  sabréis  con  el  cuidado 
Que  he  estado  este  rato  breve 
Hasta  volverá  buscaros. 

REY.  (Ap,) 

¡Qué  es  esto  queme  sucede! 
¡A  mi  dice  que  me  busca ! 

LEOiXOR. 

Y  pues  ya  todo  se  advierte 
Sepultado  en  el  silencio, 
Pues  solo  es  razón  que  vele 
La  que  os  puso  en  tal  cuidado... 

REY.  {Ap.) 

Cielos ,  ¿qué  enigma  es  aqueste? 
¿Si  Leonor  me  ha  conocido 
Acaso? 

LEONOR. 

Pues  felizmente 
Fortuna  basta  aqui  me  ayuda, 
Esta  ocasión  aproveche. — 
Seguidme  pues. 

RET. 

Ya,  divina 
Leonor,  á  seguirte  atiende 
Ei  alma  como  á  su  norte. 
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LEONOR. 

Cielos ,  ¿  qué  acento  es  aqueste  ? 
¿Quién  eres,  hombre? 

RET. 

¿Qué  eztrafias 
Quién  soy,  si  á  buscarme  vienes , 

Y  yo  también  si  á  buscarte 
Sali  ?  Porque ,  si  se  atiende, 
Profetas  del  alma  son 

Los  corazones  á  veces. 

LEONOR.  (Ap,) 

Muerta  soy;  yo  me  eogaué, 

Y  este  sin  duda  es  el  huésped. 
El  que  me  haya  conocido 

Solo  es  bien  que  á  sentir  llegue ; 
Mas  retiraréme. 

REY. 

No 
Que  te  has  de  retirar  pienses 
Sin  escucharme;  que  ya 
Que  amor  me  ha  dado  esta  suerte. 
No  he  de  ser  de  los  amantes 
Que  de  cobardes  la  pierden. 

LEONOR. 

Caballero,  ese  lenguaje 
Para  mi  es  tan  nuevo  siempre, 
Que  solo  el  silencio  es  frase 
Con  que  puedo  responderle. 

SoU  DON  ALVARO ,  al  paño. 

DON  ALVARO. 

O  me  ha  engañado  el  oído, 

O  lisonjero  me  miente 

El  eco,  ó  es  de  Leonor 

La  voz  que  escaché  desde  ese 

Cancel,  adonde  encubierto 

He  aguardado  que  el  Rey  entre ; 

Y  aun,  si  mal  no  he  percibido. 
Que  habla  con  él  me  parece. 

LE0?I0R. 

Ya  os  be  dicho  que  no  osado 
Quebrantéis  con  tan  aleve 
Trato,  tan  indigno  intento, 
Del  hospedaje  las  leyes. 

REY. 

Amor  es  dios ,  y  ninguna 
Puede  haber  que  le  sujete. 

LEONOR. 

Cal)er  contra  la  razón, 
Jamás  en  un  dios  no  puede. 

DON  ALVARO. 

¡Cielos,  cierta  es  mi  sospeclia! 
¿Qué  haré  en  un  lance  tan  faeHet 
Entre  mi  rey  y  mi  dama? 
Porque  otra  puerta  no  tiene 
El  cuarto  por  donde  pueda 
Salir,  cuando  hallar  pudiese 
En  mi  salida  el  remedio. 
Salir  por  aqui  es  perderme 
En  la  condición  del  Rey, 

Y  el  crédito  de  Leonor  pierde. 

REY. 

Suspende ,  hermosa  l^eonor. 
El  ceño  esquivo;  suspende 
El  enojo,  y  mas  sabiendo 

gue  el  .que  te  habla  de  esta  suerte, 
s  don  Pedro  de  Castilla; 
Entiendes  tú ,  bien  entiendes, 
Pues  soy  el  Rey ,  que  perdido 
Por  tu  amor,  dispuse  el  verte 
Disfrazado  de  este  modo. 
Por  lograr  el  que  atendieses 
Mis  ánsiasy  mis  razones. 

LEONOR.  (Ap.) 

¡Cielos ,  nuevo  riesgo  es  este! 

DON  ALVARO. 

Ya  el  sufrimiemo  es  ioAune ; 


Y  asi,  aunque  á  parecer  llegue 
Temerario,  solo  un  medio 

Al  discurso  se  le  ofrece 
En  tan  aparado  lance; 
Quien  el  amor  que  ie  acierte. 

REY. 

¿No  me  respondes? 

LEONOR. 

Seikor, 
¿Cómo  queréis  que  á  creer  Ueipie 
Que  sois  el  Rey ,  si  venis 
A  buscarme;  pues  los  reyes 
A  dar  á  las  casas  honra 

Y  no  á  quitársela  vienen? 

REY. 

¡Yo  á  quitártela !  Antes  vengo 
Todo  mt  reine  á  ofreoerte; 

?ne  mandes  en  él  inienio, 
que  á  tu  ley  obedientes 
Todos ,  tu  gusto  ejecuten ; 

Y  no  es  exceso,  si  advierten 
Que  á  quien  yo  sirvo,  es  razón 
Que  el  que  me  sirve  respete. 
De  riquezas  llenaré 

Tu  case ,  padre  y  parientes ; 

Y  en  fin,  si  llego  i  ser  tuyo. 
Tendrás  cuento  yo  Inviere. 

LIOROR. 

Yo  el  favor  os  agradezco; 
Pero  reparad  prudente 

Sne  la  hila  de  Juan  Piscnal 
unca  á  lo  que  á  si  se  debe 
Puede  faltar,  ui  del  mundo 
Por  todos  los  intereses. 

DON  Alvaro. 

Ya  dejo  puesto  el  remedio. 
Pues  contra  mi  Rey  no  puede 
Haber  otro  en  que  mi  dama 

Y  á  mi  lealtad  no  atrepelle. 

REY. 

No  cumplieras  tú  con  ser 
Tan  hermosa ,  si  no  fueses 
Tan  esquiva ;  y  ese  ceño 
Mas  me  halaga  que  me  ofende. 

LEONOR. 

Vuestra  majestad  repare... 

RKT. 

D^a  el  melindre,  y  advierte 
Que ,  ya  una  vez  declarado. 
Desairado  nunca  vuelve 
Mi  amor,  y  que  la  primera 
Mqjer  (bien  blasonar  puedes) 
Has  sloo  que  el  Rey  don  Pedro 
Ruega  tan  humildemente. 

DON  ALVARO. 

Su  arrojo  temo,  y  mi  industria 
Que  tarda  en  obrar  parece. 

LE<NfOR. 

Señor»  mirad...  (Ap,  \  Huerta  estoy!) 

RET. 

Nada  ya  qne  decir  tienes. 

LEONOR. 

No  me  obligues  á  que  á  vocea 
Llame  á  mípadre  y  mi  gente. 

REY. 

Y  cuando  vengan,  ¿  qué  barin» 
Si  mi  poder  almas  leve 
Aliento  de  sus  furores 
Genlzaa  hacerlos  puede  ? 

LEONOR. 

Cumpla  yo  con  lo  que  debo, 

Y  venga  lo  que  viniere.^ 
¡Padre!  ¡Señor! 

REY. 

No  te  escachan. 


TOCES;  (D^n/fd.) 

¡Paego,  fiídso ! 

VET* 

Mas  ¿qué  es  68(6 
Ruido  t 

l»ON  ALVARO. 

Logré  mi  cautela. 

TOCES.  (Dentro.) 

En  ceníEss  se  resuelve 
La  casa  de  iuau  Pascual. 

lK>If  ÁLVABO. 

iQué  importará  que  se  queme. 
Si  asi  su  honor  puse  en  salvo? 
Y  si  arrojo  pareciere. 
Discúlpele  amor;  pues  quien 
Se  mira  abogar,  ciegamente 
Abraza  el  desnudo  acero. 

JOAN.  (Dentro.) 

Acudid  todos. 

SET. 

Parece 
Que  en  este  cuarto  de  adeutro. 
Donde  hospedarme  previenen. 
Es  el  fuego. 

LEONOR. 

¿Quédeois? 
(Áp.  De  esta  ocasión  me  aproTeebo 
Para  huir  de  su  rigor.)  ( Va$0. ) 

RBT. 

Aguarda ,  espera ,  detente.       ( Yate.) 

JUAN.  (Dentro.) 
Acudid  t  acudid  presto. 

OOIf  ÁLTARO. 

Pues  asi  me  faTorece 
La  oscuridad ,  ya  podré 
Salir  sin  que  mas  espere. 
Pues  Leonor  ya  queda  libre, 
Basta  que  el  posUgo  encuentre* 
{Fuego,  fuego !  Acudid  todos.  (Yoie.) 

Sale  LEONOR ,  t  EL  REY  tras  ella. 

.     LEONOR. 

¡Cielos ,  Alvaro  es  aqueste ! 
Sin  duda  que  salió  ya ; 
Mis  temores  se  sosieguen. 
JUAN.  (Dentro,) 

Venid  conmigo,  que  aquí 
El  humo  mas  denso  crece, 

Y  la  voz  oi  de  Leonor. 

Sale  JUAN. 
Pero  ¿qué  miro? 

LEONOR. 

¿Qué  tienes 
Que  admirar,  si  del  estruendo 

Y  la  turbación  dos  veces 
Sabresaltada  sal!. 

El  que  aqui  decir  me  oyeses 
A  voces  padre  y  señor  ? 

RET. 

Rendido  yo  al  sueño  en  ese 
Cuarto  quedé  en  una  silla. 
Causa  sin  duda  que  dejé 
laadTertido  la  luz 
Donde  este  volcan  enciende. 

Sale  SANCHO. 

SANCHO. 

Ya  han  acudido,  Sefior, 
A  apagarle  diligentes. 

Salen  DON  ALVARO  y  criauos. 

DON  Alvaro. 
Aqui  68  el  lucemiio ;  entremos 

P.  A  L.-II. 


EL.  MONTASES  JUAN  PASCUAL. 

Por  si  remediarse  puede. 
Mas  ¿qué  veo? 

RET. 

Mas  ¿qué  miro? 
Pues  ¿don  Alvaro? 

DON  ALVARO. 

¿En  aqueste 
Paraje  tu  majestad? 

JOAN. 

Í^P-  ¿Qué  escucho?  ¿El  Rey  es  el  hués- 
^or  eso  era  tan  curioso ;  [ped? 

Yo  le  hablé  muy  libremente, 
Mas  ya  no  tiene  remedio.) 
Que  humilde  vuestros  pies  bese 
Dejad. 

RET. 

Alzad ,  Juan  Pascual. 

LEOXOR. 

A  todos  nos  lo  concede. 

DON  ALVARO. 

Viendo  que  no  parecías. 
Todo  el  bosque  diligente 
Examiné ;  y  un  montero 
Por  fin  me  ha  traido  á  este 
Villaje ,  cuando  un  Vesubio 
Todo  ese  cuarto  parece. 

RET. 

Perdido  en  la  tempestad 
Anduve,  sin  que  pudiese 
Hallar  senda ,  hasta  encontrar 
El  anciano  que  aquí  adviertes, 

Y  á  quien  por  conocer  doy 

Por  bien  empleado  el  perderme. 

Sale  PEROTE. 

PEROTE. 

Ya  queda  apagado  el  fuego, 
Sin  pasar  de  las  paredes. 

RET. 

¿Qué  ha  sido  el  daño? 

JOAN. 

No  ha  sido 
Mucho,  Señor,  me  parece ; 
Demás  que  porque  mi  casa 
Vuestra  venida  festeje, 
Fué  razón  que  ella  á  si  propia 
Luminarias  encendiese. 

RET. 

¿Y  doña  Maria? 

DON  Alvaro. 

Ha  vuelto 
(GreTcndo  que  allá  estuvieses) 
A  Sevilla. 

RET. 

¡Raro  acaso ! 

DON  ÁLTARO.  (Ap.) 

Dicha  fué  que  hallar  pudiese, 
Guando  del  jardín  la  puerta 
Abrí  tan  apriesa ,  gente 
Con  quien  he  vuelto  sin  nota. 

RET. 

¿Qué  hay,  Juan  Pascual  ?  Qué  os  parece 
Los  huéspedes  que  tenéis? 

JOAN. 

Vuestra  mijestad  no  acuerde 
A  mi  ignorancia  sus  yerros. 

RET. 

¿Cómo  olvidárseme  pueden 
Vuestros  prudentes  discursos? 

Y  es  Justo  que  se  celebre 

Que  hubo  quien  llegó  á  don  Pedro 
En  su  cara  á  reprehenderle. 


JOAjf. 

gazon  lUTe  en  io  que  díjt, 
al  menos  me  lo  parece. 

RET. 

¿Y  os  acordáis  que  dijisteis 
Que  si  á  mi  lado  estuviese 
Un  hombre  como  vos,  yo 
Reinarla  felizmente? 

,       JUAN. 

Ya  os  dije  también  que  habló 
El  afecto  solamente 
De  la  lealtad  de  vasallo^ 

RET. 

No  de  haberlo  dicho  os  pese. 

JUAN. 

No  soy  hombre  de  los  que 
De  lo  que  hablan  se  arrepienten, 
Ni  lo  que  una  vez  be  dicho 
Lo  niego,  yerre  ó  acierte. 
Verdad  es ,  Señor,  que  he  dicho 
Que  si  al  gobierno  asistente 
Me  bailase  eu  Sevilla ,  como 
En  mi  aldea ,  ser  pudiese 
Que  su  inquietud  sosegase.    * 

Y  tened  por  evidente. 
Que  lo  que  loca  á  justicia 
Por  su  autoridad  volviese. 
Hasta  ahora ,  con  estos  años, 
No  ha  habido  quien  á  perderme 
Se  atreva  el  respeto,  siendo 
Oficial  en  vuestras  huestes, 
Alcalde  de  mi  luuar, 

Y  ahora  vecino  de  este; 

Y  esto  porque  á  todos  di 
Lo  que  á  cada  uno  se  debe, 
Sin  afecto  ni  rencor. 
Mirando  á  la  razón  siempre. 
Luego  en  Sevilla ,  teniendo 
Vuestra  sombra ,  bien  se  infiere 
Lo  ejecutaré  mejor ; 

Que  si  buena  intención  tienen, 
Corre  por  cuenta  de  Dios 
El  acierto  de  los  jueces. 

DdN  ALVARO. 

¡Raro  hombre! 

RET. 

Pues,  Juan  Pascual, 
A  mi  serTicio  conviene 
Que  vengáis  á  gobernar 
A  Sevilla. 

JOAN. 

Considere 
Vuestra  majesud  que  soy 
Hombre  humilde  para  ese 
Cargo. 

RET. 

Lo  que  para  él  busco 
Es  cabeza  solamente ; 
Esta  encuentro  en  vos;  la  sangre. 
Si  tan  ilustre  no  fuere. 
Vos  la  ilustraréis,  que  así 
Principio  las  cosas  tienen. 

JOAN. 

Mirad  que  soy  testarudo, 

Y  lo  que  una  vez  sentencie 
En  justicia ,  no  ha  de  haber 
órdenes  que  me  lo  truequen. 

RET. 

Lo  que  hicieres  doy  por  hecho. 

DON  ÁLTARO.   (Ap.) 

¡Que  asi  con  el  liey  alterque ! 

JUANí 

Mirad  que ,  sin  excepción, 
Al  que  culpado  aprehendiere, 
He  de  castigar,  sin  que 
Valgan  glosas  á  las  leyes. 
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«ET. 

Ni  ann  tú\  e^i  reservéis ; 
¿Queréis  mas  poder  qae  estet 

Mirad  qne  me  estrecháis  moclio, 
Y  que  puede  ser  que  acepte. 

REY. 

Juan  Pascual ,  lo  dicho,  dicho. 

JUAN. 

PueR.  sirrmedio  no  tiene» 
Lo  dicho,  dicho,  Señor. 

KRY. 

Pues  ya  del  rosado  oriente 
Et  sol  dora  los  bulcones. 
Que  el  alba  á  perlus  guarnece, 
Vamos  á  Se\'f!la. 

JUA7(. 

Vamos. 

KCT. 

Luego,  al  Instante  se  lleve 
Vuestra  casa.  {Ap.  Y  a  Leonor 
Lograré  ver  de  esia  suerte.) 

LR0:(0B.  {Ap,) 

¡Cielos !  O  yo  estoy  soñando, 
O  ignoro  lo  que  sucede. 

DON  ALVARO. 

¡  Ay  Leonor ,  no  esta  furmna 
Con  tu  estado  tu  amor  trae4ae! 

locía. 
Pasé  de  mondonga  a  dama. 

PEROTE. 

De  esta  vez  el  sayo  deje. 

MOCHUBLO. 

Bien  le  pagó  la  posada 

A  Juan  Pascual  nuestro  huésped. 

JOAN. 

Sancho,  qnedíios  á  asistir 
La  hacienda;  pero  id  á  verme. 

SA.NCHO.  (Ap) 

¡Ay  Leonor!  mas  imposible 
Cada  vez  mi  amor  te  advierte. 

DON  Alvaro.  {Ap.) 
Caprichos  del  Rey  sou  estos. 

RET. 

Venid  á  ser  asistente, 
C<>mo  decis ,  y  este  nombre 
AI  de  goberuador  trueque. 

JUAN. 

Vamos  muy  enborabnena ; 
Mas  mirad  que  se  os  acuerde 
Qoe  tengo  de  hacer  justicia 
Al  pobre  y  rico  igualmente. 


JORNADA  SEGUiNDA. 


Sale  DOÑA  MARtA  DE  PADILLA. 

D05ÍA  MARÍA. 

El  daño  que  se  previene, 
Díc^n  que  suele  templar. 
En  la  desdicha,  el  pesar, 

Y  que  es  menor  cuando  viene; 
Pero  el  que  yo  he  prevenido 
Mayor  tormenio  me  ha  dado. 
Que  no  hay  mal  im.'tginado 
Que  se  iguale  al  padecido. 
Siempre  lemi  la  venida 

De  doña  Blanca ;  mas  ya 
Si  menos  pesar  me  da. 
Pues  del  Rey  aborrecida, 
Borrado  el  nombre  de  esposa 

Y  su  vida  amenazada» 


DON  JUAN  6E  LA  BOt  V  MOTA. 

Vive  en  Sidonia  encerrada. 
Con  nueva  pasión  celosa 
Lidio ;  que  el  desasosiego 
Con  que  al  Rey  be  reparado 
Mh  ausa  nuevo  cuidad'», 
^ue  se  encubre  mal  el  fuego. 

Sale  UNA  DAMA. 

DAIA. 

Una  mujer  que  encubriendo 
El  rostro  muestra  con  llanto 
Que  entre  la  nul)e  de  un  manto 
Dos  soles  esii  cubriendo, 
Sin  Verlo  el  Rey ,  mi  señor. 
Dice  que  te  quiere  hablar. 

DoSíA  María. 
Bien  puedes  dejarla  entrar. 

Sale  LEONOR ,  con  manto ,  y  $e 
arrodilla, 

Pero  ¡qué  miro!  ¿Leonor? 

LEONOR. 

Tus  pies  me  da  en  dolor  tinto, 
Como  centro  de  mis  bienes. 

DOÑA  MARÍA. 

¿Qué  traes?  Qué  lloras?  Qué  tienes? 
tlabla. 

LEONOR. 

Si  me  deja  el  llanto, 
Referirte  cómo  el  Rey 
Honró  á  Juan  Pascual ,  mi  padre, 
Sacándole  de  un  humilde 
Labiador  de  este  villaje,  . 
A  Asistente  de  Sevilla, 
Donde,  en  favores  iguales, 
Ya  casi  de  todo  el  reino 
Le  ha  hecho  su  segundo  atlante ; 
Que  con  él  vine  á  Sevilla, 
Trocando  á  las  vanidades 
De  la  corte  dulces  ocios 
De  la  aldea  inapretáables. 
Fuera  cansarte  nu  mas. 
Supuesto  que  ya  lo  salies; 

Y  asi ,  por  no  perder  tiempo. 
Pasemos  á  lo  Importante. 
¿Quién  no  pensara ,  Señora, 
Que  entre  estas  comodidades, 
De  que  gozaba  contenta 

Sin  recelo  de  pesares. 
No  estaba  libre  ia  vida 
De  los  rigorosos  trances 
Del  agravio,  de  la  injuria. 
Fuerzas  y  afrentas  niort:des? 
Pues  no  fué  así ,  porque  alti 
La  ofensa  supo  buscarme. 
Vino  á  ofenderme  el  poder, 

Y  el  agravio  sui)o  hallarme. 
El  Rey  don  Pedro,  señora , 
Que  el  cielo  mil  siglos  guarde, 
Perdido  acaso  en  la  caza. 
Vino  á  mi  casa  i  hospedarse ; 

Y  alli ,  buscando  ocasión 
Entre  las  oscuridades. 
Hallándome  descuidada, 

Su  amor  llegó  á  declararme. 
Respondí  como  quien  soy ; 
Pero  á  no  haber  de  mi  parte 
Puéstose  quizás  el  cielo, 
Centmelas  vigilantes 
(Calle  de  Alvaro  el  arrojo). 
Haciendo  arder  en  volcanes 
La  casa  ( ¡feliz  incendio !), 
Quizá  á  sus  temeridades 
Fuera  mi  amor  nniyor  Troyi, 

Y  él  mas  atrevido  Párts. 

Desde  entonces,  di^de entonees. 
Noches ,  mañanas  y  tardes. 
Hecho  clieie  de  mtcasa 


Y  sin  salir  de  mi  calle. 

Ha  hecho  público  su  amor 

Con  demostraciones  tales. 

Que  SeviHa  io  murmara. 

Aunque  mi  constancia  sabe. 

Hoy ,  pues ,  eoando  el  alba  hermosa 

Entre  durados  celajes 

Corrió  ia  cortina  al  sol 

De  su  cristalino  catre, 

A  mi  casa  llegó  el  Re^, 

No  es*ando  en  ella  nii  padre. 

Supelo,  y  por  un  postigo 

Secreio  salí  á  la  calle, 

Huyendo  su  ti  rauta. 

Como  el  triste  navegante 

Qoe  de  la  nave  te  arroja 

Por(|ue  se  anega  le  nave. 

Y  al  Un ,  despaes  de  pensar 
Remedios  que  vanos  salen, 
Vengo  á  ver  si  de  tus  niés 
El  gran  sagrado  me  vale. 
Diligencia  cuidadosa 

Es  bien  que  este  da  no  ataje. 
Que  aanque  la  cautela  ha  sido 

Sttien  se  opone  A  este  combate» 
o  siempre  puede  la  indoatriM 
Resistir  temeridades, 
Guando  amor  rige  el  poder. 
Rayo  que  nonies  deshace. 
A  avisarte  del  peligro 
En  que  mi  honor  triste  yace 
Vengo;  apresura,  señora. 
El  remedio,  no  se  larde; 
No  des  lugar  qae  las  canas 
Lleguen ,  señora ,  á  ultrajarse, 
De  un  padre  que  así  te  sirve. 
Ni  <|ue  el  Rey  mi  opinión  mnche; 
Potví]ue  si  llega  mi  infamia 

Y  su  intento  i  ejecutarle. 
Mi  vida  de  poco  sirve, 

Y  han  de  verse  undosos  mares 
De  sangriento  humor  correr 
Por  los  campos  y  las  calles, 
^ivea  los  cielos!...  Perdona, 
Que  el  dolor  adelantarse 
Pudo  aqui.  Viva  mi  Rey, 

Y  mi  triste  vida  acabe. 

DOXa  MARÍA. 

Leonor,  ¿asi  de  tu  pecho 
El  valor  enajenarse 
Pudo,  teniéndome  á  mi? 
No  te  juzgué  t;4n  cobarde. 
Víboras  mi  iiecho  encierra ; 
No  vuelve  tan  presto  el  áspid 
A  la  planta  inadvertida 
De  quien  antes  vio  pisarse, 
Como  esta  ponzoña  liera 
Ya  en  mis  sentidos  esparce 
Abrasando  el  corazón ; 
Sienta  el  alma ,  el  labio  cille. 
Vamos  al  remedio  ahora. 
Vuelve,  pues ,  sin  declararle. 
Antes  que  tu  padre  sepa 
Tu  auseneia ,  á  casa. 

LEOrtOR. 

No  mandes... 

OOKa  MARÍA. 

Esto  importa. 

LBOÜOR. 

Mira,  advierte... 

BOSÍA  MARÍA. 

Esto  ha  de  ser,  no  te  canses ; 
Tu  honor  corre  por  mi  cuenta. 

LCO.fOR. 

Ta  vida  los  cielos  guarden.      {Yau.) 

DOXA  MARÍA. 

Bien  temí ,  bien  recelé; 
Pero  al  remedie,  pesares. 


Salen  BL IIET ,  DON  kVnOtO  t 

HOCHUEXO. 

RET. 

¿Hermosa  dona  Maria? 

J>OaU.  MARÍA. 

Señor»  ¿Tuastra  alteza  aqai? 

RCT. 

¿Pues  paedo  yo  esUr  slo  U? 

DOÑA  HARÍA. 

¿LieoDjas?  Por  ?ida  aula, 
Qae  tan  cariñoso  trato 
Cansarme  sospecha  es  bien, 
Pues  de  ganancia  aifda,  quien 
Da  favores  de  liamio. 

BET. 

Qaé,  ¿son  celos? 

BOJIfA  MARÍA. 

Mis  desvelos 
No  se  atreven  ¿  ese  error; 
Qae  quien  logra  mi  favor, 
¿Cómo  me  puede  dar  eelosT 

RST. 

Presa  doña  Blanca  está, 
Qne  os  podía  dar  caidado. 

DOf^A  HARÍA.  . 

Mas  SQ  prisión  me  le  ha  dado. 

RST. 

No  habléis  de  eso ;  bien  eeii. 

DoftA  «abIa. 
Siempre  so  pena  be  sentido. 

RET. 

Es  excusada  piedad. 

doíIa  haría. 
Al  fin  es  mujer. 

RET. 

Mirad 
Si  Jaan  Pascual  ha  venido. 

noÑA  haría. 
Sa  cuidado  manviUa. 

RET. 

Acierto  Até,  en  lance  tal. 
Haber  hecho  á  Juan  Pascual 
Asistente  de  Sevilla. 

BON  ALVARO. 

Bnéllajasticfaes 

Qoien  sos  acciones  concierta. 

MOCHOELO. 

La  cárcel  tiene  desierta. 
No  hay  preso  qne  dure  un  mes, 
Caosa  ninguna  le  atasca, 
Porqae  esto  del  sentenciar 
Lo  mismo  es  para  él  que  echar 
Sombreros  á  la  tarasca ; 
En  esto  de  averiguar 
Delitos  ( pierdo  mi  tino )» 
Hay  qnien  diga  es  adivino 
Oque  tiene  familiar. 

RET. 

£l  es  hombre  de  valor. 

DON  Alvaro. 
Unas  naranjas  ha  echado 
En  este  estanque ,  y  mandado 
Qae  eoél  se  junten ,  Señor, 
Los  escríbanos. 

RBT. 

Renombre 
Perpetuo  á  la  fama  da. 

HOCRIWLO.  {Ap,) 

El  demonio  entenderá 

Las  manias  de  este  bimbre. 


EL  uemiMs  joan  vmcjoai. 

Sale  JUAN  T  US  ESCRIBANO. 

JUAR. 

Logróse  la  industria  mia. 
Los  pies ,  gran  Señor,  os  pido. 

RET. 

Seas ,  Juan  Pascual ,  bien  venido. 
Hablad  á  doña  María. 
¿Mas  cómo  os  entráis  aquí 
Con  la  vara? 

JUAN. 

No  es  error ; 
Como  es  justicia.  Sefier, 
Nunca  la  aparto  de  mi. 

HOCaHRLO.  (ép.) 

En  viéndola  se  enajena 
El  Rey  contra  toda  ley. 

JUAN. 

De  los  afectos  del  Rey 
Esta  Padilla  es  sirena ; 
Mas  nada  en  amor  se  extraña. 
Dadme,  Señora ,  la  mano ; 
Asi  el  cielo  soberano 
Os  haga  gloria  de  España. 

DO.%A  HAHÍA. 

Vedme  después  mas  despacio. 

JUAN.  (Mp.) 

Aquesto  es  lisonjear; 

Mas  algo  se  ha  de  pegar 

De  andar  un  hombre  eo  paltoio. 

RET. 

Admiración  me  ha  causado 
El  saber  qué  disponéis 
Con  las  naranjas  que  habéis 
En  aquese  estanque  echado. 

JDAR. 

Presto,  Señor,  vuestra^altesa 
Sabrá  lo  que  determino ; 
Averiguar  imagino 
De  este  modo  la  eotereu 
Y  fldelidad  con  qne 
Acuden  á  su  ejercicio 
Los  escribanos,  oficio 
Que  ya  en  Sevilla  se  ve 
Sin  la  integridad  pasada 
Que  les  dio  opinión  igual. 

HOGHOBLO. 

Con  naranjas  Juan  Pascual 
Creo  se  la  tiene  armada. 

lOAH. 

Yoá  todos  les  he  pedido 

gue  por  testimonio  den 
stas  naranjas  oue  veo, 
Cuántas  son ,  v  nan  convenido 
'"ue  son  tres  fas  que ,  Señor, 
en  en  el  estanque  ahora. 

non  ALVARO.  (Ap,) 
Algo  oculto  se  atesora 
Debajo  de  este  exterior. 

tfOGBÜCLO.  (Ap,) 

Este  viejo  es  un  demonio. 

JOAN. 

Para  mas  seguridad, 
Vos,  Sancho  Pineda ,  dad 
Lo  mismo  por  testimonio. 

RANGHO. 

Solamente  de  eate  modo 
Que  podré  darle  sospecho. 

(Alxoie  la  manga^  tf  U€wtra4en$r9^) 

HOCHOELO. 

Al  estanque  «a  derecho, 
Desnudo  el  brazo  haalael  codo. 
Registrando  en  caso  tal 
Las  naranjas  diligente. 


% 


JUAR. 

Ese,  Señor,  solamente 
Es  escribano  legal. 

Tres  medias -narai^M  aran 
Las  que  en  el  estanque  habla. 

JOAN. 

Esa  fué  la  industria  rala. 

HOCHÜELO. 

Todos  los  demás  se  alteran. 
Sa/f  SANCHO.   • 

SANCHO. 

Según  reparando  eatoy. 
Las  naranjas,  que  he  sacado. 
Que  son  tres  medias  be  bailado ; 
De  esto  testimonio  doj, 

Y  causar  no  debe  enojos. 
Debiendo  ser  verdadero. 
Que,  para  darle,  primero 
Fuese  á  verle  con  los  ojos. 

RET. 

Para  que  sepa  Castilla 
Cómo  os  premia  mi  favor. 
Escribano  sois^mayor 
Del  cabildo  de  SeviHa: 
Perpetuo  esto  en  vuestra  casa» 
Pineda,  este  oficio. 

SANGRO. 

Ved, 
Señor,  que  tan  gran  merced 
Ya  de  los  limites  pasa. 

RET. 

Para  la  posteridad, 
Que  justa  memoria  ofirece. 
Premio  tan  grande  merece 
Tan  grande  legaKdad. 

JOAfl. 

Ya  que  con  tal  premio  das 
Tanto  blasón  á  su  honor, 
Ahora  falu.  Señor, 
Castigar  á  los  demás. 
Con  el  medio  que  señalo, 
Poniendo  á  este  efecto  freno, 
Se  adelantará  el  que  es  bueno 

Y  se  enmendará  el  que  es  malo; 
Pues  solo  paz  y  quietud 
Puede  haber  en  ejerciólo. 
Donde  se  castiga  el  vicio 

Y  se  premia  la  virtud.  * 

RRI. 

Pues  que  su  delito«es  Uino* 
Ninguno  do  los  demás 
Use  adelante  jamás 
El  oficio  doeaoribano. 

JOAN. 

También ,  Señor,  mi  adferteiida 
Ha  mandado  disponer, 

gue  si  llega  á  suceder 
n  la  calle  una  pendencia. 
Porque  no  pueda  esoapaUe 
La  Til  fuga  al  delincuente, 
Los  vecinos  prontamente 
Salgan  y  ocupen  la  calle ; 
Con  aquesto,  reprimidos 
Ven  los  inquietos  su  error, 
Al  ver  que  han  de  ser,  Señor, 
O  presos  ó  oonocidos ; 

Y  si  en  medio  tan  extraño  " 
La  averiguadon  no  hicieren. 
Los  que  en  la  calle  vivieren 
Paguen  de  la  oalle  el  daño. 


m 


Sale  ?EKOTE. 


PEROTfi. 

No  bay  que  andar;  qoe  aanque  delante 
Sea  del  Rey « entrar  tengo. 

JOAN. 

¿Perote? 

»BBOTI. 

Yo  8ó,  que  vengo. 

JUAN. 

¿Qué  es  lo  que  traes? 

PEROTE. 

Que  in  fragante 
Un  hombre  hemos  percollado 
Entre  yo  y  un  camarada. 

JUAIf. 

Pues ¿por qué? 

PEROTE. 

Ahi  que  no  es  nada; 
Al  organista  ha  matado 
De  la  catedral. 

BEY. 

¿Qué  oí? 

PEROTE. 

Pardiei,  razóle  el  garguero. 

JOAN. 

Aqueste  es  el  Zapatero; 
Hacedle  entrar. 

Sálennos  ministros  cen  el  ZAPATERO. 

PEROTE. 

Ya  está  aqui. 

RET. 

¿Eres  tú  aquel  que  atrevido 
Cometió  tan  grave  error? 

ZAPATERO. 

Yo  he  muerto  un  hombre.  Señor; 

Mas  que  me  escuches  te  pido. 

De  la  iglesia  el  organista, 

Por  ser  mas  rico  ó  ^r  ser 

Ordenado,  á  mi  mujer 

Solicitaba  i  mi  vista. 

Soy  un  pobre  zapatero ; 

Pero  no  fuera  razón 

Que  nadie  de  mi  opinión 

Juzgue  que  infamia  tolero. 

Yo,  aunque  el  lance  era  cruel, 

Ante»  que  adelante  pase, 

Para  que  lo  castigase 

Di  cuenta  á  su  juez;  mas  él, 

Gomo  si  asi  remediara 

De  mi  deshonor  el  dafio, 

Le  condena  á  que  en  un  alio 

El  órgano  no  tocase; 

Él,  que  asi  vio  despreciar 

Mi  queja ,  dio  en  ser  molesto. 

Pues  para  so  fin ,  con  esto 

Tenia  ya  mas  lugar. 

Yo«  ¿  cjuien  el  punto  desvela, 

Mirando  tal  injusticia, 

Di  en  seit  con  muda  malicia. 

De  mi  casa  centinela ; 

Y  un  dia  que  entré  avisado 

Y  juntos  los  encontré, 
A  ella ,  Señor,  la  maté, 

Y  salí  tras  él  airado. 

Por  pies  se  llegó  ¿  escapar, 

?ue  es  un  ave  un  delincuente, 
aunque  he  andado  diligente, 
Hasta  noy  no  le  pude  hallar. 
La  vida  le  quité  osado. 
La  mía  aqui  te  presento, 
Pues  yo  moriré  contento 
De  ver  mi  agravio  vengado. 

RET. 

Su  valor  he  visto  junto 
Con  su  punto. 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

JOAN. 

Considero 
Que  es  asi. 

MOCHUELO. 

¿Qué  zapatero 
No  es  hombre  de  mucho  punto? 

zapatero. 

Ccftfieso  anduve  atrevido; 
Pero  mi  honra  me  ha  obligado. 

MOCBOELO. 

El  Zapatero  es  honrado, 

Y  de  solar  conocido. 

REY. 

Mas  si  tenia  en  tal  suerte 
Ordenes  el  organista. 
Que  pague  no  hay  quien  resista 
Dos  muertes  con  una  muerte. 

JOAN. 

¿Taldecis? 

REY. 

No  hay  resistencia ; 
Sentenciadle. 

JOAN. 

¿Luego  ¿  mi 
Cometéis  su  causa  f 

REY. 

Si. 

JOAN. 

Pues  aquesta  es  la  sentencia : 
Si  al  atajar  tantos  males 
Creyó  aquel  juez  que  bastara 
Que  el  órgano  no  tocara 
bo  un  año ,  en  casos  tales. 
Si  estos  castigos  son  gratos 

Y  mayor  rigor  no  es  bueno, 
En  un  año  le  condeno 

A  que  no  cosa  zapatos. 

REY. 

Esa  no  es  ley,  es  capricho. 

JOAN. 

Ya  os  dije  el  inconveniente 
Al  traerme  por  Asistente. 

REY. 

Advertid... 

JOAN. 

Lo  dicho,  dicho. 

RET. 

Cuando  á  su  miner  mató. 
Vos  su  delito  culpasteis. 

JOAN. 

Y  vos  también  le  alabasteis, 
Que  también  me  acuerdo  yo. 
Lo  que  me  mueve ,  Señor, 
Es  el  verle  tan  honrado. 

Que  hasta  ahora  no  ha  sosegado 
Por  hallar  i  su  ofensor. 
Esto  le  sirve  de  abono. 
Porque,  á  mi  ver,  cosa  es  clara 
Que  por  su  mujer  le  ahorcara, 
Pero  por  él  le  perdono. 

ZAPATERO. 

Por  favor  tan  singular. 
Vuestros  pies ,  Señor,  os  pido. 

JOAN. 

Andad  con  Dios,  y  advertido 
Que  no  os  volváis  á  casar. 

EAPATERO. 

No  es  para  mi  ley  severa 

Si  mi  aesdicha  miráis.  (Y0U.) 

JOAN. 

Vive  Dios ,  que  si  os  casáis. 
Que  os  ponga  en  una  galera. 

PEROTE. 

Pardiobre  estamos  medrados ; 


Ya  que  no  como  cohechos 

Voy  á  cobrar  mis  derechos.       ( Voie.) 

REY. 

Dejadme  I  amantes  cuidados. 

JOAN. 

Ya  voy ,  Señor,  á  rondar. 
Pues  corre  la  noche  el  velo. 

REY. 

Juan  Pascual ,  ¿tanto  desvelo? 

JOAN. 

Un  juez  no  ha  de  sosegar.        ( Visse.) 

REY. 

No  he  visto  ministro  igual. 

DOfU  MARÍA. 

Todos  le  tiemblan. 

DON  Alvaro. 

No  hay  hombre 
En  Sevilla ,  á  quien  no  asombre 
La  vara  de  Juan  Pascual. 

REY.  {Ap.) 

A  ver  tengo  de  ir  después 
A  Leonor,  pues  granjeada 
Está ,  para  darme  entrada, 
Lucia  del  interés. 

DOÑA  MARÍA.  {Ap.) 

No  sosiego  aunque  me  asista 
El  Rey  con  finos  desvelos. 
¡Qué  bien  llaman  á  los  celos 
Anteojos  de  larga  vista ! 

nON  ALVARO.  (Ap.) 

Al  punto  á  ver  á  Leonor 
Iré ,  pues  ya  muere  el  dia. 

REY. 

Venid ,  mi  doña  Haría. 

DOÑA  MARÍA. 

Vamos ,  mi  Rey  y  señor. 
iYame.) 

^¡en  LEONOR  y  LUCÍA ,  4  una  rejü. 

LEONOR. 

Pues  que  mi  padre  ha  salido. 
Como  acostumbra ,  á  la  ronda. 
Ponte,  Luda ,  á  la  reja 
Por  si  ver  acaso  logras 
A  Alvaro ;  que  entre  las  penas. 
Que  me  combaten  furiosas. 
Solo  este  alivio  me  queda. 

locía.  (Ap,) 

Si  Leonor  supiera  ahora 

8ue  le  he  daao  al  Rey  la  llave 
el  jardín  y  cuidadosa 
He  de  estar  para  avisarle 
Cuando  de  entrar  sea  la  hora, 
¿Qué  dijera  ?  Pero  á  mi, 

ÍQué  se  me  da  de  estas  cosas? 
luena  cadena  me  vale, 

Y  prometida  una  joya. 

Salen  DON  ALVARO  y  MOCHUELO. 

DON  Alvaro. 

Mochuelo,  ponte  á  esa  esquina, 

Y  avísame  si  la  ronda 
U  otro  viniere. 

MOCHOELO. 

Señor, 
Yo  no  quedo  bien  á  solas. 

DON  Alvaro. 

No  tengas  miedo. 

MOCBOELO. 

¿Qué  es  miedo? 
Antes  es ,  si  bien  lo  notas, 
Poraue  si  alguien  va  k  pasar 

Y  mi  valor  se  lo  estorba. 


La  calle  alborourémos ; 

y  asi ,  es  acertada  cosa 

Que  estéis  jauto  á  mf ,  porque. 

Si  el  diablo  ordena  la  bisloria, 

El  enojo  me  reprimas 

Si  alguien  vieres  que  me  enoja. 

OOMÁLVABO. 

Has  lo  que  te  digo,  y  calla. 

LEONOR. 

¿Alvaro? 

OON  ALVARO. 

¿Leonor  hermosa? 

LEONOR. 

Ya  culpaba  tu  tardanza. 

DON  Alvaro. 

Quien  sirve  no  tiene  propias 
Sus  acciones :  asistiendo 
He  estado  at  Rey  basta  abora, 

Y  cree  que  aunque  jamás 
Te  apartas  de  mi  memoria. 
Cuando  con  el  Rey  estoy 
Siempre  te  encuentro  mas  pronta. 

LEONOR. 

Qué,  ¿son  celos? 

DON  ALVARO. 

No,  Leonor ; 
Cuidados  que  al  alma  abogan, 
Si ;  pues  sabes  que  la  noche 
Que  por  reservar  tu  honra 
A  tu  casa  puse  fuego 
VI  tu  resistencia  heroica.    - 

LEONOR. 

¿Pues  de  qué  son  los  cuidados? 

DON  ALVARO. 

De  nada  á  quien  asi  adora; 

ÍTan  poco  contrario  es 
Jn  Rey ,  que  á  las  fuertes  olas 
Del  mar  oe  su  poder  no 
Tiemblan  las  altivas  rocas? 

LEONOR. 

Si ,  Alvaro ;  pues  sus  embates, 
Cuando  vienen  mas  furiosas. 
Del  escolio  reverencian 
La  firmeza  victoriosa. 

Y  en  leves  átomos  quiebra 
Todo  el  furor  que  las  forja. 

Aiómai^  par  lo  aUo  UNA  VIEJA. 

VIEJA. 

¡Agua  va ! 

■OCHDELO. 

Mientes ,  borracha. 
Vieja ,  nariz  de  zanahoria. 
Cara  de  tomate  asado ; 
Porque  es  imposible  cosa 
Que  en  tu  casa  tengas  agua. 

VIEJA. 

SI  el  gran  heríante  á  estas  horas 
No  anduviera  por  esquinas. 
Quizás  para  cortar  bolsas. 

No  se  la  echaran  á  cuestas. 

MOCHUELO. 

Ese  canto  te  responda.  {Tiróle*) 

VIEJA. 

TÚ  lo  pagarás ,  infame.        {Éntroie.) 

DON  Alvaro. 
¿Qué  es  eso? 

■OCHDELO. 

La  setentona 
Oe  aquesta  vieja  vecina,  - 
Que  me  ha  puesto  hecho  una  sopa. 

LEONOR. 

Alvaro,  aquí  no  estás  bien; 
Vete  á  las  rejas  de  esotra 


EL  MONTAfiíS  JUAN  PASCUAL. 

Calle,  que  es  mas  excusada. 
Que  aun  del  alma  mil  congojas 
Tengo  que  comunicarte. 

DON  ALVARO. 

Tú  aquf  te  espera. 

■ocimcLo. 

Esta  es  otra ; 
Mejor  es  taya  á  enjugarme. 

DON  Alvaro. 
Tú  quieres  que  yo  te  rompa 
La  cabeza.  ( Yate,) 

LEONOR. 

Tú,  Lucia, 
Aqni  te  queda  de  posta 
A  ver  si  mi  padre  viene. 

lucía.  (Ap.) 

Puesto  que  me  .dejis  sola, 

Cantaré ;  que  esta  es  la  sefia 

Con  que  al  Rey  aguardo  ahora. 

(Canta,)  De  ver  que  FiUs  llora 

Bie  Cupido, 

Él  llorará  algún  dia 

De  haberla  visto. 

MOCHUELO. 

Lucia  es  esta  que  canta ; 

Y  pues  como  yo  está  ociosa. 
Quiero  aprovechar  el  tiempo. 
Filomena ,  que  melosa 

Me  estás  confitando  el  alma 
Con  esas  voces  de  alcorza, 
Aquí  tienes  un  Mochuelo, 
Ave  nocturna,  que  ronda 
Del  azúcar  de  tu  aliento 
La  almibarada  persona. 

LUCÍA. 

¡Jesús,  qué  amante  tan  dulce! 

■OCBDBLO. 

Soy  natural  de  Lisbaí, 
Nací  en  un  pilón  de  azúcar, 
Fué  mi  cuna  una  toronja, 
Envolviéronme  en  jalea, 

Y  así  respiro  melcochas. 

lucía. 
Pues  yo  soy  de  un  limón  agrio 
Hija ,  por  lo  desdeñosa. 
mochuelo. 
¿Tanto  rigor  contra  un  triste? 

lucía. 
Calle ;  que  el  cantar  me  estorba. 
(Canta.)  Esas  lágrimas,  niño. 
Que  Filie  Uora, 
centellas  son  de  nieve^ 
Rl^oi  de  áljéfar. 

Sale  PEROTE. 

PEROTB. 

Llocia  en  la  reja  canta. 

Y  otro  acompaña  la  solfa 
En  la  calle. 

MOCHUELO. 

Hacia  aquí  vienen 
Trecientas  y  mas  personas. 
¿Qué  haré?  Más  yo  me  resuelvo. 

PEROTB. 

¿Ah  hidalgo? 

MOCHUELO. 

{Santa  Apolonia! 

VROTB. 

Esa  reja... 

MOCHUELO. 

¡San  Antón! 

PBBOTK. 

Ya  me  entiende... 

MOCHUBLO* 

¡Santa  Rosa ! 


PEROTE. 

Desocupe. 

MOCHUELO. 

¡San  Pascual  s 

Y  la  letanía  toda! 

PEROTE. 

Y  que  Perote,  ei  portero. 
Se  lio  manda ;  basta  y  sobra. 

MOCHUELO. 

(Ap,  Perote  es ,  pues  pagarála; 
Que  es  fácil  no  me  conozca.) 
Seo  Perote ,  usté  ha  de  ser... 

PEROTE. 

¿Qué  oigo? 

MOCHUELO. 

El  que  despeje... 

PEROTE. 

{Moscas! 

MOCHUELO. 

Porque  sino... 

PEROTE. 

;Berengenas! 

MOCHUELO. 

Yo  sabré  hacer... 

PBROTC 

¡Zanahoviasl 

MOGMBBU). 

Que  á  cuchilladas... 

PEROTE. 

¡Buñuelos! 

LUCÍA. 

La  pendencia  está  graciosa.— 
Caballeros,  caballeros. 
Entre  tan  grandes  personas. 
Antes  que  todo  es  la  dama; 
Vedlo,  que  mi  punto  importa. 

PEROTE. 

Por  mi... 

MOCHUELO. 

Por  mi... 
lucía. 
Bien  está. 

Sale  EL  REY. 

RET. 

Puesto  que  Juan  Pascual  ronda 
HasU  muy  tarde ,  y  Lucía 
Me  esurá  aguardando  ahora. 
Como  al  enviarme  esta  llave 
He  avisó ,  y  el  alma  ansiosa 
No  puede  tener  sosiego 
Hasta  conseguir  la  gloria 
De  vencer  el  cruel,  esquivo  . 
Desden  de  Leonor  hermosa; 
Vengo  á  ver  si  es  que  en  la  reja 
Está. 

MOCHUELO. 

Otro  bulto. 

PEROTE. 

Otra  sombra. 
¿Qué  le  parece  á  usted  de  esto? 

MOCHUELO. 

¿A  mi?  Malísima  cosa. 

RET. 

Mas  dos  hombres  junto  á  ella 
Diviso ;  que  me  conozcan 
No  quisiera ,  por  Leonor. 

MOCHUELO. 

Oye  usted ,  la  tal  persona 
Mira  mucho. 

PEROTB. 

¿Le  parece 
A  usted  caso  de  tizona  ? 


■ocimcto. 

Yo  por  mi  mas  necesito 
De  Qua  colada  6  esta  hora. 

LUCÍA. 

íHermoso  par  de  Talientes ! 

PEEOTE. 

Pues  ¥07  i  buscar  la  ronda» 
Corriendo,  por  esta  parte.        (Vate.) 

MOCHUELO. 

Paes  yo  me  vo;  por  estotra.     ( Visf#.) 

RET. 

Aanqoe  la  calle  han  dejado. 
Hasta  qae  la  seña  oiga 
No  llego. 

LDCU. 


iSiesteesel  Rey? 


Mas  sabvéTo  de  esta  forma. 
(Canta.)  Tempettad  de  ir<rano, 
Su  llanto  es  bello. 
En  iutüiro»  y  ojos 
Con  iol  y  viento, 

(Llega  el  Rey.) 

KET. 

Ella  es.— Hasta  oír  tu  tox 
Estovo  el  alma  dvdosa, 
Lacia,  pira  Uegar. 

Haces  bien ,  pues  mi  seiom 
Ahora  estaba  conmigo. 

het. 
¿Y  dónde  faé? 

LUCÍA. 

Gttidadosa 
Está  aguardando  á  so  padre. 

Sote  EL  ZAPATERO. 

ZAPATERO. 

Aon  de  creer  no  acabo  ahora 
La  fortona  que  be  leaido 
Por  la  ¡dea  caprichosa 
Del  Asistente;  que  el  Rey 
Tan  Jostidero  se  nombra. 
Que  me  hubiera  castigado.— 
Aquesta  es  la  calle  propia 
Donde  maté  á  mi  ofensor. 
¡No  sé  qué  temor  me  asombra ! 

RET. 

Si  Juan  Pascual  no  ha  venido, 
¿De  qué  estás  tan  recelosa? 

LUCÍA. 

Por  eso ,  porque  no  tiene 
Para  venir  fija  bora ; 
Y  para  que  entrarais  fuera 
Mejor  que  estuviera  toda 
La  familia  fecogida. 

RET.  . 

Amor,  los  plazos  acorta. 

ZAPATERO. 

;Pero  qué  miro?  A  la  reja 
De  Juan  Pascual  una  sombra ; 
Ya  yo  otras  veces  la  be  visto 
Cuando  espía  cuidadosa 
Era  aquí  de  mí  enemigo. 
Pero  esto  á  mí  ¿qué  me  importa  ? 
Has  al  fin  curioso  intento 
Aquesta  puerta  me  esconda. 
Por  si  lo  qoe  hablan  percibo. 

LUCÍA. 

Lo  mejor  fuera  que  abora 
Diéseis'lugar  que  mi  amo 
Viniese ,  pues  sin  zosobra. 
Estando  quieta  la  casa. 
El  entrar  es  fácil  cosa. 
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RET. 

¿Poes  no  es  mas  segoro, 
Si  libre  la  calle  notas 
De  registros ,  que  ahora  entre, 

Y  en  ese  jardín  me  esconda 
Hasta  que  me  avises  tü? 

SAPATERO. 

Aquesta  es  tnicioD  notoria, 

Y  vive  el  cielo  que  ya 
Que  deudor  me  reconozca 
A  Juan  Pascual  de  la  vida, 
Que  he  de  pagársela  ahora , 
(Pues  de  otro  modo  no  puedo) 
Con  defenderle  su  honra. 


Considera... 


LUCÍA. 


RET. 


Os 


iQuéoigo! 


zapftTcao. 


Nada  tomu. 
Que  no  hay  ocasión  mas  propia 
Para  que  entre.  Voy  á  abrir. 

ZAPATERO. 

Par  Dios ,  que  es  mai  peligrosa 
La  materia,  pues  que  llave 
De  un  postigo  también  logra. 
Esto  ha  de  ser;  yo  me  arrojo.— 
¿Caballero? 

RBt. 

¿Quién  me  nombra? 

ZAPATERO. 

Esa  casa  tiene  un  dueño 
Tan  honrado,  que  le  sobra 
Ser  de  Sevilla  Asistente, 
Para  que  de  aquesta  forma 
No  profanéis  sus  umbrales. 

RET. 

(Ap.  ¿Qué  haré ,  si  arrojado  estorba 
Mi  intento?)  ¿Sois  su  criado? 

ZAPATERO. 

Quién  soy  saber  no  os  importa, 
Mas  sino  el  que  yo  lo  impido. 

RET. 

Ap.  Ya  es  el  castigar  tan  loca 

adia  fuerza ,  aunque 
Esta  ocasión  pierdo  ahora.) 
De  aqueste  modo  respondo. 

lucía. 

La  reja  cierro  medrosa. 

{Riñen ,  y  cae  el  Zapatero.) 

ZAPATERO. 

Muerto  soy;  ya  mi  delito 
Castiga  en  la  parte  propia 
El  cielo. 

ArHba  UNA  VIEJA ,  een  un  caniU. 

VIEJA. 

Todo  lo  he  oido.— 
Vecinos ,  salid ,  que  imporU ; 
Que  han  muerto  un  hombre  en  la  entte. 

RET. 

No  quiero  que  me  conozcan. 
Retiróme.  (Viawe.) 

VIEJA. 

Esté  es  el  Rey.— 
No  el  matador  se  os  esconda. 

VBGMO  i.® 
Acudamos. 

Salen  VECINOS,  y  quUase  ¡a  Vieja. 

vEcmo  %* 
¡Qué  desgracia ! 

VttCiRO  \.* 

Esta  fué  traición  notoria. 
Porque  apenas  eacMhamos 
Romor  de  espadas. 

La  ronda. 


Sét€  JUAN  PASCUAL » SANCHO 

yniMisTRos. 

JUAN. 

¿Qoéesesto? 

SANCHO. 

Aqui  han  muerto  un  bom« 
JUAN.  [^■^• 

¿Un  hombre  á  mi  reja  propia? 

SANCHO. 

Y  es  el  mismo  Zapatero 
Qoe  to  piedad  hoy  perdona. 

PSROTE. 

Aquesta  vez  encontró 
De  su  zapato  la  horma. 

JUAN. 

¿Adonde  está  el  detincnenle? 

VECCIOI.* 

Aqueso  es  lo  que  se  ignpra ; 
Al  muerto  solo  enoontramoa. 

JOAN. 

La  diligencia  ftié  pronta ; 
Por  vina  del  Rey ,  que  ahorque 
Cuantos  en  la  calle  moran. 
Si  al  matador  no  me  entregan. 

TBCINO  2.® 

SeRor,  ítié  imposible  cosa ; 
Poes ,  según  la  ley,  salimos 
A  las  voces  presurosas 
De  una  vecina  que  vive 
En  esa  casilla  sola 
De  la  esquina. 

. JUAN. 

Traedla  aquí, 

Y  retirad,  antes  de  otra 
Diligencia ,  este  cadáver. 

(Retífan  el  muerto,  y  entran  lat  Ved' 
nos  por  la  Ví<;'ff.) 

De  sangre  llenas  las  losas 

e  mis  paredes?  Sevilla 
Temblará ,  para  memoria. 
Mi  castigo. 


tí 


Salen  LOS  VECINOS  t  LA  VIEJA. 

VECINO  1.® 

Aqui  está  ya. 

VIEJA. 

Señor,  yo  llego  medrosa. 
Soy  una  pobre  mujer, 
Qoe  para  ganar  con  honra 
Mi  sustento  estov  velando; 
De  las  aceradas  nojsts 
Oí  el  rumor,  y  ala  ventana 
Saqué  una  luz  presurosa ; 
Pero  el  matador  sin  duda 
Alas  de  su  miedo  forma. 
Pues  á  nadie  vi  en  la  ca||^. 

Eso  es  imposifole  cosa. 

JUAX. 

Llevadla  al  punto  á  la  cárcel. 

VIEJA. 

^y ,  Señor,  misericordia ! 
Qoe  aunque  pobre ,  tengo  «n  niela 
Mandadero  de  unas  monjas, 
Y  soy  de  muy  buena  sangre. 

JUAN. 

Llevadla. 

PER  OTE. 

Gran  bellacona 
Es  la  vieja. 

VIEJA. 

¡Por  san  Blaa» 
Por  san  Antón! 


PCBQTB. 

Lo  que  implora. 

JOAN. 

Llevadla :  qne  hasta  que  raaeri, 
SI  el  liomicida  no  nomlira« 
Ko  ba  de  salir  de  la  cárcel. 

SAKCHO. 

¡Oh  qué  ley  taa  rigurosa ! 

VIgJA. 

pQfs  si  eso  ha  de  ser  preciso, 
Haced  se  aparte  la  roada, 

Y  escachad. 

JQAS. 

Sancho  Pineda, 
Retiraos.— Prosigue  ahora. 

▼lEJA. 

Pues,  seRor,  ¿  la  verdad, 
Yo  tí  la  pendeDcia  toda. 

JUAN. 

¿Y  quién  el  matador  fué? 

TIEJA. 

No  menos  que  la  persona 
Del  Rej. 

.     lOAIC. 

¿Qué  dices,  mujer? 

▼lEM. 

Que  en  el  sonido  que  forman, 
Crogléndole ,  las  rodilJas 
Coando  anda  aDríesa,  en  la  ropa 

Y  demis  aire  del  cuerpo 

Le  eoiioci  ( ¡  qué  os  asombra !  ] 
A  la  luz  del  candilejo 
Que  saqué. 

JITAN. 

A  espacio,  congojas. 

Y  el  Rey,  ¿qué  iiacia  en  la  calle? 

▼IBJA. 

Lo  que  siempre;  vela  y  ronda. 

XlJAIf. 

Dime  en  esto  lo  que  sabes. 
{Ap.  Apuremos  la  ponzoña 
Al  vaso.) 

VIEJA. 

Señor... 

JOAN. 

Secreto 
Te  gvardaré  en  cuanto  oiga. 

VIBJA. 

Pues ,  señor,  algunas  noches 
He  visto  al  Hej  á  eaias  horas 
Hablar  por  aquesa  reja. 

JOA.^. 

¿Con  quién? 

VIEJUk. 

Eso  es  lo  que  ignora 
Mi  cuidado;  donde  hay  criadas 
No  os  espanten  esas  cosas. 
Lo  que  puedo  aseguraros 
Es  que  vuestra  bija  está  sonla 
A  sos  voces ,  porque  tiene 
Otro  amor  qne  lo  ocasiona. 

JOAN. 

¿Otro  amor?  ¡Qué  es  loque  escuchol 
¡Buena  anda ,  cielos .  mi  honra ! 
¿Y  quién  es  ese  gafan? 

VIEJA. 

Don  Alvaro  es  quien  la  adora, 

Y  á  quien  ella  favorece; 

Y  este  es  el  que  entrada  logra 
En  tu  casa. 

JOAN. 

Calla ,  calla; 
Qoe  es  un  escorpión  tu  boca. 

VIEJA. 

Cnalgniera  vieja  vecina, 
¿Quién  le  ha  dicho  es  otra  cesa? 
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JOAN. 

¿Sancho  Pineda? 

SANCHO. 

¿Señor? 

JUAN. 

Aquesta  mujer  Importa 
Que  á  vuestra  casa  llevéis; 
No  la  dejéis  que  hable  á  solas 
Con  nadie,  mas  regaladla; 

%IKJA. 

Si  me  llévala  donde  coma. 
Cualquiera  casa  es  mi  casa. 

JOAN. 

Cuidado  co»  que  á  persona 
No  ditfas  lo  que  ha  pasado.— 
Haced  que  ponga  la  ronda 
Presos  todos  los  vecinos, 
Para  que  empiece  la  forma 
Del  proceso  por  aquesta 
Diligencia  que  be  hecho  ahora. 
A  mi  casa  me  retiro. 

SANCHO. 

Obedecerte  me  toca. 

(Voie  Sancho^  y  los  minisiroi  llevan  á 
lo»  vecinos,) 

JOAN. 

Harto  hago  en  disimular; 

Mas  es  materia  forzosa. 

Que  bay  mucho  honor  de  por  medio, 

Y  fuera  ignorancia  loca 
Que  al  cabo  de  mi  vejez 
Yerre  lo  qoe  mas  importa ; 

Y  gobernando  a  Sevilla, 
Que  sea  mi  casa  sola 

La  que  gobernar  no  sepa. 

Aquí  mi  prudencia  toda 

Es  menester;  ni  aun  Leonor 

Ha  de  saber  por  ahora 

Lo  qne  mi  silencio  iiilenla. 

Yo  seré  juez  de  mi  honra , 

Que  el  candil  de  aquesta  vieja 

Ha  al  umbrado  muchas  cosas.    ( Viue,) 

Salen  DON  ALVARO  t  MOCHUELO. 

DON  ALVARO. 

Bien  me  aguardaste. 

MOCHO ELO. 

Y  muy  bien ; 
Ti^  el  que  me  dejaste  fuiste. 
Porque  empeñado  me  viste. 

DON  ÁtVARO. 

¡Empeñado  tú!  ¿Con  quién? 

MOCHOELO. 

Con  un  ejército  entero 
Que  por  la  calle  venia 

Y  echarme  de  ella  qneria. 
Pero  yo,  enojado  y  liero, 
A  estocadas  le  embe>ti; 

Y  aunque  me  cosió  mollina. 
Nadie  pasó  de  la  esquina. 

DON  ALVARO. 

Ruido  de  espadas  sentí ; 
Pero  atendiendo  A  Leonor, 
Sin  saber  qué  hubiese  sido. 
Huí  por  no  ser  conocido. 

VOCHCELO. 

Pues  ese  era  yo,  señor. 

DON  ALVARO. 

Pero  aguarda ,  que  al  Rey  veo. 

aOCUQELO. 

También  suele  andar  rondando. 

DON  Alvaro. 
Divertido  viene  andando. 


Si 


Sala  EL  REY. 

REY. 

Malogróse  mi  deseo ; 
Siempre  en  una  y  otra  acción 
Contrario  el  cielo  me  ha  sido. 
Mas  que  la  muerte  be  sentido 
El  perder  esia  ocasión. 
Valiente  era  y  arrojado, 

Y  solo  el  ser  su  homicida 
Me  alegra  el  que  con  la  vida 
Pagó  el  pesar  que  me  ha  dado. 

Sale  DOÑA  MARtA. 

D05ÍA  rfARÍA. 

Señor,  ¿tan  tarde  vestido? 

REV. 

¿Tarde  es,  y  amanece  ahora? 

hOfik  HARÍA. 

¿Ahora  amanece? 

REY. 

La  aurora 
Para  mi  ahora  ha  salido. 

Do^A  María. 
Si  soy  la  aurora,  es  precisa 
Cosa  que  salga  í  llorar. 

REY. 

Pero  en  viendo  el  sol  rayar. 
Su  llanto  convierte  en  risa. 
DOÑA  haría. 

La  aurora  espera  ^  cfue  el  sol 
Salga  en  su  qorado  coche, 

Y  yo,  al  coitrario,  en  la  noche 
Siempre  aguardo  su  arrel)oI. 

Y  asi,  atendiendo  a  los  cielos. 
Prometen  á  mis  querellas 

Su  Grmeza  las  estrellas, 
Pero  su  color  los  celos. 

DON  ALVARO. 

Juan  Pascual  viene ,  Señor. 

REY. 

A  estas  horas,  ¿nué  habrá  sido       i 
Lo  que  moverle  na  podido? 
DOÑA  haría. 

Y  trae  ¿  su  hija  Leonor. 

Salen  JUAN  PASCUAL ,  LEONOR , 
LUClA  Y  pe:  ROTE. 

REY. 

Juan  Pascual ,  ¿pues  qué  accidente 
Asi  os  trae  tan  alterado? 

JOAN. 

Nada  que  os  cause  cuidado; 
Pero  oídme  atentamente. 
Cuando  á  Sevilla  alterada 
La  sosiega  mi  justicia. 
Cuando  sv  misma  malicia 
Vive  quieta  y  sosegada, 

Y  cuando  (aunque  yo  lo  diga) 
Nadie  se  atreve ,  Señor, 
Aun  al  exceso  menor 

A  costa  de  mi  fatiga ; 
Cuando  en  rondas  repelidas 
No  sosiega  mi  desvelo 
Porque  gocen  sin  recelo 
Haciendas ,  honras  y  vidas ; 
AHora ,  porque  mas  me  asombre. 
Me  pagan  cuidados  tales. 
Junto  á  mis  miemos  umbrales. 
Con  darle  la  muerte  á  un  hombre; 
Como  si  acaso  el  sagrado 
De  mi  casa  capaz  fuera 
De  qne  nadie  se  atreviera 
A  hacer  el  discnr.^o  errado. 
No  habiendo  en  ella  otra  dama 
Sino  es  mi  bija  Leonor, 
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De  qae  1i  eavn  fué  imor 
Contra  mi  opinión  y  fama ; 
Pues  si  yo  á  pensar  llegara. 
Cuando  tan  favorecido 
Soy  de  vos ,  que  esto  haya  sido, 
Prudente  lo  remediara. 
Ved  si  es  razón  que  impaciente 
Se  queje  ante  vos  mi  labio 
De  esta  ingratitud  y  agravio. 

RET. 

4Y quién  es  el  delincuente? 

JOAN. 

No  sé ,  pprque  aun  de  la  suerte 
Se  ignora  que  sucedió. 

BEY.  (i4p.) 

Este  es  el  hombre  á  quien  yo 
Acabo  de  dar  la  muerte. 

JOAN. 

El  muerto,  á  lo  que  se  ve... 

RST. 

Esto  también  saber  quiero. 

JOAN. 

Ha  sido  aquel  lapatero 
Que  por  tema  perdoné; 
Con  que ,  si  el  caso  repito» 
Solo  sé  que  ei  cielo  justo 
Asi  mostró  aue  fué  injusto 
El  perdonarle  el  delito.. 
Para  averiguarlo  diestro 
Ninguno  la  ley  dejó 
En  quien  no  se  ejecutó; 
Hasta  un  secretario  vuestro. 
Como  en  tal  caso  era  igual, 
Irlevo  preso. 

PCROTE. 

Y  yo  lo  Go. 

RBT. 

ÍCómo,  siendo  criado  mió, 
^s  atrevisteis  ¿ul? 

JOAN. 

¿Cómo?  Como  juro  á  Dios, 
Que  estaba  entonces  de  talle. 
Que  si  os  encuentro  en  la  calle, 
Oue  también  os  prendo  á  vos; 
Pues  la  vigilancia  mía 
Para  hacer  la  diligencia 
Ya  prendió  con  aa venencia 
Cuantos  en  la  calle  había; 

Y  porque  si  i  rigor  pasa 

El  examen  que  he  de  hacer. 
Ninguno  lo  extrañe  al  ver 
Que  no  exceptúo  mi  casa, 

Y  no  pueda  rormar  queja 
Cuando  mi  intento  colija. 
También  he  prpso  i  mi  hija, 
Por  si  oyó  desde  la  reja 

Lo  que  pudo  ocasionar 
El  suceso  que  se  ve. 
Pues  debajo  de  «lia  fué ; 

Y  asi ,  os  la  vengo  á  entregar 
Presa,  señora ,  pues  cesa 
Por  mi  parte  ese  cuidado, 
Que  yo  iré  muy  consolado 
Con  ver  que  SOIS  su  alcaldesa. 

noflA  MARÍA. 

Yo  gustosa  la  recibo. 

Y  á  guardarla  la  prefiero. 

LEONOR. 

Vuestra  esclava  ser  espero; 

gae  en  onbado  tan  esquivo 
s  solo  fortuna  igual. 
Señora ,  el  que  me  amparéis, 

JOAN. 

Ved  que  me  lo  prometéis. 
ooSa  haría. 
Sn  guarda  soy,  Joan  Pascua!. 


DON  JUAN  DB  LA  HOZ  Y  MOTA. 

RBT.(i4p.) 

Hombre  es  de  ponto  y  valor. 

JOAN.  (Ap.) 

Bien  con  el  Rey  me  he  explicado. 

DON  UVARO.  (Ap.) 

Que  sabe  mi  amor  recelo. 

JOAN. 

Pues  ahora  Sevilla ,  os  digo, 
Ha  de  admirar  mi  castigo. 
Porque  es  de  mi  honor  el  duelo. 
RET.  {Ap.) 

En  la  Ocasión  que  se  advierte, 
Juan  Pascual  no  ha  de  poder. 
Aunque  mas  baga,  saber 
El  agresor  de  la  muerte. 
Aunque  de  esta  acción ,  recelos 
He  da  á  entender  de  su  honor. 

D05fA  MARÍA. 

Yo  satisfaré ,  Leonor, 
Tus  agravios  y  mis  celos. 

JOAN. 

El  delincuente  esta  vez 
Ofendió ,  con  lo  que  pasa, 
A  mi  |)ersona  y  mi  casa 
Como  Juan  Pascual  y  ]uet ; 
Mas  yo  haré  justicia,  y  tal 

§ue  á  toda  Sevilla  asombre, 
que  deje  eterno  el  nombre 
Del  montañés  Juan  Pascual. 


RfT. 

iQué  decís? 

JOAN. 

Que  del  suceso 
Para  información  mejor. 
Que  vaya  importa.  Señor, 
Alvaro  á  su  casa  preso. 

MOCnOBLO. 

Mira  ahora  si  es  evidencia 
Lo  que  te  he  contado,  ó  no ; 
El  muerto  es  de  los  que  yo 
Despabiló  en  la  pendencia. 

DON  Alvaro. 
Advertid... 

JOAN. 

No  hay  que  mirar. 

RET. 

Delante  de  mi... 

JOAN. 

Señor, 
Cuando  yo  be  preso  á  Leonor, 
No  tiene  nadie  que  hablar. 

DON Alvaro. 
Obedeceros  pretendo. 

{Vase  con  Mochuelo,) 

RET. 

No  es  ya  lo  que  yo  temí. 

RO^A  HARÍA. 

Leonor,  bien  estás  aquí. 

LEONOR. 

Yo  á  mi  padre  estoy  temiendo. 

DO^A  MARÍA.' 

Ven  conmigo,  y  tu  recelo 
Sosiega. 

LEONOR. 

En  tí  mi  temor 
Alienta. 

DOÍ«A  MARÍA. 

Vamos,  Leonor. — 
Guarde  á  vuestra  alteza  el  cíelo. 

(Vanu  la$  doM.) 

RET. 

Pues  ya  que  tan  arrestado 
Por  justiciero  os  tenéis. 


Veamos  si  mañana  habéis 
El  delito  averiguado. 

JOAN. 

Segon  espero,  si  haré. 

RET. 

Aunque  fio  esa  verdad. 
Lo  que  prometéis  mirad. 

JOAN. 

Yo  sé  que  lo  cumpliré. 

RET. 

¿Con  que  hacer  justicia  vos 
Prometéis  por  cosa  llana? 

JOAN. 

Y  á  que  lo  veréis  mañana 
Castigado,  vive  Dios; 
Mas  con  condición  aquí 
Que  no  me  habéis  de  culpar 
Aunque  se  llegue  i  anejar 
El  delincuente  de  mL 

SANCHO. 

iQué  pretensión  tan  extraña ! 

RET. 

Aqoesa  palabra  os  doy.  « 

JOAN. 

Pues  alto,  fama ,  oue  hoy 
Os  ha  de  adnhrar  España. 

RET. 

Lo  que  vuestro  intento  labra 
Podéis  ahora  mirar, 
Que  me  tengo  de  enojar 
Si  me  quebráis  la  palabra. 

JOAN. 

ÍQue  justicia  sin  malicia 
laga,  no  me  mandáis  vos? 

RET. 

Sí,  Juan  Pascual. 

JOAN. 

Pues,  por  Dios, 
Que  tengo  de  hacer  justicia. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  EL  REY ,  JUAN  PASCUAL , 
SANCHO  y  acohpaíiahiehto. 

VOCES.  (Dentro,) 

Plaza ,  que  su  majraiad 
A  dar  audiencia  ha  salido. 

RET. 

Juan  Pascual ,  habéis  venido 
A  muy  buen  tiempo ;  llegad, 
Porque  si  conmigo  estáis. 
El  acierto  de  la  audiencia 
Fio  de  vuestra  prudencia. 

JOAN. 

Vos,  como  quien  sois,  me  honráis; 
Pero  ya  puede  empezar 
A  darla  vuestro  cuidado. 

RET. 

Estando  vos  á  mi  lado. 
Juzgo  que  no  puedo  errar. 

Llega  UN  LETRADO. 

LETRADO. 

Yo,  Seftor>  soy  un  letrado 
Que  con  trabajo  molesto 
Aqueste  libro  he  compuesto, 
En  el  cual  tengo  cifrado 
Cuanto  en  comprar  la  viveza 
Hasta  aqueste  tiempo  ha  escrito; 


El  premio  que  solicito 
Es  servir  á  vuestra  alteza 
Dedicándole  i  su  nombre, 
AcdoD  que  mi  amor  ofrece. 


BET. 

Decid ,  I  qué  premio  os  parece 
Que  le  demos  i  este  hombre. 
Porque  á  premiarlo  me  ajusto t 

LETBAUO. 

Nada  ya  mi  dicba  teme. 

jOAIf. 

Señor,  que  et  libro  se  queme. 

LETRADO. 

Es  agravio. 

JUAN. 


Aquesto  es  justo. 


RCY. 

¿Pues  en  qué  lo  habéis  faadado? 

JOA!r. 

Aunque  son  justas  las  leyes 
Que  los  castellanos  Reyes 
A  sus  dominios  han  dado. 
Son  ya  tantos  los  autores 
Que  sobre  ellas  han  escrito, 
Que  es  proceder  infinito 
Averiguar  sus  errores, 
Con  que  en  los  pleitos  que  afanan. 
Sin  que  jamás  se  concuerden, 
Tal  vez  los  buenos  se  pierden, 

Y  tal  los  malos  se  ganan. 
Sobre  el  comprar  y  el  vender» 
Este  señor  licer^ciaüo 
Cuanto  se  ha  dicho  ha  fundado ; 
La  ley  dice,  á  mi  entender. 
Que  el  que  una  co«a  vendiere 
Entresue  lo  que  tratare, 

Y  también  que  el  que  comprare 
Pague  el  precio  que  pusiere. 
Pues  si  es  aquesto  lo  fiel, 

¿No  es  terrible  necedad 
Envolver  una  verdad 
En  diez  manos  de  papel  ? 
De  glosas  las  leyes  llenas. 
En  su  variedad  difusa. 
La  multitud  es  confusa; 
Pocas  l«2lras ,  y  esas  buenas. 

LETRADO. 

Aunque  en  tal  seguridad 
Opuesto  siempre  le  escucho, 
Callo,  porque  puede  mucho 
La  fuerza  de  la  verdad. 


(Vflw.) 


RBT. 

En  todo  vuestra  prudencia 
Seguir  mi  intención  codicia. 


Salen  UN  HOMBRE  t  UNA  MUJER. 

BOMBRB. 

Justicia,  Señor,  justicia. 

MCIBR. 

Clemencia ,  Señor,  clemencia. 

HOMBItE. 

Señor... 

HOJEE. 

Señor. ..  (¡  Trance  fuerte ! ) 

HOUBEE. 

A  un  hijo,  irritada  y  fiera, 
Y  á  su  marido,  que  era 
Mi  hermano,  ha  dado  la  muerte 
Esta  mujer  atrevida. 

EET. 

¿Quédecijs? 

HOJBR. 

Yo  estoy  mortal. 

HOMBRE. 

Señor,  que  con  un  puñal  ' 
A  los  dos  quitó  la  vida.- 


EL  üontaRés  Juan  píbcoíi.. 

■OJBB. 

En  teniendo  mas  notidí 
Del  suceso  referido. 
La  piedad ,  Señor,  que  piéto. 
Se  me  debe  de  justicia. 

HOMBRE. 

Del  delito  que  refiero 
Su  voz  dará  testimonio. 

MUIBR. 

Al  segundo  matrimonio 
Lleve  un  hijo  del  primero; 
Entre  alterados  enojos. 
Yo,  que  apenas  ( ¡  suerte  impla ! } 
Del  muerto  esposo  lenía 
Enjuto  el  llanto  en  los  ojos, 
Con  ios  afectos  de  madre. 
Que  amorosa  daplicaba 
En  el  hijo,  consolaba 
El  malogro  de  su  padre. 
Reparando  en  mis  cuidados 
Tal  instancia,  el  nuevo  esposo 
Dio  en  nersuadirse  celoso     • 
Qne  le  hurtaba  los  agrados; 
Por  la  cansa  que  se  advierte. 
Con  inhumano  rencor 
El  y  su  hijo,  Señor, 
Al  mió  dieron  la  mnerte; 
A  mis  ojos  y  en  mis  brazos. 
Partiéndome  el  corazón. 
Vi  á  su  cruel  indignación 
Dividirle  en  dos  pedazos. 
Siendo  sn  crueldad  tan  rara, 
Que  en  tan  grande  Urania 
Con  la  sangre  que  vertía 
Me  salpicaron  la  cara. 
La  venganza  de  los  dos 
Pedí  á  Dios;  roas  ¿cuándo  fiel 
La  sangre  no  está  de  Abel 
Pidiendo  justicia  á  Dios? 
Yo,  fingiendo  quieta  calma 
Mi  tormenta ,  cuando  el  sueño 
Se  hizo  de  sus  vidas  dueño. 
Teniendo  suspensa  el  alma. 
Animosa  y  atrevida. 
Con  el  puñal ,  que  en  tal  suerte 
Dieron  á  mi  hijo  la  muerte, 
A  los  dos  qnité  la  vida. 
Sin  poderme  detener 
Me  precipitó  el  furor. 
Esta  es  mi  causa ,  Señor; 
Si  la  vida  he  de  perder, 
Contenta  está  la  esperanza ; 
Pues ,  sin  que  nadie  lo  impidat 
Podrán  quitarme  la  vida. 
Mas  no,  Señor,  la  venganza. 

RET. 

Causa  tuvo  su  despecho; 
Pero  esto  á  vos  toca  hacer 
Justicia  de  esa  m^jer 
Como  hallareis  por  derechOi 
Porque  hubiera  yo  mandado 
Que  muera. 

JUAN. 

Tanto  rigor 
En  esta  causa ,  Señor, 
Lo  tengo  por  demasiado. 

REY. 

¿Será  bien  que  perdonada 
Se  quede  y  sin  castigar? 

lUAfl. 

Eso  era ;  Señor,  quedar 
Sevilla  escandalizada. 

RET. 

Pues  si  reparo  prudente. 
Cualquiera  resolución 
Al  castigo  ó  al  perdón 
Trae  ig[ual  inconveniente ; 
Y  asi ,  juez  os  quiero  hacer 
En  el  pleito  que  refiere; 


m 

Del  nodo  que  os  paneloro 
SontODclad  á  esa  mojar. 

Ya  que  en  el  lance  que  advierto. 
Entre  piedad  y  rigor. 
Equivoco,  gran  señor, 
Está  fluctuando  el  acierto. 
Suspendiéndome  neutral. 
Sin  atreverme  á  librarla 
Ni  tampoco  á  condenarla. 
Aunque  es  el  delito  tal; 
Para  que  cesen  los  daños 

?ue  en  el  perdón  estoy  viendo 
en  el  castigo,  suspendo 
Este  juicio  por  cien  años ; 
Y  porque  con  mas  noticia 
Castigar  pueda  su  exceso. 
Traigan  después  el  proceso, 
Que  yo  guardaré  justicia. 

RET. 

En  otro  caso,  que  apenas 
De  este  se  diferenció. 
Esto  mismo  sentenció 
El  Areopago  en  Atenas. 

■OJIBRS. 

Si  aquesto  lo  justo  es, 

A  no  replicar  ne  ofresco*        ( Van*) 

■lUSR. 

Tan  gran  favor  agradezco 

Con  arrojarme  á  esos  plés.       (VÍSü.) 

JÜAlf. 

De  la  justicia  en  el  fiel 
La  piedad  es  prenda  real. 

RBT. 

¿Habéis  hecho,  Juan  Pascual, 
Lo  que  os  mandé  en  el  papel  ? 

JOAN. 

(Ap.  Hoy  juzgo  está  mas  humano.) 
Ya  en  ovilla  se  repara 
El  conde  de  Trastamara. 

RET. 

Ya  sé  que  vino  mi  hermano. 

JUAN. 

Otras  prisiones ,  Señor, 
Que  me  mandó  vuestra  alteia« 
Ejecuté  con  presteza. 

RBT. 

Lo  que  es  justicia,  rigor 
No  es. 

JUAN. 

Solo  en  tal  crueldad. 
Como  mi  afecto  la  adora, 
A  la  Reina,  mi  Señora, 
No  se  atrevió  mi  lealtad. 
{Ap.  El  corazón  se  me  arranca 
Al  mirarla  en  riesgo  instante.) 

RET. 

Llamadla  de  aquí  adelante 
Solamente  dona  Rlanca. 

En  mi  enojo  convencida 

o  está? 

fOAN. 

Mire  tu  piedad 
Que  es  demasiada  crueldad 
Quitarla ,  Señor,  la  vida. 

RET. 

Del  proceso  que  en  razón 
De  Blanca  se  ha  fulminado, 
¿No  consta  que  se  ha  :ilierado 
Castilla  por  su  omisión? 

JUAN. 

Esa  verdad  os  confieso. 

RET. 

Sin  disputa ,  ¿no  es  común 
Que  se  sentencie  según 
Los  méritos  del  proceso? 


^ 


SI,SeQor;e8anoUea 
Manifiesta  la  verdad. 

RBT. 

Pues  si  eso  es  asi ,  cSItad, 
Juan  ^Pascual,  y  obrad  jastfoia. 

JUAN. 

Acción  es  exorbitante 
Llegando  mi  Reina  á  ser; 
Ver  de  espacio  es  menester 
Negocio  tan  importante. 

Sale  MOCHUELO. 

■OCHOELO. 

Don  Alvaro,  mi  señor, 
Este  memorial  envia. 

RET. 

¿Está  preso  todavía? 

JUAÜ. 

Indiciado  en  el  rumor 

De  aquella  noche  y  la  nraerte, 

Y  con  sospecha  no  escasa. 
Aun  se  está  preso  ea  s»  casa. 

íí  en  qué  estado  de  esta  suerte 
La  cansa  está?  (Asi  lo  incito.) 
Que  aunque  sois  tan  gratde  ju«s« 
Por  la  menos  esta  ves 
Se  os  escapó  ese  delito. 

joau. 

La  dilación  que  se  ve 

No  es  que  imposible  lo  halle; 

Yo  os  ofreci  castigalle, 

Y  sé  que  io  cumpliré. 

REY. 

Otros  cien  años  pedir 
Podéis,  como  á  la  otra  dais. 

JCAN. 

Señor,  si  tanto  apretáis, 
Obligaréisme  á  decir 
Que  no  solp  averiguado, 
Mas  que  el  delito  presente, 
A  no  obrar  inoonveniente. 
Ya  estuviera  castigado. 

RET. 

Juan  Pascual ,  ¿pues  á  qué  efecto, 
Si  el  delincuente  sabéis. 
Preso  ya  no  le  tenéis? 

JOAK. 

Es  persona  de  respecto. 

RBV. 

Dicen  que  habláis  con  el  diablo, 

Y  ya  por  cierto  lo  tengo. 

JUAN. 

Señor,  cuando  á  veros  vengo. 
Con  todos  los  diablos  hablo. 

REY. 

(Ap,  Sin  duda  alguna  ha  sabido 
El  suceso,  y  justamente 
De  vigilante  y  prudente 
Et  crédito  ha  merecido.) 
Poned  en  la  cárcel  iueeo 
Al  culpado,  sea  quien  fuere. 

JUAN. 

Vuestra  alteza  considere... 

REY. 

Sordo  estoy  i  cualquier  ruego. 

Por  vida  de  mi  corona, 

Que ,  pues  tenéis  la  noticia* 

Para  hacer  esta  justicia 

No  habéis  de  exceptuar  persona. 

SANCHO.  (Ap,) 

Solo  sabemos  los  dos 


D9H  nSAff'  IW  u  aOE  Y  MaTA. 

ÍjR  muerte ;  lo  que  bA  de  hacer 
gnoro. 

juaní 

(Ap,  A  fe  fue  ha  de  ver 
Quién  es  Juan  Pascual ,  por  Dios.) 
Yo  castigaré  el  exceso, 
Y  prevención  fué  acertada 
Tener  la  Vieja  guardada 
Por  resguardo  del  suceso. 

RCT. 

Puesá  Alvaro  es  menester 
Soltéis. 

JOAN. 

seBOP... 

RBV. 

No  hay  excusa. 

JOAN. 

No  está  la  causa  conclusa; 
Con  que  eso  no  puede  ser. 

RET. 

ÍCónio  que  no,  cuando  yo 
«o  pido?' 

JOAN. 

Eso  es  otra  cosa. 
Vuestro  gusto  es  ley  forzosa 
A  que  00  resisto  yo ; 
A  ella  mi  afecto  se  humilla.^ 
Sancho,  haced  que  Alvaro  venga ; 
Mas  notiOcadle  ten^a 
Por  su  cárcel  á  Sevilla.   ' 

{Vame  Sancho  Pineda  y  Mochuelo.) 

REY. 

Eso  no  es  salir  de  preso. 

JOAN. 

¿Quién  diee  que  no  lo  está? 

REY. 

Yo  lo  quiero. 

JUAN. 

Eso  será 
Si  lo  merece  el  proceso. 

REY. 

¿No  lo  puedo  yo  librar? 

JOAN. 

Rey  sois ;  pero  aquesta  vez, 
Después  de  mi ,  que  soy  juez, 
Le  podréis  vos  perdonar. 

REY. 

¿Después  qiie  vos? 

JCAR. 

Ya  lo  oísteis. 

RET. 

¿Por  qué  razón? 

JOAN. 

Cosa  es  clara ; 
Nada  es  antes  que  esta  vara ; 
Vuestro  poder  á  ella  disteis ; 
Que  aunque  el  Rey  hace  la  ley 
Contra  la  humana  malicia, 
Al  tiempo  de  hacer  justicia 
La  ley  obedece  al  Rey. 

RET. 

(Ap.  ¿Qué  astro  dominante  tiene 
Este  hombre  con  mi  valor, 
Que  al  irritar  mi  furor 
Todo  mi  furor  detiene?) 
Rien  está ;  con  brevedad 
Id,  y  sin  perder  instante 
Prended  á  Enrique. 

JOAN. 

¿Al  infanu? 

REY. 

¿Hay  Umbien  dificultad? 

JUAN. 

Nunca  en  la  obedieada  mi^ 


Li  hay  para  sn  ejecución ; 
Esto  es  representación 
De  lo  que  resultaría. 
Vuestro  hermano  está  querido 
En  el  reino. 

RET. 

Eso  es  vfardad. 

JOAN. 

En  él  cualquier  novedad 
Hacerle  mas  atendido 
Será  solo. 

REY. 

¿Y  seré  bien 
Que  con  desleales  desvelos 
Me  dé  en  la  corona  celos? 

JOAN. 

ÍY  será  mejor  también 
fue  viendo  al  infante  preso* 
Los  que  eotcjeo ,  Señor, 
El  justiciero  rigor 
Vuestro,  temleiúio  su  exceso* 
Si  hasta  aqui  disimulados 
Le  animan  á  la  corona. 
Por  defender  su  persona 
Se  amotinen  declarados, 

Y  mas  cuando  la  nobleza 
Está  comprendida  en  ello? 

REY. 

¿Hay  mas  de  que  en  ninguo  euello 
Quede  OMoana  cabeza? 

JOAN. 

Si  08  ajostais  i  esa  ley. 
Fácil  es  el  castigallos ; 
Pero  después ,  sin  vasallos, 
áDo  quién  habéis  de  ser  Rey? 
Vuestro  hermano  e^á  quejoso. 
No  le  tratéis  como  á  tal ; 
La  nobleza ,  en  caso  igual, 
Os  culpa  de  rigoroso. 
Honrad  con  afable  muestra 
Vuestros  nobles,  pues  es  llano 
No  deseen  de  otra  mano 
Lo  que  encuentren  en  la  vuestra ; 
Sin  t4l  calor,  vuestro  hermano 
Que  nada  intente  se  infiere; 

Y  si  acaso  se  atreviere. 
Entonces  el  soberano 
Poder  use  del  rigor 

Sin  c|oe  la  piedad  se  toeru, 
Justificando  laiuerza 
El  desprecio  del  amor. 

REY. 

Ya  es  declarado  enemigo. 

JOAN. 

Ahora  entra  bien  el  primor; 
Hacedle  amigo.  Señor. 

REY. 


Ejecutad  lo  que  os  digo. 

JOAN. 

¡Válgame  el  cielo  sagrado, 
A  qué  peligros  se  entrega 
\i\  que  ,  ignorante  piloto, 
Al  mar  discurre  abrir  senda ! 
¡Oué  vano  y  qué  satisfecho 
Discurría  allá  en  mi  aldea 
Que  et  gobernar  á  Sevilla 
Era  muy  fácil  empresa! 
Juzgnba  yo  que  el  poder 
Humilla  rocas  excelsas, 
Y  que  nada  dificulta 
El  que  todo  lo  sujeta ; 
Pero  ahora  á  cooooer  llego. 
Con  tan  claras  experiencias. 
Que  mal  gobernará  un  pueblo 
Quien  su  casa  oo  gobierna. 
Pues  yo... 


(Vaee.) 


Sale  DOSA  MARtA. 

nOñh  MARÍA. 

¿Ja&D  Pascual? 

JUAN. 

¿Se5ori? 

D05ÍA  HARÍA. 

• 

Aguardando  en  esa  paerta 

A  que  el  Rey  se  fuese  be  estado, 

Y  habiendo  oido  desde  ella 
Qoe  de  la  infelice  Blanca 
La  causa  ?ea¡s  ordena. 
He  salido  á  preveniros 

?ue  por  niajer  y  por  Reina , 
por  pedíroslo  yo, 
Atendáis  á  su  sentencia. 

JUAN. 

Señora,  el  Rey  es  terrible; 
Vuestros  halagos  le  venzan, 
Que  yo  sé  lo  que  á  mi  parte 
Toca  hacer  en  la  materia. 

DOÑA  MARÍA. 

Tantos  dias  de  prisión 

Le  bastan  á  su  inoeeneia : 

Ved  que  os  lo  vuelvo  á  eDAtVffar, 

Porque  en  nragim  itompo  puedas 

Dear  que  doña  Marín 

De  Padilla  contra  ella 

Pudo  proceder,  sino 

Solo  para  su  defensa. 

Vasallo  soy ,  y  segura 
De  un  vasallo  está  su  Reina. 
Cuidadme  vos  de  Leonor, 
Que  Blanca  segura  queda. 

DOfifA  MARÍA. 

Su  guarda  soy ;  además 
Que  Leonor  es  bija  vuestra. 

JUAN. 

Sobre  eso  también,  señora. 
Despacio  hablaros  quisiera. 

D05ÍA  HARÍA. 

Pues  decid. 

JUAN. 

No  puede  ser 
Ahora ;  que  la  diligencia 
De  la  prisión  del  infante 
No  es  para  que  tiempo  pierda. 
Mas  70  volveré.  ( Yate. 

IK)ÑA  MARÍA. 

Yo  aguardo. 
SaUn  LEONOR  t  LUCIa\ 

LEONOR. 

¿Señora? 

IK)5[A  MARÍA. 

¿Qué  hay,  Leonor  bella? 

LEONOR. 

¿Cuándo  por  vos  detendrá 
Su  influjo  mi  cruel  estrella? 

DOÑA  HARÍA. 

Pues  que  don  Alvaro  ya 
De  la  prisión  está  fuera, 

Y  tú  su  amor  me  has  contado... 

LEO:«0R. 

En  TOS  mi  esperanza  alienta. 
Sale  MOCHUELO. 

MOCHOKLO. 

Fuera,  que  sale  un  mochuelo 
Volando  á  traer  unas  nuevas 
Por  ganar  nfias  albricias. 

LEONOR. 

Si  son  de  que  Alvaro  queda 
Libre  de  prlsíiNi ,  prosigue. 


BL  flONTAflÉS  JUAN  PASCUAL. 

MOCHUELO. 

Vayan  dos  albricias  fuera ; 
Pero  tiene  el  padre  alcalde, 
Y  no  es  moche  que  lo  sepa. 

LEONOR. 

Esto  no  impide  á  que  pague 
Tu  voluhtad.  Toma. 

HOCHOELO. 


) 


¿Pero  aquí  estabais*  señora? 
Déme  ios  pies  vuestra  alteza, 

Y  no  diga  al  Asistente 
Nada  de  aquestas  materias, 
Que  me  colgará  de  uu  pié. 

DOi^A  HARlA. 

Qaé,  ¿le  temes? 

HOCBCELO. 

Buena  es  esa. 
¿Qatén  no  le  teme  en  Sevilla, 
Si  aun  á  los  niños  de  teta. 
En  lugar  de  coco,  llaman 
A  Juan  Pascual ,  y  le  tiemblan? 

DOÜÍA  HARÍA. 

Vente  conmigo,  Leonor, 
A  mi  cuarto ;  que,  resuelta. 
Por  Alvaro  auiero  hables 
Al  Rey  para  lo  que  intenta 
Mi  pecho,  y  él  que  está  libre 

Y  tu  lo  sabes  no  entie&da.        ( VaiC.) 

LEONOR.    . 

Vamos.— ¡Ah  cruel  fortuna, 

Ayuda ,  pues  eres  ciega. 

Las  ceguedades  de  amor!         (Jase,) 

HOC HUELO. 

Lucia ,  nieta  y  biznieta 
De  la  que  salió  al  corral, 
^lEra  hora  que  hablar  pudiera 
Contigo  treinta  razones? 

LUCÍA. 

¿Treinta? 

HOCHÜELO. 

Y  DO  quitaré  media. 

LUCÍA. 

¿Contadas? 

HOCHOELO. 

Sin  faltar  una. 

LUCÍA. 

T6  ya  eres  hombre  de  cuenta. 
Sa/tf  PEROTE,  al  paño. 

PEROTB. 

¡Válgate  Dios  por  Lucia, 

Que  desde  que  de  ia  aldea 

Veniste  tan  ocupada. 

El  hombre  siempre  te  encuentra ! 

LUCÍA. 

Antes  que  nada  me  digas; 
¿En  qué  paró  la  pendencia 
Que  tuviste  la  otra  noche? 

HOCHOELO. 

Como  no  fueras  parlera. 
Yo  le  dijera  que  fui 
El  que  dio  la  muerte  Aera 
Al  Zapatero. 

PEROTE. 

¿Qué  oigo? 

LUCÍA. 

¿Qué  dices? 

MOCHUELO. 

Estáme  atenta. 
Cuand&yo  iba ,  él  venia; 
Tópamenos  en  la  reja ; 
Ouisó  tomar  la  pared 
Como  si  tuviese  beca ; 
Paróme  y  tosí ;  paróse. 


Yo,  que  gasto  peca 

Le  dije :  tadelante  es  mayo.» 

Respondió  no  sé  qué  fresca, 

Y  sacamos  las  espadas, 

Y  de  primera  á  primera 
Le  di  con  la  zambullida;  . 
Pidió  cOHfites  por  señas, 

Y  al  zurrarle  la  badana 
Escurrí  yo  la  baqueta. 

ldcía. 
Si  lo  sabe  Joan  Pascual, 
No  doy  por  tu  nuez  dos  brevas. 
{Sale  P eróte  y  agarra  á  Mochuelo,) 

PEROTE. 

Sabrálo,  si  Dio*s  quijere. 
Pues  su  portero  me  encuentra. 
¡Favor  aquí  á  la  justicia ! 

HOGIIUELO. 

Perote ,  ¿qué  es  lo  que  intentas  ? 

PEROTB. 

Que  08  ahorquen ,  y  que  os  den 
Una  muerte  zapatera, 

HOCHOELO. 

¿Pues  soy  acaso  aceituna? 

PEROTE. 

Estamos  con  linda  fiema ; 

Y  mi  amo  Juan  Pascual 
Que  en  la  causa  no  sosiega, 

Y  tendrá  ya  en  la  plegaria 
Escrito  mas  de  una  resma. 

HOCHOELO. 

¿Perote? 

PEROTE. 

Aquí  no  hay  PerOte. 
Venga  á  la  cárcel. 

HOCRUELO. 

<  Espera. 

PEROTR. 

De  aqui  á  tres  dias  cabales 
Has  de  ser  ánima  en  pona, 

Y  habéis  de  andar  en  jácaras 
Gomo  el  zurdo  de  Antequera. 

lucía. 
Aquesto  has  de  hacer  por  mí, 
Perote. 

PEROTB. 

Mijor  ^  esa ; 

Y  está  el  hombre  que  los  celos 
Por  los  cascos  le  revientan. 

HOCRUELO. 

Pues  hablemos  claro,  amigo ; 
Esto  del  réquiem  asiernam 
Es  negocio  de  morirse 
Un  hombre  cuando  lo  piensa. 
Yo  tenso  un  diamante  aqui, 
Que  bajando  lo  qoe  quiera 
El  platero  que  se  baje. 
Mas  de  cien  escudos  quedan. 
Sitúaliorapor  mi... 

PEROTE. 

Mochuelo, 
La  rutilante  limpieza 
De  un  portero  no  se  ablanda 
Aunque  le  tiren  mas  piedras... 
Yo  tengo  de  hacer  justicia. 

HOCflUELO. 

De  rodillas  por  la  tierra... 

lucía. 
Por  la  tierra  de  rodillas... 

HOCHOELO. 

Y  con  estas  manos  puestas... 

LUCÍA. 

Yoon  estas  puestas  manos... 


tfOCIOBLO. 

Tengas  piedad... 

lucía. 

Piedad  tengas... 

FEBOTC. 

¡Qué  gran  cosa  es  ser  ministro ! 

MOCHUELO. 

Toma  este  diamante,  y  suelta. 

LUCÍA. 

Ablándate ,  rey  Heródes. 

PEROTE. 

Uno  llora  y  otro  enseña ; 
Mas  que  ya  me  vo  ablandando. 

LOCÍA. 

¿No  harás  por  mí  esta  fineza  ? 

PEROTE. 

Yo  caigo  en  la  tentación.— 
¿Hay  algo  en  las  faltriqueras, 
Aunque  sea  plata  mohosa  ? 

MOCBOELO. 

Limpias  están  en  conciencia. 

PEBOTB. 

Yo  no  soy  interesable ; 
Aquesa  sortija  venga, 
Y  Ilevantáos  vos  y  vos 
Absueltosde  culpa  y  pena. 

LUCÍA. 

En  mis  brazos... 

MOCHUELO. 

A  tus  píes... 

PEROTE. 

No  quiero  que  me  agradezcas 
Acciones  de  mi  hidalgnia. 

LUCÍA. 

Pues  adiós. 

MOCHUELO. 

Adiós. 

PEROTE. 

Adviertan 
Que  esto  es  solo  porque  yo 
No  le  lleve  ahora  á  la  trena ; 
Pero  no  en  cuanto  á  que  al  punto 
A  Juan  Pascual  no  dó  cuenta 
De  que  es  zapatericida. 

MOCHUELO. 

¿Qué  dices? 

PBBOTS. 

Que  á  la  hora  mesma 
Le  vo  á  decir  lo  que  he  oído, 
Porque  no  quiero  que  entiendan 
Que  mi  justicia  sobornan. 

MOCHUELO. 

¿Cómo  qué  !  El  diamante  venga. 

PIRÓTE. 

¿El  diamante? 

LUCÍA. 

Razón  tiene. 

MOCHUELO. 

El  diamante  6  las  orejas. 

PEROTE. 

¡Favor  aqui  á  la  justicia ! 

MOCHUELO. 

Toma  favor. 

PEROTE. 

¡Ay! 

MOCHUELO. 

Pues  suelta. 

PEROTE. 

¡Que  matan  todo  un  portero ! 
¡Favor! 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 
Sale  EL  REY. 

RET. 

¿Qué  voces  son  estas? 

PEROTE. 

SeSor... 

MOCHUELO. 

Señor... 

BEY. 

Id  de  aquí. 

MOCHUELO. 

Perote... 

PEROTE. 

Mochuelo... 

RET. 

Ea, 
Idos ,  villanos,  al  punto. 

MOCHUELO. 

El  diablo  que  se  detenga. 
{Vente  lói  dot.) 

BET. 

Lucía ,  escucha. 

LUCÍA. 

¿Señor? 

RET. 

¿Qué  estado,  saber  intento, 
Mi  amoroso  pensamiento 
Tiene  en  la  hermosa  Leonor  ? 

'    LUCÍA. 

Sin  cura  tus  ansias  toco 
En  tormento  tan  terrible. 

RET. 

Por  gustarle  lo  imposible 
Pintan  al  amor  tan  loco ; 
Mira  ahora  entre  los  dos ; 
¿Qué  hará  luchando  mi  fuego 
Con  un  loco,  que  está  ciego, 
Y  con  un  niño,  que  es  dios? 

LUCÍA. 

Repara  que  no  es  cordura 
Empeñarte  en  este  amor 
Con  tan  terrible  rigor. 

BET. 

No  extrañes  en  tal  locura 
Ver  que  mi  amor  persevera, 
Pues  ciego  y  determinado. 
Es  caballo  desbocado 
En  medio  de  la  carrera . 
Refrenalle  es  mayor  daño 
Guando  en  tal  tiempo  se  ve ; 
Corra,  pues ,  ciego  basta  que 
A  la  luz  del  desengaño 
Tire  el  velo  á  la  pasión. 
Que  después  de  haber  parado 
Sentirá,  mas  sosegado. 
El  freno  de  la  razón : 
Porque  corriendo  delante 
Ha  de  llevarse  tras  sí 
Cualquier  reparo  que  aqui 
Se  le  ponga  por  delante. 

LUCÍA. 

Por  lograr  lo  que  desean 
Tus  ansias ,  soy  diligente. 

BEY. 

Parece  que  viene  gente ; 
Retírate  no  te  vean. 

(Vane  Lucia.) 
Sale  SANCHO. 

SANCHO. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

BBY. 

¿Qué  hay,  Sancho? 


SAKCBO. 

Ya  obedecida 
Está  vuestra  orden,  y  libre 
Alvaro. 

RET. 

Por  vuestra  vida. 
Una  verdad  me  decid. 

SANCHO. 

¿Cómo  otra  cosa  podia 
Decirle  yo  á  vuestra  alteza? 

BEY. 

¿Está  ya  la  causa  escrita 
De  la  muerte? 

SANCHO. 

Si,  Señor. 

BET. 

¿Y  en  quién  resulta  ó  indicia 
El  cargo  ? 

SANCHO. 

Señor... 

BEY. 

Decid. 

SANCHO. 

No  es  poailile  que  lo  diga. 
Porque  estoy  juraaientado. 

BEY. 

Con  vuestro  Rey  no  os  obliga 
El  juramento  del  juez. 
Porque  es  suprema  justicia . 

SANCHO. 

¿Y  si ,  como  hombre  de  bien, 
Juan  Pascual  de  mi  se  fia? 

BEY. 

No  importa,  porque  también 
A  mi ,  por  la  razón  misma. 
Me  podéis  fiar  el  secreto. 

SANCHO. 

Ese  s^uro  me  anima. 
Pues,  Señor,  vos  sois  el  reo. 

BEY. 

¿Yo? 

SANCHO. 

Según  se  justifica. 
En  vos  el  cargo  resulta. 

BEY^ 

¿Y  qué  es  lo  que  determina 
Juan  Pascual? 

SANCHO. 

Dice  qne  hoy 
Ha  de  admirar  á  Sevilla 
Su  sentencia. 

BEY. 

Pues  callad, 
Y  el  fin  de  tan  nunca  vista 
Causa  veamos. 

SANCHO. 

Sus  caprichos 
Para  todo  hallan  salida. 

BEY. 

Esta  vez  contra  su  Rey 
No  ha  de  tener  osadía. 

SANCHO. 

Pues ,  Señor,  si  mi  lealtad. 
Si  las  mercedes  continuas 
Vuestras  disculpan  con  vos 
El  que  una  merced  os  pida... 
{Ap.  Ahora  que  está  mas  humano. 
Llego  á  buen  tiempo.) 

BEY. 

Prosiga 
Vuestra  súplica  •  que  á  todo 
Mi  atención  oye  benigna. 

SANCHO. 

Pues,  Señor,  yo,  fino  amaote, 


H&  que  adoro  nraehos  días 
La  peregrioa  hermosura 
De  Leonor. 

BET. 

¿De  qaién? 

SANCHO. 

La  hija 
De  Joan  Pascual. 

asT.  (Ap,) 

Esto  solo 
Le  faltaba  á  mis  fatigas. 

Salen  DONá  MARfA  t  LEONOR , 
al  paño, 

DOñA  MARÍA. 

Aqai  está  el  Rey. 

LEOROa. 

Gonaiderat 
Señora... 

doíIa  MAafA. 

En  Taño  replicas; 
Bata  importa. 

SANCHO. 

Aunque  au  deudo 
Soy,  no  me  atrevo  á  pedirla, 
Si  TOS  antes... 

EBT. 

¿Qué  decís? 
saucho. 
Se&er,  que...  (Ap,  Yo  estoy  sin  vida.) 

RET. 

ÉCómo  os  atrevéis?  (Ap.  Has  no; 
El  enojo  ahora  reprima 
Por  no  causarle  sospecha.) 
Sancho,  ¿y  tiene  esa  noticia 
Leonor? 

LE0?(0R. 

De  mí  hablan;  ¿qué  es  esto? 

SANCHO. 

Basta  ahora ,  cruel  y  esquiva, 
Ha  despreciado  mi  afecto. 

RET. 

Pues  tenéis ,  por  vida  mía. 
El  partido  adelantado. 

SANCHO. 

Por  eso  de  vos  mis  dichaa 
Espero. 

BET. 

A  muy  buen  puerto 
Venis  con  vuestras  fatigas; 
Pues  para  casamentero 
Sabéis  tengo  menos  dicha; 
Pedídmela  á  Juan  Pascual, 
Aunque  yo  creo  que  aspira 
Leonor  i  mayor  fortuna. 

SANCHO. 

Perdón  es  razón  que  os  pida.    ( Vass.) 

RET. 

Harto  reprimí  mi  enojo. 

{Sale  Leonor,) 

LEONOR. 

¿Señor? 

RET. 

Mas...  ¿Leonor  divina? 

DOitA  HARÍA. 

Esto  ha  de  ser  desta  suerte. 

RET. 

Prosigue. 

Sale  DON  ALVARO ,  al  paño. 

DON  ALVARO. 

A  besar  venía. 
Por  mi  libertad ,  la  mano 


EL  MONTAftÉS  JUAN  PASCUAL. 

Al  Rey...  ¡Pero  qué  averiguan 
Mis  OJOS !  ¿Leonor  aqui  ? 
Escucharé  lo  que  diga. 

Lfi0?(0R. 

Generoso  Rey  don  Pedro 
De  León  y  de  Castilla, 
Una  mujer  infelice 
Hoy  á  tus  plantas  invictas 
Postrada ,  viene  á  valerse 
De  tus  piedades  benignas. 
Alvaro  Osorio,  Señor, 
Por  mi  aldea  pasó  un  día, 

Y  viéndome ,  ya  podréis 
Colegir,  sin  que  lo  diga. 
Los  efectos  que  resultan 
De  amor  á  la  primer  vista. 
Festejóme ,  y  atendíle 
Después  de  aquella  sabida 
Edad  primera  de  amor 
De  desdefiosa  y  esquiva. 
De  aqueste  modo  gozamos 
En  serenidad  tranquila. 
Sin  zozobra  ni  temor, 
Las  finezas  permitidas 

Al  decoro  de  quien  sov. 
Esperando  que  propicia 
La  suerte  á  Alvaro  le  diese 
Una  herencia  que  litiga. 
Couque  á  Juan  Pascual ,  mi  padre, 
Con  menos  duda  pediría, 

Y  en  caso  que  lo  negara 
Con  él  me  case  atrevida. 
A  aqueste  tiempo.  Señor, 
Mi  padre  vino  á  Sevilla, 

Y  este  afecto,  como  fuego. 
Se  aumentó  mas  con  la  vista, 

Y  sin  poder  reprimir 

El  volcan  que  el  pecho  aviva, 
Resolvió  Alvaro  pedirme; 
Pero  aquella  noche  misma 
Sucedió  la  infeliz  muerte 
A  mi  reja  y  á  mi  esquina ; 
A  Alvaro  prendió  mi  padre. 
Quién  duda ,  con  la  noticia 
De  que  continuo  en  mi  calle 
Le  na  visto  noches  y  días. 
En  el  castigo,  Señor, 
Dice  que  de  su  justicia 
Ha  de  dar  memoria  al  mundo 

Y  admiración  ¿  Sevilla. 
Yo  temo  á  él  un  arrojo; 

Y  asi ,  Señor,  no  permitas 
Que  inocente  Alvaro  pague 
Una  muerte  con  dos  vidas, 
Pues  primero  que  la  suya 
Tengo  de  perder  la  mía. 
Alvaro  solo  en  mi  amor 
Es  culpado ,  él  lo  acredita ; 

Y  cuando  el  agresor  fuese. 
No  habiendo  parte  que  pida. 
Rey  eres ,  perdonar  puedes; 
Compadézcate  afligida 

Una  mujer  que  su  esposo 
Te  pide  humilde  y  rendida. 

DON  ALVARO. 

¡Qué  es  lo  que  Leonor  intenta ! 

RET. 

Ap.  Estatua  de  mármol  fría 

e  quedado ;  pero  no, 
Rayo  ardiente  son  las  iras 
Que  el  pecho  abrasan  á  celos.) 
Leonor,  nunca  á  la  justicia 
Puedo  faltar.  Juan  Pascual 
Veré  lo  que  determina, 

Y  después  atenderé 
Tus  penas ;  así  las  mias 
Atendieses. 

LEONOR* 

Vuestra  alteza 
La  Injusta  pasión  reprima... 


m 


^ 


HIT. 

En  Taño,  Leonor,  intentas... 

nOÍU  HARÍA. 

:Ah  ingrato,  aquesto  quería 
Ver! 

BET. 

Si  tu  mano  no  templa 
Este  ardor... 

LEONOR. 

Advierte... 

RET. 

Quita. 
(Sale  don  Alvaro.) 

DON  ALVARO. 

¿Señor? 

(Sale  doña  María.) 

DOÜA  HARÍA. 

¿Señor? 

RET. 

¿Qué  es  aquesto? 
¿Alvaro,  doña  María? 

LEONOR. 

¡Muerta  estoy! 

Sa/¿  JUAN  PASCUAL,  al  paño. 

JOAN. 

¿Qué  es  lo  que  miro? 
Pero  silencio,  desdichas, 
Hasta  enterarme  del  lance. 

DON  Alvaro. 

A  besar  solo  venia 
Vuestra  mano. 

D05ÍA  HARÍA. 

Porque  yo 
También  le  tengo  ofrecida 
La  de  Leonor. 

RET. 

¿Qué  decís? 

JOAN. 

Prudente  anda  la  Padilla, 

Y  yo  he  llegado  á  buen  tiempo 
Porque  su  arrojo  reprima. 

doíIa  haría. 

Que  el  sí  tengo  de  su. padre ; 

Y  porque  con  honras  dignas 
Premiéis,  Señor,  los  serricios 
De  Juan  Pascual  en  su  hija, 
Os  he  v^ido  ¿  dar  cuenta. 

RET. 

Volcanes  el  pecho  vibra; 
Pero  esto  ha  de  ser. 

DON  Alvaro. 

También 
A  vuestra  piedad  benigna 
Rendido  Yeikgo  á  dar  gracias, 
Pues  de  la  prisión  me  iilMra. 

RET. 

Pues  venis  muy  engañado. 
Porque  Joan  Pascual  escrita 
Dice  que  os  tiene  una  causa, 

Y  que  libraros  seria. 
Hasta  que  ella  se  fenezca. 
El  faltar  ala  justicia; 
Yasí,..^illola! 

Sale  SANCHO. 

SANCHO. 

¿Señor? 

RET. 

Llevad 
Al  punto  á  la  prisión  misma 
A  Alvaro. 

DON  Alvaro. 
Señor... 


n 


LEOMOIl* 

\Kj  trtot#! 

Aquesto  68  ya  tiranía ; 
Veré  si  estorbarlo  puedo. 

DOÜA  HAaU. 
CoDsídora... 

RET. 

Es  precisa 
Diligencia ,  y  á  tu  ruego 
Atenderé  muy  aprisa. 
(Ap.  Pues  aera  dándole  muerte.) 
Llevadle. 

BOR  Alvaro. 

Estrella  enemiga, 
Si  ba  de  templarte  mi  nmerte, 
Acaba  ya  con  mi  vida.        {llévanle, ) 

(Sale  Juan  PmcMoL) 

JUAN. 

¿Qué  es  aquesto,  SeSor  ? 

RET. 

Nada; 
Que  á  Alvaro,  como  decíais, 
Os  lo  restituyo  preso. 

JUAN. 

Pues  ya,  Señor,  fiiDecida, 
Por  lo  que  á  esto  toea  tengo 
So  causa,  y  que  de  Sevilla 
Salga  desterrado  es  fucna. 

RBT. 

Pues  que  se  ejecute  aprisa. 
Que  eso  me  parece  justo. 
(J^.  No  ha  dicho  cosa  en  so  vida 
Juan  Pascual  mas  á  mi  gusto.) 

LIONOR. 

¡Cielos ,  hay  mayor  desdicha ! 

DOÜA  MARÍA. 

¡Que  no  le  haya  yo  avisado ! 

JUAN. 

Pero  antes  será  precisa 
Cosa ,  con  vuestra  licenela. 
Que  dé  la  mano  ¿  mi  hija. 
Como  lo  ha  mandado  mi 
Señora  doña  Maria. 

HBT. 

¿Cómo  la  mano? 

D0:«A  MARÍA. 

Él  me  oyó.   * 

JOAN. 

¿Pues  hay  algo  que  lo  impida. 
Si  yo  soy  su  padre  y  quiero 
Lo  que  los  dos  solicitan  ? 

AET. 

No ;  pero  yo  á  Leonor  tengo 
Esposo  de  jerarquía 
Mayor,  con  quien  vuestra  casa 
Mas  alto  lustre  consiga. 

JUAIV. 

Yo  os  estimo  tantas  honras, 
Pero  la  vanidad  mia 
Don  Alvaro  satisface ; 
Ellos  se  quieren  ya  há  dias, 
Y  siendo  gusto  de  entrambos, 
No  hay  mas  honra  ni  mas  dicha. 

RET. 

Está  bieu.^LIevud  eon  vos 
A  Leonor,  dofia  Maria. 

DOflA  MARÍA. 

Aqueste  es  cuidado  mío. 
{Ap,  Rayos  el  pecho  respira.) 

LBOMOR. 

¡Muerta  estoy  I 


^ 


MN  JÜAlf  M  LA  BOX  T  MOTA. 

DOSÍA  SARU.  . 

Nada  te  asuste. 
Que  yo  he  de  cumplir  mis  dicbas. 

{Yante  Uu  dos,) 

RET. 

Ya  estamos  solos ;  y  antes 
Que  nada  vuestra  voz  diga, 
A  mí ,  Joan  Pascual ,  me  importa 
Que ,  con  secreto,  la  vida 
Quitéis  á  Alvaro  al  momento, 

Y  por  esto  os  impedía 
El  casarle  con  Leonor. 

JUAN. 

¿Está  culpado? 

RET. 

Es  precisa 
Cosa ,  pues  Miando  matarle. 

JOAN. 

Ap.  No  ignoro,  honor,  oue  es  mi  hija 
e  Alvaro  toda  la  culpa.) 
jpues  cómo  eu  vuestra  juAicia 
Cabe  que  secreta  muerte 
Sedéaptoiicamalícia? 

RET. 

Yo  no  08  pido  parecer. 

JOAN. 

Desterrado  de  Sevilla 
Sale  ya ,  v  también  podéis 
Alejarle  bsta  Galicia; 
Que  esto  y  casarle  es  bastante 
Castigo,  por  vida  mia. 

RET. 

Yo  á  vuestra  hija  casaré. 

JOAN. 

Ella  no  lo  necesita. 
Pues  cuando  á  vuestro  servicio 
De  Alvaro  importa  la  vida, 
Mejor  esposo  la  aguarda. 

BBT. 

¿Adonde? 

JOAN. 

En  las  Capuchinas. 

RET.  {Ap.) 

Disimular  es  preciso, 
Que  es  honrada  su  osadía; 
Mas  yo  lograré  mi  intento. 

JOAN.  (Ap.) 

Esta  llama  está  muy  viva, 

Y  crece  en  la  oposición ; 
La  cautela  la  reprima. 

RET. 

¿Qué  hay  de  Enrique?  ¿Bslá  ya  preso? 

JUAN. 

Dos  horas  antes  del  día, 
Por  el  jardín  esta  noche 
Se  ha  salido  de  Sevilla 
En  un  caballo,  que  el  viento 
No  es  posible  que  le  siga. 

RET 

¿Qué  decís? 

JOAN. 

Que  aseguraros 
Con  enfermedad  fingida 
Quiso,  por  poder  librarse. 

RET. 

(Ap.  Volcanes  el  pecho  vibra; 
Mas  disíBKiiar  es  bien 
Hasta  que  el  cielo  permita 
Mi  venganza.)  Mi  corona 
Dos  astrólogos  afirman 
Que  las  estrellas  prometen 
A  don  Enrique  propicias. 
Siendo  mi  mismo  puñal 
Elagresordemivida; 
Mirad  si  bastante  causa 
Tengo  para  su  ruina. 


OálL 

Selior,  cuanto  á  cautelaros, 
Estando  siempre  á  la  mira 
De  sns  intentos,  es  cierto, 

Y  diligencia  precisa; 
Pero  creer  esos  delirios 
Vanos  de  la  astrologia. 
Es  hacer  que  en  el  temor 
Se  anticipen  las  desdichas 
Que  acaso  no  os  amenaEan, 

Y  la  experiencia  lo  diga 
De  tantos  anuncios  felsos 
Como  se  ven  cada  dia ; 
Porque  la  felicidad 

De  esta  ciencia  solo  estriba 
En  que  cuando  tas  demás 
Cien  mil  verdades  derriban 
Con  una  mentira  aola. 
Esta,  al  contrario,  acredita. 
Con  una  verdad  que  acierte. 
Mas  de  otras  cien  míí  mentiras. 

RET. 

¿Dispusisteis  ya  la  muerte 
De  doña  Blanca? 

JOAN. 

Querría 
Que  aattes.  Señor,  me  eMucbaseis. 

tET. 

Proseguid.  ( ¡  Ah  suerte  im^l ) 

JUAN. 

Ya  yo  he  pasado  tos  autos, 

Y  según  sejqstfiíca 

En  elios,  mas  que  su  culpa. 
Es  grande ,  Señor,  su  dicha ; 
Pues  si  su  delito  es 
El  oue  contra  vos  conspira 

Y  el  reino  mueve  su  amparo. 
Si  de  vos  fuese  querida. 
Mandándole  como  reina, 

ÍQué  necesidad  tenia 
^e  esta  ambición?  Claro  está; 
Luego  la  desgracia  misma 
De  que  vos  la  aborrecéis 
Es  su  deáito  y  au  ruina. 
Condenándola  se  ve. 
Sin  oue  falacias  admita. 
Que  la  sentencia  sin  culpa, 
Si  porque  tengo  noticia 
Que  está  inocente  la  libro. 
También  la  elección  peligra. 
¡Mal  haya ,  amen ,  el  oficio 
Que  á  tales  cosas  obliga! 
Pero  si  el  oficio  es 
Quien  al  riesgo  me  convida, 
Con  deponer  el  oficio 
El  riesgo  se  facilita. 
Seis  años  há  ya  que  os  sirvo 
De  Asistente  de  Sevilla ; 

Y  asi ,  humilde ,  eran  Señor, 
Os  suplico  de  rodillas. 
Proveáis  en  otro  el  cargo 
Que  roas  atento  le  sirva. 

Y  no  admire  á  vuestra  atleta 
Mirar  oue  así  me  despida ; 
Que  si  justicia  he  de  nacer 
En  ocasión  tan  precisa. 

No  quedando  Blanca  absuelta 
No  es  posible  hacer  justicia. 

RET. 

Vive  Dios,  que  habéis  de  hacerla. 
Sin  que  esa  razón  os  sirva. 

JOAN. 

No  hacer  justicia.  Señor, 
¿Es  modo  de  hacer  justicia? 

RET. 

La  ley  de  vasallo  y  noble 
A  la  obediencia  os  obliga. 

JUAN. 

Eso  es  cuando  la  razón 
El  dictámenlostifica. 


Al  que  obedece  no  toc^ 
Disputar  si  es  iD|usticia. 

JOIIf. 

SI  9  caando  es  Juez  qae  séDleneia. 

RET. 

BntoDCes  basta  admitirla. 

iVAÍf, 

Desde  ejecator  á  Jaez 
Hay  distancia  cofiocida, 
IÑorqae  el  jaez  ¿  cada  ano. 
Sin  qae  excepciones  admita. 
Lo  que  es  soyo  le  ha  de  dar; 
Loego  es  cosa  coTiocida, 
Que  si  á  Dios  le  be  de  dar  cuenta 
De  aquesta  aenteuda  mía» 
Que  á  mi  me  foca  saber 
Si  es  Justicia  ó  ii^osticia. 

HBT. 

Yo  soy  quien  las  leyes  liace^, 
Supremo  Rey  de  CáatHla; 
Luego  e^  mi  gusto  por  quien 
Se  ba|  de  regir  sus  provincias. 

iirA?r. 
Por  esa  misma  razón 
Es  obligación  precisa 
Que  el  que  establece  las  leyes 
Conforme  ii  las  leyes  viva. 

anr. 

iPues  cómo  tan  arrojado 
Os  exponéis  á  mis  irast 

JOAN. 

¿Cuándo  el  que  tiene  razón 
La  máscara  no  se  quita? 

KET. 

¿No  me  servia  de  Asistente? 

JOAX. 

Esta  vara  lo  publica. 

ncT. 
Vuestras  razones  lo  niegan. 

JDAII. 

Mis  lealtades  lo  atestiguan. 

asv. 
Obedecerme » es  servirme. 

JUAN. 

Imposible  ya  se  mira 
Serviros  y  obedeceros 
En  la  ocasión  referida. 

REY. 

¿Porqué? 

lUAfl. 

Porque  si  el  serviros 
A  una  injusticia  me  obliga. 
Juro  á  Dios  que  es  imposible 
Que  en  esto  obedezca  y  sirva. 

RET. 

¿Luego  yo  lo  injusto  mando? 

JUAN. 

No  apuréis ,  por  vuestra  vida. 
Confesor  tenéis  que  allá 
Tuestra  conciencia  dirija. 
Que  yo  harto  haré  en  mirar  cómo 
Tengo  de  salvar  la  mia. 

RET. 

Ap.  Aunque  en  Juan  Pascual  conozco 
arazony  la  justicia. 
Ya  estoy  resuelto,  y  la  muerte 
De  Blanca  es  cosa  precisa ; 
Daré  orden  sin  que  él  lo  entienda.) 
Mas ,  dejando  suspendida 
Esta  materia,  ¿en  qué  estado 
La  cansa  del  homicida 
Del  Zapatero  tenéis? 

JOAN. 

Ta  está,  Seüor,  fenecida. 


íí 


Kt  V OirrAlttg  lOAll  PAbCMkL. 

RET. 

¿Y  qué  castigo  babeis  hecho? 
Pues ,  según  tengo  noticia» 
Decis  que  con  su  ejemplar 
Ha  de  admirarse  Sevilla, 

Y  vos  me  disteis  palabra 
De  que  hoy  se  ejecutaría. 

JUAN. 

Todo,  Señor,  lo  be  cumplido; 
Pero  permitid  que  os  diga 
Que  esta  es  una  de  tas  causas 
Que  tal  vez  los  jueces  miran, 
Atendiendo  ai  delincuente, 

Y  en  su  dilación  la  olvidan, 

Y  para  mayor  secreto 

El  mismo  proceso  archivan. 

REY. 

Vos  me  dijisteis  ahora 
Que  pública  la  justicfai 
Es  del  publico  delito. 

JOAN. 

Las  circunstaRCius  varian 

Los  casos ;  dad,  pues ,  licencia. 

Que  en  esto  no  se  prosiga. 

REY. 

¿Cómo  que  no?  La  palabra 
Habéis  de  cumplir,  por  vida 
De  mi  corona.  [Ap.  eista  vez 
He  de  ver  si  halla  salida 
En  lance  tan  apretado.) 

JOAN. 

A  la  resolución  mia 
Todo  este  resguardo  importa ; 
Pues  si  es  preciso  el  cumplirla, 
Cumplidme  vos  también  otra 
Que  me  disteis  aquel  día. 

aEY. 

Bien  me  acuerdo  os  ofrecí , 
Daros  libre  de  las  iras 
Del  delincuente,  y  mi  voz 
Ahora  os  lo  ratifica. 

JOAN. 

Pues  venid ,  Señor,  conmigo. 

REY. 

¿Adonde? 

JOAR. 

A  la  parle  misma 
Donde  sucedió  la  muerte ; 
Que  allí  tengo  prevenida 
La  sentencia  y  el  castigo. 

REY. 

Vamos  pues ,  porque  delira, 
O  no  ha  habido  igual  suceso. 
{Vanse.) 

Salen  SANCHO,  PEROTE  y  ministros. 

SANCHO. 

La  cortina  esté  corrida, 
Como  Juan  Pascual  lo  ordena, 

Y  tomadas  las  esquinas 

Y  calles  con  los  ministros. 

MOCBOELO. 

Prevenciones  peregrinas. 

PEROTE. 

Despeje. 

MOCBOELO. 

¿Quién  me  lo  manda? 

PEROTE. 

¿Todo  un  portero  no  mira? 

SANCHO. 

El  Rey  ba  llegado. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Plazas 


Salm  ICL  KEY  Y  IDAN  PASCUAL. 

JUAN. 

Ya  estáis,  Sefior,  á  la  vista 
Del  lugar  que  os  dije ;  ahora 
Escuchad. 

Salen  DO^k  MARIA  DE  PADILLA, 
LEONOR  T  LUClA. 

REY. 

Doña  María, 
¿Qué  es  esto? 

DOffA  MARÍA. 

Saber  que  con 
Juan  Pascual ,  Señor,  veníais, 

Y  venir  á  ser  testigo 

De  sentencia  tan  no  vista. 

JOAN. 

Pues,  Señor,  ya  de  estosamos 
Os  dije  que  -se  averigua 
El  agresor  que  esta  muerte 
Hizo,  que  se  Justiflca 
Por  probarle  que  se  halló 
En  la  calle  i  la  hora  misRn ; 
Testigo  hay  que  habló  con  él, 

Y  otro  testigo  de  vista 
Que  le  vio  después  dé  hecha 
La  muerte ,  ^ue  se  relira 
De  la  calle.  Dejo  ahora 

Si  abrir  la  puerta  quería 

En  alguna  casa  honrada ; 

Pero  siendo  ya  precisa 

La  semencia  del  castigo. 

Encuentro  por  rerdauQja 

Que  el  reo  está  de  aqui  ausente, 

Y  como  á  ul ,  en  su  vida 

Y  persona  obrar  no  puede 
Toda  la  potestad  mia. 
Pues  que  mi  jurisdicción 
Hoy  solo  alcanza  en  Sevilla. 

Y  asi ,  pues  que  como  á  tal , 
Ya  que  el  casiigo  le  libra 
Phrsonal ,  no  la  sentencia 
Que  á  su  persona  es  debida ; 

Y  esta  también  atendiendo 
Ala  noble  jerarquía 
l)esucalidad,á  vos 
Esforzóse  se  remita; 

Ya  que  el  reo  no  se  entregue, 
Lo  que  hace  la  industria  mia 
Es  entregaros  la  estatua 

Y  su  cansa  fenecida. 
Para  que  en  ella,  Sefior, 
Ejecutéis  la  justicia. 

(Dewúbreie un  nicho^  y  en  illa  im'ágen 
del  Rey^  de  medio  cuerpo^  fingido  de 
piedra  ,yála  veníana  donde  se  atO' 
mó  la  Vieja  un  candil  colgado,) 

RET. 

Este  es  mi  retrato. 

DO^A  MARÍA. 


Raro! 


¡Arrojo 


'     LEONOR. 

¡Notable  osadía ! 

JOAN. 

Pues  este  es  el  delincuente, 
Y  yo  el  juez ,  que  de  rodillas 
Vuestro  seguro  os  acuerdo. 

RET. 

Vítc  el  cielo... 

MOCBOELO. (Ap,) 

Ahora  le  pringa. 

REY. 

Que  no  ba  tenido  monarca, 
Entre  cuantos  eterniza 
La  historia,  ministro  Igual, 


NI  qae  baya  hecho  mas  |aaUcia. 
Alzad ,  alzad  á  mis  brazos. 
Porque  en  ellos  honras  dignas 
Logréis.  Mas  decidme .  ¿cuál 
Fué  aquel  tesiigo  de  vista  ? 

JUAN. 

Ese  candil ,  y  esa  Vieja  (Sácala.) 

Que  en  esa  casa  vivía. 

VIKJA. 

Y  por  quien  del  Candilejo 

Se  ba  de  llamar  esta  esquina. 

REY. 

Pues  por  memoria  del  caso, 
Tan  nunca  visio,  en  la  misma 
Parle  esa  cabeza  quede 
Que  publique  esta  justicia 
A  los  venideros  siglos, 
Por  los  días  de  su  vida. 
A  esa  mujer  daré  renta, 

Y  vos  seréis  en  Sevilla 
Perpetuo  Asistente;  y  quiero 
Que  esa  vara,  que  es  la  insignia 
Del  puesto,  en  la  catedral 

Se  ponga  en  una  capilla . 
Para  memoria  de  vos. 


¡>W  JUAN,  DE  LA  HOZ  Y  MOf  A. 

DO.^A  lABf  A. 

Pues  yo.  Señor... 

REY. 

Nada  digas.— 
Traed  á  Alvaro  al  punto. 
Aunque  Juan  Pascual  lo  impida, 
Que  sé  que  no  lo  hará  ahora. 

JOAII. 

Í Cuándo  no  sirvió  rendida 
11  obediencia? 

REY. 

Ya  veréis 
Cómo  mi  enojo  castiga. 

Sale  DON  ALVARO. 

DON  ALVARO. 

Ya  estoy,  Sefior,  á  tus  pies. 

REY. 

(Ap.  Mi  Injusto  afecto  reprima.) 
Dadle  la  mano  á  Leooor. 

LEONOR. 

Venturoso  amor,  albricias. 


DOH  ilLVARO. 

Y  el  tima  le  doy  en  ella. 

REY. 

Sefior  sois  ya  de  dos  villas, 
Que  la  doy  eo  dote. 

MOCHUELO. 

Audallo. 

DON  itYARO. 

Honras  son  de  quien  sola  dignas. 

MOCHOSLO. 

Esta ,  Lucia ,  es  mí  mano. 

PBROTB. 

Esta  es  mi  mano,  Lucia. 

locía. 

Pues  dénsela  el  nno  al  otro» 
Será  boda  nunca  visu. 

JOAN. 

Porqae  con  acción  tan  i^rande, 
Que  eternos  los  siglos  viva. 
Tenga  asi  fin  el  Primer 

TODOS. 

AMenU  de  Sevilla.  * 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  ENCANTO  ES  LA  HERMOSURA, 

Y  EL  HECHIZO  SIN  HECHIZO, 

.    (SEGUNDA  CELESTINA), 

0B  OOM  AOUITIN  DB  lALASAB  Y  TOBBBS.  (I) 


doSa  ana. 

OOSA  BEATRIZ. 
ANTQNU,  crUiáo. 


PERSONAS. 

INÉS,  erUida. 
GBLBSTINA. 
DON  JUAN. 
DON  DIEGO. 


DON  LUIS,  tr<ej0. 
TACÓN ,  eriaéü. 
MUROZ,  criado. 


JORNADA  PRIMERA. 


StíÉ  DOflA  BEATRIZ ,  en  íraie  dé  tu- 
udúTB^  con  etcdpeta  y  sombrero  con 
plumoi ^retirándote  de  DON  JUAN, 
qne  uUe  sigméndola ,  eeUido  de  ea- 
mino. 

W)íik  BBATB». 

Caballero,  si  adelante 
PasaU,  haréis  que  mi  ira 
Con  la  TOS  desta  esoopeta 
Responda  á  mestra  osadia. 

DOR  JOAN. 

Bella  deidad  destos  bosques, 
Baiiila  hermosa  de  Giiflia , 
Qae  para  fieras  y  hombres 

(i)  Esta  comedia ,  compuesta  al  enmpli- 
mieato  de  afios  de  la  reina  dofia  Mariana  de 
Atstria,  es  mas  eonoeida  por  el  tftalo  de  Lo 
ugfmdé  CeUtUnM,  y  no  fué  pobUeada  con  es- 
te ,  ni  eonelnida  por  sn  autor  don  Agostln 
de  Salaur  y  Torres.  En  las  obras  lineas  y 
eémleas  de  este,  que  dio  i  luz  en  1094  sn 
amigo  don  Jnan  de  Vera  Tassis  y  Villaroel 
(poeta  aventajado  qae  también  publicó  las  de 
Calderón),  insertó  esta  comedia  con  los  dos 
primeros  títulos  y  no  con  el  tercero,  y  á  cier- 
to punto  de  la  tercera  Jomada  y  al  fiaai  de 
ella  eipresa  une  basta  allf  dejó  escrito  Sa- 
lazar,  eondnyendola  después  el  mismo  Vera 
Tassis  por  mandato  sooerano.  Posterior- 
mente se  reimprimió  con  el  titulo  de  La 
9€§tmim  Ceietüña,  j  con  otra  conclusión  be- 
cba  por  autor  aaónimo ,  en  que  imitó  y  des- 
cargó de  ineideotes  la  conclusión  de  Vera 
Tassis;  pero  bemos  dado  la  preferencia  á 
b  de  este  por  ser  mas  auténtica  y  acorde 
con  el  resto  de  la  comedia. 

P.  A  L.-n. 


El  plomo  Y  ia  voz  fnlminas ; 
A  quieo  el  Bétis  la  debe 
Goantas  eslampas  floridas 
Tos  negros  ojos  encienden , 
Ta  blanco  pie  resnclta ; 
Permítele  a  un  albedrto 

806  el  rendido  impniso  siga 
e  adoración  voluntaria , 
Sin  dejar  de  ser  precisa. 
¿En  qué  te  ofenae  quien  solo 
A  seguir  tu  luz  aspira? 
¿Enqué  te  agravia? 

aOÜA  BKATaU. 

No  mas, 
Qoe  aunque  disculpar  podría 
Vuestro  atrevimiento  el  traje. 
Pues  de  vos  no  conocida 
Puedo  ser,  por  forastero. 
Basta  que  una  mujer  pida 
Que  no  la  sigáis ,  pues  es 
Cierto  que  no  necesita 
De  otra  recomendación 
Para  ser  obedecida 
Que  el  ser  mujer;  y  ti  acaso 
No  cesare  la  porfía 
De  seguirme,  habrá  de  ser 
Del  pedernal  á  las  iras 
Para  vuestro  atrevimiento 
Corto  castigo  la  vida ; 
Y  asi,  mirad. 

DON  lOAN. 

Tente,  espera. 
Que  obedecerte  queria , 
Pero  ya  coa  tu  amenaza 
Disculpo  mi  grosería ; 
Porque  el  morir  á  tus  manos 
No  es  desgracia,  sino  dicha; 
Pues  si  al  rayo  oe  metal 
La  nevada  mano  aplicas, 


Aun  lo  irracional  conoce 
Felicidad  la  ruina ; 
Bira  qué  harán  los  humanos 
Que  de  tus  ojos  peligran 
A  mas  hermoso  instrumento. 
Con  menos  ruidosa  herida. 

DOÑA  BBATail. 

Retórico  forastero. 

Excusad  cortesanías , 

Que  ni  yo  escucho,  ni  entiendo; 

Yo  me  retiro  á  mi  quinta , 

Donde liay  honor  que  la  guarde , 

Y  si  sois,  como  me  avisa 

Vuestro  tri^e»  caballero. 

Quedaos ;  no  de  vos  se  diga 

Que  hay  caballero  que  niega 

Adonde  hay  dama  que  pida.      ( K«t#.) 

Sa/tf  TACÓN. 

DON  JOAN. 

Aguarda ,  detente ,  espera. 

TACÓN. 

i  Que  haya  borracho  qae  sirva 
A  amo  que  se  pierde,  y  que  es 
Siempre  una  cosa  perdida? 

DON  JUAN. 

Pues  me  hallas  de  buen  humor. 

TACÓN. 

Pues  dime,  pese  á  mi  vida, 
iSi  he  rodeado  cuatro  leguas 
En  una  muía  maldita, 
Mohína,  en  fio,  aunque  hoy  llene 
Causa  para  estar  mohína , 
No  quieres  que  me  lamente? 

DON  10AN. 

Tacón,  de  tus  beberías 

Ya  te  be  dicho  que  me  canso. 

16 


Stt 
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Stte  MUROZ. 


¿Se&or?  ct^rlo  i|a«  gran  dlebt 
Hj  sido  bailarle  los  dos. 

DOICJÜAN. 
¿HUDOZ? 

MO^OZ. 

En  alas  venia 
De  mi  caidado,  creyendo 
Que  llegaras  k  esa  vilia 
Solo. 

DON  JOAN. 

■  * 

Asi,  Maño7.,  lo  creo 
De  lu  buena  ley. 

TACÓN. 

La  nila 
Debe  de  ser  de  algún  Uireo; 

Y  es  verdad,  pues  cada  día, 
Ouer  ando  ser  bnen  cristiano. 
Tus  cosas  me  de^baatizan. 

DO?l  JOAN. 

Vive  Dios ,  que  si  no  callas. 
Que  baré  que  paguen  tus  friaa 
Necedades  mis  pesaren. 

■u^oz., 
¿Qné  cuidado  te  fatiga 
Añora,  señor,  nuevamente , 
Cuando  alegrarte  debia 
De.<ii)ues  de  tan  larp  ausencia, 
Fl  llegar  boy  a  Sevilla 
Tu  patria  ?  Dinos  si  es 
Temer  qne  otra  vez  te  rindan 
Los  bálagos  de  dona  Ana, 
Que  un  amor  tarde  se  ojvjidi^ 
Si  es  verdadero. 

DON  JUAN. 

No  es 
De  ese  incendio  las  reliquias 
Las  que  hoy  encienden  mi  pecbo ; 
Porque  de  sus  tirantas 
Estoy  tan  desengañado. 
Que  ni  acordaripe  querría 
De  su  noiiibre. 

TACÓN. 

Pqes  yo  sé 
Cuando  por  nombrarla  habla 
Mas  Anas  en  tus  rti/ones 
Que  en  cuatro  tapicerías. 

DON  JOAN^ 

4  No  quieres  callar? 

HxiAoz. 
¿Acaso 
Ha  tenido  la  noticia 
Deque  vieoes,  tu  enemigo?. 

DON  JOAN. 

líttcho  es  que  eso  me  digas, 
Muhoz,  cuando  me  conoces. 
Porque  á  mi  nada  mé  implica 
Que  lo  sepa  ó  no  lo  sepa. 

Pues  ¿qué  aventura  en  un  día 
Tt*  ba  podido  suceder. 
Que  te  suspenda  y  aflija, 

Y  nosotros  no  sepamos? 

DO.X  JUAN. 

Si  en  referirlo  se  alivia 
Tal  vez  on  cuídalo,  quiero 
Daros  del  mío  noticia. 
Ya  sabéis  como  duna  Ana 
De  Ribera,  mi  enemiga... 

MUÑOZ. 

Porque  mas  cerca  murieses, 
Jonto  i  tu  casa  viviü 
En  poder  de  un  tio  suyo, 
IKentras  su  padre  venia 
Su  la  flota  de  un  gobierno. 
Con  que  antes  pasó  á  las  liidfas^ 


DON  JOAN. 

Amanté  pues  de  sus  luces, 
A  la  continua  porfía 
Üe  mis  quejas,  al  anhelo 
De  mis  suspiros,  propicia 
Vii.e  á  tener  so  deidad; 
:0|i  cqápto  el  mego  conquiíUl 
No  digo  bien,  la  fortuna; 
Que  en  bellezas  peregrinas,  , 
Para  cunsegnir  favores . 
No  hay  méritos,  sino  dichas; 
Amante  y  correspondido 
Ondas  soleaba  tranquilas 
Em  los  piélagos  de  amor. 
Cuando  una  noche  enemiga, 
Que  iba  i  hablarla  por  la  reja 
De  un  jardín .  I  alio  que  hacían 
Sena  li  un  bomiire ,  que  embozadOi 
• :  No  sé  cómo  tn  repita  I 
de  llegó  á  hablarla  i  la  reja, 
Pero  la  voz  tan  remisa. 
Que  nada  percibir  pude; 
Bien  que  el  alma  me  decía  : 
Esa  es  doña  Ana ,  este  es 
Attanfe;<jfueftótfciU 
Sus  favores  y  tu  muerte; 
¡  Ah  villana  tlrania 
De  los  celos,  pues  qne  matas 
Solo  con  lo  que  imaginas! 
Digalo  yo,  pues  celoso, 
Que  con  que  celoso  diga. 
Está  bien  exagerada 
O  la  razón  ó  la  ira, 
Embesti  con  mi  contrario, 

Y  á  breve  rato  una  heri(|a 
BecH)ió;  luego  al  ruídO| 
Adviniendo  que  venia 
Gente ,  y  que  sacaltan  luces , 
Fué  en  los  dos  cosa  precisa 
El  retirarnos,  porque 

No  pudiese  la  malicia 
t'.olegir  contra  doña  Ana 
Alguna  sospecha  indigna. 
Nunca  pude  averiguar 
Quién  fuese  el  que  se  oponia 
A  mi  amor;  con  que  el  despecho 
Me  obligó  que  á  pocos  días 
Deiermiiiase  pasar 
A  Flandes',  s!n  dar  notida 
A  la  causa  de  mis  daños. 
Por  no  encontrar  con  su  vista 
Satisfacción  á  mi  agravio. 
Que  en  ofensas  conocidas 
Es  infamia  el  procurarla , 

Y  el  procurarla  es  pedirla ; 
Tres  años  estuve  en  Fundes, 
Hasta  que  ba  sido  precisa 

Mi  vuelta  á  Sevilla,  á  causa 
De  que  mis  deudos  ne  aviaan 
Que  de  un  mayorazgo  que 
De  mi  parte  se  litiga. 
Importaba  mi  asistencia 
Para  afianzar  mi  justicia ; 

Y  en  esta  última  jornada. 
Para  no  entrar  con  el  día 
En  la  ciudad,  excusando 
Cumplimientos  y  visitas. 
Me  adelanté  de  vosoüños 
A  sestear  en  la  orilla 

De  Guadalquivir ;  aqui 
Empieza  la  peregrina 
Historia  de  otro  suceso 
De  que  no  tenéis  noticia ; 
Sesteando,  pues,  del  Bétis 
Bn  hi  ribera  florida. 
Llegué  á  un  bosque  tan  syave 
Por  la  sonora  a  monia 
De  las  aves,  tan  fragante 
Por  los  ámbares  que  espiran 
Las  rosas ,  que  mal  pudiera 
Distinguúr  veloz  la  vista 


Unas  flores  que  eantalMn 
De  unos  pájaroi  que  olían; 
Absorto  y  confuso  estaba 
Entre  aromas  y  armooíaa. 
Cuando  un  lento  estruendo  eaencbo 
lintre  las  ramas  vecinas , 
Que  negando  el  paso  al  sol , 
Verde  somlira  eran  del  día; 
La  vista  aplico  por  unas 
Tenaces  hiedras  que  hacían 
Maridaje  con  los  sauces, 
\  lentamente  movían 
Cuantos  verdes  corazones , 
Cuando  el  viento  loa  irrita ,    • 
Temerosamente  laten , 
Vistosamente  palfíitan; 
Una  bermoaa  cazadora 
Era  la  que  discurría 
Lo  enmarañado  del  boaqne. 
Tan  bella ,  tan  peregrina... ; 
Mas  querer  encarecerla 
Mas  que  aplauso  es  grosería , 
'Que  no  ea  grande  la  nermoaura 
Que  es  capaz  de  encarecida 
Ni  el  pejisamieoto  pudiera 
«(Que  eequtea  mas  |)erfecto  pinta) 
Bosquejar  de  ana  reflejoa 
Aun  las  luces  mas  remisas ,  . 
Pues  contra  el  común  concepto 
Solo  en  su  beldad  se  mira 
Una  perfección ,  que  es  menoa  • 
Imaginada  que  vista.  \ 

Era  el  exterior  adorno 
Del  justillq  y  la  basqtilfia 
Azul  y  plata ,  que  ya 
Que  algiin  color  se  permita 
A  la  bemiosura  del  cielo. 
Pareció  cosa  precisa 
Que  habiéndose  de  vestir. 
Del  mismo  cielo  se  vista; 
Azules  y  blancas  plumas 
Los  bellos  rizos  matizan. 
Que  las  insignias  de  Marte 
Va  eran  de  venus  Insanias; 
Pero  de  las  negras  trenzas. 
Noche  (lue  envidiaba  el  día, 
Ettire  el  penacho  meidadas 
En  confusión  peregrina , 
A  la  discreción  delviento. 
Que  mansamente  respira. 
Volaban  trenzas  y  plnmaa. 
Que  unas  peina  y  otras  risa; 
Lo  licencioso  del  traje. 
El  pequeño  piéá  la  vista. 
En  dos  átomos  permite, 

Y  dijo  el  alma  rendida  : 
Ya  conozco  que  eres  sol , 
Pues  los  átomos  animas; 
Pero  tan  imperceptibles 
Celosas  los  encubrían 
Pequeñas  rosas  de  nácaí;, 

Sue  cuando  las  solicita 
as  descubrir  el  deseo, 
SI  por  la  selva  florida 
Mueve  las  ligeras  |>i;mtas. 
Apenas  se  distinguía 
lÁ  flor  del  lazo  que  huella 
De  la  misma  flor  que  pisa. 
Una  (;rabada  escopeta 
La  diestra  mano  mlmina , 
Dando  á  entender  su  hermosura 
Que  porque  nada  se  exima 
De  lo  humano  ni  lo  bruto. 
Lleva  en  armas  indecisas , 
El  plomo  para  las  fieras , 
Para  los  hombres  la  vista. 
Cansada,  pues,  de  dar  muerte, 
O  cansada  de  dar  vida 
A  las  flores  y  á  los  brulos , 
Que  unas  con  la  huella  anima, 

V  otros  con  el  ptono  biere , 
A  la  margen  se  felina 


De  an  arroyo,  ooyM  ondas } 
Kobninadat  de  su  villa, 
CrístaliDas  llamas  viertee* 
Centellas  nevadaa  ráan ; 
No  hubo  flor  e»  la  ribera 

8ae  no  llore  m  ruina ; 
las  ¿qué  esperaban  las  flores 
Cuando  las  ondas  ardianf 
De  las  destrozadas  ieras 
Las  blancas  manos  teñidas 
Lava  en  el  crisul  undoso 
Sin  que  el  cristal  las  distinga: 
Corla  el  agua,  t  mas  que  aljófar, 
Blancas  centellas  salpica, 
De  cujo  ardor  las  arenas 
Fueron  doradas  cenizas ; 
Con  la  mano  enciende  el  agua 
Sin  valerse  de  su  vista , 
Que  eran  ocioaos  los  ra^os 
Donde  la  nieve  encendía ; 
Yo,  pues,  en  tantos  ardores 
La  llama  busqué  enemiga» 
Porque  en  ríessos  tan  hemosoa 
Aun  son  los  peligros  dichae; 

Y  asi,  al  dejar  el  arroyo, 
Me  determiné  á  seguirla 

Y  hablarla ;  bien  que  al  mirarla. 
Torpes,  tardas  5  remisas 
Fueron  mis  voces ,  porque 

Un  amor  mejor  se  explica 
Cuando  no  acierta  á  explicarse , 
Que  en  su  dulce  tiranía 
Cas  palabras  mal  formadas 
Son  señas  de  bien  sentidas; 
Pero  ella  á  mis  rendimientos 
Hermosa,  airada,  entendida, 
Me  respondió :  « i  Quién  ba  dicbo 
Que  nunca  han  hecho  armonía 
Esquivez,  beldad  é  ingenio? 
Solo  lo  contrarío  digan 
Las  vulgares  opiniones , 
Porque  siendo  preferida 
La  porción  d^l  alma  al  cuerpo. 
Imperfección  fuera  indigna 
Una  perla  mal  labrada 

Y  una  concha  muy  pulida ; 
Bermosa  y  discreta  (suelvo 
A  dedr ),  que  no  la  siga 
He  manda ,  ni  á  mi  me  ftiera 
Posible,  pues  de  la  quinta 
Adonde  se  retiraba 
Salieron  a  recibirla 
Cazadores  ó  criados; 

Con  que  boy  me  espera  en  Sevilla 
Lo  embarazoso  de  un  pleito, 
De  un  enemigo  las  iras, 
De  doña  Ana  las  traiciones, 

Y  de  una  beldad  esquiva 
El  nuevo  amor  imposible; 
Porque  aunque  ya  de  su  vista 
Me  ausenté,  si  va  en  el  alma 
Impresa,  no  es  medicina 

El  que  huya  del  acero 
Cuando  ya  llevo  la  herida. 

De  todos  esos  cuidados  ,* 
Yo  apostaré  que  la  ninfa 
Que  ñas  encontrado  en  la  selva 
ES  el  que  mas  te  lastima. 

TACOIf. 

Eso  está  puesto  en  razón; 
Que  en  buena  filosofía. 
De  las  damas  y  la  sama, 
La  última  es  la  que  mas  pica. 

noffoz. 
Es  verdad. 

Mw  JOásr. 

Bneate  caso. 
Quisiera  tener  noticia 
lie  quién  eti  y  que  supiera 
Que  su  belleza  rendida 


EL  GMCAtlTO  ES  LA  HKEUDMIIA. 

Dejó  un  alma,  que  no  ignore 
Los  trofeos  de  su  vista ; 
Que  si  ignora  la  victoria, 
¿De  qué  le  sirve  el  que  rinda? 

MüffOZ. 

Pues  supuesto  que  no  es  mas 
Que  eso  lo  que  solicitas , 
Ya  tengo  medio  ton  que 
Lo  que  deseas  consigas. 
Hay  en  Tria  na  una  mnjer 
Que  puede  ser  que  ahora  viva 
Donde  vo  la  cenoci , 

§ue  es  hija  de  Celestina 
heredera  de  sus  obras; 
Esta  no  hay  dama  en  Sevilla 
Que  no  conozca,  porque 
Con  las  mas  Introducida 
Est¿ ,  por  su  habilidad , 
Pues  vendiendo  buierias. 
Como  abanicos ,  color* 
Alfileres ,  l>arros ,  cintas , 
Guantes  y  valonas ,  y  otras 
Semejantes  baratyas, 
Se  introduce ,  y  con  aquesto 
Por  el  ojo  de  una  tia 
Meterii  un  papel  t  y  hará   . 
Con  tan  rara  y  peregrina 
Maña  un  embuste ,  que  muchos , 
Siendo  asi  que  eso  es  mentira. 
La  tienen  por  hechicera. 

TACÓN. 

I  ¿Luego no  loes? 

M65ÍOZ. 

No. 

TACÓN. 

¿  Que  digas 
Eso?  Ahora  á  mi  me  deja 
Que  sus  virtudes  prosiga. 

D0:«  JUAN. 

Prosigue ,  que  por  hacer 
Tiempo,  oiré  tus  beberías. 

TACÓN. 

Celestina ,  entre  las  raras 
Mañas  con  que  se  introduce; 
Es  la  que  mas  se  le  luce 
Ser  remendona'  de  caras ; 
Hace  caireles ,  y  en  ellos 
Entabla  una  pretensión. 
Porque  entonaes  la  ocasión 
lÁ  coge  por  loe  eaballos; 
Pule  cejas  y  pestafias ,. 

Y  ella  introdqjo  el  estilo 
De  pegar  la  tez  con  hilo, 

Y  dét  nacer  sus  marañas; 
Friega  un  rostro  de  manera , 
Con  una  y  otra  invención , 
Que  unaeara  de  Alcorcon 
La  vuelve  de  Talavera ; 
Arrugas  quita  sin  tasa , 

Y  desto  yo^oy  testigo, 
A  una  vieja  como  un  higo 
Alisó  con  una  pasa ; 
Hace  tan  raro  jabón 
Con  el  sebo  y  con  la  hiél, 

8ue  haaá  mano  de  papel 
namanodetc|on; 
Es  del  amor  mandadera , 
Mas  su  mayor  interés 
Solo  se  funda  en  que  es 
Tan  grandisima  hechicera. 
Que  a  un  hombre  desde  Carmona 
Le  puso  en  el  Preste  Juan , 

Y  otro  trajo  de  Tetuan , 
Como  pudiera  una  mona ; 
Pero  entre  una  y  otra  tacha 
Tiene ,  hablando  la  verdad , 
Una  buena  habilidad. 
Que  es  grandisima  bolracba; 
Pues  en  esta  historia  breve 
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Que  mi  ingenióte  describe  ^ 
Si  es  asombro  como  vive. 
Es  un  pasmo  como  bebe. 

Y  en  fin,  aquesta  embustera 
Tiene  en  amor  tal  poder, 
Que  si  quiere,  ha  de  querer 
Uno,  que  quiera  ó  no  quiera : 
Hace  amar. 

DONJUÁN. 

¡Qué  desvarío! 

TACÓN. 

¿  Luego  no  me  crees  ? 

DON  JOAN. 

¡Quesea 
Tal  tu  ignorancia ,  que  crea 
Que  se  fuerza  el  albedrío ! 

TACÓN. 

¿No  crees  sus  hechicerías? 
Pues  lú  lo  verás  después. 

DON  JOAN. 

¡  Qué  propio  del  vulgo  es 
Creer  estas  boberias'. 

MOAOE. 

Ella  es  mujer  tan  ex  traña , 
Que  esto  en  toda  la  ciudad 
Se  cree,  siendo  habilidad 
Solamente. 

DONJUÁN. 

Si  su  maña 
Quién  es  la  dama  supiera 

§ue  ocasiona  mi  cuidado, 
ya  papel  ó  recado 
De  mi  parte  introdujera! 
,  Un  gran  gusto  me  habéis  hecho. 

MUÑOZ. 

Si  no  mas  que  en  eso  está , 
De  que  ella  al  pnnlo  lo  hará 
Puedes  quedar  satisfecho ; 
Su  casa  está  en  el  camino, 
Al  entrar  en  la  ciudad. 

TACÓN. 

Allá  verás  si  es  verdad 
Que  es  bruja. 

DON  JOAN. 

Este  desatino, 
Necio,  ¿quieres  tú  que  crea? 
Vamos  pues,  sea  ella  instrumento 
Para  conseguir  mi  intento, 

Y  lo  que  se  fuere  sea. 

TACÓN. 

En  fin,  ¿que  no  es  bruja? 

HUllOZ.  . 

No. 

TACOS. 

¿Ni  encantadora? 

HOAOZ. 

Tampoco. 

TACÓN. 

¿Ni  hechicera? 

MUÑOZ. 

Calla,  loco. 

TACÓN. 

Pues  asi  lo  fuera  yo. 

{Vanse.) 

SaU  CELESTINA. 

CELESTINA. 

La  que  vive  de  su  oficio. 
Trabaje ;  que  en  la  verdad , 
Es  mala  la  ociosidad , 
Que  en  fin  es  madre  del  vicio; 
Al  verme  cargada  de  años, 
Eñ  ser  medianera  di , 
Porque  en  efecto  algo  en  mí 
Han  de  obrar  loe  desengaños ; 
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Ed  esle  oficio  vna  higa 
Le  daré  á  quien  lo  Inventó; 
Bien  sé  jo  lo  que  sé  yo 
£0  él ,  aunque  >o  lo  diga ; 
La  memoria  ver  iiiteuio 
Del  trabajo  desle  día  : 
tNúmerouiio,  Alcaiceria, 
Embuste  de  casamiento  •; 
Las  donceles  roas  sesudas 
Me  creen  cualquier  disparate 
Cuino  en  casainienio  trate, 

Y  no  lo  escupen  las  viudas; 
tEu  Cali  de  B:i)ona,  el  pelo 
A  una  vieja  be  de  enrubiar, 

Y  en  Cali  de  Francos  quitar 
Unas  pecas  y  un  recelo;» 
Aque>to  el  gasto  ordinario 
Me  dará;  muy  pol)re  estoy 

De  enredos ,  pues  me  bailo  hoy 
Sin  embuste  extraordinario; 
Ya  del  amor  el  comercio 
Esiii  poco  liberal ; 
El  amante  mas  leal 
No  da  mi  cuarto  por  un  tercio; 
Mas  yo  inventé  una  quimera, 
Que  es  la  que  oías  me  ha  valido» 

Y  es  que  yo  misma  be  íini^ido 
Que  soy  tan  grande  hechicera, 
Que  sé  el  punto  donde  estriba 
La  fortuna,  y  que  comurendo 
La  asirología.  mintiendo 

Aun  de  las  tejas  arriba ; 
Es  esto  de  las  estrellas 
El  mas  seguro  mentir. 
Pues  ninguno  puede  ir 
A  preguntárselo  á  ellas ; 
Por  mentir  i  lo  gitano 
A  todos  la  mano  lomo« 

Y  me  voy  por  ella,  como 
Por  la  palma  de  la  mano; 
Finjo  lo  que  hace  un  ausente , 
Que  haré  amar  en  dos  instantes; 

Y  esto  lo  creen  los  amantes, 
Que  son  bonísima  gente; 
Siendo  asi  que  es  cosa  rara. 
Que  ni  echar  las  habas  sé , 
Pues  no  ha  habido  vieja  que 
No  lo  sepa. 

VOCES.  {Dentro.) 

Para,  para. 

Sale  ANTONIA. 

ARTOlfU. 

¡  Ah  de  casa ! 

GCLKSTIflA. 

Mi  Antoñica , 
4  Qué  se  ofrece  por  acá? 

ANTOKIA. 

Mi  señora  es  la  que  está 
A  la  puerta,  y  te  suplica 
Mi  amor  que  en  cieno  cuidado, . 
Que  viene  á  comunicar, 
<'Oti  la  linexa  has  de  obrar 
Que  sabes. 

CELESTINA. 

Es  excusado 
El  ruego ;  di  a  .su  merced 
Que  entre  luego. 

AIIT0?IIA. 

Vo>  volando.  (Yase. 

CCLE8TI?IA. 

No  te  va  esto  mal  trazando; 
A  ««ta  mo/.a  acoini  dé 
En  ca^  dest;4  señora 
Con  título  de  sobrina. 
Porque  es  boMÍia  v  ladina; 

Y  un  galán ,  que  á  su  ama  adora. 
Me  la  hixo  echar  por  espia 

Eo  ¿u  casa,  y  como  ha  sido 
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También  de  las  que  han  creído 
MI  fingida  hechicería , 
Yo  apuesto  que  so  ama  ahora 
Venirme  á  ver  determina 
Por  mágica  ó  adiviua. 

Sale  DOÑA  ANA  t  ANTONIA. 

DOÑA  ANA. 

¿Celestina? 

CELESTINA. 

Mi  señora , 
¿Esta  casa  tan  feliz? 

DOi^A  ANA. 

No  me  puedo  detener, 
l*orqac  de  Granada  ay^r 
Mi  prima  dona  Beatriz 
Llegó,  conque  á  recibllla 
A  una  quinta ,  eu  c|ue  está ,  Toy, 
Pues  mi  padre  quiere  que  hoy 
Entre  con  ella  en  Sevilla; 
Mas  viendo  que  en  el  camino 

Y  apartada  del  lugar 

Tu  casa  esta ,  quise  entrar 
A  verte ,  porque  imagino 
Que  tú  el  alivio  has  de  ser 
De  un  cuidado,  de  un  pesar. 
Que  no  le  sabré  explicar, 
Auncjue  lo  sé  padecer; 
Yo  se  que  la  primacía 
Tienes  de  cuantos  ha  habido. 
Que  la  ciencia  han  aprehendido 
De  magia  y  astrología ; 

Y  si  acaso  haces  por  mí 
Lo  que  espero,  te  prometo 

?ue  galardón  y  secreto 
engas. 

CELESTINA. 

No  mas  que  por  tí , 
Hasta  donde  mi  experiencia 
Llegare,  pienso  probar. 

DOSa  ANA. 

Yo  sé  lo  que  puede  obrar, 
Celestina,  tu  gran  ciencia , 

Y  esta  á  todos  es  notoria. 

CELESTINA. 

Los  buenos  siempre  honran  macho. 

DOÑA  AMA. 

Atiende,  pues. 

CBLBSnNA. 

Ya  le  escttcho ; 
Comienza  tu  amarga  historia. 

doíIa  ana. 
De  un  amante  di  atención 
A  las  ansias  amorosas. 

CKLESTINA. 

Poco  á  poco,  que  estas  cosas 
Piden  gran  cuenta  y  razón. 

DOVA  A  KA. 

De  on  amante  mi  beldad 
A  las  quejas  dio  atención , 

Y  hálleme  una  inclinación 
Con  el  trage  de  piedad; 
Vuelto  el  desden  en  clemencia» 
Al  punto  el  amor  triunfó. 
Porque  el  desden  9  cuando  hoyó, 
Llamó  á  la  correspondencia ; 
Viéndose  favorecido 

Mi  amante,  é. 

CELESTINA. 

¡Qué!  ¿se  entibió? 

ttOñh  ANA. 

Al  contrario,  antes  quedó 
Mas  constante  y  mas  rendido; 
Si  te  cuento  los  excesos 
De  su  amor,  te  admirará. 

CELESTINA. 

Desde  Maclas  acá 

No  se  hallará  uu  hombre  desoí. 


m>íVaaiia. 
Con  el  aura  del  favor,. 
Y  con  la  fuerza  del  trato. 
Soleábamos  el  mar  grato 
En  ios  piélagos  de  amor, 
Cnando  en  el  golfo  aereoo 
Levantó  el  clerso  traidor 
Fiera  borrasca. 

CELESTINA. 

El  amor 
Tiene  de  eso  mucho,  y  baeno. 

DOiU  ANA. 

A  este  mismo  tiempo  babia , 
Aunque  de  raí  despreciado, 
Otro  amante,  tan  cansado, 
Que  masque  afecto,  porfia 
Era  su  amor,  pues  no  fué 
Bastante  mi  indignación 
A  impedirán  pretensión. 

CBLBSTIHA. 

Mira,  machos  sienten  qne 
Los  desprecios  son  moy  boeoos; 
A  otros  eufk'ian  también; 
Mas  cree  que  esto  del  desdeo 
Tiene  su  mas  y  so  menos. 

doIVa  ana. 
Tan  ciega,  tan  obstinada 
Fué  su  pasión ,  que  por  ver 
Si  podía  merecer 
Que  le  oyese ,  á  una  criada 
Con  dádivas  grangeó; 
Que  mi  ruina  vino  á  ser. 

ANTONIA. 

Miren  qué  infame  mujer. 
Qué  poco  lo  hiciera  yo. 

|>05fA  ANA. 

Una  noche  infausta,  en  fin , 
Que  esta  traidora  iuUel 
Estaba  hablando  con  él 
Por  la  reja  d^  on  jardín , 
Llegó  mi  aliante ,  y  por  ser, 
Para  mas  desdicha  mia. 
La  parte  .donde  solía 
Hablar  conmigo,  á  creer 
.^  persuadió  sus  recelos 
Sin  preguntar  ni  inquirir. 
Que  hasta  en  el  no  discurrir 
Son  ignorantes  los  celos; 
Con  que  loco  y  temerario 
Con  su  enemigo  embistió, 
Yá  poco  rato  quedó 
Mal  herido  su  contrario; 
Llegando  gente  al  ruido. 
Fué  el  que  anit>o8  se  retirasen 
Preciso,  sin  que  quedasen 
Uno  de  otro  conocido; 
Viendo  el  herido  ignorada 
La  mano  de  quien  le  hirió, 
A  pocos  di.is  pasó 
De  despechado  á  Granada; 
Mi  amante  con  tal  certeza 
Creyó  traición  en  mi  fe , 
Que'sin  verme*mas,  se  fué 
A  Flándes  :  desde  aqui  empieza 
Mi  ruego  contigo. 

CELESTINA. 

Di. 
doJIa  ana. 

Es  que  tú  me  has  de  saber 

Si  le  he  de  volver  á  ver, 

Si  allí  se  acuerda  de  mi, 

O  si  ya  sn  voluntad 

Se  ha  entibiado  con  la  aoseneii. 

CELESTINA. 

Negocio  es,  en  mi  coneieneia. 
Que  tiene  dificultad ; 
Mas  yo  pienso  echar  el  resto 
En  esta  ocasión  por  ti. 


boSa  aha. 
No  lo  perderás. 

jAb  8f! 
Qpe  se  me  olvidaba  esto. 
¿El  nombre? 

DOJlA  ANA. 

Don  loan  de  Lart 
Séllame. 

CKLBtTIllA. 

Puede  importar. 
boffA  aha. 
T  eon  quien  tuvo  el  penar 
Fué  don  Diego  de  Guevara. 

CCLBSTIIIA. 

Bata  bien. 

aO^A  A!VA. 

¿Cnibndo  podré 
YolTerá  verte? 

CELBKTtllÁ. 

Eütas  cosas , 
Annqne  son  diAcuUosas , 
Cuando  ▼ni'lvaft.  jro  estaré 
En  tn  eana.  con  pretexto 
De  ven(lf*r  las  bnjerfa^ 
Que  son  del  nao  estos  días. 

doXa  ana. 
¡Grande  esta  saber! 

CELESTINA. 

Mas  esto 
Solo  quede  entre  las  dos. 

l>05fA  ANA. 

De  mi  parte  te  prometo   , 
La  paga  eon  el  secreto. 

CELESTINA. 

Poes adiós,  señora. 

aO^A  ANA. 

Atiios. 

CILESTI7IA. 

¡Ay  tan  graciosa  inocente! 
Oyes ,  ¿te  acuerdas  ó  no, 
Qné  día  y  hora  fincedlo? 

DOffA  ANA. 

El  dia  de  san  Cl«*mente» 
Que  DO  lo  he  olvidado,  en  fe 
De  que  el  mas  festivo  dia 
De  Sevilla,  su  alegría 
Mi  mayor  tristesa  fué. 

GBLISTINA. 

¿Y la  hora? 

aOÍlA  ANA. 

Entre  una  y  dos 
De  la  noche. 

CKLESTINA. 

Bien  está; 
(Ap.  é  Antonia,  ¿Rabiaste!  don  Diego? 

ANTONIA. 

Ya. 

DOff  A  ANA. 

Adiós,  Celestina. 

CELESTINA. 

Adiós. 
(Véase  d&ña  Ana  y  Antonia.) 
Dejen  ahora  qne  me  ria 
De  aquesta  sinceridad; 
Miren  la  d!6cultad 
Doe  tiene  esta  hechicería; 
De  aquel  que  en  Flándes  está 
El  uber  lo  que  hace  trata ; 
Poes  ven  acá ,  mentecata , 
Si  á  saber  lo  qae  hace  allá 
A  FI4ndes  no  puedes  ir, 
NI  te  es  posible  el  saber, 

t No  te  es  preciso  creer 
o  que  yo  quiera  decir? 
Entre  mis  embustes  grandes 


EL  ENtUNTO  ES  LA  HERMOSURA. 

Este- Flándes  se  Inventó, 

Aunque  para  mentir  yo 

Lo  mismo  es  aqni  que  en  Flándes ; 

Diréle  por  cosa  cierta. 

Que  su  galán  íino  está , 

Y  qne  presto  le  verá ; 

Mas  llamaron  á  la  puerta.      (Llaman,) 
¿Quién  llama? 

Sale  MUÑOZ. 

IDÜOS. 

¿Mi  Celestina? 

CELESTINA. 

Mi  Mufioz .  len esta  easa 
Tanta  dicb»?  ¿que  le  v«*o 
Deüpoes  de  ausencia  tan  larga? 
¿Adonde  bas  estado ' 

A  Flándes 
Pasé  eon  don  Juan  de  Lara , 
Mi  sefior. 

CELESTINA. 

Vuelve  á  dpcir, 
¿Cómo  tu  se&or  se  llama? 

M0Í(OZ. 

Don  Juan  de  Lara. 

CELESTINA.  (Ap.) 

¿Si  fnera 
El  ausente  de  doña  Ana 
El  tal  don  Joan? 

Hn.^bz. 

Y  á  la  puerta 
E8l4,  que  en  cierta  demanda 
Amorosa  quiso  que 
Contigo  le  apadrinara, 
Hatdéudole  dicho  yo 
Nuestra  amistad  y  tu  maña 
En  estas  cosas. 

CELESTINA. 

Y  ¿qué  es 
El  negocio? 

Cierta  dama 
Qne  vio  en  una  quinta ;  pero. 
Puesto  que  á  la  tmerta  aguarda, 
Él  te  lo  dirá  mejor ; 

Y  mira  que  por  él  hagas 

Lo  que  a  mi  amistad  le  debes; 

Voy  a  llamarle.  (^ms.) 

CELESTINA. 

¡Qué  rara 
Ocasión  se  me  lia  ofrecido! 
Uu  embuste  se  me  fragua , 
Que  yo. ..  pero  ello  dirá. 

SaU  DON  JUAN,  TACÓN  t  MUÑOZ. 

Mi  señor  don  Juan  de  Lara, 
Vos  (ieais  muv  bien  venido. 

DONJUÁN. 

Hasta  que  por  mí  le  hablara- 
Moños  ,  como  forastero. 
No  quise  eiitr;Br  en  tu  casa; 
Peroéi  tiene  en  tu  amistad 
Tan  segura  coiiHania, 
Que  ha  asegurado  la  mia , 
Creyendo  que  por  mi  hagas 
Una  fineza,  de  (lue 
Tendrás  segura  la  paga 
Como  el  agradecimiento. 

CELESTINA. 

Aunque  la  aniistad  fallara 
De  Muñoz,  vuestra  persona 
Por  recomendación  basta ; 
¿^,Y  til  no  me  hablas,  Tacón? 

TACÓN. 

Usté  á  su  negodo  vaya, 
Que  los  dos  no  nos  tiramos. 


U8 


CELESTINA. 

¿Todavia  estás  de  mala 
Conmigo? 

nON  J04N. 

¿Que  siempre  seas 
Majadero? 

TACÓN. 

Pese  á  mi  alma, 
1  Poes  no  be  de  estar  mal  con  quien 
Me  quitó  la  mas  bizarra 
Moza  que  empuñó  barreños « 

Y  que  manejo  alioniiuas? 
La  morena  de  m»s  oíelus 
Era  que  vio  esta  comarca ; 
Mas  loeKO  qne  me  quitaron 
El  dinero,  est  i  borracha 
La  traspusti,  y  me  dejó 

Sin  mi  morena,  v  sin  blanca. 

DON  JUAN. 

Calla,  loco;  Celestina,   ' 
Yo  tengo  notician  raras 
De  tu  grande  bahilidnd , 

Y  cuánto  con  ella  tratas 

De  hacer  gusto  á  los  amigos. 

CELRSTIKA. 

Eso  si  tengo,  á  Dio  gracias. 

DON  JOAN. 

Sabe  qne  yo  de  Sevilla 
Me  ausenté. 

CELESTINA. 

Por  una  dama   , 

Y  unos  celos. 

OOX  JUAN. 

Pues  ¿<fe  qué 
Puedes  tú  saberlo? 

C£LISTINA. 

P:isa 
Adelante,  qne  ha^ta  ahora 
Aun  no  sabes  con  quién  hablas. 

TACÓN. 

Diga  nsied  ahora  que  no  es 
Hechicera. 

DON  JOAN. 

Necio,  calla ; 
Muñoz,  llévale  allñ  fuera.  ^ 

MO^UZ. 

Vamos. 

TACÓN 

De  muy  buena  gana 
Me  iré ,  solo  por  no  ver 
Esa  maldita  endiablada. 
Cara  á  cara  tutelar 
Carota  y  carantamaula. 

DON  JOAN. 

Es  verdad  que  cierta  noche... 

CELESTINA. 

Entre  una  y  dos ,  la  desgracia 
Te  sucedió  de  encontrar 
Tu  enemigo  con  tu  dama , 

Y  él  quedó  herido. 

DON  JOAN. 

¿De  dónde 
Has  tenido  tan  extrañas 
Noticias? 

CELESTINA. 

Pasa  adelante. 
Que  aun  no  sabes  con  quién  hablas. 

DON  JOAN. 

Este  suceso... 

CELESTINA. 

Que  fué , 
Para  mayor  eircnnstancia , 
Aquel  celebrado  dia 
En  que  Sevilla  ganada 
Hace  fiesta  á  san  Clemente 


DON  AGUSTÍN  DE  BALAZAR  Y  TORRBS. 


POiClUAN. 

Vi?e  Dios,  qae  harás  que  vayt 
Creyendo... 

CBLESTUIA. 

Past  adelante , 
Que  esto  ba  sido  solo  maña , 
Porque  de  mi  fies  que 
Sal)ré  hacer  lo  que  me  mandas. 

D0!«  JOAN. 

No  quiero  ahora  discurrir 
De  tus  noticias  la  cansa , 

Y  asi  vo:jr  á  lo  que  importa ; 
En  esta  última  jornada. 
Antes  de  entrar  en  Sevilla , 
Hallé  imitando  á  Diana 
Una  hermosa  cazadora, 

A  cuva  belleza  rara 
Rendi  la  vida ,  porque 
En  su  beldad  soberana. 
Desde  el  adorarla  al  verla 
No  puso  el  amor  distancia. 

CBLBSTIJIA. 

¿  Y  no  supiste  quién  era? 

DOIf  JUAN. 

Eso  de  tu  vigilancia 
Saber  espero. 

CBLBSTINA. 

¿Ni  el  nombre 
Siquiera? 

DON  lUAN. 

Yo  no  sé  nada 
Mas  que  amarla. 

CELESTINA. 

Buen  despacho 
Tenemos  con  solo  amarla. 
Guando  della  no  sabemos 
Quién  es  ni  cómo  se  llama , 
Mi  dónde  vive. 

DON  JDAN. 

Eslo  solo 
Puedo  decir;  ella  estaba 
En  una  quinta  que  está 
Media  legua  de  Triana. 

CELESTINA.  (Aj7.) 

Si  fuera  estotra  la  prima 
Que  va  á  llevar  á  su  casa 
Doña  Ana,  corrieran  hoy 
Mis  embustes  con  bonanza. 

DONJUÁN. 

¿Qué  dices?  qué  me  respondes? 

CELESTINA. 

?ue  el  n^oclo  es  de  importancia 
de  los  irregulares ; 
Pero  buenas  esperanzas , 
Que  quizás  sabrás ,  no  solo 
Quién  es  y  cómo  se  llama , 
Pero  dónde  la  hallarás 
Para  verla  y  para  hablarla; 
Esto  quiere  mas  espacio, 

Y  hoy  no  puedo  estar  en  casa, 
Por  ir  á  la  de  don  Luis 

De  Rivera, que  palabra 
Di  de  llevar  á  una  hija 
Que  tiene ,  ciertas  alhajas 
Que  son  del  uso  estos  alas. 

DOM  JOAN. 

Mejor  dirás  á  una  ingrata, 
Pues  la  bya  de  don  Luis 
Fué  de  tni  ausencia  la  causa. 

CELESTINA. 

¿Qué  te  suBpende? 

DON  JUAN. 

Resentido 
La  ocasión  con  que  dilatas. 
Por  ir  á  otros  intereses , 
El  eonsuelo  de  mis  ansias, 


Bien  que  porque  ellas  oopierdan 
Tiempo,  y  tú  donde  has  de  Ir  v^yae , 
Tras  ti  ira»doode  podremos 
Volver  á  vernos ,  á  causa 
De  que  yo  para  don  Luis 
Traigo  desde  Flándet  cartas 
De  un  sobrino,  á  quien  no  pode 
Excusar  el  acetarlas; 
Que  no  había  de  decirle. 
Siendo  su  prima  mi  dama, 
La  razón  que  yo  tenia 
Para  no  entrar  en  su  casa'; 
Con  que,  como  dije,  allá 
Nos' veremos. 

CBUfTINA. 

Gomo  vayas 
Tú  allá ,  podrá  ser. 

DON  JUAN. 

Prosigue. 

CELESTINA. 

Que  te  cumpla  mi  pala1)ra 
De  saber  lo  que  deseas , 

Y  aun ,  si  el  magín  no  me  engaña. 
Que  la  veas  por  lo  menos. 

DON  JUAN. 

Prometes  con  tal  confianza 
En  cosa  tan  imposible , 
Como  estar  ella  á  distancia 
De  Sevilla,  y  no  saber 
Quién  es  y  cómo  se  llama, 
Que  tu  habilidad  no  sé 
A  qué  lo  atribuya. 

CELESTINA. 

Galla, 
Que  tú  me  conocerás ,  ' 

Y  adiós ,  porque  allá  me  aguardan ; 

Y  para  tu  dependencia 
Es  menester  que  antes  haga 
Unas  ciertas  diligencias. 

DON  JUAN. 

Esos  escudos ,  no  paga 
Son ,  sino  cariño. 

CELESTINA. 

Eso  es 

Correrme,  y  no  los  tomara, 
A  no  venir  de  tu  mano. 

DON  JUAN. 

Adiós. 

CELESTINA. 

Adiós. 
{Dentro  rmd0  tf#  cuchilladai.) 

itov  üítGO.  (Dentro,) 
La  ventaja 
No  os  ba  de  valer,  cobardes. 

DON  JUAN. 

A  la  puerta  de  tu  casa 
Hay  cuchilladas. 

CELESTINA. 

Pues  si  es 
Pendencia,  allá  se  las  hayan, 
Que  teniendo  yo  los  oros , 
No  be  menester  las  espadas. 

DON  JOAN. 

Adiós ,  hasu  luego.  ( Va$e,) 

CELESTINA. 

Adiós; 
Un  hechizo  se  me  traza 
Tan  prohibido,  que  tiene 
Cuatro  palmos  mas  de  marca. 

Sale  DON  DIEGO,  riñendo  con  algonos. 

DON  DUSGO. 

Cobardes,  vuestra  osadía 
Habéis  de  ver  castigada, 
Aunque  estoy  solo.  {Voie») 


míe. 


Lo  veremos. 


Eso  aben 


í 


Sale  DON  lUAN. 

DON  JUAN. 

Tan  villana 
Acción  merece  el  castigo 
Que  veréis. 

OTRO. 

Antes  que  vaya  ' 
Llegando  mas  gente ,  huyamos. 

(Vanee.) 

DON  JUAN. 

¿Asi  volvéis  las  espaldas? 
Mas  ¿cuándo  no  son  cobardes 
Los  que  rifien  con  ventaja? 

DON  DIEGO. 

Aunque  huyáis,  he  de  seguiros. 

DON  JOAN. 

No  los  sigáis,  pues  que  basta 
~ue  vuestro  valor  los  ponga 
n  Alga. 

DON  DIEGO. 

Si  vuestra  espada 
A  mi  lado  no  estuviera. 
Siendo  tanta  la  ventaja , 
Bien  conozco  que  mi  vida 
Corriera  riesgo';  y  pues  tanta 
Es  mi  obligación ',  meresca 
Saber  quién  sois ,  que  es  villana 
Acción ,  viendo  el  l>eneftcio. 
Tener  del  dueño  ignorancia. . 

DON  JUAN. 

Pan  que  veáis  cuánto  estimo 
Vuestra  atención .  soío  á  causa 
De  que  me  podáis  mandar 
En  todo  lo  que  yo  valga , 
Haré  lo  que  me  pedis ; 
Mi  nombre  es  don  Juao  de  Lara; 
Sepa  yo  el  vuestro,  y  también 
Me  decid  qué  fué  la  cansa 
Deste  disgusto. 

DON  DUEGO. 

Mi  nombre 
Es  don  Diego  de  Guevara, 
Para  serviros ,  y  el  lance 
Que  visteis  fué,  que  en  la  casa 
Del  juego,  sobre  una  suerte 
Tuve  no  sé  qué  palabras 
Anoche,  y  hoy  que  saU 
A  pasearme  á  Triana , 
Queriendo  el  interesado 
Tomar  segura  venganza , 
Acompañado  de  esotros 
Me  siguió,  y  si  vuestra  espada 
A  mi  Tadó  no  estuviera, 
Yo  imagino  que  lograra 
Su  intención,  y  permitidme 
Que  lo  repita, pues  paga 
En  parte  ya  el  beneficio 
Quien  le  confiesa. 

Sale  TACÓN. 

TACÓN. 

El  que  anda 
A  caza  de  amos ,  es  peor 
Que  andar  á  caza  de  gangas. 

DON  JOAN. 

Ven  acá,  loco. 

Sale  MUÑOZ, 

MUÑOZ. 

¿Señor? 
No  imaginé  que  le  bailara. 


BOK IDAII. 

¿Dósde  habéis  estado? 

TACOB. 

Al  panto 
Qne  eMocbamos  1m  espadas , 
Folmos  á  esgrimir  las  copas , 
Qne  es  la  pendencia  mas  sana. 

non  JOAir. 
Hicisteis  eomo  criados. 

DON  MIGO. 

Ellos  hacen  poca  fotta 
Donde  está  Tvestro  ^alor. 

Mufloz. 

Has  ahora,  viendo  qne  anda 
La  justicia  en  estos  barrios , 
Te  buscamos,  porque  vayas 
A  descansar,  pues  ya  es  noche. 

DON  JOAN. 

Venid « que  basta  vuestra  casa 
Os  be  de  ir  acompañando. 

DON  DIEGO. 

Yo  acetaré ,  si  es  que  á  honrarla 
Queréis  tr. 

DON  JUAN. 

Vuestra  fineza 
Ho  dudéis  que  la  acetara, 
A  DO  tener  esta  noche 
Negocio  tSD  de  importancia, 
Qne  faltar  á  él  no  es  posible. 

DON  DIKGO. 

No  obstante  yo  os  porfiará, 
A  no  parecerme  Indigna 
Alai  huésped  la  posada , 
Pues  casi  soy  forastero 
Como  vos,  pues  de  Granada 
Poco  bá  que  llegué  á  Sevilla; 
Y  pues  que  no  qs  sirvo  en  nada, 
Adiós,  que  en  la  ocupación 
El  que  no  sirve,  embaraza. 

DOI^  JUAN. 

Esperad. 

DON  DIEGO. 

Yo  OS  buscaré. 
(As.  A  la  criada  de  dona  Ana 
Iré  á  hablar  por  el  jardioi)       (Van.) 

MUÑOZ. 

¿Quién  es  estet 

DON  JOAN. 

Tan  extrafias 
Son  al  entrar  en  Sevilla 
Las  cosas  qu^  por  mi  pasan » 
Qne  aun  yp  mismo  las  ignoro  \ 
Vamos,  pues,  donde  me  aguarda 
Celestina. 

TACÓN. 

Yo  recelo 
En  los  embastes  que  traza  •  * 
Qne  ha  de  ser  peor  tu  saliaa. 
Con  ser  tan  mala  tu  entrada. 

(Vatue.) 

Salen  DOÑA  ANA,  DOÑA  BEATRIZ, 
DON  LUIS,  ANTONIA  É  INÉS. 

DON  LVM» 

Sobrina,  aunque  el  hospedaje 
No  es  conforme  á  los  deseos , 
Süplalo  el  afecto,  pues 
No  hay  limite  en  el  afecto ; 
Y  ahora,  dadme  licencia, 
Ine  embarazaros  no  quiero, 

|ne  es  justo  que  descanséis; 

:  también,  porque  supuesto 
Qne  á  Cádiz  ha  de  Ir  mi  hermano, 
Irle  acompaftando  quiero 
Hasta  salir  de  Setilla. 


EL  ENCANTO  ES  LA  BEEMOSUltA. 

D05fA  BEATEIZ. 

Vos  en  todo  tanateólo 
Sois ,  que  yo  no  hallo  palabras. 
Señor,  para  agradeceros 
Los  favores  que  me  hacéis. 

DON  LUIS. 

HUa,  á  lu  coidado  dejo 
La  asistencia  de  lu  prima. 

DO^A  ANA. 

Prima,  si  al  merecimiento 
Se  ha  de  medir  el  cuidado, 
Mal  podré  yo  del  empeño 
Sacar  á  mi  padre. 

doíIa  bbatbiz. 
Deja, 
Doña  Ana,  los  cumplimientos, 
Que  desconfiaré  de  ti ,  '' 

Si  perseveras  en  ellos; 

Y  le  he  menester  tan  mia. 
Que  til  el  alivio,  el  remedio 
Has  de  ser  de  unos  pesares. 
Que  aunque  caben  en  el  pechó, 
bn  la  explicación  no  caben, 
Put*s  aun  niegan  el  aliento 

A  la  voi(,  con  ser  la  voz 
Al  referirlos  consuelo. 

D05ÍA  ANA. 

Pues  para  que  ^eas.  Beatriz, 
Que  ya  en  parte  te  obedezco, 

Y  te  trato  con  llanexa, 
Que  te  recojas  te  ruego; 
Alivíate  de  ese  traje, 
Que  vo  te  asistiré  luego 

Y  hablaremos  mas  despacio; 
Que  también  contigo  tengo 
Que  comunicar  pesares ; 
Quizá  las  dos  hallaremos 

En  referir  nuestras  penas 
Alivio,  si  no  remedio. — 
Antonia,  lleva  á  mi  prima 
A  su  cuarto,  y  vuelve  presto. 
Que  te  he  menester. 

DO^A  BEATEIZ. 

Pues  mira 
Qne  allá  aguardando  le  quedo. 

DOÜA  AMA. 

Vete,  pues ;  que  por  servirte. 

Solo  á  ti  por  li  te  dejo.  (Va$e,) 

DOÑA  BEATEIZ. 

Pues  mira  que  espero.^Inés, 

Vén  conmigo.  ( Vuse,) 

ANTONIA. 

Las  dos  hemos 
De  ser  muy  grandes  amigas, 
Sefiora  Inés. 

mis. 

Yo  me  alegro 
De  tener  tal  compañera ; 
Que  servir  juntas,  es  cierto 
Que  engendra  grande  cariño. 

ANTONIA. 

Y  ese  será  mas  estrecho. 

iNés. 
it  Cuándo? 

ARTONU. 

Cuando  á  nuestras  amas 
Vendamos  y  murmuremos.       (Yate.) 

Sale  DOÑA  ANA. 

DOÑA  ANA. 

Mucho  tarda  Celeslitia, 

Y  si  no  viniere  presto. 
La  asistencia  de  Beatriz 
Me  ha  de  embarazar. 


VA 


Sale  CELESTINA. 


CELESTINA. 

LoMiDeo, 

DOffA  ANA. 

Ya  desooniaba  de  ti. 

CELESTINA. 

Mucho  me  agravias  en  eso; 
No  soy  vo  mujer  que  falto 
Jamás  a  lo  que  prometo. 

DOÑA  ANA. 

Pues  dime,  ¿qué  has  alcanzado 
En  si  es  que  hace  algún  acuerdo 
Don  Jutiu  de  mi ,  y  si  será 
Verdad  que  he  de  verle  presto? 

CELESTINA. 

(Ap.  Diréla  qu»*  si:  qo*"  nada 
Kn  que  noifsuoeda  pieido, 
Y  pierdo  lo  que  lia  de  darme 
Si  KU  esperanza  entretengo.) 
Mira,  si  í\\i'.  s;'le  bien 
Un  hervidillo  que  dejo 
Sazonado*  que  atricdvo 
Es  de  ausentes,  ten  por  cierlo... 

DOÑA  ANA. 

Di. 

CELESTINA. 

Que  presto  lé  verás. 

DOÑA  ANA. 

Esto  es  agradecimiento. 
No  paga;  éste  anillo  toma.  , 

(Dale  una  iárfgtf .} 

CELESTINA. 

No  hay  para  qué. 

DOÑA  ANA. 

Tdime...Pero 
¿Llaman  á  la  puerta? 

CELESTINA. 

Si. 
DOÑA  ANA. 

Pues  en  el  recihímípnto 
Sin  un:i  criada  estamos^ 
Responder  yo  misma  intento. 
¿Quién  es? 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Quien  busc:indo  viene... 
(Ap.  Mas  doña  Ana  es  la  que  veo; 
En  el  primer  paso  hnbo 
De  ser  azar  el  encuentro.) 

DOÑA  ANA. 

¿A  quién?  (Ap.  Mas  ¿qué  es  lo  que  miro? 
Don  Juan  es,  ¡  valedm»*,  cielos! 
Que  si  hasta  aquí  fué  de  amor. 
Ya  es  de  temor  el  afecto.) 

DON  JUAN. 

No  te  asustes  de  mirarme. 
Fiera,  Ingrata,  presumiendo* 
Que  vengo  por  ti  á  tu  casa : 
Que  no  eres  id  por  quien  vengo. 
Viólenlo  y  forzado,  ¿i  causa 
De  un  mandato  que  obedezco, 
Vengp  á... 

DOÑA  ANA. 

No  prosigas ;  ya 
Sé  que  forzado  y  viólenlo 
Vienes ,  y  pues  yo.  al  mirarte, 
Tnrbada'y  eonfúsa  tiemblo , 
Véie  en  p^iz :  no.  no  (e  acerquen ; 
Qne  aunque  sin  ti  mi  deseo 
Me  alentaba.  1^0  me  ciibe 
Ya  el  corazón  en  el  pecho. 

CBUtsmNA.  (Ap.) 
Por  el  slgNlf  de  mi  abqels 


DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAB  Y  T0BBB8. 


Qne  este  don  Inan  es  el  mesmo 
Qae  ofrecí  Irtér  á  dofta  Am; 
Vén  aqai ;  ¿cómo  ese  enredo 
Se  me  bt  becbo  sin  sentir? 

DON  IDAII. 

¡Ay  ingrata !  í  Cómo  es  cierto 
Qne  el  que  ofende  fe  eon  snsCo, 
Con  sobresalto  y  con  miedo 
La  cara  del  ofendido? 

tOÜh  ARA. 

No  es  eso,  don' Jnan,  no  es  eso , 
Sino...  mas  no  pnedo  hablar; 
Sino...  ni  aun  alentar  puedo; 
Sino...  queiiaberme  valido 
Del  encanto  te  confieso ; 
Mas  no  como  tú  imaginas 
MI  traición,  sino  mi  afecto 
Bnscó  medio  tan  indigno, 
Porque  el  amor,  como  es  ciego. 
Para  conseguir  sus  fines 
Nunca  repara  en  los  medios. 
Mi  amor,  pues...  Mas  lay  de  mi ! 
Que  aun  á  respirar  no  acierto. 
Vuélvete,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Tirana, 
Ya  entiendo  tus  fingimientos, 

Y  vive  Dios,  que  bas  de  oir 
Toda  la  razón  que  tengo, 

Y  que  bas  de  ver... 

DOÜA  ANA. 

No  te  acerques; 
Qne  el  corazón,  el  aliento, 
La  acción,  la  vida,  la  vos 
Desfallecen...  ¡piedad,  cielos!... 
Inés,  Antonia,  Beatriz, 
Favorecedme.  (Vate, 

DON  JOAN. 

¿Qué  es  esto, 
Mujer?  Qué  encanto  es  aqueste? 
Cuando  á  ver  á  la  que  quiero 
Me  traes,  ¿me  pones  delante 
La  que  me  ofende? 

CELESTINA. 

Ese  duelo 
Presto  se  satisfará. 

Do^A  ARA.  (DefUro,) 
¿Prima,  Beatriz? 

Sale  DOÑA  BEATRIZ  p^r  la  eira 
puerta, 

D05fA   BEATRIZ. 

¿Qué  es  aquesto? 
Qué  accidente...  Mas  ¿qué  miro? 

DON  JUAR. 

¡Cielos,  qué  es  esto  que  veo ! 

CELESTINA. 

¿Es  aquesta  la  que  quieres  ? 

DON  JUAN. 

¡Mqjer,  toda  eres  portentos! 

DO^A  BEATRIZ. 

¡  Si  es  engaño  del  sentido ! 

DON  JUAN. 

¡Si  es  ilusión  del  deseo! 
Encanto  de  mi  albedrio 
Que  en  ninguna  ocasión  puedo 
Decir  mejor  que  no  bay 
Encanto  como  lo  bello; 
Dime,  ¿qué  superior  causa 
Me  trae  a  ver  tus  reflejos 
Segunda  vez,  para  que 
Segunda  vez  quede  ciego? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Hombre,  ilusión  ó  fantasma. 
Que,  i  pesar  de  mi  despeebo. 


) 


8ue  sigue  mas  tu  osadia 
ne  tu  pasión,  pues  es  cierto 
Que  no  cabe  en  amor  noble 
Lo  vil  del  atrevimiento, 
¿Qué  intentas? 

DON  JOAN. 

Solo  que  sepas 
Que  es  tan  contrario  mi  afecto, 
ue  primero  adoración 
lue  voluntad  fué  en  el  pecbo, 
lin  que  pise  la  esperanza 
El  umbral  del  pensamiento; 
Y  asi... 

DOSÍA  BEATRIZ. 

No  mas,  no  prosigas ; 
Que  ya  es  falur  al  respeto 
De  mi  decoro  el  oírte. 

DOR  JUAR. 

Si  me  atiendes... 

do5a  bbatriz. 
No  te  atiendo. 

DOR  JUAR. 

Vieras... 

DO.^A  BEATRIZ. 

¿Qué  tengo  de  ver? 

DOR  JUAN. 

Mi  disculpa. 

DOÑA  BEATRU. 

No  la  quiero. 

DOR  JOAR. 

Porque  mi  amor... 

DO^A  BBATRIl. 

Es  delito. 

DON  JOAN. 

'Mi  fineza... 

DOÑA  BEATRIZ. 

Atrevimiento. 

DOX  JOAR. 

Simeescuebas... 

doNa  bratriz. 
De  esta  suerte 
Baz  que  te  responda  el  viento.  ( Yaee,) 

DON  JOAR. 

Sabré  yo  seguirte. 

CELESTINA. 

Espera, 
No  mas;  bueno  está  lo  bueno. 
Vayase  usted  ahora  con  Dios ; 
Que  mafiana  nos  veremos. 
Pues  ya  cumpH  mi  palabra. 

DON  JOAN. 

Tan  absorto  voy,  que  creo 
Lo  mismo  aue  esioy  dudando. 
Amor,  ¡qué  encantos  son  estos ! 

CELESTINA. 

Deja  ahora  exclamaciones. 
Pues  en  mi  bailarás  consuelos ; 

Sue  soy  mujer  tan  insigne, 
ne  en  los  siglos  venideros 
De  mi  ba  de  decir  la  fama 
Esto  y  estotro  y  aquello. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  DON  LUIS  v  DOflA  ANA. 

DON  LOIS. 

¿Te  bas  despedido,  doña  Ana, 
De  tu  tio? 

DOÑA  ARA. 

Por  mas  sefias, 

8ue  al  despedirse  me  dio 
stajoya. 


DON  LO», 

Estas  son  muestras 
De  la  voluntad  que  siempre 
Te  ba  tenido ;  y  pues  se  ausenta 
A  Cádiz,  á  concluir 
De  flota  sus  dependencias. 
Y  basu  salir  de  Sevilla 
[ríe  icompafiaodo  es  fuerza ; 
Aunque  yo  volveré  presto. 
Te  ruego,  bija,  que  gran  cuenu 
Tengas  con  tu  casa;  que 
Quizá  importará. 

DOÑA  ANA. 

Es  tan  nuera 
Esta  prevención  en  ti, 
Qne  me  pones  en  sospecha 
Deque... 

DON  LUIS. 

No  sospeches  nada. 
Que  esta  prevención  es  cuerda ; 
:  Qué  mal  se  atienta  un  pesar ! 
(Ap.  Anoche  por  una  reja 
Del  Jardín  vi  hablaré  un  hombre, 
Qne  se  ausentó  eon  tal  prisa 
Al  verme,  que  no  me  fué 
Posible  seguirle.  \  Ah  fiera 
Ley  del  honor!) 

DOÑA  ANA. 

El  mirarte 
Tan  suspenso  me  da  muestras, 
Sefior,  que  algún  gran  cuidado 
Te  aflige,  y  que  no  merezca 
El  saberlo  yo  me  admira. 

DON  una. 

(Ap.  Mal  el  corazón  se  esfuerza.) 

Yo,  bija,  no  teoso  nada 

Que  sentir;  A  Dios  te  queda. 

Que  yo  presto  volveré. 

{Ap,  Paciencia,  cielos,  paciencia 

Hasta  averiguar  mejor 

Mi  mal ,  pues  solo  remedian 

Males  df  honor,  el  silencio. 

El  cuidado  y  la  prudencia.        (K 

DOÑA  ARA. 

:Qué  misterioso  mi  padre 
Me  ba  hablado!  No  sé  qué  sea 
Esta  novedad.— ¿Antonii? 

SaU  ANTONIA. 

ANTONIA. 

¿Señora? 

DOÑA  ANA. 

Di,  en  la  asistencia 
De  los  huéspedes  ¿ha  habido 
Alguna  falta? 

ANTONIA. 

Que  sepa 
Yo,  no  ba. habido  ninguna 
Por  cuidado  t  diligencia ; 
Pero  ¿por  qué  lo  preguntas? 

DOÑA  ANA. 

Porque  mi  padre,  que  tenga 
Gran  cuidado  con  la  casa. 
Con  palabras  muy  severas 
Me  ha  mandado. 

AifnnfiA. 

{kp.  El  es  shi  duda 
El  «nie  anoche  por  ia  reja 
Hablar  roe  vio  con  don  Diego.) 
Quizá  será  impertinencia 
De  mí  señor. 

DOÑA  ANA. 

¿Y  tu  tía? 

ÁRTORU. 

Desde  anoche,  compañera 
La  tengo  en  mi  cuarto. 


) 


MÜAAIIA. 

¿Qué  hace 
Mi  prima? 

ANTOmA. 

Ella  la  respuesta 
Te  dará,  paes  que  ya  sale. 
(itp.  Voy  a  disponer  que  venga 
Don  Dieffo  i  hablar  i  mi  ama. 
Fingiendo  alguna  cautela, 
Como  se  lo  prometí.)  (Vase, 

Sale  DOfiA  BEATRIZ. 

DOÑA  BEATaia. 

¡  Ay  lealtad,  lo  que  roe  cneataa! 
¿Prima? 

DOÑA  ARA. 

¿Beatria? 

DOÑA  BBATaiS. 

Esperando 
A  que  tn  ptdre  se  fuera 
He  estado,  para  venir 
A  verte:  que  va  qncf cuenta 
Le  has  dado  de  tus  pesarea 

Y  de  tn  amor,  yo  quisiera 
Que  iú  aliviases  los  míos 

Con  tu  atención;  que  aunque  sea 
Referir  pems,  se  alivian. 
Comunicadas  las  penas. 

DOÑA  ANA.  % 

Pues  que  yo  te  be  descubierto 
Mi  pecho,  cree  que  eu  él  tengas 
Lástima  para  £entlrtas 

Y  piedad  para  atenderlas. 

DOÑA   BEATRIZ. 

Pues  antes  que  mis  pesares 
Te  repita,  el  darte  cuenta 
Es  pij^iso  de  un  cuidado. 
Que  es  muy  posible  que  pueda, 
Sin  ser  culpa  de  las  dos, 
Que  de  las  doa  riesgo  sea. 
Sabe  que  estando  en  la  quinta* 
SalFá  caza  á  la  ribera 
Del  Guadalquivir,  y  un  hombre 
Forastero,  con  tal  tema 
Me  dio  en  seguir,  que  me  fué 
Precisa  la  diligencia* 
De  retirarme,  por  verme 
Libre  de  él ;  pero  filé  esta 
Diligencia  ioutil ,  pues 
Anoche  fué  de  manera 
Su  atrevimiento,  que  entró 
En  tu  casa,  y  de  su  necia 
Pasión  volvió  á  repetirme 
Las  lisonjas  que  en  mi  ofensa 
Fneron ;  y  porque  es  posible 
Que  determinado  vuelva 
Otra  vez,  quiero  avisarte. 
Mirando  cuánto  se  arriesga 
Mi  bonor  y  el  tuyo. 

DOÑA  ANA. 

Si  acaso 
Volviere,  á  mi  caigo  deja 
Castigar  su  atreviBúente. 

DOÑA  BBATBIZ. 

Pues  ahora,  para  que  veas 

Adonde  llegan  de  amor 
Las  no  entendidas  cautelas. 
Cuando  en  Uis  selvas  del  Bétis 
Oniere  el  amor  que  aborresea. 
Fué  poraue  ya  su  dominio 
Reconocí  en  otras  selvas. 
Ya  sabes  que,  aunque  en  Sevilla 
Naci,  desde  mi  edad  tierna 
Me  crié  en  Granada,  á  causa 
De  tenei^  mi  padre  en  ella. 
De  pleitos  y  pretensiones 
Las  precisas  dependeocíaB. 
Libre  del  amor  vivía, 


JBi  BMCAMTO  B6  LA  HBIIliOSIIBA. 

Tan  sin  recelar  ass  flechas. 

Tan  sin  temor  de  sus  plumas. 

Que  en  mi  los  desprecios  eran 

Naturaleza,  porque, 

Si  no  son  nauíraleza, 

Tienen  visos  de  favores 

Los  desdenes  que  se  afectan. 

Tan  dueña  de  mi  albedrio 

Vivia,  que  las  violencias 

Del  amor,  vuelvo  á  decir. 

Despreciaba. ;  Ob  cuAnto  yerra 

Quien  no  recela  las  iras 

De  deidad  que  hiere  y  vuela ; 

Que  á  un  enemigo  con  alas 

Ni  aun  la  fuga  es  resistencia ! 

Digalo  yo,  pues  un  día. 

Cuando  el  alba  mas  despierta 

Empezó  A  pinur  las  flores 

Para  borrar  las  estrellas, 

Saliendo  á  caza,  ejercicio 

A  que  naci  de  manera 

Inclinada,  que  trocaba 

Por  la  inquietud  úe  las  selvas 

Las  delicias  de  la  corte, 

Al  penetrar  la  maleza 

De  un  bosque,  me  hallé  eropeBada 

Con  una  cerdosa  fiera. 

Que  irracional  Mongibelo, 

Por  la  vista  llamas  flecha. 

Humo  en  alientos  respira, 

Y  mares  de  espuma  nieva 
Por  el  bruñido  siarfli 

Con  que  fué  irracional  Etna, 

gue  humo,  llamas  y  nieve, 
n  aliento,  vista  y  presas. 
De  sus  indómitas  iras 
Mal  eximir  se  pudiera 
Mi  vida,  si  al  mismo  tiempo 
No  penetrara  la  selva 
Un  Cazador  caballero. 
Que  de  tal  suerte  se  empeña 
Por  mi  riesgo,  que  sacando 
La  cuchilla,  con  la  fiera 
Intrépidamente  osado. 
Embistió  con  tal  violencia» 

gue  á  repetidas  heridas 
edió  el  bruto  su  fiereza. 
Por  muchas  bocas  vertiendo 
lA  vida  en  púrpura  envuelta. 
Mi  agradecimiento  causa 
Fué  de  que  no  mal  le  oyera 
No  sé  qué  cortesanías. 
Tan  rendidas,  tan  atentas. 
Que  no  hallaron  mis  desdenes 
Razón  para  su  defensa. 
¿Quién  creerA  que  en  parecidos 
Trances  de  montes  y  fieras. 
En  el  uno  obligue  el  uno. 

Y  en  el  otro  el  otro  ofenda? 
En  fin,  para  no  cansarte , 
El  acaso  de  la  selva 

Pasó  en  la  corte  A  cuidado. 
Pues  su  atención,  su  asistencia, 
Como  en  mi  agradecimiento 
Las  alentaba,  nié  fuerza, 
A  pesar  de  mis  riffores. 
Que  mis  rigores  cedieran; 
Que  desprecia  tibia  quien 
Agradecida  desprecia. 
Mas,  en  fin,  penas  y  glorias 
De  amor  están  tan  expuestas 
A  sus  mudanzas,  que  solos 
Instantes  ias  diferencian. 
Pues  mi  amante  A  breve  tiempo 
Le  fué  precisa  la  ausencia 
De  Granada,  por  llamarle 
A  forzosas  dependencias 
Sus  deudos;  y  aunque  un  alivio 
En  este  caso  pudiera 
Tener,  pues  vino  A  Sevilhi, 
Poco  ó  nada  se  remedia 
Con  hallarle»  pues  ni  padre 


Casarme  en  Gidfi  intenta, 
A  pesar  de  mi  afbedrío. 
¡An  tirana  ley  severa 
Del  honor!  Ah  duro  yugo. 
En  qne  padece  violencia 
No  menos  que  un  alma ! 

DOÑA  ANA. 

No 
Te  aflijas  de  esa  manera; 
Que  puede  ser  que  se  halle 
Remedio  á  tu  mal ;  da  cuenta 
A  tu  amante  del  pesar 
En  que  te  hallas. 

DOÑA   BEATBIZ. 

Aunque  foera 
Cierto  el  hallarle  en  Sevilla , 
1  No  ves  que  la  diligencia 
De  buscarle  es  muy  dificil 
Para  mi? 

DOÑA  ANA. 

A  mi  cargo  deja 
Aqnesa  dificultad. 

DOÑA  BEATBIZ. 

Mucho  óebo  i  tu  fineza. 

DOÑA  ANA. 

En  mi  estA  esa  obligación , 

Y  ahora,  porque  no  se  pierda 
Tiempo  en  buscar  A  tu  amante, 

Y  que  tu  cuidado  sepa,— 
¿Antonia? 

S^  ANTONIA. 

ANTONIA. 

¿Seiera? 

DOÑA  A!«A. 
Di 

A  Celestina  que  venga. 

ANTOHU. 

Ya  te  obedezco.  , 

DOÑA  BEATRIZ. 


¿Quién 
Celestina? 

DOÑA  ANA. 

Esta  es  la  mesma 
Mujer  que  te  dije  que  hizo 
Que  desde  Flándes  viniera 
A  verme  don  Juan  de  Lara ; 
Mira  tá  si  sabrA  ella 
Buscar  ese  caballero* 

DOÑA  BEATWZ. 

No  sé  con  qué  te  agradezca , 
Doña  Ana,  tantos  favores. 

DOÑA  AXA. 

Ahora  cumplimientos  deja. 
Sale  CELESTINA. 

CELESTINA. 

Bendiga  Dios  tanto  bueno ; 
Puede  ese  par  de  bellezas 
Poner  cAteora  de  damas. 

DOÑA  ANA. 

Pues  el  ser  damas  ¿  es  ciencia? 

.    CELESTINA. 

Y  tan  grande,  que  si  como 
Aprendieron  en  Atenas 
El  saber  filosofía, 
El  ser  damas  aprendieran ,    • 
No  habían  de  conseguirlo 
Los  siete  sabios  de  Grecia. 

DOÑA  ANA. 

Graciosa  estAs,  Celestina; 
Beatriz  una  diligencia 
Tiene  que  encargarte,  y  yo, 
El  que  obres  con  la  finesa 
Que  tú  sabes,  te  supltoo.' 


DOffA  BCATRIX. 

Y  que  ep  mi  la  recompensa 
.  Será  ígnal  al  beneficio. 

CELESTINA. 

A  ser  cosa  qae  70  poeda 
Hacer,  da  muy  buena  gana 
Oi  serviré. 

DOSU  ANA. 

T6  nos  dejas 
A-  entrambas  agradeadas. 

CEUtSTINA. 

Pues  decid  la  diligencia 
Que  be  de  hacer,  porque  yo  diga 
Si  puedo  ó  DO  puedo  hacerla, 
Que  70  hablo  con  claridad ; 
No,  DO ,  llaneza,  llaneza, 
Lisura  y  verdad  en  todo, 
Que  primero  es  mi  conciencia ; 
Esto  puedo,  esto  no  puedo. 
No  bay  cosa  que  mas  me  ofenda 
En  esta  vida,  aue  ver 
Una  mujer  embustera. 

DO^A    BEATEIZ. 

Pues  lo  qoe  has  de  hacer  por  mi 
No  es  tan  diflcit,  que  puedas 
Eicasarte.  Mas  llamaron. 

(Llaman.) 

CELESTINA. 

Veré  quién  es. 

SaU  TACÓN. 

TACÓN. 

¿Que  tú  seas 
Con  lo  primero  que  encuentro? 
No  espero  que  me  suceda 
Cosa  buena  en  todo  el  día. 

noli  A  ANA. 

Tacón,  ¿qué  venida  es  esta? 
¿Adonde  queda  tu  agio? 

TACÓN. 

Cierto  que  entendí  que  eran 
Las  dona  Anas  mas  corteses ; 
Bueno  es  que  i  verte  yo  venga 

Y  preguntes  por  el  otro; 
Mas,  pues  tanto  lo  deseas 
Saber,  sabe  que  llegamos 
Ayer  de  Flándes. 

DOSÍA  ANA. 

.    Espera, 
¿Ayer  de  Flándes  liegaslels? 

TkCtíK. 

Pues  ¿qué  novedad  es  esa 
De  que  uno  vuelva  á  su  patria? 

OOflÍA  ANA. 

No  sé ;  pero  por  la  nueva 
Tan  gustosa  para  mi, 
Toma  esta  Joya. 

CELESTINA. 

Las  piedru 
Se  te  vuelvan  en  guijarros. 

TACÓN. 

Si  aqueso  me  sucediera» 
Sobre  la  joya  fundara 
Mayorazgo  en  tu  cabeza. 

Y  tú  vivas  cien  mil  años, 
Pero  sin  llegar  á  vieja. 

DOffA  BEATEIS. 

¿Quién  es  este? 

aOÜA  ANA. 

Este  es  criado 
De  don  Juan. 

TACÓN. 

Ypormassefias, 
Que  para  subir  aguarda 
De  tu  padre  la  lieenela, 


DON  AOÜI^  M  SALAKAR  Y  TCIIM8. 


Porque  le  trae  naas  cirtaa 
De  Flándes. 

BOllA  ARA. 

Dile  que  venga ; 
Que  yo  las  recibiré. 

TACÓN. 

Voy  á  obedecerte. 

CBUISTINA. 

Muestra, 
Tacón,  veremos  la  Joya. 

TACÓN. 

Antes  ciegues  que  tal  veu.       (Véue,) 

D05lA  ANA. 

Celestina,  ¿qué  es  aquesto? 

CBLISTINA. 

¿Qué  ha  de  ser?  ¿Pudo  mi  cienefa 

Mas  alcanzar  que  saber 

La  hora  en  que  don  Juan  viniera, 

Y  en  aquel  instante  mismo 
Traerle  á  que  tú  le  veas. 
Sin  que  él  pudiera  eximirse 
A  una  precisa  violencia? 

DOÑA  ANA. 

Digo  que  tienes  razón. 

DOffA  BBATaiZ. 

Prima,  supuesto  que  quedas 
Ahora  esperando  a  don  Juan, 
Danos  á  las  do»  licencia 
Para  que  á  discurrir  vamos 
Bu  estotra  diligencia. 

doRa  ana. 

Ya  sabes  que  siempre  sigo 
Tu  gusto. 

D05fA   BEATIIZ. 

De  tu  fineza 
Está  pendiente  mi  dicha. 

CELESTINA. 

De  buena  parte  la  cuelgas. 
(Vame  la$  dúi.) 

Salen  DON  JUAN  v  TACÓN. 

DON  JOAN. 

¿Pensarás,  tirana  injusta , 
Pensarás,  herniosa  fiera. 
Ya  que  el  susto  se  pasó 
De  que  por  sombra  me  tengas. 
Que  de  aquel  pasado  incendio 
Las  no  apagadas  pavesas, 
Al  aliento  de  tus  ojos 
A  ser  llama  otra  vez  vuelvan? 
Pensarás  que,  cual  incauta, 
Simple  mariposa  ciega, 
A  la  luz  de  tu  hermosura 
Alevemente  violenta, 
Mirando  lo  que  me  halasrue , 
No  veré  lo  que  roe  ofenda? 
Pensarás  que,  como  suele 
En  la  enemiga  ribera 
El  cocodrilo  atraer 
Al  peregrino  á  sus  quejas, 

Y  alevosa  la  piedad 

A  su  ruina  le  Neva,  * 
Que  asi  tú  al  hechizo  blando 
De  tus  fingidas  caatelaa. 
Aunque  el  peligro  conozca. 
Harás  que  al  peligro  vuelva? 
Mu  con  una'oistineioo, 

§ue  el  cocodrilo  lamenta 
llora  al  que  ya  mató; 
Mas  tú,  si  mi  muerte  vieras , 
Hicieras  risa  á  mi  muerte 
Aun  mas  fiera  que  las  fieras ; 

Y  asi,  no  pienses,  ingrau. 
Que  vengo  á  darte  las  quejas 
De  mis  pasados  agravios. 
Porque  ya  de  tus  olsfiea» 
Estoy  uu  deieugiAado» 


lue  las  prisiones  violeetas 
ue  me  echaron  tus  traiciones, 
to  soto  al  alma  molestan. 

Mas,  rotos  los  eslabones 

Al  desengaño,  no  deja 

Ni  aun  la  mas  leve  memoria 

Del  ruido  de  las  cadenu. 

¿Pensarás... 

DOff  A  ANA. 

Don  Juan,  no  pasea 
Adelante,  porque  es  fbersa 
Que  cuando  ofendes  mi  amor« 
También  mi  decoro  ofendas. 

TACÓN. 

Y  demás  deio,  también 

Es  muy  grande  impertinencia 

El  que  quiera  adivinar 

Lo  que  piensas  ó  no  piensas» 

Y  es  muy  grande  atrevimiento. 

DONJUÁN. 

No  uses  mal  de  mi  paciencia. 
Tacón.  , 

'    TACÓN. 

Me  ha  dado  una  joya, 

Y  he  de  estar  en  su  defensa. 

aotÍA  ANA. 

Vuelvo  á  decir  qoe  mi  amor 

Y  mi  honor,  igual  ofensa 
Injustamente  padecen 

En  tus  mal  fundadas  quejas. 
Los  celos,  don  Juan,  los  celos, 

Y  el  nombrarlos  yo,  00  sea 
Indecoro,  porque  cuando 
Para  explicarse  las  penas 
Está  el  estudio  en  las  voces. 
Muy  ociosa  está  la  qpcáa. 
Los  celos,  vuelvo  á  decir. 

No  son  mas  que  una  quimera      , 
Que  allá  el  pensamiento  foraaa. 
Porque  allá  se  desvanezca ; 
Una  sospecha  villana 
Son ;  ¿  es  posible  que  creas 
Mucho  mas  que  á  un  amor  mMe, 
A  una  villana  sospecha? 
Si  tú  la  evidencia  hallaras... 

DON  JUAN. 

Pues  di,  ¿qué  mas  evidencia 

Que  el  hallar  hablando  á  un  hombre. 

Ingrata,  á  la  misma  reja 

En  que  tú  hablabas  conmigo? 

1K»ffA  ANA. 

¿No  habrá  criada  que  pueda 
Ser  desleal? 

DON  JOAN. 

Las  criadas 
Siempre  son  disculpas  necias 
I^ra  cualquiera  traición. 

TACÓN. 

Y  mas  si  es  moza  gallega. 

DON  JOAN. 

¿Ya  DO  te  he  dicho  que  calles? 

DOÜA  ANA. 

Pues,  don  Juan,  para  que  sepas 
La  verdad  de  todo  el  lance, 

Y  contigo  no  padezca 

Mi  honor,  ya  que  tu  rottdanza 
Desengañada  me  deja , 
Sab,s,  en  fin,  cómo  don  Diego 
De  Guevara,  con  promesa 

Y  dádivas  graiueo 

Una  criada,  porque  fuera 

Medianera  de  un  amor 

Que  en  mi  desprecio  fué  ofensa; 

Esta  desleal  traidora 

Fué  la  que  habló  por  la  r^a 

Con  él  cuando  tú  lle^uie; 

.Mira  tú  cónao  podiem 


De  doméstica  malieia 
Eximirse  m!  inoceociai 

DON  JDAIf.  (Ap.) 

¡Karo  caso!  i,km\  enemigo 
Fué  áqaien  defendí? 

DOÜÁ  AMA. 

;Bnqiiép4eB8MY 
Ya  50  he  ▼nelto  por  mi  bpnor, 

Y  pues  til  mismo  confiesas 
Qoe  ya  se  acabó  tu  amor 

Y  se  olvidó  t«  fineza, 
Yoélvete  donde  jamás. 
Ingrato,  te  oiga  ó  te  vea, 

Y  no  llame  mivenganza 
k  la  rasen  de  mi  ofensa. 
Yete,  ingrato,  desatento. 

Sala  ¿OfiA  BEATRIZ. 

DOfiA  BgATKIZ. 

Prima,  ¿qoé  foces  son  estas? 

Mas  tienes  mncfia  razón ; 

Este  el  hombre  es  qne  en  la  selva 

Me  siguió,  y  el  que  atrevido. 

Sin  que  mis  desprecios  sienta, 

Yino  anoche  ¿  referirme 

Los  afectos  de  su  necia 

Pasión:  y  asi  tú,  doña  Ana, 

Bazle  qne  cese  en  su  tema ; 

üile  quién  soy  y  quién  eres. 

Porque  otra  vez  no  se  atfeva 

A  arriesgar  nuestro  decoro. 

Sabiendo  lo  qoe  se  arriesga.     ( Vaie) 

TACÓN. 

Buenos  han  quedado ;  esto  es    * 
Caerse  la  casa  i  cuestas; 
No  es  malo  el  querer  á  dos,  > 
Has  tiene  esta  contingencia. 

DOÜA  AHA. 

¿Pensaréis,  señor  don  Juan, 
Que  OS  be  de  dar  muchas  auejas 
A  visu  de  aqueste  agravio? 
Pensáis  mal;  que  Us  ofensas 
Conocidas,  las  castiga 
Mejor  el  (¡ne  las  desprecia. 
¿Pensaréis... 

TACOIf. 

D^ate  ahora 
De  8i  piensa  ó  si  no  piensa, 
Sino  quilate  un  cbapin 
Y  rómpele  la  cabeza. 
Que  tendrás  mucha  razón. 

ao:<  JOAH. 
Picaro,  tu  desvergüenza 
Ya  no  es  sufrible. 

boíIa  ana. 

Teneos, 
No  asi  el  criado  os  divierta; 
Decidme,  ¿qué  hemos  de  hacer 
De  aquellas  tibias  pavesas. 
De  la  incauta  mariposa, 
De  la  enemiga  ribera, 
Del  cocodrilo? 

aON  JOAN. 

No  asi. 
Ingrata,  te  ensoberbezca 
Una  razón,  que  lo  es 
Solamente  en  la  apariencia. 

nOllA  ANA. 

Según  eso,  ¿no  seguiste 
Aquesta  dama  en  la  selva? 

-  DON  J0AN. 

Esa  ftié  cortesanía. 

aoilA  ANA» 

Y  el  venir  anoche  á  verla 
¿Qué  fué? 

1»0N  JOAN. 

A  eso  respoBtder 


B.  BNCÁtnO  EB  LA  BBIIMMURA. 

Te  puedo  con  evidencia 
Que  vine  solo  ¿  buscar 
Al  señor  don  Luis  coii  estas 
Carus,  y  tu  te  turbaste 
Al  mirarme ,  de  manera 
Que  confirmaste  mi  agravio. 

DOffA  AMA. 

Muy  buena  disculpa  es  esa. 

DON  JUAN. 

Mucho  mejor  que  la  taya. 

D05ÍA  ANA. 

Yo  en  casa  tengo  quien  sea 
Testigo  de  mi  razón. 

aON  JOAN.  . 

Y  yo  tengo  fuera  de  ella 
Un  galán  que  habla  de  noche. 

DO^A  ANA. 

¿Queríais  que  volviera 
Ahora  &  satisfaceros? 
Don  Juan,  ahorremos  de  quejas. 
Yos  estáis  muy  bien  hallado 
Con  otro  amor,  yo  contenta 
También  con  mi  desengaño ; 
Pues  hagamos  Kra  dos  cuenta 
Que  esto  se  ha  acabado. 

DON  JOAN. 

Aunque 
Sé  tu  intención,  norabuena. 

doHa  ana. 
Norabuena;  adiós. 

DON  JUAN. 

Adiós. 

TACÓN. 

Aunque  mil  vidas  perdiera* 
No  hábia  de  dejarte  ir. 
Sin  qne  quede  satisfecha 
Aquesta  pobre  señora. 

DON  JOAN. 

Picaro,  no  me  detengas. 

DO^A  ANA. 

Déjale,  Tacón. 

TACÓN. 

No  quiero; 
Que  es  muy  grande  desvérgfienza 
Que  no  te  pida  perdón. 

DON  JOAN* 

Sueltai  borracho. 

TACÓN. 

¿Quéessuelu? 

Saca  la  daga  don  Juan ,  y  doña  Ana  le 
detiene,  y  Tacan  va  á  entrar^  y  salen 
DOSA  BEATRIZ,  CELESTINA,  AN- 
TONIA t  INÉS,  y  le  detienen. 

DON  JUAN. 

Yive  Dios,  que  no  dejara 
De  romperte  la  cabeza, 
lufame. 

DOÜÍA.ANA. 

Don  Juan,  ¿qué es  esto? 
Qué  desatendOB  ea  esta? 

TACÓN. 

Tenle;  que  es  un  diablo  cuando 
Se  euvioora  y  se  enseipienta, 

DOff A  BEATaiZ. 

Hombro,  ¿dónde  vas? 

DOffA  ANA.    . 

Detente. 

CELBSTMA. 

Aguarda. 

TACÓN. 

Nomo>dei6iigaB. 


DOR  JUAK. 

Ylve  Dios... 

doAa  ana. 

No  has  de  pasar 
Adelante. 

DON  JOAN. 

La  insolencia 
De  ese  picaro... 

Sale  DON  LUIS. 

DON  L018. 

¿Qué  es  esto? 
¿Cómo  en  mi  casa  pendencias? 

DOÜA  ANA. 

*)Aydemi! 

DON  JUAN. 

¡Válgame  el  cielo! 

D05ÍA  BEATBIZ. 

¿  Qué  miro? 

DON  L01S. 

¿Tü  tan  suspensa. 
Doña  Ana?  T6  tan  turbada, 
Beatriz?  ¿Qué  es  esto? 

CELESTINA. 

En  conciencia 
Que  no  es  nada ,  sino  que 
Hay  mujeres  hazañeras. 

DON  LUIS. 

Pues  decid  vos  lo  que  ha  sido. 

TACÓN. 

Dios  ponga  tiento  en  tu  lengua. 

CELESTINA. 

Ya  te  acuerdas  de  la  Joya 
Que  dio  esta  mañana  mesma 
Su  tio  á  doña  Ana. 

DON  LUIS. 

Muy  bien. 

CELESTINA. 

Pues  para  poner  la  nneva 
Cinta  que  al  locado  diga, 
La  puso  sobre  esa  mesa, 
Y  entrando  á  sacar  las  cintas, 
Hallando  franca  la  puerta, 
Subió  el  ladrón  que  aili  miras. 

TACÓN. 

¿Cómo  qué? 

CELESTINA. 

Pero  al  cogerla, 
Quiso  la  buena  fortuna 
Que  salió  Antonia ;  él,  al  verla. 
Partió  á  correr  con  la  Joya. 
Ella  se  fué  por  la  reja... 


¡Vive  Dios! 


TACÓN. 
CELESTINA. 


Diciendo  á  voces : 
cSeñores,  á  ese  hombre  tengan, 
Que  lleva  hurtada  una  joya.» 
A  este  tiempo  por  la  pneru 
Pasaba  este  canallero, 

Y  viendo  tal  desvergüenza» 
Sacó  la  daga;  él,  de  miedo. 
Volvió  á  subir  la  escalera; 
Mas  tu  hija,  de  piadosa. 
Que  no  le  siga  le  ruega, 
Temiendo  que  le  matase; 
Yo  hice  que  le  detuvieran 
Las  demás. 

TACÓN.    . 

;Que  esto  me  pase! 

CELESTINA. 

Y  todo  esto  se  remedia 
Con  que  le  quiten  la  Joya, 

Y  le  den  á  buena  cuenta 
Tanta  cantidad  de  paloa. 
Que  no  huelgue  la  madeía*  . 


l>0ffAfKATltn.(i4p.) 

Esforcemoi  so  mentira. 

DON  LUIS. 

¡Hay  tan  grande  desvergüeoa! 
Ventd  acá,  ladronaio. 

DOÜA  ARA. 

Disimula. 

DON  ICAN. 

¿  Que  me  adviertas 
Eso»  sabiendo  quién  S05? 

DON  LDIS. 

¿Quéesdelajoya? 

DOSÍA  ANA. 

Alcofferlat 
Vi  que  la  metió  en  el  peono. 

CELESTINA. 

Vesla  aqui. 

TACÓN. 

i  Que  me  suceda 
Esto  por  esta  borraclia ! 

DON  LOIS. 

¡-Hay  semejante  insolencia ! 

tQne  aun  repliques,  ladronazof 
ios,  pero  DO  08  suceda 
Que  yo  os  vuelva  á  ver ;  y  abora 
Agradeced  que  no  os  llevan 
Donde  en  una  horca  paguéis 
Vuestro  delito. 

tOñk  ANA. 

¿Qué  esperas, 
HombraT  Vete,  pues  que  fes 
De  mi  padre  la  clemencia. 

TACÓN. 

Sin  honra  y  sin  Joya  voy 

Por  una  infame  hechicera. 

¡Ventanea,  cielos,  vengansa! 

¡  Paciencia,  cielos,  paciencia !    ( Vai$.) 

DON  LOIS. 

Vos  caballero,  viváis 
Mil  años  por  tan  atenta 
Acción. 

DON  JUAN. 

En  mi  filé  el  serviros 
Dicha  de  la  contingencia , 
Porque  i  traeros  estas  cartas 
Venia  cuando  la  insolencia 
Sucedió  de  ese  ladrón. 

DON  LUIS. 

De  mi  sobrino  es  la  letra ; 
Mucho  tengo  que  estimaros. 

DON  JUAN. 

El  seffor  don  Pedro  queda 
Muy  buAio  y  muy  gran  soldado. 

DON  LOIS. 

Vos  le  honráis;  mas  porque  pueda 
Yo  buscaros  y  serviros, 
Saber  el  nombre  merezca. 

DON  JUAN. 

Mi  nombro  es  don  Juan  de  Lara ; 
Si  queréis  que  la  respuesu 
Vaya  por  mi  mano  á  FlAndes, 
Yo  mismo  vendré  por  ella. 

DON  LOIS. 

Eso  no,  yo  os  buscaré. 

DON  JOAN. 

Pnes  abora  dadme  licencia. 
Porque,  como  llegué  anoche, 
Tengo  algunas  dependencias 
Precisas  i  que  acudir. 

DON  LDIS.' 

Mirad  si  yo  puedo  en  ellas 
Serviros. 

DON  JOAN. 

Vinismitalh». 


DOK  AGüSnN  DE  SALAZAR  Y  TORRES. 


Venid. 


DON  LUIS. 

noffA  ANA. 

Decirte  quisiera. 

DON  JOAN. 


Va,  ingraU,  sé  lo  que  quieres 
Decirme :  que  acá  no  vuelva. 

D0.^A  ANA. 

No  es  eso. 

DONJUÁN. 

Póes... 

DON  LOIS. 

Poraqui, 
Sefior  don  luán,  es  la  puerta. 

DON  JOAN. 

Quedad  con  Dios.  (Vase.) 

DON  LDIS. 

£1  os  guarde.— 
¿Veslo,  htja,  como  fué  cuerda 
Provendon  el  advertirte 
Que  con  la  casa  tuvieras 
Gran  cuidado? 

CELESTINA. 

^      ^  Cada  día 

Suceden  cosas  como  estas. 

DON  LUIS. 

¿Quién  es  aquesta  mi^er? 
¿Es  alguna  criada  nueva? 

doRa  ana. 
No,  Señor;  vino  i  vender 
Aderozos  de  Bohemia 
De  los-que  ahora  se  usan. 

DON  LUIS. 

Pues  vo  quiero  haceros  ferias 
De  elfos  a  ti  y  á  Beatriz. 
(Áp,  El  disimular  es  fuerza 
Por  desmentir  mi  cuidado.) 

DOÑA  ANA. 

Mucho  estimo  tu  fineza. 

DOflÍA  SRATEIS. 

Cuando  las  dos  no  tenemos 
Otro  galán,  ¿no  era  fuerza 
Que  nos  festeje  mi  tío? 

DON  LUIS. 

Ba,  dales  por  mi  cuenta 
Todo  lo  que  te  pidieren. 

CELESTINA. 

Lo  haré  muy  enhorabuena. 

DON  LUIS. 

¿Cómo  OS  llamáis? 

CELESTINA. 

Celestina. 

DON   LOIS. 

(Ap.  ¿Celestina?  Bsta  es  aquella 

Insigne  mqjer,  de  quien 

En  toda  Sevilla  cuentan 

Raras  cosas,  aun  los  hombres 

De  mas  juicio  y  mas  prudencia, 

Y  mas  doctos.)  Celestina, 

Dales  todo  cuanto  quieran 

Escoger,  y  porque  no 

Embarace  mi  presencia 

Ahora,  quedad  con  Dios, 

Porque  ciertas  diligencias 

Tengo,  que  me  dan  cuidado. 

<Ap-  De  aquesta  mujer  lacieucla 

Enmigiay  astrologia. 

Dicen  que  no  habrá  quién  pueda 

Imitarla.  No  sé  qué 

El  coraioo  me  aconseja 

Para  salir  del  cuidado 

Que  me  aflige  y  atormenta.) 

Adioe,  hija ; — adioa,  BeautE.    (Van.) 


CELESmCA. 

Digo,  quedábades  buenas. 
Si  no  fuera  por  mi  industria. 

POñk  SEATRIZ. 

Tú  forjaste  de  manera 
El  cuento,  que  no  quedó 
Aun  la  mas  leve  sospecha 
De  ser  verdad. 

CBLESTOIA. 

Mi  doña  Ana, 
¿De qué  et  aqoesa  tristeta? 

DOÑA  BEATDU. 

Mira  si  le  dije  vo. 

Prima,  que  el  hombro  pudiera 

Ponernos  en  un  empeño. 

DOSÍA  ANA. 

¡  Ay  Beatriz!  Deja  que  sienta 
Que,  sin  tener  t¿  la  culpa, 
Seas  causa  de  mis  penas. 
doSa  beatbis. 
¿Yo  eauía  de  ios  pesares? 

doAa  ara. 
No  estoy  para  darte  cuenta 
Ahora  de  mis  desdichas ; 
Antes  me  daris  licencia 
Para  que  yo  alli  conmigo 
Me  acompañe  con  mis  qucju.    (Vase,) 

ANTONIA, 

Voy  i  seguir  i  mi  ama.  (Vase.) 

DOffA  BBAnn. 

Celestina,  di ,  ¿qué  lleva 
Mi  prima? 

celestina. 

Lleva  unes  celos, 
Que  es  un  dolor  de  cabeza 
Oue  consiste  en  aprehensión. 
Pues  aman  lo  que  se  piensan. 

DOJlA  BEATlfZ. 

¿  Y  quién  se  ios  causa  ? 

CELESTINA. 

TÚ. 

D05ÍA  BEATRUL 

¿Yo?     . 

CBLESnNA. 

Si ,  porque  el  que  en  la  selva 
Te  habló,  y  el  que  vino  anoche 
Es  tu  amante. 

B0f?A  BBATBII. 

¿Qne  ese  era 
Don  Juan  de  Lara? 

CELESTINA. 

¿Eso  ignoras? 

D09a  BEATRIZ. 

No  puedo  satisfacerla 
Mas  qne  con  aborrecerle. 
¡Qué  poco  don  Diego  hiciera  * 
Semejantes  falsedades! 

CELESTINA. 

De  ningún  amante  creaa 
Que  no  esté  expuesto  i  madaniat. 
Porque  el  amor  en  cualquiera 
Hace  sus  torres  de  viento, 

Y  les  pone  aus  veletas. 

D05U  BBATBIZ. 

Yo  quiero  creer  lo  contrario; 

Y  puesto  que  tu  fineza 
Se  determina  á  buscarle. 
Te  suplico  de  que  sea 
Luego,  porque  los  cuidados 
Aguardan  con  impaciencia. 

CELESTINA. 

Digo  que  tienes  razón ; 
Adiós ,  queda  satisfecha 
De  que  yo  le  buscaré. 


»OJU  KATMI. 

Pnes  mira  qae  basta  qae  v^nga 
Qoedo  esperando  y  temiendo. 

CELfSniCA. 

¡Olí,  quién  llevarte  pudiera 

A  palacio,  que  es  adonde 

Ni  so  teme  ni  se  espera !  (Vaie*) 

aOÑA  BBATRU/ 

A  pesar  de  la  esperanza. 
Nal  se  alienta  una  pasión, 
Cuando  es  dudoso  el  remedio 
Y  es  evidente  el  dolor. 

Cree  <(ue  en  teniendo  noticia 
Don  Diego  de  tu  aflicción. 
Que  él  bosque  el  remedio. 

DON  DIEGO.  {Al  paño.) 

Ya 
Qae  me  ofrece  esta  ocasión 
La  fortuna,  pues  don  Luis 
Vi  que  de  casa  salió, 
Hablar  á  doña  Ana  intento, 
Sepa  que  adorando  estoy 
Aon  sus  desdenes.  Allí 
Está ;  ánimo,  corazón ; 

8oe  no  ha  de  ser  el  afecto 
go  siempre  del  temor. 

I  mis. 

SI  don  Diego  de  Guevara 
Desde  Granada  pasó 
Con  evidencia  á  Sevilla, 
¿Qué  recelas? 

D05ÍA  DBATBtS. 

El  que  no 
Bs  láeil  que  quien  le  busca 
Sepa  dónde  está. 

SaU  DON  DIEGO. 

DON  DKCO. 

Aqui  estoy, 
Hermosisima  doña  Ana ;  • 

Mas  ¡  qué  miro !  ¿Es  ilusión  ? 
¿^qui  Beatriz? 

DOflA  BEATRIZ. 

¿De  qué  es, 
Don  Diego,  la  confusión  ? 

D0?(  DIEGO. 

Yo,  Beatriz,  si,  cuando,  como... 

DOÜA  UATRIZ. 

Si  mi  prima  te  llamó 
Bnnsmbre  mió,  ¿de  aué 
Procede  ta  turbación  t 

DOX  DIEGO. 

(Ap,  Ya  aani  es  preciso  el  fingir.) 
Beatriz,  de  mi  admiración 
PuHles  argüir  mi  fineza ; 
Pues  como  á  aquel  que  cegó. 
Si  vnelve  á  cobrar  (a  vista , 
Le  deslumhra  el  esplendor; 
Asi  al  volver  á  mirar. 
Después  de  la  intermisión 
De  nuestra  ausencia,  en  tus  ojos 
El  dulce  divino  ardor. 
He  deslumhran  dos  loceros, 
Si  me  alambra  todo  un  sol. 

DO^A   BEATRIZ. 

Deja  bscorleaanjas; 
Que  imaginaré  que  uo 
Son  verdades  tus  finezas, 
SI  eiageraciones  son. 

DON  MEGO. 

Poco  de  mi  amor  confias. 

DOSÍA  BEATRIZ. 

Tanto  fio  de  tu  amor, 
Que  iü  el  alivio  has  de  ser 


ÉL  BNGABITO  ES  LA  HttliOSUBA. 

De  una  pena,  de  un  dolor. 
Que  cabe  en  el  senii ni  lento, 
Pero  no  en  la  explicación ; 
Que  para  eso  te  be  llamado. 

DON  DIEGO. 

Si  he  de  remediarlo  yo. 
Presto  saldrás  del  cuidado 
Que  te  aflige. 

DOflÍA  BEATRIZ. 

Y  asi  yo 
Lo  creo  de  tu  fineza; 
Mas  porque  el  pesar  que  hoy 
Me  aflige,  mejor  lo  sepas 
De  quien  lo  dirá  mejor; 
Que  siempre  «e  explica  mas 
Quien  llénemenos  pasión,— 
¿Inés? 

INÉS. 

¿Señ(H«  ? 

»ellA  BEATRIZ. 

A  mi  prima 
Llama. 

niíís. 

A  obedecerte  voy.         {YoMe.) 

DON  DIEGO. 

¿Para  qué  ha  sido  el  liaBMria  ? 

DOffA   BEATRIZ. 

Porque  era  desatención. 
Habiéndola  dado  cuenta 
De  mi  cuidado  y  tu  amor. 
No  conferirlo  con  ella ; 
Era  especie  de  traición 
El  ocultarte  en  su  casa. 

Sale  DOÑA  ANA. 

DOff  A  ANA. 

A  pesar  de  mi  dolor 

Venffo  á  verlo  que  me  mandas. 

i  Qué  miro ! 

DON  DIEGO. 

¡  Perdido  soy ! 

D05ÍA  ANA. 

Pues  ¿cómo  vos,  atrevido. 
Intentáis? 

DOÜA   BEATRIZ. 

Tu  indignación. 
Prima,  mira  que  es  injusta 
Que  este  *^.s  don  Diego,  á  quien  yo 
Debi  Ja  Vida  en  Granada . 

Y  á  qnien  llamamos  las  dos 
Para  (]ue  el  alivio  sea 
De  mi  cuidado. 

DOÜA  AN4. 

Pues  no 
Es  Justo  que  yo  te  engañe. 
Este  es,  Beatriz,  el  que  dio 
Principio  á  todos  mis  males; 
Este  es  el  que  hizo  traidor 
Desleales  mis  criadas; 
Oeste  la  vana  pasión 
Hoy  ocasiona  mis  penas; 
No  me  permitas  que  yo. 
Pues  mi  dolor  lloro,  calle 
La  causa  de  mí  dolor. 

D05Ia  BEATRIZ. 

No  era,  no,  tirano,  aleve. 
En  vano  tu  turbación. 

DOiU  ANA. 

¿Cuándo  ño  temió  un  delito? 

DOÍVa  BEATRIZ. 

Y  no  has  de  quedar,  traidor. 
Sin  castigo. 

DOfiA  ANA. 

No  le  hay 
A  tanu  ofensa. 


DOIUEOO.  • 

Si  no 
Me  oís  las  dos ,  quedaré 
Bien  á  un  tiempo  con  las  dos , 
Porque  disculpa  el  delito 
No  oír  la  satisfacción. 

LAS  DOS. 

Pues  ¿cuál  puede  ser? 

DON  DIEGO. 

Aquesta; 
En  ti ,  doña  Ana,  mi  amor 
Fué  desdichado  y  primero ; 
Luego  me  dio  la  ocasión 
La  hermosura  de  Beatriz, 

Y  la  fortuna  el  favor 
Para  segundo  cuidado ; 
Decidme  :  ¿el  que  idolatró 
Las  estrellas,  porgue  vea 
De  la  que  se  anticipó 

El  esplendor,  á  las  otras 
Les  negará  el  esplendor? 
¿El  que  en  el  culto  jardín 
Vio  la  rosa  y  celebró 
La  púrpura,  deliazmio 
Después  no  alabo  el  candor? 
I  El  que  del  dulce  Jilguero 
Oyó  fa  sonora  vos. 
Dejará  de  celebrar 
Lo  tierno  del  ruiseñor? 
En  el  nácar,  si  dos  perlas 
Tienen  igual  perfección , 
¿Le quitará  la  primera 
A  la  segunda  el  valor? 
Pues  yo  así,  aunque  de  tus  «Jos, 
Doña  Ana,  senti  el  ardor, 
Mirándome  despechado. 
Di  el  culto  á  otra  perfección 
A  la  tuya  igual;  y  asi. 
Nunca  he  ofendido  á  las  dos , 
Pues  adoré  vuestras  luces 
Iguales,  como  el  que  vio 
Sucesivos  el  lucero. 
La  perla,  el  ave  y  la  flor. 

DOÑA  ANA. 

Buena  disculpaos  aquesa, 
Para  ser  contra  mi  honor 
Escándalo  de  mi  casa. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Bueno  es  que  quieras ,  traidor, 
Por  disculpa  introducir 
Fineza  en  amar  á  dos; 

Y  asi,  ingrato... 

*   DOi^ANA. 

Y  asi ,  aleve... 

DOffA  BEATRIZ. 

SI  tu  engaño... 

DOÜA  ANA. 

Tu  traición... 

DOlÍA  BEATRIZ. 
DOflÍA  ANA. 

Presnmiere... 

DONDHCeO. 

Si  me  atendéis... 

SaU  IN&S. 

IN^S. 

MI  señor 
Está  ya  en  la  calle. 

DOi^A  ANA. 

¡Cielos, 
Estofaluba! 

DON  DIEGO. 

:  Quién  vio 
Tanto  tropel  ele  cuidados !. 


Intentare... 


*  tn*M. 

No  hay  mas  remedio,  sino 
El  que  don  Diego  se  esconda. 

do9a  bkatriz. 
Pues  ¿qué  aguardáis? 

DOH  DIEGO. 

Vuestro  honor 
Solo  ocultarme  podia. 

mes. 
Venid. 

DON  DIEGO. 

Ya  te  si(;o. 

{Yame.) 

doíIa  aka. 
No 
Nos  encuentre  aqni  mi  padre : 
Retirémonos  las  doe 
A  mi  cuarto. 

DOffA  BBATBIZ. 

Vamos  pues ; 
¡Ah  ciego!  ah  tirano  amor! 
¡Qué  de  cuidados  me  cuestas! 

MÑA  AIIA. 

¿Guindo  noM  propenaio» 

Suya  el  que  sea  mensajero 

Un  dolor  de  otro  dolor  ¥  ( V( 

SaU  DON  LUIS  t  GBL8STINA. 

CBLESTIRA. 

Decidme ,  señor  don  LuiSt 
¿Qnémuidais? 

DOH  LUIS. 

Gran  confusión 
Te  causaré,  Gelestina, 
El  que  te  aguardase  yo 
Para  traerte  conmigo. 

CELESTINA. 

Lo  que  sé  solo  es  que  estoy 
Pronta  á  cuanto  me  mandares. 

DON  LUIS.  (i4p.) 

¡Cuánto  puede  una  pasión ! 
¡A  cuánto  ohliipi un  cuidado! 

Y  mas  si  es  como  el  que  yo 
Padezco! 

CELESTINA. 

¿  Qué  es  lo  que  Intenta 
Este  YieJQ? 

DON  LUIS. 

Si  el  dolor 

?ue  me  aflige  y  «tomenta, 
ibora  del  corazón* 
Ha  de  quitármela  vida, 

Y  con  la  vida  el  honor, 
Nailie  se  admire  que  tome 
Tan  ardua  resolución. 
Como  la  que  ahora  enaprendo, 

Y  mas  cuando  cierto  estoy 
Que  della  ha  de  proceder 
Mi  quietud. 

CELESTINA. 

Dime ,  seilor, 
4  A  qué  m0  has  tealdoT 

DON  LUIS. 

Sabe, 
Lo  que  be  de  fiarte  boy« 
Es ,  no  menos  que  un  secreto 
En  que  consiste  mi  honor. 

CELESTINA. 

Yo  estimo  la  confianza 

DON  LUIS. 

Yo  sé  con  la  perfección 
Que  magia  y  astrología 
Sabes,  y  con  el  primor 

?ne  ejecutas  mw  prodigios , 
t  me  has  de  deeir. 


Don  Afirarm  »  sauzm  t  naus 

CILBSTMA. 

Sefior, 
Advierte... 

DON  LUIS. 

No  hay  que  excusarte,   * 
Que  no  to  buscara  vo 
A  no  ser  asi ;  y  en  fe 
De  aquesta  satisfacción, 
Sabe  que  me  has  de  decir 
Quién  es  un  hombre  que  habló 
Anoche  por  una  reja 
De  mi  jardín. 

CELESTINA. 

i  Cómo  yo, 
Sehor,  puedo  adivinarlo? 

DON  LUIS. 

Yo  sé  basta  dónde  llegó 
Tu  ciencia;  y  advierte,  que 
Te  he  revelado  mi  honor, 

Y  si  en  lo  qvte  te  pregunto 
No  veo  la  ejecución. 
He  de  quitarte  la  vida. 
Porque  yo  mi  pundonor 
No  he  de  fiar  de  tu  secreto; 
Pero  si  me  hicieres  hoy 
Este  gusto,  pues  que  puedes , 
T6  tendrás  tal  galardón 

)   Que  no  quepa  en  tu  deseo ; 

Y  entonces  quedaré  yo 
Satisfecho  del  secreto. 
Pues  también  importa,  y  no 
Te  ha  de  valer  el  ardid 
De  algún  engafto  ó  ficción ; 
Porque  el  que  dijeres  que  es 
El  que  en  mi  jardín  habló. 
He  de  ir  luego  á  examinarlo. 

CELESTINA. 

¿Quién  se  vio  en  tal  aflicción? 

DON  LUIS. 

Y  has  de  quedar  encerrada 
Hasta  saber  si  es  ó  no 
Verdad  lo  que  me  dijeres; 
Toma  la  resolución 
De  lo  que  debes  hacer. 

CELESnNA. 

(Ap,  Aqui  Celestina  dio 
Pin  á  todos  sus  enredos.) 
Mira... 

DON  LUIS. 

No  te  he  de  oir  ratón. 

CELESTINA. 

Advierte... 

DON  LUIS. 

No  hav  que  advertir ; 
Escoger  una  de  dos  : 
O  morir,  ó  lo  que  he  dicho 
Ponerlo  en  ejecndoo. 

CELESTINA. 

iNI  querrás  darme  siquiera 
Término  para  que  yo 
Pueda  hacer  mis  diligendas? 

DON  LUIS. 

Eso  está  puesto  en  razón : 
Piensa,  pues,  lo  que  has  de  hacer, 
En  tanto  que  á  escribir  voy 
Una  carta  en  este  cuarto, 

Y  luego  volveré.  Adiós.  ( Vase,) 

CELESTINA. 

§¿0  morir,  ó  lo  que  he  dicho 
Ponerlo  en  ejecución  ?  » 
Estamos  buenos ;  ya  aqui 
Celestina  feneció ; 
Su  buena  opinión  lá  mala, 
Porque  la  buena  opinión 
Siempre  taé  contra  su  duefio ; 
Pero  ahora  es  io  peor 
Que  no  me  puedo  i«ler 
Do  engaño  ni  de  iaTendoa , 


Por  Ingeniosa  «MI 

Que  este  vl^'o  Faraón 

Después  de  echar  la  sentencia, 

A  la  sentencia  añadió  : 

«Y  has  de  quedar  encerrada , 

Hasta  saber  si  es  ó  uo 

Verdad  lo  que  me  dijeres  ;^ 

Con  que  es  preciso  aoe  hoy 

No  solo  pierda  la  vida, 

Pero  la  reputación 

Qoe  me  han  dado  mis  enredos. 

Que  tanto  afán  y  sudor 

Me  han  costado.  ¡  Ay  desdichida ! 

¿Cómo  en  la  ocasión  mejor. 

Embustes.,  me  habéis  dejado? 

Mas  I  cuándo  no  sucedió 

Que  los  conocidos  fiílien 

En  la  mejor  ocasión? 

Moriré  en  fin. 

Salen  DOflA  ANA  t  DOAA  BEATRIZ. 

doÍIa  ana. 
¿Geleatlaa? 
celestina. 
¿Qoé  queréis? 

DO^A  ANA. 

Inés  nos  dio 
Noticia  de  cómo  estabas 
Aquí. 

DOÜA  BBATMl. 

Tú  de  una  aflicción 
Nos  has  de  sacar. 

CELESTINA. 

Aquesto 
Le  fallaba  á  mi  dolor. 

DOÜA  ANA.  - 

Sabe  que  un  hombre  escondido 
Tenemos. 

doíVa  BEATIUZ.    ' 

Vida  y  honor, 
,  Si  le  encontrara  mi  lio, 
Perdamos  doña  Ana  y  yo. 

DOÑA  ANA. 

En  aqueste  cuarto  está 
Oculto;  mira  que  no 
Nos  dejes  en  tanto  empe&o. 
Pues  puedes  hacerlo.  Adiós. 

DOAa  BEATRIZ. 

Adiós,  y  mira  que  vamos 
Confiadas  en  ti. 

(FiMWf.) 
CELESTINA. 

¿Quién  Tió 
Tanto  tropel  de  aflicciones? 
Mas  siempre  los  males  gon 
Como  leis  vasos  de  noria, 

?ue  el  uno  al  otro  siguió ; 
quien  los  padece,  es  como 
Quien  los  anda  alrededor; 
Mas  ¿qué  es  esto?  ¿yo  me  aflijo? 
O  soy  Celestina  ó  no. 
¿Yo  no  sé  que  be  de  morir? 
Pues  ánimo,  corazón , 
Que  de  lo  peor  que  suceda, 
El  morir  es  lo  peor. 
¡Ah  caballero  escondido! 

SaU  DON  DIEGO. 


DON  DltOO. 

¿Quién  me  ha  llamado  ? 

CELESTINA. 

Yo  soy. 

D<mDUMO. 

¿Es  Celestina? 

CBLBSnNA. 

¿Don  Diego? 


MIIMMO. 

¿QnélaiesUift? 

CCLEftUlfA. 

Qae  cuando  yo 
Te  llamare ,  al  pomo  taigas. 

DON  DIEGO. 

A  caalqniera  Iraoce  estoy 
Expuesto. 

CBLESTHfA. 

Pues  teo  cuidado 
£o  llegando  la  ocasión ,  « 

Yahon  Toelfé  á  esconderte. 

D02I  DIBGO. 

¡Rara  mujer !  {E9cáñée$e.) 

CELCSTUCA. 

Desde  Iboy 
Mejorada  en  lerdo  t  quinto 
Ha  de  quedar  mi  opinión; 
Porque...  pero  ello  dirá. 

S0U  eON  LUIS. 

DON  LUIS. 

¿Celestioa? 

CELESTINA. 

Ya,  sefior. 
He  resolví  á  obedecerte: 
Y  es  cierto  que  tu  aflicción 
Mucho  mas  que  tu  amenaza, 
A  serrirte  me  obligó. 

non  LUIS. 

No  lo  perderás  de  mi. 

CELESTINA. 

Ven  acá;  ¿tendrás  valor? 
DON  Lins. 
Yo  nunca  conozco  al  miedo. 

CSLESTINA. 

Pues  porque  veas  qae  no 
Puedes  padecer  engaño, 
Bl  que  en  tu  Jardín  ha))I6 
He  de  eusefiarte  visible. 

DON  Luis. 
¿Adonde? 

0BLI8TINA. 

Bu  la  reflexión 
De  ese  espejo. 

DON  LDIS. 

¡Quién  pensara 
Nunca  que  á  unto  llegó 
La  ciencia  de  una  mujer! 

CELESTINA. 

Desde  aqui  pon  atención 
Al  reflejo  del  cciaul, 
&in  que  con  vista  ó  acoloii 
Te  diviertas  á  otra  parte 
Hasta  que  te  avise  yo, 
Que  él  se  mostrará  visible 
Al  conjuro  de  mi  voz. 

DONLOU. 

Ya  te  obedeaco,  aunque  ponen 
Aquestos  casos  horror. 

CELESTINA. 

Pues  ea,  manos  á  la  obra ; 

ÍOb  tú ,  en  cualquiera  región 
!ue  te  hallares ,  aunque  sea 
La  que  no  calieaU  el  sol , 
O  dora  la  blanca  luna, 
Aunque  el  abismo  mayor 
Te  oculte  en  su  oscuro  caos, 
Al  precepto  de  mi  voz 
Ven  al  instante,  y  pasando 
Visible  en  la  reflexión 
Deste  espejo... 

{Va  pasando  dm  Diego.) 


a  salir. 


DON  DJEGO. 

Ya  és  preciso 
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CEfcBSTUU. 

A  la  atención 
De  quien  desea  conocerte 
Te  muestra. 

DON  LHS. 

¡  Qué  confusión  I 
Ya  le  veo,  ya  le  veo. 

CELESTINA. 

No  te  muevas. 

DON  LUIS. 

Ya  pasó. 

CELESTINA. 

¿Ha  pasado? 

.  DON  LDIS. 

Ya  ha  pasado. 

CELESTINA. 

En  fln,  don  Luis 9  mi  señor. 
Esto  se  ha  hecho  sin  desgracia. 

DON  LUIS. 

¡  Qné  pasmo!  qué  admiración! 
Sale  DORa  BEATRIZ. 

DO^ÍA  BEATRIZ. 

¿  Qué  es  esto  ? 

Saie  DORA  ana. 

DOÑA  ANA. 

¿De  qué  das  voces? 

DON  LUIS. 

No  podré  daros  razón 
Del  dolor  que  me  atormenta, 
Si  me  la  quita  el  dolor.— 
¿Celestina? 

CELESTINA. 

¿Qné  me  mandas? 
¿Hasle  conocido? 

DON  LUIS. 

No, 

Y  eso  es  lo  que  mas  me  aflige ; 
Mañana  te  veré  yo. 

Pues  ahora  do  podemos 
Discurrir.  Adiós. 

CELESTINA. 

Adiós. 

DON  LUIS.  (Ap,) 

Mas  si  el  que  vi  eo  el  espijo 
Fuese...  pero  es  ilusión.  (Vd 

DOÑA  BEATRIl. 

¿Qué  es  aquesto,  Celestina? 

CELESTINA. 

Que  don  Diego  se  escapó, 
I  que  habéis  quedado  libres. 

DOÑA  ANA. 

Mal  consuela  á  un  corazón 

guitarle  un  pesar,  si  queda 
n  el  pecho  otro  mayor. 

CELESTINA. 

Esa  no  es  muy  buena  cuenta. 
Porque  uno  y  uno  son  dos. 

Jb09k  BEATRIZ. 

T6,  Celestina,  el  remedio. 
Pues  unas  las  penas  son. 
Has  de  ser  de  nuestras  penas. 

D05ÍA  ANA. 

Porque  no  venza  un  error. 

DOAA  BEATRIZ. 

Porque  no  triunfe  un  engallo. 

CELESTINA. 

Y  por<{ne  tenéis  razón , 

Y  porque  ya  lo  conozco, , 

Y  porque  si  y  porque  no.' 


«S 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  DON  LUIS  t  CELESTINA. 

CELES^iMA. 

Mucho  habéis  madriu^ado» 
Señor  don  Luis. 

DON  LOIS^ 

Cuando  es  grande  un  cuidado, 
¿Que  es ,  Celestina,  ignoras. 
Despertador  sin  término  eo  las  bocatf 

CELESTINA. 

Son  en  quitar  el  sueño,  los  pesares  * 
Pulgas,  con  quien  no  valen  los  pulgares, 
Pues  cuando  el  pecho  asaltan, 
Por  mas  que  hayan  picado,  nunca  fal- 
En  fin ,  ¿  qué  es  lo  que  mandas  f  [1^. 

DON  LOIi. 

Loqneqoiert 
Es  saber  hoy  de  ti ,  pero  primero 
Toma  esta  joya ,  y  solo  en  ella  intento 
Principio  dar  á  mi  agradecimiento. 

GBAISTINA. 

Aqueso  era  eioasadé,  ea  mi  coMltn* 

DON  LUIS.  [^>« 

Mas  debo  yo  á  tu  ciencia; 

En  fin ,  lo  que  pretende 

Mi  dolor,  poesbe  visto alqueme  ofende 

De  aquel  mágico  espejo 

En  el  mudo  refleio. 

Es  ahora  tener  del  noticia  cierta, 

Y  inquirir;  mas  llamaron  á  la  poerta. 

CELESTINA. 

Veré  quién  es. 

DON  LUIS. 

Que  no  me  vea  intento. 

CELESTINA. 

Pues  en  ese  aposento 

Te  puedes  ocultar,  que  yo  al  instante 

Intento  despachar  este  marchante. 

nON  LUIS.      • 

Pues  no  te  tardes. 

CELESTINA. 

Cierra  bien  la  puerta ; 

Y  el  auditorio  advierta... 

{Eoeándeoe  ¿oh  Lwk*) 
Que  esta  comedia  ha  sido . 
La  primera  en  que  el  Tiejo  se  baeseen- 
¿ Quién  es?  Tacoa?  [dldo. 

TACÓN. 

Aqui  vengo 
De  mi  desdicha  forzado. 

CELESTINA. 

Mejor  fuera  de  galera. 

TACÓN* 

Mejor  te  llesen  los  diablos. 

CELESTINA. 

Mas  que  ya  has  rompido  el  nombre, 

Y  que  á  fíier  de  buen  soldado» 
De  potable  polvorín 

Has  cargado  con  los  frascos. 

TACÓN. 

Pues  ven  acá ,  mosquetera 
De  tiros  tan  acertados , 
Que  aunque  le  apuntes  al  tfato, 
También  le  aciertas  al  blanco; 
¿A  mi  te  vienes  con  eso? 

CELESmiA. 

¿No  haremos  paces  un  rato. 
Tacón? 

TACÓN. 

¿Yo  contigo  paces , 
Cuando  ayer  á  un  hombre  honfpidOv 
No  solamente  quitaste 


St6 

La  hoon,  que  do  es  del  caio, 
Sino  ana  Joya  Y 

cKLnniiA. 
Ya  Tiste 
Qae  fué  imposible  excusarlo. 

TAC0?l. 

Pues  ino  podías  iiacernos 
Invisibles  á  mi  amo 

Y  i  mi? 

CELESTINA. 

No  me  ftaé  posible , 
Porque  en  casa  hama  dejado 
El  conjuro  de  invisibles. 

•  TACOlt. 

Pues  sabe  que  no  has  logrado 
Tu  depravada  Intención « 
Poique  si  allí  me  quitaron 
La  Joya,  ai  punto  áofiM  Ana 
Este  bolsillo  me  ha  enviado 
Con  cien  escudos. 

CBLBSTIlfA. 

Por  cierto, 
Que  Ice  goces  muchos  afios , 
Que  con  eso  no  tendrás 
Invidia  de  que  me  han  dado 
A  mi  la  Joya. 

TACOIf. 

¿UJoya? 

CEliBSTIIlA. 

Vésla  aqni. 

TACOR. 

Fuera  gran  cargo 
De  mi  conciencia,  por  cierto, 
No  cokMrarme  de  mi  mano 
MI  hacienda;  de  bueno  á  bueno 
Dame  mi  Joya. 

CELESTINA. 

Borracho, 
Miraloqueintenus. 

TACÓN. 

Bruja, 
Embustera,  bien  mirado 
Lo  tengo ;  y  me  la  has  de  dar, 
O  be  de  romperte  tos  cascos, 
Derramando  mas  vendimias 
Que  se  hacen  por  Todos  Santos. 

CELESTINA. 

Mira  que  no  me  conoces. 

TACOR. 

Pues  aliora  solos  estaraos , 
Yo  no  temo  hechicerías; 

Í Piensas  hallarte  á  la  mano 
Uro  viejo  que  me  tenga 
Por  ladrón? 

CELESTINA. 

Si  yo  me  enfado, 
El  mismo  que  allá  te  tuvo 
Por  ladrón « vendrá  volando, 

Y  hará  ponerte  en  la  horca. 

TACÓN. 

Eso  veremos ,  en  tanto 
Que  yo  te  quito  mi  joya. 

CELESTINA. 

Suelta,  picaro,  l>ellaco, 

Bufón.  {Quiere  quitarle  la  Joya. 

TACÓN. 

Deja,  encorozada. 

CELESTINA. 

SeQor  don  Luis ,  vuestro  amparo 
Me  valga;  de  donde  quiera 
Que  estéis ,  salid ,  que  un  raal?ado 
Ladrón  intenta  robarme. 

SaU  DON  Lü». 

DON  LDI8. 

¿Qué  es  aquesto,  ladronaio? 


DON  AGUSTIM  DB  SALAZAA  Y  TOimEB. 

TACÓN.  Que  mas  me  aflige ;  nkt  es 

¡  Válgame  san  Babllés! 

¡Vive  Dios  que  estoy  temblando! 

CELESTINA. 


) 


SeBor,  ya  le  conocéis , 
Este  picaro  tacaño. 
Gomo  le  descubrí  el  hurto 
En  tu  casa,  él  esperando 
Ocasión  para  vengarse. 
Vino,  y  al  punto  mirando 
La  joya  que  tú  me  diste , 
Después  de  haberme  llevado 
Un  bolso  con  cien  escudos 
Que  tenia  para  el  gasto 
De  casa  soore  esa  mesa. 
Me  quiso  quitar,  porflando 
Bn  que  ia  joya  era  suya. 

DON  LUIS. 

Por  cierto  muy  bien  ganado 
GaudaU  para  nacerlo  vuestro ; 
Ahora  quiero  yo  entregaros... 

TACÓN. 

¡Señor! 

DON  LDIS. 

A  quien  luego  al  ponto 
Os  ponga,  infame,  en  un  palo, 

Y  paguéis  vuestros  delitos. 
Porque  aunque  yo  castigaros 
Pudiera,  mejor  será 

Que  deis  ejemplo  á  los  malos; 
Venid ,  infame  ladrón. 

TACÓN. 

Señor  fiíntasma...  {Ap.  Temblando 
Estoy  del  viejo  estantigua.) 

CELESTINA. 

Mucho  mejor  es  dejarlo. 
Como  me  vuelva  el  bolsillo. 
Por  no  hacer  ruido. 

DON  LOIS. 

Volando, 
Dad  luego  esos  cien  escudos. 

TACÓN. 

Venios  aquí :  cielos  santos! 
1 A  quién  habrá  sucedido 
Por  tan  extraños  acasos 
Lo  que  á  mi  con  esta  infame 
Borracha? 

CELESTINA. 

Ba,  ahora  dejadlo, 
Señor  don  Luis. 

DON  LUIS. 

Advirtiendo, 

§ue  si  en  otra  parte  os  bailo, 
lo  que  va'ffa  intercesión , 
Al  instante  be  de  entregaros 
Donde  os  hagan  cuartos. 

TACÓN* 

Eso 
Me  será  bien  excusado, 
Porque  yo  voy  á  ahorcarme ; 

Y  pues  soy  tan  desdichado. 
Que  me  quitan  los  doblones, 
¿Para  qué  quiero  los  cuartos? 
Paciencia,  cielos, paciencia. 

DON  LOIS. 

¿Aun  replicáis,  ladronazo  ? 

CBLESTmA. 

Avísame  si  te  ahorcares. 
Que  yo  pagaré  el  esparto. 

TACÓN. 

No  pagarás,  que  yo  antes 
Haré  que  tengan  el  pago 

§ue  merecen  tus  embustes , 
asi  quedaré  vengado.  {Va$e,) 

DON  LOIS. 

Volvamos ,  pues,  Celestina , 
A  repetir  el  cuidado 


Saber  si  el  que  dé  mi  amvk» 
Es  dueño,  es  acaso  noble. 


CBLiaTIMA. 

{Ap.  Pues  ya  tengo  averiguado 
Cuanto  deseas  saber. 
Porque  Antonia  me  ha  contado 

gue  don  Dieso  aquella  noche 
stuvo  con  ella  hablando 
Por  la  reja  del  jardin.) 
Caballero  es  estirado 
De  lo  mejor  de  Granada. 

DON  LUIS. 

¿Cómo  se  llama? 

Cf  LKSnNA.  {Ap,) 

Esto  es  malo. 
Porque  puede  contra  mi* 
Resuliar  alsun  porraao, 
Si  hay  pendencia,  y  se  descubre 
MI  chisme ,  y  también  si  callo 
Que  es  don  IMego,  y  otro  digo. 
El  viejo  irá  á  averiguarlo, 

Y  corro  mayor  peligro. 

DON  LUIS. 

Acaba,  ¿qué  estás  dudando? 

GBLB8TIN4. 

¡Yo,  señor!... 

DON  LUIS. 

¿Qué  ea  lo  que  lemes? 

CELESTINA. 

No  quisiera... 

DON  LUIS. 

Dilo  claro. 

CELESTINA. 

Si  digo  el  nombre,  tener 
Algún  ruido  ó  embaraco 

8ue  me  saliese  á  la  cara, 
on  que  al  cabo  de  mis  afios 
Venga  á  perder  esta  negra 
Honra  que  tanto  he  guardado. 

DON  LOIS. 

No  tienes  que  recelar 
Nada,  que  en  mi  asegurado 
Te  prometo  que  eetará 
El  secreto,  pues  á  entrambos 
Importa. 

GBtSSTlNA. 

Pues  en  fe  deao,    . 
Te  digo  que  el  emboaado 
^  Es  don  Diego  de  Guevara. 

•ON  uiis. 

¿Don  Diego  es?  Bien  mi  cuidado, 
Al  mirarle  en  el  espejo. 
Lo  sospechó;  pero  el  pasmo 
No  me  dejó  conocerle , 

Y  ahora  mas  indignado 
Debo  estar  de  su  traición; 
Pues  conociéndonos  tanto 
Don  Di^o  y  yo,  y  siendo  él 
Caballero,  por  tan  iMJos 
Viles  medios .  el  honor 
Quiere  arriesgar  de  on  anciano 
Padre ,  y  de  una  noble  dama. 
Cuando  con  proporcionados 
Medios  conseguir  pudiera 
Con  gusto  mió  la  mano 
De  mi  hya ;  mas  pues  ya 
Le  conozco,  he  de  buscarlo, 

Y  vive  Dios  que  ha  de  ver... 

CEI'BSTINA. 

No  le  irrites. 

DONLinS. 

Tá  me  bas  dado 
Las  noticias  que  deseaba ; 
Quédate  adiós ,  que  este  caso 
No  pide  mas  dilación. 
Adiós.  {Vm.) 


GttJtSTUli. 

Adiós ;  voy  volando 
A  avisar  á  mis  dos  damas 
De  todo  lo  que  hft  pasado* 
Qae  quizá  paede  importar, 

Y  i  fe  que  el  lance  es  bien  arduo, 
Por  el  paso  en  que  me  veo» 

Con  ser  de  comedia  el  paso.  *    ( Va$e.) 

SMien  DOÑA  ANA,  DOÑA  BEATRIZ,  y 
el  a/tejü  esté  en  la  parte  donde  que^ 
dé  antee. 

De  baen  susto  nos  libramos. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

La  industria  de  Celestina 
Consiffuió  mañosamente 
Tempuir  las  crueles  iras 
De  mi  tio. 

doíí(a  aha. 

Siempre  un  espejo 
Templó  su  crueldad  impla. 
Que  como  en  él  se  retratan , 
Son  de  la  razón  mal  vistas ; 
Pues  desfigura  el  reflejo 
Cnanto  las  pasiones  pintan. 

hOfik  BEATRIZ. 

Y  don  Diego  de  Guevara 
Con  buena  sofistería 
Quiso  probar  ser  fineza 
Querer  á  dos. 

DOÜA  ANA. 

Fué  precisa 
La  respuesta,  que  un  amante» 
Si  convencido  se  mira. 
Con  el  arle  del  ingenio 
Disculpa  su  grosería. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Grande  lo  fué  el  confesarnos 
Querer  á  dos. 

DOflÍA  AlfA. 

Pues  ya,  prima. 
Puedes  quedar  consolada, 
Sabiendo  que  él  de  mis  iras 
Solo  ba  sido  blanco  inútil , 
Que  en  su  amor  labró  so  ruina. 

D05ÍA  BEATUt. 

No  tan  rigorosa  estés 
Viendo  que  mi  amor  le  estima. 
Pues  aun  no  puede  lo  falso 
Borrarle  del  alma  mia. 

BOÍIa  ANA. 

Prima,  yo  le  aborreciera, 
Si  tan  osado,  á  mi  vista 
A  confesarme  llegara 
Don  Juan  que  á  otra  quería. 

DOAÍA  BEATRIZ,    > 

Bástame  pan  consuelo 
Que  no  esté  correspondida 
Su  voluntad  con  la  tuya, 

Y  eso  mi  amistad  te  estima ; 
Pero  al  versos  rendimientos, 
Justo  es  qoe  mi  amor  te  pida. 
Que  pues  no  le  correspondes , 
m>  asi  le  desprecies ,  prima; 
One  cuando  aquello  agradezco^ 
Esto  el  alma  me  fatiga ; 

Ya  te  be  dicbo  que  en  Granada 

Libre  del  amor  vivía. 

Burlando  de  sus  arpones 

La  volante  tiranía. 

Cuando  en  sus  fragosos  bosques, 

En  la  can  divertida, 

*  En  esté  estado  dejó  doo  Agustín  la  co- 
media ;  y  desde  aqui  la  prosigue  quien  saca 
sos  obras  á  los. 

F.  k  L.-II. 


KL  ENCANTO  ES  UL  HBRMOSDRA. 

Penetré  lo  mas  oeoito, 

Buscando  en  la  entretejida 

Selva  la  timid^  fiera, 

Que  sin  que  el  plomo  la  rinda, 

Alterada  con  el  ruido. 

De  su  ardiente  impulso  buia ; 

Donde  cazador  astuto 

Don  Diego  el  bosque  seguía , 

Y  me  libró  de  las  fieras 
Sanffríeátas  crueles  iras 
Del  bruto  que  me  acosaba, 
Dejándome  agradecida 
Lo  noble  de  sus  acciones ; 
Que  cuando  las  atendía. 
Sen  ti  acá  en  el  corazón 
Una  llama,  annque  remisa, 

Y  en  el  dominio  del  alma 
Una  dulce  Urania, 
Que  no  pareció  violencia. 
Una  congoja  bien  quista. 
Que  con  los  visos  de  agrado 
Al  pecho  se  introducía 
Por  las  puertas  del  oido 

Y  ventanas  de  la  vista ; 
Era  un  veneno  letal ,    • 

Y  una  pena  apetecida» 
De  tal  suerte  poderosa, 
Oue  por  no  verla  moría, 

Y  también  moría  por  verla ; 
Moríame  por  no  oírla, 

Y  por  oiría  también ; 
Con  que  en  concorde  milicia 
Balalfaban  mis  pasiones 
Si  le  miraba  6  le  oía, 

Y  de  mi  razón  triunfaban 
Estas  blandas  baterías , 
Quedando  el  alma  gustosa 
A  sus  esfuerzos  rendida, 
Si  le  oia  ó  le  .miraba, 
Si  no  le  escuchaba  ó  via; 
Permilile  que  me  viese; 

Y  también  fe  permilia 
Que  me  escrioiera ;  después. 
Que  me  hablara  algunos  dias 
En  el  campo  y  en  mi  casa, 
Para  examinarle  fina ; 
Por  estos  correspondidos 
Dulces  pasos  discurría 
Al  umbral  de  la  esperanza. 
Que  en  las  amantes  fatigas 
Son  los  bienios  adonde 
Toda  el  alma  se  reclina; 
En  esta,  pues,  dulce,  aleve 
Suspensión  mi  amor  vivía, 
Hasta  qoe  la  suerte ,  ¡  ab  cielos  h 
Quiso  llamarle  á  Sevilla 
A  unas  graves  dependencias 
Que  con  sus  deudos  tenia ; 
También  mi  padre  á  este  tiempo 
Quiso  que  en  Cádiz  (¡  oh  indigna 
Ley  paternal !  que  pretendes 
Que  un  albedrío  se  rinda 
A  injusto  tirano  imperio, 
Sin  que  le  venza  ó  reprima 
El  ver  que  en  dominio  dulce 

Y  en  suave  quietud  tranquila 
Pone  el  cielo  en  libertad 
Lo  mismo  que  tú  cautivas!) 
Quiso  que  en  Cidiz  casara 
Mi  padre;  otra  vez  repitan 
Mis  labios,  por  ver  si  alguna 
Quiere  despojar  mi  vida ;    * 
Pero  yo,  firme  y  constante 
En  mi  empeño... 

Sale  CELESTINA. 


CELESTINA. 

Señoritas , 
iGómo  del  pasado  riesgo 
Os  bailáis? 


0OflAAIIá. 

Yo,  Celestina,  • 
Con  mas  engafios  que  sustos. 

DOÍ?A  BEATRIZ. 

Yo  con  mas  celos  que  iras. 

doíIa  A?rA. 
No  tienes  en  qué  fundarlos , 
Guando  te  aseguro,  prima  , 
Que  no  fué  correspondido 
Üe  mi  tu  amante. 

CELESmiA. 

Hijas  mías. 
Dejad  eso,  y  ahora  vamos 
Atajando  una  desdicha 
Que  va  saliendo  arcamino; 
Ya  tendréis  largas  notioias 
De  mi  virtud  y  mi  ciencia, 
Que  sin  ser  hipocresía 
Ni  vanidad ,  decir  puedo 
Que  de  la  negra  magia 
He  apurado  los  mas  altos 
Secretos  que  su  caos  cifira ; 
Sin  que  en  el  mas  arduo  empeño» 
En  la  ocasión  mas  precisa , 
En  mi  susto  baya  podido 
Socorrerme  una  mentira. 
Que  esto  solo  es  la  verdad , 
Por  mi  fe, aunque  yo  lo  diga; 
Ya  visteis  en  esta  casa 
Ayer  tarde,  aunque  afligidas» 
Como  os  libró  aquese  espejo 
De  las  horrorosas  iras 
De  don  Luis ,  v  eso  en  virtud 
De  la  amada  ciencia  mia ; 
Pues  sabed  que  esta  mañana 
Escupiendo  airadas  hidras 
Me  dijo  en  mi  misma  cara, 
Como  individual  noticia 
Tenia  de  que  don  Diego 
Era  amante  de  su  hija; 
Que  sabia  que  era  noble, 
\  que  era  traidor  sabia, 

Y  de  su  casa  informado. 
También  me  dijo  que  iba 
A  matarle  ó  á  casarle ; 
Grandes  son  ambas  desdichas. 
Pues  nunca  bien  se  enlazaron 
Los  amores  con  las  iras ; 
Dijo,  en  fin ,  que  il>a  á  matarle, 
O  á  que  le  diese  una  firma 
De  ser  tu  esposo. 

doRa  ara. 

Detente, 
No  prosigas,  no  prosigas. 
Que  antes  me  daré  mil  muertes. 
Porque  ofendiendo  á  mi  prima, 
Aunque  fuera  gusto  mío, 

Y  fuera  correspondida 
Mi  voluntad,  despreci;ira 
Sus  finezas  y  caricias. 

LOñk  BEATRIZ. 

Yo  te  estimo  esa  atención , 

Y  sabe ,  que  quien  la  estima , 
Quisiera  poder  cederte 
Lo  mismo  que  desestimas. 

CELESTINA. 

Ea,  al  remedio  acudamos. 

noñk  BEATRIZ. 

Fuerza  es  que  á  don  Diego  escriba 
Un  papel ,  porque  otro  medio 
No  hay,  y  tu ,  üelesüna, 
Podrás  llevarle. 

CELESTINA. 

Eso  no, 
Porque  soy  muy  conocida 
De  (fon  Luis ,  y  puede  acaso 
Encontrarme,  y  no  querría 
Malograseis  el  suceso ; 

i7 


Mejor  8er&  qna  AbIdüm 
Le  UeTe. 

boSÍA  BEATBIZ. 

May  bien  bis  dicbo ; 
Voy  á  escribirle.  {Vase,) 

CELESTINA. 

Ea,  aprisa. 

OOÜA  AMA. 

¿Si  habrá  llegado  mi  padre 
A  sa  casa  ?  t  Ay  Celestina  I 
Toda  el  alma  se  me  anega, 

Y  en  congojas  repetidas , 
£1  corazón  por  los  ojos 
Liquido  fuego  destila ! 
¡  Ay  malogrado  amor  mió  I 

CELBSTÜfA. 

No  te  aflflas,  no  te  aflijas, 
Que  según  don  Luis  me  dijo, 
Aun  de  cierto  no  sabia 
Su  casa ;  y  confia  en  mi , 
Puesto  que  no  se  Hmita 
Mi  ciencia  á  tan  cortos  lances, 
Porqoe  eíi  roas  árdaos  estriba ; 

Y  asi,  tenga  vida  yo,  • 
Como  de  mi  peregrina 
Mana  espero  que  be  de  bailar 
Industria,  estudio  y  magia 
Para  bacer ;  pero  callemos , 
Que  siempre  en  la  boca  misma 
Parece  mal  la  alabanrj, 

Y  no  (¡uiero  que  se  diga 
De  mi  TJrtud  y  mi  ciencia 

Que  lo  que  ha  de  bacer  publica. 

DOÑA  aha. 
Mucho  estimo  tu  Anexa. 

CELESTINA.  (Ap.) 

Mas  don  Juan  á  toda  prisa 
Viene  por  la  callé ,  y  juzgo 
Que  hacia  acá  el  paso  encamina ; 
Que  en  la  luna  deste  espejo 
Le  be  visto,  y  no  participa 
Doña  Ana,  por  estar  vuelta 
De  espaldas ,  desta  noticia ; 

Y  asi ,  abora  ?aya  de  embuste. 

DOÑA  ANA. 

¿Que,  en  fin ,  dices ,  Celestina, 
Que  has  de  hallar  industria  y  arte 
Con  que  componer  mis  dichas? 

CELESTINA. 

Si. 

DOÑA  AMA. 

Y  ¿cuándo  podré  ver 
A  don  Juant 

CELESTINA. 

Si  t6  te  animas , 
Muy  presto  has  de  poder  verle. 
¿Tendrás  valor  Yff 

DOÑA  ANA. 

¡Que  eso  digas 
A  quien  ama  I 

CELESTINA. 

¿Has, de  asustarle? 

DOÑA  ANA. 

No  cabe  en  mi  cobardía. 

CELESTINA. 

Pues  ánimo. 

DOÑA  ANA. 

Acaba  ya 
De  darme  esu  nueva  vida. 

CELESTINA. 

Pues  está  atenta  á  ese  espejo, . 

Y  verás  su  imagen  misma, 

Y  también  podrás  hablarle, 
Sin  volver  la  cara ;  y  mira 
Que  guardes  este  secreto. 


DON  AOUftTm  DE  SALA2AR  Y  TOHRES 

DOfÍA  ANA. 

Que  le  guardaré  confia. 

CELESTINA. 

Encargóte  que  no  vuelvas 
La  cara. 

DOÑA  ANA. 

Estoy  advertida. 

CELESTINA.  (Ap.) 

Voy  á  avisará  don  Juan, 

Pues  que  ya  estará  acá  arriba.  (Vate.) 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  es  esto?  yo  nada  veo. 

Sino  es  mi  concisión  misma ; 

¿ Dónde  estás,  don  Juan?  ¿addndet 


Sale  DOff  JUAN. 

DON  JUAN. 

Aqui  dijo  Celestina 
Que  estaba  sola  doña  Ana; 
¿Qué  es  esto?  está  divertida 
Con  la  imagen  de  su  rostro. 

ftOÑA  ANA. 

¡Cielos ,  ya  llegó  á  mi  vista! 
Ilusión,  sombra,  fantasma, 
¿Posible  es  que  necesitas 
De  encantos  y  de  ilusiones 
Para  verme?  ¡Prima,  prima! 

DON  JUAN. 

¿De  qué  nacerá  este  asombro? 
(Van  acercando  tUm  Juan.) 

DOÑA  ANA. 

No  te  acerques^  que  me  irrila 
Tu  ingratitud  aun  en  sombras. 

DON  JUAN. 

¡  Ay  mas  rara  maravilla ! 

CELESTINA.  {Al  paño.) 
Bien  me  ha  salido  este  embuste ; 
Si  ella  vuelve,  soy  pérdida; 
Mas  antes  podré  sacarle 
De  aqui ,  pues  la  pobrecíta 
Ha  tragado  aqueste  encanto 
Por  su  propia  golosina. 

DOÑA  ANA. 

Don  Juan,  e«pera,  detente; 

No  te  acerques ,  pues  me  olvidas. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  podré  olvidar  yo, 
In^ata«  cruel ,  esquiva. 
Mi  lealtad  y  tu  inconstancia , 
Mi  amor  y  tu  tiranía. 
Cuando  en  el  papel  del  alma 
Mi  memoria  tiene  escritas 
Tu  traición  y  mi  fineza  f 
Tu  mudanza  y  mi  desdicha. 
Sirviendo  mi  voz  de  pluma. 
Mi  triste  llanto  de  tinta? 

DOÑA  ANA. 

¿Que,  en  fin,  no  me  has  olvidado 
Por  el  amor  de  mi  prima  ? 

DON  JUAN. 

Dime,  y  tú  á  mi  por  don  Diego 
¿  Es  cierto  que  no  me  olvidas  ? 

DOÑA  ANA. 

Yo  soy  constante. 

DON  JUAN. 

Yo  firme. 

DOÑA  ANA. 

Yo  soy  leal  y  soy  fina. 

DON  JOAN. 

Poes  ¿por  qué  el  rostro  no  vuelves? 

DOÑA  ANA. 

Por  DO  perder  esta  dicha. 


DONIOAir. 

¿Qué  dicha? 

DOÑA  ANA. 

De  solo  Terte. 

DON  JUAN. 

¿Quién  entenderá  este  enigma? 
¿Dónde  me  traen  tus  encantos , 
Engañosa  Celestina? 
Yo  he  de  apurar  tus  cautelas. 

CELESTINA.  .      . 

¡Oh  quién  pudiera  decirla 
Que  no  vuelva  acá  la  cara ! 
Pero  está  tan  embebida. 
Que  Juzgo  que  será  ociosa 
Diligencia  el  prevenirla ; 
Quiero  á  don  Juan  hacer  seña, 
O  llamar  con  toz  remisa. 

DON  JUAN.         ' 

¿Quién  este  encanto  ba  causado. 
Su  hermosura  ó  mi  desdicha  ? 
{Vate  acercando  don  Juan.) 

DOÑA  ANA. 

No  te  acerques ,  que  me  pierdes, 
Y  te  pierdo;  ya  se  entibian 
Mis  palabras,  porque  al  labio 
Salen  tan  desfallecidas. 
Que  parece  que  respiro 
En  cada  aliento  una  vida. 

{Cae  deimayada.) 

OOHJOAN. 

¿Qué  es  esto,  doña  Ana? 

Sale  CELESTINA. 

CELESTINA. 

Espera f 
Que  don  Luis  sabe  acá  arriba. 

DON  JUAN. 

Dime ,  ¿qué  es  esto,  traidora? 
¿No  ves  que  el  alma  rendida 
Tiene  á  un  desmayo  doña  Ana? 

CELESTINA. 

Vete ,  porque  mas  peligra. 
Si  aqui  te  encuentra  su  padre. 

DONJUÁN. 

2  Qué  importa  perder  la  vida. 
Donde  la  pierde  mi  dama? 

GELESTfflA. 

Por  su  reputación  mira, 
Que  yo  te  doy  la  palabra 
Que  la  veas  bien  aprisa 
Buena  y  sana,  pues  3ro  sé 
De  qué  su  mal  se  origina. 

DON  JUAN. 

¿Cuándo,  dime ,  la  veré? 

CELESTINA. 

Yo  prometo  que  á  su  vista 
Vuelvas  bien  presto;  y  abora 
Por  esa  escalera  arriba 
Sube ,  porque  deste  cuarto 
Es  difícil  la  salida. 
Pues  la  escalera  ba  subido 
Ya  don  Luis. 

DON  JUAN. 

Porgee  no  digas 
Que  arriesgo  su  honor,  me  ocuUo. 

CELESTINA. 

Señoras,  ¡hay  tal  desdicha! 
Traed  agua,  traed  agua. 

Salen  DOÑA  BEATRIZ  É  INÉS. 

LNBS. 

¡  Pues  qué !  ¿Se  quema  la  villa? 

CELESTINA. 

Doña  Ana  se  ha  desmayado; 


i    i  .  í  ; 


Jk. 


Qae  ht  amantas  ftHgai 
La  tratan  oqo  tal  ráov. 
Que  porque  ahora  divertía 
Sus  pesares  eon  los  mios, 
Qaisoamor  (¡ah  suerte  impla !} 
Que  nn  parasismo  ia  dfera. 

.   ixis. 
Pues  voy  {for  agua  beodila. 

I)t>5ÍA  AlfA. 

¡Jesosme  Taiga! 

OOSÍA  BBATRIZ. 

Pareoe 
Qae  ya  el  desaliento  anima. 

DOÜA  aha. 
1  Dónde  eslis,  don  Juan  ?  i adonde 
Te  esconden  las  nieblas  frtaa? 

DOlf  A  BBATMIZ. 

¿Qaé  don  Joan  ? 

aof  A  ANA. 

Yo  le  hablé  en  sombras. 

DOÑA  BEATRIZ. 

;QQé  sombras?  Vuelve  en  tí,  prima. 

No  salgo,  por  descifrar 
De  ona  vea  untos  enigmas ; 
Y  por  si  acaso  don  Luis, 
Como  dijo  Celestina, 
Está  cerca,  porque  no 
Percibo  señas  aistintas 
Desde  este  sitio. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Entra  dentro 
A  descansar. 

DOllA  ANA. 

Nal  se  alivia 
Una  alma  bañada  en  penas. 

DOÍVa  BEATRIZ. 

laés ,  entra  con  mi  prima. 

INÉS. 

Vamos ,  pues  la  casa  tiene 

Dos  entradas  y  salidas.  (Yase,) 

DOAa  BEATRIZ. 

Dime ,  ¿cómo  foé  el  desmayo? 
¿Qué  sombras  fueron  malignas 
Estas  en  que  vio  á  doo  Juanf 

celestína. 
Anda ,  qae  fué  ñintasla 
Que  pintarla  su  idea. 

1>05ÍA  BEATRIZ. 

Dfmelo,  y  esta  sortija 
Toma»  en  fe  de  la  amistad. 

CELESTINA. 

(An.  Cayó  el  p^ro  en  la  liga.) 
i  Guardarás  secreto? 

DOÍtA  BEATB». 

Sí. 

CELESTINA. 

¿Culparásme? 

D05ÍA  BEATBIZ. 

Soy  tu  amiga. 

CILBSTINA. 

Pues  oye ,  en  la  reflexión 
De  ese  espejó  ver  qaeria 
A  don  Juan. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

¿Yllegóá  verle? 

CELESTINA. 

Si ,  y  esa  fué  SU  desdicha, 
Porque  no  tuvo  valor 
Para  hablarle. 

nOÜA  BlEAtMZ.  ^ 

Bs  cobardía* 


EL  BMGABrrO  ES  LA 

Confesar  an  pecho  que  ama, 

Y  acobardarse  en  las  dichas. 

CELESTINA. 

{Ap,  Ya  en  el  mismo  espejo  atíro 
A  don  Diego  y  Antofliea ; 
Si  Beatriz  quisiera  verle. 
Me  valiera  otra  sortija; 
Pues  cierto  es  que  me  valiera 
Con  la  meama  de  la  misma.) 
¿Quieres  tú  ver  i  don  Diego? 

DOSA  BEATRIZ. 

Te  estuviera  agradecida 
Con  demostración  el  alma. 

CELESTINA. 

¿Tendrás  valor? 

nOÜA  BBATaiZ. 

Y  osadía. 

GBLESTDIA. 

¿Sabrás  guardarme  secreto? 

DOÜA  BEATRIZ. 

Soy  noble  f  y  con  él  me  obligas. 

CELEST1?(A. 

A  esa  muda  reflexión 
Del  espejo  atenta  mira, 

Y  veras  cuan  sin  engaños 
Te  dice,  por  mi  magia. 
El  estado  de  don  Diego; 

Y  repara,  que  si  miras 

A  otra  parte ,  que  te  pierdes, 
Que  así  se  perdió  tu  prima. 
Quedándose  desmayada. 

DOftA  BEATRIZ. 

En  todo  es  bien  que  te  siga. 

CELESTLXA. 

No  vaelvas  esa  cabeza. 

DO.^  BEATRIZ. 

No  haré. 

CELESTINA.  (4p.) 

Ya  estará  acá  arriba. 
Hoy  corren  bien  mis  embustes.  {Vau,) 

D05[A  BEATRIZ. 

Celestina,  amiga  mia, 
¿Cómo  me  dejas  ahora? 
Mas  yo  allí  mi  imagen  misma 
Solo  encuentro;  ¿dónde  está 
El  bien  que  me  solicitas  ? 
¿Dónde  está  don  Diego? 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIKOO. 

Aquí 
Dice  que  entre  Celestina ; 
Pero  alli  á  Beatriz  encuentre 
En  su  espcyo  divertida, 
Que  solo  él  imitar  puede 
Su  aiitisa  beldad  divina. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Válgame  el  cielo,  él  parece; 
No  es  sombra,  no  es  fantasía; 
Healidad  es  y  evidencia. 

DON  DIEGO. 

¿De  quién  tanto  se  retira? 
¿  Por  quién  serán  los  extremos? 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Mas  que  me  templa,  me  indigna 
El  verte  á  la  reflexión 
De  este  espejo. 

DONDIEGO. 

¡Ah  enemiga» 
Falsa,  engañosa  sirena , 
Áspid ,  basilisco,  arpía, 
Qae  aunque  cuando  miras  matas. 
Mas  cruel  eres  si  no  miras  t 

DONJUÁN.  (Al paño.) 

Don  Diego  es  este,  lah  traidor! 


f,' 


Que  sos  vocea  no  peMtta, 

i  alcance  á  ver  con  quién  faiMa? 

.     DOJlA  BEATRIZ. 

Vete,  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

¡Ah  enemiga! 

.     DOIVa  BEATRIZ. 

No  he  xle  verte ;  vele ,  vete , 
Huye ,  huye  de  mí  vista , 
Que  para  ver  tus  traiciones, 
Basta  la  memoria  mia. 

DON  DIEGO. 

Pues  vuelve  el  rostro  siquiera. 

DOÍIa  BEATRIZ. 

No  puedo. 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué  me  avisas 
En  un  papel  de  mi  riesgo. 
Si  no  temes  mi  roina? 

HOñk  BEATRIZ. 

Por  piedad. 

DON  DIEGO, 

¿  Y  la  piedad 
Embozas  con  la  mentira? 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Yo  no  te  engaño.   * 

DON  DIBOO. 

Eres  falsa. 

DOAÍA  BIATRIB. 

Tü  Ingrat». 

DON  DUGO. 

TAfemenlidl; 
Vaelve  el  rostro. 

DOilA  BEATRIZ. 

Ya  le  vuelvo; 
Mas  ¿cómo  las  ansias  mías 
No  temen  el  riesao  grave 
Que  me  avisó  Celestina? 
Pues  nunca  estas  cosas  pueden 
Despreciarse,  aunque  fingidas 
Parezcan ,  que  en  ser  verdad 
Puedo  aventurar  la  vida, 

Y  con  tan  costoso  examen 

No  importa  que  sean  mentidas. 

DON  DIEGO. 

¿Es  posible  que  no  vuelvas? 

DOffA  BEATRIZ. 

Dime,  traidor, ¿cómo  olvidas 
La  perla,  el  ave  y  la  flor? 
¿Tu  no  amas  á  dos? 

DON  DIEGO. 

¡Ah  impla! 
Ya  conozco  tus  cautelas; 

Y  si  acaso  Celestina 

Te  ha  engañado  en  ese  espejo. 
Como  á  mi ,  en  ella  mis  iras 
Tomarán  Josta  venganza. 

DON  LUIS.  {Dentro.} 
¿Antonia,  Inés? 

DOÍfA  BEATRIZ. 

¡  Gran  desdicha ! 
Bli  tio  viene,  vo  intento 
-Huir  :  adiós ,  hasta  otro  dia. 

(Vase,  atn  volver  el  ro9tro.) 

DON  DIEGO. 

Aguarda,  tirana,  espera. 

Sale  CELESTINA. 

CELESTINA. 

¿Qué  es  esto,  señor  don  Diego? 
¿Cómo  aun  os  estáis  aquí? 

DON  DIEGO. 

Tu  encanto  me  tiene  muerto. 


M 

GBU8TIRA. 

El  encanto  es  la  hermosura, 
Que  el  mió  no  tiene  efecio. 
Idos. 

DOIf  DIE60. 

Yo  te  buscaré. 

CELESTINA. 

Salgamos  de  aqueste  riesgo, 
Sin  que  estas  damas  peligreft , 
Que  después  ya  nos  veremos. 

DOrV  DIEGO. 

Mira  si  puedo  salir. 

CELESTINA. 

Por  muy  difícil  lo  tengo. 
Porgue  se  viene  acercando 
Hacia  nosotros  el  viejo. 

non  DiEoo. 
Pues  aquí  intento  ocultarme. 
{Vase  á  esconder  donde  está  don  Juan,) 

PON  JUAN. 

No  puede  ser,  deteneos. 

CELESTINA. 

S  Perdida  soy,  que  le  ha  visto! 

DON  DIEGO. 

¿Quién  aqui.osado  y  resuelto 
Se  esconde? 

DON  IDAN. 

Quien  solo  puede ; 
Suspended  ahora  el  acero, 
Pues  ya  sé  que  sois  la  causa 
De  mis  Iras  y  mis  celos, 

Y  hoy  he  de  tomar  venganza. 

DON  DIEGO. 

Pues  en  Triana  os  espero 
A  las  cinco  de  la  tarde; 
Porque  ya  informado  vengo 
De  quien  sois ,  y  que  vos  fuisteis 
El  que  me  hirió;  y  aunque  os  debo 
La  vida,  antes  el  honor 
Es  que  el  agradecimiento. 

CELESTINA. 

¿Dónde  vas? 

DON  DIEGO. 

Deja  que  salga. 

GELESTIHA. 

¿No  oyes  ¿don  Luis? 

DON  DIEGO. 

Mis  celos 
Ni  oyen,  ni  miran,  ni  atienden. 

CELESTINA. 

Pues  yo  oiffo,  miro  y  atiendo 
Que  tú  estas  desafiado, 
Que  está  ya  cerca  este  viejo, 
Que  estas  damas  están  muertas, 

Y  que  yo  tengo  gran  miedo. 

DON  LUIS.  (Dentro,) 
Di  que  salgan  á  esta  cuadra. 

CELESTDIA. 

Por  tu  vida,  evita  el  riesgo. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿qué  be  de  hacer? 

CELESTINA. 

Esconderte, 
Que  mi  palabra  te  empeño 
De  sacarte ,  pues  bien  sabes 
Que  es  fácil,  habiendo  espejos. 

.  DON  DIEGO. 

Pues  alli  está  mi  enemigo, 
Aquí  don  Luis;  y  asi,  intento 
Cubrirme  desta  cortina, 
Pues  que  no  hay  otro  remedio. 

{Escóndese  don  Uiego,) 

CELESTINA. 

Ahora  salgo  4  recibirle. 


DON  AGüSTDf  DB  SAUZAR  Y  TORRES. 
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Sale  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

Celestina,  al  tal  don  Diego 
No  ha  sido  fácil  hallarle. 

CELESTINA. 

Ap,  Gran  mentecato  es  el  viejo, 
Pues  solo  estándose  en  casa 
Pudiera  encontrarle.)  Es  cierto. 
Que  ya  es  vana  diligencia , 
Que  el  amante  verdadero 
De  doña  Ana  yo  he  sabido 
Que  no  es  ese. 

DON  LUIS. 

¿  Cómo,  ¡ay  cielos! 
Le  conoces? 

CELESTINA. 

Le  conozco. 
Que  en  Sevilla  es  caballero. 

DON  LUIS. 

Di  su  nombre. 

Salen  DOÑA  ANA ,  DOÑA  BEATRIZ 
t  INÉS. 

hOfk  BEATRIZ. 

¿SeiSor? 

DO.^  ANA. 

¿Padre? 

DON  LUIS. 

Pero  después  hablaremos ; 
De  mi  hermano  tengo  cartas, 

Y  juzgo  aue  los  afectos 
Pueden  aarse  parabienes 
Del  deseado  casamiento. 

DOi^A  BEATBIZ. 

Y  ¿con  quién  es? 

DON  LUIS. 

Es ,  sobrina, 
Con  don  Juan  Tellez  Pacheco, 
Deudo  nuestro  muy  cercano. 

D0Í9a  BEATRIZ. 

Yo  no  me  caso  con  deudos. 

DON  LUIS. 

¿Por  qué  no? 

DOÑA  BEATBIZ. 

Porque  son  siempre 
Desgraciados  casamientos. 

INÉS. 

Mucho  peor  fuera  con  deudas , 
Que  es  como  se  casan  ellos. 

DON  LUIS. 

Mira  que  he  de  responder. 

DOSÍA  ANA. 

Siempre ,  sefior,  fué  violento 

Cautivar  un  albedrio 

Que  ie  da  por  libre  el  cielo. 

DON  LUIS. 

Pues  tú,  aleve  hija,  ¿te  opones 
Al  dictamen  ni  ai  conáejo 
De  los  padres? 

DOÑA  ANA. 

Siendo  injustos 
(Bien  que  nunca  los  desprecio). 
No  los  sigo. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Mi  albedrio 
A  nadie  ha  de  estar  sujeto.        ( Yase,) 

DON  LUIS. 

¿  Y  tü  qué  eliges? 

DOÑA  ANA. 

Yo  solo 
Elijo  el  irme  á  un  convento.     (Vase,) 

DON  LUIS. 

i  Oay  resolución  mas  libre! 


I  CBUESTINA. 

Diente  yo  de  qué  nace  esto. 

DON  LUIS. 

¿De  qué  nace? 

CELESTINA.      . 

De  lo  mi^mo 
Que  te  dije. 

DON  LUIS. 

No  te  entiendo; 
Di ,  á  quien  mi  h^a  se  inclina, 
¿Quiénes? 

CELESTINA. 

Sefior,  no  me  atrevo 
A  decirlo,  porque  yo 
Soy  mujer  honrada,  y  tengo 
La  amistad  y  la  palabra 
Empeñada  en  el  secreto. 

DON  LUIS. 

Pues  de  aquí  no  has  de  salir 
Sin  decirlo,  ó  vive  el  cielo. 
Que  rompa  puerta  esta  daga 
En  tu  pecho  aleve,  v 

CELESTINA. 

Quedo, 
Que  si  en  el  pecho  me  das , 
Puedes  romperme  el  secreto. 

DON  LUIS. 

Dilo,  traidora. 

CELESTINA. 

Si  aqui 
Te  contentaras  con  verlos , 
Te  mostrara  los  amantes 
De  tu  hija  y  sobrina. 

DON  LUIS. 

El  medio 
No  era  malo  por  ahora , 
Que  después  de  conocerlos , 
Yo  los  supiera  buscar; 
Pero  di,  ¿quién son? 

CELESTINA. 

No  puedo. 

DON  LUIS. 

Dilo,  acaba. 

CELESTIKA. 

Es  imposible , 
No  hay  sino  matarme  luego. 
Que  no  es  fácil  el  morirme , 
Si  yo  matarme  no  quiero. 

DON  LUIS. 

Pues  ¿cómo  sabré  quién  son? 

CELESTINA. 

Volviendo  el  rostro  á  ese  espejo. 
Pues  que  no  es  la  vez  primera. 

DON  LUIS. 

De  aquesta  mujer  contemplo 
En  cada  voz  un  prodigio, 
En  cada  acción  un  portento. 
[Ap,  ¡Haier  rara  y  peregrina!) 
En  fin  ¿el  mudo  reflejo 
Representará  su  imagen? 

CELESTINA. 

Sí. 

DON  LUIS. 

¿De  los  dos? 

CBLESTIRA. 

Los  dos  mesmos. 

DON  LUIS. 

El  de  Beatriz  quiero  ver. 

^  CELESTINA. 

Pues  está ,  don  Luis,  atento, 
Y  sin  moverte. 

DON  LUIS. 

Ya  lo  hago. 


CILffSTIXá. 

Paes  yo  á  conjurar  empieso. 

{Llégase  donde  está  dan  ¡Hefc) 
Idos  presto,  pnes  que  veis 
Oae  DO  bü  podido  otro  medio 
Valerme. 

DON  DIEGO. 

Saldré ,  por  solo 
ATerigaar  tas  enredos. 

CELESTINA.  Up.) 

Quien  mirare  aqueste  encanto, 
Verá  que  esto  no  es  mas  que  esto. 

DOn  LDIS. 

No  veo  nada. 

CELESTINA. 

No  te  muevas , 
Que  ya  llega.  {Ap.  Idos ,  don  Diego, 
Paes  don  Lais  cree  que  es  encanto.y 

DON  LUIS. 

Ya  le  admiro,  ya  le  veo. 

DON  DIEGO. 

Por  bascar  á  mi  enemigo. 

Tos  embastes  agradezco.        (Vase.) 

CELESTINA. 

Después  te  satisfaré. 

DON  LUIS. 

Aguarda,  traidor  don  Diego ; 
¿Dónde  estás? 

CELESTINA. 

Si  el  rostro  vuelves , 
¿No  era  preciso  el  perderle? 

DON  LOIS. 

{Ap.  Véngneme  el  délo  de  ti , 
Aleve,  mal  caballero!) 
Este ,  dime  ,¿00  es  el  mismo 
Qaevila  otra  vez? 

CELESTINA. 

Es  cierto. 

DON  LDIS. 

¿Laego  tá  me  has  engañado? 

CELESTINA.  . 

No  engañé,  paes  tu  deseo 
Qniso  saber  quién  hablaba 
Por  la  reja ,  y  fué  don  Diego 
Entonces  como  es  abora. 

DON  LÜlS. 

Dime ,  esotro  caballero, 
¿Podré  verle? 

CELESTINA. 

Y  aun  hablarle. 
Si  estás  menos  descompuesto, 
Mirando  la  reflexión. 

DON  LDIS. 

Pues  yo  estaré  mas  atento. 

CELESTINA. 

1  Oh  tú ,  qoe  del  nmo  abismo 
Las  gargantas  del  Cervero 
Pasaste  l^iAp,  Señor  don  Juan, 

{A  don  Juan.) 
Dona  Ana  os  pide  que  laego 
Salgáis  de  su  casa,  porque 
La  saquéis  de  un  grave  riesgo.) 

DON  JUAN. 

Qnien  hablaba' en  esta  sala, 
¿No  era  sa  padre? 

CELESTINA. 

Si,  el  viejo, 
Qae  con  nn  encalato  de  ojos 
Tiene  an  morUl  embeleso; 
Y  aunque  le  encnentres ,  no  atiendas 
A  su  voz  ni  á  sus  extremos. 

DON  JUAN. 

Nada  hasta  ahora  hepercebido, 
Con  estar  tan  cerca. 


EL  ESNGANTO  BS  LÁ  HBRMOfiíniA. 

CELESTINA. 

Luego 
Te  dhré  cuanto  ha  pasado. 

DON  LOIS. 

Ver  á  este  amante  deseo. 

DON  JUAN. 

Por  buscar  á  mi  enemigo, 
Aun  mas  puntual  te  obedezco. 
{Va pasando  don  Juan.) 

DON  LUIS. 

¿Este  no  es  don  Juan  de  Lara? 
Tente ,  aguarda. 

{Detiénese  don  Juan ,  y  Celestina  le 
hace  señas  que  se  vaya.) 

CELESTINA. 

Vete  presto. 

DON  JUAN. 

¿Cómo,  cielos,  no  me  sigue, 
Si  me  ve  por  el  espejo? 

CELESTINA. 

Vete,  vete. 

DON  JUAN. 

Absorto  voy 
De  ver  prodigio  tan  nuevo. 

DON  LUIS. 

¡Ah  traidor,  aleve  amigo! 
Ya  ni  su  imagen  encuentro. 
¿Celestina? 

CELESTINA. 

¿Qué  me  quieres? 

DON  LUIS. 

Deja  qoe  vaya  tras  ellos. 

QELESTINA. 

Paes  ¿dónde,  di,  has  de  encontrarlos? 

DON  LUIS. 

Dices  bien ,  que  este  fué  un  sueño. 
Una  ilusión ,  ana  sombra. 
Un  deshonor,  un  tormento. 

CBLISTUIA. 

Yo  lo  que  hacen  te  dijera, 
Y  dónde  están,  pero  temo 
( Como  soy  tan  desgraciada ) 
Que  reveles  el  secreto. 

DON  LUIS^ 

No  haré,  y  ahora  estos  escudos 
Toma  en  agradecimiento. 

CELESTINA. 

Vivas  mil  años ,  y  aguarda. 
Porque  en  ese  mismo  espejo 
Lo  he  de  ver,  que  pues  hay  arte 
Para  otros ,  yo  soy  primero. 
{Mirando  al  espejo  Celestina.) 

DON  LDIS.  (Ap.) 
¡Que  tal  ciencia  deposite 
Dios  en  vaso  tan  pequeño ! 
¡  Tan  frágil ,  tan  quebradizo ! 
¡  Oh  sumos  altos  secretos, 
Pues  aun  siendo  inescrutables. 
Os  reveíais  en  misterios! 
{Habla  mirando  al  espido  Ceíetítna,) 

CELESTINA. 

En  fin ,  vos ,  señor  don  Juan , 
iDecis  que  al  señor  don  Diego 
Le  lleváis  desafiado 
ATriana? 

DON  LUIS. 

¿Qué  es  aquesto? 

•  CELESTINA. 

No  es  mas  de  lo  qoe  has  pido. 

DON  LUIS. 

¿ATriana  van? 

CELESTINA. 

Es  cierto. 


m 

DONLOIS. 

¿Sabes  á  qué  hora? 

CELESTINA. 

A  las  cinco, 

Y  ahora,  poco  mas  ó  menos , 
Sonlaseoatro. 

.  DONLUtS. 

Pues  yo  voy 
A  esperarlos. 

CELESTINA. 

No  tan  presto. 

DON  LUIS. 

No  pide  mas  dilación.  {Vase^ 

CELESTINA. 

Vete  pues ;  mamóla  el  viejo ; 

Ahora  veamos  estas  damas , 

Que  estarán  con  gran  deseo 

De  saber  aquestos  lances 

O  estos  encantos.  ¡Oh  insenio! 

Si  hay  tontos  qoe  te  acrediten , 

i^Que  te  importa  el  no  haber  hecho  ' 

Fatigar  de  los  estantes 

£1  polvo,  si  es  su  desvelo 

Solo  para  sacudir 

La  dulce  quietad  del  sueno? 

Y  si  la  fama  consiste 
En  ajena  opinión,  cierto 
Que  hará  mal  de  no  dormir 
Quien  supiere  estos  enredos 
Tan  fáciles ,  tan  sin  ciencia. 
Tan  sin  arte  y  sin  in||[enio. 
Que  ios  llega  á  autorizar 
La  opinión  de  un  majadero. 

Salen  DOSA  ANA ,  DOÑA  BEATRIZ;, 
ANTONIA  É  INÉS. 

DOÑA  ANA. 

¿  Qué  te  haces  aquí  tan  sola  ? 

CELESTINA. 

Estaba  mirando  á  Venus, 
Que  se  halla  de  oposición 
Con  Marte,  aquel  Dios  sangriento. 

DOÑA  BEATBIZ. 

¿Y  qué  indica? 

CELESTINA. 

Un  gran  disturbio 
Entre  amantes ,  pues  la  encuentro 
Mirar  de  trino,  pasando 
A  la  sexta  casa;  yluetfo 
El  mismo  Marte  la  mira 
Con  raro  infeliz  aspecto. 

DOÑA  ANA. 

Yo  DO  entiendo  astrologia. 

CELESTINA.  {ApJ) 

Pues  yo  tampoco  laeniiendo, 
Y  en  el  modo  de  decirlo 
Pudierais  bieneonocerlo, 
A  tener  cortas  noticias. 

DOÑA  ANA. 

Dime,  ¿y  los  amantes  nuestros 
Corren  peligro? 

CELESTINA. 

V  muy  grande , 
Pues  según  me  avisa  el  cielo, 
Abora  están  desaOados 
Don  Diego  y  don  Juan. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Don  Diego? 

CELESTINA. 

Si ,  mas  puede  ser... 

Sale  MUÑOZ ,  asustado. 

VUÑOZ. 

Se&oraa't 


iGnn  tostó,  gf tu  mal ,  gran  riesgo, 
Gran  dolor! 

üOffA  ARA*. 

¿QaélraeSfMofiozT 
vdSos. 
Traigo  sobre  mi  uo  gras  peso. 

OakBSTUU. 

Scbate  ya  oon  la  cai^ , 
Puea  eres  tan  gran  jnmeato.  - 

■üíloa. 
No  muy  grande ,  Celestina , 
Soy  ta  amigo  verdadero ; 

Y  sabrás  «porque  lo  creas , 
Que  fui  á  Tacón  siguiendo 
En  casa  del  asistente ; 
Pregúntele  qué  era  sqoeHo, 

Y  dijo,  que  a  delatarte 
Iba ,  porque  tus  enredos 
Le  imputaron  de  ladrón 
Para  quitarle  el  dinero ; 
IJespidióseme  enojado, 

Y  aguardando  un  hrere  tiempo, 
Veo  salir  la  justicia 

Muy  armada,  y  también  too 
Que  llegaron  á  tu  casa 
Codiciosos  y  soberbios 
Una  tropa  de  corchetes 

Y  un  caudillo  Tariseo, 
Que  en  altas  voces  decían , 
Por  Triana  discurriendo : 

<  i  Dónde  esté  aquesta  hechicera 
Encantadora  del  pueblot» 
Mira  si  es  para  temido, 
Celestina,  este  suceso. 

CELESTIHA. 

Dime ,  ¿  entraron  en  mi  casa? 

MUÑOZ. 

No,  aunone  llamaron  muy  recio, 

Y  por  toao  el  barrio  andaban. 

DOffAAHA. 

¡Gran  desdicha! 

CELESTIIU. 

I  Ay  santos  cielos! 
Aqoi  dio  fin  Celestina 

Y  todo  su  encantamiento. 

AirromA. 
¡  Qué  biea  parecerá  ahorcada ! 

más. 
Ya  está  ensayando  los  gestos, 

DOftA  BEATaU. 

¿Qué  hemos  de  hacer,  ai  ^teovhreD 
Que  estás  aquí? 

Irroe  bujeodo. 

»03ÍA  ANA. 

Eso  no,  estando  en  mi  eaaa, 

?ue  yo  ampararte  deseo, 
ahora  á  discurrir  vamM 
Del  desafio,  si  es  cierto. 

CEUSSXINA. 

Para  embarazarlo  ya 

Se  me  ha  ofrecldo'on  buen  medio. 

905a  asATaiz. 
¿Cuáles? 

CELBStlIVA. 

Después  lo  sabréis. 
Que  aun  no  ae  si  será  bueno; 
Prevenid  tinta  y  papel. 

antoría. 
Ya  lo  está. 

hOfiA  BBATB». 

Sin  alma  aliento. 

OO^AAHA. 

¿Hasta  cuándo,  emei  fortuna, 
Dorará  tahvfiíaecei^o?         (Yue,) 


DON  áGUftTIIf  DE  SALAZAA  T  TOBRES. 

OÓi^A  BBATBIZ. 

É Hasta  cpándo,  amor  injusto, 
las  de  ser  tirano  y  ciego  ?       ( Vais,) 

CELESTIIU. 

;  Hasta  cuándo,  embostes  mios , 
Duraréis ,  porque  ya  os  temo? 

vn^oz. 
¿Hasu  cuándo  has  de  ser  falsa? 

nÉs. 
¿Y  hasta  cuándo  tá  grosero? 

'      ARTOIOA. 

Hasta  cuando  yo  quisiere. 

voffoz. 
El  cuándo  al  fin  le  veremos. 
{Yante  entrando  cada  uno  eon  nu 
venas.) 


Sale  DON  JUAN  t  OON  DIEGO. 

DOIf  DIEGO. 

Don  Joan,  aunque  agradecido 
Pudiera  estar,  yo  confieso. 
Que  si  en  nobles  pechos  liaian 
Dos  tan  contrarios  aféelos , 
Acuerda  el  honor  el  odio 

Y  no  el  agradecimiento. 

DON  JVAR . 

Yo  ahora  os  quiero  vengativo, 

Y  no  agradecido  os  quiero^. 
Pues  SI  atento  vuestra  vida 
Defendí ,  que  fué ,  sospecho, 
Guardárosla  por  entonces , 
Para  quitárosla  luego; 

Y  asi ,  reñid. 

OOM  DIEGO. 

Será  solo 
Con  la  espada  de  los  celos. 

DO!f  IDAlf . 

Valiente  sois. 

(Riñen.) 

DOR  DIEGO. 

Vos  me  honráis. 
Por  ser  enemigo  vuestro. 

DON  JUAR. 

Herido  estoy  en  la  mano. 

DOIf  OlfeGO. 

¿Qué  queréis  hacera 

DON  JOAN. 

Yo  quiero 
Mataros. 

DON  DfB«0. 

Para  rellir, 
Poneos  ese  pañuelo. 

(Daleunpañuela,) 

DOR  JDAR, 

Corrido  estoy. 

Sais  DON  LUIS. 

DOR  LOiS. 

Aqui  están; 
Mucho  ^  hallaros  me  huelgo. 

DOR  JUAR. 

A  mí  me  pesa ,  porque 
Venganza  tomar  no  puedo. 

DOR  LUIS. 

Y  pues  la  espada  en  la  mano 
Tenéis,  irritado  vengo 
A  mataros  á  ambos  junios , 
O  uno  á  uno,  cuerpo  á  cuerp<^ 

DOR  JUAR. 

Pues^  señor  don  Luis,  ¿la  causa, 
No  DOB  diréis? 

DOR  LOia. 

El  acero 
Solo  08  sabrá  rtappiider. 


•«flBAJI. 

Dejad  couelair  este  dsMl», 
Que  hugo  os  responderé. 

DOR'LOIB. 

Yo  os  mataré  ahora. 

DOR  DIEGO. 

Teneos, 
(Pónete  al  lade  de  áonJugB.) 
Que  al  lado  de  mi  enemigo 
Me  habéis  de  hallar. 

DOR  LUIS. 

Eso  intento, 

{Aeomete.) 
Que  ambos  me  habéis  ofendido, 

Y  á  los  desjuntes  resuelto 
He  de  matar. 

DOR  KJM, 

Eso  no. 

(Póneie  don  Juan  al  lado  de  don  ImU.) 

Suspended ,  señor  don  Diego, 
La  espada,  que  es  gran  ventaja 
La  nuestra ,  y  yo  solo  intento 
Morir  á  su  lado. 

DOR  Lins. 
Y  yo 
No  admitir  el  lado  vuestro, 

Y  asi  me  pondré  neutral 
Contra  los  dos. 

{Pónete  en  medio  de  lot  dot.) 

Sale  TACÓN. 

TACOR. 

Caballeros, 
Ved  que  llega  hi  justicia. 

DOR  JOAR. 

¿Qué  dices? 

TACOM. 

Esto  es  lo  cierto.  • 
Que  en  busca  de  Celestina 
Andan  lóeos  y  sangrientos 
Mas  de  cuarenta  corchetes. 

DOR  LUIS. 

Pues  por  ahora  estén  suspensos 
Nuestros  duelos,  por  no  dar 
Motivo  para  otros  duelos. 

DOR  DIEGO. 

Envainemos ,  pnes  ya  llegan. 

DOR  JUAR. 

Mucho  el  embarazo  siento. 

^¡en  LOS  ALGUACILES. 
AlGUACai.^ 

Buenas  tardes,  reyes  mios. 

toóos. 
Buenas  tardes,  caballeros. 

▲I.0QACIL9.® 

Daos  á  prisión. 

DOR  fUAR. 

¿Porqué? 

ALGUACIL  1.^ 

Porque  sabemos  de  cierto 
Que  venis  desafiados. 

DOR  LUIS. 

Muy  mal  informe  es  ei  vuestra. 
Pues  los  tres  somos  amigos. 

ALGUACIL  1.* 

Por  si  acaso  es  é  no  eierlo, 
Quedaréis ,  señor  don  LuiSa 
Ahora  en  vuestra  casa  preso. 
Adonde  uos  daréis  menl^ 
De  aquestos  dos  caballeros. 

DQRJUAIf, 

Yo  es  forzoso  que  ieaigaw. 


MITMMO. 

Los  dos  le  aeompAñaréMOfl. 

AL6QACILÍ.* 

Vapos,qne  aqaaftU  hechicera 
No  se  ha  de  escapar. 

ALGUACIL  9.* 

Podemos 
Aquí  queflufios  algunos.  - 

ALGUACIL  i.* 

Qoedad  diligentes,  puesto 
Que  ella  i  casa  ha  de  venir ; 
Vamos. 

BOU  LUIS. 

Vamos.  (Ap.  Que  yo  intento, 
O  que  alli  los  dos  se  casen, 
O  que  de  allí  salgan  muertos. 
(Vame.) 

Salen  DOfiA  A14A ,  DOfiA  BEATRIZ, 
CELESTINA,  ANTONIA  É  INÉS. 

CELESTINA.      ' 

Juzgo  que  esta  es  buena  indoslrta, 

Y  an  fiarla  no  quiero 

De  otro  ingenio  que  del  mió. 

DOÑA  A?IA. 

Pues  anda,  y  no  pierdas  tiempo. 

CELESHNA. 

Adiós. 

hOñk  BEATRIZ. 

Mira  por  tu  vida , 
Que  Tas  expuesta  á  gran  riesgo 
Estando  alli  la  justicia. 

CELESTINA. 

Aun  no  conoces  mi  ingenie.  (Vase.) 

LOñh  BEATRIZ. 

Mas  conozco  tus  encantos. 

DOÑA  ANA. 

¿Que ,  en  fin ,  dices  que  al  espejo 
Pudiste  á  don  Diego  ver? 

nOÑA  BEATRIZ. 

Sí,  dona  Ana,  y  aun  no  creo 
Qae  alcance  su  cienciia  á  tanto. 

DOÑA  AÑA. 

Prima,  yo  digo  lo  mesmo. 
Porque  juzgo  que  á  don  Juan 
Le  tenia  a|¡u  encubierto, 

Y  estar  rendida  al  desmayo. 
Fué  causa  para  no  verlo; 
Qoe  como  yo  la  creí 

Al  principio,  tuve  miedo, 

Y  no  volvi  la  cabeza. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  á  mi  me  dijo  lue^^o    • 
Que  porque  tú  la  volviste 
Te  desmayaste. 

DOÑA  ANA. 

Es  incierto. 
Sale  CELESTINA. 

CELESTINA. 

:  Ay  señoras  (¡  gran  desdicha ! ) 
Lá  justicia  (¡piedad ,  cielos ! ) 
Encontré  en  aquesta  calle , 

Y  al  punto  me  conocieron , 
Porque  siguiéndome  vienen . 

DOÑA  ANA. 

¡Para  cuándo  es  el  ingenio? 

DOÑA  BEATBIZ. 

Para  poder  deslumhrarlos , 
¿No tienes  aqui  el  espejo? 


BL  BNCM9T0  Bft  LA  HKRMf08|]IU: 

Salen  los  alguaciles, TACÓN,  DON 
LUIS,  DT)N  JUAN,  DON  DIEGO  T 
MUÑOZ. 


alguaciles. 
Daos  i  prisión,  Celestina; 
Perdone  vuestro  respeto. 
Que  esta  es  orden  superior. 

DOÑA  ana. 
Pues  observadle ,  diciendo 
La  causa- de  su  prisión. 

alguaciles. 
Por  sus  embustes  y  enredos. 

TACÓN. 

Y  porque  es  una  borracha , 

Que  á  mi ,  porque  soy  manchego, 
Me  ha  tratado  de  ladrón , 
Quitándome  mi  dinero 
Con  cautelas ,  con  encantos , 

Y  con  esto  y  con  aquello. 

CELESTINA. 

Señor  don  Luis ,  socorredme. 
Pues  que  ya  á  Tacón  le  vuelvo 
Sus  escudos. 

TACÓN. 

Ved  no  se  huya. 

ALGUACILES. 

Agarradla. 

DOÑA  ANA. 

Caballeros , 
Yo  08  suplico  que  os  templéis. 
Si  acaso  pueden  los  ruegos 
De  las  damas  con  vosotros. 

ALGUACIL  i.® 

Yo  los  tengo  por  preceptos : 
Decid  que  dé  su  descargo. 

TACÓN. 

Mirad  que  con  sus  enredos 
Se  ha  de  eecapar. 

CELBSTMA. 

Yo  en  mi  vida 
Tuve  ciencia ,  ni  la  tenso, 
Porque  solo  he  aprendido 
Unos  embustes  caseros , 
Con  que  embobando  la  |[ente 
Fama  de  astróloga  adquiero. 

TACÓN. 

Saber,  que  poruña  dama 
Se  ausentó  y  por  unos  celos 
Mi  amo  don  Juan ,  y  que  el  dit 
De  san  Clemente  el  suceso 
Sucedió,  y  saberlo  todo 
¿No  es  hechicería? 

celestina. 

Pues  necio, 
¿Qué  hechizo  en  eso  haber  puede , 
Si  vino  á  ese  mismo  tiempo 
Doña  Ana,  y  me  contó  el  caso? 
Yo,  por  formar  el  enredo. 
Pregunté  las  circunstancias; 
Acaeció  el  venir  luego 
Don  Juan,  contarle  }o  mismo 
Que  habia  oido,  y  don  Juan  creerlo; 
¿No  es  verdad  esto,  señora? 

DOÑA  ANA. 

Si ,  que  negarlo  no  puedo. 

TACÓN. 

Dime,  ¿  iü  no  adivinaste 
Con  hechizos  ó  embelecos 
Que  mi  amo  venia  á  España 
De  Flándes,  porque  violento, 
A  la  fuerza  de  un  conjuro 
Tuyo,  de  allá  vino,  haciendo 

Ene  todas  estas  señoras 
9  aprovechasen  del  miedo. 
Para  huir  del? 


«LBSTWA. 

También  es  ñilso, 
Que  él  vino  por  su  pié  mesmo 
A  traerde  Flándes  cartas 
Al  señor  don  Luis. 

DON  JUANé 

Es  cierto. 

CELESTINA. 

Y  yo,  como  antes  le  ói 

En  mi  casa  todo  el  cuento, . 
Con  arte  dije  á  doña  Ana ' 
Que  le  vería  muy  presto; 
Llegó,  y  también  vio  á  Beatriz, 
Que  estaba  aqui  al  mismo  tiempo ; 
Con  que  alli  nizo  su  hermosura 
El  encanto  y  no  mi  ingenio. 

DON  JUAN. 

Mas  encanto  es  la  hermosura, 
Dices  bien ,  yo  lo  confieso. 

IN¿S. 

Y  ¿ cómo,  di ,  á  mi  señora 
Enseñaste  en  el  espejo 

A  don  Diego? 

ANTONU. 

Y  mi  ama, 
¿Cómo  en  sus  claros  refinos 
Vio  á  don  Juan? 

CELESTINA. 

Estad  ateat|tft 
Veréis  como  no  hay  en  eso 
Hechizo  alguno ;  mirad 
A  la  reflexión  del  mesmo 
Espejo,  y  decid  quién  pasa 
Por  la  calle  ahora. 

TACÓN. 

Un  cochero. 
celesthU. 
¿Y  ahora  quién  va? 

ANTONIA. 

Una  dama. 


¿Y  ahora? 


CELESTINA. 


MUÑOZ. 

Un  barro. 

CELESTINA. 

¿Y  ahora?      • 

IN^S. 

Un  perro. 

CELESTINA. 

Pues  mirad  qué  fácil  ciencia; 
Doña  Ana  y  Beatriz  vuelto 
Tenían  el  rostro  hacia  mi ; 

Y  yo  mirando  al  espejo. 

Vi  que  don  Juan  entró  en  casa, 

Y  de  alli  á  poco  don  Diego, 
Ydiciéndoloálasdos, 
Por  encanto  lo  creyeron. 

DON  LUIS. 

Pues  la  sombra  <|ue  yo  vi 
En  el  mismo  cristal  terso, 
¿  No  ftié  hechicería? 

CELESTINA. 

No; 
Digalo  el  señor  don  Diego, 

gue  dos  veces  escondido 
stuvo  aqui ,  y  vos  crevendo 
Que  era  en  virtud  de  mi  dencia» 
Le  dejasteis  ir. 

DON  DIEGO. 

Es  cierto 

Sue  yo  sali,  y  fué  admirando 
as  su  engaño  que  el  portento. 

DON  LUIS. 

Corrido  estoy,  vive  Dios; 


T  en  ese  modo  reflejo, 

iK  don  Juan  no  ?i  también? 

DON  JDAR. 

También  yo  estaba  aqni  dentro. 

DON  LUIS. 

Pues  ¿cómo,  aleves  ▼  osados, 

En  mi  casa  ?     (Ya  i  sacar  la  espada.) 

ALGUACIL. 

Deteneos , 
Qne  está  la  Jnsticia  aquf . 

DON  LOIS. 

Pues  ¿cómo  mi  bonor,  soberbios , 
Intentáis  asi  manchar? 

DO^A  ANA« 

No  le  mancha,  y  si  hizo  est<7. 
Fué  por  ser  esposo  mió. 

DOif  LUIS. 

Dale  la  mano. 

DOIf  JUAN. 

La  aceto 
Con  el  alma  y  con  la  vida, 
Seguro  ya  de  mis  celos. 

DON  LUIS. 

íYvos? 

DO^A  EEATñlE. 

También  es  mi  esposo; 
Esta  es  mi  mano,  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Felis  ha  sido  mi  suerte. 

DON  JUAN. 

También  yo  dárosla  quiero, 
Pues  si  os  beri ,  me  oeristeis ; 
Con  qae  se  concluye  el  duelo. 

DON  LUIS. 

Quede  boy  libre  Celestina, 
Porque  los  jubiles  nuestros 
Se  celebren  sin  azar. 
Que  yo  daros  os  prometo 
Los  cien  escudos ,  quedando 
Todo  este  caso  en  secreto. 

ALGUACILES. 

Viváis ,  Señor,  muchos  años. 

CELESTINA. 

Yo  también  os  lo  agradezco. 

IAp,  Lo  que  dura  una  comedia 
)ic|n  que  dura  un  enredo; 
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Y  asi  ahora  pienso  vengarme 
De  Tacón.)  sefior,  yo  os  ruego 
Que  ahora  me  hagáis  Justicia 
Con  este  infame  embustero. 
Porque  cumpla  una  palabra. 

TAOON. 

¿Cuál  es? 

GCLISTINA. 

La  de  casamiento, 

?ue  tú  mil  veces  me  has  dado, 
has  fingido  estos  enredos 
Por  no  llegar  á  cumplirla. 

TACÓN. 

Solo  me  faltaba  esto; 
Bruja,  hechicera,  ¿yo  á  tt? 
Arredro  vayas ,  arredro. 

CELESTINA. 

Haced  justicia,  señores. 

ALGUACIL. 

Si  esto  es  asi ,  casaos  luego, 
O  iréis  conmigo  á  la  cárceL 

TACÓN. 

Ved  que  es  falso. 

CELESTINA. 

Vaya  preso, 
Que  tengo  dos  mil  testigos. 

ALGUACIL. 

Casaos. 

TACÓN. 

¿No  hay  otro  medio? 

ALGUACIL. 

No. 

TACÓN. 

¿Ello  ha  de  ser? 

ALGUACIL. 

Luego,  al  punto. 

TAC(NI. 

Pues  yo  me  caso,  adviniendo, 
Que  puedo  probar  la  fuerza 
Siempre. 

CELESTINA. 

Pues  ahora  no  quiero 
Casarme  con  quien  engaña 
A  dos  mi]ú^res  á  un  tiempo. 

TACÓN. 

¿A  quién? 


CCtmiNA. 

A  mi  y  á  Antoftica. 

TACÓN. 

Díganlo  ettos  caballeros , 
Si  yo  en  toda  la  comedia 
La  hablé  palabra. 

CELESTINA. 

En  secreto; 
Entre  Jornada  y  jornada 
La  enamoraste. 

TACÓN. 

Si  es  cier.lo. 
Esta  es,  Antonia,  mi  mano* 

ANTONU. 

Estos  son  mis  cinco  dedos. 

■UÑOS. 

ínés ,  cásate  conmigo. 

INéS. 

Sin  enamorarme,  aceto. 

*       DONJUÁN. 

¡  Válgate  Dios  por  encantos ! 

DON  DIEGO. 

¡  Válgate  Dios  por  enredos! 

CBLESnNA. 

El  Encanto  ss  la  Hermosura, 

DON  JUAN. 

Es  verdad. 

DON  DIEGO. 

Asi  lo  creo. 

CELESTINA. 

El  Hechizo  sttt  heehUo 
Le  llamaréis. 

DOÑA  ANA  T  DO.^A  BEATRIZ. 

Yo  lo  apruebo. 

CELESTINA. 

Yaqui,  señores,  da  fin 
La  Celestina á  su  enredo; 

Y  don  Juan  de  Vera  ós  pide 
Perdón  del  atrevimiento 
De  acabar  una  comedia 
De  tan  superior  ingenio ; 
Pues  lo  hizo  motivado 
De  un  soberano  decreto, 

Y  por  confirmar  qne  es  solo 
El  mejor  amigo  el  muerto. 


■i      >l 
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PERSONAS. 


▲RISTEO. 

EL  REY  DE  GRETA. 

ASTOLFO. 


RICARDO. 

PISBERTO. 

LIDORO. 


ROSIMCJNDA. 

NISE. 

IRENE. 


ESCAPARATE. 

ESTELA. 

MÚSICA.— AcOMPXÍlAnERTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  ARISTEO  t  ESCAPARATE , 
confusos. 

ARISTEO. 

Por  esU  parte  parece 
Que  mas  cerca  se  percibe 
La  luz. 

ESCAPÁBATE. 

I  Qaé  importa ,  si  temo 
Qqo  vn  soplo  la  despabile? 

AllSTBO. 

Todo  es  horrores  la  noche  : 

ÍLa  vista  apenas  distíDgae 
n  escollo  mas  soberbio 
De  la  planta  mas  humilde! 
El  aire,  que  de  las  sombras 
El  noctarno  imperio  slgpe, 
Todo  de  luz  se  desnuda , 
Todo  de  asombros  se  viste ! 
Montes  las  sombras  se  ofrecen , 

Y  sombras  las  penas  fingen! 
¡Todo  se  confunde!  Nada 
Sin  el  horror  se  percibe ! 
La  imaginación  tropieza , 
Aun  antes  que  el  pié  le  avise 
En  cada  escollo ! 

ESCAPÁBATE. 

Es  verdad , 

Y  ahora  caigo  en  lo  que  dicea. 

ABISTEO. 

Aun  da  pavor,  aun  da  espanto, 
Ver  que  algunojs  astros  brillen ; 
¿Cómo  serán  la*s  tinieblas. 
Si  ion  las  toces  horribles? 
Hacia  alli  la  vaga  luna 
Enmelu  en  cel^es  tristes 
Se  asoma. 

ESCAPÁBATE. 

t  Qué  hermosa  sale! 

AllSTEp. 

No  sé  de  qaé  lo  coliges. 


ESCAPÁBATE. 

De  que  es  blanca  y  cabos  negros ; 
Pero  déjame  que  admire , 
Señor,  que  habiendo  dos  días 
Que  á  nado  del  mar  saliste 
En  un  tablón ,  porque  todas 
Las  naves  fuerotí  á  pique 
De  tu  armada ,  no  has  podido 
Saber  dónde  estás. 

ABISTEO. 

Colige, 
Que  nunca  es  desdicha  aquella 
A  quien  otra  no  se  sigue. 

ESCAPÁBATE. 

La  tuja  bien  grande  ha  sido, 
Pues  en  el  agua  perdiste 
Tus  bajeles,  sin  sacar 
Mas  que  tu  persona  libre 
En  una  tabla,  y  en  otra 
Un  Escaparate  triste, 
Que  soy  yo ;  mas  sobre  todo, 
Se  perdió  tu  prima  Nise, 
Porque  también  su  bajel 
Se  fué  á  fondo. 

ABISTEO. 

¡Ay  infelice! 
Quizá  castigo  seria 
De  su  ingratitud  ;  mas  dime. 
Memoria,  ¿qué  me  atormentas, 
Por  qué  al  sentimiento  asistes, 
Siendo  el  vencedor,  y  asi 
Te  opones  á  quien  se  rinde? 
¡Ah  cobardes!  Bien  se  ve 
Que  sois  los  pesares  viles. 

ESCAPÁBATE. 

Solo  nn  alivio  te  queda. 

ABISTEO. 

Y  ¿cuál  es? 

ESCAPÁBATE. 

Que  no  pudiste 
Remediar  la  desventura 
De  Nise. 

ABISTEO. 

No  fué  posible. 
Porque  después  que  sali 


De  su  nave  en  el  esquife 
A  aplapar  la  sedición 
De  otro  bajel ,  la  terrible 
Borrasca  se  levantó. 

{Instrumentos  dentro.) 

Pero  espera,  ¿no  percibes 
Un  dulce  instrumento? 

ESCAPÁBATE. 

SI. 

ABISTEO. 

En  horror  tan  Increíble, 
¿Quién  será? 

ESCAPÁBATE.      - 

Algún  sacristán 
Que  ensayará  algunos  kyriest 
O  algún  barbero  que  intenta 
CanUr  la  letra  que  dice : 
«Ya  las  sombras^de  la  noche 
Huyen  medrosas*  y  tristes.! 

HiísicA.  (Dentro,) 

Para  encontrarse  contigo, 
Amor,  ¿  dónde  irá  el  deseo  ? 

MÚSICO  1.^ 

Al  agua, 

MÚSICO  2.° 

Al  fuego. 

MÚSICO  i.* 

No,  sino  al  agua. 

MÚSICO  2.* 

No,  sino  al  fuego. 

MÚSICO  1.^ 

Pues  hielas  lo  que  abrasas. 
No,  sino  al  agua. 

MÚSICO  2.<* 

Pues  enciendes' el  hielo, 
No,  sino  al  fuego. 

MÚSICO  1.^ 

Al  agua. 

■úsico  l.^ 
Al  fuego. 

MÚSICO  i.® 

Siendo  nieto  de  las  ondas, 
Buscadme  en  la  espuma  cana. 
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HI^SICO  2.* 

Venida  buicadme  en  el  fuego , 
Que  e*  hijo  amor  de  las  Ikmoi* 

MÚSICO  i.* 

Al  fuego. 

■i^ico  2.° 

Al  agua, 

■tfsicoi.® 
NOf  sino  al  fuego. 

MÚSICO  2.* 

NOf  sino  al  agua. 

ARISTEO. 

En  lo  instable  eres,  amor, 
Nielo  del  mar,  si  es  posible 
Que  paedan  tener  las  llamas 
De  las  espumas  origen. 
También  sé  que  de  Vulcano 
Eres  hijo,  ¡qué  mal  dije ! 
Pues  de  sus  Traguas,  aun  mas 
Que  de  Valcano  naciste. 

KSCAPARATB. 

El  amor  es  fuego  y  agua , 
Dice  muy  bien  q^uien  lo  dice ; 
Pues  con  poca  diferencia 
No  hay  amor  que  no  se  entibie, 
Y  lo  tibio  es  fuego  y  agua. 

{Instrumentos  deiUro,) 

ARISTEO. 

Calla,  necio»  que  prosiguen. 
(Al  lado  contrario  de  la  música  dicen 
dentro.) 

MARINERO  1.* 

Aferra,  aferra  de  gaTia, 
Porque  á  la  furia  insufrible 
Del  Tiento,  árboles  y  velas 
Inútilmente  resisten. 

HARLNERO  2.^ 

¡Cielos,  piedad! 

MARINERO  3.® 

¡Favor,  cielos! 

MARINERO  i.** 

Ya  el  árbol  mayor  se  rinde. 

HARINERO  4.^ 

Corta  la  jarcia ,  que  toca 
La  nave  en  el  arrecife. 

(Ruido  de  espadas  d  otfú  lado.) 

ESCAPARATE. 

Aqueste  es  otro  cantar. 

ARISTEd. 

\  No  hay  ya  asombro  que  me  admire ! 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Traición,  traición! 

ESCAPARATE. 

Este  es  otro. 
ASTOLro.  (Dentro.) 
Aguardad ,  cobardes,  viles. 
Que  yo  os  seguiré  hasta  ver 
Que  alevosamente  tiñe 
Vuestra  infame  sangre  el  suelp. 

ARISTEO. 

De  ese  edificio  sublime , 
Cuyas  torres,  á  pesar 
De  las  sombras  se  distiognen, 
Sale  el  estruendo. 

ESCAPARATE. 

¿Mag'va 
Que  en  confusión  tan  terriblfl 
Aun  falta  mas? 

VOCES.  (Dentro.) 

¡Fuego,  fuego! 
DNA  voz.  (Dentro,) 
Echad  afuera  el  esquife, 
Que  ya  la  misera  nave 
£n  cuarteies  se  divide. 


ASTOLro.  (Dentro.) 
Huid ,  cobardes,  villanos. 

RICARDO.  (Dentro.) 
Harto  harás  en  resistirte. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Fuego,  fuego! 

ROsiMDRDA.  (Dentro.) 
i  Piedad ,  cielos ! 

ARISTEO. 

¿  Voces  de  mujer  no  oiste  ? 

ESCAPARATE. 

Como  hay  tantos  contrabajos, 
No  distingo  bien  los  tiples. 

MÚSICA.  (Dentro.) 
Para  encontrarse  contigo. 
Amor*  ¿dónde  irá  el  deseo? 
Al  agua,  al  fuego,  etc. 

ARISTEO. 

¡  Confusión  jamás  no  vista ! 
Alli  un  bajel  se  va  á  pique 
Miseramente ;  y  aquí 
Míseramente  se  rinde 
A  otros  piélagos  de  fuego 
Toda  la  fábrica  insigne 
De  un  edificio.  Alli  acordes, 

(Suenan  intírumentos.) 
Los  dulces  ecos  repiten 
Señas  de  amor,  cuando  aqui 
Sangrientamente  se  embisten 
Con  fuerza  igual,  i  Ah  fortuna, 
Solo  en  las  mudanzas  firme ! 

UNA  voz.  (Dentro.)    . 
¡Oue  me  ahogo! 

RosiMONOA.  (Dentro.) 

¡Que  me  abraso ! 

ASTOLFO.  (Dentro.) 
En  fin ,  cobardes ,  huistes? 

MÚSICO  1.^  (Dentro.) 
Al  fuego. 

MÚSICO  2.^  (Dentro.) 

Al  agua. 

ARISTEO. 

¿Qué  haré? 
Decidme,  cielos,  decidme, 
¿Adonde  iré? 

MÚSICO  i. ^(Dentro.) 

Al  fuego. 
MÚSICO  2.<^  (Dentro.) 
Al  agua. 

ARISTEO. 

Ya  mi  valor  se  apercibe 
Para  las  ondas. 

ESCAPARATE. 

Espera, 
Señor,  y  no  al  mar  te  inclines. 

ARISTEO. 

¿Por  qué? 

ESCAPARATE. 

Porque  es  muy  enfermo 
Beber  agua  de  salitre. 

ARISTEO. 

Al  fuego. 

MÚSICA. 

No ,  sino  al  agua. 

ARISTEO. 

Pero  aquesta  voz  me  impide.  , 

mvBico  i. ^  (Dentro.) 
Al  agua. 

MÚSICO  2.^  (Dentro.) 

NOf  sino  al  fuego. 

UNA  voz  (DentTB.) 
Acudid  d  losjardines. 


Que  adonde  está  BMimsmdM 
Llegan  las  llamas. 

ARISTEO. 

Ya  impiden 
Aquestas  voces  mis  dudas. 
Que  no  hay  cosa  que  lastime 
Mas  á  un  triste ,  que  ver  otro 
Padecer ;  miente  quien  dice 

gue  al  infelice  es  descanso 
1  no  ser  solo  infelice.  (Vase.) 

ESCAPARATE. 

:  Ah ,  Señor!  Dejóme  solo. 
Miedo,  di ,  ¿dónde  he  de  irme 
Al  fuego?  No,  sino  al  agua. 
Ni  á  uno  ni  á  otro. ;  Hay  tan  terrible 
Confusión !  Este  es  el  mundo , 
Unos  cantan  y  otros  riñen , 

Y  allá  se  pasan  por  agua 
Al  tiempo  que  acá  se  frien ; 
Pero  entre  estos  y  entre  estotros 
Es  justo  que  me  retire, 

8ue  por  este  lado  el  miedo 
on  no  sé  cuántos  me  embiste , 

Y  no  riñe  bien  el  que 
Sin  qué  ni  para  qué  riñe, 

Y  yo  no  me  hallo  al  presente 
Con  para  quóes  ni  sin  quées. 

Escóndese  f  y  salen  con  mdscaras  RI- 
CARDO T  UDORO. 

RiCARDO. 

Mal  mi  intento  se  ha  logrado. 

UBORO. 

Apenas  la  seña  hiciste 
Con  letra  y  músiea ,  cuando 
Pegué  fuego  á  los  jardines. 
Para  que  acudiendo  todos , 
Pudieses  robar  mas  libre 
A  Rosimunda. 

RICARDO. 

¡Ayamor! 
Cómo  nada  te  es  difícil 
A  emprender,  hasta  que  tocan 
Los  desengaños  los  fines! 
Digalo  yo,  que  sintiendo 
Abrasarme,  al  insufrible 
Volcan  de  un  desprecio,  aunque 
El  desden  hielo  le  finge, 
Por  no  morir  de  cobarde, 
Sabiendo  que  es  infalible 
Que  es  la  desesperación 
Dueño  de  los  imposibles. 
Determiné  de  robar 
A  la  princesa  felice; 
Causa  de  todos  mis  daños, 

Y  al  entrar  por  los  pensiles 
Hasta  su  cuarto  por  una 
Mina  que  á  este  intento  hice 
Desde  la  torre  <|«e  está 
Inmediata  á  los  jardines, 
Que  por  ser  su  alcaide  tu , 

A  mi  ruego  concediste 
Esta  industria,  haciendo  fácil 
Una  empresa  tan  difícil ' 
Mi  pasión  y  tu  amistad ; 

Y  al  entrar  ( \  ay  infeliee ! ) 
Encuentro  con  Rosimanda, 
Que  á  la  fuga  se  apercibe» 
Temerosa  del  incendio. 
Hoy  serás  mia ,  le  dije,  > 

A  pesar  de  tas  desdenes. 

No  será,  cobardes,  viles. 

Dijo  á  aqueste  tiempo  Astolfo, 

Que  aqueste  acero  le  asiste. 

Retíreme  hasta  la  puerta 

Que  hay  en  el  mar,  donde  á  pique 

Se  iba  una  misera  nave, 

Y  al.  estruendo,  fué  posible. 
Sin  que  á  mi  me  conociesen » 


Retirarme;  si  Mea  fin» 
Astolfo  en  qae  la  inódon 
EN  fácil  cofisegiiirtev 
Oyendo  de  otra  miUer 
Los  tiernos  iuaentos  trisUt 
Qae  en  el  b^jel  se  perdía  * 
Desesperado  y  terrible, 
Pensando  serRosimunda» 
Se  arrojó  al  mar.  , 

Linono. 

Félix  fuiste 
En  qae  no  le  conociesen ; 
Has  por  si  el  traJe  les  dice 
Señas  de  qae  fuiste  t6. 
Convendrá  que  te  le  quites. 

{Eíeonden  las  etpas  y  maicariUai») 

BiCAano. 

E  ntre  estas  ramas  le  esconde. 

ESCAPÁBATE. 

Nada  oigo  de  cuanto  dicen. 
het.  (Dentro,) 
Rascad ,  bascad  el  palacio ; 
Todo  el  jardín  se  exanine. 

UDoao. 
Ahora,  Ricardo,  paedes 
Meidarte ,  y  fingir  que  fuiste 
Eo  basca  del  que  intentaba 
Nnestn  traición. 

RlCAftDO. 

Muy  bien  d¡oe8»<PT 
Ten ,  Lidoro. 

unoBo. 

Ya  te  sigo. 
(V&nte  los  dos.) 

ESCAPÁBATE. 

Faéronse  ya ;  Dios  los  guie; 
Que  yo  no  sé  coa  qué  alhajas 
Jugaron  al  escondite , 
Qoe  están  aqui;  pero  quiero 
Aguardar  que  se  retiren , 
Qae  para  liarlos  yo 
Importa  que  ellos  las  lien.— 
Pero  otro  moro.  ¿Quién  Ta? 

Stíe  ARISTEO  ean  RúsHñunda  áema- 
yaáa  en  los  brazos. 

ABISTBO. 

Yo,  que  de  las  llamas  libre 
Saco  en  mis  brazos  el  cielo ; 
Muérase  de  enVidia  Alcides ; 
Al  incendio  le  hurté  un  fénix 
Que  rayos  por  plumas  viste » 
Luces  por  penachos  vibra , 
Porque  en  ella  amor  permite 
Que  las  centellas  que  bate 
Sean  alas  con  que  brille. 
Usurpé  al  rápidQ  incendio» 
Envuelto  en  mortal  eclipse. 
El  mas  divino,  el  mas  bello 
Tirano,  dulce  imposible, 
Y  el  mas  inóralo,  pues  temo 
Qne  envolviendo  en  sí,  falmíne 
Rayos  con  que  muera  yo, 
Al  Uempo  que  por  mi  vive. 

ESCAPÁBATE. 

8iB  sentido  está. 

ABISTBO. 

A  mi  pecho 
Dejó  todo  lo  sensible, 
Después  que  el  contacto  hermoso 
De  azucenas  y  jazmines , 
Que  siendo  nieve,  en  el  alma 
Voraces  llamas  imprimen , 
Me  ha  abrasado  el  corazón. 

ESCAPÁBATE. 

Del  sayo, SeSor,  se  cuide, 


í 


SLBOR  AL  ENEMIGO. 

Antes  que  á  ti  te  dé  ahora 
Un  Dios  nos  gaarde  y  nos  libre. 
{Recltnanla  ¿n  un  asUnto.) 
Y  para  que  vuelva  en  si 
Aquí  es  bien  que  la  reclines. 
Mientras  entro  yo  á  buscar 
Agua  con  que  se  rocíe. 

ABISTEO. 

Paes  vé  presto. 

ESCAPÁBATE. 

Voy  volando.    (Vase.) 

Salen  EL  REY  y  acohpaüaviento  eon 
espadas  desnudas  y  luces, 

bigardo. 

Todo,  Señor,  se  registre ; 
Pero  el  traidor  está  aqui. 

BET. 

¿Este  es  de  los  que  seguiste? 

BICABDO. 

4p.Aqui  me  importa  el  Qnglr.) 
'i ,  Señor ;  ¿no  te  lo  dye? 
En  sus  brazos  Jlosimunda. 

BET. 

¿Pues  cómo,  aleve,  pudiste , 
Sin  receU»  del  castigo 
Osar  tal  traición  ? 

BICABDO. 

Permite 
Que  con  su  sangre  la  tierra 
Traidoramente  salpique. 

ARISTEO. 

Qué  pausa  os  puede  irritar, 
no  he  llegado  4  comprehender , 
Pues  tenéis  que  agradecer 
Mucho  mas  que  castigar. 
Si  acaso  os  mueve  el  amor 
Desta  increíble  beldad. 
Profanada  su  deidad , 
Halló  culto  en  mi  valor. 

BET. 

Mal  un  engaño  socorre 
A  un  delito  manifiesto.— 
Ricardo,  llevadle  presto. 

BICABDO. 

¿Dónde,  Señor? 

BET. 

A  la  torre 
Que  está  en  el  jardín. 

ARISTEO. 

Advierte... 

BET. 

Llevadle. 

ABISTEO. 

Qae  esta  impiedad 
Es  injusta. 

BET. 

Tu  maldad 
Pagarás  hoy  con  tu  muerte.— 

( Vanse  los  dos.) 

Ven^  Rosimonda,  á  mis  brazos. 

BOSIMONDA. 

¡  Ay  infelice  de  mi ! 

BET. 

Mira  que  estás ,  vuelve  en  ti , 
En  menos  tiranos  lazos. 

{yuelve  en  si  y  l^vdntoie-) 

BOSIMOftDA. 

Padre ,  Irene ,  Flora,  Estela , 
¿Pues cómo  aquí? 

IBBifE. 

Ya^  Señora, 
Nuestra  foftaoa  mejora 
El  cielo. 
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BEV. 

Ya  la  cautela 
Felizmente  está  sabida , 

Y  de  tu  ciego  temor 
También  preso  el  agresor. 

ESTELA. 

\  Ay  tocador  de  ni  vida  I 

BET. 

Mas  con  todo,  asegurado 
No  estoy  de  tan  grave  exceso. 

Salen  LIDORO  t  ESCAPARATE. 

UDOBO. 

Señor,  del  qae  llevan  preso 
Este  dicen  que  es  criado; 

Y  no  hay  en  los  dos  disculpa , 

Sue  aquí  del  delito  están 
uchos  indicios. 

esoapabate. 
Serán 
Machos  indicios  sin  culpa. 


Aqueste  tn^e  llevó 
El  que  entró  con  osadía 
En  naestro  eiiarto. 

ESCAPÁBATE. 

Afemia, 
Que  aun  no  le  habla  visto  yo. 

IBEICE. 

Él  es  sin  dada ,  Señor.  *« 
Dilo,  Estela. 

ESTELA. 

Déjame , 
Que  estoy  sin  mí  desde  que 
Se  quemó  mi  tocador ; 
Demás  que  en  vano  me  llamas 
Para  estas  cosas ,  que  yo 
No  he  sido  dama  sino 
La  diversión  de  las  damas. 

LIDORO. 

Esta  misma  mascarilla 
Vi  yo. 

ESCAPÁBATE. 

Demonio  ó  juez , 
Trújela  para  la  tez. 
Que  se  me  empaña. 

ESTELA. 

¡Ay  mi  arquilla! 

ESCAPÁBATE.  . 

Vos,  Señora,  decid  pues. 
Si  acaso  soy  quien  sentís 
Que  fuese  el  traidor, 

ESTEU.  ^ 

i  Ay  mis 

Valonas  de  Legan és! 

BosmuriDA. 

Solo  sé  que  uno  intentó 
La  traición  falso  y  cruel, 
Y  otro,  piadoso  y  fiel , 
Del  peligro  me  libró. 
De  asombros  tantos  cercada , 
iGómo  quieres  que  supiese 
De  quién  ofendida  fnese , 
Ni  de  quién  fuese  obligada? 

LIDORO. 

En  vano  librarte  quieres. 

ESCAPARATE. 

Esto  mi  amo  solicita. 

(Ap.  Miren  qué  importaba  frita 

Esta  y  las  demás  muyeres.) 

BET. 

Vaya  con  el  agresor 
De  tan  alevosa  empresa. 

(Yanse  Udoro  y  Mseapúfate,) 


ORA  VOZ.  (Béntro.) 
Bascad  lodos  la  Princesa. 

ASTOLPo.  (Dentro.) 
Perded  todos  el  temor, 
Porqae  ya  en  yano  se  fanda , 
Paes  tal  dicha  merecí; 
Ya  Rosimonda  está  aqui. 

Saca  ASTOLFO  k  NISE  desmayada. 


ESTELA. 

¿Pnes  hay  otra  Rosimanda? 

ASTOLFO. 

No  hay  mas  que  la  qae  en  mis  brazos... 
Mas  ¡  cielos!  Cuándo,  si  yo... 

RISB. 

¡Aydemi! 

RET. 

¿Asiolfo? 

ASTOLFO. 

Yo  no 
Acierto  á  hablar. 

ESTELA. 

¡Ay  mis  lazos! 

RET. 

Á  De  qué ,  Principe ,  turbado 
Venis?  ¿Que  suceso  ha  sido 
El  que  os  tiene  divertido , 

Y  el  que  os  conduce  engañado? 

A8TOLP0. 

Una  ilusión  del  deseo ,    • 
Un  asombro,  un  ciego  engaño. 
Que  á  la  luz  del  desengaiio, 
Aun  lo  que  alumbra  no  creo. 
Segni ,  Señor,  los  traidores, 
.  A  quien  la  sombra  ocultó , 
Que  siempre  el  delito  halló 
La  defensa  en  los  horrores. 
Hasta  el  mar  los  sigo,  donde 
Voces  de  mujer  escucho 
En  un  esquife ,  á  quien  mucho 
Salado  piélago  esconde. 
Depuesto  á  ponto  el  enojo , 
Pensando  ser  la  Princesa, 
Al  mar  en  tan  ardua  empresa , 
Delñn  racional  me  arrojo, 

Y  á  esta  infeliz  hermosura 
Libro  del  riesgo  engañado ; 
Mira  ahora  si  turbado 
Debo  estar. 

NISB. 

A  mi  ventura, 
Aunque  infeliz  la  hizo  el  cielo , 
Debo  estar  agradecida , 
Pues  se  restauró  mi  vida 
Hoy  por  vos. 

ROSIMONDA. 

Alza  del  suelo , 

Y  cree  que  tu  adversidad 
Halle  en  mi  alivio  constante, 
Pues  es  motivo  bastante 
La  desgracia  á  la  piedad. 

NISE. 

Hoy  en  mi  vivir  incierto , 
Obligada  debo  estar 
A  las  tormentas  del  mar 
Por  las  fortunas  del  puerto. 

RET. 

í  Qué  infelicidad  ha  sido 
La  vuestra,  que  asi  arrojada 
Del  mar  á  la  furia  airada 
A  esta  playa  os  ha  traído? 

RISE. 

Aunque  en  mis  penas  no  sé, 
Si  acaso  medio  he  de  hallar 
Para  poderlas  contar, 
'  Parte  dellas  os  diré. 


DON  AGUSTÍN  D6  SAUZAR  T  TORRES. 

Mi  nombre  es  Nlse.mi  patria 

Aquella  á  quien  dio.renombre 

La  infeliz  madre  de  amor. 

Ya  no  admirareis  que  indócil 

Me  persiga  la  fortuna , 

Pues  son  dos  cosas  conformes 

Que  Sé  originen  ios  males 

Donde  nacen  los  amores. 

Pafo  fué  mi  primer  cuna , 

A  cuyas  excelsas  torres 

El  vasto  Mediterráneo 

Lindóse  término  pone. 

Regio  esplendor  en  lo  ilustre, 

Glorioso  timbre  en  lo  noble, 

A  mi  antigua  sanij^re  dieron 

Gloriosos  progenitores. 

Muertos  mis  padres,  el  Rey 

Mi  tio,  á  cuyos  blasones 

Temerosamente  humilla 

Los  cuatro  cuellos  el  orbe , 

A  su  córteme  llevó. 

Mereciendo  yo  en  su  corte 

Cuantos  aplausos  la  envidia 

Llamar  suele  adulaciones. 

Criéme,  en  fin ,  con  su  hijo 

Aristeo;  ya  su  nombre  * 

Os  habrá  dicho  sus  glorias. 

Pues  la  fama  reconoce. 

Aun  en  sus  plumas  y  trompas. 

Corto  el  vuelo,  leve  el  bronce. 

Tan  galán  y  tan  valiente 

Era  á  un  mismo  tiempo  el  ióven. 

Que  en  su  semblante  y  su  brazo 

Desigualmente  conformes , 

Pudieran  equivocarse 

Blando  Marte ,  Gero  Adonis. 

Tan  bizarro ,  en  fin...  {Ap,  ¿  Mas  cómo 

Te  deslizas,  lengua  torpe? 

I  Oh ,  cómo  del  corazón 

Se  dejan  llevar  las  voces ! ) 

La  quietud  dulce  gozaba 

De  la  paz,  cuando  disforme 

Áspid  feroz,  hija  aleve 

De  la  ambición  y  ocio  torpe, 

En  Creta  despertó  aquellas 

Antiguas  alteraciones , 

Renovándose  la  llama 

De  los  pasados  ardores. 

Si  no  del  todo  apagados , 

Nada  activos  basta  entonces. 

A  la  defensa  Aristeo 

De  su  reino  se  dispone , 

Y  con  una  gruesa  armada 
Le  oprimió  al  monstruo  salobre 
La  verde  espalda.  ¡  Mal  haya 
El  que  su  esperanza  pone 
De  los  vientos  en  lo  instable , 
De  las  ondas  en  lo  indócil  1 
Embarqoéme  al  mismo  tiempo 
Con  él  para  Rodas ,  donde 
Su  principe  me  esperaba 
Para  su  esposa.  ¡  Ob  qué  errores 
Ocasiónala  fortuna. 
Por  dar  á  entender  al  orbe 
Que  sin  su  arbitrio  no  valen 
Humanas  disposiciones ! 
Con  próspero  viento,  en  fin , 
Surcamos  del  mar  dos  soles, 

Y  al  tercero ,  cuando  daba 
Luz  escasa  al  horizonte. 
De  mi  bajel  Aristeo 
Salió  en  un  pequeño  bote 
A  sosegar  de  otra  nave 
Las  inquietas  sediciones. 
Murió  á  breve  rato  el  sol , 

Y  vistiéndose  de  horrores 
El  aire ,  el  cetro  del  día 
Oscura  empuñó  la  noche. 
Porque  de  usurpadas  luces 
Tirano  imperio  compone. 
Fatal  tormenta  anunciaron 
Los  inquietos  alciones , 


Que  ya  la  espuma,  ya  el  aire, 
Con  présaga  pluma  rompen. 
Bramó,  tormentoso,  el  aire, 
A  cuyos  silbos  disformes 
Se  movió  de  ondas  y  pióos 
Máquina  instable  de  montes; 

Y  ya  la  misera  nave , 
Que  pijaro  al  viento  indócil , 
Rindió  las  nevada8.alas. 
La  deshecha  pluma  encoge. 
El  piloto,  las  no  vistas 
Iras  del  mar  no  socorre 
Con  la  industria  ó  con  el  arte ; 

Y  í\Dié  que  los  resplandores 
Faltaron  de  las  estrellas , 
Que  con  los  mates  conformes , 
También  los  astros  de  parte 
Del  infortunio  se  oponen. 
Ya  al  cielo  suben  las  gavias. 
Ya  ef  abismo  reconocen , 
Tocando  el  centro  y  la  esfera 
Con  la  quilla  y  con  el  tope; 
Al  menor  choque  de  espumas 
Pavesas  son  los  faroles , 

Y  miseramente  besan 
La  ingrata  arena  los  bordes. 
De  la  nave  que  se  pierde , 
Seña  hace  estruendoso  el  bronce , 

Y  tanto  dolor  no  cabe 
En  menos  eternas  voces. 
Sañudo  el  mar,  no  contento 
Con  el  estrago  del  golpe , 
Aun  las  deshechas  ruinas , 
Con  sed  implacable ,  sorbe. 
:  Raro  asombro  I  basta  el  imán 
vago  el  polo  desconoce , 

tue  muaó  sitio'de  miedo 
olo  aquesta  vez  el  Norte. 
No  á  la  indómita  violencia 
Del  cano  monstruo  salobre 
Rienda  es  la  arena,  ni  fuera 
Freno  capaz  lodo  el  orbe. 
Dividióse  mi  baiel 
Del  de  Aristeo ;  los  dioses 
No  permitan  que  su  vida 
Fenecieee  al  duro  golpe 
Del  hinchado  Ponto,  y  muerto. 

ROSUONDA. 

i  Ay  de  mi !  No  mas ;  no  ahogues 
Mas  mi  pecho,  que  tus  penas 
Se  han  pasado  á  mis  temores; 

8ue  como  está  el  corazón 
echo  á  sustos  esta  noche. 
Cualquier  cuidado  le  altera. 

RISE. 

Si  tanto  asombro  te  ponen 
Mis  desdichas ,  diré  solo 
Cómo  los  vientos  feroces 
A  estas  playas  me  arrojaron , 
Donde  en  tu  favor  conoce 
Mi  rendimiento  que  hallé, 
Mas  que  peligros ,  favores. 

ROSIMURSA. 

En  tus  pesares  alienta, 

Y  cree  que  tendrás  en  ellos 
Compañía  al  padecellos , 
Pues  correrán  por  mi  cuenta. 

RET. 

Y  aunque  arrojada  del  hado 
En  CreU ,  Señora ,  estéis, 
Fiad ,  que  en  ella  hallaréis 
Alivio  á  vuestro  cuidado. 

RISE. 

iQué  recompensa  será 
Bastante  á  tantos  favores? 
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Sale  RICARDO. 

RICA1ID0. 

Ya ,  SeBor,  lo»  agrefiores 
Quedan  presos. 

BIT. 

Bien  está.  •— 
Vén,  Rosímand^,  que  es  justo, 
Pues  el  cielo  ha  serenado 
La  tormenta  del  cuidado , 
Que  le  des  treguas  al  susto. 
Vos ,  Señora ,  acompañad 
K  mi  hija. 

nisB. 
Contal  favor, 
Has  fortuna  que  rigor 
Le  debo  á  mi  adversidad. 

RICARDO.  (Ap,) 

Con  Lidoro  libraré 
A  los  dos  que  presos  quedan , 
Pues  como  librarse  puedan. 
Sin  recelo  quedaré. 
( Vanse  todo$  menos  Bttela ,  Roiimunda 
y  Aatolfo,) 

ROSUDmA. 

Ap,  Ya  te  vengaste  ( \  oh  amor! ) 
e  mi  enemigo  deseo; 

Y  pues  ya  murió  Aristeo , 
Haz  que  le  siga  el  dolor.) 
¿Dónde  vais? 

ASTOLPO. 

A  merecer 
Serviros. 

ROSlMOlfOA. 

No  be  de  pasar. 
Que  aquí  estáis  cerca  del  mar, 
Donde  seréis  menester. 

SSTELA.  (Ap,) 

Veamos  qué  mentira  fpagua 
Para  disculpa. 

ASTOLFO. 

{Ap,  Estoy  cieffo.) 
Señora,  al  prenderse  el  fuego... 

ROSWUNDA. 

Me  buscasteis  en  el  agua. 

ASTOLFO. 

Sonme  los  cielos  testigos. 
Señora ,  que  al  ver  entrar 
Al  jardín... 

ROSIHORDA. 

Fuisteis  al  mar 
A  buscar  los  enemigos. 

ASTOLFO. 

Sin  alma ,  sin  albedrio, 

Y  sin  vida  los  se^nf 
Hasta  donde  el  riesgo  vi. 

ROSIMUIfDA. 

Que  no  os  acordó  del  mió. 

ASTOLFO. 

Es  que  engañado... 

ROSnOHDA. 

Ya  es  tarde , 

Y  sé  lo  que  tengo  en  vos ; 

Y  advertid...  Mas  guárdeos  Dios. 

ASTOLFO. 

Sabed  que...  Mas  Dios  os  guarde. 
(Ap,  \  Paciencia,  duros  enojos!) 

ESTELA.  {Ap.) 

\  Ay  mi  memoria  abrasada ! 

ASTOLFO.  (Ap.) 

í  Ay  firmeza  mal  premiada ! 

ESTELA.  {Ap,) 

¡  Ay  tocador  de  mis  ojos ! 
(\anse,) 


ELEGIR  AL  ENEMIGO. 

Salen  ARISTEO ,  ESCAPARATE 
«T  LIDORO. 

LIDORO. 

Por  aqui  habéis  de  salir, 
Porque  yo  con  los  caballos . 
A  la  puerta  del  jardin 
Que  cae  al  mar,  os  aguardo.— 
Oye,  amigo,  pise  quedo. 

ESCAPARATE. 

Ya  tan  quedo  voy  pisando , 
Que  si  algo  abora  bacer  quiero, 
No  es  mi  pié  ni  aun  su  zapato. 

LIDORO. 

El  coarto  de  la  princesa 
Es  este ,  que  al  sobresalto 
Del  pasado  incendio  es  fuerza 
Que  abora  esté  desocupado. 
Vuestro  generoso  aliento , 
Vuestro  denuedo  bizarro 
Tanto  á  Ricardo  obligó , 
Que  me  mandó  que  á  libraros 
Viniese  por  esta  mina. 

ARISTEO. 

Guárdeos  el  cielo  mil  años ; 

Y  á  vuestro  dueño  diréis 
Que  de  beneficio  tanto, 
Solo  siento  el  (|ue  me  falte 
Tiempo  en  qué  remunerarlo ; 
Que  no  siempre  el  beneficio 
Ha  de  producir  ingratos. 

LIDORO. 

Adiós,  que  aguardando  quedo.  {Vase,) 

ARISTEO. 

Aguardad. 

ESCAPARATE. 

Va  como  un  rayo. 

ARISTEO. 

¿Pues  cómo  bemos  de  salir? 

ESCAPARATE. 

Es  que  debe  de  juzgarnos 
Muy  versados  en  la  casa ; 

Y  no  sabe  este  borracho 

Que  aunque  sé  dónde  me  pierdo , 
Que  no  sé  dónde  me  hallo. 

ARISTEO. 

¡Nueva  confusión  se  ofrece 
Para  salir! 

ESCAPARATE. 

Y  es  el  diablo, 
Que  si  nos  ve  alijfuna  dueña. 
No  doy  por  mi  vida  un  cuarto ; 
Porque  las  dueñas  en  chisme 
Original  se  engendraron , 

Y  han  de  avisar. 

ARISTEO. 

¡Raras  cosas 
Se  han  unido  en  breve  espacio! 

ESCAPARATE. 

¿Sabes  lo  que  be  presumido? 
Que  este  diablo  de  palacio 
Es  encantado. 

ARISTEO. 

¿Por  qué? 

ESCAPARATE. 

Porque  todo  nuestro  daño 
Encanto  empezó ,  y  ahora 
Se  va  prosiguiendo  en  canto. 

ARISTEO. 

Mis  sucesos  lo  parecen. 

ESCAPARATE. 

Los  tuyos  son  bien  extraños , 

Y  los  míos  son  bien  propios; 
Déjame  ahora  sumarlos. 
Que  después  los  restaremos. 
En  Chipre  nos  embarcamos 


Contra  CreU ,  aunque  primero 

Estabas  determinado 

Ir  á  Rodas ,  donde  estaba 

El  casamiento  tratado 

De  tu  prima ,  de  quien  t& 

Estabas  enamorado , 

Tanto  cnanto  no  es  posible^ 

Decir,  porque  tales  casos 

El  tanto  cuanto.  Señor, 

No  viene  á  ser  tanto  cuanto. 

Cesaron  estos  amores 

Por  grandes  y  extraños  casos. 

Que  por  ser  largos  y  cuentos , 

No  me  meto  en  cuentos  largos. 

Tú  celoso  de  ella ,  y  ella 

De  ti  al  vengarse  buscando 

Ocasiones,  tú  le  dabas 

Pesares ,  y  ella  al  tomarlos 

Te  los  volvía  diciendo': 

«Sepa  este  amante  mensuado 

Que  quien  da  ha  de  recioir , 

Que  esto  es  dar ,  que  vienen  dando.  • 

En  fit ,  con  quejas  y  celos , 

Que  es  peor  que  perros  y  gatos, 

Dentro  de  un  mismo  bajel 

Os  embarcasteis  entrambos. 

Y  á  dos  dias ,  al  ir  tú 
A  aquietar  un  alterado 
Bajel  de  una  sedición , 

Se  irritó  el  mar  con  espanto. 
Porque  sus  flemas  saladas 
A  ser  cóleras  pasaron. 
Perdióse  el  bajel  de  Nise 
Con  los  demás ,  y  tú  á  nado 
Escapaste  en  una  tabla ; 

Y  después  de  andar  vagando 
Por  estas  desiertas  playas , 
Dimos  con  este  palacio , 
Adonde  libraste  aquella 
Deidad ,  que  así  tenga  el  pago 
De  Dios  como  ella  lo  ha  hecho, 

Y  adonde  por  mis  pecados 
Me  hallé  yo  aquellas  alhajas 
Que  tan  caras  nos  costaron , 

Y  es  que  en  los  escaparates 
Siempre  se  encuentran  los  trastos. 
Por  ellos ,  sin  mas  ni  mas , 

Nos  prendieron  y  soltaron. 

Y  en  fin... 

ARISTEO. 

Calla,  no  prosigas, 
Que  todo  el  pecho  has  turbado 
Con  solo  el  nombre  de  Nise ; 
Pues  después  que  fué  su  ocaso 
El  mar,  porque  solo  el  mar 
Apaga  del  sol  los  rayos. 
Como  su  injusta  desdicha 
Me  robó  ya  los  agravios , 
Me  lastimo  de  lo  oello, 

Y  me  olvido  de  lo  ingrato. 

ESCAPARATE. 

¿Y  por  la  señora  mia , 
A  quien  del  fuego  libramos , 
No  saliste  mariposo 
Cuando  entraste  salamandro? 

« 

ARISTEO. 

Si  te  be  de  decir  verdad, 
Desde  que  la  vi  me  abraso ; 
Pero  un  imposible  es 
Mas  locura  que  cuidado. 

ESCAPARATE. 

¿Con  eso  de  Nise  alivias 
La  infeliz  muerte? 

ARISTEO. 

Es  engaño.     * 
Tan  viva  Nise  está  en  mi 

Y  tan  presente  la  traigo 

En  mi  memoria ,  que  ahora 
Aun  me  parece  que  hablando 
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Está  conmigo ,  y  íM  dloe : 
c  Cobarde ,  traiaori  ingrato ! » 

Sale  KlSE ,  con  una  toi. 

RISB. 

Ingrato,  traidor,  cobarde, 
Hado  esquivo ,  ¿por  qué  tanto 
Te  conjuras ,  alevoso, 
Contra  un  pecho  desgraciado. 
Que...  Pero  (¡válgame  el  cíelo  !)>•• 

ahibteo. 
Decid ,  cielos  soberanos, 
¿Es  ilusión? 

'  NISB. 

¿Es  delirio? 

ARISTEO. 

¿Bssaeño? 

'msE. 

¿Es  sombra? 

ARISTBO. 

¿Es  escalio? 

ESCAPÁBATE. 

O  yo  estoy  borracho,  ó  duermo ; 
Pero  no  será  milagro, 
Porque  siempre  está  muy  cerca 
El  dormir  de  estar  borracho.— 
Oye ,  Señor,  mira  bien; 
Que  el  palacio  es  encantado, 
Y  esa  es  fantasma. 

ABISTEO. 

Aunnoereo 
Lo  mismo  que  esioj  tocaado, 

msB. 
Con  las  nubes  del  asombro 
Se  oscurece  el  desengafio. 

ABISTEO. 

¿Eres  tú ,  Nise ,  eres  tü 
£1  duefio  de  mis  agra?ios« 
Con  cuya  belleza  tuvo 
Union  estrecha  lo  falso? 

lUSB. 

¿Eres  tú ,  Arísteo ,  aquel 
Que ,  siempre  alevoso,  vario, 
^unca  exceptuó  en  los  bombres 
La  común  regla  de  ingratos  ? 

ESCAPABATB. 

Mal  año  y  cómo  responde ; 
Mas  ¿qué  mucho,  si  es  el  diablo 
En  figura  de  mujer? 

NISE. 

¿Cómo,  dime ,  te  has  librado 
De  las  injurias  del  Ponto? 

ABISTEO. 

De  las  cóleras  del  Austro, 
¿Cómo,  dime,  te  eximiste? 

IIISB. 

¿Guando  entendí  qu«  tu  ocaso 
Fuese  el  mar? 

ARISTKO. 

¿Cuando  preBttfflO 
Que  fiíese  el  Mediterráneo 
Tu  undoso  sepulcro? 

LOS  DOS. 

¿Ahora 
Te  miro? 

NISB. 

¿Te  oigo? 

ARISTBO. 

¿Te  hablo? 
Con  tpdo  esp,  la  noticia, 
Como  es  de  ti,  he  sospechado 
Que  aun  es  falsa  en  la  obediencia. 

NISB. 

¿Ve»?  Pues  MB  estoy  dudando. 


DON  AGUSTÜf  DS  SALASAR  T  TORRES. 


Por  ser  la  noticia  tuya. 

Si  aun  la  eiidencia  es  engafio. 

BSCAPARATEf 

Ahora  estuvo  el  ángel  bueno. 
Con  saber  que  es  ángel  malo. 

NISB.     ' 

Dime,  ¿cómo aquí  has  venido? 

ARISTBO. 

A  la  elección  de  los  hados, 
Al  arbitrio  de  las  ondas. 
En  un  binel  fluctuando 
Anduve ,  basta  que  hallé  puerto 
En  los  riscos  elevados' 
Destas  playas ;  que  también 
A  los  sucesos  contrarios 

Y  á  las  adversas  fortunas 
Hay  piedad  en  los  peñascos. 
Mas  tú  ¿cómo  te  pudiste 
Librar? 

NISB. 

¿Cómo?  Vacilando 
En  estos  mismos  escollos 
Mi  bajel  desenfrenado. 
Roto  el  timón ,  que  es  la  rienda 
Capaz  solo  á  gobernarlo. 

ESCAPARATE. 

0i([an;  ¿mas  que  este  demonio 
Quiere  ahora  marearnos? 

NISB. 

Chocó  miserablemente , 
Con  que  al  esquife  me  paso 
Segunda  vez ;  y  segunda 
Ves  mi  vida  peligrando, 
En  riesgo  mayor  estaba 
Cuando  me  rendi  á un  desmayo; 

Y  vuelta  del  me  hallé  libre 
En  los  generosos  brazos 

De  un  Joven ,  que  con  dos  riesgos 
Libró  las  vidas  de  entrambos. 
Pero  lo  que  mas  te  importa 
Saber  es,  que  te  ha  arrojado 
En  casa  de  mi  enemigo 
La  fortuna » pues  estamos 
Los  dos  en  Greta. 

ARISTBO. 

¿Qué  dices? 
¿EnCreU?¿Cómo? 

NISB. 

No  es  malo 
Que  quieras  darme  á  entender 
Que  lo  ic[noras  ,  si  en  el  cuarto 
De  su  princesa  te  encuentro. 

ARISTEO. 

Apenas  los  dos  llegamos 
Arrojados  de  los  vientos, 

Y  apenas  el  suelo  ingrato 
Pisamos  de  aquestas  playas, 
Cuando,  por  varios  acasos, 
Nos  prendieron  á  los  dos ; 

8ue  en  los  sucesos  contrarios 
o  ha  menester  la  fortuna 
Tiempo  para  los  acasos. 

NISB. 

Y  el  cuarto  de  Rosimunda 

lEs  la  cárcel?  ¡Que  á  un  engafio 
Vistas  tan  mal!  ¿Tan apriesa 
El  fingir  se  te  ha  olvidado? 

'  ESCAPARATE. 

Mas  sabe  esta  que  el  demonio ; 
Con  que  estoy  desengañado 
Que  es  mujer ;  que  las  muieres 
Saben  mucho  mas  que  el  diablo. 

ARISTEO. 

Solo  con  las  circunstancias. 
Se  hacen  los  sucesos  raros. 
Un  valiente  caballero 
'  De  mi  Talor  obJsgad* 


D  de  su  propia  piedad. 
Por  una  mina  librarnos 
Intentó,  que  viene  á  dar 
A  este  sitio ;  poro  cuando 
íbamos... 

NISB. 

Aguarda,  tente, 

?ue  parece  que  oigo  pasos; 
si  es  verdad  lo  que  oices, 
Importará  retirarnos 

Y  ver  si  os  podéis  librar. 

ARISTBO. 

Estando  tú  aqui  es  en  vano 
Persuadirnos  que  lo  intente: 
Porque  aunque  de  tus  agravios 
Estoy  ofendido,  estov 
A  tu  defensa  obligado 
Por  mi  propio. 

NISB. 

Vete  apriesa. 
Que  el  ruido  se  va  acercando. 
Si  fuere  posible... 

ARISTBO. 

4Q«ét 

RMB. 

Volverme  á  ver. 

AMBTIO. 

Kb  eo  vano. 

msB. 
¿Por  qué? 

ABISTEO. 

Porque  Tiendo  ya 
Llbre-tu  vida ,  han  borrado 
Tus  traiciones  mi  piedad. 

NISB. 

¿Cómo? 

ARISTBO. 

Como  en  tus  engafios 
Ya  me  olvido  de  lo  bello 

Y  me  acuerdo  de  lo  ingrato. 

NISE. 

Bien  pudiera  responderte. 

Mas  no  nos  da  el  tiempo  espacio ; 

Vete. 

BSCAPARATB. 

Mas  que  han  de  cogemos. 

ARISTBO. 

A  la  prisión  nos  volvamos 
Por  la  mina,  pues  que  ya 
Otro  remedio  no  alcanzo  . 
En  tan  contraria  fortuna. 

NISE. 

Y  en  fin,  ¿qué  intentas? 

ARISTEO. 

'   Que  el  hado 
Disponga  de  mi. 

msB. 

Ea ,  vete ; 
Mas  del  incendio  pasado 
De  mi  amor... 

ARISTBO. 

Ya  no  lo  creo. 

NISB. 

Luego  ¿podrás... 

ARISTBO. 

Olvidarlo. 

NlSE. 

¿Será  fácil? 

ARISTEO. 

No  lo  sé. 

NlSE. 

Según  eso,  ¿mis  halagos 
No  han  de  poder... 

ARISTEO. 

¿Qué  sé  yo 


Lo  que  podün  t» 
Guárdete  el  délo. 

msE. 

Él  te  gaarde, 
Aunque  sea  para  mi  daño. 

ESCAPARATE. 

Vamos ,  Señor;  vive  Dios, 
Que  el  palacio  es  encantado, 
Por  el  paso  en  que  me  veo, 
Con  ser  de  comedia  paso. 
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Salen  IRENE  y  ESTELA. 

IRENE. 

¿De  qué ,  Estela,  estás  tan  triste? 

ESTELA. 

Bueno  es  que  preguntes  eso, 
Cuando  morirme  no  fuera 
Aun  bastante  sentimiento 
Para  explicar  mi  desdicha. 

IRBNB. 

Paés  ¿de  qué  es  tu  desconsuelo? 

KSTBU. 

Tú  quieres  desesperarme: 
¿No  sabea  que  en  el  incendio 
Se  quemó  mi  tocador? 
¡Fuego  de  Dios«u  el  fuego! 

IRENE. 

lY  por  eso  solo  intentas 
Hacer  tan  raros  extremos? 
¿Qué  es  lo  que  se  perdió  en  él? 

ESTELA. 

Que  lo  preguntes  me  huelgo, 

Y  en  la  pérdida  verás 

Si  era  dfe  poco  momento. 
Primeramente  tenia 
Un  emballenado  nuevo. 
Que  hacia  tanta  cintura . 

IREIVE. 

Eso,  amiga «  es  lo  de  menos 
En  quien  tan  buen  cuerpo  tiebe 
Como  tü.  * 

ESTELA. 

Con  todo  eso, 
Cuido  mucho  de  mi  talle; 
Porque  de  cuanto  traemos. 
Solo  el  talle  es  nuestro  amigo. 

IRENE. 

¿Por  qué? 

ESTELA. 

Porque  es  nuestro  estrecho; 
Ítem  mas ,  treinta  y  seis  peines, 
Chico  con  grande ,  de  hueso 
Piez,  catorce  de  marfil « 
Los  demás  de  boj. 

IRENE. ' 

Por  eso 
Eres  de  lo  mas  peinado. 
]Qué  buena  eras  para  versos  I 

ESTELA. 

Oyes ,  y  no  entran  en  cuenta 
Otros  que,  de  paro  viejos. 
Se  les  cayeron  los  dientes. 
Mas ,  trece  cascos  y  medio 
De  búcaro  de  la  Maya, 
Que  entre  los  peines  revueltos 

Y  el  agua  de  cara ,  estaban 
Con  un  sabor  de  los  cielos. 
Seis  pares  de  perendengues, 
Mas  ae  alguaciles  de  hierro 
Seis  papeles,  y  los  cuatro 
Empezados. 
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IRENE. 

¿Quién  son  esos? 

ESTELA. 

Amiga,  los  alfileres. 
Que  son  alguaciles  nuestros; 
Pues  con  ellos,  bienmandados. 
Cuando  nos  prenden ,  prendemos. 
Ítem ,  dos  pares  de  guantes. 
Aunque  rolos  por  ios  dedos, 

Y  es ,  que  en  mis  manos  estaban, 
De  favorecidos ,  tiernos. 

IRENE. 

¿Serian  guantes  poringueses? 

ESTELA. 

Si  no  lo  eran ,  por  lo  menos 
Parecíanlo  en  tener... 

IRENE. 

¿Qué? 

ESTELA. 

Su  poquitico  de  sebo. 

IRENE. 

Adelante.  ^ 

ESTELA. 

De  color 
Treinta  papeles. 

IRENE. 

¿No  menos? 

ESTELA. 

Y  esto  sin  las  salserillas 

Y  librillos;  que  no  quiero 
Que  me  cante  algún  amante, 
Viendo  mi  tez  sin  incendios : 
cSin  color  anda  la  nina.» 
ítem ,  se  perdió  un  espejo, 
Con  media  luna  no  mas. 

En  que  vía  por  momentos 
Aqueste  cielo. 

IRENE. 

Seria 
La  media  luna  del  cielo. 

ESTELA. 

Y  un  papel  de  solimán 
Habia  con  él. 

IRENE. 

Yo  lo  creo; 
Que  el  gran  turco  siempre  trae 
Media  luna. 

ESTELA. 

Para  el  pelo 
Tres  moldes  y  dos  agujas. 

IRENE. 

¿Tanto  molde? 

ESTELA. 

Sí ;  que  quiero 
Imprimir  en  los  amantes 
Mis  rizos ,  trenzas  y  crespos. 


m 


¿Y  las  agujas? 


IRENE. 


ESTELA. 


Señalan 
El  Norte  para  los  hierros. 
Ítem  mas ,  seis  perantones 
Y  tres  abanos  pequeños. 
Descubre-talle ,  y  en  fin, 
Todo  esto  es  cosa  de  viento, 
A  no  habérseme  quemado 
Para  la  cara  y  cabello 
Una  memoria ,  que  hacia 
Perder  los  entendimientos. 
Iten  mas ,  todo  recado 
De  manos  blancas ,  que  entiendo 
Que  no  sé  hablar  por  la  mano. 
Por  traer  en  muda  los  dedos. 
Tres  sortijas  de  azabache. 
Seis  de  vidrio  y  una  de  aquello 
Que  no  sé  cómo  aeUamt. 


ítem ,  unos  lasca  nuevos, 
Azul  claro,  color  de  aire. 

IRENE. 

Ahora  serán  de  fuego. 

ESTELA. 

Pues  me  admiro  que  tomasen 
Calor,  porque  eran  bien  firesoos. 
Bocadillos ,  cintas ,  bobos. 
Todo  se  quemó ;  tan  redo 
Fué,  Irene ,  en  fin  el  estrago. 
Que  hasta  los  bobos  murieron ; 
Solamente  á  un  abanino 
Tuvo  la  llama  respeto. 

IRENE.  • 

Eso,  Estela ,  no  te  admire. 
Pues  tienen  para  el  incendio 
Preservativos. 

ESTELA. 

¿En  qué? 

IRENE. 

En  las  nie^s  de  los  cuellos. 

'     ESTELA. 

ítem... 

IRENE. 

Rosimunda  baja 
Al  jardin ,  y  no  podemos 
Proseguir. 

ESTEU. 

Di  la  verdad; 
¿Tengo  raionf 


Si  por  cierto. 

Salen  ROSIMUNDA  t  NISE,  jf  emian 

dentro. 

1 

VÚS/íCk. 

Hieren  áamór  los  arpones, 
Porgue  es  sobrado  rigor, 
Cuando  un  alma  está  rendida 
Toda  d  la  fuerza  de  un  dios. 
De  tanto  tiro  en  la  aljaba 
No  te  ha  de  quedar  arpón ; 
Con  que ,  si  vuelves  á  herirme. 
Te  he  de  dar  las  armas  yo. 
Mas  ay ,  tirano  dios. 
Que  si  te  faltan  las  flechas. 
Te  sirven  los  ojos ,  te  basta  el  oído. 
Te  sobra  la  voz, 

ROSIVUXDA. 

Di ,  Estela  >  que  no  prosigan ; 
Que  esos  amorosos  ecos 
Que  dulces  hieren  el  aire. 
Desde  el  oído  hasta  el  pecho. 
Empiezan  en  armenia 
Y  fenecen  en  lamento. 

NISB. 

¿De  qué ,  SeñoVa ,  tan  triste 
Estás?  ¿Yo  no  te  merezco 
Saber  la  cansa  siquiera 
De  tu  dolor? 

ROSIMUNDA. 

Es  tan  nuevo. 
Que  no  quisiera  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
Explicarlo ;  porque  temo 
Que  el  desaire  de  la  voz 
No  desdore  el  sentimiento. 

NISE. 

Explícame  tus  pesares 
Para  que  tenga  en  mi  afecto. 
Si  no  arbitrio  al  remediarlos. 
Compañía  al  padecerlos ; 
Que  en  las  penas  suele  ser 
Alivio ,  si  no  remedio. 

ROsmuÑnA. 
Pues  porque  vea»  que  ei  Joiio 


mi 

Mi  dolor,  que  salga  qoiero, 
Trasladado  desde  el  alma 
A  las  voces ,  el  veneno 
De  un  cuidado,  áspid  incauto, 
Que  pisó  mi  pensamiento. 
Ya  sabes  cómo  heredera 
De  Greta  naci ;  no  intento 
Referir  altas  proezas 
De  mi  heroico  antiguo  reino, 
Pues'de  sus  marciales  glorias 

Y  de  sus  InTictos  hechos 
Son  volúmenes  los  siglos 
En  los  anales  del  tiempo. 
También  tengo  por  ocioso 
Heferirte  mis  excelsos 
Gloriosos  antecesores, 
Que  los  aptiguos ,  los  regios 
Heredados  esplendores, 
Hasta  que  los  merecemos 
Gon  la  imitación ,  no  juzgo 
Que  deben  llamarse  nuestros. 
Mi  padre  el  Rey ,  cuya  fama. 
Si  da  á  la  trompa  su  aliento. 
Suena  al  orbe  la  armonía 

Y  á  la  eternidad  el  eco. 
En  paz  dichosa  vivia ; 

Y  la  paz,  permaneciendo, 
Llamó  ai  ocio,  el  ocio  al  vicio, 
El  vicio  á  la  guerra ,  extremos 
Que  componen  la  mudable 
Estabilidad  del  tiempo ; 
Antiguas  enemistades 

Que  Greta  y  Ghipre  tuvieron. 
Otra  vez  se  renovaron, 

Y  los  apagados  fuegos 
Despertó  ambiciosa  Ghipre. 
¿Qué  mucho  que  los  incendios 
Renovase  la  que  fué 

Aleve  patria  ae  Venus? 
A  su  defensa  mi  padre 
A  los  principes  supremos 
De  las  islas  convecinas 
Gonvocó,  en  fin,  prometiendo 
Que  conmigo  casarla 
El  vencedor.  ¿Quién  vio,  cielos, 
Que  baga  las  guerras  el  odio 

Y  se  lleve  los  trofeos? 
Gon  este  intento,  de  todos 
Los  aue  mas  finos  vinieron 
A  solicitar  mi  mano 

Y  hacer  sus  nombres  eternos, 
Fueron  Astolfo  y  Ricardo  ; 
Pero  mi  rebelde  pecho, 

Al  ardor  de  una  fineza 
Nieve  puso  de  un  desprecio, 
Gon  que  á  la  primera  lucha 
De  su  volcan  y  mi  hielo. 
En  favor  de  los  desdenes 
Triunfó  el  aborrecimiento. 
¿Es  posible,  les  decía 
A  mis  propios  pensamiento^. 
Que  hay  amor?  No  puede  ser ; 
Que  si  alguna  vez  fingieron 
fie  sus  flechas  y  sus  alas 
Fabulosos  cautiverios. 
Fué  para  que  al  deseugafio 
Se  anticipase  el  ejemplo: 
Reine  esa  injusta  deidad  - 
Allá  en  los  vulgares  pechos, 
Donde  ciegos  se  equivocan 
El  amor  con  el  deseo, 
Donde  la  correspondencia 
Se  llama  agradecimiento. 
Urbanidad  los  cariños , 

Y  poca  atención  los  celos; 

Que  el  amor,  si  es  que  hay  alguno 
Que  perfecto  pueda  sejrlo. 
Ha  de  ser  adoración, 
Sin  pasar  á  ser  afecto. 
Voto  han  de  ser  las  finezas, 
Sacrificio  el  rendimiento, 
Ruego  las  Bolicitades, 
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Y  ías  esperanzas  miedos. 

Y  el  dolor  no  ha  de  aspirar  * 
A  ser  capaz  de  remedio; 
Que  si  el  que  ve  la  hermosura 
Debe  rendirse  á  lo  bello, 
¿Por  qué  de  la  obli^cion 

Ha  de.  hacer  merecimiento? 
Tenga  el  premio  en  su  cuidado, 
El  afivio  en  su  tormento, 

Y  agradezca  á  su  albedrío 
La  causa  de  no  tenerlo. 
Esto,  pues,  mi  ingratitud 
Gonsultaba  con  mi  pecho, 
Guando  ;  av  de  mi !  oo  sé  cómo 
Refiera  el  dolor  violento 

Que  aprisiona  el  corazón. 
Que  desde  el  odio  al  afecta 
Gon  dificultad  se  pasa. 
¡Oh  qué  bien  se  ve,  dios  ciego. 
Que  por  mudable  compones 
Tus  triunfos  de  tus  extremos! 
Empezáronse  las  guerras, 

Y  con  curioso  deseo 

Me  informo  de  mi  enemigo 
Que  ya  estaba  previniendo 
La  armada  que  tü  dijiste; 

Y  fué  tal  de  un  prisionero 
El  informe ,  que  pasando 
El  odio  á  un  carino  lento, 
Que  ni  del  todo  fué  amor 
Ni  dejó  de  parecerlo, 

A  poco  tiempo  se  fué 
Alimentando  y  creciendo 
Gon  tanta  fuerza,  que  ya 
La  inclinación  era  afecto, 
El  afecto  era  pasión. 
La  pasión  era  desvelo. 
El  desvelo  era  cuidado, 

Y  el  cuidado,  eu  fin,  tormento; 
Quedando  el  alma  rendida 

A  tan  nunca  visto  incendio. 
Que  halagaba  como  luz 

Y  abrasaba  como  fuego. 
No  fué  solo  del  oido 

Mi  Inclinación;  que  el  veneno 

También  pasó  por  los  ojoa 

Hasta  deslizarse  al  centro 

Del  amor,  al  corazón ; 

Porque  el  que  me  informó ,  viendo 

Que  escuchaba  con  agrado 

La  bizarría ,  el  esfuerzo 

De  su  Rey,  sacó  un  retrato, 

Y  este  es,  me  dijo,  Arísteo. 

IflSC. 

¿Quién? 

ROSmURDA. 

Aristeo,  tu  primo. 

NISE. 

Prosigue.  (i4p.  ¡Válgame  elcido!) 

ROSIVUlinA. 

Apenas  vi  su  retrato, 

Guando  del  todo  el  incendio 

Acabó  de  reventar, 

Víbora  ardiente  del  pecho. 

Si  por  los  ojos  y  oídos 

Introduce  amor  su  imperio. 

Mal  baya ,  amén ,  quien  de  hoy  mas 

Le  pinta  sordo  ni  ciego. 

Estos  volcanes  callados 

Alimentó  mi  tormento. 

Guando  llegó  tu  noticia 

Í¡No  sé. cómo  lo  refiero!) 
)iciéndome  que  en  las  ondas  * 
Del  Mediterráneo  fiero 
Murió  mi  amado  enemigo. 
Donde  de  mi  mal  lamento 
Que  feneciese  en  el  agua 
Pasión  que  nació  en  el  fuego. 

Y  asi ,  me  quejo  ( ¡  ay  de  mi!) 
Del  dios  que  dejó  decaerlo 


Gon  la  veogama ,  pues  lolo 

Gabe  en  los  humanos  pechos, 

Si  bien  temerosa  del 

Gon  tan  costoso  escarmiento. 

Entre  cobarde  y  airada. 

Me  vuelvo  al  rapaz,  diciendo... 

vdsiCA. 
Ceien,  amar,  lotarp<mes 

ROSIMOKDA. 

Que  apuntas  contra  mi  pecho. 

.  MÚSICA. 

Porque  estobrado  rigor 

ROSIMDRDA. 

Que  qpieras  mostrar  tu  esfaeno 

MltalCA. 

Cuando  un  alma  uta  rmdida, 

lOSIHUIfDA. 

No,  pues ,  coi^ures  soberbio 

MÚSICA. 

Toda  ¡a  fkerza  de  un  dios 

ROSIMUNDA. 

Guando  es  ocioso  el  incendio. 

MÚSICA. 

De  tanto  tiro  en  la  aliaba 
aosnoNDA. 
Ni5o  dios,  vendado ,  elego, 

MÚSICA. 

No  te  ha  de  quedar  arpón  ; 

AOSIMOHDA. 

Todos  te  los  hurte  el  viento. 

MÚSICA. 

Con  que  $i  quieres  herirme 

BOSIHDNDA. 

Otra  vea,  A  mi  despecho, 

MÚSICA. 

Te  ha  de  dar  lae  armas  yo, 

lOSnOKDA. 

Gobarde ,  con  mi  tormento. 

MÚSICA. 

Mas  ¡  ay!  niño  sangriento, 
rosimchda  t  música. 

Mas  i  av!  tirano  dios, 

Otftf ,  nte  faltan  las  fieehas 

fe  sirven  los  ojos. 

Te  basta  el  oido ,  te  sobra  la  voz. 

SISE. 

{Quién  vio,  cielos,  mas  desdichas! 
(üp.  Si  digo  que  es  Aristeo 
El  preso ,  pierdo  la  vida 
Y  pongo  la  suya  á  riesgo. 
Pues  se  halla  en  la  misma  casa 
De  su  enemigo;  mas  quiero 
Ver  tí  paedo  remediarlo.) 

MOeiMCNDA. 

¿Qué ,  Nise,  estás  recorriendo? 
*  msE. 

Sefiora ,  que  puede  ser 

?ue  el  astuto  prisionero 
e  engañase ,  y  que  no  sea 
El  retrato  de  Aristeo. 
Gon  que  es  inülil  tu  pena. 

RosiMimnA. 
Pues  di ,  ¿qué  pudo  moverlo 
A  esa  astucia? 

RISB. 

Ver  en  ti 

gue  escuchabas  con  afecto 
is  alabanzas ,  y  ver 
Si  acaso  podia  con  eso 
Gonsegutrsu  libertad. 

ROSIHUHDA. 

Pues  yo  mostrarte  pretendo 
El  retrato,  y  tü  verás 


Si  es  él  ó  no;  pero  laego 
Te  le  enseñaré ,  que  ahora 
Los  principes ,  discurriendo 
£1  jardih,  llegan  acá. 
Acompañados  del  eco 
De  la  música ,  que  vaelTC 
A  herir  .el  aire ,  diciendo... 

HIJSICA. 

Ceten ,  amert  los  arpona; 
Porque  es  sobrado  rigor ^ 
Cuando  un  alma  está  rendiáa^ 
Toda  la  fuerza  de  un  dios, 

Á  etta  copla  canta  la  música ,  y  repre- 
sentan ASTOLFO  T  RICARDO,  M- 
liendo  cada  uno  por  su  parte. 

' ASTOLFO. 

Antes  qae  me  hiriese  á  mi 
El  amor,  á  mi  atbedrio 
La  dicha  de  no  ser  mió 
Felizmente  le  debí ; 
A  Yuestra  hermosura ,  si. 
Debo  mis  dulces  pasiones; 

Y  pues  de  muestras  acciones 
Sentí  las  iras  hermosas. 
Otras  armas  son  ociosas. 

■dSlCA  T  ÉL. 

Cesen ,  amor,  los  arpones, 

MGAtDO. 

Pan  quitarme  la  vida, 
Segunda  vez  intentó 
Amor  herirme,  y  no  bailó 
Rd  qué  ejecutar  la  he.rida. 

Y  asi ,  al  sangriento  homicida 
Le  dije :  c  Postrado  amor. 

Si  de  esfera  superior 
Nació  mi  dichoso  fuego. 
Baste  de  llamas,  dios  ciego, 

UtSXCk  T  ¿L. 

Porque  es  sobrado  rigor. 

ASTOLFO. 

Por  dar  recompensa  igual 
Al  favor  de  herirme,  os  di 
Toda  un  alma ,  haciendo  asi 
Mi  adoración  inmortal ;. 
Ya  no  recelo  algún  mal 
De  amor,  si  estáis  advertida 
En  que  el  alma  está  ofrecida ; 
Porque  podéis  inferir 
Que  ya  no  hay  mas  que  rendir 

UÚSlCk  T  ÉL. . 

Cuando  un  alma  está  ren<Uda. 

RlCARaO. 

Contra  mi  pecbo  abrasado 
i  Qué  tiranamente  obráis ! 
Pnes,  cuando  sola  bastáis, 
Vos  V  amor  se  han  conjurado ; 
Si  bien  dudo  en  mi  cuidado 
Ser  los  enemigos  dos, 

Y  solo  atribuyo  á  vos 
Mis  penas,  pues  he  creído 
Que  solo  á  vos  se  ha  rendido 

■tíSiCA  T  ÉL. 

Toda  la  fuerza  de  un  dios. 

ROSlMimDA. 

Tan  repelidas  finezas  * 

Siempre  debo  aghideceros, 
Oh  principes  generosos ; 
Pero  ya  que  cesen  quiero 
Las  amantes  compeiencias, 
Pues  con  el  feliz  suceso 
¡Ay  de  mi !  que  anoche  Mise 
Refirió ,  Quedará  el  reino 
Ya  del  todo  asegurado; 

Y  el  dar  á  los  dos  el  prcQola 
De  su  valor,  no  le  toca 

P*  Á  L.-u. 


ELEGIR  AL.  ENEMIGO. 

A  mi  elección ;  el  decreto 
Solo  ha  de  ser  de  mi  padre. 

ASTOLFO. 

Vos ,  Señora ,  ¿no  sois  dueño 
De  vuestro  albedrio  ? 

ROSlICIfDA. 

.      .  Si; 

Pero  intento  no  tenerlo 
En  elección. 

aiCARDO. 

¿Ypojrqué? 

ROSIHUKOA. 

Porque  como  está  mi  pecho 

De  las  prisiones  de  amor 

Tan  libre  {Ap,  ¡Pluguiese  al  cielo!), 

No  quiero  que  se  presuma 

La  inclioacion  que  no  tengo. 

Y  asi...  Mas  mi  padre  viene 

Y  podrá  satisfaceros 

De  la  elección ,  que  no  es  mia. 

Sale  EL  REY  y  acoupaSíahibiito. 

RET. 

Con  grande  cuidado  vengo, 
Principes ,  pues  no  he  podido 
Averiguar  quién  el  reu  , 

Fuese  de  tan  gran  delito 
Gomo  el  que  anoche  quisieron 
Emprender  en  mi  palacio. 

RICARDO. 

Pues ,  Señor,  ¿iio  queda  preso 
El  agresor? 

RBT. 

Ese  engaño 
Causa  mi  desasosiego. 
El  que  anoche  se  prendió 
Fue  un  caballero  extranjero, 
Que  arrojado  de  las  ondas 
Tomo  eu  estas  playas  puerto, 

Y  á  la  confusión  y  voces 
Entró  y  libró  del  incendio 
A  Rosimunda ;  y  porque 
Quede  en  tantas  dudas  cierto, 
Me  vengo  á  informar  de  Nise. 

msE. 
Mi  obediencia  es  tu  precepto. 
(.4p.  ¡Cielos ,  si  le  han  conocido !) 

RBT. 

Dice  que  en  el  bajel  mesnio 
De  Arísteo  se  perdió ; 

Y  asi ,  lo  que  ahora  quiero. 
Es  que  Nise  le  conozca. 
Para  que  quede  con  eso, 
En  su  prisión  y  mis  dndas, 
fil  Ubre  y  yo  satisfecho. 

lUSE. 

Venga ;  que  presto  verás 
£1  desengaño. 

RBT. 

Yo  intento^ 
Principes ,  averiguar 
Con  certidumbre  el  suceso ; 

Y  asi ,  quiero  que  vengáis 
Conmigo. 

ASTOLFO. 

El  obedeceros. 
Señor,  nuestra  mayor  dicha 
Será  siempre. 

RICARDO. 

Si  al  deseo 
Los  sucesos  corresponden, 
Castigados  verás  presto 
Lus  aleves  agresores. 
{Ap.  Mal  se  logran  mis  intentos.) 
(Yanse.) 

ROSia(}ROA. 

Ya ,  Nise ,  que  estamos  solas, 


m 

Óuiero  que  veta  el  dueño  - 
De  mis  pesares :  este  és 
El  retrato  de  Aristeo. 

(Enséñale  el  retrato.) 

NISE. 

{Ap.  ¡Él  es,  cielos!  Pero  importa 
Fingir  lo  contrario.)  ¿Veslo, 
Señora,  cómo  engañarte 
Solicitó  el  prisionero? 

ROSIMDNDA. 

¿Qué  dices ?  Luego  ¿no  es  este 
Aristeo? 

MSB. 

No,  por  cierto. 
ROsmerfDA. 
¡Ay  de  mi!  Luego  ¿  ha  nacido 
De  mas  inferior  sugeto 
Mi  inclinación? 

NISE.- 

No,  Señora; 
Porque  este  es  un  caballero. 
Deudo  del  Rey,  á  quien  vo 
Conozco  mucho,  y  su  esfuerzo 
Y  bizarría  compiten 
Con  su  heroico  nacimiento. 

ROSIUDNDA. 

¿Quién  dices  que  es? 

« 

Salen  ARISTEO  t  ESCAPARATE. 

ARISTEO. 

Yo,  Señora, 
Hoy,  postrado  á  los  píes  vuestros, 
La  libertad  que  me  dais, 
Segunda  vez  os  ofrezco. 
{Ap,  :4y  amor!  mejor  dijera 
La  libertad  que  no  tengo.) 

ROSIMDlfDA. 

¡Válffame  el  cielo!  ¿Es  enigma? 
Di ,  Nise ,  ¿no  es  este  el  dueño 
Del  retrato? 

RISE. 

Si ,  Señora. 

ROSIUDRDA. 

Pues  ¿cómo  estatuí? 

RISE. 

{Ap.  No  quiero 
Vo  darme  por  entendida.) 
No  lo  s^. 

ESCAPARATE. 

Yo  también  vengo 
A  ofrecer  dos  manos  libres 
De  unas  esposas  de  hierro, 
Dando  á  entender  que  el  casarse 
Es  prisión. 

ROSIMUNDA. 

Yo  nada  entiendo 
De  cuanto  decis ;  que  yo, 
¿Qué  libertad  daros  puedo? 
Que  ninguna  os  he  quitado. 
¿Quién  sois? 

ARISTEO. 

Si  el  conocimiento 
Os  falla,  un  infeliz  soy 
£1  mas  dichoso. 

ROSIMCNDA.  , 

*  Ahora  menos 
Podré  prevenir  quién  sois, 
Pues  tan  contrarios  extremos 
Mal  pueden  darme  noticia 
De  vuestro  conocimiento. 

ARISTEO. 

Infeliz  fui ,  pues  llegué 
Arrojado  de  los  vientos 
A  estas  playas;  y  feliz. 
Pues  fué  á  tan  dichoso  tiempo. 
Que  pude  á  vuestra  hermosura 
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Librar  del  aleve  incendio 

Que  ambicioso  preteadia, 

Viendo  vuestros  rayos  bellos, 

Averiguar  si  tenia 

Dominio  el  fuego  en  el  fliego. 

Infeliz  segunda  vez 

Soy,  pues  quedé  prisionero 

Por  un  engaño;  y  feliz, 

Pues  que ,  conocido  el  yerro, 

Tengo  nueva  libertad 

Que  ofrecer  á  ios  pies  vuestros. 

ROSIMONDA. 

A  no  haber  agradecido 
El  beneficio  que  os  debo 
De  mi  vida,  sea  disculpa 
El  rendir  todo  mi  aliento 
A  un  desmayo  que  á  mi  vida 
Amagó  en  segundo  riesgo. 
Siendo  igualmente  la  causa 
De  no  poder  conoceros, 
Pues  nunca  os  vi ;  pero  abora. 
Que  la  obligación  que  os  tengo 
Reconozco,  haré... 

ABISTEO. 

Señora, 
No  prosigáis ;  que  no  quiero 
Que  el  mérito  me  quitéis 
Con  anticiparme  el  premio. 

Rosmuní)^. 
No  os  pagaré  el  beneficio; 
Mas  recompensar  intento 
La  injusta  prisión. 

AR18TB0. 

Tampoco 
Merezco  agradecimiento 
Por  un  acaso;  y  asi. 
No  le  admito. 

ROSIMURDA. 

No  os  entiendo. 

ARISTEO. 

Las  empresas  generosas 

Y  de  generoso  empeño 
Dichosas  son ,  aunque  quieran 
Desdecirlo  los  sucesos. 

Y  asi,  &  mi  nunca  me  pudo 
Quitar  la  fortuna  el  hierro 
De  mi  prisión;  y  pues  que 
Ya  la  recompensa  tengo 

En  mi  misma  acción ,  ocioso 
Será  otro  agradecimiento. 

ROSIMUNDA. 

Pues  tan  desinteresado 
Obráis ,  que  digáis  pretendo 
Solo  quien  sois. 

ms«. 

Yo,  Señora, 
Haré  que  reciba  el  premio 
De  tu  mano,  aunque  no  quiera. 

ROSIHONDA. 

¿Cómo  puede  ser? 

RISE. 

Diciendo 
A  tu  padre  o6mo  yo 
Le  conozco ,  y  que  es  Fisberto, 
Pariente  del  rey  de  Chipre. 
(Ap,  Con  esto  advertirle  quiero  * 
Lo  que  ha  de  fingir.)  Y  en  fin. 
Si  le  has  perdonado,  siendo 
Tu  enemigo,  mira  ahora 
Si  tiene  bastante  premio. 

ARISTSO.  (Ap.) 

ti'\ué  discretamente  Nise 
e  fia  sacado  del  empeño 
De  decir  quién  soy! 

ROSIMUNDA. 

Pues  ya 
Que  no  se  dilate  quiero 
Esu  noticia  á  mi  padre. 


DON  Agustín  de  salazar  y  torres. 


ARISTEO. 

Mucho,  Señora,  agradezco 
Que  entre  tantos  infortunios 
Me  diese  piadoso  el  cielo 
Tal  testigo. 

msE. 

Las  verdades 
Tienen  recompensa  en  serlo ; 

Y  asi ,  enseñada  de  vos. 
No  admito  agradecimiento. 

{Ap.  los  doi.  Si  fuere  posible ,  vedme 
Esta  noche.) 

ARISTEO.  {Ap.) 

Ya  te  entiendo. 

ROSlHUrCDA. 

Vamos,  Nise.  {Ap.  ¡Oh  cuan  dudosos 
Pesares ,  amor,  al  pecho 
Trasladas,  donde  confuso 
Todo  está ,  sino  el  tormento !)  {Vate,) 
lUSB.  {Ap.) 

A  nueva  lucha ,  fortuna. 

Llamas  á  mis  pensamtentoi. 

jNo  me  bastaba  un  amor. 

Sin  añadirme  unos  celos !         ( Vase.) 

ARISTEO. 

Entre  una  pasión  ,amor, 

Y  un  enemigo  me  has  puesto; 

Y  de  dos  riesgos  iguales, 

A  mi  pasión  solo  temo.  {Vate.) 

SaU  ESTELA. 

ESCAPARATE. 

¡Válgame  Dios !  ¡Fuerte  lance ! 
¡Quién  supiera  en  este  empeño 
Hablar  algo  por'la  roano ! 
Porque  70,  según  entiendo. 
En  palacio  las  razones 
Están  medidas  á  dedos, 

Y  por  eso  dicen  qué 
Tienen  uñas  los  conceptos. 

ESTELA. 

¡Qué  ocioso  está  mi  desden ! 
Que  no  me  dé  amor  un  necio 
Siquiera  que  me,  declare 
Su  atrevido  pensamiento ! 

ESCAPARATE. 

Ahora  bien :  vaya  un  amor 
Con  el  debido  respeto, 
En  aue  solamente  diga 
Muchas  cosas  en  silencio. 

ESTELA. 

¿Qué  queréis  aqui? 

ESCAPARATE. 

Señora, 
Estaba  amando  bada  dentro. 

ESTELA. 

Y  ¿á  quién  amáis? 

ESCAPARATE. 

A  dos  niñas. 

ESTELA. 

Es  el  amor  muy  del  tiempo. 

ESCAPARATE. 

No,  Señora ;  que  soi\  dos 
Niñas  de  unos  ojos  negros. 

ESTELA. 

Cierto  que  tenéis  buen  gusto. 
Decid ,  ¿y  os  hirió  el  dios  ciego 
Con  arco  ó  con  ballestilla? 

ESCAPARATE. 

No,  Señora ;  á  lo  que  pienso. 
Fué  con  mazo  de  apretar. 
Porque  el  dolor  que  yo  siento 
Fué  de  golpe. 

ESTELA. 

¿Amor  de  golpe?  i 


Habrá  de  ser  puerco  y  presto. 
Mas  ¿cuánto  há  que  idolatráis? 

ESCAPARATE. 

Habrá  ya  su  cuarto  y  medio 
De  hora. 

ESTELA. 

Mucho  os  ha  durado. 

ESCAPARATE. 

¡Oh!  suelo  estarme  queriendo 
Hora  y  media  con  sus  noches. 
Solamente  porque  quiero; 
Mas  de  mi  amor  es  dificll. 
Señora,  el  conocimiento. 
Pues  suelo  mostrarme  tibio 
Cuando  mas  estoy  hirviendo. 
Quejóme,  que  es  compasión « 
Aunque  cuando  yo  me  quejo 
Siempre  me  quejo  de  balde. 

ESTELA. 

¿Por  qué? 

ESCAPARATE. 

Nunca  dov  dinero; 
Todo  eso  es  lo  que  oe  tenido 
Y  todo  eso  es  lo  que  tengo 
Al  presente ,  y  muchas  veces 
Me  han  querido  con  todo  eso. 

ESTELA. 

Amor  es  acomodado ; 
Mas  decidme:  ¿no  sabremos 
De  tan  constante  firmeza 
El  dignísimo  sujeto. 
Quién  es? 

ESCAPARATE. 

Abi  es  un  amigo. 

ESTELA. 

Poned  aparte  el  respeto 
De  mi  deidad ,  j  decidme : 
¿A  quién  queréis  ? 

ESCAPARATE. 

¡Fuera  miedo! 
Pues  gustáis  de  saberlo ,  es 
La  morena  de  mas  cielos 
Que  tiene  el  can^M)  Uirqui.  * 

ESTELA. 

¿Y quién  es  ese  sujeto? 

ESCAPARATE. 

No  quitando  lo  presente, 
Sois  vos. 

ESTELA. 

Villano ,  grosero , 
Atrevido ,  aleve ,  osado , 
Desvanecido ,  Soberbio , 
Desatento,  inadvertido, 

ÍVos  declaráis  vuestro  intento 
^acayuno  á  una  hermosura , 
Que  es  deidad  del  tereer  cielo , 
Pues  cuando  menos,  habita 
Los  caramanchones  regios? 
Vos  os  atrevéis,  vos ,  vos, 
A  aquestos  dos  soles  negros , 
A  estos  luceros  oscuros? 
¿Qué  mas  hiciérades ,  puerco, 
A  ser  de  pájara  pinta, . 
Que  nadie  quiere  traerlos, 
Porque  ya  no  son  del  uso? 
Ved  estos  candores  bellos 
Desta  cara  y  estas  manos , 
Que  afrentan  los  ampos  crespos 
De  la  pez  y  el  azabache , 
Pues ,  villano ,  vive  el  cielo... 

ESCAPARATE. 

Perdonad ,  señora  mia , 
Porque  esto... 

ESTELA. 

¿Qué? 

ESCAPARATE. 

No  es  mas  que  esto. 


t  f TRLA, 

Ap        ■  •        :'i>  irás, 

Qu.^  yut  x.^-.  .^  .    o  ufo  OS  dejo, 

Y  que  DO  os  pongo  las  manos, 
Porque  no  penséis  que  os  ruego.  * 
{Ap.  ¡Qué  sabroso  queda  el  brazO) 
Después  de  un  Liro  bien  hecbo! 
¡Válgame  Dios  v  qué  unido 

EsU  lo  ingrato  a  lo  bello !)        ( Viaie.) 

ESCAPARATE. 

:Ab  tirana !  ah  ingrata !  ab  fiera ! 

Ven  aqui:  solo  por  esto 

Le  importa  tener  á  un  bombre 

Uo  estómago  tan  recio , 

Qae  aunque  se  barte  de  desdenes, 

Siempre  quede  satisfecb#.       ( Vate,) 

Salen  RICARDO  t  LIDORO. 

RICAEOO. 

Lidoro,  en  esta  ocasión 
Se  vale  mi  entendimiento 
De  ttt  amistad.    • 

Li»oao. 

Mi  obediencia 
sólo  es ,  Seuor ,  tu  precepto. 

RICARDO. 

A  mi  me  importa  esta  nocbe 
Que  dejes ,  amigo,  abierto 
Por  la  torre ,  porque  á  Irene 
Hablar  por  el  cuarlo  quiero 
Del  jardin  adonde  cae 
La  mina ,  y  asi  te  ruego... 

LIDORO. 

Deja  los  ruegos  ahora , 
Que  es  ocioso  cumplimiento , 
Pues  te  basta  á  ti  el  mandarlo, 
Solo  para  obedecerlo 
Mi  amisud. 

MCAIDO. 

¿Qué  recompensa 
Rallaré  que  pueda  serlo 
Basunle  á  tainU  fineza? 
Irene  tiene  dispuesto, 
Oae  en  oyendo  yo  so  voz 
Entre. 

LIDORO. 

Pues  ya  va  tendiendo 
Sos  negras  alas  la  noche  i 
Mas  Astolfo ,  según  pienso , 
Esel  que  viene,  y  acá 
Se  acerca. 

RICARDO. 

Pues  vamos  presto. 
Antes  que  nos  embarace. 

LIDORO. 

Vamos,  pues. 

RICARDO. 

Piadosos  cielos , 
No  me  averigüéis  razones 
Cuando  sabéis  que  amor  tengo, 

Y  que  se  vienen  muy  mal 
La  razón  y  el  sentimiento. 

(Vanse.) 
Salen  ASTOLFO  v  UN  CRIADO. 

ASTOLrO. 

En  fin ,  1  qae  Estela  avisada 
Está?    ^ 

CRIADO. 

Por  el  jardín  mesmo 
Medijo  que  te  abriría, 

Y  que  entrases ,  cuando  el  eeo 
De  sus  voces  te  llamase. 

ASTOLFO. 

Pues  ya  los  celajes  negros 
De  la  nocbe,  con  las  sombras » 
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Las  luces  van  confundiendo , 
Borrando  el  aire  las  flores, 
Para  pintar  los  luceros; 
Vamos ,  y  está  con  cuidado , 
Cuando  sus  dulces  acentos 
El  norte  felice  sean 
Al  imán  de  mis  anhelos. 
(Vanse.) 

Salen  ROSIHUNDA  i  IRENE  con  lux. 

IRENE. 

iPor  qué  no  quieres ,  Señora, 
Darle  treguas  al  canMiicio . 
De  esta  noche? 

ROSIMUNDA. 

Antes  pretendo 
Quedarme  sola  este  rato , 
Por  ver  si  sosegar  puedo. 

IRENE. 

Pues  ya  te  dejo.  {Ap,  Ricardo 

Aguardando  de  mi  voz 

La  seña  estará.)  ( Vase.) 

nosmoNDA. 

Tirano , 
Aleve  desasosiego, 
¡jQoé  de  cosas  has  juntado 
'Contra  mi  rebelde  pecho! 
I  Ño  bastaba  el  sobresalto 
De  una  traición  y  un  incendio. 
Sin  añadirme  el  cuidado 
De  pasión  mas  alevosa , 
De  fuego  mas  inhumano? 
Cuando  entendí  que  ja  el  mar 
Sepulcro  undoso  liabia  dado 
A  mi  dolor ,  aunque  el  pecbo 
Juzgo  que  estaba  dudando 
Que  bastasen  tantas  ondas 
Para  extinguir  fuego  tanto; 
Ahora  de  inferior  pasión 
La  dura  cadena  arrastro, 

Y  amante ;  mas  mi  valor 
¿  No  es  por  mió  soberano , 

Y  el  al  bodrio  no  tiene 
De  las  pasiones  el  mando  ? 
Pues  ánimo ,  corazón , 
Animo,  valor ,  venzamos 
La  inútil  llama  del  |)echo. 
Que  es  el  áspid  tan  incauto , 
Que  al  abrigo  del  cariño 
Paga  en  veneno  el  halago; 
Salga  este  tósigo  dulce. 
Que  al  herir  es  como  el  rayo, 
Que  se  ignora  la  violencia, 
Hasta  que  se  ve  el  estrago. 
Salgan. 

Sale  ESTELA. 

ESTELA. 

¿Señora  ? 

ROSmONDA. 

¿Qué  quieres? 

ESTELA. 

Solo  ver  si  mandas  algo,     ' 
Que  pareció  qne  llamabas. 

ROSIHUNDA. 

• 

Antes  quiero  que  aguardando 
Estés  afuera ,  que  gusto 
De  estar  á  solas ,  en  tanto 
Que  por  las  rejas  que  caen 
Al  jardin ,  el  aire  blando , 
Que  peina  las  flores,  y  ellas 
Me  convidan  al  descanso 
De  las  pasadas  fatigas. 

ESTELA. 

Pues  de  obedecerte  trato. 
{Ap.  A  Astolfo  voy  á  esperar. 
Que  esta  noche  me  ha  mandado 
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Que  le  vea,  y  es  la  seña 
De  poder  ój^^tarlo , 
Cantar  yo  una  letra ,  y  quiero 
Ver  si  puedo  de  aqni  á  un  rato 
Con  los  pasos  de  mi  voz 
Encaminarle  sus  pasos.)  (  Va$e.) 

ROSlHUNDÁ. 

Otra  vez  á  la  pelea. 
Ardor  injusto ,  volvamos , 
Pues  es  para  et  vencimiento 
Alto  principio  intentarlo. 
Saquemos  al  enemigo, 

{Saca  el  retrato.) 

Y  cuerpo  á  cuerpo  en  el  campo, 
Lo  que  en  el  original , 
Ejecute  en  el  retrato. 

Esta  representación, 
Que  trasladó  aleve  mano 
Al  lino  desde  el  pincel, 

Y  desde  el  lino  al  cuidado , 
Muera ;  pero  los  sentidos    . 
Lentamente  va  usurpando 
£1  sueño ,  y  casi  los  rinde 
Con  el  favor  del  cansancio. 
Treguas  permite  la  pena ; 
Sin  duda  está  preparando. 
Con  este  breve  sosiego. 
Mas  peligrosos  asaltos. 

(Quédase  dormida.) 

Sale  ARISTEO  y  ESCAPARATE. 

ARISTEO. 

Felizmente  ha  sucedido , 
Pues  abierta  hemos  hallado 
La  torra,  y  sin  hallar  nadie 

ue  nos  embarace  el  paso, 

or  la  mina  hemos  salido 
Hasta  aqui. 

ESCAPARATE. 

TÚ  te  has  hallado 
Para  esto  una  brava  mina. 

ARISTEO. 

¿Si  estará  Nise  aguardando. 
Pues  me  dijo...  ¡Has que  veo! 

(Ve  á  Rosimunda.) 
¡Oh  nunca  visto  milagro 
De  amor!  ¡Al  sueño  le  entregas! 
Sin  duda  que  has  intentado 
Que  ajenos  desasosiegos 
Procedan  de  tu  descanso. 
Sin  miedo  á  tos  lentas  luces  ■ 
Me  acerco ;  pero  es  en  vano , 
Que  á  quien  con  el  hielo  abrasa  > 
Son  inútiles  los  rayos. 
A  tan  felice  quietud 
Tu  beldad-  has  entregado , 
Que  solamente  pudieran 
Despertarte  mis  cuidados. 

ESCAPARATE. 

Por  cierto  que  las  princesas 
Roncan  con  macho  recato. 

ARISTEO. 

Llega ,  mira  bómo  el  viento 
El  pelo  tremola  blando , 
Cómo  mi  fortuna  instable , 
Cómo  mi  mal  dilatado, 
Yago  como  mi  esperanza , 

Y  sutil  como  su  engaño. 
Mira  cómo  todo  el  cielo 
De  su  rostro  está  estribado 
En  su  mano,  por  tener 
Todo  el  cielo  de  su  mano^ 
Mira  cómo  el  breve  nácar 
De  su  boca,  al  viento  manso. 
Cuanto  en  alientos  le  bebe. 
Respira  en  ámbares  castos, 

ESCAPARATE. 

Eso  llamo  yo  roncar. 
Aunque  mejor  explicado. 
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ARlSTgO. 

Mira  pnes ;  mas  j  ay  de  mi  f 

?Qe  DO  ad?¡er.to  que  me  abraso , 
el  descuido  de  mis  ojos 
Pasa  al  pecho  ¿  ser  cuidado. 
El  alma,  que  no  tienes ,  te  entregó, 
Ya  inadvertida  mi  alevosa  fe. 
Los  cuidados ,  que  siempre  lloraré, 
Tu  descuido  en  el  sueño  me  causó. 
Mi  pecho  ,  sin  los  ravos  te  advirtió; 
¿Pues  cómo  entre  volcanes  ya  se  ve? 
Deidad  injusta ,  dime,  ¿cómo  fue 
Este  ardor  que  en  el  alma  se  impri- 

[mió? 
Mas,  i  ay  cielos !  que  es  nunca  vista  lid, 
Introducida  en  tu  serenidad, 
Porque  triunfe  de  amor  la  ingratitud. 
Ojos,  si  no  queréis  cegar ,  huid 
De  una  caima  que  todo  es  tempestad, 
De  un  sosiego  que  todo  es  inquietud. 
Y  asi,  volvamos  (¡qué  ahogo !) 
La  espalda  al  riesgo.  ¡Es  vano ! 
Que  si  llevo  la  saeta. 
Ocioso  es  huir  del  arco ; 
Antes ,  mariposa  alada, 
Quiero  llegar:  ó  me  engaño, 
U  la  diestra  mano  ocupa 
Dichosamente  un  retrato. 
¡MI!  veces  feliz  el  dueño 
De  tal  fortuna !  ¡  Es  encanto ! 
Vive  el  cielo ,  Escaparate , 
Que  es  mió! 

ESCAPARATE. 

Con  esto  acabo 
De  creer  que  ella  es  quieo  duerme ,   ^ 
Pero  tú  el  que  estás  soñando. 

ARISTEO. 

Llégate  mas,  y  verás 
Qué  te  dice  el  desengaño. 

Ál  ir  á  quitarle  el  retrato,  canta  deth 
tro  ESTELA,  y  despierta  ROSI- 
MUNDA  asustada, 

ESTELA.  (Canta,) 

Con  el  retrató  de  Adónii , 

Venus  dormida  se  queda , 

Envidiosa  de  sus  dichai ; 

Amor  quitársele  intenta. 

Despierta,  despierta. 

Que  quien  ama,  no  es  justo  que  duerma. 

ARISTEO. 

Bien  dices. 

ROSIMOnOA. 

Aleve  voz', 
¿Quién  intenta?  ¿cómo?  ¿cuándo? 
Osado ,  VOS  profanáis 
El  respeto?  (/Ip.  ¡Oh  qué  mal  hallo 
Palabras  para  poder 
Castigar  su  desacato , 
Pues  cuando  busco  el  enojo, 
Encuentro  con  el  agrado! 
¿Qué  atrevimiento  os  condujo 
A  profanar  el  sagrado 
De  estos  umbrales?) 

ARISTBO. 

ün  riesgo 
En  que  en  él  es  necesario 
De  este  sagrado  valerme. 

ROSIMORDA. 

Pues  porque  veáis  que  pagare» 
Puedo  ya ,  aunque  no  queráis , 
Si  (anto  es  el  riesgo ,  y  tanto 
Vuestro  temor,  declaradle, 
Que  yo  os  prometo  el  amparo. 

ARISTEO. 

¿  Dálsme  licencia  á  que  yo 
Diga  el  riesgo  en  que  me  bailo? 


ROSIHUNDA. 

¿Ya  no  os  be  dicho  que  si? 

ARISTEO. 

Y  que  08  refiera  mi  daño , 
¿No  gustáis  vos  misma? 

ROSArO.fDA. 

Sí, 
Decidlo. 

ARISTEO. 

Pues  escuchadlo. 
{Canta Irene  á  otro  lado,) 

IREfCE. 

Si  el  menor  de  mis  cuidados 
Es  no  verlos  admitidos , 
Mal  pagan  qfos  dormidos 
Pensamientos  desvelados. 

ARISTEO. 

Mi  riesgo  mejor  que  yo 
Ésta  voz  os  ba  explicado. 

ROSIMDIIDA. 

No  08  entiendo ;  pero  ahora 

Aqui  esperareis ,  eo  tanto 

Que  procuro  que  no  os  vean 

Las  damas  que  en  este  paso 

Están.  ( Vase,  llevándose  la  luji.) 

ESCAPARATE. 

Dejónos  á  escaras. 

ARJSTEO. 

Aguarda ,  prodigio  ingrato. 
Espera:  ¿por  qué  te  ausentas 
En  tu  hermosura,  llevando 
Lo  que  luce ,  y  lo  que  abrasa 
Le  dejas  á  mi  cuidado? 

Sale  NISE. 

msE. 
La  voz  de  Aristeo  escucho. 

ARISTEO. 

Bello  prodigio  adorado , 
¿Por  ^ué  tan  presto  te  ausentas 
be  quien  te  auora  ? 

NISE. 

i Áh  villano! 

ARISTEO. 

Oye ,  hermosa  Rosímunda , 
Pues  que  licencia  me  has  dado 
Para  decir  que  te  adoro , 
La  fe  de  un  amor... 

NISE. 

¡Ah  falso! 

ARISTEO. 

¿No  es  digno  el  original 
De  la  dicha  del  retrato? 
Pues  yo  soy. 

NIáE. 

Un  alevoso , 
Un  cobarde ,  un  vil ,  ua  falso. 

ESCAPARATE. 

Señor ,  vive  Dios  que  es  Níse. 

ARISTEO. 

¿Nise?  ¿Pues  cómo? 

KISE. 

Villano, 
Aquí  pagará  tu  vida 
Tu  aleve,  tu  infame  trato: 
Que  mi  agravio  no  be  de  ver, 
Sin  ver  vengado  mi  agravio ; 
Yo  declararé  quien  eres. 

ARISTEO. 

Esper4i. 

RISE. 

Aparta ,  tirano. 


ARI8TB0. 

Mira. 

rnsB. 

¿Estela,  Rosimundt» 
Irene  ? 

AR18TE0. 

Suspende  el  labio. 

RISE. 

Aqui  está  el  traidor. 

Salen  por  una  parte  ASTOLPO,  y  par 
otra  RICARDO. 

ASTOLFO  T  RICARDO. 

Pues  muera. 

*  ARISTEO. 

Muera  quieo  piensa  intentarlo. 

Salen  ROSÍMUNDA,  IRENE  t  ESTELA 
eon  im. 

ROSIHURDA. 

¿Quién  es  el  que  ba  de  morir? 
Mas  ¿quién  en  mi  mismo  cuarto. 
Alevemente  traidor, 
Emprende  delito  tanto? 

ARISTEO. 

¡Turbado  estoy! 

ASTOLrO. 

¡Yoestoyraoerto! 

RICARDO. 

¡  Sin  juicio  estoy ! 

RISB. 

¿Es  encanto 
Lo  que  me  está  sucediendo? 

ESCAPARATE. 

Por  Dios  que  aoda  suelto  el  diablo. 

ASTOLfO. 

A  la  voz  de  Estela  vine. 
{Ap.  Importa  disimularlo : 
¡Qué  he  de  decir!)  . 

RICARDO.  [Ap.) 

Por  la  niliia 

Subia  determinado; 
¿Que  be  de  hacer? 

ROSIIIC:<DA. 

;  Qué  estáis  pensando 

Los  tres?  Decid ,  ¿quién  ha  sido 

El  dueño  Jel  desacato? 

TODOS  TRES. 

Los  tres. 

ROSIMUIfDA. 

Í,De  suerte,  que  todos 
gualmente  estáis  culpados? 

TODOS  TRES, 

Yo  no. 

ROSIMDNDA. 

^  Cómo  puede  ser? 
Mas  tu,  Nise,  que  el  engaño 
Descubriste ,  me  dirás 
El  que  fué. 

KISE. 

Ya  es  otro  el  caso, 
Y  disimular  me  importa. 
Aunque  correspoiiaa  ingrato. 

TODOS. 

Decid ,  ¿cuál  fué  de  los  tres? 

RISB. 

Cuando  á  todos  tres  os  hallo 
A  un  mismo  tiempo,  mal  puedo 
Asegurar  del  engaño 
Quien  es  el  dueño. 

ROSIHDRDA'. 

{Ap.  Sin  duda 
Que  era  el  riesgo  que  insinaaado 


Me  estaba  FMerto;  y  puesto 
Qoe  yo  prometí  ampararlo , 
lotenlo  por  su  peligro 
Perdonar  el  desacató 
De  los  dos;  pues  que  oiDguuo 

{Vuelve  á  elloi.) 

Deja  de  ser  el  culpado , 

Y  poraue  no  hallo  castigo 
Igual  a  delito  .taato , 
Este  aleve  atreTímieuto 
Le  omito  sin  perdooarlo. 

Y  agradeced  que  á  mi  padre 
No  doy  noticia;  Ricardo, 
Fisberto ,  Astolfo ,  volved 

Por  donde  entrasteis ,  pensando 
Que  castigaros  sabrá 
La  que  supo  perdonaros. 

ASTOLFO.  (Ap,) 
Cielos,  ¿quién  seria  el  dichoso? 
¡Mal  baya  amor  tan  tirano , 
'  Que  abre  la  puerta  al  dolor, 

Y  sella  la  voz  al  labio ! 

BIGARDO.  (Ap,) 

Cielos,  ¿s!  es  el  venturoso 
Astolfo  ?  i  Mas  remediarlo 
Ha  de  procurar  mi  amor 
j£sta  vez ,  averiguando 
Si  puede  hacer  la  fortuna 
Ud  dichoso  de  un  osado ! 

ARISTEO.  (Ap.) 

Sobre  mis  desdichas,  celos 
A  mis  males  se  han  juntado. 
¡Mal  haya  amor,  que  es  decoro , 
Pues  no  debe  pronunciaros ! 

ROSIHURDA. 

¿No  os  vais? 

TODOS. 

Ya  08  obedecemos; 
Mas  pudiéramos... 

ROSIHUROA. 

En  vano 
Intentáis  satisfacerme. 

TODOS. 

El  cielo  08  guarde. 

(Yanse.) 

BSCAPARATE. 

Encantado 
Voy  con  tan  raras  quimeras , 
Que  aun  no  las  entiende  el  diablo. 

(Vaie.) 

ROSmURDA. 

Nise ,  ven. 

niSE. 

Vamos ,  Sefiora. 

ROSIRORDA. 

Mal  sosiega  un  alterado 
Corazón. 

NISB. 

¡Oh  mar  soberbio! 

Y  cómo  para  mi  dafío 
Con  una  tormenta  sola 
Muchas  me  has  originado ! ' 

(Vame.) 
mEifE. 
Buenos  los  principes  quedan. 

ESTELA. 

Yo  apostaré  que  f'abiando 
Van  de  celos. 

IRRXE. 

¿Quién  son  esos? 
¿Tú  puedes  saber  acaso 
Qué  son  celos? 

ESTELA. 

Sí ,  muy  bien. 

IREHB. 

¿QuésoD? 


ELEGIR  AL  ENEMIGO. 

ESTILA. 

Dolor  de  costado» 
Que  apunta  hacia  el  corazón, 
Y  suele  dar  eo  los  cascos. 
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JORNADA  TERCERA. 


Salen  ESCAPARATE  t  ARISTEO. 

ARISTEO. 

Déjame  solo  con  mis  penas;  deja 
Que  entre  una  y  otra  queja , 
Soltándole  la  rienda  al  sentimiento, 
ó  se  acabe  la  vida  6  el  tormento.' 

ESCAPARATE. 

¿Que  de  veras ,  en  fin ,  estés  amando, 

Y  porque  viste  una  mujer  roncando 
Te  lamentas,  señor,  con  tal  empeño? 
Tu  amor  debe  de  ser  cosa  de  sueño. 

ARISTEO.  * 

Quees  sueño  mi  forlnna  he  imaginado. 
Mas  solo  mi  tormento  no  es  sonado, 
Que  verse  arder  en  imposible  llama, 
bis  sola  la  desdicha  de  quien  ama. 
¡Fiero  rigor!  mas  mienten  mis  ardores, 
Que  i  vista  de  sus  ojos  no  hay  rigores. 

ESCAPARATE. 

No  entiendo  estas  deidades  soberanas; 
Ellas  son  inhumanas. 
Ellas  tiranas  son  á  troche  y  moche, 
Pero  duermen  muy  bien  toda  la  nodie, 

Y  en  el  siglo  pensaban , 

Que  en  solo  desvelarse  se  Telaban. 

ARISTEO. 

Déjame ,  necio. 

ESCAPARATE. 

Alivia  tu  cuidado , 
Pues  sabe  Dios,  si  tienes  á  tu  lado. 
Quien  despreciado  vive,  y  sin  consuelo. 
De  una  ingrata  beldad  del  tercer  cielo, 
Con  cuyas  perfecciones 
Los  regios  habitó  caramanchones. 

ARISTEO. 

¿  Quieres  dejarme,  necio ?      [precio  ? 
¿Tü  sabes  qué  es  amor ,  ni  qué  es  des- 

ESCAPARATE. 

Amor,  no  es  mas  qoe  ser  loco  de  vicio. 
Cualquiera  que  no  quiere  tener  juicio; 

Y  el  desprecio,  que  es  hielo  inhumano. 
Es  de  mucho  regalo  en  el  verano. 

ARISTEO. 

Ven  acá:  ¿no  es  divina  la  hermosura 
De  Rosimunda? 

ESCAPARATE. 

Y  dirae ,  ¿  tu  locura 
No  es  tan  grande,  si  bien  llega  á  adver- 

[tlrse, 
Que  delante  del  Rey  pueda  cubrirse  ? 
Porque  si  es  tu  enemigo  declarado 
El  Rey  de  Creta,  y  vives  disfrazado 
Con  nombre  de  Fisberto, 
Si  quien  eres  descubres,  ¿no  está  cierto 
Que  le  convide  el  odio  á  la  venganza  ? 

Y  si  la  misma  Rosimunda  alcanza 
A  saber  que  tü  eres  su  enemigo , 
¿No  es  preciso  qoe  (quiera  tu  castigo, 

Y  á  pesar  de  tus  ansias  malogradas, 
Se  pasen  los  desdenes  á  puñadas? 

ARISTEO. 

Esos  inconvenientes, 

A  mis  ansias  ardientes 

Añaden  fuego ,  que  á  mi  mal  esquivó. 

El  imposible  sok>es  incentivo. 


ESCAPARATE. 


No  miras  que  está  Nise  enserpentada, 
Despuésque  detu  amor  está  informada, 

Y  demás  de  poder  decir  quien  eres , 
Si  á  Rosimunda  declararle  quieres 
Tu  amor ,  y  á  eso  te  empeñas, 

Se  te  hade  poner  cual  oigan  duefiasi 

Siendo,  si  la  provocas. 

Víbora  oon  monjil ,  sierpe  con  tocas. 

ARISTEO. 

Solo  eso  me  desvela; 

Pues  indignada  Nise,  mi  cautela 

Puede  ser  que  declare  por  vengarse ; 

Y  por  sí  acaso  puede  remediarse 
Aqueste  inconveniente. 

Será  bien  que  esta  tarde  verla  intente, 

Y  tú  puedes  hacer  que  esté  avisada; 
Si  pudieres  hablar  a  alguna  criada 
De  Rosimunda,  que  esto  solo  ahora. 
Mientras  que  mi  fortunase  mejora. 
Tengo  por  conveniente. 

ESCAPARATE. 

En  fin,  ¡  que  tu  desvelo  vano  Intente 
Seguir  deseos  tan  desesperados! 
Di,  de  Astolfo  y  Ricardo  los  cuidados 
No  ves  que  han  de  ser  siempre  prefe- 
ARiSTEo.  [ridos? 

Villano,  calla:  ¿ves  á  mis  sentidos 
En  la  lucha  mortal  de  mis  desvelos, 

Y  me  acuerdas  la  guerra  de  mis  celos? 
¿Cuando  me  ves  en  lid  tan  rigorosa 
Me  aumentas  el  dolor? 

ESCAPARATE. 

Con  una  cosa 
En  este  instante  de  aliviarte  trato  : 
Dime ,  ¿quién  le  daría  tu  retrato? 
Pues  anoche... 

Sale  RICARDO. 

RICARDO. 

Feliz ,  Fisberto,  he  sido 
En  hallaros. 

ARISTEO. 

Si  yo  hubiera  sabido 
Que  me  babíades  vos  solicitado , 
Mi  obligación  se  hubiera  anticipado 
A  saber  qué  mandáis. 

RICARDO. 

Haced,  06  ruego. 
Que  se  vaya  ese  criado. 

ARISTEO. 

Vete  luego, 

Y  haz  lo  que  te  he  mandado. 

ESCAPARATE. 

Dulcísima  ocasión  de  mi  cuidado, 
Después  que  el  corazón  allá  me  tienes. 
Con  mil  hambres  estoy  de  tus  desde-  • 
Sin  que  de  tu  rigor  me  satisfaga,  [nes. 
Que  despredo  agridulce  no  empalaga. 

(Vase,) 

RICARDO. 

A  valerse  de  vos  llega  un  cuitado. 

ARISTEO. 

Ya  sabéis, /]ue  rendido  y  obligado 
Estoy  de  vuestro  pecho  generoso ; 
Ofrecerme  de  nuevo  será  ocioso. 

RICARDO. 

Ya  también  lo  será  que  yo  refiera. 
Que  alada  mariposa  de  la  esfera 
De  Rosimunda,  en  luz  tan  peregrina, 
Por  alivio  pretendo  mi  ruina. 
Lo  que  solo  procura  mi  desvelo 
Es  saber  si  ae  Astolfo  el  mismo  anhelo. 
Mas  venturoso ,  alcanza 
Los  umbrales  pisar  de  la  esperanza; 
Que  aunque  hasta  ahora  en  los  dos  han 

[sido  iguales 
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DON  AGUSTÍN  OB  SALAZAR  T  TORRES. 


De  su  injusto  desprecio  las  seiales, 
Gomo  le  bailé  en  su  cuarto  anoche,  Íd- 

I  fiero 
Que  811  fortuna  es  mas,  y  saber  quiero 
De  vos ,  si  cuando  enlrasteia  al  ruido 
Lo  hallasteis,  ó  sf  acaso  conmovido 
Del  mismo  estruendo,  entré,  que  mis 

[desvelos 
No  800  menos  pesares  que  ser  celos. 

Sale  ESTELA  al  paño. 

ESTELA. 

A  buscar  á  Fisberlo  me  ha  enviado 
Rosimunda ;  ¡  qué  presto  le  be  encoo- 
'  [trado! 

Mas  con  Ricardo  hablando  eslá  en  se- 

[crelo: 
Oíamos  lo  que  dice ,  que  en  ereto, 
Cuando  6  escuchar  se  empeña ,     [ña. 
Lo  mismo  hace  una  damaque  una  due- 

ARISTEO. 

Yo  no  sabré  aürmnros,  si  atrevido, 

Mas  que  fuvorecido , 

Astoll'o  al  cuarto  entró  de  la  princesa; 

Pues  mi  duda  os  confiesa 

Que  en  vos  tuve  el  favor  imaginado; 

Yo  nnoclie  fui  llamado 

deNise,  que  alterada 

De  no  sé  qué  rumor ,  llamó  turbada, 

Y  acudiendo  á  sus  voces,  nos  hallamos 
En  empeño ,  que  aun  ahora  le  ignora- 

RICARDO.  [«»<»• 

Pues  sabed  que  tampoco  fui  llamado; 
Mas  de  mis  proprias  ansias  convocado, 
Por  la  parte  salla 

Que  vos  sabéis,  cuando  la  suerte  mía 
En  empeño  me  puso  tan  dudoso. 

ARISTEO. 

Ya  en  algo  alienta  el  corazón  celoso. 

{Ap.  '¡  Oh,  si  en  tanto  cuidado , 

De  Astolfo  así  me  hubiera  asegurado !) 

ESTELA. 

¡Válgame  Dios, que  Nise  tiene  empleo? 
¡Que  presto  halló  de  lance  galanteo! 

RICARDO. 

Mas ,  pues  ya  mis  anhelos. 
Intratables  se  han  hecho  con  mis  oelo8, 

Y  averiguar  mis  ansias  no  he  podido, 
A  Astolfo  habliir  intento,  que  si  alcanza 
La  fortuna,  que  pierde  mi  esperanza, 
De  mis  ardores  desistir  intento, 
Pueda  mas  mi  valor  que  mi  tormento; 
Seré  el  primero  en  tan  confuso  abismo. 
Que  siendo  amante,  se  venció  á  si  mis- 
Pero  si  Rosimunda  desdeñosa ,    [mo; 
Iffoalmente  ^  ingrata  como  hermosa. 
Hablaremos  al  Rey,  que  pues  cesaron 
Ya  del  todo  las  guerras,  que  empezaron 
Chipre  y  Creta,  perdiéndose  la  armada, 
De  Aristeo  la  empresa  está  acabada, 

Y  á  cumplir  la  palabra  está  obligado 
De^ue  uno  de  los  dos  salga  premiado. 

Y  si  á  eso  resistiere, 

Y  cumplir  su  palabra  no  quisiere. 
Las  armas  que  ha  juntado  su  defensa, 
Vengará  nuestro  duelo  con  su  ofensa. 

ARISTEO. 

Murió  mi  confianza ; 

Ya  ni  sombra  le  queda  á  mi  esperanza. 

RICARDO. 

¿Qué  dices? 

ARISTEO. 

Que  repares... 

RICARDO. 

Esto  intento: 
Más  lastima  una  duda  que  un  Comen* 

[lo. 
Aial^lar  á  Asiolfo  vamos;  ven  conmigo. 


Amno. 

Hoy,  dolor  enemigo, 
Fenecerás  conmigo,  y  con  mi  fuerte, 
Si  es  que  piadosa  quiere  ser  la  muerte. 
( Van$e,) 

Sale  ESTELA. 

B8TCLA. 

A  Rosimunda  importa  uue  le  avise 

Como  Fisberto  es  ya  galán  de  Nise, 

Que  estaba  con  cuidado 

De  saber  la  ocasión  de  haberle  hallad* 

En  el  jardín  anoche,  y  juntamente 

Contaré  lo  que  intentan;  pero  teote« 

¡  Oh  ley  de  damería  rigorosa. 

Si  es  licito  á  una  dama  ser  chismofial 

¡Ab,  quién  tuviera  tocas  este  rato. 

Para  tener  el  chisme  gratisdato ! 

Pero  no  quiero  verlas  ni  aun  pintadas. 

Sale  ESCAPARATE. 

ESCAPARATE. 

^  ¡Oh  dulces  prendas,  por  mi  mal  halla - 

ESTELA.  [<Í*S! 

¿Quién  es?  Pongo  el  semblante  cejüuo- 
Dameria,  no  pierdas  de  tu  punto,    [lo. 

ESCAPARATE. 

Quien  busca  unos  desdenes  que  tenia 
Dulces  y  aleares,  cuando  Dios  quería. 
Que  ahora  pierdo,  de  fortuna  escaso. 

E8TELA. 

No  lo  dijo  mas  tierno  Garcilaso ; 
Pero  sabed,  en  la  pasión  que  os  mata. 
Que  soy  ingrata,  porque  soy  ingrata. 

ESCAPARATE. 

Desdeñas  con  un  aire  soberano. 

ESTELA. 

Este  aire  es  desperdicio  del  abano ; 
Mas,  ¿qué  digo?  Tratadme  de  otra  cosa, 
Que  me  iba  deslizando  á  ser  piadosa. 

ESCAPARATE.  {^^q 

Si  eso  queréis,  sabed  que  os  he  bnsca- 

ESTELA. 

¿Para  qué? 

ESCAPARATE. 

Para  daros  un  recado. 
(Ap.  i  Fuerte  lance !  A  belleza  tan  per- 

[reta, 
¿Cofno  le  diré  yo  que  sea  alcahueta? 

ESTELA. 

Pues  temprano  sali  de  mi  posada. 
Porque  atas  tres  estaba  ya  tocada. 

ESCAPARATE. 

De  que  tan  tarde  madruguéis  me  es- 
ESTELA.  [pauto. 

A  la  una  de  la  noche  me  levanto, 

Y  me  estoy  desde  la  una  hasta  laa  siete 
Solamente  en  ponerme  el  capacete; 

Y  estando  en  lo  demás  hasta  la  siesta, 
Me  parece  que  salgo  descompuesta, 

Y  en  la  posada  estoy  muy  bien  bailada. 

ESCAPARATE. 

• 

Es  que  tendréis  amor  á  la  posada ; 

Y  el  andar  en  posadas  imagino 
Que  es  por  rendirlo  todo  de  camino. 

ESTELA. 

No  mas;  decid  ahora  :  ¿  de  quién  era 
El  recado? 

ESCAPARATE. 

Fisberto  ver  quisiera 
A  Nise ,  y  de  su  parte  á  vos  me  envía. 

ESTELA. 

Si  eso  vuestro  cuidado  preteadia, 
Decidme:  ¿quién  os  mete 
ETn  querer  ser  galán,  siendo  alcahuete? 
A  Nise  avisaré. 


MCAPAlAtC. 

Mnebo  esqae  qntera 
Una  beldad  tan  prima  ser  tercera. 

ESTELA. 

¡Qué  grosero !  Decid  que  esté  avisado 
Fisberto ,  porque  verle  ha  deseado 
Rosimunda ;  y  asi ,  esta  tarde  venga 
A  los  jardines,  mientras  ae  previeae 
Un  sarao  que  tiene 
Prevenido  el  cuidado  de  sus  damas 

A  sus  lA08. 

ISC APAR ATE. 

Y  ¿cuántos  cumple  ahora. 
Si  es  que  saberse  puede ,  esa  seBora? 

ESTELA. 

Nunca  los  años  de  contar  se  tratan ; 
Que  las  damas  no  viven ,  sino  matan. 

ESCAPARATE. 

No  habla  caldo  en  la  Ignorancia  mía ; 
Quedad  con  Dios,  mi  bien.         (  Ya$e,) 

ESTELA. 

¡Qué  grosería! 
¿A  mí  mi  bien  ?  Tan  necio  barbarismo 
A  la  Puerta  del  Sol,  que  no  al  8ol  mis- 
Pero  ahora  bien ,  ya  se  fué ;  [mo. 
Quito  el  severo  semblante. 
Que  el  ceño  ha  de  ser  pcstizo 

Y  ha  de  tenerse  al  quitarse. 
Ya ,  pues ,  estoyotra  cosa ; 
Póngome ,  en  fin ,  mas  tratable. 
Que  el  ser  dama  todo  el  afto 
Era  cosa  de  ahorcarse. — 

A  Rosimunda  pretendo 
Avisar;  mas  ella  sale. 
Para  deidad ,  muy  mujer. 
Para  serrana ,  muy  ángel. 

Sale  ROSIMUNDA. 

ROSIMDXDA. 

Estela,  ¿hablaste  á Fisberto? 

ESTELA. 

Mucho  tengo  que  contarte 
fin  esa  materia;  pero 
Vava  otra  mas  importante. 
Sabe  que  Astolfo  y  Ricardo 
Han  ido  á  hablar  i  tu  padre. 

ROSIMONDA. 

¿Con  qué  hatento? 

ESTELA. 

No  es  muy  bueno. 
Porque  quieren  que  te  cases 
Hoy  con  uno  de  los  dos, 

Y  á  no  (querer  declararle. 
Aun  mejor  que  de  paciencia. 
Quieren  de  su  gente  armarse. 
Dicen  que  ya  tus  desdenes 
No  es  posible  tolerarse, 

Y  que  te  se  quitará 
Esta  maña  con  casarte; 
Porque  en  teniendo  maridos 
Las  damas,  es  cosa  fácil 
Que,  llamándose  mujeres. 
Se  olviden  de  ser  deidades; 

Y  imagino... 

ROSiMUNDA. 

No  prosigas; 
Que  de  los  fieros  volcanes 
De  mi  pecho ,  si  en  suspiros 
Algunas  centellas  salen. 
Será  del  menor  aliento 
Inútil  pavesa  el  aire. 
¿Contra  mi  necias  violencias? 
¿Mi  desden  ha  de  humillarse, 
No  rindiéndose  al  cariño, 
A  que  le  venza  el  coraje  ? 

Y  mas  cuando  mi  albedrío 
Tan  símelo  está  (mas  calle 


Bl  labio  aqueste  imposible, 
Mete  pasíoB ,  cobarde. 
Solo  capaz  de  sentirse, 
Pero  incapaz  de  explicarse); 

Y  asi ,  dejando  esto ,  díme 
Si  acaso  a  Flsberto  hablaste. 

KSTBLA. 

Con  Ricardo  lo  hallé ,  á  tiempo 
Que  decía... 

5a¿0ARlSTEO. 

ARI8TE0. 

Ya  mis  males 
La  última  linea  pisaron 
Del  dolor;  ya  los  pesares 
En  el  imperio  del  alma 
Se  vinculan  inmortales 
Con  ella ;  y  ya...— Mas ,  Señora... 

BOSmONDA. 

¿De  qné  os  turbáis? 

ABISTBO. 

Perdonadme, 
Si  la  causa  no  supiese 
Deciros;  porque.es  tan  grande 

gne ,  aunque  cabe  en  el  dolor, 
n  la  explicación  no  cabe. 

BOSlHimDA. 

¿Cuál  es  la  causa? 

ARISTCO. 

Saber 
Que  boy  pretende  vuestro  padre 
Daros  dueño. 

ESTELA. 

¿Ves,  Señora?' 

ROSMQIIBA. 

No  intentes  desesperarme :' 
Que,  aunque  mi  padre  pretenda 
Con  pretextos  eficaces 
De  su  reino  persuadirme. 
Serán  sns  ruegos  en  balde ; 
Que  acá  ei  imperio  del  alma 
Tiene  politice  aparte. 
Que  de  humanas  conveniencias 
No  deja  tiranizarse. 

AAISTBO. 

Es  verdad ; pero  ;si  el  Rey 
Lo  procura? 

aosiMONnA. 

No  es  bastante; 
Que  solo  es  hey  mi  albedrio. 

ABISTBO. 

(i4p.  IntenUd ,  ciegos  pesares.) 

Y  ¿si  con  armas  acaso?... 

BOSINUIfDA. 

^0  paséis  mas  adelante. 
lArmas  contra  la  hermosura 
Previenen?  ¡Oh,  qué  mal  saben 
Que  del  amor  las  saetas 
Huellan  las  astas  de  Harte! 
Mas  ¿esto  á  vos  qué  os  importa, 

§ue  tan  rigoroso  examen 
aceis? 

ABISTBO^ 

Xa  vida  no  menos. 


Decid  cómo. 


BOSIBDROA. 


ARISTBO. 


SI  al  quejarme 
Del  dolor  que  me  atormenta 
Volvéis ,  Señora ,  á  dejarme 
Como  anodie,  ¿para  qué 
Os  be  de  contar  mis  males, 
Pues  no  solo  no  consigo 
En  mi  daño  el  explicarle. 
Sino  que,  con  vuestra  ausencia. 
Otra  oesdicha  se  añade? 


ELEGIR  AL  ENEMIGO. 

BOSmORBA. 

No  tengáis  ese  recelo. —    . 
"Estela ,  mientras  que  salen 
Al  sarao,  ten  cuidado. 
Guando  vengan ,  de  avisarme. 

ESTELA. 

Voy  á  obedecerte,  haciendo 
Que  alsunas  letras  se  canten 
Antes  Se  empezar.  ( Viue,) 

BOSmUHDA. 

Ahora 
Proseguid. 

ABISTEO. 

Pues  escncha()me. 
{Cantan  dentro,) 

MÚSICA. 

Canocidút  mu  deseos, 
AéUniHdos  por  constantes. 
Merezcan  por  ofendidos 
Ucencia  para  quejarse. 

ARISTBO. 

Felice  principio  han  dado 
Estos  acentos  suaves 
A  mis  quejas,  al  miraros 
Entre  los  fieros  volcanes 
De  un  incendio. 

BOSIHDIIDA. 

No  quisiera 
Que  ese  principio  tomasen 
Vuestras  penas. 

ARISTEO. 

¡Feliz  vos! 

ROSIBDRDA. 

¿De  ((ué  mis  felicidades 
Argüís? 

ARISTEO. 

De  ver  tan  libre 
Vuestro  albedrio  constante. 

ROSiaUNDA. 

Y  ¿de  qué  mi  libertad 
Inferís? 

ARISTEO. 

Del  excusarse 
A  que  por  un  beneficio 
Empiece  á  decir  mis  males. 

ROSmONDA. 

Pues  ¿para mi  libertad 
Es  consecuencia  bastante? 

ARISTBO. 

Si ,  Señora ;  que  en  el  pecho 
Que  intenta ,  por  no  obligarse, 

■dSIGA  T  ÉL. 

De  excusar  obligaciones, 
Grandes  libertades  nacen, 

,    ROSWUROA. 

A  vuestra  sofistería 
Contradecir  es  muy  fácil, 
Pues  en  mi  no  tiene  flierza. 

ARISTEO. 

¿Cómo? 

BOSlUOTfDA. 

Porque  el  obligarme 
Fué  preciso ,  no  podieado 
Al  beneficio  excusarme 
De  vuestro  favor,  pues  gue 
A  mi  sin  mi  me  librasteis. 

ABISTBO. 

¿Qué  inferís  de  eso? 

BOSlHimOA. 

Que  es  cierto 
Que  suelen  originarse 

HCSIGA  T  ELLA. 

De  eonuffuif  benefleios. 
Estrechas  cautividades. 


279 

ABISTBO. 

¿Luego  TOS  estáis... 

BOSIBÜNDA. 

¿Yo?  Libre. 

ARISTBO.  ' 

Pues,  Señora,  ¿no  acabasteis 
De  decir... 

ROSIHORBA. 

Yo  nada  he  dicho; 
Que  el  acaso  fué  del  aire. 
Que  respondió. 

ABISTBO. 

Bien  decís ; 
Mueran  solo  mis  pesares. 

MÚSICA  T  tu 

Viva  libre  quien  no  admite. 
Quien  no  se  obliga  no  pague ; 

Y  asi,  vos... 

BOSIMUNDA.  / 

Tened ;  que  yo 
A  obligación  que  es  tan  grande 
No  me  excuso;  mas  no  entiendo, 
Hasta  que  mas  se  declare. 
Vuestro  mal  de  qué  procede. 

ABISTBO. 

Y  en  llegando  á  declararse, 
¿Qué  habéis  de  hacer? 

,        BOSnURDA* 

Que  veáis 
Cómo  intento  que  bastantes 

MÚSICA  T  ELLA. 

Satisfacciones  d  deudas. 
Si  no  prefieran ,  igualen. 

ABISTEO. 

Es  que  recelo,  al  decir 
Que  obligaciones  mas  grandes 
Me  tenéis ,  que  la  piedad 
A  indigno  enojo  se  pase. 

BOSIMUNDA, 

Indigno  es  de  vuestro  pecho 
Aquese  temor  cobarde; 
Que  á  mayor  deuda  mayor 
Recompensa  debe  darse; 

Y  mas  si  atento  miráis 

Cómo  en  los  pechos  constantes 

MÚSICA  T  ELLA. 

Es  la  ingratitud  un  toque 
De  noble  ó  villana  sangre, 

ARISTEO. 

Pues,  Señora...  {Áp.  ¡Ah  pena  injusta! 
No  sé  cómo  me  declare! 
Siendo  amor  hijo  del  fuego , 
[Cómo  hiela  al  explicarse!) 
Digo,  pues ,  que  ya  sabéis 
Que  en  los  crisoles  de  amantes, 

MOSICA  T  ÉL. 

Humildes  tocan  bajezas. 
Nobles  descubren  quüaUs ; 

Y  asi,  yo,.. 

ROSmeNDA. 

No  prosigáis. 
(Ap.  ¡Oh,  cómo  precipitarme 
Temo  en  riesgo  tan  difícil. 
Cuando  el  vencerme  no  es  fácil !) 
Digo  que  no  prosigáis. 
Si  es  que  de  amor  vuestros  ipales 
Proceden.  (Ap.  ¿Qué  es  lo  que  intento, 
si  muero  por  escucharle  p 
Mas  no  importa,  proseguid. 

ARISTEO. 

J  usté  será  recelarm  e 
Ya  de  vos. 

ROSIMÜnOA. 

Si  otra  vei  digo 
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Que  prosigáis ,  ¿oo  es  |>asUoie 
Favor?    . 

ABISTEO. 

No ;  que  en  los  favores. 
El  mayor  es  continuarse, 

Y  á  on  mismo  tiempo,  Señora, 

?uereis  que  diga  y  que  calle, 
dos  contrarios  preceptos 
No  arguyen  seguridades, 

HfíSiCA  T  ÉL, 

Pavores  que  se  remiten 
Con  acciones  desiguales, 
Pero ,  supuesto  aue  pierdo 
La  vida  en  tan  arduo  lance^ 
Máteme ,  pues,  la  osadía, 
Pero  no  el  temor  me  mate. 
No  el  artifice  ingenioso 
En  el  mármol  elegante 
Hace  la  deidad;  gue  el  ruego 

Y  la  adoración  la  hace. 

Yo  adoro,  y  ofrezco  el  alma 
Á  lot  divinos  altares 
De  una  beldad,  que  es... 

Sale  NISE. 

nisE. 

SeSora» 
Tn  padre  envia  á  avisarte 
Que  te  quiere  hablar.  (Ap.  ;Ah  falso!) 

aOSIMONDA. 

¡A  qué  buen  tiempo  llegaste! 

ARISTEO. 

No  llegó  sino  á  mal  tiempo. 

liOSIMUNDA. 

Ahora  podéis  declararme 
Quién  es  aquesa  deidad 
Que  amáis. 

ABISTEO. 

La  que  está  delante. 

liOSIMDNDA. 

Advertid  que  estamos  dos. 

HISE. 

De  mi  no  hay  que  recelarse. 
Decid, ¿quien  es? 

ARlSTEO. 

Yo,  por  vos... 

ROSmUNDA. 

No  08  turbéis :  que  esas  seoales 

MÚSICA  T  ELLA. 

Arrepentimiento  indican^ 
Arguyen  amor  con  arte, 
¥  si  acaso  mi  respeto 
Os  suspende,  declaradle 
Quién  es  la  beldad  á  Nise, 
Pues  á  ella  podéis  fiarle 
Vuestro  pecho  sin  recelo. 
Mientras  yo  veo  á  mi  padre. 

ROSIMOKAA.  (Ap) 

Nise,  su  amor  averigua. 

Supuesto  que  el  mió  sabes.      (Yase.) 

msE. 
Ya ,  tirano,  estamos  solos; 
Ya  es  tiempo  que  se  declaren 
Tus  engaBos.  Roslmunda 
Sepa  tu  pecho  mudable. 
Sepa... 

ARISTEO. 

Nise ,  aguarda ,  espera. 

NISE. 

No  te  ha  de  valer,  cobarde, 

MÚSICA  Y  ELLA. 

Preciarse  de  tiranías 
Y  ejecutar  libertades, 

NISE. 

ISa ,  declárame ,  aleve, 


DON  AGUSUN  D8  SáUZAR  V  TORRES. 


Para  que  vo  me  declare, 
A  quien  adoras. 

ARISTEO.  {Ap.) 

Ya  importa 
El  fingir  en  este  lance. 

SaU  ROSIMÜNDA,  «ijMifte. 

ROSIMONDA. 

Quiero  ver  qué  dice  á  Nise, 
Mientras  hablando  mi  padre 
Con  los  principes  está. 

NISE. 

¿No  respondes? 

ARISTEO. 

Si  sabes 
Que  solo  á  ti  le  he  auerído, 
¿Qué  me  preguntas! 

KISE. 

¡AhráciP. 
¿Ahora  fingir  intentas? 

ROSIMORDA. 

¿Qué  es  lo  que  escacho?  (¡Ah  cobarde!) 

ARISTEO. 

No  desta  suerte  castigues 
Lo  que  debieras  premiarme. 
Pues  sabes  que  en  un  rendido 
Ejecutar  impiedades, 

HÓStCATÉL. 

Confianza  es  en  el  dueHo, 
Menosprecio  en  el  amante, 

MISE. 

No ,  ingrato  y  falso ;  que  ya 
Despierta  y  escarmentada 
Me  tienen  tus  falsedades. 
¿Juzgas  que  esos  fingimientos 
Que  dice  tu  labio  fácil 
Pierden  ki  forma  de  engaños 
Con  los  colores  del  arte? 
Engáñanse  tus  traiciones, 
Si  juzgas  que  han  de  apagarles 

MÚSICA  T  ELLA. 

Tus  helados  monjibelos 
A  mis  ardientes  volcanet, 

ABISTEO. 

Aguarda;  que  ya  no  puedo 
Sufrir  que  tan  de  tu  parte 
Juzgues  nue  está  la  razón. 
Tú  ¿no  elegiste  el  casarte 
Con  el  principe  de  Rodas? 

nrsE. 
Pué  por  las  causas  que  sabes. 

ARISTEO. 

Pues  por  otras  que  yo  sé, 
¿Qué  te  admiras  que  idolatre 
A  Rosimnnda  ? 

ROSIMUXDA. 

¿Qué  escucho? 
Vuelve,  corazón  cobarde, 
A  recobrar  el  aliento. 

ABISTEO. 

¿Qué  te  admiras? 

msE. 

Que  profónes 
Mi  respeto,  y  que  imagines 
Que  puede  ser  tolerable 
Pasar  por  un  desengaño. 
Mas  no  sufrir  un  desaire ; 
Y  asi,  anidas  ya  mis  iras... 

ARISTEO  T  MÚSICA. 

Las  ir  ai  ni  los  corajes. 
Si  se  oponen,  no  destruyen 
Esferas  de  amor  tan  grandes. 


VISE. 

¿No?  Pues  ahora  veris.— 
¡Roslmunda!  ¡Rey! 

ARISTEO. 

¿Qué  haces  ? 
(Desde  este  verso,  sin  cesar  ¡a  repre- 
sentación ,  cantarán  la  copla  que  se 
sigue,) 

MÚSICA. 

Guerra  de  amor  ni  desden 
No  sustentan  ni  combatan 
Uniformes  elementos. 
Contrarios  en  calidades, 

KlSE. 

¡Roslmunda! 

ARISTEO. 

No  des  voces. 
{Ap,  ¡Qué  mal  hice  en  declararme!) 

NISE. 

Sabed... 

ARISTEO. 

Mira  que  los  celos 
Solo  pudieran  ser  parte 
Para  fingir  ique  quería 
A  Rosimumia. 

ROSIMDIVeA. 

¡Ah  cobarde! 
Volved  á  sentir,  desdichas. 

ARISTEO. 

Solo  á  ti ,  Nise. 

BISE. 

Ya  es  larde. 

ARISTEO. 

¿Qué  intentas? 

BISE. 

Sabed... 

ABISTEO. 

Aguarda. 

BISE. 

Que,  alevoso  al  hospedaje... 

ABISTEO. 

Mira. 

.    BISE. 

En  vuestro  mismo  reino... 

ABISTEO. 

Repara... 

RISB. 

Un  traidor  cobarde 
Vaestra  ruina  solicita. 

Sale  por  nn  lado  ROSIMÜNDA ,  y  por 
otro  EL  REY. 

LOS  DOS. 

¿Qolén  es? 

NISE.  * 

El  qae  está  delante. 

RET. 

áNo  dijiste  qae  Fisberto 
Kra  el  que  en  tu  misma  nave 
Se  perdió? 

íMSE. 

Señor,  ahora 
Lo  que  puedo  asegurarle 
Es,  que  es  un  traidor,  y  tú 
Haz  que  quién  es  te  declare.    *  ( Vase,) 

RET. 

Pues  ¿con  qoé  intento,  alevoso. 
Pretendéis... 

ARISTEO. 

{Ap,  En  este  lance 
Ya  declararme  es  preciso.)* 
Pues  en  los  empeños  realeis, 
Ah  Señor,  tienen  asiento 
Vinculado  las  piedades. 
Que  me  perdones  te  ruego 


El  inteoUur  ocalUHe 
Qn\én  soy :  y  porqa<^  do  puedas 
Presumir  de  mis  lealtades 
AlgoDS  alevosa  accioo. 
Te  diré  verdad. 

ROSmUllDA. 

No  es  fácil 
Que  la  digáis ,  qne  be  eseneiíado 
De  vos  moebas  ralsedades; 
Y  asi ,  antes  de  hablar,  Importa 
El  qae  Nise  esié  delaote. 


Venga. 


BBT. 


S0lé  ESTELA. 


ESTELA. 

Los  principes  piden 
Que  licencia  quieras  darles 
Para  entrar.    . 

RET. 

(Ap.  ¡Ob  lo  que  siento 
Que  á  aqueste  tiempo  llegasen !) 
Esto  ba  de  ser.— >Rosimanda, 
Yo  be  resudto  que  te  cases 
Con  el  que  lá  de  los  dos 
Elijas ;  sin  que  dilates 
Ni  á  su  anhelo  aquesta  dicha. 
Ni  i  mi  gusto-;  porque  antes 
Que  en  su  desesperación 

Sttieran ,  con  armas  iguales, 
ue  haga  luego  la  violencia 
Lo  que  ahora  el  mego  hace; 
Pues  convenidos  los  dos. 
Generosos  como  amantes. 
En  tu  gusto  han  vinculado 
De  amor  sus  felicidades. 

ROSIHONDA.  {Ap.) 

A  pesar  de  mi  dolor, 
Quiero  de  una  vez  vengarme  . 
De  este  aleve  y  de  mis  celos. 

ARISTEO.  {Ap,) 

¡Solamente  aqueste  lance 
Le  faltaba  á  mi  desdicha!. 

ROSIMUÜDA.  {Ap.) 

KmoT  imposible  acabe 
Con  la  determinación 
Antes  que  se  haga  incurable. 

RET. 

¿No  ne  respondéis? 

ROSiaUXDA. 

Señor, 
Aunque  resolver  no  es  ficil 
A  quién  tengo  de  ele^^ir, 
Cree  que  tu  obediencia  antes 
Será  que  mi  rebeldía. 

RET. 

Según  eso,  ¿podré  darles 
Noticia  de  que  tu  gusto 
Presto  podrá  declararse? 

RO^MÜNDA. 

Mi  gusto  no,  tu  obediencia. 

ARISTEO.  {Ap,) 

¡Injusto'dolor  acabe 
Mi  vida  con  mi  tormento! 

RET. 

Voy ,  Roslmonda,  á  ayisarles 

De  tu  intento^  pero  en  tanto 

Llama  á  Nise ,  y  que  declare. 

Procura ,  aquestos  ensañes ; 

Que  yo  intentaré  estornarles 

El  que  procuren  entrar.  ( Vase,) 

ARISTEO.  {Ap.) 

¿Que  esto,  dioses  celestiales, 
Permitís? 

ROSIHOKDA.  (ApJ) 

¡Cielos,  qué  es  esto! 
Ya  es  preciso  Tiolentarme 


ELBGIB  AL  ENEMIGO. 

A  morir;  que  este  nal  solo 
Es  remedio  de  los  males. 

.  ESTELA.  (i4p.) 

ÚA)  que  tuerc<*n  las  cabexas 
Por  no  volver  á  mirarse. 
Imitando  con  los  cuellos 
Las  águilas  Imperiales! 


¿Sefiora? 


ARISTEO. 


ROSIRUNDA. 


Fisberto,  nada 
A  mi  tenéis  que  exolicarme. 
¿A  qué  aguardáis?  Mi  piedad 
Quiere  en  aquesta  ocasión 
Pagaros  una  traición 
Dándoos  una  libertad. 
Lo  que  no  inlento  curiosa 
Saber,  mi  padre  sabrá ; 

Y  advertid  que  Nise  ya 
No  podrá  mentir  celosa. 

No  esperéis,  pues,  el  castigo 
De  mi  padre ;  que ,  en  rigor, 
No  08  tolerará  traidor 
El  que  os  perdonó  enemigo. 

Y  asi  ahora ,  asradecida, 
Libertad  os  quiero  dar, 
Porque  os  intento  pagar 
Con  una  vida  otra  vida. 
Idos ,  pues ,  sin  que  alevoso 
Disculparos  procuréis. 
Pues  dos  contrarios  tendréis 
Hoy  en  mL  padre  y  mi  esposo. 

ARISTEO. 

La  libertad ,  que  no  espero,      i 
Mal  en  aceptarla  baria: 
Que  perdiendo  yo  la  mia, 
La  que  Ane  ofrecéis  no  quiero. 
Bien  el  dominio  se  muestra 
Que  en  libertades  tenéis. 
Pues  la  mía  me  oflreceis 
Cuando  entreoís  vos  la  vuestra. 

Y  no  sé  en  quién  mas  culpable 
De  los  dos  sea  el  error ; 

Vos  me  acusáis  de  traidor. 
Yo  os  acuso  de  mudable. 
De  vuestra  intención.  Señora, 
Perdonad  si  digo  que  es 
Traidora  y  mudable ,  pues 
Quien  es  mudable  es  traidora. 

ROSINUNDA. 

Yo  libertad  os  ofrezco 
Porque  la  vida  libréis. 

ARISTEO. 

Yo  no  estimo  que  me  deis 
Aquello  que  yo  aborrezco; 
Quítemela  vuestro  esposo. 

ROSItfDNDA. 

Mirad  que  es  forzoso  en  mí 
Que  hoy  lo  admita. 

ARISTEO. 

¿No  os  oi 
También  qne  no  era  foraoso? 

ROStUDNDA. 

Ya  mi  albedrio  no  es  mió; 
Dar  gusto  á  mi  padre  es  ley. 

ARISTEO. 

También  diiisteis  que  Rey 
Era  de  si  el  albedrio. 

ROSIMUNDA. 

También  vuestra  falsedad 
Decirme  aleve  intentaba 

?ue  una  deidad  adoraba, 
era  Nise  la  deidad ; 

Y  anoche  vuestra  cautela 
A  verla  en  mi  cuarto  entró, 
Que  asi  Estela  lo  contó. 

{Ap.  Finge,  por  tu  vida ,  Estela; 
Que  asi  íí  verdad  colijo.) 


BSTBU. 

A  Rioardo  lo  contó. 
{Ap,  O  esta  es  adivina  ó 
El  demonio  se  lo  dijo.) 

ARISTEO. 

Por  desmentir  su  sospecha , 
A  Ricardo  le  conté 
Cómo  á  Nise  á  ver  entré. 

'  ROSIHUNDA. 

(Ap,  Nada,  fortuna ,  aprovecha ; 
Pues  si  intento  averisuar, 
Para  alivio,  su  disculpa, 
NuevQ  indicio,  mayor  culpa 
Vengo  en  su  traición  á  hallar.) 
Vete ,  aleve,  de  mis  ojos. 
Antes  que  de  sus  esferas 
Vibrados  rayos  rednzgan 
Tu  vida  á  fácil  pavesa, 
Antes  qne  mi  enojo  (¡ay  cielqs!). 
Que  mis  iras  ( ¡  estoy  muerta ! ), 
Que  mi  rigor  (¡  mal  se  avienen 
El  corazón  y  la  lengua ! ) 
Intenten  ver  tu  ruina. 

ARISTEO. 

Ya  me  vqy  de  tu  presencia; 
Mas  no  por  verte  enojada, 
Sino  por  mirarte  ^eoa. 

ROSIHONRA. 

Pues  tú  lo  verás,  aleve. 

{Hace  que  seva,^  vuelve,) 

ARISTEO. 

Antes  de  mi  vida  sean, 

A  incendios  de  mis  suspiros. 

Urna  mis  cenizas  mesmas. 

ROSIHDlfOA. 

Pues  si  verla  no  procuras. 
Vete  luego. 

ARISTEO. 

Pl%,  no  entiendas 
Que  me  das  la  libertad 
Cuando  el  corazón  se  ausenta; 
Porque  dice  el  albedrio. 
Preso  en  las  dulces  cadenas 
De  un  rigor... 

HiisicA.  {Dentro,) 
DeRosimunda 
Vivan  les  primaverae^ 
Lo  que  en  la  tffera 
La»  lucei  del  sol. 
Lo  que  en  el  orbe 
De  amor  loe  iaetat, 

{Los  versos  que  se  siguen  se  rewreseinr 
taran  lo  que  durare  la  múHea.) 

ROSIHOlfDA. 

Ya  estos  acentos  te  avisan       ' 

ARISTEO. 

Que  feliz  dueño  te  espera. 

ROSIHONDA. 

Pues  ¿qué  aguardáis? 

ARISTEO. 

¿Qne  en  efecto 
Estáis,  Señora ,  resuelta 
A  admitir  dnefio? 

ROSIHÜIVDA. 

¡Qué  ociosa 
Es  ya  la  pregunta  vuestra! 

ARISTEO. 

¿Preciso  es  ya? 

ROSmüMDA. 

Ya  es  preciso. 

ARISTEO. 

Pues  plegué  amor  ( ¡  dura  pena! ) 
Que  no  logres  ( ¡  sin  tal  estoy ! ) 
A  ese  felice  que  espera 
La  dicha  que  infelis  pierdo. 


Y  que  tn  hermosim  8€a 

Empleada  como  ( }  ay  cíoloa ! ) 
Mis  tristes  ansias  desean ; 
Que  amor  le  castigue  y  qae. 
Antes  qae  mi  muerte  veas, 
Diga  airado  mi  dolor. 
Repitan  mis  doras  quejas: 

ÉL  T  utsicK.  {Dentro.) 
De  Rútimunda  vivan 
Lat  primaveras 
Lo  que  en  la  esfera 
Las  luces  del  sol. 
Lo  que  en  el  orbe 
De  amor  las  saetas.  (Yase.) 

Salen  ASTOLFO ,  RICARDO ,  EL  REY 

y  ACOMPAi^AIIIElITO. 
aOSIMOHDA. 

Espera,  aguarda. 

ASTOLFO. 

¡Qué  bien 
Estos  acentos  enseSao 
Que  es  con  el  amor  t  e)  sol 
Inmortal  vuestra  belleza! 
Si  bien ,  Señora ,  excedéis 
Al  cuarto  hermoso  planeta 
En  que,  si  sus  luces  nacen, 
Siendo  preciso  que  mueran 
Coando  se  duermen  las  florea, 
Cuando  los  astros  despiertan, 
Vos ,  sin  achaque  de  ocaso, 
Con  mas  suaves  luces  tiernas. 
Si  VITO,  le  oscurecéis, 
Si  muere ,  suplís  su  ausencia. 
Amor  también  excedido 
Se  ve  de  vuestra  belleza, 
Pues  vos  le  rompéis  las  suyas, 
Y  él  vuestras  armas  recela; 
Con  que  debe  de  adamaros 
El'orbe  m^or  planeta,  * 
Mejor  Cupido ,  diciendo 
Que  con  rayos  y  con  flechas, 

MÚSICA. 

De  Rosimunáa  vivan 
Las  primaveras 
Lo  que  en  la  esfera 

Las  luces  del  soU 
Lo  que  en  el  orbe 
De  amor  las  saetas. 

RICARDO. 

El  sol  y  amor  os  imitan 
En  gloriosa  competencia 
También  en  su  origen,  pues 
Entre  las  ondas  despierta 
Al  sol ,  cuando  el  alba  corre 
La  azul  cortina  i  sus  crenchas, 
fil  amor  nieto  del  agua 
Se  apellida ,  pues  en  ella 
Cuna  á  su  madre  le  dieron 
Rizadas  espumas  crespas. 
Asi  vos ,  de  vuestros  mares 
Nuevo  sol.  Venus  roas  bella. 
Nacéis  vestida  de  rayos, 
Lucís  armada  de  flechas; 
Con  que  la  campaña  azul. 
Haciendo  sus  ondas  lenguas,      ' 
En  silabas  de  cristal 
Dice  con  las  voces  nuestras: 

MCSICA. 

De  Rosimunda  vivan 
Las  primaveras 
Lo  que  en  la  esfera 
Los  rayos  del  sol^ 
Lo  que  en  el  orbe 
De  amor  las  saetas. 

REY. 

Hija ,  ya  es  tiempo  que  premies 
Tan  repetidas  finezas, 


DON  AGUSTÍN  DE  SAUZAR  Y  TORRES. 


Y  que  tu  elección  procura 

El  desempeño  de  deudas 
Tan  grandes;  ya  has  eonocido, 
Con  bastantes  experiencias. 
De  los  principes  las  muchas 
Generosas  altas  prendas ; 

Y  aunque  es  verdad  que  ya  mia 
Ser  esta  elección  puaiera. 
Siendo  tuya ,  no  resulta 

En  el  no  admitido  queja ; 
Antes  conformes  los  dos... 

RICARDO  T  ASTOLFO. 

Que  nuestra  fortuna  sea 

De  vuestra  mano,  intentamos» 

O  ya  próspera  6  adversa. 

ROSIIIVIIDA. 

Pues ,  Señor,  ya  que  es  preciso 
Que  yo  elija... 

{Tocan  cajas  y  clarines  dentro^  y  albo- 
roíanse  todos) 
UNO.  {Dentro,) 

¡Guerra,  guerra  ( 
¡Al  arma,  al  arma! 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 
D2C0.  {Dentro,) 
Si  no  entregan  i  Aristeo, 
Mueran ;  cercad  el  palacio. 

TODOS.  {Dentro.) 
¡Viva  nuestro  rey! 

RICARDO  T  ASTOLFO. 

Ya  es  fueru 
Acudir  con  nuestras  armas. 

ROSIMDRDA. 

¡Sin  alRM  estoy! 

IflSE. 

¡Yo  estoy  muerta ! 

RRT. 

Sin  duda  que  la  traición 
Que  avisabas ,  Nise ,  es  esta. 

RICARDO  X  ASTOLFO. 

Vamos ,  Señor. 

RBV. 

Vamos  prestó. 
UNO.  {Dentro.) 
¡Arma ,  arma !  ¡Guerra ,  guerra! 

ARISTEO.  {Dentro.) 
Tened ,  aguardad ,  vasallos. 

SaU  LIDORO. 

UDORO. 

Tu  majesUd  se  detenn ; 
Pues ,  aunque  lo  solicite. 
Será  ociosa  la  defensa. 
Todo  el  puerto  está  ocupado 
Con  una  nadante  selva, 
Que  de  leños  puebla  el  mar, 
Que  de  lino  e)  viento  puebla. 
En  las  lanchas  y  en  los  botes. 
Con  Increible  presteza. 
Desde  las  húmedas  ondas 
Pisaron  la  seca  arena, 
Y  tremolando  de  Chipre 
Las  victoriosas  banderas. 
Espigado  el  puerto  ya,  . 
Hasta  tu  palacio  llegan, 
Diciendo  entre  el  ronco  estruendo 
De  las  cajas  y  trompetas... 

Difo.  {Dentro,) 

Danos  nuestro  rey ,  tirano ; 
¡Viva  Aristeo! 

RET. 

¡Hay  tan  nueva 
Confusión!  Pues  Aristeo 
¿Dónde  está? 


LIIKMIO. 

Noticia  cierta 
Dicen  que  de  un  prisionero 
Tuvieron ,  de  cómo  en  esta 
Isla  tú  le  tenias  preso, 
V  que  á  librarle  por  fuerza 
Su  padre  envió  esta  armada. 
Pero  Fisberto  licencia 
Espera  de  entrar  á  hablarte 
Gomo  enbiiador. 

msB.  {Ap,) 

ifjmé  intenta 
Este  traidor? 

ROSIIDRDA.  {Ap,) 
¡Ah  villano, 
Qué  bien  salen  tns  cántelas ! 

RKT. 

Dedd  que  entre ;  qne  aunqve  sé 
De  Nise  qne  todas  estas 
Traiciones  son  suyas,  hoy 
Las  leyes  le  previlegian 
De  embalador,  v  también 
Porque  dé  noticia  cierta 
De  que  en  la  prisión  se  engañan 
De  Aristeo ,  pues  en  Creta 
Nnnca  ha  estado. 

IIISK.  (Ap,) 

Ya,  fortuna, 
Cesará  tn  fácil  rueda. 

RICARDO. 

Hasta  ver  lo  qne  pretende, 
~'i  valor  nada  recela. 


ASTOLFO. 

Impaciente  está  mi  acero 
Hasta  saber  lo  qne  intenta. 

Mr. 
Aunque  parezca  imposible. 
Tengo  cierta  mi  defensa 
En  el  valor  de  los  dos. 

Sale  ARISTEO. 

ARISTBO. 

Porque  juzgarme  no  puedas 
A  tns  favores  ingrato. 
Alevoso  á  tns  finezas. 
Los  qne  imaginas  agravios. 
Hoy  ñas  de  ver  recompensas. 
Embajador  de  Aristeo 
Soy ,  cuyas  armas  resueltas. 
No  por  tu  ofensa  se  vibran. 
Sino  para  sn  defensa. 

RET. 

Pues  ¿dónde  Aristeo  está? 

ARISTEO. 

¿Dónde,  preguntas^  En  Greta. 

RET. 

¿Tú  lo  afirmas? 

ARISTEO. 

Yo  lo  afirmo. 

RICARDO  T  ASTOLFO. 

¿Qué  Intenta ,  pues? 

ARISTEO. 

Esto  intenta. 
Sabiendo  que  tú ,  Señor, 
Ofreciste  á  la  princesa 
Rosimunda  al  que  ^loridso 
La  victoria  consiguiera 
De  sus  armas ,  él ,  amante 
De  su  divina  belleza. 
Hoy,  que  las  ve  victoriosas. 
Las  pono  á  las  plantas  vu^lras. 
Pero  no  quiere.  Señor, 
Valerse  de  la  violencia 
De  vencedor ,  núes  sabiendo 
Qne  Astolíb  y  Ricardo  en  esta 
Pretensión  se  han  reducido 


A  que  el  ventaiMO  sea 
Aquel  á  qaieo  eligiere 
Rosimanda ,  entrar  intenta 
También  en  esta  elección. 
Mira  ahora  lo  qae  ordenas 
Hacer,  cuando  bailas  amigo 
Aquel  que  contrario  esperas. 

ROSlNimDA.  {ApJ) 

'M  traidor!  ¡Qne  de  otro  amante 
El  mismo  tercero  sea! 
¿Qué  es  esto ,  pasión  ?  i Ana  no 
Te  bastan  las  eTidencias? 

msE.  {Ap,) 
Cielos,  aqueste  alevoso 
;Qtté  imagina? 

RBT.  {Ap.) 

Aqui  ya  es  fuerza 
Tomar  por  defensa  el  medio 
Que  ofrece  la  contingencia. 

AMSTBO. 

¿Qué  respondes? 

KIT. 

Que  yo  estimo 
Qae  tn  rey,  coando  pudiera 
De  la  violencia  valerse. 
Deponiendo  la  violencia, 
Los  que  enojos  parecían 
A  ser  ruegos  solo  vengan. 

ROSIHUIfDA. 

Advierte  9  Señor,  que  aquesto 
Bs  imposible  que  sea. 
Porque  á  mi  nunca  me  ha  visto 
Aristeo. 

ABiSTBO. 

Las  bel  lesas 
Tan  divinas  en  el  orbe, 
Mal  ocultarse  pudieran 
A  la  pluma  de  la  fama. 
Que  es  pincel  que  pinta  y  vuela« 

BIGARDO  V  ASTOLPO. 

Advierte  también... 

RBT. 

'  Ya  veis. 
Principes ,  qne  aquesto  es  fuerza ; 
Pues,  demás  de  ser  debido 
Ceder  al  que  humilde  ruega, 
Si  á  la  defensa  os  ponéis. 
Es  inútil  la  defensa. 

Y  aun  es  inútil  también 
Rl  recelo  de  que  pueda 
Haceros  oposición 
Aristeo  en  esta  empresa; 
Porque ,  si  nunca  le  ha  visto 
Rosimanda ,  mal  pudiera 
Yencer  un  instante  cuanto 
Les  debe  á  vuestras  finezas. 

ASTOLFO. 

Solo  este  alivio,  Señor, 
A  nuestro  recelo  queda. 

RICARDO. 

A  mi  temor  solo  puede 
Yencerle  aquesta  evidencia. 

ARISTEO. 

Pnes,  según  eso,  ¿palabra 
Me  dais  de  no  formar  queja 
Ninguna  de  la  elección, 
Ni  qne  con  armas  sangrientas 
Procuraréis  impedir 
Lo  prometido? 

LOS  DOS. 

Ya  es  fuerza. 

RBT. 

Y  yo  jn'í  palabra  empeño. 

msE. 
Señor,  mira  que  es  cautela, 

Y  que  el  que  te  habla  no  es 
Fisberto. 


ELEGIE  AL  EM EMIGO. 

Sale  ESCAPARATE. 

BSCAPARATE. 

Fisberto  espera 
Licencia ,  Señor. 

RBT. 

¿Quién  dices? 

ESCAPARATE. 

Fisberto,  que  es  de  las  velas 
El  cabo  ó  el  generaL 

RET. 

Pues  ¿cómo  vos  con  cautelas 
Segunda  vez  alevosas 
Intentáis... 

ARISTEO. 

Dadle  licencia 
A  Fisberto,  que  él  hará 
Fijas  todas  mis  promesas. 

RET. 

Decid  que  entre.  {Ap.  jOh  quién  salir 
De  tantas  dudas  pudiera !) 

RICARDO.  {Ap.) 

¡Cielos ,  todo  es  confusiones ! 
RISB.  {Ap,) 

jHoy  mis  esperanzas  mueran! 

RICARDO.  {Ap.) 

¿Qué  misterio  es  este,  amor? 

ASTOUPO.  {Ap,) 

Amor,  ¿<faé  dudas  son  estas? 
Sa/0  FISBERTO ,  de  sMBde. 

FISBERTO. 

Dadme  á  besar  vuestras  plantas; 
Mas,  antes  qne  esto  merezca, 
Dejad ,  Señor,  á  mi  afecto 
Qne  vida  y  honor  oñrezca 
Al  que ,  prisionero  vuestro 
Y  mi  rey ,  tanto  venera 
El  alma ,  que  es  tan  dudosa 
Delante  de  su  presencia, 
O  si  es  respeto  el  cariño, 

0  es  el  amor  obediencia. 

RET. 

iQuién  es  prisionero  mío, 

1  vuestro... 

ARISTEO. 

El  que  era 
Fisberto,  y  el  que  está  ahora 
Rendido  á  las  plantas  vuestras. 

ROSIHUNDA.  {Ap.) 

jGielos,  aun  el  alma  duda 
Si  es  engaño  la  evidencia ! 

RET. 

Llegad ,  llegad  á  mis  brazos. 

R1SB.  {Ap.) 
Ya  el  perder  la  vida  es  fuerza. 

RICARDO.  {Ap.) 

Mas  han  crecido  mis  dudas ! 

ASTOLFO.  {Ap.) 

¡Mas  mi  esperanza  recela ! 

FISBERTO.  {Hablando  eon  Nite.) 

Enhorabuena,  Señora, 
Segunda  vez  amanezca 
Vuestra  luz ,  que  tanto  tiempo 
Nuestra  esperanza  en  tinieblas 
Ha>tenido,  con  ef  susto 
De  la  pasada  tormenta : 
Pues  juzgando  que  la  vida 
Perdisteis,  Señora ,  en  ella. 
Vuestra  prima  es  ya  de  Redas 
Venturosamente  reina. 

NISE. 

El  cielo  os  guar<)e.  {Ap.  ¡Qué  presto 
Se  me  adelantó  otra  pena!) 


m 


ABT. 

Principe ,  ée  una  ves  ginaro 
Premiar  hoy  vuestras  flaecai.— 
Rosimunda ,  pues  conoces 
Cuánto  importa  tu  obediencia 
En  esta  ocasión,  con  una 
Elección  premia  tres  deudas; 
Que  con  eso  á  mi  de  lautos 
Favores  me  desempeñas; 
Alivio  das  á  las  dudas 

Y  das  sucesor  á  Creta. 

IfISB.  {Ap.) 

¡Cielos,  mi  vida  ó  mi  muerte 
Dependen  de  su  sentencia ! 

RICARDO.  (Ap.) 

De  su  eleccioa  mi  fortuna 
Depende. 

ASTOLFO.  {Ap.) 

¡Oh  cuánto  atormenta 
Mas  la  duaa  que  el  cuidado ! 

ARISTBO.  {Ap.) 
Ahora ,  fortuna  adversa. 
Pues  te  precias  de  mudable, 
Truécale  el  curso  á  tu  rueda. 

asT. 
¿Qué  resuelves? 

ROSnOflDA. 

Que ,  supuesto 
Que  %07  el  etegfr  es  fuerza. 
Siendo  de  mi  voluntad 
Arbitro  la  conveniencia, 
Asentando  que  en  mi  pecho 
Ni  aun  las  mas  remotas  señas 
Puede  haber  de  inclinación, 

Y  que ,  á  urocurar  tenerla,  . 
Fuera  en  la  imaginación 
Aun  el  pensarlo  violencia ; 
Para  que  no  imaginéis 
Que  mi  albedrlo  exagera. 
Esta  excepción  siempre  libre 

Y  esu  libertad  exempU, 
A  Ricardo  le  he  debido 
Las  repetidas  finezas 
Que  no  ignorais. 

.    RICARDO.  {Ap,) 

¡Ay  amor. 
La  muerta  esperanza  alienta! 

ROSIMUNDA. 

En  Astolfo  no  he  podido 
Negar  nunca  que  sus  prendas 
Pudieran  ser  celebradas 
Hasta  de  la  envidia  mesma. 

ASTOLFO.  {Ap,) 

¡Corazón ,  alienta  el  pecho ! 

ROSIMOKDA. 

Solo  Aristeo  en  mi  idea, 
Como  mi  enemigo,  ha  estado 
Siempre  aborrecido  en  ella. 

Rise.  {Ap.) 
¡Pluguiese  al  cielo! 

ARISTEO.  {Ap,) 

¡Fortuna, 
Ya  moriste  de  violenta ! 

ROSIUONDA. 

Digo,  pues ,  que  aborrecido 
Como  enemigo,  tan  fiera 
Ha  estado  el  alma  con  él... 

ARISTEO.  {Ap,) 

jAh  inhumana! 

ROSmORDA. 

Tan  sangrienta... 

ARISTEO.  {Ap,) 

¡Ab  cruel ! 

ROSMORDA. 

Que  reventando 
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Las  oprimidas  centenas 
Del  pecho»  en  cada  suspiro 
Voraz  exhalaba  un  Etna. 
En  Rj<iardo  y  en  Astolfo 
Imaginarse  pudiera 
Que  pudo  acaso  moverle, 
A  sus  halagos  atenta. 
El  norte  de  mis  cariños* 
El  imán  de  su  fineza. 
Y  pues  solo  en  Aristeo 
No  pudo  haber  nunca  muestras 
Mas  que  de  aborrecimiento, ' 
A  que  ie  elija  me  fuerza, 
Porque  de  mi  voluntad 
Solo  triunfe  mi  soberbia. 
Aristeo  ha  sido  siempre 
Mi  enemigo,  y  hoy  intenta 
Elegir  al  enemigo 
Mí  albedrio,  porque  tenga 
Su  despreciada  pasión 
La  dicha  de  no  tenerla. 

ARISTEO. 

Deja ,  Señora ,  que  esclavo 
Adore  las  dulces  huellas, 
Indigno  de  tal  fovor. 

mSE  ,  ASTOLFO  T  RICARDO. 

Pues  ¿cómo? 

ROSIRDNDA. 

Ya  aquesto  es  fuerza. 

RICARDO. 

Principe ,  ya  no  hay  lugar 
Para  volver  ¿la  queja. 


DON  AGOSTIN  DE  SAUZAR  Y  TORaES. 


ARISTEO. 

Yo,  Señor,  le  daré  á  Astolfo, 
Agradecido  i  sus  deudas. 
Un  no  pequeño  favor. 
Logrando  la  mano  bella 
De  Nise. 

ASTOLFO. 

Solo  esa  dicha 
Ser  recompensa  pudiera 
En  esta  ocasión. 

rasB. 
(Ap.  Preciso  , 

Es  disimular  mis  penas.) 
Vuestra  soy. 

ASTOLFO. 

Porque  Ricardo 
Reconozca  mi  fineza, 
La  infanta  de  Chipre ,  que  es 
Emulación  siempre  bella 
De  la  deidad ,  que  en  sus  templos 
La  misma  Chipre  venera, 
Será  su  esposa. 

RICARDO. 

A  esa  dioha 
Ingrato  en  negarse  fuera 
Mi  afecto. 

ESCAPARATE. 

Tengan; que  yo 
También  caso  con  Esleía, 
Como  deje  de  ser  dama 
Y  como  el  R^  darme  quiera 
Una  ración ,  y  será 
El  casamiento  prebenda. 


KSIWA. 

A  las  damas  no  las  casan. 

ESCAPARATE. 

Pues  ¿qué  las  baeen? 

BSTEU. 

Las  velan. 

RET. 

Pues  para  que  tanta  dicha 
Se  celebre,  el  eco  vuelva 
En  acordes  consonancias 
A  repetir  las  primeras 
Festivas  aclamaciones. 

FISBERTO. 

Y  las  cajas  y  trompeus 
Tantas  venturas  aplaudan. 
Diciendo  en  voces  diversas : 
{Tocan  oajai  y  eiarinee  deniro,) 

Toooa.  [D&nlrü.) 
¡Viva  Aristeo ! 

ARISTEO. 

Y  también 
Repitan  las  voces  mesmas : 

(ünot  cantan  y  otroe  representan.) 

TODOi. 

De  Rotímunda  vivan 
Loi  primaveras 
Lo  que  en  la  esfera 
Las  rayos  deVsol, 
Lo  que  en  el  orbe 
De  amor  las  saetas. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


LOS  EMPEÑOS  DE  UNA  CASA, 

M  Téui»  de  la  ñami.Cfpft2«,  SOBOR  mAMk  IHBS  US  LA  €Mm, 


DON  CARLOS. 
bON  JUAN. 
DON  PfiDRO. 


PERSONAS. 


don  rodrigo, 
doña  leonor. 
doSa  ana. 


GBLIA. 

HERNANDO. 

GASTAJRO. 


Dos  EMBOZADOS. 
Dos  COBOS  DB  HlJsiCA. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DORA  ANA  f  CEUA. 

'  D09a  ARA. 

Hasta  que  venga  mi  hermano, 
Celia ,  le  bemos  de  esperar. 

CELIA. 

Paes  eso  será  velar ; 
Porque  él  jozoa  qae  es  temprano 
La  una  ó  las  dos ,  y  A  mi  Ter, 
Aunque  es  grande  ociosidad , 
Viene  á  decir  la  verdad , 
Pues  viene  al  amanecer. 
Mas  ¿por  qné  ahora  te  dio 
Esa  gana  ele  esperar, 
Si  te  entras  siempre  A  acostar 
T6  y  le  espero  sola  yo? 

DOÜA  AKA. 

Has  de  saber,  Celia  mia, 
Qae  aqnesta  noche  ha  fiado 
De  mi  todo  su  cuidado ; 
Tanto  de  mi  afecto  fia. 
Bien  sabes  tú  que  él  salió 
De  Madrid  dos  a&os  h  A , 

Y  á  Toledo,  donde  está  > 
A  una  cobranza  llegó 
Pensando  luego  volver ; 

Y  asi  en  Madrid  me  dejó. 
Donde  estando  sola  yo 

Y  poder  ser  vista  y  ver. 
Me  vio  don  Juan  y  le  vi, 

Y  me  solicitó  amante , 
A  cuyo  pecho  constante 
Atenta  correspondí; 
Cuando,  ó  por  no  ser  tan  llano 
Como  el  pleito  se  Juzgó, 

O  lo  cierto,  porque  no 
Quería  irse  mi  hermano , 
Porque  vive  aquí  una  dama 
De  perfecciones  tan  sumas, 
Que  dicen  que  faltan  plumas 
Para  alabarla  á  la  fama ; 
De  la  cual  enamorado. 
Aunque  no  correspondido « 


Por  conseguirla ,  perdido 
En  Toledo  se  ha  quedado; 

Y  porque  yo  no  estuviese 
Sola  en  la  corte  sin  él , 

O  porque  á  su  amor  cruel 

De  algún  alivio  le  fuese , 

Dispuso  el  que  venga  aquí 

A  viTÍr  yo,  que  al  instante 

Di  cuenta  á  don  Juan ,  que  amante, 

Vino  á  Toledo  tras  mi ; 

Fineza  á  que  agradecida 

Toda  el  alma  estar  debiera , 

Si  va  (¡ay  de  mi !}  no  estuviera 

Del  empeño  arrepentida; 

Porque  el  amor  que  es  villano 

En  el  trato  y  la  bajeza , 

Se  ofende  de  la  fineza. 

Pero  volviendo  á  mi  hermano» 

Sábete  que  él  ha  adquirido 

Con  obstinada  porfía 

Qué  motivo  haber  podia 

Para  no  ser  admitido ; 

Y  hallando  que  es  otro  amor. 
Aunque  yo  no  sé  de  quién , 
Sintiendo ,  mas  que  el  desden , 
Que  otro  gozase  el  favor; 

gue  como  este  fiero  engafio 
s  envidioso  veneno. 
Se  siente  el  provecho  ajeno 
Mucho  mas  que  el  propio  daüo. 
Sobornando  (¡  oh  vil  costumbre 

8ue  así  la  razón  estraga, 
ue  es  tan  ciego  amor,  que  paga 
Porque  le  den  pesadomore !) 
Una  criada ,  que  era 
De  quien  ella  se  fiaba. 
En  el  estado  que  estaba 
Su  amor,  con  el  fin  que  espera 

Y  con  lo  demás  que  pasa , 
Supo  de  la  infiel  criada , 
Que  estaba  determinada 

A  salirse  de  su  casa 
Esta  noche  con  su  amante; 
De  que  mi  hermano  ftirioso. 
Como  á  quien  está  celoso 
No  bay  peligro  que  le  espante , 
Con  unos  hombres  trató, 


One  fingiéndose  justicia, 
(Mira  qué  astutar  malicia) 
Prendan  al  que  la  rol)ó, 

Y  que  al  pasar  por  aquí 
Al  galán  y  dama  i)ella. 
Como  en  depósito,  á  ella 
Me  la  entregasen  ^  mi ; 

Y  que  luego  al  apartarse , 
Como  oue  acaso  ellos  van 
Descuidados, al  galán 
Den  lugar  para  escaparse; 
Con  lo  cual  claro  se  arguye 
Que  él  se  valdrá  de  los  piés 
Huyendo^  pues  piensa  que  es 
La  Justicia  de  quien  huye; 

Y  mi  hermano  con  la  traza 
Que  su  amor  ha  discurrido. 
Sin  riesgo  habrá  conseguido 
Traer  su  dama  á  su  casa ; 

Y  en  ella  es  bien  fácil  cosa 
Galantearla  abrasado. 

Sin  aue  él  parezca  culpado 
Ni  ella  pueda  estar  quejosa ; 
Porque  si  tanto  despecho 
Ella  llegase  á  entender. 
Visto  es  que  ha  de  aborrecer 
A  quien  tal  da&o  le  ha  hecho. 
Aquesto  que  te  he  contado, 
Celia ,  tengo  que  esperar ; 
¿Mira  cómo  puedo  entrar 
A  acostarme  sin  cuidado? 

CELIA. 

SeSora ;  nada  me  admira , 

Que  en  amor  no  es  novedad 

Que  se  visu  la  verdad 

Del  color  de  la  mentira. 

i.  Ni  quién  habrá  que  se  espante , 

Si  lo  que  es  llega  á  entender 

Temeridad  de  mujer. 

Ni  resolución  de  amante ,' 

Ni  de  traidoras  criadas , 

Que  eso  en  todo  el  mundo  pasa , 

Y  quizá  dentro  de  casa 
Hav  algunas  calderadas? 
Solo  admirado  me  han 

Por  las  acciones  que  has  hecho 


Los  fnd  icios  qae  tu  pecho 
Da  de  olvidar  i  don  Juao. 
Y  no  sé  por  qué  el  caidado 
Das  en  trocar  en  olvido, 
Caando  ni  causa  bas  tenido 
Til ,  ni  don  Juan  te  la  ha  dado. 

D05ÍA  ANA. 

Qae  él  no  me  la  da ,  es  verdad; 
Que  no  la  tengo,  es  mentira. 

CELIA. 

¿De  qaé  modo? 

•  doHa  ana. 

¿Qoé  te  admira? 
Es  dega  la  volantad. 
Tras  mi ,  como  sabes ,  vino 
Amante  y  fino  don  Juan, 
Quitándose  de  galán 
Lo  que  se  añade  de  fino, 
Sin  dejar  á  que  aspirar 
A  laley  delalbe^río; 
Porque  si  él  es  ya  tan  mió, 
¿Qué  tengo  que. desear? 
Pero  no  es  aquesa  sola 
La  causa  de  mi  despego. 
Sino  porque  ya  otro  fuego 
Rn  mi  pecho  se  acrisola. 
Suelo  en  esta  calle  ver 
Pasar  a  un  galán  mancebo , 
Que  si  no  es  el  mismo  Febo 
Yo  no  sé  quien  pueda  ser. 
A.este  (¡ay  de  mi!)  Celia  mia , 
No  sé  si  esi^usto  ó  capricho, 
Y...  Pero  ya  te  lo  be  dicho 
Sin  saber  que  lo  decía. 


¿Lloras? 


CBLIA. 
DOffA  ANA. 


¿Pues  no  he  de  llorar, 
(¡  Ay  infeliz  de  mi!)  cuando 
Conozco  que  estoy  errando 

Y  no  me  puedo  enmendar? 

CKLU. 

(Ap,  Qué  buenas  nuevas  rae  dan 
Con  esto  que  ahora  he  oído 
Para  tener  yo  escondido 
En  su  cuarto  el  tal  don  Juan ; 
Que  habiendo  notado  el  modo 
Con  que  le  trata  enfadada, 
Quiere  hacer  laTarquiuada 

Y  dar  al  traste  con  todo.) 

¿Y  quién « Señora ,  ha  logrado 
Tu  amor? 

DOÍ?A  ANA. 

Solo  decir  puedo 
Que  es  un  don  Carlos  de  Olmedo 
El  galán.— Mas  han  llamado; 
Mira  quién  es,  que  después 
Te  hablaié,  Celia. 

CELIA. 

¿Quién  llama? 
üNo.  {Dentrp,) 


La  justicia. 


DO^  ANA. 

Esta  es  la  dama ; 


Abre,  Celia. 

CELIA. 

knlre  quiett  es. 
Entran  «bozados  y  DOflA  LEONOR. 

EÜBOZAIK). 

Señora ,  aunque  yo  no  ignoro 
El  decoro  de  esta  casa , 
Pienso  que  el  entrar  en  ella 
Ha  sido  mas  venerarla 
Qye  ofenderla ;  y  así  os  ruego 
Que  me  .tengáis  esta  dama 
Depositada ,  basta  tanto 
Que  se  averigüe  la  causa 


SOBOR  JUANA  INÉS  DE  LA  CRUZ. 

Por  qué  le  dio  muerte  i  un  hombre 

Otro  que  la  acompañaba. 

Y  perdonad ,  que  á  bacer  vuelvo 

Diligencias  no  excusadas 

En  tal  caso. 

(Vante,) 

DOi^A  ANA. 

¿Qué  es  aquesto?— 
Celia ,  ¿  aquesos  hombres  llama , 
Que  lleven  esta  mujer. 
Que  no  estoy  acostumbrada 
A  oír  estas  liviandades. 

CELIA.  {Ap,) 

Bien  la  deshecha  mi  ama 
Hace  de  querer  tenerla. 

DOÑA  LEONOR. 

Señora,  (en  la  boca  el  alma 
Tengo,  jay  de  mi !)  si  piedad 
Mis  tiernas  láeriroas  causan 
En  tu  pecho  (hablar  no  acierto), 
Te  suplico  arrodillada. 
Que  ya  que  no  de  mi  vida , 
Tengas  piedad  de  mi  fama. 
Sin  permitir,  puesto  que 
Ya  una  vez  en  iré  en  tu  casa , 
Que  á  otra  me  lleven ,  adonde 
Corra  mayores  borrascas 
Mi  opinión ,  que  á  ser  mujer, 
Como  imaginas,  liviana. 
Ni  á  ti  te  hiciera  este  ruego. 
Ni  yo  tuviera  estas  ansias. 

DOi^A  ANA. 

A  lástima  me  ha  movido 
Tu  belleza  y  tu  desgracia.— 
Bien  dice  mi  hermano,  Celia. 

CELIA. 

Es  belleza  sobre  humana; 

Y  si  está  asi  en  la  tormenta, 
¿Cdmo  estará  en  la  bonanza? 

|J05ÍAANA. 

Alzad  del  suelo.  Señora , 

Y  perdonad  si  turbada  ' 
Del  repentino  suceso. 
Poco  atenta  y  cortesana 

Me  he  mostrado,  que  ignorar 
Quien  sois ,  pudo  dar  la  causa 
A  la  eztrañeza ;  mas  ya 
Vuestra  persona  gallarda 
Informa  en  vuestro  favor; 
De  suerte  que  toda  el  alma 
Ofrezco  para  serviros. 

DOÜA  LEONOR. 

Déjame  besar  tus  plantas. 
Bella  deidad ,  cuyo  templo. 
Cuyo  culto,  cuvas  aras 
De  mi  deshecha  fortuna 
Son  el  asüo. 

DoflFA  ANA. 

Levanta 

Y  cuéntame  qué  sucesos 

A  tal  desdicha  te  arrastran ; 
Aunque  si  eres  tan  hermosa , 
No  es  mucho  ser  desdichada. 

CELIA.  (Ap.) 

De  la  envidia  que  le  tiene 
No  le  arriendo  la  ganancia. 

DOf^A  LEONOR. 

Señora ,  aunque  la  vergüenza 
Me  pudiera  ser  mordaza 
Para  callar  mis  sucesos. 
La  que  como'yo  se  halla 
En  tan  infeliz  estado. 
No  tiene  por  qué  callarlas ; 
Antes  pienso  que  me  abono 
En  bacer  lo  que  me  mandas; 
Pues  son  tales  los  indicios 
Que  tengo  de  estar  culpada , 
Que  por  culpables  que  sean, 


Son  mas  decentes  sus  cansas; 

Y  así ,  escúchame. 

DOíIaANA. 

El  silencio 
Te  responda. 

CELIA.  (Ap.) 

¡  Cosa  brava ! 
¿Relación  á  media  noche 

Y  con  vela?  Que  no  valga. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  de  mis  sucesos  quieres 
Escuchar  los  tristes  casos 
Coa  que  ostentan  mis  desdichas 
Lo  poderoso  y  lo  vario , 
Escucha ,  por  si  consigo 
Que  dívírtiendo  tu  agrado. 
Lo  que  fué  trabajo  proprio 
Sirva  de  t^eno  descanso, 
O  porque  en  el  desahogo 
Hallen  mis  tristes  cuidados 
A  la  pena  de  sentirlos 
El  alivio  de  contarlos. 
Yo  naci  noble;  este  fué 
De  mi  mal  el  primer  naso ; 
Que  no  es  pequeña  aesdicha 
Nacer  noble  un  desdichado ; 
Que  aunque  la  nobleza  sea 
Joya  de  precio  tan  alto. 
Es- alhaja  que  en  un  triste 
Solo  sirve  de  embarazo; 
Porque  estando  en  un  sujeto. 
Repugnan  como  contrarios 
Entre  plebeyas  desdichas 
Haber  respetos  honrados. 
Decirte  que  naci  hermosa. 
Presumo  que  es  excusado. 
Pues  lo  atestiguan  tus  ojos 

Y  lo  prueban  mis  trabados. 
Solo  diré ,  aqui  quisiera 
No  ser  yo  quien  lo  relato. 
Pues  en  callarlo  ó  decirlo 
Dos  inconvenientes  halTo ; 
Porane  si  digo  que  fui 
Celeorada  por  milasro 

De  discreción ,  me  oesmiente 
La  necedad  del  cootat lo ; 

Y  si  lo  callo,  no  informo 
De  mi,  y  en  un  mismo  caso 
Me  desmiento  si  lo  afirmo, 

Y  lo  ignoras  si  lo  callo. 
Pero  es  preciso  al  informe 
Que  de  mis  sucesos  hago 
(Aunque  pase  la  modestia 
La  vergüenza  de  contarlo) 
Para  que  entiendas  la  historia. 
Presuponer  asentado, 

Que  mi  discreción  la  causa 
Fué  principal  de  mi  daño. 
Inclinéme  á  los  estudios 
Desde  mis  primeros  años , 
Con  tan  arolentes  desvelos , 
Con  tan  ansiosos  cuidados , 
Que  reduje  á  tiempo  breve 
Fatigas  de  mucho  espacio; 
Conmuté  el  tiempo  industriosa 
A  lo  intenso  del  trabajo. 
De  modo  que  en  breve  tiempo 
Era  el  admirable  blanco 
De  todas  las  atenciones , 
De  tal  modo,  que  llegaron 
A  venerar  como  infuso 
Lo  que  fué  adquirido  lauro. 
Era  de  mi  pairia  toda 
El  objeto  venerado 
De  aouellas  adoraciones 

?ue  forma  el  oomun  aplauso ; 
como  lo  que  decía 
(Fuese  bueno  ó  fuese  malo) 
Ni  el  rostro  lo  deslucía 
Ni  lo  desairaba  el  garbo, 
Llegó  la  toperstícioD 


Popvlar  á  empeSo  Unto, 
(kM  ya  adoraban  deidad 
Í\  Ídolo  quo  formaroa. 
Voló  la  fama  pariera , 
Discurrié  reíaos  eitráfiot, 

Y  en  la  distancia  segara 
Acreditó  informes  falsos; 
La  pasión  se  poso  antojos 
De  tan  engañosos  grados, 
Qae  á  mis  moderadas  prendas 
Agradaban  los  tamaños. 
Victima  en  mis  aras  eran , 
DcTOtamente  postrados, 

Los  corazones  de  todos , 
Con  tan  comprensivo  lazo, 
Qae  habiendo  sido  al  principio 
Aqael  ealto  Tolantario, 
Llegó  deepaes  la  coslambre* 
Favoredda  de  tantos 
A  hacer  como  obligatorio 
El  festejo  cortesano; 

Y  si  alguno  disentía 
ParadojO  ó  avisado, 

No  se  atrevía  á  proferirlo 
Temiendo  que  por  extraño 
So  dictimen  no  incarriese» 
Siendo  de  todos  contrario , 
En  la  nota  de  grosero 

0  en  la  censura  de  vano. 
Entre  estos  aplausos  yo, 
€on  la  atención  zozobrando 
Entre  tanta  mucbedombre , 
Sin  hallar  maro  blanco» 

No  acertaba  a  amar  á  alguno, 
Viéndome  amada  de  tantos. 
Sin  temor  en  los  concursos 
Defendía  mi  recato 
Con  peligros  del  peligro 

Y  con  el  daño  del  daño; 
Con  una  afable  modestia 
Igualando  el  agasajo , 
Quitaba  lo  general 

Lo  sospecboso  al  agrado. 
Mis  padres  en  mi  mesura 
Vanamente  asegurados, 
Se  descuidaron  conmigo. 
¡Qué  dictamen  tan  errado ! 
Kes  fué  quitar  por  de  fiíera 
Las  guardas  y  los  candados 
A  una  fnerza ,  que  en  si  propia 
Encierra  taiuos  contrarios ; 

Y  como  tan  neciamente 
Conmigo  se  descuidaron , 

Fué  preciso  hallarme  el  riesgo 
Dondíe  me  per^dió  el  cuidado. 
Sucedió,  pues ,  qoe  entre  muchos 
Que  de  mi  fama  incitados 
Contestar  con  mi  persona 
loientaban  mis  aplausos , 
Llegó  acaso  i  verme  (¡  ay  cielos ! 

1  Como  permitís,  tiranos, 
Que  un  afecto  tan  preciso 
Se  foijase  de  un  acaso?) 

Don  Cirios  de  Olmedo,  un  Joven 
Forastero,  mas  tan  claro 
Por  su  origen ,  que  en  cualquiera 
Lugar  que  llegue  á  hospedarlo, 
Podrá  no  ser  conocido, 
Pero  no  ser  ignorado. 
Aquí  qae  me  des  te  pido 
Licencia  pora  piniarfo. 
Por  disculpar  mis  errores 
O  divertir  mis  cuidados, 
O  porque  al  ver  de  mi  amor 
Los  extremos  temerarios, 
No  te  admire ,  qae  el  que  fué 
Tanto,  mereciera  tanto. 
Era  su  rostro  un  enigma 
Compuesto  de  des  contrarios , 

?ae  eran,  Talor  y  hermosura, 
an  felizmente  hermanados , 
Que  faltándole  A  lo  hermoso 


LOS  BVPEfiOS  DE  UNA  GAAA. 

La  parte  de  afeminado , 
Hallaba  lo  mas  perfecto 
En  lo  que  estaba  mas  falto ; 
Porque  ajando  las  facciones 
Con  un  varonil  desgarro. 
No  consintió  á  la  hermosura 
Tener  imperio  asentado 
Tan  remoto  á  la  noticia. 
Tan  ajeno  del  reparo, 
Qúe  aun  no  le  debió  lo  bello 
La  atención  de  despreciarlo : 
Que  como  en  un  hombre  está 
Lo  hermoso  como  sobrado. 
Es  bueno  para  tenerlo 

Y  malo  para  ostentarlo. 
Era  el  talle  como  suyo. 

Que  aquel  talle  y  aquel  garbo , 
Aunque  la  naturaleza 
A  otro  dispusiera  darlo. 
Solo  le  asentara  bien 
Al  espíritu  de  Carlos; 
Que  fué  de  su  providencia 
Esmero  bien  acertado. 
Dar  un  cuerpo  tan  gentil 
A  espíritu  tan  gallardo. 
Gozaba  un  entendimiento 
Tan  sutil,  tan  elevado, 

gue  la  edad  de  lo  entendido 
ra  un  mentis  de  sus  años. 
Alma  de  estas  perfecciones 
Era  el  ffentil  desenfado 
De  un  despejo  tan  airoso. 
Un  gusto  tan  cortesano. 
Un  recato  tan  amable , 
Un  tan  atractivo  agrado. 
Que  en  el  mas  bajo  descuido 
Se  hallaba  el  primor  mas  alto, 
Tan  humilde  en  los  afectos, 
Tad  tierno  en  los  agasajos , 
Tan  8no  en  las  persuasiones. 
Tan  apacible  en  el  trato , 

Y  en  todo,  en  fin,  tan  perfecto, 
Que  ostentaba  cortesano 
Despojos  de  lo  rencfído 

Por  galas  de  lo  alentado.        • 
En  los  desdenes  sufrido, 
En  los  favores  callado. 
En  los  peligros  resuelto, 

Y  prudente  en  los  acasos. 
Mira  si  con  estas  prendas , 
Con  otras  mas  que  te  callo, 
Quedaría  en  la  mas  cuerda 
Defensa  para  el  recato. 

En  fin ,  70  le  amé,  no  quiero 
Cansar  tu  atención  contando 
De  mi  temerario  empeño 
La  historia  caso  por  caso; 
Pues  tu  discreción  no  ignora 
De  empeños  enamorados, 

8ue  es  su  ordinario  principio 
esasosiego  y  cuidaoo , 
Su  medio,  iances  y  riesgos. 
Su  fin,  tragedias  ó  agravios. 
Creció  el  amor  en  los  dos 
Recíproco,  y  deseando 
Qoe  nuestra  feliz  unión. 
Lograda  en  tálamo  casto» 
Confirmase  de  himeneo 
El  indisoluble  lazo; 

Y  porque  acaso  mi  padre. 
Que  ya  para  darme  estado  . 
Andaba  entre  mis  amantes 
Los  méritos  regulando. 
Atento  á  otras  conveniencias 
No  nos  fuese  de  embarazo. 
Dispusimos  esta  noche 

La  luga ,  y  atropellando 
El  cariño  de  mi  padre 

Y  de  mi  honor  el  recato. 
Salí  á  la  calle ,  y  apenas 
Daba  los  primeros  pasos , 
Entre  cobardes  recelos 
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De  mi  desdicha,  fiando 

La  una  mano  á  las  basquinas 

Y  á  mi  manto  la  otra  mano ; 
Cuando  á  nosotros  resueltos 
Llegaron  dos  embozados. 
«¿Qué  gente U  dicen,  y  yo 
Con  el  aliento  turbado^ 

Sin  reparar  lo  que  hacia 

S^orqoe  suele  en  tales  casos 
acer  publicar  secretos 
El  cuidado  de  guardarlos), 
«i  Ay  Carlos ,  perdidos  somos!» 
Dije ,  y  apenas  tocaron 
Mis  voces  á  sos  oidos , 
Cuando  los  dos  arrancando 
Los  aceros ,  dijo  el  uno : 
cMatadlo,  don  Juan,  matadlo, 

gue  esa  tirana  que  lleva 
s  doña  Leonor  de  Castro, 
Mi  prima.»  Sacó  mi  amante 
El  acero,  y  alentado, 
Apenas  con  una  punta 
Llegó  al  pecho  del  contrario. 
Cuando  aiciendo : « ¡  Ay  de  mí ! » 
Dio  en  tierra ,  y  viendo  el  fracaso, 
Dio  voces  el  compañero, 
A  cuyo  estruendo  llegaron 
Algunos ,  y  aunque  pudiera 
La  faga  salvar  á  Carlos, 
Por  uo  dejarme  en  el  riesgo 
Se  detuvo  temerario ;  , 

De  modo  que  la  Justicia , 
Que  acaso  andaba  rondando, 
Llegó  á  nosotros ,  y  aunque 
Segunda  vez  obstinado 
Intentaba  defenderse. 
Persuadido  de  mi  llanto. 
Rindió  la  espada  á  mi  ruego. 
Mucho  mas  que  á  sus  contrarios. 
Prendiéronle ,  en  fin ,  y  á  mí , 
Como  á  ocasión  del  estrago. 
Viendo  que  el  oae  queda  muerto 
Era  don  Diego' de  Castro, 
Mi  primo,  en  tu  noble  casa, 
Señora ,  uepositaron 
Mi  persona  y  mis  desdichas; 
Donde  en  un  punto  me  hallo 
Sin  crédito,  sm  honor. 
Sin  consuelo,  sin  descanso,    -  ' 

Sin  aliento,  sin  alivio, 

Y  finalmente  esperando 
La  ejecución  de  mi  muerte 
En  la  seotenda  de  Carlos. 

D05fA  ANA. 

{Ap,  ¡Cielos!  i  Qué  es  esto  qae  escacho? 
Al  mismo  que  yo  idolatro 
Es  el  que  quiere  Leonor, 
i  Oh  qué  presto  qoe  ha  vengado 
Amor  á  don  Juan !  .¡  A  v  triste !) 
Señora ,  vuestros  cuidados 
Siento  como  es  jasto.-^Celía , 
Lleva  esta  dama  á  mi  cuarto 
Mientras  yo  A  mi  hermano  espero. 


Venid ,  Señora. 


CEUA. 


9úñk  tBOHOB. 

Tus  pasos 
Sigo  (¡ay  de  mi!)  pues  es  ftaerza 
Obedecer  á  los  hados. 

(Yanse  Celia  y  doña  Leonor,) 

DOÑA  ANA. 

Si  de  Carlos  la  gala  y  bizarría 
Pudo  por  si  mover  á  mi  cuidado, 

LCómo  parecerá ,  siendo  envidiado, 
o  que  solo  por  si  bien  parecía? 
Sm  triunfo  rendirle  pretendía , 
Sabiendo  ya  que  vive  enamorado. 
iQué  vi<;toria  será  verle  apartado 
De  quien  antes  por  sayo  le  tenia? 


Pues  perdone  don  Juan,  qnetnnqne 

[yo  quiera 
Pagarsu  amor, que  i  olvido yaoondeoo, 
¿Cómo  podré,  al  ya  en  mi  pena  fiera 

¡Dlrodacen  los  celos  su  veneno  ? 
*Qne  es  Carlos  mas  galán ,  y  aunque  no 
Tiene  de  mas  galán  el  senjjeno.  [raerá, 

'  Salen  DON  GARLOS ,  con  la  espada 
desnuda  t  CASTARO. 

D0.1  CARLOS. 

SeBora,  si  en  vuestro  amparo 
Hallan  piedad  las  desdichas, 
Logracf  el  triunro  mayor 
Siendo  amparo  de  las  mias. 
Siguiendo  viene  mis  pasos 
No  menos  que  la  iusucia , 

Y  como  huir  de  ella  es 
Generosa  cobardía , 
Al  asilo  de  esos  pies 

Mi  acosado  aliento  aspira , 
Aunque  si  ya  perdi  el  alma , 
Poco  me  importa  la  vida. 

CASTADO. 

A  mi  si  me  importa  mucho ; 

Y  asi ,  Señora,  os  suplica 
m  miedo  que  me  escondáis 
Debajo  de  las  basquinas. 

Do:i  cÍblos. 
Calla,  necio. 

CASTA5Í0. 

¿Pues  será 
La  primer  vez ,  si  lo  miras, 
Esta ,  que  los  sacristanes 
A  los  aelincuentes  libran  ? 

DOÑA  ANA. 

[Ap.  Carlos  es,  ¡  válgame  el  délo  I 
«a  ocasión  ár  la  medida 
'  Del  deseo  se  me  viene 
De  obligar  con  bizarrías 
Su  amor,  sin  hacer  oliraje 
A  mi  presunción  altiva ; 
Pues  amparándole  aguí 
Con  generosos  caricias» 
Cubriré  lo  enamorada 
Con  visos  de  compasiva; 

Y  sin  ajar  la  altivez 

Que  en  mi  decoro  es  precisa , 
Podré ,  sin  rendirme  yo, 
Obligarle  á  que  se  rinda ; 
Que  aunque  sé  que  ama  á  Leonor, 
¿Qué  voluntad  hay  tan  fina 
En  los  hombres ,  que  si  ven 
Que  otra  ocasión  loa  convida, 
La  dejen  por  la  que  quieren? 
,  Pues  alto,  amor,  ¿  que  vacilas , 
Si  de  que  puede  mudarse 
Tengo  el  ejemplo  en  mí  misma  ?} 
Caballero,  las  desgracias 
Suelen  del  valor  ser  bijas 

Y  cebo  de  las  piedades ; 

Y  asi ,  si  las  vuestras  libran 
En  mi  su  alivio,  cobrad 

La  respiración  perdida , 

Y  en  esta  cuadra  que  cae 

A  un  Jardín ,  entrad  aprisa , 
Antes  que  venga  un  hermana 
Que  tengo,  y  con  la  malicia 
De  veros  conmigo  solo. 
Otro  riesgo  os  aperciba. 

DOif  GÁaLOS. 

No  quisiera  yo,  SeiW)ra , 
Que  el  amparo  de  mi  vida 
A  vos  os  costara  un  susto. 


tí 


CASTAÜO. 

¿Ahora  en  aqueso  miras  ? 
Cuerpo  de  quien  me  parió. 

doíIa  ara. 

IVada  á  mi  me  desanima ; 


I 


SÓROR  JUANA  INÉS  DE  LA  GROZ. 

Venid ,  que  aquí  hay  una  pieu 
Que  nunca  mi  hermano  pisa , 
Por  ser  en  la  que  se  guardan. 
Alhajas  que  en  las  visitas 
De  cumplimiento  me  sirven. 
Como  son ,  alfombras ,  sillas 

Y  otras  cosas ;  y  además 
De  aqueso,  tiene  salida 

A  un  jardín  por  si  algo  hubiere ; 

Y  porque  nada  os  afija. 
Venid  y  os  lo  mostraré; 
Pero  antes  será  precisa 
Diligencia  el  que  yo  cierre 
La  puerta ,  porque  advertida 
Salga  en  llamando  mi  hermano. 

castado. 
Sefior,  { qué  casa  tan  rica 

Y  qué  dama  tan  bizarra! 

¿No  hubieras  (pese  á  mis  tripas. 
Que  claro  es  que  ha  de  pesarles , 
Pues  se  han  de  quedar  vacias) 
Enamorado  tú  á  aquesta 

Y  no  aquella  pobrecita 
De  Leonor,  cuyo  caudal 
Son  cuatro  bachillerías? 

doncíIklos. 
i  Vive  Dios,  vil  laño! 

DOSÍAANA. 

Vamos, 
(i^.  Amor,  pues  que  tü  me  brindas 
Con  la  dicha ,  no  le  niegues 
Después  el  logro  á  la  dicha.) 

{Vatue). 
Salen  OOíN  RODRIGO  t  HERNANDO. 

DOR  RODRIGO. 

¿Qué  me  dices ,  Hernando? 

HBRRAROO. 

^    Lo  que  pasa ; 
Que  mi  señora  se  salió  de  casa. 

DOR  RODRIGO. 

¿Y  con  <|b¡én,  no  has  sabido? 

HBRRAROO. 

¿Cómo  puedo. 
Si  como  sabes  tú,  lodo  Toledo 

Y  cuantos  á  él  llegaban  • 

Su  belleza  é  ingenio  celebraban? 
Con  lo  cual  conocerse  no  podía 
Cuál  festejo  era  amor,  cuál  cortesía. 
En  que  no  sé  si  tú  culpado  has  sido. 
Pues  fest^arla  tanto  has  permitido. 
Sin  advertir,  que  aunque  era  recatada. 
Es  fuerte  la  ocasión  y  el  verse  amada; 
Yque  es  fácil  que  amante  é  importuno, 
Entre  los  otros  le  agradase  alguno. ' 

IIOR  RODRIGO. 

Hernando,  no  roe  apures  la  paciencia , 
Que  aqueste  ya  no  es  tiempo  deadver* 
¡Oh  fiera !  ¿ Quién  diría  [tencia. 

De  aquella  mesurada  hipocresía, 
Deaquel  punto  y  recato  que  mostraba, 

gue  liviandad  tan  grande  se  encerraba 
n  su  pecho  alevoso? 
;0h  mujeres!  oh  monstruo  venenoso! 
:  Quién  en  vosotras  tía , 
Si  con  ignal  locura  y  osadía. 
Con  la  misasa  medida 
Se  pierde  la  ignorante  y  la  entendida! 
Pensaba  yo,  hija  vil ,  que  tu  belleza. 
Por  la  incomodidad  de  mi  pobreza , 
Con  tu  ingenio  seria 
Lo  que  mas  alto  dote  te  daría ; 

Y  ahora  en  lo  que  has  hecho 
Conozco  que  es  mas  da&oqne  provecho; 
Pues  el  ser  conocida  y  celebrada 

Y  por  nuevo  milagro  festejada , 
Me  sirve ,  hecha  la  cuenta , 

Solo  de  que  se  sepa  mas  tu  afrenta. 


1  Pero  cómo  á  la  queja  se  abalanza 
Primero  mi  valor  que  á  la  venganza? 
¿Pero  cómo  (¡ay  de  mí !)  si  en  lo  que  lloro 
La  afrenta  se  y  el  agresor  ignoro? 

Y  así  ofendido  sin  saber  me  quedo, 
Ni  cómo,  ni  de  quién  vengarme  puedo. 

RERRARDO. 

Sefior,  aunque  no  sé  con  evidencia 
Quién  pudo  de  Leonor  causar  la  ausen- 
Por  el  rumor  que  había  [cía. 

De  los  muchos  festejos  que  le  hacia, 
Tengo  por  caso  llano 
Que  la  llevó  don  Pedro  de  Arellaoo. 

nOR  RODRIGO. 

Pues  si  don  Pedro  fuera, 
¿Di,  qué  dificultad  hallar  pudiera 
En  que  yo  por  mujer  se  la  entregara 
Sin  que  tan  grande  afrentameeausara? 

HERHAMDO. 

Señor,  como  eran  tantos  loe  que  ama- 
A  Leonor  y  su  mano  deseaban    [bao 

Y  á  tí  te  la  han  pedido. 
Temería  no  ser  el  elegido ; 

Que  todo  enamorado  es  temeroso, 

Y  nunca  Juzga  que  será  el  dichoso: 

Y  aunque  usando  tal  medio. 

Le  alabo  yo  el  temor  y  no  el  remedio, 
Sin  duda  por  quitar  la  contingencia. 
Se  quiso  asegurar  con  el  ausencia ; 

Y  asi.  Señor,  si  tomas  mi  consejo. 
Tú  estás  cansado  y  viejo, 

Don  Pedro  es  mozo,  rico  y  alentado, 

Y  sobre  todo,  el  mal  ya  está  causado; 
Pórtate  con  él  cuerdo,  cual  conviene, 

Y  ofrécele  lo  mismo  que  él  se  tiene; 
Dile  que  vuelva  á  casa  Leonor  bella, 

Y  luego  al  punto  cásale  cou  ella, 

Y  él  vendrá  en  ello,  pues  no  habrá  qnien 

[huya 
Lo  que  ha  de  resoltaren  honra  suya. 

Y  con  lo  que  te  ordeno 

Vendrás  a  hacer  antídoto  el  veneno. 

DOR  RODRIGO. 

;0h  Hernando,  qué  tesoro  es  tan  pre- 
Un  fiel  amigo  ó  un  leal  criado!    [ciado 
Buscar  á  mi  ofensor  apriesa  elijo. 
Por  convertirle  de  enemigo  en  hijo. 

BESRARDo.         [aplique 
Si ,  Señor ;  que  el  remedio  es  híen  se 
Antes  que  el  mal  que  pasa  se  publique. 
(Vanse.) 

Sale  DOSa  LEONOR,  retirándote  ie 
DON  JUAN. 

DOR  JOAR. 

Espera ,  hermosa  homicida ; 

¿De  quién  huyes?  ¿Quién  te  agravia? 

¿Qué  harás  de  quien  te  aborrece, 

Si  asi  á  quien  te  adora  tratas? 

Mira  que  uitn^as  Buyendo 

Los  mismos  triunfos  que  alcanzas, 

Pues  siendo  el  vencido  vo 

Tú  me  vuelves  las  espaldas, 

Y  que  haces  que  se  ejerciten 
Dos  acciones  encontradas: 

Tú ,  buyendo  de  quien  te  quiere. 
Yo,  siguiendo  á  quien  me  mata. 

DOÍIa  LEOROa. 

Caballero,  ó  lo  que  sois. 
Si  apenas  en  esta  casa 
(Que  aun  su  dueño  ignoro)  acal:A> 
De  poner  la  infeliz  planta, 
¿Cómo  queréis  que  yo  pueda 
Escuchar  vuestras  palabras, 
Si  de  ellas  entiendo  solo 
El  asombro  que  me  causan? 

Y  así,  si,  como  sospecho. 
Me  Juzgáis  otra ,  oa  engaña 


Vaestra  pasioo;  deteneos, 

Y  conoced ,  roas  cobrada 
La  atención ,  qne  no  soy  yo 
La  que  tos  boscais. 

]>0n  JUAN. 

¡Ab  ingrata ! 
Solo  eso  falta ;  qne  finjas, 
Para  no  escuchar  mis  ansias, 
Como  ()ue  mi  amor  tuviera 
Condición  tan  poco  hidalga 
Que  en  escuchar  mis  lamentos 
Tu  decoro  peligrara : 
Pues  bien ,  para  asegurarte. 
Las  experiencias,  pasad  as . 
Bastaban  de  nuestro  amor, 
En  que  viste  veces  tantas 
Que  las  olas  de  mi  amor, 
Cuando  mas  crespas  llegaban 
A  querer  con  los  dedeos 
De  amor  anegar  la  playa. 
Era  margen  tu  respetó 
Al  mar  de  mis  esperanzas. 

DOSÍA  LEONOR. 

Ya  be  dicho  que  no  soy  yo. 
Caballero,  y  esto  basta. 
Idos,  6  yo  llamaré 
A  quien,  oyendo  estas  ansias. 
Las  premie  por  verdaderas, 
O  las  castigue  por  falsas. 

DON  JOAN. 

Escacha. 

DOffA  LEONOR. 

No  tengo  qué. 

DON  JUAN. 

Pues ,  Tive  el  cielo,  tirana. 
Que  forzada  me  has  de  oir 
Si  no  aaieres  voluntaría, 

Y  ha  ele  escucharme  grosero 
Quien  de  lo  atento  se  cansa. 

{Cógela  de  un  brazo.) 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  es  esto?  ¡Cielos,  valedme! 

DON  JUAN. 

En  vano  á  loa  cielos  llamas; 
Que  mal  puede  hallar  piedad 
Quien  siempre  piedad  le  falta. 

DOÑA  LEONOR. 

:Ay  de  mi!  ¿No  hay  quien  socorra 
Mi  inocencia? 

Salen  DON  CARLOS,  t  DOSá  ANA 
deteméndole, 

doRa  ana. 

Tente,  aguarda; 
Que  yo  veré  lo  que  ha  sido 
Sin  qne  tú  al  peligro  salgas, 
SI  es  que  mi  hermano  ha  venido. 

DON  CARLOS. 

Señora ,  esta  voz  el  alma 
Me  ba  atravesado ;  perdona. 

DO^ÍA  ANA; 

(Ap,  La  puerta  teo^o  cerrada; 

Y  así ,  de  no  ser  mi  hermano, 
Segura' estov;  mas  me  causa 
Inquietud  el  que  no  sea 
Que  Carlos  halle  á  su  dama ; 
Pero  si  ella  está  en  mi  cuarto 

Y  Celia  fué  á  acompañarla, 
¿Qué  raido  puede  ser  este  ? 
T  ¿  oscuras  toda  la  cuadra 
Está.— ¿Quién  va? 

DON  CARLOS. 

Yo,  Señora. 
¿Qué  me  preguntas? 

DON  JOAN. 

Doña  Ana, 
P.  A  L.-n. 


LOS  EMPEÑOS  DE  UNA  CASA. 

Mi  bien ,  Señora,  ¿por  qué 
Con  tanto  rigor  me  tratas  ? 
¿Estas  eran laspromesas? 
¿Bstas  eran  las  palabras 
Que  me  distes  en  Madrid 
Para  alentar  mi  esperanza? 
Si  obediente  á  tus  preceptos. 
De  tus  rayos  salamandra,   « 
Girasol  de  tu  semblante, 
Cllcie  de  tus  luces  claras. 
Dejé ,  solo  por  servirte. 
El  regalo  de  mi  casa, 
El  respeto  de  mi  padre 

Y  el  cariño  de  mi  patria ; 
Si  tú ,  si  no  de  amorosa. 
De  atenta  y  de  cortesana. 
Diste  con  tácito  agrado 

A  entender  lo  que  bastaba 
Para  que  supiese  yo 
Que  era  ofrenda  mi  esperanza 
Admitida  en  el  sagrado 
Sacriiicio  de  tus  aras, 
¿Cómo  ahora ,  tan  esquiva. 
Con  tanto  rigor  me  traías? 

D05ÍA  ANA.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto  que  escucho,  cielos? 
¿No  es  este  don  Juan  de  Vargas, 
Que  mi  ingratitud  condena 

Y  sus  finezas  ensalza  ?  • 
Pues  ¿quién  aquí  le  ba  traído? 

DON  CARLOS.  ' 

Señora ,  escucha. 
{Lleffü  dan  Cárhs  á  doña  Leonor.) 

DOÜA  LEONOR. 

Hombre,  aparta; 
Ya  te  be  dicho  que  me  dejes. 

DON  CARLOS. 

Escucha ,  hermosa  doña  Ana; 
Mira  que  don  Carlos  soy, 
A  quien  tu  piedad  ampara. 

DOñÍA  LEONOR.  (Ap.) 

Don  Carlos  ha  dicho,  jcielos! 

Y  hasta  en  el  habla  jurara 

Que  es  don  Carlos;  y  es  que,  como 
Tengo  á  Carlos  en  el  alma, 
Todos  Carlos  me  parecen, 
Cuando  él  (¡ay  prenda  adorada!) 
En  la  prisión  estará. 

DON  CARLOS. 

Señora... 

DOfiA  LEONOR. 

Apartad;  que  basta 
Deciros  que  me  dejéis. 

DON  CARLOS. 

Si  acaso  estáis  enojada 

Porque  hasta  aqui  os  he  seguido, 

Perdonad;  pues  fué  la  causa 

Solamente  el  evitar 

Si  algún  daño  os  amenaza. 

DOAa  LEONOR.  (Ap.) 

¡Válgame  Dios,  lo  que  á  Carlos. 
Parece ! 

DON  JUAN. 

¿Que  en  fin,  ingrata. 
Con  tal  rigor  me  desprecias? 

Sa2d  CELIA,  can  luz. 

CELIA. 

A  ver  siesta  aqui  mi  ama, 
Para  sacar  á  don  Juan, 
Que  oculto  dejé  en  su  cuadra, 
Vengo.  Mas  ¿qué  es  loque  veo? 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto?  El  cielo  me  valga. 
¿Carlos  no  es  esie  que  miro  ? 


DON  CARLOS.  {Ap,) 

Esta  es  Leonor,  6  me  engafia 
La  aprehensión. 

DOftA  ANA.  {Ap.) 

¿Don  Juan  aqui? 
Aliento  y  vida  me  falta. 

DOü  JUAN.  {Ap.) 
¿Aqui  don  Carlos  de  Olmedo? 
Sin  duda  que  de  doña  Ana 
Es  amante ,  y  que  por  él, 
Aleve,  inconstante  y  falsa, 
Me  trata  á  mi  con  desden. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap,) 

¡Cielos ,  en  aauesla  casa 
Carlos,  cuanao  amante  yo 
En  la  prisión  le  lloraba ! 
¡En  una  cuadra  escondido, 

Y  á  mi,  pensando  que  hablaba 
Con  otra ,  decirme  amores ! 
Sin  duda  qne  de  esta  dama 

Es  amante ;  pero  ¿  cómo 

Í¿Si  es  ilusión  lo  qne  pasa 
^or  mi  ? )  si  á  él  llevaron  preso 

Y  quedé  depositada? 
Yo  toda  soy  un  abismo 
De  penas. 

DON  JUAN. 

Fácil ,  liviana, 
¿Estos  eran  los  desdenes? 
iTener  dentro  de  tu  casa 
Oculto  un  hombre?  ( ¡Ay  de  mi! } 
¿Por  eso  me  desdeñabas? 
Pues,  vive  el  cielo,  traidora. 
Que  pues  no  puede  mi  saña 
Vengar  en  ti  mi  desprecio. 
Porque  aquella  ley  tirana 
Del  respeto  á  las  mujeres 
De  mis  rigores  te  salva, 
Me  he  de  vengar  en  tu  amante. 

DOflA  ANA. 

Detente ,  don  Juan ,  aguarda. 

DON  CARLOS.  (i4p.) 

Son  tantas  las  confusiones 
En  que  mi  pecho  baulla. 
Que  en  su  varia  confusión 
El  discurso  se  embaraza, 

Y  por  discurrirlo  todo 
Acierto  á  discurrir  nada. 
¡Aqui  Leonor,  cielos  I  ¿Cómo? 

DOÑA  ANA. 

Detente. 

DON  JUAN. 

Aparta ,  tirana ; 
Que  á  to  amante  he  de  dar  muerte. 

CELIA. 

Señora,  mi  señor  llama. 

DOÑA  ANA. 

ÍQué  dices,  Celia?  (¡Ay  de  mi !  )— 
laballeros ,  si  mi  fama 
Os  mueve ,  débaos  aqui 
E\  ver  que  no  soy  culpada 
Aqui  en  la  entrada  de  alffuno 
A  esconderos ;  que  palabra 
Os  doy  de  daros  lugar 
De  que  averigüéis  mañana 
La  causa  de  vuestras  dudas ; 
Pues  si  aqui  mi  hermano  os  hall  a, 
Mi  vida  y  mi  bonor  peligra. 

DON  CARLOS. 

En  mi  bien  asegurada 
Está  la  obediencia,  puesto 
'Que  debo  estar  á  tus  plantas 
Como  á  amparo  de  mi  vida. 

DON  JOAN. 

Y  en  mí;  que  no  quiero,  ingrata, 
Aunque  ofendido  me  llenes, 
Cuando  eres  tú  quien  lo  manda, 
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Qae  á  otro,  porque  le  obedece, 
Le  quedes  mas  obligada. 

DOSÍA  AüA. 

Yo  08  estimo  la  atencioD.— 
Celia ,  id  en  distiutas  cuadras 
Oculta  6  los  dos ,  supuesto 

Sne  no  es  posible  que  salga 
asta  la  mafiana  alguno. 

CELIA. 

Ya  poco  término  falta.— 
Doo  iuan ,  conmigo  venid. — 
Tá  f  Señora ,  á  esa  fantasma 
Éntrala  donde  quisieres. 

{Varue  Celia  y  don  Juan.) 

DOÑA  ANA. 

Caballero,  en  esa  cuadra 
Os  entrad. 

DOM  cArlos. 

Ya  te  obedezco. 
Ap.  ¡Oh ,  quiera  el  cielo  que  salsa 
e  tan  grande  confusión ! )       ( Yaic) 

hOñk  ANA. 

Leonor,  también  retirada 
Puedes  estar. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo,  Sefiora, 
Aunque  no  me  lo  mandaras, 
Me  ocultara  mi  vergüenza .       ( Vaie,) 

DOÑA  ANA. 

¿Quién  vio  confusiones  tantas 
Gomo  en  el  breve  discurso 
De  tan  pocas  horas  pasan? 
¡Apenas  estoy  en  mí! 

Sale  CELIA. 

CBLU. 

Sefiora ,  ya  en  mi  posada 
Rsfá;  ¿qué  quieres  ahora? 

DOÑA  ANA. 

A  abrir  á  mi  hermano  baja. 

Que  es  lo  que  ahora  importa »  Celia. 

CELIA.  (Ap.) 
Ella  está  tan  asustada, 
Que  se  olvida*de  saber 
Cómo  entró  don  Juan  en  casa ; 
Mas,  ya  pasado  el  aprieto, 
No  faltará  una  patraña 
Que  decir,  y  echar  la  culpa 
A  alguna  de  las  criadas; 
Que  es  cieno  que  donde  hay  muchas 
Se  peca  de  confianza. 
Pues  unas  á  otras  se  culpan 

Y  unas  por  otras  se  salvan.        ( Vase,) 

DOÑA  ANA. 

Cielos ,  ¿  en  qué  empeño  estoy  ? 
De  Carlos  enamorada. 
Perseguida  de  don  Juan, 
Con  mi  enemiga  en  mi  casa, 
Con  criadas  que  me  venden, 

Y  mi  hermano qne  me  aguarda; 
Pero  él  llega ;  disimulo. 

Sale  DON  PEDRO. 

DOMPEDRO. 

Señora ,  querida  hermana, 
¡Qué  bien  tu  amor  se  conoce, 

Y  qué  bien  mi  afecto  pagas. 
Pues  te  halló  despierta  el  sol 

Y  te  ve  vestida  el  alba! 
¿Dónde  tienes  á  Leonor? 

DOifA  ARA. 

En  mi  cuadra  retirada 
Mandé  que  estuviese  eu  tanto, 
Hermano,  que  tú  llegabas. 
Mas  ¿cómo  tan  tarde  vienes? 


SÓROR  JUANA  INÉS  DE  LA  CRUZ. 

DON  PEDRO. 

I 

Porque  al  salir  de  su  casa 
La  conoció  un  deudo  suyo, 
A  ^uieu  con  una  estocada 
Dejó  Carlos  casi  muerto; 

Y  yo,  viendo  alborotada 
La  calle,  annqoe  no  sabían 
Quién  era  y  quién  la  lleFaba, 
Para  que  aquel  alboroto 

No  declarara  la  cauSa, 
Hice  que  de  los  criados 
Dos  al  herido  cargaran. 
Como  de  piedad  movido, 
Hasta  llevarle  á  su  casa. 
Mientras  otros  á  Leonor 

Y  á  CáMos  preso  llevaban. 
Para  entregártela  á  ti ; 

Y  hasta  dejar  sosegada 
La  calle ,  venir  no  quise. 

DOÑA ANA. 

Fué  atención  muy  bien  lograda, 
Pues  excusaste  mil  riesgos 
Solo  con  esa  tardanza. 

DON  PEDRO. 

Eres  en  todo  discreta; 

Y  pues  Leonor  sosegada 
Está ,  si  á  ti  Ce  parece. 
No  será  bien  inquietarla ; 
Que  para  que  oiga  mis  penas. 
Teniéndola  yo  en  mi  casa, 
Sobrado  tiempo  me  queda; 
Que  no  es  amante  el  que  trata 
Primero  de  sus  alivios 

§ue  no  del  bien  de  su  dama ; 
también  para  que  tú 
Te  recojas,  que  va  basta, 
Por  aliviar  mis  desvelos, 
La  mala  vida  que  pasas. 

DOÑA  ANA. 

Hermano,  yo,  por  servirte, 
Muchos  mas  riesgos  pasara, 
Pues  somos  los  dos  tan  uno 

Y  tan  como  proprias  trata 
Tus  penas  el  alma ,  que 
Imagino,  al  contemplarlas, 
Que  tu  desvelo  y  el  mió 
Nacen  de  una  misma  causa. 

DON  PEDRO. 

De  tu  fineza  lo  creo. 

DOÑA  ANA.  (Ap,) 

¡Si  entendieras  mis  palabras! 

DON  PEDRO. 

Vamonos  á  recoger. 

Si  es  que  quien  ama  descansa. 

DOÑA  ANA. 

Voy  á  sosegarme  un  poco, 
Si  es  que  sosiega  quien  ama. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Amor,  si  industrias  alientas, 
Anima  mis  esperanzas. 

DOÑA  ANA.  (Ap.) 

Amor,  si  tú  eres  cautelas, 
A  mis  cántelas  ampara. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  CARLOS  t  CASTASO. 

DON  GARLOS. 

Castaño,  yo  estoy  sin  mi. 

CASTAÑO. 

Y  yo,  que  en  todo  te  sigo, 
Tan  solo  he  estado  conmigo 
Aqael  rato  que  dormí.. 


DON  CARLOS. 

¿Sabes  lo  que  me  La  pasado? 
Mas  juzgo  que  sueño  fué. 

CASTAÑO. 

Si  es  sueño,  muy  bien  lo  sé ; 

Y  yo  también  he  soñado 

Y  dormido  como  dama. 
Pues  los  vestidos ,  Señor, 
Que  me  dio,  al  salir,  Leonor 
Son  quien  me  sirvió  de  cama. 

DON  CARLOS. 

¿Galas  suyas  á  llevarlas 
Anoche  Leonor  te  dio? 

CASTAÑO! 

Si ,  Señor ;  si  las  lió, 
¿No  era  preciso  liarlas? 

DON  CARLOS. 

¿Dónde  las  tienes? 

t:A6TAÑ0. 

Allí, 

Y  en  cama  quiero  rompellas; 
Que  pues  las  cargué  á  ellas. 
Ellas  me  carguen  á  mf. 

DON  CARLOS. 

Yo  he  visto  (pierdo  el  sentido) 
En  esta  casa  á  Leonor. 

CASTAÑO. 

Aqueso  será ,  Señor, 

Qne  quien  bueyes  ha  perdido... 

Y  asi  tú,  qne  en  tus  amores 
Te  desvanece  el  furor, 
Como  has  perdido  á  Leonor 
Se  te  aparecen  Leonores. 
Mas  dime,  ¿qué  te  pasó 
Con  aquella  dama  bella. 
Que  asi  Dios  se  duela  de  ella 
Como  de  mi  se  dolió, 
Porque ,  viendo  que  contigo 
Empezaba  á  discutir. 

Me  traté  yo  de  dormir 
Por  excusar  un  testigo? 

DON  CARLOS. 

Castaño,  aquesta  es  malicia; 
Pero  lo  que  pasó  fué 
Que ,  como  sabes ,  entré 
Huyendo  de  la  justicia  ;- 
Que  ella ,  atenta  y  cortesana, 
Ampararme  prometió 

Y  en  esta  cuadra  me  entró ; 

Y  me  dijo  que  era  hermana 
Dedon Pearo de  Arellano, 

Y  que  aquí  ocuJto  estaría, 
Porque  si  acaso  venia 

No  me  encontrara  su  hermano ; 

Y  con  tanta  bizarría 

Me  hizo  una  y  otra  promesa. 
Que,  con  ser  tal  su  belleza, 
Es  mayor  su  cortesía. 

Y  discreta  y  lisonjera. 
Alabándome ,  añadió 
Cosas  que ,  á  ser  vano  yo, 
A  otro  afecto  atribuyera ; 
Pero  son  quimeras  vanas 
De  jóvenes ,  y  altiveces, 
Que  en  mirándolas  corteses 
Luego  las  juzga  livianas; 

Y  sus  malicias  erradas, 

En  su  mismo  mal  contentas. 
Si  no  las  ven  desatentas, 
No  las  tienen  por  honradas. 

Y  á  un  pensar  tan  desigual, 

Y  á  un  no  indigno  del  desden. 
Nunca  ellas  obran  mas  bien 
Que  cuando  las  tratan  mal. 
Pues  al  que  se  desvanece 
Con  cualauiera  presumpcion, 
Le  hace  daño  la  atención, 

Y  es  porque  no  la  merece. 


Pero,  Tokiendo  al  sujeto 
De  lo  que  á  mi  me  paaó, 
Ella  me  fayoreció. 
Castaño,  con  grande  exoeso. 
Yo  m!  bisloria  lé  conlé, 

Y  ella ,  eofi  discreto  modo,  • 
Quedó  de  aj oslarlo  lodo. 
Con  lal  que  yo  aquí  me  esté; 
Diciendo  que  no  me  diese 
Cuidado,  que  ella  lo  bada 
Por  el  riesco  (|ue  tenia 

Si  yo  en  público  saliese. 
Condición  para  mi  que 
lmposil)]e  iMibiera  sido, 
A  no  baberme  sucedido 
Lo  que  abora  te  diré. 
Estando  de  esta  manera, 
Oímos,  al  parecer, 
Dar  voces  una  mujer 
En  otra  cuadra  de  afuera ; 

Y  aunque  doña  Ana  impe^jr 
(}ue  yo  saliese  quería, 
Venciéndola  mi  poríja. 

Por  fuerza  bube  de  salir. 
Sacó  una  lux ,  al  rumor. 
Una  criada ,  y  con  ella 
Conocer  i  Leonor  bella 
Pude. 

CA87AÜ0. 

¿A  qaiéu? 

DON  CARLOS. 

A  mi  Leonor. 

CASTADO. 

¿A  Leonor?  ¿Ilaslo  soñado? 
^ay  tan  grande  boberia ! 
Yo  por  loco  te  tenia, 
Pero  DO  tan  declarado. 
De  oirlo  solo  me  espanto ; 
Señor,  vete  poco  á  poco ; 
Mira ,  muy  bueno  es  ser  loco, 
Más  no  es  bueno  serlo  tanto. 
La  locura  es  conveotente 
Por  las  entradas  de  mes, 
Como  luna ,  un  si  es  no  es. 
Cuanto  ayude  á  ser  valiente; 
Mas  no.  Señor,  de  manera, 
Que  oyendo  esos  desatinos, 
Te  me  atiaben  los  vedaos. 
Porque  saben  la  tronera. 

1M>:(  CÁBLOS. 

Picaro,  si  DO  estuviera 
Donde  estoy... 

CASTAPÍO. 

Tente,  Señor; 
Qne  yo  taaaíbleo  vi  á  Leonor. 

DOCf  CARLOS. 

¿Adóude? 

CASTAifO. 

En  tu  faltriquera, 
Pintada  con  mil  primores, 

Y  que  era  viva  enteodi, 
Porque  luego  que  la  vi    - 
Le  salieron  los  colores; 

Y  aunque  de  razón  escasa. 
No  me  resolvió  la  duda. 
Yo  pensé,  viéndola  muda, 
Que  esiaba  puesta  la  pasa. 

DOIf  GARLOS. 

¡Qué  frialdad! 

CASTAÜO. 

¡Qué!  ¿Te  enfadas? 
Si  viva  me  pareció^ 
Algunas  be  visto  yo 
Que  están  vivas  y  pintadas. 

DON  CARLOS. 

SI  en  belleza  es  sol  Leonor, 
¿Para  qué  afdtes  quería? 

CASTAÑO. 

Pues  si  es  sot ,  i  cómo  pedia 
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Estar  sin  el  resplandor? 
Mas  si  á  Leonor  viste ,  di, 
¿Qué  detennioas  baeer? 

DOn  CARLOS. 

.  Quiero  esperar  hasta  ver 
Qué  causa  la  trajo  aquí; . 
Pues  si  piadosa  mi  esiretla 
Aquí  la  dejó  venir, 
¿Adonde  tengo  de  ir 
Si  aouí  me  la  dejo  ¿  ella? 

Y  asi,  es  mejor  esperar] 
l)e  lodo  resolución. 
Para  ver  si  hay  ocasión 
De  volvérmela  á  llevar. 

CASTAÑO. 

Rien  dices.  Mas  bácia  acá, 
Seiíor,  viene  enderezada 
Una ,  al  parecer,  criada 
De  esta  casa. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  querrá? 
Sale  CELIA. 

CELIA. 

Caballero,  mi  Señora 
Os  ordena  que  al  jardin 
Os  retiréis  luego,  á  fin 
De  que  ba  de  salir  abora 
A  esta  cuadra  mi  señor, 

Y  no  será  bien  que  os  vea. 
(Ap.  Aquesto  es  porque  no  sea 
Que  él  desde  aqui  vea  a  Leonor.) 

DON  cÁRLoa. 
Decidle  que  mi  obedienda 
Le  responde.  (ftfte.) 

CELfA. 

VueTvo  á  Irme. 

CASTAÑO. 

Oye  vuesté  ,¿y  querrá  oírme? 

CELIA. 

¿Qué  be  de  oir? 

CASTA  5Í0. 

De  penitencia. 

CELIA. 

Por  cierto,  lindos  cuidados 
Se  tiene  el  muy  socarren. 

CASTAÑO. 

Pues  digo,  ¿no  es  confesión 
El  decirle  mis  pecados  ? 

CELIA. 

No  á  mi  afecto  se  abalance, 
Que  son  lances  excusados. 

CASTAÑO. 

Si  nos  tienes  encerrados, 
¿No  le  he  de  querer  de  lanee? 

CELIA. 

Ya  be  dicho  que  no  me  qcnera. 

CASTAÑO. 

¿Pues  qué  quiere  tu  rfgor. 
Si  de  mi  encierro  y  tu  arrrof 
No  me  puedo  hacer  afuera  ? 
¿Has  siendo  criada  te  eugrfes? 

CELIA. 

¿Criada  á  mi  el  mi^  estropajo? 

CASTAÑO. 

Calla;  que  a<f»este agasajo 
Es  porque  do  te  descríes. 

CELIA. 

Yo  me  voy ,  que  es  foena ;  y  Inegor, 
Si  no  es  juego,  volveré. 

CASTAÑO. 

Juego  es ;  m&s  bien  sabe  usté 
Que  tiene  vueltas  el  juego. 

(VüMe.) 


9»{ 
Salen  DOÑA  LEONOR  Y  pOSA  ANA. 

DOÑA  AlfA. 

¿Cómo  la  noche  has  pasado, 
Leonor? 

DOÑA  LEONOR. 

Decirte,  Señora, 
Que  no  me  lo  preguntaras 
Quisiera. 

DaÑA  ANA. 

¿Por  qué?  {Ap.  ¡Ah  penosa 
Atención ,  que  me  precisas 
A  agradar  a  quien  me  enoja!). 

DOÑA  LSO.NOR. 

Porque  si  me  lo  preguntas. 
Es  fuerza  que  te  responda 

?ue  la  pasé  bien  ó  mal, 
en  cualquiera  de  estas  cosas 
Encuentro  un  Inconveniente; 
Pues  mi  pena  y  tus  honras 
l^^stán  tan  mal  avenidas. 
Que  si  té  respondo  abora 
Que  mal ,  será  grosería, 

Y  que  bien ,  será  lisonja. 

DOÑA  AXA. 

Leonor,  tu  ingenio  y  tu  cara 
Uno  al  otro  se  malogra, 
Que  quien  es  Un  entendida 
Es  lástima  que  sea  hermosa. 

DOÑA  LEONOR, 

Como,  tú  estás  tan  segura 
De  que  aventajas  á  todas 
Las  hermosuras ,  te  muestras 
Fácilmente  cariñosa 
En  alabarlas;  porque 
Quien  no  compite  uo  estorba. 

DOÑA  ANA. 

Leonor,  y  de  tus  cuidados 
¿Cómo  estás? 

DOÑA  LEONOR. 

Como  quien  toca. 
Náufrago,  entre  la  borrasca 
De  las  olas  procelosas. 
Ya  con  la  quilla  el  abismo, 

Y  ya  el  cielo  con  la  popa. 
(Ap.  ¿Cómo  le  preguntaré, 
Pero  está  el  alma  medrosa, 
A  qué  vino  anoche  Carlos? 
¿Has  qué  temo,  si  me  aboga. 
Después  de  tantos  tormentos, 
De  los  celos  la  ponzoña  ?) 

DOÑA  ANA. 

Leonor»  ¿  en  qué  te  suspendes? 

Do.^A  Leonor. 
Quisiera  ^aber,  perdona. 
Que,  pues  ya  mi  amor  te  dije, 
Fuera  cautela  notoria 
Querer  no  mostrar  cuidado 
De  aquello  que  tú  no  ignoras 
Que  es  preciso  que  le  tenga ; 

Y  asi ,  pregunto.  Señora, 
Pues  sabes  ya  que  yo  quiero 
A  Carlos  y  que  su  esposa 

Soy ,  ¿cómo  entró  anoche  aqni? 

DOÑA  A1ÍA. 

Deja  qne  no  (e  responda 
A  esa  pregunta  tan  presto. 

.  DOÑA  LEONOR. 

¿Porqué? 

AOÑA  ANA. 

Porque  quiera  ahora 
Que  te  diviertas  oyendo 
Cantar. 

DOÑA  LEONOR. 

Mejor  mis  congojas 
Se  divirtieran  sabiendo 


Esto,  que  es  lo  que  me  Importa ; 

Y  asi... 

DOfiÍAAIfA. 

Coo  decirte  qae 
Faé  nna  contingencia  sola, 
Te  respondo;  mas  mi  hermano 
Viene. 

DOPÍA  LEOlfOB. 

Paes  que  yo  me  esconda 
Será  preciso. 

D05ÍA  ANA. 

Antes  no. 
Que  ya  yo  de  tu  persona 
Le  di  cuenta ,  porque  pueda 
Aliviarte  en  tus  congojas; 
Que  al  fin  4os  hombres  mejor 
Diligencian  estas  cosas 
Que  nosotras. 

DOJÍA  LEONOR. 

Dices  bien ; 
Mas  no  sé  qué  me  alborota. 

Sale  DON  PEDRO. 

Mas,  cielos ,  \  qué  es  lo  que  miro! 
¿Este  es  tu  hermano,  Señora? 

DON  PEDRO. 

Yo  soy,  hermosa  Leonor; 
¿Qué  os  admira? 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi!  Toda 
Soy  de  mármol.  ¡Ah  fortuna, 
Que  asi  mis  males  dispongas, 

Sue  á  la  casa  de  don  Pedro 
e  traigas ! 

DON  PEDRO. 

Leonor  hermosa, 
Segura  estáis  en  mi  casa; 
Porque,  aunque  sea  á  la  costa 
De  mil  vidas,  de  mil  almas, 
Sabré  librar  vuestra  honra 
Del  riesgo  que  os  amenaza. 

DOÑA  LEONOR. 

Vuestra  atención  generosa 
Estimo,  señor  don  Pedro. 

DON  PEDRO. 

Señora ,  ya  que  las  olas 
De  vuestra  airada  fortuna 
En  esta  playa  os  arrojan. 
No  habéis  de  decir  que  en  ella 
Os  falta  quien  os  socorra. 
Yo,  Señora,  he  sido  vuestro, 

Y  aunque  siempre  desdeñosa 
Me  habéis  tratado ,  el  desden 
Mas  mi  fineza  acrisola, 

Que  es  muy  garboso  desaire 
El  ser  fino  á  toda  costa. 
Ya  en  mí  casa  estáis ;  y  asi, 
Solo  tratamos  ahora 
De  agradaros  ^  serviros. 
Pues  sois  dueño  de  ella  toda. — 
Divierte  á  Leonor,  hermana. 

DOÑA  ANA. 

¿Celia? 

CELIA. 

¿Qué  mandáis.  Señora? 

DOÑA  ANA. 

Di  á  Glori  y  Laura  que  canten. 
(Ap.  Y  tú ,  pues  ya  será  hora 
De  lo  que  tengo  dispuesto. 
Porque  mi  industria  engañosa 
Se  logre ,  saca  á  don  Garlos 
A  aquesa  reja,  de  forma 
Que  nos  mire  y  que  uo  todo 
Lo  que  conferimos  oiga. 
De  este  modo  lograré 
El  que  la  pasión  celosa 
Empiece  á  entrar  en  su  pecho ; 
Que  aunque  los  celos  blasonan 
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De  que  avivan  el  amor. 
Es  su  operación  muy  otra 
En  quien  se  ve  como  dama 
O  se  mira  como  esposa. 
Pues  en  la  esposa  despecha 
Lo  que  en  la  dama  enamora.) 
¿No  vas  á  decir  que  canten? 

CELIA. 

Voy  á  decir  ambas  cosas. 

DON  PEDRO. 

Mas  con  todo,  Leonor  bella, 
Dadme  licencia  que  rompa 
Las  leyes  de  mi  silencio 
Con  mis  quejas  amorosas, 
Que  no  siente  los  cordeles 
Quien  el  dolor  no  pregona. 
¿Qué  defecto  en  mi  amor  visteis 
Que  siempre  tan  desdeñosa 
Me  tratasteis?  ¿Era  ofensa 
Mi  adoración  decorosa? 

Y  si  amaros  fué  delito, 
¿Cómo  otro  la  dicha  goza, 
É  igualándonos  la  culpa 
La  pena  no  nos  conforma? 
¿Cómo,  si  es  ley  el  desden 
En  vuestra  beldad ,  forzosa 
En  mi  la  ley  se  ejecuta  * 

Y  en  el  otro  se  deroga? 
¿Qué  tuvo  para  con  vos 
Su  pasión  de  mas  airosa. 
Dé  mas  bien  vista  su  pena. 
Que ,  siendo  una  misma  cosa. 
En  mi  os  pareció  culpable 

Y  en  el  otro  meritoria? 

Si  él  os  pareció  mas  digno, 

ÍNo  supliera  en  mi  persona 
sO  que  de  galán  me  falta 
Lo  que  de  amante  me  sobra? 
Mas  sin  duda  mi  fineza 
Es  quien  el  premio  me  estorba. 
Que  es  quien  la  merece  menos 
Quien  siempre  la  dicha  logra; 
Mas  si  yo  os  he  de  adorar 
Eternamente,  ¿qué  importa 
Que  vos  me  neguéis  el  premio? 
Pues  es  fuerza  que  conozca 
Que  me  concedéis  de  fino 
Lo  que  os  negáis  de  piadosa. 

DOÑA  LEOfiOR. 

Permitid ,  señor  don  Pedro, 
Ya  que  me  hacéis  tantas  honras. 
Que  os  suplique ,  por  quien  sois. 
Me  hagáis  la  mayor  de  todas, 

Y  sea  que,  ya  que  veis 
Que  la  fortuna  me  postra. 
No  apuréis  mas  mi  dolor. 
Pues  me  basta  á  mi  por  soga 
El  cordel  de  mi  vergüenza 

Y  el  peso  de  mis  congojas. 

Y  puesto  que  en  el  estado 

?ue  veis  que  tienen  mis  cosas, 
ratarme  de  vuestro  amor 
Es  una  acción  tan  impropia. 
Que  ni  es  bien  decirlo  vos 
Ni  justo  que  yo  lo  oi^. 
Os  suplico  que  calléis ; 

Y  si  es  venganza  que  toma 
Vuestro  amor  de  mi  desden, 
Elegidla  de  otra  forma. 
Que  para  que  estéis  vengado 
Hay  en  mi  penas  que  sobran. 

(Hablan  aparte.) 

Salen  á  una  reja  DON  CARLOS , 
CELIA  T  CASTAÍ^O. 

CELIA. 

Hasta  aquí  podéis  salir; 
Que  aunque  mandó  mi  señora 
Que  os  retirarais,  yo  quiero 


Haceros  esta  Ksoqja, 

De  que  desde  aquesU  reja 

Oigáis  una  primorosa 

Música  que  á  cierta  dama, 

A  quien  mi  señor  adora. 

Ha  dispuesto.  Aquí  os  quedad. 

CASTAÑO. 

Oiga  usted. 

CELIA. 

No  puedo  ahora. 
( Vaee ,  y  tale  por  el  otro  lado.) 

CASTAÑO. 

Fuese  y  cerrónos  la  puerta, 

Y  dejónos  como  monjas  ' 
En  reja ,  y  solo  nos  falta 
Una  escucha  que  nos  oiga. 

(Lle§a^pmira.) 
Pero,  Señor,  vive  Dios, 
Que  es  cosa  muy  pegsjosa 
Tu  locura,  pues  á  mí 
Se  me  ha  pegado. 

DON  cJIblos. 

¿En  qué  forma? 

CASTAÑO. 

En  que  escucho  los  cencerros, 

Y  aun  los  cuernos  se  me  antojan 
De  los  bueyes  que  perdimos. 

DON  CARLOS.  (Lleffa.) 
¡Qué miro!  ¡Amor  me  socorra! 
Leonor,  doña  Ana  y  don  Pedro 
Son.  ¿Ves  cómo  no  fué  cosa 
De  ilusión  el  que  aquí  estaba? 

CASTAÑO. 

Y  de  que  esté  ¿  no  te  enojas? 

DON  CARLOS. 

No,  hasu  saber  cómo  vino; 
Que  si  yo  en  la  casa  propia 
Estoy  sin  estar  culpado, 
¿Cómo  quieres  que  suponga 
Culpa  en  Leonor?  Antes  juzgo 
Que  la  fortuna ,  piadosa,  . 
La  condujo  adonde  estoy. 

CASTAÑO. 

Muy  reposado  enamoras, 
Pues  no  sueles  ser  un  cuerdo ; 
Mas  si  hallando  golpe  en  bola 
La  ocasión,  el  tal  don  Pedro 
La  cogiese  por  la  cola, 
¿Estaríamos  muy  buenos? 

DON  GARLOS. 

Calla,  Castaño,  la  boca;    . 
Que  es  muy  bajo  quien  sin  eausn 
De  la  dama  á  quien  adora. 
Se  da  á  entender  que  le  ofende. 
Pues  en  su  aprehensión  celosa, 
¿Qué  mucho  que  ella  le  agravie 
Cuando  él  á  si  se  deshonra? 
Mas  escucha ,  que  ya  templan. 

DOÑA  ANA. 

Cantad  pues. 

CELIA. 

Vaya  de  solfa. 

MÚSICA. 

¿Cuál  es  la  pena  mas  grave 
Que  en  loe  penas  de  amor  eaoe  f 
voz  i.* 

El  carecer  del  favor 
Será  la  pena  mayor ^ 
Puesto  que  es  el  mayor  mal, 
CORO  i.* 

No  es  tal. 

voz  i.* 

Síes  tal. 

CORO  3.* 

Pues¿eudlesf 


▼Oí  2.' 

Son  ht  detvelúi 
A  que  ocoiionan  los  eehs^ 
Que  et  un  dolor  Hn  íquüI. 

CORO  í.* 

No  es  tal. 

TOZ  2.* 

Si  es  tal. 

CORO  1." 

Pues  ¿cuáles? 

YOZ  3.* 

Es  la  impaciencia 
A  que  ocasiona  la  ausencia, 
Que  es  un  letargo  mortal, 

CORO  1.*^ 

No  es  taU 

▼oz  3.' 

Si  es  tal. 

CORO  2.^ 

Pues  ¿cuál  esf 

▼Oí  4.* 

Es  el  cuidado 
Con  que  se  goza  lo  amado^ 
Que  nunca  es  dicha  cabal, 

CORO  2.^ 

No  es  tal, 

▼oz  4.' 

Si  es  tal, 

CORO  1.® 

Pues  ¿cuáles? 

TOZ  5.* 

Mayor  se  infiere 
No  gosar  á  quien  me  quiere^ 
Cuando  es  el  amor  igual, 

COROl.° 

No  es  tal, 

TOZ  i.* 

Si  es  tal, 

CORO  2.^ 

Tá  que  ahora  has  respondido^ 
Conoxco  que  solo  has  sido 
Quien  las  penas  de  amor  sabe, 

CORO  1.® 
4  Cuál  es  la  pena  mas  grave 
Que  en  las  penas  de  amor  cabe  f 

DON  PEDRO. 

Leonor,  la  razón  primera 
De  las  que  han  cantado  aqaí , 
Es  mas  fuerte  para  mi ; 
Pues  si  bien  se  considera , 
Es  la  pena  mas  severa 
Que  puede  dar  el  amor. 
La  carencia  del  favor. 
Que  es  so  término  fatal. 

doSTaleoxor. 
No  es  tal. 

DOTf  PEDRO. 

Si  es  tal. 

D05ÍA  ANA. 

Yo,  hermano,  de  otra  opinión 
Soy;  pues  si  se  llega  íi  ver. 
El  major  mal  viene  á  ser 
Una  celosa  pasión ; 
Pues  fuera  de  la  razón 
De  que  del  bien  se  carece , 
Con  la  envidia  se  padece 
Otra  pena  mas  mortal. 

DOÜA  LEONOR. 

No  es  tal. 

D05ÍA  ANA. 

Si  es  ul. 

D05ÍA  LEONOR. 

Aunque  se  halla  mi  sentido 
Para  nada ,  be  imaolnado 
Que  el  carecer  de  lo  amado 
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En  amor  correspondido ; 
Pues  con  juzgarse  querido» 
Cuando  del  bien  se  carece, 
El  ansia  de  gozar  crece , 

Y  con  ella  crece  el  mal. 

doSa  ana. 
No  es  tal. 

DOÍVA  LEONOR. 

Si  es  tal. 

DON  CARLOS. 

¡  Ay  Castaño !  yo  dijera 

Que  de  amor  en  los  desvelos, 

Son  el  mayor  mal  los  celos , 

Si  á  tenerlos  me  atreviera ; 

Mas  pues  quiere  amor  que  muera , 

Muera  de  solo  temerlos , 

Sin  llegar  á  padecerlos, 

Pues  este  es  sobrado  mal. 

CASTAÍVO. 

No  es  tal 

DON  CARLOS. 

SI  es  Ul. 

CASTAÍ^O. 

Señor,  el  mayor  pesar 

Con  que  el  amor  nos  baldona, 

Es  querer  una  fregona, 

Y  no  tener  que  la  dar; 
Pues  si  llego  á  enamorar, 
Corrido  y  confuso  quedo ; 
Pues  conseguirlo  no  puedo, 
Por  la  falta  de  caudal. 

XÜSIGA. 

No  es  tal, 

CASTADO. 

Si  es  tal. 

CELtA. 

El  dolor  mas  importuno 
Que  da  amor  en  sus  ensayos , 
Es  tener  doce  lacayos, 
Sin  regalarme  ninguno, 

Y  tener  perpetuo  ayuno. 
Cuando  estar  harta  debiera, 
Espemndo  costurera 

Los  alivios  del  dedal. 


No  es  tal. 


MÜSICA. 


CELIA. 

Si  es  tal. 

doAa  ana. 
Leonor,  si  no  te  divierte 
La  música ,  al  jardin  vamos ; 
Quizá  tu  fatiga  en  él     ^ 
Se  aliviará. 

DOÍIa  LE050R. 

¿Qué  descansó 
Puede  tener  la  que  solo 
Tiene  por  alivio  el  llanto? 

don  PEDRO. 

Vamos ,  divino  imposible. 

DO^A  ANA. 

Haz,  Celia,  lo  que  he  mandado, 
Que  yo  te  mando  un  vestido, 
Si  se  nos  logra  el  engaño. 
{Vanse  don  Pedro^  doña  Ana  y  doña 
Leonor.) 

CEUA. 

Eso  si  es  mandar  con  modo. 
Aunque  esto  de...  yo  te  mando, 
Cuando  los  amos  lo  dicen , 
No  vieue  á  hacer  mucho  al  caso ; 
Pues  están  siempre  tan  hechos, 
Que  si  acaso  mandan  algo, 
Para  dar  luego  se  excusan , 
Y  dicen  á  los  criados 
Que  lo  que  mandaron  no 
Fué  manda,  sino  mandato ; 
Pero  vaya  de  tramoya ; 


Yo  llego  y  la  puerta  abro, 
Que  puesto  que  ya  don  luán , 

8ue  era  mi  mayor  cuidado, 
on  la  llave  que  le  di 
Estuvo  tan  avisado, 
Que  sin  que  yo  le  sacase 
Se  salió  paso  entre  paso 
Por  la  puerta  del  jardin , 

Y  mi  señora  ha  tragado 
Que  fué  otra  de  las  criadas 
Quien  le  dio  entrada  en  su  coarto,- 
Gracias  á  mi  hipocresía , 

Y  á  unos  juramentos  falsos 
Que  sobre  el  caso  me  eché 
Con  tanto  desembarazo. 
Que  ella  quedó  tan  segura, 
Que  ahora  me  ha  encomendado 
Lo  que  allá  dirá  el  enredo ; 

Yo  liego.— ¿Señor  don  Carlos t 

DON  CARLOS. 

¿Qué  quieres ,  Celia?  \  Ay  de  mi ! 

CELIA. 

A  ver  si  habéis  escuchado 
La  música  vine. 

DON  GARLOS. 

Si, 

Y  te  estimo  el  agasajo ; 

Mas  dime ,  Celia,  ¿  á  qué  vino 
Aquella  dama  que  ha  estado 
Con  doña  Ana  y  con  don  Pedro? 

CELIA. 

Ya  picó  el  pez;  largo  el  trapo; 
Aquella  dama,  Señor... 
Mas  yo  no  puedo  contarlo, 
Si  primero  no  me  dais 
La  palabra  de  callarlo. 

DON  CARLOS. 

Yo  te  la  doy;  ¿á  qué  vino? 

CELIA. 

Temo,  Señor,  que  es  pecado 
Descubrir  vidas  ajenas ; 
Mas  supuesto  que  tú  has  dado 
En  que  lo  quieres  saber, 

Y  yo  en  que  no  he  de  contarlo» 
Vaya,  mas  sin  que  lo  sepas, 

Y  sabe ,  que  aquel  milagro 
De  belleza,  es  una  dama 

A  quien  adora  mi  amo, 

Y  anoche » yolio  sé  cómo 

Ni  cómo  no,  entró  en  su  cuarto  : 
Él  la  enamora  y  regala ; 
Con  qué  fin,  yo  no  lo  alcanzo, 
Ni  yo  en  conciencia  pudiera 
Afirmarte  que  ello  es  malo. 
Que  puede  ser  aue  la  quiera 
Para  ser  fraile  descalzo ; 

Y  perdona ,  que  no  puedo 
Decir  lo  que  has  preguntado, 

8ue  estas  cosas  mejor  es 
ue  las  sepas  de  otros  labios.  {\ase,) 

DON  CARLOS. 

Castaño,  ¿no  has  oido  aquesto? 
Cierta  es  mi  muerte  y  mi  agravio. 

CASTAÑO. 

Pues  si  ella  no  nos  lo  ha  dicho, 
¿  Cómo  puedo  yo  afirmarlo? 

DON  CARLOS. 

Cielos,  ¿qué  es  esto?  qué  escacho? 

tEs  ilusión ,  es  encanto 
o  que  ha  pasado  por  mi? 
¿Quién  soy  yo?  ¿dónde  me  hallo? 
¿No  soy  yo  quien  de  Leonor 
La  beldad  idolatrando. 
La  solicité  tan  fino. 
La  servi  tan  recatado. 
Que  en  premio  de  mis  finezas 
Conseguí  favores  tantos, 

Y  por  ultimo,  seguro 

De  alcanzar  su  blanca  mano, 
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Y  de  ser  80I0  el  dichos» 
Entre  tantos  desdiohados, 
¿No  salió  anoche  conmigo, 
Su  casa  y  padre  dejando. 
Reduciendo  ¿  mi  la  dicha 
Que  solicitaban  tantos? 
¿No  la  llevó  la  justicia? 

¿Pues  cómo  ( ¡  ay  de  mi ! )  la  hallo 
Tan  sosegada  en  la  casa 
De  don  Pedro  de  Arellano, 
Que  amafite  Ir  solicita? 

Y  yo. ..  ¿  Mas  cómo  no  abraso 
Antes  mis  agravios  que 
Pronunciar  yo  mis  agravios? 
Mas  ¡cielos!  ¿Leonor  no  pudo 
Venir  por  algún  acaso 

A  esta  casa,  sin  tener 
Culpa  de  lo  (|ue  ba  pasado. 
Pues  prevenirlo  no  pudo? 
¿Y  que  don  Pedro,  llevado 
De  la  ocasión  de  tener 
Rn  su  poder  el  milagro 
De  la  perfección ,  pretenda, 
Como  mozo  r  alentado, 
Lograr  la  ocasión  felice 
One  la  fortuna  lo  ha  dado. 
Sin  que  Leonor  corresponda 
A  sos  intentos  osados? 
Bien  puede  ser  que  asi  sea; 
¿Mas  cumplo  yo  con  lo  lionrado. 
Consintiendo  que  á  mi  dama 
La  festeje  mi  contrario, 

Y  que  con  tanto  lugar. 
Como  tenería  ü  su  lado, 
La  enamore  v  solicite. 

Y  que  haya  de  ser  tan  bajo 
Yo  que  lo  mire  y  lo  sepa, 

Y  no  intente  remediarlo? 
Kso  no,  viven  los  cielos : 
Sigúeme;  vamos,  Castaño, 

Y  saquemos  ¿  Leonor, 

A  pesar  de  todos  cutimos 
La  quisieren  defender. 

castaÍRo. 
Sen  or,  ¿  está»  dado  al  diablo  ? 
¿  No  ves  que  hay  en  esta  casa 
Una  tropa  de  lacayos, 
Que  sin  que  nadie  lo  sepa, 
Ños  úíiXhn  un  sepan  cuantos, 

Y  andarán  descomedidos 
Por  andar  muy  bien  criados  ? 

DON  CARLOS. 

Cobarde^  ¿aquoso  me  dices? 
Aunque  vibre  el  cielo  rayos , 
Aunque  iras  el.  cielo  esgnma^ 

Y  el  abismo  aborte  espantos , 
Me  la  t^ngo  de  llevar. 

CASTAt^O. 

Ahora  SUS,  si  ha  de  ser,  vamos, 

Y  luego  de  aqui  é  ia  horca. 
Que  sea  el  soguodo  paso. 

Salen  DON  RODRIGO  t  DON  iUAN. 

DOl<r  RODRIGO. 

Don  iuan,  pues  vos  sois  su  amigo, 
Reducidle  á  la  razón. 
Pues  por  aquesta  ocasión 
Os  quise  traer  ooomigo ; 
Que  MMS  vos  sois  ei  tesligo 
Del  daño  que  me  causó. 
Cuando  á  Leonoi  me  llevó. 
Podréis  con  desembarazo 
Hablaren  aqueste oaso 
Con  mas  llaneza  que  yo ; 
Ya  de 'todo  os  he  infoWnado, 

Y  en  un  caso  tan  severo. 
Siempre  lo  trata  el  tercero 
Mejor  que  no  et  acnaviado; 

Que  al  que  es  noble  y  nació)  honrada» 
Cuando  se  le  représenla 
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La  afrenta .  por  mas  que  sienta. 
Le  impide ,  aunque  ese  es  el  medio, 
La  vergüenza  del  remedio, 
El  remedió  de  la  afrenta. 

BOU  JOAN. 

Señor  don  Rodrigo,  yo. 
Por  la  ley  de  caballero, 
Os  prometo  reducir 
A  vuestro  gusto  á  don  Pedro, 
A  que  él  juzgo  que  está  llano. 
Porque  tampoco  no  quiero 
Vender  por  fineza  mía 
A  lo  que  es  mérito  vuestro ; 

Y  pues  porque  no  se  niegue , 
No  le  avisamos ,  entremos 

A  la  sala.  —  Mas  ¿qué  miro  ? 
¿Aqui  don  Carlos  de  Olmedo, 
Con  quien  anoche  reñi? 
¡  Ah  ingrata  doña  Ana !  ah  fiero 
Basilisco ! 

Saie  CEI4U. 

CELIA. 

¡Jesucristo! 
Don  Joan  de  Vargas  yfStl  viejo, 
Señor,  y  te  han  visto  ya. 

DO?i  CÁHLOS. 

No  importa ,  que  nada  temo. 

DON  RODRIGO. 

Aqui  don  Carlos  está , 

Y  para  lo  que  t  aeroos 

Que  tcatar,  grande  embarazo 
Será. 

CASTAÍ^ÍO. 

Señor,  reza  el  Credo, 
Porque  estos  pienso  que  vienen 
Para  darnos  pan  de  perro ; 
Pues  sin  dpcla  que  ya  saben 
Que  fuisteis  quien  *á  don  Diego 
Hirió  y  se  llevó  á  Leonor. 

DOif  cArlos. 
No  importa ;  ya  estoy  resuello 
A  cuanto  me  sucediere. 

DON  rodrigo. 
Mejor  es  llegar :  yo  llego; 
Don  Carlos,  don  Juan  y  yo 
Cierto  negocio  traemos , 
Que  precisamente  ahora 
he  ha  de  tratar  á  don  Pedro, 

Y  asi ,  si  no  es  embarazo 
A  lo  que  venis ,  os  ruego 
Nos  deis  lugar,  perdonando 
El  estorbo  que  los  viejos 
Con  los  mozos ,  y  mas  cuando 
Son  tan  bizarros  y  atentos 
Como  vos ,  esta  licencia 

Nos  tomamos. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

¡Vive  el  cielo, 

8ue  aun  ignora  don  Rodrigo 
ue  soy  de  su  agravio  el  dueño! 

'DON  JOAH.  (4/7.) 

¡No  sé,  vive  el  cielo,  cómo 
Viendo  á  don  Carlos,  contengo 
La  cólera  que  me  incita ! 

CELTA. 

Don  Carlos ,  pues  el  empeño 
Miráis  en  que  está  mi  ama. 
Si  liega  su  hermano  á  veros , 
Que  os  escondáis  os  supdico. 

DON  CARITOS. 

Tiene  raaN»,  vive  el  cielo. 
Que  si  aquí  me  vo  s|i  hermano, . 
La  vida  á  doua  Afta  a/ricsgo; 

Y  habiéndome  ella  amparado, 
Es  infumia ;  ¿  mas  qiu!  iMiedo 
Hacer  yo  en  a^ucsie  caso? 
Ello  DO  hay  otro  romoáüo; 


Ocúlteme,  que  el  honor 
De  dona  Ana  es  lo  primero, 

Y  después  saldré  á  vongaf 
Mis  agravios  y  mis  celos. 

CEUA. 

Señor,  por  Dios ,  (¡ue  le  escoodas 
Antes  que  salga  don  Pedro. 

DON  CARLOS. 

Señor  don  Rodrigo,  yo 
Estoy  ( perdonad ,  si  os  tengo 
Vergüenza ,  que  vuestras  canas 
Dignas  son  de  este  respeto). 
Sin  que  don  Pedro  lo  sepa. 
En  su  casa ,  y  asi  os  mego 
Que  me  dejéis  ocultar 
Antes  que  ól  salga,  que  el  riesgo 
Que  un  honor  puede  correr. 
Me  obliga. 

DON lUAR. 

i  Qne  esto  consiento! 
¿Qué  mas  claro  ha  de  decir 
Que  aquel  basilisco  fiero 
De  doña  Ana  aqui  le  trae? 
¡Oh,  pese  á  mi  sufrimiento 
Que  no  le  quito  la  vida! 
Pero  ajuslar  el  empeño 
Es  antes  de  don  Rodrigo, 
Pues  le  di  palabra  de  elto, 
Que  después  yo  volveré , 
Puesto  (¡ue  la  llave  tengo 
Del  jardín ,  y  tomaré 
La  venganza  que  deseo. 

DON  RooRino. 
Don  Carlos, nada  me  admira  : 
Mozo  he  sido,  aunque  so^  viejo, 
Vos  sois  mozo,  y  es  preciso 
Quedéis  sus  frutos  al  tiempo; 

Y  supuesto  que  decís 

8ue  os  es  preciso  esconderos , 
aced  vos  lo  que  os  convenga. 
Que  yo  la  causa  no  inquiero 
De  cosas  que  do  me  tocan. 

DON  CARLOS. 

Pues  adiós. 

DON  RODRIGO. 

Guárdeos  el  cielo. 

CBUA. 

Vamos  apriesa ,  adiós  gracias. 
Que  se  ha  excusado  este  aprieto ; 

Y  vos ,  Señor,  esperad 
Mientras  aviso  á  mi  dueño. 

DON  CARLOS. 

Un  etna  llevo  en  el  alma. 

DON  JUAN. 

Un  volcan  queda  en  el  pecho. 
{Yariie  don  Carlos ,  Celia  y  Castaño,) 

DON  RODRIOOp 

Veis  aquí  como  es  el  mundo ; 
A  mi  me  agravia  don  Pe^lro, 
Don  Carlos  le  agravia  á  él , 

Y  no  faltará  un  tercero 
También  que  agravie  á  don  Carlos , 

Y  es  que  lo  permite  el  cielo 
En  castigo  de  las  culpas, 

Y  dispone  que  paguemos 
Con  males,  que  recibimos , 
Los  males  que  habemos  hecho. 

DON  JCAN. 

Estoy  tan  fuera  de  mí , 
De  haber  visto  manifiesto 
Mi  agravio,  que  00  sé  cómo 
He  de  sosegar  el  pecho 
Para  hablar  en  el  negocio 
De  que  he  de  ser  medianero ; 
Que  quien  ignora  los  suyos , 
Mal  hablará  en  los  ajónos. 


Sale  DON  CARLOS  d  la  reja. 

DON  CARLOS. 

Ya  que  faé  fuerza  ocultarme 
Por  el  debido  respeto 
De  doña  Ana,  como  h  quien 
El  amparo  y  vida  debo, 
Desde  aquí  quiero  escuchar, 
Pues  sin  ser  yo  visto  puedo, 
A  qué  vino  don  Rodríao, 
Que  entre  mil  dudas  el  pecho, 
Astrólogo  de  mis  males , 
Me  pronostica  los  riesgos. 

$a/6  DON  PEDRO. 

D0!f  PEDRO. 

Señor  don  Rodrigo,  ¿vos 
En  mi  casa  ?  Mucho  debo 
A  la  ocasión  que  aqui  os  trae. 
Pues  que  por  ella  merezco  .         • 
Que  vos  me  bagáis  tantas  honras. 

DON  RODRIGO. 

Yo  las  recibo,  don  Pedro, 
De  vos ,  y  ved  si  es  verdad , 
Pues  i  vuestra  casa  vengo 
Por  la  honra  que  me  falta. 

DON  PEDRO. 

Don  Juan  amigo,  no  es  nuevo 
El  que  vos  honréis  mj  casa ; 
Tomad  entrambos  asiento, 

Y  decid  ¿cómo  venís? 

DON  JUAN. 

Yo  vengo  al  servicio  vuestro, 

Y  pues  á  lo  que  venimos 
Dilación  no  admite «  empiezo ; 
Don  Pedro,  vos  no  ignoráis , 
Como  tan  gran  caballero. 
Las  muchas  obligaciones 
Que  tenéis  de  parecerlo : 
Lsto  supuesto,  el  señor 

Don  Rodrigo  tiene  un  duelo 
Con  vos. 

DON  PEDRO. 

¿  Conmigo,  doD  Juan  ? 
Holgaréme  de  saoerlo. 
(Ap.  \  Válgame  Dios !  ¿qué  será? ) 

DON  RODRIGO. 

Don  Pedro,  ved  que  no  es  tiempo 
Este  de  haceros  de  nuevas ; 

Y  si  acaso  decís  eso 
Por  la  cortés  atención 

?ue  debéis  á  mi  respeto, 
o  estimo  la  cortesía, 

Y  en  la  aténciop  os  dispenso ; 
Vos ,  amante  de  Leonor, 

La  solicitasteis  ciego, 
Pudiendo  haberos  valido 
De  mi,  y  con  indignos  medios 
La  sacasteis  de  mi  casa , 
Cosa  que...  pero  no  quiero 
Reñir  ahora  el  delito , 
Que  ya  no  tiene  remedio; 
Que  cuando  os  busco  piadoso, 
No  es  bien  reñiros  severo ; 

Y  como  lo  mas  se  enmiende. 
Yo  os  perdonaré  lo  menos; 
Supuesto  esto,  ya  sabéis. 

Vos  que  no  hay  sangre  en  Toledo 
Que  pueda  exceder  la  mía; 

Y  siendo  todo  esto  cierto, 
¿Qué  dificultad  podéis 
Hallar  para  ser  mi  yerno? 

Y  si  es  falta  el  estar  pobre , 

Y  vos  rico,  fuera  bueno 
Responder  eso,  si  yo 

Os  tratara  el  casamiento 

Con  Leonor ;  mas  pues  vos  fuisteis 

El  que  la  elidió  primero, 

Y  oa  pusisteis  eo  estado 
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Qué  ha  de  s«r  preciso  hacerlo, 
No  he  tenido  yo  la  culpa 
De  lo  que  fué  arrojo  vuestro; 
Yo  sé  aue  está  en  vuestra  uasa, 

Y  sabiéndolo,  no  puedo 
Sufrir  que  esté  en  ella  sin  que 
Le  deis  de  esposo  al  momento 
La  mano. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 
¡Válgame  Dios! 
¿Qué  puedo  en  tan  grande  empeño 
Responder  á  don  Rodrigo? 
Pues  si  que  la  tengo  nie^o. 
Es  fácil  que  él  lo  averigüe , 

Y  si  la  verdad  confieso 

De  que  la  sacó  don  Carlos, 
Se  K  dsr¿  á  él ,  y  yo  pierdo, 
Si  pierdo  á  Leonor,  la  vida ; 
Pues  si  el  casarme  concedo. 
Puede  ser  que  me  desaire 
Leonor,  ¡quién  hallara  un  medio 
Con  que  poder  dilatarlo ! 

DON  JOAN. 

¿De  qué ,  amigo,  estáis  su^enso  ? 
¿Cuando  la  proposición 
Resulta  en  decoro  vuestro, 
Guando  el  señor  don  Rodrigo, 
Tan  reportado  y  tan  cuerdo, 
Os  convida  con  la  dicha 
De  haceros  felice  dueño 
De  la  beldad  de  Leonor  ? 

DON  PEDRO. 

Lo  primero  que  protesto. 
Señor  don  Rodrigo,  es  que 
Tanto  la  beldad  venero 
De  Leonor,  que  puesto  que 
Sabéis  ya  mis  galanteos. 
Quiero  que  estéis  persuadido 
Que  nunca  pudo  mi  pecho 
Mirarla  con  otros  ojos. 
Ni  hablarla  con  otro  intento 
Que  el  de  ser  feliz,  con  ser 
Su  esposo ;  y  esto  supuesto, 
Sabed  que  Leonor  anoche 
Supo  (¡  aun  á  fingir  no  acierto! ) 
Que  estaba  mala  mi  hermana, 
A  quien  con  cariño  tierno 
Estima,  y  vino  á  mi  casa 
A  verla  solo,  creyendo 
Que  vos  os  tardarais  mas 
Con  la  diversión  del  juego; 
Hízose  algo  tarde ,  y  como 
Temió  el  que  hubieseis  ya  vuelto, 
Como  sin  licencia  vino. 
Despachamos  á  saberlo 
Un  criado  de  los  míos , 

Y  aqueste  volvió  diciendo 
Que  ya  estábala  vos  en  casa, 

Y  que  habláis  echado  menos 
A  Leonor,  por  cuya  causa 
Haciendo  justos  extremos 
La  buscabais  ofendido ; 
Ella,  temerosa,  oyendo 
Aquesto,  volver  no  quiso ; 
Este  es  en  suma  el  suceso; 
Que  ni  yo  saqué  á  Leonor, 
NI  pudiera,  pretendiendo 
Para  esposa  su  beldad , 
Proceder  tan  desatento. 
Que  para  mirarme  en  él , 
Manchara  antes  el  espejo; 

Y  para  que  no  juzguéis 

Que  esta  es  excusa  que  Invento 
Por  no  venir  en  casarme, 
MI  fe  y  palabra  os  empeño 
De  ser  su  esposo  al  Instante, 
Gomo  Leonor  venga  en  ello, 

Y  en  esto  conoceréis 

Que  no  tengo  impedimento 
Para  dejar  de  ser  suyo. 
Mas  de  que  no  la  merezco. 


DON  CARLOS. 

tNo  escuchas  esto.  Castaño? 
A  vida  y  el  juicio  pierdo. 

CASTAÍlO. 

La  vida  es  la  novedad , 

Que  lo  del  juicio  no  es  nuevo. 

DON  RODRIGO. 

Don  Pedro,  á  lo  que  habéis  digho 
Hacer  réplica  no  quiero, 
Sobre  si  pudo  ó  no  ser. 
Como  decís ,  el  suceso; 
Pero  siéndoles  ya  á  todos 
Notorios  vuestros  festejos,  . 
Sabiendo  que  Leonor  falta 

Y  yo  la  busco,  y  sabiendo 

Que  la  he  hallado  en  vuestra  casa, 
Nunca  queda  satisfecho 
Mi  honor  si  vos  no  os  casáis; 

Y  en  lo  que  me  habéis  propuesto 
De  si  Leonor  querrá  ó  no, 

Eso  no  es  impedimento ; 
Pues  ella  tener  no  puede 
Mas  gusto  que  mi  precepto ; 

Y  asi  llamadla,  y  veréis 
Cuan  presto  lo  ajusto. 

DON  PEDRO. 

Temo, 
Señor,  que  Leonor  se  asuste , 

Y  asi  os  suplico  deis  tiempo 
De  que  antes  se  lo  proponga 
Mi  hermana,  porque  supuesto 

?ue  yo  estoy  llano  á  casarme , 
que  por  dicha  lo  tengo, 
¿Qué  importa  que  se  difiera 
De  aqui  a  mañana,  que  es  tiempo 
En  que  les  puedo  avisar 
A  mis  amigos  y  deudos , 
Porque  asistan á  mis  bodas, 

Y  también  porque  llevemos 
A  Leonor  á  vuestra  casa, 
Donde  se  haga  el  casamiento  ? 

DON  RODRIGO. 

Bien  decís;  pero  sabed 

?ueya  quedamos  en  eso, 
que  es  Leonor  vuestra  esposa. 

DON  PEDRO. 

Dicha  mía  es  el  saberlo. 

DON  RODRIGO. 

Pues  hijo,  adiós ,  que  también 
Hacer  de  mi  parte  quiero 
Las  prevenciones. 

DON  PEDRO. 

Señor, 
Vamos ,  os  iré  sirviendo. 
DON  RODmco. 
No  ha  de  ser,  y  asi  quedaos , 
Que  hal)ei8  menester  el  tiempo. 

DON  PEDRO. 

Yo  tengo  de  acompañaros. 

DOlf  RODRIGO. 

No  haréis  tal. 

DON  PEDRO. 

Pues  ya  obedezco. 

DON  JOAN. 

Don  Pedro,  quedad  con  Dios. 
{Vatue  don  Rodrigo  y  don  Juan,) 

DON  PEDRO. 

Id  con  Dios,  don  Juan ;  yo  quedo 
Tan  confuso,  que  no  sé 
Si  es  pesar  ó  si  es  contento, 
Si  es  fortuna  ó  es  desaire 
Lo  que  me  está  sucediendo ; 
Don  Rodrigo  con  Leonor 
Me  ruega;  yo  á  Leonor  tengo ; 
El  caso  está  en  tal  estado. 
Que  yo  excusarme  no  puedo 
De  casarme;  solameote 


Es  á  LeoDor  k  quien  temo, 
No  sea  que  lo  resista : 
Müs  puede  ser  que  ella,  viendo 
Kl  estado  de  las  cosas 

Y  de  su  padre  el  precepto, 
Venga  en  ser  mia;  yo  Yoy. 

Amor,  ablanda  su  pecho.         (Yaie,) 

Sa/^DON  GARLOS  T  CASTAÑO. 

DON  CARLOS. 

No  debo  de  estar  en  mi , 
Castaño,  pues  no  estoy  muerto ; 
Don  Rodrigo  (¡ay  de  mi!)  juzga 
Que  i  Leonor  sacó  don  Pedro, 

Y  se  la  viene  á  ofrecer, 

Y  él ,  muy  falso  y  placentero. 
Viene  en  casarse  con  ella. 
Sin  ver  el  impedimento 

De  que  se  salió  con  otro. 

CASTA.^O. 

¿Qué  quieres?  El  tal  sujeto 
Ks  marido  convenible , 

Y  no  repara  en  pucheros ; 
El  vio  volando  esta  garza, 

Y  quiso  matarla  al  vuelo; 
Con  que  si  él  ya  la  cazó, 
Ya  para  ti  volaverunt. 

DON  CARLOS. 

Yo  estoy  tan  sin  mi ,  Castaño, 

gue  aun  á  discurrir  no  acierto 
o  que  haré  en  aqueste  caso. 

•  castaSío. 

Yo  te  daré  un  buen  remedio 
Para  que  quedes  vengado; 
Doña  Ana  es  rica,  y  yo  pienso 
Que  revienta  por  ser  novia; 
Enamórala,  y  con  eso 
Te  vengas  de  cuatro  y  ocho, 

8ue  dejas  á  aqueste  necio 
ucho  peor  que  endiablado. 
Encuñado  in  aetemum, 

Don  cArlos. 
¡  Por  cierto  gentil  venganza! 

CASTADO. 

¿Mal  te  parece  el  consejo? 
Tú  no  debes  de  saber 
Lo  que  es  un  cañado,  un  suegro, 
Una  madrastra,  una  tía. 
Un  escribano,  un  ventero. 
Una  muía  de  alquiler, 
Ni  un  albacea,  que  pienso 
Que  del  infierno  el  mejor 

Y  mas  bien  cobrado  censo 
No  llegan  k  su  zapato. 

DON  CARLOS. 

¡  Ayde  mi  infeliz!  ¿qué  puedo 
Hacer  en  aqueste  caso? 
¡A  y  Leonor !  si  yo  te  pierdo, 
Pierda  la  vida  también. 

CASTAÍ^O. 

No  pierdas  ni  aun  un  cabello; 
Sino  vamos  k  buscarla , 
Que  en  el  tribunal  supremo 
De  su  gusto,  quizá  se 
Revocará  este  decreto. 

DON  CARLOS. 

4  Y  si  la  fuerza  su  padre? 

CASTAÍIO. 

¿Qué  es  forzarla?  ¿ Pues  el  viejo 
Está  ya  para  Tarquino? 
Vamos  á  bascaría  luego. 
Que  como  ella  diga  nones , 
No  hará  pares  con  don  Pedro. 

DON  CARLOS. 

Bien  dices,  Castalio,  vamos. 


SÓROR  JUANA  INÉS  DE  LA  CRUZ. 

CASTAÍfO. 

Vamos,  y  deja  lamentos. 
Que  se  alarga  la  jornada. 
Si  aquí  mas  nos  detenemos. 
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JORNADA  TERCERA. 


Salen  CELÍA  t  D0Í9A  LEONOR. 

DOJÍA  LBONOa. 

Celia,  yo  me  he  de  matar. 

Si  tú  salir  no  me  dejas 

De  esta  casa  ó  de  este  encanto. . 

CELIA. 

Repórtate,  Leonor  bella, 

Y  mira  por  tu  opinión. 

DO^A  LEONOR. 

¿Qué  opinión  quieres  que  tenga, 
Celia,  quien  de  oir  acaba 
Unas  tan  infaustas  nuevas 
Como  que  quiere  mi  padre. 
Porque  con  engaño  piensa 
Que  don  Pedro  me  sacó. 
Que  yo  ( \  ay  Dios ! )  su  esposa  sea? 

Y  esto  cae  sobre  haber 
Antes  dicbome  tú  mesma 

Que  Carlos  ( ;  ah  falso  amante ! ) 
A  doña  Ana  galantea  , 

Y  que  con  ella  pretende 
Casarse ,  que  es  quien  pudiera. 
Como  mi  esposo,  librarme 

Del  rigor  de  esta  violencia ; 
Con  que  estando  en  este  estado, 
No  les  quedan  á  mis  penas 
Ni  asilo  que  las  socorra. 
Ni  amparo  que  las  defienda. 

CELIA. 

{Xp.  Verdad  es  que  se  lo  dije , 

Y  á  don  Carlos  con  la  mesma 
Tramoya  tengo  confuso; 
Porque  mi  ama  me  ordena 
Que  yo  despeche  á  Leonor 
Parra  que  á  su  hermano  quiera 

Y  ella  se  quede  con  Carlos ; 

Y  yo  viéndola  resuelta, 
Por  la  manda  del  vestido 
Ando  haciendo  estas  quimeras.) 
Pues,  Señora,  si  conoces 

Que  ingrato  Carlos  te  deja 

Y  mi  señor  te  idolatra , 

Y  que  tu  padre  desea 
Hacerte  su  esposa,  y  que 
Está  el  caso  de  manera. 
Que  si  dejas  de  casarte 
Pierdes  honra  y  conveniencia , 
^^Noes  mejor  pensarlo  bien, 

Y  resolverte  discreta 

A  lograr  aquesta  boda , 

§ue  es  lástima  que  se  pierda? 
hallarás,  si  lo  ejecutas , 
Mas  de  tres  mil  congruencias; 
Pues  sueldas  con  esto  solo 
De  tu  crédito  la  quiebra , 
Obedeces  á  tu  padre , 
Das  gusto  á  tu  parentela, 
Premias  á  qaien  te  idolatra , 

Y  de  don  Carlos  te  vengas. 

DO.NA  LEONOR* 

;Qué  dices,  Celia?  Primero 
Que  yo  de  don  Pedro  sea, 
Verás  de  su  eterno  alcázar 
Fugitivas  las  estrellas; 
Primero  romperá  el  mar 
La  Ro  violada  obediencia 
Que  á  sus  desbocadas  olas 
Imponen  freno  de  arena; 


Primero  aqueste  fogoso 
Corazón  de  las  esferas 
Perturbará  el  orden  con  que 
El  cuerpo  del  orbe  alienta ; 
Primero  trocado  el  orden 
Que  guarda  naturaleza , 
Congelará  el  fuego  copos , 
Brotará  el  hielo  centellas; 
Primero  que  yo  de  Carlos, 
Aunque  ingrato  me  desprecia. 
Deje  de  ser,  de  mi  vida 
Seré  verdugo  yo  mesma , 
Primero  que  yo  de  amarle 
Deje. 

CELIA. 

Los  primeros  deja , 

Y  vamos  á  lo  segundo. 

Que  pues  estás  tan  resuelta. 
No  te  quiero  aconsejar. 
Sino  saber  lo  que  intentas. 

•        I     doíIa  leoxor. 
Intento,  amiga,  que  tú, 
Pues  te  he  fiado  mis  penas , 
Me  des  lugar  para  irme 
Deaqui ,  porque  4:aando  vuelva 
Mi  padre  aquí  no  me  baile, 

Y  me  haga  casar  por  fuerza; 
Que  yo  me  iré  desde  aqui 

A  buscar  en  una  celda 
Un  rincón  que  me  sepulte 
Donde  llorar  mis  tragedias 

Y  donde  sentir  mis  males 
Lo  que  de  vida  me  resta; 
Que  quizás  allí  escondida 
No  sabrá  de  mi  mi  estrella. 

celia. 

SI,  pero  sabrá  de  mi 
La  mia ,  y  por  darte  puerta , 
Vendrá  á  estrellarse  conmigo 
Mi  señor,  cuando  lo  sepa, 

Y  seré  yo  la  estrellada, 
Por  no  ser  tü  la  estrellera. ' 

D05ÍA  LEONOR. 

Amiga,  haz  esto  por  mi, 

Y  seré  tu  esclava  eterna. 
Por  ser  la  primera  cosa 
Que  te  pido. 

CELIA. 

Aunque  lo  sea. 
Que  á  la  primera  que  haga 
Pagaré  con  las  setenas. 

DO^A  LEONOR. 

Pues  vive  el  cielo,  enemiga. 
Que  si  salir  no  me  dejas , 
He  de  matarme  y  matarte. 

CELIA. 

i  Chispas ,  V  qué  rayos  echa ! 
¿Mas  qué  fuera,  Jesús  mió, 
Que  aqui  conmigo  embistiera? 
¿Qué  haré?  Pues  si  no  la  dejo 
Ir  y  á  9er  señora  llega 
De  casa,  ¿quién  duda  que 
La  tengo  de  pagar  esta? 

Y  si  la  dejo  salir. 

Con  mi  amo  habrá  la  mesma 
Dificultad  :  ahora  bien , 
Mejor  es  entretenerla , 

Y  avisar  á  mi  Señor 

De  lo  que  su  dama  intenta ; 
Que  sabiéndolo,  es  preciso 
Que  salga  él  á  detenerla, 

Y  yo  quedo  bieu  con  ambos; 
Pues  con  esta  estratagema 
Rila  DO  queda  ofendida , 

Y  él  obligado  me  queda ; 
Señora,  si  has  dado  en  eso, 

Y  en  hacerlo  tan  resuelta 
Estás,  ve  á  ponerte  el  manto. 
Que  yo  guardaré  la  paerU. 


doHa  lbokor. 
La  vida,  Celia,  me  bas  dado. 

CBLIA. 

Soy  de  corazón  muy  tierna, 
Y  DO  puedo  Yer  Dorar, 
Sin  hacerme  una  manteca. 

DOi^A  LEONOR. 

A  ponerme  el  manto  Toy. 

CELIA'. 

Anda  pues ,  y  ven  apriesa, 
Que  te  espero;  no  haré  tal, 
Sino  cerraré  la  puerta , 
R  iré  á  avisar  á  Marsilio 
Que  se  le  va  Melisendra.    • 

Sale  DON  JUAN. 


(Vase,) 


(Vase.) 


nOlf  lüAR. 

Con  la  llave  del  jardin 
Que  dejó  en  mi  poder  Celia , 
Para  ir  á  lograr  mis  dichas, 
Quiero  averiguar  mis  penas ; 
Qué  mal  dije,  averiguar. 
Pues  á  la  oue  es  evidencia 
No  se  puede  llamar  duda. 
¡Pluguiera  á  Dios  estuvieran 
Mis  celos  y  mis  agravios 
En  estado  de  sospechas! 
I  Mas  cómo  me  atrevo,  coando 
Es  contra' mi  honor  mi  ofensa, 
Sin  ser  cierta  mi  veneauza. 
Hacer  mi  deshonra  cierta? 
Si  solo  basta  á  ofenderme 
La  presunción ,  como  piensa 
Mi  honor,  que  puede  en  mi  agravio 
La  duda  ser  evidencia , 
Cuando  la  evidencia  misma 
Del  agravio  en  la  nobleza. 
Siendo  certidumbre  falsa 
Se  hace  duda  verdadera ; 
Qae  como  al  honor  le  agravia 
Solamente  la  sospecha, 
Hará  cierta  su  deshonra 
Quien  la  verdad  juzga  iocierti. 
Pues  si  es  asi ,  ¿  cómo  yo 
Imagino  que  hay  quien  pueda 
Ofenderme,  si  aun  en  duda 
No  consiento  que  me  ofendan? 
Aquí  oculto  esperaré 
A  que  mi  contrario  venga , 

gue  ¿quien  del  estado  en  que 
stá  su  correspondencia , 
Duda  que  vencirá  de  noche 
Quien  de  dia  sale  y  entra? 
Yo  quiero  entrar  á  esperarlo. 
Honor  mi  venganza  alienta.      (Yase,) 

Salen  DON  CARLOS  t  CASTAFIO, 
can  un  envoltorio, 

DON  CARLOS. 

Por  mas  que  be  andado  la  cas» 
No  be  podido  dar  con  ella 

Y  vengo  desesperado. 

CASTADO. 

¿Pues,  SeSor,  de  ver  no  echas 
Que  estAn  las  puertas  cerradas 
Que  á  esotro  cuarto  atraviesan 
Por  el  temor  de  doña  Ana 
De  que  su  hermano  te  vea? 
Á  O  porque  i  Leonor  no  atisl>e8 

Y  para  haceros  por  fuerza 
Casar,  doña  Ana  y  su  hermano 
Nos  han  cerrado  entre  puertas? 

DOlf  CARLOS. 

Castaño,  yoestoj  resuelto 
A  que  don  Rodrigo  sepa 

?ue  soy  quien  sacó  i  su  hija    . 
quien  ser  su  esposo  espera ; 


LOS  EMPEÑOS  DE  UNA  GASA. 

Que  pues  por  nennr  que  fué 
Don  Pedro,  dársela  intenta ,  * 
También  me  la  dará  á  mi 
Cuando  la  verdad  entienda 
De  que  fui  quien  la  robó. 

CASTAÑO. 

Famosamente  lo  piensas; 
1  Pero  cómo  bas  oe  salir 
Si  dofia  Ana  es  centinela 
Que  no  se  duerme  en  las  pajas? 

DON  CARLOS. 

Fácil ,  Castaño,  me  fuera 
El  salir  contra  su  gusto; 
Que  no  estoy  yo  de  manera 

$ue  tengan  lugar  de  ser 
an  comedidas  mis  penas. 
Solo  lo  que  me  embaraza 

Y  á  mi  valor  desalienta , 
Es  el  irme  de  su  casa 
Dejando  á  Leonor  en  ella , 
Donde  á  cualquier  novedad 
Puede  Importar  mi  presencia. 

Y  asi,  be  pensado  que  tú 
Salgas,  pues  aunque  te  vean , 
Hará  ninguno  el  reparo 

En  ti ,  que  en  mi  hacer  pudieran ; 

Y  este  papel  que  ya  escrito 
Traigo,  con  que  le  doy  cuenta 
A  don  Rodrigo  de  todo. 

Le  lleves. 

CASTALIO. 

i  Ay  Santa  Tecla! 
¿Pues  cómo  quieres  que  vaya? 

Y  ves  aqui  que  me  pesca 
En  la  calle  la  justicia 

Por  cómplice  en  la  tormenta 
De  la  herida  de  don  Di^o, 

Y  aunque  tú  el  agresor  seas , 
Porque  te  ayude  al  ruido 
Pago  in  toliaum  la  ofensa. 

DOK  CARLOS. 

Este  es  mi  gusto,  Castaño. 

CASTAÑO. 

Si ,  mas  no  es  mi  conveniencia* 

DOIf  CARLOS. 

Vive  el  cielo  que  bas  de  ir. 

CASTAÑO. 

Señor,  ¿y  es  muy  buena  cuenta  , 
Por  cumplir  el  juramento 
De  que  él  viva,  que  yo  muera? 

D03f  CARLOS. 

¿Ahora  burlas ,  Castaño? 

CASTAÑO. 

Antes  ahora  son  veras. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  es  esto,  inftime ,  tú  tratas 
De  apurarme  la  paciencia? 
Vive  Dios ,  que  has  de  ir,  ó  aquí 
Te  he  de  matar. 

CASTAÑO. 

Señor,  suelta , 
Que  eso  es  muy  ejecutivo, 

Y  en  estotro  hay  contingencia ; 
Dame  el  papel ,  que  yo  iré. 

DONCJlRLOS. 

Tómalo,  y  mira  que  vuelvas 
Aprisa ,  por  el  cuidado 
En  que  estoy. 

CASTAÑO. 

Dame  licencia , 
Señor,  de  contarte  un  cuento, 

gue  viene  aqui  como  piedra 
n  el  o  lo  de  un  vicario. 
Que  deben  de  ser  canteras. 
—-Salió  un  hombre  á  torear 

Y  á  otro  un  caballo  pidió. 
El  cual ,  aunque  lo  sintió, 


No  se  lo  pudo  negar. 
Salió,  y  el  dueño  al  mirallo, 
No  pudiéndolo  sufrir 
Le  envió  un  recado  á  decir 
Que  le  cuidase  el  caballo 
Porque  valia  un  tesoro ; 

Y  el  otro  muy  sosegado 
Respondió : « Aquese  recado 
No  Wene  á  mi ,  sino  al  toro.i  — 
Tú  eres  así  ahora .  que 

Me  remites  á  un  paseo. 
Donde  aunque  yo  lo  deseo. 
No  sé  yo  si  volveré. 

Y  lo  que  me  causa  risa 
Aun  estando  tan  penoso. 
Es ,  que  siendo  tan  dudoso, 
Me  mandes  que  venga  aprisa. 

Y  así  yo  ahora  te  digo  ' 
Como  el  otro  toreador. 
Que  ese  recado,  Señor, 
Le  envies  á  don  Rodrigo. 

Sale  CELIA. 

CELIA. 

Señor  don  Carlos,  mi  ama 
Os  suplica  vais  á  verla 
Al  jardin  luego  al  instante , 
Que  tiene  cierta  materia 
Que  tratar  con  vos  que  importa. 

DON  GARLOS. 

Decid  que  ya  á  obedecerla 
Voy.— Haz  tu  lo  que  he  mandado. 
(Vanee  don  Carlos  y  Celia.) 

CASTAÑO. 

Yo  bien  no  hacerlo  quisiera , 
Si  me  valiera  contigo 
El  hacer  yo  la  deshecha. 
¡Válgame  Dios !  ¿Con  qué  traza 
Yo  á  don  Rodiigo  le  diera 
Aqueste  papel ,  sin  gue  él 
Ni  alguno  me  conociera? 
i  Quién  fuera  aquí  Garatusa , 
De  quien  en  las  Indias  cuentan 
Que  hacia  muchos  prodigios ! 
Que  yo,  como  naci  en  ellas. 
Le  be  sido  siempre  devoto 
Como  á  santo  de  mi  tierra. 
¡  Oh  tú ,  cualquiera  que  has  sido! 
Oh  tú ,  cualquiera  que  seas ! 
¡Bien  esgrimas  abanillo 
O  bien  arrastres  contera , 
Inspírame  alguna  traza 

8ue  de  Calderón  parezca , 
on  que  salir  de  este  empeño ! 
Pero  táte ,  en  mi  conciencia 
Que  ya  he  topado  el  enredo. 
Leonor  me  dio  unas  polleras 

Y  unas  joyas  que  trajese , 
Cuando  quiso  ser  Elena 
De  este  París  l)oquírubio, 

Y  las  tengo  aqui  bien  cérea. 
Que  me  han  servido  de  cama ; 
Pues  si  yo  me  visto  de  ellas 
¿Habrá  en  Toledo  tapada 
Que  á  mi  garbo  se  parezca  ? 
Pues  ahora  bien,  yo  las  saco ; 
Vayan  estos  trapos  fuera. 

(Quiiase  capa,  espada  y  sombrero,) 

Lo  primero,  aprisionar 
Me  conviene  la  melena , 
Porque  quitará  mil  vidas 
SI  le  doy  tantica  suelta. 
Con  esté  paño  pretendo 
Abrigarme  la  mollera; 
Si  como  quiero  la  pongo 
Será  gloria  ver  mi  pena. 
Ahora  entran  las  basquinas. 
[Jesús  y  qué  rica  tela ! 
No  hay  duda  que  me  esté  bien , 
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Porque  como  soy  morena 
Me  está  del  cielo  lo  asul. 
¿Y  esio,  qué  es?  Joyas  son  estas; 
No  me  las  qaiero  poner. 
Que  ahora  voy  de  reyaelta. 
Un  serenero  he  topado 
En  aquesta  faUciquera ; 
También  me  le  he  de  plantar; 
Cúbrame  esta  pechuguera. 
El  solimán  me  nace;falta : 
¡  Pluguiese  á  Dios  que  le  hubiera ! 
Que  una  manlca  de  gato 
Sin  duda  me  la  pusiera; 
Pero  no,  que  es  un  ingrato 
Y  luego  e»  cara  me  diera. 
¿La  color?  No  me  hace  al  caso, 
Que  en  este  empeíío,  de  fuerza 
Me  han  de  salir  mil  colores 
Por  ser  dama  de  vergüenza. 
¿Qué  les  parece ,  señoras, 
Este  encaje  de  ballena  ? 
Ni  puesta  con  sacristanes 
Pudiera  estar  mas  bien  puesta. 
Es  cierto  que  estoy  hermosa; 
Dios  me  guarde ,  que  estoy  bella. 
Cualquier  cosa  me  está  bien, 
Porque  el  molde  es  rara  pieza. 
Quiero  acabar  de  aliñarme, 
Que  aun  no  estoy  dama  perfecta. 
Los  guantes :  aquesto  si , 
Porque  las  manos  no  vean  , 
Que  han  de  ser  las  de  Jacob 
Con  que  á  Esa ú  me  parezca. 
fÁ  manto  lo  vale  todo; 
Échemelo  en  la  cabeza. 
¡  Válgame  Dios ,  cuánto  encubre 
Esta  telilla  de  seda , 
Que  ni  hay  foso  que  asf  guarde » 
Ni  muro  que  asf  defienda. 
Ni  ladroo  que  tanto  encubra , 
Ni  paje  que  tanto  mienta , 
Ni  gitano  que  asi  engañe,  • 
Ni  logrero  que  asi  venda. 
Un  trasunto  el  abanillo 
Es  de  mi  garbo  y  belleza ; 
Pero  si  me  da  tanto  aire, 
¿Qué  mucho  á  mi  se  parezca? 
Dama  habrá  en  el  auditorio 
Que  diga  á  su  compañera : 
c  Mariquita ,  aqueste  bobo 
Al  tapado  representa.» 
Pues  atención,  mis  señoras, 
Que  es  paso  de  la  comedia , 
No  piensen  que  son  embustes 
Fraguados  acá  en  mi  idea , 
Que  yo  no  quiero  engañarlas 
Ni  menos  á  vuecelencia. 
Ya  estoy  armado;  ¿y  quién  duda 
Que  en  el  punto  que  me  vean 
Me  sigan  cuatro  mil  lindos 
De  aquestos  que  galantean 
A  salga  lo  que  saliere 

Y  que  á  bullo  se  amartelan , 
No  de  la  belleza  que  es ; 
Sino  de  la  que  ellos  piensan? 

<  Vaya ,  pues ,  de  damería ; 
Menudo  el  paso,  derecha 
La  estatura ,  airoso  el  brío, 
Inclinada  la  cabeza 
Un  es  no  es  al  un  lado. 
La  mano  en  el  manto  envuelta , 
Con  el  un  ojo  recluso 

Y  con  el  otro  de  fuera ; 

Y  vamos  ya ,  que  encerrada 
Se  malogra  mi  belleza. 
Temor  llevo  de  que  alguno 
Me  enamore. 

Va  d  iaUfy  y  encuentra  ó  DON  PEDRO. 

DON  PEBRO. 

¡  Leonor  bella ! 
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¿Vos  con  manto  y  á  esUs  horas? 
{Ap.  \  Oh  qué  bien  me  dijo  Celia , 
De  que  irse  á  un  convento  quiere !) 
¿Adonde  vais  con  tal  priesa? 

CASTADO.  {Ap.) 

Vive  Dios  que  por  Leonor 
Me  tiene ;  yo  la  be  hecho  buena 
Si  él  me  quiere  descubrir. 

DON  PEDRO. 

¿  De  qué  estás ,  Leonor,  suspensa? 
¿Adonde vas,  Leonor  mia? 

CASTA5Í0.  (Ap.) 

í  Oiga  lo  que  Leouorea? 
Mas  pues  por  Leonor  me  marca , 
Yo  quiero  fingir  ser  ella , 
Que  quizá  atiplando  el  habla 
No  me  entenderá  la  letra. 

DON  PEDRO. 

¿Por  qué  no  me  hablas ,  Señora? 
;i  Aun  no  os  merece  respuesta 
Mi  amor?  ¿Por  qué  de  mi  casa 
Os  queréis  ir?  ¿  Es  ofensa 
El  adoraros  tan  fino, 
E(  amaros  tan  de  veras , 

gue  sabiendo  que  á  otro  amala , 
stá  mi  atención  tan  cierta 
De  vuestras  obligaciones , 
Vuestro  honor  y  vuestras  prendas» 
Que  á  casarme  determino 
Sin  que  ningún  riesgo  tema? 
Que  en  vuestra  capacidad 
Bien  sé  que  tendrá  mas  fuerza « 
Para  mirar  por  vos  misma ,  . 
La  obligación  que  la  estrella. 
¿Es  posible  que  uo  os  mueve 
Mi  afecto  ni  mi  nobleza , 
Mi  hacienda  ni  mi  persona 
A  verme  menos  severa  ? 
¿Tan  indigno  soy.  Señora? 

Y  doy  caso  que  lo  sea  , 
¿No  me  darán  algún  garbo 
La  gala  de  mis  finezas? 
¿No  es  mejor  para  marido, 
Si  lo  consideráis  cuerda , 
Qufen  no  galán  os  adora 

Que  quien  galán  os  desprecia? 

CASTADO. 

{Ap.  \  Gran  cosa  es  el  ser  rogadas ! 
Ya  no  me  admiro  que  sean 
Tan  soberbias  las  mujeres. 
Porque  no  hay  que  ensoberbezca 
Cosa  como  el  ser  rogadas. 
Ahora  bien:  de  vuelta  y  media 
He  de  poner  á  este  tonto.) 
Don  Pedro,  negar  quisiera 
La  causa  poraue  me  voy; 
Pero  ya  decirla  es  fuerza ; 
Yo  me  voy,  porque  me  mata 
De  hambre  aquí  vuestra  miseria; 
Porque  vos  soi$  un  cuitado. 
Vuestra  hermana  es  una  suegra, 
Las  criadas  unas  tias , 
Los  criados  unos  bestias ; 

Y  yo  de  aquesto  enfadada , 
En  casa  una  pastelera 

A  merendar  garapiñas 
Voy. 

DON  PFDRO. 

{Ap,  i  Qué  palabras  son  estas , 

Y  aue  estilo  tan  ajeno 
Del  ingenio  y  la  belleza 
De  dona  Leonor!)  Señora , 
Mucho  eitraña  mi  fineza 
Oiros  dar  de  mi  familia 
Unas  tan  indianas  quejas; 
Que  si  queréis  deslucirme. 
Bien  podéis  de  otra  manera 

Y  no  con  tales  palabras 

Que  á  vos  misma  mal  oadcitB. 
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Digo  que  me  matan  de  hambre. 
¿Es  aquesto  lengua  griega? 

DON  MORO. 

No  es  griega ,  Señora ,  pero 
No  entiendo  en  vos  esa  lengua. 

CASTADO. 

Pues  si  no  entendéis  así , 
Entended  de  esta  manera. 

{Quiere  ine,) 

DOMPEDRO. 

Tened ,  que  no  habels.de  iros 
Ni  es  bien  que  yo  lo  consienta ; 
Porque  á  vuestro  padre  be  dicho 
Que  estáis  aquí;  y  así  es  fuerza 
En  cualquiera  tiempo  darle 
De  vuestra  persona  cuenta. 
Que  cuando  vos  no  queráis 
Casaros ,  haciendo  entrega 
De  vos,  quedaré  bien  puesto. 
Viendo  que  la  resistencia 
De  casarse  d  e  mi  parte 
No  está ,  sino  de  la  vuestra. 

CASTADO. 

Don  Pedro,  vos  sois  un  necio. 

Y  esta  es  ya  mucha  ucencia 
De  querer  vos  impedir 

A  una  mujer  de  mis  prendas 
Que  salga  á  matar  su  hambre. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  \  Posible  es ,  cielos ,  que  aqoestas 
Son  palabras  de  Leonor! 
Vive  Dios,  que  pienso  que  ella 
Se  finge  necia  por  ver 
Si  con  esto  me  despecha 

Y  me  dejo  de  casar. 
¡Cielos ,  que  así  me  aborrezca 

Y  que  conociendo  aquesto 
Esté  mi  pasión  tan  ciega 
Que  no  pueda  reducirse !) 

Bella  Leonor,  ¿qué  aprovecha     . 
El  fingiros  necia  cuando 
Sé  yo  que  sois  tan  discreta  ? 
¿Pues  antes  de  enamorarme 
Sirve  mas  la  diligencia 
Viendo  el  primor  y  cordura 
De  saber  ungiros  necia?  . 

CASTAÜO. 

(Ap.  ¡Notable  aprieto  por  Dios ! 
Yo  pienso  que  aquí  me  fuerza ; 
Mejores  mudar  ae  estilo 
Para  ver  si  asi  me  deja.) 
Don  Pedro,  yo  sov  mujer, 
Que  sé  bien  donde  me  aprieta 
El  zapato,  y  pues  ya  be  visto 
Que  dura  vuestra  fineza 
A  pesar  de  mis  desaires , 
Yo  quiero  dar  una  vuelta 

Y  mudarme  al  otro  lado, 
Siend^aquesta  noche  mesaia 
Vuestra  esposa. 

DON  PEDRO. 

¿  Qué  decís , 
Señora? 

CASTADO. 

Que  seré  vuestra 
Como  dos  y  dos  son  cuatro. 

DON  PEDRO. 

No  lo  digáis  Um  apriesa , 
No  me  naale  la  alegría 
Ya  que  DO  pudo  la  pena. 

CaSTAffO. 

Pues  no,  Señor,  bo  os  muráis 
Por  amor  de  Bios ,  siquiera 
Hasta  dejarme  un  muchacho 
Para  que  herede  la  becieada. 


DON  PEDKO. 

;Poes  eso  mira» ,  Señora? 
¿No  sabéis  que  es  toda  tuestrat 

GASTAÍVO. 

Válgame  Dios ,  yo  me  entiendo ; 
Bueno  será  tener  prendas.' 

DOH  PRDaO. 

Esa  será  dicha  mia ; 

Mas ,  Seiíora ,  ¿ habláis  de  veras , 

O  me  entretenéis  la  yida  ? 

CASTADO. 

¡,  Pues  soy  yo  farandulera  ? 
Palabra  os  doy  de  casarme. 
Si  ya  no  es  que  por  tos  queda. 

BOIf  PBDRO. 

¿Por  mi?  ¿  Eso  deeis ,  Seik>ra ? 

GASTAÜO. 

¿Qué  apostamos ,  que  ai  llega 
El  caso  queda  por  vos  ? 
noxpEDio. 
No  así  agraYíes  la  fineza. 

CASTA  Ro. 
Pues  dadme  palabra  arpil 
De  que  si  os  hacéis  aftiera , 
No  roe  habéis  de  hacer  á  mf 
Algún  da&o. 

DOIf  PEDRO. 

Que  os  la  ofrezca 
¿Qué importa, supuesto  que 
Es  imposible  que  pueda 
Desistirse  mi  carino? 
Mas  permitid  que  merezca 
De  que  queréis  ser  mi  esposa , 
Vuestra  hermosa  manó  en  prendas. 

CASTAÑO. 

(4p.  Llegó  e\  caso  de  Jacob.) 
Catadla  aquí  toda  entera. 

DON  PEDRO. 

¿Pues  con  guante  me  la  dais? 

CASTAÑO. 

Si ,  porque  la  tengo  enferma! 

DON  PEDRO. 

¿Pues qué  teuels  en  las  manos? 

CASTAÑO. 

Hidéronroe  nal  en  ellas 
En  una  visita  nn  día , 
Y  ni  han  bastado  recetas 
De  hieles  ni  jaboncillos 
Para  que  á  su  albura  vuelvan. 
DON  JOAN.  (Dentro.) 
i  Muere  á  mis  manos ,  traidor ! 

DON  PEDRO. 

Oye,  ¿qué  voz  es  aquella? 

DON  CARLOS.  {Dentro,) 
Tu  morirás  á  las  mias , 
Pues  buscas  tu  muerte  en  ellas. 

DON  PEDRO. 

Vive  Dios ,  que  es  en  mi  easa. 

CASTAÑO. 

Ya  suena  la  voz  mas  cerca. 

Salen  riñendo  DON  CARLOS  t  DON 
JUAN,  Y  DOÑA  ANA  deteniéuMot. 

DOÑA  ANA. 

Caballeros,  deteneos. 

Mas  mi  hermano... ;  Yo  estoy  muerta  I 

CASTAÑO. 

¿Mas  si  por  mi  se  acuchillan 
Los  que  mi  beldad  festejan? 

DON  PEDRO. 

¿  En  mi  casa  y  á  estas  horas 
Con  tan  grande  desverguenta 
Acuchillarse  dos  hombres? 
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Mas  yo  vengaré  esta  oféhsa 
Dándoles  muerte,  y  mas  cuando 
Es  don  Carlos  quien  pelea. 

DOÑA  ANA. 

¿Quién  pensara  (¡  ay  infeliz!) 
Que  aquí  mi  hermano  estuviera? 

DON  CARLOS. 

Don  Pedro  está  aquí .  y  por  él 
A  mi  nada  se  me  diera; 
Pero  se  arriesga  doQa  Ana , 
Que  es  solo  por  quien  me  pesa. 

CASTAÑO. 

Aqui  ha  sido  la  de  Oran ; 

Mas  yo  apagaré  la  vela ; 

Quiza  con  eso  tendré 

Lugar  de  tomar  la  puerta , 

Que  es  solo  lo  que  me  importa. 

(Apaga  Ca$tañola  veía,  y  riñen  todas,) 

DON  PEDRO. 

Aunque  hayáis  muerto  la  vela 
Por  libraros  de  mis  iras , 
Poco  importa ,  que  aunque  sea 
A  oscuras  sabré  mataros. 

DON  CARLOS. 

Famosa  ocasión  es  esla 
De  que  yo  libre  á  dona  Ana ; 
Pues  por  ampararme  atenta 
Está  arriesgada  su  vida. 

Sale  LEONOR  con  manto, 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Ay  Dios!  Aqui  dejé  á  Celia, 

Y  ahora  solo  escucho  espadas 

Y  voy  pisando  tinieblas. 

¿  Que  será  ?  \  Válgame  Dios ! 
Pero  lo  que  fuere  sea , 
Pues  á  mí  solo  me  importa 
Ver  si  topo  con  la  puerta. 

.{Topaádon  Cdrlot.) 

DON  CARLOS. 

Esta  es  sin  duda  doña  Ana.— 
Señora ,  veoid  apriesa 

Y  os  sacaré  de  este  riesgo. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  es  esto?  Un  hombre  me  lleva. 
Mas  como  de  aquí  me  saque , 
Con  cualquiera  voy  contenta ; 
Que  si  él  me  tiene  por  oira , 
Cuando  en  la  calle  me  vea 
Podrá  dejarme  ir  á  mi 

Y  volver  á  socorreria. 

DOÑA  ANA. 

No  tengo  cuidado  yo 

De  que  sepa  la  pendencia 

Mi  hermano ,  y  mas  cuando  ha  visto 

Que  es  don  Carlos  quien  pelea, 

Y  diré  que  es  por  Leonor. 
Solamente  me  atormenta 

El  que  se  arriesgue  don  Carlos. 
¡Oh ,  quién  toparlo  pudiera 
Para  volverlo  á  esconder ! 

DON  PEDRO. 

Quien  mi  honor  agravia,  muera. 

CASTAÑO.  • 

i  Qbe  haya  yo  perdido  el  tino 

Y  no  tope  con  la  puerta ! 
Mas  aqui  juzgo  que  está. 
¡Jesús!  ¿  Que  es  esio?  Alacena 
En  que  me  he  hecho  los  hocicos 

Y  quebrado  d^  docenas 
De  vidrios  y  de  redomas , 
Que  envidiando  mi  belleza 
Me  han  pegado  redomazo. 

DOÑA  ANA. 

Ruido  he  sentido  en  U  puerUt ; 
Sin  duda  alguna  se  va 
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Don  Juan  porqué  no  le  vean 

Y  lo  conozca  mi  hermano, 

Y  ya  dos  solos  pelean. 

¿Cuál  de  ellos  Será  don  Carlos? 

(Llega  doña  Ana  á  don  Juan,) 

DON  CARLOS. 

La  puerta  sin  duda  es  esta; 
Vamos ,  Señora,  de  aquí. 

{Va$e  don  Cdrlot  con  doña  Leonor,) 

DON  PEDRO. 

Morirás  á  mi  violencia. 

DOÑA  ANA. 

Mi  hermano  es  aquel,  y  aqueste 
Sin  duda  es  Carlos;  apriesa, 
Señor,  yo  os  ocultaré. 

DON  JUAN. 

Esta  es  doña  Ana ,  é  intenta 
Ocultarme  de  su  hermano. 
Preciso  es  obedecerla. 

(Vaie  doña  Ana  con  don  Juan.) 

DON  PEDRO. 

¿Dónde  os  ocultáis ,  traidores , 
Que  mi  espada  no  os  encuentra?— 
¡  Hola !— Traed  una  luz. 

Sale  CELIA  con  luz. 

CELIA. 

¿Señor, qué  voces  son  estas? 

DON  PEDRO. 

;,  Qué  ha  de  ser?  ¡  Pero  qué  miro ! 
Hallando  abierta  la  puerta 
Se  fueron.  ¿Mas  si  Leonor 
(Que  sin  duda  entró  por  ella 
Aquí  don  Carlos)  está 
En  casa ,  qué  me  da  pena? 
Mas  bien  será  averiguar 
Cómo  entró.— Tu,  Leonor,  entra 
A  recogerte,  que  voy 
A  que  aqui  tu  padre  venga , 
Porque  quiero  que  esta  tioche 
Queden  nuestras  bodas  hechas. 

CASTAÑO. 

Tener  hechas  las  narices 
Es  lo  que  ahora  quisiera. 

{Vase  Castaño^  y  cierra  don  Pedro 
la  puerta.) 

DON  PEDRO. 

Encerrar  quiero  á  Leonor 

Pur  si  aeaso  fué  cautela 

Haberme  favorecido. 

Yo  la  encierro  por  de  fuera 

Porque  si  acaso  lo  finge , 

Se  haga  la  burla  ella  mesma. 

Yo  me  voy  á  averiguar 

Quién  fuese  el  que  por  mis  puertas 

Le  dio  entrada  á  mí  enemigo; 

Y  por  qué  era  la  pendencia 
Con  Carlos  y  el  embozado; 

Y  pues  antes  que  los  viera 
Los  vio  mi  hermana  y  salió 
Con  ellos,  saber  es  fuerza , 
Cuando  á  reñir  empezaron , 

Dónde  ó  cómo  estaba  ella.        ( Vate . ) 

Salen  DON  RODRIGO  t  HERNANDO. 

DON  RODRIGO. 

Aquesto,  Hernando,  be  sabido ; 
Que  don  Diego  está  herido, 

Y  que  lo  hirió  quien  á  Leonor  llevaba 
Cuando  en  la  calle  estaba ; 

Porque  él  hi  conoció  y  quitaría  <|uÍso» 
Con  que  le  fué  preciso 
Reñir,  y  la  pendeneia  ya  irebeda , 
El  que  á  Leonor  llevaba,  una  estecada 
Le  dio,  de  que  quedó,  casi  dlñinto ; 

Y  luego  al  raiemo  pumo 
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Cargado  hasta  su  casa  le  lleTaron ; 
Donde  laego  que  entraron , 
En  si  volvió  don  Diego; 
Pero  ad virtiendo  luego 
En  los  que  le  llevaron  apiadados , 
Conoció  de  don  Pedro  ser  criados ; 
Porque  sin  dada,  Hernando,  fué  el  Ile- 
Por  excusar  el  ruido  de  la  calle,  [valle, 
Mira  qué  bien  viene  esto  que  ba  pasado 
Con  lo  que  esta  mañana  me  ba  afirmado 
De  que  Leonor  fué  sola  á  ver  su  berma- 

Y  que  yo  me  detenga  basta  ma5ana[na 
Para  ver  sí  Leonor  casarse  quiere; 
De  donde  bien  se  inGere 

Que  de  no  hacerlo  trata 

Y  que  con  estas  largas  lo  dilata  ; 
Mas  yo  vengo  resuelto, 

Que  ¿  esto  á  su  casa  he  vuelto, 

A  apretarle  de  suerte ,  [te. 

Que  ha  de  casarse  ó  le  he  de  dar  la  muer- 

HERXANDO. 

Harás  muy  bien.  Señor,  que  la  dolencia 
De  honor  se  ba  de  curar  con  diligencia; 
Porque  el  que  lo  dilata  neciamente 
Viene  á  quedarse  enfermo  eternamente. 

Salen  DON  GARLOS  tD05>A  LEONOR , 
tapada. 

DON  CARLOS. 

No  tenéis  ya  que  temer, 
Dcña  Ana  hermosa ,  el  peligro. 

D05ÍA  LEOXOR. 

;Cielos!  ¿Queme  traiga  Carlos 
Pensando  (¡ah  fiero  enemigo !) 
Que  soy  doña  Ana?  ¿  Qué  mas 
Claros  busco  los  indicios 
De  que  la  quiere  ? 

D0!«  CARLOS. 

(Ap.  ¿  En  ^ué  empeño 
Me  he  puesto,  cielos  divinos, 
Que  por  librar  á  doña  Ana 
üejo  á  Leonor  al  peligro? 
¿Adonde podré  llevarla 
Para  que  pueda  mi  brío 
Volver  luego  por  Leonor?) 
Pero  hacia  aquí  un  hombre  miro.— 
¿Quién  va? 

DON  RODRIGO. 

¿Es  don  Carlos? 

D05  CARLOS. 

Yo  soy. 
(Ap.  ¡Válgame  Dios !  Don  Rodrigo 
Es.  ¿  A  quién  podré  mejor 
Encomendar  el  asilo 

Y  el  amparo  de  doña  Ana  ? 
Que  con  su  edad  y  su  juicio 
La  compondrá  con  su  hermano 
Con  decencia ,  y  yo  me  quito 
De  aqueste  embarazo,  y  vuelvo 
A  ver  si  puedo  atrevido 
Sacar  mi  dama.)— Señor 
Don  Rodrigo,  en  un  conflicto 
Estoy,  y  vos  podéis  solo 
Sacarme  del. 

DON  RODRIGO. 

¿  En  qué  os  sirvo, 
Don  Cárlost 

DON  CARLOS. 

Aquesta  dama 
Que  traigo.  Señor,  conmigo. 
Es  la  hermana  de  don  Pedro, 

Y  en  un  lance  fué  preciso 
El  salirse  de  su  casa  , 
Por  correr  su  honor  peligro.  . 
Yo,  ya  veis  que  no  es  decente 
Tenerla ;  y  asi  os  suplico 
La  tengáis  en  vuestra  casa 
Mientras  yo  á  otro  empeño  asisto. 
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DON  ROORIfiO. 

Don  Carlos,  yo  la  tendré , 
Claro  está ,  que  no  es  bien  visto 
Tenerla  vos ,  y  á  su  hermano 
Hablaré  si  sois  servido. 

DON  CARLOS. 

Haréisme  mucho  favor; 

Y  asi ,  yo  me  voy.  ( VoM.) 

DO.^A  LEONOft. 

¿Qué  miro? 
A  mi  padre  me  ha  entregado. 

DON  RODRIGO. 

Hernando,  yo  he  discurrido, 
Pues  voy  á  ver  á  don  Pedro, 

Y  Carlos  hizo  lo  mismo 

Que  él ,  sacándole  á  su  hermana, 
Que  ya  por  otros  indicios 
Sabia  yo  que  la  amaba ; 
Valerme  de  este  motivo 
Tratando  de  que  la  case  , 
Porque  ya  como  de  hijo. 
Debo  mirar  por  su  honor, 

Y  él  auizá  mas  reducido. 
Viendo  á  peligro  su  honor 
Querrá  remediar  el  mió. 

HERNANDO. 

Ríen  has  dicho,  y  me  parece 
Rúen  modo  de  constreñirlo 
EU  no  entregarle  á  su  hermana 
Hasta  que  él  haya  cumplido 
Con  lo  que  te  prometió. 

DON  RODRIGO. 

Pues  yo  entro.— Venid  conmigo ,  - 
Señora ,  y  nada  lemais 
De  riesgo,  que  yo  me  obligo 
A  sacaros  bien  de  todo. 

DO^A  LEONOR.  (Ap.) 

A  casa  de  mi  enemigo 

Me  vuelve  á  meter  mi  padre , 

Y  ya  es  preciso  seguirlo , 

Pues  descubrirme  no  puedo.         ' 

DON  RODRIGO. 

Pero  allí  á  don  Pedro  miro.— 
Vos  ,  Señora ,  con  Hernando 
Os  quedad  en  este  sitio 
Mientras  hablo  á  vuestro  hermano. 

DO^A  LEONOR.  (Ap,) 

Cielos ,  vuestro  influjo  impío 
Mudad ,  ó  dadme  la  muerte; 
Pues  me  será  ma&  benigno 
Un  fin  breve ,  aunque  es  atroz , 
Que  un  prolongado  martirio. 

DON  RODRIGO. 

Pues  yo  me  quiero  llegar. 
Sale  DON  PEDRO. 


DON  PEDRO. 

¡Que  saber  no  haya  podido 
Mi  enojo  quien  en  mi  casa 
Le  dio  entrada  á  mi  enemigo, 
Ni  haya  encontrado  á  mi  hermana ! 
Mas  buscarla  determino 
Hacia  el  jardín ,  que  quizá 
Temerosa  del  ruido 
Se  vino  hacia  aquesta  cuadra. 
Yo  voy;  pero  don  Rodrigo 
Está  aquí;  á  buen  tiempo  viene» 
Pues  ya  que  Leonor  ha  dicho 
Que  gusta  de  ser  mi  esposa.— 
Seáis ,  Señor,  bien  venido. 
Que  á  no  haber  venido  vos» 
En  aqueste  instante  mismo 
Había  yo  de  buscaros. 

DON  RODRIGO. 

La  diligencia  os  estimo. 
Sentémonos ,  que  teneinos 
-Mucho  que  hablar. 


D0RPIDII0.(4P.) 

Ya  colijo 
Que  á  lo  que  podrá  venir 
Resultará  en  gusto  mió. 

DON  RODRIGO. 

Ríen  habréis  conjeturado 
Que  lo  que  puede ,  don  Pedro, 
A  vuestra  casa  traerme 
Es  el  honor ;  pues  le  tengo 
Fiado  á  vuestra  palabra ; 
Que  aunque  sois  tan  caballero. 
Mientras  no  os  casáis,  está 
A  peligro  siempre  expuesto; 

Y  bien  veis  que  no  es  alhaja 
Que  puede  én  un  noble  pecho 
Permitir  la  contingencia; 
Porque  es  un  cristal  tan  terso» 
Que  si  no  le  quiebra  el  golpe 
Le  empaña  solo  el  aliento. 
Esto  habréis  pensado  vos 

Y  haréis  bien  en  pensar  esto , 
Pues  también  esto  me  trae; 
Mas  no  es  esto  á  lo  que  vengo 
Principalmente;  porque 
Quiero  con  vos  tan  atento 
Proceder,  oue  conozcáis, 

gue  teniendo  de  por  medio 
1  cuidado  de  mi  hija 

Y  de  mi  honor  el  empeño, 
Con  tanta  cortesanía 
Procedo  con  vos ,  que  puedo 
Hacer  mi  honor  accesorio 
Por  poner  primero  e(  vuestro. 
Ved  si  puedo  hacer  por  vos 
Mas ,  aunque  también  concedo 
Que  esta  es  conveniencia  mía; 
Que  habiendo  de  ser  mi  yerno, 
El  quereros  ver  honrado 
Resultará  en  mi  provecho ; 
Ved  vos  cuan  celoso  soy 

De  mi  honor,  y  con  qué  extremo 
Sabré  celar  mi  opinión 
Cuando  asi  la  vuestra  celo. 
Supuesto  esto,  ya  sabéis 
Vos  que  don  Carlos  de  Olmedo, 
De  mas  del  lustre  heredado 
De  su  noble  nacimiento... 

DON  PEDRO. 

(Ap.  A  don  Carlos  me  ba  nombrado. 
¿Dónde  irá  á  parar  aquesto? 

Y  el  no  hablar  en  que  me  case : 
Sin  duda  sabe  el  suceso 

De  que  la  sacó  don  Carlos.) 
Hoy  la  vida  y  honra  pierdo. 

DON  RODRIGO. 

El  color  habéis  perdido, 

Y  no  me  admiro;  que  oyendo 
Cosas  tocantes  á  honor. 

No  fuerais  noble ,  ni  cuerdo. 
Ni  honrado,  si  no  mostrarais 
Este  noble  sentimiento. 
Mas  pues  de  lances  de  amor 
Tenéis  en  vos  el  ejemplo, 

Y  que  vuestra  propia  culpa 
Honesta  el  delito  ajeno, 
No  tenéis  de  que  admiraros 
De  lo  mismo  que  habéis  hecho. 

SalebOSXMikalpañ^. 

doAa  ana. 
Don  Rodrigo  con  mi  hermano 
Está ;  desde  aquí  pretendo 
Escuchar  á  lo  que  vino , 

8ue  como  á  don  Carlos  tengo 
culto  y  lo  vio  ¡ni  hermano. 
Todo  lo  dudo  y  lo  temo. 

DON  RODRIGO. 

Digo,  pues ,  que  aunque  ya  vos 
Enterado  estaréfifi  de  esto. 


Don  Carlos  ¿  Tnestra  faermaiift 
Hizo  licitos  festejos: 
CorrespoDdióld  doña  Ana; 
No  finé  macho,  pues  lo  mesmo 
Sucedió  á  Leonor  con  vos. 

DON  PIDKO. 

(Ap.  iQué  es  esto  ?  ¡  Válgame  el  cielo!) 
I  DoD  Carlos  quiere  ¿  mi  hermana? 

DOÜÍA  ANA. 

I  Cómo  llegar  á  saberlo 
Ha  podido  doo  Rodrigo? 

DOlf  RODRIGO. 

Digo,  por  no  deteneros 
Con  lo  mismo  que  sabéis. 
Que  Tiéodose  eo  el  aprieto 
De  haberlo  ya  Tisto  tos 
Y  de  estar  con  él  riñendo, 
La  sacó  de  vuestra  casa. 

DON  PEDRO. 

¿Qnéesloquededs? 

DON  RODRIGO. 

Lo  mesmo 
Qoe  vos  sabéis  j  lo  propio 
Que  hicisteis  vos.  Pues  es  bueno 
Que  me  hicierais  vos  á  mi 
La  misma  ofensa ,  y  que  cuerdo 
Venga  á  tratarlo,  y  que  vos 
(Sin  ver  que  permite  el  cielo 
Que  veamos  por  nosotros 
La  ofensa  que  i  otros  hacemos) 
Os  mostréis  tan  alterado. 
Tomad,  hijo,  mi  consejo, 
Ooe  en  las  dolencias  de  honor, 
No  todas  veces  son  buenos , 
Si  bastan  solo  suaves 
Los  medicamentos  recios. 
Que  antes  suelen  hacer  daño; 
Pues  coando  esti  malo  un  miembro, 
El  eiperto  cirujano 
No  luego  le  aplica  el  hierro 

Y  corta  lo  dolorido. 
Sino  que  aplica  primero 
Los  remedios  lenitivos ; 

Sue  acudir  ¿  los  cauterios, 
s  cuando  se  reconoce 
Que  ya  no  hay  otro  remedio. 
Hagamos  lo  mismo  acá ; 
Don  Carlos  me  ha  hablado  en  ello , 
Doña  Aña  se  fué  con  él , 

Y  vo  en  mi  poder  la  tengo; 
Ellos  lo  han  de  hacer  sin  vos: 
¿Paes  no  es  mejor,  si  han  de  hacerlo, 
Que  sea  con  vuestro  gusto. 
Haciendo  cnerdo  y  atento» 
Voluntario  lo  preciso? 

Que  es  industria  del  ingenio 
vea tir  la  necesidad 
De  los  visos  del  afecto. 
Aqueste  es  mi  parecer; 
Añora  consultad  cuerdo 
A  vuestro  honor,  y  veréis 
Si  os  está  bien  el  hacerlo. 

Y  en  cnanto  á  lo  que  á  mi  toca , 
Sabed  que  vengo  resuelto 

A  qae  os  caséis  esta  noche ; 
Pues  no  hay  por  qué  deteneros, 
Coando  venffo  de  saber 
Que  á  mi  sobrino  don  Diego 
Dejástqjs  herido  anoche. 
Porque  llegó  á  conoceros, 

Y  á  Leonor  quiso  quitaros. 
Ved  vos  cuan  mal  viene  agoesto 
Con  que  vos  no  la  sacasteis ; 
En  suma,  este  es  largo  cuento; 
Pues  solo  con  que  os  caséis» 
Queda  todo  satisfecho. 

D05iA  ARA. 

Temblando  estoy,  que  responde 
Mi  hermano;  mas  yo  no  eneuentro 


LOS  EMPEÑOS  DE  UNA  GASA. 

Qué  razón  pueda  mover 
A  fingir  estos  enredos 
A  don  Rodrigo. 

DON  PEDRO. 

4eñor , 
Digo,  cuanto  á  lo  primero. 
Que  el  decir  que  no  saqué 
A  Leonor,  fué  fingimiento, 

Sue  me  debió  decoroso 
i  honor  v  vuestro  respeto ; 

Y  pues  solo  con  casarme 
Decís  que  quedo  bien  puesto , 
A  la  beldad  de  Leonor 
Oculta  aquel  aposento , 

Y  ahora  en  vuestra  presencia 
Le  daré  de  esposo  y*dueño 
La  mano;  pero  sabed 

Que  roe  habéis  de  dar  primero 
A  doña  Ana ,  para  que , 
Siguiendo  vuestro  consejo , 
La  despose  con  don  Carlos 
AI  insuinte ,  pues  con  esto 
Seguro  de  este  enemigo 
De  todas  maneras  quedo. 

DOÜ  RODRIGO. 

¡  Oh  qué  bien  que  se  conoce 

Vuestra  nobleza  y  talento ! 

Voy  á  que  entre  vuestra  hermana , 

Y  os  doy  las  gracias  por  ello. 

Sa¡€  DOÑA  ANA. 

DOÜA  ARA. 

No  hay  para  qué,  don  Rodrigo, 
Pues  para  dar  las  que  os  deM>, 
Estoy  yo  muy  prevenida. 

Y  á  ti,  hermano,  aunque  merezco 
To  indignación ,  te  suplico 

Que  examines  por  tu  pecho 
Las  violencias  del  amor, 

Y  perdonarás  con  esto 

Mis  yerros ,  si  es  que  lo  son , 
Siendo  tan  dorados  yerros. 

DON  PEDRO. 

Alza  del  suelo,  doña  Ana , 
Que  hacerse  tu  casamiento 
Con  mas  decencia  pudiera , 

Y  no  poniendo  unos  medios 
Tan  indecentes. 

DON  RODRIGO. 

Dejad 
Aqueso,  que  ya  no  es  tiempo 
De  reprehensión ;  enviad 
Un  criado  de  los  vuestros 
Qoe  á  buscar  vaya  á  don  Carlos. 

DOÑA  ANA. 

No  hay  que  enviarlo,  supuesto 

8ue como  á  mi  esposo,  oculto 
entro  en  mi  cuarto  le  tengo. 

DON  PEDRO. 

Pues  sácale  luego  al  punto. 

DOÑA  ANA. 

¡  Con  qué  gusto  te  obedezco ; 

Sue  al  fin  mi  amante  porfía 
a  logrado  sus  deseos !  ( Va$e.) 

DON  PEDRO. 

¿Celia? 

Sale  CELIA  y  recibe  la  Uave,  y  vaee. 

CELIA. 

¿Qué  me  mandas? 

DON  PEDRO. 

Tama 
La  llave  de  ese  aposento , 

Y  avisa  á  Leonor  que  salga.  •— 
:0h  amor,  que  ai  nn  de  mi  anhelo 
Has  dejado  que  se  logren 

Mis  amorosos  intentos ! 
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DOilA  LBONOl. 

Pues  me  tienen  por  doña  Ana , 
Entrarme  quiero  allá  dentro, 

Y  librarme  de  mi  padre , 
Que  es  el  mas  próximo  riesgo , 
Que  despuespara  librarme 
De  la  instancia  de  den  Pedro  , 
No  faltarán  otros  modos.— 
Mas  subir  á  un  hombre  veo 
La  escalera.  ¿Quién  será? 

Saie  DON  CARLOS. 

DON  CARLOS. 

A  todo  trance  resuelto 
Vengo  á  sacar  á  Leonor 
De  este  indigno  captiverio ; 
Que  supuesto  que  doña  Ana 
Kstá  ya  libre  del  riesgo, 
No  hay  por  qué  esconder  la  cara 
Mi  valor,  y  vive  el  cielo, 
Que  la  tengo  de  llevar , 
O  he  de  salir  de  aqui  muerto. 
(Pasa  don  Carlos  por  Junto  á  doña 
Leonor,) 

DOÑA  LEONOR. 

Carlos  es  ( ¡válgame  Dios!) 

Y  de  cólera  tan  ciego 

Va ,  que  no  reparó  en  mi. 
¿Pues  á  qué  vendrá ,  supuesto 
Que  me  llevó  á  mi  pensando 
Que  era  yo  doña  Ana?  j  Ah  cielos , 
Que  me  hayáis  puesto  en  estado 
Que  estos  ultrajes  consiento ! 
Mas  si  acaso  conoció 
Que  dejaba  en  el  empeño 
A  su  dama ,  y  á  libraria 
Viene  ahora.  Yo  me  acerco 
Para  escachar  lo  que  dice. 

DON  CARLOS. 

Don  Pedro,  cuando  jo  entro 
En  casa  de  mi  enemigo , 
Mal  puedo  usar  de  lo  ateneo. 
Vos  me  tenéis...  Mas  ¿qué  miro? 
¿Don  Rodrigo  aqui? 

DON  RODRIGO. 

Teneos , 
Don  Carlos ,  y  sosegaos, 
Porque  ya  todo  el  empeño 
Está  ajustado ,  ya  viene 
En  vuestro  gusto  doo  Pedro ; 

Y  pues  á  él  se  lo  debéis , 
Dadle  el  agradecimiento. 
Que  yo  el  parabién  os  doy 
De  veros  felice  dueño 

De  la  l)eldad que  adoráis. 
Que  gocéis  siglos  eternos. 

DON  CARLOS. 

¿  Qué  es  esto?  Sin  duda  ya 
Se  sabe  todo  el  suceso; 
Porque  Castaño  el  papel 
Debió  de  dar  ya ,  y  sabiendo 
Don  Rodrigo  que  fui  yo 
Quien  la  sacó,  quiere  cuerdo 
Portarse  y  darme  á  Leonor; 

Y  sin  duda  ya  don  Pedro, 
Viendo  tanto  desengaño , 
Se  desiste  del  empeño. 
Señor,  palabras  me  faltan 
Para  poder  responderos; 
Mas  válgame  lo  dichoso 
Para  disculpar  lo  necio; 
Que  en  tan  no  esperada  dicha 
Com  o  la  que  yo  merezco, 

Si  no  me  volviera  loco. 
Estuviera  poco  cuerdo. 

DON  RODRIGO* 

Mirad  si  08  lo  dije  vo; 
Quiérela  con  grande  extremo. 
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DO^A  LIOMOR. 

¡  Qué  es  esto,  cíelos ,  que  escacho! 
¿Qué  iiarabienes  sod  estos 
Ni  que  dichas  de  don  Carlos? 

DON  PEDRO. 

Aunqne  debierais  atento 
Haberos  de  mí  valido « 
Supuesto  que  gu$la  de  ello 
Don  Rodrigo ,  cuyas  canas 
Como  de  padre  venero , 
Yo  me  tengo  por  dichoso 
Eo  que  tan  gran  caballero 
Se  sirva  de  nonrar  mi  casa. 

DO^A  LEONOR. 

Ya  no  tengo  safrimiento ; 
No  ha  de  casarse  el  traidor. 

Sale  DOÑA  LEONOR  e&n  iMñta. 

DON  RODRIGO. 

Señora ,  á  muy  lindo  tiempo 
Venis ;  mas  ¿  por  qué  os  habéis 
Otra  vez  el  manto  pnesto? 
Aquí  está  ya  vuestro  esposo. 
Don  Carlos ,  los  cumplimientos 
Basten  ya ;  dadle  la  mano 
A  doña  Ana. 

DON  CÁELOS. 

¿A  quién?  ¿Qué  es  esto? 

Wa  RODRIGO. 

A  doña  Ana  vuestra  esposa. 
¿Deque  os  turbáis? 

DON  cArlos. 

Yíve  el  cielo 
Que  este  es  engaño  y  traición. 
¿Yoá  doña  Ana? 

DOÑA  LEONOR.  (i4^.) 

Albricias ,  eíelos , 
Que  ya  desprecia  4  doña  Ana. 

DON  PEDRO. 

Don  Rodrigo,  ¿qué  es  amtesto? 
1  Vos ,  de  luirte  de  don  Garlos 
No  vinisteis  al  concierto 
De  mi  hermana? 

DON  RODRIGO. 

Claro  está ; 
Y  fué  porque  Carlos  mesmo 
Me  entrego  á  mi  vuestra  hermana. 
Que  la  llevaba ,  diciendo , 
Que  la  sacaba  porque 
Corría  su  vida  riesgo. 
Señora,  ¿no  fué  esto  asi? 

DO.^A  LEONOR. 

Si,  Señor;  y  yo  confieso 
Que  soy  esposa  de  Carlos , 
Como  vos  vengáis  en  ello. 

DON  CARLOS. 

Muy  mal ,  señora  doia  Ana » 
Habéis  hecho  en  eiponeros 
A  tan  publico  desaire 
Como  por  fueraa  he  dehaeeros. 
pero  pues  vos  me  obligáis 
A  que  os  hable  poco  atento. 
Quien  me  busca  exasperado, 
Me  quiere  sufrir  grosero ; 
Si  mejor  á  vos  que  á  alguao 
Os  consta  que  yo  no  puedo 
Dejar  de  ser  de  LeoJMr.«, 

DON  RODRIGO. 

¿De  Leonor?  iQué?  ¿Cómo  es  eso? 
¿Qué  Leonor? 

DON  cJLrlos. 

De  vue&trA  hija. 

don  rodrigo. 
¿De  mi  bija?  Bien  por. cierto. 
Cuando  es  de  don  PedM  esposa. 


SQROR  JUANA  INÉS  DE  LA  CRUZ. 

DON  CARLOS. 

Antes  que  logre  el  intentó, 
Le  quitaré  yo  la  vida. 

DON  PEDRO. 

i  Ya  es  mucho  mi  sufrimiento ! 
Pues  en  mi  presencia  os  sufro, 
Que  atrevido  y  desatento 
A  mí  hermana  desairéis, 

Y  pretendáis  á  quien  quiero. 

Empuñan  las  espadai,  y  talen  DONA 
ANA  T  DON  JUAN  de  la  mane ,  y  por 
la  otra  puerta  CELIA  t  CASTAI^O 
de  dama. 

DOffA  ANA. 

A  tus  pies  mi  esposo  y  yo , 
Hermano...  Pero  ¿que  veo? 
A  don  Juan  es  á  quien  traigo. 
Que  en  el  rostro  el  ferreruelo 
No  le  habla  conocido. 

DON  PEDRO. 

Doña  Ana ,  ¿pues  cómo  es  esto? 

CELIA. 

Señor,  aqui  está  Leonor. 

DON  PEDRO. 

¡Oh  hermoso  divino  dueño! 

CASTADO. 

Allá  veréis  la  belleza. 
Mas  yo  no  puedo  de  miedo 
Moverme ;  pero  mi  amo 
Está  aqui;  ya  nada  temo, 
Pues  él  me  defenderá. 

DON  rodrigo. 
Yo  dudo  lo  que  estoy  viendo. 
Don  Cáríos ,  ¿pues  no  es  doña  Aua 
Esta  dama,  que  vos  mesmo 
He  enire&asteis,  y  con  quien 
Os  casáis? 

DON  CARLOS. 

Es  manifiesto 
Engaño;  que  yo  á  Leonor 
Solamente  es  á  quien  quiero. 

DOÑA  ANA. 

Acabe  este  desengaño 
Con  mi  pertinax  intento ; 

Y  pues  el  ser  de  don  Juaa 
Es  ya  preciso,  yoesfueno 
Cuanto  puedo  que  le  estimo , 
Que  en  efecto  es  ya  mi  dueño. 
Don  Rodrigo,  ¿qué  decís?  * 

§ué  Carlos  Y  que  no  lo  entiendo ; 
solo  sé  que  don  Juan , 
Desde  Madrid ,  en  mi  pecho 
Tuvo  el  dominio  absoluto 
De  todos  mis  pensamientos. 

DON  iUAN. 

Don  Pedro ,  yo  á  vuestros  pies 
Estoy. 

DON  PEDRO. 

Yo  soy  el  que  debo 
Alegrarme,  pues  coa  voa 
tJuo  la  amistad  al  deudo ; 

Y  asi ,  porque  nuestras  bodas 
Se  hagan  en  un  mismo  tiempo , 
Dadle  la  mano  á  doña  Ana, 
Que  yo  á  Leonor  se  la  ofrezco. 

(Uégau  á  Cníaüo.) 

DON  CARLOS. 

Antes  os  daré  mil  muertes. 

CASTADO. 

Miren  aqui  si  soy  bello, 
Pues  por  mí  (|uieren  matarse. 

DON  PEDRO. 

Dadme,  sobetaoo  objeto 
De  mi  rendido  aUxidrio, 
La  mano. 


CASTAÑO. 

SI ,  que  08  la  tengo , 
Para  dárosla  mas  blanda , 
Un  año  en  guantes  de  perro. 
DON  cArlos. 

Eso  no  conseguirás. 

(Deicúbreee  doña  i^onor,) 

D05lA  LEONOR. 

Tente ,  Carlos ,  que  70  quedo 

De  mas ,  y  seré  tu  esposa ; 

Que  aunque  me  bieistcs  desiirecíos. 

Soy  yo  de  tal  condición , 

Que  mas  te  estimo  |K>r  ellos. 

DON  CARLOS.      , 

i  Mi  bien ,  Leonor ,  que  tá  eras  $ 

DON  PEDRO. 

¿  Qué  es  esto  ?  ¿  Por  dicha  sueño  ? 
¿Leonor  está  aquí  y  alli? 

CASTADO. 

No ,  sino  que  viene  á  cuento 
Lo  de :  ¿no  sois  vos  Leonor? 

DON  PEDRO. 

¿Pues  quién  eres  íü ,  porfento , 
Que  por  Leonor  te  he  tenido? 
(Deteúbrete  Castaño.) 

CASTADO. 

No  soy  sino  el  perro  Biuerto 
De  que  se  hicieron  los  guantes. 

CILIA.. 

La  risa  tener  no  puedo 
Del  embuste  de  Castaño. 

DON  PEDRO. 

¡  Mataréte ,  vive  el  cielo  I 

CASTAÍÍO. 

¿Por  qué?  Si  cuando  te  di 

Palabra  de  casamiento , 

Que  ahora  estoy  llano  á  cumpllfte. 

Quedamos  en  un  concierto. 

De  que  si  por  ti  quedaba. 

No  me  barias  mal  ?  Y  supuesto 

Que  ahora  queda  por  ti, 

Y  que  yo  estoy  ilano  á  bacerlo, 
No  faltes  tú ,  pues  que  yo 

No  falto  á  loque  prometo. 

DON  GARLOS. 

¿Cómo  estás  asi ,  Castaño, 

Y  en  tal  traje? 

CASlAÍiíO. 

Ese  es  el  cuerno. 
Que  por  llevar  el  papel , 
Que  aun  aqui  gwrdado  teiq^o , 
En  que  á  don  Rodrigo  daba& 
Cuenta  de  todo  el  enredo , 

Y  de  que  á  Leonor  llevaste. 
Para  llevarlo  sin  riesgo 

De  encontrar  á  la  )asuda , 
Me  puse  estos  faldamentos; 

Y  don  Pedro,  enamorado 
De  mi  talle  y  de  asi  aseo. 
De  mi  gracia  y  de  mi  garbo , 
Me  encerró  ea  esie  aposento. 

DON  gArlos. 
Mirad ,  señor  don  Rodristo , 
Si  es  verdad  que  soy  el  dueño 
De  la  beldad  ae  Leonor» 

Y  si  ser  su  esposo  debo.  * 

DON  nODRifiOw 

Como  89  case  Leonor , 

Y  quede  mi  honor  sin  riesgo. 
Lo  demáe  importa  nada ; 

Y  asi,  doa Carlos,  me  alegro 
De  haber  ganado  tai  bijo. 

DOR  PEDRO. 

(Ap,  Tan  corrido,  vive  el  cielo. 
De  lo  que  me  ba  sucedido 


Estoy,  que  ni  á  hablar  acierto ; 
Has  disimular  importa , 
Que  ya  no  tiene  remedio 
El  caso.)  Yo  doy  por  bien 
La  burla  que  se  me  ha  hecho, 
Porque  se  case  mi  hermana 
Con  don  Juan. 

doíKa  ana. 

La  mano  ofrezco, 

Y  también  con  ella  el  alma. 

DON  JUAIf . 

Y  yo,  Señora ,  la  acepto , 


LOS  EMPEGOS  DE  UNA  GASA. 

Porque  vivo  mu v  seguro 
De  pagaros  con  lo  mesmo. 

DÓIf  CARLOS. 

Tci ,  Leonor  mia ,  la  mano 
Me  da. 

DOÍ^A  LEONOR. 

En  mi,  Carlos,  no  es  nuevo, 
Porque  siempre  ha  sido  tuya. 

CASTAÑO. 

Dime ,  Celia ,  algún  requiebro , 
Y  mira  si  á  mano  tienes 
Una  mano. 
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CELIA. 

No  la  tengo. 
Que  la  dejé  en  la  cocina ; 
Pero  ¿bastaráteon  dedo? 

CASTA5Í0. 

• 

Daca,  que  es  el  dedo  malo , 
Pues  es  él  con  quien  encuentro. 

Y  aqui ,  altísimos  señores , 

Y  aqui ,  senado  discreto , 
Los  empeñoi  de  una  casa 
Dan  ün ;  perdonad  sus  yerros. 


♦      « 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  ESCLAVO  EN  GRILLOS  DE  ORO, 


0B  DOS  nAHGISOO  BAUCÍB  éáXDMMO. 


PERSONAS. 


TRAMNO,  emperad&r  de 

ñoma. 
OBINIO  CAMILO,  gakm. 
ELIO  ADRIANO,  galán. 
LIGIMIO,  prefMú  áe  Roma. 


LIDORO,  céñiurian. 
m  SENADOR. 
SIR£NE ,  4ama. 
OCTAVIA ,  dama: 
LIBIA,  criada. 


PLORA,  criada. 
CUBANTES,  aneUmOfCH' 

iui  de  Amm. 
COREANTE,  criado. 
GELkfiOfí,  criado. 


UNA  MUJER. 

UN  HOMBRE. 

UN  ALQUIMISTA. 

UN  MÚSICO. 

MÜ8IGA.  — ACOMPAÜAMIBIITO.. 


JORNADA  PRIMERA. 


Tocan  d  una  parte  ca¡ai  y  clarines ,  y  d 
•  otra  inotrumentot  múoicoif  y  talen 
por  los  doi  ladot  soldados  ,  acompa- 
ñando d  ADRIANO  y  d  TRAIANO, 
que  ialdrdn  por  encontradao  parteo^ 
y  por  medio  lodos  las  damas  corona^ 
dat  de  roeai;y  CLBANTES  con  gra- 
malla  y  cota  de  senador ,  y  unas  Ha- 
oes  doradas  en  una  fuente ,  y  CAMI- 
LO, UOORO  T  GELANOR ,  westidos 
lodos  d  la  romana. 

ntsich. 
En  hora  dichosa  llegue 
Al  sacro  temido  de  Pdlas 
Todo  el  esplendor  de  Roma 
En  los  dos  héroes  de  España  ^ 
DMendo  en  trompas  bélicas  ^ 
Músicas  consonancias : 
Tritfano  y  Adriano  vivan , 
Para  timbre  de  su  patria. 

▼OCES. 

Trajano  y  Adriano  vivan , 
Para  timbre  de  su  patria. 

TDAJANO. 

Aqni,  cesando  el  esCraendo 
De  trompas,  Yoces  y  cajas, 
One  la  atención  nos  conrnnden, 

Y  el  aire  nos  embarazan , 
De  los  dos  trianfales  carros , 

?oe  en  festones  y  medallas , 
antos  aplausos  aballan 
En  empresas  que  resaltan , 
Alli  salpicado  el  oro , 

Y  escarchada  alli  la  plata. 
Dejemos  las  altas  pompas , 

?ae  de  oro  son  vivas  ascnas ; 
tanto ,  que  concibiendo 
Al  sol  en  pálidas  llamas, 
Bs  mas  tratable  á  la  vista , 

P.  A  L-u. 


Menos  activa,  y  mas  blanda , 
La  luz  que  el  Sol  les  imprime , 
Qne  el  reflejo  que  traslada, 
Porque  luz  vestida  de  oro. 
Ciega  con  mas  eflcacia. 
Dejemos  los  carros ,  digo, 
Y  en  el  templo  que  consagra 
A  Palas  Roma ,  ofrezcamos 
De  so  deidad  alas  aras 
Los  triunfos  que  nos  da  el  cielo. 
Tú ,  Adriano ,  llega  y  enlaza 
Tu  vida  k  mi  vida  en  este 

{Abrázanse.) 

Nudo:  ¡  Ay,  sobrino,  con  cuánta 
Terneza  miro  á  mis  triunfos, 
Si  en  tu  juvenil  bizarra 
Edad  ae  está  renovando 
i  caduca  edad  anciana ! 


ADaíAlfO. 

Todos  los  triunfos.  Señor, 

8ue  por  victorias  tan  altas 
orno  tu  fortuna  pudo 
Comunicar  á  mi  espada , 
Me  da  Roma ,  no  lo  fueron 
Hasta  llegar  á  tus  plantas. 
(Ap.  A  mi  enemigo  Camilo 
He  visto ,  cuando  en  la  rara 
Hermosura  de  Si  rene. 
Hidrópico  trasladaba , 
Por  beber  sus  perfecciones , 
A  los  ojos  toda  el  alma ; 
¿A  un  tiempo  celos  y  amor? 
Mal  agüero  es  de  mi  entrada.) 

OCTAVIA. 

¡  Ay,  Adriano !  de  tu  ausencia , 
iCómo  es  posible  aue  baya 
Podido  sobrarme  vida 
Para  ver  hoy  dichas  tantas? 

CAMILO. 

¡Ay,  traidor  I  ¡Cómo  la  mira! 

LlDORO. 

Disimula ,  siente  y  calla. 

CLEANTBS. 

Trijano ,  César  invicto 


De  Roma ,  á  cuyas  hazafias 
Aun  vienen  estrechas  todas 
Las  cláusulas  de  la  fama ; 
En  este  sagrado  templo. 
En  fé  de  la  acostumbrada 
Ceremonia  de  los  triunfos. 
Todos  los  padres  te  aguardan 
Conscriptos ,  y  por  mi ,  todo 
El  Senado  las  doradas 
Llaves  de  Roma  te  entrega. 
Como  á  su  dueño. 

TRAJANO. 

Levanta, 
Cleantes ,  que  no  á  mis  pies 
Estáis  bien,  aunque  eres  basa 
De  mi  imperio,  en  cuyos  hombros 
Tanta  parte  dél  descansa 
Mas  que  se  sustenta. 

CLEANTES. 

¡Ah,  cielos! 

ÍYo  tengo  de  ser  la  causa 
le  turbar  tanta  alegría 
Con  noticia  tan  infausta 
Como  la  conjuración 
Que  con  Camilo  tratada 
Tienen  tantos  nobles?  Pero 
Mas  á  la  cordura  agrada 
El  que  advirtiendo  molesta , 
Que  el  que  contemplando  engaña. 

SIRBNE. 

Todas  las  sacerdotisas 
De  la  religiosa  estancia 
De  esta  clausura ,  en  tu  triunfo 
Llegan ,  Señor ,  humilladas 
A  darte  el  parabién,  todas 
Festivas  y  coronadas 
De  rosas ,  cuyos  fragantes 
Ojos ,  lágrimas  del  alba. 
Bordaron  cuajando  perlas , 
Rojas  y  verdes  pestañas ; 
A  cuyo  fin  tus  aplausos 
Repiten  con  voces  varias: 

■DSICA. 

Diciendo  en  trompas  béUeaSt 
Músicas  consonancias: 
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Drajano  y  Adriano  vivan. 
Para  timbre  de  iu  patria, 

TRAJAJfO. 

De  todas  generalmente 
Recibo  la  alborozada , 
Festiva ,  ostentosa  iquestra ; 
Pero  de  nadie ,  con  tanta 
Terneza,  Sirene  hermosa , 
Como  de  la  venerada 
Religiosa  tropa  bella 
Qoe  por  las  mansiones  yagas 
De  este  sagrado  edificio , 
Eo  caya  soberbia  vana 
Los  humos  del  templo  esoondeii 
JlagniOeenchi  de  alcácar. 
1  paes  cercano  i  palacio 
Tanto  M sitio  se  halla, 
Que  de  el  ana  oculta  paerta 
Para  su  comercio  pasa 
De  las  Angostas  al  cuarto , 
Aquí  mi  triunfo  se  acaba. 
Despedid  la  gente  toda, 
Y  entremos,  que  dando  gracias 
«    De  la  victoria  de  Armenia , 
Al  simulacro  de  Palas , 
A  palacio  por  aqui 
Mas  breve  iré.  ¡  Ay  vida  bumaiiil 
¿Qué  habrá  en  ti  qae  no  fatigue. 
Si  hasta  los  aplausos  cansan  ? 

SlRENE. 

Vamos  en  su  aplauso  todas , 
Repitiendo  en  voces  varias  :    ( Clarín.) 

VOCES. 

Trajano  y  Adriano  vivan. 
Para  timbre  de  su  patria. 

(Vanu.) 

Quedan  CAMILO,  LIDORO 
T  GELANOR. 


¿Gelanor? 


CAMILO.  * 

GELANOR. 

A  Señor? 

CAMILO. 

¿Por  qué... 
(Mal  se  sosiega  esta  llama) 
¿Avisaste  á  todos? 

CBLAlfOR. 

¿Cuándo, 
No  ejecuto  lo  que  mandas , 
No  obstante  ser  tu  criado? 

LIDORO. 

Aunque  quien  á  dar  se  alarga 
Consejo  que  no  le  piden , 
Disgusta  antes  que  persuada. 
Aquel  que  al  dictamen  tuyo 
Oponerse  quiere  en  nada , 
No  es  otro,  porque  sus  voces , 
De  las  tuyas  usurpadas  \ 
Solo  para  concederte 
Son  ecos  y  no  palabras. 

CAMILO. 

¿  Por  qué  lo  dices  ? 

LIDORO. 

Lo  digo , 
Porque  aunque  estudiaste  tanta 
Filosofía ,  y  aunque 
Máximas  tan  elevadas 
La  política  te  enseña , 
Conozco  la  gran  distancia 
Que  hay  en  sus  operaciones, 
De  ejercerlas  á  estudiarlas. 
Si  no  te  cabe  en  el  pecho 
Una  presunción  liviana 
De  ser  monarca ,  ¿qué  hará 
El  serlo ,  y  cómo  se  bailara 
Con  la  posesión  quien  ya 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CANDAMO. 

No  está  en  sí  con  la  esperanza  ? 
Mal  tu  quietud  disimulas , 

Y  las  materias  tan  altas    * 
Que.se  hacen  al  vulgo  solo , 
En  el  retiro  sagradas , 
Por  manos  de  hombres  indignos 
Parece  que  se  profonan , 
Pues  luego  las  desestiman , 
Viendo  que  estos  las  alcanzan. 
¿Tan  grande  conjuración 
Como  la  q|ie  hoy  conspirada 
A  ceñir  tus  nobles  sienes 
De  las  inmortales  ramas 
Del  sacro  laurel  de  Roma , 
Qoe  el  globo  terrestre  abraza, 
Por  mano  de  este  criado 
Indignamente  se  trata? 
¿Qué  enseñas  á  los  amigos , 
Que  alientan  tu  eonflanza? 
¡En  cuan  poco  á  ti  y  á  ellos 
Estimas,  pues  to  arrogancia 
Trae  sus  vidas  del  acento 
De  un  hombre  tan  vil  colgadas! 

GELAlfOR. 

De  lo  mucho  aue  usted  me  honra , 
Le  quedo  á  deoer  las  gracias. 
Pagaré. 

CAMILO. 

Ya6é,Lidoro, 
Lo  que  aventura  mi  fama 
En  acción  tan  peligrosa : 
Si  en  perderla  ó  en  ganarla 
Consiste  el  ser  mala  ó  buena , 

Y  ha  de  quedar  reputada , 
Si  se  pierde ,  de  traición , 

Y  si  se  logra,  de  hazaña. 
No  la  razón ,  el  suceso 
Es  quien  hace  buena  ó  mala 
Justicia ,  que  se  remite 
Al  tribunal  de  las  armas. 
Apresó  el  Magno  Alejandro 
Un  cosario  que  infestaba , 
Bandido  de  agua  y  de  tierra , 
En  una  veloz  fragata. 
Marítimo  halcón  que  en  bordos , 
Puntas  y  tornos  disfraza. 
Costas  y  mares  á  un  tiempo. 
Sin  que  perdone  su  saña 
Pescadores  en  las  ondas , 
Ni  pastores  en  las  playas. 
Llamóle  Alejandro,  y  dijo : 
c¿Por  qué ,  di ,  ladrón ,  robabas 
Tan  vilmente?»  A  que  el  cosario 
Respondió  con  mas  constancia : 
«Porque  tú  gloriosamente 
Robas  también  con  tirana 
Sed.  Si  en  tu  oficio  y  el  mió 
No  se  encuentra  mas  distancia , 
Que  porque  yo  con  un  leño 
Humilde  robo,  me  infaman 
(Aun  siendo  mayor  mi  arrojo) 
Con  el  nombre  ae  pirata ; 

Y  á  ti  te  dan  el  de  Rey, 
Porque  robas  con  armadas.» 
Bien  ha  eiplicado  este  ejemplo.', 
Que  no  hay  acción  tan  extraña 
Que  la  corona  no  dore ; 
Bien  como  la  tiria  grana , 
Que  de  la  púrpura  al  tinte 
Se  bebe  todas  las  manchas ,    . 
Porque  eu  regios  esplendores 
No  hay  sombra  que  sobresalga. 
Nuestros  dioses  no  han  sabido 
Enseñar  mas  ajustada 
Política ,  y  de  ellos  poco 
Puedo  temer  la  venganza ; 
Porque  si  ellos  la  ejecutan, 
¿Cómo  han  de  poder  culparla? 
Cuando  delinque  el  poder, 
A  la  justicia  le  ata 
Las  manos  el  poder  mismo ; 


Y  colpa  qoe  en  él  recarga , 
Queda  tal  vez  permitida , 

Y  tal  vez  autorizada. 
Hoy  entró  Trajano  en  Roma, 
Tnunfanle  de  Armenia  y  P  athfa , 
Con  Adriano  su  sobrino , 
Que  vencedor  de  las  Gallas , 
Vuelve  añadiendo  soberbia 
A  su  española  arrogancia. 
Es  Adriano  mi  enemigo , 
Por  amante  de  la  rara 
Hermosura  de  Sirene , 
Una  de  las  celebradas 
Bellezas  que  en  este  templo 
Que  á  Minerva  se  consagra, 
V adonde  las  mas  ilustres. 
Nobles  doncellas  romanas 
Se  crian,  y  desde  adonde 
Con  mas  decoro  se  casan , 
Vive  añadiendo  á  la  infusa 
Tantas  adquiridas  gracias. 
Su  tio,  el  emperador 
Trajano ,  á  Adriano  le  encarga 
Los  militares  manejos 
En  las  facciones  mas  arduas, 
A  fio  de  nombrarle  César, 
Haciéndole  antes  con  maña 
Bien  quisto  de  las  milicias , 
Por  el  gran  premio  que  guardan 
De  aquel  principe  á  quien  vieron 
Capitán  ea  las  batallas , 
Consejero  en  los  peligros , 

Y  compañero  en  las  marchas 
Los  soldados ;  pues  no  ignora 
Que  no  entran  oien  los  monarcas 
( Mayormente  en  las  coronas , 
Que  no  son  hereditarias ) 
Mal  vistos  de  la  milicia. 
Que  es  quien  ha  de  conservarlas. 
M  Adriano,  pues,  que  á  mi  intento 
Competidor  se  declara , ' 
Se  ciñe  el  laurel  de  Roma , 
Ya  veis  con  coáota  ventaja 
De  su  poder  á  los  fllos 

§ueda  expuesta  mi  garganta; 
asi  anticipado  quiero 
Madrugar  á  so  asechanza; 
Pues  del  poder  las  violeadas 
Solo  traiciones  rechazan. 
Españoles  son  los  dos. 

Y  mi  siempre  ilustre  casa 
De  los  Camilos  es  timbre 
De  las  primeras  ancianas 
Consulares  y  patricias. 
Familias  mas  veneradas. 
El  mas  rico  y^  poderoso 
De  Roma  soy ;  ya  me  aclaman 
Por  liberal  la  milicia , 

Y  por  natural  la  patria; 
Pues  ¿por  qué  consentiremos 
Que  manden  la  dilatada 
Esfera  del  mundo  dos 
Advenedizos  de  España? 
Ya  está  Trajano  muy  viejo , 

Y  la  fortuna  se  cansa 
De  favorecer  á  unos , 
Porque  juzga  su  inconstancia 
Que  el  que  la  goza  frecuente , 
La  imagina  vinculada. 
Los  dos  mañana  á  la  muerte 
Se  destinan ;  mas  distancia 
Desde  la  tragedia  al  triunfo 
No  ha  de  interponer  mi  saña ; 
Tan  inciertos  son  los  fínes 
En  las  venturas  humanas. 
Fiarme  de  ese  criado 
Impugnas,  siendo  ignorancia 
No  saber  que  siempre  ha  sido. 
Aun  en  las  cosas  mas  arduas , 
Pensión  de  graves  materias 
El  no  poder  manejarlas 
Sin  terceros  y  terceras 
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Qoe  teadan  eoBTi({iUiidá 

A  diligencias  precisas 

Como  esta ,  en  qae  se  le  encarga 

Qne  ¿  todos  los  conjurados 

Avise  para  mañana. 

Prisionero  de  roi  padre 

Fué  Gelanor  en  batallas 

Qne  le  dió  en  las  dos  Panoooías 

A  las  naciones  Germanas; 

Hombre  que  k  la  guerra  vino , 

Bien  da  á  entender  qne  no  calaba 

Mnj  desnudo  de  nobleza ; 

Me  ba  servido  con  extrañas 

Muestras  de  leal ,  y  jo 

Le  di  libertad :  repara , 

Si  con  este  beneficio 

Debo  hacer  de  él  confianza; 

Pues  los  hombres  no  tenemos^ 

En  nuestra  condición  varia 

Mas  modo  de  asegurar 

De  los  hombres  las  mudanzas , 

Que  los  beneficios :  si  esta 

Razón  tal  vez  sale  falsa. 

Se  engafia  moy  noblemeoie 

Quien  pensando  bien  se  engafia. 

LIDORO. 

Por  eso  mismo  te  culpo; 
Pues  si  con  mano  bizarra 
Le  has  dado  la  libertad , 
Que  es  cuanto  de  tí  esperaba, 
Na  es  en  su  interés  segnro: 
Bien  fuera  qne  reservaras 
El  último  beneficio, 
Para  ser  última  paga, 
Pnes  recibido  da  odio, 

Y  prometido ,  esperanza : 

Y  asi ,  en  tu  vida  confies 
(Aunque  obligado  le  bayas) 
De  aquel  á  quien  tanto  diste, 
Que  de  ti  do  espere  nada. 

GEUNOR. 

Hombre ,  ¿  qué  te  va  eo  qué  sea 
Yo  traidor ,  qne  asi  te  malas 
En  probarlo  con  razones? 
Libreóos  Dios  de  que  baga 
Un  estadista  un  capricho. 
Que  con  tema  porfiada 
Mentirá  todo  primero , 
Que  mienta  su  judiciaria. 

CAMILO.  (Ap.) 
Mncho  consejero  es  este. 

UDoao. 
¿Qué  resuelves, pues? 

CAMILO. 

Que  vayas 
A  prevenir  los  amigos , 
Paes  la  función  acabada 
Del  sacrificio,  ver  quiero 
Si  pueden  lograr  mis  ansias 
Descansar  con  mi  Sirene. 

Lioono. 
¿Le  has  dicho  algo? 

CAMILO. 

Con  palabras 
Equivocas,  misterioso 
Ciertas  vislumbres  lejanas, 
A  que  ella  llamó  locuras , 
Le  di  de  lo  que  trazaba 
Nuestra  industria ,  quizá  solo» 
Lidoro ,  por  coronarla 
Beina  del  mundo :  y  aun  esto 
No  dejará  sosegada 
La  ambición  de  mi  fineza : 
Pnes  en  postrando  á  sus  plantas 
El  mundo,  moriré  ai  ver 
Que  ya  nahajr  mas  que  postrarla , 

Y  quedará  mi  fineza 

Eo  desiguales  balanzas , 


Por  suma,  incapaa  de  aaneoto , 
Por  ociosa,  desairada. 

LIDORO. 

Ya ,  según  dicen  los  nuetos 
Alborozos  de  esa  salva, 
Desde  lo  interior  del  templo 
A  palack)  el  César  pasa. 

CAMILO. 

Pues  entremos ,  y  supuesto 

Que  solo  de  aquí  á  mañana 

bs  el  plazo  de  su  vida, 

¿Qué  importa  que  eo  consonancias 

De  músicas  y  clarines 

Las  voces  repitan  varias : 

VOCBS  T  MQSiCA. 

Trujano  y  Adriano  vivan 
Para  timbra  de  tu  patria  f 

{Vanse.) 

Sa/MTRAJANO,  C  LE  ANTES,  LICIA- 
NO,  T SOLDADOS. 

TRAJANO. 

Gracias ,  soberanos  dioses, 
Os  doy  de  que  otra  vez  llego 
De  mí  palacio  imperial 
A  ver  los  dorados  techos . 
Después  de  ausensia  tan  larga, 
En  que  castigado»  dejo 
Los  rebeldes,  tan  postrados , 
Tan  rendidos ,  tan  deshechos , 
Qoe  apenas  quedó  i  su  ruina 
Vida  para  el  escarmiento ; 
Que  es  desdicha  aparte  el  no 
Sacar  lección  de  los  riesgos. 
¡Ay  Cleantes !  aquel  poco 
Espacio  que  del  gobierno 
Sobra  en  la  paz  al  descanso 
De  mi  fatigado  esfuerzo , 
Que  alienta  á  nuevos  afanes, 
Le  echaba  en  el  campo  menos 
Entre  el  horror ,  por  las  doctas  • 
Cláusulas  de  aquel  silencio 
En  que  yo  con  escucharme 
A  mi  f  de  mi  mismo  aprendo : 
Verdad  es  qne  en  mudo  horror 
Me  estoy  gritando  hacia  dentro.   ' 
Dejadme  solo. 

(Yante.) 

CLBARTES. 

•  Señor , 
A  solas ,  que  hablarle  tengo 
Si  me  das  licencia. 

TRAJAIfO. 

Solo     . 

Dije  que  me  dejen ;  pero  * 
Tú  eres  otro  yo,  y  no  estorbas 
Mi  soledad ;  mas  ¿qué  es  esto? 
¿Lloras,  suspiras  y  gimes? 
Algún  grave  mal  recelo , 
Pues  hace  llorar  á  un  sabio. 
¿Qué  dolores  tan  adverso. 
El  que  vertido  en  tu  llanto 
No  cupo  en  tu  sufrimiento? 

CLEATfES. 

Preven,  ¡oh  espafiol  Trajano, 
Tu  siempre  invencible  pecho 
A  un  gran  golpe  de  fortuna! 

TRAIANO.. 

Excusado  advertimiento 
Es  para  mí ,  que  conozco 
A  la  fortuna :  muy  bueno 
Fuera ,  que  habiendo  yo  sido 
So  primer  ministro « siendo 
Quien  ha  repartido  al  mundo 
Sus  castigos  y  sus  premios , 
Su  condición  ignorase. 
Desde  el  instante  primero, 


I  Que  desde  pohM  poldado 
Me  arrebaté  al  tropo  excelso 
De  Roma,  supe  que  había 
De  ser  yo  el  primer  objeto 
De  sus  iras ,  porque  loca , 
Como  me  dió  desde  luego 
Cuanto  ella  tiene  que  dar. 
Se  vio  pobre ,  y  es  su  genio 
Estar  dando  cada  día , 

Y  agradarse  de  lo  nuevo : 

Y  es  fberza  qoe  para  otros, 
A  lo  que  me  dió  acudiendo » 
Lo  que  dió  como  gracioso 
Lo  cobre  como  violento. 
Desde  aquel  primero  dia , 
Tan  hecho  el  ánimo  llevo 

A  este' golpe «  que  no  hará     ^ 
Novedad  á  mi  tálenlo 
Cosa  que  es  tan  natural. 
Prosigue,  que  yo  te  ofrezco 
No  recibir  pesadumbre 
De  tu  aviso,  que  no  temo 
A  la  fortuna ,  pues  elta , 
Aunque  mande  el  universo. 
No  tiene  jurisdicción 
Dentro  de  mi  entendimiento; 

8oe  aunque  pueda ,  á  mi  pesar » 
acerme  infeliz,  es  cierto 
Que  hacer  que  lo  sienta  yo 
No  podrá  SI  yo  no  quiero. 

CLCAlfTES. 

Sabe  que  Ovínio  Camilo , 
Aquel  ilustre  mancebo , 
Caneza  de  los  Camilos , 
Bien  que  eomo  todos  ellos 
Se  emplearon  eo  hazañas , 
Él  solo  en  divertimienlos , 
Que  á  costa  suya  le  infaman 
Ia)  rico  con  io  soberbio , 
Tu  muerte  tiene  trazada , 
Para  cuyo  infausto  efeclo 
Del  oro  que  ba  derramado 
Fué  el  eficaz  iostrumenio 
Con  qoe  ha  falseado  tus  guardas; 
Pues  na  granjeado  en  secreto 
Los  soldados  pretoríanos, 
Qne  de  Roma  no  salieron 
A  esta  guerra ,  como  están 
Siempre  en  la  ciudad  de  asiento , 
Por  preeminencia  que  goza 
La  cabeza  del  imperio. 
Deja ,  gran  César ,  á  Roma, 
Pues  ha  quedado  tan  lejos 
De  ella  tu  ejército,  y  vuelve 
A  acaudillarle  resuelto. 
Castiga  traición  tan  grande , 

Y  deja  sembrado  el  miedo 
De  tu  poder  en  su  estrado. 
Sin  temer  que  otra  vez  ciegos » 
Contra  ti  se  atrevan  otros, 

Si  te  mostrares  severo 
Con  este ;  que  los  monarcas 
No  han  de  perder  en  sus  reinos 
El  crédito  del  poder,- 
Que  es  á  quien  están  debiendo 
Siempre  la  conservación; 
Pues  contra  los  pensamientos 
Ocultos,  no  hay  en  el  mundo 
Mas  armas  que  los  ejemplos , 

?ue  una  vez  se  ejecutaron, 
siempre  están  persuadiendo* 
De  uno  de  los  conjurados 
Supe  por  alto  decreto 
Hoy  el  tratado ,  que  el  verle 
Entrar  con  tal  lucimiento, 
Dando  hoy  á  la  patria  triunfos^ 
El  imaginarte  muerto 
Allá  en  su  Idea  mañana , 
Dando  á  la  patria  lamentos» 
Le  movió  á  leal  piedad. 
Averigüé  si  era  cierto 


El  aviso ,  j  comprolMfdo 
Con  otros  machos  le  toDgo, 
Con  todas  sas  circunstancias ; 
Qae  no  desprecies ,  te  rnego, 
Mi  aviso,  ya  qne  no  pude 
A  mas  oportuno  tiempo 
Dártele. 

TRiJAICO. 

Calla:  ¿y  previenes 
Mi  constancia  para  eso? 
La  maravilla ,  Cleantes , 
Que  experimentara  el  cetro  i 
Fuera  vivir  en  el  mundo 
Un  solo  instante ,  un  momento, 
La  fortuna  sin  invidia 

Y  los  bienes  sin  deseo. 
Pero  si  es  tan  natural 
En  los  humanos  sucesos 
Que  la  invidia  á  la  virtud 
Siga  como  sombra  al  cuerpo , 
;tA  qué  efecto  en  tu  prudencia 
Aquellas  lacrimas  fueron  ? 
¿Ni  i  qué  efecto  preveniste 

A  un  gran  acaso  mi  esfuerzo , 

Si  agraviaste  mi  razón 

Con  tu  prevención ,  queriendo 

Que  lo  que  es  natural 

A  mi  se  me  hiciese  nuevo? 

Siento  que  sea  Camilo 

Hyo  de  un  hombre  á  quien  debo 

El  honor,  laurel  y  vida ; 

Y  de  mi  piedad  ajeno 
Será  quitar  á  su  hijo 
Vida  que  me  dio  su  aliento. 

CLEANTES. 

Magnánima  es  tu  constancia: 
Pero  que  mires  te  advierto 
Que  con  el  imperio  pierdes 
Tus  venturas. 

TRAJARO. 

'  Eso  niego. 
A  Cothis ,  gran  rey  de  Trácia, 
Le  presentaron  en  feudo 
Unos  cristalinos  vasos , 
Labrados  con  tal  aseo 
De  relieves  v  molduras. 
Que  los  perfiles  mas  diestros, 
En  la  sutileza  misma , 
A  los  ojos  se  perdieron 
En  el  primor  escondidos; 
Pues  no  es  encarecimiento , 
Que  á  ojos  humanos  se  pueda 
Desvanecer  lo  perfecto: 
Admiró  al  rey  el  prodigio 
De  que  obedezca  á  precepto 
Del  buril  tan  delicada 
Materia ,  á  la  vista ,  siendo 
Diafanidad  condensada , 
O  niebla  de  crisul  terso. 
Con  susto  de  qne  al  mirarla 
La  desvanezca  el  aliento. 
Con  espléndida  grandeza 
Satisfizo  al  mensajero 
El  presente,  á  cuya  vista 
Pedazos  hizo  los  bellos 
Vasos ,  dando  luej^^o  al  aire , 
Casi  en  vapores  disueltos. 
De  arquitectura  de  vidrio 
Tantps  caducos  fragmentos. 
Todos  preguntaron:  ¿cómo 
Dándose  por  satisfecho 
Del  regalo,  y  tanto  ^ne 
Sus  criados  conocieron 
£1  gusto ,  que  dispensaba 
Lo  admirado  y  lo  suspenso. 
Ahora  lo  hacia  pedazos? 
Él  les  respondió:  «Por  eso. 
Que  me  iba  agradando  mucho, 
Antes  de  poner  mi  afecto 
Donde  me  lo  rompa  el  aire 
Al  descuido  mas  peque&o, 
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Quiero  tener  yo  el  blasón 
De  romperle,  pues  es  cierto 

8ue  un  gusto  frágil  se  goza 
on  mucho  susto,  y  no  quiero 
Sobro  mis  felicidades 
Dar  jurisdicción  al  viento.» 
Mas  frágil  que  aauellos  vidrios 
La  corona  conslaero 

Y  cualquiera  dicha  humana : 
Luego  no  anduviste  cuerdo 
En  Juzgar  que  yo  podía 
Poner  todo  mi  contento 
En  las  fortunas  de  vidrio , 
Que  contra  el  humano  ingenio 
Las  quiebra  el  mismo  cuidado 

gue  en  conservarla  ponemos. 
I  hombre  es  lo  mas ,  Cleantes; 
El  imperio  que  me  dieron, 
Ahi  lo  tienen ,  que  yo  á  mi 
Me  basto  para  mi  puesto; 

gtte  está  mi  felicidad 
n  mi  proprio  entendimiento, 
Que  desprecia  esas  venturas 
Fantásticas,  y  no  quiero, 
Poniendo  mi  gusto  todo 
En  tan  delicado  objeto. 
Dar  poder  sobre  mi  gusto 
A  la  fortuna  y  al  tiempo ; 
Sino  tan  dentro  de  mi 
Ponerle ,  que  no  sujeto 
Esté  al  arbitrio  de  nadie. 
Pues  le  guardan  acá  dentro 
Del  siempre  libre  albedrio 
Los  nunca  violados  fueros. 
Pensaba  dejar  á  Adriano 
Por  sucesor  del  imperio , 
Por  bien  del  imperto  mismo , 
No  de  mi  sanare ,  si  advierto 
Cuánto  estudio  me  ha  costado 
Haber  sido  su  maestro 
En  las  artes  de  reinar ; 

Y  sola  una  cosa  siento , 
Que  es  dejar  mal  sucesor ; 
Porque  si  és  común  proverbio 

8ue  los  reinos  se  conservan 
el  modo  que  se  adquirieron , 
Quien  le  consigue  usurpando , 
Le  mandará  destruyenao. 
¿Qué  sabe  este  loco  joven 
De  militares  manejos  ? 

t Adonde  aprendió  las  artes 
íel  político  gobierno? 
;Que,  no  hay  mas  de  sermonarca, 
Que  después  lo  aprenderemos? 
Docta  es.  pero  peligrosa 
Escuela  la  de  los  yerros ; 
Sin  ellos  ha  de  enseñarse; 
Porque  si  haf  lección  en  ellos 
Que  puede  costar  la  vida , 
¡Para  qué  es  la  ciencia?  Luego 
Feliz  quien  estudia  á  costa 
De  los  errores  ajenos : 
Él  me  vengará  de  si; 
Asi  yo  incurrir  no  debo 
En  la  culpa  de  veogarme. 

OLEANTES. 

Señor ,  que  lo  mires ,  ruego , 
Mejor ,  porque  no  es  constancia 
Quedarte  tan  indefenso 
A  tan  cercano  peligro. 
Precipitarte  han  dispuesto 
De  este  trono,  en  cuja  cumbre 
Todo  desliz  es  empeño, 
Pues  no  permite  la  altura 
Que  desciendas  sino  muerto. 
No  defiendas  el  laurel ; 
Piérdase  el  poder :  yo  vengo 
En  que  es  magnanimidad 
De  una  corona  el  desprecio ; 
Pero  de  una  vida  es 
Desesperación ,  y  creo 


gue  del  medio  del  valor , 
n  los  distantes  extremos. 
Mas  que  á  la  temeridad , 
Se  ha  de  atribuir  al  miedo. 
lA  qué  animal  no  le  enseña 
Naturaleza ,  en  naciendo , 
A  aborrecer  el  peligro? 
Aquel  lazo  tan  estrecho 
De  la  vida ,  que  en  el  hombre 
Es  un  nudo  de  alma  y  cuerpo, 
Un  natural  apetito 
A  conservarle  tenemos, 

Y  aun  obligación :  Iucao  es 
Flaqueza  el  no  defenderlo. 

TBAJARO. 

lYo  miedo?  Mal  me  conoces : 
Tranquilidad  y  sosiego 
Del  ánimo  es  el  que  miras ; 

Y  porque  estés  satisfecho , 
Que  para  estorbar  los  daños 
No  es  circunstancia  el  temerlos.^ 
¿Lieinio? 

Sale  LiaNIO. 
Señor,  ¿qué  mandas? 

TRAJARO. 

Que,  pues,  eres  el  prefecto 

De  mis  guardas,  con  mis  guardu 

Vayas  y  me  traigas  preso 

Al  punto  á  Ovinio  Camilo ; 

Pero  mira  que  te  ordeno 

Que  sin  él ,  en  todo  caso 

No  vuelvas,  y  que  al  momento 

Que  la  prisión  ejecutes. 

En  los  mas  públicos  puestos 

De  Roma  hagas  echar  bando , 

En  que  se  convide  al  pueblo 

A  ver  dentro  del  Senado 

El  castigo  mas  severo , 

Mas  nuevo  y  mas  rigoroso. 

Que  hasu  hoy  han  visto  los  tiempos. 

Porque  traidor  conspiraba 

Contra  mi  laurel  supremo. 

LICIRIO. 

Asi  lo  haré :  ¡  extraño  caso !       ( Vate.) 

TRAJANO. 

Ya  de  su  traición  me  vengo  : 
¿Estáa  contento? 

CLEANTES. 

;        Señor, 
ue  apresuras  mas  recelo 
'u  muerte  porque  están  todos 

De  su  parte ,  y  en  sabiendo 

Que  vas  á  darle  castigo , 

Sus  designios  descubiertos, 

Todos  han  de  declararse. 

TRAJANO. 

Para  mayores  empeños 
Basto  yo  solo ,  Cleantes; 
Ven  conmigo ,  porque  quiero 
Un  medio  comunicarte 
Con  que  vengarme  resuelvo 
Sin  sangre  de  esta  traición : 

Y  mira  que  te  prometo 
Ejecutar  en  Camilo , 
Si  se  logran  mis  intentos t 
El  castigo  mas  cruel. 
Mas  horroroso  y  mas  fiero. 
Que  hayan  visto  las  edades, 

Y  que  en  todos  los  sucesos 
De  mis  triunfos  quede  al  mundo 
Su  memoria  para  ejemplo. 

{Yame^  y  iuena  múika.). 


? 


SaUn  GELANOR  t  CAMILO  por  un 
¡adü,  y  ADRIANO  t  COREANTE  por 
otro  t  de  noche, 

MÚSICA. 

Detente^  arroynelo  ufano ^ 
Ysobre  las  floree  duerme  j  * 
Que  al  blando  arrullo  del  aire 
Músico  susurro  mece. 

GBLANOR. 

Que  espere,  dice  la  voz 
De  Libia ,  en  falsete ,  pues 
Tan  falsa  como  ella  es , 
T  aun  temo  que  me  dé  coi 
Con  ella. 

CAMILO. 

Aun  no  recogidas 
Las  amigas  estarán. 

OBUROR. 

Por  el  jardin  andarán 
Las  señoras  esparcidas , 
Según  el  ruido. 

CAMILO. 

Fortuna 
Fué ,  pues  tan  presto  venimos , 
Que  cuando  esta  puerta  abrimos , 
Aqui  no  estuviese  alguna. 

CORBANTB. 

¿Que  á  esto  te  resuelvas? 


ADRURO. 


Si: 


Nada  te  admire,  Corbante, 
Pues  otras  veces ,  amanté 
De  Octavia,  entré  por  aqui. 
Dándome  llave^  á  este  fin , 
Cuando  flno  me  mostré , 
De  esta  oculta  puerta ,  que 
Desde  el  palacio  al  jardin 
Del  templo  sale. 

COREARTE. 

Mil  vidas 
He  de  perder  infelice , 
Pues  esta  música  dice 
Que  no  están  aun  recogidas , 

Y  han  de  vernos  las  demás : 
Fuera  de  que ,  ¿  qué  previenes . 
Si  ella  no  sabe  que  vienes 

A  hablarla  ni  que  aqui  estás? 

HtfsicA.  {Muy  lejos,) 
Detente ,  arroyuelo  ufano ,  etc. 

ADRIARO. 

Lejos  suenan. 

CORBANTB. 

¿Qué  te  mata? 

CAMILO. 

Hoy  lejos  suena  el  acento, 
JPues  mas  le  murmura  el  viento 
En  ecos  que  le  dilata; 
Paseándose  debe  de  Ir. 

GBUROR. 

Pues  no  venga  por  acá , 
Que  al  oír  decir  quién  va. 
Fantasma  me  be  de  fingir, 

Y  pataleta  ha  de  haber. 

ADRIANO. 

iHoy  Flora  no  te  advirtió 
Que  viniese  tarde  yo? 
Porque  suele  suceder , 
Aunque  no  sabe  á  qué  fin , 
A  quien  hable  ó  quien  aguarde , 
Que  se  quede  hasta  muy  tarde 
Sirene  en  este  jardin , 

Y  no  quiero  que  me  vea. 


Asi  fué. 


COMBANTE. 
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ARRUMO. 

¿Pues  qué  te  admira , 
Pues  qnien  como  yo  suspira , 
Ama ,  padece  y  desea , 
Que  asi  se  haya  anticipado? 
Porque  si  sola  se  queda , 
Mi  amor  expresarla  pueda , 
Primero  que  con  cuidado 
Baje  Ocuvia;  y  demás  de  eso , 
No  estoy  poco  sospechoso 
De  que  es  Camilo  dichoso 
Con  ella.  Mi  error  confieso 
En  pensar  esta  bajeza; 
Pero  una  celosa  llama 
Aun  la  injuria  de  la  dama 
Quiere  alegar  por  fineza. 

MÚSICA. 

Detente,  arroyuelo  ufano ^  etc. 

GBLANOR. 

Mas  cerca  suenan ,  SeSor. 

CORBANTB. 

Acá  parece  que  vuelven. 

Salen  por  distintos  lados  SIRENE, 
UBIA ,  FLORA  t  OCTAVIA. 

SIRBNE. 

¿Se  recogió  Octavia? 


LIRIA. 

Si. 

OCTAVIA. 

¿Se  ha  retirado  Sirene? 

FLORA. 

Rato  ha  que  yo  no  la  he  visto. 

SIRENB. 

Pues  tú  dices  que  á  otras  tienes 
Convidadas  á  cantar, 
Poi^que  si  curiosas  vieren 
Que  me  quedo  en  el  jardin , 
Que  es  solo  á  oírlas  sospechen 
Sin  otro  fin ,  retiradas 
Las  puedes  tener  en  ese 
Cenador,  en  cuyos  altos 
Enmarañados  canceles 
La  confusión  de  sus  hojas 
Hasta  la  sombra  dan  verde. 

OCTAVIA. 

Pues  dices  que  allá  vosotras 
Habéis  de  cantar,  advierte 
Que  la  música  retires 
A  ese  cenador,  rebelde 
A  la  luz;  pues  sus  tenaces,' 
Verdes  y  frondosas  redes, 
Si  por  un  resquicio  entraron , 
Aun  los  rayos  del  sol  prenden , 
De  suerte  que  á  salir  nunca 
De  su  laberinto  acierten. 

SIRENB. 

Y  pues  no  pueden  llegar 

A  este  sitio  sin  que  entren 
Por  sus  puertas  a  estas  calles , 
Si  alguna  acercarse  vieres » 
Procura  que  con  la  letra 
Me  avisen ,  para  que  deje 
De  hablar  con  Camilo,  y  sola 
Por  el  jardin  me  pasee , 
Como  gozando  á  mis  solas 
La  suavidad  del  ambiente , 
Que  de  azucenas  y  rosas 
Invisibles  alas  mueve. 

OCTAVIA. 

Y  si  alguna  hacia  aqui  pasa , 
Con  la  letra  avisar  puedes 

,  Para  que  yo  me  retire. 
Fingiendo  aue  me  detiene 
El  manso  viento,  que  á  soplos 

Y  á  blandos  susurros  leves 


Entre  estos  sauces  se  arrulla ; 

Y  entre  estas  copas  se  metee.    < 

LIBIA. 

Asi  lo  haré;  pero  mira 

Que  no  te  estés ,  como  sueles , 

Hasta  el  alba ,  porque  el  sueño 

Me  da  guiñadas.  (Vase.) 

FLORA. 

Advierte 
Que  el  sueño  y  yo  á  cabezadas 
Damos  por  esas  paredes.  C^^^^) 

GBLANOR. 

¿Ya  no  cantan? 

CORBANTB. 

Nada  suena. 

SIRENB. 

¡Qué  tenebroso  que  tiende 
Hoy  la  noche  el  negro  manto 
De  sus  horrores!  Parece 
Que  en  los  luceros  que  apaga 
Las  mustias  sombras  enciende; 

Y  no  poco  duplicado 

Su  horror  se  percibe  en  este 
Jardin ,  que  de  espesas  murtas 

Y  verdinegros  cipreses. 
Segunda  noche  frondosa 
Las  sombras  de  gualda  tejen. 

(Suena  la  másiea  lejos  sin  dejar  de  iv- 
presentar,) 

M1ÍSICA. 

Ojos  eran  fugitivos 

De  un  pardo  escollo  dos  fuentes , 

Humedeciendo  pestañas 

D^  Jazmines  y  claveles. 


Ya  cantan. 


ADRIANO. 


OCTAVIA. 


Allí  dos  bultos 
A  la  vista  se  conceden , 
Si  no  me  engañan  las  ramas , 
Que  publican  densamente 
La  oscuridad  de  la  noche; 
Pues  no  puede  aqui  haber  gente ; 
Serán  él  y  su  criado. 

SIRBNE. 

Si  las  sombras  no  me  mienten , 
Dos  bultos  con  mas  horror 
La  oscuridad  lobreguecen. 
Él  y  el  criado  serán. 

GEUNOR. 

Un  bulto  á  nosotros  viene . 

MÜSICA. 

Cuyas  lágrimas  risueñas^ 
Quejas  repitiendo  alegres ,  ' 
Entre  conceptos  de  llanto 
Y  murmuróos  de  corriente. 
(Llega  Sirene  á  Adriano  y  OúUuáa  d 
Camilo.) 

SIRBNB. 

No  be  podido  venir  antes. 
Porque  hoy  con  lo  solemne 
Del  triunfo,  el  dia  festivo 
Hizo  que  todas  se  empleen 
En  músicas  hasta  ahora. 

ADRIANO. 

¡Cielos ,  el  acento  es  este 
De  Sirene !  ¡  Muerto  estoy ! 

CÓRRANTE. 

SI  te  requiebra ,  ¿qué  quieres? 

MÚSICA. 

Lisonjas  hacen  undosas 
Tantas  al  sol ,  cuantas  veces 
Memorias  besan  de  Daflte 
En  susamudos  laurekg. 


0«TAV1A. 

¿Cómo  es  posible ,  Sefior , 
Que  retardes  libia  mente. 
Después  de  anseucJa  tao  larga, 
A  mi  amor  dlcba  taa  breve 
Gomo  la  que  espera? 

CAMILO. 

I  Cielos , 
Esta  voz  no  es  de  Sirene! 

MÚSICA. 

Despreciando  al  fin  ¡a  cumbre , 
A  Ut  campaña  te  atreven , 
Adonde  un  mármol  labrada 
Les  peinasen  los  corrientes, 

¿No  respondes? 

OCTAVIA. 

¿Aunnobabiul ' 

eSLANOB. 

Si  no  es  que  yo  acaso  suefie. 
Detrás  de  Sirene  un  buho 
Está ;  ¿qué  fuera  que  fuese 
Libia ,  y  que  teniendo  aquí 
Yo  con  quien  entretenerme , 
Oyendo  ajenas  finesas , 
Hecho  un  bubo  me  estuviese ! 

MdSICA. 

SiM  cefünas  abrochaba  j 
Digo  sus  márgenes  breves , 
Como  un  alamar  de  plata. 
Una  bien  labrada  puente. 

CORtANTE. 

Un  bulto  detrás  de  Octavia 
Se  distingue ;  bien  se  infiere 
Que  será  Plora ;  vo  auiero 
Ir  á  obligar  sus  desaenes. 
Porque  estemos  mano  á  mano 
Los  amos  y  los  sirvientes. 

MÚSICA. 

Dichas  las  ondas  pasaban 
Entre  pirámides  verdes , 
Que  ser  quieren  obeliscos , ' 
Sin  deiar  de  sercipreses, 

(Encuéntranse  los  dos,  tentándose 
las  caras.) 

«ELAlfOB.  (Ap.) 

\  Mas  vive  Dios ,  que  esta  Libia 
Carrillos  espinos  tiene! 

CORBAIfTE.  (Ap.) 

¡Vive  Dios ,  que  es  esta  Flora 
Afelpada  de  mofletes! 

ADRIANO.  (Ap.) 

Porque  no  extrañe  la  vos. 
No  me  atrevo  á  responderle , 
Pues  empezó  á  declararse. 

OCTAVIA. 

¿No  Inhlos? 

SIRBNB. 

¿Ahora  enmudeces? 

{En  voz  entera.) 
LIBIA.  {Canta.) 

Guárdate  de  Cupidillo^ 
Teme ,  niña ,  sus  rigores. 
Porque  da  palo  de  ciego , 
Y  nunca  á  quien  dar  escoge. 

FLORA.  {Canta.) 
Cuidado,  pastor  ^ 
No  te  engañe  otra  vez  tu  furor; 
Cuidado  con  el  cuidado , 
Que  es  peligroso  ganado  * 
La  hermosura  y  el  amor; 
Cuidado ,  pastor^ 

SIRBNE. 

Aquellas  voces  me  avisáu 
Que  hay  alguna  que  se  acerque 


DON  rkANGiSGO  BANGÉS  GANDAttO. 

A  este  sitio;  en  tanto  que 
Su  sospecha  desvanece 
Mi  soledad ,  no  te  apartes 
De  aqui. 

OCTAVIA. 

Estas  voces  advierten 
Que  viene  gente;  tú ,  en  tanto 
Que  por  otra  parte  echen , 
Viéndome  sola ,  aquí  oculto 
Espera,  y  no  te  me  ausentes. 


¡Mudo  estoy! 


CAMILO. 
ADBIARO. 

¡Absorto  qaedo! 


OBLANOR. 

Por  huir  confusamente 

El  encuentro  de  aquel  hombre , 

Perdí  el  tino. 

COBBAIVTE. 

Por  metecme 
Donde  otro  sopapo  aauel 
Rostro  erizo  no  me  diese. 
No  sé  dónde  está  mi  mano. 

{Eneuéntranse  los  dot ,  tocándose,) 

OCTAVIA. 

¿Sirene? 

SIREKE. 

¿  Octavia? 

OELAnOR. 

Esconderme 
Quiero,  que  dos  ninfas  hablan 
Aqui. 

CORBARTE. 

Aqui  he  de  retraerme , 
Por  si  ya  nos  ha  sentido 
Algún  diablo  que  resuelle. 

OCTAVIA. 

A  estas  horas  y  tau  sola , 
¿Adonde  ibas? 


OCTAVIA. 

Yo  á  lo  mismo 
Me  retiro,  pues  alegres 
Estas  voces  á  mi  oido 
Imanes  fueron  cadentes. 
{Ap.  Esta  sin  duda  venia, 
Cuando  Flora  diestramente 
Con  la  letra  me  avisó.) 

SIBENB. 

¿Gustas  que  contigo  quede? 

OCTAVIA. 

No ,  que  también  me  retiro. 

SIRXRE. 

Pues  adiós. 

OCTAVIA. 

Adiós. 

GRLAIfOR. 

No  encuentren 
Conmigo ,  y  á  aquestas  ramas 
En  las  tinieblas  me  envuelven. 

{Lejos  música  sin  dejar  de  cantar.) 

MÚSICA. 

Entre  palmas  que  celosas 
Confunden  tos  chapiteles 
De  un  edificio ,  4  pesar 
De  los  árbores  lucientes. 

SIREHB. 

Parece  que  ya  se  fué 
Octavia ,  puesto  que  vuelve 
A  la  misma  letra. . 


OCTAVIA. 

Ya 

Que  se  retiró  parece 
Sirene ,  pues  otra  vez 
Hace  que  la  letra  empiece. 
{Llega  Sirene  á  Comiio ,  y  OcUmm  é 
Adriano.) 

SIRENE. 

Alli  está  el  bulto;  él  será. 

OCTAVIA. 

Él  será ,  que  deja  verse. 

■ÜSICA. 

Cristales  san  vagarosos 
De  estos  bellos  muros ,  de  este 
Galán  Narciso  de  piedra , 
Desvanecida,  sin  verse, 

ADRIANO. 

Yo  he  de  hablarla ,  porque  sepa 
Que  sé  de  sus  esquiveces 
La  ocasión. 

CAMILO. 

Hablarla  quiero , 
Pues  no  podrá  conocerme. 

AnaiAiio. 
Mal ,  Sirene  hermosa ,  sabes 
Que  no  te  escucha  quien  crees. 

CAMILO. 

Mal  sabes ,  divina  Octavia , 
Cuan  otro  es  el  que  te  atiende. 

OCTAVIA. 

Con  Sirene  habla.  ¡  Ab  traidor ! 

SIRENE. 

Con  Octavia  habla.  \  Oh  aleve ! 

MÚSICA. 

Y  con  razón  ^que  es  olcátar 
De  la  divina  Sirene^ 
Arco  fatal  de  las  fieras , 
Arpón  dulce  de  las  gentes. 

CAMILO. 

Porque  si  yo... 

SIRENE. 

Sella  el  labio. 

ADRIANO. 

Que  si  yo... 

OCTAVIA. 

La  voz  suspende. 

SIRENE. 

Falso ,  que  no  soy  Octavia. 

OCTAVIA. 

Traidor,  que  no  soy  Sirene. 

CAMILO. 

¿  Qué  mudanza  es  esta ,  cielos? 

ADRIANO. 

Deidades ,  ¿qué  engaño  es  este? 

HIÍSICA. 

Armado  el  hombro  de  plumas^ 
Ciníia ,  perlas  que  suspende 
Cupido^  por  las  que  bate 
En  el  ámbito  de  Bétis. 

GELAROR. 

Vuelvo  á  buscar  á  mi  amo. 

CÓRRANTE. 

Buscar  á  mi  amo  resuelve 
Mi  miedo. 

GBUNOR. 

Alli  está. 

COBRANTE, 

Alli  está. 

SIBBRE. 

¿De  suerte ,  ingrato,  de  suerte 
Que  con  Ocuvia  has  hablado? 


í 


OCTAVIA. 

fie  modo  que  te  diviertes 
üon  Si  rene  el  breve  rato 
Que  me  ausento  á  ver  quien  viene? 
{Llega  Cortante  á  Camilo,y  Gelanor  á 
Adriano,) 

CAMILO. 

Yo... 

ADBUIfO. 

Si,  yo... 

CORBANTE. 

Gracias  á  Dios, 
Que  ya  pensaba  perderme 
Si  DO  te  encuentro. 

GELAIfOR. 

A  Dios  gracias , 
Que  antes  que  otro  diablo  tiente , 
Encontrar  pude  contigo. 

CAMILO. 

¿Quién  eres,  hombre? 

ADRIANO. 

¿Quién  eres? 

CORBANTB. 

¡  Ay  Dios ,  que  este  no  es  mi  amo ! 

GELANOR. 

¡  Ay  Dios ,  que  mi  amo  no  es  este ! 

CAMILO. 

¿No  respondes? 

ADRIANO, 

¿No  respondes? 

GELANOR. 

¿  Y  sabe  usted  si  se  atreven  ? 

MÚSICA. 

Un  dia.puei,  aue  phando 
Inclemencias  del  diciembre , 
Treguas  hizo  tu  coturno 
Entre  la  nieve  y  la  nieve. 

{Sacan  las  espadas.) 

CAMILO.  . 

¡Muere  i  mi  furor! 

SIRENE. 

Aguarda. 

ADRIANO. 

¡ Muere  á mis  filos! 

OCTAVIA. 

Detente.  > 

CAMILO. 

Yo  he  de  sal)er  quien  profana 
El  sagrado  de  este  albergue. 

ADRIANO. 

Yo  he  de  saber  quien  ha  entrado 
Al  coto  de  estos  verjeles. 

QÁMILO, 

Mas  ya  diviso'mas  bultos. 

ADRIANO.' 

Mas  bultos  alli  se  ofrecen. 

SIRENE. 

¡Muerusoy! 

OCTAVIA. 

¡  Sin  ni  he  quedado ! 

OBLANOR. 

I  Quién  escaparse  pudiese ! 

MÚSICA. 

Sagaz  el  hijo  de  Venus , 
Atrevido  como  siempre  i 
Una  piel  le  vistió  al  tiempo , 
Que  aun  las  montañas  le  temen. 

CAMILO. 

Diga  y  ¿quién  es? 

ADRIANO. 

¿Quién  ea?  diga. 


EL  B8GLAV0  EN  ORILLOS  DE  ORO; 

CAmLO. 

Antes  lo  dirá  ta  muerte. 
{Riñen.) 

ADRIANO. 

Tu  muerte  dirá  tu  nombre. 

LAS  DOS. 

¡  Divinos  cielt>s ,  valedme ! 

GEUNOR. 

Saca  la  espada,  que  van 
Dando. 

CORBANTB. 

Por  si  acaso  dieren , 
Espada  en  mano. 

SIRENE. 

Yo  intento 
Llamar.  —  \  Libia ,  Flora ,  Irene ! 
{Golpes.) 

LiciNio.  (A  un  lado.) 
Llamad ,  y  romped ,  soldados , 
Las  puertas  si  no  os  abrieren. 
{Golpes.) 
LiDORo.  {Al  otro.) 

Romped  las  puertas ,  y  nada 
Vuestros  furores  reserven. 
{Cajas.) 

MÚSICA. 

Corciüo^  no  de  las  selvas , 
Sino  del  viento  mas  leve , 
Hijo  veloz  de  su  aljaba » 
Cuatro  ó  seis  flechas  desmiente. 

CAMILO, 

¡Que  con  su  vida  no  acabe ! 

ADRIANO. 

¡  Que  con  sii  muerte  no  empiece ! 

GELANOR. 

¡  Que  yo  no  haya  muerte  al  aire 
Con  mis  tajos  y  reveses ! 

L1CINI0.  {Alpaño.) 

Entrad ,  soldados. 

LiDOBo.  {Alpaño.) 

Amigos  9 
Entrad. 

{Golpes.) 

OCTAVIA. 

¿Flora? 

CÓRRANTE. 

¿Que  no  dejen 
De  cantar  con  esta  bulla 
Estos  diablos  de  mujeres? 

MÚSICA. 

Sigúelo ,  y  en  vez  de  cuantas 
A  los  campos  mas  recientes 
Blancas  huellas  les  negó , 
Blancos  lirios  les  concede. 

Salen  por  dos  lados  con  hachas  UCINIO, 

LIDORO-y  SOLDADOS. 
LIDORO. 

Este  es,  amigos;  guardadle. 

LICINIO. 

Soldados,  este  es;  prendedle. 

CAMILO  T  ADRIANO. 

¿Qué  es  esto? 

LICINIO. 

Del  César  orden 
Tengo  para  que  te  lleve, 
Camilo,  preso  á  su  vista; 
Te  he  buscado  diligente 
En  toda  Roma,  y  sabiendo 
De  cierto  que  aqui  estuvieses 
Por  declaración  de  algunos 
Criados  tus  coufidenies , 
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Por  ia  puerta  que  á  palacio 
El  jardín  del  templo  tienet ; 
Entré  buscándote. 

LlDORO. 

A  tieiApo 
Que  haciendo  que  yo  recele, 
viendo  que  armado  te  buscan , 
Algún  grave  inconveniente, 
Juntando  en  confusas  tropas 
Tus  amigos  y  parientes , 
Como  á  quien  sabe  que  aqui 
Estabas ,  á  defenderte 
Entré. 

LICINIO. 

No  harás ,  porque  yo 
Le  he  de  llevar. 

LIDORO. 

No  te  empeñes 
En  eso ,  que  no  podrás 
Lograrlo  tan  fácilmente. 

SIRENE. 

¡  Cielos ,  qué  pena ! 

OCTAVIA. 

¡Qué  angustia! 

ADRIANO. 

¡Qué  confusión! 

CAMILO. 

¡Lance  fuerte! 
Pero  declararse  aun 
Mi  valor  no  se  resuelve , 
Hasta  ver  la  gente  mia , 
Y  en  ínterin  es  bien  pruebe 
A  dar  tiempo  al  tiempo,  pues 
Si  Trajano  pretendiere 
Darme  muerte ,  no  es  tan  fácil 
Que  á  juntarse  antes  no  lleguen 
Mis  parciales,  porque  entonces 
Con  mejor  pretexto  honeste 
Mi  ambición;  suspended  todos 
Las  armas,  que  dar  pretende 
Mi  valor  un  medio ,  y  es 
Ir  á  ver  lo  que  roe  quiere 
Trajano,  y  que  mis  parciales 
Conmigo  á  su  vista  entren 
A  ver  qué  me  manda. 

LICINIO. 

Como 
Yo  á  su  dominio  te  entregiie , 
No  tengo  orden  especial 
Contra  los  que  te  siguieren. 

LIDORO. 

Como  todos  te  sigamos, 
Vengo  en  ello. 

CAMILO. 

¡  Hados  crAeles, 
Conceded  á  mi  fortuna 
O  la  corona  ó  la  muerte !  {Vase.) 

ADRIANO. 

¡  Astros,  dejad  que  le  sobre 

Vida  para  que  me  vengue !        ( Vase.) 

OCTAVIA. 

¡  Cielos ,  ya  de  la  memoria 

Sois  ensortijadas  sierpes!         (Vase,) 

SIRENE. 

¡Fortuna,  suspende  el  golpe' 

A  quien  del  amago  muere!       {Vase.) 

GELANOR. 

Haz,  Baco,  que  no  me  ahorquen 
Si  todo  se  descubriere , 
Que  aunque  soy  racimo  tuyo, 
No  es  tiempo  de  que  me  cuelguen. 

{Vase.) 


i^im 


SIS 


JORNADA  SEGUNDA. 


Deseábrerue  lot  que  pudieren  de  tena- 
doret  romanos  tentado*,  y  en  un  tro- 
no Tft  AJANO  con  laurel^  cetro  y  man- 
to imperial ,  y  talen  LICINIO,  ADRIA- 
NO, GORBANTE  y  soldados  (;<in  CA- 
MILO, LIDORO  Y  GELANOR,  y  los 
que  pudieren  por  otro^  y  todas  las 
damas  por  medio, 

▼OCES. 

¡Vívala  lealtad,  y  yiya 
Tr^aoo ,  César  invicto ! 

LIBIA. 

Paes  ¿  todos  han  llamado 

Con  tan  públicos  edictos 

A  ver  una  novedad 

A  senado  abierto ,  y  vimos 

Que  nuestras  amas  pasando 

De  los  jardines  floridos 

Del  templo, al  palacio  vienen; 

Bien  sin  objeción  venimos , 

Flora. 

FLORA. 

Y  si  acaso  la  hubiere , 
De  aquí  no  han  de  despedimos , 
Que  no'es  el  censor  portero 
Del  Senado. 

LIBIA. 

Bien  has  dicho. 

TODOS. 

¡'Viva  la  lealtad ,  y  viva 
Trajano,  César  invicto ! 

Licmio. 

Ya ,  SeSor,  Camilo  está 
Aqui. 

CAMILO. 

A  tus  plantas  rendido , 
Que  mi  vida  solamente 
A  tu  poder  sacrifico « 
Haré  no  de  mi  lealtad , 
Porque  no  puede  ser  rolo 
El  honor  de  mis  mayores, 
Para  perderle  eí  arbitrio 
De  alguna  sospecha  {Ap.  Bien 
Hasta  asegurarme  finjo) , 
Cuando  aun  quiero  lo  heredado 
Exceder  con  lo  adquirido. 

ADRUNO. 

i  Rara  novedad ! 


Caso! 


Licmio. 
¡Extraño 


SIRENE. 

Pendiente  del  juicio 
Del  César  estoy.  Fortuna , 
Suspende  lo  ejecutivo , 
Que  aun  me  asusto  con  la  idea 
De  la  sombra  del  cuchillo , 
Y  para  herirme  en  él  tengo 
La  imaginación  con  filos. 

TRAJAFfO. 

Gran  metrópoli  del  orbe , 
Senado  y  Padres  conscriptos, 
Oráculos  del  estado. 
En  cuyo  recto  equilibrio. 
Desde gue  fueron  discursos, 
Son  aciertos  los  designios , 
Tan  sin  errores  pensados 
Que  parecen  corregidos ; 
Nobleza  ilustre  de  Roma, 
Fuerte  milicia,  en  quien  miro 
El  duro  freno  de  un  mundo 
Coya  débil  rienda  rijo , 


DOM  PBANGttGO  BANCÉ8  GAKDAliO. 

Paei  él  y  yo  la  rompemof, 
Si  la  aflojo  ó  la  reprimo. 
Con  los  mismo9  conjurados 
Camilo  está  oonvencido 
De  la  lesa  majestad 
De  la  patria  y  de  mi  mismo, 
Pues,  patricida  dos  veces , 
No  solo  conspiró  altivo 
A  darme  muerte,  sino 
A  ahogar  desvanecido 
Vuestra  libertad,  ciñendo 
En  premio  del  homicidio 
La  corona  (ved  qué  fines 
Anuncian  tales  principios). 
¿Os  parece  que  es  por  esto 
Digno  del  mayor  castigo 
Que  mi  poder  pueda  darle? 

C LE ANTES. 

Ninguno  será  excesivo 
A  traición  tan  declarada. 

TODOS. 

Todos  tomismo  decimos. 


CAMILO. 

Hoy  muero. 

6BLAN0R. 

Hoy  han  de  colgarme 
A  ser  viviente  racimo , 
Que  estaré  (como  aun  soy  verde) 
Muy  bueno  para  invernizo. 

LlCllflO. 

¡  Pobre  Camilo ! 

OCTAVU. 

¡Infeliz    * 
Joven! 

'  LIDORO. 

¡Sin  alma  respiro!    • 
¡Que  antes  de  tiempo  volamos 
La  mina  que  dispusimos! 

SIRENE; 

¡  Oh ,  cómo  está  en  mi  semblante 
Todo  mi  asombro  esculpido , 

Y  en  los  colores  que  pierdo 
Doy  bulto  á  lo  que  imagino ! 

TRAiANO. 

Pues  si  yo  be  de  castigarle, 
Asi  podré  conseguirlo. 
Levanta  desde  mis  plantas 
Hasta  mis  brazos ,  Camilo, 
Que  yo  por  mi  dignidad 
A  las  tuyas  no  me  rindo. 
Por  mi  y  por  todo  el  Senado, 
Gustoso  y  agradeddo, 
De  que  siendo  de  monarca 
Un  tan  penoso  ejercicio , 
Una  fatiga  tan  grande 

Y  un  trabago  tan  continuo , 
Que  DO  hay  en  al^un  mortal 
Fuerzas  para  resistirlo. 

Si  ya  á  tanto  ministerio 
No  da  el  cielo  gran  auxilio, 
Te  convides  tu  á  un  afán 
Tal  de  tu  proprto  motivo. 
La  sabia  naturaleza , 
Próvida  en  sus  individuos, 
A  los  males  mas  acerbos 
Puso  algún  dulce  atractivo. 
Con  que  persuade  á  buscarlos 
A  los  que  deben  huirlos , 
Porque  no  falte  en  sus  obras 
Quien  ejerza  sus  oficios. 
Asi  «1  aran  de  reinar 
Disimular  sabia  quiso , 
Dando  á  la  humana  soberbia 
El  ambicioso  incentivo 
Del  poder ,  grandeza  y  faasto , 
Majestad  y  señorío. 
Debajo  de  cuyo  velo 
Ostentoso  está  escondido 
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De  Is  tidá  de  los  bMibres 
El  gusano  mas  Dodvo , 
Que  coo  sordo  oealto  diente 
Muerde  á  quien  le  ha  producido. 
Bien  cansado  del  imperio 
Septimio  Severo  dijo , 
Que  si  Supiesen  los  hombres 
Qué  zozobras ,  qué  peligros , 
Qué  penas,  qué  sobresaltos, 

?ué  pesares,  qué  martirios 
rae  consigo  la  corona , 
Ninguno  desvanecido, 
Aunque  la  viera  en  el  suelo 
La  alzara,  porque  remiso. 
Temiera  cuánta  asechanza 
Deslumhra  el  oro  en  sos  visos. 
¿Pues  qué  gracias  el  Senado 
Debe  rendir  á  tu  brío 
De  ofrecerte  voluntario , 
A  lo  que  tuve  entendido 
Yo  que  ninguno  aceptase 
Aun  cuando  fuese  preciso? 
¿  Y  en  qué  obligación  debieras 
Ponerme  á  mi,  pues  benigno 
Me  sacas  de  una  tarea 
En  cuya  fatiga  gimo, 
A  no  ser  con  el  cruel 
Medio  de  haber  pretendido 
Darme  muerte?  ¿Pues  tan  poco 
Llega  á  fiar  tu  capricho 
De  mi  experiencia ,  que  temes 
Que  aspire,  quedando  vivo, 
A  entrarme  otra  vez  al  riesgo , 
Si  de  él  hubiese  salido? 
¡  Ay  Camilo!  poco  sabes 
Cuánto  deseo  ser  mió , 
Que  soy  de  todos  por  fuerza; 

Y  en  cuanto  á  reinar  me  aplico, 
Teniendo  dominio  en  tantos 

En  mí  no  tengo  dominio. 
Mi  ofensa  particular 
Perdono ,  por  lo  que  estimo 
La  paz  de  esta  monarquía. 
En  cuyo  nombra  le  admito 
Al  afán  de  que  te  ofreces; 
Sube  á  este  trono  conmigo. 
Donde  augusto  te  saluden 
Todos,  á  este  fin  unidos. 
Senado,  milicia  y  plebe. 

SENADOR  1.* 

iPnes  cómo  á  auíeo  te  ha  ofendido 
Premias  asi?  ¿Y  cómo  eliges , 
César,  por  tu  decisivo 
Voto  sin  consulta  naestra? 

CLEANTES. 

Como  al  César  permitido 
Es  nombrar  sucesor  suyo 
(Bien  sus  intentos  dirijo) 
O  coadjutor  del  impeno. 
Con  quien  tenga  dividido 
El  poder. 

SINADOR  9.° 

Mas  no  está  osado 
Sin  aquel  solemne  estilo 
De  la  adopción. 

CLBANTBS. 

Eso  ftierá 
Para  sucesor  preciso; 
Mas  no  para  compañero» 
Que  ha  de  elegirle  á  su  arbitrio. 

JkDBIAIlO. 

Discordes  están  los  padres ; 

Y  supuesto  que  yo  he  sido 
Pab  César  sncesor. 
Adoptado  por  mi  tio. 

De  mi  ejército  tampoco 
Han  de  querer  consentirlo 
Las  legiones. 


UMAO. 

Los  toldados 
Pretoritnos  lo  pedimos» 

Y  sabremos  defenderío  . 
Muriendo. 

TODOS. 

I  Viva  Camilo! 

TBAJAKO. 

No  en  Taño  temi  estas  faenas. 

oiUNon. 
\  Brava  gresca  se  ba  morido! 

SIRBIIE. 

Oe  todas  snertes  le  pierdo, 
O  exaltado  ó  oonvencido. 

OCTAVIA. 

¡Qaé  confusión  i 

LiGimo. 
¡Qnédesdiciía! 

LIOOBO. 

¡Qné  traición! 

FLOSA. 

{Qué  desatino! 

CAMILO. 

Mis  parciales  se  demandan , 

Y  Trajano  me  ha  temido. 
Alentemos  ,coraxoo. 

SBIIADOR  i.® 

Si  el  imperio  dividimos. 
Su  poder  enflaquecemos ; 

Y  pues  la  unión  es  principio 
De  todas  las  duracioaes, 
iCómo  hemos  de  persuadirnos 
Jí  que  haya  paz  en  un  cuerpo 
Mandado  de  dos  arbitrios. 

De  dos  impulsos  guiado, 

Y  hada  dos  partes  movido? 

TRAJANO. 

No  me  replique  ninguno ; 

Y  estad ,  Adriano,  advertido , 
Que  el  imperio  ha  de  buscaros 
Para  que  bayais  de  admitirlo, 

Y  que  á  vps  para  ser  César 
Os  sobra  el  ser  mi  sobrino. 

Y  vosotros  ¿cómo  ingratos, 
Torpes  y  desvanecidos , 
Tan  mal  sabéis  estimar 

El  que  en  el  mundo  haya  habido 

guien  juzgando  que  á  mandaros 
B  convidase  á  serviros? 
Camilo  se  atreve  á  tanto; 
¿Qué  perdéis  en  consentirlo? 
Si  acaso  no  os  sale  bueno, 
¿No  es  el  imperio  electivo? 
Quien  hoy  admitirlo  puede , 
¿Por  que  no  podrá  excluirlo? 

CAMILO. 

Mocho  disimula. 

CKOS. 

{Viva 
Trajano! 

OTROS. 

¡Viva  Camilo! 

TRAJANO. 

Los  dos  vivirán ,  romanos : 

Yo  por  vuestro  bien  me  animo 

A  no  dejar  el  imperio , 

Ni  esconderme  en  Di  retiro 

En  quince  dias,  que  en  ellos 

Informarle  solicito 

De  los  públicos  negocios, 

Siendo  tan  solo  un  ministro 

Que  del  gobierno  le  instruya, 

Porque  atento  mi  cariño 

Ni  aun  el  tiempo  que  él  lo  Ignore 

Quiero  que  estéis  mal  regíaos. 

Por  la  parte  del  Senado 


RL  ESeUVQ  BN  GlIlUOS  DE  ORO. 

Hará  Cleantes  lo  mismo, 

Y  dejándole  industriado. 
Doctrinado  y  prevenido , 
Me.  retiraré  al  descanso , 
De  que  tanto  necesito , 
Dándoos  mi  palabra  á  todos. 
Que  si  en  cualquiera  conflicto 
Me  vol  viereis  á  ñuscar. 

Me  hallaréis  siempre  al  servicio 
De  la  república ,  alentó , 
Constante ,  leal  y  fino , 
Aunque  sea  para  el  imperio, 
A  quien  tanto  he  aborrecido. 

TODOS. 

Esa  palabra  aceptamos , 

Y  en  fe  de  ella  le  admitimos 
A  Camilo. 

SBNADOR  i.* 

Si;  mas  sea 
Debajo  del  expresivo 
Pacto  de  que  es  compañero 
Tuyo,  como  lo  han  tenido 
Otros  Césares  romanos ; 
Pero  no  te  permitimos 
Que  renuncies  el  imperio. 

TRAJANO. 

Eso  el  tiempo  ha  de  decirlo. 

SENADOR  2.® 

Y  hasta  ver  cómo  le  industrias, 
El  jurarle  diferimos. 

TRAJANO. 

Siéntate  á  mi  lado,  joven. 

{Sube  Camilo  al  trono,) 

CAMILO. 

Dioses ,  por  mejor  camino 

Me  habéis  enviado  el  laurel. 

-í  Oh  cómo  ofrecéis  propicios 

A  los  hombres  aun  mas  dichas 

Que  saben  ellos  pediros. 

Si  aunque  es  inmenso  el  deseo, 

Es  el  poder  infinito ! 

A  tus  plantas,  no  á  tu  lado, 

Estoy. 

ADRIANO. 

¡Sin  alma  respiro! 
I  César  mi  enemigo,  cielos! 

GELANOR. 

De  contento  salto  y  brinco; 

Mas  no,  que  esta  acción  es  contra 

La  autoridad  de  un  valido. 

SIRENE. 

Cielos ,  ya  con  la  distancia 
A  mi  amor  se  le  ha  perdido 
Camilo  de  vista.  ¡  Hoy  muero! 

OCTAVIA. 

Por  Adriano  lo  he  sentido. 
Que  en  su  semblante  que  leo , 
Mil  tragedias  adivino. 

ADRIANO. 

1  Este  el  castigo  es ,  Señor , 
Que  todos  á  ver  venimos , 

Y  á  que  convocasteis  ? 

TRAJANO. 

Sí, 

Y  el  tiempo  vendrá  á  deciros, 
Si  á  su  atrevimiento  puede 
Dar  mi  poder  mas  castigo. 

(Pónetüe  manto  y  laurel.) 

Toma  la  púrpura  roja 

?ue  bañó  el  múrice  tirio , 
el  verde  circulo  enlace 
Tus  sienes ;  ya  has  conseguido 
El  imperio;  conservarlo 
Es  mas  ciencia  que  adquirirlo. 
Saludadle  todos  César 
Con  fieaus  y  regocüoa. 
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TODOS.     . 

i  Trajano  y  Camilo  vivan , 
Césares  de  Roma  invictos! 

CAMILO.  (Ap.) 

Aun  no  es  este  aplauso  entera 

Lisonja  de  mis  oídos , 

Hasta  que  me  aclamen  solo ; 

Mas  ya  lograré  el  designio. 

¡  Oh  ambición  de  los  mortales » 

Quien  descansara  contigo. 

Si  aun  no  logro  lo  que  adquiero. 

Cuando  á  nueva  empresa  aspiro. 

Inquieto  en  lo  que  deseo. 

No  gozo  lo  que  consigo!   {Levántase,) 

TRAJANO. 

Acompañadle  á  su  cuarto. 
Que  es  el  imperial,  amigos. 
Que  yo  me  estrecharé  al  otro, 

§tte  está  al  templo  mas  vecino; 
de  esta  función  por  hoy 
Quede  el  acto  concluido. 

LIDORO. 

i  Raro  valor! 

SENADOR  i.® 

¡Gran  constancia! 

SIRENE. 

¡Muerta  voy! 

ADRIANO. 

¡Sin alma  animo! 

OCTAVIA. 

¡Ay,  Adriano,  quién  pudiera 
Consolarte! 

CAMILO. 

¡  Ay,  dueño  mió , 
Nada  mi  valor  consigue, 
Si  á  tus  plantas  no  lo  rindo. 

LIDORO. 

filen  se  ha  dispuesto.— Soldados, 
Decid  en  ecos  festivos : 

ÉL  V  TODOS.  I 

¡Trajano  y  Camilo  vivan, 
Césares  de  Roma  invictos ! 

Haciéndote  eoríesias  loe  doi  empero- 
dores ,  se  van  todos  acompañando  d 
Camilo,  y  quedan  TRAJANO,  ADRIA- 
NO T  CLEANTES ,  ocultándose  el 
trono, 

m 

ADRIANO. 

No  me  pesa ,  invicto  César, 

De  que  por  ti  baya  perdido 

La  sucesión  deste  imperio , 

Ni  el  verme  destituido 

De  una  esperanza  á  que  fueron 

Acreedores  mis  servicios. 

No  siento  ver  en  el  trono 

Exaltado  mi  enemigo , 

Ni  mirar  de  mis  victorias 

Los  triunfos  oscurecidos , 

Dando  tu  descuido  en  ellos 

Jurisdicción  al  olvido. 

No  el  ver  que  á  particular 

Pase  el  mas  esclarecido 

Emperador  que  hasta  hoy 

Han  venerado  los  siglos , 

Y  en  quien  el  romano  imperio 

Mayor  poder  ha  tenido , 

Que  en  los  anteriores ;  j^ues 

No  hay  en  el  orbe  distrito, 

QuD  SI  llegó  á  tu  noticia , 

No  llegase  á  tu  dominio. 

No  siento  todo  esto,  tanto 

(Segunda  vez  lo  repito) 

Como  el  ver  que  bayas  manchado 

Tu  noble  blasón  antiguo 

De  justiciero  Tn^no. 
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¿A  üh  Urano  tan  impio 
Por  tan  gran  delito  premias 
Gen  honor  no  nierecido? 
¿Dónde  tu  justicia  está? 
;  Faltaba  á  mi  orgullo  brio 
Para  oponerse  á  sus  armas? 
Que  dar,  en  vez  de  castigo, 
Premio  á  la  traición ,  Trajano , 
Si  es  proverbio  tan  sabido , 
Que  mil  delitos  persuade 
El  que  consiente  un  delito. 
Advierte  lo  que  hoy  has  hecho; 
Pues  para  ver  infinitos , 
¿Qué  persuadirá  el  premiarlos, 
Cuando  basta  el  consentirlos? 
Mas  delincuente  que  el  reo 
Es  el  juez  que  ha  permitido 
Un  crimen ,  aue  el  reo  solo 
Gómele  aquel ;  y  averiguo 
Que  el  juez  comete  en  él  cuantos 
A  otros  ba  persuadido 
Que  es  gran  incentivo  de  ellos 
El  saber  que  no  hay  suplicio. 

TRAJA?IO. 

Bien  discretamente,  Adriano, 
Mi  celo  has  reprehendido , 
Llevado  de  tu  pasión, 
Pero  ignoras  los  motivos ; 

Y  así ,  en  el  discurso  yerras , 
Gomo  yerran  presumidos, 
Cuantos  á  los  soberanos 
Residenciar  han  querido 
Las  acciones ,  ignorando 

La  razón  de  sus  designios. 
%Si  yo  castigar  quisiese 
Traición  en  que  comprendidos 
Son  tantos ,  regara  á  Roma 
De  muchos  infaustos  ríos 
De  civil  sangre,  entre  cuyos 
Raudales  enfurecidos 
Suele  ahofi^arse  el  vencedor. 
Cuando  fallece  el  vencido ; 
Que  en  tumultos  donde  airado 
Lidia  el  padre  con  el  hijo. 
Aunque  el  que  pierde  perezca, 

8ueda  el  que  gana  perdido, 
amilo  es  hijo  de  un  hombre 
Que  fué  mi  mayor  amigo , 

Y  verter  su  sangre  á  un  muerto 
Le  acusara  á  mi  cariño. 
Demás  de  esto,  ¿quién  quitara, 
Que  después  que  vengativo 

A  Camilo  castigase , 

Intentase  otro  lo  mismo  ? 

Que  vasallos  que  una  vez 

Se  rebelaron  altivos , 

Ya  no  pueden  ser  seguros , 

Si  aun  á  costa  de  castigo , 

Para  la  segunda  vez, 

A  no  errarlo  han  aprendido. 

Fia  de  mis  experiencias, 

Que  serás  restituido 

A  mi  herencia  por  el  mas 

Extraño  v  nuevo  camino 

Que  en  fábulas  ó  en  historias, 

Ya  esté  inventado  ó  ya  visto , 

Para  cujo  gran  suceso 

A  todo  el  orbeconvido. 

Acude  á  esforzar,  Gleantes, 

£1  intento  que  te  he  dicho. 

Espera ,  Adriano,  de  mí 

Que  cumpla  lo  prometido , 

E  ir  escuchando  del  tiempo 

Todo  lo  que  yo  no  os  digo.       (Yase.) 

CLEARTES. 

A  cumplir  en  su  asistencia 

Voy  con  todos  tus  avisos.  (Vom.) 

AORUNO. 

Mal  quieres,  con  lo  qoe  espero , 
Consolarme  en  lo  que  miro ; 
Pero  ¡qué  poco  «iolíera 


DON  FRANCESCO  BANGÉ8  GANDAMO. 

Mi  amoroso  desvario 
Perder  todo  lo  estimable , 
Todo  lo  ostentoso  y  rico 
Del  imperio ,  si  á  Sirene    • 
No  hubiera  con  él  perdido  1 


(y^io.) 


Saie  CAMILO. 


CAMILO. 

Solo  todos  me  bao  dejado , 

Y  el  imperio  conseguido « 
No  me  parece  adquirido 
Tanto  como  imaginado; 
Lo  que  tanto  he  deseado 
Acá  en  la  presunción  mía, 
No  llena  mí  fantasía; 

O  es  que  Ile^ndo  á  esta  alteza , 
A  vista  de  mi  grandeza 
Se  mesura  mi  alegría. 
Juzgaba  yo  en  mí  ambición 
Que  al  ser  monarca  triunfante, 
Se  derramase  al  semblante 
El  gusto  del  corazón ; 
Ya  estoy  en  la  posesión , 

Y  al  ver  que  no  me  ba  inmutado 
El  contento  en  sumo  grado, 
Con  un  recelo  penoso 

Se  asusta  lo  poderoso 
De  lo  poco  alborozado ; 
Las  dichas ,  en  fin,  que  alcanza 
La  mas  sedienta  ambición , 
No  son  en  la  posesión 
Tamo  como  en  la  esperanza ; 
Porque  en  desigual  oalanza, 
De  cerca,  cuando  poseo 
En  el  bien ,  ocultas  veo 
Algunas  penas  esquivas, 
Que  en  lejos  y  perspectivas 
Me  deslumhraba  el  deseo. 
Las  dichas  con  perfecciones 
Juzga  la  imaginación , 

Y  luego  la  posesión 

Las  encuentra  con  pensiones; 
En  estas  contradicciones , 
A  anhelar  de  nuevo  empieza 
El  deseo,  cuya  alteza 
Tan  perfecta  las  fingía'. 
Cuanto  es  mas  la  fantasía 
Que  la  gran  naturaleza. 

Sai^GELANOR. 

GELAIfOR. 

Déme  vuestra  majestad 
Las  plantas. 

CAMILO. 

¿Qué  hay,  Gelanerf 

GELANOR. 

Y  si  errare ,  gran  Sefior, 
El  estilo  perdonad , 

Y  á  mi  rudeza  le  dad 
Lo  qoe  un  criado  pedia 

A  un  título  nuevo  un  dia , 
Para  que  no  le  riñese. 

CAMILO. 

¿Qué  era? 

GELANOR. 

Que  un  mes  le  supliese 
De  erratas  de  señoría. 
Háme  costado  el  entrar 
Mucho  golpe  y  mas  temor. 
Porque  tu  guarda.  Señor, 
De  mi  te  quiere  guardar; 

Y  una  nueva  te  he  de  dar 
De  Sirene. 

CAMILO. 

I  Ay  dueño  bermoio ! 
¿No  está  alegre  de  que  airoso 
Pueda  mi  amor  sin  segundo 
Ponerla  por  trono  el  mundo 
Cuando  llegue  ¿  ser  su  espoaof 


6BUUI01. 

Con  Libfa  estuve  corrido, 
Aunque  algo  serio  el  semMtBte , 

8ue  desmesura  lo  amante 
n  poco  de  lo  valido; 
De  ella.  Señor,  be  saMdo 
Que  aOígida  eetá  y  lloroet. 
Aunque  de  tu  bien  gustosa, 

Y  que  ya  olvidarte  quiere , 
Pues  de  la  distancia  hifiere 
Que  no  puede  ser  tu  esposa. 

Sale  UDORO. 

LIOORO. 

Eso  diré  yo  mejor, 
Como  qdien  de  verla  Tiene ; 
Asegurarla  conviene 
De  lo  firme  de  tu  amor. 
Porque  dice  que  es  error 
Ser  de  su  duefio  servida. 

CAMILO. 

Ya  que  la  grandeza  impida 
Ir  yo  á  asegurarla  fiel , 
Llévala  tú  este  papel 
Que  la  deje  persuadida; 
Aguarda,  la  escribiré. 

Aliráucrmr  sale  CLE  ANTES. 

CUARTU. 

Trajano,  Señor,  á  voa 
Espera,  porque  los  dos 
Salgáis  a  audiencia. 

CAMILO. 

Ya  iré. 

OLEANTES. 

Eso  decir  no  podré. 
Porqué  él  está  ya  sentado, 

Y  la  hora  de  audiencia  ba  dado. 

CAMILO. 

¿No  esperarán? 

OLEANTES. 

Es  error; 

8ue  para  esto,  gran  Señor, 
s  tiene  el  pueblo  pagado; 

Y  un  buen  monarca,  es  en  vino 
Que  servirle  mal  intente , 
Cobrando  él  puntualmente 
Los  tributos  por  su  mano; 

A  todas  horas  Trijano 
Pronto  estaba  á  despachar ; 
¿Pues  cómo  daréis  lugar 
A  que  diga  la  malicia 

8ue  el  tiempo  de  la  justicia 
s  le  gasta  este  juglar? 
Quien  al  Principe  ha  ocupado 
Mal,  á  todos  ha  ofendido. 
Que  aquel  tiempo  qoe  ha  perdido 
Al  bien  público  le  ha  hurtado ; 
Ved  si  debe  castigado 
Ser  quien  á  todos  robó, 

Y  de  las  horas  que  hurtó 
Restitución  no  ha  de  hacer, 
Pues  nadie  puede  volver 
Aquel  tiempo  que  pasó. 

CAMILO. 

Bien  dices ,  Cónsul ,  yo  erré , 

Y  de  vos  quedo  advertido; 
Leal  el  reparo  ha  sido ; 

A  dar  auoiencia  saldré; 
Gelanor,  ya  volveré 
Presto;  despacharte  fio; 
Yo  be  perdido  el  al  bodrio 
Cuando  ser  libre  prevengo. 
Pues  aun  el  tiempo  que  tengo 
Es  de  todos  y  no  es  mió. 

(VansecanClemUa.) 


GELAIIOM. 

Bien  el  viejo  ha  predicado 
De  filósofo  podrido, 

8ue  quiere  por  lo  atrevido 
aoerse  mas  celebrado ; 

Y  aunque  Juglar  me  ba  llamado, 
Miente  su  vejez  podrida, 

Que  yo  no  jugué  en  mi  vida. 
¡  A  un  valido  tal  b^eza ! 
I  Pero  cuándo  la  mndeza 
No  fué  de  estos  ofendida  ? 

LiaORO. 

No  debo  pensar  en  vano 
Que  oculte  algún  falso  estilo 
Esta  instrucciori  que  á  Camilo 
Afecta  darle  Trajaoo ; 

Y  aun  hay  fuerzas  eo  su  manot 
Si  pretende  con  violencia 
Arrojarle ;  la  experiencia 

Lo  ha  de  decir. 

«BLAKOt. 

¿Dónde  vninoet 
UDoao. 

Oye  y  calla,  que  ya  estamos 

En  la  sala  de  la  audiencia. 

{Descúbrense  sentMáoi  en  uñ  tt^m  Ca- 
milo y  TrafoMo,  y  van  mHmio  h» 
pretendient€$,) 

Sale  UN  MÚSICO. 

MI^SICO. 

Yo,  gran  Señor,  te  serví 
Antes  qae  hubieses  llegado 
Al  imperio,  habiendo  sido 
Músico  tnyo  dos  años, 
Sin  que  me  dieses  sino 
Esperanzas :  y  pues  tanto 
Te  lian  ensalzado  los  dioses, 
Alguna  merced  aguardo. 

gauilo. 
Yo  me  acordaré  de  vos. 

TR  AJANO. 

No  ha  lugar,  pues  ya  pagado 
Estáis  en  lo  que  servísteis. 

Hl)SICO. 

Yo,  Señor,  no  he  visto  un  coarto. 

TRAIANO. 

Si  vos  con  la  voz  servísteis, 

Y  la  voz ,  si  lo  reparo^ 
Es  tan  solo  en  el  acento 
Dulzura  del  aire  vago, 

Y  él  esperanzas  os  aió. 
Nada  os  debe,  pues  es  llano 
Que  tanto  á  vuestros  oídos 
Su  esperanza  h»  deleitado. 
Como  á  él  vuestra  voz,  y  asi 
Pagados  estáis  eoirambos. 
Pues  también  es  aire  dulce 
La  esperanza  y  el  aplauso. 

¡  En  músicos  gastaré  mos 

Lo  que  el  pueblo  nos  ha  dado ! 

{Voee  el  Músico.) 

GELANOR. 

¡  Oh  viejo,  gran  marrullero. 
Como  dicen  los  muchachos! 
Ño  te  diera  yo  en  mi  vida 
Mas  músicas ,  sino  cantos. 

Salé  UN  ALQUIMISTA. 

ALQDIIIISTA. 

Yo,  Sefior,  soy  alquimista , 

Y  boy  á  tus  plantas  consagro 
Este  libro. 

CAHUO. 

¿Yquéessugsnnio! 


SL  ESCLAVO  EN  GRfLLOS  DE  ORO. 

ALOUinSTA. 

Un  secreto  extraordinario 
Para  hacer  de  cualauier  cosa 
El  oro  mas  acendrado. 

CAMILO. 

Mucho  importará  al  imperio; 
Que  si  este  arbitrio  se  ha  hallado, 
Jamás  pueden  faltar-medios ; 
Denle  veinte  mil  ducados 
Por  la  obra. 

ALQDUIISTA. 

Siglos  vivas. 

TRAIAHO. 

Aguardad ,  que  es  excusado ; 
Denle  un  bolsillo  vacío. 
Que  solo  con  él  le  pago. 

ALQOIHISTA. 

¿Con  un  bolsillo  vacio? 

TRAJAKO. 

Y  es  un  don  muy  acertado. 
Porque  á  quien  sabe  hacer  oro, 
Darle  dinero  es  en  vano ; 

Y  pues  lo  tiene  de  suyo. 
Mejor  es  darle  en  que  echarlo. 

ALOOIHISTA. 

Corrido  estoy. 

GELA2V0R. 

Seo  alquimista, 
Usted  va  bien  despachado, 
Porque  si  ha  de  hacerlos  oro, 
Lo  mismo  es  darle  guijarros. 

( Vase  el  Alquimitta.) 

TRAJANO. 

Si  supiera  él  hacer  oro, 
No  estuviera  en  tal  estado. 

Sale  UNA  MUJER. 

HCJER. 

Señor,  mi  esposo  está  ausente , 

Y  en  una  muerte  culpado. 
Por  quien  anda  fugitivo, 

Y  yo  sola  y  triste  paso 
Para  sustentar  mis  hijos , 
Sin  so  abrigo  y  sin  su  amparo. 
Mil  desdichas.  A  tus  plantas... 

CAMILO. 

¿Qué  pretendéis? 

MUJER. 

indultarlo, 
Pues  no  hay  parte  que  se  queje ; 

Y  por  el  peroon  me  allano 
A  naceros  un  donativo. 

CAMILO. 

Piadoso  parece  el  caso, 

Y  yo  vengo  en  que  se  indulte. 

.  TRAJANO. 

Yo  no,  que  no  es  acertado 
Dar  licencia  á  los  delitos 
Con  hacerlos  tan  baratos. 
Ni  que  al  Principe  se  pague 
La  clemencia  en  perdonarlos. 
Cualquiera  crimen  sin  parte , 
Bien  puede  el  Rey  olvidarlo; 
Pero  el  de  una  muerte ,  no; 
Pues  demás  de  ser  tirano 
Quien  á  otro  quita  la  vida, 
El  Principe  interesado 
Es  en  el  castigo,  pues 
Le  usurpa  lo  soberano 
Quien  se  hace  alMoluto  dueño 
De  la  vida  del  vasallo^ 
Cuvo  dominio  fué  solo 
A  Dios  y  al  Rey  reservado ; 
Porque  sus  vidas  y  haciendas 
Conservemos  desveladas. 
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Nos  pagan  tantos  tribaios, 

Y  sin  razón  los  cobramos , 
Si  á  homicidas  y  ladrones 
Perdonásemos  avaros; 

Y  los  subditos  entonces 
Se  tendrán  por  engañados , 
Si  en  los  indultos  vendemos 
La  licencia  de  matarlos. 

No  ha  lugar. 

(Vase  la  Mujer,) 

CAMILO. 

¡Absorto  estoy 
De  lo  que  voy  ignorando ! 

Sale  UN  HOMBRE. 

HOMBRE. 

Poroue  hablaba  mal  del  César, 
Habiéndome  averiguado 
Mis  sátiras  y  libelos 
Que  contra  el  gobierno  saco. 
Después  de  preso,  el  prefecto 
De  Roma  me  ha  desterrado ; 
Saii  dando  flador 
De  cumplir  á  cierto  plazo 
Mi  destierro,  y  viendo  que 
El  dia  que  has  declarado 
César  á  Camilo  es  fuerza 
Hacer  gracias,  apelando 
A  tu  clemencia,  te  pido 
Moderes. .. 

CAMILO. 

No  mas;  llevadlo 
Al  punto  de  mi  presencia; 
Que  no  solo  confirmado. 
Vil,  mordaz,  por  mi  decreto 
Queda  del  prefecto  el  auto, 
Pero  pena  de  la  vida, 

8ue  salgáis  al  punto  mando 
e  los  términos  remotos 
Del  gran  imperio  romano, 
Pues  en  sátiras  baldonan 
Los  aciertos  del  Senado, 

Y  se  atreve  tu  vil  lengua 
Al  decoro  de  Trajano. 

TRAJARO. 

Detente :  ¿  qué  haces ,  Camilo? 
En  vez  de  honor,  es  agravio 
Mío  tu  sentencia ;  este  hombre 
Ha  de  quedar  perdonado. 

CAMILO. 

¿Porqué? 

TRAJAIVO. 

Si  tanto  maldice 
De  mi  acmi ,  ¿quieres ,  incauto, 
Que  umoien ,  si  le  destierras , 
Lo  diga  entre  los  extraños? 
No  me  infame  en  mas  provincias , 
Pues  ya  en  Roma  me  na  infamado; 
Que  aqui  ya  saben  que  miente , 

Y  podrán  allá  dudarlo. 
Sabe  que  en  los  enemigos 

Hay  provecho,  aunque  haya  daño ; 
Porque  en  su  censura  vemos 
Nuestros  defectos  tan  claros , 
Que  mas  que  por  los  amigos 
Por  el  los  nos  enmendamos, 

Y  para  ver  nuestros  yerros , 
Es  menester  conservarlos , 
Si  son  tales ,  que  remiten 
Todo  el  rencor  á  los  labios. 
Libre  vas. 

HOMBRE. 

Tus  plantas  beso. 

GELANOR. 

Usted  tiene  harto  trabajo 
En  hacer  sátiras ,  puesto 
Que  después  de  muy  cansado. 
Cuando  mas  se  Uacelabren , 
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Se  ba  de  esconder  del  aplauso, 

Cosa  (]ae  ningún  poeta 

Por  ningún  premio  ba  trocado. 

(Vaie  el  Hombre,) 

CAMILO. 

En  nada  acierto  con  todos 
Mis  estudios.  ¡  Cielos  santos ! 
]  Qué  distancia  en  el  gobierno 
Hay  de  ejercerlo  á  estudiarlo ! 

TRAJANO. 

¿Hay  mas  &  quien  oir? 

CLIANTES. 

Estos 
Memoriales  que  me  ban  dado, 

Y  estas  consultas. 

TRAJANO. 

El  César 
Los  despachará  en  su  cuarto, 

CAMILO. 

¡Confuso  voy!  (Levántase.) 

TRAJANO. 

Ahora  faltan 
Cosas  de  guerra  y  estado, 
Que  esto  es  domestico,  y  es 
Lo  mas  vulgar  del  despacho. 
{Ap,  No  sale  mal  la  experiencia ) 

OLEANTES. 

Dirija  el  cielo  tus  pasos. 

TRAiAlfO. 

Camilo,  lo  que  conviene 
Que  adquieras  cuando  enterado 
Estés  de  todo  el  manejo, 
Es  el  expediente  sabio 
De  resolver  brevemente ; 
I%es  aquel  á  quien  negamos 
Su  pretensión ,  gana  al  menos 
El  tiempo  que  no  ha  esperado. 

CAMILO. 

De  todo  quedo  advertido. 
Si  puedo  imitarte... 

TRAJAIfO. 

Vamos. 

( Varue  todos  conTraJano^  aueáando  eon 
Camilo  Lidoro  y  Gelanor,) 

CAMILO. 

¡Qué  sabio  me  imaginaba 
Para  esto,  entre  mí ,  culpando 
A  Trajano  en  so  gobierno, 
Presumiendo  remediarlo 
Todo  cuando  del  imperio 
Las  riendas  viese  en  mi  mano ! 
¡Y  qué  torpe  me  hallo  ahora! 
De  cuya  experiencia  saco 
Cuan  fácil  es  censurar, 
Aun  con  poca  ciencia,  y  cuánto 
El  enmendar  e.s  dificil 
Lo  mismo  que  censuramos ; 

Y  es,  que  solo  á  los  errores 
Está  atento,  quien  culparlos 
Quiere ,  sin  que  los  aciertos 
Le  deban  algún  reparo, 

Y  en  lo  que  otro  se  descuida 
Pone  él  todo  su  cuidado; 

Si  boy  sin  Trajano  me  hallase » 
¿Qué  motivo  hubiera  dado 
Mi  poca  práctica  á  todos 
De  censura  ?  ¡  Oh  cómo  es  claro 
Que  no  es  ciencia  que  se  estudia 
La  del  reinar,  j  que ,  sabio 
El  cielo,  á  quien  da  los  reinos 
Da  industria  para  mandarlos ! 
A  la  memoria  me  ocurre 
Cuan  bien  dijo  Agesiiao, 
Rey  de  los  lacedemonios, 

gue  habiéndole  motejado 
1  00  admitir  por  maestro 
Cierto  filósofo  anciano, 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CÁNDANO. 

Respondió»  que  los  monarcas 
No  deben  ser  doctrinados 
De  sabios ,  sino  de  reyes ; 

Y  en  las  materias  de  estado. 
Discípulos  de  sus  padres 
Han  de  ser  los  soberanos; 
Mucho  importa  que  algún  tienpo 
Esté  el  César  á  mi  lado, 
Pues  sin  ambición  le  veo. 
Como  pueda  mi  recato 
Asegurarse  en  su  vida 
De  la  pretensión  de  Adriano. 
¿Qué  haré? 

LIDORO. 

Llega,  pues  el  César 
Tan  suspenso  se  ba  quedado, 

Y  acuérdale  del  papel. 

GELAIfOR. 

También  estoy  yo  pensando, 
Porque  como  el  poder  hincha, 
Me  da  la  grandeaa  flatos.— • 
Señor,  ¿^  el  papel? 

CAMILO. 

Espera» 

?ue  pues  este  breve  rato, 
a  despachada  la  audiencia^ 
Me  dejan  desocupado. 
Mejor  será  que  del  templo 
A  los  jardines  salgamos , 
Como  los  Césares  suelen. 
Donde  asegurarla  aguardo 
De  mi  amor. 

GELAnOR. 

No  solo  tú 
Puedes  en  ellos  de  espacio 
Entrar,  siendo  César,  pero 
Aun  cuando  eras  cortesano; 
Que  como  están  estas  ninfas 
Reclusas  en  sus  sagrados , 
Solo  á  fin  de  buscar  novios , 
Están  aqui  tolerados 
Los  corteses  galanteos. 

LIDORO. 

Si  los  dos  no  lo  Ignoramos, 
¿A  quién  lo  previenes ,  nedo? 

GELAnOR. 

No  es  el  prevenirlo  malo. 
Que  de  la  clausura  rota 
Habrá  algunos  aboRados , 
Que  allá  en  sus  ocultos  juicios 
Nos  estén  ya  excomulgando. 

LIDORO. 

Esta  es  la  puerta. 

CAUILO. 

¡Ayamor! 
Mal  en  mi  ambición  descanso, 
Si  en  el  imperio  y  en  ti 
Se  me  añaden  sobresaltos. 

(Vatue.) 
SalenSlhEmrhmk. 

LIBIA. 

Neda  es  tu  pena,  Señora , 

Y  tu  dolor  sin  segundo ; 
¿Pues  qué  mujer  en  el  mundo 
Dichas  de  su  amante  llora. 
Cuando  el  dudar  es  forxoso. 
Que  puede  en  tal  tiempo  haber 
Dama  que  llore  por  ver 
A  su  galán  poderoso? 

SIRBNB. 

Si  llora  mi  voluntad , 
Es  porque  ve  mi  dolor 
Que  no  puede  haber  amor 
Adonde  no  bav  igualdad ; 
Era  Camilo  mi  igual; 
La  fortuna  le  elevó, 

Y  todo  el  bien  que  le  dio 


Se  me  ha  convertido  eo  mal ; 
Mira  cuál  es  el  desden 
De  mi  fortuna  fatal , 
Pues  se  me  convierte  en  mal 
El  bien  de  quien  quiero  bien  ; 
Y  es  bien  que  mi  pena  arguya 

8ue  será  aiscurso  vano 
asar  un  César  romano 
Con  una  vasalla  suya; 
Considera,  pues,  si  ha  sido 
Grave  y  fiero  mi  dolor. 
Cuando  ha  menester  mi  amor 
Buscar  por  fuerza  el  olvido. 

SaUtt  CAMILO  f  LmORO. 

LiaORO. 

A  buena  ocasión  llegamos , 
Pues  ya  con  Libia  la  veo 
En  ese  cenador,  cuyos 
Verdes  pabellones  densos 
Esconden  al  sol,  de  aquella 
Fuente  ios  cristales  tersos. 
Porque  sedientos  sus  rayos 
No  llegue  á  bañar  en  ellos. 

CAMILO. 

Hermosa  Sirene  mis. 

Si  el  cambray  que  está  bebiendo 

Tus  piedades  en  tu  llanto. 

Va  enjugando  tus  afectos , 

Solo  boy  mi  amor  tener  pudo 

Tus  temesas  por  ag&ero; 

Que  al  ver  que  intentas  mudarte » 

Infelicemente  temo 

ue  saliendo  desatado 

n  arroyos  de  lu  pecho. 
Mi  amor,  está  derramando 
El  llanto  que  vas  vertiendo. 

SIRBIIE. 

Vuestra  majestad  cesárea , 

(Ap,  \  Ay  Dios!  que  en  vano  me  esfueno 

De  este  tratamiento  extraño 

Al  reverente  despego, 

Costándome  al  pronunciarlo 

Un  suspiro  cada  acento.) 

Vuestra  majestad  cesárea 

Conceda  á  mi  rendimiento 

Sus  plantas. 

CAuao. 

{Ay  mi  bien!  ¿Tá 
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Me  tratas  asi?  ¿Qué  es  esto? 

SIMENE. 

Hacer  lo  que  debo,  es 
Trataros  como  á  mi  dueño. 

CAMILO. 

Tal  vez  merecí  ese  nombre , 
Bien  que  con  eco  mas  tierno. 

SmERB. 

Pronunciábalo  el  cariño, 

Y  ya  lo  dicta  el  respeto. 

CAUILO. 

¿Tan  presto  pasar  pudiste 
Del  uno  al  otro  ? 

SIRElfE. 

Tan  presto 
Como  vos  habéis  pasado 
Desde  un  extremo  á  otro  extremo ; 
Ayer  erais  vos  Camilo, 

Y  hoy  sois  César;  y  si  fueron 
Finos  ayer  mis  cuidados , 

De  ellos  apenas  me  acuerdo ; 
Porque  si  pienso  que  os  quise , 
Me  está  el  oonor  desmintiendo. 
Pues  os  quise  como  á  esposo, 

Y  ya  es  imposible  serlo. 
¡Con  qué  dolor  lo  pronuncio ! 
:  Y  con  qué  veras  lo  creo ! 

Ya  es  otro  tIempOi  Señor, 


CAMILO. 

i.  Paes  hay  para  mi  otro  tiempo 
Que  el  de  adorarte?  i  Ay  Sireoe ! 
Mal  sabes  que  fa¿  mi  intento 
Deshojar  entre  tas  plantas 
El  laarel  del  oni verso; 

8 ve  es  otro  tiempo  pronondas , 
undo... 

Sale  OLEANTES. 

CLEARTES. 

• 

(itp.  A  buena  ocasión  llego 
Para  lo  que  voy  trazando.) 
Hora  es  de  que  despachemos, 
Seilor,  aquellas  consaltas. 

CAMILO. 

¡Vilgame  amor !  { qae aan  no  tengo 

Tiempo  de  satisfiícerla! 

iNo  podréis  solo  an  momento 

Detenerlas? 

GLBAirrss. 

NOf  Señor, 
Porque  han  de  ir  resueltas  luego 
A  distintos  tribunales 

Y  á  interesados  diversos; 

Y  cuando  se  para  el  móvil 
Se  para  todo  el  gobierno. 

CAMILO. 

Un  breve  Instante,  ¿qué  importa? 

CLVAIVTBS. 

Lo  que  en  el  reloj,  que  vemos 
Que  un  instante  que  se  pare, 
Para  volver  á  su  centro 
Las  horas ,  por  todo  el  curso 
Es  menester  revolverlo. 

CAMILO. 

¿Tan  tasados  mis  minutos 
Est&n?  ¡Oh,  cómo  acá  dentro 
Me  andan  de  algunos  avisos 
Moralidades  latiendo! 
Pues  si  asi  es  fuerza,  Lidoro, 
Partir  contigo  pretendo 
El  imperio,  que  me  agobia 
El  intolerable  p^; 
Despacha  ih  esas  consultas. 

CLBAHTES. 

Eso,  Señor,  es  ponernos 
Otro  emperador,  y  no 
El  que  elegimos. 

CAMILO. 

¿Ya  es  eso 
También  mandarme  vos? 


CLEAirrES. 


Yo 


A  vuestra  instrucción  atiendo 
Por  el  Senado ;  el  Senado 
Viene  á  ser  en  vuestro  cuerpo 
La  parte  racional ,  vos 
El  material  instrumento, 

Y  cuanto  el  cuerpo  ejecuta, 
Manda  el  discurso  primero; 
El  Principe  es  de  las  leyes 
La  viva  voz ,  el  consejo 

Es  la  ley,  luego  á  este  debe 
El  Principe  estar  sujeto. 
Como  por  razón  lo  estamos 
Todos  al  entendimiento ; 
Que  aunque  es  vasallo  del  hombre , 
Debe  el  hombre  obedecerlo. 
Sin  ouedel  libre  albedrio 
Pieraa  el  absoluto  imperio. 
Pues  le  manda,  aconsejando, 

Y  aconseja  obedeciendo. 

XAMILO. 

Cuando  eso  sea.  ¿  me  puede 

Íuitar  el  Senaao  recto 
ener  un  amigo  que 
Me  alivie  en  tanto  manejo? 
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EL  ESGUVO  EN  GRILLOS  DE  ORO. 

CLBANTES. 

Eso  os  servirá  informando. 
Señor,  mas  no  decidiendo ; 
Que  vasallo  de  un  vasallo 
Seréis,  y  en  sabiendo  el  pueblo 
Que  hay  otro  que  manda  eavos» 
Redunda  oq  vuestro  desprecio 
El  honoi'qoe  á  él  le  tributan , 
Pues  al  valido  sirviendo. 
Ni  temen  de  vos  castigo. 
Ni  de  vos  esperan  premio; 
Demás  de  eso,  no  ha  de  ser 
Ese  amigo  al  susto  vuestro, 
Sino  á  gusto  del  Senado 

Y  de  los  vasallos ,  puesto 

?ue  es  vuestro  interés  mayor 
énerlos  á  ellos  contentos. 

CAMILO. 

De  suerte,  que  aun  un  amigo 
a  de  ser  al  gusto  ajeno, 

Y  no  al  mió? 

CLEAffTES. 

SI,  Señor, 

Y  será  mejor  acuerdo 
No  tener  ninguno,  pues 
Aun  no  sois  tampoco  dueño 
De  vuestro  favor,  que  son 
Acreedores,  en  sirviendo 
Todos  á  él ,  y  la  igualdad 
En  paz  mantiene  los  reinos. 

LiDoao. 

Ya  es  esto  mucho  apretar. 

CAMILO. 

¡Ay  Lidoro!  ya  lo  advierto ; 
Pero  aun  está  poderoso 
Trajano.  y  basta  estar  diestro, 

Y  en  el  despacho  instruido, 
No  me  han  hecho  el  juramento; 
Imoorta  estos  quince  dias 
Sufrirlos;  el  alma  dejo 
En  Sirene ;  ven  conmigo.— 
Slrene,  adiós,  sabe  el  cielo 
Del  Imán  de  aquellos  ojos 
Con  qué  violencia  me  ausento. 

CLBAHTES.  (Ap») 

Bien  va,  Trajano;  los  dioses 
Favorezcan  tus  intentos. 

{Vottie  los  tres.) 

LIBU. 

Ser  emperador  con  ayo, 

Y  con  ayo  tan  molesto. 
Debe  de  ser  gran  trabajo. 

SIRENE. 

:  Ay  Libia !  si  gran  tormento 
Era  perder  á  Camilo,   * 
Por  si,  que  adviertas  te  ruego 
¿Qné  hará  perderle  con  tanta 
Grandeza  como  le  pierdo? 

Salen  ADRIANO  t  CÓRRANTE. 

COIBAim. 

Allí  está. 

ADBIANO. 

Mira  si  acaso 
Estos  jardines  amenos 
Pisa  Octavia,  porque  hablarla, 
Sin  que  ella  lo  advierta,  quiero. 

CORBARTE. 

Tan  colgada  de  tu  voz 
La  tiene  tu  pensamiento. 
Que  apenas  la  nombras,  cuando 
Viene  dando  bulto  al  eco. 

ADRIAHO. 

Pues  retírate,  qae  ya 
Mejor  será  que  esperemos. 


Si7 
Sale  OCTAVU. 

OCTAVIA^ 

Sirene,  tan  sola  y  triste, 
El  dia  que  considero 
Tu  mayor  gusto ;  sin  duda 
Estás  mal  con  tu  contento. 
Sino  es  que  él  quiera  en  tu  llanto 
Echar  algún  mal  del  pecho. 

SIRENE. 

Ahi  verás  cuan  desgraciada 
Soy,  pues  como  males  siento 
Los  bienes. 

OCTAVIA. 

Y  ahi  verás  cuánto 
Lo  soy  yo  mas ,  pues  perdiendo 
Adriano  el  laurel,  tu  llanto 
No  me  sirve  de  consuelo, 
Cuando  tü le  ganas.  {^,  Hados, 
Hoy  verme  á  las  plantas  temo 
De  Sirene,  á  quien  ayer 
Juzgaba  mi  devaneo 
Por  vasalla,  cuando  Adriano 
Tuviese  en  su  mano  el  cetro; 
Mas  quiero  ver  si  él  parece 
En  el  jardín ,  que  deseo 
Aliviar  su  pena.)  ( Vaie.) 


Sin  mas  hablar. 


LIBIA. 

Fuese, 


CORBANTE. 

No  hayas  miedo 
Que  le  encuentres,  pues  ya  dejas 
Agazapado  el  conejo; 
Bueno  fué  haberte  escondido. 

ADRIANO. 

Pues  á  morir  me  resuelvo, 
Hablando  á  Sirene  que  antes 
Ser  infelice  pretendo 
De  osado  que  no  cobarde; 
Determínese  el  despecho 
A  que  antes  me  dé  la  muerte 
Su  rigor  que  mi  silencio. 
Hermosísima  Sirene, 
Cuyos  divinos  luceros 
En  lo  vivo  de  sus  rayos 
Influjos  están  bullendo; 
Si  quieres  conocer  cuánta 
En  mi  noble  rendimiento 

Y  en  mi  adoración  ansiosa 
Es  lá  sed  de  tus  desprecios. 
No  la  infieras  de  las  veces 
Que  pretendí ,  amante  ciego. 
De  todos  sus  desengaños 
Malograr  los  escarmientos ; 
Ansioso  siempre  de  tantos 
Desdenes  como  te  debo. 
Debo,  dij[e,  porque  son 

Tan  preciosos ,  que  en  mi  afecto 
Aun  con  la  ansia  de  adorarlos, 
No  puedo  satisfacerlos ; 
No  10  infieras  de  esto,  digo, 
Sino  de  ver  que  me  atrevo 
A  hablarte  en  el  mismo  dia 

?ue  por  celestial  decreto 
u  correspondido  amante 
Consigue  el  romano  imperio , 

Y  en  el  mismo  dia  que 
Yo  desdeñado  le  pierdo. 
A  darte  mil  parabienes 
Llega  festivo  mi  obsequio. 
Aun  de  lo  que  siento  tanto ; 
Pues  aunque  negar  no  puedo 
Que  siento,  por  quien  lo  logras. 
De  que  lo  logres  me  alegro. 

SIRENE. 

El  parabién  que  me  das , 
Adriano,  yo  le  agradezco. 
No  obstante  que  no  le  admito; 
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Qae  aanqoe  por  digna  me  tengo 
De  cuanto  desprecio,  no 
Aspiro  al  laurel ,  pues  creo 
Que  mas  que  nb  en  desearle » 
Mi  soberbia  desvanezco 
En  despreciarle;  á  Camilo 
Admití  aquellos  cortejos 
Decentes,  cuando  en  los  dos 
Era  igual  el  casamiento ; 
Hoy  no  lo  es,  ni  yo  mujer 
Que  viniera  en  él ,  sabiendo 
Que  habrá  quien  se  lo  censure; 
Pues  no  admitiera  por  due&o 
A  nadie  que  imaginase 
Que  me  adoraba  supliendo. 
No. hay  quien  á  mi  vanidad 
Pueda  imaginar  soberbio 
Que  bace  mi  elección  dichosa; 
Y  antes  en  la  mía  quiero 
Hacer  felices ,  que  es 
Blasón  del  poder  y  el  cielo. 
Ya  murió  Camilo  en  mi. 

CAMILO.  {Al paño.) 
¡Qué oigo,  penas!  cuando  vaelvo 
Del  despacho,  por  si  acaso 
Hablar  á  Sirene  puedo, 
No  solo  con  mi  enemigo 
Tan  bien  hallada  la  encuentro. 
Sino  diciendo  ( ¡ay  de  mi ! ) 
Que  ya  en  su  memoria  he  muerto. 

OCTAVIA.  (A/  pañOs) 
No  habiendo  encontrado  á  Adriano, 
Vuelvo  otra  vez.  ;Mas  qué  veo! 
Hablando  está  con  Sirene 
A  solas :  i  alma,  escuchemos! 

ADBIANO. 

¿Que  murió  Camilo  en  vos  ? 

SIREHE. 

Soy  quien  soy. 

ADRUlfO. 

¿  Y  qué,  tan  preslo 
Le  olvidaste? 

«IRENE. 

El  amor 
Que  obra  con  entendimiento, 
Para  olvidos  que  le  importan 
No  necesita  del  tiempo. 

CAHILO. 

¡Que  esto  escuche! 

OCTAVIA. 

¡Que  esto  vea! 

CAMILO. 

Ella  está  satisfaciendo 
A  Adriano  de  mi. 

OCTAVIA. 

Ella  está 
Asegurando  los  celos. 

ADRIANO. 

De  suerte,  que  si  á  Camilo 
Desprecias  porc[ue  al  supremo 
Laurel  llego,  bien  mi  amor 
Puede  esperar,  sí  arguyendo 
Al  contrario,  hasta  su  esfera 
Cuanto  él  sube  yo  desciendo. 

SIRENB. 

Eso  no  es  lo  que  yo  os  digo ; 
Lo  que  ha  sucedido  os  cuento. 
¿  Por  qué  el  parabién  me  dais? 

LIBIA.  (Ap.) 
Siempre  estovo  mas  bien  puesto 
Conmigo  Adriano,  y  fui  siempre 
De  su  parte;  este  suceso 
Ayuda  mas.su  fortuna ;  ' 

Irle  desatando  quiero 
Al  disimulo  esta  cinta 
A  mi  ama,  por  darle  luego 
Este  favor.    . 


Sale  CAMILO. 

CAHaO. 

Suelta,  traidor. 

Sale  OCTAVIA. 

OCTAVIA. 

Suelta,  fiero. 

ADRIANO. 

Para  volvérsele  pudo 
Solo  alzarle  mf  respeto; 
Mas  no  para  que  ninguno 
Me  advierta  lo  que  hacer  debo. 

CAMILO. 

A  mi  me  lo  has  de  volver. 

ADRIANO. 

No  fuera  decente  acuerdo 
Daros  yo  lo  que  no  es  mió; 
Sirene  es  quien  puede  hacerlo. 

OCTAVIA. 

Pues  entrégamele  á  ini. 

ADRIANO. 

Tampoco  es  estilo  atento 
Dar  alhaja  de  una  á  otra. 

SIRCHB. 

Pues  á  mi  sí ,  que  el  enpeño 
Estorbo. 

ADRIANO. 

Aquí  le  tenéis, 


DON  FRANCISCO  BANGÉS  CANDAMO. 

AD1tIA.*IO. 

Yo,  SeRora, 
A  ser  vuestro  esclavo  anhelo^ 

OCTAVIA. 

¡Ah  traidor! 

CAMILO. 

¡Ahalevel 

ADRIANO. 

Y  ya 

Que  olvidada  os  considero 
De  Camilo,  que  admitáis 
Suplico  mi  rendimiento. 

SIRENE. 

Adriano,  si  permití 

De  Camilo  el  galanteo 

Para  casarme,  advertid 

Que  fuera  mi  amor  muy  necio 

Si  eligiera  mas;  y  asi,^ 

No  será  casamentero 

Mío  Jamás  el  cariño. 

ADRUNO. 

¿Pues  quién,  Señora? 

SIRENE. 

El  concierto; 
Que  si  el  amor  una  vez 
Es  gala,  dos  es  defecto ; 
Y  para  que  esto  podáis 
Tratar  conmigo,  es  muy  presto. 
Porque  parecer  pudiera 
Ligereza  aun  el  acierto. 

LIBIA.  (Ap.) 

Desatada  está,  y  no  pude 
Sacarla. 

SIRENE. 

Dame  con  esto 
Licencia. 

ADRIANO. 

Advertid...  mas  este  - 
Lazo  se  cayó  del  crespo 
Rizado  ofir. 

UBIA. 

¡  Torpe  anduve ! 

(Al  irse  se  le  cae  un  lazo,  y  ^  A«f 
Adriano,) 


Mas  no  por  eso  os  le  vmelfo, 
Sino  porque  es  Justo. 

CAMILO. 

¿Cómo, 
Aleve,  contra  tu  dueño 
Te  atreves? 

ADRIANO. 

Aun  no  lo  eres ; 
Y  aun  si  lo  fueses,  exceso 
Seria  en  empeños  de  amor 
Querer  andar  compitiendo. 


CAMILO. 

Vive  Dios,  traidor  aleve « 
Que  has  de  morir  á  mi  acero. 

{Abrázase  con  él  Adriano.) 

ADIUHO. 

No  le  saques ;  que  si  antes 
De  que  eres  Cáar  me  acuerdo. 
En  viendo  acero  desnudo. 
Nunca  supo  huir  mi  aliento, 

Y  no  he  de  aprenderle  akora. 

CAMILO. 

¿Tá  te  atreves,  desatento, 
A  luchar  conmigo? 

AMIANO. 

Si, 
Que  por  tu  autoridad  vuelvo» 
Que  te  desluces  si  saoas 
La  espada,  y  no  podré  luego 
Respetarte. 

CAMILO. 

Aleve,  quita. 

6IRBKB. 

¡De mármol  soy! 

OCTAVU. 

¡Soy  de  hielo! 

LIBIA. 

¿Ahora  os  heláis  ?  Dad  voces.— 
¿Ah  de  la  guardia? 

CAMIU). 

El  fitreobo 
Nudo  desharé. 

OCTAVIO. 

¿Soidadost 

SIRENE. 

Acudid,  aeiidid  presto. 

LIMA, 

Que  se  matan. 

Salen  por  m  lado  TRAJANO  t  LICI- 
NIO,  y  por  otra  CLEANTES,  LiDO^ 
RO,  GELANOR  y  soldados. 

TRAJANO.  (Dentro.) 

Alli  voces 
Suenan. 

UNO. 

¿Qué  es  esto? 

OTRO. 

¿Qué  es  esto? 

ADRIANO. 

Esto  es  haber  advertido 

A  Camilo  mi  respeto 

Lo  que  él  debe  á  su  decoro, 

Y  yo  á  mi  valor  le  debo. 

SIRENE. 

¡Muerta  voy! 

OCTAVIA. 

i  Sin  alma» animo! 

LIBIA. 

Mal  me  ha  salido  este  enredo. 
(Vanse,) 


Eslo  es  querer  castigar 
A  mi  enemigo. 

CLEANTE6. 

No  es  bueno, 
'  En  quien  es  monarca  ya , 
Para  casügo  ese  medio , 
Sino  es  el  de  la  Jasticia; 
Que  en  coléricos  extrenos 
Deslace  lo  soberano 
Qdien  ostenta  lo  resuelto. 

CAMILO. 

De  mis  enemigos  nunca 
Con  la  jasticia  me  ?eogo. 

CLBANTSS. 

No  hay  en  el  trono  enemigos. 
Porque  si  ayer  lo  fué  vuestro, 
Cualquiera  vasallo  es  bijo, 

Y  debéis  favorecerlo. 
Sin  acordaros  del  odio ; 
Pues  no  era  decente  acuerdo. 
Si  como  particular 

Os  ofendió  su  ardimiento, . 

Que  la  ofensa  de  Camilo 

Castigue  un  César  supremo.    {Ya»e,) 

«KLANOft. 

Digan  la  verdad ,  señores  : 
i  No  les  enfada  este  viejo? 

LIDORO. 

Esto  es  ya  querer  reñirle, 

Y  para  librarle ,  quiero  ^■ 
Antes  de  volver  al  lance. 

Saber  qué  fuerzas  tenemos.     (Vase.) 

TBAJANO. 

¿Pdet  en  qué  os  ofendió  Adriano? 

CAUILO. 

En  competir  el  empleo 
De  una  dama. 

TRAJARO. 

¿Cómo  dama? 
¿  Pues  un  monarca,  que  atento 
Debe  estar  de  su  dominio 
Al  Incesante  desvelo, 
En  celos  y  daumas  anda? 

CAMILO. 

¿Por  qué  no,  cuando  pretendo 
Casarme? 

TRAMHO. 

¿Cómo  casaros? 
¿Sabéis  lo  que  sois?  que  creo 
Que  lo  que  nabeis  pretendido 
Aun  no  lo  sabéis;  un  excelno 
Monarca  con  sus  vasallas 
No  casa,  ni  por  su  mesmo 
Dictamen ,  que  como  solo 
Al  público  bien  nacieron,^ 
Solo  se  deben  casar 
A  gusto  de  sus  consejos, 

Y  no  de  so  voluntad; 
Que  los  reales  casamientos, 
Siempre  paces  ó  alianzas 
Concluyen  con  otros  reinos, 
Abriéndole  á  sus  vasallos 
Seguridad  y  comercio; 

Y  asi  se  deben  casar 

Solo  al  gusto  de  sus  pueblos.    (  Van.) 

GELAIfOR. 

Y  á  mi  gusto,  que  en  estado 

Los  dos  hemos  de  ponernos.    ( Vase.) 

CAMILO. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
¿  Esto  es  lo  que  tanto  anhelo 
Me  ha  costado?  ¿  Esto  es  reinar, 
O  morir,  piadosos  cielos? 
¿Ni  yo  vivo  para  mí? 
Ni  es  mió  mi  propio  tiempo  t 
Ni  tener  puedo  un  amigo  ? 


EL  ESCLAVO  EN  GRILLOS  DE  ORO. 

Nkhe  de  vengarme  severo 

De  mi  enemigo,  aunque  osado, 

A  mi  vista  me  dé  celos? 

¿  Y  no  solamente  extraño 

He  de  estar  con  mis  afectos , 

Pero  aun  mi  amor  y  mi  dama 

Han  de  ser  al  gusto  ajeno? 

Pues  si  tiene  libertad 

El  mas  ilustre  plebeyo, 

Y  aun  para  el  libre  aíbedrio 

Por  monarca  no  le  tengo, 

¿Qué  mas  esclavo  que  yo  ? 

¡  Oh  ambición ,  en  qué  me  has  puesto ! 

;  Y  qué  de  dichas  mentidas 

Pintaste  desde  el  deseo ! 

Que  como  en  la  perspectiva. 

Los  celajes  mas  serenos 

Son  desde  cerca  borrones , 

Las  que  eran  luces  de  lejos.      (V!m«.) 
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JORNADA  TERCERA. 


Deicúbrese  un  bufete  con  luces,  y  en  él 
unos  libros  grandes ,  eon  mapas  ^  re- 
cado de  escribir,  y  algunas  consultas 
y  memoriales;  en  una  silla  estará 
CAMILO,  y  de  rodillas  en  unas  a/mo- 
AatfM^CLEANTES. 

CAUILO. 

¿  Qué  mas  hay  que  despachar? 
Pues  es  tarea  precisa 
Esta ,  y  se  va  haciendo  ya 
Tolerable  en  ser  continua. 

CLBANTES. 

Otras  muchas  cos^s  quedan; 
Mas  fuerza  es  que  se  remitan 
A  otro  dia ,  asi  por  una , 
Que  mas  que  todas  nos  insta, 
A  acudiría,  como  porque 
No  á  tanto  peso  se  rinda 
Vuestra  m;gestad. 

CAMILO. 

Yo  sé, 
Cleantes ,  cuando  decias 
Que  para  eso  me  pagaba 
El  pueblo. 

CLEARTfiS. 

Si ;  roas  no  quita 
Eso  el  preciso  descanso , 

Y  lo  que  yo  os  persuadía , 
Es  no  usurpar  al  despacho 
Las  horas  que  concedidas 
Le  tenéis ;  vuestro  descanso 
Redunda,  si  bien  se  mira. 
En  beneficio  del  pueblo ; 
Vuestras  fiestas  y  delicias 
Decentes ,  demás  de  ser 
Pompa  de  un  monarca  digna , 
Miran  al  útil  de  todos; 
Pues  es  cualquiera  festiva 
Diversión  en  vuestro  afán 
Aliento  á  nuevas  fatigas. 
Taihbien  vivís  para  todos 
En  las  horas  que  os  alivia 

El  vivir  para  vos  solo ; 
Pues  nadie  hay  que  contradiga 
Que  del  monarca  le  importa 
Mucho  al  imperio  la  vida, 

Y  la  ansia  de  aprovecharla 
No  ha  de  ser  de  consumirla. 
Para  todo  ha  de  haber  horas; 
Mas  no  habéis  de  confundirlas 
Dando  á  uno  lasque  son  de  otro; 
Que  es  fuerza  que  tan  medidas 


Estén ,  y  quien  vive  i  todos 
Tan  públicamente  viva. 

CAMILO. 

Ya  sé  que  están  mis  minutos 

Tasados  para  distintas 

Operaciones;  ya  sé 

Que  tengo  tan  repartida 

La  vida,  que  nadie  puede 

Quitarle  sin  injusticia 

Un  instante  de  mi  mesmo, 

Ni  aun  á  mí  si  se  averigua 

Que  hace  este  orden  que  aun  aquellos 

Espacios  que  se  destinan 

A  mis  festejos,  como  es 

Forzoso  que  á  eilos  asista 

Y  que  no  viva  sin  ellos 
La  equidad  distributiva. 
Mirados  como  tareas. 
Como  festejos  no  sirvan. 
El  mas  plebeyo  oficial 
Su  descanso  solicita 

El  dia  festivo,  y  yo, 
En  q  uien  los  ojos  vigilan 
Del  argos  en  tantas  plumas, 
No  descanso  ningún  dia. 
¿Qué  es  lo  que  se  ofireoe  ahora 
De  cuidado? 

CLBANTES. 

La  noticia 
Que  hoy  se  ha  tenido  de  haber 
Rebeládose  las  islas 
De  la  Gran  Bretaña,  y  todas 
Las  que  con  ella  confinan 
De  Batavia ,  que  del  mar 

Y  del  reino  divididas 
Del  Océano  Germán , 
La  blanca  tez  cristalina 

De  verdes  lanares  manchan , 
De  fecundidad  salpican.  * 

Hoy  Quinto  Placo  Valerio, 
Legado  de  las  provincias 
Bélgicas,  DO  solamente 
La  sublevación  avisa. 
Sino  que  de  las  legiones 
Romanas  que  residían 
En  los  presidios ,  la  gente 
Le  mataron  mas  lucida 
Los  rebeldes ,  y  si  Inego 
Reclutas  no  se  le  envían 
Veteranas ,  y  los  medios 
Con  que  al  punto  se  apercUMn 
Para  salir  á  campaña , 
Todo  el  dominio  peligra 
De  aquellos  países ,  puesto 
Que  estas  centellas  prendidas 
» Antes  que  levanten  llamas 
Se  han  de  cubrir  de  cenizas. 
Mañana  Senado  y  plebe 
Te  juran  la  fe  debida  ; 

Y  el  gran  Trajano,  mañana 
A  su  patria  se  retira. 

En  el  tesoro  imperial , 
A  cuyo  caudal  se  aplican 
También  todas  las  riquezas 
Que  antes  del  cetro  tenias. 
Apenas  hay  lo  bastante 
AI  donativo  que  estilan 
El  dia  que  se  coronan , 
A  la  plebe  y  la  milicia 
Dar  los  Césares,  y  es  fuerza 
Que  quede  distribuida 
Tanta  porción ;  pues  si  no, 
Deshiciera  su  codicia 
Esta  elección ;  mira  ahora , 
¿  De  qué  caudal  determinas , 
Que  para  tan  grave  caso 
Al  legado  se  le  asista? 

CAMILO. 

Bien.  ¿  Y  qué  libros  son  estos? 

CLEAIITSS. 

Es  la  docta  geografía 
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De  Tolomeo ,  en  qae  está 
En  untas  mapas  escrilu 
La  superficie  del  globo 
De  tierra  j  agua,  pues  pinta 
De  las  tres  partes  del  mundo 
En  que  los  nombres  habitan, 
ProTlncias ,  reinos  é  imperios, 
Para  que  en  ellos  percibas 
De  estas  islas  la  importancia , 
A  qué  parte  están  ▼ecinas 
De  tu  imperio,  y  lo  que  pierdes 
Si  las  pierdes» 

CAMILO. 

Prevenida 
Anda  en  todo  tu  prudencia ; 

?ue  puesto  que  es  mi  impericia 
al  que  de  Roma  Jamás 
Sali ,  T  es  acción  precisa 
Que  el  Principe  siempre  tenga 
Presente  su  monarquía , 
Pues  bien  como  el  corazón, 
No  tan  solo  ha  de  regirla , 
Pero  á  todos  los  extremos 
Sus  espíritus  envia; 
Desde  el  centro  me  es  fonoso 
Comprebenderla  en  estas  lineas, 
Donoe  el  compás  la  regula 
Y  donde  anda  la  yísu. 
Sin  geografía  é  historia. 
En  vano  á  reinar  aspira 
Mi  rudeza;  sin  historia 
Porque  el  reinar  necesita 
De  tan  grandes  experiendu, 
Que  en  una  vida  aaquirirlas 
No  es  posible :  j  estudiando 
Todas  las  cosas  antiguas , 
Pocas  horas  de  memoria 
Son  muchos  siglos  de  vida; 
Stn  geografía ,  porque 
Sin  que  su  imperio  distinga 
Quien  no  sabe  lo  que  manda , 
i  Cómo  á  mandarle  se  anima!— 
¿GuálesIaBretaiía? 

CLEAIfTES. 

Aquella 
Isla  fértil  y  florida. 
Que  enfrente  está  de  las  Galias 
Por  un  canal  dividida. 
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¿YlaBaUviat 


CAMILO. 


CLBANTES. 

Estas  Otras 
Que  aqui  se  ven  esparcidas , 
Confinando  con  el  mar 
Germánico,  con  la  Frisia , 
Galla ,  Bélgica  y  Germánia. 

CAMILO. 

Alteración  es  bien  digna 

De  cuidado,  i  Oh  cuánto  importa 

Que  sepa  aquel  que  domina 

Lo  que  pierde  en  lo  que  pierde , 

Sin  creer  k  la  malicia 

De  que  minorando  el  daño 

El  consuelo  facilita 

Y  echa  á  perder  los  remedios 
Con  aleve  medicina ! 

¿De  dónde,  pues ,  sacaremos 
Medios  para  esta  conquista , 
Pues  tanto  importa  ? 

CLBARTKS. 

Señor, 
No  sé ;  que  los  asentistas 

Y  los  coletores  todos 
Parece  que  se  retiran 
De  hacer  anticipaciones; 
Pues  guerras  tan  re|>etidas 
Como  ba  tenido  Trajano, 
Tienen  del  todo  extinguida 
La  fuerza  del  caudal. 


GAMao. 
Yo 
Haré  á  Lidoro,  á  quien  fia 
Mi  cariño  de  la  hacienda 
Los  manejos,  que  consiga 
Alffuna  porción  que  baste 
A  domar  las  atrevidas  . 
Rebeldes  armas.  ¿Hay  mas? 

CLBAIITES. 

¡Ab,  si!  también  se  me  olvida 
(Ap.  Mal  la  industria  va  saliendo 
Si  no  da  fuego  esta  mina.) 
Este  memorial  de  Adriano. 

CAMILO. 

Ah  traidor !  Mal  se  desvian 
e  mi  memoria  mis  celos , 

De  mi  dolor  su  osadia. 

¿Qué  pide? 

CLEAirnts. 

En  él  te  da  cuenta, 
Y  que  la  apruebes  suplica , 
De  su  boda ,  pues  personas, 
Tan  altas  y  esclarecidas 
No  las  concluyen  sin  que 
Los  Césares  lo  permitan. 

GAMU.0. 

¿Con  quién  casa? 

CLBANTBS. 

Con 
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CAMILO. 

(Ap.  \  Estatua  be  quedado  fria, 

Y  oondensado  el  aliento 
En  exhalaciones  tibias. 
Carámbanos  son  del  aire 
Cuantos  el  pecho  respira!) 
¿Con  quién  decís? 

CLBAIITBS. 

Con  Strene, 
Vuelvo  á  decir;  una  ninfa 
Que  en  ese  templo  de  Palas... 

CAMILO. 

No  prosim,  no  prosigas. 
Ni  tus  senas  me  deshagan 
La  duda  que  acá  fabrica* 
Mi  amor,  que  sin  saber  de  otra. 
La  finge  por  conftindirla. 

CLBANTBS. 

Pues,  Señor,  ¿qué os  descompone» 
Qué  08  inquieta  y  qué  os  irrita? 

CAMILO. 

:Con  Sirene!  Por  los  dioses 
Que  fuera  Roma  encendida 
Aun  mas  que  en  tiempo  de  Ñero, 
Con  el  volcan  de  mis  iras , 

{Levántate  arrojande  él  ¡mfete.) 

Y  que  yo  sabré... 

Sa¡e  LIDORO. 

LI0OKO. 

¿Qué  mido... 

SaU  ADRIANO. 

APaiARO. 

¿Qué  rumor... 
SaU  GELANOR. 

GBLAROB. 

Qué  vocería. 

LOS  TKBS. 

Se  oye  en  el  cuarto  del  César? 

LiDoao. 
¿Señor? 

ADMANO. 

¿Señor? 
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OAMILO. 

¿Qnéoiadmlnf 

UMMO. 

Yo,  Señor,  desde  esa  cuadra... 

ADBIAHO. 

Yo  desde  esa  galería... 

LinOBO. 

Donde  aguardo  para  hablaros... 

ADBIAHO. 

Dónde  espero  la  salida 
De  Cleantes... 

L1D0B0. 

Ruido  escucho. 

AABIARO. 

Rumor  oigo... 

OBLAHOB. 

Oigo  que  gritas , 
Que  también  entro  yo  en  esta 
Relación  alternativa. 


Y  osado... 


LIDOBO. 
APaUNO. 

Pronto... 


OBLAHOa. 

Curioso... 
LOS  rass. 

Vengo  á  saber  en  que  os  sirva. 

CAMILO. 

En  no  verme  el  rostro  ahora 
Cuando  volcanes  vomita , 
Ya  en  rayos  y  ya  en  colores , 
Por  ojos  y  por  mejillas ; 
Porque ,  en  fin ,  pasiones  de  hombre. 
Del  monarea  no  desdigan; 
Pues  si  alguno,  vive  Dios , 
Hay  que  osado  me  compita , 
{En^imña  ¡a  eepada,  y  todo»  se  Mnemt 

de  rodillat,) 
Sabrá  este  acero... 

TODOS. 

Señor... 

GBLANOB. - 

Tente,  que  nos  descuartizas 
Con  solo  un  ceño.— íQué  es  esto. 
Señores  ?  ¿  Estas  burUtas 
Tienen  los  emperadores , 
Que  el  alma  al  verle  tirita , 

Y  cuando  era  mi  amo,  burla 
De  sus  enojos  hacia? 

i  Válgame  Dios ,  cómo  tiemblo ! 

ADBIATIO. 

¿Qué  es  esto?  ¡Na  vi  en  mi  vida 
El  miedo  huta  hoy! 

LiDoao. 

¡Contener 
Su  gracia ,  tiemblo  á  su  vista ! 

CLBAirrBS. 

¡Oh ,  cómo  brotó  en  sus  celos 
Todo  el  áspid  de  la  envidia! 

CAMILO. 

Los  celos  me  han  deseorapaesCo ; 

Y  asi ,  de  aqol  se  retira 

Mi  ffrandeza.  ¡  Ved  qué  hará 

El  nio  de  esta  cuchilla 

Cuando  castigue,  si  aun  hace 

Este  efecto  cuando  avisa !         (  Vue,) 

ADRIANO. 

¡Válgame  Apolo!  ¿Qué  rasgos 
O  que  vislumbres  divinas 
Esparce  de  si  el  carácter 
De  una  alta  soberanía , 
Q  le  asi  asombra  en  sus  enojos 
La  ma¡estad  aun  fingida? 
Fingida  d^e ,  por  que , 


0  bien  á  la  ¡ndastrU  scUt* 
D^  mi  tío,  ó  á  las  armas 
Que  mi  cautela  cooeita, 
Verá  Camilo  mañana 

Su  pompa  desvanecida ; 
Sin  duda  esto  es  porque  sabe 
Que  Sirene  persua<Jida 
Está  ¿  mis  bodas ;  mas  sea 
Lo  que  fuere ,  pues  me  insta 
Mi  amor  y  mi  congenie ncia 
A  que  uno  j  otro  consiga , 
He  de  lograrlos  entrambos 

Y  ba  de  morir  quien  lo  impida.  (Va«e.) 

GELAIVOR. 

Si  no  hubiera  en  el  retrete 
Mas  luces  que  las  bujías 
Del  bufete ,  á  oscuras  quedan 
Camilo  y  esta  estantigua. 
Mo  mas  tan  cerca  del  César, 
Que  el  alma  llevo  aturdida 
De  ver  con  los  que  andan  cerca 

Y  un  punto  no  se  desvian , 

Lo  que  haóer  puede  uno  destos 

Si  se  vuelve  loco  un  dia.  (Vase.) 

LIDORO. 

1  Qué  es  esto,  Cleanles? 

CLBAirrES. 

Yo. 
No  sé ,  Lidoro,  que  os  diga ; 
Que  no  lo  sé. 

Sale  CAMILO. 

CAVILO. 

Pues  yo  si ; 

Y  al  mirar  que  se  despidan 
Todos  y  que  con  los  dos 
Ningún  secreto  peligra  , 
Pues  tú,  Cleanles,  has  sido 
A  auien  debo  la  doctrina 
Del  imperio,  y  por  maestro 
De  ti  mi  amistad  se  Ga ; 

Y  tú ,  Lidoro,  á  mi  suerte 
Solicitaste  esta  dicha ; 
Con  los  dos  se  desahogan 
Las  penas  que  me  lastiman. 
Yo  adoro  tanto  á  Sirene , 
Que  con  ansia  de  rendirla 
£1  imperio,  mi  ambición  ^ 
Al  sacro  laurel  aspira , 

Y  por  donde  ha  de  obligarla 
Mi  amor,  mas  la  desobliga ; 
Pues  no  solo  de  mis  ansias 
Tantas  finezas  olvida, 
Has  con  Adriano  se  casa. 
¡  Oh ,  el  dolor  no  lo  repita , 
Sin  que  del  último  acento 
El  alma  me  arranque  asida ! 

CLCANTES. 

Se&or,  ¿qué  es  esto?  á  Un  monarca 
Descompone  asi  la  invicta 
Majestad  ? 

CAMILO. 

¿Pues  los  monarcas 
No  son  hombres  y  la^  miomas 
Pasiones  que  á  los  demás 
No  es  fuerza  que  los  aflijan? 

CLEART£S. 

Hombres  son ;  mas  la  prudencia 

De  su  secreto  se  cifra 

Rn  que  no  han  de  parecerlo; 

Y  las  pasiones  mas  vivas . 
Ya  que  no  pueden  vencerlas , 
Por  fuerza  deben  sufrirlas 
Sin  que  alguno  las  conozca , 
Pues  si  llegan  á  inferirlas. 
Pierde  con  los  sentimientos 
Mucho  la  soberanía. 

P.  Á  L.-u. 


EL  ESCLAVO  EN  GRILL.OS  DE  ORO. 

CAMILO. 

¿Qué,  aun  no  he  de  quejarme? 

CLCAItTES. 

No, 
Que  del  Olimpo  la  clima 
Es  superior  á  las  nubes  ; 

Y  asi ,  exenta  se  examina 
A  borrascas  su  eminencia 
Siempre  serena  y  tranquila^ 
Asi  de  un  monarca  el  rostro 
Cuya  alteza  es  excesiva , 
Debe  estar  sereno  á  todo. 
Sin  que  un  sentimiento  imprima 
En  él ,  dándose  al  partido 
De  conocer  que  hay  desdichas. 

CAMILO. 

Todos  en  quejas  y  en  llantos 
Cualquiera  dolor  alivian , 
Pues  juzgan  que  le  reparten 
Si  acaso  le  comunican , 

Y  solo  á  mi  la  grandeza 
Aun  deste  alivio  me  priva; 
Mas  infeliz  soy  que  todos. 

LIDORO. 

Pues  di  ,SeSor,  ¿quién  te  quita 
No  otorgarle  esa  bcencia  ? 

CLEANTES. 

¿  Fuera  acción  bien  parecida 
Quitarle  á  tales  vasallos 
La  liberud  ? 

LIDORO. 

Si,  pues  miras 
Que  él  la'quiere^para  si. 

CLEANTES. 

Si  era  su  pasión  tan  fina , 
¿Por  qué  no  se  casó  antes? 
Que  si  cuando  le  apellidan 
César,  fuera  ella  su  esposa , 
Por  fuerza  habían  de  admitirla ; 
Pero  ahora  que  está  libre 
No  es  fácil  que  le  permita 
£1  Senado  con  vasalla 
Casar,  que  la  monarquía 
Querrá  comprar  con  sus  bodas 
La  paz  de  que  necesita. 
Trajano  ajustó  esta  boda; 
¿Será  justo  que  se  diga 
Cuando  solo  para  Adriano 
Tal  conveniencia  destina , 
Que  imperio  y  esposa  usurpa 
Al  sobrino  tu  injusticia  ? 

CAMILO. 

Bien  dices ,  pero  yo  muero 
Si  no  lo  estorbo. 

LIDORO. 

¿Imaginas 
Ceñirle  como  hasta  aqui. 
Con  ad  ver  tenencias  prolijas 
Que  en  tus  sofísticos  dogmas 
Su  absoluto  imperio  ligan 
De  ninguno  practicadas 

Y  de  tantos  discurridas  ? 

CLEANTES. 

Si,  que  cuanto  yo  le  he  dicho 
Es  la  obligación  precisa 
De  un  buen  monarca ,  y  ninguno 
Lo  puede  ser  sin  cumplirla. 
La  fama  es  juez  de  los  reyes 

Y  es  la  mayor  enemiga 
Que  tiene  el  poder,  supuesto 
Que  la  culpa  que  averigua 
Hasta  en  futuras  edades 
Eternamente  castiga. 
El  monarca  que  á  la  fama 
No  teme,  si  se  le  indigna, 
Jamás  será  buen  monarca ; 

Y  así  es  bien  que  lodos  vivan 
Al  gusto  desta  fantasma 
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Que  el  bien  ó  el  mal  eterniza. 
Esclavo  del  qué  dirán 
Debes  ser,  porque  aplaudida 
Sea  tu  memoria,  temiendo 
Calumnias  de  la  malicia. 
Hasta  del  mas  vil  vasallo. 

CAMILO. 

Entre  tantas  infinitas 
Pensiones  como  en  el  trono 
Tus  experiencias  me  dictan , 
Ninguna  mas  que  estas  dos 
Una  invencible  armonía 
Está  haciendo  á  mi  paciencia , 
De  mil  golpes  combatida. 
¿Qué  mas  dolor,  qué  mas  ansia 
Que  ver  que  á  mi  no  me  libran 
Del  dolor  y  que  no  puedo 
Quejarme  ?  ¿  Y  qué  mas  fatiga 
Que  estar  temiendo  ios  juicios 
Aun  de  la  plebe  abatida 
Que  imagina  bajamente 

Y  cree  cuanto  imagina  ? 

LIDORO. 

Señor,  no  á  tantos  discursos 
El  supremo  poder  rindas ; 
Quien  puede,  todo  lo  puede, 

Y  esas  son  sofisterías 
De  políticos. 

CAMILO. 

Lidoro, 
Mal  tu  lealtad  acreditas 
En  esos  consejos;  yo 
Soy  monarca  y  no  querría 
Ser  malb  por  ningún  caso ; 
Pues  aunque  por  tiranía 
Quise  empezar  mi  corona , 
No  pensaba  conseguirla 
Por  ella ,  que  la  razón 
Cierta  oculta  simpatía 
Tiene  al  bien  y  horror  al  mal , 
Aunque  del  un  bien  se  siga. 

LIDORO. 

Dale ,  en  fin ,  esa  licencia , 

Y  el  remedio  se  remita 
A  un  veneno,  en  donde  pueda 
Quedar  su  muerte  escondida ; 

Y  si  se  supiere  ames , 
¿Resolución  no  tenias 
De  matarle?  ¿  Pues  qué  importa, 
Si  ahora  mas  justificas 
Tus  iras,  que  le  des  muerte? 

CAMILO. 

Bien  dices :  muera  á  mis  iras , 
Pues  él  también  en  Sirene 
El  alma  me  tiraniza. 

CLEANTES.  (Ap,) 

¿Qué  consultarán  los  dos? 

CAMILO. 

Cleantes,  jra  concedida 
Tiene  Adriano  la  licencia. 

CLEANTES.  {Ap.) 

Sospechosa  es  ó  fingida , 
Pues  fué  tan  mal  consultada. 

CAMILO. 

Vamos ,  por  ver  si  me  alivia 
El  sueño.  ¡  Ay  amor!  En  él 
Permite  que  al  menos  vistan 
La  blanca  tez  de  Sirene 
Mis  amantes  fantasías ! 

(Vatue,) 
Salen  SIRENE ,  LIBIA  y  otras  damas. 

LIBIA. 

¿  Tan  de  mañana ,  Señora , 
A  vestirte  te  prefieres  ? 
Sin  duda  en  tu  frente  quieres 
Ver  amanecer  ia  aurora. 

SI 


Y  aunque  ella  tus  rizos  dora , 
No  es  oien  que  de  noVia  el  día 
Falle  la  destreza  mía 

Al  primor  de  lu  tocado. 

SIBEKE. 

De  los  ojos  me  ha  robado 
£1  sueño  la  fantasía. 

LIBIA. 

¿Tanta  inquietud  da  el  contento? 

SIREKE. 

No  burles  de  mi  pasión , 
Que  quien  casa  por  razón 
.Y  propio  conocimiento, 
Siempre  á  lo  mejor  atento, 
Mas  que  alborozo  temor 
Tiene ;  y  para  el  nuevo  amor 
Que  boy  rinde  mi  libertad , 
Anda  de  mi  voluntad 
Escondiéndose  mi  honor. 
El  yugo  á  que  destinado 
Viene  mi  cuello  este  dia , 
Elección  no  ha  sido  mía ; 
Mis  parientes  lo  han  tratado ; 
En  mi  fué  razón  de  estado, 
Que  el  ver  que  es  tan  poderoso 
Camilo,  y  me  adora  ansioso, 
Nadie  diga  que  un  instante 
Él  fué  poderoso  amante 

Y  estuve  yo  sin  esposo. 
En  fln ,  casarme  no  dudo , 
Pues  á  nada  mi  honor  cede ; 
No  haya  viendo  cnanto  puede , 
Quien  presuma  cuanto  pudo. 

ÍQué  discurso,  pues,  tan  rudo 
gnorará  á  qué  aflicciones 

Y  á  cuántas  contradicciones 
Por  fuerza  se  ha  de  entregar 
Voluntad  que  para  amar 

Ha  de  mendigar  razones  ? 
Camilo  fué  mi  elección 

Y  Adriano  mi  suerte  fué; 
A  aquel  adoró  mi  fe , 

Y  á  este  quiere  mi  razón ; 
Ten  lástima  á  mi  pasión. 
Pues  le  amo,  y  estas  violencias 
Me  hago  con  las  diferencias 
De  tantas  contradicciones. 

¿  Porque  cuándo  por  razones 
Se  mandan  las  influencias? 

Sale  OCTAVIA. 

OCTAVIA. 

2Qu<3  cuando  al  jardín  venia , 
Por  si  puedo  entre  las  flores 
Verter  parte  á  sus  verdores 
De  mi  gran  melancolía , 
Esté  la  enemiga  mía 
Tan  de  mañana  en  su  esfera  ? 
¿Por  cuánto  no  sucediera 
A  un  breve  alivio  un  azar? 
¡Oh ,  si  á  otros  cuadros  pasar 
Sin  que  me  viese  pudiera ! 

LIBIA. 

Ya  tienes  á  Octavia  alil. 

OCTAVIA. 

Por  no  explicarla  mi  rabia^ 
Me  quiero  volver. 

SIREIfE. 

Octavia, 
¿Por  qué  te  ausentas  de  mi? 
¿Sin  hablar  vuelves  asi? 
¿No  merezco  á  tu  desden 
Que  tus  finezas  me  den 
Parabién  de  mi  alegría  ? 
Pues  no  habrá  ventura  mía 
Si  falta  tu  parabién. 

OCTAVIA. 

Si  acaso  por  falsedad 
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Lo  dices ,  DO  á  mi  rigor, 
Que  de  sobras  de  mi  amor 
Se  adorna  tu  voluntad ; 
Pude  ofenderme ,  es  verdad , 
Que  augusta  me  pensé  ver. 
Cuando  Adriano,  á  mi  entender, 
Mandaba  uno  y  otro  polo; 
Pero  para  Adriano  solo 
Por  si  sov  mucha  mujer. 
La  casa  de  losOctavios 
Hecha  estaba  á  emperadores ; 
Pero  solo  á  senadores 
Tu  familia  de  los  Flavios; 

Y  así  son  discursos  sabios 
Que  tú  le  havas  reprimido 

Y  á  Adriano  hayas  admitido; 

Y  pues  el  reparo  ofreces , 
Mas  que  mereces ,  mereces 
Por  haberte  conocido.  {Vate.) 

SIRENE. 

No  te  ausentes ;  oye,  mira, 
Vuelve,  Octavia. 

UBU. 

¿Qué  la  quieres? 

SUENE. 

Dar  á  tantas  groserías 
Respuesta. 

LIBIA. 

No  en  eso  empeñes 
Tu  cordura ,  que  picada 
Está ;  y  es  bien  que  te  acuerdes 
Que  no  hay  discreto  tabur 
Que  DO  sufra  algo  á  quien  pierde. 

SIRERE. 

¿Octavia  conmigo  altiva? 

Salen  LIDORO  t  CAMILO. 

LIDOBO. 


¿A  qué  tan  temprano  vienes 
Al  jardín  del  templo? 

CAMILO. 

¿Qué 
Me  preguntáis ,  cuando  adviertes 
Que  no  estoy  en  mi  conmigo 
Sí  me  miro  sin  Sirene  ? 
Y  que  el  despechado  amante 
Que  sobre  sus  celos  duerme  ^ 
Mal  descansa ,  que  aun  dormido» 
La  imaginación  le  hiere , 
Forzándole  á  que  consigo 
Todas  sus  ansias  despierte. 


LIDOBO. 


I 


Con  Libia  está. 

CAMILO. 

¿Tan  temprano, 
Fiera  esfinge ,  áspid  aleve, 
Que  con  tósigo  de  fuego 
La  imaginación  me  muerdes , 
Enroscándola  en  los  lazos 
De  tantas  azules  sierpes ; 
Tan  temprano  has  madrugado, 
A  que  tus  ojos  encuentren 
La  luz  del  sol  tan  infajne? 
Ingrata,  mira  quien  eres, 
Pues  con  ansia  madrugaste 
De  que  tu  desvelo  hiciese 
Mas  dilatado  este  dia 
De  tu  dicha  y  de  mi  muerte. 
¿  Por  qué  no  duermes,  traidora? 
¿Con  tanta  inquietud  te  tiene 
Kl  alborozo,  que  ansiosa 
Te  obliga  á  que  te  desveles? 
Duerme,  ingrata,  que  á  lo  menos 
Conseguiré  que  aquel  breve 
Instante  que  en  tí  no  estás. 
En  él  dichoso  no  pienses. 
Si- tu  mudanza... 


SIBBIIB. 

Señor, 
Vuestra  majestad  modere 
Su  sentimiento,  ó  creeré 
Mas  atenta  que  no  debe 
De  hablar  conmigo  sin  dada. 

CAMILO. 

No  harás  mal  si  lo  creyeres, 
Que  estás  tan  otra ,  que  aun  yo 
No  acabo  de  conocerte. 
¿En  qué ,  dulcisima  ingrata, 
(Pues  á  mis  ansias  corteaea 

Y  á  mi  rendimiento  noble 
Eres  dulce  aun  cuando  ofendes) 
En  qué  ha  podido  enojarte 
Una  fe  tan  reverente 

Que  por  ceñir  tu  coturno 
Con  el  laurel  de  sus  sienes, 
Aspiro  á  tan  gran  fortuna , 
Porque  un  cetro  le  sirviese 
De  desinerecerte  menos, 
Ya  que  no  de  merecerte? 

SIBEIIB. 

Vuestra  majestad  advierta 
Que  es  la  corona  la  fuente 
De  doode  el  honor  se  esparce 
En  mananüales  perennes ; 
Pues  si  honrar  deben  á  todos 
Los  monarcas  y  los  reyes , 
¿Qué  debéis  hacer  con  quien 
Quisisteis?  ¿Es  bien  se  cuente. 
Que  naciendo  á  honrar  á  tantos 

ÍComo  lo  hacéis)  solamente 
fuien  merece  vuestro  agrado, 
Vuestras  honras  no  merece? 
Yo  pensé  ser  vuestra :  va 
Los  hados  no  lo  conceden. 
(\  Ay  Dios ,  en  cuántos  suspiros 
Cada  razón  se  me  envuelve , 
Haciendo  que  un  solo  acento 
Muchos  sollozos  me  cueste  1) 
No  lo  conceden  los  hados. 
Porque  interponen  rebeldes 
Entre  nuestras  dos  distancias 
Mil  montes  de  inconvenientes. 
Pues  si  ser  vuestra  no  puedo» 

Y  ya  os  perdí  para  siempre, 
{Ap,  Entre  esta  voz  y  mi  vida 
¿Quién  hiciera  que  cupiese 
La  muerte,  que  de  su  acento 
Llevase  el  alma  pendiente?) 
Si  ya  os  perdí,  ¿para  qué 
Queréis ,  no  solo  exponerme 
A  que  pierda  el  honor,  viendo 
Vuestros  extremos ,  que  suelen 
Crecer  con  excesos ,  tantos 
Discursos  de  maldicientes? 

¿Ni  que  ya  que  os  pierdo,  os  pierda 
Con  un  torcedor  tan  fuerte 
Como  el  que  quedéis  quejoso? 
¿No  le  bastaba  á  mi  suerte 
Mi  mal ,  sin  que  en  vuestras  ansias 
Loi9  vuestros  se  me  añadiesen? 
Yo,  Señor,  no  supe  nada ; 
Mis  deudos  y  mis  parientes 
Me  han  casado ;  ano  de  mi  parte 
No  he  puesto  el  obedecerles; 
El  no  resistirles  basta ; 
Sin  cuidado  de  que  yerren 
O  no  yerren ,  la  elección. 
Denme  el  dueño  que  me  dieren ; 
Pues  no  habiendo  de  ser  vos 
No  queda  ya  en  quien  acierte. 

CAMU.0. 

Pues,  Sirene,  vive  Dios 
Que  mi  poder  se  resuelve 
A  que  no  te  logre  Adriano, 

Y  que  has  de  ver  que  aotes  muere 
A  mis  iras. 


siHcnc. 

¿Qué  es  lo  qa«  oigo? 
Si  algo  he  llegado  á  deberte, 
Mi  Señor,  Príncipe  mío , 
Principe  y  mió  pretende 
Decirte  mi  ansia ,  porque 
A  an  tiempo,  Señor«  óslenles, 
Por  mió,  lo  agradecido. 
Por  principe  Jo  clemente. 
Si  algo  le  debo,  á  tas  pianus... 

CAVILO. 

Mi  bien,  ¿qué  es  esto  qae  emprendes? 
¿Tü  á  mis  plantas?  ¡  Oh ,  mal  haya 
La  majestad  que  consiente 
Que  lo  supremo  se  abata 

Y  lo  rendido  se  eleve.      (Levántala.) 
¿Qué  pides? 

SIRENE. 

Que  no  en  la  vida 
De  Adriano,  Señor,  te  vengues 
De  lo  que  es  desdicha  mía. 

CAMILO. 

¡  Ah  ingrata ,  cómo  lo  sientes ! 

SI  RENE. 

Siento  el  escándalo  solo, 

Y  no  es  bien  que  expuesta  quede 
Mi  fama  á  tanta  censura. 

CAUUO. 

:  Ah  traidora ,  cómo  mientes ! 
Vive  Dios ,  que  ese  es  amor, 

Y  en  lo  mismo  que  intercedes 
Le  das  muerte ;  tus  piedades 
Mas  miseóleras  encienden. 

SIBENB. 

Yo  soy  quien  soy. 

CAVILO. 

¡Ay,  Lidoro! 
Áspides  fueron  crueles 
Sus  voces. 

LiDono. 

Tú  eres  monarca , 

Y  es  en  vano  que  te  quejes 
Ni  que  en  tu  |H)der  inmenso 

Lo  que  puedes  mandar  niegues. 
¿Para  cuándo  es  la  vlolencfa, 
Pues  ya  decretada  tienes 
La  muerte  de  Adriano? 

CAMILO. 

Bien 
Dices,  aunque  no  aconsejes 
Bien ,  pues  á  mi  natural 
Repugna  cuanto  tuviere 
Vislumbres  de  tiranía. 
Pero  si  muero,  ¿  qué  puede 
Hacer  ya  mi  resistencia?— 
Sireoe  hermosa,  cobcede 
A  mi  Hneza  una  mano. 

Sale  al  paño  IíMl^íiO, 

ADRIANO. 

¡  Esto  los  hados  consienten ! 
¡  Que  permitiese  fortuna 
Que  á  tan  mal  tiempo  viniese 
A  ver  á  Sirene ! 

Sale  al  paño  TRAJANO. 

TRAJAKO. 

Aquí 
Parece  que  se  divierte 
Camilo;  haga  mi  cuidado 
De  aquestas  ramas  canceles. 

SimBNK. 

¿Sin  duda  se  os  ha  olvidado 
Aquel  estilo  decente 
Que  se  debe  á  mi  decoro? 


EL  ESCLAVO  EN  GRILLOS  DE  ORO. 

CAMILO. 

No  con  razones  me  temples , 
Qoe  he  de  abrasarme  los  labios 
En  el  candor  de  tu  nieve. 

ADRuno.  (Ap.) 

¡  Perdido  estoy ! 

TRAJAIVO.  (Ap.) 

i  Fuerte  arrojo! 

SmBNB. 

Mirad... 

CAIHLO. 

No  hay  que  considere , 
Que  cuando  eras  rait,  supe 
Idolatrarlas  desdenes; 
Pero  ajena,  no  hay  en  mí 
Respeto  que  los  tolere. 

TR AJANO.  {Ap.) 

¿Cómo  estorbaré  este  lance? 

ADRIANO.  {Ap,) 

\  Oh ,  quién  pudiera  oponerse ! 

LIBIA.  (Ap.) 

El  hombre  es  al)ordador. 

SIBENB. 

Tente,  y  mira  no  te  acerques. 

Que  daré  voces. 

'     CAMILO. 

¿Qué  importa, 
Si  ninguno  defenderle 
Podrá  de  mi,  si  esta  mapo... 

Al  ir  á  alargar  la  mano  Camilo  ^  sale 
ADRIANO  y  $e  la  agarra, 

ADRIANO. 

Esta  mano,  es  bien  que  llegue 
A  ocupar  yo. 

CAJilLO. 

¿Para  qué? 
{Ap,  I  Que  aquí  tan  presto  estuviese!) 
Suelta  la  mano. 

ADRIANO. 

No  puedo, 
Que  no  es  bien  que  se  la  niegues 
A  los  hombres  como  yo. 
Cuando  á  besártela  vienen 
Por  la  merced  que  me  has  hecho, 

{Hinca  la  rodilla.) 
Gran  Señor,  en  concederme 
La  licencia  de  casarme.— 
Llega  tú  también,  Sirene, 
Que  pues  te  loca ,  también 
Es  justo  que  se  la  beses. 

SIBBNE. 

;Sin  mi  he  quedado!  A  tus  plantas 
Mi  voluntad  agradece 
Tal  favor. 

TRAJANO.  (Ap.) 

¡  Oiga  el  rapaz , 
Qué  alentado  y  qué  prudente 
Le  atajó!  ¡  Ay,  sobrino!  el  cielo 
Quiera  que  al  imperio  llegues. 

CAMILO. 

Alzad ,  Señora.  (Ap,  i  Ay  de  mí , 
Que  no  sé  qué  senda  encuentre 
En  ira  ó  prudencia  ,  y  nada 
Puedo  hallar  que  me  sosiegue!) 
Soltad ,  Adriano,  la  mano. 

ADRIANO. 

Bien  podéis  seguramente 
Fiarla  á  la  mia ,  que  sabe 
Vencer  enemigas  huestes 
De  vuestra  corona ;  y  no 
Quisiera ,  si  bien  se  advierte , 
Soltarla ,  porque  confio 
Que  del  peligro  mas  leve 


Estaré  seguro,  en  taolo 
Que  de  mi  mano  os  tuviere. 

CAMILO. 

En  equivocas  palabras 
De  su  valor  me  previene. 
Vos... 

Sale  TRAJANO. 

TRAJAlfO. 

(Ap,  Aquí. importa  salir.)— 
Á  Cómo  en  dia  tan  solemne 
Tanto  otf  retiráis,  Camilo? 

CAMILO. 

(Ap.  ¡Que  á  tan  mal  tiemp o  saliese ! 

Fuerza  es  ya  disimular.) 

Cuidados  hay  q.ue  me  mueven , 

Que  en  quien  gobierna  no  son 

Ocios  los  que  To  parecen. 

Vamos  á  pensar,  Lidoro, 

De  qué  caudales  valerse 

Podrá  mi  tesoro  para 

La  guerra  de  los  rebeldes. 

¡  Mucho  será  que  el  incendio 

De  mis  iras  no  reviente !  ( Vai#.) 

LIDORO. 

Y  el  de  mi  ambición ,  pues  ya 
Después  que  flmie  á  ponerle 
En  el  trono,  no  na  tratado 

De  que  mi  amistad  se  premie ; 

Y  finezas  excesivas 

En  los  soberanos  suelen , 
Mirándose  como  odiosas, 
Ingratitudes  volverse.  {Yoie.) 

SIRENE. 

'Ausentémonos  de  aquí ,  , 

Que  estoy  corrida  de  yerme 
Donde  sepan  que  hubo  hombre 
Que  á  tanto  pudo  atreverse 
Conmigo,  i  Quién  de  Camilo 
Presumiera  que  excediese 
El  limite  á  mi  decoro 

Y  en  tal  paraje? 

LIBIA. 

¿Ahora  atiendes    • 
Caprichos  de  enamorados? 
f.  En  el  sitio  mas  patente , 
Cuando  ellos  imaginaron 
Que  alguno  hay  que  pueda  verles. 
Para  no  arrojarse^  todo? 

SIRENB. 

Fortuna ,  ¿qué  me  sucede? 
{Vanse  la$  dos.) 

TRAIARO. 

Dame  los  brazos,  Adriano, 
Porque  en  ellos  me  renueve; 
Enlaza  al  caduco  tronco 
Tus  frondosidades  verdes, 

gue  me  has  liquidado  el  almai 
n  las  frondosas  vertientes 
De  estas  lásrimas  que  en  gozos 
De  llanto  visten  lo  alegre, 
i  Qué  resuelto  y  qué  templado, 
Qué  cortés  y  qué  valiente 
A  Camilo  reprimiste ! 
No  hay  cosa  en  que  mas  se  muestre*  '* 
La  discreción  y  el  valor, 
Adriano,  que  en  defenderse 
Del  poder,  sin  que  lo  osado 
Exceda  lo  reverente. 

ADRIANO. 

¿  Para  qué ,  Señor,  me  alabaa  . 

De  que  algo  de  ti  aprendiese 

Si  es  para  perderlo  todo? 

¿Y  si  quitas  á  mi  frente 

El  laurel  que  me  ofreciste? 

Mas  bien  es  que  me  consuele  ' 

Si  heredare  tus  bazafias 

Aunque  tu  imperio  no  Ii«rs4a^ 


m 


DON  PRANCiSGO  BANCÉ8  CANDAMO. 


TRAIAHO. 


Ed  o(ra  ocasión ,  Adriano, 
Procuré  satisbcerte 
A  esta  queia.  Honor  y  vida 
En  la  edad  mas  florecienle 
Debí  ai  padre  de  Camilo; 

Y  no  era  bien  se  dijese 

§ae  al  padre  debi  la  vida 
al  hijo  le  di  la  muerte. 
He  conocido  en  Camilo 
Una  complexión  muy  débil 
Para  cualquiera  fatiga; 

Y  está  ya,  aunque  mas  se  esfuerce, 
Cansado  de  tanto  afán , 

Y  es  preciso  que  desee 

Los  ocios  de  nombre  estudioso; 
Qae  las  ciencias  no  se  adquieren 
Sin  un  animo  tranquilo 
Ocioso  é  independiente. 
¿De  qué  piensas  tü  que  á  él 
Se  le  pudo  ocurrir  este 
Pensamiento  del  imperio? 
De  estudiar  tan  diferentes 
Políticos  y  morales 
Discursos,  y  parecerle 
Que  sabrá  mandar  el  mundo, 
Renovarle  y  deshacerle , 
Como  entre  si  piensan  cuantos 
Censuran  lo  que  no  entienden. 
Ya  se  habrá  desengafiado 
De  que  esta  arte  no  se  aprende 
En  libros,  sino  en  manejos; 
Porque  lee  aquel  que  lee 
Los  remedios ,  pero  no 
Toca  los  inconvenientes ; 

Sue  al  ir  á  curar  uii  mal 
ayeres  daños  ofrecen. 
Su  natural  es  piadoso 

Y  no  inclinado  á  crueles 
Resoluciones,  si  no  hay 
Alguno  que  las  fomenté. 
Con  sus  consejos ,  Cleantes , 
Que  le  instruye  cautamente, 
No  solo  del  cetro  sabe 

Los  afanes  exponerle , 
Mas  hoy  quiere  de  orden  mia 
Hacer  que  noticias  lleguen 
De  guerras  y  Alteraciones ; 
No  porque  añora  suceden , 
Sino  por  probar  en  él 
Qué  hiciera  si  sucedipseB. 
Yo  solicité  la  boda 
De  Sirene ,  porque  fuese 
Ese  el  mayor  torcedor 

Y  el  nudo  que  mas  le  apriete. 

Y  en  fin ,  deja  á  mi  cuidado 
Lo  demás ,  por  si  hacer  puede 
Mi  prudencia  que  este  jóTen, 
De  esta  llamarada  ardiente 
Sin  sangre  nos  asegure 

Y  sin  estrago  nos  vengue. 

ADRIARO. 

Bien  es ,  Señor,  que  á  tu  juicio 
Todo  mi  ardor  se  sujete ; 

Y  mas  hago  en  reprimirme 
Por  ti ,  que  hiciera  en  vencerle. 
Amor,  de  Roma  no  importa 
Que  el  sacro  laurel  me  niegues, 
Si  en  Sirene  me  has  rendido 

De  su  esquivez  los  laureles. 

{Yante.) 

Satén  GELANOR ,  ecn  unoi  papelee ^  t 
COREANTE ,  con  un  memorial, 

CORBAMTB. 

Señor,  por  amor  del  Dios 
Que  mas  á  mano  tengáis , 
Que  este  menorial  leáis. 


GKLANOt. 

Yo  me  acordaré  de  vos. 

COaBAHTB. 

Sin  duda  no  os  acordáis. 
Pues  asi  me  respondéis , 
De  que... 

GELAIIOB. 

No  me  repliquéis. 

CORBARTE. 

Algún  dta... 

OELAROB.    > 

Necio  estáis. 

CORBARTB. 

8ue  os  acordáis  muy  bien  sé 
uando  estabais  mas  teraptado. 

GELANOR. 

¿Quién  en Tiéndose  elevado 
Se  acuerda  de  lo  que  fué? 

CORBARTB. 

¿Pues  no  sabéis  que  los  dos 
ruimos... 

GEUROR. 

Vuestro  error  confieso; 
Si  yo  me  acordara  de  eso 
No  me  lo  acordarais  vos. 
Claro  está  que  me  olvidé , 
Pues  que  vos  me  habláis  asi , 
Que  al  que  no  sale  de  si 
Nadie  le  acuerda  quien  fué. 
¿Qué  pretendéis?. 

CÓRRANTE. 

Quiero  ser, 
Pues  tanto  habéis  merecido 
Sirviéndoos  de  entretenido, 
Gentil  hombre  del  placer. 

GELANOR. 

Ese  fuera  barbarlsmo; 
No  os  he  menester  aqui , 
Que  yo  me  entretengo  á  mi 
Riéndome  de  mi  mismo 
Y  de  todo  cuanto  quiero. 

CORBAIITE. 

Lo  mismo  hago  yo  de  ti. 

GELANOR. 

¿Pues  cómo  me  hablas  asi , 
Necio,  ignorante ,  grosero? 

CORBAlfTE. 

Como  ya  á  conocer  llego 

gne  solo  servir  podrá 
1  hombre  ruin ,  que  no  da 
De  hacer  infome  su  mego. 

GELANOR. 

¿A  mi  tanto  atrevimiento? 
¿A  mi  este  arrojo?  Mas  hoy 
Se  ha  de  conocer  que  soy 
Picaron  de  entendimiento» 
Pues  con  tanto  memorial 
Me  cargan ,  como  si  yo 
Fuera  algo. 

Sale  CAMILO. 


(VtfW.) 


Voces? 


GAWLO. 

¿Quién  aqui  dio 


GELANOR. 

Señor,  tu  imperial 
Grandeza ,  pues  te  he  servido 
Con  prontitud  v  cuidado. 
Hoy  me  ha  de  dejar  premiado 
Con  sacarme  de  valido ; 
Pues  este  es  afán  eterno 
A  que  nadie  bastará ; 
Yo  roe  retiro,  que  ya 
No  hay  fuerzas  para  el  gol»icnio. 


CAMILO. 

¿Pues  tú  qué  gobiernas? 

GELANOR. 

Nada; 

Y  aun  con  eso  mi  rudeu 
Conoce  que  la  grandeza 
Es  vida  desesperada; 
Todos  se  valen  de  mi 

Para  uno  y  para  otro  enredo, 

Y  cuanto  contigo  puedo 

? oleren  todos  para  si; 
en  el  número  que  crece 
De  uno  y  otro  que  me  sigue. 
Se  queja  quien  no  consigue 

Y  quien  logra  no  agradece. 
Mil  sátiras  contra  ti 

Saca  el  pueblo  desbocado, 

Y  por  pobre  &  olTídado 
No  me  perdonan  á  mi , 
Persuadidos  al  error 

De  que  han  de  mandar  al  cabo, 
Que  mas  vale  ser  tu  esclavo. 
Dicen ,  que  ser  senador. 
Antes  nadie  se  acordaba 

Sue  fui  tu  esclavo  airan  dia ; 
oy,  al  ver  mi  fantasía     • 
?ue  con  el  bien  ostentaba, 
odos  me  acuerdan  mi  ser 
Por  mas  que  con  el  lucir 
Anda  ocioso  mi  vivir 
De  que  olvidé  mi  nacer ; 

Y  en  que  es  error,  be  caldo. 
Que  en  uno  ü  otro  lugar. 
Quien  tiene  por  qué  callar 
Quiera  ser  muy  conocido. 

Y  asi ,  licencia  este  dia 
Pido,  pues  antes  campaba , 

Y  ninguno  escudriñaba 
El  modo  con  que  vivia , 

Y  está  expuesto  á  mil  enojos 
El  hombre  mas  principal 

En  quien  para  bien  ó  mal 
Están  puestos  muchos  ojos. 

GABILO. 

¡Qué  ignorantes  son  los  hombies! 
Pues  el  mas  sabio  ,el  mas  docto 

Y  el  mas  cuerdo,  tiene,  en  fin. 
Algo  que  aprender  de  un  loco. 
Aun  este  me  está  enseñando 
Este  af^n  á  que  me  expongo; 
Gracias  á  mi  estudio,  que 
Abriéndome  va  los  ojos, 

En  el  mismo  error,  y  el  mismo 
Engaño  fatal.  ¡  Oh ,  cómo 
El  entendimiento  saca 
Aun  de  las  dichas  que  logro ! 
¿Mas  qué  es  esto? 

{Tocan.) 

SaU  LIGINIO. 

UCINIO. 

Gran  Señor, 
El  ^ército  copioso 
Con  que  Adriano,  de  las  Galias 
Sosegó  los  alborotos 

Y  en  los  Alpes  se  quedaba , 
A  nuevos  tumultos ,  pronto. 
No  ha  querido  tu  elección 
Admitir,  y  presuroso 

La  vuelta  de  Roma  marcha. 
Para  hacer  sin  duda  estorbo 
Al  juramento.  • 

{Totan.) 

Sale  LÍDORO. 

UDORO. 

Señor, 
Noticias  hay  de  que  Clodio^ 
Un  capitán  de  Trajano, 


M aeTe  el  ejército  todo. 
Con  que  triunfante  del  Asia 
Volvió  su  César  glorioso; 
Pues  sabiendo  la  n^udanza 

gue  liay  en  el  romano  solio « 
I  se  llama  Emperador, 

Y  desde  el  calx)  remoto 

De  Brindis ,  donde  su  gente 
Quedaba  en  guarda  del  golfo , 
Contra  Roma  marcha. 

CAUILÓ. 

¡  Cielos  * 
Aun  me  guardáis  mas  ahogos! 
{Tocón,) 

SaU  CLEANTES. 

CLBARTES. 

De  Sicilia  y  de  Cerdefia 

Los  Isleños  sediciosos 

fio  han  querido  obedecerte ,' 

Y  opuestos  ü  tu  decoro 
Niegan  i  Italia  los  granos 
Que  en  sus  fértiles  contornos 
Vertió  Céres ,  que  en  espigas 
Hizo  Tegetable  el  oro. 
Faltando  en  Roma  por  eso 
El  abasto ;  el  pueblo  ansioso 
Contra  ti  clama. 

C  ASILO. 

¿Hay  mas  niales? 

GBLAKOK. 

Sin  duda  se  ban  hecho  de  ojo 
Al  llegar,  que  estos  correos 
Se  alcanzan  anos  i  otros. 

CAMILO. 

¿  Y  qué  músicas  son  estas? 
(Múiica.) 

Sale  TRAJANO. 

TB  AJANO. 

De  Adriano  los  desposorios 
Van  á  celebrar  ahora. 
i  Cómo  no  asistís  vosotros 
A  honrarle? 

GÉLAÜOR. 

i  Y  mas  ese  trago? 

CAMILO. 

El  dolor  mas  rigoroso 
Bs  este ,  pnes  entre  tantos 
Hace  mas  fiero  destrozo , 

Y  matar  i  Adriano,  ya 
No  solo  es  dificultoso, 
Pero  imposible ,  viniendo 

Su  ejército.  ¡Hados  piadosos  I 
i  Qué  haré? 

LIDOBO. 

¿Qué  resuelves? 


Respondes? 


CLEAirrxs. 


CAMILO. 


iQué 


¡Que  estoy  absorto! 
Bretafia  se  me  rebela , 
Las  islas  hacen  lo  propio ; 
Clodio,  el  laurel  tiraniza , 

Y  el  ^ércilo  furioso 
De  Italia  nos  amenaza. 
¿Quién  podrá  acudir  á  todo 
Cuando  aun  para  el  donativo 
No  hay  medios  en  el  tesoro , 

Y  cuando  estos  memoriales 
Son  de  tantos  ambiciosos 

8ne  hoy  me  han^pedido  mercedes? 
asta  mi  amigo  Lídoro 
He  pide  en  este  con  quejas ; 


EL  ESCLAVO  EN  GRILLOS  DE  ORO, 

Y  cuando  en  su  mano  pongo 
Toda  mi  imperial  hacienda, 
Aun  está  de  mi  quejoso. 

TBAIANO. 

¿Pues  di,  qué  monarca  sabe 
Quién  es  su  amigo?  Yo  ignoro 
Quién  lo  es  mió,  que  escondiendo 
Con  el  interés  el  odio. 
Ninguno  hay  que  no  parezca 
Amigo  del  poderoso. 

CAMILO. 

¡Oh ,  felices  las  desdichas 
Si  el  hado  las  feria  á  logro 
De  conocer  los  amigos! 

Y  en  los  medios  que  dispongo 

'e  quién  sabré  la  verdad? 

TBAJANO. 

De  nadie ,  porque  hay  muy  pocos 
Que  hablen  verdad  á  un  monarca, 

Y  es  el  dolor  mas  penoso 
Que  tuve  en  cuanto  mandé , 
Pues  sí  alguna  verdad  toco 
Es  porque  yo  la  discurro , 
Pero  no  porque  la  oigo. 

GAWLO. 

¡  Esa  pensión  mas!— Trajano, 
¿  Qué  remedio  hallaré  pronto 
A  tantos  males? 


í 


TBAJANO. 

A  mí 
Tarde  me  pides  socorro. 
Tú  juznste  á  tanto  peso 
Por  suncientes  tus  hombros; 
Hoy  cumplen  los  quince  dias 
Que  á  tu  dirección  otorgo ; 
El  Senado  está  ya  junto 

Y  el  pueblo  con  alborozo 
Te  espera;  pues  novedades 
Alimentan  á  este  monstruo. 

Y  puesto  que  ya  llegamos , 
Ven,  sube  conmigo  al  trono. 
Donde  verás  que  en  solemne 
Acto  público  depongo 

Las  insignias. 

Detcúbrese  el  Senade^  iténiate  Tfojor 
not  Cleantee  y  Camilo^  y  sale  toda  la 
compaMa. 

TODOS. 

¡Viva  el  César! 

SElfADOB  i.° 

Y  reciba  de  nosotros 

El  laurel  y  el  juramento. 

CAMILO. 

Escuchad  primero  todos: 
Yo  no  tengo  tiempo  mió , 
Yo  estoy  si^eto  á  la  fama; 
De  elegir  amigo  y  dama , 
Tampoco  tengo  albedrio ; 
De  nadie  seguro  fio, 
A  ninguno  puedo  dar; 
La  m^estad  singular 
Por  fnerza  me  hace  sufrir, 

Y  sin  quitarme  el  sentir 
Aun  no  me  dejan  quejar. 

No  he  de  saber  de  amistades 
Sin  intereses  unidos , 

Y  siempre  de  mis  oidos 

Se  han  de  esconder  las  verdades; 
A  tantas  necesidades 
He  de  acudir,  y  en  rigor, 
No  hay  tesoro  de  valor 
Para  tanto ;  y  asi  infiero, 

?ue  fui  rico  caballero 
soy  pobre  emperador. 

Y  pues  de  todo  no  ignoro. 
Que  si  yo  le  admito  hoy. 


De  mi  propio  imperio  soy 
El  esclavo  en  grillos  de  oro; 

Y  qué  este  metal  sonoro 

Es  sin  duda  el  mas  pesado; 

Buscad  quien  esté  obligado 

A  ello ,  pues  por  varios  modos 

Aun  aquí  me  piden  todos 

Has  de  lo  que  me  han  pagado. 

A  tus  pies  estoy ;  perdona 

O  castiga  en  mi  mi  suerte ; 

Pero  antes  quiero  la  muerte , 

Trsnano,  aue  la  corona; 

No  basta  a  esto  mi  persona ; 

Has  dirá  mi  fe  rendida , 

Que  á  un  buen  rey ,  por  mas  que  pida. 

Según  su  fatiga  hallo. 

Aun  no  le  paga  el  vasallo 

Con  la  hacienda  y  con  la  vida. 

TBAJANO. 

¿De  suerte,  que  tú  no  bastas 
A  este  peso  ? 

CAMILO. 

Ya  me  postro. 

TBAJANO. 

Pues  ahora  he  de  castigarte. 
Ignorante ,  necio,  loco. 
¿Tiene  un  esclavo  el  imperio» 

Y  tú  quieres  ambicioso 
Quitársele,  sin  que  pueda 
Suplir  su  Áilta  tu  arrojo  ? 
Supuestas  son  kis  noticias 
De  ias  guerras  y  alborotos ,  v 
Que  porque  puedan  ser  ciertas , 
Ver  lo  que  hicieras  dispongo 

Si  en  tal  aprieto  te  vieras. 

CAMILO. 

Castígame  rigoroso, 

Pues  no  extrañaré  el  castigo 

Cuando  el  delito  conozco. 

TBAJANO. 

Por  eso  y  por  la  amistad 
De  tu  padre ,  te  perdono, 

Y  también  te  dejo  vivo 
Porque  publiques  á  otros 

Lo  que  me  deoes ,  y  á  Adriano 
Por  César  sucesor  nombro. 

SIRENB. 

Con  que  cesando  el  motivo 
De  estar  con  él  desdeñoso 
Hi  afecto,  cuando  en  Adriano 
Se  me  añade  ahora  ello  propio , 
Que  es  lo  desigual ,  bien  puedo 
Decir  que  es  Camilo  solo 
Hi  esposo. 

CAMILO. 

j  Feliz  mil  veces 
Soy  en  perder,  cuando  gozo 
Tu  Aivor! 

AÜBIANO. 

Por  no  incurrir 
En  lo  mismo  que  celoso 
Te  culpaba,  de  estorbar 
A  un  vasallo  el  matrímenio. 
Lo  permito  hoy  que  soy  Céur, 
Pues  con  Octavia  propongo 
His  bodas ,  antes  de  serlo. 
Por  no  exponer  al  antojo 
De  que  el  Senado  lo  impida. 

OCTAVU. 

¡  FellB  soy  con  tal  esposo ! 

6EUN0B. 

Y  si  el  suceso,  por  serlo. 
No  hubiese  sido  enfadoso, 
Vuestras  piedades  merezca 
El  esclavo  en  grillos  de  oro* 
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JORNADA  PRIMERA. 


Salen  LOTARIO  v  GEUO. 

LOTABIO. 

¿Trajiste  It  escala? 

CBLIO. 

Sí, 
Y  en  las  almenas  mas  bajas 
De  ese  jardín  qae  ai  castillo 
Le  sir? en  de  barbacana , 
Qaeda  ya  puesta. 

LOTARIO. 

Fortuna , 
Si  atrevimientos  amparas , 
Ningnno  es  mayor  que  el  mío ; 
Maestre  esta  Tez  tu  inconstancia 
Qne  de  las  temeridades 
Aun  los  riesgos  se  acobardan. 

CKLIO. 

Terrible  resolución 
Es  la  tuya,  y  temo... 

LOTAJIIO. 

Nada 
Me  aconsejes,  que  aunque  veo 
Mil  dificultades,  anda 
Huyendo  de  mi  discurso 
Mi  pasión  por  Ignorarlas. 

CELIO. 

Cou  una  miú^f  •  Se&or, 
De  tan  altiva  arrogancia 

?ue  toda  es  ira  y  furor , 
es  tal ,  que  aun  no  sé  si  basta 
Lo  dulce  de  su  hermosura 
A  confitarle  las  rabias, 
¿Te  expones  á  tal  peligro 
Gomo  entrar  por  una  escala 
Siu  mas  amparo  que  el  vil 
Interés  de  una  criada  ' 

A  quien  retórico  el  oro 
Persuadió  con  eficacia? 


¡Plegué  i  Dios  que  tu  locura 
No  pare  en  tragedia,  y... 

LOTARIO. 

Calla ; 
Que  en  tan  terribles  empresas 
Que  tocan  en  temerarias. 
Acobardan  los  discursos; 
Porque  es  experiencia  clara 
Que  de  un  temerario  intento 
Aun  la  fortuna  se  espanta , 

Y  de  lo  que  no  esperó 
Súbitamente  turbada. 

No  distingue  si  ecba  mano 
De  la  dicna  ó  la  desgracia, 

Y  ella  es  tan  opuesta  mía 
Que  les  negará  á  mis  ansias 
Cualquiera  dicha  si  yo 

Le  doy  tiempo  de  pensarla. 
Dirás  tú  que  Margarita 
Fiera  me  aborrece ,  y  pasa 
Su  severa  condición 
De  desdeñosa  á  inhumana ; 
Dirás  que  tiene  su  ceño 
Una  altivez  tan  extraña , 
Que  en  ella  el  ser  t^n  hermosa 
Aun  no  es  lo  roas  de  ser  vana ; 
Dirás  que  siendo  su  padre 
Gran  general  de  las  armas 
De  los  dnques  de  Lorena, 
En  guerras  tan  frecuentadas 
Como  mantiene  un  dominio 
Que  es  en  iguales  balanzas 
Arbitro  entre  las  potencias 
Del  Imperio  y  de  la  Francia , 
Con  aquella  natural 
Ferocidad  alemana > 
La  crió  solo  al  arrullo 
De  las  trompas  y  las  cajas , 
Hasta  llevarla  consigo 
Yendo  embajador  á  España; 
Dirás  que  en  aquellos  bandos 
Que  estas  desiertas  campaftas 
Poblaron  solo  de  horrores 


Entre  mi  casa  y  su  casa , 
Muerto  su  padre ,  ella  sola 
Defendió  altiva  y  bizarra 
Este  soberbio  castillo. 
Adonde  la  ilustre  anciana 
Memoria  de  su  ascendencia 
Le  coronó  de  murallas; 
Hasta  que  muriendo  el  mió , 

Y  advirtiendo  que  quedaban 
Cabezas  de  estas  facciones , 
Si  yo  joven ,  ella  dama , 

En  cuya  ofensa  estuvieran 
Nobles  iras  desairadas , 
Dejó  las  hostilidades , 

Y  á  este  bosque  retirada 
Se  ejercita  en  el  heroico 
Ocioso  afán  de  la  caza; 
Dirás  que  apenas  del  viento 
En  la  aiáfana  oampaña 
Pájaro  extranjero  cruza , 
Ave  peregrina  pasa , 

O  ya  en  los  tornos  jinete 
O  ya  en  los  bordos  pirata ; 
Que  esté  en  el  cielo  segura 
De  sus  iras ,  si  dispara 
Un  rayo,  á  cuyas  centellas 
Cadáver  de  pluma  baja. 
Todo  esto  dirás,  y  todo 
Sirve  solo  de  que  añadas 
Entre  necias  advertencias , 
Por  más  materia  á  mi  llama. 
Si  un  pesar  al  discurrirlas , 
Un  mérito  al  despreciarlas. 
No  hay  delito  que  una  hermosa 
Perdone  de  mala  gana 
Sí  nace  de  amor,  porque 
Si  ella  ocasiona  sus  ansias. 
Cuanto  es  mayor  el  efecto, 
Se  acrediUi  mas  la  causa; 

Y  á  ninguna  le  ha  pesado, 
Al  mirar  las  mas  extrañas 
Locuras,  saber  en  ellas 
Cuánto  su  poder  alcanza; 
Pues  ninguna  hay  que  no  crea 
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Que  ba  podido  ccasionarlas. 
Lo  que  en  tres  años  no  pudo 
Conseguir  la  continuada 
Porfía  de  mis  afectos. 
Consiga  el  despecho ,  y  haga 
La  desesperación  mas 
Que  ha  cabido  en  la  esperanza. 
Ven  conmigo  siempre  atento 
A  oir  sí  Laureta  canta , 
Que  es  la  seña  de  que  ya 
Margarita  sola  baja 
Al  jardín. 

CELIO. 

Aunque  venimos 
A  guardarte  las  espaldas , 
Según  es  tu  condición. 
Yo  diré  á  los  camaradas 
Que  si  por  la  escala  subes 
Te  aguarden  por  la  ventana. 

LOTARIO. 

Ven  dando  vuelta  al  castillo. 

Salen  MARGARITA  t  LAURETA  de 
francesas,  Margarita  leyendo  un  pa- 
peí  y  y  Laureta  alumbrando. 

■ARGARITA. 

Llega  esa  luz,  que  aunque  tantas 

Veces  le  be  leído,  vuelva 

A  leerle ,  porque  halla 

Mi  afecto  que  estas  caricias 

Y  estas  ternísimas  ansias 
Nuevamente  las  repite 
Cuantas  veces  las  repara. 

tAURBTA.  {Ap.) 

¡  Ay  bolsillo,  en  qué  peligro 
Me  be  de  ver  hoy  por  tu  causa ! 

MARGARITA.  (Lee.) 

c  Mi  bien ,  mí  dueño,  mi  esposa,» 
¡  Ay  Laureta ,  esta  palabra 
Vierte  en  el  alma  dulzuras 
De  que  aun  no  es  capaz  el  alma ; 

Y  el  corazón  en  el  pecho 
Batiendo  intrépidas  alas. 
Hecho  á  tres  años  de  penas, 
Del  gusto  se  sobresalta  ! 
(Lee.)  «La  eternidad  de  tres  años 
>Que  duró  ausencia  tan  larga ,» 
¿  Viste  eternidad ,  Laureta ,         ' 
Tan  tíelmcnte  ponderada  ? 
(Lee,)  €Tendrá  término  esta  noche. 

LAURETA.  {Ap.) 

Bueno  es  esto,  cuando  aguarda 
Lotario  la  seña  mía; 
¡Ay  mujer  mas  desgraciada! 
MARGARITA.  (Lee.) 
•Pidiendo  licencia  en  esta 
»  Retirada  de  campaña 
«Para  componer  algunas 
«Dependencias  de  mi  casa , 
»  Por  ti ,  á  Nanci ,  por  la  posta , 
» Donde  llegué  esta  mañana 
>Para  volar  esta  noche 
»A  tu  quinta.»  Alma ,  descansa, 

Y  no  de  una  vez  se  apuren 
Dichas  que  de  gusto  matan. 

LAURETA. 

Acaba  por  Dios ,  Señora, 
No  vayas  leyendo  á  pausas , 
Que  curiosos  mis  oidos 
Tienen  una  sed  que  rabian. 

MARGARITA. 

¿Viste  enfermo  á  cuyo  ardor 
Dan  la  bebida  tasada 
Que  pareciéndole  poca 
Al  incendio  de  su  llama , 
Antes  que  el  labio  humedezca 
Los  ojos  eo  ella  baña? 
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¿Y  porque  dure  el  recreo 
Tan  poco  á  poco  la  gasta , 
Que  entreteniendo  la  sed 
El  alivio  se  dilata? 
Pues  yo  así ,  viendo  que  es  breve 
El  papel ,  voy  con  templanza 
Entreteniendo  el  deseo ; 

Y  aunque  le  empiece  con  ansia, 
Me  detiene  con  temor 
El  susto  de  que  se  acaba. 

LAURETA.  (Ap.) 

Señores ,  de  los  oidos 
La  vida  tengo  colgada 

Y  al  aire  de  lo  que  lee 
Se  me  bambolea  el  alma. 


MARGARrrA.  (Lee,) 
»De  secreto  voy,  porque  un 
»Crlado  que  me  acompaña 
»No  te  conoce ,  que  yo 
»Le  recibí  en  Alemania, 
«Donde  mataron  ¿  KIoro. 

LAURETA. 

Perdióse  muy  buena  alhaja. 
Veamos  el  criado  nuevo 
Qué  U\\\e  tiene  y  qué  traza. 
¿No  prosigues? 

MARGARITA. 

Queda  poco, 

Y  temo  apurar  el  agua. 

LAURETA.  (Ap.) 

Muriénddme  estoy  de  miedo. 

MARGARITA. 

Leo:  »Por  la  puerta  falsa 
»Del  jardín,  como  solías 
»Me  puedes  abrir. 

LAURETA.  (Ap.) 

Ya  escampa. 

MARGARITA.  (Lee.) 

»Yla  seña  deque  está 
»La  familia  sosegada , 
»Será  el  oír  que  Laureta 
»Gomoque  es  acaso  canta. 

LAURETA.  (Ap.) 

Cayóse  la  casa  acuestas ; 
Tiemblo  como  una  azogada , 
(^ue  la  misma  seña  tiene 
lambien  Lotario.  ¡  Oh,  mal  baya 
,  Mí  memoria ,  que  no  pudo      ' 
Acordarse  de  que  usaba 
Enrique  esta  mesma  seña ! 

MARGARITA. 

Poco  te  debo,  pues  callas 

Y  no  me  pides  albricias. 

LAURETA. 

Yo  no  soy  interesada. 

(Ap.  Las  que  me  aguardan  después 

Diera  yo  de  buena  gana. 

i  Ay  bolsillo,  en  qué  me  has  puesto !) 

MARGARITA. 

¿Por  qué  suspiras? 

LAURETA. 

No  es  nada. 

MARGARITA. 

¿La  venida  de  mi  primo 
Tedísgusu? 

LAURETA. 

Sí  se  habla 
Verdad ,  yo  no  me  he  alegrado. 

MARGARITA. 

¿Cómo,  atrevida ,  villana... 

LAURETA. 

Tente,  Señora,  que  temo 
Según  eres  manilarga, 

8ue  me  derrames  las  muelas 
me  siembres  las  quijadas ; 


Y  DO  te  admires ,  porque 
Nosotras ,  si  lo  reparas , 
Nunca  gustamos  de  pobre 
Que  sea  tan  señor  de  casa ; 
Es  Enrique  desabrido 

Y  altivo,  y... 

MARGARITA. 

Ea ,  basta ,  basta, 

Y  á  su  venida  agradece 
Que  te  concede  mi  saña 
El  indulto  de  la  vida. 

LAURETA.  (Ap.) 

Por  tomarle  la  palabra 
Estoy.  Si  desto  se  ofende , 
¿Que  será  de  lo  que  falta? 

MARGARITA. 

Ya  está  la  casa  en  silencio ; 

Y  pues  á  la  verde  estancia 
Adonde  la  noche  tantos 
Astros  de  púrpura  apaga , 
Hasta  que  en  tibios  albores 
Los  vaya  encendiendo  en  alba , 
Como  que  es  á  divertirme 

De  li  baje  acompañada.— 
Deja, Laureta,  las  luces 
En  el  nicho  de  esa  estatua , 
Que  será  en  nuestras  firmezas 
Entre  materias  contrarias , 
De  cera ,  piíes  las  escucha, 

Y  de  mármol,  pues  las  calla. 

LAURETA. 

¿De  qué  sirve  aqui  la  luz? 
Mira  si  alguna  palabra 
Yendo  tentando  el  oído 
Por  los  ojos  se  te  ensarta. 

MARGARITA. 

Necia,  ¿quieres  que  una  noche 
Esté  sin  verle  la  cara 
Sobre  tres  años  de  ausencia? 

LAURETA.  (Ap.) 

¡Que  al  lance  no  le  quedara 
Ni  aun  el  antiguo  recurso 
De  ser  á  escuras ! 

MARGARITA. 

Acaba , 

Y  dando  la  voz  al  aire , 
Llama  á  Enrique. 

LAURETA. 

¿Eso  me  mandas? 
¿No  me  has  visto  en  la  voz  ronca  (Tose.) 
Perdida  de  acatarrada? 

MARGARITA. 

¿Qué  importará  que  lo  estés? 

LAURETA. 

Yo-no  puedo  echar  el  babla. 
¡Jesús  qvie  tos !  ¡  Que  me  ahogo ! 

(Vuelve  d  toser.) 

MARGARITA. 

Siempre  con  tu  voz  nos  cansas, 

Y  ahora  que  lo  mando  yo 
Me  buscas  excusas  vanas. 

LAURETA. 

¿  Qué  músico  no  es  así? 

No  hay  cosa  tan  mal  mandada 

Como  el  gusto.  (Ap.  \  Ab,  quién  supiera 

Hacer  bien  la  patarata 

De  algún  mal  de  corazón , 

Gran  socorredor  de  damas , 

Porque  no  anda  bien  ninguno 

Si  no  dan  lumbre  las  trazas. 

Sin  pataletas  de  muelle 

Y  éxtasis  de  filigrana ! ) 
¡  Ay,  ay ! 

MARGARITA. 

.  ¿Qué  te  ha  dado? 

LAURETA. 

Un  flato. 


jAy  Dios,  ay,  ay,  que  me  lapa 
Toda  la  respiración ! 

■ARGARITA. 

¿Flatos  tienes? 

LAURBTA. 

iQuéte  espantas, 
Si  anda  este  mal  tan  Talido, 
Que  todas  las  damas  rabian 
Por  entrar  en  esta  moda? 
¡Ay,  ay,  ay ! 

MARGARITA. 

De  burlas  tratas. 
¡Por  vida  de  Enrfqae ! 

L ADRETA. 

Tente, 
Qae  cantaré  aunque  exhalara 
La  vida  en  la  voz.  {Ap.  Sospechas , 
No  nos  hagamos  culpada 
Aunque  camioe  i  mi  muerte 
En  mis  pasos  de  garganta. 
¡  Oh ,  si  Lotario  entendiese 
La  letra  y  se  retirara !) 

CANTA. 

Fuenteeilla  bttUicioía, 

Que  con  travesura  incauta, 

Abejuela  de  cristal , 

Libando  las  flores  pasas ; 

Para  risueña ,  para , 

Que  bulles ,  que  saltas , 

r  bandido  sediento  un  arroyo 

Te  bebe  la  vida  y  te  roba  la  plata. 

Sale  LOTARiO. 

LOTARIO. 

A  laseiki  déla  voz. 
Por  esas  vecinas  tapias 
He  arrojé. 

MARGARITA. 

Ya  de  la  llave 
Prevenida  estoy.  ¿  No  llama? 
¿Si  habri  ya  llegado  ai  sitio? 

(Llega  á  ella,) 

LOTARIO. 

Si  mi  suerte... 

LAURETA. 


La  mia. 


Ya  está  echada 


MARGARITA. 

¡Cielos!  ¿Qué miro? 
De  mis  delirios  fantasma. 
Cuerpo  de  mi  fantasia , 
Pues  i  ser  hombre  no  entraras 
En  claustro,  cuyo  retiro 
El  aire  apenas  profana. 
¿Quién  eres?  Que  vo. ..  (¡  ay  de  mi !) 
(Ap,  ¿  Quién  creerá  que  estoy  turbada , 

Y  con  todo  mi  valor 

Aun  la  sombra  me  acobarda 
Del  delito,  cuando  á  Enrique 
Espero? 

LOTARIO. 

Yo  soy,  tirana. 

MARGARITA. 

¿En  mi  casa  mi  enemigo? 

LOTARIO. 

¿Qué  lo  admiras ,  qué  lo  extrañas, 
Si  solo  en  este  despecho 
Mi  vida  tengo  librada? 
Yo  te  adoro,  y... 

MARGARÍTA. 

Tente ,  tente , 

Y  retírale  á  esa  sala. 

En  tanto  que  registramos 
Si  está  ya  quieta  la  casa ; 
(Válgame  la  industria  aqui.) 
Que  yo  te  doy  la  palabra 


EL  DUELO  CONTRA  SU  DAMA. 

De  escucharte  muy  despacio 
En  viéndome  asegurada. 

LOTARIO. 

¿Eso  me  prometes? 

MARGARrrA. 

SI. 

LOTARIO. 

Ya  tienen  fin  mis  desgracias; 
Valor  de  mujer,  en  On. 
(Ap.  Miren  ahora  en  qué  paran 
Sus  iras.) 

MARGARITA. 

Éntrate  presto.        [Entra.) 

LAORETA. 

¿  Qué  intentas ,  Señora? 

MARGARITA. 

Aparta , 

Y  déjame  echar  la  llave 
Para  que  de  aqui  no  salga. 

LAORETA. 

;.  No  adviertes  que  siendo  esta 

Una  galería  baja 

Con  vidrieras  al  jardín , 

Y  abriéndose  las  ventanas 
Por  adentro,  los  cristales 
A  salir  no  le  embarazan 
Si  los  rompe? 

MARGARITA. 

¿  A  eso  se  habla 
De  resolver  en  mi  casa? 
Demás ,  de  que  yo  otro  medio 
No  encuentro  en  tan  apretada 
Ocasión ,  y  si  no  es  bueno, 
Es  en  fin  el  que  se  halla ; 
Yo  de  aqui  retiraré 
A  Enrique ,  y  cuando  él  se  vaya , 
Sabré  por  su  atrevimiento 
.Quitarle  el  amor  y  el  alma. 
Prosigue  otra  vez  la  letra . 
Que  juzgo  que  Enrique  tarda. 
¡  Ab  fortuna ,  quién  creyera 
Que  con  brevedades  tantas , 
Espero  con  susto  ahora 
Lo  que  deseé  con  ansia ! 

LAURBTA.  {Canta.) 

Pues  en  liquida  armonía , 
Al  murmurio  de  las  aguas, 
Sirven  de  trastes  undosos 
Guijas  que  en  tus  ondas  lavas. 
Para ,  etc. 

{Llaman  dentro.) 

MARGARITA. 

Mira  que  llaman. 

LAORETA. 

Pues  voy 
A  abrir  la  puerta.  (Ap.  En  las  plantas 
Llevo  por  suelas  dos  montes , 
Que  mi  movimiento  atajan.) 

MARGARITA. 

Corazón ,  disimulemos , 

8ue  el  susto  que  me  acobarda 
o  cabe  dentro  del  pecho 

Y  me  rebota  á  la  cara. 
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Abierto  está. 


LAORETA. 


Salen  al  paño  ENRIQUE  t  ROBERTO. 

ENRIQUE. 

Roberto, 
Con  los  caballos  aguarda 
En  esa  umbrosa  espesura , 
Donde  esos  hombres  que  andaban 
Paseándose  aqui ,  v  por  quien 
No  llegué  á  la  puerta  falsa 
Hasta  ahora ,  do  te  vean. 


RORKRTO. 

A  mi  miedo  se  lo  encarga 
Que  sabrá  esconderse  de  ellos ; 
Las  postas  ya  están  atadas , 
Aunque'temoque  la  mia 
Por  mas  veloz  que  me  traiga, 
No  podrá  volverme. 

ENRIQUE. 

¿Cómo? 

ROBERTO. 

Como  á  fuer  de  puñaladas 
De  hueso  con  que  me  ha  herido. 
Para  aumentarse  la  carga 
Llevo  ahora  de  retorno 
Muchos  bollos  á  las  ancas. 

ENRIQUE. 

Vete  y  calla. 

ROEERTO. 

¿  Y  he  de  irme 
Sin  ver  aquesta  madama , 
Siquiera  por  conocerla? 

E.NRIQOB. 

Tiempo  habrá. 

ROBERTO. 

Pueshastaelalba, 
Adiós ,  oue  está  micer  sueño 
Llaman Qome  con  guiñadas. 

Sale  ¡ENRIQUE. 

ENRIQUE. 

Ay  amor,  con  cuánto  (psto 
Este  antiguo  umbral  pisara , 
Si  un  nuevo  afecto  no  hiciera 
En  mi  ausencia  dilatada 
Que  estuviese  Margarita 
Tan  extranjera  en  el  alma ! 

MARGARITA. 

¿Era  hora,  mi  bien,  mi  esposo, 
Era  hora  de  que  llegara 
De  la  noche  de  la  ausencia 
A  amanecer  mi  esperanza? 

Ap.  i  Qué  mal  encuentro  el  cariño 

ntre  amante  y  asustada!) 

ENRIQUE. 

(Ap.  ¡Qué  tibiamente  me  suenan 

Sobre  mi  olvido  sus  ansias !)  ^ 

Yo  pudiera  decir  eso. 

Pues  para  que  apresurara 

Mi  amor  este  instante,  al  tiempo 

Quisiera  asirle  las  alas. 

• 

Sale  al  paño  LOT  Afilo. 

LOTARIO. 

Mucho  tarda  Margarita , 

Y  entreabriendo  esta  ventaua , 
Por  estos  cristales  quiero 
Ver  si  viene. 

MARGARITA. 

Han  sido  tantas , 
Mi  bien,  mi  Señor... 

LOTARIO. 

¿Qué  escucho? 

ENRIQUE. 

¿  Qué  es  lo  que  tienes ,  que  hablas 
Con  susto? 

MARGARITA. 

¿Es  poco  el  de  verte? 

ENRIQUE. 

¿Susto  es  verme? 

MARGARrrA. 

Si ,  pues  halla 
Mi  amor  hecho  á  los  disgustos 

Y  á  tantas  penas  pasadas , 
Que  dichas  que  no  se  esperan 
Aun  nias  asustan  que  agradan. 


^ 
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LOTAMO. 

Eso  es  ja  de  olra  materia , 

Y  vive  Dios,  que  es  infamia 
Qne  cómplices  de  mis  celos 
Mis  ojos  y  oidos  haga  • 

Y  esconderme  para  esto 
Es  desprecio. 

HABGARrrA. 

Aqni  te  aparta; 
(No  veo  la  bora  de  llevarle 
De  aqui)  que  en  esa  cercana 
Fuente  sentarnos  podemos. 

LOTARIO. 

ik  qné  mis  iras  aguardan ? 
Rompa  este  diáfano  estorbo. 

{Ruido  de  vidrioi,) 

LAURETA.  (Ap.) 

Descubrióse  la  maraña. 

ENRIQUE. 

¿Qué es  aquello? 

MARGARITA. 

¡  Huerta  estoy ! 

LACRETA.  {Ap.) 

¿Vidrios?  ¡Miren  qué  muralla 
Le  taé  i  poner  aun  celoso ! 

Sa/tf  LOTARIO. 

LOTARIO. 

¿Para  esto,  di  me,  tirana, 
Aqui  engañado  me  escondes  ? 
í  Y  para  esto  la  palabra 
Diste  de  oirme  en  estando 
La  familia  sosegada? 

ENRIQUE. 

¿Era  esta  la  turbación 
Con  que  la  dicha  asustaba? 

LOTARIO. 

Vive  Dios  que  no  soy  hombre 
A  quien  da  luffar  la  saña 
A  ser  testigo  de  celos. 

ENRIQUE. 

Si  impaciencia  tan  bizarra 
Aun  oculto  no  los  sufre , 
¿Qué  baré  yo  ¿  quien  cara  i  cara 
Sedan,  sino  trasladar 
Toda  la  voz  á  la  espada? 
(Riñen,) 

MARGARITA. 

¡  Ay  infeliz!  ¿Quién  creyera 
Que  á  un  acaso  tan  postrada 
Esté  toda  mi  altivez  ?— 
Tente,  Enrique. 

ENRIQUE. 

¿Tule  amparas? 

■ARGARITA. 

Espera,  Lotarlo. 

LOTARIO. 

¿Tú 
Le  defiendes  ? 

LAURETA. 

¡  Que  se  matan ! 
VOCES.  {Dentro.) 
¡  Acudid ,  acudid  todos  • 
Que  alli  se  oye  ruido  de  armas! 

LOTARIO. 

¡  Ay  infeliz ,  muerto  soy !  {Cae.) 

LAURETA. 

Miren  sí  yo  no  cobrara 
Primero  el  bolsillo. 

MARGARITA. 

¿Qué  has 
Hecho? 

ENRIQUE. 

Traidora,  falsa, 


Aguarda. 


MARGARITA. 


CELIO.  {Dentro.) 
Hacia  aqui  fué  el  ruido. 

LAURETA. 

Señora... 

MARGARITA. 

Dame  la  espada 
De  ese  cadáver. 

LAURETA. 

¿Quién,  yo? 
Qne  llegue  el  diablo  á  tomarla. 

MARGARITA. 

Pues  apártate. 

LAURETA. 

¿Qué  Intentas? 

MARGAR  rrA. 

Dejar  bien  puesta  mi  ftima. 

Salen  CELIO  p  criados. 

CELIO. 

Pues  está  abierta  esta  puerta, 
Entrad  á  ver. 

MARGARITA. 

¿Qué os  espanta? 
A  cualquiera  que  atrevido 
Este  sagrado  profana. 
Sabe  castigar  asi 
Mi  ira  ,  mi  ceño  y  mi  rabia ; 
Si  venis  á  socorrerle , 
Llevadle  donde  lograda 
Vean  mi  venganza  todos. 
Pues  no  era  bien  se  contara 
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Vengar  lo  que  en  ti  no  puede , 
En  él. 

MARGARITA. 

¿En  mi?  ¿Pues  qué  cava 
He  dado  á  tu  atrevimiento? 

ENRIQUE. 

Bueno  fuera  que  negara 
Lo  que  tan  claro  te  na  dicho 
Ese  amante ,  cuya  rara 
Impaciencia  generosa 
Su  pena  v  su  vida  acaba. 
Escondido  le  tenias 
Hasta  que  yo  me  ausentara 
Para  oirle  muy  despacio ; 
1 Y  añades  á  ofensa  tanta , 
Sobre  el  delito  de  hacerla , 
La  osadía  de  negarla  ? 
¡Vive  Dios !  ¡Mas  para  qué 
Intenta  sentir  mi  saña 
Lo  que  debe  agradecerte ! 
Quédate ,  quédate,  ingrata , 
A  nunca  mas  ver ;  y  porque 
No  puedas  quedar  tan  vana 
Del  despecho  que  me  lleva , 
Has  de  morir  como  matas. 
Por  cumplimiento  aqui  vine, 
Quizá  solo  á  ver  si  hallaba 
Ocasión  para  honestar 
Tu  desprecio  y  mi  mudanza. 
Ciego  estoy;  no  sé  qné  digo ; 
Y  si  mi  despecho  pasa 
La  linea  de  tu  decoro. 
Has  admiración  causara 
Que  en  pecho  noble  pudiesen 
Caber  celos  y  templanza. 
Quédate ,  digo  otra  vez. 
Que  vuelvo  aonde  me  llama 
La  hermosura  de  Matilde. 
(¡  Oh ,  qué  mal  hice  en  nombrarla!) 
¿  Mas  cuándo  una  pasión  tuvo 
El  dominio  en  sus  palabras? 
La  hermosura  de  Matilde, 

8ue  nuevo  imán  de  mis  ansias, 
on  dulcísima  violencia 
Mucho  mas  que  inclina  arrastra.  {Vaee^ 


Que  entra  aqui  cm  osaáia 

Y  salió  de  aqui  eoo  iJom. 

CRUMOl.* 

Una  espada  sola  miro, 

Y  el  mido  de  cachilladas 
Da  á  entender  dos  por  lo 
Miremos  toda  la  casa. 

CELIO. 

No  es  tiempo  ni  á  mi  me  toca, 
SI  advertimos  que  nos  traiga 
Al  socorro  y  no  al  castigo , 
Pues  su  persona  me  encaba ;     . 
Llevémosla  donde  vea 
Si  el  poco  aliento  restaura. 

lYanse.) 

LAURETA. 

Señora ,  ¿  qué  es  lo  que  has  hecho  ? 

■ARGARITA. 

Es,  cuando  Enrique  me  agravia , 
Borrar  contra  él  el  indicio, 
Dejando  mi  altivez  vana 
En  mi  honor  y  en  mi  decoro 
Airosamente  culpada; 

Y  si  esto  te  escandaliu , 
¿Qué  hará  ( i  ay  de  mi ! )  lo  que  ftlta 
Que  añadir  al  siempre  infausto 
volumen  de  mis  desgracias? 
Escándalo  á  la  fortuna 
He  de  ser,  pues  si  cesaran 
Los  acasos  peregrinos 

Y  las  novelas  extrañas 
En  el  mundo ,  ¿  de  qué  habia 
De  alimentarse  la  fama  ? 
Las  mujeres  como  yo. 
Solamente  una  vez  aman ; 
Yo  amé  á  Enrique  y  perdi  á  Enrique. 
Este  suceso  mañana 
Se  sabrá ,  viendo  por  él 
Las  iras  resucitadas , 

Y  entre  los  bandos  antiguos 
Alborotarse  la  patria. 
Aqui  no  hay  mas  que  perder, 

Y  supuesto  que  criada 
En  militares  manejos 

Y  entre  el  horror  de  las  armas 
Está  el  sexo  en  mi  violento. 
Ven  conmigo  á  la  mas  rara 
Empresa  de  amor,  qne  dio 
Nobles  triunfos  á  su  aljaba. 
Sea  locura ,  sea  capricho, 
Sea  ira  y  sean  cuantas 

Cosas  ftieren,  como  no 

Sea  el  quedarme  burlada 

De  un  traidor,  que  con  mi  culpa 

?uiere  encubrir  su  mudanza, 
pues  ya  sé  su  designio 

Y  qne  es  Matilde  la  causa 
De  su  fuga  y  mi  desprecio. 
Veamos ,  iras ,  penas ,  ansias , 
Riesgos ,  fortunas ,  desdichas , 
Si  en  tan  deshecha  borrasca 
Perdiéndose  lo  qne  queda 

Lo  que  se  perdió  se  gana. 

Saien  Miteicos ,  PORCIA ,  LISARDA  t 
MATILDE ,  flraneeeae ,  r  ADOLFO, 
de  barba ,  por  un  lado;  GASTÓN, 
LIBIO  y  CRIADOS ,  por  otro,  DON  FER- 
NANDO, FABIO  y  CRUDOS,  de  periU" 
guetei, 

músíck. 

Astro  purpúreo  de  ndcar^ 
Reina  de  todo  el  verjel. 
Enciende  el  aire  la  roea 
En  aguas  de  rosicler, 

GAST02V. 

A  vuestras  heroicas  plantas... 


FISnirANDO. 

A  mestros  invictos  pies... 

CASTOX. 

Tenéis  humilde  y  postrado... 

FERNANDO. 

Mas  elevado  tenéis... 

GASTÓN. 

A  un  principe  deBearne... 

FERNANDO. 

A  un  infitnte  portugués... 

■ATILDE. 

Principes,  vuestras  altezas, 
No  asi  á  mis  plantas  estén. 

GASTÓN. 

t Dónde ,  Señora ,  me]or, 
udiera  nuestra  altivez 
De  la  humildad  coronarse , 
Sino  adonde  mas  se  ven , 
Al  vacio  de  las  plantas 
Tantas  flores  suceder. 
Pues  en  el  contacto  hermoso 
Su  nieve  encendió  tal  vez? 

■tfSICA. 

Asírú  purpúreo  de  nácar, 
Reina  de  todo  el  verjel 

FERNANDO. 

¿Adonde  mejor  podía 

Que  á  tus  plantas,  por  tener 

Tal  basa ,  tal  siraulacro. 

Colocarnos  nuestra  fe; 

Pues  en  el  templo  de  amor 

El  Ídolo  sois  á  quien 

Mil  votivos  corazones 

Ansiosos  saben  arder? 

Digalo  el  mirar,  Señora , 

Que  en  un  partido  clavel 

Mil  primaveras  habláis 

En  las  voces  que  vertéis ; 

Pues  cuando  el  carmín  del  labio 

Vuestra  voz  llega  á  romper, 

MÚSICA. 

Enciende  el  aire  la  rasa 
En  ascuas  de  rogicler. 

GASTÓN. 

De  los  montes  de  Gascuña , 
Pardos  gigantes  •  i  quien         ' 
De  nevada  ancianidad 
VIO  el  invierno  encanecer, 

Y  aun  supo  mal  el  verano 
Ed  lo  mas  ardiente  de  él , 
O  sus  canas  destilar 

O  su  edad  desvanecer, 
En  vuestro  obsequio,  Señora  ^ 
A  solo  no  merecer 
Vengo,  (|Ue  es  mayor  fineza 
El  negarme  yo  cortés 
Aun  la  dicha  del  acaso, 
Que  aguardar  á  que  roe  dé 
Su  sentencia  la  fortuna 
Arbitro  del  mal  y  el  bien ; 
Pues  no  solo  el  conseguir, 
Pero  aun  me  privó  el  creer, 
Que  es  el  fantástico  alivio  ' 
De  algún  infeliz  tal  vez. 

FERNANDO. 

A  las  playas  de  Lisboa , 
Donde  al  Océano  ven 
Tal  vez  lamer  sus  arenas 

Y  tal  sus  rocas  morder, 
Llególa  fama ,  Señora, 
De  que  venciendo  también 
En  mas  floridas  auroras 
Vuestra  perfección ,  aquel 
Siempre  tierno,  siempre  dulce 
Defecto  de  la  niñez , 

De  la  corte  de  Alemania, 
Donde  os  criasteis ,  volvéis 
A  Flándes  k  gobernar 
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Estos  países,  por  ser 
Hija  al  fin  de  Balduino, 
Varón  glorioso,  que  fué 
Ceñido  enConstautinopla 
Con  el  Cesáreo  laurel ; 
Heredando,  pues ,  su  estado , 
A  daros  el  parabién 
El  rey  don  Dionis,  mi  hermano, 
En  muestra  de  su  poder. 
Me  envia  á  la  corte ,  mas , 
Señora ,  que  ¿  pretender 
Entre  los  muchos  que  aspiran 
En  toda  la  Europa  á  ser 
Asunto  á  vuestra  elección , 
Que  quien  como  yo  se  ve 
Tan  indigno  de  eiia ,  solo 
Venir  pudiera  también 
A  daros  que  desechar, 
No  á  ofreceros  que  escoger. 

MATILDE. 

Príncipes,  con  bien  vengáis; 
Esto  es  cnanto  á  agradecer 
Vuestras  jomadas ;  y  cuanto 
Al  intento  que  traéis , 
El  menor  rigor  que  puedo 
Usar  es  no  responder. 
Aunque  de  esas  pretensiones 
No  negará  mi  esquivez 
Que  ignorándolas  sé  mucho, 
Puesto  que  ignorarlas  sé.— 
Id  á  descansar.— Adolfo, 
A  los  príncipes  haced 
Prevenir  sus  hospedajes. 

ADOLFO. 

Voy,  Señora,  á  obedecer.         {Va$e,) 

FERNANDO. 

En  agravio  de  mis  ojos 
Con  vuestra  licencia  iré 
A  descansar  de  cegar 
Para  tolerar  el  ver. 

GASTÓN* 

A-hurto  de  mi  pasión , 
Señora ,  procuraré 
De  la  ausencia  en  mi  memoria 
Vuestra  beldad  esconder. 

FERNANDO. 

¡  Ay,  Pablo ! 

FABIO. 

¿De  qué  suspiras? 

FERNANDO. 

De  ver  que  vino  mi  fe 
Adonde  no  es  el  morir 
Camino  de  merecer. 

{Vase  con  los  suyos.) 

CASTON. 

i  Ay,  Libio ! 

LIBIO. 

¿De  qué  te  quejas?     . 

GASTÓN. 

De  que  ya  experimenté 

En  Matilde  los  rigores 

Que  hurtar  no  supo  el  pincel. 

{VasecoH  los  suyos.) 
lisahda. 

Parece  que  disgustada 
Te  dejan. 

■ATILDE. 

No  sé  de  qué ; 
Y  porque  lo  veas ,  Porcia , 
Harás  que  manden  poner 
Las  carrozas ,  que  noy  al  bosquo 
Tengo  de  salir  á  ver 
En  la  diáfana  región 
Tanto  animado  bajel , 
De  los  piratas  de  pluma , 
Con  que  el  viento  infestaré , 
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O  apresados  irse  á  pimie 
O  heridos  dar  al  través. 

PORCIA. 

Voy,  Señora,  á  dar  el  orden.    (Va$e,) 

LISARDA. 

;  Qué  hay.  Señora ,  qve  te  dé 
Disgusto  en  los  rendimientos  • 
De  uno  y  otro  amante  fiel ,  ^ 
Que  anhelando  al  adorar 
No  aspiran  al  pretender, 

Y  mas  cuando  aun  no  ha  venido 
El  infante  aragonés? 

■ATILDE. 

Para  descansar  contigo 
No  en  vano  á  solas  quedé. 
Ausentóse  Balduino , 
Mi  padre  y  señor,  á  ser 
César  de  Constantinopla 
En  el  mismo  tiempo  que 
Fué  mi  tío  por  Monarca 
Jurado  en  Jeru salen ; 
Quedando  yo  niña  en  Flándes, 
En  la  corle  me  crié 
Del  gran  César  de  Alemania ; 
Enrique ,  que  también  es 
Mi  tío ,  porqne  mi  casa 
A  un  mismo  tiempo  se  ve 
Ceñida  del  oriental 

Y  el  occidente  laurel. 
Una  tarde  en  su  palacio. 
Por  divertirme  bajé 

A  sus  hermosos  jardines 
En  la  estación  fria,  en  que 
A  mariposas  de  nieve 
Helados  copos  se  ven 
Cuajar  por  hojas  del  sauce 
Por  agallas  del  ciprés. 
Estaba  un  copioso  estanque 
Cuajado  en  el  parque ,  á  quien 
Por  quitarle  el  murmurar^ 
Le  quitó  el  alba  el  correr, 

Y  á  lágrimas  del  aurora 
Mordaza  el  rocío  fué. 

Yo,  que  acompañada  de  otras 
De  mi  mesma  edad ,  vi  en  él 
Un  trineo  ó  earro,  donde 
Suelen  sentadas  tal  vez 
En  las  hondas  resbalar. 
Su  breve  trono  ocupé. 
La  llaneza  del  país 
Pudo  dar  licencia  á  que 
Por  allí  anduviese  Enrique 
De  Lorena ,  que  cortés , 
A  no  estorbar  mis  solaces 
Se  supo  cerca  esconder. 
Apenas  un  breve  espacio 
Por  el  nevado  verjel. 
Cnanto  en  los  aires  corrí 
En  las  ondas  resbalé. 
Cuando,  del  peso  oprimida, 
Se  empezó  luego  á  romper 
De  aquel  rostro  de  Neptuno 
La  mal  congelada  tez. 
¿Quién  vló  crugir  los  cristales, 

Y  en  uno  y  otro  vaivén 

Las  tablas  de  agua  á  pedazos 

Rechinar  y  estremecer? 

Yo,  en  fin ,  me  iba  á  pique ,  cuando 

Al  clamor  de  aquel  tropel 

De  mis  meninas,  Enrique, 

Entre  dudar  y  temer. 

De  la  verde  celosía 

Dejó  el  firondoso  cancel. 

A  las  losas  de  cristal 

Apenas  ofrece  el  pié. 

Cuando  empezó  á  caducar 

El  pavimento,  y  á  ser 

Piélago  lo  que  fué  mármol, 

Cristal  loque  roca  fué. 

A  nado  Enrique  llegó 
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A  mi  ^  7  asiéndome  de  él. 
Porque  no  dio  lo  piadoso 
Mas  lugar  i  lo  cortés, 
A  tierra  salí  en  sus  brazos; 

Y  no  fué  la  intrepidez 

be  su  arrojo  y  de  mi  ofensa 
Lo  que  le  llegué  á  deber; 
Que  un  rústico  que  llegara 
Lo  mismo  hiciera  también. 
El  no  blasonarlo,  sf , 
Porque  llegando  ¿  temer 
El  enojo  de  mi  tio,  . 
Que  callase  le  mandé ; 

Y  estando  tan  desvalido 
Del  Cé$ar,  supo  tan  fiel 
Este  secreto  guardar. 
Que  no  se  valió  su  fe 

l)e  acordarle  á  la  fortuna 
Lo  que  supo  merecer. 
Esta  bizarra  hidalguía 
Primero  consideré. 
Poco  á  poco  encarecí, 

Y  en  tín,  la  estimé  después. 
Aunque  es  de  casa  tan  grande. 
Como  es  pobre,  no  se  ve 

En  paraje  de  aspirar 
A  conquistar  mi  desden; 
Bien  que  no  me  debe  mas 
Que  el  llegar  á  conocer 
Que  no  le  iguala  ninguno 
De  cuantos,  al  parecer. 
De  aquel  cristal  de  mi  mano 
Tienen  la  hidrópica  sed. 


Si  yo... 


L18ARDA. 


Sale  PORCIA. 


POBCIA. 

Ya  están  las  carrozas 
Prevenidas. 

■ATILDE. 

Vamos  pues.— 
¿Pero  qué  ibas  á  decir? 

L1  SARDA. 

Iba  á  decir  que  está  bien 
Enrique  en  el  imposible 

gue  sigue  amante,  pues  del, 
i  no  se  acuerda  tu  agrado, 
Ya  se  olvida  tu  esquivez. 
(Yante.) 

Salen  ENRIQUE  t  ROBERTO, 
de  camino, 

ENRIQUE. 

Quien  huye  de  una  mujer 

Y  quien  se  acerca  á  su  amor, 
Mucho  corre. 

ROBERTO. 

Sí ,  Señor ; 
Mas  corre  que  un  alquiler. 

ENRIQUE. 

En  Bruselas  no  be  de  entrar 
Con  el  día ,  y  determino 
En  este  bosque  vecino 
De  la  posta  descansar. 

ROBERTO. 

Yo  de  la  mía  mal  trato 
Descansar,  porque  sospecho 
Que  todo  un  cordón  me  han  hecho 
Los  nudos  de  su  espinazo. 
Esta  mi  posta  importuna 
Inútilmente  la  alabas, 
Porque  ella  es  soga  de  tabas 

Y  no  hace  carne  ninguna. 
¿Pero  que  fuese  tan  lera 
Tu  saña,  Señor,  que  no 
Me  permitieses  que  yo 
Esa  dama  conociera  ? 


SaUn  CUATRO  bnmascamados. 

BOBBRTO. 

Yo  loa  temo  y... 

LOS  Cuatro. 
Caballeros, 
Venga  el  dinero  ó  la  vida. 

ENRIQUE. 

¿Quién  creyera  ( ¡  dura  estrella! ) 
Ladrones  en  los  caminos 
A  la  corte  tan  vecinos? 

ROBERTO. 

¿Pues  no  los  hay  dentro  de  ella ? 

ENRIQUE. 

Ea ,  hidalgos ,  partiremos, 
Aunque  es  bolsa  de  soldado, 
Por  no  llegar  desairado 
Adonde  voy. 

LOS  CUATRO. 

No  queremos. 

ENRIQUE. 

A  tan  grande  grosería 

Solo  esta  respuesta  hallo.  (BmlMeiu,) 

ROBERTO. 

Si  no  me  apretara  un  callo, 
Hoy  vierais  mi  valentía. 

MARTIN.  (Dentro.) 
Para ,  para ;  y  pues  llegamos, 
Hoy  al  oAmero  inferior 
Socorrerá  mi  valor. 

LOS  CUATRO. 

Pues  acude  gente ,  huyamos. 
(Yante.) 

Salen  MARGARITA  t  LAURETA  ,  de 
galanet  flamencot. 

MARGARITA. 

No  los  sigáis. 

'  ENRIQUE. 

Solo  á  vos 
Debo  en  desigual  batalla... 
¿Has  qué  miro? 

MARGARITA. 

Enrique,  calla.— 
Dejadnos  solos  los  dos. 


DON  PRANaSCO  BANCÍS  GANDAMO. 

ENRIQUE. 

Si  en  nombrarla  te  me  opones, 
Allá  en  lo  mas  escondido 
Procurarás  de  mi  oido 
Ocultar  bien  tus  razones; 
Que  solo  el  pecho  procura 
Que  mis  afectos  rendidos 
Beban  siempre  en  los  sentidos 
De  Matilde  la  hermosura; 
Que  en  amorosos  desvelos 
A  nueva  pasión  rendido, 
El  primer  amante  he  sido 
Que  ha  agradecido  sus  celos. 

ROBERTO. 

Yo  solo.  Señor,  procuro 
El  que  salgamos  de  aqui. 
Porque  en  el  camino  oí 
Que  no  está  el  bosque  segaro. 

ENRIQUE. 

¿Qué  temes? 

ROBERTO. 

Unos  ladrones 
Que  á  un  par  de  troncos  de  aquestos 
Nos  dejen  atados,  puestos 
Por  cogotes  los  talones. 

ENRIQUE. 

Esa  vil  gente  bandida 
Tiene  cobardes  aceros. 


IMBBTO. 

Venid ,  que  cuando  yo  rSfto 
Iras  este  brazo  ofrece. 

LAURETA.  (Ap,) 

Gran  gallloa  me  parece. 

ROBERTO.  (Ap,) 

Astrólogo  es  el  lampiño. 

(Yoiue  Laureta  y  Roberto.) 

MARGARITA. 

Enrique ,  ya  me  conoces ; 
Ya  sabes  que  mi  soberbio 
Espíritu,  siempre  altivo. 
Aun  no  se  vence  á  si  mesmo. 
Del  acaso  de  uoa  noche 
Amor  sabe  que  mo  tengo 
Culpa,  y  aunque  amor  losaba» 
No  se  lo  ha  dicho  á  tns  celos. 
Dejo  aparte  si  anduviste 
O  00  como  caballero 
En  dejarme  alli  un  cadáver 

Y  venirte  de  mí  huyendo, 

Y  aun  paso  á  que  sea  el  furor 
Disculpa  del  desacierto. 
El  indicio  que  tú  hallaste 
Que  fué  terrible  confieso, 

Y  no  hay  mas  disculpa  que  es 
Que  soy  quien  soy  y  te  quiero. 
Yo  te  he  de  seguir,  Enrique, 
Pues ,  siendo  quien  soy ,  no  paado 
Contra  mi  mesma  olvidar 

Lo  que  una  vez  llamé  afecto. 

ENRIQUE. 

No  prosigas ,  Margarita ; 
Que  un  tan  Indecente  eioeso 
Tiene  en  mis  obligaciones 
Muy  mal  padrino,  supuesto 
Que  está  á  vista  de  la  ofensa 
Infamándome  el  deseo. 
Esta  fineza  te  estimo, 
Pero  no  estoy  satisfecho; 

Y  pues  no  puedo  casarme 
Contigo,  saben  los  cielos 
(Ap.  ¡Cortesanias  de  amor. 

El  noble  engaño  esforcemos ! ) 
Con  cuánto  pesar  lo  digo. 
Con  cuánto  dolor  lo  siento. 
¿Qué  quieres  que  haga  por  ti? 
Que  cuanto  intentes  prometo. 
Fuera  de  esto,  pues  no  dudo 
Que  me  querrás ,  como  creo 
Que  muchas  veces  dijiste. 
Mas  que  desairado,  muerto. 

MARGARITA. 

(Ap.  Ea ,  astucias  de  mujer, 
Finjamos,  disimulemos, 

Y  escondamos  el  valor 
Con  la  máscara  del  miedo.) 
Enrique ,  ya  que  mi  amor 
Tan  desgraciada  me  ha  hecho 
(Ap.  Contigo  viven  mis  iras. 

Que  aunque  á  flngir  me  resuelvo. 
De  fingir  tanta  humildad 
Aun  entre  mi  me  avergüenzo). 
Desde  aquí ,  por  no  cansarte, 
A  nunca  mas  ver,  me  vuelvo. 

ENRIQUE. 

A  nanea  mas  ver?  iQué  dices? 
Ap.  {Qué  hiciera ,  divinos  cielos, 
~sta  voz  en  la  que  amo, 
Si  asusta  en  la  que  aborrezco!) 
No  llores. 

MARGARITA. 

¿Yo  lloro? 

ENRIQUE. 
Si. 
MARGARITA. 

Te  engañas ,  porque  no  ea  esto 
Sino  sudar  por  los  ojos 
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El  rabioso  ardor  del  pecho. 
¿Mas  DO  harás  por  mi  una  cosa? 

BNaiQOB. 

Por  la  fe  de  caballero. 

Que ,  excepluaodo  lo  que  he  dicho, 

Cuanto  me  pidas  prometo. 

MARGARITA. 

¿No  baa  de  exceptuar  otra? 

ERBiotris. 

No; 
T  solo  el  oiría  eq>ero. 
(Ap,  ¡Qniéo  pudiera ,  cielos  santos, 
Bcharla  de  si  mas  presto ! ) 

MARGARITA. 

No  solo  mano  y  palabra 
Me  has  de.dar. 

ENRIQUB. 

Asi  lo  ofrezco. 

MARGARITA. 

¿Antes  de  oírme? 

ERRIQOR. 

Ahi  verás 
Lo  (me  servirte  deseo. 

Íáp.J  ahí  verás  con  cuánta  priesa 
Echarte  de  mi  apetezco.) 

MARGARITA. 

No  solo  mano  y  palabra 
Me  has  de  dar,  sino  hacer  luego 
Pleito  homenaje  de  que 
f  Poraue  cerrar  no  podemos 
A  la  fortuna  aquel  vario 
Eslabón  de  sus  sucesos. 
Mientras  no  mudo  de  traje 
Por  mi  honor  y  mi  respeto) 
No  has  de  revelar  á  alguno, 
Ni  en  pilleo  ni  en  secreto, 
Claro  ni  oculto,  que  soy 
Mujer. 

INRIQOB. 

Pues  di ,  ¿para  eso 
No  fias  de  mí  palabra? 

MARGARITA. 

Si,  Enrique ;  mas  como  vuelvo 
A  mi  patria  despechada, 
Para  consolarme  quiero 
Ocultar  mi  deshonor 
Al  conjuro  del  silencio. 
Esto,  Señor,  te  suplico. 

EÜRIQOB. 

Notables  son  tus  intentos* 

ÍAp.  Pero  como  ahora  yo 
>e  mi  la  arroje ,  no  acierto 
A  discurrir  que  esto  tenga 
Pin  contra  mi.)  Yo  lo  ofrezco; 

Y  una  mano  entre  las  tuyas 

Y  otrs  en  la  cruz  de  mi  acero, 
CoD  tedas  las  ceremonias 

Lo  afirmo,  juro  y  prometo. 

MARGARITA. 

¿Lobas  jurado? 

EimiOUB. 
Si. 

MARGARITA. 

{Ay  de  ti. 
Que  no  sabes  lo  que  has  hecho ! 

BlIRIQUB. 

Si  sé,  pues  sé  que  de  U« 
Jurándolo,  libre  quedo. 

MARGARITA. 

No  tanto  que... 

MATILDE.  (Dentro.) 
¡Ay  infelice  I 
TODOS.  (Dentro,) 

Acudid,  acudid  presto, 
Porque  á  Matilde  el  caballo 
l>ispefia. 


EL  DUELO  CONTRA  SU  DAMA. 

MATILDE.  (Dentro.) 
¡Valedme ,  cielos ! 

MARGARITA.* 

iMatilde  dijo?  EsU  es 
La  causa  de  mi  desprecio. 

Salen  LAURETA  t  ROBERTO. 

LAORETA. 

Señor... 

ROBERTO. 

Señor... 

LAURETA. 

A  una  dama. 
Desbocado  un  bruto  fiero, 
A  despeñarla  volando 
Lia  trae  hacia  aqui  corriendo. 

ROBERTO. 

Y  asi ,  á  todas  las  princesas 
De  comedia  pedir  quiero 
Borren  del  mundo  estas  cazas 
Que  paran  en  sus  despeños. 

ENRIQOS. 

¿Qué  aguardo  que  á  socorrerla 

No  me  arrojo?  (Voie,) 

MARGARITA. 

¿Y  yo,  qué  espero 
Que  no  voy  á  que  él  no  logre 
De  la  fineza  el  etecto?  ( Yase,) 

LAURETA. 

Vamos  á  nuestros  caballos, 
Porque  no  intenten  lo  mesmo. 

ROBERTO. 

Honra  eres  de  los  lacayos. 

SttU  ENRIQUE,  con  MATILDE  «fi  los 
brazot ,  v  MARGARITA. 

ERRIQUE. 

Alentad,  prodigio  bello. 

Que  en  mis  bracos...  ¡Mas  qué  miro  I 

MARGARITA. 

Eso  fuera  á  no  estar  viendo 
Yo  mi  ofensa. 

ENRIQUE. 

Quita. 

MARGARITA. 

En  tus  brazos  otro  dueño? 
Vive  Dios ,  ya  me  conoces ; 
No  obligues  á  que  este  acero 
Borre  lo  que  le  ba  quedado 
A  mi  imagen  en  tu  pecho. 

ENRIQUE. 

Nada  le  ha  quedado. 

MARGARITA. 

Aparta; 
Que  yo  usurparte  pretendo 
Oe  los  brazos  tanta  gloria. 

(Abrátaie  con  ella.) 

MATILDE. 

¡Ay  demi! 

ENRIQUB. 

Calla,  que  ha  vuelto. 
TODOS.  (Dentro.) 
Hacia  aqui  corrió  el  caballo. 

MATILDE.        • 

¿Qué  voces  son?...  ¿Mas  qué  veo? 


Señora... 


Salen  todos. 


TODOS. 


otro. 
Señora... 
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BARIO. 

¡Oh  cuánto 
Ha  estado  torpe  el  deseo 
En  su  sicance! 

GiCSTON. 

¡Oh  cuánto  mas 
Corrió  el  bruto  que  mi  anhelo ! 

MATILDE. 

En  brazos  de  dos  me  miro ; 
¿A  cuál  la  vida  le  debo? 

MARGARITA. 

A  mi.  (Ap.  Empiece  aqui  mi  rabia 
A  ir  sembrando  su  veneno. 
Valida  de  una  noticia 

?ue  se  ha  ofrecido  á  mi  ingenio.) 
ninguno  habrá ,  Señora, 
Tan  vano  ó  tan  desatento, 
Que  de  fino,  á  costa  mia, 
Quiera  vestir  sus  obsequios; 
Que  aunque  extranjero,  á  esta  patria 
Apenas  la  planta  ofrezco. 
Hombres  como  yo  no  son 
En  patria  alguna  extranjeros. 
Don  Fadrique  de  Aragón 
Soy ,  infante  de  aquel  reino 
Y  maestre  de  Santiago 
En  Castilla ,  donde  oyendo 
Á  la  fama  que  de  vos 
Aun  no  nos  dijo  lo  menos. 
Vengo  á  desmentir  la  fama 
Con  los  ojos,  pues  solo  ellos 
De  soberanas  deidades 
Son  el  encarecimiento. 
En  las  Dunas  di  á  la  costa 
Con  naufragio  tan  deshecho, 
Que  solo  á  mi  y  á  un  criado 
Reservó ,  con  que  no  puedo. 
Hasta  tanto  que  de  España 
Venga.  Señora , el  correo. 
Carta  de  creencia  daros 
De  mi  hermano  el  Rey  don  Pedro. 
De  mi  religión  la  insignia, 
Porque  aun  esto  no  dejemos 
Al  reparo  de  curiosos, 
Oculta  traigo  en  el  pecho^ 
Pues  llegando  derrotado 
No  juzgué  ane  fuera  acierto 
Ser  conocido,  hasta  estar 
Con  pompa  y  con  lucimiento. 
A  tiempo  llegué  á  este  bosque 

?ue  en  el  precipicio  vuestro, 
a  que  no  de  la  amenaza. 
Os  pude  librar  del  riesgo. 
Fuera  de  él  estabais,  cuando 
Llegando  ese  caballero, 
A  quien  pudo  disculpar 
Su  poco  conocimiento, 
Claro  está,  ¿pues  cómo  había  - 
De  atreverse ,  á  no  ser  esto? 
Me  dijo :  c  Bsos  brazos ,  yo 
Solamente  los  merezco. > 
Respondile  lo  que  habla 
Menester,  que  ahora  no  quiero. 
Pues  ya  puse  bien  mi  honor. 
Blasonar  de  su  ajamiento. 

ENRIQUE. 

¿Mi  ajamiento?  ¿Cuándo? 

MATILDE. 

Enrique, 
Mucho  me  admira  el  suceso. 
Pues  no  habéis  menester  vos. 
Si  es  que  os  acordáis ,  teniendo 
Tantos  lucimientos  propios, 
Serviros  de  los  ajenos. 

ENRIQUE. 

¿Yo,  Señora? 

B  ATILDE. 

Bien  está.— 
¡Oh  cuánto,  Llsarda,  siento 
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Que  á  mi  peligro  llegase 
Otro  socorro  primero. 

FER?fARD0.  (i4p.) 

«Luego  al  infante  Tere ; 

Que  aunque  es  taolorel  parentesco, 

Jamás  nos  Timos  los  dos. 

ERBIQOe. 

ÍAp,  ¡Que  el  no  meditar  con  tiempo 
^0  que  juraba ,  me  ponga 
En  tan  desairado  extremo ! ) 
Señora ,  mi  adoración... 

HARGABITA.  {Ap,) 

¡Ob  pesar,  que  esto  esté  oyendo ! 

MATILDE. 

Basta,  Enrique.— Que  vos  seáis... 

ENRIQUE.  (i4p.) 

¡Ni  á  bablar  ni  ¿  callar  acierto ! 

MATILDE. 

Bien  Tenido  á  estos  paises, 
Donde  bá  días  que  os  espero 
Por  cartas  de  vuestro  hermano 
El  ínTícto  Rey  don  Pedro, 
Que  dice  que  os  enviaria; 
Que  yo,  porque  no  me  siento 
Del  susto  bien  reparada, 
Volver  á  palacio  quiero. 

ADOLFO. 

Lleguen  las  carrozas. 

GASTÓN.  {Ap,) 

Ya, 

Con  nuevo  contrario,  temo 
Que  sea  esta  fineza  mas 
En  mi  otro  mérito  menos. 

FERNANDO.  {Ap,} 

Amor,  ya  hay  otro  contrario ; 
Déme  fortuna  algún  medio 
De  que  pueda  en  mi  la  industria 
Suplir  el  merecimiento. 

{Vante todos,  meno$  Margarita  y  En- 
rique.) 

BNRIOQC. 

Dime,  aleve :  dime,  ingrata; 
¿La  palabra  para  esto 
Me  pediste,  de  que  habia 
De  callar  yo  en  mi  desprecio? 
Vive  Dios... 

MARGARITA. 

Traidor,  villano, 
xQuejas  me  das  cuando  muero 
De  que  delante  de  mi 
Con  amantes  rendimientos 
A  otra  dama?...— ¿Mas  por  qué 
Apela  mi  sufrimiento 
A  la  queja ,  cuando  el  traje 
Me  puso  á  mano  este  acero 
Con  quien  me  deje  llevar 
De  la  rabia  de  mis  celos  ? 
(Embute  con  él ,  y  soten  tos  erUtdos.y 
¡  Muere ! 

ENRIQUE. 

Tente,  ó  vive  Dios... 

ROBERTO. 

¿Quéesesco,  Señor? 

LAURETA. 

¿Qué es  esto? 

ROBERTO. 

Vive  Dios,  que  con  mi  amo 
Es  muy  grande  atrevimiento. 

MARGARITA. 

Quita,  picaro. 

ROBERTO. 

Eso  no , 
Sefior:  ¿qué,  le  tienes  miedo? 

MARGARITA. 

Pues  tú  pagarás  mis  iras. 


DON  FKANasCO  BAMCj£S  GAKDAMO. 

ADOLFO.  {Dentro,) 
Volver  á  ver  qué  es  aquello. 

•  ROBEBTO. 

Señor ,  no  me  dejes  solo , 
Que  aprietan. 

ENRIQUE. 

De  ti  me  ausento, 
Porque  mi  furor  quizá 
No  me  obligue  á  algún  despecho. 

Al  irse  d  entrar  ENRIQUE  salen  lodos, 

MATILDE.  • 

¿Qué  es  esto ,  Enrique  ?  ¿pues  cómo 
Asi  retiraros  veo, 
Cuando  aun  en  vuestro  criado 
No  cupo  esa  acción?  Teneos. 

BOBERTO. 

Jamás  me  be  templado  yo 

Cuando  hay  quien  se  ponga  en  medio. 

ENBIQOE. 

¿Yo  retirarme ,  Señora? 

MABGARn-A. 

Que  me  perdonéis  os  ruego , 

Y  á  vuestra  presencia  puede 
Agradecer,  que  resuello 
No  diese  a  un  tiempo  mí  enojo 
El  castigo  y  escarmiento , 
A  quien  de  vuestro  decoro 
Rabia  con  poco  respeto. 

Salen  MATILDE,  GASTÓN,  PER- 
NANDO,  LISARDA  T  ROBERTO. 

MATILDE. 

¿Vos,  de  mi  decoro... 

ENRIQDE. 

¿Yo? 

GASTÓN.    , 

Muy  mal  hicierais ,  sabiendo 
Que  hay  en  mi  quien  os  castigue. 

FERNANDO. 

Y  hay  en  mí  quien  ponga  freno 
A  tan  libres  osadías. 

ENRIQUE. 

Si  á  otro  responder  no  puedo , 
A  vosotros  esta  espada... 

MATILDE. 

¿Pues  cómo ,  decid ,  grosero. 
En  mi  presencia  pasáis 
De  lo  tibio  á  lo  resuelto? 

ENRIQUE. 

Yo,si... 

MATILDE. 

Principes,  venid. 

LOS  DOS. 

Ya  os  seguimos,  ad virtiendo... 

GASTÓN. 

Que  no  dicen  bien ,  Enrique , 
Aquel  temor  y  ese  esfuerzo. 

FERNANDO. 

Que  el  bablar  mal ,  es  muy  mala 
Inscripción  de  un  caballero. 

ENRIQUE. 

Yo  responderé  á  los  dos. 

MATILDE.  (Ap,) 

¡Ay ,  Lisarda ,  voy  muriendo! 
¡  Quién  crejrera  que  podía 
Andar  Enrique  tan  necio! 

LISARDA. 

Yo ,  que  le  he  visto  dichoso, 

Y  es  camino  para  serlo. 

{Vanse,) 

ROBERTO. 

¿  Dejarme  á  mi  reñir  solo  ? 


¿Saben  ustedes  qué  pienso  ? 
En  que  ó  rol  amo  es  gallina, 
O  mal  me  han  de  andar  los  dedos. 

ENBIQUE. 

¡Ah  tirana  Margarita , 
En  qué  desaire  me  has  puesto! 
:  Oh  hermosura ,  si  en  la  varia 
República  de  tu  imperio 
Hidras  produce  ei  amor. 
Qué  producirán  los  celos ! 


JORNADA  SEGUx\DA. 


Salen    LAURETA  t  ROBERTO  por 

una  calle  al  campe, 

LAORETA. 

Oye ,  no  se  escape ,  amigo ; 
Echemos  por  esta  calle. 

BOBEBTO. 

¿Pues  dónde  vamos? 

LAUIBTA. 

Al  campo. 

ROBERTO. 

¿  Y  á  qué  me  lleva? 

LAURBTA. 

A  matarle. 

ROBERTO. 

¿Y  á  eso  me  convida  usted , 
Siquiera  sin  preguntarme 
Si  estoy  de  humor  de  morir? 

LAURETA. 

Es  un  picaro  cobarde. 

ROBERTO. 

Yo  lo  concedo :  usted  riña 
Allá  con  quieu  lo  negare. 

LAORBTA. 

Con  los  hombres  como  yo , 
¿  Dónde  se  estila  negarles 
Todo  aquello  que  preguntan  ? 

ROBERTO. 

Adonde  no  hay  quien  aguarde , 
Si  no  es  tinto  en  señoría 
A  un  lacayo  preguntante. 

LAURETA. 

;  Pues  yo  le  pregunto  mas 
De  todo  aquello  que  sabe  ? 

ROBERTO. 

Lo  que  no  sé  te  dijera , 
Solo  porque  me  dejases , 
Hombre,  y  si  á  malar  me  llevas , 
No  sea  con  armas  tales ; 
O  mátame,  y  no  preguntes, 
O  si  prej^untas,  no  mates. 
Yo  de  mi  amo  no  sé  nada , 

Y  en  sabiéndolo  es  constante , 
Que  cuando  no  por  chismoso , 
Por  criado  lo  declare. 

Y  así... 

LAURETA. 

Oye  el  muy  mequetrefe. 
Cuanto  aquí  supiere  parle , 
Porque  va  en  el  campo  uno 
De  los  dos  ha  de  quedarse. 

{  ROBERTO. 

I  ¿  Uno  ha  de  quedarse  ? 

I  LAURETA. 

I  Sí. 

ROBERTO. 

¿No  hay  remedio? 

LAURETA. 

Wo. 


Paetjtqae, 
Si  ano  es  faena  qoe  se  quede 

Y  jt  no  bay  salida  al  lance , 
Usted  será  el  que  se  quede, 

Y  yo  seré  el  que  me  escape. 

(Al  ir  4  huir  le  detiene  un  criado.) 

Sale  UN  CRIADO. 

CaiADO. 

El  infante  de  Aragón 
En  la  galería  que  cae 
Al  campo  se  esti  vistiendo , 

Y  viendo  por  sus  cristales 
A  los  dos,  de  parte  suya 

Me  ba  dado  orden  de  que  os  ibme. 

ROBERTO. 

iK  mi  el  Infante  ?  Esto  es  hecho: 
ISI  viendo  con  el  coraje 
Con  que  i  mi  amo  defendi , 
Me  ha  llamado  para  honrarme. 
Bl  es  gran  señor ;  en  fin , 
Máteme  Dios  con  infantes: 
Vive  Dios  qoe  soy  valiente , 
Qae  el  valor  por  sus  señales , 
Es  an  duende  revoltoso 

?ae  anda  bullendo  en  la  sangre, 
ti  ellos  se  lo  han  creido , 
Yo  con  poner  de  mi  parte 
El  contar  cuatro  pendencias. 
Hecho  tengo  lo  bastante. 
Mi  amo  huyó ,  yo  resistí ; 
¿Paes  qué  mas  para  graduarme  ? 

Y  si  el  infante  lo  cree. 
Máteme  Dios  con  infantes. 
Vamos ,  y  agradeced  vos 

Qae  á  esle  tiempo  me  estorbasen. 

{Yoee.) 

LAURETA. 

Robertiilo  es  gran  gallina , 

Y  pues  no  pude  sacarle 
Be  cuanto  mi  ama  encargó 
Cosa  que  sea  importante , 
Vamos  á  hacer  la  deshecha , 
Vistiéndola  entre  reales 
Aparatos,  á  merced 

De  las  joyas  y  diamantes 
Que  á  esta  jornada  trajimos , 

8ue  aunque  mi  ama  se  vale 
e  noticias  que  en  España 
Adquirió  cuando  su  padre 
Foé  embajador  de  los  duques, 

Y  aunque  á  lodos  los  engañe 
Con  ser  Infante  y  maestre , 
Es  imposible  que  tarde 

En  haber  quien  le  conozca , 

O  en  estar  muy  presto  en  Flándes 

El  Infante  de  Aragón , 

Que  de  Matilde  es  amante; 

ji  ay  de  ti,  Laureta,  cuando 

Todo  se  desenmarañe  I 

Pero  entre  Unto  campemos.     ( Vaee,) 


Salen  iiisicos  y  el  mayor  aeompaña* 
miento  de  eriadoe  que  pudiere^  tra- 
yendo en  fuentes  de  plata  adornos 
y  vestidos,  detrás  MARGARITA  en 
cuerpo  con  el  pelo  atado ,  vistién- 
dose á  la  española  f  y  la  capa  coa 
hábito  de  Santiago. 

■ARGARITA. 

Decid  que  otra  letra  canten 
Mas  triste,  porque  en  mis  penas 
Sus  cláusulas  acompañen. 

voz  SOLAr 

Infelice  aumenta  Dido 
A  su  fugitivo  amante 


feL  bÜELO  CONTRA  8U  DAMA. 

Las  ondas  con  lo  que  Hora 

Y  con  lo  que  gime  el  aire. 

k  CUATRO. 

Diciendo  entre  quiebros 
De  dulces  contases  y 
Ráfagas  te  sepulten , 
Ondas  te  traguen. 

voz  í." 

Vuela  la  nave  y  las  voces 
Revocan  en  lo  distante 
De  los  vientos  los  bramidos. 
De  las  ondas  ¡os  embates, 

k  CUATRO. 

Diciendo  entre  quiebros,  etc. 

voz  4.* 

La  bellísima  africana 
Con  mil  angustias  mortales , 
Anega  en  el  mar  los  ojos 
Por  ir  siguiendo  la  nave. 

k  CUATRO.  / 

Diciendo  entre  quiebros ,  etc. 

MARGARITA. 

Callad,  callad,  que  no  quiero 
Oir  quejas  lamentables 
De  despreciada  bermosara. 

CRIARO  1.® 

¿Qué  furor  pudo  obligarte? 

MARGARITA. 

¡Ay,amor!  ¿cuándo  hallaré 
Un  alivio  en  que  me  falten 
Memorias  de  mis  desdichas, 
Recuerdos  de  mis  pesares? 
No  quiero  saber  que  hay  hombres 
De  tan  bárbaro  dictamen 
Que  desprecian  hermosuras; 

Y  débanme  las  beldades 
Esta  atención ,  pues  no  quiero 
Que  aun  en  letras  las  desairen. 
No  cantéis  mas. 

Sale  LAURETA,  y  después  ROBERTO. 

LACRETA. 

Ahi  está 
El  criado  que  llamaste. 

MARGARITA. 

¿Supiste  de  él  algo? 

LAURETA. 

No, 
Porque  el  hombre ,  ó  no  lo  sabe , 
O  es  el  criado  primero 
De  pobre  que  sirva  y  calle. 

MARGARITA. 

Entre. 

UORZTA. 

"Entrad. 

Sale  ROBERTO. 


P 


I 


ROBERTO. 

Dios  sea  conmigo : 
Ap.  Ahora  quiero  encapotarme, 
or  solapar  de  valiente 
El  coleto  del  semblante.) 
Déme ,  Señor,  vuestra  alteza 
A  besar  los  pies. 

MARGARITA. 

i  Notable 
Traza  de  picaro  tiene! 

ROBERTO. 

¡Oh ,  lo.que  hace  de  mirarme! 
Yo  apostaré  f|ue  entre  si , 
AI  ver  mis  ojos  mortales 
De  rufianes,  y  los  hombros 
Desplomándoseme  al  talle , 
Dice ,  de  aqueste  zoquete 
Se  cortaron  los  Roldanes. 


MARGARITA. 

Alsad:  ¿no  servia  á  Enrique? 

ROBERTO. 

Como  él.  Señor,  es  un  ángel , 

Yo  le  sirvo  cada  día 

De  estorbar  que  me  le  maten. 

MAROARTTA. 

¿Quién  le  quiere  matar? 

ROBERTO. 

Muchos , 
Porque  viven  ignorantes 
De  que  mi  brazo... 

(Llégasele  un  criado.) 

MARGARITA. 

El  espejo. 

ROBERTO. 

Le  asiste. 

LAURETA.  (Ap.) 

i  Bravo  gigante! 

ROBERTO. 

El  Bnriquillo, Señor, 

No  está  diestro ;  pero  haráse. 

¿ARGARITA. 

¿Qué,  tan  valiente  sois  vos? 

ROBERTO. 

A  lo  menos  lo  bastante : 

Si  se  os  ofrecen  algunos 

Que  al  otro  mundo  os  despache... 

Y  si  no,  Señor^  decidme : 
¿Cuando  la  espada  sacasteis 
Con  mi  amo»  y  cuando  él  iba 
Echando  atrás  los  compases , 
Mirad  quién  se  os  retiró , 

O  quién  se«os  puso  delante? 

MARGARITA. 

¡Que  esto  de  Enrique  se  diga ! 

LAURETA.   . 

¿Pónesle  tú  en  el  desaire, 

Y  lo  sientes? 

MARGARITA. 

Si ,  que  yo 
Quiero  con  su  dama  ajarle;  * 
Mas  con  otros,  ni  en  mi  amor. 
Ni  en  lo  que  le  estimo  cabe. 
Decidme  :  ¿no  sabéis  vos 
(Si  sabréis)  cómo  foé  un  lance 

8ue  Enrique  tuvo  en  Lorena 
on  un  embozado  amante, 
A  quien  mató? 

ROBERTO. 

Ven  aqui ; 
¿Por  qué  no  puede  esmerarse 
Nunca  un  criado  de  bien 
En  hazañas  memorables  ? 
Riñe  un  hombre ,  mala  y  hiere , 

Y  luego  el  amo  lo  hace. 

MARGARITA. 

¿Pues  quién  le  mató? 

ROBERTO.. 

¿Quién?  Yo. 

MARGARITA. 

¿Y  vuestro  amo? 

ROBERTO. 

Al  mismo  instante 
Le  dio  un  mal  de  corazop 
Que  crei  que  lo  volase. 

MARGARITA. 

¿  Y  ellos ,  cuántos  eran? 

ROBERTO. 

Diez. 

LAURETA.  (Ap.) 

Él  dice  mil  disparates. 

MAROARITA. 

¡Raro  valor! 


3M 

ROBERTO. 

Pues  aun  no 
Conocéis  estos  pulgares. 

MARGARITA. 

¿Y  era  la  dama,  decidme , 
Hermosa? 

ROBERTO. 

¡Ay,  señor,  un  áspi4! 

MARGARITA. 

La  daga. 

{Dásela  el  criado,) 

ROBERTO. 

Un  demonio ,  un  tigre , 
Un  troglodita  y  un  caOre. 

LAORETA. 

Hombre ,  que  te  clavas. 

ROBERTO. 

Lindo ! 
Máteme  Dios  con  infantes. 

MARGARITA. 

¿Pero  es  posible  que  Enrique 
Anduviese  tan  cobarde? 

ROBERTO. 

Señor,  es  poquita  cosa; 
Yo  hablo  la  verdad. 

MARGARITA. 

Los  guantes. 

{Dalos.) 

ROBERTO. 

Y  en  fin,  ¿qué  mandáis?  ¿es  cosa 
De  que  vo  os  desembarace 

El  munáo  de  algunos  hombres? 

MARGARITA. 

Solo  tengo  que  encargarle... 

ROBERTO. 

¿rQné? 

MARGARITA. 

Picaro ,  que  en  tu  vida 
De  damas  do  tu  amo  hables 
Mal,  ni  de  tu  amo  tampoco, 
Donde  yo  pueda  escucnarte ; 

Y  criados  como  tü 

Desta  suerte  han  de  tratarse. 

{Dale  con  la  daga  y  vase.) 

ROBERTO. 

¡Ay! 

LAORETA. 

Seor  valiente ,  esos  son 
De  la  matanza  los  gajes.  ( Vase,) 

ROBERTO. 

¡Ay  desdichado  de  mi ! 

De  guapo  vine  á  graduarme , 

Y  el  grado  en  el  rrontispicio 
Me  han  escrito  con  almagre. 
Plegué  á  Dios,  principe  injusto, 
Que  en  toda  tu  vida  barbes ; 
Máteme  Dios  con  dotores 
Primero  que  con  infantes. 

;  Rapaz  de  tanta  osadía ! 
A  mi  amo  voy  á  quejarme; 
Aunque  en  el  palacio  mismo 
Con  la  condesa  le  hallase , 

Y  no  tanto  de  la  herida , 

Que  aunque  fuese  penetrante  , 
Como  en  fin  mi  sangre  es  vino. 
Se  me  lava  con  mi  sangre: 
Cuanto  del  alrevimiento 
De  introducir  ejemplares, 
Siendo  el  Principe  primero , 
Que  no  gusta  al  levantarse 
De  oir  á  murmuradores , 

Y  vestirse  con  truanes. 

Sale  MATILDE,  músicos  y  LAt  damas. 

MÚSICOS. 

Los  casos  diflculiosos 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  GANDAMO. 

Y  con  razón  envidiados, 
Empiózanlos  los  osados , 

Y  acdbanlos  los  dichosos. 

«ATILDE. 

¡  Oh ,  cuánto  á  la  pena  mia 
Dice  el  acento  veloz! 
Parece  que  fué  la  voz 
Eco  de  mi  fantasía. 
Enrique  pretendería , 
Bien  claro  está ,  el  haber  sido 
Quien  me  hubiese  socorrido , 

Y  el  que  pudo  ser  dichoso ; 
Llego  por  mas  presuroso , 

Y  no  por  mas  atrevido. 

Y  supuesto  que  el  acento 
Con  dulcísima  armonía 
Es  á  tanta  duda  mia 
Vago  oráculo  del  viento , 
Diga  otra  vez  el  contento 
En  ecos  armoniosos. 

ELLA  T  MÚSICOS. 

Los  casos  dificultosos  ^  etc. 
Sale  ENRIQUE. 

BNRIQOE. 

Astro  en  verde  firmamento. 
La  rosa,  que  es  presumida, 
A  los  soplos  encendida; 
Ascua  fragante  del  viento 
Bien  publica  su  contento 
Al  veros  hollar.  Señora , 
Este  jardín,  donde  ahora. 
Entre  risueños  verdores , 
Vais  enjugando  á  las  flores 
Las  lágrimas  de  la  aurora. 

.     MATILDE. 

Que  ignorabais  vos  creyera 
Que  yo  estaba  aqui. 

ENRIQUE. 

¿Por  qué? 

MATILDE. 

Porque  el  saber  que  bajé 
A  ocupar  su  verde  esfera , 
Mas  causa  á  no  entrar  os  dí6 
Que  á  entrar. 

ENRIQUE. 

Si  hiciera ,  si  el  viento 
Disculpa  á  mi  atrevimiento 
No  diese  en  la  voz  sonora. 

MATILDE. 

¿Cómo? 

ENRIQUE. 

Como  sé ,  Señora, 
Que  habla  conmigo  su  acento. 
Yo  algún  peligro  intenté, 

Y  aunque  dichoso  me  vi , 
Solo  no  lo  consegpi 
Porque  no  lo  blasoné: 
En  el  primero  callé , 

Y  olvidasteis  mi  ventura ; 
Ya  mi  silencio  me  apura , 

Y  si  el  segundo  no  callo... 

MATILDE. 

¿Cuál  segundo? 

ENRIQUE. 

El  del  caballo. 

MATILDE. 

¿Aun  dais  en  esta  locura? 

ENRIQUE. 

Locura  pienso  que  ha  sido ; 
Pues  si  se  llega  á  entender, 
¿Qué  mas  locura  que  hacer 
Finezas  un  desvalido? 
Mal  un  joven  atrevido 
Puede  competirme  á  mi. 

MATILDE. 

¿Porqué? 


ElfRIQÜE. 

Porque  no  creí 
Que  hay  igualdad  en  los  dos. 

MATILDE. 

Ni  yo  creyera  de  vos 
Quede  otro  hablaseis  asi. 
{Ap.  Lisarda ,  siendo  entendido, 
¿Cómo  en  este  hombre  se  ve 
Tal  necedad?) 

LISARDA. 

Nufieaftié 
Mas  discreto  un  admitido. 

ENRIQUE. 

Bien  lo  que  yo  he  respondido, 
Señora ,  descirraré 
Si  escucháis. 

MATILDE. 

Yo  escucharé. 

ENRIQUE.  {Ap.) 

Ansias  locas,  ¿dónde  vais, 
Si  hablar  no  podéis? 

MATILDE. 

¿No  habláis? 

ENRIQUE. 

Atended  y  OS  lo  diré 
Yo... 

UNO.  {Dentro.) 
No  ha  de  entrar. 

ROBERTO.  {Dentro.) 
SI  asi  pasa. 
De  su  alteza  tengo  de  ir 
Al  estrado ,  por  decir 
Que  hay  sangre  mia  en  su  casa. 

MATILDE. 

¿Qué  es  esto? 

Sale  ROBERTO. 

ROBERTO. 

Que  me  traspasa 
De  parte  á  parte  la  vida ;     ^ 

Y  asi ,  es  fuerza  que  yo  os  pida 
Justicia  contra  un  malvado 
Infante ,  que  ha  vinculado 
En  mi  cabeza  esta  herida. 

ENRIQUE. 

Roberto,  ¿qué  es  eso? 

ROBERTO. 

Nada; 

Pues  imaginas  que  es  chasco, 
La  calabaza  del  casco 
Trae  menos  una  tajada. 

ENRIQUE. 

¿Quién  te  dio? 

ROBERTO. 

Quien  mas  te  enfada. 
Pues  ese  Infante  infernal 
Aragonés ,  porque  mal 
De  mi  hablar  se  satisfizo, 
Junto  á  los  sesos  me  hizo 
En  ta  nombre  esta  señal. 

ENRIQUE. 

¿Pues  qué  le  dijiste? 

ROBERTO» 

Alli 
Vo  no  sé  lo  que  pasó ; 
Él  solo  me  sacudió 
Porque  hablaba  bien  de  ti. 
Si  no  te  vengas  asi 
Es  una  grande  maldad. 
Que  á  ti  te  ofende  en  verdad 
Quien  tus  criados  maltrata, 

Y  de  este  chirlo,  á  prorata 
Te  toca  á  ti  la  mitad. 


Vete,  infame. 


ENRIQUE. 


ROBEBTO. 

No  cruel 
Amenaces  mi  cabeza, 
Qoe  he  de  quejarme  á  sn  alteza, 
Pues  DO  te  atreves  con  él. 

EKRIQOB. 

¿Cómo,  traidor?  Cómo,  iofiel? 

KOBERTO, 

El  otro  me  dio  iubumaao, 

Y  tú,  mas  doro  y  tirano. 
Me  amagas  con  otro  zas ; 

Y  aun  DO  be  pasado  lo  mas, 

Que  abora  falta  el  cirujano.       ( Va$e,) 

MATILDE. 

Esto,  Enrique... 

ENRIQUE. 

¡Ay  ¿osiasmias! 

MATILDE. 

¿Os  deja  tan  reportado? 

PORCIA. 

¡Qué  tibio  el  Enrique  ha  estado ! 

LISARDA. 

Los  TalieDtes  tienen  dias. 

ENRIQUE. 

¡Ay,  si  tantas  fantasías 
Se'Uegarao  ¿  entender ! 

MATILDE. 

Pues  decid. 

ENRIQUE. 

No  puede  ser. 

MATILDE. 

0 

¿No  me  Teis  dispuesta  á  oir? 

ENRIQUE. 

No  lo  puedo  yo  decir. 

MATILDE. 

Ni  lo  quiero  yo  saber. , 

{Vanse  todos  y  menos  Enrique.) 

ENRIQUE. 

¿Quién  creerá ,  divinos  cielos, 

(Si  DO  es  que  en  las  penas  mías 

Se  ponga  á  fingir  novelas 

De  artificiosas  mentiras). 

Quién  creerá  lo  que  en  mis  penas 

Hoy  la  fortuna  examina. 

Haciendo  las  verdaderas 

Mayores  que  las  Ungidas? 

No  ignoro  )o  que  en  el  mundo 

Otra  novela  está  vista. 

En  que  una  dama  también. 

Despechada  y  ofendida, 

En  hábito  varonil 

A  un  hombre  ofenda  y  persiga. 

Basta  dejar  en  su  rostro 

De  la  mano  cristalina 

Las  cinco  letras  de  nieve 

Vergonzosamente  escritas; 

Que  las  tragedias  de  amor, 

Por  mucho  que  se  distingan 

En  el  todo,  como  hermanas, 

Bo  algo  son  parecidas ; 

Pues  auh  la  naturaleza 

Por  dibujar  cada  dia 

Tantos  rostros ,  en  el  uno 

Facciones  del  otro  pinta, 

Y  nadie  dirá  por  eso 
Que  son  una  cara  misma. 
Pues  pudo  allí  aquel  amante 
Mostrar  á  cuantos  le  miran 
La  candidez  de  la  mano. 
Dando  á  entender  que  las  iras 
De  blancas  manos  ofenden 
Menos  de  lo  que  lastiman. 
Pero  yo  sufro  desaires 

De  esta  aleve  y  enemiga 
Sin  poder  decir  quién  es. 
Pues  á  callarlo  me  obliga, 

P.  Á  L.-u. 


EL  DUELO  CONTRA  SU  DAMA. 

Con  el  jurado  homenaje. 
La  palalira  prometida. 
No  laltará  quien  replique 
Que  obligarme  no  podía 
Palabra  contra  mi ,  en  lance 
Adonde  mi  honor  peligra. 
Pero  esto  (dejando  aparte 
Ser  dudoso,  y  que  no  admitan 
Lances  de  honor  en  un  noble 
Disputa  ó  soüsterla, 
Pues  lo  debí  mirar  antes ) 
No  es  solo  lo  que  mas  insta 
Al  secreto,  sino  que 
Es  mi  deuda  Margarita ; 

Y  ya  que  por  su  altivez 
No  es  posible  corregirla 
(Pues  por  amante  no  es  bien 
Que  yo  la  quite  la  vida), 

Que  bien  puesto  está  mi  honor 
Si  sus  locuras  publica. 
Estando  tan  enlazada 
Su  estimación  con  la  mia. 
A  esto  añado  que  si  yo 
Digo  quién  es ,  se  concita 
Contra  mi  de  deudos  suyos 
La  numerosa  familia; 

Y  no  habiendo  de  casarme 
Con  ella ,  porque  seria, 
Sobre  declarados  celos. 
Acción  de  mi  sangre  indigna ; 
Dejar  mal  puesta  una  aama 
Es  villana  grosería, 

Y  tal ,  que  aun  mi  entendimiento 
Se  corre  de  discurrirla. 

Cusa  contra  su  decoro 

No  he  de  decir,  que  de  altivas 

Hermosuras ,  caballeros. 

Cualquiera  acción  poco  digna 

O  la  ignoran  ó  la  saben 

Para  callarla  y  sentirla. 

Estar  sufriendo  desaires 

De  la  condesa  á  la  vista. 

Si  es  valor  de  la  paciencia. 

Es  temor  de  la  osadía. 

Cualquiera  recurso  falta. 

Pues  si  de  aqui  se  retira 

Mi  amor,  creyendo  que  es  hombre. 

Esta  tiranía  confirman 

Con  mi  ausencia  mi  temor. 

Si  aqui  prosigo,  peligran 

Mi  punto  y  mi  honor;  ¿pues dónde. 

Discurso,  hallaré  salida  T 

Pero  en  tan  estrechos  lances, 

Donde  la  razón  delira, 

bis  gran  artiíice  el  tiempo ; 

Él  lo  calle  ó  él  lo  diga. 

Sale  MARGARITA. 

MARGARITA. 

Habiéndote  visto,  aunque 
Te  estorbe  la  compañía 
De  tu  soledad ,  y  aunque 
En  soliloquios  impida 
Aquellas  mudas  ideas 
Que  oyes  á  tu  fantasía ; 
Pues  estás  solo,  no  puedo 
Dejar  de  hablarte. 

ENRIQUE. 

Enemiga, 
Tirana,  cruel,  aleve, 
^No  basta  que  me  persigas 
Desairando  mis  finezas. 
Sino  que  también  valida 
De  lo  que  juré  en  tu  obsequio 
Mi  honor  ijesl  ¿No  podias 
Dejar  libre  mi  opinión 
Del  tósigo  de  tu  envidia? 
¿Qué  és  tu  intento?  • 

MARGARITA. 

No  dejar 


Que  queja  tan  mal  nacida, 
A  costa  de  la  que  agravia, 
A  la  que  me  ofende  sirva. 

ENRIQUE. 

¿Tú  no  me  agraviaste? 

MARGARITA. 

No. 

ENRIQUE. 

¿Yo  no  lo  escuché? 

MARGARITA. 

Es  mentira. 

ENRIQUE. 

¿Quién  afirma  tu  verdad  ?  « 

MARGARITA. 

Mi  decoro  es  quien  la  afirma. 

ENRIQUE. 

Testigo  una  vez  tachado , 
No  hace  fuerza. 

MARGARITA. 

No  prosigas, 
O  pide  á  tu  sentimiento 
Alguna  frase  mas  digna; 
Que  yo  sufriré  tus  quejas, 
Pero  no  tus  demasías. 

Salen  á  un  baleonflLkTiWK  t  LISARDA. 

MATILDE. 

Desde  aqueste  mirador, 
A  quien  tanta  entretejida 
Confusión  de  yedras  labra 
Mil  frondosas  celosías, 

Y  á  quien  el  sutil  aliento 
Del  céfiro,  con  activa 
Fresca  impaciencia  arreboja 
La  gualda  de  sus  cortinas, 
Veré  si  Enrique  ba  dejado 
El  jardín. 

LISARDA. 

Si  no  ser  vista 
Quieres,  retírate  un  poco; 
Que  allí  Enrique  se  divisa 
Con  el  de  Aragón  hablando. 

ENRIQUE. 

Si  tu  discurso  una  tibia 
Satisfacción  aun  no  encuentra 
Para  cegar  la  infinita 
Perspicacia  de  unos  celos, 
Que  para  penas  creídas 
Mas  allá  de  lo  que  ven 
Trasciende  lo  que  imaginan; 

Y  mas  cuando  el  pecho  mió 
El  logro  te  facilita, 
Cegando  yo  mis  discursos 
De  parte  de  tus  mentiras, 
¿Qué  intentas? 

LISARDA. 

Guárdate  UD  poco, 
Porque  en  esta  galería 
El  fresco  viento,  que  al  verte 
En  esas  hojas  suspira, 
Sopla  algo  recio,  y  las  hebras 
De  tu  cabello  esparcidas 
A  huracanes  de  oro,  forman 
De  ofir  tempestades  rizas. 

MATILDE. 

Aire  hace,  pero  no  importa ; 
Porque  hasta  que  se  dividan 
Los  dos ,  de  quien  temo  lance, 
No  me  he  de  quitar. 

MARGARITA. 

No  fliyas. 
Ni  para  mudanzas  tayaa 
Imagines  culpas  mias. 

LISARDA. 

Uoa  cinta  voló  al  aire.    ' 
¿Yodo  lo  previne? 

n 
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806  á  Matilde  be  Tiáto;  y  de  ella, 
D  sus  rajos  enoendidi, . 
Iris  listado  de  nácar. 
Corona  el  Tiento  una  cinta, 

Y  en  elaaelo... 

MARGAItlTA. 

Etla  mirando 
Está  el  faror.— Suelta. 

{Cógenia  lo$  4os») 

ENaiQUK. 

Quita. 

^  lATILOE. 

Mal  baya  el  acaso.— Ven, 
No  te  vean. 

{Retiranse  del  batcon  Matilde 
y  Lisarda. ) 

BtlRIQÜE. 

Ya  me  obligan 
A  un  despecbo. 

■ARGARITA. 

¿Qué  despecbo? 

Sale  por  un  lado  FERNANDO,  ppor 
otro  GASTÓN. 

raiKANDO. 

Oyendo  vuestra  porfla... 

GASTOIf. 

Viendo  Tuestra  competencia... 

FERNANDO. 

Mi  ardiniento  determina... 

GASTOn. 

Determioa  mi  valor 
Con  beróica  bizarría... 

FERRAimO. 

Cobrarla  luego  de  aquel 
Que  de  los  dos  la  consiga. 

GASTOIf. 

Saber  (viendo  quién  la  gana) 
A  quién  tengo  cié  pedirla. 

MARGARITA. 

Eso  es  ya  de  otra  materia.— 
Toma,  Enrique;  que  seria 
Poco  garbo  el  desairarte 
Yo,  cuando  hay  quien  te  compita.— 
De  Enrique  habéis  de  cobrarla, 
Advirtiendo  que  si  aspira 
A  eso  alguno,  yo  á  su  lado 
Tengo  de  perder  la  vida. 

FERNANDO. 

iPoco  b¿  mostrasteis  tanto  odio, 

Y  abora  tanta  bidalguía? 

ENRIQUE. 

Y  pues  en  otra  ocasión 
Dije  que  respondería 

De  los  dos  á  la  arrogancia, 
Ved  dónde  queréis  que  os  siga. 

FERNANDO. 

Venid  pues. 

GASTÓN. 

Venid  conmigo. 
Salen  MATILDE  y  damas. 

LOS  DOS. 

Porque  la  cinta... 

MATILDE. 

¿Qué  cinta? 

TODOS. 

Ninguna ,  Señora. 

MARGARITA.  [Ap.) 

Ahora 

Disponga  mi  iudustria  activa 
Que  el  »vor  vuelva  á  su  mano 


DON  rRANaSCO  BANCÉS  GANDAMO. 

Por  lo  que  Enrique  paligr», 

Y  aun  por  lo  que  yo  lo  aienta. 

LISARDA. 

Estando  yo  divertida 
En  ese  balcón ,  cayó 
Una  cinta;  entenderían 
Que  era  tuya ,  y  la  pretenden. 

MATILDE. 

Supongo  yo  que  ft  ser  mia 
Nadie  la  alzara  del  suelo. 
Pues  fuera  muy  atrevida 
Licencia  un  despojo  mió 
Llevar,  ni  aun  para  reliquia. 
Pero  porque  de  mis  damas 
Lo  que  el  viento  desperdicia 
No  por  al  bija  del  viento 
A  esperanzas  se  permita, 
¿Quién  tiene  la  prenda? 

ENRIÓOS. 

Yo. 

MATILM. 

Dádmela. 

KNRIQOB. 

Mi  Te  os  snplica 
No  mandéis  eso. 

MATILDE. 

¿Porqué? 

ENRIQUE. 

Porque  aunque  mi  fe  no  aapirat 

Señora ,  ni  ¿  los  descuidos 

De  tan  alta  jerarquía. 

Del  suelo  la  alcé  obsequiólo 

Solo  por  restituirla; 

Pero  no  me  atrevo  cuando 

Sé  que  bay  otros  que  la  pidan. 

Y  asi ,  habéis  de  perdonarme. 
Que  en  esta  ocasión  no  implica 
Que  pase  mi  ioobediencia 
Plaza  de  cortesanía. 

MARGARITA. 

Eso  no  permito  yo ; 
Que  sí  entonces  la  cedía , 
Fué  solo  porque  ¿  su  dueio 
Vuestro  afecto  lo  destina ; 
Pero  ahora  sabré  cobrarla. 

(Péeaoéalatfioladú.) 

FERNANDO. 

A  mi  lo  mismo  me  dicta 
Mí  valor. 

GASTÓN. 

Yámí. 

MARGARITA. 

Pues  eso 
También  bay  quien  lo  resista. 

LOS  DOS. 

¿Quién? 

MARGARITA. 

Yo,  que  á  su  lado  sfempre 
Me  habéis  de  hallar.  (Ap.  ¿Qué  querías, 
Traidor,  quedarte  con  ella  ? ) 

MATILDE. 

Si  os  escucho  suspendida, 
Es  porque  dudar  procuro 
Si  esto  sucede  á  mi  vista. 
Enrique,  dadme  esa  prenda; 
¿Pues  cómo  vuestra  osadía 
Contra  mi  gusio?...' 

ENRIQUE. 

Señora, 
Tanto  asustan  vuestras. iras. 
Que  el  corazón  en  el  pecho, 
Cuando  sus  alas  ventila. 
En  los  temores  que  late 
Mudos  respetos  palpita. 
Tomadla;  pero  adviniendo    (Dduía,) 
Que  no  es  fácil  que^e  rinda 
A  otro  que  á  vos  esta  prenda, 

Y  quien  á  cobrarla  aspira 


Ann  tiene  en  plAla  oeasioo. 

Si  advierte  su  bizarria,  • 

Que  quien  me  quita  la  prenda 

La  vanidad  no  me  quita.         •(  Vm$.) 

FERNAROO. 

¡Qué  altives  tan  ran ! 

GASTÓN. 

¡Qaé 
Soberbia  tan  desabrida ! 

MATILDE. 

Porcia ,  da  esa  cinta  al  fuego 
Porque  no  vuelva  k  mí  vista; 

Y  alhaja  que  fué  del  aire 
Al  aire  vuelva  en  cenizas. 

{Vanee  Matilde  y  dmmu,) 

FERNANDO. 

Solo  eso  pudo  estorbar 
Bien  que  el  empeño  cesase. 
Que  mi  valor  intentase 
Su  soberbia  escarmentar. 

CASTOR. 

Por  ese  respeto  oedo, 
Remitiendo  á  otra  ocasión 
Tomar  la  satisfacción. 

MAAGARITA. 

Caballeros,  quedo,  anedo; 

Y  supuesto  que  yo  oi 
Lo  que  los  dos  resolvéis. 
Mirad  adonde  queréis 
Tomarla  de  él  y  de  roí. 

FERNANDO. 

¿Devo8,porqué? 

MARGARITA. 

Porque  yo 
No  be  de  faltar  de  su  lado. 

FERNANDO. 

Si  en  el  empeño  pasado 
Tanto  i  Enrique  desairó 
Vuestro  ardimiento,  ¿qaé  os  ve 
En  quererlo  defender? 

MARGARITA. 

Eso  yo  lo  puedo  hacer, 
Pero  ninguno  lo  bará. 

FBRMARDO. 

Siendo  los  respetos  míos 
De  primo,  á  vuestro  rigor 
Siempre  ha  debido  mi  amor, 
Fadrique ,  muchos  desvíos. 
¿Qué  motivóos  empeñó 
Por  Enrique  en  responder? 

MARGAR  rrA. 

Porque  nadie  puede  hacer 
Todo  lo  que  hiciere  yo. 

GASTÓN. 

Lo  que  hacéis ,  es  evidencia 
Que  hará  otro. 

MARGARrrA. 

Con  él  no. 
Porque  no  soy  hombre  yo 
Que  hago  á  nadie  consecaeneia. 

FERNANDO. 

Esa  es  arrogancia  loca. 
Que  ofende  nuestro  poder. 

GASTÓN. 

Y  eso  es  quereros  meter 
Vos  en  lo  que  á  vos  no  toca. 

MARGARITA. 

Pues  porque  acortando  vamos 
Cuestión  que  superfina  es. 
Detrás  del  parque ,  á  las  tres, 
Enrique  y  yo  os  esperamos. 

FERNANDO. 

Allá  estaremos  los  dos.  {Vase.) 

GASTÓN. 

Pues  allá  á  las  dos  espere; 


T  eo  tanto  que  habla  el  acaro, 
Qaedad  con  Dios.  IVoié») 

HAROáBlTA. 

Id  coo  Dios. 
Saie  LAÜRETA. 

LAORETA. 

Principe ,  estás  tan  cabal , 

Y  tan  bieo  lo  sabes  ser, 
Qae  ann  la  vista  ha  menester 
Antojos  de  memorial 

Para  mirarte ,  Señora ; 
Pero  mas  habiendo  dado 
En  ser  tan  embelesado 
Galán  de  palacio  ahora, 
Qae  estás  entre  nobles  miedos 
Bebiendo,  idólatra,  enojos, 
Escuchando  con  los  ojos , 
Suspirando  con  los  dedos. 

■ARGARrrA. 

¿HasTisto  i  Enrique? 

LAVRITA. 

Severo 
Queda  con  mudas  pasiones » 
Bebiéndose  esos  balcones. 

MARGARITA. 

Pues  dile  que  aqui  le  espere, 

Y  que  es  fuena  hablarle. 

LAURETA. 

iámi? 

■ABGARITA. 

¿Qné  temes? 

LAORBTA. 

Que  su  ira  ciega 
Veogne  en  mi  por  dama  lega 
Lo  que  no  ha  podido  en  ti. 

■ARGARITA. 

Anda,  necia. 

LAURETA. 

Voy.  ( Ffltó.) 

MARGARITA. 

Amor, 
¿Cómo  me  podré  entender, 
Si  hallo  que  este  aborrecer 
Solo  es  querer  con  furor? 
Aunque  á  Enrique  he  desairado, 
Mi  fino  amor  ofendido. 
Le  pretende  aborrecido, 
Pero  no  le  quiere  ajado ; 

Y  solo  mi  lema  fundo 

En  que  de  Enrique  la  fama 
Le  malquiste  con  su  dama 
Solo,  mas  no  con  el  mundo. 

Sotos  EMBIQUE  r  LAURETA. 

EI«R1QUE. 

¿Qué  es  lo  que  quieres ,  que  aunque 
De  mi  VITO  aborrecido 
Tu  semblante,  que  otro  tiempo. 
Llamé  dulcísimo  hechizo, 
Oyendo  que  me  llamabas , 
Vengo,  porque  no  ha  podido 
Olvidar  en  mi  lo  atento 
Cuanto  ha  borrado  lo  fino  ? 

MARGARITA. 

Laureta,  apártate  un  poco. 

LAURETA. 

¿Va  tenemos  sec  re  ticos  ? 

¿Mas  qué  hay  mal  de  corazón, 

Si  baj  palabras  al  oído  ?     {Apártase.) 

MARGARITA. 

Enrique,  atiéndeme  un  poco. 
Pues  de  tu  honor  no  me  olvido, 

Y  toda  mi  razón  haga 
Treguas  un  rato  contigo ; 
Fernando  de  Portugal 


ÜL  DUELO  CONTRA  SU  DANA. 

Y  Gastón  de  Fox,  altivos, 
A  ti  y  á  mi  nos  aguardan 
En  el  frondoso  retiro 

De  esos  ilamos,  que  al  parque 
Doseles  tejen  floridos; 
Este  es  el  sitio,  la  hora 
Las  tres ,  y  así  te  lo  aviso 
Para  que  vamos  ios  dos. 

BKRIQÜE. 

¿Qué  dices? 

MARGARITA. 

Lo  que  has  oido. 

ENRIQUC. 

¿Qué  es  lo  que  quieres  de  mí , 
Di ,  mujer?  ¿  Ha  pretendido 
La  bárbara  anatomía 
De  tu  curioso  capricho 
Examinar  cuinlo  puede 
Al  ánimo  mas  invicto 
Be  un  hombre ,  apurar  el  raro 
Empe&o  de  un  desvario? 

MARGARITA. 

¿Pues  qué  hay  aqui  que  te  ofenda? 

ENRIQUE. 

¿Pues  cómo  cabe  en  mi  brío 
Ver  que  riñas  i  mi  lado, 
I9i  que  otro  ri&a  contigo? 

MARGARITA. 

¿No  conoces  mis  alientos? 

ENRIQUE. 

Ya  conozco  tus  delirios, 

Y  sé  que  mi  entendimiento, 
O  mi  valor  ó  mi  juicio, 

Ya  no  son ,  por  Dios,  bastantes 
A  enmendarlos  ni  á  sufrirlos. 

MARGARITA. 

¿Mi  riesgo  te  asusta? 

ENRIQUE. 

Fiera, 
Ya  que  pasar  has  querido 
Mi  antiguo  olvidado  afecto 
A  grosero  desde  tibio. 
No  tu  peligro  me  asusta. 
Porque  estoy  tal  que  á  partido 
Le  tomara,  si  no  fuese 
A  mi  lado  su  peligro. 

MARGARITA. 

Mira  que  estás  ya  muy  necio. 

ENRIQUE. 

No  estoy  sino  muy  perdido. 
¿Qué  dijera  de  mí  el  mundo. 
Pues  tarde  ó  temprano  es  fijo 
Que  ha  de  revelar  el  tiempo 
El  extraño,  el  nunca  visto 
Traidor,  despechado,  injusto 
Enredo  de  tu  artificio? 
¿Qué  dijera  de  mí  el  mundo 
En  sabiendo  que  be  salido 
Con  dos  príncipes  tan  grandes 
A  esgrimir  airados  tilos , 
De  que  llevase  á  mi  bdo 
Dama  que  mi  dama  ha  sido, 

Y  tan  mi  dama,  que... 

MARGARITA. 

Esto, 
Pues  están  ya  prevenidos , 
No  tiene  remedio. 

ENRIQUE. 

No 
Me  obligues  que  vengativo. 
Perdiéndome  en  ti  el  respeto 
Que  yo  me  debo  á  mi  mismo. 
Llevado  de  la  apariencia 
Del  exierior  adoptivo 
Traje,  te  dé  muerte. 

MARGARITA. 

Eso 


9» 

No  es  tan  fácil  el  camplirlo, 

Qoe  yo  nada  temo,  y  puesto 

Que  ya  te  dejo  instruido 

De  hora  y  siuo,  adiós  te  qneda, 

Que  en  él  mostrar  determino 

MI  valor,  y  cumpliré 

Cou  decir  que  te  lo  he  dicho. 

{Ap.  Laureta,  á  Enrique  no  pierdas 

De  vista,  dándome  aviso 

De  adonde  quiera  que  vaya.)    (Víbm.) 

LAURETA. 

A  observarle  me  retiro  {Vau.) 

De  lejos  todos  sus  pasos. 

ENRIQUE. 

Hados  crueles  é  impíos , 
¿Habéis  de  agotar  en  mi 
Todo  el  influjo  maligno 
De  tantos  astros  ardieotet 
Lunares  de  ese  zafiro,    . 
Entre  cuantos  la  fortuna 
Artificiosa  ha  tejido. 
Aquel  lazo  eslabonado 
De  sucesos  peregrinos? 
¿Habrá  hombre  tan  desdichado 
A  quien  le  haya  sucedido 
Lance  tan  terrible,  como 
Ser  segundo  ó  ser  padrino 
De  su  misma  dama,  en  trance 
De  público  desafio, 
Mavormente  cuando  ella 
Saldrá,  y  si  vo  no  la  asisto 
La  dejo  al  riesgo  de  lios 
Sí  á  salir  me  determino? 
¿Cómo  he  de  consentir  qoe  ella 
Ri&endo  esté  al  lado  mió. 
Ni  que  otro  riña  con  ella, 
Y  mas  sabiendo  que  ha  sido 
Todo  el  duelo  por  mi  causa? 
¿Qué  he  de  hacer,  cielos  divinos? 
¿Que,  hidras  mis  discursos ,  hallan 
n  abismo  en  otro  abismo ! 

Sale  FERNANDO. 


tí 


FERNANDO. 

¿Enrique? 

ENRIQUE. 

¿Qué  se  os  ofrece? 
Loco  estoy. 

FERNANDO. 

¿  Ya  os  habrá  dicho 
El  infant^de  Aragón 
Como  hoy  quedó  prevenido 
Cierto  lance? 

ENRIQUE. 

Ya  lo  sé ; 
Ya  se  cerró  este  camino. 
Aunque  quisiera  negarlo. 

FERNANDO. 

Pues  habiendo  ahora  oido 
Que  esta  tarde  la  condesa 
Sale  al  campo,  he  discurrido. 
Que  siendo  el  paseo  del  parque 
Su  mas  frecuentado  sitio, 

Y  siendo  este  el  mismo  que 
Para  el  combate  elegimos. 

Ha  de  haber  muchos  estorbos, 

Y  asi  habiéndoos  aqui  visto 
Primero  que  al  de  Aragón, 
Me  pareció  preveniros 
Que  otra  palestra  elijamos 
Menos  pública. 

ENRIQUE. 

Imagino 
Que  á  mi  duda  ha  descubierto 
Este  acasaalgan  alivio ; 
Bien  me  parece  el  reparo, 

Y  podremos  encobrirp^s 


Ma»  bien  de  los  pasajeros 
£ii  ese  bosque  vecino 
Hacia  el  camino  de  Gante. 
Pero  llevad  advenido... 


♦Qné? 


rEBNANDO. 
ElflIIQUE. 

Que  yo  os  elijo  á  vos. 

FERNANDO. 


Yo  la  elecdoD  os  estimo; 

La  hora  será  la  mesma ; 

Avisad  ft  vuestro  ami^o 

Porque  no  perdamos  tiempo, 

Que  yo  le  avisaré  al  mío.  (Va$e,) 

ENRIQUE. 

Ea,  corazón,  alentemos» 

§ue  de  otro  semblante  vino 
a  el  lance,  porque  sin  darle 
A  Margarita  el  aviso 
Desta  novedad ,  pues  ella 
Ha  de  acudir  á  otro  sitio, 
Al  principe  de  Bearne 
Con  este  propio  motivo 
Citaré  á  onra  bora  y  en  otro 
Puesto,  con  que  determino 
Teniéndolos  desta  suerte 
A  lodos  tres  divididost 
Que  esté  libre  esta  tirana, 

Y  los  dos  riñan  conmigo. 

Sale  FABIO. 

FABIO. 

Este  el  Principe  os  envía. 

ENRIQOE. 

¿De  Bearne? (Mal  me  animo), 
Porque  temo  que  este  acaso 
Desbarate  mis  designios. 

{Lee.)  cLa  Condesa  baja  al  parque, 
»y  asi,  como  desafiado,  elijo  que  nos 
jtmudemos  al  bosaue  de  Soni ,  pues  el 
«reparo  está  tan  á  la  vista ;  advirtieodo 
»que  tengo  mucbas  causas  para  elegi- 
»ros  á  vos,  mas. que  á  Fadríque,  á 
«auien  daréis  este  aviso,  como  yo  al 
>ae  Portugal.» 

Decidle  á  Gastón  que  yo 
Le  obedezco. 

FABIO. 

Papelicos 
De  los  dos  para  ios  dos, 

Y  otras  cosas  que  yo  be  jialo; 
Yo  daré  el  aviso  luego 

A  quien  procure  impedirlo.      (Vaie,) 

ENRIQUE. 

Ya  se  cerró  á  mi  fortuna 
Aun  aquel  breve  resquicio    ' 
De  claridad;  ¿quién  creyera 
Que  el  uno  hubiese  elegido 
t\  mismo  sitio  y  la  misma 
Hora  que  el  otro  previno? 
¿  Mas  quién  no  lo  creerá,  viendo 
Que  contra  un  pecfao  aOigido, 
Conforman  en  los  acasos 
Los  discursos  desunidos? 

ÍQué  be  de  hacer,  que  ya  los  dos 
untos  y  á  una  hora,  es  preciso 
gue  esperen,  con  que  no  puedo 
n  dos  puestos  dividirlos? 
Ir  á  reñir  con  entrambos , 
£s  ir  ya  de  conocido 
A  no  reñir  con  ninguno ; 
Demás,  que  por  mi  enemigo 
Escogí  yo  al  portugués , 

Y  á  mi  el  gascón  me  ha  escogido; 
Pero  como  Margarita 

No  esté  alli,  ¿de  qué  me  aflijo? 

Salir  á  reñir  coü  dos 

Ks  caso  que  está  mas  visto ; 
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¡  Ab ,  quién  podrá  prevenir 
Alguna  salida  al  brio!  ' 

Y  en  Un ,  este  es  de  dos  males 
Tósigo  menos  nocivo; 
Yo  voy  al  sitio  en  que  a(;uardan, 
Yerre  ó  no  yerre  el  capricho ; 
Cumpla  yo  mi  obligacioír, 

Y  haga  fortuna  su  oficio.  (Vate,) 

Salen  LOS  DOS  PRINCIPES. 

FERNANDO. 

Esto  á  Enrique  le  previne. 

GASTÓN. 

Yo  por  un  papel  lo  mismo 
Le  avisé,  habiéndome  á  mi 
Ese  reparo  ocurrido ;  > 
¿Pero  áFadrique? 

FERNANDO. 

Ya  él 
Le  habrá  dado  el  propio  aviso; 
Bien  que  en  Fadriqne  reparo. 
Que  siendo  cercanos  primos 
Los  dos,  y  en  los  intereses 
De  la  patria  tan  unidos, 
O  sea  porque  á  los  flamencos 
Mas  inclinados  ha  visto 
A  mí ,  ó  por  ser  de  Matilde 
Pariente  tan  conocido 
Por  la  casa  de  Borgoua, 
Que  ya  el  pueblo  antojadizo 
Me  llama  conde  de  Ftándes, 
Ha  usado  tantos  desvies 
Conmigo,  que  si  pudiera 
Persuadirme  á  un  desatino. 
Lo  creyera. 

GASTÓN. 


¿Y qué  es? 

FERNANDO. 


Fadríque. 


Que  no  es 


GASTÓN. 

¡  Extraño  delirio ! 

FERNANDO. 

En  esto  de  los  retratos 
No  hay  que  creer,  porque  be  visto 
A  industria  de  los  pinceles, 
Sin  quitar  lo  parecido, 
Quitar  to  feo  á  un  retrato; 

Y  si  señas  averiguo 

De  algunos  suyos  en  Flándes 

Y  en  Portugal  esparcidos. 
Solo  le  dan  aquel  aire 

De  lo  joven  y  lo  lindo. 
Mas  hasta  aviso  de  España 
Disimular  determino. 

Sa¿«  ENRIQUE. 

ENRIQUE. 

Si  he  tardado,  perdonadme. 

LAURRTA.  {Al  paño,) 

Supuesto  que  á  Enrique  sigo, 

Y  aqui  le  dejo,  á  mi  ama 
Voy  á  avisar  en  dos  brincos. 

GASTÓN. 

Hombres  como  vos  no  tardan. 
Aunque  al  siempre  heroico,  invicto 
Valor  de  vuestro  ardimiento 
Tarde  le  haya  parecido. 

FERNANDO. 

¿Cómo  el  Infante  no  viene? 

ENRIQUE. 

Como  solo  está  en  mi  arbitrio 
Venir  donde  soy  llamado. 
Con  mi  persona  he  cumplido. 

GASTÓN. 

Aunque  tanto  en  ella  viene. 


Aguardar  será  preciso 
Allnfante. 

ENRIQUE. 

¿Para  qué? 
Yo  convidado  no  he  sido 
A  aguardar,  sino  á  reñir, 

Y  pues  están  deslucidos 
Frente  á  frente ,  y  en  el  campo 
Ociosos  dos  enemigos. 
Tome  después  lo  que  hallare 
El  que  no  hubiere  venido. 

FERNANDO. 

Eso  sabré  yo  estorbar. 
Que  Fadríque  es  hombre  digno 
De  hacer  mucha  cuenta  del 
Para  cualquiera  partido 

gue  elijamos ;  demás  de  eso, 
stamos  dos. 

ENRIQOE. 

Ya  lo  miro ; 
Pero  supuesto  que  yo 
A  traerle  no  me  obligo, 

Y  del  campo  no  me  puedo 
Volver  sin  haber  reñido. 
Lidie  el  uno,  y  toque  al  otro 
Ser  juez. 

FERNANDO. 

Yo  no  lo  resisto, 

Y  mas  tocándome  á  mi 
(Pues  TOS  me  habéis  elegido) 
Reñir  con  vos ,  que  no  puede 
Lidiar  Fadríque  conmigo. 

ENRIQUE. 

Es  verdad,  y  asi  á  las  manos. 

GASTÓN. 

Deteneos ,  yo  lo  impido 
Con  mas  causa;  os  acuerdo 

8ue  en  el  papel  que  os  he  escrito 
s  elegí  yo. 

ENRIQUE. 

No  puedo 
Desmentir  ese  testigo. 

GASTÓN. 

Yo  os  he  provocado  á  vos. 

FERNANDO. 

Vos  á  mi ,  y  debéis  cumplirlo» 
Pues  para  elegirme  á  mi 
Suponéis  algún  motivo. 

ElfRIQOE. 

Bien  decís.  Femando,  mas 
A  vuestra  razón  me  inclino. 

GASTÓN. 

La  mi.i. 

FERNANDO. 

La  mia. 

{Empuñan.) 

Sale  MARGARITA. 

MARGARITA. 

Tened. 

ENRIQUE. 

i  A  qué  mal  tiempo  has  venido ! 
Ya  no  hallo  salida  al  lance; 
Corra  á  cuenta  del  destino. 

HARGARltA. 

Aunque  quejarme  pudiera 
De  quien  con  doble  artificio 
Burla  mi  valor,  mudando 
Sin  que  yo  lo  sepa  el  sitio. 
Dejaré  para  después 
Deste  desaire  el  castigo. 

FERNANDO. 

Yo  á  Enríque  previne  que 
Os  avisase. 

GASTÓN. 

Y  lo  mismo 
Yo  en  un  papel  le  prevengo. 


MARGARITA. 

Ya  sé  qae  es  traidor  amigo, 
Mas  primero  es  naestro  laoce. 

EHRIQDE. 

¡  Apenas,  cielos,  respiro, 
Porque  me  está  el  corazón 
Üompiendo  el  pecho  á  latidos ! 

MARGARITA. 

Vamos  pues. 

ENRIQUE. 

Teneos,  Señor; 
¡Oh  cuan  sin  aliento  finjo! 

MARGARITA. 

¿Qué  queréis? 

EHRIOÜB. 

No  nos  cansemos, 
(Ap.  Yo  no  sé  lo  que  me  digo). 
Que  Yos  no  habéis  de  reñir. 

MARGARITA. 

I  Parece  que  estáis  sin  juicio ! 
¿A  mi  esa  proposición? 

GASTÓN. 

Ese  parece  designio 
De  estorbar  el  lance  á  todos. 
Pues  nos  lo  arguye  el  indicio 
De  Teñir  primero  solo, 

Y  ahora  querer  impedirnos. 

ERRIQDE. 

i  Que  esto  pase  por  mi ! 

MARGARITA. 

Vamos. 

ENRIQOE. 

Que  os  reportéis  os  suplico, 
Que  TOS  no  habéis  de  reñir 
Ni  á  mi  lado  ni  conmigo ; 

Y  mirad  que... 

margarita; 
Quita. 

GASTÓN. 

Aparta. 

ENRIQUE. 

Pues  el  que  fuere  atrevido 
A  ofender  á  su  persona, 
Pasará  por  estos  filos. 

FERNANDO. 

Yo  riño  con  mi  contrario. 

{Embúteme  loe  cuatro,) 

GASTÓN. 

Y  yo  basta  encontrar  el  mió, 
Con  quien  se  pone  delante. 

MARGARITA. 

Yo  ai  lado  de  Enrique  riño. 

ENRIQUE. 

Ea,  fortuna,  pues  no  pude 
Estorbar  su  precipicio. 
Muera  yo  antes  que  le  ofendan. 

ADOLFO,  (hentre.) 
Hada  allí  se  escucha  el  ruido. 

FERNANDO. 

Gente  llega.  . 

ENRIQUE. 

Solo  en  esto 
Anduvo  el  hado  propicio. 

Salen  ADOLFO,  PABIO,  ROBERTO, 
LAURETA  y  soldados. 

ADOLFO. 

Caballeros,  deteneos. 

ROBERTO. 

Déjenles,  que  por  mi  alivio, 

Al  principe  de  la  daga 

Le  den  siquiera  otro  chirlo. 


EL  DUELO  CONTRA  SU  DAMA; 

PABIO. 

i  Qué  bien  hice  en  avisar! 

LAURETA. 

¡  Mi  ama  anda  en  estos  pasitos !. 

guizá  la  hará  escarmentar  , 

1  aceite  de  Aparicio. 

ADOLFO. 

De  orden  de  Madama ,  vengo 
Por  vos,  Enrique. 

MARGARITA. 

¡Qué  he  oido ! 
Sin  nosotros  no  va  Enrique. 

FERNANDO. 

¿Sí  todos  comprendidos 
Somos ,  por  qué  á  él  solo? 

ADOLFO. 

Porque 
A  Madama  ha  parecido 
Que  en  él,  como  en  su  escudero, 
Pueden  tener  mas  dominio 
Sus  órdenes. 

ENRIQUE. 

Deteneos, 
Que  $on  tan  ejecutivos 
Los  preceptos  de  Madama , 
Que  si  en  ellos  no  hay  arbitrio 
Para  obedecerlos ,  ¿qué 
Será  para  resistirlos  ? 

GASTÓN. 

Pues  si  vais  preso,  ¿pulen  duda 
Si  es  de  todos  el  delito. 
Que  todos  con  vos  iremos? 

ADOLFO. 

Solo  el  orden  que  he  traído 
Es  para  Enrique;  vosotros 
Lo  que  mas  fuereis  servidos 
Podéis  hacer. 

FERNANDO. 

Vamos. 

GASTÓN. 

Vamos. 

MARGARITA. 

I  Cruel  fortuna ! 

ENRIQUE. 

;  Hado  impío ! 

MARGARITA. 

¿Cuándo  de  tantos  pesares... 

ENRIQUE. 

¿Cuándo  de  tantos  martirios... 

MARGARITA. 

Saldré  en  este  devaneo... 

ENRIQUE. 

Saldré  en  este  laberinto... 

LOS  DOS. 

Donde  cada  aliento  aguarda 
El  último  parasismo  f 
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Salen ,  por  un  lado,  ADOLFO,  MARGA- 
RITA, EL  PRÍNCIPE ,  EL  INFANTE, 
ENRIQUE ,  LAURBTA  T  ROBERTO; 
y  por  el  otro^  MATILDE ,  con  $us  da- 
mas. 

ADOLFO. 

Ya  Enrique  está  aqai. 

ENRIQUE. 

A  tus  plantas 
Rendido  estoy,  aunque  siente 
Mi  lealtad  que  lo  atractivo 
A  casi  violento  suene. 


Quitando  en  lo  precisado 
tSI  mérito  á  lo  obediente. 

MARGARITA. 

Y  todos  con  él  venimos. 
Pues  de  culpa  qne  merece 
Vuestras  dulces  iras ,  todos 
Intentan  ser  delincuentes. 

INFANTE. 

Y  pues  un  decreto  vuestro 
A  todos  nos  comprebeode... 

PRÍNCIPE. 

Y  pues  un  mismo  delito... 

todos. 
Nuestra  osadía  comete. 
Si  á  todos  alcanza  el  orden , 
Todos ,  Señora ,  obedecen. 

MATILDE. 

Alzad ,  Enrique ,  del  suelo, 

Y  no  por  tan  imprudente 
Me  juzguéis,  que  imaginase 
Que  en  vos  ejercer  pudiese 
Mas  dominio,  que  el  dominio 
Común  de  mis  allí  veces ; 
Que  aunque  la  fortuna  escasa 
Altos  estados  os  niegue , 

A  lo  mucho  que  nacisteis 
Tratamiento  igual  se  debe 
Que  el  de  cuantos  soberanos 
Desde  su  primer  oriente 
A  merecer  lo  que  nacen 
Nacieron  lo  que  merecen.  • 

Hecha  á  todos  esta  salva  , 
Para  que  ninguno  piense 
Que  en  lo  irritado  le  quito 
Circunstancia  á  lo  decente, 
¿Qué  cosa  es  que  habiendo  dicho 
YO  que  vuestro  duelo  cese. 
Vuestro  duelo  se  prosiga , 

Y  mas  por  prenda  que  fuese 
Desperdicio  de  mis  damas  ? 
Agradeced  que  no  quiere 
Acordarse  mi  rigor 

De  que  yo  os  mandé  prudente 
Que  cesase  el  duelo ;  mas 
Baste  para  que  me  vengue , 
Por  mas  que  el  castigo  olvide , 
Que  del  delito  me  acuerde. 

ENRIQUE. 

Hijo,  Señora,  he  nacido, 
Aunque  segundo  naciese, 
De  Godofre  de  Lorena ; 
Legitimo  descendiente 
De  Gofredo  de  Bullón . 
Vuestro  tio,  en  cu;^as  sienes 
El  laurel  de  Palestina 
Aun  mas  que  ciñe  florece. 
En  fe  de  vuestro  escudero. 
Desde  mis  tiernas  niñeces 
Serví  al  César,  vuestro  tio, 
En  tantas  guerras  crueles 
Contra  los  lombardos  libres 

Y  los  húngaros  rebeldes. 
Que  á  un  escudero  mande'^s 
Prender,  ¿qué  violencia  tiene 
Para  que  en  lo  cortesano 

Lo  soberano  se  honeste? 

Que  n6  cométi  delito , 

És  claro,  pues  no  hay  quien  niegue 

Que  retado  un  noble ,  nunca 

Excusar  el  duelo  puede 

En  las  intrusas  al  mundo    . 

Del  duelo  tiranas  leyes; 

Y  mas  noble  como  yo, 

A  quien  vieron  tantas  veces 
Las  águilas  imperiales 
De  sus  tropas  á  la  Trente, 
De  tantas  rebeldes  vidas 
Dejar  cansada  á  la  muerte. 
Todo  esto,  Sefiora ,  be  dlchot 


Porqne  si  tal  Tés  bnbiese 
Mostrado  algana  leniplanzt » 
Habrá  sin  dada  accidenie 

8ae  á  ello  obligue,  j  solo  el  tiempo 
a  de  ser  quien  lo  revele; 
Que  aunque  esle  lo  sabe  todo* 
Hasta  sus  plazos ,  no  suele 
Estar  de  humor  de  decirlo, 
Y  es  porqne  á  los  hombres  quiere 

8oe  cada  noticia  suya 
n  poco  de  vida  cueste. 

MATILDE. 

Ya ,  Porcia,  está  Enrique  airoso ; 
Principes .  si  algo  pudiere 
Con  vos  mi  ruego,  ba  de  ser, 
Que  cualquiera  duelo  quede 
O  suspenso  6  concluido, 
Porque  impropio  me  parece 
Que  principes  que  han  venido 
A  tener  mi  corle  alegre , 
Tengan  mi  corte  confnsa 
De  sus  facciones  pendiente. 

FERIfANDO. 

Todos  venimos ,  Señora , 
A  hacer  con  todos  solemne 
Aquel  término  dichoso 
Que  gobernar  os  concede 
Vuestro  estado. 

GASTÓN. 

Haciendo  solo  ' 
Que  nuestro  afecto  festeje 
Vuestra  edad ,  que  el  tiempo  ufano 
La  llene  7  que  no  la  cuente. 

MARGARITA. 

Pero  hay,  Señora,  unos  casos 
Que  tan  sin  pensar  suceden, 
Que  desde  la  discreción 
Judiciaria  apenas  puede , 
O  verlos  el  prevenido, 
O  evitarlos  el  prudente. 

ROBERTO. 

Con  todos  mi  amo  se  tira; 
Pero  vive  Dios  que  teme 
Al  rapagón  de  la  daga. 
Ahora  conozco  que  tiene 
En  aquel  que  las  recoge 
Su  alguacil  cada  valiente. 

MATILDE. 

Guárdeos  Dios ,  que  me  retiro, 

Porque  mi  Consejo  viene 

A  una  consulta.  (Vase,) 

TODOS. 

Los  cielos 
Vuestras  auroras  prosperen. 

GASTÓN. 

Ved ,  Enrique ,  eo  qué  os  servimos, 
Puesto  que  es  fuerza  que  queden 
Nuestros  afectos  tan  unos. 

FERNANDO. 

Ved ,  Fadrique ,  que  aunque  fueseis 

Tan  ingrato  á  mi  cariño. 

Seré  vuestro.  |  Oh ,  quién  pudiese 

Con  el  correo  salir 

De  ésta  duda! 

MARGARITA. 

Cuando  deje 
A  Enrique,  os  buscaré ,  Infante. 

ENRIQUE. 

El  cielo  con  bien  os  lleve. 

MATILDE. 

Dcyaékpe  solo  vosotros. 

{Yanse  los  dos.) 

LADRETA. 

Pues  nuestro  duelo  pendiente 
Quedó,  venga  á  concluirle. 

ROtBRTO. 

Hombre  ó  demonio ,  ó  quien  tres , 
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Déjame,  que  en  la  cabeza 
Tengo  un  costurón  de  a  jeme, 
Porque  un  cirujano  á  puntos 
Aun  los  ca^s  me  remiende, 

Y  dov  palabra  de  que 
Despierto  y  dormido  sueñe 
Al  Principe  de  la  daga. 
Machacador  de  mis  liendres. 

( Vanse  iodos  menos  Margarita 
y  Enrique.) 

MARGARITA.  (Ap.) 

Amor,  pasemos  á  intentar  un  medio      ' 
Antes  de  usar  el  último  remedio,  { 

Adonde  sea ,  si  el  dolor  me  apura, 
Escándalo  del  mundo  mi  locura. 

ENRIQUE. 

i  Estarás ,  Margarita ,  ya  cansada 
De  perseguir  cruel  y  despechada 
Miopiniony  valor?  ¿üi,qué  es  tu  inten- 
¿  Pensarás  mas  locuras?  [to? 

MARGARITA. 

Oye  atento: 
Pensaré,  mi  Señor,  mibien  ,rai  esposo, 
(Perdóname  si  oyeres  desdeñoso 
El  dulcísimo  nombre  que  te  he  dado, 
Que  como  el  labio  está  tan  enseñado 
A  decirlo,  sin  ver  que  á  ti  te  agravio , 
Rebosa  el  corazón  el  nombre  al  labio) 
Pensaré  en  suplicarte  que  repares 
Quién  soy,  quién  eres,  que  mí  honor  am- 

[pares, 
Pues  sabe  amor  que  en  nada  soy  culpa- 
Pero  mal  digo  en  nada,  [da; 
En  mucho  soy  culpada ,  si  se  advierte. 
Inmenso  es  mi  delito,  si  es  quererte. 
Por  ti  perdi  la  patria  y  por  ti  he  dado 
Un  escándalo  tal ;  por  tí  he  deijado 
Al  vulgo  mi  opinión,  fiero  enemigo, 

Y  es  la  mayor  crueldad  que  hice  conmi- 
I  Adonde  volveré  yo  despreciada?  [go. 
iQué  haré  desamparada , 

Míseía  y  afligida. 

Si  no  be  de  ir  donde  soy  tan  conocida 

Como  en  mi  patria  bella , 

Ni  qué  haré  peregrina  fuera  de  ella? 

Y  loque  siento  con  dolor  extraño 

Es  que  se  lleeue  á  conocer  mi  engaño. 
Que  de  Matilde  amante, 
AFlándes,  de  Aragón  vendrá  el  lofiínte, 
Pues  por  tener  de  España  aqueste  avi- 
M¡  astucia  entonces  quiso  [so, 

Valerse  de  su  nombre,  habiendo  sido 
El  Infante  de  mi  l>ien  conocido , 
Cuando  mi  padre  en  Aragón  enviado 
De  Godofre ,  á  su  Rey  dejó  alistado 
Para  la  liga  de  la  Guerra  Santa, 
Que  llora  Egipto  y  Palestina  canta. 
Mi  vida  y  mi  opinión  tengo  perdida , 
Duélate  mi  opinión  y  no  mi  vida, 
Antes,  Enrique  ingrato. 
Que  tu  vil  proceder,  tu  falso  trato 
Me  obliguen  á  emprender  otra  locura 
En  quien  librada  tengo  mi  ventura  ; 

Y  será  la  mayor  que  hayas  oido,  * 
Pues  mi  honor  ofendido. 
Si  llega  á  despecharse, 
Soloenta  mismo  honor  ha  de  vengarse. 

ENRIQUE. 

¡  Qué  violenta  que  estaba  la  blandura 
En  ti!  :  Qué  forastera  la  cordura ! 
Pues  lagrimas  que  exhala  tu  belleza 
Equivocan  la  ira  y  la  terneza; 
La  palabra  te  di  de  ser  tu  esploso; 
Pero  tu  falso  trato  y  alevoso, 
Deste  vinculo  pudo  exonerarme , 
Pues  celoso  no  tengo  de  casarme ; 

Y  acreditar  tu  honor  poco  aprovecha 
Cuando  no  desvaneces  mi  sospecha. 
¿Sospecha  dije ? ¡  Inadvertencia  rara ! 
Mejor  d^era  mi  evidencia  clara; 


I  En  dejar  tú  tu  casa  es  asentado 
Que  ni  cómplice  fui  ni  soy  culpado; 

.  Y  en  cuanto  de  esettraje  á  la  indecencia. 
Aun  mas  es  acreedora  mi  paciencia. 
Cuando  Untos  ultrajes  te  ha  sufrido. 
Siendo  asi,  ¿en  qué  he  faltado  á  lodabi- 
Cuando  lo  q«p  juré,  que  no  debía,  [do, 

¡  Tengo  observado  tan  á  costa  mía? 
Ni  puedo  reprimirte , 
Ni  mi  cordura  supo  corregirte. 
Ni  yo  debo  matarte ; 
Con  que  en  nada  á  tu  ruina  he  sido  parte; 

Y  en  nada  de  servirte  me  desvio 
Para  que  salgas  dcste  desvario,. 
Como  no  sea  en  emprender  mi  mano. 
Que  por  el  alto  cielo  soberano, 

8ue  me  ofendo,  me  irrito, 
e  apasiono,  me  enojo  y  precipito 
De  que  tu  astucia  intente 
Que  otro  favorecido... 

MARGARITA. 

Enrique,  lente. 

Ap,  Ea ,  valor  arrogante, 

ía  que  no  hay  otro  remedio, 

Del  último  nos  valgamos 

Pues  ya  pensado  le  tengo.) 

Viven  los  cielos  divinos , 

Villano,  mal  caballero. 

Que  has  de  saber  que  hny  valor 

En  los  femeniles  pechos 

Para  castigar  traidores. 

(Ap.  Empiece  el  último  esfuerzo 

Adonde  lo  oiga  Madama.) 

¡  Muere,  alevoso ! 

(Saca  la  espada  y  embútele.) 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  esto? 
¿Qué  haces,  aleve? 

MARGARITA. 

Matarte. 
Saca,  traidor,  el  acero, 

Y  no  vistas  al  temor 

Las  tibiezas  del  respeto ; 
Porque  si  no,  vive  Oíos, 
Que  te  dé  muerte  indefenso. 


^ 


Mira... 


ENRIQUE. 
MARGARITA. 

Traidor,  nada  miro. 


ENRIQUE. 

Pues  ya  con  el  escarmiento 
De  que  otra  vez  mi  templanza 
Se  vió  indiciada  de  miedo. 
Le  sacaré  por  defensa. 
Bien  que  a  mi  valor  protesto 
Que  solo  intento  templarte. 

MARGARITA. 

Y  yo  arrancarte  del  pecho 
La  falsedad  con  el  alma. 

ENRIQUE. 

No  te  acerques. 

■ATILDE.  (Dentro.) 
Ved^qué  es  eso. 

ADOLFO.  (Dentro.) 
¿Ruido  de  armas  en  palacio? 
¡  Acudid ,  acudid  presto ! 

Salen  ADOLFO, GASTÓN, FERNANDO 
T  MATILDE. 

GASTÓN. 

¿Qué  es  esto?— Teneos,  Enrique. 

FERNANDO. 

¿  Qué  ea  esto  ?— lofimte,  teneos. 

MATILDE. 

¿Qué  es  esto?— ¿Principes?  ¿Cómo 
Repelido  aquí  el  empeño» 


Mas  al]4  de  mi  «>rd«rt 
Ll^ó  vuestro  atrevimiento? 

MARGAUTA. 

Serenisima  Matilde , 
A  quien  los  liados  bieiaro» 
De  Flándes  y^de  Bravante 
Condesa  j  Duquesa  ¿  un  tiempo; 
Hija  del  gran  Balduino, 
Emperador  siempre  excelso 
De  la  gran  Constantinopla 

Y  aol>rÍna  del  supremo 
Enrice,  Rey  de  romance. 
Porque  en  el  linaje  vuestro 
El  que  es  término  del  mundo 
Aun  lo  sea  de  su  imperio ; 
Ilustre  Gastón  de  Fox, 
Gloríosisimo  heredero 

De  Beame,  aquel  antiguo 
Padrón  de  los  Pirineos; 
Fernando  de  Portugal , 
Hijo  de  Sancho  el  primero 

Y  de  Enrique  de  Borgoüa 
Dignísimo  heroico  nieto ; 
Todos  me  escuchad ,  que  á  todos 
Los  ha  menester  atentos 

Don  Fadrique  de  Araron ; 
Los  demás  litólos  dejo. 
Pues  donde  es  menester  ma9 
Que  la  grandeza  el  esfuerzo^ 
Fuerza  es  que  de  lo  sefior 
Sea  parte  lo  caballero. 
Hecha  á  todos  esta  salva , 
Delante  de  todos  reto 
De  villano  y  de  traidor 
A  Enrique. 

naiiooB.  (Ap.) 

Llegó  el  despecho 
Al  último  grado. 

MARGARITA. 

Y  pues 
Vuestra  grandeza  os  ha  hecho 
Soberana  en  los  estados , 
Sin  dar  reconocimiento 
A  potestades  humanas 
De  dependencia  ó  de  feudo; 

Y  es  ley  de  los  soberanos 
Que  concedan  campo  abierto 

Y  geguro  al  agraviado 

Que  ll<^a  á valerse  de  ellos, 
Xa  causa  que  doy.  Señora, 
Para  nuestra  lid  (supuesto 
Que  como  ^biiro  del  campo 
Fuerza  es  saberla  primero) 
Es  haberme  quebrantado 
(Contra  quien  es  procediendo) 
Una  palabra ;  y  pues  es 
(Si  á  los  estilos  volvemos 
Del  dado)  uno  de  los  casos 
Mas  rigurosos  del  duelo. 
Campo  08  pido  contra  Enrique ; 

Y  pnes  los  grandes  sucesos 
De  las  cortes  se  celebran 
Por  regocijar  al  pueblo 
Con  las  fiestas  militares 
De  justas  y  de  torneos , 
Porque  no  haya  acción  en  mí 
Que  no  pareen  vuestro  obsequio, 
Regocijar  vuestra  corte 

Con  su  tragedia  pretendo; 
A  cuyo  fin  ese  día 
Ante  vuestros  ojos  puesto, 
Vistieodo  el  pecho  por  gala 
Duras  láminas  de  acero , 
Rigiendo  el  bridón  furioso 
A  la  suavidad  del  tiento, 

Y  &  la  violencia  del  pulso 
Blandiendo  el  herrado  fresno, 
^  infamia  &  on  tiempo  y  mi  honor 
Públicamente  defiendo.  {Yoie.) 


Oid,  esperad. 


eiouook; 


EL  DUELO  CONTRA  SU  DAMA. 

-  m^ANDO. 

Decid, 
Que  si  nuestro  parentesco 
He  obliga  á  que  de  padrino 
Vaya  al  Infante  sirvienob,  ' 
Bien  podré  en  su  nombre  oíros 

Y  en  su  nombre  responderos. 

ENRIQOB. 

No  tengo  yo  oue  deciros , 
Que  á  él  pudiera ,  á  vos  no  puedo, 
A  nada  que  preguntareis 
Responder,  sino  en  el  puesto. 

FERnAROO. 

Pues  basta  ese  dia ,  adiós , 

Que  voy  4  ofrecerme  luego 

A  Fadrique.  ¡  Qué  palabra 

Será  la  oe  tanto  empefio!      -  {VaH.) 

GASTÓN. 

Pues  os  dejan  solo,  Enrique, 

Sin  que  lo  mandéis  os  debo 

Asistir  como  padrino. 

(Ap.  i  Esta  palabra  no  entiendo !)  (Vate,) 

ENRIQUE. 

Si  al^o,  Sefiora ,  con  vos 
Pudiere  mi  rendimiento 

Y  los  servicios  que  á  vuestras 
Cesáreas  casas  be  hecho. 

Ha  de  ser  (i  cielos >  qué  mal 
Contra  el  corazón  me  esfuerzo, 
Costando  á  mi  turbación 
Mil  sollozos  cada  aliento!) 
Ha  de  ser,  (¡  yo  estoy  sin  mi!) 
Que  no  concedáis  (¡yo  muero!) 
El  campo  al  infante. 

■ATILDE. 

Enrique, 

ÍPues  cómo  me  pedis  eso, 
Cuando  tan  de  la  venganza 
Juzgaba  vuestro  ardimiento 
Que  aun  los  términos  legales 
Os  recusase  el  jdeseo? 

ENRIQUE. 

Como  hay  en  eso,  Señora , 
Tanto  que  decir,  que  creo 
(Por  mas  que  es  pasmo  al  callarlo) 
Que  será  horror  al  saberlo. 

MATILDE. 

Siempre  en  enigmas  confusos 
Me  habláis;  descifraos. 

ENRIQOE. 

No  puedo. 

PORCIA. 

No  puede  dar  paso  este  hombre 
Sin  márgenes  y  comento. 

■ATILDE. 

Ni  yo  oíros ,  pues  el  campo 

Le  toca  á  mi  gran  Consejo , 

Examinada  la.causa^ 

O  negarlo  ó  concederlo; 

Solo  advertiréis,  Enrique, 

Que  en  lances  de  honor  como  estos 

ÍSi  bien  como  dama  yo 
¡sa  facultad  no  entiendo) 
Para  el  publico  no  valen 
Los  enigmas  del  secreto. 

IVaníetodúi,  menos  Enrique,) . 

ENRIQUE. 

¿Para  el  público  no  valen 
Los  enigmas  del  secreto? 
Mil  veces  en  mis  fortunas 
Me  he  preguntado  á  mi  mesmo : 

ÍSi  habrá  habido  otro  algún  hombre 
tedocido  á  tan  estrechos 
Lances  con  su  misma  dama? 
Pero  ahora,  infeliz,  veo 
CoB  cuánta  mavor  razón 
Preguntar  á  todos  puedo 


M 


Si  habrá  sucedido  á  algmi 
^mante  lance  tan  fiero 
Como  verse  precisado 
(O  saliendo  o  no  saliendo) 
A  perder  siempre  el  honor 
Con  todo  el  mundo,  si  advierto 

800  no  saliendo,  con  todos 
abré  de  quedar  mal  puesto, 

Y  también  saliendo ;  pues 
Ha  de  descubrir  el  tiempo 
Que  esta  tirana  enemiga 
Es  mujer ;  aparte  dejo 
Ser  mi  dama;  alegué  solo 
El  inviolable  respeto 

Que  deben  tener  los  nobles 
A  lo  general  del  sexo, 
Con  que  esta  traidora,  falsa. 
Me  redoce  á  tal  extremo 
Que  (ya  su  duelo  recuse, 
O  ya  responda  á  su  duelo) 
Ni  remedio  hay  á  su  agravio 
Ni  á  mi  opinión  hay  remedio. 
Diga  alguno  si  ha  tenido 
Noticia  de  algún  suceso 
Tan  apretado,  que  yo 
Daré  á  nii  angustia  consuelo 
Con  bailaren  los  mortales 
El  alivio  del  ejemplo. 
Salir  al  duelo  es  infamia, 
No  salir  será  desprecio, 
Ausentarme  es  cobardía, 

Y  si  á  darla  muerte  apelo 
A  esta  fiera  (que  no  fuera 
Muy  extrae  en  sus  excesos) 
Una  vez  desafiado. 

Me  expongo  á  que  diga  el  pueblo 
Que  por  evitar  el  lance 
Le  di  la  muerte  en  secreto. 
¿No  hay  para  mi  una  salida? 
¿Qué  te  he  hecho,  qué  le  he  hecho» 
Fortuna ,  que  en  mis  congojas 
Aun  no  me  das  aquel  fiero. 
Aquel  doloroso  alivio 
De  escoger  del  mal  el  menos? 

Sale  LOTARIO. 

LOTARIO. 

Aun  no  bien  convalecido 
De  aquel  infeliz  reencuentro; 
Eñ  que  celoso  y  herido 
Dos  veces  quedé  por  muerto, 
Informado  de  que  Enrique 
(A  Margarita  trayendo) 
La  vuelu  de  Flándes  marcha, 
La  vuelta  de  Flándes  venso. 
De  ella  en  Bruselas  no  hallo 
Noticia;  de  él  me  dijeron 
Que  estaba  en  palacio,  y  aunque 
No  es  á  propósito  el  puesto 
Para  llamarle,  no  importa.— 
iSabréis  decir,  caballero. 
Si  por  aquí?...  ¡Mas  qué  miro ! 

ENRIQUE. 

Proseguid ,  que...  ¡Uas  qué  too! 

LOTARIO.   {Ap.) 

¿Lo  que  tan  ansioso  busco 
Me  das ,  fortuna,  tan  presto? 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¿A  un  empeño  me  socorres. 
Fortuna ,  con  otro  empeño? 

LOTARIO. 

Yo,  Enrique,  os  vengo  buscando 
Para  dejar  satisfecho 
De  aquella  pasada  herida 
El  acaso,  no  el  esfuerzo: 
Que  en  lances  de  armas  la  dicha 
No  quita  el  merecimiento. 
Si  está  á  cuenU  del  valor 
El  arrojo»  no  el  svocto. 


Pero  ant^i  qae  remilamos 
Las  ratones  al  acero. 
No  por  TOS,  si  por  la  dama 
(Que  paes  la  traéis,  es  cierto 
Que  será  para  casaros), 
Pretendo  satisfaceros, 
Pues  en  hombres  como  yo 
Las  damas  son  io  primero ; 

Y  pues  hemos  de  reñir 
Cuando  yo  no  eicnso  el  riesgo, 
Dejar  bien  puesta  una  dama 
Es  dejarme  á  mi  bien  puesto. 
Mi  enemiga  Margarita 
Siempre  fué ,  tanto*  que  Tiendo 
Que  en  su  obstinación  pasaba 
Lo  decoroso  á  protervo, 

De  Laureta ,  su  criada. 

Me  vali ,  con  que  poniendo 

Una  escala  á  ios  jardines. 

Me  hallé  á  pocos  lances  dentro. 

Ella,  turbada  (qui7.¿ 

De  esperaros  tan  al  mesmo 

Punto) ,  en  una  galería 

Me  introdujo,  con  intento 

De  que  no  me  vieseis,  coló 

Que  no  guardaron  mis  celos, 

Y  mas  cuando  unos  cristales 
Eran  solo  impedimento, 

Y  mis  sospechas  graduando 
Mi  agravio  fueron  creciendo. 
La  criada  es  buen  testigo 

Y  todo  Nanci,  i  quien  fueron 
Públicos  j  aun  murmurados 
Mis  ansias  y  su  desprecio. 
Esto  es  cuanto  ft  ella;  y  cnanto 
A  mi ,  ahora... 

ENRIQUE. 

Deteneos, 
Pues  habiendo  dicho  antes 
Que  solo  venís  resuello 
A  vengaros ,  el  seguiros 
Me  toca. 

LOTARIO. 

Venid. 

ElfaiQDE. 

¿Qué  es  esto? 

LOTABIO. 

Bando  parece ;  y  las  puertas 
De  palacio  ocupa  el  pueblo 
A  ver  un  cartel  que  en  ellas 
flan  fijado. 

ENRittOE. 

Pues  miremos 
(Ansias  á  espacio)  qué  dice. 

(Péneme  como  leyendo,) 

SaU  MARGARITA. 

H4RGARrrA. 

A  Enrique  vengo  sigiflendo. 

Por  ver  si  el  despecho  mió 

Le  ba  obligado  a  algún  convenio. 

ENRIQUE. 

¡Cielos,  ya  llegó  este  golpe ! 

LOTARIO. 

Y  ya  lidiar  no  podemos. 

ENRIQUE. 

¿Cómo? 

MARGARITA.  (Ap.) 

¿No  es  este  Lotario? 

LOTARIO. 

Como  este  cartel  leyendo 
No  puedo  con  tal  contrario 
Olvidarme  de  que  debo. 
Con  las  dos  obligaciones 
De  vuestro  paisano  y  deudo, 
A  todo  trance  asistiros ; 

Y  asi,  mi  enojo  auspendo 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  GANDAMO. 

Hasta  que  por  vuestro  honor 
Volváis. 

ENRIQUE. 

Y  yo  os  lo  agradesoo, 
Ya  que  es  estilb  sabido 
Que  no  pueda  an  caballero. 
Teniendo  un  duelo  aceptado. 
Aceptar  otro. 

MARGARITA. 

(Ap.  Pues  veo 
Testigo  oe  mi  honor,  vivo 
Al  qu^  imaginaba  muerto, 
En  él  vengaré  mi  saña 
A  Enrique  satisfaciendo.) 
¿Enrique? 

ENRIQUE.  ' 

(Ap.  ¡Ah  flera !  ¿Otro  lance? 
Mas  disimular  intento.) 
¿Qué  me  manda  vuestra  alteza? 

LOTARIO.  (Ap.) 

¡Cíelos !  ^Es  verdad  ó  sueño? 
Alteza  dijo. 

MARGARITA. 

Sabed... 
Salen  FERNANDO  t  GASTÓN. 

FERRANDO. 

Buscándoos ,  Infante ,  vengo. 

GASTÓN. 

A  buscaros  vengo,  Enrique. 
LOTARIO.  (Ap.) 
¿Infante  dijo?  ¿Qué  es  esto? 

FERNANDO. 

Porque  ha  concedido  el  campo 
A  los  dos  el  grao  Consejo. 

GASTÓN. 

Y  asi ,  &  elegir  dia  y  armas 
Es  fuerza  que  nos  juntemos. 

ENRIQUE. 

Cuanto  al  dia ,  el  de  mañana. 
Que  no  hay  plazo  como  luego ; 
Cuanto  á  las  armas,  de  gala 
Habemos  de  entrar  al  fuero 
De  caballeros  notorios. 
Donde  puedan  conocemoa 
Por  rostros  y  por  divisas; 
Que  yo  prevenidas  llevo 
A  los  dos  armas  iguales 
En  temple ,  medida  y  peso. 

MARGARITA. 

No  es  esto  á  loque  venia ; 
Mas  yo  lo  diré  á  so  tiempo. 

ENRIQUE. 

A  no  irme  el  Principe  honrando, 
Que  á  vos  os  cansara  es  cierto, 
Lotario. 

FERNANDO. 

Vamos ,  Infante; 

MARGARITA. 

Ya ,  fortuna ,  por  lo  menos, 
Con  la  muerte  de  Lotario 
Le  satisfago  ó  me  vengo. 

(Vanu Margarita,  Fernando  y  Ga$Un,) 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Ya  por  lo  menos,  fortuna, 

Me  na  dado  el  discurso  un  medio 

Para  salir  deste  lance, 

Con  que  celebrado  espero 

Ver  al  mundo  la  agudeza 

Que  pudo  enseñarme  el  riesgo. 

^h  necesidad ,  y  cuánto 

Te  debe  el  humano  ingenio !      ( Vate.) 

LOTARIO. 

¿Príncipe ,  Infante  y  alteza? 
Muchos  Principes  son  estos, 

Y  mas  cuando  en  aquel  rostro 


Todas  las  señas  cootemplo 
De  Margarita ;  pues  si  ella 
Vino  con  Enrique  huyendo, 
iCómo  sin  él  contra  él 
(Su  propio  traje  depuesto) 
Está  ?  ¿Cómo  le  ha  retadla 

Y  con  él  acepta  el  duelo? 
¿Cómo  es  Infante?  Discorso, 
Aqui  sin  duda  hay  misterio, 
O  no  es  ella ;  que  mil  veces, 

Y  en  nuestro  siglo,  se  vierou 
(Quizá  para  grandes  casos) 
Parecidos  dos  sujetos. 

Mas  no,  hasta  el  habla  es  la  misma  ; 
¿Pero  Enrique ,  tan  grosero, 
Habia  de  lidiar  con  ella? 
SI  alguno  viera  el  suceso 

Y  esta  fuera  Margarita, 
Dijera  que  estaba  suelto 
Todo,  declarando  yo 

Que  es  mujer,  con  que  el  empeño 

Cesaba.  Pues  no,  por  mí 

No  ha  de  saberse  el  secreto; 

Lo  primero  porque  yo 

A  decirlo  no  me  atrevo 

Por  si  no  es  ella ;  que  fuera, 

Creyéndome  de  ligero. 

Quedar  con  todos  corrido 

En  lance  tan  manifiesto. 

Lo  segundo,  por  si  es  ella ; 

Porque  ¿quién  será  tan  necio. 

Que  en  lance  tan  impensado. 

Tan  exquisito  y  tan  nuevo 

No  quiera  ver  ía  salida 

Que  Enrique  da?  Y  asi,  pienso, 

Porque  bosque  la  fortuna 

Otra  clave  á  tal  secreto. 

La  luz  que  da  en  mi  noticia 

Apagarla  en  mi  silencio. 

Sale  LAURETA. 

UURBTA. 

LotariOi  si  una  infelícf»... 

Sale  ENRIQUE  alpaño. 

ENRIQUE. 

Siguiendo  á  Laureta  vengo 
Por  ver  si  habla  con  Lotario, 
Pues  de  su  inquietud  recelo 
Que  le  busca. 

LOTARIO. 

Pues,  Laureta, 
¿Tú  en  este  traje?  ¿Qué  exceso?... 

LAURETA. 

Eso  no  es  de  aqui ,  pues  solo 
Lo  es  que  de  mi  ama  sabiendo 
Que  aqui  quedas,  asustada 

Y  aun  mal  viva ,  te  prevengo. 
Que  pues  sabes  que  por  lí 
He  atreví  á  tal  desacierto 
Como  arrojarte  la  escala 
Para  introducirte  dentro 

Del  jardin ,  sin  ser  mi  ama. 

No  solo  cómplice  en  ello, 

Pero  aun  sin  tener  malicia 

De  mi  lealtad  y  mi  afecto. 

En  premio  deste  servicio 

Que  no  lo  digas  te  ruego ; 

Pues  si  ella  o  Enrique  llegan 

A  penetrar  el  enredo. 

Aun  con  la  vida  no  pago. 

Ya  conoces,  su  despecho.  . 

Caballero  eres,  Lotario; 

Obra  como  caballero.  (Vau.) 

LOTARIO. 

Aguarda,  detente,  espera; 

Pero  yo  en  su  seguimiento 

Vestiré  mis  esperanzas 

De  las  alas  del  deseo.  ( Yaoe.) 


BflMIQDB. 

Amor,  ya  con  este  acaso 
Voy  en  todo  satisfecho 
Del  honor  de  Margarita, 
Por  si  DO  hay  otro  remedio. 


(Vate.) 


Salen  DON  FADHIQUE  DE  ARAGÓN, 
decamino^dta  española ,  con  hábito 
de  Santiago,  t  RICARDO,  criado. 

RICARDO. 

¿No  vienes ,  Señor,  cansado? 

FADRIOUB. 

Pues  del  gotfo  embravecido 
En  España  fui  servido 

Y  en  Inglaterra  arrojado; 
Luego  su  canal  pasé, 

Y  al  locar  la  opuesta  banda. 
Por  las  provincias  de  Holanda 
El  Bravante  atravesé. 
Como  hizo  el  mar  dilatado 
Mi  vi^'e ,  deseoso 

De  ver  país  tan  hermoso. 

De  toda  Earopa  envidiado,  * 

Oculto  quise  llegar 

A  Bruselas ,  por  poder 

Todas  sus  grandezas  ver, 

Sus  maravillas  notar. 

En  tanto  que  á  ostentación 

Llega  por  el  mar  mi  gente 

Con  el  séquito  decente 

A  un  Infante  de  Aragón ; 

Y  mas  cuando  el  caso  es  llano, 
Que  aqui  la  venida  raía 
Esperarán  cada  dia 

Por  cartas  del  Rey  mi  hermano ; 

Y  al  ver  tanta  ostentación 
Entre  bélicos  despojos. 
Puedo  decir  que  en  los  ojos 
Vive  aquí  la  admiración. 

RICARDO. 

Pues  si  novedades  viendo 
Hemos  de  ir,  ver  determina 
Un  cartel  que  en  esa  esquina 
Están  mii  hombres  leyendo. 

FADRIQCE. 

¿Qné  contendrá  ? 

RICARDO. 

Dice  asi : 
•Don  Fadriqne  de  Aragón... 

FADRIQUB. 

¿Cómo? 

RICARDO. 

¡Extraña  admiración! 
Por  Dios  que  te  nombra  k  ti. 
¿Si  como  te  has  detenido 
Por  la  borrasca  cruel 
En  Flándes,  este  cartel 
Te  pregona  por  perdido? 

FADRIQUE. 

(Lee.)  «Don  Fadrique  de  Aragón, 
«infante  de  Aragón ,  señor  de  Cardona, 
«maestre  de  Santiago,  ante  la  sereni- 
»sima  princesa  madama  Juana  Matilde, 
«condesa  Palatina  de  Borgoña  y  Fian- 
«des,  duquesa  de  Bravante,  etc.  Con 
>la  autoridad  del  supremo  magistrado 
«de  esta  corte,  en  la  plaza  de  su  pala- 
«cio  mantendré  á  Enrique  de  Lorena, 
» conde  Clermon,  en  el  dia  que  él  se- 
«ñalare  de  este  mes  de  julio  del  año 
«del  Señor  1216,  con  las  armas  que  eli- 
>giere,  que  es  perjuro  y  mal  caballero, 
«por  haberle  faltado  contra  su  fe  á  una 
«palabra;  y  porque  á  noticia,  etc.» 
No  leo  mas ,  que  una  traición 
Me  está  en  golpes  repetidos 
Dentro  del  pécoo,  á  latidos,. 


ZL  DUELO  CONTRA  SU  DAMA. 

Avisando  el  corason. 
¿Quién  será ,  cielos,  el  hombre 
Que  en  ei  empeño  que  arguyo, 
Para  valor  que  es  tan  suyo 
Se  ha  valido  de  mi  nombre? 
Alguna  invención  extraña 
Mi  valor  apurar  piensa, 
Pues  sin  ser  mia  la  ofensa  * 

Lo  ha  parecido  la  hazaña. 
¿Qué  es  esto,  Ricardo? 

RICARDO. 

iYo 
Qué  puedo  de  eso  saber  ? 
Pero  alguno  hubo  de  haber 
Que  tu  nombre  se  pegó. 

FADRIQUE. 

Yo  sabré  el  dia  aplazado 
Para  el  duelo,  y  pues  llegué, 
En  público  dejaré 
El  engaño  averiguado; 
Ya  que  el  uno  por  mi  honor, 
Si  el  otro  por  su  castigo, 
flan  de  hacer  campo  conmigo 
El  retado  y  retador; 

Y  porque  á  Flándes  asombre 
Mi  valor  enfurecido. 

Si  mi  nombre  está  ofendido, 
Yo  volveré  por  mi  nombre. 

RICARDO. 

Háganme  á  mi  mil  regalos 
(A(iui  para  entre  los  dos), 

Y  á  mi  nombre ,  vive  Dios, 
Mas  que  le  harten  de  palos. 

( Vanee.) 

Al  $on  de  cajae  y  clarines  se  descubrirá 
una  gran  tienda  de  campaña,  en  que 
estará  sentada  MATILDE  en  un  tro- 
no, y  en  gradas  sus  damas  ;  á  la  puerta 
habrá  una  silla ,  en  que  estará  sen- 
tado ADOLFO  ,  con  bastón ,  y  delante 
de  él  un  bufete  con  sobremesa  y  re- 
cado  de  escribir;  á  ¡os  lados  ha  de 
haber  dos  tiendas  menores;  en  una 
estarán  MARGARITA  r  DON  FER- 
NANDO ,  y  en  otra  DON  GASTÓN  t 
ENRIQUE,  y  salen  LAURETA  t  RO- 
BERTO. 

ADOLFO. 

Ya  que  soy  juez  deste  campo. 
En  que  solo  vuestra  alteza 
Puede  presidir,  pues  siendo 
Causa  de  principes  esta, 
A  potestad  soberana 
Su  decisión  se  reserva ; 

Y  ya  que  á  mi  cuenta  está 
Cuanto  en  esta  lid  suceda. 
Pues  el  gran  Senado  en  mi  - 
Su  autoridad  subdelega , 
Licencia ,  Señora ,  aguardan 
Las  partes,  que  se  presentan 
Por  mi  ante  vos ;  dad  lugar 
Que  en  vuestro  juicio  parezcan. 

MATILDE. 

Aunque  por  mi  rehusara 
Ser  testigo  á  su  contienda, 
No  pudiendo  al  arbitraje 
Excusarse  mi  presencia. 
Cumplid  con  las  ceremonias 
De  vuestro  oficio. 

ADOLFO. 

Pues  vengan 
Las  partes  y  sus  padrinos. 
En  tal  forma  que  dar  pueda 
Yo  fe  de  que  son  los  mismos, 
Con  las  caras  descubiertas, 
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Desarmadas  las  personas 

Y  desnudas  las  cabezas. 

FERNANDO. 

A  vos  es  esta  llamada. 

(Tocan  ¡as  llamadas,) 

MARGARITA. 

Pues  responda  mi  obediencia. 
(Ap.  Ea ,  valor;  hasta  aqui 
Duró  la  vana  sospecha 
De  que  perseguido  Enrique 
Se  rindiese  á  mis  finezas ; 
Ya  que  aceptada  la  lid 
Ninguna  esperanza  queda, 
Pues  loque  empezó  el  capricho 
Proseguirá  la  fiereza, 

Y  pues  la  opinión  perdida 
Es  bien  que  la  vida  pierda, . 
Quede  ahora  á  la  venganza 

Lo  que  falta  á  la  tragedia.)  {Llamada.) 

GASTÓN. 

Ya  nos  llaman. 

ENRIQOB. 

Si  el  capricho 
Que  me  ha  ofrecido  la  idea. 
En  fe  del  cual  con  mi  dama 
El  duelo  mi  honor  acepta 
No  se  logra,  ¡ay  de  mi  fama 
Al  publico  trance  expuesta! 

ROBERTO. 

Memento  mi  cuchillada. 
Pues  te  dio  á  ti  la  media 
El  principe  de  la.dasa, 
Descosecior  de  cabezas. 

FERNANDO. 

Don  Fadriqne  de  Aragón, 
A  vuestras  plantas  excelsas... 

GASTÓN. 

A  vuestras  heroicas  plantas. 
Por  mi  Enrique  de  Lorena... 

LOS  DOS. 

Para  presentarse  piden. 
Señora ,  vuestra  licencia. 

ADOLFO. 

Por  mi  su  alteza  os  lo  otorga ; 

Y  para  que  el  mundo  sepa, 
Fadriqne ,  vuestra  demanda. 
Es  forzoso  proponerla. 

Sale  LOTARIO,  y  deanes  FADRIQUE. 

LOTARIO. 

El  concurso  de  la  plaza 
Hasta  ahora  no  me  deja 
Llegar  á  apurar  mi  duda.    • 

ADOLFO. 

Haced ,  pues ,  relación  della. 

MARGARITA, 

Don  Fadrique  de  Aragón... 
FADRiQOB.  (Sale,) 
Esperad ,  por  vida  vuestra ; 
Que  habiendo  oido  mi  nombre, 
Una  pretensión  como  esta. 
Solo  el  proponerla  toca 
A  quien  toca  defenderla. 

MARGARITA.  (Ap.) 

ipielos,  este  es  el  Infante! 
Penas  se  añaden  á  penas. 

FADRIQOE. 

Augustísima  Matilde , 
Apenas  la  primer  huella 
De  mi  peregrina  planta 
Comuniqué  á  tus  arenas. 
Cuando  en  carteles  distintos 
Oí  que  á  mi  nombre  intenta 
(No  sé  quién)  añadir  juntas 
Una  hazaña  y  una  ofensa. 
Don  Fadrique  de  Aragón 
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Soy  yo  solo ;  si  Its  sefits 
O  en  mi  retrato  esparcidas 
O  en  noticias  manifiestas 

Í Cuando  del  Rey  no  me  valga 
Jna  carta  de  creencia) 
De  esta  Terdad  no  os  ioformat 
Puede  informarlo  ella  mesma; 
Que  siendo  mía ,  en  el  mundo 
No  puede  haber  quien  se  atreva, 
No  digo  yo  k  disuadirla. 
Has  tampoco  ¿  no  creerla. 
A  mi  nombre  le  habéis  dado 
Campo;  mi  nombre  le  acepta; 
Lo  primero  contra  Enrique, 
Pues  es  fuerza  que  mantenga 
Cuerpo  i  cuerpo  mi  perSona 
Lo  que  mi  nombre  le  reta; 

Y  cartel  que  por  el  mundo 
En  hombros  uel  viento  lleva. 
Si  la  fama  en  tantas  trompas 
La  noticia  en  tantas  lenguas 
Que  me  ofendió  habrá  esparcido, 

Y  ¿  mi  b'jnor  mal  estuviera 
Que  quien  la  ofensa  ha  sabido 
El  desagravio  no  sepa ; 

Y  en  el  segundo  lofi^r. 

Mi  honor  defender  intenta 
Al  que  ha  usurpado  mi  nombre, 
Que  no  es  digno  de  nobleza. 
Mal  caballero  y  villano, 
Pues  no  es  posible  que  tenga 
Alguna  nobleza  soya 
Quien  há  menester  la  ajena. 

BNRIQ^R.  (Ap.) 

¡Cielos,  este  es  otro  lance 
Que  ya  h¿  días  que  recela 
Mi  confusión !  Ansias  mías,  • 
¿Cuándo  acabarán  mis  penas? 

LOTARIO. 

La  estrañeza  deste  lance 

Tan  fuera  de  mi  me  deja, 

Que  entre  ella ,  entre  mi  y  Enrique 

No  sé  á  lo  que  me  resuelva. 

FERNANDO. 

¡Cielos !  aquí  hay  dos  Fadriqaes; 

Y  cuando  á  servirle  en  esta 
Ocasión  mi  obligación 

Y  parentesco  me  llevan, 
Dudoso  en  ella ,  no  sé 

A  cúái  sirva  ó  á  cuál  ofenda. 

GASTOIf. 

¡Notable  empeño ! 

ADOLFO. 

Esto  importa 
Averiguar^son  cautela. 

ROBERTO. 

•Que  siempre  me  pareció 
Que  el  tal  infantico  era 
Embustero  I 

MATILDE. 

¡A  mi  no  en  vano 
He  cansaba  la  soberbia 
De  este  presumido  joven ! 

ADOLFO. 

SI  os  ba  admirado  suspensa 
Mi  neutralidad  ,  ba  sido 
Poruña  duda  tan  nueva. 
Que  en  los  estilos  del  duelo 
Hasta  ahora  no  se  acuerda 
De  leerla  mi  memoria. 
De  mirarla  mi  eiperiencia. 
¿Quién  y  pues ,  es  Fadriqne? 


Yo. 


LOS  DOS. 
ADOLFO. 

Aun  es  mi  duda  la  mesma. 

FADRIQ0E. 

(Ap,  ¿Qniéo  serA  este  jóyen ,  cielos» 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CÁNDANO. 

Que  de  su  rostro  las  sefits 

He  visto,  y  estoy  dudando 

Adonde  le  vi  y  quién  sea?) 

Yo  soy  Padrique ,  y  á  quieu  - 

Lo  dude  ó  no  lo  conceda 

Sabrá  este  acero...  (EmpuííB.) 

ADOLFO. 

Teneos. 

FERRARDO. 

Y  si  la  verdad  es  esa. 
Sabré  al  lado  del  Infante 
Castigar  á  quien  pretenda 
Engañarme  con  su  nombre. 

{Pénese  al  lado  de  HargarUa.) 

LOTARIO. 

Habiendo  noble  que  vea 
A  dos  contra  un  hombre  solo. 
Ponerse  á  su  lado  es  fuerza. 
{Pénese  lambien,) 

ENRJODE. 

¿Quién  08  dijo  que  está  solo,   • 
Si  es  mi  obligación  primen 
Defender  á  mi  enemigo? 

€ASTO?r. 

Y  mia ,  en  cualquier  empresa, 
Estar  al  lado  de  Enrique. 

MARGARITA. 

¿Ni  quién  os  dijo  que  quiera 
Yo  vuestro  socorro,  cuando 

{Pénese  contra  Mario.) 
Lo  que  tarda  mi  fiereza 
Enmataros,  va  mi  ira 
Acusando  mi  paciencia  ? 

ADOLFO. 

¿Ni  quién  á  todos  os  dijo 
Que  i  cualquiera  que  se  atreva 
A  no  estar  en  todo  al  juicio 
De  tan  heroica  princesa 
Como  á  él  asiste ,  no  haré 
Que  respete  su  presencia? 

PADRIQUE. 

A  mi  me  toca  niorir 

Antes  que  en  duelo  consienta 

Que  otro  con  mí  nombre  lidie 

Y  yo  nombrado  lo  vea. 

FER?ÍA1CD0. 

Y  yo  lo  defiendo,  pues 
Días  há  que  mi  sospecha 
Este  engaño  me  avisa]>a. 

ENRIQUE. 

Y  á  mi  me  toca  que  tenga 
El  que  me  ba  desafiado 
Seguridad ,  v  aunque  fuera 
Otro  su  nombre ,  no  es 
Circunstancia  esa  que  altera. 
CAp.  Librémosla  de  Fadrique» 

Y  ¡o  que  viniere  venga , 
Que  conmigo  es  otra  cosa.) 

CASTOIf. 

gue  á  todos  nos  toque  es  fuerxa 
acer  bueno  el  campo. 

ADOLFO. 

Todos 
Armas  y  voces  suspendan ; 

8ne  el  que  fuere  contra  el  bando, 
el  que  no  esté  á  la  sentencia    • 
Que  diere  mi  autoridad,  ^ 

Por  vida  de  la  condesa , 
MI  señora,  que  hallará. 
En  fe  de  su  inobediencia. 
Contra  si  todas  las  aiñnaa 
De  la  guarda  que  nos  cerca. 

TODOS. 

tPnes  cuál  la  semencia  es 
|ae  dais  en  la  causa? 

ADOLFO. 

Esta. 


El  campo  desta  batalU 

Le  ha  concedido  su  alteu 

A  lo  real  de  la  persona, 

No  del  nombre  á  la  apariencia; 

De  una  ofensa  se  ha  quejado, 

La  cual  Enrique  no  niega. 

Pues  si  el  reo  y  el  actor 

En  las  personas  concnerdan. 

No  es  esencial  circunstancia 

Del  nombre  la  diferencia. 

Lidien  los  dos ,  bien  que  á  salvo 

Su  derecho  se  reserva 

A  este  caballero,  para 

Ventilar  después  su  ofensa 

Con  el  que  quedare  vivo; 

Y  quien  replicare ,  sepa 
Que  de  la  condesa  ofende 
A  la  autoridad  suprema. 
Pues  de  la  sentencia  suya 
Para  su  pasión  apela. 

FERRANDO. 

Pues  siendo  asi ,  á  su  persona 
Ofrecí  yo  mi  asistencia. 
Protestando  que  el  que  fuere 
Fadrique,  ha  de  hallar  eipaetta 
A  su  venganza  mi  vida. 

FAORIQOB. 

También  mi  valor  protesta, 
Que  pues  no  hay  apelación, 
Al  que  quede  vivo  espera 
Hi  furor. 

ENRIQUE.  {Ap,) 

¡Cielos ,  ya  vuelve 
Todo  el  empeño  á  su  fuerza, 
Pues  con  Hargarlta  lidio! 

MARGARITA.  {Ap.) 

¡Cielos ,  ya  el  lance  se  trueca! 
Ea ,  honor,  á  la  vengansa 
Todas  mis  iras  despierta. 

LOTARIO.  {Ap.) 

Otra  vez  vuelve  el  empeño 

A  la  confusión  primera ; 

Yo  he  de  ver  lo  que  hace  Enrique 

Como  no  lidie  con  ella. 

Que  antes  hallará  mi  vida 

A  su  dictamen  opuesta. 

ADOLFO. 

Enrique ,  elegld  las  armas. 
Que  a  vos  os  toca  el  traerlas 

Y  á  mi  el  verlas  y  el  pesarlas. 

BNRIQOI. 

{Ap.  Ahora  la  industria  entra ; 
En  el  ardid  va  el  honor : 
Fortuna ,  mi  honor  te  duela.) 
Los  caballeros  que  lidian 

Y  el  pecho  vestir  intentan 
De  láminas  aceradas 
Que  ha  congelado  por  venas 
La  cóncava  coolestura 
Del  embrión  de  ia  tierra. 
En  tanto  el  valor  desnudan 
Cuanto  visten  la  defensa. 
Al  hombre  crió  desnudo 
Próvida  naturaleza, 
Ni  armado  el  pecho  de  escamas, 
De  conchas  ni  de  cortezas, 
Quitándole  tan  del  todo 
Los  instrumentos  de  guerra, 

Íue  el  hierro  y  acero  quiso 
ae  á  su  cólera  escondiera 
La  dega  profundidad 
De  lu  ocultas  cavernas. 
Con  una  espada  de  marca 
Lidiaremos ,  sin  que  tenga 
La  defensa  mas  reparo 
Que  el  que  diere  la  destreu. 
No  solo  sin  armas ,  pero 
Para  que  ninguno  entienda 
Que  la  ropa  las  oculu 


o  que  el  adorno  las  cela, 
El  pecbo  todo  desnudo 
Ha  de  estar,  y  por  decencia 
l>e  los  soberanos  ojos 
Que  asisten  á  la  contienda, 
Dos  túnicas  tan  sutiles 
Vestiremos,  queparesca 
Que  en  trasparentes  vapores 
En  la  trama  se  congelan, 
Siendo  ilusiones  del  lino 

Y  siendo  de  gasa  nieblas ; 

Y  pues  están  prevenidas, 
Una  llevad  á  la  tienda 

De  mi  contrario,  y  en  tanto 
Que  al  combate  se  prevenga, 
Llenará  el  aire  el  eslruenao 
De  cajas  j  de  trompetas. 

6AST0?I. 

¡Bizarra  resolución ! 

FEUMAIfDO. 

¡Gallardía  como  vuestra ! 

MARGARITA. 

¡Ay  infelice  de  mi. 

Que  entre  angustias  y  entre  penas, 

La  misma  respiración 

Ha  dado  un  nudo  á  la  lengua! 

ROBERTO. 

Con  la  gala  del  nadar 

El  diablo  de  mi  amo  mezcla 

Hoy  la  gala  del  retiir. 

MARGARITA.  (Ap,) 

¡Yo  be  de  verme  en  esta  afrenta! 

LA9RBTA. 

Entendióselas  Enrique. 

LOTARIO. 

Vive  el  cielo,  que  me  deja 
Admirado,  pues  no  puede 
Reñir  con  una  indecencia 
Tan  pública  Blargarila; 

Y  llegando  el  caso,  es  fuerza 
Que  en  su  desnudez  conozcan 
Que  por  mujer  la  respeta. 

La  mayor  salida  ha  sido 
Que  pudo  hallar  la  agudeza. 

FBRNANDO. 

Venid ,  pues. 

MARGARITA.  (Ap.) 

¿Desnuda  yo? 

ADOLFO. 

¿Pues  qué  suspensión  es  esa? 

MARGARITA.  (Ap.) 

¡Que  me  haya  puesto  mi  arrojo 
En  tan  pública  vergüenza! 

ADOLFO. 

¿Qué  baceis? 

MARGARITA. 

Pensando  estoy  que  es 
Hay  Indecente  pelea 
De  bárbaros  gladiatores. 
Que  lidian  hombres  y  fieras, 
La  desnudez;  y  que  yo... 

ADOLFO. 

Eso  DO  es  de  vuestra  cuenta. 
Pues  aquel  que  desafia . 


EL  DUELO  CONTRA  SU  DAMA. 

Al  arbitrio  se  sujeta 
Del  retado,  sin  que  haya 
Privilegio  que  le  absuelva. 

MARGARITA. 

¿Yo? 

ADOLFO. 

Ea,  no  bay  que  replicar. 

FERNANDO. 

Ved  que  parece  tibieza 
La  resistencia ,  por  Dios. 

LOTARIO. 

¡En  fiero  lance  está  puesta ! 

MARGARITA. 

¿No  hay  remedio? 

TODOS. 

No  hay  remedio. 

MARGARITA. 

Pues  antes  que  yo  me  vea 
En  pública  confusión, 
Sabré ,  postrándome  en  tierra. 
Con  lágrimas  que  en  arroyos 
Mis  suspiros  humedezcan,  * 
Dándome ,  en  fin ,  por  vencida, 
Suplicarte  que  te  duelas 
De  mijionor  y  vida ,  Enrique; 
Que  yo...  ¡ay  de  mi ,  que  no  acierta 
Del  corazón  á  los  ojos 
Aun  las  lágrimas  la  senda! 
ENRidllE.  {Ap.y 
¡Cielos,  Margarita  llora! 

LAORETA. 

Descubrióse  la  cautela. 

ROBERTO. 

¿Lágrimas?  (ste  guapo 
Nos  ha  salido  de  badea. 

FERNANDO. 

Eso  es  querer  que  yo  agora 
Satisfacerme  pretenda 
De  que  á  su  lado  me  saque 
Quien  tan  desairado  vuelva. 

FADRIQDB. 

¿Y  que  yo  agora  castigue 
Vuestro  engaño? 

ADOLFO. 

¿Y  que  yo  pueda. 
Como  falso  acusador. 
Dar  al  delito  la  pena? 

LOTARIO. 

tY  que  yo  á  su  lado  puesto 
jO  estorbe? 

TODOS. 

Yo. 


ROBERTO. 

Brava  gresca. 

E.1RIQDE. 

Teneos ;  que  yo  quiero  á  todos, 
Pues  por  mi  rendido  queda» 
Dejar  bien  puestos  y  airosos. 

TODOS. 

¿Cómo? 

ENRIQUE. 

De  aquesta  manera.— 
Asi  DO  digo  quién  eres;  (Dale  la  mano,) 
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I  Dilo  tú,  pues  coDsideru 
!  Lo  que  importa. 

!  MARGARITA. 

!  Antes  pretendo 

!  Haeer  que  Lotario... ' 

BNRIQDE. 

Cesa; 
I  Que  á  no  estar  yo  satisfecho, 
De  ningún  modo  te  diera 
La  mano. 

>  TODOS. 

I  Pues,  para  lodos, 

¿Qué  satisfacción  es  esa? 

ENRIQUE. 

Que  llora,  y  le  doy  la  mano ; 
Con  que  respondido  queda 
A  todo,  pues  mi  valor 
Desaires  no  le  sufriera 
Sino  á  quien  llorar  pudiese. 
Ya  ninguno  duelo  resta 
Con  que  me  ha  dado  esta  mano, 
Que  es  tan  blanca  como  bella, 
De  tal  suerte  que  la  mia 
Es  difícil  que  consienta 
A  ninguno  en  su  decoro 
Réplica ,  duda  6  respuesta. 

LOTARIO. 

Y  pues  no  solo  sabéis 
Que  es  mujer  la  que  sustenta 
El  duelo,  sino  mujer 
De  un  Enrique  de  Lorena, 
Yo  á  su  lado... 

FABRIQUE. 

Deteneos ; 
Que  con  esa  especie  nueva, 
Acordando  de  su  roslro 
A  la  memoria  las  señas. 
No  solo  sé  desde  España 
Quién  es ,  y  que  no  me  deja 
Lance ;  pero  celebrando 
Lo  agudo  de  su  cautela. 
Estaré  siempre  á  su  lado. 

FERNANDO. 

Y  yo.  Señor,  pues  ya  es  fuerza 
Ser  vos  Fadrique,  os  ayudo. 

MATILDE. 

¿Contra  quién ,  si  no  bay  quien  quiera 
Mas  que  dar  de  su  ventura 
A  Enrique  la  enhorabuena  ? 

Y  porque  en  mi  corte  cesen 
Escándalos  y  tragedias. 
Pues  en  mi  no  bay  elección. 
Yo  haré  que  presto  resuelva 
Mi  Consejo  cuál  de  todos 
Por  conde  de  Flándes  queda. 

ROBERTO. 

¿Y  esta  ama  me  traes  á  casa? 
Señor,  ajusta  mi  cuenta. 
Que  no  quiero  cada  día 
Quebraderos  de  cabeza. 

MARGARITA. 

No  habrá ,  si  callares  tú. 
Dando  fin  á  la  comedia 
Del  Duelo  contra  ¿u  dama^ 
Perdón  ó  aplauso  merezca. 


•  ■  I    '      ^ 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  SASTRE  DEL  CAMPILLO, 


DE  DON  FRAlfCaMO  SAUCES  CAHDAMO. 


ALFONSO,  rey  niño, 
DONMANRIQUGDBLARA. 
ELREYDOiN  FERNANDO. 
NURO  ALMEGIR. 


PERSONAS. 


EL  CONDESTABLE. 
UN  CAPÍTAN. 
JUAN  PRIETO. 
ALCALDE,  vejeU, 


D05)A  BLANCA. 
D0f9A  ELVIRA. 
CASILDA. 
MARÍN ,  eriaáo. 


GIL  POLO. 
FORTUN. 
Soldados.-*  Mdsicos. 

ACOMPAÑASIIEIfTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Tocan  caja$  p  clarinete  y  dicen  dentro 
lo$  primeree  vertós ;  eole  atravesan- 
do el  tablado  NU5I0  ALMEGIR,  vie- 
jo venerable ,  armado ,  con  calzan 
atacadatt  y  traerá  en  brazoe  AL  REY 
DON  XLFOUSO ,  niño. 

ALFONSO.  (Dentro,) 
¡Aydemi! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Traicioo,  traición! 

CONDESTABLE.  (DCntrO.) 

Segnid  todos  al  aleve, 
Sin  dejar  eo  lodo  el  monte 
(Si  acaso  en  él  se  guarece) 
Tronco  que  no  se  examine , 
Rama  qae  no  se  penetre. 

TODOS.  (Deníro.) 
¡Anua  9  arma! 

OTROS.  (Dentro.) 
¡Traición ,  traición! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Al  risco,  al  valle,  á  la  puente! 

SaUn  ALFONSO  t  ÑUÑO. 

ALFONSO. 

¡  Ay  infelice  de  mi ! 

NVffO. 

Vuestra  msyestad  modere 
Su  pena  ,  Señor ,  que  yo 
Como  i  mí  Re^r,  inocente, 
Libré  de  una  tiranía , 
No  temo  luego  la  muerte. 
(Vanee.) 


Sale  EL  CONDESTABLE  t  soldados, 
acuchillando  á  DON  MANRIQUE  y  á 
MARÍN,  y  vendrá  armado  y  cala- 
da la  visera. 

*  condestable. 

Seguidlos. 

don  UANRIQOE. 

No  es  eso  fácil , 
Que  hasta  tanto  que  se  aleje , 
En  defensa  de  su  vida 
Seré  muralla  viviente. 

MARÍN. 

Y  yo  que  tengo  en  mi  espada 
Mas  que  una  muía  reveses. 

CONDESTABLE. 

Leoneses,  matadlos ,  mueran. 

DON  UANRIQOE. 

Pues  ya  miro  que  es  ausente 

Ñuño  Almegir  con  el  Rey , 

Eso  ha  de  ser  de  esta  suerte.   ( Vase.) 

■ARIN. 

Un  pleito  sin  blanca  sigue 
Cualquiera  que  me  siguiere.    (Vase.) 

Al  seguirlos  salen  DON  FERNANDO 
REY  DE  LEÓN,  t  FORTUN. 

CONDESTABLE. 

¡Ab  cobardes! 

RET. 

¿Qné  es  aquesto? 

CONDESTABLE. 

Antes,  Señor ,  que  lo  cuente, 
Deja  que  mi  furia  vaya 
En  alcance  de  un  rebelde 
Que  lleva  al  Rey  de  Castilla 
Hurtado  de  entre  tu  gente. 

RET. 

iQné  escucho?  Síganle  al  punto 
Cuantos  montados  hubiere 
Del  batallón  de  mis  guardias. 
¡  Ah  eastellanos  aleves! 

t Estas  son  vuestras  palabras  ? 
n  volcan  el  pecho  enciende. 


CONDESTABLE. 

Vamos  eo  su  alcance,  y  nada , 
Voraz  mi  saña  reserve. 

RET. 

Noble  Fernán  Rniz  de  Castro , 
Quedaos  vos,  para  que  quede 
l!.n  vos,  quien  de  esta  traición 
Me  dé  la  noticia. 

CONDESTABLE. 

Atiende : 
Generoso  rey  Fernando 
De  León ,  á  cuya  frente 
Castilla  fecunda  tantas 
Vegetables  esquiveces; 
Apenas  hoy  al  Campillo 
Llegamos,  donde  tus  huestes 
Inundan  esas  campañas. 
Cuando  del  monte  descienden 
En  un  piélago  de  plumas 
Que  espumas  volantes  mueve; 
Cuando  salieron  de  Soria 
Cuvos  altos  capiteles 
Del  cadáver  de  Numancia 
Pirámides  eminentes 
Son,  cuyas  ruinas  caducas, 
Melancólicas,  contienen 
Mudos  tristes  epitafios 
Que  con  los  ojos  se  leen ; 
Bien ,  que  aun  vence  el  estrago , 
Pues  en  sii  contraria  suerte, 
Una  lástima  se  erige 
Donde  un  cimieuio  fallece. 
Salieron  de  Soria ,  digo , 
Con  ostentación  alegre 
Los  concejos  de  Castilla, 
Los  prelados  y  maestres, 
A  entregarte  al  rey  Alfonso, 
(l  Ah  fortuna,  lo  que  puedes !) 
Pues  quedando  eu  tiernos  años 
Huérfano,  á  ti  te  compete 
Por  pariente  mas  cercano 
Su  tutela,  y  que  gobiernes 
A  Castilla ,  en  tanto  que  él 
A  edad  mas  adulta  llegue; 
Y  aunque  antes  lo  rehusaron 
Por  no  sé  qué  inconvenientes 


De  politlca,  temiendo 
Que  intentases  Yanamente . 
Introdacirte  i  su  reino, 
(Porqae  tal  vez,  en  fio,  saele 
Ubrarse  una  tiranía 

8 De  ana  verdad  aparente), 
de  ta  razón  instados , 
del  derecho  que  tienes ; 
Paes  como  son  las  campañas 
Tribonales  de  los  reyes, 
No  deja  de  ser  razón 
Baion  que  por  fuerza  Tence, 
Te  iiicieron  pleito  homenaje 
De  entregar  solemnemente 
A  su  Rey  en  este  sitio ; 
Mas  cuando  al  efecto  vienen. 
Cuando  i  salvas,  y  no  á  choques, 
A  su  vista  hicimos' frente ; 
Cuando  en  el  campo  formaban^ 
En  Bileras  diferentes 
Movibles  calles  de  acero 
Las  picas  y  los  arneses, 
Al  He^ar  (;  av  de  mí !  ¿  cómo 
Repetirlo  el  labio  puede, 
Sin  ser  dogal  que  me  abogue 
Cada  palabra  que  aliente?) 
Al  Jlegar  con  esta  pompa , 
Donde  á  las  undosas  sienes 
Del  rio ,  one  ara  estos  campos , 
Es  yogo  ae  piedra  un  puente, 
Llegó  un  castellano  osado 
(¡Oh  cuánto  emprende  el  que  empren- 
Discurrir  acción  que  apenas  [de 

Ejecutada  se  cree!) 
Llegó  un  castellano ,  en  fin , 

Y  cogiendo  al  inocente 
Rey  en  sus  brazos,  en  tanto 
Que  otros  su  fuga  defienden, 
Subió  en  un  veloz  caballo. 
Que  en  su  ligereza  quiere 
Darnos  á  entender  que  astuto 
Se  vistió  el  viento  de  pieles; 
Ardiente  huracán  herrado , 
Tan  veloz  desaparece , 

Que  de  seguirle,  mirando 
Cansada  la  vista  vuelve. 
Esto,  en  fin,  es  loque  pasa , 

Y  agradecérselo  debes 
A  Castilla ,  pues  con  eso 
Hallas  pretexto  decente 
De  conquistarla ,  abrasando 
Sus  castillos  eminentes. 
Cadáver  de  piedra  sea 

La  muralla  mas  rebelde , 

Y  á  su  esqueleto ,  que  yace 
Caduco  miseramente , 

Sea  (siendo  antorchas  tristes 
Todas  las  luces  celestes) 
Tumba  la  región  del  viento, 
Donde  las  cenizas  vuelen. 

RET. 

¡Vive  Dios  que  estoy  corrido! 
¿Asi  Castilla  se  atreve 
A  burlarme?  ¿Cómo,  cómo 
Mi  ceño  airado  no  teme  ? 
I  Ah  castellanos!  mi  furia 

Y  mi  enojo  experimente 
Vuestra  traición ,  pues  así 
Cuando  mi  saña  se  vengue. 
Podrá  creer  el  castigo 
Quien  la  amenaza  no  cree. 

TODOS.  (Dfíttro.) 
Castilla  es  leal ,  no  pierda 
Su  fama  por  dos  rebeldes. 


¿Qué  es  eso? 


KET. 


Sale  FORTÜN. 

FORTDN. 

Sefior,  qae  todos 


Todos  le  seguid ,  y  todos 

Repetid  confusamente 

(Por  mas  que  contra  Manrique 

Mal  el  aliento  se  esfuerce) 

¡Viva  nuestro  rey  Fernando 

A  pesar  de  los  rebeldes !         (Vue,) 

SaUn  «lisíeos ,  DONa  BLANCA 

T  BáláS. 

TODOS. 

Viva  nuestro  Rey ,  etc. 

MÚSICA. 

I  Aff  necia  memoria  mia , 
Que  ifiúiiimente  pretende» 
Que  quien  de  olvidar  ee  acuerda 
Be  que  olvida  no  se  acuerde! 

DOÑA  BLANCA. 

Dejadme  sola ,  que  á  quien  * 
Aun  en  las  dichas  padece 
Le  alivia  el  dolor,  pues  solo 
Con  el  dolor  se  divierte  ; 

Y  porque  la  melodía 
Que  sonora  el  aire  hiere, 
Como  hace  el  dolor  suave, 
Persuade  mas  á  quien  siente : 
Retirados  proseguid 

La  letra,  porque  consuele 
Mis  penas^  y  porque  lejos 
Vuestras  voces,  dulcemente 
Suenen  cerno  consonancia, 

Y  no  como  estruendo  suenen. 

(Vanee.) 


DON  PRANaSCO  BANCÉS  GANDAMO. 

Los  easteUanos  valientes 
Se  van  pasando  á  tu  campo, 

Y  aseguran  que  quien  tiene 
La  culpa  de  este  tumulto , 

gue  á  civil  desorden  crece, 
s  don  Manrique  de  Lara, 
Que  pudo  hurur  imprudente 
A  Alfonso  de  entre  tus  tropas. 

CONDESTABLE. 

¡Divinos  cielos,  valedme! 
Fortuna ,  ¿cuando  Manrique 
Ya  capitulado  viene 
Con  mi  hermana  doña  Blanca 
Este  infortunio  previenes? 
¿Pero  cuándo  tú  has  sabido 
Dar  sin  pesaras  placeres? 

RET. 

¿Maof  iqnt  im  Lira  pudo 

A  tanta  acción  atreverse? 

No  en  vano  al  pleito  homeniO® 

No  quiso  hallarse  presente. 

¡Qué  ira !  ¡ Qué  furor !  ¡ Qué  rabia ! 

Ea ,  generosos  leoneses , 

En  su  alcance  divididos. 

No  quede  senda,  no  quede 

En  todo  el  contorno  monte 

Cu^a  greña  siempre  verde 

Y  siempre  erisada  al  Tiento , 
Ni  aun  en  tempestades  peine. 
Sin  que  el  cabello  fragoso 
O  le  arranque  ó  le  repele. 
No  quede  valle  sombrío 
En  coyas  turbias  corrientes 
El  sediento  corderillo 
Agua  gusta  y  sombras  bebe, 

?ue  no  examine  el  cuidado , 
aue  el  favor  no  penetre , 

Y  dadme  un  caballo  á  mi; 
Seré  el  primero  que  á  ese 
Animado  torbellino, 
A  ese  pirata  de  pieles. 
Que  á  mi  sobrino  ha  robado. 
Siga,  que  en  ansias  crueles 
Ponzoña  el  aliento  exhala. 
Veneno  la  vista  vierte.  (fffte.) 

CONDESTABLE. 


¡Ay  Manrique!  plegué  k  anor 
Que  boy  vuelvas  feliz  ¿  verme , 
Aunque  el  tiempo  que  apresures 
De  mi  vida  se  descuente. 
Hoy  aguardóle  mi  esposo 
Seas,  y  va  me  parece 
Que  tareas  ;  pero ,  ¡  oh  discurso. 
Mal  la  disculpa  previenes ! 
Si  es  dicha,  y  mia,  iqué  mucho 
Que  tan  perezosa  llegues? 
Llegue,  dije;  plegué  á  Dios 
Que  el  alma  cobarde  teme 
Aun  la  dicha  con  no  sé 
Qué  recelo,  que  imprudenle 
El  corazón  aoivina. 
Pees  dentro  del  pecho  á  feces 
Siendo  reloj  del  deseo 
Para  que  el  tiempo  se  abrevie, 
Cásalas  que  ansioso  late 
Son  los  volantes  que  mueve. 
Aun  no  creo  mi  ventura, 
Y  no  es  justo  que  me  pese 
De  no  creerla  (¡ay  infelice!) 
Pues  cuando  venga  á  perderse, 
Menos  tendré  que  sentirla 
Cnanto  menos  la  creyere  : 
A  cada  instante  imagino 
Que  escucho. 

■ANRiooe.  {Dentro,) 

¡  Cielos ,  valedme ! 

DOffA  BLANCA. 

¿  Qué  fuera ,  ¡  ay  de  mi !  que  el  aire 
Verdad  mi  temor  hiciese? 
Pues  va  distingue  la  vista 

8ue  de  aquel  bruto  rebelde 
n  joven  ( boy  todo  es  sustos  ) 
Precipitado  desciende , 
Diciendo. 

Cae  MANRIQUE, 'Ctfintf  ai  principie^ 
armado. 


MARRHIDK. 

(Ay  de  mi  infeliz! 
En  vano,  bruto ,  pretende 
Tu  rigor...  ¡Cielos ,  qué  miro! 

BOflA  BLANCA. 

¡Qué  veo! 

■AHBIODS. 

BoyenestefértU 

Florido  teatro ,  hasta 

Los  pensamientos  florecen , 

O  es  Blanca. 

DOflÍA  BLANCA. 

O  mi  fantasia 
Viste  sombras  aparentes , 
O  es  Manrique. 

■ANRIOOE. 

¿Blanca  mia? 
do9a  blanca. 

Jfanriqoe?  ¿pues  qué  accidente 
Es  este  ? 

HAXRIQDB. 

Esto  es  ( i  ay  bien  Olio!) 
Ser  anticipadamente 
Infeliz,  pues  de  los  ojos 
Hoy  me  está  hurlando  la  saale 
Una  ventura  que  aua  antes 
De  tenerla  se  me  pierde; 
Fortuna,  ¿cuándo  las  dichas 
Lograr  un  amante  puede? 
Por  no  conocidas,  no 
Se  gozan  cuando  se  tienen , 
Y  un  nuevo  tormento  causa 
Conocerlas  al  perderse; 
Con  que  los  bienes  humanos 
Nunca  lo  son ,  si  se  advierte 
Que  llorando  los  pasados , 
E  ignorando  los  presentes , 
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Al  perderios  jft  son  loalef , 

Y  al  t«neriof  Dd  son  bioMi. 

ooRa  blahca. 

Cuando  al  Campillo  ke  llegado 
A  affuardar  que  concloyeses 
La  laacioD  dfe  los  entregos, 
Porque  dos  almas  estreche 
Nupcial  amante  coyunda, 

Y  para  que  luego  fuese 
El  rej  de  León  padrino 

De  nuestras  bodas  alegres , 
Cuando  aguardaba  mi  hermano 
Que  desea  conocerle. 
Pues  nunca  te  ba  visto,  k  causa 
De  que  desde  mis  niñeces 
El  en  León  y  yo  en  Castilla 
Habemos  vivido  ausentes, 
Lle|{as  (jay  Manrique  mió!) 
A  mis  OJOS  de  esta  suerte. 
Precipitado  de  un  bruto? 
^Qué  tienes,  seftor,  qué  tienes 

ue  tan  absorto  y  confuso. 

e  miro ,  que  me  parece 
Que  solamente  aquel  ralo 
Que  suspiras  no  enmudeces  ? 

D0!«  ■ánaiooE. 
MI  desdicha  (¡ay  Blanca  mia!) 
Es  tan  grande,  que  no  debe 
Admirarle  que  la  calle , 
Porque  si  acertar  no  puede 
A  creerla  el  pensamiento. 
Que  la  toca  y  la  padece , 

ÍQué  mucho,  Blanca,  qué  mucho 
|oe  á  repetirla  no  acierte  t 
las  ¡ay  Dios!  que  la  memoria 
Con  nueva  porfía  quiere. 

■dSlCA. 

Que  qiden  de  olvidar  te  acuerda,, 
De  que  olvida  no  se  acuerde. 

DON  HANRIOOE. 

Por  mi  te  lo  ha  dicho  el  aire ; 
Pero  tú  mi  mal  infiere 
De  ven  Que  á  Fernando,  Injusto 
Rey  de  León ,  que  pretende 
Imponer  tirano  yugo 
A  nuestras  leales  sienes; 
Pues  aunque  el  difunto  Rey 
En  su  testamento  ordene 
Que  yo  sea  tutor  de  Alfonso» 
Alega  ambiciosamente 
Que  á  él,  por  ser  su  tío ,  solo 
La  tutela  le  compete : 
Estorbé  una  tiranía 
Quitando  osado  y  prudente 
Al  niño  Rey  de  sus  brazos, 
Encargando  á  quien  le  lleve 
A  la  mas  sesura  plaza 
De  cuantas  Castilla  tiene: 
A  mi  me  es  fuerza  ausentarme, 
Para  qué  á  saber  no  lleguen 
Por  mi  adonde  está  mi  Rey , 
Con  que  te  perdi :  aqui  cese 
El  alíenlo ,  y  no  pronuncie 
La  sentencia  de  mi  muerte ; 

ÍPero  qué  importa.  Señora, 
fue  de  repetirlo  deje 
Mi  dolor ,  si  tu  discorso , 
Para  que  mas  me  penetre. 
Aun  el  silencio  me  escucha 
En  los  suspiros  que  entiende? 
MI  memoria  llevo ;  con  oue 
Poco  importa  que  me  aleje ; 
Poco  remedio  es  la  fuf^a. 
Pues  si  mi  pena  lo  advierte, 

MÚSICA. 

Siempre  la  memoria  ha  Hdo 
El  mayor  nuU  de  un  ausente. 

DON  MANRIQOK. 

iSlempre ,  voz ,  á  mis  alectos 
Oráculo  vago  eres? 


EL  8AS1RE  DEL  CAMPILLO. 

DOffá  BLANCA. 

Mi  Enrique,  Señor,  mi  esposo^  ' 
No  te  vayas,  no  me  dejei 
Sin  ti  y  conmigo,  pues  yo 
Me  aborrezco  por  quererte ; 
Que  aunque  oon  tantas  desdicha! 
Te  esté  mirando ,  no  puedo 
El  mal  de  verte  infelice 
Privarme  del  bien  de  verte. 
Mas  jav  de  mi !  que  en  mis  ansias 
No  es  ncil  que  me  consuele 
El  saber  que  fui  dichosa 
Cuando  infeliz  llego  á  verme. 

ELLA  T  HÓSICA. 

Porque  siempre  son  pesares 
Acordados  los  placeres, 

DON  HANEIQÜE. 

Suplicóte,  Blanca  mia, 

Que  tus  sentimientos  temples. 

Porque  los  cariños  son 

Mas  dukea  coaqdo  se  pierden : 

y  al  oír... 

roRTüN.  (Dentro.) 

Cercad  el  monte, 

Y  nada  el  furor  reserve. 

DON  MAÜBIODE. 

Esta  es  gente  que  me  busoi : 
Blanca,  adiós. 

doÍIa  bunca. 
Manrique,  advierte... 
Müsicn. 
/  Ap  necia  memoria  mia  ! 
Que  inútilmente  pretendes. 

DON  MANRIQUE. 

En  tu  pelí^  V  el  mío 
Estoy  muriendo  dos  veces. 
REY.  (Dentro.) 
Todo  el  contorno  las  llamas 
De  vuestro  coraje  quemen. 

DOSÍA  BLANCA. 

;Me  olvidarás? 

DO?l    MANRIQUE. 

No  lo  temas: 
Pluguiera  al  cielo  pudiese. 

MÚSICA. 

Que  quien  de  olvidar  se  acuerda 
De  que  olvida  no  se  acuerde. 

DON  MANRIQUE. 

No  te  detenidas,  que  todos 
En  mi  seguimiento  vienen. 

TODOS.  (Dentro.) 
\k\  risco,  á  la  cumbre,  al  valle, 
A  la  espesura  y  al  puente! 

DON  MANRIQUE. 

Vete,  pues  dicen  las  voces, 

Que  en  ruidoso  estruendo  crecen : 

MÚSICA. 

Siempre  la  memoria  ha  sido 
El  mayor  mal  de  un  ausente. 

(Música,  voces  y  representación  d  un 

tiempo  mismo.) 
Porque  siempre  sompesares 
Acordados  los  placeres. 

FORTCN. 

Cercad  el  monte,  soldados, 

Y  nada  el  furor  reserve. 

REY. 

Todo  el  contorno  las  llamas 
De  vuestro  coraje  quemen. 

CONDESTABLE. 

Aun  la  mas  oculta  cima 
Vuestro  denuedo  penetre. 


TODOS. 

¡AI  risco,  á  la  cumbre ,  al  valle^ 
A  la  espesuia  y  al  puente! 

DON  HANBIQDE. 

Adiós ,  Blanca  mia. 

DOftA  BLANCA. 

I  Cómo 
Viviré  yo  si  it  mueres  ? 

DON  MANRIQUE. 

Como  til  vivas,  Señora , 

No  hay  riesgo  que  me  amedrente. 

D05[A  BLANCA. 

Vete ,  pues ,  ¡  ay  de  mi  triste ! 

DON  MANBIQÜE. 

Contigo  el  alma  se  quede. 
doHa  blanca. 
El  cielo  tu  vida  guarde.  (Vase.) 

DON  MANRIQUE. 

El  cielo  con  bien  te  lleve. 
Sale  MARÍN. 

MARÍN.  • 

Señor,  ¿aoui  estás?  iQué  haces 
Que  perdiéndote  en  la  siempre 
Rizada  espesura,  donde 
Las  zarzas  y  hiedras  verdes 
Para  los  olmos  son  lazos 

Y  para  nosotros  redes , 
No  he  podido  dar  contigo? 

DON  HAMUQOE. 

iQuéese8to,Marin? 

MAEIN. 

Que  vienen 
Tras  nosotros  mas  caballos 
Que  tienen  barajas  veinte. 
Escapemos ,  Señor. 

DON  MANRIQUE. 

Vamos 
Entrando  (4  ay  ansias  crueles  I ) 
Por  la  fragosa  espesura,   (Paseando.) 

Y  las  ramas  nos  hospeden , 
Que  bárbaras  celosías 

Son  de  este  alcázar  silvestre. 

MARÍN. 

Aqui  una  dueña  me  valga 
Para  penetrar  la  agreste 
Maraña,  pues  no  hay  maraña 
Que  una  dueña  no  penetre. 
¡  Asi  ahora  para  librarte 
Aqui  se  te  apareciese 
Un  hermanillo  bastardo 
Que  tanto  se  te  parece , 
Que  candil ,  vista  ^ni  oido 
Distinguir  á  los  dos  pueden. 

DON    MANRIQUE. 

Necio  intento  fuera,  cuando 
Desde  sus  tiernas  niñeces 
De  él  no  he  sabido,  bien  que 
No  hubo  jamás  quien  nos  viese. 
Que  no  nos  equivocase. 

MARÍN. 

La  naturaleza  suele 
Ser  gran  bellaca ,  porque 
Todo  diz  que  lo  hace  adrede : 
(Andando  apresurados.) 

iMira  qué  mucho  es,  Señor, 
Que  las  comedías  §e  encuentren 
En  las  trazas,  si  la  docta 
Naturatez.a  aun  á  veces 
Se  halla  apurada ,  y  no  sabe 
Hacer  trazas  diferentes? 

DON  MANRIQUE. 

Eso  la  filosofía 

Disputa ;  ¿pero  qué  tiene 


1 


352. 

Que  Tcr  esto  ( \  ay  infeliz ! ) 
Con  lo  que  aborai  dos  sucede, 
Pues  dicen... 

Giu  {Dentro,) 
¡  Muere ,  alevoso ! 
PRIETO.  {Dentro.) 
No  será  slo  que  roe  vengue. 

UN  VILLANO.  (Dentro.) 
¡Muerto  soy! 

DON  MANRIQUE. 

¿Qué  es  esto? 

■ARTIN. 

Es, 

?ue  á  uno  le  cascan  las  nueces 
res  hombres. 

DON  ■ANRIQOE. 

¿Cómo  mi  brio 
No  me  lleva  á  socorrerle  ^        { Vase.) 

MARÍN. 

Hombre ,  aguarda :  eres  el  diablo, 
Que  en  otros  duelos  te  metes. 
Cuando  tu  vida  y  la  mía 
Están  de  un  bilo  pendiente. 

Sale  GIL  POLO  v  otro  vhxako  acih 
chillando  á}l}Afi  PRIETO,  ^f  ven- 
drá con  la  cara  ensangrentada^  cae 
en  tierra,  y  sale  MANRIQUE. 

GIL. 

¡  Muere,  traidor! 

MARÍN. 

¡Linda  danza ! 

JUAN. 

Caro  08  costará  mi  ofensa. 

DON  MANRIQUE. 

Pues  DO  llegué  á  la  defensa, 

{Acuchíllalos.) 
Lleguemos  á  la  venganza. 

GIL. 

Es  un  rayo  de  la  esfera. 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  GANDAMO. 

Tú,  caminante,  repara 

Por  un  amor  tan  liviano 

En  lo  que  se  ve  un  hermano 

De  don  Manrique  de  Lara ; 

Mas  ya  muero  de  la  herida, 

Que  aun  el  aliento  veloz 

Que  estoy  gastando  en  la  voz 

Me  falta  para  la  vida.  {Muere,) 

DON  MANRIQUE. 

Hermano,  amigo  ( ;  ay  de  mi! ) 


Huyamos. 


VILLANO. 
GIL. 

Huyamos,  digo. 

MARÍN. 


]Ab  gallinas,  que  no  os  sigo, 
Porque  me  ha  dado  cojera ! 

DON  MANRIQUE. 

Aquí  se  está  desangrando 
Un  infeliz ,  y  estoy  viendo 
Que  las  rosas  va  encendiendo 
La  sangre  que  se  va  helando. 

JOAN. 

Caballero  ( ¡  ay  de  mi  triste !) 
A  quien  (fállame  la  voz ! ) 
Confieso  (¡desdicha  atroz!) 
El  favor,  que  mal  resiste 
Mi  pena  tanto  sentir  ; 
Pues  en  mi  (¡  fiero  pesar!) 
Cuanto  me  quiero  esforzar 
Me  ayuda  mas  á  morir : 
¡Ay  Dios !  alguna  nobleza 
Tengo ,  aunque  en  tan  bajo  estado 
Me  puso  el  verme  inclinado 
A  una  rústica  belleza : 
Por  ella  ( i  ay  Casilda  mia !) 
Ejercicio  profesé; 
Pero  un  villano  furioso , 
Celoso  (¡ah  ñero  tirano!) 
Que  es  ser  dos  veces  villano , 
Ser  villano  y  ser  celoso , 
Me  ha  muerto ,  pero  á  traiciou 
Con  otros,  y  yo  también 
A  uno  dejo  muerto  ,  á  quien 
Patente  blceei  corazón. 


¿Pero  yo  hermano  llamé 
A  hombre  que  conflesa  que 
Tuvo  humilde  oflcio? 

HARIN. 

SI, 
Que  cuando  fuera  bajeza. 
Aun  la  ignorancia  mayor 
Trae ,  en  siendo  por  amor , 
Cierto  viso  de  nobleza. 

DON  MANRIQUE. 

Dices  bien ,  y  puesto  que 
Por  otra  parte  emboscados 
Andan  todos  los  soldados , 
Sus  vestidos  me  pondré. 
Pues  es  á  mí  parecido , 
Aunque  de  sangre  bañado 
Está  tan  desfigurado. 

MARÍN. 

Bueno  que  hayas  acudido 
A  salvar  esta  objeción ; 
Porque  alguno  que  repara, 
Al  verá  los  dos  la  cara 
Está  con  tanta  atención ; 
Pues  quisiera  su  capricho. 
Que  ya  pintado ,  ya  escolto, 
Saliese  un  hombre  de  bulto 
A  decir  lo  que  está  dicho. 

( Vale  armando,  y  Manrique  se  pone  sus 
vestidos.) 

DON  MANRIQUE. 

Mi  peto  y  espaldar  quiero 
Que  le  pongas ;  no  le  asombre. 

MARÍN. 

Ya  con  dos  conchas ,  el  hombre 
Es  galápago  de  acero. 

ORO.  {Dentro.) 
Por  aquí. 

MARÍN. 

Que  vienen,  vaya. 

DON   MANRIQUE. 

¡  Que  esto  mi  suerte  disponga ! 

MARÍN. 

Sei^or  sastre ,  usted  se  ponga 
Este  jubón  de  Vizcaya. 

DON  MANRIQUE. 

¡  Qué  riguroso  desastre ! 

MARÍN. 

Su  persona  armada  está, 
Y  el  primero  soy  que  ya 
Se  la  pudo  armar  a  un  sastre 

UNA  voz.  {Dentro.) 

Hacía  alli  el  ruido  siento. 

DON   MANRIQUE. 

Ponle  mi  espada. 

■ARllf. 

Ya  fiera 
La  tiene  en  cinta ;  Dios  quiera 
Darle  buen  alumbramiento. 

CONDESTABLE.   {DctltrO.) 

Llegad  todos. 

DON  MANRIQUE. 

Suerte  avara , 
Que  fuera  feliz  no  dudo , 
Si  como  el  traje  me  mudo , 
La  ventura  me  mudara. 


HAtlN. 

¿Cuánto  ahora ,  Manrique,  4  ni 
Me  estimaras,  si  supieses 
Que  poco  mas  de  seis  meses 
Aprendiz  de  sastre  fui? 

Salen  FORTUN, soldados,  EL  CON- 
DESTABLE, T  EL  REY. 

REY. 

Sin  duda  en  esta  maleza 
De  zarzas  entretegidas. 
Que  duplicando  la  noche 
Es  paréntesia  del  día , 
Se  oculta  Manrique  fiero. 

CORDBSTABLS. 

Mal  valerse  determina 

De  su  fuga,  aunque  en  su  alcance 

No  cuesta  menos  fatigas 

Que  seguirle  con  la  plañía 

Y  alcanzarle  con  la  vista. 

FORTUN. 

Aguardad,  SeBor,  (|ue  él  es. 
Si  el  sentido  no  delira , 
El  que  con  sangre  las  flores 
Infaustamente  matiza. 

CONDESDABtB. 

Yo  como  nanea  le  vi. 
No  le  conozco. 

RET. 

Esa  misma 
Es  mi  dada. 

FORTUN. 

Mal  podrán 
Engañarme  las  insignias 
Del  escudo  y  de  las  armas 

Y  del  rostro,  aunque  se  mira 
Todo  bañado  de  sangre. 

RET. 

A  su  juventud  florida 
Lástima  tengo. 

UNA  voz.  {Dentro,) 
Manrique 
Es  muerto. 

CONQBSTAELE. 

Buena  noticia 
Será  para  Blanca ,  cielos . 

Y  mas  cuando  ya  extendida 
Pasa  la  palabra,  que  es 
Muy  veloz  una  desdicha ! 

RET. 

Sin  duda  le  mató  alguno 

De  los  que  en  su  alcance  iban: 

Pésame  por  Dios ;  mas  puesto 

Que  después  de  sucedida 

Una  desgracia  no  tiene 

Mas  remedio  que  sentirla , 

A  su  cadáver  se  bagan 

Todas  las  honras  debidas 

Que  á  difuntos  generales 

Acostumbra  la  milicia; 

Ronco  destemplado  estruendo 

l)e  cajas  y  de  sordinas        {Sordinas.) 

En  tristes  acentos  forme 

Lamento  de  la  armonía. 

Vueltas  al  revés  las  armas , 

Y  arrastrándose  las  picas. 
En  fúnebre  luto  el  viento 

Negras  banderas  se  vista.       {Clarin.) 

Do!U  ELVIRA.  {Dentro,) 
Aguardad,  leoneses. 

RET. 

¿Qué 
Nuevo  rumor  se  anticipa, 
A  las  sordinas ,  que  el  eco 
Todo  el  monte  escandaliza  ? 

GORDESTABLB. 

Un  joven,  qae  con  denaedo 


El  eamno  veloz  corría 
En  ttD  bruto  tan  ligero 
Qae  aun  no  huella  lo  que  pisa , 
Para  llegar  A  tus  plantas 
Deja  el  estribo  y  la  brida. 

Sale  DOÑA  ELVIRA  ,M  corto ,  con  bo* 
tai,  espuela$t  plumas,  énpaáa  y  heu' 
gala* 

D05fA  ELVIRA. 

Rey  Femando  de  León , 
Cuya  herniosa  bizarría 
Tiembla  en  (^rdoba  Almanxor, 
YAbeniUzefen  Sevilla, 
Do&a  Elvira  soy  de  Lara, 
De  prosapia  esclarecida, 

Y  hermana  de  don  Manrique , 
Coya  heroica  gallardía 

A  vuestros  rigores  yuce 
Huerta ,  pero  no  vencida; 
Con  él  vine  á  las  entregas 
Dé  Alfonso ,  rey  de  Castilla, 
Para  asistir  á  sus  bodas 
Después ,  pero  no  seria 
Una  desdicha  lan  fiera, 

Y  de  tanto  dolor  digna , 
( í  Ay  de  mí ! )  si  no  viniera. 
Cuando  se  espera  una  dicha. 
Por  una  gloriosa  acción , 
Sabiendo  que  le  segubn 
Tus  soldados ,  un  caballo 
Tomé ,  procurando  altiva 
Hallarme  á  su  lado ;  pero 
Cuando  en  su  alcance  venia, 
Cuanto  mas  el  bruto  corre , 

Y  en  mi  cólera  se  anima, 
Pues  los  batidos  ijares 
Las  espueslas  me  salplean , 
La  noticia  de  so  muerte 
Hallé  en  el  campo  esparcida , 

Sue  si  es  de  desdicha ,  es 
uy  veloz  una  noticia. 
No  te  admire  el  ver  (|ue  cuando 
Tengo,  in felice ,  á  mi  vista 
Ese  espectáculo  triste 
De  quien  es  el  monte  pira, 
Pues  va  dejando  las  rotas 
Sangrientamente  floridas. 
Muestre  el  c6razon  rebelde 
Al  llanto ,  pues  si  lo  miras , 
Pasó  la  pena  de  susto ' . 
A  osadía,  de  osadía 
A  dolor ,  y  este  dolor 
Se  convirtió  todo  en  ira , 

8 oe  aun  no  quiero  á  lo  Irritada 
urtarle  lo  compasiva. 
Si  á  Alfonso  ocultó  Manrique , 
¿Es  razón  que  le  persiga 
Tu  enojo,  porque  á  tu  «enojo 
Estorbó  una  tiranía? 
El  es  tutor  de  su  rey, 

Y  como  tutor,  aspira 
A  librarle  de  un  peligro. 
Pues  cauteloso  querías 
Con  el  traje  de  piedad 
Disimular  tu  avaricia. 
Pero  esto  aparte,  infelice 
Manrique,  que  al  pecho  dictas 
La  mas  generosa  hazaña , 
Pues' tu  sangre ,  aun  no  muy  Cria , 
Heroicas  venganzas  late 
En  cuantas  iras  palpita ; 
En  tus  manos  (;  pese  á  mi , 
Que  ahora  estoy  enternecida!) 
Homenaje  (¡  qué  dolor !) 
Hago  (:  ay  de  mi !)  de  que  aUlva 
Q Qtié  ansia !)  procure  (¡qué  pena!) 
En  vano  el  valor  porfía 
Volver  (¡  aqui  de  mí  rabia !) 
Que  mis  liígrinias  reprima, 
Poet  en  Uquldoe  arroyos 

P.  k  L.-D. 


EL  SASTRE  DEL  CAMPILLO. 

.  La  cólera  se  destila. 

Y  á  ti ,  infelice  Manrique , 
Homenaje  y  pleitesía 
Hago,  puesta  la  una  Uiano 
En  el  pomo  de  esta  limpia 
Espada,  y  la  otra  en  las  tuyas. 
Que  ya  son  yerta  ceniza , 

De  defender  tu  opiuion, 
Ya  que  uo  puedo  tu  vida. 

Y  á  vosotros  ¡oh  leoneses ! 
Con  la  reverencia  digna 
Al  rey,  pues  es  la  atención 
A  la  majestad  debida , 
Desmiento  de  ía  sospecha 
Que  esparció  vuestra  malicia 
Contra  Manrique ,  diciendo 
Que  fué  traición  conocida 
Ocultar  al  Rev,  dictada 

Üe  impulsos  de  su  codicia. 
A  cualquiera ,  que  villano 
Esta  sospecha  conciba , 
Del  Rey  abajo  desmiento, 

Y  á  sustentarlo  se  obliga 

Mi  arrogancia  cuerpo  á  cuerpo ; 
SI  alguno  hay  que  lo  resista 
O  con  armas  ó  sin  ellas , 
En  los  campos  de  Castilla , 
Al  choque  oe  dos  caballos 
O  al  encuentro  de  tres  picas , 
En  el  arnés  ó  el  escudo, 
Donde  suban  las  astillas 
Tan  altas  que  del  sol  puedan 
Ser  volantes  celosías ; 

Y  quien  piense  que  me  mueve 
La  hermosa  prerogativa 

De  dama ,  pues  &  las  damas 
No  hay  valor  que  no  se  rinda , 
Queriendo  que  rendimiento 
Se  llame  la  cohardia , 
Sigame ,  si  valor  tiene , 
Que  si  desmonta  la  brida. 
De  ese  broto,  de  ese  rayo. 
Aborto  de  Andalucía « 
Le  espero  en  e^s  can>paüas, 
De  noble  sangre  teñidas , ' 
Desde  el  alba  hasta  la  noche 

Y  desde  la  nocbe  al  dia. 

C02IDESTABLC. 

¡  Gallarda  resolución ! 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿  Qué  respondéis  ? 

REY. 

Doña  Elvira , 

Sue  sois  dama,  y  con  las  damas 
is  caballeros  no  lidian;  — 
V«nid,  y  las  Amérales- 
Ceremonias  se  prosigan.    •       (Vate.) 

•nOÑA  BLVIRA. 

¡  Ah,  pese  á  la  preeminencia! 
¿  Que  mis  venganzas  impida 
Bl  rendirse  todos,  cuando 
Mas  el  rendimiento  irrita  1 
Leoneses,  cualquier  que 
Este  reto  contradiga, 
Tome  ese  guante ,  pues  es 
Ceremonia  que  se  estila 
En  los  duelos. 

CONDESTABLE. 

Yo  le  temo. 
Gallarda  Palas  di  vina, 
No  como  señal  del  duelo; 
¿  Pues  quién  habrá  que  compita 
Con  vos ,  si  desde  que'  os  vá 
En  dos  acciones  distintas. 
No  me  quiere  á  mí  la  muerte 
Porque  no  quiere  la  vida  ? 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿Puoa  por  qué  le  tomáis  ? 

COJtDSSTABLE. 

Solo 


(EmptiáaJi 


• 

Por  prenda  vuestra ;  no  aapi]ra 
Mi  rendimiento  á  tenerla 
Por  favor,  sí  por  reliquia. 

DOÑA  ELVIRA. 

Eso  es  ya  de  otra  materia , 

Y  no  es  tkcW  que  permita 
Que  prenda  rala  posea 
Nadie,  porque  vengativa 
Sabrá  cobrarla  mi  espada 
Castigando  la  osadía. 

CORDESTABLB. 

Tened ,  que  ese  es  otro  caso ; 
Yo  también  sabré  rendirla 
A  vuestros  pies ,  que  no  quiero 
Que  os  dé  disgusto  la  diclia 
De  un  acaso,  pues  guardarla , 
Al  ver  que  se  desperdicia. 
Fué  atención ;  pero  negarla 
Fuera  ya  descortesía. 

{VaádarelgaanU,) 

DO^A  ELVIRA. 

Ahora  no  le  quiero .  pues 
Aunque  cobrarla  quería , 
Tomarla  de  vuestra  mano 
Fuera  mostrarse  benigna 
Mi  atención;  y  asi,  no  quiero, 
Por  no  verme  compelida 
A  tomarla  cuando  es  vueslnif 
Acordarme  que  fué  mia.  ( Yaae.) 

CONDESTABLE. 

Aguarda,  detente,  espera; 

No,  hermosa  deidad  esquiva, 

Ausentáncloie  á  mis  ojos 

Con  taii  dulce  tiranía , 

Para  una  esperanza  muerta 

Dejes  la  memoria  viva.  {Vate.) 

So/fu  MARINt  DON  MANRIQUE,  * 
en  traje  de  villanos, 

DOIf  MANRIQUE.  ' 

Parece  que  con  úii  astucia 
Los  leoneses  se  engañaron;- 
Pues  ya  la  voz  de  mi  muerte 
Ha  corrido  por  el  campo. 

■ARIN. 

Para  quien  creyese  agüeros 
Era  á  propósito  el  caso 
De  estar  mirando  su  entierro; 
Pero  tu  bastardo  hermano 
Honrado  se  ve  en  la  muerte ; 
Pues  si  de  aquí  lo  reparo, 
El  ejército  lo  lleva 
Con  grandexa  y  aparato, 
Que  para  un  pobre  difunto 
Es  grandísimo  descanso. 

DON  MANRIQUE. 

Con  melancólico  acento 

Al  ronco  estruendo  bastardo, 

Gime  el  viento  en  las  sórdidas. 

MARÍN. 

Si ,  pero  una  cosa  hallo 

De  conveniencia  en  tn  entierro, 

Y  es  c^ne  no  te  van  chillando 
Los  niños  de  la  doctrina, 
Un  colegio  de  bellacos, 
Que  en  entierros  ostentosos 
Son  sufragios  alquilados. 

DON  MANRIQUE. 

Ya  don  Ñuño  con  el  Rey 
Habrá  sin  duda  llegado 
Adonde  en  salvo  le  ponga ; 

Y  en  cuanto  los  castellanos 
A  su  defensa  se  junten , 

Mas  fletes  ó  mas  osados ,  ^ 

San  Esteban  de  Gormas 
Será  su  alcázar  y  claustro. 
La  orden  que  llevó  don  Nufio, 
Es  de  que  esté  disf rasado 


va 

El  Rey  como  un  hijo  snyo , 
Poruiie  dejen  de  buscarlo 
Alli  los  leoneses,  pues 
En  Ñuño  no  b»n  sospechado ; 
Y  pues  tal  disfraz  bailé , 
Siempre  i  visla  del  contrario 
He  de  andar,  Marín  amigo, 
Sus  Intentos  observando. 

■ÁRIM. 

Una  eosa  solo  resta. 


Cailes? 


DOX  aANUQOE. 


MARÍN. 


.Qne  ya  trasformado 
BQ«astre,  en  el  logar  puedas 
Ir  prosiguiendo  el  engaño ; 
Cuanto  a  ser  sastre ,  Señor, 
Ya  yo  tengo  mocho  andado, 
Piyes  fui  aprendiz  seis  meses; 
Con  que  si  á  hacer  nos  juntamos 
Cualquier  vestido,  echaremos 
A  perder  cualquiera  paño. 

DON  MAÜRIOUB. 

Necio,  ¿yo  había  de  venir 
A  este  ejercicio? 

■ARIN. 

No  es  malo 
El  puntillo ;  ¿pues  sin  esto 
Podris  estar  reputado 
Por  sastre? 

DON  MANaiQOE. 

Podré  algún  tiempo, 
Y  esto  no  ha  de  durar  tanto, 
Que  falten  excusas  para 
No  llegar  á  ejercitarlo. 
Aun  mas  cuidado  me  da 
Ir  al  Campillo,  ignorando 
Con  qnién  tenia  amistad 
Este  hombre  y  los  ordinarios 
Ejercicios  suyos. 

MARÍN. 

Pues 
Si  ese  es  solo  el  embarazo. 
De  lo  mismo  (^ue  te  hablaren 
Puedes  ir  conjeturando 
Las  respuestas ,  y  si  no. 
Apelar  a  que  estás  falto. 

DON  lANRIfiOE. 

Bso  es  mejor. 

Sale  CASILDA. 

CASILDA. 

¡Ay  Juan  mío. 
Que  yo  te  estaba  aguardando 
Con  grande  temor ! 

DON  lUNRIQOE. 

¿Qué  es  esto? 

■ARIN. 

Esta  mujer  es  el  diablo. 

CASILDA. 

Dijéronmosen  la  villa 
Que  te  habla  desaflado 
Gil  Polo;  pues  yo,  Juan  mío, 
Digo  que  me  parta  un  rayo 
Si  le  puedo  ver. 

MARÍN. 

Ya  es  esto 
Del  cuento;  responde  algo. 

DON  MANRIQUE.  {Ap.) 

Sin  duda  esta  es  la  villana» 
Bella ,  por  quien  le  mataron. 

CASILDA. 

¿No  me  respondes?  ¿Estás 
Conmigo  muy  enojado? 
Yo  te  quiero. 

DON  MANRIQUE. 

Bien  pudieras. 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  GANDAMO. 

(Ap,  Bueno  es  hallarme  obligado 
A  mejEclar  tratos  groseros 
Entre  tan  nobles  cuidados.) 
Bien  pudieras  excusar 
Andarme  dando  embarazos, 
Pues  sabes  rol  condición. 
[Ap,  Yo  no  sé  lo  que  la  hablo.) 

CASILDA. 

Ya  veo  que  eres  dimoño, 

Y  que  no  hav  mozo  en  el  barrio 
A  quien  no  des  para  peras. 

MARÍN. 

Oyes ,  ¿tu  hermano  era  guapo? 

DON  MANRIOOE. 

1  Qué  habla  de  ser  quien  tuvo 
De  mi  sangre  algunos  rasgos? 

CASILDA. 

Juan ,  ¿quién  es  este  mozo? 

DON  MANRIQUE. 

Es  un  grande  oflcialaso 

Y  le  traigo  á  casa. 

MARÍN. 

A  ser 

De  usted  el  menor  criado. 
'¿Cómo  se  llama ,  nuestra  ama ? 

CASILDA. 

Dile  tú  cómo  me  llamo. 

DON  MANRIQUE. 

Yo  vengo  hecho  un  Lucifer 
Celoso  y  desesperado, 

Y  no  mé  acuerdo  de  nada. 

CASILDA. 

Casilda  soy  de  Polanco, 
Que  este  en  el  Campillo  es 
Apellido  muy  honrado. 

MARÍN. 

Nadie  por  so  boca  pierda. 

CASILDA. 

Oyes ,  ¿cuándo  nos  casamos? 

DON  MANRIQUE. 

Esto  mas;  cuando  Dios  quiera , 
Que  ahora  estoy  muy  alcanzado. 

Salen  GIL  POLO  t  OTRO  VILLANO. 

6IL. 

En  fin ,  él  quedaba  herido ; 
Pero  en  el  campo  dejamos 
Muerto  á  Silvio. 

VILLANO. 

Él  lo  mató, 
Que  el  Sastre  es  desesperado. 

CIL. 

Por  aquel  hombre  de  hierro 
Vestido  no  le  matamos ; 
Veamos  agora,  Casilda. 

VILLANO. 

Está  con  un  hombre  hablando. 

ClL. 

¡Y  es  el  Sastre ,  vive  Dios , 
Amigo,  que  allá  en  el  campo 
Nos  hizo  la  mortecina!—  [Embístele. ) 
¿Aun  vives,  traidor? 

DON  MANRIQUE. 

Villaoos, 
Vuestro  error  castigaré. 

HARIN. 

Dales  su  carta  de  pago. 

CASILDA. 

¡  Ay,  que  á  mi  marido  matan , 
Josticía  de  Dios ! 

GIL. 

Huyamos. 
{Vanee.) 


Salen  por  un  lado  EL  REY,  EL  CON- 
DUS PABLE, FORTUN  y  soldados; 
y  per  otro  DOflA  BLANCA  y  mabas, 
T  EL  VEJETE,  de  alcalde. 

RBT. 

¿Qué^midoeseste? 

DO^A  RLANCA. 

¿Qué  es  esto? 

DON  MA?IRiQbE. 

En  grande  peligro  esumos. 

DOftA  BLANCA. 

¡Con  el  Rey  encontré,  délos  I 
¿Que  habiéndome  ya  inforoiado 
De  la  muerte  de  Manrique 
Sea  un  dolor  (au  extraño, 
Tan  iflfelice,  que  aun  no 
Tenga  lugar  para  el  llanto? 

RET. 

i  Espadas  aqui?  *¡  En  mi  vida 
VI  tan  hermoso  milagro ! 

CASILDA. 

Señor,  dos  hombres  que  bajeroii« 
A  mi  marido  intentaron 
Matar.  ¡  Jostida  de  Dios! 

VEJETE. 

Señor,  es  un  gran  bellaco 
El  sastre,  y  Mi  dias  que  tengo 
Gana  de  echarle  la  mano. 

MARÍN. 

Cuchilladas  y  mujer. 
Buena  hadenda  te  ha  dejado 
El  difunto. 

D05ÍA  BLAHGA.  {Ap.) 

De  Manrique 
Es  un  vlTiente  retrato 
Este  hombre.  ¿Cielos,  si  es  élt 

DON  MANaiQUB.  {Ap.) 

En  mi ,  Blanca,  ha  reparado, 

Y  en  ella  el  Rey.  ¡  Ya  suspiras , 
Ciego  dios,  amor  tirano , 

Dar  un  consuelo,  sin  dar 
Con  él  algún  sobresalto! 

CASILDA. 

]  Jostida  contra  estos  hombres ! 

REY. 

Haced ,  alcalde,  buscarlos 

Y  castigarlos. 

TBIBTE. 

Si  haré.  {Vate.) 

CONDESTABLE. 

Hermana,  llega  y  la  mano 
Besa  al  Rey. 

RBT.  {ApJ) 

¿Su  hermana  es  esta? 

DOÑA  BLANCA. 

A  vuestros  plés,  soberano 
Monarca... 

RET. 

Señora,  alzad. 
Que  no  está  bien  (yo  me  abraso) 
Puesto  á  mis  plantas  el  cielo. 
{Ap.  i  Qué  beldad!) 

DON  MANRIQUE.  (Ap.) 

Cielos,  á  espido. 

CONDESTABLE. 

En  la  quinta ,  donde  Blanca 
Estaba  agora  aguardando 
Con  otro  intento  á  Manrique , 
Podéis ,  Señor,  alojaros. 

RET. 

Si  haré ;  pues  en  tanto  que 

Mas  diligencias  hagamos 

De  Alfonso,  puesto  que  TfieBen 


Mis  soldados  fatigados , 

Aqui  liarin  alto ;  venid , 

Que  yo  be  de  ir  á  acompafiaros. 

Ahora  conozco  que  fué 

Don  Manrique  desgraciado.      (Vate,) 

DOÑA  BLANCA. 

Hombre ,  ilusión  ó  fantasma. 
De  Manrique  eres  retrato ; 

Y  aunque  seque  es  muerto  (¡ay  triste!) 
Me  consuelo  con  dudarlo ! .      ( Vate,) 

COIfDESTABLC. 

i  Aj,  Elvira ,  qué  de  penas 

Con  tu  ausencia  me  lias  dejado, 

Pues  tu  memoria  es  del  alma 

Un  gustoso  sobresalto !  (Vate.) 

GASILPA. 

Bu  casa  te  aguardo,  Juan.        ( Vate,) 

HAEIN. 

Lo  que  yo  de  todo  saco. 
Es  que  porque  no  te  cojan' 
En  mentira ,  pues  los  cabos 
Que  tu  hermano  dejó  sueltos 
Son  tan  diversos  y  tantos , 
Es  fuena  que  te  hagas  loco, 
Aunque, según  son  tus  cascos^ 
Yo  espero  que  el  finamiento 
Te  cueste  poco  trabajo. 

POR  HA^IRIOOE. 

Ay,  Marín,  mas  loco  fuera 
En  ser  cuerdo,  cuando  hallo 
fJn  disfraz  tan  indecente 
En  que  mal  asegurado 
Estoy ;  una  mujer  que 
Me  persigue ;  unos  villanos 
Que  intentan  matarme;  un  rey 
Que  tan  á'mi  costa  amparo; 

Y  sobre  todo ,  unos  celos 
Al  corazón  enroscados. 
Que  de  la  memoria  son 
Áspides  imaginarios. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  MANRIQUE  t  MARÍN,  de 
villanot  9  huyendo  de  CASILDA. 

DON  KAimiQUE. 

Mujer,  ya  estás  enfadosa. 

CASILDA. 

Pues,  Joan,  ¿en  qué  te  be  ofendido? 

DON  MAIIRIQUE. 

En  quererme. 

CASILDA. 

¿  Y  eso  es  malo  ? 

«ARIIV. 

Malo  es,  porque  un  hombre  be  visto 
De  un  amor  abochornado, 
Que  le  ha  dado  un  ubardillo. 

CASILDA. 

¡Válgame  Dios !  ¿Tanto mal 

Se  le  hace,  Marin  amigo. 

En  quererle?  ¿Pues acaso 

Le  doy  yo  algunos  pellizcos? 

¿Mas  qué  es  esto  que  sospira 

Tan  confuso  y  pensativo? 

i  Aqui  de  Dios  que  me  han  muerto ! 

HAsm. 

No  alces,  Casilda,  el  chillido, 
jQue  en  el  jardín  de  esta  quinta 
De  Blanca  está  retraído 
Mi  amo  por  aquella  muerte, 
Y  podrán  sin  duda  oírlo ; 
Con  que  al  tiempo  de  lasTOces 
Darán  con  él  y  conmigo, 


EL*  SASTRE  DEL  CAMPILLO. 

Y  de  inflamacipn  de  esparto 
Tendremos  un  garrotillo. 

CASILDA. 

Mira,  yo  senti ,  Marin , 
Al  oír  estos  sospiros , 
Que  no  son  por  mi,  una  rabia ; 
De  manera ,  que  imagino 
Que  le  aborrezco ,  y  uempues 
Si  mas  despacio  lo  miro, 
Pienso  que  le  quiero  mas 
Por  haberle  aborrecido; 

Y  aquel  sospiro,  en  efecto. 
En  ei  corazón  me  hizo 
Unas  cosquillas  de  fuego. 

Con  que  ei  alma  me  da  brincos. 

DON  MANRIQUE. 

Celos  tiene  la  villana. 

MARÍN. 

Ya  no  puedo  vo  suflrirlo.— 
Vén  acá ;  ¿cuándo  el  maeso 
Ha  llegado  á  hacer  Yestido, 
Que  á  tu  beldad  no  rindiese 
Primicias  del  pendoncillo? 

CASILDA. 

Desde  el  dia  que  aquel  hombre 
Tendiste  como  un  cochino, 
Porque  en  el  campo  los  tres 
Te  quisieron  matar  vivo, 
Aun  mas  aue  de  la  josticia 
Huyes  de  (os  ojos  mios ; 
Estás  tan  otro,  que  pienso 
Que  no  puedes  ser  el  mismo; 

Y  esto  de  suerte ,  que  no 
Piensas  casarte  conmigo. 
¿Tan  fea  soy?  Pues  yo  sé 
Que  esotro  día  me  dijo 
Un  requebrazo  el  barbero. 

MARÍN. 

¿Y  qué  fué? 

CASILDA. 

Prolijo  esquifo, 
¿Porqué  á  tus  pobres  amantes 
Matas ,  cuando  con  desvies 
Han  hecho  pelar  mas  barbas 
Tus  ojos  que  mis  cochillos? 

DON  MANRIQUE. 

i  Ay,  Blanca ,  cuando  á  memorias 
Tuyas  la  idea  dedico. 
Qué  extranjera  se  baila  el  alma 
Oyendo  ajenos  cariños  1 

CASILDA. 

Pues  abrásame,  y  me  iré. 

»0N  MANRIQUE. 

Si  á  que  te  Yayas  te  obligo 
A  tan  poca  costa,  llega. 

,  {Abrazante.) 
Sale  DONA  BLANCA. 

DOÍ^A  BLANCA. 

Al  jardín...  ¡  Cielos !  ¿  Qué  miro? 

DON  MANRIQUE. 

Blanca  lo  ha  Tísto.  ¡  Ay  mas  penas ! 

^ARIN. 

¿Qué  importa ,  si  conocido 
De  ella  no  eres  por  Manrique  ? 

D05ÍA  BLANC/C. 

Viendo  que  es  tan  parecido 
A  Manrique  este  villano, 
Mal  el  enojo  resisto , 
De  que  á  los  brazos  de  aquella 
Mujer  llegue  (;  ah  cielo  implo 
Cuál  estoy,  cuando  tomara 
Unos  celos  por  partido !) 
¿  Cómo ,  bárbara  villana ,    ' 
A  intentar  le  hasatrcTido 
Tal  indecencia  á  mis  ojos  ?  ^ 


CASILpA. 

¿  Pues  qué ,  su  merced  ha  visto 
En  mi  mas  que  el  abrazar 
De  esta  suerte  á  mi  marido  f 

MARÍN. 

¿Qtravez? 

doSTa  blanca. 
Aparta ,  quita , 
No  mi  enojo  vengativo 
Irrites;  vete,  villana. 

CASILDA. 

¿Qué  diablos  tiene  conmigo? 
¿Mas  que  le  ha  dado  dentera? 
Pues  no  importa.— Adiós,  Juan  mió. 

{Vate.) 

MARÍN. 

Yo  voy  á  ver  si  hallo  algo 
Con  que  untarme  los  hocicos , 
Porque  ya  de  estar  hambriento. 
Vive  Dios ,  que  estoy  ab  ito.      (Vate.) 

DON  MANRIQUE.  (Ap.) 

Ocasión  de  declararme 
Se  me  ofrece :  mal  me  animo ,  ' 

Que  en  ardor  helado  el  pecho 
va  encendiendo  un  sudor  frió. 

DOtA  blanca.  {Ap.) 
¡No  he  visto  tal  semejanza ! 
Pero,  ¡oh  imprudente  delirio ! 
¿Para  qué ,  memoria ,  intentas 
Persuadirme  á  que  está  vivo? 
i  Quieres  que  vuelva  á  creerlo 
Para  volver  á  sentirlo ! 

DON  MANRIQUE.  {Ap,) 

Yo  me  declaro.  ¿No  basta, 
Aleve ,  traidor,  Cupido, 
Que  sufra  lo  uue  padezco. 
Sino  también  lo  que  finjo? 

DoffA  blanca.  {Ap.) 
No  sé  qué  me  dice  ei  alma. 
Que  el  corazón  á  latidos 
Me  da ,  en  pulsados  presagios , 
Palpitantes  vaticinios. 
Cuando,  ¡  ay  Manrique ! 

DON  MANRIQUE. 

¿Señora? 

DOfiÍA  blanca. 

¿Qué  queréis? 

DON  MANRIQUE. 

Habiendo  oido 
Que  me  llamáis... 

ooüA  blanca. 

No  he  llamado ; 
Y  cuando  eso  hubiese  sido , 
No  es  á  vos. 

DON  MANRIQUE. 

Sonó  en  el  alma 
El  eco  de  ese  suspiro. — 
Blanca,  yo  soy  don  Manrique; 
A  tus  pies  estoy  rendido 
Tan  amante  como  siempre. 

D05ÍÁ  BLANCA. 

Hombre,  ¿qué  dices? 

DON  MANRIQUE. 

¿  Qué  digo? 
Que  soy  Manrique  de  Lara. 

DO^A  BLANCA. 

¿  Cómo  viendo  que  estás  vivo 
Al  susto,  no  es  uña  vida 
El  precio  de  un  regocijo? 
¿Tti  vivo?  i  Pero  ay  de  mi! 
Qué  presto  que  lo  he  creído 
Para  llorarlo  mas  presto , 
Pues  sin  poder  resistirlo. 
Mágico  mi  pensamiento. 
Representa  á  mi  delirio  -  -  ** 


Macbaf  glorias  qae  poseo 
En  las  fantasmas  qve  fiqjo-. 

I»01l  HAIfRiQOB. 

¿Qaé  dadas,  paest 

»Oñk  BLANCA. 

Si,  lo  creo. 

DOIC  HAlfaiOOE. 

¿t  qué  rosnelves?  • 

D05ÍA  BLA^fCA. 

ElQo 
Creerlo ,  qae  aqael  iqsuote 
Qne  durare  el  desrarlo 
De  alguna  ilaslon ,  no  deja 
De  ser  bien  el  bien  fingido ; 
Pues  en  perdiendo  la  dicha 
Un  Tentó  roso,  es  lo  mismo 
Que  el  haberla  imaginado, 
El  haberla  poseído. 

DOü  MAIfRIQUE. 

Unrió  en  ese  monte  un 
Hermano  bastariio  mío. 

Ene  lie  casa  de  mis  padres 
» ausentó  siendo  muy  niño 
Por  ser  inquieto;  so  madre 
Era  bumilde,  y  por  motivos 
Ocultos ,  quizá  mi  padre 
No  le  declaró  por  liiJo. 
Varias  fortunascomó 
Hasta  dar  en'  ejercicio 
De  hombre  pobre;  ¿pues  qaé  importa 
Que  fuese  tan  bien  nacido, 
i^i  nació  mal  inclinado? 
Que  si  forzar  no  han  podido 
ktl  aibedrio  los  astros , 
Los  planetas  f  los  signos, 
¿Cómo  es  fdcll  que  la  sangre 
Portar  pueda  el  aibedrio? 

Y  de  esto  se  ha  visto  tanto, 
Que  ejemplares  infinitos 
Pudiera  traer,  si  hubiera 

guien  lo  dudase  remiso. 
I  parecerse  i  mi  tanto, 
No  es  tampoco  lo  que  admiro, 
Porque  la  naturaleza 
No  hace  acaso  sus  prodigios , 

Y  para  tan  grande  mal 
Tan  gran  remedio  previno; 
Ñoño  Almegír,  un  anciano. 
De  los  nobles  deudos  míos , 
Llevó  al  rey  á  San  Esteban 
De  Gormai,  pues  su  castillo 
Se  conserva  por  nosotros. 
Aunque  el  rey  de  L«on  hizo , 
Para  rendir  sosnraralias. 
Plaza  de  armas  el  Campillo. 
Nufto,  como  es.  aunque  noble. 
Hombre  poco  introducido 

(De  la  corte  siempre  ausente), 
Seguro  está  en  el  recinto 
De  San  Esteban ,  pues  no 
Le  buscan  los  enemigos. 
Yo  era ,  Blanca ,  quien  estaba 
Expuesto  al  mayor  peligro 
Si  me  hallasen ,  pues  por  mi 
Supieran  de  Alfonso  invicto 
Que  anda  también  encubierto; 
Mas  piadoso  el  cielo  quiso 

8oe  este  disfraz  ocnUase 
on  mi  vida  los  designios. 
Por  loco  me  tienen  todos. 
Que  ha  sido  fuerza  fingirlo. 
Por  ignorar  de  mí  hermano 
Los  iMcesos  y  motivos. 
A  tas  ojos  voelvo,  Blanca « 
Pobre ,  humilde  y  abatido ; 
Ifo  me  olvides ,  que  entre  tantos 
Tormentos  como  eiamino. 
Será  el  mas  intolerable; 

Y  Mi  fin  toa  d«lees  deivfoi» 


DON  FBANC1SC0  BANCÉS  GANDAMO. 

Lo  oue  no  hiciese  lo  amante 
Ha  de  hacer  lo  compasfvo. 

OoSfA  BLANCA. 

¿De  suerte ,  Manrique  ingrato, 
Que  sufrimiento  has  tenido 
Para  ocultarme  quien  eres? 
i  Ay,  cuan  poco  es  to  carino! 

DO:<l  ■ANBIQOK. 

\  Ay  Blanca !  Si  bien  supieras 
Que  tu  amor  agradecido 
Debe  estar  á  lo  que  culpa. 
Porque  en  un  amante  fino 
No  hay  pena,  no  hay  sentimiento, 
No  hay  tormento ,  no  hay  martirio. 
No  hay  rabia ,  no  hay  áosla,  como 
Amar  sin  poder  decirlo. 

DOÑA  BLANCA. 

:Ah  ingrato,  cuan  bien  hallado 
Estabas  en  tu  retiro 
Con  esta  villana ,  á  qalen 
Le  diste  á  los  oiosmios 
Los  brazos !  ¿  Pero  qué  mucho. 
Falso,  aleve  y  fementido, 

?ue  en  el  disfraz  de  villano 
an  hallado  estés,  si  miro 
Que  el  propio  traje  del  alma 
El  exterior  se  ha  vestido? 

DON  HANBIOUB. 

Si  tan  presto  como  yo 
i>ejare  desvanecido 
Kse  indicio ,  tá  pudieras 
Disuadirme  los  mdicios 
De  que  el  Rey...  • 

DOflA  BLANCA. 

Séllala  voz, 
No  pronuncie  inadvertido 
Tu  labio  ofensa  que  viene 
Disfrazada  en  un  suspiro. 
i  Celos  me  pides ,  villano  ? 
¿Ves  que  te  culpo  lo  omiso, 

Y  pretendes  de  lo  ingrato 
Librarte  con  lo  atrevido? 

DON  MANaiQOB. 

Calla ,  ingrata.  ¿Ves  que  vengo 
A  expresarle  el  dolor  mío, 

Y  aun  no  dejas  á  mis  ansias 
El  consuelo  de  decirlo? 

DOÑA  BLANOA. 

Eres  aleve. 

DONVANBIQOB. 

Eres  hlsa. 

DOÑA  BLANCA. 

Eres  ingrato.     - 

DONHANBIQOB. 

Soy  fino. 

LOS  nos.   . 

Eres**. 

Sale  EL  REY. 

asv. 
iBlanca? 

DOffA  BLANCA. 

jAj  mas  pesares  f 

DON  MANNIQUC. 

¡A  qaé  mal  tiempo  el  Rey  vino ! 
Celos ,  no  queráis  hacer 
Evidencias  ios  indicios. 

BET. 

¿Qué  es  esto? 

DOÑA  BLANCA.  (Ap.) 

¿Qué  le  diré? 

DON  HANaiQOB. 

(Áp.  Disimular  determino.) 
Yo  soy  el  saalre  •  Señor, 
Qae  aqui  á  ii  qoiou  he  venido 
A  hacer  an  vestído  á  Blanci. 


awr. 
Por  aflora  podéis  iros. 

DON  nANaiouc. 
Ya  obedezco.  (4p. :  Santos  delos. 
Qué  dolor  iguala  al  mió! 
¿  Yo  he  de  dc||ar  á  mi  dama 
Oyendo  ajenoe  cariños? 
¿Para  qué  ¡ay  suerte  tirana ! 
¡Cruel  fortuna!  ¡Hado  impio! 
Amantes  humildes  si  hay 
Poderosos  enemigos? 

asT, 
¿No  oa  vais? 

OON  HANBIOOB. 

Si,Seilor. 
do5Ia  bunca.  (Ap,) 

¡QoéáBSia! 
Ya  con  el  alma  le  sigo. 
Que  me  acuerdo  de  su  pena 

Y  de  mi  enojo  me  olvido. 

DON  HANBIQOE.  (Ap.) 

De  ver  que  á  vista  de  Blanca 
Disimular  es  preciso 
Esta  injuria ,  este  desaire , 
¡  Vive  uios ,  que  estoy  corrido! 

BBT. 

Andad. 

DON  MANBIQDB. 

(Ap.  Ya  se  irán.  ¡Avtal!) 
Vaya  su  mercé  á  espacíto. 
Que  tiempo  hay  de  enamorar 
Blientras  se  corta  el  vestido. 

BET.  (Ap.) 

Malicioso  es  el  villano. 

DON  MAIIBIOOC.  (Api) 

Esconderme  determino 

A  escuchar  lo  que  después 

Qaisiera  no  haber  oido.    {Eieéndoe,) 

BEY. 

Sabiendo,  Blanca ,  que  estabas ' 
En  este  frondoso  sitio. 
Esfera  verde  de  tantos 
Caducos  astros  floridos, 

Y  sabiendo  que  tu  hermano 
Ausente  está ,  no  he  podido 
Con  la  liceneiaque  el  campo 
Permite  á  lo  mas  esc|uivo, 
Dejar  de  cegar,  mirando 
Tus  dos  luceros  divinos. 
Bien  que  con  temor;  pueseaando 
A  tanta  ventura  aspiro, 
He  están  diciendo  sus  rayos 
Que  se  vieron  convertidos , 
Atrevimientos  de  cera 
En  escarmientos  de  vidrio. 

DoSa  BLANCA. 

Vuestra  majestad ,  Señor, 
Se  acuerde  que  le  ha  servido 
Mi  hermano,  y  qne  no  se  premian 
Con  agravios  sus  servicios; 
O  acuérdese  de  ^oien  soy, 
Porque  mi  espirite  altivo 
Es  tan  vano,  tan  soberbio... 

DON  NANBIOUB.- 

¡Cielos,  sin  alma  respiro! 

.  DO^A  BLANCA.  (Ap.) 

Que  imagino  que  no  hay  i^ombre 
Que  merezca  mj  desvio ; 

Y  si  alguno  mis  rigores 
Experimenta ,  habrá  sido 
Costumbre  en  mí,  mas  no  Intento, 
Porque  no  hay  alguno  digno 
De  que  aun  para  mis  desdenei 
Pudiese  ser  elegido. 

BEY. 

a  son  las  iras  tan  dalOBS, 


Querer  ostenur  1a  esipilvOy 
Mas  que  castigar  la  culpa, 
£5  coronar  el  delito. 

Al  ir  el  Rey  á  .tomar  la  manot  sale 
DON  MANRIQUE ,  cógele  el  brazo ,  p 
hace  que  le  toma  h  medida, 

T  asi,  esta  mano... - 

DOffA  BLANCA. 

)Ay  demfi! 

DON  MANRIQUE. 

(Ap.  Ya  DO  he  de  p^der  sufrirlo.) 
La  medida  de  esta  man^a. 
Con  la  prisa  se  ba  perdido» 

Y  asi  la  vuelvQJl  tomar. 

DKT. 

¡  Qué  Tillaoo  tan  prolijo! 

D05ÍA  BLAlfCA. 

Dejadlo  ahora.  (Ap.  \  Ay  {nfelis. 
Mucho  temo  su  peligro !) 

00:(  MAXaiQÜIE. 

¡Ah  Ingrata !  ¡Vive  Dios ,  que 
El  que  lo  estorbe  ha  sentido! 

{Eteándeee.) 

SBT. 

No  me  Impidan  tus  rigores 
Con  desden  tan  atractivo 
Examinar  en  tus  manos 
Do  incendio  cristalino. 

DO^A  BLANCA. 

Vuestra  majestad  (;ay  triste!) 
Considere... 

acr. 

Estoy  perdido. 

DON  UANaiQUE. 

Y  aun  yo. 

DOSÍA  BUNCA. 

¡  Muerta  estoy !  t  ^h  cielos ! 

DOX  HANaiQOK.  (Ap.) 

ÍPodri  buscar  el  destino 
las  riguroso  desaire 
A  un  amante  bien  nacido !        (^t^O 

RBT. 

Esto  ba  de  ser. 

DOÜA  BLANCA. 

No  ha  de  ser. 
Sale  DON  MANBIQUB. 

DON  VAXRIQUE.. 

Heman-Roiz  ha  venido ; 
Que  se  apea  ya,  que  liega. 

RRT> 

A  nadie  en  el  Jardín  miro; 
Este  es  loco. 

00:1  MANRIQUE. 

.Si, que  tengo 
Una  locura ,  qoe  és  Juicio. 

RBT. 

Yete ,  villano,  y  aqui 

No  vuelvas  oon  otro  aviso. 

DOÜA  BLAlfCA.  (Ap.) 

Esto  se  va  declarando. 

DO:i  NAHRIQOE. 

¿Pues  qué  agravio  se  le  hizo 
A  su  merca  en  avisarte? 
¡  Rayos  y  incendios  respiro! 

(Eicóndeee.) 

RBT. 

¿Qué  importa ,  di « que  tus  Iras 
le  recaten  lo  benigno, 
SI  al  pronunciar  los  rifpDres 
A  qoe  duleenMBle  aspiro. 
Nace  otro  nueiMideíAQ 


EL  SASTRE  DEL  CAMPILLO. 

De  ese  modo  áe  decirlos  ? 

:  Ay,  Blanca,  templa  estas  Ansias, 

Este  ardor,  este  delirio 

Con  una  mano. 

DOÜA  BUNGA. 

Advertid, 
SefTor,  que  está  el  honor  mío 
Corrido  de  ver  que  haya 
Quien  á  eso  se  haya  atrevido. 

DON  HANRIQOB. 

Ya  me  falta  la  paciencia 

Y  á  morir  me  determino. 
Porque  donde  están  mis  celos , 
¿Qué  importa  mi  precipidot 

RET. 

¿Quién  podrá  estorbarlo? 

Sale  DON  MANRIQUE. 

DOS  MAHRIOOB. 

Yo. 

DO.^A  BLANCA.  (Ap,) 

\  Toda  soy  un  mármol  frío ! 

RRT. 

^  BombrOy  quién  eres? 

DON  MANRIQUB. 

Aqni 
Mi  ser  me  desconoció, 

Y  aun  yo  no  sé  si  soy  yo. 
Porque  estoy  fuera  de  mi. 

RBT. 

¡Yive  Dios... 

DOflA  DLAXCA. 

Seftor,  advierte 
Que  es  loco.  (Ap.  j  Ay  vanos  recelos!) 

DON  MANRIQOB.  (Ap.) 

iQue  quien  ha  hallado  unos  celos» 
No  pueda  hallar  una  muerte ! 

RBT. 

Loco  6  no«  fuiste  atrevido ; 

Y  porque  los  pareceres 
Del  vulgo  afirman  que  eres 
A  Manrique  parecido. 
Delante  de  ti  su  esquiva 
Mano  mi  suerte  publique , 
Para  que  en  ti  de  Manrique 
Castigue  una  sombra  viva ; 

Que  en  Un  no  ha  de  darme  enfado 
Un  loco. 

DOflA  RLANCA.  (Ap,) 

iQue  esto  suceda!  - 

DON  MANRIQOB.  (Ap.) 

¡Que  resistirle  no  pueda 
Habiéndome  ya  empeñado! 

RET. 

Neciamente  me  desdeña 
Tu  rigor. 

DOfA  BLANCA.  (Ap.) 

¡Terrible  trance! 

DON  HANRIQOB,  (Ap.) 

[Mal  haya  el  qu^  antes  de  un  lauee 
No  mira  cémo  se  empeña ! 
Si  no  puedo  resistir* 
¿  No  era  mejor  no  saber  ? 
Cielos ,  ¡i^ne  quisiese  ver 
Lo  que  no  puedo  sufrir ! 

DO^A  BLANCA. 

(Ap.  Por  estorbar  sus  rigores, 
Hasta  asegurarle .  á  fin 
De  ausentarme  del  jardín « 
Es  fuena  fingir  favores.) 
Señor,  vuestra  nu^esiad 
(¡  Ay  Dios!)  no  ha  de  preleader. 
Riguroso,  que  el  poder 
.Se  pase  á  ser  voluntad;     ^ 
De  espado  mirar  iooutfo 


Vuestras  prendas ,  |)orqae  imor    - 
No  sea  hijo  de  un  rigor. 
Sino  de  un  conocimiento. 

DON  MANRIQUE.  (Ap.) 

Al  Rey  Dlanca  favorece 

Y  vo  no  puedo  véngateme ; 

{ ¡ Ay  de  mi ! )  que  eTlrritarme 
Tanto  en  mi  la  rabia  crecOt 
La  ira ,  el  coraje,  el  brfo. 
El  frenesí,  la  ansia  (ya 
Lo  dije),  qoe  el  alma  va 
Exhalando  un  sudor  frío. 
jQué  locura !  Qué  pasión ! 
El  sentido  deja  en  calma. 
Que  en  el  incendio  del  alma 
Se  me  apaga  el  coraion. 

RBT. 

Pues  tan  benigna  te  vi... 

DON  MANBIQUB.  (iiff.) 

Ye  mero. 

RBT. 

Dame  una  mano* 

DOll  HAMRIQOB. 

I  Ah  de  la  guarda  * 

RET. 

lAh  villano ! 

DON  MANRIQUE. 

¡ Ay  Infelice  de  mi !  (C^.) 

RBV. 

¿Mu  qué  es  lo  que  ha  fucedido  t 
Salen  soldadoí  y  EL  CONDESTABLE* 

TOftOS. 

¿Señor? 

doSa  blanca. 

¡Lance  riguroso! 
REY.  (Ap.) 
Disimular  es  forzoso. 
Que  el  condestable  ha  venido. 

condestable. 
¿Qué  es  esto? 

DOffA  BUNCA. 

(Ap.  Necia  pasión. 
Disimulad ,  y  en  el  centro 
Queden  las  lágrimas  dentro 
A  anegar  el  corazón.) 
Ese  hombre  qoe  ves  aquí, 

gue  loco  dicen  que  ha  estado, 
ntró  en  el  Jardín,  llevado 
De  un  furioso  frenes!. 
Yo,  que  en  su  velocidad 
Yi  señas  de  enfurecido» 
Di  voces ,  á  cuyo  mido 
Acudió  su  majestad. 
Que  iba  á  su  coarto;  ventura 
Fué  que  al  verle,  una  caida. 
Suspendiéndole  la  vida. 
Le  interrumpió  la  locura; 

Y  es  verdad ,  que  en  quien  sufHr 
Celos  debe ,  y  parecer. 

Por  foeria  no  puede  haber 
Mas  locura  que  el  vivir. 
Esto  es  en  fin.  ** 

RET.  (Ap.) 

Ya  es  fénoso 
Disimular. 

MARÍN.     . 

• 

Ya.  yo  entiendo 
Qué  es  esto,  y  que  está  mordiendo 
El  desmayo  algún  curioso; 
Pero  el  doctor,  que  esto  apum. 
Tómele  el  pulso  cual  rayo, 
Por  ver  si  al  paso  el  desmayo 
Ha  llegado  á  coyuDtwt. 
Señor,  siempre  que  improdfBle 
Ocupe  algun  &6MIÍ 


Al  Sastre ,  le  dejs  asi. 
Cual  veis,  con  «n  accidenle; 
Cualquier  locura  acomoJa 
Para  sí ,  si  bien  se  anura, 
Y  en  el  alma  no  hay  locura 
Que  él  DO  se  vista  i  su  moda. 

REY. 

Prendedle,  pues. 

COIVDCSTAftLB. 

No  llagáis  tal. 
Señor,  oue  el  delito  es  poco; 
Bástale  a  un  loco  el  ser  foco; 
No  le  acrecentéis  el  mal. 


Pues  retiradle. 


RET. 


MARÍN. 

Esa  ha  sido 
La  mejor  resolución ; 
Mas  pesa  que  la  razón 
De  un  discreto  presumido.  (Llévanle,) 

doAa  blanca.  (Ap.) 
Voyme  á  llorar  su  rigor, 
Porque  en  tanto  padecer 
No  hay  dolor  como  tener 
Paciencia  para  un  dolor.  (Viue.) 

RET.  (Ap.) 

Mucho  mi  sospecha  crece. 
lAccion  ejecuta ,  ufano, 
Tan  despechada  un  villano 
Que  á  Manrique  se  parece? 
Pierde  cobarde  elsentido 
De  un  noble;  ¡dolor  infiel ! 
lEl  Condestable  pQr  él 
Vuelve?  Mucho  he  discurrido. 

CONDESTABLE. 

Ya ,  Señor,  la  gente  queda 
En  el  monte  repartida, 

Y  dispuesta  la  Ixatida 
Por  la  fragosa  arboleda 
Con  muliuud  de  soldados; 
Tal  que  no  se  escaparán 
Los  corzos,  pues  morirán 
Eo  el  numero  anegados. 

RET. 

Por  saber  que  Blanca  está 
Con  la  caza  divertida, 
He  dispuesto  esta  batida ; 

Y  por  si  intentaren  ya 
Los  castellanos  alguna 
Salida ,  quiero  llevar 
Tropas  •  que.no  hay  que  fiar 
En  la  guerra  y  la  fortuna ; 

Y  asi ,  mi  cariño  trata 
Que  Blanca  la  venga  á  ver. 

CONDESTABLE. 

¿Cómo  Blanca  puede  ser 
A  tantas  honras  ingrata? 

RET. 

Pues  otra  mayor  imento 
Haceros;  entre  los  dos 
Se  quedé ,  que  solo  á  vos 
Fiara  mi  pensamiento. 
Muchos  hay  que  no  han  creído 

§ue  áqn  Manrique  es  el  muerto, 
entre  si  es  cierto  ó  no  es  cierto 
Está  el  vulgo  dividido. 
Fio  de  vuestro  valor, 
Velasco,  que  le  retéis, 
•Y  que  en  cartel  le  llaméis 
Públicamente  traidor ; 
Pues  asi  saber  procuro 
Si  se  oculta  ó  no  con  arte« 

Y  del  campo,  de  mí  parte 
Le  ofreceréis  el  seguro; 
Porque  si  éi  vive ,  es  forzoso, 
Siendo  noble ,  aunque  es  inOel , 

8ue  parezca,  y  ai  cartel 
8  responda  valerqso;        .     . 


DON  FRANCISCO  BANC£S  CANDAMO. 

Y  si  él ,  que  á  Blanca  sirvió, 
Os  hace  dificultad, 
Velasco,  considerad 

Que  soy  quien  lo  manda  yo.     (  Vm».) 

CONDESTABLE. 

Oid ,  esperad ,  Señor.— 
i  Fiera  pena !  ¡Grave  mal ! 
El  alma  se  halla  neutral 
Entre  el  amor  y  el  honor. 
No  temo  ( ¡  ah  suerte  tirana! ) 
Cuando  el  cartel  se  publique, 
El  agravio  de  Manrique, 
Sino  el  ceño  de  su  hermana. 
En  vano  obligarla  piensa 
Mí  desesperado  amor. 
¿No  bastaba  su  rigor. 
Sin  añadirla  una  ofensa? 
Mas  sí  es  fuerza  y  arrestado 
Voy ,  nadie  impedirlo  intente. 
Pues  se  añade  á  lo  valiente 
También  lo  desesperado. 

(Vanse.) 

Tocan  cajas  y  clarines ,  y  salen  solda- 
dos, NüÑO  T  DOÑA  ELVIRA. 

DORa  ELVIRA. 

En  esta  verde  espesura, 
En  cuyo  denso  boscaje 
Músico  el  céfiro  blando 
Pulsa  en  susurros  suaves 
Verdes  sonorosas  bojas 
De  los  álamos  y  sauces. 
Queden  ocultas  mis  tropas ; 
Que  pues  Castilla  me  hace. 
Por  hermana  de  Manrique, 
En  cuyas  hazañas  granaes 
Inflamado  alienta  el  bronce. 
Elocuente  vive  el  jaspe, 
Cabeza  de  sus  milicias 
Contra  la  saña  arrogante 
De  Fernando  de  León, 

Y  tanta  máquina  grave 
Sobre  mis  hombros  no  sé 
Si  se  sustenta  ó  si  yace. 
Hasta  tanto  que  al  üampillo 
Numeroso  uu  convov  pase, 
Que  he  de  cortar  valerosa, 
Aquí  mi  gente  descanse,    , 
Sirviendo  de  dosel  ese 
Obelisco  vegetable. 

Cuyo  peso  el  suelo  oprime. 
Cuyo  vuelo  estrecha  el  aire. 

nvño. 
Gallarda  Palas ,  hermana 
De  nuestro  difunto  Marte, 
Que  de  los  mayores  héroes 
Lres  bellísimo  ultr^e, 
Perdóname ,  que  no  ha  sido 
Mucha  cordura  arriesgarte 
Para  romper  un  convoy 
TA  en  persona ;  pues  si  sabes 
Que  á  San  Esteban  gobiernas 
Con  esfuerzo  vigilante^ 
Que  está  en  su  poder  el  Rey, 
A  quien  no  conoce  nadie 
Sino  por  un  hijo  mió. 
Porque  dejen  de  buscarle     * 
Los  leoneses,  ¿cómo  intentas 
Tan  resuelta  aventurarte? 
Para  fnncionescpmo  esta 
Tienes  aquí  capitanes 
Que ,  aunque  viejos ,  aun  sabrán 
Hacer  lo  que  se  les  mande. 

DOÑA  El^IRA. 

Ñuño  Alroegir,  mi  valor 
No  me  consiente  quedarme 
En  San  Esteban.  ¿Es  bien, 
Decid ,  que  los  homenajes 


Que  escogí  para  defensa 
Me  hayan  de  servir  de  cárcel? 

NO^O. 

Ruido  en  el  monte  se  escucha. 
doAa  ELVmA. 

Pues ,  soldados,  á  emboscarse, 
Y  los  rudos  troncos  sirvan 
De  bárbaros  baluartes. 

[Vanse,) 

Salen  DON  MANRIQUE  t  MARÍN. 


¿Dónde  vu? 


MARÍN. 
DON  MANRIQUE. 

Voy  á  morir. 

MARÍN. 


Bellísimo  disparate. 

¡Que  baya  hombre  tan  majadero 

Que  se  muera  por  matarse! 

DON  HANRIQOE. 

[Ay  Marín!  Es  Un  terrible. 
Es  tan  furioso ,  es  tan  grande 
El  tormento  que  me  aflige, 
El  dolor  que  me  combate, 

Sne  el  ver  que  tengo  paciencia 
e  obliga  á  desesperarme. 
Porque  no  hay  mal  mas  terrible 
Que  el  sufrimiento  en  los  orales. 
¿Pensarás  que  fué  tibieza 
Que  los  sentidos  faltasen, 
Que  caducase  la  vida 
En  un  hombre  de  mi  sangre 

Y  de  mi  valo^  al  ver 

Mis  celos?  Pues  no  te  espantes, 
Marín ,  que  yo  diré  á  voces 
Que  si  alguno  lo  culpare. 
No  ha  sabido  tener  celos. 
¡Mas  qué  ignorancia  tan  grande! 
Harto  sabe  ( i  ay  infelice! ) 
Quien  tener  celos  do  sabe. 
Casos  hay  en  que  es  valor 
No  tener  valor,  pues  nadie 
Habrá  que  viendo  sus  celos. 
Cuando  á  impedirlos  no  baste. 
No  muera ,  no  desfallezca, 
No  caduque ,  no  desmaye. 
No  zozobre ,  no  fluctúe. 
No  desespere ,  no  rabie ; 

Y  si  á  alguno  le  sucede. 

No  á  mi ,  pues  para  esforzarme 
No  tengo  aliento  ni  brío. 
Que  un  sufrimiento  cobarde 
Es  valor  de  la  paciencia, 
Pero  es  un  valor  infame. 
¡Mal  hubiese ,  mal  hubiese 
El  tosco,  el  misero  traje 
De  un  vil  bermano,  que  pudo 
Tan  bumilde  disfrazarme! 
Pues  si  mudarme  no  supo 
En  tan  riguroso  lance 
El  sentimiento,  ¿qué  importa 
Que  el  adorno  me  mudase? 
Ahora  conozco  á  cuánta 
Desdicha  nace  el  que  nace 
A  inferior  fortuna ,  cnando^ 
Tiene  espíritu  arrogante 

Y  altivo,  porque  no  puede. 
En  eitremos  desiguales. 
Sufrirse  á  si  si  á  otro  sufre, 
Vivir,  si  no  sufre  á  nadie. 

MARÍN. 

Déjate  de  esas  locuras. 

Que  el  Rey^  que  á  caza  esta  tarde 

Salló,  ya  las  avenidas 

Va  ocupando,  y  ya  los  aires 

Puebla  el  sonoroso  estruendo 

En  la  trailla  y  el  guante. 

De  cascabeles  que  suenan 

Y  de  sabuesos  que  lateo. 


DHO.  (Denirú,) 
¡Herido  n  el  jabaU! 

oTfto.  {Ikntro.) 

¡A  la  ftiente! 

OTHo.  (DeHiro.) 
lAl  cerro! 
TODOS.  {Dentro,) 

¡AI  Talle ! 

Stíe  DOÑA  BLANCA. 

D05ÍA  BtAKCA. 

Como  que  sigo  ¿  esta  fiera» 
Áqui  pretendo  ocu  liarme , 
Donde  el  alma  se  retire 
A  interiores  soledades; 
Cuando  Manrique...  ¿Qué  es  esto? 

DOR  hahrioob. 

Esto  es ,  ingrata ,  pasarme 
.A  Castilla  huyendo  (¡ay  triste!) 
Mi  desdicha  tus  crueldades, 
Tus  traiciones,  tus  rigores, 
Mis  tormentos,  mis  pesares 

Y  mis  celos  (ya  lo  dije). 
Pues  la  fortuna  inconstante. 
La  fuerza  de  un  poderoso 

Y  tu  condición  mudable 

( ¡Ah  ingrata  mujer!)  podren 
Hacer  queme  desengahe. 
Mas  no  que  sufra  ;  que  uno  es, 
Si  llega  a  considerarse. 
Desaire  de  la  fortuna, 

Y  otro  es  del  valor  desaire. 

D05ÍA  BLANCA. 

Mi  bien ,  mi  señor,  mi  duello... 

DON  MANRIQUE. 

No  tiranamente  afable 
Liquidas  estrellas  lluevan 
De  dos  soles  de  azabache. 
¿Traidora  ofendes  y  lloras? 
¿Qué  resistencia  hay  que  baste 
Con  este  liquido  encanto? 
¿Qué  iutJenuu  tus  impiedades? 

t Quieres  que  te  desenoje 
)e  lo  que  tú  me  agraviaste. 
Si  ofreciste  al  Rey  que  hablas 
( ¡Vanos  recelos ,  dejadme ! ) 
De  considerar  sus  prendas 
Para  persuadirte  á  amarle  ? 

OOSÍA  BLANCA. 

¡Ay  mi  bien,  si  bien  supieses 
De  mi  proceder  constante. 
Que  tienes  que  agradecerme 
Loque  llegas  á  culparme ! 

BON  MANRIQUE» 

¿Esto  mas?  ¿Cuánto  va  á  que 
<:onsigues  en  mi  dictamen 
(Según  eres)  que  yo  mismo 
Te  agradezca  que  me  mates? 

D05ÍA  BLANCA. 

¿A  va  poderoso  ofendido, 
Porque  tü  no  peligrases, 
Fué  delito  procurar 
Con  un  engaño  templarle? 

DON  nínrique. 
Calla ,  alevosa.  ¿No  era 
Mejor,  di ,  que  lo  negases? 
El  repetirme  la  culpa, 
¿Es  modo  de  disculparte? 

DOÑA  BLANCA. 

Tú  00  te  has  de  ir. 

DON  MANRIQUE. 

Suelta. 
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Sae  CASILDA. 

f 

CASILDA. 

Suelte. 

HABIN. 

Miijer,  el  diablo  te  trae 
Siempre  á  enredarnos,  pues  eres, 
Siguiéndole  en  cualquier  parte, 
UQ]eT  á  lafere ,  y  él 
Marido  á  wUivUate, 

CASILDA. 

Agarrar  á  mi  marido 

Es  Indecencia  muy  orsnde. 

¿Y  á  mis  ojos  ?  ¿A  mis  ojos  ? 

DOÑA  BLANCA. 

(ip.  ¡Esto  falta  á  mis  pesares!) 
Qnlu ,  villana. 

CASILDA. 

No  quiero. 
Ella  es  quien  ha  de  apartarse. 
Que  mi  marido  futuro. 
Aunque  pretende  inquietarle. 
Es  muy  mió ;  que  á  estas  horas 
Me  costó  mas  de  cien  reales. 

MARÍN. 

No  es  muy  barato  el  marido 
Para  haber  sido  de  lance. 

DON  flANRIQUB. 

Dice  bien ;  que  es  mi  mujer,     , 

Y  yo  no  puedo  negarle 

Que  la  quiero  y  que  la  adoro. 

I  CASILDA. 

Y  vos,  pues  esto  escuchasteis. 
No  Inquietéis  hombres  casados. 
Que  en  el  Campillo  hay  galanes. 

DOÑA  BLANCA.  {Ap,) 

Cielos ,  ¿por  una  villana 
Este  desprecio  me  hace. 
Ofendiendo  mis  cariños 

Y  ajando  mis  vanidades? 
iQuéira! 

CASILDA. 

Porque  lo  vea. 
Vuelve,  mi  Juan,  i  abrazarme. 

DON  MANRIQUE. 

Bárbara,  villana ,  quita ; 
No  me  obligues  á  arrojarte 
Donde  ese' rio  te  ofrezca 
Monumentos  de  cristales. 

jCASlLDA. 

¿Qué  te  ofende? 

DON  MANRIQUE. 

Ser  mujer; 
Que  si  todas  son  iguales, 
A  todas  las  aborrezco 
Por  falsas  y  por  mudables. 

CASILDA. 

;A  mi  este  respingo,  cielos! 

DOÑA  BLANCA. 

¡Cielos ,  á  mi  este  desaire ! 

CASILDA. 

De  él  se  ha  de  vengar  mi  furia. 

DOÑA  BLANCA. 

De  él  mi  enojo  ha  de  vengarse. 

CASILDA. 

i  Ab  ministros! 

DOÑA  BLANCA. 

;Ab  soldados ! 

MARÍN. 

Por  Dios ,  señores ,  que  callen, . 
Que  al  espartillo  podrán 
Coger  entrambos  gaznates. 

DOÑA  BLANCA. 

¡Ah  soldados  de  León! 


CASILDA. 

¡Goadamaciles  y  Alcalde ! 

DON  MANRIQUE. 

Casilda,  oye.— B!aiica,  advierte. 

MARÍN. 

{Ab ,  si  ahora  se  acatarrasen ! 

DOÑA  BLANCA. 

Venid ,  que  aqui  está  Manrique. 

CASILDA. 

Venid  á  prendere!  Sastre. 

Salen  por  un  ladolB,L  ALCALDE  eon 
VILLANOS ,  y  por  el  otre  PORTÜN  $ 

SOLDADOS. 

•    FORTUN. 

¿Dónde  Manrique  estará  ? 

VEJETE. 

¿Dónde  el  Sastre  se  ocultó? 

CASILDA.   (Áp.) 

¡Válganos  Dios!  ¿qué  hice  yo? 

DOÑA  BLANCA.  (Ap.) 

¡  Ay  Dios ,  en  qué  riesgo  está ! 

DON  MANRIQUE.  {Aj^.) 

¡Ah  mujeres !  Ofendidas, 
¿Quién  hay  que  suflrlroe  pueda? 
MARÍN.  (Ap.) 

No  diera  en  una  almoneda 
Dos  blancas  por  nuestras  vidas. 

DOÑA  BLANCA. 

Que  es  el  Sastre,  les  diré. 

CASILDA. 

Que  es  Manrique ,  diré  ya. 

VEJETE.     ^ 

¿Adonde  este  Sastre  está? 

FORTUN. 

¿Por  dónde  Manrique  fué? 

DOÑA  BLANCA. 

Ese  Sastre... 

DON  MANRIOUE. 

Y  muy  honrado. 

DOÑA  BLANCA. 

Lo  dirá ,  pues  lo  vio  ya.  (Vate.) 

^  CASILDA. 

Don  Manrique  os  lo  dirá. 

Que  es  el  que  está  disfrazado.  {Yate.) 

MARÍN. 

Entre  cuera  ^  carne  estoy. 
Como  la  espina ,  metido. 

VEJETE.. 

Este  es  el  Sastre  atrevido.— 
¿Piensa  que  tan  tonto  soy? 
Venid  preso. 

FORTUN. 

Vuecelencia 
Venga  preso. 

VEJETE. 

Ea ,  llevadle. 

DON  MANRIQUE.    . 

Mp.  Al  capitán  ó  al  alcalde 
Es  fuerza  hacer  resistencia; 
Como  humilde ,  la  justicia 
Me  busca  por  homicida, 
Y  tanta  gente  lucida 
Por  Manrique  me  codicia. 
El  alcalde  es  un  villano 

Suepoca  gente  aícandilia; ' 
as  de  mi  Rey  de  Castilla 
Vibra  la  vara  en  la  mano. 
El  capitán  trae  con  brio 
Muchos  soldados  armados; 
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Pero  de  od  Rey  son  toldados 
Que  es  enemigo  del  mió.   , 
Riesislirle  solicito, 
Paes  mas  á  buscar  convida 
Un  riesgo  contra  mi  vida 
Que  contra  el  Rey  un  delito. 
Esto  lia  de  ser  enjefeiu.) 
¿Seor  capitán? 

p6RTü:f. 


Vaecelencia? 


¿Qué  manda 


DO.^  MANRIQUE. 

Oid  aparte. 

MARIR.  (Ap,) 

Mucho  el  temor  me  embaraza, 
Qiie  pienso  que  con  el  Sastre 
Teñámostela  cortada. 

Do.^  hanriqqe: 
Manrique  de  Lara  soy, 
Y  porque  ya  que  se  aftada 
Una  desgracia  no  venga 
Con  ü(*saire  la  desgracia. 
Os  suplico  que  ausentéis 
Esos  vitlnnos  que  ¡nfaman 
Mi  nombre ,  pues  yo  estoy  pronto 
A  rendirme  á  vuestras  armas. 

Fonruii.  (Ap.) 
Si  llevo  i  Manrique  preso, 
¡Qué  grandes  premios  me  aguardan ! 

DON  MANRIQUB.  (Ap.) 

Auséntese  la  justicia, 

Qqq  el  riesgo  no  .me  acobarda. 

FORTUII. 

Idos ,  villanos ,  de  aquí ; 
Que  á  nosotros  reservada 
Está  esta  prisión. 

VEJETE. 

Píir  Dios, 
Si  su  merced  nos  dej;ira. 
Le  había  yo  de  ahorcar 
Sin  escucharle  palabra. 
Que  ya  el  escribano  tiene 
Muy  sustanciada  la  causa. 

romoN. 
Vuecelencia ,  Señor,  venga; 
Que  yo  y  estos  camaradas 
Le  iremos  sirviendo,  humildes, 
Mas  de  escolta  que  de  guarda. 

(Vante,) 

DO?l  MAXRIQOE. 

¿Luego  ustedes  han  creído 
Qae  soy  Manrique  de  Lara  ? 

FORTOJÍ. 

¿Pues  no? 

DO:r  HANRfQDE. 

Caballeros  nfios, 
No  andemos  en  pataratas. 
Yo  soy  Sastre  en  el  Campillo^, 
Sncedióme  una  desgracia, 
Persigúeme  la  justicia, 
Valime  de  esta  maraña 
Para  escapar  de  sus  manos. 
Lo  que  resta  es  que  se  vayan 
Por  ahi  vuesas  mercedes, 
Yo  por  aqui,  y  santas  pascuas. 

FORTÜW. 

Eso  no ;  que  ya  ef  llevaros. 
Seáis  quien  fuereis ,  á  las  plantas 
Del  Rey ,  mi  persona  aqui, 
Sin  que  otro  recurso  haya. 
Se  empeñó. 

non  MANRIQUE. 

Vuestra  persona 
Muy  buena  es  para  empeftada. 
Que  vale  cualquier  dinero; 
Pero  yo  no  bis  do  sacarla 


iCielos ,  ya  se  ha  convertido 
Ku  compasión  mi  venganza! 

RET. 

¿Qué  es  esto?  digo  otra  vez. 

MARÍN. 

Yo  lo  diré,  pues  que  callan 

Todos.— Señor,  esto  es 

Que  á  este  loco,  á  este  panarra 

l)e  este  Sastre...  (Ap,  ¡Qué  gran  gQito 

i¿8  decir  muchas  inl'amias 

De  cuando  en  cuando  un  criado 

De  su  amo  rara  ¿  cara ! ) 

Le  dio  un  frenesí  de  a(|uellos 

Que  siempre  sujetos  andan 

A  crecientes  de  la  luna, 

Aunque ,  si  bien  se  repara, 

También  se  queda  i  la  luna 

Cualquier  locura  menguada. 

El ,  que  algunas  veces  dice 

Que  es  Rey,  algunas  que  es  Pap«, 

Como  ha  oído  decir  siempre 

Que  á  don  Manrique  de  Lara 

Se  parece ,  dio  en  que  era  él ; 

Y  viendo  que  lo  declaran 

Esos  soldados  que  veis. 

Vendiendo  muchas  fanfarrias,- 

Valientes  áncoras  vivas, 

Fueron  i  echarle  la  garra; 

Pero  mi  amo  entonces ,  viendo 

Que  hacen  del  peligro  gala, 

A  fuer  de  sastre  pretende 

Acuchillarles  las  calzas. 

CO?(DESTABLE. 

Loco  en  fin. 

REY. 

(Ap.  Recelos ,  mucho 
Mis  sospechas  se  declaran.) 
Hacedle  colgar  de  un  árbol. 

DON  MANRIOOE. 

¡  Ay  snerte  mas  desdichada ! 
(Ap.  Faeru  ea  fingid  uíi  locan.) 


DON  PRiNGISCO  BANCAS  CAMDAMO. 

Del  empeño,  j  si  lo  intOMta» 
No  os  arriendo  la  ganancia.     • 

FORTON. 

Eg  fin ,  habéis  de  ir. 

DON  HANarQDE. 

No  he  de  Ir. 

FORTCN. 

¿Cómo,  si  mi  gente  es  tanta  * 

Y  vos  sois  solo,  podréis 
Resistirlo? 

DQN  MANRIQUE.. 

A  cuchilladas.     (Embiste.) 

MARÍN. 

A  ellos,  Sastre,  que  cortas 
Con  t^era  y  con  espada. 

TODOS.  (Deníro.) 

Acndid ,  acudid  lodos. 

FORTUN. 

Un  rayo  es  que  se  desata. 

Salen  EL  REY,  EL  CONDESTABLE, 
DOf^A  BLANCA ,  CASILDA  y  soLOA- 
ROS ,  y  con  venable  la  dama, 

RET 

¿Qnéesesto? 

CONDESTABLE. 

Tened,  soldados; 
Suspended  todos  la  sana. 

DON  MANRiQDE.  (Ap.) 

En  grande  peligro  estoy. 

CASILDA.  (Ap.) 

j  Ay  Juan  mió  de  mi  alma 

DO^  RLANCA.  (Ap.) 


Vamos,  paes  el  Rey  lo  manda. 

Donde  en  la  primera  encina 

He  de  ser  bellota  humana ; 

Mas  yo  resucitaré 

O  volveré  de  fantasma 

A  asombrarle  en  cualquier  parte. 

CASILDA. 

Señor  Rey ,  por  las  entrafias 
De  la  Virgen ,  no  me  dejen 
Doncella  y  desmaridada. 

D05ÍA  BLANCA. 

Seiíor,  ved  que  inútUmenie 
Se  ejercita  vuestra  saña. 
Porque  en  un  loco  el  castigo 
Ni  es  castigo  ni  es  venganza. 

RBV. 

íVjadle ;  que  ya  no  habrá 
Sentencia  tan  temeraria 
One  le  condene,  sí  él  tiene 
Tal  indulto,  que  le  valga. 
Sí  es  Manrique ,  viva ,  y  viva 
Siempre  á  mi  vista;  pues  clara 
Cosa  es  que  si  muere  ahora, 
Y  como  nolile  lo  calla, 
De  sal>pr  dónde  está  Alfonso 
Perderé  las  esperanzas. 

DON  MANRIQUE,  (ip.) 

¡Qae  aan  la  dicha  de  vivir 
Ha  de  venir  disfrizada 
A  no  conocer  si  es  dicha 
En  unos  celos !  ¡Oh  ingrata  1 
i^of  mi  pides?  ¿No  es  mejor 
Una  muerte  que  una  rabia? 

RET. 

Ahora  flilta  otra  ezperienda. 
Supuesto  que  ella  es  la  causa 
De  la  muerte  v  la  pendencia. 
Dad  la  mano  a  esa  villana. 

CASILDA. 

Eso  8i ,  Sefior. 

MN  MANRIQOB. 

¡Ay  triste ! 

do9a  blanca. 
¡Qné  dolor! 

CASILDA. 

¡Qné  gusto ! 

DON.  HANRIOUE. 

¡Qué  ásfia ! 

MAMR. 

¿Pues  para  qué  dieen  que 
Le  perdonan ,  si  le  casan  t 

DO^A  bunca. 
;  Ay  infeliz !  De  sus  labios 
Pendiente  esti  toda  el  alma. 

DON  MANRIQOB.  (Ap,)   . 

¡Ay  de  mi ,  que  al  ver  que  cortan 
Los  vuelos  á  mi  esperanza, 
El  corazón  en  el  pecho 
Tiene  abatidas  las  alas! 
Sin  Blanca  vivir  no  puedo. 

MARÍN. 

Hombre,  dame  aqoesa  mano. 
¿Qué,  te  hielas?  Qué,  te  pasmas? 

DON  MANRIQUE. 

Yo...  Si...  ¡Ay  Blancal 

MARÍN. 

¿Cvinto  va 
Que  otra  vez  se  nos  desmaya? 

RET. 

Cielos ,  este  es  otro  indicio. 

DO^A  RLANCA. 

Ann  con  It  dnda  me  agravia. 

condestable. 
¿A  qoé  aguardáis? 


¿Qvé' esperáis? 

DON  MAimiQUB. 

bpero... 

mo,  {Dentro.) 

¡Guerra ,  guerra!  ¡Armt! 

{Clarines,) 

BBT. 

iQoé.esesio? 

COICPESTABLK. 

A  lo  que  parece»  • 
Entre  las  esperas  ramas 
Los  castellanos  nos  van 
Cortandoen  una  emboscada. 

DOM  HANKIQOE.  (Ap.) 

A  estorbar  la  mfa,  vino 
A  buen  tiempo  su  desgracia. 

Do^A  ELVIRA.  {Dentfo,) 

Mueran  lodos ;  y  pegando 
Ftaeffo  ^  los  I  roncos  j  jaras,   . 
A  nuestros  Incendios  sea 
Verde  Troya  esu  campaña.   . 

«BT. 

Esto  es  lo  primero :  todos, 
En  defensa  de  estas  damas» 
Bagamos  frente. 

CONDESTAttl. 

Antes  que 
Nos  corten  Is  retirada, 
Ocupemos  las  furlidas. 

DOSÍA  BURCA. 

Nosotras,  en  confianza 
De  sir  defensa ,  podremos 
Escapar. 

CASILDA. 

|Ay  desdichada! 

BBT. 

¡A  ellos, leoneses! 

Ku5ío.  {Deníra,) 

\  A  ellos. 
Castellanos! 

•  TODOS. 

{Arma,  arma! 

{Vanu  Mh^  menas  dan  Manrimta 
Marin.) 

MARÍN. 

¿Qué  haremos  ahora  nosotros, 
Séftor,  cuando  ya  trabada         » 
La  escaramuza ,  unos  y  otros 
Por  casarnos  nos  atacan? 

DON  riANRiQOE. 

No  es  poca  diflcultad. 
Pues  de  una  parte  mi  dama 

Y  de  otra  mi  Rey ,  no  sé 
Qué  resuelva ;  aqui  me  llama 
Mi  amor,  y  mi  honor  aqui ; 

Y  avista  de  tai  batalla. 
Mientras  está  ociosa ,  está 
Mi  iiersona  desairada. 

Do^A  BUNCA.  {Dantro.) 
¡Ay  infelice  de  mi  í 

DON  MANRIQUE. 

Pero  estas  voces  aclaran 
Mi  duda. 

DoJlA  ELVIRA.  {Dentro.) 

¿Asi,  castellanos. 
Mi  valor  se  desampara? 

DON  MANRIQUE. 

Ya  este  es  otro  empetro  ¡  cielos  I 
Que -esta  voz  es  de  mi  hermana. 

VNO.  {Dentro.) 
¿No  hay  quien  me  soeorra? 

MW  ■ARBIQOB. 
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Ya  ni  valor  te  acompafia. 
Que  antes  que  todo  es  mi  amor. 

DOÑA  ELviBA.  {Dehtra.) 
Soldados,  ¿no  hay  quién  me  valga? 

DON  MANRIQUE. 

Cielos ,  ¿  qué  haré  en  tantas  dudas? 
¡Oh,  quién  acudiera  á  entrambas! 
A  mi  dama  por  mi  amor, 

Y  á  mi  hermana  porque  en  tantas 
Desdichas  es  el  escudo 

De  mi  Rey  y  de  mi  patria. 

MARÍN. 

Tú  has  hallado  linda  duda 
Para  no  sacar  la  espada. 

DON  MANRIQUE. 

¿Eso  sospechas,  villano? 

Pero  supuesto  que  estaba 

Debajo  de  e£te  disfraz 

Con  adornos  y  con  galns  {Detnúttasé.) 

Para  pasarme  á  Castilla, 

Disimúleme  esta  banda, 

Que  la  ocasión  me  dirá 

Lo  que  be  de  hacer.  (Yate.) 

Sale  DOSa  BLANCA ,  con  el  venal^lo, 
T  DOSa  ELYIRA,  aan  la  espada  des" 
nuda. 

.  DOi^A  ELVIRA. 

Ya  que  pade  acompañada 
De  mi  gente,  de  un  peligro 
Salir,  viéndote,  bizarra 
Leonesa ,  de  ese  venablo 
Blandir  arrogante  el  asta, 
Siguiéndote  vengo. 

DOÍÍA  BLANCA. 

Pues 
Suspende  veloz  la  planta. 
Castellana ,  si  no  quieres 
Que  sn  cuchilla  acerada 
Te  detenga. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Tu  escarmiento 
Castigará  tv  arrogancia. 

Ai  ir  á  embestirse  sale  DON  MANRIQUE 
con  la  banda  en  el  rostro ,  p  se  pone 
en  medio, 

DOÜ A  BLANCA. 

Tu  soberbia... 

DON  MANRIQUE. 

Suspended, 
Bellas  deidades,  la  saña. 

LAS  DOS . 

¿Quién  eres,  hombre? 

DON  MANRIQUE. 

Quien  solo 
Pretende  que  no  combatan 
Dos  soles ,  dos  Armamentos, 
Dos  prodigios. 

DOffA  BLANCA. 

Quita. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Aparta. 

FORTON.  {Dentro.) 

Acudid  todos ,  que  está 
En  grande  peligro  Blanca, 

Y  es  dofia  Elvira  la  que 
Ya  de  su  gente  apartada 
Se  mira;  llevadla  presa. 

DON  MANRIQUE. 

No  es  fácil  mientras  mi  ejipada 
Sabe  estorbarlo. 

DOÍIa  ELVIRA. 

Y  la  mis. 


Mi' 

DOÍU  BLANCA.' 

Y  yo,  que  es  acción  hi4alga 
Amparar  al  enemigo. 

{Los  tres  á  una  parte.) 

Sale  EL  CONDESTABLE,  can  banda 
'  en  el  rostro. 

m 

CONDESTARLB. 

Yiendo  el  riesgo  en  que  se  halla 
Elvira ,  á  favorecerla 
Mis  lealtades  se  disfrazan. 

DOflA  ELVIRA. 

Í Quién  sois  vosotros ,  á  quien 
loy  debo  finezas  tantas? 

{Se  pone  d  ta  lado») 

DON  MANRIQUE. 

Yo  no  sé  quién  soy. 

-    CONDESTABLE. 

Yo  si, 
Elvira ;  que  quien  te  ampara 
Es  quien  este  guante  tiene,   {pdsele.) 

D05fA  ELVIRA. 

Para  conoceros ,  basta. 

FOBTUN. 

Daos  á  prisión. 

TODOS. 

De  esta  suerte 
Veréis  la  empresa  lebrada. 

DO.SÍA  ELVIRA. 

Yo  os  agradezco  el  socorro, 

Y  me  ausento,  porque  airada, 
En  mi  defensa  mi  gente 

Viene  diciendo  {Vase,) 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Arma,  arma! 

DOÜA  BLANCA. 

¿Quién  serán  estos  soldados? 

{Embisien.) 

Mas  supuesto  que  se  avanzan 

Al  monte  y  á  mi  me  dejan 

Segura  la  retirada, 

Yo  me  ausento.  {Vase.) 

DON  MANRIQUE. 

¿Pensaréis 
Que  queda  muy  obligada 
Mi  persona  del  socorro? 
Pues  antes  es  tan  contraria 
La  acción ,  que  he  de  saber  quién. 
Tan  á  costa  de  mis  ansias. 
Pudo  hasta  ahora  guardar  prenda 
Que  volviese  á  aquella  daiiia. 

CONDESTABLE. 

Solo  el  acero  responde 
{Riñen.) 
A  pregunta  tan  osada. 

Sa/f  ELREY. 

RET. 

¿Qué  es  esto?  ;Quién  son  los  que 
Para  reñir  se  disfrazan ? 

DON  MANRIQUE. 

Un  enigma  es... 

CONDESTABLE. 

Un  portento... 

DON  MANRIQUE. 

De  desdichas... 

CONDESTABLE. 

De  desgracias... 

LOS  DOS. 

De  rabias ,  iras  y  iqates, 
Qooal  vnros  á  vos  la  cara... 


Aunque  se  ausenta ,  no  huye. 

COIfDESTABLC. 

Se  ausenta,  y  no  se  acobarda. 

RET. 

Puesto  que  los  castellanos 
Van  dejando  la  campaQa, 
A  ellos,  leoneses  míos. 
Pues  importa  poco  ó  nada 
Que  sean  portentos  ó  enigmas 
De  ¡ras ,  de  males ,  de  rabias, 
Cuando  dice  el  ronco  estruendo 
De  las  trompetas  y  cajas... 

ti T  TODOS. 

¡Arma^  arma!  ¡Guerra ,  guerra ! 
¡Guerra,  guerra!  ¡Arma,  arma! 


JORNADA  TERCERA- 


Salen  DON  MANRIQUE  Y  MARÍN, 
dUfraiado,  como  de  noche. 

DON  «ARRIQOE. 

Cuando  piso  del  prado  las  alfombras 
8e  me  anegan  los  ojos  en  las  sombras. 

■ARIN. 

La  noche  es  tal ,  Señor,  que  á  lo  que 

[creo, 
Tiento  la  oscuridad ,  mas  no  la  veo. 

DON  MANRIQUE. 

Enlatinieblafria, 

La  nocbe  luce  y  se  oscurece  el  día. 

■ARt?!. 

Tanto,  que  al  ir  andando. 

Aun  con  el  pensamiento  voy  tentando. 

DON  MANRIQUE. 

Ya  al  valor  tuyo  y  mío, 

De  puente,  y  no  de  valla,  sirvió  el  rio. 

MARÍN. 

Y  como  ya  nadando  me  avisaste 
El  vado,  aun  las  palabras  te  mojaste; 
Que  eres  el  primer  Sastre  que  procura 
Remojar  la  palabra  en  agua  pura. 

DON  MAKRIQOK. 

Este  de  San  Esteban  es  el  muro, 

Y  á  su  centro  llegué  ya  tan  seguro 
A  emprender  la  mas  notable  bazaSa 
Que  á  la  posteridad  vincula  España. 

MARÍN. 

Señor,  ¿no  me  dirás  á  qué  venimos? 
Del  Campillo  salimos, 

Y  este  río  esguazamos, 

Y  en  San  Esteban  de  Gormaz  estamos. 
Declárate ,  que  ya  venir  me  apura 
Con  amo  oscuro  en  noche  tan  oscura. 

DON  MANRIQUE. 

Ya  sabes  tú  que  osados 
Algunos  castellanos  emboscados, 
Siendo  su  verde  noche  la  montaña 
Que  en  sombras  vegetables  nos  engaña, 
Ocultarse  pudieron. 

MARÍN. 

Ya  seque  á  los  leoneses  embistieron, 

Y  que  al  común  arresto 
La  nocbe  fué  paréntesis  funesto. 

DON  MANRIQUE. 

Pues  sabe  que  después  (aquí  es  preciso 
Que  te  suspenda»)  Blanca  me  dio  aviso 
De  que  supo  Fernando  por  muy  cierto 
Dónde  mi  Rey  Alfonso  está  encubierto. 
Yque  un  traidordeun  castellano,  ufano 
(Que  es  mucho  ser  traidor  y  castellano) 
Al  Rey  de  León  escribe,que  éi  te  atreva 
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(Cuando  el  sol  en  pirámides  de  nieve 
Se  sepulte ,  ó  se  embarque  en  urna  fria 
Para  llevar  al  occidente  el  dia, 
A  entregarle  esta  plaza  ( ¡traición  fiera!) 
Como  á  la  empresa  un  capitán  viniera. 
Con  seiscientos  soldados, 
Masque  de  acero,  de  valor  armados; 
Que  la  seña  seri^i  estar  cantando 
Como  para  impedir  el  sueño  blando. 
Pues  en  el  muro  está  de  centinela , 
Que  siempre  enno  dormirse  se  desvela; 
Todo  esto  sopo  Blanca ,  porque  tiene. 
Viendo  cnanto  á  mi  vida  le  conviene, 

guien  le  investigue  atento 
1  Rey  cualquier  motivo  ó  peni  amiento; 
Yo  (aunque  tan  presto)  espero  ver  cum- 
Osado  y  alrevido,  [plidó. 

El  plazo  señalado 

En  que  públicamente  me  ha  retado 
El  Condestable  (;  ay  penas  mascrueles!) 
Fijando  en  todo  el  reino  los  carteles. 
Avisado  del  nombre  y  de  la  seña , 
Con  mi  valor  altivo  que  me  empeña 
En  la  defensa  de  mi  Rey  valiente. 
Llego  á  su  muro  anticipadamente 
A  hurtar  la  seña  y  nombre, 

Y  á  defender  la  plaza ;  no  te  asombre, 
Queen  cosas  temerarias  el  pensarlas. 
Has  es  para  emprenderlas  que  el  lograr- 
las. 

Vengan, pues,  los  leoneses,  queá  su 

[brío, 
Sepulcro  undoso  le  construye  el  rio. 
Llevando  en  vez  de  espumas 
Rotos  arneses  y  mojadas  plumas. 

MARÍN. 

lY  á  eso  solo  venimos  dos  barbados 
Solos ,  de  noche ,  á  escoras  y  mojados 
De  haber  pasado  e^rio  ¡hados  esquivos! 
Sirviéndonos  de  lino 
El  tener  tan  sabido  este  camino , 
Que  entre  la  oscuridad,  sin  vana  gloría, 
Nos  pudo  servir  de  ojos  la  memoria? 

DON  MANRIQUE. 

Hacia  aqui  siento  ruido; 
Tentar  podemos  ya  con  el  oído. 

MARÍN. 

¿Tentar  con  el  oído?  Guarda  Pablo, 
Queporahi  mil  veces  tienu  el  diablo. 
Jamás  he  resistido 
La  tentación  dulcísima  de  oído. 

CANTAN.  (Dentro.) 

Con  la  sangre  de  Manrique , 

Cuando  del  susto  se  quedan 

Descoloridas  las  rosas 

Se  encienden  las  azucenas. 

¡Ay  qué  dolor  ^  qué  rigor,  qué  pena. 

Traiciones  vivas  y  lealtades  muertas! 

DON  MANRIQUE. 

Esta  es  la  seña. 

MARÍN. 

Tu  tragedia  canta. 

DON  MANRIQUE. 

Es  de  una  dulce  vos,  la  fuerza  tanta 
De  su  dulzura ,  tanto  es  el  hechizo. 
Que  suspender  la  cólera  me  hizo; 
Porque  una  habilidad  tanto  entretiene, 
Queaunque,  en  fin,  se  aborrezca  á  auien 

[la  tiene,* 
El  ratolisonjero  que  la  atiende, 
Si  no  borra  el  enojo,  le  suspende ;  [te, 
Yannque  ahora  cantar  mi  muerte  inten* 
¿Qué  importa  si  la  canta  dulcemente? 

MARÍN. 

Disculpa  tieneel  queá  quererse eniplea 
A  dama  que  cantare,  aunque  sea  fea, 

Y  aunque  diga  al  miraría  con  enojos: 
¡  Oh  si  por  la  voz-hiibiese  ojos! 


Oh  si  á  la  voz  le  diese  cara  el  viento ! 
Oh  si  la  voz  86  viese  por  el  tiento ! 

CANTAN.  {Dentro,) 

Dióle  la  muerte  un  traidor 
Cuando  en  un  caballo  vuela; 
Pues  duna  muerte  alevosa 
Quien  mas  huye  mas  se  acerca, 
¡Ay  que  dolor  tele, 

HARIN. 

Siempreal  muerto  le  alaban  mentecato!. 
;  Quién  pudiera  morirse  algunos  ratos  I 
i  Oh  siglo ,  esto  no  puede  ya  anfrirse ! 
¿Para  ser  bueno  es  menester  morirse? 


Calla. 


DON  MANRIQUE. 


MARÍN. 

¿Qué  he  de  callar,  si  hay  majaderos 
Críticos  y  severos , 
Que  con  juicio  profundo 
A  otro  no  alaban  porque  está  evelmun* 

Y  aplausos  dan  eternos  [do, 
Al  que  estará  quizás  en  los  infiernos  I 

CANTAR.  {Denire,) 
De  León  el  Condestable 
Públicamente  le  reta^ 
Para  matarle  la  fama 
Ya  que  la  vida  está  muerta, 
¡Ay  que  dolor ^9iCL 

DON  MANRIQUE. 

Como  anda  mi  tragedia  tan  valida^ 
\a  se  canta  en  Castilla. 

MARÍN. 

Nunca  olvida 
La  poesía  celebrar  las  glorias 
De  los  que  solicitan  las  victorias; 
No  hay  hazaña  ó  tragedia  que  no  alabe; 
Los  que  no  estiman  á  quien  esto  sabe, 
No  es  posible  que  intenten 
Hacer  jamás  hazaña  qpe  les  cuenten. 

DON  MANRIQUE. 

Este  traidor,  en  fin ,  y  esta  la  sefia 
'Es ;  ya  el  valor  me  empeña ; 

Y  viendo  el  corazón  á  qué  s»  atreve, 
Para  encenderse  mas  sus  alas  mueve. 
Llamaré.  ¿Quién  creerá 
Que  este  con  las  voces  mesmas 
Que  canta  mi  muerte ,  está 
Celebrando  sus  exequias? 

MARÍN. 

Quien  t^  conozca. 

DON  MANRIQUE. 

¡Ah  del  muro! 
¡Ab  del  muro! 

SOLDADO.  (Arriba,) 
¿Quién  se  aoerca? 

DON  MANRIQUE. 

León , león. 

SOLDADO. 

Ya  os  conozco 

Y  bajo  á  abriros  la  puerta. 

DON  MANRIQUE. 

Engañóse  con  el  nombre. 

¡  Es  imposible  que  sea 

Ni  noble  ni  castellano 

Quien  tan  vil  traición  emprenda! 

Abren  un  postiye^  y  sale  á  él 
UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Vos ,  segon  el  nombre  dQo, 
Que  os  escuchó  mi  advertencia , 
De  esta  facción  sois  el  cabo. 


Si  soy. 


DON  MANRIQOB. 


SOLOAOd.  • 

Paes  haced  que  venga 
Vuestra  fíenle  en  sorda  marcha 
Acercándose  á  la  puerta, 
Que  yo  en  ella  estoy  de  posta. 

■ARIlf. 

Y  aun  aposta  ha  estado  en  ella. 

DOM  HAnSlQOE. 

¿Pues  qué  hali  de  hacer? 

SOLDADO. 

Ocupar 
Torreones  y  fortalezas , 

Y  despierten  los  vecinos 
A  la  muerte  si  despiertan. 

DON  HANRIQOE. 

Primero  os  quiero  premiar. 

SOLDADO. 

¿Cómo? 

POR  HAmiQOB. 

De  aquesta  manera      {Dale,) 
Te  pago:  muere^  traidor. 

SOLDADO* 

i  Muerto  soy! 

mahin. 

RequUn  mUmam, 
Buena  paga. 

DON  MAIUUQOE. 

¿Qué  traición 
Desta  suerte  no  se  premia  ? 

Salen  EL  CONDESTABLE  y  soldados. 

CONDBSTABLB. 

Supuesto  que  el  Rey  me  envía 
A  ejecutar  la  interpresa 

Y  ya  escuchamos  la  toz 

Que  ha  de  servimos  de  seña , 
Lleguemos  i  la  muralla. 

ON  SOLDADO. 

Las  puertas  están  abiertas, 

Y  en  ellas  hay  dos  soldados. 

■ABllf. 

Por  Dios,  Señor,  que  se  acercan 
Machos,  y  imagino  que 
Anda  la  noche  funesta 
CoQ  el  dia  á  coscorrones. 

DON  MANRIQUE. 

Mo  sé  yo  de  qué  lo  infieras. 

MARÍN. 

i  De  qué?  De  que  ahora  les  nacen 
Mil  bultos  i  las  tinieblas. 

CONDESTABLE. 

Veamos  si  es  el  confidente.— 
¿León? 

DON  MANB1Q0B. 

Ya  su  TOS  me  altera.— 
¿Sois  capitán  leonés? 

CONDESTABLE. 

Yo  soy. 

DON  MANRIQUE. 

Llegad ,  que  la  puerta 
Abierta  está,  entrad  tomando 
Sus  baluartes  y  almenas, 
Antes  que  los  ciudadanos 
Despierten  y  se  defiendan. 

CONDESTABLE. 

¡  Animo,  soldados  míos ! 
{Ap.  \  Ay  Elvira ,  qué  de  penas 
Me  ocasionan  que  me  obliguen 
A  hacerle  tantas  ofensas!)— 
Entrad. 

(Yante,) 

.     MARÍN. 

¿Qué  intentas? 
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BOU  HAlfRIQOE. 

Ahora 
Toca  esa  caja  de  guerra 
Que  está  en  el  cuerpo  de  guardia. 

MARÍN. 

Yo  tocaré'de  manera 

Que  la  haré  bramar  á  palos. 

{Toca  i  reVato.) 

D(MI  MANRIQOE. 

Asi  haremos  que  lo  sientan 
Los  vecinos,  porque  quede 
Castigada  la  soberbia 
De  los  leoneses. 

TODOS.  [Dentro,) 
j  Traición! 

UNOS.  {Dentro,) 
¡Ala  muralla! 

OTROS.  (Dentro.) 
¡A  la  puerta! 

DON  MANRIQUE. 

Ahora  vamos  al  Campillo 

A  asegurar  las  sospechas 

De  Blanca  y  el  Rev,  y  á  dar 

£1  orden  en  la  deiensa 

De  mi  honor,  pues  que  mañana 

Cumplido  el  termino  queda 

Del  reto  en  que  be  de  salir 

A  defender  la  inocencia 

De  mis  lealtades.  ¡  Fortuna , 

Pues  tantas  ansias  me  dejas, 

Ed  duelos  de  honor  y  celos 

No  te  me  muestres  adversa !     ( Y  ase,) 

MARÍN. 

Vamos,  pues  dentro  dejamos 

Trabada  en  esta  contienda 

Batalla  mogigangal , 

Que  hay  vecino  que  pelea 

Resistiendo  á  los  leoneses 

En  camisa  y  en  calcetas.  (Yau,) 

UNOS.  (Dentro,) 
¡  Arma ,  arma  I 

OTROS.  (Dentro,) 

i  Traición ,  traición ! 

TODOS.  [Dentro,) 
I A  la  muralla ,  á  la  puerta ! 

Saien  DOÑA  ELVIRA ,  NUFtO  t  EL 
REY  DON  ALFONSO. 

DON  ALFONSO. 

Ko  me  detengáis. 

DOilA  ELVIRA. 

Señor, 
Advertid  cuánto  se  arriesga 
En  vuestro  peligro. 

ÑUÑO. 

Aqui 
Tenéis  soldados  que  pierdan 
Por  vos  la  vida ;  no  hagáis 
La  victoria  contingencia. 

DON  ALFONSO. 

I  Cómo  he  de  sufrir  que  cuando, 

Valido  de  mi  edad  tierna, 

Disfra/a  su  Urania 

Con  preteito  de  clemenda , 

El  rey  Fernando,  mi  tío, 

Obligándome  á  que  sea, 

Huyendo  de  sus  piedades , 

Prófugo  y  vago  en  mi  tierra , 

Aun  no  me  deja  seguro 

En  este  retiro?  Vengan 

Mis  armas ,  que  yo  el  primero 

Opuesto  á  tanta  pereaa , 

He  de  salir  al  rebato; 
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A  mis  propios  filos  mueran 
Leoneses ,  que  su  arrogancia 
Fabrican  de  mi  paciencia. 

NUffO. 

No  le  dejéis  vos.  Señora, 

Salir,  mientras  va  mi  diestra 

A  rechazar  su  intención.  ( Vau, ) 

TODOS. 

¡Arma,  arma !  {Guerra ,  guerra ! 

DON  ALFONSO. 

Yo  he  de  castigar... 

DONA  ELVIRA. 

Señor, 
Humilde  mi  afecto'os  ruega 
Que  os  retiréis;  no  en  tan  corto 
Débil  trofeo  se  emplea 
La  majestad  de  un  Monarca. 

VOCES.  [Dentro.) 
\  Mueran  todos ,  todos  mueran ! 

D05ÍA  ELVIRA. 

Esto,  Señor,  os  suplico. 

DON  ALFONSO. 

Sí  haré ,  porque  á  lo  que  ordenas 
Tú,  Elvira,  aunque  lo  repugne. 
No  acierto  á  hacer  resistencia ; 
Mas  con  una  condición. 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿Cuáles? 

DON  ALFONSO. 

Que  pues  tan  opresa 
Del  leonés ,  toda  Castilla 
En  mi  favor  hace  levas 
De  tropas ,  que  á  largas  marchas 
Mañana  á  estos  campos  liegan , 
Me  dejéis  acaudillarlas. 
Volviendo  á  cobrar  con  ellas 
Mi  usurpado  reino ;  pues 
El  corazón  que  me  esfuerza , 
Cada  latido  que  pulsa 
Es  una  hazaña  que  alienta.       ( Yate.) 

D05fA  ELVIRA. 

¡  Oh  majestad ,  cómo  luces 
Aun  en  las  sombras  envuelta 
De  la  infancia!  ¡Qué  bien  dijo 
Aquella  antigua  sentencia , 
Que  la  ciencia  del  reinar 
Nace  al  nacer  los  que  reinan , 
Pues  como  de  si  la  aprenden 
Solo  ellos  á  sí  se  enseñan ! 
Mas  ya  que  se  retiró, 
i,  A  qué  aguarda  mi  soberbia, 
Que  del  leonés  no  castiga 
La  osadía? 

VOCES.  (Dentro,) 
\  Muera ,  muera ! 

Salen  soldados  acueMllando  al  CON- 
DESTABLE, que  cae  á  lot  piéi  de 
doña  Elmra, 

doña  ELVIRA. 

¿Qué  es  esto? 

condestable. 

Dar  á  tus  plantas 
Rendido  un  hombre  á  la  inmensa 
Muchedumbre  que  le  acosa. 
iMas  qué  veo?  Elvira  es  esta ; 
Muera  matando,' pues  ya 
No  liay  otro  medio  en  contienda, 
Que  á  los  ojos  de  su  dama 
Desairado  un  noble  llega.  (Emhistelei.) 

«  SOLDADO. 

¡  Muera ! 

DOÑA  ELVIRA. 

Deteneos,  soldados* 
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COimSSTABLK. 

¡  Morid ! 

DOfiA  ELVIRA. 

Vuestra  ira  suspenda 
Mi  persoDS. 

CONDESTABLE 

ADftes,  Señora, 
Me  irrita  vuestra  presencia. 

DOÜA  RLVIEA. 

ÍAp,  El  condestable  es;  va  este 
empeño  es  de  otra  materia.) 
Dejadle. 

SOLDADO. 

¿  Tú  le  defiendes . 
Siendo  de  aquellos  que  intentan 
Sorprendernos ,  y  quien  viendo 
Fruhlrada  su  estratagema , 
Ha  hecho  en  los  castellanos 
Con  valiente  resistencia    • 
Taldeslroso? 

D05ÍA  ELVIRA. 

Sí ;  que  ya 
Por  mi  prisionero  queda , 
Y  de  algo  le  ha  de  servir 
Dar  á  mis  plantas. 

SOLDADO. 

Pues  vuelva 
Nuestra  ira  á  castigar, 
Furiosa,  osada  y  sangrienta, 
A  los  demás,  repitiendo: 

TODOS. 

I  Arma ,  arma !  ¡Guerra ,  guerra ! 
(Ymée,) 

CONDESTABLE. 

Si  supiera  yo  que  habla 
De  ser  boy,  Elvira  hermosa , 
De  puro  infeliz ,  dichosa 
La  reliz  desgracia  mía, 
Yo  propio  la  buscarla 
Sin  hacerla  resistencia ; 
Porque  fuera  en  la  dolencia 
El  llegar  á  tí  rendido 
Klecciou ,  á  no  haber  sido 
En  el  destino  viulencia. 

DOÑA  ELVIRA. 

Mas  propicio  á  mi  albedrío 
Hoy  el  acaso  se  muestra , 
Pues  ¿  ser  fineza  vuestra , 
No  fuera  trofeo  rolo. 

CONDESTABLE. 

¿Gonocéisme? 

D05ÍA  ELHRA. 

Vuestro  brio 
Me  advirtió  en  una  ocasión 
Esta  prenda. 

CONDESTABLE. 

Con  razón 
Vuestra  es. 

DO^A  ELVIRA. 

Mia  no  ha  sido. 

CONDESTABLE. 

Para  estar  desvanecido 
Me  basta  la  presunción. 

DOÑA  ELVIRA. 

Vuestra  generosidad 
No  estimo. 

CONDESTABLE. 

¿Por  qué  ocasión? 

DOÑA  ELVIRA. 

Porque  hay  hoy  mayor  razón 

Para  daros  libertad , 

No  por  aquella  piedad 

Con  que  mi  vida  propicio 

Defendisteis,  doy  indicio 

De  que  en  mi  halléis  recompensa, 
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ue  he  de  hacer  por  ana  ofensa 
s  que  por  nn  beneficio. 

CONDESTABLE. 

¿Cómo? 

DOÑA  ELVIRA. 

Vos  habéis  relado   , 
A  mi  hermano  de  traidor; 
Por  VOS  hoy  se  halla  su  honor 
Públicamente  infamado ; 
Yo  en  sus  manos  he  jurado 
Defender  (i  ah  dura  suerte!) 
Su  opinión ;  con  que  al  que  fuerte 
Hoy  á  lidiar  me  convida, 
He  de  guardarle  la  vida 
Para  darle  luego  muerte. 
Quien  k  mi  hermano  retó. 
Solo  reta ,  solo  infama 
A  quien  defender  su  fama 
En  su  cadáver  juró; 
A  mi ,  puesto  que  él  murió. 
Toca  lidiar;  pues  no  impida 
El  duelo  vuestra  venida 
Que  daros  libertad  osa 
Mi  atención ,  de  valerosa , 
Mejor  que  de  agradecida.— 
Idos ,  pues ,  que  en  la  estacada 
Mañana  pareceré , 
Donde  la  muerte  os  daré. 

CONDESTABLE. 

Tal  es  mi  fortuna  airada , 
Que  contra  mí  declarada , 
Sin  que  mi  afecto  lo  impida , 
Me  hoce  tener  ofendida 
A  quien  deseo  obligada. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Y  el  ofender  es  querer? 

CONDESTABLE. 

No ;  pero  es  en  tal  pesar 
Kemedio  el  idolairar 
A  la  que  llegué  á  ofender. 

DO.ÑA  ELVIRA. 

¿Eso  cómo  puede  ser? 

CONDESTABLE. 

I  Cómo?  Si  á  una  dama  bella 
Quiso  mi  cruel  estrella 
Qne  ofenda  mi  sin  razón , 
¿Parece  satisfacción 
Horfirine  luego  por  ella? 

DOÑA  ELVIRA. 

Muy  dura  cosa  es  querer 
El  odio  á  afecto  pasar; 
Demás  que  eso  es  buscar 
Nuevo  modo  de  ofender. 

CONDESTABLE. 

Mas  fineza  viene  á  ser. 
Pues  si  un  imposibie^igo, 
Al  ver  que  ha  de  usar  conmigo 
Su  desden  y  su  razón , 
Ya  me  pongo  en  la  ocasión 
De  que  ella  me  dé  el  castigo; 
Pero  esto  aparte;  mirad 
Que  si  en  el  duelo  os  metéis, 
A  un  desaire  me  exponéis 
En  una  publicidad ; 
De  espacio  lo  reparad , 
Pues  rendido  y  cortesano. 
Que  no  he  de  reñir,  es  llano, 
Y  si  me  muestro  rendido 
Ni  crédito  está  perdido. 

DOÑA  ELVIRA.  . 

Primero  es  el  de  mi  hermano. 
Yo  por  él  he  de  lidiar. 

CONDESTABLE. 

Ved  qne  el  rendirme  me  infama, 
Pues  no  saben  que  sois  dama . 

DOSa  ELVIRA. 

¿  Pues  bay  mas  qee  pelear? 


•    CONDESTABLE. 

ÍCómo,  si  es  fuerza  quedar 
tuerto  de  cualquiera  suerte? 
Si  me  matáis ,  ya  se  advierte; 
Si  os  mato,  pierdo  mi  vida , 

Y  muero  Si  á  vuestra  herida 
No  logro  una  dulce  muerte. 

DOÑA  ELVIRA. 

Podéis  hacer.  ¿  Mas  qué  ál  esto! 
¿Conmigo  08  aconsejáis? 

tNo  08  be  dicho  ya  que  os  vais? 
libre  os  miráis ;  idos  presto. 

CONDESTABLE. 

A  obedeceros  dispuesto 
Estoy. 

D05a  ELVIRA. 

Oid.  (Quiere  iru.) 

CONDESTABLE. 

¿Qué  mandáis? 

BOÑA  ELVIRA. 

Que  á  esos  JanUnes  salgáis 
Por  donde  está  bajo  el  muro , 

Y  saltando  del  seguro 
Fuera  de  la  plaza  estáis , 

Y  tomad ,  que  yo.. .    (Dale  el  guante.) 

CONDESTABLE. 

Mi  anor. 
Que  estima  unto,  advertid 
El  favor. 

DOÑA  ELVIRA. 

Tened ,  oid. 
X  Quién  08  dijo  que  es  favor? 
El  presumirlo  es  error; 
Que  al  defenderme  atrevido, 
Fuisteis  por  él  conocido, 

Y  quiero  con  vanagloria 
Quedarme  aun  sin  la  memoria 
De  que  algo  os  baya  debido. 

CONDESTABLE. 

MI  fina  cortesanía , 

Que  estima ,  Señora ,  muestra 

Llevarse  memoria  vuestra 

Aunque  os  ouiíe  alguna  mia. 

Loca,  vana  fantasía , 

Dale  á  mi  industria  favor 

Para  que  pueda  el  valor 

Que  mi  heroico  pecho  inflama. 

Sin  pelear  con  mi  dama 

Dejar  bien  puesto  mi  honor. 

Sale  ÑUÑO. 

NÜÑO.    • 

Ya  cuantos  leoneses  fieros 

Dentro  de  la  plaza  entraron , 

A  nuestro  valor  (quedaron 

O  muertos  ó  prisioneros.    (CteríiiM.) 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  es  esto? 

ÑUÑO. 

¿  Qué  lisonjeros 
Clarines,  con  dulce  acento 
Bompen  el  nombre? 

DOÑA  BLTIRA. 

Ya  intento 

Saber  sí  son  de  contrarios 

Esos  tafetanes  varios 

De  qne  ahora  se  viste  el  viento. 

ÑOÑO. 

Yo,  Sefiora,  las  banderas 
Que  ya  claras  divisamos , 
Las  tropas  son  que  esperanot 
De  CastUla;  sus  hileras 
Van  poblando  esas  riberas. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  pre^eoid,  que 


CDando  risneSa  y  afana 

La  aurora  empieu  i^  rayar, 

Al  üainpiUo  ban  de  marchar. 

{Ap,  \  Ay  necia  memoria  vana !) 

No  roe  acuerdes  que  ha  de  ser 

Hoy  cuando  salga  á  lidiar, 

Pues  causas  un  recelar 

Que  parece  que  es  temer. 

I  Que  importa  que  tu  poder 

Se  ostente  contra  el  que  aqui 

Se  mostró  rendido  asi , 

Pero  en  el  choque  cruel 

No  espero  vencerle  á  él, 

Si  antes  no  me  venzo  i  mi  ?      ( Yate.) 

Sale  DOflA  BLANCA. 

doRa  blanca. 

Loco  pensamiento  mío. 
Ya  que  una  vez  mi  tirana 
Fortuna  quiere  que  ¿  solas 
Hable  contigo,  i  batalla 
Te  llamo,.y  bien  digo,  pues 
Siendo  tú  quien  siempre  habla 
Conmigo  poco  cortés , 
Aun  no  me  adulas  mis  ansias» 
Pues  no  permites  que  yo 
Crea  las  imaginadas 
Dichas  que  fabricó  en  ti. 
¿Quién  le  roete ,  necio ,  en  tantas 
Advertencias ,  pues  severo 
Mis  delirios  y  fantasmas. 
Ai  creer  yo  que  son  dichas, 
Ne  acuerdas  tú  que  son  vanas? 

Y  cuando  contigo  mi  afecto  descansa 
Con  ei  alma  hablando,  no  rae  hablas  al 
Dejo  aparte  que  va  el  Rey         [alma. 
Con  vivas  sospechas  anda 

De  que  Manrique  es  Manrique; 
Dejo  aparte  que  su  hermana, 
ConTocando  de  Castilla 
Propias  y  auxiliares  armas , 
En  poner  en  libertad 
A  su  Rey  está* empeñada; 
Dejo  que  Fernando  altivo 
En  el  Campillo  se  acampa 
Todo  este  tiempo,  no  tanto 
(Como  él  dice)  por  mi  rara 
Hermosura ,  de  quien  teme 
Hacer  ausencia;  que  vanas 
Quedamos  todas  oyendo 
Las  finezas  cortesanas 
De  los  hombres,  que  á  ninguna 
Pesa  jamás  de  escucharlas , 
Sin  que  haya  alguna  que  piense 
Que  en  sus  afectos  la  engañan. 
Pues  todas  las  creen  sus  penas  y  ansias 
Porque  todas  juzgan  que  puede  cau- 
No  tanto  por  esto ,  digo ,  [sartas. 

Permanece  en  esta  estancia , 
Cuanto  porque  desde  aqui 
Tienen  sus  tropas  bloqueada 
Desde  sus  aiojamienlos 
La  fuerte  importante  plaza 
De  San  Esteban  en  donde 
El  Rey  Alfonso  se  guarda» 
Hasta  que  á  poner  real  sitio 
Dé  mas  lugar  la  templada 
Primavera,  que  florida. 
Dando  al  campo  nuevas  galas. 
Cuando  los  rayos  del  hielo  desata 
Al  nevado  monte  liquide  las  canas; 
Todo  esto  en  efecto  dejo, 

Y  Toy  i  las  dos  mas  agrias 
Penas,  que  hoy  Tan  á  mispejtas 
Añadiendo  circunslancias ; 

La  príroera  es ,  que  avisé 
A  Manrique  que  intentaba 
Sorprenoer  á  San  Esteban 
Fernando,  bien  que  ignoraba 
Yo  que  mi  hermano  seria 
De  lacdon  tan  arriesgada 
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Cabo  y  director,  que  entonces 

De  ningún  modo  avisara; 

Pues  menos  importa  que 

Logre  tan  indigna  hazaña» 

Que  no  que  su  vista  corra  amenazada 

En  golfos  de  acero  sangrienta  borrasca; 

Demás  de  eso,  mas  me  aflige 

Ver  que  el  dia  que  señala 

El  cartel  al  reto  es  hoy. 

Con  que  es  fuerza  declarada 

De  Manrique  la  persona  , 

Que  en  la  sangrienta  batalla 

Hermano  ó  esposo  pierda. 

Sin  saber  de  aos  infaustas 

Tragedias  cuál  es  menor; 

\  Oh  quién  alsun  modo  hallara 

De  impedirlo!  que  aunque  sé 

Que  Elvira  vive  engañada 

Con  la  muerte  de  Manrique , 

Y  según  es  su  arrogancia. 

Por  el  homenaje  que  hizo. 

No  dudo  que  al  duelo  salga, 

No  hallo  yo  pretexto  alguno 

Con  que  quedando  salvada 

La  objeción  de  mi  decoro, 

Entre  yo  en  esta  batalla^ 

No  tanto  para  vencerla. 

Cuanto  para  embarazarla;  [tan. 

Mas  i  ay !  que  si  penas  á  mi  pecho  asal- 

Mal  descansa  quien  en  un  mal  descan- 

Hoy  pues...  [sa; 

Stíe  DON  MANRIQUE. 

non  MANRIQUE. 

Feliz  yo,  sí  acaso 
La  suspensión  que  embargadas 
Al  parecer  tiene  todas 
Tus  acciones  y  palabras, 
Me  concede,  Blanca  hermosa. 
Ocupar  entre  tus  vagas 
Especies  una  memoria , 
Que  es  señal  de  que  me  amas. 
Si  te  escuchas,  puesto  que  aunque  á  sí 

[se  engaña. 
Oye  lo  que  quiere  quien  conaigo  habla. 

DOXA  BLARCA. 

No  poca  parte ,  Manrique , 
Tiene  siempre  en  las  fantasmas 
Que  mi  idea  asombran ,  pues 
Siempre  mi  idea  ocupada 
Tiene  Va  memoria,  aunque  hoy 
Dos  imanes,  con  dos  causas, 
La  están  violentando. 


Si. 


nOJil  MANRIQUE. 

;Dos? 

Wñk  BLANCA. 


DON  MANRIQUE. 

Declárate,  Blanca, 
Pnesaunqueun  amante  tenga  confianza 
¿A  quien  oir  dos,  no  le  aobresalta? 

DO^A  BLANCA. 

El  uno  son  tus  fortunas, 
Y  el  otro  dos  temerarias 
Empresas  en  que  boy  mi  hermano 
Tiene  la  vida  arriesgada. 
Vuestro  duelo  ( ¡ay  de  mi  triste! ) 
Si  acaso  con  bien  escapa 
De  San  Esteban... 

DON  MA.%RIQUI. 

¿Luego  él 
Era  quien  acaudilláis 
La  interpresa? 

DO^ÍA  BLANCA. 

Él  era. 

DON  MANUQOK. 

¡Abcidos! 
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¡  Quién,  sabiéndolo,  estorbara 
Su  muerte  ó  su  prisiort! 

DO8ÍA  BLANCA. 

¿Cómo? 

DON  MANRIQUE. 

Como  á  mi  industria ,  frustrada 
Su  cautela  y  avisados 
Los  vecinos,  dieron  arma 
En  los  leoneses ,  á  quien 
Dentro  va  de  las  murallas    ^ 
No  quedó  defensa  alguna. 

DOi^A  BUNCA. 

[Oh  una  y  mil  veces  mal  haya 
Mi  noticia! 

DON  MANIUQUE. 

¡Oh  una  y  inii  veces 
Mal  hubiese  mi  ignorancia ! 
Pues  si  él  queda  preso  ó  muerto, 
Me  quedo  yo  con  la  infamia 
De  retado,  él  sin  castigo, 

Y  mi  enojo  sin  Tenganza. 

DOÑA  BLANCA. 

¿Y  eso  solo  sientes? 

DON  MANRIQUE. 

5i, 
Porque  cuando  un  noble  guarda 
A  su  enemigo  la  vida, 
Es  solo  para  quitarla ; 

Y  esta  atención  es  noble  y  cortesana» 
Piedad  muy  cruel ,  pero  muy  hidalga. 

DO^A  BLANCA. 

I  Ah  traidor  Manrique ! 

retí  (Al  paño,) 

¡Cielos! 
Cuando  i  divertir  bajaba 
A  estos  jardines  conuines 
A  mi  cuarto  y  al  de  Blanca 
Mis  penas,  miro,  no  solo 
Que  con  el  villano  habla. 
Sino  que  á  sol:^  los  dos. 
Ella  Manrique  le  llama; 
¡  El  secreto  he  de  apurar 
Retirado  en  estas  ramas! 

DOÑA  BLANCA. 

Traidor  Manrique ,  ¿de  suerte, 
Que  contra  mi  sangre  airada 
Tu  saña  se  muestra  ? 

DON  MANRIQUE. 

SI, 
Cuando  tu  sangre  me  agravia. 

RET. 

¿Qué  mas  desengaño  espero?    ■ 
El  pecho  en  celos  se  abrasa. 

Sale  EL  ALCALDE  y  los  villanos. 

▼BJETE. 

¿Aqui  decis  que  entró? 

oa. 

Si; 
Mas  mira,  Alcalde ,  no  liagas 
Una  mala  fechoría 
En  palacio. 

ve^TE. 

Pues  en  casa 
Del  Rey,  decidme ,  ¿no  tiene 
Jurisdicción  esta  vara? 
¿  No  es  suya  ?  Vive  Dios  que  hoy 
He  de  hacer  una  alcaldada. 

DON  MANRIQUE. 

Tu  hermano... 

TODOS. 

Daos  á  prisión. 

DON  MANRIQUE.    , 

¿Cómo,  traidora  canalla? 
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Sale  CASILDA. 


CASILDA. 

AqnidlK  que  entró  mi  Jaan ; 

•¿  lias  qué  es  esto?  ¡  Ay  que  le  agamnl 

t  Ay  que  no  puedo  casarme ! 

Sale  MARÍN. 

■ARIII. 

¿De  qué  da  gritos  muesama? 
¿Pero  qué  es  esto? 

HANRIOOB. 

¡  Ay  traidores ! 

doSFa  blakca. 

¿Cómo  vuestra  furia  osada 
ProfáDa  asi  mi  decoro? 

VEJ£TB. 

¿Pues  qué  coro  le  profanan , 
Si  le  prendo  en  un  jardín? 

OOfiA  BLANCA. 

¿Quién  lo  manda? 

5a/eEL-REY. 

9ET. 

El  Rey  lo  manda. 

VEJETE. 

llanda  el  Rey  y  marido  yo. 

HARIN. 

Como  quien  no  dice  nada.  • 

CASILDA. 

Ay  Juan  mió,  si  te  ahorcan , 
¿Con  quién  casaré ,  coitada  ? 

DO.^A  BLANCA. 

¿Vos,  Señor,  lo  mandáis? 

RET. 

Si. 
Que  connoner  su  garganta 
A  un  cucnillo... 

DOÑA  BLAKCA. 

;  Ay  de  mi  triste ! 

DOK  MANRIQOE. 

La  suerte  está  declarada. 

REY. 

Quiero  yo  satisfaceros 
A  las  quejas  que  le  dabais. 

■ARIR. 

¡Oh  qué  bien  entrara  aqui 
El  baicer  la  patarata 
Del  desmayo  y  la  locara ! 
Pero  ya  hay  quien  le  enfada. 

RET. 

¿Qué  aguardáis?  Llevadle  presto. 
Sale  EL  CONDESTABLE. 

CONDESTABLE. 

Dadme ,  Señor,  vuestras  plantas. 

RET. 

i  Pues  qué  es  esto ! 

DOÑA  BLANCA.    • 

¿Cómo  pudo, 
Si  dentro  del  muro  estaba. 
Ya  librarse? 

CONDESTABLE. 

Esto  es ,  Señor, 
Que  la  empresa  malograda. 
Porque  el  traidor  confidente 
No  cumplió  bien  su  palabra, 
Tus  soldados... 

RET. 

Bien  está ; 
Ya  se  conoce  en  qué  paran 
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Cautelas  que  no  se  logran, 

Y  no  quiero  que  se  añada 
A  la  pena  de  perderla 

El  enfado  de  eseucbarla ; 
Hoy  todo  es  penas ;  mas  ya 
Que  llegáis ,  haced  que  vaya 
A  una  torre  don  Manrique. 

CONDESTABLE. 

¿  Don  Manrique  ?  ¡Pena  extraña! 
Cíelos,  ¿no  es  esle  villano 
A  quien  delirios  le  daban  ? 

CASn.DA. 

¿Que  den  en  esta  locura? 
Ve  aqui  cómo  se  dilata 
Mi  casamiento. 

DON  MANRIQOB. 

Primero, 
Aovertid  que  eiii  retada 
Mi  persona,  V  que  para  hoy 
Señalasteis  la  estacada. 
Concedisteis  el  seguro. 
Siendo  arbitro  en  esta  causa, 

Y  que  bov  be  de  lidiar,  i^ues 
Para  asegurar  mi  fama, 

Y  estar  boy  en  este  sitio 
Tengo  vuestra  salvaguardia.  ' 

VEJETE. 

Yo  no  he  ahorcado  ninguno 
Desde  que  tengo  la  vara, 

Y  he  de  saber  a  qué  sabe. 

MARÍN. 

No  baga  tal ,  que  en  tal  baraja, 
No  tiene  un  preso  buen  juego 
Cuando  una  muerte  le  fallan. 

CONDESTABLE. 

Pues  Señor,  en  vuestro  nombre 
Le  tengo  ya  asegurada 
La  campaña,  y  si  rompemos 
La  fe  publica,  se  falta 
Al  derecho  de  las  gentes ; 
Demás  de  que  aventurada 
Queda  mi  opinión  á  que 
Moteje  alguna  ignorancia, 
O  alguna  malicia  diga; 
Que  cuando  él  sacó  la  cara, 
No  excusé  yo  su  prisión , 
Por  excusar  su  batalla. 

RET. 

• 

Aunque  pudiera  á  todo  eso 
Responder,  que  antes  estaba 
Él  aaui  oculto  y  no  vino 
Con  re  de  la  salvaguardia, 
He  de  conceder  el  campo. 
Porque  mas  Justificada 
Mi  ira  proceda;  después 
Veamos  cómo  se  descarga 
De  la  acusación  impuesta. 

HARIN. 

Ve,  pues,  á  ocupar  la  valla. 

DON  MANRIQUE. 

Voy  adonde,  si  una  vez 

Me  presento  en  la  campaña 

A  pié ,  porque  de  los  brutos  , 

La  ligereza  no  valga , 

Vestido  el  cuerpo  de  acero. 

Con  la  pica  y  con  la  espada. 

Que  son  armas  que  señalo. 

Sabrán,  Castilla  y  España, 

Sabrá  el  mundo  y  verá  el  cielo 

Que  don  Manrique  de  Lara 

Es  buen  caballero,  y  que 

Cuando  al  rey  Alfonso  guarda, 

Ha  sabido  ser  leal 

A  Dios,  al  Rey  y  á  la  patria.      (Vase,) 

RET. 

To  á  ser  el  arbitro  voy. 


doHa  blaxca. 
Señor... 

RET. 

No  me  digáis  nada. 
Que  cuanto  por  él  pidiereis. 
Fomentareis  mas  mi  saña.      (Kim.) 

CONDESTABLE. 

Aunque  esta ,  Blanca,  es  gran  peoa, 
En  albricias  puedo  darla. 
Pues  me  excusa  otra  mayor. 

DOÑA  BURCA. 

¿Mayor? 

CONDESTABLE. 

Si ,  pues  me  obligaba, 
Si  no  saliese  Manrique 
A  lidiar  con  una  dama, 

Y  dama  que...  Pero  ahora 
Esto  que  te  digo  basta. 
Que  á  esperar  voy  en  el  sitio 

Con  las  armas  que  señala.      {yatt,) 

DOÑA  BLANCA. 

¿Lidiar  con  dama?  Esto  es  hecho; 

Elvira  sale  retada 

Al  duelo,  y  pues  otra  vez 

Habemos  sido  contrarias , 

Yo  también  saldré ,  no  piense 

Elvira  que  es  mas  bizarra ; 

Pues  con  esto,  aunoue  otra  vez 

Lo  diga,  veré  si  halla 

Modo  mi  discurso  alli 

De  embarazar  que  combatan ; 

A  espacio,  pesares,  á  espacio  destín- 

Pues  aun  no  me  dais  tiempo      [ciu, 

Para  sentir  tantas.  ( me.) 

VEJETE. 

Vamos  de  aqui,  que  he  quedado 
Muy  fresco  con  mis  brabataB ;     [ana 
Bravo  alcalde  soy  ;no  en  vano  nos  lia- 
Alcaldes  de  aldea,  justicia  ordioaria. 

CASILDA. 

Di,  Marin ,  ¿esto  es  de  veras? 

MARÍN. 

Pues  dime,  Casilda, boba, 
¿No  has  entendido  la  trova? 
¿  Es  posible  que  creyeras 
Que  era  sastre  ? 

CASn.DA. 

¡Ayqué  tormento! 

MARÍN. 

¿Qué  tienes ,  necia,  importuna? 

CASILDA. 

Ay,  que  me  alegro  con  ana 
Retención  de  casamiento. 
¿Que  yo  no  ascienda  á  casada 
Cuando  há  tanto  que  servia 
De  doncella,  que  podía 
Ser  doncella  reformada. 
Por  doncella  me  persigan? 

MARÍN. 

Ya  el  alabarte  es  exceso 
De  doncella,  amiga,  eso 
Mejor  es  que  otros  lo  digan ; 

Y  pues  ves  que  te  he  querido, 

Y  na  tres  meses  que  diciendo 
Ando  que  me  estas  queriendo. 

CASILDA. 

Pues  di,  picaro,  atrevido, 
¿Tú  me  confiesas  amor? 

MARÍN. 

¿Seré  yo  el  primef  criado. 
Boba,  que  baya  galanteado 
La  dama  de  su  señor? 

Y  mas  cuando  ya  no  espera 
En  el  mió  tu  hermosura 
Ver  lograda  una  locura? 


CASILDA. 

Ni  yo  seré  la  priin(*n 

Que  loa  traiga  entretenidos, 

Y  qae  i  veces,  alternados. 
Quiera  amo,  i  ralos  ganados, 
diado,  4  ratos  perdidos. 

MAR». 

¿L«iego  me  quieres ,  mujer? 
üilo,  para  que  te  abrace. 

CASILDA. 

Mira,  mucha  fuerza  me  hace    . 
No  haber  otro  k  quien  querer; 
One  la  dama  mas  severa 
1  de  desden  mas  tirano, 
A  un  zurdo  querri,  si  á  mano 
No  tiene  otro  que  la  quiera. 

■ARlIf. 

Quiéreme ,  Casilda  mia. 
Que  yo  solamente  aqui 
Te  suplico,  que  por  mi 
Te  mueras  en  cortesia. 

CASILDA. 

Mira,  el  que  tiene  caudal. 
De  querido  ha  de  preciarse , 
Que  el  pobre  ha  de  contentarse 
Con  qae  no  le  quieran  mal. 

HAMX. 

T6,  que  estés  hecha  i  tener 
A  Manrique  por  cuidado, 
¿Has  de  admitir  i  un  criado? 
Quita,  que  no  puede  ser; 
Yo  lo  dudo  y  yo  lo  niego. 

CASILDA. 

Muchas  hay  muy  entonadas, 
A  principes  enst'hadas. 
Que  Tan  á  picaros  luego. 
(Clarinet,) 

HARirc. 
Detente,  que  los  clarines 
Fin  6  la  plática  han  puesto, 
Ppes  nos  avisan  que  ya 
A  la  valla  van  viniendo 
Los  del  duelo. 

CASILDA. 

A  verlos  vamos, 
Puesto  que  son  los  torneos 
Desafíos,  que  no  importa 
Que  antes  lleguen  ¿  saberlo. 

Éntransey  y  puelven  á  salir,  y  »e  dn- 
cubre  un  trono^  donde  egíá  EL  REY, 
y  abajo  FORTUN  y  soldados,  como 
guardoi,  y  valla  pueila  en  el'tabla- 
do, 

FORTON. 

Ya  los  del  duelo.  Señor, 
La  licencia  estén  pidiendo 
Para  entrar  en  la  estacada 
A  combatir. 

HÉT. 

Entren  luego. 

FORTUIf. 

Regales  se&al  la  marcha, 

Y  vayan  entrando  dentro. 


BL  SASTRE  DEL  CAMPILLO. 

Tocan  cajag  y  clarinei,  y  por  un  polen- 
que  van  entrando  LOS  PADRI^OS, 
EL  CONDESTABLE  armado  de  todat 
armae,  detpuet  DOÑA  ELVIRA,  del 
migmo  modo,  y  deipues  DON  MAN- 
RIQUE, con  varas,  torneando,  toman 
puettoi,  y  después  DONA  BLANCA, 
con  su  padrino. 

RET.. 

Cuatro  vienen  :  ¿quién  serán? 

condestable. 
¿Tres  vienen  cuando  uno  espero? 

ÍQué  fuera  ( ,*  ay  de  mi! )  que  Elvira 
^uese  acaso  el  uno  de  ellos? 
Que  nada  de  su  arrogancia 
Dudo. 

FORTON. 

¿Cuál  es,  caballeros, 
Manrique  de  Lara? 

LOS  PADRINOS. 

Este  es. 

■ARIN. 

Duplicados,  como  pliego. 

FORTON. 

¿Pues hay  dos  Manriques? 

RET. 

Todos 
Alcen,  para  conocerlos , 
Las  viseras. 

OO^A  ELVIRA. 

Ya  la  mia 
Lo  e»té ,  y  si  á  decir  me  atrevo 
Que  soy  IManrique ,  es  verdad , 
Pues  yo  juré  defenderlo 
En  sus  ya  difuntas  manos, 

Y  yo  solamente  puedo 
Por  él  lidiar  contra  quien 
Le  reta  después  de  muerto ; 
A  cuyo  efecto  fiada 

De  este  leal  escudero. 
De  San  Esteban  sal! , 

Y  traigo  el  rostro  encubierto 
Porque  al  ver  mi  aliento  heroico, 
Al  choque  cruel,  resuelto. 

Que  no  lidia  con  las  damas, 
No  dé  alguno  por  pretexto. 

CONDESTABLE. 

¡  Qué  gallarda  hizarria ! 

MARÍN. 

Aun  no  conocen  sus  fieros. 

DON  HANRIOOE. 

Tu  resolución  heroica. 
Bella  Elvira,  te  agradezco; 
Pero  aqui  á  Manrique  tienes , 
Que  sabrá  excusar  tu  empefio. 

DOÍIa  ELTIRA. 

¿Qué  miro?  ¿Tú  eres  Manrique? 
¿Cómo  puede  ser,  si  muerto 
Te  toqué  yo  mesma  ? 

DON  MANRIQUE. 

Como 
Era  un  cadáver  supuesto, 

Y  porque  esto  no  es  de  aqui , 
Que  no  me  estorbes  te  ruego 
Volver  por  mi. 

nOñk  ELVIRA. 

No  haré , 
Que  fuera  dejar  mal  puesto 
Tu  valor,  viviendo  tú, 
Emprender  otro  tu  duelo, 

Y  mas  cuando-en  tu  favor 
Ya  competidora  tengo. 

DOÜA  BLANCA. 

Y  yo,  sabiendo  que  Elvira 
Se  introduce  en  el  torneo 
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Asi,  para  que  no  piense 
Que  me  excede  en  Jo  resuelto 

Y  bizarro,  como  porque 
Dejamos  pendiente  un  duelo 
En  otra  ocasión,  á  hallarme 
De  mi  bermaoo  al  lado  vengo. 

CONDESTABLE. 

Aunque  tu  fineza  estimo. 
De  tus  arrojos  me  ofendo ; 
¿Pues  cómo? 

D05ÍA  BLANCA. 

Aquí  ni  aun 
Sufrir  los  enojos  quiero. 
(Empietaná  batallar^  y  en  quebrando 
las  lanzas  representan,) 

CONDESTABLE. 

Las  lanzas  quebradas  ya, 
Lleguemos  á  los  aceros. 

VOCES.  (Dentro.) 

¡Arma,  arma! 

RET. 

Suspended,  parad;  ¿qué  es  esto? 

FORTUN. 

¿Qué  ha  de  ser?  sino  que  llega 
Ejército  tan  inmenso 
De  Castilla,  que  ocupando 
Todo  el  vecino  terreno, 
£1  aire  viene  estrechando. 
Los  montes  viene  cubriendo. 

D05ÍA  ELVIRA. 

sin  duda  que  con  las  tropas 

Ya  juntas ,  marchó  resuelto 

El  Rey,  no  habiéndome  hallado. 

RET. 

¿  Qué  haré?  pues  aunque  tenemos 
Todo  un  ejército,  parte 
Fué  á  rendir  diversos  pueblos. 
Parte  está  en  las  guarniciones, 

Y  parte  en  alojamientos. 

DON  MANRIOnS. 

Lo  que  me  toca  es  reñir 
Hasta  quedar  satisfecho 
De  quien  me  llamó  traidor. 

DO.^A  ELVIRA. 

Y  á  mi  á  tu  lado. 

DOÍfA  BLANCA. 

Teneos, 
Que  yo  estoy  al  de  mi  hermano. 

Salen  EL  REY,  DON  ALFONSO,  DON 

NUKO  y  SOLDADOS. 
RET. 

Yo  al  opósito  saliendo, 
A  todos... 

DON  ALFONSO. 

No  hay  para  qué. 
Que  aunque  boy  tomando  á  este  grue- 
^ército  muestra ,  supe  [  so 

Que  Elvira  fallaba,  habiendo 
Quien  la  viese  en  camino, 

Y  dividiendo  su  intento, 

En  su  busca  vengo,  y  cuanto 
Ella  defiende  defiendo; 
A  vos,  por  lio  y  amigo. 
Solo  suplicaros  quiero 
Que  os  volváis  luego  á  León, 
Dejando  libres  mis  reinos. 

RET. 

No  solo  eso  haré  por  vos , 
Sobrino,  mas  prosiguiendo 
hsí  causa,  que  arbitro  juzgo, 
Declaro  buen  caballero 
A  don  Manrique  de  Lara, 

Y  sobre  mi  tomo  el  duelo. 

DON  ndSío. 
¿Qué  escucho?  ¿Vivo  es  Manrique? 


D05  ALF0IC80. 

¿Don  Manrique  vive?  ¡  Cielo! 

DON  HAÜRlQnR.  • 

Vivo  esti,  y  á  vuestras  plantas » 
Donde  os  pido,  pues  al)Suelto 
Estoy  del  duelo,  que  honréis 
Con  Blanca  roí  casamiento. 

CONDESTABLE. 

Y  yo  que  en  satisfacción 
De  los  carteles  y  el  reto, 
Me  deis  i  Elvira. 


DON  PRANCI8G0  BANCÉS  CAMDAMO. 

US  DOS. 

Yo  soy 
Felice. 

DON  ALFONSO. 

Yo  lo  concedo, 
Y  aun  mas  be  de  honraros ,  pnet 
A  vuestra  tuteU  vuelvo. 

DET. 

Vénzannos  los  desengafioa. 

CASILDA. 

Pues  yo,  entre  tantos  enredps, 
No  be  de  quedar  sin  casarme. 


Puesto  que  tema  lo  has  hecho, 
Daca  acá  esa  mano. 

CASILDA. 

.  Toma. 

TODOS. 

Porque  tenga  fin  con  esto. 
En  Él  SoMtre  del  CampUlo, 
Daeloe  de  honor  y  de  celos. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITOUDA 


POR  SU  REY  Y  POR  Sü  DAMA, 


DE  DOn  FBAHCISCSO  BANCÉ8  GARDAIIO. 


PERSONAS. 


HERNÁN  TGLLO  PORTO- 
CARRERO. 

EL  CONDE  DE  SAN  POL. 

CARLOS  DUMELINO, 
francéM, 


FRANCISCO  DEL  ARCO, 

eipañol. 
RGNOLT,  francéi, 
MADAMA  SERAFINA, 

franetia. 


MADAMA  DE  SAN  POL 
FLORA ,  criada^ 
NISE ,  criada. 
ERNESTO  PLEISI.frarte. 
CARRASCO,  graeioio. 


RIGARTE,  ertado. 
ORTIZ,  vejete. 
UN  SARGENTO. 
Soldados. 

ACOMPAfUHIBRTO.    . 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  PORTOCARRERO,  á  la  eipañola, 
Cútt  baeten,  FRANCISCO  DEL  ARCO, 
ean  Jineta ,  todoe  con  Hnda  roja ,  y 
CARRASCO,  Moldado. 

PORTOCARRERO. 

Necia  es  tu  curiosidad, 

Y  me  cansa  tu  porfía. 

CARRASCO. 

Es  i  la  honradez  mía , 
A  mi  fe  7  á  mi  lealtad 
Traición  que  no  be  de  sufrir. 

PORTOCARRERO. 

Paes  DO  sufras :  ¿qné  bas  de  bacert 

CARRASCO. 

O  he  de  empezar  i  saber, 
O  he  de  acabar  de  8er?ir. 

PRARCI9C0. 

Hágame'Vaeseñorfa 
Jaez  arbitro  entre  los  dos , 
Que  es  novedad ,  vive  Dios , 
Despedirse  con  porfía 
Carrasco,  habiendo  servido 
Tantos  afios  en  su  casa. 

PORTOCARRERO. 

Su  locura  ¿  tanto  pasa, 

8ue  se  ha  dado  por  sentido 
e  advertir  que  de  éi  recato. 
Con  alffun  recelo  justo, 
Una  alhaja  de  mi  gusto. 

CARRASCO. 

Diga  usted  que  es  un  retrato. 

FRAKCISCO. 

¿Pues  eso  os  causa  disgustos? 

CARRASCO. 

Y  que  he  de  ahorcarme  creo ; 

P.  A  L.-U. 


I  Diez  afios  ha  que  poseo 
La  intervención  de  los  gustos 
De  Hernán  Tello,  mi  señor, 
Gobernador  de  Dorian, 
A  quien  en  Flándes  le  dan 
Tanla  fama  de  valor. 
Como  de  amante  rendido; 
Pues  entre  una  y  oira  dama, 
Tiene  al  mismo  paso  fama 
De  hombre  el  mas  derretido 

Y  mas  ciego  de  pasión 

Que  bay  en  el  mundo  entero, 
Que  tiene  el  buen  caballero 
De  azúcar  el  corazón; 
Porque  entre  otros  caballeros 
Una  dama,  en  un  feslin 
Le  dijo  con  retintín  : 
«Cierto,  que  me  cansa  el  veros,» 
De  Druselas  se  ausentó, 

Y  no  ha  vuelto  mas  allá, 
Diciendo  :  ¿qué  se  dirá 

De  que  un  hombre  como  yo. 

La  vez  que  á  servir  me  ajusto 

A  alguna  dama  galante , 

No  le  quite  de  delante 

Cosa  que  le  dé  disgusto? 

Un  dia,  con  harto  frió. 

En  Ambéres  abordó 

A  un  coche  que  pasar  vio 

Por  la  margen  de  aquel  rio; 

Se  pintó  tan  abrasado 

De  sus  rayos  y  sus  llamas, 

Que  dijo  una  de  las  damas  : 

«Si  estáis  tan  abocliomado, 

Templad  con  esa  agua  el  fuego;» 

Y  es  su  locura  tan  aera. 
Que  sin  decir  ropa  tuera, 

Se  zampó  en  la  Esquelda  luego ; 

Y  mojándose  bien,  basta 
Que  se  iba  sumefgiendo. 
Salió  muy  fresco,  diciendo  : 
Hice  el  remedio,  y  no  basta; 

Y  supuesto  que  el  ardor 
Empezasteis  á  curar, 


I  Obligada  estáis  á  dar 
Otro  renieüi'i  mejor. 
Siendo  estos  sus  desvarios. 
Que,  á  pagar  de  mi  dinero, 
Puede  ser  el  caballero 
De  los  tristes  amoríos , 
Sin  mi  no  supo  tenerlos. 
Sufriendo  yo  al  endilgarlos 
La  fatiga  de  pasearlos, 
Por  el  gusto  lie  saberlos; 
Hasta  que  ha  dado  unos  dias, 
Con  terneza  y  con  recalo, 
En  mirar  cierto  retrato, 
Con  graves  meluncolias. 
Sin  permitírmele  ver, 

Y  eso  no  he  de  consentir; 
¿Pues  de  qué  sirve  el  servir, 
Si  00  sirve  de  saber? 

PORTOCARRERO. 

Ven  acá  :  ¿no  es  sin  razón 
Que  un  tan  valiente  soldado, 

Y  en  el  ejército  honrado, 
Haya  dado  en  ser  bufón  ? 
Con  lástima  considero 
De  tu  genio  lo  estragado. 
Cuando  á  Flándes  no  ha  pasado 
Mejor  caballo  ligero. 

CARRASCO. 

No  puedes  asegurar 

8ne  soy,  aunque  sea  asi , 
ufon ;  pues  fuera  de  ti 
Nadie  me  lo  ha  de  llamar; 
Bufón  es  aquel  á  quien 
Otros  bufón  le  llamaron ; 
Si  á  espaldas  lo  murmuraron, 
Yo  lo  murmuro  también ; 
Digo  á  lodos  cuanto  siento. 
Del  general  al  soldado; 
Si  por  esto  no  he  medrado. 
Por  eso  vivo  contento ; 

Y  la  hacienda  mas  crecida , 
Solo  porque  mas  te  asombre. 
Le  puede  servir  á  un  hombre 
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De  posar  alegre  vida ; 
Yo  la  paso,  con  decfr 
Cuanto  sienlo;  y  sin  hablar; 
Mas  de  lo  que  lie  de  medrar 
Es  lo  que  me  he  de  podrir ; 
Que  aquel  que  áfeclado  ves , 
ks,  biiciéndose  n  sí  mal, 
Verdugo  del  naluml 

Y  mártir  del  interés; 
Délo  que  digo  lalcual, 
Todos  de  risa  se  quiebran , 

Y  yo  de  ver  que  celebran 
El  que  de  ellos  digo  mal. 

FÜANCISCO. 

Carrasco  se  queja  bien , 

Y  á  mi  también  pertlonad ; 
Vuestro  amor  y  mi  lealtad 
La  confianza  me  den 

De  que  sepa  mi  atención 
Quién  es  lu  beldad  que  pura 
Galilicar  su  hermosura 
Pudo  con  vuestra  elección ; 

Y  de  camino  sepamos. 
Puesto  que  á  saber  venimos , 
En  la  quinta  que  asistimos 
Qué  huéspedes  aguardamos. 

PORTOCARBEKO. 

El  principe  de  Conde , 

Quede  valiente  y  honrado 

Está  en  FIAndes  retirado 

De  su  rey  Enrique ,  que 

Arde  en  loco  frenesí , 

Que  con  su  belleza  incita 

La  princesa  Margarita 

De  Conde  y  Montmorcnsi ; 

Como  tan  mí  afecto  es, 

Hoy  me  ha  escrito  que  aquí  hospede 

Cuanto  la  tregua  concede 

A  un  caballero  francés, 

Que  con  su  familia  y  casa. 

Habiendo  el  puesto  acabado, 

A  los  cantones  de  enviado 

A  ser  gran  potestad  pasa 

De  Amiens,  y  aunque  es  condlcioD 

Queninguno  ha  de  intentar 

En  país  del  otro  entrar 

Durante  esta  sus|)ension 

De  armas  y  de  hostilidad 

Que  bav  por  dos  meses,  á  Gn 

De  conferir  en  Berlín 

Ciertos  acuerdos  de  paz. 

Por  no  romper  el  concierto, 

Del  Principe  se  valió 

Que  pasaporte  sacó 

Del  gran  archiduque  Alberto 

Para  entrar  en  sus  países , 

En  tránsitos  v  mansiones. 

Hasta  donde  tos  leones 

Tremolan  sobre  las  Uses; 

Y  siendo  Amiens,  en  la  fría 
Margen  del  Soma,  elevada 
Cabeza  en  la  dilatada 
Provincia  de  Picardía , 

Y  en  fln,  de  Oortan  frontera  , 
Cuando  él  pasa  destinado 

A  mandar  su  magistrado. 
Quizá  dañarnos  pudiera ; 
Que  con  cautela  ó  con  traza, 
Si  es  que  dentro  le  hospedase, 
Por  menor  examinase 
Las  defensas  de  la  plaza ; 

Y  asi ,  su  estancia  ha  de  ser. 
Porque  el  cansancio  repare 
Lo  que  el  transito  durare. 
Esta  casa  de  |)Iacer: 

Y  pues  fu  curiosidad 
Súber  quiere  mis  extremos , 
Oye,  que  así  encañaremos 
Del  tiempo  la  ociosidad. 

CARRASCO. 

Esos  efectos  rendidos 


DON  Aancisco  BANCÉS  CANDAMO. 

Que  el  retrato  te  debió. 
Cuenta  al  cap'itan,  que  yo 
Meteré  gorra  de  oidos. 


PORTOCARRERO. 

Cuando  España  conoció 
En  sus  fuerzas  (no  te  espante 
Que  desde  aquí  el  curso  empiecei 
Porque  divierta  y  enlace 
El  suceso;  pues  queriendo 
Divertir  ociosidades, 
Noessupérfluo  lo  superfino. 
Que  explica  mas  lo  importante, 

Y  no  embaraza  otra  cosa; 

Y  si  á  Silbe  rio  aspirares , 
Para  saber  lo  que  ignoras. 
Has  de  sufrir  lo  que  sabes); 
Cuando  España  conoció 

En  sus  fuerzas  desiguales 

La  laxitud  con  que  mueven 

Sus  miembros  los  cuerpos  grandes; 

Y  cuando  advirtió  que  el  suyo, 
Por  monstruoso  y  formidable, 
Inundaba  eu  sus  confines 

Del  orbe  las  cuatro  parles , 
Tan  dilatados  sus  nervios, 
Sus  extremos  tan  distantes. 
Que  está  precisada  á  hacer 
Pasadizo  los  dos  mares. 
De  naciones  tan  diversas. 
De  fueros  tan  disonantes. 
Que  en  la  variedad  de  humores 
Tiene  escondidos  mil  males ; 

Y  dando  á  esta  monarquía 
La  providencia  inefable. 

No  provincias  que  se  aunen , 
Si  imperios  que  se  derramen. 
Gayó  en  cuan  larde  y  qué  mal 
Espíritus  se  reparten 
Desde  un  corazón  pequeño 
A  inmensas  extremidades ! 

Y  viendo  tambieu  que  fueron 
En  tantas  guerras  fatales 
Monumentos  de  españoles 
Estos  países  de  Flándes, 

Se  ordenó  que  el  archiduque 
Alberto  de  Austria  casase 
Con  Isabel  Clara  Eugenia, 
De  España  gloriosa  infante , 

Y  hermana  del  gran  Felipe 
Tercero,  que  el  cielo  guarde» 
Llegándose  estos  estados 

En  dote,  con  que  formase 
De  casa  de  Austria  tercera 
Otra  linea  memorable, 
Esperando  que  con  esto 
Al  dominio  incorporase 
Otra  vez  los  holandeses, 
Cuyo  pretexto  mas  grave, 
Para  querer  eximirse 
Del  antiguo  vasallaje. 
Fué,  que  príncipe  de  real 
Familia  les  gobernase, 
¥  formar  otra  potencia , 
Que  ante  muro  inexpugnable 
Entre  Francia  y  el  imperio 
Sus  ímpetus  rechazase. 
Quedándole  unos  países 
Tan  fértiles  y  tan  grandes, 
Que  por  sí  resistir  pueden 
De  todos  sus  confinantes 
Las  mas  armadas  potencias, 
O  terrestres  ó  navales; 

Y  en  fin ,  que  España  eximida 
Del  consumo  intolerable 

De  gentes  y  de  tesoros, 
Sena  imposible  enmendarse 
Su  despoblación ,  de  quien 
Sus  mayores  ruinas  nacen ; 
Siendo  en  el  reino  la  gente 
Lo  que  en  el  cuerpo  la  sangre, 
Que  con  ella  todo  vive 


Y  todo  sin  ella  yace. 
Esta  de  España  fué  entonces 
La  ni  ixima,  bien  que  tarde. 
Quizá  por  quitar  que  algunos 
Neciameme  murmurasen , 
Que  en  Saboya  y  en  Lorena 
Pudo  casar  sus  infantes 
Con  herederas  de  aquellos 
Estados,  donde  lograsen 
Las  austríacas  familias 

Tan  gloriosos  apanajes. 
Ño  esta  digresión  te  admire. 
Que  quizás  será  importante. 
No  oscureciéndole  al  mundo 
La  luz  de  los  ejemplares ; 
Que  es  la  política  una 
Astrología  tan  fácil , 
Que  por  lo  que  fué,  adivina 
Lo  que  será ;  y  las  edades 
Futuras  en  las  pasadas 
Ciertas  reflexiones  hacen , 
Con  que  dejan  traslucirse 
Ya  que  no  sea  penetrarse ; 

Y  si  sabiamente  docti. 
Los  sucesos  mas  notables. 
Si  como  después  los  mira. 
Los  previene  como  antes, 

No  hay  perspectiva  en  el  mundo 
Que  en  sus  lejos  más  engañe 
Que  la  propia  conveniencia. 
Cuyos  ideados  realces 
La 'imaginación  los  finge, 
Pero  el  tacto  los  deshace 
Como  el  sol ,  que  en  la  pintura 
Promete  á  fuerza  del  arte. 
En  la  plana  superficie 
Lejanas  profundidades. 
Por  cuya  distancia  todas 
Las  especies  visuales 
Dilatadas,  se  reducen 

Y  dentro  espaciosas  eaben . 

Y  al  alma  á  creer  su  engaño 
Los  ojos  la  persuaden. 

Si  la  mano  le  consulla , 
Conoce  que  al  lino  frágil 
Distancias  le  dio  una  sombra , 

Y  un  borrón  concavidades; 

Y  así ,  el  deseo  del  hombre 
Le  pinta  felicidades, 
llenándole  de  grandezas 
Los  horizontes  del  aire, 

Y  en  los  lejos  de  las  diebas 
Esconde  roenliras  tales. 
Que  imaginadas  son  bultos, 

Y  halladas, 'oscuridades. 
Dígolo,  porque  el  suceso 

T^o  correspondió  al  dictamen ; 

Y  Enrique  cnarto,  que  á  Francia 
De  principe  de  Bearne 
Heredó  (y  á  quien  la  liga 

De  activas  parcialidades 
Obligó  á  que  el  reino  propio 
Como  ajeno  conquistase ) 
Conoció  de  sus  franceses 
En  la  bulliciosa  sangre 
Los  espíritus  violemos 
De  aquel  humor  dominante 
Con  que  la  inquietud  pretende 
Acreditar  de  coraje; 

Y  quiso,  echando  á  la  guerra 
Fuera  del  reino,  quitarles 
La  ocasión  de  que  en  el  ocio 
Internamente  minasen 

Su  pólvora  revoUf»8a 

Que  á  leves  centellas  arde, 

Y  que  empleándose  el  fuego 
En  países  confinantes. 
Sobre  extranjeras  regiones 
El  aborto  reventase. 
Porque  un  monarca  francés 
Toda  la  viveza  instable 

De  los  suyos  neoesita 


DíTertIr  eon  novedades ; , 

Y  sa  abundancia  de  gente  . 
Bs  tal,  que  en  alp^onos  lances, 
Como  plenitud  nociva , 

Solo  busca  que  le  maten 
Algún  número  en  que  pueda 
Üe  humores  desahogarse. 
Para  lograr  esta  idea  , 
Tropas  concedió  auxiliares 
A  holandeses  que  resistan 
A  sus  propios  naturales 
Señores.  ¡Oh,  en  algún  liempo 
No  llegue  á  experimentarse 
Qne  la  libertad  que  ahora 
Defiende,  quiera  quitarles! 
Rompió  con  tCspaña,  en  Hn, 

Y  fue  Tuerta  que  pasasen 
Las  católicas  banderas 
Desde  Lombardía  á  Plándes 
Con  el  granr  conde  de  Puentes, 
A  quien  tanto  el  bronce  aplaude 
De  la  fama ,  que  á  sus  voces 
Ecos  serán  los  anales; 

Y  queriendo  por  sus  Ólos 
Herirles ,  con  arrojarles 
A  sus  países  la  guerra , 
Así  porque  retirasen ' 

Su  ejército  de  los  nuestros, 
Como. porque  el  suyo  pase 
A  ser  de  marcial  escena 
El  teatro  lamentable. 
Manteniendo  de  sus  frutos 
Al  vencido  j  al  triunfante, 
Pusimos  sitio  á  Dorlan , 
Pbsa  casi  inexpugnable 
Por  sus  muros,  que  de  nubes 
Pudieran  bien  coronarse, 
Cuando  de  rocas  unidas 
Son  portentosos  gigantes , 
Uniendo  nervios  de  plomo. 
Miembros  de  pfedra  tenaces. 
Apenas  tiró  la  cuerda 
Las  líneas  de  los  ataques, 
Cuando  el  duque  de  Bullón, 
Con  muchos- duques  y  pares, 
Llegó  al  socorro,  mandando 
Su  caballería  arrogante 
El  conde  de  San  Pol ,  joven 
De  prendas  tan  relevantes, 
Q^e  honra  con  ser  enemigo ; 
Piles  conmunmente  se  sabe 

8ue  el  grande  enemigo  siempre 
izo  la  victoria  grande. 
Todas  his  cosas  del  mundo 
Es  menester  que  se  guarden 
Para  tenerlas,  y  solo 
Esta  prevención  no  vale 
En  el  honor;  porque  siendo 
La  prenda  mas  estimable. 
El  gue  quisiere  tenerle. 
Es  fuerza  que  haya  de  darle. 
Vo,  que  maestre  de  campo, 
Pude  con  mi  tercio  hallarme 
En  el  sitio,  en  tanto  que 
Salieron  tos  generales 
A  estorbarles  el  socorro. 
Logré  la  acción  de  quedarme 
En  guarda  de  los  cuarteles. 
Porque  durante  el  combate 
Mi  gente  las  avenidas 
De  la  plaza  refrenasen. 
Apenas,  pues,  esta  marcha 
Comenzaba  á  ejecutarse. 
Cuando  el  pavoroso  estruendo 
Llegué  á  percibir,*  que  baee 
En  los  bridones  franceses 
Aquel  rumor  disonanie 
De  las  corazas  que  crujen 

Y  de  las  bridas  que  tasquen , 

Y  vi  la  caballería 

Del  enemigo  avanzarse.         * 
Desmentida  esta  sospecha , 


POR  SU  REY  Y  POR  SU  DAMA 

De  una  contramarcha,  antes 
A  la  plaza  á  toda  brida. 
Creyendo  que  pop  la  parte 
Que  yo  aguardaba  su  choque 
Nuestra  linea  penetrase 
De  nuestros  retenes,  luego 
Empiezan  á  destacarse 
Tropas  de  caballería 
A  embarazar  su  pasaje. 
En  cuanto  alií  se  eiilreiienen 
Los  dos  tercios  principales , 
Entre  su  frente  y  mi  linea 
Se  interponen;  pero  en  balde, 
Porque  el  conde  de  San  l'ol, 
Que  coronaba  constante 
La  frente  á  sus  batallones. 
Con  tan  bizarro  coraje 
La  rompió  en  el  primer  choque, 
Que  en  retirada  cobarde 
Cargadas,  apenas  pueden 
De  nosotros  abrigarse. 
Espada  en  mano  venia 
Siguiendo  el  conde  el  alcance. 
Para  romper  con  furor 
Nuestros  cuarteles  y  entrarse 
En  Dorlan ,  cuando  saliendo 
Yo  k  su  opósito  con  tales 
Manjúas  de  mosquetería 
Rocié,  que  fueron  bastantes. 
Granizando  en  plomo  lluvias 

Y  en  humo  densos  volcanes, 
A  que  sus  cóleras  quiten 

Y  sus  ímpetus  rechacen ; 

Y  á  este  abrlgo,.pues,  pudieron 
Prontas  volver  i  formarse 
Nuestras  tropas^  que  feroces 
Renovaron  el  combate. 

Dejo  aparte  que  fué  nuestra 
La  victoria ;  dejo  aparte 
Que  se  tomó  por  asalto 
La  plaza ,  que  incontrastable 
Pareció ;  y  callo  que  fui , 
Pues  todo  el  orbe  lo  sabe. 
El  primer  español  que  hizo 
Ver  sobre  sus  homenajes 
Con  las  armas  de  Borgoha 
Cruzados  sos  tafetanes; 
Que  por  premio  de  esta  acción 
K\  conde  quisiese  honrarme 
Con  el  gobierno,  pues  esto 
De  vuestras  curiosidades 
No  hace  al  caso;  solo  al  caso 
De  nuestros  discursos  hace 
Saber,  que  preso  y  herido 
En  aquel  pasado  lance 
Quedó  un  bizarro  francés, 
Cuyo  denuedo  galante 
Le  obligó  &  que  en  las  filas 
Primeras  se  adelantase. 
Cuando  hi2o  queá  sus  bridones 
Rebatiesen  mis  infantes. 
Entre  otras  alhajas,  señas 
De  no  vulgar  personaje, 
Que  de  un  soldado  á  su  pecho 
Quitó  la  codicia  infame, 
De  una  madama  francesa 
Fué  un  retrato,  que  elegante 
El  pincel  en  To  sensible, 
Lo  esquivo  pudo  copiarle ; 
Fuese  en  fin  por  la  preciosa 
Guarnición ,  que  de  diamantes 
Le  cercaba,  dando  al  sol 
Luceros  por  piedra  engaste ; 
O  porque  el  soldado  quiso 
Con  su  beldad  lisonjearme. 
Llevó  el  retrato  á  mis  manos, 
Donde  pasó  de  admirarme 
A  divertirme,  y  de  allí 
A  suspenderme:  ¡qné  fácil 
Es  de  los  ojos  al  pecho 
Tanto  un  afecto  trocarse. 
Que  lo  que  allí  fué  descuido, 


Vfi 


Aquí  á  ser  cuidado  pase* 

Y  lo  qne  empezó  en  un  ocio, 
En  una  fatiga  acabe'. 

No  lo  digo  porque  pude" 
Del  retrato  enamorarme. 
Que  eso,  aun  en  las  farsas,  tiene 
Una  dureza  intratable : 
Que  me  arrebató,  os  diré 
Con  verdad ,  por  una  parte 
1^0  valiente  del  pincel , 
Pues  dijera  yo,  si  hallase 
El  original  hermoso. 
Que  hacer  otra  semejante 
No  pudo  naturaleza, 

Y  vi  que  ha  sabido  el  arte ; 
Por  otra ,  lo  peregrino 

Del  rostro  con  tal  donaire. 
Tal  travesura  en  la  vista, 

Y  tal  halago  en  lo  grave , 
Que  en  la  risa  que  rebosa , 
Está  vertiendo  lo  afable ; 
Tan  trasparente  la  tez , 

Que  en  el  candido  semblante 
Está  el  tacto  de  los  ojos 
Distinguiendo  lo  suave. 

Y  en  On,  amigos,  si  miró 
Que  es  viva ,  pues  lo  persuade 
Lo  moderno  del  suceso. 
Oculto  iiQpulso  me  late 

De  buscarla  por  la  Francia ; 
Porque  es  tan  extravagante 
Mi  humor,  y  tan  inclinado 
A  emprender  cosas  notables. 
Que  solo  juzga  por  dignos 
Asuntos,  temeridades. 
Que  ilustren  el  escarmiento. 
Si  el  valor  no  coronasen. 
Tuvo,  en  fin ,  á  breves  dias 
El  prisionero  rescate. 
Sin  que  de  esto  cosa  alguna 
Me  atreviese  á  preguntarte. 
Por  no  obligarme  a  volverle, 
De  cortesano  ó  galante. 
Su  retrali),  aunque  le  di 
Por  muestra  del  hospedaje, 
Con  color  de  despedida ,  ■ 
Una  joya,  que  fué  el  cange 
De  los  diamantes,  con  que 
En  dos  eitrenfos  ijguales. 
Pagándole  lo  precioso 
Le  usurpé  lo  inapreciabie. 
Mirar,  de  admirado,  suelo 
El  retrato,  no  de  amante ; 
Bien  que  considero  en  él. 
Que  si  el  portento  encontrase 
Del  original ,  serían 
Influjos  tan  eficaces 
Los  de  sus  ojos,  que  no       ^ 
Solamente  me  inclinasen , 
Sino  arrastrasen ,  qnitando 
Con  imperiosas  crueldades. 
Sin  'dejar  en  lo  preciso 
Acción^  que  deliberasen 
La  gloria  de  la  elección 
Al  mérito  y  al  dictamen. 

FHANCISCO. 

Extraña  la  historia  ha  sido» 

Y  solo  debe  admirarme... 

TOCES.  (JDentro,) 
Para,  para. 

&ale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Ya  han  llegado 
Los  huéspedes,  y  aquí  traen 
El  pasaporte,  que  entregan 
A  la  guarda. ' 

CARRASCO. 

Que  llegasen 
Senti ,  cuando  iba  k  decirte 
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Mi  humor  algunas  verdades, 
Que  por' verdades  y  mías. 
Pudiera  ser  que  amargasen. 

Salen  soldados  t  ERNESTO,  viejo  ve- 
nerable francés ;  MADAMA  SERAFI- 
NA T  NISE ,  francetai. 

PORTOCARRERO. 

Seáis  bien  venido.  Señor, 
Hoy  á  esta  plaza  ( ¡  qué  veo ! ) 
Donde  quede  á  mi  deseo 
Vuestro  afecto  tan  deudor, 
Como  á  lo  poco  acreedor. 
Que  os  podrá  servir  mi  fe. 
{Ap,  ¡Ella es!  ¡Cielos!) 

ERNESTO. 

Que  roe  dé 
La  mano  vuesefioría , 
Es  la  ma^'or  diclia  mía , 
Para  decir  que  k>gré 
Contacto  de  tal  soldado, 
En  Francia  tan  aplaudido. 
De  enemigos  tan  temido, 
De  amigos  tan  envidiado. 

PORTOCARRERO. 

Mi  mayor  dicha  he  logrado 
De  vos,  y  de  esta  madama 
Siendo  esclavo.  (Ap,  Activa  llama. 
Lo  que  ilumina  perdona.) 

MADAMA  SERAFINA. 

Nise,  en  nada  á  su  persona 
Ha  desmentido  su  fama. 

ERNESTO. 

Es  SeraBna  mi  liija ; 
Porque  como  ella  á  ser  viene 
El  solo  alivio  que  tiene 
Mi  larga  vejez  prolija , 
Aunque  de  verla  me  aflija 
En  caminos  fatigada , 
Llevarla  siempre  me  agrada , 
Que  ai  extremo  de  quererla , 
En  tin,  es  alivio  el  verla 
Aun  viéndola  incomodada. 

MADAMA  SERAFINA. 

Guárdeos  Dios,  que  mi  atención 
Estima  vuestra  fineza. 

PORTOCARRERO.  (Ap,) 

i  Ay  soberana  belleza , 
Cuánto  Ilustras  mi  elección! 

ERNESTO. 

Veréis  la  satisfacción 
Con  que  á  vuestra  plaza  llego 
En  entrar  pidiéndoos  luego ; 
Licencia  me  habéis  de  dar 
De  escribir,  por  despachar 
A  Amiens  esta  tarde  un  pliego, 
Avisando  mi  llegada. 

PORTOCARRERO. 

A  esa  pieza  os  retirad , 
Donde  escribáis,  y  mandad , 
Señor,  en  esta  posada , 
Aunque  esfera  limitada 
Es  á  vuestra  bizarría , 
Porque  pierda  esta  alquería 
De  mis  afectos  en  muestra , 
Mandándola  como  vuestra , 
La  indignidad  de  ser  mia. 
Id  vosotros  y  asistid 
Al  señor  gran  potestad. 

( Vante  Ernesto  y  los  soldados,) 

CARRASCO. 

Damisela,  perdonad, 
Y  una  pregunta  admitid 
Por  curiosidad. 

NISE. 

Decid. 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CANDAMO. 

CARRASCO. 

¿Úsase en  Francia  el  dejar 
A  las  madamas  lugar 
De  que  osados  y  rendidos 
Podamos  en  sus  oídos 
Nuestra  fineza  engastar? 

nisE. 

No  es  esta  la  austeridad 
De  la  española  nación , 
Que  lodo  es  recolección 
Allá,  y  todo  libertad 
Aquí. 

CARRASCO. 

Me  alegro  en  verdad 
De  que  advirtáis  que  eso  pasa 
En  todo  el  norte  sm  tasa , 
Porque  si  nunca  faltó 
Quien  muerda ,  mas  valgo  yo. 
Que  en  efecto  soy  de  casa. 

PORTOCARRERO. 

Si  yo,  Madama ,  pudiera 
Suplicar  que  descansarais 
Do  algo  en  el  humilde  albergue. 
Que  de  esfera  soberana 
Presume  desde  que  pudo 
Coronarle  vuestra  planta. 
No  fuera  de  las  fatigas 
De  los  tránsitos  y  marchas. 

MADAMA  SERAFINA. 

¿Pues  de  qué? 

PORTOCARRERO. 

De  quitar  vidas 
Sin  resistirlo  las  almas. 

MADAMA  SERAFINA. 

Como  no  me  canso  de  eso, 
No  me  hace  el  descanso  falta. 

PORTOCARRERO. 

¿Tan  poco  cuidado  os  cuesta? 

MADAMA  SERAFINA. 

¿  No  veis  que  el  descuido  basta  ? 

PORTOCARRERO. 

Si  veo,  si  en  mi  lo  advierto. 

MADAMA  SERAFINA. 

No  me  tengáis  por  tan  vana 
Que  crea  encarecimientos 
Oue  mi  perfección  ensalzan ; 
Y  mucho  menos  con  vos. 
Con  quien  mi  cuidado  trata 
El  no  cometer  la  hermosa 
Necedad  de  confiada. 


¿Por  qué? 


PORTOCARRERO. 


MADAMA  SERAFINA. 

Señor  Hernán  Tello 
Portocarrero,  á  quien  llama 
Flándes  el  Calan,  por  ser 
Gran  cortejador  de  damas; 
El  ingenio  y  el  capricho; 
De  no  vulgar  os  alaban 
Todas,  y  Je  ánimo  altivo, 
Capaz  de  emprender  tan  arduas 
Cosas ,  que  á  acabar  heroicas 
Empiezan  en  temerarias. 
No  os  admire,  no,  que  venga 
Tan  por  menor  informada 
De  vos ,  sabiendo  que  en  Flándes 
Son  arbitros  las  madamas 
Del  honor  de  los  soldados, 
Siendo  en  iguales  balanzas 
Bien  visto  en  las  asambleas 
El  que  lo  fué  en  las  campañas. 
Que  si  en  todas  las  naciones 
Las  mujeres  eslimaran , 
Como  aqui ,  solo  al  soldado. 
Solamente  profesara 
La  nobleza'  la  milicia 
Por  la  ambición  de  agradarlas, 


Siendo  on  premio  que  do  cuesta 

A  la  repübiica  nada ; 

Mas  valientes  aqui  han  hecho 

Las  licencias  cortesanas 

Del  público  galanteo. 

Paseos ,  bailetes ,  danzas 

Y  asambleas ,  que  las  muchas 
Verdes  circulares  ramas 
Que  cívicas  y  murales 
Ciñeron  frentes  romanas. 
No  digo  esto  por  mostrarme 
bachi  ñeramente  sabia , 
Si  por  mostrar  que  os  conozco, 
Viendo  que  en  Paris  se  habla 
De  quien  en  Bruselas  sirve 
Con  mas  aire ,  y  á  contraria 
Razón ,  también  á  Bruselas 
Llegan  las  noticias  vagas 
Del  que  en  oac^tras  asambleas 
El  mayor  aplauso  alcanza , 
Sin  ser  lisonjero;  viendo 
El  vuestro,  ya  viene  errada 
La  dirección  hacia  mi , 
Porque  yo  me  ansísnto  á  Francia; 

Y  tengo  tanta  conciencia. 
Que  cuando  os  pinta  la  fama 
Rendidode  todas,  yo, 
Cierto  escrupulizara 
El  poder  de  solo  un  tiro 
Hurtarles  un  triunfo  á  tantas. 

PORTOCARRERO. 

Vos  habéis  discretamente 

Motejado  de  voltaria 

Mi  inclinación ,  y  no  sé 

Si  os  diga  cuánta  ventaja 

En  esto  nos  lleva  aquella 

Ligereza  celebrada 

De  vuestra  nación ,  pues  yo... 

MADAMA  SERAFINA. 

No  digáis  mas :  por  U'Francia 

A  Flándes  en  ocasión 

Pasó  el  señor  don  Juan  de  Austria, 

Que  una  noche  en  un  sarao, 

Danzando  con  él  bizarra 

La  duquesa  de  Estampes, 

Entre  fas  dos  manos  blancas 

Dos  eslabones  de  nieve 

Un  nudo  de  fuego  enlazan. 

Viendo  la  hermosa  francesa 

La  gentileza  gallarda 

Del  real  joven  español. 

De  mil  triunfos  coronada , 

Marciales  del  grande  eclipse 

De  Irs  lunas  otomanas , 

Quedó  con  tanto  decoro 

De  su  garbo  aUcionada , 

Que  aunque  en  su  vida  le  vio 

Ni  fió  á  noticia  humana 

Su  afecto,  en  cuantos  vestidos, 

Trajes ,  disfraces  ó  galas 

Sacó  el  resto  de  su  vida » 

No  dejó  la  roja  banda 

De  Borgoña,  que  á  su  alteza 

Por  timbre  español  cruzaba. 

Dadme  un  afecto  tan  noble , 

Una  pasión  tan  hidalga 

Y  un  silencio  tan  heroico 
En  las  memorias  de  España. 

PORTOCARRERO. 

Aunque  muchas  os  pudiera 
Decir,  con  la  mia  basta , 
Que  siendo  por  vos ,  excede 
Con  mayor  ventaja  á  cnaiilas 
Pudierais  decirme ,  todo 
Cuanto  va  de  causa  á  causa. 

MADAMA  SERAFINA. 

Yo  he  vuelto  por  mi  nación 

Y  no  por  mi ,  pues  es  clara 
Cosa  qpe  con  vos  no  quiero 
Perder  el  blasón  de  ingrata; 


Pero  Uimpoco  creeros , 
Porque  si  nanea  la  cara 
Me  babeis  visto,  y  si  conozco 
Qoe  caminando  á  mi  patria , 
A  nunca  mas  ver,  babemos 
De  dividirnos  mañana , 
iPor  qué  no  he  de  eonocer 
Que  el  fingir  vos  esas  ansias, 
Blas  es  costumbre  que  os  mueve 
Que  inclinación  que  os  arrastra? 

PORTOCABREBO. 

Cuanto  á  no  volver  k  vernos, 
Estad  bien  asegurada 
Que  no  es  estorbo  i  mi  brío 
La  guerra  ni  la  distancia ; 
Cnanto  á  ser  costumbre  y  no 
Inclinación  mi  expresada 
Ansia ,  bien  presto  pudiera 
Hacer  que  lo  asegurarais 
Vos  contra  vos. 

MADAMA  SBBAFINA. 

¿Cómo? 

POBTOCABBBRO. 

Gomo 
El  pecbo  un  testigo  guarda 
De  mi  verdad ,  que  atrevido 
Os  desmiente  y  no  os  agravia. 

MADAMA  SEBAFINA. 

¿Y  cuál  es? 

POBTOCARBEBO. 

Este.  {Muestra  elretrato,) 

MADAMA  SEBAFIRA. 

¡  Qué  veo ! 

CARRASCO. 

La  de  la  historia  pasada 
Es  esta  sin  duda. 

MADAMA  SBBAFIHA. 

¿Cómo 
Mi  retrato? 

POmTOCARRBRO. 

¿Qué  os  espanta? 
Ved  cual  tiene  mas  noticia 
Del  otro. 

CARBASCQ. 

En  tanto  que  acabao 
Su  plática  los  dos  ¿qué 
Diremos  nosotros  ? 

insE. 
Nada, 
Que  á  quien  oye  lo  que  importa, 
Todo  lo  superfino  cansa. 

MADAMA  SEBAFIBA. 

Soltad,  pues. 

PORTOCABREBO. 

¿Qué  hacéis? 

MADAMA  SERAFINA. 

Cobrarme 
A  mi.  {Quítatele,) 

PORTOCABREBO. 

Conmigo  no  estabais 
Perdida. 

MADAMA  SERAnNA. 

Contra  mi  gusto 
Ninguno  tiene  esta  alhaja. 

PORTOCARRERO. 

Ved  que  el  alma  me  lleváis 
En  él. 

MADAMA  SERAFINA. 

Por  la  misma  causa 
Le  quito  yo.  ¡  Bueno  fuera 
Que  un  español  se  alabara 
De  que  mi  retrato  pudo 
Ver  y  quedarse  con  alma! 

PORTOCARRERO. 

Pues  confiesas  que  la  llevas , 
'Hermosísima  tirana , 


POR  SU  REY  Y  POR  SU  DAMA. 

Yo  en  demanda  suya  iré 
Siguiéndote  hasta  cobrarla , 
Aunque  sea  en  Francia. 

MADAMA  SERAFINA. 

Veremos 
Si  cumplís  esa  arrogancia 
De  español. 

NISE. 

¿Qué  has  hecho? 

MADAMA  SERAFINA. 

¡AyNise! 
Nunca  en  este  hombre  intentara 
De  verdades  ó  mentiras 
Averiguarle  la  fama. 

Sale  FRANCISCO. 

CARRASCO. 

Bueno  quedas. 

PORTOCARRERO. 

Nada  digas, 
Que  vive  Dios,  si  me  cansas , 
Te  dé  muerte. 

CARRASCO. 

Eso  conmigo 
Fuera  dádiva  excusada. 
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Señor? 


FRANCISCO. 


PORTOCARRERO. 


Francisco  del  Arco, 
A  un  comisario  me  llama 
Para  darle  orden  de  que 
Haga  que  al  romper  ael  alba 
Las  mejores  tropas  monten , 
Con  que  yo  en  persona  vaya 
Convoyando  á  estos  sefiores. 

FRANCISCO. 

Una  de  las  circunstancias 
Con  que  por  estos  dos  meses 
Está  la  tregua  otorgada , 
Es  que  ninguna  persona, 
O  con  armas  ó  sin  armas , 
En  los  países  del  otro 
Sin  pasaporte  entre  ó  salga; 

Y  asi  reparo  en  que  lleves 
Tropas,  Señor. 

PORTOCARRERO. 

¿Qué  reparas? 
¿En  mis  limites  no  puedo 
Con  ellas  ir  á  la  raya  ? 

Y  si  he  de  salir  con  ellas , 
Conmigo  ¿no  han  de  ir  armadas , 
Así  por  decoro,  como 

Por  casos  que  la  campaña 
Puede  ofrecer?  ¡Ay  amor ! 
La  causa  hallé  ae  mis  ansias. 
¡Oh ,  no  permitas  que  sea 
Para  perderla  el  hallarla! 
{Vanse  todos,) 

Tocan  cajas  y  clarinee ,  y  salen  por  un 
lado  EL  CONDE, /yan(;^i,  con  botas 
y  espuelas,  plumas  y  bastón^  MADA- 
MA T  FLORA  y  otras  criadas  ,  todas 
de  camino;  y  por  otro,  CARLOS  y 

SOLDADOS. 

CARLOS. 

Generoso  ilustre  conde 
De  San  Pol ,  rama  que  excelsa 
De  la  real  casa  de  Francia 
Los  esplendores  conserva 
Hoy  la  línea  de  Vandoma ; 

Y  vos ,  ilustre  condesa , 
Real  generosa  reliquia 

De  Francisco  de  Ancolema» 
Dad  á  Carlos  Dumeiino 


Vuestras  plantas ,  donde  llega 
De  parte  del  magistrado 
De  Amiens  á  dar  la  obediencia 
(Como  quien  gobernador 
Viene  á  ser)  á  vuestra  alteza , 
A  quien  suplica  por  mí 
Que  en  esta  quinta  detenga 
Por  hoy  su  jornada ,  en  tanto 
Que  perficionadas  quedan 
De  vuestro  triunfo  el  adorno. 
De  vuestra  entrada  las  fiestas , 
Puesto  que  á  Ernesto  Pleysl 
Hoy  también  Amiens  espera  ' 
A  ejercer  la  dignidad 
De  gran  potestad  en  ella. 

CONDE. 

Llegad ,  Carlos ,  á  mis  brazos» 
Y  decidme ,  ¿  quién  creyera 
Cuando  os  dejé  prisionero 
En  la  pasada  refriega 
Del  socorro  de  Borlan, 
Que  aquí  otra  vez  nos  volviera 
A  juntar  nuestra  fortuna  ? 
cArlos. 

Quien  conoce  que  ella  sea 
Gran  artífice  de  extrañas 
Enlazadas  contingencias. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Decidme .  i  Ernesto  Pley  si 
Llega  también  hoy? 

CARLOS. 

Hoy  llega; 
Que  ay^r  tuvimos  aviso. 

CONDE. 

Su  amigo  fbi  cuando  él  era 
Pretendiente  cortesano. 

CARLOS. 

Siendo  Amiens  su  patria  mesma , 
Dicha  es  volver  á  mandarla. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Extremo  de  la  belleza 

Me  aseguran  que  es  sv  bija. 

CONDE.  {Ap,) 

Díganlo  mis  mudas  penas. 

CARLOS.  (Ap.) 

\  Ay  de  quién  perdió  en  su  copia 
El  alivio  de  su- ausencia! 

CONDE. 

Carlos,  aunque  yo  en  Perona , 
Como  gobernador  de  esta 
Provincia  de  Picardía , 
Tengo  mi  actual  residencia , 
Siendo  ella  la  plaza  de  armas 
Capital  de  esta  frontera. 
Con  órdenes  del  rey  vengo 
A  Amiens ,  donde  se  prevengtu 
Para  esta  primer  cam|)aña , 
Que  entrar  en  Flándes  intenta 
Su  majestad  en  persona , 
Las  provisiones  de  guerra 

Y  boca ,  y  todas  las  armas , 
Pues  goza  la  conveniencia 
Del  Soma ,  que  da  motivo 
A  que  aquí  mejor  parezca 
Hacer  nuestra  plaza  de  armas ; 

Y  siendo  Carnestolendas , 
Que  aquí  se  celebran  tanto. 
Quise  que  á  verlas  viniera 
Conmigo  Madama ;  pero 
Hablando  aqoi  sin  reserva , 
No  vengo  gustoso. 

CARLOS. 

¿Cómo? 

CONDE. 

Como  siempre  Amiens  ostenta 
Ciertos  privilegios  que 
Los  ciudadanos  conservati; 
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Y  el  capitán  general 
No  ea  lan  absoUo  en  ella 
Gomo  en  la  provincia. 

CARLOS. 

Eso» 
Señor,  es  conforme  sea 
El  gobernador. 

IClarin,) 

co:iDE. 

A  Mas  qué 
Clarin  es  este  que  saena? 

CARLOS. 

Tropas  catóHcas  son » 
Según  en  visos  campean 
Las  rojas  bandas. 

CONDE. 

Y  haciendo 
Alto  en  la  breve  eminencia 
Que  los  términos  divide , 
Se  doblan :  que  se  prevenga 
El  batallón  de  mis  guardas 
Es  bien. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Desde  aqui  se  deja 
Ver,  que  de  su  r.iya  solo   . 
A  nuestro  pais  penetran 
Coches  y  acémilas,  con  que 
Escolla  sin  duda  es  esia 
Que  Ernesto  trae. 

COXDE. 

Dien  decís. 

MADAMA  siRAriNA.  {Dentro,) 

¡Ay  infeliz  I 

KRNESTO.  (Dentro,) 

Tente,  espera, 
Cochero. 

TODOS.  {Dentro,) 

\  Acudid ,  que  el  coche 
Del  potestad  se  despena ! 

CONDE. 

Damas  hay  en  él ;  ¿qué  aguardo 
Que  no  voy  á  socorrerlas  ?       ( Voie.) 

CARLOS. 

Y  yo,  que  llevo  la  vida 

Pendiente  de  aquella  queja.      (Voie.) 

FLOBA. 

¡  Qué  lástima ! 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

j  Qué  desdicha! 

FLORA. 

Con  una  dama  aqui  llegan 
El  conde  y  Carlos. 

PORTOCARRIRO.  {Qentro.) 

Annque  el 
Coto  de  la  raya  exceda , 
Me  arriesgaré  en  su  socorro. 

SaUn  EL  CONDE  t CARLOS, 
con  MADAMA  SERAFINA. 

CONDE. 

Hermoso  prodigio,  alienta. 

CÁELOS» 

Deidad  hermosa ,  respira. 

MADAMA  SBRAPINA^ 

¡Aydemf! 

LOS  DOS. 

)Gielos!¿Noeaella? 


DON  FRANCISCO  BANCCS  CANDAMO. 

Sah PORTOCARRIRO,  con  Mas,  eo- 
pueloi,  coraza  .g  borgoüota,  y  co- 
giendo á  lot  dos  de  'eipaidoi ,  loo 
aparta  con  alguna  mohncia. 


PORTOCARRERO. 

Tarde  he  llegado. ^Apartad . 
Franceses. 

{Empuñan,) 

LOS  DOS. 

¿Quién  con  groseras 
Voces... 

PORTOCARRERO. 

i  Qué  miro ! 

CONDE. 

í Qué  veo! 

CARLOS. 

Ifernan  Telloes.  ¡Quién  pudiera 
Pagar  lo  que  en  mí  prisión 
üebi ! 

Sale  ERNESTO  y  crudos. 

ERNESTO. 

Serafina  bella , 
¿Cómo  te  hallas?  que  mi  edad 
No  d!ó  lugar  á  que  fuera 
Yo  el  primero  en  tu  socorro. 

MADAMA  SERAFHA. 

No  fué  nada;  la  violencia 
Del  vuelco,  quedó  en  la  altura 
De  aquel  ribazo  suspensa. 

ERNESTO. 

El  amor  me  arrebató 

De  la  obligación  primera 

De  ponerme  i  vuestras  plantas. 

PORTOCARRERO. 

Viven  los  cielos,  que  entran 
En  su  término  mis  tropas , 
Llevadas  de  la  apariencia 
De  haber  visto  empuñar  armas. 
Soldados ,  volved  las  riendas 
Sin  que  paséis  de  la  raya; 
Vuestro  furor  se  detenga 

Y  todos  alzad  las  armas. 
Pues  estáis  en  la  presencia 
De  un  principe  de  la  sangre. 
General  de  esta  frontera ; 

Y  es  esifi  la  ceremonia 
Con  que  al  general  respeta 
La  milicia. 

CONDE. 

Mal  conviene 
Ahora  la  atención  vuestra 
Con  aquel  poco  reparo. 

PORTOCARRERO. 

De  ese  delito  me  absuelva ; 
Que  á  enemigos  como  vos 
Que  nunca  la  espalda  dejan 
Ver  al  contrario,  mal  puede 
Conocérseles  por  ellas. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Airosa  fué  la  disculpa. 

CONDÍE. 

Cortesana  es  la  respuesta. 
Pero  pésame.  Señor, 
Que  asi  hayáis  roto  la  tregua , 
Entrándoos  en  rol  pais 
Armado. 

PORTOCARRERO.. 

No  fué  rómpetela 
Entrar  solo  un  hombre  ádar 
La  vida  á  quien  también  era 
De  vuestra  nación. 

CONDE. 

Sí  Alé. 


{Ap,  Empiece  aqoi  mi  caatela, 
Pues  para  romperla  traigo 
Del  Rey  instrucción  secreta.) 
Si  fué ,  pues  fué  entrar  armado« 
No  solo  vos  sin  licencia^ 
Pero  también  vuestras  tropas. 

PORTOCARRERO. 

Lo  que  loca  á  mi  noblesa 
Es  asegurar  que  no. 
Porque  mi  nación  no  sea 

Suien  rompa  la  suspensión ; 
as  si  lo  juzga  la  vuestra , 
Soy  escrupuloso;  y  porque 
Satisfacción  no  parezca , 
En  n:i  vida  desmentí 
A  quien  pensó  que  le  ofenda. 

CONDE. 

Pues  si  prenda  como  vas 
No  ftiera  Justo  perderla , 
Vos  os  quedaréis. 

PORTOCARRERO. 

No  haré. 
Y  por  esta  acción  me  pesa 
Que  bajáis  venido  con  damas , 
Pues  bizarría  grosera 
Fuera  á  desmanes  del  plomo 
Exponer  tanta  belleza. 
No  han  de  disparar  los  mios 
(Y  no  temor  os  parezca) 
La  pistola ;  y  pues  la  espada 
Tiene  menos  contingencia, 

{Eace  una  cortesía  á  las  damas,  aaca  la 
espada,  y  besándola  guarnición  hace 
otra  al  Conde,  y  sin  volver  la  espal- 
da se  va  retirando.) 

Débanme  estas  hermosuras 

Lo  que  por  Francia  no  hiciera 

Toda ,  que  es  el  retirarme , 

Haciendo  esta  reverencia 

A  tas  madamas ,  y  á  vos, 

A  fuer  de  general ,  esta , 

Pues  con  las  armas  se  bnoe 

A  geoerales  la  venia , 

Qne  sin  la  espada  en  la  mano 

Retirarse  no  supiera 

Hernán  Tello ;  ▼  yo  no  rompo 

Pai  que  mi  nación  observa ; 

Pero  el  que  á  mi  se  acercare , 

Solo  á  su  muerte  se  acerca. 

Frente  os  haré  con  mis  tropas; 

Si  algo  tiene  vuestra  alteza 

Que  ordenarme  con  las  suyas , 

Allí  sabrá  mi  odedíencia.  (  Vüse,) 

CONDE. 

Mas  envidia,  vive  el  cielo, 
Su  retirada  me  deja 
Que  sus  triunfos. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

\  Cortés  brto ! 

MADAMA  SERAFINA. 

¡Generosa  gentileza! 

ERNESTO. 

Bien  se  ha  dispuesto,  Sefior, 
Que  injustamente  rompiera 
La  tregua  vuestro  ardimiento. 

CONDE. 

Por  esto  mi  Talor  cesa 
En  cargarle  ahora.  Vamos 
Donde  Serafina  tenga 
Reparo^ 

MADAMA  DB  SAN  POL. 

Eso  es  lo  mejor. 

ERNESTO. 

Honra  es  de  vuestra  grandeía. 

MADAMA  SERAFINA.  (Ap,) 

Amor  en  el  conde  y  Carlos, 
Si  de  sus  ansias  se  aciterda 


Mi  olvido,  loqae  me  ofende 

Me  has  dejado;  cosa  es  cierta, 

Que  aquello  que  cansa  sobra, 

Y  hoye,  lo  que  se  desea.  {Vase.) 

C05DE. 

Ven ,  Carlos,  que  mi  amislad 
Después  i  oda  el  alma  i  oteóla 
De  Serafina  liarle.  ( Vaie.) 

CARLOS 

Esto  faltaba  á  mis  penas. 
¿Qué  te  debo,  amor  tirano, 
Si  10  variedad  adversa 
Race  que  empiecen  los  celos 
Adonde  acabo-la  ausencia? 


JORNADA  SEGUNDA. 

Sa^enPORTOCARHERO  t  CARRASCO, 
veHidos  á  la  francesa  y  con  maica- 
rillas. 

CARBASCO. 

Si  habernos  de  hablar  verdades , 

A  toda  mi  valentía 

Asusta  el  riesgo  eu  que  estamos. 

PORTOCARRERO. 

No  es  posible  que  eso  digas 
De  veras ,  cuando  tus  prendas 
A  fiar  de  ti  me  obligan 
fil  secreto. 

CARRASCO. 

No  es  merced 
Esa  para  agradecida, 
Que  hoy  solo  son  los  secretos 
Los  que  sin  prendas  se  fian. 
No  lo  digo  yo  (M>rque 
A  nuestro  valor  admira 
El  entrar  deniro  de  Araiens, 
Teniendo  tan  á  la  visia 
De  tres  nobles  españoles 
El  caso,  pues  con  altiva 
Fiereza ,  entrando  en  París, 
Dieron  en  medio  del  dia 
De  palos  á  un  gran  soldado, 
Que  de  esta  nación  las  iras 
Aun  pueden' mezclar  en  todas 
La  admiración  con  la  envidia. 
Serían  de  los  romanos 
Mejores  los  coronistas, 
Pero  los  soldados  no ; 
Pues  hubo  en  tu  compañía 
Mosquetero  que  á  una  bomba 
Llegó  á  encender  una  pipa, 

Y  no  es  el  peligro  tanto. 
Cuando  en  pública  alegría 
De  máscaras  y  disfraces 
Se  pueblan  estas  orillas 
Del  Soma;  porque  no  solo 
Su  Carnaval  solemnizan, 
Sino  la  entrada  del  conde, 

Y  en  góndolas  y  en  barquillas 
Salen  las  damas,  poblando 
Con  músicas  tan  festivas 

Las  aguas  de  perfecciones 

Y  los  vientos  de  armonías; 
Temo,  que  si  nos  conocen , 
Muramos  á  sangre  fría; 

Sue  á  matar  muriendo,  fuera 
ucho  menos  mi  mohin'^ , 
Pues  recibe  un  hombre  y  da , 

Y  queda  entre  las  cenizas 
Su  fama  humeando,  si  acaso 
A  un  pobre  le  despabilan. 

PORTOCARRERO. 

Carrasco,  yo  estoy  perdido. 
Que  esta  dama  peregrina 


POR  SU  REY  Y  POR  SU  DAMA. 

Imaginada  aun  no  fué 
Tan  hermosa  como  vista. 
Yo  la  vi  á  la  copia  impresa 
En  el  alma  parecida. 
Tanto,  que  imaginé  al  verla 
Copiada  aquí  v  alli  viva, 
Quü  hermoso  Dulio  de  nieve 
Se  vistió  mi  fantasía. 
Ella  me  dejó  picado 
Con  aquella  falsa  risa » 
Con  que  me  dijo  al  decirle 
Que  por  el  retrato  irla: 
«Veamos  como  lo  cumplís  ;• 
Y  asi  es  obligación  mía 
El  venir  por  él ,  aunque 
Toda  Francia  me  lo  impida. 
Reírse  y  dudar  que  yo 
Por  el  retrato  vendría , 
Fué  ponerme  en  el  empeño; 
Pues  no  haya  de  mi  quien  diga 
Que  en  este  antojo  de  gusto 
Dejó  el  valor  de  servirla. 
Con  ios  caballos  espera 
Mi  gente  en  esta  vecina 
Espesura ,  pues  les  dije 
Que  á  reconocer  venia 
La  plaza  en  cierta  interpresa. 
Si  es  temeraria  conquista , 
¿Qué  estrañeza  es  que  cometa 
Un  hombre  á  quien  amor  priva 
De  la  razón  un  arrojo? 

CARRASCO. 

Esa  disculpa  fué  linda ; 
Tú  echaste  por  el  alajo ; 
Di  que  te  tire  una  china 
Quien  enamorado  no 
Haya  hecho  otra  boberia. 
Dicese  que  Enrique  cuarto 
Prohibe  con  pena  excesiva 
Disfraces  y  Carna\ales, 
Dejando  las  mascarillas 
Para  los  bailetes  solo; 
Si  después  hay  auien  escriba 
Que  en  Amiens  los  dos  entramos 
Cubierto  el  rostro,  ¿quién  quila 
Que  alguno  diga  que  en  Francia 
Por  tas  calles  no  se  estilan 
Disfraces  ? 

PORTOCARRERO. 

¿Eso  qué  importa, 
Si  será  cosa  sabida 
Que  se  asaron  ? 

CARRASCO. 

Bueno  es 
Prevenir  esas  noticias; 
Que  hay  necios  que  para  oir 
Traen  fos  oídos  con  pinzas, 
Y  ahorcados  de  las  orejas 
Tienen  el  cuerpo  en  puntillas. 

PORTOCARRERO. 

Aquí  una  cuadrilla  viene 
De  máscaras. 

CARRASCO. 

InGnilas 
Hay ;  vamos  reconociendo 
En  cual  mejor  nos  reciba. 
(ReUran$e.) 

Salen  MADAMA  SERAFINA,  MADAMA 
DE  SAN  POL ,  NISE  t  FLORA ,  y  las 
hombrei  que  pudieren  con  mascarv- 
lla$  y  disfraces;  á  un  lado  ge  quedan 
EL  CONDE  Y  RENOLT;d<í/riiCÁR- 
LOS  T  RÍCARTE  ,  de  máscaras  tam- 
bién. 

MÚSICA. 

Hoy  adornan  del  Soma 
Las  ondas  cristalinas 
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En  góndolas  doradas 
Nadantes  galerías, 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

¿  No  vengo  bien  disfrazada? 

MADAMA  SERAFINA. 

Vuestra  alteza  me  permita 
Que  diga  que  no. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

,    ¿Porqué? 

MADAMA  SERAFINA. 

Porque  si  su  gallardía 

No  puede  ser  mas  ni  menos 

En  ningún  traje  que  vista , 

Ni  hay  con  quien  equivocarle. 

Por  mas  que  á  venir  aspira , 

Su  belleza  disfrazada 

No  vendrá  desconocida. 

CO.NDB. 

i  Es  la  de  lo  verde? 

RBNOLT. 

Sí, 
Que  yo  la  vi  á  la  salida. 

CO^DE. 

¿Con quién  viene? 

RENOLT. 

No  sé. 

CONDE.  (Ap.) 

Amor, 
Da  á  mi  atrevimiento  dicha. 

CARLOS. 

1  La  de  lo  verde  tne  dices 
Que  es? 

RICARTB. 

Si. 

CÁRIX)S. 

Amor,  mis  pasos  guia. 

CONDE  T  CARLOS. 

Máscaras ,  ¿queréis danzar? 

MADAMA  SERAFINA. 

¿Con  cuál? 

CONDE. 

No  hay  quien  me  compila 
A  mi.  Conmigo,  señora, 
Danzad. 

CARLOS. 

Muy  bueno  seria 
Que  habiendo  llegado  yo 
Dejándome  á  mi  os  elija. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Aquella  voz  es  del  conde. 
¡  Ob ,  cómo  el  alma  fagina 
Lo  que  no  desea ! 

COUDE. 

Conmigo 
No  suponéis. 

CARLOS. 

Quien  lo  diga... 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Tened.  ^    ^ 

(Empuñan  las  espadas.) 

» 

Sale  ERNESTO,  can  basíon 

Y  MINISTROS. 
ERNESTO. 

¿Qué  es  esto?  ¿  Pues  cómo 
Profana  vuestra  osadía 
De  máscaras  el  seguro? 

'  MADAMA  DK  SAN  POL.   (Ap.) 

Ahora  mi  industria  fínja 
Un  acaso  por  si  es  él. 

ERNESTO. 

Teneos,  pues,  á  la  justicia. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

I  Ay !  [Cáesele  la  mascarilla.) 
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FLORA. 

¿Qoéeseso? 

■ADAMA  DE  SAH  POL. 

Que  del  rostro 
Se  cayó  la  maicarilla. 

EBNESTO. 

Madama  esUdescnbierU; 

Y  asi  nadie  esté  ii  su  vista 
Ocallo  el  rostro,  pues  es 
Grosería. 

CONDE. 

Ya  es  precisa 
Mi  retirada;  si  es  Carlos, 
Escarmebtará  i  mis  iras. 

{Yame  el  Conde  y  RenoH.) 

ERNESTO. 

Máscaras  faera. 

PADAMA  SERAFIRA. 

Ya  todas 
En  fe  de  esa  cortesía 
Las  quitamos. 

(QuUanse  la$  mesearillae.) 

CARLOS. 

Yo  también. 
Porque  su  rostro  ilomina , 

Y  sin  advertencia  vuestra 
También  fuera  atención  mía. 

■ADAMA  DE  SAN  POL.  {Áp.) 

Sospechas ,  sin  duda  el  conde 
Es  aquel  que  se  retira. 

MADAMA  SERAFINA.  (Ap.) 

¡Oh  qué  cansados  extremos 
Son  los  deslas  dus  porfías , 
Guando  eslá  del  espa5ol 
La  memoria  en  mi  tan  viva ! 

CARLOS.  {Ap,) 

Sin  duda  fué  aquel  el  conde ; 

Y  pues  se  aoseitló,  no  insista 

Yo  en  que  quede  por  mi  el  puesto, 

Pues  es  atención  debida, 

Que  aunque  compita  su  amor 

Su  grandeza  no  compila.         (Vase.) 

SaítffiPORTOCARREROT  CARRASGO. 

PORTOCARRERO. 

Por  aquí.  4  Pero  qué  veo  I— 
Carrasco»  ¿  no  es  Serafina 
La  que  estoy  viendo  ? 

CARRASCO. 

La  propia. 

PORTOCARRERO. 

;  Y  no  es  madama  t 

CARRASCO. 

La  misma. 

PORTOCARRERO. 

¿Qué  seré  estar  destapadas? 

ERNESTO. 

Mirad  si  queréis  que  os  sirva , 
Señora ,  que  dando  vuelta 
Voy  á  toda  la  marina 
Para  estorbar  inquietudes. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Guárdeos  Dios,  que  antes  quería 
Que  os  retiraseis ,  porque 
Podemos  ser  conocidas 
Por  vos.  Volved  á  taparos. 

{Vate  Ernesto  y  los  tuyos,) 

PORTOCARRERO. 

Amor,  mi  esperaniui  anima.— 
Máscara,  ¿queréis  dauzar? 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

DauEt  coú  él ,  no  resistas , 
Que  este  nos  vio  deblapadas. 


DON  FRANCISCO  BANCSS  CANDAMO. 

MADAMá  SERAFINA. 

Si  haré :  la  letra  prosiga. 
{Danzan,) 

MÚSICA. 

Hoy  adornan  del  Soma ,  etc. 

PORTOCARRERO. 

¿No  me  conocéis? 

madama  serafina. 

Yodo, 
portocarrero. 


ÍQué  tan  presto  se  os  olvida 
n  hurto  que  me  habéis  hecho? 

MADAMA  SERAFINA. 

¡Espafiola  bizarría! 

MliSlCA. 

De  esquifes  u  jabequet 
Los  remos  y  las  quüias , 
El  céfiro  las  borda 
De  espumas  que  las  riza, 

PORTOCARRERO. 

Mi  prenda  habéis  de  volverme. 
Pues  dudasteis  que  vendría 
Por  ella. 

MADAMA  SERARNA. 

A  mis  dudas  deben 
Hoy  vuestras  galanterías 
Eso,  pues  fué  el  olvidarlas 
Mas  ocasión  de  lucirlas. 

MÚSICA. 

A  tanto  rumbo  incierlo^ 
Que  las  etpumat  gira, 
Escollotton  de  nieve 
Beldades  de  la  orilla, 

MADAMA  SERAFINA. 

En  mi  casa  hay  esta  noche 

(Dadat  lat  manor) 

Bailete ;  en  él  determina 

Mi  afecto  hablar  roas  despacio. 

PORTOCARRERa 

Yo,  obedecer  mas  aprisa. 

MlisiCA. 

Confunden  agua  y  aire 
En  dulce  melodía , 
Clarinetque  gorgean 
En  lot  remot  que  giman, 

MADAMA  SERAFINA. 

Para  obedeceros  basta. 

PORTOCARRERO. 

¡  Qu^  breves  que  son  las  dichas! 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

¿Te  hablaba  el  máscara? 

MADAMA  SERAFINA. 

Sí; 
Lisonjas  que  acaso  dicta 
La  ociosidad. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

¿Le  conoces? 

■ADAMA  SERAFINA. 

No,  SeSora.  , 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

]  Qué  fatiga 
De  una  sospecha !  Yo  quiero, 
Pues  de  tantos  fuimos  vistas 
Aquí,  que  cuando  al  bailete 
Vamos,  á  que  me  convidas. 
Las  dos  troí]uemos  disfraces 
Para  burlar  la  malicia        • 
De  los  que  nos  vieron.  {Ap,  Veamos 
Si  de  esta  suerte  averigua 
Mi  amor  sus  recelos.) 

MADAMA  SERAFINA.  (i4p.) 

¡  Cielos , 
Si>esta  novedad  00  avisa 


Mi  cuidado  al  espaffol, 
Y  se  engaña ,  soy  perdida! 

CARRASCO. 

Señor,  sin  saber  la  casa , 
¿Quéhabemos  de  hacer? 

PORTOCARRERO. 

Segttirlts 

IlasU  ella. 

CARBASCO. 

El  mismo  diablo 
Nos  metió  en  caballerías. 

MliSlCA. 

Hoy  adornan  del  Soma ,  etc. 
{Yante,) 

Salen  CARLOS  t  RICARTE. 


CARLOS. 


Perdido  vengo. 

RICARTE. 

Señor, 
¿Qué  tienes? 

CARLOS. 

¿  Qué  he  de  tener* 
Si  de  un  principe  el  poder 
Se  muestra  competidor 
Mío,  y  de  príncipe  tal , 
Por  quien  perdiera  mil  vidas? 

RICARTE. 

Si  no  tienes  prevenidas 
Las  mil ,  Señor,  harás  mal 
En  empezar  por  la  una. 

CARLOS. 

¡Ay,  Ricarte,queyovi 
Conjurados  contra  mi 
Amor,  poder  y  fortuna ! 
De  mí  el  conde  se  fió ;   - 
Yo  mi  pasión  le  eipresé ; 
Servirle  en  esto  pensé, 

Y  de  esto  se  disgustó. 
La  alta  poderosa  mano 
Que  esta  máquina  dispuso. 
En  los  principes  nos  puso 
Un  carácter  soberano 
Con  rasffos  de  su  deidad 
Que  quiere  que  respetemos, 

Y  en  dios  consideremos 
Su  mas  alta  majestad. 
Al  conde,  que  tan  ufano 
Ostenta  sangre  real , 
Cieno  esplendor  celestial 
Le  brilla  en  lo  soberano. 
El  alma  también  lo  es 

De  cualquier  mortal ;  y  asi, 
Aunque  le  ceda  por  mi , 
En  tocando  al  interés 
Del  alma,  qoe  es  el  honor. 
No  hay  respeto  que  mirar, 
Que  yo  le  oebo  guardar 
Contra  el  poder  y  el  rigor. 
Por  mas  difíciles  modos; 
Porque  del  honor,  por  ley. 
Solamente  es  dueño  el  Rey, 
Por  quien  lo  tenemos  todos. 
Cuatro  años  ha  que  pedí 
A  Ernesto  la  mano  bella 
De  Serafina ,  y  aunque  á  elU 
Rigores  solo  debí , 
Di :  ¿  á  qué  amante  corazón 
NbsuiM)  mas  atraer 
Desden  propio  de  mujer 
Que  nos  suena  á  perfección  T 
Ernesto  me  la  ofreció 
Cuando  del  cargo  volviese 
A  que  entonces  iba ;  ó  fuese 
Porque  tan  nina  la  vio. 
Que  de  elección  incapaz 
Estaba ,  ó  por  presumir 
En  el  caudal  añadir 


Quilates  i  so  beldad, 
A  esperarme  resolví 

Y  su  aaseocia  consolé 
Con  aauel  retrato  que 
En  la  oalalla  perdí. 

Viene  ahora ,  y  cuando  creo 
Que  en  el  plaio  concedido 
hil  tiempo  Toló,  vestido 
De  plumas  de  mi  deseo. 
El  conde,  que  en  París  pudo 
Verla ,  se  empeña  en  amarla , 

Y  á  mi  me  manda  explicarla 
Su  tierno  afecto;  no  dudo 
Que  ociosa  galantería 

Es,  por  ser  toda  belleza 
Ambición  de  la  ((randeza ; 
Injusta  cosa  sena 
Que  por  un  gusto,  que  ayer 
'Empezó,  y  acabará 
Mafiana,  yo  ceda  ya 
La  que  elegí  por  mujer. 
Esto  inquieta  mí  valor. 
Pues  tenemos,  según  siento, 
JSI  conde  macho  ardimiento, 

Y  yo  también  mucho  bouor. 

RICARTB. 

Y  en  fin ,  i  qué  quieres  hacer? 

cAklos. 

Hoy  el  conde  fué  ofendido, 

Y  para  que  en  el  vestido 
No  me  llegue  ü  conocer 
Que  fui  quien  le  disgustó. 
Si  al  bailete  be  de  asistir. 
Otro  me  has  de  prevenir. 

MCARTB. 

¿Madaristeencasa? 

CARLOS. 

No, 
Que  sigo  el  confuso  estruendo. 
En  el  pórtico  que  pasa 
A  otra  calle,  de  su  casa 
Enfrente,  en  anocheciendo. 
Podrás  con  él  esperar. 

MCARTK.  (Ap,) 

Hora  fiera  es  para  mi, 
Que  tengo  un  convite:  aqui 
Me  importa  di^mular; 
Pues  cuando  llegue  á  deshora, 

Y  alce  su  cólera  el  bramo, 
Qué  criado  no  hace  á  un  amo 
na  falta  cada  hora? 

CARLOS.  (Ap.) 

¡Qué  cobarde  está  conmigo 
El  despecho  del  honor! 
Porque  temo  á  mi  valor 
Aun  mas  que  el  de  mi  enemigo. 

{Yanse.) 
Salen  EL  CONDE  v  RBNOLT. 

RBNOLT. 

1  Sabes  Xü ,  Sefior,  de  cierto 
Que  sea  Carlos? 

CORDC. 

Sf  losé; 
Porque  quien  tan  atrevido 
Se  me  atroja  á  responder 
Que  la  adora ,  cuando  yo 
Toda  el  alma  le  fié, 
iQué  no  hará?  :  Ab  cielos,  qué  mal 
Hice  entonces  de  no  hacer 
Demostración  de  mis  iras. 
Si  en  su  atrevimiento  fué 
Consecuencia  bara  este 
La  tolerancia  ae  aquel! 

REKÓLT. 

Los  príncipes  tan  excelsos 
Como  vuestra  alteza  es. 
Mas  nacieron  para  honrar, 
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POR  SU  REY  Y  POR  SU  DAMA. 

Señor,  que  para  ofender. 
A  esto  los  grandes  señores 
Nacen;  pues  ¿por  qué  queréis 
Contradecir  al  vivir 
La  obligación  de  nacer? 
Competir  con. el  menor 
Es  igualársele ;  pues 
Preciso  es  en  vos  b^jar, 
O  hacer  al  otro  crecer. 
Garlos  solo  es  caballero, 

Y  vos  principe;  pues  ¿quién 
Se  persuadirá  que  vos 
(Aun  siendo  por  justa  ley 
Su  capitán  general , 

Con  quien  no  puede  tener 
Duelo  ni  acción  su  valor) 
Os  dejais,  Seiíor,  vencer 
De  él ,  sino  de  su  razón 
Cuando  en  los  principes  sé 
Que  en  competencia  mferior 
El  mundo  pasa  cortés 
Por  aire  del  perdonar 
La  precisión  del  ceder? 
El  la  auiere  honrar,  y  vos 
Queréis  injuriarte ;  ved 
Cuál  de  aquestas  dos  empresas 
Digna  de  un  principe  es. 
Que  el  que  la  hiciere  será 
El  principe,  al  parecer, 

Y  no  vos,  si  ejecutando 
Acciones  que  no  debéis, 

No  nos  mostráis  lo  que  sois, 
Si  lo  que  dejais  de  ser. 
Mi  celo  doy  por  disculpa 
Del  recuerdo,  que  esto  fué 
No  advertir  lo  que  ignoráis, 
Si  acordar  lo  que  sabéis. 

CONDE. 

De  tus  lealtades,  Renolt, 
Advertencias  escuché. 
De  quien  solo  el  celo  pudo 
Disuadir  la  pesadez. 
Delitos  conii^  lo  grande 
No  los  perdona  el  poder, 
Porque  la  soberanía 
Con  ambiciosa  altivez , 
Donde  llega  su  pasión 
Su  imperio  sabe  extender. 
Sabemos  acá  nosotros 
Ciertas  circunstancias  que 
Los  hombres  particulares 
No  llegan  á  comprender. 
Ni  pueden  aconsejar. 
Por  mas  que  algunas  les  den 
Políticas  el  aplauso, 
Facultades  el  laurel. 
Ciertas  materias  de  estado 
Que  nacen  con  el  dosel , 
No  las  conoce  el  estudio. 
Que  en  dislríbucion  mas  fiel 
Naturaleza  las  puso 
Donde  las  ha  menester. 
La  casa  de  Ernesto  es  esta , 

Y  bien  que  me  disfracé. 
Ahora  en  público  vengo 
Al  festín,  por  suspender 
Las  sosuechas  de  madama , 
Ya  que  nov  tan  ciego  ignoré 
Que  iba  ella  con  Serafina. 

RENOLT. 

Pues  desde  aqui ,  Señor,  veis 
La  asamblea  de  galanes 

Y  damas. 

CONDE. 

Entremos,  pues. 
En  cnanto  el  festín  se  empieza 
A  conversación  también. 
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Siüen  lat  damas  con  ma$earilla$ ,  y  la 
CALMES  junto  d  ellas:  HERNÁN  TE- 
LLO Junto  á  MADAMA  SAN  POL  con 
el  veeiiáo  de  madama  Serafina ,  t 

'  CARLOS  fitnlo  ^  MADAMA  SERA- 
FINA con  el  de  madama  San  Poly  r 
ERNESTO  en  iilla;  dosel  con  tilla 
para  el  Conde,  y  al  entrar  eite  te 
levantan  lodot. 

CARLOS.  (Ap.) 

Ya  está  aqui  el  conde :  ¡  qué  mal 
Hice  en  venirme  á  poner 
Delante  con  el  disfraz ! 
¿  Mas  qué  he  de  hacer,  si  no  hallé 
A  Ricarte  con  el  otro? 

CONDE. 

Señores,  no  os  inquietéis  : 
Proseguid. 

(Siéntante  todot,  y  hahla  el  Conde  cen 
Emetto  aparte.) 

■ADAS  A  SERAFINA.  (Ap.) 

El  español 
Se  ha  engañado  con  aquel 
Disfraz  mío :  ¡cielos !  ¿cómo. 
Avisárselo  podré? 

Que  por  mas  que  he  hablado  de  esto. 
No  ha  sabido  conocer 
La  voz  él ,  y  Carlos  si. 

círlos.  (Ap.) 

A  Serafina  escuché, 

Y  fué  dicha  no  engañarme 
El  disfraz. 

PORTOCARRERO. 

¿Qué,  no  queréis 
Pagar  ni  restituir? 

MADAMA  SAN  POL. 

Si  ignoro  lo  que  robé  : 

Quien  el  huno  no  conoce, 

¿Cómo  le  podrá  volver? 

(Ap.  Ni  el  conde  es  este ,  ni  Carlos ; 

Pero  aqui  fonoso  es 

Hablar  con  alguno,  porque 

Reparo  pueden  hacer 

En  verme  sola. 

PORTOCARRERO. 

¿Qué,  un  alma 
Que  robáis  no  conocéis? 

MADAMA  SAN  POL. 

Sin  saber  lo  que  me  hice. 
Si  eso  es  cierto,  os  la  quité, 

Y  aun  no  me  debió  el  estrago 
El  que  reparase  en  él. 

CONDE. 

Carlos  está  alli ,  según 
En  el  disfraz  observé; 

Y  pues  ha  de  estar  madama 
Disfrazada  aqni ,  no  es  bien 
Hacer  hacia  Sera  fl  na 
Demostración ;  mas  pondré 
A  Carlos  en  un  desaire, 

Si  hay  motivo  para  él. 

PORTOCARRERO. 

Á  Dudaréis  de  la  osadía 
De  un  español  otra  vez? 

■ADAMA  DE  SAN  POL.  (Ap.) 

¿Español  dijo?  á  esto  mas 
Me  conviene  ya  atender; 
¿Qué  es  lo  que  no  he  de  dudar? 

PORTOCARRERO. 

Que  á  Reman  Tello  nad»  el  ser 
Le  estorba  español  su  brío, 

Y  vuestro  garbo  francés. 

■ADAMA  DE  SAN  POL.  (Ap.) 

¡Hernán  Tello!  ¿Qué  es  lo  que  oigo? 


Bien  le  supo  agrtdecer 
Serafina  el  hospedaje. 

CARLOS. 

¿Qaé,  aun  no  respondes,  cruel? 

MADAMA  SERAPi?IA.X^P*) 

¡  De  susto  no  estoy  en  mí ! 

PORTOGARRERO. 

;Cómo  ahora  enmudecéis? 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Fácil  fuera  hacer  en  vos 
El  mismo  efecto. 

PORTOGARRERO. 

¿Con  qué? 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Con  esto  solo. 
(Deicúbrese  con  recato  áe.  los  otros.) 

PORTOGARRERO.  (Ap.) 

¡ Qué  veo ! 
Estatua  muda  quedé. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

¿Enmudecisteis  ya? 

PORTOGARRERO. 

Sí, 
.  Que  la  dicha  que  en  mi  veis, 
Por  ser  en  vuestra  grandeza 
Incapaz  de  suceder, 
No  os  la  acerté  á  desear; 

Y  error  de  la  suerte  fué 
Darme  la  dicha  de  hallar 
Sin  culpa  de  pretender; 
Pero  una  vez  sucedida. 
Tarde  me  arrepentiré, 

Pues  no  me  atreví  á  esperar,   . 
Pero  me  atrevo  á  tener, 

Y  no  me  he  de  desdecir 
Por  mucho  que  os  enojéis. ' 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Galante  sois,  español , 

Y  eiponer  no  merecéis 
Vuestra  persona  á  estos  casos. 

PORTOGARRERO. 

Decid  pues  quien  sois. 

MADAMA  DE  SAI  POL. 

No  haré. 
Que  no  habéis  de  tener  vos 
Mas  garbo  que  mi  altivez. 
Esta  fué  una  travesura 
De  airoso  chiste,  por  ver 
Turbado  de  vuestro  brío 
El  desenfado  cortés; 
Enfrente  de  n)! ,  mirad , 
Está  la  que  pretendéis ; 
Id  con  Dios,  porque  á  las  damas 
Siempre  nos  parece  bien 
Que  en  sus  arrojos  los  hombres 
Ensalcen  nuestro  poder; 

Y  no  quiero  que  por  mí 
De  ser  fino  escarmentéis. 

PORTOGARRERO. 

Gallarda  acción ,  vive  Dios. 

CARRASCO. 

¿Queréis,  madama,  creer, 
Que  me  ha  parecido  en  vos 
Pegadiza  la  esquivez? 

NISE. 

¿Y  queréis  creer,  monsieur, 
Que  á  hombre  ordinario  me  oléis, 

Y  están  en  vos  tan  mal  puestas 
Gala  y  voces,  que  traéis 

La  discreción  de  alquilar 

Y  la  gala  de  alquiler? 

CARRASCO. 

Pues  no  es  porque  estov  delante, 
Pero  soy  buen  mozo  á  fe. 


DON  FBiNUSGO  BAN(^S  CANDAMO. 

CONDE. 

Hora  es  me  parece  yt 
De  que  empiecen. 

ERNESTO. 

Tomen,  pues, 
Sus  puestos,  y  de  instrumentos 
Empiece  el  dulce  tropel. 

(levántanse  todos,) 

MADAMA  SERAFINA. 

Salid  del  festín ,  monsíeur, 
Y  á  una  reja  esperaréis. 
Donde  á  daros  un  aviso 
Que  importa  mucho  saldré. 

Pd^TOCARRERO. 

.Desde  ahora  á  obedeceros 
He  ausento.  —  Carrasco,  ven. 

CARRASCO. 

¿Dónde? 

PORTOGARRERO. 

A  dejar  el  lucir, 
Por  acercarme  al  arder. 

{Yanse  los  dos,  y  se  empieza  el  baile 
francés  entre  damas  y  galanes.) 

MÓDICA. 

Amor  lisonjero^ 

Veneno  inmortal^ 

Tu  rigor  severo. 

Que  ya  es  dulce  y  ya  fiero. 

Siempre  fatal , 

Solo  contra  mi 

Hace  el  penar 

Dulce  morir; 

Déjame  quejar 

De  tu  infeliz  rigor. 

Pues  haces  durar 

De  todo  mi  dolor 

El  fiero  ardor, 

Yá  un  infeliz 

Solo  á  penar 

Dejas  vivir; 

Tu  piedad  cruel 

Disfraza  el  matar 

Con  dulzura  infiel. 

Porque  sabe  juntar 

En  su  pesar. 

Blando  y  sutil 

Un  halagar. 

Que  solo  es  herir, 

MADAMA  SERAniU. 

¡Ay  demi! 

{Al  pasar  Serafina  por  junto  al  Conde, 
se  va  d  caer,  llegan  á  un  tiempo  el 
Conde  y  Carlos  d  detenerla,  y  encon^ 
trándose  con  violencia,  cáesele  al 
Conde  el  sombrero.) 

GARLOS. 

Tened. 

CONDE. 

¿Qué  hacéis? 

GARLOS. 

No  OS  vf.  Señor;  perdonad ; 
Que  me  cegó  la  piedad. 

CONDE. 

Mi  cólera  bo  irritéis. 
Villano. 

CARLOS. 

Bien  temí  yo. 

CONDE. 

¡Atrevido! 

círlos. 

\  Que  con  él 
No  pueda  reüir ! 

CONDE. 

i  Infiel! 

ERNESTO. 

¿Señor,  en  qué  os  ofendió  ? 
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CJttLOS. 

Mas  pues  allí  está  un  criado 
Suyo,  si  llega  á  apretar, 
En  él  le  pienso  dejar 
Advertido  y  castigado. 

CONDE. 

Os  dais  por  desentendida? 

ive  Dios,  que  mi  pasión 
Castigue  aqueste  bastón 
Eu  un  villano  atrevido. 

{Alza  el  bastón ,  y  le  detiene  Em€st9.) 

CARLOS. 

Renolt,  ¿qué  es  lo  que  decis? 
¿Vuestra  razón  no  responde 
A  esto  que  os  ha  dicho  el  conde? 

RENOLT. 

A  VOS  dice. 

CARLOS. 

Vos  mentís, 

Y  así  deja  castigados 
Vuestros  errores  mi  filo. 
Que  el  conde  solo  ese  estilo 
Tuviera  con  sus  criados.  {Dale  y  M#.) 

RENOLT. 

¡  Ay  infeliz! 

CONDE. 

¡Ah  traidor! 

CARLOS. 

Deteneos,  que  mí  fe 
Castigó  un  criado,  que 
Puso  mal  á  su  señor. 

Y  pues  con  vos,  por  ser  fiel. 
No  riño,  hice  lo  que  visteis. 
No  porque  vos  lo  dijisteis, 
Sino  por  decirlo  él. 

Con  vos  no  se  me  permite; 
De  él  mi  honor  se  satisface , 
Porque  la  injuria  me  hace 
Aquel  que  me  la  repite. 

Y  porque  yo  soy  testigo 

Que  á  honrarme  mi  fe  os  obliga, 
Miente  cualquiera  qne  diga 
Que  en  esto  hablasteis  conmigo 
De  vos  abajo,  que  estáis 
En  lug:tr  del  rey,  y  asi 
Me  retiraré  de  aquí. 
Para  que  no  lo  digáis.  * 

CONDE. 

¡Prendedle,  matadle;  muera ! 

ERNESTO. 

Este  atrevimiento  es  ya 
Contra  todos. 

CONDE. 

Él  tendrá 
El  castigo. 

{Entran  siguiéndole,) 

MADAMA  SERAFINA. 

¡Su«rte  fiera! 
Dentro,  Seiíora,  os  entrad , 
No  ese  cadáver  asombre. 

-    MADAMA  DE  SAN  POL. 

i  Absorta  he  quedado !  á  ese  hombre. 

Si  vive ,  á  curar  llevad. 

Que  del  conde  la  arrogancia 

Con  cualquiera  militar 

Recelo  que  ha  de  costar 

Algún  mal  suceso  á  Francia. 

{Vanse,) 

Salen  PORTOGARRERO  t  CAR- 
RASCO. 

PORTOGARRERO. 

Nadie  á  la  reja  salió. 

CARRASCO. 

Dentro  suena  bravo  estruendo, 

Y  un  hombre  sale  corriendo. 


Salé  CARLOS. 

CÁlltOS. 

La  fortuna  el  resto  echó ; 

Caballero,  vuestra  espada 

A  quien  me  siguiera  impida , 

Que  me  importa  honor  y  vida.  (  Vm^.) 

Sale  ERNESTO  y  soldados. 

CABRASCO. 

Eso  es  para  una  tapada. 

ERNESTO. 

Bste  es,  prendedle. 

PORTOCARRERO, 

Yo  estoy 
A  la  defensa  obligado. 

OARRASCO. 

Y  yo,  Sefior,  i  tu  lado 
Como  dogo. 

(Riñen.) 

EBRBSTO. 

Muerto  soy.  {Cae.) 

Sale  EL  CONDE ,  con  luces. 

CONDE. 

Sin  luz  Ernesto  salió; 
Sigámosle. 

PORTOCARRKRO. 

Pues  iuz  vi , 
Carrasco,  ven  por  aquí. 

( Vanee  loe  doe.) 

SOLDADO. 

El  que  se  retira  binó 
A  Ernesto. 

CONDE. 

¿Qué  es  lo  que  he  oido? 
Has  también  le  seguiré. 
Pues  i  la  luz  observé 
Las  señales  del  vestido.  ( Vaee.) 

.     EltN^TO.. 

Dejadme  al  traidor  seguir. 
Que  esto  no  es  nada. 

SOLDADO. 

A  curaros 
Venid ,  que  no  he  de  dejaros 
De  ese  modo  proseguir ; 
Nosotros  le  seguiremos. 
{Llévanls.) 

Salen  PORTOCAHRERO  t  CAR- 
RASCO. 

CARRASCO. 

¡Ah  Sefior!  este  portal 
Oscuro  está ;  mal  por  mal, 
Pues  las  cables  no  sabemos, 
Ocultémonos  en  él , 
Que  por  otra  ^arte  ya 
El  ruido  dice  que  va 
Siguiéndonos  el  tropel. 

PORTOCARRERO. 

Enfrente  está  de  la  oasa 

De  Sera  fina,  y  ast, 

Bien  podemos  desde  aquí , 

No  solo  oir  lo  que  pasa, 

Sino  mirar  si  á  ia  reja 

Salen ,  ó  ruido  escachamos ; 

Pues  aunque  el  riesgo  en  que  estamok 

Este  espacio  no  aconseja, 

¿Adonde  habernos  de  ir. 

Si  hasta  que  la  nocbe  fría 

Rompa  el  nombre  con  el  dia. 

No  hemos  de  poder  salir 

De  la  plaza  ?  .¿  Qué  furor 

Les  moverla  contra  mi, 
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Que  me  obligaron  alti 
A  usar  de  todo  el  valor? * 

CARRASCO. 

No  lo  sé,  ni  qué  accidente 
La  flesta  turbado  habrá. 

PORTOCARRERO. 

No  te  muevas,  que  hacia  acá 
Parece  que  viene  gente. 

Sale  RICARTE  y  después  CARLOS. 

RICARTE. 

Mas  vale  nunca  que  tarde. 

Aquel  refrán  nos  responde. 

Este  es  el  portal  adonde 

Mi  amo  roe  mandó  que  aguarde; 

Larga  ha  sido  la  función, 

Colpa  los  brindis  tuvieron , 

Donde  me  desvanecieron 

A  razones  la  razón. 

'iQué  oscuro  está !  aqní  tropieza 

La  planta,  este  un  poyo  es, 

Y  supuesto  que  los  pies 

No  pueden  con  la  cabeza, 

Siéntome. 


Tiene ! 


CARRASCO. 

\  Qué  mal  andar 


Viene. 


PORTOCARRERO. 

Calla,  que  otro  allí 
Sale  CARLOS. 


CARLOS. 

Pues  á  todos  vi 
La  calle  desamparar 
Buscándome,  y  nunca  pueden 
En  juicio  probar  que  yo 
Fui  quien  á  Renolt  mató. 
Aunque  sospechosos  queden 
Este  traje  he  de  mudar. 
Si  Ricarte  espera  aquí 
Con  el  Ofue  mandé;  y  asi 
Entre  ellos  me  he  dé  mezdar. 
Desvaneciendo  atrevido 
Cualquier  indicio  que  be  dado, 
Porque  en  fin  lo  bien  negado 
No  fué  jamás  bien  creido.— 
¿Ricarte-? 

RICARTE. 

¿Quién  llama? 

CARLOS. 

Yo; 
¿Dónde  estás? 

ricArti. 

Aquí  rabiando, 
Como  aquel  que  liríiando 
Toda  la  noche  esperó. 

CÁRLO». 

Toma  presto  este  vestido, 
Y  dame  el  que  te  be  mandado. 

PORTOCARRERO. 

Para  volver  disfrazado 
Buena  ocasión  se  ha  ofrecido ; 
Toma  ese ,  y  yo  le  daré 
El  mío. 

(Deenúdante^  y  dal%Portocarrero  su 
casaca  á  Carias,  y  da  la  suya  Car- 
rasco d  Biearte,  y  él  le  da  ¡a  que 
traia  prevenida.) 

CARRASCO. 

Y  el  mió  yo, 
Que  por  malo  que  sea ,  no 
Pienso  que  empeoraré. 

CARLOS. 

Toma. 

ricarte. 

Venga,  qudabi  va 
El  otro. 
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CÁRLOt. 

Vete  al  momento. 
No  te  vean  aquí. 

RICARTE.  , 

£so  intento, 
Que  me  llama  el  sueño  ya.       ( Vase.) 

CARRASCO. 

Muy  buena  maula  se  ha  hallado 
En  rol  vestido. 

CARLOS.  (Ap.) 

Fortuna, 
Débate  esta  vez  alguna 
Piedad ,  quien  fiado 
En  la  exterior  apariencia 
De  este  traje  que  previno. 
No  hallando  contra  el  destino 
Otra  humana  resistencia.         {Vase.) 

PORTOCARRERO. 

¡Raro  caso! 

CARRASCO. 

Y  dicha  rara; 

Y  aunqne  á  mi  me  ha  sucedido 
Otro  caso  parecido. 

Mochas  veces  no  faltara. 
Si  en  comedía  se  escribiese. 
Alguno  que  lo  dudase , 
Por  natural  que  se  hallase 

Y  fácil  que  se  supiese.  . 

PORTOCARRERO. 

En  la  casa  entrando  gente 
Va  otra  vez ;  y  pues  estoy 
Ya  en  otro  traje ,  yo  voy 
A  averiguar  qué  accidente 
Fué  el  que  pudo  all>oroUr  , 
La  fiesta,  y  si  ha  de  salir 
Serafina. 

CARRASCO. 

¿Y  quieres  ir 
Donde  vuelvan  á  chocar 
Contigo? 

PORTOCARRERO/ 

Ven ,  que  ya  asi 
Va  el  temor  desvanecido. 
Pues  solamente  el  vestido 
Resultaba  contra  mi. 

Salen  EL  CONDE,  ERNESTO  y  solda- 
dos, c^  luces,  y  TODAS  us  damas. 

CONDE. 

¿Que  no  os  queráis  recoger? 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Esto  habéis  de  hacer  por  mi. 

MADAMA  SERAnNA. 

Señor,  no  salgáis  asi. 

ERNESTO. 

Yo  me  he  empeñado  en  prender 
A  quien  cometió  ei  delito 
En  mi  casa  de  una  muerte , 
Que  á  su  alteza  de  esta  suerte 
Empeño  mayor  evito : 
Inlercutánea  es  la  herida 
Del  piquete  y  la  violencia 
Del  golpe  y  mi  resistencia 
Ocasionó  la  calda ; 

Y  esto  se  ha  de  castigar, 
Que  si  el  primero  permito; 
La  cólera  hace  un  delito, 

Y  muchos  un  ejemplar. 

CONDE. 

Toda  la  plaza  he  rondado 
Sin  hallar  el  delincuente , 

Y  el  susto  del  accidente 
Vuestro  aquí  me  ha  retirado , 
Hasta  poder  con  el  dia 
Hacer  la  averiguación ; 
Esto  es  quitar  la  ocasión 
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De  que  á  la  cólera  mía 
La  justicia  anticipada 
Llegue,  y  lleve  á  Carlos  preso, 
Que  en  los  filos  del  proceso 
Se  embolan  ios  de  la  espada. 

Salen  por  diferentet  puertas  GARLOS, 
PORTOCARRERO  T  CARRASCO. 

PORTOCARRERO. 

Con  mi  industria  disfrazado, 
A  ver  el  tumulto  vuelvo. 

CARLOS. 

A  entrar  aquí  me  resuelvo, 
Del  nuevo  traje  fiado. 

CONDE. 

Alli  diviso  al  que  hirió 

A  Ernesto,  aquel  el  vestido 

Es.  {Mirando  d  Cdrlot.) 

ERNESTO. 

Vive  Dios,  que  atrevido 
Aqui  el  máscara  volvió 
Que  hirió  á  Renolt;  ya  es  exceso 

{Mirando  d  Portocarrero.) 
Contra  mi  y  el  general ; 
Y  pues  él  busco  su  mal , 
Ha  de  ir  al  castillo  preso. 

goNde. 

Prendiéndole ,  de  él  sabré 
Si  Garios  fué  el  atrevido. 

CARRASCO. 

A  la  luz  miro  el  vestido ; 
Por  Dios  que  no  me  engañé. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Otra  vez  se  vuelve  aqui 
£1  español. 

MADAMA  SERAFINA. 

Ya  lia  venido 
Hernán  Tello ;  por  el  ruido 
A  lar^ano  sau. 

CONDE. 

¡Hola! 

ERNESTO. 

¡Hola! 

VNOS. 

¿Señor? 

OTROS. 

¿Señor? 

{Señala  cada  uno  el  suyo,  y  se  arriban 
unos  y  otros  d  cogerlos  por  delrds.) 

LOS  DOS. 

Prendedme  aquese  atrevido. 

TODOS. 

Daos  á  prisión. 

LOS  DOS. 

¡Ah  traidores! 

MADAMA  SAN  POL  T  MADAMA  SERAFINA. 

Cielos,  ¿qué  es  esto  que  miro? 

CARRASCO. 

Llegó  nuestro  fin ;  ya  tengo 
Calentura  en  el  gallillo. 

MADAMA  SERAFINA. 

¿Cómo  podré  yoestorbarlo? 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

¿Cómo  pudiera  impedirlo? 

MADAMA  SERAFi:«A. 

¿En  qué,  Señor,  te  ha  injuriado? 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

¿En  qué ,  esposo,  le  ha  ofendido? 

ERNESTO. 

En  su  traje  se  conoce , 
Que  es  el  que  osado  y  altivo 
Perdió  el  respeto  á  su  alteza. 


DON  FRANaSGO  BANCÉ6  CANDAMO. 

CONDE. 

En  su  traje  he  conocido 

Que  es  este  el  que  i  Ernesto  hirió. 

PORTOCARRERO. {Ap.) 

i  Por  cuánto,  cielos  divinos , 
Donde  juzgué  hallar  remedio 
No  hallara  nuevo  peligro! 

CARLOS.  {Ap.) 

i  Por  cuánto  no  hallara  un  riesgo 
Donde  buscaba  un  alivio ! 

CARRASCO.  {Ap.) 

¡  Y  por  cuánto,  según  anda 
Confuso  este  laberinto, 
Quizá  estará  condenado 
A  ahorcar  este  vestido ! 

ERNESTO. 

Destapadle  el  rostro. 

CONDE. 

Veamos 
Quién  es. 

{Descubren  d  los  dos.) 

CARRASCO.  {Ap.) 

Esta  va  perdido. 

ERNESTO.  {Ap,) 

¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  veo? 

CONDE.  {Ap.) 
¡Valedme  cielos!  ¿qué  miro? 

ERNESTO.  {Ap.) 
i  Hernán  Tello  pudo  ser 
Con  quien  un  lance  ha  tenido 
Tan  pesado  el  conde! 

CONDE.  {Ap,) 

¿Quien 
He  ofendió,  no  es  Dnmelino? 

MADAMA  SAN  POL. 

¿Qué  eqnivocacioú  de  trajes 
Ha  sido  esta? 

■ADAMA  SERAFINA. 

¿Qué  habrá  sido 
Esta  mudanza  en  los  dos  ? 

CONDE. 

Cuando  acercarnos  pudimos. 
Yo  escuché  la  voz  de  Carlos. 

*      ERNESTO. 

¡En  qué  empeño  estoy  metido, 
Cuando  le  debo  agasajos! 

CONDE. 

¿Ernesto?  ¡Pero  qué  es  esto! 

( Vuelve  y  ved  Portoearrero.) 

ERNESTO. 

Señor...  ¡  Pero  qué  be  mirado ! 

{Vuelve  y  ved  Cdrlos,) 

CONDE. 

¿Hernán  Tello  aquí  escondido 
Con  el  trage  que  tenia 
Mi  ofensor  ? 

ERNESTO. 

¿El  que  me  ha  herido 
Fué  Carlos? 

MADAMH  SERAFINA. 

La  admiración 
Me  vistió  de  mármol  frío. 

CONDE. 

En  buen  empeño  se  halla 
La  autoridad  con  el  brío. 

ERNESTO. 

En  fuerte  lance  me  veo 

Con  mi  yerno  y  con  mi  amigo. 

PORTOCARRERO. 

¡Cielos ,  variando  el  acaso, 
Firme  se  quedó  el  peligro! 


círlos. 

Í Cielos ,  mi  fortuna  ha  dado 
)e  un  abismo  en  otro  abismo ! 

PORTOCARRERO. 

¿Para  cuándo  son  las  ansias? 

círlos. 
¿Para cuándo  los  gemidos? 

CARRASCO. 

¿Para  cuándo,  para  cuándo 
Aguardan  falsos  testigos? 

CONDE. 

Villanos,  soltad  :  ¿qué hacéis? 
Habiendo  ya  conocido 
La  persona  del  señor 
Hernán  Tello,  así,  atrevidos. 
Le  oprimís ,  viniendo  á  honrar 
Sus  servidores  anügaoe? 

CARRASCO. 

Luego  dirá  mi  amo  gue 
No  somos  bien  recibidos. 

CONDE. 

Habiéndoos  visto.  Señor, 
Aunque  me  pesa  infinito 
No  hayáis  de  vuestra  jomada 
Anticipado  el  aviso, 

Y  que  para  el  hospedaje 
No  nos  halléis  prevenidos. 
Bien  veis  que  excusar  no  puedo 
Que  aqui  os  detengáis ,  pediros 
Es  fuerza,  hasta  dar  cuenta 

A  mi  rey  de  vuestro  arribo, 

Y  asi  á  ser  mi  huésped  solo 
Habéis  de  venir  conmigo. 

ERNESTO. 

A  vuestra  alteza.  Señor, 
Que  considere  suplico 
Que  es  eso  desaforar 
Ai  país  de  sus  prescritos 
Privilegios. 

CONDE.- 

¿Cómo? 

ERNESTO. 

Como 
Aunque  vuestra  alteza  vino 
A  gobernar  la  provincia. 
Cuando  Amiens  no  ha  recibido. 
Por  sus  fueros,  de  soldados 
Guarniciones  ni  presidios» 
Toda  la  jurisdicción 
Le  toca  en  ella  á  mi  oficio,    ' 

Y  en  el  ejército  á  vos; 
Luego  si  está  en  mi  dominio, 
Claro  se  ve  que  á  mi  solo 
Toca  hospedarlo  y  servirlo. 

CONDE. 

No  digáis  eso,  que  yo 
En  lugar  del  rey  asisto 
Aqui. 

ERNESTO. 

Y  yo,  Señor,  con  su 
Jurisdicción  me  autorizo. 

CONDE. 

Lugar-teniente  del  rey 
Al  general  es  estilo 
Llamar. 

ERNESTO. 

No  aqui,  donde  tienen 
Prífilegios  los  vecinos 
De  no  admitir  soldadescas. 
Pues  profesan  ellos  mismos 
La  milicia,  y  ellos  tienen 
Sus  jefes. 

CONDE. 

No  persuadirnos 
Queráis  eso,  que  vos  solo 
Juez  ordinario  habéis  sido. 


Y  este  es  fuero  militar, 
Cajo  imperio  privativo 
Reside  en  mi. 

BRIVESTO. 

También  yo, 
Por  las  milicias  que  alisto. 
Capitán  de  guerra  soy. 

COHDE. 

I  Pues  á  los  órdenes  míos 
Ño  estáis  por  esa  ra  zon  ? 

BRHBSTO. 

Ed  caso  de  guerra  6  sitio. 
Si ;  en  lo  que  toca  ai  manejo 
De  las  armas ;  mas  no  al  jujcio» 
En  que  aquí  el  potestad  tiene 
Absoluto  señorío ; 

Y  asi  debéis  entregarle. 

COKDB. 

Soldado  soy»  no  ministro, 

Y  prisioneros  de  guerra 
A  justicias  no  permito 
Rendir,  pues  nunca  ser  puede 
Delincuente  el  enemigo; 

Y  no  se  porfle  en  esto. 
Pues  se  ve  que  es  desatino 

Que  quien  manda  armas  de  EspaSa, 

A  menos  se  baya  rendido 

Que  ¿  quien  manda  armas  de  Francia. 

ERNESTO. 

Segunda  vez  os  repito 
Que  vo  mando  estas  milicias 
También. 

COÜDE. 

Nome  bagáis  deciros 
Que  un  caudillo  mlliUr 
No  ba  de  rendirse  á  un  caudillo 
De  los  mecánicos  gremios; 
Que  es  bajeza  el  discurrirlo, 

Y  aun  el  sufrirlo  yo. 

Sin  dar  á  ese  error  castigo. 

ERNESTO. 

Yo  cederé ,  protestando, 
Mas  no  sé  si  consentirlo 
Querrán  los  burgeses. 

UNOS. 

No, 
Que  nuestros  fueros  antiguos 
Defenderemos. 

OTROS. 

Nosotros 
Sobramos  á  reducirlos. 

PORTOCARRERO. 

Bien  Tino  la  competencia 
Para  no  darme  á  partido. 

CARRASCO. 

Valido  de  este  all)oroto, 
Escaparme  determino. 

PORTOCARRERO. 

En  tumultos  populares 
A  mí  valor  permitido 
Será,  sacando  la  espada. 
Estorbar  que  hagan  conmigo 
Indecorosa  violencia.  {Saca  la  espada.) 

CARRASCO. 

Eso  si ,  cuerpo  de  Cristo, 

Que  ha  rato  que  está  en  el  pecho 

La  sangre  dando  pellizcos. 

UNOS. 

Del  conde  es. 

OTROS. 

Del  potestad 
Es. 

CARRASCO. 

Yo  aqueste  medio  elijo 
Para  huir  de  sus  rigores. 

{Apaga  las  luces,) 


POR  SU  REY  Y  POR  Sü  DAMA. 

UNOS. 

¡A  ellos! 

OTROS. 

¡A  ellos,  amigos! 

CONDE. 

Ninguno  aquí  riña,  pues 
Que  corran  riesgo  es  preciso 
Las  damas. 

ERNESTO. 

Nadie  use  armas 
Hasta  que  hayan  traído 
Luces.— ¡Hola,  luces  presto! 

HADAIÍA  SERAFINA. 

I  Muerta  estoy ! 

UADAIÍA  DE  SAN  POL. 

¡  Sin  alma  animo ! 

FLORA. 

¡Qué  miedo! 

UNOS. 

Salgamos  fuere. 

PORTOCARRERO. 

¿Carrasco? 

CARRASCO. 

¿Qué  hay.  Señor  mió? 

PORTOCARRERO. 

Sigúeme. 

CARRASCO. 

Ya  voy,  mas  voy 
Tentando  con  los  hocicos. 

PORTOCARRERO. 

Cielos,  la  puerta  no  encuentro. 

MADAMA  SERAFINA. 

¿Español? 

PORTOCARRERO. 

¿Quiénes? 

MADAMA  SERAFINA. 

Venios 
Conmigo. 

PORTOCARRERO. 

Esa  dulce  voz 
Imperio  tiene  atractivo. 

Sale  NISE,  con  luces, 

msE. 
Ya  están  las  tuces  aqui. 

CONOB. 

¿Qué  es  esto?  ¿dónde  se  ba  ido 
Hernán  Tello? 

ERNESTO. 

Esa  es  mi  duda. 

CONDE. 

Pues  buscarle  determino 
Por  la  casa. 

ERNESTO. 

Y  yo  también.        {Vase,) 

CONDE. 

Vaya  Carlos  al  castillo. 

Que  ha  de  pagar  su  osadia. 

Por  vida  del  rey  Enrice.  ( Vase.) 

CARLOS. 

Cielos,  ved  que  en  tantas  ansias 
Me  da  muerte  el  ver  que  vivo. 
{Llévanle  los  soldados,) 

MADAMA  DE  SAN  POL.  (Ap.) 

Aunque  puede  ser  que  le  haya 
De  todos  desparecido 
Serafina, he  decollar; 
Pues  con  ocultarle,  evito 
Al  conde  y  al  magistrado 
Empeño  tan  conocido. 
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Sale  ERNESTO. 

ERNESTO. 

Toda  la  casa  be  miradp, 

Y  solo  falta  este  sitio 
Del  cuarto  de  Serafina. 

Sale  MADAMA  SERAFINA. 

MADAMA  SERAFINA. 

Yo  cerrado  le  be  tenido 
Con  la  llave. 

UNOS. 

¡Viva el  conde! 

OTROS. 

I  Viva  el  magistrado ! 

Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

A  gritos 
Se  abanderiza  la  plebe ; 
Entre  ellos  habrá  salido 
A  la  calle,  y  lo  primero 
Es,  l¿rneslo,  dividirlos , 

Y  dar  orden  en  las  puertas 
Que  no  abran  basta  otro  aviso; 
Yo  le  cercaré  la  casa. 

Por  si  ocultarle  ha  querido. 

ERNESTO. 

Estorbemos  el  tumulto, 

Que  él  no  saldrá  del  recinto 

De  los  muros,  y  podremos 

Bu  scarle  mas  advertidos.        ( Yase,) 

MADAMA  DB  SAN  POL. 

De  tanto  acaso  asustada 
A  palacio  me  retiro. 

■ADAMA  SERAFINA. 

¿Señora? 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Quedad  con  Dios , 
Que  en  efecto  habéis  cumplido 
Como  quien  sois. 

MADAMA  SERAFINA. 

No  OS  entiendo. 

MADAMA  OE  SAN  POL. 

Yo  OS  diré  por  qué  lo  digo.       {Vase,) 

MADAMA  SERAFINA. 

Este  enigma  me  falialia ; 
Pero  entre  tanto  que  el  ruido 
Se  sosiega,  esto  es  primero. 
Salid. 

Salen  PORTOCARRERO 
T  CARRASCO. 

PORTOCARRERO. 

A  tus  pies  rendido. 
Madama... 

MADAMA  SERAFINA. 

Excusad  razones , 
Porque  no  es  tiempo  de  oiros; 
Vos,  hidalgo,  en  ese  paso 
A  este  corredor  vecino 
Mirad  si  vuelven. 

CARRASCO. 

Si  haré, 

Y  ninguno,  si  yo  miro. 
Irá  tan  descaminado, 

Que  se  escape  de  registro.       ( Yase,) 

MADAMA  SERAFINA. 

No  mas  sustos ,  español , 
Que  el  pecho  me  habéis  tenido 
Estremeciendo  á  presagios, 

Y  palpitando  á  latidos. 

¿  Éstos  son  vuestros  arrojos  ? 
¡Mal  hubiese  mi  delirio 


En  deciros  lo  (fae  nnncs 
Juzgué  que  hubiese  Iraido 
Tal  séquito  de  accidentes , 
Tal  concurso  de  peligros! 
Lo  que  no  es  amor,  no  aea 
Cuidado ,  que  es  desvario 
Tener  la  pensión  del  riesgo 
Sin  propensión  del  cariño. 
De  la  casa  de  mi  padre 
Caen  los  jardines  floridos 
Al  muro ,  y  en  él  yo  y  ana 
Criada  de  quien  me  fio. 
Una  cuerda  os  ataremos; 
En  estando  recogidos 
Todos ,  bajaréis  por  ella , 
Que  yo  á  (|uitarla  me  obligo , 
Por  no  dejar  contra  mi , 
Cuando  amanezca, ese  indicio. 

Y  pues  la  plaza  no  pueden 
Abrir ,  hasta  que  en  los  visos 
Encienda  el  alba  los  montes 
De  aquel  albor  matutino « 
Tiempo  tenéis  de  escaparos 
Antes  que  puedan  seguiros. 
Tomad ,  tomad  el  retrato, 
Pues  por  él  habéis  venido , 
Porque  no  volváis  por  él ; 
Qué  un  miedo  os  he  concebido 
Tal ,  que  sin  serlo  yo,  os  tiemblo 
Mas  que  vuestros  enemigos , 

Y  en  lo  que  tuvo  de  vuestro , 
Le  desconozco  por  mió. 

Id  con  Dios,  que  ya  me  cuestan 
Vuestros  arrojos  martirios, 

Y  me  anda  acá  ^o  piadoso 
Desmesurando  lo  esquivo. 
No  volváis  á  verme  mas , ' 
Ni  quiero  que  un  desvario 
Me  afuste ,  sin  ser  amor , 

Y  hallando  hecha  el  albedrio 
La  costa  i  lo  cuidadoso , 

Se  domestique  en  lo  fino. 

PORTOCARKERO. 

Yo  tomo  el  retrato:  pero 
No  viniendo  en  el  partido 
De  Qo  veros. 

MADAMA  SERAFiriA. 

¿Pues  de  mi, 
Que  es  lo  que  intentáis? 

PORTOCARRERO. 

Serviros 
Tan  á  todo  trance,  que 
No  solo  aqueste  conflicto 
No  me  haga  escarmentar ;  pero 
Juro  á  los  cielus  divinos 
Que  ningún  francés  consiga 
Lograros  mientras  yo  vivo. 

MADAMA  SERAFIRA. 

¿Pues  podéis  vos  aspirar « 
Siendo  de  opuestos  aomietos , 
A  ser  mío? 

PORTOCARMIRO. 

¿Por  qué  DO? 

MADAMA  SER  AFINA. 

Si  vuestro  espirito  altivo 

No  encuentra  dificultades , 

Mal  dejará  persuadirnos 

La  razón  á  error  lan  grande ; 

No  queráis  bftcer  implo 

Que  me  halle  bien  con  creerlo , 

Si  el  tiempo  ha  de  disuadirlo. 

PORTOCARRBRO. 

¿  Pues  qué  dificulud  tiene 
Ser  vasallos  de  uo  rey  mismo 
Los  dos? 

MA9AMA  SBRAnifA. 

Bien  está ,  pues  yo. 
Si  eso  salváis  vos ,  me  obligo 
A  ser  vuestra. 
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PORTOCARRERO. 

¿Cuándo  ? 

MADAMA  SERAFIÜA. 

Coando p 
Puesto  que  los  dos  vivimos 
Hoy  á  dos  reyes  sujetos , 
Hagáis  vos  en  mist'rvicio, 
O  que  Amiens  sea  del  vuestro « 
O  que  Dorlan  sea  del  mío. 

PORTOCARRERO. 

En  bodas  como  las  nueslras 

Es  mas  cortesano  estilo 

Que  no  salga  de  su  casa 

La  dama ;  y  asi  yo  elijo 

Que  sea  Amiens  del  rey  de  España, 

Pues  casi  imposible  m)ro 

gue  sea  Dorlan  de  Francia , 
n  tanto  que  yo  la  rijo. 

MADAMA  SERAFINA. 

¡Oh  qué  arrogancia  española, 
Tan  propia  de  aquel  nativo 
Soberbio  ei^pirita  que 
Os  hace  á  todos  malquistos! 
Bien  juzgué  que  mereciese 
Mas  el  darme  yo  á  partido, 
Que  un  engaño ,  porque  engaño 
£s  ofrecer  presumido 
Temeridades  adonde 
No  puede  llegar  el  brio. 
Voy  á  allanaros  el  paso , 
Porque  luego  podáis  iros 
Donde  aun  de  mis  quejas  no 
Percibáis  un  desperdicio; 

Y  un  imposible  tiin  grande  9 
Id,  español ,  advertido 
Que  fue  bajeza  ofrecerlo. 
No  pndiendo  vos  cumplirlo.      {Yats.) 

PORTOCARRERO. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Yo ,  cielos,  desvanecido 
Dije  una  proposición 
A  una  dama ,  cuyo  juicio 
Motejando  de  arrogancia 
Mi  amoroso  desvario , 
Aun  le  graduó  por  desprecio 
Mas  allá  de  desatino. 
No  cumplirle  la  palabra 
Fuera  en  mi  valor  indigno ; 
Cumplirla,  entreffando  á  Francia 
A  Dorlan ,  fuera  delito 
Contra  mi  rey  y  mi  honor : 

Y  en  los  extremos  distintos 
De  amor  y  honor,  rey  y  dama, 
Es  en  leales  caudillos 
Antes  el  rey  que  el  amor , 

Y  el  honor  que  no  el  cariño. 
Ea  ,  discurso,  al  empeño, 
Que  si  ahora  de  aqui  salimos, 
Amiens  ha  de  ser  de  España , 
Para  cuyo  gran  motivo 
Valga  la  industria  por  armas. 
Por  ejército  el  capricho , 
La  astucia  por  batería , 

Y  por  poder  el  arbitrio; 
Pues  doy  á  España  esta  plaza , 
Venzo  aquel  rigor  esquivo , 
Me  corono  de  laureles , 
Hago  hatagos  los  desvíos ; 
Puesto  que  cumplo  (eicosando, 
En  fin ,  discursos  prolijos) 
A  mi  dama  una  palabra , 

Y  hago  á  mi  rey  un  servicio , 
Porque  sepan  las  edades 
Venideras  lo  que  hizo 
Por  su  rey  y  por  su  dama 
Un  español  díe  este  siglo. 
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PORTOCARRERO  t  Soldados. 

PORTOCARRERO. 

Altos,  verdes  y  antiguos  ciudadanos , 
De  estas  riberas,  vividores  olmos , 
Que  tejiendo  cortinas  enredadas. 
Sois  de  este  valle  pabellón  frondoso, 
;0h  vosotros,  que  fuisteis  á  mis  ansias 
Florecientes  testigos !  ¡  Oh  vosotros. 
Cómplices  de  suspiros  tan  callados. 
Que  aun  yo  mismo  los  siento  y  no  ios 

[oigo! 
Troncos  en  quien  el  céfiro  suave , 
Pulsando  vuestras  hojas'^sonoroso , 
Al  ardiente  compás  de  mis  suspiros. 
De  acompañar  mis  penas  suena  ronco: 
Pues  me  dais  el  consuelo  de  atenderme, 

Y  el  secreto  ofrecéis  á  mis  sollozos , 
Siendo  para  escucharlos  siempre  aten- 

[tos 
Estando  para  oírlos  siempre  sordos  ; 
Grabad  el  nombre  en  vos  de  Serafina, 

Y  haced  que  vuelvan  á  escuchar  mis 

[ojos 
El  dulcísimo  nombre  de  quien  fueron 
Láminas  vegetables  vuestros  troncos. 
A  Amiens  he  de  rendir  (¡terrihe  em- 

[presal) 
Pues  me  asusto  en  lo  mismo  que  dís- 

[pongo, 

Y  de  tener  tan  alto  pensamiento 

Aun  se  halla  el  pensamiento  temerosa 
No  lidio,  no,  con  bárbaros  caribes. 
De  ajiuellos  que  en  el  clima  mas  remolo 
Hatiiían  breve  mundo  en  isla  breve, 
Verde  lunar  de  cristalino  rastro. 
No  con  aquellos  que  juzeaban  eran 
De  condensada  nube  ardiente  aborto 
Esas  bocas  de  bronce,  que  oprimidas 
Bostezan  homo, cuando  escupen  plo- 

•  [mo. 
Con  los  franceses  lidio  ¡oh  amor  noble! 
¿Quién  habrá  que  se  esmepe  en  tus 

[oprobios, 
Cuando  tú  las  acciones  icenerosns 
Enseñas  á  los  pechos  generosos? 

SaU  ORTIZ  con  un  Munéi  Nop^. 

ORTIZ. 

Gracias  á  Dios  que  el  camino 
Me  has  ahorrado,  y  que  dichOM, 
Hallando  á  tu  gente  haciendo 
Forrajes  en  este  soto. 
Llego  á  tus  plantas. 

PORTOCARRERO. 

Ortiz, 
Bien  venido:  cuidadoso 
Me  has  tenido. 

ORTIZ. 

Señor  mío. 
Yo  estoy  viejo ,  y  aunque  moto 
Fuera ,  aun  no  pudiera  andar 
una  águila  de  relomo , 
Al  paso  que  va  el  deseo 
De  cualquier  amante  bobo. 
Yo  entré  en  Amiens  disfraxado 
Con  todo  este  promontorio 
Del  Mundi  Novi ,  que  trajo 
Un  extranjero  famoso , 
Invención  extraña  para 
Sacar  de  la  risa  el  oro. 
Grité  por  aquellas  calles 
Soltando á  mi  voz  el  chorro: 
cQuiénchieri  vercosi  estrafil. 
Cosí  lindi ,  el  Mundi  Novo : 
Usastri,Uzapaterl, 


Trompetferi ,  y  sobre  todo , 
Li  sifjor  caialiniqae :  > 
É  hice  tan  grande  alboroto , 
Qae  mas  de  seis  mil  miicbacbos 
Me  acompaDaban  el  tono. 
Entré  en  ihocliisimas  casas, 
Donde  llamarrm  ^stosos 
A  ?er  la  novedad ,  cuyos 
Embelecos  á  mi  bolso 
Iban  atrayendo  ochavos. 
Tropezando  anos  en  otros; 
Una  la  de  Seraflna 
Fué  de  que  sé  que  envidioso 

Quedarías ,  y  teniendo 
o  ana  cara  de  demonio 
Entonces,  toda  lo  gala 
Trocaras  tú  por  mis  ojos. 
Ella  salió :  í  olí  qué  ocasión 
Me  orrecia  el  episodio 
De  pintártela ,  si  acaso 
Permitiera  el  auditorio 
A  romances  de  vejetes 
Ambajes  y  circunloquios! 
Saqué  yo  mi  Hundí  Novi , 
Sacudiendo  de  los  hombros 
Tantas  mentiros  de  bullo , 
Que  sobre  un  bufete  pongo. 
Habia  en  él  ana  danza 
De  máscaras  en  el  corro, 

Y  yo  dije  entonces  :  «Esli 
Es  en  Amlens  un  vistoso 
Fesiin ,  en  donde  Hernán  Tello 
Entró  también  de  rebozo.» 
Ella  se  asustó:  yo  dije  . 

Qae  mil  secretos  curiosos 
Llevaba,  ^  que  le  feriaba 
En  ooa  caja  unos  polvos 
De  grandísimas  virtudes, 
Naturales  para  el  rostro; 
Qae  en  un  papel  dentro  (aquí 
Di  una  gatnada)  iba  el  modo 
De  asarlos ,  y  la  receta 
Para  liacerios.  Eniendiólo , 
Que  es  demonio  la  muchacha ; 

Y  con  un  chiste  gracioso 
Que  descomponer  pudierai 
Mi  recalo  mas  devoto, 
Cuando  allá  en  mis  mocedades 
Era  yo  mas  cosquilloso , 

Me  dijo :  yo  lo  veré , 
Dándome  un  doblón  de  á  ocho ; 
Que  no  quiso  el  asonante 
Que  fuese  ma^el  socorro. 
volví  á  pasar  por  la  calle 
Despuesi  y  del  mismo  modo 
Me  llamaron ,  y  me  dijo , 
Gomo  ungiendo  un  enojo 
De  00  almibarado  ceño, 
Goyo  dejo  es  pegajoso : 
«Tomad  allá  la  receta, 
Que  grande  escrúpulo  formo, 

Y  no  quiero  yo  quedarme 
Gon  cosa  que  á  mi  decoro 
Esté  mal ,  pues  es  hechizo, 
Gon  pacto  supersticioso. » 
Entregóme  este  papel  (Sácale.) 
GoD  esta  industria ,  y  yo  tomo 

La  caja ,  y  piano  piano , 
Con  todo  el  mundo  me  torno 
Acuestas  y  con  dinero. 
Que  pesa  mas  por  ser  poco. 

portocaubero. 
Tú  has  hecho  la  diligencia 
Recatado  y  cauteloso , 
Como  tan  gran  partidario. 
Muestra  ese  papel ,  qae  el  gozo 
En  el  corazón  no  caiie, 

Y  va  rebosando  al  rostro. 

(Lee.)  cHonsiéur,  vos  habéis  buscado 
>A  mi  recato  un  tan  propio 
•Modo  de  favoreceros , 
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>Qae  en  él  también  me  conformo. 
•Quesea  vuestra  me  volvéis 
>A  pedir,  cuando  lirioso 
«Conquistéis  á  Amiens ;  yo  digo 
»Qoe  al  partido  me  acomodo , 
>No  podiendo  hallar  mejor 
•Camino,  ni  mas  airoso 
>De  despediros,  supuesto 
»Que  otorgando  á  vuestro  antojo 
•Una  esperanza  con  un 
>ÍMiposil>le,  nada  otorgo, 
>Que  es  lo  que  yo  desealía , 
>No  quedando  vos  quejoso; 
>Que  esto  de  quedar  con  quejas , 
>Es  exponerse  ai  apodo 
>De  tirana ,  cniel  y  fiera, 
•Que  sabéis  decir  vosotros, 
«Pretendiendo  que  admkamos 
>Por  finezas  los  oprobios. i 
Esto  es  empeñar  de  nuevo 
Mi  valor  al  mas  heroico 
Asunto  que  celebraron 
Los  anales  prodigiosos. 
¡Ab,  si  Francisco  del  Arco 
Viniera ,  á  auien  presuroso  , 
Desde  «me  de  Amiens  salí , 
Despaché  á  pedir  socorro 
Al  archiduque ! 

SaUn  FRANCISCO  DEL  ARCO 
T  CARRASCO. 

FRAnCISCO. 

Las  plantas 
He  da. 

PORTOCARRRRO. 

Aragonés  famoso , 
Llega  á  mis  brazos ,  pues  ellos 
Te  coronan. 

CARRASCO. 

Y  á  mi ,  y  todo , 
Señor,  pues  desde  Bruselas , 
Envuelto  en  sudor  y  en  polvo, 
Me  viene  una  posta  dando 
Puñaladas  en  los  lomos , 
Ensartado  en  su  espinazo 
Como  si  fuera  abalorio. 

PORTOCARRERO. 

¿Cómo  dejais  á  su  alteza? 

FRANCISCO. 

Cuando  llegué,  en  alborozos 
PáHlIcos  la  villa  ardia, 
Pavón  de  fuego  vistoso. 
Con  pompa  de  luminarias» 
Qae  coronándola  en  torno , 
Párpados  de  luz  palpitan 
En  tantos  trémulos  ojos. 
La  causa  de  esta  alegría 
Era  volver  victorioso , 
Después  qoe  de  los  dos  meses 
Franceses  la  tregua  han  roto 
De  Cales ,  el  archiduque 
Alberto,  cuyos  gloriosos 
Hechos ,  si  en  sa  pecho  caben , 
No  caben  en  sos  elogios. 
Dile  tu  pliego  á  su  alteza , 
Que  le  recibió  gastoso , 
Preguntándome  por  ti , 

Y  examinando  carioso 

(iómo  estás,  en  qué  discarres , 

Y  cómo  te  hallas;  de  modo , 

Qoe  al  ver  que  un  principe  grande 
Admite  entre  sus  ahogos 
Tan  por  menor  los  cuidados 
De  su  gente,  reconozco 
Que  en  su  servicio  los  riesgos 
Se  alivian  ,*  porque  es  notorio 
Que  quien  de  tí  no  se  olvida , 
No  se  olvidará  tampoco 
De  tus  servicios ,  pudlendo 
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Con  beneficio  tan  corto , 
Al  ser  de  lo  agradecido , 
Divertir  lo  deseoso. 
Díjome  que  le  pedias 
Licencia ,  gente  j  socorro 
Para  una  oculta  inierpresa: 
Preguntó  si  noiicioso 
De  ella  yo  me  hallaba :  dije 
Que  tus  designios  ignoro , 
Porque  el  secreto  leídas, 

Y  aun  se  aventuraba  el  logro 
Dando  cuenta ;  á  que  me  dijo: 
Hecho  será  prodigioso. 
Siendo  suyo;  y  le  diréis 

Que  remitirle  dispongo 

La  gente  que  aqui  me  pide , 

Por  seir  el  número  poco ; 

Que  si  antes  puede  dar  cuenta 

Del  designio  cauteloso. 

Se  verá  acá  en  el  consejo ; 

Pero  si  halla  algún  estorbo 

En  la  dilación  del  tiempo , 

Que  él  emprenda  por  sí  solo. 

Fiando  de  él  el  suceso , 

Poes  sus  experiencias  toco. 

Este  despacho  te  envía         (Dáieh.) 

Con  orden  de  qae  estén  prontos 

A  remitirle  esta  gente 

Cuantos  cabos  valerosos 

Las  guarniciones  y  plazas 

Habitan  de  este  contorno. 

Y  por  si  venir  maestres 
De  campo  fuere  forzoso 
Para  mandarles,  te  envía 
También  grado  decoroso 
De  general  de  batalla , 

De  que  el  parabién  nosotros 
Recibimos ,  y  el  viaje 
Dichosamente  corono. 

PORTOCARRERO. 

Una  y  mil  veces  los  brazos 
Me  da ,  porque sns  prisiones. 
De  dos  almas  eslabones 
Sean  en  eternos  lazos. 
Su  alteza  m«  escribe  acrui 
Que  á  todos  orden  envía  ^ 
Que  me  obedezcan ,  y  fia 
Tan  grande  empresa  de  mi ; 
Aunque  cuenta  no  le  he  dado , 
De  mi  valor  persuadido , 
A  que  ya  está  conseguido 
Con  haberlo  yo  intentado. 

CARRASCO. 

¿Y  de  eso  tan  triste  estás? 

PORTOCARRERO. 

Entre  temor  y  esperanza , 
Carrasco,  esta  confianza 
Es  la  que  me  empeña  mas. 
Siempre  se  experimentó 
Ser  enemigo  violento 
La  palabra  ó  pensamieoto 
Que  del  pecho  libertó 
Un  hombre,  que  su  impiedad 
El  afecto  mas  cruel 
Suele  volver  contra  aquel 
Que  le  díó  la  libertad. 
Empresas  que ,  á  ser  creídas. 
No  nacieron  destinadas , 
No  deben  ser  reveladas 
Antes  de  estar  conseguidas: 
Que  como  difícil  es 
El  persuadirlas  constantes, 
Solo  las  desprecia  antes 
Quien  las  admira  después. 

Y  la  censura  importuna 
Opone  dificultades; 
Solo  á  las  temeridades 
Las  sentencia  la  fortuna; 
Pues  con  juicio  desigual 
Hace  que  el  nombre  les  den , 
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De  hazaña ,  si  salen  bien , 

Y  de  locara,  simal. 

CARIASCO. 

No  en  fanüsiicos  Yaivenes 
Te  quieras  desvanecer , 

Y  lo  que  esperas  tener , 

No  juzgues  que  ya  lo  lienes ; 
Porque  al  verlo  disuadido , 
liarás,  según  de  eslo  argayo, 
Que  lo  que  nunca  fué  luyo , 
Lo  llores  como  perdido. 
[Disparan,) 

cÁHLos.  (Dentro.) 
\  Ay  de  mi! 

■BROLT.  {Dentro.) 
¡Haladle,  muera! 
círlos. 

Desesperado  sabré 
Morir  ó  malar. 

PORTOCARBBRO. 

¿Masqué 
Confuso  lamento  altera 
Este  campo? 

CARRASCO. 

Entre  espesuras , 
Ou.e  son  fragosos  canceles, 
Un  torbellino  de  pieles 

Y  un  viento  con  herraduras , 
Corre  el  monte  desbocado ; 

Y  según  fogoso  viene , 
De  la  pólvora  que  tiene 
Pienso  que  se  lia  disparado. 

PRAICCISCO. 

Y  en  un  tronco  choca  alli « 

Y  el  aire  y  tierra  midiendo 
Despeña  a  un  joven  ,  diciendo... 

Sale  CARLOS. 

CARLOS. 

\  Ay  infelice  de  mí !  {Cae.) 

PORTOCARRCRO. 

Carrasco,  acúdele,  y  vos , 
Que  salga  á  la  oposición 
De  esa  tropa  un  batallón 
Haced. 

ORTIZ. 

Yo  me  voy,  por  Dios, 
A  descansar ,  que  no  miras 
Que  rendido  estoy  aqui, 

Y  ha  rato  que  sobre  mí 

Tengo  un  mundo  de  mentiras.  (Vau.) 

CARLOS. 

i  Ay  triste! 

{Vanee  los  toldadot.) 

FRANCISCO. 

Parece  que 
Cobrando  el  perdido  aliento, 
Vuelve  ya  en  si. 

CARRASCO. 

Muy  bien  hace 

En  volver  en  si ,  supuesto 

Que  hasla  ahora  ha  estado  en  mi, 

Que  en  mis  costillas  le  tengo. 

PORTOGARRBRO. 

Infeliz  joven,  cobraos. 

CARRASCO. 

Y  yo ,  si  soy  quien  le  debo , 
Te  le  daré  aclelantado , 
Porque  se  cobre  mas  presto. 

CARLOS. 

Ya  que  de  aquel  parasismo , 
Que  con  mortal  desaliento 
Entre  mi  muerte  y  mi  vida 
Fué  paréntesis  funesto. 
Cobrado  estoy ,  ¿  tus  plantas» 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CANDAMO. 

Ilustre  Portocarrero, 
Coyas  gloriosas  hazañas 
Padrones  serán  del  tiempo , 
Yace  Carlos  Dumelino. 

PORTOCARRCRO. 

Levantad ,  Carlos ,  del  suelo , 
Que  ya  me  acuerdo  que  fuisteis 
En  Dorlan  mi  prisionero. 

ÍAp.)  ¡Cielos,  este  es  el  (Vanees 
)e\  retrato ,  á  quien  prendieron , 
No  sé  por  qué  aquella  noche 
Que  me  vi  eo  peligro  dentro 
De  Amiens !  Ya  podré  saber 
El  motivo  de  mis  celos. 
Carlos  ¿qaé  es  esto? 

círlos. 

Un  agravio 
Tan  rigoroso,  tan  flero , 
Que  su  dolor...  ¿pero  cómo 
Su  dolor  explicar  quiero , 
Si  su  inmensidad  no  cabe 
Aun  en  la  del  sentimiento? 
Ofendióme  un  poderoso 
En  el  honor :  ya  con  esto 
De  una  vez  lo  dije  todo ; 
Que  hay  linaje  de  tormentos  • 
Que  aun  no  se  atreve  á  explicarlos 
Quien  ha  menester  saberlos. 
Ya ,  pues ,  con  esto  te  he  dicho 
Mi  intención :  porque  nacieudo 
Noble ,  á  nadie  revelara 
Que  el  honor  perdido  tengo , 
A  no  ser  para  cobrarle : 
Porque  aun  de  este  modo  quiero» 
No  hándome  de  mi , 
Ponerme  á  mí  en  el  empeño : 
Lo  que  aquella  noche  viste 
Ejecutar,  no  lo  cuento ; 
El  motivo  si ,  pues  fué 
Querer  el  conde  severo  , 
Paitándose  á  si  y  á  mi , 
Hacer  con  entrambos,  ciego» 
Blasón  de  lo  soberano 
El  furor  de  lo  violento. 
Ernesto  Pleysi  dejó 
Tratado  mi  casamiento 
Cuando  pasó  á  los  cantones 
Con  una  hija  suya. 

PORTOCARRERO.  (Ap.) 

¡Cielos, 
Muerto  he  quedado ! 
Carlos. 

Y  aunque  á'ella 
Rigores  solo  y  desprecios 
DeDo ,  pues  los  precio  tanto 
Que  imagino  que  los  debo... 

PORTOCARRERO.  (i4p.) 

Alentemos ,  corazón. 

CARRASCO. 

Hombre ,  deten  el  resuello , 
Que  le  hablas  dado  en  ta  nuca. 

CARLOS. 

Con  tan  reverente  afecto 
La  idolatré,  que  á  un  pintor 
Llevando,  porque  cogiendo 
Sus  perfecciones  á  hurto 
Aquel  simulacro  bello 
Hiciese,  que  por  los  ojos 
Bebiese  mi  entendimiento; 
Con  solo  un  retrato  suyo 
Me  quedé ,  que  supo  diestro 
Al  ruido  de  la  esperanza 
Embelesar  mis  deseos. 
Este  es  aquel  que  en  Dorlan 
Perdí;  ya  sabes  que  fueron 
Tales  entonces  mis  ansias, 
Y  tan  raros  mis  extremos» 
Que  ofreci  por  su  rescate , 
No  tan  solo  cuantos  medios 


Tuviese ,  mas  también  cianiot 

Esperase ,  reduciendo 
Lo  adquirido,  lo  esperado 

Y  lo  posible  á  su  precio; 
Siendo  tanto  lo  que  cabe 
Del  hombre  en  el  pensamiento » 
Que  el  poder  de  la  fortuna 
Mas  derramado  en  los  premios. 
Podía  tal  vez  agotarlos. 
Mas  nunca  satisíacerlos. 
Volvió  Ernesto ,  y  cuando  yo 
Esperaba  del  concierto 
La  conclusión,  quiso  el  conde» 
Por  gala  ó  por  aevaneo , 
Servirla»  de  mi  fiando 
Su  cuidado ;  mas  vo  atento 
Le  respondí ,  en  el  estado 
Que  sé  hallaba  de  mi  empleo 
La  esperanza,  desde  entonces 
Se  opuso  á  mi  vida  fiero. 
iQué  empresa  de  gran  señor , 
Digna  de  un  alto  concepto. 
Fué  quitarme  á  mi  el  honor  ? 
¿Ni  qué  vanidad,  supuesto 
Que  cuanto  es  mas  gran  señor « 
Se  descubre  mas ,  pues  vemos 
Que  el  que  no  hace  lo  que  debe  » 
Es  acreedor  de  sí  mesmo» 
Que  jamás  cobra  de  si 
Lo  que  á  sí  se  está  debiendo  ? 
Por  el  suceso  de  aquella 
Noche  me  llevaron  preso 
A  una  torre ,  donde  en  ün 
Al  rigor  del  hado  adverso 
Me  vi  á  muerte  condenado , 
Sobre  un  fingido  pretexto 
De  política ,  intentando 
Apasionado  el  consejo 
Que  el  vengar  mi  ofensa  fueae 
Perderle  alRey  el  respeto. 
Más  se  le  pierde  el  ministro » 
Que  ajanan  el  poder  supremo» 
La  autoridad  real  humana  * 
A  sus  pasiones,  sirviendo 
Como  él  quiere ,  y  quizá  solo 
Para  los  casos  mal  hechos. 
Mas  yo»  limando  con  oro 
Los  guardas,  en  un  ligero 
Bruto  escapé ,  cuando  de  un 
Riesgo  salí  á  mayor  riesgo: 
Pues  Renolt  y  sus  parciales 
En  venganza  me  siguieron 
De  su  injuria,  y  al  caballo 
Alcanzando  el  uno  de  ellos. 
Le  dio  un  balazo;  de  suerte , 
Que  desbocado,  corriendo 
Chocó  en  un  tronca,  quedando 
Del  golpe  y  la  herida  muerto » 

Y  yo  á  tas  plantas  rendido. 
Ea,  generoso  Tello, 
Mi  colera  y  tu  valor 
A  la  facción  aunemos 
De  vengarme:  vive  Dios, 
Que  ha  de  ver  el  conde  fiero 
Cuánto  pierde  de  su  fama 

guien  pierde  un  hombre  de  esfaeno. 
n  el  honor  me  ha  ofendido ; 

Y  si  eo  su  honor  no  me  vengo , 
No  siendo  igual  el  agravio, 
No  es  igual  el  desempeño. 
El  crédito  ha  de  perder 
El  conde  en  Francia ,  si  paedo , 
Pues  yo  para  Francia  ya 
Eternamente  le  pierdo. 
No  mas  Francia :  patria  ingraU » 
Tü  conocerás  el  yerro 
Que  cometes  en  dejar 
Que  me  pierda ,  no  oponiendo 
Contra  las  iras  del  conde 
Todo  el  poder  de  mis  deudos. 
Aliéntense ,  pues ,  tus  iras » 
Consuma  voraz  el  fuego 


A  Amléns ,  y.  sea  k  so  opulencia 
Tomba  la  reglón  del  viento. 
Para  esta  eampafia  hay 
Tantas  mantciones  dentro. 
Que  hoy  es  la  plaza  an  tesoro 
Miiilar  de  todo  el  reino. 
El  Rey  en  persona  quiere 
Con  sas  victorias  soberbio 
Entrar  en  Flándes,  ácnyo 
Motivo  ya  disponiendo 
El  mariscal  de  Virón 
Dos  ejércitos  tan  gruesos , 
Que  anegar  puede  el  tumulto 
Antes  que  mate  el  acero. 
EspaiUi  no  tiene  fuerzas 
Para  estorbar  los  progresos 
De  esta  campaña ,  en  que  Francia 
De  su  poder  echa  el  resto : 
Pues  t6  solo  has  de  librar 
A  Flándes ,  que  sorprendiendo 
A  Amiens,  con  las  municiones 
De  guerra  y  boca ,  que  han  hecho 
Allí  almacenar ,  les  quitas 
De  la  campaña  los  medios. 
Por  este  camino  solo» 
Todo  el  poder  destruyendo 
De  los  ejércitos  grandes , 
Que  si  les  falta  el  sustento, 
Tantos  son  los  enemigos , 
Cuantos  soldados  en  ellos   ' 
Hubiere;  v  mas ,  asentado 
Que  para  formarse  el  cuerpo 
De  un  ejército ,  es  el  vientre 
El  oue  se  forma  primero. 
No  oay  guarnición  de  soldados , 
Que  nunca'  la  consintieron 
Los  burgeses,  alegando 
Herederos  privilegios : 

Y  asi ,  ellos  mismos  deñenden 
Esta  plasa ;  á  cuyo  efecto 

Se  alistan  veinte  mil  hombres , 
Repartidos  en  sus  gremios , 

Y  toda  ^ente  adiestrada 
En  el  militar  manejo. 

Pero  en  la  puerta  que  llaman 
De  Monte-Curne  hay  un  puesto 
Donde  está  el  cuerpo  de  guardia , 

Y  estando  ahora  tan  lejos 
De  sospechar  enemigos 

En  la  campaña ,  no  habiendo 
Ejército,  los  soldados  * 

Se  suelen  entrar  al  fuego 
De  una  casilla  vecina , 
Donde  las  iras  del  cierzo 
Reparan,  por  ser  aqu i 
Tan  rigoroso  el  invierno , 

gue  siempre  agua  condensada 
n  copos  inunda  el  viento : 
Por  esta  puedes  entrar. 
Que  yo  ¿  llevárteme  ofrezco 
Seguro  al  muro ;  y  as( 
Conseguiremos  á  un  tiempo , 
Yo  venganzas ,  (ú  blasones ; 
Porque  si  ofendido  veo 
Perdido  mi  honor,  ¿  cuánto  es 
Mejor  perder  el  esfuerzo 
Que  la  paciencia ,  y  mas  bien 
Vengando,  que  no  sufriendo  ? 

PORTOCARRERO. 

A  descansar  le  llevad 
Vosotros  ahora ,  que  luego 

?ue  yo  á  Dorlan  con  la  gente 
uelva,  de  espacio  hablaremos. 

Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Hasta  Amiens  hemos  seguido 
Esa  tropa ;  pero  puestos 
En  fuga ,  ninguno  pudo 
Llegar  á  reconocerlos. 

P.  i  L.-ii. 


POR  Sü  REY  y  POR  SU  DAMA. 

PORTOCARRERO. 

Ríen  está :  Carlos ,  adiós. 

CARLOS. 

Él  quiera  (]ue  este  veneno 
Del  aUna ,  infestando  á  Francia, 
Deje  sin  ofensa  el  pecho.  ( Vate.) 

FRANCISCO. 

¿P6r qué,  Señor,  respondiste 
Al  francés  con  tal  despego, 
Sin  darte  por  entendido 
En  nada ,  de  cuan  á  tiempo 
Su  auxilio  viene? 

CARRASCO. 

¿  Estuviste 
Oyéndole  circunspecto , 
Sin  moverte á  nada? ¿No 
Fias  de  él? 

PORTOCARRERO. 

Pluguiese  al  cielo 
No  nos  creyésemos  nunca , 
Carrasco,  de  malcontentos 
De  Francia. 

CARRASCO. 

¿Porqué? 

PORTOCARRERO. 

Porque 
Se  reconcilian  tan  presto 
Como  se  enojaron ;  pues 
Siendo  tan  fácil  su  genio 
En  perdonar  y  ofender , 
Lo  que  conseguido  habernos 
Es  perder  en  sus  socorros 
Tiempo,  ocasión  y  dinero, 

Y  luego  ellos  ajustarse, 
Dejándonos  descubiertos. 

Y  van  allá  á  revelar 
Todo  lo  que  acá  supieron. 
Yo  no  he  de  fiarme  de  él , 
Pues  si  él  hace  este  despecho, 
Enojado  de  que  el  conde 
Dirigiese  sus  obsequios 
A  Serafina,  ¿  qué  hará 
Después  conmigo ,  que  pienso 
Quitársela  á  él ,  al  conde, 
A  Francia  y  al  mundo  entero? 

CARRASCO. 

Eso  me  concluye. 

FRANCISCO. 

Una 
Por  una ,  lo  cierto  es  cierto; 
Pues  desde  la  noche  que 
De  Amiens  volviste,  primero 
Que  me  enviases  á  Bruselas , 
Me  mandaste  ir  encubierto 
A  examinar  de  la  plaza 
lia  situación ,  el  terreno. 
Fortificación,  defensas. 
Municiones  y  pertrechos; 

Y  lo  mismo  que  él  te  ha  dicho 
De  la  puerta ,  el  indefenso 
Cuerpo  de  guardia ,  y  las  otras 
Cosas  que  ha  contado,  fueron 
Las  mismas  que  conté  yo, 

Y  Ortiz ,  las  veces  que  ha  vueltt), 
Ha  convenido  en  lo  misino. 

PORTOCARRERO. 

Francisco ,  en  lances  como  estos 
Se  ha  de  usar  del  enemigo 
Como  los  médicos  diestros 
Usan  del  veneno ,  para 
Que  lleve  el  medicamento 
Al  corazón,  donde  siempre 
Se  va  el  tósigo  derecho. 
Echando  el  veneno  en  poca 
Cantidad ,  que  á  no  saberlo 
Usar  con  recalo,  fuera 
Mayor  peligro  el  remedio. 
Del  enemigo  se  fie , 


Pero  poco  y  con  recelo ; ' 
Porque  no  hay  destreza  como 
Alambicando  á  un  sujeto, 
Saber  separar  lo  malo, 

Y  valerse  de  lo  bueno. 

Hoy  con  la  orden  de  su  alteza , 
Despachar  propios  pretendo 
A  Conde,  Cales,  Bapama 

Y  la  Cápela ;  y  ordeno 

Que  de  aquellas  guarniciones , 
Hamos  y  destacameñios, 
Hasta  el  niimero  que  pido, 
Marchen  aqu  i  de  secreto. 
Quien  piensa  temeridades , 
Ha  de  perder  todo  el  miedo 
A  la  razón  y  al  discurso; 
Huir  del  entendimiento. 
Si  á  Fernán  Corles  hubiera 
Salido  mal  el  intento 
De  prender  á  Molezoma, 
Dijéramos  que  era  necio, 
Loco ,  temerario  y  hombre 
De  toda  razón  ajeno; 
Salióle  bien,  y  la  fama 
Le  lia  colocado  en  su  templo ; 
Que  empresas  grandes  no  caben, 
Sino  es  en  los  grandes  pechos, 

Y  son  las  temeridades 

Su  mas  terrible  argumento, 
Porque  no  las  califica 
La  razón ,  sino  el  suceso. 
Atended  ahora  la  orden 
Que  en  mi  empresa  doy ,  pues  creo, 
Si  el  intento  se  consigue , 
Dejar  al  mundo  nn  ejemplo 
De  hasta  dónde  llega  el  garbo 
De  no  estar  en  un  empeño 
A  los  ojos  de  una  dama 
Desairado  un  caballero. 
Francisco  del  Arco ,  tú 

Y  otros  doce  compañeros , 
Los  hombres  de  mas  valor 

Que  se  hallan  entre  los  nuestros, 
bn  el  traje  de  paisanos 
Habéis  de  ir  á  Amiens,  vendiendo 
Frutas  para  su  consumo, 
Como  villanos  groseros 
Que  andan  en  este  pais 
Con  unos  sacos  de  lienzo 
Hasta  los  píes,  con  que  pueden 
Debajo  de  él  ir  cubiertos 
Los  puñales  y  pistolas 
Que  den  á  la  acción  atiento. 
Fabricaremos  un  carro 
De  los  mas  robustos  leños , 
Donde  á  la  madera  fuerte 
Yistan  cortezas  de  hierro 
Que  resistan  el  rastrillo. 
Tu ,  Carrasco ,  has  de  ir  rigiendo 
Los  caballos. 

CARRASCO. 

Vive  Dios... 


SS5 


PORTOCARRERO. 

¿Cómo  replicas,  soberbio, 
Asi  á  mis  preceptos? 

CARRASCO. 

Antes 
Desde  ahora  los  obedezco. 
Que  en  empezando  á  votar. 
Empiezo  á  ser  carretero. 

PORTOCARRERO. 

Tü  has  de  llevar  este  carro 
A  entrar  en  la  plaza  lleno 
De  paja  para  su  abasto, 
Porciue  no  solo  con  esto 
Las  planchas  de  hierro  cubra, 
Pero  pueda  llevar  dentro 
Mosquetes  y  partesanas 
Y  espadas  que  tomen  presto 
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Francisco  5  los  suyos ,  caando   * 
Los  pidiere  el  caso. 

CARRASCO. 

¿Y  luego? 

PORTOCARRERO. 

Esle  es  el  orden  que  os  doy; 
Que  lo  demás  no  revelo 
Hasta  su  ocasión. 

CARRASCO. 

Pues  ea ; 
Señor,  vengamos  al  cuento  , 
Que  si  en  la  ocasión  me  miro, 
Y  si  del  carro  me  apeo. 
Han  de  saber  que  nacidos 
Me  finieron  los  reniegos. 

FRANCISCO. 

Si  han  de  ser  doce  los  mios , 
Yo  voy,*  Señor,  á  escogerlos 
En  todos  los  reformados. 

CARRASCO. 

Vive  Dios,  que  hay  mosquetero 
Que  sabrá... 

PORTOCARRERO. 

No,  no,  Francisco, 
A  reformados  me  atengo; 
Que  en  estos  casos  la  honra 
Es  otra  parte  de  esfuerzo. 

FRANCISCO. 

Pues  marchemos  á  Dorlan. 

PORTOCARRERO. 

Pues  á  la  plaxa  marchemos. 

CARRASCO. 

Pues  á  hacer  el  carro  vamos. 
Donde  verás  lo  que  ruedo. 

FRANCISCO. 

A  disfrazarme. 

PORTOCARRERO. 

A  vencer. 

FRANCISCO. 

A  dar  triunfos. 

CARRASCO. 

A  echar  temos. 

PORTOCARREKO. 

Y  yo  á  ofrecerla  á  las  plantas 
De  mi  monarca  supremo, 
Para  que  la  fama  diga 
Que  consiguió  este  trofeo 
Por  iu  Rey  y  por  su  dama 
Hernando  Portocarrero. 


Salen  MADAMA  DE  SAN  POL,  MADA- 
MA SERAFINA  y  las  criadas»  con 
luces, 

MADAMA  SERAFINA. 

Yo  quedo  bien  advertida. 

Señora,  6  desengañada. 

De  no  dar  jamás  entrada 

A  las  dichas  de  esta  vida, 

Donde  tengan  acogida 

Tan  dentro  del  pensamiento, 

Que  con  proceder  violento 

Nos  traigan  en  cambio  injusto, 

Si  al  adquirirlas  un  gusto, 

Al  perderlas  un  tormento. 

Bicas  copas,  que  adquirió 

Colis  de  cristal ,  con  fiera 

Saña,  antes  que  las  rompiera 

Otro,  él  mismo  las  rompió ; 

Porque  tanto  se  agradó 

De  ellas,  que  antes  (j^ue  el  contento 

Hiciese  en  el  alma  asiento, 

Pedazos  las  hizo  injusto, 

Para  no  poner  su  gusto 

Donde  se  le  rompa  el  viento. 

Yo  asi,  Señora,  debí 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  GAN0AMO. 

Hacerme  esta  tiranta. 

Cuando  para  dicha  mía 

Os  trajo  la  suerte  aquí ; 

El  alma  toda  os  rendf , 

Y  mi  fortuna  severa 

Os  ausenta  de  manera. 

Que  en  la  pena  que  resisto, 

Diera  por  no  haberos  visto 

Cuanto  antes  por  veros  diera.        * 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Guárdete  Dios,  Serafina, 
Que  yo  tan  gustosa  voy 
De  haber  visto  junta  hoy 
Con  tu  hermosura  divina 
Tu  discreción  peregrina. 
Que  aunque  el  dolor  no  resisto 
De  ausentarme,  pues  conquisto 
Esto,  daré  de  esta  suerte 
Todo  el  pesar  de  no  verte 
De  albricias  de  haberte  visto. 
El  conde  se  ha  de  volver 
A  Perona  á  gobernar 
La  provincia  allí,  y  á  estar 
Mas  quieto  á  mi  parecer; 
Que  su  humor  no  puede  ser 
Para  estar  ni  residir 
Donde  intenten  resistir 
Su  imperio,  si  llega  á  ver 
Que  aun  no  saca  en  el  vencer 
La  costa  de  competir ; 
No  te  he  dado  el  parabién 
Por  las  cosas  que  pasarou , 
De  lo  bieo  que  se  emplearon 
Descuidos  de  tu  desden. 

MADAMA  SERAFINA. 

¿Pues  en  quién.  Señora? 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

¿  En  quién? 

MADAMA  SERAFINA.  (i4p.) 

¿Si  por  el  conde  d  irla? 

MADAMA  DE  SAN"  POL. 

En  alguna  bizarría. 

Que  en  la  gala  que  llevaba 

Yo  como  tuya  buscaba, 

Y  la  encontré  como  mia. 

MADAMA  SERAFINA. 

Por  quién  lo  decís  no  sé. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Tu  secreto  hacer  codicia 
Un  agravio  á  mi  malicia ; 

Y  si  entonces  lo  callé , 
No  fué  porque  lo  ignoré , 
Pues  yo  le  hablé  y  yo  le  vi , 

Y  solo  te  pido  aquí 
Por  nuestra  amistad  estrecha , 
Que  no  desmientas  sospecha 
Que  me  está  tan  bien  á  mi. 

MADAMA  SERAFINA. 

No  alcanzo  yo  en  duda  igual' 
Si  no  es  lo  que  presumí , 
Que  hayas  sospechas  de  mi 
Que  á  vos  estén  bien  ni  mal , 

Y  si  la  sospecha  es  (al 
Como  pensamos  las  dos , 
Creed,  Señora ,  por  Dios, 
De  mi  altivez  y  desden , 
Que  lo  que  á  mi  me  esté  bien , 
No  os  estará  mal  á  vos. 


FLORA. 

Su  alteza  y  el  potestad 
Llegan. 

Salen  EL  CONDE  i  ERNESTO. 

ERNESTO. 

Si  OS  he  merecido 
Favor,  á  vuestro  rendido 
Las  plantas,  Señora,  dad ; 


Bien  que  dé  mi  voluntad 
Estaréis  reconocida. 
Que  siente  con  alma  y  vida 
Que  sea  mi  veneración 
De  este  obsequio  la  ocasión , 
El  de  vuestra  despedida. 

CONDE. 

Yo,  señor  Ernesto,  intento 
Mañana  volver  mi  casa 
A  Perona,  así  porque 
La  prevención  acabada 
Tengo  aquí  de  cuantas  cosas 
Prevenir  el  Rey  me  manda. 
Como  porque  á  Amlena  muy  presto 
En  ejecución  la  marcha 
Pondrá  el  duque  mariscal 
De  Virón,  ácuya  cansa. 
Estorbar  la  concurrencia 
Intento,  por  circunstancias 
Del  nía  nao  y  las  regalías 
Que  entre  nosotros  se  guardan ; 
Muy  agasajado  voy 
De  vos,  mas  siento  en  el  alma 
Que  hubiese  dado  ocasión 
Aquella  lema  pasada 
Para  escaparse  Hernán  Tello 
De  en  medio  de  nuestras  armas ; 
Acción,  que  será  imposible 
Sin  nuestra  ofensa  acordarla ; 
Solo  quiero  preveniros,    . 
Que  pues  dentro  de  esta  plasa 
Presidio  no  recibís. 
Viva  con  mas  vigilancia 
Vuestro  recato,  pues  tengo 
Alguna  luz  de  que  traza 
*  Hernán  Tello,  convocando 
De  todas  estas  comarcas 
Las  guarniciones,  alguna 
Correría,  pues  no  halla 
Mi  conjetura  qué  empresa 
Puede  moverle  á  juntarlas, 
Si  no  es  esta  ;  y  advertid, 
Que  tenéis  muy  mal  guardadas 
Las  espaldas  con  traidores: 

ERNESTO. 

¿Pues quién  son? 

CONDE. 

Sí  yo  alcanzara 
A  saber  eso,  antes  fuera 
El  furor  que  la  amenaza ; 
Digolo,  porque  Imposible 
Es  que  Carlos  se  escapara 
De  la  prisión ,  sin  que  aquí 
Le  alentasen. 

ERNESTO. 

(Ap.  Por  si  habla 
Con  la  sospecha  de  que 
Por  estar  capitulada 
Con  él  mi  bija,  vo  pude 
Darle  á  su  fuga  Tas  alas. 
Le  responderé.)  Creed 
Que  el  oro  lima  las  guardas, 

Y  á  intereses  de  soldados 
Persuade  con  eQcacla, 

Y  que  á  no  ser  esto,  en  Carlos 
Un  escarmiento  quedara , 
Aunque  Renolt  n^joró. 

CONDE. 

Yo  me  be  de  partir  mañana ; 
Mas  permitid  que  una  cosa 
Diga,  que  quizás  por  Clara 
No  os  gustará. 

ERNESTO. 

Vuestra  alteza 
Disgustar  no  puede  en  nada 
A  quien  nunca  de  su  gusto 
Saldrá. 

CONDE. 

Si  fuera  monarca, 


Vi?e  Mm  que  no  toviera 
De  mí  Imperio  en  la  disUmcfia 
Vaaalloa  con  orifitegios, 

Y  que  antes  los  couqul alara. 

CMIKSTO. 

I  Ah,  Señor,  y  cómo  creo 
Que  la  altivez  os  engafía ! 

co:«DB. 

1  Yo  había  de  tener  yasalíos 
Que  al  poder  real  embarazan 
La  majestad  absoluta? 

ERNESTO. 

Los  vasallos  no  le  atajan 
AI  Rey  el  poder,  sino 
La  razón  que  tienen  para 
Qoe  el  poder  se  ajuste  á  eUa; 

Y  asi,  advertid  que  se  llama 
Imperfección  del  poder 
Pooer  hacer  cosas  malas ; 

Y  ha  de  obedecerse  á  sí 
Primero  aquel  que  k  otros  manda. 
Para  que  asi  con  su  ejemplo 
Consecuencia  á  todos  baga. 

CONDE. 

Del  político  problema 
Dejemos  aqui  doblada 
La  hoja,  que  yo  espero  en  Dios » 
En  la  corona  de  Francia, 
Ver  i  Amiens  sin  privilegios^ 

ESIflSTO. 

De  lo  futuro  no  alcanza 
La  astrologia  sino 
Unas  vislumbres  lejanas ; 

Y  asi  la  cuestioAdeiemoSy 
Que  pues  ya  la  noche  baja, 
Sefia,  contraseña  y  nombre 
Repartiréis  en  las  guardias, 
Pues  aon  estáis  esta  noche 
Dentro  de  Amiens ;  bija,  á  casa 
Vamos.  (Vau.) 

■ADAMA  M  SAN  POL. 

SeraHua,  adiós.  {Vase.) 

CONDS. 

(Ap.  ¡  Ay  hermosura  tirana! ) 
Solo  siento  que  en  la  ausencia 

?oe  mi  amor  emprender  trata, 
o  mismo  de  mis  ofensas 
Doy  á  tu  rigor  venganza.  (Vate,) 

■ADAIA  SSaARNAi 

jAy  español,  q«e  ne tiene 
Tan  neutral  esta  esperanza , 
Que  sin  pensar  en  creerla. 
He  consuelo  con  dudarla ! 

Salen  al  ion  ie  caías  y  elarinas  POR- 
TOGARRERO ,  armaéo  can  iu  peto 
y  espaldar,  botas  y  espuelas,  deMs 
FRANCISCO  DEL  ARCO  y  otros 
SOLDADOS,  de  vülottos,  como  han  pin- 
tado los,  versos ,  con  unos  sacos  de 
nueces  y  manzanas,  y  CARRASCO, 
de  carretero,  emau  látigo,  CARLOS 
T  ORTIZ,  vesUéas  ée  soldades,  y 

SOLDADOS. 


PORVeCARMnO. 

¿Habéis  ya  entendido  el  orden  ? 

CARRASCO. 

Sin  discreparle  palabra. 

FRANCISCO. 

Fia  de  nuestro  denuedo. 
Que  vo  y  estos  camaradas. 
Con  la  industria  prevenida. 
Apenas  la  puerta  abran. 
Cuando  se  la  ganaremos. 


V 


POR  SU  RBT  Y  POR  SU  DAMA. 

OKTMB. 

Si  á  nuestro  esfuerzo  se  encarga. 
Veri  el  sol  anles  que  dore 
Las  cumbres  de  las  montañas , 
O  nuestras  vidas  perdidas , 
O  sus  defensas  ganadas. 

POaTOCARBERO. 

Pues  ya  estamos  á  la  mira. 
Cese  el  rumor  de  las  cajas , 

Y  el  ruido  de  los  clarines. 
Que  con  dulces  consonancias 
Son  pájaros  de  metal 

Que  nacen  á  la  aurora  salva ; 

Y  puesto  que  nos  hallamos 
A  vista  de  las  murallas, 
Quede  la  caballería 
Oculta  en  laenmarai^ada 
Espesura,  que  á  la  vista 
Es  padrastro  de  esmeralda, 
Que  yo  con  doscientos  hombres 
( Que  españoles  estos  bastan ) 
Me  emboscaré  en  esa  ermita 
Que  está  á  la  puerta  cercana ; 
Porque  en  poniendo  de  frente 
Los  hombres  que  solo  alcanzan 
A  cubrir  su  vuelo,  unas 

Filas  á  otras  Illas  tapan, 

Y  en  linea  recta  bien  puede, 
Auu  después  que  Apolo  salga,  % 
La  ermita  oculur  á  lodos; 
Porque  en  estando  ganada 

La  puerta,  acuda  con  ellos 
A  mantenerla  y  guardarla. 

CARRASCO. 

Yo  vengo  tan  disfrazado. 
Que  al  verme  con  esta  traza , 
No  dirán  sino  que  soy 
Carretero  de  la  Mancha ; 
Ya  en  esa  emboscada  tengo 
El  carro  lleno  de  paja; 
¿  Qué  habernos  de  hacer  con  él? 

PORTOCARRCRO. 

Tú,  h  tiempo  que  rompa  el  alba 
Tantas  azules  cortinas 
A  transportines  de  nácar, 
Al  ir  á  entrar  por  la  puerta , 
Los  caballos  desenlaza 
Del  tiro,  con  aquel  muelle 

?ue  artificioso  los  ata; 
fingiendo  entonces  que  ellos 
Desbocados  se  disparan , 
Has  de  procurar  qoe  quede 
Parado  el  carro  en  la  entrada 
De  la  puerta ,  de  tal  modo, 
Que  cuando  el  rastrillo  caiga, 
Quede  suspenso  en  lo  fuerte 
De  las  ruedas  y  las  tablas ; 
Que  no  habiendo  alii  caballos 
~oe  tiren  de  él ,  cosa  es  clara 

ue no  es  fácil  apartarle; 

mas  si  entonces  las  armas 
Juegan  Francisco  y  los  suyos; 
Pues  acudiendo  mi  saña 
Con  la  poca  infantería 

gue  alli  se  queda  abocada 
n  la  ermita,  entrar  podremos 
Sin  que  inconveniente  haya 
Por  debajo  de  las  ruedas ; 

Y  si  la  puerta  se  gana 

En  cuanto  yo  la  defiendo, 
Tn,  Francisco,  con  tu  escuadra 
Has  de  subir  al  torreón 
Que  corona  la  muralla, 

Y  levantar  el  rastrillo , 
Porque  pueda  entrar  formada 
La  caballería  que 

Detrás  de  este  bosque  aguarda, 

Y  de  allí  la  artillería 
Volveréis  contra  la  plaza; 
Porque  si  esta  no  se  Coma» 
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Segura  la  retirada 
Tengamos  allí  al  abriffo 
De  sus  bombas  y  sus  balas; 
Estos  seiscientos  caballos 
Desde  el  bosque  en  grupa  traigan 
Otros  seiscientos  infantes. 
Que  en  dos  cuerpos  se  repartan , 
Echando  pié  á  tierra,  en  tanto 
Que  estos  con  esfuerzo  bagan 
Tiempo  hasta  que  llegue  el  grueso 
Que  tiene  por  retaguardia; 
Pues  cogiéndolos  dormidos , 

Y  entrando  por  calles  varías 
Gruesos  cuerpos  de  mi  gente 
Aclamando  <  viva  España ,» 
El  susto  y  la  turbación 
Tengo  por  cosa  asentada. 
Que  ni  les  dará  lo«;ar 
A  defensa  ni  á  ventaja, 
Ni  á  ver  los  pocos  que  somos 
Para  una  empresa  tan  alta ; 
Pero  por  vida  del  Rey, 
Que  sí  alguno  se  desmanda 
A  pillaje  ó  saco,  en  tanto 
Que  no  esté  ya  asegurada 
La  plaza,  y  cruzado  el  viento 
CoiT  las  católicas  aspas, 
Le  be  de  quitar  yo  la  vida; 
Porque  otro  alivio  no  hallan 
Empresas  como  estas,  coando 
Por  acaso  ó  por  desgracia 
No  pueden  ser  conseguidas. 
Que  haber  sido  bien  pensadas; 

Y  Dios  nos  dé  esta  victoria,' 
Que  en  empresas  temerarias. 
El  modo  de  conseguirlas 
Es  el  no  considerarías. 

FRANCISCO. 

Sí  hará  ;  confianza  en  Dios, 
Supuesto  que  te  acompañan 
Mas  de  8eiscÍentos<caball08 
Entre  bridas  y  corazas , 

Y  dos  mil  infantes. 

ORTIZ. 

¿Yes 
Como  quiera  la  distancia 
A  veinte  mil  hombres  que 
Dentro  pueden  tomar  armas  ? 

FRAKCISCO. 

¿Qué  importa,  si  son  burgeses  ? 

CARRASCO. 

No  andemos  en  pataratas : 
Los  muchos  siempre  muchos. 
Aunque  sean  unos  mandrias.  — 
¿Pero  usted  qué  lleva? 

FRANCISCO. 

Nueces, 
Que  les  han  de  salir  caras. 

'      CARRASCO. 

El  capitán  de  las  nueces 

Me  parece  que  te  llaman 

Ya  en  Flándes ,  y  que  por  eso 

Dirá  en  adagios  la  lama 

Que  el  ruido  es  mas  que  las  nueces. 

PORTOCARRERO. 

Amigos,  ya  el  dia  raya ; 
A  80  puesto  cada  uno. 
Que  de  mirar  tan  cercana 
La  dicha  ó  desdicha,  todo 
El  pecho  se  sobresalta. 

cArlos. 
Con  mi  espada  y  mi  persona 
Te  sirvo  contra  mi  patria; 

Y  si  he  callado,  es  porque 
En  ocasión  tan  bizarra. 
Donde  están  prontas  las  obras. 
Ociosas  son  las  palabras. 

PORTOCARRERO. 

f  Amigos,  nuestro  es  el  dia. 
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A  ejecaiar  lo  que  mandas 
Voy  :ea,  amigos,  valor. 

TODOS. 

Verás  la  empresa  lograda, 
O  hemos  de  morir  coaligo. 

cÁatos. 
Hoy  se  logró  mi  venganza. 

CARRASCO. 

Hoy  el  carro  me  ha  cogido,. 
Si  sale  la  industria  mala. 

PORTOGARRERO. 

Hoy  es  el  día  en  que  ciño 
De  laurel  mis  esperanzas. 

Sale  UN  SARGENTO  francés,  RICAR- 
T£  y  SOLDADOS  FRAifCcsts,  y  van  po^ 
niendo  en  el  cuerpo  de  guardia  ala- 
¡fardas  y  mosquetes,  y  toca  un  clarin. 

SARGENTO. 

Puesto  que  á  romper  el  nombre 
Hace  seña  la  alboreada, 
Venga,  que  al  abrir  la  puerta 
He  de  entregarle  la  guardia. 

RICARTB. 

Mala  vida  es  ser  soldado; 
Yo  mejor  sirviendo  estaba 
A  Carlos. 

SARGENTO. 

¿  Qué  es  lo  que  dice  ? 

RICARTE. 

Que  00  le  replico  nada. 

Seo  sargento,  que  á  ser  posta 

Vengo  yo  como  una  bala. 

SAR6BNT0. 

En  el  cuerpo  de  guardia  ahora 
Vaya  poniendo  las  armas ; 
¿Ah  centinela  del  murot 
¿Ah  del  muro? 

Sale  UN  SOLDADO,  eñ  lo  alto. 

SOLDADO. 

¿Quién  me  llama? 

SARGENTO. 

X 

Ved  si  para  abrir  la  puerta 
Segura  está  la  campaña. 

SOLDADO. 

Solo  en  ella  se  divisan 
Unos  villanos  que  aguardan 
Pan  entrar  con  bastimento. 

RICARTE. 

Yo  cobraré  mi  piunxa.  {Vau,) 

SARGENTO. 

Pues  yo  voy  á  abrir  las  puertas. 

RICARTE. 

El  señor  sargento  vaya, 
Que  yo  hago  aquí  centinela. 

DeseAtrese  la  puerta ,  y  salen  el  SAR- 
GENTO, FRANCISCO  T  so  GENTE. 

SARGENTO. 

Buenos  dias,  gente  honrada. 

FRANCISCO. 

Su  merced  los  tenga  buenos. 

ORTIZ, 

Y  Dios  le  dé  buena  Pascua. 

TODOS. 

Loado  sea  Dios. 

SARGENTO. 

¿Qué  traen 
Aqui? 


DON  RRANGISCO  BANGOS  GANDAJIO. 

rRAMCISCO. 

Nueces  y  mantanas 
A  vender. 

SARGBWTO. 

¿Serán  muy  buenas? 

FRANCISCO. 

Si ,  como  no  salgan  vanas. 

ORTIZ. 

Tome  su  merced  con  tiento , 
Que  con  su  irabijo  gana 
De  comer  un  pobre  nombre 
Dando  gritos  por  las  plazas. 

RICARTE. 

Podrida  es  esta. 

FRANCISCO.  {Ap.) 
Carrasco 
Mucho  coo  el  carro  tarda. 

SARGENTO. 

Buena  fortuna  han  tenido 
En  entrar  su  hacienda  salva 
Hasu  aqui ,  porque  españoles 
Dicen  que  en  la  tierra  andan. 

FRANCISCO. 

¡  Ay ,  Señor,  si  nos  cogieran ! 

ORTIZ. 

¡  Qué  gento  lan  desalmada ! 

CARRASCO.  (DeiUro.) 
¡Só ,  caballos  del  demonio! 

sarge:ito. 
¿Qué es  esto? 

RICARTE. 

Un  carro  de  paja 
Que  entra  por  la  puerta. 

CARRASCO. 

¡  Oh ,  todos 
Los  demonios  os  llevaran ! 
¡So ,  caballos  de  un  ladrón! 

RICARTE. 

Si  son  vuestros ,  camarada... 

FRANCISCO. 

Bueno  va,  pues  que  debajo 
Del  rastrillo  el  carro  para. 

SARGBflTO. 

Hombre,  anda  con  ese  carro, 

?ue  la  puerta  embarazada 
lenes. 

CARRASCO. 

¿Cómo  quiere  usted 
Que  ande ,  si  se  me  disparan 
Con  mas  de  seis  mil  demonios 
Los  caballos  ó  las  hacas? 

SARGENTO. 

ADd« ,  y  sea  como  fuere. 

CARRASCO. 

Seo  sargento,  4  brava,  brava! 
¿Sin  caballos  ha  de  andar? 

SARGENTO. 

Ande ,  ó  vive  Dios  que  haga 
Con  esta  alabarda  puerta 
Todo  su  pecho. 

CARRASCO. 

Fanfarria. 

SARGENTO. 

¿De  dónde  eres,  ó  quiéa  eres? 

CARRASCO. 

Pues,  hombre « ¿acaso  te  casas 
Conmigo ,  que  eso  preguntas  ? 

SARGENTO. 

Vive  Dios ,  si  no  mirara... 

CARRASCO. 

Ves  aqui ,  que  ya  no  miras. 
(¡Hspara  Cmrasto  una  pMoU ,  eae  el 


sar genio ,  y  ¡os  eepéñoles  eámn  m^ 
noeles  armas  del  carro  y  del  cuer- 
po de  guardia,  cae  el  rastrUlo^  9 
quédase  éobre  el  carro.) 

SARGBNTO. 

Muerto  soy. 

FRANCISCO. 

¡Ea,camaradas, 
A  ellos! 

ONOS. 

¡Traición,  traición! 

OTROS. 

¡Al  rastrillo,  ala  muralla! 

FRANCISCO. 

Ya  cayó  el  rastrillo,  pero 
Detenido  con  las  tablas 
Del  carro ,  á  los  españoles 
Entrada  dejan. 

TOROS. 

;Armatarma! 

(Qtfas,) 

Salen  por  debajo  del  carro  PORTO- 
CARRERO  y  los  suyos. 

PORTOCARRBRO. 

Pues  ya  se  empezó  el  ataque, 
Y  la  puerta  está  ganada, 
A  defenderla ,  españoles : 
Ese  rastrillo  levanta , 
Francisco ,  entrarán  por  eUa 
Los  caballos  que  se  avanzan. 

SOLDADO. 

Ya  se  levantó  el  rastriHo. 

PORTOCARRERO. 

La  acción  mas  desesperada 
Es  defender  esU  puerta. 

SOLDADO. 

Ya  entran  todos. 

TODOS. 

{Arma,  arma! 
{Caias.) 

Entranse  acuchillando  ^  y  salen  el 
CONDE  T  ERNESTO. 

CONDE. 

¿Qué  es  esto,  Ernesto? 
ERRBere. 

Señor, 
Que  la  dudad  ocupada 
De  españoles  está. ' 

CONDE. 

Yo  sabré  recuperarla, 
Muriendo. 

BRNCSTO. 

Ya  es  imposible , 
Pues  de  las  calles  y  plazas 
Son  dueños ;  mejor  será 
Que  vuestra  alteza  se  vaya. 

COlfDB. 

iCóno  es  posible  que  yo , 
I  Dejando,  dentro  á  madama , 
Me  ausente? 

ERNESTO. 

Como  ee  mejor 
Salir  para  rescatarla 
Vos ,  que  el  quedar  los  dos  presos. 

COKDE. 

Si  eso  aconsejan  las  canas. 
No  el  valor ;  y  vive  Dios , 
Pues  el  caso  os  desengaña , 
De  que  vuestros  fueros,  sou 
De  vuestra  pérdida  causa ; 
Pues  si  soldados  hubiera , 


Nanea  la  empresa  lograran : 
One  yo  me  retiraré , 
Mas  será  mi  retirada , 
Saliendo  con  Itw  que  pueda 
Del  batallón  de  mis  guardias. 
Espada  en  mano,  ya  ellos , 
Que  en  fin  lidiando 'se  saWa , 
Aunque  sin  provecho  lidie. 
El  nravecho  y  la  desgracll; 
Y  a  ¿  madama  me  dejo , 
Es  por  voWer  á  cobrarla 
Juntamente  con  Aniiens , 
Con  todo  el  poder  de  Francia. 

Salen  por'un  lado  lo$%s?kHoLK ,  y  par 

otro  hU  DAMAS. 

msB. 
Pidáuiosle  buen  cuartel. 

TODAS. 

Vuestra  clemencia  nos  ?alga. 

FORTOCAatERO. 

Nadie  ofenderos  procura , 
Que  nunca  contra  las  damas 
Los  españoles  aceros 
Cortan. 

Sale  FRANCISCO  DEL  ARCO. 

PRAHCISCO. 

Ya  toda  esti  liana 


POR  SU  REY  Y  POR  SU  DAMA. 

La  ciudad  i  tu  obediencia ; 
Pues  que  de  ella  el  conde  falta , 
Que  espada  en  mano  rompiendo 
Cuantos  baullones*  halla , 
Salió  de  la  plasa. 

Sale  CARLOS. 

« 

oírlos. 

Donde 
Se  malogró  mi  venganza. 
No  pudiéndole  alcanzar. 

PORTOCÜftlIEaO. 

Antes  de  pasar  i  nada , 
Lo  primero  es  que  una  escolta 
Sirviendo  Taya  a  madama 
Hasta  dejarla  en  Perona , 

8ue  no  quiero  disgustarla , 
n  que  esté  del  seftor  conde 
Solo  un  instante  apartada. 

■ADAIÍA  DE  SAN  POL. 

Aunque  estimo,  como  es  justo , 
Hidalguía  tan  bizarra , 
No  me  he  de  partir  tan  presto, 
Que  no  deje  ejecutadas 
Vuestras  bodas,  siendo  yo 
Madrina ;  y  pues  ignorancia 
Fuera ,  viendo  esta  fineza, 
Extrafiar  por  quien  se  haga , 
Yo  haré  con  Ernesto  que 
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Tenga  por  bien  empleada 
La  mano  de  Serafina 
En  vos. 

CARLOS.  (4p.) 

Cielos,  ya  sin  alma 
Vivo. 

PORTOCARRERO. 

Yo  solo  procuro , 
Pues  que  vos  sabéis  mis  ansias , 

Y  mi  palabra  be  cumplido , 
Que  me  cumpla  su  palabra. 

MADAMA  SERAPIVA. 

Si  haré,  si  mi  padre  gusta. 

ERNESTO. 

Y  yo  estoy  i  vuestras  plantas 
En  albricias. 

PORTOCARRERO. 

Carlos,  vuelve 
A  Dorlan ,  de  aquí  te  aparta. 
Que  no  quiero  que  conmigo 
Lo  que  con  el  conde  bagas. 
Ni  que  tu  retrato  basques. 
Pues  en  mi  poder  se  baila. 

CARLOS. 

Armas  di  contra  mi  mismo. 

TODOS. 

Y  aqui  tiene  fin  la  hazaña , 

Que  hizo  el  famoso  Hernán  Tello 
Per  iu  Rey  y  por  su  datna. 


i    1 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  SORDO  Y  EL  MONTAÑÉS, 


DE  Don  MBLCHOE  iXBNANDEZ  DE  LEÓN. 


PERSONAS. 


DON  VALERIO  PENALO- 

SA,  galán, 
DON  SUERO  DB  LLANOS. 
DON  SIMÓN. 


BUSTOS ,  gracioso. 
DOf^A  BRÍGIDA,  dama. 
D05tA  LEONOR ,  dama. 


JUANA,  criada. 
INÉS,  criada. 
DOlfiNGO,  gaüego. 


JosnciA. 

UN    MAESTRO   DE    ES- 

CUELA. 
UN  MUCHACHO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  VALERIO,  JUANA  y  BUS- 
TOS huyendo  de  bOSx  BRtGIDA, 
que  sale  de  viuda  con  un  ekapin  en  la 
mano. 

BUSTOS. 

Corriendo  voy  como  un  gano. 

JCANA. 

¡Hnye,  Bastos! 

005IA  IRÍGIOA. 

No  hay  que  habUr : 
O  el  criado  do  ha  de  estar , 
O  se  ha  de  salir  el  amo. 

DON  VALBRIO. 

Rigorosa  se  entremete 
En  todo  tn  condición. 

noüA  bríqida. 

Basta  safrirle  bufón. 

Sin  que  le  pague.—  Hombre,  vete. 

BUSTOS. 

i  Qué  coraje  tan  tirano ! 

JOARA. 

Bustos  está  tamañito. 

DOt^A  BRtelDA. 

:  Qué?  ¿trastos  de  señoritot 
Buscaremosle  un  enano. 

DON  VALBRIO. 

Ya  esta  no  es  vida,  y  bastaba 
La  sujeción  que  hay  en  mí. 

D05fA  BRÍGIDA. 

Si  no  está  muy  bien  aqui , 
Vuélvase  donde  se  estaba. 

DON  VALERIO. 

Si  haré,  pues  mi  suerte  topa 
Vida  que  muerte  presumo. 

D05ÍA  BRfdDA. 

¡Jesús,  la  ida  del  humo!— 
Juana ,  sácale  su  ropa, 


« 


La  que  tngo  en  el  serón 

Le  da.  (4p.  Si  él  se  va ,  yo  muero.) 

DON  VALERIO. 

Vamos,  Bustos. 

(Va  á  irse,  y  detUnele  doña  Erigida.) 

OOÑABBÍGIDA. 

Antes  quiero 
Que  por  vía  de  sermón. 
Porque  salga  con  buen  pié , 
Pues  lo  que  pierde  no  llora , 
Que  sepa  lo  que  era  ahora , 
Y  sepa  lo  qae  antes  fué. 

BUSTOS. 

La  cólera  se  le  pasa , 
Pues  largas  á  su  ira  aplica. 

DON  VALERIO. 

Brígida ,  ¿  á  quién  se  predica 
Para  echarle  de  su  casa? 

DONA  BRÍGIDA. 

^A  quién'^e  predica?  A  él 
Ap.  Su  humildad  mis  ansias  crece), 
Que  él  es  quien  mas  lo  merece 
Por  el  hombre  mas  infiel. 

DON  VALERIO. 

¡  Bustos ,  hay  tal  cautiverio! 

BUSTOS. 

Baja  los  ojos ,  y  escucha.  * 

DOSÍA  BRÍGIDA. 

{Ap.  Amor  y  enojo  en  mi  lucha.) 
Oiga  el  señor  don  Valerio. 
De  la  insigne  Barcelona, 
Donde  dix  qne  alférez  fué , 
Vino,  sin  traer  mas  que 
Su  honradísima  persona. 
Un  vestido  qne,  aunque  quiera 
Decir  de  qué,  no  poaria. 
Por  la  duda  que  ponía 
Tantas  cosas  de  que  era. 
En  camisa  quiso  estar 
Firme  su  cuerpo  galante , 
Y  era  por  fuerza  constante , 
Pues  no  se  podía  mudar. 
Lacio  el  sombrero ,  y  dejadas 
A  languideces  tan  sumas 


Sus  alas ,  (]ae  ya  no  plumas 
Pedían ,  sino  puntadas. 
Si  viéndoos  galán,  á  oír 
Lo  que  hablo,  decís  que  miento, 
Todo  está  en  un  aposento ; 
No  me  dejará  mentir; 
Porque  guardándolo ,  Intento , 
Viéndoos  esa  vanagloria , 
Ajar  con  esta  memoria 
Ese  desvanecimiento. 
Salí  á  misa  un  triste  dia ; 
Visteisme;  qué  os  parecí 
No  lo  sé ,  pero  advertí 
Que  con  medrosa  porfía 
Me  seffuísteis  hasta  entrar 
En  la  Iglesia ,  donde  en  todo 
Lo  que  estuve,  no  hubo  modo 
De  obligaros  á  callar. 
Viendo  lo  que  porfió 
Vuestro  acento,  reparé 
En  vos ,  y  al  punto  alabé 
Quien  tan  gran  aliento  os  dio ; 
Porque  hablar  recio  y  aprisa 
Con  muy  amantes  razones 
Un  hombre  á  quien  sus  calzones 
No  le  callan  su  camisa , 
Por  prueba  mi  opinión  halla 
De  mas  valor  y  mas  brío, 

?ue  salir  á  un  desafío 
asaltar  una  muralla. 
Mas  yo  tengo  averiguado 

gue  en  la  milicia  ha  tenido 
1  que  está  mas  descosido 
Voto  del  mejor  soldado. 

Y  asi ,  con  esta  licencia 
Proseguisteis  en  hablar, 

Y  llegándose  á  acabar 
La  misa ,  una  reverencia 
Me  hicisteis  con  tan  rendido 
Acatamiento  de  vos. 

Que  presumo ,  que  á  ser  dos , 
No  lo  sufriera  el  vestido. 

Y  meneando  la  cabeza 
Con  un  gesto  muy  vulgar , 
Os  pusisteis  á  parlar 

Con  esotra  buena  pieza , 
A  quien  compañero  quiero 
Llamarle  mas  qne  criado , 
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Poes  criado  mal  pagado 
Es  en  casa  compañero. 
Sf  viera  abora  esas  vanas 
Altiveces  la  figura 
Üe  los  dos ,  con  la  pintara 
Se  os  quitarían  mil  canas. 
Salisteis  muy  rozagante 
Hablando  conmigo ,  mas 
Yendo  unas  veces  detrás, 

Y  otras  pasando  delante. 
Llep[ué  á  mi  casa  y  aprisa , 
Porque  no  os  adelantaseis. 
Para  decir  que  os  quedaseis 
Pedí  licencia  i  mi  risa. 
Obedecisteis  cortés 

(Que  es  la  prenda  del  soldado), 

Pero  el  haberme  dejado 

Vino  á  import:ir  poco,  pues 

Luego  vuestra  peregrina 

Asistencia  me  veló 

Tanto,  que  nadie  miró 

Sin  el  andrajo  la  esquina. 

Día  ni  noche  inhumanas 

No  hubo  del  cano  enero. 

Que  no  feriase  el  brasero 

Al  cierzo  de  mis  ventanas. 

Tanta  la  cooUnaacion 

Fué  de  su  fíno  cuidado, 

Que  me  introdujo  un  agrado 

Puesto  entre  una  compasión. 

(Ap.  ¡Oh  amor,  quién  las  falsedades 

Conoce  de  tus  arpones. 

Pues  hasta  de  compasiones 

Sabes  tú  hacer  tus  crueldades! ) 

Lo  que  en  vos  vi  no  lo  sé , 

Ni  sé  responderme  á  mí , 

Cuando  noto  lo  que  vi, 

Y  lloro  cómo  cegué. 

(Ap.  Solo  tú ,  amor,  que  atropellas 
Las  almas  y  las  igualas , 
Responde  con  esas  galas 
Que  pones  á  las  estrellas.) 
Yo  os  rendí  aquel  defendido 
Rigor  que  esquiva  guardé , 

Y  tanto,  que  ya  llegué 
A  confesarlo  rendida. 
Entróse  vuestra  impaciencia 
Entre  mi  pecho  cobarde. 
Haciendo  soberbio  alarde 
De  toda  mi  resistencia.. 
Veis  en  medio  de  que  tan 
Desaliñado  os  temia. 

Pues  cierto  y  por  vida  roia 
Que  esiál)ades  muy  galán. 
Dejo  papel,  lance, empeño, 
Común  cartilla  de  amor, 

Y  voy  á  que  mi  rigor 
Paró  en  haceros  el  dueño 
Del  alma,  y  sin  reparar 
Que  en  continuo  miedo  iba 
Siendo  blancode  la  esquiva 
Murmuración  del  lugar. 

Sin  ver  que  es  muy  contingente, 
Aunque  mi  rigor  le  engaña , 
Que  venga  de  la  montaña 
(De  donde  sois)  un  pariente , 
A  que  con  que  nos  casemos 
(Ap.  No  lo  permita  mi  Dios) 
Se  fene/.ca  entre  los  dos 
Un  gran  pleito  que  tenemos. 
Al  cabo  (Ap.  En  vano  reprimo 
Kste  dolor  que  me  abrasa.) 
Oigo  que  os  traje  ¿  mi  casa 
Con  el  titulo  de  primo. 
Mas  visteis  cuánto  al  empeño 
De  ser  quien  soy  satisfice , 
Que  aunque  de  mi  casa  os  hice 
Dueño ,  no  de  mi  honor  dueño. 
Pues  este  tríunfo  dichoso 
Bien  sabéis  que  le  guardé 
Para  el  feliz  dia  en  que 
Llegaseis  á  ser  mi  esposo. 


DON  MELCHOR  PEBNANDBZ  DE  LEÓN. 


Lo  primero,  mi  señor. 
Porque  mí  fineza  obre. 
Fué  Quitaros  de  lo  pobre 
Aquel  malísimo  olor. 

Y  ya  os  tengo  asegurado 
Que  de  mi  amante  paciencia 
Fué  no  mala  diligencia , 
Porque  estaba  muy  pagtdo. 
Dos  vestidos  luego  os  bizo 
Mi  cariñoso  desvelo, 
[Jno  fondo  terciopelo, 

Y  el  otro  labrado  rizo. 
Lo  demás  alargar  costas 
Mi  condición  nunca  avara. 
Ya  en  puerta  de  Guadalajara , 
Ya  en  la  calle  de  las  Postas , 
Lo  dispuse  de  manera , 
Que  viéndoos  ya  tan  pulido , 
Vos  á  vos  propio  he  creído 
Preguntábades  quién  era. 
Porque  los  bolsillos  mudos 
En  mil  lances  no  callaran , 
Hice  que  nunca  os  faltaran 
Lo  que  llaman  ocho  escudos. 
Hasta  el  lacayo,  desvelo 
Le  costó  á  mi  necio  engaño, 
Con  un  vestido  de  paño 

Y  cabos  de  terciopelo. 
En  cuanto  á*la  mesa ,  infiero 
Nunca  el  apetito  dio 

Queja ,  pues  nunca  faltó 
Ave,  gigote  y  puchero. 
Al  principio  con  el  traje 
Nuevo  andaba  muy  medido , 
Recogiéndose  al  debido 
Término  de  pupilaje. 
Eran  lodos  sus  placeres 
Mi  sujeción,  sin  que  hubiera 
Quien  otra  razón  le  overa 
Has  de  «lo  que  tú  quisieres*. 
Tan  humilde,  tan  humana 
En  estos  principios  era , 
Que  para  salir  afuera 
Solía  besarme  la  mano. 
Con  esto  se  iba  mí  daño 
Tejiendo  en  mi  corazón. 
Yendo  sobre  su  traición 
La  fábrica  de  mi  engaño. 
Pero  apenas  mi  lealtad 
Vio,  cuando  con  demasía 
Empezó  su  alevosía , 
Fiada  en  mi  seguridad. 
Ya  iba  quitando  los  ratos 
A  la  asistencia ;  ya  hablaba 
Recio;  ya  de  noche  enviaba 
Por  broquel  y  por  zapatos ; 
Ya  (sabiendo  que  es  la  pena' 
Mayor)  muy  tarde  venia , 

Y  con  descoco  reñía , 
Sí  estaba  fría  la  cena. 

Ya  al  salir  me  ponía  tasa , 
Ya  á  las  criadas  ponía  ceño. 
Ya  hacia  todo  lo  que  el  dueño 
Podría  hacer  de  la  casa, 
fodo  lo  ofrecía  á  los  cielos , 
Pues  la  culpa  me  he  tenido ; 
Pero  lo  que  uo  he  ofrecido. 
Ni  ofreceré ,  son  ios  celos. 
I  Yo  mis  finezas  sencillas 
Emplearlas  en  un  traidor. 
Que  á  costa  de  mi  favor 
Festeja  mil  mujercillas? 
No,  rey  mío;  yo  no  quiero, 
Ni  me  parece  razón 
Que  mi  desestimación 
La  compre  con  mi  dinero. 
Que  eso  se  acabó  le  advierto  : 
Lo  ya  perdido,  perdido; 
Veamos  si  puede  el  olvido 
Borrar  algo  el  desacierto. 
De  vos  no  acordarme  intento, 
Y  aunque  me  quedo  en  tal  gloria , 


No  ha  de  poder  mi  memoria 
Desasear  mi  escarmiento. 
Ya  con  el  vendado  niño, 
'Resuelta ya  mi  razón. 
Quejosa  resolución 
Puede  mas  que  no  cariño. 
De  casa  os  salid;  y  fuera 
Mucho  bien  os  baga  Dios; 
Que  aunque  me  vea  sin  vos , 
No  bayals  miedo  que  me  muera. 

iUAHA. 

Espera;  de  sa  tirana 
Condición  *es  el  ioiento. 

00.^  VALERIO, 

¡  Ay ,  Juana ,  por  tí  lo.siento! 

BUSTOS. 

I  Poet  qué  también  á  mi  laana? 

non  vALEaio. 
Solo  mi  saerte  severa 
Por  tu  amor  lloro. 

JUANA. 

Desvia.  * 

9ÜST0S. 

Sefior ,  Taiga  cortesía. 

40AHA. 

Adiós,  que  mi  ama  me  espera.  (F«<« ) 

BUSTOS. 

Buenos  babemos  quedado. 
DON  Valbmo. 
Gracias  á  Dios  que  salí 
De  tales  prisiones. 

BUSTOS. 

Di, 
Hombre  mal  aconsejado , 
¿Será  mejor  (sea  quien  fuere) 
Sufrir  en  lo  que  maltrata 
Una  hambre  que  te  mata, 
O  una  dama  que  te  quiere? 
¿Hay  quien  tenga  por  verdad, 
Y  no  por  gran  ligereza , 
El  que  oprima  una  finesa 
Mas  que  una  necesidad  ?  • 
¡Cuerpo  de  Cristo  con  él ! 
¿Piensa  que  en  cualquier  esquina 
Se  encuentra  una  dama  china 
O  prebenda  moscatel? 
Pues  vive  muy  engañado 
Si  á  juzgarlo  se  dedica. 

DOR  VALKRIO. 

¿También  usted  me  predica? 

BUSTOS. 

Sí ;  y  pues  esto  se  ba  aeabado , 
Roy  nú  libertad  intenta 
Salir  de  boonbre  tan  perdido. 
Yo  me  voy. 

BOI«  VALERIO. 

¿Te  has  despedido? 

BUSTOS. 

Sí,  Señor. 

BOIf  fALIRIO. 

Daca  la  cuenta. 

BUSTOS. 

¿Cuentas?  Graciosas  porfías. 
¿Qué  dineros  encargados 
Tengo? 

DON  VALERIO. 

Cuentas  de  recados 
Que  te  he  mandado  estos  días. 

BUSTOS. 

Porque  en  mis  obras  fieles 
En  uingun  tiempo  haya  duda. 
Para  dar  mi  cuenta  acuda 
A  la  fe  de  los  papeles , 

(Saca  ttn  talega  de  papeUs.) 
Sin  que  á  mi  verdad  temor 


Hay  le  causen  tus  inteiil^s, 

Te  enseftaré  los  memeQtps 

De  la  agencia  de  la  amor.  (Saea  une,) 

Primeramente,  en  la  calle 

Del  Sordo  vive  una  dama  • 

Viada  y  mosa,  qae  se  llama 

Doña  Maria  del  Valle; 

Esta  recibido  tiene 

Ya  un  papel,  y  la  criada 

CatalíDa  esli  pagada 

Para  todo  el  mes  qae  viene, 

BOMTALBaiO. 

A  esa  majer  reverencia 
Mi  amor  por  su  gran  mesan ; 
Es  dama  que  su  bermosara 
La  trata  con  gran  decencia. 
Prosigue. 

BosTos.  {Saeando  olro,) 

Junto  al  convento   ' 
De  Pinto  vive  la  bija 
Del  Indiano;  en  la jproiya 
Tema  de  su  casamiento 
Insta ,  y  sin  él ,  no  hay  bastante 
Medio  de  poderla  bablar. 

noR  VAUíaio. 
Por  abora  no  b¿  fugar 
Boda ;  acuérdelo  adelante. 
Yaya  otra. 

9DST0S.  {Sacando  otro.) 
La  cañada 
Rolliza  del  zapatero... 

DON  VALERIO. 

Es  mujer  como  las  quiero. 


Est¿... 


DI. 


■  BUSTOS.      . 
DO¡V  VALBUO. 
BUSTOS. 

Al  lunes  citada. 


non  VALERIO. 

¿Para  el  lunes? 

BUSTOS. 

Si ;  SU  trote 
Ese  día  á  tí  te  envía. 

DON  VALERIO. 

¿Pues  por  qué? 

Bustos. 

Porque  es  el  día 
De  entredicho  de  cerote. 

1K>N  VALERIO. 

El  que  ni  aun  los  desperdicios 
Loara  de  su  estrella  ruin , 
No  ba  de  poder  pasar  siu 
Dama  de  todos  oficios. 

BUSTOS.  {Sacando  otro.) 

La  boba  que  da  en  hacer 
De  lo  eolio  necio  alarde, 
Respuesta  me  dio  ayet  tarde. 

BOH  VALERIO. 

Daca  t  que  la  quiero  leer ;  {TómaMo.) 
A  nada  el  gusto  acomodo 
Tanto  como  una  afectada. 
Que  no  sabe  decir  nada 
Y  lo  quiere  decfo  lodo. 

(Lee.)  cSebOf^'mio,  si  lo  Intrínseco 
»de  sn  corazón  recapacitara  la  exterio- 
iridad  de  sa  fineza,  pudiera  sn  caida- 
>do  fidudar  algo  mi  despego;  pero 
»como  son  tan  ineqnales  las  demos- 
•iracionesá  los  intentos,  hasta  apurar 
»los  unos,  dejo  de  satisfacer  á  los 
«otros.»  % 

BUSTOS. 

No  es  estilo  que  cualquiera 
Hablar  en  él  acertó. 


BL  SORDO  Y  EL  MONTAflÉS. 

DOR  VALERIO. 

Muv  bueno  estaba ,  si  yo 
El  oduciar  entendiera. 

BUSTOS.  {Saeaniootro,) 
Leonor... 

D0!«  VALERIO. 

Di  la  bella  Aurora , 
Que  siempre  fino  be  adorado. 

BUSTOS. 

Con  ella  boy  he  quedado 
En  que  ha  de  venir  ahora 
A  ver  (pues  que,  ya  previene 
Tu  insolencia  eniípefio  tal) 
Ese  cuarto  principal , 
Que  desocupado  tiene 
Doña  Brígida  en  ni  casa , 
Con  que  lograr  pretendías 
Tener  dos  donde  vivías. 

DON  VALERIO. 

Delante  mi  intento  pasa. 

BUSTOS. 

Y  ahora  lo  harás  roeior , 
Porque  Brígida  al  oiHo 
Rabie  mas. 

DON  VALERIO. 

¿Viste  al  Bordillo, 
El  hermano  de  Leonor? 

BUSTOS. 

No ,  Señor,  qne  con  la  agencia 
De  palacio  asegurado 
Esta ,  y  también  he  juzgado 
Qae  es  sordo  de  conveniencia. 

DON  VALERIO. 

¿No  hay  mas? 

BUSTOS. 

Como  en  tu  liviana 
Condición  i  Madrid  ves  • 
Partido  en  barrios,  este  es 
£1  barrio  de  esta  semana. 

DON  VALERIO. 

Aunque  en  servir  me  interesas. 
No  apuras  mi  condición , 
Pues  aun  mas  faltan. 

BUSTOS. 

¿Quién  son? 

DON  VALERIO. 

Las  criadas  de  todas  esas ; 
Cree  que  es  mayor  fortuna , 
Si  i  probarlo  te  acomodas , 
La  de  morirse  por  todas, 

Y  no  morir  por  ninguna. 
Mientras  en  mas  damas  ceba 
Un  hombre  su  amor ,  se  apura 
Menos ,  pues  el  fuego  dura 
Con  la  llama  de  la  nueva. 
Amor  de  una ,  aunque  eterniza 
La  fe,  que  alabando  estás. 
Créeme,  Bustos,  que  no  es  mas 
De  una  caliente  ceniza; 

Yo  asi  al  tiempo  me  acomodo. 

BUSTOS. 

Y  haces  muy  bien. 

DON  VALERIO. 

Y  asi  vivo. 

DON  SUERO.  {Dentro.) 
Domingo,  ten  ese  estribo. 

DOMINGO.  {Dentro.) 
Valga  el  diablo  tanto  lodo. 

BUSTOS. 

Señor ,  en  tu  vida  has  visto 
Tan  extraordinario  gesto 

Y  tan  ridículo  traje. 
Como  el  de  aquel  forastero 
Que  en  ese  mesón  se  apea. 
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DON  VALERIO. 

Bustos,  de  aquel  modo  mesmo 
«Vine  yo. 

DON  SUERO.  {Dentro.) 

Acomoda  el  macho, 

Y  dale  después  un  pienso 
A  tus  alpargatas  rucias  • 

Y  me  freirás  un  torrezno , 
Mientras  yo  doy  una  vuelta 

Al  lugar,  por  si  es  que  encuentro 
Para  quien  traigo  esta  carta. 

Sale  DON  SUERO  de  montañéi 
ridiculo. 

BUSTOS. 

Ya  sale. 

DON  VALERIO. 

;  Raro  sujeto ! 

DON  SUERO. 

Muy  buen  casco  es  de  lugar. 

BUSTOS. 

De  risa  me  estoy  ronrieodo. 

DON  SUERO. 

Aquí  hay  dos'hombres,  que  no  es 
Milagro  en  Madrid  haberlos 
A  aquestas  horas ;  yo,  á  Dios 

Y  á  la  ventura  me  allego. 

BÍJSTOS. 

Hada  nosotros  se  acerca. 

DON  VALERIO. 

No  te  rías. 

{Llégaae  don  Suero.) 

DOIf  SU^RO. 

Caballeros, 
Si  es  que  sois  de  la  montaña , 
Porque  si  no,  volaverunt. 

BUSTOS. 

Buena  entrada. 

DON  SUERO. 

¿Me  sabréis 
Decir  adonde  hallar  puedo 
Al  dueño  de  aquesta  carta? 

DON  VALERIO. 

¿Qómo  se  llama? 

DON  SUERO. 

No  puedo 
Deciros  cómo ,  porque 
Me  encargó  mucho  el  secreto , 
No  acordarme  de  su  nombre, 

Y  no  saber  leer;  mas  esto 
Se  remedia  con  aue  vos , 
Si  no  os  sucede  lo  mesmo , 
La  leáis. 

DON  VALERIO. 

Dádmela  acá.  {Dáeela.) 

Bien  decís.  {Lee.)  *X  don  Valerio 
•Peñalosa,  guarde  Dios. I  • 
{Ap,  {Quién  este  hombre  será,  cielos!) 

DON  SUERO. 

¿De  qué  os  admiráis? 

DON  VALERIO. 

De  ver 
Eslabonado  un  secreto, 
Tan  difícil  en  Madrid 
Como  es  hallarse  en  un  paesto 
Dos  que  se  buscan;  yo  soy , 
Señor,  al  servicio  vuestro, 
Don  Valerio  Peñalosa. 

DON  SUERO. 

Mucho  OS  estimo  el  encuentro , 

Y  antes  que  con  la  ignorancia 
Arríesgoeis  el  tratamiento 
Que  me  pertenece ,  leed 

La  carta ;  que  pues  vos,  creo, 
Montañés  sois,  bien  sabréis 
Lo  que  se  aventura  en  esto. 
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DON  VALERIO. 

Leo  con  vaestra  licencia. 

DOlf  SOBBO. 

Desde  ahora  os  la  concedo. 

{Abre  la  caria ,  y  lee.) 

DON  TALEftlO. 

«El  señor  Saero  de  Llanos... i 

DON  SUERO. 

Ahí  es  algao  echa-cuer?os. 
>  Esperad ,  porque  no  daüa 
La  claridad  ¿  sa  tiempo. 

DOn  VALERIO. 

¿Qué  me  queréis? 

DON  SUERO. 

Advertiros 
No  son  mis  Llanos  de  aquellos 
Del  valle  bajo. 

BUSTOS. 

Ya  sabe 
Mi  amo  sois  Llanos  de  cerros. 

DON  SUERO. 

Es  que  en  nn  propio  apellido 
Hay  de  lo  malo  y  lo  bueno. 
Ahora  adelante. 

DON  VALERIO.  (Lee.) 
tEl  señor 
vSnero  de  Llanos ,  que  es  dueño 
»Dc  la  casa  de  los  Llanos, 
>  Va  á  Madrid  con  el  intento 
>One  os  dirá;  y  pues  ya  sabéis 
»nnánto  nos  empeña  el  deudo 
»  V  la  amistad  en  servirle , 
>Que  lo  bagáis  no  os  encarezco. 
»Dios  os  guarde  muchos  años, 
iVuestro  hermano  don  Alejo.* 

{Re¡^reienta. 
Excasada  era  la  carta 
Con  mi  obligación ;  y  siento 
Ser  hoy  tan  recien  venido 
De  campaña ,  que  me  veo 
En  la  corte  con  la  poca 
Prevención  de  forastero. 

BUSTOS. 

Por  tu  culpa ;  valga  el  diablo 
Tu  condición. 

DON  VALERIO. 

Y  hoy  intento 
Tuve  de  mudar  posada , 
Porque  la  que  hallé  primero 
Para  andar  en  pretensiones 

Y  con  lodos,  era  lejos; 

Y  pues  vos  habéis  venido 
A  tan  venturoso  tiempo... 

BUSTOS,  (ilp.) 

Vive  Dios,  que  se  la  pega. 

DOX  VALERIO. 

Por  muy  acertado  tengo... 

DON  SUERO. 

¿Qué  he  escuchado? 

DON  VALERIO. 

Que  los  dos 
Un  cuarto  solo  tomemos ; 
Que  yo,  práctico  en  Madrid, 
Bien  aseguraros  puedo 
Que  no  os  dejaré  perder. 

DON  SUERO. 

Mirad,  señor  don  Valerio, 
Mientras  mas  amigos  mas 
Llanos ,  dice  el  proverbio ; 

Y  pues  que  mas  llanos  dice 
Hablando  con  todos,  creo 

Que  hablando  con  Llanos ,  nmcbo 
Mas  llano  que  bable,  es  cierto ; 
La  bolsa  de  la  montaña... 

BUSTOS.  {Ap.) 

y¡vet)ios,  que  le  olió  el  perro. 


DON  MELCHOR  FERNANDEZ  DE  LEÓN. 


DON  VALERIO. 

Tened ,  porque  me  be  corrido 
De  que  penséis  que  yo  puedo 
Permitir  que  en  cualquier  parte 
Donde  vamos,  en  dinero 
Repare  yo. 

DON  SUERO. 

Amigo  mió , 
La  claridad  es  primero 
Que  todo;  y  porque  la  alb^a 
Mejor  del  mundo  es  el  tiempo. 
No  le  perdamos. 

DON  VALERIO. 

Oecis 
Muy  bien ;  contadme  el  intento 
A  que  venis  á  la  ceite. 

DON  SUERO. 

A  una  de  dos  cosas  vengo, 
Que  ju/go  es  lo  propioTa  una 
Que  la  otra. 

DON  VALERIO. 

No  08  entiendo , 
Si  son  distintas  las  cosas. 

DON  SUERO. 

Yo  me  explicaré ;  oíd  atento. 
Juan  Barradas... 

DON  VALERIO.  (Ap.) 

¿Qué  he  escuchado? 
Este  (si  mal  no  me  acuerdo) 
¿No  es  el  nombre  del  marido 
Que  tuvo  Brigida? 

DON  SUERO. 

Nieto 
De  Pedro  Barradas,  vino 
A  Madrid ,  adonde  luego 
Se  casó...  —  ¿  No  estáis  conmigo ? 

DON  VALERIO. 

Ya  08  escucho. 

DON  SUERO. 

Según  pienso , 
Con  doña  Brígida  Aponte, 
Noble  y  rica. 

BUSTOS. 

Ahí  va  eso. 

DON  SUERO. 

Murió  sin  hijos  (qne  á  muchos 
I  Casados  pasa  lo  mesmo), 
;  Y  antes  ue  morir  (porque 
'  Después  no  pudiera  hacerlo) 
<  La  dejó  por  beredora 
.  En  válido  testamento 

De  sus  bienes;  mas  la  puso 
I  Un  conqoe  el  mas  raro  y  nuevo 
¡  Que  jamás  se  oyó,  pues  dijo 

Que  en  pasándose  el  primero 

Año,  había  de  casarse 

<<on  el  mayor  heredero 

De  la  casa  de  los  Llanos : 

Que  aunque  tiene  parentesco 

Con  la  suya ,  no  tan  grande 

Que  impida  el  poder  hacerlo ; 

Y  donde  no ,  que  pasase 

La  hacienda  al  dicho  primero 
Llanos;  aqueste  es  en  suma 
El  caso ,  y  pasado  el  tiempo 
Que  ha  mandado  el  testador. 
Siendo  yo  por  privilegio 
De  Diesel  mayor  de  todos 
Los  Llanos...* 

BUSTOS,  [kp.) 

Y  loa  jumentos. 

DON  SOBRO. 

Y  un  poco  mayor  qne  otro 
Hermanillo  mas  pequeño. 
Vengo  hoy ,  después  de  porfías 
Grandes  que  por  cartas  tengo 


Hechas  á  la  ul ,  á  ver 
SI  resuelve  el  casamiento 
O  dame  mi  hacienda :  con  ijne 
Si  la  dificulta ,  es  cierto 
Que  pleito  la  be  deponer. 
Si  viniere  en  el  concierto 

Y  se  casa,  á  pleito  peor 

Y  mas  largo  me  condeno. 
Con  que  os  declaro  que  á  dos 
Cosas  y  á  una  sola  vengo, 
Pues  es  pMo  si  me  cmo  , 

Y  si  no  me  caso  espltllo. 

BOSTOS.  {Ap,) 
Cayóse  la  casa  á  cueataa. 

DON  VALERIO.  {Ap,) 

Venganza  me  dan  los  cielos 
De  aquella  enemiga. 

DON  SUERO. 

4  y  vos 
Sabréis  poco  mas  ó  menos 
Dónde  vive  esta  señora? 

DON  VALERIO. 

Si  lo  sé ,  y  sé  (fue  no  os  l^jos 
De  aoui ,  porque  la  posada 
Donde  yo  vivi  primero 
Fué  en  su  calla,  con  que  tuve 
De  ella  noticia. 

DON  SUERO. 

Pues  tengo 
Por  mejor ,  que  aquello  que 
Ha  de  ser  tarde ,  sea  presto. 
Ea ,  manos  á  la  obra , 
Vamos  hacia  allá. 

DON  VALERIO. 

Teneos , 
Porque  á  la  primer  visiu 
Ju7.go  será  desacierto 
Ir  de  ese  modo. 

DONSOBaO. 

¿Qué  68 
De  ese  modo?  ¿Estáis  sin  seso? 
¿  Pues  un  hombre  como  yo 
Ha  menester  mas  arreos 
Que  su  gala  gratit  data  ? 

DON  VALERIO.  . 

Sin  embargo ,  el  lucimiento 
Puede  mucho. 

DON  SUERO. 

Para  otros , 
Pero  no  para  sujeto 
Qne  nado  con  (^bo  infuso 
Por  natural  privilegio. 
¿Somos  unos  todos? 

S« je  DOMINGO,  ^«¿/e^. 

DOimco. 
Ya, 
Mío  señor ,  los  torreznos 
Los  sus  chillidos  dexaron 
En  la  sartén  ;  con  que  croo 
Que  están  diciendo  callando « 
Que  es  la  hora  de  comerlos. 
¿Mas quién  son  estos  señoces? 

DON  SUERO. 

Paisanos.  i  tu 

Qni«D  esiarémos 
Siempre  á  la  orden  del  seor 
Domingo. 

DON  sueno. 
A  almorzar  entremoc. 

DON  VALERIO. 

Me  place. 

BUSTOS. 

Ya  se  excusara 
La  panza  al  trote. 


•DON  8UBH0. 

Y  el  caerpo 
CompoDgamos  para  vistas, 
Qoe  DO  es  lance  para  meóos, 
veuid,  doo  Valerio. 

#  {Vage  eon  Domingo.) 

DON  VAliEBIO. 

Ya 
Os  sigo;  ¿lisie  taa  nuevo 
Caso? 

BOSVOS. 

T6  «rea  Teftiuroso 
Sopista*  paes  al  momento 
Qoe  una  puerta  se  te  cierra  t 
Otra  se  te  abre. 

DON  TALEBIO. 

Advirtiendo  t 
Que  esta  es  con  la  circuostaiieia 
De  qne  la  vengaou  veo 
Hoj  de  Brigida. 

BOSTOS. 

Entra  I  acaba. 
Porque  si  te  tardas ,  creo 
Que  el  tal  Suero  de  un  bocado 
itcabará  los  torremos. 

{Vatue.) 

Salen  DOÑA  L&ONOR  i  INÉS,  con 
mantos,  DO^A  BRÍGIDA  t  JUANA 
iin  ellos, 

P05Ia  BBÍ«»A. 

Este  caracol  secreto 
El  UDO  j  el  otro  cuarto 
Comunica;  y  aquí  hay,  creo. 
Un  retrete,  que  cerrando 
'El  caracol ,  viene  ¿  ser 
Aposento  reservado 
Para  tocador,  y  este. 
Mi  sa  Leonor,  es  el  cuarto 
Que  me  holgaré  que  os  contente , 
Puesto  que  en  ser  asi  gano 
Tal  vecina ,  y  mas  ahora 
Qne  solísima  me  bailo; 
Porquo  mi  primo  ^Ap.  Asegure 
Este  punto ,  por  si  acaso 
Lo  sabe),  ceremonioso 
De  ver  cnanto  ba  dilatado 
Tomar  casa ,  desde  que 
Vino  de  fuera ,  ó  camndo 
Quizás  del  mal  tratamiento , 
Hoy  ba  resuelto  ( ¡afa  tirano ! ) 
Hadarse. 

DOÑA  LEOIfOE. 

Mp.  I  Qué  es  lo  que  escucho ! 
iCÓmo  sabiendo  que  salgo 
Por  él  de  casa  se  muda  ? 
Mas  disimule.)  —  {A  ella.)  Mi  hermano 
Don  Simón ,  como  os  he  dtoho , 
Me  aseguró  one  en  dejando 
Con  brevedacl  fenecido 
Hoy  de  su  agencia  el  despacho, 
Vendría  acá ,  y  yo  no  dudo 
El  que  hoy  quedará  ^fostado*. 
Pues  juzgo  que  to  desea 
Mas  que  yo. 

vds. 

Asi,  tanto  cuanto. 

Wilñk  BRieiVA. 

Decid,  ¿qué profesión  tieoe? 

DOffA  LEONOR. 

De  agente ,  y  graduado 
De  primera  ciase ,  aunque  yo 
Lo  diga,  pero  agravado 
De  un  gran  defecto. 

D05fA  BRÍGIDA. 

¿Qué? 

^     D05U  LEONOR* 

Es  sordo. 


EL  SORDO  Y  EL  MONTAftÉS. 

D05fA  BRÍ6IBA. 

Es  grandísimo  trabajo. 
¿Yes  muy  sordo? 

INÉS. 

Lo  que  basta 
Para  que  aunque  estén  tocando 
Diez  trompetas  en  su  estudio. 
No  las  escuche. 

{Llaman,) 

D05ÍA  BRÍGIDA. 

¿Llamaron? 

JUANA. 

Si.Seftora. 

OOÜA  LEONOR. 

Este  es  sin  duda. 

DOSÍA  BRÍGIDA. 

Abre,  Juana. 

Abre  Juana ,  y  sale  DON  SIMÓN. 

JUANA. 

El  tal  hermano 
Traza  de  cataribera 
Tiene,  si  yo  no  me  engaiío. 

DON  SIMÓN. 

{Ap,  Bien  sabes ,  amor  cruel, 
Que  yo  mas  deseo  traigo 
De  que  la  tal  viuda  ajaste 
Conmigo  su  hermosa  mano , 

gue  su  casa,  y  que  este  intento 
s  solo  el  que  me  ba  obligado 
A  mudarme.)  Enhorabuena     {Llega.) 
Vea ,  Señora ,  esos  astros 
A  quien  el  sol  cada  día 
Está  pidiendo  prestado 
Resplandor  para  sos  luces 
De  esos  orbes  soberanos. 
Yo,  entre  los  muchos  defectos 
Con  que  (el  Criador  sea  alabado) 
Me  doló,  el  ser  sordo  es  uno ; 
Y  asi  entré  aquí ,  mas  pasando 
A  veros  hoy*  ya  coo  otro. 
Aunque  mas  feliz  me  hallo. 
Pues  cegué  al  veros ;  y  si 
Vuestro  prodigio  inhumano 
A  cada  paso  un  sentido 
Me  quita ,  para  (res  pasos 
Tengo  cauaal,  pues  me  quedan 
Aun  todavía  en  las  manos , 
En  la  lengua  y  las  narices , 
Tacto ,  paladar  y  olfato. 

hO^K  BRÍGIDA. 

Yo,  mi  señor  don  Simón... 

DOÑA  LEONOR. 

Brigida ,  recio. 

doñabbígida. 
No  alcanzo 
Con  la  primera  estatura 
De  mi  comprensión  el  alto 
Estilo  vuestro ;  y  así , 
Lo  que  responderos  trato. 
Es  que  dos  mil  y  quinientos 
Reales  pido  por  el  cuarto; 
Que  según  uso  en  la  corte , 
Habéis  de  dar  el  medio  año 
Antes;  que  en  mi  casa  quiero 
Vecinos  muy  sosegados. 
Si  con  estas'condiciones 
Os  agradare ,  me  allano 
A  que  se  baga  la  escritura. 
{Ap.  A  buen  tiempo  había  llegado 
El  agente  con  requiebros.) 

>      D05fA  LEONOR. 

No  os  enojéis ,  que  en  mi  hermano 
Estas  razones  son  solo 
Efectos  de  cortesano. 

JUANA. 

Mí  Sefion  está  enseñada 
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A  unos  requiebros  muy  bastos 
De  cuatro  suelas,  de  aquellos 

gue  en  las  montañas  se  criaron ; 
on  que  se  le  hace  extrañeza 
Otro  estilo^ 

DON  SIMÓN. 

No  he  dudado 
Que  lo  que  aquí  hubiereis  dicho 
Habrá  sido  muy  llegado 
A  la  razón ,  aunque  yo 
Nada  he  comprendido. 

DOÍIa  LEONOR. 

Hermano, 
Dos  mil  y  quinientos  reales 
Pide  su  merced. 

DON  SIION. 

Barato, 
Esperar  un  favor  suyo 
Es  mil  y  quinientos  años. 

JUANA. 

Todo  es  uno. 

DOPIA  BRÍGIDA. 

Mi  ira  abrasa 
Cuanto  mi  rabia  despierta. 
{Llaman.) 

.     DOÑA  LEONOR. 

Llamando  están  á  la  puerta. 

DO^A  RRÍGIDA. 

Juana ,  responde. 

DON  SUERO.  (Deniro.) 
¡Ah  de  casa! 

DOÍIa  BRÍGIDA. 

¿Quién  descortés,  sin  mirar 
La  atención,  hoy  aquí  ba  sido? 

A¡frp,ysalen  DON  SUERO,  DüN  VALE- 
RIO  t  BUSTOS. 

DON  SUERO. 

iQné ,  no  conoce  á  un  marido 
En  el  modo  de  llamar? 

DOÜA  BRÍGIDA. 

1  Quién  es  ?  (¡  válganme  los  cielos !) 
Valerio  (¡suerte  inhumana!) 
Viene  allí. 

DON  SIMÓN.  (A  doña  Leonor.) 
Avisadme ,  hermana, 
Si  fuere  cosa  de  celos. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

¿  Quiéii  sois,  decid,  ó  por  (|ué 
De  esta  suerte  habéis  reñido 
Hoy  aquí? 

DON  SUERO. 

Porque  he  querido. 

DON  VALERIO. 

Yo,  Señora ,  os  lo  diré. 

DON  SUERO.  {Adoña  Leonor.) 
De  todas  cuatro,  por  Dios, 
Que  á  esta  la  vista  se  arrima. 

DONA  LEONOR.  {Ap.) 

¿Cómo  no  le |iabla  su  prima? 

DON  SUERO.  {A  dona  Leonor.) 
¿Sois  doña  Brígida  vos? 

DOÑA  LEONOR. 

No  nací  yo  tan  dichosa ; 
Aquella  es  que  miráis. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

¿  Vos  por  qué  lo  preguntáis? 

DON  scERo.  (A  don  Valerio.) 
No  me  ha  parecido  cosa. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Decid :  ¿los  dos  á  qué  efecto 
En  mi  casa  habéis  entrado? 
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DON  SIMOlf . 

El  negocio  es  de  cuidado. 
Pues  le  hablan  tan  en  secreto. 

D05ÍA  LEONOR.  (Ap.) 

¡  Qaé  es  esto,  celos  tiranos ! 

BUSTOS.  {Ap.) 

\  Jesns  lo  qae  ba  de  haber  hoy ! 

D05fA  BniciDA.  (Ap.) 
\  Confusa  y  turbada  estoy ! 

DON  VALERIO. 

El  señor  Suero  de  Llanos , 
De  llegar  acaba. 

D05ÍA  BRÍGIDA.  (Ap.) 

\  Ay  Dios , 
.  No  sé  qué  el  alma  me  dice ! 

DON  VALERIO. 

A  coronarse  felice 
Hoy,  casándose  con  vos , 
De  la  montaña  ha  venido. 

D05ÍA  BRÍGIDA.  (Ap.) 

¡  Cielos,  qué  es  lo  que  he  escachado 

D05ÍA  LEONOR.  (Ap.) 

El  color  se  le  ha  mudado. 

DON  VALERIO. 

Y  yo  tan  dichoso  he  sido... 
(Ap.  Por  él ,  por  ella  y  Leonor 
Finjo.) 

DOÍ([  A  BRÍGIDA.  (i4p.) 

i  Hay  hado  tan  severo ! 

DON  VALERIO. 

Que  la  suerte  del  primero 
Me  ha  tocado,  á  quien  su  amor 
Comunique ;  pues  trayendo 
Unas  cartas  de  mi  hermano. 
Logro  la  dicha  qiie  gano 
Hoy  en  venirle  sirviendo; 
Aoul  os  le  traigo,  y  el  cielo 
Sabe  de  mi  amistad  rara... 

DOñk  BRÍGIDA. 

¿Qué sabe?  * 

DON  SOBRO. 

¿QuéT  Que  se  holgara 
Que  ftiert  de  terciopelo. 
No  con  prosas  tan  despiertas , 
Don  Valerio,  habéis  de  entrar. 

DON  VALERIO. 

¿Porqué? 

DON  SUERO. 

Porque  al  enhornar 
Se  hacen  las  novias  tuertas. 
Sabed  (bueno  por  mi  vida , 
Póngala  mal  enseñada) 
Que  á  dos  cosas  destinada 
Hoy  ha  sido  mi  venida , 
A  ser  pleiteador  ó  amante ; 

Y  pues  don  Valerio  ha  sido 
Quien  ha  dicho  lo  marido, 
Diga  yo  lo  litigante. 

DON  SIHON. 

Esto  parece  que  dura ; 
Sosegaré  mis  desvelos , 
Pues  DO  me  aprietan  los  celos 
Mientras  no  hay  manifatura. 

DON  SCERO. 

Cuando  el  impulsó  tirano 
A  vuestro  dueño  es  quitó, 
Bien  sabéis  que  me  dejó 
O  su  hacienda  ó  vuestra  mano. 
Yo,  bien  mirado,  por  Dios ,   ' 
Al  punto  roe  ajustaré , 

Y  creo  que  tomaré 
Cualquier  cosa  de  las  dos. 
Si  mi  mujer  queréis  ser. 
Vamos  á  ello;  y  si  no. 
Dadme  los  diez  mil ,  que  yo 
Sabré  buscarme  mujer. 


DON  MELCHOR  FERNANDEZ  DB  LEÓN. 
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JUANA. 

¡  Qué  culto ,  gué  cortesano 
La  entrada  hizo  el  tal  jumento ! 

BUSTOS. 

Danzo  y  brinco  de  contento. 

D05fA  BRÍ6U>A, 

Ap.  Mal  te  vengaste,  tirano.) 
o  os  parezca  ser  (Ap,  ¡  Ay  Dios, ' 

Qué  rigurosa  fortuna !) 

Fácil  de  las  dos  ninguna , 

Pues  cualquiera  de  las  dos 

Ser  casi  imposible  indicia. 

Pues  dificultosas  son 

De  rendir  mi  inclinación 

O  de  vencer  mi  justicia; 

Y  no  llegar  tan  grosero 
Pudierais  á  verme  hoy. 

{A  Juana.)  ¡De  ira  abrasándome  estoy! 

JOANA. 

Por  eso  te  traen  el  suero. 

DON  SUERO. 

Recio  habla ,  y  no  porque  ignoien 
Sasbrios  quien  soy,  tenellos 
Quiera,  que  no  soy  de  aquellos 
Maridillos  de  ad  terrorem, 

Y  vencer  luego  confio 
Pleito  y  belleza  presente , 
El  pleito  con  un  agente , 
La  belleza  con  mi  brio. 
Niiiffuna  hasta  ahora  encierra 
Resistencia  en  lo  que  veis-. 
Que  ¿  esta  hora  tengo  seis 
Novias  debajo  de  tierra. 

Y  asi ,  mirar  os  compete 
Mejor  vuestro  parecer. 
Para  no  llegar  á  ser 
Conmiffo  la  novia  siete. 
La  hacienda  ó  la  perfección 
A  mí  ha  de  venir  cabal ; 
Brígida  ó  real  ó  sobre  real , 
O  facción  sobre  facción. 

Sin  esto,  no,  aunque  con  queja 
Vengáis ,  esperéis  de  mí 
M  un  solo  maravedí 
Ni  la  mitad  de  una  oreja. 
De  mi  intención  os  avisa 
Mi  voz;  ó  pobre  ó  dichosa; 
O  tratar  de  ser  mi  esposa, 
O  quedaros  sin  camisa. 

nknk.  {A Brígida.) 
A  verte  boy  han  venido 
Sordo  y  montañés  f  trocado 
El  marido  de  letrado 

Y  el  letrado  de  marido. 

DON  SUERO. 

Llegad ,  Valerio;  el  rigor 
Reducid ,  que  en  ella  veis. 


¿Yo? 


DON  VALBEIO. 


DON  SOBRO. 


Sí ,  porque  tenéis 
Cara  de  reducidor. 

DON  VALERIO. 

Porque  serviros  procura 
Mi  amistad ,  yo  llegar  quiero. 

DOflA  rrIgida. 

Juana ,  de  coraje  muero. 

(Llégase  don  Valerio  d  doña  Brígida^ 
y  don  Suero  repara  en  don  Simón, 
que  ha  de  estar  Junto  á  su  hermana.) 

DON  SOERO. 

¿Qué  hará  aqui  aquesta  figura? 

Pues  aquí  ha  gran  rato  ya 

Que  estáis,  lo  que  mandáis  ved. 

(Quitase  don  Suero  el  sombrero.) 


DON  SfUOR. 

Muy  para  servir  ¿  usted 
Siempre,  i  Y  usted  córtio  está  ? 

DON  SUERO. 

¿Qué  dice  este  hombre? 

OOJlA  BRÍGIDA.  i 

Tlnoo, 

¿Así  tratas  mi  lealtad 

Y  mi  vida  ? 

DO.SÍA  LEONOR. 

Reparad 
Eu  que  es  sordo  jr  es  mi  b^maiio. 

DON  auBRO. 

¿  Sordo  y  hermano  ?  ¿  Eio  pasa  t 
¿Qué  negocio  habéis  iraido 
Acá? 

DOÍU  UDDIIOR. 

Hoy  i  ter  be  venido' 
Un  cuarto  de  aquesta  caiu 
Que  se  alquila. 

DON  SUERO. 

Yo  pudiera... 

D05ÍA  LEONOR.  (Ap.) 

¿Qué  intentará  el  meotectio? 

DON  sopto. 
Ajustarle  mas  barato. 

DON  SIBON. 

Caballero,  mas  afuera. 

DON  SUERO. 

Y  pues  que  ya  habéis  oído 
La  espectativa  en  qneeatoj. 
Bien  conoceréis  que  soy 
Bastante  para  marido. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Estáis  en  vos?  ¿Grosería 
Quién  notó  tan  desatenta? 

DON  SUERO. 

Quedo. 

DON  VALERIO. 

Ya  estarás  eoolenta. 

DOffABRiGmA. 

Valerio  del  alma  mia... 
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DON  VALERIO. 

No  me  despediste?  ¿El  fiero 

igor  conmigo  no  usaste? 
¿  De  tu  casa  no  me  echaste? 
Pues  cásate  con  don  Suero*, 
Pues  ya  el  desengaño  vio 
Mi  amor  y  i  él  se  conduce. 

DON  SUERO. 

¡  Fuego  cómo  la  reduce! 
Miren  si  lo  dije  yo. 

DOÑARRÍGIDA. 

¿Noteablaodas? 

DON  VALERIO. 

Ya  es  en  vano. 

doHa  BRiomA. 
¿No  bay  remedio,  di,  crvel? 

DON  VALERIO. 

El  de  casarte  con  éL 
(Apdrtase  doña  Erigida  eMrica.y 

DOÜA  DRicmA. 

Pues ,  Leonor,  di  le  i  tu  bemauo 
Que  DO  repare  ni  atienda 
En  el  precio  ni  en  él  dude. 
Sino  que  al  punto  se  mude 
Y  este  pleito  me  defienda. 

DOffA  LEONOR. 

Amiga,  en  servirte  gana 
Don  Simón. 

DON  9OERO. 

No  por  mi  fe 


Dinréisel  cuarto,  porque  yo 
'Se  le  he  dado  jo  i  sa  heiínaDa. 

MN  VALIBIO. 

No  seáis  imperliBente. 

DONSOEMO. 

Si  quiero  serlo ,  que  arguyo, 
Que  ee  tan  mió  como  suyo, 
MleDiras  hay  lite  pendiente. 
A  un  rincón  la  soberMlla 
Vaya,  que  hasta  que  á  totar 
Se  llegue ,  no  ha  de  mandar 
Ni  en  solo  una  bobedilla. 
(A40ñoLeonor.)\9iVMis,  y  tú  en  quien 
Sos  atenciones  mi  estrell  a ,     [arroba 
Tü  lograrás  lo  que  ella 
Ha  despreciado  por  boba.  — 
Venid ,  don  Valerio. 

{Coge  daña  Leonor  del  trato 
d  don  Simón.) 

'  OOÑALBONOR. 

Vamos. 

DOZV  SIH07I. 

Sin  decirle  un  ¡  ay  de  mi ! 
Leonor  me  aparta  lie  aqui. 

JOANA. 

Buenos  quedan  nuestros  amos. 

BUTOS. 

La  tuya ,  contenta  infiero 
Que  está  con  novio  tan  fiel. 

JOANA. 

Maldito  mil  reces  él , 
Patas  de  sepulturero. 

DOÍ«A  BRteWA.  {Ap») 

Yo  he  de  morir  si  esto  dará. 

BOSlA  LEONOB.  {Ap.) 

¡Que  sin  hablar  á  Valerio 
Me  vaya ! 

jüAriA.  {ApJ) 

Buen  cautiverio 
Se  le  aguarda  á  su  hermosura. 

ooH  sinoN .  (Ap.) 
De  todo  lo  que  ha  pasado 
Aqui,  en  ayunas  me  quedo. 

DonvAiiSaio. 
Bustos,  ya  contento,  puedo 
Decir  me  veo  vengado. 

DOX  SIH02I.   {M>') 

O  BArtulo  me  ha  engañado, 
O  á  la  viuda  he  de  pescar. 

BOR  SUBBO.  (Ap.) 

Por  Dios ,  que  no  ha  de  escapar 
La  hermanilla  del  letrado. 

DO*^A  BBÍ€II»A. 

i  A  morir ! 

Ü05ÍA  LEONOB. 

¡A  padecer! 

BOU  SIHOIf. 

A  bascar  amantes  textos. 

Omf  VAUSBIO. 

A  engañar  á  todos  estos. 

JUAflA. 

A  chismear. 

BUSTOS. 

A  comer. 

BON  SOBBO  T  BO^A  BRÍGIDA. 

Yputfsdemales... 

BON  VALERIO  T  BOffA  LEONOR. 

De  celos... 

LOS  CDATRO. 

'  Mi  amor  el  tormento  alcanza... 

LOS  VKOS. 

Denme  los  cielos  venganza. 

LOS  TBES. 

Denme  venganza  los  cielos. 


EL  SORDO  y  EL  MONTAÑÉS. 

JORNADA  SEGUNDA. 
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Salen  DON  SUERO,  de  golilla ,  DON 
VALERIO  Y  BUSTOS. 

DON  VALERIO. 

Mejor,  con  gran  diferencia. 
Los  adornos  cortesanos 
Os  están. 

DON  SUERO. 

Somos  los  Llanos 
Muy  galanes  por  herencia ; 
Solo  algunos  apretones 
De  nnez  me  da  ^ste  cartón . 

Y  ando  muy  mal ,  porque  ¿on 
Muy  estrechos  los  calzones. 

BON  VALERIO. 

¿Estrechos?  Porfías  vanas. 
i  Cómo  un  calzón  ha  de  ser? 

DON  SÜEBO. 

En  cada  uno  ha  de  caber 
Media  arroba  de  manzanas. 

DON  VALERIO. 

Buenas  las  vueltas  están. 

DON  SOCRO. 

Vueltas ,  no  pueden  ser  menos. 

DON  VALRRIO. 

¿Traéis  guantes? 

DON  SUERO. 

Y  muy  baenos. 

DON  VALERIO. 

¿De  qué  son? 

DON  SUERO. 

De  franchipan. 

BUSTOS. 

¡  Hay  tan  extraño  jumento ! 

DON  VALERIO. 

No  hay  gracia  que  en  vos  no  se  halle. 

DON  SUERO. 

Póngome  bien  en  la  calle 
De  paso  y  de  movimiento. 

DON  VALERIO. 

Y  en  vuestra  traza  se  adquiere 
Eso  sin  afectación. 

DON  SUERO. 

En  eso  tenéis  razón , 
No  mas  de  como  cayere. 

BON  VALERIO. 

Pues  justo  será  que  deis 
A  la  calle  de  la  esposa 
Alguna  vuelta. 

BON  SOBRO. 

Otra  cosa 
Trato  y  quiero  que  escachéis. 

DON  VALERIO. 

Hoy,  para  cualquier  intento, 
A  no  dejaros  me  obligo 
Por  paisano  y  por  amigo. 

BUSTOS. 

Y  por  la  sopa. 

DON  SUERO. 

Oid  atento : 
Amor,  según  nos  dejaron 
Dicho  nuestros  ascendientes , 
No  es  mas  que  una  sabandija 

8ue  por  los  ojos  se  mete 
asta  el  corazón ;  y  estando 
En  los  últimos  retretes, 
Hace  allá  dertoa  embustes, 

8ue  ni  matan  ni  divierten , 
i  sustentan  ni  dan  hambre , 
Ni  provocan  ni  suspenden, 
Ni  oprimen  ni  dejan  libre, 


Ni  bailan  ni  se  entristecen. 
Esto  es,  según  lo  que  otros 
Han  dicho  que  les-  sucede , 
Aunque  yo  siempre  he  llevado 
Opinión  muy  diferente 
En  esta  materia  ,pues 
Lo  que  me  duele ,  me  duele , 
Que  somos ,  según  sabéis , 
Muy  blandos  los  montañeses. 
Lo  que  ahora ,  don  Valerio , 
Conozco  que  me  remuerde 
La  conciencia  del  amor. 
Es  (déjame  que  lo  piense , 
Que  en  estas  materias  no 
Se  ha  de  hablar  ligeramente) 
La  bermanilla  del  letrado, 
El  que  ya  alquilado  tiene 
El  cuarto  de  aquella  casa 
De  mi  infeliz  pretendiente. 
Esta  tal  me  hace  cosquillas , 

Y  como  yo  he  sido  siempre 
Desde  chiquito  enseñado 

A  no  sufrirlas ,  pretende 
Mi  amor  todo  de  pe  á  pa , 
Contarle  lo  que  padece ; 
Pero  como  es  necesario 
Maña  para  entremeterse 
A  decirle  á  una  persona 
Cada  uno  lo  que  siente. 
Yo  he  tomado  por  motivo 
Lo  liberal ,  que  al  fin  este 
El  camino  carretero  '        , 
Es  de  todas  las  mujeres. 
Ayer,  dicen  malas  lenguas 

gue  se  sangró ;  con  que  al  verme 
n  el  lance ,  discurrí 
Que  enviándole  un  baelf  presente. 
Podía  con  su  seguro ' 
Hablar  muy  claro  un  billete. 
Este  me  habéis  de  escribir 
Vos ,  y  no  mas  de  ponerle 
Las  letras ,  que  lo  demás 
No  hayáis  miedo  que  lo  yerre, 
Diréisme  que  c6mo  vo 
Permito  que  nadie  llegue 
Los  papeles  de  mi  dama 
A  escrioirme ,  siendo  este 
El  caso  mas  reservado. 
Aun  de  amigos  y  parientes. 
Respondo,  que  el  mayorazgo 
De  Llanos,  cláusula  tiene 
En  que  mandaque  ninguno 
De  los  que  le  poseyeren 
Sean  tonudos  (estos  son 
Sus  términos  mismamente) 
De  escribir  de  propia  mano 
Nada  que  se  le  ofreciere ; 
Privilegio  concedido 
A  mis  nobles  ascendientes; 

Y  continuando  hasta  ahora , 
Por  la  razón  de  creerse 
Que  no  puede  hallarse  nadie 
bntre  todos  los  vivientes 
Digno  de  participar 

De  sus  rancios  caracteres. 

Y  es  tan  faerle  esta  etiqueta, 
Que  si  á  mi  me  sucediese. 
No  digo  papel  de  dama , 
Sino  el  de  los  lances  crueles 
De  algún  desafio,  habla 

De  buscar  quien  le  escribiese; 

Y  esta  antigüedad  sabida, 
Paso  á  lo  que  me  conviene. 
Bustos  se  le  ha  de  embocar , 
Porque  me  han  dicho  que  tiene 
(Criado  al  fin  en  la  corte) 
Gran  mano  para  papeles. 

El  regalo  es  de  gustazo. 
Porque  en  Madrid ,  el  que  puede , 
De  curiosas  chucherías 
Alcanza  cuanto  pretende. 
Hoy  ala  calle  Mayor 
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Me  encaminaroo  que  fuese 
A  prevenir  lasangria, 
Por  ser  silio  couveniente. 
Fui ,  y  en  unas  liendecicas 
Que  hay  (no  sé  si  me  acuerde) 
Junio  á  la  estafeta,  unas 
Que  una  lonja  grande  llenen 
Por  techo,  donde  be  oido 
A  muchísimos  que  mienten... 
¿No  caes  adonde  digo? 

DO.^V  VALERIO. 

¿En  las  Covachuelas? 

DON  SUERO. 

Bse 

Es  su  nombre ,  donde  hay  unos 

gue  hacen  retratos  de  reyes ; 
nconlré,  ellos  son  muy  caros. 
Has  ios  mejores  juguetes 
Que  Jamás  vi. 

DOX  VALBRIO. 

Referidlos. 

D03f  SOERO. 

Escuchadlos. 

BDSTOS.  (Ap.) 

i  Que  le  dejen 
Comer  pan  á  e^te  salvaje  ! 

D02I  VALERIO. 

Vaya. 

DON  SOBRO. 

Oid  atentamente: 
Una  muñeca  que  un  rato 
La  estuve  mirando ,  y 
Nunca  de  la  Leonor  vi 
Mas  parecido  retrato; 
No  vi  en  mi  vfia  mas  bella 
Copia  de  su  original. 

DON  VALERIO. 

¿  Retrato  es  tan  puntual  ? 

DON  so  ERO. 

Ella,  amigo,  es  otra  ella. 
Unas  perlas  que  me  atrevo 
A  decir  en  su  interés, 
Que  cada  una  de  ellas  es 
Casi  casi  como  un  huevo; 
Sí  ellas  son  Unas ,  con  buena 
Fortuna  el  lance  he  topado. 

DON  VALERIO. 

¿Pues  i  cómo  os  han  costado? 

DON  SUERO. 

A  seis  cuartos  la  docena. 
Un  silbato,  diz  que  diente 
De  elefante,  muy  barato 
Compré. 

DON  VALERIO. 

¿Para  qué  el  silbato? 

BUSTOS. 

Para  aplaudir  el  presente. 

DON  SUERO. 

Cuatro  ó  seis  las  sartas  son 
Del  abalorio  (¡  oh  mujeres. 
Lo  que  costáis !)  de  alfileres 
Dos  cuartos ,  tres  de  turrón ; 
Y  porque  no  diga  lue^o 
Que  dejo  nada  en  la  villa, 
Le  compré  una  jacarilla 
Que  estaba  cantando  un  ciego; 
Sin  que  i  culta  ceremonia 
En  nada  se  haya  faltado, 
Pues  todo  lo  envío  atado  ^ 

Con  dos  varas  de  colonia. 
Estos  amantes  diespojos 
La  rindo. 

DON  VALERIO. 

¿  Y  la  cinta  alada 
De  qué  color  es? 


DON  MBLGBOR  FBRNAMMZ  DB  LEÓN. 

DO»S0ER0. 

Morada , 
Que  lleva  tras  si  los  ojos. 

DON  VALERIO. 

¿Morada?  ¿Pues  á  qué  Intento? 
¿Triste  la  dais  por  lestígo? 

DON  SUERO. 

¿No  veis,  don  Valerio  amigo, 
Que  este  es  regalo  de  Adviento? 

DON  VALERIO. 

Primores  harto  suUlea 
Llega  Leonor  á  gozar. 

DON  SUERO. 

En  esto  de  regalar 
Tengo  mi  poco  de  Fll|8. 
Ahora  vamos  i  empelar 
El  papel. 

DON  VALERIO.  (Áp.) 

Darle  procuro 
Chasco,  que  nana  aventuro. 
Pues  Bustos  le  ha  de  llevar. 

DON  SOERO. 

Sentios,  y  á  componer 
Empezad  pluma  y  tintero. 

DON  VALERIO.  (Ap.) 

En  yéndose  el  tal  don  Suero 
Le  diré  lo  que  ha  de  hacer. 

{Ueffa  BuMtot  la  meia,  sUnUueéon  Vo- 
lerio^  p  poiéoie  éon  Suerú,) 

DON  VALSftiO. 

Todo  puesto  esti ;  decid 
De  discreciones  gran  suma. 

DON  SUERO. 

¿Está  delgada  la  pluma? 

DON  VALERIO. 

Buena  está. 

DON  SOERO. 

Pues  proseguid. 

{Etcribe  dún  Valerio  lo  que  dieta 
don  Suero,) 

DON  SUERO. 

« Leonor,  ya  en  el  duro  brete 
«Que  por  tí  sufriendo  voy, 
>Pormas  que  el  amor  apriete, 
»No  cabe  mas ,  porque  estoy 
»De amores  hasta  el  goljete. 
»Con  algún  fino  favor 
>  Trata ,  pues ,  de  consolarle ,' 
>Qne  si  aprieta  tu  rigor, 
»Si  no  haces  por  desmenguarle , 
>Se  me  verterá  el  amor.i 

DON  VALERIO. 

¿  Esto  teníais  ffuardado? 
Ni  Tulio  mas  elegante 
Escribid. 

DON  susno. 

Pasa  adelante « 
Porque  auo  do  está  acabado. 
(Dicta.)  «  Mi  amor  á  la  cara  Indina 
»De  Erigida ,  por  mi  enojo, 
>Ya  miráis  que  no  se  inclina; 
«Pues  veis  la  de  la  vecina , 
«Echad  la  vuestra  en  remojo. 
»Y  pues  avisaros  quiso 
»Mi  amor  de  bueno  y  de  malo, 
>Que  de  todo  haya  es  preciso ; 
»Afaiva ,  pues ,  e'se  regalo 
» A  las  ancas  de  este  aviso.» 

BUSTOS. 

El  archivo  de  Simancas 
No  encierra  papel  mu  bello. 

DON  SOERO. 

¡Qué  bien  traído  está  aquello 
De  ir  el  regalo  á  las  ancas  1 


MNVALKIMO. 

Esa  clánsola  be  admirado 
Por  f^ase  que  nanea  he  oido. 

DON  svBno. 

El  concepto  bion  traido 
Está  y  bien  acomodado ; 
Con  lacre  ardiendo  á  dos 
Le  cerrad. 

nOWVAUBIO. 

Aqoi  hay  oblea. 

DON  SUERO. 

Lacre  ba  de  ser,  que  se  vea 
Bien  el  sello  de  los  Llanos. 

DON  VALERIO. 

Un  papel  ba  de  encubrir 
Los  indicios  de  su  dueño. 

DOR-8l«aO. 

Es  que  las  arasas  le  enseRo 

Para  poderla  rendir. 

Ahora  bien,  tome  el  billete  {Dáitíe.) 

El  buen  Bustos. 

BUSTOS. 

V  por  vida 
Del  seor  Suero,  esta  partida , 
¿Qué  le  deja  al  alcahuete? 

DON  VALBRIO. 

^No  son  intereses  barios 
berlo? 

BUSTOS. 

Bueno  por  mi  le. 

Donsonno. 

Tocará,  tocará  usté. 

Seo  Bastos ,  bu  par  de  canrtoa. 

DON  VALERIO. 

Que  es  notable  destroicioo 
De  vuestra  hacienda  os  aviso. 

DON  SOERO. 

Don  ValerlOt  cHo  es  preciso 
No  endurarlo  en  la  ocasión; 
Mas  daca ,  Bustos ,  que  vengo 
{Vuelve  á tomarle  el  papel.) 

Ahora ,  en  que  este  papel 
Es  mejor  lo  lleve  el 
Dominguillo  qae  yo  tengo. 
Pues  puede  ser  que  le  importe 
Industriarle  en  este  uso. 
(Ap.  Con  esta  traza  me  excuso 
Bien  de  los  ocbo  del  porte.) 

DON  VALBMO. 

Tan  presto  en  Madrid  saber 
Este  oficio,  en  él  no  cabe. 

DON  SOBEO. 

Aprenda  algo,  que  DO  sabe  . 
En  lo  que  se  puede  ver. 

BOSTOS. 

Yo  á  llevarle  me  apercibo. 

DON  VAUEBIO. 

Qae  él  no  ba  de  saber,  minil. 

DON  SOBEO. 

Tenga  alguna  habilidad 

Por  si  le  hicieren  cautivo; 

A  enviarle  vov.  Ea.amor, 

Que  soy  cristiano  repara , 

Pues  ja  me  cuesta  harto  cara 

La  tal  cara  de  Leonor.  (  Vate.) 

DON  VALERIO. 

En  fin,  I  él  se  va  con  él 
Siendo  de  mi  letra? 


BUSTOS. 

Di, 
¿Por  qué  no  lo  hiciste  si 
No  habla  de  leer  el  papel , 
Poes  cerrada  va  en  rigor. 


De  rasgos ,  eoo  q«6  n»  tviM 
De  tí  m  leinV 

DON  tALSftiO. 

Esqaeqafse 

§aedar  con  el  borrador; 
como  él  i  declarar 
Llegó  qae  lü  hablas  de  ser 
Qoieo  fe  llevara ,  tener 
Para  copiarle  logar 
Crei. 

BOSTOS. 

¿Papel  lao  orecito 

Y  de  tal  necedad  lleno 
Qaertas? 

DOM  VAUBIO. 

¿No  ves  que  es  bueno 
Todo  lo  que  es  exquisito? 
Vamos ,  pues ,  á  remediar 
Aqueste  yerro  en  que  esto;. 

BUSTOS. 

Vamos  aprisa ,  que  hoj 
Hay  mucho  que  trab^tr! 

DOlt  TALEBIO. 

Diez  papeles  que  escribí  r, 
Otros  diez  que  responder, 
Cinco  iglesias  que  correr 

Y  tres  coches  que  seguir , 
Espiar  una  tapada, 
Vialtar  á  un  forastero. 
Pasar  por  el  Mentidero. 

BUSTOS. 

Como  quien  no  dice  nada. 

DON  TALEItlO. 

Brígida  estará  quejosa. 

BUSTOS. 

Suero  enga fiado  y  dudoso. 

DON  TALERIO. 

Don  Simón  muy  malicioso. 

BVSTOS. 

La  Leonor  algo  celosa. 

DOR  TALEBIO. 

Y  yo  con  gnu  corazón 

De  todo  hacer  nada  espero. 
Reírme  de  Leonor,  de  Suero, 
De  Brígida  y  de  Simón. 

'  {Vaui0.) 
Salen  DOÑA  BRÍGIDA  t  JUANA. 

hoHk  BRÍGIDA. 

¿  Sangrada  de  ayer  á  Terme 
Leonor  baja  ? 

iOAIfA. 

Estaneatrech*. 
El  nudo  que  la  amistad 
Os  dio,  aunque  en  tan  corto  tiempo, 

gue  00  permite  un  instante 
e  ausencia. 

DOÜABhÍGmA. 

2  Ay  Juana!  Yo  pierdo 
El  juicio.  ¡Que  aquel  ingrato. 
Falso,  traidor,  no  haya  Tuelto,  ' 
Dejándome  en  los  cuidados 
Que  sabe  tenía ! 

JUANA. 

¡ Fuego 
En  las  finezas  de  todos! 
iQuieres  tomar  mi  consejo 
En  tus  sentimientos  ? 

hOñA  BBiOiDA. 

Dile. 

JÜAItA. 

Pues  cásate  con  don  Suero. 

BOÜA  BBÍGIDA. 

¡  Que  tal  proouDciaa ! 


Ei'  SOBIN)  Y  EL  MOMTAfllSS. 

MANA. 

¿  Y  acaso 
Es  mejor  (que  pues  el  pleito 
Lleva  e»  so  favor)  te  deje 
Sin  que  comer? 

DO^A  BRÍGIDA. 

Mucho  menos 
iMal  será  poner  la  vida 
Debajo  del  yugo  fiero 
De  una  servidumbre ,  que 
Sujetarla  á  ese  violento 
Lazo.  ¿  Reparaste ,  Juana , 
Eo  el  estilo  grosero 
De  la  figura  asquerosa 
De  aquel  hombre?  ;  Viste  el  necio 
Lenguaje  suyo? ¿Aquel  talle? 

JUANA. 

Calla ,  Sefiora ,  que  es  bello 
Para  marido. 

DOÍ^A  BRÍGIDA. 

Tú  harás 
Que  pierda  el  juicio.  Mas  creo 
Que  llamaron.^Míra ,  Juana , 
Quien  es. 

{Llaman  dentro,) 

Abre  la  puerta,  y  tale  DOMINGO  rebo- 
tado con  un  canastillo. 

DOMINGO. 

MI  amo,  en  el  primero 
Cuarto  me  dijp  que  era. 

JUANA. 

¿A  quién  buscáis? 

DOUlllGO. 

Ella  es;  llego. 

{Llega.) 
Mi  Sefiora,  aquí  vus  traigo 
Un  papeiiño. 

DOffA  BRÍGIDA. 

¿Qué  es  esto? 

JUANA. 

¿Qué  dices ,  mozo?  ¿  De  quióo 
Es  el  papel? 

DOMINGO. 

liso,  negó; 
Porque  yo,  volu  á  Crispu» 
Que  nunca  he  sido  parleco.— 
Tomad  papel  y  canasto. 
Que  yo  me  marcho  corriendo. 
Porque  me  han  dicho  que  suelen 
Cascar  á  los  mandaderos. 
{Dale  el  papel  á  doña  Brígida ,  y  el  ca- 
nastillo d  Juana ,  y  rase.) 

DOaÍA  BRÍGIDA. 

Fuese  y  dejóse  el  papel. 

JUANA. 

Y  un  canasto.  ¿No  veremos. 
Señora,  quién  nos  regala? 

{Abre  el  papel,) 

D05ÍA  BRÍGIDA. 

Si ,  Juana.  ¡  Pero  qué  veo ! 

JUANA. 

¿Qué  hay,  Sefiora? 

D05fA  BRÍGIDA. 

¿Esta  no  es 
La  letra  de  don  Valerio? 

JUANA. 

¿Pues  es  novedad? 

DOffA  BRleiDA. 

Si  es; 
Cuando  en  el  renglón  primero 
Dice  c  Leonor;»  Ya  en  él  dudo. 

JUANA. 

Espera,  aguarda,  que  creo 
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Que  lo  que  debe  admirarte 
No  es  solo,  Sefiora,  eso, 

{Miran  adentro,) 

Sino  que  el  mismo  mismado 

Buen  señor,  va  alli  subiendo 

La  escalera  de  Leonor, 

Con  pasitos  tan  modestos 

Y  tan. . .  {Atómau  al  paño.) 

D05ÍA  BRÍGIDA. 

¿Qué  esperan  mis  iras?— 
¿Oís ,  señor  don  Valerio? 
Venid  acá. 

Salen  á  la  puerta  DON  VALERIO 
Y  BUSTOS. 


Brígida ! 


DON  VALERIO.  {Ap.) 

¡Qué  me  me  Viese 

D05ÍA  BRÍGIDA. 

Entrad  acá  dentro. 

BUSTOS. 

Cogiónos  vivos. 

DON  VALERIO. 

No  sé 
Qué  decirla. 

BUSTOS. 

Bueno  es  eso ; 
No  te  turbes. 

DON  TALEBIO. 

Dices  bien. 
¿A  qué  la  diré  que  vengo? 

BUSTOS. 

Por  una  ascuita  de  lumbre 
Es  ahora  lo  mas  del  tiempo. 
Salen, 

DON  VALERIO. 

¿Qué  mandáis? 

DO.^A  BRÍGIDA.  (Ap.) 

No  sé  por  4ónde 
Empieoe  mis  seotimientos. 

BUSTOS.  (Ap.) 

Buen  paso  será  este. 

DOZ^A  BUifilDA. 

Juana , 
Ponte  en  el  recibimiento. 
Por  si  mi  sa  Leonor  biya , 
Que  me  avises.  ^ 

JUANA. 

Obedezco.         {Van.) 

DO^  BRÍGIDA. 

En  fin ,  señor,  ¿  Leonor  era 
El  dignísimo  sujeto 
Que  os  traía  tan  perdido? 
¿Leonor  el  ídolo  bello. 
Que  nos  costaba  á  los  dos 
Su  carísimo  festejo. 
Ella  á  mi  muchos  doblones, 
Cuando  á  vos  muchos  serenos  ? 
¿Leonor  la  que  os  destruía 
Con  impropios  devaneos , 
De  mi  necedad  injusta 
El  justo  agradecimiento? 
¿Leonor  la  que  al  beneficio 
üe  regalos  y  paseos 
(Digalo  este  canasüllo 
V  este  papel ,  que  por  yerro 
Llegó  á  mis  manos)  dejaba 
Con  los  amorosos  ruegos 
De  vuestra  encendida  llama 
Hechos  polvos  sus  desprecios  ?  * 
¿  Leonor  la  que  venturosa 
Vino  á  lograr,  que  teniendo 
Vos  en  mi  casa  el  seguro 
Lugar  que  os  daba  mi  pecho. 
Intentarais  tan  cruel, 
Taa ruin ,  tan  desleal,  tan  fiero 
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Trato,  como  hacer  que  yo 
Fuese,  incauta ,  introduciendo 
COD  mis  inocentes  manos 
Vuestros  alevosos  rlesfios? 
i  l£n  casa  me  la  metisteis? 
Decid,  señor  don  Vaierío, 
¿  Por  qué  DO  avisabais  antes , 
Para  que  yo  conociendo 
Que  os  agradaba  en  servirla 
No  reparase  en  el  precio? 
Por  vuestra  vida  ,  decid 
Si  llevjil)aisel  intento 
De  que  os  la  guardara  yo 

Y  cuidaran  mis  extremos 
De  su  belleza.  Si ;  y  como 
Que  vos  queriades  esto. 
Porque  k  vuestro  parecer 
Yo  soy  mujer  de  llavero, 

Y  sois  tan  vil ,  tan  infame. 
Que  no  dudo  que  sabiendo 

Hue  su  bermanico  el  letrado 
asta  sus  pocos  de  textos 
Conmigo ,  pretenderíais 

§ue  en  reciproco  concierto, 
ennanQ  y  galán  al  uso, 
Uno  sordo  y  otro  ciego, 
Con  permitir  vos  los  suyos, 
Él  tolerase  los  vuestros. 

Y  pues  ¿  hombres  como  vos , 
Que  tienen  perdido  el  miedo 
Al  punto.  Jamás  les  duelen 
Los  golpes  de  los  acentos , 
Otros  golpes  mas  pesados... 

BOSTOS.  (Ap.) 

Palo  busca,  vive  el  cielo. 

D05ÍA  BRÍGIDA. 

Os  han  de  doler ;  y  cuando 
Falle  á  mi  ira  el  instrumento. 
No  le  faltará  i  mis  manos. 

DON  VALBBIO. 

¡Brígida! 

DortA  bbIgida. 

Áqui,  traidor,  tengo 

(Agárrale.) 

De  acabar  contigo. 

BOSTOS. 

Mira 
Que  si  le  agarras  del  pelo. 
Te  cuesta  un  doblón  de  4  ocho 
El  que  le  has  de  comprar  luego. 

DON  VALBBIO. 

SuelU. 

Sale  D05lA  LEONOR  al  paño,  y  al  ver- 
lo»  te  detiene. 

DO^A  LEONOB. 

Bajar  he  querido 
Por  el  caracol  secreto 
A  verá  Erigida;  mas 
¡  Qué  miro !  ¿  ella  y  don  Valerio 
De  aquel  modo? 

DO.^A  bbIgida. 

Anda ,  tirano, 
Porque  ensuciar  mas  no  quiero 
Mis  manos. 

BOSTOS. 

A  buena  hora , 
Que  ta  mostaza  le  has  hecho. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Anda ,  súbela  á  Leonor 
El  papel,  súbela  eso 
Que  con  tan  decente  criado 
Le  enviabas. 

DOÜA  LBONOB. 

¡Qué  oigo! 

{Rompe  el  papel  y  arroja  el  eanaiHüo, 
p  caen  hi  trastos  que  se  reflrié  mUes,) 


DON  MBLGHOR  FERNANDEZ  DE  LEÓN. 


DOÑA  BBÍGIDA. 

Pues  creo 
No  echará  menos,  si  tú 
Subes,  al  esportillero. 

BUSTOS. 

No  ha  dejado,  Bercebú 
Lleve,  palabra  del  duelo, 
Que  no  te  haya  dicho. 

DOÑA  LBONOB. 

Oigamos, 
Que  es  pran  ira,  gran  imperio 
Para  prima. 

DON  VALEBIO. 

Pues  me  hallo 
Sin  costa  el  engaño  hecho... 

BOSTOS. 

Y  deshechas  las  narices... 

DON  VALCBIO. 

Llevarla  adelante  quiero, 
Por  picarla  mas,  no  porque 
Me  duela  ya. 

BOSTOS. 

Sino  aquello 
Que  te  ha  dolido. 

DON  VALBBIO. 

Sehora 
Doña  Brígida,  no  entiendo 
Por  qué  razón ,  en  lugar 
De  decir  mis  sentimientos 
Justos  á  vos,  vos  á  mi 
Digáis  los  injustos  vuestros ; 

Y  no  solo  con  los  gritos* 
De  vuestra  sinrazón ,  pero 
Con  las  manos,  acción  tal 

Y  de  enojo  tan  grosero, 

§ue  solo  lo  toleran 
o,  que  sufrido  os  parezco. 
Veni  acá;  ¿de  vuestra  casa 
No  me  echasteis,  con  preiezlos, 

gue  juzgo  los  trujo  antes 
i  cansancio  que  los  celos? 
¿Salime  yo  acaso  ?  Vos, 
Con  un  sermón  muy  molesto. 
Predicando  en  redondillas, 
(Si  ahora  mal  no  me  acuerdo) 
No  me  despedisteis?  ¿  Yo, 
Por  el  natural  derecho  ^ 
He  de  dejarme  morír  ? 
¿No  he  de  buscar  el  sustento 
Del  amor  y  la  comida 
Para  el  alma  y  para  el  cuerpo? 
Él  para  quitar  el  hambre. 
Ya  sabe  a  la  sopa ;  pero 
Para  el  hambre  del  amor. 
No  dan  sopa  en  los  conventos. 
¿Cómo  os  parece.  Señora 
Dofia  Brígida  •  que  puedo 
Pasar,  si  no  busco  modo 
Para  buscar  mi  remedio? 
Responderéisme  que  yo 
Os  di  causa  para  el  fiero 
Rigor  que  conmigo  usasteis ; 
Es  verdad ,  yo  os  lo  confieso. 
¿Pero  sabéis  la  razón 
Que  yo  tuve  para  ello? 
Pues  si  della  os  acordáis. 
Bien  conoceréis  que  en  medio 
De  la  merced  que  me  hacéis. 
Era  tan  cruel ,  tan  fiero 
De  vuestro  coraje  injusto 
El  acostumbrado  ceno. 
Que  la  condición  hacia 
El  oficio  del  desprecio. 
Sin  embargo,  mi  pasión 
Se  iba  arraigando  tan  dentro 
Del  alma ,  que  de  la  propia 
Pasión ,  alma  se  iba  haciendo. 
Pero  como  mi  criador 
Me  dio  con  poder  inmenso  - 
Lo  que  basta  para  el  gasto 


De  casa  de  emendlniento. 
Conocí  que  era  error  grande 
El  que  fuesen  derritiendo 
Tus  mal  humorados  copos 
A  mis  amantes  incendios. 
Llamé  á  consulta  la  vida, 
Propúsele  el  grave  riesgo 

gue  tenia  en  la  eontinut 
sclavitud  de  un  despego. 

Y  ella,  que  por  lev  precisa 
Es  amable,  l^é  advirtiendo 
La  eficacia  del  peligro. 

Con  la  permansión  del  miedo. 
Temió  la  vidB  en  cuanto  hombre, 

Y  el  temor,  aue  es  gran  maestro. 
Empezó  á  avivar  la  tibia 

Llama  del  conocimiento. 

Encendióse,  y  alumbrando 

Aquel  laberinto  ciego. 

Vio  la  razón  cara  á  cara 

El  impropio  cautiverio. 

Desde  entonces,  desde  entonces. 

Tan  feliz  me  considero. 

Que  el  respirar,  aue  en  antes 

Suspiro,  ya  es  todo  aliento. 

Mis  impaciencias  no  andan 

Buscando  tus  ojos  bellos ; 

Si  no  te  veo,  no  lloro, 

Y  si  te  veo,  te  temo. 
Para  alivio  de  mi  amor 
No  me  faltará  un  sujeto 
Donde  viva  el  albedrio 
Con  el  entretenimiento. 
Basquiñita  de  rasilla , 
Con  su  juboncito  negro. 

Que  aun  después  de  pretendida 
No  la  conozca  el  deseo. 
Un  culto  muy  ordinario 
De  un  idolíllo  plebeyo. 
Cuyas  aras  muy  gustosas 
Esíén  con  hamos  de  espliego. 
Una,  que  sin  ocupar 
Los  sentidos  con  exceso. 
Me  deje  libres  los  ojos 
Para  mirar  otras  ciento. 
Tú,  Brígida,  eres  diosaza, 

Y  desde  tu  trono  excelso 
Consideras  como  hormigas 
Los  mas  grandes  rendimientos. 
Con  cien  almas,  por  crecidas 
Que  las  tales  sean ,  ereo 

8ue  no  hay  harto  para  nntarse 
n  diente  de  tu  despego. 
Ya  yo  me  hallo  muy  bien  libre, 

Y  del  escondido  templo 
Del  desengaño  la  angosta 
Senda  avisado  penetro. 
Sobre  sus  mágicas  aras 
Mis  saerifteios  ofrezco, 

Y  de  sos  paredes  doctas 
El  robusto  eslabón  cuelgo. 
Ya  tú  no  has  menester  roas 
Cariños,  ni  mas  festejos. 
Pues  ha  venido  á  casarse 
Contigo  el  señor  don  Saero. 
Es  un  hidalgo  maduro ; 

Y  en  fin ,  es  un  hombre  hecho. 
Que  no  te  dará  disgusto, 

Y  quien  en  anocheciendo 
Vendrá,  y  tomará  del  gasto 
De  aquel  dia  á  su  gallego 

La  cuenta,  cuarto  por  cuarto. 
Con  rosario  ó  por  los  dedos. 
Hombre,  que  se  irá  á  la  plaza, 

Y  con  carino  casero 
Te  llevará  en  la  pretina 
El  besuguito  á  su  tiempo. 
Hombre  de  decir  y  hacer. 
Buena  salud ,  bien  dispuesto; 

Y  en  fin ,  marido  de  paño, 

gue  es  de  honra  y  de  provecho, 
ombre  que  hará... 


MR  ^osno.  IDentrú.) 

Yo  be  de  entrar. 

jOAiu.  {Dentro,) 
Esperad. 

DOlf  SUERO. 

Yo  Donea  espero» 
Qoe  soy  monuñés  caaliao, 

Y  gloria  i  Dios*  no  deeeieodo' 
De  DiDgan  tribu. 

0OgTOS. 

Por  Dios, 
Que  «t  él. 

DO^A  LE050a.    , 

Abora  pretendo 
Salir,  y  disímalaodo 
El  qae  be  estado  (iab  falso!)  oyendo 
Mis  celos,  be  de  veop^ar 
Coa  aoa  iod asiría  mis  celos. 

Salen  á  un  tiempo  DOÑA  LEONOR ,  ie 
adonde  estaba,  t  DON  SUERO  apar- 
tando áíüKVX. 

DON  SUERO. 

Qoe  estaba  en  el  cuarto  bajo 
Leonor,  arriba  dijeron , 

Y  asi  entro ;  pero ;  qué  miro ! 
¿Qué  baoeis  aquí,  don  Valerio? 

nOÑALBOlfOR. 

Amiga,  toces  oi 

Eo  t«  coarto,  y  asi  vengo.^. 

DOÍIa  BOÍOttA.  (4p.) 

Sin  aliento  estoy. 

BUSTOS.  (Ap,) 

.   Andallo. 

DONA  LB02I0R. 

A  ver  loque  ba  sido  esto. 

D0:«  SUERO. 

¿Voces,  y  el  señor  alférez 
Reformado  en  casa?  Bueno. 

DOÍfA  LEONOR. 

No  es  mucbo  {Ap.  aquí  de  mi  indostria 
Descúbrase  este  secreto) 
Que  baya  ¿  veces  entre  primos 
Sus  pleitéenlos  caseros. 
{Hace  señas  doña  Brfffida  d  doña  Leo- 
nor que  caUe.) 

DON  SUERO. 

¿Cómo?  ¿Cómo? 

DOÍ^A  LEONOR.  {Ap,) 

Salió  cierta 
Mi  industria. 

DO.^A  BRÍfilDA.  {Ap.) 

Sin  alma  quedo. 

DON  VALERIO.  {Ap.) 

La  suerte  está  cebada. 

DOÑA  BRifilDA. 

Calla, 
Leonor. 

00^  LEONOR. 

¿Pues  no  es  mejor  medio 
Qoe  el  seor  don  Suero  lo  ajusie? 

JUANA.  (Ap.) 

Ya  escampa. 

D05ÍA  LEOXOR* 

Que  no  hacer  cuento 
En  el  barrio  de  que...  ( ¡  ab  falso ! 

(Ap,  i  dan  Valerio.) 
¿Pensaste  entrar  encubierto?) 
Dos  primos... 

BUSTOS. 

Lo  que  primea. 

DON  SUERO. 

¿Primos  decís?  ¿No  sabremos 
P.  A  L.-n. 


EL  SOftDO  Y  EL  MONTAlttS. 

De  cuándo  acá  os  ha  venido, 
Brígida ,  este  parentesco? 

D05IA  LEONOR. 

¿Luego  no  lo  sabéis? 

DON  SUERO. 

Yo 
Abora  lo  oigo  y  abora  veo 
(En  la  ira  que  me  ciega. 
Un  paréntesis  haciendo) 
Las  alhajas  que  os  envié 
Poco  ha  con  un  gallego; 
Buena  anda  mi  hacienda. 

D05ÍA  BRÍGIDA. (/4j9.) 

¡Qué  oigo! 
Ya  no  es  todo  mi  mal  cierto. 

DON  VALERIO. 

(Ap.  Pues  todo  se  vierte,  vamos 
Cogiendo  algo.)  ¿No  ves,  dueño 

{Ap.  á  dona  Brígida.) 
Tirano  de  mi  albedrío. 
Cuan  sin  culpa  estoy? 

DON  SUERO. 

Dejemos 

Ahora  intereses  humanos. 
Que  la  bonra  es  lo  primero. 

DONSiuoN.  {Al  paño.) 
Con  ocasión  de  que  está 
Mi  hermana  en  su  cuarto,  quiero 
A  mi  Brígida  del  alma 
Acechar;  mas  alii  veo 
Al  novio;  llévele  el  diablo 
Y  al  otro.  Un  rato  esperemos. 

DON  SUERO. 

En  fin ,  ¿don  como  os  llamáis 
(Que  con  la  ira  no  me  acuerdo 
Ni  aun  del  nombre  de  mi  padre), 
A  término  llegó  esto, 
De  aue  yo  precisamente 
He  de  mataros?  Mancebo, 
Id  á  la  primer  parroquia. 
Que  preveo  gao  el  entierro. 

DON  VALERIO. 

Reportaos,  reportaos. 

DON  SIMÓN. 

Pateando  está  el  tal  don  Sacro. 

DON  SUERO. 

¡Primo  á  mí !  Juro  á  brios, 

i  Pues  ahora  os  satis  con  eso  ? 

Por  las  armas  de  ios  Llanos, 

Que  es  el  mayor  juramento 

Que  en  la  montaña  hay,  que  abora, 

Ahorita,  en  este  momento, 

Habéis  de  sacar  el  árbol 

De  vuestro  descendimiento 

De  por  sí,  rama  por  rama. 

¿  Qué  es  rama  por  rama?  Niego ; 

lioia  por  hoja,  tomando 

Del  antiguo  entroncamiento 

De  la  raíz  el  origen , 

Hasta  el  palito  postrero 

De  la  casa,  que  soy  yo. 

Mediante  Dios,  sin  que  en  estos 

Grados  se  mezcle  ninguno 

Con  el  femenino  sexo , 

Pues  de  varón  en  varón 

Vuestro  primazgo  derecho 

Ha  de  venir,  que  después 

La  forma  conferiremos 

De  mataros. 

DONVALBRU) 

Despacito, 
Que  hay  mucho  qu«.  hacer 
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BUSTOS 

Pues ,  muerto, 
Qué  os  importará  oue  sea 
uestro  primo  ? 

DON  SUERO. 

Majadero,  • 
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¿No  importa ,  para  saber 
Si  le  toca  ó  no  el  entierro 
De  los  Llanos,  dónde  están 
Sus  aniiquisimos  huesos? 

DON  SIMÓN. 

Como  no  puedo  escucharlos,    . 
Estoy  confuso  y  suspenso ; 
Y  así,  no  me  determino 
A  averiguar  qué  es  aquesto. 

DON  SUERO.    • 

Buena  flema.  ¿  No  acabáis 
Ya  de  ir  ensartando  abuelos? 

DOffA  BRÍGIDA. 

(Ap.  Primero  soy  yo  que  nadie ; 
Con  una  indusiria  remedio 
Ponga  á  mi  honor  y  á  su  enojo.) 
Oídme,  que  yo  os  ofrezco 
Quitar  duda  tan  extraña. 

JUANA. 

Algún  embuste  previno. 

D05íA  BRÍGIDA. 

Cuando  don  Valerio  vino. 

Como  era  de  la  montaña , 

Aqui  poco  introducido 

Estaba,  por  cuvo  intento 

Fiado  en  el  conocimiento 

Que  tuvo  con  mi  marido , 

Solicitando  el  favor.. .   {Ap.  ú  Leonor.) 

Por  amor  de  Dios,  amiga, 

Que  apoyes  cuanto  yo  diga) 

De  la  mano  de  Leonor... 

DO^A  LEONOR.  {Ap,) 

¿Qué  oigo?  En  vano  me  reprimo. 

DONA  BRÍGIDA. 

Porque  el  ajuste  decente 
Fuera,  siendo  su  pariente. 
Supuso  que  era  su  primo ; 
Hoy  la  verdad  á  los  dos 
Preguntad. 

DONA  LEONOR.  {Aft.) 

Viven  los  cielos. 
Que  no  he  de  aumentar  mis  celos 
Callando. 

DON  SUERO. 

¿Esto  mas.  mi  Dios? 
¿Luego  el  Valerio  ó  b^á, 
Que  en  dos  mil  mujeres  pica , 
También  á  la  Leonorcica 
Hace  gestos? 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Claro  está. 

DON  SUERO. 

Pues  ya  está  mi  corazón 
Morado  á  puro  denuedo, 

Y  ya  sufrir  mas  no  puedo 
La  carga  de  la  razón. 
Venid  acá. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  embarazo 
Pondré  á  tan  inicuo  error ; 
¿Porqué,  Brígida... 

DON  SUERO. 

Leonor, 
idos  de  abi.  Bribonazo, 
¿  No  bastó...  ( la  ira  rebosa ) 
¿  Llenar  á  mi  costa  el  buche  ? 

DON  SIMÓN. 

El  don  Suero,  sacabuche 
Quiere  hacer  de  la  mohosa. 

BUSTOS. 

A  una  brava  industria  quiero 
Apelar,  con  que  esto  impida ; 

Y  el  disgusto,  por  mi  vida, 

Que  le  ba  de  pagar  don  Snero.  {Vase,) 

DON  SUERO. 

¿No  bastó  la  infiel  lanzada 
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One  la  indasiria  cruel  previno, 
Pues  auo  no  acabé  el  camino, 
Cuando  te  hallé  en  la  posada? 
¿No  basló  la  sedición 
De  lu  hambre  detenida , 
Que  no  perdonó  la  vida 
A  chorizo  ni  á  jamón  ? 
¿No  basló  el  furor,  tirano, 
Con  que  fuiste  un  mes  entero 
De  mi  inocente  puchero 
El  demonio  meridiano? 

No  bastó  la  sinrazón 

e  venir  acompafiado 
De  un  Irofflodila  criado. 
De  casia  oe  sabañón  ? 
¿No  basló  la  alevosía 
De  quererme  suspender, 
Quitándome  en  mi  mujer 
Propia  el  pan  de  cada  dia. 
Sino  querer  tu  rigor. 
Infame,  vil  y  falsario, 
Quitarme  el  extraordinario 
Del  platillo  de  Leonor? 
Ya  no  tienes  mas  que  hacer, 
Inhumano  todicida, 
Pues  me  matas  la  comida , 
A  la  dama  y  la  mujer. 
Y  antes  que  tu  ira  adversa 
( Que  en  ti  se  puede  esperar) 
Llegue  conmigo  á  intentar 
Alguna  cosa  perversa , 
Joro  á  brios  y  á  aquesta  cruz 
Que  el  alma  te  he  de  sacar. 

(Saca  la  espada.) 

DON  SIMÓN.  (Ap.) 

Estos  se  quieren  matar; 

Yo  subo  por  mi  arcabuz.  ( Va$e.) 

{Saca  la  espada  también  don  Valerio ^ 
úetiénele  doña  Leonor  ^  y  á  Suero 
doña  Brígida.) 

DOÑA  bbígida. 
Mira... 

DOfiA  LEOIIOB. 

Espera  .. 


DON  MBLCHOB  FERNANDEZ  DE  LEOM. 


Suelta. 


LAS  DOS. 

¡Cruel  destino! 

DON  VALERIO. 


DOÑA  BRÍGIDA. 

Detente. 

DO?l  SOBRO. 

Mujer, 
Mas  fácil  es  detener 
Una  rueda  de  molino ; 
Hoy  acabará  tu  vida. 

DON  VALBEIO. 

Calla,  simple. 

DOÑA  LEONOR. 

Cruel  estás. 

DON  SUERO. 

Bonito  soy  yo;  jamás 
He  errado  la  zambullida. 

DON  VALERIO. 

Quita,  verás  que  de  un  tajo, 
Desde  el  casco  hasia  el  carrillo 
Le  hiendo. 

DON  SUERO. 

¡  Ay,  pobrecillo, 
Si  va  la  de  uñas  abajo! 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  de  la  Aierza  me  privo. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Ni  yo  detenerle  puedo 
Coo  la  mia. 


Sale  DON  SIMÓN  eon  arcabuz. 

DON  SIMÓN. 

Estése,  auedo 
Todo  hombre,  ó  le  derribo. 

DON  VALERIO. 

Yo  estoy  de  cólera  ciego. 

DON  smoN. 
Teman  este  angosto  rayo. 

DON  SUERO. 

Yo,  señores,  me  desmayo 
En  viendo  bocas  de  fuego ; 
Mas  a(^ui  de  aquellos  fueros 
Que  mi  valor  ha  tenido. 

üXA  voz.  {Dentro.) 
En  esta  casa  es  el  ruido. 

SaU  LA  JUSTICLV. 
La  justicia ,  caballeros. 

DON  SOBRO. 

Peor  es  esto  que  mis  males. 

MINISTRO  1  .* 

No  se  menee  persona. 

DON  SUERO. 

¿Cuánto  va  que  la  intentona 
No  la  bago  con  veinte  reales? 

MINISTRO  2." 

Daos  á  prisión. 

DON  SUERO. 

Los  fueros 
De  Llanos,  de  quien  aprenden 
Todos  valor,  no  los  prenden 
Ministros. 

MINISTRO  i.^ 

¿Pues  quién? 

DON  SUERO. 

Monteros. 

MINISTRO  2." 

Famosa  pachorra  es  esta ; 
Venga  el  montañés  cerrado. 

Sale  BUSTOS. 

BUSTOS. 

Ya  mi  industria  se  ba  logrado. 

DON  SOBRO. 

Yo  iré,  pero  con  protesta. 

DON  VALERIO. 

Si  mi  cortesía  fíel 
Puede  algo,  esa  intención 
Mudad. 

DON  SUERO. 

Mire  el  picaron , 
;No  hará  harto  en  pedir  por  él? 

MINISTRO  1.^ 

Cu  la  cárcel  su  rencilla 
De  la  villa  sea. 

DON  SOBRO. 

Tiranos, 
¿Cuándo  se  vió  ningún  Llanos 
En  la  cárcel  de  la  villa  ? 

(lAega  uno  á  don  Simón ,  y  quitóle 
el  arcabuz.) 

MINISTRO  1.° 

Suelte  el  arcabuz. 

DON  SIMÓN. 

¿Qué  dice? 
Ministros  son ,  vive  Dios. 

BUSTOS.  {A  la  Justicia.) 

No  llevéis  mas  que  á  ios  dos. 

DOÑA  LEONOR. 

La  suerte  ha  sido  iofelice. 


DOffA  BRifilDA. 

Por  ahora  en  un  buen  medio 
Queda  el  duelo. 

DON  SIMÓN. 

Yo  sabré 
Por  qué  la  pendencia  fué. 

DON  SUERO. 

Ed  fin,  ¿nó  tiene  remedio? 

BUSTOS.  (A  don  Vaterio.) 
Señor,  déjate  prender, 
Y  nos  valdrá  uo  potos!. 

{Cogen  unos  d  don  Valerio^  poirM 
d  don  Suero.) 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Saqueólos  ahora  de  aquf , 
Que  fácil  de  componer 
Este  disgusto  allá  es. 

MIHISTBO  i.* 

Vamos. 

MINISTRO  3.* 

No  hay  que  replíetr. 

TODOS. 

Cielos,  ¿en  qué  ba  de  parar 
El  Sordo  y  el  Montañés? 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  VALERIO  t  BUSTOS, 

embúzsuias, 

BUSTOS. 

Hoy,  Señor,  no 'tan  tirana 
Nuestra  suerte  mi  hambre  llora , 
Pues  comimos;  mas  di  ahora : 
¿Qué  hemos  de  comer  mafiaaa? 
Va  de  Brígida  la  amada 
Renta  la  veo  perder. 
Pues  con  los  celos  de  ayer 
Quedó  algo  maitraUída. 
De  la  Leonor,  aunque  menos 
Erao  los  regalos ,  ya 
Volaron ,  pues  nos  dará 
Mas  que  regalos,  venenos. 
Ya  se  consumió  el  dinero. 
Que  con  tenazas  sacó 
Mi  industria ,  v  que  nos  tocó 
De  la  prisión  de  don  Suero. 
Va  él ,  enterado  de  tu 
Sinrazón  desapiadada , 
Al  vernos  en  la  posada 
Juntos,  nos  da  á  Bercebú. 

Y  según  está ,  no  alcanzo 
Forma,  ni  la  considero 
De  sacarle  á  su  puchero. 

Ni  aun  con  ganzúa,  un  garbanzo. 
Todos  están  sin  dineros. 
Por  mas  que  ayer  le  cansaste, 

Y  á  diez  papeles  me  enviaste. 
Once  te  salieron  hueros. 

No  hay  ya  como  en  las  primeras 
Edades  dicen  que  había 
Mesa,  hospicio,  que  acogia 
A  panzas  aventureras. 
Ya  están  del  todo  apuradas 
Las  industrias  que  trazó 
Lo  pobre,  y  ya  se  pasó 
La  era  de  los  camaradas. 

Y  asi ,  allá  en  tus  cuadernillos 
Mira .  si  de  vernos  hartos 

Hay  forma ,  que  yo  dos  cuartos 
Tengo. 

DON  VALERIO. 

Tráelos  de  palillos. 

BUSTOS.  _ 

¡Famosos  alivios  son  I 
Eso  á  risa  me  provoca. 


DO!f  TALCBIO. 

Bombre,  un  palillo  en  la  boca 
Ayada  á  la  digestión. 

BUSTOS. 

Ta  chanza  me  ha  de  acabar 
Y  tu  flema. 

nO!f  TALEBIO. 

¿Qoé  be  de  hacer, 
Boatos ,  sobre  no  comer, 
Oime,  heme  de  ahorcar? 

BUSTOS. 

Pide. 

DON  TALEBIO. 

No  seas  impoi^tuno. 

BUSTOS. 

Busca. 

DON  VALEBIO. 

Cansado  no  estés, 
Qae  ya  me  amohino. 

BOSTOS. 

Paes 
Ponte  á  oficio. 

DON  TALEBIO. 

¿Sé  yo  alguno? 

BUSTOS. 

Uno  te  doy,  con  qne  embozas 
De  lo  pobre  las  culebras. 

DOír  TALBBIO. 

iCuál  es  ? 

BUSTOS. 

Garitero. 

DOIf  TALBBIO. 

Hay  quiebras. 

BUSTOS. 

Hstte  astrólogo. 

W>n  TALBEH). 

Hay  corozas. 

BUSTOS. 

Poeu. 

DOH  VALEBIO. 

Ejercicio  cruel. 
Quiu... 

BUSTOS. 

Cásate,  Señor. 

MR  VALBBIO. 

¿Ese  es  oficio? 

BUSTOS. 

El  mejor, 
Si  es  que  se  sabe  usar  de  él. 
Con  tretas  perficiooadas 
En  el  tajo  y  el  revés, 
Único  tu  brazo  es  ; 
Pon  tienda  de  cuchilladas. 

DON  VALEBIO. 

¿  Cuchilladas?  ¡  Qué  imprudente ! 

BUSTOS. 

¿Pues  en  qué  la  duda  eslá? 
Dime,  Señor,  i  cuánto  ha 
Que  es  oficio  el  ser  valiente? 
Habíame  ya  sin  embozos : 
Uime,  ¿es  de  capear  tu  intento? 
Que  es  lindo  entretenimiento 
De  caballeritos  mozos. 
Mas  va  descubrí ,  por  Dios, 
Por  la  vuelta  de  esta  esquina , 
Qne  tu  viaje  se  encamina 
A  la  casa  de  las  dos. 
Eso  si ,  al  pan  conocido , 
Perro  leal ;  pero  yo 
Entrara  quedo,  que  aun  no 
Sanaron  de  lo  mordido. 

DON  VALEBIO. 

Ningún  amor  ha  entibiado 
Tener  celos ;  antes  ciego 
A&ade  un  fuego  á  otro  Aiego. 


EL  SOBDO  T  EL  MONTAÑÉS. 

BUSTOS. 

Ya  á  la  puerta  hemos  llegado. 

DON  VALEBIO. 

Pues  vete,  que  quiero  entrar 
Solo. 

BUSTOS. 

Yo  te  estimaré 
Ese  favor,  pues  me  iré... 


¿Dónde? 


DON  VALEBIO. 
BUSTOS. 

A  aprender  á  cenar.    ( Yate.) 

DON  VALEBIO. 

Al  cuarto  de  Leonor  antes , 
Que  no  al  de  Brígida,  elijo 
Entrar,  pues  fué  quien  quedó 
Mas  enojada  conmigo ; 

Y  una  voluntad,  á  quien 
Pleito  de  acreedores  miro 
Que  ponen  tantos,  graduar 
Los  derechos  es  preciso. 
El  efecto  de  un  embaste 
Por  satisfacción  aplico 

En  tan  apretado  lance , 

Y  sí  saliere  fallido, 
Darémosla  unos  requiebros 
Que  tengan  de  llanto  visos, 

Y  vara  tapando  el  cobre 
Lo  (forado  de  un  suspiro. 
Pues  si  ella  está  con  deseo 
De  que  la  paguen ,  colijo 
Que  no  hará  mucho  reparo 
En  si  son  falsos  ó  finos. 

No  parece  en  la  escalera 
Nadie,  y  al  trémulo  viso  ' 
Que  escupe  la  congojada 
Lumbre  de  aquel  »rolillo. 
No  solo  de  esta  antesala 
Abierta  la  puerta  miro. 
Sino  las  demás;  yo  me  entro 
Poco  á  poco,  y  escondido 
De  esta  ventana  en  el  hueco, 
Recatado,  determino 
Ahora  esperar,  acechando. 
Por  ver  si  en  este  ejercicio 
Puedo  darle  en  lo  curioso 
Un  consuelo  á  lo  escondido. 

{Escóttdege  detrás  de  una  cortina ,  que 
ha  de  haber  á  un  lado.) 

Sale  INÉS  trapendo  de  la  mano  á  DON 
SUERO,  nmy  despado. 

DON  SUERO. 

Buena  mujer.  Dios  te  pasue 
La  caridad  que  has  tenido 
Con  este  misero  amante. 

INÉS. 

Pisa  quedo. 

DON  SUERO. 

Antes  no  piso. 

1N¿S. 

Y  cree  que  es  una  fineza 

La  que  ahora  hago  contigo , 
Que  si  mí  ama  lo  sabe. 
Hoy  mi  remedio  he  perdido.. 

DON  SUERO. 

Yo,  Inés,  no  puedo  faltarte. 

DON  VALERIO. 

Don  Suero  ( ¡  qué  es  lo  que  miro  1 ) 
Viene  con  Inés. 

DON  SUERO. 

Y  en  tanto 
Que  mas  paga  te  apercibo. 
Luego  que  llegue  el  arriero 
Que  aguardando  estoy,  te  envío 
Dos  Santiagos  de  azabache 

Y  seis  valientes  chorizos. 
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1N1ÍS. 

Yo  por  interés  no  bago 
Esto. 

DON  SUERO. 

Ya  sé  que  es  por  vicio. 

INÉS. 

De  esta  cortina  te  tapa , 
Que  aqui  salir  es  preciso 
Mi  Señora,  y  cuando  á  verla 
Llegues,  ánimo. 

DON  SUERO. 

Bonito, 
¿Para  qué  me  habré  zampado 
Hoy  cuatro  huevos  megidos? 
(Esconde  Inés  á  don  Suero  detrás  djs 

una  cortina^  que  habrá  al  otro  lado, 

y  vase,) 

DON  VALERIO. 

Vive  Dios,  que  al  Montañés 
Le  esconden. 

DON  SUERO. 

Sí  el  letradillo 
Me  ve  y  Si»ca  la  escopeta 
De  ayer,  no  doy  cuatro  higos 
Por  toda  la  desceodeacia 
De  los  Llanos :  { qué  conflicto 
Fuera  para  la  montaña 
Que  yo  muriera  sin  hijos ! 

DON  VALEBIO. 

Mas  si  no  me  engaño,  allf 
A  Brigida  y  Leonor  miro. 

DON  SUERO. 

Si  el  deseo  no  me  miente. 
Por  allí  á  Leonor  atisbo 
Con  mi  infeliz  despreciada. 

DON  VALEBIO. 

El  tal  don  Suero  ha  venido 
( Según  maestra  el  esconderse) 
A  que  con  broncos  suspiros 
Leonor  de  saber  acabe 
Su  pensamiento  atrevido. 

DON  SUERO. 

Ya  llegan  las  dos  aqui. 

Salen  con  luces  DO^ÍA  LEONOR,  DONA 
BRÍGIDA  É  INÉS. 

DO^A  LEONOR.  (Ap,  á  luéS.) 

¿Inés? 

INÉS. 

Ya  te  he  entendido; 
A  tu  hermano  iré  á  avisar 
Que  entre.  (Yase.) 

DOÜA  LEonoa.  (Ap.) 
.  En  vano  me  animo 
Al  consuelo  de  su  amor. 
Cuando  no  los  halla  el  mío. 
¡  Ay  ingrato  don  Valerio ! 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Aqui,  Leonor,  que  es  retiro 
Del  cuarto,  deja  que  salga 
Mas  sin  vergüenza  el  suspiro... 

DOÑA  LEONOR. 

Aqui  donde  nuestras  quejas 
Son  solo  nuestros  testigos... 

DON  VALERIO. 

¿Qué  misterio  será  este? 

DON  SOBEO. 

Si  salen  á  desafío , 

En  todo  tiempo,  Leonor, 

Me  tiene  por  su  padrino. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Acabe  ya  de  arrancarse 
Del  corazón  el  indigno 
Lazo,  entre  cuyas  prisiones 
Deliraban  los  sentidos. 


Desbaga  el  conocimiento 
Del  desengaño  instruido 
La  cieffa  cárcel,  adonde 
Se  embebeció  el  albedrío. 

LAS  DOS. 

Salga  este  hombre  de  oosoCras. 

DOÜA  BBÍGIDA. 

Y  del  sentimiento  mismo , 
Con  la  enmienda  del  coraje, 
Haga  la  razón  alifio. 

US  DOS. 

No  paeda  masque  nosotras. 

DO^A  LBOÍfOB. 

Y  ya  trocado  el  cariño. 
Conviértase  en  luz  ia  torpe 
Oscuridad  del  delirio. 

DON  VALERIO. 

Sin  que  en  grande  presancioo 

Incurra  ahora,  imagino 

Que  soy  yo  de  quien  se  quejan. 

DON  SUERO. 

:  Oh  dura  ley  del  destino ! 
En  estas  almas  me  be  entrado, 

Y  las  dos  se  han  recogido 
A  ver  si  pueden  echarme 
De  si  con  sus  exorcismos. 

LAS  DOS. 

Salga,  salga. 

DON  SVEBO. 

No  es  aun  tiempo. 

DOÜÍA  BBÍGIDA. 

Y  señal  de  que  ba  salido 
Sea,  que  llore  lo  irritado 
Las  lágrimas  de  lo  fino. 

DON  SUEBO. 

Señal  pide ;  mucho  aprieta. 

DO^A  LEONOR. 

Vete,  alevoso  peligro , 

Donde  menos  daño  ha^as         * 

En  otro  mas  cauto  abrigo. 

DON  SOERO. 

Con  la  fuerza  que  las  ha^ro , 
Las  be  puesto  como  un  lirio ; 
Espíritus  montañeses , 
Amando,  somos  malditos. 

DONA  bbIgida. 

Y  porque  el  corazón  quede 
En  el  error  convencido, 
Pídasele  á  la  memoria 

La  cuenta  de  los  delitos. 

DON  SOEBO. 

Cuenta  piden.  NI  por  esas. 

DOÍÍA  LEOIIOB. 

Don  Valerio... 

DON  VALERIO. 

Ahí  va. 

DON  SUERO. 

¡Qué  be  oído! 

DOÑA  BRÍGIDA. 

inflel... 

D05ÍA  LEONOR. 

Traidor... 

DOfiÍA  BRÍGIDA. 

Desleal... 

OOSa  LEONOR. 

Falso... 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Cruel... 

DOSa  LEONOR. 

Fementido. 

DOSTa  BRÍGIDA. 

En  el  error  de  mi  engaño 


DON  JÉELCHOfi  FEANANDEZ  DE  LEÓN. 


Fué  componiendo  atrevido, 
Desde  mis  seguridades. 
El  modo  á  mis  precipicios. 

D05ÍA  LEONOR. 

Su  traición  disimulada 
Con  aquel  rumor  nocivo, 
Sordo  hizo  el  conocimiento 
Con  la  eficacia  del  fuido. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

A  tí  en  fingidos  halagos 
Pagaba ,  cuando  en  Tos  mios 
De  hallarlos  tan  verdaderos. 
Pude  temerlos  fingidos. 

DO^A   LEONOR. 

Asi  en  viles  apariencias 
Tu  fiel  amor  satisfizo. 
Cuando  aplaudía  dichoso 
Su  correspondencia  el  mió. 

DON  VALERIO.  {Ap.) 

Pues  no  eran  ustedes  solas. 
Que  aun  quedaban  otras  cinco. 

DON  SOKRO. 

Vive  Dios,  que  no  soy  yo 
Este  diablo  que  han  tenido. 
!  Ab  falsario  don  Valerio! 
Bercebú  lleve  tus  brios. 
¿Dónde  iré  yoá  enamorarme. 
Que  no  me  encuentre  contigo? 

D05ÍA  BRÍGIDA. 

Yo  en  las  cláusulas  oí 
De  su  mentiroso  estilo. 
Moverlas  la  proporción , 

Y  acabarlas  el  suspiro. 

i>OÑA  LEONOR. 

Yo  también  vi  algunas  veces 
Sus  acentos  repetidos , 

§ue  los  soltaba  el  aliento, 
los  prendía  el  gemido. 

DON  VALERIO. 

Una  y  otra  vez  estaba 
Mi  natural  exquisito. 
Mucho  mas  que  lo  tentado. 
Llorando  lo  arrepentido. 
Porque  en  él  hace  lo  propio 
Su  amor,  que  hiciera  mi  olvido. 

DON  SUERO. 

Bueno  estarla  el  barbado 
Haciendo  dos  pucheritos. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  me  acuerdo...  Mas  mi  hermano 
Suena. 

DOXa  BRÍGIDA. 

¿Pues  ves  que  elegimos 
Este  puesto  por  mas  solo, 

Y  á  él  me  le  traes? 

( Hay  un  bufete  con  libros  y  recado  de 
escribir.) 

DOÑA  LEONOR. 

Como  es  sitio 
Donde,  por  mas  retirado, 
Ha  puesto,  amiga,  sus  libros. 
Acá  ha  entrado ;  por  tu  vida , 
Que  venzas  algo  el  esquivo 
Desden  tuyo :  á  ello  te  lleve 
La  lástima,  no  el  cariño ; 
Porque  te  puedo  jurar 
Que  le  trae  al  pobrecito 
Tu  amor  harto  mal  parado, 
Tanto,  que  temo... 

DON  SUERO  T  DON  VALERIO. 

i  Qué  be  oido ! 

DOÑA  LEONOR. 

Que  hemos  de  llorar  muy  presto 
Su  voluntad  por  delirio ; 

Y  pues  Tos  dos  sois  iguales 
En  calidad,  y  él  rendido... 
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BON  SUERO. 

Alcabnetllla  á  lo'santo 
Se  ha  hecho  el  tal  angélico. 

DOÑA  LEONOR. 

Está  á  tu  amor... 

DON  VALERIO. 

Bueno  va 
Esto. 

DOÑA  BBÍGIDA. 

No  bagu,  que  sentido 
Mi  respeto... 

DOÑA  LBONOB.  {Ap.) 

¡Ah«  si  supiera  . 
Vencerla,  y  que  su  ofendido 
Amor  dejara  á  Valerio ! 

Asómase  por  medio  de  los  dos  DON 
SIMÓN. 

DON  SUERO. 

Pero  allí  al  letrado  he  visto. 

DOÑA  BBÍGIDA. 

Dé  queja  de  tu  traición. 

{Ap,  Piense  que  no  la  he  entendido.) 

DON  SIliON. 

Arda  Troya,  pues  ya  eetá 

El  paladión  en  el  sitio 

Que  ha  de  estar  para  dar  fuego. 

DOÑA  LEOHOR. 

En  mi  hermano,  no  marido. 
Esclavo  tendrás. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Espera. 

Ap.  Hoy  pagarle  determino 
~u  Intención.) 

DON  SIION . 

¡  Que  no  oiga  nada ! 
Reniego  de  mis  ofdos. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Que  deje  hoy  satisfechos 
Tus  cuidados,  justo  es. 
¿Tomarás  tú  al  montañés? 

DON  SOtRO. 

Y  con  un  canto  á  los  pechos. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Jesús !  el  juicio  has  perdido. 
¿Yo?...  ¿á  quién  tal  simpleza  alcanza? 

DON  .SUERO. 

¡Qué  bien  suena  la  alabanza 

A  un  hombre  que  está  escondido! 

DOÑA   LEONOR. 

1  Yo,  aquel  hombre  mentecato, 
Que  á  ser  persona  se  niega? 
¿Yo,  á  quien  cabe  «na  fanega 
De  trigo  en  cada  zapato? 

DON  SUERO. 

Ya  mi  paciencia  se  apura. 

DON  VALERIO. 

Bueno  estará  el  camarada. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  no  digo  de  cebada. 
Pues  no  estuviera  segura. 
¿Posible  es  que  estés  en  ti? 
Cali»,  Brígida,  por  Dios. 

DON  SUERO. 

Pues  con  todo  esto,  las  dos 
Se  están  muriendo  por  mi. 

DOÑA  BBÍGIDA. 

Tu  injusto  desprecio  no 
Le  desdeñe  tanto,  pues 
Como  le  pintas  no  es. 

DON  SUERO. 

Miren  si  lo  dije  yo. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Y  si  en  juicio  me  econsejo 


(Asi  i«  asegaro)  pnede 
Ser  que  conmigo 'se  qnede. 

DO!!  sosfto. 
No  os  teréls  en  ese  espejo. 

/     DON  VALERIO. 

{Ab  lirana,  qne mudaste 
Tu  carífio  eo  iolerés! 

DOÜA  LROHOU. 

Cuerdo  tu  dictimen  es. 

.Sale  DON  SIMÓN. 

DOlt  SIHOff . 

Ya  no  hay  paciencia  que  baste. 
— Brígida,  en  quien  luz  mejora 
Ese  celestial  farol , 
Siendo  á  la  vista  del  sol . 
Muy  poderosa  Señora ; 
Ante  ti ,  Simón  Sarmiento, 
Con  la  vista  macilertia, 
Débil  la  voz,  se  presenta 
Con  debido  acatamiento, 

Y  dice  que  tu  impieifod 
Le  tiene  con  cruel  porfía 
Opreso  en  tu  tiranta 

Su  espontánea  voluntad 
En  una  oscura  prisión;    . 
Sin  mas  luz  que  la  fatal 
Que  de  tu  alma  pedernal 
Saca  su  pena  eslabón ; 
Sin  mas  sustento  que  enojos, 

8ue  tristes  dan  los  sentidos, 
era  amarga  los  oidos , 

Y  agua  salobre  los  ojos; 
Está  ya  determinado 

A  que  la  sentencia  Infiel 
Que  le  ha  de  dar  lo  cruel , 
La  dé  lo  desesperado; 
Pide  (si  es  que  acaso  alcanza 
Alivio  en  lo  que  le  aboga) 
O  cuatro  varas  de  soga, 
O  un  adarme  de  esperanza ; 
Debéislo  hacer,  si  consulta 
Vuestra  piedad  algún  fuero. 
Por  lo  general  primero, 
Qne  de  los  aotos  resulta: 
Lo  otro,  porque  es  cruel  é  Implo 
Rigor,  no  baya  diferencia 
De  lo  que  burla  la  violencia, 
A  lo  que  da  el  albedrio; 

Y  porque  su  dbrazon 
Dispuesto  á  rendirse  estuvo 
Siempre  á  tiempo  y  cuando  tuvo 
£1  dicho  uso  de  razón; 

Por  tanto,  rendido  al  bello 
Tribunal,  que  ser  indicia... 

DOn  SUERO  T  DON  VALERIO. 

RectOy  le  pide  justicia. 

voñk  bhíoida  t  dovía  leoitor. 

Y  costas,  y  paradlo... 

DOÍIA  BRÍGIDA. 

Mis  enojos  se  aperciben. 

DoÁa  LBOlfOR. 

Tu  piedad  su  intento  apoye. 
doKa  bbígida. 

Pues  lo  que  le  hablan  no  oye. 

Entienda  lo  goe  le  escriben. 

(Uega  doña  Brígida  á  la  meta^  hace 
geñas  á  don  Siman  míe  lea^  y  vaya  a^ 
áribiendo  ella,  y  él  leyendo,) 

DO?ÍA  BRÍGIDA. 

Aqui  no  hay  sino  burlar 
De  su  pasión  indiscreta. 

DON  VALERIO. 

Vive  Dios ,  que  le  decreta 

La  petición.  • 

(Eicribe  doña  Brígida^  y  lee  don  SU 

f Me  be  lagtf.a  | 


EL  SORDO  Y  EL  HONTAMS. 

DON  8lB0:i. 

ciNo  ha  lugar? » \  Válgame  el  cleio! 
¿Quién  tanta  crnpldad  dispuso? 

{Eteríbe  doña  Brígida ,  y  lee  don  5t- 

mon,) 
MI  rigor. 

DON  SIUON. 

Yo  lo  recuso,    • 

Y  á  juez  competente  apelo. 

{EicribOf  y  lee  don  Simón,) 

DOÜA  BRÍGrDA. 

Porfías  vanas  dejemos^, 

En  qne  mas  mi  enfado  crece , 

Y  decidme :  ^qué  os  parece 
De  aquel  pleito  que  tenemos 
Don  Suero  y  yo? 

DON  SIHON.  (Ap.) 

Ahora  adquirir 
Méritos  es  menester. 

DON  SUEBO. 

I  Fuego  de  Dios!  ¿yo  mujer 
Que  sabe  leer  y  escribir? 

DON  SlflON. 

Señora,  yo  no  he  dejado, 
En  este  cuidado  envuelto. 
Baldo  que  no  h^ya  revuelto. 
Ni  Jason  qne  no  ha  va  bojeado; 

Y  no  hay,  por  mi  vida,  autor 
De  otros  muchos  y  de  estos 
Que  no  recopile  textos. 

Asi  asi  en  nuestro  favor ; 
Del  dia  todos  los  ratos 
Consumo  en  esta  tarea» 
Para  que  solo  me  vea 
Mi  estudio. 

DON  SDERO. 

¡Ab  Simón  Pilatos! 

DON  snioN. 

Pero  lo  que  ha  de  importar 
Para  dejar  satisfecho, 
Se&ora,  vuestro  derecho... 

DON  VALERIO. 

¿Dónde  irá  este  hombre  á  parar? 

DON  SIMÓN. 

Es,  que  viendo  con  perfecta 
Atención  lo  qne  conviene, 
Al  don  Suero  no  le  viene 
Los  Llanos  por  linea  recia, 
Sino  trasversal. 

DOflÍA  BRÍGIDA. 

Gran  luz 
Es  esa. 

DON  SOEBO. 

¡Ab  lengua  villana ! 
Salgo,  aunque  mate  á  su  hermana, 

Y  aunque  saque  el  arcabuz :     (Sale,) 
Tú  eres... 

DOÑA  LEONOR. 

¡Jesús! 

DOÑA  BRÍGIDA. 

¡Quién  tal  Vio! 
DON  smoN. 
¿Qné  es  esto,  hermana  desleal? 

DON  SUERO. 

Tú  eres  el  trasversal , 

Y  el  alma  que  te  parió; 
Trasversal... 

DON  VALERIO. 

¡Qué  ratos  estos! 

DON  SUERO. 

Tu  linaje  y  proceder. 
Trasversal  tu  parecer, 

Y  trasversales  tus  textos ; 
Trasversal  el  inhumano 
Saber  de  tas  letras  crueles , 
Trasversales  los  papeles , 
Trasversal  el  escribano, 


Trasversal  la  voz  tirana 

De  quien  tal  mentira  escuciio, 

Y  si  me  apretares  mucho. 
Trasversal  basta  tu  hermana; 
Trasversal...  Por  el  SeSor, 
Que  á  cielo  y  á  tierra  atiende , 
Que  mi  linaje  desciende 

De  Nabueodonosor, 
Por  linea  recta,  tíranos, 

Y  no  se  llamó  en  rigor 
El  Nabueodonosor, 
Sino  Nabuco  de  Llanos. 

DON  VALERIO. 

Ya  la  risa  me  rebosa: 

DON  SUERO. 

Y  yo  mostraré  los  fueros 
En  que  son  mis  escuderos 
Los  de  la  de  Peña  losa ; 
Valerio,  que  dueño  es 

De  ella,  lo  puede  decif . 

DON  VALERIO.  (Sale,) 
¡Gstohabia  de  sufrir! 
También  soy  yo  monta&és : 
Tu  lengua  tu  engnño  topa. 

DON  SIMÓN. 

¿Otro?  ¡  Ay  mi  honra  lanimora ! 

DON  VALERIO. 

Mi  casa  no  es  tu  escudera. 

DON  SOBRO. 

Y  antes  fué  mi  guarda-ropa.  ' 

DOÑA  BRÍGIDA. 

¡Que  siempre  mf  cruel  destino 
Los  junte! 

DON  VALERIO. 

¡Ab  Suero  villano! 

DON  SIBON. 

Dispare  ahora  mi  mano 

Las  balas  de  pergamino. 

{Tira  don  Simón  loi  libroeque  etíin  en 
la  mesay  con  uno  mata  la  luz ,  y  con 
otro  le  dad  don  Suero,  y  andan  te- 
doi  tropezando,) 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Las  luces  se  han  apagado. 
DOÑA  veoNOR. 
¡  Ay  de  mí ! 

DON  VALERIO. 

Malo  va  esto. 

DON  SUON. 

Apárame  este  Digesto. 

DON  SOBRO. 

Tened.  (Tirando  libroi,) 

DON  SIMÓN. 

Vaya  el  inforciado. 

DON  VALBBIO. 

A  la  puerta  se  endereza 
Mi  tino. 

DOÑA  bbígida. 

A  mover  no  atrevo 
La  planta. 

DON  SUERO. 

¡Aydemi,  que  llevo 
Mil  textos  en  la  cabeza ! 

DOÑA  LEONOR. 

Juana,  saca  aqui  la  luz. 
(Encuentra  don  Valerio  con  unapuefT" 
tOy  y  don  Suero  con  otra,  y  vano^.) 

LOS  DOS. 

Ya  yo  una  puerta  he  encontrado. 

DON  SOBRO. 

Vovme,  pues  que  me  be  librad» 

Del  infernal  arcabuz. 

(Encuentra  do»  Simón  oom  un^múno  4 

doña  Brígida,  y  oonl&  otra  ddo1^4 

hoonor,  y  agdrraéaaJ^ 
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DON  tlMON. 

¿Qaiéu  es?  ¡  Ab celos  tiraDOs! 

DOÑA  LEO  ItOR. 

Mi  hermano. 

DOfÍA  BRÍGIDA. 

Este  es  don  Simón. 

{tirando  de  eniramboi  hacia  la 
puerta,) 

DOIf  SIHOIf . 

¡Oh  afligido  corazón! 
¿Enemigos  á  dos  manos? 
Ven,  que  no  te  librarás 
De  mi ,  aunque  mas  apretado 
Tires ,  que  nene  un  letrado 
Has  fuerzas  que  Barrabás. 

D05ÍA  BRÍGIDA. 

¡  Quién  tío  lance  mas  severo! 

DOÍfA  LEOirOR. 

¿Quién  ios  habrá  aquí  traido? 

DO^A  BRÍGIDA. 

¿Si  don  Valerio  se  ha  ido? 

DOiSÍA  LEONOR. 

¿Si  se  habrá  ido  don  Suero  ? 
{Éntralas  tirando  de  ellas.) 

Sale  BUSTOS. 

BUSTOS* 

Ya  la  soberana  aurora 

Sus  tornasoles  despliega» 

Arrullando  la  confusa 

Canalla  de  las  tinieblas, 

Y  mi  amo  no  viene  á  casa; 

Pero  es  verdad  que  ni  en  ella 

Ni  en  otra  pude  encontrar 

Anoche  viso  de  cena. 

¡  Válpme  Dios!  ¿puede  haber 

Mas  mfelice  tarea 

Que  una  ociosidad,  que  libres 

A  todas  las  horas  deja? 

No  hay  tan  desdichado  oficio, 

Que  con  la  pesada  tema 

Del  trabajo,  un  din  á  otro 

No  deja  la  cosu  hecha, 

Sino  el  servir  á  quien  solo 

En  la  ociosidad  se  emplea, 

Pues  consiste  mi  comida 

En  que  lo  tenga  ó  no  tenga ; 

Apenas  dije  comida. 

Cuando  mi  hambre  huele  apenast 

Por  las  muchas  redendijas 

Que  se  esparcen  en  la  puerta. 

Que  desde  este  cuarto  al  de 

Dou  Suero  de  Llanos  entra, 

Los  torreznos,  que  sin  duda 

Para  almorzar  se  aderezan.--- 

¡Narices,  comeos  el  humo, 

Ya  que  otra  cosa  no  os  llega! 

Sa/e  DON  VALERIO. 

DON  VALERIO. 

Presto  vine.  Bustos,  ¿qué  haces? 

BUSTOS. 

Sufrirte ,  que  es  la  mas  fiera 
Cosa  que  puede  hacer  nadie. 

DON  VALERIO. 

;Q<ie  no  pueda  ver  contenta 
Tq  condición !  dime,  hombre , 
¿Anoche  á  las  once  y  media 
No  te  d^é  en  una  calle 
Con  lodos  á  media  pierna. 
Sin  tener  que  ejecutar 
La  material  diligencia 
De  cenar,  pues  no  habia  qué? 
¿No  te  viniste  á  una  pieza 
Muy  larga,  que  siendo  invierno 
No  tiene  tapiz,  estera 
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Ni  brasero?  ¿No  me  aguardas 
Hasta  después  que  amanezca» 
Vestido?  ¿No  hay  esperanza 
De  que  tendrás  muchas  de  estas? 
Pues  valga  el  diablo  tu  alma, 
Picaro,  ¿de  qué  te  quejas? 

BUSTOS. 

Voto  á  Cristo,  que  á  nadie, 
Sobre  darle  tan  perversa 
Vida,  se  le  ha  dado  chasco. 

DON  VALERIO. 

Entra,  mi  Rústicos,  entra. 
Que  también  el  Montañés 
Viene  ahora ;  que  me  vea 
No  quiero ;  alia  te  diré 
Lo  que  ha  habido. 

COSTOS. 

Linda  flema. 

DON  VALEMIO. 

Sigúeme ;  acaba. 

( Vanee.) 

DOMINGO.  {Dentro.) 

Sefior, 
¿Es  ya  hora  de  que  vengas? 

DON  SOERO.  {Dentro.) 
Hombre,  no  me  hables  palabra, 
Sino  toma  tu  montera, 
Y  vuelve  á  salir  conmigo. 

DOMINGO.  {Dentro.) 
¿Qué  traes? 

DON  SUERO.  {Dentro.) 

Los  diablos  me  llevan ; 
Diera...  Sigúeme  tú ,  y  calta. 

{Salen^  y  van  andando  por  el  tablado) 

DOMINGO. 

¿Dónde  vas  con  tanta  priesa? 

DON  SUERO. 

Ello  dirá. 

DOMINGO. 

¿Y  es  muy  lejos 
Donde  vamos? 

DON  SUERO. 

Ya  está  cerca. 

DOMINGO. 

Aqui  hay  escuela  de  nifios. 

DON  SUERO. 

Eso  busco. 

{Suena  dentro  mido  como  de  escuela.) 
MAESTRO.  {Dentro.) 
Lean, lean , 
Nifios. 

NiSíos.  {Dentro.) 
cC,  i,  n,  cin.» 

MAESTRO. 

Recen. 

OTROS. 

«Esperanza  nuestra.» 
NIÑO  i.® 
Este  me  lame  la  poza. 

NIÑO  2.^ 
Señor,  miente. 

Niíío  3.« 
Esie  me  pega. 

SUERO. 

Alto,  maestro. 

MAESTRO. 

¿Quién  llama? 

SUERO. 

Salga,  por  su  vida,  afuera. 


Sale  EL  MAESTRO. 


MAESTRO. 


¿Qué  mandáis? 


DON  sonó. 
Una  palabra. 

MAESTRO. 

Decidla,  aunque  sea  ana  y  media. 

DON  SUIRO. 

Echadme  acá  un  muchachaele 
De  confianza,  que  pueda 
Dos  papeles  de  secreto 
Escribirme. 

MAESTRO. 

Norabuena.  {Vaae.) 

DOH  SUERO. 

¡  Oh  fiieria  del  mayorazgo ! 
¡Oh  fuerza  de  la  etiqueta ! 

MUCHACHO  {.^{Dentro,) 
Señor  maestro,  yo. 

MUCHACHO  8.® 

Yo. 

MUCHACHO  3.* 

A  mi ,  que  escribo  sin  regla. 

MUCHACHO  4.^ 

A  mi,  Sefior. 

DON  SOEBO. 

Venga  uno 
Que  haga  bien  gordas  las  letras. 

MAESTRO.  {Dentro.) 
Vaya  Luisico. 

Sa^e  un  MUCHACHO,  con  sus  cartapa- 
cios y  tintero. 

DON  SUERO. 

El  muchacho 
Tiene  bastante  presencia. 

MOCHACIO. 

Sefior,  ya  esti  aqui  el  recado 
Como  ha  de  estar. 

DON  SUERO.      ' 

Niño,  espera. 

MUCHACHO. 

¿Qué  falta? 

DON  SUERO. 

Hincar  las  rodillas, 
Y  estando  las  manos  puestas 
Sobre  la  cruz  de  esu  espada, 
Oue  es  la  hereditaria  prenda 
De  la  casa  de  los  Llanos , 
¿Juras  que  de  cuanto  sepas 
Por  mi  vos,  tendrás  secreto? 

MUCHACHO. 

Sí  juro. 

{ticribe  el  muchacho,  y  pasiaee  éan 
Suero.) 

DON  SUERO. 

Pnes  ahora,  empiesa :  (Dicte.) 
cSimon  Sarmiento,  letrado, 
>EI  de  la  hermana  doncella, 
uPor  aquel  lance  de  anoche 
»Me  veo  en  precisa  deuda 
•De  desafiaros;  y  asi, 
•Con  espada  y  daga  espera 
»Hi  ira  en  el  callejón 
>De  san  Blas,  luego  que  sean 
>Las  dos  de  la  tarde.— Don 
9Suero  de  Llanos.»  Cierra 
Ese  y  vamos  con  el  otro. 

MUCHACHO. 

Diga  usted. 

DON  SUERO. 

Mira  que  esta 
Segunda  escritura,  niño. 
Te  ata  de  la  suerte  mesma 
E^  secreto,  que  te  ató 
La  forma  de  la  primera. 

HOCHACMO. 

Si,  Sefior,  ya  estdy  en  es*. 


Dotrsonio. 
El  mochsicbo  es  una  perla.      {Dieta.) 

t  Don  Valerio  Pefialosa  : 

>Cansada  ya  mi  paciencia 

»De  veros  con  tanta  vida, 

»08  dta,  para  gue  de  ella 

«Deis  cuenta  al  Criador,  boy  martes , 

>A.  quien  de  Carnestolendas 

aSuelen  llamar  por  mal  nombre 

»A  eso  de  las  dos  y  media 

»  De  la  tarde ,  al  callejón 

>De  san  Blas.  El  que  desea 

^SersíTos.^ Suero  de  Uance.» 

MUCHACRO. 

Ya  están  los  dos  con  oblea,  (Cierra,) 
Y  sobrescrito. 

pon  SOEBO. 

Abora»  niño, 
Pues  tienes  la  curia  hecba, 
i  Cuánto  te  tiene  de  costa 
Cada  papel  de  pendencia? 

HDCBAGHO. 

Dé  usted  lo  qire  usted  quisiere. 

non  SOBRO. 
Toma,  y  para  la  merienda 
Compra  cuatro  casadillas 
De  á  cuarto. 

HUCMACBO. 

Enhorabuena.        (Vaee.) 

DON  SOKRO. 

Vete,  mncbacbo;  Domingo, 
Lleva  en  la  mano  derecha 
El  de  don  Simón ,  que  al  fln 
Se  le  ha  de  dar  á  las  letras 
El  mejor  lugar ;  estotro 
En  la  Izquierda,  y  con  presteza 
A  la  casa  de  los  dos 
Desventurados  los  lleva. 

(Dale  loi  papeUi  á  Domingo,) 

DOMIüGO. 

4  Pues  cómo,  Seilor,  los  llamas 
Casi  en  una  bora  mesmaT 

DON  SUERO. 

¿El  unoá  las  dos  no  llamo? 


Sf. 


DOMINGO. 


DON  SOERO. 

¿  Y  el  Otro  á  las  dos  y  media  ? 

noii.^60. 
También. 

DON  SOERO. 

k  Pues  en  media  bora 
No  despacharé  cuareotat 

DOMINGO. 

Voy. 

DON  SUERO. 

Pero  preven,  Domingo, 
Por  aquello  que  suceda, 
Un  huevo  y  unas  estopas , 
Que  al  fin  no  somos  de  piedra 
Los  Llanos,  y  también  pueden 
Cascamos  en  la  cabeza. 

(Yatue.) 
Salen  DON  VALERIO  v  BUSTOS. 

DON  VALERIO. 

Esto  pasó  que  te  digo. 

BUSTOS. 

No  babria  rato  mas  bello, 
Que  ver  al  tal  don  Simón 
Ir  disparando  digestos 
A  los  dos. 

DON  VALERIO. 

Y  yo  be  juzgado. 
Que  icomo  loa  mas  de  aquellos 


EL  SORDO  Y  EL  MONTASES. 

Libros ,  la  encuademación  • 
Tienen  de  tabla,  ei  don  Suero 
Llevó  rota  la  cabeza. 

BUSTOS. 

¿En  fin  salisteis  á  tiento? 
¿Y  doña  Brígida? 

DON  VALERIO. 

Estuvo 
Muy  rabiosa,  muy  de  aquello 
De  «salga  este  hombre  del  alma ; 
Rómpase  del  cautiverio 
Injusto  el  vil  eslabón. 
Asegúrese  el  violento 
Error,  en  que  está  ocupada 
La  ceguedad  del  afecto  i; 
Hubo  «pésame,  señor», 
Con  golpecilo  de  pechos ; 
Hubo  para  establecer 
Mas  el  arrepentimiento, 
Su  mordedura  de  labio 

Y  sus  asomos  de  lienzo. 

BUSTOS. 

¿Todo  esto  hubo? 

DON  VALERIO. 

Si,  amigo. 

BUSTOS. 

¿Y  tú,  qué  badas? 

•       DON  VALERIO. 

Muy  fresco 
Iba  con  sus  eficacias 
Lisonjeando  mis  dejos; 
Conjuráronse  las  dos 
Contra  mi  engaño,  y  yo  puesto 
Entre  dos  quejas ,  estaba 
Arrullando  mi  sosiego ; 
Sus  querellas  daban  gritos, 

Y  el  descuido  soñoliento 
De  mi  condición  trataba 
Su  rumor  como  silencio. 

BUSTOS. 

Tú  vivirás  dos  mil  años. 

DON  VALERIO. 

Hartos  contraríos  tenemos 
Para  la  vida.  Pongamos 
A  su  malicia  remedio. 

Salen  por  una  parte  JUANA,  con  man- 
to, y  por  la  otra  DOMINGO. 

DOMINGO. 

Ya  be  dado  el  de  don  Simón, 

Y  aqueste  es  de  don  Valerio. 

JUANA. 

Aqui  está. 

\        DOMINGO. 

El  es. 

BUSTOS. 

Señor,  oye ; 
Una  damay  el  gallego 
Del  montañés  se  nos  llegan 
Tanto  á  nosotros,  que  creo 
Que  te  buscan. 

JUANA. 

Lea,  y  haga 
Lo  que  le  mandan. 
(Dale  un  papel  á  don  Valerio,  y  vase.) 

DOMINGO. 

Yo  llego ;    (Llega,) 
Ese  papel  me  ha  mandado 
Que  os  dé  mi  señor  don  Suero. 
(Dale  el  papel,  y  va$e,) 

DON  VALERIO. 

¿Qué  me  querrá  á  mi  este  hombre? 
El  de  la  dama  ver  quiero 
Antes ;  de  Brígida  es. 
(Lee.)  c  Aquesta  tarde  os  eipero 


4ff! 

iHácia  el  Retiro,  por  ver 
»Si  vuestro  engaño  y  mis  celos 
tt.l  uno  halla  mas  mentiras, 
»  Y  los  otros  mas  tormentos.» 

BUSTOS. 

Lacónico  escríbe. 

DON  VALERIO. 

Veamos 
Estotro. 

BUSTOS. 

Será  muy  bueno. 
(Ábrele,  y  se  detiene.) 

DON  VALERIO. 

¡  Graciosa  cosa ! 

BUSTOS. 

¿Por  qué 
Esotro  no  lees  recio? 

DON  VALERIO.  (Ap.) 

Esta  es  ya  otra  materia ; 
Pues  desafiándome,  es  cierto 
Que  no  puede  á  mi  quitarme 
Su  necedad  lo  que  debo 
Hacer,  pues  que  tanto  obliga 
En  la  precisión  del  duelo 
El  papel  del  ignorante , 
Como  el  papel  del  discreto. 

BUSTOS. 

Léemele ,  por  vida  tuya. 

DON  VALERIO. 

Ven  conmigo.  (Ap.  Asi  pretendo 
Asegurarle  de  mi.) 

BUSTOS. 

Vamos, 
Que  yo  de  Imprimiríe  tengo. 
(Vanse.) 

Sale  DON  SIMÓN ,  con  espada  y  daga. 

DON  SIMÓN. 

Hoy,  llamado  de  un  papel , 
Salgo  al  campo;  Dios  me  asista, 

Y  á  fe  que  lo  he  menester ; 
¡  Ay  dona  Brígida  esquiva, 
Que  salgo,  por  si  agradarte 
Puedo  con  la  zambullida ! 

Sa/«  DON  SUERO. 

DON  SUERO. 

Perdonadme  si  be  tardado. 
Porque  he  estado  oyendo  misa. 

DON  SIHOM. 

En  camisa  yo  no  riño, 
Sino  vestido. 

DON  SUERO. 

La  vista 
Parece  que  se  me  turba ; 
Aqui  tienen  fln  mis  dias. 

DON  SIMÓN. 

¿Pues  no  arrancáis? 

DON  SUERO. 

Esperad, 
Que  no  estamos  tan  de  prisa; 
Mejor  es  doblar  la  capa, 

Y  atar  el  pelo ;  ahora  mira 
Si  acaso  te  has  confesado. 

DON  SIMÓN. 

¿Si  soy  casado?  Es  mentira; 
Si  os  malo,  me  casaré. 

DON  SUERO. 

(Ap.  i  Ay  de  mi !  Virgen  María, 
Pobre  casa  de  los  Llapos, 
Sin  sucesión  destruida.) 
¿Pues  con  quién  queréis  casar? 

DON  SIMÓN. 

¡Matar  es  cosa  de  risa ! 


iJ 
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Á Pues  qué,  no  hay  mas  que  matar? 
Verémoslo. 

MÜSDEBO. 

Madre  mía, 
Adiós  mayorazgo,  adiós. 
Adiós,  Leonor,  adiós,  bija, 
Que  el  Sordo  me  pone  boy 
Como  una  car  ni  caria. 

DON  SIMÓN. 

¿No  acabáis? 

DON  SUERO. 

Ya  voy  á  ello. 
(Ap.  ¡Jesucristo,  hay  tal  desdicha! 
¡Que  haya  de  morir  mi  casa 
Sin  la  sucesión  precisa ! 
Mas  mejor  es  el  templarle 
Con  amor.) 

DON  SIMÓN. 

Vamos  aprisa, 
Que  se  me  pasa  la  gana. 

DON  SUERO. 

Este  bolsón  de  reliquias. 
Que  mi  abuehí  me  dejó 
Cuando  partió  á  la  otra  vida, 
Me  valga  contra  este  diablo. 

DON  SlMON. 

¿Qué,  me  traéis  briiúci'iss? 
ues  no  os  valdrán,  que  la  crui 
De  mi  espada  las  derriba. 

DON  SUERO. 

Sefiores,  el  diablo  es  sordo. 
Yo  me  entré  en  linda  piscina ; 
Don  Simón,  el  mayorazgo. 
La  mujer,  la  honra,  la  vida 
Toda  estará  á  vuestras  plantas. 
Si  me  dais  á  Leonorica, 
Entrando  á  ser  vuestro  hermano. 

DON  SIMÓN. 

¿Enano  yo?  esa  es  mentira; 
¿Yo  enano?  ¿pues  no  me  veis 
Dos  varas  de  longaniza? 

Y  asi  bien  podéis  refiir. 

•   DON  SUERO. 

Él  hará  de  mi  morcillas; 
Esto  no  tiene  remedio ; 
Ya  las  piernas  me  relian. 
La  cabeza  se  me  anda. 
El  corazón  me  palpita. 
Las  manos  tengo  azogadas , 

Y  hasta  los  hoesos  tiritan. 

DON  SlMON. 

¿Pues  qué,  hacéis  burla  de  mi? 

DON  SUERO. 

No  señor,  la  cortesía 
Que  OS  debo,  como  cuñado. 
Me  detiene  y  me  retira ; 
Mas  si  no  tiene  remedio, 
Oíos  sea  conmigo;  tira. 
Que  aquí  estoy  de  par  en  par. 
{Binen.) 

DON  SIMÓN. 

Valiente  es ;  no  lo  creía; 
Si  antes  lo  hubiera  sabido. 
Nunca  á  este  puesto  saldría. 

DON  SUERO. 

Válgame  aquí  san  Narvaez , 
Abogado  de  la  esgrima. 

DON  SIMÓN. 

Bien  riñe. 

DON  SUERO. 

Bien  se  defiende.— 
Sordo  ó  diablo,  punta  arriba. 
Porque  todavía  faiu 
Que  las  espadas  se  midao. 
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DON  SIMOa.  • 

¿Que  he  de  ir  á  ceriar  con  Dios? 
Verémoslo. 

DON  SOBRO. 

Adiós,  barriga. 
Sale  DON  VALERIO,  y  hi  deUene. 

DON  VALERIO. 

Detened ,  parad ;  ¿  qué  es  esto  ? 

DON  SIMÓN. 

¿Qué'ba  de  ser?  La  zambullida. 

DON  SUERO. 

¡  Ay  de  mi ,  que  me  ha  pasado 
Desde  el  hombro  á  la  espaldilla 
Mas  de  una  cuarta  de  espada  I 

DON  VALERIO. 

Tened,  que  ahora  mi  ira 
Ha  de  vengar  en  entrambos 
Acciones  descomedidas. 

DON  SUERO. 

Hombre  del  demonio,  tente. 
Pues  la  sangré  que  palpita 
En  mis  venas  de  los  Llanos, 
¿  Ahora  por  tierra  no  miras? 
Primo  de  mi  corazón, 
¿  Quieres  acabar  la  linea, 

Y  falte  la  sucesión  ? 

DON  VALERIO. 

Nada  repara  mi  ira. 

¿  Y  VOS,  en  qué  imagináis? 

DON  SIMÓN. 

Si,  Señor,  de  zambullida. 

DO.**!  VALERIO. 

Conmigo  habéis  de  reñir. 

DON  SUERO. 

¡Jesas,  qué  cosa  tan  linda! 
Dé  por  allá  un  poco  el  rayo. 

DON  SIMÓN. 

Esa  es  treta  muy  sabida ; 
La  aprendí  siendo  muchacho. 

.    DON  SUERO. 

Ya  se  me  salen  las  tripas. 
¿No  habrá  quien  de  caridad 
Me  llame  un  barbero  aprisa? 

DON  VALERIO. 

¿En  qué  pensáis?  ¿con  quién  hablo? 

DON  SIMÓN. 

Señor  mío,  esa  es  mi  herida; 
A  tajo  la  conclusión, 

Y  luego  la  zambullida. 

DON  SUERO. 

Miren  que  yo  me  desangro. 

DON  VALERIO. 

¿Adonde  tenéis  la  herida? 

DON  SUERO. 

¿Pues  no  la  veis?  En  el  braxo. 
Por  bajo  de  ia  tetilla. 
Cerca  del  hueso  esternón, 
Arrimado  á  la  vejiga. 

DON  VALERIO. 

Bomhre ,  que  estás  bueno  y  sano. 

DON  SUERO. 

Bueno  estoy  por  mis  reliquias 

Que  guardo  en  aquesta  bolsa. 

Que  han  defendido  mi  vida; 

Ea,  valor,  ahora  es  tiempo 

De  oue  la  honra  perdida 

Vuelva  á  cobrar,  y  asi  toma    (Tirale.) 

Esa  eslocada  perdida ; 

Sordo  ó  demonio  atrevido, 

Acaba  con  Barr¿[>ás. 

DON  SiMOll. 

Herido  estoy. 


OOHSQMIi 

Y  será! 

Por  mi  brazo  concluido. 

MHT  SlMON. 

Asi  mi  venganza  sigo ; 
A  mataros  me  prefiero. 

DON  VALERIO. 

Deteneos ,  que  primero 
Habéis  de  reñir  conmigo. 

DON  SUERO. 

Cumpliré  vuestro  deseo 
En  acabando  esta  mano. 

doíITa  LEONOR.  (Alpañú.) 
Siguiendo  vengo  á  mi  hermano. 
Que  con  espada...  ¿Qué  veot 
Valerio,  Suero  y  Simón , 
Con  la  cólera  precisa 
Están  alli. 

CURTOS.  (A¿p«ff0.) 

Llega  aprisa. 
¿No  te  lo  dije?  Ellos  son. 

DON  VALERl)». 

Si  entrambos  queréis  refiír. 
Con  los  dos  nis  briot  prueban 
Su  cólera. 

DOÜA  LEONOR.  {Al  fiOño.) 

Hasta  que  muevan. 
Otra  vez  no  be  de  salir. 

DON  VALERIO. 

¿Ha  de  guardar  mi  razón 
Que  otro  acabe  de  refiir? 

DON  SUIRO. 

Y  decidme,  ¿ha  de  morir 
Este  hombre  de  sopetón? 
Este  valiente  porrazo 
Hoy  mi  cólera  apercibe. 
Esta  estocada  recibe. 

Salen  DOSa  LEONOR  t  DOfiA  BRÍ- 
GIDA, tapaéoi,  y  BUSTOS,  déienU»* 
doloi, 

DOÍIa  LEONOR. 

Tened. 

D05ÍA  RRÍGIDA. 

Detened  el  brazo. 

DOAa  LEONOR. 

¿Qné haces,  tirano?  Aguarda. 

DON  SOBRO.. 

Mujeres... 

DOlfA  RRÍGIDA. 

¿Estáis  en  vos? 

DON  SIMÓN. 

Para  estos  dos ,  estas  dos 
Son  quince  ángeles  de  guarda. 

DON  VALERIO. 

¿Quién  serán?  ¡  Válgame  el  cielo! 

DON  SUERO. 

Mujeres,  ¿rjuién  aqui  os  tiene, 
O  quién  sois  ? 

LAS  DOS. 

Yo  soy  quien  viene 
A  componer  vuestro  duelo. 

{Descúbrenite.) 

DON  VALERIO. 

Brígida... 

DON  SUERO. 

Leonor  tirana... 

LOS  DOS. 

¿  A  qné  habéis  venido  acá? 

DON  sueno. 
¡Qué  grande  dicha  le  dt 
Diosa  quien  le  da  uoalmnMna! 


mIVa  nfeiDA. 

Desde  ei  Retiro  veiiir 
Os  W,  7  el  lance  previne. 

DOflfA  LEOIlOt. 

SlgQiendo  á  mi  liermano  fine, 
Que  rabioso  yí  salir. 

DON  fALEBIO. 

¿Tú,  qaéintenUs? 

DON  SOStO. 

¿Tú,  qné  quieres? 

LAS  DOS. 

Venimos  4  acreditar. 
El  que  también  sjnstar 
Saben  dnelos  las  mujeres. 

DON  VALERIO. 

¿Cómo? 

DOÍ^A  BRÍGIDA. 

Tos  habéis  venido 
De  don  Suero  desafiado; 
Que  Bustos  me  lo  b a  cootado. 

'  0  DON  SOERO. 

í  todos  hemos  reiUdo. 

DOSÍA  LEONOR. 

Vuestro  duelo  se  cumplió 
Rifiendo. 


EL  SORDO  Y  EL  MONTAÑÉS. 

-DOffA  BRÍGIDA. 

V  si  acaso  ftié 
La  precisa  causa  que 
Arefiirosobligó 
La  de  anoche ,  considera 
Nuestra  intención  que  ya  está 
Compuesta. 

DON  VALERIO. 

¿Y  cómo  se  r4 
Posible? 

DO^A  BRÍGIDA. 

De  esta  manera. 
Considerando,  advirtiendo, 
Que  en  los  nobles  siempre  taé 
Primer  empeño  mirar 
Por  nuestra  opinión,  v  pues 
Habiendo  los  (res  reñido, 
Quedáis  airosos  los  tr«s, 
L  Pasareis  por  la  elección 
be  nosotras? 

DON  SUERO  T  DON  VALERIO. 

Faerza  es. 

DON  SIMÓN.  (Ap.) 

Pues  asi  envainan  los  dos, 
Sin  duda  yo  quedo  bien. 

Do^A  brIgida. 

Pues  don  Suero  casará... 
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DOÍIa  LEONOR. 

Conmigo,  porque  en  su  fe 
Sencilla  y  consta  ote  espera 
Mi  albor  mas  alto  interés. 

DON  SOERO. 

Venciste,  amor;  yo.  Señora, 
Hendido  estoy  á  tus  pies. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Don  Valerio... 

DON  VALERIO. 

No  prosigas ; 
Pnes  además  de  que  es 
Deuda  en  mi  el  sacrificar. 
Ya  lo  es  el  corresponder. — 
Esta  es  mi  mano. 

DON  SIMÓN. 

Los  dos 
Se  casan;  me  alegro,  pues 
Con  eso  de  desaHos 
Estaré  libre  otra  vez. 

BUSTOS. 

Yo  con  Juanilla  me  caso. 

¿L  T  TODOS. 

Pero  antes  de  hacerlo,  es  bien 
Pedir  perdón  de  las  faltas 
Del  Sordo  y  el  Montañés, 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


NOHAY  PLAZO  QUE  1  SE  CtlIPLA  NI  DEUDA  QUE  NO  SE  PAGUE, 

Y  CONVIDADO  DE  PIEDRA, 


DE  DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 


DON  JUAN  TENORIO,  galán. 

EL  REY  DON  ALFONSO,  iohresñ" 
Uenle. . 

FILIBERTO  GONZAGA»  iegunda  ga- 
lán, 

DON  LUIS  FRESNEDA ,  tercer  galán, 

DON  DIEGO  TENORIO,  barba. 


PERSONAS. 

DON  GONZALO  DE  ULLOA,  iegundo 
barba. 

DOÑA  ANA  DE  ULLOA,  dama. 

DONA  BEATRIZ  FRESNEDA,  segun- 
da dama. 

LA  PISPIRETA,  gracioM. 

LESBIA,  criada,  tercera  dama, 

lULIA,  criada^  cuarta  dama. 


EL  CONDE  DE  URBÑA. 

EL  MARQUÉS  DE  CÁDIZ. 

CAMACHO,  graeioeú. 

FABIO,  criado,  segundo  gracioso. 

Tres  alguaciles. 

Cuatro  estudiantes. 

Música. 

AconpaXaiiiento. 


JORNADA  PRIMERA. 


Empieza  en  ealle,  y  pnerta  eon  balcón 
i  la  iiqaierda.— De  noche. 


ESTUDiAiTTBs  I.®  T  2.®  (Dcntro.) 
i  Víctor,  el  pasmo  de  Eoropa! 

estüdiatites  3.*  T  4.*  (Dentro.) 
I  Viclor,  el  honor  de  España ! 

ESTODUNTEs  1.**  T  2.**  (Dentro.) 
*^  Tictor,  para  decir 
De  uoa  vez  sus  alabanzas, 
El  segundo  minsingerio ! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Viclor! 

Salen  DON  JUAN  t  CAMACHO, 
con  capa  y  broqueles. 

CAHACHO. 

Baena  Ta  la  danza. 

DON  JUAN. 

iQoé  Toces  son  eslas  ? 

CAMACVO. 

Como 
Há  tantos  días  que  faltas 
De  Sevilla,  te  oiTidasie 
De  qne  este  es  tiempo  en  qae  campan 
En  la  gente  estadiantina 
La  bandola  y  la  guitarra. 
Sos  estudios  aplaudiendo. 

DOír  JUAM. 

Es  Tardad ,  no  me  acordaba : 


¿Mas  qué  mucho  me  diviertan 
Cosas  de  mas  importancia? 

caüacbo. 
Es  asi ;  pues  solo  piensas 
En  engañar  á  las  damas. 

DOIC  JOAN. 

Si  lo  dices  porque  habiendo 
Pasado  á  servir  á  Italia , 
Burlé  en  NApoles  á  una , 
SabrAs  que  no  por  burlarla 
Lo  hice  solamente,  pues 
Viendo  ( no  obstante  la  gana 
Que  tuve)  cuánto  mi  tío 
Don  Pedro  Tenorio  tarda 
En  enviarme  á  España,  hice 
Por  donde  me  enviase  á  España. 

CAHACHO. 

A  ser  otra  travesura 
La  que  diese  á  tu  jornada 
Causa,  fuera  disculpable; 
Mas  con  las  dos  circunstancias 

Sue  hubo  en  el  cuento,  es  en  vano 
uererla  dorar. 

DON  JOAN. 

Pues  tratas 
Arguirme  (olvidando  cuánto 
Esos  reparos  me  enfadan ) 
Dilas. 

CAHACHO. 

La  primera  fué, 
Ser  la  dama  Julia  Octavia , 
De  esclarecido  linaje 
En  Ñapóles . 

DON  JUAN. 

íQué  ignorancia! 
Y  hecho  el  yerro,  ¿qué  mas  tiene 
£1  ser  noble  que  villana? 


Además,  que  yo  ninguna 
( En  teniendo  buena  cara 
Para  complacer  el  gusto) 
Le  averiguo  la  prosapia. 

CAHACHO. 

Es  la  Otra,  que  imitando 
Acciones,  vestido  y  habla 
De  quien  ya,  como  su  esposo 
Salía  de  noche,  y  entraba 
En  su  casa ,  te  atreviste 
A  ser  ladrón  de  su  fama. 

DON  JUAN. 

Asi  es  verdad ,  y  por  señas 

gue  Fillberto  Gonzaga 
ra  el  dueño  del  cortijo ; 
Has  si  en  fe  de  unas  medallas 
De  oro,  todo  ese  secreto 
Me  reveló  una  criada ,    . 
Quéjese  á  ella,  pues  fué  ella 
Quien  me  guardó  las  espaldas. 

GAMACHO. 

Lo  cierto  es  que  tú... 

DON  JDAN. 

Acortemos 
De  réplicas  y  demandas, 

Y  á  otra  cosa. 

CAHACHO. 

Lindamente; 

Y  puesto  que  me  lo  mandas. 
Sea  tan  otra  la  cosa , 

Que  cada  una  sea  entrambas. 

DON  JOAN. 

No  lo  entiendo. 

CAHACHO. 

Pues  por  cierto 
Qne  está  la  letra  bien  clara. 
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DOlf  JOAN. 

D< ,  qne  yo  le  doy  licencia , 

(Tocan,) 
Ya  que  la  música  pasa 
Por  otra  calle. 

GAMACHO. 

¡  Sí  el  diablo 
Hiciera  que  se  parara 
En  aquesta ! 

DOIf  JOAN. 

Buen  remedio; 
Despojadlos  i  estocadas; 
Pero  ve  diciendo. 

CAHACHO. 

Cuando 
Desamparaste  la  patria 
En  fe  de  unas  travesuras, 
(Muchas,  pero  muy  honradas. 
Pues  fueron  dos  ó  tres  muertes 
Sin  motivo,  y  otras  (antas 
Clausuras  rotas,  por  solo 
Un  quítame  allá  esas  |>ajas) 
;^No  quedó  de  ti  ofendida 
( Y  no  con  pequeiía  causa) 
Doi^a  Beatiiz  de  Fresneda, 
Mujer  ilustre ,  aunque  hermana 
De  un  jácaro,  que  en  la  Feria 
Es  el  protoguapo  en  gradas? 

DON  JOAN. 

Si ,  y  toda  sn  hincha  fué 
No  cumplirla  la  palabra 
Que  la  di  de  ser  sa  esposo. 

CAHACHO. 

¡  Como  auien  no  dice  nada ! 
Pues  si  la  pobre  mujer 
Estaba  ya  desahuciada 
De  esa  esperanza ,  ;;por  qué 
(Asi  que  de  tus  andanzas 
Vienes )  para  otro  desaire 
La  despiertas  la  esperanza? 
Pues  todas  las  noclies  vienes 
Tan  á  deshora  á  su  casa , 
Sin  temer  que  al  hcrmanillo 
( Que  toda  la  vida  anda 
En  pendencias )  se  le  antoje 
El  venir é  visitaría, 

Y  ande  la  de  Dios  es  Cristo. 

DON  JOAN. 

Mira ,  Camacho,  ya  que  hablas 
En  razón;  en  cuanto  á  que  ella 
Desista  ya  de  la  instancia , 
No  hay  duda ;  pues  no  es  mujer 
Que  merece  estar  casada 
Con  todo  un  don  luán  Tenovie ; 
Pues  demás  de  la  distancia 
Que  hay  en  ambos ,  la  fortuna 
Desigualó  las  balanzas 
En  cuanto  á  los  adquiridos 
Esplendores  de  ambas  casas ; 
Pues  hoy  mi  padre  en  Sevilla 
Sirviendo  el  puesto  se  halla 
De  camarero  mayor 
Del  Rey,  y  en  cuanto  á  que  salga 
El  hermano  á  la  defensa 
De  su  honor  (si  acaso  alcanza 
A  saber  que  como  á  todas 
Di  dado  falso  á  sn  hermana ), 
¿Qué  negocio?  Pues  acaso 
Porque  es  de  los  que  recalcan 
Las  jotas,  y  tuvo  en  Cádiz 
El  barco  de  la  aduana , 
;No  sabré  yo,  sin  traer 
Estoque  de  mas  de  marca , 
La  balona  de  mueeta , 

Y  el  sombrero  de  antipara , 
Darle  con  mis  manos  limpias 
Muchísimas  cuchilladas? 

CAHACHO. 

El  valor  no  te  se  niega , 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

Pues  antes  mil  veces  pasa 

A  ser  desesperación. 

Mas  no  vas  á  ganar  nada 

En  tener  un  cuento,  cuando 

Casarte  tu  padre  trata. 

Ya  con  do&a  Ana  de  Ulloa, 

Hembra  rica,  cuya  tara 

Entra  ( después  de  su  hacienda) 

Con  ser  hija,  entre  otras  gracias, 

Del  Comendador  mayor 

Del  orden  de  Calairava. 

DON  JUAN. 

¡  Esa  as  otra !  ¿Pues  ereiste 
( Aunque  el  cielo  se  juntara 
Con  la  tierra )  que  me  entregue 
Yo  á  una  prisión  voluntaria? 
No,  Camacho,  que  mi  genio 
No  es  para  andar  de  reata 
Con  mujer  á  todas  horas. 

CAHACBO. 

Pues  con  esa  repugnancia , 
¿Por  qué  afectas  tantas  fihas 
Amorosas  pataratas 
Galanteándola? 

DON  JOAN. 

Pues  di : 
¿Qué  pierdo  yo  en  galantearla? 
Si  es  boba  y  me  favorece , 
En  lista  de  despreciadas 
Pondré  una  dona  Ana  mas; 
Y  si  acaso  se  me  escapa. 
Conociéndome ,  me  quedo 
Tan  libre  como  me  estaba. 

CAMACHO. 

¡Santa  doctrina! 

DON  JUAN. 

Por  ella, 
La  Andalucía  me  llama 
El  burlador  de  Sevilla. 

CAHACHO. 

El  Tarquino  de  Triana , 
Dijera  yo. 

DON  JUAN. 

Deja  ya 
Locuras ;  y  pues  á  pausas 
Caminando  y  discurriendo 
Acabamos  la  jornada , 
Haz  la  seña  y  entraremos. 

CAHACHO. 

¿A  qué? 

DON  JUAN. 

A  unrato'deparlata. 

CAHACHO. 

Yo  apuesto  que  estará  Julia 
Colgada  de  fa  ventana ; 
Pero  allá  va. 

Sale  JULIA  á  ¡a  reja. 

JULIA. 

Ge,  ¿es  Camaebo? 

CAMACHO. 

Sin  faltarle  una  migaja  ^ 
Due&o  mío.     • 

JULIA. 

¿  Y  tu  Señor, 
Dónde  está? 

CAHACHO. 

Ahí  á  las  ancas. 

JULIA. 

¿Las  ancas? 

CAHACHO. 

Pues  ¿no  es  lo  mismo 
El  estar  i  las  espaldas? 

JOLIA. 

Llámale  y  entrad.  {Vate.) 


CAHACHO. 

Si  haremos. 
BSTODiANTcs.  (Dentrú,) 
!  Victor  i  pesar  de  mandrias, 
Nuestro  rector! 

BSTODUNTES.  {Detiiro.) 
\  Y  revictor, 
Para  aplauso  de  la  patria! 

DON  JOAN. 

La  música  vuelve. 

{MútUaJ^ 

CAHACHO. 

¿Quteréi 
Que  pasar  se  le  olvidara 
Por  cal  de  Gallegos? 

DON  JOAN. 

Cierto. 
Que  es  lástima  no  aguardarla, 
Y  deshacer  la  cuadrilla. 

CAHACHO. 

Entra ,  Señor,  y  repara 
Que  eso  es  locura. 

DON  JOAN. 

Por  si 
Estando  dentro  me  enfkdan 
Algo  mas.  Coma  la  llave 
De  U  puerta.  (Vate.) 

CAHACHO. 

Santas  pascnu; 
Si  esta  noche  no  riñera , 
Que  me  den  con  una  estaca 
A  mí  den  palos.  (  Vcm.) 

Eníranee  cerrando  la  puerta  ^  y  talen 
por  el  palenque  lot  que  pueden  vetü" 
doi  de  ESTUDIANTES,  «011  cupoidecO' 
lor,  eepadae  y  broqueles,  y  doe  de 
ellos  con  arpas  y  guitarras  y  am  eUot 
la  V\hVi^KTA^  con  mantilla  y  ams- 
tera  de  plumas,  y  delrds  uno  con  un 
\ictor  pintado  de  verde  can  letras  de 
ore, 

ESTUDIANTE  1.* 

En  forma , 

(Tocan,) 

CabaIleroa«  y  la  daifa , 
Para  que  haya  la  chillona 
Eche  la  jacarandaina. 

PISPmETA. 

Vaya  á  h  salud  de  ustedes. 

ESTUDIANTE  2." 

Buen  provecho,  V  mieniras  canta, 
Todo  el  mundo  diga  victor 
El  señor  rector  don  Arias. 

pisrmETA.  (Canta,) 
Reinenáo  en  Andalucía 
Bruton  el  de  Salamanca , 
Sobre  el  poder  de  Viliordes 
Floreció  el  buen  Maree  Ocaña; 
Mas  hombres  mató  que  el  vms^ 
Mas  corrió  que  las  matracas. 
Mas  robó  que  la  hermosura^ 
Mas  pidió  que  las  demandas. 

Digo,  ¿ah  compadre? 

ESTUDIANTE  1.® 

¿Qué  cosa? 

PISPIRETA. 

¿Qué  tal  va? 

'ESTVDIAHTS  2.® 

Como  mas  natas. 
¿Se  proseguM? 


NO  HAY  PLAZO  QUE  DIO  8E  COlffLA  M  DBÜOA  QUE  NO  SE  PAGUE. 
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iffrtBUNraS.* 

Primero 
Descansemos  de  la  marcha , 
Qae  Inego  se  andará  todo. 

TODOS. 

Ha  dicho  de  pasmo. 

BST0DIAIITE  i.^ 

,  Acania. 

TODOS. 

iQaé  se  ofrece,  seo  Hinojoeat 

ESTUDIANTE  I.* 

Yo  quisiera ,  eamaradas , 
Que  el  Víctor  en  esla  esquina 
Se  clavase. 

TODOS. 

^Quare  causa? 

BSTODIANTB  i.® 

Es  que  en  este  cuarto  alto 
Vive  habrá  algunas  semanas 
La  bermanilla  de  Fresneda : 
Tengo  hechas  mis  caravanas 
De  pretendiente,  y  quisiera... 

ESTUDUNTE  2.® 

1  Hermoseando  la  fachada , 
Hacerla  este  obsequio  ? 

BSTÜDIAÍITB  i.^ 

Certum, 

ESTUDIARTE  3.^ 

Que  se  haga. 

TODOS. 

Que  se  haga. 

ESTUDIANTE  2.^ 

Y  con  la  gente  del  bronce. 
Va  usted  como  en  una  caja. 

ESTUDIANTE  i.^ 

Lo  estimo,  y  pues  venir  hice 

A  un  costiller  con  la  escala, 

Voy  por  ella.  (Vow.) 

PISPIRETA. 

Si  Fresneda 
(Arráez  de  esta  balandra ) 
Supiera  en  los  pasos  que  ando ! 
Pero  por  dos  bofetadas 
Mas  ó  menos,  no  es  razón 
Dejar  yo  de  cañar  fama 
Éntrelos  del  pendón  verde. 

Sa¡e  el  estudiante  1.**  con  escalera, 
martillo  en  lafMretma  y  elavos,  y  «m- 
pieza  á  subir  con  el  Victor  para  da- 
vario  en  un  bastidor  á  la  izquierda. 

estudiante  i.® 
A'  lo  menos  ya  no  falta^ 
Martillo,  escalera  y  clavos. 

ESTUMAirrE  3.** 

Pues  sube,  y  mientras  que  clavas 
Vuelva  la  música. 

PISPIHETA. 

Va 
Se  me  bulle  la  garganta. 
Toque  usted ,  rey. 

ESTUDIANTE  1.* 

Plspireta, 
Aprieta,  que  importa. 

PISPIRETA. 

Vaya,   r 

Canta  Pispireia,  clavan  el  Víctor ,  y  sa^ 
len  DON  JUAN,  CAMACHO  T  DOÑA 
BEATRIZ  al  balcón ,  esta  deteniendo 
á  don  Juan, 

Fueron  galgos  del  bureo 
Que  le  tragaron  ia  carut 


íiástoles  el  de  Toledo, 
Obregon  el  de  Granada. 
Carrascosa  el  de  Alcalá , 
Que  era  duende  de  la  maula , 
Hombre  que  d  un  sello  en  el  golpe 
Le  quiso  quitar  las  armas, 

DON  JUAN.  (Asomado  d  la  ventana,) 
Digo,  ¿ah  hidalgos? 

DOÑA  DEATMZ. 

Don  Juan,  mira... 

DON  JUAN. 

¿Qué  he  de  mirar,  si  es  infamia 
Sufrir  tanta  demasia? 

DOÑA  BEATRIZ. 

i  Qué  infeüE  soy ! 

ESTUDIANTE  2.® 

¿Quién  nos  habla 
Allá  arriba? 

DON  JUAN. 

Un  hombre  que 
Sale  á  deciros  en  plata 
Que  la  pared  de  su  cuarto 
No  es  poste  de  Salamanca 
Para  tener  rolulones 
De  almagre  y  papel  de  estraza ; 

Y  así  pueden  vuesarcedes, 
Antes  que  baje,  liarlas 

A  otra  parte. 

ESTUDIANTE  3.° 

Y  digaucé, 
¿Qué  discurre  hacer  si  baja? 

DON  JUAN. 

Echar  el  víctor  al  suelo, 

Y  hecho  astillas  con  la  espada, 
flelérsele  en  la  cabeza. 

ESTUDIANTE  1.^ 

Agua  va.    - 

CAHACHO. 

Claro  es  que  es  agua. 

ESTUDIANTB  2.° 

Brava  peste. 

TODOS. 

Brava  peste. 

ESTUDIANTE  3.** 

Usted ,  señor  don  Urraca , 
(Pues  claro  está  que  lo  es 
Quien  habla  desde  la  jaula) 
Se  recoja ;  mas  primero , 
Para  cumplir  con  la  usanza, 
Diga  «Víctor». 

DON  JUAN. 

Bien  aprisa 
Os  responderé,  canalla.  {Vase.) 

CAHACHO. 

Cola  y  recola ,  v  con  su 
Añadidura  de  falda. 

ESTUDIANTE  I.* 

Tírale. 

ESTUDIARTE  2.® 

Maule. 

DOÑA  BEATRIZ.  (Dcntro.) 
Espera , 

Y  no  arriespndo  mi  fama , 
Tu  vida  arriesgues. 

ESTUDIANTE  3.* 

El  victor 
Se  quede  como  se  estaba, 

Y  en  saliendo,  muera. 

PISPIRETA. 

Ahora 
Lle^  la  de  cojer  aldas 
En  cinta,  pintando,  pues 
Empiezan  ya  á  llover  balas.       ( Vase,) 


Salen  DON  JUAN  t  CAMACDO,  cierra 
con  los  estudiantes ,  tropieza  y  cae, 
sale  DON  LUIS  con  espada ,  y  leda 
lugar  á  que  se  levante,  y  entran  re- 
tirando á  los  estudiantes f  y  se  queda 
Camacho  en  el  tablado, 

DON  JUAN. 

Gallinas,  de  esta  manera 
Sé  yo  cumplir  mis  palabras. 

ESTUDIANTE  1.* 

Pues  se  han  errado  los  tiros, 
Apele  á  las  armas  blancas 
El  valor. 

(Cae  don  Juan.) 

CAHACRO. 

Válgate  el  cielo. 

DON  JUAN. 

Mejor  será  que  me  valga 
El  diablo,  que  esto  permite. 

ESTUDIANTE  2.® 

Pues  la  suerte  hizo  que  caiga , 
Muera,  antes  que  se  levante. 

Sale  PON  LUIS. 

DON  LUIS. 

No  muera,  que  hay  quien  le  ampara. 

DO?f  JUAN. 

Pues  que  ya  cobré  mi  acero. 
Bayo  será  que  desata 
La  esfera  de  mi  coraje. 

(Vanse,) 

ESTUDIANTE  i. ^ 

Cada  uno,  eamaradas. 
Por  donde  pudiere  escape , 
Pues  el  que  á  su  lado  se  halla 
Es  el  demonio. 

( Vanse  todos  menos  Camacho,) 

CAHACBO. 

No  es. 

Sino  el  ángel  de  la  guardia ; 
¿Mas  qué  miro ?  Vive  Dios 
Que  aquí  hay  uno,  y  mi  tarama 
Le  ha  de  hacer  rajas ;  ¡  qué  bien 
Metió  el  broquel!  ¡ Mas  ya  escampa! 
Ahi  va  eso. 

Salen  DOÑA  BEATRIZ  t  JULIA. 

JULIA. 

Señora  mia , 
¿Dónde  vas? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Donde  la  saña 
De  mi  adversa  estrella  acabe 
Con  mi  vida. 

CAHACHO. 

Hombre^  ó  fantasma , 
De  palo  eres,  pues  no  sientes. 

DOXA  BEATRIZ. 

Porque  no  la  sombra  añada 
Otra  fatiga,  una  luz 
Trae,  que  el  estorbo  deshaga 
De  las  tinieblas. 

JULIA. 

Por  eila 
Voy  al  instante  en  volandas.     (Vase,) 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Hay  mujer  mas  infelice ! 

CAHACBO. 

Parece  que  oigo  pisadas : 
Agachóme,  no  sea  vengan 
Los  de  la  mano  pesada. 


lU 


Sale  DON  LUIS. 


DON  LUIS. 

Pues  los  qno  á  mi  me  tocaron 
Huyeron ,  no  será  maia 
Diligencia  ir  recogiendo 
Los  despojos  de  las  capas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Un  bullo  diviso. 

DON  LDIS. 

Pero, 
Pues  estando  alborotada 
La  calle,  es  natural  que 
Beatriz  esté  k  la  ventana, 
Mejor  es  llamar,  porque 
Bajen  una  luz ;  mal  haya 
La  oscuridad  de  la  noche. 

CAIACBO. 

Ya  tenemos  en  campaña 
Un  moro. 

DON  LOIS. 

¿Beatriz? 

DOÑA  DEATRUE. 

Mi  nombre 
Escuché;  y  pues  cosa  es  clara 
Que  es  don  Juan*  ¿qué  aguardo? 

DON  LUIS. 


¿No 

Responde?  Vuelvo  á  llamarla. 
¿Beatriz? 

{Llega  doña  Beatriz  d  don  Luis.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

Aqui ,  dueño  mío, 
Está ,  quien  ser,  vida  y  alma 
Oa  en  albricias  de  tu  vida. 

DON  LUIS. 

i  O  esta  voz  es  de  mi  hermana , 
O  sueño ! 

DOÑA   BEATRIZ. 

.Y  asi ,  antes  que 
Mas  gente  acuda ,  mi  planta 
Sigue. 

Snle  JULIA  con  lux. , 

JULIA. 

Ya  está  aqui  la  luz... 
¡Masay! 

DOÑA  BEATRIZ. 

•'Los  cielos  me  valgan ! 
One  es  mi  nermano. 

DON  LUIS. 

tCon  quién,  Qera, 
njusta ,  traidora  hermana , 
Hablabas  ahora? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Don  Luis, 
Si  yo... 

DON  LUIS. 

Has  ¿para  qué  tarda 
Mi  furor  en  castigar 
Tu  traición  ? 

JULIA. 

¡  Ay,  que  la  mata  ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿No  hay  quien  me  deGenda? 

JULIA. 

Alón.  {Yaee.) 
Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

¿  Quién ,  viviendo  yo,  te  agi*avia? 

DON  LUIS. 

Quien  en  ti  y  ella  de  un  golpe. 
Quiere  tomar  dos  venganzas. 


DON  ANTONIO  DB  ZAMORA. 

DON  lUAR. 

¿Tan fácil  es? 

I  DOÑA  BEATRIZ. 

!  Pues  cualquiera 

Riesgo  es  fuerza  que  recaiga 
Sobre  mi ,  mejor,  fortuna, 
( Ya  que  está  la  suerte  echada) 
Es  huir.  ( Va$e.) 

DOÑ  LUIS. 

¿Asi,  traidor. 
Con  una  ofensa  me  pagas 
Haberte  dado  la  vida  f 
{Riñen.) 

DON  JUAN. 

No  te  entiendo :  riñe  y  calla. 

DON  LUIS. 

¿Quién  eres  que  te  resistes 
Tauto? 

DON  JUAN. 

£1  diablo. 


Herido  eatoy. 


CAMACHO. 

Y  no  le  engaña. 

DON  LUIS. 


Vuelven  á  salir  los  estudiantes  ,  fiJi^n 
con  don  Joan  y  don  Luis,  que  los  en- 
tran acttchiliando,  cada  uno  por  su 
parte. 

ESTUDIANTE  l.<* 

Alli  están. 

ESTUDIANTE  2.® 

Pues  llegad ,  y  á  nuestra  saña 
Mueran  todos. 

CAHACBO.        * 

Ya  volvió 
El  diluvio  de  sotanas. 

DON  JUAN. 

Asi  os  respondo,  gallinas. 

DON  LUIS. 

i  Que  sin  conocer  me  vaya 
A  quien  me  ofende! 

CAMAGBO. 

Por  Dios, 
Que  van  matando  la  caspa 
De  pasmo ;  mas  por  si  hallo 
A  Beatriz  y  á  su  criada , 
Afufón.  {Vase,) 

ESTUDIANTE  1.*^ 

De  esta  manera , 
Nuestra  osadía  restaura 
Aquel  desaire  primero. 

DON  LUIS. 

Para  retirarme,  aun  falta 

Aliento  al  pecho.  ( Vase.) 

DON  JUAN. 

Ya  aquí. 
Preciso  es  volver  la  espalda 
Al  peligro. 

ESTDDIA^TE  2.° 

Hasta  que  huyan , 
Apretad  la  mano,  y  caigan. 

{Vanse.) 

Entranse  por  la  puerta  que  estará 
abierta  y  salen  DON  GONZALO  DE 
ULLOA,  con  hábito  de  Calatrava ,  t 
FILIBERTO  GONZAGA .  do  gala. . 

DON  GONZALO. 

Aquf  podéis  esperar 
Al  Rey,  y  tened  por  cierto 
Que  os  he,  señor  Filiberto, 
De  asistir  y  de  ayudar, 


Hasta  aue  de  f  nestro  beaor 

Falte  el  pequeño  nublado 
Que  le  empana. 

nUBBBTO. 

Si  be  tomado 
Tan  augusto  protector, 
¿Qué  mucho  ^ue  en  la  importuna 
Suerte  de  un  inQuJo  avaro 
Enmiende  con  vuestro  amparo 
Los  ceños  de  mi  fortuna? 
Y  cuando  con  él  eoiitrasio 
Su  ceño,  á  decir  me  atrevo 
Que  toda  esta  dicha  debo 
Al  señor  marqués  del  Basto, 
Guva  carta  me  franqueó 
El  honor  de  tal  padrino. 

DON  GONZALO. 

Cuanto  en  ella  me  previno, 
Hiciera  sin  ella  yo 
Por  deuda  de  caballero ; 
Pues  es  glorioso  interés 
Amparar  á  quien  lo  es ; 
Además  de  que  asi  espero 
Embarazar  el  tratado. 
Que  ya  en  Sevilla  es  notorio, 

le  mi  hija  y  don  Juan  Tenorio ; 

íue  aunque  de  tomar  estado 

Is  ya  tiempo  y  es  su  igual. 
No  he  de  arriesgar  su  belleza 
Con  hombre  á  quien  la  nobleza 
Desaira  el  mal  natural. 

nLIBERTO.  {Ap.) 

¡Quién  creerá  que  cuando  vengo 
Solo  á  restaurar  la  fama 
De  una  dama,  sea  otra  dama 
A  quien  ya  rendida  tengo 
El  alma ,  y  ^ue  me  previene 
Segunda  ruma  cruel ! 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Plaza! 

DON  GONZALO. 

El  Rey  sale,  y  con  él 
Don  Diego  Tenorio  viene. 

FILIBERTO. 

Poco  el  ver4e  me  embaraza , 

gue  aunque  su  hijo  es  mi  enemigo, 
n  él  tendré  otro  testigo 
De  mi  razón. 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Plaza,  plaza! 

Salen  EL  REY  t  DON  DIEGO  TENO- 
RIO ;  Filiberío  se  arrodilla  y  entre- 
ga  una  carta  al  Rey. 

FILIBERTO. 

A  vuestros  pies ,  celebrado 
Invicto  Alfonso  el  Onceno, 
(En  cuyo  brazo  la  espada 
Es  otro  secundo  cetro ) 
En  creencia  de  esta  carta , 
Llega  un  noble  forastero 
A  pedir  que  le  escuchéis. 

RET. 

Poco  favor,  para  eso. 
Habéis  menester,  que  yo 
Jamás  los  oidos  niego 
A  súplica  ó  queja.  Alzad. 

DON  DIEGQ. 

Galán  es  el  forastero. 

RET. 

Del  rey  de  Ñapóles  es  (Loe.) 

La  firma. 

FILIBERTO. 

Su  nombre  espero 
Que  haga  sombra  á  mi  fortuna. 

DONMSeO. 

Por  no  errar  ellratamiciito. 


NO  HAY  PLAZO  QUB  NO  SE  CUIIPL4  NI  DEUDA  QUE  NO  SE  PAGUE. 
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I  Quién  68,  leloff  doD  GodmIo, 
Este  hidalgo? 

Dox  cotízalo. 

Un  caballero 
Italiano,  ¿  qnien  por  huésped 
Tengo  en  mi  casa. 

DOX  DIEGO. 

¿A  qué  efecto 
A  España  Tino? 

DON  GOÜZALO. 

Oiscorro 
Que  le  oiri  asirla  presto. 
(Ap.  Y  ann  os  pesará  de  oírlo.) 

riLIBSRTO. 

Ya  acabó  de  leer. 

REY. 

Sabiendo 
Ya  qoien  sois,  saber  también 
Logre  cuál  es  el  empefio 
Que  os  ha  traído  i  Sevilla . 
Para  que  (en  cuanto  i  los  fueros 
De  Castilla  no  se  oponga )    • 
Os  ampare. 

FILIBEBTO. 

Oidme  atento. 
Rendido  al  suave  arpón 
De  una  hermosura ,  á  quien  dieron 
Yénas  y  amor  el  dominio 
De  su  carcax  v  su  imperio , 
Hereci  ser  admitido 
A  los  lícitos  festejos 
De  reja  «papel «  disfraz , 
Ronda ,  música  y  terrero : 
Grados  por  cuyos  precisos 
Espacios  sabe  el  oeseo, 
Caminando  por  la  dicha , 
Llegar  al  merecimiento. 
Bien  mi  fortuna  lo  dijo , 
Pues  en  las  alas  del  tiempo, 
Volando  mis  esperanzas , 
Consiguieron  que  su  ce5o 
Menos  esquivo  ( sin  que 
Dejase^  de  ser  tan  bello ), 
La  entrada  me  permitiese 
De  un  jardín ,  en  cuyo  ameno 
Espacio,  no  muchas  noches 
Logré  hablarla ,  en  el  supuesto 
De  que  sin  mas  interés 
Que  la  dicha  del  empleo 
Por  entonces,  aspiraba 
Solo  á  que  nuestros  dos  cuellos 
A  la  coyunda  de  amor 
Echase  un  lazo  Himeneo. 
En  este  espacio  ( no  sé 
Si  sabrá ,  SeQor,  mi  aliento, 
Ahogado  de  mi  fatiga 
Pronunciar  mf  pena ,  pero 
¿Qué  mucho  sepa  decirlo 
El  que  supo  padecerlo?). 
En  este  espacio,  un  indigno 
Andaluz  ( porque  no  acierto 
A  decir,  según  sus  obras. 
Un  andaluz  caballero). 
Competidor  de  mi  dicha , 
Solicitando  en  secreto 
Sin  mi  noticia  su  logro , 
Apeló  á  tan  viles  medios, 
Como  son :  noche,  disfraz. 
Engaño  y  violencia. ;  Ah  cielos ! 
\  Qué  mal  puede  la  ignorancia 
Cerrar  el  camino  al  riesgo, 
Si  desprevenido  el  daño, 
Y  desarmado  el  recelo* 
El  primer  aviso  que  hay 
Del  despeño  es  el  despeño ! 
Digalo  el  ver  que  granjeando 
A  una  criada  el  vil  cebo 
Del  interés ,  con  mis  señas 
Entrase  una  noche  dentro 
Del  jardin ,  donde«  ? alido 


De  mi  tardanza ,  6ngiendo 
Vez  y  acciones,  i  la  amante 
Porfía  de  sus  esfuerzos. 
Lo  que  yo  no  pude  amando. 
Supo  él  conseguir  mintiendo. 
En  fin,  ladrón  de  su  honor 

Y  el  mío  (pues  hizo  á  un  tiempo 
De  una  traición  dos  ofensas 
Con  solo  un  atrevimiento) 
Añadió  la  tllima  infamia , 

Que  fué  huir ;  pero  no  es  nuevo, 

§ue  ¿  quien  comete  un  delito 
an  vil ,  un  error  tan  feo. 
Con  valor  para  lograrlo. 
Le  falte  el  de  mantenerlo. 
De  estas  causas,  pues,  movido, 

Y  de  la  de  que  mal  puedo 
Salvar  mi- opinión ,  sí  no 

Consta  al  mundo  ( j-a  que  lia  hecba 

Cuanto  pudo  ella ,  que  fué 

Morir  de  su  sentimiento) 

Que  de  la  mia  he  hecho  yo 

Lo  que  ¿  fuer  de  noble  debo ; 

Sabiendo  que  está  en  Sevilla , 

A  retarle  en  ella  vengo 

A  público  desafio. 

En  cuyo  aplazado  duelo 

Le  haga  confesar  mi  espada 

Ser  él  el  infame  reo 

De  tan  desairada  culpa ; 

A  cuyo  fin  me  presento 

Desde  ahora ;  y  como  mas 

Haya  lugar  en  derecho. 

Le  reto,  cito  y  emplazo 

Para  el  dia  y  en  el  puesto 

Que  el  nombre  y  vos  elijáis, 

IH>rqoe,  aunque  pudiera  (atento 

A  mi  ira )  matarle  con 

Vedadas  armas  de  fuego. 

Tósigo  ó  puñal ,  logrando 

A  mi  salvo  el  desempeño , 

Nada  consigo,  si  no 

Consigo  que  de  mi  acero 

Al  impulso,  affonizando. 

Diga  la  verdad  muriendo^ 

Y  así,  generoso  Alfonso, 
Pues  por  mi  sangre  merezco 
Esta  licencia ,  y  mas  cuando 
El  perdido  honor  defiendo 
De  una  dama  ( chrconst ancla 
Que  hace  mas  airoso  el  reto ), 
Concededme ,  según  leyes 
De  los  castellanos  fueros. 
Seguro  campo  en  Sevilla , 
Para  que  arbitro  supremo 
De  la  lid ,  veáis  que,  ó  no  sale 
A  la  palestra ,  añadiendo 
Desaire  á  desaire,  ó  que 

SI  sale,  es  á  ser  trofeo 
Del  castigo  de  mi  brazo » 

Y  el  rayo  de  mi  escarmiento. 


4  Caso  raro! 


DON  GOireALO. 


DON  DIEGO. 

I  Acción  indigna ! 

EET. 

Solo  siendo,  Fillberto, 
Vuestra  sangre  fiadora 
De  vuestra  verdad ,  pudieron 
Unirse  en  mf  las  distancias 
Del  escucharlo  y  creerlo. 
;Gs  posible  que  en  Castilla 
Hubo  infanzón  que  ofendiendo 
Con  tan  indecente  hazaña 
El  lustre  de  sus  abuelos, 
Hizo  borrón  de  sus  timbres 
La  sombra  de  tanto  yerro  T 


RET. 

Tenorio,  Ulloa , 
¿Qué  decís? 

DON  DIEGO. 

Yo,  que  no  encuentro 
Hombre  en  quien ,  naciendo  noble, 
Tanto  lugar  se  haga  el  genio. 
Que  á  esa  vileza  le  humille. 

D0¡^  GQNZAIX). 

Yo,  que  en  el  espacio  inmenso 
De  lo  posible,  es  mas  fácil 
Creer  lo  malo  que  lo  bueno. 

RET. 

Decid  quién  es,  para  que. 
No  dudoso  el  pensamiento, 
Vacile. 

nUBERTO. 

Es,  Señor  invicto, 

?uien  osado,  loco  y  cieao, 
iró  la  piedra  engañando, 
Y  escondió  la  mano  huyendo, 
Don  Juan  Tenorio. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  escucho? 

RET. 

¿Quién  decís? 

DON  DIEGO. 

i  Válgame  el  cielo ! 


¿Conocéisle? 


RET. 


Si,  Señor. 


riLIBEBTO. 


riLIBERTO. 

¿  Cómo  puedo 
No  conocerle,  si  siendo 
Por  sus  continuos  arrojos 
Reparo  comuii  del  puenlo, 
Se  hizo  de  todos  notado? 

Y  así ,  Señor,  me  mantengo 
En  que  fué  don  Juan  Tenorio, 
Un  arrogante  mancebo 

Que  al  abrigo  de  su  tío 

Don  Pedro  (que  hoy  sirve  el  puesto 

De  vuestro  embajador)  quiso 

Mi  desgracia ,  que  encubierto 

Pasase  á  Ñápeles,  hasta 

Que  aplacado  vuestro  ceño 

( Por  no  sé  qué  travesuras ) 

Volviese  á  España ;  y  supuesto 

Que  sabido  el  agresor , 

Solo  resta  hacerme  bueno 

El  campo  que  pido ,  otra 

Vez  á  vuestras  plantas  puesto 

La  súplica  revalido. 

DON  DIEGO. 

Arrogante  forastero, 
Cuya  pasión ,  en  la  voz 
Descubre  el  fondo  del  pecho, 
Don  Juan  Tenorio  es  mi  hijo ; 

Y  siéndolo ,  es  argumento 
De  que  en  él  caber  no  pudo 

El  desalumbrado  exceso  ' 

Que  le  acumuláis;  y  en  suma , 
Agradeced  el  respeto 
Del  Rey,  que  no  de  otra  forma 
Os  diga... 

FILIBERTO. 

Ved  que  no  vengo 
A  argüir  sino  á  lidiar, 

Y  que  cuando  vengo  á  esto , 
Teniendo  un  contrario  mozo , 
Sobra  un  enemigo  viejo : 

Y  asi... 

DON  DIEGO. 

Las  canas  en  mí 
Parecen  nieve  y  son  fuego. 

FILIBERTO. 

Para  mi  lo  mismo  vienen 
A  ser  helando  que  ardiendo. 


4ie 

DO!f  MIGO. 

Quien  Juigae... 

RET. 

¿Qoéeseslo?¿Cómo 
Estando  yo  de  por  medio , 
Hay  quien  osado... 

LOS  DOS. 

Señor... 

RET. 

Bien  está ;  y  pues  yo  me  templo , 

Mientras  Tiendo  mas  despacio 

Vaestra  acnsacion,  resuelvo, 

Haced  lo  mismo  los  dos , 

Pues  si  no ,  vivo  yo  mesmo , 

Que  sin  servirme  la  pluma , 

Decrete  con  el  acero. 

¡ Ay  doña  Ana!  ¡ Ay  adorada 

Tirana  de  mi  sosiego , 

Si  embarazase  este  acaso 

Tu  desposorio  y  mis  celos !       ( fase.) 

FILIBERTO. 

Airado  va  el  Rey. 

DON  GO.^ZALO. 

Ya  que 
De  esta  acción  ,  señor  don  Diego , 
Mellizo  testigo  el  acaso. 
Solo  que  deciros  tengo , 
Que  el  conferido  tratado 
Que  teníamos  dispuesto , 
A  fin  que  nuestra  amisud 
Pasase  á  ser  parentesco, 
Cesó  desde  hoy;  pues  ya  veis. 
Que  acumulado  un  defecto 
Tan  publico ,  no  es  decente 
Padrino  de  un  casamiento.— 
Venid.  (A  Filiberto.)  {Yaic) 

FILIBERTO. 

Aunque  en  este  caso 
Caben  pocos  argumentos, 
Por  si  tenéis  que  decirme , 
Que  sov  huésped ,  os  advierto , 
Del  seíor  Comendador. 

DOK  DIEGO. 

Id  con  Dios. 

FILIBERTO. 

Guárdeos  el  cielo.  (Va$e,) 

VOn  DIEGO. 

Si  el  hombre  que  tiene  un  hijo , 
Tiene  (según el  proverbio) 
Mil  pesares,  ¿qué  tendrá 
Quien  tiene  un  hijo  perverso , 
Tanto  que  pasa  á  lo  indigno 
Kl  error  de  lo  travieso? 
¿Qué  haré,  dudas? 

DONJUÁN  T  CAMACHO;  al  pane. 


Mi  padre? 


Sí. 


DOtf  JUAN. 

¿No  es  aquel 

CAHACBO. 
DON  JUAN. 

Pues  lleguemos; 
Que  bien  presto  su  semblante 
Nos  dirá  si  sabe  el  cuento 
De  anoche. 

DON  DIEGO. 

Tratar  de  ajaste , 
Estando  ya  manifiestos 
Acusador  y  demanda , 
No  es  bien ;  poner  de  por  medio 
Tierra ,  ausentándolo ,  es  dar 
A  entender  que  le  reservo 
Del  peligro  de  la  lid ; 
Dejarle  en  Sevilla ,  expuesto 
A  que  su  poca  paciencia 
Añada  materia  alf«ego, 


DON  ANTONIO  BB  ZAMORA. 

Tampoco  es  mon.  Gordura , 
1  Qué  me  acoosejas  entre  estos 
Tan  implicados  caminos, 
Tan  peligrosos  rodeos? 
Si  ya  no  es... 

Sale  DON  JUAN. 

DO.N  JOAN. 

¿EnquéfSeftor, 
O  discursivo  ó  suspenso » 
Abstraído  de  ti  mismo, 
Batallas  contigo  mesmo? 
¿Qué  tienes? 

DON  DIEGO. 

Te  tengo  á  tf , 
Con  que  en  tenerte  á  ti ,  tengo 
Un  abismo  de  pesares , 
Un  pfálago  de  tormentos; 

Y  quf  tate  de  delante , 

Que  víto  Dios  que  me  temo 
Mas  á  mi  que  á  tus  delirioi. 

CAMACHO. 

Ya  lo  sabe,  volaverunt, 

DON  DIEGO. 

Dime ,  loco. 

DON  JUAN. 

¿Sermoncico? 
Pues  sea  breve ,  que  me  daermo. 

DON  MC«0. 

¿A  quién  dejaste  ofendido 
En  Ñapóles? 

DON  JUAN. 

No  me  acuerdo. 

DON  DIEGO. 

¿A  Filiberto  Gonzaga 

De  los  mas  nobles  del  reino, 

Conoces? 

DOK  JUAN. 

Creo  que  si ; 

Y  por  señas  que  bubo  un  cuento 
Entre  él ,  una  dama  y  yo. 

DON  DIEGO. 

Pues  ese ,  con  el  pretexto 
De  tomar  satisfacción , 
Está  en  Sevilla. 

DON  JUAN. 

Me  alegro. 

DON  DIEGO. 

Delante  de  mi  ha  pedido 

Campo  al  rey ,  para  que  en  duelo 

Público  sean  notorias 

Tu  infamia  y  so  desempefio. 

El  comendador  Ufloa 

No  soto  en  desaire  nuestro 

Le  ampara  (pues  en  su  casa 

Le  hace  el  aposentamiento) , 

Sino  que  ajando  mí  lustre 

Y  el  tuyo ,  de  los  conciertos 
De  tu  boda  con  su  hija 

Se  niega  al  contrato,  y  puesto 

Que  mientras  el  Rey  concede 

O  no  licencia,  podemos 

Discurrir  el  mejor  modo 

De  enmendar  con  el  consejo 

Lo  que  ha  errado  la  arrogante 

Temeridad  de  tu  genio. 

Quédate  á  pensar  contigo 

Kl  empefio  en  que  te  has  paeslo. 

Mientras  yo  (si  á  la  fatiga 

De  tanto  dolor  no  muero) 

Procuro  obrar  como  al  fin 

Buen  padre  y  buen  caballero.    ( Va$e.) 

DON  JVAN. 

Y  bien ,  ¿qué  dices ,  Camacbo , 
De  esto? 

Que  sal  quiere  el  baevo. 


¿Mas  tu  qué  piensas  liaeer, 
Señor? 

DOlf  JUAN. 

Echar  por  en  medio, 

Y  matar  al  itanano. 
Ven  conmigo. 

OAiAcao. 
¿Dtede? 

DON lOAN. 

Necio, 
Casa  del  Comendador, 
Porque  yo  no  entiendo  de  esto 
De  plazoe  ni  desafios 
A  lo  antiguo;  y  en  efecto. 
Si  no  le  encontrare  al  paso. 
Diré  uuos  cuantos  requiebros 
A  la  novia. 

CAHACHO. 

Eso  es ,  Señor , 
Lo  peor  y  lo  mas  presto. 

DONJUÁN. 

Ciego  de  cólera  voy.  (Voie.) 

CAMACHO. 

Estupendo  miedo  llevo; 

Mas  porque  á  perder  no  lo  eche 

Si  va  allá ,  dar  soplo  intento 

A  su  padre ;  este  hombre  anda 

Porque  le  den  pan  de  perro.     (Voi^) 

Salen  DOÑA  ANA  DE  ULLOA ,  DOfiA 
BEATRIZ,  con  manto,  i  LESBIA, 
criada. 

D05ÍA  ANA. 

9 uédate.  Lesbia,  á  esa  puerta; 
anadie,  sin  avisar. 
Dejes  á  esta  sala  entrar. 

LESBIA. 

Aunque  la  veas  abierta , 

Pierde ,  Señora ,  cuidado. 

(Ap.  Rabiando  esV)Y  por  saber 

A  qué  vino  esta  mujer.)  ( fa$i.) 

DO^A  ANA. 

Ya ,  Beatriz,  que  hemos  pasado 
De  mi  padre  al  cuarto ,  habiendo 
Antes  en  el  mió  sabido 
La  causa  que  os  ha  traído. 
Que  en  él  hallaréis  entiendo 
Enmienda  á  tanta  traidora 
Ruina ,  como  en  males  dos, 
Vos  sentís,  y  yo  por  vos ; 

Y  bien  lo  mostraré  ahora 
Interponiendo  mi  ruego 
Con  mi  padre,  á  Rn  de  que 
Amparo  en  mi  casa  os  dé. 

DOÜ A  BIATaiS. 

Si  esa  dicha  á  lograr  llego, 
En  vano  mi  bien  arguye. 
Que  la  suerte  me  limita ; 
Pues  cuanto  avara  me  quita , 
Piadosa  me  restitu^^e ; 
¿Has  cómo  faltar  piedad 
Para  quien  la  va  buscando 
Pudo  en  casa ,  que  apostando 
Timbres  á  la  antigüedad , 
Es  el  centro  del  honor? 

DOÑA  ANA. 

(Ap.  ;  Pesar,  en  mal  tan  impío , 

Acuérdate  que  eres  miol 

No  asomado  mi  dolor 

Al  labio,  acción  6  semblante 

Haga  mi  agravio  notorio.) 

¿  Con  que  en  fin ,  don  Juan  Tenorio, 

De  vuestra  belleza  amante , 

Palabra  de  esposo  os  di6? 

Wñk  BBATMX. 

Pues  i  c6mo  de  otra  manera 


.      NO  BAY  PLAZO 

Haber  logrado  padieía 

gae  le  diese  entrada  yo 
D  mi  casa?  CirconsUncia 
Que  boy  mi  quietud  atropella , 
Pues  estaodo  aooctie  en  elia» 
De  la  genio  la  arrogancia 
Ocasionó  mal  sufrida 
La  pendencia,  i  cuyo  ruido 
(Como  después  be  sabido ) 
Llegó  mi  hermano  á  dar  vida 
Al  mismo  que  le  ofendió , 
Tan  ft  su  costa,  que  mal 
Herido  en  tan  desigual 
Lance,  por  él  arriesgó 
Vida ,  libertad  y  hacienda. 
¿Has  para  qué én  mi  tormento 
volver  á  contar  intento 
Lo  que  sabéis ,  sin  que  atienda 
A  que  mi  desdicha  grave 
Lisonjeando  el  labio  esl¿? 

D05ÍA  A!U.  (ip.) 

¿Quién ,  si  esto  escucha ,  creerá 
Que  en  un  pecho  noble  cabe 
Tanto  abismo  de  traiciones. 
Añadiendo  engaño  á  engaño? 
¿Mas  qué  discurro ,  si  un  daño 
Tiene  dos  satisfacciones? 
Una  mostrando  que  cuido 
Del  mismo  honor  que  ha  quitado , 
T  otra  haciendo  á  mi  cuidado 
Hedianero  de  mi  olvido ; 
Y  roas  cuando  otro  pesar 
B>  nuevo  huésped  me  trujo. 

DOffA  BEATRIZ.  (Ap.) 

¡Hado  infiel! 

DOFÍA  ANA.  (Ap,) 

¡Adverso  influjo!^ 

US  DOS.* 

Cómo... 

LBsaiA.  (Dentro.) 

No  podéis  entrar. 

»05ÍA  ANA. 

Gente  viene;  y  porque  no. 
Antes  queá  mi  padre  habléis, 
Aqoi  os  encuentren ,  podéis 
( Kn  tanto  que  salgo  yo 
Al  paso)  eu  ese  aposento 
Esperar  i  que  os  avise. 

DOiSÍA  BEATRIZ. 

No  en  vano,  Señora ,  quise 
Fiar  i  vuestro  entendimiento 
Mi  alivio,  dolor,  paciencia 
En  ventura  tan  escasa.     {Se  eteande.) 
DON  iUAR.  (Dentro.) 

¿Pues  cuándo  yo  en  esta  casa 
Hube  menester  lioeneia  ? 

hiSBiÁ.  (Dentro.) 
Ved  que  yo... 

DOÍf  A  ANA. 

Lesbia,  ¿quién  es? 
Sal<;  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

I  Quién  pueiíe  ser  que  no  sea , 
Hermosísima  doña  Ana , 

auieode  tus  rayos  á  cuenta, 
arlposa  de  tus  luces , 
Salamandra  de  tu  hoguera . 
Viviendo  está  de  ios' mismos 
Incendios  en  aue  se  quema  t 
(Áp,  Cólera,  disimulemos.) 

DOÑA' ANA. 

Ap.  ¡Que  de  esta  suerte  se  mienta  1 ) 
Ho  crei ,  señor  don  Juan, 

?ue  en  hombres  nobles  cupieran 
an  traidores  procederes , 
Tan  viles  correspondencias. 

P.  A  L.-n. 


QUE  NO.SB  GClMPU  NI  DEUDA  QUE  NO  SE  PAGUE. 
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Mas  yo  me  engañé ;  pues  cuando 
De  vos  en  toda  esta  tierra 
Tan  indignas  voces  corren , 
Tan  bajas  noticias  vuelan , 
Quise ,  escondiendo  las  dudas , 
Deslumhrar  á  la  evidencia ; 
Has  ya  que... 

DON  JOAN. 

Escachante,  y  luego, 
Dado  que  te  los  merezca, 
Castiguenme  tus  rigores. 

(Hablan  aparte.) 

DOÑA  BEATRIZ.  (Al  paÜO.) 

Pues  puedo  desde  esta  puerta 
Ver  quién  en  el  cuarto  entró 
De  don  Gonzalo,  desmienta 
Mi  temor...  Pero  don  Juan 
Tenorio  es;  albricias,  penas, 
Pues  sabiendo  que  aquí  e¿ioy, 
Viene  á  librarme,  y  lo  prueba 
Ver  que  de  doña  Ana  está 
Informándose.  ¡Oh  ílneza. 
Lo  que  debe  á  su  cariño ! 

DOSÍA  ANA. 

Si  son  laa disculpas  esas 
Qne  alegáis,  preciso  es  que. 
Solo  por  ser  vuestras ,  mientan. 
¿La  llave  de  mi  Jardín 
Dónde  está? 

DON  JOAN. 

¿Qué  quieres  de  ella? 

DOÑA  ANA. 

Que  me  la  deis ,  para  que 
La  permitida  Ucencia 
Que  habiendo  de  ser  mi  esposo 
Tuvisteis ,  viendo  que  cesa 
La  causa ,  cese  el  efecto. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Esto  es  ya  de  otra  materia; 
¡Celos,  atención! 

DON  JOAN. 

Si  de 
Mi  cordura  se  aprovecha 
Vuestra  porfía ,  fingiendo 
Tanto  diluvio  de  quejas. 
Vive  Dios... 

»         BOÑA  ANA. 

Solo  ahora  felta 
ue  me  echéis  una  pendencia, 
a ,  entregadme  la  llave ; 
Has  no  me  la  deis ,  que  es  fuerza 

8ue  no  merezca  ser  mia 
abiendo  ya  sido  vuestra; 
Pero  advertid  (por  ai  acaso 
Osáis ,  en  fe  de  tenerla , 
Trascender  estos  umbrales )  . 

gue  habrá  poca  diferencia 
n  poner  vos  el  pié ,  y  yo 
Castigar  la  desvergüenza.         (Vate,) 

DONJUÁN. 

Oye ,  que  he  de  saber  antes 
Quien  te  ha  contado  en  mi  ofensa 
Tanto  número  de  engaños. 

Sale  DONA  BEATRIZ. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Doña  Beatriz  de  Fresneda. 

DON  JUAN. 

¿Esto  tenemos  ahora? 
¡  Bien  por  Cristo ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

iConocéisia? 
Diréis  que  no,  yo  lo  creo; 
Porque  si  la  conocierais , 
No  hubieran  vuestras  traiciones... 

DONJUÁN. 

Poco  á  poco  y  valga  flema , 
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Beatriz,  que  no  estoy  de  humor 
De  apurar  quintas  esencias 
De  quejas ,  celos  y  amor. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Celos  llamáis  las  ofensas , 
Traidor? 

DONJUÁN. 

Sitú,pereuadida 
A  que  era  fácil  que  uniera 
Un  nudo  nuestras  dos  almas. 
Te  engañaste ,  ¿  á  quién  te  quejas? 

Y  pues  no  es  razón  que  demos 
Que  decir  en  casa  ajena , 
Quédate. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Cómo  quedarme 
Sin  que  cumplas  la  promesa 
Que  hiciste? 

DON  JUAN. 

En  vano  te  cansas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Daré  de  mi  agravio  quejas 
Al  Rey. 

DON  JUAN. 

Con  don  Juan  Tenorio 
No  se  entienden  las  querellas. 

DOÑA  RBATRIS. 

Apelaré  al  cielo  ,iCuya 
Justicia  á  nadie  respeta. 

DON  JUAN. 

Si  tan  largo  me  lo  fias , 
Yo  te  permito  la  espera. 

DOÑA  RBATRIZ. 

¿Tarde  fia  quien  de  Dios 
Al  divino  juicio  apela? 

DON  JUAN. 

¿Qué  sé  yo?  déjame  ahora, 

Y  lo  que  quisieres  sea. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Hombre  inflel! 

DON  JUAN. 

Estás  quejosa. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Jlal  caballero! 

DON  JUAN. 

Estás  ciega. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si  porque  ves... 

DON  JUAN. 

No  des  gritos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Que  soy... 
Sale  DON  GONZALO  DE  ULLOA. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  voces  son  estas? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡  Turbada  estoy  I 

DON  GONZALO.  * 

¿Vosaqui, 
Señor  don  Juan? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Suerte  adversa! 

DON  GONZALO. 

1  Con  doña  Beatriz?  ¿  Y  vos , 
Señora,  tan  descompuesta 
En  mi  casa? 

hOñkink.(Alpaño.) 
De  mi  padre 
01  la  voz ;  y  por  si  media 
Mi  cordura  el  lance ,  es  bien 
Salir. 
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DOTIGORZALlr.  (i4p.) 

Suerte  nopequeua 
Fué ,  que  leyendo  una  carta 
Se  haya  quedado  á  la  puerta 
Filiberlo. 

DOIl  JDATf.  (Ap.) 

Al  acordarme 
De  que  á  mi  sangre  desprecia 
Don  Gonzalo,  embarazando 
Mis  bodas,  en  iras  nuevas 
Arde  el  pecho. 

DON  GONZALO. 

¿Efaflu,  entrambos 
Negando  el  uso  á  la  lengua 
Calláis?  ¿Qué  ha'sido  esto? 

5a/«D0SAANA. 

DOi^A  ANA. 

Yo. 
Señor ,  lo  diré. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

¡  Estoy  muerta ! 

DOÑA  ANA. 

Beatriz  (en  la  confianza 

De  que  ba  de  ser  tu  nobleza 

Seguro  puerto  al  vaivén 

De  su  fortuna  deshecha) 

Buscándole  entró  en  mi  cuarto, 

Desde  donde ,  porque  vea 

Cuánto  adelanto  el  alivio 

Ai  riesgo  de  su  tormenta , 

Al  tuyo  la  pasé,  porque 

Sin  tantos  testigos  pueda  ^ 

Informarte ,  en  cuyo  espacio 

(Habiendo  hecho  dél  yo  ausencia) 

Creer  debo  que  á  él  i  ab  tirano ! 

Haya  venido  tras  ella 

El  señor  dpn  Juan  Tenorio , 

De  quien  como  el  lance  muestra. 

Podrás... 

DON  JUAN. 

Señor  don  Gonzalo , 
Pues  nada  en  estas  materias 
Es  mejor  que  el  hablar  claro , 
Ni  yo  sé  qué  es  lo  que  quiera 
Esa  dama ,  ni  on  su  busca  . 
He  entrado  en  la  casa  vuestra ; 
Y  para  que  veáis  presto 
r.uán  distinta  dependencia 
A  ella  me  tmjo,  decidme... 

Sale  PILIBERTO. 

PILIBERTO.  (Ap,) 

Del  marqués  del  Basto  era 
La  carta,  y  en  ella... 

DON  JOAN. 

¿Cómo, 
Cuando  á  su  enemigo  encuentra , 
No  obra  mi  ira  ?  ¡  Traidor ,  muere ! 

DOi^A  BBATBIZ. 

¿Qué  haces? 

DON  GONZALO. 

*    ¿Cómo,  ea  mi  presencia 
Osáis?... 

DOÑA  ANA. 

¡Cielos!  ¿otro susto? 

Fl  LIBERTO. 

¿  Hay  mas  raras  contingencias? 

DON  JOAN. 

Suéltame,  ó  vive  mi  enojo... 

(A  Beatriz,) 

FiLlBERTO. 

Ya  que  esa  dama  se  empeña 
En  embarazar  lo  que 
Después  llorará  si  os  suelta , 
Advertid ,  señor  don  Juan*, 


DON  ANTONIO  DE  ZAflORA. 

Que  para  ver  dónde  llega 
Ese  ardor,  tengo  pedioo 
t^ampo  al  Rey ,  con  evidencia 
De  que  según  el  motivo 
De  mi  causa,  le  conceda ; 
Y  pues  estando  retado, 
El  que  de  noble  se  precia , 
Debe  no  apelar  á  los 
Acasos  de  una  pendencia. 
Reservad  todo  ese  enojo 
Para  cuando  en  la  palestra 
Nos  veamos. 

DON  JOAN. 

En  cualquier  parte 
Que  hallo  á  mi  enemigo,  es  fuerza 
Darle  á  entender... 

Fl  LIBERTO. 

Ya  os  he  dicho 
Que  os  templéis ,  cuando  se  templa 
kl  quejoso ,  y  porque  aun  este 
Aviso  el  resguardo  tenga 
De  esta  acción ,  agradeced 
Que  os  hable  de  esta  manera 
A  la  casa  en  que  os  encuentro, 
Que  no  sé  yo  si  allá  fuera 
Tan  cuerdo  obrara ;  y  en  fin , 
Pues  la  calle  es  mas  abieria 
Campaña ,  no  k  estas  sefiorat 
Asuste  la  inadvertencia 
De  vuestra  ira ,  arguyendo 
Cuan  poco  el  vérosme  mueva 
Con  la  maco  eo  el  acero 
El  ver  que  de  vos  se  ausenta 
MI  cordura ;  pues  si  otra 
Acción  el  lance  pidiera , 
No  estuviéramos ,  don  Juan , 
Por  ninguna  contingencia , 
Vos  con  la  espada  empuñada 

Y  yo  con  la  espada  vuelta.        {Vaie.) 

DON  JUAN. 

Vive  Dios,  que  ese  es  temor, 

Y  presto  haré  que  os  desmienta 
La  experiencia. 

DON  GONZALO. 

¿Dónde  vais? 

DON  JUAN. 

A  castigar  su  soberbia. 

DON  GONZALO.     « 

Habiéndoos  visto  en  mi  casa. 
No  ha  de  pasar  á  sangrienta 
La  cuestión. 

DON  JOAN. 

Ved  que  mi  enojo 
Ningunas  canas  respeta. 

D0Í7a  BEATRIZ. 

De  un  empeño  nace  otro. 

DON  GONZALO. 

Mi  valor  le  liará  que  aprenda. 

DO^A  BEATRIZ. 

No  le  dejéis  ir,  Señor. 

D05ÍA  ANA. 

Dejadle  salir ,  y  muera. 

DON  JUAN. 

Ved  que  yo... 

DON  GONZALO. 

Vuestra  porfla 
Ya  con  mas  causa  me  empeña , 

Y  pues  ^a  saqué  la  espada 
Para  defender  la  puerta , 
Ved  cómo  ha  de  ser. 

{Riñen.) 

DON  JUAN. 

Matando 
Yo  á  quien  el  paso  me  niega. 

DOÑA  ANA. 

i  Ay  infeliz! 


doRa  BCAtUS. 

¡  Dónde  iré 
Que  no  me  siga  mi  esirella! 

DOfÍA  ANA. 

¿Fabio,^  Ernesto,  Lesbia ,  Nicef 

DON  GONZALO. 

¡Muerto  soy!  {Cae,) 

DONJUÁN. 

De  esta  manera 
A  quien  mi  voz  no  persuade 
Mis  cóleras  escarmientan.         {Vau.) 

DOÑA  ANA. 

¡Qué  estoy  mirando,  desdichas!, 

DON  GONZALO. 

Espera,  traidor,  espera, 
Que  auD  estoy  vivo. 

Salen  LESBIA  T  PABIO. 

LESMA. 

¿Qaé  es  esto? 

FABIO. 

i  Ama  mia ! 

DOÑA  ANA. 

Una  tragedia 
Tal ,  que  disuade  el  seuUrla 
La  incerlidambre  de  creerla. 
I  Padre ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Señor? 

DON  GONZALO. 

Fementido  t 
Aunque  tropezando  sea , 
Te  he  de  seguir ,  y  por  nii 
£1  cielo,  que  á  todos  Tenga» 
Tome  i^vi  cargo  mi  muerte. 

DOÑA  ANA. 

Por  si  hay  en  el  dailo  ennieoda, 
Ayüdente  nuestros  brazos. 
(VofUtf.) 

Llévanle^  y  talen  riñendo  DON  JUAN 
T  FILIBERTO  par  la  derecha. 

DON  JUAN. 

Ahora  veréis  si  quien  era 
Alii  osado ,  aquí  es  valiente. 

FILIBERTO. 

Y  vos  que  el  que  allí  os  detenga, 
Es  para  que  aquí  os  castigue. 

CAMACBO.  {Dentro,) 
El  paso,  Seuor,  aprieta 
Si  quieres  llegar  á  tiempo. 

DON  JUAN. 

i  Mucho  duras ! 

FILIBERTO. 

¡Mocho  alientas! 

Salen  DON  DIEGO  TENORIO  t 
GAMACHO. 

DON  DIEGO. 

Tente ,  dou  Juan ;  Filiberto, 
Aguardad. 

DON  JOAN. 

Si  no  deseas 
Que ,  despechada  mi  rabia , 
Atrepelle  tu  prudencia, 
Qoitate  deen  medio. 

DON  DIEGO. 

¿  Cómo , 
BáFbaro,  cuando  lo  nifga 
Un  padre,  no  te  detienes? 

DONJUÁN. 

Gomo  en  ocasión  como  esta» 


NO  JIAT  PLAZO 

No  es  el  respeto  más'qée 
Ittscara  de  la  flaquesi. 

riLIBBRTO. 

Antes  es  sobre  separo 
Biiarrear  sin  contnigeaeia ; 

Y  asi ,  ya ,  señor  doó  Diego , 
Por  mi  (mediando  vos)  cesa 
El  empeño. 

noN  juah. 

Por  mi  no , 
Qae  no  está  mi  espada  becbá 
A  reducirse  á  ia  anta 
Sin  sangre. 

CAMACHO. 

¡Ay  tanmalat>e8tia! 

DON  MIGO. 

¡ViToDios! 

Saie  PABtO. 

FABIO. 

¿Don  loan  Tenorio 
Dónde  esli  ? 

riUBUTO. 

¿Qaé  es  lo  qae  intentas» 
Fabio? 

FABIO. 

Ya  que  le  be  encontrado , 
Matarle ,  paes  lo  aconsejan 
Mis  lealtades. 

FIUBERTO. 

¿Quién  te  obliga 
A  que  á  tal  acción  te  atrevas  ? 

FABIO. 

Ved  que  ba  dado  mnerte  é  mi  amo. 

FILnCRTO  T  DON  DIS60. 

¿Qué  dices? 

FABIO. 

Que  moerto  queda 
El  Comendador. 

FaiBBBTO. 

Ahora , 
Sin  que  á  otro. motivo  atienda, 
Sabré  darle  muerte  yo. 

C AMACHO. 

Ya  escampa » j  llovían  piedras. 

DON  DIBGO. 

Siendo  dos  los  que  te  embisten. 
Ya ,  byo ,  estoy  en  tu  defensa. 

Bine»  doi  ádos^y  Míen  alguach^es. 

ALGOAGIL  I.® 

Ténganse  al  Rey. 

ALGUACIL  2.* 

La  justicia. 

DON  JOAN. 

Poco  ese  nombre  me  enfrena. 

DON  DIEGO. 

¿  Qaé  es  no  enfrenarte ,  eobarde  Y 

CAHACHO. 

Ab ,  Señor,  coge  soleta » 
Que  esto  va  de  mala  data. 

DON  JOAN. 

Dices  bien,  pues  á  ir  me  fuerzan 
Un  padre  que  me  embaraza, 

Y  una  dama  que  me  espera. 

(Vanse,) 

FILIBERTO. 

Dejad  que  siga  al  que  ma«rte 
En  su  propia  casa  deja 
Al  comendador  Ulloa. 

ALGUACIL  l.<^ 

Si  esa  es  obligación  nuestra, 
En  vano  es  cansaros  vos. 


QCJB  NO  Sfi  CUMPLA  NI  DEUDA  QUE;  NO  SE  PAGUE. 
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D0NDIB60. 

Advertid... 

ALGUACIL  2.^ 

Vamos  apriesa. 
Que  esta  es  causa  de  importancia. 

(VtffIM.) 
FILIBERTO. 

Por  si  antes  que  ellos  llega 

Mi  venganza ,  atravesando 

La  caite  que  está  mas  cerca, 

Le  saldré  al  paso.  {Vase,) 

FABIO. 

Contigo 
Va  mi  valor.  (Vase.) 

DON  DIEGO. 

¿Quién  dijera 
Que  en  dos  boras  solas  caben 
Eternidades  de  penas? 
Mas  pues  no  bay  de  asegurarle 
Mas  modo  que  el  que  le  prendan , 
A  ^ue  le  prendan  Iré. 
¡Divina  justicia  inmensa , 
Piedad,  aunque  su  despecbo 
Abuse  de  tu  clemencia  I  {Va$e.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  por  laitquUrda  EL  REY  v  agom- 
PAÑAHiENTOi  pOT  la  derecha  DOÑA 
ANA  DE  ULLOA  t  FILIBERTO  GON- 
ZAGA,  <«  arrodillan  lotdoi^  DOÑA 
ANA ,  de  luto ,  r  LESBIA  ie  queda  al 
paño, 

DO^AANA. 

A  vuestros  pies,  seneroso 
Alfonso,  Rey  de  Castilla... 

FILIBEBTO. 

A  vuestras  plantas,  invicto 
Alcides  de  Andalocia... 

D05ÍA  ANA. 

Una  mujer  desdichada 
A  pedir  viene  justicia... 

PILÍBERTO. 

Buscando  piedades  un 
Noble  extranjero  se  humilla. 

DOÑA  ANA. 

Y  de  ellos  no  be  de  apartarme... 

FIUBBRTO. 

Y  á  ellos  es  justo  que  insisU... 

DOÍtA  ARA. 

Hasta  saber  que  la  logre. 

FILIBEBTO. 

Hasta  ver  que  la  consiga. 

BET. 

No  estéis  asi ,  alzad  del  suelo; 

Y  ya  que  á  mi  tan  unidas 
Llegan  súplicas  y  quejas , 
Sepa  yo  lo  que  os  motiva 

A  unir  i  ruegos  que  abogan 
Persuasiones  que  acriminan. 

DOÑA  A.^A. 

Si  este  luto ,  si  este  llanto. 
Melancólicas  insignias 
De  mi  dolor,  no  os  han  dicho 
Que  soy  la  infelice  bija 
De  don  Gonzalo  de  Ulloa 
(Cuya  fama  esclarecida 
Después  de  su  muerte  se  hace 
Venerar  en  sus  cenizas). 
Aun  mejor  qae  ellas,  Señor, 
Para  informaros  lo  diga 


Ser  contra  don  Juan  Tenorio 
Mi  instancia ,  pues  aunque  sigan 
Contra  él  tantas  causas,  cuantos ' 
Hizo  agravios  y  malicias , 
Ninguna  con  parle  de 
Tan  superior  jerarquia 
Como  mi  razón ,  pues  esta 
Ks  la  primer  vez  qae  pisa 
Doña  Ana  de  Ulloa  losas . 
Que  pensó  bollar  al^un  día 
Para  dama  de  la  Reina. 
,'Quisolo  así  mi  desdicha! 
La  poca  causa  que  tuvo 
De  don  Juan  la  tiranía 
Para  dar  muerte  á  quien  ya 
Cansado  de  años  vivía. 
Tallando  en  sus  desengaños 
Los  mármoles  de  su  pira , 
Bien  vuestra  alteza  lo  sabe , 
Bien  el  mundo  lo  publica , 
Y  bien  mi  dolor  lo  llora. 
¿Mas  qué  importa ,  en  la  precisa 
Dañada  influencia  de  una 
Malévola  estrella  impla , 
No  haber  causas  que  provoquen , 
Si  hay  ceguedades  que  irritan? 
Tres  meses  ba,  gran  Señor, 
Que  sin  dar  á  mi  afligida 
Queja  mas  satisfacción 
Que  la  que  tiene  en  si  misma. 
Le  tenéis  preso,  y  aun  esto, 
Mas  la  publica  vindicta 
La  debe  al  amor  que  ampara , 
Que  á  la  equidad  que  castiga ; 
Pues  si  para  asegurarle 
De  mi  rencor,  de  mi  ira, 
(Que  al  fln  soy  mujer ,  que  airada 
No  es  mucho  que  eslé  temida) 
No  hubiera  sido  su  padre 
Quien  i  la  torre  en  que  habita 
Le  redujo ,  creo  yo , 
Que  aun  no  tuvieran  sus  iras 
La  pensión  de  estar  suspensas 
Para  no  obrar  como  altivas. 
Cuanto  ba  tocado  ¿  mi  amor 
Para  mostrar  cuánto  estima 
De  aquel  helado  cadáver 
Las  yertas  pavesas  frías , 
Ha  sido  labrarlas  noble 
Sepulcro,  que  en  la  capilla. 
Que  es  honroso  patronato 
De  nuestra  ilustre  familia 
Religiosamente ,  ullraje 
Las  memorias  de  Artemisa. 
Sobre  él ,  mi  difunto  padre 
Al  tallado  mármol  tía 
El  dibujo  de  sus  señas, 
El  bullo  de  sus  insignias 
Tan  vivo,  que  bien  podéis , 
Si  de  vuestra  monarquía 
Inquietaren  las  fronteras 
Las  escuadras  berberiscas ,    , 
Sacarle  en  esiátua ,  á  que 
Para  postrar  su  osadía     • 
Por  vos ,  haga  su  retrato 
Lo  que  hiciera  su  cuchilla. 
Pues  si  esto  que  á  mi  cariño 
Tocó,  supo  mi  hidalguía 
Desempeñar ,  vos ,  Señor , 
Haced  también,  á  la  vista 
De  mi  razón ,  lo  que  toca 
Al  brazo  de  la  justicia , 
En  castigo  de  un  aleve 
(I  Ay  amor,  no  me  lo  riñas !) 
Cuya  traición  en  un  pecho 
El  noble  resguardo  os  quita 
De  vuestra  corona ;  y  pues 
Tanto  es  vuestra  como  mia 
La  causa,  muévaos  el  ver 
Que  á  vuestras  plantas  os  pida 
Venganza  el  triste  lamento 
De  ana  mujer  afligida, 


4» 

Qne  huérfana,  triste  y  sola, 

Mas  logro  do  solicita 

Qae  ver  su  sangre  vengada , 

Ya  qne  la  miró  Tertida.  (De  rodUliu.) 

BET. 

Alzad ,  Señora,  de!  suelo» 

Y  no  el  fuego  que  destila 
Vuestra  congoja  os  abrase 
Las  flores  de  las  mejillas ; 

Pero  antes  que  á  vuestra  instancia 
Responda ,  es  acción  precisa 
En  mi  saber  lo  que  intenta 
Viliberto,  por  si  unidas 
Vuestras  dos  acciones ,  puedo 
Atarlas,  ó  convenirlas 
De  tal  suerte ,  que  no  queden 
Resquicios  á  la  malicia. 

FILIBCRTO. 

Mi  súplica,  gran  Señor, 
Aunque  es  contraría,  es  la  misma. 

BET. 

¿La  misma  y  contraria? 

FlLlBEBTO. 

SI; 
Pues  es  pretender  que  viva 
Para  que  lé  mate  yo: 

Y  pues  teniendo  admitida 
Vuestra  alteza  mi  demanda 
(Cuya  instancia  patrocinan 

Los  fueros  que  á  cua lo uier  noble 
Segura  palestra  libran) , 
Debéis  mirar  por  mi  honor. 
Ames  que  vea  Sevilla 
A  don  Juan  en  el  cadalso , 
Dar  satisfacción  cumplida 
Al  difunto  don  Gonzalo 
(Que  es  lo  que  pide  su  bija), 
Que  en  su  campaña  le  vea 
La  verde  estancia  florida 
Exponer ,  Señor ,  el  pecho , 
Guando  mi  furor  iu  embista , 
O  al  golpe  de  dos  arneses, 
O  al  encueniro  de  tres  picas , 
Ks  lo  que  os  suplico  yo , 
Aunque  creo  (si  se  mira 
A  los  efectos  que  ofrecen 
Mi  esfuerzo  y  su  cobardia), 
Lo  mismo  es  que  sentenciarle 
A  muerte ,  porque  si  lidia 
Conmigo ,  se  sabe  que  antes 
De  que  me  acometa,  espira. 

RET. 

Ambos  i  dos  piden  bien ; 
Lo  que  mi  cariño  estima 
A  su  padre,  mi  piedad 
Mas  iiácia  esta  parte  inclina. 
Esioba  de  ser;  pues  por  ahora, 
Doña  Ana ,  Ío  que  mas  insta 
Es  no  quitarle  la  fama. 
Pues  le  he  de  quitar  la  vida ; 
Dar  tiempo  al  tiempo  es  razón. 
Tomad  vos  esa  sortija,     {A  Filiberto.) 
Que  anillo  real ,  asegura 
El  ser  yo  quien  os  envía , 

Y  valido  de  su  indulto. 
Desde  la  torre  en  que  habita. 
Poner  á  don  Juan  Tenorio 
Preso  en  su  casa ,  en  la  iija 

'  Suposición  de  que  haciendo 
Homenaje  y  pleitesía 
Antes  su  padre ,  de  darle 
Siempre  y  cuando  se  le  pida. 
Estará  de  maniflesto. 

riLIBCRTO. 

A  vuestras  plantas  invictas... 

BEY. 

No  os  detenffais ,  porque  importa 
A  mi  cariño  la  prisa. 


DON  ANTONM)  DB  ZAMORA. 

FILIKRTO. 

Perdona ,  amor,  que  aunque  sepa 

Que  á  doña  Ana  desobliga 

Mi  intención ,  fuerza  es  mostrar , 

Que  entre  el  garbo  y'la  caricia^ 

No  puede  ser  con  don  Juan 

Airoso,  y  con  ella  fina.  (Vtfie.) 

DO.^A  ARA. 

i  Qué  esto  vean  mis  pesares ! 
:  Ah  lisonja ,  quién  diria 
Que  con  el  Rey  pueda  menos 
Mi  verdad  que  tus  mentiras! 

RET. 

De  esta  manera  podré , 

Pues  ya  ajustadas  tenían 

Sus  bodas,  dar  tiempo  al  tiempo, 

Para  ver  si  se  suaviza 

Este  ceño ,  efectuando 

El  contrato,  pues  rendirla 

Podrán  ó  la  autoridad 

O  el  ruego. 

nOÜA  ANA. 

En  fin ,  solicita 
Vuestro  precepto... 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEOO. 

4  Señor  ? 

RET. 

Don  Diego  Tenorio  ( albricias , 
Pues  este  acaso  embaraza 
El  que  en  sus  quejas  prosiga 
Doña  Ana ),  ¿qué  traéis  de  nuevo? 

DON  DIEGO. 

Muchas  gracias,  que  rendidas 
A  vuestros  pies,  como  siempre » 
Sean  ofrendas  votivas 
De  mi  reconocimiento. 

BET. 

No  os  entiendo. 

DOÑA  ANA.  (4p.) 

¡Ay  ansias  mías  I 

DON  DIEGO. 

Filiberto  me  ha  contado... 

RET. 

¿Que  á  pasar  á  don  Juan  iba 

A  su  casa  ?  es  verdad ;  pero 

Si  es  eso  lo  qne  os  obliga 

A  darme  gracias ,  sabed 

Que  lo  que  hoy  para  rendirlas 

Parece  piedad ,  dilata 

Su  pena,  mas  no  la  evita: 

Porque  aunque  bay  favor  que  templa. 

Hay  parte  que  fiscaliza.  ( Yue.) 

doSa  ana. 

¿Que  esto  uua  privanza  pueda? 

Mas  vivo  yo,  que  pues  quita 

El  Rey  á  mis  esperanzas 

La  que  de  lograr  tenia 

Mi  satisfacción,  el  oro 

(Pues  todo  lo  facilita) 

Me  granjeará  la  venganza.— • 

(A  don  Diego,  ¿Dónde  va  vuesefioria?) 

DON  DIEGO. 

A  serviros ,  porque  el  ser 
Mi  hijo  quien  os  irrita, 
No  es  motivo  para  que 
No  sea  yo  quien  os  sirva ; 
Y  creed ,  Señora,  que  nadie. 
Mas  que  mi  amistad ,  sentida 
En  vuestra  desgracia,  el  todo 
De  su  dolor  participa ; 
Pero  el  tiempo... 

DOÑA  ANA. 

No,,  señor 
Don  Diego,  en  mis  repetidas 


Penas  avivéis  el  dafio 
Despertando  la  noticia. 

DON  DWCOk 

Pues  venid. 

DOÜA  ANA. 

Con  tales  boaras 
Quedará  desvanecida 
Mi  confianza. 

DON  DIB60. 

Esta  es 
Deuda,  no  galantería ; 
Mi  hija  os  pensé  bacer;  suplid 
El  que  os  trate  como  á  hija. 
(Ve»M.) 

Salen  DOf^A  REATRTZ ,  ecn  maaU, 
tf  GAMACHO. 

CAVACBO. 

¿Por  qué  quieres  esperar. 
Señora,  que  mi  amo  venga 
En  la  calle  donde  tenga 
La  gente  que  reparar? 
Entra  en  su  cuarto,  y  allí 
Podrás  espenar  mejor. 

DOÍIa  BEATRIZ. 

Bien  dices,  aunque  el  rigor 
De  mi  fortuna  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
En  ninguna  parle  ofrece 
Alivio  al  dolor  que  siento. 

CAVACHO. 

Tú  tienes  de  tu  tormento 
La  culpa,  pues  apeteces 
A  un  hombre  cuya  tirana 
Falsedad,  que  viendo  estoy»     . 
A  cuantas  engaña  hoy 
Deja  burladas  mañana. 

DOSÍA  BEATRIZ. 

Es  muy  fácil  de  engañar 
Amor;  mas  díme  (siquiera 
Por  ser  alivio  que  espera 
La  fuerza  de  mi  pesar) 
¿Cómo  desde  la  prisión 
Le  traen  á  su  casa? 

CAMACHO. 

Eso, 
Que  es  evento  largo  confieso, 
Que  pidiera  relación 
A  estar  mas  despacio;  ¿pero 
De  qué  te  has  sobresaltado? 

DOJ^A  BEATRIZ. 

De  gue  con  Fabío,  el  criado 
De  doña  Ana,  á  lo  qne  infiero. 
Cruzar  á  mi  hermano  vi 
La  calle  ( i  ah  cielos!) 

CAIACHO. 

Ahí  va; 
Pues  por  estotra,  que  está. 
Mas  sola,  escapa,  y  así 
Podrás  bnnlar  tu  temor. 

doHa  ebatriz. 
Porque  no  perder  quisiera 
La  ocasión  de  que  me  oyera 
Dos  palabras  tu  Señor, 
En  san  Francisco  aguardando 
Tu  aviso  estaré,  que  atli 
Podrás  tú  buscarme. 

cauacho. 

¿Di,  • 
(Porque  no  ande  reparando 
La  iglesia)  dónde  estarás? 

DOÜA  BEATRIZ. 

Junto  á  la  oapilla  de 

Los  CJlloas,  para  que 

( Pues  no  como  las  demás 

En  el  templo  está,  y  su  puerta 

Une  por  la  cercanía 

Del  claustro  y  la  portería) 


NO  HAT  PLAZO  QUE' NO  SB  CUMPLA  NI  DEUDA  QUE  NO  SE  PAGUE. 
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Con  ana  sefia  me  adrlerta 
Tu  cnidado  de  si  es 
Hora  de  rer  á  don  iaaii. 

GAMACHO. 

He  place,  qtte  asi  podrán 
Ver  mis  deseos  ( después 

gue  tú  de  ella  bayas  salido) 
I  sepulcro  trae  han  labrado 
Al  Comendaaor. 

W>fUL  BBATBIZ.  (Ap.) 

Cuidado, 
Pues  no  sabes  ser  clvido^ 
Haz  de  lu  parte  por  ver 
Si  quien  en  su  amante  llama 
Ño  le  Yence  como  dama. 
Le  obliga  como  mujer.  (Vase.) 

C AMACHO. 

Auncpie  con  bastantes  veras 
La  disuadiera  d  reclamo 
( Pues  busear  razón  en  mi  amo 
Es  pedir  al  olmo  pera») 
1  Quién  i  mi  flema  le  mete 
Kn  eso?  Beatriz  perdone , 
Pues  eu  términos  se  opone 

*  {Por  ¡a  derecha.) 

Al  oficio  de  alcabuete ; 
Y  pues...  Mas  mi  amo  don  Diego 
A  doña  Ana  viene  alli ' 
Eseuderando ;  ve  aqa^ 

[Por  tú  izquierda.) 

8ue  hiciese  el  diablo  que  luego 
on  Filiberto  llegara 
Mi  amo  don  Juan...  beebo  y  dicho.    - 
¡Qué  profeta  es  un  capricho 
be  lacayo  que  repara ! 
Mesuróme  como  guien 
Jamás  ha  quebrado  un  plato, 
T  hago  el  arrimón. 

Salen  FILIBERTO  t  DON  JUAN  y  al* 
6UAC1LCS  par  la  izquierda. 

FILIBfERTO. 

Pues  ya 
Desde  aquí  me  encargo,  hidalgos. 
De  la  guarda  del  señor 
Don  Juan  ( &  quien  me  ha  entregado 
Su  alteza,  porque  en  su  casa 
Tenca  por  prisión  su  cuarto) 
Desde  aquí  pod.eis  volveros. 

ALOUACIL  I.* 

Pues  es  el  orden  que  traigo 
Obedeceros ,  en  fe 
De  mirar  en  vuestra  mano 
El  real  anillo,  quedad 
Con  Dios. 

ALOOACIL  2.® 

No  nos  despidamos 
Sin  hablarle. 

LOS  DOS. 

Vea  nsia, 
Señor,  ai  nos  manda  algo. 

DON  JOAN. 

Moa  os  guarde. 

^  ALGUACIL  i.^  (Ap.) 

En  este  hombre 
Es  de  alabar  el  agrado. 

(Vanee  los  Alguacilet.) 

nON  JOAN. 

i  Que  haya  yo  de  recibir 
De  mano  de  mi  contrario 
La  libertad!  Vive  Dios, 
Que  de  solo  imaginarlo, 
En  nuevas  iras  fluctúo. 
En  nuevas  cóleras  ardo. 

nLIEBlTO. 

Ya,  sefior  don  Juan,  por  mi... 


noír  JVAü. 
No  prosigáis ,  porque  al  paso 
He  visto  a  mi  padre. 

FILIBERTO. 

Y  viene 
A  do8a  Ana  acompañando 
Si  no  me  engaño;  y  pues  vos. 
Como  al  fin  buen  cortesano. 
Ño  querréis  que  os  vea,  en  este '    ' 
Portal  podéis  ocultaros 
Mientras  pasa. 

DON  JOAN. 

Si  me  viere. 
Eche  la  culpa  ai  acaso 
Que  lo  quiso,  y  así  el  día 
Que  ios  dos  nos  encontramos, 
Paciencia,  que  vo  por  eso 
No  he  de  echar  por  otro  lado. 

Salen  por  la  derecha  DON  DIEGO  ha- 
blando con  m^k  ANA ,  T  LESBIA 
detrae, 

DON  MEGO. 

Venid ,  Seflora. 

005ÍA  ANA. 

¡Aydemi! 
Todo  el  corazón  se  ha  helado. 
¿Qué  mucho,  si  he  visto  á  quien 
Dos  veces  me  ha  muerto? 

DON  DIEGO. 

\  Oh  cuánto 
Siento  que  al  paso  mi  hijo 
Esté !  Pero  remediarlo 
Procuraré  de  esta  suerte. 

FILIBERTO.  (A  doña  Ana.) 

Si  otro  mas  afortunado 
Que  yo  logró  la  ventura. 
Señora,  de  acompañaros , 
Permitidme,  que  partida 
La  dicha  entre  dos  criados. 
Logre  desde  aqui  serviros. 

DOÑA  ANA. 

Vuestro  cortés  agasajo 
Estimo,  mas  creo  que 
Con  admitirle  le  pago. 

^    DON  DIEGO.  (A  don  Juan.) 
Llega  i  hablarla,  y  si  el  acero 
La  injurió,  acállela  el  garbo. 

DON  JUAN. 

¿Y  qué  queréis  que  la  diga. 
Si  para  mi  son  extraños 
Filetes  que  son  mentiras 
Y  parecen  agasajos? 

DON  DIEGO. 

Llega ,  pues. 

DON  JOAN. 

En  cada  pié 
Huevo  un  monte. 

CAHACHO. 

¡Lindo  paso! 

DON  JUAN. 

Si  el  ceño  de  la  fortuna 

( Vive  Dios  que  estoy  turbado) 

Dispuso  hacerme  instrumento 

De  vuestro  pesar,  quejaos 

Del  destino,  no  de  mi , 

Pues  no  es  razón  que  entre  ambos 

(Hermosa  está  ) pague  yo 

Ofensa  que  os  hizo  el  hado. 

DON  DIEGO. 

¿No  le  respondéis? 

DO.^A  ANA. 

Ya  creo 
Que  le  ha  respondido  el  llanto. 
{Ap,  \  Ab  traidor,  que  tanto  siento 
Mi  doior  como  tu  engaño ! )       ( Voee,) 


DON  ME60. 

¡Abogáronse  las  razones 
En  el  pecho :  no  roe  espanto! 

CANACHO. 

Lesbia,  adiós. 

LESBIA. 

¿Cómo  se  atreve 
A  hablarme  el  picaronazo? 

CAMACHO. 

Y  pues,  mujer,  ¿yó  qué  le  be  hecho? 

LESBIA. 

Ser  criado  de  tu  amo.  (Vate.) 

DON  JOAN. 

¿Amor,  cómo  á  un  mismo  tiempo 
La  aborrezco  y  la  idolatro? 

FILIBERTO. 

¡Celos,  poco  á  poco! 

DON  DIEGO. 

Aqui, 
Señor  Filiberto,  un  ralo 
Me  esperad ,  que  luego  que 
Haya  á  doña  Ana  dejado 
En  su  casa,  volveré. 
Por  serviros ,  á  buscaros. 

FILIBERTO. 

Aguardad ,  que  antes  es  fuem 
En  la  ocupación  trocarnos 
Que  trujimos. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo? 

FILIBERTO. 

Como 
Que  deje,  el  rey  me  ha  maudado, 
En  su  casa  á  vuestro  bijo,        / 
El  señor  don  Juan,  debajo 
De  palabra  que  habéis  vos 
De  dar,  de  entregarle,  cuando 
Su  majestad  os  lo  pida ; 

Y  pues  en  leales  vasallos 
Como  vos  ya  la  obediencia 
Va  incluida  en  el  mandato,    - 
Quedaos  con  él  mientras  yo 

A  cumplir  por  vos  me  parto 

Con  aquel  cortejo.  (.4  douJuan.)  Y  ya 

Que  he  conseguido  dejaros , 

Señor  don  Juan ,  si  no  libre ,  • 

Menos  preso,  de  mi  garbo 

Aprended  á  manejar 

Quejas  de  vuestro  contrario.     { Vau.) 

DON  JOAN. 

¡Que  esto  oiga  y  no  le  arranque 
El  corazón  á  pedazos ! 

DON  DIEGO. 

En  fin ,  hijo,  ¿mas  por  qué 

De  esta  manera  te  llamo? 

En  fin,  muerte  adelantada 

De  mis  ya  caducos  años, 

De  tu  persona  me  Uan  , 

La  guarda,  descontiados 

De  que  tú... 

DON  JUAN. 

Pues  lo  quisiste. 
Te  está  muy  bien  empleado. 


¿Yo  lo  quise? 


DON  DIEGO. 


DON  «DAN. 


Si,  pues  fuiste 
Quien  mis  iras  sosegando. 
Diste  lugar  á  que  como 
Reo  público,  hombre  bajo; 
En  una  cárcel  me  metan, 
Y  pues  dentro  de  ella  he  estado 
Tres  meses ,  agradecerme 
Puedes  que  un  dia  de  tantos 
No  la  haya  pegado  fuego, 


DON  DltGO. 

¿  Y  en  Ud  conocido  estrago. 
Hombre ,  basilisco  ó  flora. 
Qué  lograras? 

DOIC  JCAIf . 

El  gustazo 
De  que  yo  j  todos  los  presos 
Nos  pasásemos  de  un  salto 
A  los  inflemos,  adonde 
He  de  ir,  tarde  ó  temprano. 

DONDIEGO. 

Calla,  que  de  solo  oirle 
Me^estremezco. 

CAIACHO. 

Hermosos  actos 
Oe  contrición. 

DON  DIEGO. 

Entra  en  casa, 
Mientras  yo  dando  á  palacio 
Vuelta ,  á  so  alteza  doy  cuenta 
De  todo  lo  que  ba  pasado. 

DOR  JOAN. 

Porque  se  vaya  obedezco 
Por  abora. 

(Entran,  y  talen  al  talón  corto.) 

DONDIEGO. 

Tú ,  Camacbo, 
Queda  de  gnarda  de  vista 
De  ese  bumano  móoslrao,  en  tanto 
Que  yo  melvo. 

CAVACHO. 

No  doy  ya 
Dos  alberjas  por  mis  cascos. 

DON  DIEGO. 

Presto  voheré :  i  fortuna, 

Afloja  la  cuerda  al  arco  1  ( VoM.) 

DON  JOAN. 

¿Fuese ya  mi  padre? 

CANACHO. 

Si. 

DON  JUAN. 

Pues  ya  que  estoy  libre,  vamos 
Haciendo  cuatro  visitas 
A  las  comadres  del  barrio. 

CAMACBO. 

¿Pues  y  la  palabra  que 
Di  de  guardarte? 

DON  JOAN. 

Borracho, 
Solo  ahora  falta  que  tú 
Des  tu  voto  como  sabio 
En  las  materias  dé  duelo. 

CAHACHO. 

Soy  un  bestia,  soy  un  asno, 
Mas  no  riflamos  por  eso. 

DON  JUAN. 

Si  has  de  andarme  á  cada  paso 
Mareando  con  tus  locuras, 
Quédate ,  ó  te  descalabro. 

CANACHO. 

Lo  primero  es  lo  seguro. 

DON  JOAN. 

Gallina  menos. 

CASACHO. 

Andallo; 
¡.  Ya  anda  suelto  ?  Guárdate, 
Comendador  de  Santiago. 

DON  JOAN. 

Ay  dona  Ana,  ¿quién  creyera 
Que  á  quien  ni  un  solo  cuidado 
Costaste  conío  marido, 
Cuestes  como  galán  tantos?     {Vate.) 

CAHAGliO. 

Y  yo  á  avisar  á  Beatriz 


DON  ANTONIO  OE  ZAMOM. 

( Pues  quedo  desocupado ) 

Iré ,  de  que  boy  oo  hay 

Ocasión  ni  yo  la  aguardo. 

De  que  hable  á  mi  amo;  Dios 

Me  saque  de  ser  lacayo 

De  señor  travieso.  {Vate,) 

SaUn  DON  LUIS  t  FABfO,  en  callé 
completa, 

DON  LUIS. 

Ved 
En  qué  puedo,  sefior  Fahio, 
Serviros. 

FAilO. 

Viendo  que  ya 
Estáis  ( á  Dios  gracias)  sano 
De  aquella  pasada  herida... 

DON  LUIS. 

Asi  del  pasado  asravio 

Lo  estuviera.  \  Ah  vil  hermana ! 

FABIO. 

Que  08  suplique  me  ba  mandado 
Cierta  dama,  que  en  su  casa, 
Para  haceros  un  encargo. 
Os  dejéis  ver  entre  boy 

Y  mañana. 

DON  LUIS. 

¿Y  qué  despacho? 
¿Es  cosa  de  matar  á  alguien? 

FABIO. 

Algo  es  de  eso;  y  porque  estando 

Convaleciente,  es  razoa 

Cuidar  de  vuestro  regalo. 

Que  admitáis  os  ruego  estos 

Cien  escudos.  {üále  un  MtiUo,) 

DON  LUIS. 

Topo  y  hago, 

Y  lo  estimo»  porque  estoy 
Hecho  á  matar  mas  barato. 
Mas  decid... 

FABIO. 

En  esta  esquina 
Hablaremos  mas  despacio, 
Retirados  del  concurso; 
Aunque  es  cansaros  en  vano 
Querer  que  os  diga  quién  es 
Ni  uno  Di  otro,  porque  á  tanto      • 
No  me  atrevo  sin  su  orden. 

DON  LDIS. 

Lindamente ;  pero  á  espacio. 
Celos,  que  aquella  es  Catnja, 

Y  viene,  si  no  me  engaño. 
Con  ella  don  Juan  Tenorio. 

FABIO. 

¿Qué  os  detiene? 

DON  LUIS. 

Haber  mirado 
Que  en  este  portal ,  mejor 
Podremos  hablar. 

FABIO. 

Pues  vamos. 

DON  LUIS. 

Desde  aqui  averiguaré 

Sus  traiciones,  ocultando 

El  rostro,  hasta  que  después 

La  hagamos  cantar  de  plano.    (Vats.) 

(Etcóndete  don  Luit  tí  FaHo  á  la  ñ- 
quierda,) 

Salen  por  la  derecha  DON  JUAN  TE- 
NORIO tLA  PISPIRBTA,  con  manto. 

DON  JOAN. 

Señora  doña  Caunla 

( Pues  con  tan  buenos  apaños 

Dedanería,  yaelttt 


Es  tratamiento  ordioMio), 
¿Dónde  bueno? 

PISFIBETA. 

Como  e«  hoy 
El  dia  que  estreno  el  manto, 
,  Y  va  mas  convalecido 
Del  doctor  y  elmjano 
Anda  don  Luis  por  el  mundo, 
Voy  á  lucir  á  su  lado 
Con  cernícalo  de  seda. 

DON  JOAN. 

Haces  muy  bien. 

DON  LUIS. 

;  Por  Dios  sanio, 
Que  para  convalecer 
No  es  mal  julepe  este  trago! 

DON  JUAN. 

¿Cómo  de  música  va? 

nSPIBBTA. 

Ni  un  solo  tono  h«  cantado 
Desde  la  noche  del  Viclor, 

Y  cierto  que  eatoy  rabiando 
Por  echar  de  la  gloriosa.      , 

DON  JUAN. 

Pues  en  fe  de  que  hoy  temprano 
Me  recogeré,  s!  quieres 
Dejarte  ver  en  mi  cuarto 
Para  cantar,  mientras  ceno» . 
Dos  tonillos  de  porrazo, 
Te  lo  estimaré. 

naraiKTA. 

Ya  sabe 
üsia  que  en  mis  aplaatos 
El  mayor  es  el  servirle. 

DON  LUIS. 

Por  Dios,  que  esto  va  de  espacio. 

FABIO. 

¿Dónde  vais? 

{Tercia  la  capa  don  UUi.) 

DON  LUIS. 

Ya  lo  veréis 
Bien  aptisa. 

PISPIRITA. 

Estoy  ya  al  cabo. 
{BabUmdo  aparte  con  don  Juan.) 

DONJUÁN. 

Pues  para  qne  en  np^or  sitio 
Esperes  ( si  es  one  yo  tardo ), 
Fsta  es  del  jardín  la  llave 
Con  qne  creo  oue  has  entrado 
Otras  veces;  tómala,  (Dale  una  üwé,) 

Y  de  su  licencia  usando, 
Esperaen  la  galería. 

honhüi%,  (Al  paño,) 
Ni  una  sola  voz  alcanzo 
A  oir :  ¿mas  qué  me  detengo 
Si  esto  na  de  acabar  á  palos? 

PtSPlRETA. 

Está  bien;  pero  Fresneda... 

¡  Ay  infeliz  f  (Oculta  la  ilape.) 

DON  JUAN. 

¿Qué  te  ha  dado 
Que  aai  tiemblas? 

DON^UIS.  (Ai  paño,) 

¿  Qué  seria 
Lo  que  con  tanto  recato 
Ocultó  de  mi? 

PISPIBETA. 

No  doy 
Por  mis  narices  dos  cuartos. 

DON  LUIS.  (ii¿p«6o.) 
Déjame  á  mi  llegar  solo. 


NO  HAY  PLAZO  QUE  IfO  8E  CUMPLA  NI  DEUDA  QUE  NO  SE  PAGUE. 
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Por  si  os  puedo  servir  de  algo, 
A  la  Tísla  quedo. 

»I9MBSTA. 

Aiii  va  eso. 
Solé  DON  LUIS. 

DON  LDIS. 

¿Hidalgo? 

DON  JUAN. 

Pico  mas  alto. 

D0?f  LUIS. 

¿Rey  mío? 

DON  JOAN. 

No  tan  arriba. 


Caballero? 


DON  LUIS. 


DON  JUAN. 

Asi  me  llamo. 

MNLOIS. 

Esa  dama  es  cosa  mia. 

DONJUÁN. 

Séalo  por  machos  años. 

DON  LUIS. 

No  me  ba  parecido  bien 
Qoe  esté^iooo  tos  mano  á  mano 
Eo  coDTersacioo  tirada ; 

Y  mas  cuando  ella  ba  tomado 
No  sé  qué ,  que  de  mi  oculta ; 

Y  para  que  vamos  claros 
En  el  cuento,  sépase 

Qué  es  lo  que  ba  habido  en  el  caso, 

Y  daré  la  penitencia 
Conforme  fuere  el  pecado. 

FABio.  (Ai  paüo.) 
iCon  don  Juan  Tenorio  habla? 
Si  supiera  que  á  su  brazo 
Se  6a  su  muerte... 

•      PISPIBKTA.  (Ap.) 

Aqui  hay 
Una  de  todos  los  diablos. 

DON  JOAN. 

En  mi  vida  be  respondido 
A  quien  trae  ese  ap .  rato 
De  crudeza ,  con  mas  lengua 
Que  la  de  un  carabinazo ; 
Has  porque  sin  esas  armas 
Veuffo,  usted,  pues  es  tan  guapo, 
RecilMi  e|  deseo,  y  tome  ' 
A  cuenta  estos  cintarazos. 

-    DON  LUIS. 

Ahora  se  verá  ese  pleito. 

Eiñen^  yaUe  FABIO,  que  u  pene  al  to- 
áo  éé  don  Luis. 


FABIO. 

iQué  es  lo  que  miro?  A  tu  lado 
Estoy»  don  Luis.  ¡Muera ! 

MSPUBTA. 

¿Que  haya 
De  haber  luego  chincharrazos 
En  cualquier  parte  que  llego?  (Yate.) 

DON  LUIS. 

Apartaos ,  que  yo  basto. 

DON  JUAN. 

¿Traidor,  tü  también  me  tiras? 

PABIO. 

Soy  leal,  y  fui  criado 
Del  comendador  Ulloa. 

DON  JOAN. 

Todos  sois  pocos,  Tillanos.  — 
La  espada  perdi. 

(Voie  re^mtéop  defendiéndose 
eem  la  daga,) 


DON  LUIS. 

Yo  en  esas 
Filigranas  no  reparo.  {Yoee.) 

Sa  le  DON  JUAN,  por  otro  bastidor. 

DON  JUAN. 

Pues  de  san  Francisco  estoy 

A  la  puerta,  su  sagrado 

Guarde  mi  vida.  (Vase.) 

Sa/«n  FABIO  T  DON  LUIS. 

FABIO. 

Antes  que 
Sea  la  iglesia  su  amparo, 
Hatémosle. 

DON  LUIS. 

Aun  dentro  de  ella 
Le  he  de  hacer  dos  mil  pedazos. 
(Yanse,) 

SaU  PISPIRETA. 

PISnBBTA. 

Buena  anda  la  gresca ,  pero 

En  todo  caso  no  es  malo 

Llevar  la  llave  conmigo.  (Yaee.) 

Beecúbrese  la  capilla ,  y  en  ella  el  ee^ 
pulcro  magnifico  dH- jaspe  blanco,  y 
sobre  ^/DON  GONZALO,  como  esta- 
tua, con  manto  capitular,  espada  y 
sombrero,  todo  blanco,  y  saleth  CA- 
MACHO  T  DONA  BEATRIZpar  la  iz- 
quierda. 

CAUACHO. 

No  salgas,  pues  be  escuchado 
Ruido  de  pendencia. 

DO^A  BEATRIZ. 

Un  hombre 
Se  entra  hasta  aqui  retirando 
De  otros  dos. 

CAMACHO.    • 

Y  es  mi  Señor. 

Sale  DON  JUAN,  sin  sombrero,  y  FA- 
BIO deteniendo  á  DON  LUÍS,  por /a 
derecha. 

DON  JUAN. 

¿Con  un  hombre  desarmado. 
Aleves ,  tanto  rencor? 

DOÑA  BEATNIZ. 

Don  Juan ,  mi  bien.  Pues  tú ,  cuando... 

FABIO. 

¿Qué  intentáis? 

DON  LUIS. 

Darle  la  muerte. 

FABIO. 

Ved  que  estamos  en  el  claustro 
De  san  Francisco. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Aydemi, 
Que  es  don  Luis ! 

DON  JUAN. 

Dame,  Camacho, 
Esa  espada. 

Salen  cada  una  por  su  lado  DON  DIE- 
GO TENORIO  T  FILIBKRTO. 

FILIBKRTO. 

¿Don  Juan? 

DON  DIEGO. 

¿Hijo? 


LOS  DOS. 

¿Qué  es  esto? 

DON  LUIS. 

Cielo  indignado, 
¿No  es  mi  hermana  aquella?  Si , 
Qne  mal  podo  á  mi  reparo 
Cegar  mí  enojo. 

FABIO. 

¿Qué  hacemos 
Aquí ,  habiendo  ya  llegado 
Su  padre? 

.    DON  LUIS. 

Don  Joan,  mi  bien, 
¿No  dijo?  ¡Oh  si  al  escucharlo 
Muriese  yo ! 

FlUBERTO  T  DON  DIEGO. 

¿Qué  es  aquesto? 
Otra  vez  digo. 

DON  LUIS. 

Haber  dado, 
A  quien  sin  razo»  me  agravia. 
Una  vida  de  barato; 
'.Suerte ,  pues  vivo  ofendido, 
Déjame  quedar  vengado ! 

~  ( Yanse  don  Luis  y  Fabio .) 

DON  JCAN. 

¿Ahora  me  huis ,  cuando  tengo 
Arma  para  castigaros  ? 

FILIBBRTO. 

Eso  haré  yo,  que  aunque  no 
Sé  la  causa  que  habéis  dado, 
Quien  es  mi  enemigo,  no 
Ha  de  tener  mas  contrarios. 

DOf«A  BEATRIZ. 

Aguardad ,  que  si  es  primero 
En  un  corazón  hidalgo 
Amparar  á  las  mujeres, 
A  vuestra  piedad  encargo 
Mi  vida,  pues  en  salir 
Con  vos  de  aquí,  la  afianzo 
Solamente. 

FILIBERTO. 

Pues  guiad. 
Que  en  dos  tan  precisos  actos 
Del  valor,  cuando  á  este  elijo. 
No  es  culpa  ver  que  á  aquel  falto. 

DO^A  BEATRIZ.  (Ap.) 

En  otro  traje  esta  noche 
Buscaré  i  donjuán. 

FILIBERTO. 

Quietaos , 
Que  conmigo  vais.  Bien  cumple 
Don  Diego  lo  que  ha  jurado. 
(Yase  con  doña  Beatriz.) 

DON  DIEGO. 

En  On,  ¿esta  es  la  obediencia 
Que  debes  tener  por  ley 
A  tu  padre  y  á  tu  Rey? 
Traidor... 

DON  JUAN. 

Para  mi  paciencia 
Es  bueno  esto. 

DON  DUGO. 

Teme  que 
Dios  te  castigue  algún  dia. 

DON  JUAN. 

Cuando  aquella  piedra  fría 
Me  lo  diga,  lo  creeré. 

DON  DIEGO. 

Pues  no  á  mentir  enseñado 
Su  dueño  está ,  que  en  rigor 
Copia  es  el  Comendador. 

DON  JUAN., 

No  lo  había  reparado. 

DON  DIEGO. 

¿  Asi  tu  atención  .cumplió 
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Lo  que  en  ta  prisión ,  por  ti . 
YoiPiliberloofrecir 

DONJUÁN. 

A  bien  qae  no  he  sido  yo. 

DON  DIEGO. 

Conmigo  ven. 

DON  JOAN. 

Baeno  fuera 

8ae  dijese  mi  enemigo 
ae  de  temor  voy  contigo. 

DON  DIEGO. 

tPaes  qaé  hacer  ta  sai&a  espera, 
.oco? 

DON  JOAN. 

Irme  solo,  y  asi 
Annqae  de  oírme  te  espantes , 
Una  de  dos ,  ó  irte  antes, 
O  no  salir  yo  de  aqui. 

DON  DIEGO. 

i  Hay  hombre  mas  infelice ! 

DON  JOAN. 

Esto  ha  de  ser :  vete  ya.    • 

CAHACHO. 

Lo  peor  es  que  lo  bará 
De  la  suerte  que  lo  dice. 

DON  DIEGO. 

Peor  es  irriUrle.—  Adiós. 

CAHACHO. 

¡  Hay  hombre  mas  importuno! 

DON  JOAN. 

Luego  voy. 

DON  DIEGO. 

Cielos » en  uno, 
Tened  lástima  de  dos.  (Vai¿.) 

CAHACHO. 

I V  i  (jfaé  ha  sido  esta  quedada 
Tan  sm  juicio  y  sin  razón? 

DONJUÁN. 

A  ver  este  fantasmón , 

Con  su  manto  y  con.su  espada. 

CAHACHO. 

¿No  está  bueno  el  aparato 

{Llegan  al  sepulcro.) 
Del  sepulcro  singular? 

DON  JUAN. 

Buen  sufragio  es  hermosear 
La  ruina  con  el  boato. 

CAHACHO. 

¡  Con  qué  ceSo  tan  profundo 
Nos  mira  su  sobrecejo ! 
Hiedo  le  tengo. 

DON  JUAN. 

Buen  viejo, 

{Le  toca  la  barba,) 
;LComo'os  va  en  el  otro  mundo? 
Dirás  que  bien ;  claro  está; 
Pero  SI  en  el  purgatorio 
Estás ,  á  don  Juan  Tenorio 
No  le  esperes  por  allá; 
Y  pues  quien  es  tu  contrario 
Ningún  alivio  te  ofrece. 
No  nayas  miedo  que  te  rece 
Ni  una  parte  de  rosario. 

CAHACHO. 

¿No  está  propio? 

DON  JUAN. 

Si,  y  lo  malo 
Es,  cuando  entre  aplausos  medra, 
Que  tenga  espada  de  piedra 
El  que  la  trujo  de  palo. 

CAHACHO. 

¿Qne  asile  hables? 

DON  JUAN. 

^.     .  ¿No  he  de  hablar, 

Si  quiero  an  amigo  ser? 


DON  ANTONIO  M!  ZAMOftA. 

Y  p  ara  darlo  á  enteodei^ 

Sí  esu  noche  ir  á  cenar  (i4  la  estdtua.1 
Conmigo  quieres ,  por  mi 
Hecho  está. 

CÁMACRO. 

El  juicio  perdió. 

DON  JUAN. 

Pues  te  he  convidado  yo, 
¿Irás,  don  Gonzalo? 

LA  ESTATUA  M  DON  GONZALO. 

SL 

CAHACHO. 

¡Ay,  que  habló! 

HON  JUAN. 

Tu  miedo  advierta 
Que  esa  ilusión  ha  fraguado. 

CAHACHO. 

¿No  ves  cómo  se  ha  quedado 
Con  tanta  bocaza  abierta? 
Vamos  de  aqui  antes  que  embista 
Segunda  vez  el  temblor. 

DON  JUAN. 

Bien  dices.-* Comendador, 
Lo  dicho,  y  basta  la  vista. 
(Vame,) 
{Cúbreu  la  eapüla.) 

Sale  DON  LITIS ,  deteniendo  d  la  PIS- 
PIRETA,  que  viene  con  mantilla  9 
guitarra  debajo  del  brazo.  Calle. 

DON  LUIS. 

Traidora,  espera. 

PISPIRBTA. 

Don  Luis , 
Si  has  creído... 

DON  LUIS. 

¿Cómo,  aleve, 
Quieres  que  no  crean  mis  celos 
Que  pues  engañas,  ofendes  ? 

Y  pues  habieÍMiote  vfsto 

Hoy  con  don  Juan ,  de  esta  suerte 
Junto  á  su  jardín  te  hallo 
( Porque  mi  recelo  aumente) 
¿Qué  puedes  decirme,  ingrata? 

PISPMBTA. 

Que  no  soy  de  las  mujeres , 
Aunque  con  mantilla  blanca , 

?ue  á  uno  halagan  y  á  otro  ofenden, 
poroue  lo  creas ,  sabe 
Qne  el  que  á  estas  horas  me  encuentre 
Junto  á  su  jardín  no  es  culpa. 

DON  LUIS. 

¿Cómo? 

PISPIRETA. 

Como  don  Juan  suele 
Gustar  de  oir  cuatro  tonos 
Mientras  cena,  porque  quiere 
El  diablo  que  entre  otras  gracias 
Cante  vo  bonitamenie. 
Salió  de  la  cárcel  hoy. 
Encontró  conmigo,  hablóle , 
Ofrecile  venir,  dióme 
Esta  llave  para  que  entre 
Al  jardin ,  y  sobre  todo 
Me  da  ciertos  doblonetes 
Con  jjue  se  abastece  el  garbo 
De  cintifjos  y  alfileres; 

Y  pues  por  ti  (vamos  claros ) 
No  pasa  un  alma  (ya  entiendes) 

Y  honradamente  se  busca 
Con  qne  trastejar  los  dientes, 
¿Qué  negocio? 

DON  LUIS. 

Espera,  espera; 
(¡Oh  si  la  suerte  quisiese 
Abrir  camino  k  mis  iras ! ) 
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La  llave  del  Jardín  tíeiiet 
n  tu  poder? 

PISPIBETA. 

Veslaaquf, 
Por  mas  sefiaa. 

DON  LUIS. 

Pues  ya  puedes* 
Si  procuras  desmentirme, 
Catanla,  satisfacerme. 

PISPiaCTA. 

¿Cómo? 

DON  LUIS. 

Entrando  yo  contigo ; 
Pues  en  sus  frondosas  redes 
Oculto  podré  yo  ver 
Si  dices  verdad  ó  mientes. 

PISPAETA. 

(Ap.  Si  le  replico  ha  de  haber 
Solfeadura  de  mofletes.) 
Porque  veas  que  por  mi 
No  hay  ningún  inconveniente , 
Ven;  mas  mira  que  desde  una 
Reja  baja,  que  guarneceu' 
Unos  jazmines,  á  hurto 
Ha^  de  acechar  solamente. 

DON  LUIS. 

Como  tú  quisieres  sea. 

{Áp.  Ea  honor,  ya  de  la  suerte 

Menos  airado  está  el  ceño.) 

PISPiaZTA. 

No  bagas  ruido,  porque  hay  gente. 

DON  LUIS.  {Áp,) 

Vil  hermana,  mientras  logro 
Tu  ruina ,  á  mi  ira  consuele 
Estar  cerca  de  tu  estrago. 

PISPIRETA. 

Ven. 

(Vame,) 


Jardio. 

Éntranse^  abriendo  mut  jMMrte» 
a  otro  lado  iolen  CAMAGHO  f 

CRIADOS. 


CAHACHO. 

¿En  qué  esudo,  mis  reyes , 
La  cena  está? 

CRIADO  í,^ 
Prevenida, 
Porque  no  quiero  que  encnen'tre 
Coií  que  tropezar  mi  amo. 

CRIADO  2.* 

La  mesa  y  el  taburete 
Al  paso  del  aire  que 
Por  esta  ventana  viene 
Pongamos. 

CAHACHO. 

Digo,  i  el  vino. 
Es  de  órganos  ó  de  nieve  ? 

CRIADO  I.* 

De  nieve  y  Lucena. 

CARACHO. 

j  Lindo ! 
¿Y  qué  ensaladilla? 

CRIADO  %.^ 
Verde. 

CAHACHO.  / 

No  entrará  ella  en  mi  barriga; 
¿Y  después  de  lo  caliente , 
Pregunto,  hay  algo  fiambre? 

CRIADO  I.* 

Sus  chistes. 

CARACHO. 

Dios  le  consvele; 
Y  en  suma,  ¿qué  poairei  li«y  ? 


NO  HAT  PLAZO  QUE  NO  SK  CUMPLA  NI  DBUDA  QUE  NO  SE  PAGUE. 
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LOS  DOS. . 

El  demonio  que  le  lleve. 

GABACHO. 

Qaedo  con  eso. 

d'a/0  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

I A  esuft  horas 
Há  de  estar  mi  cparto  siempre 
De  par  eo  par? 

CaiABO  1.® 

Como  dijo 
Camacho  que  no  se  cierre» 
Porque  ya  venia  usia. 

non  JOAN. 

Si  otra  Tez  os  aeonteee , 
Con  ahorcaros  de  una  reja 
Baré  jo  que  se  remedie. 

CAVAGBO. 

¡Sopla! 

Salen  PISPIRETA  t  DON  LUIS ,  á  la 

reja. 

.  PitPIRKTA. 

Desde  aquí  seguro 
Podrás  ver  lo  que  sucede. 

DON  Lins. 
Ya  be  venido. 

.    .  DONJUÁN. 

¿Hola? 
caiADO. 

¿Señor? 

DON  JUAN. 

Aquesta  puerta  de  enfrente 
Corrad  é  Idme  desnudando. 

PISPIRETA. 

Pues  ya  es  hora  de  que  entre. 
Cuidado. 

hoKina,  {Al  paño,) 
Aqui  aguardo ;  el  pecho 
Se  enciende  en  iras  al  verle. 

GABACHO. 

Wenlras  se  desnuda ,  veamoa 
A  qué  sabe  este  zoquete. 

QuUa$0  den  ¿arú  de  la  reja ,  y  detnu' 
dando  á  Don  JuaH,iale¡a?lS?lRKTk. 

PISPUUÉTA. 

Dios  sea  loado. 

CAWACHO. 

¡  Oigan , 
Que  tiene  en  la  casa  duende! 

DON  JOAN. 

iCatanla?  Por  Dios  que  cumples 
Gomo  honrada  lo  que  ofreces. 

.PISPIRETA. 

Y  digalo  la  guitarra. 
Que  por  lo  que  sucediere 
Viene  de  remolque. 

&i/«  DON  LUIS  d/ar^a. 

DOK  L01S. 

HasU 
Que  solo  en  su  coarto  quede , 
liras,  paciencia! 

CAMACHO.  * 

Mujer, 
¿Por  dónde  entraste? 

PISPIRETA. 

Bonete , 
¿No  ves  que  soy  contrabando, 

Y  entro  por  alto? 


CAMACIIO. 

Cláveme. 

DON  JDAN. 

La  óena  y  otro  cubierto. 

PISPIRETA. 

Si  ese  es  para  que  yo.  cene , 

Ya  es  después.  • 

DON  JOAN. 

¿Yquébacaido? 

PISPIRETA. 

Un  estofado  de  liebre , 
Con  sus  tomates  al  canto. 

DON  JOAN. 

Pues  canta. 

C  AMACHO. 

Como  uo  temple. 

.PISPIRETA. 

Porque  usia  se  divierta 
Irá  algún  tonillo  alegre. 

DON  JOAN. 

¡  Ay  doña  Ana.  que  no  puedo 
Ni  olvidarte  ni  quererte! 

(SiétUase  á  un  lado ,  y  canta  á  la  gui- 
tarra^ y  tacan  algunos  platos  á  la 
meta.) 

PISPIRETA.  (Canta.) 
Mas  que  te  lleve ,  Gileta^  Ctqddo^ 
Que  es  diatflo  que  sabe  Jugar  los  desde- 
Mas  que  te  Hete ,  [ft^a, 

Y  que  en  su  infierno  apocóle  padezcas 
El  mal  de  celosa ,  el  tormento  de  au- 
Mas  que  te  lleve ,  [tentey 

Gileta,  Cupido,  mat  que  te  lleve; 
Mas  que  te  lleve, 

(Llaman  dentro,) 

DON  JOAN. 

¿Llamaron? 

CAUACBO. 

Si.  (Música,) 

DON  JOAN. 

Mira  tü 

(Aleñado  i, •) 

guien  es,  sin  que  este  accidente 
storbe  el  que  tú  prosigas. 

(A  Pispireta.) 
(Vase  criado  i.'') 
DON  Lois.  (A  la  reja.) 
¿Quién  será,  tirana  suerte, 
Quien  á  estas  horas  le  busca? 

DON  JUAN. 

Vaya  que  es  lindo  Juguete. 

PISPIRETA.  (Canta,) 

Mat  que  te  lleve,  Gileta,  Cupido, 
Que  et  cosa  terrible  el  malar  por  que- 
Mas  que  te  lleve ,  [rerte , 

Ven  pago  del  fUego  con  ardores  y  bur- 

[las. 
Su  fuego  te  abrase,  su  incendio  te  que- 
Mas  que  te  lleve.  [me; 

(Llaman  oirá  vez.) 
Sale  EL  CRIADO  \.^ 

CRIADO  i.° 

¿Señor? 

DON  JOAN. 

¿Qué  traes? 

CRIADO  i.® 

.  Al  abrir 
La  puerta  (sin  que  dijese 
Quien  era )  un  hombre  se  entró 
En  el  cuarto :  detenerle 
Quise ;  pero  él ,  sin  decir 
Ni  aun  entróme  acá  que  llueve, 
Con  unos  pasos  de  entrada 


De  pavana ,  se  nos  mete   • 
De  onga  hasta  aqui. 

^ON  JUAN. 

Mentecato, 
¿No  dirás  qué  señas  tiene? 

CRIADO  i.® 

Como  todo  esto  está  á  oscuras. 
No  le  conocí. 

DON  JUAN. 

Pues  puede 
Ser  mi  padre ,  retirada 
A  ese  cercano  retrete, 
No  cantes  basta  que  avise. 

PISPIRETA. 

Soy  contenta.  Si  supiere 
Que  está  á  la  vista  Fresneda... 

CAUACHO. 

¿Quién  será? 

Sale  DON  LUIS  ni  paño. 

•  DON  LUIS. 

Porque  uo  llegue 
Hacia  aqui ,  pues  de  la  mesa  . 

Se  levanta ,  es  bien  me  aleje 
De  este  sitió.        (Quitase  de  la  reja,) 

LOri  JUAN. 

¿Quién  á  esta  hora 
Tan  á  hurto  á  enirar  se  atreve 
En  mi  casa  sin  mirar 
Que  cuando...  (Ap,  ¡  Cielos ,  valedme !) 

Llega  don  Juan  é  la  derecha,  y  sale 
la  estatua  de  DON  GONZALO ,  como 
estaba  en  el  sepulcro,  y  poco  d  poco 
va  llegando  d  la  mesa ,  y  se  sienta 
donde  estaba  don  Juan, 

CAUACHO. 

\  Ira  de  Dios ,  que  es  el  muerto 
Cuando  menos! 

'    DONJUÁN. 

i  Solo  al  verle 
El  cabello  se  espeluza ! 

CRIADO  i.® 

La  fantasma  se  parece 

De  don  Gonzalo  á  la  estatua. 

DON  JUAN. 

¿Pero  yo  temo,  aunque  fuese 
Todo  el  infierno? 

CAMACHO. 

A  la  mesa 
Va  pian,  pian.  ¿Mas  que  quiere 
Cenar  un  par  de  responsos? 

CRIADO  i. ^ 

i  Qué  asombro ! 

CAUACBO. 

Dios  me  remedie. 

DO?l  JOAN. 

¿De  qué  es  el  pavor,  cobardes? 

¿De  que  don  Gonzalo  entre 

En  mi  casa,  en  fe  de  que 

Yo  le  rogué  que  viniese        (Música.) 

A  cenar  conmigo?  Pues 

Si  no  es  mas  que  esto,  y  se  debe 

Aplaudir  el  que  ella  gane 

El  honor  de  tanto  huésped. 

Vamos  cenando ,  y  llegad 

Esos  platos. 

(Siéntase  en  la  silla  que  estuvo  la  Pis- 
pireta ,  y  llegan  á  don  Gonzalo  al- 
gums platos, y d  cada  uno  hace  sena 
con  la  cabeza,  que  no.) 


Él  y  sú  alma. 


CAHACHO. 

Que  los  llegue 


BOll  lOAll. 

Aanqae  bis  venido 
Tarde  ¿  scepUr  el  l>an<|(|ete, 
Que  cenar  hay ;  ve  comiendo. 

CAHACBO. 

Dice  que  le  duele  un  diente     , 
Y  está  el  pan  duro. 

(ñau  teñas  con  la  cabeza  que  no.) 

DON  JDAIT. 

Eso  no  es 
Venir  á  ñivorecerme : 
Mas  querrá  beber.— La  copa. 

CRIADO  1." 

¡  Temblando  llego ! 

{Llega  la  copa ,  tómala  don  Juan\  tela 
quiere  dar,  y  él  no  la  redbe.) 

DON  JUAN. 

No  tiembles , 
Que  el  Comendador  es  ya 
Mi  amigo.^¿Gómo  no  bebes? 

CAHACHO.  • 

Le  habrá  mandado  el  doctor 
Que  se  arregle. 

DON  J0AN. 

Aunque  te  niegues 
A  ambos  cortejos ,  i  otro 
No  podrás. —6  Hola? 

Sale  EL  CRIADO  2.* 

CRIADO  i.** 

¿Qué  quieres? 

DON JOAN. 

'.Decid  que  canten ,  y  para 
Que  mi  amistad  manifieste 
Cuánto  tu  venida  eslimo, 
A  tu  salud.  {Bebe  don  Juan,) 

CAHACHO. 

Están  verdes. 
Canta  Pispir  eta,  bebe  don  Juan,  arro- 
ja el  vaso ,  y  hace  don  Gonzalo  teña 
á  los  criados  que  te  vayan) 

pispiKET  k.  {Canta,) 

Ojos  eran  fugitivos 

De  un  pardo  escollo  dos  fuentes , 

Humedeciendo  pestañas 

De  jazmines  y  claveles. 

CAHACHO. 

No  dirá  que  el  convidado 
Es  hablador. 

{Hace  señas  que  se  vayan,) 

DON  JOAN. 

¿Que  despejen? 

.CAHACHO. 

Que  si  dice  por  la  mano.    * 

DON  JOAN. 

Idos,  y  porque  no  piense 
Que  rehuso  quedarme  á  solas, 
Cerraré  la  puerta. 

CAHACHO. 

Advierte... 

DON  JUAN. 

Vele ,  bribón. 

CAHACHO  T  CRIADO. 

\  Que  nos  place. 

{Vanse  por  la  derecha.) 

DON  JOAN. 

Ya  estás  solo ;  ¿qué  se  ofrece , 
Comendador? 

DON  GONZALO. 

Bien ,  don  luán , 
Conocerás  cuánto  debes 
A  mi  amistad,  pues  por  ella 
Dios  licencia  me  concede 


BON  ANTONIO  DB  UHORJL 

De  venir  á  visitarte, 
Solo  á  fin  de  que  aconseje 
A  tu  ceguedad ,  que  tantos 
Pasados  yerros  enmiende. 
Breve  es  la  vida  del  hombre , 
Cierto  su  fin ,  y  evidente 
El  juicio  divino.  ¿Pues 
Quién  tales  culpas  comete 
Sabiendo  de  fe  que  hay 
Cierto  fio  y  vida  breve  ? 
Tus  delitos... 

DON  JUAN. 

No  adelante 
Pases ,  y  si  el  detenerte 
Es  á  fio  de  predicarme , 
O  deja  el  sermón  ó  vele. 
Que  para  esos  desengaños 
Es  tarde,  y... 

DON  GONZALO. 

Note  destemples, 
Que  quien  del  consejo  huye 
Es  razón  que  se  le  niegae ; 
Mas  para  que  se  afiance 
Nuestra  amistad,  bas  de  baoerme 
Un  gusto. 

DON  JDAN. 

Di  lo  que  mandas. 

DON  GONZALO. 

Que  para  pagarme  en  breve 
La  visita,  bas  de  ir,  don  Juan, 
La  noche  que  tú  quisieres 
A  cenar  también  conmigo. 

MN  JOAN. 

Si  haré ,  v  de  ir  muy  presto  á  verte 
Palabra  doy. 

DON  GONZALO. 

Pues  ahora, 
Para  que  de  aquí  me  ausente, 
La  pueru  abre  y  mira  si  hay 
Gente  al  paso. 

DON  JOAN. 

Lindamente. 
(Ap.  ¿Quién  sino  yo  despreciara 
Tanto  asombro?) 

Toma  una  bujía  y  abre  la  puerta  dere' 
cha  ^  y  por  la  izquierda  va  asomando 
DON  LUIS  con  una  pistola ,  y  detrds 
la  PISPIRETA. 

PISPIftBTA. 

¿Qué  pretendes 
Entrando  en  el  coarto? 

DON  LUIS. 

GaUa» 
Y  por  lo  que  sucediere 

{Escotillón  prevenido.) 
Preven  la  llave. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  harán. 
Hombre  infeliz,  tus  deleites , 
Si  para  tu  desengaño 
Las  piedras  se  desvanecen? 

{Se  hunde,) 

Vuelve  don  Juan  y  se  suspende,  y  sale 
DOÑA  BEATRIZ  por  la  puerta  que 
abrió,  en  traje  de  hombre,  v  GAMA- 
CHO. 

DON  JUAN. 

Ya  está  abierta ,  y  nadie  al  paso 
Hay  que  pueda...  Pero  tente, 
Susto,  que  del  sitio  en  que 
Lie  dejé,  desaparece. 
¡  Nunca  vi  muerte  mas  viva ! 
Nunca  vi  piedra  mas  leve !  --* 
¿Don  Gonzalo? 


Soten  al  paño  DOAa  BEATRIZ 
T  GAMACHO. 

CAHACHO. 

¿Cómo,  di, 
A  entrar  asi  te  resoelves 
Teniendo  por  convidado 
A  un  muerto? 

nOilA  BHAVHIZ. 

Bueno  es  que  pienses 
Que  me  persuada  un  defirió 
A  no  entrar ;  y  pues  en  este 
Traje  y  á  estas  hormt  vengo 
A  ver  si  mi  amoele  venee* 
Vuélvete. 

CAHACHO. 

Santa  pa)abn.  (  Vooe.) 

HONJQAR. 

ApeoM  pata  moverme 

Me  ha  dejado  arbitrio  el  susto. 

DON  LUIS. 

Solo  está.  ¿Pues qué  hay  que  espere? 

DOffA  BEATHIZ. 

Alli  le  veo;  yo  llego. 

PI8PIRBTA. 

Don  Luis ,  mira  que  te  pierden. 

HOHLOn. 

Primero  es  mi  bom«. 

noflA  BEATBIZ. 

¿Mi  bermaiie 
No  es  aquel  que  se  previene 
De  una  pistola  ?  ¿Pues  qué  bago 
( Aunque  mil  vidas  arriesgue) 
Que  no  le  aviso? 

•     DON  LUIS. 

Amienqjo 
Volcanes  el  aire  fleche. 

{Va  llegando  d  la  ««lo.) 

nOÍf  A  BEATRIZ. 

\  Don  Juan ,  que  te  maun ! 

DONJUÁN. 

¿QHiéB 

Hay  que  osado... 

{Dispara  fOOO  lo  luz, y  quoéom  íoáss 

confusos.) 

DON  LUIS. 

{ Traidor,  mvere! 

HON  JUAN. 

¡Ay  infelicedemi! 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 
DON  DIEGO.  {Dentro.) 
En  el  cuarto  de  mi  hijo 
Se  oyó  el  ruido.  {Sale  por  la  derecho.) 

PISPlR^TA. 

Gente  viene. 
¿Qué  hacemos  aqui  ? 

DON  LDIS. 

Ya  nada ; 
Pues  su  queja  me  previene 
Que  logré  su  muerte. 
{Varno.) 

DON  JOAN. 

Hasu 
Que  haya  luz ,  callar  conviene.   * 

DONA  BEATRIZ. 

Entre  mi  hermano  y  mi  amante 
Es  con  iguales  vaivenes 
Toda  tragedias  mi  vida. 


NO  HAY  PLAZO  QUE  m  8E  CQlIPliA  Nf  DEUDA  QUE  NO  SE  PAGUE. 
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Sote  DON  DIEGO  por  un  lado  con  ha- 
chai,  y  por  úir^  CAMACHO  p  cria- 
dos. 

MK  DICGO. 

¿1Ii|o,qiiées«sto?    . 

CKUDO  t.* 

¿Qué  tienes, 
Sefior? 

GABACHO. 

¿Mas  que  el  muerto  le  ba 
Dado  algvn  |^r  de  cachetes? 

DOIf  JOAN. 

No  sé  (¡  ay  infeliz  de  mi !) 
Pero  ya  lo  $é ,  pues  entre 
Esa  traidora  y  to,  hallas 
La  herida  y  el  delinenente. 

D0:«  DIBOO. 

¿Traidora  dijo?  ¿Hay  iñas  dadas? 

DON  J0A?f. 

T  paes  ál  ^er  que  pretende 
Darme  muerle ,  es  justo  que 
Yo  rae  adelante  y  me  vengue, 
A  mis  iras... 

DON  DIEGO. 

¿Qué  haces,  loco? 
¿Si  siendo  mujer  no  adviertes 
Que  á  ti  te  ajas? 

DOflA  BIATRIS. 

Y  mujer, 
Seffor,  que  es  bien  que  desee 

8ae  él  viva;  pues  duefto  injusto 
e  su  honor...  Mas  ceso ,  case 
Llanto  que  no  le  persuade , 
Lástima  que  no  le  mueve ; 
Y  porque  veáis  eaáoto  engafia 
La  opinión  del  que  aborrece , 
No  solo  soy  de  su  riesgo 
Motivo,  sino  me  debe 
El  que  entrando  aquí  y  mirando 

Í Quísolo  amor)  que  se  vierte 
k>ntra  él  el  negro  veneno 
De  alguna  eabada  sierpe, 
Le  rescatase  la  vida 
Con  mi  aviso  y... 

OOnjUAR. 

Mientes,  mientes. 
¿Mas quién  (ya que  tú  no  fuiste) 
Fué  el  que  quiso  osadamente 
Matarme? 

DOÜA  BEATRIZ. 

Eso  no  diré 
Sino  á  quien  está  presente , 
Que  es  vuestro  padre. 

DON  JDAR. 

i  Por  qué? 

DOHa  B8ATR1Z. 

Porque  es  bien  que  me  interese 
En  callarlo  y  en  decirlo. 

DON  DIEGO. 

Venid  mientras  amanece 
A  mi  cuarto  y  tü  én  el  tuyo 
Recógete. 

CRIADO  1.* 

Oyes,  pobrete, 
¿Qué  se  hizo  la  PispireU  ? 

GABACHO. 

Como  vio  cascar  las  nueces, 
Se  iria. 

DON  Dnoo. 
¡Oh,  si  con  tu  aviso 
De  tantas  dudas  saliese !  (  Véíb.) 

CRIADO  2.* 

¿  Pero  el  muerto? 

CAMACBO. 

Fuese  ¿  oír 
Alguna  misa  de  rsptiem,         ( Vose.) 


CRIADO  2.* 
Esta  casa  está  en  pecado. 

DO^A  BEATRIZ. 


{Vú$e.) 


Queda  i  Dios,  don  Juan ,  y  teme. 
Que  pues  ^empre  hay  quien  te  ama- 
No  haya  quien  te  avise  siempre;  [gue, 
Y  teme ,  en  fin ,  que  por  nías 
Que  tirano  me  desprecies. 
No  hay  deuda  que  no  se  pague 
Ni  plazo  que  no  se  llegue.        (Vase,) 

DON  JOAN. 

¿Qué  quiere  el  cielo  de  mi , 

Que  por  si  mi  error  convence , 

Yertas  fantasmas  abulta , 

Vanas  ilusiones  teje? 

¿Que  me  enmiende?  Si,  pues  aunque 

Con  tantos  golpes  despierte 

El  descuido  de  mi  vida , 

No  baya  miedo  que  me  enmiende. 


JORNADA  TERCERA. 


t' 


Salen  DON  JUAN  TENORIO  t  CAMA- 
CHO, T  DON  DIEGO  TENORIO  troi 
ellM. 

DORDUSGO. 

¿Dónde  vas,  hijo? 

DON  JOAN. 

A  pasearme. 
Que  no  es  razón  que  metido 
Entre  mis  propias  paredes 
Esté  hasta  el  oía  del  juicio. 

CAVACHO.  (i4p.) 

Ayer  volvió  á  casa  y  ya 
Le  parece  que  es  un  siglo. 

DON  DIEGO. 

Sin  duda  te  has  olvidado 
e  que  de  tu  desafío 
Es  mañana  el  día? 

DON  JOAN. 

Cierto 
Que  te  agradezco  el  aviso. 

DON  DIEGO. 

¿Sabes que  depende  de  él 
Tu  honor? 

DON  JUAN. 

Sé ,  que  muy  altivo 
Filiberto,  enmendar  quiere 
Su  ofensa  con  mi  castigo ; 
Sé  gue  el  Rey  de  sus  instancias 
Obligado  ó  persuadido. 
Para  nuestro  duelo  (en  fe 
De  desear  yo  lo  mismo) 
Nombró  el  dia  de  mañana ; 
Siendo  el  señalado  sitio, 
De  la  Caridad  el  campo 
A  las  oríHas  del  rio. 
Junto  i  la  Torre  del  Oro, 
Porque  el  undoso  bullicio 
Del  unadalc^nivir,  traslade 
En  su  espacio  cristalino 
La  pompa  de  las  arenas 
Al  espejo  desús  vidrios; 
Sé  que  (como  al  fin  retado) 
Las  armas  que  yo  be  elegido 
Son  espadas  y  rodelas , 
Porque  quise  que  partidos 
Al  primor  entre  dos  tiempos , 
Ya  del  quite  y  ya  del  tiro, 
Luzca  la  naturaleza 
Al  lado  del  artificio. 
Sé  que  en  la  campaña  es 
De  mi  contrario  padrino 


Don  Pedro  Ponce  de  León , 
Señor  de  Marchena;  el  mío 
Don  Gonzalo  Girón ,  conde  de 
Ureña ,  para  que  unidos 
El  esplendor  de  los  héroes 
Tan  gloriosamente  invictos, 
A  cada  uno  le  alcancen 
Las  honras  de  su  enemigo. 
Sé  que  el  Rey  mismo  pretende  . 
(En  fe  de  nuestros  servicios) 
Ser  jnez  del  cniupo;  y  en  fin  , 
Sé  (para  no  ser  prolijo) 
Que  si  acaso  el  italiano 
De  mi  enojo  vengativo 
Se  libra  en  las  tres  venidas 
Qne  dé  armas  blancas  elijo , 
Abrazándome  con  él, 
(Bien  como  Hércules  Uito 
Con  Anteo)  ha  de  ir  tan  alto. 
Que  midiendo  el  aire  á  giros. 
Por  el  camino  del  cielo 
Se  despeñe  hasta  el  abismo. 

CAHAGRO. 

Gran  peste  si  se  acabara  en 
Lo  de  por  vida  del  vivo. 

DON  DIEGO. 

Pues  si  eso  sabes ,  ¿  por  qué 
Sabiendo  que  hay  quien  previno 
Anoche  en  una  pistola 
Encender  tu  precipicio , 
Tan  descuidado  te  burlas 
Del  riesgo,  dando  motivo 
A  que  saliendo  de  casa 
Logre  lo  que  no  ha  podido 
LiOgrar  hasta  ahora? 

DON  JOAN. 

Si  eso 
Es ,  Señor,  lo  que  te  dijo 
Beatriz ,  por  disimular 
Que  ella  sola  fué  quien  vino 
A' matarme ,  sabe  que 
Ha  mentido. 

DON  DIEGO. 

No  ha  mentido; 

Y  porque  á  campaña  salgas 
Sin  ese  cuidado,  hijo. 
Sabe  que  ya  disuadida 

De  ser  tu  esposa ,  ha  pedido 
Que  á  mis  espensas  acabe 
O  su  vida  ó  su  martirio. 
En  el  tranquilo  sosiego 
De  una  celda  que  retiro 
De  su  desengaño,  apoye  , 

Los  esftierzos  de  su  olvido. 
Esto  te  he  dicho,  don  Juan , 
Porque  trates  advertido 
De  hacer  paces  con  el  cielo , 
Cuyos  enojos  divinos 
Castigan  severos ,  aunque 
Disimulen  compasivos ; 

Y  pues  para  sujetarte 

No  hay  medio  ni  hallo  camino, 

Adiós  te  queda .  y  él  quiera 

En  tu  genio  ó  tu  peligro, 

O  embarazar  tu  despeño 

O  alumbrar  tu  desvario.  (Vate.) 

DON  JOAN. 

¿Que  en  los  viejos  nunca  haya 
De  ser  olvidado  oficio 
Andar  estudiando  arengas 

Y  vertiendo  consejitos  r 
¡Vive  LMos ,  que  es  fiera  cosa ! 

GAHACBO. 

Y  ahora  que  mi  amo  ha  salido 
aé intentas  hacer? 

DON  JOAN. 

¿No  sabes 
Cuan  postrado ,  cuan  rendido 
Amo  a  doña  Ana  de  Ulloa? 


i' 


CAMACHO. 

Lo  sé  porque  tü  lo  has  dicho. 

D07«  JÜAlf . 

I  Paes  cómo  dudas  que  cuando 
Cerca  del  duelo  me  miro 
(No  sabiendo  si  los  diablos 
Qaerrán  que  yo  quede  víto) 
Solicite  con  violencia 
(Si  no  bastare  el  cariño) 
Ser  dueño  de  sus  favores? 
A  cuyo  fin  he  traido 
Esta'llave ,  que  otro  tiempo 
Abrió  ü  mi  afecto  el  cariño 
Para  entrar  por  sus  Jardines , 
Donde  el  Tolcan  encendido 
De  amor  la  queme  la  honra 
A  los  soplos  del  capricho? 
Esto,  en  suma,  es  lo  que  intento. 

CAMACHO. 

Pues,  señor  don  Juan  Tarqufno, 
Después  de  haber  dado  muerte 
A  su  padre ,  ¿  no  es  delirio 
Querer  quitarle  el  honor? 

DON  JUAN. 

Jamás,  Camacho,  he  entendido 
En  mas  que  en  hacer  mi  gusto ; 

Y  puesto  que  ir  determino 
Solo,  y  ¿  la  vista  estoy 

De  la  esfera  por  quien  vivo. 
Bien  te  puedes  Ir. 

CAIACflO. 

He  place ; 
Porque  si  el  muerto  novicio 
Estila  hacer  visiticas 
A  su  contrario, mas  fijo 
Es  qne  á  su  hija  se  las  haga; 

Y  sentiré ,  vive  Cristo, 
Volverme  á  encontrar  con  él. 


Adiós. 


IH>N  JIJAN. 


CAHACHO. 

Él  vaya  contigo. 
¡Para  víspera  de  duelo. 
Con  buen  padre  capuchino 
Se  va  i  confesar! 


(Vau.) 


(Voie,) 


Salen  DOÑA  ANA  ,  LESBIA  t  FABIO. 

DOflA  ANA. 

¿Adonde 
Don  Luis  está  ?  {Dos  iüla$.) 

FABIO. 

Prevenido, 
En  esta  primera  sala 
Quedó  esperando  tu  aviso. 

1K>5ÍA  ANA. 

Dile  que  entre ,  que  no  veo 
La  hora  de  que  el  vengativo 
Rencor  de  mi  pena  abra 
A  mi  venganza  camino. 

{Vate  Fabio  por  la  derecha.) 

LESBIA. 

¿Visitica  hay  en  campaña? 
¿Van  dos  cuartos  que  adivino 
Lo  que  es  ? 

DO^A  ANA. 

Llega  t¿  unas  sillas, 
Lesbia,  y  vete. 

LESBIA. 

No  replico ; 
Buena  va  la  danza,  alcalde, 
Y  da  en  la  albaida  el  granizo    {Vau,) 

Salen  FABIO  t  DON  LUIS ,  al  pdle, 

FABIO. 

Entrad ,  y  para  que  cuantos 
Venir  juntos  nos  han  visto, 
Juntos  no  nos  vean  salir , 


DON  ANTONfO  DE  ZAMBA. 

Que  es  acertado,  fmaglBo, 
Espernot  en  la  etquioa. 

DON  LO». 

Dices  bien. 

DOAa  ANA. 

Un  Etna  abrigo 
;  En  el  pecho. 

I  FABIO. 

Alli  08  espero.     (Kue.) 

D(HI  LOIS. 

Id  con  Dios. 

DO.^A  ANA. 

Pues  no  ha  querido 
Dar  satisfacción  el  Bey 
Al  difunto  padre  mió. 
Vengúele  yo,  aunque  otro  brazo 
Haya  de  ser  el  ministro. 

SaU  DON  LUIS. 

DON  LCI8. 

Ya  á  vuestras  plantas ,  Señora, 
Está  quien  desvanecido 
Con  discurrir  que  merece 
La  fortuna  de  serviros , 
A  ella  se  acerca  gustoso. 

DOÍf  A  ANA. 

Yo,  seftor  don  Luis ,  estimo 
Cuanto  me  favorecéis , 

Y  poraue  de  espacio  aspiro 
Ahablaroa,  tomad  asiento. 

{Se  sientan.) 

DON  LOIS.  (i4p.) 

Noble  dolor  qne  reprimo. 
Déjame,  pues  aunque  anoche 
Burló  mi  saña  el  destino. 
Tiempo  de  enmendarlo  queda. 

5a/f  DON  JUAN  a/paüo  ie  la  Uquieréa. 

DON  JOAN. 

No  poca  dicha  be  tenido 
En  que  esté  solo  este  cuarto,     , 
Pues  podré...  i  Pero  qué  miro!? 
iCon  don  Luis  Fresneda  á  solas 
Dofla  Ana? 

DOÑA  ANA. 

:Qué  mal  animo 
Las  Toces !  ¡Pero  qué  mucho 
Si  todo  el  aire  es  suspiros! 

DON  lUAN. 

Oigamos,  recelos. 

doHa  ana. 
'  Aunque 
Parece  que  era  preeiso, 
Señor  don  Luis ,  informaros 
De  la  ocasión  qué  he  tenido 
Para  confiaros  toda 
La  venganza  que  os  confio , 
Parece  también  qne  i  poca 
Luz  se  deja  entre  visos 
Adivinar  mi  intención ; 

Y  asi ,  por  no  hacer  prolijo 
Mi  sentimiento,  sabed 
Que  yo  solo  solicito 
Matéis  ik  don  Joan  Tenorio, 
Pues  basta  ser  ya  sabido 
Que  mi  generoso  padre 
(¡Con  qué  dolor  lo  repito!) 
Muerto  yace ,  y  su  ofensor, 
Sin  susto  del  iiomicidío, 
Jactándose  del  estrago 
Aun  no  recela  el  castigo. 

Don  Juan  Tenorio  (¡ah  tirano!) 

Fué  el  alevoso  motivo 

De  su  muerte  y  mi  quebranto, 

;  De  su  ruina  y  mi  martirio ; 

:  ;Pues  para  qué  es  necesario 

I  Saber  que  contra  él  irrito 
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La  stBa  de  fvestro  acero 
Si  siendo  mujer^  es  fijo, 

gue  en  fuerza  de  lo  quejoso 
uponga  lo  vengativo? 
Mochas  Teces  de  mis  megos 
El  esfuerzo  repetido 
Solicitó  con  el  Bey 
So  escarmiento,  y  nunca  be  risto 
El  semblante  á  la  espersLza 
De  que  deshaga  un  cuchillo 
Mi  queja.  ¿Pero  qué  mucho 
Si  su  padre  es  su  valido. 
Que  en  püblicoa  desagravios 
Persuada  mas  efectivo 
ue  la  razón  de  on  común , 
í\  favor  de  un  individuo  ? 
Viendo,  pues ,  cuin  poco  Talen < 
Mis  lágrimas « mis  gemidos, 
Para  mirar  salisfecno 
A  un  padre  que  está  ofendido « 
Hacerme  yo  por  mi  misma 
Justicia,  es  lo  que  he  querido 
Lograr ;  para  cu  vo  efecto 
Mandé  á  Fabio  (de  quien  fio 
El  secreto)  que  buscase 
Quien  arrestado  y  altivo 
Diese  muerte  á  quien  me  ha  maerto; 

Y  pues  la  fortuna  quiso 
Que  en  tos  pensase,  quizá. 
Porque  según  imagino 
También  hoy  para  matarle 
No  estáis  falto  de  motivos, 
Ved  qué  resolvéis,  en  fe 
De  qne  si  del  desafio 
Sale  mañana  con  vida, 
Habéis  de  hacer  lo  que  no  hiio 
Su  contrario ,  confiando 

Del  penetrante  y  bruñido 
Ceño  de  un  puñal  el  logro 
Que  quejosa  solicito. 
Colérica  me  persuado , 

Y  desesperaoa  animo. 

DON lOAN. 

Bueno  va  esto;  por  cierto 
Que  la  estoy  agradecido. 
Mas  antes  efe  salir,  veamoi 
Qué  responde  el  asesino. 

DON  Loys. 
Anoche,  sin  que  supiese 
(Pues  Fabio  no  me  lo  dijo) 
Vuestra  intención ,  crei  yo 
Haceros  ese  servicio 
En  profecía ;  pues  sobre 
Ciertos  cuentos  que  tuvimos 
Los  dos,  hadénoome  espaldas 
Una  dama... 

DOmUAN. 

Bien  por  Cristo. 

DON  LUIS. 

Entré  á  matarie  en  su  cuarto. 
Mas  debe  (según  le  he  visto 
Invisible)  de  traer 
Algún  demonio  consigo ; 
Pues  á  quema-ropa  casi 
Le  erré.  \  Mal  haya  el  implo 
Artífice  que  labró 
Armas  cuyo  falso  tiro 
Después  que  del  pedernal 
Enciende  fuego  el  rastrillo , 
Fiándole  el  plomo  al  viento. 
Dejan  el  golpe  al  destino ! 
Mas  ya  que  vuestro  precepto, 
Señora ,  da  otro  ineentiro 
A  mi  cólera ,  palabra 
Doy  á  los  cielos  divinos 
(Si  de  la  batalla  sale 
Con  vida)  de  que  al  continuo 
Acecho  de  mi  cuidado 

Y  arrojo  de  mi  capricho 

Muera  don  Juan ,  porque  ambos, 
I  Ya  que'el  agrario  sentimos , 
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La  siüsfaccioD  logremos , 
Dejando  á  la  edad  eacríio, 
«Aquí  ya<Be  quíeo  quitando 
Tantas  honras  la  ba  perdido; » 
Y  pues  ^  entrambos  nos  paede 
Estar  uial  que  en  este  sitio 
La  ramilia  nos  encuentre , 
Hasta  lograr  el  designio 

Suedad ,  Señora,  con  Dios, 
egura  de  que  me  obligo 
A  quitaros  ese  estorbo, 

DOÑA  ARA. 

Feliz  yo  si  lo  consigo. 

DOR  LUIS. 

No  me  costará  cuidado 
Ni  trabajo  el  conseguirlo. 
Que  DO  es  tan  Alerte  el  león... 

DON  JOAll. 

Abora  lo  verás. 

DOSÜk  ASA. 

Pues  idos. 

DOIf  LVIS. 

To  de  buscar  ocasión 

Me  encargo,  en  que  sin  testigos 

Nos  Teames. 

SaU  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

¿  Para  qué 
Si  yo  ese  cuidado  os  quito? 

DON  LUIS. 

iQuéveo? 

DOHa  ANA. 

¡Cómo,  traidor! 
¿Tú  iqui?  Si  cuando... 

■OH  JUAW. 

Aspacito, 
Que  aites  que  á  ?os  os  responda 
Pretendo  (habiéndolo  oido) 
Dar  á  ese  hidalso  las  gracias 
Por  tan  grandeoenefício 
Como  me  hace ,  en  pretender 
Ahorrarme  de  un  tabardillo. 

DOÑA  ANA. 

¡  Muerta  estoy !  Iras,  i  qué  es  esto  ? 

DON  LüIS. 

Loque  yo  de  tos  he  dicho... 

DON  JUAN. 

Todo  lo  sé ;  y  aun  por  eso 
De  aquesta  manera  os  libro 
A  cuchilladas  la  paga. 

(Riáen.) 

doíIa  ana. 

Cuando  tanto  arrojo  miro, 
Ojos ,  pues  ftilsieis  milagros , 
i  Cómo  lio  sois  basiliscos? 

DONJUÁN. 

¡Muere,  aleve! 

DON  LUIS. 

Deestaauerte, 
Vienes  á  buscar  tü  mismo 
Tu  ruina. 

DON  JUAN. 

Ya  lo  veremos. 
( Yanse  riñendo,) 

doRa  ana. 

gué  mal  hizo  mi  descuido 
n  DO  recobrar  la  llave . 
Pues  es  quien  i  tanto  abismo 
Franqueo  paso.  • 

DON  LUIS.  (Dentro.) 
I  Muerto  soy..» 

DOflAANA. 

¿Fabio,  Lesbia?     i 


vocBS.  (Dentro.) 

¡  Aliiesel  raido! 

DOÑA ANA. 

¿Hola,  criados,  no  hay  quien 
Escarmiente  á  ub  atrevían? 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

Yo  o^lo  diré  en  acabando 
De  cerrar  este  postigo. 

(Cierra  á  la  derecha,) 

DOiSÍA  ANA. 

Hombre,  fiera ,  asombro,  monstruo, 
¿Qué  intentas? 

DON  JOAN. 

Que  de  tu  hechizo 
Apurando  la  ponzoña 
Mi'sed,  apague  el  armiBo 
De  tu  mano  este  volcan 
Que  á  un  tiempo  templo  y  aviso. 

D05ÍA  ANA. 

¿Qué  dices? 

DON  JUAN. 

Ver-áslo  presto. 
(Tómale  la  mano,  y  luehan  lee  áet.) 

DOÑA  ARA. 

SuelU ,  infiel. 

DON  JUAN. 

Ese  desvio 
Me  Irrita  mas. 

D05lA  ANA. 

¿  Cómo ,  mal 
Caballero,  fementido, 
A  mi  pundonor  te  atreves? 

DON  JUAN. 

Como  k  otros  mil  me  he  atrevido 
Como  el  tuyo,  y  sobre  todo, 
Pues  en  vencerte  porfío, 
¿  Para  qué  son  resistencias  ? 

DOÑA  ANA. 

¿Contra  un  hecho  tan  indigno 
No  hay  en  ei  cielo  vengaqza? 

DON  JUAN. 

Por  mas  que  airada  des  gritos. 
No  te  oirá ,  que  esli  muy  lejos. 

DOÑA  ANA. 

i  Que  sin  Tuerzas  me  resisto ! 

pABio.  (Dentro.) 
Pues  cerraron  por  adentro... 

DON  JUAN. 

Ya  sus  voces  bao  oido. 

(Golpes  4  la  derecha.) 
FABio.  (Dentro.)   ' 
Echad  la  puerta  en  el  sueb. 

*  DOÑA  ANA. 

¿Mas  qué  mucho,  si  remiso 

El  aliento,  i  la  fatiga 

De  mi  congoja  me  rindo? 

¡  Ay  de  mi !  (Se  desmaya,) 

DON  JUAN. 

Ya  me  espantaba 
Que  no  hubiese  parasismo, 
Paso  estudiado  de  cuantas 
Sienten  lo  que  no  han  sentido ; 
Pero  pues  alborotada 
La  familia ,  en  vano  aspiro 
A  conseguir  mi  deseo. 
Tomando  el  mismo  camino 
Que  truje ,  quédese  en  duda 
Ser  yo  el  airado  principio 
De  la  herida  y  el  desmayo 
De  ambos.  (Voi^.} 


Salen  FILIBERTO,  PA6I0,  LESBIA 

y  CfUADOS* 
FABIO; 

Ya  saltó  el  pestillo. 

nLIBERTO. 

Entremos  á  ver  quién  pudo 

Alterar  de  este  retiro 

La  quietud.  ¿Pero  qué  veo? 

LESBIA. 

Mi  ama  es  la  que  sin  sentido 
Yace  en  la  tierra. 

FiLiBEaro. 

¿DoQa  Ana? 

CRIADO. 

¿  Señora? 

FABIO. 

¿  Quién  ha  podido 
En  el  tiempo  que  de  aqui 
Falto,  eslabonar  unidos 
Tantos  trágicos  acasos? 

FILIBERTO. 

Lesbia ,  en  tanto  que  al  herido 
Acudo  yo,  averiguando 
Las  dudas  en  que  vacilo, 
A  vuestra  ama  retirad 
Ai  lecho. 

LESBIA. 

Ya  en  este  sitio 
Van  dos  muertes  cuando  menos. 

FABIO. 

¿Quién  tal  confusión  ha  visto? 

DO.ÑAANA. 

¡Cielos,  valedme! 

LESBIA. 

Ya  vuelve. 

FIUBBRTO. 

Pídeme  albricias ,  carillo. 

LESBIA. 

Ayuda,  Fabio. 

FABIO. 

Ya  ayudo. 
(Yanse  llevándola  entre  dos.) 

FILIBERTO. 

¿Quién  dijera 
Que  cuando  postrado  y  Uno 
Adoro  á  doha  Ana,  encueniro 
La  vez  que  i  verla  he  venido 
(Porque  un  favor  suyo  sea 
Iris  de  mi  desafio) 
En  dos  cadáveres  dos 
Presagios,  dos  vaticinios  ^ 

De  mi  infeliz  esperanza  ? 
¡Mas  qué  me  espanto ,  si  ba  sido 
Toda  mi  vida  portentos. 
Toda  esta  casa  prodigios !        (Yase,) 

Salen  CAMACHO  v  LA  PISPIRETA. 

CAMACHO. 

¿  Buena  pesca  y  dónde  vas  ? 

PISFIRBTA. 

¿  Msgadero,  no  lo  ves  ? 
Donde  me  llevan  los  pies 
A  ver  como  los  demás. 

CAUACHO. 

Si  porque  el  dia  del  duelo 
Es  no^,  sales  á  lucir 
Imaginando  rendir 
Algún  aibedrio  al  vuelo. 
Deja  esos  vanos  antojos , 
Pues  puedes  tener  por  cierto 
Que  bov  don  Juan  y  FiUberto 
Son  quien  se  llevan  los  ojos. 

PISPlRETA. 

Usted ,  seficr  don  Camacbo, 
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Pues  ea  enAidarme  apuesta 
Con  sa  zumbn ,  á  la  hora  de  esta 
Ya. debe  de  estar  borracho; 

Y  si  lo  está,  como  sieoto, 
Hace  mal  entrando  en  corro 
En  no  irse  á  dormir  el  zorro. 

CAMACHO. 

Dejando  ¿  an  lado  este  cuento. 
Buena  anteanoche  la  hiciste, 
Picarona. 

pisnasTA. 

¿Pues  qué  ha  habido? 

CAHAGHO. 

Nada  mas  que  haber  metido 
En  casa ,  quien  como  viste, 
Dar  muerte  á  mí  amo  intentó. 

PISPIRETA. 

Cualquier  picaro  insolente 
Que  lo  ha  imaginado,  miente; 
Porque  no  soy  mujer  to 
Que  asi  habla  de  vencer 
A  quien  se  fió  de  mi. 

GAHACHO. 

i.  Pues  por  qué ,  si  no  Tué  asi, 
No  volviste  a  parecer? 

PISPIRETA. 

Porque  oyendo  desde  donde 
Cantando  estaba  yo  sola 
Rl  ruido  de  la  pistola 

Y  que  su  padre  responde 
Al  ruido...  por  donde  entré 
Volvi  asustada  á  salir. 

CAMACHO. 

Pues  no  habernos  de  refíír 
Sobre  si  asi  fué  ó  no  fué. 
¿Qué dicen  del  aparato 
Cop  que  el  cajupo  se  previene  ?    * 

PISPiaitTA. 

Que  admirable  vista  tiene. 

CAMACHO. 

¿  Pues  qué  dirás  de  aqni  á  uo  rato, 
('uando  el  rio  en  sus  espumas 
Copie  en  los  dos  lidiadores 
Mil  primaveras  de  flores , 
Mil  océanos  de  plumas? 

PISPIRBTA. 

Diré  que  tanta  grandeza, 
Con  la  majestad  se  mide 
Del  que  en  el  campo  preside. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Plaza  al  Rey! 

OTROS.  {Dentro.) 
¡Plaza  á  su  alteza! 

GABACHO. 

Ya  como  el  Rey  ba  llegado, 
Salva  hacen  caja  y  clarín. 

PISPIRBTA. 

Pues  adiós ,  que  siendo  el  fin 
Que  al  arenal  me  ba  guiado 
Verlo  todo,  ya  es  razón 
Ir  á  tomar  buen  lagat*. 

CAMACHO. 

Si  harás ,  que  al  fin  es  tomar. 
Adiós,  chusca. 

PISPIRBTA. 

Adiós,  bufón. 

(Ya$e,) 

Tocan  cajas,  y  salen  EL  RET,  DON 
DIEGO  Tl^ORlO  y  acompañamiento, 

DON  DIEGO. 

Ya  que  vuestra  majestad 
A  honrar  la  palestra  viene , 
Porque  en  ella  ser  previene 
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Del  duelo  sa  dignidad. 
El  arbitro  soberano, 
Ocupar  el  solio  es  bien. 

RET. 

Don  Diego  Tenorio ,  qafeo 
La  vara  tiene  en  su  mano 
De  la  justicia ,  es  razón 
Que  use  de  oliva  y  acero 
Con  natural  y  extranjero, 

Y  bien  á  mi  inclinación  » 
Tenéis  que  deber ,  si  en  Juicio 
Que  tan  confuso  se  halla , 

A  vuestro  hijo  á  una  batalla 
Le  he  conmatado  un  suplicÍQ ; 
Mas  fuerza  será  después 
Buscar  medio ,  que  mafiana 
Nos  desenoje  á  doña  Ana. 

D0:r  DIEGO. 

A  vuestros  invictos  pies. 

RBT. 

Alzad ,  Tenorio,  y  decid 
Si  está  todo  prevenido* 

DON  DIEGO. 

Asi ,  Se&or ,  lo  he  creído 

Según  desean  la  lid : 

¡  Ay  hijo,  ay  honra ,  ay  amor! 

Que  en  tan  arriesgado  estrecho , 

Recelo  de  tu  despecho 

Lo  que  fio  á  tu  valor. 

Tocan  cajas,  y  satén  EL  CONDE  v  EL 
MARQUES ,  cada  uno  por  su  parte^ 
con  bandas  y  plumas, 

HARQOiS. 

Ya ,  Señor ,  mi  apadrinado 
Está  pronto  á  la  batalla. 

CONDE. 

Ya  á  vuestra  alteza  en  la  valla 
Esperando  está  mi  ahijado. 

REY. 

Conde  ,  Margues ,  ya  del  dia 
No  espero  Infeliz  suceso , 
Pues  con  tan  airoso  exceso 
De  aplauso  y  de  bizarría  , 
En  prueba  de  su  nobleía , 
A  uno  apadrina  un  Giaoo , 

Y  á  otro  un  Ponce  de  León. 

LOS  DOS. 

Rayos  son  de  vuestra  alteza 
Nuestras  luces. 

REY. 

Vamos  pues; 
(Ap,  Y  prueba  á  disimular, 
Getoao  ardor,  el  pesar 
De  saber  que  don  Juan  es' 
Quien  osadamente  ciego 
(Según  he  tenido  aviso )  , 

Ayer  en  doña  Ana ,  quiso 
Apagar  fuego  con  fuego.  {Vase,) 

TODOS. 

¡Plaza ,  plaza ! 

DON  DIEGO. 

En  cada  pié 
Muevo  un  monte. 

{Yanset  menos  Camacho.) 

C AMACHO. 

Aquesto  ya 
De  rota  batida  va ; 
¿Pero  en  qué  discurro,  que 
Decir  á  gritos  no  trato  * 
Su  aplauso  haciendo  notorio , ' 
Que  viva  don  Juan  Tenorio?      ( Va$e,) 

Sale  DOÑA  BEAThlZ.dekúmh'e. 

DO^k  BEATRIZ. 

Viva  mientras  yo  le  malo; 


Ypvesenfééeqvtyt 
Ningún  peligro  me  asusta^ 
(Pues  muerto  mi  hermano,  tolo 
Me  amenaza  la  fortuna) 
De  esta  manera  me  atrevo 
A  entrar  entre  las  confusas 
Tropas  que  de  varia  gente 
Toda  la  campaña  ocupan. 
Veamos  en  qué  para ,  cielos , 
La  ultima  acción  en  que  fénda , 
O  su  logro  mi  esperanza , 

0  su  venganza  mi  injuria. 

(Tocan  eajd,) 

Ya  el  Rey  ocupó  del  solio 
La  silla  real,  desde  cuya 
Esfera,  haciendo  una  seña » 
El  tambor  mayor  promulga 
Las  leyes  de  la  palestra ; 
¡Oh  amor,  si  como  se  ajusta 
A  las  del  valor,  supiese 
Guardar  las  de  la  bermosura! 
Yst  al  son  de  la  marcha,  entrambos 
De  las  tiendas  desocupan 

(Tocan  cija,) 

La  portátil  Babilonia, 
Y  ya  abreviando  á  la  lucha 
Al  tiempo,  los  dos  padrinos , 
El  sol  partiendo,  que  alumbra, 
Los  arneses  les  entregan. 
Los  puertos  les  aseguran. 

(Tocan  alarma,) 

Ya,  en  fin,  alarma  les  toca 

La  belicosa  dulzura 

De  caja  y  clarín ,  i  cuvo 

Compás ,  ¡con  qué  araor  se  bascan ! 

i  Con  que  enojo- se  acometen ! 

1  Con  (jué  destreza  se  burlan  f 
Pero  81  boy ,  con  su  tragedia , 
Acabar  puede  mi  angustia , 

¿En  qué  pienso?  Plegué  á  Dios, 

(Voces.) 

Aleve ,  que  de  una  punta 

En  tu  corazón  acierte 

La  venenosa  cicuta , 

Porque  del  campo  no  salgas 

Con  vida ,  que  por  ser  tuya 

Es  tan  traidora ;  y  si  sales , 

Plegué  á  la  justicia  suma 

Del  cielo  I  que  contra  ti, 

En  amotinada  Airia , 

Las  piedras  se  vuelvan,  siendo 

En  mi  desenojo,  alguna 

Quien  tus  altiveces  postre , 

Quien  tus  alientos  destruya! 

Mas  ¡  ay ,  que  en  vano  lo  espero , 

Pues  ya  el  Rev ,  que  el  campo  juaga. 

La  vara  dorada  arroja , 

A  fin  de  que  los  desunan 

Los  padrinos:  que  ya .  el  duelo 

Fenecido ,  lo  ejecutan ! 

VOCES.  (Dentro.) 

¡Quita,  quiu,  aparu,  apartt! 

DOffA  REAniZ. 

¿Pero  qué  novedad  turba 
El  silencio ,  que  hasta  ahora 
Aun  estuvo  el  alma  muda? 
Mas  pues  para  averiguarlo , 
Hacia  este  sitio ,  en  conftisa 
Desmandadas  tropas,  todo 
El  concurso  se  apresura, 
Presto  lo  sabré. 

Salen  DON  JUAN  v  FILIBEirTO  con 
espadas  y  rodelas^  y  tras  dios  EL 
CONDE ,  EL  MARQUÉS,  DON  DIE- 
GO, y  detras  EL  REY  y  soldamm. 

REY. 

Prendedle. 


NO  HAY  PLAZO 

COntBTMAlQOlíS. 

Seftor:* 

MR  DIMO  T  f  tLIKRTO. 

Se&or...  , 

BIET. 

Nadie  arguya 
Mi  resolución. 

FILIBERTO. 

Loquee» 
Intereetion ,  do  es  disputa , 

Y  cootidere  tu  alteza 
Qu«  en  mi  desaire  resulu 
Su  intento ,  que  no  es  bien  digan 
Los  que  todo  lo  murmuran , 

8ue  acabando  de  lidiar 
onmiffo ,  se  le  conmuta 
Una  tela  en  que  batalle, 
A  una  prisión  en  que  sufra. 

COXOE. 

Demás  de  que  cuando  hombres , 
Señor,  que  son  vuestra  bechura. 
El  campo  hacen  bueno... 

RBT. 

Basta. 

DON  DIEGO.  {Ap,) 

Mal  su  celío  disimula 
El  Rey. 

CAHAGBO. 

',  Cuál  anda  la  gresca ! 

Y  nadie  (li  do  procura 
Enojarme)  me  replique. 

DON  JOAN. 

Saña ,  ¿cómo ,  si  esto  escuchas, 
Con  el  aliento  no  quemas, 

Y  con  la  vista  no  ahumas? 

Filiberto ,  quien  en  fe 

De  ver  cuan  airoso  busca 

Vuestro  brio  el  desempeño , 

Dispuso  que  se  Concluya 

Sin  perjuKio  de  otra  queja , 

Lo  puede  hacer ,  pues  no  hay  dada 

gue  el  que  i  la  justicia  falta, 
n  vano  el  garbo  consulta ; 
Desde  una  torre  á  su  casa 
MI  potestad  absoluta 
Os  dio  orden  de  que  paséis 
A  don  Joan ,  hov  cuerdo  usa 
Del  poder  tan  al  revés 
Mi  cetro,  que  le  procura 
Pasar  del  campo  a  la  torre , 
Porgue  satisfecha  una 
Queja  en  vos ,  satisfaga 
En  otra  queia  una  culpa. 
I  Otra  dije  ?  fkd  he  dicho  ; 
Pues  sobre  las  que  acumulan 
A  su  errór ,  anoche ,  dando 
Muerte  ii  quien  ia  fama  usurpa , 
Tan  vil  hazaña  intentó 

Sue...  ¿Pero  cómo  articula 
i  voz  palabras  que  ofenden 
Al  labio  que  las  pronuncia? 
Doña  Ana  de  UUoa  es  quien 
Le  prende ,  no  yo ,  v  quien  juzga ; 
Que  hacer  que  desde  la  valla 
A  la  prisión  le  reduzca , 
Es  sobrado  ceño,  advierta 
(Porque  lo  contrario  arguya  j 
Que  de  quien  cumplir  no  sabe 
Con  lo  que  su  padre  jura, 
Si  de  vista  Je  perdiese, 
Mal  puedo  esperar  que  cumpla 
Mi  precepto ,  sin  que  encargue 
Su  líber  i  ad  k  su  fuga  : 
Preodedle  pues. 

DON  iOAN. 

Nadie ,  viendo 
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Que  con  la  espada  desnuda 
Le  espero ,  habrá  tan  osado 
Que  lo  intente. 

DOÑA   BBATSIZ. 

i  Qué  locura! 
¿Qué  decís? 

DON  DIEGO. 

Señor  invicto , 
Que  él  y  yo  á  vuestras  augustas    , 
Plantas... 

BEY. 

No  mas :  y  pues  veo 
(Ya  aqui  es  mengua  la  cordura) 
Que  en  fé  de  que  nadie  habrá 
Que  os  prenda ,  perdéis  la  justa 
Veneración  que  se  debe 
Al  eco  que  la  promulga , 
Yo,  pues  axioma  es  vulgar 

Sue  en  tal  caso  no  hubo  nunca 
ejor  alcalde  que  el  rey. 
Os  prendo ;  veamos ,  en  suma , 
Si  contra  mi  tenéis  armas. 

.   DON  JOAN. 

¿Pues  quién,  gran  Señor,  lo  duda? 

BIT. 

¿Armas  contra  mi? 

DON  J0AN. 

Suspenda 
Vuestra  cólera  ceñuda 
Su  ceño ,  y  mientras  me  oye 
Se  temple  ó  se  disminuya : 
De  espada  y  rodela  armado , . 
De  vos  me  hallo  perseguido , 

Y  si  una  irrito  atrevido, 

De  otra  me  valso  templado : 
Al  que  preteodiera  osado 
Prenderme,  con  una  ofendo , 
Con  otra,  de  vos  pretendo 
Librarme,  pues  en  mi  brazo, 
Cuando  con  esta  amenazo, 
Con  estotra  me  defiendo : 
A  otros  amaga ,  no  á  vos , 
Arma  que  ofensiva  es , 

Y  con  vos  habla  después 
La  que  cabe  entre  los  dos : 
Detrás  de  ella ,  vive  Dios  ^ 

Mil  pedazos  me  han  de  hacer. 
Antes  que  consigáis  ver , 
Que  acabando  de  reñir. 
Pueda  sin  armas  salir 
De  donde  vine  á  vencer. . 

Y  asi... 

EBT. 

¡Vivo  yo ! 

LOS  TBRS. 

Señor... 

REY. 

En  vano  aplacarme  juzga 
Vuestro  ruego. 

.CONDE. 

Aqui ,  don  Juan , 
Mientras  su  cólera  dura, 
La  resolución  mas  cuerda 
Es  huir  el  cuerpo  á  la  furia 
De  sus  ceños. 

DON  JUAN. 

Cuando  un  conde 
De  Drena ,  en  acción  tan  suya 
Me  aconseja ,  ¿<iué  duda  bay 
Que  será  io  que  conduzca 
A  salir  del  campo  airoso? 

CONDE. 

Pues  seguidme ,  antes  que  ocurra 
Segundo  empeño,  que  luego 
Que  os  deje  en  parte  segura, 
Volveré  á  templar  su  saña. 


QUE  NO  SE  PAGUE. 
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DON  JOAN.     . 

De  ver  cuan  presto  se  muda 

El  amor  del  Rey,  el  pecho 

En  nuevas  iras  fluctúa.  ( Vase.) 

PILIEERTO. 

Pues  don  Juan  se  va  ,  con  él 
Me  halle  en  cualquiera  aventura 
J  Su  fortuna ,  que  no  es  bien 
Que  la  voz  común  Srguya, 
Que  para  que  le  prendiese  a 
Le  saqué  á  campana.  (Vase,) 

DE  Y. 

Industria, 
Desmintamos  por  ahora 
Las  iras  que  me  perturban 
Tan  indignos  sentimientos 
De  mi  majestad ,  y  supla 
El  reparo  que  me  avisa 
El  defecto  que  le  culpa.— 
¿Tenorio? 

DON  DIEGO. 

¿Señor? 

REY. 

Que  lleguen 
La  carroza.  ( Vase.) 

HABQUéS. 

O  disimula , 
O  á  don  Juan  no  ha  echado  menos. 

,  DON  DIEGO. 

No  ha  sido  poca  ventura 
Haber  tan  pronto  pasado 
La  cólera  en  que  fluctúa. 
Vuecelencia... 

■ARQO¿S. 

De  mi  afecto 
Vuesefioriá  discurra 
Que  haré  cnanto  esté  en  mi  mano. 

DON  DIEGO. 

iHasta  cuándo  (estrella  injusta)  • 

Han  de  durarlos  temidos 

Recelos' de  mi  fortuna?  (Vate,) 

DOÍVa  BEATRIZ. 

¿Ah  Camacho? 

GANACHO. 

¿Quién  me  llama? 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Quien  hasta  aqui  ha  estado  oculta, 
A  fin  solo  de  saber... 

CANACIO. 

¿Ahora  vienes  con  preguntas , 
Sabiendo  que  en  estos  pasos 
No  está  nadie  para  zumbas? 

DOÜÍA  BEATRIZ. 

Dime  siquiera... 

CAVACBO. 

No  puedo , 
Porque  hay  mucho  si  me  apliras 
Que  hacer  en  cierto  convite 
Que  echa  menos  la  tertulia. 
Adiós.  {Va$e,) 

DOÑA  BEATRIZ. 

Amor,  mucho  temo 
Tantos  acasos  produzcan 
Un  monstruo ,  que  al  alma  ofende 
Con  lo  que  al  enojo  adula.        ( Vate.) 

Fachada  de  puerta  de  convento ,  y  ta- 
lenDOÑX  ANA,  LESBIA  y  FABIO. 

DOÜA  ANA. 

Casa  infeliz ,  cadalso  lastimoso 
De  mi  fama,  mi  vida  y  mi  reposo ,  • 
Pues  á  DO  verle  mas  mi  horror  me  au- 

[sema 
De  tí;  quédate  á  ser  en  tan  violenta 
Borrasca  desleal  ira  enemiga , 
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Padrón  de  mi  dolor  y  mi  fatiga. 
Quédate  paes... 

rABio. 

No  tanto  te  apasiones 
Que  á gemidos  envueltos  en  razones, 
La  calle  alteras  en  tan  desosada 
Hora  como  esta. 

doRa  aiu. 
No  repara  en  nada 
Ya ,  Fabio ,  mi  pesar;  y  pues  contigo 

Y  Lesbia  huyendo  de  mi  casa»  sigo 
Otro  norte ,  quizá  para  que  sea 
Ln  quietud  de  una  aldea 
Sepulcro  de  mi  ?ida,  á  cuyo  efeto 
Te  mandé  con  secreto 

Que  junio  á  san  Francisco  me  esperase 
Un  coche,  que  el  salir  asegurase 
Sin  testigos ,  que  mires  si  ha  llegado 
Es  lo  que  importa. 

FABIO. 

Allí  aguarda  parado 
Mi  orden  para  servirte. 

LESBIA. 

A  Dios,  Sevilla, 

Y  mientras  vuelvo  á  reparar  su  orilla. 
Señor  Guadalquivir,  por  la  mafiana 
Déle  usted  dos  abrazos  á  Triana. 

ooAa  ana. 
Pues  ya  que  por  la  puerta 
De  san  Francisco  paso  ( porque  advierta 
Cuando  de  un  muerto  padre  me  despido 
Que  aun  parece  Üneza  el  que  es  descui- 

Aunque  altere  mi  queja  noche  y  viento, 
Dejadme  desahogar  el  sentimiento. 

lesbia.  [blinle, 

Aqui  ha  de  haber  según  dice  el  sem- 
Hipo  que  ruede,  y  lagrimón  que  cante. 

DOÑA  ANA. 

Difunto  padre  mió. 

Queden  el  silencio  de  ese  mármol  frió, 

Alas  iras  voraces 

De  un  impulso  traidor,  pavesa  yaces. 

Adiós ,  adiós  te  queda  ,  [da 

Y  pues  con  él,  mejor  región  le  bospe- 
fSi  tu  virtud  reparo),  no  me  arguyas 
No  haber  vengado  las  ofensas  tuyas  [te; 
Dando  la  muerte  al  que  te  dio  la  muer- 
Mas  ¿cómo  de  ese  fuerte  fyerto, 
Brazo  la  espada,  aunque  de  marmol 
A  quien  de  ti  se  burla  estando  muerto 
No  castiga,  no  abrasa  porque  empieces 

{Truena  y  relámpagos,) 
A  mostrar  que  en  su  ardor...?  ¡Jesús 

[mil  veces ! 
Mas  ya  favor  el  cielo  da  á  mi  pena. 

LESBIA. 

¡  Ay  que  relampaguza,  y  luego  truena! 

FABIO. 

¡Quién,  mirando  la  noche  tan  serena, 
xal  novedad  pensara ! 

DOfÍA  ANA. 

Confianza ,  [ranza; 
De  que  me  he  de  vengar  ya  hay  espe- 
Pues  con  acentos  roncos  a  mi  anhelo 
Dio  por  mi  padre  la  respuesta  el  cielo. 

FABIO. 

Ved ,  si  el  ruido  no  miente. 

Que  hacia  este  sitio  va  llagando  gente. 

DO.^A  ANA. 

Dolor,  ¡que  no  me  mates!  llama  el  co- 

FABIO.  [che. 

Ya  voy. 

DONA  ANA. 

¡Qué infeliz  soy! 
( Yame.) 


DON  ANTONIO  DE  ZAMOftA. 

Salen  DON  JUAN  TENORIO 
T  CAMACHO. 

DON  JOAII. 

¡  Oscura  noche ! 

CAHAfHO. 

Asi  lo  fuese  tanto, 
Que  á  casa  te  volvieses. 

DON  JOAN. 

Ni  su  espanto , 
Ni  tu  miedo,  bergante , 
Han  de  lograr  que  no  pase  adelante : 
Has  ¿qué  coche  es  aquel? 

CAMACHO. 

¿  Que  no  adivines 
Que  estando  ya  cayendo  los  maitines 
Será  alguna  comadre,  que  va  á  un 
DON  JOAN.  [parto? 

¿Siempre  has  de  estar  de  lumba? 

CAMACHO. 

Y  no  hago  harto. 
Cuando  con  condición  tan  exquisita 
Te  sirvo  y...  ¡Santa  Bárbara  bendiul 

DON  JUAN. 

¿Qué  ha  sido  eso? 

CAMACIO. 

Un  relámpago  tremendo. 

DON  JOAN. 

¿  De  eso  te  asustas  ? 

CAMACHO. 

¿Pues  qué  he  de  hacer,  viendo 
En  lobreguez  tan  fiera , 
Que  trae  su  truenecito  por  contera? 

DON  JCAR. 

Aplaudir  el  que  el  cielo , 
Viendo  la  oscuridad  que  hay  eu  el  suelo, 
Para  ir  adonde  mi  valor  desea 
Nos  da  en  cada  relámpago  una  tea. 

CAMACHO. 

Yo  le  estimara  en  estas  aventuras, 
Que  nos  dejara  caminar  á  oscuras.* 
Mas,  Señor ,  dónde  ,  eo  dia 
Que  uno  te  amaga ,  otro  desafía, 
IDl  Rey  te  busca ,  el  Conde  te  recala. 
Dona  Ana  le  huye ,  y  Beatriz  te  mata, 
A  estas  horas  caminas? 

DON  JOAN. 

Necio  eres , 
Pues  confundiendo  varios  pareceres. 
Mirándome  á  la  puerta  del  convento 
De  san  Francisco ,  aun  dudas  lo  que 

CAMACHO.         [intento. 
Supongo ,  como  el  Rey  te  la  ha  jurado, 
Que  buscarás  su  claustro  por  sagrado: 
Mas  ya  escampa,  y  llovían  de  camino 
Truenos  de  dos  en  dos. 

{Truena.) 

DOH  JOAN. 

¡Que  desatino! 
Mas  porque  de  una  vez  tu  duda  acabe, 
Que  solo  vengo,  sabe , 
A  pesar  de  relámpagos  y  truenos, 
A  cenar  con  el  muerto,  cuando  menos. 

CAMACHO. 

¿Con  quién  t 

DON  JUAN. 

Con  don  Gonzalo. 

CAMACHO. 

Pues  quédate  con  Dios,  que  yo  estoy 
DON  JUAN.  [malo. 

Espera ,  bribón ,  y  pues 
Una  es  de  las  principales 
Puertas  esta,  llega ,  y  mira 
Si  está  cerrado. 


un  dlantres 
Carguen  eonmigo ,  si  yo 
Diere  wi  paso  hada  adelance. 

DON  IV AR. 

Anda ,  ó  por  vida  de... 

CAHACMO. 

Asi 
Te  salve  Dios,  que  repares 
Que  esto  es  tentar  á  Dios;  mira 
Las  muchas  atrocidades 
Que  has  hecho,  y  que  quizá  es  eale 
Camino  de  que  las  pagues : 
Mira  cuántas  pesadumbres 
Cuestas  á  tii  triste  padre: 
Mira  que  cuando  de  un  duelo 
Tan  airosamente  sales,        {Truaua,) 
El  cielo  á  truenos  te  dice. 
Pues  le  ofendes,  que  le  aplaques. 

Y  mira...  {Truena.) 

DON  JUAN. 

Haz  lo  que  te  mando , 

Gamachuelo ,  y  no  me  enfades 

Si  pretendes...     {Llega  d  la  puerta.) 

CAMACHO. 

Ya,  ya 
Llego :  ¡  Dios  que  nos  dejaste... 
Cerrada  está  á  piedra  y  lodo. 

DON  JUAN. 

Mientes. 

CAMACHO. 

No :  asf  Dios  me  salve. 
{Le  ase  de  mn  brazo^  y  Uegan,) 

DON  JOAN. 

Pues  para  que  irte  no  logres , 
Yo  lo  veré. 

CAMACHO. 

Que  me  place. 

DON  JOAR. 

Cerrado  está;  bien  dijiste. 

CAMACHO. 

Pues  cumpliste  por  tn  parte , 
Volvámonos. 

DON  nsxn. 

Ya  que  echamos 
A  perder  nuestro  viaje , 
Comendador ,  yo  he  cumplido 
Con  venir  á  visiurte; 
Mas  pues  cerrada  la  puerta 
Tienes,  tá  eres  quien  faltaste 
A  la  palabra. 
{Aprense  las  puertas  por  si  ^g  truena,) 

CAMACHO. 

Ay  que  abrieron, 

Y  ya  desde  aqui  pasearse 
Veo  ma»de  treinta  mnerlos, 
Con  birretes ,  como  hace 
Calor  por  las  noches. 

DON  JUAN. 

Ya 

gue  las  puertas  se  nos  abren, 
otra  Iras  mi. 

CAMACHO. 

Si  allá  dentro 
Contigo  no  he  de  sentarme 
A  la  mesa ,  ¿á  qué  he  de  enlrirf 

DON  JUAN. 

A  echar  de  beber,  Infame. 
{Truena.)    . 

CAMACHO. 

¿No  Tes  cómo  truena? 

DON  JUAN. 

Asi 
Asi ,  para  que  no  t^  me  escapes. 
Habrá  de  ser.  {Lo  ean^ma.) 


CAMCW). 

Considera... 
Anda. 

CAJIA6II0. 

\  Dioa  que  nos  dejaste... 

DOX  JOAZI. 

Conmigo  vas. 


NO  HAY  PLAZO  QOB  NO  SB  CUllPU  Nf  DEUDA  QUE  NO  SE  PAGUE. 

Salen  dos  paces  de  negro,  con  mu-   §"'«"  °^'  ^*"^*  "^  ***'  ^"*^** 
carillas  de  esqueletos ,  caite  tmo  n^r         tonadas. 
iu  escoMlau,  con  una  nlla,   que 
aeercan  día  mesa^  y  $e  tientan  don 
Juan  y  don  Gonzalo  en  ellas. 
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Le  entra  d  empellones,  siguen  los  true- 
nos^ y  se  descubre  la  capilla  con  el 
sepulcro,  baja  de  él  DON  GONZALO, 
y  salen  al  pa%o  DON  JUAN  t  CA- 
MACHO. 

90N  COTÍZALO. 

Ya  y  divina 
Justicia ,  qae  me  fiaste 
Tan  nanea  visto  castigo, 
De  SQ  lielado  puesto  sale 
La  animada  piedra  mia. 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

A  la  escasa  luz  que  esparce 
La  lámpara ,  me  parece 
One  fuera  del  sitio  yace , 
bn  que  antes  de  ahora  estaba , 
La  estatua. 

cahagho. 

\  Ay  está  de  calle 
El  Convidado  de  piedra ! 

DON  JOAN. 

Ahora  bien ,  yo  llego  á  hablarle.— 
Don  Gonzalo  ,  buenas  noches. 

DOR  GONZAtO. 

Con  bien  vengas. 

DOM  JUAN. 

En  paz  te  halles. 

CAMACHO. 

^  ¡Lindos  cumplimientos!  ¿Va 
Que  nos  sacan  chocolate? 

DON  JOAN. 

Porque  no  digas  que  soy 
Poco  atento  en  excusarme 
A  tu  cortejo ,  contigo 
Vengo  á  cenar ,  aunque  tarde , 
Porque  he  estado  divertido. 

DON  GONZALO. 

Y  aun  ciego ;  pues  tus  maldades 
Ni  el  aviso  las  enmienda , 
Ni  el  peligro  las  disuade. 

DON  JOAN. 

Por  si  por  acá  no  habia 
Quien  sirviese  los  manjares , 
Traigo  ese  criado. 

DON  GONZALO. 

Acá 
No  hay  providencia  que  falte ; 
Jlas  porque  el  suceso  cuente 
Le  permitiré  quedarse. 

DON  JUAN. 

Pues  si  ha  de  ser,  despachemos , 
Que  me  va  apretando  el  hambre. 

DON  GONZALO. 

¡  Hola ,  la  mesa ! 

{Sube  una  mesa  enlutada,  con  luces 
por  escotillón.) 


P.  i  L.-ii. 


CANACHO. 

¡Ahí  va  eso! 
¡Hermosas  caras  de  pajes! 

DON  GONZALO.  ' 

Siéntate. 

DON  JUAN. 

Si  haré,  que  nada  (Se  sienta.) 
Puede  haber  que  á  mi  me  espante. 
¿Nó  has  de  cenar  tú?       {A  (¡amacho,) 

CAMACHO. 

Yo  ayuno , 
Pero  por  lo  que  tronare 
Agácheme  aqui. 

DON  GONZALO. 

Vianda. 

DON  JOAN. 

iQuién  creerá  que  el  arrogante 
Espíritu  que  en  mi  pecho 
Iras  pulsa,  y  Turias  late. 
Estremecido  al  asombro , 
Su  antiguo  valor  desmaye? 

(Suben  unplato  con  ceniza  y  culebras.) 

DON   GONZALO. 

¿En  qué  piensas  que  no  comes? 

DON  JOAN.  * 

¿Qué  he  de  comer,  si  me  traen 
Solo  un  plato  de  culebras  ? 

DON  GONZALO. 

En  ellas  quiero  mostrarte 
Un  símbolo  que  te  avise 
'Los  tormentos  infernales. 

DON  JUAN. 

Es  ya  tarde  para  enmiendas. 

DON  GONZALO. 

Para  enmiendas  nunca  es  tarde. 

DON  JUAN. 

¿Ah  Camacho? 

CAMACHO. 

¿Señor? 

DON  JUAN. 

¿Quieres 
Que  de  la  mesa  te  alcance 
Una  presa? 

CAMACHO. 

Por  acá , 
(Truena.) 

Tengo  yo  hacia  cierta  parte 
Bastante  camero  verde. 

DON  JOAN. 

Para  que  pruebes ,  no  obstante , 
De  los  píalos  del  convite, 
Toma  esa  pechuga  de  ave. 

CAMACnO. 

V^r^ttm  caro :  colebrita. 

No  me  comas ,  no  me  agarres, 

Que  yo  no  soy  del  conjuro. 

DON  JOAN. 

¿Sabes ,  don  Gonzalo ,  sabes 
En  qué  he  reparado? 

DON  GONZALO. 

¿En  qué? 

DON  JUAN. 

En  que  cuando  tú  cenaste 
En  mi  casa ,  tuve  yo 
Músicos  que  nos  cantasen , 
Y  aquí  (según  hasta  ahora 
Voy  viendo)  para  igualarme, 


(Truena.) 


Te  engañaste. 
Y  para  que  no  eches  menos 
Esa  circunstancia ,  canten. 

CAMACHO. 

Si ,  si,  al  compás  de  los  truenos 
Vaya  un  requtescat  in  pace ; 
Mas  ¿qné  me  quieres,  culebrg 
De  dos  mil  demonios  ?  Zape... 

MÚSICA. 

Mortal,  advierte,  que  aunque 
Be  Dios  el  castigo  tarde. 
No  hay  plazo  que  no  se  cumpla 
Ni  deuda  que  no  se  pague. 

DON  JOAN. 

¿Qué  escucho?  ¡  Cielos!  la  letra , ' 

Que  habla  conmigo  es  constante , 

Pues  burlándome  del  cielo , 

Creí  fuesen  inmortales 

Mis  alientos ;  pero  á  mí 

¿  Hay  susto  que  me  acobarde  ?— 

De  beber... 

DON  GONZALO. 

La  copa. 

CAMACOO. 

£1  vino 
Ya  estará  vuelto  vinagre , 
Porque  allá  en  el  purgatorio 
Siempre  son  caniculares. 
(Sa^n  los  dos  p^jesdos  copas,  de  don- 
de sale  fuego,) 

DON  JOAN. 

¿  Fuego  me  das  á  beber? 

DON   GONZALO. 

Si,  don  Juan,  para  enseñarte 
A  sufrir  el  que  te  espera. 

DON  JOAN. 

¿Qué  dices? 

DON  GONZALO. 

Lo  que  escuchaste. 

DON  JOAN. 

Pues  yo...  ¡ay  infeliz!' 

DOjN   GONZALO. 

¿Ahora 
Te  turbas? 

DON  JUAN. 

i  No  be  de  turbarme 
Si  para  un  orindis  me  ofireces 
Un  abismo  de  volcanes  ? 

DON  GONZALO. 

Si  asustan  para  minutos , 
¿Qué  harán  para  eternidades? 

DON  JOAN. 

¿Qué  sé  yo?  La  mesa  quiten , 
Que  tengo  antes  de  acostarme 
Que  hacer. 

(Se  hunde  la  mesa.) 

DON  GONZALO. 

En  tu  vida  haorás 
Hecho  tan  largo  viaje. 

DON  JOAN. 

Don  Gonzalo,  hasta  la  vista. 

DON  GONZALO. 

¿Tendrás  valor  para  darme 
Una  mano  ? 

DON  JOAN. 

¿Por  qné  no? 
Siendo  en  nuestras  amistades 
Razón  apretar  el  nudo. 
Mas  ¡ay  infeliz  !  ¿  qué  haces? 

DON  GONZALO. 

Mostrarte  el  fuego  que  animo. 
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CAMAGHO. 

¡ Ay  Jetos,  qae  bace  visajes, 
Asi  que  ie  tomó  el  pulso ! 

DOÜ  JOAN. 

No  me  qaemes ,  do  me  abrases. 

DON  GONZALO. 

Á  Pur  qué  no ,  si  de  esta  suerte 
Me  ordena  Dios  que  te  mate? 

D0?t   JOAN. 

¿Porqué  tanto  enojo? 

D0:<  60NZAL0. 

Por<)ue , 
Ni  aun  en  las  piedlas,  ultrajes 
Los  respetos  de  la  Iglesia. 
(Se  abraza  don  Juan  con  don  GonMlo,) 

AON  JOAN. 

Deja  (|oe  en  tu  hielo  apague 
Este  incendio  que  me  quema. 

DON  GONZALO. 

Ahora  verás  que  al  postrarle, 
No  fía  en  vano  quien  fia 
En  que  Dios  le  desagravie. 

DON  JOAN. 

Ya  lo  veo,  y  pues  mi  muerte 
Su  justicia  satisface, 
¡Dios  mió,  haced,  pues  la  vida 
Perdí ,  que  el  alma  se  salve! 

DON   GONZALO. 

¡Dichoso  tú ,  si  aprovechas 
La  eternidad  de  un  instante! 

DON  JOAN. 

¡Piedad, Señor!  Si  basta  ahora, 
Huyendo  de  tus  piedades, 
Mi  malicia  nie  ha  perdido. 
Tu  clemencia  me  restaure! 

{Cae  muerto.) 

CAHACHO. 

¡Ay  que  se  ha  muerto,  Dios  mío ! 

DON  GONZALO. 

Pues  se  cumplió  el  inefable 
Juicio  de  Dios ,  de  mi  nicho* 
Ocupe  el  tallado  jaspe  ; 

Y  el  error  humano  advierta, 
Que  por  mas  que  se  dilate... 

KL  T  aúsiCA. 

No  hay  plazo  que  no  te  cumpla , 

Ni  deuda  que  no  se  pague. 

{Se  vuelve  á  poner  en  el  sepulcrq ,  ba- 
jan lo$do$  etcoHlíonee  con  los  pajes, 
que  se  llevan  las  siUas,) 

CANACHO. 

Acabóse ,  esto  es  hecho; 
Credos,  paternóster,  salves, 
Artículos,  mandamientos , 

Y  todas  las  demás  partes 
Del  catecismo  me  avuden. 
Culebra,  ¿quieres  dejarme? 
Lleve  el  Demonio  tu  alma. 

ÍMas  qué  es  lo  que  miro  ?  Tate, 
Sn  su  antiguo  puesto  el  muerto 
Se  puso,  sin  acordarse 
Del  criado;  ¿pues  qué  espero , 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

8ue  á  contar  caso  tan  grave 
o  parto ,  pues  ya  amanece  ? 
Poética  licencia,  dame 
Forma  de  que  abrevie  el  tiempo 
Los  términos.  {Vase,) 

Ocúltase  la  capilla ,  i  en  salón  corto, 
salen  EL  HEY,  CONDE,  MARQUÉS, 
FIUBERTO  Y  DEATKIZ. 

RET. 

Nadie  me  hable 
En  que  á  Teuorio  perdone. 

Pues  cuando  le  perdonaseis,* 
Bien ,  Señor,  lo  merecieran 
Los  servicios  de  su  padre. 

REY. 

Es  así ,  marqués ;  mas  cuando 
Son  los  delitos  tan  grandes, 
No  se  deben  aceptar 
Perniciosos  ejemplares. 
Pues  si  una  culpa  se  indulta , 
Muchos  yerros  se  persuaden. 

nLIBERTO. 

Pues  ya  que  ese  ruego  en  vos  • 
Señor,  poco  lugar  halle. 
Otro  08  merezca  piadoso. 

REY. 

¿Cuáles? 

rrLIBERTO. 

Que  mí  amor  alcance 
Ser  de  doña  Ana  de  Ulloa 
Esclavo. 

REY. 

Yo  de  mi  parte 
Haré...  ¿mas  qué  ruido  es  este? 

G AMACHO.  {Dentro.) 

He  de  entrar,  no  hay  que  cansarse. 

CRIADO  {.^{Dentro,) 

Sigámosle  hasta  saber 
Si  prodigio  tan  notable 
Es  verdad. 

CORRE. 

Hacia  este  sillo , 
Siguiéndole  inumerable 
Gente,  don  Diego  Tenorio 
Viene. 

REY. 

¿SI  otro  pesar  trae  ? 
Tenorio,  ¿qué  es  esto? 

Salen  DON  DIEGO  y  CAMACHO. 

DON  DIEGO. 

Esto 
Es,  Señor  ( si  acaso  sabe 
Decirlo  el  dolor)  haber 
Donjuán... 

REY. 

Pasad  adelante. 

DON  DIEGO. 

Muerto  tan  trágicamente 


Como  vivió :  pero  en  balde 

Se  esfuerza  el  labio. 

REY. 

¿Qué  hi  sido? 

CAMACflO. 

Que  le  dio  muerte ,  de  lance , 
Don  Gonzalo. 

TODOS. 

¡Don.Gonulo! 

REY. 

¿Pues  cómo,  si  muerto  yace, 
Pudo  hacerlo  ? 

CAIACHO. 

En  sa  eapftia 
Fué  esta,  noche  á  visitarle , 
Y  para  postre  de  cena , 
Hallándome  yo  delante. 
Le  hizo  sacar  un  platillo 
De  alcaparrones  mortales. 

DONDIEGO. 

El  consuelo  que  me  queda 
Es  saber  que  en  Igual  trance 
Se  arrepintió  de  sos  culpas. 

CAMACHO. 

Yo  testigo,  y  no  soy  sastre. 

REY.  i 

¿Si  será  cierto  este  asombro? 

DON  DIEGO. 

Para  mejor  informarme , 
Venid  conmigo.  Señor, 
Donde,  aunque* el  dolor  me  acabe. 
Veas  de  mi  mal  los  testigos. 

REY. 

Vamos. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Aunque  en  iffual  lance 
Oyó  mis  quejas  el  cielo . 
Fuerza  es ,  como  al  fin  su  amante. 
Sentir  su  infeliz  tragedia. 

FILnERTO. 

¿  Qué  mucho  aue  en  esto  paren 
Cóleras  que  al  cielo  irritan? 

RON  DIBGO. 

Aunque  au  honor  no  restaure 
Beatriz,  por  mi  caenta  corre. 

DOíIa  BEATRIZ. 

Así  tendré  que  estimarle 
Algo  al  hado. 

CONDE  Y  MARQCéS. 

Absorto  estoy 
De  oírlo. 

CAMACHO. 

Yomemetoflraile, 
Que  es  lo  mejor. 

TODOa. 

Y  aqui,  ilustre 
Senado,  es  razón  acabe 
El  Convidado  de  Piedra, 
Vuelta  á  escribir  de  quien  bace 
Del  deseo  de  servirte 
Razones  para  agradarte. 
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COMEDIA  FAMOSA  . 


TITUUDA 


EL  HECHIZADO  POR  FUERZA, 


»E  DON  ANTONIO  DE  ZAMQRA. 


DON  CUUOIO,  figura. 
DOiN  DIEGO,  gtían. 
KLDOCTOR  CARRANQUB. 
PINCHAÚVAS ,  vejeti. 


PERSONAS. 


DOf^A  LUISA,  dama. 
DONa  LEONOR ,  dama. 
ISABEL,  criada. 
JUANA,  criada. 


LUClA,  uclava. 
PICATOSTE,  criado. 
UN  PRACTICANTE. 
Tres  míoicos. 


Ura  kstAtva  qoi  inn  k 

POR  CLAUDIO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salin  DOflA  LEONOR ,  OONA  LUISA 
t  ISABEL. 

M5ÍA  LCONOII. 

¿Me Tió  entrar  la  hermaBO? 

D05ÍA  LUISA. 

No; 
Paea  anoqae  tan  de  ntfiana 
8e  Tiste ,  ano  de  aa  aposenlo 
Está  la  puerta  cerrada. 

ISABEL. 

Como  es  la  bora  en  que  toma 
Cuenta  de  lo  qne  se  sasta 
A  nuestro  Roarigo,  añora 
Estarii  desde  la  cama 
4JnstAndono8  la  tida. 

BOÍIa  LEONOn. 

No  quisiera  que  llegara 
A  Yerme,  antes  que  viniera 
El  médico. 

ISABEL. 

Pues  ja  tarda. 
Que  es  puntaalislmo  siempre 
Que  mi  seftora  le  llama. 

BOÜA  LUISA. 

iPor  qué,  si  me  galantea , 
£l  T«r  qne  me  sirte  eztrafias? 

ISABEL. 

Porque  yo  conozco  alguno 
Que  pretende  y  no  agasaja. 

DOñÍA  LBONOB. 

iBn  fin ,  doiia  Luisa  mia , 
solicita  cara  á  cara 
Tus  favores? 

DO^A  LUISA. 

Si ,  Leonor ; 
Y  de  quererme  se  pasa 
A  celarme. 

BOÜA  LBOBOa. 

¿EsocoBsieutes? 


doRa  luisa. 
SI,  porque  disimulada , 
Para  divertirme  hago 
De  su  atrevimiento  chanza. 

ISABEL. 

El  doctor  Carranqne  es  hombre 
De  raro  filis ,  y  mi  ama 
Debe  estarle  agradecida. 

DOSÍA  LEONOR. 

¿Porqué? 

ISABEL. 

Porque  por  amarla 
Gualdrapa  y  peluca  compra. 

DOÑA  LEONOR. 

1 Y  de  fineza  tan  rara 
Qué  le  has  dicho? 

ISABEL. 

¿Qué  le  he  dicho? 
Que  yo  espero  ver  qne  traigao. 
La  muía  la  cabellera 
Y  el  médico  la  gualdrapa. 

D05ÍA  LUISA. 

No  de  Isabel  las  locuras 
Oigas. 

,      DOÑA   LEOKOR. 

Antes  con  su  gracia 
Divierto  mi  sentimiento.  — 
Mas  dlme ,  ¿cómo  se  halla 
Tu  hermano  don  Claudio? 

DOIVa  LUISA. 

Anoche 
No  estuvo  bueno,  y  como  anda 
Melancólico  estos  días 
Por  las  raras  drcunslaocias 
Que  en  ellos  ha  habido,  siendo 
Tu  don  Diego  quien  las  causa , 
Se  acostó  temprano. 

DOÑA  LEOMOR. 

Aunque 
Yo  sola  la  ii^eresada 
Parezco  en  el  cuento,  debe 
Ser  el  empefio  de  entrambas; 
Pues  si  tu  hermano  conmigo, 
Luisa  mia ,  no  se  casa , 


Mal  con  mi  hermano  don  Diego 
Tute  casarás,  pues  ambas 
Bodas  ajustó  el  prudente 
Consejo  de  quien  las  trata. 
Y  queriéndoos  con  tan  nolabies 
Fioas  reciprocas  ansias. 
Los  dos  debéis  concurrir 
A  que  se  logre  mi  traza ; 
Porque  si  un  nudo  se  rompe 
Dos  coyundas  se  desatan. 

DOÑA  LUISA. 

Tú  sabes  cuánto  á  don  Diego 
Estimo ,  desde  que  grata 
Rendí  á  su  ruego  la  activa 
Generosa  repugnancia 
De  mi  desden.  Pero  creo 
Que  son  diligencias  vanas 
Las  que  emprendes. 

DOÑA  LEOKOR. 

Ya  conozco 
El  raro  genio,  la  extraíía 
Condición ;  y  en  fin  ( perdona, 
Luisa ,  aunque  seas  su  hermana) 
La  terca  simplicidad 
De  don  Claudio.  ¡  Pero  cuántas 
De  esas  porfías  se  vieron 
Persuadidas  ó  engañadas 
De  la  industria  discursiva 
De  la  sutileza  humana! 

DOÑA  LUISA. 

Nadie  mas  que  yo,  Leonor, 
Por  ti  y  por  él  se  alegrara 
De  que  el  medio  se  consiga ; 
Pues  la  cosa  que  me  agrada 
Mas  en  el  mondo  es  un  chiste 
De  habilidad  cortesana 
En  quien  el  garbo  compite 
Con  la  discreción. 

DOÑA  LEONOR. 

Te  engañas 
Si  piensas  que  es  chiste  el  que  es 
Tan  propio  empeño  del  alma; 
Que  cuando  don  Luis,  mi  tio. 
Antes  de  pasar  á  llalla , 
Trató  nuestros  casamientos, 
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Mostrase  su  repugnancia 

Ttt  hermano,  aun  cuando  me  sobren 

Tantas  razones  de  dama , 

Fueran  desaire,  no  ofensa ; 

Mas  que  estando  ya  ajustadas 

Ambas  bodas  y  el  ajuste 

Público  en  Madrid  ,  se  haya 

De  arrepentir  caprichoso 

Del  contrato  y  la  palabra , 

Es  ofensa  y  no  desaire ; 

Y  mas  con  tan  ruin ,  tan  baja 

Disculpa ,  como  (teniendo 

Patrimonio  que  le  basta ) 

No  querer  dejar  la  corta 

Renta  que  le  rinde  en  Parla 

No  sé  qué  capelianfa , 

Por  cnyo  motivo  anda 

De  hábitos  largos,  metido 

A  estudiantón  de  ¡a  Mancha. 

No  dudo  yo  que  en  mi  boca 

Es  la  instancia  desairada 

Al  ver  que  mego ;  mas  quiero 

Yo,  repitiendo  la  instancia , 

Cerrar  la  boca  á  la  siempre 

Mordaz  malicia  villana , 

De  quien  al  ver  que  ha  tenido 

Don  Claudio  en  mi  casa  entrada, 

Discurra  que  qqtzá  pudo 

Averiguar  en  mi  casa 

Algún  algo  que  desmienta 

Los  créditos  de  mi  fama. 

I>0ÑALUISA. 

El  que  el  motivo  sea  justo, 
Leonor,  si  bien  lo  reparas. 
No  quita  el  que  sea  la  empresa 
Difícil.  Pero  tu  esclava... 

Sale  lucía  ,  esclava,  ve$íida  á  lo 
andaluza, 

LUCÍA. 

Buenos  dias. 

ISABEL. 

Lucigiiela, 
A  buena  hora  te  levantas. 

LUCÍA. 

Jsabel ,  (oca  esos  huesos. 

DO^A  LEONOR. 

¿Qué  hay,  Lucia? 

LUCÍA. 

Que  ahora  pasa 
La  calle  el  doctor  Carrauque, 
Acicalado  de  barba , 
Punzando  con  los  bigotes 
El  embozo  de  la  capa. 

DO.N'A  LUISA. 

¿Qué  te  dijo? 

LUCÍA. 

Que  al  instaute 
Venia ,  porque  pasaba 
A  una  junta  eo  que  le  habían 
De  dar  el  dinero  en  natas. 

DOÑA  LUISA. 

No  murmures  de  él ,  Lucía , 
Que  en  efecto  soy  su  dama, 

Y  lo  siento. 

LUCÍA. 

Vamos  claros; 
Él  es  médico  de  chapa 

Y  en  su  vida  ha  errado  cura. 

ISABEL. 

¿Porqué? 

LUCÍA. 

Porque  siempre  mata. 
Pero,  Señora,  ¿en  qué  estado 
Estamos  de  nuestra  traza? 

DOÑA  LEO?;OR. 

Ya  la  he  dicho  á  Luisa  como 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

Valiéndose  nuestra  maña 

De  la  aprehensión  con  que  siempre 

Vive  don  Claudio,  de  que  liaya 

Quien  le  hechice,  pues  jamás 

Mordió  pan  que  no  acabara , 

Gastó  cinta  que  no  queme , 

Ni  lomó  dulce  ni  alhaja 

De  mujer  que  consiguiese . 

Que  uno  muerda  y  otro  traiga ; 

He  pensado  en  que  después 

De  obligarle  cortesana 

(Si  á  mi  razón  se  resiste), 

Le  he  de  amenazar  airada 

Con  mi  razón  y  contigo. 

De  quien  (verdad  sea  ó  chanza) 

Desconfía ,  pues  criolla 

Venida  de  Guatemala, 

Le  has  hecho  creer  que  en  las  indias 

Hacer  hechizos  es  gala ; 

De  suerte ,  que  concurriendo 

El  médico,  que  se  halla 

Pretendiente  de  marido 

Con  Luisa ,  hacerle  creer  que  anda 

Hechizado,  y  tú  esforzando  * 

Con  tus  enredos  la  traza 

(Según  es  poco  avisado), 

Será  posible  que  caiga 

En  el  engaiío;  y  ya  que 

Al.  fio  no  se  logre  nada , 

Á  Qué  se  pierde  en  intentar 

lina  acción ,  que  cuando  salga 

A  la  calle,  pasará 

Por  chasco  y  no  por  venganza  ? 

LUCÍA. 

Como  el  médico  me  ayude. 
Doña  Luisa  me  haga  espaldas. 
Tú  flnjas,  Isabel  calle. 
Cátale  hechizado. 

DOÑA  LUISA. 

Es  tanta 
La  fineza  con  que  sirvo 
A  Leonor,  que  por  lograrla 
Al  médico  be  reducido 
A  que  por  su  parte  haga 
Espaldas  á  nuestra  industria. 

LUCÍA. 

Y  cuándo  para  empezarla 
'adevenir? 

DO.ÑA  LUISA. 

Hoy  le  espero. 

LUCÍA. 

Pues  las  manos  en  la  masa 
Tenemos ,  Señora ,  no  hay 
Sino  echarla  recio. 

DOÑA  LUISA. 

Calla, 
Que  p  de  su  cuarto  á  medio 
Vestir  sale. 

DOÑA  LEONOR. 

En  esta  cuadra 
Nos  entremos  hasta  que 
Sea  ocasión  de  que  salga. 

ISABEL. 

Con  él  viene  Pinchaúvas. 

LUCÍA. 

¿Qué  va  que  hay  en  esta  sala 
Mónteseos  y  Capeletes? 

DOÑA  LUISA. 

Veo ,  Leonor. 

LUCÍA. 

Andad ,  muchachas , 
Que  yo  os  he  de  hacer  mujeres. 

{Euóndense.) 
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Salen  DON  CLAUDIO,  «n  cuerpo  de  Ju- 
bón ,  con  un  roiariü  en  la  mano,  t 
PINCHAÚVAS,  v</e/e,  en  cuerpo, 

DON  CLAUDIO. 

Pues  está  la  cuenta  errada , 
Volvamos  á  ella. 

PlIfCBAUVAS. 

¿  Por  un 
Cuarto  vuelves  á  tomarla  ? 

OOÍf  CLAUDIO. 

Pues  digo,  ¿  es  moco  de  pavo 
Un  cuarto  cada  mañanad 

PIRCHAOVAS. 

Sea  por  Dios. 

DOM  cu»io. 

«Pan  y  carne. 
Son  treinta ,  y  entra  la  Taca. » 

PIKCHAUVAS. 

No  son  sino  treinta  y  dos. 
Pues  porque  no  sea  mala , 
Doy  un  cuarto  mas  en  libra. 

DON  CLAUDIO. 

¿Cuarto  me  das?  Eso  es  fardj , 
Que  al  carnicero  le  sobra 
La  sisa  sin  la  alcabala; 
Adelante ,  seo  Pinchaúvas. 

PINCHAÚVAS. 

Doce  mais  de  ensalada. 

DON  CLAUDIO. 

¿Verde  ó  cocida? 

PINCHAÚVAS. 

Un  cardo  es. 

DON  CLAUDIO. 

Los  cardos  no  cuestan  nada. 

PINCBAUVAS. 

¿Cómo? 

DON  CLAUDIO. 

Cociendo  las  pencas. 
Que  se  arrojan  en  la  plaza ; 
Mas  vaya  por  esta  vez. 

MNCRAUTáS. 

Cuatro  coartes  de  una  carta. 

DON  CLAUDIO. 

No  entiendo  de  esas.  ¿Pues  tengo 
Yo  de  poner  de  mi  casa 
El  que  al  otro  se  le  antoje 
Darme  desde  allá  las  Pascuas? 

PIXCHAUVAS. 

Si  es  la  carta  para  usted» 
¿Quién  la  ha  oe  pagar? 

DON  CLAUDIO. 

Mi  hermana. 

PITSCHAUYAS. 

Ya  la  leyó  y  vio  que  en  ella 
Os  envian  cuatro  cargas 
De  herrax  para  los  braseros. 

DON  CLAUDIO. 

Á  Herrax  trujo?  Vaya  en  gracia. 
Echo  las  cuentas ,  y  á  otra. 

PINCHAÚVAS. 

Onza  y  media  de  oajaca 
Para  mezclar. 

DOX  CLAUDIO. 

¿Onza  y  media? 

PINCHAÚVAS. 

Para  dos  jicaras ,  basta. 

DO.X  CLAUDIO. 

Y  aun  para  catorce  sobra. 

PINCHAÚVAS. 

Si  á  mí  traerlo  me  mandan , 
né  he  de  bacer  yo  ? 
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No  traerlo. 
¡Cuerpo  de  Cristo  cod  sa  tloit ! 

HRCBAirVAB. 

¿  Ysi  mi  ami  gasta  de  ello? 

BOU  CUDNO. 

Qae  DO  guste  de  ello  su  adía. 

PINCHAUTAS. 

Soy  mandado. 

OOIf  CLAOftfO. 

Es  mi  sisoD ; 

Y  á  no  tener  esas  canas , 
Hiciera  que  le  bajasen 
Al  calabozo  del  agua. 

PINCttAOVAS. 

Nadie  de  los  que  he  sertido 
Me  ha  dicho  tales  palabras. 

DON  cuoaio. 
Pnes  yo  soy  uno  y  las  digo. 

rmcRAovAS. 
Usted  t  81  de  mi  se  enfada , 
lie  ajuste  la  cuenta. 

DON  CLAUDIO. 
I>INCBAÜVAS. 

Y  en  pagándome... 

DON  CLAODIO. 

No  hay  blanca. 

PINCHAÚVAS. 

Me  Iré  con  Dios. 

DON  CLAUDIO. 

¿Quién  le  ba  dicho 
Que  gusta  Oíos  de  fantasmas? 

PINCHAUYAS. 

¿Soy  yo  esclavo? 

DON  CLAUDIO. 

Ya  le  be  dicho 
Que  es  un  sisón ,  y  me  cansa 
Ver  oue ,  hecho  tierra ,  se  emplee 
En  sisarme  las  entrañas. 

PmCRAUVAS. 

Yo  soy  un  gallego  honrado, 

Y  pudiera  en  toda  España 
Vender  honra. 

DON  CLAUDIO. 

¿  Y  á  esos  precios 
Quién  quiere  que  la  comprara? 

PINCHAÚVAS. 

¡Vive  Dios... 

DON  CLAUDIO. 

Claro  es  que  vive. 

PINCHAÚVAS. 

Que  á  no  mirar... 

DON  CLAUDIO. 

No  mirara. 

MNCnAUVAS. 

Hiciera... 

DON  CLAUDIO. 

Lo  que  no  haoe« 
Que  es  tener  conciencia. 

PINCHAÚVAS. 

Vaya, 
Que  es  un  miserable. 

DON  CLAUDIO. 

Venga, 
Que  es  un  sisón. 

Sale  DOÑA  LEONOR. 

OO^A  LEONOB. 

¿Pues  qué  causa» 
Don  Claudio,  tanto  os  altera , 
Que  asi  alborotáis  la  casa?— 
Pinchaúvas,  ¿qué  ba  sido  esto  ? 


EL  HECHIZADO  POR  PUBHZA. 

DON  CLAUDIO. 

DoSa  Leonor,  ¿  aqui  estabais? 

DOÑA  LEONOB. 

Si,  aqui  estaba ;  y  ya  que  poco 
Melindrosa  ó  poco  vana 
Me  hice  el  desaire  de  entrar 
A  hablaros  cuatro  palabras , 
No  me  he  de  ir  sin  que  me  bagáis 
La  lisonja  de  escuch  irlas. 

DON  CLAUDIO. 

Si  son  en  razón  de  boda , 
Venis  mal. 

D09ÍA  LEONOB. 

Ved  que  soy  dama 
Y- os  suplico  que  me  oigáis. 

DON  CLAUDIO. 

¿Y  digo,  seréis  muy  larga? 

DOÑA  LEONOB. 

Según  vos  fuereis  atento. 

DON  CLAUDIO. 

Ahora ,  señor,  va>a  en  gracia, 

Y  se  llamaba  Lucrecia.— 
Hola ,  idos  vos  noramala , 

Y  en  limpiando  los  vestidos 
Entrádmelos  á  esta  cuadra. 
Que  hoy  es  dia  de  refacción. 

PINCHAÚVAS. 

¡Que  sirva  yo  á  este  panarra ! 

¡Ob  pobreza,  á  lo  que  obligas !  {Vase,) 

Salen  DO^TA  LUISA,  ISABEL t  LUCf A 
al  pafto, 

LUCÍA. 

Detrás  de  a<juesta  antipara 
Podremos  oír  si  pega 
La  Intentona. 

DOffA  LUISA. 

Pues  no  hagas 
Ruido  y  atiende ,  Lucía. 

DON  CLAUMO. 

Ya  estamos  como  Dios  manda.<— 
Doña  Leonor,  ¿qué  se  ofiece ? 

DOÑA  LEONOR. 

Que  escuchéis. 

DON  CLAUDIO. 

Ahi  que  no  es  nada. 

D05ÍA  LEONOB. 

Pues  quien  os  habla  soy  yo. 

DON  CLAUDIO. 

I  Bravo  puñado  de  tarjas ! 

D05ÍA  LEONOB. 

Don  Luis  de  Orozco;  mi  tio, 

Cuya  nobleza  heredada 

Le  dtó  un  mayorazgo  en  Burgos 

Y  en  Milán  una  bengala , 
Viniendo  á  Madrid  (en  esta 
Retirada  de  campana) 

A  sus  pretensiones .  dio 
Principio  á  que  se  trataran 
Nuestra  boda  y  la  de  doña 
Luisa  Rangel  \  vuestra  hermana , 
Con  mi  hermano ;  y  su  sobrino 
Don  Diego,  atento  á  que  entrambas 
Familias ,  para  vivir 
Dentro  de  Madrid  sobraban. 
En  el  lustre  la  noi)leza 

Y  en  la  hacienda  la  abundancia , 
Ajustáronse  en  efecto 

Ambos  conlraios,  y  á  causa 
De  serle  fuerza  á  mi  tio 
Dar  una  vuelta  á  su  patria , 
Nuestras  capitulaciones 
Dejó  antes  de  irse  firmadas ; 
En  cuya  fe  á  vivir  juntos 
Pasamos,  siendo  esta  casa 
Capas  de  que  en  sus  dos  cuartos » . 
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Bajo  y  principal ,  lograra 
Nuestra  unión  tener  mas  cerca 
De  la  dicha  la  esperanza. 
Y  cuando  crei  que  vos 
(Atento  á  lo  que  ganabais 
En  mi  mano)  dieseis  prisa 
Para  vencer  la  tardanza , 
Caprichoso,  temerario, 
Necio,  loco,  huis  la  cara 
A  la  ventura  de  ser 
Mi  marido,  sin  que  os  valga 
Mas  disculpa  (si  es  que  la  hay) 

8ue  no  querer  deja  r  vaca 
na  eclesiástica  renta , 
Tan  corta ,  que  apenas  pasa 
De  den  ducados ,  sin  ver , 
Que  si  pur  simple  os  agrada , 
Cuanto  vos  tenéis,  es  ya 
Simple  por  concomitancia. 
Dejo  de  decir  ias  muchas 
Diligencias ,  aunque  vanas , 
Que  por  venceros  hicieron 
Nuestros  parientes;  y  para 
No  cansaros ,  voy  i  que 
Como  estas  cosas  sagradas 
Del  honor  no  son  materias 
Que  las  ajusta  la  espada 
fCuyo  reparo  á  ^on  Diego 
Le  mantiene  sin  sacarla), 
A  nadie  mas  que  á  mi  loca 
Advertiros  cortesana 
(Sin  que  discurráis  que  yo 
Os  busco  de  enamorada , 
Pues  tenéis  vos  de  galán 
Lo  mismo  que  yo  de  humana) 
Que  mi  punto  cAstá  mal  puesto, 
Vuestra  hermana  desairada , 
Don  Diego  irritado,  y  vos 
Sin  juicio,  y  todos  sin  fama ; 
Hasta  que  al  fin  conociendo 
Vuestro  yerro... 

DO^  CLAUDIO. 

Leonor,  basta , 
Que  ya  de  oiros  estoy 
Como  Dios  quiere  las  almas. 
Mas  para  que  de  una  via 
Estos  dos  mandados  se  hagan. — 
¿Pinchaúvas? 

PINCHAÚVAS.  [Dentro.) 

¿Señor? 

DON  CLAUDIO. 

Los  peines. 
Sale  PINCHAÚVAS. 

PINCHAÚVAS. 

Ya  están  aqui. 

LUCÍA. 

Él  desbarata 
Ahora  como  siempre. 

DO.^A  LUISA. 

Escucha. 

LUCÍA. 

Hijos ,  buena  va  la  danza, 
(Se  dijo  en  caso  como  este). 
Y  da  el  granizo  en  la  aibarda; 
Pero  aguardemos  al  caao. 

DON  CLAUDIO. 

Veme  peinando  esta  mata. 

{SUnkue  y  pénese  la  toalla. ) 

PINCHAÚVAS. 

La  toalla  está  como  un  oro. 

DON  CLAUDIO. 

Peina,  y  mátame  la  caspa. — 
Señora  doña  Leonor, 
Ya  habréis  conocido  en  mi 
Que  yo  á  Dios  gracias  nací 
Dos  mil  leguas  del  amor; 


i  imás  por  divertimiento, 

Ni  por  el  Jiien  parecer 

Hice  cosa ,  y  mas  mujer. 

Que  es  muchas  cosas...  Con  tiento. 

Ks  verdad  que  yo  engañado» 

Di  un  si  que  me  fué  pedido ; 

Mas  si  en  eso  ba  consistido, 

\a  di{(o  no,  y  lie  enviudado. 

Casarme  por  apetito. 

No  es  cosa ,  porque  en  efeto, 

Kn  pescándome  el  coleto, 

üsque  ad  mortem»..  Aspad  to. 

Mi  liecmaua  no  me  da  enfado 

Que  se  quede  sin  casar, 

:  Pues  miren  qué  gran  pesar 

Me  iiflce  en  quitarme  un  cuñado ! 

Demás ,  de  que  la  Lufsica, 

Ni  por  todo  el  mundo  entero 

Se  casará.  —  Majadero, 

Ráscame  bien ,  que  abi  me  pica.— 

Ya  sé  que  es  la  renta  mía 

Corta.  Mas  aqui  de  t)ios; 

Menor  renta  tenéis  vos 

Para  ser  capellanía. 

Don  Diego,  que  es  un  pobrete, 

No  me  dará,  y  si  lo  intenta, 

Y  me  matare ,  hago  cuenta 

?ue  me  be  casado.  —  Kl  copete, 
o,  en  Qn ,  no  be  de  sujetar 
Mi  libertad  á  tener 
Amas  que  satisfacer 
Ni  chiquillos  que  criar; 

Y  pues  que  por  mi  y  f)or  vos 
Hablar  en  esto  me  irrita, 

Ya  que  me  he  peinado,— quita. 
Quedad  á  la  paz  de  Dios.  (Levántaie,) 
do5Ia  r.Eonon. 

Rso  no,  que  aunque  no  deja 
Ya  vuestra  voz  esperanza, 
Habéis  de  oir  mi  venganza, 
Pues  escuchasteis  mi  queja. 

DON  CLAITMO. 

¿Venganza  de  mi?  Eso  es  bueno. 

DOÑA  LEONOR. 

Si,  porque  en  ofensa  igual , 
Sin  liarme  del  puñal 
Ni  permitirme  el  veneno , 
Que  la  vida  han  de  costares 
Creed ,  dentro  de  pocos  días , 
Las  Ceras  ofensas  mías. 

DON  GLAUUIO. 

Digo,  digo,  vamos  claros. 
¿Como  es  eso? 

D05ÍA  LEONOR. 

Como  está 
'  En  mi  arbitrio  desde  aquí 
El  que  viváis  ó  no. 

DON  CLAUDIO. 

¿Sí? 

CO^A  LEONOR. 

Y  presto  lo  veréis. 

DON  CLAUDIO. 

Ya. 

BOÜA  LEONOR.  {LUTü.) 

Y  pues  sentir  es  preciso 

El  que  os  pierda  de  esta  suerte. 
Para  embarazar  la  muerte 
Aprovechad  el  aviso.  {Vate.) 

DON  CLAUDIO. 

\  Qué  muerte  ó  qué  baca ! 

PINCHAÚVAS. 

Voló. 
Sale  LUCÍA. 

LUCfA. 

Abora  eotro  yo  en  mi  lugar* 


DOR  ANTONIO  DB  ZAMBA. 

aON  CLAUDIO. 

¿Matar?  ¿No  hay  mas  que  matar? 

lucía. 
No  hay  mas  como  quiera  yo. 

DON  CLAUDIO. 

¿Lucia  mia? 

LOCÍA. 

No  hay  Lucia. 
Y  ved,  don  Claudio,  que  os 
Hablo  de  parte  de  Dios. 
Vuestra  vida  (si  porfia 
Vuestro  fícenlo  contra  toda 
La  atención  de  nii  noble  estilo) 
Está  pendiente  de  un  hilo. 
Amigo,  ó  morir,  ó  boda. 
Yo  quien  os  ha  de  matar 
Soy ;  mirad  lo  que  espera ; 
Que  si  de  hoy  pasa,  aunque  quiera 
No  lo  podré  remediar. 

DON  CLAUDIO.  (Uoratido.) 
í  Pues  qué  hacer,  podré  indeciso, 
En  un  empefio  tan  fuerte? 

LUCÍA. 

Para  embarazar  la  muerte. 
Aprovechar  el  aviso.  {Yau*) 

DON  GUUWO. 

Oye ,  Lncía,  en  el  pecho 
Brincos  me  da  el  corazón. 
Mas  voy  por  mi  refacción. 

Sale  ÜOfiX  LUISA. 

DOf^A  LUISA. 

Hermano,  ¿qué  es  lo  que  has  hecho? 

DON  CLAUDIO. 

Qué  sé  yo  qué  respondí 
A  Leonor,  y  me  amagó 
Lucia  que  lo  escucho. 

DOÑA  LyisA.  (Llora.) 
\  Ay  desdichada  de  mi ! 

DON  CLAUDIO. 

¡Ah,  Laisal  ¿Tú  lloras? 

DOffA  LUISA. 

r..  u  ..        .  Siento 

El  haberte  de  perder. 

DON  CLAUDIO. 

¿  Qué  es  lo  que  dices ,  mujer? 

DOff A  LUISA. 

Claudio,  ó  luto,  ó  casamiento. 

DON  CLAUDIO. 

¿Pues  á  qué  miran  cmeles 
Estos  enojos  postizos? 

DOÑik  LUISA. 

A  vengarse  con  hechizos. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  digo,  ¿somos  pasteles? 
¿Hechizos  a  un  licenciado? 
7  Linda  gracia  por  mi  fe ! 
Luisa ,  yo  los  curaré 
Todos  con  papel  mojado. 

PL^CRAUVAS. 

Yo  soto  sé ,  que  la  tai 
Lueigüela  es  una  flera 
Enredadora  hechicera. 

DON  CLAUDIO. 

¿Qué  sabes  de  eso,  animal? 
Pero  vamonos  de  aquí. 

DOiSÍA  LUISA. 

En  fin ,  ¿cuando  el  riesgo  es  grande 
Bascas  el  riesgo? 

DON  CLAUDIO. 

Si. 

DOffA  LUISA. 

Pues 
¡  Ay  élesdlchada  de  mi !  (fne.) 


Den  tiuoMe. 
A  vencer  tanto  enemigo 
Solamente  basto  fé. 
Mas  vive  Cristo,  <|«e  ne 
Las  lleve  todaa  coamJf  o. 

(Vanee.) 
Salen  DON  DIEGO  t  PICATOSTS. 

PICATOSn. 

¿  A  casa  voelvee? 

DOKDIieO. 

Proeoro, 
Pieatoste ,  ver  si  acato 
Logro  entrar  á  ver  á  Luisa 
Luego  que  salga  dos  Claudio. 

riGATOSTB. 

Macho  temo  que  ba  de  estarse 
En  casa,  como  anda  malo. 

DOHDIBeo. 

Conforme  viniere  el  vieato» 
Porque  él  ^a  loco. 

nCAioin» 

No  tanto 
Como  parece;  poes  dio 
(Aunque  el  matrimonio  es  santo) 
En  que  mas  santo  et  no  haberle. 

Y  loco  ó  no  loco,  al  cabo 
Lo  ba  consegakio. 

DON  DUGO. 

No  de  eso 
Me  hables ,  porque  aunque  tomarlo 
Debo,  como  de  hombre  que  hace 
Gala  de  ser  mentecato. 
No  obstante » de  Leonor  siento 
El  desaire. 

PICATOSTE. 

Vamos  claros. 
¿Nada  masque  eso  has  sentido? 

DON  DIEGO. 

Siento,  estando  enamorado 
De  Luisa  •  su  hermana ,  haber 
De  perderla ,  por  el  raro 
Ridículo  genio  suyo. 

PICATOSTE. 

Y  bien,  ¿en  qué  estado  eatanoe? 

DONDKGO. 

En  el  de  qqe  no  he  podido 
Hablarla,  desde  que  airadk), 
Para  cumplir  con  mi  queja , 
Le  negué  el  habla  á  su  hermano; 
Pero  espera ,  que  él  (si  no 
Miente  el  traje  eslrablarfo 
De  clerizonte  bolonio; 
Viene  por  la  calle  abajo. 
¿Qaé  hacemos? 

mATOSTt.    ' 

Estamos  quedos 
En  esta  esquim,  y  en  dando 
El  la  vuelta ,  entrar  allá. 

DOlf  DIIOO. 

Bien  has  dicho. 

PICATOSTE. 

¿Van  dos  coartes 
Que  te  habla  ? 

DONoreeo. 

Hacho  me  temo 
Según  estoj  irritado. 

PICATOSTE. 

Si  aspiras  al  parenteaco» 
No  mates  a!  mayorazgo 
Hasta  que  le  heredes. 

SaU  DON  CLAUDIO. 

DON  CUODIO. 

¡Pfora 


Tirada  hay  da  aq«4  al  Vtoarlo ! 
Pero  tale  Diaa ,  qaa  aon 
Corredorea  mia  xapaloa. 

HOAToari. 

Hablando  viena  antro  ai. 

DON  CLAUaiO. 

Pero»  IngoniOt  discurranoa 
En  el  caso  de  boy. 

PICATOSTB. 

Paróae. 
DOR  cuuaio. 
Ahora ,  Señort  vamos  claros. 
La  mujer  tieoe  rasan ; 
Porque  si  yo  la  he  engañado 
De  mechea  meche  y  por  mí 
Está  echando  loa  livianos , 
Es  fuerza  que  el  panadizo 
Reviente  por  algún  lado.  * 

En  este  cuento  nay  descosas: 
La  una  es ,  qae  50  sojf  uu  asno, 

Y  lo  erré ;  la  otra  es ,  que  ella 
Se  muere  por  mia  pedazoa ; 
La  Leonor  es  un  demonio ; 
La  Lncigiíela  es  un  diablo. 

Y  esto  de  decirme  Luisa 
(Después  de  lo  oue  ha  pasado) 

«  Claudio,  luto  6  casamiento,*  ^ 
Me  va  oliendo  á  chiocóarrazo. 
Demás  de  que  estas  criollas 
De  la  otra  parte  del  charco» 
Por  quítame  allá  esa  boda 
Hechizarán  á  un  cristiano. 
Vive  Dios ,  que  el  caso  es  recio. 

PÍCATOSTE. 

Acá  se  viene  acercando. 

aOIf  CLAODIO. 

Pero  alH  eatá  el  cufiadillo.— 
Buenos  dias ,  don  Santiago. 

aoK  Mioo. 
Don  Diego,  para  aerviros. 

DOR  CLAUDIO. 

Es  verdad ,  tendré  cuidado 
Para  otra  vez. 

DOM  DIB60. 

Dios  os  guarde. 

DON  CLAUDIO. 

£1  oa  la  dé  muchos  años. 

DON  DI  ROO.  (Ap,) 

¡Gtm  mozo  para  pariente! 

DON  CUODIO.  (Ap,) 

I  Bello  hombre  para  cuñado !     ( Vate,) 

PICATOSTB. 

Al!á  vayas  y  no  vuelvaa. 

DON  DIEGO. 

Pues  no  puede  ser  reparo 
El  entrar  en  nuestra  propia 
Casa ,  Picatosto .  vamos. 

PlCATOSTE. 

Déjame  ir  delante  á  mi 
Para  que  á  Isabel  llamando. 
Sepa  si  puedes  entrar. 

DON  DIEGO. 

Dicef  bien. 

PlCATOSTE. 

A  paso  largo 
Ya  por  la  calle  que  vuela , 
El  dómine  Licenciado.  (Vaie.) 

DON  DIEGO. 

¡  Suerte  injusta !  ¿  quién  creyera 
Después  de  tantos  cnidados" 
Como  de  Luisa  el  amor 
Me  cuesta ,  que  por  el  vano 
Capricho  de  un  hombre  necio 
Hubiese  de  malognrioa? 
Maa  si  porfiaauodoaaa 
Sal>en  ablandar  peBascoa , 


EL  HECHIZADO  POR  ftSRZk. 

Bien  podrán  quejas  rendidas 
Sobornar  peehoa  iniqratos. 

Y  pues  boy  es  en  mi  pena 
La  primer  vez  que  la  hablo 
(Después  que  cerró  la  puerta 
La  repugnancia  al  contrato) 
Hoy  veré  con  qué  semblante 
Me  recibe ,  por  si  saco 
Alguna  razón  que  pueda 

Servirme  de  alivio.    .  (Vase.) 

Salen  PlCATOSTE  á  ISABEL. 

PICATOSTB. 

Al  caso, 
Isabel:  ^ 

laADEL. 

Desde  que  no 
Nos  remos  no  nos  hablamos. 

PlCATOSTE. 

No  es  tiempo  ahora  de  eso, 
Sino  de  que  veáis  si  mi  amo 
Puede  hablar  á  tu  Señora. 

ISABEL. 

¿Hablarla?  ¡Para  eso  estamos! 

PlCATOSTE. 

Pero  él  viene. 

ISABEL. 

Picatoste , 
Querer  hablarla  es  en  vano, 
Porque  está  hecha  uu  basilisco. 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

No  estará  aino  un  milagro. 

ISABEL. 

¿Señor? 

DON  DIEGO. 

¿Isabel? 

I8ADEL. 

¿Pues  cómo, 
Después  del  ceño  pasado. 
En  que  solo  tuvo  culpa 
El  pollino  de  mi  amo. 
Te  humanas  tanto? 

DON  DIEGO. 

No  creas 
En  ceños  de  eiiarooradoa, 
Isabel,  porque  el  despecho 
Parece  Ira  y  es  halago. 
¿  Qué  hace  tu  ama  y  mi  dueño  ? 

ISABEL. 

Tocándose  está  en  su  cuarto. 

DON  DIEGO. 

¿Podré  hablarla? 

DOCTOR.  {Dentro.) 

En  el  portal 
Mete  la  muía ,  muchacho, 

Y  espera. 

ISABEL. 

El  doctor  es  eate » 
Que  como  don  Claudio  ha  estado 
Malo,  viene  á  veirle. 

PlCATOSTE. 

En  viendo 
Que  ha  salido  tan  temprano, 
Se  irá. 

IBAaBL. 

No  obstante ,  es  preciso 
Que  te  escondas ,  y  en  entrando 
Al  cuarto  de  mi  ama ,  salgas. 

DON  DIEGO. 

Bien  dices. 

PICATOSTB. 

Yo  por  criado 
No  seré  lan  conocido; 


Y  asi ,  pian  plan  mébajo 

Al  portal  aunque  hm  encaOBira. 

MABBL. 

Ya  loa  taconea  de  palo 
Suenan  cerca. 

DON  DIBGO. 

¡Que  ahora  bnbiese 
De  venir  este  embarazo !  (Eseóndese,) 

Sale  EL  DOCTOR ,  can  tapa  larga  p 
vueltas  de  boOllo,  y  ee  encuentra  eon 
Picatoste, 

DOGTOE. 

Dios  sea  aquí. 

ISABEL. 

¡Oh,  señor  doctor! 

DOCTOa. 

¿Niña ,  quién  es  este  hidalgo? 

ISABEL. 

Un  criado  del  vecino. 

DOCTOR. 

¿De  don  Diego?  {Ap.  Ansias,  á  espacio.) 

PICATOETE. 

Y  muy  servidor  de  todos 
Los  galanes  deste  barrio. 

aoGTon. 
Bien  está. 

PICATOSTB. 

Adiós,  Isabel.  (Vaaa.) 

ISABEL. 

Da  á  Lucia  mil  recados. 

DOCTOR. 

¿  MI  señora  doña  Luisa 
Qué  hace? 

ISABEL. 

Se  está  tocando. — 
¿Queréis  entrar? 

Sale  bOSK  LUISA. 

DOff  A  LUISA. 

¿Isabel? 
¿Mas  quién  está  aquí? 

DOCTOR. 

Quien  blanco 
De  vuestras  saetas  yace 
En  los  últimos  desmayos ; 
Pero  si  cognitio  morbí 
¡nvenlio  estremedü^  estando 
De  mi  parte  lo  rendido 
En  vos  cesará  lo  ingrato. 

hOfik  LUISA. 

Señor  don  Fabián ,  ¿era  hora 
De  que  nos  viésemos? 

ISABEL. 

Malo 
Va  esto,  si  escucha  don  Diego; 
Pero  asi  he  de  remediarlo. 
{Cierra  la  puerta  donde  se  eteondió 
don  ¡Hego.) 

DOÑA  LUISA. 

¿  Qué  haces  ? 

ISABEL. 

Cerrar  eata  puerta 
Porque  entra  el  aire  colado. 

DOCTOR. 

Siempre  cuando  sale  el  alba 
Tirita  de  frió  el  campo; 
Pero  presto  vuestros  ojos 
En  los  temores  del  prado. 
Cuanto  egrotaron  durmiendo 
Subsanaron  alambrando. 

DO^A  LViaA. 

Dejemos  por  vueata  vida 


Lisonjas  que  estimo,  y  fainos 
Discorrloodo  en  noeslro  empeño* 

DOCTOR. 

Si  ayer  os  dije,  que  no  hago 
Nada  en  serviros,  y  os  di 
La  palabra  de  ayudaros, 
jtComo  hoy  dudosa  volvéis 
A  recelar  el  mandato? 

toñx  LOISA. 

Porque  no  penséis  que  tiene 

Otro  motivo  el  rogaros 

Que  concurráis  á  que  crea 

Mi  hermano  que  eslá  hechizado, 

Sabed... 

DOCTOR. 

Perdonad  que  ignore 
La  c%nsa  que  os  ha  obligado , 
Cuando  h  mi ,  para  serviros, 
Me  sobra  la  de  agradaros. 

DO^A  LUISA. 

Ya  por  acá  está  dispuesto 
Todo  cuanto  es  necesario 
Para  el  chasco. 

DOCTOR. 

Hoy  daré  yo 
Principio  á  lograr  el  chasco. 
Pues  don  Claudio  no  está  bueno. 

{Abre  don  Diego  la  puerta,  y  u  vuelve 
á  entrar,) 

DON  DIBGO. 

Ya  sin  duda  habrá  pasado 
Al  cuarto  de  Luisa ;  pero 
Con  ella  está  aqui. 

ISABEL. 

Oiga  el  diaUo 
Del  aire. 

doíIa  luisa. 

Isabel,  ¿qué  es  eso? 

DOCTOR.  {Ap.) 

¡Cielos!  ¿un  hombre  embozado, 
No  fué  quién  abrió  la  puerta? 

ISADCL.  {Ap.) 

Andar ;  violo  el  Esculapio. 

DOCTOR. 

¡Fiero  empeño! 

DON  DIEGO. 

Poco  á  poco, 
Pues  es  preciso  el  recato, 
Volveré  á  cerrar. 

ISABEL. 

¡Que  gustes 
De  estaren  aqueste  paso 
Con  este  aire! 

DOCTOR. 

¡  Ah  perra ,  y  quién 
Te  diera  doscientos  palos ! 
Pero  conocerle  es  fuerza  , 
Y  aun  matarle.  {Echa  mano  al  puñal,) 

DOÑA  LUISA. 

¿Qué  os  ha  dado? 

DOCTOR. 

Una  sincopa]  de  celos. 

ISABEL. 

Diaforético  es  el  caso. 

do5Ia  musa. 

¿Estáis  en  vos? 

DON  CLAUDIO.  {Dentro.) 

Pinchaúvas, 
Abre  esta  puerta. 

DONA  LUISA. 

¡  Mi  hermano! 

DOCTOR.  {Ap.) 

Disimulemos,  cordura. 


DON  íklfTONIO  DK  ZAMOiA. 

DO JU  LOMA. 

Sacadme  de  etia  cuidado. 
Decid ,  ¿qué  habéis  visto? 

DOCTOR. 

Revisto... 
Salen  DON  CLAUDIO  v  PINCHAÚVAS. 

DON  CLAUDIO. 

Saca  el  brasero,  muchacho. 

PINCHAÚVAS. 

Se  está  pasando.  Señor. 

DON  CLAUDIO. 

¿Don  Fabián? 

DOCTOR. 

¿Señor  don  Claudio? 

DON  CLAUDIO. 

¿Cómo  tan  tarde,  sabiendo 
Que  yo  os  estaba  esperando? 

DOCTOR. 

Dábame  prisa  otro  enfermo. 

DON  CLAUDIO. 

Señor. doctor,  vamos  claros, 
Que  no  son  de  perder  cada 
Visita  catorce  cuartos. 

DOCTOR. 

En  efecto,  ¿qué  se  ofrece? 

DON  CLAUDIO. 

Deciros  como  me  hallo 

Mal  dispuesto,  porque  siento 

Un  lapsutlinguae  en  el  baso, 

Y  en  el  hígado  otra  cosa 

A  manera  de  entusiasmos ; 
Estoy  triste,  que  es  contento, 

Y  me  parece  que  traigo 
Millón  y  medio  de  duendes 
En  el  desván  de  los  cascos ; 
En  fio ,  amigo,  yo  estoy. 
Como  dicen ,  espirando. 
Sin  saber  de  qué.  • 

DOCTOR.  {Ap.) 

Pues  puede 
Haber  parecido  engaño, 
O  ser  de  Isabel  traición 
Lo  que  vi.  Hasta  averiguarlo, 
Obedecer  quiero  á  Luisa. 

DON  CLAUDIO. 

¿  Qué  08  parece,  don  Fulano  ?— 
¿No  respondéis?  Pues  para  eso 
Me  curará  mi  lacayo. 

DOCTOR. 

Esas  materias  son  humos 
De  algún  humorcillo  craso, 
Que  mordicante  exaspera 
Los  sucos  atrabiliarios.  » 
El  pulso. 

DOÍfA  LUISA. 

Isabel,  ¿has  visto 
Hombre  mas  desalumbrado? 

ISABEL. 

Debe  de  ser  loco. 

DOCTOR. 

Estotro. 

ISABEL. 

Si  ella  supiera  el  gaiapo 
Que  eslá  escondido... 

DOCTOR. 

La  lengua. 

DON  CLAUDIO. 

Digo, ¿están  limpias  lámanos? 

DOCTOR. 

Al  marcial  del  guante  liiielaa. 


V 


No  huelen  sino  á  estofado 
Del  que  cenasteis  snocke. 

MNCaADVAS. 

Lss  cejas  arques :  mslo... 

•  DOCTOR. 

Mss  mal  bsy  del  que  pensiis. 

DON  CLAUDIO. 

¿Qué  decis? 

DOCTOR. 

Que  estáis  muy  nslo. 
Porque  el  volante  del  palso» 
Los  ojos  desencajados , 
La  boca  áspera ,  el  color 
Pálido,  el  slíenlo  lardo, 

Y  en  las  articulaciones 
La  trepidación  del  pasmo^ 
Son  malas  señales  todas. 

DON  CLAUDIO. 

Andsllo,  de  esta  volamos. 
Qué  va  que  me  dan  viruelas, 
me  hago  astillas  á  araños? 

DOÍIa  LUISA. 

Os  parece  que  podrá 
er  este  algún  resfriado 
Que  con  la  cama  se  cura? 

DOCTOR. 

Señora,  pica  mas  alto : 
Yo  tomara  por  partido 
Fuese  «n  dolor  de  costado. 

DON  CLAUDIO. 

Pues,  señores,  ¿qué  he  becbo  yo 
Para  todo  este  aparato? 

DO^A  LUISA. 

Ay  hermano,  que  en  los  mozos... 

DON  CLAUDIO. 

i  Vivo  eomo  onermitaio, 

Y  me  riñes? 

DO^A  LUISA. 

Bien  pudieras 
Entenderme,  que  claro  hablo. 

DOCTOR. 

Al  doctor  y  al  confesor. 
Señores,  se  ha  de  hablar  claro ; 
Sepamos  qué  hay. 

DOÑA  LUISA. 

Que  Guejost 
Una  mqjer,  le  ha  amagado 
Con  que  ha  de  vengarse  de  éL 

DON  CLAUDIO. 

Es  verdad ,  mas  yo  no  hago 
Caso  de  eso.     * 

DOCTOR. 

Pues  amigo. 
Vos  estáis  maleficiado 

DON  CUUDIO. 

1  Malefi...  qué?  Vive  Cristo» 
Que  si  me  maleficaron , 
Haga... 

DOCTOR. 

No  es  ya  tiempo  de  eso ; 

Y  mientras  yo  mas  de  espacio 
Estudio  en  esa  materia , 
Traigan  de  escribir  recado. 
Recetaré  una  bebida. 

DON  CLAUDIO. 

Desacoto  purgas. 

DOCTOR. 

Cuando 
Lo  fuese,  en  esto  consiste 
El  ir  atajando  el  daño ; 
Esta  es  una  agua  ptissna , 
Hecha  de  yerbas,  q«t  Qo 
La  puede  tomar. 


Pues  Id 
A  reeecármela  al  patio. 
Que  ol  escrita  qoia? o  f«rla. 
DoJUtiniA. 

Yo  en  casa  del  botiearlo 
La  eofiaré. 

aoCToa.  {Ap») 

Bvena  ocasión 
Et  para  eipHcar  mi  agravio, 
Pne9  tal  purga  no  ba  de  haber. 

(Pónete  á  eeeríHr,) 

nOR  CLAUDIO. 

¡Ab  Til  miiijer,  en  qué  estado 
Has  puesto  á  este  pobre  hombre  I 
Mas  no  te  irás  alabando. 

PlIfCHAUTAS. 

¡Qué  lastima  me  hace  el  verle ! 

ISABEL.  {Ap.) 

No  pegó  mal  el  emplasto* 

aOCTOR. 

Se&ora.  esta  bebldilla 

La  ha  de  tomar  muy  temprano, 

Y  tomada ,  haga  ejercicio  ; 
Dentro  de  su  propio  cuarto,* 
Hasta  que  yo  venáa.  {Ap.  Ingrata, 

En  ese  papel  declaro  {Dale  un  papel.) 
Mi  dolor,  y  hasta  la  vista.) 

DOÜA  LOISA. 

Isabel ,  i  lo  has  escuchado? 

ISABBL. 

Si,  Señora.  ¡Hay  tal  jumento! 
DON  mceo.  {Al  paño.) 

La  visita  va  de  espacio, 

Y  yo...  Bfas  don  Claudio  es  este. 

non  CLAUDIO. 

¡  Ab  doctor!  ¿en  qué  quedamos? 

DOCTOa. 

En  que  maüana  sabremos 

Los  nechizosque  os  han  dado. 

{Ap,  Rabiando  de  celos  voy.)    (Vaee,) 

DON  CLAUDIO. 

¿Yo  hechizado  por  ensalmo? 

De  esta ,  la  capellanía 

Yuela  con  doscientos  diablos.  {Yatel) 

PmCHAUVAS. 

Yoy  ¿  acostarle. 

DON  DIEGO. 

Ya  puedo 
Salir. 

ISABEL. 

Señora,  veamos; 
¿Qué  receta  es  esa? 

doíIa  amsA. 

¿Cómo 
Lo  hemos  de  saber,  estando 
Enlatin? 

ISABEL. 

No  creas  eso, 
Porque  según  lo  que  ha  dado 
A  entender,  quejas  ha  escrito. 

D05ÍA  LUISA. 

¿De  qué,  si  atenta  le  pago 
a  fineza  que  por  mi 
Está  haciendo  ? 

DON  DIEGO. 

;Qué  heeacuchado! 

OOÍIa  LUISA. 

Pero  en  su  genio  no  es  nuevo 
El  estar  celoso. 

ISABEL. 

Andallo: 
Si  lo  oye  don  Diego,  aqui 
Anda  la  de  maaagatos. 


EL  BiCeiZADO  POB  rUBEZA. 

MniMTCO. 

¿Celoio  dijof  ¡Hay  mas  penas! 
Salen  DOÑA  LEONOR  t  LÜCIa. 

ISABEL. 

Abre  el  papel. 

DOÍiA  LEONOB. 

Esperando 
A  que  se  fuesen  estuve 
Para  saber  en  qué  estado 
Estamos  de  nuestra  Industria. 

LUCÍA. 

Isabel ,  ¿tenemos  algo 
De  nuevo? 

ISABEL. 

Tengo  el  que  |iay  un 
Miedo,  que  parece  cuatro. 

tOñk  LUISA. 

Leonor,  no  es  buen  sitio  este 
Para  que  hablemos  de  espacio 
En  lo  que  al  médico  debo. 

ISABEL. 

SI ,  Señora ,  en  el  estrado 
Estaréis  mejor. 

DOÑA  LUISA. 

Y  allá 
Podrémbs  reir  un  rato 
De  las  quejas  que  me  escribe. 

Sale  DON  DfEGO  cogiendo  el  papel. 

DON  DIEGO. 

Yo  las  vtsré,  pues  las  causo. 

D0'5ÍA  LUISA. 

¿Yos  aqui?  ¿Cómo,  Isabel? 

ISABEL. 

Yo  no  sé  por  dónde  ba  entrado. 

DOÜA  LUISA. 

i  Hay  tan  raro  atrevimiento! 

DON  DIEGO. 

¡  Hay  tan  manifiesto  agravio ! 

DOÑA  LF.OXOB. 

¿Qué  papel  es  ese,  Diego? 

ISABEL. 

La  receta  que  ba  dejado 
El  doctor.' 

DON  DIEGO. 

Ya  lo  veremos. 

ISABEL. 

Pues  leedla*  y  desengañaos. 
DON  DIEGO.  {Lee.) 
c  Paisa,  si  auieres  saber 
»La  causa  ae  rol  cuidado, 
» Pregúntala  á  quien  tenias 
» Dentro  de  tu  propio  coarlo  > 

lucía. 
¿Eso  receta?  Oiga  el  diantre. 

ISABEL. 

Toma  si  purga. 

DOÑA  LUISA. 

¿Es  encanto 
Lo  que  me  sucede,  cielos? 

DON  DIEGO. 

Ya,  ingrata,  has  visto... 

DOÑA  LUISA. 

No  osado 
Prosigas,  y  ved  que  yo. 
Ni  ofendo,  ni  satisfago. 

DON  DIEGO. 

Lo  uno  es  verdad ;  mas  pues  no 
Es  tiempo  ahora  de  pararnos 
En  quejas,  sino  de  que 
La  haga  yo  doa  mil  podazoar.. 


MI 

LOeU; 
I  Ay  mi  doctor  f  De  esta  muera. 

DON  DIEGO. 

Quédate  á  llorar  su  estrago, 

Ingrau.  (Vase.) 

DOÑA  LUISA. 

Tenle,  Leonor. 

ISABEL. 

Deja  que  le  dé  un  portazo. 

LUCIA. 

Buena  anda  la  tremolina. 

DOÑA  LEONOR^ 

Tras  él  bajaré,  aunque  en  rano 
Imagino  reporlarle.  {Vase.) 

DOÑA  LUISA. 

Lucia,  vé  tu  volando 

A  detenerle.  Isabel,  , 

Sigúeme  tú. 

.      LUCÍA. 

Lindo  paso 
De  celos. 

ISABEL.' 

¿Qué  dices  de  esto? 

LUCÍA. 

Que  el  doctor  es  arrojado ; 
Has  guárdese  de  que  haya 
Menester  al  boticario. 

{Vanee.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  CLAUDIO  t  PICATOSTE, 
6omo  recatándose. 

DON  CLAUDIO. 

Yo,  hijo  mió  Pica  tosté. 
Pues  no  es  fácil  que  nos  oiga 
Nadie  de  casa ,  te  llamo 
Para  fiarte  mi  honra. 
¿Vienes  de  priesa? 

PICATOSTE. 

No,  cierto. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  tanto  el  secreto  importa. 
Cerremos  aqui. 

PICATOSTE. 

Cerremos. 

{Hace  que  cierra.) 

DON  CLAUDIO. 

Hijo,  así  Dios  te  dé  gloria 
Cuando  de  esta  vida  vayas, 
Que  me  digas  una  cosa. 

PICATOSTE. 

Y  aun  ciento,  si  las  supiere. 

DON  CLAUDIO. 

Ven  acá :  en  cuanto  á  chismosa, 

Y  hablando  sin  miedo,  en  cuanto 
A  estupenda  enredadora , 
¿Qué  sabes  de  Lucigüela? 

PICATOSTE. 

(Ap.  Si  no  me  hubiera  ella  propia 
Dicho  el  cuenlo,  y  prevenido 
Lo  que  es  fuerza  que  responda, 
De  esta  se  desbarataba 
El  juego  de  la  tramoya.) 
Nadie,  mejor  qae  yo,  puede 
Decir  de  esa  picarona 
Las  malas  mañas,  pues  como 
Há  que  sirvo  á  mi  Señora 
Tantos  anos,  he  podido 
Averiguarla  las  drogas ; 
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Demis  define  ernno  yo 
Al  principio  quise  boda 
Con  ella ,  y  qalen  galantea 
Todas  las  acciones  ronda , 
En  pocos  dias  tí  mucfio. 

DON  CLAUDIO. 

Dilo,  asi  Dios  te  socorra  ; 
(Ap.  De  esta  suerte  sabré  si  es 
Lacigüela  encantadora. ) 

PICATOSTE. 

Si  dijera ,  pero  el  punto 
De  hombre  de  bien... 

DON  CUODIO. 

Dale  bola: 
No  bay  punió  de  bien  que  valga , 
Para  (¡ue  no  se  conozca 
De  quién  debemos  guardarnos. 

»  PiCATOSTS^ 

¿Ofreces  callarlo? 

DO.^  CLAUDIO. 

¡Oiga! 
Oigole  á  usted, 'señor  mió, 
Que  no  saldrá  de  mi  boca. 

PICATOSTE.  (Ap.) 

Tragándose  va  el  anzuelo. 

DON  CLAUDIO.  (Ap») 

Hecho  estoy  una  ponzoña. 

PICATOSTE. 

Es  lo  primero  creer 
Que  todas  estas  criollas 
Son  inclinadas  por  uso 
A  supersticiones. 

DON  CLAUDIO. 

i  Moscas ! 

P1CAT0ST8. 

Lo  segundo  es,  que  Lucia 
Ks  hechicera  famosa . 
Con  pacto  expiicito  ad  intra 
En  la  magia  negra. 

DON  CLAUDIO. 

¡Toma ! 

PICATOSTE. 

Lo  tercero  es,  que  según 
Lat  acciones  lo  denotan , 
No  te  mira  bien  Lucia 
Desde  lo  de  su  ama. 

DON  CLAUDIO. 

¡Sopla ! 

PICATOSTE. 

Y  lo  Último,  que  ella  mira 
Hacerte  algún  daño. 

DON  CLAUDIO. 

¡Soga! 

PIC\TOSTB. 

Las  pruebas  que  tengo  de  esto, 
Es  haber  visto  que  todas 
Las  noches,  eu  so  aposento 
Saca  de  cierta  redoma 
Un  ungüento,  y  después  que 
Según  su  virlud ,  se  arroba , 
Se  va  por  las  bovedillas. 

DON  GUUOIO. 

¡Jesucristo!  Y  ¿quedan  rotas? 

PICATOSTE. 

No,  Señor»  que  es  por  ensalmo. 

DON  CLAUDIO. 

¿Qué  s»lmo  ni  qué  salmodia? 

PICATOSTE. 

Ensalmo,  es  tercer  especie 
De  superstición ,  (]ue  consta 
De  sanar  sin  medicina. 


¿Vale  caro? 


DON  CLAUDIO. 


nxv  Aif  Torao  m  «uima, 

PICATOSn. 

Note  eenpri. 

DON  CLAUDIO. 

Es,^ue  yo  de  mi  dolencia 
Quisiera  sanar  sin  costa. 

PICATOSTE. 

Lucia  fué  quien  chupó  el  nlfio 
Del  letrado,  y  quien  con  sola 
Una  voz ,  de  una  baraja 
De  naipes,  algo  rofioaa. 
Hizo  que  la  aola  de  oros 
Requebrase  al  rey  de  copas ; 

Y  otras  mil  cosas, 

DON  CLAUDIO. 

Señores, 
¿  No  bay  en  el  mundo  corozas? 

PICATOSTE. 

Nadie  se  atreve  á  acusaría , 
Pues  si  alguno  la  deshonra , 
Dará  con  el  en  Turquía , 
O  le  convertirá  en  mona. 

DON  CLAUDIO. 

Si  tú  callaste,  incurriste. 

PICATOSTE. 

Eso  á  SOS  amos  les  toca ; 
Mas  también  los  tiene  á  ellos 
Insensatos. 

DON  CLAUDIO. 

¡Linda  moza! 
I  En  buenas  manos  di  yo. 
i  Dios  mió,  misericordia! 

PICATOSTE. 

Lo  peor  es,  que  hacer  suele 
Para  malar  si  se  enoja» 
Hechizos  irremediables, 

Y  los  hace  en  esta  forma ; 
Que  yo  por  las  rehendijas 
De  la  puerta  lo  vi  ahora. 

DON  CLAUDIO. 

¿  Cuándo,  hijo? 

PfCATOSTB. 

Ahora. 

DON  CLAUDIO. 

No  doy 
Por  mi  vida  una  alcachofa. 

PICATOSTE. 

Pone  sobre  un  velador 

Una  lamparilla  mohosa , 

En  quien  cuando  hace  el  conjuro, 

Con  las  raras  ceremonias 

De  oraciones  y  visnjes, 

Echa ,  invocando  á  Maboma , 

Un  poco  de  aceite  ne^ro 

Como  el  color  de  tu  loba. 

DON  CLAUDIO. 

Hermoso  atar  de  rocin , 

Y  atábale  por  la  cola. 

PICATOSTE. 

Aquí  es,  según  razón , 
Cuando  el  dicho  pacto  otorga 
Con  el  familiar;  y  como 
Se  va  |;astando  por  horas 
El  aceite,  va  muriendo 
El  hechizado,  de  forma , 
Que  en  ahumando  la  torcida , 
Se  cae  muerta  la  persona. 

DON  CLAUDIO. 

¿Luego,  luego? 

PICATOSTE. 

Luego,  luego.    . 

DON  CLAUDIO. 

¡Hermosa  ayuda  de  costa ! 
Pero  vamos  al  remedio. 
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PICATOSTE.  -(4P-) 

Ya  tragó  el  cebo;  mamóla. 

DON  OLAinilO* 

De  suerte ,  Picatoslleo, 

^  ué  ahora  segma  lo  que  informae. 

Hay  lamparilla  en  campaie? 

PICATOSTE* 

Anoche  la  vi  á  deshora, 
Porque  dispertando  al  raido 
De  unos  abuilidos  de  torra. 
Que  sonaban  como  cuando 
Rechina  mucho  una  noria, 
VefUfVidietfUgi. 

DON  CLAUDIO. 

¿Pues 
Yo  soy  ( ¡el  llanto  me  ahoga! ) 
El  pobre  ( ¡  ah  triste  de  mí! ) 
Que  en  muriendo  ( :  qué  congoja ! ) 
La  lámpara  ( :  ay  byo  mió ! ) 
Ha  de  (¡  naal  naya  la  boda ! ) 
Caerse  muerto? 

PICATOSTE. 

Requieteai, 
¿Mas  por  qué  esta  infame  toma 
Contra  ti  las  armas? 

DON  CLAUDIO. 

Eso, 
Amf go,  pica  en  historia ; 
Son  cuentos  largos. 

PICATOSTE. 

Pues  no  bey 
Sino  prevenir  tus  cosas, 

Y  bacer  buen  ánimo. 

DON  CLAUDIQ. 

¡Qué 
Desdichada  fué  la  hora 
En  que  nací!  Pero  dime, 
¿La  pobre  vida ,  ó  la  alforja 
Del  hechizado,  no  dura 
Lo  que  el  aceite  que  moja 
I^  torcida? 

PICATOSTE. 

Claro  está. 

DON  CLAUDIO. 

Luego  si  hallásemos  moda 

De  entrar  cuando  ella  se  ha  ido, 

Y  echar,  sin  que  lo  conozca, 
Cada  noche  una  panilla. 
Durará  la  vida,  contra 

El  gusto  de  la  hechicera? 

PICATOSTE. 

No  hay  duda. 

DON  CLAUDIO. 

Puesá  la  obra; 
Tú  has  de  entrarme  en  su  aposento. 

MGAIOSTB» 

Primero  fuera  á  la  horca ; 
No  hay  que  hablar  de  eso. 

DON  CLAUDIO. 

Hijo  mió, 
(Arro4iUass.) 
Esta  fineza ,  entre  dtras. 
Te  he  de  deber. 

PICATOSTE. 

Guanio  puedo 
Hacer,  si  á  tanto  te  arnqas. 
Es  darte  la  llave,  y  una 
Reliquia  maravillosa. 

DOE  CLAUDIO. 

¿Qué  reliquia  es? 

HCATOSTE* 

Unhsese 
Del  catalán  Serrallooga. 
{Llaman.) 

DOUCLAVilO. 

i  Santo  mió  !-*¿  Mas  ttaflunm  ? 


K. 


VICATOSTB. 


Poet  Tcte  por  esotra 
Puerta  do  la  dispensfllav 
HasudetjHiM. 

•    PIC&T08TB. 

Bnfin»¿oia« 
Entrar  en  el  aposento 
De  Lvelaf 

aoír  cLAumo. 

¿Somos  monjas? 
Claro  estí. 

noATom. 

Dios  <|fiiera  que 
No  te  iquedet  por  las  cosías. 
'Ap.  Voy,  de  eaanlo  me  ba  pasado, 
'  dar  cueola,  porgue  importa.)  (ViM».) 
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Á^9  lejNMffi  tfe»  C/Mdte,  y  ie/#  MN* 
CHAUVASeM  wm  uu^ela^  un  flra$* 
€ú  dé  ftee  y  mrvükia» 

Boii  euimio. 
¿Quién  da? 

PRfCBAOTAS. 

Yo  soy. 

DOX  GUOOIO. 

¿Pincbaatas? 

PIXCHAOVAS. 

Ta  Henea  aqal  la  polla  • 
Vino,  pan  y  senrifleta. 

DON  cuopio. 
Bien  fenldo  aeaa ;  ponía 
En' esta  mesa ,  qae  como 
Me  dan  i  Cáwier  por  onzas» 
Con  esta  cura ,  6  esta  baca , 
Rabio  de  hambre. 

rnCBAUTAS. 

Usted  U 
Qae  yo  atíabaré  si  f  ienen. 

{Tocan  una  vihuela  dentro.) 

DOH  CLAüMO. 

Pero  escucha ,  que  allí  tocan 
Una  liboela. 

rmCRAüTAS. 

Isabel , 
Que  se  precia  de  cantora , 
Querrá  solfear. 

DON  CL^ODIO. 

Ve  partiendo, 
Y  déjala  con  su  solfa. 

MNCBAOVAS. 

¿Trincho? 

DON  CLAUDIO. 

Trincha,  porque  ya 
Se  me  hace  ai{ua  la  boca. 

(^arte  la  polla  Pinchaúvas,  y  mientras 
cania  ¡sapel,  suepenáe  don  Claudio,) 

ISABEL.  {Canta  dentro.) 
Por  los  enojos  de  Arlaja , 
Beldad  de  Constaníinopla , 
liuriéndose  está  de  hechizos 
El  misero  Barbaroja. 

DON  CLAUDIO. 

Todo  cuanto  miro  y  oigo 
Son  imágenes,  son  sombras 
D*  mi  desgracia ;  mas  tenga 
Esa  peehuguilla ,  y  corra. 

PINCNAüTAS. 

¡  No  be  Tisto  cosa  mas  tierna ! 

DON  CLAUDIO. 

¡Que  no  me  deje  esta  boba 
Comer  con  fausto  f  Maldita 
Sea  el  alma  de  iaa  coplaa. 


tt  BBCmAOO  PM  fOBAU. 

iSABiL.  {Canto  dentro.) 

Porque  fHOtó  d  su  palabra 
Estando  para  ser  novia^ 
Le  va  quitando  la  vida 
Como  quien  no  hace  otra  cosa, 

DON  CLAUDIO. 

¡Ya  escampa,  y  Hueven  bechiios! 

Sale  ISABEL  huyendo  con  una  quitar-' 
ra  en  la  mano^  y  detrás  DONa  LUI- 
SA T  JUANA,  con  un  poio  como  de 
purga. 

DOiU  LDISA. 

¡Ah  infame! 

ISABCL. 

Tente,  Sefior^. 

JUANA. 

Huye,  Isabel. 

rmcnAOVAS. 

Hacia  aqui 
Se  acerca  la  bauoia. 

DON  cuuoio. 

Pues  no  he  de  darlas  ai  un  hueso. 

PINCBAOTAS. 

ÍQué  es  esto?  ¿Quién  alborota 
;í  cuarto  de  mi  Señor? 

noilA  LUISA. 

Yo  Bof,  nadie  se  me  ponga 
Oelante,  que  he  de  matar 
A  esa  picara  sin  honra ; 
Pues  cuando  mí  pobre  hermano 
Moriéndose  está ,  cou  poca 
Atención ,  donde  él  la  escuche. 
Canta  lo  que  todos  lloran. 

DON  CLAUDIO. 

Yo,  Luisa,  así  Dios  me  guarde. 
Que  me  hallo  como  en  la  gloria , 

Y  ahora  iba  á  desayunarme. 

PINCHAÚVAS. 

Y  con  una  polla  sola 
Que  yo  le  truje. 

DOÑA  LUISA. 

¿Otra  infamia? 
Pues  esqueleto  con  gorra , 
Sabes  que  apenas  un  caldo 
Pasa  de  doce  á  doce  horas , 

Y  aun  ese  en  su  hastio,  mas 
Que  le  brinda,  le  provoca ; 

Y  con  una  polla  entera , 
Bn  desgana  tan  notoria , 
Quieres  que  se  desayune? 
No  ftiera  yo  tan  dichosa. 
Quita  esa  mesa ,  vejete. 
Suelta  esa  guitarra ,  loca , 

Y  por  no  afligirle  mas. 
Agradeced  que  no  os  rompa 
La  cabexa. 

PINCHAÚVAS. 

Usted  perdone. 

ISABEL. 

Sin  causa  te  desazonas. 

DOÑA  LUISA. 

De  música  ni  comida 
Gusta  quien  en  su  peneca 
Enfermedad,  soto  tiene 
El  padecer  por  lisonja. 

DON  CUUDIO. 

Hermana,  por  esta  cruz... 

DOÑA  LUISA. 

Tienes  razón  que  te  sobra. 

DON  cuuaio. 
Yo  quería... 

DOÑALmaa. 

No  comer 
Vaa  á  decir;  pues  no  comask 
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DONCiMmO. 

No  ee  mal  cliaseo,  por  mi  vida. 

DOÑA  LUISA. 

Cazuela ,  pan  y  candiota , 
Vayan  fuera. 

PINCHAÚVAS. 

Vayan  fuera. 

DON  CLAUDIO. 

Este  es  maní  rio  de  loca. 

( Yase  Pinchaúvas  llevándose  los 
trastos.) 

DOÑA  LUISA. 

Llega  tú  ese  vidrio,  Juana. 

JOANA. 

Aqui ,  Sefiora ,  le  tienes. 

DON  CLAUDIO. 

Luisa ,  ¿  con  esa  te  vienes  ? 

DOÑA  LUISA. 

¿No  has  de  tomar  la  ptisana? 

DON  CLAUDIO. 

1  Ptisana?  Bravo  regalo, 

Cuando  en  el  mnndo  hay  sorbetes*, 

DOÑA  LUISA. 

¡Qué  aun  malo  no  te  sujetes? 

DON  CLAUDIO. 

¿Quién  te  ha  dicho  que  estoy  malo? 

DOÑA  LUISA. 

¿  Cómo  que  no?  Esa  es  manía , 
Que  tu  hipocondría  fragua. 

DON  CLAUDIO. 

SeRores,  ¿qué  tiwe  el  agua 
Que  ver  con  la  hipocondría? 

ISABEL.  (Ap.)  • 

No  mal  la  deshecha  se  hizo. 

DOÑA  LUISA. 

Mira ,  que  esta  es  la  primer 
Diligencia  para  ver 
La  eficacia  del  hechizo. 

DON  CUUDIQ. 

Yo  la  tomaré  después 
De  almozar  á  mi  sabor. 

DOÑA  LUISA. 

Í Después  de  almorzar?  ¡Qué  error! 
[írala  qué  linda  es. 

{Siéntase  tomando  el  vidrio.) 

DON  CLAUDIO. 

¡  Qué  será ,  sagrados  cielos. 
Esta  bebida  cruel !  ^ 

ISABEL.  (Ap.) 

Un  poco  de  agua  de  miel , 
Que  sobró  de  los  buñuelos. 

DOÑA  LUISA. 

¿Para  cuándo  son  los  brfos? 
¡  Bébela ,  don  Claudio  :  ea !. . . 

DON  CLAUDIO. 

Sehor,  en  descuento  sea 
De  tantos  pecados  mios. 
¡Cómoboele! 

•     DOÑA  LUISA. 

Hacer  extremos, 
Si  es  preciso,  es  disparate. 

JUANA. 

¡  Mas  que  sabe  á  ehocolate  I 

DON  GLAUDiq. 

Tómala  lá  y  lo  sabremos.  {Levántase,) 

JUANA. 

Tomarla  yo  es  por  demás. 
Si  á  mí  mala  no  me  ves. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  para  cuando  lo  estés, 
Tomada  te  la  tendrás. 
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HOñK  LOMA. 

Ya  con  el  delirio  empieu 
A  irrílarse.  ¡  Ha;  tal  trabajo ! 

DO!f  CLAUDIO. 

Tómala ,  perra ,  ó  te  encajo 
La  ptlsana  en  ia  cabeza. 
ooSa  ldisa. 

Modera ,  Claudio,  el  exceso 
De  tus  locos  procederes. 

DOn  CLAODIO. 

¿Con  que  en  efecto,  no  qnleres 
Tomarla?  Pues  ahí  va  eso. 

( Tírale  el  vaso  á  Juana,) 

JUANA. 

\  Ay  Jesús ! 

Sale  EL  DOCTOR. 

DOCTOR. 

¿Qué  ruido  es  este? 

D05ÍA  LUISA. 

Que  por  mas  que  se  lo  diga » 

Y  aun  se  lo  ruego,  no  quiso 
Tomar  Claudio  Ta  bebida. 

ISABEL. 

Que  hizo  pedazos  el  Tidrio. 

JUANA. 

Y  me  manchó  una  basquina. 

DOCTOR. 

Eso  es  ser  incorre^i^ible, 

Y  nadie  sin  medicinas 
Sanó  basta  ahora. 

DON  CLAUDIO. 

Seo  doctor, 
Sí  ler^o  una  hambre  canina , 
Hecha  de  las  dos  mitades. 
De  colegio  y  poesía , 
¿He  de  hartarme  de  plisanas 
En  tiempo  de  longanizas? 

DOCTOR. 

Andad ,  SeRor,  que  eso  es  ya 
Declararse  la  manía , 

Y  si  dais  en  ser  inquieto. 
Traeré  para  que  os  corrijan 
Tres  ó  cuatro  practicantes. 

DON  CLAUDIO. 

¿A  mi? 

DOCTOR. 
Si, á  VOS. 

^  DON  CLAUDIO. 

Dale  guindas; 
Lo  mismo  será  aunque  vengan 
Los  niños  de  la  doctrina ; 

Y  usted  no  se  cr<nse,  que 
Por  vida  de  doña  Luisa , 
Que  he  de  almorzar. 

DOCTOR. 

Sosegaos, 

Y  pues  el  hambre  os  irrita , 
Concertémonos. 

DON  CLAUDIO. 

¿En  cuánto? 

DOCTOR. 

En  alguna  conservilla , 
Agua  y  chocolate. 

DON  CUUDIO. 

i  Corcho ! 

DOCTOR. 

Pues  sean  dos  higadillas 
De  polla. 

DON  CLAUDIO. 

Poca  manteca. 

DOCTOR. 

Pues  ¿qué  queréis? 


^DOff  M9T0N10  DE-  aUkVOB^^. 

DONCUOMO. 

Carne  frltit 

Y  alborotaré  la  casa 

Si  me  bajan  de  dos  libras. 

D05ÍA  LUISA. 

Esto  es  cansamos  en  vano; 
Démosle  cuanto  nos  pida , 

Y  muérase. 

DON  CLAUDIO. 

Ea ,  Isabel , 
Ea,  Juana,  á  la  cocina. 

LAS  DOS. 

Vamos ;  mal  provecho  te  haga. 
{Vann.) 

DON  CLAUDIO. 

Pues  démonos  mana,  hijas, 
Que  allá  en  mi  enano  os  espero. 
¿Qué,  conmigo  alicantinas? 

Y  en  cuanto  a  la  culta ,  no 

Si  bucólica  Tbaila.  (Vm«.) 

DOCTOR. 

Aunque  ir  tras  él  es  preciso. 
Deja ,  Infiel ,  deja,  enemiga , 
Que  de  paso  mí  tormento 
Salga  á  sofocar  mi  vida. 

DOÜA  LUISA.  {Ap.) 

Si  le  desconfio,  temo 

Que  en  la  industria  po  prosiga. 

Salen  DON  DIEGO  t  LUCI  A ,  ál  pttáé. 

DON  DIEGO. 

Avisa  que  estoy  aqui. 
Ya  que  tú  acaso  subías 
A  verá  Luisa. 

LUCÍA. 

Yo  creo 
Que  vienes,  según  la  pinta , 
Por  atún ,  y  á  ver  al  duque. 

DON  DIEGO. 

No  sin  razón  lo  malicias ; 
Pero  espera ,  que  el  Rector 
Con  ella  está  hablando. 

LUCÍA. 

I  Chispas! 
¿Qué  va  que  el  médico  ahora 
Se  va  como  ooa  canilla  f 

DOÑA  LUISA. 

Digo  que  ftié  aprensión. 

DOCTOR. 

Nunca 
Fueron  mis  penas  ficticias: 

Y  ved ,  que  aunque  por  vos  hago 
Finezas  tan  repetidas , 

En  la  sección  de  mi  enojo 
Ninguno  es  de  mas  estima 
Como  irme  sin  saber  quien 
En  vuestro  cuarto  temas ; 
Porque  en  fin,  como  el  humor 
Colérico  predomina 
En  el  celoso,  y  lo  estaba 
Febricitante  de  envidia. 
En  el  pulso  del  cariño 
Daba  latidos  la  ira. 

DON  DIEGO, 

¿  Haslo  oido? 

LUCÍA. 

Si ,  mas  esto 
Mas  que  cólera  da  risa. 

D05ÍA  LUISA. 

Creed  que  (si  ya  no  es  que  Aiese 
Ilusión  ó  fantasía ) 
Escondido  algún  criado. 
Que  es  curiosa  la  familia , 
Daría ,  en  viéndole  vos , 
Causa  para  esa  naticia, 

Y  que  á  lo  mucho  que  os  debo 
Responderé  agradecida; 


Yibora,  porqM  i  Tfimr 
B^jo  á  Leonor  mi  vecina , 
Quedad  con  Dios,  y  cuidado 
Con  la  Junta  discurrida. 

DQCTOR. 

Mis  dos  pasantes  y  un  mozo 
Practicante  en  cirnjia 
Del  Hospital  general. 
Para  que  en  el  todo  os  tirvan  » 
Están  ya  avisados. 

dojIa  LuiaA. 
Pues, 
Don  Fabián ,  hasta  la  vista. 

DOCTOR. 

fréme  en  viendo  á  don  Claudio. 
{Ap.  \  Qué  beldad  tan  peregriot ! 
Dios  te  libre  de  viruelas, 
Sacampiones  y  alfooibriUas.)    ( Vcie.) 

DOfJÍA  LUISA. 

¿Mas  qniéo  eslá  aquf?  jQnéttiro! 

LOCU. 

Nosotros :  ¿de  «¡né  te  admiras? 

DOffA  LUISA. 

Pues  ¿cómo,  señor  don  Diego, 
Estando  tan  ofendida 
De  vos,  osáis  poco  atento 
Repetir  la  grosería 
De  bablarme? 

DON  DIEGO. 

No  tan  airada 
Os  Jactéis,  desvanecida 
De  que  os  busco. 

lucía. 

Pues  este  hombre. 
Para  que  asi  le  despidas, 
¿Hizo  mas  que  querer  darla 
Al  seo  doctor  una  pisa 
Porque  no  recete  quejas. 
Yendo  á  dar  minorativas  ? 
Y  asi,  que  mi  ama  y  yo 
Le  hicimos  dar  por  vencida 
Su  cólera  á  tu  respeto... 

DON  MEGO. 

¿Quién  te  mete  á  ti,  Lucia, 
En  hablar  en  lo  que  ya 
Mis  desengaños  olvidan? 
Sabiendo  que  vuestro  hermano 
No  está  bueno,  y  que  seria 
En  mi  poca  urbanidad 
Rehusarme  á  esta  visita , 
A  saber  cómo  se  halla 
Vengo  |)or  cortesanía , 
No  por  interés. 

DOÜA  LDlSA. 

Si  es  eso 
Lo  que  á  subir  os  motiva , 
Lucía ,  dile  á  mi  hermano 
Como  á  verle,  en  cortesía , 
Está  aqui  el  señor  don  Diego. 

LUCÍA. 

Yo  llamaré  á  Isabelilla, 

Que  no  entiendo  de  don  Claudio 

A  solas. 

DONA  LUISA. 

¿Porquéreplieaa» 
SI  aun  para  eso  no  querrá 
Hablar  con  criadas  mias? 

LUCÍA. 

¿Y  el  recado  que  de  mi  ama 
Traigo  para  ti? 

nO?ÍA  LUISA. 

Ella  miama 
Me  le  dirá ,  pues  á  verla 
Voy  desde  aquí. 

LUCÍA. 

No  permitas. 


Dios  mió,  que  el  tal  don  Glaadfo 

Le  baile  con  la  enhirecida.       ( Vais.) 

DOÍ^A  LDfSA. 

Aquf  podéis  esperar, 

Si  DO  veáis  muy  de  prisa , 

Del  recado  la  respaesla  ; 

Y  adiós. 

00>'  DIEGO. 

Esperad ,  que  aanque  iba 
Sellando  el  labio  á  la  ofensa , 
Retentó  el  dolor  la  mina. 

DO^A  LDISA. 

i  Que  intentáis? 

DO:f  DIEGO. 

Quejarme,  ya 
Que  solo  el  pesar  me  alivia. 

DOÑA  LUISA. 

Ved  que  vos  en  esta  casa 
Entráis  por  cortesania , 
No  por  interés. 

DOCTOt.  (Ai  paño,) 

Dichoso 
Soy,  pues  aun  no  se  ha  ido  Luisa ; 
Mas  don  Diego. .  ¡Oh»  quién  hubiera 
Oido  b  que  la  decía ! 

DON  DIEGO. 

Bueno  fuera  que  os  callase 
Insensible  mi  fatiga , 
Que  entrando  á  veros  ayer, 
Fué  fuerza ,  porque  venia 
El  médico  (quien  supiera 
Su  intención  y  mi  desdicha ) 
Esconderme  en  esa  cuadra , 

Y  que  cerrando  advertida 
La  puerta,  Isabel ,  á  tiempo 
Que  yo  abriéndola  salia . 
Yió  el  bulto. 

OOCTQl.  (Ap.) 

¿Cómo?  ¿Qué,  usted 
Era  el  de  la  agachadiza? 

DON  DISCO. 

Que  yo,  volviendo  i  esconderme, 
Di  tiempo  á  que,  desmentida 
La  sospecha ,  ó  no  vengada , 
Cuando  mi  hermana  subía , 
Cogiese  el  papel. 

DocToa.  (Ap,y 

jAh  Ingrata! 
¡  A  QDO  amas,  y  i  otro  asesinas ! 

DON  DIEGO. 

OJal¿,  como  i  él,  me  hiciese 
Mi  sentimiento  cenizas. 

DOÑA  LUISA. 

Don  Diego,  si  yo... 

QON  DIEGO. 

i  Turbada 
Ahora?  ¿entonces  atrevida? 

DOCTOR. 

Pues  la  ootsion  y  el  para^ 
Son  unos,  cólera  mia , 
Juguémosla  de  su  palo , 
Ya  que  por  la  escalerilla , 
Respecto  de  estar  sin  armas, 
Puedo  escapar. 

DON  DIEGO. 

Nada  digas, 

Sue  pecho  todo  traiciones, 
a  de  ser  todo  mentiras. 

{Embózase  y  hace  que  le  veo  dan  Diego.) 

DOCTOa. 

■ 
EmbÓEome  hasta  los  ojos, 

Y  haciendo  la  gigamilia ,  ' 

Salgo  y  toso.  {Toee,) 


BL  RBCÜZADO  POR  FUERZA. 

.DON  GLAVDio.  {Dentro.) 

Perra ,  aqni 
Lo  has  de  pagar,  vive  cribas. 

LUCÍA.  {Dentro.) 
I  No  hay  quien  me  socorra? 

DOCTOR. 

Alli 
Parece  que  anda  paliza ; 
Mas  no  importa. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  tosió? 

DOCTOR. 

Alli  es  una  niñería.  ( Yase,) 

DON  DIEGO.  . 

¿Qué  veo?  Un  hombre  embozado 
Es  que  de  esa  cuadra  iba 
A  salir :  daréle  muerte. 

{Saca  ¡a  daga  y  éntrate  trae  él^) 

DOñk  LUISA. 

Don  Diego,  repara,  mira... 

DON  DIEGO. 

guita,  aleve,  que  no  siempre 
as  de  embarazar  mis  iras.      {Va$e,) 

D05ÍA  LOISA. 

¿Qué  será  esto,  cielos?  Pero 
£n  el  cuarto  de  mi  amiga 
Leonor,  de  uno  y  otro  acaso 
Me  encontrará  la  noticia 

?ue  aquf  mi  vida  se  arriesga, 
mi  pundonor  peligra.  {Vase*) 

Sale  lucía  ,  huyendo  de  DON  CLAU- 
DIO ,  coa  un  palo ,  JUANA,  ISABEL, 
T  PINCHAÚVAS ,  y  por  el  otro  lado 
DON  DIEGO  con  la  daga  desnuda, 

LUCÍA.  {Dentro.) 
I  Que  me  mala ! 

DON  CLAUDIO. 

No  haré  mas. 
Que  romperte  una  costilla. 

lucía. 
¡Ay  demí! 

DON  DTB«o.  {Dentro.) 
Cobarde,  espera. 

DON  CLAUDIO. 

Mientes,  que  no  soy  gallina, 
Y  ahora  verás  si  sé  ó  no 
Sacudir  el  polvo. 

lucía. 
Aprisa. 

LOS  TRES. 

Tente,  Señor. 

DON  CLAUDIO. 

¿Qué  es  tenerme? 
Que  la  he  de  abrir,  por  san  Dimas , 
Cuatro  palmos  de  cabeza. 

LUCÍA. 

¡ Ay  Dios ,  y  qué  bien  temía ! 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué  huyes,  si  ocasionas? 

DON  CLAUDIO. 

Ténganse  aquí  á  la  justicia : 
¿Don  Diego? 

DON  DIEGO. 

¿Don  Claudio? 

DON  CLAUDIO. 

Hpmbre, 
¿Estáis  en  vuestra  camisa? 
¿Dónde  vals  con  esa  daga 
Desnuda  ? 

DON  DIEGO. 

(Ap,  No  sé  qué  diga ; 
Pero  la  aocioD  tu  que  ImIIo 
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A  don  Claudio  y  á  Lucía. 

Me  disculpe):  entrando  a  veros... 

I^ON  CUUMO. 

Ya  lo  sé  todo. 

DON  DIEGO.  » 

Me  avisa 
La  (|neja  de  esa  criada 
Su  nesgo;  y  yo... 

DON  CLAUDIO. 

Bien ,  por  mi  vida : 
¿  Entrabais  á  socorrerla? 

DON  DIEGO. 

Claro  está. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  ni  una  rima 
De  don  Diegos  ha  de  hacer 
Que  me  sosiegue  una  pizca , 
Porque  he  de  matarla. 

DON  DIEGO. 

No  es 
Tan  fácil  como  imagina 
Vuestro  error ;  que  estoy  yo  aqui. 

DON    CLAUDIO. 

Pues  pese  á  vuestra  barriga , 
¿Por  qué  tenéis  vos  criadas 
Hechiceras  de  obra  prima? 

LUCÍA. 

¿Eso  decís? 

DON  CLAUDIO. 

Bien  sabéis 
Que  me  tenéis  en  la  espina. 

DON  DIEGO. 

Vuestra  locura ,  á  no  daros 
Otra  respuesta  me  obliga 
Que  esta:  vé  delante. , 

DON  CLAUDIO. 

¿Oís? 
Pues  antes  de  muchos  dias 
He  de  dar  cuenta  á  la  Santa, 
si  es  que  suelto  la  maldita , 

Y  ella ,  vos  y  Leonor,  todos 
Habéis  de  ir  en  retahila. 

DON  DIEGO. 

Está  bien.  {Ap,)  ¿Quién  será, délos. 
Quien  mi  sospecha  motiva? 
Pero  esta  noche  veré , 
Siendo  de  mi  honor  espía , 
Si  hallo  luz  que  aclare  tantas 
Dudosas  nieblas  impías.  ( Vase,) 

lucía.  {Ap.) 

Bueno  queda ;  pero  luego. 

Con  la  industria  prevenida , 

Verá  él  lo  que  ie  espera.  {Vase,) 

ISABEL,  (ip.) 
Si  ahora  anda  esta  tremolina, 
¿Qué  queda  para  la  noche?       ( Vase,) 

JUANA. 

¡La  Lucía  es  brava  hija! 

DO.^  CLAUDIO. 

¿Pinchaúvas  ? 

PINCHAÚVAS. 

¿Señor?  {Ap.  Temblando 
Estoy  no  le  dé  la  tirria.) 

DON  CUUDIO. 

Ven ,  te  daré  para  el  gasto 
Seis  reales  en  calderilla , 

Y  llámate  á  Picatosto. 

PINCHAÚVAS. 

Ahora  estaba  en  nuestra  esquina. 

DON  CLAUDIO. 

¿En  qué  estado,  sanios  cielos , 
Esurá  la  lamparilla? 
{VanseJ) 


a 
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Salen  DOÑA  LEONOR  r  DOSA  LUISA. 

DOÜA  LOISA.  . 

Bi^n  pensado  está ,  Leonor , 
£i  chasco  que  le  han  de  dar. 

Do^A  LBonoa. 
Si  nos  le  ayada  á  lograr , 
Luisa,  el  sazonado  humor 
De  Picatoste ,  no  dudo 
Que  hemos  de  tener  buen  rato. 

DOt^A  LUISA. 

Es  tau  raro  mentecato 

Mi  hermano,  que  solo  él  pudo 

Sujetarse  á  miedo  i^nal , 

Y  aun  de  ti  me  admira  el  ver 
Que  asi  te  empefies  en  ser 
Esposa  de  un  animal. 

DOÑA  LEONOB. 

Ya  conozco  cuan  injusto 
Es  mi  deseo  ó  mi  error, 
Mas  por  salvar  el  honor 
Quiero  maltratar  el  gusto. 

DOÑA  LUISA. 

Yo  á  ese  error  agradecida 
Estar  debo ,  si  se  advierte 
Que  el  pretender  tá  una  mvefté. 
Me  hace  posible  una  Tida : 

ue  amo  á  Don  Diego ,  y  sintiera 

ue  otra  su  mano  lograra , 
Aunque  la  fortuna  avara , 
Sin  saber  de  qué  manera , 
Con  mil  acasos  procura 
Desconfiar  su  atención. 

DOÑA  LEOTIOa. 

Hijos  son  de  su  pasión 
Los  celos  de  tu  hermosura; 

Y  si  es  verdad  ,'como  él  dilo, 

8ue  en  tu  cuarto  su  cuidado 
n  hombre  encontró  embozado 
Esta  mañana  «colijo 
Que  á  tener  motivo  viene. 

DOÑA  LUISA. 

Bien  de  mi  creerás  que  icnoro 
Quien  pudo  ser ,  aunque  lloro 
La  justa  causa  que  tiene, 
Si  bien  le  desengañó 
(Como  nos  dijo  Lucía ) 
Ver  que  á  nadie  hallado  habia; 

Y  pues  él ,  cuando  volvió 
A  casa ,  fuerza  es  que  hiciese* 
Público  su  frenes!, 
Di,  ¿qué  te  dijo  de  mi? 

DOÑA  LEONOa. 

¿Qué  quieres  que  me  dijese  t 
Nada,  pues  solo  aturdido 

Y  con  turbadas  acciones 
Cumplió  las  obligaciones 
De  todos  los  oae  han  reiido. 
Pisó  recio  en  la  escalera , 
Entró  triste ,  habló  turbado , 
Arrimó  la  espada  á  un  lado , 
Arrojó  la  cabellera. 
Habló  entre  si ,  suspiró , 
Sentóse  á  comer  sin  vida , 
Dijo  mal  de  la  comida , 
Comió  mal ,  ó  no  comió : 
Levantóse ,  é  importuno 
Salió  al  punto  á  pisar  lodos , 

.  Después  de  reñir  con  todos , 
Sin  responder  i  ninguno. 

DOÑA  LUISA.  ' 

¿Qué  me  cuentas? 

Saie  PICATOSTE  al  paño, 

PICATOSTE. 

¿Ce,  señoras? 

DOÑA  LE02V0B. 

¿Pieatoite? 


NN  ANTOmO  DB  lAMOftA. 

ncATOtri. 
SI ,  yo  soy. 

DOÑA  LOISA. 

¿Y  Claudio  ? 

PICATOSTE. 

Con  él  estoy 
En  la  antesala  há  dos  horu, 

Y  vosotras  á  estorbar 
Venis  lo  que  yo  tracé , 
Pues  hasta  que  el  cuarto  esté 
A  oscuras,  no  quiere  entrar. 

DOÑA  LEOROl. 

Si  ese  es  el  inconveniente, 

Sota  esta  pieza  dejemos , 

Que  luego  á  acechar  saldremos. 

PICATOSTE. 

¿Está  ya  á  punto  la  gente? 

DOÑA  LEOROl. 

Ahora  lo  sabré.—  ¿Lucia? 
Stt!e  LUClA. 

LUCÍA. 

Sefton. 

DOÑA  LEONOB. 

¿Qué  hay  por  aUá? 
lucía. 
Todo  preveaido  está. 

DOÑA  LUISA. 

Pues  mata  tú  esa  biqia , 

Y  cuidado. 

LOCU. 

Fia  de  mi , 

Y  de  las  que  están  conmigo. 

PICATOSTE. 

AdH»,  hiE. 

DOÑA  LBOnOE. 

Ven. 

DOÑA  LCISA. 

Ya  te  sigo. 

(Vmui,) 

lucIa. 
¿Oyes,  oyes? 

PICATOSTE. 

¿Ésa  mi? 

LUCÍA. 

A  tí  es. 

PICATOSTE. 

Pasa  adelante. 

lucía. 
Es  menester... 

PICATOSTE. 

Di  tu  inteoto. 
lucía. 
Que  en  el  primer  aposento 
Le  detengas  un  instante , 
Mientras  cuelgo  yo  en  el  mió , 
Para  que  vamos  seguros. 
Las  tablas  de  los  conjuros. 

PICATOSTE. 

EsU  bien. 

lucía. 

De  ver  me  rio 
Que  aun  miedo  me  pone  á  mí 
Lo  mismo  que  yo  tracé : 
Mas  voy  me.  {Vate.) 

PICATOSTE. 

Pues  ya  se  fué,  ' 
Voy  por  él :  ¿  estás  aqui  ? 

Saca  á  DON  CLAUDIO  44  la  $nan0 
poco  á  poco. 

DOn  CLAUDIO. 

Sí,  y  entre  dos  mU  deafatfoi 


De)  swto  de  fenM  aeá« 
¿Y  la  reliquia? 

piGATeaTi. 

Aquí  esCác 

DOH  CUUDIO.  {Ap.) 

¿Para  cuándo  son  los  rayos? 

PICATOSTE. 

Al  cuello ,  como  tú  dices. 
Te  la  echo :  llégate ,  pues. 
{Dale  en  loe  naricee  can  la  ^ta.) 

DON  CLAUDIO. 

Quedito ,  que  eso  mas  es 
Colgarla  de  las  narices  : 
De  su  grao  virtud  espero 
Que  darme  auiilio  prometa. 

PICATOSTE.  {Dentro.) 

Una  piedra  es  de  escopeta 
En  UD  bolsillo  de  cuero , 
Como  mi  ingenio  previno : 
¿Traes  la  a\,casa? 

DOR  GLAOUO. 

{Hay  tal  perene! 
En  el  aceite  que  Tiene 
Pnede  f^elrse  un  eocbiao. 

PICATOSTE. 

Pues  vamos  entrando. 

DOn  CLAUDIO. 

Y  tú 
¿No  has  de  acompafíarme?  di. 

PICATOSTE. 

A  ensefiarte  el  coarto ,  si. 

DON  CLAUDIO. 

¿Y  deanes? 

PKATOSTB. 

Un  bereebú. 

DOR  CLADMO. 

Pues  no  por  eso  el  valor 

Del  empeño  ha  de  cesar: 
Persignóme  para  entrar, 
Y  encomiéndome  al  Se&or. 

'  PICATOatE. 

Pisa  quedo. 

{Vanee,) 

Salen  LUClA,  ISABEL,  JUANA  y  anAS 
HUJÉEES ,  wan  colgando  algunae  pin- 
lurae  de  maecaronee ,  eUrpee  y  eOrm 
coeae  ridicnlae^p  poncmammmiéomm 
pelador  ^  y  en  él  una  lamparilla  as- 
cendida. 

LOCtA. 

Poea  ya  n  bien- 
Colgar  aquí  estas  plntoraa « 
Cuyas  eitraftas  figuras 
Espantoso  horror  le  den ; 
Démonos  prisa. 

ISASEU 

Cada  «a 
La  saya  eualgae  de  nn  €iaT». 

JUANA. 

Tu  raro  discurso  alabo. 

LUCÍA. 

De  mi  ama  la  fortuna 
Estriba  en  que  se  consiga. 

ISABEL. 

A  disfraaar ,  y  á  esconder. 

JUANA  T  MCJEESa. 

Nosotras»  ¿qué  hemos  de  bañar t 

'     LUCÍA. 

Lo  que  IsabeliUa  os  dí^a. 
¿Pongo  la  iáno^Mffa  aqnit 


LINrti. 

Si ,  mi  Jauía. 

ISABEL.. 

Ruido  suena. 

kucu. 

Truenos ,  estatua  y  eadeus 
¿EsUn  prevenidos? 

LAS  TRES. 

Si. 

lucía. 

Pues  yAmoBos,  que  después 
Picaioste  pasará 
Por  esotra  puerta  aeá. 

JSANA. 

Ya  hay  moro  en  campafia. 

{Yanse.) 

Saién  PICATOSTB  f  DON  CUUDIO. 

PICATOSTt. 

Esues 
De  Lndgaela  sin  fé , 
Don  Ciaudio ,  la  babitacion. 

MMf  CLAOMO. 

¡Válgame  Dios,  qué  mansión 
Tan  como  qué  sé  yo  qué! 

PICATOSTV. 

¿Qué  te  parece? 

DO?r  CLAUDIO. 

Lo  mismo 
Que  en  Salazar  dicho  admiran, 
Boca  es  por  donde  respiran 
Las  gargantas  del  abismo. 

PICATOSTB. 

El  hueco  de  esta  escalera 
Sea  tu  escondite  hoy , 
Que  yo  allá  fuera  me  voy. 

DOX  CLAUDIO. 

¿Allá  fuecd?  Guarda  fuera, 

PICATOSTB. 

No  bables  de  eso;  ;pero  ya 
No  Tes  la  lámpara  alli? 

DOn  CLAUDIO. 

Y  no  miras  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
A  la  escasa  luz  que  da , 
Pintadas  dos  mil  visiones 
De  diablos  y  matachines? 

piCATOSTB. 

Trastos  son  espadachines 
Pan  tentar  san  Antones; 
Su  espíritu  lo  gobierna. 

DON  CLAUDIO. 

De  distinguirlos  no  acabo. 

PICATOSTE. 

Para  eso  tengo  a^ui  un  cabo , 
Que  sobró  de  la  linterna. 

DON  CLAUDIO. 

Enciéndele  en  dos  instantes. 

PICATÓSTB. 

¿Si  apagase  la  iu«  yo?  ^ 

DON  CLAUDIO. 

Mira  lo  que  haces ,  no 
Me  mates  antes  con  antes. 

{Enciende  una  cerilla ,  y  va  con  ella 
don  Claudio  reparando  en  todas 
las  pinturas.) 

PICATOSTB. 

Vesle  aquL 

DON  CLAUDIO. 

Lindo  retablo 
El  de  esta  figura  es !    . 
Yo  coooaeo  un  ginovéi 
Que  se  parece  á  este  diablo : 
Aqueste  es  un  masearoo 


EL  BICnZAtO  POR  FJJBMA. 

Con  mil  vestiglos  berrendos, 

Y  esta  una  sierpe :  i  estupendos 
Santazos  de  devoción ! 

PICATOSTE. 

Mientras  haciendo  visajes 

lx)8  mira ,  escurrir  intento.       (Vate.) 

DON  CLAUDIO. 

Cierto  que  el  tal  aposento 

Parece  cuarto  de  paies ; 

Una  danza  aquf  se  alcanza 

A  ver ,  aunque  no  muv  bien, 

De  borricos;  yo  sé  quien 

Pudiera  entrar  en  la  danza. 

En  arábigo  á  ver  llego 

En  todas  letras  sin  fio ; 

Si  estuvieran  en  latín, 

Lo  entendiera  como  en  griego ; 

Pero  Picaioste  infiel 

Se  marchó  sin  mas  oi  mas. 

Ea ,  ahora  es  etlo. 

Sale  LUCÍA,  ISABEL  p  demás  ai  paño. 

lucía. 

Detrás 
Os  quedad  de  este  cancel , 
Que  yo  sola  he  de  salir. 

DON  CLAUDIO. 

Miedo ,  tu  rigor  modera ; 
Pero  allá  va  la  aceitera. 

(Echa  aceite  en  la  km^rilía.) 

LUCÍA. 

Hijas,  ver,  callar,  y  oir. 

DON  CLAUDIO. 

Lámpara  descomunal, 
Cuyo  reflejo  civil 
Me  va  á  moco  de  candil 
Chupando  el  óleo  vital : 
En  que  he  de  vencer  me  fundo 
Tu  traidor  influjo  avieso . 
VeHs,  nolis  f  pues  para  eso 
Hay  alcuzas  en  el  mundo : 
Otra  panilla  por  mi  arda , 

Y  aunque  muy  airada  estás , 
Si  vivo  ocho  dias  mas , 
¡AydeLttda! 

LUCÍA. 

¡Ay  detí! 

(Suenan  dentro  una  cadena,  ¡t  atústase 

don  Claudio ,  p  suelta  la  aceitera.) 

DON  CLAUDIO. 

Válgame  aquí  la  piedad 
De  diáconos  y  exorcisias» 

Y  los  cuatro  evangelistas, 
Fé ,  Esperanza ,  y  ('«aridad. 

(Al  paño  doña  Luisa  y  doña  Leonor.) 

DOÑA  LUJSA. 

Ya  la  cadena  sonó. 

DOÑA  LEONOR. 

Llega  sin  ruido. 

LUCÍA. 

Pues  ya 
Temblando  de  miedo  está, 
Ahora  si  que  entro  bien  yo. 

DON  CLAUDIO. 

Apenas  acierto  al  cuello ; 
Pero  ya  el  bolsillo  hallé : 
Escóndeme ,  y  por  lo  que 
Tronare ,  alcuza,  ^  á  ello:  (Lwénlata,) 
Que  aunque  el  aceite  be  vertido, 
Algo  en  ella  habrá  quedado,  — < 
¿Pero  qué  es  esto? 

LUCÍA. 

Cuidado 
Con  la  estatua  y  el  vestido.      (SéU,) 


CANTA. 

/  Oh  vosotros ,  comuneros 
Genios,  que  airados  vivis 
Al  diabólico  desván 
Del  postrer  zaquizamí. 
Venid,  pues,  rompiendo  el  aire, 
Al  encantado  Jardín 
De  Falerina  en  quien  es 
Asturiano  paladtn 
Don  Claudio ,  ese  miserable 
Eclesiástico  adalid. 
La  mágica  Lucigüela 
Os  llama.  ¿No  venís f 
aüsicA. 
Sí. 

DON  CLAUDIO. 

I  Esto  tenemos  ahora. 
Si  veniSf  ó  no  venís? 

LUCÍA.  (Cofi/a.) 

Í  Adonde,  pues,  de  don  Claudio 
,a  estatua  tenéis  f 

LAS  TRES. 

Aquí. 

PICATOSTE. 

Y  yo  detrás  de  ella,  para 
Dar  mas  fuerza  al  ardid. 

Salen  ISABEL  ,  JUANA  y  otra  ucjer 
en  el  mismo  traje,  con  vetos  y  ha- 
chas  negras,  y  sacan  una  estatua  que 
imite  á  don  Claudio,  y  detrás  PICA- 
TOSTE escondido. 

DON  CUUDIO. 

¡Justicia  del  cielo !  ¿aquel 
No  soy  yo?  Sí,  voto  á  cris. 
¿Pues  qué  quiere  hacer  conmigo 
Esta  muyer ,  entre  mil 
Demonios  que  se  la  lleven? 
LUCÍA^  (Can/a.) 

Ea  n  pues,  chisgarabís 

Protodiablo ,  pues  te  acudan 

Pié  de  gallo  y  zascandil. 

La  última  experiencia  hagamos. 

Pues  nos  llegamos  á  unir. 

De  la  nigromante  cueva 

En  el  trágico  sibil. 

De  si  ha  de  casarse  6  no. 

Para  dejar  de  morir. 

Con  Br  adamante  Rangél, 

Alias  Leonor. 

DON  CLAUDIO. 

¡  San  Dionis  \ 

LAS  TRES. 

¿Qué  aguardas,  si  á  tu  obediencia 
Nos  tienes? 

LUCÍA. 

¿Empiezo  ? 

LAS  TRES. 

SÍ. 

DOflA  LEONOR. 

Luisa ,  i  cuál  está  su  alma ! 

DON  CLAUDIO. 

Señor,  ¿esto  consentís? 

LUCÍA.  (Canta,) 
Don  Claudio ,  cuyo  error 
Ha  venido  á  Madrid     * 
A  casarse  sn  romance, 

Y  á  enviudar  en  latin; 
De  paz  á  hablarte  viene 
Lucigüela  gentil. 
Peinando  de  culebras 
La  endemoniada  crin; 
Los  partidos  escucha. 

LAS  TRES.  (Cantan,) 

Para  que  al  elegir , 
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Muerat^ti  dicegno^ 
Vivai,  gi  dices  sí. 

LUCÍA.  {Canta.) 

Las  vistas  que  te  esperan 
Son  un  meato  escarpín , 

Y  un  jubón  de  Jerguilla 
Aforrado  en  terliz; 
Los  dulces  y  el  refresco 
Serán  en  el  festin^ 
Una  libra  de  aloja 

Y  una  azumbre  de  anís, 

LAS  TRK8.  (Cantan.) 

Beldóte  no  te  se  habla. 
Porque  para  lucir , 
Nunca  podrán  faltarte 
Veinte  maravedís. 

LXJCik.  (Canta.) 
Todo  este  bien  te  aguarda; 
Mas  si  galán  civil 
La  desprecias  por  ser 
Cura  en  Vacia-Madrid, 
Cuando  te  calaveresy 
Serás  con  triste  fin. 
Pié  de  cruz ,  sí  ahora  eres 
Figura  de  tapiz; 
Resuélvele,  y  sea  presto. 

US  TRES.  {Cantan.) 
Porque  en  este  confín , 
El  deshecho  himeneo 
Se  trueque  en  Parce  mibi. 

DON  CLAUDIO. 

¿Parce  mihi  f  Esa  es  parda, 
Porque  yo  he  de  tivír , 
Auoqae  le  pese  al  diablo. 

nofík  LEORoa. 

Luisa,  en  mi  vida  vi 
Chiste  de  mejor  gusto. 

lucía. 

Espritus,  ¿quédecis? 
¿Qué  ha  respondido *? 

LAS  TRES. 

Nada. 

PICATOSTE. 

Ya  responderá. 

LUCÍA. 

En  fin , 
;Ser  esposo  no  quieres , 
Para  vivir  reliz, 
De  dona  Leonor? 

PICATOSTR. 

Nones. 

{ihteve  la  estatua  la  cabeza  á  un  lado 
y  á  otro.) 

DON  CLAUDIO. 

¡Ah  buen  hijo!  Eso  si; 
Sí  acierta  á  decir  pares, 
Le  doy  con  un  mentís. 

LUCÍA. 

La  estatua ,  lo  que  él 
Hubiera  de  decir. 
Dijo ;  mas  para  que 
De  trato  tan  ruin 
Bravamente  se  vengue 
De  este  Rugero  vil , 
El  tono  que  adormece 
Los  sentidos  f  decid. 

LAS  CUATRO.  {CantttH,) 

¡Ay  dómine  infeliz! 
Porque  si  no  te  velas. 
Te  han  de  velar  á  ti! 

DON  CLAUDIO. 

Esto  es  malo ;  mas,  cielos , 
Desde  que  llegué  á  oír 
El  tono ,  un  trasudor 
Me  ha  dado  en  la  nariz. 


DON  ANTOHIO  »  UMOBA. 

US  CUATRO.  (Cmitw.) 
¡Ay  dámine  infeliz,  e$e. 

DOR  CLAUDIO. 

Ansias ,  ¿qné  mal  es  ese 

§ue  aun  no  sé  distinguir 
i  va  pormvM  musa, 
O  va  por  quis  ve  I  quif 

LAS  CUATRO.  (CañtM,) 

\Ay  dómine  infeliz  !  etc. 

LUCÍA. 

Pues  ya  en  su  estatua  muere , 
Quitémosla  de  ahí , 

Y  apagando  de  un  soplo 
La  luz  de  aquel  candil , 
Demos  con  el  en  tierra. 

( Van  retirando  la  estatua  mitre  ioi  tra, 
y  al  llegar  Luda  á  wplar  la  luZf  la 
agarra  don  Claudio,) 

DON  CLAimo. 

Vestiglo  femenil, 
Eso  no. 

LUCU. 

Soelu. 

DON  CLAUDIO. 

Agarra. 

LUCÍA. 

Y  á  ese  asombro  que  vi 
En  tu  pecho,  agradece 
A  mi  impulso  no  ir 
Volando  haau  la  grata 
Del  mágico  Merlin. 

LAS  CUATRO. 

i  Qué  asombro ! 

LUCÍA. 

¿No  me  sueltas? 

DON  CLAUDIO. 

No ,  que  soy  contra  ti 
Licenciado  de  presa. 

LUCÍA. 

Pues  hombre  baladí. 
Mi  aliento  empañe  el  velo 
Del  celeste  zaGr : 
Tronad ,  tronad,  esferas. 

Truenos  dentro^  cae  don  Claudio,  y 
eseóndense  las  cuatro ,  y  salen  DOÑA 
LUISA  T  DO^^A  LEONOR. 

DON  CLAUDIO. 

¡Muerto  soy!  ¡ay  de  mi! 

LUCÍA. 

Escapemos  ahora. 

DO^A  LEONOR  T  Do5ÍA  LUISA . 

¿Quién  se  quejaba  ahí? 

D05ÍA  LEONOR. 

¡Don  Claudio! 

DOÜA  LUISA. 

¡  Hermano ! 

DON  CLAUDIO. 

jAy, 
Qoe  me  be  muerto  un  pernil ! 

Sale  DON  DiEGO  con  valona  caída, 
espada  y  broquel. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  se  atreve  en  mi  casa? 
¡  Mas  qaé  veo ! 

LUCÍA.  (Dentro.) 
Venid, 
Qae  en  mi  cuarto  se  oculta. 

D0)f  DIEGO. 

¿Vois  sois... 


MWfibAlWO. 

Ya  DO  soy ,  ni 
Seré  de  aqni  adtlante. 

Saien  LUCÍA,  PICATOSTS ,  ISABEL 
Y  JUANA. 

LUCÍA. 

Aqai  está. 

nCATOSTC. 

Luda ,  di. 

ISABIL. 

Lerantémotle. 

LUCÍA. 

Alad 
Del  suelo,  Juan  Onarin. 

DON  CLAUDIO. 

Sttitame  allá  esa  perra , 
oe  ella  me  ha  puesto  así. 

DON  DIEGO. 

¿No  sabréOMi  qué  ha  sido? 

lucía. 

8ue  por  lo  que  boy  refti 
on  él ,  entró  á  matarme , 
Y  por  querer  seguir 
Mi  fuga,  tropezó. 

DON  DIEGO. 

Es  muy  mal  hecho,  y... 

DON  CLAUDIO. 

Miente,  asi  Dios  me  guarde. 

DO^A  LUISA. 

Hermano ,  ¿  qué  sentís? 

DON  GUUDIO. 

«El  que  si  no  me  velo , 
Me  han  de  velar  á  mi.i 

DoXa  LEONOR. 

Mil  disparates  dice. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  diablos  á  vivir 
Tn^o  conmigo  este  hombre? 

DON  CLAUDIO. 

Llévenme  por  san  Gil 
A  la  cama,  y  sabed... 

DORa  LEONOR. 

Logróse. 

LUCÍA. 

¡Hay  tai  mastín ! 

TODOS. 

¿Qué? 

DON  CLAUDIO. 

cQue  si  no  me  velo , 
Me  han  de  vetará  mi.» 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  D0f9  A  LUISA ,  DOJtA  LEOMOft 
t  ISABEL. 

DOÜA  LUISA. 

¿Fuese  el  doctor? 

ISAREL. 

Ya  se  fué; 
Y  aungue  vino  hecho  un  Nerón, 
Se  fue  mas  blando  que  un  guante. 

DOÜA  LUISA. 

Sin  duda  sabe  el  amor 
De  don  Diego. 

ISAREU 

Ahí  finca  o|>uau>; 
Porque  desde  que  le  oyó 
Darte  quejes,  be  creído 


(Como  cree  en  leléde  Dioe) 
Que  el  ei coDdide  fue  él. . 

Lteiese  niieiira  intenciOD , 
7  digi  le  que  dQere. 

BOflA  LtOHOR. 

T  en  efecto,  ¿en  qué  qnedó 
CercidelajonUT 

ISABEL. 

Bnque, 
Cnmpliendo  sn  obligación , 
Vettorá  con  snt  dos*  petantes 

Y  el  practicanle  Mullos 
(Que  ba  sido  criado  suyo) 
A  baeerle  creer  ai  simplón 
De  mi  ano  que  esti  en  parije 
De  darle  la  extrema-unelon. 

BOffA  LBOHOa. 

¿Y  Lucia? 

ISAtlL. 

Alli  en  mi  cuarto, 
Gomo  dijo  mi  amo  que  boy , 
Para  divertirse,  quiete 
Comer  en  san  Blas  al  sol , 
Me  pidió  que.  la  dejase 
El  vestido  de  oolor 
Que  ba  de  llevar. 

POfiA  tlOHOl. 

Algún  nueve 

Embuste  treta  f  aunque  ye 
Pienso  que  no  es  menester. 

nOÍlA  LUISA. 

Es  verdad  que  la  invención 
De  anoche ,  casi  le  ba  hecbo 
Creer  que  es  verdad  lo  que  vi6. 

BABEL. 

SI  él  no  se  casare ,  quiero 
Quemar  mis  libros. 

OOSÍA  LBOROa. 

Mi  honor, 

Y  el  amor  que  Luisa  Uene 
A  don  Diego ,  en  esto  son 
Quien  se  fnleresa. 

DON  CLAOiio.  {D^niré,) 
Pinchaúvas , 
Sécame  é  eate  corredor 
El  recado  de  eseribbr. 

boIIa  ldisa. 
Claudio  es  este. 

nOÜA  LBONOn. 

Ya  nos  vio. 

noAA  LUISA. 

¿Pues  qué  barémos? 

doíIa  LBONOa. 

Esforur 
Con  nuestra  conversación 
Su  engafio. 

Al  paño  DON  CLAUDIO 
T  PUfCRAUVAS. 

D02I  CLAUDIO. 

Oyes,  ¿no  es  aquella 
LeonoreUla? 

PIRCMAOVAS. 

Como  soy 
Corto  de  vista ,  no  bien 
La  encandilaré. 

DOn  CLAUDIO. 

Hablador, 
Ponte  gabs. 

FimnuovAS. 
Aun  no  aléame. 
P.  k  L.-tt. 


hi$g9 


IL  BBCaiZADO  POR  POBRZA. 

DON  GUUDIO. 

Pues  súbete  otro  escalón.^ 

iEsellaY 

.    FIKCHAOVAS. 

No  la  distingo. 

DON  CUDDIO. 

Daca  las  gafas ,  bribón , 
Que  yo  soy  mas  alto ,  y  pnedo 
Descubrir  campo.-^To ,  lo , 
Ella  es ,  y  estA  con  Luisa : 
Diréla  en  resolución 
Lo  que  hace  al  caso. 

DOJU  ISABEL. 

A  la  puerta 
Escuchando  se  quedó. 
¿Enqué  pensáis  Y 

DOÜALBOIIOn. 

Esto  Importa 
Para  engafiarle  mejor. 

DO^A  LOISA. 

Mucho ,  Leonor ,  be  sentido 
(¿ue  una  ves  que  declaró 
Mi  amor  sn  queja ,  te  halle 
Tan  de  parte  del  rigor. 
Nadie  mas  que  yo  na  culpado 
La  justa  desatención 
De  don  Gandió  en  no  casarse; 
Pero  que  él  baga  un  error , 
No  es  causa  para  que  tú 
Hagas  una  sinrazón , 

Y  sinrazón  que  le  cuesta 
La  vida,  pues  ai  rigor 
De  su  mal  ba  de  perderla. 

DON  CLAUDIO. 

[Miren  la  buena  intención 
De  mi  hermana  t 

DOJlA  LEOlfOa. 

Aunque  pudiera, 
Para  cumplir  con  ios  dos , 
Negar  que  le  doy  la  muerte , 
No  k)  he  de  hacer,  porque  son 
Tan  públicos  mis  agravios, 
Que  para  que  bagan  menor 
Mi  ofensa,  es  precisa  esta 
Pública  satisfoecion : 
Yo  soy  quien  su  ruina  trazo, 
Lucia  quien  le  hechizó , 

Y  él  quien  ba  de  morir. 

DON  CLAODIO,  í 

Eso, 
Como  quisiere  el  doctor. 

DOffA  LUISA. 

Ya  es  esa  mucha  osadía. 

DOÜ  CLAUDIO. 

(Ab  buena  Luisa! 

DOAa  LUISA. 

Y  no  por 
Que  sea  un  simple... 

DON  CLAUDIO. 

Es  mentira. 

DON  LUIS. 

Has  de  hacer  ostentación 
De  su  riesgo. 

doíHa  LEONOa. 

El  también  hizo 
Gala  de  mi  deshonor. 

DON  CLAUDIO. 

Yo  no  debo  nada  é  nadie , 
Como  debo  mi  alma  á  Dios. 

DOAa  LUISA. 

Pues  ya  que  has  dado  en  hacer 
Tema  de  lo  que  es  rigor , 
No  faltará  quien  por  el 
Vuelva. 
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nOÍlA  LEONOa. 

¿Quién  ? 

DON  CLAUDIO. 

La  Inqalsicioo. 

DOSÍA  LUISA. 

Su  misma  inocencia ;  y  vamos 
De  aqui ,  Isabel ,  que  no  estoy 
Para  oír  locuras. 

DOffA  LBONOa. 

Mira 
Que  hablas  conmigo ,  y  que  no 

Sufro  atievimienlos. 

D05ÍA  LUISA. 

Pues 

Ya  está  dicho. 

•     bou  CLAUDIO. 

Estovólo. 
Salen  DON  CLAUDIO  t  PINCHAÚVAS. 

DOflA  LBONOn. 

Quien  pensare... 

DON  CLAUDIO. 

i  Ah  caballeros! 
lAsi  mi  reputación 
se  arriesga  ?  iQué  es  esto  ? 

DO^ALEONOl. 

Nada, 
Habiendo  llegado  vos. 

doíía  luisa. 
Mocho ,  habiendo  tú  veirido. 

DON  CLAUDIO. 

Luisa,  desde  aquel  rtocon 
fTestigo  de  ello  Pinchaúvas) 
Oi  todo  lo  que  pasó, 

Y  lo  de  la  callejuela. 

DOÜA  LEONOn. 

Y  bien,  ¿qué  dices? 

DON  CLAUDIO. 

Que  sois 
Una  mujer  infernal , 

Y  que  hé  un  mes  que  estoy  por  vos 
Con  el  alma  entre  loe  dientes. 

DOÜA  LEONOR. 

Si  no  fuerais  vos  traidor. 
No  Alera  yo  vengativa. 

DON  CLAUDIO. 

Ea ,  Isabel ,  expulsión. 
E9i  foroi ,  Pinchaúvas. 

LOS  DOS. 

Voyme,  pues  lo  mandas. 
{Yante  loe  dot*) 

DON  CLAUDIO. 

Oí, 
Porque  quisiecá  tratar 
Con  Leonor  una  cuestión , 
Párrafo  de  malefícUe, 

DoÜa  LUISA. 

Yo  también,  Claudio,  me  voy. 

DON  CLAUDIO. 

Luisa ,  por  lo  que  tronare , 
No  es  malo  que  estemos  dos , 

Y  toma  un  aorazo ,  porque 
Te  has  portado  con  valor. 

DOHa  LEONOR. 

ik  qué  aguardáis? 

DON  CUUDIO. 

Escuchad 
Un  puptico  del  sermón. 

DOÜA  LEONOR.  (Ap,) 

tHarto  seta  que  la  risa 
o  me  desmienta  el  furor. 

29 
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Mfl  CL4imi0. 


Sefiora ,  yo  soy  un  hombre 
Tao  como  Dios  m«  crió, 
Qge  diré  mi  sentimiemo 
At  gallo  (le  la  pasión ; 

Y  asi ,  perdonad  que  os  diga 
Lo  que  siento :  vos,  Leonor , 
Porque  con  voi  no  he  querido 
Contraer  desponsacion, 

Me  habéis  hechiíado  adrede 
Por  la  imaginaria ,  y  por 
La  enormísima  después, 

Y  luego  por  un  monioQ 
De  cosas,  siendo  Lucia 
La  que  sin  ion  ni  sin  son 
He  hechizó,  y  hechizará 
Al  padre  que  la  engendró; 
Porque  ella ,  toda  su  catfta. 
Toda  su  generación , 

Y  toda  su  descendencia 
Han  sido ,  serán ,  y  son 
Hechiceros  lamparistas 
Del  aceite  de  Astarót. 
Decir  por  fas  ó  por  oefiít 

gne  me  case  en  conclusión , 
s  cosa  que  no  se  hiciera 
Ni  con  el  Cid  Campeador. 
Morirme  de  parle  á  parte 
•  Yo  sin  tener  mal  hnmor , 
Por  vuestro  gusto  y  gustillo , 
Es  estelionato ,  y  soy 
Yo  mucho  hombre  para  que 
Me  muera  sin  sarampión. 

Y  pues  ya  lu  lamparilla 
Con  que  allá  en  el  obrador 
De  Lucia  me  hacéis  aií*e, 
Estará  sin  algodón , 

Doña  Leonor,  no  bayas  miedo 
De  que  sin  que  demos  boy 
Que  hacer  al  diablo,  jieanaos 
Amigos  d  parte  pogt, 

Y  es,  que  para  vuestro  dote 
Eche  yo  alguna  pensión 
Sobre  mi  capellanía , 

Y  tendréis  de  dos  en  dos 
Novios  asi ,  así ,  que  vengan 
A  tomar  la  colación. 
Miradme ,  asi  Dios  os  guarde 
Por  vuestra  contemplación , 
Hecho  un  armario  ae  baesos, 
Con  reumatismo  y  tos. 

iNo  os  dá  lástima  que  un  hombre 
Que,  gracias  á  Dios,  vivió 
Sano  como  una  manzana, 

Y  gordo  á  fuerza  de  arroz , 
Se  haya  de  morir  en  secof 

:  Fiera  cosa !  Ea ,  Leonor , 
Pelicos  á  la  mar,  y  baya 
Dulzaina  ,  agua  de  limón , 

Y  albondiguillas  que  canten  , 
Para  que  mi  sucesor 

Sea  vuestro  novio,  y  por  mí 
Se  case  plana  á  renglón : 
¿Qué  respondéis  ? 

005ÍA  LEOXOR. 

A  tan  necia 
Infame  proposición 
Yarespoücli. 

DOIf  CUUDIO. 

¿A  quién? 

00.^  LBONOR. 

A  Luisa. 

DON  CLAUDIO. 

iQué  fué?  que  se  me  olvidó. 

DO¿ÍA  LBONOR. 

Que  habéis  de  morir. 

DON  CLAUDIO. 

Mnjer^ 
¿Sabes  que  ai  csenta  doy 


bON  ANTONIO  Bí  SAMORA. 

A  mi  cabildo ,  le  bt  de 
Cantar  una  excomuoton? 

D05[A  LBOROR. 

Nada  de  eso  me  persuade. 

DOn  CLAUDIO. 

¿Nada?  Ni  el  saber  que  estoy 
Ordenado  de  grosura , 
Que  soy  clérigo  menor, 
Y  traigo  aquí  una  corona 
Redonda  como,  un  melón? 

DOÑA  LEONOR. 

Don  Claudio,  no  nos  cansemos,  ' 
Qiie  si  esperáis  de  m!  voz 
Consuelo,  no  hallaréis  otro 
Que ,  ó  boda ,  ó  kjfrie  eletion : 
Quejaos,  acusadme,  haced 
Cuanto  sea  en  vuestro  favor ; 
Que  cuando  acudan ,  ya  habréis 
Vos  dado  cuenta  al  Seqor»     .    (Vmé,) 

DO.^  GtADmp. 
Por  vida  de... 

DOftA  LIIÍ8A« 

Aguurda )  benuun^. 

DOIf.GLÁCDIO. 

Luisa,  déjame,  aunque  muera. 
Darla  cien  coces  siquiera , 
Como  del  codo  ala  mano. 

DOÍ«A  LUISA. 

Repara  que  es  indecente 

Que  á  una  mujer  que  hasaaMute, 

Ajes  de  caso  pensado. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  ajarla  de  repente. 

SaU  ISABEL. 

ISABEL. 

¿Sefiori? 

DOHa  LUISA. 

¿Qué  hay,  Isabel? 

ISABEL. 

Que  ya  los  cuatro  doctores 
Están  en  casa. 

DON  CLAUDIO. 

Sefiores , 
De  esta  daré  yo  la  piel. 

D05ÍA  LUISA. 

Pues  á  que  la  junta  se  baga 
Vamos,  antes  que  sea  hora 
De  ir  al  campo. 

Ven ,  Seitora. 

DON  CLAUDIO, 

Digo,  Luisa :  ¿Y  quién  los  paga? 

DO^A  LUISA. 

Yo.  • 

DON  CLAUDIO. 

Eso  vaya ,  porque  ya 
No  se  ha  de  lograr  de  mi 
N»  un  solo  siaravedi ; 
Pero  vamos  hacia  allá. 
Que  quiero  en  la  dicha  junta 
Oír  lo  que  dice  Galeno, 
Porque  no  me  siento  bueno 
De  anoche  acá. 

hOÜk  LUISA. 

Voy  difunta. 

DON  CLAUDIO. 

¿Deque? 

DOÜA  LUISA. 

De  que  ao  has  tomado 
El  casarte  por  partido.  ( Vau,) 

,  DON  CLAUDIO. 

Si  be  de  morir  de  marido, 
Lo  mismo  es  asi  qué  asado. 


ISAML. 

Por  postre  te  has  de  casar 
Con  ella. 

DOH  CUUDW. 

Aun  está  por  ver , 
Aunque  pienso  <|ne  ba  de  ser 
Preciso  el  eomandar. 
{Yanu,) 

Salen  EL  DOCTOR  u  los  dos  hédicos, 

y  BL  PRACTICANTE  T  LUCÍA. 

oocrmi. 

Toma  este  papel ,  Lucia, 
Pues  en  él  los  polvos  van. 

LUCÍA. 

¿Y  de  qué  son? 

doctor* 

De  unas  yertiM 

Cuya  virtud  natural  . 

Causa  frió,  sudor,  hipo , 

Y  si  los  pueden  eebar 
En  caldo  ó  en  chocolate , 
Mucho  mejQr. 

lucía. 

Bien  esiá. 

MÉDICO  f.* 

Nosotros ,  pues  se  ha  dispuesto 
El  que «08  salgu  á  escuchar. 
Haremos  la  cama  ai  cuento. 

lucía. 
¿Y  á  quiép  se  les  be  de  dar? 

BOCTOI. 

A  Isabel ,  por  si  pudiere 
Hacer  hi  dh>ga  en  san  Blas , 
Donde  hoy  va  á  comer. 

LVeÍA. 

Ya  eaüendo ; 

Y  pues  Luisa  sale  acá , 

Y  con  ella  ha  de  venir 
A  la  sala  doctoral 

Ei  Hechizado  per  fuena^ 

Adiós,  que  voy  á  entregar 

A  Isabel  los  polvos.  De  esu 

Se  le  lleva  SaUnás.  (  Yate,) 

DOGTOU. 

Ea ,  señores ,  cuidado 
Con  lo  dicho. 

Sale  LUISA., 

Don  Fabián, 
Sefiores,  enhorabuena  ' 
Vengáis  esta  casa  á  honrar.  - 

LOS  Tan. 
Béseos  l<»8  pies. 

DOCTOR. 

Su  semblante 
Es  de  mi  peea  cordial. 

DON  CLAUDIO.  (Alpí^.) 

Desde  aquí  podré  oir  lo  que 
Dice  de  mi  enfermedad 
Ei  protomavüroloi^o 
De  esta  salud  clerical. 

•  «ÉDICOl.^ 

Señora,  á  esotro  aposento 
Por  un  rato  os  retirad , 
Mientras  se  confiere. 

DO.^A  LUBA. 

A  nada 
Imagino  replicar. 

?«edid  eon  Dios.  (Aik  i  Ay  doo  OmUIo, 
qué  malograda  edaéQ  ( Fuf#.) 

ueii4iLADno. 
Cuatro  sra  las  irus  MMias. 

i  .'1 


MMTOB» 

Ea,  tenores,  tomad 
Asientos,  y 70, que  sé 
El  mal  esMoen  que  está 
La  enfermedad  de  don  Claudio» 
Hablaré  primero. 

LOS  TKtlB. 

Andad. 
(SUnUnte.) 

DOH  CLAUDIO. 

i>iM  ponga  tiealo  en  la  lengua. 

BOCTOa. 

{Ap,  i  Lo  que  puede  uoa  Mdad! ) 
Todas  las  IndH^scioiies , 
Que  en  la  poca  facultad 
Del  egrotante  declaran 
Que  el  accidente  es  mortal , 
Prmiernatufttm  coadyuvan 

Í Teste  APioeiut)  el  que  bay 
laleflcio  superante , . 
Aliento  y  calor  vital, 
Gomo  lo  dijo  Raberio 
En  su  Praxis  singular, 
De  fame  canina^  iiíi 
Mct^oeo  et  feM  Uthal, 

DON  GUODIO. 

Sí  habla  mas  en  latín,  temo 
Que  le  be  de  descalabrar. 

DOCTOR. 

Ahora ,  señores « la  prueba 
Ba  que  4  veces  suele  estar 
Frenético  cacoquimio, 
Sin  tomate  conlumaz , 
Emuntorio  canceroso. 
Pútrido  y  corrupto. 

DOlf  CLAODIO. 

¿Hay  mas? 
¡Hermosas  espedes  pam 
Sazonar  un  pepian  I 

DOCTOR. 

Loa  líquidos  nutrimentos 
Apenas  pueden  pasar 
'  ,M pistos  Ó  gargarismos ; 
Pi^rque  como  al  paladar 
rhiye  la  pituita,  y  esta 
Es  espongiosa ,  le  ha 
Con  el  quilo  sufocado 
La  orgáiiiéa  cavidad. 
De  aqui  nace  el  que  privado 
De  alientes  tayá  de  dar 
En  maniático ;  porque 
Como  el  fumes  natural 
Al  celebro  participa 
Eí  estómago,  y  no  hay 
En  él  virtud  nutritiva, 
Es  fuerza  que  al  delirar, 
Claudique  extenuada  toda 
La  facultad  racional. 

DON  CLAUDIO. 

¿Claudique?  ¿Qué  mas  dijera 
De  la  burra  de  Balan? 

DOCTOR. 

Et  remedio  que  hasta  abora 
A  muerte  ó  vida  se  le  ba 
ApUcado,  solo  ha  sido 
uña  ptísana  de  agraz , 
Llantén  y  sangre  de  draco. 
Porque  como  su  frialdad 
Repercute  la  fluxión 
Del  malelicio  humoral 
Al  pecho,  que  es  donde  tiene 
El  nechizo,  asi  no  hará 
Gangrena ;  y  aunque  ya  estuve 
Resuello  á  mandarte  echar 
,  tina  ventosa  simada 
En  el  cogote... 

MH  CLAUMO. 

¡Arrealli! 


EL  HQCHIZADO  POR  mOZA. 

DOCTOR. 

No  me  atreví ,  porque  el  rapto    ' 
Del  húmido  raatoal 
Mordicante  no  corroya 
( Llegándose  á  apoderar 
De  la  cabeza }  algún  hueso 
Cribóse  ú  occipital ,  « 

Dañando  la  tabla  vitrea 
Del  séptimo  vasilar. 

MÉDICO  i.^ 

Soy  de  esa  opinión. 

MÉDICO  2."^ 

Zacuto 
En  sus  Fármacos  lo  trae. 

.     PRACTICANTE. 

No  obstante ,  pudiera  hacerse 
Como  al  llegársela  á  echar 
La  ventosa  le  estuviesen 
Tirando  á  todo  tirar 
Del  dedo  gordo  del  pié. 

DON  CLAUDIO. 

No  sino  del  careafial. 

I  Fiero  aaoo  es  el  tal  doctor ! 

MÉDICO  i.® 

Ahora,  Sefior,  a^uí  no  hay 
Que  discurrir,  sino  en  aue 
Cuanto  ha  obrado  don  Fabián 
Ha  sido  todo  acertado ; 
Pero  aunque  la  parvidad 
Del  sqjeto  no  permite 
Que  se  le  pueda  aplicar 
Medicina  digestiva , 
No  obstante  eso,  cuando  está 
Contuso  en  el  espóndil 
El  músculo  intercostal , 
Soy  de  parecer  de  que 
Se  le  haya  de  sangrar 
Ligeramente  hasta  unas 
Catorce  veces.  ' 

MÉDICO  2.^ 

Mirad 
Que  sin  mas  indicación 
De  urgente  necesidad , 
No  es  la  evacuación  segura ; 
Porque  como  dijo  allá 
Zamudio  en  su  Diarrea 
Discretamente :  antequam 
Sangraveris  videriiit, 
AéU  iit  nefas ,  aut  Ht  fas. 

DON  CLAUDIO. 

¿Pues  á  Caifas  quién  le  mete 
Donde  no  le  llaman  ?  ¿Va 
Un  cuarto  que  salgo  y  todo 
Se  lo  lleva  Barrabas? 

PRACTICANTE. 

Yo,  que  soy  el  mas  moderno, 
Tengo  por  muy  principal , 
Que  por  extenso  sepamos 
Los  accesorios ,  pues  jam 
DiffioiU  est  adhibere 
Medteamenta ,  si  stat 
Oceulta  mgritudo. 

MÉDICO  i.* 

¿Tose? 

DOCTOR. 

Y  es  el  esputo  mordaz, 
Sanguinoso  y  coagulado. 

MÉDICO  2.^ 

Malorum.  ¿Y  el  respirar 
Esintercaaente? 

DOCTOR. 

Y  con 
Notable  dificultad. 
Con  palpitación  interna 
Del  espíritu  animal. 

DON  CLAUDIO. 

Tú  lo  er€ís,  por  si  me  ehgaSas. 


W 


PRACTICANTE. 

¿Manduca? 

DOCTOR. 

¿Cómo,  si  están 
Las  fauces  intemperatas? 

DON  CLAUDIO. 

Denme  á  mi  de  manducar, 
Veremos  si  están  ó  no. 

MÉDICO  1.** 

¿Delira? 

DOCTOR. 

Como  un  Reduan. 

MÉDICO  2.* 

¿Y  dormita? 

DOCTOR. 

ToHes  quóHes, 

MÉDICO  i.° 

¿Pues  para  qué  es  bueno  andar 
En  misterios?  Este  hombre 
Ya  está  muerto. 

PRACTICANTE. 

No  está  tal. 

MÉDICO  1.° 

¿Cómo  que  no,  si  después 
Del  escirro,  el  zaratán, 
Equimosis  y  aneurisma 
Que  padece,  no  hay  ni  habrá 
Medíciiia  equivalente 
Que  pueda  la  actividad 
Vencer  del  hechizo? 

PRACTICANTE. 

Yo 
Mandara  hacerle  un  sedal 
Por  donde  evacuase  toda 
La  porción  excremental 
Del  humor  viscoso. 

SÉDICO  i.° 

¿Cómo, 
Si  no  hay  en  él  facultad? 

MÉDICO  2." 

Echándosele  á  un  criado. 

MÉDICO  I.'' 

liego, 

PRACTICANTE. 

Probo, 

MÉDICO  i. ^ 

Es  por  demás, 

Y  mi  voto  decisivo 

Es ,  que  si  le  llega  á  dar 
Singulto... 

DON  CLAUDIO. 

¿Singulto  dijo? 

UÉDICO  1.° 

Muera  de  necesidad; 
Singulto  singuUun  amat , 
Sepeliré,  dijo  allá 
Nebrija. 

MÉDICO  2.' 

Yo  digo  que 
Le  enterrará  un*  sixKopal , 
Con  frió  cadente. 

PRACTICANTE. 

Yo, 
Un  sudor  que  le  ha  de  entrar 
Diaforético. 

DON  CLAUDIO. 

Tú  mientes, 

Y  toda  la  vecindad. 

TODOS. 

¿Qué  atrevimiento  es  aquesto? 

DON  CLAUDIO. 

¿  Yo  singulto  ?  ¡  voto  á  San ! 

8ue  en  mi  vida  be  oído  cosa 
ue  me  baya  enfedadb  mas; 
¿Yo'diaforélfco?  jBueno! 


«a 

Sosegaof ,  j  mirad 
Qae  habláis  conmigo. 

DOCTOR. 

¿Ab  don  Claudio? 

OOIC  CLAUDIO. 

Don  Fabián ,  fuera  de  atrás, 
Que  yo  soy  hombre  de  bien , 

Y  sé  que  no  me  dará 
Frío  cadente  ó  singulto. 

Salen  DOÑA  LUISA ,  ISABEL  t  PIN- 
CHAÚVAS. 

DOCTOR. 

¿Plncbauvaí,  Isabel  Y 

LOS  TRES. 

¿Qué  hay? 

DOrr  CLAUDIO. 

¿Qué  ha  de  haber?  Que  este  doctor 
Me  ha  dicho  una  atrocidad. 

DOCTOR. 

Don  Claudio,  el  singulto  es  hipo. 

DON  CLAUDIO. 

Sea  hipo  ó  sea  costal , 

Yo  lio  aufro  desvergüenzas, 

Y  hombres  cíe  mi  calidad 
Ño  mueren  de  porquerías. 

DOÑA  LUISA. 

idos  pues  ya ,  don  Fabián , 
Aules  que  se  precipite. 

LOS  üéDICOS  T  PRACTICARTE. 

Ya  nos  vamos,  y  será. 

Pues  este  hombre  está  loco, 

Para  no  volver  acá. 

( Vame  loi  Médicoi  y  el  Practicante.) 

DOÑA  LUISA. 

Hermano,  ¿es  posible  que  hagas 
Estos  yerros? 

DON  CUUDIO. 

¿  Pues  si  da 
En  que  ha  de  daripe  singulto, 
Luisa,  no  me  he  de  enojar? 

DOCTOR. 

Ya  os  he  dicho  que  esto  es  hipo, 

Y  no  os  tenéis  que  cansar. 
Que  el  frío,  el  sudor  y  el  hipo, 
Antes  de  mucho  os  darán , 

Y  con  ellos  moriréis. 

DON  CLAUDIO. 

¿Si?  Pues  vamos  á  San  Blas. 

PilfCHAOVAS. 

Ya  está  abi  el  coche  alqullaflo. 

DOR  CLAUDIO. 

Pues  vamonos  á  mudar 

Vestido.  ¿Singulto  á  mí , 

Que  be  nacido  capellán 

De  Paría ,  que  es  mas  que  ser 

Sacristán  de  San  Torcaz  ?         ( Voie.) 

DOCTOR. 

Doña  Luisa,  ¿qué  tal  se  ha  hecho? 

DOÑA  LUISA. 

De  pasmo ;  pero  pues  va 

Airado,  iré  a  sosegarle.  ( Yane.) 

DOCTOR. 

jAh  mal  baya  tu  beldad , 
Pues  así  de  ceca  en  meca 
O  me  llevas  6  me  traes  * 

ISABEL. 

En  fio ,  ¿hablar  solicitas 
A  mi  ama? 

DOCTOR. 

Gomo  un  Roldm. 


DON  ANTONIO  ÚE  ZAMORA. 

ISABEL. 

Pues  vQieiSan  Blas,  y  sea 
Llegándote  á  disfrazar. 
Para  que  no  te  conozcan. 

DOCTOR. 

Ya  he  discurrido  un  dlsfiraz 
Famosof 

ISABEL. 

Allá  nos  veremos. 


(Vare.) 


DOCTOR. 

El  hospital  general 
Me  valga ,  que  allí  Mnfioz 
Un  vestido  me  dará ; 
Con  que  si  allá  lo  veredea 
Dijo  Agrajes ,  no  será 
Mucho,  (iue  allá  lo  veredea 
Diga  también  don  Fabián. 


(Vow.) 


Salen  DON A  LEONOR  r  LUClA, 
con  mantón. 

DOÑA  LEONOR.' 

Bello  dia  de  campo  haee,  L«cia. 

LOCU. 

Con  sol  claro  en  febrero,  oo  hay  oaal 

DOÑA  LEONOR.  [<U>> 

Donde  su  luz  alcanza 

Va  ya  reverdeciéndola  esperanza  [fera 

Del  abril ;  ¿  mas  qué  mucho,  si  en  la  es- 

Que  ha  de  ser  catre  de  la  primavera. 

Derrite  brilJadora 

Llanto  que  congeló  noche  6  aurora? 

LUCÍA. 

Dejemos  ahora  eso, 
Y  vamos ,  para  ei  logro  del  sneeto , 
Discurriendo  en  lo  que  hoy  hacer  con- 
dona LEONOR.         [viene. 
¿Qué  hemos  de  hacer,  si  viene     [ga, 
Claudio  á  este  sitio,  donde  se  entreten- 
Mas  que  esperar  tapadas  á  que  venga. 
Con  la  disculpa  de  que  tanta  gente 
Tomando  está  aqni  el  sol? 

LUCÍA. 

Cuando  se  siente 
Ha  de  haber  fiesta  doble. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Pnes  qué  ha  habido? 

LUCÍA. 

8ue  trae  entre  el  aforro  del  vestido, 
acia  la  faldriquera. 
Metido  un  nifto  que  bice  yo  de  cera, 
Lleno  de  agujas,  vidrios  y  alfileres. 
Porque  ya  que  se  clavo  en  que  tu  eres 
Quien  le  hechiza,  seclaveelmijadero 
Lo  creer  que  alli  está  el  daño,  y  si  pri- 

[primero 
Le  da  los  polvos  Isabel ,  v  empieza 
A  darle  el  hipo,  el  frío  y  la  ílaqaeía. 
Ha  de  creer,  como  el  doctor  ie  dijo, 
Que  ya  llegó  su  hora. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  colUo 
Cómo  ha  de  hallarse  en  uno  y  otro  caso 
Ei  pobre  simple  de  don  Claudio. 

lucía. 

Paso 
Porque  es  tu  hermano  aquel  que  por 

[la  cuesta 
Con  Pioatoste  viene ,  y  no  habrá  fiesta 
Si  nos  conoce. 

doña  LEONOR. 

No  importa  nada. 
Sabiendo  que  es  usada 
Devoción  el  que  á  Atocha  á  misa  venga; 
Has  porque  si  nos  ve  no  nos  detenga, 
Táptte  bien ,  y  vamos  poco  á  poco. 


Salen  DON  DIEGO  t  PICATOSTB. 

PfCATOiTS. 

Señor,  de  puro  alegre  vieMi  loco. 
¿Qaé  traes? 

DON  DIBCO. 

1  Qaé  be  de  traer,  si  me  ha  citado 
Isabel  á  este  sitio,  á  que  el  cuidado 
De  mis  recelos  satlalaíga  Luisa? 

VICATOSTE. 

i  Cuidado  da  un  doctor  que  siocaMlsa 

Y  000  pera  pretende  ser  su  esposo? 

DON  DIB60. 

¿  Pues  nopuede  un  indigno  ser  dichoso? 

PICATOSTE. 

Si  puede;  pero  espera, 

Y  mientras  vienen ,  démonos  siquiera 
Con  esas  dos  tapadas  con  tomillo 
Loque  llaman  i|n  rato  de  ¡udillo. 

DONMSeO. 

Garbo  tienen ,  por  Dios.     (Paaanio.) 

PICATOSTB. 

\  Qué  testiaaonie! 
¿  Garbo  por  Dios?  ¿pues  qué  dirá  el  de- 
ooN  MEGO,     [demonio? 
Entre  negras  tinieblas  boy  soLe  arde 
El  sol  con  mas  incendio. 

DOÑA  LRONOB. 

Dioa  le  gurda. 

PICATOSTB. 

Fámula,  vos  tenéis  lindos  apa&os 
De  ser  gran  perfección. 

LUCÍA. 

Viva  mil  afios. 

riGATOSTB. 

¿Las  seguimos,  Sefter? 

DON  DIBGO. 

Calla,  Ignorante. 

LUCÍA. 

iVes  cómo  aunquepasamoipor  delan- 
No  nos  han  conocido  ?  [t^ 

PONA  LEONOR. 

No  poca  dicha  ha  sido; 
¿Mas  no  es  aquel  el  coche? 

LUCÍA. 

En  la  librea 
Dice  que  es  alquilón. 

DON  DI  ECO. 

Que  no  me  vea 
Don  Claudio  importará;  y  asi,  pues  miro 
Que  están  solas  las  tapias  del  Retiro, 
A  ellas  arrimados,  demos  vuelta 
Al  altillo,  pues  poco  nos  molesta 
Del  sol  ardiente  la  influencia  activa. 

PICATOSTB. 

Un  coche  sube  por  la  cuesta  arriba. 

DON  DIEOO. 

El  será ;  aiiui  te  queda,  y  en  aallendo 
De  la  ermita  Isabel ,  adías  badendo 
Del  sitio  donde  me  bailo  retirad^ 
Podrás  guiaria  ailá.  ( Vcae.) 

PICATOSTB. 

Ye  sin  cuidado. 

LUCÍA. 

Ya  tu  hermano  se  fué,  y  en  mi  repara 
Picatosto. 

DOÑA  LEONOR. 

No  importa. 

VOCES.  (Bentro,) 
Para. 

DON  CLAUDIO.  iBantro.) 
Para. 


Yt^  SeSort»  se  apean. 

OOÍIA  LIOÜOl. 

Pues  porque  no  nos  vean , 
Retirémonos  mas ,  que  tú  en  rezando 
En  la  ermita,  podrás  de  cuando  en  cnan- 
]>ar  un  paseo  y  rer  lo  qoe  sucede,  [do 

LDCU. 

No  has  dicho  mal. 

IRettratue.) 

PICATOSTB. 

¡  Ah  cielos,  lo  qne  puede 
La  obediencia  servil !  paes  por  mi  amo. 
Tórtola  que  á  Isabel  nace  el  reclamo. 
No  vof  tras  las  palomas  de  medio  ojo; 
Mas  sí  la  vista  no  lo  ha  por  enojo, 
BsteesdonCtandio. 

SMim  DON  CLAUDIO,  riiiculomente 
vestido  de  color ,  con  una  muletilla,  y 
PINCBAUVAS. 

DON  CUUDIO. 

Berganton,  picaño, 
Licencladillo,  cabra  del  tacaño, 
4  Asi  se  sirve  aun  hombre  de  mi  esfera? 

nifCHAOVAS. 

• 

Si  no  las  quiso  bacer  la  cocinera, 
¿Tengo  la  culpa  yo? 

DON  GLAOOIO. 

Claro  es  que  tiene. 
¿Sin  un  costal  de  sopas  se  me  viene 
A  esperar  á  San  Blas?  Si  no  mirara... 

PINCHADVAS. 

¡Que  esfo  se  diga  á  un  hombre  cara  á 
OON  CLAUDIO.  [cara! 

Vaya,  y  diga  á  Isabel,  9  no  me  muela, 
Queá  mi  solo  me  haga  una  caxuela 
De  panecillo  y  medio  en  rebanadas. 
Que  hoy  he  de  hartarme  de  sopas  aba- 
pnfCHADVAs.  [das. 

Mal  provecho  te  hagan .  (  Vom.) 

PICATOSTB. 

Buenos  dias. 

'  üOlf  CLAODIO. 

¿Tú  por  acá? 

PICATOSTB. 

Sabiendo  que  venias 
Hoy  á  comer  al  campo  con  tn  hermana, 
Vine  á  tomar  el  sol  esta  mañana, 
Por  lograr  verte  á  ti  y  á  ella  servilla. 

DOü  CLAUDIO. 

Dime,  ¿cómo  le  va  á  la  lamparilla? 

PICATOSTB. 

No  pasará  de  hoy. 

DON  CLAUDIO. 

¿Eso  me  dices? 
¿Quieres  que  te  deshaga  las  narices? 

PICATOSTB. 

¿Pues  qué  culpa  hay  en  mi  para  ese  pa- 

DON  CLAUDIO.  ¿O? 

Has  dicho  bien ,  ya  no  te  las  desbago ; 
Y  si  quieres  que  hablemos  en  eleuen- 
Ven  i  almorzar  conmigo.  [to, 

PICATOSTB. 

Soy  contento. 

'    JK>IV  CLAUDIO. 

Verás  qué  vino  v  qué  besngo  asado. 
Con  cuatro  costtilitas  de  adobado 
Mei  emboco  mientras  muero. 

Sale  ISABEL ,  can  mantilla  y  montera* 

ISAIRL. 

¿Señor? 


.  EL  HECHIZADO  POB  ¥XmU. 

DON  CLAUDIO. 

¿Qué  hay,  Isabel  ? 

ISABEL. 

Ya  del  puchero 
Calé  las  sopas;  cómelas  aprisa. 

DON  CLAUDIO. 

Primero  es  comer  sopas  que  oir  misa. 

ISABEL. 

¿  Y  si  el  hipo  te  da  comiendo  á  bulto? 

DON  CLAUDIO. 

Aunque  me  dé  una  arroba  de  singulto, 
Me  he  de  hartar,  Isabel. 

ISABBL.  {Ap.) 

A  buena  cuenta 
Los  polvos  be  de  echarle  por  pimienta. 

PICATOSTB. 

Oyes,  hacia  las  tapias  está  mi  amo. 

ISABEL. 

Diviértemele  tú. 

DON  CLAUDIO. 

Voy  como  un  gamo 
A  no  dejar  en -pié  cortesa  ó  miga, 
Porque  me  quepa  mas  en  la  barriga. 
{Vanse.) 

DOÜA  LEONOB.  {Alpañú,) 

Llega  tú,ydilaá  Isabel 
Que  estoy  yo  aqui. 

LUCÍA.  {Al  paño,) 

¿Y  dónde  esperas? 

DO^A  LEONOB.  [AlpoñO.) 

A  la  sombra  de  la  ermita 

Me  hallarás.  (Vm^.) 

SaU  LUClA. 

¡Ah  buena  pieza  I 

ISABBL. 

¡  Lucia,  válgame  Dios , 
A  qué  lindo  tiempo  llegas! 

lucía. 
¿Pues  qué  hay? 

ISABEL. 

Que  voy  con  don  Claudio 
A  embocarle  en  la  cazaela 
Los  polvos  de  don  Fabián ; 
Y  asi ,  amiga  mía,  es  fuerza 
Que  en  el  Ínterin ,  por  mí 
Hagas  tú  una  diligencia ; 
Tu  amo'don  Diego  es  aquel 
Qne  á  las  tapias  se  pasea; 
Luisa  vendrá  ahora  á  este  sitio; 
Con  que  haciéndola  ana  seña... 

LUCÍA. 

Ya  estoy  en  el  cuento;  vete 
Sin  recelo. 

ISABEL. 

Hasta  que  vuelva , 
Cuidado  con  el  cuidado.  {Yaie,) 

LUCÍA. 

Señores ,  esto  es  comedia; 
Mi  ama  de  acecho  y  tapada , 
Mi  amo  celoso  y  en  vela , 
Luisa  atiabando  á  su  hermano, 
Su  hermano  muerto  de  pena 
Porque  se  tardan  las  sopas; 
Isabel  dándole  en  ellas 
Mas  de  mil  yerbas  en  polvos ; 
Pinchaúvas  echando  arengas,   ' 
Pícatoste  haciendo  espaldas , 
y  Lucía  centinela; 
¡Hay  tal  retablo! 

SaU  DONA  LUISA. 

DOÑA  LUISAi 

Ya  ha  entrado 
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Al  cuarto  de  la  santera 
Claudio,  y  podré  sin  recelo. 
En  el  Ínterin  que  almuerza , 
Ver  si  don  Diego... 

LUCÍA. 

¿Sei^ora? 

DOÑA  LUISA. 

¿Tú  aqui,  Lucia? 

LUCÍA. 

Esa  es  buena.* 
Mas  vamos  á  lo  que  importa ; 
Sabe  que  mi  ama  encubierta 
Está  en  San  Blas .  é  Isabel 
Me  mandó  que  te  dijera 

Snemi  amo...  pero  él, 
abiéodote  visto,  llega. 

DOÑA  LUISA. 

Pues  ten  cuidado  si  sale 
Claudio,  y  avísame ,  mientras 
Hablo  con  él  dos  palabras. 

LUCÍA. 

¿No  ves  que  á  mi  ama  espera? 

DOÑA  LUISA. 

No  repliques. 

5a/¿  DON  DIEGO. 

DON  DIB60. 

Por  saber 
Quién  aquesta  mujer  sea 
Con  quien  está  hablando  Luisa , 
Dejé  el  paseo,  y  pues  esta 
Es  buena  ocasión ,  lleguemos , 
Amor. 

DOÑA  LUISA. 

Muy  enhorabuena « 
Señor  don  Diego,  vengáis. 

DON  DIEGO. 

Fuena  es  venirlo  quien  llega 
A  ver  menos  irritados 
Vuestros  ceños. 

LUCÍA. 

Pues  la  puerta 
De  la  ermita  no  está  lejos , 
Mientras  ellos  se  requiebran , 
Voyme  á  saber  cómo  va 
A  Isabel  de  estratagema, 
Y  dar  aviso  á  mi  ama.  (Va«^.) 

DON  DIEGO. 

Si  Isabel  no  me  dijera 

8ue  teníais  que  mandarme , 
unca  se  hubieran  mis  quejas 
Puesto  en  paraje  decirlas. 
Quien  da  motivo  á  tenerlas. 

DOÑA  LUISA. 

No  me  espanto :  sois  tan  lindo, 
Que  si  las  damas  no  os  ruegan. 
No  os  dais  á  partido. 

(Hablan  los  dos  aparte,) 
Sale  EL  DOCTOR,  de  mujer. 

DOCTOR. 

Celos, 
Pues  os  vale  la  cautela 
Del  disrraz,  con  que  llamado 
De  Isabel ,  se((un  la  cuenta. 
Vine  á  este  sitio,  veamos 
SI  es  que  haciendo  la  deshecha , 
Oiffo  lo  que  este  traidor 
Hanla  con  aquesta  fiera. 

DOÑA  LUISA. 

Ya  os  be  dicho  que  es  Lucia'    * 
Esta  tapada ,  qué  acecha 
Si  sale  mi  bennano. 

DON  DIB€0. 

¿Pues 
Por  qué  se  recata? 


1 
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doíIa  LüTSA. 
Esa 
Es  cuestión  para  después ; 

Y  asf ,  eo  lo  que  ahora  es  fuerza 
Que  sepáis ,  prosigo. 

DOCTOR. 

¡'Quién , 
Divinos  cielos ,  tuviera 
pidos  de  larga  vista! 

IKM  DIEGO. 

Bien  estoy  eo  que  ese  sea 

El  rnolivo... 

DOCTOR. 

Albricias,  alma, 
Que  bien  oigo. 

DON  DIEGO. 

De  que  crea 
Don  Claudio  que  está  hechizado ; 
Pero  esa  intención  no  deja 
Disculpada  la  malicia 
De  que  un  doctorcillo  tenga 
Atrevimiento  de  hablaros. 

DOÜA  tOISA. 

No  habléis  en  esa  materia. 
Que  es  asco  aun  imaginarlo, 

Y  creed  que  si  no  hubiera 
Sido  preciso  el  valerse 

De  él  para  la  industria  nuestra , 
Hubiera  hecho  &  dos  lacayos, 
Don  Diego,  que  en  mi  presencia 
Le  derrengasen  i  palos. 

DOCTOR. 

Ya  mi  dolor  me  derrienga 
Aun  antes  que  tu  paliza. 

DOÑA  LOISA. 

Y  pues  sabéis  que  soy  vuestra, 

Y  08  constan  de  mi  cariño 
Las  repetidas  finezas. 

Id  con  Dios ,  hasta  que  mas 
De  espacio  hablemos. 

DOCTOR. 

Paciencia, 
Mira  que  ya  eres  infamia. 

doíVa  luisa. 
Idos,  pues. 

DOR  DIBGO. 

¿De  esa  manera 
Me  despides? 

DOCTOR.  (Ap.)        ' 
Dióla  el  tú : 
Pluguiera  á  Dios  que  la  diera 
Un  tabardillo  primero. 

*     D05ÍA  LlflSA. 

Diego,  mi  bien ,  considera 
Que  uos  miran  muchos. 

DOCTOR . 

Y  uno 
Que  os  ha  de  dar  cantaleta. 

DON  DIEGO. 

Luisa,  dueño  mió,  adiós. 
doíIa  ldisa. 
¿Me  quieres? 

DON  DIEGO. 

Has  que  á  mi  mesroa 
Vida.  ¿Y  tú? 

DOÑA  LDISA. 

Mas  que  tú  ¿  mi. 

DON  DIEGO. 

NoesfédI. 

•    DON  cucDio.  {Deniro.) 
¿Dónde  vas, perra? 
LücU.  {Deniro.) 
Iré  donde  yo  quisiere, 

D05|A  LDISA. 

Mi  hermano  as  este;  ¿qué  espem? 


•  tm  AMTomo  DB  zamma; 

DON  DIX0O. 

Adonde  primero  estaba 

Me  retiro.  (Vtf«^.) 

DOCTOR. 

P|ira  esta. 

lHae$  que  $e  lajnn.) 

DOÜA  LUISA. 

¿Siempre  •  Luda,  has  de  estar 
De  humor? 

DOCTOR. 

Tirana ,  embusten, 
No  es  Lucia,  sino  quien 
Rabiando  de  celos  queda. 

D05ÍA  LUISA. 

Sin  duda  que  es  de  don  Diego 
Alguna  dama  encubierta 
Que  le  cela;  ¡ay  tal  traición! 

DOCTOR. 

Oye,  doña  Melisendra, 
Para  estay  para  esotra. 

DOfÍA  LUISA, 

iCómo  habla  de  esa  manera? 
vayase  la  picarona 
'  Noramala ,  y  agradezca 
El  que  no  haga  que  al  Instante 
\a  bajen  á  la  galera.  (f!M«.) 

DOCTOR. 

Fuese  ;  pero  tras  don  Diego 

Ir  quiero,  para  que  entienda 

Que  le  ha  oido  el  doctorcillo; 

¡Para  esto,  tirana  estrella , 

Me  disfracé ,  haciendo  falta 

A  mas  de  cuarenta  enfermas ! 

Mas  yo  me  vengaré.  ( Vau,) 

Sale  DON  CLAUDro,  corriendo  trae 
LUCÍA,  if  U  coge  en  la  punta  del 
tablado, 

LUCÍA. 

¿No  hay 
Quien  á  una  mujer  aefiendTa? 

DON  CLAUDIO. 

Acoto  que  la  he  cogido. 

LUCÍA. 

Suéltame. 

DON  CLAUDIO. 

¿Cómo  que  suelta? 
¿  Piensas  que  ha  de  haber  ahora 
El  ruido  de  la  cadena? 
No,  amiga,  aqui  has  de  morir. 

LUCÍA. 

¿Quieres  que  empañe  la  esfera? 

DON  CLAUDIO. 

Como  no  empañes  la  olla. 
Haz  io  que  quisieres. 

{Andan  iMchtmd»,) 
Sale  PICATOSTE. 

PICATOSTE. 

Tengan; 
¿Qué  00  esto? 

DOR  CLAUDIO. 

¿Picatostillo? 

PICAT09TB. 

¿Señor,  qué  haces? 

DON  CLAUDIO. 

Una,  y  buena; 
¿Quieres ,  porque  estoy  sin  armas, 
Prestarme  ti  unas  iberas 
Para  matar  i  Lucía? 


No  las  traigo. 


•  PICATOSTE. 


DON'CUfBIO. 

Paes  espera, 
Ténmela  de  ntniflealo 
Aquí ,  para  cnando  vuelTs» 
Que  en  un  brinco  voy  y  traigo 
El  cuchillo  de  U  mesa. 
¿  Mas  qué  será  CAto  que  pica 
Aquí  hada  la  faldriquera? 

LOCU. 

¿Qué  ha  de  aer?  el  envoltorio. 

PICATOSTE. 

Ve,  pues. 

DON  CLAUDIO. 

Ahora,  Lucigúela, 
Lo  pagarás  todo  Junto.  (Ysid.) 

LOdA. 

¿  Qué  es  lo  que  aborn  baoer  tmeMast 

pIcatostb. 
Qae  escapes. 

lucía. 

Dioste.lopagtte, 
Porque  el  don  Claudio  es  un  bestb, 

Y  hiciera  algún  desatino. 

PICATOSTE. 

¿En  qué  te  detienes?  voela. 

lucía. 
Ya  me  voy.  (Vsii.) 

PICATOSTE. 

Ahora  conmigo 
Anda  la  marimorena. 

Sale  EL  DOCTOB. 

DOCTOR. 

Consejo  muda  el  prudente , 
Dijo  un  sabio ;  y  pues  tin  cerca 
Kl  hotpIUl  «enenl 
De  aqui  esta  t  y  en  él  ase  esperan 
Loa  amigoa,  noa  espada 
Traeré  para  que  haya  grases 
Bn  San  Blas. 

PICATOSTE. 

Una  mujer 
De  poco  potle  se  acerca , 

Y  don  Claudio  viene;  pues 
Haya  engañifa ;  ¿ce,  reina? 

aacTon; 

El  cfMo  etde  don  Diego; 
¿Qué  querrá?  Mas  por  si  piensa 
Que  habla  con  Lucía,  le  escacho. 
(Fónenu  á  hablar  Pie&toUe  9  el 
Doctor^) 

Sale  DON  CLAUDIO,  con  un  euchiUi 
en  la  ma$uf> 

DON  CLAUDIO. 

Ea,  Picatosto,  tenia 

Con  valor,  porque  he  de  darla 

Diez  puñaladas  en  letra. 

'  PICATOSTE. 

Aqui  te  la  tengo. 

DOCTOR. 

Cielos « 
¡Qué  es  esto  que  miro! 

DON  CLAUDIO. 

D^a 
Afilar,  pan  matarla , 
El  cuchillo  en  esta  piedra. 

DOCTOR. 

Suelta,  picaro. 

PtCATOSTl. 

Noqsdero, 
Picara. 


¡  Ay.Ul  desver(fi|eiiza ! 
Preciso  e^  ya  úéBtnkrítme .  '    - 

DM  CLABMO. 

Et ,  Luda ,  encomienda 

Ta  alma  á  Dios ,  y  vete  en  pea 

Al  infierno  |M>r  mas  seftas. 

aocToa. 
No  es  Lacia. 

DOIf  CLAUDIO. 

¡Jesucristo!    . 

PICATOSTE. 

Don  Fabián  es* 

]>OIC  CLAUDIO. 

Hechicera, 
Ya  te  entiendo ;  ¿qué,  lias  mudado 
El  rostro?  Poesaunqne  íberas 
Todo  el  Proto-medícaio, 
Te  be  de  matar. 

riGATOSTI. 

Q«e.aoesella; 
Tente ,  Señor. 

DOCTOa. 

Todo  esto. 
Con  la  espada  se  remedia ; 
Loego  lo  veréis ,  villanos .        ( Voie.) 

DON  CUCDIO. 

Qae  se  escapa /resistencia* 

PICATOSTE..: 

No  des  gritos* 

DON  CLA0D1O. 

¿No  bay  justicia? 

PICATOSTB. 

Mirad. 

DON  CLAODIO. 

Favor  ala  iglesia. 

Salen  DOÑA  LUISA*  DOÑA  LEONOR, 
ISABEL  T  LUCÍA. 

ISABSL. 

¿Sefior? 

DOftÍA  LEONOR. 

¿Claudio? 
ooAa  luisa. 

¿Hermano? 
lucía. 

¿Amigo? 

DON  CLAUDIO. 

¿Qué  ya  vuelves? 

.   LAS  CUATRO. 

¿Qué  te  inquieta? 

DON  CLAUDIO. 

>  « 

(Ap.  Vive  Dios  que  en  este  lado 
Me  pica  queme  revienta.) 
¿Qué  ba  de  ser?  gue  muda  formas 
Lucia  como  materias , 
Y  abora  se  me  apareció, 
Queriendo  darla  una  vuelta , 
En  figura  del  doctor.    • 

D08fA  LUISA. 

Ya  con  manías  empieza. 

lucía. 
¡Jesús  y  qué  testimonio ! 

DON  CLAUDIO. 

¿Qué ,  bija ,  abora  Jesuseas , 

Habiéndome  tu  becbizado? 

¿Mas  qué  es  esto? 

{Hace  vitajes  como  que  le  da  el  hipo») 

DO^A  LUISA. 

¡Ay  qué  tragedia! 
El  bipo  le  ba  dado. 


Ed  HiCBIZADQ  POa  F^BK&A. 

ISABBb.  (Ap) 

Atiora 
Hacen  su  efecto  las  yerbas. 

DOf  A  LUISA. 

Bien  dijeron  los  doctores , 
( ¡  Ay  infeliz ! )  que  esta  era 
Sefia  mortal,  pues  la  cara 
Pálida,  amarilla,  yerta. 
Avisa  (jne  ya  fiíllece. 

DON  CLAUDIO. 


¿Qué,  ya  buelo  á  carne  muerta? 

¿Mi        

Es  este? 


¿Mas  qué  Ario  ó  qué  demonio 


PIOATOSTE. 

¿Quieres  que  vea 
Si  encuentro  quien  te  confiese? 

( Vane.) 

DON  CLAUDIO. 

Cando  se  confiesen  ellas; 
Sel&ores ,  écbeame  ropa , 
Que  tiemble  cerno  una  bestia.  ^ 

D05ÍA  LUISA. 

Ve  volando. 

DOffA  LEONOR. 

Abora  sabréis 
Quién  padece  y  quién  se  venga. 

DON  CLAUDIO. 

1  Aun  tiene  gana  de  boda 
La  tal  Leonor?  ni  por  esas; 

Pero  ¡ay!  que  se  me  anda... 

LASOOATRO. 

Se  te  anda? 

DON  CLAUDIO. 

La  melena. 
Sale  PINCHAÚVAS. 

PINCHAÚVAS. 

Qué  le  ba  dado  á  mi  Señor? 

DO^A  LUISA. 

Una  sincopa!. 

DON  CLAUDIO. 

No  mientas. 
Que  algo  menos  es ,  hermana. 

ISABEL. 

Mucbo  el  trasudor  le  aprieta. 

DONCLAUDlb. 

Ei  amansará. 

DO^A  LUISA. 

Entre  todos, 
Para  que  descanse ,  mientras    . 
Viene  el  confesor,  le  ecbenftos 
En  el  suelo. 

TODOS. 

Vaya  de  esta. 

{Éehanle  en  el  euelo.) 

ISABEL. 

Agarra  bien,  Pinchaúvas. 

DON  CLAUDIO. 

A  espacito  y  buena  letra ; 
i  Pero  ay  de  mi ! 

TODOS. 

¿Qué  te  hadado? 

DON  CLAUDIO. 

Que  hacia  esta  pierna  izquierda 
Me  pica  un  áspid ,  que  muerde 
A  modo  de  sanguijuela. 

DOÑA  LUISA. 

Hermano,  eso  es  la  aprensión. 

DON  CLAUDIO. 

¡  Luisa,  que  me  atenacea ! 
¿No  habrá  quien  de  caridad 
Descosa  esta  faldriquera? 

{Descósele  Pinchauváe  la  faldriquera.) 


Un  bulto  hay  entre  el  aforro. 

^N  CLAUDIO. 

¿Bulto?  pues  será  epostcma. 

DOÑA  LUISA. 

Desgarra ,  y  sácale. 

PINCHAÚVAS. 

•  Saco. 

LUCÍA. 

¿Qué  hará  el  pobre  cuando  vea 
El  envoltorio? 

DOÑA  LEONOR. 

Lucia , 
Yo  no  he  visto  igual  novela. 

DON  CLAUDIO. 

Hombre ,  ¿qué  has  hallado  ? 
{Saca  una  figura  de  cera,) 

PINCHAÚVAS. 

Un  nifio 
De  Cera,  con  mas  de  treinta 
Agujas. 

DON  CLAUDIO. 

Ese  soy  yo. 
Menos  el  bipo. 

DOÑA  LUISA. 

Ya  es  cierta 
Tn  muerte ,  Claudio,  si  no 
Te  deshace  LucigüeJa 
Los  hechizos. 

LUCÍA. 

¿Cómo  es  eso? 
Antes,  para  que  lo  crea , 
Aquí  delante  de  todos 
Le  he  de  quitar  la  cabeza , 
Para  que  él  se  caiga  muerto. 

DOÑA  LEONOR. 

Lucia,  ¿pues  á  qué  esperas? 
Acaba  con  él. 

DON  CLAUDIO. 

¿De  suerte, 
Este  cuento  va  de  veras, 

Y  que  ya  llegó  mi  hora? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Ahora  te  vienes  con  esa? 

DON  CLAUDIO. 

Pues,  Leonor  de  mis  entrañas,- 
Sabe  Dios  cuánto  me  pesa 

{Arrodillase,) 
De  babee  de  casarme,  estando 
Tan  cerca  la  noche  buena ; 
Mas  si  me  importa  la  vida , 
Esta  es  mi  mano  derecha ; 
Vaya  la  capetlania 
A  espulgar  un  gal(;o,  y  venga 
Ese  moolon  de  cristales. 

DOÑA  LEONOR. 

Don  Claudio,  ya  no  aprovechan 
Ruegos,  yo  me  be  de  vengar. 

DON  CLAUDIO. 

Ea,  mi  Leonor,  clemencia. 

DOÑA  LEONOR. 

No  bay  remedio. 

DON  CLAUDIO. 

Isabel,  Luisa t 
Llegad  con  las  manos  puestas , 

Y  rogádselo;  asi  Dios 

Os  dé  un  buen  dolor  de  muelas. 

DOÑA  LUISA. 

¿Amiga? 

ISAREL. 

¿Leonor? 

PINCHAÚVAS. 

¿Sefiora? 


ttOffA  tOfSA. 

Una  amiga  te  lo  mega; 
Hazlo  por  Dios. 

LOS  C0AT1O. 

¿Qné  respondes? 

005fA  LEONOR. 

Que  por  ver  qne  la  comedía 

Es  fuerza  qne  acabe  en  b8da. 

Le  doy  la  mano.  (Dale  la  mano.) 

DON  CLAUDIO. 

Puesea» 
Hechizos  fuera ,  Lucia. 

LCCÍA. 

Eso  ahora  no  corre  priesa. 

DON  CUODIO. 

¿Cómo  que  no? 

Salen  DON  DIEGO  t  EL  DOCTOR,  H- 
ñendo,  y  PICATOSTE  delrái. 

DOCTOR. 

Ahora  verás 
Si  riñen  los  que  recetan. 

DON  DIEGO. 

Yo,  que  castigo  osadías... 

DON  CLAUDIO. 

¿Cómo  qne,  en  boda  pendencia? 
Ténganse  ahi. 


DON  ANTONIO  MS  ZAMOItA. 

DOCTOR. 

He  de  niRtirle. 

PlCATOtTB. 

Doctorcíllo  de  la  legua. 
Mira  lo  que  hablas. 

TODOS. 

¿Qné  es  esto? 

DOCTOR. 

¿Qué  ha  de  ser?  Celos  y  afrentas, 
Don  Claudio,  Luisa,  Leonor, 

Y  don  Diego,  (pues ya  llega 
El  tiempo  de  hablaros  claro). 
Os  han  necho  creer  por  ftaena 
Que  estáis  hechizado,  por 
Obligaros  á  que  dierais 

La  mano  á  Leonor;  y  Luisa, 
Con  su  hermanito  os  la  pe^ 
Por  casarse  también ;  todo 
Ha  sido  embuste  y  cautela , 

Y  si  yo  concurrí ,  fué 
Bngaftado  de  ellas  mesmas ; 
Esto  es  ferdad. 

DON  CLAUMO. 

A  buen  hora 
Os  Tenis  oon  esa  media 
Espada ,  doctor,  que  ya 
Me  he  casado  hasu  las  cejas ; 
Pero  pido  nulidad 
Desde  aquí,  y  basu  qne  f engan 
]  Los  nazarenos. 


ftOffAUMJU 

Don  Claudio, 
No  hg  que  nplícar ;  y  esu, 
Don  Diego,  es  mi  mano. 

BON  MBOO. 

Anor 
Tanta  Teatnra  agradezca. 

{Déme  loa  mama.) 


Don  F^blin ,  métase  fhiíle. 

?mCBADTA8. 

Bien  Isabel  le  aconseja. 

DOCTOR. 

¿Qné  es  fraile?  Re  de  dar  al  rey 
Cuenta  de  esta  desrergítenia. 

TODOS. 

Pues  se  Ta,  démosle  taya; 
Ab  doctor,  échenle  fuera. 

DOCTOR. 

Luego  loTeréis,  canallas. 

LVCiA. 

Y  yo,  que  be  sido  tercera 

De  estas  bodas ,  ¿  qné  he  de  kaoerf 

DONCLIimo. 

irte  á  hechizar  &  tu  abuela ; 
Mala  venu  te  dé  Dios. 

TODOS. 

Y  pedir  que  tengan  venia 

Los  yerros,  á  quien  dio  asontd 
El  HichUaiú  por  fuerta. 
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CELIA,  criada, 
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DON  Alvaro  de  sosa. 

EL  GOBERNADOR  DE  ZA- 

MORA. 
FRANCISCO  M0NSALV6, 
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BGLTRAN,  criadc. 
UNA  VENTERA. 
UN  HOMBRE. 
Alguaciles. 
Criados.—  Músicos. 
Acohpa5íaiiiento. 


JORNADA  PRIMERA. 


DOHA  ISABEL  ú  INÉS,  ccn  man" 
to$,  T  DON  DIEGO  MÁZARIEGO  t 
BELTRANfrottf/tet. 

90ñk  ISABEL. 

Sdi(^  Diego ,  yo  os  saplko 
No  paséis  de  aqat 

MZAIIW60. 

Aunmie  siendo 
Vuestro  primo ,  Isabel  bella» 
Debiera,  sia  ser  grosero. 
Obligaros  i  que  no 
Menospreciéis  mi  cortejo, 
Pues  tan  poco  reparable 
Es,  una  vea  que  os  encuentro 
Junto  A  la  iglesia ,  venir 
Sinrléndoos;  con  todo  eso 
Debo ,  como  quien  amante 
Aspira  al  dlcnoso  empleo 
De  ser  Tuestro  esposo,  no 
Disgustaros  ni  aun  sirviendo; 
Y  asi,  me  quedo,  aunque  á  costa 
Sea  de  mi  sentimiento; 
Pues  ai  cuando  os  veo,  vivo, 
En  dejándoos  de  ver,  muero. 

D05ÍA  ISABEL. 

Aunque  las  mncbas  liceoeiai 

De  amistad  7  parentesco 

Os  disculpen ,  no  quisiera 

Que  llegue  mi  padre  á  veros 

Conmigo  t  pues  una  vez 

Que  os  nráó  m|  mano ,  atento 

A  las  mucnas  travesuras 

Con  que  en  Zamora  habéis  hecho 

Escandaloso  el  que  fuera 

No  culpable  galanteo 

A  ir  midiendo  con  el  Juido 

Las  pisadu  del  deseo, 


Fuera  darle  pesadumbre 
Pararme  á  hablaros;  mas  puesio 

gue  todo  el  tiempo  lo  vence , 
sperad  á  que  abra  el  tiempo 
Camino  ¿  nueva  esperansa. 
Pues  lo  que  yo  por  vos  puedo 
Hacer  solamente ,  es  no 
Disgustarme  del  intento. — 
Vén ,  Inés. 

MAZARIEGO. 

El  cielo  os  guarde. 

DO^A  ISABEL. 

Quedad  con  Dios. 

más. 

Este  huevo 
Quiere  sal ,  aunque  está  dnro. 

iVan$e.) 

■AZABIEGO. 

Ve  sus  pisadas  siguiendo , 
Beitran,  7  luego  que  queden 
En  casa,  avisa. 

BELTBAR. 

Obedezco.  (Va$e,) 

MAZARÍ  EeO. 

En  este  sitio  te  aguardo. 

Siempre  (¡ay  de  mi! )  que  me  acuerdo 

De  aue  Francisco  Monsalve, 

Mi  tío  (i  qaien  aborrezco 

Con  extremo ,  aunque  lo  riña 

La  amable  razón  de  deudo) 

Me  negó  de  Isabel  bella 

La  mano ,  con  el  pretexto 

De  querer  asi  enmendar 

Lo  travieso  de  mi  genio , 

A  la  llama  de  la  envidia 

Aviva  el  odio  el  incendio. 

Pero  él  viene:  hacia  es:e  lado , 

Hasta  que  al  ayuntamiento 

Otros  caballeros  vengan , 

Me  apartaré ,  que  no  quiero 


Que  mi  cólera  malquiste 
Mi  queja. 

Apártate  á  un  lado,  y  tale  FRANCISCO 
MONSALVE,  viejo  decrépito^  con  hd- 
bite  de  Calatrava ,  y  trae  uni  caña 
par  báculo  y  una  carta  en  la  mano, 

FRANCISCO. 

Gracias  al  cielo, 
Que  ya  apiadado  á  mis  ansias. 
Me  facilitó  el  consuelo 
De  ver  á  mi  hijo  antes  que 
Rompa  de  mi  Qaco  aliento 
La  parca  el  hilo ;  y  ¡oh  cuánto 
Tan  feliz  nueva  celebro, 
Por  el  gusto  con  que  ha 
De  aplaudirla  Isabel !  Pero 
Alli  mi  sobrino  está ; 
Y  pues  quejoso  le  tengo 
Desde  aue  no  quise  dar 
Oidos  al  casamiento , 
Halagarle  solicito 
Cautamente,  que  en  efecto 
Como  se  quiete ,  para  él    ' 
Mi  hija  y  mi  hacienda  reservo. 

MAZARIEGO. 

Ya  me  ha  visto. 

FRAJICISCO. 

Yo  le  hablo.^ 
Señor  Diego  Mazariegos , 
Buenos  días. 

■AZARIBCO. 

Divertido 
En  mi  propio  pensamiento 
Estaba  tan  ocupado , 
Que  si  vos  no  me  habláis ,  pienso 
Que  pasarais  sin  que  yo 
Os  hablase. 
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PRARCISCO. 


Asi  lo  creo. 
(Ap.  ¡Raro  nataral!) 

■AKARIEGO. 

En  fin , 
,¿Qaé  me  mandáis? 

FRAlfCrSCO. 

Este  pliego 
De  mi  hijo  Diego,  asegura 
Que  habiendo  tomado  puerto 
En  Denia,  triunfante  y  rico 
Con  los  marciales  trofeos 
Que  ganó  en  Goron  al  turco , 
Estará  en  Zamora  dentro 
De  quince  ó  diez  y  seis' días , 

Y  no  he  querido ,  sabiendo 
Cuánto  os  alegraréis  vos. 
Negaros  ó  suspenderos 
Este  aviso. 

MAZARIEGO. 

De  qne  venga 
Con  la  salud  que  deseo 
Me  alegraré.  {Ap.  Y  no  bago  poco , 
Pues  nada  me  importa  menos.) 

FRANCISCO. 

Él  y  JO  para  serviros 
Siempre,  sobrino ,  estaremos. 

■AZARlECib. 

Yo  os  lo  estimo  como  es  justo. 

{Ap.  I  Qué  cansados  cumplimientos !) 

FRAÜCtSCO. 

Y  esto  aparte,  pues  dadar 

No  podéis  que  somos  vuestros , 
Decidme,  pues  al  cabildo, 
Como  anticuo  estilo  nuestro , 
Venimos  día  de  Reyes 
Al  religioso  convento 
De  Santa  Maria  la  Nueva , 
Si  á  él  algunos  caballeros 
Han  venido. 

MAZARIKGO.  . 

Yo  imagino 
Que  fui  quien  llegó  primero , 
Aunque  ya  el  gobernador 
Con  don  Gregorio  GisDeroa 

Y  Luis  de  Guadalajara , 
Hi  primo,  llegan. 

FRANCISCO.  (Ap,) 

¡Qué  viejo 

Y  cansado  estoy !  Paciencia , 
Pues  apenas  estar  puedo 

En  pié,  aunque  el  frágil  arrimo 
De  esta  caña  quiera  el  peso 
Sufrir  de  mi  edad  anciana. 

SaUn  EL  GOBERNADOR ,  barlw,  DON 
LUIS  T  DON  GREGORIO. 

vos  TRES. 

Buenos  dias,  caballeros. 

FRANCISCO. 

Gregorio ,  Luis .  bien  venido. 

GOBERNADOR. 

No  creeréis  cuánto  me  alegro. 
Señor  Francisco  Monsalve , 
De  veros  con  tanto  aliento. 

FRANCISCO. 

No  es  tanto  como  parece 
El  brio;  pero  en  efecto, 
Algo  se  ha  de  hacer «  Señor, 
Por  la  obligación  del  pvesto , 
Pues  no  fuera  razón  que  un 
Regidor  decano,  habiendo 
Hoy  materia  grave,  falte 
Al  cabildo. 

GOBERNADOR. 

Yo  agradezco 


DON  ANTONIO  DB  ZAHORA. 

La  fineza ,  pues  estriba 
En  vuestro  voto  el  acierto. 

FRANCISCO. 

Yo  la  lisonja  os  estimo. 

GOBER.^ADOR. 

No  QB  Bino  eoQocimioQta; 
Pues  vuestra  nobleza ,  edad 

Y  experiencias,  os  han  hecho 
Oráculo  de  Zamora. 

FRANCISCO. 

Ahora ,  Señor,  ¿qué  bay  de  nuevo? 

GOBERNADOR. 

Nuestro  glorioso  monarca 
Carlos  Quinto ,  á  quien  el  cielo 
Prospere  siglos  dichosos , 
Insta  por  el  cumplimievie 
De  la  oferta  que  Zamora 
Para  el  glorioso  trofeo 
De  esta  guerra  contra  el  turco 
Hizo ,  aumentándole  al  tercio 
De  León  dos  compafiias^ 

Y  no  estando  aou  resuelto 
Quien  ha  de  ir  |)or  capitán , 
fuera  bueno  que  tratemos 
De  dar  aquesta  bengala. 

■AZARWGO. 

Cuando  la  ciudad ,  cumpliendo 
Con  su  lealtad ,  ofreció 
Ese  servicio»  me  acuerdo 
Que  propuse  yo  á  mi  hermano. 
Pues  su  sangre,  su  denuedo , 

Y  en  fin,  el  haber  yo  hablado 
En  su  favor,  le  habían  hecho 
Mas  digno  acreedor  que  cuantos 
Anhelan  el  noble  premio 
Deesajioeta;y  ahora 

Que  se  vuelve  á  hablar  en  6Mo, 
Kepiíp  que  ¿en  quién  mejor 
Que  en  Feruaiido  HazariegOB 
Esurá  empleada? 

FUANcnco.  (Ap.) 

I  Oh ,  cuánto 
Que  bable  mi  sobrino  siento 
En  materia  donde  anda 
Como  interés  el  empeño! 

GOBERNADOR. 

Señor  don  Diego ,  las  cosas 
Que  deben  constar  de  acuerdo 
De  muchos,  no  todas  veces 
Se  suelen  resolver  presto ; 

Y  asi ,  esperad  que  el  cabildo 
Atienda  al  merecimiento 

De  vuestra  casa. 

MAZARJKGO. 

Es  que  cuando 
La  ciudad  debiera  (viendo 
Cuánto  gana  en  que  mi  hermano 
Hava  de  tirar  su  sueldo) 
Habérmelo  á  mi  rogado. 
Es  comprar  á  mucho  precio 
La  gracia,  pedirla  yo. 

DON  GREGORIO.  (/Ip.)    - 

\  Qué  mal  el  altivo  genio 
Disimula ! 

dOn  luis.  (Ap.) 

Muy  bien  hizo 
En  decir  su  sentimiento. 

FRANCISCO. 

¡Válgate  Dios  por  mochacbo ! 

GOBERNADOR. 

Eso  de  rogar  un  cuerpo 
A  un  individuo ,  discurro 
Que  se  entenderá  de  aquellos 
Que  tienen  menoscaben 
Que  la  mía. 


■AZARieGO. 

Másamenos, 
Todas  lo  BOU. 

GOBERNADOR. 

Es  verdad; 


Pero  yo... 


FRANCISCO. 


Señor  don  Pedro, 
Suplicóos  que  no  A  porfía 
La  plática  pase ,  (tuesto 
Que  en  los  mozos  es  tal  vez 
Diacolpabla  al  ardimleato. 

Y  vos,  aobriao,  advertid. 
Que  llamadofl  á  otro  eféclA 
Venimos  de  la  costumbre ; 
Guando  el  caso  llepie,  creo 
,Que  todos  estos  seiiores , 
Por  ser  yo  quien  se  lo  ruego. 
Nos  honren  á  todos,  dando 
Su  voto  á  Fernando ;  pero 
Aun  entonces  será  fuerza. 

Si  á  la  graduación  atiendo, 

Sue  hablen  antes  los  que  soo 
as  antiguos  caballeros. 

■AMBISGO.  (Aa-> 

iCaballeros  mas  antícoos 

Dijo?  i  Qué  be  escuchado,  cteloa! 

DON  GBEGORiO.  (ijl.) 

¡  CoQ  qué  cordura  reporta 
Su  colérico  despecho ! 

■AZARIEGO. 

En  Zamora  no  bay  ninguno 
Que  pueda  ( ¡  de  enojo  tiemblo! ) 
Ser  caballero  hijo-dalgo 
Mas  antiguo  que  yo,  siendo 
Mazariego  mi  apellido;' 

Y  si  hubiera  el  roas  moderno 
De  hablar  deapvee,  vea  dcbiflf 
Dejarme' á  mi  hablar  primero. 
Pues  hidalgo  mas  antiguo 

Soy  que  vos. 

FRANCISCO. 

Sobrino  Diego , 
Yo  no  pude  hablar  ni  hablé 
De  la  antigüedad  aue  el  tiempo 
Dio  á  vuestro  noble  linaje 
En  Castilla ,  p«eB  teniendo 
Vos  sangre  mia ,  seria 
Desairarme  yo  á  má  nesmo. 
liO  que  decir  quise,  y  d^e. 
Es  que  en  nuestro  ayuntamiento 
Hay  muchos  capitulares 
Mas  antiguos  qi^e  vos ,  j  esto 
Baste ,  para  que  entendido 
A  mejor  luz  el  concepto. 
Os  satisAgais. 

■AIARIEQO. 

'   En  mi 
Quedo  yo  bien  aatisfecho 
Sin  que  vos,  qfne  caducando 
Estáis  mas  qne  discurriendo. 
Lo  intentéis. 

MAIICIBOO. 

Si,  eso  seria 
Explicarme  yo  mal ;  pero 
Vos  lo  entendisteis  peor. 

«AtARlIGO. 

Ya  he  dicho  q«e  lo  qne  entiendo 
Es ,  que  yo  soy  mas  antiguo 
Caballero  que  vos. 

FRANCISCO. 

Eao 
Rs  querer  de  mi  paciencia 
Fabricar  mi  monosprecio^ 
Francisco  Tous  4e  Monsalve 
Soy,  cuya  nobleza  heredo 
De  gloriosos  aGnendienlea 
Qne  en  la  Andalucía  <" 


IVae? o  esiilBiidor'á  li  hm% , 
Como  lo  dM  mi  encierro 
Eo  San  JuUan  <fe  SeviUa ; 

Y  el  que  mas*  Taño  y  soberbio 
Jntga  de  si,  podrá  estar 

Con  ser  mi  igaal  muy  contento, 
Pn^s  nada  hay  m^or  que  yo. 

■AZAUEGO. 

Lo  dicho  dicho. 

nAKCisco. 

Pues,  necio, 
¿Tú  conmigo?  yife  Dios, 
Une... 

■AZABIE60. 

A  tan  loco  aireTlmiento 
Castigo  asi. 

{Quítale  la  eañá ,  y  dándole  aigtmóipa' 
hi  ia  arroja  f  y  ^^  Francisco  en  el 
euela,) 

PRAÜCISCO. 

iAlinfelice! 

GoanioiAaea. 

i  Estando  yo  de  por  medió- 
se htcen  estas  demasias? 

■AlAUtSCO. 

A  lo  hecho  ya  no  hay  remedio. 

eOBERffADOK. 

Si  le  hay;  dios  ¿  prisión.  - 

■AZARIKGO. 

Por  tan  peqaefios  excesos , 
Hombresoomo  yo... 

DON  LUIS. 

A  SU  lado 
A  todo  tranoe  «sur  debo. 

comifADon. 

Dame  la  espada. 

MASARtBGO. 

Mirad, 

?Qe  por  Justicia  os  respeto , 
no  hago  poco  en  negarla , 
Antes  qne  matando  huyendo.    {Yme,) 

GOBERNADOR. 

Poco  importa  si  yo  os  sigo «       ( Vate.) 

DOS  GBXGOtlO. 

Y  yo,  aanqne  con  otro  Intento, 
Pues  ser*  para  matarle. 

DOÜ  tois. 

Pues  pasaréis  por  mi  acero. 

DON  GREGORIO. 

No  habiendo  mas  qne  ese  estorbo , 
Presto  yeréis  que  le  Tenso. 

{Riñen.) 

Salen  DONPRBY  DIEGO  DE  TOLEDO' 
con  héMo  dé  San  Mtan ,  DON  ENIIL 
QUE  T  GANDUL. 

GOBERifADOR.  (Dentro.) 
Seguidle. 

PRANCISCO. 

¡  Ay  de  mi  Infelice 
Una  y  mil  veoesl 

Les  DO». 

¿Oo^ésesCo? 

GANDUL. 

¿Qué  ha  habido  aqni  t  ¿  Mas  mi  amo 
No  es  ttqmi  qne  está  en  el  suelo  ? 

FRET  DIEGO. 

Don  Luis-,  suspended  las  iras. 

DOH  ERRIOUE. 

Don  Gregorio,  deteneos. 

DOH  L0IS. 

Siendo  useiofia ,  Se&ot 


MUAnKO»  Y  HOHSALVBi. 

Don  firey  Diego  de  Toledo 
Quien  me  lo  ma^da,  en  asi  eeaa 

bl  enojo,  mas  no  el  duelo 

\in  qne  me  empeñé ,  amparando 

A  ini amigoy  á  mi  deudo. 

DON  GREGORIO. 

Señor  don  Enrique  Enriques^ 
De  Gnzman ,  Tuestro  precepto 
Es  ley  en  mi ;  pero  basta 
Ver  que  de  un  castigo  cedo , 
Sin  que  k  una  venganza  falte. 

DOn  LUIS. 

Y  pues  al  veros  me  ausento... 

DON  GREGOaiO. 

Y  pues  me  voy  por  serviros... 

DO:(LUIS. 

No  es  de  temor. 

DON  GREGORIO. 

No  es  de  miedo. 

DON  LU1& 

Sino  poi*  ir  en  alcance 

De  quien  amparar  Intento.        ( Vate.) 

DON  GREGORIO. 

Sino  por  Ir  tras  quien  solo 

Es  valiente  con  un  viejo.  {Vase,) 

GANDUL. 

¿Señor? 

FRANCISCO. 

¿Gandul? 

GANDUL.  {Levántale,) 
Por  tu  vida , 
Que  me  informes  del  suceso. 

DON  ENRIQUE. 

¿Mas  qué  miro?  l  No  es  Moosalve 
El  que  de  la  edaa  al  peso 
Rendido  en  ia  tierra  yace? 

FREY  DIEGO. 

Señor  Francisco ,  ¿qué  nuevo 
Acaso  es  este? 

FRANCISCO. 

Señor , 
Este  es  en  solo  un  momento 
Medir  los  distantes  polos 
Del  honor  j  vituperio; 
Esto  es  morir  de  un  agravio, 
£)sto  es  vivir  de  un  desprecio , 

Y  esto ,  en  fin ,  es  un  dejar 
De  ser  lo  que  he  sido ,  siendo 
Lo  que  nunca  ser  creí , 
Pues  eu  contrarios  extremos 
Yo  mismo  me  estoy  á  mi 
Preguntando  por  mí  mesmo.  • 

FRET  DIEGO. 

Sosegaos,  por  mi  vida. 

PRARCfSCO. 

¿Cómo  puede  haber  sosiego 
En  quien  en  manos  de  osado , 
Robusto,  loco  mancebo , 
Siendo  su  brazo  el  ministro 

Y  esa  es  ña  el  instrumento , 
Perdió  fama ,  honor  y  vida? 

GANDUL. 

¿Ahora  salimos  con  eso? 

FRET  DIEGO. 

Ya  su  desgracia  discurro. 

DON  RNRIOUS. 

Para  los  valientes  pechos 
Se  hicieron  las  penas. 

FRANCISCO. 

Sí; 
Pero  si  es  principio  cierto 
No  haber  sin  honra  valor , 
Será  preciso  aigomenlo 
De  haber  el' valor  perdido, 
Saber  ^«e  la  liomre  pierdo^ 


.  FRET  DIBCe. 

Si  en  tantos  males ,  Monsalve , 
Puede  haber  aigun  consuelo, 
Séalo  saber  qne  en  mí 
Tenéis ,  para  amparo  vuestro, 
A  un  gran  prior  de  San  Juan. 

FRANCISCO. 

Va,  Señor,  sé  cuánto  debo 
A  vuestra  piedad ,  y  sé 
Qne  sois  generoso  nieto 
De  aquella  Alba  que  amanece 
Coronada  de  reflejos. 
Mas  nada  es  tan  imposible 
Al  poder  de  lo  supremo , 
Como  dar  honras  perdidas. 
Pues  si  yo  propio  no  vuelvo 
A  cobrarla ,  mal  podré 
Asegurar  que  la  tengo. 

GARüOL. 

Ya  que  el  estar  de  esta  suerte 
No  es  bien  á  vista  del  pueblo* 
Vamos  á  casa. 

FRANCISCO. 

Mejor 
Dijeras  al  monumento. 
¡Caiga  el  cíelo  sobre  mi! 

GANDUL. 

■  » 

Si  ü  mi  te  arrimas ,  podremos 
Llegar  allá  poco  á  poco. 

FRET   DIEGO. 

Y  los  dos ,  ya  que  á  este  tiempo 
Llegamos ,  seQor  Francisco , 
Acompañándoos  iremos. 

FRANCISCO. 

No ,  Señor,  que  en  mi  ya  cuanto 
Es  honor  está  viólenlo. 

GANDUL.  (Ap.) 

¡  En  sabiendo  esio  su  bijo , 
Qué  mal  ha  de  andar  el  cuento ! 

FRANCISCO. 

Cortesanos  de  Zamora, 
Adiós',  á  no  mas  ver ,  puesto 
Que  á  morir  voy  de  un  agravio , 
Porque  salga  verdadero 
En  mí  el  concepto  que  dijo : 
También  la  afrenta  es  veneno.  (Voie.) 

FRET  DIEGO. 

Lástima  el  verle  me  ha  dado.   (Vaee,) 

DON  ENRIQUE. 

Ya  que  hubo  de  ser ,  me  alegro 
De  que  quien  le  hizo  la  ofensa 
Sea  Diego  Mazariego , 
Pues  asi  podré  tener 
Esperanza  de  que  el  ceño 
De  Isabel  se  mude ,  pues 
No  pueden  tener  efecto 
Sus  bodas;  y  así,  porfía, 
i  Vamos  á  intentar  de  nuevo 
Finezas ,  que  persuadan 
Las  cóleras  de  su  cielo.  (Vase.) 

Dicen  dentro  los  primeros  versos,  y  por 
el  lado  derecho  salen  DIEGO  MON- 
SALVE ,  del  hábito  de  CalatravOj 
BERNARDO  SOTELO,  del  de  San 
Juan ,  ALVARO  SOSA ,  LEONOR  y 
CEUA  d  lo  francés,  con  mascarilla^ 
y  por  el  otro  UNA  VENTERA. 


CELU. 


i  Ah  de  la  venta! 


Huéspedet, 


VB!<TEBA. 

¿Quién  llama? 

CELIA . 


460 

Ya  sox  coD  YOfl. 

iOTELO. 

Vamos  qae  cref ,  por  Dios , 
Que  era  el  yermo  Guadarrama. 

MOXSALVE. 

Ten  ese  estribo ,  Garcia , 

Y  procura  acomodar 
Los  caballos. 

SOSA. 

bén  lugar, 
Hidalgos. 

VBIITERA. 

Pues  todo  es  día , 
A  espacio  y  sIq  hacer  daño , 
Pues  ello  ha  de  ser  primero 
A  la  recua  del  arriero. 

UNO. 

Arre,  Zaina. 

OTRO. 

So,  Castaño. 

SOSA. 

¿Ah,  patrón? 

▼ENTERA. 

No  está  en  la  venta. 

SOTELO. 

¡Cuerpo  de  Cristo  conmigo ! 
¿Venta  y  sin  Judas? 

VENTERA. 

Pues  digo, 
¿Sabré  yo  dar  mala  cuenta 
De  mi  persona? 

SOSA. 

No,  cierto, 
Pues  nadie  lo  erró  jamás 
Poniendo  la  mitad  mas. 

MO?ISALTE. 

Ten  aun  el  rostro  cubierto 
De  la  máscara ,  Leonor , 
Hasta  que  solos  nos  deje 
Esta  gente ,  aunque  se  queje 
El  hermoso  resplandor 
De  tu  cielo  de  que  así 
Le  empañe  niebla  grosera. 

LEONOR. 

iQué  importa ,  como  en  mi  esfera 
Haya  rayos  para  ti , 
Que  á  nadie  le  alcance  el  dia 
De  la  luz  que  estás  amando? 

VENTERA. 

¿La  ropa  de  contrabando 
De  cuál  es  de  los  tres? 

SOTELO. 

Mia. 
Mas  como  no  seáis  cruel , 
No  desconfiéis  de  vos , 
Que  soy  hombre  que  hago  á  dos. 

VENTERA. 

El  diablo  cargue  con  él. 

■ONSALVE. 

¿Ab  huéspeda? 

VENTERA. 

Ya  OS  escucho. 

■ONSALVE. 

Que  nos  dejéis  solo  intento 
Este  pequeño  aposento. 
Pues  no  habiendo  de  estar  mucho 
En  la  venta ,  no  os  podrá 
Ser  de  algún  inconveniente. 

VENTERA. 

A  la  que  es  honrada  gente 
No  se  niega  nada  acá. 

Y  asi,  ya  es  vuestro. 

«ONSALVE. 

Cumplir 


ÜON  ANTONIO  DE  ZANOM. 

Espero  mi  obligidOD « 
SatisfadéBdoos  ia  accIOD. 

CELIA. 

Mujer ,  acábate  de  Ir , 
Pues  temo  que  he  de  tener 
Con  esta  nube  delante 
Disimulado  el  semblante. 

SOTELO. 

Prevénganos  de  comer. 
Huéspeda ;  pero  cuidado , 
Porque  la  amistad  no  quiebre 
No  nos  den  gato  por  liebre. 

VENTERA. 

¡Qué  hablador  es  el  soldado ! 

MONSALVE. 

Idos  pues ,  y  como  digo , 
A  nadie  dejéis  entrar. 

VENTERA. 

Por  adentro  vos  eerrar 
Podéis  aquese  postigo. 
Pues  hay  llave,  basta  que  a^ 
La  comida  traiga  yo. 

SOTELO. 

Adiós,  niña. 

VENTERA. 

Niña ,  no. 

SOTELO. 

¿Pues  qué  cosa? 

VENTERA. 

Asi,  asi. 
(Yante  y  cierran,) 

SOSA. 

¿Siempre,  Bernardo,  has  de  estar 
De  buen  humor? 

SOTELO. 

¿Pues  quién  puede, 
Alvaro  amigo,  aguantar 
Un  camino  de  otra  suerte? 

MONSALVE. 

Ya  puedes ,  Leonor  divina , 
Ir  desabrochando  de  ese 
Negro  botón  los  hermosos 
Fatigados  rosicleres , 
Que  si  con  mas  susto  nacen, ' 
Con  mas  púrpura  florecen. 

LEONOR. 

Diego ,  Señor ,  quien  rendida 
A  su  obligación  dos  veces , 
Una  en  lo  mucho  que  ama 
Y  otra  en  lo  mucho  que  debe , 
Desde  Genova  su  patria 
Contigo  á  Castilla  viene , 
¿Cómo  podrá  no  aplaudir 
El  aue  oichoso  se  llegue 
El  feliz  plazo  de  entrar 
En  Zamora,  donde  trueque 
Las  fatigas  del  que  aguarda 
A  glorias  del  que  posee? 
Pues  aunque  sin  ser  mi  esposo, 
No  lograras  que  viniese 
Huyendo  la  injusta  saña 
De  un  padre ,  que  estando  ausente 
T6,  quiso  darme  marido. 
Aun  mas  por  sus  intereses 
Que  por  mi  elección ,  no  sé 
Qué  tiene ,  Señor ,  qué  tiene 
Esto  de  lograr  las  dichas, 
Temiéndolos  accidentes , 
Que  hasta  que  en  tu  casa  esté , 
Donde  segura  celebre 
Mi  fortuna,  es  el  ganarte 
Nuevo  susto  del  perderte. 

■ONSALVE. 

Luego  que  sepa  tu  padre 
Por  cartas  de  mis  parientes , 
Ser  yo ,  Leonor,  quieu  te  logra , 


Aunque  no  <nileii  U  ttereoe* 
No  dudo ,  mi  Itieu ,  «o  itndo 
Que  eoojo  y  diaguiíoeeaen. 

SOSA. 

.Ved  que  Bernardo  Sotelo 

Y  Alvaro  de  Sosa  vienen 
Acompañando  á  Honsalve 
Vuestro  esposo,  hasta  ponerla 
Seguro  en  su  propia  casa ; 

Y  estando  con  ellos  miente 
Cualquier  recelo,  pues  nadie... 

GANDUL.  {Denlro.) 
He  de  entrar. 

▼ENTERA. 

No  es  fácil  que  entre. 

SOSA. 

¿Qué  raido  es  ese? 

SOTELO. 

¿Bnlafenta 
Preguntas  qué  ruido  es  ese? 
Por  Dios,  que  no  es  mala. 
{Uamn,) 

VENTERA. 

Hidalgo, 
Ya  le  han  dicho  qae  se  espere. 

CEUA. 

La  ventera  es  la  que  llama. 

•     nONSALVB. 

Abre,  y  nlra  qué  se  ofrece , 
Volviendo  á  cerrar. 

Abre,  y  tale  LA  VENTERA. 

CELIA. 

Ventera 
De  Bercehú ,  ¿qué  nos  quieres? 

VENTERA. 

Un  hombre  que  en  los  arreos 
Correo  de  á  pié  parece , 
Preguntando  entró  en  la  venta 
Si  habia  llegado  un  huésped 
Soldado,  que  caminaba 
A  Zamora,  porque  tiene 
Que  darle  una  carta ;  yo. 
Porque  no  inquietase  á  ustedes , 
Le  dfespedi ,  y  porfiando 
En  que  ha  de  saber  qué  gente 
Hay  en  este  cuarto,  hubimos 
De  andar  los  dos  á  cachetes ; 
Con  uue  para  que  se  vaya , 
Mirad  qué  he  de  responderle. 

MaNfULVE. 

¿De Zamora  viene?  . 

VENTERA. 

Si. 

.     KONSALTE. 

¿Qué  fuera ,  cielos ,  que  fuese 
Alguna  novedad  mía?-' 
Huéspeda,  decid  que  llegue; 

Y  tú ,  Leonor,  otra  ves. 

Pues  no  hay  adonde  esconderle » 
Vuelve  la  máscara  al  rostro. 

CEUA. 

Gomo  ai  cántaro  las  nueces. 

VENTERA. 

Entrad ,  buen  hombre. 

SaU  GANDUL  coa  mutt  alfarim  i 
traie  de  carreo  de  é  pU. 

DeograUat. 

■ONSALVE. 

Correo ,  decid  en  breve , 
¿Qué  buscáis? 

«ANROL. 

SeBOff  yoiof 


Un  eteodero  i  Im  Teinte 
De  on  hidalgo  d«  Zamora , 

Y  habiendo ,  porque  con?lené , 
Salido  dé  allá  buscando 

Un  amo  que  lengo  en  cierne  • 
Por  no  errarle  en  el  camino 
Voy  informándome  adrede 
En  mesón ,  posada  ó  venta , 
Por  si  es  fácil  que  le  encuentre 
Entre  los  sueltos  caballos 
De  los  Tencidos  jinetes; 

Y  asi ,  si  ustedes  acaso 
Saben  de  érsi  vive  ó  muere, 
Anda  ó  corre,  viene  ó  va, 
Sale  6  torna ,  llega  ó  vuelve. 
Díganmelo ;  asi  los  libre 
Dios  de  otros  impertinentes 
Como  yo. 

SOTBLO. 

Mostrad  el  pliego, 
Pues  el  sobrescrito  puede 
Damos  mas  luz. 

«anoul. 

Vele  aqui. 

(Dale  ¡a. carta,) 

LBOIIOR. 

No  sequé  el  corazón  teme, 
Celia ,  que  en  el  pecho  late 
Confuso  é  Intercadente. 

SOTELO. 

c  A  Diego  Tons  de  Monsalve», 
Dice. 

MO:rSALTK. 

Pues  para  mi  viene , 
Yo  le  abriré. 

OAlfDUL. 

Esa  palabra 
Gozando  esté  para  siempre 
De  Dios  en  su  eterna  gloria. 

SOSA. 

Mientras  él  la  carta  lee , 
Decidme  vos,  ¿qué  hay  de  nuevo 
En  Zamora? 

OARDUL. 

Usted  me  deje 
Descansar,  y  luego  habrá 
Parleta. 

«OlfSALVB. 

j Cielos,  valedme! 
{Cae  deimayado.) 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 

CAIIDÜL. 

Dios  te  dé  gloria. 

CELIA. 

Desmayóle  de  repente.     . 

SOTBLO. 

¿Diego? 

SOSA. 

¿Amigo? 

LBOiioa. 

Duefio,  etpoao, 
¡  Ay  de  mi  infeliz ! 

GAMIMIL. 

¡No  vuelve! 

LBONOR. 

Picaro ,  tü,  pues  la  carta 
Algún  veneno  contiene. 
Has  de  morir  á  mis  manos. 

GANDUL. 

Hombre  del  demonio,  tente , 
Que  yo  no  tengo  la  culpa. 

SOSA. 

Bernardo,  ayuda  á  ponerle 
Sobre  esta  silla ,  j  en  tanto 
Que  el  perdido  aHentoi  débil 


MAZARIIGOB  Y  MMfiALTBS. 

Cobra,  pregunta  á  esas  lineas 
La  ocasión  de  éste  accideoLe. 

GAlfDOL. 

Si  este  se  desmaya  ahora. 
He  de  escapar  como  un  cohete. 

(Levanta  la  carta  ^  eientan  á  Momalve, 
y  Sotelo  leepara  st) 

LBOnOR. 

Señor,  esposo  (¡ay  de  mi!), 
Que  si  este  suspiro  ardiente 
No  le  resucita ,  en  vano 
Quiere  amor  parecer  fénix. 

CELIA. 

Amo  mió  de  mi  alma. 

SOTBLO. 

I  Qué  es  esto  que  me  sucede , 
Fortuna? 

LEONOa. 

Corazón  mío , 
Albricias,  que  ya  parece 
Que  vuelve  á  vivir. 

HORSALVB. 

No  digas. 
Mi  Leonor,  sino  que  muere 
Quien  en  brazos  de  la  vida 
Sale  á  encontrar  mayor  muerte. 
¡Ay  demí! 

SOTBLO. 

¡Rara  desgracia! 

'    GA?(DOL« 

Ocultarles  me  conviene 
Que  es  muerto  su  padre. 

SOSA. 

Diego, 
Sotelo ,  ¿qué  es  esto  ? 

.   SOTBLO. 

Atiende , 
Y  verás  lo  que  su  padre 
En  esta  carta  refiere. 

(Lee.)  «Muy  magnifico  Señor, 
»Rstando  el  día  de  Reyes 
>En  Santa  Maria ,  hutio 
•Alguna  disensión  entre 
» Diego  Mazariego  y  yo ; 
>Pero  él  ciego  muchas  veces , 
•Arrancándome  una  eafia 
>De  la  mano ,  osadamente 
>Me  dio  con  ella  de  palos, 
tSin  que  embarazar  pudiese 
iMi  deshonor ,  por  hallarme 
>Sin  fuerzas  y  sin  parientes. 
>  Doy  le  á  usted  esta  noticia , 
»Para  que  desde  hoy  no  intente 
•Llamarse  hijo  mío,  pues 
•Mejor  serlo  le  compete 
•  De  mi  Sdior  y  mi  padre 
•(Que  Dios  en  su  gloria  tiene) 
•Pues  murió  con  honra ;  y  solo 
•Lo  que  á  usted  be  de  deberle 
•Es ,  no  hablar  en  la  materia , 
•Pues  yo  cercano  á  mi  muerte , 
•Para  que  á  mi  me  perdone 
•Dios ,  perdono  á  quien  me  ofende. 
•Fecha  en  Zamora.  • 

LB02«0a. 

¡  Qué  pena ! 

HORSALVB. 

¡  Duro  agravio ! 

SOSA. 

¡  Trance  fuerte  t 

SOTBLO. 

Monsalve,  para  estos  fieros 
No  prevenidos  vaivenes 
De  la  fortuna,  se  hizo 
El  valor ;  y  pues  dos  fieles 
Amigos  tenéis ,  que  son 
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Pilados  de  tanto  Orestes , 
Discurrid ,  sin  que  os  atajen 
Ningunos  inconvenientes , 
Lo  que  os  importe  hacer. 

SOSA. 

Cuanto 
Bernardo  Sotelo  ofrece 
Cumplirá  Alvaro  de  Sosa. 

HONSALVe. 

Si  algún  consuelo  haber  puede 
En  mi  alma ,  séalo  ver 
Cuánto  mi  fineza  os  debe. 

SOTELO. 

Ocho  mil  ducados  son 
Lo  que  nos  ha  valido  este 
Saco  de  Coron ,  y  asi 
Dispon  de  ellos ,  y  prevente 
A  cobrar  tu  honor. 

LEONOR.  • 

Mis Joyas, 
Aun  cuando  tuyas  no  fuesen. 
Siendo  mi  esposo ,  á  tu  arbitrio 
Están. 

CELIA. 

Y  aun  mis  perendengues. 
(Levántase  Monsalve.) 

MONSALVE. 

Pues  por  el  hábito  santo, 
Cuyos  perfiles  guarnecen 
Mi  pecho,  juro  de  no 
Desceñirme  los  arneses. 
Dormir  en  lecho  mullido. 
Ni  comer  pan  á  manteles. 
Hasta  que  lave  la  sangre 
De  ese  vil  traidor  aleve 
La  afrenta  de  un  viejo  padre. 

SOSA. 

Pues  bien:  como  hacerse  suele 
Entre  iguales  caballeros , 
Con  todo  el  rito  solemne 
Hagamos  pleito  homenaje 
De  cumplir  lo  que  promete 
Nuestra  amistad. 

SOTBLO. 

Con  tal  que 
Hayas  de  satisfacerte 
En  el  plazo  de  dos  años ; 
Y  no  eslándolo,  decente 
Sea  en  nosotros  vengarnos 
De  ti ,  dándote  la  muerte. 

MONSALVE. 

Yo  lo  acepto. 

LOS  DOS. 

Yo  lo  juro. 
(Hacen  la  eeremoma,) 

MONSALVE. 

Pues  á  Zamora ,  y  abrevie 
Las  jornadas  al  camino 
Nuestra  prisa  ,  porque  quede 
Asegurada  Leonor 
En  mi  casa. 

SOSA. 

En  Renavente 
También  podrá  estarlo. 

MONSALVE. 

Esto, 
Alvaro  amigo,  conviene. 

SOTBLO. 

Escudero,  haced  que  pongan 
Bridas,  y  vamonos. 

Yate  Gandul,  y  tale  LA  VENT£RA,Ctfft 

unos  platos. 

VENTERA. 

¿Quieren 
Que  ponga  la  mesa  aquí? 


MTBtO. 

I  Mujer,  con  eso  te  vienes 
Estando  yo  becho  un  veneno? 

(Quiébrate  ioi  phíús,) 

VENTERA. 

¿Para  que  los  platos  quiehre 
Hay  razón? 

SOTELO. 

Uira  no  hagas 
Que  te  los  Jame  en  la  frente. 

HOXSALVE. 

Leonor,  aunque  mi  fortuna 
Tanto  me  desfavorece , 
No  habrá ,  como  tú  me  inflojas, 
Peligro  que  me  atropello. 

Sale  GANDUL. 

*  GANDUL. 

Ya  están  puestos  los  caballos. 

LBOKOR. 

i  Ab,  qué  pocas  veces  m! entes, 
Corazón ! 

CELIA. 

Huéspeda ,  adiós. 

VENTERA. 

El  cielo  con  bien  os  lleve. 

MONSALVE. 

Temed ,  temed ,  Mazarlego , 
El  rayo  que  se  desprende 
En  mi  espada  de  esa  hermosa 
Sagrada  fragua  celeste. 
(Van$e») 

Salen  INÉS ,  con  luz,  t  DON A  ISABEL, 
eon  luto,  huyendo  de  MAZARIi^GO. 

MAZAR1E60. 

Oid,  Señora. 

»Oñk  ISABEL. 

Villano, 
Mal  caballero  y  traidor, 
Tan  ajeno  de  mi  honor. 
Cuanto  indigno  de  mi  mano ; 
XCómo,  sin  temer  mi  enojo 
Osáis  poneros  asi 
(¡Qué  ira!)  delante  de  mi? 

MAZARIEOO. 

Como  aspiro  á  ser  despojo 
De  tu  ceño,  por  lograr. 
Cuando  me  llegó  á  rendir» 
Que  no  acierte  yo  á  vivir 
Queriéndome  tú  malar. 
Óyeme. 

DO^A  ISABEL. 

Mira,  cobarde, 
Que  si  á  un  viejo  te  atreviste 
Porque  sin  armas  le  viste. 
La  ira  que  en  mi  pecho  arde 
Sabrá  vengar  el  dolor 
De  haber  de  su  pena  muerto. 

■  AZARIEGO. 

Un  osado  desacierto 
No  ha  de  ser  en  tu  rigor 
Culpa  tan  sin  venía ,  que 
Vencido  al  enojó  el  plazo 
Lo  que  ha  irritado  mi  brazo 
No  desenoje  mi  fe. 

Y  mas  cuando  porque  crezcas 
A  tu  saña  mas  quilates. 

No  quiero  que  no  me  mates. 
Sino  qne  no  me  aborrezcas. 

hOHk  ISABEL. 

Hombre  que  al  error  que  emprende 
Tan  ciego  se  precipita , 
Que  su  propia  dama  irrita 

Y  su  propio  hoflor  ofemle. 


¿Cómo...  Mas  pláttct  es  niia.<^ 
Idos»  idos,  d  por  Dios, 
Que  por  librarme  de  vos 
Me  eche  por  una  ventana. 

■AZARIEGO.    ■• 

Tened ,  aue  solo  dispuesto 
A  daros  he  entrado  aqui 
SaUsfaocton. 

nO^A  ISABEL. 

¿Hayla? 

MAZABIEGO. 

Si. 

DOÍHa  ISABEL. 

I  Pues  qué  podéis  decir? 

■AZARIEGO. 

Esto. 
■lísiCA.  {Dentro.) 
Por  acechar  de  BeHm 
El  divino  resplandor t 
Ayer  con  capa  de  nubes 
Salió  disfrazado  el  sol, 

■AZAMKCO. 

¿Qué  he  oido  ? 

IN¿S.  {Ap.) 
De  don  Éonqo» 
Esta  laBiúiicaes; 
Que  así  lo  dijo  Ginés. 

■ABARIEOO. 

Otra  vez  á  oir  aplique 
Su  mal  mi  atención. 

íiOÑk  ISABEL. 

¿NolitMtts? 

■AZARIEGO. 

(Ap.  i  Qué  música  es  esta ,  cíelos!) 
No,  porque  ya  (¡  á  espacio,  celos!) 
Solo  he  menester  que  oigáis. 

ÉL  T  MIÍSICA. 

Que  es  Belisa  de  la  aldea 
Belleza  tan  superior. 
Que  hace  de  ¡a  ajena  envidia 
Otra  nueva  perfección. 

■AZARIEGO. 

Si  era  la  prisa  por  esto, 
;  Para  qué  era  menester 
Fingir  cóleras  que  á  ser 
Traiciones  vienen?  Mas  puesto 
Que  otro  despique  no  hay  boy 
Para  quien  quiere  buscalle , 
Que  es  echarlos  de  la  calle 
A  cuchilladas ,  me  voy. 

OO^A  ISABEL. 

Mirad  que  es  ya  demasía 
Querer  vuestro  aleve  trato 
Aventurar  mi  recato. 

■AURIEGO. 

Vive  Dios  que  mi  osadía 
En  ellos  ha  de  vengar 
Tu  mudanza. 

DONA  ISABEL. 

Pues  sin  creer 
ue  os  tengo  de  detener, 
(I  á  morir  ó  matar; 
Porque  yo  satisfacción 
No  he  de  dar  al  que  no  ha  sido 
Capaz  de  ser  mi  marido. 

■AZARIEGO. 

NI  ya  la  quiero,  que  son 
Muy  patentes  tus  iraiciones 
Para  cireer  tus  mentiras ; 
Pero  presto  de  mis  iras 
Haré  mis  satisfacciones. 

DOÍIa  ISABEL. 

¡  Ay  de  mi !  pues  de  lu  arrojo. 
Que  ha  de  beoer,  Inés,  «o|ljo 
Lo  que  djjo. 
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(Vase.) 


ínH. 
iPsesqoédyoT 

OO^A  fSABCL. 

Echa  ahora  ese  cerrrojo 

A  la  puma ,  y  ven  tras  mi.       {f«wj 

INÉS. 

La  picara ,  que  la  puerta  - 
No  dejase  á  Enrique  abierta. 
Pues  asi  se  lo  ofrecí 
A  Ginés,  con  quiea  me  eati6 
I  DOS  caramelos  de  oro ; 

Y  asi ,  aunque  es  contra  el  deooro 
De  mi  ama ,  cumpla  yo 

Y  lo  que  vioiere  venga.  (Vm.) 

Salen  DON  ENRIQUE  p  hósícioí. 

DON  nCBIQOB- 

Pues  aquí  caen  las  ventanas 
De  su  cuarto,  aquí  podéis 
Repetir  la  letra. 

■tísicos. 
Vaya. 
Cantan. 
Por  acechar  de  Belisa ,  etc. 

DON  ENRIQOE. 

Pero  un  hombre  que  á  la  calle 
(Si  la  noche  úp  me  engaito) 
Salió  de  ese  portal ,  viene 
Hiela  nosotros.  ¡  Oh ,  cuánUs 
Sospechas,  cielos , motiva 
La  novedad  impensada 
De  este  acaso! 

Sale  MAZARiEGO. 

■AZARIEGO. 

¿Cabaileros? 
■tísico, 
i  Qué  se  ofrece ,  camarada  ? 

■AZABIBGO. 

Los  vecinos  de  este  barrio, 
A  horas  como  estas ,  se  causan 
De  que  les  quiten  el  aaefio 
Las  voces  de  las  guitarras ; 

Y  asi ,  por  esotra  calle 
Podéis  iros. 

PON  ERRiQOB. 

¿Quién  lo  manda? 

■AZARIEGO. 

Quien  lo  sabrá  conseguir, 

DON  BNBIQeE. 

¿De  qué  manera? 

■AZAMCGO. 

A  estocadas. 

DON  ENRIQUE. 

Difícil  es  el  empeño. 

■AZABISGO. 

Ahora  lo  veremos ,  mándriaf. 

DON  ENRIftOE. 

Matedle « que  es  desvergüenza 

8ue  á  Un  difícil  hazaña 
n  hombre  solo  se  arriesgue. 

Riñen ,  retirando  d  Mazarieg^ ,  y  por 
elotrolado  MÍ^»MONSALV£,SOSA, 
SOTELO,  GANDUL,  LEONOR 
T  CELIA ,  come  acechando. 

m 

GANDUL. 

Señor,  aquella  es  tu  casa. 

■0N8ALVB. 

¿Cuál? 

•     <UNDUL. 

LaMporUlaWtrte* 


QofrtiléA'Mtas  horas  me  espanla 
Asi. 

GANDUL. 

I  Qué  qaieres?  Ser4 
.  De8caid<»cle  bs  criadas. 

SOTELO. 

A  mala  ocasión  venimos, 
Pues  raido  de  cuchilladas 
Hay  en  la  calle. 

SOSA. 

Y  bien  cerca;. 
Pues  por  no  volver  la  espalda , 
Retirándose  de  tres 
Viene  un  hombre. 

MOKSALVC. 

Aquí  te  aparta; 
Pues  lo  que  nos  toca  hacer 
Dir4  el  lance. 

Sale  HAZ ARIEGO  reiirándoié  de  DON 
ENRIQUE  y  los  demás. 

■AEARIBOO. 

Vuestra  safia 
Podri  quitarme  la  yida , 
Mas  no  que  incnrra  en  la  infamia 
De  volver  el  rostrt). 

^Mueral 

(Sacanée  lee  eepadat^  ee  penen  el  lado 
de  Mazarieffo.) 

LOS  TRB9. 

No  es  fácil,  que  hay  quien  le  ampara. 

llAZARIEGO. 

Yo  os  lo  estimo»  caballeros. 

DONERRIQUI. 

Conocida  la  ventaja , 
Retirémonos ;  pues  menos 
Importa  dejarlos  franca 
La  calle,  que  noque  aqui 
Me  conozcan. 

Mdsicos. 
Lo  que  mandas 
Haremos. 

'  {Retiranlos.) 

CARDOL. 

i  Fuego  de  Dios 
Y  cómo  Soielo  avanza ! 
i  Cómo  Sosa  calla  y  riñe ! 
¡  Pues  mi  amo...  abi  que  no  es  nada ! 

CELIA. 

Señora,  i  dóttde  estás? 

LBORea. 

CeHa, 
No  des  sfltoe,  calla » calia^ 

CBUA. 

I  Cómo  que  DO,  sí  nos  degaa 
Solas? 

OAEDOL. 

¿  Pues  qué,  yo  soy  paja  ? 

LEONOR. 

Bien  dices:  vamos  tras  ellos. 
Para  que  en  buena  ó  en  mala 
Fortuna,  úa  mismo  destino 
Nos  gobierne.  (Enlfttnie,) 

CARDOL. 

No  te  vayas , 
Que  ya  mi  amo  volverá ; 
Pero  pues'cogieron  haldas 
Ed  cinta*,  yo  voy  tras  ellas.      ^  ( Veie,) 


maMntim  v  vomsalvbs. 

Salen  MONSÁLVE  t  HAZA  RIEGO, 
herido  en  la  mano  derecha  y  <son  las 
espadas  desnudas^ 

MONSALVB. 

Volved ,  hidalgo,  á  la  vaina 
El  acero ;  pues  huyendo 
La  cuadrilla  desampara 
La  calle. 

HAIARIEGO. 

Fuerza  será , 
No  tanto  porque  ellos  hayan 
Ausenládose  del  puesto, 
GuantO' porque  desangrada 
Esta  mano  de  una  herida. 
Tai)  flacamente  desmaya, 
Que  me  es  imposible  ya 
Tener  en  ella  la  espada. 

MONSALVE. 

Mucho  lo  siento;  mas  ved, 
Pues  esa ,  hidalgo,  es  m¡  casa , 
Si  queréis  entrar  eu  ella. 
Hasta  que  mías  sosegada 
La  vecindad ,  podáis  iros. 

HAZARIEGO. 

{Ap.  iMi  casa  dijo ! )  Aunque  tanta 
Sea  la  sangre  perdida , 
Mejor  es  que  á  mi  posada 
Me  retire  antes  que  venga 
La  justicia ,  de  quien  anda 
Receloso  ftii  valor. 

HONSALVB. 

Quien  de  mi  casa  se  ampara 
Noble  sagrado  baila  en  ella ; 

Y  asi ;  en  tanto  que  mi  fama 
A  dos  amigos  acude , 

En  ella  entrad  y  no  traiga 
Segundo  empeño  otro  acaso. 

MAZARIEGO. 

Id  con  Dios ,  y  á  mi  desgracia 
Suplid  el  no  acompañaros. 

MOLSALVE. 

Pues  del  puesto  Leonor  falta , 

No  hay  duda  fué  en  nuestro  alcance ; 

Ciego  amor,  dame  tus  alas 

Para  buscaría.  {Entrase.) 

MAZARIEGO. 

¿Quién,  cielos. 
Será  este  hombre  que  mis  ansias 
\iene  á  crecer?  ¿Mas  qué  dudo. 
Cuando  á  Moosaive  esperaban 
Sos  deudos?  En  fin,  fortuna 
Blaliciosamente  varia , 
Á  Has  hecho  que  favorezca 
Hoy  al  propio  que  le  agravia? 

Y  pues  él  abrió  caniino 

A  mi  seguro,  ¿qué  aguardas , 
Susto? 

Salen  ÉL  GOBERNADOR  y  ministros» 
que  le  detienen. 

GORERNADOR. 

¿Quién  va  á  la  justicia  ? 

MAZARIEGO. 

Un  hombre  solo  y  sin  armas. 

GORERNADOR.      . 

¿Sin  armas? 

MAZARIEGO. 

Si;  pues  lo  mismo 
Es  no  poder  manejarlas 
Que  no  traerlas. 

MiRiSTRO.  {Al  Gobem&der,) 
Mazarlego 
Es ,  Señor. 

GOBERNADOR. 

Paeseunregadlas, 
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Y  daos  preso;  porque  habiéndoos 
Conocido,  de  esta  vara 

Es  obligación  prenderos, 

Y  mas  cuando  á  mis  Instancias 
Habéis  escondido  el  rostro 
Desde  el  día  de  la  Infausta 
Afrenta  de  vuestro  tío. 

MAZARIEGO. 

Ya  lo  estoy.  {Ap,  Aunque  á  mi  rabia 
Le  pese.) 

GOBERNADOR. 

Pues  por  ahora 
Venid ,  Señor,  que  en  la  casa 
(Pues  no  lo  puedo  excusar) 
Dé  Luis  de  Guadalajara, 
Vuestro  primo,  os  dejaré 
Debajo  de  confianza. 
Hasta  que  esto  tenga  ajuste. 

MAZARIEGO. 

Vamos.  {Ap.  Isabel  ingrata, 

¿Quién  creerá  que  siento  mas 

Que  mi  prisión  tu  mudanza  ?)   (Vafe.) 

ALGCACILÍ.° 

En  dejándole ,  es  preciso 
Volver  á  hacer  esta  causa. 

ALGUACIL  2.® 

Claro  está. 

{Vanse.) 

Sale  DON  ENRIQUE. 

DON  ENRIQUE. 

Ya  que  he  dejado 
Mi  familia  asegurada, 
VaAios ,  amor,  á  saber 
Si  cumplió  Inés  su  palabra.— 
Si;  pues  abierto  el  postigo 
Me  ofrece  franca  la  entrada. 
i  Pues  qué  espero  que  no  subo 
Y  de  Isabel  sol)erana , 
Aungue  á  hurto,  bebo  las  luces  ? 
Fortuna ,  guía  mis  plantas.        {Vate.) 

Salen  GANDUL,  SOSA,  SOTELO, 
LEONOR  Y  CELIA. 

GANDUL. 

¿Hasle  visto  entrar? 

SOTELO. 

Si. 

GANDUL. 

¿Quién 
Será  quien  nos  hace  tanta 
Merced  á  estas  horas  ? 

SOTELO. 

Yo, 
Gandul ,  pues  es  cosa  clara 
Qué  no  es  Monsalve,  sabré 
Volviendo  á  sacar  la  espada... 

Sale  MONSALVE,  interponiéndose. 

MONSALVE. 


¿Sotelo? 


Si. 


SOTELO. 
MONSALVE. 

¿Dónde  está 


Leonor? 

SOTELO. 

En  la  retaguardia. 

MONSALVE. 

¿Señora?  ¿Mi  bien? 

LEONOR. 

Tu  auiencia 
Mil  cuidados  costó  al  alma. 

MONSALVE. 

Ya  ettey  aqni ;  y  pues  la  suerte 
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Aplacó  so  cefio,  gradas 
Al  infhíjodetucielo, 
Sigúeme. 

CELIA. 

¿Gandul ,  en  qué  andas? 
GANDUL.  (Mirando  dh  puerta.) 
Acecho,  Celia ,  un  ratón 
Que  ha  de  caer  en  la  trampa. 

HORSALTK. 

4  Adonde  ibas  de  esa  suerte? 

SOTELO. 

Vi  entrar  un  hombre  en  tu  casa, 
E  iba  asi  4  reconocerle. 

MONSALTE. 

Pues  si  esto  te  sobresalta , 
Suspende  la  acción  y  entra 
Tras  mi. 

GANDUL. 

Buena  va  la  danza. 

LEONOR. 

!  Ob  cuántas  desdichas ,  cielos » 
be  una  desdicha  se  enlazan ! 

GANDUL. 

¿  En  qué  veqdrá  á  parar  esto ?    . 

Entrahtepor  donde  entró  don  Enrique, 
y  por  et  otro  lado  salen  DOflA  ISA- 
BEL é  INÉS,  huyendo  de  DON  EN- 
RIQUE ,  embozado. 

DOÜA  ISABEL. 

Hombre ,  ilusión  ó  fantasma , 
Que  i  estas  horas  el  sagrado 
De  este  retiro  profiínas  • 
¿Quién  eres? 

DON  ENRIQUE.  {Descúbreie.) 

Isabel  bella , 
No  hermosamente  indignada 
Castigue  tu  ira  el  mismo 
Atrevimiento  que  causa. 

D05ÍA  ISABEL. 

¿  Pues  cómo... — Á  Qué  es  esto ,  Inés? 

IN^S. 

Sefiora ,  yo  no  sé  nada. 

D05Ia  ISABEL. 

¡Ah  traidora! 

IN^S. 

(Ruido  dentro.) 

No  te  quejes , 
Que  auD  peor  está  que  estaba. 

D05a  ISABEL. 

¿  Cómo  ? 

iNÍ9. 

Como  he  visto  (¡  ay  Dios !) 
A  la  luz  de  la  antesala 
Cinco  ó  seis  bultos  no  menos 
Entrar  por  la  primer  cuadra. 

DON  ENRIQUE. 

Estando  conmigo... 

DOÑA  ISABEL. 

Si  algo  . 
Puedo  merecer  por  dama , 
Séalo  que  en  esta  pieza 
Os  ocultéis ,  basta  que  abra 
Camino  el  cíelo  á  estas  dudas. 

DON  ENRIQUE. 

Si  haré,  porque  tú  lo  mandas , 

Y  porque  sin  duda  es 

La  justicia,  que  en  demanda 

De  averiguar  el  motivo 

De  la  pendencia  pasada, 

De  los  criados  querrá 

Informarse,  hallando  fraoea 

EsapuerU.  (Reiiraeeélaizquiard^) 


DON  AIIT<HaO  DS  ZAKMA. 

DOflA  ISABEL. 

¡  Hoía ,  Fortnn 
Pablo!  ¿cómo  la  arrogancia 
No  castigáis  del  que  osado 
A  esta  hora  en  mi  cuarto  anda  ? 

Salen  MONSALVE,  SOTELO,  SOSA, 
LEONOR ,  CELIA  t  GANDUL  .parla 
puerta  de  la  derecha, 

MONSAITK. 

No  des  ?oces,  Isabel , 
Que  yo  soy. 

DOffA  ISABEL. 

¡  Suerte  contraría ! 
Diego,  hermano,  ¿  pues  tú ,  cómo... 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Hermano,  dgo. ;  Ay  mas  rara 
Confusión ! 

MONSALVE. 

¡Ay  infelice! 
Que  ya  ese  futo  declara 
Mi  mayor  mal.  Pero  antes 
Que  me  aclares  dudas  tantas , 
Dime,  ¿dónde  está... 

DOÑA  ISABEL.  (Áp.) 

I  Qué  susto! 

■ONSALTE. 

Un  hombre... 

DOÍf A  ISABEL.  (Ap.) 

¡El  cielo  me  valga! 

■ONSALVE. 

Que  huyendo... 

B019a  ISABEL.  {Ap,) 

¡Cruel  estrella! 

MONSALVE. 

¿Entró  aqui? 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

¡  Pena  tirana ! 

INÉS. 

Sin  duda  vio  entrar  á  Enrique. 

DOíIa  ISABEL. 

Yo... 

MONSALVE. 

¿De  qué  te  sobresaltas » 
Si  yo  mismo... 

DON  ENRIQUE. 

¡  Grave  empeSo ! 

MONSALVE. 

Hice  que  en  mi  casa  entrara 
A  ampararse,  por  tener 
Pasada  de  una  estocada 
La  mano  derecha.  Y  pues 
fil  sin  duda  se  recata 
De  mi  sin  saber  quién  soy. 
Di,  ¿dónde  está? 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

i  Suerte  airada ! 
Eli  raro  lance  estoy  puesto ; 
Todos  los  pasos  me  atajan ; 
Retirarme  es  imposible; 
Esconder  el  rostro  infamia ; 
Refilr  con  todos  despecho ; 
Y  arriesgar  después  la  fama 
De  una  mujer,  que  es  lo  mas. 
Pues  de  todo  airoso  salga 
Mi  valor,  pues  con  herirme 
Esta  mano  con  mi  daga 
Le  satisfago  y  me  libro. 
Sin  extraüar  que  esto  haga 
El  que  nació  caballero 
Por  el  honor  de  una  dama. 
{Saeanáa  la  daga,  te  da  un  palpe  en  la 
mano  derecha, 

MONSALVE. 

Si  tú  no  ie  has  visto,  yo 
Le  entraré  á  bascar. 


Vi 

■OXSALW. 

Toma  eu  Ins. 

Me  DON  ENRIQUE ,  eau  ím  Uan»  n 

BON  ENRIQUE. 

¿Para  qué. 
Si  ya  estoy  á  vuestras  plantas 

Y  agradecido  me  arrojo. 
Pues  ser,  honor,  vida  y  fama 
Os  debo? 

trata.  (Ap.) 

¿Pues  si  aqui  Enrique 
Entró  con  su  mano  sana. 
Cómo  ahora  la  saca  enferma? 

noñk  ISABEL.  (Ap.) 

Adonde  una  duda  acaba 
Otra  empieza. 

HOlfSALVB. 

Caballero, 
Pues  ningún  riesgo  os  amaga , 
Idos,  pues  acompafiando 
Os  irán  mis  camaradas. 

SOTBLO. 

¿  Esto  teneuKM  ahora? 

BORBRMOOt. 

No  hay  para  qué ,  pues  oenana 
De  aquí  está  mi  casa ;  y  porqae 
Tanta  deuda  aatisfaga, 
Yo  soy  don  Enrique  Enriques 
De  Gnunan. 

MONSALVE. 

Ya  vuestra  espada 
Lo  dijo ;  y  ahont  t  Señor« 
Vuelvo  á  insuros  con  mas  cania 
Que  áe¡éíi  iros  sirviendo. 

DON  ENRIQ0S.(  Ap.) 

Fuerza  es  no  hacer  repugnancia 
Por  no  desmentir  la  herida. 

GANDUL. 

Pues  ya  son  las  doce  dadas , 
Vamos ,  para  que  á  los  dos 
A  casa  otra  vez  los  traiga. 

DON  BlttlQUE. 

Quedad  con  Dios. 

HOWALVB. 

Élosgoaide. 

SOTELO. 

No  son  malas  las  andanzas « 
Alvaro,  de  aquesU  noche» 

aosA. 
Si ,  pero  todas  honradas. 

{Yunielút  euaire.) 

MOirSALVS. 

Y  ahora ,  Isabel ,  para  que 
Puedas  quedar  informada 
De  quién  es  la  que  á  mi  lado 
Ves  y  los  que  la  acompañan , 
Retirémonos  á  esotra 
Pieza. 

DOÍIa  ISABEL. 

Seguid  mis  piudas , 
Sellora. 

LBOROa. 

I  Oh,  cuan  venturosas 
Fueran ,  cielos ,  mis  descraclas, 
Si  en  tantas  como  suceden 
No  Coeran  mas  las  que  faltan ! 

IN<S. 

Venga ,  hermosa. 

CEUA. 

Ya  voy,  feina. 

(Yü»9$,) 


«ONÉALtB. 

¿Quién  ereerá  que  en  la  ialanza 
De  amor  ¥  honor,  sea  faena 
DWertir  el  peso  i  eoirLiniMis , 
AleadieDdo  como  nobte 
A  esias  casuales  exirallas 
Aventaras  del  valor? 
Mas  sí  rol  estrella  me  ampara, 
Presto  dejaré  i  los  siglos 
Memoria  de  mi  fenganza^ 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  LEONOR  i  INÉS. 

L80N0R. 

Eso,  Inés ,  be  de  deberte , 

Y  estaré  toda  mi  vida 
A  ta  amor  agradecida. 

nts. 
Lo  qae  propones  advierte; 
Pues  aanqoe  yo  pierda  el  miedo 
A  ir,  sin  que  el  riesgo  te  asombre, 
Contigo  vestida  de  hombre, 
Culpada  sin  culpa  qoedo. 
Si  sabe  mi  ama  que  yo 
Motivo  fui  de  que  asi 
Salgas ,  Señora ,  de  aqaf 
Donde  mi  &mo  te  dejo; 

Y  mas  si  sabe  qae  á  ver 
De  su  bennano  al  amigo 
Salí  de  casa  contigo. 

LEOROR. 

4  Por  fseni  fo  ha  de  saber  ? 

más. 
Si ;  pues  aunque  su  belleza 
Al  instante  que  anochece 
Lo  que  por  un  Diego  ofrece 
Por  el  otro  Diefo  reza , 
Puede  ser  me  llame ;  pues  % 
Suele  con  mis  chanzas  frias 
Templar  sus  melancolías. 

LEONOR. 

No  hay  que  rebosarlo,  Inés; 
Pues  para  el  disfraz  que  emprendo, 
Tenieudo  ^a  prevenidos 
De  mi  esposo  los  vestidos , 
Lograr  mi  designio  entiendq ; 

Y  cuando  menos  me  va 
En  que  disfrazada  Tea 
A  Mazariego, qaesea 
Mi  iris ,  qoien  aplaque  ya 
Tanta  tormenta  cruel 

En  que  peligra  mi  duefio, 
De  un  empeño  en  otro  empeño. 

INÉS. 

Doy  que  ya  metida  en  él 
Logres  disfrazarte  en  casa 
Sin  que  alguna  coqipañera 
Nos  atiabé.;  dojr  que  quiera 
Nuestra  fortunilla  escasa 

?ae  no  pregunten  por  mí; 
doy  que  lleguemos  luego     ' ' 
A  la  casa  en  que  jd  tal  Diego 
Pieso  está.  ¿Ibs  no  ves... 


LEONOR. 

más. 


Di. 


^ 


Que  las  guardas  que  i  la  entrada 
De  épden  del  Gobernador 
Están*  fuerza  es  que  en  rigw 
La  quieran  hacer  cerrada^ 
Sin  dejar  por  el^poetigo 
Entrar  ni  aun  A  EameMí? 

'  P.ÁL.-n. 


MAMMEGOS  V  MMftALVBS. 

LEOROR. 

Por  eso  quiero  que  tú 
Seas  quien  vaya  conmigo ; 
Pues  viéndole  alguu  criado 

Y  diciéndole  tú  A  él 
Que  es  la  tapada  Isabel , 
Cesa  en  ellos  el  cuidado, 

Y  yo  á  Mazariego  bablo 
Sin  que  recelosos  queden. 

INÉS. 

¡Válgame  Dios,  lo  que  pueden 
Las  rogativas  del  diablo! 
Pues  resuelta  estoy  ya  á  ir 
Con  sola  una  condición. 

LEONOR. 

¿Cuál? 

IHliS. 

Que  en  logrando  la  acción, 
Al  punto  me  he  de  venir. 
Porque  no  pueda  mi  ama 
Echarme  menos. 

LEONOR. 

Aunqoe  es 
Sensible,  lo  acepto. 

roíIa  ISABEL.  (Deütro,) 
¿Inés? 

INÉS. 

Pero  ya  Isabel  me  llama. 

LEONOR. 

¿EnqnépleasasT 

iNés. 

En  que  ya 
Estarme  será  mejor, 
Pues  sale  hasta  aqui. 

$a¡e  DOSA  ISABEL. 

P05(A  ISABEL. 

¿Leonor? 

LEONOR. 

Bella  Isabel ,  ¿cómo  va 
De  tristezas? 

D05ÍA  ISABEL. 

Gomo  quien 
De  solo  un  golpe  tirano 
Perdió  un  padre  y  un  hermano. 

LEONOR. 

Aunque  mi  espeso  también 
Se  arriesgue ,  no  la  dolor 
Empiecen  llorar  su  muerte ; 
Pues  no  ha  de  poder  su  suerte 
Mas  que  puede  su  valor. 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  que  basta  ahora  mis  fatigas 
Saber  de  tí  no  han  logrado 
Lo  que  tanto  he  deseado, 
Saplicote  qae  me  digas 
Cómo  esta  ventara  fué, 
Por  quién  tener  mi  amor  gana 
Tal  amiga  y  tal  hermana. 

LEONOIL 

Escucha  y  te  lo  diré.. 
Para  la  conquista.,. 

VOCES.  (Dentro,) 
¡Maera! 

,  GOBERNADOR.  (Df/l/rO.) 

¡  Prendedle ! 

DOÑA  ISABEL. 

¿  Qué  nnevo  acaso 
Es  aqueste? 

Sale  CELIA. 

CELIA. 

Si  queréis 


46S 

Tener  un  famoso  rato, 
Salid  al  balcón. 

INÉS. 

¿Pues qué  hay? 

CELIA. 

Que  anda  la  de  Mazagatos 
ii)n  la  plaza ;  y  entre  todos 
Los  que  andan  revoloteando 
A  Sosa  y  Sotelo  he  visto. 

DOÑA  ISABEL. 

Para  salir  del  cuidado , 

Detrás  de  la  celosía 

De  ese  balcón  nos  pongamos. 

LEONOR. 

Ya ,  Isabel ,  te  sigo.  —  Inés , 
No  te  olvides  del  encargo. 

INÉS. 

No  haré.  ¡  Qué  gran  dia  es 
El  de  pendencia  en  el  barrio ! 

Ruido  y  voces  dentro,  y  atravesando  el 
tablado  cn  hombre  en  traje  humilde, 
salen  haciéndole  espaldas  SOSA  x 
SOTELO;  DON  LUIS  y  DON  GREGO- 
RIO por  otro  lado;  por  en  medio  EL 
GOBERNADOB,ydé;sp»¿<DON 
DIEGO  DE  TOLEDO,  DON  ENRIQVB 

y  CRJADOS. 

DON  LCIS. 

i  Matad  le! 

GOBERNADOR. 

¡Prendedle!  , 

LOS  DOS. 

¡  Muera  1 

SOTELO. 

Pues  ya.tienes  libre  el  paso. 
Boye ,  que  en  aquella  esquina 
Te  está  esperando  el  caballo. 

HOMBRE. 

Asi  lo  haré.  (Vase.) 

SOSA. 

Ve  seguro 
De  que  ninguno  de  cuantos 
Te  siguen,  pase  de  aqui.  (Vase,) 

GOBERNADOR. 

¿Cómo  aqueste  desacato 
No  se  castiga  ? 

SOTELO. 

Señor 
Gobernador,  sosegaos , 
Que  os  tendrá  ffran  conveniencia 
Hacerlo,  estando  empeñados 
Los  dos  en  hacerle  espaldas. 

GOBERNADOR. 

¿Quién  sois  vos,  para  que  osado 
Os  arrojéis  á  ese  empeño  ? 

SOSA. 

Quien  sobra  para  lograrlo, 
Pues  basto  yo. 

DON  LUIS. 

Yaque<vos, 
Por  la  obligación  del  cargo. 
Tan  templado  procedéis. 
Yo,  en  quien  no  hay  ese  embarazo. 
Romperé  el  inconveniente. 

SOTELO. 

No  os  ha  dé  salir  barato. 

FRET  DIEGO. 

¿Qué  es  aquesto  caballeros? 
¿Cómo  un  domigo de  Ramos 
Se  alborota  la  ciudad  ? 

SOffELO. 

Que  haya  el  gran  prior  llegado  * ' 
Siento. 

30 
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»01f  GIII«OMO. 

Oír,  ver  y  callar 
Me  importa. 

niBT  DiCGO. 

¿Pues  cómo,  cuando 
Desde  Salamaoca  vuelvo 
A  Zamora ,  en  ella  hallo 
Tan  gran  novedad?— Decidme... 
I  Pero  qué  miro?  ¿  Bernardo, 
Aqui  vos? 

SOTKLO. 

Bastará  ahora 
Saber,  Seftor,  que  postrado 
A  vuestros  pies... 

FKKT  DIEGO. 

Eso  no; 
Llegad ,  llegad  á  mis  brazos « 
Que  á  un  señor  Comendador 
De  san  Juan,  tan  gran  soldado, 
Es  debido  esle  cortejo. 

SOTELO. 

No  soy  mas  que  vuestro  esclavo. 

FRET  DIEGO. 

T  pues  con  vos ,  que  es  parece 
Este  disgusto,  sepamos 
Qué  causa  ha  habido  para  él. 

GOBERIIADOR. 

Maeba. 

SOTELO. 

Ninguna. 

GOBEEKADOa. 

Yo,  hidalgo, 
Sabré  decir  al  señor 
Gran  prior  lo  que  ha  pasado. 

SOTELO. 

Yo  también ,  que  no  hablo  griego 

Y  es  rason  oír  á  entrambos. 

GOREEIVADOR. 

Ya  os  acordaréis ,  Se5or^ 
De  aquel  infelice  acaso 
De  nonsalve. 

FRET  DIEGO. 

Si  me  acuerdo, 
Que  no  es  muy  para  olvidado. 

GOBEBNADOII. 

Pues  habiendo  él  muerto,  y  yo 
Puesto  preso  á  so  contrario 
En  cas  de  don  Luís ,  su  primo, 
Por  querer  asi,  evitando 
Mas  disensiones,  obviar 
Que  llegasen  ¿  las  manos 
Diego  Maza  riego  y  un 
Hijo  del  difunto  anciano. 
Que  á  vengar  dicen  que  vino 
Su  afrenta ,  un  dia  de  tantos 
Como  hubo  en  el  intermedio, 
Nos  amaneció  Ijado 
Un  cartel ,  en  que ,  valido 
De  ios  fueros  castellanos . 
Que  del  honor  en  demanda 
Quieren  no  se  niegue  campo 
A  cuantos  le  pidan ,  siendo 
Caballeros  hijos-dalgo, 
A  público  desafio 
Le  llamaba.  Con  que  usando 
De  la  templanza  con  que 
Debe  en  semejantes  casos 
Mediar  la  justid» ,  quise 
Componerlos  y  ajustarlos 
Sin  sangre ;  pero  fué  en  balde. 
Por  haberse  retirado 
El  retador  á  Miranda 
De  Portugal ,  donde  en  vano 
Por  cartas  le  be  persuadido. 

Y  boy.  Señor  invicto,  estando 
Ambos  cabildos  y<el  pueblo 
En  la  procesión  de  IUia«G, 
En  alta  voz  se  escuchó 


DON  AirrOlllO  DE  ZUIMk. 

Un  pregón  ( ¡suceso  raro!) 
En  que  Diego  de  Monsalve 
Dar  ofrecia  de  hallazgo 
A  quien  le  dijese  donde 
Ver  podria  á  su  retado. 
Quinientos  ducados,  que 
Daria  con  su  resguardo 
El  seor  Gregorio  Cisneros. 
Que  hoy  el  puesto  de  escriliaiio 
De  ayuntamiento  ^ercita. 
A  lo  no  visto,  á  lo  extraño 
De  esta  acción ,  por  no  decir. 
Señor,  de  este  desacato, 
La  iglesia  dejé,  queriendo 
Castigar  ai  que  echó  el  bando; 
Pero  esos  dos  caballeros 
Rostro  haciendo  al  temerario 
intento  de  defenderle , 
Quisieron  erabartsario, 
A  tiempo  que  useñoría 
Llegó ;  y  puesto  que  ha  llegado. 
Vea  su  experiencia ,  vea 
Su  valor,  vea  su  garbo. 
Qué  debemos  hacer  todos , 
Antes  que  masempeiíados. 
De  un  estrago  que  se  evita 
Resulten  muchos  estragos. 

FEET  DIEGO. 

Aseguróos  que  no  ha  visto 
La  experiencia  de  mis  años 
Caso  igual ;  pero  todo  esto 
Se  ajustará  donde  estaoMW 
Un  Toledo  y  un  Guzroan. 
Mas  saber  es  necesario  , 
Señor  Gregorio  Cisneros, 
Pues  sois  el  depositario, 
¿Qué  hay  en  esto? 

DON  GEBGOniO. 

Que  la  talla 
De  los  quinientos  ducados 
Está  pronta ;  porque  aunque 
Sin  darme  parte  se  ha  echado. 
Mi  vida,  mi  honor,  mi  hacienda. 
Todo  es  en  caso  tan  arduo 
De  Monsalve. 

sou. 
¡Ah  buen  amigo! 

aOTSLO. 

¡Qué  pocos  hay  de  este  pilo! 

DON  LUIS. 

Nada  en  eso  arriesgaréis ; 
Pues  si  mi  primo  ha  callado 
Hasta  ahora ,  no  respondiendo 
Al  cartel ,  es  porque  ha  estado 
Preso,  y  en  casual  pendencia 
Tiene  pasada  la  mano 
Derecha ;  mas  veréis  presto. 
Que  del  mismo  fuero  nsando 
Sale  á  mantener  lo  heelto. 

SOTELO. 

¿Quién  pudo  jamás  dudarlo 
De  su  valor?  Pero  quiere 
Diego  Monsalve ,  mi  ahijado, 
Que  en  salir  á  defenderlo 
No  se  vaya  tan  de  esfMcio. 

DON  LOIt. 

Quien  pensare... 

DON  ENRIQUE. 

¿Cómo  habiendo 
Dicho  que  toma  á  su  cargo 
Mi  tiodueloy  i^ioale. 
Hay  quien  preannia... 

FRET  DIEGO. 

Templaos, 
Enrique ,  que  estas  materias 
Mas  las  concluye  el  agrado 
Que  el  ceño ;  y  puesto  que  yo , 
Señor  don  Pedro,  me  eneargo 


De  componer  ail«  diMia, 
Podéis  ahora  retiraros 
Con  esos  dos  caballeros 
A  la  iglesia ,  que  entre  tanto. 
Yo,  con  Bernardo  Sotelo, 
A  quien  parece  que  ha  dado 
Su  voz  Monsalve,  veré. 
Cómo  es  poaiMe  postarlo, 
Esuodo  filados  ya 
Los  carteles, 

GOMBNADOB. 

Con  tan  alto 
Medianero,  me  prometo 
Pelioea  Bnes ;  mas  bago 
Presente  á  vneseftoria , 
Quéren  tocando  á  que  en  el  campo 
Peligre  alguno  de  dos 
Caballeros  tan  bizarros. 
Daré  cuenU  al  Rey ;  y  él , 
Como  arbitro  soberano. 
Les  negará  la  palestra. 
Evitando  asi  los  bandos. 
Que  se  seguirán ,  si  en  ella 
Mueren  efuno  ó  entraaaboi.     ( ftee.) 

DON  LUIS. 

A  dar  cnenU  á  Mazariego 

Iré  de  lo  que  ha  paaado.  (Fcic) 

SOSA. 

Advertid ,  señor  Gregorio... 

DON  GREGORIO. 

¿Qué? 

SOSA. 

Que  aquellos  dos  villanos. 
Que  veis  junto  á  aquella  esquina. 
Son  Monsalve  y  su  criado ; 
Y  esto  os  lo  advierto,  porque 
Sé  que  solicita  hablaros. 

DON  GREGORIO. 

Está  bien ,  daré  ía  vuelta, 

Porque  no  sea  el  bebíamos  • 

Tan  reparable.  (Vive) 


f  d  con  Dios, 
Que  en  la  de  enfrente  parado, 
EsUr  á  la  visu  intento.  {fm.) 

DON  ENRIQUE. 

Mientras  mi  tío  está  hablando, 
Pasar  de  Isabel  la  calle 
Quiero,  por  si  puedo  acaso 
Deber  mi  muerte  en  isus  ojos, 
Quemar  mi  vista  en  sus  rayos,  {fue.) 

'    FBET  DIEGO. 

Para  que  después  no  quede 
Tropiezo  alpoao,  seraoiee 

goé  condiaones  incluye 
1  cartel. 

SOTILO. 

Yo,  pues  le  traigo. 
Os  les  dlré^ 

FRET  MEGO. 

No,  mostrad. 

SOTILO. 

Pues  de  él  queréis  inftnnmfoa. 
Este  es.  {DbU  él  tmié) 

FRET  DICGO. 

Dice  asi... 

SOVCU). 

Yo  creo 
Qne  nos  cansamos  en  vano. 
Porque  Monsalve  no  entiende 
Mas  que  de  andar  á  porrazos. 

PRETDKee. 

(Lee,)  t  Notorio  sea  á  lodos  eaballe* 
»ros  hijos-datgo,  veetaosde  eslsciadii 
»de  Zamora ,  como  ye  Diego  Tóesele' 
•Monsalve,  caballero  del  Inaigneérien 
•deCalatrava,  anmstwdo  snup^ds 


feinfaBlerla  espaftola  «n  el  ejérdto  de 
>Loinl>ajrdia ,  j  electo  oobenMidor  de 
»Tin  y  Pontesiora :  Hamendo  llegado 
>á  mi  noticia  el  estupendo  desacato 
•coo  que  el  señor  Diego  Hazaiiego  bal- 
>donó  la  persona  de  mi  difunto  padre 
»(qoe  Dios  liava),  le  reto,  aplazo  y  de- 
»safÍo  á  la  isla  que  baoe  Duero  entre 
•Portugal  y  Castilla,  ¿  oCrecMiqaler 
» sitio,  Tula  ó  lugar  que  sea  de  igual 
«seguro ,  donde  le  espero  con  las  ar- 
omas que  él  eligiere ,  ya  sean  blancas 
»ó  de  ftieffo,  á  pié  6  á  caballo,  armado 
»ó  desnudo,  para  así  tomar  la  satisfac- 
jicion  que  me  importa;  advirtiendo, 
«que  si  dentro  de  dos  mesas  no  pone 
«su  persona  en  péblieo » respondiendo 
«al  tenor  de  este  en  la  ciuaad  de  Za- 
vmora  ó  villa  de  Miranda  de  Portugal, 
«donde  al  presente  me  hallo,  la  toma- 
»ré  con  armas  de  fuego,  aunaue  sean 
«arrojadizas,  tósigo  o  ponzoña,  cosa 
«indigna  de  poner  en  memoria  de  los 
«bomores.» 

Ni  la  forma  ni  iaaecion 
Con  que  Honsalve  ba  intentado 
Dar  satisfacción  g^mundo , 
Es  culpaole ;  pero  estando 
Yo  de  por  medio,  Sotelo, 
Quisiera  ver  si  encontramos 
Un  término  qué  se  ponga 
Entre  el  riesgo  y  el  agravio. 

SOTELO. 

Muy  difícil  es,  Sefior. 

rREY  DIEGO. 

No  lo  niego ;  pero  algo 
Se  ba  de  uar  al  discurso. 

SOTELO. 

Solo  el  remedio  que  yo  liaUo 
Es,  que  Dieao  Maaariego 
Olga  en  púoTieo  teatro 
One  si  ¿  Prancisoo  Monsalve 
Se  atrevió  ¿  darle  de  palos 
Con  la  cana ,  fué  por  verle 
Solo,  indefenso  y  anciano , 

Y  que  ya  de  lo  que  hizo 
Se  arrepieuie. 

raSTIMEGO. 

Aunque  yo  tanto 
Desee  estas  amistades. 
Menos  mal  es  no  i^ustarlos. 
Que  tratar  medios  mdignos ; 

Y  asi ,  ved  en  este  caso. 
Pues  temiera  pioponof  lo, 
I  Cómo  podré  aconsejarlo  ? 

SOTELO. 

Si  el  sujete  á  quien  quitó 
El  honor,  fnese  un  extraño , 
Debiera  llevar  al  fin 
La  acción ;  mas  siendo  cercano 
Deudo  suyo,  entender  debe. 
Que  hace  por  si  mismo  cuanto 
Por  el  tcveero  baoe,  pues 
Vienen  é  ser  «no  «Bbos. 

FRET  DIEGO. 

Es  verdad ;  mas  yo,  Sotelo, 

No  me  ahorrara  con  mi  betmano. 

SOTELO. 

También  fo  bieiera  lo  mismo; 
Pero  oara  el  desagravio,  • 
Mas  debe  poner  quien  guso 
Mas  para  el  ríes^e;  y  añado, 
Que  estando  incapaz  per  preso, 
Menos  pierde  en  oonCesarlo, 
.Pues  hace  violento  )o 
Que  no  hiciera  voluntario. 

FKET  DIEGO. 

Aben  bien;  |»«es  ajusur 


IMSíkltlEéOS  T  MORSALVBS. 

Es,  como  dioe  el  adagio, 
Sin  la  huéspeda  la  cuenta. 
Hagamos,  señor  Bernardo, 
Una  cosa ;  yo  esta  noche 
Os  llevaré  al  propio  cuarto 
En  que  filazariego  está ; 
Y  habiéndole  antes  hablado 
Al  Gobernador  en  esto, 
Pues  de  la  justicia  es  claro 
Que  lo  ha  de  tomar  mejor. 
Veremos  lo  que  sacamos 
En  limpio,  pues  es  razón 
Oir  al  interesado. 

SOTILO. 

Soy  contento;  pero  advierto, 
Que  de  nada  que  sea  trato 
Monsalve  ha  dfe  saber  nada. 


m 


Bien  está. 


FRET  DIEGO. 


Salen  al  paño  MONSALVE  t  GANDUL, 

de  maragaíoí. 

GAItnOL. 

El  cuento  va  largo. 

HOPiSALVB. 

Ve  y  calla,  Gandul. 

GAKDUL. 

Señor, 
Harto  veo  y  harto  callo, 
O  digalo  el  cuello  antiguo 
Del  disfraz  de  managato. 

FRET  DIEGO. 

Pues  yo  á  prevenir  de  todo 
Al  Gobernador  me  parto. 
Quedad ,  Sotólo,  con  Dios. 

SOTELO. 

Él  OS  guarde  muchos  años. 

FRET  DIEGO. 

En  mi  posada  os  espero. 

SOTELO. 

Yo  iré  como  habéis  mandado. 

FRET  DIEGO. 

En  buen  empeño  gie  ha  puesto 

El  acaso  de  un  acaso.  ( Vase.) 

SOSA,  {Al  paño.) 

Ya  que  el  gran  prior  se  ha  Ido, 
Saber  en  lo  que  ha  quedado 
Con  Sotelo  es  bien ;  y  mas. 
Cuando  Cisneros  dejando 
El  concurso  tuelve  el  puesto. 

SOTELO. 

Alvaro,  seáis  bien  llegado.  • 

SOSA. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

SOTELO. 

Oid  aparte. 

GANDUL. 

Señor,  ;no  es  mejor  hablarlos? 

MONSALVE. 

iQué  dices,  loco?  ^No  ves. 
Que  aun  viniendo  disIVazado, 
Podrán  entrar  en  malicia 
Los  que  lo  ven  ? 

GAMDUL. 

Ya  reparo 
El  inconveniente.  .    ' 

SaU  DON  GREGORIO. 


eUGORIO* 

Aquel 
Es  Monsalve;  y  enes  de  tente 
Secreto  fi»  es  neraa 


Solo  la  expresión  al  labio. 
Yo  le-hablo. 

GANDUL. 

¿Señor  Cisneros? 

DON  GREGORIO. 

¡  Ah  buen  bombre ! 

MONSALVE. 

Asi  me  llamo. 

DON  GREGORIO. 

¿De  dónde  sois? 

GANDOL. 

El  señor, 
De  Marruecos ;  yo,  de  Cuacos. 

DON  GREGORIO^ 

Acercaos  acá. 

GAMRUL. 

No  puede, 
Que  tiene  un  mal  de  contagio. 

MONSALVE. 

Es  verdad ;  mas  si  Dios  quiere. 
Yo  espero  presto  estar  «ano. 

DON  GREGORIO. 

Llegad,  pues. 

MONSALVE. 

¿Qué  me  mandifs? 

DON  GREGORIO.  (Ap.) 

¿Es  seguro  ese  criado? 

MONSALVE. 

Sí. 

DON  GREGORIO. 

Pues  sabed  que  yo  tengo 
ModQ  de  que  entréis  ai  cuarto 
Donde  el  Hazariego  está , 
Para  que  podáis  restado 
Satisfaceros,  según 
Os  parezca  eficesario. 

M0M8ALVE.I 

¿Qué  medio  ?  i  Albricias,  honor  t 

DON  GREGORIO. 

Como  está  mt  casa  al  lado' 
De  la  de  don  Luis,  adonde 
Preso  está  vuestro  oonlrario. 
He  advertido,  que  rompiendo 
Por  la  cueva  algún  pedazo, 
Bien  que  pequeño,  de  tierra ». 
Salir  puede  al  cuarto  bajo 
La  mina ,  sin  que  el  romperle 
Tener  pueda  algún  reparo, 
Por  haber  de  dar  la  boca  ' 

En  un  retrete  excusado 
Que  cae  al  jardin;  y  pues 
YO  de  tenerla  me  encargo 
Adelantada,  por  solo 
Serviros,  mirad  vos  cuándo 
Queréis  ir  á  conseguirlo. 

■ONSALVB. 

Esta  noehe,  que  mas  |4aBo 
No  ha  de  conceder  mi  enojo. 

DON  GRVGOUlO. 

Pues  en  mi  casa  os  aguardo ;  ' 

Y  desmintamos  ahora 
El  recelo  de  pararnos 
A  hablar. 

HONSALTS. 

¿Cómo? 

DOlf  GREGORIO. 

Asi.-— Idos  ya, 

Y  agradeced  que  no  os  mato 
A  vos  y  á  ese  picaron. 

GANDUL. 

Yo  estimo  ambos  agasajos, 
Como  es  razón. 

MONSALVE. 

¿Tanto  enojo 
Porque  pido  mi  salatio? 
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DOFI  «««COMO. 

Id ,  y  de  qvten  os  le  debe 

Ved  cémfi  babeis  de  cobrarlo.  {Ya$e.) 

BOnSALTB. 

Si  cobraré,  qae  para  eso 
Se  biso  el  valor  ae  este  brazo. 

«ANDCL. 

¡  Bravo  moio ! 

SalsH  SOTELO  v  SOSA. 

LOi  DOS. 

¿Qué  ba  sido  eso? 

GAMDUL. 

Un  tan  familiar  sin  diablo, 
Amigo  á  la  gana-pierde. 

SOTELO. 

Y  ¿adonde  bueno,  villanos? 

MONSALVE. 

A*mi  casa,  caballeros. 

SOSA. 

Pues  en  dia  tan  feriado, 
¿Qué  tenéis  qae  bacer  en  ella ? 

6AN00L. 

Parece  lerdo,  y  es  saino. 

MONSALVE. 

Í,Qaé?  Prevenir  mucbas  cosas 
mportantes  para  el  campo, 
Que  para  el  labrador  todos 
Los  oías  son  de  trabado. 

SOTELO. 

Bien  baceis. 

SOSA. 

¿Haalo  entendido? 

SOTELO. 

Si ;  y  siguiéndole  á  lo  largo 
Fuerza  es  ir,  por  sí  bay  alguna 
Novedad. 

GARDUL. 

Miren  qae  vamos 
A  mi  casa,  caballeros. 

MONSALVE. 

tOb!  quiera  propicio  el  bado , 
*uea  ya  descubrí  camino, 
Que  ponga  mi  honor  en  salvo. 

LOS  DOS. 

¡Ob  cuánto  la  ley  de  amigos 
Puede  en  los  bombres  honrados! 

(Vanse.) 

Sale  BELTRAN  con  luz ,  HAZARIEGO 
con  banda  en  el  hombro  derecho^  y 
capa  de  color,  v  DON  LUIS. 

¿Que  al  fln  el  Gobernador 

Vino? 

MAZAEISGO. 

Y  i  no  haber  mirado 
Que  era  juez,  le  hubiera  echado 
Por  aquese  corredor. 

DON  LUIS. 

Pues  ¿qué  dijo? 

MAIAEIEGO. 

Que  no  baria, 
(O  péseme,'  ó  no  me  pese) 
Bueno  el  campo,  sin  que  diese 
SatisüMscioD  mi  osadía, 
A  las  ajadas  pavesas 
De  mi  tio. 

DON  LUIS. 

Pues  con  eso, 
¿Qué  intenta? 

■AKAEIEOO. 

Viéndome  prea», 


BON  Atrromo  de  zaiknia. 

Quiere  preciurma  i  esu 
Indigniaadea  del  brío. 

DON  LUIS. 

Y  dado  que  tú  lo  hagas. 
¿  Qué  logra  en  que  satisfagas 
Al  cadáver  de  tu  tio? 

MAZAR1E60. 

Que  de  su  parte  me  den 
Una  carta ,  que  en  la  valla 
Embarace  la  baulia , 
Viendo  Monsalve  que  quien 
Fué  el  principal  ofendido, 
Que  es  su  padre,  le  aconseja 
Óoe  olvide  rencor  y  queja. 

-J^  DON  LO». 

Y  tú ,  ¿qué  le  has  respondido  ? 

BAZARIBGO. 

Nada,  pues  de  mi  furor 
Ciego,  en  locura  como  esta , 
Grei  que  no  darle  respuesta 
Era  responder  mejor. 

DON  LUIS. 

Si  yo  en  tu  lugar  me  hallara , 
De  otra  suerte  respondiera. 

HAZABIEGO.  {POUándOig.) 

¿De  otra  suerte? 

DON  LülS. 

Si;  pues  diera 
La  satisfacción. 

MAZARUE60. 

Repara, 
Que  caballero  y  parienle. 
Estás  hablando  oonmigo. 

DoiiLma. 

Pues  porque  lo  soy  lo  digo. 

MAZAEIECO. 

1  Cómo  puede  ser  decente , 
Luis,  del  valor  que  hay  en  mi , 
Hacer  tan  viles  accione!»? 

DON  LDIS. 

Reduzcamoe  á  razones 
La  razón. 

MAZAEIEGO. 

Responde. 

DOH  LUIS. 

Di. 

MAZAEIEGO. 

El  satisfacer  no  es 
acción,  que  el  brio  oculta ? 
Dovr  LO». 

No,  cuando  de  ella  resulta 
Haber  de  reftir  después. 

HAZARIEGO. 

Desdecirme  es  desacierto 
De  lo  que  obró  el  brazo  altivo. 

DON  LUIS. 

Para  lidiar  con  el  vivo, 

¿Qué  importa  acallar  al  muerto? 

MAZAEIEGO. 

¿Qué  podrá  el  mundo  decir 
Al  verme  satisCicer  ? 

DON  LUIS. 

Dirá ,  que  ha  sido  el  ceder 
Menos  mal  que  el  no  reftir. 

MAEAEIEGO. 

El  primer  desaire,  ¿quién 
Le  negará  en  caso  igual? 

D0IILIM8. 

Nadie  puede  quedar  mal  • 
Saliendo  á  reñir  muy  bien. 

MAXAMBOO 

¿  Refiir  no  puedo  en  rigor. 
Sin  hacer  tan  ruin  csceao) 


¿El 

Vil 


DOHUnS. 

No,  Di«»go,  pues  siempre  preso 
Te  tendrá  el  Gobernador. 

MAZAEIEGO. 

Pues  esta  es  tu  casa,  dame 
La  libertad  generoso. 

DONLOiS. 

Y  porque  salgas  tú  airoso, 
¿Eis  bien  que  yo  quede  infame? 

MAZABIBGO. 

Por  un  balcón  me  echaré. 
Siendo  yo  de  mi  homicida. 

DON  LUIS. 

Lo  embarazará  esa  herida. 

MAEAUMO. 

A  que  sane  esperaré. 

DON  LDIS. 

Estará  cumplido  el  plazo; 

Y  Monsalve  ha  dicho  ya 
Que  á  traición  te  matará. 

MAZAEIEGO. 

¿Para  lodo  hay  embarazo? 

DON  LUIS. 

Si ;  y  aolo  el  medio  propuesto 
Senda  abrir  puede  al  valor, 
Pues  asi  el  Gobernador 
Solo  es  quien  queda  mal  puesto. 

MAZAEIEGO. 

¿De  suerte ,  que  en  esta  acción 
No  hay  resquicio  á  la  malicia? 

DON  LUIS. 

SatisAioer  por  justicia 

No  es  culpa .  que  es  precisión; 

Y  ya  ba  habido  caballero 
Que  dio  en  la  cárcel  la  mano 
A  su  contrario ;  y  ufano 

De  haberlo  hecho  asi  prínMro, 
Le  mató  después,  sin  que  á 
Su  obligaciou  contradiga , 
Pues  contra  el  punto  no  obliga 
La  palabra  que  seda. 

MAZAEIEGO. 

Dices  bien ;  y  pues  no  hay  otro 
Medio  de  que  en  la  palestra 
Salve  el  riesgo  personal, 
Que  pasar  ahora  por  esta 
Desairada  circunstancia , 

Y  el  no  rehusarme  á  ella 
Es  asegurarlos,  baga 

La  precisión  conveniencia. 


Esto  importa. 


DON  ven. 


Sale  BELTRAN. 

BELTEAN. 

El  gran  prior 
Quiere  hablarte. 

MAZAEIEGO. 

Pues  la  meaoM 
Intención  traerá ;  á  en  cvadra 
Te  retira. 

DON  LUIS. 

Antes  quisiera 
Por  1.1  puerta  del  jardín 
Salir  á  una  diligencia 
Que  me  insta ,  que  prealo  ?«elfo^ 
Para  8al>er  en  qué  quedas 
Con  él. 

MAEAEMUO. 

Dile  que  entre. 

DON  LUIS. 

AIHOS.    (YffM.) 


Sale  FREY  DIEGO. 

«AXA1I]B€0. 

{Ap.  Ayúdeme  ia  ctntela.) 
Sefior,  ipuesfaese&oria 
En  esta  casa? 

FBET  DICGO. 

▲ttnqiie  sea 
PrisioD ,  señor  Oiexo,  quise 
Venir  á  veros  eo  ella. 

MAZAKIECO. 

Paes  no  bay  dada  que  vendréis 

A  hablar  en  derta  material, 

De  qne  ya  el  GolMrnador 

Me  ha  dado  parle,  (Ap.  Eaioes  féena, 

Honor,)  que  os.  sentéis  os  raego. 

fuet  Dti60. 
Aunque  por  lo  que  desean 
Todos  que  este  duelo  acabe 
Sin  sangre,  á  hablar  vengo  en  esa 
Dependencia ,  no  sois  vos 
Con  quien  la  he  de  tratar. 

mazarí  EGO. 

Nuevas 
Dudas  me  aSadis;  pues  yo 
¿No  he  de  daros  la  respue^? 

puev  diego. 
A  mi  no,  sino  á  quien  para 
Que  bagáis  vos  lo  que  os  convenga , 
Podéis  responder  ahora. 

■AEAEIB60. 

¿GómoT 

PBBT  MEGO. 

De  aquesta  manera ; 
Detris  de  aquesa  cortina 
Os  poned,  para  que  apriesa- 
Salgáis  de  aqueste  cuidado; 
Y  en  aquesta  dependencia , 
Sabed  qoe  mi  autoridad 
Ni  propone  ni  acons^a ; 
Vos  SOIS  dueño,  vos  haced 
Lo  que  mejor  os  paresca. 

MAtAWEGO. 

Asi  lo  haré.  {Ap,  Quien  culpare 

De  b:ga  mi  acción ,  advierta. 

Que  para  mas  enmendarla. 

Es  preciso  cometerla.)      {Eseóndete.) 

PRET  DIEGO. 

¿SefiorSoteló? 

Sale  SOTELO. 

SOTSM. 

.  Ya  estoy. 
Señor,  i  las  plantas  vuestras. 

PRET  DIEGO. 

Pues  llegad  y  tomad  silla. 

SOTELO. 

En  todo  es  bien  que  obedezca. 
{Siéntame.) 

PRET  DIEGO. 

Ayer  tratando  dé  ajuste 
En  aquesta  competencia 
De  Monsalve  y  Maza  riego. 
Disteis  para  componerla 
Un  medio ;  y  porque  de  algnnaa 
Circunstancias  no  se  acuerda 
Mi  poc^memoria,  siendo 
Muy  importantes,  quisiera 
Volvieseis  á  referirlas. 

SOTELO. 

Pues  oid. 

■AZARIEGO. 

Valor,  paciencia. 

SOTELO. 

El  medio  es,  que  ante  el  sepulcro 
De  MoBsalre  te  arrepienlt 


MAZARIBGOS  T  MONSALV^S. 

Mazariego de  loque  him. 
Confesando,  que  al  viera 
A  su  tío  eoo  espada 

Y  con  mas  robustas  fuerzas 
Que  las  que  su  edad  caduca 
Le  permitían ,  no  hubiera 
Alrevídose  á  injuriarle. 

El  modo  de  aue  esto  tenga 
Efecto,  y  le  desagravie 
Es,  que  en  la  bóveda  mesma 
Donde  yace,  se  disponga 
Un  tribunal  en  que  sea 
El  Gobernador  el  Juez , 
Cuyo  poder  me  discierna 
El  cargo  de  curador 
Del  sepulcro,  porque  pueda 
Pedir  por  escrito  cuanto 
A  su  derecho  convenga. 
Pues  una  vez  que  asi  cobren 
Su  honor  las  frías  pavesas 
De  aquel  ajado  cailáver, 
En  su  nombre  y  de  mi  letra. 
Yo  le  daré  ¿  Mazarlego 
Carta ,  con  que  reconvenga 
A  Monsalve ;  y  él  entonces, 
No  hay  duda  que  en  la  palestra 
Ciñéodose  en  todo  á  cuanto 
Ve  que  su  padre  le  ordena , 
Como  amigo  abrace  al  mismo 
Que  como  contrario  espera. 

PRET  DIEGO. 

Las  grandes  dificultades. 
No  es  posible  gue  se  venzan 
Sin  medios  dineultosos; 
Mas  satisfacción  como  esa , 
Creo  yo  que  Mazariego, 
Según  el  valor  que  ostenta , 
No  la  dará. 

Sale  MAZARIEGO. 

lUZARIEGO. 

Si  dará; 

Y  las  causas  que  me  fuerzan. 
Hasta  que  las  diga  el  tiempo. 
Las  ha  de  callar  mi  lengua. 

SOTELO. 

De  suerte,  que  vos... 

( LevátOange,) 

■AZARIEGO. 

En  nada 
Repara  qnien  se  despecha. 

PRBT  DIEGO. 

¿Luego  queréis  )f 

■AZAMEGO. 

Esto  importa ; 

Y  es  verdad.  {Ap.  Pues  como  tenga 
Yo  arbitrio,  el  mundo  verá 

El  valor  de  aquesta  diestra.) 

SOTELO. 

Y  ¿cuándo  ha  de  ser? 

■AZARIEGO. 

Mafiana, 
Pues  no  permite  mas  flema 
La  loca  ceguedad  mia. 

PRET  DIEGO.  {Ap.) 

Por  Dios,  que  no  lo  creyera. 

SOTEI.O. 

Pues  si  os  parece,  Señor, 
Prevenir  haré  en  la  iglesia 
De  Santo  Domingo,  cuya 
Bóveda  el  sepulcro  encierra 
De  Monsalve,  cuanto  para 
Función  tan  no  vista  sea 
Preciso. 

PRET  DUGO. 

Bien  está;  y  pues 
Dándoos  está  taate  priesa 
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El  ansia  de  consegoMo, 
Adiós,  que  yo  haré  que  venga 
El  Gobernador  por  vos 
Man  ana,  asi  que  amanezca . 

■AZARIEGO. 

Mil  afios  os  guarde  el  cielo. 

PRET  MEGO.  {Ap.) 

No  haber  hecho  resistencia , 
Mazariego,  da  á  entender 
Da  que  nay  intención  secreta. 

SOTELO.  {Ap.) 

Pues  para  entrar  por  la  mina 
Mis  camaradas  me  esperan , 
Hora  es  va  de  que  los  busque, 
Concluíaa  esta  diligencia. 

PRET  DIEGO. 

¡Ah  buen  soldado!  Por  Dios, 
Que  parecéis  de  mi  escuela. 

{Vante.) 

■AZARIEGO. 

A  quién  sino  á  mi,  fortuna  * 

uso  en  tal  trance  tu  rueda , 
Pues  para  que  gane  honra 
Es  preciso  que  la  pierda  t 
Mas  pues  dada  la  palabra , 
Sobran  ya  las  advertencias. 
Acudamos  á  otra  cosa.— 
¿Beliranf 

Sale  BELTRAN. 

RELTRAIf. 

¿ Señor t 

■AZARIEGO. 

Deesapoertt 

No  te  quites;  y  si  acaso 

Llegare  gente  de  fuera  , 

Avisa.  (rééé.) 

RELTRAÜ. 

Quedo  advertido. 

Salen  LEONOR  á  INÉS,  veiHéoide 

hombre  9  embozaia$,  y  irn  criado. 

CRIADO. 

Si  solo  es  la  intención  Tuestra 

Rabiar  á  Beltran,  allí 

Está ;  pero  nadie  sepa 

Que  basta  aqui  entrar  os  dejamos. 

LEONOR. 

Id  seguro  de  que  apriesa 
Volveremos  á  salir. 
Pues  breve  es  la  diligencia 
A  que  venimos. 

CRIADO. 

Adiós.  {Va$e.) 

INÉS. 

Ya  estamos  en  la  palestra , 
Señora. 

RBLTRMV. 

Pero  dos  hombres 
Hasta  esta  cuadra  se  entran. 

LEONOR. 

Inés,  todo  felizmente 
Hasta  aqui  sucede. 

INÉS. 

Quiera 
Dios  que  no  sean  los  postres 
Aceitunas  zapateras. 

SELTRATT. 

Hidalgos,  en  esta  casa 
¿Qué  se  os  ofrece? 

INÉS. 

{Esta es  buena! 

RELTRAN. 

¿Norespondeisf 
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mis. 

Gn  sabiendo, 
Si  es  qne  el  nombre  se  me  acuerda, 
Si  on  tal  Beltran  se  perdió 
Entre  la  gran  polvareda. 

BBLTRAFf. 

¿Mi  nombre  saben? 

Y  aan  mas, 
Pues  sabemos  su  conciencia. 

BBLTRAIf. 

Diga  pues,  ¿quién  es? 

más. 

Yo  soy. 
(Descúbrete.) 

BELTRAN. 

¿Inés?  Vengas  norabuena. 
¿Pero  cómo  en  este  traje  ? 

IN¿S. 

Como  importa  á  la  comedia. 

BELTRAN. 

Bien  está.  Mas  dime,  ¿quién 
£s  la  bermana  compañera? 

IHtis. 

Isabel ,  bobo,  que  á  tu  amo 
Quiere  hablar,  sin  que  la  vea 
Nadie  de  casa. 

BELTRAN. 

Pues  voy 
A  llamarle,  porque  esfuerza 
Que  le  alegre  la  visita. 

LEONOR. 

Presto  Taré  que  le  pesa. 

mes. 
¿A  qué  aguardas? 

BSLTRAN. 

Voy  volando.  (Va$e,) 

INÉS. 

Pues  dentro,  9eüora,  quedas 
De  VBL  coarto,  adiós. 

LEONOR. 

¿Que,  en  fin , 
Te  vas? 

iNás. 
Yo  daré  la  Tuelta. 

LEONOR. 

Poco  importa ,  si  conmigo 
Quedo  para  mi  defensa. 

míA. 
SI  me  ba  echado  menos  mi  ama , 
Habrá  la  marimorena.  ( Vau,) 

Sale  DON  LUIS. 

OONLUIS. 

A  prevenir  á  mi  primo 
Vuelvo.  ¿Has  oué miro?  ¿Á  estas 
Horas  embozado  un  hombre 
En  mi  casa  ?  Ver  es  fuerza 
Quién  es,  y  qué  solicita. 

LEONOR. 

Animo,  osada  cautela , 
Y  hagamos  al  conseguirla 
Disculpa  del  emprenderla. 

DOM  LUIS. 

Embozado  caballero. 
Cuyo  recato  despierta 
Con  las  voces  del  cuidado 
El  ocio  de  mi  sospecha , 
¿Qué  buscáis  aqui? 

LEONOR. 

(Ap,  Sin  duda 
Es  este,  y  acaso  intenta 
Darse  por  desentendido 


DON  ANTOtm  DE  ZAIÍ0IU. 

Del  disfraz.)  Aunque  pudiera 
Daros  la  respuesta  antes 
Mi  semblante  que  mi  lenfot, 
Me  importa  saber  primero 
Que  os  habitan  las  evidencias. 
Si  sois  Diego  Mazariego. 

DON  LUIS. 

(Ap.  Por  averieuar  quién  sea 
Quien  á  estas  ñoras  le  busca , 
He  de  fingir.)  Nunca  niegan 
Hombres  como  yo  su  nombre ; 
Y  para  cuanto  se  ofrezca, 
Diego  Mazariego  soy. 

LEONOR. 

Pues  presto  os  dará  respuesLa... 

»0N  LOIS. 

¿Quién? 

LEONOR. 

La  voz  desta  pistola. 

(Dispúra.) 

DON  LOIS. 

Muerto  soy.  {Cae») 

LEONOR. 

Asi  se  venga 
Quien ,  aunque  mujer,  procura 
Satisfacer  una  ofensa. 

MAZARIEGO.  {Denifo.) 
¿  Qué  ruido  es  aquel? 

BELTRAN.  (Dentro.) 

Las  armas 
Tomemos  todos,  y  muera 
Quien  con  fingido  pretexto 
Nos  engafió. 

LEONOR. 

Suerte  adversa , 
Salir  por  aqui  no  es  fácil , 
Pues  ya  las  guardas  se  acercan. 
¿Qué  haré?  Pero  de  don  Luis, 
Pues  este  es  el  cuarto,  intenu 
Valerse  mi  susto,  que  él , 
Siendo  caballero,  es  fuena 
Que  me  ampare,  si  le  digo 
Quién  soy. 

Entrante  por  un  lado,  y  por  el  otro  sa- 
len CRIADOS  con  las  espadas  desnudas 
y  por  en  medio  MAZARIEGO  t  BEL- 
TRAN con  luz. 

CMADOl.*' 

Tomad  esa  puerta. 

■AZARIRCO. 

¿Qué  es  esto? 

CRIADO  1.° 

Que  vuestro  primo 
Difunto  yace  en  la  tierra, 
Y  el  que  le  ha  muerto,  sin  duda 
Cautelosamente  piensa 
Escaparse,  pues  huyendo 
Entro  en  vuestro  cuarto. 

■AZARIEGO. 

Penas, 
En  raro  empeño  me  hallo, 
Pues  según  dicen  las  sefias 
Del  disfraz  con  que  Beltran 
La  vio  en  esta  cuadra  mesma , 
Es  doña  Isabel. 

TODOS. 

¿Qué  haremos? 

MAZARIEGO. 

Retirad  á  esa  pequeña 
Pieza  el  cadáver,  y  nadie 
Me  siga. 

CRIADO  1.* 

¿Sin  armas  entras? 

MAIAIUOO. 

Sí,  que  con  este  enemigo 
Mas  estorban  qaeaprovaohaii. 


CRIADO  f  .* 
¡Notable desgracia  ba  sido! 
Dar  ai  Gobernador  eueiüa 
Es  preciso. 

iVanse.) 

Sale  LEONOR  d  eseuroa. 

LBONOR. 

Tropezando 
He  entrado  de  pieza  en  píeta 
A  esta  galería ,  en  quien , 
A  los  rayos  qne  dispensa 
Distante  aquella  laz,  no  bagr 
Salida  por  donde  pueda 
Huir  sin  que  rae  conoicaB. 
¿Qué  haré?  Mas  poes  üene  esta 
Puerta  cerrojo  con  qne 
Cerrar  por  adentro,  vea         ICierra^) 
Mi  valor,  restado  á  todo. 
Si  rompiendo  estas  vidrieras, 
Puedo  salir  al  jardin. 

{Golpes  detajo  del  ia^laáú.) 
Pero  ¡ay  de  mi !  que  la  tierra , 
Participando  el  contacto 
De  mi  desaUento  tiembla» 
Y  en  cada  qneja  que  forma , 
Muchos  alientos  bosteza. 

{Golpes  ala  puerta.) 
HAZARiMo.  {Dantra.) 
Echad  la  puerta  en  el  suelo. 

LEONOR. 

Ya  no  es,  indigna  estrella , 

Una  sola  mi  fatiga , 

Que  para  qne  á  Tostantes  crttcan , 

La  puerta  rompen ,  y  el  centro , 

Por  respirar  mas  apriesa. 

En  divididos  pedazos 

Va  sacudiendo  las  piedras* 

¿Qué  haré,  fortuna? 

Abriéndose  un  escamón ,  sale  NON- 
SALVE  con  capa  de  color^  y  una  pis- 
tola en  la  mano,  i  GANDUL  aaoma  la 
cabeza  de  cuando  en  cuanda. 

MONSALVE. 

Ninguno, 
Hasta  que  yo  de  mas  cerca 
Reconozca  el  sitio,  llegue. 

GANDUL. 

Pues  avisa  cuando  sea 
Ocasión  de  entrar  sooorro. 

LEONOR. 

Voces  y  pisadas  suenan. 

■ONSALTBi 

¿Pero  qué  escucho?  Sin  duda 

Han  sabido  mi  cautela,  (L/oma.) 

Y  oyendo  los  golpes  salen. 

6AND0L. 

¡Ah  Señor!  ¿ los  echo  fuera? 

MONSALVE. 

Yo  te  avisaré. 

MA2AaiE€o.  {Dentro.) 
Yo  solo 
He  de  entrar. 

LEOROR. 

Ya  aqui  no  queda 
Recurso  á  mis  confusiones. 

Sale  MAZARIEGO  con  una  to,  y  Mon- 
salve  le  pone  la  pistola  d  lo  cara. 

HAZAMEGO. 

Mn^er,  que  dos  veces  fiera... 

HONSAtVE. 

Hombre,  qne  Inaanlo  dos  TOces, 


lAb 


Sin  mirar  eoiolA  íé  uiiésgas , 

Aqni  bfts  entnulo,  ¿quién  ereit 

UB0R01I. 

¡  MI  esposo !...  t  qnién  ttl  novela 
Diflcorrir  pudo  Jamás!       (£mMuti4, 

HAZAR1B60. 

Pnes  ¿quién  en  mi  casa  mesma 
Me  lo  preguoia  á  mi  *  enaodo 
Una  desgracia  me  empej^a 
Kn  entrar  algoiendo  á  ese  hombre? 
Mp.  Como  JO  el  riesgo  desmienta 
De  Isabel » nada  me  asusta.) 

■ONSALTE. 

Quien  solo  saber  desea 
Si  sois  Hazarlego. 

■AZAaiBGO. 

SI; 
Que  aunque  sin  armas  me  vea , 
Jamás  negué  yo  mi  nombre. 

«ARMIL. 

¡Ab  Señor!  ¿los  ecbo  fuera! 

LEONOa.  {Ap,) 

Ab,  quién  pudiera  decirle 
Jue  le  engaña ,  pues'yo  mesma 
Le  di  la  muerte ! 

■ACAMBOO. 

Y  vos  que 
Con  traición  v  con  cautela. 
Como  callando  la  boca 
De  «questa  mina  confiesa , 
Aqui  entráis,  ¿quién  sois? 

■ONSALTK. 

Mousalve. 

MAUaiKGO.  {Ap,) 

ikj  de  mi !  mi  muerte  es  cierta ! 
Pues  cautelosa  su  bermana . 
Después  que  en  mi  cuarto  deja 
Muerto  á  mi  primo,  me  trae 
Donde  su  hermano  me  espera. 
¿Québaré? 

MOICSALfE. 

Porque  no  se  diga 
Que  hombre  á  quien  mi  valor  reta« 
No  le  pongo  en  Hbertad . 
Para  que  una  vez  con  ella 
Al  cartel  responda ,  vine 
Por  esa  mina  secreta 
A  sacaros  de  aquí ;  v  pues 
Nada  que  temer  os  deja 
El  que  con  esta  hidalguía 
Os  libra  para  que  os  venza , 
Venios  conmigo. 

UAZAMEGO. 

Si  haré, 
Pues  la  misma  aedon  demuestra 
El  valor  de  vuestro  pecho ; 
Pero  antes  dejar  es  fuersa 
En  salvo  á  este  caballero, 
Por  precisa  dependencia , 
Que  me  obliga  á  que  le  ampare; 
Y  asi  al  punto  doy  la  vuelta , 
En  dejándole  seguro. 

KOMSALVE. 

Aunque  recelar  pudiera 
Al  veros  ausentar,  hombres 
Como  yo,  nunca  recelan. 
Id  pues. 

LBOHOB. 

No  mal  se  ha  dispuesto. 

GAITDUL. 

¡Ab  se5or !  ¿los  ecbo  fuera  ? 

■AZAEIBGO. 

Venid. 

liEOfNni. 

Ya  08  tígo. 

HAiAnw«o«  (Ap.) 
TiraM, 


) 


t; 


MAZAHWOS  Y  MCmALVSS. 

Ya  hay  algo  que  me  agradezcas, 
Pues  cuando  tu  mas  traiciones. 
Vengo  yo  á  hacer  mas  finezas. 

LBOHOa. 

Qué  dirá,  cielos,  en  viendo 
ue  no  soy  yo  la  que  piensa? 

■AEARICGO. 

De  esta  manera  me  excuso 
De  ejecutar  ta  propuesta 
Satisfacción ,  pues  ahora 
Ha  de  ser  de  otra  manera. 

LEOnOR. 

Ya  de  haber  dado  la  muerte 
A  Mazariego  me  pesa. 

tMas  cuándo  en  mujeres  sabe 
a  cólera  obrar  mas  cuerda? 

HOIISALVB. 

Aqui  os  espero. 

MAZARIEGO. 

Al  instante 
Volveré  á  vuestra  presencia. 

IVame.) 

■ONSALVB. 

Que  empefio,  cielos,  seria 
El  que  obligó  á  mi  enemigo 
A  no  venirse  conmigo, 
Antes  one  su  bizarría 
A  aquel  hombre  asegurase, 
Que  advertido  y  embozado 
Aun  la  voz  ha  recatado; 
Mas  no  á  dlscnrriilo  pase 
i¿l  juicio,  porque  es  error 
Querer  apurar  asi 
Los  lances  que... 

BELTRAN.  {De»tro,) 

Abran  aqui 
Al  sellor  Corregidor. 

HOIWAIVB. 

¿  Qué  es  lo  que  be  oido  ? 

■AZARiBGO.  {Deniro.) 

Ninguno 
La  puerta  abra ,  si  no  quiere 
Saber  que  á  mi  enojo  muere. 

MONSALVB. 

:Hay  lance  mas  importupo! 
La  Justicia  (¡  suerte  fiera !) 
Sin  duda ,  habiendo  sabido 
Que  estoy  aquí ,  me  ha  seguido. 

GARDOL. 

¡  Ab ,  seüor !  ¿  Los  ecbo  fuera? 

MO?CSALVB. 

Si ,  Gandul ,  pues  es  forzoso 
Que  mi  arrojo  osado  intente 
Vencer  tanto  inconveniente 
A  todo  riesgo. 

GANDUL. 

¡Ab  del  foso! 

SOSA. 

¿Qué  hay.  Gandul? 

GANDOL. 

Que  es  menester 
Entrar  de  socorro  ya. 

Salen  por  la  mina  DON  GREGORIO, 
SOTELO  T  SOSA. 

DON  GREGOBIO. 

Pues  alborotada  está 
La  casa,  no  hay  sino  hacer 
Arbitrio  la  precisión 
Y  lograr  nuestro  deseo. 

BÓTELO. 

Gracias  á  Dios  que  me  veo 
En  puerto  de  salvación. 
Pues  vive  Dios ,  que  erei 
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Del  tal  sótano  endiablado 
Salir  tullido  de  un  lado. 

DON  GREGORIO. 

Pues  el  hado  quiere  asi 
Tanto  oponérsenos  hoy , 
No  hay  sino  perderse  ya. 

Sale  LEONOR. 

LBOfrOB. 

¿SefiorMonsalve? 

-  aORSALVB. 

¿Quién  va? 

LBOIfOR. 

Diego  Mazariego  Soy, 
Que  viendo  á  aquel  caballero 
Por  la  puerta  del  Jardin 
Puesto  en  salvo,  vuelvo  á  fin 
De  logrará  vuestro  acero 
Una  acción  de  tanta  gloria 
Gomo  la  fama  os  destina. 

■ORSALVE. 

¡Pues ala  mina! 

TODOS. 

¡A  lamina! 

GARDOL. 

La  Virgen  de  la  Victoria 
Vaya  conmigo. 

DON  GREGORIO. 

Delante  (Van  bitfattde.) 
Iré  yo  para  guiaros. 

LBOHOR. 

Atropellemos  reparos , 
Pues  nada  es  mas  importante 
Que  salir  de  aqui. 

HOIISALVE. 

Esto  y  mas 
Fuerza  en  su  amparo  hacer  es 
Para  matarle  después. 

GANDUL. 

¿  1^80,  y  yo  me  quedo  atrás? 

HONSALVE. 

Baja,  pues. 

GANDUL. 

¡Aprieto  fuerte! 

■ONSALVB. 

Ayude  mi  intento  el  cielo. 

GORERIIAOOR.  {DeñtrQ.) 

Echadla  puerta  en  el  suelo. 
Sale  MAZARIEGO. 

MAZARIEGO. 

¿Adonde,  tirana  suerte, 

Se  habrá  escondido  Isabel , 

Que  fallando  de  mi  lado 

No  la  encuentro?  ¿Si  habrá  entrado , 

Porque  la  amparase  en  él 

Su  hermano  á  este  puesto?  ¿Pero 

Cómo  es  posible ,  si  aqui 

Ifayor  peligro  encontraba? 

Donde  un  recelo  se  acaba 

Otro  comienza.  ¡  Ay  de  mi! 

¿Qué  debo,  cielos,  hacer? 

Pero  un  peligro  otro  salve 

De  esta  manera.— ¿Monsal ve? 

Pues  no  quiere  req>onder. 

Sin  duda  desconoció 

Li  voz.  Volveré  á  llamar.— 

¿Monsalve? 

GOBERNADOR.  {DentfO.) 

Dejadme  entrar. 

■AZARIEGO. 

¿Quién  mayor  conflision  vio? 

GOBERNADOR.  (DenlfO.) 

Y  tomad  todas  las  puertas. 
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«AZAMK«0. 

Salirle  al  paso  pretendo.  — 
¿Quién  de  esia  soerie... 

Salen  EL  GOBERNADOR  9  miiiistiios, 
can  tuz. 

GOBERNADOR. 

Vosoy, 
Señor  Diego  Hasariego. 

HAZARIKO. 

¿Paes  cómo? 

«OBRRRADOR. 

Eae  dlsimalo 
Sobra  conmigo.  Y  pues  veo 
Que  de  mf  huyendo  os  entráis 
A  este  último  aposento , 
Decidme,  ¿qué  hacéis  en  éi? 

MAZARIECO. 

No  sé. 

6OBBRIIADOR. 

¿Quién,  decid,  ha  muerto 
A  don  Luis? 

MAZARIECO. 

No  sé. 

GOBERNAMR. 

Si  á  nada 
Respondéis...  ¿Pero  qué  es  esto? 

«AZARIEGO. 

(Ap.  Pues  por  la  mina  Monsalve 
Salió  sin  duda ;  asi  quiero 
Asegurarle.)  El  motivo 
De  retirarme  aiiui  dentro 
(Ya  que  habiéndolo  vos  visto, 
En  vano  negarlo  intento) 
Fué  querer  romper  la  boca 
De  esa  oscura  mina,  viendo 
Que  muerto  mi  primo,  ya 
Cesaba  en  él  el  empeño 
De  mantenerme  en  su  cárcel. 

GOBERNADOR. 

Pues  están  á  un  mismo  tiempo 
Haciendo  una  y  otra  ruina 
Público  vuestro  despecho. 
Venid  á  mi  casa ,  donde 
Os  he  de  mantener  preso, 
Hasta  que  mañana  tenga 
Lo  capitulado  efecto. 

■AZARIEGO. 

f  i4p.  Estando  sin  armas,  ¿  cómo 
Hacer  resistencia  puedo?)  [iran. 

Vamos,  pues.  (Ap.  á  BeUran,)  Oyes,  Bel- 
Pues  Isabel ,  como  creo, 
Oculta  queda  en  mi  cuarto, 
Procura  por  el  secreto 
Postigo  de  ese  jnrdin 
Librarla.) 

BELTRAN. 

Ve  sin  recelo. 

GOBERNADOR. 

{Ap.  Preciso  es  disimular, 
Que  anda  dama  de  por  medio, 
Según  me  dijo  el  criado 
Que  me  avisó,  que  en  efecto 
La  obligación  del  honor 
Es  antes  que  la  del  puesto.) 
Venid. 

■AZARIEGO.  {Ap.) 

\  De  cuántos  acasos, 
Fortuna ,  y  lodos  adversos. 
Se  compone  el  complicado 
Volumen  de  mis  sucesos ! 

BELTRAN. 

¿  Con  el  difunto  me  dejan 
A  solas? 

ALGUACIL. 

Luego  volvemos. 


MN  ANTONIO  OB  KáMMA.' 

BBLTRAIV. 

Pues  sea  cnanto  antes,  porque 
Me  está  dando  prisa  el  miedo. 

ALGOACIL. 

No  se  mare,  que  aun  no  es  tarde. 

{Vaute.) 

Salen  MONSALVE ,  LEONOR,  SOTE- 
LO,  SOSA,  DON^GREGORIOt GAN- 
DUL. 

■OKSALVE. 

Pues  ya  en  la  calle  nos  vemos , 
Decidme ,  ¿  dónde  queréis 
Que  os  deje  ? 

LEONOR.  {Ap.) 

SI  hablo,  me  pierdo. 
iMas  cómo  es  posible  que 
De  tan  nunca  visto  aprieto 
Salga  sin  decir  quien  soy  ? 

SOTBLO. 

1  Has  visto,  Sosa ,  el  silencio 
Que  gasta  este  hidalgo? 

6ANDDL. 

Digo, 
Poco  á  poco,  caballeros ; 
Pues  como  dicen  las  vi€(|as 
Hace  oscuro  y  huele  á  queso. 

DOlf  GREGORIO. 

Pero  esperad ,  que  si  00 
Me  han  mentido  los  reflejos , 
Gente  viene  por  la  calle 
Y  con  luz. 

■ONSALVB. 

Este  pequeño 
Portal  nos  encubra  eo  tasto 
Que  pasan. 

GANDUL. 

;  Mas  que  tenemos 
Otra  aventure! 

■ONSALVE. 

A  la  puerta 
Me  quedaré,  por  si  puedo 
Conocer  á  alguno. 

{E$c6ndenu.) 

Sale  DON  ENRIQUE ,  con  broquel 
y  capa  de  color, 

DON  ENRIQDB. 

Amor, 
En  vano  contra  los  ceños 
De  un  desden  armar  procuras 
Porfías  ni  rendímienlos, 
Pues  de  la  calle  me  aparto, 
Aun  sin  el  leve  consuelo 
De  ver  abierta  una  reja. 

Salen  por  el  otro  lado  EL  GOBERNA- 
DOR, piEGO  MAZARIEGO  y  uim- 

TROS. 

GOBERNADOR. 

Por  esta  calle  podemos 
Ir  mas  aprisa. 

ALGOACIL. 

Allí  un  hombre 
Se  ha  recatado  encubierto. 

GOBERNADOR. 

Pues  reconocerle  importa. 

ALGDACIL.    . 

¿Quién  va? 

{Llegan.) 

DON  BNRIOOB. 

¿Y  quién ,  decid ,  tan  redo 
Lo  pregunta? 

ALGUACIL. 

La  Justicia. 


i  Oh  enántos  desaires  debo 
Al  estorbo  de  eala  herida ! 

GOBBRIIABOR. 

Apartad ,  ifne  asi  mas  presto 
El  nombre  dirá. 

BON  BNMQCE. 

Yo  soy.  (Descérrese.) 

OeiBRNABOR. 

Señor,  ¿pues  de  dónde  bueno 
A  estas  horas? 

DON  ENRIQOE. 

De  la  usada 
Quieta  diversión  del  juego, 
Y  por  ser  ya  media  noche 
Me  retiraba. 

GOBBRHADOR. 

Sirviendo 
Os  iré  basta  vuestra  casa. 


DON  BNMOÜE. 

.Pl 

Retirado  caballero) 

Que  á  cosa  vais  de  cuidado. 

He  de  ir  con  vos. 


Antes ,  pues  de  roDda  creo 
(Se^n  10  aseg«ra  «se 


Yo  os  coDfleso, 
No  el  cuidado»  el  pesar  tí , 
Pues  no  pudo  mi  desvelo 
Estorbar  una  desgracia. 
De  que  por  no  detenernos 
No  os  doy  cuenta;  pero  ahora 
Todo  el  ¿lidado  que  tengo 
Es  ninguno ;  pues  tan  cerca 
Mí  casa  está,  donde  á  Diego 
Maza  riegos  esta  noche 
Tener  oculto  pretendo. 

■ONSALVB. 

¿  Diego  Masariego  difo? 

¡Qué  es  lo  que  he  escuchado, cielos! 

DON  BNRfQOE. 

Pues  en  fe  de  esa  verdad 
No  paséis  de  aqui. 

GOBERNADOR. 

Obedeico. 
{Truéeoñu,) 

DON  ENRIQUE. 

Y  adiós. 

GOBERNADOR. 

£1,  Señor,  os  guarde. 

■ONSALVE* 

Para  reventar  el  fbogo 
De  mis  enojos,  fortuna. 
Abrevíale  el  iiempo  al  tiempo. 

DON  ENRIODE. 

Quien  ama  un  desden,  ¡  qué  en  vano 
Procura  encontrar  sosiego !       (Foie.) 

■ONSALVB. 

¿Quién  vio  mayorconfdsíOD? 

SOTBLO. 

En  fln,  ¿pasaron  sin  vemos? 

■ONSALVB. 

Sí. 

Salen  MONSALVE ,  SOSA ,  LEONOR, 
DON  GREGORIO ,  SOTELO  r  GAN- 
DUL. 

SOSA. 

¿Qttíéoera? 

■ORSALVI. 

LaJusAlda. 


Y  en  fio,  ¿qoébayileMtevo? 


Hombre ,  ilnsio»  éintntira 
Be  mi  propio  dereoeót 
Pues  hecho  dos ,  cuando  Jasgo 
One  te  aseguro,  te  pierdo, 
¿EresMazaíriegof 

LKoiroa. 

No. 

UORSALVU. 

Á  Luego  el  que  alli  llevao  preso 
Loes? 

LBONOa. 

Tampoco. 

HONSALTE. 

¿Cómo  no? 

ÍSI  aunque  yo  me  engañe,  es  cierto 
ue  el  Gobernador  no  pudo 
Desconocerle? 

UEOlfOII. 

Sabiendo 
Que  en  su  propia  casa  jo^ 
Por  TCDgarte  á  ti  le  he  muerto. 

TODOS. 

¿  Tú  le  has  muerto? 

UOROt. 

Si. 

■ORSALTE. 

¿Qué  bas  dicho? 
¡  Oh ,  acábese  mi  tormento ! 

eANDOL. 

Buena  va  la  dania ,  alcalde. 

MORSALTB. 

¿Pero  cómo  con  mi  acero, 
Si  por  ti  pierdo  el  honor. 
Seas  qniea  fueres ,  no  vengo 
Tan  nucTo  agravio  ? 

(Empuño  la  uiMúa  y  ie  dMieiie  Sata.) 

SOSA. 

¿Qué  haces? 

■OllSALVE. 

¿Eso  me  preguntas,  Tiendo 
Igual  traición? 

SOSA. 

Si ,  pues  puedes 
Haber  padecido  yerro. 

SOTCLO. 

Pues  para  que  no  se  vaya 
Alabando  del  trofeo. 
Yo  le  mataré. 

noN  GaneoBio. 
Detente.   .  {Detíénele.) 

SOTBLO. 

iT6  me  detienes,  Cisneros? 

DOIf  GKEGOBIO. 

Si,  pues  rara  Tes  aciertan 
Los  primeros  moTimientos. 

LOS  nos. 
¿Cómo  puede  sin  castigo 
Quedar  el  que  loco  y  ciego 
Hacer  pudo  yerro  ignalj? 

LEONon.  lDátetíhre$e.) 
Gomo  soy  yo  quien  le  ha  muerto. 

SOSA. 

¿Leonor? 

■OIISALTE. 

¿Esposa? 

SOTBLO. 

.¡PorTida... 

OAADUL. 

¿Otro  chiquillo  teofunos? 

■«MALTE. 

¿Qué  es  estol  Hebla^  düoaprte. 


MAZAIIIEGOB  Y  MCTOALTBS. 

LBonon. 

Esto  es ,  esposo,  que  Tiendo 
Que  tu  contrarío  (¡  ay  de  mi!) 
No  respondía  ({qué  miedo !) 
A  tu  cartel  (¡suerte  Infiíusta!) 
En  este  traje ,  creyendo 
Acertarlo  (¡  extraño  ahogo!) 
Con  esta  pistola  (¡boy  muero!) 
Entrando... 

V0!f  SALTE. 

Nq  digas  mas , 
(\  Ay  de  mi  infeliz t)  que  al  eco 
De  esa  tox  ,  cada  palabra 
MevaatraTesando  el  pecho. 
lA  hombre  que  tengo  retado 
Y  para  que  cumpla  el  duelo 
Vengo  á  librar,  da  la  muerte 
El  frenético  despecho 
De  una  mujer  ?  ^. Para  cuándo. 
Para  cuándo,  adrados  cielos , 
Son  los  rayos?  Si  no  es  ya 
Que  á  mi  propio  ardor  me  quemo. 

SOTELO. 

¿Pues  cómo,  si  Leonor  dice 
Que  le  dio  muerte  su  esfuerzo. 
Dices  que  preso  le  llevan  ? 

HONSALTE. 

Si  á  mi  propio  no  me  entiendo* 
¿Qué  quieres  que  te  responda? 

SOTBLO. 

Aquí  el  mas  pronto  remedio 
Es  que  yo  alcance  la  ronda , 
E  informado  del  suceso 
A  desengañaros  Tuelva. 

HONSALTE. 

¿Pues  i  qué  aguardas ?  Ve  presto, 
Que  en  mi  mal ,  es  muchos  siglos 
De  pena  cada  momento. 

SOTELO. 

En  tu  propia  casa  puedes 
Aguardarme. 

■OHSALTE. 

•Allt  te  espero. 

SOSA. 

No  aqui  te  detengas. 

GARDDL. 

Vamos. 
ÍVante,) 

LEONOR. 

Mi  bien ,  mi  sefior,  mi  dueño , 
Si  yo  pude... 

MOUSALTE. 

Leonor,  calla , 
Que  aunque  te  culpo,  te  quiero. 

non  GBEGOMO. 

Malogróse  mi  fineza.  ( Yoie,) 

■OKSALTE. 

¡  Oh,  quiera  Tcncido  el  ceño 
De  la  suerte ,  que  quien  noble » 
Restado,  altivo  y  resuelto. 
Muere  por  cobrar  su  honor, 
Le  venga  á  cobrar  muriendo ! 


JORNADA  TERCERA. 


Saien  FRE Y  DIEGO ,  DON  ENRIQUE» 
SOTELO,  SOSA  t  DON  GREGORIO. 

PRET  DIEGO. 

¿  Está  todo  prevenido  ? 

noNoaEGOBio. 
Solo,  Señor,  falta  que 
El  gobernador  que  ftié 
Por  el  preso*  haya  veiirio. 
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PRET  niEGO. 

Mocho  que  lleffue  deseo 
La  esperada  ejecución 
De  tan  no  Tista  función; 
Porque  yo  hasta  ahora  creo 
No  ha  habido  tal  noTcdad. 

SOTELO. 

Auncj^oe  quiera  la  memoria, , 
Averiguando  en  la  historia 
Casos  de  la  antigüedad 
Buscar  otro  semejante , 
Que  no  le  ha  de  hallar  es  cierto. 

nON  ENRIQUE. 

Dar  satisfacción  á  un  muerto, 
No  sé  que  sea  bastante 
Desempeño  del  que  vivo 
Pretende  su  honor  cobrar. 

SOTELO. 

No,  pero  es  querer  templar 
De  esta  suerte  el  genio  altivo 
De  Monsalve ,  cuya  saña , 
Cuando  á  darle  se  prefiere 
La  carta ,  fuerza  es  modere 
Las  iras  de  la  campaña. 

SOSA. 

Lo  cierto  es ,  que  ei  ofensor 
No  pierde  nada  en  querer 
A  un  muerto  satisfacer ; 
Pues  conviniendo  á  su  honor 
Poner,  coando  al  campo  sale , 
Su  persona  manifiesta , 
Aun  mas  que  lo  que  le  cuesta , 
Es  lo  que  la  acción  le  vale. 

PRET  DIEGO. 

Es  Tcrdad ,  y  el  juicio  mió , 
Ahora  que  el  gobernador 
No  nos  oye,  es  que  su  ardor 
Dejar  quiere  libre  el  brío , 
Por  poder  hacer  patente,. 
Saliendo  al  duelo  aplazado. 
Que  se  muestra  aqui  templado 
Por  lidiar  all¿  valiente. 

DON  ENRIQUE. 

¿Pues  cómo  no  siendo  así 
Quedar  airoso  podrá 
Satisfaciendo?  ' 

UNO^ 

Ya  está 
El  Gobernador  aquí. 

SOSA. 

Con  él  viene  el  Maeariego. 

Salen  ELG0B^RNAD0R,MAZAR1EG0 

y  ALGUACILES. 
PRET  DIEGO. 

Caballeros » buenos  días. 

LOS  DOS. 

Dios  guarde  i  Tueeefforias. 

PRET  DIEGO. 

Bien  Tenido,  seor  Diego. 

■AZARIEGO. 

ATuestrospiés... 

PRET  DIEGO. 

Eso  no. 
Porque  cumplimiento  igual 
Siempre  le  he  llCTado  a  maL 

HAZARIBGO. 

;Pues  cómo  pudiera  yo 
Tomar  en  desdichas  tantas 
Otro  asilo,  otro  faTor, 
Que  no  fuera,  gran  Sefior, 
El  puerto  de  Tuestras  plantas? 

PRET  DIEGO. 

Creed  que  os  estimo  y  quisiera 
SerTiros,  como  era  Justo, 
En  materias  de  mu  gusto. 
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Yo  espero,  qae  menos  fiera 
Permita  mi  suerte  que 
Vaestra  piedad  me  aapliqae 
Coo  el  señor  don  Enrique 
Una  lionra ,  con  qne  podro 
Acallar  k  mi  fortuna. 

PRBT  DIEGO. 

Qae  os  sirvamos  siempre ,  no   " 
Dadels ,  mi  sobrino  y  yo ; 

Y  puesto  qae  una  por  ana 
Dándonos  prisa  va  ya 

El  tiempo,  ved .  caballeros , 
Pues  como  ba  dicbo  Cisoeros 
Todo  prevenido  está, 

Y  esta  la  bóveda  es. 

Si  de  entrar  en  ella  es  bora. 

HAZAKIEGO.  {Ap.) 

Dejadme,  penas,  abora, 
Qae  yo  os  vengaré  después. 

COBBRIfAOOR. 

El  que  lo  mandaseis  vos 
Aguardaban  los  demás. 

FRCV  DIEGO. 

A  obedecer  y  no  mas 
Hemos  venido  los  dos. 

GOMAllADOn. 

¿Señor  Diego? 

■A7.ARIRG0. 

¿Qué  queréis? 

GODERÜAOOR. 

Que  hasta  que  entrar  os  advierta 
La  campanilla ,  á  la  paerta 
De  la  bóveda  os  quedéis. 


Está  bien. 


MAZARIEGO. 


FRCT  DIEGO. 


Vamos,  señores. 
(Van  enírantio,) 

■AZARIEGO.  (Ap,) 

Isabel ,  de  aquesta  suerte , 
Sin  tener  miedo  á  mi  suerte. 
Pienso  lograr  tus  favores; 
Pues  contrario  de  tu  hermano, 
Aun  me  queda  la  esperanza 
De  que  sea  su  venganza 
Mérito  para  tu  mano. 

(Entranse  todo$^  y  sedeacubre  una  fá- 
¡trica  de  arcos  camo  bóveda,  y  en  ella 
un  tepulero  de  múrmol^y  dentro  de 
él  un  cadáver  con  manto  capitular  de 
Calútrava^  guantes,  espada  y  som- 
brero;  á  maní»  derecha  una  mesa  con 
dos  bujías  y  recado  de  escribir,  cam- 
panilla y  dos  asientos ,  y  al  lado  del 
somier  o  habrá  tres  sillas ,  y  salen  los 
que  entraron,) 

OOBERRADOII. 

Entren,  pues,  vueseñorlas , 
Y  el  asiento  que  les  toca 
Cerca  del  sepulcro  ocupen. 

DON  EKRIQOE. 

De  melancólicas  sombras 
Vestido  el  aire,  aun  las  luces 
Iluminan  perezosas. 

FREV  DIEGO. 

Venid ,  sobrino. 

DON  BRRIQDE. 

Pasad, 
Señor  Alvaro  de  Sosa. 

GOBERNADOR. 

El  acto  y  el  sitio  á  un  tiempo 
Melancolizan  y  asombran. 

PRET  DIEGO. 

Señor  Francisco  Moosaive , 
Coya  llama  generosa 


DON  AüTOfflO  M  ZAÜOMli 

En  el  sepulcro  dé  aii  mármol 
Yace ,  Dios  of  tenga  en  gloria. 
(CcrtésUu  al  peumr,) 

DON  ENRIQUE. 

Vos ,  coyas  nobles  hazañas 
Venerarán  las  historias. 
Descansad  en  paz. 

SOSA. 

Poes  hoy 
Vuestra  fama  se  mejora, 
Con  bien  estéis. 

GOBERNADOR. 

Vuestro  asiento 
Tomad. 

(Siéntase  á  la  mesa  Géneros*) 

DON  GREGORIO. 

¡  Función  prodigiosa! 

GOBERNADOR. 

El  curador  del  sepulcro 
Puede  ya  entrar. 

(Siéntanse  los  demás,) 

ALGOACIL. 

Esa  sola 
Orden  aguardaba. 

PREV  DIEGO. 

I  Oh,  cuántas 
Novedades  ocasiona 
Un  loco  arrojo ! 

Sale  SOTELO. 

BÓTELO. 

En  demanda 
Del  honor,  qoe  por  vos  cobn 
Boy  Monsalve ,  ¿qoé  pedis  ? 

SOTE LO. 

Qoe  esta  petición  se  oiga. 

(Dala ,  y  pasa  junto  al  sepulcro, 

G0SER?IAD0R. 

Pasad  á  vuestro  logar. 

BÓTELO. 

¿Qué  es  esto ?  ¿Para  ana  cosa 
Tan  fácil  es  menester 
Todas  estas  pasmarotas? 

GOBERNADOR. 

Y  porque,  mas  abreviadas 

Las  legales  ceremonias, 

Se  gane  el  tiempo,  entre  el  reo. 

ALGUACIL. 

Bien  podéis  entrar. 

Toca  la  campánula,  y  sale  MAZA- 
RIEGO. 

MAZARIEGO. 

Absorta, 
Mi  imaginación  torbada, 
Aon  lo  que  está  viendo  ignora. 

GOBERNADOR. 

Para  que  se  evite  el  daros 
Traslado  de  lo  que  informa 
La  parte  contraria,  cid. 

ALGUACIL. 

Pues  estar  aqui  no  estorba 
El  ser  pleito  de  justicia , 
Silencio. 

MAZARIEGO.  (Ap.) 

Noble  congoja , 
Déjame ,  que  presto  haré 
Yo  que  mi  valor  conozcan. 

DON  GREGORIO.  (LeC,) 

t  Bernardo  López  Sotelo, 
•Caballero  de  la  heroica 
•  Orden  de  San  Juan ,  y  aé  litem 
«Curador  de  la  persona 
»De  Francisco  de  Monsalve, 
»Ya  difunto,  oomoeooaia 


»De1  diBcemiintotolMclio 
»Para<lemandar  su  honra ; 
«Corno  mas  kaj«  Uu^r 
»De  derecho,  en  todalorma 
•Parezco  y  digo :  Qoe  Di^o 
•Mazariego,  de  Zamora 
•Vecino,  estando  en  la  pltza 
»  Dia  de  Reyes ,  á  la  hora 
•En  que  sus  capitulares 
•Por  costumbre  se  convocan 
•A  Santa  María  la  Noevi , 
•Empeñado  de  noa  en  otri 
•Porna ,  se  atrevió  á  dar 
•Al  dicho,  en  peijafeio  t  contra 
•So  honor  y  fkma  de  paloa* 
•Siendo  de  tanta  deshonra 
•El  instrumento  una  caña, 
•Qae  en  so  mucha  edad  y  poca 
•Salud  iraiapor  muleta; 
•Y  porque  á  su  lustre  importa , 
•Que  aun  muerto  cobre  la  antigna 
•Fama  que  ha  sido  notoria » 
•Pido  y  snpllco  á  oairia , 
•Ordene ,  mande  y  disponga , 
•Que  el  tOBedicbo  ofensor 
•Confiese ,  que  viendo  sola 
•A  mi  parte  y  sin  espada , 
•Se  atrevió  a  emprender  tan  loca 
•  Acción.  Otros! :  Qoe  ya 
•Le  pesa,  siendo  su  propia 
•Sangre ,  de  haberle  afrentado , 
«Llevado  de  la  furiosa 
•Primera  acción  de  la  ira; 
•Pues  de  esta  suerte  se  logra 
•Su  única  satisriccioo , 
•Para  no  quedar  con  nota ; 
•Que  asi  es  Justicia  que  yo 
•Pido,  y  para  ello  y  costas. • 

FREV  DIEGO. 

)   i  Eztrafia  súplica ! 

GOBBRRAOOa. 

i  Vos 
Qué  rea pondeis ,  pues  á  toda 
La  demanda  estáis  presente? 

MAZARIEGO. 

Que  á  dar  satisfacción  pronta 

Estoy  dispuesto,  mirando 

Que  quien  á  on  tio  deshonra , 

A  si  se  agravia;  y  no  solo 

Contesto  con  lo  que  ahora 

El  pedimento  refiere , 

Sino  es  porque  conozca 

El  mundo  cuan  sin  arbitrio 

La  cólera  humana  obra, 

Y  que  ajarle  altl ,  es  aqol 

Reverenciar  sa  persona ; 

Ante  sas  nobles  cenisas 

Postrado,  le  desenoja    {ArrédiOeua. ) 

Mi  amor,  asi  del  agravio. 

Cono  de  ver  <rae  ocasiona 

So  moerte  mi  laadvertencia. 

BÓTELO. 

Poes  en  mi  traafiero  toda 

La  facultad  de  mi  parte 

El  derecho,  bien  es  ponga 

Pin  á  tanta  enemistad , 

Dándoos,  «n  nueva  concordia 

De  la  soya,  aqueste  abrazo.  (Abréxaíe*) 

■AZARIEGO. 

Basta  para  vanagloria 

Mía  ser  vos  qoien  me  aiade 

El  noevo  favor  que  boy  goza. 

GOBEanADoa. 
Hechas  ya  las  amiftades , 
A  vos ,  carador,  oa  toca 
Dar  la  carta  qae  ofredsteia. 

BÓTELO. 

Si ;  mas  primertar  me  tm^NMla 
Qne 


No  tolo  de  lo  qve  é  boct 
Mazaríego  satisflio, 
Sino  do  la  acción  con  qite  ahora 
8e  ratificó  en  lo  diobo. 


OKKeOllIO. 

Yo,  Soielo,  de  Qfia  y  otra 
Verdad  le  daré. 

eoesaRABOft. 
Paeepara 
Que  ni  an  panto  se  interponga 
De  dilación ,  á  esoribirU 
Pasad ,  pnes  es  ella  sola 
Qoien  la  amistad  asegura. 
(Pasa  Sotelé  al  lugar  de  Cisnaroi^ 
y  escribe,) 

HAZAMEGO.  {Ap,) 

I  Qné  en  vano  piensan  estorban 
Lo  sangriento  de  la  lacha, 
Sapnesto. ..  Pero  no  rompa 
Mi  Toz  de  tanta  cántela 
El  silencio,  hasta  qae  ponga 
En  ejeeacion  mi  intento. 

raBT  DIEGO. 

Yo  creó,  segan  lo  nota 
Mi  atención ,  qne  ba  de  salir 
Esta  prevención  ociosa. 

DON  EnaigoB. 
Preciso  es  que  la  desmienta. 
Viendo  que  a  tan  poco  airosas 
Circunstancias  le  precisa 
Sa  saerte. 

GOfiERMAOOR. 

De  aqaesta  forma 
Poco  se  arriesga  en  oue  salgan 
Al  campo,  obviando  la  nota 
De  no  verse  en  la  campaña , 
Gaando  ya  es  en  toda  Europa 
Pftbiico  el  dnelo ;  pues  viendo 
Monsalve  que  le  perdona 
So  padre ,  es  fuerza  qoe  temple 
Las  iras  qae  te  ocasiona 
El  deseo  de  vengarse. 

SOTELO. 

Por  mas  medios  qae  propongan , 
Creo  que  el  duelo  no  na  de 
Salir  tan  i  poca  costa , 
Que  sin  sangre  se  fenezca. 

GOBERRAOOB. 

En  las  mas  dificultosas 
Materias ,  halla  el  ingenio 
Camino  que  las  componga. 
{Levánlase  y  pórtela  earta  en  manos 
del  cadáver,) 

SOTELO. 

EscriU  y  sellada  ya 

La  carta ,  porque  conozcan 

ano  en  cuanto  puede  concurre 
i  parte  á  la  mas  piadosa 
Circonstancta  del  ajuste , 
En  la  mano  se  coloca 
Del  cadáver,  de  quien  paede , 
Dando  fin  i  esta  discordia , 
Recibirla  sa  sobrino. 

MASAMEOO. 

Y  no  solo  de  él  la  toma 
Mi  afecto,  sfaio  que  en  ella , 
Con  el  sello  de  la  boca , 
Vuelve  á  dar  de  lo  tratado 
Otra  nueva  ejecutoria. 

{Tómala  y  tésala,) 

PEET  DIEGO. 

Pues,  caballeros,  sepamos 

El  sitio,  el  dia  y  la  hora 

Del  propuesto  desafio,   {Lesénlanse,) 

Pues  en  esto  ae  malogra 

El  tiempo  que  se  dilata. 


Pues  de  atf  oidoea  foaoia 


MAEAilIEGOS  Y  HCMüSALVn. 

Obliff  adon ,  sea  é  otro 
Dia  de  la  prodigiosa 
Ascensión  de  Jesucristo; 
Y  el  sitio  que  se  les  nombra , 
El  campo  ae  la  Verdad , 
Extramuros  de  Zamora ; 
Vpara  que  brevemente 
Se  prevengan  y  dispongan , 
Vneseñoria,  Señor, 
f  Puesto  que  k  todos  nos  honra) 
Lleve  á  Diego  Mazariego 
A  su  casa ,  porque  corra 
Del  sefior  Sotelo  á  cuenta 
Hacer  esta  ceremonia   . 
Con  Monsalve. 

SOTELO. 

No  tan  solo 
Ofrezco  asistir  á  cosí 
Que  es  tan  de  mi  obligación, 
Sino  que  os  hago  notoria 
La  circunstancia  de  que 
Lo  acompañamos  yo  y  Sosa 
En  el  campo  de  padrinos. 

FRBT  DIEGO. 

Pues  para  que  corresponda 
En  todo  igual  lucimiento, 
Enrique  y  yo  en  esa  propia 
Ocupación  serviremos 
A  Mazariego. 

HAZAS lEGO. 

Con  sota 
Esa  dicha ,  mi  fortuna , 
Gran  Señor,  me  desenoja. 

OOBERRADOa. 

Ya  que  el  elegir  las  armas 
Por  desafiado  os  toca , 
Ved  las  qae  elogia. 

FBET  MEGO. 

Después 
Que  mi  ahijado  las  escena , 
Iremos  Enrique  y  yo 
A  avisárselo  ( pues  sobra 
Tiempo  en  qne  hacerlo )  á  Monsalvoi 
Para  saber  ae  su  boca 
Hasta  dónde  ha  de  llegar 
El  dnelo ;  y  puesto  que  ahora 
Lo  que  insta  mas  es  poner 
En  público  sus  personas,— 
Venid ,  Sefior. 

MAZARIEGO. 

Sefior,  vamos. 

SOSA. 

Pues  en  la  estancia  fragosa 
Del  monte  espera  Monsalve , 
Al  monte. 

80TEL0.  (Ap.) 

Si  estas  tramoyas 
Supiera  éi ,  abi  fuera  ello. 

■AZARIEGO.  (Ap.) 

Ya  tienes  la  ocasión  pronta , 
Valor,  de  dar  á  entender 
Qne  no  á  mi  fama  desdora 
Que  á  mi  tio  satisfaga. 
Como  á  mi  primo  responda. 

FRET  DIEGO. 

Yo  espero  en  Dios  que  todo  esto 
Con  brevedad  se  componga. 

{Vanse.) 

Salen  DOSa  ISABEL ,  LEONOR, 
CELIA  i  INÉS. 

••iU  ISABEL. 

Leonor,  aunque  tu  tristeza 
Tanto  te  afilia  enemiga, 
Que  de  ooDlinaa  fatiga 
Se  ha  hecho  ya  naturaleza , 
Templa  el  tirano  sangriento 
Inflige  de  sa  rigor. 
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Y  aprenda  de  mi  dolor 
A  desechar  el  tormento. 

LEONOR. 

:  Ay  Isabel !  ay  hermana ! 
Que  por  mas  que  lo  procura 
El  alma  en  mi  desventura , 
Cualquier  diligencia  es  vana. 
Pues  cuando  mas  amoroso 
Mi  pecho  le  llora  ausente. 
Culpadamente  inocente 
Be  disgustado  á  mi  esposo. 

DOÑA  ISABEL. 

jQae  arrestadamente  osada 
Te  atrevieses  á  intentar 
A  Mazariego  matar! 
No  hay  duda  que  fué  arriesgada 
Injusta  resolución ; 
No  solo  por  los  acasos 
Que  en  tan  indecentes  pasos 
Podo  ocasionar  la  acción , 
Cuanto  porque  si  no  hubiera 
Errado  el  golpe  cruel 
Tu  ira ,  le  dejabas  á  él 
Incapaz  de  que  pudiera 
Recobrar  su  honor  jamás ; 
Mas  ya  que  á  don  Luis  hirió 
El  plomo  y  á  Diego  no. 
Sin  causa  medrosa  estás 
De  su  ceño,  pues  su  amor 
Tan  cabal  vida  recibe 
Por  tu  hermosura,  que  vive 
A  cuenta  de  ta  favor. 

LEONOR. 

Que  no  cumpliera  su  fe 
Con  menos  demostración , 
Es  cierto,  pues  mi  pasión 
Luego  que  á  Genova  fué 

Y  que  en  mi  solicitud 
Declaró  su  voluntad , 
Para  él  solo  hice  piedad 
Mi  constante  ingratitad. 

Por  él  de  mi  patria  (¡ay  Dios !) 
El  cariño  me  destierra , 

Y  de  vuelta  de  la  guerra 
De  Coron ,  con  esos  dos 
Amigos  suyos  del  mar 
Vencí  la  sana  traidora. 
Por  él ,  en  fin ,  en  Zamora 
Vivo  tan  sin  animar 

Por  el  riesgo  qne  recelo 
Que  en  su  vida  puede  haber , 
Que  es  continuo  fallecer 
Lo  que  animo  y  lo  que  anhelo. 

Y  por  él,  en  On...  Mas  esto 
iDe  qué  sirve  (¡  ay  infelice!) 
Si  mas  que  la  lengaa  dice 
Mi  llanto  explica? 

BOU  A  ISABEL. 

Supuesto 

?ae  nada  mi  niego  alcanza , 
emple  tu  melancolia 
Ver  que  ya  se  llegó  el  dia 
En  que  tomando  venganza 
Del  traidor  (le  Mazariego, 
En  salvo  ponga  su  honor. 
(Ap.  Y  esto  I  ay  de  mi !  es  en  mi  amor 
Lo  que  mas  á  sentir  llego. 
Pues  en  caso  semejante 
Siempre  pierdo  y  nunca  gano, 
Cuando  aventuro  un  hermano 

Y  pongo  á  riesgo  an  amante.) 

iNÉa. 

Si  no  ftaera  por  estar 
De  duelo,  oyeras  ahora 
Una  letrilla.  Señora, 
Que  he  acabado  de  estudiar 
Que  es  de  grande  diversión. 

CELIA. 

;Y  cómo  dice,  qaerMat 
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tSalió  i  misa  de  parida 
A  san  Isidro  en  Leon...B 

GELU. 

De  gasto  es. 

UOIfOB. 

En  mis  bligas 
Divertirme  es  por  demás. 

iNés. 
Presto,  Señora,  podrás 
Dar  á  to  pesar  dos  liigas ; 
Pues  como  avisó  Sotelo, 
Dentro  de  un  hora  tu  amor 
Tendrá  en  casa  á  mi  Señor. 

teONOR. 

¡Ay,  Inés !  Que  aunque  del  duelo 
Resulta  mirarle  airoso. 
También  el  verle  arriesgado... 

DOÜA  ISABEL. 

Ese  es  pequefio  cuidado 
En  el  valor  de  tu  esposo. 

Y  pues  ^a ,  Leonor,  la  voz 
Por  la  ciudad  esparcida 

De  que  boy  quedará  en  su  casa 
Sin  temor  de  la  justicia, 
Ocasionará  el  atento 
Concurso  de  las  visitas; 
En  tanto  que  llega,  para 
Animarnos  con  su  vista, 
Retirémonos  á  esotra 
Excusada  galería 
De  mi  cuarto. 

LEOROB. 

Dices  bien ; 
Pues  Inés  podrá  advertida 
Quedarse  aquí  y  avisarnos , 
Pues  tan  cerca  está  la  dicha 
De  ver  á  Diego. 

DOÍiA  UABBL. 

Ven ,  Celia. 

INÉS. 

Ya  que  me  dejais  de  espia , 
Id  sin  cuidado. 

DO^A  ISABEL. 

¡  Quién ,  cielos , 
Creerá ,  que  aun  cuando  ofendida 
Estoy  de  mi  primo,  siento 
Llegar  á  oir  que  peligra ! 

{Yante.) 
Sale  DON  ENRIQUE. 

DON  ENRIQDB. 

Pues  boy  solamente  abierto 
Ha  encontrado  mi  fatiga 
De  Isabel  el  cuarto...— Pero 
Aquí  está  Inés. 

imís. 

¡  Quién  diría 
Que  el  dejar  sola  á  Leonor 
Anoche,  y  dar  tan  aprisa 
La  vuelta,  me  baya  valido 
El  no  verme  despedida 
De  mi  ama !  Pues  aunque  sabe... 

DON  ENRIQUE, 

Yo  llego. 

Mis. 

Que  ella  atrevida 
Fué  en  casa  de  Masariego , 
Ignora  ^ue  mi  malicia 
rué  quien  la  ensenó  la  casa, 

Y  que  después... 

DON  ENRIQUE. 

Á  Inés  mía? 
iNás. 
I  Ayt¿  quién  está  aqvfT 
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DORBiniIQIW. 

Yo  soy, 
Y  no  culpes  mi  osadía , 
Pues  viendo  cuánto  á  mis  qu^as 
Su  rostro  Isabel  retira , 

gue  tú  le  des  de  mi  parte 
ste  papel  solicita 
Mi  pena. 

INÉS. 

1  Señor,  qué  dices? 
iNo  consideras , no  miras , 
Que  están  esperando  á  mi  amo? 

DON  ENRIQUE. 

Si  se  retiró  á  la  villa 

De  Miranda,  ¿cómo puede 

Venúr  tan  presto? 

No  flojas , 

8ue  bien  sabes  t6  que  hoy 
a  de  venir. 

DON  ENRIQUE. 

Por  tu  vida , 
Que  haffas  por  mi  esta  fineza ; 
Pues  si  logro... 

INÉS. 

¡Hay  tal  manta! 

DON  ENRIQOS. 

Que  ella  escuche... 

INÉS. 

Vete  presto» 
Sale  DOÑA  ISABEL. 

DOÜA  ISABEL. 

¿Con  quién  tan  inadvertida 
Inés...— ¡  Mas  qué  esto,  cielos! 

DON>n«RÍQÜR. 

Yosov;  no  tu  tiranía, 
Bella  Isabel,  desconozca 
Aquello  mismo  que  anima. 

INÉS. 

Yo,  Señora,  rehusando 
Que  tú  ese  papel  recibas » 
Hice... 

DO^A  ISABEL. 

Señor  don  Enrique , 
Pues  de  vuestra  sangre  invicta 
Es  deuda  no  aventurar 
La  adquirida  fama  antigua 
De  mujeres  como  yo , 
Idos ,  pues  os  lo  suplica 
Mi  atención. 

DON  ENRIQUE. 

Si  har#,  después 
Que  estas  mis  quejas  rendidas 
Las  escuchéis  pronunciadas. 
Pues  DO  las  leéis  escritas. 

DOÑA  ISABEL. 

Ved  que  de  esta  misma  cuadra 
Os  sacó  libre  una  herida 
Voluntaria,  y  puede  ser. 
Si  porliais ,  que  de  ella  misma , 
Si  viene  mí  hermano,  os  saquen 
Muchas  heridas  precisas. 

DON  ENRIQUE. 

Herirme  yo  pudo  ser , 

Porque  era  yo  quien  me  hería ; 

Has  lo  demás  no  es  tan  fácil. 

LEONOR.  (Al  paño,) 
i  Qué  será  lo  que  la  obliga 
A  Isabel?...— Mas  eon  oo  hombre 
Está  aqui. 

DOVÍA  ISABEL. 

En  vano  porfla 
Vuestro  error ,  que  no  he  de  oíros. 


Salen  al  paHú  H0NSALV8 ,  SOSA' 
T  SOTELO. 

HOMALVS. 

I  Quién  será ,  estrella  eaemiga. 
Este  hombre  que  coa  m\  bemftot 
Hablando  está? 

LEONOR. 

Bien  seria, 
Saliendo»  at^ar  el  lance. 

DON  CUBIQUE. 

Pues  ya  que  á  oírme  se  resista  • 
Señora,  vuestra  extrafteza 
Indignadamente  esquiva. 
Este  papel... 

Salen  LEONOR  v  MONSALVE. 

LOS  DOS. 

¿Qué  papel? 
Mes. 
¡Ahi  es  una  niñería  I 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Monsalve  es ;  \  extraño  aprieto ! 

HONSALVB. 

{Aqui  don  Enrique! 

DOSÍA  ISABEL.  (AjT.) 

Viva 
Estatua  soy. 

LEONOR.  {Ap,) 

\  Qué  á  mal  tiempo 
Me  hizo  salir  mi  desdicha ! 

SOTELO.  {Ap.) 

Ya  escampa,  y  llueven  empeftos. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Yo  no  sé  lo  que  le  diga. 

MONSALVE. 

¿Pues  cómo... 

DOREHRIQQB. 

Señor  Monsalve, 
No  extrañéis  que  ya  á  la  vista 
Vuestro  duelo,  (estoy  turbado) 
Venga  á  cumplir  tan  precisa 
Deuda  como... 

Me  GANDUL. 

GANDUL. 

El  gran  prior 
Te  quiere  hablar. 

INÉS. 

¡Dale  guindas! 

DON  ENRIQUE. 

;  Aqui  mi  tio  ?  ya  en  vano 
Mi  despecho  solicita 
Satisfacer  con  la  espada. 

HONSALVB.  (Ap.) 

Disimulemos » fatigas. 

6AKD0L. 

¿Qué  le  diré? 

H05SALVE. 

Nada,  pues 
Saliendo  á  lograr  tal  didia. 
He  de  ser  yo  quien  á  un  tiempo 
Le  responda  y  le  reciba. 

GANDUL. 

No  es  menester ,  que  ya  entra. 
Sale  FREY  DIEGO. 

■ONSALVE. 

¿Señor ,  pues  voeseñoria 
En  esta  casa? 

FwnnvGO. 

fin  qekm  tonto , 
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Seftor  MoMalte,  «s  astina , 
Este  no  es  favor»  qae  es  üeada. 

DON  ENRIQUE. 

Y  aan  por  eso  yo  á  campHrla 
Me  be  adelantado. 

FBET  D1B60. 

Sobrino, 
Bieo  hallado. 

H05SALTB. 

Gandal ,  slllaa. 

PRBT  DIEGO. 

No  80b  menester,  qae  hoy 
Es  muy  breve  la  visita. 

■ONSALVE. 

i  Por  qtié  de  tan  alta  sombra 
Vuestro  temor  os  retira? 
Llega,  Isabel;  Leonor,  llega. 

LAS  DOS. 

A  vuestras- plantas  Invictas... 

mST  DIEOO. 

Sefioras ,  ¿qué  hacéis? 

LEONOR. 

Mostrar 
Qae  se  ensalza  qalen  se  humitfa. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

La  venida  dé  mi  tlo , 
Pnes  me  dijo  gue  vendría 
A  circunstancias  del  dnelo, 
Hoy  de  disculpa  me  sirva. 

PRET  DIEGO. 

Señor  Diego ,  porque  el  tiempo 
Parece  qae  ya  nos  insta , 
Estando  tan  cérea  el  plazo 
Del  combate... 

DON  ENRIQUE. 

Aunque  me  riña 
Tu  respeto,  qnete  ataje 
Perdona,  pues  me  precisa 
Mi  panto  á  hablar  antes. 

FRET  DIEGO. 

Di. 

DON  ENRIQUE. 

Yo ,  Monsalve ,  con  la  misma 
Intención  v  al  mismo  eCecto 
En  (|ue  hablaros  solicita 
Mi  tío  entré  aquí ;  pues  siendo 
El  y  yo  quien  apadrina 
Al  retado,  nos  tocaba 
Poner  en  vuestra  noticia 
Las  armas  con  que  al  cartel 
Responderos  determina ; 
Sableado  de  vos  también 
Las  sangres  ó  las  venidas 
A  que  redacis  el  noble 
Despique  de  vuestras  iras. 
Por  si  en  casa  no  os  bailaba , 
En  este  papel  ir^ia 
Estas  y  otras  circonstancias 
Que  avisaros;  pero  altiva 
Esa  dama ,  discurriendo 
Que  era  mi  intención  malicia. 
Negándoos ,  aun  se  resiste 
A  tomarle,  sin  que  diga 
Lo  que  incluye ,  é  cuyo  tiempo 
Llegasteis  vos:  y  pues  libra, 
De  mi  tlo  en  el  informe 
Su  acción  mi  galantería , 
Pues  también  como  padrino 
Con  esta  intención  vendría , 
Con  él  me  voy ;  ad virtiendo 
(Pues  creo  que  mi  venida 
Os  ha  costaao  algún  susto) 

8ue  hombres  como  yo  no  estilan 
ntrar  á  hurto  en  casas  donde 
Guando  el  garbo  patrocina 
Dependencias  de  la  honra*. 
Antes  la  dau  qae  la  qoitao.      ( Yau,) 


MAZABIB60S  Y  MQNSALYBS. 

H0il8*lVt. 

Qaieo  peasare  que... 

raST  DIEGO. 

Esperad , 
Que  sin  motivo  os  irrita 
vuestra  allivea. 

MONSALVE. 

Yo,  Señor... 

PRET  DIEGO. 

Bien  está ;  si  desconfta 

De  él ,  bien  hecho  está  lo  hecho. 

SOTBLO. 

Pues  no  es  fácil  que  le  siga 

Él...  {Qukfg  irte.) 

FRKT  DIEGO. 

¿Ad6adevais,Sotelo? 

SOTELO. 

A  llamar  á  Gandul  iba. 

PRET  DIEGO. 

Primero  es  bien  que  tratemos 
Las  circunstancias  condignas 
Al  dnelo. 

LEONOR. 

Porque  esa  acción 
Nuestra  presencia  no  Impida , 
Dadnos  licencia. 

PRET  DIEGO. 

Creed, 
Que  en  cnanto  podtere  os  sirva. 

LAS  DOS. 

SoisToledcTenfln. 

PRET  DIEGO. 

Soy  qoiea 
Vuestr»quietud  solleita. 

LBOnOR. 

¡Muerta  soy! 

HOñk  ISADBL. 

Sin  alma  parto. 

INÉS. 

Valióle  la  escapadlza. 
{Vanie.) 

FRCT  DIEGO. 

Mi  abundo»  señor  Monsahe, 
Mirando  ya  tan  vecina 
La  acción  de  su  desempeño , 
Dice  (porque  á  la  malicia 
Resquicio  no  quede  alguno) 
Cuánto  siente  que  enemiga 
Su  estrella  le  baya  estorbado 
Responderos  nns  aprisa ; 
Pues  estando  preso ,  aun  no 
Le  quedaba  á  su  osadía 
El  coasuelo  de  arrojarse 
(Por  tener  muy  mal  herida 
lina  mano)  por  ventana , 
Tejado ,  balcón  6  mina. 
Esto  sopuesto ,  en  virtud 
De  los  fueros  de  Castilla, 
Dice  que  el  día  aplazado 
Os  espera  á  toda  guisa 
De  pelea  en  la  campaña. 
Sin  mas  armas  defensivas 
De  su  parle  qae  la  fádl 
Holanoa  de  una  camisa , 
Que  mostrando  el  pecho  maestre 
Cuan  buen  caballero  lidia ; 
Que  todo  el  restante  adorno 
Para  entrar  con  bizarría 
En  la  valla  sean  gorras , 
Bohemio  y  cateas  eefiidts 
De  lina  banda  á  nuestra  usada 
Castellana  moda  antigua. 
Y  en  fin,  que  para  que  sea 
La  batalla  mas  reñida , 
Elige  espadas  y  dagas 
De  igttal  marea ,  igual  medida , 
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Peso  y  temple,  eu^  puntas ,  . 
Cuando  á  los  reflejos  brillan 
Del  sol ,  deslumhren  lucientes 
Para  eclipsarse  teñidas. 
Hasta  aquí  dice  mi  ahijado, 

Y  desde  aquí  es  bien  prosiga 
Yo,  á  efecto  de  que  df  gais 
Hasta  dónde  vuestras  iras 
Quieren  que  llegue  este  duelo. 

MONSALVE. 

Hasta  que  de  tres  venidas 
En  el  encuentro  resulte 
Sangre ,  desaire  ó  caída , 
Que  me  deje  ventajoso, 
Pues  soy  yo  quien  necesita 
De  satisfacción. 

PRET  DIEGO. 

Es  cierto. 
Pero  pues  sentencia  Qja 
Es  que  las  satisñicciones 
No  constan  de  las  heridas , 
Sino  de  ponerse  en  parte 
Donde  aunque  no  las  reciba 
£1  reo ,  deje  al  actor 
Su  desgracia  desmentida , 
Cesar  deberá  el  enojo 
Cuando  el  que  al  duelo  presida , 
Como  quien  en  él  la  regia 
Autoridad  ejercita. 
Le  dé  por  buen  caballero. 

■ONSALVB. 

Pues  en  las  no  prevenidas 
Circunstancias  del  acaso , 
El  mismo  suceso  avisa 
Lo  que  debe  hacerse ,  en  vano 
Es,  gran  Señor,  prevenirlas. 

PRET  DIEGO. 

Con  todo  es  bien  no  olvidarlas; 

Y  adiós,  que  dándome  prisa 
Están  otras  preveodones. 

SOSA  T  SOTELO. 

Si  á  tal  cuidado  se  fian , 
Seguro  está  el  logro. 

FUET  DIEGO. 

¿Dónde 
Vais? 

SOTELO. 

A  cumplir  la  precisa 
Obligación  de  serviros. 

PRET  DIEGO. 

Suedaos ,  ó  por  vida  mia , 
ue  no  pasaré  deiaqul. 

MONSALVE. 

Quien 
Tanto  vuestra  vida  estima , 
Fuerza  es,  Señor,  que  obedesca. 

PRET  DIEGO. 

Señores ,  basu  la  vista.  ( Ya$e.) 

SOTELO. 

Por  Dios ,  amigo,  que  ahora 
No  has  de  de  decir  que  propicia 
La  suerte  no  anda  contigo , 
Pues  ya ,  á  Dios  gracias ,  se  arrima 
La  ocasión  del  desempeño. 

MONSALVE. 

En  vano  mi  voz  explica 
Su  gozo ,  y  asi  es  mejor 
Que  al  silencio  se  remita. 

SOSA. 

Entrar  á  ver  á  tu  esposa 
Será  razón. 

MONSALVE. 

Ofendida 
La  tendrá  mi  enojo;  |»ero 
Presto  las  ternezas  mias 
PersaadirAn  s«s  desf k». 
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sonto. 
¡  Bravo  tiempo  de  cartelas ! 

■ONSALVE. 

¿Si  es  amor  hijo  de  Marte, 
De  qaé,  Sotelo,  te  admiras? 
{VM$e,) 

J>e$cúbretue  á  los  ladoi  del  teairo  úot 
tiendoi  de  campaña  vutoiot^  y  en 
medio  un  tablado  pequeño  con  tu  dO' 
$el,  meea  ysobremeta  y  asiento ,  y  en 
la  meta  habrá  un  nUeal^  y  en  dot 
fUentet  det  espadas  y  dayat  ^  y  saUn 
GANDUL  T  BGLTRAN. 

BELTaAH. 

LÍDdo  dia,  Gaodal. 

GANDUL. 

Beltran ,  amigo , 
Hoy  no  es  dia  de  que  hables  tü  conmi- 
go. 
Pues  ya  nuestra  amistad  faerza  es  que 

BELTRAN.  [CeSO. 

Yo  soy  ta  amigo  fiel ,  pese  i  quien  pese, 

Y  tu  raro  designio  no  comprendo. 

GANDUL. 

Seo  Beltran ,  Dios  me  entiende ,  y  yo  me 
BELTRAN.       [eutieüdo. 

Dime ,  ¿qué  contingencia 
Cobró  nuestra  amistad  ? 
Gandul. 

Voy  dependencia. 

BELTRAN. 

No  te  he  dado  motivo ,  vive  el  délo » 

Y  has  de  decirme  el  caso. 

GANBUL. 

Estoy  de  duelo. 

BELTRAN. 

Oye  por  Dios. 

GANDUL. 

¿Quiere que  desembuche 
La  causa? 

BELTRAN. 

Eso  pretendo. 

GANDUL. 

Pues  escuche; 
iNoes  natural  queunstervose  sustente 
Del  pan  que  le  aa  su  amo? 

BELTRAN. 

Es  evidente. 

GANDUL. 

¿Un  mismo  pan  en  amo  y  en  criado 
fio  cría  «nos  buoMres? 

BELTRAN. 

Es  sentado. 

GANDUL. 

¿Nuestros  amos  viniendo  á  estarefHegi 
No  se  quieren  matar? 

BBLTIUSI. 

¿Quién  te  lo  niega? 

GANDUL. 

¿Pues  cómo  ha  de  negar  en  mis  cuidados 

8ue  si  á  los  amos  siguen  los  criados 
n  el  humor  fatal  que  predomina, 

Y  de  un  mismo  alimento  se  origina , 
Han  de  ser  de  este  duelo  en  los  furores 
Enemigos  lacayos  y  señores  ? 

BELTRAN. 

Niego  la  consecuencia  ti  argumento ; 
Pues  si  lo  igual  se  arguye  del  sustento, 
No  hay  pan  ni  homor  que  iguale  las  ra«> 

[Eonai» 
Porque  ninguno  pfliga  las  raiKonefl. 


DON  ANTONIO  OE  ZiSOU. 
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Has  dicho  bien ;  y  pues  servir  es  Justo 
A  nuestros  amos ,  cese  ya  el  disgusto, 
Y  á  su  tienda  cada  uno. 

BILTRAV. 

EseuelM  ahora. 

5a/^  LEONOR,  DORA  ISABEL,  CE- 
LIA t  INÉS,  con  mantot, 

INts. 

jue  bayas  querido  asi  venir,  SeBora, 
or  mas  que  sirva  de  disfraz  al  manto 

Entre  concurso  tanto, 

A  ver  en  riesgo  al  que  amas? 

LEONOR. 

¿Quién  amante 
Puede,  temiendo  un  mal ,  vivir  distante 
Del  mismo  mal  que  teme  ? 

DO^A  ISABEL. 

En  Igual  dafio 
Menos  pena  es  el  susto  que  el  engaño ; 
Pues  cuando  i  verle  acuda , 
Muchas  penas  excuso  en  una  duda. 

GEUA. 

Pues  entre  tanu  gente 

Como  al  duelo  presente 

De  Portugal  concurre  y  de  Galicia , 

Estar  podemos  sin  causar  malicia. 

DOSa  ISABEL. 

í  Ay  Diego!  y  quién  dijera... 

Mas  déjame ,  memoria.    (Tocan  attfas.) 

VOCES. 

¡  Aparta,  aftaera! 

GANDUL.  • 

Elruidoqueálavoselpaso  impide. 
Que  ya  el  Gobernador  (que  es  quien  nre- 
Está  en  el  campo  dice.  [side) 

BELTRAN. 

Y  entre  Inquietas 
Ondas  de  gente ,  cajas  y  trompetas. 

GAMOUL. 

Adiós. 

BELTRAN. 

Adiós;  y  pues  á  mano  estamos, 
Cuenta  con  los  escudos  de  ios  amos. 

DOHa  ISABEL. 

Tápate  bien ,  Inés. 

LEONOR. 

Tirana  suerte,  [to. 
Guarda  esta  vida  á  iruoqaede  mi  aaner* 

Retirante  los  criadas  á  toe  tiendas ,  loe 
damat  á  un  lado,  y  tocando  marcha 
saie  EL  G0BE31NAD0R  en  cuerpo 
con  boitont  plumas  y  banda,  DON 
GREGORIO  CíSNEROS  t  acoipaí^a- 

MIENTO. 

GOBERNADOR. 

Ya  que  la  hora  señalada 
Del  prevenido  combate 
Llegó ,  y  como  Juez  del  campo 
Me  toca  á  mi  asegurarle. 
Ved ,  Cásneros ,  si  la  valU 
(Antes  que  á  las  tiendas  llame) 
Est^  limóla  de  tropiezos, 
Preveníaos  6  casuales, 
Que  puedan  servir  de  estorbo. 

DOireiitGOiim. 
Antes  que  al  sitio  llegaseis 
La  registré ,  y  son  en  ella 
Ambos  terrenos  iguales. 

GOBERNADOR. 

Pues  el  sitio  que  jne  looa 


Ocuparé .  y  porqM  sá  grande 

Prevenido  duelo  vaya 
Abreviando  los  instantes. 
Haced  llamada  á  las  tiendas. 

Baeen  llamada^  tUntM$  el  Gúbeméder 
en  la  silla  que  estd  en  medlOt  y  ñeya 
Don  Gregorio  á  la  tienda  de  la  dero' 
cha,  y  sale  SOSA. 

DON  GREGORIO. 

Caballero ,  que  delante 
Estáis  de  ese  pabelloii 
Armado ,  estorbo  del  aire , 
¿Quién  es,  decid ,  quien  le  ocupa? 

SOSA. 

El  señor  Diego  Moosalve. 

BON  GREGORIO. 

Decidle  que  al  primer  toque 
De  la  marcha  que  eeoochure, 
Se  manifieste  en  la  tela. 

SOSA. 

iQuiéa  es  quien ,  decidme  tntei , 
Lo  manda  Y 

DON  GREGORIO. 

De  la  palestra 
Al  arbitro  comandante. 


Está  bien. 


SOSA. 


RON  GREGORIO. 

Vos,  caballero, 

{Pasa  al  otra  lada^ 

Cuyo  denuedo  galnnte 
La  entrada  resguarda  de  ese 
Bélico  monte  portátil. 
Decidme,  ¿quién  es  el  noble 
Lidiador  que  en  su  homenaje 
Se  previene? 

SaU  DON  ENRIQUE. 

BON  ENRIQUE. 

El  señor  Diego 
Mazariege. 

DON  GREGORIO. 

Avisadle, 
Que  á  la  primer  marcha  que  oiga 
Salir  puede  á  presentarse. 

BOR  ENRIQUE. 

¿Quién  lo  manda? 

DON  GREGORIO. 

Eljuezdeleampe, 

nON  ENRIQUE. 

Id  con  Dios. 

nON  GREGORIO. 

El  cielo  os  guarde. 

GOBBRIIABOR. 

¿Eitáa  prevenidos? 

BON  GREGORIO. 

Ya 
Solo  falta  que  tos  llame 
El  clarín. 

GOBERNADOR. 

Pues  toca  á  marcha 
Mientras  de  sus  tiendas  salen. 


T^ean  ^y  ieta  tienda  de  la  mano  de* 
reehaialen  GANDUL  con  un  e$cudo 
de  armas » detrás  SOSA  t  SOTELO, 
T  MONSALVE  con  gorra  y  bohemio:  y 
de  la  otra  tienda  BELTRAN  con  es- 
cudo, DOiN  ENRIQUE,  FREY  DIEGO 
DE  TOLEDO  t  DIEGO  MAZARIEGO, 
todos  en  cuerpo  con  plumas  y  bandas, 

GOtSEHAOOB. 

Vo6 ,  pues  <oU  quien  reíador 
Comparecéis  doQde  os  haoen 
Campo  los  Cueros  aotiguos 
De  Castilla ,  porque  oaUie 
Ignore  cu¿n  jusla  causa 
A  nuestra  presencia  oft  trae, 
Decid  ¿qué  queréis? 

■OnSALVB. 

Mostrar 
Que  pues  no  estuve  delante 
£1  día  del  infelia 
Ajamiento  de  mi  padre , 
Para  dar  la  muerte  k  quien 
Tuto  osadía  de  ajarle; 
hoj  que  en  Castilla  roe  hallo , 
Debo ,  haciendo  de  mi  parte 
Lo  que  debo  como  buen 
Hijo  j  caballero ,  darle 
El  castigo  que  es  debido    , 
A  un  arrojo  semejante. 

GOBRRlIADOa. 

iVos  que  retado  salis , 
Qoéiespondeis? 

HAZAB|K«0. 

Que  no  sabe 
Satisfacer  el  valor 
Con  mas  tos,  con  mas  lengusje , 
Que  ei  de  la  espada. 

OOBBBNADOB. 

Llegad , 

Y  ante  las  sacras  verdades 

De  los  cuatro  evangelistas 

HaceJ  el  pleito  homenaje. 

{Lleqan  á  la  mesa ,  é  hincándose  de  ro* 
dulas  fone  cada  uno  la  mano  dere- 
cha sobre  el  mioaL) 

DON  GBBGOBIO. 

«¿Juráis  vos  que  al  desafio 
Solo  os  conduce  el  dictamen 
De  mantener  vuestra  honra , 
Sin  que  contra  el  que  retasteis 
Tengáis  otro  algún  motivo 
De  enemistad  ó  coraje 
Qu^  os  estimule?! 

MOIfSALVI. 

cSijuro.» 

nON  OBBOOBIO. 

ff  ¿Juráis  VOS  que  solo  oe  trae 
El  reparo  de  que  no 
Os  arguyan  de  cobarde 
No  respondiendo  ai  cartel , 
Sin  que  entre  los  dos  se  halle 
Otro  motivo?» 

MAZARIEGO. 

tSijuro.  > 

n02l  GREGORIO. 

•  ¿Y  juráis  los  dos  iguales 
Que  á  esta  lid  venís  sin  pacto , 
Superstición  ó  carácter , 
Nómina,  ensalmo,  medalla, 
U  otro  no  licito  arte 
De  seguridad ,  que  al  otro 
En  la  lid  os  aveni^^e?  » 

^OS  DOS. 

ffSi  juró,  so  pena  de 
Quedar  con  nota  de  infame,  i 


HAZAmiGM  T  IOII8ALfBB. 

DO»  GREGORIO. 

•Si  asi  lo  hacéis ,  os  ayude 
Dios ,  y  si  no  os  lo  demande.» 

GOBERNADOR. 

Pues  en  tanto  que  las  armas 

Se  entregan  para  el  combale 

A  los  dos  padrinos ,  pueden 

Los  otros  dos  registrarlos 

Los  pechos,  por  ver  si  ambos 

Al  tenor  del  cartel  salen. 

(Pasa  frey  Diego  y  p  desembotando  á 
Monsatoe  le  registra  el  pecho ,  Sotelo 
ejecuta  lo. mismo  con  Mazariego.  En-- 
'rique  y  Sosa  llegan  á  la  mesa  y  toman 
las  espadas,  y  hacen  lo  que  dicen  los 
versos. 

FRET  DIEGO. 

En  la  forma  que  previno 
Mi  ahijado,  sale  Monsalve. 

SOTELO. 

Mazariego  cumple  en  todo 
Con  el  valor  de  su  sangre. 

GANDOL. 

En  quedándose  en  camisa. 
Cierto  que  estarán  galanes. 

DELTRAN. 

Lindo  abrigo  para  el  tiempo. 

DON  GREGORIO. 

iSou  las  armas  que  tomasteis 
ParaMaxariego? 

DON  ENRIOOB. 

Si. 
DON  GREGORIO. 

¿Son  las  armas  las  que  antes 
Envió  MonsaUe? 

SOSA. 

Ellas  son. 

DON  GREGORIO. 

Pues  por  mas  seguridades 
Trocad  entrambos  arneses. 

DON  BRRIOVE. 

Primero  para  que  salve 
El  recelo  de  que  puedan 
Envenenadas  enviarse. 
Desde  el  recato  á  la  punta 
Por  ambos  filos  los  lame 
Mi  lengua. 

SOSA. 

Del  mismo  modo , 
Haciendo  yo  el  propio  examen , 
Aseguraré  los  mios. 

LOS  DOS. 

Tomad  ahora. 

(Ttuecan,) 

DON  GREGORIO. 

Circunstantes , 
En  tanto  que  de  la  lid 
Lo  sangriento  dure ,  nadie 
Dé  voz  ni  haga  acción ,  que  sea 
Motivo  de  aue  desmayen 
O  alienten  los  que  pelean ; 

8ue  asi  notorio  os  lo  hace 
e  parte  del  Rey  (á  quien 
Sustituye  en  igual  lance) 
El  que  la  palestra  manda ; 
Y  para  que  á  reñir  pasen 
Tocad  ai  Ave  María. 

{Tocan,  y  arrodillanse,) 
Gandul. 
Recemos  antes  con  antes. 

SOSA. 

Aquí  estáis  bien. 

DON  ENRIQUE. 

Este  sitio 
Es  vuestro. 
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PRBV  B«G0  1  BÓTELO. 

Ya  el  sol  os  parte 
Mi  acero. 

GOBERNADOR. 

¿Cómo no  entrega 

La  carta  para  que  aplaque 

Monsalve  sos  ¡ras? 

(Sacan  los  cuatro  las  espadas,  y  arro- 
jando los  bohemios  quedan  en  camisa 
de  medio  cuerpo  arriba.) 

LOS  CUATRO. 

Veamos 
A  quien  su  denuedo  vale. 

GOBERNADOR. 

Toca  al  arma. 

DON  GIMEGORtO. 

Toca  al  aroHi. 

LOS  CUATRO. 

Dios  vuestra  Justicia  ampare. 

{Tocan  al  arma ,  y  puestos  los  padrinos 
en  los  cuatro  ángulos  del  tablado, 
echan  tres  venidas ,  y  al  fin  de  ellas 
se  levanta  el  Gobernador ,  y  se  ponen 
de  por  medio  los  padrinos.) 

SOTELO  T  PRBT  DIEGO. 

Herido  estáis. 

GOBEBNADOR. 

Caballeros , 
Tened ,  pues  habiendo  sangre. 
No  queída  acción  á  otro  empeño. 

FRET  DIEGO. 

Cuando  vos  no  lo  estorbaseis , 
De  nuestro  oficio  era  hacer 
Que  á  mas  sangrienta  no  pase 
La  lid. 

MAZARIEGO. 

Tan  pequello  acaso 
No  es  bien  que  duelo  embarace. 

■ONSALVB. 

Pronto  estoy  á  responderos. 

GOSERNADOR. 

Por  vida  de  nuestro  grande 

Monarca  el  emperador 

Carlos  Quinto ,  que  Dios  guarde. 

Que  os  escarmiente  mi  enojo. 

Si  es  que  pasáis  adelante 

En  vuestro  intento ,  pues  á  ambos 

Dejó  bien  puestos  el  fácil 

Acaso  de  ese  piquete. ' 

INÍS. 

ÍSi  tendrás  de  qué  quejarte 
hora? 

LEONOR. 

De  alegría,  Inés, 
Al  ver  tal  dicha ,  no  cabe 
El  corazón  en  el  pecho. 

D05ÍA  ISABEL. 

Solo  esta  vez  favorable 
Se  mostró  el  hado. 

GOBEBNADOR. 

Los  brazos 
Os  dad ,  para  que  afiancen 
Deudo  y  amistad. 

KAZA  RIEGO. 

En  ellos. 
Primo  y  amigo,  se  enlace 
MI  amor ;  y  para  que  á  todos 
Conste  en  acción  semejante , 
Que  si  de  tu  padre  pude 
Satísfecer  al  cadáver , 
Fué  para  lograr  ponerme 
En  libertad,  y  mostrarte , 

gue  correspondo  á  quien  soy , 
su  caru  lo  declare.  {Ddula.) 
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DOMBRtl^M* 

Por  Dios,  Señor,  que  eo  el  juicio 
Que  liiciste  do  te  engañaste. 

FRET  DIBGO. 

Los  caballeros ,  Eoriqae , 
Naoca  saben  ser  cobardes. 

SOTSLO. 

Por  Dios,  que  nos  engañó. 

GOBERRADOB. 

Estando  en  este  paraje , 
Hizo  bien. 

SOTELO. 

Tal  sea  mi  alma. 

■ORSALVR. 

Aqui  me  inaada  mi  padre 
Que  como  amigo  te  estime , 
Y  como  &  primo  te  trate , 


DON  AMTOMIO  M  UHORA. 

Sin  qae  entre  los  doe  jamás, 
Heredado  el  odio ,  manche 
El  valor  vuestro;  y  aunque 
Verla  en  mi  poder  extrañe , 
Pues  no  sé  á  qué  fin  se  ba  escrito , 
Solo  espero  á  que  me  mandes. 

MAZARIBGO. 

Para  que  tanta  ventura 
Al  mayor  logro  afiance , 
Solo  una  cosa  te  pido, 

MONSALVB. 

¿Qué? 

HABABiaCO. 

?ue  por  esposa  aleanee 
eoer  á  Isabel  mi  prima. 

MOlfSALVB. 

Yo  lo  ofrezco  de  mi  parte. 

BO^A  ISABEL. 

Yo  lo  acepto  de  la  mia , 


Pues  Bsi  debo  premiarte 
Tantas  finezas. 

IVÉS. 

Andar. 

■ONSALVe. 

En  tantas  Tellcidades 
¿Dónde  esti  mi  esposa? 


LEONOR. 


Aqui. 


MORtALVB. 

Para  qoe  k  mis  brazos  pasas , 
En  prueba  de  que  boy  que  collro 
Mi  nonor ,  ptedo  ya  llamarme 
En  publico  esclavo  tuyo. 

TODOS. 

Y  aqni  la  comedia  acabe 
Del  exlrafio  duelo  entre 
Matariegoi  y  Monsaivei, 


%* 


rfpw: 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


CADA  UNO  ES  LINAJE  APARTE, 


Y  LOS  MAZAS  DE  ARAGÓN, 


DE  DON  ANTOIIIO  DE  ZAMORA. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  SANCHO, 
barba. 

EL  PRINCIPE  DON  PE- 
DRO, su  hijo. 

DON  PORTÓN  DE  LIZA- 
NA ,  Joven. 


DON  PORTUN,  $u  padre, 

barba. 
DON  FÉLIX  DE  LIZANA. 
DON  RAMÓN  VI EL,  ^aton. 
DOÑA  ALDONZA ,  dama. 
ARMIDA,  dama. 


CELIA,  criada. 

ELVIRA,  criada. 

DON  GASTÓN  DE  ANSA , 

barba. 
TELLO,  criado  deFartmn. 
MIZiFUF  Tmoro. 


HYSZEN,  moro, 
ABDBRRAMEN ,  rey  mere. 
DON  GUILLEN  DE  AZNAR. 

Soldados  cristianos. 
Soldados  moros. 

MÚSICA.  —  AcOMPAi^AlllKRTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Deteübreee  «it  doeel,  y  debajo  ttn  tro* 
no,  en  que  habrá  una  Hila  y  un  tabú* 
rete  rico,  y  aleen  de  atabaülloe  ealen 
DON  RAMÓN  i  DON  GUILLEN,  DON 
GASTÓN  T  DONPORTUN  eonineiíh 
nia  de  jurado  en  Cap.  El  PRÍNCIPE 
y  EL  REY  ocupan  log  dot  asientoe, 
quedando  loe  demás  en  doe  alas^  y  al 
paño  LIZANA ,  el  mozo,  y  TELLO, 
criado. 

RBT. 

Valerosos  infaDzoDes , 
Leales  aragoneses , 
Gttf  as  antiguas  fiiniiias 
Enlasan  gloriosamente 
Al  escudo  de  mis  armas 
El  honor  de  sus  paveses; 
Don  Sancho  Ramírez  soy. 
Vuestro  rey,  pues  por  la  muerte 
De  mi  padre  don  Ramiro 
( Que  Dios  en  su  gloria  tiene ), 
Ha  treinta  anos  que  descansa 
Esta  corona  en  mi  frente; 
Bien  sabéis  cuántas  fatigas 
Costaron  &  mis  niñeces 
Las  defensas  de  Aragón 
Y  Navarra ,  pues  los  reyes 
Moros  de  la  Celtiberia 
Inquietaron  hartas  veces 
Las  descuidadas  campañas 
Con  las  afHcanas  huestes; 
Buen  testigo  es  en  mi  abono 
Barbasiro,  sobre  quien  tiene 
Abderramen ,  rey  de  Huesca , 

P.  i  L.-II. 


Tanto  número  de  gentes, 

Sue  para  un  cristiano  hay  ciento ; 
as^si  Manuel  la  defiende 

{Mirando  á  don  Forhm.) 

De  Lizana,  vuestro  hijo, 
Tan  noble  como  valiente , 
No  la  llevará  de  balde. 
Dado  caso  que  la  lleve. 
Esto  sentado,  y  que  ya 
Sobre  mis  ancianas  sienes 
La  edad  derrama  el  diluvio 
De  tanta  peinada  nieve  • 
Quisiera  (antes  que  la  Parca 
De  su  guadaña  ensangriente 
En  mi  el  filo)  que  don  Pedro, 
Mi  hijo,  jurado  rey  quede 
De  Sobrarbe  y  Ribagorza, 
Pues  como  yo  consiguiese, 
Viviendo,  ver  que  en  sn  brazo 
Admitís  gustosamente 
El  imperio  de  las  armas 
Y  el  dominio  de  las  leyes , 
Muriera  al  fin  consolado. 
Ya  que  no  moriera  alegre ; 
A  este  fin ,  oh  caballeros , 
Os  be  llamado,  y  á  este 
Al  imperio  de  monarca 
Que  añada  mi  afecto  quiere 
Las  persuasiones  de  amigo. 
Las  mstancias  de  pariente. 
¿Qué  respondéis? 

DON  OASTON. 

Si  Fortun 
De  Lizana  se  suspende , 
¿Quién  queréis  que  hable? 

DO^  RAMÓN. 

Demás « 
De  que  hallándose  al  presente 
Jurado  en  Cap.  por  el  brazo 


Noble,  á  su  valor  se  debe 
El  primer  lugar. 

DON  GOILLBN. 

Lo  que  él 
Ofrezca ,  todos  ofrecen 
Hacer  en  servicio  vuestro. 

TELLO. 

¿Por  qué ,  pues  también  lo  eres , 
Con  los  demás  infanzones 
Que  ha  liamado  el  rey,  no  metes 
Tu  cucharada? 

LIZANA. 

Materias 
De  tan  importante  especie 
No  á  tan  corta  edad  se  fian. 

REY. 

Pues  todos  se  comprometen , 
Lizana,  en  vuestra  prudencia, 
¿Quédecis? 

DON  FORTON. 

Que  me  enmudece , 
Señor,  el  sobrado  aprecio 

Sue  estos  caballeros  quieren 
acer  de  mi ,  si  no  es  ya 
Que  por  anciano  pretenden 
Preferirme,  sin  que  estorbe 
Lo  caduco  á  lo  prudente  ; 
Ramón  Viel ,  Guillen  de  Aznar, 
Y  don  Gastón ,  finalmente , 
De  Ansa,  que  tan  á  porfía 
Me  honran  y  me  favorecen 
Con  su  voto  y  con  su  espada , 
Uno  cuerdo,  otro  valiente. 
Son  capaces  de  sacaros 
De  mas  empeño,  porque  este 
Ya  en  si  mismo  trae  ganado 
El  modo  de  responderle. 
El  Principe  (que  Dios  guarde), 
Por  ser  en  las  lides  fuerte, 
En  los  castigos  piadoso, 

3i 
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Ed  las  eondactas  prudente , 

Y  en  los  premios  liberal , 
Tan  generalmente  llene 
Ganado  el  amor  del  reino, 
Que  cuando  rama  no  fnese 
De  ese  tronco,  de  qoien  va 
Brotando  el  tiempo  laureles , 
Debiera  el  amor  buscarle 
Solo  por  obedecerle ; 

Y  ast  mi  voto  en  la  voz 

De  todos  es  que  ¿quién  puede 
Ser  infanzón  tan  indigno, 
Aragonés  tan  aleve , 
Caballero  tan  ingrato 
Ni  cristiano  tan  rebelde , 
Que  no  soto  no  le  Jure , 
Sino  que  no  manifieste 
Cuánto  06  debe ,  pues  el  darnos 
Tan  glorioso  rey  os  debe? 
Pero  porque  no  adelante 
Ocurran  inconvenientes 
De  no  prevenidos  daños. 
Esto  deberá  entenderse. 
Con  tal  que  guardarnos  Jure, 
Al  tenor  de  nuestras  leyes , 
Los  fueros  que  han  mantenido 
Todos  vuestros  ascendientes. 
Esto  respondo. 

LOS  TRES. 

Y  nosotros , 
Siguiendo  sos  pareceres, 
Decimos ,  Señor,  lo  mismo. 
(Levántame^  abrazando  el  Rey  á  loe 
caballeroe.) 

REY. 

Nunca  esperé  de  tan  fieles 
Vasallos  menos ;  y  para 
Que  mi  cariño  demuestre 
Cuánto  os  estimo,  mis  brazos 
Os  respondan  mudamente. 

PRÍ.XCIPB. 

En  mi  tendréis ,  caballeros , 
Un  Atlante  que  os  sustente, 
Mas  que  un  monarca  ({ue  os  rija. 

DON  GASTÓN. 

De  vuestro  espirito  ardiente 
Esperamos  que  del  moro 
Haga  el  penacho  tapete. 

RET. 

Por  cuenta  del  cielo  corre ; 
Y  pues  á  esto  solamente 
Vine  á  Sobrarbe,  é  importa 
El  (|ue  la  función  se  abrevie , 
Guillen,  id  á prevenirla , 
Pues  mañana ,  si  Dios  quiere , 
Se  ha  de  hacer  la  Jura. 

non  GUILLEN. 

Aunque 
Tan  poco  tiempo  nos  quede 
Para  aplaudir  tal  ventura , 
En  cuanto  posible  fuere. 
Se  esmerará  nuestro  celo.       (Vaee.) 

DON  FORTCH. 

Porque  veáis  cuan  brevemente 
Mi  amor  á  vuestra  grandeza 
Empieza  á  pedir  mercedes, 
Uo  favor  he  de  deberos. 

RRT. 

¿Qué  es?  que  eso  tardo  en  hacerle. 

DON  FORTÜN. 

El  que  no  echéis  en  olvido* 
Pues  su  valor  lo  merece  > 
A  Manuel. 

RET. 

Bien  sabe  Dios 
Que  he  Intentado  socorrerle ; 
Mas  la  estrechez  Ue  los  tiempos 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

Y  la  falta  de  la  gente 

No  lo  han  permitido  hasta  abora. 

DO.^  FORTON. 

No  quisiera  que  perdiese 
A  Barbastro.  cuando  solo 
Tiene  para  defenderle 
De  treinta  mil  hombres,  ciento ; 

Y  aunque  el  saber  me  consuele 
Que  son  los  treinta  Lizanas, 
Con  todo,  temerse  debe 

Un  mal  suceso,  que  en  fin, 
El  general  mas  valiente 
Pelea  solo  por  uno. 

RET. 

¿Antes  que  el  cerco  pusiese 
El  moro,  no  habia  dentro 
Milhombres? 

DON  FORT0»t. 

Es  evidente. 

RET. 

¿Pues  ddode  estáu  K»  d«aásT 

DON  FORTCN. 

Pregúntaselo  á  la  nmerte , 
Porque  fenecieron  de  hambre. 

RET. 

:Que  esto  en  mi.bislorla  se  cuente! 
Estaréis  mal  informado. 

DON  FORTON. 

¿  Mal ,  Señor?  A  Dios  pluguiese. 

RET. 

Yo  cuidaré  de)  socorro. 

PniNCIPE. 

Luego  que  vea  en  mi  frente 
La  corona ,  en  la  campaña 
La  dará  el  primer  relieve 
El  alba. 

LOS  CUATRO. 

El  cielo,  Señor, 
Vuestras  dos  vidas  prospere. 

RET. 

Eutre  vuestra  majestad. 

FRÍNCIPR. 

No  me  tratéis  de  esa  suerte , 

Padre  mió. 

RET. 

Este  decoro 
A  la  majestad  conviene. 

LIZANA. 

¿Señor? 

DON  FORTON. 

¿Qué  queréis,  muchacho? 

UZANA. 

Quede  mi  ruego  te  acuerdes. 

DON  FORTUN. 

Sí  haré  :  sigúeme  ¿  lo  largo, 
( Vanee  al  ton  deeajae,  y  lAtofta  áeüene 
á  den  Fortmn.) 

Por  si  á  don  Gastón  pudiese 
Hablar  al  salir. 

UZANA. 

Con  esa 
Esperanza  que  me  oñreces , 
Resucita  el  corazón. 

TELLO. 

Señor,  ¿  qué  misterio  es  este? 
¿Qué  cosa?  ¿Se  toca  á  boda ? 

L1ZANA. 

Gomo  don  Gastón  quisiere. 

TELLO. 

¿Luego  es  Aldonza  la  dama? 

LIZANA. 

¿Pues  quién  querías  que  foese 
Sino  ella?  ¿Tiene  el  amor, 


Para  que  las  almas  fleebe , 
Mejor  arpón  ?  ¿  Tiene  el  mayo^ 
Para  adornar  sus  verjeles , 
Mejor  flor?  ¿Mejor  lucero 
Tiene  el  espacio  celeste 
De  la  esfera  ?  No.  ^  Pues  cómo 
Pude  amar  otra ,  si  excede 
En  hermosura  á  deidades , 
Estrellas  y  rosicleres? 

TELLO. 

Es  verdad  que  es  linda;  pero... 
DONJUÁN.  (Dentro^X 

Celtiberos ,  montañeses , 
Ya  es  el  principe  don  Pedro 
Vuestro  rey  :  que  viva  y  relao 
Decid  todos. 

voces. 
íRelneyfiva!     ^C^im.) 

TELLO. 

Ya  el  Júbilo  de  la  gente 
Se  va  explicando. 

LIZANA. 

Pues  vamos 
A  saber  lo  que  resuelve 
A  mi  favor  la  fortuna.  ( Vaee.) 

TELLO. 

Ve  aquí  ustedes  lo  que  pierde 
Al  muttdo  :  querer  casarse , 

Y  cargar  con  un  vejete 

I  Por  suegro,  v  con  una  moa 
Arrebolada  ae  dengues, 
Dice  que  es  fortuna.  ( Vau.) 

SñUn  DON  GASTÓN,  DON  RAlHHt 
T  DON  FORTUN^ 

DON  FORTUN. 

Ya 

Que  el  rey  en  su  cuarto  qpueda , 

Y  para  que  hablaros  pueda 
El  tiempo  ocasión  me  da , 
Oídme,  señor  don  Gastón. 

DON  RAHON. 

SI  yo  sov  de  inconveniente. 
Permitid  el  que  me  ausente. 

DON  FORTON. 

Nuaca  puede  un  don  Ramou 
Viel  de  Azer  embarazar 
Plática  quo  cortesana 
Hace  un  Fortun  de  Lizana, 

DON  GASTÓN. 

'Pues  ya  podemos  hablar  : 
Ved  qué  mandáis. 

DON  FORTUN. 

Yo,  Señor, 
Viendo  cuánto  está  en  la  guerra , 
Por  defender  nuestra  tiem. 
Expuesto  mi  hijo  el  mayor, 
A  que  en  tanto  alarbe  fiero 
Una  flecha  despedida 
Corte  el  estambre  4  su  rida, 
En  otro  asegurar  quiero 
De  mi  solar  conocido 
El  timbre  en  la  sucesión , 
Viendo  que  no  es  so  blasón 
Rlason  para  oscurecido ; 
A  Fortun ,  mi  hijo,  coiyo 
Que  conocéis  lo  basunte : 
Es  honrado,  es  arrogante , 

Y  es  noble ;  al  fio  es  mi  hijo. 
Yo  quisiera... 

DON  RAION.  (Ap.) 

De  su  acento 
Pende  el  alma  desde  ahora. 

DON  FORTUN. 

Que  á  vuestra  bga  y  mi  Señora 
Le  dieseis  en  casamieato. 


DON  RAVOIf . 

¡Qué  oigo! 

DON  FORTDN. 

Pues  igual  ba  sido 
Para  ambos  empleo  tal. 

DOV  GAST0!f . 

No  es  don  Fortuo  tan  Igual 
Como  T09  habéis  creído. 

DON  FORTUFI. 

.Cómo no  igual?  Vive  Dios 
ine  todo  el  tiempo  que  dudo, 
!l  acero  no  desnudo 
Por  creer  que  no  estáis  en  vos. 

DON  GASTÓN. 

Tened ,  que  á  vuestra  nobleza 

No  mira  la  excusa  mia» 

Que  esa  es  mas  clara  que  el  día ; 

Mas  de  Aldonza  la  belleza 

No  ba  de  ser,  aunque  importuna 

Porfía  la  dé  cnidados , 

De  quien  no  tenga  sobrados 

MttCDos  bienes  de  fortuna. 

Aunque  es  nuestro  lobtre  igual , 

Fortun ,  dudar  no  se  puede 

Que  en  lo  mucho  que  os  excede, 

Nos  desiguala  el  caudal ; 

Si  á  vos  os  sobran  blasones  , 

Tampoco  á  mi  me  hacen  falta ; 

Y  ved  que  el  oro  que  esmalta 
Entre  ilustres  infanzones 

Las  armas,  fuerza  es  que  venga 
A  descaecer  mañana, 
Si  no  tiene  en  quien  las  gana 
Otro  ato  que  las  mantenga. 

DON  FORTUN.  (Ap.) 

I  Que  respuesta  tan  audaz 
Sufra  yo! 

DON  RAMOR.  (Ap.) 

I  Esperanza ,  alienta ! 

DON  FORTUN.  (Ap.) 

¿Y  este  desaire  consienta 
Por  el  gusto  de  un  rapaz? 

DON  GASTÓN. 

Y  pues  ya  estáis  respondido, 
Quedad  con  Dios. 

DON  FORTUN. 

Id  con  Dios , 
Pues  el  que  pierde  sois'vos. 

DON  «ASTON. 

¿  Y  qué  es  lo  que  yo  he  perdido  ? 

DON  FORTUN. 

Tener  por  yerno  un  Garzón, 
Que  por  noble  y  valeroso 
Pudiera  ser  digno  esposo 
De  una  infanta  de  Aragón; 
Mas  pues  él  se  ha  de  casar, 

Y  le  despreciáis  asi. 
Yo  buscaré  por  ahi 
Otra  casa  á  quien  honrar. 

DON  GASTÓN. 

A  Gastón  de  Ansa  ninguno 
Puede  por  antigua  ley 
Honrarle  sino  es  el  rey ; 

Y  ved  que  estáis  importuno, 
Tanto,  que  vuestro  capricho... 

{Empuñando,  y  ge  pone  en  medio  don 
Ramón.) 

DON  FORTUN. 

Ya  lo  dije ;  no  hay  remedio. 

DO.X  RAMÓN. 

Ved  que  estoy  yo  de  por  medio. 

DON  GASTÓN. 

Está  bien. 

DON  FORTUN. 

Lo  dicho  dicho. 


CADA  UNO  ES  LINAJE  APARTE. 

DON  RAMÓN. 

Demasiado  habéis  andndo, 
Don  Fortun ;  esto  es  lo  cierto. 

DON  FORTUN. 

Don  Ramón ,  pues  no  le  he  muerto, 
No  anduve  muv  demasiado. 
Despreciar  un  hijo  mío 
¿Es  agravio  tan  pequeño 
Qne  no  merezca  este  ce!k>? 

DON  RAMÓN. 

Si  en  el  lustre  ni  en  el  brio 
No  os  tocó,  ¿  en  qué  os  ofendió? 

DON  FORTUN. 

Pues  si  en  eso  me  ofendiera , 
¿Obrara  de  esta  manera? 

niLO.  (Al  paño.) 
Ya  tu  suegro  las  lió; 
Llega,  Señor. 

LizANA.  (Al  paño.) 

Muerto  llego; 
Padre  y  Señor,  ¿en  qué  estado 
Ha  puesto  amor  mi  cuidado? 

DON  FORTUN. 

En  quitarme  á  mí  el  sosiego; 

Por  ti  padece  mi  fama 

Desaires ,  que  no  creyó. 

Ni  se  sufrí  eran,  á  no* 

Sufrirse  por  una  dama. 

¿Mas  cómo  pudo  tampoco 

Esperar  mejor  despacho 

Quien  obedece  á  un  muchacho 

Y  se  rige  por  un  loco  ?  ( Va$e. ) 

TELLO. 

Ahí  va  eso. 

LIZANA.  (Ap.) 

¡Qué  es  esto,  a  mor! 

DON  RAMÓN.  (Ap,) 

No  me  reveles ,  semblante; 
Que  aunque  soy  de  Aldonza  amante, 
No  es  bien  que  el  competidor 
Conozca  mi  voluntad. 

'  LIZANA.  (Ap.) 

¿Por  mi  mi  padre  padece 

Desaires,  que  no  merece 

Ni  su  valor  ni  su  edad? 

¡Que  esto  escuche!  ¡Que  esto  vea ! 

¿Mas  qué  será  lo  que  hoy 

Le  ha  sucedido? 

TELLO. 

No  doy 
Dos  cuartos  por  la  librea. 

LIZANA. 

Ramón,  pues  nuestra  amistad 
Asombro  del  tiempo  ba  sido. 
Decidme ,  ¿qué  ha  sucedido? 
¿O  en  fe  de  qué  novedad , 
Con  extrañezas  tan  raras , 
Mi  padre  airado  se  fué! 

DON  RAMÓN. 

Yo  te  lo  dijera,  aunque 
Tú  no  me  lo  preguntaras. 
Pues  nada  me  importa  mas 
Que  anticiparte  el  aviso. 

TBLLO. 

A  esta  boda  en  compromiso 
Se  la  llevó  Barrabás. 

DON  RAMÓN. 

Lo  que  he  podido  saber 
Es  que  don  Fortun  desea 
El  que  doña  Aldonza  sea , 
Liza  na ,  vuestra  mujer; 
Que  habiéndosela  pedido, 
Se  la  negó  don  Gastón: 
De  cuya  conversación 
Resultó,  que  desabrido 
Vuestro  padre  os  respondiese , 
Viendo  su  intento  frustrado; 
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Y  pues  ya  vuestro  cuidado 
Justo  es  que  desde  aquí  cese , 
Tratad  desde  hoy  de  olvidar 
Su  hermosura ,  pues  no  es  bien 
Ni  ^ue  obstinéis  su  desden , 
Ni  á  él  le  bagáis  este  pesar. 

LIZANA. 

¿Qué  decis? 

DON  RAMÓN. 

Aquesto  digo ; 
Que  pues  soy  amigo  vuestro. 
En  desengañaros  muestro 
Que  soy  verdadero  amigo. 

LIZANA. 

¡Ay  deml! 

TELLO. 

Sal  quiere  el  huevo, 

Y  de  mí,  Señor,  también... 

LIZANA. 

¡  Que  perdí  lodo  mi  bien ! 

TELLO. 

¡Que  perdí  un  vestido  nuevo ! 

LIZANA. 

¡Yo  sin  lograr  su  hermosura ! 
Suerte ,  ¿qué  es  lo  que  dispones 
Contra  mí  ? 

TELLO. 

¡  Yo  sin  calzones 
Anchos  por  la  bragadura! 

LIZANA. 

Esta  es  su  casa. 

TELLO. 

A  mas  ver ; 

Y  bagamos  la  despedida. 

LRANA. 

¡Ay  esfera  deml  vida! 

TELLO. 

i  Ay  tienda  del  mercader! 

LIZANA. 

¿Qué  causa... 

TELLO. 

¡Almendras  de  baile! 

LIZANA. 

¿Para  que  en  mi  ofensa  obre 
Tendrá  Gastón? 

TELLO. 

Ser  tú  pobre, 

Y  el  pobre  métase  fraile. 

LIZANA. 

¿No  son  de  mi  casa  ornato 
Timbres  de  memoria  eterna? 

TELLO. 

Aténgome  yo  á  una  pierna 
De  vaca  en  el  garabato. 

LIZANA. 

¡Ab  desventurada  fe ! 

TELLO. 

¡  Ah  desflaquecido  estambre ! 

LIZANA. 

Muero  de  amor. 

TELLO. 

'^  Rabio  de  hambre. 

UZANA. 

¡Ah  Celio! 

TELLO. 

¡Ah  barriga! 

Salen  tíOÑA  ALDONZA  t  ELVIRA, 

una  reja. 


i  Llamaron? 


ELVIRA. 


LIZANA. 


¿Cé? 
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TBLLO. 

No  ba  sido  yerro. 

LIIARA. 

¿Quién  será ,  destloo' vario? 

TELLO. 

iMas  que  es  m  testameniarío 
Que  va  i  ajosiar  el  entierro? 

ELVIBA. 

¿Cé.Tello? 

TBLLO. 

Vuelvo  al  reclamo. 

LllAlU. 

Aldonza  es. 

BLVIRA. 

¿Qué  le  retira? 

TBLLO. 

Esloy  ayudando,  Elvira, 
A  bien  morir  á  mi  amo. 

ELVIRA. 

Di  que  llegue. 

TELLO. 

Tarde  avisas ; 
Mas  veré  cómo  se  ordena ; 
Ea ,  venga  acá ,  alma  en  pena. 
Le  darán  para  unas  misas. 

UXANA. 

i  Muerto  llego ! 

DOSÍA  ALDORZA. 

Fortnn  mío, 
¿Qué  motivo  le  relira 
Tanto  de  mi ,  desairando 
El  ansia  de  mi  caricia? 
¿Hablaste  á  tu  padre? 

LIBARA. 

Sí; 
Pero  el  tuyo,  prenda  mia, 
Me  nieoa  en  tu  mano  todo 
El  créaito  de  mis  dichas. 

doAa  aloonza. 

Aunque  te  estimo  que  sientas 
La  tardanza  que  motiva 
Su  respuesta ,  siento  el  ver 
Que  maltrates  lo  que  estimas. 

LtZiUVA. 

¿Cómo? 

D05ÍA  ALDORZA. 

Como  en  ser  yo  tuya , 
Aunque  el  mundo  lo  resista , 
No  ha V  duda ;  con  que  me  ofendes 
Todo  lo  que  desconflas. 

TBLLO. 

Es  raro  hombre ;  ha  dado  ahora 

En  esa  nueva  man  i  a , 

Y  no  creerá  que  le  quieren , 

Aunque  lo  diga  una  lia 

De  estas  que  andan  acotando 

Finezas  de  su  sobrina. 

ELVIRA. 

¿Lo  creyeras  tú? 

TBLLO. 

Pues  digo, 
¿  Es  algún  dolor  de  tripas 
Un  mucho  te  quiero,  Inés? 

ELVIRA. 

i Ay  qué  Bartolo! 

TELLO. 

¡Ay  qué  inicua! 

LIBARA. 

Como  mi  desconfianza. 
Bella  Aldonza ,  solo  mir» 
Al  corto  mérito  mió, 
No  te  espantes  de  que  viva 
Temeroso  de  que  quien 
r  o  merece,  no  consiga. 

OOfÍA  ALDORZA. 

Eso,  sin  que  yo  lo  crea , 


DON  ANTONIO  DB  ZAHORA, 

Es  bueno  que  t6  lo  digas ; 
Puetpor  tu  valor,  tu  sangre. 
Tu  gala  y  tu  bizarría , 
Mereces  mas  de  lo  poco 
A  que  en  mi  belleza  aspiras. 

LIZARA. 

¡  Qué  presto  con  esa  suerte 
Acallara  yo  á  mi  envidia ! 

DOÍIa  ALDORZA. 

Yo  te  quiero. 

LIZARA. 

Yo  le  adoro. 

DOR  FOBTOR.  {Ál  poño.) 

Bien  se  ha  enmendado,  á  fe  mia, 
Forlun. 

TBLLO. 

Vengan  á  bacer  sopas , 
Que  se  derrama  el  almíbar. 

POR  FOBTOR. 

Aeercaréme ,  por  si  oigo 

Lo  que  tratan.  {Acéreau.) 

TELLO. 

Elvirilla, 
¿  Me  quieres  t6? 

BLVIRA. 

Ver  colgado 
Oe  la  copa  de  una  encina. 

TELLO. 

;  Qué  fineza !  ¡  no  se  te 
Cayera  la  paletilla ! 

LIZARA. 

¿Con  que  en  fin  me  das  palabra 
De  que  contra  la  ojeriza 
Del  nado  serás  mi  esposa? 

DOÜA  ALDORZA. 

Si ,  mi  bien ;  ¿  mas  si  se  irrita 
Tu  padre? 

TBLLO. 

Que  se  recoja 
El  sefior  viejo  potrilla 
A  curar  sus  almorranas. 

LIUHA. 

El  tiempo  lo  facilita 
Todo ;  y  porque  me  asegure 
Tener  en  blanco  una  firma , 
Dame  una  mano. 

DOfÍA  ALDORZA. 

Y  el  alma. 

(Al  dañe  las  manoi  ¡lego  don  Fortun^ 
y  alendo  por  el  brato  á  Lizana,  te 
desvia  con  Ímpetu^  turbándose  todos) 

DOR  FORTOH. 

No  será  mientras  yo  viva. 

LIZARA. 

Sefior,  ¿pues  cómo... 

TELLO. 

Ahf  va  eso. 

BLVIRA. 

Don  Fortnn  es. 

DOÜA  ALDORZA. 

Cierra ,  Elvira , 
No  su  cólera  se  vensue 
En  mi  honor.       {Cierra  la  ventano,) 

TBLLO. 

iAy  mis  costillas! 

DOR  FORTOR. 

En  fin ,  loco...  pero  antes 
Que  tus  errores  corrija. 
Será  bien  (que  en  mí  el  enojo 
No  ciega  á  la  corléala) 
Dar  á  entender  á  esta  dama 
Que  un  imposible  conquista; 
Sí...  Mas  cerraron. 


TBLLO. 

Acuda 
Usied  á  la  portería. 

DOR  FORTUR. 

Yo  haré  que  sepas ,  bufón , 
Cómo  has ,  en  ausencia  mia , 
De  hablar  de  mi. 

TELLO. 

¡Caracoles! 

LIZARA. 

Pues,  señor,  ¿qué  culpa  indica 
Llegar  á  hablar  á  esa  reja, 
Para  que  asi  inadvertida 
Tu  cólera  me  maltrate, 
Sin  mirar  que  solo  il>a 
A  desengañar  á  Aldonza 
De  que  no  puedo  servirla 
Contra  su  gusto? 

DOR  FORTÜR. 

¿  Y  para  eso 
La  palabra  ratificas 
De  ser  suyo?  Vive  Dios, 
Que  al  ver  cómo  desperdicias 
Los  honores  de  mi  casa , 
Los  timbres  de  mi  familia  | 
De  las  quejas  de  tu  sangre 
Me  he  de  vengar  en  tu  vida. 
(Empuña  la  espada,  y  le  detiene  Tallo,) 

TBLLO. 

¿Qué  haces,  Señor? 

DOR  PORTOR. 

Quita,  infame. 

LIBARA. 

Considera... 

DOR  FORTUR. 

¿Aun  me  replicas? 

TKLLO. 

Hombre,  escapa. 

UZARA. 

¡Muerto  estoy ! 

DOR  FORTOR. 

¿Tute  atreves... 

TBLLO. 

Dale  guindas. 

DOR  FORTOR. 

A  amar  á  quien  me  desprecia? 

DOR  r^z.  (Dentro.) 
Ten  ese  estribo.  García, 
Pues  allí  á  mi  lio  he  visto. 

TBLLO. 

Hombre  ú  diablo,  lle|;a  apriesa. 
Que  hay  aquí  un  estelionato. 

UZARA. 

Sefior,  p«es  está  rendida 

Mi  obediencia. . .  (De  rediilas.) 

DOR  FORTQR. 

Cada  vez 
Que  me  hablas  me  encolerizas. 
Suelta ,  picaro. 

LIZARA. 

Repara... 

Desásese  de  Tello^  y  al  ir  hacia  Uae- 
na,  empuñada  la  etpada^  u  interpo- 
ne casuatmenu  DON  FÉLIX,  que 
saldrá  vestido  de  luto  een  tfotas  y 
bengala,  y  una  banda  en  un  brazo, 

DOR  r^Lii. 
Aunaue  en  llegar  á  tu  vista 
Añada  en  mi  sentimiento. 
Señor,  desdicha  á  desdicha. 
El  verme  en  tus  brazos  temple 
El  dolor  de  ambas  fatigas. 


TBLLO. 

¿Qaé  pampringada seri  esta? 

LlZAIfA.  (Ap.) 

¡Corazón,  mucho  malicias! 

DOIf  PORTÓN. 

¿Qné  es  esto,  sobrino,  Pélíxt 
iQué  nneva  cansa  motiva 
One  en  melancólicas  galas 
Funestos  adornos  vistas? 
¿Se  perdió  Barbastro? 
DON  r¿Lix. 

Si, 
Pero  en  duplicadas  ruinas. 
Se  perdió  mas. 

DON  FOKTUN. 

I Y  Manuel, 
Dónde  está? 

DON  PáLIX. 

Donde  adquirida 
Fama  inmortal ,  con  su  muerte 
A  mas  vida  resucita. 

•     DON  PORTÓN. 

¡  Desdichado  viejo !  penas ,     (Uora,) 
Cobardes  sois ,  pues  unidas 
Tantas ,  aun  en  mi  no  hacéis 
Tan  poca  brasa  cenizas. 

LIZANA. 

Mi  hermano  ha  muerto  al  impulso 

De  las  cóleras  moriscas. 

¿Y  contra  ellas  no  me  abortan 

viviente  rayo  mis  iras? 

Vive  Dios... 

TELLO. 

¡Pobre  muchacho! 

DON  PORTÓN. 

Por  ver  si  en  algo  se  alivia 
Mi  dolor,  dime  ,  sobrino, 
¿Cómo  murió? 

DON  FáMX. 

Con  envidia 
Del  propio  Marte ,  pues  viendo 
Cuánto  le  Imposibilita 
La  defensa  de  la  plaza 
El  mirar  que  de  hambre  espira 
So  poca  gente,  ( ¡ah  descuido,     . 
Cuantos  males  originas! ) 
Abriendo  de  la  ciudad 
La  puerta ,  al  romper  del  dia , 
Con  cien  hombres  que  quisieron 
No  morir  con  ignominia , 
Embistió  ü  treinta  mil  moros. 
Destrozando  su  cuchilla 
Tantas  alarbes  gargantas. 
Tantas  africanas  picas. 
Que  fué  fuerza ,  de  cansada, 
Ceder,  mas  que  de  vencida. 

DON  FORTUN. 

Y  los  treinta  caballeros 
Lizanas  que  le  seguían, 
¿Murieron  también? 

DON  PÉLIX. 

Yo  solo. 
Por  providencia  divina , 
Quedé  para  ser  correo 
De  tan  infaustas  noticias. 
Cuya  certificación 
Han  firmado  estas  heridas. 

DON  portun. 

tDe  suerte ,  que  conservando 
a  glorieta  fama  antigua 
De  su  apellido,  Manuel, 
Fué  rayo  que  despedía 
La  nube  de  su  coraje  ? 

DON  FÉLIX. 

No  corta  la  boa  mas  espigas 

Que  él  desbarató  turbantes 

Moros.     (LimpééMúMitu  lágrimM.) 
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DON  rORTON. 

De  gloria  le  sirva. 

DON  PiÍLIX. 

SI  servirá  ,  pues  de  mártir 
Logra  la  corona  invicta. 

DON  PORTÓN. 

¿Portun? 

LIZANA. 

¿Sefior? 

DON  PORTÓN. 

Ya  has  visto 
La  distancia  desmedida 
Que  hay  de  un  ardimiento  heroico 
A  una  inclinación  indigna. 

LIZANA. 

I  Qué  quieres  decirme  en  eso? 
Que  ya  en  el  pecho  palpita 
De  ira  el  corazón. 

DON  PORTÓN. 

;  Oh  cuánto 
El  oírte  me  regocija! 
Ven  conmigo. 

LUANA. 

¿Dónde  vamos? 

DON  PORTÓN. 

Donde  una  sola  acción  diga 
Quién  es  Fortun  de  Lizana. 

TELLO. 

En  tocando  en  valentía , 

El  vejete  está  roas  verde 

Que  un  montón  de  siempreviva. 

DON  PORTÓN. 

Ven  acá,  Félix,  ¿podrás 
Dilatar  esta  noticia 
Al  rey,  basta  que  mañana , 
Cuando  en  la  jura  prosiga 
Del  príncipe  de  Sobrarbe , 
Vea,  al  pasar  por  mi  misma 
Casa,  que  el  que  un  hijo  pierde, 
Otroh(jole  sacrifica? 

DON  FÉLIX. 

Si ,  Señor,  pues  con  decir 

gue  entonces  llegué ,  se  quita 
ualquier  reparo. 

DON  PORTÓN. 

Pues  ven , 
Que  con  una  acción  no  vista 
Sabrán  del  rey  el  acierto 

Y  de  don  Gastón  la  envidia. 
Uno,  á  quien  fía  su  cetro, 

Y  otro,  á  quien  niega  su  hija.   ( Ya$e.) 

LIZANA.  (Ap.) 
Como  tú ,  divina  Aldonza , 
No  me  olvides,  mas  que  impía 
La  fortuna  me  maltrate. 

TELLO. 

1 A  que  el  viejo,  según  pinta , 
Hace  una  del  diablo,  van 
Dos  cuartos  de  calderilla? 
{Varne,) 

Salen  can  manUm  DOÑA  ALDONZA  v 
ELVIRA,  y  trw  Oku  DON  RAMÓN, 
de  gala. 

DON  RAMÓN. 

Aunque  os  queráis  encubrir. 
Mal  podréis ,  pues  su  arrebol 
Tarde  disimula  el  sol. 

DOÍ^A  ALDONZA. 

Bien  pudierais ,  al  huir 
De  vuestra  necia  porfía , 
Haber  conocido  ya 
Cuánto  disgusto  roe  da; 

Y  pues  la  cortesanía 
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Alhajaos  de  caballeros , 
Que  me  dejéis  sola  os  pido. 

DON  RAMÓN. 

Poco  conmigo  han  cedido 
Vuestros  desdenes  severos. 

ELVIRA. 

No  le  des  barro  á  la  mano. 

DO^A  ALDONZA. 

¡  Qué  pesado  amante  es ! 

ELVIRA. 

Cierto,  que  este  araKonés 
Pudiera  ser  valenciano. 

DON  RAMÓN. 

Aunque  vuestra  peregrina 
Beldad  maltrate  mi  queja , 
Ya  la  fortuna  me  deja 
El  consuelo  de  otra  ruina. 

DO  J^A  ALDONZA. 

No  os  entiendo. 

DON  RAMÓN. 

Yo  me  entiendo. 
Pues  es  ya  desconfianza 
El  vuelo  de  otra  esperanza  ; 
Con  que  amando  yo  y  habiendo 
Huerto  ella ,  bien  aspirar 
Puede  á  ser  de  esa  belleza 
Acreedora  mi  fineza. 

D09a  ALDONZA. 

Vos  os  sabéis  explicar 

Tan  bien ,  que  en  conocimiento 

Estoy  de  vuestra  malicia; 

Y  asi ,  llevad  por  noticia 

Cuan  mal  de  vuestro  argumento 
Esa  mudanza  se  infiere ; 
Pues  si  en  caso  tan  preciso 
Mi  padre  hizo  loque  quiso. 
Haré  yo  lo  que  quisiere. 

DON  RAMÓN.  (Ap,) 

¡Que  esto  oiga  I 

ELVIRA. 

¡Ah guapa!  esos!. 
Sacúdete  bien  la  maza. 

DON  RAMÓN. 

No  obstante  eso... 

y  QCES.  (Dentro.) 

¡Plaza  «plaza! 

DOff  A  ALDONZA. 

Ved  que  va  llegando  aqui 

Ya  la  guarda ,  y  que  no  es  bien 

Que  me  conozcan  por  vos. 

DON  RAMÓN. 

Guárdeos  el  cielo. 

DOÑA  ALDONZA. 

Id  con  Dios. 

DON  RAMÓN.  (i4p.) 

Aunque  pese  á  su  desden , 
Yo  conquistaré  su  agrado, 
Que  toao  el  tiempo  lo  allana , 
Despedido  ya  Lizana.  (VaM.) 

D05ÍA  ALDONZA. 

^Has  visto  hombre  mas  cansado, 
ivirá? 

ELVIRA. 

Déjate  de  eso; 

Y  pues  de  campar  es  dla^ 
Vamos  paseando,  ama  mía , 
Las  calles. 

D05ÍA  ALDONZA. 

Yo  te  confieso 
Que  solo  por  ver  si  hallaba 
ATelloó  Fortun,  sali 
De  casa. 

ELVIRA. 

CáUlealli, 
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Que  aun  no  de  sudar  acaba 
El  vinazo  que  ba  bebido. 

Sale  TELLO. 

TCLLO. 

¡  Fiera  bulla !  ¡  Que  baya  genle 
Que  airopellando  imprudente 
Por  el  concurso  y  el  ruido. 
Sufra  á  las  mil  maravillas, 
Por  ver  cuatro  tafetanes. 
Puntillazos  de  patanes, 
Y  encontrones  de  mantillas ! 
¡Vive  Cristo... 

DOi^A  ALDORZA. 

¿Tello? 

TELLO. 

¿Quién? 

D05ÍA  ALDONZA. 

Yo  soy ;  ¿  dónde  tu  amo  está? 

TKLLO. 

El  viejo  te  lo  dirá , 
Que  ocnitándole  también 
A  los  de  casa ,  ba  dispuesto 
Un  hecho  de  Barrabás. 


Dímelo. 


DO^ÍA  ALDOriZA. 


TE  1X0. 

Escucha, y  verás 
Lo  que  son  uvas  en  cesto. 
Cuando  en  las  calles  por  donde 
Paaa  el  acompañamiento 
Ha  ido  adornando  el  contento 
Que  á  la  lealtad  corresponde, 
Las  casas  de  colgaduras 
De  extraordinarios  primores, 
Espejos,  plumas  y  iloreb, 
Arcos,  bandas  y  pinturas, 
£1  vejete  montañés 
La  suya  solo  ha  colgado 
De  retazos,  que  le  na  dado 
El  desván  del  guadarnés. 

ELVIRA. 

¿Qué  dices? 

TELLO. 

Que  en  la  fachada 
Verás,  sin  ton  y  sin  son , 
Allí  un  arco,  aíli  un  lanzon , 
Alli  un  peto,  alli  una  espada, 
Y  entre  los  claros  distantes 
De  ventanas  y  troneras. 
Escudos,  yelmos,  banderas, 
Partesanas  y  turbantes. 
En  la  puerta  principal , 
Que  es  entrada  de  la  casa. 
De  ayer  acá  con  su  basa 
Ha  labrado  un  pedestal 
Sobre  quien  ha  de  poner. 
Según  nuestra  conjetura , 
No  sé  qué  nueva  fígura 
Que  tapada  ba  de  tener 
Decubíerta  ó  paMlon , 
Hasta  que  el  Rey  á  su  lado 
Con  el  Principe  jurado 
Llegue  á  la  diputación. 
Esto  es  en  suma ,  ama  mia , 
Lo  que  he  podido  saber ; 
Lo  demás  velo  tú  á  ver. 
Pues  ha  de  decir  el  día 
Qué  intenta  con  igual  traza 
La  chocha  resolución 
De  este  viejo  remolón. 

DOÑA  ALOONZA. 

Dices  bien,  y... 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Plaza,  plata! ' 

TELLO. 

Mira  que  llega  el  tropel : 
Vamonos  de  aqui. 


DON  ANTOWO  DB  ZáMOBA. 

009a  ALDORZA. 

Primero 
Que  des  esta  llave  quiero 
A  dou  Fortun ,  ya  que  de  él 
La  fortuna  me  retira. 

TELLO. 

¿  No  sabremos  á  qué  fin? 

D05ÍA  ALDOmA. 

A  que  entre  por  mi  jardín 
Guando...  mas  vamos,  Elvira , 
No  nos  conozcan. 

ELVIRA. 

Alón, 
Y  ten  con  ella  gran  tiento, 
Que  puede  importar  al  cuento. 

TELLO. 

Adiós,  bruja. 

ELVIRA. 

Adiós,  bttfon. 
( Vatue.) 

{Deicúbrete  una  fachada  de  eaiaantí' 
gua ,  cubierta  de  todoi  h$  adarnoi 
marciatei,  que  han  dicho  lo$  vereoi^ 
colgado  el  areo  principal  con  una  cor- 
tina ,  en  que  eetún  so^epuesias  la$ 
armas  de  loi  Liíanae.) 


Salen  por  mano  diestra  DON  GASTÓN, 
DON  RAMÓN,  DON  GDILLEN  Y  EL 
REY,  todos  de  gala^  con  plumas  g  bo- 
tas blancas ,  g  detrás  EL  PRÍNCIPE 
con  manto  imperial;  por  la  siniestra 
soldados,  y  detrás  DON  FÉLIX  DE  LI* 
ZANA  V  DON  FORTON ,  en  ti  traje  g 
con  las  insignias  de  diputado  magor, 
quedándose  en  dos  alas,  al  son  de 
cajas^  clarines,  pífanos  g  tiros. 

RBT. 

Cese  el  acompañamiento, 
En  quien  para  tanto  dia 
Se  han  esmerado  á  porfía 
La  lealtad  y  el  lucimiento , 
Pues  de  tan  noble  ciudad 
A  la  casa  hemos  llegado. 

DOi'f  PORTÓN. 

Como  mayor  diputado 
Suyo,  á  vuestra  majestad 
Suplicaré  que  su  esfera 
Honre,  hallándose  presente 
A  la  jura. 

RET. 

Ea  conveniente; 
Demás,  de  que  á  quien  se  esoMra 
En  solemnizar  asi 
Al  Principe,  fuera  error 
Negarle  ningún  favor. 

DON  GUILLEN. 

i  Has  visto  esa  casa  ? 

DON  RAMÓN. 
DON  GUILLEN. 

¡  Raro  adorno ! 

DON  RAMÓN. 

Extravagante. 

DON  GASTÓN. 

¡Eitraña  ridiculez! 

¿  Mas  qoé  ba  de  hacer  la  vejez  ? 

PRÍNCIPE. 

Antes  que  pase  adelante, 
Sepa,  para  averiguar 
Tan  uo  vista  fantasía , 
¿Cuya  es  esta  casa  T 


DON  roRimr. 
Mia. 
¿Mas  qué  tenéis  que  extrañar  ? 

PRÍNCIPE. 

Que  cuando  Aragón  me  aclama , 
Adornéis  tan  al  revés 
Su  bcbada. 

DON  FORTÜN. 

Es,  que  esta  es 
Guardaropa  de  mi  fama. 
Cuando  otros  vanos  antojos 
Del  suelo,  basta  los  terrados. 
Empavesan  de  brocados, 
Yo  entapizo  de  despojos. 
Con  alarbe  sangre  rojos 
Costaron  hartos  desvelos ; 
¿Pues  qué  gala  mis  anhelos 
Hallarán  mas  importante. 
Que  poneros  por  delante 
Los  timbres  ae  mis  abuelos? 
Alguno  con  vuestra  alteza 

(Mirando  á  don  Casion.) 
Vendrá ,  que  podrá  poner 
A  la  vista  mas  poder. 
Mas  no,  Señor,  mas  nobleza. 
Esta  es  sola  la  riqueza 
Mas  alta ,  mas  acendrada , 
Pues  para  que  venerada 
Estar  del  olvido  pueda , 
No  ba  habido  en  ella  moneda 
Que  DO  cueste  una  lanzada. 
Adornos  que  el  tiempo  apara 
Logran  pequeñas  ventajas, 

Y  solo  aquestas  alhajas 
Duran  lo  que  el  tiempo  dura. 

1  Queréis  ver  cuánto  es  segura 
Mi  opinión  y  su  memoria? 
Pues  al  que  hace  mas  notoria 
La  fama  de  su  tesoro, 
Decid  que  compre  con  oro 
Los  aplausos  de  la  historia. 

Y  no  obstante  el  esplendor 
Que  estáis  viendo  por  de  fuera. 
Daros  mi  lealtad  espera 

Joya  de  mayor  valor. 

PRÍNCIPE. 

¿Cuál  será  esta? 

DON  PORTÓN. 

Esta,  Sefior. 

Corre  la  earti»a,g  sobre  «•  paéutal 
se  verá  LIZANA  sírmado  con  um  st- 

cudo  blanco  en  la  mano, 

RET. 

¿  No  es  vuestro  bijo? 

DON  FORTUN. 

Claro  está. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿qué  hace  asi? 

DON  FORTUN. 

Él  lo  dirá. 

RET. 

¿Ahora  es  bien  saberlo? 

DON  FORTUN. 

Si. 

RKT. 

Pues  si  ba  de  ser,  Fortun ,  di 
Lo  que  es  fuerza  saber  ya. 

UZANA. 

Rey  don  Sancho  de  Aragón , 
Aunque  en  tan  festiva  pompa 
Sienta  el  haber  de  mezclar 
Con  las  tragedias  las  glorias , 
Sabe  que  ya  de  Balinslro 
En  las  murallas  tremolan 
Sus  lunados  tafetanes 
Las  banderas  d«  Mabona ; 


Moert*  en  camptBa  lo  diga 

Manuel  de  Lixana ,  honra 

De  Aragón » paes  viendo  onanto 

Tarda»  eo  enviarle  tropas» 

Solo  coa  cien  caballeros 

Acooieiió  de  tal  forma 

A  la  alarbe  mncbedombre, 

Que  muriendo,  sé  corona 

De  mas  fama,  pues  matando 

Enteras  escuadras  moras. 

Túmulo  hizo  á  su  cadáver 

De  turbantes  y  marlotas. 

Bien  puede  ser  que  parezca 

Mal  prevenida,  acción  loca 

De  la  juventud ,  querer 

Dar  batalla  con  tan  corla 

Gente  i  nftmero  tan  grande ; 

Pues  no  hizo  mal ,  que  aunque  poca , 

Eran  los  treinta  Lizanas, 

Y  treinta  Uzanas  sobran. 
No  lo  quiso  la  fortuna 
Esta  veipues  envidiosa 
De  que  una  sola  familia 
Se  aliase  con  las  historias , 

Dio  muerte  á  los  veinte  y  nueve. 
Mas  si  uno  que  dó,  no  importa 
Que  él  y  yo,  si  nos  entregas 
La  gente  que  estaba  pronta , 
Vengando  su  muerte,  haremos 
Que  veas  cómo  retoñan 
De  aquel  generoso  tronco 
Las  siempre  triunfantes  hojas. 

Y  pues  este  fué  el  motivo 
De  ponerme  de  esta  forma 
Mi  padre,  como  ofreciendo 
Al  oonor  de  tu  corona 

9iro  hijo  que  le  ha  quedado. 
Porque  por  su  mano  sola 
Su  hermano  se  satisfaga , 

.  (Baja  del  peéeUal  y  u  arrodilla.) 

Concededme  á  la  gloriosa 
Acción  de  su  desempeño. 
En  fe  de  que,  si  lo  otorgas. 
El  escudo  que  esté  en  blanco 
He  de  pintar  de  tan  otras 
Distintas  armas,  al  temple 
De  las  tintas  de  Belona, 
Que  nuevos  timbres  le  esmalten , 
Pues  si  á  adquirir  nueva  honra 
Cada  uno  es  linaje  aparte. 
Bien  es  que  aplauda  la  Europa , 
Que  i  ganar  los  que  le  eetreaen , 
Olvide  los  que  le  adornan. 

axT. 
Entre  admiración  y  pena , 
Entre  alborozo  y  discordia , 
No  sé  ¿  cuál  de  los  dos  ceda ; 
Primero  pues  se  contorman , 
Alli  una  osadia  infausta , 

Y  aqui  una  facción  heroica; 
Mas  justo  es  saber  primero 

Quien  trujo  tan  lastimosa 
oticla? 

DON  FáLIX. 

Quien  con  sus  labios 

(ArradOiau.) 
Las  huellas  que  estampas,  borira. 

nev. 
¿Porqué  me  la  dilalásteis? 

non  rtLix. 
Porque  en  función  tan  dichosa 
Nada  sonase  i  tragedia. 
Enlutando  con  mis  sombras 
Tantas  luces. 

KET. 

Mal  hicisteis 
En  callirmeio  hasta  ahora , 
Porque  no  me  tiene  el  cetro 
Tan  vano,  que  no  conozca 
Que  en  el  circulo  del  mundo, 
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Aonque  sea,  EéUz,  toda 
Lacircanferencia  dichas. 
Es  todo  el  centro  congojas ; 
Mas  pues  la  acción  en  que  rae  hallo, 
Hasta  que  la  acabe,  estorba 
El  dar  otras  providencias, 
Prosiffanse  en  toda  forma. 
Caballeros,  de  la  jura 
Las  usadas  ceremonias. 

Y  vos  esperad ,  Lizana , 
Que  con  oreveuad  responda 
A  vuestra  leal  oferta. 

LIZAIfA. 

Si  tamo  mi  aliento  logra , 
Yo  le  pediré  i  mi  fama 
Bronces  para  mis  victorias. 
raiNCiPE. 

Mucho  debo  i  vuestra  cau , 
Fortun. 

DOn  FOaTON. 

Más  haeer  me  toca, 
Se&or,  en  obsequio  vuestro. 
noxnAaoii.  {Áp.) 
\  Qoé  humildad  Can  jactanciosa ! 

DON  Gastón.  {Ap.) 
\  Qué  sumisión  tan  soberbia ! 

RET. 

Vamos,  hijo. 

TCUO. 

Cuál  se  entona 
El  viejo. 

DON  GUILLEN. 

Y  otra  ves  diga 
La  marcial  salva  canora , 
«Don  Sancho  y  don  Pedro  vivan.» 

TODOS, 

¡Vivan  edades  dichosas! 

{Entrafue  por  el  lado  conlrario  al  orne 
ialierott,  y  detiene  Lizana  d  don  Ka* 
mon^  dando  el  escudo  d  Tello,) 

LUANA. 

¿Don  Ramón? 

DON  KAUON. 

¿Qué  me  mandáis? 

LIZANA. 

Que  pues  no  tenéis  forzosa 
Acción  en  la  jura ,  mientras 
El  acto  se  perfecciona , 
Deis  alivio  i  una  fatiga , 

Y  consuelo  á  una  zozobra. 

DON  RAMÓN. 

¿Conque? 

LIZANA. 

Con  una  palabra. 

DON  RAMÓN. 

Yo  os  la  doy :  decidme  ahora, 
¿En  qué  pretendéis  que  os  sirva? 

LIZANA. 

En  que  me  cuidéis  de  Aldonza , 
Si  acaso  fuere  mi  ausencia 
Precisa,  pues  ella  sola 
Esduefio  de  mi  albedrio, 
Es  centro  de  mi  memoria. 

TELU). 

Bravo  soldado  tenemos. 

DON  RAMÓN . 

¿De  quién  decis? 

LIZANA. 

De  mi  esposa. 
Que  lo  ha  de  aer  á  despecho 
De  su  padre,  que  lo  estorba. 

TELLO.  (Ap.) 

No  ha  hecho  el  Ramón  buena  cara. 

DON  RAMÓN.  (Ap.) 

\  Oh  qué  mal  quien  no  se  informa 
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Primero  de  lo  que  ofrece. 
Hace  en  dar  palabra ,  á  costa 
De  sus  propios  sentimientos! 
Mas  si  él  á  su  carao  toma 
El  recobrar  á  Balbastro, 
Que  siga  es  precisa  cosa 
La  fortuna  ae  su  hermano. 

LIZANA. 

Pues  la  guerra  me  divorcia 
De  sus  brazos,  avisadme. 
Si  de  mi  adorada  hermosa, 
Olro  en  mi  ausencia  pretende 
Dichas,  que  mi  fe  malogra ; 
Mas  no,  no  me  lo  aviséis, 
Que  son  celos  tan  penosa 
I^Mebre  amante,  que  en  lo  mismo 
Con  que  respiran ,  se  ahogan. 

DON  RAMÓN. 

Yo  aseguro  de  que  en  mi 
Hay  lealtad  qne  corresponda 
A  tan  grande  conQanza. 

TELLO. 

Sfá  espaldas  de  mi  Señora 
Quisiere  cuidarme  nsled 
De  Elvirilla .  cierta  moza , 

8ue  es  á  lo  de  helar  quemando, 
echa  de  caldo  de  zorra, 
Lo  estimara  yo  por  cierto. 

LIZANA. 

Galla ,  loco. 

TELLO. 

Dale,  bola. 
¿Qué  quiere  usted ,  que  un  lacayo 
Se  olvide  de  su  mondonga  ? 

LIZANA. 

Por  la  merced  que  me  hacéis, 
Nuevos  vínculos  compongan , 
Ramón,  mis  brazos. 

DON  RAMÓN. 

Dejadme, 
Desconfianzas  celosas. 

{Abrdzanse.) 

A$oma  DON  GUILLEN,  que  bate  un  ee^ 
tandartillocon  laearmae  de  Sobrarbe 
d  un  balcón, 

DON  GOlLLiai.' 

tAragoneses,  oíd , 
Oid :  Solirarbe  y  Ribagorza 
Por  el  principe  don  Pedro.» 
(Cajas  y  clarines.) 

VOCES. 

¡Viva ,  viva! 

TELLO. 

¡Ybebaycoma 
Para  vivir! 

LIZANA. 

¡  Con  qué  afecto 
El  concurso  se  alboroza ! 

TELLO. 

¿No  oyes  alli  los  chillidos 
De  Mariquilla  la  tonta? 

DON  GUILLEN. 

Volved ,  volved  al  aplauso. 
Vasallos,  pues  esa  ansiosa 
Fina  lealtad ,  para  el  Rey 
Es  la  mas  plausible  trompa. 

TELLO. 

Monarca  que  tiene  al  pueblo, 
Bien  puede  vivir  con  sorna. 

VOCES. 

¡Viva,  viva! 


Quiiaie  don  Guilleu  del  balcón ,  p  iale 
DON  GASTÓN  y  vn  criado  con  una 
fuente  t  en  que  vienen  un  espadín  y 
un  bastón, 

DON  GASTOIf. 

¿Doo  Forlao  ? 
Mp.  Al  verle  se  me  alborota 
el  corazón.) 

LIZANA. 

{Ap.  Al  hablarle, 
Se  vuelve  la  voz  ponzoña.) 
¿Qué  mandáis? 

DOR  GASTÓN. 

El  Rey,  en  fe 
De  que  general  os  nombra 
De  sus  armas,  en  venganza 
De  la  muerte  lastimosa 
De  vuestro  hermano,  os  eovia 
( Premiando  vuestra  persona) 
Bastón  y  espada ,  seguro 
De  que  en  vuestra  mano  ponga       • 
Terror  al  alarbe ;  y  pues 
Sois  digno  de  iguales  honras, 
Recibidlas  de  mi  mano. 

LIZA  NA. 

La  suya  es  tan  generosa , 
Que  con  un  descuido  solo 
Favorece  y  galardona. 

{Ciñeu  la  espada  ^  y  toma  el  bastón 
besándole.) 
T  pues  antes  que  en  mi  diestra , 
Deben  estar  en  mi  boca , 
Decidle...  Mas  pues  él  sale, 
A  ambos  de  una  vez  responda. 

VOCES. 

«i  Don  Sancho  y  don  Pedro  vivan !» 
(Al  son  de  cajas  y  clarines ,  vuelven  á 
salir  todos  por  el  orden  que  entraron.) 

KBT. 

Con  los  aplausos,  que  hoy  logra 
Mi  amor,  á  segunda  vida 
Mi  ancianidad  se  remoza. 

FRilfCIPE. 

Tan  inmortal  dure  al  tiempo 
Vuestra  majestad,  que  sola 
Vuestra  duración  impida 
Ceñirme  yo  la  corona. 
¡Feliz  dia! 

KET. 

No  diréis, 
Doo  FortUQ ,  que  á  vuestra  airosa 
Galantería  mi  afecto 
No  dio  la  respuesta  pronta. 
General  sois  ae  mis  armas ; 
Y  pues  ni  una  sola  hora 
Es  justo  que  os  detengáis , 
Venid,  tomaréis  la  posta. 
En  dejándome  en  palacio. 

OON  FORTUN. 

Aunque  vuestra  generosa 
Piedad  le  haya  honrado  tanto. 
Como  callando  pregonan 
Espada  y  bastón ,  con  todo, 
Aun  tengo  yo  mejor  j«va 
Que  darle  en  la  despedida. 

paínciPE. 
¿Mejor? 

DON  PORTÓN. 

No  es  dudable. 

TELLO. 

Toma , 
Si  purga ,  ni  aun  con  el  Rey 
El  viejo  morlón  se  ahorra. 

príncipe. 
Decid  ¿cuáles? 
{Ha  sacado  un  criado  cubierta  con  un 


DON  ANTOraa  DR  ZAMOM. 

tafetán  una  efigie  pequeña  de  nuee^ 
tra  Señora  del  Pilar,  y  tomándola, 
se  la  echa  al  cuello  pendiente  de  una 
cinta  ó  banda.) 

DON  PORTÜN. 

Esta  efigie 
De  la  divina  patrona 
De  Aragón. 

PRÍNCIPE. 

A  ese  respeto. 
Cualquier  dosel  es  alfombra. 

DON  FORTUN. 

Hijo,  por  la  fe  y  el  rey 

Vas  4  pelear,  y  aunque  todas 

Las  glorias  humanas  son 

Lucidas  ejecutorias 

Del  honor,  Dios  por  debnte, 

?ue  ese  es  el  rey  de  la  gloria, 
pues  para  que  te  saque 
De  riesgos  y  de  congojas. 
No  hay  mas  seguro  camino 
Que  la  intercesión  piadosa 
De  su  madre,  en  esta  banda, 

{Échasela  al  eueUo,) 
Mejor  tusón  la  coloca 
Al  pecho,  de  donde  mmea 
La  separes,  aunque  eipongas 
En  su  defensa  la  vida ; 
Pues  como  á  sa  cuenta  corras, 
Si  te  quilo  la  que  tienes. 
Te  daré  la  que  te  importa ; 
Y  con  esto  y*  este  abrazo,    (Abráiole,) 
Parteen  paz. 

LIZANA. 

Si  tal  aurora 
Llevo  por  norte,  ¿qué  susto 
Me  pueden  cansarlas  sombras? 

RET. 

Enternecido  me  deja 
Su  acción. 

TELLO. 

De  partir  cebolla 
Tengo  los  ojos. 

príncipe. 
Prosiga 
El  paseo  en  toda  forma 
Hasta  palacio. 

TELLO. 

Mas  dijes 
Lleva  mi  amo  que  una  novia. 

J>ON  OVILLEN. 

Los  caballos. 

TELLO. 

Trompetero, 
¿En  qué  piensas,  que  no  tocas? 

LIZANA. 

Adiós,  padre.' 

DON  FORTUN. 

Adiós,  muchacho. 

LIZANA. 

El  cielo  me  dé  victoria. 

DON  rORTON. 

Encomiéndate  á  la  Virgen 
Del  Pilar  de  Zaragoza. 

(Vanse.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Tocan  á  mareha,  y  salen  ABDERRA- 
MBN ,  rey  moro ,  ARMIOA  y  damas 
■ORAS  de  campaña  t  HYSZEN  t  MI- 
ZiFUF,  moro. 

ABDERRAMEN. 

Hoy,  Hyszen ,  bella  Armidí, 


Que  de  Btrbistro  ooipo  It  campait. 
En  quien  á  nueva  lucha  me  convida 
De  otro  Lizana  la  valiente  saüa: 
Ya  que  en  ella  un  Manuelperdió  la  vida. 
Piérdala  un  don  Fortun;  igiul  hazaña 
Los  hará  ser,  si  Alá  no  lo  remedia. 
Hermanos  en  la  sangre  y  la  ifagedia. 

ARMIDA. 

Bien  de  tu  brazo,  valeroso  hermano. 
Su  ruina  60  y  mi  laurel  espero. 
Pues  es  desde  la  nube  de  tu  mano. 
Vibrado  rayo  tu  invencible  acero,  [no 
(Ap,  ¡Oh  no  permita  Alá,qnedel  crisua- 
Trinnfe  tu  orsullo,  pues  dolor  tan  fiero» 
Será  insufrible  para  la  ansia  mía , 
Que  si  fué  inclinación ,  ya  es  simpatía !) 

(Marcha  á  lo  mos.) 

HTSZEN. 

Pues  si  nuevas  victorias  te  prevfMe 
El  numeroso  campo  que  condocea, 
¿Qué  esperas,  si  oyes  que  navehando 

[viene 
El  pensil  ba^  de  arrolladas  cnieea? 

ARDERRiaiBif. 

Presto  verás,  Hyszen ,  que  le  detiene 
La  ira  de  mis  flecheros  andaluces, 
Porque  despojos  vote  tanta  mina 
Al  mosaico  dental  de  Salomina. 

ARMIDA. 

Ba ,  seftor,  de  la  manchada  affiína 
Dame  licencia  de  que  ocupe  el  fuste. 
Porque  nueva  Tomiris  africana 
Solo  el  verme  á  tu  lado  los  asosle. 

ABDKRRAIIEN. 

Bien  de  tu  esfueno  creo,  amada  berna- 
Igual  acción.  [na, 

lOZIFDF. 

Me  creer  oue  ser  «mbnste. 

Si  á  cualquiercrisliamiloeo  el  mozmor- 
Dar  dálil,  alcuzcuz  é  mazamorra,  [n, 

( Marcha  mas  eerea.) 

HTSZEN. 

SI  triunfar  quieres  de  la  roja  funda , 
Desenvaina  el  alfanje  damasquino. 
Pues  parado  en  batalla ,  á  lid  seguida 
Nos  provoca  su  ejército  tccído. 

ABDEaRANBN. 

Solo  mi  amago  su  altivez  confunda. 
( Saenmle  les  eifaniee.) 

ARHIBA. 

Sin  que  elescndoembarace  diamantino 
Resonando  en  los  hueeos  de  la  siam. 
Decid  que  África  viva. 

■OROS. 

¡Gaeiral 

VOCES.  (Dentro.) 

¡Guerra! 

Dau  Id  batalla  entre  moros  y  eristía" 
nos ,  y  sale  LIZANA  con  la  bmtda  al 
pecho,  el  escudo  embrazado^  batíon 
y  estoque  real,  y  TELLO  trae  él  sin 
espada  ni  sombrero. 


¡Viva  Huesca! 


UNOS. 


OTROS. 


lAngonviTs! 

LIZANA. 

injusto,  airado  destino, 
¿Qué  quieres  de  mi? ¿No  basta 
Que  mal  del  orgullo  mió. 
Rechazados  los  contrarios, 
Pierda  al  mirar  fugitivos 
Mis  tercios,  honor  y  fama , 
Sino  que  también  herido 
Y  solo ,  la  vida  pierda, 


Porque  cerrado  el  camiDO, 
Quede  á  mi  despique?  Pero 
Pues  entre  el  poWo  díaiingo 
Un  bu  lio,  muera  matando. 

TELLO. 

IViYa  la  gran  te  de  Cristo, 
^erros! 

LIZANA. 

i  Quién  es? 

TELLO. 

Un  borracho 
Tan  barto  de  beber  vino. 
Que  se  lia  venido  i  ia  guerra 
Por  devoción. 

LIZAIIA. 

Tello,  amigo, 
En  6n , ¿ganó  la  batalla 
El  moro? 

TELLO. 

No,  que  son  figos ; 
Un  jigote  de  cristianos 
Ha  becbo,  que  con  su  caldillo 
Colorado  puede  ser 
Jigote  del  otro  siglo 
En  el  flgon  de  la  muerte. 

HTSzcif .  (Dentro.) 

Aili  al  general  he  visto.— 
Cercadle  todos. 

TELLO. 

Zarazas. 

LIZARA. 

Ya  del  último  conflicto 
Llegó  el  plazo,  y  pues  escudo 
Que  defender  no  ha  sabido 
A  su  dueño,  está  pidiendo 
Otro  escudo  mas  divino, 

{Arroja  el  eicudo,  y  del  bohillo  de  la 

casaca  saca  la  imagen,) 
Vos,  Señora,  os  encargad 
De  la  vida,  que  os  confio. 
En  prueba  de  que  vos  sois 
Maare  de  los  afligidos. 

TELLO. 

¡Que  no  tenga  yo  una  estampa 
Que  sacar,  por  si  me  libro 
De  la  zurra  que  roe  espera ! 

Sale  BYSZEN  y  80L»Aaos. 

HTSZBIf. 

Pues  ya  te  hemos  conocido,  , 
Date,  Lizana  valiente, 
A  buen  cuartel ,  y  no  altivo 
Abuses  de  la  piedad 
Que  pretendo  usar  contigo. 

LIZANA. 

Moro,  si  mi  nombre  sabes, 
¿Cómo  también  no  has  sabido, 
Que  muerto  y  no  prisionero. 
Me  has  de  llevar? 

TELLO. 

¡Ah  buen  hijo! 

HTSZEIf. 

Como  nunca  es  el  despecho 
Valor;  y  pues  solo  aspiro 
A  que  la  rida  rescates, 
Rinde  el  acero. 

LIZANA. 

Teñido 
En  vuestra  sangréis  veréis 
Que  le  mancho  y  no  le  rindo. 

HTSZEN. 

Pues  se  resiste,  matadle. 


CADA  UNO  ES  LINAJE  APARTE. 

Sale  ARMIDA. 

ABNIDA. 

No  le  matéis,  que  es  indigno 
impulso  el  que  se  ensangrienta 
En  la  vida  de  un  rendido. 

HTSZEN. 

No  tan  rendido,  Señora, 
Como  juzgáis. 

TELLO. 

Perro  chino, 
¿No  callarás? 

HTSZEN. 

Pues  aunque 
Su  ejército  dividido 
Yace  en  el  último  trance. 
No  quiere  darse  á  partido. 

LIZANA. 

Cómo  sin  defensa  dices 
ue  estoy,  si  en  amparo  mió 
stá  todo  el  cielo? 

AEUIDA. 

Alá... 
( Repara  en  la  imagen,) 
(Ap,  ¿Qué  portento  es  el  que  miro. 
Que  a  dominar  toda  el  alma 
Se  ha  entrado  por  un  sentido? 
Mas  para  después  dejemos 
Mi  duda. 

HTSZEN. 

Pues  ya  has  sabido 
De  su  despecho  y  mí  empeño 
Los  dos  contrarios  motivos. 
Deja  que  muera. 

AEMIIIA. 

Eso  no, 
Pues  una  vez  que  me  he  visto 
Empeñada  en  su  socorro. 
He  de  evitar  su  peligro. 

HTSZEN. 

Pues  con  mi  obligación  cumplo, 
No  me  culpes,  si  atrevido 
Falto  á  tu  respeto. 

ARIIIDA. 

Advierte... 
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Esto  es  fuerza. 


Berros. 


HTSZEN. 

> 

H1ZIP0F. 

Al  cristianilio, 


MOROS. 


¡Muera! 

Puesta  en  medio  Armida^  y  sale  AB- 
DERRAMEN. 


í 


ABDEERAMEN. 

Armida ,  Hyszen , 
Qué  es  esto?  Pues  ¿cómo  omiso 
I  valor  de  vuestro  brazo 

En  no  dejar  fenecido 

El'lriunfo? 

HT8ZEN. 

Como  00  es  poco 
Triunfo  el  que  yo  solicito. 
Pues  es  Fortnn  de  Lizana 
El  que  veis,  y  el  ^ue  ha  querido, 
Bároaramente  brioso. 
Resistirse  al  infinito 
Numero  que  le  combate. 

ABDERRAMEN. 

Y  no  estás,  Hazen ,  corrido 

e  que  tan  poco  despojo 
Haya  estorbado  á  tu  brio 
Seguir  el  alcance?  Acaso 
Ir  libre  ó  quedar  cautivo, 
¿Qué  triunfo  añade  á  mis  armas. 


í 


Si  en  su  poca  edad  he  visto 
Mas  razón  para  el  desprecio 
Que  empeño  para  el  castigo? 

Y  porque  lo  veas,  oye, 
Cnstiano  desvanecido, 
¿En  qué  piensas? 

LIZANA. 

En  que  no 
Se  diga  que  no  he  cumplido 
Con  mi  obligación  muriendo; 

Y  asi ,  aunque  sea  delirio. 
Este  acero,  este  bastón , 

Y  esta  imagen  ( en  quien  fío. 
No  solo  mi  libertad. 

Sino  vuestro  precipicio) 

No  be  de  entregar,  sin  que  sea 

En  el  último  suspiro. 

ABDERRAHEN. 

Vive  Alá... 

(Empuña  el  alfanje,  y  le  detiene 
Armida.) 

ARHIDA. 

Mira,  Señor, 
Que  rendida  te  suplico. 
Pues  su  mocedad  persuade 
Mi  piedad,  que  compasivo 
Tu  justo  enojo  moderes. 

ABDERRAHEN. 

¿TÚ  lo  mandas? 

ARHIDA. 

Yo  lo  pido. 

ABDERRAHEN. 

Pues  sea  asi :  ea,  cristiano. 
Pues  quiero  que  quedes  vivo. 
Mira  qué  partidos  quieres. 
Para  poder  conseguirlo, 
Pues  yo  piadoso  y  atento 
De  Armida  ai  gusto,  me  e^imo 
Del  reparo  de  que  digan 
Que  un  liombre  solo  na  podido 
Conseguir  el  loco  asunto 
De  capitular  conmigo. 

LIZANA. 

El  primer  pacto  es ,  que  este 
Brillante  acero  que  esgrimo, 

Y  este  bastón,  á  las  manos 
De  Pedro,  monarca  invicto 
De  Aragón ,  han  de  volver 
Por  mano  de  algún  caudillo 
Tuyo,  pues  no  ha  de  decirse 
Que  habiéndolas  yo  traído. 
No  las  defendí  en  la  forma 
Que  pude. 

ABDERRAHEN. 

Yo  lo  confirmo. 
Ve  adelante. 

UZANA. 

El  segundo  es. 
Que  ha  de  ir  libre  con  el  mismo 

§ue  restituya  las  armas 
ste  criado,  en  quien  libro 
La  acción  de  que  me  asegure 
En  Sobrarbe  ese  lucido 
Blanco  escodo,  que  mi  padre 
Me  dio,  mientras  no  le  pinto 
De  empresas,  que  á  nuevos  timbres 
Eleven  mi  lustre  antiguo. 

ABDERRAHEN. 

Está  bien ;  prosigue. 

TELLO. 

Miedo, 
Ya  estoy  libre  en  compromiso. 

LIZANA. 

El  último  pacto,  y  mas 
Principal  que  los  que  be  dicho. 
Es,  que  este  tallado  bulto 
De  Maria ,  por  quien  vivo. 
No  has  de  estorbar  á  mi  afecto 
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El  qne  ande  siempre  (A>ninlgo, 
Ni  qae  á  su  divina  imagen 
Paedan  tos  demás  caatTvos 
En  mi  compañía  liacer 
CoQlioaados  sacriQcios. 

ABDERRAMBIf. 

Diflcnliosa  propuesta : 

Mas  pues  todo  lo  be  ofrecido , 

Todo  he  de  cumplirlo. 

UKAIfA. 

Ahora , 
Una  7  mil  veces  rendido 
A  tus  pies... 

{Arrodíllase  d  Abderramen.) 

ABDCaRAMB^r. 

Alza  del  suelo, 

Y  pues  solo  Armida  ha  sido 
Tu  arco  de  paz ,  á  ella  sola 
Da  gracias  del  beneficio. 

uza:ia.  {A  Amida.} 
Si  haré,  con  la  novedad 
De  haber.  Señora,  en  vos  visto 
Una  hermosura  piadosa. 

TELLO. 

Pues  también  soy  comprehendido 
Kn  el  indulto,  amo,  deja 
Lugar  para  mis  hocicos. 

( Vase  d  arrodillar,  y  le  detiene  Mizifuf.) 

MIZlFür. 

Quitar,  berro,  que  estar  sucios 
Los  labios. 

TELLO. 

Es  de  tocino. 

MIZIFCF. 

¡Qué  porquería! 

TKLLO. 

Este  moro 
Tiene  cosas  de  judio. 

LIEA5A.  {Ap.) 

j  Ay,  Aldonza ,  qué  mal  entre 

El  belicoso  bullicio 

Me  olvido  de  tu  hermosura ! 

ABOEaRAMEN. 

Ya ,  Arm<da ,  te  he  obedecido ; 
^Y  pues  á  dar  convenientes 
Ordenes  voy,  con  qne  aspiro 
A  perfeccionar  el  triunfo 
Que  de  este  esclavo  consigo. 
Tan  á  tu  arbitrio,  que  penda 
Su  libertad  de  tu  arbitrio; 
Que  no  quiero  ni  acabar 
Con  su  familia ,  ni  impío 
Quitarle  al  rey  de  Aragón 
Un  general  tan  altivo.— 
Ven,  Hyszen. 

HYSZEK.  (Ap.) 

Aunciue  de  Armida 
Adoro  el  ceño  divino, 
Silencio,  amor,  no  la  queja 
Acreciente  su  desvío. 

( Vanu.) 

MiziFur. 

Venir  al  mazmorra. 

TELLO. 

Hombre, 
1  No  has  oido  que  me  libro 
Por  embajador  ad  líteme 

ARMIDA. 

\  Hola! 

M1ZIPDF. 

¡Gransoniora... 

ARMIDA. 

Idos, 

Y  poniendo  ¿  ese  criado 
Donde  eslé  bien  asistido 


DON  ANTOmO  DE  ZAMOIU. 

De  mi  piedad ,  con  Lizaoa 
Me  dejad  á  solas. 

TBLLO. 

¡Lindo! 

wupor. 

Zalamelé. 

TBLLO. 

Oyes,  podenco, 
Trata  de  servirme  listo. 
Que  lo  manda  la  Princesa. 

Miiirur. 
Sonior,  si. 

TBLLO. 

Es  un  pobredilo ; 
Ea,  veuffa ,  que  yo  haré 
Que  le  den  un  catecismo. 
(Vame.) 

ARMIDA. 

Ya,  aragonés  valeroso. 
Has  visto  cómo  yo  be  sido 
Quien  te  dio  la  vida. 

LIBARA. 

Si. 

ARMIDA. 

Y  que  por  mi  mano  quiso 

Alá ,  que  con  tu  honor  quedes 
Mas  airoso. 

LIZAlfA. 

Agradecido 
Lo  confieso. 

ARMtDA. 

Pues  aun  mas 
Me  has  de  deber,  si  propicio 
Me  favorecen  los  hados. 
Pues  enviarte  es  mi  designio 
Libre  á  tu  patria. 

LIKAMA. 

i  Ay  amor !   {Llora.) 

ARMIDA. 

¿Lloras? 

LIZAlfA. 

Si. 

ARMIDA. 

Mucho  me  admiro. 

LIZANA. 

De  qué  ?  Si  cuando  idolatro 
na  hermosura  en  quien  cifro 

Todo  mi  bien ,  al  oir 

Que  volverla  ¿ver  consigo. 

Se  pasó  á  la  vista  toda 

El  alma  de  los  sentidos, 

Y  como  no  cupo,  en  ))oco 
Se  fué  derramando  á  hilos. 

ARMIDA. 

Pues  cree  que  mas  brevemente 
De  lo  que  tú  has  discurrido, 
Has  de  verlo  que  deseas; 

Y  si  ahora  note  libro, 

Es  por  dejar  qae  mi  hermano 
Cumpla  lo  que  te  ha  ofreddo ; 
Mas  yo  dispondré  que  sea 
Hvszen ,  de  quien  me  confio. 
El  mensajero ,  y  te  lleve. 

LIXAMA. 

Pues  no  tengo  otro  camino 
De  estimártelo ,  tuyo  es 
El  aliento  con  que  animo , 
El  alma  con  que  idolatro, 

Y  el  aire  con  que  respiro. 

ARMIDA. 

Menos  pido. 

UZAMA. 

¿Qué  me  mandas? 

ARMIDA. 

Dime  antes :  ese  exauísito  ' 
Amoroso»  apetecible 


t,' 


Simulacro  peregrino , 
No  es  la  Madre  de  tu  Dios? 

UEARA. 

Si ,  qne  es  la  Madre  de  Cristo. 

ARMn>A. 

Pues  de  mi  finesa  en  pago 
Esa  me  has  de  dar. 


i 


LIS  ARA. 

¿Québasdícbo? 
A  infiel  poder  ha  de  ir 
'\  tesoro  del  Empíreo  ? 

ARWDA. 

Ese  reparo  se  salva , 
{Ap.  Pues  toda  el  alma  te  fio, 
Por  caballero),  sabiendo 
Que  un  ignorado  atractivo 
Me  inclina  á  tu  ley. 

UZAIfA. 

Señora... 

ARMIDA. 

No  te  excuses ,  advertido 
De  cuanto  me  importa  el  que 
Quede  esa  prenda  conmigo, 
A  ser  norte  en  mi  naufragio , 
A  ser  antorcha  en  mi  abismo. 

LIZA?IA. 

¿De  suerte  que  de  tenerla 
Afecto ,  ha  de  ser  oreciso 
Amarla  y  seguirla? 

ARMIDA. 

Si. 

LIZAÜA. 

Pues  ve  en  paz ,  que  yo  me  obligo 

A  dejarla  en  tu  poder 

Antes  que  en  fe  de  tu  auxilio 

Vuelva  á  mi  patria ;  y  no  olvides. 

Que  el  habérmela  |>edido 

Pné  después  de  haberme  dado 

La  libertad. 

ARMIBA. 

No  lo  olvido: 
¿Mas  qué  sacas  de  eso  ? 

LHEA^rA. 

Saco, 
El  que  no  pueda  indeciso 
Murmurarme  mi  respeto 
Que  i  precio  tan  excesivo 
La  compré ,  Bino  que  ansloao 
De  tu  bien ,  te  la  he  cedido , 
Pues  entre  comprar  mi  vida, 
ó  facilitar  tu  alivio , 
Uno  es  ser  interesado , 
Y  otro  ser  agradecido. 

ARMIDA. 

Vete,  qne  la  guarda  espera. 

LIZAlfA. 

Sí  haré. 

ARMIDA. 

i  Qué  mal  me  despido 
De  sus  luces ! 

LIZAKA. 

No  uie  culpes, 
Devoción ,  pues  si  desvio 
De  mi  su  beldad ,  es  solo 
A  fin  de  que  con  su  auxilio 
Sacuda  nn  alma  la  torpe 
Cadena  de  sus  delitos. 

ARMIDA. 

Yo  te  buscaré. 

LIZANA. 

Deseo, 
Resucita  de  ti  mismo. 

( Vanee  cada  tmo  por  euMh,} 


Salen  DON  RAMÓN  T  DON  GASTÓN. 

DO!f  KAHOIf . 

En  6n ,  ¿Lizaoa  perdió 
La  batalla? 

OOM  GASTOlf . 

Y  tan  perdida « 
Qae  le  ba  costado  la  Yída. 

DON  RAMOIf. 

No  seré  tan  feliz  yo. 

DON  GASTÓN. 

Por  el  ejército  infiel 
Rompió  tan  osadamente , 
Al  Ter  en  fuga  su  gente, 
Qun  aun  no  se  ha  sabido  de  él. 
Pero  esto  aparte,  mirad 

goe  traigo  de  vaeslro  amor 
uenaa  naevis. 

DON  RAMÓN. 

Paes,  Sefior» 
Ya  qae  me  baceis  la  amistad 
De  persuadir  el  desden 
Con  qoe  me  trató  basta  ahora 
Doña  AldooM  mi  Señora, 
Sedlo  en  dedrme  también 
SI  admitido  de  ella  está 
Mi  cariño. 

DON  GASTÓN. 

Señor,  si. 
(Ap,  Miento ,  pero  importa  asi , 
Porqué  la  empeñe  el  que  ya 
Dada  la  palabra  tengo. ) 
Y  esta  noche  iréis  conmigo 
A  verla. 

DON  RASON. 

De  vuestro  amigo, 
A  ser  vuestro  esclavo  vengo : 
Dadme  los  píes. 

DON  GASTÓN. 

Esos  son 
Cumplimientos  excusados.— 
Pero  el  Rey  sale. 

{Ruido  dentro.) 

DON  RAMÓN. 

Cuidados, 
Dejad  libre  el  corazón. 

Salen  BL  REY,  EL  PRÍNCIPE ,  FOR- 
TlIN  T  GUILLEN. 

RET. 

¿Qué  Intentará  Abderramen, 
Que  un  embajador  me  envia  1 

FRÍNGIPI. 

Abosando  su  porfla 
De  su  suene  y  tu  vaivén , 
Pedirá  indignos  partidos 
Para  las  treguas  que  intentas. 

rORTUN. 

No ,  gran  Señor ,  lo  consientas; 
Que  aunque  estemos  tan  perdidos, 

?ne  dos  iMitallas  oos  gana 
una  plaza ,  aun  está  aquí, 
Para  que  vuelva  por  ti , 
Uif  don  FortttO  de  Lizana. 

RBT. 

De  vuestro  bijo  no  he  sabido; 
Con  qué  sin  duda  murió. 

rORTON. 

Pues  basta  que  muera  yo, 
Aun  no  ba  el  alarbe  vencido. 

PRÍNCIPE. 

Dicen  que  intrépidamente 
Se  despeñó. 

FORTUN. 

Eso  es  lo  cierto; 
Pero  el  muchacho  no  ba  muerto. 


CAD4  UNO  B8  LINAJM  APARTE. 
pitíNCirs. 

¿  Cómo  que  no,  si  su  gente , 
Corlado  le  vio  quedar 
En  poder  del  enemigo? 

PORTÓN. 

Como  llevaba  consigo 
A  la  Virgen  del  Pilar. 

REY. 

Si  esa  esperanza  os  alienta , 
Bien  creéis:  pero,  ¿don  Gastón? 

DON  GASTÓN. 

Cumpliendo  mi  obligación 

Solicito  daros  cuenta 

De  cómo  á  Aldonza ,  mi  hija , 

Librando  mi  lustre  en  él , 

Caso  con  don  Ramón  Viel : 

Pues  aunque  esta  sen  prolija 

Ceremonia ,  mi  lealtad 

No  aspira  á  otra  conveniencia , 

Que  á  lograr  vuestra  licencia. 

RET. 

Su  valor .  su  calidad 
Le  hace  digno  de  tal  suerte  ; 
Y  entre  ambos  merecimientos , 
Cuidaré  de  sus  aumentos. 
PORTÓN.  (Ap.) 

¡Que  ya  ha  creído  tu  muerte  , 
Pobre  Fortun,  la  qae  tanto 
Te  quiso,  y  tanto  tú  quieres! 
t  Oh  mundo ,  estas  son  mujeres! 

DON  RAMÓN. 

¡Oh  cuánto  me  alegro ,  oh  cuánto , 
De  que  haya  mi  dicha  oido 
Lizana! 

SaU  DON  FÉLIX,  ein  banda, 

DON  FÉLIX. 

El  embajador, 
Esperando  está ,  Señor, 
Licencia. 

RBT. 

¿Habéis  conocido 
Quién  es? 

DON  PéLlX. 

Moro  principal. 
En  trflúe  y  modo  parece. 

{Liega  al  paño  y  y  se  sienían  el  Rey  y 
el  Principe.) 

RBT. 

Decid  que  entre. 

DON  FORTDN.  (Ap.) 

¡  Oh ,  cuánto  crece 
Mi  dolor !  Mas  si  en  igual 
Airada  suerte  severa 
Espada  y  bastón  perdió, 
¿De  qué  me  estremezco  yo? 
¡Que  en  recobrarlos  no  muera ! 

Sale  DON  FELIX,2^d<;/rd«HYSZEN, 
que  toma  un  taburetillo  raeo ,  que 
estará  enlap  unta  del  tablado^  que^ 
dándose  al  paño  TELLO ,  vestido  de 
moro  ridieilo ,  y  trae  en  una  fuen- 
te la  espada  y  el  bastan  de  Lizana. 

HTSZEN. 

A  tí ,  don  Sancho  Ramírez, 
Rey  de  Aragón  y  Navarra , 
Abderramen ,  rey  de  Huesca, 
Balbastro,  Oarocay  Fraga, 
Salud  envia ,  y  después 
De  repetirte  la  instancia , 
De  que  se  le  den  en  rehenes 
Las  dos  importantes  plazas 
De  Moya  y  Caiatayud , 
Para  firmar  sin  türdauía 
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Las  treguas  qoe  solieitas 
Por  cinoo  años  ,  me  manda 

gue  á  segundo  informe  pase 
I  tenor  de  mi  embajada. 
Entre  las  deshechas  tropas , 
Entre  las  vagas  escuadras 
De  tu  gente,  en  el  destrozo 
De  la  pasada  batalla  , 
Bañado  de  sangre  y  polvo, 
Burlando  flechas  y  lanzas , 
Se  vio  en  el  último  trance 
Un  tal  Fortun  de  Lizana, 
•Tu  general  ( según  dijo ) 

Y  según  dio  su  arrogancia 

A  entender;  pues  despreciando 
El  buen  cuartel  que  le  daban. 
Antes  que  quedar  cautivo, 
Morir  quiso ,  y  lo  lograra , 
Si  compadecido  el  Rey 
De  su  jutenlud  infausta , 
(Si  va  á  porfías  del  ruego 
No, fué  de  Armida  su  hermana ) 
No  le  otorgase,  á  fin  solo 
De  que  se  rindiese,  cuantas 
Condiciones  propusiese ; 
Acción ,  al  fin ,  de  Monarca . 
Kntre  otras  que  le  otorgó , 
Fué  una,  que  á  tus  reales  plantas 
Volviesen  restituidos 
Cierto  bastón,  cierta  espada. 
Que  antes  de  partir  le  diste ; 

Y  como  reales  palabras 
Nunca  faltan ,  o  del  cetro 
Ajan  el  honor  si  faltan. 
Conmigo  te  las  remite, 

{Echa  Tollo  á  los  pies  del  Rey  la  es- 
pada y  bastón,) 
Más  como  dadas  alhajas. 
Que  como  adquiridos  triunfos; 
Pues  si  á  un  joven  los  encarga , 
Errando  quien  las  entrega , 
Poco  logra  quien  las  gana. 

Y  pues  político  axioma 
Es,  que  el  consejo  se  haya 
De  admitir  del  enemigo , 
Busca ,  Rey,  si  cobrar  tratas 
Lo  perdido,  otros  alientos , 
Que  aunque  no  de  mas  pujanza , 
Sean  de  mas  experiencia ; 
Pues  si  tu  ejército  mandan 
Generales  tan  bisónos , 
Pierdes  todo  cuanto  gastas; 

Y  á  tu  enemigo  algo  mas 
Que  le  adulas,  le  desairas. 
{Leoántanse^  y  loma  un  criado  la  espa- 
da y  el  bastón.) 

RET. 

Está  bien  :  di  á  tu  amo ,  moro. 
Cuánto  en  suerte  tan  contraria 
El  presente  le  agradezco ; 

Y  por  lo  que  mira  á  tanta 
Vanidad  como  le  ha  dado 
Un  descuido  de  la  fama , 
Üile ,  que  no  solo  espero 
Cobrar  las  perdidas  plazas , 
Pero  irle  á  sitiar  á  Huesca. 

HTSZEN. 

¡  Qué  aragonesa  jactancia ! 

príncipe. 

Presto,  para  su  escarmiento, 
Me  verás  puesto  en  campaña. 

HTSZBR. 

Pues  allá ,  Rey  de  Sobrarbe , 
Nos  veremos. 

DON  PORTÓN. 

Si  mis  canes 
Merecen  esta  licencia» 
Permitid  que  otra  demanda 
Responda  yo. 
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RET. 

Ya  la  tienes. 


DOlf  FORTUlf . 

Pues  antes  de  hablar  en  nada , 
¿Di  si  me  conoces ,  moro? 

HTSZBN. 

Que  eres  Portan  de  Lizana , 
Me  han  dicho  tas  senas. 

OOIf   FORTUlf. 

Pues 

ÍCómo  sabiendo  que  es  rama 
^orian  de  este  tronco,  tanto  , 
O  le  desprecias  ó  le  ajas , 
Sin  temer  que  quien  le  ha  dado 
E\  ser ,  le  dé  la  venganza? 
Si  en  que  estoy  viejo  le  Gas , 
Vive  Dios,  si  no  mirara 
Que  tengo  á  mi  Rey  presente , 
Que  en  castigo  de  tu  audacia, 
Hablas  basta  la  calle 
De  salir  por  la  ventana. 

HTSZEN. 

A  jóvenes  y  á  caducos 
No  responde  mi  arrogancia 
Con  otro  idioma  ,  Fortun , 
Que  el  de  volveros  la  espalda. 
Guárdete  Alá,  Rey  don  Sancho. 

D0?(  FORTU.X. 

Si  eso  es  huirme  la  cara, 
Moro,  por  san  Vitorian, 
Nuestro  patrón ,  que  si... 

BEY. 

BasU. 

DON  FORTUN. 

Señor,  yo... 

REY. 

Venid  conmigo. 
Que  yo  haré  que  sin  tardanza 
Se  rescate  vuestro  hijo. 

DON  PORTÓN. 

Señor ,  pues  dinero  falta , 
Lo  que  por  armas  se  pierde , 
Se  ha  de  restaurar  por  armas. 

HYSZEN. 

Ha  hecho  el  Rey  tan  poco  aprecio 
De  su  prisión ,  que  mañana 
Creo  que  os  le  enviarán  libre; 
Y  aun  boy.  {Ap.  Pero,  confianza, 
No  reveles  el  secreto 
De  Armida.) 

DON  FORTUN. 

Pues  si  se  larda , 
Nos  pondrá  en  empeño  de  ir 
A  cobrarle  á  cuchilladas. 
{Van$e  el  Rey,  el  Principe  y  Fürtnn.\ 

TELLO. 

Pues  nadie  me  ha  conocido , 
\  Cuál  debe  de  estar  mi  cara 
Con  los  bigotes ! 

DOR  GASTÓN. 

Sigamos 
Al  Rey ,  aunque  oír  me  cansa 
Las  locuras  de  este  viejo. 

DON  RAMÓN.  {Ap.) 

Pues  esta  noche  me  aguarda 
La  dicha  de  ver  á  Alüonza , 
Noche ,  cálzate  las  alas 
De  mi  amor. 

(YüMe.) 

TELLO. 

A  don  Ramón, 
Para  entregarle  la  carta. 
Esperaré  á  la  salida.  {VMe  trae  ellos.) 

DON  FÉLIX. 

CAp.  O  las  séllales  me  engañan , 
O  el  disimulado  moro 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

Es  Tello ;  para  que  salgí 
De  cuidado ,  será  bien 
Que  le  siga,  luego  que  baya 
Convoyado  al  mensajero.) 
Venid. 

BYSZElf. 

Mocbo  vuestra  hidalga 
Atención  estimo. 

DON  FÉLIX. 

Es  deuda 
El  serviros.  {Ap,  ¡Oh  maljiaya 
A  las  pasadas  heridas ; 
Pues  ellas  fueron  la  causa 
De  no  seguir  á  mi  primo. 

(Vatue,) 
Salen  DON  RAMÓN  y  DON  GASTÓN. 

DON  GASTÓN. 

Pues  tan  cerca  está  mi  casa , 
Quedaos ,  hijo. 

DON  RAMÓN. 

Ese  nombre 
Da  vida  á  mis  esperanzas. 

DON  GASTÓN. 

Mirad  que  en  anocheciendo, 
Os  aguardo. 

DON  RAMÓN. 

Sí  se  pasa 
Tan  presto  como  yo  espero 
El  tiempo,  poca  distancia 
Habrá  entre  deseo  y  dicha. 
Favor  y  desconfianza. 

DON  GASTÓN. 

Adiós.  (Vaie,) 

Sale  TELLO  al  paño,  reparando  en  don 
Ramón. 

DON  RAMÓN. 

Los  cielos  os  guarden. 

TELLO. 

AUi  está  :  vaya  de  maula , 
Por  si  pega. 

DON  RAMÓN. 

¿Qué  querrá 
Aquel  moro  gue  repara 
Tanto  en  mi? 

TBLLO. 

¿Mas  que  el  mensaje 
En  palos  para?—  Deo  gracias. 

DON  RAMÓN. 

¿Qué  decís? 

TELLO. 

Zalamelé. 

DON  RAMÓN. 

¿Cómo  de  esa  suerte  hablas 
A  medias? 

TELLO. 

Como  aunque  ser 
Moro  el  padre ,  ser  cristiana 
La  madre. 

DON  RAMÓN. 

Y  ¿qué  se  os  ofrece? 

TELLO. 

Esto  solo.  Carta  canta. 

(Dale  una  carta.) 

DON  RAMÓN. 

¿  De  quién  es? 

TELLO. 

De  don  Fortun , 
Que  en  Balbastro  ha  dos  semanas 
Que  está  cautivo. 

DON  RAMÓN. 

Esto  solo 
A  mi  paciencia  faltaba. 


WHFtUXalpañú, 

DON  FÉLIX. 

ÉLés ;  y  pues  con  Ramón 
Vi  el  está ,  basta  que  se  vaya 
Bien  es  esperarle  aqui, 
Para  que  de  tan  extraña 
Duda  me  saque. 

TELLO. 

No  doy 
Dos  cuartos  por  mis  quijadas. 

DON  RAMÓN. 

(Lee,  «Pues  no  debéis  extrañar , 
» Amigo,  que  en  tan  infaustas 
I  Fortunas,  entre  la  ausencia 
»A  la  parte  en  mis  desgracias; 
» A  visad  me  (mientras  yo 
» Logro  volTer  á  la  patria) 
»En  qué  estado  está  mi  vida , 
»Pues  teniéndola  cifrada 
»En  AldonzR...»  No  leo  mas. 

TELLO.  (Ap.) 

Ya  se  templa  la  guitarra. 

HYSZBN  al  paño  contrario. 

■TSKBR. 

iAdonde  estará  el  cristiano 
Que  truje ,  pues  su  ignorancia 
Temo  que  el  secreto  diga  ? 
Mas  ya  le  be  Tisto;  con  que  basta 
Que  quede  solo ,  no  es  lAen 
Llegar. 

TBLLO. 

Buena  Ta  la  danza. 

DON  RAMÓN. 

Hombre ,  que  á  aumentar  viniste 
Ira  á  ira ,  rabia  á  rabia , 
DI  á  don  Fortun... 

BTSZBN  Y  FÉUX.  (Aj9.) 

¡Qué  he  escuchado ! 

«DON  RAMÓN. 

Que  á  proposición  tan  vana 
Solo  es  justo  que  responda 
Hecha  pedazos  la  carta. 

( Rómpela,  y  se  la  tira  á  la  cara  d  Tello.) 

TBLLO. 

Vive  Bios ,  que  es  muy  mal  beeho 
Lo  hecho,  y... 

DON  RAMÓN. 

Moro ,  si  me  cansas , 
Vive  Dios... 

TELLO. 

El  solo  es 
El  moro,  y  toda  su  alna , 
Que  yo  en  cualquiera  parroquia 
Cumplo  la  Semana  Santa ; 
Y  mejor  oue  él ,  pues  él  cumple 
Con  la  cédula  comprada. 

ROM  RAMÓN. 

Ya  es  desdoro  el  sufrimiento. 

{Kmpuña  la  espaém.) 

Sale  DON  FÉLIX. 

DON  FÉLIX. 

Tened ,  don  Ramón ,  la  espada. 

DON  RAMOR. 

¿Qué  se  os  ofrece? 

DON  FÉLIX. 

Enseñaros , 
Cómo  criados  se  tratan 
De  mi  primo. 

DON  RAMÓN. 

Pues  guiad 
A  que quiebreen  vos  la  saña 
Que  contra  él  tuve. 


TBIXO. 

¿Yo  moro? 
{Al  irne  lo$  detiene  Hyszen,) 

BYSZKIf. 

Esperad ,  que  aunque  contraría 
Es  la  ley,  la  obligación 
Siempre  es  una ;  y  pues  acaba 
Tello  de  llegar  conmigo , 
Solo  á  mi  está  reservada 
La  acción  de  servir  el  duelo. 

DON  FÉLIX. 

Quien  primero  Itegó ,  gana 
h\  primer  logar ;  demás , 
De  que  desaire  que  i^a 
A  un  pariente,  no  ha  de  ser 
Un  extraño  el  que  le  salva. 

BTSZER. 

Debigo  de  mi  seguro 

Vino  ese  hombre;  y  quien  le  agravia 

Me  agravia  á  mi. 

TILLO. 

¿  Moro  yo? 

MMIFáLIX. 

Ved  que  he  sacado  la  espada 
Ames  que  vos .  y  sin  sangre 
No  ha  de  volver  á  la  vaina. 

PTSZEN. 

Yo  para  ponerme  en  medio, 
Hasla  que  me  satisfaga... 

(Desenvainan,  poniéndose  en  medio 
Hyszen.) 

DON  RAMÓN. 

Yo  para  reñir  con  ambos... 

DON  fílix. 
Mirad... 

HTSZBN. 

Ved... 

Sale  DON  FORTÜN. 

DONFORTUN. 

¿Quién  en  la  plaza 
De  palacio...  i  mas  qué  miro! 
Félix ,  Ramón ,  ¿  cómo  falta 
El  respeto  ¿  estos  umbrales  ? 
Decid ,  ¿qué  es  aquesto? 

LOS  TRBS. 

Nada. 

DON  FORTON. 

¿  Cómo  que  no  be  de  saberlo  ? 

TELLO. 

Pues  yo  te  lo  diré  en  plata. 
Yo,  Señor ,  como  lo  muestra 

(Arriba  el  traje  de  moro,) 
Arrojar  las  sopalandas 
Morunas,  soy  Tello,  troje 
A  don  Ramón  una  carta 
De  tu  hijo;  y  fué  la  respuesta 
El  tirármela  á  las  barbas ; 
Con  que  sobre  cuál  es  bien 

§tte  el  dicho  tuerto  desbaga , 
e  quieren  matar. 

DON  FORTUX. 

Ya  arguyo 
Que  de  ese  lance  fué  causa 
Su  amor :  ¿de  suerte,  sobrino, 
Que  por  un  rapaz,  que  acaba 
De  perder  la  libertad 
Y  el  honor ,  emprender  tratas 
Ridiculos  desempeños? 

DON  FÉLIX. 

Yo  solo  sé  que  se  engaña 
Quien  se  6a  en  que  mi  primo 
Cautivo  está;  y... 

DON  FORTON. 

Félix ,  basta : 


CADA  UNO  ES  LINAJE  APARTE. 

Mensajero ,  vuestro  Rey 

No  os  ha  enviado  á  esta  jornada 

A  reñir  duelos  ajenos; 

Y  asi ,  pues  la  escolta  aguarda , 
Idos. 

BTSZEN. 

Yo  solo  procuro 
Castif^ar  á  quien  maltrata 
Un  criado  de  vuestro  hijo. 

DON  FORTON. 

Í Quién  es  mi  hijo ,  el  que  desaira 
.as  prendas  que  el  Rey  le  dio? 
Bien  por  Dios ;  y  coando  lo  haya 
Sido ,  mucho  mejor ,  moro , 
Fuera ,  que  en  salir  pensara 
De  su  prisión ,  para  ver 
Si  restauraba  su  fama , 
Que  acordarse  de  imposibles 
Pretensiones  mal  logradas. 

BTSZBN. 

No  ha  mucho  que  yo  te  oi 
Defenderle. 

DON  PORTÓN. 

Hay  gran  distancia 
De  disculpar  sus  alientos , 
A  abonar  sus  rapazadas. 

DO."*   RABÓN. 

Pues  don  Fortun,  caballero, 
Esquíen  la  acción  embaraza, 
Quien  tuviere  que  hacer,  puede 
Buscarme  después. 

TELLO. 

¡Castañas! 

DON  RABÓN. 

Guárdeos  Dios.  (Vase.) 

DON  FORTON. 

No  irá  ninguno , 
Que  soy  yo  ouicn  se  lo  manda ; 

Y  pues  yo  se  bien»  sobrino , 
Que  en  proseguir  esta  instancia 
No  me  haréis  tanto  disgusto, 
Venid  vos. 

BYSZEN. 

Advertid... 

DON  FORTUN. 

Hasu 
Que  os  unáis  á  vuestra  escolta , 
He  de  ir  con  vos. 

BTSZEN,  (i4p.) 

Si  llegara 
A  saber  que  en  ella  viene 
Su  hüo ,  y  que  solo  aguarda 
Para  entrar  á  que  la  noche 
Haga  i  su  intención  espaldas... 

DON  FORTUN. 

En  el  camino  sabré 

Si  tener  puedo  esperanza 

De  ver  libre  aquel  muchacho. 

DON  FÉLIX. 

Yo  procuraré  mañana 
Dejar  mi  valor  bien  puesto. 

BTSZEN. 

Ya ,  Armida ,  vuelvo  á  tus  aras 
A  añadir  á  mi  obediencia 
Otro  mérito  á  mis  ansias. 

{Vanse  Hyizeny  Fortun.) 

DON  FÉLIX. 

Ya  que  hemos  quedado  solos, 
Dime,  Tello,  ¿qué  mudanza 
Es  esta? 

TELLO. 

Hay  mucho  que  hablar; 
Pero  ahora  el  que  sepas  basta 
Cómo  mi  amo  don  Fortun... 
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Sa/« ELVIRA,  topada. 


ELVIRA. 

¿Señor  don  Félix? 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  llama? 

ELVIRA. 

Quien  Uene  aparte  que  hablaros. 

TELLO. 

Esle  secreto  me  escarba 
En  las  tripas,  y  no  hay  forma 
De  echar  una  bocanada ; 
Pero  él  saldrá. 
{Hablan  aparte  Félix  y  don  Elvira.) 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  mandáis? 

ELVIRA. 

MI  ama  doña  Aldonza  de  Ansa , 
Por  caballero,  os  suplica 
El  que  os  lleguéis  á  su  casa 
Conmigo,  pues  ya  anochece 

Y  será  fácil  la  entrada 
Sin  reparo. 

{Apdrtase  d  hablar  con  Tello,) 

DON  FÉLIX. 

De  esta  suerte 
Se  obedecen  de  las  damas 
Los  preceptos  :  vete  tú , 

Y  espérame  en  mi  posada. 

TELLO. 

Mira ,  Señor,  que  tu  primo... 

DON  FÉLIX. 

iPara  qué  en  decir  te  cansas 
Lo  que  podré  saber  luego? 
Guiad  TOS,  Señora. 

ELVIRA. 

Jurara 
Que  aquel  es  Tello ;  mas  como 
No  le  veo  bien  la  cara, 
Voy  en  duda. 

{Vame.) 

TBLLO. 

Por  la  pluma 
No  es  mala  la  cogujada; 
Has  pues  sin  saber  se  fué , 
Que  ya ,  pues  la  noche  baja , 
Estará  en  su  casa  mi  amo , 
Vamos  hacia  allá  en  volandas 
A  esperarle ,  que  pues  él 
Ha  de  ir  á  ver  á  su  ama , 
Yo  entonces  le  diré  á  Elvira 
En  los  malos  pasos  que  anda.    {Vase,) 
BúsiCA.  {Dentro.) 

¿Qué  te  ha  hecho  mi  confianza 
e  amor  tirana  violencia^ 
Que  has  disparado  la  ausencia , 
Para  matar  la  esperanza  T 

Sa/eDOSA  ALDONZA,  con  el  lienzo 
en  los  oíos  ,  t  CELIA. 

DOÑA  ALDONZA. 

Di  que  no  canten. 

CELIA. 

¿Porqué? 

DOÑA   ALDONZA. 

Porque  el  tono  á  mi  cuidado 
Retrata  el  infausto  estado 
De  mi  malograda  fó. 

CELIA. 

Aunque  mi  amo  y  tu  amante 
Cautivo  esté ,  amor  querrá 
Que  logre  volver  acá. 

OOfiA  ALDONZA. 

¡  Ay !  que  aunque  en  tan  iDconstante 
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Adversa  estrella  eme] , 
Ese  es  el  mal  principal , 
No  ese  es  solo,  Celia  el  mal. 

CELIA. 

¿Paes  cuál? 

DO^A    ALDONZA. 

Que  doo  RamoQ  Viet 
Quiere  mi  padre  que  sea 
Mi  esposo,  aunque  be  resistido 
Tanto  el  si. 

CELIA. 

Darte  marido 
Por  fuerza,  no  es  mala  idea ; 
Mas  tú,  ¿qué  piensas  hacer? 

DOÑA  ALDONZA. 

Presto ,  Celia ,  lo  verás , 
Pues  solo  á  ese  Üii  do  mas 
Bajo  al  anochecer 
A  estejardin. 

CELIA. 

Pues  ya  es  hora , 
Si  tu  padre  ha  de  venir 
Con  don  Ramón ,  de  subir. 

DOSÍA  ALDO.IZA. 

No  me  lo  acuerdes. 

Sale  ELVIRA  can  manto, 

ELVIKA. 

¿Seüora? 

DOÑA  ALDONZA. 

¿Elvira? 

ELVIRA. 

A  la  puerta  está 
Don  Fétii. 

DOÑA  ALDONZA. 

Ya  que  has  venido 
Tan  presto ,  siu  hacer  ruido 
Guíale  hasta  aqui. 

ELVIRA. 

Agua  va: 
¿Mas  qué  va  que  este  capricho 
Cuesta  caro?  (VaH,) 

DOÑA  ALDONZA. 

Tú ,  pues  no 
Te  he  menester ,  di  que  yo 
Que  se  retiren  he  dicho 
Las  damas.      • 

CELIA. 

A  bien  que  hay  puerta 
Falsa  por  donde  vaciar 
El  hidalgo  que  ha  de  eutrar. 

DOÑA  ALDONZA. 

Ten  cuidado. 

CELIA. 

Estaré  alerta.       (Vau,) 
Salen  ELVIRA  y  DON  FÉLIX. 

DON  FÉLIX. 

De  esta  criada  llamado, 
Y  mi  obligación  traído. 
Hasta  este  sitio  be  venido , 
Señora,  no  sin  cuidado , 
Hasta  averiguar  asi , 
Pues  á  todo  trance  muestro 
Que  estoy  al  servicio  vuestro. 
¿Qué  me  mandáis? 

DOÑA  ALDONZA. 

{Ap,  I  Ay  de  mi! 
Que  aunque  mas  quiera  veloz 
Salir  á  ocupar  el  viento, 
Apenas  sabe  el  aliento 
El  camino  de  la  voz.) 
Señor  don  Félix ,  yo  creo 
Que  no  ignoráis  cuanto  estimo 
A  don  ForlDB  vuestro  primo , 
Ni  que  un  descortés  desea 


DON  ANTONIO  M  ZAHORA. 

Insta  en  querer  oon  violeocia 
Cautivar  mi  voluntad. 

DOn  rtfLix. 
Nada  ignoro. 

DOÑA  ALDONZA. 

Pues  mirad 
Cuan  poco  mi  resistencia 
Ha  valido ,  pues  obliga 
Una  injusta  fuerza  airada 
A  que  de  vos  amparada 
Me  oculte,  donde  consiga 
Ver  el  fin  de  este  suceso; 

Y  puesto  que  en  vos  consiste , 
Logre  por  mi^r  y  triste... 

Sale  CELIA  atuttUB, 

CbLlA. 

Buena  la  hicimos. 

DOÑA  ALDONZA. 

¿Qué  es  esto? 

CELIA. 

Que  á  la  puerta  don  Ramón 

A  mi  amo  aguardando  eslá; 

Con  que  por  alli  será 

Difícil  la  preteusioo 

De  echar  á  este  caballero 

Sin  que  esto  eo  pendencia  acabe. 

DOÑA  ALDONZA. 

No  importa;  toma  esa  llave, 

(Saca  mna  ¡lave.) 
Elvira ,  y  mientras ,  espero 
Volverle  á  llamar,  á  fin 
De  que  su  valor  me  valga , 
El  señor  don  Félix  salga 
Por  la  puerta  del  jardín , 

Y  tú  vete. 

BLVIKA. 

Ande  hacia  acá, 

Y  no  con  paso  tan  tardo. 

DON  FÉLIX. 

Ved  que  Tuestro  aviso  aguardo 
En  la  calle. 

Abre  Elvira  la  puerta ,  p  al  talir  don 
Félix  encuentra  con  LiZANA,  que 
tale  con  capote ,  t  TELLO  trat  él  á 
oscurar 

UUMA 

¿Quién  va  allá? 

DON  PáLIX. 

¡  Hombre  aqui ! 

LIZANA. 

I  Que  al  primer  paso 
Hayan  de  hallar  mis  desvelos 
El  tropiezo  de  los  celos ! 

TELLO. 

Bueno  va  esto. 

ELVIRA. 

i  Ay  qué  IVacaso ! 

DOÑA  ALDONZA. 

¿Qué  tieues? 

ELVIRA. 

Que  al  escurrir 
El  tal  Félix,  encontró 
Otro  hombre  qae  se  coló. 

DOÑA  ALDONZA. 

Mi  padre  es,  porque  venir 
Otro  no  puede  sino  él 
Por  aquesta  puerta :  hoy  muero. 
{Sacan  tai  espadas.) 

LIZANA. 

¿Mas  qué  aguardo? 

DON  FÉLIX. 

¿Mu  qué  espero? 


MÜA  Aiseifu. 
Sigúeme ,  y  para  fingir. 
Desde  roi  cuarto  podrás 
Dar  voces. 

DON  fílix. 

Su  padre  es. 
Sin  duda ,  aunque  calla ;  y  pues 
Nada  ahora  iieporta  mas 
Que  asegurar  el  honor 
De  una  dame,  bascar  quiero 
Otra  puerta. 

(Truécanu.) 

UZARA. 

¿  De  mi  acero 
Dónde  te  escondes,  traidor? 

TELLO. 

Gomo  quien  no  dice  nada  : 
Vé  aquí ,  porque  en  ruina  acabe. 
De  lo  que  sirvió  la  llave 
De  la  primera  jomada. 

LIZANA. 

j  Que  no  le  encuentre ! 

TELLO. 

Bien  Ta. 

DON  FÉLIX. 

Dichoso  yo,  pues  hallé 
La  puerta  por  donde  entré. 

Al  entreabrir  la  puerta  de  mano  dore* 
cha  encuentra  con  DON  RAMÓN  t 
DON  GASTÓN  que  tacan  las  espadas. 

UZARA. 

¿Hay  mas  dudas? 

DON  GASTÓN. 

¿Quién  va  allá? 

DON  FÉLIX. 

¿Otroaciso? 

DON  «ASTON. 

¿Quién  es,  digo? 

UZAWA. 

¿Quién  ha  venido? 

DON  RAHOH. 

¿Qué  es  eso? 

DON  QA8T0N. 

No  sé ;  mas  pronto  la  duda 
Me  satisfará  el  acero. 

DON  EAHON. 

A  vuestro  lado  tenéis 
El  mió. 

TELLO. 

Bueno  va  esto. 

DON  GASTÓN. 

í  Hola ,  Fabio ,  hola,  criados ! 

TILLO. 

Vive  Cristo  que  es  el  viejo. 

DOÑA  ALDONZA.  {Dentro.) 
Bajad  luces  al  jardin. 

DON  GASTÓN. 

¡Ah  traidora! 

(Pasa  aliado  de  Lizena.) 

DON  FÉUX. 

¿Dónde,  cielos, 
Iré  á  parar? 

LIZANA. 

Aunque  muera, 
He  de  mantener  el  puesto. 

KLViKA.  (Dentro.) 
De  mi  Señor  son  las  voces. 

CRIADOS.  (Dentro.) 
Lleguemos  todos. 


Salen  DOflA  ALDONZA  t  ELVIRA 
con  luz, 

DOÑA  ALDONEA. 

^  ^    „  ¿Qttéesesto, 

Seuor? 

DON  GASTÓN. 

Con  mas  Justa  causa 
Debo  yo  dudarlo ,  puesto 
Que  encuentro  tantos  agrarios. 

DON  RAMÓN. 

¿No  es  Lizana?  {Ap,  A  espacio» celos*) 

DON  GASTÓN. 

A  darme  nueros  pesares , 

(Ap,  i  Por  dónde  Forlun  ha  vuelto?) 

LIZANA.  {Ap.) 

t Félix  aqiii?  El  fué  sin  duda 
¡1  que  nallé  al  entrar. 

DON  GASTÓN. 

Ya  que  ha  hecho 
Público  lance  este  acaso, 
¿No  me  diréis»  caballeros. 
Qué  hacéis  en  estos  Jardines? 

DON  P¿L1X. 

Si  yo... 

LIZANA. 

Deten  el  acento ; 

Y  porque  yo  satisraga 
A  todo ,  dime  primero 

Si  fuiste  el  que  en  esa  puerta 
Hallé  al  entrar. 

DON  F¿L1X. 

Sf » y  á  efecto 
De  amparar  to  amor ,  llamado 
De  dona  Aldonza. 

LIZANA. 

Pues  eso 
Basta  para  que  asegure 
La  Inquietud  de  mi  recelo. 
Señor  don  Gastón,  dejando 
A  una  parte  el  cómo  vengo 
Aquí  ,pnes  no  toca  á  vos 
Inquirirlo  ni  saberlo , 
(Ap.  Pues  por  ti  me  veo  libre, 
¡Ob  Armiaa ,  lo  que  te  debo !) 
Baste  saber  que  he  venido 
A  vengar  un  menosprecio 

Y  á  dar  una  libertad ; 

El  cómo,  dirii  mi  esfuerzo. 
Dando  muerte  á  don  Ramón , 
De  cuya  osadia  tengo , 
Por  este  criado  mió , 
Noticia ,  con  que  poniendo 
En  salvo  ¿  esta  dama ,  á  quien 
Queréis  violentar ,  podemos 
A  vuestra  queja  y  la  mia 
Dos  i  doa  satísfieemos. 

DON  KAHON.  (Ap.) 

I  Que  este  desaire  suceda 
A  mi  valor ! 

DON  GASTÓN. 

Suponiendo 

8ue  ni  ella  ha  de  casarse 
on  vos ,  ni  vos  de  este  puesto 
Habéis  de  salir  con  vida, 
Que  ha  de  ser  en  balde  creo 
Gastar  mas  voz  que  la  ira. 

DON  nÍLIX  T  LIZANA. 

Decís  bien. 

(Riñen.) 

TBLLO. 

í  Se&or ,  á  ellos! 

DOJ«A  ALDONZA. 

Mata  esa  luz. 

ELVIRA. 

Boenas  oochet. 


CADA  UNO  B6  LINAJE  APARTE. 

MN  RASON. 

Muerto  soy.  (Cae.) 

BLVIRA. 

Allá  va  eso. 

DON  GASTÓN. 

¡Ah  traidores! 

LIZANA. 

Veo ,  Seüora. 

DOi^A  ALDONZA. 

Qué  mal  con  las  sombras  pueilo 
Encontraros. 

ELVIRA. 

Tras  ti  voy. 

LIZANA. 

Sigúeme,  Félix. 

CRIADOS.  (Dentre.) 
Bajemos, 
Pues  hay  ruido  en  el  jardín. 

DON  GASTÓN. 

¡Que  no  los  queme  mi  incendio  f 

ELVIRA. 

;  Ah  Ignora ! 

TBLLO. 

¿Quién  va  allá? 

ELVIRA. 

Sácame  por  Cristo,  Tello, 
De  este  embolismo. 

LIZANA. 

El  amor 
Favorezca  mis  intentos. 

DOflA  ALR09ZA* 

Porque  no  nos  sigao ,  cierra 
Esa  puerta. 

TBLLO. 

Me  convengo. 

Yáttie  tadúi  menos  dan  Gastón ,  cer^ 
rando  tras  si  la  puerta  de  mano  is- 
quierda,  y  por  la  derecha  salen  dos 
CRIADOS  con  hachas  y  espadas  des^ 
nudas. 

CRIADO  i.® 

¿Sefior? 

CRUDO  2.® 
¿Sefior? 

DON  GASTÓN. 

¿  Dónde ,  aleves , 
Estáis?— ¿Pero ,  Fabio?  ¿Aniesto? 

LOS  DOS. 

¿Qué  tenéis? 

DON  GASTÓN. 

Muchos  agravios ; 
Siendo  mi  mayor  tormento 
Haber  cerrado  la  puerta 
Por  donde  escaparon;  pero , 
Retirando  ese  cadáver. 
Venid  en  mi  seguimiento 
A  toda  prisa. 

(Retiran  é  don  Ramón.) 

LOS  DOS. 

Volando 
Vamos  tras  ti. 

DON   GASTÓN. 

Ea,  esfuerzo. 
Ahora  te  he  menester  todo.      (Vase.) 

Salen  por  la  derecha  DON  FORTUN  v 
DON  GUILLEN,  embozados, 

DON  PORTÓN. 

Dentro  de  esa  casa  creo 
Que  fué  el  ruido. 
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DON  GUILLEN. 

De  Gastón 
De  Ansa  es. 

DON  PORTÓN. 

Pues  por  eso  mesmo, 
Habiéndole  hecho  un  acaso 
Mi  enemipo ,  es  bien  que  entremos 
A  saber  si  necesita 
De  mi  valor. 

Salen  de  prisa  DON  FÉLIX,  LIZANA, 
D0Í9A  ALDONZA ,  TELLO  v  ELVIRA. 

LIZANA. 

Caballeros , 
Si  las  honradas  desdichas 
Merecen  en  nobles  pechos 
Hallar  socorro,  evitad , 
No  tanto  porque  os  lo  ruego. 
Cuanto  porque  de  una  dama 
Puede  importar,  cuauto  menos, 
Vida  y  honor,  que  esa  gente 
Me  alcance. 

CRIADOS.  (Dentro.) 
Por  allí  fueron. 

DO.^A  ALDONZA, 

¡Qué  infeliz  soy! 

DON  FORTÜX. 

Esta  VOZ 
Quiero  conocer. 

ELVIRA. 

Andemos , 
Que  ya  vienen  cerca. 

DON  PORTÓN. 

Hidalgo, 
Id  seguro  de  que  quedo 
Guardándoos  yo  las  espaldas, 
Y  adiós. 

DONGinLLEN. 

Yo  digo  lo  mesnio. 

TELLO. 

A  bien  que  es  la  calle  angosta 
Para  que  al  ponerse  en  medio, 
No  pase  un  alma. 

DON  FÉLIX. 

Ya  es  fuerza 
Seguir  á  Fortun. 

LIZANA. 

Los  cielos 
Os  paguen  tanto  favor. 

DON  PORTÓN. 

¿En  qué  os  paráis?  Idos  presto. 

LIZANA. 

¡  Ay  amor,  lo  que  me  cuestas ! 
(Vanse.) 


Salen  DON  GASTÓN  y  criados,  «tf»  lu- 
ces y  eradas  desnudas. 

DON  GASTÓN. 

Venid  por  aqui. 

DON  PORTÓN. 

Teneos , 
Don  Gastón ,  porque  este  sitio 
Corre  á  cuenta  de  mi  esfuerzo. 

DON  GASTÓN. 

¿Vos  me  embarazáis  el  paso? 

DON  PORTÓN. 

¿No  lo  veis? 

DON  GASTÓN. 

Sabed  primero 
Que  es  vuestro  hijo... 

DON  PORTÓN. 

¿Qué  he  escuchado? 
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DON  GASTÓN. 

El  que  á  don  Ramón  ha  muerlOi 

Y  robádome  el  honor. 

DON  FORTDN. 

(i4p.  Bien  de  su  arrojo  lo  creo ; 
Mas  pues  ya  esloy  empeñado, 
Le  disuadiré  si  puedo.) 
¿Qué  decis? 

DON  GASTÓN. 

Lo  que  escucháis. 

DON  FOBTON. 

Bueno  es  qué  quedando  preso 
En  Balbaslro,  le  queráis 
Achacar  laque  no  ha  hecho. 

DON  GASTÓN. 

No  es  tiempo  ahora  de  demandas ; 

Y  pues  atajarlos  pienso 
Por  esta  parle ,  no  dando 
Lugar  á  que  nuevo  empeño 
Me  aleje  de  ellos ,  seguidme. 

DON  GUILLEN. 

Advertid,  pues... 

DON  GASTÓN. 

Nada  atiendo ; 
Andad  aprisa.  (Ap,  Hija  aleve, 
¡En  qué  paraje  me  has  puesto! ) 

DON  FORTON. 

¿  Habéislo  oído,  Guillen  ? 

DON  GUILLEN. 

SI ;  aun  no  acierto  suspenso 
A  determinar. 

DON  FORTON. 

i  Por  dónde , 
Para  darme  sustos  nuevos. 
Habrá  venido  este  mozo 
A  Sobrarbe?  Mas  pues  riesgo 
Corre  su  persona ,  vamos , 
Que  al  fln  es  mi  hijo  y  le  quiero. 

DON  GUILLEN. 

Embarazar  es  preciso 
Que  le  prendan. 

DON  FORTUN. 

Según  esto. 
El  se  ileva  á  Aldonza ,  y  solo 
El  verle  casado  siento. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  en  traje  de  campaña  EL  RE  Y,  EL 
PRÍNCIPE,  DON  GUILLEN  t  DON 
GASTÓN ,  que  ialárá  de  luto. 

PRÍNCIPE. 

¿  Señor  ? 

DON  GASTÓN. 

¿Señor? 

RET. 

En  vano  es  vuestro  intento. 
Pues  una  vez  que  resolvió  mi  aliento 
Sitiar  á  Huesca ,  y  para  su  conquista 
Mi  ejército  triunfante  está  á  su  vista, 
Yo  he  de  ser  en  persona 
Quien  del  muro  tenaz  que  la  corona 
Registre  las  defensas. 

PRÍNCIPE. 

No  arrojado 
Nos  quieras  dar,  Señor,  tan  gran  cui- 

fdado, 
Como  exponer  tu  pecho  al  tiro  aleve 
De  tanta  flecha  como  el  muro  llueve. 
Del  arco  despedida , 
Pues  la  vida  de  todos  es  tu  vida. 


DON  ANTONIO  DK  ZAMORA. 

DON  GASTÓN. 

Si  hoy  se  acampó  la  gente , 

De  cuyo  ardor  es  general  valiente 

Don  Fortun  de  Liza  na , 

Dejad  algo  que  hacer  para  mañana. 

DON  GUILLEN. 

Si  averiguar  sus  fortiCcadones , 
A  pesar  de  los  trágicos  arpones, 
Motiva,  gran  Señor,  vuestros  cuidados. 
Yo,  el  menor  de  tan  ínclitos  soldados, 
No  solo  Iré  contando  las  arenas , 
Mas  treparé  de  un  brinco  sos  almenas. 

REY. 

Bien  lo  creo  de  vos ,  pero  no  quiero 
Que  Abderramen,  so  rey  bárbaro  y  fiero 
Se  jacte  de  que  vino  en  basca  soya 
Sancho,  Rey  de  Aragón,  y  aunque  me 

[huya 
Libre  de  las  defensas  de  la  malla , 
No  llegue  á  provocarle  ala  moralli. 

DON  GASTÓN. 

Ya  sabe  el  moro  en  uno  y  otro  alarde, 
Que  sangre  real  no  sabe'ser  cobarde. 

RET.  « 

Gastón,  esto  ha  de  ser. 

LOS  CUATRO. 

Igual  arrojo 
No  es  Justo  consentir. 

RET. 

Pues  si  me  eoojo, 
Vive  Dios... 

LOS  TRES. 

Gran  Sefior#,. 

RBT. 

'  Nadie  m«  siga, 
Qoe  solo  he  deir,  aooque  entre  la  ene- 
Saña  del  sol  en  rápidos  cometas  [miga 
Se  volviesen  los  átomos  saetas.  ( Yaie.) 

DON  GASTÓN. 

¡  Extraña  intrepidez ! 

PRÍNCIPE. 

Al  son  del  parche , 
El  baullon  de  Guardias,  Guillen,  mar- 
A  nuestra  espalda,  [che 

{Vaee.) 

DON  GUILLEN. 

¡Oh,  quiera  la  fortuna 
Que  al  sol  no  apague  un  rayo  de  la  lona! 

DOsN  GASTÓN. 

Tras  vuestra  alteza  mi  obediencia  proo- 
Buscando  va  el  peligro.  [ta, 

DON  GUILLEN. 

Monta. 
VOCES.  (Dentro,) 

Monta. 

DON  GUILLEN. 

Y  aun  lo  veloz  no  me  parece  presto. 
Peligrando  mi  Rey. 

Sale  DON  FORTUN,  en  traie  de  cam- 
paña can  baiton^  y  soiaados  detrae, 

DON  FORTUN. 

Guillen,  ¿qué  es  esto? 
DON  GUILLEN.        [peñado 
Que  sin  que  el  ruego  baste,  se  na  em- 
El  Rey  en  registrar  ciego  y  osado. 
Por  lograr  el  asalto  que  dar  traza, 
Las  muradas  defensas  de  la  plaza. 

DON  FORTUN. 

¿Así  contra  la  bélica  experiencia 
Falu  su  majestad  á  la  obediencia 
De  este  bastón  ?  mas  ahora  solo  el  celo 
Le  intente  socorrer. 


RBT.  (Denírú.) 

¡Válgame  d  cielo! 

DON  rOATON. 

¿Oisteona  queja? 

DON  6ÜILUN. 

¡Oh,  si  para  su  ruido 
Se  secasen  las  fauces  def  oido ! 

DON  FORTUN. 

Mucho  mal  temo. 

DON  GUILLEN. 

A  deshacer  acoda 
La  evidencia  los  sustos  de  la  dada. 

DON  FORTON. 

Ven  por  aquí. 

Entran  por  un  lado^y  por  otro  ealen 
DON  RAMÓN,  EL  PRINCIPE  9  sol- 
dados, trayendo  en  loe  hrazoe  al 
REY,  con  una  flecha  clavada  en  el 
peeho^ 

RET. 

Dejadme;  ya  qoe  quiera 
Qoemoera  el  hado,  queá  la  Tista  muera 
De  esta  ciudad,  á  quien  en  Tei  de  tiros 
Brecha  he  de  abrir  á  golpes  desospi- 

PRÍNciPE.  [ros. 

¿Padre  mió? 

DON  GASTÓN  T  SOLDADOS. 

¿Señor? 

RET. 

¡Av  de  mi!  Pedro, 
Vasallos ,  hijo,  ya  en  mí  moerte  medro. 
Pama  mas  alta»  aliento  mas  glorioso. 

Salen  DON  FORTUN  y  DON  GUILLEN. 

DON  POftTON. 

iofelis  Sancho,  Pedro  f  eneroso, 
¿Qoé  novedad  es  esta? 

PRÍNCIPE. 

Hable  mi  llanto. 

DON  FORTOH. 

¿  Herido  el  Rev  ?  ¡  Oh  cuánto   . 

Logró  altivo  despojo 

De  arco  perjuro  el  folminante  enojo ! 

*'^*  [anhelo 

Don  Forton,  don  Goillen ,  ¡cómo  á  mi 
Vuestra  visu  le  sirve  de  consuelo ! 

DON  GUILLEN. 

¿No  es  mejor  que  en  la  tienda 
veamos  si  á  tanto  daño  se  halla  en- 

RET.  [mieoda? 

¿Cómo  ha  de  ser  si  el  duro  arpón  vio- 

[lento 
Se  aBla  con  cualquiera  movimiento? 
Y  poes  para  mi  orgulloso. 
Valiente  espirito  bizarro, 
A  vista  del  moro,  alivio 
Es  el  morir  en  el  campo* 
Traed  un  misal ,  porque  logre 
Mis  designios. 

SOLDADO  I.*' 

Voy  volando.      (Vate.) 

PRÍNCIPE. 

Ya  que  no  permite  el  riesgo 
Que  te  conduzca  el  cuidado 
Al  real  pabellón ,  sobne  este 
Risco  hallarás  mas  descanso 
Que  en  pié. 

RET. 

Sea  enhorabuena ; 
Pues  cuando  en  la  tierra  caigo, 
Me  admitirán,  como  urna, 
Las  piedades  del  peñasco. 
{Reeuéetanla  en  un  neUnta  del  rUco.) 


wm  Fomoii. 
:  Afa  Seffor!  estas  desgracias 
Naoeo  de  no  meditados 
Arrojos. 

tET. 

También  proceden 
De  no  favorables  astros. 

PRfMClPB. 

¿Cómo  te  hallas? 

RBT. 

Por  minutos 
Me  va  pisando  este  dardo 
El  aliento. 

SOLDADO  i.° 

Ya  el  misal 
Está  aquí. 

{Súca  un  mital  el  Soldado  l.*0 

RBT. 

I  CuántOy  soldado, 
La  breTOoad  os  estimo ! 

Y  paes  vate  el  tiempo  unto, 
PeÜro,  arrodillado  en  tierra , 
Escneba ,  puestas  las  manos 
Sobre  las  sacras  verdades 
De  los  Evangelios  cuatro. 

[Abre  el  libro  don  Foriun^  puesto  de 
rodillao  el  Prfncipe^pone  la  mano 
oobre  el  mUaL) 

MlflICIfB. 

En  todo  be  de  obedecerte. 

RBY. 

Hijo,  ya  ves  el  eetado 
En  que  tu  corona  queda ; 
Si  Abderramen  temerario 
Hanliene  á  Huesca ,  ya  has  visto 
Cuánto  &  tu  padre  ba  costado 
Su  sitio,  y  pues  por  Rey  quedas 
De  Un  leales  vasallos, 

Y  para  que  ya  que  muera 
Pueda  morir  consolado. 
Jora  á  Dios  y  á  los  misterios 
De  este  libro  sacrosanto. 
De  DO  levantar  el  sitio 

De  Huesca ,  aunque  hechos  pedaxos 
Tú  y  todos ,  salga  don  Pedro 
Como  ha  salido  don  Sancho. 

MdNcin. 
Asi  lo  Joro  y  protesto 
A  Dios ,  ante  quien  me  hallo. 
Que  he  de  vengar  tu  tragedia. 

RBT. 

Él  ayudará  á  tu  braso, 
Si  ensalzar  su  fe  procoras 
Como  principe  cristiano. 

DOIf  6AST01I  T  DON  CUILLBlf. 

¡Quélásüma! 

Doif  roRTim. 

A  este  dolor 
Jurará  de  cera  el  mármol. 

RBT. 

Pedro,  llégate  á  mi  rostro; 
Don  Portun ,  dame  un  abrazo. 

prírcipb. 
¡Oh,  si  pudiera  infundirte 
Mi  aliento ! 

D0!«  PORTÓN. 

¡Oh,  si  al  abrazarnos, 
Dejándote  libre  el  riesgo, 
Se  pasara  á  mi  el  estrago ! 

RBT. 

Y  pues  no  permite  el  tiempo 
Instruirte  mas  despacio. 
Hijo,  si  quieres  que  el  cielo 
Te  dé  sucesivos  lauros. 

Sé  piadoso  con  los  pobres. 
Rígido  con  los  osados, 
Segiro  con  los  amigos^ 

P.  Á  L.-U. 


CADA  UNO  £S  UNAJE  APAftTB. 

Piadoso  con  los  contrarios , 

Y  con  todos  justiciero; 
Mira  bien  lo  que  te  encargo, 

8ne  es  mil  culpas  permitidas, 
n  delito  perdonado. 
De  don  Ramón  Viel  la  muerte 
Castiga,  pues  á  tu  cargo 
Está  el  dejar  satisfecho 
De  don  Ramón  el  agravio; 
Que  yo  sé  que  don  Portun, 
Aunque  es  su  hijo  el  culpado» 
Te  aconsejará  lo  SAismo ; 

Y  pues...  pero  ya  es  en  vano 
Querer  proseguir,  si  apenas 
Encuentra  la  voz  al  labio. 

DON  FORTÜN. 

¡Oh  Aragón,  qué  de  peligros 
Te  amenazan.*^ 


Soberano 
Rey  de  reyes ,  tu  clemencia 
Se  duela  de  mis  pecados.      {Muere.) 

DON  GASTÓN. 

Ya  espiró. 

DON  GOaLBN. 

¡Rara  desdicha  I 

PRÍNCIPB. 

¿Para  qué ,  deslino  airado. 
Si  hada  él  enviaste  una  flecha , 
Hacia  mi  no  enviaste  un  rayo? 

DON  PORTÓN. 

Vuestra  mimosead  se  temple, 
Gran  Señor,  que  estos  trabajos 
Son  golpes  de  la  fortuna. 

míos.  {Daniro.) 
¡Muerto  el  rey  I 

OTROS.  {Dentro,) 

\  Muerto  don  Sancho! 

DON  FORTON. 

Antes  que'de  la  noticia 
Se  origine  otro  fracaso, 
Sosiegue  vuestra  presencia 
La  confusión. 

DON  OASTON. 

Entre  tanto. 
Retirémosle  á  la  tienda 
Nosotros. 

PRiNClPB. 

Dadme  un  caballo. 

DON  GOILLBN. 

Eso  Importa. 

PRblClPB. 

Suspended 
El  alboroto,  soldados , 
Que  Rey  tenéis  que  os  defienda. 

DON  FORTUN. 

Fuerza  es  estar  á  su  lado 
Por  general  de  las  tropas. 

DON  GASTÓN. 

Venid. 

DON  GOILLBN. 

¡  Lastimoso  caso ! 

DON  PORTÓN. 

¡  Ah  buen  don  Sancho  Ramírez ! 
Dios  te  haya  dado  descanso. 

Vanee,  y  al $on  de  la  marcha  eale  AB- 
DERRAMEN ,  ARMIDA  y  soldados. 

ABDERRAUBN. 

¿Qué  novedad ,  bella  Armida , 
Viniendo  determinado 
Sancho  en  recorrer  los  muros 
En  persona  ( procurando 
Averiffuar  la  mas  flaca 
Surtida  para  el  asalto) 
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Le  obligarla  tan  presto 
A  retirarse? 

ARMIDA. 

Aun  no  acabo 
De  creer  que  si  desde  el  muro 
Vibraba  tu  gente  tanto 
Volante  arpón « despedido 
De  los  marfiles  del  arco, 
Aventurase  su  vida 
El  Rey,  pudlendo  sus  cabos 
Reconocer  la  muralla. 

ABDBRRAHBN. 

Si  no  fuera  tan  osado. 
Decías  bien;  pero  si  piensa 
Que  no  he  de  salir  yo  ai  campo 
A  recibirle  antes  que 
Del  sol  el  luciente  carro 
Segunda  vez  en  las  aguas 
Se  lave  del  Océano, 
Mal  discurre. 

ARMIDA. 

Alá  permita 
Que  favorables  los  hados 
Le  ayuden. 

ARDBRRAMER. 

Pero  á  mi  tienda 
{Clarin,) 
Debe  Hyszen  de  haber  llegado. 
Como  esteclarin  avisa. 

Salen  HYSZEN  v  MiZlPUF,  que  trae 
preso  á  TELLO,  vestido  de  montañés^' 
con  una  maza  al  hombro, 

HTSZBN. 

Permite,  Marte  africano. 
Besar  la  tierra  que  pisas. 

ABDERRAMEN. 

Levanta,  Hazen ,  á  mis  brazos ; 
¿Qué  traes  de  nuevo? 

BVSZBN. 

Que  al  golpe 
De  un  agudo  áspid  flechado, 
Que  despedido  del  muro 
Buscó  su  pecho  por  blanco. 
Murió  don  Sancho  Ramírez, 
Rey  de  Aragón* 

ARMIDA. 

¡Qué  he  escuchado, 
Sustos! 

ABDERRAMBN. 

Tan  felice  nueva 
Ni  aun  con  un  mundo  la  pago ; 
¿De  qué  lo  sabes? 

HTSZBN. 

De  haberlo 
Asegundo  este  esclavo, 
A  qoien  cogió  una  partida 
Nuestra  en  lo  oculto  encerrado 
De  un  bosque. 

ABDBRRAMBN. 

Dile  que  llegue. 

HIZIPOF. 

Andar,  berro. 

TBLLO. 

Ya  andar,  galgo. 

ARWDA.  {Ap.) 

Bella  eflffie,  que  venero, 
No  permitas  que  este  acaso 
Dilate  mi  dicha. 

M1Z1FUP. 

Llega, 
U  dar  de  coces. 

TELLO. 

Alano, 
¿Masque  te  encajo  en  los  sesos 
Este  alcaparrón  de  palo? 
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Cristiano,  dime  si  es  cierto 
Que  de  una  fleclia  el  cootagio 
Dio  muerte  al  Rey. 

TELLO. 

¿Cómo  al  Rey? 
A  la  soU  y  al  caballo, 
Y  al  as ,  que  en  juego  de  cientos 
Es  coarta  mayor  de  bastos. 

■ISIPVF. 

¡  Ay  que  estar  biifoo  1 

ABMRBAMRII. 

i  Qqjó  hacías 
En  el  boüfM  r«livado? 

TKLLO. 

Enmetiforadé  escuela. 
Acababa  de  bacer  campos. 

ABDERRAMEN. 

¿Qué  nuevas  armas  son  esas, 
Que  basta  abora  no  ba  practicado 
La  guerra? 

TELLO. 

Yonoaémaa, 
De  q«e  me  las  dio  ni  am». 

ABaSMUMIf. 

Si  de  US  roalto  reeot ro 
Las  señas,  ¿no  eres  criado 
DeFortun? 

TSLbO. 

Mi  ma*  ni  manos. 

ABMRRAHIlt. 

Bien  podéis  estimar  ambos 
Vuestra  libertad  k  Armida. 

TBUO. 

¡  Y  cómo  que  la  estimamos! 
V  si  abora  á  dármela  vuelve , 
La  agradeceré  otro  tanto. 

ARMIDA. 

Si  daré ,  como  yo  pueda. 


¿ 


En  qué  la  historia  ba  panMto* 
e  sus  sucesos? 

TELLO. 

¿Usté  es 
General  ó  mayorazgo? 

ABDBRaAMBFl. 

¿Por  qué  lo  dices? 

TELLO. 

Porque 
Preguntáis  mas  que  un  indiano 
Que  viene  del  otro  mundo. 

UIZIFUF. 

Mirar  que  es  d  Scey,  b«vacfao, 

:  Ab  perro,  quién  le  cogiera 
Una  oocbe  de  verano 
Con  luna,  teniendo  catea 
Una  espuerta  4e  gimarros! 

ABftBaaAMEN.      * 

Di  lo  que  sabes,  ú  haré 
Que  te  empalen. 

TOLLO* 

(i4fa.  Goaiida,  Pabla; 
De  oírlo  solo  está  ya  con. 
Perlesía  el  espinazo.) 
Señor,  lo  que  sé  es  que-apenaa 
Pudo  escapar  de  tus. manos» 
Y  á  un  cierto  amigo  en  la  cholla 
Le  pegó  dos  sepan  cuántos , 
De  que  resultó  el  haber 
Pisón  V  campanillazo. 
Se  retiró  á  las  morHofias 
De  Sobrarbe ,  y  que  juntando 
A  sa  costa  un- escuadren 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

De  trescientos  hijosdalgo, 
En  este  traje  y  con  estas 
Mazas  todos  van  marchando 
Al  ejército  del  Rey. 

ABDBRRAaElV. 

¿Pues  qué,  piensa  con  su  amparo 
Hacerle  posible  el  triunfo? 

TELLO. 

El  es  hijo  de  los  diablos, 
Y  hará  ana  de  mil  demoKioe. 

ABDKHRAMBir. 

Presto  lo  veremos. 

TELLO. 

ftMalo! 

ABBEARAaBll. 

Hyszen,  pues  del  Rey  la 
Fuerza  es  que  descenflado 
Tenga  el  numero  peoaeño 
Del  ejército  conirario. 
Démosle  batalla,  y  vea 
Que  no  en  el  muro  le  aguardo, 
Valido  de  sus  defensas. 

HTSBBlf. 

Haces  bien;  y  pves  cercano 
Está  Mabomad  coa  las  tropas 
Volantes ,  por  un  costado 
Embista  él»  mieniraa  nosotros, 
No  estando  fortificado» 
Le  atacamos  por  la  frente. 

AeDBftRAUH. 

Vé  á  ordenar  lo  necesatlo 
Para  la  empresa^  aunque  temo» 
Hyszen ,  que  neban  de  esperamos. 

RTSZEK. 

Ya  obedezco.—  Alá  te  guarde.  (Vose.) 

ABDSRRAMBII. 

¿Mizifuf? 

TBLM. 

Zape aqui,  gato. 

Hizirop. 
¿Sinior? 

ABDBRRA«nf. 

No  pierdas  de  vista 
Ese  hombre,  pues  aunque  bá¡ó, 
Uno  es  menos. 

TELLO. 

Y  tan  menos , 
Que  no  ba  sabido  ser  algo. 

ABOElftAaElf. 

Ven,  Armida. 

ARMioA.  (ip4 

Puesoeuiía 
La  sagrada  imagen  traigo. 
Su  piadosa  luz  alumbre 
La  ceguedad  de  mis  pasos. 

ABDERRAaEIf. 

Rey  de  Sobrarbe ,  mañana 
Fiera  has  de  ser  de  mi  carro. 


Ea ,  criaiiettiUo,  antda» 
Conmigo,,  sino  querer 
Llevar  zurra. 

TELLO. 

Si  ha  de  ser. 
Vanos ,  per  no  porfiar. 

aiziror. 

Verás  en  roí  casa  tu 
Sete  mujeres ,  que  atento 
E  las  gozo  é  las  sustento. 


Pues  moro  de  Bereebíi,, 
¿Nol>astabando8? 


MIZIFUr. 

Con  dos 
No  en  solo  un  dia  haber  vfsto 
Sete  hyos. 

TELLO. 

j  lesucristo, 

Y  qué  bendición  de  Dios! 

HfZIFOr. 

Otros  tener eustro  ó  tres, 
Con  lo  aue  ganar  al  guerra ; 
Mas  decid ,  ¿allá  en  tu  tierra 
Haber  esta  moda  ? 

TELLO. 

iPues? 
Mozo  hay  allá  del  lugar, 

Y  no  de  poca  fortuna , 
Que  tiene  una  ,  y  esa  una 
No  la  puede  sustentar. 

Mizinrr. 
¿Haber  pocas? 

TILLO. 

Un  enjambre, 

Y  si  no  embisten  con  bodas , 
Hay  hombre  que  tiene  todas 

Las  que  puede  matar  de  hambre. 

Hiziiur. 
T6  ser  bellaco. 

TBtaew 
Et  verdad. 

MIZIFUF. 

Mas  venir,  que  el  Rey  se  aleíaw 

RLLO. 

¡  Quién  te  cortara  una  orq'a! 
(Vaai^.) 

hne&lfreu  una  tUnám  temí  negra  can 
bufeU  tf  reemh  de  eeetUér  y  ana 
auto;  iülen  EL  PRtNCIPG  r  DON 
GASTÓN,  C4m  una  cartera  conunaa 
papeles,  yátm  lado  habrá  aa  irhúi 

•eaoaaroN. 

Ya  es  bien  que  tu  m^eslad 
Firme  estas  cartas,  ((ue  sea 
fispedalea  providencMa 
Que  se  dan  á  las  audieacias 

Y  justicias  de  Aragón. 

paiMiPB* 

No  sé ,  Gasten >  ai  podró. 
En  desventura  tan  saai». 
Mandar  lapiuma.    {Siéntaea y  firma.) 

non  GASTOR. 

La  ploma , 
Tan  precisa  V  Señor^hé 
En  un  Rey,  coam»  la  espada. 
¿Pues  qué  importa  de  otro  modo. 
Que  aquella  lo  lidie  todo. 
Si  esu  no  trabija  nada? 

prírcipe. 

Decís  bien ;  ¿pero  en  qué  estado 
Está  el  fausto  militar. 
Con  que  á  mi  padre  llevar 
A  Zaragoza  be  mandadoi 

DOR  OASTOH. 

Antes  de  lo  que  loaginas  9 
Informarán  tus  oidos 
Los  destemplados  gemidos 
De  cajas  y-ae  sordinas. 

PRÍRGWB. 

4  Qué  dolor !  Idoa  deafui*. 
Que  quedarme  aolo  quseca. 

DotveasTOR^ 

Solo  obedecer  capero.  (  faie.} 


MihiciMe. 

^      En  fin ,  for tona»  ( [  Ay  de  mi! ) 

lileg6  el  cetro  soberano      {Siéníau,) 
^       A  poder  de  mi  grandeza, 

En  tiempo  en  que  á  la  cabeza 
7^       Mal  puede  ayuaar  la  mano ; 
''^      Mas  si  la  palabra  di 
^       A  Sancho  ( que  en  gloria  esté) 
1 1      De  qoe  no  levantare 
[3^      El  sitio  que  ya  emprendí , 
«^      Aunque  en  la  lucha  campal 

Oonmifo  toda  mi  gente 
^        Muera ,  y  faltar  no  es  decente 

Nunca  ¿  ia  palabra  real ; 
'^       ¿A  qué  espera  mi  desvelo, 
^       En  apismo  tan  profundo* 
^        Que  ño  sube  desde  el  mundo 

*  En  apelación  al  cielo? 

k        Victorian ,  mártir  divino, 

■  Si  por  santo  y  por  soldado 
Esti  el  favor  empeñado 

fe  De  tu  influjo  peregrino 

^  En  amparar  mi  razón , 

i.  No  olvides  desde  la  gloria 

^^^  Para  darme  la  victoria 

^  La  fe  de  mi  devoción ; 

^  Por  tu  mano,  i  Dios  deseo 

*  Que  llegue  mi  memorial , 
Que  no  puede  salir  mal , 

a        (Abreu  de  repente  la  copa  déí  árbol,  ¡f 
B  dentre  se  verá  una  eruz ,  al  modo  de 

^  la  de  Montefa,) 

Si  tu  amor. . .  Pero  ¡  qué  veo ! 

Brotando  golfos  de  luz 
^         Aquel  tronco  en  dolor  tanto, 
im      Al  cultivo  de  mi  llaato 
L         Ha  florecido  una  eme , 

Y  es  la  que  en  igual  impio 

Mal  al  que  padezco  yo. 
""       Doá  Garct  Jiménez  vio, 
' «      Glorioso  antecesor  mió ; 

■  é  Qq^  es  esto?  4  Mas  qué  ha  de  aer ? 
0      Señal  que  el  cielo  me  envia 

De  que  la  victoria  es  mía ; 

*  En  virtud  de  su  poder, 
Claro  esl¿  que  igual  portento 
Ser  en  mi  amparo  no  dudo, 

■  Pues  es  blasón  de  mf  escudo. 

*  {Cajae  deilempladas  y  eordinai  á  un 
m  lado.) 

i         Mas  I  ay  triste !  que  en  el  viento 
0       Ya  aquel  ftmeraf  clamor 

A  otro  pesar  me  condena , 

Enlutando  con  su  pena 
(        El  gozo  de  este  favor ; 
^         I  Ay  difunto  padre  mío ! 
p        ¡  Con  cuántos  pesares  lucho 

M/  otro  lado  caja  y  pífano  á  maroha.) 

En  tu  ausencia !  ¿ms  no  escucho 
^        Herir  al  aire  vacio 

Lejana  marcha  á  otro  laJIo  ? 
^        Si :  ¿pues  quién  unió  atrevido 

*  Este  sonoroso  ruide 

A  aquel  eco  deslempUido? 
¿Hay  mas  confusión r  Si  hay,  pues 
Ya  se  desapareció 
0        La  imagen  que  me  ilustró ; 
Con  que  indeciso  éon  tres 
Varios  afectos ,  apenas 
Sabe  distinguir  mi  espanto 
Entre  asombro,  gozo  y  llanto, 
Pésame  y  enhorabuenas ; 
Pero  descifrar  mi  ardor 
Tanta  novedad  es  bien.  — 
i  Gastón ,  hola  ?  ¿  Hola^  Guillen  t 
¿DonPortun? 

Sale  DON  TORTUN. 

WM  FOaTDH. 

¿Señor! 


CA&A  UNO  ES  UNAIB  APAUTE. 

BON  6AST0Ü. 

¿Señor? 

FRÍ2fCirB. 

iQué marcha ,  decidme ,  ha  sido 
La  que  i  lo  lejos  oi? 

DOK  KOBTDjr. 

Mal  podrás  saber  de  mi 

Lo  que  iffnoro ;  mas  bues  ha  ido 

De  mi  orden  Guillen  de  Aznar 

A  ver  qué  jactancfai  loca 

A  marcha  en  tu  campo  toca, 

Y  él  liega,  él  podrá  informar 

A  entrambos. 

Sa/<?  DON  GUILLEN. 

nONGUILLEIT. 

Un  montañés 

8ue  airosamente  galán , 
caudillo  ó  capitán 
De  trecientos  hombres  es , 
Cubierto  con  una  banda 
El  rostro  y  el  hombro  armado 
De  una  maza ,  en  que  ha  fiado 
Su  triunfo,  viene  en  demanda 
De  conseguir  en  audiencia 
Llegar  á  tus  plantas  reales 
El  y  otros  tres  oficiales , 
Quedándose  en  !&  eniuencia 
De  ese  monte  lo  restante 
De  tan  extraño  escuadrón. 

ñauare. 

Todo  es  hoy  admiración ; 
Id,  y  decidle  al  Instante 
Que  debido  de  seguro 
Puede  llegar. 

(\au  don  GuiOen,) 

DON  FOSTUR. 

•  Verle  es  bien 
El  rostro,  no  sea  que  quien 
Mató  á  Sancho  desde  á  muro, 
A  Pedro  pretenda  así 
Prender  dentro  de  su  real. 

PRflfCl». 

Hoy  no  temo  ningún  mal. 

DO.X  GOILLEÜ. 

Llegad ,  que  el  Rey  está  aqui. 

Salen  L1ZANA,  DON  FÉLIX,  DOKA 
ALDONZA  T  ELVIRA,  entrt^e  mon- 
tañes  t  cotí  mazae  de  hierro  al  hom- 
bro, 

LllANA. 

Generoso  Rey  don  Pedro 
De  Aragón ,  a  quien  venera 
Por  primero  de  este  nombre 
La  fama ,  y  coya  diadema. 
Por  la  muerte  de  don  Sancho, 
(Que  Diosen  su  gloria  tenga) 
Para  lucir  en  tu  frente 
Pide  socorro  á  tu  diestra ; 
Hoy  que  en  funerales  pompas 
Enlaza  la  Celtiberia 
Clamores  y  salvas,  pites 
De  dos  monarcas  celebra, 
Entre  festivos  aplausos. 
Melancólicas  exequias; 
No  extrañes  que  interrumpiendo 
Una  y  otra  acción ,  parezca 
Ante  tu  real  majestad , 
Sobre  los  muros  de  Huesca 
El  corto  escuadrón  que  alisto, 
Pues  quizá  viene  á  que  sepa 
El  mundo  que  la  intrincada 
Impenetrable  maleza 
De  Sobra rbe,  tiene  hijos. 
Que  de  su  Rey  en  defensa 


4M 


Nacieron  entre  sus  riscos 
A  ser  pasmos  de  la  guerra ; 
Un  montañés  caballero 
Soy,  cuya  antigua  nobleza , 
A  expensas  de  £u  cariño, 

Y  de  su  lealtad  á  expensas , 
Trescientos  soldados  trae 
De  socorro,  con  que  puedas 
Dar  asuntos  á  la  rama , 
Pues  nincpno  hay  que  no  sea 
De  conocido  solar. 
Armas .  pendón  y  caldera ; 

Y  trescientos  hijosdalgo, 
Cuando  del  honor  se  acuerdan. 
Que  granjearon  en  la  cuna. 
Por  trescientos  mil  pelean; 
Bien  las  mazas  que  nos  arman 
Lo  acreditan «  pues  con/iesan 
Que  contra  el  alarbe  moro 
Nuevos  hércules  engendran 
Las  montañas ,  coronando 
De  victorias  tus  banderas 
A  pesar  de  tantas  hidras 
O  africanas  ó  lomeas. 
Si  tosco  buriel  nos  viste , 
No  es  porque  encubrir  pretenda 
Villano  pecho,  sino 
Intentar,  que  á  diferencia 
De  cuantos  tercios  distinguen 
Ya  colores  ó  va  señas , 
Sea  el  tercio  de  los  pardos , 
A  la  moda  montañesa , 
Quien  haga  con  sangre  mora 
Paño  de  mezcla  la  jerga. 

Y  nojel  encubrir  el  rostro, 
Pedro  invicto,  te  parezca 
Malicia,  sino  respeto ; 
Pues  como  el  que  cuando  llega 

I  A  mirar  al  sol  procura 
Que  la  mano  le  defienda 
De  su  luz,  asi  nosotros 
Queremos  en  tu  presencia 
Que  la  banda  nos  indulte 
De  lo  que  tu  ardor  nos  ciega ; 
Demás  de  que  en  la  batalla , 
Mejor  que  el  rostro  y  la  lengua 
Lo  dirá  el  brazo,  y  no  quiere 
Nuestro  amor,  ya  que  nos  debas 
Un  lauro,  hacerle  la  costa , 
Señor,  de  que  le  agradezcas. 
Si  Abderramen  jactancioso. 
Fiado  en  que  descaezca 
El  orgullo  aragonés 
Con  ia  noticia  funesta 
De  la  muerte  de  tu  padre , 
(Si  ya  no  ha  sido  en  la  inmensa 
Ventaja  que  siempre  ha  habido 
De  sus  tropas  á  las  nuestras) 
Desamparando  los  muros 
Darte  la  batalla  piensa , 
Aqui  estoy  yo,  que  escarmiente 
Su  osadía ,  aunque  viniera 
Toda  el  África  en  su  amparo ; 

Y  no.  Señor,  teparezca 
La  proposición  jactancia , 
Ni  vanagloria  la  oferta , 
Pues  solo  con  los  trescientos 
Caballeros ,  que  respetan 
En  el  bulto  ae  esta  maza 
El  mando  de  mi  jineta , 
Derrotaré  sus  escuadras 
Tan  del  todo,  que  no  tenga 
Sitio  capaz  donde  abra 
Sus  sepulturas  la  tierra. 
Nobles  somos ,  Rey  don  Pedro ; 

Y  siendo  nobles ,  es  fuerza 
Ser  leales;  la  vanguardia 
A  nuesrro  ardor  encomienda , 
Si  quieres  triunfar,  pues  no 
Sin  superior  providencia , 
Quiero  con  ganarte  un  triunfo 
Satisfacerte  una  queja ; 


iSOO 

Y  pues  para  qne  conozcas 
Nuestro  valor,  solo  espera 
La  arrogancia  de  mi  brazo 
El  eco  de  tu  licencia, 
¿Qué  respondes? 

DON  GOlLLBIffFORTÜNY  GASTÓN.  (Ap.) 

¡  Raro  caso ! 

PRÍNCIPE.  {Ap.) 

:  Suceso  notable !  Apenas 
Me  deja  la  admiración 
Adivinar  la  respuesta; 
Pero  esto  ha  de  ser. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Absorto 
Estoy  de  escucharle. 

DO^A  ALDONZA.  (Ap.) 

¡Oh,  quiera 
Amor  que  no  le  conozca , 
Pues  conocido,  se  arriesga 
Su  vida. 

DOIf  PORTOIf.  (Ap.) 

Notable  envidia 
Me  ha  causado  la  propuesta 
Del  montañés. 

UZAAA. 

¿No  respondes? 
príncipb. 
Hombre ,  quien  quiera  que  seas , 

8ue  á  crecer  mis  confusioues 
as  parecido  en  mi  tienda , 
Aunque  el  socorro  te  estimo 
Que  me  ofreces,  en  la  estrecha 
Linea  ¿  que  me  han  reducido, 
En  duplicadas  urgencias , 
De  Abderramen  la  ventaja 

Y  de  Sancho  la  tragedia , 

¿  C¿mo  quieres  que  le  admita , 
Si  en  acciones  contrapuestas, 
Lo  que  obligas  desconfías, 

Y  lo  que  concedes  niegas? 
Hombre  que  dice  que  es  noble , 

Y  en  favorecer  se  empeña 
£1  honor  de  su  monarca , 

Y  el  crédito  de  su  iglesia , 

xPor  qué  ocultando  el  semblante, 
Ha  de  llegar,  cuando  liega. 
Si  no  hiciese  á  su  malicia 
Embozo  de  su  cautela? 
Si  quierec  que  yo  me  fle 
De  ti,  para  que  lo  crea. 
Quita  del  rostro  la  banda , 
Porque  mal  de  otra  manera 
Me  persuadiré  i  que  eres 
Tan  leal  como  maniSeslas , 
Tan  fino  como  publicas. 
Tan  hidalgo  como  ostentas; 

Y  si  no,  ya  que  llegando 
Hasta  este  paraje ,  en  fuerza 
De  mi  real  salvoconducto, 
Mal  puedo  hacerte  violencia , 
Vuélvete ,  vuélvete  aprisa 

A  la  esperanza  desierta 
De  los  montes ,  que  don  Pedro 
De  Araron ,  aunque  se  vea 
Tan  afligido,  no  admite, 
Bien  que  la  batalla  pieraa , 
Soldados  que  necesitan 
Encubrirse  de  vergñenza. 

LIZA  NA. 

Ya  he  dicho  que  hay  especial 
Razón  para  que  no  sepas 
A  quién  debes  el  socorro. 

príncipe. 

¿No le  llamarás  ofensa? 

LIZANA. 

No,  pues  exponer  su  vida, 
A  trueque  de  que  tú  venzas^ 
Es  fineza. 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

PRÍNCIPE. 

Si  es  indigna , 
¿Qué  importa  que  sea  fineza? 

UZANA. 

A  quien  hace  un  beneficio. 
No  debe  el  que  se  Interesa 
Argüir  el  modo  de  hacerle. 

PRÍNCIPE. 

Tampoco  el  que  i e  dispensa 
Le  ha  de  hacer  de  modo  qne  ije 
AJ  mismo  4  quien  iisoQJea. 

UZANA. 

Mira  bien  lo  que  te  impertí 
Fiarte  de  mi. 

príncipe. 

Considera 
Tú  que  mientras  no  llegares 
Con  la  cara  descubierta 
No  he  de  admitir  tu  socorro. 

Y  pues  ya  de  esu  materia 
Cesó  la  plática ,  vamos , 
Caballeros ,  donde  sea 
El  arbitro  la  fortuna.  — 
¿Fortun? 

(^arte  á  Gastón ,  Guillen  y  Fortun.) 

DON  PORTÓN. 

¿Señor? 

PRlNGIPB. 

Yo  quisiera 
No  despreciar  este  acaso. 
Mayormente  cuando  aprieta 
La  necesidad ;  y  pues 
Me  bastará  el  que  tú  sepas 
Quien  es ,  para  que  me  fie 
Del  batallón  que  gobierna, 
Mira  si  puedes  lograrlo, 

V  avísame. 

DON  FORTDN. 

MI  obediencia 
Te  responda ,  aunque  según 
El  espíritu  demuestra. 
Temo  que  ha  de  mantenerse 
En  lo  dicho. 

PRÍNCIPE. 

La  cautela 
Quizá  aprovechará. 

DON  FORTUN. 

En  fin, 
Mas  vale  maña  que  fuerza. 

(Al  entrañe ,  le  habla  don  Gaehn, ) 

DON  GASTÓN, 

Para  que  viva  mi  fama , 
Señor,  de  mí  honor  te  acuerda. 

PRÍNCIPE. 

Yo,  Gastón ,  te  haré  justicia 

Como  Lizana  parezca.  (Voee,) 

DON  6AST0N. 

Tarde  será,  pues  robada 

Una  bija  y  en  mi  presencia , 

Muerto  su  esposo,  valido 

Del  disfraz  y  la  tiniebla , 

Es  precito  qne  se  oculte 

Del  castigo  que  le  espera.         ( Yate,) 

DON  FÉLIX. 

¿A  qué  atrás  se  habrá  quedado 
Mi  lío? 

LIZANA. 

Nadie  se  mueva , 
Que  aquí  hay  segundo  designio. 

DON  FORTUN. 

Hidalgo,  mucho  me  pesa 
De  que  siéndolo,  ultrajéis 
Las  fhmas  aragonesas , 
Pues  discurrirá  el  que  viere 
Negar  el  que  el  rostro  os  vea 
El  Rey,  que  por  acá  todos 


Son  de  una  miaña  manera ; 

Y  pues  en  camuña  es  solo 
Este  bastón  quien  da  reglas. 
Ya  aue  estáis  tan  deseoso 
De  nallaros  en  la  palestra , 
Decidme ,  ¿quién  sois? 

LIZANA« 

Si  haremos; 

Y  con  tan  gran  diferencia 
Como  buscar  aquí  el  gozo 
Lo  que  allá  repugnó  el  tema. 

(Quitándoie  loe  bandas  se  arrodillan 
los  cuatro.) 

DON  FORTUN.  (Ap.) 

¿Qué  es,  cielos ,  lo  que  estoy  viendo  ? 
¿No esPortun? Sí.  ¡Ea, entereza! 
No  permitas  qne  el  carino 
Me  Inhabilite  la  queja. 

LIZACU. 

¿Padre? 

DON  riux. 
¿Tío? 

DOftA  ALDONZA. 

¿Señor? 

ELVIRA. 

¿Amo? 

LIZANA. 

Que  bese  tus  plantas  deja 
Mi  respeto. 

ELVIRA. 

Y  con  mis  labios 
Te  recosa  las  soletas. 

DON  FORTON. 

(i4p.  Poderosa  batería 
Es  la  que  contra  mí  apresta 
Amor;  mas  porque  no  sirva » 
Yo  les  clavaré  las  piezas.) 
¿Qué  es  lo  qne  hacéis,  caballeros  ? 
¿Las  rodillas  en  la  tierra 
Para  quien  ao  es  vuestro  Rey? 

LIZANA. 

Si  allí  es  preciso,  aquí  es  deuda , 
Pues  siendo... 

DON  FORTON. 

No  estéis  asi. 
(Queriendo  quese  levanienpor  fuerza,) 

LIZANA. 

Tu  hijo... 

DON  FORTUN. 

Alzad. 

LIZANA. 

Desaire  fuera... 

DON  FORTUN. 

Esto  ha  de  ser. 

UZANA. 

De  mi  amor... 

DON  FORTUN. 

Es  cansarse. 

USARA. 

El  que  tus  hueHas... 

DON  FORTUN. 

¿Aun  porfías? 

LIZANA. 

No  venerase 
Mi  cariño. 

DON  FORTUN. 

¡Qué  indecencia!— 
Levantaos  otra  vez,  digo. 

UZANA. 

Imposible  es  que  obedezca. 

DON  FORTUN. 

¿Cómo  que  no?  Yo  lo  mando. 

(Da  un  ffolpe  en  el  suelo  con  el  bastan, 

y  levdntanse^  volviéndose  al  mismo 

puesto.) 


LUANA. 

A  esa  Toz  no  hay  resistencia. 

DOÑA  ALDONZA. 

¿Qaé  es  esto,  Félix,  que  miro  T 

.  DOn  FÉLIX. 

Siendo  mi  doda  la  mesma , 
¿Cómo  queréis  que  responda? 

BLTIRA. 

No  es  mala  la  cantaleta. 
¡Voto  al  demonio ,  qne  el Tiejo 
nos  la  Jaega  de  ciruela ! 

DON  FORTUR. 

Y  poes  una  vez  vencida 
La  dificnltad  primera , 
Solo  el  conoceros  falta , 
Decidme  para  que  paeda 
Informar  al  Rey,  ¿qnién  sois? 

ELVIRA. 

Bien  digo  yo,  qne  chochea. 

LHEANA. 

¿Qué  decís ,  Sefior?  A  on  hijo 
Qne  como  debe  se  precia 
De  serlo,  ¿finjes  que  no 
Le  conoces? 

DON  FOBTDlf. 

¡Baenaesesa! 

ÍPnes  tengo  algún  hijo  yo 
quien  reconocer  deba, 
Desde  Qae  sobre  Balbastro, 
Haciendo  su  fama  eterna 
Murió  Manuel  de  Lizana? 

LIZANA. 

Pues  Portun,  á  cuya  diestra 
Fió  el  Rey  el  desempefio 
De  so  muerte,  ¿no  lo  era? 

DON  FORTüR. 

Si  lo  fué ;  degeneró 
De  serlo,  como  lo  prueba 
Haber  perdido  las  armas 
Que  llevó  para  la  empresa. 

UZANA. 

No  las  perdió,  pues  lidiando 
Capituló  que  las  vuelva 
Al  Rey  el  moro. 

DON  FORTDN. 

Mejor 
Fuera  que  no  las  volviera 
Sin  teñirlas  en  su  sangre , 
Para  que  de  su  flaqueza 
No  ftiera  testigo  el  mundo. 

LIZANA. 

Mira ,  Sefior*  que  me  afrentas 
Mucho,  y  que  solo  contigo 
Puedo  tener  yo  paciencia. 

DONFOETUN. 

1  Quién  sois  vos,  para  que  asi 
Le  defendáis? 

LBANA. 

Quien  quisiera 
Antes  que  oir  en  su  aoravio 
Una  palabra ,  una  flecna. 

DON  FORTUN. 

Pues  si  le  conoces  tanto. 
Decidme  por  vida  vuestra , 
¿Qué  se  hizo  un  escudo  en  blanco 
Que  le  di  para  que  hiciera 
Nuevo  blasón  á  mis  armas? 

LIZANA. 

Ahi  le  tiene ,  y  bien  apriesa 
Dirá  el  tiempo  que  con  sangre 
Le  ha  de  pintar  agarena. 

DON  FORTUN. 

Rilo  dirá.  Mas  sepamos: 
¿Una  efigie  de  la  Reina 
De  los  ángeles ,  María 


CADA  UNO  ES  LINAJE  APARTE. 

Del  Pilar,  de  gracia  llena, 
Dónde  está  ? 

LIZANA. 

Ganando  un  abna; 

8ue  no  ha  menester  traerla 
onsigo  abultada  quien 
La  trae  en  el  alma  impresa. 

DON  FORTDN. 

No  creáis  que  hombre ,  que  cuando 
Tuvo  UberUd  la  emplea 
En  dar  la  muerte  á  un  amigo, 
Llevando  en  una  belleza 
Robado  el  honor  de  on  padre , 
Puede  hacer  cosa  bien  hecha. 

LIZANA. 

Si  dio  muerte  á  don  Ramón 
Viel ,  fué  por  vengar  la  ofensa 
De  fallarle  á  la  palabra 

Y  solicitar  la  mesma 

Dama  que  él  le  había  confiado. 

DON  PORTÜN. 

Gran  acción ,  cuando  en  su  tierra 

Hay  moros  en  que  emplear 

Las  picas  y  las  saetas , 

Detenerle  en  sarzonias 

De  celos  y  de  nnezas ; 

No  os  canséis ,  que  él  es  cobarde. 

LIZANA. 

Si  otro  que  vos  lo  dijera, 
Hubiera  poca  distancia 
Entre  su  muerte  y  mi  afrenta. 

DON  FORTUN. 

Acortemos  de  razones; 

Y  pues  lo  que  el  Rey  me  ordena 
Es  que  sepa  vuestro  nombre. 
Decidle  y  quede  suspensa 

La  plática.  {Ap.  ¡  Ay  amor,  cuánto 
El  disimular  me  cuesta!) 

LIZANA. 

Yajle  he  dicho,  y  no  me  basta. 

DON  FORTON. 

Si  no  me  dais  otras  sefias , 
No  os  conozco. 

LIZANA. 

Yo  os  diera  otras, 
Pero  no  fueran  tan  buenas. 

DON  FORTUN. 

¿Con  que,  en  fin ,  os  mantenéis 
En  callar  quien  sois? 

UZANA. 

La  lengua 
De  esta  maza  por  testigos 
Os  traerá  muchas  cat>eza8. 

DON  FORTUN. 

Idos ,  pues  este  bastón 
No  admite  gente  que  sea 
Sospechosa. 

LIZANA. 

Yo  me  iré; 
Mas  será  donde  mantenga 
Lo  que  una  vez  he  ofireeido. 

DON  FORTON. 

¿Cómo? 

UZANA. 

De  aquesta  manera. 

( Vuelven  á  calar  Iú$  bandas^  eeíuméú  ku 
maza$  al  hotnlfro.) 

DON  FORTUN. 

¿  Qué  hacéis? 

LIZANA. 

Presto  lo  veréis.— 
Caballeros ,  á  la  vega ; 

Y  Sin  aguardar  roas  orden 
Que  el  toque  de  la  trompeta , 
Al  moro,  y  Aragón  viva« 
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¡SOI 

DON  FORTON. 

Cuando  ese  caso  suceda , 
Non  tendréis  vos  osadia 
De  pelear  sin  mi  licenca , 
U  os  pasaré  por  las  armas. 

LIZANA. 

Si  las  del  moro  me  esperan , 

En  deshaciendo  las  suyas , 

Yo  me  entregaré  á  las  vuestras. 

DON  FORTUN. 

Osados  sois.  {Áp.  Vive  Dios , 

Sue  si  lo  hace  asi ,  lo  acierta.)  — 
idalgos ,  el  cielo  os  guarde. 

LIZANA. 

Don  Fortun ,  Dios  os  defienda. 

ELVIRA. 

Muy  bien  despachados  vamos. 

DOAa  ALDONZA  T  DON  FÉLIX. 

¡Qué  valor! 

ELVIRA. 

¡  Qué  friolera ! 

don  fortun. 
¿Oís? 

LIZANA. 

Mandad. 

DON  FORTON. 

Si  encontrareis 
A  ese  qne  finjo  en  mi  ausencia 
Ser  hijo  mió,  decidle , 

ue  para  que  lo  parezca 

rate  de  ganar  sus  armas. 

LIZANA. 

Fuerza  será ,  pues  si  niega 
Su  padre  que  lo  es ,  mostrar 
Es  justo  que  en  sus  proezas 
Caaa  uno  e$  linaje  aparte, 

DON  FORTUN. 

Está  bien. 

ELVIRA. 

Dios  le  provea. 

DON  FORTUN.  {Ap.) 

El  cielo  permita ,'  hijo. 

Que  ó  tú  triunfes  ó  yo  muera.    ( Vase») 

UZANA. 

Ea ,  Félix ,  ya  ha  llegado 
La  ocasión  de  que  el  Rey  crea 
Nuestra  verdad. 

DOAA  ALDONZA. 

En  mi  pecho 
Un  escudo,  Fortun ,  llevas 
Contra  las  alarbes  lanzas. 

ELVIRA. 

Eso  pido ;  haya  una  hembra 

?ue  al  manejo  de  las  armas 
rueqae  el  buso  de  las  ruecas. 
¿Mas  dónde  se  habrá  ido  Tollo? 

LIZANA. 

Aunque  con  susto  me  tenga. 
Poca  falta  hace  nn  gallina. 

ELVIRA. 

Y  mas  si  es  gallina  clueca. 

LIZANA. 

Este  etf  el  ánico  modo, 

Mi  bien ,  de  que  tenga  enmienda 

El  vaivén  de  mi  fortuna. 

DO^A  ALDONZA. 

¿Pues  qué  aguardáis? 

VOCES.  (Dentro.) 

¡Arma,  guerra! 
{Cajai  y  clarines.) 
DON  TÉtn. 
Ea ,  que  ya  nos  avisa 
El  toque  de  la  baqueta. 
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DOSÍA  ALOOHZA. 

¡A  la  lid! 

LIZAIVA. 

¡AlabaUlla! 

BLVIIA. 

Elvira ,  haz  una  y  buena , 
Sí  quieres  en  e$u  bi&toria 
Ser  personaza  de  cuenia. 

LIZAHA. 

i  Oh ,  cómo  ta  riesgo  temo, 
Dueño  mío! 

DONA  ALDONZA. 

No  le  temas , 
Que  á  cuenta  de  tus  influjos 
Lidia  mi  ¿razo. 

DON  FELIZ. 

¿A  qué  esperas? 

LIZAIIA. 

Vamos ,  que  lioy  con  esta  maza 
He  de  hacer  mi  fama  eterna. 
MOROS.  (Dentro.) 
¡Viva  Manoma  I  ¡ Arma ,  arma ! 
CRISTIANOS.  (Dentro,) 
\  Viva  Aragón !  ¡  Gnerm ,  guerra ! 

ELVIRA. 

Buena  estoy  yo  por  seguir 
A  mi  ama ,  neeba  y  derecha 
Floripes  de  medio  bafto 

Y  Tomiris  de  la  legua. 
Ahora  bien :  en  este  caso, 
Si  yo  enseñase  soleta , 
¿Qué  diria  de  mi  el  mundo  ? 
Que  era  una  picara,  puerca , 
Fregoncilla  ae  nonada. 
¿Eso  diria?  Canela; 

Pues  arrear,  que  ya  hay  quien  dijo 
Por  mujeres  de  mis  prendas: 
También  hay  duelo  en  las  damas. 

Entrase^  y  dase  ta  batalla  entre  moros 
y  cristianos,  y  sale  huyendo  TELLO. 

TELLO. 

¡  Ira  de  Dios ,  y  qué  gresca 

Anda  en  el  campo!  Ea ,  Tello, 

lA  qué  aguardas,  queno  oegas 

Con  una  runfla  de  moros? 

Pero,  talones,  alerta, 

Que  peligráis  si  otra  vez 

Os  cogen  en  ratonera. 

¡  Oh,  si  aquí  hallase  al  morillo 

Diptouffo  de  galo  y  perra ! 

¡Cuál  le  pusiera  los  lomos 

Con  esta  maza!  Mas  cuenta. 

Que  hacia  aqqi  si  no  me  engaño 

Llega  la  marimorena. 

Pues  escondite  me  fecit.  (Escóndese.) 

Sale  EL  PRÍNCIPE,  con  media  espada, 
retirándose  de  HYSZEN,  y  moros. 

HrSZGN. 

'  Dése  á  prisión  vuestra  alteza, 
Pues  conocido  ya  de  nuestra  ¿ente 

Y  sin  armas ,  ceder  es  conveniente 
Al  número. 

PRÍNCIPE. 

Sin  darme  á  ese  partido. 
Primero  quiero  ir  muerto  que  vencido. 

HTSZEIf.  iiQ^ 

Ese  es  despecho,  y  presto  de  esta  suer- 
Huyendo  la  prisión ,  veréis  la  muerte. 

PRÍIfClPB. 

Ya  os  desengañará  mi  brazo  airado. 

HTSZEIf. 

Lástima  os  tengo. 

{Cae ,  y  le  oprisiatian.) 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

PRÍNCIPE. 

El  suelo  me  ba  faltado .« 

BTSZBN. 

No  le  matéis,  y  pues  vencido  se  halla, 
Le  retirad  al  cuerpo  de  batalla. 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

I  Que  esto  sufra  mi  enojo!  ¡Mas  qué  ad- 
El  hidalgo  encubierto,  [vierto ! 

Que  de  las  mazas  adornó  sa  seote. 
Cual  fulminado  vivo  rayo  ardiente 
No  deja  moro  ávida.  ¿Pues  qué  aguardo 
Que  en  ampararme  de  su  orgullo  tardo? 

BYSZEN. 

Llevadle,  moros,  pues;  ¿qué  os  emba- 
pRí^ciPE.  [raza? 

Infanzón  de  la  maza, 
Socorre  á  tu  Señor. 

TELLO. 

Allá  va  eso. 

PRÍNCIPE. 

i  Maza ,  Maza ,  que  llevan  tu  rey  pr«ao ! 

i^izABA.  (Dentro.) 
La  voz  del  Rey  be  oído.— 
Seguidme  todos. 

HTSZEIf. 

Pues  está  rendido. 
Mejor  es  que  en  la  plaza 
Le  aseguremos. 

Sale  LIZANA,  y  embiste  con  los  moros, 
saliendopor  diferentes  partes  á  so- 
correrle,  DON  FÉLIX,  DOÑA  AL- 
DONZA ,  ELVIRA  y  soldados  de  las 
mazas. 


MOROS. 

Vamos. 

PRÍNCIPE. 

¡Maza,  Maza! 

TELLO. 

¡  Oigan  lo  que  mazea ! 

HYSZEH. 

Llevadle  con  violencia,  porque  sea 
Mia  la  gloria  de  tan  gran  batalla. 

LIZANA. 

Soltad  la  presa ,  bárbara  canalla. 

BTSZBN. 

¿Un  hombre  solo  emprende  tanto  arro- 

LizANA.  [jo? 

Primero  que  mi  voz ,  hable  mi  enojo. 

LOS  TRES. 

i  A  ellos ,  Lizana ! 

HTSZBH. 

Un  rayo  estada  amago. 

LIZANA. 

Decid  san  Victorian,  como  Santiago. 

MOROS. 

Huyamos  de  la  punta  de  su  acero. 
(Entranselosmoros  rttirande,) 

PRÍNCIPE. 

¡  Ah  honrado  caballero. 

Cuánto  debo  á  tu  brazo  y  á  tu  brío! 

¿Mu  edom  el  ardor  mió 

Pagará  su  fineza 

Si  estoy  sin  armas? 

Sale  TELLO,  y  U  da  la  maza,  ^ 

TELLO. 

Calle  vuestra  alt«iat 
Que  haciendo  la  temblona , 
Hay  una  mazaiuiui,  Uaveeaponiu 


pmIncipb.  rmado 

Mocho  te  estimo  el  don,  y  de  ella  ar- 
Dejaré  de  ser  rey  por  ser  soldado. 

TELLO. 

Eso  me  gusta;  zurra  la  badana 

Al  señor  Mízifuf.  Vítor  Lizana , 

Que  por  aquesos  cerros 

Con  una  maza  burla  muchos  perros ; 

A u ñaue  el  ver  me  condena. 

Que  nombre  que  es  maza,  naya  becfao 

M;is  cuidado,  que  crece    [cosa  buena. 

La  lid. 

TOCES.  (Dentro,) 

\  El  rey  don  Pedro  no  parece ! 

DONFORTfjif.  (Dentro,) 

No  os  desconfiéis,  hijos,  que  el  cuidado 
Y  el  valor  le  hallarán.— Decid ,  soldado. 

Sale  DON  FORTÜN. 
¿Adonde  el  Rey  está? 

TELLO. 

Bien  poco  rato 
Ha  que  iba  preso  de  un  perrillo  gato; 
Mas  ya  le  libró. 

nolfPORTim. 

¿  Qoién  ?  (Ap,  I  NoUble  gozo !) 

TELLO. 

Don  FortuniUo  de  Lizana,  el  mozo. 

DON  rORTON. 

tQué  dices ,  hombre?  ¿Mi  hijo 
>e  dio  libertad  ?  Mas  antes 
aue  corriendo  la  noticia 
I  rtIso  los  desengañe, 
A  triunfar  ó  morir,  nonra.         ( Vase,) 


Sale  ABDERRAMBN,  herido,  defen- 
diéndose de  DON  F£L1X,  LIZANA 

y  OTROS  SOLDADOS. 

DON  rAuz. 

Ya  «s  el  resistirte  en  balde, 
Pues  tan  sin  aliento  lidias. 

ABDERRAHEN. 

Es  verdad ;  pero  aunque  acabe 
A  mano  de  vuestras  iras. 
No  me  he  de  rendir. 

DON  rtia, 

Matadle» 
Pues  de  la  clemencia  abusa. 

Cae  Abderramdn,  y  se  inHarpane  en- 
tre unos  y  otros  ARMIDA  oón  una 
banda  en  el  rostro  y  otra  al  pecho,  de 
que  pende  la  imagen  del  Pilar. 

ARMIDA. 

Esperad,  que  hay  quien  le  ampare. 

DON  F¿LIX. 

¿Quién  habiendo  conocido 
Que  es  Abderramen  quien  yace 
En  tierra,  quedando  rotas 
En  la  campaña  sus  ba^, 
Piensa  defenderle? 

ARMIDA. 

Yo. 

DOIf  FÍLIX. 

¿Cómo? 

ARMIDA. 

Poniendo  delante 
Este  escudo. 

DOH  FÉLIX. 

Laextraieza 
De  ver  que  on  moro  se  vale 


De  tan  sagrado  refugio 
Me  hiela. 

ARVIDA. 

Quizá  este  trije 
Es  disfraz  de  qnien... 

Salen  LlZkfiX,  DOAA  ALDONZA , 
ELVIRA  y  soldados. 

LISANA. 

¿Qaéesesto? 

DO^  FÉUX. 

Respóndate  el  mismo  lance 
En  que  nos  hallas. 

AinOA. 

Esto  es. 
Heroico  Joven  triunfanle , 
Ser  mi  hermano  el  que  defiendo ; 

Y  pnes  llegando  á  mirarle 
Rendido,  no  es  bien  que  en  él 
El  Ínclito  acero  manches, 
No  olvides  el  que  me  debes 
El  verte  en  este  paraje ; 

Y  el  patrocinio  le  valga 
De  esta  efigie  que  dejaste 
En  mi  poder. 

LIZARA. 

Bella  Armida , 

áOómo  pnedo  no  otorgarte 
;a  vida ,  si  me  la  pide 
El  respeto  tle  esa  imagen , 
Cuya  luz  segunda  ves 
Es  Dien  que  mi  pecho  esmalte? 
Mas  porque  á  mi  honor  importa , 
Bastón  tomaré  y  alfanje 
Por  despojos  de  este  triando;  — 

Y  vosotros ,  retiradle 
Donde... 

{Toma  el  boiton  y  alfanje  de  Ábderra 
men  y  la  baniu  de  Armida,) 
psiüciPR.  {Dentre.) 
Aqael  es;  llegad  lodos. 

DOÍIA  ALD02IZA. 

El  Rey  viene,  y  en  marciales 
Ecos  al  aire  publican 
Los  clarines  y  los  parches. 
VOCES.  {Dett$re*) 
¡Victoria  por  Aragón! 

Salet^EL  PRINCIPE,  DON  FORTUN, 
DON  GUILLEN ,  DON  GASTÓN ,  TE- 

LLO  y  SOLDADOS. 

FRinClFE. 

¿  Dónde  está  el  espafiol  Marte , 
A  coya  maza  debí 
Vida  y  laurel? 

LIZANA. 

A  tus  reales 
Plantas,  adonde  los  triunfos 
Que  ha  conseguido  consagre. 

príncipb. 

Afta  los  brazos ,  ^ue  solo 
Un  héroe  de  tn  hnaje 
Fuera  capaz  de  igual  gloria. 


CADA  UNO  ES  LINAJE  APARTE. 

DON  FORTON.  (Ap,) 

Mi  hijo  es.  El  alma  se  sale 
A  los  ojos  de  alegría. 

LUANA. 

Ese  que  medio  cadáver 
Mal  respira ,  es,  generoso 
Invicto  monarca  grande, 
Abderramen ,  rey  de  Huesca , 

Y  la  que  de  tus  piedades 
Se  ampara ,  su  hermana  Armida. 

prIncife. 

Mucho  te  debo.  —Llevadle 

(Llévanle,) 

Adonde  con  el  debido 
Justo  respeto  se  trate 
Su  persona. 

DON  FORTUN. 

¿Fortun,  hijo? 
( Pasa  queriéndole  abrasara 

LIZANA. 

Caballero,  perdonadme. 
Que  no  os  conozco. 

DON  PORTÓN. 

¿Qué  dices? 
¿No  conoces  á  tn  padre? 

LIZANA. 

No,  porque  á  nuevas  empresas 
Cada  uno  ee  linaje  aparte, 

Y  porque  en  publico  quiero 
Vean  cómo  satisface 

Un  noble  su  obligación , 

A  tus  pies,  cristiano  atlante. 

Tienes  alfanje  y  bastón 

De  un  rey  moro ,  en  nuevo  cange 

Del  que  me  diste.— Tú,  el  bello 

Sagrado  bulto  admirable 

{A  don  Fortun.) 
De  esta  imagen  que  llevé 
Por  piloto  de  mi  nave. 

Y  pues  supuesto  el  perdón 
En  la  culpa  de  qo«*  mate 

A  don  Ramón ,  solo  falta 
Que  el  escudo  en  blanco  manche 
Con  nuevas  armas  que  acuerden 
Mi  victoria  á  los  anales , 
Ilira  cuáles  me  señalas. 
prí.vcipb. 

Pues  de  la  guerra  en  el  trance 
Maza  te  llamé ,  dos  mazas 
De  oro  en  campo  azul  te  aclamen 
Maza  de  Lizana ,  siendo 
Forlun  de  aqui  en  adelante , 
Apellido  de  tu  casa. 

LIZANA. 

*Por  ios  favores  que  me  haces. 
Otra  vez  beso  tus  pies. 

TBLLO. 

Mercedes  llueven  á  pares. 

ELVIRA. 

¿Ya  pareciste,  gallina? 

TELLO. 

Si , capón. 

CLvnu. 

Llévete  el  diantre. 
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ARMIDA. 

En  albricias  de  tal  gloria , 
Después  de  d^rte  las  llaves 
De  la  ciudad ,  mi  fe  logre 
Que  mi  antiguo  tMMrnm  laven 
Los  cristales  del  bautismo. 

PRÍNCIPE. 

Más  esa  mudanza  aplaude 
Mi  afecto,  que  todo  el  triunfo. 

DON  GASTÓN. 

En  tantas  felicidades , 
No  de  mi  perdido  honor 
Os  olvidéis. 

LIZANA. 

Ese  es  fácil 
Que  se  satisfaga. 

DON  OASTON. 

¿Cómo? 

LIZANA. 

Uniendo  dos  voluntades 
Al  lazo  del  matrimonio.— 
Llega ,  Aldonza. 

DOÑA  ALDONZA. 

Aunque  cobarde 
Me  retire  mi  temor, 
Tus  pies  me  da.  [Quitándo$ela  banda,) 

DON  «ASTON. 

Ya  trocaste 
El  tormento  en  alegría. 

ELVIRA. 

Boda  me  feeit ,  vinagre. 

TELLO. 

Buen  provecho  le  haga. 

LIZANA. 

¿Queda 
Otro  escrúpulo  que  salve 
Tu  honor? 

DON  PORTÓN. 

No. 

LIZANA. 

Pues  ahora. 
Ya  podrás ,  Señor,  llamarme 
Hjjo  tuyo.  (PtfM.) 

DON  PORTÓN. 

Y  hijo  en  quien 
Féniz  mi  vida  renace 
A  nuevo  ardor. 

DON  OUILLEN. 

¡Feliz  dia! 

DON  FÉLIX. 

Dichoso  quien  tuvo  parte 
En  igual  dicha. 

TELLO. 

Si  encuentro 
Al  morillo,  he  de  lardearle. 

príncipe. 

A  la  dudad ,  caballeros. 

(Caja  y  elarin,) 

TODOS. 

Y  aqvi  la  comedia  acabe , 

En  que  se  prueba  que  en  todos 

Cada  uno  et  linaje  aparte. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITUUDA 


EL  DÓMINE  LUCAS, 


DE  DON  108É  DE  GüJIlZABES. 


PERSONAS. 


DON  LUCAS ,  eitudianie, 
DON  ENRIQUE. 
DON  ANTONIO. 


DON  PEDRO,  viej0. 
DOÑA  LEONOR,  iu  hija, 
DONA  MELGBORA. 


PLORELA. 

JUANA. 

TALAVERON. 


CARTAPACIO. 
UN  LETRADO. 
UN  GOLILU. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  ANTONIO  PACHECO,  de 
soidado  bixarre^  DON  ENRIQUE,  de 
goUüa,  T  TALAVERON,  de  lacayo. 

DON  ANTONIO. 

Vi?e  Cristo,  don  Enriqae, 

Sne  si  dais  en  esa  tema» 
e  be  de  aliorcar  de  uoa  eocina. 

DON  maiQUE. 

Don  ADtonio,  yo  quisiera 
Saber  de  tos  cómo  se  ama , 
Sin  qae  el  eorason  lo  sepa. 

TALATKRON. 

Amando  por  diversión, 

Qae  el  qaees,  aunque  hombre,  tan  bes- 

Qae  por  mujeres  se  mala,  [Üa 


t 


[crece 

DON  CNRIQCE. 

¿Qué? 

TALATBRON. 

Que  se  muera. 

DON  ANTONIO. 

Dice  bien  Talaveron: 

Hombre  6  demonio,  penqué  piensas? 

Las  mnJeres  todas  son 

Engañifas  de  la  idea  : 

Nuestros  desvelos  nos  pagan 

En  el  precio  que  nos  cuestan. 

No,  amigo,  que  la  mas  fina 

Tiene  una  rara  moneda, 

8ae  cuando  la  dice,  es  oro, 
ae  cuando  la  llora,  es  perlas. 
Que  cuando  la  escribe,  es  plata, 
Y  es  cobre,  cuando  la  trueca. 
Pues  es  füena  hacerla  cuartos 
Para  cumplir  con  ochenta. 

TALAVERON. 

El  Evangelio  es  de  amor. 

DON  miooB. 

Don  Antonio,  la  franqueza 
De  vuestro  gimió,  aumentada 
Con  la  libertad  que  engendra 


La  campaBa,  os  da  ese  humor, 
Incapaz  de  que  en  él  quepau 
Ni  reflexiones  amantes 
Ni  desveladas  empresas. 
Yo,  que  adoro  una  hermosura, 

Y  con  mi  pasión  apenas 
La  mereci  compasiva 
Cuando  ya  la  lloro  aiena, 
Muy  de  otra  suerte  discurro. 

DON  ANTONIO. 

¡Yálgame  Dios,  que  terneza! 
Es  lastima  que  no  llores, 

Y  esa  dama  no  te  vea 
Hacer  pucheros  con  barbast 
Para  que  con  eso  fuera 
Mas  afta  tu  boberia, 

Y  mas  fina  su  soberbia. 

TALAVERON. 

Ver  á  un  barbón  hacer  mimos. 
Es  cosa  que  desespera. 

DON  ANTONIO. 

Pero  permíteme,  amigo. 
Que  pueda  pedirte  cuenta 
De  aquel  tu  pasado  amor 
Con  cierta  madamisela 
Que  servísteis  en  Ambéres, 

8ue  después  de  otra  novela 
e  amor,  que  también,  también 
No  somos  acá  de  piedra, 
Te  referiré  el  suceso : 

Y  comerciadas  tus  penas 
Con  mis  glorias,  lograremos 
Divertirlas  con  saberlas. 

TALAVERON. 

Aqui  me  huele  á  romance. 

DON  ENRIQUE. 

Escucha,  amigo,  y  no  creas 

8ue  siente  con  pocas  causas 
I  que  padece  con  estas. 
Hijos  de  Madrid  nacimos 
Los  dos,  y  en  nuestras  primeras 
Infancias,  por  el  afecto 
Que  el  trato  común  engendra, 
Tan  amigos,  tan  hermanos, 
Que  el  deudo  que  á  la  fe  nuestra 
No  le  concedió  la  sangre, 


Le  obró  la  correspondencia; 
Que  el  verdadero  pariente. 
Si  sabe  serlo  de  veras, 
Es  el  amigo;  pues  poco 
Importa  que  no  lo  sea, 
Si  quien  siente  lo  que  siento, 

Y  en  mis  bienes  se  interesa, 
Aunque  no  tiene  mi  sangre, 
Tiene  los  efectos  de  ella. 
De  Madrid,  pues,  por  influjos 
De  inclinaciones  diversas 
Partimos  el  rumbo  entrambos, 
Vos  á  estudiar  en  la  guerra, 
Yo  á  lidiar  en  los  estudios; 

En  cuya  sutil  palestra. 

Apenas  con  la  ambición 

De  ceñirme  las  exentas 

Ramas  del  fdror  de  Apolo, 

Me  di  al  uso  de  las  ciencias. 

Cuando  ¿  mi  padre,  que  en  Flándes 

De  Ambires  la  fortaleza 

Gobernaba,  un  accidente 

Asaltó  con  tanta  fuerza. 

Que  sin  que  te  diese  el  tiempo 

Lugar  á  mas  diligencia 

Que  ¿  morir,  rindió  á  la  parca 

Su  noble  vida,  tan  llena 

De  militares  aplausos. 

Que  no  poco  en  sus  empresas 

Embarazó  de  la  fama 

Ya  las  plumas,  ya  las  lenguas. 

Fué  preciso  hiciesen  pausas 

Mis  estudios  con  tal  nueva, 

Siendo  el  único  hijo  suyo; 

Y  aventurando  mi  hacienda 
SI  á  Flándes  no  me  partía, 
Hicelo  con  tanta  priesa, 

?ue  logré  cuanto  anhelaba, 
aun  lo  que  menos  quisiera. 
B'Oh  cielos,  cuánto  el  acaso 
e  los  desvelos  se  ven^a! 
¡Cuánto  de  las  prevenciones 
Se  burlan  las  contingencias! 
Un  dia,  va  fenecidas 
De  Ambéres  las  dependencias, 
Que  pensando  en  mi  partida 
Sali  a  la  hermosa  ribera 
De  un  río  que  á  siis  murallas 
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Bate  con  bombas  de  perlas, 

Después  de  haber  dilatado 

Vista  y  planta  en  su  balagüefia 

Entretejida  espesura, 

Cuya  enredada  maleza, 

O  tarde  ó  nunca  la  entrada 

A  un  rayo  del  sol  dispensa, 

A  tiempo  que  ya  la  tarde 

Con  la  noticia  primera 

Del  avance  de  las  sombras, 

Del  tropel  de  las  tinieblas, 

En  retaguardia  del  sol 

)ba  tan  en  fuga  puesta. 

Que  sin  poder  en  el  grueso 

De  sus  luces  recogerlas, 

Se  iba  dejando  en  poder 

De  la  noche  las  estrellas 

Traidoramente  cautivas. 

Dócilmente  prisioneras; 

Un  dulce  faalagüeíio  acento 

Escuché,  cuyas  postreras 

Silabas  entre  las  voces 

De  un  blando  instrumento  enTueltas, 

Eran  prisión  armoniosa 

De  fuentes,  de  aves  y  fieras. 

Bien  pudieran  persuadirme, 

A  no  saber  cuánto  mienta 

La  antigüedad  fabulosa 

Plantas  mudas  y  ondas  quietas, 

Vientos  y  flores  absortas. 

Que  alguna  incauta  sirena, 

O  dríade  de  aquel  bosque, 

O  de  aquel  golfo  nereida, 

Eligiendo  aquella  muda 

Soledad,  juzgaba  en  ella. 

De  algún  semidiós  celosa. 

Verter  en  dulces  endechas 

Sonoro  tósigo  al  aire, 

Dulce  veneno  á  la  selva; 

Pues  para  serlo  bastaba 

Que  aun  ecos  de  celos  fueran. 

Pero  me  desengauó 

Ver  á  mis  ojos  expuesta. 

Apenas  de  unos  jarales 

Di  al  rudo  tesón  la  vuelta, 

Una  placentera  tropa 

De  hermosas  madamiselas, 

Y  entre  ellas  una,  que  daodo 

Alma  á  un  laúd,  de  sus  cuerdas 

Iba  el  oro  bullicioso 

Salpicando  de  azucenas. 

Todas  á  un  tiempo  pudieroo 

En  afable  competencia 

Suspenderme;  pero  como 

Aun  la  mas  hermosa  deja. 

Bien  que  los  ojos  cautive, 

Franca  la  segunda  puerta, 

Que  es  la  del  oído,  presto 

La  libertad  halla  senda 

Para  salir,  y  mas  cuando 

Este  sentido  no  cesa 

De  influir  con  desengaños. 

De  llamar  con  influencias. 

Pero  como  la  tirana 

Hermosa  enemiga  bella 

Del  corazón,  con  su  acento 

A  la  cláusula  primera 

Del  oido  me  cogió. 

No  encontró  después,  al  verla. 

Camino  para  )a  fuga 

La  libertad;  antes  presa 

De  dos  iguales  Impulsos, 

El  cuello  dio  á  dos  cadenas. 

Aunque  cualquiera  sobraba; 

Pues  como  triunfar  aprenda. 

Donde  hay  beldad,  iqué  mas  vos? 

Donde  hay  voz,  ¿qué  mas  bellesat 

Bendido  á  tan  noble  objeto. 

Cobrándome  en  mi  suspensa 

Admiración,  al  estilo 

Del  país  la  reverencia 

Les  hice,  á  que  todas  juntas 


DON  IOBA  de  CARIZARES. 

Correspondieron  atentas, 
A  tiempo  que  de  su  gente 
Instadas,  la  estancia  amena 
Trocaron  por  las  carrozas: 

gue  las  seguí,  ya  se  deja 
ntender;  que  por  criadas. 
Billetes  y  estratagemas 
A  saber  llegó  mi  amor 
Ciotia,  aqueste  nombre  tenga 
Por  disfraz  de  mi  respeto 
Dicho  está,  y  solo  me  resta 
Encarecer  cuan  aprisa 
En  amorosas  empresas 
Penas  ¿  glorias  se  cambian. 
Bienes  por  males  se  truecan; 
Pues  apenas  obligada 
La  tuve,  cuando  i  sus  puertas 
Con  otro  galán,  que  acaso 
De  mi  con  infiel  cautela 
Encubría,  cierta  noche 
Beñi  una  cruel  pendencia. 
Fué  á  tiempo  que  mi  partida 
Me  instaba:  con  que  el  creerla 
Traidora  á  mi  amor,  el  Unce 
Referido,  y  la  funesta 
Noticia  de  unacríada, 

?ue  me  contó  que  no  era 
o  soto  de  Clntia  amante, 
Me  hizo  abreviar  mi  dispuesta 
Jornada,  y  aborreciendo 
Las  libertades  flamencas, 
Dar  al  olvido  su  amor. 
Pero  ,qué  imporu,  si  apenas 
A  Salamanca  volvi. 
Cuando  ai  ver  su  primer  fleeka 
Burlada,  el  ciego  traidor 
Un  segundo  arpón  me  asesta. 
Como  quien  dice:  no  importa 
Que  00  baga  caso  de  aquella. 
Que  como  me  queden  armas. 
Aun  mas  victorias  me  quedan? 
De  don  Pedro  de  Chinchilla, 
Caballero  cuyas  prendas 
Toda  Castilla  encarece , 
La  esposa  murió,  y  la  deuda 
De  caballero  me  hizo 
Que  con  todos  concurriera 
A  la  piadosa  función 
De  sus  honrosas  exequias, 

Y  al  pésame  acostumbrado 
Que  concediese  fué  fuerza 
Leonor,  hermosa  hija  suya. 
Su  vista.  No  á  encarecerla 
Con  hipérboles  aspiro; 
Solo  diré,  que  si  fuera 
Tan  hermosísimo  el  lulo 
Con  que  la  noche  lamenta 
La  falta  del  sol,  sobraba 
De  la  aurora  la  asistencia, 

Y  el  bello  Incendio  del  día; 
Ahora  notad  por  las  señas; 

La  que  alumoraba  con  sombras. 
Con  esplendores  iqué  hiciera  ? 
Solo  se  que  si  alia  el  gozo 
Me  suspendió,  aqui  la  pena 
Me  trajo :  si  allá  armonías 
Me  cautivaron,  tristezas 
Me  aprisionaron  acá; 
Si  en  una  el  canto  me  eleva, 
En  otra  el  llanto  me  mueve. 
:0h,  amor!  ¿qué  habrá  que  no  sea 
Materia  para  tus  triunfos. 
Si  ya  sea  gusto,  ó  ya  queja. 
Ya  placer,  ó  ya  dolor. 
Ya  Júbilos,  ó  ya  endechas, 
Todo  sirve  &  tu  deidad. 
Todo  á  tu  poder  obsequia? 
Con  que  mal  podrá  eziaiirse 
De  tu  esclavitud  quien  sef^a 
Que  en  cualquier  afecto  vives, 

Y  es  fueras  que  en  todos  vensas. 
Desde  que  á  Leonor  uáré^ 


Di  en  serviria,  y  merecerla 
Alguna  atención,  que  aun  boy 
A  mi  carifio  conserva. 
Tuvo  don  Pedro  su  padre 
Un  sobrino  en  bs  escuelas 
De  Salamanca,  á  quien  llaman 
Don  Lúeas,  que  en  la  aspereza 
Criado  de  la  montaña, 

ÍQue  como  patria  cualquiera 
Hscretos  y  necios  cria) 
No  hay  humana  diligencia 

?ue  baste  á  hacer  que  cultive 
anta  natural  rudeza. 
Es  lan  necio  como  vano, 
T  en  el  uso  de  las  letras 
Incapaz,  pues  há  seis  años 
Que  estudiando  se  desvela^ 

Y  ni  aun  gramática  sabe. 
Con  este,  por  conveniencias 
De  mi  amor,  trabé  amistad 
Muy  graude,  antes  que  viniera 
Leonor  á  Madrid,  adonde 
Siguiendo  las  dependencias 
De  un  gran  mayorazgo  suyo 
Don  Pedro  está:  y  de  manen 
Su  aplicación  ha  logrado, 

gue  con  sus  crecidas  rentas 
n  titulo  comprar  quiere. 
Con  él  formando  y  con  ellaa 
El  dote  á  Leonor,  bien  como 
Su  principal  heredera. 
Pero  esto  es  con  la  pensión 
Cruel  de  que  porque  sea 
La  linea  díe  los  Chinchillas 
Del  mayorazgo  cabeza, 
A  su  hija  con  su  sobrino 
Casar  quiere;  y  con  la  idea 
De  esta  sin  razón,  en  casa 
AI  tal  don  Lúeas  hospeda. 
Bien  que  en  cuarto  separado, 
No  obstante  la  resistencia 
De  Leonor,  que  por  no  verse 
En  las  manos  de  una  fiera. 
Titulo  y  dote  gustosa 
Cede  en  su  hermana  peqnefia 
Doña  Melchora,  con  quien 
Escasa  naturaleza 
En  cuanto  al  entendimiento* 
La  mayor  verdad  la  niega. 
Ahora  juzgad,  don  Antonio, 
Las  lineas  á  un  centro  vueltas. 
Los  escarmientos  de  Flándes, 
De  España  las  contingencias, 
Iras,  sustos,  ansias,  celos. 
Pesares,  angustias,  quejas. 
Sinrazones,  sobresaltos. 
Si  es  forzoso  que  me  tengan 
Mal  seguro  de  mi  suerte. 
Bien  quejoso  de  mi  estrella. 

DOif  AirroRio. 

Con  razón  encarecisteis 

Las  exquisitas  novelas 

De  vuestra  vida,  y  en  todas 

Os  parecéis  de  manera 

A  mi,  que  no  hay  circunstancia 

En  que  entre  si  no  convengan. 

Dama  tuve  yo  en  Ambéres, 

Pero  con  gran  diferencia 

Entre  vos  y  yo;  pues  aunque 

Beñi  mil  veces  por  ella, 

Jamás  un  fet or  logré; 

Que  en  queriendo  yo  de  veras 

A  una  mujer,  al  instante 

Se  me  reviste  de  peña. 

Se  me  espirita  de  eseollo, 

Y  no  hay  diablos  que  la  venun. 
Pero  esa  doña  Melebora^ 
Hermana  de  Leonoi^  beJIa^ 

¿No  está  también  en  Madnd? 


Claro  está. 


aoR  «nsQim. 


Pipes  Dios  DOS  tenga 
De  sa  mano:  bjibrá  do$  meses. 
Que  saliendo  de  una  iglesia 
Con  su  hermana,  la  hice  gestos, 
La  sesai,  y  la  tengo  hecha 
Una  lastima  por  mi. 

DOV  INRIQ9B. 

¿Quédecis? 

DOH  ANTOBIO. 

Hablo  de  veras. 

TALATSBON. 

Me  parece  que  &  los  dos 
No  se  os  escapa  frutera 
A  quien  no  le  hagáis  terrero. 

DON  ANTONIO. 

Pero,  bom|>re,  es  la  mayor  bestia, 
Que  he  conocido  en  mi  vida. 
Asi  la  hallé  á  la  primera 
Dócil  á  mi  amor,  que  siempre 
Todo  lo  que  me  revienta 
Es  lo  que  se  anda  traami. 

TALAVERON. 

No  es  muy  mala  ropa  aquella 
De  aquel  ooehe. 

aOV  ANTONIO. 

Siempre  suelen 
Venir  los  días  da  fiesta 
A  misa  á  los  Rec<»letos 
Algunas  carillas  buenas. 

DON  ENRIQOE. 

Por  el  corto  brujuleo 
Que  las  cortinas  inquietas 
Al  soplo  del  aire  forman. 
Algo  percibir  se  deja 
No  desagradable. 

DON  ANTONIO. 

Adiós, 
{Mas  que  el  cochero  las  vuelca! 

DON  EHaiQUE. 

Remolinadas  las  guias, 

?ue  deben  de  ser  muletas, 
nercen  el  Juego. 

TALAVERON. 

Ya  acude 
El  escudero  que  llevan 
A  enderezarlas. 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  importa, 
Si  no  alcanzando  á  las  riendas, 
Se  burlan  de  él? 

DOH  BRRIQDK. 

Acudamos. 
(Vanse.) 
CARTAPACIO.  (Dentro.) 
Aguarda,  Toribio. 

VOCES. 

Espera, 
Picaro. 

DOJlA  MBLCHORA.  {DentfO,) 

¡Cielos,  piedad! 
doí9a  LEONOR.  (Dentro.) 
¿No  habrá  quién  nos  favorezca  ? 

TALAVERON. 

Gayó  el  coehe ,  pera  4  tiempo 
Que  mi  amo  V  su  amigo  llegan, 
'  Sosteniéndole  á  sacar 
La  gente  que  dentro  encierra. 

Saie  CARTAPACIO. 

CARTAnClO, 

SeRores,  ¿habráse  visto 
Vas  solemne  desvergüenia 
Que  la  de  este  verderón, 


BL  DÓUOIE  LUCAS. 

gne  gritándola  hora  y  medja« 
Dbre  que  hacia  el  pectoral 
Les  restringiese  las  riendas. 
No  quisiese?  Ello  no  hay  hombre 
Que  observa  sus  incumbencias. 

TALAVERON. 

¿Qué  es  eso,  amigo? 

CARTAPACIO. 

No  es  nada. 
Un  enjambre  de  cabezas 
Que  se  han  roto  en  aquel  coche. 
¿Y  se  está  con  esa  flema 
Vuesarcé? 

Saca  DON  ANTONIO  A  DOftA  MEL- 
CHORA  en  brazos  ^  que  trae  una 
perra  grande,  y  ella  con  unos  ri- 
zos descompasados^  collar  gordo  y 
vueltas, 

DON  ANTONIO. 

Trocad, señora, 
¡Qué  miro!  las  azucenas 
De  vuestro  rostro  al  purpureo 
Clavel,  que  en  su  espacio  reina, 
Que  ya  estáis  libre. 

D05fA  HELCHORA. 

{Ay,  sefior! 
Que  no  sé  yo  cómo  pueda. 
Ni  trocar,  ni  destrocar, 
Porque  ni  viva  ni  muerta 
Estoy,  tan  de  estotro  modo. 
Que  estoy  de  cualouier  manera. 
Yo  os  agradezco  el  socorro. 
No  solo  por  mí,  que  aun  esa 
Es  la  menor  circunstancia, 
Sino  es  por  ver  mi  marquesa 
Libre  de pero  ¿qué  veo? 

Saca  DON  ENRIQUE  A  DOÑA  LEO- 
NOR, Y  TALAVERON  A  JUANA. 

DON  ENRIQUE. 

No  Atlante  se  desvanezca 
De  que  en  sus  hombros  el  cielo, 
Divina  .Leonor,  mantenga, 
Cuando  yo  á  cielo  mejor 
Logro  con  débiles  fuerzas 
Sostener. 

DOÍA  LEONOR. 

Solo  un  acaso, 
Enrique  mió,  pudiera 
Conseguirme  esta  fortuna. 

TALAVERON. 

Semidiosa  de  la  legua. 
Vuelve  en  ti. 

JUANA. 

No  solo  en  mi 
Volveré,  sino  en  cualquiera, 
Por  lo  bien  que  me  está. 

CARTAPACIO. 

Digo, 
¿También  hay  para  nua  puerca 
Su  pasico  de  desmayo? 

TALAVERON. 

Y  ¿quién  al  purichinela 
Le  llama  aqui? 

CARTAPACIO. 

Usted  perdone. 
Que  esto  es  una  impertinencia. 

DON  ANTONIO. 

¿Es  posible  que  á  mi  amor 
Le  ha  de  costar  el  que  os  vea 
Todo  este  susto! 

DOffA  MELCHORA. 

Yo  osiengo 
Un  amor  como  una  bestia; 
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Pero  tan  desaquellada 
Me  siento  con  una  ausencia, 

gue  á  no  estarme  divertida 
n  hacer  unas  muñecas, 

Y  en  bailar  lo  mas  del  tiempo. 
Yo,  Juana  y  la  cocinera. 

Ya  nos  hubiéramos  muerto. 

DON  ANTONIO. 

Yo  os  estimo  la  fineza ; 

Que  á  un  amor  de  zarambeque 

Con  un  pandero  se  premia. 

DO.^A  HELCHORA. 

Ellas  y  yo,  ya  se  sabe. 
Pasamos  de  esta  manera. 
Porque  en  casa  ellas  y  yo 
Es  lo  mismo  que  yo  y  ellas. 

DON  ANTíiNlO.  (4p.) 

Mal  haya  tu  eniendimienio: 
¿Habrá  hombre  que  de  una  necia 
Pueda  gustar? 

DO^A  LEONOR. 

Roy  babemos 
Recibido  una  flamenca 
Por  criada,  á  quien  condujo 
Un  mercader  de  su  tierra 
Conocido  de  mi  padre, 

Y  dicen  que  entre  las  prendas 
Que  tiene,  en  la  de  cantar 
Es  divinamenie  diestra. 

Yo  haré  que  Juana  te  espere 
Rata  noche,  y  cuando  sea 
Ocasión  de  que  á  mi  cuarto 
Entres,  la  voz  es  la  sena 
Que  ha  de  avisarte;  pues  como 
Te  be  dicho  veces  diversas , 
Aunque  aventure,  ;ay,  Enrique! 
Opinión,  vida  y  hacienda, 
Tú  solo  has  de  ser  mi  dueño. 

DON  ENRIQUE. 

Esa  constancia  me  alienta. 

D05ÍA  LEONOR. 

Y  ahora,  pues  es  reparable 
Detenernos  mas  en  esta 
Publicidad . — ¿  Cartapacio  ? 

CARTAPACIO. 

¿Señora? 

DOÑA  LEONOR. 

Que  dé  la  vuelta 
Toribio. 

CARTAPACIO. 

¡Ab!  ¿papagayon? 
Desfilate  á  la  derecha. 

DON  ANTONIO. 

Hasta  tomar  la  carroza. 
El  iros  sirviendo  es  deuda. 

DOÑA  HELCHORA. 

Pues  llevadme  esta  perrita, 

Y  no  la  apretéis,  que  es  tierna 
De  pecho,  y  vomitará. 

DON  ANTONIO. 

Cierto  que  la  alhaja  es  bella. 

DOÑA   HELCHORA. 

Hoy  ba  almorzado  dos  libras 
De  huevos  de  faldriquera,     • 

Y  está  muertecilla  de  hambre. 

DON  ENRIQUE. 

t Cuándo  otra  dicha  como  esta 
.ograré  yó  ? 

DOÑA  LEONOR. 

Don  Enrique, 
No  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 

DON  ENRIQUS. 

SI  ha  de  costarte  un  peligro. 
Mejor  me  estoy  con  mi  pena. 
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GABTAPACIO. 

Demasiadas  cortesías 

Son  las  de  estos  dos  babiecas. 

TALAVBROX. 

Ven,  bija. 

JUANA. 

Vamot,  querido. 

CARTAPACIO. 

¡Ab,  picara,  qué  galera 
Tan  bien  empleada ! 

Enlrants,  pueita»  las  manoí  en  los 
brazos  de  los  galanes  las  damas,  y 
los  graciosos  dadas  las  manos,  y  sa- 
le dé  golpe  DON  LUCAS,  que  al  ver^ 
los  se  suspende. 

DON  LUCAS.  {Al  paño.) 
¿Si  habrá 
Quedado  misa  en  la  iglesia? 
Pero  ¡qué  miro! 

CARTAPACIO. 

Las  tres 
Van  como  unas  tres  princesas. 

DON  LUCAS. 

Doña  Leonor,  ¿no  es  la  otra? 
Doña  Melchora,  ¿no  es  esta? 
Ellas  son  por  las  espaldas, 
Mas  por  detrás  no  son  ellas. 

CARTAPACIO. 

Iréme  quedando  atrás, 
Que  tengo  una  diligencia 
Que  bacer  en  las  tabernillas. 

DON  LUCAS. 

¡Habrá  mayor  desTergüenza ! 
Mujer,  que  para  mi  esposa 
En  infusión  de  si  mesma 
Estuvo  en  la  primer  mente 
Del  padre  del  que  la  engendra, 

LAnda  en  estos  arrumacos  ? 
úcas,  hémosla  becbo  buena: 
Y  este  maldito  espantajo 
¿A  qué  demonios  la  suelta 
Sobre  su  palabra?  Digo... 

CARTAPACIO. 

¡Jesucristo!  ¿quién  me  tienta? 

DON  LliCAS. 

Yo,  picaro,  que  te  vengo 
A  pedir  de  mi  honra  cuentas. 

CARTAPACIO. 

Yo,  Señor,  si 

DON  LUGAS. 

No  se  turbe. 

CARTAPACIO. 

Cuando  pude 

DON  LUCAS. 

Échalo  fuera. 

CARTAPACIO. 

Si  el  cochero 

DON  LUCAS. 

No  me  masque. 

*         CARTAPACIO. 

Fué  el  culpado. 

DON  LINCAS. 

¿  De  qué  tiemblas  ? 

CARTAPACIO. 

Es  que  el  coche,  las  señoras. 
El  cochero,  la  volteta. 
Los  hombres...  y  no  hablaré  - 
Palabra,  si  usted  se  acerca, 
Que  estoy  perdido  de  miedo. 

DON  LINCAS. 

¡Adiós,  honra  montañesa, 


DON  JOSÉ  D8  CARIZARES. 

No  queda  mi  ejeeutorlt 
I*ara  papeles  de  especias! 

CARTAPACIO. 

Señor,  el  coche  venia 
Delante  de  la  trasera, 
Más  hacia  acá  de  las  muías 
Sobre  la  viga  maestra. 

1N>N  VÓCAB. 

¿Pues  dónde  habia  de  venir? 

CARTAPACIO. 

Comenzóse  una  reyerta 
Entre  la  zaina  y  la  roja: 
Yo,  que  oU  la  morisqueta. 
Hice  señas  á  Toribio, 
Que  el  flagelo  introdujera 
A  la  parte  occidental. 

DON  LUCAS. 

lAhora  me  latinea? 
Maldita  sea  ta  alma. 

CARTAPACIO. 

No  me  entendió:  dio  la  vuelta* 
Cavó  el  coche;  tus  dos  primas 
Saltaron»  sin  ser  terceras. 
En  los  brazos  de  dos  honábres 
Que  se  hallaron  alli  cerca. 

DON  LUCAS. 

¿  De  dos  hombres? 

CARTAPACIO. 

De  dos  hombres. 

DON  LUCAS. 

¿Ahi  es  preciso  que  hubiera» 
Para  desembanastarlas, 
O  de  mano,  ó  de  cabeza 
Tenazón  y  a  garroteo? 

CARTAPACIO. 

Abrazáronlas  por  fuerza 
Para  sacarlas. 

DON  LUCAS. 

¿Qué  dices? 

CARTAPACIO. 

Fué  indispensable  indecencia. 

DON  LLECAS. 

Caiga  sobre  mi  un  vizconde 
Con  toda  su  parentela. 
Melchora,  á  quien  entre  dientas 
Tengo  una  afición  horrenda; 
Leonor,  en  quien  la  pecunia 
Me  Ura  que  me  desuella; 
La  una  hacienda  de  mi  amor, 
Y  la  otra  amor  de  su  hacienda, 
¿Maniestiradas  de  hombres? 
¿Qué  dirá  el  valle  de  Ruesga, 
Adonde  se  trae  la  honra 
Colgada  como  venera? 

CARTAPACIO. 

Alli  vuelven  los  dos  hombres. 

DON  LUCAS. 

¿Los  de  la  pasada  gresca? 

CARTAPACIO. 

Ellos  mismos. 

DON  LliCU. 

Pues,  querido, 
Aquí  de  tus  babilencias. 
¿No  soy  tu  dómine? 

CARTAPACIO. 

Adnatum, 

DON  LUCAS. 

¿No  eres  mi  fámulo? 

CARTAPACIO. 

EHum. 

DON  LINCAS. 

¿Tetocamibonor? 


CARTAPACIO. 

Ad  Mra. 

DON  LitCAS. 

¿Te  tañe  mi  enojo? 

CARTAPACIO. 

Ad  extra* 

DON  Ll}CU. 

Pues  dame  esa  daga. 

CARTAPACIO. 

Adquidr 

PON  LINCAS. 

Ad  quid  f  A  lograr  que  mueran 
Los  que  mi  amor  despachurran. 

CARTAPACIO. 

Señor,  tu  piedad  inmensa 
A  este  hombre  precipitado 
Con  sus  auxilios  detenga. 

Salen  DON  ENRIQUE,  DON  ANTONIO 
T  TATAVBRON. 

DON  UiCAf . 

Esto  ha  de  ser. 

DON  BNiiom. 

HastR  tanto 

Que  de  vista  se  perdieran. 
No  quise  dejar  el  coche. 

DON  ANTONIO. 

Gran  dicha  ha  sido  la  nuestra. 

DON  LlJcAS. 

¿Cartapacio? 

CARTAPACIO. 

¿Señor  mió? 

DON  LOCAS. 

¿Por  dicha,  has  sido  en  tu  tierra 
Barbero? 

CARTAPACIO. 

¿Porqué? 

DON  LlJCAS. 

Porque 
Adonde  cae  me  dijeras 
La  tetilla  en  las  espaldas. 

CARTAPACIO. 

Señor,  píllale  la  arteria 

Capital,  mas  arribita 

Del  sófago,  y  por  mi  cuenta. 

DON  ENRIQUE. 

Por  aqui...  ¡pero  qué  veo! 

DON  LliCAS. 

Hombre,  á  tu  Dios  te  encomienda. 
¡Pero  qué  miro! 

DON  ENRIQUE. 

¿DouLAcas? 

DON  LlSOAS. 

¿Don  Enrique?  Abraza  apriesa. 
Hijo  de  mi  corazón: 
¡Jesús!  si  no  das  la  vuelta 
Tan  apriesa,  en  un  ijar 
Te  he  abierto  una  faldriquera. 

DON  ENRIQUE. 

¿Por  qué? 

DON  ANTONIO. 

¡Qué  extraña  figu^! 

TALAVERON. 

Longaniza  de  bayeta 
Parece  el  hombre. 

DON  LINCAS. 


L  Por  qué 
stedi 


Me  pregunta?  Usted  me  Juega 
Con  mi  novia  á  salla  tú. 


¿Cómo? 


DON  ENRIQUE. 


I»ON].IÍOAS. 

Tomiadola  acuestas. 

DON  ENRIQOB. 

Yo  solo  8¿  que  dos  damas 
Vi  peligrar... 

00?r  LUCAS. 

Cantaleta. 

DOM  ENRIQUE. 

Y  á  fuer  de  ser  caballero... 

DON  LOCAS. 

Fué  usted  ¿  retozar  con  ellas. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Yo  f  ¿  qué  decís  retozar? 

DON  LUCAS. 

Ya  sé  ?uestras  mañas  viejas. 
Que  en  viendo  mozas  se  os  ponen 
Los  ojos  como  linternas; 
Pero  no  se  me  da  nada, 
Que  antes  me  viene  de  perlas 
La  ocasión,  porque  en  la  novia 

?nÍero  hacer  cierta  experiencia, 
de  vos  me  be  de  valer. 

DON  ANTONIO,  (ip.) 

El  don  Lúeas  es  gran  bestia. 

DON  ENRIQUE. 

Ya  sabéis  que  por  la  antigua 
Generosa  amistad  nuestra 
Os  debo  servir. 

DON  liÜCAS. 

Acoto : 

Y  oidme  en  Dios  y  en  condoDCia. 

DON  ENRIQUE. 

Proponed. 

DON  LdCAS. 

Yo  en  la  montaña 
Tengo  una  bonita  hacienda, 
A  Dios  gracias,  que  un  abuelo, 
Mi  deudo  por  linea  recta. 
Fundó  ciento  y  dos  mil  anos 
Antes  que  Cristo  naciera. 

DON  ANTONIO. 

¡  Antiguo  blasón ! 

DON  LUCAS. 

Dejóme 
Con  calidad  esta  renta 
De  que  entre  á  gozarla  yo 
Desde  el  día  que  me  muera. 

DON  ENRIQUE. 

¿Desde  que  os  muráis?  Pues  muerto, 
¿De  qué  os  sirve? 

DON  LUCAS. 

Tengan  cuenta; 
I  Pues  cómo  queréis  que  mande 
Que  viva  un  hombre  con  ella. 
Si  es  hacienda  de  montaña, 
Que  hincha,  pero  no  sustenta? 

DON  ENRIQUE. 

¿Pues cuánto  es? 

DON  LlSCAS. 

Doce  ducados, 

Y  tionemí  censo  de  treiiiU. 

CARTAPACIO. 

Digame  usted :  ¿no  es  mi  amo 
Discreto  de  cuatro  suelas? 

DON  ENRIQUE. 

Vamos  al  caso,  don  Lúeas. 

DON  LUCAS. 

El  caso  es,  que  mi  nobleza. 
Tan  antigua,  que  ¿  diez  millas 
Buele  á  lo  rancio  que  apesta. 
No  permite  que  me  entregue 
Todo  entero  á  quien  oo  sepa 
Que  es  mujer  tan  recatada, 


BL  DÓMim  LUGAS. 

Tan  mirada,  tan  atenta. 
Tan  noble,  y  tan  tarantan. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  es  tarantan? 

DON  LUCAS. 

Es  discreta 
Frase,  con  que  asi  me  explico, 
Dando  k  entender  que  quisiera 
Mujer  que  no  se  asustara 
De  cajas  ni  de  trompetas. 

DON  ENRIQUE. 

Y  eso  ¿á  ifué  viene? 

DON  LUCAS. 

A  que  no 
Le  hagan  ruido  las  ternezas 
De  otro,  casada  conmigo, 

Y  me  ponga  esta  mollera 
Como  el  monte  de  Torozos. 

D0?l  ENRIQUE. 

¡Quién  tal  ignorancia  piensa! 

DON  li)gas 

Quien  sabe  que  Calderón 
Dice  en  la  quinta  comedia. 
Hablando  de  las  mujeres, 
Que  no  hay  alhaja  que  sea 
Tan  buena  como  lámala, 
Tan  mala  como  la  buena. 

talaveron. 

Al  revés  me  la  vestí. 

DON  LUCAS. 

Y  asi  la  que  está  en  conserva 
Para  mi,  en  el  natural 

Ha  de  ser  de  una  jalea. 

DON  ENRIQUE. 

¿No  es  doña  Leonor  Chinchilla?  . 

DON  LtlCAS. 

Esa  propia;  y  desde  aquesta 
Mismísima  hora,  usted 
La  ha  de  galantear. 

DON  ENRIQUE. 

¿Que  intentas, 
Hombre? 

'    DON  LUGAS. 

Saber,  Señor  mió, 
De  la  pata  que  cojea. 
Si  ella  al  continuo  combate 
Se  tiene  tiesa  que  tiesa, 
Merece  en  mi  un  montañés 
Con  todas  las  incidencias 
De  ejecutoria  y  de  sangre; 
Si  se  ablanda  como  breva, 
Con  un  escudero  mió 
La  sobra  mucho  á  la  puerca. 
Para  lograr  este  aquel, 
Os  da  lo^ar  y  licencia 
El  ser  mi  amigo,  y  poder* 
Entrar  á  Verme  y  á  verla. 
De  todo  cuanto  pasare, 
De  la  forma  que  suceda, 
Me  avisaréis,  y  con  eso 
Se  amansará  mi  conciencia, 
Que  bá  días  que  mi  discurso 
Daba  en  esta  sutileza. 

Y  pues  que  cosas  tan  cosas. 
Que  á  ser  cosi  cosas  llegan, 
Si  apriesamente  se  rumian, 
Mente  despacio  se  piensan: 

Id  me  á  ver  presto,  que  á  casa 

Voy  á  esperar  la  respuesta.      ( Vate.) 

CARTAPACIO* 

Disparóse;  los  demonios 

Que  le  den  pique.  (Vase.) 

DON  ENRIQUE. 

¿Hay  tan  necia 
Proposipion! 


DON  ANTONIO. 

Hombre  ó  diablo, 
¿Pues  tal  ocasión  no  aceptas? 
Si  el  propio  que  te  compite 
Te  hace  espalda,  da  por  hecha 
Tu  fortuna,  y  á  este  bruto 
Dale  papilla. 

TALAVERON. 

¿Quién  yerra 
Esa  elección? 

DON  ENRIQUE. 

Decis  bien; 

Y  pues  asi  que  anochezca  * 
Estoy  de  Leonor  citado» 
Un  tono  siendo  la  seña, 

Venid.  (Vase,) 

DON  ANTONIO. 

Vamos,  que  también 
A  mi  mi  tonta  me  espera.  ( Vase, ) 

TALAVERON. 

Quiera  Dios  que  pare  en  bien 

Tanto  como  el  diablo  enreda.    (Yate.) 

Sale  FLORELA  vetíiáa  á  lo  flamenco 
con  lux,  que  la  pone  encima  ée  un 
bufete, 

FLORELA.  {Canlandc.) 

Ahora  que  ó  iolas 
Poáemoi  los  dos 
Las  quejas  del  pecho 
Piar  á  la  voz. 
Sintamos,  pesar; 
Lloremos,  dolor : 
¡A¡f,  patria!  ¡ay,  memoria! 
¡Ay,  fortuna, ¡Ay,  amor! 

Sale  DON  PEDRO  CHINCHILLA ,  de 

letrado. 

DON  FBDRO. 

¡  Qué  bien  canta  esta  mujer!— 
¿Floróla? 

FLORELA. 

¿Señor? 

DON  PEDRO. 

Por  raras 
Contingencias  apelastes 
Ai  amparo  de  mi  casa  : 
Hija  en  Ambéres  naciste 
De  una  ilustrisima  dama 

Y  un  caballero  español ; 

No  sé  qué  amante  desgracia 
De  amor  á  España  te  trajo ; 
Pero  una  vez  en  España 

Y  en  mi  poder,  te  recuso 
Esa  tristeza  ordinaria. 
Pues  cuando  de  proprio  motu 
Contestando  á  la  demanda 
Tuya  y  de  Octavio,  te  admito 
Con  mis  hijas ,  eso  basta 
Por  lo  favorable,  y  por  lo 
Que  resulta  de  la  causa , 

A  que  estés  muy  satisfecha. 

FLORELA. 

Y  á  que  rendida  á  esas  plantas 
Os  reconozca  por  puerto 

De  la  deshecha  borrasca 
De  mi  vida. 

DON  PEDRO. 

La  flamenca 
Tiene  muchísima  gracia ; 
Mas  1  qué  fuera  que  Cupido, 
No  obstante  mi  edad  ;  tratara 
De  hacer  entro  mis  afectos 
Tan  semiplena  probanza 
De  inclinación,  que  perdiese. 
Del  albedrio  en  la  sala , 
Mi  libertad  en  tenuu? 


Pero  á  bien  que  Sánchez  tratt 
De  matrimonio,  y  con  él 
Barroso,  Olea  y  Sarabia ; 

Y  lo  que  es  la  propieclad 
No  le  ba  de  salir  baraia. 

Florela ,  adiós,  que  ya  vaelTO.  (Yoie,) 

FLORELA. 

Esto  solo  te  fallaba 

A  mi  dolor,  que  en  veneno 

Se  convierta  la  triaca, 

Y  este  anciano,  á  quien  mi  amparo 
La  estrella  enemiga  encarga , 

En  mi  confrario  se  mude. 
¡Ay,  Enrique!  ¡Quién  juzgara 
Que  yo... 

Salen  DOftA  MELCHOR  A  t  JUANA , 
toa  mantog, 

D05ÍA  MBLCBORA. 

¿  Florela  1 

FLORBLA. 

¿Señora? 

BOAA  HELCBOilA. 

Ya  l|i  media  hora  qoe  mi  bermant 
Se  desgañita  por  ti. 

FLORELA. 

Iré  ¿  Ter  lo  que  me  manda.      {Vate.) 

JUA7IA. 

Como  sea  cantar,  que  es  sola 
De  esta  friota  la  gracia , 
Irá  en  un  pié. 

DO8ÍA  HBLCRORA. 

Pues  mi  padre    • 
Está  fuera,  y  do  está  en  casa , 
Dile  á  don  Antonio  que  entre, 
Ya  que  por  la  puerta  falsa 
Le  embocaste  acá. 

Sale  DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

No  tiene 
Que  ir  á  conducirme  Juana , 
Que  yo,  salamandra  activa, 
Al  incendio  de  tu  llama 
Me  adelanté. 

doAa  helchora. 

¿Qué  decís? 
¿Que  viva  yo  en  Salamanca? 
¿Pues  qué,  embarazo  en  Madrid? 
¿Pues  qué,  tenéis  oira  dama? 
¿Pues  qué,  me  queréis  dejar? 

JUANA.  (Ap,) 

Mi  sefiora  es  insensata. 

DON  ANTONIO. 

No  adelantéis  groserías 
Que  no  caben  en  quien  ama. 

DOÑA  mCLCHORA. 

Bien  me  pagáis  el  tener 
Cna  gran  cosa  pensada 
Que  deciros  de  mi  amor. 

DONANTOmo. 

Decid  que  mi  fe  la  guarda. 

DO.^A  WELCHORA. 

Pues,  querido  don  Antonio 
De  mi  vida  y  de  mi  alma , 
El  arbolitoque  vuela, 
£1  pajarillo  que  para , 
El  ppcecito  que  ruge, 
La  fiereciía  que  canta , 
Todos  en  comparación 
De  tu  persona  gallarda 
Son ,  son ,  son...  ¡Válgate  Dios! 
Ahora  una  cosllla  entraba  , 
Que  si  me  acordara  de  ella , 
De  para  risa  lloraras. 


DON  JOSÉ  DE  GAflfZARES. 

Porque  árbol ,  p^aro,  pez, 

Y  fiera ,  lodo  paraba 

En  decir  que  si ,  que  no, 
Torna,  vuelve,  toma  y  daea. 

JUANA. 

No  se  puede  decir  mas. 

DON  ANTfMflO.  {Ap.) 

¡Babrá necedad  mas craaa ! 
Esta  mujer  pareciera 
Mucho  mejor  si  callara. 

DON  LUCAS.  (Dentro.) 
Juana,  alumbra. 

DOÍIa  ilBLGHORA. 

Este  es  don  L&cas. 

DON  ANTONIO. 

¡Pleguete  Cristo  con  mi  alma ! 
¿Que  hemos  de  hacer? 

JUANA. 

En  mi  cuarto 
Te  entraré,  mieniras  que  él  pasa 
Al  suyo. 

DON  ANTONIO. 

Oyes,  hija  mía , 
Por  tu  vida  que  no  bagas 
Que  me  quede  por  las  costas. 

Éntrate  don  Antonio  en  elapoiOnioéel 
lado  izquierdo,  y  por  el  otro  talen 
CARTAPACIO  T  DON  LUGAS,  que 
trae  un  bulto  dehaio  la  capa, 

•ON  LINCAS. 

¿Melchora? 

DO^A  MBLCBORA* 

¿Don  Lúeas? 

DON  LIÍCAS. 

Gracias 
Al  gallo  de  la  pasión 
Que  te  hallo  sola  y  sin  mazas 
Para  expresarle  mi  afecto. 

DON  ANTONIO. 

¡  Qué  oigo,  cielos ! 

CARTAPACIO. 

Dile,  acaba 
Lo  que  quisieres,  que  yo 
Estaré  aqui  de  atalaya. 

DON  LUCAS. 

Hija ,  ya  tú  sabes  que  erea 
Por  tu  hermosura  y  tu  ffala 

Y  tu  discreción ,  la  flecha 

Que  mas  me...  ¿cómo  se  llama? 

DO^A  MELCHORA. 

Ya  sé  To  que  tú  me  tienes 
Un  amor  como  unas  natas. 

DON  LUCAS. 

Pues  porquo  mi  amor  conozcas, 
Hoy,  pasando  por  la  plaza. 
No  obstante  las  reverencias 
De  todas  mis  zarandajas. 
Te  compré  estas  dos  gallina» 
Para  que  almuercea  maaana ; 
Tómalas  por  vida  tuya. 

DON  ANTONIO. 

¡Vive  Dios  que  la  regala , 

Y  ella  lo  admite ! 

DON  UÍOAS. 

El  misterio 
De  amor  y  gallina ,  calla 
Macho  mas  de  lo  que  dice ; 
Pues  significa  en  sustancia. 
Que  en  esta  acción  mi  fineza 
Queda  harto  cacareada. 

CARTAPACIO. 

Y  que  emplumado  el  eariüo. 

Cobra  en  tu  favor  mas  ala*.  I 


Mff  i^eai. 

Lo  que  te  encargo  por  Dtoa 

Y  su  madre  sacroaaola , 
Es,  que  Juana ,  ni  Florela , 
Ni  tu  padre,  ni  tu  hermana 
Las  vean ,  porque  descj^bren 
De  miche  á  meche  la  maula 
De  nuestro  afecto. 

DOfiA  MBLCBORA. 

Pues  vo 
No  tengo  donde  guardarlas. 

DOH  ttiCAa. 

ÍNo  ?  Pues  como  yo  las  traigo 
In  la  pretina  colgadas , 
¿No  puedes  ponerlas  entre 
Ese  manto  rebujadas? 

DO.^A  MBLCBORA. 

Dices  bien  por  vida  mía ; 
Ayúdame  tú  á  liarlaa. 

DOtfLdCAS. 

I  Cómo  que  ayude?  No  son 
Favores  para  panarras. 

CARTAPACIO. 

Pues  no  serán  para  usted. 

Sale  DOflA  LEONOR. 

MyflA  LEONOR. 

¿Melchora? 

DOÍIA  MULCHOftA. 

\  Ay,  ay,  Virgen  sanU! 
Que  me  las  ve ;  san  Aoton , 
Ciégala. 

DOff A  LEONOR. 

¿Qué  tienes?  habla; 

Y  vos,  don  Lúeas,  ¿qué  hacéis 
Con  Melchora  aqnír 

DON  L1ÍCAS. 

Yo  estaba 
Diciendo  que  si...  Adiós, 
Fuéronseme  las  palabras. 

DOffA  LBONOR. 

¿Qué  bulto,  Melchora,  es  ese 
Que  te  hace  las  espaldas  ? 

DOÑA  MBLCBORA. 

Me  ba  salido  una  corcoba. — 
Gallen  las  descomulgadas. 

DOf  A  LEONOR. 

Pues  las  corcobas  no  grufien. 

D05ÍA  MBLCBORA. 

¿  No  hay  quien  por  música  canta  T 
Pues  ¿por  qué  no  puedo  yo 
Por  brazos  o  por  garganta 
Gruñir  lo  que  yo  quisiere? 

DOÜA  LEONOR. 

Dime  qué  tienes. 

DOÜA  MBLCBORA. 

No  es  nada; 
Don  Lúeas  te  lo  dirá.  {Vate.) 

DOÜA  LBONOR. 

Don  Lúeas,  4 qué  es  esto  ?  ¿  en  q«é  anda 
Melchora? 

DON  LUCAS. 

¿En  qué  anda? En  las  piernas 
Si  es  que  las  tienen  las  damas. 
Vive  Dios,  ¡  que  tal  pregunta 
No  se  hiciera  en  la  nonufta !     (  Vttm,) 

DOJlA  LBONOR. 

¿Cartapacio? 

CARTAPACIO. 

Usted  discurra. 
Que  yo  no  respondo  á  nada ; 
Que  en  materfas  de  secreto 
Soy  un  escollo  con  caliiar.        ff«se.) 


POR  ANTOinO. 

Todos  86  TM ,  y  no  veo 
Por  dónde  escapar. 

D05tA  LEONOR. 

Si  el  ansia 
Con  que  espero  á  don  Enrique 
Me  permitiera 'apurarla. 
Yo  descifrara  este  enigma ; 
Pero  cuando  á  la  ventana 
Dejo  á  Florela  á  que  cante. 
Que  es  la  se&a  concertada, 
Antes  les  debo  estimar 
Que  de  este  sitio  se  va  jan. 
Don  Lúeas  se  entró  en  so  cufto; 
Melcbora ,  con  las  criadas. 
Que  es  so  costumbre^  estará; 
Abierta  la  puerta  falsa , 
A  Enrique  el  paso  le  ofrece. 
¡  Oh,  cuánto  rtorela  tarda 
ISn  decir  para  que  logre 
La  suerte  á  que  aspira  el  almii! 

FLORELA.  {Cania,) 
Servia  en  Oran  ai  rey 
Un  etpañel  con  dot  lanzas^ 
Y  con  el  alma  y  la  vida 
A  una  gallarda  africana. 

Salen  por  mano  izquierda  TALAVB- 
RON  T  DON  ENRIQUE ,  con  eepadae 
y  Ifroquelee, 

D0!f  BNIIIOinS. 

Esta  es  la  sefia. 

TALAVERON. 

¿Sabrán 
A  qué  hora  nos  descalabran? 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Don  Enrique? 

¿Leonor  bella? 

DON  ANTONIO. 

Ya  esto  está  mejor  que  estaba. 

DOÑA  LE0?i0R. 

¡Cou  cuánto  susto  mi  afecto 
Entre  impaciencias  te  aguarda  I 

OON  ENRIQUE. 

Gomo  en  casa  cienes  dueño 

Sue  sacrifique  á  tus  aras 
ebidas  adoraciones , 
Temi  ftiese  la  tardanza 
Ese  motivo. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Ay  Enrique, 
Cuan  desconfiado  hablas ! 

DON  ANTONIO. 

Yo  llego ;  pues  á  los  dos 
No  importa ,  para  que  salga , 
Que  me  descubra. 

(Saca  la  cabeza  embozado  don  Antonio, 
velo  don  Enrique  á  tiempo  que  ie  va 
á  desembozar,  y  mata  la  luz,) 

DON  ENRIQUE. 

I  Qué  miro! 
Un  hombre  está  aíU.  lAb  tirana! 

DON  ANTONIO. 

Yo  soy ;  mas  ¡  válgame  el  cielo! 
Maté  la  luz. 

hOfik  LEONOR. 

Tente,  aguarda, 
Don  Enrique. 

TALAVERON. 

Voiaverunt, 

DON  ENRIQUE. 

Bombre,  ilusión  6  fantasma , 
Pmeba  el  aoeía  «oomigo. 
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EL  DÓMim  LUGAS. 

DON  ANTONIO. 

Ap.  Bueno  estoy  yo  si  me  envasa 
Sin  conocerme  mi  amigo. 
En  lodo  caso  la  espada 
Por  delante.)  ¿Don  Enrique? 

TALAVERON. 

¿Qué  don  Enrique  ó  qué  haca? 

DON  ENRIQUE. 

i  Que  mi  saña  no  té  encuentre ! 

DON  ANTONIO. 

Si  alcanzo  una  cuchillada 
Por  galantear  una  tonta , 
Estoy  como  en  una  caja. 

DOÑA  LEONOR. 

Florela ,  trae  una  luz. 

TALAVERON. 

Ya  se  alborota  la  casa. 

{Golpes  á  la  puerta  de  mano  derecha,) 

DON  LUCAS.  (Dentro,) 
¿Qué  ruido  es  aquel? 

DON  PEDRO.  {Dentro,) 

Yo  soy ; 
¿  No  hay  un  diablo  que  me  abra  ? 

DON  ENRIQUE. 

i  Gran  confusión ! 

DON  ANTONIO. 

i  Fiero  empeño! 
Sale  FLORELA  con  luz. 


FLORELA. 

Ya  está  aqui ,  como  me  encargas, 
La  luz ;  pero  ¡  ay  de  mi  triste ! 

DOÑA  LEONOR. 

No  te  espantes ;  llega ,  acaba. 

DON  ENRIQUE. 

\  Qué  miro ! 

DON  ANTONIO. 

¡Qué  veo! 

FLORELA. 

¿No  quieres 
Que  me  asombre  mi  desgracia 
Repetida  Y  Esos  dos  hombres 
Sou ,  Señora ,  los  que  causan 
Mi  desventura. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  dices? 

FLORELA. 

Sue  son  los  dos  que  en  mi  patria 
e  quisieron ;  que  es  el  uno 
De  quien  vivo  enamorada , 

Y  á  quien  aborrezco  el  otro ; 

Y  sin  duda  que  en  tu  casa 
Me  buscan  ambos ;  y  asi 
Mi  vida.  Señora ,  ampara. 
Que  yo  sin  alma,  sin  voz. 
Sin  aliento,  sin  palabras, 

Sin  discurso,  aun  movimiento 
Para  la  fuga  me  falta. 

(FffM,  dejando  caer  la  luz,) 

TAUVERON. 

Otra  vez  voló  la  luz. 

DON  PEDRO.  (Dentro.) 
¿  Estáis  dormidos,  canalla? 

DON  ENRIQUE. 

¡  Florela  en  Madrid ,  pesares ! 

DON  ANTONIO. 

Dichas,  ¡  Florela  en  España ! 

DOÑA  LEONOR. 

Sin  saber  qué  me  sucede, 
Sustos  y  celos  me  matan. 

DON  ANTONIO. 

Hallé  el  priner  eseoadito. 
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Sale  DON  LUCAS  t  GARTAPACIO 

con  luz. 

DON  LUCAS. 

Aqui  es  el  rumor;  avanza. 
Cartapacio.  ¿Mas  qué  miro? 

DON  ENRIQUE. 

¿Don  Lúeas? 

DON  LUCAS. 

¡Buena  entruchada! 
Pues  ¿vos  con  Leonor  y  á  oscuras? 
¿Qué  hacéis  dentro  de  mi  casa? 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Yo  no  sé  qué  le  responda. 

DOÑA  LEONOR. 

I  Ah  traidor,  qué  mal  me  pagas ! 

DON  LUCAS. 

Hablad ,  ó  por  Jesucristo, 
Que  os  descosa  media  panza. 

CARTAPACIO. 

Dios  te  tenga  de  su  mano. 

DON  ENRIQUE. 

Estoes  poneros  en  planta 
Vuestra  intención ,  y  venia 
De  la  materia  trauda 
Hoy  entre  los  dos  á  daros 
Respuesta. 

DON  htCkS. 

Pues  ¿es  cebada 
Que  se  descabeza? 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

En  fin , 
Hasta  que  rompí  la  aldaba 
No  se  os  hicieron  notorias 
Mis  coces  ni  mis  patadas. 
Mas  ¿quién  está  aqui? 

DON  LUCAS. 

Un  amigo. 

DON  PEDRO. 

¿  A  quién  busca  ? 

DON  LIEGAS. 

A  un  camarada. 

DON  PEDRO. 

¿Esa  mi? 

DON  LlSCAS. 

O  á  la  sortija. 

DON  PEDRO. 

Cosa  es  que  pide  probanza 
Ser  la  hora  exquisita. 

DON  LUCAS. 

Trate 
De  picarse  si  le  rasca , 
Que  esto  no  le  toca  al  viejo. 
Caballero,  usted  se  vaya. 

DON  ENRIQUE. 

Estando  aqui  don  Antonio, 
Fuera  en  mi  amistad  infamia 
No  sacarle  á  todo  trance. 

Sale  corriendo  tras  la$  gallinoi 
doNa  MELCHORA. 

DOÑA  MELCHORA. 

Pitas,  pius ;  ;  ay,  que  saltan ! 
i  Ay,  que  se  van! 

DON  LliCAS. 

Tome  usted 
Estotra,  con  la  embajada 
Que  sale  ahora. 

DON  PEDRO. 

Melchorfca, 
¿(lié  es  esto? 
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UOH  HBLCBOBA. 

Padre  de  mi  alma , 
Que  be  comprado  estas  gallinas, 

Y  no  quiero  que  se  vayan. 

CAIITAPAGIO. 

Ox  aqaí. 

JUANA. 

¡  Qaé  boberia ! 

OON  PEDRO. 

Paes  Otorga  la  fianza 
Don  LúcaSj  ya  os  podéis  ir. 

DON  INRIQCB. 

No  me  voy  basta  que  salga 

Una  persona  que  está 

En  aquel  cuarto  encerrada. 

DOñk  LEONOR. 

Librar  quiere  á  don  Antonio, 

Y  en  mi  opinión  no  repara. 

DON  PEDRO. 

Don  Lúeas,  ¿quién  está  alli? 

DON  LUGAS. 

¿Qué  se  yo? 

{Al  paño  don  Antonio  venido  de  mujer 
con  f/uardapUs  verde  y  manttíia.) 

DON  ANTONIO. 

Ya  bailé  una  traza 
Para  escaparme  famosa ; 
Pues  como  es  de  la  criada 
Este  cuarto,  una  mantilla 

Y  un  guardapiés  en  su  cama 
He  visto,  y  me  le  be  vestido. 

iOANA. 

Señores,  ¿  tal  zalagarda 
En  qué  parará? 

DON  PEDRO. 

Don  Lúeas, 
¿Quédecis? 

DON  LdCAS. 

Que  es  patarata  ; 
Que  en  este  cuarto  no  bay  nadie. 

Sale  DON  ANTONIO,  y  da  unpelHzeo  á 
don  Lúeas  al  pasar  muy  de  priesa. 

DON  ANTONIO. 

¿Cómo que  no?  Esto  esperaba 
YO  á  ver.  ¡  Picaro,  alevoso! 
Ya  verás  lo  que  te  pasa. 

DON  LUCAS. 

Mujer  de  dos  mil  demonios, 
¿Tienes  dedos  ó  tenazas? 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 

DON  LUCAS. 

Pues  ¿yo  qué  sé? 

DON  ENRIQUE. 

Abora  está  bien  que  me  vaya.    (Vase.) 

TALAVBRON. 

Don  Antonio  la  logró.  ( Vase.) 

DON  PEDRO. 

fiueno  por  cierto ;  ¿encerradas 
Me  tenéis  peiindusquitas  ? 

DON  LUCAS. 

¿Yo  dusquitas  ni  peladas? 
¡Plegué  á  Cristo... 

DON  PEDRO. 

Bien,  don  Lúeas; 
Ya  por  indecencia. tanta 

Sueda  desde  boy  la  sentencia 
e  casamiento  anulada.  {Vase.) 

DON  LUCAS. 

Leonor,  por  la  cruz  de  Dios... 

DOÑA  LEONOR. 

Buena  estoy  yo  para  gracias.    ( VaseJ) 


OON  108É  DB  GAAZARBS. 

DON  LUGAS. 

Juana,  si  yo  vi  mujer... 

JUANA. 

¿  Pues  qué,  tenéis  cataratas?    ( Vase,) 

DON  LlJCAS. 

Cartapacio,  ya  tú  sabes 
Mi  inocencia. 

CARTAPACIO. 

Es  una  infimia 
Que  se  te  atribuya  un  becbo 
De  tan  viles  eirconstaocias.       {Vasa.) 

DON  LUGAS. 

¿Melcbora? 

doSa  hrlghora. 

¿Qué  es  lo  que  quiere? 

DON  LtCAS. 

Si  yo... 

DOi^A  HELGHORA. 

No  me  bable  palabra. 

DON  LUGAS. 

Entré,  miger... 

doíIa  helchora. 
Yo  la  vi ; 
Por  se&aa  tenia  barbu. 
don  lugas. 

No  digas  tal ,  que  al  creerte 
De  miamor  desconfiada. 
Quiere  andar  mi  entendimiento 
A  coces  con  mi  desgracia. 

DOÑA  HELGHORA. 

¡  Ab  traidor!  Que  me  has  dejado, 
Al  ver  tus  carantamauias. 
Entre  el  temor  y  el  afecto 
Hecbo  el  cariño  una  pítala. 

DON  LUGAS. 

No  bastan  á  persuadirte 

er,  dulcísima  tirana, 

Entre  lágrimas  y  mocos 

Mis  verdades  estofadas? 
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DONA  HELGHORA. 

No,  aleve ;  que  alli  en  mi  idea. 
Tal  vez  dura,  tal  vei  blanda , 
Lo  que  la  razón  somete. 
El  desengaño  sonsaca. 

DON  LUGAS. 

Pues  yo  me  voy  á  tomar 
Por  veneno  de  mis  ansias 
Con  un  bizcocbo  de  á  libra 
Un  vaso  de  lecbe  belada. 

DOÑA  HELGHORA. 

¿Esees  amor? 

DON  LUGAS. 

Es  arrojo. 

DOÑA  HELGHORA. 

Eres  un  ruiu. 

DON  LIÍCAS. 

Tú  una  raina. 

DOÑA  HELGHORA. 

Lúeas,  murió  mi  fineza. 

DON  LUGAS. 

Melcbora,  pues  enterrarla. 

DOÑA  HELGHORA. 

El  se  escurre. 

DON  Ll)GAS. 

*    Ella  se  va. 

DOÑA  HELGHORA. 

Alquitlbi. 

non  LUGAS. 

i  Afa  Batriblauea ! 

DOÑA  HBLCHORA. 

I  Ob  dómine !  Contra  ti 
Sermo  urmonis  me  valga. 


DON  ktfCAf . 

¡  Ob  musa !  i  Quién  coflnprMMliem 
Si  eres  musa  ó  musaraña  1 
(Vanse,) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  ENRIQUE  t  tALAVERON, 
T  OON  LUCAS  vestido  de  pasanU, 
con  maHo  y  goHUa  muy  granee^  y  aá'- 
mismo  GARTAPAUO. 


¿Eso  pasa? 


DOH  EmUQfB. 
DON  UÍGAS. 


Y  esto  almendra. 
Desde  el  dia  que  eo  el  cuarto 
De  Juana  se  vió  salir. 
Sin  que  nadie  bubiese  entrado* 
Una  mujer  casi  hombre 
Con  mas  barbas  que  un  zamarro. 
Se  oye  en  la  casa  un  gran  ruido 
Como  en  baberse  soltado 
Una  legión  de  demonios 
Tras  de  una  sarta  de  diablos. 

DON  ENRIQUS. 

¿Qué  deds? 

DON  UÍGAS. 

¿Qué  be  de  decir? 
Que  estoy  medio  espiritado. 

DON  ENRIQUE. 

¿Y no  bace  mas  de  bacer  raido 
Ese  duende  ó  ese  encanto? 

DON  LdCAS. 

Lo  nocbe  que  se  le  antoja , 
Después  que  sobre  mis  cascos 
En  un  desván ,  que  es  ojaidre 
Del  pastelón  de  mi  cuarto, 
Al  son  de  ctriste  de  Jorge» 
Suele  bailar  el  canario. 
Me  apaaa  la  luz  de  un  soplo, 

Y  á  peliizoos  y  azotazos 

Me  pone  el  cuerpo  de  mesda ; 
Porque  como  lo  morado 
Del  golpe  cae  en  lo  amosco 
De  un  pellejo  no  muy  blanco. 
Parezco  por  la  mañana 
Bulto  de  cartón  jaspeado, 
O  estatua  de  ébano  puerco. 
Con  vetas  de  palo  santo. 

DON  ENRIQUE. 

¿Pues  es  posible,  don  Lúeas, 
Que  remedio  no  se  ba  hallado, 
Por  conjuro,  ó  por  precepto. 
Contra  ese  espíritu? 

DON  LUGAS. 

Hermano, 
Un  demonio  que  porfia. 
Es  demonio  por  dos  lados. 
Todo  está  pasado  eo  cuenta; 

Y  no  habiendo  aprovechado 
Nada,  al  último  remedio. 
Como  dicen ,  apelamos ; 
Con  dos  velas  encendidas, 
Dos  almireces  sonando. 

De  servilletas  las  mozas , 
De  rodillas  los  criados, 
Sacamos  don  Pedro  y  yo 
De  un  cofre  de  felpa  y  raso 
La  mas  horrible  reliquia 
Que  tiene  el  género  humano. 


4  Y  cuál  es? 


DON  BlfHIOOB. 
DON  LUGA». 

La  egecnloria 


De  los  Chinchillas-hidalgos 
In  taeeula  weculorum , 
Quae  tuorum ,  quae  tuarum, 

Y  esta,  y  el  tiloio  anligoo, 

Que  á  un  tal,  nuestro  antepasado 
Gutlbamba  de  Chinchilla 
Dio  Noé,  estando  embarcado 
En  el  arca,  en  qne  le  hace 
De  la  hermandad  secretario. 
Familiar  del  Santo  Oñcio, 

Y  merino  de  Toranzos, 
Se  las  pusimos  al  duende. 

DON  ERRIQOB. 

¿YqQéhizoeiifin? 

DON  itCkS, 

No  hacer  caso ; 
Con  lo  cual  hemos  creido 
Que  está  el  duende  excomulgado. 

DON  ENRIQOB.  {Ap.) 

I  Habráse  visto  otro  necio 
De  tales  entusiasmos? 

CARTAPACIO. 

I  Atrepellar  exenciones, 

Y  ejecutar  á  porrazos? 
Mátenme  si  el  dnendecillo 
No  ha  sido  afcalde  ordinario. 

DON,ENRIQCK. 

Y  ese  nuevo  traje,  amigo, 
¿Qué  indica? 

DON  LIJCAS. 

Que  ya  el  bellaco 
De  mi  suegro,  el  otro  dia 
Me  echó  de  cabeza  al  patio. 

DON  ENRIQDE. 

¿Cómo? 

t    DON  LUCAS. 

Como  va  en  la  junta 
Me  recibió  de  abogasno. 

TALAVERON. 

A  Y  á  vos? 

CARTAPACIO. 

Yo»  Se&or,  ni  aun  soy 
Pasante  de  ciriyano. 

DON  LtCKS, 

Para  mi  es  brava  cacaña ; 
Porque  con  dos  espantajos 
De  creproduzco,  me  afirmo. 
Lo  del  caso  necesario,» 
Media  docena  de  y  porqués, 
El  susodicho  á  la  mano, 

Y  un  demonio  de  aceitera , 
Que  anda  á  los  fines  manchando 
De  cualquiera  petición , 

Va  el  litigante  pasmado. 
Mi  suesro  mama  un  doblón , 

Y  yo  pillo  un  real  de  á  cuatro. 

DON  ENRIQUE. 

Eso  no  se  puede  errar. 

DON  LINCAS. 

También  tiene  Cartapacio 
El  empleo  de  delirio. 

DON  ENRIQUE. 

4  De  delirio? 

DON  LliCAS. 

Es  que  de  un  rasgo 
Borra  los  conocimientos, 
Aunque  sea  de  cien  años. 

CARTAPACIO. 

Ea,  que  todos  solemos 
Retozar  con  Justiniano 

Y  Pandectas. 

DON  LUCAS. 

Es  verdad ; 
El  suele  escribir  á  ratos. 
El  otro  dia  fui  á  hablar 
Sobre  un  pleito,  en  que  un  cufiado 
De  una  tia,  que  era  nermana 

P.  Á  L.-n. 


fiL  DÓMINE  LOCAS. 

De  una  prima  de  su  hernnano, 
Dio  muerte  á  un  pariente  de  otro ; 

Y  ni  veinte  papagayos 
Pudieran  hablar  mejor. 
Porque  yo  saqué  á  Vulpiano 
A  danzar,  á  Rafael , 
Pulgoso,  Alberto  y  Oldrado ; 

Y  cité  sobre  la  prueba 

A  Juanini,  que  de- emplastos 
Trata  con  admiración ; 
Ibanmelo  celebrando, 

Y  yo  apretaba  de  tieso ; 
Salió  Morete  al  estrado, 
Villegas,  de  Flos  Sanctorom , 
Dioscórides  de  Doaldo, 
Doña  Maria  de  Zayas, 

La  historia  de  Cario  Mag[no ; 

Y  viendo  que  aun  todavía 
Estaba  el  cuento  rehacio, 
Eché  á  Calderón  ¿  cuestas. 

Que  es  quien  mejor  trata  de  autos. 

DON  ENRIQUE. 

¿Y  qué  hubo? 

DON  LlICAS. 

Todo  el  concurso 
Me  dio  infinitos  aplausos. 

DON  ENRIQUE. 

¿Y  salisteis  con  el  pleito? 

DON  LIÍCAS. 

No  000  todo,  mas  con  algo. 
Porque  al  que  yo  defendía 
Qne  saliese  desterrado. 
Le  alzaron  todo  el  destierro, 
Mas  fué  porque  le  ahorcaron. 

TALAVERON. 

¡Tal  fué  la  defensa! 

DON  LUCAS. 

Digo, 
Parece  que  somos  zainos ; 
Don  Enrique,  ó  don  demonio, 
¿No  me  decís  en  qué  estado 
Estáis  con  la  que  ha  de  ser 
Costilla  de  este  cuerpazo? 

DON  ENRIQUE. 

Mucho,  amigo,  se  resiste. 

DON  LUCAS. 

¿  Vos  no  la  hacéis  arrumacos? 

DON  ENRIQUE. 

Encarézcola  mi  an^or. 

DON  LUCAS. 

Si  no  fingís  qne  os  da  un  flato 
Por  ella ,  y  os  ve  ella  misma 
Echar  la  lengua  de  un  palmo, 
No  ha  de  darse  por  vencida. 

DON  ENRIQUE. 

Mas  vale  hacerme  pedazos. 

DON  LUGAS. 

Don  Enrique,  sois  un  bobo. 
No  conocéis  estos  trasgos. 
Hay  mujer  que  dice  á  todo  : 
¡Qué  porquería!  ¡qué  asco ! 
¡  Qué  bazofia !  y  con  los  ojos 
Se  quiere  comer  el  plato. 

CARTAPACIO. 

Dios  le  libre  á  usted  de  algunas 
Gaticas  de  Mari  Ramos, 
Que  la  juegan  de  mandoque. 

DON  ENRIQUE. 

Ella  os  está  idolatrando. 

DON  LUGAS. 

¿Con  efecto? 

DON  ENRIQUE. 

Con  efecto. 

DON  htCKS. 

¿Sin  engaño? 
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DON  ENRIQUE. 

Sin  engaño. 

DON  LUCAS. 

I  Que  á  todos  los  montañeses 
Nos  aprecie  el  mundo  tanto ! 
i  Válgame  Dios!  ¿Qué  tenemos 
Que  todo  lo  acogotamos  ?  ' 

CARTAPACIO. 

i  Qué  ha  de  tener  un. borrico, 
Sino  la  dicha  de  un  asno! 

Sale  DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

¿Don  Enrique? 

DON  ENRIQUE. 

¿Don  Antonio? 

DON  LUCAS. 

¡Verbum  caro!  ¡Verbum  caro! 
¡San  SpeculumjustUiae! 

DON  ANTONIO. 

Todo  hoy  se  me  ha  ido  en  buscaros, 
Sin  poder  veros. 

DON  LtJCAS. 

Este  hombre 
¿No  es  la  mujer  que  del  cuarto 
De  Juana  salió? 

DON  ENRIQUE. 

Notad 
Con  qué  asombro  está  mirando 
Don  Lúeas. 

DON  ANTONIO. 

Él  al  entrar, 
Cogiéndome  descuidado, 
Antes  que  con  la  mantilla 
Me  recatase,  de  plano 
Me  vio  el  rostro.  i 

DON  LUCAS. 

¡  Si  es  el  duende 
Que  anda  siguiendo  mis  pasos ! 

DON  ENRIQUE. 

Pues  buena  la  habernos  hecho. 

DON  ANTONIO. 

Pues  ¿puede  este  tontonazo 
Imaginar  que  soy  yo? 

DON  LUGAS. 

¿  Don  Enrique? 

DON  ENRIQUE. 

A  deslumhrarlo 
Apelemos. 

DON  LUGAS. 

Don  Enrique, 
Decidme,  asi  un  mayorazgo 
Os  dé  Dios  por  un  ijar, 
Si  ese  hombre  que  os  está  hablando 
Ha  sido  acaso  mujer 
Antes  de  ser  hombre  humano. 

DON  ENRIQUE. 

¿Estáis  en  vos? 

DON  LIÍCAS. 

Yo  lo  digo. 

DON  ENRIQUE. 

No  abráis  para  eso  los  labios. 
Que  es  desatino. 

DON  LUCAS. 

Mirad... 

DON  ENRIQUE. 

inicios  tenéis  temerarios. 

DON  LUCAS. 

Pues  si  le  he  visto  gallina, 
¿No  he  de  preguntar  si  es  gallo? 

DON  ENRIQUE. 

Proseguid  en  ese  tema , 
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Y  vendrá  4  desafiaros 
Por  la  afrenta. 

DON  LUCAS. 

Peor  es  eso 
Qae  el  nacer  an  hombre  calvo. 

Y  pues  sin  dada  es  el  duende 
Esie  <^ae  rae  anda  barbando 
Con  OJOS,  con  fantasías 

De  vizconde  enamorado. 
Mas  vale  escapar. 

DON  ANTONIO. 

¿Don  Lucas? 

DON  LOCAS. 

¿Don  demonio? 

DON  ANTONIO. 

He  reparado... 

DON  LUCAS. 

Hiciste  mal. 

DON  ANTONIO. 

En  que  estáis... 

DON  LUCAS. 

Ni  estuve,  ni  estoy,  ni  he  estado. 

DON  ANTONIO. 

Mirándome. 

DON  LlSCAS. 

Yo  no  os  miro. 

DON  ANTONIO. 

Yyo... 

DON  LUCAS. 

No  OS  acerquéis  tanto. 
FuffUe  partes  duendarum,        ( Yate.) 

CARTAPAaO. 

Exi  farat  advenerium,  ( Yoie.) 

TALATBNON. 

Raras  piezas  amo  y  mozo. 

DON  ENRIQUE. 

Con  efecto,  él  ha  Juzgado 
Que  sois  fantasma. 

DON  ANTONIO. 

¿  Y  qué  soy 
La  vez  que  no  tengo  un  ctiartoY 

TALAVERON. 

Espantajo  del  que  espera 
Que  le  han  de  pedir  prestado. 

DON  ENRIQUE. 

¿Quién  habrá  dado  motivo 
A  que  crea  que  anda  el  diablo 
En  su  aposento? 

DON  ANTONIO. 

Sabed 
Que  desde  que  disfrazado 
De  mujer,  saqué  á  don  Lúeas 
De  un  pellizco  medio  brazo, 
Doña  Melcbora,  la  tonta , 
En  estar  celosa  ha  dado 
Del ;  y  el  modo  de  vengar 
Este  mantillesco  aeravio. 
Ha  sido  martirlzaiie 
A  pellizcos  y  á  porrazos ; 
Pues  ella  y  Juana  de  noche 
Dejan  que  estén  acostados 
Todos ;  y  con  otra  llave. 
Que  han  hecho  hacer  para  el  caso , 
Entran  en  el  aposento 
De  don  Lúeas,  y  en  matando 
La  luz ,  le  dan  una  felpa 
Peor  que  si  fuera  un  raso; 

Y  como  ^olo  es  con  él 

El  estruendo,  los  criados, 
Don  Pedro  y  los  demás,  hacen 
Burla  de  lo  que  está  hablando, 

Y  no  creen  que  hay  tal  duende. 

TAUVSRON. 

Si  solo  tiene  la  mano 


DON  JOS&  DB  CáfilZARES. 

De  hierro  para  don  Lúeas, 
Hacen  bien. 

Salen  JUANA  t  DOÑA  MELCHORA. 

DON  ENRIQUE. 

Mas  dos  mantos 
Se  acercan.  ¿Esa  mi? 

DOffA  MELCHORA. 

No. 
Al  de  hacia  esotro  lado. 


¿A  mi? 


TALAVERON. 
JUANA. 


Tampuerco. 

DON  ANTONtO. 

Sin  duda 
Que  soy  yo  el  venturonaao. 

DOff  A  MELCHORA. 

Claro  está;  ¡Jesús  mil  veces! 
¿Veis que  soy  vo  la  que  os  llamo, 

Y  os  estáis  hecho  un  pegote? 

DON  ANTONIO. 

Pues  con  el  rostro  embozado 
¿Era  fácil  conoeeros? 

DOfU  MELCHORA. 

¿  Pues  es  con  lo  que  me  tapo 
Alguna  nared  maestra , 
O  un  tafetán  tan  delgado, 
Que  le  pasa  un  alfiler? 
¿  Y  vos  para  penetrarlo 
No  tenéis  habilidad  ? 
No  está  el  disimulo  malo : 
Metedme  el  dedo  en  la  boca. 

DON  ANTONIO. 

No  acierta  á  descubrir  tanto. 
Aunque  mi  vista  es  de  lince. 

DOÍIa  MELCHORA. 

¿De  lienzo?  Pues  será  un  pasmo 
Tener  niñas  de  cambray    . 
Con  pestañas  de  Santiago. 

DON  ENRIQUE. 

Don  Antonio,  esta  mujer 
Es  peor,  si  lo  apuramos, 
Que  don  Lúeas. 

DON  ANTONIO. 

En  mi  es  esta 
Mas  diversión  one  cuidado ; 
Pues  cuando  á  Floróla  adoro. 
Mal  de  otra  pasión  me  arrastro. 

TALAVERON. 

Y  con  efecto,  conmigo 
¿No  hace  papel  Cartapacio? 

'     JUANA. 

No  he  gustado  yo  en  mi  vida 
De  remoques  ordinarios. 

DON  ANTONIO. 

¿Cómo  ha  sido  esta  ventura 
De  salir  hoy? 

DOÍfA  MHLCHORA. 

El  criado 
Se  fué  á  pleitos  con  doa  Lúeas, 

Y  quise  puar  de  un  tranco. 
Como  quien  va  hacia  una  parte, 

Y  volviendo  á  esotra  mano. 
Se  halla  donde  está  de  pies 
Cuatro  dedos  mas  abajó. 
Solo  por  veros  sal  i; 

Y  pues  al  salir  os  hallo, 
Salibien  con  mi  salida. 
Saliendo  con  lo  que  salgo. 


¿Y  qué  es? 


DON  ANTONIO. 
D09ÍA  MELCHORA. 

A  deciros  cómo 


Ya  está  mi  padre  trataiulo 
De  comprar  la  señoría 
A  nn:is  monjas,  que  heredaron 
Un  titulo,  que  al  convento 
Le  llevó  en  dote  el  vicario ; 

Y  no  está  la  diferencia 

Mas  que  en  catorce  ducados. 
Yo  os  escribo  este  papel , 

Y  es  mió;  y  por  no  narlo 

De  otra,  le  traigo  yo  propia , 

Y  yo  roe  quedo  esperando 
A  mi  misma,  y  bien  podéis 
Entrar  los  ojos  cerrados 

A  leerle. 

DON  ENRIQUE. 

Veároosle  presto. 
Que  el  papel  será  no  milagro. 

DON  ANTONIO.  (¿M.) 

«Encumbrado  dueño  mío, 
»  Ya  sabes  que  yo  te  amo, 
»Salga  uno,  salgan  dos, 
«Salgan  tres,  ó  salgan  cuatro. 
»Yo,  por  verte  señoría, 
» Aunque  fuese  entre  farrapos, 
» Diera  tres  dedos  y  aun  cinco, 
»Qne  sobran  á  mi  zapato; 
>  Y  asi ,  pues  andamos  tras 
»De  un  titulo  estrafalario, 
•Sabe  tú  lo  que  me  toca 
>En  cada  mes,  ó  cada  año 
>De  alimentos  de  esta  dicha 
» Señoría:  y  si  el  retaso 
>De  este  honor  puede  llevarse 
»Por  dote  en  lugar  de  trasto, 
» A  ti  te  lo  digo,  novio, 
•Entiéndelo  tú,  cuñado.» 

DON  ENRIQUE  I  DON  ARTOHIO. 

¡  Raro  papel ! 

DO^A  MELCHORA. 

Pues  no  es  mió. 
Que  aunque  vo  le  fui  notando , 
Me  le  escribió  el  aauador ; 
Con  que  es  de  su  letra  y  mano. 

Sale  DON  PEDRO. 

'      DON  PEDRO. 

Bueno  es  que  cuando  le  cito 
De  eensUmi  á  Avendaño, 
Sal  irme  con  Valenzuela , 
Texto  expreso,  propio  y  claro 
An  expostüo  grammatice. 

De  qué  sirve  confutarlo? 

uesluego...  Pero  ¡qué  miro! 

DOÜA  MELCHORA. 

¡  Ay,  mi  padre !  ¡  San  Hilario ! 

JUANA. 

¡Mi  Señor!...  Tápate  apriesH. 

DON  ANTONIO. 

¡Fuerte  lance! 

DON  ENRIQUE. 

I  Cruel  caso! 

DON  PEDRO. 

A  tomarme  juramento 
En  derecho  necesario, 
Dijera... 

JUANA. 

Señora,  ¿qué  haces? 

DOÜA  HELCHOBA. 

Yo  bien  sé  lo  que  me  hago. 
(Tápoee  can  la 

DON  PEDRO. 

Que  el  aire  de  esta  mujor, 
Contra  Jare,  es  usurpado 
Del  cuerpo  de  mi  Meichorau 


^ 
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»OIIAlltOlltO. 

No  temáis,  poes  yo  os  amparo. 

DOR  BRIIOUB. 

Su  Yano  es  Tvestro  reeeio. 

JOAMA. 

¿Qué  OBToltorfo de  los  diablos 


« 


estás  haciendot 


DOllA  BELCBORA. 

No  quiere 


TcMT  «rpedir  al  manto, 
Qne  es  homiure,  7  será  haUadw; 
La  basqoiña  en  lodo  caso 
£s  mujer,  j  asi  sabrá 
Disimalar  on  trabajo. 
Veamos  si  cala  la  vista 
Oe  mi  padre  el  mamparado, 
La  holandilla  7  la  badana 
Del  raedo;  7  mas,  conQtado 
De  la  cazcarria  de  un  mes. 

DON  PBDBO. 

El  ver  qne  se  encubra  tanto 
De  mi  esa  dama... 

DON  ANTomo. 

¡Ha7  tal  necia! 
non  Fiaao. 
Caballeros,  me  ba  causado 
Novedad»  7  así  quisiera  .. 

non  ■nBiQtic* 
Seftor  don  Pedro,  logrando  . 
Yo  esta  ocasión ,  qne  anhelaba» 
Desde  que  por  un  acaso 
Os  vi  en  vuestra  casa,  aspiro 
A  que  vuestro  soberano 
Ingenio  (id  conmigo)  pueda 
De  cierU  duda  sacamos. 

TAUVERON.  (Ap.) 

Que  os  mira. 

DON  ANTONIO. 

Ya  os  he  entendido. 

DON  PEDRO. 

Decid;  qne  á  todo  est07  llano. 

DON  ENRIQUE. 

Asi  remediarlo  intento. 
Esa  dama,  que  al  recato 
Escrupuloso  entregada 
Se  os  encubre,  de  un  hidalgo 
Monlaftés  es  viada. 

DON  PEDRO. 

¿Viuda? 

DOÜA  BELCHORA. 

Si ,  Señor,  por  nais  pecados. 

JUANA. 

Sefiora»  calla. 

hoHk  BELCBORA. 

Ne  quiero. 
Que  ya  que  me  estoy  ahogando»  . 
Quiero  morir  con  mi  habltu 

DON  PEDRO. 

Lo  qne  presumí  taé  eoga&o. 

DON  EBRIQOR. 

Tiene  un  hermano  esta  niña 
Titulo,  y  está  en  estado 
La  tal  de  segunda  boda. 

DOÜA  BELCBORA. 

Tomo  la  primera  y  callo. 

DON  ANTONIO. 

Tú  harás  qoe  todo  lo  erremos. 

DONBRBIOOB. 

Quiere,  según  ha  mostrado 
En  este  papel»  saber. 
Por  ser  al  tal  nuyorazgo 
Inmediata,  ¿qué  la  toca 
De  honor  en  el  coman  trato 


kL  DÓMIMB  LUCAS. 

De  seBoria  m  tpe, 

Y  si  por  serlo  su  hermano. 
Alguna  porción  le  toca? 

DON  PEDRO. 

En  verdad  que  el  punto  es  arduo; 
Paes  aunque  Otalora  dice 
En  el  capitulo  octavo, 
Folio  trescientos  y  doce , 
Que  pueden  ser  dos  hermanos 
Dado  el  uno  por  pechero, 

Y  otro  por  noble,  probando 
,  El  uno,  y  el  otro  no, 

Sersa  origen  noble  ydaro; 
Menos  si  en  solar  antigoo» 
Ejecutoria  ó  despacho 
Legitimo  recayese 
La  sentencia ,  declarando 
Noble  al  uno,  que  esto  baste 
Para  que  se  entienda  en  ambos; 
Mas  siendo  esa  mi  Señora, 
Como  me  habéis  afirmado. 
Viuda  ya  de  un  montañés, 
La  ennobleció  su  contacto 
De  forma ,  que  aunque  no  fuese 
Por  todos  cuatro  costados 
Hidalga ,  lo  quedaría 
Por  ser  su  viuda.  Prébulut 
Per  grammaticam  Enrici 
Ad  eídi^m  toletanut 
Directa.  Con  que  ya  noble 
Recae  con  otro  aparato » 
Aunque  no  la  señoría 
Entera ,  lo  necesario 
De  ella  para  distinguirse 
De  merced  un  tanto  cnanto. 

RON  ANTONIO. 

Pues  vos  habéis  de  tomar 
Este  pleito  á  vuestro  cargo, 
Por  ser  de  mojer  ilustre. 

DON  PEDRO. 

Yo  estoy  un  poco  ocupado ; 
Mi  sobrino ,  mi  Loquitas , 
Que  está  en  eslo  como  un  rayo , 
La  demanda  dispondrá. 

DON  ANTONIO. 

Pues  quedando  en  tales  manos 
Vuestra  dependencia ,  bien 
Podéis  iros  sin  cuidado. 

DOÑA  BELCBORA. 

Dios  os  guarde^ 

DON  PEDRO. 

Y  á  uslria 
Prospere  el  cielo  mil  años. 

DOÜA  aBLCBORA. 

No  mas»  no  mas. 

DON  PEDRO. 

Esto  es  deuda. 

DOÜA  BELCBORA. 

Quédese  el  buen  abogado. 

DON  PEDRO. 

Por  viuda  de  montañés 

Aun  es  poco  extremo  el  que  hago. 

iOANA. 

Vamos  con  treinta  mil  sastres. 
(Vanee,) 

DON  ENRIQUE. 

Yo  intento  comonicaros 
Otra  dependencia  mia , 
Señor  don  Pedro »  y  he  andado 
Buscáudoos  en  las  audiencias, 
Y  ni  en  ellas  ni  en  palacio 
Os  he  podido  encontrar. 

DON  PEDRO. 

Lo  cierto  á  las  once  7  cuarto 
Del  dia»eñ  mi  estadio. 


Si9 

DON  ENRIQUE. 

Bien. 

DOH  ANTORIO. 

Ya  que  la  esquina  han  doblado» 
Van  sin  riesgo;  yo  qoe  tengo 
Que  poner  á  mi  cuñado 
Cuatro  demandas  á  un  tiempo, 
¿Podré  también  confiaros 
Esta  empresa? 

DON  PEDRO. 

Os  aseguro 
Qne  va  sobre  mi  cargado 
Todo  un  orbe ;  pero  en  On , 
Procuraré  por  un  rato 
Desembarazarme :  adiós. 
Que  las  doce  están  sonando » 

Y  tengo  en  la  vicaria 
Cierto  pleito  señalado 
Para  ho7,  7  desde  aqoi  he  visto 
Ir  hacia  allá  á  mi  contrarío; 
Mas  DO  me  la  ha  de  pegar 
Por  madroear  mas  temprano» 
Quia  non  aormüat  Homerus.    ( Yate,) 

DON  ENRIQUE. 

Hombres  son  extraordinarios 
Tío  7  sobrino. 

DON  ANTONIO. 

¿Y  la  tal 
Melchora  no  se  ha  escapado 
En  ana  tabla? 

DON  ENRIQUE. 

Yo  intento » 
Pues  7a  su  permiso  alcanzo » 
Como  qne  a  algún  pleito  V07 , 
Ver  á  Leonor ,  aunque  estando 
Lo  que  aborre2Co  (¡a7  de  mi!) 
Tan  cerca  de  lo  qoe  amo » 
-  Mucho  mi  fortuna  temo. 

DON  ANTONIO. 

Yo  á  ver  si  acaso  llegaron 
Sin  riesgo  Melchora  y  Juana, 
Después  iré.  (Ap.  Aunque  es  engaño, 
Que  á  ver  si  en  Floróla  logro 
Ver  la  deidad  que  idolatro. 
Mi  pasión  me  lleva.) 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Y  pues 
De  don  Antonio  recato 
El  ser  Ploróla  la  dama 
Que  quise  en  Ambéres  tanto... 

DON  ANTONIO.  (Ap.) 

Y  pues  don  Enrique  ignora 
SerFlorela  el  dueño  ingrato 
De  mi  pasión... 

DON  ENRIQUE.  {Ap.) 

Disimule 
Mi  afecto. 

DON  ANTONIO.  {Ap.) 

Finja  mi  labio. 

LOS  DOS. 

HasU  que  fortuna  y  tiempo 
Abran  camino  á  este  encanto. 

TALAVERON. 

Y  hasta  qne  dos  locos  tales 
Pongan  enjaulas  de  palo. 

(Vante.) 

Salen  PLORELA  t  DOSA  LEONOR. 

FLORELA.  (Canta.) 
Como  al  pensamiento  mió 
Aloe  da  mi  eorazon  ^ 
Se  va  haciendo  mi  razan 
Esclava  de  mi  albedrio. 

DOIVa  LEONOR. 

Floróla ,  desde  aquel  dia 
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Que  en  casa  dos  hombres  viste , 

Y  que  eran  los  dos  dijiste , 
Uno  á  quien  aborrecía 

Tu  ceño ,  otro  á  quien  amaba 
Tu  corazón,  no  he  podido 
Penetrar  en  qué  sentido 
Por  ambos  tu  pecho  hablaba. 

Y  asi,  el  querido  de  ti, 
Entre  los  dos  solicito 
Saber  cuál  es. 

FLORELA. 

Gran  delito 
Fuera,  Señora,  (¡ay  de  mi!) 

?ue  fiada  en  tu  piedad 
e  explicase  mi  fineza , 
Si  es  fuerza  que  la  entereza 
Culpe  i  la  focilidad. 

FLORELA.  (Callea.) 
Que  de  amor  el  sentimiento 
para  disculpar  iu  acción , 
Se  ha  de  tntrar  la  pasión 
A  hurto  del  entendimiento, 

DOMA  LEONOR. 

Pues  para  alentarte  ¿  que , 
Fiándole  mi  secreto, 
Los  tuyos  no  me  recates , 
Yo  adoro... 

Salen  DOSa  MBLCHORA  t  JUANA, 

con  mantos. 

DOÑA  MELCHORA. 

'  Ya  está  el  cooe]o 

Eq  madriguera. 

DOÑA  LEOnOR. 

Melcbora, 
i  De  dónde  vienes?  ¿qué  es  esto? 

DOÑA  MBLCHORA. 

¡  Ay  hermana ,  que  me  be  visto 
Junto  al  diablo  del  infierno! 

DOÑA  LEONOR. 

¿Junto  á  quién? 

DOÑA  MBLCHORA. 

Junto  á  mi  padre. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  MBLCHORA. 

Que  nos  cogieron. 

DOÑA  LEONOR. 

¿En  qué? 

DOÑA  MBLCHORA. 

En  una  mala  hacienda; 
Pero  dirételo  luego , 
Que  me  voy  á  desnudar. 

JUANA. 

Vamos,  no  nos  pille  el  viejo 
Con  los  mantos ,  y  conozca 
La  maula. 

DOÑA  MELGHORA. 

Y  aquel  caballero 
Don  Enrique,  aquel  que  te  hace 
Zorroclocos  y  pucheros , 
Venia  detrás  de  mi , 
Que  será  á  buscarte  creo; 

Y  eso  se  quiere  la  mona. 

JUANA. 

Vamos ,  Señora. 

{Vanse,) 

DOÑA  LEONOR. 

No  tengo, 
Florela ,  ya  que  decirte. 
El  nombre  de  Enrique  oyendo, 

Y  la  noticia  aunque  necia , 

De  lo  que  en  mi  amor  le  debo'; 
Este  secreto... 


DON  JOSÉ  Dfi  CAÑIZARES. 

FLORELA.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi! 
Declaráronse  mis  celos. 

DOÑA  LBONOR. 

Es  el  que  solicitaba 
Fiarte. 

FLORELA.  (Ap.) 

Y  el  que  me  ha  muerto. 

DOÑA  LEONOR. 

El  sube  por  la  escalera ; 
Y  pues  tu  apacible  acento 
Es  costumbre  en  ti,  y  no  puede 
Ser  reparable ,  ie  ruego , 
Que  puesta  de  centinela , 
Asegures  mi  recelo. 
Paseándote  por  delante 
De  esa  ventana,  y  en  viendo 
Que  alguien  viene,  avisarás. 

FLORELA. 

¿  A  quién  se  le  mandó ,  cielos , 
Que  tercera  de  su  agravio 
Solemnice  su  tormento, 
Sino  á  mi? 

SaU  DON  ENRIQUE. 

DON  ENRIQUE. 

Viendo,  ¡oh  amado. 
Divino  apacible  dueño! 
Cuan  tarde  amor  restituye 
Instantes  que  roba  el  tiempo. 
De  la  ocasión  convidado , 
A  verte  y  servirte  vengo. 

FLORELA.  {Cania.) 
Ven  en  hora  felice^ 
Desengaño  halagüeño , 
Que  no  importa  que  hieras. 
Si  es  el  dolor  idioma  del  remedio. 

DON  ENRIQUE. 

¡Válgame  el  cielo ,  Florela ! 

DOÑA  LEONOR. 

Si  no  estuviese  ereyendo 
Yo  que  ó  bien  aborrecido 
O  bien  amado ,  otro  afecto 
Te  debe  mas  que  mi  amor. 
No  temiera ,  como  temo , 
Que  ames  y  finjas. 

DON  ENRIQUE. 

Cualquiera 
Cariño  que  en  otro  tiempo 
Hava  sido  como  ensayo 
Del  presente  rendimiento , 
Muriendo  de  escarmentado , 
Solo  puede  ser  trofeo 
Del  templo  del  desengaño. 

FLORELA. 

;  Ah ,  villano ,  ya  te  entiendo ! 

{Canta.)  Miente  mil  veces,  miente 

Quien  engañoso  y  fiero 

Labra  al  otro  un  delito^ 

Como  le  ha  menester  su  fingimiento. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Viene  alguien ,  Florela? 

FLORELA. 

Nadie. 

DOÑA  LEONOR. 

Como  hicistes  ese  extremo. 
Yo  imaginé... 

FLORELA. 

Si  ya  sabes 
Cuan  segura  estás,  ¿qué  miedo 
Puede  asustar  la  ventura? 
Vuelve  á  hablar,  que  á  cantar  vuelvo 

DOÑA  LEONOR. 

Canta ,  pero  sea  mas  bajo, 


Que  alzando  tanto  el  acento 
No  dejas  que  nos  oigamos. 

FLORELA. 

Harto  oigo ,  y  barto  os  dejo. 

DON  BRRIQOE. 

¿Quién ,  cielos ,  se  vio  forado 
A  hablar  entre  dos ,  temiendo 
Ser  grosero  ó  ser  cobarde  ? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Con  que  á  ti  no  te  debieroo 
En  otro  clima  otros  ojos. 
Mariposa  de  su  incendio , 
Alguna  atención? 

DON  ENRIQOE. 

No  quieras 
Hacer  un  loco  de  un  cuerdo. 

DOÑA LEONOR. 

¿Cómo?* 

DON  ENRIQUE. 

Como  no  he  creido 
Que  puedan  ser  verdaderos 
Jamás  instrumentos  tales , 
Que  saben  llorar  riendo. 

FLORELA.  {Llora  y  canta.) 
No  ait sucede  {¡ay  tríete!) 
A  los  (¡ue  aun  hoy  han  heehe 
De  su  verdad  testigos 
Tantd  nevada  lágríma  de  fuego. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  es  mucho  afecto  el  que  miro.  ^ 
¿Florela? 

FLORELA. 

¿Señora? 

DOÑA  LBONOR. 

Pienso, 
Según  ya  cantas ,  ya  lloras , 
Ya  te  irritas ,  que  queriendo 
No  descubrirte ,  me  has  dicho 
Mas  que  yo  saber  deseo. 
Don  Enrique ,  como  sabes , 
Uno  es  de  los  sujetos 
De  aquel  lance. 

FLORELA. 

Si ,  Señora ; 
Pero  es  al  que  yo  aborrezco 
Y  él  me  aborrece. 

DOÑA  LEONOR. 

¿De  veras? 

FLORELA. 

Pregúntaselo. 

DOÑA  LEONOR. 

No  quiero , 
Que  basta  que  tu  lo  digas. 

FLORELA. 

Mi  muerte  en  tiéndete  veo ; 
Una  fiera  es ,  es  un  monstruo , 
Es  un  áspid... 

DOÑA  LEONOR. 

Quedo,  quedo, 
Que  no  es  todo  lo  que  dices ; 
Que  aunque  de  escuchar  me  huelgo 
Que  le  aborrezcas ,  no  tanto , 
Que  ultrajes  á  lo  que  aprecio. 

FLORELA. 

Dicesbien;muyo... 

DOÑA  LBONOR. 

Prosigue. 

FLORBU. 

Si  pudiera..* 

DOÑA  LEONOR. 

INIo  presto. 

FLORELA. 

Decirte... 


DOJlA  LBOlfOE. 

«Qué? 

FLORBLA. 

Qaeesuira, 
One  esla  llama »  qae  este  hielo 
Es... 

D05ÍA  LEONOR. 

.  ¿Quées,Florela?. 

FLORELA. 

No  es  nada ; 
Vaelveá  hablar,  qae  ¿  cantar  vuelvo. 

DOÍÍA  LEOifOR. 

¿Qué  es  esto?  O  esta  nmjer 
Es  loca,  ó  yo  no  la  entiendo. 

DOIf  ENRIQUE. 

Mí  bien ,  nn  rato  que  logro. 
Me  le  burlas  con  otro  objeto. 

DOÓÍA  LEONOR. 

Según  lo  que  del  presumo, 
Mas  ie  logro  que  le  pierdo. 

FLORBLA.  {Canta  turbada.) 
Amor  ^yatúj  mi  vida , 
lra$ ,  venganzas  ,  celos , 
Logras ,  intentas ,  tmscas , 
Guárdate  f  corazón /huye, 

D0Í9a  LEONOR. 

¿Qué  es  esto? 

FLORBLA. 

Que  por  la  escalera 
Sube  gente. 

DOÜA  LEONOR. 

i  Y  puede  sin  recelo 
Salir  don  Enrique? 

FLORBLA. 

No. 

d65ÍA  LEONOR. 

Pues  ¿  la  puerta  apelemos 
De  esotra  calle. 

DON  ENRIQUE. 

i  Oh  y  qué  poco 
Sabe  durar  nn  contento  \  ( Yase,) 

003ÍA  LEONOR. 

Íuédate  á  hacer  la  deshecha 
ú ,  Floróla ,  mientras  vuelvo.    ( Vase,) 

PLORELA. 

Vé  segura ,  que  si  haré.  ^ 

i  Válgame  Dios !  aquel  ciego 

Amante ,  que  tantas  veces 

Rendido,  amoroso  y  tierno, 

Juró  no  olvidar  jamas 

La  esclavitud  de  mi  obsequio , 

1 A  otra  sirve  á  vista  mía? 

No  puede  ser,  ó  yo  sueño. 

Por  este  aleve ,  este  injusto , 

Este  cruel ,  este  fiero 

Dejé  mi  patria ,  y  en  ella 

El  bien  por  el  mal  creciendo , 

Las  verdades  desprecié 

De  otro  amor,  que  desde  luego 

A  mi  voluntad  postrado. 

Me  entró  afirmando  y  diciendo... 

Va  M/¿«R<fo  DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

Lo  que  ahora ,  ingrata  bella , 
Te  vuelvo  á  afirmar  de  nuevo, 
Es  que  jamás  he  tenido 
Vida ,  corazón  ni  aliento 
Para  mirar  otros  ojos 

Sae  los  tuyos ,  aunque  en  ellos , 
al  vista  la  adoración , 
Se  excuse  de  atrevimiento. 

FLORELA. 

Don  Antonio,  ¿cómo  vos 
Entráis  aqui? 


EL  DÓMINE  LUCAS.   . 

DON  ANTONIO. 

De  los  ecos 
De  tu  dulzura  avisado, 
Como  esta  casa  es  mi  centro , 
Desde  que  tü  en  ella  habitas , 
Estando  en  la  puerta ,  y  viendo 
Que  está  abierta,  entre  á  buscarte. 

•  FLORBLA. 

iHasta  cuándo  he  de  hallar,  cielos , 
Lo  que  adoro  desleal , 
Y  fino  lo  que  aborrezco? 
Idos,  don  Antonio. 

DON  ANTONIO. 

Antes... 

FLORELA. 

Mirad  por  mi  honor. 

DON  ANTONIO. 

Pretendo 
Que  conozcas... 

Sale  DOÑA  MELCHORA. 

DO^A  HELCBORA. 

¿Leonorica?  — 
¡  Mas  ay ,  Jesús ,  lo  que  veo ! 
i'Don  Antonio  de  mi  alma ! 

DON  ANTONIO. 

Mal  hayas  tú,  á  qué  mal  tiempo 
Has  venido. 

doíIa  hslchoiia. 

i  Hijo  mió! 

FLORELA. 

Cielos  divinos ,  ¿qué  es  esto? 

DOilA  MELCHORA. 

Ya  sé  que  es  esta  venida 
A  buscarme;  pero,  necio, 
Tontlrriton,  ya  que  rabias 
Por  verme  cada  momento , 
¿No  me  hubieras  avisado? 

FLORBLA. 

Tiene  razón  <,  caballero. 
¿No  avisarais  á  la  dama 
Que  buscáis,  para  con  eso 
No  mentir  con  otra? 

DON  ANTONIO. 

Yo 
Solo  á  ti,  Floróla ,  quiero. 

DOÍIa  MELCHORA. 

Es  verdad ,  para  doncella 
Nuestra  cuando  nos  casemos. 

DON  ANTONIO. 

Quita. 

doíía  mblcbora. 
Quita. 

DON  ANTONIO. 

Aparta. 

DOÑA  MELCHORA. 

Aparta. 

DON  ANTONIO. 

Que  mi  pecho... 

DOÑA  MELCHORA. 

Que  mi  pecho... 

DON  ANTONIO. 

Solo  á  ti ,  Florela,  adora. 

DOÑA  MELCHORA. 

I  Ay  qué  te  adora !  Me  huelgo. 
Mira  que  te  está  adorando , 
Pero  á  mi  me  está  queriendo. 

FLORELA. 

Como  |iempre  aborrecido 

Ha  sido  de  mi ,  no  tengo 

Que  sentir  menos  ni  mas.         (^ase») 

DOÑA  MELCHORA. 

¿  Qué  es  esto  de  mas  ni  menos 
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Conmigo  ?  ¿  Puerca ,  criada , 
Y  habladora  demás  de  eso? 

DON  ANTONIO. 

¡  Que  esto  me  suceda  á  mí ! 
DON  LÚCAS.  {Dentro.) 

¿No  conoces  que  no  vemos 
A  subir  por  la  escalera? 
Cartapacio ,  aunque  sea  un  dedo 
Trae  encendido. 

DON  PEDRO.  {Dentro.) 

¿ A b,  muchachos? 

DOÑA  MELCHORA. 

i  Jesús!  Don  Lñcas  y  el  viejo ; 
Mira  cómo  has  de  escaparle. 

DON  ANTONIO. 

¿Y  tú  dónde  vas? 

DOÑA  MELCHORA. 

Ya  vengo.        {\ase.) 

DON  ANTONIO. 

¡  Que  siempre  haya  de  andar  yo 
En  escondites  y  riesgos ! 
Pero  si  á  una  tonta  busco, 
Esto  y  mucho  y  mas  merezco. 

Escóndese  don  Antonio,  y  salen  DON  LÚ- 
CAS, CARTAPACIO  T  DON  PEDRO. 

CARTAFACIO. 

Aqui  está  la  luz. 

DON  PBDRO. 

Don  Lúeas, 
Mirad  gue  con  mucho  seso 
Se  ha  ae  hacer  la  petición. 

DON  LOCAS. 

Y  aun  con  hígado  la  haremos. 
¿Qué,  nos  le  hemos  de  quitar 
Por  el  demonio  del  pleito? 

CARTAPACIO. 

Usted  lo  deje  á  nosotros , 
Que  acá  nos  entenderemos. 

DON  PEDRO. 

Hay  la  parte  de  la  viuda , 
El  hermano  y  el  convento. 
Cuidado. 

DON  LliCAS. 

Ya  estoy  en  todo. 
¿Piensa  usted  que  no  sabremos 
Que  una  demanda  está  escrita 
En  llenando  medio  pliego? 

CARTAPACIO. 

Y  mas  cuando  yo  aseguro 
Por  tio  el  demaodadero 
Del  santo  Cristo  de  Rivas. 

DON  PEDRO. 

Pues  en  mi  estudio  te  dejo. 
Cierra  las  puertas.  ( Vase.) 

(Cierra  don  Lúeas  por  dentro^  dejando 
la  llave  en  la  cerradura.) 

DON  ANTONIO. 

¡Qué  escucho! 
Vive  Dios  que  yo  me  quedo 
Enjaulado,  y  es  preciso 
Que  adonde  estoy  entre  luego 
Don  Lúeas ,  por  ser  su  alcoba 
Esta.  Buena  la  tenemos. 

DON  Ll)CAS. 

Sirviente  descomulgado , 
Pon  ese  bufete  en  medio 
De  esa  sala ,  y  para  entrar 
En  la  materia,  el  Digesto 
Me  trae  ante  todo. 

CARTAPACIO. 

Toma; 
Pues  si  viene  á  ser  el  hechQ 
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Del  convento  y  de  U  vSttda 
Sobre  el  súbito  alimento 
De  sefioria  improvisa , 
I  Qaé  tiene  que  hacer  con  eso 
£1  Digesto  ó  la  matraca? 

DON  LUCAS. 

En  nn  negocio,  eamneso. 
Para  entenderle,  ¿no  es  fuerza 
Digerirle  bien  primero? 

CARTAPAao. 

Si,  Señor. 

nOIf  LUCAS. 

Pues  ves  ahi 
Cómo  el  estómago  siendo 
Ese  libro  de  las  leyes,  ' 
Es  necesario  en  efecto. 
Pues  sin  Digesto  será 
Todo  crudezas  un  pleito. 
Busca  á  Olea. 

CARTAPACIO. 

¿Para  qué! 

DON  LUCAS. 

Para  que  si  le  perdemos , 
Vaya,  antes  que  el  pleito  muera. 
Con  todos  sus  sacramentos, 

Y  con  Olea  oleado. 

CARTAPACIO. 

¡Justo  Dios,  cuan  grandes  fueron 

Mis  pecados  y  pues  me  tienes 

A  fucías  de  este  jumento !        (  Vm#.) 

DON  AÜTONiO. 

¿'En  qué  vendrá  esto  i  parar? 

DON  LUCAS. 

Búrlense  con  el  mozuelo ; 

Vive  Dios ,  que  á  juez  y  audiencia 

He  de  alborour  a  textos. 

Sale  CARTAPACIO  eon  un  libro. 

CARTAPACIO. 

Los  libros  están  aqui , 
Mas  yo  por  otros  no  entro. 

DON  LUCAS. 

¿Por  qué,  tonto? 

CARTAPACIO. 

Porque  está 
Toda  la  casa  en  silencio , 
Como  son  mas  de  las  doce ; 

Y  si  este  duende  ó  inGerno 
Quiere  retozar  conmigo , 
No  ha  de  pillarme  el  coleto 
Solo. 

DON  LIÍCAS. 

Pues  iremos  juntos. 

DON  ANTONIO. 

1  Duende  dijo?  Yo  aprovecho 
La  ocasión  para  escaparme. 

DON  LOGAS. 

Y  pues  dos  haciendas  puedo 
Hacer,  mientras  yo  me  voy 
Desnudando,  ve  escribiendo. 

CARTAPACIO. 

Dios  ponga  tiento  en  tu  lengua. 

DON  LllCAS. 

Crilz  y  margen. 

CARTAPACIO. 

Ya  está  hecho. 
DON  LOCAS.  (¡Hctande,) 
Nos  la  parte  de  la  viuda 
En  los  autos  del  convento. 
Por  mi  y  sin  mi ,  como  mas 
Haya  lugar  en  derecho... 

CARTAPACIO. 

g^por,^ qué  dices? 


DON  IÓ8É  DE  CAHiZARBS. 

DON  LÓCKS, 

Escribe. 

CARTAPAOO. 

Este  empezar  es  proemio 
De  carta  de  excomunión. 

DON  LdCAS. 

¿Qué  demanda  no  es  lo  mesmo, 
Pues  ya  entra  descomalgado 
Cláusula  que  entra  pidiendo?— 
Prosiga  y  calle. 

CARTAPACIO. 

Me  pudro. 

DON  LUCAS. 

En  el  dicho  heredamiento 
De  la  dicha ,  que  boy  el  dicho 
Por  el  susodicho  ha  hecho. 

CARTAPACIO. 

¿Estaravilla,  Señor? 

¿No  reconoces  que  al  verbo 

Le  falta  aqui  el  sustantivo? 

DON  LINCAS. 

Ponérsele. 

CARTAPACIO. 

No  está  á  tiempo. 

DON  LllCAS. 

Que  lo  esté. 

CARTAPACIO. 

Falta  el  pronombre. 

DON  LÚCAi. 

¿Adonde? 

CARTAPACIO. 

Junto  al  adverbio. 
Porque  la  persona  que  hace 
No  permite  suplemento. 

DON  LIÍCAS. 

¿Qué  apuesta  usted  que  le  encajo 
En  la  cabeza  el  tintero , 
Porque  no  me  sea  hablador? 

CARTAPACIO. 

Veráse  usted  bien  en  ello , 
Que  esta  es  sola  insinuación 
Nadda  de  un  buen  afecto. 

DON  LINCAS. 

¿Qué  sabe  él? 

CARTAPACIO. 

Fámulo  he  sido, 

Y  tuve  en  todo  el  colegio 
Fama... 

DON  LDCAS. 

De  gran  ladronazo. 

CARTAPACIO. 

¡Virgen  Santa,  que  me  pierdo 
Con  este  hombre! 

DONLlSCAS. 

Escriba,  escriba. 

CARTAPACIO. 

Por  si  es  pulla ,  fariseo. 

DON  LUCAS. 

Y  porque  en  la  señoria 
Que  reproduzco  y  pretendo 
Se  me  debe  la  mitad , 

Que  es  la  noria  á  lo  menos... 

CARTAPACIO. 

¿La  fioria?  ¿qué  es  noria? 

DON  LUGAS. 

Bruto ,  si  para  el  sustento 

Del  inmediato  se  debe 

Dar  de  la  hacienda  del  dueño 

Del  mayorazgo  una  parte, 

¿Quieres  que  el  todo  Intentemos 

De  la  señoria ,  y  quede 

El  principal  boquiabierto? 


CARTAFAOO. 

Sin  ver  á  Lúcu  de  Feudis 
No  se  puede  hablar  eo  eso. 

DONLdCAS. 

Dices  bien;  ven  á  bvscarle. 

Fmm,  ptelletmnla  Uu,  y  $aie  DON 
ANTONIO  eüH  ma  sábana  ai  lamtfa^ 
tf  ravueive  Ma  Us  papelea. 

DON  ANTOmO. 

Ya  que  con  la  luz  se  fueron , 
Porque  crean  que  es  el  duende 
Quien  los  trastos  ha  revuelto 
De  la  mesa,  tengo  de 
Barajar,  aunque  sea  á  tiento , 
Libros ,  tintero  y  carteras , 
Para  que  ya  qoe  del  miedo 
Estén  ocupados ,  puesta 
Esta  sábana ,  que  al  lecho 
De  don  Lúeas  he  quitado « 
En  la  cabeza,  corriendo 
Los  haga  ir,  y  pueda  abrir 
La  puerta  en  el  intermedio 
Del  cuarto.  Mas  ¡  ay !  que  vuelven , 

Y  ya  la  entrada  no  encuentro 
De  la  alcoba :  esta  es  la  mesa ; 
Debajo  de  ella  me  neto. 

Salen  DON  LUGAS  t  GARTAPAaO. 

DON  LikSAS. 

In  terminii  trae  el  easa 
Prevenido;  moa  ¿qué  es  esto? 

Í Quién  demonios  ha  esparcido 
ístos  trastos  por  el  suelo? 

CARTAPACIO. 

Sino  que  haya  entrado  Juana... 

nORLdCAS. 

Entra ,  y  mira  ese  aposento. 

CARTAPACIO. 

No  hay  nadie. 

DON  LINCAS. 

¿Qué  diees,  hombre? 

CARTAPACIO. 

Que  este  debe  de  ser  juego 
De  Martinico. 

DON  LlSCAS. 

La  Virgen 
Me  valga  de  no  me  acuerdo; 
Recoge  estos  trastos ,  y 
Prosigamos. 

CARTAPACIO, 

Yo  no  acierto 
A  formar  letra. 

DON  LDCAS. 

¿Por  qué? 

CARTAPACIO. 

¿Por  qué  ha  de  ser?  IPorque  tiemblo. 

DON  ANTONIO. 

Si  estoy  en  abreviatura 

Un  instante  mas,  me  muero. 

DORLriCAB. 

Y  porque... 

CARTAPACIO. 

Y  porque... 

DON  LUCAS. 

Ladldia 
Viuda  en  seeo... 

CARTAPACIO. 

viuda  en  aeco... 

DON  LUCAS. 

Debe... 

CARTAPAGIO. 

Debe... 


MMÍ  AHTOniO. 

Pues  que  pague. 

DON  LINCAS.  ' 

IRespondieront 

CiRTArAClO. 

Respondieron. 

DON  LUCAS. 

;  Fuiste  tút 

CABTAFACiO. 

Otro  acento  fué 
Que  vino  de  los  inflemos. 

.  DQlf  LtiCAS. 

i  Cómo? 

CAKTArACIO. 

Gomo  de  debajo 
De  la  tierra  salió  el  eco. 

DON  LliCAS. 

i  JesQs!  ya  á  sudar  empiezan 
Girapliegas  mis  cabellos. 

CARTAPACIO. 

Señor ,  por  amor  de  Dios , 
Que  acabemos. . 

DON  LOCAS. 

Sí,  acabemos. 

Y  porque  lo  finvorable... 

CABTAPACtO. 

Favorable... 

DONLlteAS. 

Del  derecho... 

CAaTAfACIO. 

Del  derecho... 

DON  Ll)CAS. 

General... 

DON  ANTONIO. 

Y  teniente. 

DdlLliCAS.  I 

¡San  Ensebio! 
Que  otra  vez  sonó  la  vos. 

DON  ANTONIO. 

SI  no  me  estiro ,  reviento. 
(Levántase  don  Antonio  con  la  me$a ,  p 
caen  todos  los  papeles  y  la  lux.) 

CARTAPACIO. 

¡  kj ,  Señor,  que  el  suelo  se  hincha , 
Que  va  la  mesa  creciendo , 
Que  me  llevan  los  demonios! 

DON  LUCAS. 

Zancajos,  ¿para  qué  os  quiero? 
{Yanse.) 

DON  ANTONIO. 

Échelos;  pero  mi  astucia 
Me  ha  salido  sin  provecho , 
Pues  sin  luz  la  puerta  ignoro. 

Salen  DORaMELGHORA  tFLORELA. 

DOflA  HELCHOaA. 

Florela ,  ven ,  y  ?  eremos 
Qué  estruendo  es  este. 

•    DON  ANTONIO. 

¿Heichora? 

DOÍiA  USLCnORA. 

Uo  hombre  de  yeso 
Me  traga.  ¡Tio,  favor! 

rtORBLA. 

¡  Valednos ,  divinos  cielos ! 

DON  ANTONIO. 

Melchora ,  mira  que  soy 
Don  Antonio. 

DOÜAJiBLCBOaA. 

No  le  creo. 
Que  tü  eres  blanco ,  ^k  esotro 
.  Es  eotre.amusco  y  trigueño. 


EL  DÓMINE  LtiCAS. 

DON  ANTONIO. 

Oye,  espera. 

DOÑA  MELCHORA. 

Madre  mia , 
Padre  mió,  tio ,  abuelo , 
¡Agua  de  cerezas,  agua. 
Que  he  visto  al  duende,  y  fallezco 
Del  flato  del  corazón!  ( Vase,) 

FLORBLA. 

Don  Antonio,  ¿pues  qué  extremo 
Es  este?  i  qué  vil  disfraz! 

DON  ANTONIO. 

No  pases ,  ingrato  dueño , 
Adelante ,  cuando  sabes 
Que  estoy  en  tan  grande  riesgo 
Solo  por  ti. 

FLORELA. 

Escóndete, 
Que  viene  hacia  aqui  don  Pedro. 

Salen  DON  PEDRO,  JUANA,  CARTA- 
PACIO T  DON  LUCAS. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  duende  ó  qué  patarata 
Es  el  que  veis,  embustero? 
¿Adonde  está? 

CARTAPACIO. 

No  le  llames. 
Porque  vendrá  én  un  momeólo. 

DON  LlICAS. 

Diera  un  brazo  porque  hiciera 
Un  destrozo  con  el  viejo. 

DON  PEDRO. 

Retiraos  todos.  —  i  Florela  ? 

iVanse,) 

FLORELA. 

¿Señor? 

DON  ANTONIO. 

Escachar  pretendo 
Desde  aqui. 

DON  PEDRO. 

El  que  propiamente 
Fantasma  de  amor  y  celos 
Pretende  que  le  conteste 
La  demanda  de  uo  afecto. 
Que  muere  por  tu  desden... 

DONANTCmiO. 

¿Qué  escucho? 

DON  PEDRO. 

Es  mi  rendimiento. 

FLORELA. 

Ya  os  he  dicho  cuan  inútil 
Siempre  ha  de  ser  vuestro  ruego. 

DON  PEDRO. 

Nina,  solitos  estamos. 

DON  ANTONIO. 

Si  él  porfía ,  mucho  temo 
Que  ha  de  ir  hacia  su  cabeza 
Cuanto  trasto  hay  aqui  dentro. 

DON  PEDRO. 

Y  así ,  una  vez  declarado , 

No  he  de  ceder ,  no  adquiriendo 

Auto  en  favor. 

FLORBU. 

¿De  qué  suerte? 

DON  PEDRO. 

Logrando  en  los  cinco  textos 
De  esos  partidos  jazmines 
Al  alegato  mas  bello. 
¿Qué  respondes? 

DON  ANTONIO. 

Que  un  letrado 
Bastante  tiene  con  eso. 
(Tírale  los  libros  y  tintero ,  y  Florela 
se  va  con  lé  luz,) 
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iAy,lesu8! 


DON  PEDRO. 
DON  ANTONIO. 

Tome  el  vejete 


Enamorado. 

Salen  todos. 

■ 

¿Qué  estruendo 
Es  este? 

DON  PEDRO. 

Nada.  ¡Ay,  amigo! 
Bien  decis ,  el  diablo  suelto 
Anda  en  esta  casa. 

TODOS. 

fluyamos. 

DON  LitCAS. 

¿  No  lo  dije  yo  ?  Me  alegro. 

DON  PEDRO. 

Los  trastos  vuelan  por  si ; 
No  es  natural  este  cuento. 

D0:<l  LliCAS. 

:No  venera  ejecutorias, 

Y  venerará  esqueletos!  (Vose.) 

JUANA. 

En  legua  y  media  no  p^ro.        (Yáse,) 

CARTAPAap. 

En  mis  colchones  me  envuelvo.  (Vasa,) 

FLOIRU. 

¡Ah  don  Antonio! 

DON  ANTONIO. 

¡AhFlorelat 

FLORBU. 

No  es  tiempo  de  que  apuremos 
Tus  traiciones. 

DON  ANTONIO. 

NI  tampoco 
De  inquirir  tus  fingimientos. 

FLORELA. 

Pues  amante  de  Melchora, 
Finges  que  á  buscarme  has  vuelto. 

DON  ANTONIO. 

Pues  que  de  don  Pedro  amante , 
No  sin  falta  de  misterio 
En  su  casa  estás. 

FLORELA. 

Y  asi 
Pues  para  otra  ocasión  dejo 
Mi  queja... 

DON  ANTONIO. 

Pues  yo  mi  agravio 
Para  otra  ocasión  reservo... 

FLORELA. 

Esa  llave  tuerce ,  y  vete. 

DON  ANTONIO. 

Si  haré;  mas  será  diciendo... 

FLORELA. 

Que  en  pesares... 

DON  ANTONIO. 

En  congojas... 

FLORBLA. 

En  sustos... 

DON  ANTONIO. 

En  escarmientoSf.. 

LOS  DOS. 

Lo  que  calla  la  razón , 

Es  fuerza  que  diga  el  tiempo. 
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JORNADA  TERCERA. 


Canta  la  música ,  y  sale  DON  PEDRO 
leyendo  un  papel, 

■ÜSICA.    ' 

En  el  dicho  dia 

El  dicho  se  loma 

Al  dicho  pasante  ^ 

Y  á  la  dicha  novia. 

La  dicha  se  aplauda 

De  dichas  personas^ 

En  los  dichos  versos 

De  estas  dichas  coplas. 

DON  PEDRO.  (Lee.) 
•Los  papeles  os  remito 
«Coniorme  á  lo  que  nos  toca 
«Por  acá.  En  cuanto  á  madama 
«Florela ,  v  en  lo  que  loca 
]»A  su  madre,  eseu  Ambéres 
»De  familia  generosa : 
>De  su  padre  el  apellido 
>0s  dirá  que  es  española 
»De  las  montañas  de  Burgos.» 

„  .  .  (Representa.) 

No  hajrqae  leer  otra  cosa; 

Que  SI  es  montañesa,  es  fuerza 

Qoe  le  rebose  la  honra. 

No  en  vano  hasta  investigar 

Esta  circunstancia  heroica , 

La  rebeldía  acusando 

Mi  inclinación  poderosa 

A  la  parte  de  mi  alecto. 

Que  volviese  no  hubo  forma 

Al  oGcio  del  deseo 

Los  autos  de  la  concordia. 

Mas  ya  sabiendo  qoe  lieee 

Esta  picar  i  lia  hermosa 

De  sangre  de  la  montaña 

La  mitad  de  media  onza. 

La  especial  dignidad  suma 

De  montañesa  persona. 

Sí  por  madre  no  la  tañe , 

En  Gn  por  padre  la  toca. 

Pasado  mañana  caso 

A  Lúeas  de  popa  á  proa 

(>on  Leonor ,  y  á  fe  que  yo 

No  me  he  de  quedar  á  solas 

Con  tan  "perrecta  criada , 

A  que  tardando  mi  boda , 

Lo  que  he  ganado  en  diez  años , 

Eche  á  perder  en  un  hora 

El  dia  propio. 

Salen  DON  LIGAS  y  DOÑA  MEL- 
CHOR A  asustados, 

DON  LUCAS. 

¿Tío? 

DO^A  MELCriOHA. 

¿Padre? 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto,  Lúeas,  Melchora? 
¿Qué  queréis? 

DON  LUCAS. 

-,  Espumarajos 

Vengo  echando  por  la  boca. 

DOÑA  MELCHOR A. 

Yo  estoy  de  puro  coraje 
Mas  amarga  que  una  alcorza. 

DON  LtiCAS. 

Y  si  usted  tal  porquería 
Entre  dientes  no  la  toma... 

DOÑA  MELCHORA. 

Y  sí  usted  en  lo  que  digo 
No  va  y  hace,  vuelve  y  torna... 
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DON  IOS£  DB  CAfllZARES. 

DON  UiCAB. 

Vive  Dios... 

DO^A  MELCHORA 

Voto á  fray  Pedro... 

LOS  DOS. 

Que  haré  que  los  sordos  me  oigan. 

DON  PEDRO. 

aé  es  esto?  ¿En  presencia  mia 
ú  me  juras?  ¿Tú  me  votas? 
¿Qué  ha  habido? 

DON  LUCAS. 

¿  Usted ,  señor  lio , 
Le  ba  parecido  hasta  ahora 
Que  el  que  me  rapa  el  bigote 
Puede  hacerme  la  mamola? 

DOÑA  MELCHORA. 

¿Usted,  padre,  ha  imagioado 
Que  yo  soy  alguna  tonta , 
Que  no  sé  que  por  el  asa 
Se-moja  el  pan  en  la  olla? 

OOK  LUCAS. 

Vengo  á  casa  ,  y  oigo  puesto 
Ya  mi  casamiento  en  solfa; 
Venga  el  dicho ,  y  torna  el  dicho ; 
¿  Es  esto  hilvanar  alforzas? 

DOÑA  MELCHORA. 

¿Estoyme  yo  callandito, 

Y  oigo  que  se  casan  otras? 
Pues  digo ,  ¿he  nacido  yo 
Para  portero  de  Atocha? 

DON  LüCAS. 

Y  asi  de  esas  pataratas... 

DOÑA  MELCHORA. 

Y  asi  de  esas  carantoñas... 

DON  LtJCAS. 

De  músicas  que  me  guiscan... 

DOÑA  MELCHORA. 

De  canciones  qae  me  coscan... 

LOS  DOS. 

Reforme  el  cuento,  mi  tio. 

Que  es  infamia  el  que  propongan... 

ELLOS  Y  MÚSICA. 

Que  en  el  dicho  dia ,  etc. 

DON  PEDRO. 

Aunque  el  letrado  contrario 
Cuando  á  defenderse  ponga 
Su  parte,  atrevidamente 
Me  oaldone,  es  bien  que  le  oiga; 
Que  el  juez  hace  mejor  juicio 
Del  qne  menos  se  apasiona; 

Y  asi ,  porque  el  mundo  le  haga 
De  mi ,  no  os  respondo  en  forma 
A  tan  necias  osaaias 

Y  á  indignidades  tan  locas. 
Esos  versos  que  se  estudian , 

Y  oue  han  de  servir  de  loa 
Al  festín  de  esotro  dia, 
Cuando  la  nupcial  antorcha 
Encienda  himeneo  en  esa 
Apolínea  claraboya . 

Yo  los  he  escrito ,  no  siendo , 
Ya  sea  gualdrapa  ó  tizona , 
El  primero  á  quien  las  musas 
Le  hayan  sido  muy  devotas. 
Tú  has  de  casar  con  Leonor 
Sin  remedio. 

DON  LUCAS. 

{ Dale  bola ! 

DON  PEDRO. 

Cuando  no  fuera  por  tantas 
Conveniencias  que  se  logran , 
Porque  no  se  pierdan  versos 
Hechos  por  mi  á  toda  costa. 
4  Y  tú ,  hija  mia ,  no  sabes 
aé  bien  te  estará  una  toca? 


. ' 


DOJÍA  HRLCHOIIA. 

Si ,  Señor,  por  el  cogote. 
Velándome  en  la  parroquia. 

DON  PEDRO. 

Esto  ha  de  ser;  no  hay  remedio ; 
Lúeas,  casamiento  acota, 
Melchora,  clausura  admite, 
Para  que  al  ver  qne  mejora 
Vuestra  suerte  en  sn  elección, 
Pueda  proseguir  la  glosa.         (Vate.) 

¿L  T  MÚSICA. 

La  dicha  se  aplauda ,  etc. 

DON  LUGAS. 

I  Válgame  Dios !  yo  he  quedado 
Como  el  que  á  comer  se  arroja 
Con  vivas  ansias ,  y  se  halla 
Dentro  del  plato  una  mosca. 

DOÑA  MELCHORA. 

¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 
¿Soy  yo  misma  ó  soy  mi  sombra? 
¿O  soy  una  conocida , 
Que  me  entro  á  ver  á  mi  propia? 

DON  LUCAS. 

¿Yo  casarme  con  mujer 
De  quien  las  mailas  se  ignoran , 
Guando  á  un  albéítar  se  envia 
Una  muía  que  se  compra? 

DOÑA  MELCHORA. 

¿  Yo  quedarme  solf  erica 
Y  mi  hermana  á  ser  señora? 
No,  Señor ,  esa  zanguanga 
Allá  á  Marica  la  tonta. 

]K>N  LUCAS. 

Melchora ,  yo ,  si ,  que,  cuando... 

DOÑA  MBLCHORA. 

Don  Lúeas ,  ¿de  qué  te  ahogas? 

DON  LUCAS. 

De  un  flato  de  amor. 

DOÑA  MELCHORA. 

Regüelda. 

DON  LUGAS. 

No  puedo.    * 

DOÑA  MELCHORA. 

Pues  huele  estopa. 

DON  LUCAS. 

Es  imposible. 

DOÑA  MELCHORA. 

¡Ay,  don  Lúeas! 
Que  estás  haciendo  la  zorra. 

DON  LUCAS. 

\  Ay ,  Melchora ,  si  tú  fneses... 

DOÑA  MELCHORA. 

¿Quién? 

DON  LUCAS. 

Aquella  mi  Señora. 

DOÑA  MELCHORA. 

¿Cuál? 

DON  LUCAS. 

El  Otro  caballero. 

DOÑA  MELCHORA. 

¿Para  qué? 

DON  LUCAS. 

Para  una  droga. 

DOÑA  MBLCHORA. 

¿  Qué  hicieras  ? 

DON  LÚOAS. 

Yo  les  vendiera 
Rábanos  por  alcachofas. 

DOÑA  HEUMORA. 

Declárate. 

DON  LUCAS. 

Estoy  en  muda. 

DOÑA  MBLCHORA. 

Habla, 


La  lengua  se  embrolla. 

DOffA  HBLCHORA.   • 

¿De  qué  y  Lúeas? 

]K>If  LOCAS. 

Del  respeto 
Que  le  debe. 

l>óffA  IIELCBORA. 

Zampatortas, 
Vamos  al  remedio. 

00!f  LUGAS. 

Esuoa 
Soberana  angarf  pola. 

D0Í9A  MELCBOBA. 

¿Y  me  puede  á  mí  estar  mal? 

DON  LUCAS. 

No  es  mas  que  contra  tu  honra. 

DOffA  ■BLCnOltA. 

Pues ,  tonto ,  si  no  es  mas  de  ese 
InconTeniente,  ¿qué  importa? 

DON  LUGAS. 

Pues ,  Melchora ,  di  que  eres 
Tú  mí  esposo  yyo  (u  esposa, 
Yo  te  daré  alhajas  mías, 

Y  di  (]ue  mi  amor  te  dota , 

Y  déjame  á  mi  el  enredo. 
Esto  al  instante  que  oigas 
Qu^  se  urde  la  escarapela. 

DOÍÍÍA  HBLCHORA. 

¿Y  con  eso  qué  se  logra  ? 

DON  LUCAS. 

Una  de  dos ,  que  nos  case 
Nuestro  tío  en  causa  propia , 
O  one  consigamos  verle 
En  borrico  y  con  coroza. 

Y  porque  no  desconfies. 
Toma  esa  diestra ,  bobota , 

Y  envuélveme  en  algodón 
Esas  cinco  zananorias. 

DO^A  MELCHORA. 

Tuya  soy  á  todo  ruedo, 

Y  soy  terrible  chuzona. 

(Ap.  Si  con  don  Lúeas  me  caso 

Y  don  Antonio ,  dos  bodas 

A  un  tiempo  pillo ,  y  con  eso 
Seré  mujer  poderosa.) 

DON  LliCAS. 

Adiós ,  Melchora. 

D(^A  MELCHORA. 

Adiós,  Lucas.  (Yase.) 
Sale  CARTAPACIO. 

CARTAPACIO. 

¿Señor? 

DON  LliCAS. 

¿Qué  hay? 

CARTAPACIO. 

Mas  de  una  hora 
Que  te  espera  don  Enrique 
Sentado  en  la  silla  rota 
Del  recibimiento. 

DON  LCCA8. 

Y  dime : 
¿Trae  la  cara  como  en  forma 
De  pedirme  chocolate? 
Porque  es  visita  con  roncha. 

CARTAPACIO. 

Ofrecérselo  es  preciso, 
Que  es  por  la  mañana. 

DON  LUCAS. 

Moscas. 
Anda,  ve  y  dile  que  digo 
Yo  que  estoy  en  la  Victoria. 


EL  DÓMÍNE  LUCAS. 

CARTAPACIO. 

¿  Y  si  sabe  que  te  niegas? 

DON  LÚCAS. 

Que  no  lo  sepa. 

CARTAPACIO. 

Perdona , 
Que  yo  no  bago  indignidad 
Tan  de  tu  prosapia  impropia. 

DON  LUCAS. 

Pues  dile  que  entre,  que  yo 
Te  descontaré  una  onza 
De  tu  ración. 

CARTAPACIO. 

¿  Por  seis  cuartos 
Te  acuitas  y  te  congojas? 

DON  LUCAS. 

Por  menos  un  primo  rolo 
Lleva  un  garrafón  de  aloja , 
Y  será  un  octavo  nieto 
De  la  infanta  doña  Alfonsa. 

Sale  DON  ENRIQUE. 

DON  ENRIQUE. 

Extrañaréis  que  yo  os  busque , 
Don  Lucas ,  á  tales  horas. 

DON  LIJCAS.  {Ap.) 

Mire  si  la  hora  encarece ; 
Él  viene  á  pegarla  de  onza. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  sabed  que  es  un  cuidado 
El  que  á  venir  me  ocasiona 
A  buscaros. 

DON  LtfCAS.  {Ap.) 

Ya  se  ve. 
El  de  almorzar  á  mi  costa. 

DON  ENRIQUE. 

Hánme  dicho  que  de  un  susto 
Que  el  duende  os  pegó  en  esotra 
Casa,  habéis  estado  enfermo. 

DON.LIÍCAS. 

No  venís  con  mala  droga , 
Después  de  costarme  el  cuento 
Una  ayuda  y  cien  ventosas. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿qué  hubo? 

DON  LdCAS. 

Estando  en  mi  cuarto 
Vi  salir  como  en  tramoya 
De  la  tierra  un  elefante 
De  legua  y  media  de  cola , 
A  caballo  en  un  cabrito, 
Con  un  farol  en  la  trompa , 
Y  así  como  iba  saliendo , 
Se  iba  oonvirtiendo  en  mona. 

CARTAPACIO. 

Yo  le  vi,  yo,  sí,  Señor, 
Mas  á  Dios  se  dé  la  gloria ; 
Desde  esta  mudanza  en  casa , 
Si  no  es á  nuestras  personas, 
No  se  ven  otras  fantasmas. 

DON  ENRIQUE. 

¿Os  parece  que  son  pocas? 

DON  LUCAS. 

i  Ay,  don  Enrique !  Ahora  que 
Se  me  ha  venido  á  la  cholla , 
Cogite,  Martin ,  pesquéte. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Qué  dices? 

DON  LtfCAS. 

Que  la  forzosa 
Te  hice  á  las  damas,  y  es  fuerza 
A  que  soples  ó  que  comas , 
Hijo  mío. 

DON  ENMIQUE. 

¿De  qué  suerte? 
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DON  LUCAS. 

Cartapacio,  á  la  Señora 
Doña  Leonor,  callandito. 
Como  de  acción  misteriosa , 
Búscala ,  y  dile  al  oído 
Que  un  hombre  que  la  enamora 
Está  aquí  ^  y  si  te  pregunta 
Si  estoy  fuera ,  di  que  ahora 
Fui  á  los  pañeros. 

CARTAPACIO. 

Y¿áqué? 

DON  LUCAS. 

A  escoger  unas  pistolas. 

CARTAPACIO. 

Voy  en  un  vuelo.  {Vase.) 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  intentas, 
Don  Lúeas? 

DON  LUCAS. 

La  jerigonza 
Apurar,  con  que  me  hacéis 
Creer  que  está  la  chicota 
Enamorada  de  mi, 
Y  que  á  vuestras  carantoñas 
i  Se  resiste. 

DON  ENRIQUE. 

Oid,  mirad... 

DO.^I  LUCAS. 

No  hay  que  andarme  en  ceremonias; 

Detrás  de  aquella  cortina 

He  escondo ,  para  que  aposta 

La  enamoréis  á  mi  vista. 

Que  quiero  ver  qué  os  responda. 

DON  ENRIQUE. 

Si  os  he  dicho... 

DON  LfiCAS. 

¡Cantaleta! 

DON  ENRIQUE. 

Que  solamente... 

DON  LUCAS. 

¡Zambomba! 

DON  ENRIQUE. 

Os  ama  á  vos. 

DON  LlíCAS. 

¡Tararira! 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  pretendéis? 

DON  LUCAS. 

Que  yo  lo  oiga. 

DON  ENRIQUE.  {Ap,) 

Vive  Dios, que  hará  este  necio 
Que  se  nos  descubra  toda 
Nuestra  cautela ,  no  estando 
De  su  invención  maliciosa 
Doña  Leonor  avisada. 

Sale  DOftA  LEONOR  t  CARTAPACIO. 

DON  LUGAS. 

Desde  aqui  atisbo. 

ca'rtapacio.  {Ap.) 

El  que  notas 
Es. 

DO^A  LEONOR.  (Ap.) 

Pues,  Cartapacio,  ya 

gue  tanto  te  deno,  toma 
se  doblón ,  y  si  viene 
Alguien,  avisa. 

CARTAPACIO.  {Ap.) 

Me  compras 
El  silencio.  Dios  te  guarde.— 
Como  yo  pille,  arda  Troya. 

DON  ENRIQUE. 

{Ap.  ¡Válgame  Dios!  Si  mis  señas 
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GoDsegniré  que  conozea.>— 
¿Leonor? 

DOfiá  LEONOR. 

Mi  Enrique,  mi  bien. 
Mi  dueño.  ¿hasU  cttáado  ansiosa 
Mi  fineza  había  tu  vista 
De  suplir  con  tu  memoria? 

DON  LUCAS.  {Ap») 

¡Toma,  si  lo  dije  yo! 

DON  ENRIQUE. 

Leonor,  como  siempre  contra 
Nosotros  en  todas  partes 
Hay  quien  nos  mire  y  nos  oiga , 
No  extrañes  que  temeroso... 

DOÍ^A  LEONOR. 

;  Ah,  ingrato!  ¡que  no  te  corras 
De  acordarme  que  liay  quien  pueda 
Tenerme  de  ti  celosa ! 

DON  ENRIQUE. 

¿Celosa  de  mi? 

DOAA  LEONOR. 

De  tí, 
Pues  i  ti  solo  te  adora    . 
Mi  ceguedad. 

DON  LtíCAS.  {Ap.) 

Mas  claríto 
No  io  dirá  una  cotorra. 

DON  ENRIQUE. 

jQue  no  me  entienda!  Repara 
En  que  cuando  á  ser  esposa 
De  don  Lúeas  te  destinas... 

DOfÍA  LEONOR. 

¿Aboca  ese  monstruo  me  nombras? 
No  sabe  que  ese  incapaz, 
i  aun  me  debe  el  que  le  oiga? 

DON  LUGAS.  (Ap.) 

Usted  viva  dos  mil  años. 
¡  Qué  cortesana  es  la  moza ! 

DON  ENRIQUE. 

¿Pues  no  es  fuerza  que  á  tu  padre 
Obedezcas ,  y  te  pongas 
En  sus  manos? 

DOÜA  LEONOR. 

Yo  i  an  tirano 
No  me  rindo. 

DON  LÚCAS.  [Ap.) 

\  Santa  Orosia ! 
¿  Asi  trata  al  padre  nuestro? 
Por  Jesucristo  que  es  mora. 

DO^A  LEONOR. 

Y  asi,  don  Enrique  amado... 

DON  LUCAS.  (Ap,) 

Ya  escampa ,  y  llueven  carocas. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  yo  no  puedo  dejar 
De  ser  tuya... 

DON  LtíCAS.  (Ap.) 

Aprieta,  boba. 

y'nfeliz  mollera  mía 
n  poder  de  esta  bribonar. 
Si  ella  te  hubiera  pillado! 

DOÑA  LEONOR. 

Dispon  el  cómo  se  rompan 
Las  prisiones  que  tiranas 
Ya  mi  tolerancia  postran. 

DON  LUGAS.  (Ap.) 

Yo  iré  á  disponer,  supuesto 

Que  está  mi  tio  en  su  alcoba , 

Que  te  venga  i  ti  á  romper 

Lo  primero  que  te  coja  (Vate.) 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Ya  don  Lúeas  me  parece 
Que  se  fué. 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

DOÑA  LEONOR.  . 

¿Qué  te  alborota? 

DON  ENRIQUE. 

Nada. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  miras? 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  quieres  * 
Mi  Leonor?  Que  reconozcas 
Que  todo  lo  hemos  perdido. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cómo? 

DON  ENRIQUE. 

Gomo  desde  esotra 
Parte ,  oculto  eu  la  cortina 
De  esa  puerta ,  ha  estado  hasta  ahora 
Don  Lucas  siendo  testigo 
De  tus  quejas  amorosas , 
Habiéndome  antes  pedido 
Que  te  hable  en  cuanto  i  su  boda. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  dices? 

DON  ENRIQUE. 

Que  por  mas  señas 
Que  te  estuve  haciendo,  absorta 
En  tu  afecto  propio,  nunca 
Las  entendiste ,  y  él  torna 
Aqui. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  con  mi  padre  creo ; 
Forzoso  es  mudar  la  hoja 
Al  discurso  y  engañarlos. 

Salen  DON  LUGAS  t  DON  PEDRO 
al  paño. 

DON  PEDRO. 

Aunque  mas  fuerza  me  pongas, 
No  he  de  creerte. 

DON  LdCAS. 

PIpgue  i  Cristo, 
Que  mala  sarna  me  coma 
Si  no  es  verdad. 

DON  PEDRO. 

¿DetitraU 
Con  voces  ignominiosas? 

DON  LUCAS. 

Lo  menor  era  llamarme 
El  broto  de  Babilonia, 

Y  i  usted  un  perro  tirano , 
Belitre,  barbas  de  estopa. 
Pero  pues  aun  todavía 

El  que  me  hace  la  limosna 
De  sacarla  las  entrañas , 
No  se  ha  Ido,  usted  se  encoja  9 
Escuche ,  calle,  y  verá. 

DON  PEDRO. 

Esti  bien. 

DON  ENRIQUE. 

Con  que.  Señora, 
¡La  dilación  solamente 
Es  el  mal  que  os  acongoja ! 

DOÑA  LEONOR. 

Estimo  tanto  á  don  Lúeas 
Por  sus  prendas  generosas. 
Por  sü  ilustre  nacimiento , 

Y  porque  en  todo  confronta 
Conmigo... 

DON  LUCAS. 

Mientes,  borracha. 

DOÑA  LEONOR. 

ue  hasta  lograr  ser  dichosa 
on  su  mano,  estoy  sin  mi. 

DON  LdCAS. 

¿Han  visto  tal?  Esta  tronga 
Se  vuelve  como  vinagre. 
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DOÑALEONOn. 

A  él  solamente  se  postra 
La  verdad  de  mi  cariño. 

DON  PEDRO. 

Lúeas ,  esto  ef  otra  coM  , 
De  lo  que  tú  dices. 

DON  Ll)CAS. 

Tío. 
Yo  estoy  hecho  una  bazofia. 
Porque  lo  que  yo  escuché 
Era  pan  y  estas  son  tortas. 

DON  ENRIQUE. 

Y  vuestro  padre  es  preciso. 
Como  quien  es »  corresponda 
A  tan  hidalga  obediencia. 

DOÑA  LEONOR. 

Aunque  esta  acción  tan  gustosa 
No  me  ftieae ,  es  mi  canño 
Quien  tan  de  humilde  Uaaona , 
Que  por  él  io  ejecutara. 

DON  LIEGAS. 

Miren  la  zalamerota. 

DON  PEDRO. 

HUa  mia ,  yo  lo  creo; 
Caiga  sobre  ti ,  paloma. 
Mi  bendición. 

DON^LIÍCAS. 

Y  una  peña 
Que  pese  noventa  arrobas. 

DOÑA  LEONOR. 

Solo,  si  es  que  alguna  vez 
Con  don  Lúeas  se  desboca 
Mi  pasión... 

DON  LINCAS. 

Atiende  aqui , 
Que  ya  vuelve  la  pelota. 

DOÑA  LEONOR. 

Es  porque  trata  á  mi  padre 
Con  ignominia  y  deshoora. 

DON  PEDRO. 

¡  Qué  escucho!  " 

DON  LIEGAS. 

¡Virgen  María! 

DOÑA  LEONOR. 

De  miserable  le  nota. 
De  ignorante  en  sus  estudios « 
De  que  en  los  pleitos  le  roba 
Sus  derechos. 

DON  PEDRO* 

¡Ah,  villano, 
Picaro,  ruin! 

DOÑA  LIOHOR. 

Y  en  fin  toca 
En  lo  que  mas  aleólo  yo. 
Que  es  en  decir  que  enamora 
A  una  criada  de  casa« 

DON  LIEGAS. 

¿Yo  he  dicho  tal,  picarona? 

DON  PEDRO. 

Si  habrás  dicho,  íufiíflM,  tostó. 

Sa¡e  DON  PEDRO, of afT04#  del ^s- 
nata  de  DON  LUGAS,  t  LEONOR 
pega  eon  él, 

DON  LUCAS. 

¡San  Blas ,  san  Blas ,  que  me  ahoga! 

DON  PEDRO. 

¿Tú  desvergüenzas  de  mi? 

DON  ENRIQUE. 

Tened ,  tened ;  ¿  que  ot  enoja , 
Señor  don  Pedro? 

DOÑA  LEONOR. 

¡Ahfbriboa! 


íTú  poner  las  manos  osas 
Ea  mi  padre? 

BOU  LdCAS. 

Mujer,  mira 
Que  él  es  el  qae  me  acogota. 
Que  yo  no  llego. 

DOHA  LBOROR. 

I  Ab,  perro! 

DON  LIÍCAS. 

¿No  bay  alguien  qife  me  socorrat 

So/mDOÑA  MELGHORA,  m^HándPse 
á  un  lado,  y  á  oiro  JUANA  r  CAR- 
TAPACIO. 

TODOS.       • 

¿Qaién  cansa  tan  grande  estruendo? 

DO^  HELCBOBA. 

¿Qnién  fomenta  est^  peleona? 
Por  cierto  qne  si  lo  sabe 
Quien  yo  me  sé... 

non  PEDRO. 

No,  no  es  cosa 
De  cuidado. 

DON  LUCAS. 

Sí  es»  y  mucho, 

Soe  entre  usted  y  esta  galfoU 
e  han  hecho  junto  i  la  núes 
Del  gaznate  una  corcova. 

D0Íf4  HBLCBOBA. 

i Ay  Jesús!  ¿Pues el  marido 

Y  el  dote  con  que  me  otorga 
El  matrimonio  de  carta? 

DON  LliCAS. 

Mira  que  es  temprano,  tonta. 

DOÜA  HELCBOaA. 

¿Temprano?  Pues  si  no  aWsas, 
Ya  iba  á  descoserme  toda. 

SaJe  PLORELA. 

FLOBELA. 

¡Cielos!  ¿Aqui  don  Enrique? 

DON  PEDRO. 

De  las  prendas  generosas. 
Señor  don  Enrique,  vuestras , 
No  dudé  yo  qne  conozca 
Don  Lucas,  cuanto  sus  partes 
Hacéis  en  lo  que  le  importa. 

DON  LINCAS. 

Y  cómo  que  hace .  y  aun  tanto. 
Que  lo  que  es  mió  se  apropia; 

Y  asi... 

OAITAPAGIO. 

¿Sefior? 

DONPEDftO. 

¿Cartapacio? 

CARTAPACIO. 

Pasando  junto  h  la  lonja 
De  san  Felipe,  me  dio. 
Con  veinte  mil  ceremonias , 
Uñ  soldado  este  papel. 

DON  PEDRO. 

¿Para  mi?  La  nema  rompa. 
(Lee.)  cUn  espíritu  k  quien  dio 
•Enfado  el  ver  que  os  desvela 
>EI  cariño  de  Florela , 
»Y  os  medio  descalabró, 
•Proseguir  la  acción  pretende 
•Borrándoos  esa  quimera; 
•Y  asi  á  los  dos  os  espera 
•Detrás  de  san  Blas— £f  duende.* 
¡Válgame  Dios! 

DON  LliCAS. 

Tío  mió, 
¿Qué  papel  ó  diablo  es  ese 
Que  te  ti  puesto  eomo  un  yeso? 


EL  DÓMINE  LUGAS. 

DON  PEDRO. 

Lúeas,  disimula;  ¡ftierte 
Lance! 

DON  LIÍCAS. 

Pues  ¿qué  hashlo? 

DON  PEDRO. 

Sabe 
Que  me  desafia  en  este 
Papel... 

DON  LdCAS. 

¡Cascaras! 

DON  PEDRO. 

Aquel 
Espíritu ,  que  rebelde 
En  la  otra  casa  habitaba. 

DON  LOCAS. 

¿Qué  dices?  i  Jesús  mil  veces! 

DON  PEDRO. 

Que  el  duende  es  el  que  me  espera. 

DON  LliCAS. 

Pues  al  diablo  ¿quién  le  mete 
En  andar  buscando  raidos, 
Teniendo  los  que  se  tiene? 

DON  PEDRO. 

El  caso  es  que  babemos  de  ir... 

DON  LlJOAS. 

¿Adonde?  A  andar  á  cachetes 
Con  el  demonio? 

DON  PEDRO. 

Si  es  hombre 
Que  este  disfraz  tomar  quiere , 
¿Se  ha  de  contar  que  anduvieron 
infames  dos  montañeses? 

DON  LUCAS. 

Eso  no ,  voto  va  Cristo , 
Aunqne  una  legión  me  espere 
De  dueñas  magras,  que  son 
Los  estoques  de  la  muerte. 
Pero,  Señor,  por  si  acaso 
Cosa  del  demonio  fuese, 

LNo  será  bueno  que  vaya 
a  ejecutoria  patente. 
Que  no  puede  cosa  mala 
Llegar  aonde  ella  estuviere? 

DON  PEDRO. 

Dices  bien;  ven ,  tomaremos 
Las  espadas  y  broqueles; 

Y  porque  no  nos  estorben , 
Saldremos  mas  fácilmente 
Por  la  puerta  falsa. 

DON  LÚCAS. 

¡  A  V  honra 
Montañesa  lo  que  puedes ! 
Pues  muerto  de  miedo  voy 
A  que  me  casquen  las  liendres. 

DON  PEDRO. 

Leonor,  á  un  negocio  vamos 
De  importancia ;  en  tanto  pnedes 
Prevenir  para  el  ensayo 
De  esta  noche  lo  qne  sueles; 
Que  he  de  ver  la  serenata 
Cómo  sale. 

DON  LUCAS. 

Que  nos  recen 
Será  mejor  un  rosario 
Porque  volvamos  con  dientes. 

DON  PEDRO. 

Y  aun  prevente  tú  también ; 

Que  es  bien  que  esta  noche  quedes 
Casada ,  ya  que  á  don  Lúeas 
Amas,  estimas  y  qnieres. 

( Vanse,) 

DON  ENRIQUE. 

¡Qué  oigo,  cielos! 
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IpÜA  LEONOR. 

i  Ay  de  mi , 
Que  con  mis  arma%  me  hieren ! 

DO^A  HELCHORA. 

No  será  eso  mientras  yo 
Tengo  unos  inconvenientes. 

DOíIA  LEONOR. 

¿Cuáles? 

DOÜA  HELCHORA. 

Ellos  lo  dirán. 

D05fA  LEONOR. 

¿Misterios  gasur  pretendes? 

DOÍ^A  MELGHORA. 

Esto  importa  á  la  maraña; 

Y  ve  nsted ,  pues  de  esta  suerte , 
Como  Dios  quiera... 

DOÜA  LEONOR. 

¡Qué  necia! 

D05fAMBLCH0RA. 

Será  lo  que  Dios  quisiere.         ( Vase.) 

JUANA. 

Maldita  tú  seas,  amen, 
;  Y  qué  majadera  que  eres ! 

D(MIa  LEONOR. 

¡Ay  Enrique! 

FLORELA.  {Ap.) 

Esto  faluba 
A  mi  dolor  solamente. 

D05ÍA  LEONOR. 

Ya  has  oído  de  mi  ruina 
La  sentencia. 

DON  ENRIQUE. 

No  me  fuerces 
A  que  un  despecho  ejecute. 

PLORELA.  [Ap.) 

¡Ah  injusto!  Ah  traidor  aleve! 

DONA  LEONOR. 

Ya  estamos  en  la  forzosa 
De  que  el  remedio  se  piense ; 
Esta  noche  ven ,  que  Juana 
Te  abrirá ,  y  en  mi  retrete 
Oculto... 

PLORELA.  (Ap.) 

¡  Qué  escucho,  penas! 

DO^  LEONOR. 

Estarás;  y  cuando  vieres 
Que  mi  padre  solicita 
Que  á  Lucas  la  mano  entregue , 
Sal  y  di  que  eres  mi  esposo. 

DON  ENRIQUE. 

Tu  esclavo  soy. 

PLORELA.  (Ap.) 

Ya  no  puede 
Tolerarse  tal  injuria. 

DORa  LEONOR. 

Y  ahora ,  don  Enrique ,  vete ; 

Y  si  puedes  inquirir 

Lo  que  tan  secretamente 
A  ejecutar  va  mi  padre , 
filas  presto  el  que  se  remedie 
Nuestro  pesar  lograremos. 

DON  ENRIQUE. 

Todo,  mi  bien,  lo  previene 

Tu  divino  entendimiento ; 

Yoy  volando  á  obedecerte.        (Vase.) 

OOñk  LEONOR. 

¿Juana? 

JUANA. 

¿Señora? 

DOÍKA  LEONOR. 

A  tu  cargo 
Pongo  el  que  á  la  noche  entres 
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Eu  el  coarto,  i  don  Eoriane, 
De  los  barros. 

JUANA. 

De  viviente 
Búcaro  le  le  tendré 
Curado  al  polvo,  y  si  quieres, 
Mojado  con  agua  de  ámbar.      {Vase, 

DO^ÍA  LEONOR.  ' 

Plorela ,  ¿qué  le  parece 
De  mi  mal? 

FLORELA. 

Que  cierto  ingenio 
Dijo  bien  discretamente. 

Í Canta.)  Enamorado  de  Siquis 
iaja  Amor  d  lo$  verjeles 
Que  en  las  campañas  del  aire 
Fabrican  y  desvanecen, 

DOÑA  LEONOR. 

Y  que  enamorado  venga 

Don  Enrique  á  que  se  empleen 

En  mi  sus  adoraciones 

Con  mi  desgracia ,  ¿qué  tiene 

Que  ver? 

PLORBLA. 

Pues  mejor  concepto, 
A  mi  parecer,  es  este. 

{Canta.)  Ojos  eran  fugitivos 
De  un  pardo  escollo  dos  fuentes. 
Humedeciendo  pestañas 
De  jazmines  y  claveles. 

DONA  LEONOR. 

áO  es  manfa  de  cantar 
La  tuya  continuamente, 
ó  venga  al  caso  ó  no  venga , 
O  de  mis  penas  crueles 
Te  borlas? 

FLORELA.  {Ap.) 

Escucha,  escucha, 
No  has  de  lograr  que  conteste 
Con  tu  gusto,  y  que  del  daño 
Que  tú  me  haces  me  consuele. 

DO^A  LEONOR. 

Canta  basta  que  mas  no  quieras ; 

Que  si  algún  día  sintieres, 

Puede  ser  que  yo  me  ria 

De  v^  que  tú  te  lamentes.       ( Vase.) 

FLORELA. 

No  faltaba  á  mi  dolor 
Mas  de  que  ahora  pretendieses 
Descansar  con  quien  por  tí 
Pena  y  sufre,  y  llora  y  muere. 
Siente ,  pues  que  siento  yo, 

Y  mientras  buscar  emprendes 
Medios  para  el  fin  que  anhelas, 
Para  impedírtelos  piense 
Imposibles  mi  dolor. 

Ya  que  el  destino  inclemente 
Quiere  á  costa  de  mis  males 
Ir  fabricando  tus  bienes. 

Y  pues  esta  noche  aguardan 
Para  matarme  dos  veces, 
Esta  noche  del  acaso. 

Que  la  fortuna  ofreciere 

Mas  propicia ,  mi  coraje 

Valido,  naré  que  reviente 

Este  volcan ,  que  oprimido 

Arde  en  prisiones  de  nieve.      (Vase,) 

Salen  DON  ANTONIO  y  TALAVERON. 

DON  ANTONIO. 

¿Diste  el  papel  que  te  di 
A  Cartapacio? 

TALAVERON. 

Y  le  hallé. 
Como  te  he  dicho,  y  logré 
Encajársele. 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

DON  ANTONIO. 

SI  en  mi 
DesaQar  á  un  letrado 
Pareciere  extraño  hoy. 
Esté  alguno  como  estoy 
De  su  dama  enamorado, 
)    Y  empátele  su  fineza 
Otro,  sea  el  que  fuere. 
Verá  si  aun  con  Baldo  quiere       * 
Deshacerse  la  cabeza. 

TALAVERON. 

Yo  creo  qoe  aquellos  dos 
Hombres  que  vienen  alli 
Son  tio  y  sobrino. 

DON  ANTONIO. 

Sí; 
Retírate. 

TALAVERON. 

Vive  Dios, 
Que  siendo  dos,  oporCono 
Será  que  yo  no  me  vaya. 

DON  ANTONIO. 

No  temas  que  riesgo  baya , 
Que  uno  es  nada  y  dos  es  uno. 

{Vase  Talaveron,) 

Salen  DON  LUCAS  r  DON  PEDRO  con 
armas  y  con  linternas. 

DON  PEDRO. 

Anda,  Lúeas. 

DON  LINCAS. 

i  Raro  afán ! 

DON  PEDRO. 

¿No  ves  que  el  honor  precisa? 

DON  LliCAS. 

¡Que  ni  aun  siquiera  oír  misa 
Pudiese  en  san  Sebastian ! 

DON  PEDRO. 

¿Para  qué? 

DON  LINCAS. 

Para  notorio 
Sufragio. 

DON  PEDRO. 

¿De  quién,  bergante? 

DON  LUCAS. 

De  quien  puede  en  un  instante 
Ser  alma  del  purgatorio. 

DON  PEDRO. 

¿A  eso  tu  temor  te  obliga? 

DON  LUCAS. 

¿Pues  la  del  otro  está  habhida, 
Para  que  tenga  su  espada 
Atención  con  mi  barriga? 

DON  PEDRO. 

Un  hombre  está  aquí. 

DON  LUCAS. 

¿No  mas? 

DOMPEDRO. 

No  es  mas  de  uno. 

DON  Lt'CAS. 

¡Suerte  rara! 
Pues  llega  tú  cara  á  cara , 
Le  daré  yo  por  detrás. 

DON  PEDRO. 

¿Contra  nuestro  honor  no  ves 
Que  ese  es  un  terrible  error? 

DON  LUCAS. 

¡Válgame  Dios  por  honor. 
Qué  caramilloso  que  es! 

DON  PEDRO. 

Estáte  tú  oculto  allí , 

Que  mientras  que  solo  sea» 

No  es  bien  que  á  los  dos  nos  vea. 


DON  LUCAS. 

Por  Dios  que  no  estoy  en  mi. 
¿Yo  á  conquistadores  puedo 
Heredar?  ¡  Cristo  níe  ampare! 
Pues  lo  que  boy  conquistare 
Lo  quiero  asar  en  un  dedo. 

DON  PEDRO. 

¿Caballero? 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  mandáis? 

DON  LUCAS. 

Virgen  sagrada,  ¡qué  veo! 

DON  PEDIO. 

Que  sois  vos  quien  busco,  creo. 

^ON  ANTONIO. 

Yo  soy. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿á  qué  esperáis? 

DON  ANTONIO. 

Cuando  lleguéis  á  saber 
El  motivo  de  este  duelo, 
A  nada... 

DON  LlJCAS. 

¡Válgame  el  cielo! 
El  duende  es  ó  su  mujer, 
Porque  yo  á  este  hombre  le  tí 
De  mantilla:  ¡hay  Ul  historia! 
Saco  luK  y  ejecutoría , 
Pues  todo  lo  traigo  aquí.  {Vase) 

{Sacan  las  espadas  y  riñen.) 

DON  ANTONIO. 

Valor  tenéis. 

DON  PEDRO. 

He  nacido 
Caballero  y  manejado 
Libros  y  armas. 

DON  ANTONIO. 

¡Qué  alentado 
Es  el  viejo! 

DON  PEDRO. 

\  Qué  atrevido 
Es  el  mozo ! 

{Cáesele  la  espada  d  don  Antonio.) 

DON  ANTONIO. 

¿  Qué  aguardáis 
(Cruel  estrella)  pues  me  veis 
Sin  espada? 

DON  PEDRO. 

A  que  la  alcéis. 

DON  ANTONIO. 

Como  caballero  obráis ; 
Pero  una  vez  recobrado. 
Solo  á  defenderme  aspiro. 

DON  PEOAO. 

Pues  yo  de  veras  os  tiro. 

DON  ANTONIO. 

Mirad  que  babeis  tropezado. 

DON  PEDRO. 

Matadme. 

DON  ANTONIO. 

Quien  obra  bien , 
¿Cómo  aconseja  tan  mal? 

Sale  DON  LUCAS. 

tOy  LUCAS. 

Duendecillo  tal  por  cual , 
Ten  esa  estocada ,  ten. 

{VaUt  V  vuelve  con  la  ejecutoria  en  el 
pecho  y  dos  luces  en  las  manos.) 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  es  esto? 

DON  LdCAS. 

Cruge  los  dientes. 


Perro  maldito ,  haz  espantos , 
Hoye  de  los  nombres  santos 
Oe  todos  mis  ascendientes. 

DON  ANTONIO. 

Don  Pedro... 

nOIf  Ll)CAS. 

¿Qué,  no  te  hornillas? 

DON  ANTOmO. 

Vuestro  furor  me  acometa. 

DON  LUCAS. 

i  Santo  Dios!  Que  no  respeta 
L:^  armas  de  los  Chinchillas. 

DON  PEDBO. 

Presto  daré  testimonio 

De  que  aquel  error  absuelvo. 

DON  L1ÍCA8* 

Señores ,  á  decir  vuelvo 

Que  este  es  duende  ó  es  demonio. 

SaU  DON  ENRIQUE. 

00 .X  ENRIQUB. 

¿Qué  es  esto,  amigos? 

DON  LINCAS. 

Esto  es 
Ser  este  diablo  andaluz , 
Pues  no  respeta  la  crnz 
De  un  despacho  montañés. 

DON  ENRIQUE. 

¿Vos,  señor  don  Pedro,  y  vos 
Don  Antonio,  en  este  estado? 
Motivo  de  gran  cuidado 
Es  el  que  os  mueve,  por  Dios. 

Y  pues  yéndoos  i  buscar 
El  acaso  me  ha  traído, 
Yo  he  de  saberle. 

DON  P^DRO. 

Este  ha  sido 
Haber  venido  á  parar 
Madama  Floróla.... 

DON  ENBIQUB. 

¿Quién? 

DON  PEDRO. 

Una  flamenca  española, 
A  mi  casa  triste  y  sola , 
Huyendo  cierto  vaivén 
De  su  fortuna  en  Ambéres, 
De  donde  mi  amigo  Octavio 
Me  la  envió;  v  siendo  agravio 
No  amparar  a  las  mujeres 
En  quien  nace  caballero , 
En  mi  casa  la  hospedé , 
Donde  la  vi  y  la  traté. 

Y  no  siendo  yo  el  primero 
A  quien  una  perfección 
Haya  en  vista  condenado. 
En  revista,  j  sin  traslado 
Me  ganó  la  inclinación. 
Tanto  su  beldad  promete. 

DOIf  htCki, 

¡Oiga  el  diantre  del  borrico  * 
Por  dónde  mete  el  hocico ! 
i  Con  que  la  casca  el  vejete! 

DON  PEDRO. 

Por  esto  ese  caballero 
Hoy  un  papel  me  ha  enviado, 
En  que  me  ha  desafiado. 

DON  ANTONIO. 

Ya  os  he  contado  primero 
Que  allá  en  Ambéres  reñí 
Por  cierta  madamusela 
One  amé ;  pues  ella  es  Floróla. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ahora  me  toca  á  mí 
Reñir  con  los  dos. 


EL  DÓMINE  LUGAS. 

LOS  DOS. 

¿Por  qué? 

DON  ENRIQUE. 

Porque  el  sujeto  soy  yo 
Que  en  Ambéres  os  hirió, 

Y  que  alli  á  Florela  amé. 

DON  ANTONIO. 

Ya  son  mis  dudas  mayores. 

DON  LUCAS. 

¡Otro  la  pretende  y  ama ! 
Señores ,  ¿es  esta  dama , 
O  concurso  de  acreedores? 

DON  PEDRO. 

Pues  Florela  ha  de  ser  mía. 

DON  ANTONIO. 

Yo  he  de  merecer  su  amor. 

DON  ENRIQUE. 

A  mi  cuenta  está  su  honor. 

DON  LUCAS. 

¡Virgen ,  y  qué  greguería ! 

DON  ANTONIO. 

Pues  si  he  de  reñir,  ya 

El  tiempo  es  muy  importuno, 

Y  asi  yamos  uno  á  uno. 

DON  LUCAS. 

¿Qué  uno  á  uno?  i  Arre  allá! 
¿Cómo  entendéis  esa  historia? 

DON  ANTONIO. 

Riuendo  vos  el  primero. 

DON  LdCAS. 

¿Pues  queréis  un  agujero 
Hacerme  en  la  ejecutoria? 
Primero  me  dejaré 
Asaetear  por  un  lado, 
Por  detrás ,  por  el  costado, 
Que  por  el  pecho  os  la  dé. 

DON  PEDRO. 

Embiste,  n0  temas  nada. 
{Riñen.) 

DON  L1)GAS. 

Pues  ¿he  de  exponerme,  tio, 
A  que  á  un  ascendiente  mió 
Le  den  una  cuchillada? 

DON  ENRIQUE. 

Parad ,  tened  los  aceros , 
Pues  nada  pierdo  en  tal  trance , 
Enmendar  intento  el  lance; 

Y  advirtamos,  caballeros, 
Que  de  una  dama  la  fama 
Este  escándalo  atropella ; 

Y  pues  ha  de  ser  lo  que  ella 
Dijere  y  elija  la  dama. 

DON  PEDRO. 

Yo  me  doy  á  este  partido. 

DON  ANTONIO. 

Con  ese  dictamen  voy, 
Doo  Enrique,  porque  soy 
Amante ,  y  tan  siempre  he  sido 
Vuestro  amigo,  hallar  quisiera 
Modo  que  el  caso  enmendara , 

Y  que  a  Florela  lograra , 
Sin  que  yo  á  vos  os  perdiera ; 
Pues  cuando  amáis  á  Leonor... 

DON  ENRIQUE. 

Dejaos  por  mi  gobernar, 
Qne  á  mi  me  viene  á  importar 
Que  consigáis  vuestro  amor. 

Y  pues  esto  está  ajustado, 
Señor  don  Pedro ,  podéis 
Iros. 

DON  PEDRO. 

Ya  reconocéis 
Si  bien  ó  mal  he  quedado.        (Voie. 
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DON  ENRIQUE. 

Nunca  vos  quedasteis  mal. 

DON  LtíCAS. 

¿Cómo?  ¿  Ya  se  han  convenido? 

De  mi  ejecutoria  ha  sido 

Milagro,  por  san  Pascual. 

Ellos  van  quietos  y  buenos ; 

¡Oh  papel !  ¿ Esto  hay  en  ti? 

No  te  he  de  apartar  de  mi 

El  dia  que  hubiere  truenos.       (Vase.) 

DON  ANTONIO. 

¿Don  Enrique? 

DON  ENRIQUE. 

Ahora  sabréis 
Si  soy  vuestro  amigo  en  todo. 

DON  ANTONIO. 

¿De  qué  suerte? 

DON  ENRIQUE. 

De  este  modo. 
Venid ,  que  allá  lo  veréis.  {Va$e,) 

lll)SICA. 

Ven,  sagrado  Himeneo, 
Ven ,  y  ven  muy  aprisa , 
Que  tardar  esta  boda 
Es  mucha  porquería  ; 

Ven ^ven,  por  tu  vida  t 
A  las  nupcias  del  mas  fuerte  hidalgo. 
Que  bebe ,  que  ronca ,  que  pace  en  Cas- 

[tüla. 

Con  esta  música  salen  CARTAPACIO, 
JUANA  T  LEONOR ,  yponenluoesen 
un  bufete» 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Está  todo  prevenido? 

CARTAPACIO. 

Por  lo  que  toca  á  bebidas. 
Ya  de  sorbete  y  aloja 
Dejé  entregada  á  Dominga 
Una  garra». 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Y  los  dulces? 

CARTAPACIO. 

Son  chochos  y  peladillas, 

Y  he  habido  de  tener  un 
Cuento  en  la  confitería. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cómo? 

CARTAPACIO. 

Como  la  cuchara 
Que  llevé  está  muy  lamida , 

Y  no  habia  forma  en  empeño 
De  darme  mas  que  dos  libras. 

Y  asi  el  tio  y  el  sobrino 
Habrán  de  hacer  la  barriga 
Con  las  castañas  pilongas. 
Que  como  ayer  fué  vigilia 
Sobraron. 

JUANA. 

¿  Y  te  parece 
Que  en  la  montaña  tendrían 
Otros  dulces  de  Paris? 

DOÑA  LEONOR . 

Juana ,  anda ,  ve ,  por  tu  vida , 
A  ver  si  viene  mi  Enrique , 
Verás  cómo  hago  que  sirva 
A  otro  intento  este  aparato. 

JUANA. 

No  será  mala  bolina 

La  que  habrá.  (Vase,) 

DOÑA  LEONOR. 

¿Y  fflelchora? 

CARTAPACIO. 

Como 
Hace  una  de  las  ninfas 
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Que  han  de  llamar  á  Himeneo, 
Según  la  loa  está  escrita 
De  don  Pedro  mi  Señor, 
Se  está  vistiendo. 

Salen  DON  LUGAS  t  DON  PEDRO. 

»0N  PBORO. 

A  Hija  mia? 

VOñK  LEONOR. 

¿Padre  y  Señor? 

DON  PEDflO. 

Ho3[  se  enlazan 
Los  pesares  y  las  dichas. 
A  casa  desazonado 
De  nn  disgustillo  venia , 

Y  me  han  dado  en  ei  camino 
La  prodiffiosa  noticia 

De  (]ue  el  título  que  compro 
Está  ya  en  cabeza  mia ; 
Vuesefioria  lo  sepa , 
Para  que  reconocida 
A  los  lavoresdel  cielo. 
Desde  hoy  los  criados  riña , 
A  todas  horas  enfade 
Amigos  y  conocidas , 
Pida  el  almuerzo  á  las  once 

Y  soba  al  desván  en  silla. 

DON  LUCAS. 

Oye  usted ,  ¿y  70  no  tengo 
De  tener  mis  piececillas 
De  sobrino  de  marqués? 

DON  PEDRO. 

En  casando  con  mi  hija , 
Que  entonces  os  cae  el  chorro 
De  este  honor  por  recta  linea.— 
;Ah!  ¿Cartapacio?  El  tintero. 

CARTAPACIO. 

Aquí  está. 

DON  PEDRO. 

Esta  seguidilla 
Déle  á  Juana  ó  á  Melchora , 
Que  al  nuevo  asunto  va  escrita 
be  la  señoría  nuestra. 
Que  la  encajen  por  so  vida 
En  la  dicha  pastorela. 

DON  LlSCAS. 

1  Habrá  invención  mas  maldita 
De  fiesta,  que  esta  que  hacen , 
Pudiendo  llenar  la  tripa 
Con  lo  que  en  ella  se  gasta , 
De  pavos  y  de  gallinas? 

DON  PEDRO. 

Mis  amigos  vienen  ya. 

Salen  UN  LETRADO  t  UN  GOLILLA. 

LETRADO. 

Para  que  la  rebeldía 
No  se  me  acuse ,  señor 
Don  Pedro,  de  que  á  tan  digna 
Función  vengo  tarde ,  el  gusto 
Mi  concurrencia  anticipa. 

GOLILLA. 

Cosa  que  habéis  hecho  vos 
Es  fiíerza  ser  peregrina. 

DON  PEDRO. 

Señores,  muy  bien  venidos ; 
¡Ab,  Cartapacio!  trae  sillas; 
Leonor,  siéntate. 

CARTAPACIO. 

Aquí  están. 

Salen  JtlANA ,  DON  ENRIQUE  T  DON 
ANTONIO,  a/ pa^o. 

JOANA. 

Quédate  aquí,  y  solo  atisba 
Sin  que  te  vean. 


DON  JOSÉ  DB  CADIZARBS. 

DON  INRIQCB. 

Está  bien. 

jOON  ANTONIO. 

¿  A  qué  será  está  traída? 

DON  ENRIQUE. 

Presto  de  duda  saldréis. 
Sale  JUANA. 

JDANA. 

Señora ,  como  pedías 
Aquel  negocio  está  hecho, 
Pero  el  diablo  de  la  fHa 
De  la  flamenca  los  vio. 

DOff A  LEONOR. 

No  es  tiempo  de  que  nos  sirva 
Eso  de  estorbo. 

CARTAPACIO. 

Señor, 
La  cera  está  ya  encendida , 

Y  como  es  poca',  ya  ves 
Que  es  fuerza  que  se  derrita. 
¿Empezarán? 

DON  PEDRO. 

Di  que  empiecen. 

Don  LtGAS* 

Yo  en  estas  m^aderías 

Me  duermo  luego.  ¡Ah  bergante! 

¿Túapootas? 

CARTAPACIO. 

De  maravilla. 

DON  LINCAS. 

;  No  te  viera  yo  apuntado 
De  un  tiro  de  artillería  \ 

DON  PEDRO. 

Señores,  callad ,  que  empiezan. 

6OULLA  T  LETRADO. 

¿[Cuánto  va  que  para  en  risa? 

Vén ,  eanradú  Himeneo,  tít^ 

Sale  DOÑA  MELCHORA. 

■BLCHORA.  {Canta.) 

Vén  ,quenoe$  quien  espera 
Ningún  hombre  de  antina. 
Sino  una  henUfraque  eaea 
Con  un  varón  Chinchilla. 
JUANA.  (Cania.) 

Vén,  que  con  montañeiee 
No  u  hacen  groseriat, 
Yniá  Dios  esperan 
Los  de  aquesta  familia. 

■ELCHORA.  (Cante.) 

Su  seitoría  ordena 

Que  con  tu  antorcha  asistas , 

Y  basta  que  lo  mande 
Su  señor  señoría. 

DON  PEDRO. 

Aquelb  postrera  copla 
Es  la  de  nuevo  añadida. 

GOLILLA. 

Es  ui  pasmo. 

TODOS. 

Es  «n  prodigio. 

DON  PEDRO. 

Que  prosiga. 

TODOa. 

Que  prosiga. 

■liSICA. 

Vén ,  vén  por  tu  vida ,  etc. 

FLORELA.  (Canta.) 

No  solo  d  tanto  asunto 
Esta  antorcha  encendida 
Aicua  del  sol  abrasa 


Todo  lo  ftua  ikm^aa; 
Sino  d  descubrir  vengo^ 
Don  Pedro,  los  enigmas 
Que  tu  honor  oscurecen 

Y  tu  fama  marchitan. 
Ocuúo  hay  en  tu  casa 
Quien  troncar  solicita 
De  tus  nobles  ideas 
Las  generosas  líneas. 

Y  quien  del  honor  mió 
A  destruir  aspira 

La  ^nion  generosa 
Hoy  por  ti  defendida; 
Tu  venganza  y  mi  enojo. 
Tu  traición  y  nU  ira. 
Alumbre  aquesta  anioreha 

Y  siguiéndome  digan... 

I  Traición ,  traición !  ( Vsu.) 

DOÜA  LIOHOn. 

¡Ah  villana! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto?  Todos  me  ligan.  (Fine.) 

JUANA. 

¡  Ay,  que  todo  lo  descubre! 

OOULLA  T  LBTnADO. 

A  don  Pedro  es  bien  que  asista. 

DON  LliCAS. 

¿Qué  embrolla  de  los  demonios^ 
Es  esta,  Melchora  mia? 
Ahora  es  ocasión  que  se  haga 
Nuestra  traza  discurrida. 

hO^A  BELCHORA. 

Pues  verás  qué  presto  vengo 
Cargada  con  la  baiya.  (Fsk.) 

DOÜA  klONOR. 

¡Cielos  santos,  yo  estoy  moerta]! 

DON  PEDRO. 

Mueran  los  qae  ui  amancillan 
Mi  honor. 

Salen  DON  PEDRO,  DONENRigUK 
T  DON  ANTONIO. 

DON  ENRIQUE. 

Don  íedro,  tened. 
Que  siendo  ya  vnestra  hija 
Doña  Leonor,  mi  mi^er. 
En  mi  vuestro  honor  habita. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  esposo  de  Leonor? 

DON  LUCAS. 

¿Sefior,notelodecia 
Yo,  que  esta  picara  infame 
La  babia  de  nacer? 

FLORELA. 

Gomo  viva 
Yo,  siendo  Enrique  (don  Pedro) 
La  causa  de  mis  desdichas, 
No  es  fácil  que  de  otra  sea. 

DON  ANTONIO. 

Ni  yo  á  otro  hombre  {^ermita 
Que  sea  dichoso  contigo. 

DON  PEDRO. 

¿Estoy  yo  acaso  en  las  indias, 
Para  que  á  dofia  Floróla 
De  Ouzman,  solo  por  hija 
De  don  Andrés  de  Guzman , 
No  la  eleve  á  sehoria? 

DON  ENRlOmS. 

¿Don  Andrés  de  Guzman?  ¡Ved 
Lo  que  decís  I 

rtORELA. 

¡Suerte  esquiva!     ^ 
Qne  aqnese  mi  padre  fné.  * 

DON  PEDRO. 

Pnes  esos  papeles  digan 


Gomo  gobernando  Anbéres, 
Al  Uempo  qae  ya  os  tenia 
A  vos,  casó  de  secreto 
Con  madama  Caullna 
De  Orbesi ,  ilustre  y  bermosa , 
Y  prenda  de  esta  caricia 
Faé  Florela,  á  q||ien  dejó 
Declarada. 

DON  EMRIQUa. 

Hermana  mia, 
¿Cómo  avarienta  hasta  aqoi 
Me  ha  negado  esta  noticia 
Mi  suerte? 

FLOaBLA. 

No  en  vano  yo 
Tanto,  Enrique ,  te  quería. 

DON  Airroifio. 

Mbora  sin  este  embarazo, 
Que  mi  rendimiento  admita, 
Espero. 

DON  ENaiQOE. 

TuyaesFlorela. 

FLOBELA. 

Premiar  es  deuda  precisa 
Vuestra  constancia. 

DON  PEDHO.. 

Tened, 
Que  yo... 

OOÑABELCBOHA.  {Dentfo.) 

Tanta  gritería 
Hay,  que  á  quien  boy  se  casa 
La  aturde  y  la  martiriza. 


t^ 


BL  DÓMIMC  LUGAS. 

Sale  DOÑA  MELCHOR  A  con  un  buUo 
debajo  del  brato, 

DON  PEDRO. 

Melchora,  ¿qué  es  esto? 

DOÍ^A  HRLGHOBA. 

i  Ay  padre ! 
No  ve  aquesta  bolsa  en  cinta? 
ues  prendas  son  de  don  Lúeas 
Cuantas  traigo  aqui  metidas. 

DON  PEDRO. 

¡  Solo  faltaba  esta  afrenta 
A  mi  casa  y  mi  familia ! 
¿Qué  dices,  perra? 

DON  LUCAS. 

Que  va 
Que  ha  perdido  Leonorilía 
La  fortuna  de  mi  mano 
Por  sus  muchas  picardías , 
Con  Melchora  me  recaso, 
Que  mi  conciencia  me  aguizga, 
Pues  dice  bien ,  pues  mias  son 
Esas  prendas  que  publica 
Ese  bulto. 

DON  PEDBO. 

¿Como,  infame? 

DOÑA  MBLCHOBA. 

Como  es  esta  su  ropilla. 

Su  manteo ,  su  sotana,  (Lo  taca  todo,) 

Sus  calcetas ,  sus  camisas; 

Miren  si  son  esas  prendas 

Suyas  ó  de  la  vecma. 

DON  PEDBO. 

Si  estis contenta,  Leonor, 
Yo  no  violento  á  mis  hijas, 
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Da  la  mano  á'don  Enrique , 

Y  dásela  tft,  Loquillas , 
A  Melchora. 

DON  LUCAS. 

Ven  acá. 
Daca  la  mano ,  borrica. 

DOÑA  BELCHOBA. 

Toma,  animal. 

CARTAPACIO. 

Cada  oveja 
Con  su  pareja,  Juan  illa. 

JQANA. 

Pues  toma  esos  cinco  dedos. 

DON  ENBIQOE. 

Hermosa  Leonor,  mi  vida 
Es  tuya. 

DOÑA  LBONOB. 

Felice  soy. 

DON  ANTONIO. 

Ya  son  todas  mis  fatigas 
Venturosas  con  tal  suerte. 

FLORELA. 

Tus  finezas  me  conquistan. 

DON  PEDRO. 

Y  yo  que  guedo  soltero. 
No  sé,  señores,  sí  diga 
Que  quedo  mejor. 

DON  ENRIQUE. 

Y  aquí 
Una  obediencia  rendida. 
Da  fin  al  Dómine  Lúeas; 
Reconociéndose  indigna 
De  aplauso  ni  admiración, 
Se  contenta  con  la  risa. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  PICARILLO  EN  ESPAÑA, 

SEÑOR  DE  LA  GRAN  CANARIA, 


DB  DON  JO0É  DE  GAÑIZABES. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  JUAN  £L 
SEGUNDO. 

EL  ÍNFANTE  DON  ENRI- 
QUE. 

FEDERICO  DE  BRAGA- 
MONTE,  galán. 


DON  PEDRO  CARRILLO, 
cardenal. 

DON  Alvaro  de  luna. 

DON  \KMZ  fajardo. 
LA  REINA. 


doña  LEONOR  DE  UR- 

REA. 
INÉS,  graciosa. 
NISE,  criada. 
CLORIS,  criada. 


BAMBUTE ,  gracioso. 
DON  GÓMEZ  HERRERA. 
DON  PEDRO  MANRIQUE. 
Criados.— Soldados. 

MÜSIGA. 
ACdlPARAMIElfTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Tocan  cajas  g  clarines, pialen  dándose 
batalla,  de  ¡a  una  parte  EL  REY, 

DON  Alvaro  de  luna  .  Federi- 
co, mal  vestido ,  BAMBUTE ,  roto  y 
tiznado,  y  DON  YAÑBZ  FAJARDO; 
y  de  la  otra ,  EL  INFANTE ,  DON 
GÓMEZ ,  MANRIQUE  y  soldados. 

UROS. 

¡Viva  el  Rey! 

OTROS. 

¡La  libertad 
Viva  del  Rey  y  la  palria ! 

TODOS. 

¡  Arma ! 
( Vanse  todos ,  y  quedan  el  Infante 
y  Federico.) 

INFANTB. 

Hombre  derrotado, 
Cuyas  señas  mal  declaran 
Ser  bijo-dalgo  de  tantos 
Como  boy  huellan  la  campana, 
Pues  tus  miseros  adornos   - 

Y  tus  mal  pulidas  armas 
Tu  valor  desacreditan 

Y  deslucen  tu  arrogancia  , 
¿Quién  eres r  ¿  Y  cómo  cabe 
En  persona  humilde  y  baja 
Tan  temeraria  osadia ,' 

Tan  increíble  pujanza , 
Que  después  de  penetrar 
El  escuadrón  de  mis  guardias , 
A  pesar  de  tantas  vidas 
Vencer  piensas  cara  á  cara 
A  un  Infante  de  Castilla? 

P.  k  L.-M. 


FEDERICO. 

¡Oh  cu¿nto,  Enrique,  te  engañas , 
Parándote  en  los  adornos , 

Y  estás  viendo  las  hazañas! 
Tan  noble  soy  como  tú , 
Pues  desde  mi  tierna  infancia 
Fué  mi  padre  el  cielo  y  fué    * 
La  fortuna  mi  madrastra ; 
Con  que  su  aborrecimiento 

Y  la  influencia  tirana 

De  mi  estrella,  rae  formaron 
Monstruo  de  especies  tan  varias, 
Que  gozo  de  heroica  estirpe 
Allá  en  los  dotes  del  alma. 
Siendo  el  desprecio  del  mundo 
El  olvido  y  la  venganza.  • 

Y  pues  para  ver  quien  soy 
Esta  noticia  lejana 

Te  sirve ,  vuelve  á  la  lid. 
No  cuando  ardiente  y  trabada 
Tantos  generosos  pechos 
Compran  con  sangre  su  fama , 
Digan  que  el  tiempo  gastamos 
Ociosamenteen  palabras. 

IlfFANTE. 

Tu  valor,  tu  entendimiento, 
Me  han  obligado,  y  gustara 
Dé  no  ver  tu  muerte;  pues 
Aquella  tropa  cercana 
Viene  en  mi  socorro. 

FEDERICO. 

Venga: 
A  mas  triunfos,  mas  ganancias. 

VOCES.  {Dentro.) 

¡  Socorramos  al  Infante! 

INFANTE. 

Amigo,  vuelve  la  espalda , 
Mira  que  á  librarte  anhelo. 


FEDERICO. 

No  dices  bien ,  si  reparas 
Que  no  me  evitaJa  muerte 
Quien  me  deja  con  la  infamia. 

Salen  DON  GÓMEZ,  MANRIQUE 

y  SOLDADOS. 
HANRIQOE. 

Señor,  nuestra  es  la  victoria. 

non  GOHEZ. 
El  campo  de  la  batalla 
Se  ha  penetrado,  rompiendo 
El  escuadrón  de  las  lanzas. 

niFAICTE. 

¿Y  el  Rey? 

■ANRIOOE. 

Ya  á  la  hora  esta 
Será  prisionero. 

INFANTE. 

En  nada , 
Según  veo,  hombre  animoso, 
Puedes  fundar  tu  esperanza 
Sino  en  quedar  prisionero. 

DON  GÓMEZ  T  MANRItíOB. 

Rinde  la  espada. 

FEDERICO. 

¿La  espada? 
Tiene  antes  mucho  (ine  hacer, 
Pues  á  sus  filos  les  ralla 
Bruñirse  con  vuestra  sangre. 

INFANTE. 

Dadle  muerte. 

DONGOVEZ. 

¡Avanza! 

■AHRIQUE. 

i  Avanza ! 
34 
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IXFA?iTB. 


\  No  vi  valor  semejante! 
(Riñen.) 

FBI»BRICO. 

¿  Cómo  asi  86  desampara 
Vuestro  Rey?  ¡  Ah ,  castellanos , 
Volved ,  volved  ¿  las  armas! 

(Vanse  aewhiliando.) 
Salen  EL  REY  t  EL  CARDENAL 

RCT. 

Cardenal ,  ¿qaé  hemos  de  hacer, 
Qae  la  suerte  dechirada 
Por  los  contrarios  esti? 

CAnDENAL. 

Gozar,  Sefior,  la  ventaja 
Que  os  concede  la  fortuna ; 

Y  mientras  unos  desmayan 

Y  otros  vencen ,  retíraos 
Donde  ya  que  de  mis  canas 
No  atendisteis  los  consejos , 
Lamentéis  vuestra  desgracia. 

MET. 

De  don  Alvaro  de  Luna 

Siento  el  riesgo;  mientras  no  haya 

Razón  de  él ,  no  he  de  ausentarme. 

CAEDEIfAL. 

¡Oh ,  nunca  tanto  os  costara 
Defender  del  Condestable 
Contra  todos  la  privanza ! 

RET. 

Séquemesirre  leal.  • 

CARDBIIAL. 

Si,  Sefior ;  pero  no  basta 
Para  que  el  amor  de  uno 
Por  oaio  de  muchos  valga. 

VOCES.  (Deniro,) 

I  A  ellos ,  que  huyen ! 

FEasiuco.  ^)enirú.) 

i  Gran  Señor, 
Muera  esta  infiíme  canalla ! 
Yo  08  grito. 

DON  ALVARO.  (Dentro.) 

I  Heroico  soldado, 
Hoy  ¿  Castilla  restauras ! 

VOCES.  (Dentro.) 

\  Viva  ei  rey  don  Juan !  \  Victoria ! 

REY. 

I  Veis  en  qué  momento  pasan 
A  ser  glorias  los  temores 

Y  triunfos  las  amenazas  ? 
Ese  mismo,  contra  quien 
Castilla  Qstá  declarada 

( Porque  es  mi  segunda  vida ), 
Esta  victoria  me  alcanza. 
¿Quién  no  se  ha  de  enamorar 
De  verle  blandir  la  lanza. 
Cubierto  el  arnés  de  sangre , 

Y  entre  las  huestes  contrarias, 
Héctor  segundo,  romper 
Filas ,  desnacer  escuadras  ? 
¡Oh  insigne  varón! 

CARDENAL. 

• 

(Ap.  :0b  ciega 
Pasión  con  que  de  él  te  arrastras!) 
¿Pues  no  ves  aquel  soldado, 
Que  sin  mas  blasón  ni  gala 
Que  su  espada  y  su  rodela. 
Rompe,  hiende  y  desbarata, 
Los  enemigos  ? 

REY. 

¿Qué  importa , 
Si  el  Condestable  se  halla 
En  mis  tropas? 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

SiUen  FEDERICO  y  DON  ALVARO» 
eon  hábito  de  Santiago ,  con  ¡ai  es- 
padat  dfinudai ,  y  BAMBUTE. 

FEDERICO. 

Gran  Sefior, 
Ya  estás  seguro ;  descansa. 

VOCES.  (Dentro.) 
í  Victoria ,  Castilla  viva! 
(Caja$.) 
DON  ílvaro. 
Ea ,  Sefior,  pues  hoy  ganas 
Los  reales  al  enemigo, 

Y  de  sus  tiendas  armadas 

Y  despojos  eres  duefio. 

Ven  donde  huellen  tus  plantas 
Las  alisudas  banderas 
De  Aragón  y  de  Navarra. 

BARBOTE. 

Si ,  Señor,  pues  don  Pllf^rro, 
Ropa  sucia ,  mujer  rancia , 
Mi  amo,  os  ha  dado  un  gran  dia. 

FEDEBICO. 

Calla,  loco. 

REY.  (A  don  Alvaro.) 
I  Quién  lograra , 
amo  es  vos ,  ser  de  Castilla 
Gloria ,  honor»  aplauso  y  fama  ? — 
Dadme  los  brazos.  Maestre. 

DON  Alvaro. 
Hoy  al  cielo  me  levantas. 

BARBOTE.  (Ap.) 

Este  Rey  esti  borracho , 
Pues  á  otro  le  da  las  gracias 
De  lo  que  ambos  hemos  hecho. 

frdbrk:o. 
Vive  Dios,  que  si  no  callas... 

CARDENAL. 

Señor,  no  olvidéis  que  de  ese 
Soldado... 

DON  ALVARO. 

Eso  le  rogaba 
A  SQ  altbza ,  pues  no  be  visto 
liesolucion  roas  gallarda.— 
Este  joven ,  rey  don  Juan , 
Es  quien ,  viendo  que  arrojadas 
Las  armas,  al  primer  choque 
Tus  infantes... 

VOCES.  (Dentro.) 

¡Para,  para! 
¡  Viva  la  Reina ! 

BAHBOTB. 

Adiós ,  esto 
Se  ha  vuelto  agua  de  cerrajas. 
¡  Maldita  sea  tu  fortuna ! 

FEDERICO. 

Contra  mi  está  declarada. 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

Soten  LA  REINA ,  DONA  LEONOR, 
INÉS,  NISB  Y  GLOWS,  ramas,  can 
trujecillog  y  tmbreroi. 

REY. 

GrasSefiora, 
¿Con  qué  motivo  ó  qué  causa , 
Sin  avisarme... 

REINA. 

Señor, 
Antes  que  el  cargo  rae  haga 
Vuestra  alteza,  mi  razón 
Me  dejará  disculpada. 
Soy  portuguesa  y  os  amo ; 
Aunque  la  suerte  contraria. 
Según  me  avisó  un  soldado 


Que  al  empezar  la  batalla 
Vio  vuestras  huestes  vencidas, 
El  laurel  os  arrebata, 
No  quise  perderlo  todo, 
Pareciéndome  bastaba 
Mi  presencia  á  suspender 
La  vencedora  arrogancia 
De  quien  siendo  sangre  vuestra  * 
Su  propio  origen  ultraja. 
De  Valladolid  sali 
A  gue  con  vos  me  llevaran 
Prisionera ,  pues  el  ciierpo 
No  puede  estar  sin  el  alma; 
Vamos,  ya  que  la  fortuna 
Injustamente  tirana 

Y  el  tesón  de  defender. 

De  quien  no  debela,  la  cansa  (Lfori.) 
Asi  10  disponen. 

REY. 

Vos 
Estáis,  Sefiora ,  engafiada; 
Antes  á  cantar  mi  triunfo 
( Mejor  dijera  la  hazafta 
Del  Condestable )  venis. 

BARROTE. 

(Ap.  El  santo  varón  es  maza.) 
A  Sobre  que  ha  de  ser  el  otro 
Duefio  de  la  cuchipanda? 

REINA. 

i  Qné  decís?  ¿Que  es  la  victoria 
Vuestra? 

REY. 

Ved  esascaropafias 
Ocupadas  de  mis  genies. 

REINA. 

¿El  Condesuble  os  la  gana? 

REY. 

Si,  Sefiora. 

REINA.  (Ap.) 

Solamente 
A  mi  rencor  le  faltaba 
Que  estableciese  la  dicha 
De  mi  enemigo  la  gracia 
Con  el  Rey. 

Stíe  YAÑEZ. 

YAih». 

Ya  está  la  villa 
De  Olmedo  desocnpada; 

Y  fugitivo  el  Infante, 

Con  pocos  que  le  aconapafian 
Marchando  va. 

.      DON  ALVARO. 

Y  ya  podéis 
No  dar  por  mal  empleada, 
Sefiora ,  la  aedon  del  Rey. 

REINA. 

¿Cuál? 

RON  ALVARO. 

La  de  veroómo  ampara 
A  quien  por  servirle  bien , 
Está  en  la  oomun  desgracia. 

CARRBNAL.  (Ap.) 

Sefiora ,  ¿qué  hemos  de  baeer 
Si  asi  la  suerte  lo  traza  ? 

BARBOTE. 

¿Qué  haces  callando? 

FEDERICO. 

Bambme, 
O  es  de  mi  dicha  fantassia , 
O  el  rostro  de  aquel  retrate 
El  propio  es  de  aquella  dama. 

iRÉa, 

Con  rara  atención  le  mira 
El  Rey. 

DOffA  LSOMOR. 

Mal  empleada 


Será  toda  la  porfía; 

aoe  attMie  de  cruel  y  tasa 
e  acredite ,  siempre ,  Mi , 
Lo  qae  me  caasa  om 


acT. 

Antes  qoe  entremos ,  Seítora , 
En  la  ciudad ,  deseara 
No  ser  iograto  á  los  qoe 
Nuestra  fortuna  restauran. 
Aquel  soldado  abatido 
Que  ves ,  ha  sido  gran  causa 
De  mejorar  el  suceso. 

aAHBOTB. 

¡Jesucristo,  qoe  te  habla! 
V  según  son  tus  adornos , 
Boy  el  titulo  te  enc^a 
Qe  conde  de  Calandnjo. 

aEMA. 

¿Qué  premios ,  gran  Señor»  bastan 


tanta  acción? 


asT. 
Desoldado. 


¿Quién  eres«  cu&l  e's  tu  patria , 
Y  qué  tiempo  bá  que  me  sirtes  ? 

FtacaiGO. 
(Ap,  Pues  mi  fortuna  Inhumana , 
Que  encubra  quiere  mi  ser, 
Cnmplamoa  con  lo  que  manda.) 
Sefior,  hoj  por  estoa  campos 
Por  casualidad  pasaba 
A  solo  buscar  mi  vida : 
Tan  oscura  es  mí  prosapia , 

aue  ni  sé  quien  soy  ni  quien 
e  dio  aun  el  ser  qoe  me  falta; 
Tan  byo  de  la  fortuna , 

8ue  por  donde  ella  me  arrastra 
amino  sin  elección ; 
Que  no  es  pequefia  ventaja 
Para  quien  lo  teme  todo 
No  tener  anhelo  cunada. 
Nada  me  debéis ,  pues  fué 
Capricho  el  que  me  mezclara 
Rntre  los  vuestros ;  y  en  fin , 
No  sé ,  Sefior,  que  en  ral  haya 
Has  principio,  mas  blasón , 
Mu  lustre ,  mas  circunstancia , 

?ue  ser  mozo  de  fortuna 
o,  y  que  la  he  de  hacer  mi  patria ; 
Tomando  nombre  desde  hoy» 
Soy  el  Picaro  en  Eepaña. 
Ya  estala  informado,  pues 
Quiere  mi  ventora  escasa 
Que  no  haya  sujeto  en  mi 
En  quien  los  premios  recaigan ; 
Guárdalos  para  quien  tenga 
Estrella  menos  inCsnsta ; 

8ue  no  trocara  la  vida 
ue  tengo,  sin  asechanzas « 
Sin  envidias  y  sin  riesgos , 
Por  la  del  mayor  monarca. 
A  ser  un  picaro  aspiro. 

nsv. 

Notando  la  extravagancia 
De  vuestras  voces,  y  viendo 
El  valor  que  oaacoropafia , 
No  sé  que  juicio  hacer  deba 
De  vos ;  pero  si  os  agrada 
Ser  despreciable  sujeto,  — 
Condestable ,  en  mi  real  casa 
Le  ocuparéis  en  empleo 
De  estimación  ordinaria;--* 
Vos  por  premio  le  admitid, 
^ue  para  un  picaro  baata.— 
amos. 

noniLVAio. 


? 


Yo  mi  norte  sigo. 


{Vase.) 
{Va$e.) 


vAnaoTB. 
¡Bien  haya  la cirieau! 


CL  PiCARILLO  EN  ESPAÜA. 

BEINA. 

Que  vos  tratéis  de  abatiros, 
No  impide  k  que  acción  tan  aka 
Se  os  jkremie  y  estime.  Vedme 
Cuando  gustéis. 

IHÉS. 

Ya,  jk  Dios  gradas» 
Hay  pieza  nueva  en  palacio. 

Sefiora ,  la  suene  echada 
Está. 

IBIMA. 

El  Condestable  es  hoy 
Quien  al  Rey  y  al  reino  manda. 
Pero,  Cardenal... 

GAlDniAL. 

¿Señora? 

IBIIIA. 

No  es  lo  mismo  boy  que  mafiana. 
(Vmue el  Cardenal,  la  Reinay  damat.) 

DOÑA  LBONOa. 

He  oido  vuestra  manía 
Y  mi  condición  me  llama 
A  gustar  mucho... 

rtMnico. 

¿Deque? 

nOÜA  LBONOa. 

De  gentes  extraordinarias. 

rsasMco. 

Pnes  nadie  lo  es.  Señora , 
Mas  que  yo. 

m>5Ia  LBOHOa. 

¡Qué  libre  que  hablal 

Si ,  Sefiora. 

noÜALcoNoa. 

i  Y  tienes  muchas 
Habilidades? 

FBDBaiCO. 

No  íalun. 

OOlf  A  LEONOa. 

¿CanUr,  danzar  y  tafier? 

FEocaico. 

La  voz  hov.  Señora ,  es  mala ; 
Pero  muchas  malas  voces 
Andando  el  tiempo  se  aclaran. 

DOffA  LBOlfOR. 

Ya  empeaais  como  en  misterio 
A  exphcaros. 

rBDBBlCO. 

Bueoa  gracia. 
Pues  si  entro  desde  hoy  á  andar 
En  terreros  y  antesalas , 
1  No  queréis  gaste  conceptos , 
Preludios  y  extravagancias? 

doSa  tBOffoa. 
í  Jesús !  Gustaré  de  vos 
Muchísimo  yo. 

raoBaico. 

Pnes  vaya. 
(Ap.  Ya  no  se  ha  perdUo  todo.) 
Y  desde  ahora  ae  entabla 
Nuestra  mn  conversación ; 
Mas,  cuiooido,  que  es  de  chanza. 

OOflÍA  LBONOa. 

Aun  las  de  veras ,  en  quien 
Fuera  persona  mas  alta, 
Las  trato  de  burlas  ó 
No  las  trato. 

BAUBDTB. 

Linda  alhaja 
Debe  de  ser  la  chiquilla. 

PBOBaiCO. 

Pues  haciendo  lienzo  el  alma. 


tai 

Desde  hoy  os  retrataré  • 

Del  corazón  en  la  estampa; 
Porque  no  digáis ,  Sefiora , 
Que  ya  que  mi  suerte  escasa 
No  os  pudo  venerar  viva , 
Aun  00  os  pudo  ver  pintada. 

DOffA  LEONOR. 

¿Qué  es  eso? 

PBDBBICO. 

Empezar  la  zumba. 

noflALBOllOB.' 

Mirad  lo  que  muchos  ^ánan 
Por  ser,  como  vos ,  sujetos 
De  poquísima  importancia. 

BAHBOVB. 

Usted  viva  muchos  afior. 

iioAa  LEOROa. 
Otro ;  ni  aun  un  noramala 
Mereciera ;  pero  á  vos , 
Ya  que  la  Reina  se  alarga , 
Yo  os  responderé  en  palacio. 

FBDBBICO. 

Yo  os  seguiré ,  salamandra... 

DOKA  LEOKOa.* 

¿Qué  decís? 

FBOERICO. 

De  vuestras  luces... 

aoüA  uconon. 
¿Luces  yo? 

FBOBaiCO. 

Rayos  y  llamas... 

DOÑA  LEONOR. 

¿Seré  infierno? 

FEDERICO. 

Sois  el  sol... 

DOffA  LEONOR. 

Algo  menos. 

FEDERICO. 

Mas  que  el  alba... 

DOÜA  LEONOR. 

Proseguid... 

FEDERICO. 

Muero  por  vos. 

DOVÍA  LEONOR. 

¡  Qué  graciosa  bufonada ! 

Adiós.  —  ¿  Cómo  es  vuestro  nombre? 

FEDERICO. 

El  Picarillo  en  Eepoña. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  adiós ,  y  hablad ,  que  todo 

A  un  picaro  se  le  pasa.  (Vbm.) 

INÉS. 

Servidor,  don  Peraozules.       ( Vase.) 

BAUBDTB. 

Reberlsco,  doña  Urraca.— 
Sefior  mió,  aquí  acabó... 

FBDBBICO. 

¿Qué? 

BARBOTE. 

Nuestra  concomitancia. 
Usted  iHisque  desde  hoy 
Amigo,  criado  ó  haca , 
Que  yo  echo  por  otro  lado. 

FEDERICO. 

Dime ,  necio,  ¿y  por  qué  causa? 

BAU^UTE. 

Porque  usted  con  ese  senio 
A  gracioso  se  me  encaja , 
Y  yo  no  he  de  consentir 
Que  se  me  usurpe  mi  plaza. 

FEDERICO. 

Si  la  estrella  infausta  quiere 
Que  viva  siempre  ignorada 


•  Mi  persona ;  si  mi  honor 

Y  mi  vida  se  aUaiizau    ' 

£0  mi  sileucio»  ¿qué  quieres 
Que  ejecute  ? 

BAMBUTE. 

Que  se  valga 
De  la  ocasión  y  se  finja 
Un  sujeto  de  importancia; 
Pero  un  picaro  ordinario, 
¿A qué  fin? 

FEDERICO. 

A  que  la  extraña 
Historia  de  mis  fortunas 
Asi  lo  trae. 

BA 11  BOTE. 

Que  lo  traiga 
Muy  en  buenliora.  Usted  sea 
El  gracioso,  y  sanias  pascuas. 
Mas  no  donde  yo  le  vea. 
Que  he  de  andar  á  gaznatadas 
Sobre  los  versos  de  zumba. 

FEDERICO. 

¿Cómo  finieres  que  lograra 
Ser  familiar  en  palacio 
Entre  la  Reina  y  las  damas, 

Y  mas  á  vista  de  aquella 

I)e  quien  por  tan  nunca  usada 
Senda ,  el  retrato  adquirí , 
Cuya  lieldad  me  arrebata , 
Sino  es  siendo  una  persona 
De  aquellas  que  no  embarazan 
Por  inútiles .  de  quienes , 
Porque  en  ellas  no  reparan , 
Ningún  aprecio  se  hace, 
Ninguna  acción  se  recata; 
Siendo  este  el  medio  de  estar 
A  la  vista,  por  si  halla 
Mi  industria  ocasión  de  que 
Se  enmiende  mi  extraordinaria 
Fortuna  cruel? 

BAMBUTE. 

Todo  eso 
Es  pamplina  y  es  soflama ; 

Y  después  de  estar  también 
Yo  con  la  misma  ignorancia 
De  no  saber  á  quien  sirvo, 
Cómo  ese  retrato  se  haya 
Adquirido,  y  mantenerme 
De  todas  formas  en  babia ; 
Si  be  de  servirle ,  ha  de  ser 
No  habiéndome  usted  palabra 
Que  toque  á  graciosidad , 
Porque  andaré  á  puñaladas 
Con  usted  y  apuntador, 

Si  en  llegando  á  usted  no  calla; 
Con  el  segnndo  galán 

Y  con  la  tercera  dama , 

Y  con  el... 

FEDERICO. 

Calla ,  ignorante. 
Sale  DON  ALVARO. 

DON  ALVARO. 

Echando  menos  la  falta 
De  vuestra  persona,  á  quien 
Tengo  obligación  tan  rara, 
Buscándoos  vengo. 

FEDERICO. 

¿Señor... 

BAMBUTE. 

De  veras ,  ó  habrá  puñada. 

DON  Alvaro. 

Ya  veis  que  he  de  obedecer 
Lo  que  mi  dueño  me  mauda ; 

Y  para  daros  empleo 

Que  os  corresponda ,  estimara 
Saber  quien  sois. 


DON  JOSÉ  DB  GASIZABE». 

FEDERICO. 

Ya  lo  be  dicho; 
Soy  el  Picaro  en  Eipaña, 

BAMBUTE. 

Ya  sé  enmienda.  ¡Votoá  Criitol 

FEDERICO. 

¿Qué  haces? 

BAVBUTE. 

Ver  cómo  se  habla. 

DOH  Alvaro. 
Ser  no  picaro  y  tener 
Dos  prendas  tan  elevadas , 
Como  eniendimiento  y  brío, 
No  cabe.  Yo  os  doy  palabra , 
Si  quien  sois  roe  reveíais , 
De  pagar  la  confianza 
Que  de  mí  hiciereis. 

FEDERICO. 

Sefior, 

Muchos  quizás  encontraras,. 

Porque  hay  muchos  en  el  miindo 

Que  siendo  personas  bajas , 

Intentaran  desmentir 

Su  humildad  eon  so  jactancia; 

Pero  pierden  lo  mejor. 

Que  es  aventurar  la  fama 

De  saber  tratar  verdad  , 

Que  es  lo  que  á  un  hombre  le  falta; 

Yo  quiero  ser  hombre  humilde 

Y  no  mentir. 

DON Alvaro. 

¿Y eso  basta 
Para  que  viváis  contento? 

FEDERICO. 

Si ,  Señor,  que  es  gran  ganancia 
No  tener  uno  envidiosos. 

DON  Alvaro. 
¿Quién  los  lieue? 

FEDERICO. 

La  privanza , 
La  dignidad ,  la  riqueza. 
Pongámonos  en  balanza 
Vos  y  yo,  veréis  quien  goza 
De  vida  mas  descansada. 

DON  Alvaro. 
Creo  que  decís  verdad ; 
Muchos  de  ofenderme  tratan. 

FEDERICO. 

Pues  á  mi ,  gracias  á  Dios» 
Ninguno,  y  esa  es  ventaja 
En  que  va  vida  y  qnietud. 
Fnérais  vos  para  alcanzarlas 
Un  picaro  como  yo, 

Y  ninguno  os  inquietara. 

BAMBUTE. 

Ahora  va  bien. 

DON  Alvaro. 

Desde  hoy 
Sois  escudero  de  maza 
Del  Rey  y  asistente  mió. 
Muchos  el  cargo  tomaran , 

Y  he  de  lograr  que  os  envidien. 

FEDERICO. 

Iréme  á  tierras  extrañas 
Si  eso  intentáis. 

BAMBUTE. 

Y  mas  cuando 
Si  escuderearse  le  manda 
Todos  los  mazas  que  encuenthe , 
No  hay  pié  para  una  semana. 

DON  Alvaro. 
¿Y  cómo  os  llamáis? 

FEDERICO. 

¿Yo?Jiun. 


donAltaequ 
Pues  Juan « á  quien  acompañan 
Preuiias  tiles,  no  es  razón 
Que  tenga  temor  á  nada. 

FEDERICO. 

Señor,  el  temer  tas  diclias , 
Es  medio  de  asegurarlas. 

DO?i  Alvaro. 
Bien  dices. 

FEDERICO. 

Dejadme  ser 

Picaro. 

DON  Alvaro. 
No  es  en  mi  instancia 
El  que  de  serlo  dejéis 
Y'endo  por  tales  pisadas; 
Lo  que  deseo  es  valerme 
De  vos ,  con  la  extravagancia 
De  creer  oue  ha  de  salirme 
Mejor  en  las  cosas  arduas 
Del  que  es  picaro  y  lo  dice. 
Que  liarme  de  los  que  hablan 
Como  caballeros ,  y  obran 
Lo  que  picaros  obraran. 

FEDERICO. 

¿Y  si  no  salimos  bien? 

DON  Alvaro. 
No  temáis ,  que  las  espaldas . 
Yo  os  las  guardo. 

FEDERICO. 

Ahora  decidme : 
¿Y  á  vos,  Señor,  quién  las  guarda? 

DON  Alvaro. 
La  gracia  del  Rey. 

FBauíco. 
¿YelRey 
Está  siempre  de  una  gracia? 

DON  Alvaro. 
Conmigo  si. 

FEDERICO. 

Será  mientras' 
Su  propia  deidad  retrata. 
Mas  si  un  dia  obra  como  hombre, 
Mucho  temo  una  mudanza. 

DON  ALVARO. 

Entendimiento  tenéis. 

FEDERICO, 

Y  VOS,  Señor,  tenéis  gana 

De  que  desde  hoy  no  le  tenga. 

DON  Alvaro. 
Venid ,  os  pondréis  de  gala, 

Y  á  paiado  iréis. 

FEDERICO. 

¿Con  que 
Ya  empiezo  desde  mañana 
A  dormir  con  sobresalto , 
Comer  á  horas  precisadas , 
Vestir  esclavo  del  uso. 
Sufrir  á  aquel  que  se  valga 
De  mi,  y  que  lodos  me  envidien 
Una  vida  tan  cansada? 


DON  ALVARO. 

No  hay  otro  medio. 


(Vau.) 


FEDERICO. 

Pues  vamos; 
Dulce  prenda  idolatrada, 
A  quien  dio  bulto  el  matiz , 
Tü  eres  sola  quien  me  arrastra.  (Vi 

BAMBUTE. 

El  diablo  me  deparó 
Este  hombre  ó  esta  fantasma , 
Que  es  de  verás  y  es  de  burlas 
Es  pericón  y  pendanga. 
Pero  como  él  no  me  quite 
Mi  oficio  con  patochadas , 


.) 


Yo  le  tengo  de  seguir 

Y  hemos  de  ver  en  qu¿  pira . 

Safen  LA  REINA ,  DONA  LEONOR, 
INÉS  y  DAMAS ,  y  canta  la  música. 

Caii  muere  aquel  que  vive 
Tan  esclavo  de  un  deseo. 
Que  su  hien  y  su  mal  penden 
De  la  fortuna  y  el  tiempo, 

REINA. 

Leonor,  buena  lelra. 

DOPÍA  UOMOa. 

fistímo 
Que  te  agrade  so  concepto» 

Y  que  disfrutando  á  co«ta 

De  la  envidia  (¿  quien  no  temo) 
Tus  faTores ,  sepa  hallar 
Motivos  de  manteDerlos. 

KEIMA. 

Cuanto  ejecutas  me  agrada ; 
Un  alma  somos  y  un  cuerpo, 

Y  asi  nada  te  recato. 
Leonor  mia,  plegué  al  cielo 
No  me  pagues  mal. 

DO^A  LEOTtOH. 

Seftora , 
Segura  me  juzgo  de  eso 
Si  la  natural  costumbre 
De  oue  ei  beneficio  mesmo 
Produce  ingratos ,  no  me  hace 
Que  pierda  el  entendiHiiento. 
Pedro  Manrique » mi  primo... 

RBIHA. 

Ya  del  Roy  la  gracia  tengo 
Conseguiaa ,  y  de  León 
Tiene  el  adelantamiento, 

Y  con  una  circunstancia , 
Que  es  io  que  yo  mas  celebro, 
Pues  el  Rey,  que  para  todos 
Es  áspero  y  es  severo, 

En  llegando  ¿  petición 
De  tu  gusto  y  de  tu  aumento. 
Se  muestra  afable ,  milagro 
Del  amor  con  que  te  aprecio. 

ist&.  {A  doña  Leonor,  al  oido,) 
Si  ella  lo  supiera  bien 

Y  el  continuado  mareo 

Con  que  el  tal  Rey  te  persigue... 

DOi^A  LEONOR. 

iQné  importa,  si  ámi  respeto 
No  hay  atención  que  se  atreva 
Que  no  saque  un  escarmiento? 

Sai0  EL  CARDENAL. 

CARDENAL. 

¡  Señoras ,  gran  novedad ! 

REINA. 

Cardenal,  ¿pues  qué  tenemos? 

CARDENAL. 

El  infente  don  Enrique , 
Habiendo  k  vista  de  Olmedo 
Hecho  alto  con  los  que  pudo,  ' 
Después  del  pasado  encuentro. 
Recoger,  envió  al  Rey, 
Vuestro  esposo,  mensajero 
Pidiéndole  su  seguro 
Para  su  persona ,  siendo 
Él  propio  su  embajador.  , 

•RBIHA. 

¿Y  el  Rey  ha' venido  en  ello? 

CAJU>BKAL. 

1  Cómo  lo  puede  excusar, 
Si  desordenado  el  pueblo 

Y  alborotadas  las  tropas , 
Están  á  voces  diciendo... 


EL  P1CARILL0  EN  ESPAflA. 

UNO.  {Dentro,) 

Dése  al  Infante  el  seguro 

Y  trátese  del  sosiego 
De  Castilla. 

DON  ALVARO.  (D'tntro,) 

¿Eso  decís? 

VOCES.  [Dentro,) 

Rúsquense  de  paxlos  medios. 

So/^ELREY. 

RET. 

Castellanos ,  el  honor 
De  vuestro  Rey  es  primero, 
voces.  {Dentro.) 

También  se  debe  cuidar 
Que  no  se  destruya  el  reino. 

Sale  YANEZ. 

TAÑEZ. 

Señor»  esto  no  es  posible 
fiviurio. 

REINA.. 

Ved  que  el  cíelo, 
Señor,  os  abre  las  puertas 
Para  que  la  paz  gocemos. 

CARDENAL. 

ciando  á  pediros  perdoo 
Llega  su  arrepentimiento, 
Debéis  oirio. 

RCT. 

¿Conque 
A  todos  os  hallo  puestos 
De  parte  de  mi  desdoro? 

TODOS. 

No  se  encuentra  otro  remedio. 

Salen  DON  .4LVAR0,  FEDERICO , 
éf«^a/a,TBAMDUTE. 

FEDERICO. 

A  fe 
Que  experimentamos  presto 
Todo  lo  que  yo  anunciaba. 

TODOS. 

Señor,  fuerza  es  resolveros. 

•  REINA. 

¿Qué  decís? 

RET. 

Que  ni  el  seguro 
He  de  conceder,  ni  pienso.— 
¿Mas,  Condestable? 

DON  Alvaro. 

¿Señor? 

REY. 

¿  Habéis  oido  ese  estruendo? 

DON  Alvaro. 
¿  Cómo  auereis  que  le  ignore? 

Y  antes  ae  hablaros  ni  veros. 
Considerando  que  en  nada 

De  lo  que  se  os  pide  hay  riesgo, 
Vuestro  seguro  be  enviado. 
Usando,  Señor,  del  sello 
Vuestro,  que  está  en  mi  poder, 
Al  Infante. 

,REY. 

Está  bien  hecho. 
Vos  lo  habéis  pensado  bien. 

REINA.  {Ap,) 

\  Puede  haber  mayor  extremo 
De  siyecion ! 

CARDENAL.  (Ap,) 

Cada  dia 
Va  su  dominio  creciendo. 

BAMBUTE. 

Este  amo  picaro  mió 

Se  arrima  á  buen  compañero. 


RET. 

Venga  el  fnñinte. — Señora , 
Ya  á  vuestro  dictamen  cedo. 

REINA. 

Si ,  Señor,  ya  veo  cuánto 
Al  Condestable  debemos.— 
¿Leonor? 

DO^A  LEONOR. 

Señora ,  encargad 
Al  disimulo  el  silencio. 

VOCES.  (Dentro.) 
\  Plaza ,  plaza ! 

RET. 

Llegad  sillas. 

{Llegan  una  silla  al  Rey  y  se  sienta ,  y 
hablan  aparte  don  Alvaro  y  Federico.) 

DON ALVARO. 

Oid  lo  que  os  encomiendo. 

FEDBRICp. 

¿Aun  picaro  confianzas? 
'  DON  Alvaro. 
Si ,  don  Juan.  Estadme  atento. 

Hl.lNA. 

;0h,  quiera  ei  cielo,  Señor, 
Qne  algun.camiuo  encontremos 
De  apaciguar  á  Castilla ! 

RET. 

Por  solo  ese  fin  roe  venzo. 

FEDERICO. 

Está  bien. 

Salen  YANEZ,  DON  GÓMEZ,  MANRI- 
QUE  v  EL  INFANTE. 

TAÍ^EZ. 

Entrad  conmigo  ;— 

Y  vosotros,  caballeros , 
Aquí  os  quedad. 

DON  GÓMEZ  T  MANRIQUE. 

Como  no 
Perdamos  á  nuestro  dueño 
De  vista,  está  bien. 

INFANTE. 

Señor, 
Vuestras  reales  plantas  beso 
Como  Señor  natural. 

RBT. 

Alzad. 

INFANTE. 

Con  seguro  vuestro , 
Cosas  de  vuestro  servicio 
He  venido  á  proponeros. 

REY. 

Proseguid ,  que  siendo  asi 
Yo  os  escucharé. 

INFANTE. 

No  puedo 
Hablar,  Señor. 

REY. 

¿Por  qué  causa? 

INFANTE. 

Por(|ue  vuestro  primo  siendo, 
E  hijo  del  rey  don  Fernando, 

Y  quien  obtuvo  el  gobierno 
De  Castilla ,  no  se  me  hace 
El  debido  tratamiento. 

REY. 

No  hay  mas  silla  en  mi  palacio 
Que  la  mia. 

INFANTB. 

Yo  lo  creo ; 

Y  aun  si  la  que  os  toca  es  vuestra, 
No  será  logro  pequeño. 

REY. 

O  volveos,  ó  hablad  asi. 
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mrANTE. 

Ni  volverme  ni  hablar  puedo 
De  esta  suerte.  Y  pues  pasando 
A  otra  estación  mí  respeto, 
Hablando  con  vuestra  esposa, 
Será  mi  mas  digno  asiento 

{Arromau.) 
Mi  rodilla ,  en  fe  de  que 
Comunico  7  reverencio.  — 
Oídme  vos,  gran  Señora. 
(Ap,  Pero  á  Leonor  allí  veo. 
¡  Ay,  objeto  de  mi  vida !) 

RBINA. 

Ya  oi  escucho  como  debo. 

IKFANTB. 

Los  motivos  de  los  bandos 
De  Castilla  no  os  reflero, 
Pues  de  la  menor  edad 
Del  Bey  mi  Señor  nacieron ; 
Porque  la  ambición  de  muchos, 
Con  el  mañoso  pretexto 
Del  bien  de  la  patria^  entrar 
Intentaron  al  manejo 
De  la  corona,  y  ninguno 
Consiguió  su  pensamiento, 
Sino  es  algunos ,  de  quien 
El  Condestable  es  el  dueño, 
Desde  que  del  reino  el  mando 
Tiene ,  quien  mayor  lo  ha  hecho 
En  vasallos  y  dominios , 
Que  los  que  rige  su  cetro : 
A  su  sangre  ha  separado. 
Por  gozarle  todo  entero; 

Y  yo  y  mi  hermano  el  infante 
Don  Juan  somos  los  objetos 
De  su  rencor  y  del  Rey. 

Si  gentes  juntado  habemos. 
Ha  sido  por  defender 
Honor  y  vida ,  queriendo 
Dar  al  Rey  la  libertad 
Que  le  quita  un  cautiverio. 
Para  tratar,  gran  Señora , 
Libremente  cíe  estos  hechos , 
Como  á  don  Alvaro  aparte , 
Todos  nos  separaremos. 
Libre  el  Rey  .junte  letrados 

Y  leales  consejeros , 
Que  desagraviando  -é  todos 
Establezcan  un  gobierno. 

BUHA. 

Como  vos  lo  deseáis... 

DON  Altabo.  {Ap,) 
¡De  puro  enojo  reviento ! 

INFANTE. 

Como  esté  bien  á  Castilla... 

RBT. 

Ya  conozco  ese  gran  celo. 

INFANTE. 

Vuestro  bien»  Señor,  propongo. 

BBT. 

¿Y  para  mayor  respeto. 
Lo  mostráis  alborotando 
Las  ciudades  y  los  pueblos, 
Rebelando  los  vasallos? 

INFANTE. 

Si  se  confunden  los  ecos 
De  la  razón... 

BET.  , 

Que  desvie 
Al  Condestable :  ¿no  es  eso 
Lo  que  pedís? 

INPANTI. 

Si,  Señor. 

BBT. 

Y  que  yo  me  quede  en  medio 
e  mis  enemigos ,  donde 

Viva  al  dictamen  ijjeno? 


í 


BON  iOSÍ  DE  CAfliZáHES. 

IMrAlfTB. 

No,  sino  es  libre. 

BBT. 

Ya  asi 
De  vos  libertad  aprendo, 
Pues  harto  libre  me  habíais ; 
Pero  es  fuerza  obedeceros.— 
¿Don  Alvaro  ? 

DON  itVABO. 

¿Gran  Señor? 

BCINA. 

Blatas  señales  advierto 
De  concordia. 

CABDBNAL.  {Ap.) 

El  Rey  está 
Su  cólera  reprimiendo. 

BET. 

Haced  lo  que  os  he  mandi4o , 

gue  es  bien  que  siendo  su  deudo, 
sté  cercano  mi  primo 
A  su  Rey ,  por  quien  se  ha  puesto 
A  tantos  peligros.  Vamos. 

INFANTE. 

Señor ,  la  cifra  no  entiendo. 

BBT. 

Vengo  en  lo  que  me  pedia, 

Aunque  en  algo  diferencio.       (  Vdw.) 

HITANTE. 

¿Señora? 

BBIIIA. 

El  Rev  mi  Señor 
Siempre  obrara  justo  y  recto; 
Pero  habéis  pedido  mucho, 
Y  es  lo  mismo  que  deseo.        (  Vom.) 

INFANTB. 

Leonor ,  dichoso  este  día. 
En  que  de  vuestros  reflejos 
Al  ardor... 

fNis. 

¿Otro  demonio? 

DOffA  LBONOB. 

Perdonad  •  que  no  me  puedo 
Detener.  Vamos ,  Inés. 

INIÍS. 

¿Aun  vuelve  ¿  sus  devaneos 
El  Infante? 

DOÑA  LEONOB. 

Vamos,  vamos. 
(VisfiM  Uu  doi.) 

DON  AliVABO. 

La  puerta  de  ese  aposento 

Habéis  de  tomar,  que  lio 

A  vuestro  valor  este  hecho. 

De  forma  que  no  se  sienta. 

Mientras  á  todos  divierto : 

Cumplid  esta  orden  del  Rey.    ( Vne,) 

FEDEBICO. 

Señor,  mirad. 

BAMBOTE.  (i4fl.) 

Aqui  ei  ello. 

INFANTE. 

¿Hidalffo?  ¡pero  qué  miro! 
~  o  sois  vos  aquef  sujeto 
ue  hoy  encontré  en  la  batalla? 

FEDEBICO. 

Si,  Señor ;  v  cuerpo  i  cuerpo 
Con  vos  lidié ,  que  este  honor 
Por  ninguna  gloria  trueco. 

INFANTE. 

Huélgome  que  el  Rey  estime 
Soldado  de  tal  esfuerzo. 

FEDEBICO. 

Yo ,  Señor,  DO  soy  soldada 


¿Pues  qué  aoia? 

BAHBOTB. 

Un  chuchiBiMCo. 

FEDEBICO. 

Soy  el  Picaro  en  España; 
Y  antes  tonur  un  consclo 
Quiero  de  vos :  si  yo  hubiera 
Recibido  aqui  un  nrecepto 
Que  no  pareciese  justo, 
¿Debiera  andar  discurriendo, 
Siendo  un  picaro,  en  obrar 
Generoso  y  caballero  f 


No,  que  á  vu  hombre  humilde  solo 
Toca  obedecer. 

FEDEBICO. 

¿Y  ciego , 
No  reparar  circunstancias? 

UfFANTB. 

No  hay  duda. 

FBDEBICO. 

Pues,  escudero. 
Volveos ,  que  el  Rey  ordena 
Quede  el  Infante  aqui  dentro. 

D0N60UBZ. 

Loco,  ¿qué  dices? 

DON  HANBIQOB. 

Villano, 
Quién  te  kt  dado  atreviaioiiCo    • 
11? 
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Escudero  del  Rey 
De  maza  soy ,  que  es  lo  meamo 
Que  su  menaalero ,  y  á  él 
Como  Señor  obedeÍEeo. 


BAUBOTE. 


¿Jeaus,  y  qué  desatino! 
Mi  amo  esta  dado  á  perros. 


í 


INFANTE. 

Tal  puede  decir?  Si  eres 
u  Faraute,  este  es  el  pliego. 

FEDEBICO. 

Yo  os  confieso  la  razón ; 
Pero  oa  pregunté  primero 
¿  Qué  deoia  nacer?  respondisteis , 
Y  &  la  respuesta  me  aiei^. 

IKFANTB. 

Metadle. 

DON  GÓMEZ. 

Venid,  Señor, 
Con  nosotros. 

DON  HANBIQDB. 

Nuestros  pechos 
Serán  tus  muros. 

FEDEBICO. 

¿Novéis 
Que  yo  la  puerta  defiendo? 

BAUBUTE. 

Este  hombre  se  ha  vuelto  loco. 

INFANTE. 

¿A  quién  es  ficil  mi  acero 
neodirse? 

M9  DON  ÁLVáRO. 

DON  AlVABO. 

A  mi,  que  del  Rey 
Traigo  orden  de  deteneros. 

INFANTE. 

I  Por  cuánto  no  hubierais  vos 
De  ser  causa  de  este  eiceso ! 

DON  Alvabo. 
El  Rey  no  os  manda  prender; 


'  Solo  quiere  eompUoeros 
GoD  qae  estéis  siempre  á  sa  lado. 

«FANTE. 

Ya  be  comprendido  el  misterio. 
Vamos  dünde  el  Rey  ordena : 
Gomex ,  Nanriqae ,  volveos. 
(Ap.)  Por  solo  ver  de  Leonor 
La  luz,  mi  agravio  agradezco. 

DON GÓMEZ. 

Siempre  temi  yo  esie  caso« 

DON  aAMBIQUE. 

Si  el  Rey ,  lo  eme  obra  el  deseo 
De  servirle ,  (ieoe  ¿  mal « 
No  hemos  de  tener  baen  pleito. 
(V«fM0  do»  G^memif  40n  Manrique.) 

mwAxn, 
Vamos.  (Va$e.) 

DOR  Alvaro. 
Vos  habéis  obrado 
Como  qolen  sois. 

FEDEaiCO. 

Y  es  lo  cierto; 
Gomo  picaro ,  Señor, 
Pues  cnaodo  nu  seguro  veo 
Del  Rey ,  no  le  be  obedecido. 

DON  Alvaro. 
Eso  no  está  á  cargo  vuestro.    ( Vate.) 

SAMBUTE. 

¡Ah  seor  Picaro !  ¿usted  quiere 
Que  le  estiren  el  pescuezo? 

Salen  DOSA  LEONOR  i  INÉS. 

DO^A  LEONOR. 

Ruidos  sintió  la  Reina 
En  esta  cuadra ,  y  ¿  efecto 
De  saber  lo  que  es  me  envía. 

rBDBRICO. 

Yo  bien  decírselo  pu^do; 
Pero  no  puedo  decirlo. 

DOÜA  LEONOR. 

Esa  implicación  no  entiendo. 

FEDERICO. 

Ni  yo  tampoco ,  Se&ora , 
Las  que  para  mi  reservo. 

DQ5ÍA  LEONOR. 

¿Qué  he  de  decir  á  la  Reina  ? 

FEDERICO. 

One  aqui  ha  pasado  un  suceso, 

Y  ¿  un  picaro  se  ha  flado. 
Que  sabe  guardar  secreto. 

DOffA  LEONOR. 

¿En  todo  ? 

FEDERICO. 

En  todo ,  Se&ora ; 

Y  aun  basta  en  estar  sirviendo , 
Por  servir  sin  esperanza. 

DO^A  LEONOR. 

Mucho  estar  de  prisa  siento. 

FEDERICO. 

¿Porqué? 

DOÍfA  LEONOR. 

Porque  os  respondiera , 
Que  si  sois  picaro,  eso 
De  servir  por  servir  solo, 
Sin  que  lo  sepa  el  deseo. 
Lo  dejéis  para  quien  sea 
picaro  mas  caballero. 

FEDERICO. 

Mirad  que  me  habéis  picado , 
Que  yo  también  puedo  serlo. 

'     DOff A  LEONOR. 

¿Aun  el  misterio  prosigue? 

FEDERICO.  (Ap,) 

Él  es  lo  mejor  del  cuento , 


EL  PIGARILLO  EN  ESPAftA. 

Pues  con  esto  pongo  en  duda 
La  estimación  que  no  tengo. 

DOÁa  LEONOR. 

En  fla,  ¿ya  estáis  en  palacio? 

FEDERICO. 

Si,  Señora ;  ya  me  acerco, 
A  la  llama... 

DOÜA  LEONOR. 

Pues  mirad 
Que  sepáis  tratar  el  ftiego. 

FEOkRICO. 

Bueno  fuera  que  ignorase 
Aquel  ni  cerca  ni  lejos 
Que  mantiene  las  fortunas. 
doAa'leonor. 
¿En  qué  forma? 

FEDERICO. 

En.un  buen  medio. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Y  dónde  habéis  aprendido 
Ese  estilo  palaciego? 

FEDERICO. 

En  muchos  escarmentados. 

De  los  que  se  hacen  los  cuerdos. 

DOÑA  LáONOR. 

Picaro  sois ;  bien  decis. 

FEDERICO. 

Pues  va  me  iréis  conociendo, 
Y  veréis  que  es  mas  en  mi , 
Que  lo  picaro,  lo  necio. 

DOAA  LEONOR. 

¿Tan  ignorante  os  halláis? 

FEDERICO. 

Tanto ,  que  ya  me  prometo 
Ser  dichoso. 

DOÜA  LEONOR. 

¿De  qué  suerte? 

FEDERICO. 

Idolatrando  y  sirvieiído. 

DOÍIa  LEONOR. 

¿A  quién? 

FEDERICO. 

A  quien  ves  gustéis. 

DOHa  LEONOR. 

¿Pues  son  mi  gusto  y  el  vuestro 
íno  propio  ? 

FEDERICO. 

Si,  Señora. 

DOiU  LEONOR. 

¿De  qué  forma? 

FEDERICO. 

Reduciendo 
Mi  elección  i  vuestro  gusto. 

DOÜA  LEONOR. 

Veis  aquí ,  que  en  conociéndoos 
Me  canséis. 

FEDERICO. 

Pues  haced  cuenta 
Que  aquel  día  me  aborrezco. 

DOSÍA  LEONOR. 

¿Y  si  gustase  de  vos? 

FEDERICO. 

Me  querré  á  mi  con  extremo. 

DOÑA  LEONOR. 

Convenible  sois. 

FEDERICO. 

*  Y  mucho. 

DOÑA  LEONOR. 

En  fin ,  de  vuestro  gracejo 
Detenida ,  la  respuesta 
Tarde  á  la  Reina  le  llevo. 


FEDERICO. 

Para  no  darle  ninguna, 
Siempre  llegáis  á  buen  tiempo. 

DOÑA  LEONOR. 

Decis  bien ;  y  ese  desaire 
A  vos  es  á  quieale  debo. 

FEDERICO. 

De  un  picaro,  ¿quién,  Señora, 
Pudo  prometerse  menos? 

DOÑA  LEONOR. 

Picaro  sois;  pero  sois 
Muy  cortés  y  muy  discreto. 

FEDERICO. 

Yo  os  estimo  la  ironía : 
Perdonad  si  la  penetro. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  hablaremos. 

FEDERICO. 

¿Por  qué  no? 

DOÑA  LEONOR. 

Sois  gracioso. 

FEDERICO. 

Yo  lo  creo. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  me  be  de  servir  fle  vos. 

FEDERICO. 

Eso  de  servir ,  veremos. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Pues  no  os  estará  muy  bien? 

FEDERICO. 

Si  me  pagáis  con  desprecios , 

¥j9  un  picaro,  Señora, 

De  mas  honra  que  provecho. 

DOÑA  LEONOR. 

Adiós. 

FEDERICO. 

El  vaya  con  vos. 

DOÑA  LEONOR. 

(Ap.  ¿Qué  hay  en  este  hombre  encu- 
Que  dice  lo  que  él  recau?       [bierto. 
Mas  yo  ¿para  qué  deseo 
Inquirirlo?)  Adiós. 

FEDERICO. 

¿  Dos  veces 
Os  despedís? 

DOÑA  LEONOR. 

Es  que  quiero 
Que  slnuis  el  que  me  vaya. 

FEDERICO. 

Pues  para  quedar  muriendo 
¿Una  vez  no  basta? 

DOÑA  LEONOR. 

Adiós. 

FEDERICO. 

Ya  van  tres.  Guárdeos  el  cielo. 
(Vanu.) 

BARBOTE. 

Y  ahora ,  señora  mondonga , 
Los  dos  que  callado  habemos , 
¿Qué  hemos  de  decirnos? 

inAs. 

Ponte 
Del  Ublado  en  aquel  puesto. 

BAHBOTE. 

Ya  estoy ,  dueña  de  mis  ojos. 

IN^S. 

¡Qué  reconcomio  tan  puerco! 

SAMBUTE. 

Mi  bien... 

INÍS. 

Chabacanería. 


BAHBDTS. 

Mi  amor... 

IN¿S. 

Empalagamiento.  * 

BAHBDTB. 

Mis  entrañas... 

mis. 
Disparate. 

RAHBOTE. 

Mis  hígados  y  mis  sesos... 

Mes. 
Porquería. 

BAMBDTE. 

Mi  demonio , 
Vente  conmigo  ai  intíeruo. 

1N¿S. 

¿Qué  mas  infierno  que  tú , 
Cara  de  mico  extranjero, 
Pies  de  banco  de  bigornia, 
Barbas  de  erizo  tudesco  ? 
No  te  vea  yo  en  mi  vida. 

BAMBUTE. 

Ni  yo  á  tí^  mono  de  ajenjos, 
Frente  de  coia  de  pavo , 
Nariz  de  raja  de  queso , 
Patas  de  tranca  ae  puerta , 
Manos  de  tocino  añejo : 
Piegue  á  Bios,  si  te  mirare, 
Que  á  mi  me  llamen  todo  eso. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  DON  ALVARO,  FEDERICO 
T  BAMBUTE. 

FEDERICO. 

Así  los  tiempos  se  mudan , 
Señor. 

DON  Alvaro. 
Poco  temo  el  daño 
Que  puede  hacerme  est^  Infante, 
Aunque,  ía  p»?.  entablando 
Y  amistad  del  Rey ,  conozca 
El  poder  de  mis  contrarios. 

FEDERICO. 

Si  no  fuera  impropio  en  mí. 
Pues,  como  os  he  dicho,  me  hallo 
De  un  hombre  humilde  en  Ja  esfera. 
Saber  materias  de  estado, 
Yo  os  diera  un  consejo,  y  bueno; 
Mas  temo... 

DON    ALVARO. 

¿Ooé? 

FKDER1C0. 

^  El  ordinario. 

Casiigp  del  que  lo  da*. 

DON  Alvaro. 
¿Y  cual  es? 

FEDERICO. 

El  no  tomarlo : 
Porque  hay  muchos,  Señor,  que 
Por  no  confesar  que  ha  hallado 
Otro  lo  que  ellos  ignoran , 
No  hacen  de  la  ra/.on  caso , 
Y  apetecen  ma9  sus  yerros 
Que  los  aciertos  extraños. 

BAMDUTE. 

Eso  es  verdad ;  muchos  hombres 
Son  hombres  porque  son  machos. 

DON  Alvaro. 
Habiendo  en  vos  descubierto 
Agudolalenfo  y  claro, 
No  me  tengáis  por  tan  necio, 
gue  desprecie  logro  tanto. 


DON  JOSÉ  DE  CAfilZABES. 

FEDERICO. 

Pues ,  señor  ,  tomo  yo  estoy 
A  Picaro  destinado , 
Pintar  veo  á  la  forCnna , 
Porque  estoy  fuera  del  cuadro: 
Ella  usa  sombras  y  lejos , 
Luces  y  matices ,  dando 
En  la  plana  superficie 
Su  imagen  á  los  acasos ; 
Pero  es  torpe  como  ciega , 
Y  al  tiempo  solo  estsgnpando, 
Lo  que  imprime  con  la  una, 
Lo  borra  con  la  otra  mano : 
Si  algún  retrato  se  escapa , 
Es  porque  supo  apartarlo 
La  industria,  que  es  su  oficial , 

O  el  tiempo,  que  es  su  contrarío 
En  vos  ya  pintó  la  suerte 

Cuanto  pudo,  pues  pasindo 

La  linea  de  cuantos  fueron 

Favorecidos  vasallos , 

No  tenéis  mas  qne  ascender; 

No  sé  si  fuera  acertado 

Apartar  el  lienzo  antes 

Que  ella  pudiera  tocarlo 

Con  la  mano  con  que  borra ; 

Pues  dándoles  de  barato 

A  los  que  no  rs  pueden  Yer 

De  lo  que  apetecen,  algo. 

Os  quedará  lo  demás. 

Que  es  honra ,  vida  y  estados.  " 
DON  Alvaro. 

Estimóos  mucho  el  aviso; 

Pero  no  puedo  acepurlo. 

FEDERICO. 

Eso  ya  lo  dije  yo. 

DON  Alvaro. 
Porque  sí  del  Rey  me  aparto. 
En  su  genio,  que  es  mudable , 
Ver  muchos  males  aguardo. 

FEDERICO. 

¡Oh!  que  perdéis,  gran  Señor, 
Un  gran  modo  de  vengaros ; 
Pues  de  vuestros  enemigos 
Veis ,  desde  aquel  lugar  alto 
l)e  vuestra  conservación , 
Lo  ansiosos,  lo  fatigados 
Que  andan  por  llenar  el  hueco 
Que  dejais ;  y  es  gran  gustazo 
Verlos  después  cómo  bajan 
Desde  la  altura  rodando. 
DON  Alvaro. 
¿Rodando?  ¿Cómo? 

FEDEniCO. 

^     .  Sí  el  Rey 

Os  tiene  cariño,  es  llano, 
Pues  conociendo  la  falta 
Que  le  hacéis ,  ha  de  llamaros. 
La  fortuna  y  la  mujer , 
Si  una  vez  se  enamoraron , 
Al  que  las  hace  desdenes 
Le  hacen  mayores  halagos ; 
Y  esto  de  saber  hair 
Del  bien ,  es  un  fuerte  halago , 
Para  que  el  bien  se  mantenga. 

DON  Alvaro. 
i  Pensamiento  extraordinario ! 

FEDERICO. 

Reconocedloenelsol, 
Entonces  mas  deseado, 
Cuando  la  noche  le  oculta ; 
Sale,  y  no  se  anhela  tanto: 
Lo  que  se  aparta  se  bus^a ; 
jgue  son  los  genios  humanos 
Tales,  que  á  ser  todo  dia , 
Ni  aun  del  sol  hicieran  caso. 

DON  Alvaro. 
Tantas  veces  me  confundo 


De  oíros,  qne  estof  peMaudo 
Que  no  sois  lo  que  decís. 

FEDBBICO. 

Si  lo  que  digo  y  persuado 
Es,  que  soy  picaro,  en  esto 
Lo  estoy  diciendo  bien  daro. 

BAMBUTE. 

Señor ,  si  á  este  botarate , 
Que  tengo  por  medio  amo. 
Le  dais  audiencia  dos  días , 
Saldréis  loco  confirmado. 

OONALfARO. 

No  pueden  ser  tales  prendas 
Hijas  de  un  pecho  ordinario. 

reonico. 
¿Pues  no  puede  hBber.  Seiior , 
ñama  hermosa  y  tronco  basto  ? 

DON  Alvabo. 
Habladme  claro,  don  Juan, 
Que  os  juro... 

SúleWÉS. 

INÉS. 

La  reina  barato 
Qoe  ha  preguntaflo  por  vos, 
Don  Juan. 

FEDERICO. 

A  su  alteza  aguardo 
En  esta  pieza. 

mis. 

Habréis  de  ir 
Al  jardin  ,  qne  á  él  ba  bajado 
Con  las  damas.  {fue.) 

FEDERICO. 

Está  bien. 
DON  Alvaro. 
Mucho  me  huelgo  de  cuanto 
Sea  vuestra  estimación. 

FEDERICO. 

Dios  os  pague  este  trabajo 
En  que  me  metisteis ;  cierto. 
Que  os  puedo  estar  obligado. 

DON  Alvaro. 
Pues  que  la  Reina  os  estime , 
Que  descubriendo  y  hallando 
En  vos  las  habilidades 
De  que  ya  estoy  informado. 
Las  disfrute  en  honor  vuestro , 
¿Qué  mal,  don  Juan ,  paede  estaros! 

FEDERICO. 

,Ni  qué  bien ,  si  cuando  era 
Sujeto  mas  olvidado , 
Era  todo  el  tiempo  mío , 

Y  hoy  soy  un  dicboso  esclavo? 
Entonces,  sin  mas  deseo 
Que  vivir ;  boy  dispertando , 
Con  cada  aumento  un  anhelo , 

Y  con  él  un  sobresalto. 

BAMBOTE. 

Solo  la  media  tinsga 

Le  falta  á  este  estrafalario 

Diógenesdelalegua. 


Salen  EL  BEY,  EL  CARDENAL,  EL 
INFANTE,  YAÑEZ ,  GÓMEZ  t  MAN- 
RIQUE. 

kBY. 

Sí  ha  de  ser  el  primer  paso 

Desviarle  de  mi,  presto 

Lo  veréis  ejecutsído.  • 

{Ap.  Aunque  al  CondesUble  estiaie. 

Como  le  estimo ,  ocultarlo 

Es  forzoso,  y  hacer  que 

Sus  enemigos  complazco 

Para  asegurarme  de  ellos.) 


^' 


Perdón,  Señor , de  mi  eogafio 
Os  pido ,  pues  yo  creí 
Que  era  desear  Tengáros 
El  haberme  detenido. 

BET. 

Ta,  Infante ,  ¿  la  puerta  Qstanios 
De  la  experiencia :  venid , 
Cardenal ,  en- mi  despacho 
Solo  yo ,  el  infante  j  ros 
Hemos  de  entrar. 

DON  íltaro. 

¡Cíelos  santos , 
Qué  oigo ! 

CAKDElfAL. 

Por  tan  gran  merced 
Os  beso  f  Sefior,  la  mano. 

IKFAÜTB.  {Ap.) 

¿Puede ser  esto  verdad? 

FEDERICO. 

¿De  qué  estáis  sobresaltado? 

DOR  ALVARO. 

t  Ay  don  Juan !  mis  enemigos 
Van  sus  astucias  logrando. 

FEDERICO. 

¿Luego  bueno  es  mi  consejo? 

DON  Alvaro. 
¿Qué  sé  yo  ?  Callad. 

FEDERICO. 

Ta  callo. 

DON  Alvaro. 
{Ap.  Ni  aun  volverme  á  mirar  quiere 
El  Rey :  ya  es  desaire  claro 
El  que  advierto ;  la  ponzoña 
Tengo  de  apurar  al  vaso.) 
Gran  Sehor... 

R^T. 

Venid ,  Infante : ' 
Venid »  Cardenal. 

DON  Alvaro. 

Se  han  dado 
Las  órdenes  para  que... 

RET. 

Hablad  á  mi  secretario. 

don  Alvaro. 

¿Pues  yo  cuándo  de  tercera 
Persona  he  necesitado 
Para  informaros? 

rey. 

Ahora  * 
(Ap.  ¡  Qué  mal  disimula  el  labio! ) 
Que  es,  Condestable,  otro  tiempo. 

DON  Alvaro. 

Luego  mi  destino... 

SAHRirrE. 

¡  Palo ! 

DON  Alvaro. 
Pudo... 

RET. 

No  me  divirtáis , 
Que  no  estoy  con  ese  espacio.    (Vase,) 

INFANTE. 

Guárdeos  el  cielo ,  Maestre. 

DON  Alvaro. 
Él  OS  prospere  mil  años. 

INFANTE. 

Leonor  divina ,  i  lograr 

De  tu  beldad  el  milagro 

Aspiro :  ¡  oh  •  no  se  le  opongan 

A  mi  fortuna  los  astros !  (Vase,) 

CARDENAL. 

Adiós,  CoBdesuble.  (  Vm».) 


BL  PIGARILLO  EN  ESPAfiA. 

DON  Alvaro. 
Adiós. 

MANRIQUE. 

Ya  va  el  semblante  mudando 

La  fortuna.  (Vase.) 

GÓMEZ. 

Aun  no  me  ba^ta 
Verlo ,  para  no  dudarlo.  ( Voie.) 

TAÑEZ. 

Hoy  toco  lo  qué  imagino 

Que  es  aparente  ó  sonado.       (Vase.) 

DON  Alvaro. 
Buenos  quedamos,  don  Juan. 

FEDERICO. 

Si ,  Señor,  buenos  qpedamos. 

DON  Alvaro. 
¿Qué  os  parece? 

FEDERICO. 

Me  parece 
Que  mi  dictamen  no  es  malo. 

DON  Alvaro. 
¡Un  volcan  tengo  en  el  pecho! 
ilün  mi  cólera  abrasado 
Estoy  sin  mi! 

FEDERICO. 

Mal  hacéis 
En  no  estar  con  vos,  burlándoos 
De  la  fortuna  y. de  aquellos 
Que  aspiran  á  vuestro  daño. 

DON  Alvaro. 

¿De  qué  forma  ? 

FEDERICO. 

Con  entrar 
Siquierd  un  pequeño  espacio 
Al  templo  de  la  cordura. 
Que  en  pasándose  el  nublado. 
Amanece  la  razón, 

Y  se  camina  de  pasmo. 

DON  Alvaro. 
El  dictamen  es  seguro ; 
Mas  mi  espíritu  bizarro 

Y  mi  constante  lealtad 

No  se  abaleopá  observarlo. 
Vive  Dios ,  que  he  de  apurar 
Lo  que  al  Rey  le  han  informado , 

Y  be  de  vengar  cuanto  sea 

Mi  deshonor  y  mi  agravio.        [Vase,) 

FEDERICO. 

¡Rara inquietud!  ¿Ves,  Bambute , 
Lo  que  cuesta ,  aun  del  mas  sabio , 
El  ser  hombre  de  importancia? 

baubuteI  , 

Si  cuesta ;  mas  vale  algo : 
¿Pero  tú  y  yo ,  qué  valdremos, 
Pobretones  espantajos? 

FEDERICO. 

Algún  día  lo  sabrás. 

BAMBDTE. 

Amigo,  ese  cuento  es  largo: 
Reniego  yo  de  esperanza 
Que  es  alcacer  de  los  asnos. 

.    FEDERICO. 

Sufrimiento ,  amigo  mió. 

.      RAM BOTE. 

¿Sufrimiento,  y  ver  yo  harto 

Al  otro  de  perdigones, 

De  pichones  y  de  pavos , 

Y  estar  en  ayunas  yo  ? 

No  ,  hijo,  lo  que  zampo,  zampo; 

Que  esperanza  sin  tocino, 

Es  agua  chirle  y  no  caldo. 

FEDERICO. 

Vamos  á  ver  á  la  fteioa. 
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BAMBDTE. 

Vamos. 

FEDERICO. 

¿Puesá  tí,  borracho, 
Quién  te  llama? 

BAMBDTE. 

También  yo 
Tengo  mi  cierto  cuidado. 

FEDERICO. 

¿Es  Inés? 

BAMBDTE. 

Es  Doña  Inés ; 
No  la  quite  usté  el  dictado 
Del  don,  que  ya  empieza  á  andar 
Entre  harneros  y  estropajos. 

FEDERICO. 

¡Qué  gran  filis  tendrás  tú 
Para  galantear ! 

•  BAl^BOTE. 

Yo  no  ando 
En  coloros  ni  en  piropos. 
En  memorias  ni  en  retratos, 
Sino  á  lo  que  estamos,  tuerta. 

FEDERICO. 

Si,  por  el  que  siempre  traigo 
Conmigo  lo  dices  :  este 
Es  la  aguja ,  que  mostrando 
El  norte  al  alma ,  suaviza 
De  mis  celos  el  naufragio. 

BAMBUTE. 

Anda  que  tan  loco  somo^. 
El  amo  como  el  criado. 

(Varue.) 
Salen  ÜOM  LEONOR  i  INÉS. 

MIÍSICA. 

Si  M  perlas  el  llanto  t 

Y  aljófar  la  risa , 
Con  que  equivocadas 
El  aíba  se  explica ; 

Yo  que  penetro  el  semblante  que  adoro^ 
ignoro  y  venero,  que  llore  ó  que  ría. 

DOÑA  LEONOR. 

Ni  del  Rey  ni  del  Infante 
Aprecia  mi  vanidad 
La  amorosa  necedad; 

Y  asi,  ni  aun  con  el  semblante 
Los  oigas. 

INÉS. 

En  eso  quedo ; 
Pero  permite.  Señora , 
Te  haga  una  pregunta  ahora: 
Que  no  estimes,  te  concedo , 
Del  Rey  la  fineza ,  pues 
Dama  que  es  tan  principal , 
Solo  admitirá  otro  igual 
Para  casarse :  esto  es 
Lo  que  debe  ser;  mas  no 
Imagino  que  esto  sea 
Solamente. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Pues  qué  idea 
Juzgas  tú  que  tengo  yo  ? 

INÉS. 

Si  no  fuera  un  pobre  cero, 
Sin  otro  número  al  lado  , 
Ese  de  todos  llamado 
Et Picaro  Caballero, 
Según  la  conversación 
Que  le  dais ,  yo  pensaría 
Que  acaso... 

DOÑA  LEONOR. 

Mira ,  Inés  mia  , 
Yo  te  he  de  hablar  en  razón. 
¿Ves  ese,  que  es  vituperio 
De  su  ser,  que  él  propio  dice 
Que  es  un  picaro  infelice? 


Paes  en  ese  hombre  hay  misterio. 

Ni  sa  rererenle  hablar, 

Ni  su  dichoso  decir, 

Nisuagodo  diseorrir 

SoD  de  sujeto  Tuigar. 

De  su  interés  no  hace  caso  , 

Y  sirve  con  el  primor 

Que  pudiera  un  gran  Señor. 

nÉs. 

Yo  creo  que  al  mismo  paso 
Caminas  tú  de  tropel , 

Y  tu  semejante  amas. 

DOñk  LEONOR. 

Hasta  la  Reina  y  las  damas 
Gustan  mucbisimo  de  éi : 
¿Pues  por  qué  me  han  de  culpar 
Lo  que  en  ellas  adverli? 

SaUn  FEDERICO  r  BAMBUTE. 

FEOEai'CO. 

Luego,  Señora,  que  tí 
Rosa ,  mosqaeta  y  azahar 
Renacer  de  su  verdor , 
Haciendo  el  prado  otra  salva , 
Dije :  O  se  repite  el  alba , 
O  ha  amanecido  Leonor. 

doAa  LEONOa. 

Discreto  venis. 

riDEftlCO. 

Y  ufano. 

DOÜA  LEOlfOa. 

^a  vais  siendo  lisonjero. 

PEDSaiCO. 

Quien  aprende  á  caballero, 
¿No  es  fuerza  ser  cortesano? 

D05ÍA  LBOROR. 

Y  cuánto  os  cuestan  hasta  hoy 
'an  discretas  boberias? 

PBDEaiCO. 

Ya  sabéis  que  hi  muchos  dias 
Que  aprendiéndolas  estoy ; 
Que  como  es  valer  mi  intento , 
Cuanto  va  su  ceguedad 
Andando  mi  voluntad , 
Lo  cede  mi  entendimiento ! 
Pero  si  vos  me  alentáis. 
Solo  á  vos  me  quejaré. 

BAHBDTB. 

No  es  solo  ese  mal  el  que 
A  mi  medio  amo  causáis. 
DO  .1a  leonob. 
¿Yo? 

BAMBUTE. 

Vos ,  pues  solo  de  vos 
Los  dos  habernos  de  hablar, 

Y  de  puro  leonorar 

Nos  ha  de  dar  asma  y  tos. 
Os  nombra  tan  de  contino. 
Que  ayer ,  pidiendo  un  guisado, 
Dijo :  Que  esté  leonorado 
Con  pimienta  y  con  tocino. 

DOÑA  LBOIIOB. 

¿Esto  es  asi  ? 

FEDERICO. 

Ne  creáis 
Rompa  el  orden ,  que  por  Dios , 
Que  no  me  acuerdo  de  vos . 
Sino  es  cuando  vos  mandáis. 

DOffA  LEONOR. 

Está  muy  bien ,  porque  fuera 
Querer  eso ,  y  os  culpara. 

FEDERICO. 

No  á  estimaros  acertara  > 
Si  gusto  vuestro  no  fuera. 

DOÜA  LEONOR. 

¿Asi  tomáis  mi  consejo  f 


í. 


DON  JOSÉ  DE  GAfllZAilES. 

FBDBMGO. 

Voestro  precepto  es  mi  guia. 

hOñk  LEONOR. 

Esto  en  mi  es  galantería. 

FEDERICO. 

Pues  estotro  en  mi  es  gracejo. 

BAHBDTB. 

¿Qué  os  parece  de  los  dos 
Candongas? 

niÉs. 

No  es  mi  ineumbencia, 

BAHBOTB. 

Sí ,  que  fuera  irreverencia 
De  aqueste  estilo  la  voz. 

INÉS. 

¿Pues  cuál  debe  ser  el  mego 
Para  nosotros? 

BAÜBBTB. 

Gallego, 
Donde  es  concepto  una  eos. 

INÉS. 

i  Qué  necio  nsaterialazo ! 

BAHBOn. 

Un  pellisco  retorcido 

Requiebro  es,  que  en  ves  de  oido. 

Se  le  dice... 

mis, 

¿A  quién? 

BAHBOTB. 

Al  brazo. 

INÉS. 

Atrévase  el  animal , 

Y  verá... 

Sale  EL  REY. 

BEY. 

Porque  la  envidia 
Le  perdone ,  dejo  toda 
Mi  autoridad  refundida 
En  don  Alvaro ,  á  Gn  que 
Logre  lo  que  solicila 
El  Infante ,  y  á  la  junta .   « 
Le  he  permitido  que  asista ; 
Porque...  ¿mas  qué  es  lo  que  veo? 
Hermosa  L.eonor  divina, 
¿Qué  nuevo  sol  por  la  tarde 
Quiere  á  esta  esfera  florida 
Amanecer ,  oue  las  luces 
De  vuestro  cielo  anticipa? 

FEDERICO.  {Ap,) 

¡Qué  escucho ,  penas ! 

DOÜA  LEONOR. 

Señor , 
El  que  siempre  me  ilumina  : 
La  deina  nuestra  Señora 
Con  nosotras  solicita 
Divertirse  en  los  jardines. 

b'et. 

Escudero ,  á  ia  venida 
De  esa  enmarañada  calle , 
A  quien  labran  celosías 
Vegeubles  esmeraldas 
De  niedras  entretejidas , 
Ponte  de  escolta ,  y  en  viendo 
Que  viene  la  Reina,  avisa. 

FribEBIGO.  (Ap,) 

¡.Buena  ocupación  le  dan 
A  mi  dolor  :  ¡  Ah  enemiga! 
¿Del  Rey  escuchas  las  veras , 

Y  á  mi  tus  burlas  dedicas? 

BAHBOTE. 

Vamos ,  que  ya  va  creciendo 

En  plaza  vuesefiorla, 

Pues  le  aumentan  los  empleos. 


FIMMCO. 

Infame ,  paoB  ai  me  irritas... 

BCT. 

¿A  qué  esperas?  * 

FEDBBICO. 

Mi  obediencia 
Os  responde :  (Ap.  \  estoy  sin  vida !) 

(V«M.) 
DOiA  LEONOR. 

Inés,  vamos. 

BIT. 

Esperad. 

FBBBBICO.  (A/pBÍ0.) 

Oiré  desde  aqni. 

Uf. 

No,ávisU 
De  mi  desgracia ,  pretendo 
Convencer  tu  tiranía , 
Pues  sé  que  contra  tu  estrella 
Puede  menos  quien  mas  lidia: 
Solo...  adorado  imposible... 

FEDBBICO. 

¡Que  tal  oigan  mis  deadicbas! 

RBT. 

Llegando  á  veros  á^  tiempo 

gue  este  retrato  traía  iSoeaunnínU,) 
n  mi  mano ,  que  es  la  ioya 
Que  en  fé  de  las  concluidas 
Paces  al  Rey  de  Aragón 
Pensé  enviar,  me  motiva 
El  acaso  á  discurrir 
Que  hallaros ,  liella  homicida , 
rué  acusarme  la  deidad , 
De  que  á  su  altar  no  le  rinda 
Retorica  tabla  muda. 
Si  pender  merece  asida 
Del  mármol  de  vuestro  pecho , 
Del  hierro  que  amor  fabrica, 
Os  acordará... 

DOÜA  LEONOR. 

Señor, 
Si  es  porque  á  quien  os  dedica 
Su  reverencia  y  su  amor, 
No  falte  imagen  que  sirva 
De  simulacro ,  en  anseoda 
De  la  deidad  en  que  anima. 
Diligencia  será  ociosa 
A  la  que  el  matiz  aspira ; 
Pnes  mientras  haya  memoria , 
Sobran  á  mi  fantasía 
Altares ,  en  que  el  respeto 
Los  incendios  os  repita : 
De  mi  lealtad  lo  creed. 
Sin  que  vuestra  bizarría 
Me  obligue. 

RET. 

Habéis  de  tomarle. 

INÉS. 

¡Jesús,  qné piedras  lau  ricas! 
¡Qué  haya  quien  pierda  diamantes, 
usándose  gargantillas! 

doHa  leonoe. 
Señor ,  os  cansáis  en  vano. 

RET. 

Si  la  mano  por  ser  mía 
Pierde... 

*     Sale  FEDERICO. 

FEDBBICO. 

Gran  Sefior ,  la  Reina. 

RBT. 

Escudero ,  esu  lucida 
Joya  ha  perdido  esta  dama ; 
Y  pues  no  es  justo  resista 
Cobrar  lo  que  es  suyo ,  y  solo 
Repara  en  que  yo  la  sirva , 
A  vos,  en  quien oo  concurren 
Respeto  ó  soberanía,  {DiaU  ei  rélm$ei 


S6  la  deis ;  Ttidlo  qnr  os  fia 

Ni  afecto:  haced  qselatome, 

Que  á'confiar  me  siotiv» 

De  voa  vuestro  entendí  níeoto , 

Y  el  saber  lo  que  os  estima 

DonAWaro:  sí  lográis 

Qae  esa  dama  el  don  admita , 

ArisándooM  •  os  ofrezco 

Toda  mi  gracia  en  albricias.     (Fsss.) 


Señores ,  iqne  en  todos tieospos 
Valga  la  aloabiieCerfa  * 

FBMCaiCO. 

Ya  veis ,  Se&ora ,  el  empeño 
En  qae  estoy ;  deoda  es  precisa 
De  lo  que  me  honráis,  qM  el  Roy 
Por  mi  este  obsequio  eoosi^ 

BOllA  LCOIHNL 

¿Yeso  lo  deds  de  veras? 

rEDBBlCO. 

Aqui ,  Seftora ,  hay  dos  lineas , 
Una  en  mi  desgracia ,  y  otra 
En  vuestra  elección  estriba ; 
Y  asi ,  el  que  aceptéis  la  Joya 
Mi  rendimiento  os  anplica , 
Que  ei  sentirlo  ó  no  sentirlo , 
Cuando  corra  á  cuenta  mia , 
Yo  haré  que  él  pecho  lo  explique , 
Aun  sin  que  el  labio  lo  diga; 

wAk  uoNoa. 
Dejadme  que  esa  enteresa 
La  solemnice  mi  risa. 

ÍHe  aconsejáis  que  yo  tome 
íe\  Rey ,  que  lo  solicita, 
Un  retrato  ? 

•  FEOBUCO. 

¿Pues  no  oís 
Que  os  lo  mego? 

aO^A  LBONOn. 

¿Y  si  peligra 
Mi  pundonor? 

FsaBniGo.. 

¿En qué  forma» 
SI  es  solo  gi^anteria  ? 

nOÜA  LBOKOI. 

¿Con  mujeres  oobm  yo? 
NDiaico. 

Cualquiera  puede  admitirlas 
De  un  Rey,  que  lo  soberano 
Discolpa  lo  que  autoriza. 

BOÑA  UEOHOB. 

¿Cómo? 

FEnEMCO. 

Gomo  del  respeto 
Viven  lejos  las  malicias. 

nofVA  LBoifon. 
Buen  toreeto  hacéis ;  no  as  mocho 
Que  alevosos  elija. 

rensaico. 
¿A  quién  una  empresa  encargan 
Que  no  procure  cumplirla? 

bojUa  lborob. 
Parece  que  habláis  de  falso. 

rsoBaico. 
No  os  tengo  á  vos  por  muy  fina. 

nOffA  LBONOa. 

¿Porqué? 

FBDEmCO. 

Porque  un  real  afecto 
Pagáis  con  una  ojeriza. 

BAMBDTB.  (Ap,) 

Por  san  Losmes ,  que  es  el  mozo 
Soberano  alcamonista. 

doAalborou. 
■irad ,  si  es  Interés  vuestro 


n  PIGAMLLO  BÜ  nPAllA. 

Que  vola  joya  rodba« 
La  admitiré. 

fcobuco.  lAp,) 

Corazón, 
Ya  de  reventar  la  mina 
Es  tiempo;  y  pues  su  retrato 
Conmigo  traigo,  él  me  sirva 
Para  explicarme. 

DOHa  LBONOa. 

¿Calláis? 

PBDEaiCO.  (Ap,) 

Guardaré  el  del  Rey,  y  ¿vista 
De  que  yo  la  doy  el  suyo, 
Sabr4  como  es  mas  antigua 
Mi  pasión  de  lo... 

doHa  LEOROn. 
Decid. 

FEOEEICO. 

Seftora,  basta  aqui  quería 
Embozar  la  menor  seña 
Do  mi ,  que  reviento  enigma; 
En  mi  propio  de  mi  propio 
Las  señales  se  complican ; 
Cuantas  me  habéis  permitido 
Cortesanas  bizarrías , 
Llegaron  hasta  lograr 

8ue  vuestros  <4os  admiun 
i  ver  en  esos  matices 
Las  verdades  coloridas. 
Por  uoi  pasión  que  imprime 
Mejor  que  un  pincel  que  pinta; 
Labrad  mi  suerte  á  la  cosu 
De  solo  ver,  pues  quien  mira 
Tanu  luz ,  podrá  i  mi  incendio 
Disculparle  las  cenizas ; 
Ved  ei  retrato,  y  sabed 
Que  i  ese  ^irvo,  ese  me  obliga 
A  morir  por  él ,  i  costa 
De  padecer  vuestras  iras. 

{Dala  el  retrato,) 
doíIa  lbonob. 
Villano,  ya  del  embozo 
Que  entre  seftas  mal  distintas 
Vuestro  ser  equivocaba , 
Corrió  esta  acción  la  cortina; 
Pues  pesa  del  Rey  la  gracia 
Mascón  vos,  que  la  hidalguía , 
Si  fueseis  noble,  de  que 
Ni  aun  las  burlas  os  compitan ; 
VnesAro  interés  puede  mas 
Que  vuestro  gusto;  esa  indigna 
Acción  tanto  noble  indicio 
Desluce  y  desacredita ; 
Decidle  al  Rey  que  mi  cefio 
De  cualquier  osado  pisa 
La  pretensión ,  pues  al  aire 
De  esta  suerte  desperdicia 
Su  retrato.  (Arréfale.) 

Salen  LA  REINA  y  bauas. 

aEifiA. 
¿Qué  retrato? 
vsás. 
Cayóse  la  casa  encima. 

DO^  LBOlfOa. 

Señora... 

EEIHA. 

Álzale  tú ,  Cloris. 

FEOEaiOO. 

Ap,  \  Hay  estrella  mas  impla!) 
sque... 

asuiA. 
No  os  pregunto  nada. 

DOfiA  LEONOa. 

Seftora...  {Ap.  ¿Qué  he  de  dedrla? 
Que  si  le  ha  visto,  al  negarlo 
Mayor  sosp^dm  motiva.) 


^ 


Ese  rételo,  Seftora, 
Que  como  sacra  reliquia 
Deben  todos  adorarle. 
Como  de  la  peregrina 
Deidad  á  quien  representa , 
El  Rey  mi  Sefior  traía. 

aEiüA. 
¿  El  Rey?  Mira  lo  que  dices. 
bahsute.  {Ap,) 
Ella  ordena  una  bolina 
Del  demonio. 

FEBEEiCO.  (ilp.) 

¡  Que  mis  señas 
No  atienda ! 

BEINA. 

{Ap.  Sospechas  miss. 
Apuremos  el  sbogo.) 
Habla :  ¿  qué  te  desanima? 

BOSÍA  LEOROa. 

Pasando  su  majestad 
Por  esta  estancia  Oorida 
Con  él ,  debió  de  caerse ; 
Hállele  yo,  y  le  decía 
A  don  Juan :  c  Extraño  el  ver 
Que  la  suerte  desjyrdicia 
Prenda  á  quien  toaos  debemos 
Adoraciones  rendidas. » 

PEOERICO.  (i4p.) 

Todo  lo  ha  echado  á  perder. 

IN¿8. 

¿Mas  que  la  Reina  nos  pringa? 
{Tama  la  Reina  el  retrate.) 

BEINA. 

Que  tengas  con  tu  hermosura 
Devoción  tan  peregrina. 
Que  de  reliquia  la  trates. 
Vaya ,  pues  tú  de  ti  misma 
Quieres  ser  nuevo  Narciso; 
Mas  decir  que  conduela 
El  Rey  el  retrato  tuyo, 
Es  presunción  bien  indigna. 

BOÑA  LBOiioa. 
Pues  Señora...  {Ap.  ¡  Mas  qué  veo ! ) 

EEIIIA. 

1  Ahora  te  turbas?  Mira , 
Mira  tu  rostro ;  ¿  es  aquesta 
La  deidad  encarecida 
A  quien  todos  le  debemos 
Adoraciones  propicias? 

BOÍIa  LEONOR.  (i4p.) 

Cielos,  ¿pues cómo  la  copia 
pe  era  del  Rey,  convertida 
n  mi  imagen... 

BEIIIA. 

¿Qué,  te  asombras? 

BOÑA  LEOROB. 

{Ap,  La  encuentra  mi  fantasía? 
í  Sin  mi  estoy! )  Yo  soy.  Señora... 

BEIRA. 

Una  loca,  una  atrevida , 
Que  vestir  quiere  un  delito 
Del  disflraz  de  una  mentira. 
El  Rey  trae  tu  retrato? 
es  necia,  desvanecida, 
i  Quién  eres  tú  y  &  qué  efecto. 
Si  disculparte  imauinas , 
Mezclas  con  las  dei  respeto 
Las  frases  de  la  osadía? 

BOÑA  LEOlfOa. 

MI  turbación ,  gran  Señora... 
(Ap.  Ya  sé  cóBMOSlo  seria) 
Barajando  las  especies... 

nEiiiA. 

Venid ,  dejad  que  prosiga 
Su  ignorancia  en  la  locura 
De  su  propia  idolatría. 


^ 
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(Ap,  Pues  la  ama  el  Infante ,  presto 

La  apartaré  de  mi  vista.) 

Nise ,  Clorís ,  ¿qaé  os  parece?  (Voie,) 

IflSE. 

Que  bace  muy  bien,  qne  es  muy  linda 
,   Leonor ;  pero  no  es  muy  bueno 
Que  lo  sienta  y  que  lo  diga.      ( Vate.) 

GLoms. 
Muy  pagada  estás  de  tí , 
Pero  no  para  qne  vivas 
Tan  fénjx ,  que  no  haya  alguna , 
Que  aunque  no  iguale .  compita. 

(Vate,) 

DOfÍÁ  LEONOR. 

Todas  se  burlan  de  mi; 
Hombre,  qae  mi  mal  fabricas 
Y  mi  bien ,  dime ,  ¿qué  es  esto? 
¿Cómo  el  retrato  tenias 
Mío  en  tu  poder? 

FEDERICO. 

No  sé. 
Si  es  qne  mi  estrella  benigna 
No  os  lo  dice. 

doAa  leoftor. 

Ya  qwe  niegues , 
Como  mi  copia  consigas , 
¿Por  cfué al  trocar  el  retrato, 
Cuando  la  Reina  Tenia , 
No  me  avisaste? 

FEDBmCO. 

¿Pnes  tengo 
De  qnien  es  discreta  y  viva 
De  pagar  yo  los  descuidos? 

DO.^A  LEONOR. 

¿Cuáles? 

FBDERICO. 

No  entender  de  cifras , 
De  ojos  y  acciones. 

DO^A  LEONOR. 

Pues  ellas 
¿  Qué  era  lo  que  me  decían? ' 

FEDERICO. 

Tanto,  que  á  entenderlo  todo, 
No  sé  si  bien  me  estarla. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Porqué? 

FEDERICO. 

Porque  sin  mi  propio, 
Lo  que  yo  recato  explican. 

DOÑA  LEONOR. 

Todo  tú  eres  confusiones. 

FEDERICO. 

Decid  temores  y  envidias. 
Viendo  que  un  Rey». 

D05fA  LEONOR. 

¿EsUlsloco?— 
Ven ,  Inés. 

FEDKRMO. 

¿  Dónde  caminas? 

DO^A  LEONOR. 

Qué  sé  yo. 

FEDERICO. 

¿Os  vais? 

DOÑA  LEONOR. 

¿No  lo  veis? 

FEDERICO. 

¿  Y  enojada  ? 

DOÑA  LEONOR. 

¡Qué  atrevida 
Presunción !  ¿  Pues  vos ,  acaso. 
Podéis  merecer  mis  iras? 

FEDERICO. 

No,  Señora,  pero  puedo 
Temer  me  quiten  la  vida. 


DOK  JOSÉ  DE  GAfbZáBKS; 

DOÑA  IBONOft. 

¿Deque  suerte? 

FEDERICO. 

Por  el  hurto; 
Pues  cuando  el  sol  se  duplica. 
Me  la  lleváis  en  su  copia. 

DO.SÍA  LEONOR. 

Inés,  este  hombre  delira. 

iNés. 
I  Que  no  te  dé  mil  jaquecas 
Escuchar  su  tarabilla!     .         (VageJ) 

FEDERICO. 

¿  Pues  no  era  mío  el  retrato  ? 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  os  queda  mejor  Insignia , 

Que  es  el  del  Rey,  que  es  quien  puede 

Daros  su  gracia  en  albricias. 

FEDERICO. 

¡  Válgate  Dios  por  mujer 

Tan  discreta  y  tan  altival  (i^ua.) 

DOÑA  LEONOR. 

¡Válgale  el  cielo  por  hombre , 

Todo  misterios  y  enigmas !       ( Vwe.) 

RAMBUTE. 

i  Válgate  el  diablo  por  aente. 

Que  es  todo  recancanilUii !       (VMe.) 

SaUn  EL  CARDENAL ,  EL  INFANTE, 
LA  REINA  Y  DON  ALVARO. 

REINA. 

De  que  os  hayáis  conformado 
Vos  y  el  Infante ,  es  preciso 
Esté  gustosa. 

DON  Alvaro. 
El  Rey  quiso 
Ceder  en  mi  este  cuidado. 

INFANTE. 

De  mi  mayor  interés 
Vos  sois  el  dueño,  Señora. 


¿Cómo? 


REINA. 
INFANTE. 


Como  á  quien  adora  . 
Mi  amor  y  está  á  vuestros  piéis 
Pretendo  hacer  dueño  mió. 
Como  hoy.  Señora,  he  propuesto 
Al  Condestable,  y  dispuesto 
Queda ;  porque  ya  conHo 
No  neguéis  a  mi  atención 
Que  yo  venturoso  sea 
con  doña  Leonor  de  (Jrrea , 
Con  quien  volviendo  á  Aragón, 
Dejará  Castilla  intento. 

Reina. 
(Ap.  Con  mí  propio  gozo  lucho.) 
No  solo  os  estimo  mucho 
Esa  elección ,  sino  siento, 
Atendiendo  á  la  nobleza 
De  Leonor,  no  haber  yo  sido 
Quien  sola  baya  concurrido 
Al  logro  de  igual  fineza. 

INFANTE. 

Béseos  las  manos. 

CARDENAL. 

Asi 
La  concordia  se  ba  firmado; 
Y  con  haber  recobrado 
El  señor  Infante  aqui 
Lo  que  en  Castilla  perdió 
Por  la  guerra,  el  Condestable 
Lo  ha  dispuesto,  y  no  es  dudable 
Quiera  el  Rey. 

DON  ALVARO. 

Enoiidijó 


El  arbitrio  de  :^tor. 

Y  al  del  Infante  el  pedir; 

Y  yo,  anhelando  á  servir, 
He  querido  acreditar 

Que  no  es  iania  la  ambición  • 
Que  no  le  aconseje  al  Rey 
Lo  que  es  conforme  á  la  ley. 

EBINA. 

No  sabéis  lo  que  esta  aodon 

Conmigo  os  ha  granjeado. 

(Ap.  A  Leonor  avisaré 

De  su  dioba ,  en  tanto  que 

Sabe  el  Rey  lo  que  innado 

Queda  en  su  nombre;  sali 

De  mi  recelo  y  mi  duda.)  (Vate.) 

I>FANTE. 

Que  yo  á  disponerme  acuda 

Es  fuerza ;  y  creed  de  mi, 

Que  quedo  vuestro  desde  boy.  (Vaa.) 

GAUDENAL. 

Aunque  lejana  parieau 
Mía  Leonor,  por  mi  cuenta 
Quedan  las  gracias  que  os  doy. 

DON  ALVARO. 

Asi  la  gverra  y  sus  daños. 
Atajar,  Señor,  anhelo. 

CARDENAL. 

Claro  está.-rGuárdeos  el  cielo.  (  Vom.) 

DON  ALVARO. 

Él  os  prospere  milanos; 

Don  Juan ,  ¿  en  qué  os  suspendéis? 

SaU  FEDERICO. 

FEDERICO. 

Los  jardines  de  la  Reina 
Dejo  ahora,  y  esperando 
Lo  que  de  la  conferencia 
De  vuestros  contrarios  pudo 
Resultar,  hallo  unas  señas , 
Que  como  son  de  amistad , 
Es  ñierza  que  me  suspendan. 

PON  ALVARO. 

Ahora,  don  Juan,  veréis 
Cuánto  en  su  dictamen  yerra 
Quien  aconseja  temores. 

rBDERfCO. 

Cuando  los  recelos  mientan , 

¿  A  quién  estará  mejor 

Que  á  quien  es  hechura  vuestra? 

DON  ALVARO. 

Ya  estamos  conformes  todos: 
Castilla  quedará  quieta 
Y  el  Rey  satisfecho. 

FEDERICO. 

Ahora 
Conozco  la  diferencia 
Que  bay  de  juicio  qne  discurre 
A  comprensión  que  maneja ; 
Muchos,  Señor,  que  no  tratan 
Por  si  propios  las  materias 
De  estado,  culpan  lo  mismo 
Que  tratándolas  hicieran. 
¿Pero  qué  ba  de  saber  de  eso 
El  que  vive  en  la  miseria. 
Como  yo,  de  hombre  ordinario? 

DON  Alvaro. 
E|o,  don  luán... 

FEDERICO. 

El  Rey  llega. 
Sale  EL  REY. 

RET. 

¿Condestable? 

DON  ALVARO. 

¿jGiuo  Señor? 


ÍÉBT. 

i  Me  paedo  prometer  iraeras 
De  aígun  placer  ?  f.  Aplacasteis 
CoDtn  TOS  la  envidia  ciega? 

DON  Alvaro. 

Todo,  Señor,  se  lo  debo 

A  ese  amor,  á  esa  demencia ; 

Hemos  (i«ed«do... 

RBT. 

Dejad , 
Para  qae  desoues  lo  sepa , 
Y  ahora  venid  ¿  mis  brasos. 

'  DON  ALVARO. 

Ellos  al  solio  me  elevan 
De  mi  dicha. 

SaieLkJfíElíikalimáo. 

REINA. 

Aqui  está  el  Rey 
Con  el  Gondesiabie ;  fuerza 
Es  que  en  lo  dispuesto  hablen ; 
Yo  quiero  hacer  experiencia 
De  cómo  recibe  el  que 
Leonor  se  casa,  i  Ab  sospecha» 
Qué  mal  sosiegas! 

ret; 

¿Y  cómo 
Vnestra  lealtad  y  prudencia 
Ha  ordenado  esa  eoncordta? 

DON  Alvaro. 
Al  instante  se  le  entregan 
Los  castillos  y  las  villas 
Que  son  de  su  madre  herencia. 

RCT. 

Est¿  muy  puesto  en  razón. 

DON  Alvaro. 
Vos  perdonáis  las  ofensas, 
Como  piadoso,  de  aquellos 
Que  siguiendo  sus  banderas 
Han  alterado  á' Castilla. 

REY. 

Justo  es  que  á  Dios  me  parezca; 
Que  si  Dios  no  perdonara , 
¿Cuál  de  los  hombres  viviera? 

DON  ALVARO. 

El  Infante,  Señor,  casa 
Con  dofia  Leonor  de  Urrea , 
Que  es  dama'  de  vuestra -esposa. 

BKT. 

¿Qué  decís? 

FEOBRICO.  (Ap,) 

i  Qué  escucho,  penas! 

RET. 

Volvedme  á  referir  eso. 

DON  Alvaro. 

Do&a  Leonor  y  el  Infante 
Se  desposan. 

RET. 

¿Lo  desean? 

DON  ALVARO. 

El  Infante  lo  ha  pedido. 

HIT. 

¿Y  á  proposición  tan  necia 
Habéis  atendido  vos  ? 

DON  Alvaro. 
Yo,  con  la  permisión  vuestra , 
Lo  he  Ürmado  en  vuestro  nombre. 

{Saca  el  Rey  la  espada^  y  Federico  u 
pone  delante  de  don  Alvaro,  con  la 
rodilla  en  tierra,) 

RBT. 

¿Pues  cómo  sin  mi  licencia , 
Aleve,  tal  ejecatas? 


SL  PICAIULLO  EN  ESPAÜA. 

FEDBRICO. 

Señor,  ;q^é  hace  vuestra  alteza? 
Páseme  el  pecho  mil  veces, 

Y  al  Condestable  no  ofenda. 

REINA. 

¡  Buenos  estamos ,  agravios ! 

RBT. 

Villano,  apártale,  y  d<ga 
Que  castigue... 

DON  JIlvaro. 
Pues,  Señor, 
¿En  qué  puede... 

RBT. 

El  labio  sella, 
Mal  vasallo^  ingrato  amigo. 
(4p.  ¡  Cómo  la  causa  pudiera 
Encobrir  de  mi  dolor ! 
Mas  ya  he  encontrado  la  senda.) 
¿Pues cómo,  cuando  no  ignoras 
Lo  que  mi  esposa  desea 
Tener  á  Leonor  al  lado, 
De  esta  suerte  la  enajenas? 
Dilo,  pues :  ¿qué  te  suspende? 

Sale  LA  REINA. 

REINA. 

Gomo  lo  sabe  la  Beina, 

Y  de  la  suerte  que  adquiere 
Leonor,  está  satisfecha. 

RBT. 

Señora... 

RBUIA. 

Señor,  yo Juzgo, 
Que  atendiendo  á  la  nobleza 
üe  su  casa  y  los  servicios 
Que  me  ha  hecho  Leonor,  os  deba 
El  mismo  favor  que  á  mi. . 

•  BEY.  {Ap,)     . 

Celos,  no  hay  sino  paciencia. 

REINA. 

¿Qué  decisf 

RET. 

Que  estoy  conforme , 
Si  estáis ,  Señora,  contenta. 

DON  Alvaro. 
Don  Juan ,  mucho  os  he  debido. 

FEDERICO. 

Si  cuantas  en  vos  son  deudas 
Pagáis  asi ,  desde  luego 
Perdono  la  recompensa. 

DON  Alvaro. 
No  os  entiendo. 

FEDERICO. 

Yo  me  entiendo. 

REINA. 

Señor,  el  Infante  llega 
A  agradeceros  la  honra 
Que  le  hacéis. 

Sale  EL  INFANTE. 

INFANTE. 

Vuestros  pies  besa , 
Gran.Señor,  mi  rendimiento. 

Salen  DOÑA  LEONOR,  INÉS,  EL  CAR- 
DENAL, NISE  tCLORIS. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  es  loque  manda  su  alteza? 

•    NISE. 

La  Reina  te  lo  dirá. 

más. 
¿Nos dan  alguna  merienda? 

INFANTE. 

El  Condestable... 
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BBT. 

Está  bien. 

INFANTE. 

Me  concedió  de  orden  vuestra. 
Con  la  mano  de  Leonor, 
Que  los  estados  adquiera 
Que  me  tocan. 

DOÍIÍA  LEONOR. 

¿Qué  es  aquesto, 
Inés? 

iNis. 
Lo  que  el  diablo  enreda. 

CARDENAL. 

Yo,  por  parte  de  Leonor, 
Os  doy,  como  mi  parienta, 
Las  gracias  de  que  la  honráis. 

RET. 

(Ap,  \  Qué  excusada  diligencia!) 
Para  que  la  Reina  mire 
Sus  damas  y  las  atienda , 
Para  que  yo  ratifique        ^ 
Lo  que  el  Condestable  ordena, 
Pues  de  que  ya  va  mandando 
Mas  que  yo,  caigo  en  la  cuenta , 
Es  preciso  que  baya  tiempo ; 
Que  no  quiero  tan  apriesa , 
Por  lo  que  os  estimo.  Infante, 
Quefalteis.de  mi  asistencia. 
Venid ,  venid  á  mi  lado.  ( Yate,) 

INFANTE.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto,  fortuna  adversa? 
¿Honrándome  el  Rey  me  agravia  ? 
¿Ni  aun  solo  hablar  me  deja 
Con  Leonor?  ¡Ay  dulce  objeto, 
Cuántos  pesares  me  cuestas !    ( Voie.) 

CARDENAL. 

Leonor,  debeíf  á  los  Reyes 
Mucho. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿En  qué  forma? 

CARDENAL. 

Si  llega 
La  suerte  á  haceros  dichosa,    ijaee,) 

DOÑA  LEONOR. 

\  Hay  confusión  mas  tremenda! 

iNés. 
Asi  te  han  de  volver  loca. 
DON  Alvaro. 

Pensando  que  el  Rey  me  diera 

Muchas  gracias  de  serviros , 

Se  ha  ofendido  de  las  muestras 

De  mi  afecto;  vos  sabréis 

De  lo  que  nace  su  queja.  (Yoie,) 

DOÑA  LEONOR. 

Gran  Señora,  ¿pues qué  es  esto? 

RBJNA. 

Esto  es,  oniero  que  lo  sepas, 

Que  el  Infante  te  ha  pedido 

Por  esposa ,  y  que  ya  es  fuerza, 

Porque  yo  lo  quiero  asi , 

Te  cases,  aunque  no  quieraa.  (Viu^.) 

NISB. 

Tú  eres  feliz.  (Yate,) 

CLORIS. 

Dale  al  cielo 
Muchas  gracias  de  tu  estrella.  (Yau.) 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  es  esto  que  me  sucede , 
Donjuán? 

FEDERICO. 

Vuestra  alteza  sea 
Por  muchos  años  dichosa , 
A  costa  de  que  otros  mueran. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  A  mi  el  Infante  pedirme  ?  - 
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FBDBmao. 
Si ,  Sefiora ,  y  cuando  es  faena 
Que  no  os  nesaeis  á  esa  dicha , 
Haréis  por  míona  fineza. 

D05rA  LKOROII. 

¿Gail? 

PBDBMCO. 

Permitir  que  jamás 
A  veros  y  á  bablaros  vuelva ; 

?uepara  poder  lograrlo, 
a  el  destino  me  destierra 
De  este  palacio  6  abismo. 

nO^A  LEONOa. 

Bien  decis ,  pues  se  violentao 

Ed  él  las  inclinaciones.  (Uora.) 

mÉB. 
A  fe  que  anda  linda  gresca. 

reDBHico. 
¿Lloráis^  Señora? 

toñk  LEONoa. 

Doniuan, 
:  Cómo  ouereis  que  no  sienta 
Que  me  fuenao  mi  albedrio? 

FBumica. 

¿Luego en  vos  nada  pudieran 
Del  Infiínte  ui  del  Rey 
Las  inclinadunes  ciegas ,  . 
Si  ftiera  por  vuestro  arbitrio? 

DOfA  LEONOR. 

¿Habláis  de  burlas  ó  veras? 

FEDERICO. 

jAy  señora!  ¿ Es  ahora  tiempo 
De  que  en  burlas  me  divierta? 

DO^A  LEONOR. 

Pues...  (Ap,  ¿Mas  quéivoy  i  decir? 
Que  para  que  yo  pudiera 
Explicar  lo  que  imagino...) 

PEDERICO. 

No  vuestra  voz  se  suspenda. 

DOHa  LEONOR. 

Era  menester,  don  Juan , 
Que  fuera  lo  que  no  fuera. 

FEDERICO. 

¿De  qué  suerte? 

DORA  LEONOR. 

Siendo  vos, 
Ya  que  tenéis  tales  prendas , 
Tan  otro...  ¿  Pero  qué  digo?    • 

INÉS. 

Escurríósele  la  lengua. 

FEDERICO. 

Señora,  no  me  volváis 
Loco  con  tanta  promesa ;    ' 
Luego  si  soy  mas  que  yo...' 

DOfiA  LEONOR. 

Fuera  yo  siempre  una  mesma. 

FBDBBICO. 

¿Cómo? 

DO^A  LEONOR. 

Intratable  y  esquiva. 

FEDERICO. 

Sefiora,  mi  bien ,  ¿qué  os  cuesta 
Engañar  un  infelice  ? 

DOffA  LEONOR. 

Mucho,  pues  son  mis  ideas 
Imposibles  para  mi 

Y  para  vos  hallar  senda 
De  ser  tanto  como  yo, 

Y  entonces... 

rsDERtco. 
¿Qué  consiguiera? 

DOÜA  LEONOR. 

¿Qué  sé  yo? Tanto,  que  cuanto 
Pueda  ser ,  os  doy  Ikeueia.      (Fttie.) 


DON  sosa  DK  GAfÜZARES; 

1WÍ9, 

Como  el  ser  picaro  olvide , 

Pillará  la  picaruela.  (VisM) 

FEDERICO. 

Ea,  fortuna,  ya  estamos 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  palestra 
Del  temor  y  la  esperanza : 
Como  Leonor  no  se  pierda* 
Piérdase  todo;  mi  vida 
Se  aventure»  del  Rey  venga 
El  castigo  sobre  mi, 
Y  toda  Castilla  sepa 

Suién  soy,  v  la  mas  extraña , 
as  exquisita  y  mas  nueva 
Idea  de  una  locura 
Que  amor  y  celos  foRMotau , 
Para  que  quede  memoria 
En  cuantos  que  le  hubo  eutiendan. 
Del  Piemriüo  en  España , 
Sus  dichas  y  sus  uragedias. 


JORNADA  TERCERA. 


SaUn  EL  INFANTE ,  DON  GÓMEZ 
T  MANRIQUE. 

mrAHTB. 
Ya  del  Rey  y  Condestable 
Penetrados  los  designios. 
Vengo  á  conocer  que  es  arle 
Cnanto  ejecutan  conmigo; 
Cuanto  propuso  en  la  Junta 
Don  Alvaro,  fué  arüficio 
Para  tenernos  suspensos; 
Pues  con  extremos  distintos 
Vemos  del  Bey  el  enojo , 
Equivocado  en  cariño ;  ' 
Pero  si  es  un  doble  trato 
En  mi  contrarío,  permiso, 
Que  autoriza  la  cautela 
De  vencerle  con  él  mismo, 
Apenas  llocue  la  noche , 
Estad  los  dos  prevenidos 
Con  doscientas  lanzas  junio 
Al  frondoso  laberinto 
De  ese  parque;  y  de  otras  ciento, 
Vos,  Gómez,  siendo  el  caudillo, 
Tomad  y  cerrad  las  puertas 
Del  Alcázar,  que  mi  orlo 
Quiere  acreditar  lealtades 
Con  ponerlas  e«  peligro. 

DON  GOMES. 

L  Pues  qué  es ,  Scfior ,  lo  que  intentas 
En  tal  laceion? 

INFANTE. 

Dar  arbitrio 
A  la  liberud  del  Rey ; 
Pues  llevándole  al  castillo 
De  Montalvan ,  donde  no  oiga 
De  un  a  serpiente  ios  silbos. 
Que  halagándole  el  afecto. 
Le  ensordece  loe  sentidos , 
Sin  el  Condestable  al  lado. 
Cumpla  lo  que  ha  prometido. 

HANRIOOE. 

Puesto  á  salvo  vuestro  honor, 
Con  no  oponerse  al  servicio 
De  su  alteza ,  lo  que  es  solo 
Abrir  á  su  bien  camino, 
Prontos  nos  tienes. 

DON  GOHEX. 

Del  parque. 
Mientras  que  llegno  tu  aviso. 
Ocuparemos  la  entrada. 

inpAim. 

De  tí  mis  espaldas  fio, 


Ymientru  meatlites  t&, 
Manrique  estará  advertido 
De  esperamos.  Mas  la  Rdna 
Viene ;  que  os  vais  es  preciso. 

DORfiomz. 
Guárdete  el  cielo.  (  Fms.) 

■AmUQüE. 

jOh,  feneicnn 
De  Castilla  los  b^llicio8 
Que  alimentan  un  Rey  dóell 
V  nn  ambicioso  ministro  I         (Vicie.) 

Salen  LA  REINA,  DOÜ^A  LEONOR,  EL 
CARDENAL,  INÉS  y 


í^ 


REUU. 

Ya  habéis  dado  cuenta  al  Rey 
e  eaa  carta? 

CARDINAL. 

No  ha  creído 
Que  hombro  tan  expuesto  al  tf esfo 
viva  dentro  del  polMro ; 

?ue  el  bando  echado  en  Gnnarin 
E  paña ,  que  Pederieo 
Sepa  es  forzoso,  y  que  expuesta 
Su  garganta  está  al  cuchillo ; 
Y  asegurar  este  pliego 

K  pasa  á  Espala ,  es  indicio 
se  opone  á  la  raxon. 

REINA. 

No  obstante ,  es  el  inquiririo 
Forzoso. 

inrARTE. 

Déme  sus  plés 
Vuestra  altoaa.  lAp.  i Ay  doloe 
De  mi  amor !  ¡Ay  Leonor  bella ! 
¡  Infeliz  quien  te  ha  perdido !) 

REUU. 

Infante,  mucho  me  alepro 
De  veros,  que  va  el  retiro 
Vuestro  culpaba. 

INFANTE. 

Señora, 
Quien  desgraciado  ha  nacido, 
Aun  será  vm,  si  hallara 
Senda  de  no  estar  consigo. 

REHOL. 

¿Tan  presto  el  ánimo  pierden 
nombres  cono  vos? 

INFANTE. 

Si  vivo. 
Es  en  fe  de  una  esperanza; 
Pero  volviendo  en  mi  mismo, 
¿Qué  ánimo  basta,  Soiota, 
A  lidiar  eonnn  destino? 

«is. 
Este  Intente  es  potingues, 
Sefiora. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Por  qué? 

mis. 

Es  su  atisbo 
De'ojos,  de  vela  de  sebo. 
Llorosos  y  derretidos. 

REINA. 

Habla,  Leonor,  al  Infante. 

DOKa  LEONOR. 

Seiora,  ¿con  qué  motivo? 

REINA. 

El  de  tu  agradecimiento. 

DOfiA  LEONOR. 

¿Pues  cuál  es  el  beneficio? 

REINA. 

El  quererte  haeer  su  esposa. 

noiALROHOn. 

Siyonolosolidto» 


¿Cómo  le  he  de  tgftdeoer 
La  merced  que  no  le  pido? 

más. 
¡Baeno  es  esto!  Hasta  las  Reinas 
Van  aprendiendo  el  oficio 
De  discretas. 

Creed « Inrante , 
Que  de  cualquiera  desvio 
Triunfará  vuestra  atención. 

HIPARTE. 

Ya  que  el  délo  me  hace  digno 
De  una  dicha,  esa  promesa 
Que  venza  mi  estrella  admito. 

DOÑA  LEONOR. 

Como  basten  influencias 
A  contrastar  albedrlos... 

lüFAHTB. 

Claro  está  que  es  tiranía 
Hacer  fuerza  el  que  es  arbitrio. 

hOñk  LftOKOR. 

Del  cargo  que  os  habéis  heebo, 
Vos  os  habéis  respondido. 

ltEI?CA. 

¡  Qué  desagradable  estás ! 

DOSA  LBOIfOR. 

Mucho ,  pues  yo  habla  creído 
Que  era  al  revés,  y  callando 
No  erraré  loque  uo  digo. 
inrANTE. 

Dame,  Sehora,  licencia. 

Pues  tan  á  mi  costa  miro« 

Que  ni  aun  todo  el  favor  vuestro,  - 

Como  aquesta  dama  ha  dicho, 

Puede  hacer  sea  aceptable 

Un  rendimiento  mal  quisto.     (Yate.) 

INÉS. 

¡Válgate  el  demonio, el  hombre 
Galantea  de  asesino ! 


¿Cardenal? 


RBIMA. 
CARDENAL. 

¿Qué  Aie  ordenáis? 


REINA. 

O  está  ésta  mujer  sin  juicio, 
O  yo  no  sé  qué  presuma 
De  genio  que  es  tan  altivo. 

GARDBHAL. 

No  quisiera  hablar  ep  esto : 
Pues  aunque  la  he  persuadido 
A  cuánto  ensalza  su  casa 
Con  un  esposo  tan  digno, 
No  la  he  podido  apurar 
fil  tesón  de  su  peiirio; 

Y  pues  de  la  novedad 
De  este  plieso  recibido 
De  las  islas  de  Canarias 
Fuerza  es  dar  al  Rey  aviso. 

El  cielo,  Señora ,  os  guarde.      (Vosa.) 

INÉS. 

Con  ojos  de  basilisco 
Te  mira  la  Reina. 

DOffA  LEONOR. 

Mire, 
Que  yo  lo  que  elijo  elijo. 
{Ap.  i  Ay  don  Juan !  Si  amor  se  precia 
De  dios,  y  un  dios  ha  podido 
Vencer  imposibles ,  haga 
Lo  que  el  cielo  hacer.no  quiso.) 

REINA.  (Ap.) 

Cielos,  ¿si  á  Leonor  han  hecho 
Fuerza  del  Rey  los  cariños? 
Disimulemos ,  cordura, 

Y  en  tanto  que  me  reprimo. 
Halle  senda  en  que  coosiga... 


EL  PIGARILLO  EN  ESPAÑA. 
Sale  SAMBUTE. 

SAHSOTE. 

¡  Válgate,  genio,  el  capricho 
De  este  medio  amo !  Algún  diablo 
Le  quiso  juntar  conmigo. 

REINA. 

¡Hola!  4 qué  es  esto? 

RAHSOTE. 

Señora... 

INÉS. 

El  lacayuelo  postizo 
De  tu  don  Juan. 

Do^A  Leonor; 
Ya  ie  veo. 

REINA. 

i,  Qué  traes  ?  ¿  Cómo  no  ha  venido 
Hoy  á  palacio  don  Juan? 

BARBOTE. 

Como  haciendo  silogismos  . 
Esta  mañana  á  sus  solas 
En  una  pieza  metido. 
Ha  salido  eon  un  teou 
El  mas  nuevo  y  exquisito 

?ue  se  ha  pensado  en  el  mundo, 
nos  ba  de  poner  lioos 
A  los  dos. 

REINA. 

¿Cómo? 

BAÜBUTB. 

No  tengo, 
Pues  yo  soy  su  lazarillo. 
De  dejarle  ver,  sin  que 
Me  den  antes  el  eum  quünu 
Los  extraños,  átres  reales. 

más. 
¿Y  los  mas  propios? 

SAHBOTR. 

A  cinco. 

REINA. 

¿Pues  qué  sucede  á  tu  amo? 

RAUBOTK. 

Señora ,  el  estar  sin  juicio; 

Y  es  lo  mejor,  que  ha  dejado 
La  tema  del  Picarillo, 

Y  dice  que  es  gran  Señor, 

Y  un  principe  remitido 
De  nueva  fábrica ,  como 
La  bayeta  de  cien  hilos. 

REINA. 

Mucho  siento  su  dolencia. 

BARBOTE. 

í  Qué  dolencia?  Es  un  prodigio ; 

Y  mas  si  sale  otro  dia 
Diciendo  que  es  arzobispo, 

Y  si  confirma  la  pieza , 
Es  un  mayorazgo  chico. 

DOÍÍA  LEONOR. 

¡  Av  Inés!  ¿oué  será  esto? 
iSi  yo  habré  dado  motivo 
De  este  accidente  á  don  Juan  ? 

BARBOTE. 

b*  Estoy  de  risa  perdido ! 
lice  que  tiene  criados 

Y  vasallos  infinitos , 

Y  aunque  yo  le  he  visto  algunos 
El  tiempo  que  há  que  le  asisto, 
Tengo  yo  al  doble  si  junto 

La  camisa  y  el  justillo. 

FEDERICO.  (4/ pai0.) 

Ea ,  discurso,  en  las  burlas 
Examinar  determino 
Cómo  fuera  yo  en  las  veras , 
Siendo  quien  soy,  recibido ; 
Finjamos  locos  afectos 
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Aunque  no  sepa  si  finjo ; 

Pues  aspirando  á  imposibles 

Temerarios,  ya  acredito 

Que  me  mueve  amor,  que  es  cuerda 

Locura  del  entendido. 

REINA. 

¿No  es  aquel  don  Juan? 

BAHBDTE. 

Tu  alteza 
Haga  que  gusta  infinito 
De  él ,  y  con  eso,  aunque  sea 
Btifon  muy  necio  y  muy  frió. 
Por  adulación  la  corte 
Nos  atestará  el  bolsillo. 

DOÑA  LEONOR. 

Inés ,  i  si  será  esto  cierto? 

INÉS. 

¿No  le  ves  mas  aturdido 
Que  poeta  que  entre  si 
Anda  haciendo  un  villancico? 

DOifA  LEONOR. 

]  Ay  de  mi ! 

BAHBOTK. 

Señor,  la  Reina... 

PEDBRIGO. 

¿Quién? 

BARROTE. 

La  Reina ,  que  me  ha  dicho 
Que  llegues  á  hablarla. 

FEDERICO. 

¿Cómo? 
Un  principe  esclarecido 
Gomo  yo... 

RAMRDTE. 

Toma,  si  purga. 

FEDERICO. 

¿Ha  de  llegar  de  improviso. 
Sin  que  por  mi  embajador 
Dé  noticia  de  mi  arribo? 

BAHBUTB. 

i  Qué  linda  cosa!  ;  Bien  haya 

Quien  parió  tan  bello  pico! 

(Ap.  Con  efecto,  me  hago  de  oro.) 

REINA. 

Sin  duda  el  suyo  es  delirio. 

DOIIa  LEONOR. 

¡Qué  dolor! 

nsts. 

Ya  hay  pieza  nueva. 

BAHBUTB. 

¿Quieres  que  yo  en  este  sitio 
Seaembijador? 

raoERico. 
¿Estás 
De  caballos  prevenido. 
De  carrozas  y  criados? 

BAHBDTE. 

No,  Señor;  pero  un  amigo 
Yesero  puede  prestarme 
Dos  paradas  de  l)orrlcos. 

FEDERICO. 

Pues  llega. 

RARBOTE. 

Escucha  y  verás 
Cómo  en  tu  nombre  me  explico. 
Mi  amo  el  principe  Arrapiezo, 
Gran  Señor  de  los  Coritos, 
Que  vendieron  el  cogote 
A  dos  reales  y  cuartillo, 
A  vuestra  corte  ha  llegado. 
Señora,  y  pide  rendido 
Le  des  audiencia,  y  de  ayuda 
De  costa  algún  desperdicio. 

REINA. 

¿  Le  bastará  este  diamante? 
(Ikthum§9rtíia,) 
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BAHBDTB. 

Pondrále  en  el  epieiclo 
Por  nueva  estrella ,  según 
Le  dé  el  tasador  el  nicho.     . 

SaUVEbERlCO. 

FEDERICO. 

¡Oh  qué  presto  la  codicia 
De  este  vil  halló  el  resquicio 
Para  una  infamia ! 

REINA. 

Don  Juan, 
¿Qué  es  esto?  ¿Qué  desvario 
Os  pone  en  este  paraje? 

FEDERICO. 

Señora ,  el  de  un  peregrino 
Pensamiento,  que  me  tiene 
Tan  loco  y  desvanecido. 

REINA. 

¿Cómo? 

FEDERICO. 

No  pudiendo  ser 
Lo  que  soy,  con  que  ya  aspiro 
A  ser  otro,  sin  dejar 
De  ser  lo  qué  ñií  al  principio. 

REIKA. 

¿En  qué  forma? 

DOÍIa  LEONOR. 

No  le  entiendo. 
{Ap.  Aqui  hay  misterio  escondido.) 

FEDERICO. 

Picaro  soy  en  Espai^a , 
Solo  porque  yo  lo  aGrmo: 
Con  que  si  no  hay  otra  prueba, 
Me  bastará  á  mí  el  decirlo, 
Para  ser  un  gran  Señor, 
Como  soy,  que  fugitivo 
Ando  encubierto;  y  á  fe 
Que  no  sé  si  somos  primos. 

REINA. 

¿  Primos?  ¡Graciosa  locura ! 

BAMBDTE. 

Adiós;  diólaen  el  garlito: 
No  trueco  este  amo  por  un 
Obligado  de  tocino. 

DOÑA  LBONOR. 

Esto  ya  es  delirio  claro. 

INÉS. 

Yo  creo  qne  el  inquirirlo 
Te  ha  de  volver  á  ti  loca. 

'    REINA. 

Y  ya  que  hoy  habéis  caído 
En  que  mi  pariente  sois, 
¿En  qué  puedo  yo  asistiros? 

FEDERICO. 

En  defender  una  vida 
Que  no  tiene  mas  delito 
Que  haber  nacido. 

REINA. 

¿  Pues  es 
Culpa  el  nacer? 

FEDERICO. 

Yo  OS  lo  fío. 
Pues  hay  desgracias  que  pasan 
De  los  padres  á  los  hijos; 

Y  asi ,  dadme  una  palabra , 

Que  de  rodillas  os  pido.  (Arroáiltase.) 

REINA. 

Yo  os  la  doy :  lástima  causa. 

FEDERICO. 

Pues  mirad  que  yo  la  admito, 

Y  los  Reyes,  aun  en  burlas, 
Han  de  cumplir  io  ofrecido. 

REINA. 

Decid ,  ¿qué  he  de  hacer  por  vos? 


DON  JOSÉ  DE  GAftiZAaES. 

FEDERICO. 

8ue  el  Rey,  que  es  á  quien  irrito, 
o  me  dé  muerte.  Señora ; 

Y  en  fe  de  que  le  he  servido, 
Mi  reino  me  restituya. 

REINA. 

¿Reino? 

FEDERICO. 

Reino  y  señorío, 

Y  aun  alma ;  porque  yo  creo 
Que  aun  esa  anda  á  su  albedrio 
Por  quitármela  también. 

REINA. 

¡Cómo  da,  Leonor,  indicios 
De  tener  entendimiento ! 
Pues  hasta  en  sus  desvarios 
Parece  que  habla  eu  razón. 

BAMBOTE.  {Ap.) 

Señora ,  pleguete  Cristo, 
Decidle  á  todo  que  si ; 
Que  si  no,  somos  perdidos. 

BElNA. 

Don  Juan ,  si  el  soñado  reino 
Que  decís  está  á  mi  arbitrio, 

Y  vuestra  vida  también , 

Ya  sabéis  Ío  qne  os  estimo; 

Y  esto  y  la  grao  compasión 

Que  me  habéis  hecbo,  han  movido 
Mi  real  ánimo  á  que  os  dé 
Palabra  de  cousegairos 
Lo  que  pedís. 

FEDERICO. 

Pues,  Señora , 
Ya  no  seré  el  Picarilto, 
Sino  el  príncipe  en  España. 

BAMBOTE. 

Y  yo  su  primer  ministro. 

REINA. 

Venid ,  que  el  verle  me  causa 
Sentimiento. 

FEDERICO. 

¿  Y  será  Üjo 
Lo  que  ofrecéis? 

REINA. 

¿Quién  lo  duda? 

[Vase.) 

FEDERICO. 

Pues  cuidado  con  lo  dicho. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  es  esto,  don  Juan?  ¿qué  es  esto? 

FEDERICO. 

¿Pues  qné,  no  lo  habéis  oído? 
Que  yo  soy  igual  con  vos, 

Y  de  la  palabra  digno 

Que  me  disteis,  de  une  pude 
Pensar,  cuanto  por  bien  mió 
Pudiere,  que  es  ser  esclavo 
De  vuestros  ojos  divinos. 

BAMBOTE. 

LlevélBelo  todo  el  diablo, 

Que  ya  empieza  á  hablaren  j'uieio. 

INÉS. 

¿Qué  juicio,  si  está  en  sus  trece? 

DO.^A  LEONOR. 

Don  Juan,  ¿pues  también  conmigo 
Queréis  fingir? 

FEDERICO. 

¡Ay,  Señora! 
¿Fingir  con  vos,  cuando  aspiro 
A  que  verdades  del  alma 
Ale  califiquen  de  Qno? 
Principe  soy,  y  si  logro 
El  imposibe  que  sigo. 
Vos  os  veréis  en  el  trono 
Besando  el  jazmín  bruñido 
De  vuestra  candida  mano 


Mas  vasallos  qoeiMpiros 
Me  costáis. 

DOÑA  LEONOR. 

Volved  en  vos; 
¿Qnédecis? 

FEDERICO. 

Que  no  deliro; 
Que  aunque  picaro  de  Espsfia 
Me  veis,  en  otro  recinto 
Soy  principe. 

BAHBÜTE. 

¡Ah  teja  vana 
Del  desván  eo  que  vivimos! 

INIÍS. 

¡  Que  estés  escuchando  un  loco ! 

DO^A  LEONOR. 

Pnes  lo  principal  sabido, 

i  Por  qué  ocultáis  vuestro  nombre. 

Vuestra  patria  y  domicilio? 

FEDERICO. 

Decís  bien ,  pnes  no  fiarme 
De  vos,  ya  fuera  delito : 
Yo  soy...  " 

Sale  DON  ÁLVaRO. 

DON  JlLVARO. 

¿DoaJuan? 

FEDERICO. 

Gente  viene; 
Que  os  retiréis  os  suplico 
Un  solo  instante,  que  luego 
Saldréis  de  este  laberinto. 

DOÑA  LEONOR. 

£8tá  bien.  ( Vate  con  iaé$,) 

DON  ÁLVARO. 

¿Don  Juan? 

FEDERICO. 

¿Seitorf 
DON  Alvaro. 
A  una  empresa  solicito 
Me  ayudéis ;  al  Rey  han  dado 
Este  pliego, en  que  le  ha  eserilo 
Una  espia  que  en  España 
Está  oculto  Federico 
Bracamonte. 

FEDERICO. 

¿Quién,  Señor? 

DON  ÁLVARO. 

De  monsieur  Rubín  el  hijo, 
A  (^uien  el  Rey  concedió 
La  investidura  y  dominio 
De  Rey  de  la  gran  Canaria , 
Que  boy  está  desposeído 
Por  la  traición  de  su  padre. 

FEDERICO. 

I Y  qué  puedo  yo  en  servido 
Del  Rey  hacer? 

DON  ALVARO. 

Informaros 
Con  cuidado  y  con  sigilo. 
Aunque  os  valgáis  de  quien  tenga 
Mil  excesos  cometidos. 
De  donde  este  hombre  seoeolu. 
Que  yo  el  indulto  le  fio 
Del  Rey  al  que  nos  le  entregue. 

FEDERICO. 

Yo  le  acepto  para  el  mismo 
Que  le  descubra.  {Ap,  ¿Bay  aprietos. 
Fortuna ,  mas  exquisitos? ) 
¿Mas  para  qué  el  Rey  le  busca? 

DON  ALVARO. 

Ya  sabéis  que  es  vengativo ; 

Será  para  que  su  culpa 

Satisfaga  en  un  suplicio.  (Vaie.) 

BAMBOTE. 

Muy  buenos  papeles  lieiie. 


EL  PiCAlULLO  KN  BSPAllA. 


FK^ttlGO. 

¡Hftbráse  en  el  mundo ^isto 

Otro  bombre  en  quien  te  compliquen 

Sucesos  tan  peregrinos ! 

Salen  DOflA  LEONOR  it  INÉS. 

DO^A  LEOIfOft. 

Ya  que  pasó  el  Condestable, 
Don  Juan,  proseguid. 

FEDERICO. 

Prosigo, 
Dlciéndoos  que  soy,  Señora , 
Una  irrisión  del  deslino , 
Un  monstruo  de  la  fortuna ; 
Y  en  íln,  para  no  mentiros. 
Solo  un  Picaro  en  España. 

inAs. 
Embócate  ese  higadillo. 
Sí  estíi  loco,  no  hay  que  hacer. 

DOflÍA  LIOIfOB. 

¿  Pues  ▼uestra  tos  bo  me  dQo , 
Aun  nd  bá  un  instante,  que  sois 
Gran  Señor? 

imU. 
i  Qué  desatino! 

FIDBRICO. 

Ahf  Teréis  lo  que  un  momento 
Puede  trocar,  sin  su  arbitrio. 
La  suerte  de  un  desdichado. 

DOÜA  LBONOR. 

¿Cómo? 

FBDBRIGO. 

Como  ya  es  preciso 
Ser  el  Picaro  en  España. 

BOHa  LEONOR. 

¿Yantes? 

Fbdbbico. 

Principe,  y  tan  rico, 
Que  puede  poblar  los  nuires 
De  vasallos  y  navios. 

DOffA  LEOnOB. 

Vos  estáis  de  veras  loco, 
O  pretendéis  el  sentido 
Quitarme.  Quedaos  con  Dios. 

(Cáeiele  el  nbanleo.) 

FEDERICO. 

Advertid... 

BOflA  LEONOR. 

El  abanico. 
Sale  EL  INFANTE,  y  llega  á.alzarle. 

mFANTB. 

Llegando  k  tal  ocasión , 
Mió  es  este  desperdicio. 

FBDBBICO. 

Eso  fuera  i  no  ser  yo  (Álzale,) 

Mas  feliz ,  por  mas  vecino. 

INFANTE. 

¿Pues  cómo  osafs  vos... 

SaU  LA  REINA. 

BBINA. 

¿Qué  es  esto? 

INFARTE. 

Un  atrevimiento  indigno 
De  un  villano. 

FBDBBICO. 

¿Yo  villano? 
Ap.  \  No  sé  cómo  me  reprimo ! ) 
'n  verdad  que  os  engañáis. 

BBINA, 

Tened ,  Inftnte,  advenido, 
Que  está  looo  ese  hombre. 

P.  k  L.-B. 


INFANTE. 


Ya 
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So  osadía  me  lo  ba  dicho; 
Pues  cayéndose  á  una  dama 
Ese  inquieto  Cupidillo, 
Icaro  de  oro,  que  al  suelo 
Se  abate  en  perpetuo  giro, 
Se  me  anticipó  y  le  alza; 
Mas  puesto  que  ya  he  sabido 
Que  es  loco  v  hombre  común , 
Asi  be  de  cobrarle. — Amigo, 
Trocadme  por  esta  joja 
De  diamantes  y  zafiros 
Esa  alhaja. 

FBDBBICO. 

Bien  está.— 
Bambute,  dame  ese  anillo. 

BANBÜTE. 

¿Para  qué  le  quieres? 

FBDBBICO. 

Suelta. 
(Tómale  el  anillo.) 

BABBUTE. 

Adiós,  voló  golondrino; 
Hon.bre,  ¿estis  endemoniado? 

FEDERICO. 

Por  si  es  que  habéis  presumido 
Que  diamantes  me  hacen  falta , 
Ese,  que  por  haber  sido 
De  su  alteza,  i  reales  dueños 
Est4  ya  hecho,  os  sacrifico. 
Como  no  habléis  en  que  ceda , 
Por  precio  el  mas  exeesivo. 
El  buen  aire  de  una  dama 
Que  es  este  con  que  respiro. 

BBINA. 

Su  respuesta  os  ha  informado 
De  cómo  está. 

INFANTE. 

Yo  desisto 
De  empresa  que  es  desairada, 
Pues  tan  sin  contrario  lidio, 
Y  lomad  las  joyas  vos. 

(Dale  á  ¡niela  anillói.) 

BABBÜTE. 

;  Qué  desdichado  he  nacido  I 
¡  Mi  sortija  en  otras  manos ! 

Seor  Bambuco,  ¿me  persigno? 

BABBUTB. 

Con  un  puñal. 

BBINA. 

Veo,  Leonor.    (Vate.) 

üOñá  LBONOB. 

Tiranos  hados  impios, 

Sacadmé  de  tantas  dudas.         ( Voie.) 

INFANTE. 

Cielos,  pues  cualquier  designio 

Se  roe  frustra,  apelar  pienso 

Al  último  precipicio.  (Vase.) 

BAMBCTE. 

Amo  loco,  cuerdo  diablo, 
¿Mi  sortija  qué  te  hizo, 
Para  hacer  galanterías 
Con  lo  ajeno? 

FBDBBICO. 

Mal  nacido. 
Enseñarte  á  que  no  seas  (Dale.) 

Ambicioso. 

BABBUTE. 

I  San  Longinos ! 
i  Qué  me  ahogan! 

FEDEBKO. 

¿Tú  burlarle 
Con  el  pesar  que  resisto, 
Con  el  dolor  en  que  muero? 
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Me  trague  el  infierno  vivo 

De  la  plaza ,  si  desde  hoy 

Fnere  ya  mas  lazarillo 

De  un  picaro,  que  es  Señor 

Magro,  gordo,  blanco  y  tinto.  ( Voie.) 

FEDEBtCO. 

¡Buenos  estamos,  fortuna! 

Fábula  soy  de  los  siglos, 

Pues  cada  instante  me  cercan 

Accidentes  tan  impíos. 

Ya  no  es  tiempo  de  callar ; 

Ya  diré  qaién  soy  á  gritos ; 

Y  ya,  pues  en  el  retrato 

Del  Rey,  que  traigo  conmigo. 

Me  hice  copiar  con  esmalte 

Para  otra  acción ,  discursivo 

Pienso  ver  sí  es  que  la  suerte 

Quiere  abrir  para  mi  alivio 

Alffuna  senda  en  que  pueda 

Salvar  el  ingenio  mío 

Dama ,  honor,  hacienda  y  vida 

Hoy  que  todo  está  á  peligro.     (Vase.) 

Descúbreie  un  bufete  con  do$  luces  y 
recado  de  escribir,  y  salen  EL  REY, 
EL  CARDENAL  t  DON  YASEZ  FA- 
JARDO, y  siéntase  el  Rey. 

RET. 

¿Ya  le  habéis  entregado 
El  pliego  al  Condestable? 

CARDENAL. 

A  su  cuidado 
Está  ya,  gran  Señor,  la  diligencia. 

RET. 

¡Federico  á  buscar  de  mí  clemencia 
Viniéndose  á  mi  corte ! 


CARDENAL. 


Aun  no  lo  creo. 


RET. 


Yo,  Cardenal,  que  me  lo  avisan  veo ; 

Y  cuando  con  su  padre  dio  su  varía 
Condición ,  en  la  venta  de  Canaria, 
Motivo  al  portugués  de  que  pasase 
A  las  Indias,  y  de  ellas  se  esperase 
Señor  hacerse,  si  mi  ceño  airado 
No  lo  hubiera  con  armas  estorbado, 
Merece  «ea  despojo 
Demijusticia,aunmasquedemienojo. 

DON  TA^EZ. 

El  francés  almirante  descubriendo 
Las  islas,  j  tu  gracia  mereciendo. 
Por  servicios  y  sangre  generosa 
Del  parentesco  con  tu  real  esposa , 
Tus  premios  mereció,  no  el  atributo 
De  titulo  de  Rey,  pues  absoluto 
Logró  hacer  á  Castilla  aquel  ultraje. 
Que  no  hiciera  pendiente  el  vasallaje. 

RET. 

Si  los  hechos  pasaran 

Dos  veces,  de  una  sola  no  se  erraran. 

No  se  hable  mas  en  esto, 

Y  solo  me  dejad. 

CABBENAL. 

;  Qué  mal  dispuesto 
Reconozco  el  semblante  de  su  alteza! 

DON  TAÑF.Z. 

Todos  efectos  son  de  su  tristeza. 

RET. 

Nadie,  sin  que  yo  le  llame,  • 
Entre  aquí. 

DON  TAÑEZ. 

Está  bien. 
(Vanee.) 

RET. 

;  Ab  rara 
55 
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Condición  de  Ift  fortont ! 
I  Quién  diri  que  la  inoonsUncla 
Alguna  esfera  mejora, 
Srá  todas  clases  iguala? 
A  no  haber  que  desear, 
Dicitoso  fuera  un  monarca, 
Pues  que  del  trono  que  anhela 
Puede  ser  que  no  decaiga  ; 
Pero  ¡  ay  amor !  solamente 
Cabe  en  ti  pintarle  ¿  un  alma 
Mayor  el  triunfo  que  pierde, 
Oue  la  ventura  que  gaoa , 
Porque  abultan  los  deseos 
Los  logros  en  las  distancias. 

FEDERICO.  (Al  paño,) 
Aqui  está  el  Rey ;  pues  conmigo 
Traigo  el  retrato,  ¡oh ,  si  hallara 
Forma  de  ver  si  su  enojo 
Puede  dejarme  esperanza 
De  perdón! 

REY. 

¿Quiénes? 
Salé  FEDERICO. 

FEDERICO. 

Señor, 
Quien  casualmente  pasaba, 
No  creyendo... 

REY. 

No  te  turbes ; 
Llega;  ¿por  qué  te  recatas? 

gue  antes  la  ocasión  estimo 
n  que  (pues  aun  me  embarasan 
Este  alivio)  saber  pueda 
Si  aquella  amable  tirana 
Admitió  el  retrato  mió. 
Que  cuando  contigo  estaba 
En  el  jardin ,  te  dejé. 

FIDBUCO. 

No,  Sefior. 

REY. 

¿Luego  se  halla 
En  tu  poder? 

FEDERICO. 

No,  Se&or. 

REY. 

¿A  dos  preguntas  contrarias 
Una  respuesta  acomodas? 

FEDERICO. 

Fácil  es  cumplir  con  ambas, 
Si  digo,  que  no  podiendo 
Contrastar  la  repugnancia 
De  aquella  dama,  y  creyendo 
Que  una  vez  desapropiada 
De  vos,  era  atrevimiento 
Restituiros  la  alhaja, 
Siendo  vuestra  bizarría 
Desaire  el  no  adivinarla , 
CoD  ella  me  quedé. 

REY. 

En  eso 
Me  adulas  mas  que  me  agrafías. 

FEDERICO. 

Pero  ya  do  está  conmigo, 

Siendo  preciso  feriarla 

A  un  delincuente  que  afirma 

Que  á  vuestra  imagen  se  ampara. 

Bien  como  en  Roma  al  inmune 

Respeto  de  las  estatuas 

De  los  Césares  supremos. 

REY. 

Inconsecuencias  enlazas 
Tales,  que  ya  me  persuado 
A  lo  que  la  Reina  acaba 
De  decirme. 

FEDERICO. 

¿Qué,  Sefior? 


DON  IMi  M  CAdlZARCS. 

RET. 

Que  tu  buen  juicio  te  fbUa. 

FEDERICO. 

siendo  eso  cierto,  hace  mal 
Quien  una  empresa  me  encarga 
Como  la  de  descubrir 
Dónde  Federico  para 
De  Bracamonte. 

REY. 

Ese  ai 
Que  es  delincuente  que  nada 
Puede  indultarle. 

FEDERICO. 

Sefior, 
¿TanU  fué  la  ofensa? 

REY. 

Tanta, 
Como  ser  contra  mi  honor ; 

Y  si  intento  perdonarla, 
Llegara  á  ser  mi  clemencia 
Cómplice  contra  mi  fama. 
¿Mas  yo  hablo  con  ?os  asi? 
Despejad. 

FEDERICO.  (Ap,) 

Estrella  infausta, 
Cierra  mas  y  mas  el  paso 
A  mi  consuelo. 

i.YFANTB.  (Al  paño.) 

Tomadas 
Quedan  ya  todas  las  puertas. 

Doif  GÓMEZ.  (Al  paño, ) 

Cercado  el  palaeioeatá. 

FEDERICO. 

Pero  no  obstante,  fiada 

Mi  industria  en  ver  que  me  dio 

La  Reina  aquella  palabra, 

Oculto  me  be  de  quedar. 

Por  si  al  cuarto  del  Rey  pasa 

De  esta  cortina.       (Rttlrate  al  pañ^.) 

REY. 

¡Quién  osa... 

Sale  EL  INFANTE. 

iRpA!rrE. 

Señor,  quien  os  acompaña 
Siempre,  pues  jamás  de  vos 
Su  buena  ley  le  separa. 

FEDERICO. 

El  Infante,  ¡á  qué  mal  tiempo 
Vino !  mas  veré  si  habla 
En  Leonor  al  Rey. 

REY. 

¿  Puea  no 
Mandé  que  nadie  pasara 
De  esta  puerta  ? — ¡  Hola  t 

Salen  DON  GÓMEZ  HERRERA  y  lee 
SOLDADOS  éel  Infante» 

DON  GÓMEZ. 

¿Sefior? 

REY. 

A  la  gente  de  mi  guardia 
Llamo,  no  á  vos. 

INFANTE. 

Todos  cuantos 
Se  alletan  en  mis  escuadras, 
SoD  de  vuestra  guardia  gente ; 

Y  antea,  si  hay  alguna  extraña, 
Es  la  que  en  vez  de  guardaros 
Os  arriesga  y  os  agravia. 

REY. 

No  entiendo  esa  nueva  frase, 

Y  solo  de  esas  palabras 
Alguo  misterio  preaumo. 


FKtraico. 
Cíelos,  hay  mucha  distancia 
De  esto  á  lo  que  imaginé. 

INFANTE. 

Pues  para  que  á  un  tiempo  salga 
Vuestra  alteza  de  su  duda, 

Y  yo  inquiera  mi  desgracia , 
Permítame  que  al  secreto 

Y  á  esta  puerta  eche  mi  mafia 
Llave,  que  á  ambos  asegure.  {Cierra.) 

REY. 

¿Qué  hacéis?  ¿Cómo se adclRota 
Vuestra  osadía  ? 

INFANTE. 

Señor, 
Escúcheme  con  templanza 
Vuestra  alteza. 

REY. 

¿Pretendéis 
Aprisionarme  en  mi  casa?— 
¡  Soldados ! 

DON  GÓMEZ. 

¿Qué  nos  mandáis? 

FEDERM20. 

i  Se  ha  visto  aocion  ud  osada! 

RET. 

Cuando  cerrar  una  puerta 
Veo,  y  que  á  mis  voces  vagas 
Solo  responden  los  vuestros. 
Poco  hay  en  tan  torpe  hazaña 

Sue  discurrir;  mas  porque 
I  cargo  no  se  me  haga 
De  que  añadí  eon  ral  enejo 
A  vuestro  error  eficacia , 
Ya  08  oigo.  (Ap,  ¡  Venenos  vierto ! ) 

FEDERICO. 

¿Si  saldré,  y  á  cuchilladas 
Este  desprecio  del  Rey 
Vengaré?  Mu  no;  en  qué  para 
He  de  ver. 

INFANTE. 

Está  tan  lejos 
De  ser  acción  temeraria , 
Indecorosa  ni  torpe 
La  que  ejecuto,  que  en  nada 
Os  sirvo  mas  que  en  quereros 
Dar  la  libertad  que  os  falta. 
De  que  mi  beiencia  no  cobre. 
De  que  de  la  mano  blaaca 
De  Leonor  no  me  bagáis  dueño. 
Ni  de  otras  ofensas  varias. 
No  me  quejo,  gran  Sefior, 
Pues  sé  que  no  sois  la  causa. 
Duélome  de  que  Castilla 
Hoy  viva  tiranizada 
Por  don  Alvaro  de  Lona ; 

Y  que  vuestra  tolerancia, 
Para  el  trono  que  le  erige. 
Le  esté  labrando  la  Insa. 
¿Qué  hechizo,  Sefior,  es  este, 
Que  á  su  vista  os  acobarda 
Tanto,  que  ofendiendo  á  todos 
Su  separación,  ni  bastan 

Los  ruegos  á  conseguirla 
Ni  vuestro  ánimo  á  mtentarla? 

Y  asi  pues,  mientras  estéis 
A  sus  ojos,  que  os  encantan 
Con  la  afición ,  que  es  especie 
De  mas  poderosa  magia , 

No  sois  Señor  ni  sois  Rey ; 
Pues  vuestras  ofertas  faltan. 
Vuestro  decoro  se  injuria , 
Siendo  una  regia  fantasma. 
Una  sombra ,  de  quien  es 
Don  Alvaro  cuerpo  y  alma. 
No  nos  queda  otro  remedio 
Que  el  que  nds  da  la  distanda. 
Vos  os  babeia  do  venir 
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Couuáfp,  dosÉiMimPtdt 
La  magesud  de  si  pi<epla. 
Obre  8iD  Tfoleocia  extraña. 

RCT. 

¿Qaé  me  pronunciáis,  Infante? 

I.irANTB. 

Lo  que  le  importa  á  la  patria 
Y  á  toestra  iionra  también. 

REY. 

¿Y  es  atenderla  altrajarla? 

IRFAlfTK. 

Con  TOS  de  tos  os  defiendo. 

REY. 

La  proposición  es  falsa ; 
Conmigo  á  mi  me  ofendéis. 

INFANTE. 

Señor,  pnes  á  snerte  echada 
No  hay  otro  medio... 

RCT. 

Vmano, 
Si  ie  hay;  y  atmqae  estoT  sin  armas, 
Defendiendo  como  pueda 
Mi  decoro... 

mtAiiTft. 

Porque  no  haya 
Lux,  7  avisando  el  respeto 
La  ceguedad  nos  distraiga. 
Asi  lograré  el  que  es  robo, 
No  traición.  {Mata  lai  lucet. 

REY. 

¿Las  luces  matas? 
Sale  FBDERIGO. 

FEDERICO. 

No  importa,  Se&or,  que  tienes 
Quien  te  dé  honor  y  Tenganza. 

IRFAlfTK. 

Soldados,  liefad  áese  hombre 
Que  os  entrego. 

FEDERICO. 

Injusto,  aparta , 
Que  hay  Talor  que  lo  defiende. 

DON  GÓMEZ. 

¿Dónde  está  el  que  nos  encargas? 

INFARTE. 

¿Qué  sé  yo?  Qué  extraño  impulso 
De  mis  manos  le  arrebata  ? 

FEDERICO. 

El  propio  que  os  escarmienta. 

REY. 

Voz,  que  me  libras  y  amparas, 
¿De  quién  eres? 

FEDERICO. 

De  ese  soy, 

{Dale  el  retrato  al  Rey,) 

Que  verás  que  también  trata 
De  que  tú  le  ampares. 

DON  OOBEZ  T  SOLDADOS. 

Huera 
Quien  DOS  estorba. 

INFANTE. 

Las  armas 
Suspended  y  retíraos , 
Porque,  la  acción  malograda, 
No  nos  descubran. 

FEDERICO. 

¿Qué  importa , 
Si  en  vuestro  alcance  se  avanza 
Quien  castigara  este  insulto? 

RKT. 

Cielos,  ó  el  eco  me  engaña, 
O  conozco  aquella  voz. 


EL  PICABILLO  EN  WSPk^k. 

DON  ALVARO.  {Denifo,) 

Ruido  se  sintió  de  espodas 
En  el  cuarto  de  su  alteza. 

FEDERICO. 

¡Muera  quien  al  Rey  agravia, 
Castellanos! 

VOCES.  (Dentro,) 

\  El  Infante 
Muera ! 

CARDENAL.  {Detitro.) 

Las  puertas  cerradas 
Están :  soldados,  rompedlas. 

FEDERICO. 

Quien  vuestro  Rey  os  resguarda 
Es  el  que  fuépicarillo  en  España , 
Y  el  señor  de  la  gran  Canaria. 

Yante  el  Infante ,  Gómez  y  la  suyosy 
y  Federico  retirándolos,  v  salen  DON 
ALVARO,  EL  CARDENAL,  YAf^EZ, 
LA  REINA ,  DONA  LEONOR,  INÉS, 
BAMBUTE  y  soldados  con  hachas  en- 
cendidas, 

TODOS. 

¿Qué  es  esto,  Señor? 

RET. 

No  sé; 
Porque  en  confusiones  varias, 
Cuando  el  Infante  se  arroja 
A  prenderme,  me  rescata 
Un  hombre  no  conocido, 
Que  ni  yo  sé  cómo  estaba 
En  mi  cuarto. 

TODOS. 

¿Qué  decis? 

REY. 

Que  con  las  puertas  tomadas 
Con  mugente,  pretendió 
El  Infante... 

VOCES.  {Dentro,) 
¡Alarma,  alarma! 

{Cajas.) 

REY. 

Sacarme  de  mi  palacio. 

DON  ALVARO. 

¡  Hay  osadía  mas  rara! 

REY. 

Pero  pues  quien  me  libró 

Dejó  en  mí  mano  esta  alhaja , 

Diciendo  que  él  era  este. 

El  nos  sacará  de  tantas 

Dudas.  Mas  ¿qué  es  lo  que  veo? 

Mt  imagen  veo  copiada 

En  él.  Al  reverso  ( ¡cielos !) 

La  de  aquel  hombre  á  quien  llaman , 

Porque  él  se  puso  el  dictado. 

El  Piearilh  en  España. 

DOJlA  LEONOR. 

Cielos,  ¡qué  escucho! 

REY. 

Y  un  mote 
Que  dice :  c  Asi  se  resguarda 
Federico  Bracamente, 
Pues  os  fia  sus  espaldas. » 

CABDBNAL. 

\  Quién  vio  tan  raro  suceso ! 

D05ÍA  LEONOR. 

Inés,  yo  estoy  asombrada ; 
Don  Juan  era  Federico. 

REirVA. 

A  fe  Que  no  me  engañaba 
Cuanao  Señor  se  fingía. 


^7 


RAHBOTE. 

Hoy  haceíao»  en  la  plaza 
Gestos. 

DON  ALVARO. 

Bien  dicen  sus  prendas, 
Que  no  es  persona  ordinaria. 

REY. 

Pues  aunque  de  esta  invención 
Para  su  indulto  se  valga... 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Guerra,  guerra! 

(Cajas.) 

REY. 

A  mi  presencia 
Le  traed. 

Sale  FEDERICO. 

FEDERICO. 

¿  Para  qué  llamas 
A  quien  con  una  victoria 
Y  un  temor  viene  á  tus  plantas? 


¿Y  el  Infante? 


REY. 


FEDERICO. 

Fugitivo 
El  y  los  que  le  acompañan , 
Huyen  de  tus  gentes,  siendo 
'  Yo  quien  con  solas  tus  guardias 
Le  he  vencido  y  te  he  librado. 
Glorioso  invicto  Monarca , 
Federico  Bracamente 
Soy,  esclarecida  rama 
De  monsieur  de  Bracamont, 
Gran  almirante  de  Francia , 

Y  quien  por  desdicha  su  va 
Tu  deidad  tiene  irritada'. 
A  Canarias  descubrió 

Mi  padre,  nuevo  argonauta 
Del  Océano  español; 

Y  viendo  que  te  tocaban 
Aquellas  tierras,  licencia 
Tuya  llevó  de  ganarlas. 
Con  el  titulo  de  Rey 

E  investidura  del  Papa 
Para  sí ;  y  después  por  sus 
Maravillosas  hazañas 
Invictas  contra  los  moros 
Pretendiendo  renunciarlas 
En  el  Rey  de  Portugal , 
No  acudió  á  tu  soberana 
Permisión,  y  de  las  guerras 
Entre  ambos  reinos  fué  causa. 
No  tuve.  Señor,  roas  parte 
Para  que  me  declararas 
Traidor  con  él,  é  incapaz 
De  volver  á  restaurarlas, 
Que  firmar  en  tierna  edad 
Lo  que  mi  padre  me  manda , 
Que  habiendo  muerto ,  me  deja 
En  herencia  su  desgracia. 

Y  viéndome  pobre  y  solo, 
Prófugq  y  sin  esperanza 

De  otros  bienes,  que  el  instable 
Ceño  de  mi  suerte  airada , 
Para  España  me  embarqué. 
Donde  un  pintor,  que  feriaba 
Por  el  interés  retratos 
De  las  mas  hermosas  damas 
De  toda  Europa,  me  dio 
Todo  el  sol  por  corta  paga ; 
Era  de  Leonor  la  copia , 
Con  que  fué  el  verla  el  amarla. 
Con  cuidados  y  sin  bienes 
Llegué  donde  me  disfraza 
Mi  pobreza;  y  no  podiendo 
Declarar  mi  nombre  y  patria , 
£1  Picaro  me  llamé. 
Por  si  asi  se  equivocaban 
En  mis  deshechas  fortunas 
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La  mayor  con  la  mas  baja. 

?ae  te  he  servido  no  ignoras, 
qae  ese  retrato  te  baola 
En  mi  nombre,  paes  te  fia 
Mi  Tida  en  él ;  7  ya  basta 
Para  adquirir  tu  clemeocia 
Empeñar  (u  confianza. 
Y  para  que  á  todos  toque 
Pedir  por  mi ,  la  palabra 
Me  disteis ,  Señora ,  vos 
De  que  serla  perdonada 
Mi  culpa  :  en  burlas  ó  eo  veras, 
iQué  Rey  á  su  oferta  falta? 
Vos,  condestable,  el  indulto 
Ofrecisteis  al  que  bailara 
A  Federico ;  yo  soy. 
Yo  me  entrego  ¿  que  recaiga 
El  perdonen  mi:  Señora, 
Vos,  cuando  ¿  ser  yo  pasara 
Mas  que  yo,  me  concedisteis 
l^sa  bermosa  mano  blanca. 
Todos  estáis  empeñados 
En  favorecer  la  causa 
De  un  infeliz,  porque  os  deba 
Honra,  vida ,  hacienda  y  dama. 
Rogad  á  su  alteza  vuelva 
A  dar  á  esta  inanimada 
Materia ,  con  un  aliento 
Ser,  porque  pueda  la  fama 
Decir,  cuando  unto  deba 


DON  Ktt  DB  GAlbZARBS. 

A  la  deidad  que  me  ensalza : 
Aunque  me  ve  Picarillo  en  España, 
Soy  Señor  de  la  gran  Canaria. 


Señor... 


TODOS. 


BET. 

Kada  me  digáis. 
Pues  quiero  deba  tan  alta 
Acción  solo  á  mi  cariño ; 
Federico  por  so  fama 
Tiene  en  si  y  en  Leonor 
La  donación  de  Canarias; 
Mas  con  reeonocimiento 
De  vasallaje. 

En  mi  ganas 
Un  esclavo. 

RET.  (Áp,) 

De  pensar 
En  imposibles  te  aparta, 
Corazón  desengañado. 

DON  ALVARO. 

Yo,  Señor,  os  doy  las  gradas 
Por  Federico. 

REIHA. 

El  que  vos 
Cumpláis  abora  mi  palabra 
Os  estimo. 


Da  la  mano 
A  Federico ;  ¿¿  qué  aguardas? 

DOÑA  LEOROa. 

A  creer  tanta  ventora. 

FEDERICO. 

Feliz  mil  veces  un  alma 
Que  logra  lo  que  desea. 

{Dame  las  manos.) 

BARBOTE. 

¿loes,  quieres  ser  casada? 
¿Porqoé  no? 

RAIBOTE. 

Pues  daca ,  tonta. 
(Datue  las  tnanos.) 

RET. 

Mandaré  seguir  la  marcha 
Del  Infante,  y  con  so  fuga 
Castilla  el  sosiego  alcanza. 

RAHBOTE. 

Dando  fin  la  extraña  historia. 
Como  perdonéis  las  felus. 

TODOS. 

De  aquel  qoe  Alé  PieariUc  en  España^ 
Siendo  señor  de  la  gran  Canaria. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


ABOGAR  POR  SU  OFENSOR, 


Y  BARÓN  DEL  PINEL, 


DB  DOH  J08É  DE  GáJlUARES. 


PERSONAS. 

ALEJANDRO,  galán. 

MINDAÑA.                           FÉNIX,  (fama. 

Bandidos. 

EL  BARÓN  DEL  PINEL. 

EL  CONDE  ELNA. 

VIOLANTE,  dama  segunda. 

PORTBROS. 

HIPÓLITO  SENS,  barba. 

DON  FÉLIX,  barba   se- 

OLALLA, dama  tercera. 

MfKISTROS. 

FADRIQUE. 

gundo. 

TABARDILLO,  gracioso. 

Un  criado 

NIDALES,  pejate. 

UN  RELATOR.                    Serranos.                     ,     1 

Músicos. 

JORNADA  PRIMERA. 


CatUan  dentro^  y  salen  Ofalia  y  dos 
SKRRANos  y  SERRANAS  con  ramosi 
OLALU,  VIOLANTE  T  FÉNIX  de 
gala,  con  sombreros  de  palmas^  HI- 
PÓLITO T  DON  PÉUX. 

MÚSICA  DENTRO. 

Anem^  anem,  fadrUns^ 
Anem  á  la  mountañat 
Veurem  al  Roselló^ 
Piuserdamy  Cerdaña. 
Anem^  anem^  miñonas^ 
Veurem  del  mar  el  aiga^ 
Y  á  sania  Creu  de  May 

(SaUn.) 
Lefarem  una  dafua. 
Anem,  etc. 

OLALLA. 

Mas  ramos  llevo  ;o  sola 
Qae  todas. 

SERRANA  i.* 

¡  Qué  Unda  gracia! 
Si  te  los  dan  los  fadrínes 
Por  ser  mas  afortonada 
Que  nosotras,  no  harás  mocho. 

SERRANO  1.® 

Por  allá  se  ra  la  gaiu. 

OLALLA. 

¡Acá,  Pedro  Antón ! 

TODOS. 

¡Acá! 

BIPÓUTO. 

No  hay  que  paramos,  serranas, 
Qae  aonqae  la  estación  amena 
Del  mayo  nos  hace  srItr 


Para  caminar,  no  obstante. 
Ya  el  sol  de  las  cumbres  baja, 
Y  de  molestar  no  deja. 

DON  FÉLIX. 

¡Que  un  hombre  á  quien  acompafian, 
Don  Hipólito,  las  prendas 
Que  venera  (y  con  gran  causa) 
Toda  Cataln&a,  viva 
En  la  rustica  aldeana 
Vida  de  estos  montañeses. 
Tan  conforme,  que  se  haga 
Tan  á  sus  costumbres  y  usos! 

BipóLrro. 

Tiene  conveniencias  tantas 
El  saberse  conformar 
Con  lo  que  la  suerte  trasa... 
Pero  esto  no  es  para  ahora. 
Dime,  Fénix,  ¿  vas  cansada? 

wtmx. 

Si  ves,  Sefior,  que  eres  norte 
De  mi  amor,  y  t6  lo  mandas, 
¿Cómo  me  ha  de  ser  fatiga? 

BIPÓLITO. 

{Ap.  ¡Ay,  hija!  ¡ay,  prenda  del  alma! 
¡Solamente  en  tu  virtud 
Tengo  mis  glorias  fundadas!)— 
¿Violante? 

VIOLANTE. 

¿Tío y  Señor? 

HIPÓLITO. 

¿También  á  poner  bizarra 
La  cruz  de  flores  y  yerbas 
Traes  tan  hermosa  abundancia? 

VIOLANTE. 

Vos  acabáis  de  decir 
Que  es  conveniencia  el  que  haya 
De  conformar  con  la  suerte 
Quien  otro  medio  no  alcanza. 


HIPÓLITO. 

Es  cierto. 

VIOUNTE. 

Pues  aunque  sea, 
O  contenta,  ó  disgustada. 
Debo  hacer  yo  lo  que  todas. 

SERRANA  i.* 

Su  merced,  que  andemos  manda, 
Dando  mucha  priesa,  y  es 
El  primero  que  se  atasca. 

BIPÓUTO. 

Decis  bien  :  vamos,  Violante, 
(Áp.  Ni  aun  disimula  lo  extrafia 
Que  está  entre  esta  rustiquez; 
Pero  en  estando  casada 
Fénix,  pues  no  puede  ser 
De  Alejandro  la  tardanza 
Mucha,  yendo  á  Barcelona , 
Volverá  á  gozar  la  patria, 
Y  pundré  distante  á  Fénix 
De  tantas  necias  instancias 
Como  el  barón  del  Pinel 
( Cuya  necedad  cansada 
Iguala  á  su  ilustre  sangre) 
Me  hace,  aspirando  á  lograrla 
Por  esposa  desde  el  dia 
Que  la  vio.)— Vamos, zagalas. 

OLALLA. 

Oigo, ¿y  ala  devoción 
De  la  cruz,  que  á  festejarla 
En  su  dia  nos  conduce , 
Que  cantemos  embaraza? 

FáNIX. 

¿Porqué  motivo? En  el  campo 
Es  todo  licito,  Olalla. 

OLALLA. 

Pues  vaya  de  baile,  y  diga 
Segunda  vez  la  algazara: 

(Cantan  y  bailan.) 
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MÚSICA. 

Anemt  anem,  fadrientf 
Anem  á  la  mountaña, 
Veurem  al  Roselló, 
Pituerdam  y  Cerdaña, 
Anem,  anem,  fadriens,  etc. 
{Vanse.) 

Sale  el  BARÓN  con  ropilla  ^calzón, 
balona  y  encopeta;  y  NIDALES  y 
MINDA5ÍA  con  unos  conejos  en  la 
punta  de  un  palo  puesto  al  hmnbro. 

BARÓN. 

Pues  que  de  perro  de  mueslra 
Nidales  viene  en  demauda 
De  la  codorniz  que  adoro, 
Mientras  cuando  á  tierra  caiga 
Estotro,  apiola  el  conejo. 
Vaya  él  husmeando  la  caza. 

MINDAÑA. 

A  estar  vivos  estos  dos, 
Pudieran  llevar  carlancas. 
Porque  son  como  dos  perros. 

NIDALES. 

¿Se&or? 

BABÓN. 

¿  Hay  moro  en  campaüa  ? 

NIOÁLES. 

No ,  Señor;  mas  como  usía 
Que  atisbe  ¿  longe  me  manda, 
He  visto... 

BABÓN. 

¿Qué  es  lo  que  has  visto? 

NIDALES. 

Una  novedad  bien  rara. 

BARÓN. 

¿Qué  cosa? 

NIDALES. 

Que  hacia  la  ermita 
Que  está  á  la  lengua  del  agua 
Del  mar  se  encamina  Fénix, 
Y  cuantos  con  ella  marchan. 
¡Jesús!  ya  bao  eatrado  en  ella. 

BABÓN. 

Lleve  el  demonio  su  alma ; 
Pues  si  á  ella  de  hecho  venian, 
¿Adonde  querías  que  entraran? 

NIDALES. 

Es,  que  con  tanto  misterio 
Como  QseBoría  gasta, 
No  lo  juzgue,  pues  creia... 

BARÓN. 

¿Qué? 

NIDALES. 

Que  era  gente  non  santa. 
BAR0^. 
¿Qué  es  non  santa,  calandrajo 
Del  ropón  de  dona  Urraca, 
Que  basta  en  ia  intencío»  se  le  eatran 
Las  arrugas  de  la  facha? 
¿Qué  es  non  santa?  Una  mujer 
Que  para  reverenciarla 
Le  sobra  tanto,  y  tan  cuanto. 
Que  el  tanto  le  hace  ser  tama. 
¿No  sabe  (mas  que  le  arranco 
La  pelambre  de  las  barbas) 
Que  en  aquesta  baronía, 
Que  es  solar  de  estas  montaüas , 
Y  donde  nací  Señor, 
Como  quien  no  dice  nada, 
De  la  torre  del  Pinel , 
Desde  que  esa  hermosa  causa 
Suavisimamente  dulce 
De  mis  pasiones  amargas 
Ha  llegado,  es  su  virtud 
Tau  terrible  por  su  fama, 
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Que  hasta  á  mí,  que  nací  to, 

Y  con  la  alta  circunstancia 
De  ser  barón  del  Pinel, 
Me  tiene  hecho  una  beata. 
Con  ánimo  y  con  deseo 

{ Bien  lo  sabe  Dios,  y  calla ) 
De  adqvirirla  por  esposa. 
Aunque  entre  las  dos  distancias 
De  subir  ella  á  mi  sangre, 
O  bajar  yo  á  su  prosapia. 
Resbale  mi  altura,  y  quede 
Mi  opinión  descalabrada? 
¿  Pues  cómo  tiene  osadía 
De  decir  de  ella  una  infamia, 

Y  en  latín  como  conjuro? 
¿Piensa  que  está  espiritada 
Como  el  que  tiene  en  el  cuerpo? 

NlfALES. 

¿Quéesloqaetieae? 

BARÓN. 

t.   j  üaafliria 

De  demonios  á  caballo 
Con  malicias  por  corazas. 

NIDALES. 

i  Válgame  santa  Loda ! 

BAWMI. 

Bien  puede  volverse  á  casa. 

NIDALES. 

¿Señor... 

BABÓN. 

'  Ábese  de  ahí, 
O  truequen  él  y  Mindaña 
Empleos. 

■indaíKa. 
Trueca  borricos, 
Ya  se  ha  dicho  veces  varias, 
Pero  no  trueca  conejos. 

BARÓN. 

Sírvame  con  las  espaldas, 
Pues  con  los  ojos  no  sabe. 
Mientras  él  se  despestaña. 
Viendo  cuándo  de  la  ermita 
Sale  Fénix.  ¡Que  me  hayan 
Espantado  de  su  vista 
Del  padre  las  amenazas! 
¡ Ah  \  \  quién  por  verla  estuviera 
En  la  ermita,  aunque  entonara 
El  fuelle  al  órgano  i  pero 
Harto  sepia  quien  exhala 
Encada  suspiro  todo 
Un  saludador. 

ALEJANDRO.  {Dentro.) 
Amaina, 
Tenaz  indómito  bruio , 
La  violencia  en  que  engolfada 
Tu  cólera  el  mar  del  viento 
Precipitado  naufragas. 

TABARDILLO.  {DetUrO,) 

Señor,  detente,  que  no  hay 
Asentaderas  humanas 
Que  aguanten  para  alcanzarte 
El  trasiego  de  esta  jaca. 

BARÓN. 

¿Qué  es  aquello  ?       ( Ttrs  prevenido.) 

MINDAÑA. 

Disparado 
Va  aquel  caballo. 

niBALBS. 

{'Desgracia 
Fiera !  hacia  el  despeñadero 
De  aquellos  riscos  arranca. 
Sin  poderle  sujetar 
El  que  va  en  él. 

BARÓN. 

Ubb  bala 
Traigo  echada  en  la  escopeta; 


Y  pues  sé  tirar  con  mafia» 
Yo  le  haré  parar. 

{Ttra,  y  Tabardillo  dentro.) 
tababdillo. 
¡Jesús! 

NU>AUn. 

Tendióle. 

Sale  cayendo  ALEJANDRO. 

ALBJANBBO. 

El  cielo  me  valga. 

BARÓN. 

1^0  solo  te  vale  el  deio. 
Dichoso  hombre,  mas  te  ampara 
Cuanto  hay  de  tejas  absjp 
£o  la  tierra  de  importancia, 
Que  es  un  hombre  como  yo. 

Sale  cayendo  TABARDILLO. 

tabarou^lo. 
i  Ay,  amo  de  mis  entrañas! 
¡Adiós,  narices ! 

BARÓN. 

Teneos. 
¿Qué  es  esto? 

TABARDILLO. 

Ahí  es  una  dbmu: 
Un  brazo  medio  partido» 
Una  pieroa  dislocada, 

Y  una  naris  que  fué  roma, 

Y  ya  es  Córdoba  ia  llana. 

ALBJANBBO. 

No  hagáis  caso  de  ese  loco 
Criado  mío,  y  de  la  hidalga 
Acción  vuestra  recibid. 
Señor,  las  debidas  gradas; 
Pues  ano  ser  por  el  diestro 
Rayo  que  el  incendio  apaga 
De  aquel  bruto,  ya  la  vida. 
Que  es  vuestra,  pues  se  restaura 
Por  vos,  na  hubiera  dejado 
rSi  es  que  deja  lo  que  cansa) 
A  vuestros  plés. 

BARÓN. 

¡Ay,  Nidales, 
Este  hombre  de  vos  me  traui. 
Como  00  sabe  quién  soy: 
Para  enmendar  su  ignorancia 
Al  descuido  con  cuMÍado 
La  señoría  me  encaja 
Para  poder  respondWie, 
Porque  no  encuentro  palabra 
Sin  cólera  con  el  vos. 

NIBALBS. 

Haráse  á  la  deshilada. 

BARÓN. 

Caballero,  la  escopeta. 
Como  prevenida  estaba, 

Y  soy  diestro,  al  ver  el  bruto 

Que  corriendo...  (Ap.  á  fiidates.  ¿Ifo 
NIDALES,     [despachas») 
¿Me  manda  algo  useñoría? 

BABOR. 

¿Qué  be  de  mandarte,  fintasmal 
¿Cómo  tiene  atrevimiento. 
Cuando  ve  que  su  amo  habla, 
A  interrumpirle? 

NIDALES. 

Señor, 
Usía  perdone  tanta 
Simpiesa,  pues  usiriB... 

ALIIANBRO. 

¡Ah,  Tabardillo! 

TABARDILLO. 

Terdana, 
¿Qué  me  quieres? 


ALUAIOM. 

¿HasDOUdo 
De  este  hombre  la  extniTtgaiicit? 

TABARDILLO. 

No  sé  JO  de  qaé  tapices 
Esus  figuras  se  arrancan ; 
Que  amo  y  criados  parecen 
Mascarones  de  antigualla. 

ALEJANDRO. 

Si  TO  i  usiría  1  e  puedo 
Deoer  que  se  temple... 

BARÓN. 

Batu: 
Abora  Tamos  bien;  ahora 
Si,  qué  como  alia  os  contaba. 
No  solo  eo  el  libertaros 
Del  riesgo  es  interesada 
Mi  atención;  pero  mi  pecho. 
Mi  corazón  y  mi  casa, 

Y  toda  mi  baroaia. 

Sin  la  menor  repugnancia 
Os  ofrezco,  solo  al  preeio 
De  saber  ( ¡  oh,  eainto  gana 

guien  á  un  se&oria  el  trato 
i  le  gruñe  ni  le  masca  I ) 
A  que  venis  á  esta  tierra. 
Por  inculta  y  retirada. 
Poco  cursada  de  gente 
De  fuste  ni  de  sustancia, 

Y  quién  sois  por  la  calda, 
Que  por  la  estofh  no  es  mala. 

AUUANOaO. 

Brevemente  satisfecho 
Quedaréis,  si  equíTocadas 
Dichas  y  desdichas  mias 
No  se  eponen  al  contarlas. 
Es  Alejandro  Pinos 
Mi  nombre,  á  letras  sagradas 
Mi  inclinación:  bien  que  atentos 
Mis  padres  á  otras  humanas 
GonYenieneias,  me  obligaron 
A  que  la  senda  tomara 
Déla  de  jurisprudencia. 
Carrera  noble  aunque  larga; 
Es  mi  patria  Barcelona, 
Donde  entre  mi  ilustre  casa 

Y  la  familia  de  Entenzas 
Hubo,  y  hay  tan  heredadas 
Enemistades,  que  aun  duran 
Los  humos,  si  no  las  llamas; 
A  concluir  un  tratado 

A  que  obedecer  me  manda 
Mi  padre  de  un  casamiento 
Con  la  mas  perfecta  dama 
Que  Barcelona  ha  tenido, 

Y  vive  aqui  retirada. 
Bien  que  yo  no  la  eonozeo, 

Me  ordena  Tenga  ó  esias  playas 
Del  mar,  ruda  BabUonia 
De  montes  que  en  él  se  engastan 
Por  su  gusto,  y  sin  el  mío 
Vine  ¿  obedecer  forzada 
Mi  inclinación;  ved  ahora 
Si  pude  decir  con  causa 
Que  de  dichas  y  desdichas 
El  informe  se  enlazaba 
De  mi  vida,  y  si  el  acaso. 
Que  azaroso  me  amenaza, 
Es  despreciable,  juntando 
Riesgo,  amor,  fuerza  y  fengania. 

TABARDILLO. 

Uniendo  á  esas  cuatro  cosas 
Nariz,  brazo,  pierna  y  anca, 
Que  para  el  vivir  me  sobran, 
Pues  para  el  uso  me  ftiltan. 

ALSIAMDRO. 

Calla,  necio. 

TABARDILLO. 

Como  no 
Me  dolieran,  yo  callara. 
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BARÓN. 

¡  Qué  bien  dijo  aquel  discreto, 

8ue  no  sé  cómo  se  llama, 
ue  dos  simples  componían 
De  dos  tedios  una  salsa! 
No  creáis  aue  lo  hallé  en  libro 
Sin  autoridad  ni  traza. 
Que  es  en  la  segunda  parte 
De  las  guerras  de  Granada. 
Vos  venis  triste  á  casaros. 
Cuando  i  mi  el  placer  me  danza; 
Porque  mi  propincua  boda, 
Si  no  se  bulle,  se  anda; 

Y  aunque  esa  dama  sea  hermosa. 
He  perdone,  que  tomara 
Los  desperdicios  de  esotra 
Para  cortar  una  gala: 
Yo  no  la  he  visto;  mas  creo, 
Que  siendo  Minerva  ó  f^las, 
berá  asi,  asi;  mas  la  mia 
Puede  ser  asi,  y  asada. 

ALUANDRO. 

Yo  os  lo  creo.  (Ap.  El  hombre  es  necio.) 

TABARDILLO. 

i  Ahora  le  ves  esa  falta? 

BABOR. 

Siendo  esto  desu  naanera. 
Podéis  hacer  miscelánea 
De  vuestras  penas  y  mis 
Aledas;  porque  tanta 
Afición  os  he  cobrado. 
Que  08  doy  desde  hoy  la  palabra 
De  no  apartarme  de  vos. 

TABARDILLO. 

4 Es  agasajo,  ó  es  maza? 

BARÓN. 

Por  si  os  pudiere  servir 
Con  mi  autoridad,  mi  espada, 

Y  mi  hacienda.  (¡Jesús  mió !) 
Si  os  tomo  amor,  es  tan  rara 
Mi  ¿nsia,  que  no  me  hallaré 
Sin  moléroslas  entrañas. 

ALEJANDRO. 

Yo  OS  agradezco  el  favor. 

TARARDILLO. 

Pues  en  fé  de  esa  alianza, 
Dadme  los  pies. 

DARON. 

¿Para  qué? 

TABARDILLO. 

Para  echarlos  una  calza 
Con  mi  boca. 

BARÓN. 

Si  es  de  cuero, 
Bien  va:  ¿mas  cómo  se  llama? 

TABARDILLO. 

¿Yo?  Tabardillo,  y  qvisiera 
Que  mi  nombre  se  os  pegara 
Según  mi  agradecimiento. 

BARÓN. 

Va  va  ¿  agradecer  á  Jauja, 
Tabardillo. 

TABARDILLO. 

Eso  es  á  ratos. 
Que  i  horas  de  comer  soy  sama. 

BARÓN. 

¡AhMiddaña! 

■indaAa. 

¿Señor? 

RARON. 

Fénix 
Debe  de  estar  arrobada. 
Que  no  sale. 

NIDALES. 

Como  es  fiesta 
De  tanta  inspección,  es  larga. 
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i  ALEJANDRO. 

Ya  informado,  la  licencia 
Me  habéis  de  dar. 

VOCES  DENTRO. 

¡A  la  playa! 

i.»  Y  i." 

¡  Al  risco ! 

3.»  T  4.» 

Herido 
Va  el  jabali ;  i  guarda,  guarda 
La  fiera ! 

TODOS. 

¡Guarda  la  fiera! 

Dentro  el  CONDE,  Voces,  FÉNIX,  VIO- 
LANTE T  DON  HIPÓLITO. 

CONDE. 

¡Ataja  hacia  el  risco! 

VOCES. 

¡Ata^a! 

FÉNIX. 

¡Ay  de  mí  infeliz  I 

VlOtANTE. 

¿  Adonde 
Caminas  precipitada? 

HIPÓLITO. 

Oye,  espera. 

TODOS. 

Huid,  serranos. 

BARÓN. 

¡Qué es  loque  escuchan  mis  ansias! 
:  Un  jabali  hacia  la  ermita, 

V  en  ella  el  doelko  del  alma! 
:Sin  mi  estoy!  Mí  ndaña,  presto  : 
Nidales,  dame  la  espada, 
La  escopeta,  ese  puñal. 
Ese  garrote,  esa  daga. 
La  pólvora,  el  cuchillón. 

ALEJANDRO. 

¿Para qué  es  esa  tardanza , 
Si  yo  ii  vuestro  lado... 

BARÓN. 

Estoy 
Desde  los  pies  á  la  barba, 
De  pura  furia  temblando. 
:  Ah,  fiera!  ¡qué  desdichada 

Y  qué  dichosa  has  nacido ! 
Pues  morirás,  si  te  matan, 
A  mis  manos,  y  pondrás. 
Dándote  de  puñaladas , 
Un  barón  en  un  cuartel 
Del  escudo  de  tus  armas.         (Vate,) 

NIDALES  T  HINDAÍIa. 

Sigámosle,  al  monte,  al  monte. 

(VoflM.) 
ALEJANDBO. 

Ya  que  mi  suerte  tirana 
De  uno  á  otro  acaso  me  induce. 
Socorramos,  pues  nos  llama 
Con  su  peligro  esa  gente. 

TABARDILLO. 

Si  es  gente  necesitada. 
Socórrala  un  tesorero, 
Que  en  mi  no  hay  brío,  ni  hay  blanca. 
(Vanse.) 


Sale  FÉNIX  como  trepezanéo^  tFA- 
DRIQUE  atiéndola  de  la  mano^  y 
defendiéndola. 

risa, 
¡Ay  demi! 

PADRIQOE.  « 

Ingrata  mujer, 
A  quien  amo  un  lenl, 
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i  Cómo  tú  sorda  á  mi  mal  ? 
Ya  DO  Ueoes  que  temer* 
Hues  antes  que  sea  homicida 
La  fiera  de  tu  esplendor, 
Expondré  yo  á  su  furor 
Gomo  á  tu  impiedad  mi  vida. 
Rspera;  no  huyas  de  mí, 
Porque  si  tal  vez  no  oistes, 
Tas  ojos  me  concedistes 
Para... 

FÉNIX. 

No  pases  de  ahi, 
Si  no  quieres  que  primero 
Mi  aliento  entregue  á  una  fiera 
Que  la  expresión  lisonjera 
Oe  monstruo  mayor  mas  fiero, 
Pues  bandido  de  los  montes, 
Corsario  destas  cabanas, 
Asombro  de  estas  campañas. 
Furia  de  esos  horizontes. 
Si  19 1  vez  (estov  sin  mi) 
Te  pude  escuchar,  no  sé 
Si  terror  ó  espanto  fué. 

PADRIQDE. 

Tan  desdichado  nací. 
Que  aun  no  quiere  confesar 
Que  fue  piedad  esa  acción, 

Y  dejar  con  mi  aprehensión 
Mis  tormentos  engañar. 

No  soy,  Fénix  soberana. 
Monstruo,  ni  fiera,  aunque  doy 
Indicios  deso :  hombre  soy, 
A  quien  su  estrella  tirana 
Le  hace  del  solo  bandido, 
Le  tiene  al  monte  arrojado, 
Hasta  que  haya  vendado 

Y  haya  la  sangre  vertido 
Ultima  de  sus  contrarios. 
Fadrique  Entenza  es  mi  nombre; 
Nada  hay  en  mi  que  te  asombre, 
Sino  es  los  sucesos  varios 

De  mi  destino  cruel: 
Vi  tu  sol  en  esta  esfera, 

Y  mas  monstruo  (¡oh  Fénix  !)  fuera, 
Si  no  cegara  con  él 

Mi  nobleza,  pues  pariente 
del  conde  de  Elna  me  llamo, 

Y  la  verdad  con  que  te  amo 
Me  alientan  cobardemente 
A  que  aspire  á  merecer 
Tu  mano;  puro  es  mi  amor. 
No  tenias. 

FÉNIX. 

Pues  si  un  favor 
Esperas  de  mi  tener. 
Oye  el  de  evitar  tu  daño. 
Sabiendo  que  ajena  soy, 

Y  que  ya  casada  estoy; 

Y  pues  el  de  un  desengaño 
Es  el  de  mayor  aprecio... 

FADRIQUE. 

iCaiga  el  cielo  sobre  mi ! 

FÉNIX. 

Déjame,  ó  huiré  de  tí.  (Vase.) 

FADRIQUE. 

Espera,  que  aunque  de  necio 

O  de  loco  me  acredite, 

Me  has  de  oir,  que  no  has  de  s^r 

Ajena,  ó  he  de  perder 

Mil  vidas. 

Vase,  y  tale  ALEJANDRO  con-  VIO- 
LANTE en  lo»  brazos, 

ALEJANDRO. 

No  solicite 
Volver  á  nacer  el  dia, 
Si  de  su  luz  precursora 
Yace  en  mis  brazos  la  aurora 
Mustia,  absorta,  ajada  y  fría. 
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Astro  hermoso,  lo  arrebol 

Avisaré,  haciendo  igual, 

Que  aunque  vecino  cristal 

Salpique  en  su  fragua  al  sol. 

Pues  ya  la  flera  rendida 

El  recelo  desvanece 

De  tu  peligro,  parece        < 

Deidad  con  alma  y  sin  vida. 

Que  no  quisiste!  tener 

Aliento  para  matar. 

Por  conseguir  el  triunfar, 

Aun  sin  la  costa  del  ver; 

Este  peñasco  sea  atlante 

De  tu  luz;  aquella  fuente 

Me  dé  aljófar  trasparente 

Con  que  antorche  tu  semblante; 

Asi  cobrarte  confío, 

Siendo  en  contrapuesta  salva 

La  primera  vez  que  el  alba 

Pidió  á  la  tierra  el  roclo.  (Yan,) 

VIOLANTE. 

Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 
Joven  galán,  cuyos  brazos 
Me  libran...  ¿Mas  dónde  estoy? 
¿  Fué  sueiío ,  cielos  ?  ¿Fué  encanto 
El  que  huyendo  de  la  fiera 
Me  nizo  ver  (si  ya  turbada 
Los  ojos  ven)  un  mancebo 
Tan  airoso,  tan  bizarro 
Y  tan  vaiiente,  que  haciendo 
Rostro  á  la  flera,  en  mi  amparo 
Dio  con  su  vertida  sangre 
Viviente  matiz  al  campo? 
Mas  ( ; ay  de  mi !)  ¿cómo  puede 
Dejar  el  susto,  el  cuidado 
Lugar  ¿  impresión... 

FADRiQDB.  {Dentro.) 

¿Adonde 
Sin  afligirte  el  cansancio. 
Te  escondes  de  mi  ? 

FÉNIX.  (Denire,) 

Los  cielos 
Me  ayuden. 

VIOLANTE. 

o  el  sobresalto 
Me  finge  la  voz  de  Fénix, 
O  h¿cia  aqui  la  oigo;  mis  pasos 
Hacia  ella  mé  guien.  ( Vase,) 

Sale  FÉNIX. 

Antes 
Que  grosero  ó  temerario 
Solicites...  ¡Mas  ay,  penas! 
¿De  quién  buyo?  ¿con  quién  hablo, 
Si  solo  mi  desaliento. 
Mi  fatiga,  mi  desmayo 
Me  escuchan? 

Sale  ALEJANDRO. 

ALEJANDRO. 

Perdona,  dulce 
Apetecido  milagro. 
Si  antes...  ¡Mas  qué  es  lo  que  veo! 
¿  Quién  tan  presto,  recobrando 
Tu  vida,  en  tus  señas  hizo 
Metamorfosis  tan  vario. 
Cuanto  hay  de  un  bello  atractivo 
A  un  solo  decente  agrado? 

FÉNIX. 

Ni  sé  qué  me  habláis,  ni  sé. 
Caballero  (á  quien  no  acaso 
Trae  mi  dicha),  qué  os  responda; 
Solo  sé,  que  he  de  empeñaros, 
Por  quien  sois,  en  mi  defensa. 
Pidiéndoos  salgáis  al  paso 
A  aquel  hombre  que  me  sigue 
(Asombro  mió,  finjamos) 
Por  robarme,  pues  bandido... 
Mas  él  se  viene  acercando. 
Adiós. 


ALBIARMO. 

¿No  podré  saber. 
Señora,  quién  fia  tanto 
De  mi,  que... 

FÉNIX. 

No  tengo  tiempo 
Para  mas  que  noticiaros 
De  quién  premiará  esta  acción. 
Que  es  Fénix. 

ALEJANDRO. 

iQuéoigo,caidad«s! 

FÉNIX. 

Dama  priodpil,  en  cuya 
Asistencia  (¡q«é  gallardo 
Cuerpo !  ¡que airosa  presencia! 
¿Mas,  cielos,  en  qué  me  paro!) 
Estoy...  pero  ya  no  puedo 
Detenerme.  (V!m#.) 

ALEJANDRO. 

Cielos  santos. 
Fénix  sin  duda  es  aquella, 

gne  sin  sentido  al  peñaseo 
ntregaé,  y  ya  vuelta  en  si 
Huye  de  sus  propios  brazos: 
No  llame  infeliz  su  suerte. 
Ni  tenga  ya  por  Infausto 
Su  desÜDO,  el  que  un  temor 
En  una  dicha  troeando 
Podo... 

SaU  FADRIQUE. 

PADRIQOB. 

Aunque  al  monte  no  d^e 
Tronco,  gruu,  senda,  ni  árbol. 
Tirana...  ¡Pero qué  veo! 
¿Traidor,  no  eres  tú  Alejaadrof 

ALEJANDRO. 

Yo  soy,  villano  Fadrique. 

FADRIQUE. 

¿Qué  coBtingencia,  qué  aeiso 
Te  trae  á  este  sitio,  i  solo 
Perder  la  vida  á  mis  mauost 

ALEJANDRO. 

La  de  enseñar  á  quien  Uene 
La  honra  de  ser  mi  contrario. 
Lo  que  ha  de  bacer,  no  siguiendo 
A  una  mujer,  procurando, 
O  robarla,  ó  ultrajarla, 
O  todo  junto,  si  es  claro, 

?ue  quien  á  mujer  se  atreve, 
a  hizo  pruebas  de  villano. 

FADRIQUE. 

No  te  entiendo,  y  solóse 
Que  me  vengo,  si  te  mato. 

{Descubre  ia  ¿aqueliUm^  yseUPéU 
charpa  de  pialas,) 

ALEJANDRO. 

Bien  proTenido  te  trae 
Tu  enojo;  pero  á  mi  brazo 
Sobra  este  acero. 

FADRIQUE. 

No  pienses 
Que  todo  lo  ((ue  yo  traigo 
No  me  acredita  de  noble. 
Pues  solamente  me  valgo 
De  lo  que  iguales  nos  deja. 
{Arroja  las  pistolas  y  saca  la  espada, 
y  Alejandro  la  suya^  y  rulen, ) 

ALEJANDRO. 

Pues  de  una  vez  decidamos 
Antiguas  iras. 

FADElQUB. 

¡Qué  presto 
Llorarás  tu  fin ! 

BARÓN.  (Denlro,) 
¡Ah ,  diablo 
De  animal !  ¡  Cómo  no  quieres 


Morir  gastoso  j  lionrtdo !  (Sale.) 

¿Masqué  es  esto,  csMIeros? 

ALEJáHDRO. 

¿  Cómo  en  darte  maerte  tardo? 

PAORIQUB. 

¿Cómo  i  mis  iras  no  acabas? 

BABÓN. 

Tened  las  armas,  hidalgos. 

LOS  DOS. 

¿Aqnlént 

BABOM. 

A  todo  un  barón 
Tan  grande  como  an  unguayo* 

AliBIANBBO. 

Perdonad;  que  no  es  poeiMe. 

FADBiQOe. 

Nada  me  reporta. 

BABÓN. 

¿Cuánto 
Va  que  al  que  se  meneare , 
Ya  que  en  el  suelo  me  hallo. 
Estas  palabras  de  ftaego 
Le  eonvensan  de  un  balazo? 

Dentro  el  CONDE,  TABARDILLO, 
p  tale  DON  FÉLIX. 

CONDK. 

Hicia  aqui  se  076  el  estruendo ; 
Por  si  es  Fadríque,  acodamos. 

TABABDILLO. 

Aqui  dejé  k  mi  Señor. 

Muera,  sobrino  Alejandro, 
Quien  te  ofende. 

Sale  HIPÓLITO. 

BirÓLlTO. 

Hijo  (que  ya 
Con  justa  causa  te  trato 
Asi),  ¿qué  es  esto? 

TABABMLLO.  (Sole.) 

Aptatifes, 
¿Quién  se  mete  con  mi  amo? 

BABÓN. 

Que  disparos!  se  mocTeo. 

Sale  FÉNIX. 

FÉiin. 
Sefior...  mas  ¡ay  cielos  santos! 
Otro  susto. 

Sale  VIOLANTE. 

nOLANTB. 

¡Ay  de  mi,  triste! 

Aanque  todos  en  su  amparo 
Lidien,  contra  todos  pueda 
Mi  arrojo... 

coNDB.  {Sale,) 
Ten  el  amago, 
Fadriqne;  y  pues  llego  á  tiempo 
De  ver  en  tan  nunca  usado 
Combate,  contra  uno  solo 
Desnudar  aceros  tantos. 
Antes  que  mesatisfaffa 
Mi  enojo,  de  vuestro  labio 
Don  Hipólito  me  Informe. 

HIPÓLITO. 

Vaescelencia,  soberano 
Arbitro  de  nuestras  ridas , 
Podrá  discurrir,  que  cuando 
Llega  á  mediar,  nada  puede 
Ser .  nada;  y  si  acaso  es  algo , 
Ha  de  ser  lo  que  ordenéis : 


ABOOAR  POR  SU  OFtNSOR. 

Solo  06  diré,  que  aguardando 
A  Alejandro,  á  quien  bá  dias 
Que  espero  á  cierto  (in ,  le  hallo 
Combatiendo  con  Fadríque. 

DON  nÍLix. 
Siendo  públicos  los  bandos  ■ 
Entre  nuestras  dos  familias , 
Será ,  Se&or ,  excusado 
Referiros  el  motivo 

gue  haya  tenido  el  hallarlos 
n  esta  acción. 

CONDE. 

.  Esperad; 
No  me  digáis  mas,  que  en  vano 
He  referís  lo  que  sé; 

Y  pues  no  hay  en  mi  cuidado 
Mayor  que  el  de  desear 

A  todo  trance  ajustares, 

Y  hoy  el  Cielo  de  la  parte 
De  mi  intención  ha  ordenado. 
Donde  menos  se  juzgaba, 
Que  nos  hallásemos,  cuantos 
Principales  en  este  hecho 
Somos  hM  interesados. 

Hoy  se  han  de  acabar  los  odios, 
Las  violencias,  los  estragos 
Que  á  estas  provincias  alteran. 

BABÓN. 

Claro  está*  que  donde  estamos 
Hombres  tan  grandes,  venirse 
A  inquietar  nuestros  estados. 
Es  mucho  cuento. 

CONDB. 

Los  vuestros 
¿Cuáles  son? 

BABÓN. 

Son  á  esta  mano, 
Una  torre  y  dos  cortijos, 
Que  aunque  ya  están  arruinados. 
Me  conservan  lo  barón. 

TABABDILLO. 

Que  es  lo  mismo  que  lo  macho. 

CONDC. 

¿Sois  el  barón  de  Pinel? 
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Ese  propio. 


BABÓN. 


CONDE. 


Sé  el  extrafio 
Humor  de  vuestro  bnen  genio, 

Y  estimo  hoy,  que  desto  trato» 
Os  halléis  aquí;  y  volviendo 

A  lo  que  antes  iba  hablando. 
Si  aquí  no  hay  caso  de  honor, 

Y  solamente  empeñados 
En  antiguas  injusticias. 

No  hay  mas  raaon  de  quitaros 
Vidas  y  haciendas  que  hallar 
Hecho  un  yerro ,  y  continuarlo, 
¿Por  qué  no  ha  de  poder  mas 
£1  discurso  que  el  engaño? 
Fadrique  es  pariente  mió. 
De  su  parte  yo  me  allano 
A  ceder,  y  desde  hoy 
Ser  amigo  de  Alejandro. 
Ved  vosotros  qué  decís. 

DON  F^LIX. 

Cuando  la  dicha  logramos 

De  tener  tal  medianero, 

¿Qué  hay  que  hacer  mas,  que  postrados 

A  vuestras  plantas,  rendiros 

Las  gracias  de  libertarnos 

De  tantas  ruinas? 

HIPÓLITO. 

Fortuna, 
Feliz  yo,  pues  hoy  alcanzo 
Para  mis  hijos  fortuna. 

FáNIX.  (4p.) 

¡Ay  lance  mas  impensado» 


Que  Alejandro  hubo  de  ser 
El  pasajero  gallardo 
De  quien  me  valí ! 

VIOLANTE. 

¡  Ay,  Olalla, 
Entre  qué  asombros  batallo! 

OLALLA. 

Bien  lo  dice  tu  semblante. 

CONDE. 

Pues  en  fe  de  lo  tratado, 
Ea,  Alejandro  y  Fadrique, 
Firmen  esta  unión  los  brazos. 

FADBIQÜE. 

Por  mi ,  tuya  es  mi  obediencia. 

ALEJANDBO. 

Desde  boy,  que  sepáis  aguardo 
Que  sé  tratar  la  amistad 
Con  la  nobleza  y  el  garbo 
Que  el  rencor. 

FADBIOUB. 

Así  lo  creo. 

CONDE. 

Fadrique,  esto  está  acabado; 
Desde  hoy  seréis  mis  amigos; 

Y  vos  sabed,  Alejandro, 

Que  ya  corréis  por  mí  cuenta. 

ALEJANDBO. 

¿Cuándo  mi  humildad  pagaros 
Podrá  tantas  deudas? 

TABABDILLO. 

Esto 
Se  va  ya  conglutinando. 

DON  F¿LiX. 

Con  esto  ya  de  mi  estudio 
Podré  volverme  al  descanso. 

BABÓN. 

Oyen ,  señores,  y  cuenta 
Desde  hoy  con  no  alborotarnos, 
Poruue  en  mi  jurisdicción 
Por  boy  he  disimulado; 
Pero  tengo  horca  y  cuchillo 

Y  un  Gestas  por  escribano. 

CONDE. 

Y  perdonadme ,  Señora , 
Que  hasta  ahora  arrrebatado 
(j Cielos,  extraña  hermosura!) 
En  lo  que  importaba  tanto. 
No  haya  acudido  á  lo  mas. 

FÉNIX. 

¿Qué  es ,  Señor? 

CONDE. 

Cumplimentaros. 

OLALLA. 

Con  los  ojos  relamidos 
Te  mira  el  Conde. 

VIOLANTE. 

¿Qué  caso 
Puedo  yo  hacer  deso  ? 

HIPÓUTO. 

Vos 
Cumplís ,  Señor,  para  honrarnos 
Con  sola  vuestra  presencia ; 

Y  hoy,  Señor,  que  á  Fénix  caso. 
A  fe  que  he  de  aprovechar 

El  bien  que  propicio  el  hado 
Me  concede... 

FADBIQÜE.  (Ap.) 

t  Qué  oigo,  cielos! 

BABÓN.  (Ap.) 

o  este  viejo  está  borracho, 
O  yo  y  Fénix  somos  novios. 

HIPÓLITO. 

Para  eso  estaba  aguardando 
A  Alejandro  con  don  Félix , 
Su  tío,  que  á  este  tratado 
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Estaba  en  mi  oompafiia 
En  estas  casas  decampo. 
Que  800  mi  retiro;  y  paes 
Llegasteis  boy  ¿  colmarnos 
De  bienes,  hoy  booraréis 
La  fancioo. 

BAKON. 

¿Paes  no  esté  claro 
Que  hemos  de  lograr  esa  honra? 
{Ap.  ¡  Qne  la  pillo,  cielos  sanios !) 

COKDB. 

¿Y  con  qoién  casáis  ó  Pénix? 

HIPÓLITO. 

i  No  oís  que  con  Alejandro? 

FAORIQUE. 

¡  Caiga  el  cielo  sobre  mi ! 
A  buen  tiempo  á  mi  contrario 
Los  brazos  di. 

BARÓN. 

¿Cómo  qué? 
{Ap,  ¡Ab  viejo  descomuigado! 
¿Fénix  con  otro? (¡ay, Jesús!) 
¿Cuánto  va  que  mo  desmayo  ?) 

CONDB. 

En  dichas  vuestras  ya  soy 
Por  mi  propio  interesado. 

DOIf  riLix. 
Alejandro,  ¿pues  no  llegas 
A  saludar  cortesano 
A  tu  esposa? 

ALEJARDIO. 

¿Quién  á  vista 
Del  sol  no  ciega  ¿  sus  rayos?— 
Seüora ,  no  imaginéis 
Qne  es  tibieza  del  recalo 
La  que  es  deuda  del  respeto, 
Cuando  absorto  al  soberano 
Rosicler  de  tantas  luces... 

VIOLANTE. 

Mirad  que  venis  errado.  — 
Esta  es  Fénix ;  no  soy  yo 
Quien  tiene  méritos  tantos. 

ALBJANDIO.  (Ap,) 

i  Válgame  el  cielo ! 

TABABDILLO. 

¡  Que  aturda 
El  ser  novio  hasta  á  un  letrado  1 

FélflX. 

No  errasteis,  Señor,  la  acdon 
Si  llegasteis  ¿  postraros 
A  mi  prima ,  que  en  las  veras 
Con  que  las  dos  nos  amamos , 
Una  somos. 

ALEJANDRO. 

Tan  conforme 
Es  vuestra  beldad ,  que  cuando 
Yo,  si  no  pudiera... 

BARÓN.  {Ap.) 

¡Ay. 
No  te  ahogaras ,  abogado 
De  la  causa  de  mi  muerte ! 

CONDE. 

Gocéis  tal  bien  muchos  afios, 
Y  dadme  licencia  que 
Cuando  |;usteis ,  avisando, 
Asistiré  a  cuanto  sea 
Placer  vuestro.  (/4p.  ¡Soberanos 
Cielos ,  sin  alma  me  llevan 
Sus  ojos  I) 

DON  F¿L1X  t  HIPÓLITO. 

Acompañaros 
Es  deuda. 

CONBE. 

Quedaos.  —  Fadriqae , 
Ven. 

FADRIQQE.   (Ap.) 

¡  En  cóleras  me  abraso! 


DON  J08Í  DE  CiUlZAtn. 

En  un  infierno  de  celos 
Se  está  el  corazón  quemando. 
¡Cielos,  que  he  sido  testigo 
De  mi  ruina  i 

CONDE. 

Vamos. 

ALEJANDRO,  DON  fÉUX  É  OIPÓUTO. 

Vamos. 

CONDE. 

A  todos  se  lo  permito ; 
Mas  vos  habéis  de  quedaros 
Asistiendo  á  vuestra  esposa. 

{Yante  lastres.) 

ALEJANDRO. 

Solo  obedeeeroi  trato. 

OULLA. 

¡  Ay,  Señora ,  y  qué  frióte 
Novio  y  qué  desmazalado! 

RARON.  (Ap.) 

Y  ahora  he  de  dar  norabasM 
Yo;  mucho  haré  ai  al  oognalo 
Del  dolor  no  me  sofoco. 

Me  espirito  y  me  atraganto. 
Alejandro  (¡  vive  Cristo !) 
Señora  (i  ah  dolor  tirano !) 
Sea  en  buenhora  (el  demonio 
Que  me  lleve)  el  enlazaros 
(i  No  era  mejor  que  la  fiera 
La  hubiera  hecho  mil  pedazos!) 
En  tan  venturosa  (¡  ah ,  perra !) 
Gustosa  unión  (¡ah ,  bellaco !) 
Como  la  de  hoy  (escapóse) 

Y  si  se  os  ofreee  algo. 
Ahí  tengo  mis  reposteros , 
Cocineros  y  lacayos; 

Y  vos,  pues  que  lo  sabéis , 
Me  debéis  en  el  pasado 
Lance  de  daros  la  vida 
Con  la  muerte  del  caballo. 
Ya  me  habéis  pagado  el  tiro. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo? 

BARÓN. 

Eso  yo  me  lo  masco 
Para  mi ;  mas  me  consuelo 
Con  que  los  estelionatos 
No  incumben  á  los  barones , 
Si  empero  á  los  mayorazgos.    ( Vase.) 

OLALLA. 

¡  Raro  animal  es  el  hombre! 

TABARDILLO. 

Ya  estás  solo ;  dile  algo 
A  la  novia ,  que  pareces 
Un  estafermo  de  palo. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  he  de  decirle?  i  Ay  de  mi ! 

TARAMDILLO. 

Anda ,  qne  eres  un  peloiazo.— 
Señora ,  mi  amo  está  ahito 
De  unos  pollos  que  cenamos 
Anoche ,  y  eso  ie  estorba 
La  gran  fortuna  de  hablaros. 

FÍNIX. 

Mucho  siento  qne  indispuesto 
Venga. 

TABARDILLO. 

Es  de  estómago  flaco, 

Y  con  el  continuo  estudio 
Padece  perpetuos  flatos. 

VIOLANTE. 

Harto  mal  es  ese. 

TABARDILLO. 

Pues 
Ese  es  el  mal ,  estar  harto. 

OLALLA. 

De  vos  bien  pudiera  ser. 


AUUAIIMQu 

No  hagáis  de  este  necio  caso. 

TABARDUXe. 

1  Quién  á  ella  la  mete  eo eorrot 
Vaya  á  cuidar  del  fregado. 

ALEJANDRa  (Áp.) 

Corazón ,  pues  ser  no  paede 
Lo  que  creíste  empeñado. 
Con  no  menor  hermosura 
Cuya  perfección  es  claro 
Que  haber  llegado  |>rimero 
No  hubiera  lugar  dejado 
A  otra  atención ,  cobra  aliento. 
Aunque  como  imaginando 
Aquella  fuga  en  que  vi 

gue  ilw  Faariqoe  empeftado 
n  seguimiento  de  Fénix... 

VIOLANTE. 

Entre  dos  enamorados 

Cualquier  respeto  embaraaa. 

Junto  aquel  arrovo  aguardo 

Por  daros  lugar  (¡ay,  cielo!) 

Que  podáis  hablar  entrambos.   (Vase.) 

TABARDILLO. 

El  onceno  es  no  estorbar ; 
Hace  biea. 

FÉNIX. 

I  Destino  infausto ! 
¿Si  no  habré  hallado  lagar 
En  los  ojos  de  Alejandro?^ 
¿Señor? 

ALBJANDBO. 

¿Qué  mándala ,  Sefiora? 

OLALLA. 

Requiebro  de  novio  anciiuo. 

rárax. 
¿Si  traéis  algún  disgusto? 

ALEJANDRO. 

Yo,  Señora ,  nada  traigo. 

TABARDILLO. 

Todo  lo  ha  de  dar  el  suegro. 

FÉNIX. 

Ya  que  por  un  raro  acaso, 
A  ese  qne  enemigo  vuestro 
Casualmente  hallé  en  el  campo, 
Y  á  quien  todos  conocemos 
Por  el  tnje,  recelando 
Ser  bandido... 

ALEJANDRO. 

¿Quién  en  eso 
Hace ,  Señora ,  reparo  ? 
Claro  está  que  esa  seria 
Contingencia  del  acaso. 

FÉmx. 
Es  que  es  fuerza  qne  sepáis... 

ALEJANDBO. 

Que  desde  aquí  os  idolatro 
Como  prenda  propia ,  y  que 
Seré  tan  rendido  esclavo. 
Que  nada  juzgue  de  vos 
Sino  es  lo  mas  acertado. 

FÉNIX. 

Seis  quien  sois,  y  mi  foKuoa 
Me  da  lo  que  si  en  mi  mano 
Estuviera  no  dejara 
De  elegir. 

ALEJANDRO. 

Ese  es  el  alto 
Bien  á  que  aspiro. 

VIOLANTE.  {Dentro.) 
Venid, 
Que  nos  están  esperando. 

ALBJANDBO. 

Ya  voy.  Señora ,  que  yo... 

FÉNIX. 

¿Qué  hacéis? 


ALEJANDRO. 

Como  nos  llamaron... 
Ttmx. 
lOs  vaií  á  esa  yoz?  Mas  eso 
rio  ba  de  ser  con  sobresalto. 

wm  FÉLIX.  {Dentro.) 
¿Alejandro? 

ALEJANDRO. 

Este  es  mi  üo. 
Con  Taestra  licencia  parto 
A  ver  qaé  quiere.  (Vtue,) 

ttaix. 
Id,qaeioy. 

OLALLA. 

SifTame  presto  el  lacayo 
De  escudero. 

TABARDILLO. 

Que  roe  place. 
( Yanse  h$  ios,  y  $4  queda  Fénix.) 

SaU  PADRIQOE. 

FADRIQUE. 

Un  poco  atris  ba  quedado ; 
Yo  me  arrojo.  ¿Eran ,  injusto 
Cmel  dueño,  áspid  ingrato^ 
Los  motivos  de  tu  ceño... 

FÍNIX. 

Fadriqne,  ¿qué  temerario 
Despecho  es  este? 

FADRIUÜB. 

Unos  celos 
Que  te  han  de  salir  tan  caros... 

Ftmx, 
Vele,  vete. 

FADRIQUE. 

Que  primero... 
No  te  oigo. 

FADRIQUE. 

Que  de  tus  braaos 
Seaduefio... 

FÉNIX. 

No  he  de  oirte. 
Sale  ALEJANDRO. 

ALEJA?!DRO. 

Que  por  la  senda  salgamos 
De  la  quinta:  ¿mas  qué  es  esto? 

FÉHa.  (Ap.) 
¡  Ay  destino  mas  infausto ! 

FADRIQOE. 

Esto  es  haber  advertido 
Que  me  fui  sin  expresaros 
Mi  gozo  en  enhorabuenas 
Del  nuevo  propicio  estado ; 
Y  como  ya  los  dos  somos 
Tan  amigos ,  vengo  i  daros 
El  parabién. 

ALEJANDRO. 

Yo  le  admito. 

FADRIQUE. 

Guárdeos  el  cielo  mil  aSoe; 

Pero  si  os  guarda  de  mi. 

Le  habrá  de  costar  cuidado.     (Vase, 

FÉNIX. 

¡Qué  atención  tan  excusada ! 

ALEJANDRO. 

¿Pues  DO  ha  de  ser  cortesano 
Un  hombre  como  Padrique? 

F¿NIX. 

Amigo  reconciliado 
Nunca  taé  bueno. 

ALEJANDRO. 

En  los  nobles 
No  se  entiende»  esoe  traloi. 


ABOGAR  POR  SU  OFENSOR. 

FÉNIX. 

Vamos,  Señor. 

ALEJANDRO. 

A  serviros, 
Quereros  y  veneraros. 
(Ap.  Corazón ,  mucho  tenemos 
Que  comunicar  de  espacio. 
Quiera  el  cielo  que  encontremos 
Camino  de  conformarnos.) 


) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Deicúbrense  doi  bastidor e$  de  estantes 
de  libros ,  como  de  facultad  grande^ 
sillas ,  y  una  mesa  con  libros ,  tintero, 
salvadera  y  papeles  como  procesos, 
y  sale  con  rodiHa  y  escoba  OLALLA; 
y  por  el  otro  lado  TABARDILLO ,  de 
pasante  ridiculOt  con  un  proceso  dO" 
bajo  del  brazo. 

TARARDULO. 

Oye ,  Señora ,  si  viene 
A  aderezar  esta  pieza , 
Cuidado  cómo  se  limpia 
Ese  bufete ,  no  sea 
Que  trabuque  los  papeles , 
Que  las  peticiones  ruedan 

Y  apunumlentos;  y  luego 
Viendo  que  se  los  trastruecan, 
Pega  conmigo  mi  amo. 

OLALLA. 

¡  Hay  lástima  como  ella!— 
¿Tiene  usted  tía? 

TABARDILLO. 

SI  tengo ; 
Pero  no  como  la  vieja 
De  la  suya,  encorozada. 

OLALU. 

No  me  diga  desvergüenzas. 
Que  solo  por  él ,  su  modo. 
Sus  embustes  y  su  lengua , 
Me  he  de  despedir  de  casa. 

TABARDILLO. 

Allá  vayas  y  no  vuelvas. 

OLALLA. 

¿Qué  quiere,  que  no  se  limpien 
os  trastos  y  que  sea  esta 
Pocilga  ó  estudio? 

TABARDILLO. 

Asi 
Que  asi ,  tienen  las  esteras 
Por  bayetas,  los  pasantes 
De  los  zapatos ,  y  en  ellas 
Hay  unos  trozos  de  á  vara 
De  alcorzónos  de  marea ; 

Y  asi  excusado  ea  limpiar. 

OLALLA. 

I  Pues  quién  quiere  que  le  entienda 
Si  quiere  lo  que  no  quiere? 

TABARDILLO. 

Si  todo  lo  que  quisiera 
Supiera  entender,  ya  habla 
De  estar  á  estas  horas  muerta. 

OLALLA. 

¿Y  de  qué? 

TABARDILLO. 

De  amores  mica. 
Pues  la  grandísima  puerca, 
1  Qué  bará  en  amar  á  un  hombron 
De  mi  sangre  y  de  mis  letras? 


OLALLA. 

¿Letras  tú? ¿De  cuándo  acá? 

TABARDILLO. 

¿  Qué  juzga  que  so  se  pega 
El  sudor  de  tamo  cuerpo 
De  libro,  al  que  los  maneja? 
La  jurisprudencia  á  otros 
Por  los  oídos  les  entra: 
Pero  á  mí ,  por  las  narices , 
Por  la  boca  y  las  orejas. 

OLALLA. 

¿Cómo? 

TABARDILLO. 

¿Cómo?  Siendo  el  polvo 
Que  entre  esas  hojas  se  hospeda 
Jurisperito,  en  virtud 
De  ser  la  sustancia  de  ellas , 
Cuando  le  sacudo  á  golpes, 
Le  suelo  sorber  á  espuertas ; 
Con  que  sin  sentir  me  bebo 
Con  la  basura  la  ciencia. 

OLALLA. 

Vaya  de  ahi,  que  está  borracho. 

TABARDILLO. 

La  lástima  es  que  tú  mientas 
Y  no  te  cases  conmigo, 
Pudiendo  ser  alcaldesa 
Dentro  de  un  año,  según 
La  gran  fama  que  granjea 
Mi  amo  en  Barcelona,  en  donde 
El  eonde  de  EIna  gobierna, 
A  cuyas  ancas  voy  yu. 

OLALLA. 

Ruido  siento  en  la  escalera ; 

Limpio  y  voy  me.  ( Vase.) 

TABARDILLO. 

Adiós,  papeles; 
Maldita  sea  la  primera 
Que  la  rodilla  inventó , 
Que  cuanto  topa  se  lleva. 

Sa/e  ALEJANDRO. 

ALEJANDRO. 

¿Que  hay.  Tabardillo?  ¿Qué  es  eso? 

TABARDILLO. 

Ahi  es  con  la  cocinera 
Ün  trapajoso  disgusto. 

ALEJAKDRO. 

¿Y  mi  Fénix? 

TABARDILLO. 

i  Qué  cansera ! 
¿No  sabes  ya  que  ha  de  estar 
Zampándose  dos  docenas 
De  santos  en  la  tribuna 
Que  hay  en  casa ,  coyas  rejas 
A  ese  convento  de  monjas 
Caen ,  que  está  puerta  con  puerta 
Con  nosotros,  ó  cosiendo 
O  disponiendo  la  cesta 
Del  regalo  de  los  pobres 
Del  hospital? 

ALKJAHDRO. 

Es  perfecta 
Mi  esposa. ;  Ojalá  que  á  todas 
Su  santo  ejemplo  convenza '. 
Pues  como  acá  por  costumbre 
Las  damas  barcelonesas 
Con  devoción ,  sin  melindre ,  ^ 

Los  hospitales  frecuentan. 
En  nada  me  agrada  tanto 
Como  en  el  celo  que  muestra 
Sirviendo  á  Dios  en  sus  pobres; 
Quizás  me  hace  Dios  por  ella 
Las  mercedes  que  consigo 
De  quietud ,  fama  y  riqueza. 
(Ap.  { Ay  de  mi !  Que  conociendo 
Cuánto  es  digna  de  tenerla 


saa 

Perfecto  amor,  no  es  posible 
r  Loco  soy )  que  se  le  lenga , 
Mientras  de  Violante  el  pecbo 
La  imagen  reserve  impresa , 
Como  aquel  primer  objeto 
Que  le  ocupó.) 

TABARDILLO.    * 

¿  Con  que  es  buena 
La  vida  de  los  casados  ? 

ALEJANDRO. 

No  habiendo  de  ser  aquella 
Intención  primera  mia. 
Que  fué  seguir  por  la  iglesia , 
Te  aseguro...  Pero  yo 
Hablo  contigo  de  veras; 
Toma  aqueste  memorial 
Ajustado,  ponle  cerca 
De  los  autos  del  Veguer. 

TABARDILLO. 

Hoy  trajo  de  la  estanquera 
El  pleito  el  oQcialillo 
Del  procurador ;  ecbéla , 
Y  no  dio  lumbre. 

ALEJANDRO. 

¿Y  qué  es  eso? 

TABARDILLO. 

Dijele  que  nos  trajera 

De  la  petición  pasada 

La  propina,  y  tal  arenga 

Me  armó,  que  estuve  por  darle 

Dinero  porque  se  fuera . 

ALEJANDRO. 

¿Quién  te  mete  k  ti  en  hablar, 
Picaro,  en  cosas  como  esas, 
Ni  ajar  con  civilidades 
Ciencia  tan  noble  y  tan  regia? 

TABARDILLO. 

¿Pues  (]ué  tengo  de  pedir 
Sino  pido  yo  mi  hacienda? 

ALEJANDRO. 

¿Qué  hacienda? 

TABARDILLO. 

La  de  mi  pluma, 
Que  ¿  hurtadillas  me  la  empleas 
De  la  del  primer  pasante 
Que  se  mama  la  manteca. 

ALEJANDRO. 

Calla ,  necio,  mira  si  alguien 

Viene  y  avísame  mientras 

Entro  ¿  ver  á  Fénix.  (Vase.) 

TABARDILLO. 

Todo 
Cuanto  á  mi  se  me  encomienda. 
Es  perro,  y  el  pasaniico 
De  la  pluma  es  el  que  vuela; 
Pero  á  bien  que  me  desquito 
Engañando  ¿  aquel  gran  bestia 
Barón  del  Pincl ,  que  como 
A  mi  ama  galantea. 
Me  paga  el  darla  recados 
Que  nunca  ¿  su  oído  llegan; 
Pero  vamos  estudiando. 

Toma  un  libro  ^  siéntase  como  que  esiu» 
dia ,  de  espaldas  é  la  puerta ,  y  salen 
EL  BARÓN  Y  NIDALES. 

NIDALES. 

Gente  hay. 

BARÓN. 

Pues,  partes  adversas , 
FugUe ,  no  sea  que  salga 
El  amor  á  la  mollera. 

TABAROIUO. 

Digesto  manduoacioms , 
Párrafo  Réquiem  etemom , 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES; 

Tooies  eodes ,  qui  no»  eomet 
Enflaquecionibus  piernas, 

mídales. 

¡  Ay  Señor,  que  es  Tabardillo, 
Según  la  espalda  podenca 
De  Corito! 

BARÓN. 

I  Gran  fortuna! 
(Dale  un  peseoMon ,  y  vuehe 
Tabardülo.) 
Quien  tiene  amigos  no  duerma. 

TABARDILLO. 

¿  Quién  ?  \  Voto  á  bríos !  Mas ,  Sefior... 

BABOR. 

Hijo  mió,  ánica  prenda 

De  quien  penden  mis  alivios... 

TABARDILLO. 

¿Pues  Qsiria  me  Uega 
Cascando? 

BARÓN. 

Calla,  mi  bieo. 
Que  quien  mas  ama  mas  pega. 

¿Y  Fénix? 

TABARDILLO. 

Mira  que  está 
Mi  amo  00  casa :  no  me  pierdas;  * 
Vete. 

BARÓN. 

¿No  somos  amigos? 
¿Pues  qué  importa  que  me  vea? 
Toma  estos  doce  de  plata 
Y  dale  á  esa  ingrata  oella 
Este  papel. 

TABARDILLO. 

¿Cuándo? 

BARÓN. 

Ahora, 
Que  para  que  lugar  tengas, 
En  saliendo  acá  tu  amo 
Yo  haré  como  se  divierta 
Conmigo. 

TABARDILLO. 

Eso  bien  esU. 
(i4p.  ¡Para  el  perro  que  ul  diera.) 

(Yau.) 
Soitf  ALEJANDRO. 

BARÓN. 

Él  sale;  no  te  descuides. 

ALEJANDRO. 

G^nte  en  el  estudio  suena.— 
¿Señor  barón? 

BARÓN. 

¿Dueño  mió? 

ALEJANDRO. 

¿Pues qué  novedad  es  esta? 
¿Vos  en  mi  casa? 

BAROIf. 

Sentaos.— 
Nidales ,  vete  allá  fuera. 

(Voie  Nidales.) 
Amigo,  traigo  un  cuidado 
Que  comunicar  es  fuerxa 
Con  vos. 

ALEJANDRO. 

¿Es  cosa  de  pleito? 

BARÓN. 

De  pleito  y  aun  de  quimera , 
Que  me  ha  tenido  cien  noches 
En  velón ,  ya  que  no  en  vela. 

ALEJANDRO. 

Decid ,  que  aun  la  obligación 
Pasada  bien  se  me  acuerda , 
Y  sé  que  debo  serviros. 

BARÓN. 

Amigo  (Ap,  Dios  me  abra  senda 


De  laber  qué  be  de  deeirie.) 
Yo  ando  viendo  si  ana  heteacU 
De  rigorosa  agnadon. 
Que  me  Tiene  por  ni  abnoU... 

AISJARBBO. 

Tened ,  que  ya  vamos  mal ; 
Rigorosa  agnación  suena 
Lo  propio  que  aaceslon 
De  varón ,  por  linea  recta 
En  varón;  y  si hav  mqjer. 
No  cabe  que  pueda  habeiit. 

BARÓN. 

Es ,  gue  en  mi  casa  lo  mismo 
Son  los  machos  que  las  benabrais. 


¿Cómo? 


ALEJANDRO. 


BARÓN. 


Como  todas  nacen 
Tan  robustas  y  tan  feas , 
Que  ya  que  no  por  la  especie. 
Lo  son  por  la  consecuencia. 

ALEJANDRO. 

Vamos  al  hecho.  (Ap.  \  Hay  Ul  simple  O 

BARÓN. 

El  árbol  lo  manifiesta. 
Antonio  Pérez  Corbei 
Tuvo  á  Juana  de  Paella 
En  Pedro  de  Santa  Crea. 

ALEJANDRO. 

Mas  extravagancia  es  esa. 
¿  Hijos  en  otro  hombre  lavo  ? 

BAROn. 

Si  el  criarle  le  encomienda , 
¿No  es  lo  mismo  que  tenerle 
Temiéndole  en  su  tutela? 

ALEJANDRO. 

Eso  vaya. 

BARÓN. 

Parló  entonces 
La  tia  de  doña  Elena , 
Baronesa  del  Pinel , 
A  mi  prima  la  Marquesa, 
Que  murió  de  general 
De  la  armada  en  Anteqnen... 

ALEJANDRO. 

¿Quién  murió  de  general? 

BARÓN. 

El  que  estaba  en  las  galeras , 
Que  era  su  padre. 

ALEJANDRO. 

Eso  si. 

BARON. 

Si  no  me  explico,  paciencia. 
Este  fundó  un  mayorazgo 
De  agnación,  con  la  protesta 
De  que  fresen  heredando 
Losqne  estuviesen  mas  cerca. 

ALEJANDRO. 

¿Por  linea  recta  incluyendo 
La  colateral? 

BARÓN. 

Ülera 
Muy  cristiano,  no  creo  yo. 
Que  si  algo  al  altar  dcya 
Havor,  se  dejase  los 
Colaterales  sin  cera. 

ALEJANDRO. 

Vos  no  me  entendéis  á  mí. 

BARÓN. 

(Ap.  Primero  es  que  yo  me  entienda.) 
Este  ultimo  poseedor 
Dejó  una  piara  entera 
De  muías,  y  que  los  hgos 

gue  aquestas  mutas  parieran , 
B  partiesen  tres  cada  ano, 
Y  á  los  hfjos  de  mi  abuela 


De  qaien  venga  yo,  se  diesen 
En  cida  ano  «rafa  y  media. 

ALKMNDKO. 

Tened ,  porqne  To  (trímero. 
Las  muías  Jamás  engendran 
Ni  paren;  yeguas  seria». 

Yo  por  mi ,  mas  que  sean  yeguas. 

ALEJANDRO. 

Y  con  pagar  en  doe  años 
T>es,  sale  muy  bien  la  cuenta. 

BABOR. 

Poes  sobre  eso  es  la  demanda , 
Porque  el  poseedor  se  aferra 
En  que  ha  de  pagar  cada  afio. 

ALKJANDBO. 

ÍEste  afio  una,  y  el  que  ?enga 
>08? 

BABÓN. 

No»  sino  es  media  y  una. 

ALBJAllDaO. 

Pues  partir  la  diferencia 
Sin  que  se  parta  la  muía 
No  es  posible. 

BABÓN. 

Pues  ahí  entra 
El  pleito,  en  que  me  han  de  dar 
Media  muía  sana  y  buena. 
Pues  en  llegando  á  partirla, 
¿De  qué  me  ha  de  servir  mnertat 

ALUANBBO. 

A  no  conoceros ,  burla 
Imaginara  que  era 
Lo  que  proponéis;  mas  creo 
Que  será  en  esta  materia 
No  venir  bien  informado. 
Dad  otro  dia  la  vuelta. 

BARÓN. 

Bien  está ,  yo  volveré 

Y  con  la  cláusula  inserta 
Del  tal  legado  mular. 

{Ap.  Adiós,  á  la  hora  de  esta 

Va  tiene  la  otra  el  papel) 

Ahi  ese  parche  te  queda.  ( Vase,) 

ALBIANDBO. 

¡Que  quepa  en  un  hombre  ilustre 
Ignorancia  tan  tremenda! 

Salen  fflPÓUTO  t  VIOLANTE. 

mpóUTo. 

Ya  estás  acá ;  yo  me  voy 

De  prisa  A  una  diligencia.  — 
¿Hijo,  Alejandro? 

ALBJAMBBO. 

¿  Señor? 

HIPÓUTO. 

Queriendo  Violante  bella 
Subir  á  ver  á  su  prima , 
No  halló  criado  mas  cerca 
Que  yo,  y  la  vengo  sirviendo, 
inoos  parece  que  se  emplean 
A  muy  Duen  tiempo  mis  canas 
En  festejar  las  bellezas? 

ALEJANDRO. 

Y  como  que  hacéis  muy  bien ; 

Sue  no  falta  quien  os  tenga 
acha  envidia. 

HIPÓLITO. 

Me  quitasteis 
En  mi  Fénii  la  que  era 
Mi  mujer  segunda ;  con  que 
Fueraa  es  que  supla  por  ella 
Mi  sobrina.  Adiós,  adiós. 
Que  me  está  á  una  dependencia 
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Instando  el  tiempo.  Di  á  Fénix 

Que  luego  volveré  á  verla.         (Ya$e,) 

VIOLANTE. 

Asi  lo  haré.  ¿Cómo  estáis , 
Primo? 

ALEJANDRO. 

No  sé  lo  que  os  deba 
Responder ;  (¡  ay  de  mi ,  cíelos !) 
SI  es  capaz  que  la  dolencia 
Que  me  aflige  tenga  alivio, 
£1  veros  me  la  graiyea . 

VIOLANTE. 

I  Alivio  es  el  verme  á  mi? 
Proposición  es  bien  nueva ; 
Porque  yo  ¿en  qué  os  le  motivo? 

ALEJANDRO. 

No  mas  que  dejar  que  os  vea. 

¿No  hay  personas  cuyos  ojos 

Con  malignas  influencias 

Enferman  á  los  que  miran  ? 

1  Pues  por  qué  no  habrá  en  la  estrella 

Poder  para  que  baya  en  otros 

Remedios  para  el  que  enferma  ? 

VIOLANTE. 

Vos  sois  muy  discreto,  y  yo 
Quiero  ser  y  soy  muy  necia 
Por  no  quedar  convencida ; 
Lo  cierto  es  (¡cruel  violencia 
De  mi  pasión ,  que  imposibles 
Temerariamente  piensas !) 
Que  por  vos ,  y  lo  que  es  mas , 
Por  Fénix ,  ser  os  quisiera 
Causa  de  mayores  bienes. 

ALEJANDRO. 

No  queráis  que  os  lo  agradezca , 
Pues  ya  de  vuestras  piedades 
Hay  otra  causa  tercera , 
Que  yo  no  soy. 

VIOLANTE. 

Yo  creía 
Que  no  hubiese  diferencia 
Entre  vos  y  entre  mi  prima. 

ALEJANDRO. 

Eso  es  lo  que  ser  debiera; 
Pero  (yo  me  precipito) 
Desde  que  hallé  en  una  selva 
Una  deidad  sin  sentidos , 
Para  que  yo  se  los  diera , 
Me  dejó  como  sin  ellos , 
Tan  incapaz  de  que  sienta 
Afecto  alguno,  que  vivo. 
Mas  que  por  uso,  por  tema. 

VIOLANTE. 

Y  no  tuvisteis  lugar, 
i  la  elección  era  vuestra, 
De  cobrar oa  de  ese  daño? 

ALEJANDRO. 

Ni  estuve  en  tiempo  de  hacerla 
La  instancia ,  ni  juzgué  yo 
Merecer  tanta  clemencia 
A  quien  no  serví  jamás. 

VIOLANTE. 

¿Pues  de  qué  tenéis  la  queja, 

Ni  de  qué  sirve  sin  tiempo 

Hablar  en  cosas  superfinas? 

Tratad  de  lo  que  os  importa , 

Que  es  estimar  una  prenda 

Que  tenéis  digna  de  vos ; 

Y  pasando  á  otra  materia , 

Resguardar  vuestra  persona , 

Que  hay  quien  ronde  vuestras  puertas 

Sospechoso  á  vos. 

ALEJANDBO. 

¿A  mi? 

VIOLANTE. 

A  VOS  por  las  diferencias 


m 
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Pasadas;  algnons  veces 
Contemplando  vuestras  rejas 
Han  visto  vuestro  enemigo ; 
Quizás  la  pasada  hoguera 
De  su  rencor  no  estará 
Apagada  ó  satisfecha. 
No  puede  haber  otra  causa 
CAp,  Gallaré  cuánto  se  empefia 
El  Virey  en  los  delirios 
Con  que  tenaz  me  festeja.) 
Que  la  de  intentar  el  daño 
Vuestro. 

ALEJANDRO. 

j'  Cruel  evidencia ! 
Las  dos  acciones  del  campo 

Y  este  extremo  no  concuerdan. 
; Av  de  mi !  Que  ya  otro  afecto 
Del  corazón  se  apodera, 

Que  todos  los  otros  turba. 

VIOLARTE. 

Y  dadme  de  entrar  licencia 
Donde  está  Fénix. 

ALEJANOaa 

Sdiora... 
Salé  VÉti\X  al  paño, 

PÍNIX. 

La  voz  de  mi  prima  es  esta; 
Pero  ella  con  Alejandro 
Está  aqui.  ¿Cómo  no  entra  ? 
¿  De  qué  tratarán? 

ALEJANDRO. 

Después 
Del  dolor  de  que  no  adquiera 
Dicha ,  que  solo  el  nacer 
infeliz  me  hizo  perderla , 
No  me  dejéis  en  el  alma 
Un  volcan. 

VIOLANTE. 

¿  Habláis  de  veru? 
Ved  que  puede  oírnos  Fénix. 

FÉNIX. 

¡Aydeml!  ^Qué  escucho,  penas? 
Qne  lo  que  oigo  no  es  posible 
Que  aun  oyéndolo  lo  crea. 

ALEJANDRO. 

Ya  es  pasión  la  que  me  aflige 
Incapaz  de  que  la  venza , 
A  que  vos  dais  el  motivo 
Con  decirme... 

FÉNIX. 

¡  Estoy  vo  buena ! 
¡Qué  mujer  habrá  nacido 
Tan  infeliz! 

ALEJANDRO. 

Que  hay  quien  pueda.., 

VIOLANTE. 

Vos  estáis  fuera  de  vos. 
Mejor  es  no  dar  respuesta 
A  tanta  locura. 

Sale  FÉNIX. 

FÉNR. 

Prima, 
¿Pues  cómo  en  aquesta  pieza 
Te  detienes?  ¿  Por  qué  causa 
Viniendo  á  verme  no  entras? 

VIOLANTE. 

Ahora  llegué,  y  cortesano 
Mi  primo... 

FÉNIX. 

No  te  detengas . 

8ne  ya  sé  yo  que  Alejandro 
e  muy  atento  se  precia. 


VIOLAlfrc. 

¿No  vienes  lü?  (Véie.) 

Ya  te  sigo. 

ALejAKDBO. 

Si  el  corazoD  no  revienta , 
Mucho  puedo  yo  eii  mi  propio. 

F¿?IIX. 

Si  mis  lágrimas  forcejan , 
Mucho  ha  de  ser  que  no  broten ; 
£sposo  y  Señor,  quisiera 
Esta  tarde  que  mi  prima 
Conmigo  está ,  la  fineza 
Por  ella  y  por  mi  deberos 
De  que  conmigo  estuvierais , 
Pues  adonde  vos  faltáis , 
Ni  hallada  estoy  ni  contenta. 

ALEJAnORO. 

No  puede  ser. 

FÉÜtX. 

¿Pues  tenéis 
Precisión  de  salir  fuera? 

ALEJANMIO. 

Ha  de  verse  un  expediente... 

r¿Nix. 
Pues  la  obligación  primera 
Es  acudir... 

aluaubro. 
Claro  está. 
Fánix. 
A  lo  que  es  elección  vuestra. 

ALEMMDBO. 

No  es  elección  lo  preciso. 

FÉlftX. 

Ya  lo  sé ,  bien  que  no  sepa 
Lo  que  me  he  de  hablar. 

ALEJAKORO. 

No  debe 
Hablar  en  lo  que  no  entienda 
Una  mujer. 

Fénix. 

Yo  he  entendido 
Aun  mas  de  lo  que  debiera, 
Que  es  el  que  estáis  disgustado. 

ALEJANDRO. 

i  Qué  reconvención  tan  necia!— 
¡Ah  Tabardillo! 

TABARDILLO. 

¿Señor? 

ALEJANDRO. 

Toma  estos  papeles. 

TABARDULO. 

Vengan. 

ALEJANDRO. 

Y  ven  conmigo. 

TABARDILLO. 

Un  pasante, 
Cuando  los  procesos  lleva, 
¿Tiene  propina,  Señor? 

ALEJANDRO. 

¿Mas  que  te  abro  la  cabeza? 
CÁp.  En  el  corazón  abrigo 
Todo  el  incendio  del  Etna.) 

Fánix. 
Señor,  ¿volveréis  temprano? 

ALEJANDRO. 

Cuando  pudiere. 

TABARDILLO. 

¡Canela! 
Esto  está  de  mala  data. 

FÉNIX. 

El  cielo  con  bien  os  vuelva. 

ALEJANDRO. 

£i  me  libre  de  mi  propio.         (Vat&.) 


DOK  J06É  DE  CAftBARBS. 

TADARMiLO. 

Vive  Dios ,  que  va  que  vuela ; 

Parece  que  le  han  pegado 

Cohetes  en  Ui  traserau  (Vai^.) 

FÉNIX. 

i  Qué  es  lo  que  pasa  pof  mi ! 
¿Habrá  mayor conflecueneia 
Que  este  improviso  disgusto 
Para  aquella  vil  sospecha? 

¿Alejandro  equivocarse 
>a  primera  vez  que  llega 
A  hablarme,  siendo  mi  prima 
La  que  la  atención  le  lleva, 

Y  ver  con  el  desengaño 

Cuanto  (j  ay  de  mi!)  se  entristezca? 
Hallarle  á  solas  conmigo 
Cariñoso  y  dando  muestras 
De  una  voluntad  afable , 
Aunque  por  costumbre  seria, 
¿Y  cuántas  veces (;ay  cielos!) 
Violante  está  en  su  presencia , 
Trocar  enseñó  el  agrado 

Y  el  placer  en  aspereza? 

¡  Cielos !  ¿  Qué  puede  ser  esto? 
¿Pero  qué  ha  de  ser,  estrella. 
Si  no  es  ser  yo  desgraciada 
Porque  le  adoro  de  veras? 

Y  pues  en  mujer  de  honra , 
De  virtud ,  no  hay  otra  senda 
Que  seguir,  que  el  persuadirse 
A  lo  mejor,  y  aunque  vean 
Los  defectos  del  marido. 
Tolerarlos  con  paciencia , 
Dios  me  ha  de  dar  el  remedio; 

Y  si  no,  la  fortaleza. 

Que  esto  v  mas  hacen  mis  colpas ; 
No  es  Alejandro  el  que  yerra; 
Yo  sí ,  que  ofendiendo  al  cielo 
Hago  que  instrumento  sea 
Mi  esposo  de  mi  castigo 

Y  juzgo  lo  que  él  no  piensa. 
Mas  vo  no  oi.  i  Qué  he  de  oir 
Palabras  que  en  mi  fomentan 
Esta  cólera !  Estos  cielos... 

i  Jesús !  Jesús !  i  Yo  soy  cuerda  ? 
Loca  soy.  ¿Qué mujer  noble 
Celos  tiene  ni  aun  sospechas 
De  su  esposo,  si  á  si  misma 
Se  ultraja  y  se  menosprecia? 
¿  Celos?  ¿  Quién  pronuncia  tal  ? 
Yo  merezco  que  yo  mesma 
Me  castigue  la  ignoraocia « 
La  locura  é  imprudeacia 
De  juzgar... 

Sale  OLALLA. 

OLALLA. 

Mira,  Señora, 
Que  tienes  hecha  una  bestia 
Esperándote  á  tu  prima 
Sola. 

FÉNIX. 

Ya  me  voy  con  ella. 
Dices  bien ,  no  estoy  en  mi , 
Pedirla  perdón  es  fuerza. 
[Cielos ,  disponed  que  yo 
Me  desengañe  ó  me  venza !        ( Vate,) 

OULLA. 

Las  que  dan  en  santurronas 

Paran  en  patarateras. 

Cierto,  c^ue  está  la  mujer 

Pesada ,  insensata  y  vieja.         {Tase,) 

SaUtt  EL  CONDE,  FADRIQUE 
T  DON  FÉUX. 

DON  P^IX. 

La  mayor  experiencia 

De  las  honras  que  debo  á  vuecelencia, 

Es  lo  que  hacer  por  Alfgsmdro quiere. 


VoeslrosoMiioici 
Ed  ciencia  y  en  vtrtud:  ai  es  de  díacreíai 
La  acertada  elección  de  loa  enjecoa, 
Solo  á  esa  vaeidad  por  premia  aspáa 

DON  FÉLUL. 

Cuando  por  vos  me  miro 
Ser  fiscal  del  consejo  en  Bareelona, 
Viendo  la  indignidad  de  mi  persona. 
No  sé  si  ia  honra  que  i  Alejandro  intcHa 
Darle  vuestra  piedad,  tome  ft  mi  cnesu, 
Porque  él  ni  yo  desempeñar  podréoMf 
Lo  que  hoy  á  vuecelencia  le  debesMS. 

PA»R10US. 

{Áp.  i  Cielos ,  que  tal  eseveho ! 
Ya  con  desprecios  de  mi  sangre  iod») 
Yo  le  agradezco  á  nuestro  doeilo  el  Coa- 
Lo  bien  que  corresponde  [ét 

Ai  dictamen  que  sigo :  [gD. 

Que  es  blasón  propio  honnr  eJ 


CONDE. 

¿Cómo  enemigo?  Ya  eso  está  olvidada; 
Al  Rey  he  consultado 
Acerca  de  Alejandro,  y  yo  cooflo 
Que  se  adelante  presto. 

DON  FÉUZ. 

Dadme  licencia ,  porque  ser  moJeMs 
Mas  tiempo,  no  es  rasoo. 

FAMIQOB. 


nOH  FICLU. 

Fadríqoe', 
A  vos,  todo  aquel  tiempo  que  se  apiiqM 
A  honrarme  su  excelencia  deste  modo, 
Cuando  sois  vos  quien  lo  merece  todo. 

rADRIQUS. 

:Qué  mucho  que  en  mi  ultr^e 

Un  caduco  me  injurie,  y  que  me  ^e 

Un  cobarde  contrario. 

Cuando  el  influjo  del  destino  vario 

Os  pone  á  vos  de  parte  de  quien  fuera 

Razón  que  el  poder  vuestro  oonocien, 

Y  que  soy  vuestra  sangre? 

CONDE. 

Desta  suerte 
Doy  yo  mejor,  Padrique,  á  conocerte, 

Y  á  conocerme  á  mi ;  vean,  pues,  estos 
Lo  que  han  perdido  en  ser  noestras 

[opuestos; 
Que  ya  que  de  amisiad  les  doy  indicio, 
Otra  venganza  es  cada  beneficio. 
Pero  porque  veas  mejor 
Que  no  es  mi  afecto  el  que  hace 
Estos  miiapros,  y  que 
De  mayor  impulso  nacen , 
Ya  sabes  que  desde  el  dia 
Que  hice  vuestras  amistades. 
Esclavo  quedé  del  dulce 
Atractivo  de  Violante. 

FAORIQínE. 

Ya,  Señor,  me  habéis  fiado 
Vuestro  pecho,  por  honrarme 
Con  vuestros  secretos. 

OONOB. 

Pues 
También  ( { oh  Fadrique ! )  sabes 
Cuan  tirana,  cuan  injusta. 
Cuan  cruel ,  cuan  intratable 
Se  muestra  á  las  finas  ansias 
De  mis  desvelos  amantes. 
Yo  por  obligarla,  á  todos 
Cuantos  la  tocan»  iguales 
Honras  les  hago ;  mas  ledo 
Es  en  su  tesón  en  balde. 
Yo  muero,  yo  soy  un  vivo 
Desanimado  cadáver, 
A  quien  mata  el  no  vivir. 


Y  el  no  vivir  por  InstiAteft ; 
No  morir,  petque  no  aeabo ; 
Mo  vivir,  porque  no  et  fácil ; 
Qoe  on  Uft  extreoiM  distaoclu, 
Siendo  el  remedio  el  casarme 
Con  ella,  pueda  ponerse 

Ku  práctica  aun  el  dictamen ; 
Con  que  después  de  discursos 
Vanos,  desvelos  mortales, 
Crueles  ansias»  si  me  ayudas, 
He  de  intentar  el  mas  grave 
Delirio,  que  otro  no  puede, 
Sino  es  amor,  disculparle. 

rADElQDB. 

¿Cuáles? 

CONDE. 

Bo]>arla esta  noche; 
Ya  no  es  posible  que  aguarde 
A  mas  plazos  mi  locura. 

FAOaiQDE. 

Siendo,  Señor,  que  en  mi  arden 
De  los  pasados  rencores 
Las  llainas  Inmateriales, 
Contra  esa  (amilia ;  y  siendo, 
Como  Cataluña  sabe. 
Yo  quien  adoro  y  adora 
De  Fénix  las  crueldades, 
Aun  no  me  atreviera  á  tanto ; 
Porque  una  cosa  es  vengarse 
Kn  la  vida ,  y  otra  cosa 
Es  que  las  lujurias  pasen 
Al  bonor. 

CONDE. 

Mira  DO  sea 
En  tu  arrojo  asegurarme, 

Y  bayas  pensado  lo  mismo 
Hacer  con  Fénix. 

PAMUQOE. 

No  es  fácil. 

CONDE. 

Pues  de  esa  suerte,  y  haciendo 
En  mis  manos  bomenije 
De  no  ofenderla ,  á  tu  brío 
Esta  empresa  be  de  fiarle. 

FAOniQVE. 

Mirad... 

CONDE. 

Yo  estoy  ya  resuelto ; 
Tü  eres  mi  amigo  y  mi  sangre ; 
La  GonÜanza  que  hago 
De  ti ,  te  obliga ,  y  te  añade 
Vínculos. 

FADIIQOE. 

Mirad  que  creo 
Que  viene  gente. 

CONDE. 

Pues  antes 
Me  has  de  decir  si  lo  acetas. 

FADSIQOE. 

¿G^mo  puedo  yo  excusarme? 

CONDE. 

Dentro  de  una  casa  viven 
Violante  y  Fénix ;  con  darle 
Del  cuarto  bajo,  que  es 
Esfera  breve  del  ángel 
Que  adoro,  á  la  primer  reja , 
Que  es  la  que  á  su  pieza  cae, 
Garrote,  mientras  tomadas 
Con  gente  armada  las  calles... 

FADRIQQE. 

Dejad  la  disposición 
A  mi  cargo. 

Salen  ALEJANDRO,  HIPÓLITO  t  TA- 
BARDILLO. 

ALEJANDRO. 

¿A  qué  me  trtet? 


AMGAII  POB  SÜ  OFENSOR. 

mr^iTO. 
Habiéndote  hallado  á  tiempo 
Que  ya  las  sombras  se  esparcen , 
A  lo  que  todas  las  noches , 
Que  es  pagar  en  lo  que  cabe 
Visitando  al  Conde  untos 
Favores  como  nos  hace. 

ALEJANDRO. 

Nunca  vine  tan  violento. 

TABARDILLO. 

Asi  pareciera  el  paje 
Mi  paisano,  que  me  diera 
Zurrapas  de  chocolate. 

CONDE. 

¿Don  Hipólito?  ¿Alejandro? 

LOS  DOS. 

¿Señor? 

CONDE.  (A  F&árique,) 
Bien  dispone  el  lance 
La  suerte :  con  detenerlos 
Hay  menos  que  te  embaracen ; 
Ya  os  culpaba  la  tardanza. 

HIPÓLITO. 

Ese  es  el  favor  mas  grande 
Que  os  debemos. 

ALEJANDRO. 

Mal  pudiera, 
Sin  visitar  los  umbrales 
Del  templo,  pasar  quien  debe 
Tanto  respeto  á  la  imagen. 

ÍAp.  Corazón,  ¿  qué  dicen  esos 
«atidos  inlolerahies? ) 

FADRIQDB. 

Dadme,  gran  Señor,  licencia ; 
Alejandro,  el  cielo  os  guarde.  {Vate.) 

ALEJANDRO. 

t\  os  prospere. 

TABARDILLO. 

Este  hombre 
Come  sopas  de  vinagre. 

CONDE. 

A  mi  retrete  conmigo 

Os  venid  los  dos ;  pues  aunque 

Se  os  siga  la  mala  obra 

De  que  despachemos  tarde , 

La  confianza  que  hago 

De  los  dos,  quiero  en  un  mve 

Negocio  que  hoy  ha  ocurndo 

Mostraros... 

BIPÓUTO. 

Honras  tan  grandes, 
¿Quién  las  mereció  jamás? 

ALEJANDRO. 

Vuexcelencia  satisface 
La  palabra  que  me  dio. 

CONDE. 

Vos  tenéis  tan  principales 
Méritos,  que  queda  ocioso 
Mi  amor ;  pasad  adelante. 

LOS  DOS. 

Pues  señor... 

coros. 

Venid  conmigo. 
{Vanse  los  tres,) 

TABARDILLO. 

¿Yque  yo  el  bocado  tasque 

Como  muía  de  doctor. 

Entre  tanto  que  ellos  salen  ? 

No  señor ;  alio  á  cenar :  (Entra  y  sale.) 

Ya  estoy  en  mi  propia  calle. 

¿Si  pensará  el  del  Pin  el 

Que  yo  soy  tan  ignorante. 

Que  habla  de  dar  á  mi  ama 

Su  papel ,  que  intacto  yace       {Reja,) 

En  mi  faltriquera?  ¡  Bueno ! 

Lo  meóos  fuera  empalarme. 


V 


Sale  con  un  lampión  grande  NIDALES 
p  una  lanza^  detrás  EL  BARÓN  y  el 
CRIADO  con  espada ,  rodela  y  una  es- 
copeta. 

¿Mas  qué  fantasma  es  aquella ? 

BARÓN. 

¿Qué  modo  es  ese,  salvaje, 
De  alumbrar? 

NIDALES. 

Llevo  el  lampión 
Tierra  á  tierra,  porque  alcance 
A  ver  mejor  usiria. 

BARÓN. 

Pues  bien  puede  enderezarse. 
Que  eso  mas  parece  que  es 
Ir  visitando  albañales. 

TABARDILLO. 

:  Vive  Dios,  que  es  el  Barón ! 

Yo  me  escapo,  no  me  agarre.    ( Vase.) 

SARON. 

Mindaña,  ten(^a  cuidado, 

Y  al  menor  ruido  me  alargue 
La  caña  hueca. 

■UIDAÍ^A. 

Estableo. 

BARÓN. 

Cuidado  no  se  dispare, 
Que  soy  como  una  manteca, 

Y  me  pasará  al  instante. 
Ap.  !Ay,  dulce  enemiga  mia, 
'  que  aperreado  me  traes! 

De  dia  por  tus  senderos. 
De  noche  por  tus  portales ; 
Mas  con  esto  me  consuelo.) 
Enderécese,  Nidales, 
Que  se  parece  al  que  pide 
De  noche  de  demandantes 
Con  el  plato  y  la  linterna. 

NIDALES. 

El  dolor  doblar  me  hace 
Del  hígado. 

BARÓN. 

Y  á  mi  el  bazo 
Me  jibán  sus  disparates ; 
Vaya  andando  por  ahi. 

{Vanse,) 

A  una  reja  baía  de  dos  medias  puertas 
con  ventana  de  madera  salen  VIO- 
LANTE, FÉNIX  t  OULLA. 

fAnu. 

Viendo  que  tü.  te  bijasie, 

Y  cuánto  esta  noche  tarda 
Alejandro,  por  no  estar  mas 
Sola,  me  bajo  contigo, 

Y  á  esta  reja ,  por  si  el  aire, 
Que  mis  suspiros  le  envian, 
Mas  aprisa  me  le  traen. 

VIOLANTE. 

No  sé,  prima ,  si  haces  bien , 
Que  está  muy  sola  la  calle. 

OLALLA. 

¿Y  quién  nos  ha  de  comer. 
Cuando  en  los  caniculares 
Vive  en  la  calle  la  gente? 

VIOLANTR. 

¿No  es  lo  mismo  que  le  aguardes 
Allá  dentro? 

FÉNIX. 

Dices  bieu.  (Vase,) 

VIOLANTE. 

Mientras  vamos  á  sacarte 
Olalla  y  yo,  á  que  los  veas 
Los  lazos  que  hice  ayer  tarde. 
Estáte  en  este  aposento. 


sao 

OLALLA. 

¿  Adonde  estaráo  las  llaves 
Ahora?  ;  Jesu?,  qué  mantas! 

VIOLANTE. 

Olalla,  antes  qoe  te  apartes, 
Ecba  el  candado  á  esa  reja, 
Qae  para  que  el  cuadro  entrasen 
Grande,  esta  tarde  la  abrieron.  {Voie,) 

OLALLA. 

Que  venga  á  cerrarle  Sánchez. 

FADRIQOE. 

Llegad  sin  que  Jiagamos  ruido. 
Sale  FADRIQUE  y  nos  embozados. 

OLALLA. 

Quieren  que  á  un  tiempo  me  pare 

A  cerrar,  y  voy  á  abrir 

El  escritorio ;  esto  es :  anden, 

Y  ténganse.  \Yase.) 

PADaiQüB. 

Esta  es  la  reia ; 
Mas,  ¡cielos,  suerte  notable! 
Abierta  está,  quedaos  vos, 

Y  silbad  si  viene  alguien , 

Y  entremos  nosotros. 

HOMBRES. 

Vamos. 

{Yante.) 

HOMBRE  i.** 

No  hay  sino  dar  el  avance, 
Qae  vais  seguro  aunque  Huevan 
Espíritus  infernales. 

fínix.  {Dentro.) 
¿Qué  es  esto  ?  i  Ay  de  mi ! 
fADRiQUE.  {Dentro,) 

Tapadla 
La  boca ;  y  pues  apagasteis 
Las  luces,  y  nadie  ha  visto 
La  acción ,  salgámonos  antes 
Que  nos  sientan. 

Fámx. 
¡Ah  traidores! 
{Habla  como  tapada  la  boca.) 
Cómo... 

OLALLA. 

Ahora  sí  que  me  place 
Cerrar  la  reja  :  ¡  mas  ay, 
Qué  batallón  de  gigantes ! 
Yo  cierro  y  grito :  ;  Ladrones, 
Ladrones!  (Voee.) 

pÉmx. 
¿No  hay  quien  me  ampare? 
OLALLA.  {Dentro.) 
¡Ladrones! 

VIOLANTE.  {Dentro.) 
Corradlo  todo. 
No  salga  allá  fuera  nadie. 

FADRIQDM. 

¿Cielos,  qué  es  esto?  ¡Que  aquella 
Voz  que  escucho  es  de  Violante ! 
¿Mujer,  quién  eres? 

Fadríque, 
¿Cómo  una  acción  tan  infame 
Ejecutas  ? 

FADRIQOE. 

¡Cielos  santos. 
Que  se  ha  errado  todo  el  lance ! 
Fénix ,  yo  no  estoy  en  mí , 
Yo  no  be  venido  á  buscarte. 

FáKIX. 

Pues  déjame. 

FADRIQOE. 

Esundo  fuera 
De  tu  casa,  ya  el  dejarte, 


MN  JÚSt  0£  CAÑIZAR». 

¿Cómo  ha  de  ser,  sin  qae  sea 
Klesgo  tuyo? 

rina. 

Si  me  valen 
Estas  lágrimas  que  vierlo, 
Para  que  en  un  noble  alcancen 
Piedad ,  déjame,  que  yo 
Sola  podré  en  casa  entrarme; 
No  venga  ( i  ay  de  mi ! )  mi  esposo, 
Y  donde  tú  estás  me  halle. 

FADRIQDl. 

Dices  bien ;  por  esa  reja 

Te  entra,  ó  aa  vuelta  á  la  calle, 

?ue  la  primera  es  tu  puerta, 
yo  por  la  opuesta  parte 
Me  voy,  que  nombres  como  yo 
No  aman  queriendo  el  ultraje 
De  lo  que  adoran ;  ¡mal  haya 
Quien  obedece  impiedades !      {Ya$e,) 

FÉNIX. 

Cielos,  ayudadme  para 
Que  acierte  á... 

Salen  EL  BARÓN ,  EL  CRIADO 
T  NIDALES. 

BAROIV. 

Mindaña ,  dame 
La  escopeta ,  que  aquí  andan 
Sarracenos  y  Aliatares.  — 
Pero  ¿quién  va  ? 

F¿KIX. 

Caballero, 
Si  es  que  lo  sois,  amparadme 
En  tanto  susto,  dejando 
Que  sin  que  me  estorben  pase. 

BAROn. 

¿Adonde?  Llega  esa  luz. 

{Llega  el  lampión.) 

Mas  ¡ay  fortuna  mas  grande! 
¡  Fénix  de  mi  corazón ! 

F¿KIX. 

No  me  detengáis. 

BAROX. 

No  en  balde 
Te  escribí  el  papel ;  pues  viendo 
Que  vengo  á  solo  rondarte. 
Te  sales  en  busca  mía. 

FÉNIX. 

No  entiendo  yo  ese  lenguaje. 
Déjame  (¡ay.  Dios!) 

BARO.^. 

¿Qué  es  que  deje? 
¡No  era  bobo  el  disparate 
Teniéndote! 

Salen  ALGUAOLES. 

ALGOACILES. 

La  justicia. 

BARON. 

Adiós,  ya  dio  todo  al  traste. 

algoacilI." 
¿Quién  va  al  Veguer? 

BARÓN. 

El  demonio. 

FÉNIX. 

¡ Habrá,  cielos,  mas  pesares! 

ALGOACIL  2.** 

¿Dónde  lleva  esa  señora? 

BARÓN. 

Fénix,  pues  yo  estoy  delante. 
Ponte  atrás,  y  no  te  asustes. 

ALGOACIL  1.^ 

Fénix  dijo ;  dése,  acabe, 
A  prisión. 


¿Qué  68  á  priskHi  ? 
¡  Al  arma ,  no  te  Me  esctpes ! 
¡Aquí,  Mindaba;  nqoi,  UeMs! 

NIDALBS. 

Aun-en  mi  bay  brío  bastante. 

hindaAa. 

A  tu  lado  estoy,  Sefior. 
{Riñen.) 

BAnON. 

Perros,  que  soy  Ourandnrte. 

ALGOACILBS. 

¡  Resistenela ,  resistencia ! 
{Entrante  todot.) 

FÉNIX. 

Cuando  unas  á  otras  se  aSaden 
Las  confusiones  que  turban 
Mis  sentidos  por  mstantes, 
¿  Adonde  iré?  ( ¡  ay  Dios ! )  la  reja 
Cerrada  está ,  y  yo  cobarde 
Hacia  la  puerta  no  acierto; 
¡Quién  se  ha  visto  en  igaal  trance! 

(EnirñMe  y  mU.) 

Mas  ¡ay  de  mi!  esto  es  peor, 

8ue  las  puertas  principales 
erradas  están,  y  dentro. 
Con  la  confusión  que  traen , 
No  han  escuchado  mis  golpes. 
¡Virgen  divina,  amparadme  1 

gue  si  ahora  liega  Alejandro, 
s  forzoso  qne  me  maie ; 
Pero,  cielos,  casualmente 
Del  convento  la  puerta  abren , 
Que  está  pegada  á  mi  casa; 
Mejor  es  que  alli  me  hallen , 
Que  alli... 

Sale  UN  ALGUACIL. 

ALGOAQL. 

Por  aquí  pasaron. 
¿Quién  es? 

FÉNa. 

Quien  de  vos  se  vale 
HasU  llegar  á  esa  puerU. 

ALGOACa. 

Que  una  mujer  me  lo  mande 
Basu. 

FÉNIX. 

¿Quién  sois? 

ALGOACIL. 

Escribano 
De  aquella  tonda ,  en  alcance 
Suyo  voy. 

FÉNIX. 

Vamos,  Seik»r. 
{Yante.) 

Salen  DON  FÉLIX,  ALElAMimO 
É  HIPÓLITO. 

DON  FáUX. 

Que  casualmente  pasaae 
Por  palacio  ha  sido  acierto. 
Porque  á  los  dos  acompañe. 
¿Cómo  tan  tarde  salís? 

BIPÓUTO. 

En  un  negocio  importante 

Nos  detuvo  el  Conde.  (Silba.) 

AUUANDaO. 

Oyendo 
La  sefia,  extraño  no  bijen 
De  casa  á  abrirnos. 

TABARonxo.  (Dfnfrtf.) 
¡AylMos, 
Qué  desdicha  tan  notable ! 


SMle  TA»AIUHLÍO. 

DON  FÉLIX. 

Tabardillo,  ¿dónde  vas  T 

BIPÓUTO. 

¿De  qué  te qofljaa?  ¿Qeé  hace»? 

ALIMRDBO. 

¿  Qoé  novedad  bay  en  eaaa  ? 

TABARNLLO, 

¡Ay,  SeSor ,  que  do  me  cabe 
£d  el  pecho,  y  se  me  qoeda 
Atascada  en  el  gaznate! 
Mi  ama  Fénix  no  parece. 

HIPÓUTO. 

i  Qaé  dices,  loco? 

DOIf  P^UX. 

Ignorante, 
¿Qaé  hablas? 

ALEJANDRO. 

¡Ay  de  mí  Infeliz! 

TABARDILLO. 

Sin  saber  por  dónde  sale. 
En  toda  la  casa  está. 

ALtJAHlIRO. 

Pues  ¿dónde  fué?  dllo,  antes 
tíue  te  dé  mil  muertes. 

TABARDILLO. 

Que  ni  en  casa ,  ni  en  desvanes, 
itelu,  ni  alcobas  la  encuentran , 
Y  donde  ftié,  Dios  lo  sabe. 

SáU  OLALLA. 

OLALLA. 

Aunque  seiscientos  ladrones 
Tope,  que  me  despedacen , 
He  de  ir  en  busca  de  mi  ama. 
Dadme  á  mi  Señora ,  infames. 
¡  Ay,  ama  mía  de  mi  alma! 

ALEJANDRO. 

Ya  el  mal  no  deja  dudarse. 
¡  Uay  hombre  tan  desdichado! 

HIPÓLITO. 

¿Cómo?  ¿pues  tú  te  persuades, 
Hijo,  i  que  es  esto  verdad?— 
¿Olalla? 

0LAlL4. 

¡Ay,  Cristo  del  Valle!        , 
¿Qaién  es?  Mastá  eres»  Señor; 
Aprisa ,  aprisa ,  agarradme 
A  unos  hombres  que  se  llevan 
A  mi  Señora. 

ALEJANDRO. 

Pesares, 
¿Esto  puede  suceder? 

DON  FÉLIX. 

¿No  es  buen  modo  de  burlarse 
El  que  intentáis? 

OULLA. 

;i Cómo  burla? 
Antes  de  un  sfio  me  saquen 
Por  el  vicario,  si  no  es 
Como  lo  cuento. 

ALEJANDRO. 

Quitadme 
La  vida,  amigos,  si  es  cierta 
Una  desdicha  tan  grande. 

HIPÓLITO. 

Siendo  Fénix  hija  mia , 
No  puede  ser;  quien  Juzgare 
Tal  acción,  miente  mil  veces ; 
Yo  vendré  i  desengañarte 
En  viendo  toda  la  casa , 
Y  en  todos  he  de  vengat mOf 

P.  A  L.-U. 


ABOGAR  POR  SU  OFEN»». 

(Yate.) 


MI 


Si  ftiese  cierto ;  ven  tú , 
Traidora. 

OLALLA. 

Que  yo  ahora  pague 
Lo  que  no  he  pecado,  falta.      (Vau,) 

TABARDILLO. 

Yo  vi  rondando  la  calle 
Al  del  Pinel. 

DON  PiUX. 

Embustero, 
Cesa,  y  pues  por  un  paraje 
Don  Hipólito  entra  en  casa. 
Yo  he  de  ir  por  otro;  la  llave 
Falsa  me  da. 

TABARMLLO. 

No  la  tengo. 

DON  rÉLlX. 

SI  t6  eres  qnien  cierra  y  abre, 
¿Cómo  no? 

TABARDILLO. 

Toma  cuanto  hay 
En  mi  faltriquera,  guantes. 
Papeles,  bayeta  y  borra. 
Sin  que  un  ochavo  me  saques. 
Que  eso  es  lo  que  jamás  se  halla 
En  bolsillo  de  i>asante; 
Verás  que  es  verdad. 

DON  FÉLIX. 

Pues  anda, 
Que  conmigo  he  de  llevarte. 

TABARDILLO. 

¿Qué  va  que  para  todo  esto 
En  que  á  mi  me  descalabren? 
(Yan$e,) 

ALEJANBao. 

Yo  voy  con  vosotros ;  pero 
Si  ya  es  tumba  míseraole 
Mi  casa  del  honor  mió, 
lK  qué  he  de  ir  sino  á  afrentarme 
De  ver  el  teatro  en  donde 
Se  representó  mi  ultraje? 
¡Ah,  Til  Fadriqpel  ¿tú eres 
Quien  la  ponzoña  oculuste 
Para  vengarte  en  mi  honra? 
¿Pues  no  era  mejor  matarme? 
Mucho  tardan ,  ya  es  el  daño 
Cierto;  quferoír  á  informarme; 

Y  si  lo  es,  desde  aqui ,  fiera 
De  los  montes,  de  los  valles. 
Haré  que  fuentes  y  ríos 
Corran  piélagos  de  sangre. 
¡Arda  todo,  pues  yo  ardo, 

Y  mientras  el  mundo  abrase, 
Pues  que  no  queréis  valerme, 
Matadme,  cielos,  matadme !     ( Vate.) 


La  patente. 


JORNADA  TERCERA. 


Por  un  lado,  después  de  iottar  grita  cth- 
mo  de  cárcel ,  salen  EL  BARÓN  en 
cuerpo  con  birrete^  muy  pensativo, 
T  NIDALES,  p  dicen  dentro, 

voai.» 
Allá  va  ese  penitente. 

voz  í.» 
Hoy  es  almorzar  vinique. 

voz  3.* 
Haga  usted  se  notifique. 

voi4.* 
Preso  nnero. 


TODOS. 

La  patente, 

BARÓN. 

¡Hay  ul  gritar! 


¿Ah  Nidales^ 

NIDALES. 

¿Qué  dispones? 

BARÓN. 

Salga,  y  diga  á  esos  bribones 
Que  me  dejen  sosegar. 

NIDALES. 

Es  un  intento  cruel. 

BARÓN. 

¿  Por  qué  no  obedece  luego? 

NIDALES. 

Señor,  no  es  este  el  sosiego 
De  la  torre  del  Pinel. 
Aqui  no  exceptan  persona , 
Aunque  foese  un  san  Antonio. 

BARbN. 

Dices  bien;  algún  demonio 
Me  trajo  á  mi  á  Barcelona 
Para  tales  experiencias. 

NIDALES. 

Siempre  esto  en  la  cárcel  pasa. 

BARÓN. 

No  he  visto  yo  tan  gran  casa 
Con  tan  pocas  conveniencias. 

NIDALBS. 

Yo  se  lo  creo  á  usiria. 

BARÓN. 

Estar  por  fuerza  ya  es  Justo ; 
Mas  cualquier  hombre  de  gusto 
No  estuviera  aqui  ni  un  dia. 

NIDALES. 

Tu  amor  te  llegó  á  perder. 

BARÓN. 

Ese  todo  lo  ha  enredado  ; 
Que  un  barón  enamorado 
Es  peor  que  un  Lucifer. 
Pero  lo  que  siento  mas 
Es  que  yo  á  Fénix  perdí , 
Que  ella  se  salió  tras  mi. 

NIDALES. 

¿  Ahora  en  esa  tema  das? 

BABÓN. 

Esto  es  fijo  y  es  consunto. 

mOALIS. 

Pues,  Señor,  dime,  ¿en  qué  estriba 
Saber  que  tras  de  tí  Iba  ? 

BARÓN. 

En  ver  que  iba  yo  delante. 

NIDALES. 

En  igual  la  causa  agrava 
Del  escribano  la  fiera 
Cuchillada  en  la  mollera. 

BARÓN. 

Si  él  corria  y  yo  tiraba , 
Fuerza  fué;  pero  abi  verás; 
El  testimonio  que  dio 
Dice  que  esto  antepasó, 
Y  no  pasó  sino  atrás; 
Testimonio  es  del  demonio. 
Que  yo  si  le  di,  no  sé. 

NmALBS. 

¿Si  certifica  y  da  fe? 

BARÓN. 

Ese  es  otro  testimonio. 

NIDALES. 

Prendiéronte  confundido 
Por  ser  tantos. 
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BAlUMf. 

Eso  me  aja. 
Que  i  tener  yo  mas  Tentaja, 
Me  bttbieran  unbien  cogido. 

HIDALES. 

No  te  valió  el  pretender 
Huir. 

BAROll. 

¿Eso  has  de  decir, 
Picaror  4  Yo  habla  de  hairt 

MlftALtS. 

¿Pnes  qué  fué  aquello? 


BAROR* 


Correr. 


BUCALES. 

¿Cómo  te  alcanzó  obatinado 
El  alguacil? 

BARÓN. 

Fué  razón ; 
¿Habrás tísio  tu  barón 
Que  no  ande  sienjpre  calzado? 
Solo  lo  que  ¿  mi  capricho 
Sofoca  en  causa  tan  fiera , 
Es  que  k  un  hombre  de  mi  esfen 
Le  llamen  el  c susodicho»; 
Que  dé  petición  tal  vez, 

Y  del  gasto  que  fomenta 

Se  me  venga  á  mi  á  dar  cuenta 
Dos  meses  antes  que  al  juez ; 
Que  lo  que  uno  solicita 
Se  trueque  con  desaseo, 
Pues  yo  quiero  ir  i  paseo, 

Y  me  sacan  i  visita ; 

Y  en  iin ,  porque  no  parece 
Alejandro  ni  su  esposa , 
Quererme  hacer  la  furzosa. 

WDALES. 

Eso  y  mucho  mas  merece 
Quien  i  una  casada  bella 
Ni  aun  la  saluda. 

BAMH. 

Bsati; 
Mas  si  ella  rabia  por  mi, 
¿  No  he  de  saludarla  á  ella  f 

MBALES. 

Lo  que  mas  pasma ,  Sefior, 
Es  que  el  delito  ha  sonado, 

Y  la  causa  se  ha  tratado 
Con  grao  secreto. 

BABOlf. 

Hay  honor 

De  por  medio. 

HIDALES. 

¿Yelíiacal, 
De  Alejandro  uo  es  el  tio  ? 

BAROB. 

Y  como  i  un  perro  judío 
He  tira  á  lo  criminal. 
Como  el  padre  la  crió. 
Digo,  redigo  y  prosigo. 
Que  Fénix  se  rae  conmigo ; 
Pues  asi  discurro  yo 

Que  podré  luego  probar 

Que  hacia  mi  estuvo  incUnada , 

Que  ella  se  casó  forzada , 

Y  llegándose  á  anular 
El  matrimonio  primero. 
Me  podré  casar  con  ella ; 
Invención  extraña  y  beiiíu 

NIDALli. 

{Ap.  ¡  Habrá  mayor  mijideffO  1) 

¿  \  si  la  vida  te  hace 
i)e  costa  esa  ciega  fe  ? 

BAROB . 

FntoDces  me  casaré 
Con  el  requicical  in  pace- 


MN  IQ«e  »B  CAllBáMi. 

I  Posible  es  que  en  la  nobleía 
Quepa  de  nsia  el  tratar 
A  una  miger  de  lofanar  ? 

BABOB. 

¡  Miren  aqoi  qué  cabeza ! 
I  Dónde  está  la  infamación? 

Bl  DALES. 

En  decir  que  ella  ba  dejado 
Su  esposo. 

BABÓN. 

Si  ese  es  forzado, 

Y  fué  á  mi  su  iDclinacion, 

No  es  de  mi  sangre  argumeato, 
Mi  opinión ,  ni  aso  de  mi  flema ; 

8ue  esta  sutil  enlimema 
ace  de  mi  entendimiento. 

Salen  EL  CONDE,  ESCRIBANO  y  ■!- 
msTBos,  que  traen  preeo  á  TABAfh 
DILLO  con  griltete. 

CONBC. 

Entrad  conmigo. 

BABOR. 

¿Quién  va? 

CONDE. 

Sefior  Barón ,  quien  hoy  viene 
A  poner  en  vuestros  labios 
Vuestra  vida  y  vuestra  muerte. 

BARO.X. 

Señor  Conde,  eso  cualquiera 
Se  lo  pone  y  se  lo  tiene. 

CONDE. 

i  Cómo? 

BAiON. 

¿Cómo?  SI  DO  come, 
Se  morirá  de  repente; 

Y  si  come,  vivirá. 

Con  que  es  cooaecttencia,  y  íbene. 
Tener  cada  uao  en  eos  labios 
Lo  que  vive  y  lo  que  muere. 

COMto. 

Dejad  las  extrangancias 
Con  que  vuestro  genio  ofeode 
La  opinión  de  vuestra  sangre ; 

Y  pues  por  ser  caso  este 
En  que  se  atraviesa  honor 

Tan  grande,  he  querido  hacerme 
Su  juez  privativo,  sin  aue 
Otro  ministro  se  mezcle,    , 
Hoy  os  traigo  ese  criado 
A  que  con  vos  se  caree : 
Llegad. 

TABABBliLO. 

No  se  me  rempunje, 
Que  si  no  gusta  el  grillete, 

Y  estoy  á  su  orden,  es  fuerza 
Que  él  mande  que  me  menee. 

OORDB. 

¿Conocéis  á  este  hombre? 

TABABDILLO.  {Ap,) 

Ahora 
Bste  salvaje  me  pierde, 

Y  se  destruye. 

BABÓN. 

Ta,u; 
¿Buena  pieza ,  pues  ít  eres? 

TABABDILLO. 

Yo,  no,  si... 

BABObV. 

Sileeonoseo; 
De  los  lindos  alcahuetes 
Es  que  comen  pan ;  si  algo 
A  usencia  se  le  ofreciere. 
No  hay  sino  valerosdél , 
Porque  encajará  un  billete 


PoreloJodbetteaMi 
A  ia  mujer  de  Holofemes. 

TABARDILLO. 

To  soy  hombre  mnv  de  bien , 
Y  quien  de  mi  tal  dijere, 
Es  y  será  nn  easbasteío. 


í 


Villano,  ¿oóme  te  atreves 
A  hablar  asi? 

BSGBIBAHO, 

Tenga  modo 
Y  cortesía. 

TABABBIUjO. 

Parece 

8oe  no  me  explico ;  puee  dig^» 
00  términos  mas  corteses, 
{Sécele  seña  de  que  calle  al  Barón,) 
One  miente  su  señoría , 
fiemlente  y  tataramiente. 

BAROB. 

Picaro,  no  me  hagas  señas : 

Y  ona  carga  de  papeles 

on  dos  de  reales  oe  píate , 

ue  yo  ie  di  para  Fénix , 

otros  para  ti,  habrán  sido 
Alcahuetada  ó  Juguete  ? 

TABARDIU.O. 

Señor,  ó  su  señoría 
Se  ba  atestado  de  aguardiente, 
O  DO  está  en  si,  ó  en  él  baMna 
Los  demonios,  qne  le  llevesiy 
Qae  yo  no  sé  lio  qne  dice. 

CONDE. 

iCómo  negarlo  pretendes , 
Si  este  papel  que  entrmstes, 
Cuando  la  llave  á  don  Félix 
Diste  de  la  puerta  falsa , 
Te  destruye  y  te  eonveaee? 

TABARDILLO.  {Ap.) 

Cayóse  aeaestas  la  casa. 

KIDALBS. 

¡Qne  mi  Señor  nada  acierte ! 

CONDB. 

¿  Es  este  de  vuestro  puño? 

BARÓN. 

De  mi  puño  y  mi  cachete, 
O  si  no,  que  los  peritos 
Le  perlten  ó  camnesen. 

CONDB. 

¿  Y  á  Fénix  se  te  escribiMin? 

•AlOlt. 

Si  mil  ternezas  comprebeiMleí 
¿Se  lo  babia  de  escribir 
A  sa  marido  ó  á  Fénix  7 

CONDE. 

Pnes  ¿cómo  tü  le  tomaste? 

TABARDILLO. 

Señor,  ftaerza  es  que  confiese , 
Ya  que  ha  llegado  este  caso , 
Que  entre  lágrimas  y  entre 
Mocos  defienda  mi  honra.       {Uara^ 

BABÓN. 

¡  Ah  zalamero  insolente! 

TABAIDILLO. 

Ya  ve  usencia  que  el  barón 
Mi  Señor  ha  sido  sieninre 
Un  grandísimo  animal. 

BABÓN. 

No  quitando  lo  presente ; 
Picaro,  habla  igual  con  todos. 

TABABDiLLO. 

Yo  por  codicia  de  hacerte 
Ir  vomitando  el  dineto, 
Tomé  ( nooGa  toé  bicjese ) 


Papeles  ptrt  ni  «na , 
VolviéDoole  fUüMtiiiee 
Respoesua,  sin  que  jaméi 
De  esto  salidora  fuese. 

•4aoR. 
Ahora  digo  jo  lo  qae  éL 

CONOB. 

¿Qné? 

BARÓN. 

Que  miente  y  remieate, 

8ae  ella  qaeria  casarse 
onmlgo  antes  que  Tiníese 
Alejandro,  y  es  mi  esposa 
Por  palabras  de  presente 
Que  la  he  dado, 

COHM. 

Ea ,  callad. 
Secretario,  adentro  se  entr^. 

Y  tome  ese  dicho  i|  ese  bomor^» 

Y  de  lo  qne  ambos  refieren 
Dé  testimonio  en  ios  antos. 


AUQAR  POR  Bü  OflNSim. 


Vamos. 


ISSCUSANO. 


TAiAaniLio. 
Apii^dense  ustedes 
De  mi ,  que  á  la  orden  dfíl  Bey 
Tengo  itB09  buenos  parientes. 

KSCaiBAllO. 

¿Dónde? 

tabaumuo* 
En  galeras,  sirviendo 
De  fonados  y  grumetes. 

(Vanse,) 

G07CDE. 

Ya  qne  hemos  quedado  solos, 
lEa  posible  que  fomente, 
Señor  don  Garlos,  un  hombre 

8ue  de  tal  sangre  procede 
na  falsedad? 

BAIOH. 

I  Qué  es  eso 
De  fiílsedad  t  O  se  temple 
Vuexceleneia,  ó  Tive  Dios, 
Qne  aunque  preso,  ande  &  pufieus 
Con  una  resma  de  Condes. 

eOMDB. 

Si  la  confesión  se  lee 
Vuestra,  vos  á  esu  Sefiora 
Robasteis;  la  prueba  crece 
La  obediencia;  pues  oyeron , 
Los  que  cqo  la  ronda  vienen , 
Llamar  Fénix  á  la  dama ; 
Bso  concuerda  con  este 
Papel ;  todo  esto  es  verdad , 
Y  nada  de  esto  ser  puede. 

SARON. 

¿Por  qué? 

COIIDB. 

Porque  yo  presumo 
Con  fijos  antecedentes 
Que  otro  hombre  {Ap.  callar  intento, 

?ue  Kadrique  es  el  que  aleve, 
raidor  faltó  al  homenaje, 
Qne  me  hizo  de  no  atreverse 
A  hacer  lo  que  temía)' 
Se  llevó  (pues  no  parecen 
Ella  ni  él)  á  Fénix. 

BARÓN. 

(Dale! 
¿No  miráis  que  un  conviene» 
Como  dijo  el  otro,  en  eso, 
£1  don  em  el  turuleque? 

GONUE. 

¿Cómo  no? 

BAtON. 

Porque  ella  estaba 
Beeha  de  anM^runa  sierpe 
Por  mi. 


Callad,  qne  es  tafamia 
Que  eso  digáis. 

BARÓN. 

Pues  ¿qné  quieren    " 
Que  diga ,  cuando  me  quiere 
Que  diga  que  se  casó 
Con  otro,  cuando  me  quiere 
A  mi,  gustosa?  Eso  no, 
Qae  tengo  muelas  y  dientes  : 
Métanle  el  dedo  en  la  boca, 
Verán  si  el  chiquillo  muerde. 

COND«. 

Ved  que  os  costará  la  vida 
Decir  Ul. 

BARÓN. 

Masque  me  cueste. 

GONDB. 

Que  aunque  don  Félix,  el  tio 
De  Alejandro,  se  contiene 
En  pretendef  la  venganza 
Por  los  medios  mas  prudentes» 
Contra  el  dictamen  común 
De  los  suyos,  porque  ejerce 
De  fiscal  el  cargo,  esotros 
Los  buscarán  mas  crueles, 
Y  concluida  la  causa , 
Sin  que  baya  quien  lo  remedie, 
Os  han  de  quitar  la  vida. 

BARÓN. 

¿Habrá  mas  de  que  me  entlerren? 

COHDB. 

Ved  qne  soy  quien  soy. 

BARÓN. 

Lo  veo. 

GONBB. 

Yo  haré  que  esto  se  remedie.  ' 

BARÓN. 

Remediarlo. 

CQNDB. 

EablaUme  iclaro. 

BARÓN. 

Esto  es  cuanto  sema  ofrece; 
Dios  os  guarde  mucfaos  aftas. 

GONBB. 

No  procedáis  imprudente. 

BARÓN. 

Barcelona  á  tres  de  julio. 

CONDE. 

Que  sois  ((uien  sois. 

BAflON. 

O  el  que  fuere. 

GOIWB. 

¿Vos  me  queréis  enemiga? 

BARÓN. 

No,  que  no  os  quiero  pariente. 

COXOB. 

¿Qué  decis,  en  fin? 

BARÓN. 

Que  yo 
Pedi  por  esposa  á  Fénix 
A  don  Hipólito;  que  él 
Se  la  dio  á  ese  mequetrefe; 
Que  yo  me  la  habré  tomado. 
Queriendo  ella ;  y  si  esto  fuese. 
Que  me  haga  muy  buen  provecho. 
Y  todos  ellos  rt  vienten.  ( Yas$,) 

CONDB. 

¡Habrá  mayor  necedad 
Ni  confusión  qne  á  esta  llegue ! 
Mas  no  me  he  de  persuadir, 
Sino  es  á  que  en  esto  medie 
Algún  engaño,  y  Fadrique 
Es  quien  la  infamia  comete, 
De  que  el  robo  de  Violante 


En  el  de  Fénfaí  se  Cisaque  s 
Contra  au  palabra  y  eentra 
Lo  que  á  su  sangre  le  daba, 
Yporesohuvódemi; 
Yo  sabré  satíslacerme. 


{V«f,) 


Sale  ALEJANDRO  de  Hmie  (mt^ 
tolas,  y  nos  bohbrbs  om  tíutrpae^ 
también  de  bandido$. 

ALUANOBO. 

Haced,  amigos,  á  los  orbes  guerra. 
Abrasad ,  consumid ,  quemad  la  tierra 
Que  penetro  y  que  sigo. 
Pues  sin  dúdame  escondeámi  enemiga 
En  sus  duras  entrañas ; 
Barbaridades  ase  en  vez  de  hazafias , 
Quien  ( i  ay  de  mí! )  no  tíeaeotro  horoi* 
Reconoced  las  señas,  y  traedaie  [oida; 
Cuantos  halléis.  ¿Qué  hacéis?  Obed^ 
O  vive  mi  ardimiento...  [cedme, 

LOS  nos. 
Ya  sabes  que  pendemos  de  tu  aeeuto. 

{Vanee.) 

ALEJANDRO. 

ftAh,  tirano  Fadrique! 

Publique  contra  ti  mi  ardor,  publique 

MI  venganza  furiosa 

Su  obstinado  tesón.  ¡Ah,inju8laeapo^ 

¿Qué  te  faltó  conmigo?  [«a! 

Mas  ¡ay  dolor!  ¿qué digo? 

Que  a  mi  es  á  quiea  faltó  sin  duda  aignua 

La  prudencia,  el  valor  y  &a  fortuna. 

Bien  dije,  la  prudencia ; 

Pues  en  la  consecuencia 

De  que  la  basque  mi  rigor  airado , 

El  centro  de  la  tierra  la  ha  ocultado. 

?uizás  no  tiene  culpa; 
mientras  manifiesta  su  disculpa. 
Se  esconde  de  mí  enojo; 
Mas  yo  al  delirio  de  juzgar  me  arrojo; 
Qne  estando  ella  inocente 
Se  recate  y  se  ausente; 
Culpada  está,  y  qué  poco 
Siendo  Fénix  un  ángel ;  yo  estoy  loco, 

Y  mi  propia  locura  me  sepulta 

La  noche  propia ,  cuyo  horror  oculta 
Mi  desgracia  cruel,  porque  bandido 
De  todos  escondido, 
Fluctúe  entre  esperanzas,  descoosue'* 

Y  ansias.  ¡  Cielos,  favor!  [los 

{Dentro  un  tiro.) 

Salen  FADRIQUE  t  BANDIDO  i."* 

FADRIQDS. 

¡Valedn^e,  cielpt! 

BANBIBO  1.^ 

No  le  tiréis  ñas. 

ALEJAXiRO. 

¿Qtté.eaeso? 
Sa¿M  DOS  BANDIDOS. 

■ 

BAimtÜO  1.^ 

Señor,  á  un  hombre  embestimos 
Todos  con  Us  armas  blancas, 

Y  habiéndose  resistido , 

No  hubo  forma  de  rendirse , 
Hasta  que  una  bala  le  hizo 
Caer  muerto,  y  al  caer. 
Se  le  saltó  de  un  bolsillo 
Este  pliego. 

ALEJANDRO. 

Si  correo 
Es  del  Conde ,  yerro  ha  sido 
Matarle;  pero  ¡qué  veo! 
cAl  conde  de  EIna  mi  primo.» 
¿Qué  será  esto?  (Lee.)€  Gran  Señor, 
•  Haberos  obedecido 


>lle  hace  aasenttrme  de  tos. 
>La  noche  qae  Toestro  arbitrio 
*Faé  que  robase  ¿  Violante, 
{Ap.  iQué  es  esto,  cielos  divinos?) 
>Por  acaso  en  SQ  aposento, 
»Sin  luz  estando  aquel  sitio 
»Se  hallaba  P^nix,  á  quien 
aPor  Violante  la  íutíoiob  ; 
>Mas  en  pisando  la  calle , 
>EI  yerro  reconocido, 
»La  dejamos;  y  después 
> Viendo  que  de  su  retiro 
> Puede  resultar  que  se  haga 
>De  mi  un  indecente  juicio, 
»  Voy  en  busca  de  Alejandro , 
>  A  que  lo^re  por  si  mismo 
^Desengañarse  de  mi, 
«Que  yo  no  quiero  enemigo 
jSin  honra ,  ni  á  quien  la  vida 
»Quiiar  puedo,  el  honor  quito.» 

Fadrique,  ¡válgame  el  cielo! 
¡Qué  habéis  hecho,  amigos  mios, 
Que  habéis  muerto  á  mi  contrario ! 

bahdjdo  1.^ 
A  eso  estar  agradecido 
Puedes. 

ALEJANDRO. 

No ,  porque  soy  monstruo 
De  sennA>lantefl  tan  distintos , 
Que  persigo  á  quien  adoro , 

Y  á  quien  aborrezco  libro ; 
Ved  si  ha  muerto. 

BAIfaiDO  1* 

No  Sefior , 
Que  hizo  resistencia  al  tiro 
Una  cota  que  vestida 
Trae. 

ALEJANDRO. 

Pues  conducirle  vivo 
A  mi  presencia. 

BANDIDO  i." 

Aquí  esti. 
{Sacan  á  Fadrique.) 

FADRIQUE. 

Si  de  mi  feliz  deslino 
Quejosos,  porque  la  bala 
No  logró  acabar  conmigo... — 
¡Has  qué  veo! 

ALEJANDRO. 

No  te  asombres , 
Fadrique,  porque  me  has  visto; 
Alejandro  soy. 

FADRIQDE. 

No  sabes 
Güinto  el  encontrarle  estimo; 
En  busca  tuya... 

ALEJANDRO. 

Lo  sé. 

FADEIQOC. 

¿Pues  cómo?  ¿quién  te  lo  ha  dicho? 
Sabrás  que  ¿réuiz... 

ALBJAUailO. 

A  Fénix 
No  ibas  i  robar,  movido 
Del  Conde,  sino á  Violante. 

FADRIQDE. 

Es  asi;  ¿pero  quién  vino 
A  informarte? 

ALEJANDRO. 

Antes  que  tú 
Puedo  decir  que  tú  mismo ; 

Y  asi ,  pues  que  de  tu  sangre 
No  dudo  lo  que  averiguo , 
¿Dónde  está  Fénix? 

FADRIQUE. 

No  sé. 


DON  IO«í  DE  CAflOAftlI* 

ALliAlCIMIO. 

Pues  Tolvemofl  t!  principio ; 
¿Qué  es  no  sé? 

FADRIQUE. 

Haberla  dejado , 
Apenas  el  error  mió 
Noté,  ¿  que  en  casa  se  entrase, 

Y  después  lo  que  se  hizo. 
Ni  yo  ni  nadie  sabemos. 

ALEJANDRO. 

Fadrique ,  ¿y  es  eso  fijo? 

FADRIQUE. 

Mi  vida  por  fiadora 
Te  doy. 

ALEJANDRO. 

¡Ab,  cielos  impios! 
¿Por  qué  al  abrirme  una  senda 
Me  anegáis  en  un  abismo? 
Vente  tras  mi. 

FADRIQDE. 

Hasta  que  estés 
A  tu  honor  restituido 

V  seguro  de  mi ,  soy 
Tu  parcial. 

ALEJATIDRO. 

De  ti  lo  fio, 

8ue  eresüuien  eres,  tu  informe 
a  de  ser  el  norte ,  el  hilo 
Que  abra  alguna  vez  á  tantos 
Enredados  laberintos. 
( Van$e.) 

SaUn  HIPÓUTO  t  VIOLANTE. 

HIPÓLITO. 

No  le  canses  en  que  temple 
Mi  dolor ,  siemio  el  mas  digno 
De  mi  sangre  no  saber 
Donde  está  ese  cocodrilo. 
Esa  hija  vil,  para  darla 
Mil  muertes;  ¿yo  ver  en  juicio 
Puesto  el  honor  de  mi  casa  ? 
¡Ayde  mi! 

tlOLAHTB. 

Si  no  ha  querido 
Ceder  don  Félix,  que  ciego 
De  parte  de  su  sobrino 
Alejandro,  ha  echado  mano 
De  las  armas  de  ministro, 
No  siendo  estos  casos... 

HIPÓLITO. 

Calla , 
Que  nuevamente  me  hrito 
Al  ver  que  resulte  el  cargo 
Contra  quien ,  aunque  ha  nacido 
De  noble  estirpe,  en  su  genio 
Es  un  hombre  tan  indigno. 
Mas  ¡  ay !  si  él  me  la  pidió , 
¿qué  impide  para  haber  sido 
Actor  de  este  yerro  el  serlo, 
Si  es  ese  el  mayor  indicio? 
Pues  solo  un  necio  se  arroja , 
Sin  conocerle ,  al  peligro  : 
¿Pero  yo  hablo  de  esto  ?  Adiós , 
Que  luego  vuelvo. 

Vase,  y  llega  al  paño  Violante^  y  sale 
FÉNIX. 

▼lOLANTB. 

¿Haslooido? 

PltNIX. 

Pluguiese  al  cielo  que  no ; 
Pues  no  habiendo  otro  camino. 
Que  el  declararme  á  mi  padre. 
Es  su  genio  tan  altivo. 
Que  me  quitará  la  vida 
Sin  concederme  el  oído. 


Pues ,  Fénix ,  ya  eMo  llegó 
Al  término  mas  preeiM ; 
Piensa  lo  que  bemoede ' 

ftmt» 
Dices  bien ;  desde  el  principio 
Será  fuerza  hacer  memoria; 
No  habiendo  yo  consegaido 
Me  abrieseis... 

VIOLARTE. 

EnelcoaTeutOf 
Que  de  casa  está  vecino 
Pared  en  medio,  te  entraste. 

Ftoiz. 

De  mis  lágrimas  moTido 

Un  hombre...— Mis  gente  sneoi. 

TIOLARTE. 

No  importa ,  seré  ni  tio. 
Que  vuelTe  á  casa;  dejemos 
Que  pase. 

Sale  ALEJANDRO. 

ALEJARORO. 

¿Dónde  mas  fijo 
He  de  hallar  el  desengaño 
Que  en  tlonde  sonó  el  delito? 
¡Pero  mi  casa  tan  sola , 
Cielos!  IV>r  ver  si  consigo 
Informarme  de  Violante , 
Aqui  he  de  estar  escondido. 

lEuémém.) 

VIOLAHTB. 

Ya  ha  pasado. 

Fémz. 

Prosigamos, 

ALEJANDRO.  [Al  paño.) 

I  Pero  qué  es  esto  que  miro ! 
¿No  es  aquella  Fénix? 

Fámx. 
Dije 
Que  habiéndome  conocido 
Me  soltó  al  punto  Fadriqae , 
Que  obró  noble  y  compasivo ; 
Quise  entrarme  en  casa,  pero 
La  confusión  y  los  gritos... 

VIOLARTE. 

Es  que  estábamos  creyendo 
Ser  ladrones... 

ALEiARnaO. 

i  Oh  propicio 
Cielo ,  en  qué  dichosa  bera 
Juzgo  que  este  centro  piso ! 

fírix. 
No  dejaron  que  me  oyeseis ; 
Fué  tan  cruel  mi  destino, 
Que  ese  necio ,  ese  barón , 
Pasando  k  ese  tiempo,  qutoo 
Reconocerme ;  llegó 
La  justicia ,  á  quien  sin  tino 
Se  resisUó  peleando; 
Volvi  á  hallarme  en  aquel  sitio 
Solo,  abrieron  el  convento 
A  otro  efecto  bien  distinto ; 
Entróme  en  él ,  y  al  entrar 
Vi  qne  de  todo  testif(o 
De  la  ronda ,  el  escribano 
Que  por  accidente  vivo 
Fué ,  á  quien  el  siguiente  día 
Un  testimonio  le  pido 
De  todo ;  este  acompafiado 
De  una  información  que  bito 
Entre  las  monjas,  le  tenido; 
Vesle  aqui ,  y  be  discurrido 
Hablar  sin  hablar;  pues  ya 
Que  el  miedo  cansa  el  retiro 
Nuestro ,  lo^^ro  que  á  mi  padre 
Sirvan  los  ojos  de  oído , 


Y  boy  es  ñieru ,  raes  niiftin 
Ha  de  verse  este  litífpo ; 

Y  pues  es  esu  so  mesa 
Donde  escribe » deteroiino 
Dejarle  aqaf  estos  papeles, 

Y  otro  papel  qne  le  escribo » 
Para  lo  qae  en  él  veri. 

ALEJAIIDBO. 

¡Respira ,  corazón  mió! 

Fámx. 
Aqaí  es  fuerza  que  los  vea. 

tlOLAR-n. 

Sutil  medio  te  previno 
La  necesidad ;  j  pues 
Cuando  me  distes  aviso 
Fuese  por  ti  de  secreto , 
Ocollarle  discurrimos 
Hasta  parecer  tu  esposo 
Abora... 

OLALLA.  (Dentro.) 

¿Seiiora? 

TIOLAIVTI. 

Hacreido 
Olalla  qae  jo  la  llamo. 
Éntrate. 

Vau  FMx ,  y  tale  OLAIXA. 

OLALLA. 

Me  desgañito 
Llamándote. 

,    TIOLAÜTB. 

¿Para  qué? 

OLALLA. 

Porque  te  llams  tu  tío. 
i  Av  ama  de  mis  entrañas! 
Mal  baya  aquel  embolismo. 
Que  sin  tu  culpa... 

VIOLANTE. 

Moseas 
Zalamera ;  ven  conmigo. 

( Vmue,) 

Sale  ALEJANDRO. 

'  ALEJAimao. 

:  Rabrise  visto  ]am4s 

Tnn  nuevo ,  tan  exquisito 

Caso  en  el  mundo,  y  i  cuiínto 

Llegar  pudo  el  artificio 

De  un  engafio!  Nadie,  nadie 

Se  fie  ni  aun  de  sí  mismo ; 

Testimonio,  información 

Dice  bien ,  bablan  unidos 

La  verdad » y  el  papel  suyo 

De  esta  suerte.  (Lee.)  tPadre  mió, 

•Porqne  busquéis  abogado 

»Oue  con  sólidos  principios 

»Me  deOenda  i  mi  y  á  vos 

>Y  i  mi  esposo,  os  participo 

>Lo  que  esos  papeles  bablan; 

sTodo  lo  llevan  consigo.» 

1  Válgame  el  cielo,  aqui  entra 

El  punto  mas  exquisito 

De  este  caso!  Si  me  muestro 

Y  á  todo  el  mundo  publico 
La  verdad ,  han  de  creer 
Que  fácilmente  vencido 

De  mi  amor,  be  atropellado 
Por  tanto  aparente  iodicio. 
Dejar  yo  cansa  empezada 
Cootra  mi  honor  puro  y  limpio. 
Sin  que  á  favor  se  concluya , 
Eso  no.  Pues  ea ,  eapricho , 
Estrenemos  la  mas  nueva 
Idea  que  quede  al  siglo 
Por  memoria ;  una  mujer 

Y  noble  está  en  uu  conflicto ; 
Por  mi  obligación ,  por  nú 


ASMAR  POR  80  WSNSOR., 

Pundonor  y  por  uiioicio 

Es  forzoso  que  la  ampare ; 

Yo  á  defenderla  me  aplico ; 

Del  que  suena  mi  ofensor 

Seré  abogado  yo  mismo. 

Y  pues  va  naee  la  aurora, 

Me  be  de  presentar  al  juicio , 

Que  se  acerca  por  instantes , 

Dejando  desvanecidos 

Aun  los  átomos  mas  leves; 

¡Prestadle,  cielos  benignos, 

A  mis  voces  elocuencia. 

Pues  dais  á  mi  vida  auxilios !     ( Va$e.) 

Deteúbrete  arn  tribumUeon  eos  a$lenie$ 
y  una  mesa  cuMefia  eon  eampaniUa 
y  tintero,  y  van  taUendo  DON  FÉLIX, 
con  toga,  EL  CONDE,  EL  RELATOR, 
DOS  PORTEROS  t  DON  HIÓPLITO, 
y  deepuei  ALEJANDRO  de  abogado, 
reeatándoie  cerca  del  paño  ^  y  al  otro 
lado  FADRIQUE,  y  sacan  AL  BARÓN 
T  i  TABARDILLO. 

atróLiTO. 
¿Nobay  remedio? 

DOR  fAlix. 

No  bay  remedio; 
Yo  á  mi  sangre  be  de  atender. 

mPÓLITO. 

Armas  bsy. 

DON  TÉLÍX'. 

Eso  es  romper 
La  senda,  y  no  bailar  el  medio 
De  averiguar  la  verdad. 

HIPÓLITO. 

Lo  que  yo  os  pido,  Sefior... 

CONDE. 

¿Que  mire  por  vuestro  bonor? 
¿Pues  no  es  fuerza?  Despejad. 

HIPÓLITO. 

•  Ay  infelicedemi! 

Mi  edad  cansada  y  sin  brío 

Esto  causa.  {yase,) 

TABASDILLO. 

¡  Ay  Cristo  mió ! 
¿A  qué  me  sacan  aqui? 

roaTESo. 
Presentes  están  los  reos. 

COKDE. 

Los  de  este  pleito  y  no  mas. 

CONDE. 

Aqui  me  valga  san  Blas , 
Madre  de  loa  Macabeos. 

ALEJANDRO. 

Entre  todos  be  logrado 
Entrar,  qne  soy,  suponiendo. 
Abogado  de  esta  causa; 
Retirsdo  ( ¡  ay  Dios ! )  espero 
La  ocasión. 

FADBIOOE. 

Y  yo  contigo 
La  be  de  dejar  sin  recelos 
Mi  crédito. 

CONDE. 

El  relator 
Diga. 

relatoe. 
Qne  añadir  no  tengo 
A  la  relación  que  a^er 
Hice ;  mas  del  instrumento 
De  este  papel  aprebendido 
En  el  criado... 

CONDE. 

Ya  en  eso 
Estamos. 


tasaedillo. 
¿  Y  yo  en  que  iré 
A  hacer  en  la  plaaa  gestos? 

BARÓN. 

Ya  se  compone  el  fiscal , 

Ya  se  rie ,  y  yo  ya  tiemblo. 

{Toca  la  campanilla  el  Conde ,  y  haca 

cortesía  don  Félix  ^  y  se  pone  los 

guantes.) 

DON  FÉLIX. 

Con  la  protesta ,  Señor, 
De  one  me  trae  á  este  puesto 
Mi  oolipcion ,  sin  moverme 
De  Alejandro  el  parentesco. 
Digo  que  al  barón  acuso 
Del  Pinel  don  Carlos  Sencio, 
En  el  pleito  concluido 
De  violencia  y  de  adulterio 
Escandaloso,  en  que  hoy 
Está  convicto  y  confeso. 
A  dos  partes  se  reduce 
La  acusación  :  lo  primero, 
A  que  por  mi  cargo,  como 
Fiscal  real ,  soy  contra  el  reo 
Parte  formal ,  según  leyes 
Municipales  de  nuestro 
Principado,  y  por  ser  este 
Público  delito  al  pueblo. 
El  Cuyacio  De  judiáis  ^ 
Capituto  cuarto  entero , 
Se&or  Vela  De  delietis, 
Al  capiculo  primero, 
Capite  nemo,  cuestión 
Cuarta,  concordando  el  texto 
En  el  párrafo  Marito, 
La  ley  primera  al  Digesto, 
£1  titulo  Ad  legem  JuUam 
De  adulteris;  y  aunque  es  cierto 
Que  por  leyes  de  Castilla 
Se  inhibe  el  conocimiento 
Al  jnez,  mientras  el  marido 
No  acusare  por  si  mesmo 
Estas  leyes ,  boy  como  hoy 
No  las  admiten  tos  fueros 
De  Cataluña ,  con  que 
Lo  que  no  le  está  al  derecho 
Común,  corregido  queda 
Como  ley  al  argumento 
De  la  primer  ley  de  Toro , 
Corroborando  su  asenso 
Con  la  ley  Sentimus,  códice 
Detestamentis ,  sobre  ello 
Gómez  á  la  ley  tercera , 
Número  sesenta ;  luego. 
Quedando  en  público  crimen. 
Puede  el  juez  á  pedimento 
Del  fiscal  y  de  so  oficio 
Conocer  de  aqueste  exceso , 
Y  es  acusación  en  forma 
Leffitima,  pues  habiendo 
Difimacion ,  suple  el  cargo 
De  parte  formal  el  texto 
En  capítulo  Qualiler 
Et  quando  (Eseacio  al  intento) , 
Capituto  ochenta  y  cuatro, 
En  el  número  asimesmo 
Treinta  V cuatro,  con  qae 
En  este  juicio  tenemos 
La  parte  formal  que  acuse , 
El  juez  con  conocimiento , 
Cuerpo  del  delito  y  prueba 

gne  le  da  ser  á  este  cuerpo; 
tta  es  la  segunda  parte ; 
Dos  modos  trae  el  derecho 
De  probar ,  ó  por  testigos 
Que  solos  y  juntos  vieron 
A  los  dos  en  parte  oculta, 
O  por  indicios  del  yerro 
De  vehementi  presuntioni , 
Que  con  el  texto  lo  pruebo 
Capite  littaris  e^ra 


Df  presuntiotti^m ,  de  «ito 
Gómez  i  U  ley  ochenta , 
Número  dncaenta ;  boy  vemos 
Ai  reo  y  á  esa  señora . 
Cayo  nombre  da  el  silencio 
Lo  secrelo  de  la  causa » 
Solos,  y  de  noche,  huyendo; 
Vemos  que  est¿  oculta ,  y  que 
Hay  testigos  que  entendieron 
Ir  voluntaria ,  un  papel 
Aprehendido  en  el  tercero 
De  este  amor,  que  es  el  criado, 

§ue  por  la  acción  está  preso; 
(¿para  qué  nos  paramos? ) 
Vemos  al  reo  confeso. 
iPues  qué  mas  prueba?  (Pareja 
Terminante)  ¿a  nuestro  hecho 
De  editione  irutrumentorum , 
Titulo  nueve ,  siguiendo 
La  resolución  segunda , 

Y  en  ella  el  lugar  expreso 
Al  número  diez  y  seis ; 

Con  que  en  todo  conviniendo 
Prueba ,  confesión  é  indicioa, 
A  un  escándalo  tan  feo, 
A  un  crimen  tan  horroroso, 
Solo  se  sigue  el  ejemplo 
Del  mas  terrible  castigo 
A  que k  vos,  Sefior  sepremo, 
Incito ,  y  sobre  que  sea 
Una  y  mil  veces  protesto. 

(HMoe  eort0$ÍM.) 
bkfton. 
Maldito  sea  Cujacio; 
Pues  Escacio  ni  Vejecio 
Pueden  hacerme  que  crea 
Que  he  hecbo  lo  que  no  he  hecho; 
Yo  bien  sé  que  no  es;  mas  ya , 
Según  lo  afirman ,  lo  creo. 

CORDE. 

Rabie  el  abogado. 
{Llega  haciendo  corteHa  Alejandro*) 

0  ALUAIIDRO. 

Yo 
Soy,  Señor. 

OOIIDE. 

¡Qué miro,  cielos! 

DON  FÉLIX. 

¿lio  es  Alejandro? 

•ahom.  (Ap.) 

iesQs, 
¿En  qué  parará  este  enredo? 

ALCJANimO. 

No  08  asombréis  de  mirarme , 
Porque  yo  al  Barón  defiendo , 

Y  eo  él  mi  esposa  y  mi  honor. 

SAROIf.  (Ap.) 

¿Qué  va  á  que  ie  doy  un  beso? 

COROB. 

Diga. 

ALUARDIIO. 

Que  de  lo  no  visto 
De  este  caso,  para  luego 
A  la  admiración,  y  vamos 
Desvaneciendo  supuestos. 
Lo  primero  he  de  decir 
De  atentado  en  este  pleito 

Y  nulidad ,  al  fiscal 

Le  contradicen  sus  textos , 
Porque  per  inquieitienem , 
Proceder  en  tales  hechos 
Está  prohibido,  el  propio 
Escacio  en  el  lagar  mesmo 
Que  citó  el  fiscal ,  en  donde 
Se  limitan  los  sujetos , 

Y  esta  limitación  propia 
La  trae  el  común  derecho 
En  el  Código,  en  la  ley 
Treinta  (que  bien  pudo  ferio) 


DON  I08É  DK  CAftlZAHn: 

Ad  leoem  Juliam ;  eoR  que , 
Aun  fundándose  para  ello 
En  el  derecho  coman, 
Sale  falso  el  presupuesto; 
Que  el  fuero  de  Cataluña 
No  admita  esta  ley ,  le  niego : 
Vea  del  rey  don  Alfonso 
Segundo  el  sétimo  fuero 
Establecido  por  él 
Año  de  mil  y  trecientos 

Y  veinte  y  nueve,  en  que  impeiie 
Pena  al  Juez  que  en  tales  plenos 
Admita  otra  acosadon 

Que  la  del  marido,  y  luego 

Vea  el  fuero  ocbeiiu  y  siete 

Eo  el  año  de  qoinieatos 

Ochenta  y  cinco,  y  sobre  él. 

Para  mavor  fundamento, 

Al  ílustrlsimo  Crespi 

De  Valdaura  discurriendo 

En  la  coarta  observación 

Párrafo  quinto :  ya  creo 

Que  sobre  esto  las  razones 

Del  fiscal  deshechas  dejo ; 

Pero  doy  que  sean  partes 

£1  fiscal  ó  el  juez  al  hecho: 

¿  Qué  hallamos  sobre  él?  ni  bay  praeba 

Ni  confesión ,  porque  el  reo 

Es  un  simple,  an  mentecato; 

Esto  es  notorio ,  y  por  serlo. 

Ni  acusarle  de  delito 

Se  puede ;  no  caosa  eféeto 

Ni  hace  fe  la  ley  novena , 

En  el  titulo  primero. 

La  partida  sexta,  Gómez, 

Libro  tres,  en  el  deceno 

Capitulo  de  las  Varioi, 

Número  diez  v  ocho ;  á  esto 

Se  añade  quelos  testigos 

En  una  calle  los  vieron , 

Y  decir  que  voluntaria 

Iba ;  ¿pues  cuándo  bobo  tiempo 
De  inquirirlo,  si  lo  mismo 
Fué  el  hallarlos  que  perderlos? 
lEs  parte  oculta  una  calle? 

Y  pregunto :  ¿Goncorrieroo 
Las  circunstancias  que  Gómez 
Dice  en  aquel  propio  exceso , 
Capite  litterit  extra 

De  preiumptionibtu  f  Bueno, 
Ninguna ,  pues  él  las  pide 
Juntas,  y  si  hay  ana  menos 
(Que  va  entenderá  el  letrado 
Que  las  omito  de  cuerdo) 
Palta  todo;  ese  papel 
Que  él  le  escribiese ,  concedo; 
¿Pero  ella  le  admitió? 

RELATOR. 

No. 

ALBJARDRO. 

¿Pues  qué  es  lo  que  habernos  hecho 
Con  un  atentado  y  ana 
Nulidad  sia  fundamento? 
Si  se  acosase  de  rapto 
Involontario,  ya  en  eso 
Se  iba  mejor ;  mas  si  cabe 
EquivocacioQ  ó  yerro 
O  casualidad ,  ^qué  ley 
No  llama  al  mejor  concepto? 
Últimamente ,  con  nuestra 
Constitución  legal  cierro; 
El  Uutiieo  mariti , 
Primer  volumen,  del  reino 
Ley,  y  de  este  principado, 

§ue  trae  para  nuestro  intento 
1  Fontanela  de  pacHs, 
Cláusula  sétima,  al  medio 
De  la  duodécima  parte , 
Al  Peguera  refiriendo 
Del  numero  veinte  y  siete 
Ai  treinta  (M111I110  videndns ) ; 


í 


Expreso  el  tóitido  dice . 
Que  auq  en  caso  de  adalterio 
Siempre  han  de  entregar  laeipoia 
Al  marido,  sea  cierto 

0  no  el  delito;  silo  es, 
Por<(ue  las  leyes  le  dieron 
La  ejecución  del  castigo; 

Si  no  lo  es,  porque  j%  absnelto 
El  reo  debe  volverse 
A  la  potestad  del  dueño : 
Mi  satisfacción  publican 
Todos  esos  instruoientos. 
Fadríoue  que  está  presente. 
Vos ,  aeftor ,  que  por  precinto 
Vuestro  á  robar  á  Violante 
Fué,  y  encontró  en  sa  aposeito 
Sin  laz  á  Fénix,  con  quien 
Se  equivocó,  y  luego,  y  luego. 
Según  estos  testimonios , 

(Ecka  unos  papeles  sobre  le 
Tomó  asilo  en  un  convento; 
Perdonad  si  vuestro  error 
Publico ,  que  ya  no  debo 
Callarlo,  y  el  reo  mismo 
Que  dirá  lo  que  cotifieso 
Por  la  boca ,  ó  por  las  bocas 

?ue  pueda  abrir  este  acero; 
asi^,  pronunciar  que  ha  sido 
Todo  engaño,  todo  exceso. 
Que  es  Fénix  noble  y  honrada , 

1  que  es  mi  honor  puro  y  terso. 

C05DR. 

Quién  no  lo  ha  do  confesar 
iendo  cuanto  dices  cierto? 
Traigan  á  Fénix. 

SAtOR. 

Señores, 
Yo  soy  an  oran  majadero; 
En  cuanto  ne  dicho  he  mentido, 
Por  si  el  primer  casamiento 
De  Fénix  quedaba  nulo , 
Cargar  con  elfa;  mas  veo 
Que  yo  soy  el  que  he  ouedáds 
Mulo ,  borrico  y  canaello. 

DOR  piux. 
Dame ,  Alejan  Aro ,  los  brakos, 

Y  tú ,  Fadrique. 

fADRIQOE. 

Yo  Tengo 
A  aclarar  esta  terdad. 

DORriÉLIX. 

Cwí  el  almo  os  lo  agradezco. 

ALBIAHIIRO.  ' 

Habéis  andado  impradente. 

OOR  r¿Lix. 
Confieso  que  obré  indiscreto; 
Mas  llevóme  la  pasión. 

SiUe  HIPÓLITO. 

■IFÓUTO. 

¿A  qué  me  llamáis? 

COROC. 

Traednos 
A  Fénix. 

mpóuTo. 
Yo  no  sé  de  ella. 

Me  VIOUNTE. 

VIOLARTE. 

Yo  si  que  supe  el  suceso , 

Y  sé  que  está  aquí  Alejandro, 

Y  desde  entonces  la  tengo 
Oculta:  ¿la  traigo? 

Sale  FÉNIX  y  toda  la  coipaHU. 


¿Aqaéf 


Esttndoyt  Mtlsfecbo, 
¡¿sposo,  doefio  y  Señor, 
Reconocidos  los  riesgos , 
Aun  de  una  incalpable  vida , 
Que  me  concedas  te  ruego 
Lo  qae  le  pido. 

ALEJARDKO. 

Si  haré; 
Ángel  en  Tida  y  ejemplo, 
¿Qué  deseas? 

La  liceoda 
De  consagrar  lodo  el  tiempo 
A  Oíos  en  nna  claosara. 

ALEJANDRO. 

Segon  mi  impalso  primero 
De  estudiar  letras  sagradas , 
Yo  te  la  doy ,  y  la  aceto 
De  ti  •  que  en  el  sacerdocio  • 
Imitar  lui  pasos  quiero. 

CONK. 

ÍQué  satisfacción  deseas , 
lejandro? 


ABOGAR  POR  80  0FBN80R. 

ALUAHDaO. 

Que  los  presost 
Ya  perdonados,  consigan 
La  libertad. 

HIPÓLITO. 

¡Gran  contento! 

DON  FÉLIX. 

í  Qué  gran  dicha ! 

BAROSI. 

lOh  Alejandro , 
Mayor  que  Alejandro  el  griego! 
Dame  cien  coces,  que  he  andado 
Como  un  ruin  y  como  un  puerco. 

FADRIQÜI. 

SeBor,  si  desvanecido* 

Se  halla  en  ti  el  pasado  afecto 

A  Violante... 

COKDB. 

Por  mi  es  luya; 
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Con  eso  satisfaciendo 
Pasados  errores... 

BIFÓLITO. 

Yo 

Te  la  doy. 

FADHIQUI. 

I  Gran  dicha  adquiero ! 

VIOLANTE. 

Conformémonos ,  destino. 

TABARDILLO. 

Olalla,  toca  esos  huesos. 

OLALLA. 

Toma,  que  yo  por  casarme , 
Aun  un  tabardillo  aceto. 

TODOS. 

Y  abogar  por  iu  ofensor , 
Da  fin ,  senado  discreto , 
Si  un  f  iclor  vuestra  clemencia 
Conceder  quiere  al  ingenio. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  HONOR  DA  ENTENDIMIENTO, 

Y  EL  MAS  BOBO  SABE  MAS, 


DE  DON  JOBÉ  DB  GA*1IAEB8. 


DON  ENRIQUE »  galán. 

DON  PEDRO »  bmrba  ugmnio, 

JUANA »  criaáa. 

DON  LORENZO   DE  MAQUEDA. 

ESPARAVÁN,  praeioio  ugundo. 


PERSONAS. 

UN  MAESTRO  DE  LEER. 
DOflA  LEONOR  DE  UTRERA. 
DOÑA  ISABEL  DE  UTRERA. 
DOfÍA  INÉS  J)E  GUEVARA. 
DON  SANCHO,  barba  primero. 


DON  FÉLIX  DB  TOLEDO. 
UN  MAESTRO  DE  ESGRIMA. 
MARTIN,  graciMO. 
Tres  hombres. 
Música. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DONA  LEONOR,  DOÑA  ISABEL 
T  JUANA. 

DOftA  LEOlfOII. 

¿Qué  dices,  Jaana? 

JCANA. 

Que  es  él. 

IH)!fA  LEONOR. 

¿Don  Eniiqne? 

DOffA  ISABEL. 

Yo  le  Vi, 
Qoe  á  la  Teotana  sali. 

DOffA  LEONOR. 

¡  Fuerte  mal !  ¡  traza  cruel ! 
Anda»  detente;  anda  aprisa. 

JUANA. 

Yo  no  le  podré  la  puerta 
Cerrar,  pues  viéndola  abierta , 
Querer  que  no  se  entre  es  risa. 

DOSfA  LEOnOR. 

Pues  yo  podré  huir,  que  no 
Tengo  ánimo  de  hablarle. 

DOÍ^A  ISABEL. 

Tente;  yo  saldré  á  encontrarle. 

^SaUn  DON  ENRIQUE  t  MARTIN , 
d«  eamino. 

DON  SN1IIQ0B. 

Felis  mil  veces  quien  vio 
Del  alcizar  celestial , 
Adonde  habita  su  bien, 
Franca  la  entrada. 

nollA  ISABEL^ 

Por  quien 


El  que  entrare  entrará  mal. 
Y  asi,  no  paséis  de  aqui. 

HARHIf. 

Adiós,  mudanza  invencible. 

DON  ENRIQUE. 

Bella  Isabel ,  ¿es  posible 
Que  eso  se  me  dice  ¿mi? 

L Cuándo  á  mi  se  me  negó 
a  dicha  que  hallo  y  que  dudo? 
¿Quién  dar  un  precepto  pudo 
Tan  contra  mi  vida? 

DOÍVa  LEONOR. 

Yo. 

DON  ENRIQUE. 

¿Vos?  No  me  espanto  de  ver 

Desairada  mi  esperanza , 

Que  en  mi  ausencia ,  en  vos  mudanza, 

Es  cumplir,  siendo  mujer: 

Yo  me  engañé;  perdonad , 

Que  pues  muerto  en  vos  estoy, 

A  morir  á  todos  voy. 

Dadme  licencia. 

DOiVA  LEONOR. 

Esperad. 

MARTIN. 

No  ha  de  esperar,  ni  es  razón , 

Después  de  vernos  hundidos , 

Venidos  y  aun  revenidos 

Mas  que  en  setiembre  el  turrón , 

Salir  con  una  quimera 

Es  muy  grande  porquería.— 

¿  Y  tü,  hermosa  Juana  mia? 

JOANA. 

Hermano,  por  la  otra  acera. 

MARTIN. 

¿También  estás  de  mudanza? 

JUANA. 

No  extralífty  pero  indedai» 


MARTIN. 

Asi  fuera  de  camisa, 

Y  aun  de  pellejo,  taimada. 

DOÑA  LEONOR. 

Quien  os  oyere ,  señor 
Don  Enrique  de  Guevara 
(Disculpando  vuestra  ausencia) 
Encarecer  mi  mudanza , 
A  vos  os  tendrá  por  ñno, 

Y  á  mi  me  culpará  ingrata ; 
Seis  años  me  nabeis  servido. 
Si  con  expresiones  raras 

De  sencilla  fe ,  las  voces , 
Los  billetes  y  las  ansias 
De  vuestro  encarecimiento 
Lo  dijeran ,  si  no  hallaran , 
Que  con  sus  obras ,  de  infieles 
Su  mismo  dueño  las  tacha ; 
Yo  que  nací  roca  expuesta 
De  amor  á  las  asechanzas. 
Os  vi ,  os  oi  y  me  rendí ; 
Culpa  fué ,  pero  engañada , 
Es  culpa  que  hoy  en  el  mundo 
Hay  muy  pocas  que  no  caigan ; 
Digalo  yo,  que  después 
De  franquearos  la  esperanza 
Que  á  nadie  di,  continué 
Las  veras  con  que  os  amaba , 
Hasta  que ,  sin  saber  cómo. 
Por  qué  razón  ó  qué  causa , 
Sin  despediros  de  mi , 
Faltasteis  de  vuestra  casa; 
No  es  eso  lo  mas ,  sino  es 
Que  esta  ó  locura  ó  mudanza , 
Continuada  en  vos  dos  años. 
Ni  un  aviso  ni  una  carta 
Os  debió  mi  amor ;  y  cuando 
Triste ,  sola  y  despechada , 
Por  los  vuestros  saber  quise 
Qué  hacíais  y  dónde  estabais, 
Supei|ue  andabais  en  busca 
De  una  bellísima  dama; 


S70 

Y  asi ,  porque  no  es  rti on , 
Después  de  tnsencia  Un  larga, 
Qae  sobras  de  otras  finezas 
Queráis  conmigo  gastarlas , 
Idos  con  Dios,  don  Enrique, 
Que  no  quiero  os  liagau  falta 
Para  carus  amorosas 

Que  os  merecerá  esa  dama, 

Y  que  yo  no  os  merecí 
Las  frases  extraordinarias , 
Las  voces  encarecidas 

Y  las  srdientes  palabras 
Que  gastáis  en  persuadirme 
Lo  que  ya  sé.— Vamos,  Juana. 

DON  ERRIQOB. 

Oye ,  espera. 

DOÜA  LEOKOR. 

No  bay  que  espere* 

DOn  BlfRIQOE. 

Darásme  motivo  á  que  baga 
Un  'desatino,  si  no  oyes 
Mi  disculpa. 

D05ÍA  LEONOR. 

Aunque  la  bailaras , 
Viene  tarde,  don  Enrique. 

DON  EIIRtQDB. 

Aunque  sea  urde ,  si  yo 
Tu  Juicio  desenfadara , 
Vieras  mi  razón,  y  vieras 
Que  no  es  culpa,  y  es  desgnda 
La  que  me  ba  becbo  padecer 
Tu  enojo. 

DOflÍA  LEONOR. 

Y  aun  no  bastara. 


¿Porqué? 


DON  ENRIOUE. 
D05fA  LRONOR. 


Porque  soy  quien  ioj 
Sufrí ,  esperé  contrastada 
De  mi  padre  y  mis  parientes ; 

Y  como  dio  tu  tardanza 
Motivo  á  que  se  creyese 
Tu  muerte,  buscaron  traza 
De  darme  esposo  mis  padres ; 
He  dado  mi  fe  v  palabra 

De  obedecer  álos  míos : 
No  es  posible  quebrantarla ; 
Si  tá  bas  tenido  la  culpa , 
Tá  allá  contigo  te  babla 

Y  te  responde ;  que  aunque 
Mil  satisfacciones  baya , 
No  llegando  á  tiempo,  solo 

Me  está  bien  el  no  escucharlas,  (fme,) 

DON  BNRIQOB. 

Caiga  el  cielo  sobre  mi. 

MARTÍN. 

No  quiera  el  cielo  que  caigs 
Estando  yo  cerca. 

DOn  CBRIQOB. 

Dime, 
( ¡  Ay  de  mi! )  divw ,  nsi  Juina. 

VARTIN. 

Como  el  ama  se  despinta. 
Me  enamora  la  criaaa. 

DON  BNRIQOB. 

¿Qué  es  esto? 

JUAIIA. 

0«s  tni  Seliera 
De  boda  eecá  enquillotrada. 

DON  BNRIQOB. 

¿Pues  desde  cuándo? 

DOAA  ISABEL. 

Mi  prima , 
Don  Enrique ,  os  manda  os  vayáis 
Antes  que  mi  Ue  vuelf  •• 


DON  I08K  W  GAlllSAiBS. 

DON  BNtlQIIB* 

Haré  lo  que  se  me  encarga. 
Como  os  deba  una  finesa. 

DOJlA  ISAREU 

No  seré  yo  tan  avara 
{Ap.  I  Ay  muda  inclinarion  min!) 
A  vuestras  prendas  gallardas , 
Como  mi  prima:  decid. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  novedad  tan  infausta 
Es  esta?  ¿Leonor  casarse? 
¿G6moy  conquiéo? 

DOÜA  ISABEL.  . 

En  el  ahna 
Siento  que  lo  que  queréis 
Que  baga  por  vos... 

DON  ENRIQUE. 

iPenaextralia! 

DO^A  ISABEL. 

Sea  liaros  un  pesar; 

Pero  consolado  vaya 

Vuestro  pecho  con  saber 

Que  os  venga  cuando  os  maltrata. 

DON  ENRIQUE. 

¿Quién? 

DOÜA  ISABEL. 

Leonor. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Por  qué  ? 

DOÍU  ISABEL. 

Porque 
Con  don  Lorenzo  se  casa 
De  Maqueda ,  el  mayorazgo 
Bobo  (que  es  como  en  Grinida 
Le  apellidan  por  la  mucha 
Hacienda) ;  con  que  se  engaña 
La  codicia  de  mi  tío. 
Queriendo  ver  empleada 
La  belleza  de  Leonor 
En  un  bruto,  tan  sin  treza 
De  hombre ,  que  por  no  aftiiiar 
Su  progenie,  encarcelada 
Tiene  su  padre  su  necia 
Persona,  dándole  en  casa 
Toda  la  doctrina  Inútil 
Que  no  le  sirte  y  le  cansa. 
Esto  os  puede  consolar 
De  vuestra  pena. 

DON  PEDRO.  (Denir0.) 
Abre ,  Juana. 

JDANA. 

¡  Ay  Jesús!  este  es  mi  amo. 

DOÍU  ISAREL. 

Mitio!  En  aquella  cuadra 

s  retirad ,  que  en  pasando. 
Podéis ,  aunque  esté  cerrada. 
Abrir  la  puerta  y  salir.  (Fai^.) 

DON  BNMQDB. 

Que  estos  sustos  se  pasaran 
Para  ser  favorecido. 
Ya  fuera  dicha;  mas  para 
Ser  infeliz,  solo  yo 
Lo  experimento. 

IBARA. 

Entra  y  calla. 

MARTIN. 

Después  de  desprecios,  palos 

Es  solo  lo  que  nos  falta.      [Éntra$e.) 

SéUn  DON  PEDRO  t  DORa  TNÉS, 
tapada, 

DON  PEDRO. 

Mientras  yo.  Señora,  entro 
A  aquesta  pieza ,  no  salgan 
Mí  bija  y  sobrina,  pues  no  es 
Razón  que  vean  fne  ba|a 
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Mq|er  que  les  dé  otioejamplo 
Que  el  del  recato  que  guardan. 
Esperad  un  rato. 

D05ÍA  INÉS. 

Penas , 
¿Cuándo  tendrán  mis  desgracias 
Satisfecha  la  crueldad 
De  mi  fortuna  inhumana? 

DON  FBDBO. 

Juana,  ven.  (Vsw.) 

D05ÍA  INÉS. 

I  Qué  venerable 
Anciano  I  ¡  Qaé  noble  casa ! 
¡Qué  suntuosa  y  compuesta! 
Ya  agradezco  que  encontrara 
Fabio  amigo,  que  parece 
pe  suposición ,  en  que  haya , 
i^ues  ba  de  ser  en  quien  tome 
Puerto  mi  incierta  borraaca , 
Respeto  y  autoridad. 
¡  Qué  superiores  alhijas! 
¡Por  cuanto  fbese  un  cristal , 
{Eneárau  i  un  espejo^  que  ha  ie  «ilv 

en  elpañc) 
Que  sin  temor  desengaña 
Kl  primero,  que  á  mi  misma 
Me  acuse  mi  semejanza ! 
Pues... 

IIAR1IR. 

Ta  es  Ueoipo  qud  nos  fiMSs. 

DONBRBIQUB. 

Mira  qpa  mido  no  bagas. 

<V«R«B.) 
DOÍIa  INÉS. 

Mas ,  I  ay  infeliz  de  mi! 
Sombra  injusta ,  ilusión  vaga , 
One  á  Enrique  me  representas. 
No  me  adelantes  (aguarda) 
Mi  muerte,  que... 

SaU  DON  PEDRO. 

DON  PEDBO. 

Ya  segura 
EsUd ;  hablad  confiada 
De  que  nadie  oye. 

DOffA  INÉS. 

¡Ay  de  mi! 

DON  pbduo. 
¿Qué  es  eso  que  os  sobresalía? 

doíIa  web. 
Nada  y  mucho,  pues .. 

DONPSDRO. 

MaUad. 

DOflA  IRÉ». 

Minndo  á  ene  espeje  estaba , 
Y  vi  en  él  á  mi  enemigo. 
Que  acechando  á  mis  espaldas 
Mi  ruina... 

DON  PEDBO. 

Eso  es  íantaaia; 
Yo  veré  toda  la  cuadra : 
Solo  está  todo. 

Ui^k  INÉS. 

Mis  propias 
Aprensiones  me  arrebatan! 
Yo,  señor  don  Pedro  ( \  ay  triste!) 
Conm  habrán  dicho  las  cartas 
Que  para  vos  me  dió  Fabio, 
Soy  oe  Enrique  de  Guevara 
Hermana. 

•eiipaano. 

¿Qttémedeeis? 
No  le  conocí ;  mae  tanta 
Su  fama  fué... 

boHahiéb. 
Qemoboyes. 


Mil  vmo. 

¿t)llé,tlllltfTet 

DoüA  mit. 
Sf,Sefior. 

Fftlsás 

Lm  Dolidas  de  sm  maerte 
Faeron,  sin  duda ,  eo  Oraáada. 
DÓfU  iMs. 

Bizo  él  echar  esas  voces 
Ed  Madrid ,  ea  doode  estaba, 
Por  lograr  con  mi  cuidado 
Perficionar  sü  venganza ; 
Pero  pnes  de  todo  es  faena 
Daros  cuenta ,  ona  mafiAna 
Vi  i  don  Félix  de  Toledo... 

noíiA  uoMm.  {Dentrú.) 
Trienos  las  labores ,  Juana. 
D0?l  rfiDAó. 

Esperad ,  que  ya  discurro 
En  solo  cuatro  palabras 
De  hermano,  ausencia  y  amTio, 
Que  es  lo  qad  os  trae  *  mi  tau 
Caso  de  honiv;  esta  pieza 
Es  paso  de  las  criadas 

Y  todo  el  trátege;  eolrad 

En  mi  despacho^  que  ••  irduis 
Biaterias  solo  las  logra 
£1  que  mejor  las  recata. 

Vuestro  ampare... 

DOR  ranfto. 

Andad,  Bébófa: 
¿Ahora  queréis  que  faltan 
A  mujer  d<e  oMiga<4o*es 
Que  se  vale  de  estas  «anas? 
Posada,  auülio  y  iooorfo 
Tenéis. 

aoflA  iKtfs. 

Beso  vuestras  plantas. 

non  renao. 
Asi  vos,  ¿cómb  os  llamáis? 

nofUuuls. 
;Yo?  do5«  Inés  de  Guevara* 

aoNPBnao. 

Pues  no  ha  de  ser  ese  nombre 
El  que  tengáis;  que  no  es  chania 
Bermano  noble  oiendido, 

Y  otras  dos  mil  circunstancias 
Que  habrá  sin  duda  en  el  cuento 
Para  no  andar  recatada ; 
Venid  donde  con  mi  bija 
Viváis  segura»  estimada 

Y  querida. 

D05ÍA  IHÉS. 

Con  el  nombre 
Me  contento  de  criada 
Suya  y  vuestra. 

BOH  nano. 

No  lloréis;  {tntroie.) 
Bztrafios  sucesos  pasan 
Por  laS  gentes ;  á  bien  que 
Leonor  ha  de  estar  casada 
Presto,  y  estaré  sin  sustos ; 
Que  hijas  bellas  son  alhajas. 
Que  el  medio  de  no  perderlas 
Es  ser  breve  en  despacharlas.  (Voie.) 

Salen  DON  SANGBO,  EL  MAESTRO 
DE  LEER,  ESPARAVÁN,  ^ée^ime* 
DON  LORENZO,  á  medio  veetir,  eon 
ehupo  y  vahna. 

non  SANCHO. 

1  Ha  tomado  yt  leeelbA 
Don  Lorenzo} 


BL  soRW  hk  EümmMninro. 

nWMIAVAll. 

EstAamftMieaiide* 
HáEstao. 

Y  yo  habri  una  hora  esperaDdd. 

DON  LORINZO. 

Padre,  la  betoedlcion. 

DOli  SANCHO. 

HQo,  08  has  tardado  i  fe 
En  levantarte,  y  quisiera... 

non  LONENZO. 

Por  mi  presto  me  vistiera. 
No  hubiera  sido  porque 
Esta  pierna  no  quería , 
Hasta  que  estotra  riñó 
Con  ella  y  fuera  la  eché, 

Y  ella  después  no  salia ; 
Calzáronse ,  y  demés  de  esto 
Tuvieren  pendencia  un  rato 
Porque  se  perdió  un  zapato; 

Y  es ,  que  el  uno  estaba  puesto, 

Y  otro  que  mé  iba  á  poner, 

Y  otro  zapato  faltaba, 

Y  la  pierna  resanaba. 
¡Jesús  lo  que  hobo  de  ver t 
Después  de  tanto  reüir. 

Yo  las  dijeá  sus  mercedes : 
Dense  por  esas  paredes , 
Que  yo  no  me  he  de  podilr. 

MAESTRO. 

{Viese  tal  majadería ! 

ESPARAVÁN. 

Es  un  bruto  mi  Señor. 

DON  SANCHO* 

Este  es  invenolble  error. 
Candidez  de  fantasía; 

Y  siendo  sinceridad , 
Espero  que  nos  dé  indicio 
De  vencerla  el  ejercicio 
Del  estudio :  adiós  quedad , 

Y  dad  lección  de  leer.  (Vte.) 

DON  LORENZO. 

Si ,  que  ya  quiero  almozar. 

lUESTRO. 

Vamos  á  deletrear. 

DON  LORENZO. 

Mejor  es  déle  comer. 

MAESTRO. 

¿Qué  es  esta t 

DON  LOBBRZO. 

Letra. 

ESPARAVÁN. 

Penetra 
Como  un  broto. 

MAESTRO. 

¿Yestaaquit 

DON  LORENZO. 

Letra. 

MAESTRO. 

Que  es  letra,  es  asi; 
¿Perocuáiletra? 

DON  LORENZO* 

Esta  es  letra. 

MAESTRO. 

^ Ahora  con  Bereebú 
stamesahitDipues, 
¿Es a, e, i,  o,  u,  ó  qué  es? 

DON  LORENZO. 

Esta  es  a,  e,  i,  o»  u. 

MAESTRO. 

Todo  lo  de  ayer  se  íbé; 
Decid  conmigo  be  a  ba. 

DON  LORENZO. 

¿  Qué  es  eso  de  que  se  va?  (Agárrale,) 
¿Pnes  adonde  se  va  «aied  t 
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MABtrae. 

Son  letras;  ^o  estoy  perdido ; 
Di  be  a  ba,  aqui » bruto. 

WXH  LORENZO. 

¡Gallel 
¿Cómo  quiere  que  las  halle. 
Si  dice  usted  que  se  han  Idd  f 

MAESTRO. 

Esto  es  ioálil, según 

Su  chola;  él  no  dará  en  ello. 

DON  LORENZO. 

Mucho  m^or  es  aquello. 

MAESTRO. 

¿Cuál  ? 

DON  LORENZO. 

El  chan,  chen,  chSn,chon,  ofaun. 

ESPARAVÁN. 

Como  es  medio  rebuznar. 
Le  ha  agradado. 

MAESTRO. 

Vuestro  padre 
Quiere  que  el  estudio  os  cuadre, 
Y  es  en  vano  el  porfiar. 
Pues  la  primer  juventud 
Pasada  y  el  genio  vuestro 
Lo  impiden. 

DON  LORENZO. 

Señor  maestro» 
Yo  todo  soy  jumentad. 
Mas  si  no  me  castigáis. 
¿  Cómo  tengo  de  aprenaerT 

I       MAESTRO. 

¿Castigado  queréis  ser? 

DON  LORENZO. 

¿Por  qué  no? 

MAESTRO. 

¿Vos  lo  mandáis? 
Dadme  la  mano. 

DON  LOltENZO. 

¿Qué,  son 
Amistades? 

MAESTRO. 

Yo  soy  Juez: 
Tomad ,  para  que  otra  vez 
Estudiéis  bien  la  lección. 

{Dale  ean  una  palmeta ,  corre  don  Lth 
renzo  tras  ¿I,  y  él  la  deja  caer  en  el 
iuelú^  y  se  var¡ 

DON  LORENZO. 

¡Ah  perro! 

ESPARAVÁN. 

A  escapar  se  aplica. 

DON  LORENZO. 

] Que  me  muero! 

ESPARAVÁN. 

¿Qué  te  ha  dado? 

DON  LORENZO. 

En  la  mano  me  ba  pegado 
Una  cosa  que  me  pica. 

ESPARAVÁN. 

Este  palo  es. 

DON  LORENZO. 

"^         Ve  con  tiento, 
No  le  llegues. 

ESPARAVÁN. 

Es  quimera. 
Que  es  madera. 

DON  LORENZO. 

Si  es  madera. 
Es  madera  de  pimiento ; 
Mas  daca,  sea  lo  que  fuere. 

ESPARAVAM. 

¿Dónde  la  quieMSeeba^? 
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DOKUmtIIIO. 

Por  Dios  qae  la  ba  de  prol>ar 
£1  primero  que  viniere^ 

Aquí  está  el  maestro  de  esgrima. 

Sale  EL  MAESTRO  DE  ESGRIMA »  á 
lo  matón. 

MACSTRO. 

Boos  días  nos  dé  Dios. 

aoN  LORinzo. 
¿Sabéis  bien  la  lección  tos? 

MAESTRO. 

Por  diestro  el  losar  me  estima, 

Aunque  ver  perdido  siento 

£1  tiempo  en  que  no  aprendéis. 

DON  LORENZO. 

Es  que  si  no  la  sabéis. 
Habrá  para  vos  pimiento. 

MAESTRO. 

Poneos  recto. 

{Toman  espadas  negras,) 

DOM  LORENZO. 

¿Cómo? 

MAESTRO. 

Asi; 
Ese  es  ángulo. 

nON  LORENZO. 

Me  rio; 
¿Ángulo?  Ese  era  mi  tío. 

MAESTRO. 

Dad  abora  un  paso  bácia  mi. 

DON  LORENZO. 

No  solo  uno,  sino  tres. 

MAESTRO. 

¿Y  la  espada? 

ESPARAVÁN. 

Es  bestia  ruda. 

DON  LORENZO. 

¿Qué quieres,  que  á  un  tiempo  acuda 
A  las  manos  y  a  los  pies? 

MAESTRO. 

Son  dos  acciones  forzosas. 

DON  LORENZO. 

Ya  es  vuestra  lema  importuna : 
1  Bueno  es,  na  sabiendo  una. 
Pretender  que  baga  dos  cosas  ? 

MAESTRO. 

Pues  todo  lo  erramos. 

DON  LORENZO. 

¿Qué? 
¿Que  lo  erramos? 

MAESTRO. 

Claro  está. 

DON  LORENZO. 

Pues  dadme  la  mano. 

ESPARAVÁN. 

Ta. 

DON  LORENZO. 

Oad  la  mano. 

MAESTRO. 

¿Para  qué? 

DON  LORENZO. 

Aqui  para  entre  los  dos, 

{Dale  con  la  palmeta.) 
Para  siempre  que  se  os  pida , 
Traed  la  lección  sabida. 

ESPARAVÁN. 

¿No  os  avisé? 

MAESTRO. 

Vive  Oíos, 


DON  I08É  DE  GiUlUAn. 

Que  es  un  grande  alwfiíieDto, 
Y  le  tengo  de  matar. 

DON  tetENIO. 

Aprender  para  ensefiar. 

HAESTIO. 

Yo  tal  afrenta  consieoto? 
orvida... 

Sale  DON  SANCHO. 
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DON  SANCMO.. 

¿Qué  ba  bebido  aquí? 

DON  LORENZO. 

Nada ,  Seftor ;  que  le  be  dado 
Pimiento  para  que  aprenda , 
Pues  ba  de  enseñar  a  tantos. 

ESPARAVÁN. 

El  maestro  de  leer, 

gne  le  pesó  un  palmetazo, 
I  le  quito  la  palmeta, 

Y  va  á  los  demás  cascando. 

DON  SANCHO. 

Ya  veis  csáo  infeliz  soy 
En  tener  un  insensato 
Por  b^o  :  perdón  os  pido 
De  un  error  tan  temerario, 

Y  admitid  esa  cadena 

En  recompensa  del  dafío. 

MAESTRO. 

Bien  os  puede  agradecer 
Que  bayais  á  tiempo  llegado 
De  que  no  le  escarmentase; 

Y  con  un  aviso  os  pago 
Vuestra  bizarría ;  tratad 
De  no  intentar  apuraros 
Vida  y  hacienda ,  porque 
Aunque  viva  cíen  mil  años. 
Es  incapaz  vuestro  bijo, 

Sin  mas  que  ser  un  gran  asno, 

Y  no  tenéis  que  aguardarme 

Mas.  {Vase.) 

DON  LORENZO. 

Oigan  cuil  se  ba  picado; 
Mas  es  verdad  que  el  pimiento 
Escuece  como  los  diablos. 

DON  SANCHO. 

Hasta  aqui  juzgué ,  Lorenzo, 
Que  poniendo  mi  conato 
En  vencer  vuestra  dureza. 
Se  lograran  los  trabajos 
Que  en  adquiriros  los  bienes 
De  mas  de  cien  mil  ducados, 
De  quien  único  heredero 
Sois,  be  sufrido  y  pasado ; 
Vuestra  sangre  es  tan  ilustre , 
Como  vuestro  juicio  falto 
De  sentido  natural , 
Achaque  de  los  humanos 
Placeres,  que  hayan  de  dar 
Las  riquezas  y  los  faustos 
Del  rico  en  manos  del  necio, 
Para  solo  disiparlos ; 
Mas  ya  confieso  que  en  nada 
Acierto,  sino  en  liorarío. 

DON  LORENZO. 

¿En  nada  acierto?  Pues  mire 
Que  habrá  pimiento  de  palo 
Para  usted,  como  le  ba  habido 
Para  el  otro  que  era  guapo. 

DON  SANCHO. 

Pero  no  tiene  remedio ; 
Aunque  sea  señalándoos 
Un  curador  que  os  gobierne , 
Es  fuerza  daros  estado 
Para  dilatar  mi  prole. 

DON  LORENZO. 

Pues  déme  usté  al  drojaBo» 


Si  me  ba  de  dar  «iBtdor, 
Porque  el  doctor  es  un  asno. 

Para  ti  sobra  el  albéitar. 

DON  SANCHO. 

Hijo,  yo  be  determinado 
Con  dona  L.eoBor  de  Utrera 
Unirte,  un  bello  miiafcro 
De  perfección  y  virtud ; 
Vesla  aqui ,  este  es  su  retrato, 

{Saca  un  retrato  pefasMs.) 
Esta  es  tu  esposa. 

DOH  LORENZO. 

¿EsUes? 

DONSAlfCMO. 

SI. 
DOH  LOMmzO. 

No  la  quiero. 

DON  SANCHO. 

¿  Has  bailado 
Alguna  falta  en  su  roetro? 

DON  LORENZO. 

Y  mucha.  ¿He de  estar  casado 
Yo  con  mcuer  tan  chiquita , 
Que  aun  no  tiene  medio  palmo? 

DON  SANCHO. 

Esta  es  la  pintura  solo 
Del  medio  cuerpo. 

DON  LORENZO. 

í  Oiga  el  diablo  f 
¿Pues  dónde  está  el  otro  medio? 

DONSAHOBO. 

Ese  no  se  le  pintaron. 

DON  LomsNzo. 
Pues  dígame  muaá :  si  escoja, 
O  tiene  los  piét  con  callos , 
¿Cómo  se  ha  de  averiguar? 
No,  mi  padre,  nu  me  caso 
Con  mujer  pue  esté  ain  piernas , 
Que  parirá  hyos  enanos. 

DON  SANCHO. 

Tu  irás  á  veria  conmigo 
Hoy. 

DON  LORENZO. 

¿Pues  está  en  otro  cabo? 

DON  SANCHO. 

Pues  claro  está,  que  esta  es  copia. 

DON  LORBNZO. 

4  Luego  es  dos? 

DON  SAirOHO. 

La  ha  duplicado 
El  pincel. 

DON  LOHHNIO. 

Pues  dos  mujeres 
Se  rebanarán  á  araños. 

DON  SANCHO. 

Es  que  las  dos  una  sola 
Son. 

DON  LORENZO. 

Será  como  el  cuarto, 

?oe  es  uno  grande  el  que  es  dos; 
siendo  asi ,  roe  ha  gustado. 
Porque  la  podré  trocar. 
En  haciéndome  embarazo, 
Por  dos  mujeres  sencillas. 

ESPARAVÁN. 

El  que  las  haya  es  el  caso. 

DON  SANCHO. 

Hablados  ya  los  parientes , 
Solo  falta...  ¿Mas  llamaron? 
{Llaman,) 

ESPARAVAH. 

Si,  Señor. 

DOH  SANCHO. 

Mira  quién  es. 


Sale  DON  FÉUX. 

Don  riuz. 
Dedd  al  sefior  doo  Sancho... 
Mas  nada  le  digáis  ^  paes 
Pueden  hablarle  mis  brazos. 

DON  SANCHO. 

Amigo  y  señor  don  Félix 
De  Toledo,  ¿pues  qué  acaso 
Os  trae  4  Granada?  ¿Cómo 
Tanta  dicha  y  gozo  tanto. 
Tan  sin  pensarlo  en  mi  casa? 

DON  LORENZO. 

¡Tantt  snerte ,  tal  fracaso. 
Tal  ventara,  tai  desdicha ; 
Abrazadme ,  primo  hermano! 

DON  P¿LIZ. 

Caballero,  no  os  conozco, 

Y  asi... 

DONUmZNSO. 

Que  todos  estamos 
A  esa  fecha ;  pero  es  faena 
Quereros  y  aóretajaros 
Con  mucho  afecto,  porque 
Me  parecéis  gran  pedazo 
De  amigo  nuestro. 

DON  SANCHO. 

E$  mi  hiio» 
Don  Félix,  Lorenzo;  es  sano 
De  natural,  y  se  explica 
Sin  cultura  y  sin  órnalo, 
Pero  con  buen  corazón. 

DON  FÉLIX. 

Yo  os  beso,  Sefior,  las  manos. 

.DONLOHKNZp. 

Yo  pescuezo  y  pies,  haciendo 
Pepitoria  el  agasajo. 

DON  FÉLIX. 

¡  Extraño  hombre! 

DON  SANCHO. 

Pues  amigo, 
¿Qué  es  esto? 

DOÜ  fíux. 

Esio  es  confiaros 
( pues  en  Granada  no  tengo 
Amigo  de  mayor  garbo, 
Silencio  y  fineza)  un  nuevo 
Pesar,  an  grave  cuidado. 

DON  SANCHO. 

¿Caso  de  honor  ó  de  amores  ? 

DON  FéUX. 

De  amor  foé ;  ya  se  ha  pasado 
A  ser  de  honra*  puesto  que  hay 
Mujer  ¿  quien  sirvo  y  amo. 
Hermano  que  la  persigne 
Por  mi  causa,  y... 

DON  SANCHO. 

Vamos ,  vamos 
Donde  con  menos  tesUgoi 
Podamos  hablar  despacio. 
Ven,  Lorenzo. 

DON  LORBNZO. 

Oye  osted,  ¿viene 
A  bailarse  de  convidado 
A  mi  boda? 

DON  SANCHO. 

¡Qué  locura! 

DON  LORENZO. 

Es  que  hay  estómagos  grajos. 
Que  huelen  donde  hay  carnfta, 

Y  se  vienen  al  olfato . 
Desde  cien  leguas. 

DON  SANCHO. 

Ve  y  ponte 
El  vestido  mas  bizarro,  ^ 
Que  has  de  iroonmfgo  á  que  veas. 


BLiBONOR  BA  cmiMNimrro. 

Como  que  á  ein  eosa  evcramoi , 
A  tu  esposa. 

DON  bOUNSO. 

¿Llevaré 
Aquel  vestido  de  paño 
Azul  con  franjas  moradas 
Y  botón  escarolado? 

DON  SANCHO. 

Cualquiera. 

DON  FÉLIX. 

Vamos,  Sehor. 

DON  LOHENZO. 

Veré  á  mi  novia  de  plano ; 
Pero  si  no  tiene  piernas , 
Que  secase  con  un  zambo. 
{Vame.) 

SaUtt  DOÑA  LEONOR,  DOÑA  ISABEL, 
DOÑA  INÉS  T  JUANA. 

DOJÍA  LEONOR. 

Creedme ,  Dorotea,  [os  vea. 

Que  si  en  cualquier  halláis,  luego  que 
El  afecto  que  en  mi,  tenéis  buen  hado. 
Porque  al  punto  con  vos  boooufront»- 
Do5lA  INÉS.  Ido. 

Gracias  doy  4  mi  estrella  venturosa. 

DOÜA  LEONOR. 

¿fsabel,  no  es  honesta?  ¿No  es  hermosa? 

\  Mira  qué  aseada  esti,  qué  bien  pren- 

DOÑA  ISABEL.  [dlda! 

JuaDa,f.has  visto  mujer  mas  presumida? 
(Ap.  ¡  Que  esto  gusten  Leonor!) 

JOANA. 

Lo  nuevo  aplace. 

DOSÍA  INÉS. 

Vuestra  vista,  Señora,  es  b  que  hace. 

Con  su  perfección  propia. 

Fingir  en  mi  semblante  vuestra  copia. 

DOÜA  LEONOR^ 

Discrets  también  es ;  ¡cuánto  be  debido 
A  mi  padre  en  haberos  admitido 
En  su  casa  i  mi  lado! 
No  es  decible  el  contento  que  me  ha 
Con  vos.  [dado 

D05fA  INÉS. 

Efectos  son  de  sus  piedades. 

DOi^A  LEONOR.  I 

Fuerza  es  tengáis  dos  mil  habilidades. 

D05fA  ISABEL.  (Ap.)  > 

A  risa  me  provoca.  i 

niANA.  {Ap.)  I 

¿Ya  no  sabes  que  mi  ama  es  medio  lo* 

DOrlÍA  INÉS.  [c^^ 

Alguna  vez  ^lia. 

Cuando  era  menos  mi  melancolía « 
Cantar  alguna  cosa ;  mas  ya  ignoro 
Cuanto  aprendí ,  pues  gimo,  siento  y 

DOff  A  ISABEL.  [HorO. 

Pues,  Leonor,  basque  cante. 

D05fA  LEONOR. 

Ahora  lo  que  quiero 

Es  que  descanse,  que  eso  es  loprimero, 

Queluego  habrá  lugar  para  escucharla. 

D05ÍA  ISABEL. 

Lo  que  gustares. 

DOSÍA  LEONOR. 

TÚ  has  de  acompafiarla, 
Juana,  é  mi  cuarto,  y  haz  que  alti  se 
Una  cama.  [ponga 

JUANA.  (Ap,) 

Con  plaxa  de  mondonga 
Entn  esta  Seftora  ama. 


•eiamii. 
Dadme  loe  pies. 

DOffA  LE07(0R. 

Adiós. 

JOANA. 

Si  es  que  hay  visita, 
Trata  de  no  llamarme, 

?ue  no  puedo  en  dos  cosas  emplearme, 
es  lo  primero... 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué? 

JOANA. 

Que  servir  sea 
A  mi  Señora  doña  Dorotea.        (  Ya$e.) 

DOÑA  ISABEL. 

De  verte  tan  divertida 
Con  tu  huéspeda  me  alegro. 
Pues  de  don  Enrique... 

DOÑA  LEONOR.  ' 

¡Ay  prima! 
liras  á  decir  que  puedo 
Olvidarle  ?  ¿  Cómo  es  fácil , 
Si  después  de  amor  hay  celos? 

Y  en  igual  de... 

Sal$  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

¿Leonor  mía? 
¿Isabel?  Entraos  dentro 
A  poneros  muy  bizarras.— 
¿Juana? 

Sale  JUANA. 

JUANA. 

¿Señor? 

DON  PEDRO. 

Anda  presto, 
Viste  á  tus  amas ;  preven 
Dulces ,  bebidas.  •—  i  Qué  veo ! 
¿En  qué  te  paras? 

JUANA. 

Señor, 
Que  trescientas  amas  tengo; 
Parezco  inclusa,  y  no  sé 
A  cuál  acuda  primero. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues,  padre,  ¿qué  novedad 
Es  esta? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  cumplimiento 
Es  este  tan  repentino? 

DON  PEDRO. 

Sabe  que  con  don  Lorenzo, 
Tu  esposo,  salió  don  Sancho, 
Su  padre,  de  casa;  entiendo, 
Según  su  criado  ha  dicho. 
Que  con  no  sé  qué  pretexto 
Vienen ,  por  ver  si  consiguen 
Verte :  y  estando  el  concierto 
De  tu  boda  en  el  panje 
Que  está ,  escrúpulo  no  advierto 
En  que  los  dejes  entrar 
A  tu  presencia ,  pues  creo 

8ue  no  vendrán  tan  curiosos 
omo  saldrán  satisfechos ; 
Aunque  esta  es  pasión  en  mi , 
Mas  soy  tu  padre  y  te  quiero. 
Adórnate  por  tu  vida , 
Que  á  salirles  al  encuentro 
Voy.  Don  Lorenzo  es  buen  mozo, 

Y  en  sus  riquezas  tendremos 
Descanso.  Adiós,  hijas  mias. 
Llorando  voy  de  contento.        (Vue.) 

JUANA. 

¡  Ah  vejete  codicioso ! 

DOtA  ISABEL. 

¿Lloras  I  Señora? 


ÍM  NMl  M  CáftUHI». 


Hacer  d^bo 
Las  exequias  á  on  caríOo 
Tan  en  sus  verdores  muerto. 

Saien  DON  ENRIQUE  t  MARTIN. 

DON  BlfBlOiri, 

Por  ver,  beilisima  ingrau , 
SI  aquel  enojo  primero 
Pasado,  el  oir  mis  culpas 
Mitiga  tus  iras » vuelvo.— 
¿Mu  qué  es  esto? 

VARTtM. 

Ya  nos  lloras. 
Ténganos  Dios  en  el  cielo. 

DOÑA  LEONOa. 

Isabel»  ponte  ^  la  puerta. 

DOÑA  ISABEL. 

i  Que  esto  vean  mis  senlimientoi 
y.no  me  maten ! 

DORBlfElOOB. 

Seftora, 
¿Cómo... 

DOÑA  LEONOR. 

No  estamos  en  tiempo 
De  gastar  mochas  rasones ; 
Satisfacedme ,  y  sea  presto ; 
Pues  si  tardáis...  i  Ay  de  mí! 

DON  ENRIQUE. 

i  Qué? 

DOÑA  LEONOR. 

No  podré  lo  que  boy  puedo. 
Dinie ,  ¿gué  mujer  sexisto 
En  Madnd  y  con  qué  intento? 

DON  ENRIQUE. 

¡  Ay  Infelice  de  mi ! 

ÍAp.  ¿Cómo  i  nadie  be  de  hacer  due&o 
)e  mi  afrenU?)  ¡Oh  vil  hermana! 

DOÑA  LEONOR. 

¿No  respondes? 

DON  ENRIQUE. 

'  Solo  tengo 
Que  decirte  que  es  verdad 
Que  una  mujer  ( vo  no  acierto 
Con  la  voz)  seguí  y  busqué, 
Mas  para  tan  otro  efecto 
Que  amarla... 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  era  i  no  amarla? 
Sin  duda  que  te  dio  celos. 

DON  ENRIQDB. 

Celos  fueron ,  pero  de  otra 
Especie. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Ah ,  ingrato!  á Qaé  es  e6tQ? 
Voy  buscando  las  verdades 
T  responden  los  misterios, 
¿Quien  era? 

DON  «CRIQUE. 

No  sé. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Porqué 
La  buscabas? 

DON  BNRIQUB. 

No  sé. 

DOÑA  LEONOR. 

¿A  efecto 
De  qué  cuidado? 

DON  ENRIQUE. 

No  sé. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Era  ofensa  ó  era  empleo? 

DON  BNRIQei. 

No  sé. 


Puessi  nada  sabes, 
¿Quién  lo  ha  de  deeir? 

DON  BNRIfBR. 

El  tiempo. 

DOÑA  LBONOR. 

Oriculo  es  pefesoso; 
Y  asi ,  antes  que  corra  el  velQ 
A  ese  enigma ,  lo  que  callas 
Has  de  decir,  porque  luego 
Llega  tarde. 

DON  ENRIQUE. 

¿Por  qué? 

DOÑA  LEONOR. 

Porque 
Hoy  me  pierdes  y  te  pierdo. 

DON  ENRIQUE, 

Pues,  Leonor,  mi  bien»  mi  ffloria , 
Mí  amor,  mi  hechizo,  mi  cielo, 
Créeme  sin  que  lo  diga , 
Porque  soy  Etna  tan  nuevo 
De  pesares,  de  congojas. 
Que  al  rtvés  del  Moogibelo» 
Si  él  muere  por  reventar. 
Yo  por  no  euiaiar  reviento. 
JanUi  te  ofendí. 

DOÑA  LBOHOR. 

Es  mentira. 
No  hay  confianxa  en  un  pecho 
Que  de  q^ien  ama  no  fia. 

DON  BNRIQUB. 

Pues  con  tal  cruel  tormento 

Callo  y  me  dejo  matar ; 

No  puedo  hablar,  que  no  puedo. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  yo  puedo  conocer 
Que  ha  sido  en  ti  fingimiento 
Tu  amor,  tu  fe ,  tu  lealtad ; 
Con  oírte  he  satisfecho 
Mi  duda.  Adiós ,  don  Enrique. 

DON  ENRIQUE. 

¡Qué  desdicha! 

DOÑA  LEONOR. 

j Qué  despecho! 

MARTIN. 

Adiós,  luana. 

JUANA. 

¿Te  despides? 

MARTIN. 

¿No  ves  que  lloran  aquellos? 
Recibe  en  último  culto 
Estos... 

iUANA. 
MARTIN. 

Mocos  espesos, 
De  quien  es  mi  inclinación 
Mantat  reverente  lienso. 

JUANA. 

¡  Ay  que  asco  de  lacayon ! 

DOÑA  ISABEL. 

Mi  tio  viene  subiendo 
La  escalera. 

DOÑA  LEONOR. 

Don  Enrique , 
Idos. 

IDANA. 

No  puede  sin  verlo 
Los  que  suben. 

DOÑA  ISABEL. 

Esu  Cuadra 
Os  esconda.  - 

DON  ENRIQUE. 

¿En  qué,  mi  due&o. 
Quedamos? 


d^Ulbqmom. 

En  que  si  ttieBdes 

Verás... 

DOIf  9NRIQ0B. 

¿Qué? 

DOÑA  LEONOR. 

Cómo  me  vengo, 

Y  la  ruina  que  en  los  doa 
Ha  cansado  tu  silenoio.* 

Salen  DON  PEDRO ,  DON  SANCHO, 
DON  LORENZO  f  ESPARAVÁN. 

DON  PEDRO. 

Estas ,  mi  hija  y  mi  sobrina 
Son,  sefior  don  Sancho. 

DON  SANGBO. 

pentro 
De  perfecciones  díris. 

DOB  LORENZO. 

1  Adonde  está  el  medio  cuerpo 
De  mi  novia? 

BSf  AMATA*' 

¿Estás  en  U? 

DON  LORBNBO. 

¿Qué,  me febienas,  camueso? 

DOÑA  LBOROR. 

Vengáis  muy  en  feliz  bora« 
Se&or  don  Sancho. 

DOÑA  ISARfL. 

A  tenernof 
Por  muy  vuestras. 

DON  SANCHO. 

1  Cuántas  honras 
A  un  solo  instante  le  debo! 

DON  LORENZO. 

Padre,  ¿llego  yo? 

DON  SANCHO. 

Si,  hijo; 
Pero  muéstrate  muy  cuerdo 

Y  muy  fiel. 

DON  LORENZO. 

¿Fiel? Pues  embisto.- 
SeBoras,  sf  para  veros. 
Siendo  preciso  el  miraros  • 
Es  lo  propio  que  lo  mesmo. 
Alabado  sea  el 
Santísimo  Saeranento. 

DOÑA  I8AB«L. 

¡Qué  necedad! 

DOÑA  LEONOR. 

I  Ay  de  mil 

DON  SANCHO. 

Bárbaro,  bruto,  ¿qué  has  hecho? 

nOH  LORENZO. 

Si  dice  usted  que  me  muestre 
Fiel ,  ¿cómo  be  de  parecerlo 
Sin dedr  el  Alabado? 
Ahora  diré  el  Padre  nuestro. 

DOB  SANCHO. 

No,  que  mejor  es  que  ealles. 
Salen  DON  ENRIQUE  t  MARTIN, 

,       DON  ENRIQUE. 

¿Lo  oyes,  Martin? 

HARTIM. 

Xo  no  atiendo 
Sino  es  á  lo  que  me  importa. 

(£faM  habMe 

tf  dM  Peére.) 


iNo  ves  eótto  ]0  ktflt  gastos 
JoaDaairantMQion? 

BSPARATAFT.         ' 

Responda. 

JUANA. 

Callsodito  ha  de  ser  esto, 
ftoif  ruso. 
Si  esa  dependeocia  os  irse 
Aquí « los  papeles  tengo 
De  que  podéis  ioformaros. 

DOIf  SAMCHO. 

Venid  al  despachó;  entremos. 
(Yante,) 
DON  LORENZO.  (A  Lóonor.) 
Ya  que  hemos  quedado  solos » 
Novtezueia ,  ¿qué  os  parezco ? 
¿Soy  cosa? 

DOffA  LEONOR. 

¿Qué  me  queréis 
Decir? 

V        OOlf  lORKNZO. 

¿Qué?  Lo  que  tenemos. 
Mas  ya  sé  que  oo  sabréis 
Ovo  venimos  solo  á  veros 
Mi  padre  y  yo,  porque  eslA 
Entre  ios  dos  el  secreto, 
Y  si  otro  no  os  lo  dijere, 
Por  mi  seguro  está  el  cuento; 
Mas  eso  aparte ,  sabed 
Que  yo,  hija  mía ,  ¿  lo  menos 
Tengo  piernas. 

DOÍHa  ISABEL. 

¡Ay  Leonor! 
¡  Qué  necísimo  es  tu  doe&o! 

I»0£ÍA  LEONOR. 

Yque  las  tengáis,  ¿qué  importa? 

IK»  LORENZO. 

Dios  me  entiende  y  yo  me  entiendo. 
¿Pensáis  que  ya  no  os  be  visto? 
Pero  estoy  pasmado  de  ello, 
Porque  apenas  habrá  un  hora 
Que  os  vi  de  unos  ocho  dedos 
De  altara ,  y  habéis  crecido 
En  tan  poquísimo  tiemjpo 
Mas  de  dos  varas.  —  ¿Dos  varas? 
Boi)as.  ¡Ah!  veamos  si  miento. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿  Qué  hacéis?  ( Ya  i  medirla.) 

DON  LORENZO. 

Os  quiero  medir. 

DON  ENRIQUE, 

Ye  me  falu  el  safrimiento. 

doRa  isakl. 
Mirad... 

DOÍIa  LE0II4MI. 

Sois  un  ignorante, 
Un  atrevido,  «■  grosero. 
Un... 

DaVLOUllEO. 

¡  Ay  padre,  que  me  riüel— 
Vente,  Esparaván.  ¡Qué miedo! 
i  Que  me  pega  esta  mujer ! 

{Yanu,) 
Salen  DON  ENRIQUE  v  MARTIN. 

DON  BHBIOUB. 

Martin ,  salgaoMM  de  presto. 

DOflA  ISABEL. 

¿Dónde  vas? 

DON  BNRIOUB. 

A  dar  lugar 
A  que  se  logre  un  empleo 
Tro  feliz  por  esa  ingrata. 

DoRa  LEONOR. 

Tt  lo  quieres* 


EL  ocwn  iMk  KfTiimMicirro. 

DWBBBHIVB. 

¿Yo  lo  quiero? 

D05fA  LBO:<OR. 

¿Quién  lo  duda? 

DON  ENRIOOB. 

¿Cómo,  aleve? 

DOffA  LBONOB. 

Traidor,  no  satisfadeudo 
Mis  dudas.  x 

DON  ENRIQUE. 

¿  Y  á  una  sospecha 
No  la  cutiga  un  desprecio  f 
¿  Es  forzoso  un  precipicio  ? 

DORa  LEONOR. 

Con  eso  estarás  mas  cierto 
De  que  me  casa  la  ira , 
No  el  amor. 

Sale  DON  FtUXfVse  esconden  lúiioi. 

DON  VdLlI. 

¿Un  caballero 
Que  es  don  bancho  de  Maqueda... 

DORa  ISABEL. 

Que  viene  gente ;  escondeos. 

DON  FÉLIX. 

Está  aqui? 

JUANA. 

Aquí  está. 

DOM  FiUX. 

Decidle 
Que  le  espera  aqui  un  sujeto. 

JUANA. 

Está  bien. 

D05ÍA  LEONOR. 

Echa  la  llave 
A  esa  puerta « no  otro  extremo 
Salir  liaga  á  don  Enriqne. 

{YaUf  cerrando  lapuería  donde  estdn 
loe  dos,) 

JUANA. 

Ya  está  segurKo  y  bueno. 

Sale  DOÑA  INÉS. 

DORa  IRtfS. 

Señora ,  en  el  tocador 
Te  dejastes  este  lleiizo. 

DOÜA  LEONOR. 

Dámele,  y  dile  á  aquel  hombre, 
Dorotea ,  que  este  puesto 
No  es  para  esperar  a  nadie ; 

8ue  salga  al  recibimiento 
que  espere  en  la  escalera. 

doRa  más. 

{Ap.  ¡  Hados , ya  á  servir  empiezo!)^ 
GalMllero...  i  Has  qué  miro  f 

DOsrÉuz. 

Señora...  i  Pero  qué  veo ! 

OOÜA  INÉS, 

¿Es  ilusión? 

•ONPáLOL 

¿fisfanusBM? 

DOAk    INÉS; 

¿Félix  ? 

DONVÉUX. 

ilnés? 

DOilA  INÉS. 

No  podemos 
Hablar.  Leonor,  mi  Señora... 

DON  FÉLIX. 

\  Mi  señora !  ¿  Pues  qué  es  esto? 
¿Quien  lo  es  de  mi  corazón 
Uama  A  otra  SoJtoa? 


DOtAUNb. 

El  délo 
Lo  quiere  asi;  que  esperéis 
Abijo  me  ordena. 

DOK  FÉUX. 

Harélo 
Con  gran  gusto,  pues  no  pudo 
Lograr  miamante  deseo 
Diligencia  mas  feliz 
Que  saber  dónde  es  el  centro 
De  la  que  me  trae. 

D05ÍA  INÉS. 

Adiós, 
Que  detenermo  no  puedo. 

DO^  LEONOB. 

¿Qué  te  decia  ese  hombre? 

DOHa  INÉS. 

Cortesanías. 

DOÍ^A  LEONOR. 

Y  advierto 
Tu  rostro  alegre. 

D05ÍA  INÉS. 

Ue  has  dado, 
Señora ,  un  grande  contento 
Con  esoqoe  me  mandaste. 

DOiA  LEONOR. 

¿Cómo? 

(Da  golpes  don  EnriquCt  y  luego  abren,) 

DOÑA  INÉS. 

Como  considero 
Que  ya  empiezo  á  ser  tu  esclava. 

(Y ase,) 

DOffA  LEONOR. 

Vete.  ¿Qué  golpes  son  estos? 

DoRa  ISABEL. 

Loco  está ,  Leonor,  Enrique. 

DOSA  LEONOR. 

Abre ,  que  él  quiere  perderaoau 
5ai0  DON  ENRIQUE. 

DON  ENRIQUE. 

Vive  Dios ,  que  be  de  mirar 
Toda  la  casa. 

DOf<A  LEONOR. 

¿Qué  exceso 
Es  este? 

DON  ENRIQUE. 

¡Ay  demi.  Infeliz! 
Es  una  rabia ,  un  despecho, 
Un  basilisco,  un  volean , 
Una  ftiria ,  un  Mongiveio. 

doíVa  lbobob. 

¿Pues  qué  has  visto? 

DON  BNIUQUE. 

Una  fantasma , 
Una  sombra ,  un  devaneo. 
De  quien xausa  mis  desdichas; 
Que  aunque  de  la  llave  el  hueco 
Me  la  ofreció  mal  distinta , 
Basta  juzgar... 

DOÍVa  LEONOR. 

Tú  te  has  vuelto 
El  juicio. 

MABTV. 

Está  endemoniaito. 

DQSa  LEONOR. 

Tente  tú,  mientras  yo  veo 
Si  salen. —¿Ab ,  Dorotea? 

DOHa INÉS. 

¿Señora? 

OOÍU  LEONOR. 

Pasa  corriendo ; 
Cierra  la  puerta  á  esa  sala. 

(Ye  d  dmEnrituef^sfojm!»,) 
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doKauvís. 
¡Ay,  SeRora ,  que  no  puedo! 

DOi^A  LEONOR. 

¿  Por  qué? 

DOffA  INÉS. 

Porque  ese  hombre  (;  ay«  triste !) 
Que  está  abi ,  es  de  quien  huyendo 
Vivo,  y  quien  de  mi  celoso 
(Ap.  Decoro,  disimulemos.) 
Me  siffue  para  matarme ; 

Y  no  nay  duda,  que  i  ese  efecto 
Me  busca  en  tu  casa. 

DOÍKA  LEONOR. 

¿Pues 
Le  debes  algoY 

míIa  más. 

Le  tengo, 

Y  me  tiene  obligaciones 
Tales...  pero  yo  no  acierto 
De  temor  á  hablar.  Adiós, 

Que  aun  en  mi  sombra  tropiezo.  ( Va$e,) 

DOÜÍA  LEONOR. 

¡Válgame  Dios!  Ya  está  lodo 
Este  enigma  descubierto. 
Esta  es  la  dama,  no  hay  duda, 
De  este  traidor.  ¿A  qué  espero? 

M>N  SANCHO.  {Dentro.) 
Yaoi. 

DOÍIA  LEONOR. 

Adf  ertid  que  salen. 

DON  ENRIQUE. 

¡Oh,  pesie á  mi! 

«ARTIN. 

Parecemos 
Lanxaderas. 

(Vuelven  á  esconáene.) 

Salen  DON  SANCHO ,  DON  PEDRO , 
DON  LORENZO  y  ESPARAVÁN. 

DON  SANCHO. 

Que  me  están 
Esperando. 

DON  PEDRO. 

No  OS  deseo 
Hacer  mala  obra. 

DON  LORENZO. 

¡  Ay,  padre , 
Que  de  solo  verla  tiemblo ! 
¿Y  si  me  caso  y  me  azou  ? 

ESPARAVÁN. 

No  es  el  marido  primero 
A  quien  le  sucede. 

DON  PEDRO. 

Hija, 
Ya  se  van;  dame  un  consuelo. 
¿Qué  te  ha  parecido? 

DOÑA  LEONOR. 

Padre, 
Obedecerte  resuelvo. 

DON  PEDRO. 

No  esperaba  yo  otra  cosa 
De  ti. 

DOÑA  ISAREL. 

Albricias,  pensamiento. 

DON  SANCHO. 

Seitoras ,  adiós. 

DOÜA LEONOR. 

Señor, 
Vuestra  soy. 

DOÑA  ISABEL. 

Guárdeos  el  cielo. 

D0!(  LORENZO. 

Oye  ella,  déjese  estar. 

Que  en  casándonos ,  veremos 

Quieu  puede  mas  á  moquetes. 


DON  JOMÍ  b9^  CámAUB. 

DOftA  ISARBI. 

¡  Qué  cortesano! 

JUANA. 

¡Qué  atento! 

ESPARAVÁN. 

Agur. 

DON  SANCHO. 

Todos  aomos  unos ; 
No  hay  que  andar  en  cumplimiento. 

(Vate.) 

Abre  Leonor  á  DON  ENRIQUE 
T  MARTIN. 

DOÑA  LEONOR. 

Ea,  sefior  don  Enrique, 

Id  con  Dios ,  que  ya  yo  quedo 

De  todo  enterada. 

DON  ENRIQOE. 

¿Cómo? 

DOÑA  LEONOR. 

Como  sé  quien  es  objeto 
De  vuestro  amor. 

DON  ENRIQOE. 

Oye,  espera.       • 

DOÑA  LEONOR. 

Si  haré ,  por  deciros  esto. 

Quedaos  adiós  para  siempre.    (Vaee.) 

DON  ENRIQOE. 

:  Ab ,  mal  haya  mi  tremendo 
Destino! 

DOÑA  ISABEL. 

Adiós,  don  Enrique; 
Mas  para  siempre  atenderos 
Y  estimaros.  (Vau.) 

DOH  ENRIQUE. 

{Ay  de  mi! 
¿  De  qué  me  sirve... 

■ARTIN. 

¿Qué  hacemos? 
Vamos. 

DON  ENRIQUE. 

Si  Leonor  perdida , 
Todo  de  una  vez  lo  pierdo? 
Pero  hasta  inquirir  si  fué 
Sombra,  vaniaad  ó  sueño 
Lo  9ue  vi,  honor  y  amor,  dadme 
Paciencia  ó  matadme  presto. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  SANCHO,  DON  LORENZO 
Y  ESPARAVÁN. 

DON  SANCHO. 

¡Cuánto  me  alegro,  hijo  mió. 
De  oirte  hablar  de  esa  suerte ! 

DON  LORENZO. 

Padre,  yo  la  quiero  mucho ; 
Bien  sé  que  soy  un  zoquete , 

Y  en  la  lengua  que  la  hablo 
La  pudro,  pero  me  entiende. 

ESPARAVÁN.  (Ap.) 

A  cualquiera  que  te  trata 
Eso  mismo  le  sucede. 

DON  LORE.NZO. 

Ella ,  en  cuanto  á  la  comida. 
Me  hinche  hasta  tente  bonete , 
Me  deja  dormir  diez  horas ; 

Y  aunque  ella  dice  que  suele 
Guardarme  el  sueño,  no  sé 
En  qué  escritorio  le  mete » 


Que  yo  sin  quererte  hurlar 
Le  pillo,  y  el  que  ella  tiene 
Para  si ,  yo  ambos  los  ronco. 
Mientras  ella  sutilmente 
En  el  monte  de  la  caspa 
Me  anda  buscando  las  liendres. 

DON  SANCHO. 

Es  honesta,  es  virtuosa, 

Y  es  mas  de  lo  que  mereeea 
Leonor ;  el  saber  servirla 
Es  lo  que  mas  te  conviene; 

Y  puesto  que  en  una  casa 
Vivimos  como  parientes. 
Amantes  y  bien  unidos,  ' 
Solo  falta. . .  —  Pero  vete 

Allá  fuera ,  Esparaván. 

ESPARAVÁN. 

Voy  á  ver  si  hablar  pudiese 

Con  Juaniiia ,  de  quien  tengo 

El  cariño  medio  en  cierne.        (Vate.) 

DON  SANCHO. 

Di  me ,  Lorenzo,  ¿qué  fué 
Lo  de  anoche? 

DON  LORENZO. 

Que  al  quererme 
Entrar  en  casa .  encontré 
Con  espadas  y  broqueles 
Dos  fantasmas  á  la  puerta. 

DON  SANCHO. 

Y  de  esO|  ¿qué  juicio  puedes 
Hacer? 

DON  LORENZO. 

Padre ,  usted  está  chocho. 
¿Qué  juicio  queréis  que  hiciese 
Que  no  fuese  hacer  locura 
Mas  que  juicio? 

DON  SANCHO. 

Eres  prudente. 
Mujeres  mozas  en  casa 
Hay,  y  dos  mil  accidentes 
Sin  eso  tener  pudieron 
A  nuestra  puerta  esa  gente ; 
No  juzgues... 

DON  LORENZO. 

¿Qué  he  de  juzgar? 

DON  SANCHO. 

Es  que  es.  bien  aue  se  recele 
Quieu  tiene  mujer  y  honor. 

DON  LORENZO. 

Digole  á  usted  que  usted  tieoe 

Mas  malicias ,  padre  mió. 

Que  los  niños  inocentes. 

¡Jesús!  Usted  me  abre  ahora 

Los  ojos  á  que  yo  piense 

Desatinos ,  con  que  usted 

Lo  que  es  casual,  lo  baoe  adrede. 

Diga ,  viejo  de  mi  vida , 

1  Las  mujeres  propias  pueden 

Querer  á  otro  que  á  su  esposo  ? 

DON  SANCHO. 

No,  porque  su  punto  pierden 

Y  el  respeto  á  Dios. 

DON  LORENZO. 

No  es  nada. 

Y  si  usté  un  hijo  tuviese, 
¿Le  trocara  por  el  bijo 

Del  vecino  que  está  enfrente? 


Tampoco. 


DON  SANCHO. 


DON  LORENZO. 


Pues  si  me  dice 
Mi  paloma  cien  rail  veces 
Que  soy  su  hijo,  y  su  honor 
Aventura  si  me  pierde , 
¿Cómo  es  fácil  que  hijo  y  honra 
Por  otras  cosas  fas  trueque? 
Ande»  Señor,  que  aunque  tonto» 


No  soy  Un  impertinente 
Como  usted. 

Dczi  saucbo. 

Tienes  razón; 
Pfdote  que  te  conserves 
En  esi  opinión.  Adiós. 

non  Loupfzo. 
Adiós ;  pero  allá  se  llere 
Este  consejo. 

DON  SANCHO. 

¿Cuál  es? 

DON  LORENZO. 

No  despertar  á  qaíen  duerme. 

•BONSANOiO. 

Discreto  te  vas  liaeieodo, 

Mas  no  tanto,  qae  no  llegnes 

A  Ignorar  qae  otro  ditema 

Está  lidiando  con  ese; 

Pnes  el  qae  es  interesado 

En  lo  qae  le  loca ,  debe 

EnseBar  al  que  no  sabe.  ( Yaie,) 

DON  LOBXNZO. 

¡Hay  demonio  de  vejete! 
¡Que  por  última  el  ser  suegro 
Le  ha  de  convertir  en  sierpe ! 
Yo  apuesto  que  mas  de  cuatro 
Pasan  inocentemente 
Por  cosas  que  no  son  cosas. 
Hasta  qae  nay  quien  las  acecbe 
Y  aquellos  las  dan  lo  malo 
Que  ellas  por  si  no  se  tienen ; 
Queyo  por  Leonor... 

Sale  DOflA  LEONOR. 

D05ÍA  LEONOR. 

Me  alegro 
Que  de  mi  nombre  te  acuerdes. 

DON  LORKNZO. 

¿Cuándo  me  olvido  yo  del? 

DOSÍA  LEONOR. 

Ya  yo  sé  lo  que  te  debe 
Mi  amor. 

DON  LORENZO. 

Él  se  lo  sabrá , 
Que  yo  no  sé  cuánto  fuese 
Lo  que  basta  ahora  le  he  prestado, 
Qué  es  lo  que  podrá  deberme. 
Pero  en  conclusión,  bobilla, 
Dime  una  verdad  si  quieres. 

DO^A  LEONOR. 

Si  haré. 

DON  LORBNSO. 


¿Tu  prima  Isabel , 
6" 


Dorotea  o  Juana ,  tienen 
Algunos  atisbadores  ? 

DOftA  LEONOR. 

¿Qué  dices?  ¡  Jesús  mil  veces ! 
Toda  es  gente  honrada  en  casa 

DON  LORENZO. 

Y  mi  capa  no  parece. 
¿No  es  eso? 

DO^A  LEONOR. 

¿Por  qué  lo  dices? 

DON  LORENZO. 

Hija ,  ya  yo  empiezo  á  hacerme 
Malicioso. 

DOilA  LEONOR. 

No  hagas  tal , 
Que  eso  es  ser  necio  dos  veces. 

DON  LORENZO. 

Si  mi  padre  me  lo  ensefta, 

Y  ello  tan  fácil  se  aprende, 

¿Qué  be  de  hacer?  En  fin ,  dos  hombres 
vi  anoche  de  perendengues 
De  los  postes  de  la  puerta. 

P.  k  L.-u, 


EL  MNOR  DA  BÜTKmiMIENTD. 

DOÜA  LEONOR. 

Estarían  por  accidente 
Agualdando  á  alguien. 

DON  LORENZO. 

El  alguien 
Es  el  diablo  que  los  Heve. 
Tú ,  pues  no  habrás  menester 
Que  a  maliciosa  te  enseñen, 
Procura  saber  si  hay  algo 

?ae  toque  á  nuestras  paredes, 
verás  cómo  las  pongo 
A  todas  como  un  rel>euqtte. 

D05fA  LEONOR. 

Si  haré ;  yo  te  informaré 
Si  aigo  descubrir  pudiere. 

DON  LORENZO. 

En  esto  quedamos ,  hija , 

Y  yo  me  voy  á  traerte 
Una...  ¡válgame  Dios!  una... 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  es? 

DON  LORENZO. 

Una...  i  Dios  me  lo  acuerde! 
Marta  con  sus  polios ,  Marta. 

DOÑA  LEONOR. 

EstbfiUa  será. 

DON  LOKENZO. 

Tienes 
Razón ;  asi  la  llamaron. 
Una  escudilla  de  pieles. 
¡Verás  que  hermosa !  Ya  vuelvo.  ( Vue,) 

DOÑA  LEONOR. 

Déjame » no  me  atormentes , 
Pensamiento.  ¿Qué  te  importa 
Que  Enrique  rondando  vele 
La  l>eldad  de  Dorotea , 
Si  ya  tú  no  has  de  tenerle 
Mas  que  por  un  enemigo, 
Tan  conforme  con  su  suerte 
Como  disgustada ,  puesto 

?ue  aunque  necio,  aunque  imprudente 
u  esposo,  es  al  fin  tu  esposo? 

Y  esto  baste  á  que  ni  aun  quede 
Memoria  en  ti  de  que  pudo 
Hacer  quien  te  mereciese 
Inclinación  que  los  celos 

En  odio  y  rencor  convierten , 
Cuando... 

Sale  ÜOlÜA  IN£S. 

DOÑA  IN¿S. 

Señora,  ¿tan  sola? 
Sale  DONA  ISABEL. 

DOÑA  ISARIL. 

Prima,  no  hay  quien  logre  verte. 

DOÑA  LEONOR. 

Quien  está  con  sus  pesares, 
Acompafíada  está  siempre ; 

Y  pluguiese  á  Dios  no  fueran 
Los  que  otras  darles  pretenden. 

DOÑAISARBL. 

Pues  quién ,  Leonor... 
DOÑA  mis, 

¿Quién,  Señora... 

DOÑAISAREL. 

Es  causa  de  que  te  quejesf 

DOÑA  INÉS. 

¿Puede  darte  á  ti  disgustos  ? 

DOÑA  LEONOR. 

Quien  atrevida  y  aleve 
Tiene  galán  que  la  ronde 

Y  amante  que  la  festeje , 
Para  que  aleiitiir  en  casa 


Mi  esposo,  sombras  encuentre 
Que  le  impidan  y  aun  le  avisen. 

DOÑAISAREL. 

¿Yo?  ¿Cuándo,  si... 

DoAa  LEONOR. 

¿Tú  enmudeces? 

DOÑA  INÉS. 

¡Ayinfelice!  *' 

DOÑA  LEONOR. 

¿Tulleras? 

DOÑA  INÉS.  {Llora.) 

No  sé  en  cuál  de  dos  sospeche. 
Viendo  nacer  de  una  causa 
Extremos  tan  diferentes. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

No  es  mucho  (¡ay  de  mí!)  turbarme; 
Bien  que  hay  pasión  que  me  fuerce 
Al  engaño  con  que  logro 
Contrastar  las  esquiveces 
l>e  Enrique ,  pues  le  persuado 
Con  recados  y  billetes 
Míos  á  que  todavía 
Del  todo  no  le  aborrece 
Leonor,  por  tenerle  así 
Suspenso,  mientras  hacerle 
Mío  consigo. 

DOÑA  LEONOR. 

¿No  hablas? 

DOÑAISAREL. 

¿Por  quién  be  de  responderte? 

Por  mi  parte ,  ya  tú  sabes 

Que  jamás  hubo  quien  ferie 

Sus  desvelos  á  quien  no  es 

Beldad  tan  sobresaliente 

Como  tú;  quien  ha  logrado 

Que  todos  á  amarla  lleguen , 

Eres  tú;  si  aun  todavía 

Hay  quien  intentar  se  arriesgue 

Temerarios  imposibles , 

Tú  lo  sabrás ;  y  tú  puedes 

A  ti  misma  preguntarte 

Y  á  ti  propria  responderte.       (Ya$i.) 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Viven  los  cielos,  villana... 

DOÑA  INIÍS. 

No,  Señora ,  no  te  empeñes 
En  culpar  á  quien  es  fnersa 
Que  esté  de  todo  inocente. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Inocente?  ¿Cómo? 

DOÑA  irats. 

Como 
Todo  lo  que  sucediere 
De  desdicbas ,  de  pesares ,      {Llora.) 
De  sustos ,  de  inconvenientes , 
Kn  tu  casa,  estando  en  ella 
Yo,  por  mi  sola  acontecen. 

DOÑA  LEONOR. 

Puesfiate,  Dorotea, 
De  mi  si  amante  tuvieres 
Que  te  merezca.  ¡  Qué  enfado ! 
(Ap,  Mas  de  que  pueda  tenerte 
¿Qué  se  me  da  á  mi  ?)  Para  eso 
Remedio  bay,  no  te  avergüences. 

DOÑA  IVÉS, 

Si ,  Señora ,  amante  tengo 
Que  me  sirve  y  me  pretende. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap,) 

lAh  injusto  Enrique,  qué  bien 
Hice  yo  en  satisfacerme ! 

DOÑA  INÉS. 

Pero  no  es  ese  mi  mal. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Puetoaáles? 

DOÑA  INÉS. 

Tener  presente 
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Uo  bermiiio  con  bonor, 

?ue  tqteoU  d«rine  la  muerte 
boscarme  á  ese  fin. 

DOÑA  LEOEVOII. 
GOMS 

EitraordiDarias  refieres. 

DOÜA  INÉS. 

Señora ,  pues  fuera  ingrata 
A  lo  que  el  aloia  le  debe 
Si  mis  desdichas  no  hiciera 
A  tu  clemencia  patentes, 
No  es  tiempo  ya  de  callar. 

DOfÍA  LEOROR. 

Di,  que  en  todo  be  de  atenderte. 

D05ÍA  1N¿S. 

í  Conoces  á  don  Enrique 
De  Guevara? 

I>0Íf  A  LEONOR. 

Si. 

doíIa  wíb. 
Pues  ese... 

DO^  LEONOR. 

¿Es  tu  amante? 

ooñÁ  mes. 
No,  Señora , 
El  qpe  me  sínre  es  don  Félix 
De  Toledo ;  don  Enrique 
Es  mi  hermano. 

doña  LEONOR. 

Espera,  lenie. 
I  Don  Enrique  de  Guevara 
Es  tu  hermano? 

DOÑA  15¿S. 

I A  Dios  pluguiese 
No  fuera  asi !  Leonor  belia , 
La  qae  aun  tus  pies  oo  merece 
Es  Qofia  Inés  de  Guevara , 
A  quien  sus  hados  crueles 
Pusieron... 

DOÑA  LBONOR.  (Ap.) 

{Ay,  desengafío, 
A  qué  mal  tiempo  que  vienes ! 

Y  pues  ya  no  hay  en  mi  pecho 
Lugar,  bien  puedes  volverte. 

DOÑA  19ÉS. 

En  el  estado  que  ves... 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

No  es  mucho  que  eomudeciese 
Por  DO  declarar  su  iiynria. 
Yo  me  arrojé  fácilmente ; 
Hice  mal ,  pero  hice  bien ; 
Que  aun  no  es  licito  ponerme 
A  disputar  lo  que  ha  sido, 
Siendo  lo  que  es. 

DOÑA  INÉS. 

¿  Te  jdi  vientes 
Por  no  oírme? 

DOÑA  LEONOR. 

^o,iuésmia; 
Una  fantasma  a|>arente 
Que  acudió  4  mi  pensamiento, 
Ya  el  aire  la  desvanece 

Y  yo  haré  porque  no  vuelva; 
Dime  cuanto  tu  quisieres. 

DoÑAinás. 
Diré  que  en  Madrid  astaba 

Y  Enrique  en  Miian.  Que  «úsente 
Mi  hermano,  4  don  FéüE  vi; 
Que  sin  saber  que  yinief»e 

De  la  campaña ,  una  noche 
Kutró  don  Félix  á  verme 
Desde  un  patío  basta  uú  balcón 
Donde  le  escuché  otras  veces. 
Que  entró  mi  hermano  emboiaito; 
Que  al  oírnos  acomete 
A  don  Félix;  que  le  sigue 


DON  JOSS  DB  GAfiOAttS. 

Sin  lograr  reeoaocerle. 
Que  yo  asustada  y  sin  lino» 
Iiifocmada  de  que  fuese 
Mí  hermano  por  sus  criados , 
Sali  á  la  calle  y  éntreme 
En  ca^a  de  Fabio,  que  es 
Antiguo  correspondiente 
De  lu  padre,  y  quien  me  envía 
A  que  su  piedad  me  albergue. 
Esta  es  mi  Mstoria  contada , 
Leonor,  tan  sucintamente , 
Porque  mientras  menos  tiempo 
Dure ,  menos  me  avergthenM 
A  vista  de  quien  es  íuerza 
Que  mal  una  ífiíma  le  suene 
Tan... 

DOÑA  LEONOR. 

No  pases  adelante ; 
¿Pues  soy  yo  de  las  mujeres 
A  quien  espanten  del  mundo 
Los  extraños  accidentes? 
Antes  me  da  tu  tragedia 
Medio  de  que  me  consuele. 

DOÑA  IR^. 

¿Gomo? 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  10  sé.  {Ap,  Bien  digo, 
Pues  ya  que  pagar  no  puede 
En  amor  mi  honor  á  Enrique » 
Para  que  se  desempef&e 
El  afecto  que  le  tuve , 
Es  bien  que  en  b^ra  le  prefple.} 
Yo.  Inés,  teoftQ  d^  saber 
Quien  es  aquese  don  Félix ; 
Te  he  de  ayudar  en  tu  amor ; 
He  de  hablarle  y  be  de  hacerle , 
Que  casándose  contigo, 
Todo  el  caso  se  remedie. 

DOÑA  INÉS. 

Él  está  en  Granad^ ,  y  ai 
Tu,  Señora,  le  escribieses 
Que  venga  á  verte ,  no  hay  dud^ 
Que  consiga  convencerle 
Tu  divino  entendiipiento 
A  que  en  bonanzas  «e  iruequép 
Las  lormeotas  de  .pi  vida. 

DOÑA  LEONOR. 

Mira ,  no  sé  yo  qué  bacerine ; 
Yo  le  escribiera  á  isse  amante 
Que  a  hablar  conmigo  viniese. 

Va  saliendo  DON  PEDRO ,  $f  oyéndola, 
iedelUne  al  paño, 

DON  PEDRO. 

c¿Yo  le  escribiera  á  ese  amante 
Que  hablar  conmigo  viniese?» 

DOÑA  LEONOR. 

Pero  entre  tantos  testigos 

Y  tani09  inconvenleuXes 
Gomo  hay  en  casa... 

DON  PEDRO.  (Ap,) 

¡Qué  escacho! 

DOÑA  LEONOR. 

No  he  de  poder  resolverme , 
Que  tengo  honor. 

DON  PE^RO.  (Ap.) 
¡i^h,  hija  vil! 
Si  tal  haces ,  no  le  tienes. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  mas...  A  mi  padre  he  visto. 
Disimulemos. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

;  Oh  aleve! 
No  piensa  bien  quien  hacer 
Públicos  sus  juicios  teme. 
¡  Es  posible  que  esip  escuche! 
i  En  Leonor  pudo  otra  especie 
Quedar  después  de  /o^sada , 


Mis  del  amor  me  le  debe 
A  su  esposo !  ¿Blas  qué  exiraSo^ 
Guando  fui  tan  imprudente , 
Que  casi  contra  su  gusto 
Por  civiles  intereses 
La  entregué? 

DOÑA  LEONOR. 

i  Qué  enajenado 
Va! 

DOÑAINIÍS. 

Algún  cuidado  vehemente 
Le  lleva  tan  discursivo. 
Que  sin  que  nos  adviniese 
Pasa  á  stt  cuarto. 

ROHPBD»0. 


[Ap,  ¡Ay  reoelo, 
m 


Gnénto  me  das  en  que  pieMe! 

Y  pues  el  hablar  y  darme 
Por  entendido  del  fveüe 
Dolor  que  me  oprime ,  ni  es 
Posible  ni  conveniepte , 
DUimulemos  y  denos 

Tiempo  al  tiempo.)—  Abre  el  retrete 
De  mi  despacho,  Juanilla.'      (Ym,) 

DOÑA  LEONOR. 

Sin  duda  lascarlas  deben 
Del  correo  beber  traido 
Algún  cuidado,  y  aprende 
Gon  tal  vehemeneia  mi  padre. 
Que  cuando  algo  que  haeer  tiene 
No  está  en  si. 

DOÑA  INÉS. 

Pues,  Leonor  bella, 
¿Qué  me  dices?  qué  resuelves? 

DOÑA  LEONOR. 

Que  eseríbas  tü. 

DOÑA  INÉS. 

¡Ay,  Leonor mk! 
¡Ojalá  que  yo  tuviese 
Esa  habilidad  J. 

DOÑA  LEONOf . 

¿^'0  sabes 
Escribir? 

DOÑA  IN^S. 

Tuve  parientes 
De  aquella  errada  opinión 
De  que  enseñar  las  mujeres 
A  escribir  es  arriesgado. 

DOÑA  LBOnOR. 

Necio  dictimen  es  ese. 
¿Pues  es  mejor  que  se  fien 
De  otro  en  lo  que  se  ofreciere 
De  amor  ▼  honor,  sin  que  puedan 
Gelar  los  mconvenienies? 
Nota  tú ,  escribiré  yo : 

Y  que  esta  es  finesa  advierte, 

?ue  solo  por  li  la  haciera 
que  solo  me  la  debe 
La  compasión  hicia  Enrique. 

DOÑA  wf^. 

El  cielo  tu  piedad  premie. 

DOÑA  LBOHOR. 

Di. 

¿  Pues  ba  de  ir  de  mi  parte? 

«oÑ/kLEeipa. 
Glaro  está. 

c  ^e&or  dou  Félix , 
>Porque  vnesua  pasión  vea 
tGuáuto  á  mi  aC^du  qijereoe...» 

«Merece...» 

DOÑA  w^. 
«Hoy  needaocasieD 
>De  poder  vemos  la  sueiiej» 


feOÍUiJUMiOft. 

«La  suerte. » 

«  Y  asi...» 
DON  PEDRO.  (Dentro.) 
¿Dorotea? 

D05ÍA  Inés. 

i  Señor  ?— 
Voy  4  terlo  que  me  quiere 
Tu  padre.  (V§$e.) 

Sale  DON  LORENZO  al  paño,  con  la 
eitufilla  haciendo  coeoe, 

DON  Loacmo. 

i  Qué  excelente 
Escudilla  de  pellejo 
La  traigo !  Peio  no  h  tele , 
AuMue  me  dUeriMi  quf  era 
CebolliDa. 

DOif  A  LEONOR.  (i4p.) 

Gomo  lleven 
El  billete  con  cuidado. 
No  conociendo  don  Félix 
Mi  letra... 

DON  LOBBHZO. 

Tengo  de  entrar 
Haciendo  cou  eUa  «o  deogne. 
¡Coco!... 

nOÍlA  LEONOR* 

i  Qué  importa  que  la  haga 
Este  gusto? 

DON  LORENZO. 

No  me  entiende. 
4  Coco!... 

DON  PEDRO.  (Dentro.) 

¿Leonor? 

DOÑA  LEONOR. 

{Aydemi! 
No  es  bien  que  el  papel  me  deje 
Adonde  esta. 

Sale  DON  LORENZO. 

DON  LORENZO. 

La  escudilla 
Bien  cerca  de  ti  la  tienes; 
Adivina ,  adirlnajo. 

D05ÍA  LEONOR. 

Aparta. 

DON  LORENZO. 

¿Qué  buscas? 

DOÜÍA  LEONOR.  (Ap.) 

i  Puede 
Haber  desgracia  auiyor! 

non  LOREKSO* 

¿  Qué  andas  testando  papeles? 

DOÜA  LBOMt. 

Son  unas  coplas  de  un  tono 
Que  ahora  acaban  de  traerme. 

DON  LORENZO. 

¿Son  unas  de  Taldoffnos 
Que  las  mas  noches  me  lee 
Esparaván .  para  esiar 
Gompuegldq  cuando  rece  ? 
Yo  las  tengo. 

Sa/^ÜCfiAINÉS. 

DOffA  BIES. 

Mi  Seior 
Te  está  aguardando  impaciente. 

eoiALBONOR.' 

Oyes ,  pues  aquel  papel 

Se  queda  en  ese  bufete , 

Coge  cuantos  hay  en  éí 

Y  rásgalo8»,ne  le  lleguen 

A  leer.       '^  (Y(Ué,) 


EL  BOmpt  DA  BNTKKOUttBliTO. 

DON  LORENZO. 

i  Leonor,  Leonor! 
Toma,  que  te  traigo...  Fuese. 
Pues  maldita  sea  mi  alma , 
Si  la  escudilla  la  diere. 

D05[A  INÉS. 

A  bien  que  entre  estos  está. 

DON  LORENZO. 

Oyes,  ¿qué  coraje  es  ese? 
¿Qué  hacen  los  papeles  para 
Que  asi  con  ellos  te  emporres? 

DOffA  INÉS. 

¿  Y  qué  importa  qué  los  rasgue? 

DON  LORENZO. 

Pues  diga :  ¿tan  fácilmente 
Se  ganan  tres  cuartos  para 
Un  cuadernillo? 

DOÑA  INÉS. 

Yo... 

DON  LORENZO. 

Pesie 
Al  alma  que  lo  crió. 
Asi  la  procesión  crece 
De  la  cuenta,  3f  ue  hay  rosario 
Que  alcance  con  quince  dieces. 

DOÍU  INÉS. 

Perdonad.  (Va$e.) 

DON  LORENZO. 

¿Que  la  perdone? 
Para  que  yo  me  condene. 
Bien  se  ve  que  no  ha  tomado 
La  cuenta  del  gasto  un  vieznes. 
Válgate  el  diablo  las  coplas, 
En  qué  cuidado  laa  mete. 
Que  aun  trayéndole  á  Leonor 
Cn  regalo  tan  solemne. 
No  hace  caso:  ¿si  estarán 
Poraqui?  Pero  pardieces, 
Que  di  con  ellas:  caídas 
Estaban  adredemente 
Detrás  de  la  mesa:  á  bien. 
Que  á  deletrear  pocos  puadjen 
Apostarme:  irélas  yo 
Mascando  despacio :  Ese , 
K,  «t,  efefPfifde.Ó,  ese ,  dos. 
Fideos.—  Gran  tono  es  este, 
Como  azúcar  y  canela 
Por  estribillo  se  le  eche. 
Pe,  ó,  ere,  por,  que  e,  re,  i,  fia; 
Porqueria.— El  tono  miente: 
¿Fideos  son  porquería, 

Y  mas  cocidos  con  leche? 

Se  engafia  quien  tal  presume. 
I  Válgame  Dios  lo  qué  puede 
Un  buen  discurso  I  Ya  he  dado 
En  lo  que  es ,  ó  que  me  tuesten : 
Como  estas  son  tan  golosas^ 
Este  es  algún  ingrediente 
De  golosina ,  que  á  solas 
Hacer  á  mi  costa  emprenden, 

Y  no  dármele  á  probar. 

Pues  al  primero  que  encuentre 

He  de  hacer  que  me  le  lea. 

¿Merenditas  ( ¡ah  insolentes! ) 

Sin  mi?  Pues  aquesta  tarde 

Yo  solo,  porque  me  vengue, 

Sin  darlas  una  migaja, 

Me  he  de  atesur  de  pasteles .    ( Vote.) 

Salen  DON  ENRIQUE,  DON  FÉLIX 
T  MARTIN. 

DON  FÉLIX. 

¿Siempre  aqui  ós  he  de  hallar? 

eONENRlOOB. 

Donde  os  consigo  (raer , 
Según  decís,  un  placer. 
Me  conduce  á  mi  ttu  pesar. 


DONiÉLIX. 

Ya  que  haberos  conocido 
La  casualidad  lo  ha  dado 
De  si ,  pues  vuestro  cuidado 
A  mi  intento  parecido, 
A  una  calle  con  nn  fin 
(kp.  Cautela ,  disimulemos) 
Venimos,  aunque  nos  vemos, 
Yo  con  venturas ,  y  sin 
Dichas  vos ,  y  tan  distantes 
En  los  objetos  amados , 
Basta  ser  nuestros  cuidados 
En  lo  demás  semejantes ; 
Para  ayudaros  en  todo. 
No  tengáis  de  mi  embarazo. 

■ARTUf. 

El  hombrees  fiero  pelmazo. 

DON  ENRIQUE. 

Son  mis  pesares  de  modo, 
Señor  don  Juan ,  (|ue  aun  quisiera 
Que  el  pecho  los  Ignorara , 
Porque  una  empresa  tan  rara 
En  un  hombre  no  se  viera 
Estrenar ,  como  querer 
Ver  lo  que  le  ha  de  matar, 

Y  á  otro  semblante  buscar 
Lo  que  es  fuerza  aborrecer. 
Tan  ciega  complicación 

A  nadie  ha  de  ser  fiada. 

DON  FÉLIX. 

Dices  bien.  (kp.  \  Oh ,  qué  engafiada 

Vive  su  imaginación ! 

Pues  viendo  que  don  Enrique 

No  me  conoce ,  intenté 

La  introducción  que  logré, 

Para  que  á  cuanto  se  aplique 

Contra  doña  Inés  su  arder 

Vengativo,  le  embarace 

Mi  advertencia.)  Pues  no  hace 

Compañía  en  un  amor 

Quien  en  él  no  puede  hablar : 

Quedad  con  Dios, y  sabed. 

Que  haciéndome  vos  merced, 

Tengo  de  solicitar 

Ocasión ,  si  es  que  los  dias 

Lo  vencen  todo,  y  el  cielo... 

DON  ENRIQUE. 

¿De  qué? 

DON  FÉLIX. 

De  que  bailen  consuelo 
Vuestras  ansias  y  las  mías. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  si  distantes  los  dos 
Caminamos,  ¿cómo  puede 
Seroso? 

DON  FÉLIX. 

A  un  tiempo  sucede 
Otro  tiempo.  Adiós.  ( Sau,) 

DON  ENRIQUE. 

Adiós. 
Ay,  Martin,  ¡quién  me  dijera 

?ue  yo  esta  calle  pisara , 
que  Leonor  se  casara , 

Y  yo  su  casa  no  huyera ! 

En  fin  ( ¡  ay  dolor  profundo  I  > 
Que  donde  me  trajo  amor , 
Me  traiga  pesar,  y  honor! 

.      «ARTIN. 

Potajes  son  de  este  mundo. 

DON  ENRIQUE. 

¿Si  lo  que  vi  fue  verdad  ? 

MARTIN. 

Yo  que  fué  mentira  infiero. 

DON  ENRIQUE. 

¿Porqué? 

MARTIN. 

Tan  corto  agujero  . 


No  tiene  eapacMad 
Para  saber  dlslingolr. 

DON  KKaiQOE. 

Bien  dices;  de  mi  dolor 
La  sombra  abultó  mi  error. 

■ARTIH. 

Pues  DO  DOS  deja  dormir 
Ni  comer,  no  bay  qoe  dadar 
Que  es  espantajo. 

DON  BHRIQOE. 

¿Es  posible 
One  QD  necio  tan  insufrible 
Pueda  Leonor  tolerar? 
Si  bien ,  qoe  me  da  Isabel 
Esperansa  de  Tenceila: 
Señal  de  que  aun  dora  en  ella 
Aquel  (¡  ay  cielos  t)  aquel 
Aprecio  qoe  la  dcbi; 
Has  soy  tan  amante  vo , 
Que  siendo  contra  ella ,  no 

guiero  alivios  para  mi. 
onsolado  viviré 
Con  que  sin  suposición 
Herezca  en  su  corazón 
Algún  lugar, 

Stíe  DON  LORENZO. 

DOR  Loamio. 
Ya  la  hallé: 
Con  este  quiero  pegar , 
Que  en  lo  malcarado  y  tieso 
Tiene  cara  de  proceso. 

DON  iMaioiic. 
No  me  deja  sosegar 
MI  pena. 

DO»  Loasiizo. 

¡GUsliAb  Señor! 

MARTm. 

No  te  mates. 

DON  ENRIQUE. 

Estoy  ciego. 

DON  LOaENZO. 

Mas  que  be  dado  con  un  lego , 
Yendo  á  buscar  á  un  lector. 
{Chis! 

DON  ENRIQOE. 

;Qué  estrella  tan  fatal! 

DON  LORENIO. 

Cbi,  y  treinta  veces  cbi. 

DON  ENRIQUE. 

¿Esámif 

DON  LORENSO. 

No,  sino  á  mi. 
¡Vióse  mayor  animal! 
¿Sabéis  leer? 

■ARTIN. 

Este  es  él. 

DON  ENRIQOE. 

Yo  sé  leer  bastantemente. 

DON  LORENZO* 

Pues  si  lees  fácilmente, 

Leedme  en  este  cartel; 

Ahi  veréis  cómo  le  va 

A  mi  hacienda ,  aunque  es  donosa , 

Con  una  mujer  golosa. 

DON  ENRIQUE. 

Dadme. 

DON  LORENZO. 

No,  acercaos  acá. 

DO?l  ENRIQUE. 

¡Cielos,  qué  miro! 

DON  U)RENZO. 

Fatales 
Gestos. 

DON  ENRIQUE. 

Letra  es  de  Leonor. 


DON  JOSÉ  DB  CAflOARBS. 

DON  LORENZO. 

¿Mas  que  quiere  coliflor , 
Y  está  la  libra  á  dos  reales? 

DON  ENRIQUE.  {Lee  aparte,) 

«SeSor  don  Félix,  porque 

•  Vuestra  pasión  vea  cuauto 

•Debe á  mi  afecto...  ( ¡qué  espanto!) 

DON  LORENZO. 

vive  Cristo,  que  acerté. 

DON  ENRIQUE.  (Ue  apafteJ) 

tüoy  DOS  da  ocasión  la  suerte 
•De  poder  vernos.» 

DON  LORENZO. 

¿Cochinos? 
Aun  si  quisiera  pepinos... 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

penas,  ya  be  visto  mi  muerte. 

DON  LORENZO. 

¿No  dices  lo  que  propone 
Esta  receta? 

DON  ENRIQUE. 

¡Ah  cruel! 
¿A  tu  amor  y  honor  Ín6el  ? 

DON  LORENZO. 

¡  Oigan  la  cara  que  pone ! 

DON  ENRIQUE. 

¿Sabéis,  don  Lorenzo,  acaso 
Lo  que  este  papel  declara? 

DON  LORENZO. 

A  saber  leer,  no  buscara 
Yo  á  vos. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

¿Qué haré?  ¡Fuerte caso! 
Si  se  le  dejo,  otro  puede 
Decl^irársele ,  y  la  vida 
De  Leonor  miro  perdida. 

DO.l  LORENZO.  (A^.) 

¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Si  se  le  Intento  quitar, 
Bs  darle  que  presumir. 

DON   LORENZO. 

Leonor  me  quiere  engullir 
Mi  hacienda  i  medio  mascar. 

Saie  lUANA  tapaéa. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  haré? 

JUANA. 

Digo,  don  Enrique, 
Una  palabra. 

DON  ENRIQUE. 

Ya  voy. 

JUANA. 

Aquí  esperándoos  estoy. 

DON  ENRIQUV.  {Ap.) 

Ya  es  fuerza  que  no  publique 
Este  accidente. 

DON  LODENZO. 

Yo  quedo 
Hecho  un  tonta 

DON  ENRIQUE. 

Hoy  buscaré 
A  esta  infiel ;  hoy  perderé 

ÍPues  que  celoso  no  puedo 
Hsimular  mi  importuno 
Dolor)  cuanto  reprimí. 
Cielos ,  no  me  quiera  á  aai, 
Pero  no  estime  á  oinguso.       ( Vete.) 

DON  LORENZO. 

La  mijer  se  lo  llevó. 
Oís  ,  ¿ sois  vos  su  criado? 


Un  poco. 

DON  LORENZO. 

¿Pues  qué  habrá  hallado. 
Que  tanto  se  sofocó. 
En  este  papel  maldito 
Vuestro  amo? 

■AariN. 

(Ap.  Zumbarle  quiero.) 
¿Qué  queréis ,  siendo  tan  fiero 
Bodrio  el  que  en  él  está  escrito? 

DON  LORENZO. 

¿Pues  que  pide  en  los  asuntos 
De  estos  renglones  malvados? 

■ARTIN. 

Pide  manfuntos  asados. 

DONLOUNSO. 

I  Munftantos !  ¿Qué  son  nnultantos? 

■ARTUf, 

Fruta  que  para  que  cueste 
Viene  desde  Tetuan , 

Y  la  come  el  Preste  Juan. 

DON  LORENZO. 

¿Habrá  algún  Juan  que  la  preste? 

MARTIN. 

¿Qué  es  prestar?  Medio  siquiera 
Seis  doblones  no  pegárua. 

DON  LORENZO. 

i>ues  dos  munfdntos  dejaran 
Difunu  la  bltriqoera. 

■ARHN. 

De  esto  os  doy  testimonio ; 

Lo  demás  no  es  mi  dtspuu.      (rm.) 

DON  LORENZO. 

¡Válgate  el  diablo  la  fhita 
Del  Preste  Juan  ó  el  demonio ! 
¿Mnnfuntos? !  Raro  misterio ! 
Mujer  que  quiere  por  ponioo 
Merendarse  unos  difuntos , 
Se  almorzara  un  cimenterio. 
Mas  no  lo  quiero  creer: 
Estos  me  quieren  zumbar, 

Y  este  lo  ha  de  declarar , 
Si  acaso  sabe  leer. 

SaU  DON  FÉLIX. 

DON  ráLix. 

De  continua  centinela 
De  don  Enrique... 

DON  umsmo. 
Allá  voy. 
DON  riuz. 
Siempre  en  eiu  calle  estoy. 

DON  tORBNlO. 

Si  usied  lee  que  se  las  pela, 
l«ea  este  papel  por  Cristo. 

DON  rÍLix.  {Lee  ap,) 
«Cielos,  y  soy  venturoso.» 

DONLORimO. 

Este  no  está  tan  fdrieeo. 

DON  FÉLrz.  (Ají.) 
¿Quién  igual  traza  habrá  visto? 
Sin  duda  pretende  Inés 
Avisarme  de  este  modo 
De  que... 

DON  LOftUUO. 

¿Le  leyó  usted  todo? 
DON  r¿Lix. 
¿Puedo  ir  á  voiIr  detpoos? 

DON  LORENIO. 

¿  Es  algo  eso  de  pedir? 

DON  FÉLIX. 

No  es  sino ,  amigo ,  de  dar 
Oracüs  de  un  bien  aiogoltr. 


r" 


BOirLMutino. 
Esto  68  oost  de  aturdir. 

DOK  FÍLIX.  {Ap. ) 

¿Haeer  qoe  él  mismo  me  dé 
El  aviso?  ¡  Hay  tal  primor! 

DON  LORIHZO. 

¿Qoé  dice  el  papel»  SeBor t 

DON  FÍLIX. 

Eso  es  k)  que  yo  no  sé. 

DON  LORKRIO. 

¿Pues  cómo? 

DON  riU3L(Ap») 
Iré  tras  mi 

Ventara  al  goio  anhelado.       (Vet^.) 

DORboamao. 
Este  sin  dada  ba  eaeoMvado 
El  moofunto  para  si; 
Pero  maldito  sea  él ; 
Ya  qae  el  papel  ba  leído, 

tPor  qué  este  hombre  no  ba  qaerido 
)ecir  qué  dice  el  papel? 

SaU  SSPAR4VAN. 

ESPARAVÁN. 

¿Sefior? 

DON  LORBNXO. 

HUo  Esparaván , 
Sécame  de  ana  quimera ; 
¿Sabes  deletrear  siquiera? 

ESPARAVÁN. 

Tres  aftos  tai  sacristán ; 
Mira  si  sabré. 

DON  LORINZO. 

Pues  di : 
¿Qué  dice  aqai? 

BSrARAVAN. 

Esto  es  muy  malo : 
Letra  es  de  tn  esposa. 

DONLCfaENSO. 

¡Palo !... 
¿Y  qoé  pide? 

,  ESPARAVÁN. 

Dice  asi : 
«SefSor  don  Félix ,  porque 
»Vnestra  pasión  vea  cuanto 
>Debe  é  mi  afecto...» 

DON  LORENZO. 

¿Es  encanto? 
Bellas  Toces  de  minué. 

ESPARAVÁN. 

«Hoy  la  suerte  ocasión  da 
De  poder  vemos.» 

DON  LORENSO* 

Tontoo , 

Va  de  disimulación ; 
¿Barias  conmigo? 

ESPARAVÁN. 

Aquí  esté. 
¿Qaé  ba  de  estar? 

ESPARAVÁN. 

Loque  le  digo. 

DON  LORBNSO. 

¿Lo  qae  escribe  mi  mqjer, 
A  Otro  que  á  mi  babia  de  ser? 

ESPARAVÁN. 

¿Por  qoé  te  enojas  conmigo? 
Sale  DON  SANCHO. 

DON  SAT(CH0. 

I  Qaé  ea  esto? 

DON  LORENZO. 

Eseesborracboelo, 


i 


BL  flONOII  DA  BKTBIlinMIBRTO. 

Embosten)  9  que  ba  fraguado 
Un  enredo.  {Ap,  Yo  be  Denudo, 
Si  es  verdad  lo  que  ya  nuelo , 
Que  me  esU  bien  encubrillo.) 

ESPAEAVAN. 

Soy  un  hombre  muy  de  bien. 
Con  otro  hombre  babla,  y  de  quien 
Es  la  letra  be  de  declllo: 
Es  de  mi  ama;  y  vive  Dios... 

DON  LORENZO. 

ue  es  un  puro  enredo  todo, 

ue  castigo  de  este  modo.       (D&le.) 

ESPARAVÁN. 

¡Ayliay!  (Vau.) 

DON  SANCHO. 

Para  entre  los  dos, 
¿Qaé  es  esto  de  hombre  y  de  letra? 

DON  LOaENZO. 

Un  papel. 

DON  SANCHO. 

¿De  Leonor? 

DON  LORENZO. 

Si. 

DON  SANCHO. 

¿Averie? 

DON  LORENZO. 

Ya  lo  rompi. 

DON  SANCHO. 

Pues  algo  en  él  se  penetra, 
Lorenzo ,  cuando  un  lacayo 
Puede  con  su  necedad... 

DON  LORENZO. 

Sefior ,  que  es  todo  maldad. 

DON  SANCHO. 

El  trueno  avisa  del  rayo : 

T6  sabrás  si  acierto  pues. 

(Ap.  Que  no  lo  seré  es  mas  cierto.) 

Pero... 

DON  LOAENZO. 

¡  Por  Dios,  que  estoy  moerto! 

DON  SANCHO. 

¡Ay  de  tu  honor,  si  lo  es !         (Vesa.) 

DON  LORENZO. 

: Ay  de  mi  honor!  Loego  estriba 
tai  honor  en  que  obre  bien  ella ; 
¿Pues  esté  en  mi  el  disparate. 
Para  que  esté  en  mi  la  enmienda? 
¡Válgate  el  diablo  el  papel ! 
Todas  las  tripas  revueltas 
Me  ha  dejado.  Ya  aborrezco 
A  Leonor ;  pero  ¿qoé  sefias 
He  visto  yo  para  que 
Papel  y  tinta  no  mientan, 

Y  aun  mundo ,  demonio,  y  carne. 
Sin  oiría ,  echarla  acuestas 

El  sentención?  Ta,  que  el  diablo 
Es  sutil ,  engafia,  y  tienta. 
Yo  he  de  gobernar  el  caso 
Con  toda  cuanta  imprudencia 
Cupiere ;  y  pues  es  de  noche , 

Y  esté  mi  casa  tan  cerca , 
Yo,  y  Leonor... 

(Entr§  par  una  puerta  y  tale  per  otra.) 
Salen  DON  ENRIQUE  t  JUANA. 

^ANA. 

Entra  conmigo, 

Y  anda  aprisa,  no  te  vean. 

DON  ENRIQUE. 

¡Ay  Juana ! 

DON  LORENZO. 

¿Qué  es  lo  qae  miro? 

DON  BNRIQOE. 

Si  yo  á  Leonor  mereciera... 

DON  LORENZO. 

¿Leonor  dijo? 


»1 

lüANA. 

Entra ,  oae  apuesto 
Que  mi  ama  esté  hecha  una  perra 
Con  lo  que  be  tardado. 
{Yanu.) 

Do:f  LoaiNzo. 

Moscas, 
Esta  ya  es  solfo  que  suena 
De  otro  modo ;  pero  á  bien 
Que  tengo  franca  la  puerta : 
Tras  ellos  entro.  (Entra  y  te  etconde.) 

Salen  DOÑA  ISABEL,  ENRIQUE 
Y  JUANA. 

DOffA  ISABEL. 

Un  instante 
Tengo  no  roas  en  que  pueda 
Decirte... 

DON  LORENZO. 

Desde  aqui  puedo 
Escuchar  sin  que  me  sientan. 

DOÍIa  ISABEL. 

Cuan  8¿radecida  esté 
Leonor  é  tanta  fineza 
Como  os  debe. 

DON  ENRIQOE. 

¡Ay  Isabel  1 
No  me  engafies,  no  me  mientas. 
¿Cómo  me  puede  estimar 
Quien  papeles  de  su  letra 
Envía  a  un  don  Félix  diciendo 
Que  hay  ocasión  que  le  vea? 

DON  LORENZO.  (Ap,) 

Primero  f  segundo,  y  yo 
El  payo  de  la  comedia; 
Buena  esté  mi  honra ,  al  puede 
Ser  cierto  esto. 

Sale  LEONOR. 

DOÜA  LEONOm. 

Dorotea, 
Trae  é  esta  pieía  ana  loa. 

lOANA. 

¡Ay  desdichada! 

DOffA  ISABEL. 

Entra ,  entra 
Tras  mi. 

DON  ENhlQDB. 

No ,  que  be  de  ver 
A  esta  ingrau ,  y  convencerla. 

DOÜA  ISABEL. 

Que  me  pierdes ;  entra. 
(Entrante,  y  don  Lorenzo  trat  ellot.) 

DON  LORENZO. 

Aun  bien , 

Suepor  sus  pisadas  mesmas 
e  de  seguir  este  enredo. 

DOÜA  LEONOR.    ^ 

¿No  me  oyen? 

Sale  DON  FÉLIX. 

DON  FÍLIX. 

La  contingencia 
De  estar  la  puerta  entornada 
No  es  posible  que  no  sea 
(Si  el  aviso  del  papel 
Atiendo)  hacer  la  deshecha. 
Para  que  yo  logre  entrar. 

DOÜA  LEONOR. 

En  el  centro  de  la  tierra 
Deben  de  haberse  metido ; 
Yo  voy.— ¿Mas  quién  va? 

DON  FáLlX. 

Inés  bella, 
Don  Félix  soy. 
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D05fA  LEONOR. 

¡Cielos,  qué  oigo! 

DON  FÉLIX* 

Yo  soy,  mi  bien ,  el  que  esperas , 
Si  el  miedo  atiendo  con  que 
Consiguió  tu  sutileza 
Avisarme. 

MffA  teoifoR. 

Caballero, 
No  soy  dofia  Inés;  mas  esta 
Ocasión  tener  estimo 
Para  que  sepáis  que  ella 
Está  en  mi  casa ,  y  que  soy 
Una  mujer  que  se  empeña 
Ed  su  boDor  y  vuestro  amor. 

Sale  DON  SANCHO. 

DON  SANCBO.  {Ap,) 

tCómo  tendrán  estas  puertas 
So  el  cuarto  de  don  Pedro 
Con  tal  descuido?  ¿Aun  no  hubiera 
Una  luz? 

DOÍ^A  LEONOR. 

Y  asi ,  Sefior 
Don  Félix... 

DON  SANCHO.  (Ap,) 

jQué  escucho  penas! 
¿No  es  esta  voz  de  Leonor? 

DOÑA  LEONOR, 

Bien  podéis  vuestras  finesas 
Proseguir. 

DON  F¿L|X. 

En  vuestra  mano 
Pongo,  Sefiora ,  mi  estrella. 

DON  SANCHO. 

¡Ay  mas  terrible  osadía! 

DOffA  LEONOR. 

Pues  idos,  con  la  advertencia 
De  que  á  mi  casa  otra  vez 
No  os  arrojéis,  porque  en  ella 
Tenemos  muchos  testigos. 

IK)N  SANCHO. 

Coo  uno  basta ,  que  venga 
Tanta  injuria. 

doSa  lbonor. 

¡Aydemi  triste! 

DON  sancho. 

Hombre,  cualquiera  que  seas , 
Que  al  decoro  desta  casa 
Te  atrevas ,  de  mi  saogriesta 
Ira  no  te  escaparás. 

(Riñen,) 

DONFÉUX. 

Engáñase  el  que  sospeche 
Talacoioademi. 

DOÜA  LEONOR. 

Turbada , 
Solo  elijo  en  mi  defensa 
Mi  fuga.  (Va$e.) 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PKDRO. 

j  Raido  de  espadas, 
Y  sin  luces  estas  piezas !  — 
¿Quién  va? 

DON  FÉLIX. 

Quien  á  cuchiiladas 
Abrirá  el  paso  que  cierra 
Vuestro  arrojo. 

DON  SANCHO. 

Mal  podréis. 

DON  PBDRO. 

¿Cómo  mi  cuarto  palestra 
De  armas?  ¿Vos  no  conocéis 
Al  que  osado  no  respeta 
MI  casa... 


DON  JOSÉ  DE  CAfiTZAREl^. 

D0NFÚ.1X.    ' 

Dichoso  he  sido , 
Pues  ya  he  encontrado  la  puerta. 

(YOie,) 

DON  PEDRO. 

¿Quien  es  su  dueño? 

DON  SANCHO. 

Don  Pedro, 
Detenedle ,  que  no  pueda  ^ 

Escapar. 

DON  PEDRO. 

No  pasará 
Nadie  que  no  lo  convierta 
Mi  ardor  en  cenizas. 

DON  SANCHO. 

Eso  es 
Lo  mejor.  ¡  Muera ! 

DON  PEDRO. 

I  Pues  muera! 

Sale  DOfiA  INÉS  con  lux. 

do.1a  inís. 
¿Quién  ha  de  morir ,  Señor  ? 

DON  SANCHO. 

Viva  estatua  soy  de  piedra. 

nON  PEDRO. 

Don  Sancho,  ¿donde  está  el  hombre 
Con  quien  reñíais? 

DON  SANCHO. 

La  mesma 
Pregunta  os  iba  yo  á  hacer. 

DON  PEDRO. 

Por  Dios  que  es  buena  la  flema. 

DON  SANCHO. 

Mejor  es  la  vuestra ,  viendo 
Que  se  escapa. 

DON  PEDRO. 

La  escalera 
Saltaré  de  un  brinco ,  en  alas 
De  mi  cólera,  aooque  quiera 
Mí  edad  lo  contrario. 

DON  LORENZO.  (OfllA'O.) 

Asi 
Se  castigan  Insolencias. 

DON  ENRIQUE.  {ÜetUro.) 
¡Válgame  el  cielo! 

DON  LORENZO.  (DetttfO.) 

A  mi ,  y  todo. 
Sa/^DOf)A  ISABEL. 

DOffA  tSABEL. 

¡  Ay  mas  infeliz  tragedia ! 

LOS  DOS. 

¿Qué es  eso? 

DOÑA  ISAJIEL. 

Acudid  aprisa , 
Que  don  Lorenzo  ( ¡  qué  pena! ) 
Habiendo  encontrado  un  hombro 
(Claro  está  que  ladrón  era) 
En  esa  coRdra  de  adentro. 
Con  él  á  estocadas  cierra ; 

Y  él,  por  no  ser  conocido. 
Eligiendo  por  defensa 

Un  precipicio,  se  arroja 
Por  el  balcón ,  y  la  mesma 
Acción  hizo  don  Lorenzo , 

Y  no  es  posible  (¡estoy  muerta!) 
Que  no  se  hayan  ambos  hecho 
Pedazos. 

DON  PEOOO. 

¡Ab  infames  prendas! 
jAh  mujeres!  Desdichado 
Del  que  os  tuviere  á  su  cuenta  f  | 


DON SANCHO. 

Ayudadle,  y  socorredle. 
Vamos. 

DON  vBteo. 

Vamos. 

Sale  DON  LORENZO  enéiOHanée  U 
espada, 

DON  LORENZO. 

¡Linda  flema! 
Ya  yo  puaiera  estar  hecho 
Mazamorra  y  jarcia  vieija. 

DON  PEDRO* 

¿  Pues  qué  es  esto  •  don  Loreuso  ? 

WKI  LORCNEO. 

¿Y  que  es  esotro?  iCoo  esas 
Espadas  ambos  caducos? 

DON  SANCHO. 

Una  osadía  tan  nueva... 

DON  PEDRO. 

Un  atrevimlooto  lai... 

Pero  el  apurarlo  es  fuerza. — 

¿Leonor? 

DON  LORENZO. 

Quedo  con  Leonor. 

DON  SANCHO. 

¿  Dorotea? 

DON  LORENZO. 

Dorotea 
No  tiene  aqui  que  hacer  nada. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  que  no?  ¿Una  sospecha 
Tan  contra  mi  punto  tengo 
De  disimular? 

DON  LORENZO. 

Con  flema ; 
Que  quien  debe  aqui  tener 
El  punto,  aun  hasta  en  las  inedias. 
Soy  yo ;  y  pues  disimulo , 
Nadie  en  el  cuento  se  meta. 

DON  SANCHO. ' 

Necio ,  y  encontrar  un  hoaabre 
Yo  (no  hav  que  andar  en  cautelas » 
Tocando  a  todos  el  todo) 
Hablando... 

DON  PEDRO. 

¡Infeliz  estrella! 

DON  SANCHO. 

¿Con  tu  esposa  ? 

DON  LORENZO. 

Puede  ser 
Contingencia. 

DON  PEDRO. 

¿Contingencia? 
¡Vive  Cristo,  he  de  matarla ! 

DON  LORENtt^. 

En  sacando  la  dlsi^ensa  , 

Y  siendo  vuestra  mujor. 

DON  PEDRO. 

Pues  es  mi  hija. 

0>0N  LORENZO. 

Aunque  sea: 
Ya  la  disteis  al  marido, 

Y  siendo  suya ,  no  es  vuestra. 

DON  saNcio. 
Eres  un  necio ,  y  no  sabes 
Que  en  tal  caso  es  la  prudencia 
Infamia. 

DON  LOBINSO. 

Y  la  tropelía , 
Dígame  usted ,  ¿qué  remedia  ? 

DON  PEDRO. 

¿Y  tú ,  Lorenzo ,  qué  viste  ? 


íkMVLOiusino. 

Un  hombre  que  en  casa  se  entra  ; 
Que  le  sigo ,  y  que  se  arroja 
De  an  balcón ,  sin  que  pudiera 
Por  la  TenUna  alcaozarle 
Mi  rabia. 

DOIf  SiHGBO. 

¿Y  eso  te  deja 
Tan  sosegado  ? 

DOH  LORCRIO. 

Señores  9 
En  mi  no  hay  las  ezperíeneiae 
Ni  el  discurso  que  en  nsledes ; 
Pero  yo  en  estas  materias 
Hiciera  la  bebería... 

LOS  DOS. 

¿Deque? 

non  LonEitzo. 

De  tener  paciencia ; 
Que  puesto  que  están  en  casi 
Las  que  (si  acaso  es  por  ellas) 
Cometen  este  delito , 
Industria,  maña,  cautela 
Han.de  decir  la  verdad , 
Sin  darlas  lugar  que  mientan; 

Y  yo  siempre  he  de  creer... 

LOS  DOS. 

¿Qué? 

DON  LORENZO. 

Que  mi  mi:yer  es  buena, 

DON  SANCHO. 

¿Quién  08  lo  asegura? 

DON  LORENZO. 

ÉlTer 
Que  están  las  puertas  abiertas, 

Y  pues  no  escapa  su  bulto  • 
Segura  está  su  conciencia. 

DON  PEDRO. 

Siga  la  necedad  tuya , 

Tu  pooo  punto  esa  senda, 

Que  yo  haré  lo  que  me  toca. 

¡Válgame  Dios!  si  esto  enreda 

Dofta  Inés,  qué  bien  me  jpaga 

El  albergue  y  la  asistencia !       (^m^*) 

DON  SANCHO. 

Corrido  estoy  de  mirar 

Cuan  poco  tu  honor  te  empeiU ; 

Pero  10  que  á  ti  te  falta, 

Sobra  en  mi.  ¿Si  es  que  viniera 

Don  Félix  basU  Granada 

Por  Leonor?  Si  asi  me  premia 

Mí  amistad  ,  bueno  estoy  yo.    (Vaie,) 

DON  LORENZO. 

Han  lo  que  le  conTon^ 
Cada  uno ,  como  conAiigo 
Ni  mi  mujer  no  se  metan, 

gue  el  mas  bobo  sabe  mas 
n  su  easa ,  y  ya  se  empleta 
A  adelgazar  mi  calleire; 
Con  que  puede  ser  que  vean 
Que  el  Éonor  da  entendimiento, 

Y  hemos  de  ver  él  que  acierta. 


JORNADA  TEÁCÉRA. 


Salen  DON  SANCHO  i  ÉSPÜFÍAVAN. 

DON  SANCHO. 

No  snbeSv Esparaván, 
Con  cuánta  interior  fatiga 
Te  he  estado  esperando. 

tafánxfAÉ. 

A  bien , 
Que  della  has  salido  aprisa. 


EL  HONOR  DA  BNtENIHMIENtO. 

Estos  los  papeles  son 
Que  en  el  escritorio  babia. 

'  DON  SANCHO. 

Yo  bien  conozco  la  lelra 
De  Leonor,  y  ya  mi  dicha 
Dio  con  lo  que  deseaba. 
Toma ,  y  con  la  traza  misma 
Aquestos  papeles  vuelve 
A  su  lugar. 

ESPARAVÁN. 

Por  tu  vida , 
Señor ,  que  no  se  te  escape 
Que  yo  te  di  la  noticia 
De  donde  el  papel  estaba , 

Y  lo  que  en  si  contenia ; 
Que  me  pondrá  mi  Señor 
De  vuelta  y  media. 

DON  SANCHO. 

i  Que  digas 
Tal !  ¿Pues  era  fácil  eso  ? 

ESPARAVÁN. 

A  mi  solo  me  motiva 

La  lástima  de  saber 

Cómo  la  gran  boberfa 

De  mi  amo  trata  su  bonor.       {Va$e,) 

DON  SANCHO. 

Hasta  en  esta  gente  indigna 

Se  extraña  la  ceguedad 

Torpe,  la  mal  advertida 

Tolerancia  de  este  necio 

Ultraje  de  mi  familia.  (Mira  el  papel) 

¡Válgame  el  cielo,  qué  miro! 

Letra  es  soya,  y  muerte  mía; 

Y  si  cotejo  el  papel 

Con  lo  que  oi  que  decian , 

Cuaodo  á  Leonor  y  don  Félix 

Escuché ,  lo  uno  confirma 

Lo  otro ,  y  tantas  circunstancian 

No  pueden  ser  sin  malicia : 

Ahora  bien :  ya  la  sumaria 

Hecha  en  escrito ,  y  de  oídas 

Está ;  solo  falta  el  ver 

Si  la  confesión  explica 

Del  reo  el  delito ,  para 

Que  obre  en  razón  la  justicia; 

Y  puesto  que  es  tan  temprano» 

Y  que  solo  Leonor  vestida 
Está ,  en  fuerza  del  desvelo 
Con  que  el  temor  la  malquista 
El  sueño,  hagamos  lo  mas 
Que  podemos ,  que  eÉ  oiría.— 
¿Leonor? 

Sale  DORA  LEONOR. 

bOfVA  LEONOR. 

¿Padre? 

DON  SANCHO. 

¿Cómo  ahora 
Nombre  de  tanta  caricia 
Me  das,  Leonor? 

DOÍ^A  LEONOR. 

Como  quien 
Tanto  á  su  marido  estima  , 
Debe  al  padre  de  su  esposo 
Duplicado  amor,  á  vista 
De  que  es  pariente  del  alma^ 

Y  el  padre  lo  es  de  la  vida. 
¿Qué  me  mandas? 

DON  SANCHO. 

Que  paretcas 
Lo  que  dices,  y  no  finjas. 
¿Quién  era  «n  hombre  o<m  quien 
Hablando  estabas  con  Anas 
Expresiones  la  otra  noche 
(Que  acaso  al  cuarto  subía 
De  tu  padre  yo )  en  aquesta 
Propia  pieza,  á  quien  retiran 
La  luz  7  * 


DOffA  LEONOR. 

Uno  que  se  entra 
Casualmente. 

DON  SANCHO. 

Eso  es  mentira ; 

Y  para  que  no  lo  niegues , 
Dime;  ¿cómo  ya  sabias 
Que  se  llamaba  don  Félix, 
Pues  asi  tu  alevosía 

Le  nombró?  ¿  Saber  su  nombre, 

Y  entrar  acaso,  no  implica? 

DO^  LE0.10R. 

No,  Señor ,  que  es  consecuend» 
La  vuestra  errada  é  indigna ; 
Porque  como  al  propio  tiempo 
Que  entró  en  la  cuadra ,  salla 
Yo  preguntando  p¡ú\éú  ét^ , 
Dio  de  su  nombre  noticia, 

Y  asi  lo  supimos  ambos 
A  un  tiempo. 

DON  SANCHO. 

Estás  convencida 
Por  dos  partes;  la  primera 
Es ,  porque  si  no  sabias 
Quién  era ,  lo  natural 
Era  que  del  miedo  herida, 
Juzgando  fuese  ladrón , 
Convocases  la  familia 
A  voces ,  huyendo  del. 
Mas  tan  al  contrario  baeiaft« 
Que... 

005ÍA  LEONOR. 

Le  hablaba  en  un  empeño 
De  otra  mujer  que  se  fia 
De  mi. 

DON  SANCHO. 

Leonor,  ¿quién  te  ha  hecho 
Agente  de  tus  amigas? 

D05[A  LEONOR. 

La  razón. 

DON  SANCnOI'. 

Una  mujer 
Sabía ,  honesU  y  recogida. 
No  anda  en  tan  ruines  empleos... 
Tú  eres  sola... 

DOÜA  LEONOR. 

No  lo  digas; 
Mira  que  es  mucha  mujer 
La  que  ultrajas. 

DON  SANCHO. 

Y  al  que  irritas 
¿No  es  mejor  que  tü? 

D05ÍA  LEONOR. 

iMejor? 
Mayor  si ,  que  soy  tu  bija ; 
¿Pero  mejor?  A  buen  tiempo 
Revuelves  genealogías. 

DON  SANCHO. 

Las  obrstfs  dicen  la  sangre. 

¡y  en  qué  no  andarüf  atrevida 

Quien  ( porque  á  la  otra  razón 

Pase ,  que  el  otro  conflrina 

De  lo  que  niegas)  escribe 

Con  veneno ,  en  vez  de  tinia. 

Este  papel  ?  {MuéetroieU,) 

D05Ia  LfiONOR.  (Ap,) 

i  Ay  dé  mf ! 

DON  SANCHO. 

Tu  letra  es;  ¿de  qué  te  admiras? 

doí9a  leonioIr.  (Ap,) 
No  rompió  Inés  fos  papeles. 
¿Pero  cómo  ( ¡  estoy  perdida ! 
:  Ay  mayor  desgracia ,  cielos! ) 
Este  billete  vendría 
I  A  las  manos  de  don  Sanchof 


DOK  SANGIIO. 

¿Vés  cómo  CQMias  fabricas 
Son  suposiciones  falsas  Y 

DOflA   LBOIfOa. 

Negar  qae  la  letra  es  mía 
No  ppedo ;  pero  la  nota 
No  lo  es  ,  y  eso  califica 
Que  hubo  necedad  ,  no  culpa, 
En  que  yo  por  otra  escriba , 
Coando... 

DON  SANCHO. 

¿Con  tan  poco  miedo 
Confirmas  una  ignominia 
Semejante?  Vire  Dios, 
Que  (leste  acero  A  la  ira, 
Inflime  mujer... 

SaleüOn  LORENZO. 

DON  LOBENZO. 

¿Qué  es  esto? 

DON  SANCHO. 

Hacer  lo  que  tú  debias , 
Teniendo  noora. 

DON  LOUNZO. 

¿Cómo?  ¿cómo? 
¿En  mi  casa  alicantinas? 

ÍA  mi  mojer  amenazas? 
leta  la  daga  en  la  cinta, 
Señor ;  que  como  está  cbocbo , 
Parece  que  desraría. 

DOflÍA  LEONOR. 

Si  16,  Lorenzo,  me  oyeras... 

DON  LORENZO. 

Gastáramos  la  saliva 

En  balde ;  pues  cuanto  bay  bueno 

Creo  de  ti ,  sin  que  lo  digas. 

'  DOffA  LEONOR. 

Es  que  yo... 

DON  LORENZO. 

¿Qué  es  lo  que  intentas? 

DOÑA  LEONOR. 

Disculparme. 

DON  LORENZO. 

Es  boberia. 
La  verdadera  disculpa, 
YlaquelúnecesiUs» 
Es ,  que  yo  no  la  pretenda , 
Pues  que  no  hay  para  qué  sirva ; 

Y  asi,  vive  Dios... 

DON  SANCHO. 

Ya  en  él 
Tal  locura  resucita. 

DON  LORENZO. 

Que  si  sé  qoe  no  te  vas 
Al  paseo,  alas  visitas, 

Y  que  no  estás  muy  alegre , 
Me  lo  has  de  pagar ;  y  mira 
Qoe  he  de  ver  en  ta  semblante 
Lo  que  tu  interior  me  explica. 

DOÑA  LEONOR. 

Como  4  mi  nada  me  acusa. 

Verás  tan  obedecidas 

Tus  órdenes,  que  ahora  voy 

A  ordenar  mil  alegrías ; 

Que  esUndo  tü  satisfecho. 

Todo  lo  demás  no  implica.       ( Va$e.) 

DON  SANCHO. 

Cuando  en  ti ,  ni  entendimiento 
Hay ,  ni  punto  en  tan  no  vista 
Maldad... 

DON  LORENZO. 

Hay  en  usted  voces. 
Que  alborotan  y  no  avisan; 

Y  bay... 

DON  SANCHO. 

¿Qué  fat  de  babor? 


MN  JOSÉ  DE  CAfilEAaBS. 

DON  LORENZO. 

Imprudencht, 
Que  ajenas  pendencias  riñan.  ^ 

DONSANGHO. 

A  mi  me  toca. 

DON  LORENZO. 

¿Qué  toca , 
Ni  qué  tañe ,  ni  qué  ebifla , 
Sino  es  rezar ,  y  comer. 
Sin  in  tro  meterse  en  vidas 
Ajenas? 

DON  SANCHO. 

¿Ajenas? 

DON  LORENZO. 

Si, 
Qoe  va  os  dije  el  otro  dia 
Que  Leonor  es  mi  mojer. 

DON  SANCHO. 

¿Cómo  asi  te  precipita 
Tu  necedad  con  tu  padre? 

DON  LORENZO. 

A  ese  nombre,  de  rodillas 
Obedezco ;  pero  como 
Hallo  en  vos  quien  me  lastima 
En  lo  que  adoro ,  y  es  mió , 
El  defenderlo  es  precisa 
Acción ;  y  si  lo  unís  vos , 
¿Quién  queréis  que  lo  divida? 

DON  SANCHO. 

Lorenzo... 

DON  LORENZO. 

No  me  moláis. 

DON  SANCHO. 

Advierte... 

DON  LORENZO. 

Envanoporfia; 

Y  eso  de  sermón  es  bueno 
Para  la  iglesia  ó  esquina. 

DON  SANCHO. 

Pues  quédate  con  tu  necia 
Extravagante  mania, 

Y  aun  no  sé  si  diga  Infame , 
Mientras  mi  maña  averigua 
(Pues  que  conozco  á  don  Félix , 

Y  el  papel  que  le  escribía 
Leonor  tengo  en  mi  poder) 

En  qué  se  funda,  en  qué  estriba 
Esta  confusión.  (Vase.) 

DON  LORENZO. 

Señores, 
¿Que  digan  que  hay  una  pizca 
De  entendimiento  en  el  mundo , 
Cuando  en  quien  mas  se  fatiga 
En  hacer  que  saben ,  bailan 
Dos  ó  tres  bachillerías. 

Y  en  llegando  á  las  acciones, 
Con  mil  tiznones  las  pringan? 
Confieso  que  en  este  caso 

Hay  sospechas  infinitas 
Que  me  tienen  desvelado , 

Y  han  hecho  en  mi  fantasía 
Tal  impresión  al  impulso 

Del  honor ,  que  en  mis  dormidas 
Potencias  despierta  cuantos 
Vagos  discursos  vacila , 
Que  loque  estudio  y  desvelo 
(V  aun  naturaleza  misma 
No  quiso  hacer) han  loffrado 

Y  hecho  en  mi  imaginativa. 
De  la  honra  el  sentimiento , 

Y  delj temor  la  ignominia. 
Otro  yo,  en  pensando  en  esto 
Hay  en  mí,  y  cuando  desvia 
Mi  discurso  estas  especies. 
Vuelvo  á  mi  rudeza  antigua. 
En  fuerza  de  este  discurso. 
Yo  de  Leonor  bien  podría 
Saber  la  vendad;  pues  ¿cómo 


He  de  mostrar  usa  iudigia 
Desconfianza  á  qnien  ha  de 
Vivir  en  mi  compañía? 
SI  está  inocente,  que  es  cierto, 
¿Cómo  viviré  á  su  vista? 

ÍNi  cómo  á  un  bombre  querrá 
^ue  sabe  que  desconfia 
De  ella?  ¿No  es  darle  permiso 
A  la  culpa,  e!  discurrirla, 

gne  pudo  ser  capaz  de  ella? 
sta  es  consecuencia  l|ja : 
Demás  de  esto  su  quietud. 
El  ver  que  no  solicita 
Su  disculpa,  baber  en  casa 
Dos  criadas,  una  prima, 

Y  aunque  ella  escriba  el  papel, 
Ver  que  en  él  un  bombre  avisa, 
Sin  expresar  á  qué  efecto, 

¿No  puede,  si  bien  se  mira , 
Ser  acdon  indiferente? 

Y  coando  algo  se  permita 
Al  recelo,  á  una  ignorancia 
Una  reprebension  castiga. 
¿Pues  cómo  me  he  de  arrojar 
A  maltratarla,  á  reñirla. 
Labrándome  vo  la  ofensa 
Que  ella  quizas  no  imagina? 
No  señor:  Maña,  cautela. 
Invención,  marrajeria. 

Han  de  inquirir  la  verdad; 

Y  si  el  daño  se  confirma. 
Hay  un  veneno  que  calla, 

Y  no  un  puñal  que  pubtica. 

Y  pues  sé  que  es  aanel  bombie 
Que  me  costó  la  caída 

Del  balcón,  el  mismo  que 
Está  siempre  de  estantigua 
De  esta  calle,  con  el  otro 

8ue  siempre  está  en  las  esquinas 
on  él  hablando,  yo  haré... 
Pero  esto  el  tiempo  lo  diga.     ( Yau.) 

Salen  con  monío  ISABEL  r  JUANA,  y 
con  elloi  DON  ENRIQUE  t  MARTIN. 

DON  BIfRIOOR. 

¿Con  que,  Isabel  hermosa. 
Pagare  lo  que  debo  á  tu  belleu? 

DOÑA  ISABEL. 

Aun  ignoras,  Enrique,  mi  finen, 

Pues  viendo,  la  forzosa 

Acción  de  verte  entonces  arrolado 

Por  el  balcón,  ftié  tanto  mi  cuidado, 

Que  no  bastando  el  verte 

Después  sin  daño  alguno,  desta  snerta 

A  la  calle  me  arrojo, 

A  pesar  de  la  guardia,  que  el  enojo 

Ha  puesto  de  mi  lio 

En  su  casa,  buscando  el  amor  oúo 

Ocasión  que  se  hallen  deacuidados 

Don  Lorenzo,  Don  Pedro  y  loscrtodoi. 

DON  ENRIQUE. 

¡Ay  divina  Isabel,  si  yo  debiera 

Tanto  á  esa  ingrata,  á  esa  enemiga  fie- 

Como  te  debo  á  ti,  cuánta  sería    [n 

Mi  gloria,  mi  consuelo,  mi  alegria! 

Pero  quieren  loa  hados 

Qoe  añadan  su  traición  á  mis  cuidados, 

Después  de  mis  desvelos, 

El  dolor  insufrible  de  unos  celos. 

DOÑA  UARBIi. 

¿Celos?  ¿De  quién? 

DON  ENRIQUE. 

De  un  bombre,  que  ignorado  [grado 
Vive  de  mi ,  un  don  Feliz,  que  ha  lo- 
Que  le  escriba  Leonor,  y  que  la  vea: 
Yo  mismo  vi  el  papel. 

DOAAlSARCk. 

Noséquieaseí; 
Mas  si  todo  eco  ves... 


KAlTOf. 

¡Ah,  TCinamia! 
¿No  quiere  nsted  hacerme  compafiia? 

JDANA. 

No,  Seftor,  qae  me  llama 
Mi  udinacíoD... 

H4lkTlll. 

¿A  qaé? 

IDARA. 

-A  primera  dama; 
Y  es  usted  muy  bufón,  y  no  qoisiera 
He  liieiese  su  segonda  o  so  tercera. 

MARTIN. 

Para  eso  de  tercera  era  donosa. 

JUANA. 

¿Porqué? 

MARTIN. 

Porque  es  su  cara  muy  graciosa. 

JUANA. 

fí'r^aciosa  solamente? 
reía  sin  pasión;  póngase  enfrente. 

MARTIN. 

Pase. 

JDANA. 

¿No  mas  que  pase? 

DON  ENRIQUE. 

Cuando  mi  peclio  en  celos  nose  abrase. 
iMe  podrás  persuadir  á  que  la  olvide? 
No,  cuando  sé  que  aleve  no  se  mide 
Al  amor  de  su  esposo, 
A  quien  no  le  disputo  lo  diclioso. 
Pues  se  lo  dio  la  suerte;  he !) 

Masa  otro, y  no  ser  yo  (tormeMo  raer- 
Ver  que  Ji  Leonor  conceda  una  esperan- 

[za, 
Yo  ensayaré  su  olvido  en  mi  venganza. 

JUANA. 

Vamos,  que  ya  es  tarde. 

Sale  DON  PEDRO. 

Cielos, 
¿No  es  Juana  aquella  que  miro? 

DON  ENRIQUE. 

Permitid  que  os  acompañe, 
Hasta  quedar  sin  peligro 
De  que  os  vean. 

DOHa  ISABEL. 

Vete  tú, 

8ue  nosotras  de  improviso, 
omo  esU  cerca,  podremos 
Entrarnos  en  casa. 

DON  PUDRO. 

Es  fijo 
Que  es  ella;  y  quien  la  acompafia 
( ¡  Ob,  sospeclioso  martirio ! 
Que  es  fuerza  que  en  tu  veneno 
Conviertas  aun  los  indicios) 
¿Quién  duda  que  sea  Leonor? 
Arrojaréme  atrevido... 

DON  BNEIQUE. 

El  cielo  te  guarde. 

DOÍlA  MABBL. 

Adiós. 
(Vame,) 

JUANA. 

Servidor,  seo  Martinillo. 

HARTm. 

Adiós,  cbusca. 

(Vame.) 

DON  PEDRO. 

Ya  no  sé 
Qué  hacerme;  pues  si  i  él  le  sigo, 
Pierdo  convencerla  á  ella 
De  que  la  bailé  en  el  delito; 
Si  á  ella  me  acerco,  él  se  escapa» 


ÉL  HONOR  DA  ENTEraXMlCNTO. 

Y  aunque  le  alcance,  es  preciso 
Niegue  el  hecbo  :  esto  resuelvo, 
Acabar  de  descubrirlo 
Alcanzándole.  Este  hombre 

Es  el  gue  k  la  esquina  be  visto , 

Y  i  mis  puerus.  jOh,  pesares! 

¡Oh,  cómo  sois  discursivos!    (Va$e.) 

Sale  LEONOR  poniéñdo$e  el  manió,  y 
DOÑA  ISABEL  que  se  entra,  y  JUA- 
NA se  queda  con  DOÑA  LEONOR. 

DO.^A  LEONOR. 

¿No  despachas,  Dorotea? 

DoffA  INÉS.  {Deníro,) 
Ya  voy,  Señora. 

DOSa  ISABEL. 

Hemos  sido 
Dichosas,  que  está  de  espaldas; 
Mientras  el  manto  me  quito 
Llega,  y  diviértela. 

JUANA. 

Ama, 
Ya  el  cernícalo  prendido 
Traigo. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  no  te  he  mandado 
Que  vengas;  que  quien  conmigo 
Ha  de  ir,  es  otra. 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

lufame. 
Ya  di,  á  pesar  de  tu  indigno 
Recato,  con  la  evidencia 
De  tu  loco  desvario. 
¿De  dónde  vienes,  traidora? 
¿Quién  es  (¡  volcanes  respiro ! ) 
El  hombre  con  quien  hablabas? 

DO^  LEONOR. 

Señor,  ¿pretendéis  el  Juicio 
Volverme  ?  ¿O  después  de  tantos 
Pesares  como  resisto, 
Inventarme  otros  tormentos? 
¿Cuándo  de  casa  he  salido 
Yo?  ¿cuándo  he  hablado  con  nadie? 

DON  PEDRO. 

¡Qué,  aun  pretendes,  basilisco 
De  mi  honor,  negar  lo  propio 

gue  acabo  de  ver!  Testigos 
se  manto,  esa  criada, 
A  quien  un  descuido  hizo 
Que  viese  el  rostro. 

JUANA. 

¡Jesús! 
¿  Yo  con  manto?  ¿A  mi  el  hocico? 
¿Yo  fuera  de  casa? 

DOllA  LEONOR. 

Advierte 
Que  ahora  estamos  para  irnos, 
Prendiéndonos  estos  mantos. 

DON  PEDRO. 

Ya  tus  engaños  confirmo. 
Pues  negando  la  evidencia^ 
Con  la  Olida  harás  lo  mismo; 

Y  vive  el  délo... 

Sale  eon  manto  DOffA  INÉS. 

DO#A  INIÉS. 

Señora, 
¿Vamos? 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  vamos? 

D05ÍA  LEONOR. 

Vestirnos 
Para  ir  á  misa. 
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JUANA. 

Aun  se  está 
Sin  la  carlanca  Longinos.— 
¿Esparaván? 

ESPARAVÁN. 

Aqui  estoy. 

DON  PEDRO. 

Yo  he  de  perder  el  sentido. 
Ven  acá,  aleve. 

JUANA. 

¡Ay,  Señor ! 
Tfreme  usted  mas  quedito. 
Que  me  desmenuja. 

DON  PUDRO. 

Cuando 
Esa  infame... 

JUANA. 

¡Jesucristo  I 

DON  PEDRO. 

Hablaba  con  aquel  hombre, 
Que  es  en  la  esquina  continuo 
De  esta  calle,  ¿no  volvisteis 
El  rostro  diciendo  á  gritos  : 
Vamos,  que  es  tarde? 

JUANA. 

\  Justicia 
De  Dios!  ¡que  no  haya  un  ministro 
Que  me  oiga!  Que  me  deshonran! 

DON  PEDRO. 

No  es  eso  lo  que  te  digo  : 
Has  de  confesar,  villana. 

Sale  DOÑA  ISABEL. 

DOÜA  ISABEL* 

Señor,  ¿pues  con  qué  motivos... 
doíIa  IN¿8. 

¿Pues  con  qué  causa ,  Señor... 

DO^A  ISABEL. 

¿  Ocasionas  este  ruido  ? 
Do5ÍA  m¿s. 
¿Nos  pones  en  confusión? 

DON  PEDRO. 

Ven  acá,  Isabel  (sin  tino 
Me  tiene  el  dolor) ;  ¿salistes 
Hoy  de  casa? 

DOÍlA  ISABEL. 

¿Cuándo  has  visto 
Que  salga  yo  sin  mi  prima, 

Y  sin  que  lleve  conmigo 
Los  criados? 

JK>N  PEDRO. 

Dices  bien : 

Y  si  con  la  acción  confirmo 

La  sospecha,  ¿en  qué  me  paro, 
Sino  en  volver  al  principio 
De  mi  recelo?  Isabel, 
Éntrate  allá  en  tu  retiro  : 
Esparaván,  vete  y  busca 
A  oon  Lorenzo. 

ESPARAVÁN. 

De  un  brinco 
Daré  con  él,  si  no  está 
Paciendo  entre  los  borricos. 

{Yante,) 

DON  PEDRO. 

Espérate,  Dorotea : 

Y  tú,  ingrato  cocodrilo. 
Que  para  matar  adulas 
Con  tiernos  llantos  fingidos. 
Entra  ea  esa  cuadra,  en  donde 
Negada  al  menor  resquicio 
De1a  luz  del  sol,  esperes 

El  mas  terrible  castigo 
Qoe  pueda  ioveniar  la  ira. 
Pues  en  extremos  distintos, 
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El  ser  del  alma  le  borras 

Al  que  (¡  Ob,  do  hubieras  nacido !) 

£1  ser  te  dio  de  la  vid)l, 

Con  excesos  tan  indignos, 

Que  ya  es  tanta  tolerancia 

vilipendio. 

DOÜA  LBOIVOft. 

Padre  mió, 
Pnes  para  tanta  crueldad , 
iQné  es  lo  que  yo  be  cometido? 

DON  PEDftO. 

Tú  lo  sabes. 

DOÜA  LEOlfOV. 

¿Yo  7  Era  ficil 
Diese  lugar,  que  un  indicio 
Tuviese  el  menor  recelo 
Al  ser  que  de  tos  recibo, 
Sin  que  yo  misma  en  mi  propia 
No  hiciese... 

DON  PEDRO. 

Deja  artiflcios, 
Que  no  han  de  valerte. 

D05ÍA  LEONOa. 

Mira, 
Oae  para  ojos,  para  oidos 
Hay  engafios. 

DON  PEDKO. 

Y  evidencias. 

DOÍ^A  LEONOR. 

Seüor,  que  oigas  te  suplico : 

Don  Sancho  me  hizo  boy  un  cargo; 

Tá  vienes  con  un  capricho. 

DOÜA  WÉA,  (Ap.) 

;  Ay  de  mi !  ¡si  aquel  papel 
Causa  tantos  laberintos! 

DOÑA  LE0N0|t. 

Y  DO  es  justo  que  yo  sufra 
Culpar  mi  honor  terso  y  limpio 
Por  razón  alguna. 

D0:<  PEDRO. 

A  todo 
Te  respondo,  si  te  dfgo... 

DOÜA  LEONOR. 

¿Qué? 

DON  PEDRO. 

Que  nada  he  de  creerte» 

DOÜA  LEONOR. 

Padre,  válgame  este  mismo 

Nombre  para  enternecerte. 

Si  un  instante  te  suplico 

Me  oigas,  que  harto  tiempo  iieiiet 

De  ser  después  mi  enemigo.— 

¿Dorotea? 

DOÜA  IHitS. 

Oye,  Señor, 
A  tu  hija,  no  compasivo, 
Sino  justo;  y  si  no  cmie^es^ 
Escucharla,  yo  te  anitno 
Que  está  inocente ,  y  qoiiáB 
Yo  tengo  de  su  delito 
La  culpa. 

DON  PEDRO. 

A  no  enternecerme', 
Mármol  fuera  y  bronce  frió. 

DOÜA  mts. '  * 

Óyela,  y  óyeme  i  mi. 

DON  PEDRO. 

Tú  eres  parte,  y  tú  testigo. 
(Aunque  ambos  apasionados. ) 
Quiero  conceder  mi  oide 
A  ti,  que  esfáfs  obNgada 
También  &  mis  bénéflcios, 
Pero  no  delante  deRa. 

DOÜA  Leonor. 

Pues  ahora  si  qu^  te  pido 
Que  me  asegures  y  encierres; 


DON  JOSÉ  DE  GAlfllZAHES. 

Mira  de  mí  cuanto  (lo, 

?ue  me  voy  i  la  prisión : 
pnes  del  que  era  preciso 
Huir,  estando  culpaaa, 
Mi  alcalde  bago,  no  te  digo 
Mas  en  mi  abono. 

DON  PEDRO. 

Leonor,' 

Ni  yo  en  razón  de  tu  alivio; 
Mas  á  ti  de  que  tu  gozo 
No  será  mayor  que  el  mío, 
Como  estés  sin  culpa. 

DOÜA  irats. 
Cielos, 
Ya  el  último  extremo  vino 
De  pagarle  la  fineza 
A  Leonor  que  por  mi  hizo. 

DON  PEDRO. 

Inés,  pnes  que  sabéis  cuánto 
A  mi  casa  liabeis  debido, 

gue  os  be  hospedado,  y  que  en  nada 
s  distingue  mi  cariño 
De  mi  hija  y  sobrina,  hablad; 
Pero  tened  entendido. 
Que  respondiéndome  solo 
A  lo  que  en  fé  os  participo 
De  que  diréis  la  verdsfd. 

DOÜA  IN^. 

Fálteme  el  cielo  divino 
Si  os  la  recatare. 

DON  LORENZO.  {Al  poñO.) 

Ya 
Dejo  hablados  tres  amigos, 

Y  todo  en  Jerga  :  \  mas  ñola  T 
¿Mi  so«;gro  aqui  divertido 
Cuu  Dorotea?  ¿Si  el  viejo 
Tendrá  resabios  de  niño? 
He  de  atisbarlos. 

DON  PEDRO. 

¿Don  Péftz, 
Alguna  ve£  ba  venido    v 
Averosdenocbe? 

DOÜA  iNés. 
Extraño 
Que  hagáis  en  mi  tan  mal  juicio. 

DON  PEDRO. 

¿Sabéis  quién  es  cierto  hombre 
Que  la  noche  de  aquel  ruido 
Se  halló  hablando  con  Leonor? 

DOÜA  iNiis. 
Ella  á  mi  nada  me  dijo. 

DON  PEDRO. 

¿Habéis  salido  con  élfa 
Esta  mañana  ? 

DOÜA  M9\ 

Ahora  lúfsiúó 
íbamos  fuera. 

DOrt  PEDRO. 

¿Quién  era... 

DON  LORENZO. 

I  Haya  suegro  mas  maldito ! 
Que  rabien  tO'fos  los  viejos 
Por  andar  en  cuentecilloii! 

DON  PEDRO. 

La  que  salió  esta  mañana 
Con  Juana  ? 

DOÜA  1N¿S. 

Yo  á  nadie  be  visto 
Salir  de  casa.  Señor. 

DON  PEDRO. 

Si  yo  la  vi;  si  be  venido 
Siguiéndola;  si  la  hallé 
Con  Leonor;  si  la  acción  miró 
De  estarse  quitando'  él  manto, 

Y  á  vos  con  él,  ¿no  es  preciso 
Venga  con  ella  ó  cou  vos? 


DOÜA  tKÉM» 

Con  ella  sé  que  no  vino. 

DON  PEDRO. 

¿Pues  vino  con  vos? 

DOÜA  INÍS. 

Tampoco. 

DON  PEDRO. 

¿Pues  es  encanto?  ¿Es  hechizo? 
¿O  qué  es  esto? 

DOlk  LOtBno. 
És  el  demonio. 
Que  está  en  los  suegros  metido. 

DOB  PEDRO. 

Pnes  vive  Dios,  que  ha  de  estar. 
Mientras  todo  lo  averiguo. 
Esa  infiel  bija  encerrada 
En  esa  cuadra. 

DON  LORENZO. 

; Qué  be  oido! 

DON  PEDRO. 

Ya  que  un  enredo  tras  otro, 
Hidra  de  cuellos  distintos, 
Sucede... 

DOÜA  iNis.  (Ap.) 

Pnes  del  papel 
No  dice  nada,  ello  es  fijó 
Que  DO  sabe  nada  del. 

DON  PEDDO. 

Allí 
Ha  de  morir. 

Sale  DON  LORENZO. 

DON  LORENZO. 

Snegreeillo, 
¿Quién  ba  de  morir? 

DON  PEDRO; 

Un  áspid, 

Sue  engendré  para  que  impío 
íe  diese  muerte. 

DOHLOÉRISO. 

¿Y  Leonor? 
DOÜA  mis. 
No  sé.  (V««-) 

DON  LORENZO. 

¿  Mas  que  me  aapo  á  gritos? 
¡Leonor! ;  Leonor!  ¡Leonor!  {Affrtíit.) 
Suegro,  fondo  en  pergamino... 

DON  psano. 
En  esta  cuadra,  Lorenia* 
lista,  donde  determiBO 
No  darla  la  liberti«d 
Hasu  averiguar... 

DON  LORENZO. 

Qoedilo: 
¿Qué  es  eso  de  averigvir 
A  mi  mujer?  ¡Voto  á  Crlsld! 
Con  la  piojer  solo  i^oedef 
Averiguarse  el  marido.-^ 
Venga  la  llave. 

DOKPKDKO. 

Esiaes; 
Pero  dártela  resisto 
Hasta  hacer  una  experiencia. 

DON  LORBIIZO. 

¿Experiencia?  ¿somos  chinos? 
Experiencia  con  mujeres^ 
Es  zapatear  sobre  vidrio. 
Suelte  la  llave. 

DON  PEDRO. 

Lorenae..* 

non  LORENZO. 

Suelta,  velete,  ó  te  qidto 
La  coMrf  de  I6i  sciloá. 


DON  M01IO. 

Toma,  gne  tu  desnrla 
No  distíDgue  que  á  saber 
Fuera  dándote  uo  aviso. 

non  LoiKKto. 
i  De  qué? 

DOIl  PORO. 

fh  que  ya  casada 
Leonor,  no  longo  doianio 
Sobre  ella;  tuya  es  la  acdon , 
y  en  ti  recae  el  peligro.  . 

(Dale  ¡a  ilav$,  y  voie.) 

OOH  bOnEIttO. 

De  oráculos  de  cecina. 

Con  espaiHiúos  de  mico, 

£8ios  TigoS  me  marean 

A  sentencias  los  sentidos. 

Mas  del  papel  que  per^i, 

Pues  alguno  del  bolsillo 

Me  lo  sacó,  yo  ya  tengo 

Alguaa  84&a,  pues  dijo 

Mi  suegro,  si  había  don  Félix 

A  Dorotea  venido 

A  ver,  ¿<]fué  fuera  que  yo, 

Descubriese  este  embolismo? 

Mas  yamos  á  lo  que  importa  : 

Amoroso  dueño  mió,  (Abre.) 

Sal  aquí.  ' 

5a/«  DOÑA  LEONOR. 

no5ÍA  LEorcoa. 
Padre,  ¿estás  ya 
Satisfecho  y  convencido 
De  mi  inocencia? 

BON  LORENZO, 

¿Qoé  padre? 
Hija,  es  un  perro  judio 
£1  que  tú  tienes;  y  tu  padre« 
Tq  madre,  y  aun  tu  sobrino 
Soy  yo,  porque  yo  soy  solo 
Quien  no  hace  de  U  iñal  juicio. 

M>NA  LEONOa. 

¿Esposo? 

DON  LORENZO. 

Daca  los  brazos, 

Y  maldito  sea  quien  te  hizo, 

Y  el  que  rae  hizo  á  mi  también. 

OO^A  LEONOR. 

¿Qué  dices? 

DON  LORBNXO. 

Que  confundido 
Va  el  viejo,  y  desengañado. 

DOffA  LEONOR. 

aaroes,  puesvió... 

DON  LORENZO. 

Nada  ha  visto, 
Que  tiene  los  ojos  güeros, 

Y  aun  con  otros  dos  postizos. 
No  ve  siete  sobre  un  asno. 

•offA  LEONOR. 

Pues  dime,  ¿qué  ha  sueedido? 

DONLOWBNIO. 

Yo  te  lo  diré  despacio; 
Que  te  vayas  le  suplico, 

Y  échame  acá  á  Dorotea. 

DOffA  LEONOR. 

¿Pues  qué  misterio  exquisito 
Hay  ahora  ? 

DON  LORENZO. 

No  me  replique : 
¿No  ve  que  me  encolenzo? 
Écheme  acá  á  Dorotea. 

(Yoie  Leonor.) 

SaU  DONA  INÉS. 

DOffA  INlSS. 

Aqni  estoy  á  tu  áetv?cio. 


I 


EL  HONOR  DA  ENTENDIMIENTO. 

DON  LORENEO. 

¿A  mi  servicio, Señora? 
¡Qué  concepto  tan  cochino! 
Hable  bien,  v  oiga.  ¿No  sabe, 
Que  rasgaoGÓ  papelillos 
Le  encontré  soore  mi  mesa 
El  otro  día?  (i4i9.  Si  finjo, 
La  he  de  sacar  la  verdad.) 

DOffA  WÉS. 

Es  cierto. 

Wm  LORENZO. 

Pues  la  be  cogido; 
Que  ya  sé  quién  es  don  FéNxy 

Y  según  el  ileio  ha  dicho. 
Sé  que  su  nombre  es  In^; 

Y  que  ella  sin  ser  obispo, 

Se  ha  confirmado  á  si  propia, 
\  todo  este  revoltilfo 
Se  le  achacan  á  Leontfr, 

Y  ella  ee  la  que  le  ba  urdido. 
¿  Esto  es  verdad,  ó  mentira  ? 

Do^A  INÉS.  (Ap.) 
¡Cielos, todo  se  lo  ba  dicbo 
Leonor  y  don  Pedro!  En  vano 
Será  negarlo;  y  si  aspiro 
A  ocultarlo,  el  honor  (Mieda 
De  Leonor  en  gran  peligro. 
Mejor  es,  eidos,  fiar 
Algo  al  favor  del  destino, 

Y  confesarlo. 

DON  LORENZO. 

¿Qué  dice  f 

DOÍVa  irtÉS. 

SI  ves  que  no  te  replico , 
¿No  conoces  que  concedo? 

DON  LORENZO. 

Pues  ven  acá,  demoñito. 
Trampa  con  moño,  patillas 
Con  cmtajos,  y  con  grifos. 
El  papel,  que  yo  le  vi, 
¿Como  siendo  tuyo  mismo, 
Era  de  la  mano  y  pluma 
De  Leonor,  menor  pupilo 
De  doña  Inés,  Dorotea? 

DoifA  más. 
No  sé  escribir,  v  me  hizo 
Merced  de  escribirle  ella. 

DON  LORElkzO. 

MalcHtos  sean  sus  nudillos, 

Y  bien  hayas  tú  entre  todas 
La§  embusteras  del  siglo , 
Que  con  tu  voz  me  has  abierto 
Las  puertas  del  Paraíso. 
Dame  un  abrazo. 

DO^A  INÉS. 

Repara... 

DON  LORENZO. 

Dame  dos,  tres,  caatro,  cinco. 
Sale  DOftA  LEONOR. 

DOffA  LEONOR. 

¿Qué  es  esto? 

DON  LORENZO. 

Estar  abrazaado. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Pues  cómo  tan  atrevido 
Donde  pueda  verlo  ? 

DON  LOUNEO. 

Calle, 

Y  métase  en  su  escondrijo. 
Que  si  lo  supiera  bieoí, 

A  cien  reales  el  cuartillo 

Me  pagara  cada  abrazo.     iAbráUíla.) 

DOÑA  LEONOR. 

¿Dorotea? 
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DON  LORENEO. 

¡Bueno!  ¡lindo! 
Qué  Dorotea  ó  qué  diablo? 
^aya  allá  dentro,  la  digo. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cómo? 

DON  LORENZO. 

Vaya,  que  la  tengo 
De  cortar  esos  deditos. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  he  de  saber... 

DON  LORENZO. 

Arre  allá.  {EniraUí.) 
T6,  Inés,  ven,  que  vive  Cristo 
Que  bov  te  has  de  casar  con  ese 
Don  Félix  advenedizo. 

DOÑA  1NÍ8. 

¿Qué  dices? 

DON  LORENZO. 

Que  yo  sé  cómo. 
Ven,  que  esta  llave  su  oficio 
Ba  de  hacer;  y  tft,  pues  es 
Por  tu  bien  y  por  el  mió. 
Has  de  ayudar  cierto  enredo. 

DOÑA  INÉS. 

SI  es  á  ese  fin,  no  replico. 

DON  LORENZO. 

Y  aun  Leonor,  cierta  engafiifa. 
Con  aue  han  de  ver  si  consigo 
Acreditar  que  en  su  casa 
Mas  el  mas  necio  ha  sabido, 

Y  vengarme  de  canalla 
Maliciosa :  y  pues  los  niños 
Viene  espantando  la  noche 
Con  su  rosUro  guarnecido 
En  holandillas  de  nubes 
Pardas  y  negras,  quedlto 
Seguirme  v  obedecerme, 
Que  ello  dirá. 

DOÑA  INÉS. 

Ya  te  sigo. 
(Vínue.) 

Salen  por  un  lado  DON  FÉLIX,  9  por  el 
otro  DON  ENRIQUE  v  MARTIN. 

DON  rÉLX. 

Noche  de  temores  llena... 

DON  ENRIQUE. 

Madre  de  sustos  y  horror... 

DON  FÉLIX. 

Pues  copiando  mi  dolor... 

DON  ENRIQUE. 

Pues  retratando  mi  pena... 

DON  FÉLIX. 

Me  hace  espaldas  tu  piedad... 

DON  ENRIQUE. 

Tu  conflisioB  BAO  desmiente... 

DON  FÉLli. 

Permite  que  estar  Intente... 

DON  ENRIQUE. 

Deja  inquirir  la  verdad... 

DOH  FÉLIX. 

Donde  logre  un  deseogafio... 

DON  ENRIQUE. 

De  una  ciega  fantasfci... 

LOS  DOS. 

Y  mas  que  no  salga  el  dfa. 
Si  ha  de  salir  por  mi  daño. 

DON  FÉLIX. 

Pues  hada  am  un  bulto  veo. 
¿Si  es  don  Enrique?  No  hay  duda. 

MARTIN. 

¡Que  haya  hombre  que  á  ver  acuda 


De  noche  lo  qne  el  deseo 
De  dianove! 

DOIf  BNIIQUR. 

No,  Mariin, 
Golpes  eo  mi  acción  alguna ; 
Culpa  mi  adversa  fortuna , 
Que  podiendo  ser  el  fin 
De  esur  aquí,  el  de  lograr 
Un  amoroso  placer, 
Un  pesar  huoo  de  ser. 

MAaTIII. 

Y  aun  pesar  puede  el  pesar 
Algo  mas,  sí  porfiado 
Aguardas  basta  las  nueve. 

BON  BNinoiiB. 
¿Qué? 

La  tormenta,  que  llueve 
El  nubarrón  de  Tídriado : 
Mira,  borobre  de  Satanás , 
Que  estás  eo  riesgo  evidente. 

Sa!e  DON  LORENZO  t  D019A  INÉS 
eon  manto, 

do^Ta  mis. 
¿Suele  ponerse  alli  enfrente? 

DON  LOBBNZO. 

Si,  y  tú  le  llamarás  : 
Llega. 

w)fik  míM, 
Cé. 

DON  ERBIOVE. 

¿Am(t 

D05ÍA  INÍS. 

A  vos :  seguidme. 
Que  os  llama  aquella  persona 
Que  está  en  casa  de  Leonor. 

DON  BNBIQUB. 

Isabel  es;  ¿quién  lo  ignora  ? 
Sigúeme,  Martin. 

DON  LOBENZO. 

Ya  tienes 
Quien  te  vaya  haciendo  escolta. 

DOSÍA  INÉS. 

Dos  vienen. 

DON  LORENZO. 

Vengan  doscientos; 
Sin  que  te  vean  ni  te  oigan, 
Bnciérñlos  donde  dtje, 

Y  aguárdame. 

( Vanu  don  Enrique  y  Martin  iras 
daña  Inés,) 

Sale  DON  SANCHO. 

DON  SANCHO. 

A  quien  importan 
Vida  y  honor  sus  sospechas, 
¡Qué  poco  un  sosiego  logra! 
No  he  podido  descubrir 
A  este  don  Félix»  que  nombra 
El  papel.  ¡  Pero  qué  miro ! 
En  la  esquina  está  una  sombra. 
¿Quién  duda  que  es  él,  pues  siempre 
En  ella  las  noches  todu 
Veo  embozados?... 

DON  FÉLIX. 

Hacia  mi 
Con  solicitud  curiosa 
Se  llega  un  hombre. 

DON  LOBBNZO. 

Qué  fuera 

aue  embarazase  una  droga 
i  intención !  — ¿Ah caballeros? 


DON  í&BA  DK  CAÑISAHBS. 

Al  paña  TBBS  lOMBlES. 
LOS  DOS. 

¿Qué  mandáis? 

DON  LORENZO. 

Puntico  en  boca,   " 

Y  prontos  á  la  ocasión. 

LOS  TBBS. 

Uced  el  caso  disponga, 

Y  se  enjergará. 

DON  LOBBNXOt 

I  Qué  hermosos 
Plumajes  para  la  horoa  I 

DON  SANCHO. 

¿Señor  don  Félix? 

DON  F¿L1X. 

¿Quiénes? 

DON  SANCHO. 

Quien  ya  que  el  nombre  le  informa , 

Suiere  de  vos  inquirir 
ué  es  lo  que  os  trae  á  estas  horas 
A  este  sitio,  y  qué  acciones 
Os  conmueve  indecorosas 
Hacia  un  respeto  el  mas  grande. 

DON  FÉLIX. 

A  proposiciones  locas, 
Respondo  yo  de  esta  suerte. 

{Riñen,) 

DON  SANCHO. 

Y  yo  concluyo  de  estotra. 

DON  LORENZO. 

Ahora  es  ocasión ;  llegad. 

C2I0. 

La  justicia. 

DON  FÉLIX. 

¿Yo? 

UNO. 

La  boca 
Le  tapad :  vaya. 

LOS  TRES. 

Veoid. 

{Llevante,) 

DON  SANCHO. 

Malogré  la  acción  heroica 

Que  intentaba ;  recatarme 

(Pues  que  no  advirtió  la  ronda 

En  mi)  es  fuerza,  y  pues  le  llevan 

A  la  cárcel,  poco  estorba. 

Que  alli  podré  dar  con  él. 

Por  no  encontrarlos ,  que  coja 

Esta  calle  y  entrarme  en  casa 

Es  mejor.  {Va$e.) 

Salen  DON  LOBENZ0,LO8  tbbs  hom- 
BRBS,  T  DON  FÉLIX  cubierto  el 
rotíro. 

DON  LORENZO. 

Aquí  se  ahorman 
Los  guapos. 

DON  FÉLIX. 

¿Tanto  rigor 
Por  casualidad  tan  corta? 

DON  LORENZO. 

Entre  y  calle.  Adiós,  amigos. 

ELLOS. 

Ved  si  mandáis  otra  cosa. 
( Vanee.) 

DON  LOBBNZO. 

¿DoSalnés? 

Sale  DOÑA  INÉS. 

.    ¿Qué  es  lo  que  quieres? 

DON  LOBE.^ZO. 

¿Y don  Félix? 


doHainés. 

En  esotra 
Pieza  está. 

DON  LORENZO. 

.  Dame  la  llave. 

¿El  DO  te  vio? 

DOffA  INÉS. 

Y  aun  de  forma 
Menti  la  voz ,  qne  ni  el  eco 
Pudo  conocer. 

DORLOBVRZO. 

Ahora 
Llama  á  Leonor ,  y  trae  lucea. 

DOffA  INÉS. 

Aqui  te  las  tengo  prontas , 

Y  ella  está  aquí.        (Saca  éot  tueei) 

Sale  DON  A  LEONOH. 

DOÜA  LEONOR. 

¿Qué  me  ordenas? 

DOR  LORENZO. 

9ue  tus  contrarios  conozcas , 
que  sepas  aue  tu  esposo, 
Siendo  un  ponre  zampa-tortas. 
Ha  sabido  nacer  sin  ruido 
Lo  qne  otros  gritando  no  obno. 

DOffA  LBONOB. 

¿Pues  por  qué  bdc  dices  eso? 

DON  LORENZO. 

Porque  has  estado  sin  honra 
Hasta  aqui ,  por  un  papel 
Que  de  Marta  la  piadosa 
Has  escrito  por  Inés  : 
Mira,  que  nada  se  ignora, 

Y  que  es  tiempo  de  hablar  claro. 

DOÜA  LEONOB. 

Ya  Inés  bm  informó  de  toda 
La  máquina  que  dispones , 

Y  tCi  verás  cómo  logras 

Mi  bien  y  el  tuyo,  y  desde  boy 
Con  mayor  deuda  te  adera 
Mi  obligación. 

DON  LOBBNZO. 

Pues  oculta 
Está  aqui,  y  de  lastimosas 
Voces  embute  lósanos,  (Etüémdala.) 
Cuando  yo  te  avise ,  toma 
TA  esa  luz,  y  abre  á  don  Félix. 

DOffA  INÉS. 

Cielos ,  yo  be  sido  dichosa  : 
¿Don  Félix?  ¿mi  bien? 

SaUn  DON  ENRIQUE  v  MARTIN. 

DON  BNBIQIOB* 

¿Quién  llama? 
¡ Pero  aué  miro!  ¡  Ah  traidora! 
¡Muere!  (Va  é  darla,) 

DOÜA  INÉS. 

¡  Ay  infelíce  de  mi!     (Buge.) 


Esta  es  otra  jerígonsa. 
¿Qué  es  esto? 

DON  BNBIQOB. 

Ver  una  infame, 
Motivo  de  mi  deshonra. 

MABTIN. 

¿Adonde  estoy? 

DON  ENBIQUE. 

No  impidáis 
Que  dé  muerte  á  una  alevosa. 

DON  LOBBNZO. 

¿  No  dices  qne  este  es  su  amante? 
MuÚer  ó  disiblo... 

D05ÍA  INÉS. 

Pues  pronta 


Lm  llave  eneiieiitro  en  la  poerta , 
Aquesta  cuadra  me  esconda* 

{Ya  á  entrar  por  la  puerta  izquierda 
donde  eitá  don^Félix,) 

DON  nlux. 
¿ Qaiéo  va?  ¡Mas  qué  es  lo  que  miro! 
¿Inés,  qoién  es  qaleo  te  enoja? 
Que  yo  moriré  i  ta  lado. 

90K  LOAENSO. 

Boena  ta  la  trapisonda. 

DOR  maiQOB. 

Don  Joan ,  ¿  cómo  amparáis  vos 
A  quien... 

non  PÉLix. 

Suspended  la  heroica 
Cuchilla ,  que  soj  don  Félix , 
Y  es  vuestra  hermana  mi  esposa. 

aoR  BiiaiouB. 
¿Cómo? 

DON  Hlix, 
Como  de  aquel  lance , 
Que  fugitiva  basta  ahora 
La  ha  traído,  soy  el  dueño. 
Es  mi  noblexa  notoria ; 
Don  Félix  soy  de  Toledo; 
Si  por  mujer  me  la  otorgas , 
Todo  le  remedias. 

DON  LORENZO. 

¿Esta 
lonia? 

MARTÍN. 

i  No  dije  yo  que  estos  cuentos 
Habian  de  parar  en  solCi? 

DON  ENRIQUE. 

Fuerza  es  abrazar  el  medio 
Que  el  pundonor  me  recobra. 

DON  LOKEKZO. 

Ya  todo  está  descubierto: 
Grita,  Leonor,  que  ya  es  hora. 

DOÍU  LEONOR.  {Dentro,) 

¡Ayinfelicedemi! 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  rBDRO. 

iQuién  mi  sosiego  alborota 
Con  quejas? 

Sale  DON  SANCHO. 


Son  estos? 


DON  SANCHO. 

I  Qué  tristes  ecos 


Sale  DOÑA  ISABEL. 

DOHa  ISABEL. 

¿Qué  pavorosas 
Voces  alteran  el  aire  ? 

Salen  JUANA  t  ESPARAVÁN. 

LOS  Doe. 
I  Quién  maltrata  mi  Seüora  ? 

DON  LORENZO. 

Quien  ha  vuelto  por  su  honor 
Haciendo  lo  que  le  toca : 


EL  HON(tt  DA  BNTBNDIIIIBKTO. 

Ya  Leonor  con  esta  daga 
Queda  hecha  pepitoria. 

DON SANCHO. 

¿Qué  dices? 

DON  PEDRO. 

¿  Qué  es  lo  que  has  hecho  ? 

DON  LORENZO. 

Lo  que  vuestras  ceremonias, 
Vuestras  malicias  y  vuestras 
Imprudencias  me  provocan. 
I  Dónde  est¿  un  papel  escrito 
A  un  don  Félix,  don  Alforja , 
O  don  demonio? 

DON  SANCHO. 

Aquí  estü. 

DOÜA  INÉS. 

De  ese  papel  es  la  nota 
Mia,y  le  escribía  don  Félix ; 

Y  sunque  es  de  la  mano  propia 
De  Leonor,  de  lastimada 

De  mi  honor ,  puso  ella  sola 
La  pluma,  no  ia  intención. 

DON  PEDRO. 

Ese  desengaño  sobra; 

¿Mas  el  hombre  que  seguistes, 

Y  que  de  un  balcón  se  arroja? 

D05fA  ISABEL. 

Fué  don  Enrique ,  Se&or , 
A  quien  engañada  y  loca 
Mantuve  en  otra  creencia , 
Siendo  yo  la  que  amorosa 
Quise  atraerle  i  mi  afecto , 
Sin  que  nada  vea  ni  oiga 
Leonor:  pagúelo  mi  vida , 
Pues  temeraria  y  traidora 
Be  causado  yo  esta  ruina. 

LOS  DOS. 

¿Pues  cómo ,  infame? 

DON  ENRIQUE. 

Deponga 
Vuestra  razón  el  enojo , 
Que  es  bien  que  yo  reconozca 
Yerro  V  enmienda;  mi  mano 
Es  de  Isabel. 

{Dante  lao  manoi.) 

DON  SANCHO. 

¿Y  una  sombra 
Que  vi  hablando  con  Leonor? 

DORa  INÉS. 

Es,  que  sabida  mi  historia. 
Porque  mi  honor  restaurase , 
De  hablar  i  su  cargo  toma 
A  don  Félix. 

DON  LORENZO. 

iJesucristo, 
Gérao  andaba  ia  pelota ! 
La  honra  de  un  nombre  de  bien 
Entre  vejetes  y  mozas. 

DON  PEDRO. 

Mira,  necio,  lo  que  has  hecho... 

DON  sancho. 
Mira  cuin  ciego  te  arrojas... 

LOS  DOS. 

A  dar  muerte  i  la  inocente. 


DON  LORENZO. 

1  Ahora  salís  con  la  droga 
De  inocente,  y  me  metíais 
Una  daga  por  la  cola 
Con  cada  palabra?  Perros, 
Quien  me  deshonraba,  á  costa 
De  mi  paciencia ,  eran  cuantos 
Juzgaban  mal  de  mi  esposa; 
Que  yo  nunca  lo  juzgue : 
La  manga  de  la  parroquia 
Traigan ,  que  han  de  morir. 

{Acuchülaloo,) 

TODOS  9 DOñk   LEONOR. 

Tente. 

DON  LOBXNZO. 

T&  solamente,  paloma 
De  mi  vida  y  de  mi  alma , 
Suspenderás  la  ponzoña 
De  mi  venganza.  Todo  esto 
Ha  parado  en  que  eres  boba 
En  escribir  por  ninguna ; 
Si  otra  vez  la  pluma  tomas , 
Con  uu  trinchete  te  tengo 
De  rebanar  ambas  corvas. 

TODOS. 

¿Leonor? 

DON  LORENZO. 

Vayan  noramala; 
Cásese  él  con  esta  moza. 

MARTIN. 

Daca ,  puerca. 

JUANA. 

Toma ,  bruto. 

DON  LORENZO. 

Vayanse  todos  y  todas, 
No  quiero  mas  enemigos; 
Que  suegros,  padres ,  fregonas 

Y  criados ,  son  en  las  casas , 
Para  consomft ,  las  gomias , 
Para  enredar ,  los  demonios. 

DOIVA  ISABEL. 

I  Dulce  fin ! 

DON  ENRIQUE. 

^Suerte  dichosa! 

DOÜA  INÉS. 

\  Gran  ventura ! 

DON  FÉLIX. 

¡  Extraño  gozo ! 

LOS  DOS. 

Mis  desaciertos  perdona. 

doÍIa  leonob. 
Lorenzo,  mi  ser  es  tuyo. 

DON  LORENZO. 

Abrázame ,  fanfarrona 
De  mi  vida ,  y  sepan  todos 
Que  la  prudencia  es  gran  cou. 
Que  el  mai  necio  sabe  mas 
En  lo  que  á  su  asunto  toca; 
Que  la  honra  da  entendimiento, 

TODOS. 

Y  con  dos  palmadas  solas 
Quedan  premiados  y  alegres 
Nosotros,  ingenio  y  obra. 


COMEDIA  FAMOSA 


TIT|)I«ADA 


LA  MAS  ILUSTRE  FREGONA, 


don  tohás  m  aven- 
daRo. 

DON  DIEGO,  f»  padff. 
DON  DIEGO  ENBIQUfiZ. 


DE  DOn  J09S  SIB  GAftUAUB. 


PERSONAS. 


DON  POUCARPO  DE  LA- 
RA. 

EL  CORREGIDOR,  t»  pa- 
dre, 

PKPIN ,  groGioto. 


SOPLANOGO,  lacay: 

UN  M^ONERQ. 

DOSa  cura,  hija  M 

Corregidor. 
INÉS^  hija  del  nemnero. 


MANUELA  t  criada. 
CONSTANZA. 
ORTUNO. 
JUANA. 

Ministros. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  DON  TOMAS ,  con  Mae  y  eepue- 
lae,  PEPIN  t  DON  DIEGO  de  goH- 
Uae. 

DON  T0HÍ8. 

Otra  Yez  me  dad  los  ¿mos. 

DOI  DIEGO. 

Turbado,  don  Tomás,  quedo. 

0011  TOMÁS. 

4 De  qué? 

DOli  DIEGO. 

De  ver  que  eo  Toledo 
He  deis  tan  liemos  abratos. 
Caúsame  esla  turbación 
El  recelar  algún  daño. 
Que  don  Tomás  de  Avendafio 
No  Tiene  sin  ocasión. 
Decidme :  ;gué  ba  sucedido 
En  Córdoba?  I  Vos  s<$ldado, 

Y  en  Toledo  disfrazado? 
Grave  el  acddenle  bji  aldo 
Que  os  mueve. 

non  Touis. 
No  temáis  tal , 
Que  el  venir  adonde  os  veo, 
Es  voluntario  deseo, 
No  ha  sido  forzoso  mal. 

DON  DIEGO. 

Dar  en  la  cuenta  no  puedo. 

Pues  tá  este  enredo  bas  causado, 
^ue  é  Córdoba  has  disparado 
n  dardo  desde  Toleoo. 

DON  DIEGO. 

Yo,  Pepin  ,el  c^mo  ignoro. 

DON  tomJIs. 
Decidme  guién'cansa  ba  sido 
Del  haberos  detenido 
En  esu  ciudad  q«e  adoro, 

Y  os  daré  razón  Umbien 
De  mi  venida. 
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DON  DIEGO. 

Pues  quiero 
Contar  mi  historia  primero, 
Porque  celebréis  mi  bien. 
Ya  sabéis  cómo  sali 
De  nuestra  patria  á  embarcarme. 
Pues  causa  fué  de  mudarme 
Un  ángel  que  be  visto  aqui ; 
Antes  de  irme  é  Barcelona 
Ver  quise  la  corte,  y  luego 
Vine  á  Toledo,  y  el  fuego 
He  hirió,  que  á  nadie  perdona ; 
Entré  en  la  iglesia  mayor, 
Y  entre  los  dos  coros  vi 
Una  estrella,  que  es  aquí 
Hija  del  corregidor : 
Hiréla,  y  quedé  rendido ; 
Seguila ,  y  quedé  prendado ; 
Servila ,  y  de  mi  cuidado 
He  bailo  bien  correspondido; 
Porque  no  solo  es  perfeta, 
Sino  muy  preciada ,  en  fin , 
De  manejar  el  latin , 
Culta ,  ingeniosa  y  poeta. 
Es  su  nombre  dona  Clara 
De  Lare ,  y  viviera  ufano, 
A  no  haber  sido  su  hermano 
Don  Policarpode  Lara, 
Un  hombre  que  eztnvaganie» 
Ridiculo,  impertinente. 
La  cela  tan  tenazmente, 

gue  no  habiendo  quien  le  aguante 
n  su  extraña  necedad , 
Hata  de  honrado  y  celoso , 
Pues  un  necio  malicioso 
Es  crueldad  sobre  crueldad. 
Este  hombre  con  la  maoia 
De  hijo  del  Corregidor, 
Con  amagos  de  Señor 
Yasomos  de  señoría. 
Es  quien  asombra  y  i  quien 
Astutamente  neutral, 
Porque  no  mequiera  mal. 
Me  esmero  en  tratarle  bien ; 
Pero  ya  mi  amor  triunfó; 
Una  criada  ha  trazado 
Dar  remedio  ¿  mi  cuidado ; 


Que  quien  porfió,  vendó. 
Para  no  dar  con  su  hermano, 

Y  poder  á  Clara  hablar. 
Me  be  de  venir  á  posar 
Al  mesón  del  Sevillano ; 
Porque  una  ventana  tiene 
Que  cae  á  la  habitación 
De  Clara ,  y  mi  corazón 
Desde  ella  hablarla  previene ; 
Pero  por  disimular, 
Humillar  el  traje  quiero. 
Pues  hablando  un  caballero^ 
Luego  da  que  sospechar. 
Esto  tengo  concertado 

Con  Ciara ;  esto  me  ba  impedido 
De  haber  á  Italia  partido ; 
Mi  padre  vive  enñ&ado. 
Pues  con  cartas  le  entretengo; 
Si  esto  es.  don  Tomás,  error. 
Capaz  os  naga  el  amor 
De  la  disculpa  que  tengo. 

DON  TOMÁS. 

Para  conmigo,  don  Diego, 
Cualquier  excusa  es  bastante ; 
Si  amáis,  también  soy  amante, 

Y  como  vos  estoy  ciego. 
Yo...  mas  decidme  primero : 
lAquel  retrato  que  á  mi 

Me  enviasteis  desde  aqui. 
Cuyo  es  ? 

DON  DIEGO. 

Vuestro  mal  infiero. 
En  una  caja  os  envié 
Un  retrato  tan  hermoso. 
Que  hace  el  mismo  amor  celoso. 

DON  TO|ds. 

Muy  bien  su  belleza  sé. 

DON  MEOO. 

Es  de  una  humilde  mujer. 
Es  de  un  ángel  soberano. 
Que  al  mesón  del  Sevillano 
Con  su  presencia  da  ser. 
No  se  halla  en  toda  Castilla 
Mas  honesta ,  mas  hermosa 
I  Doncella ;  ea  suprema  diosa , 


Es  octava  maravilla ; 

Y  sobre  lodo,  no  hay  quien 
Pueda  decir  con  verdad 
Que  bablo  con  esta  deidad 
Que  &  todos  muestra  desden ; 
Por  esto  y  por  su  hermosura 
Su  retrato  procuré , 

Y  á  Córdoba  os  lo  envié. 

PEPIN. 

DiRame  usted  :  por  ventura, 
Nifia  de  Ules  primores, 
¿No  es  fregona? 

DON  DttGO. 

Claro  está. 

PEPIil. 

¿Pues  quién  duda  que  tendrá 
Sus  bastantes  servidores? 

DON  DIB60. 

No  es  Constanza  de  ese  aliento; 
Es  mayor  su  vanidad. 
Vuestra  venida  contad , 
Amigo. 

DON  TOMÁS. 

Eacudiad  atento. 
Cuando  á  Córdoba  dejasteis, 
Don  Diego,  y  sin  vos  me  vi , 
Mil  tristezas  me  aOfgieron » 
Cercáronme  penas  mil ; 
Pero  alegróme  después 
La  carta  en  que  recibí 
£n  caja  de  vuestra  mano; 
Pues  cuando  pensaba  oír 
Que  arabais  con  sesga  quilla 
Anchos  campos  de  zaQr, 

Y  que  08  recordaba  ai  alba 
Dulce  sonoro  clarín , 
Leo  que  estáis  en  Toledo, 

Y  que  habéis  visto  á  Madrid ; 

Y  vi  también  que  en  un  naipe 
Un  humano  SeraGn 

He  enviabais,  para  que  viese 
Un  milagro  que  hay  aquí , 
Abrí  una  caja  de  plata , 

Y  un  ángel  en  ella  vi ; 

En  fin ,  del  todo  abrasado. 
Tanta  rienda  al  amor  di. 
Que  en  busca  de  mi  do  or 
Me  fué  forzoso  partir ; 
Para  engañar  á  mi  padre, 
Que  no  me  bailaba  flngi 
Sin  vos,  y  one  mis  tristezas 
Daban  ámi  vida  fin: 
Tanto  rogué,  tanto  dije. 
Tanto  insté,  tanto  insistí , 
Que  vino  á  darme  permiso. 
Con  que  á  buscaros  salí ; 
Al  fin ,  amigo  don  Diego, 
Por  Constanza  vine  aquí ; 
Que  ]ra  sé  que  este  es  el  nombre 
De  mi  amado  Sera  fin ; 
De  vos  me  vengo  á  valer; 
Solo  á  vos  be  de  acudir. 
Pues  lo  que  es  amor  sabéis, 

Y  su  violencia  sentís; 
Amante  sois,  vos  mi  ami^o; 
No  os  tengo  mas  que  decir. 

DON  DIEGO. 

Historia  es  la  vuestra  rara. 
¿Tanto  un  retrato  ba  podido? 

DON  TOVAS. 

ÍCómo  á  vos  os  ban  rendido 
06  versos  de  dofia  Clara? 

DON  DIEGO. 

Mucho  siento  que  un  dolor 
He  de  daros. 

DON  TOMÁS. 

Ya  «le  aflijo. 


DON  JOSÉ  DE  GAfllZAHBS. 

DONDISfiO. 

Del  Corregidor  el  hijo 
Tiene  á  vuestra  dama  amor. 


¿Qué  deda? 


DON  TOMÁS. 
D0:«  DIBGO. 

Lo  que  es  verdad. 


PEPIN. 

El  tonto  ha  escogido  bien. 

DON  DIEGO. 

Es  de  Coostanaa  el  desden 
Público  en  esta  ciudad; 
Pero  este  necio,  eropefiado 
En  galantearla  atrevido. 
Un  tesoro  la  ba  ofrecido, 

Y  mil  müsicas  la  ha  dado. 
Sigúela  en  saliendo  á  misa ; 

Y  la  pasea  la  calle 

A  caballo,  con  tai  talle, 

Sne  á  todos  provoca  á  riu ; 
as  dejándole  morir, 
Para  no  obligarse  á  dar. 
Ni  el  oro  quiere  tomar, 
Ni  las  músicas  oir ; 

Y  advertid ,  que  en  el  mesón 
Ella  de  servir  no  trata, 

Y  solo  ftúWá^  la  plata , 

8ue  el  huésped  tiene  opinión ; 
n  su  retreta  de  día 
En  su  labor  ocupada 
Está,  solo  acompañada 
De  una  moza  que  se  cria 
Con  ella,  y  que  por  ser  hija 
Del  huésped  qoe  os  he  contado. 
Muy  pocos  verla  ban  logrado. 

PIPIN. 

Eso,  Señor,  no  te  aflija; 

iNo  hubo  quien  pudo  pintarla, 

Y  para  pintarla  verla? 

DON  DIEGO* 

No  hay  duda. 

PEPIN. 

Pues  á  emprenderla ; 
Que  camino  habrá  de  hablarla. 

DON  DIBGO. 

La  forma  mejor  seria , 
Si  fuese  muy  forastero 
Yo,  fingirme  un  caballero 
Que  á  posar  allí  venia, 

Y  mis  criados  los  dos; 
Pero  ya  soy  conocido 

En  Toledo,  y  si  he  elegido 
Por  disfraz  del  ciego  dios 
El  traje  humillar  á  efecto 
De  hablar  á  Clara ,  no  sé 
Cómo  ha  de  ser  por  mi  fe. 

DON  TOMÁS. 

Trocando  la  acción  .respecto 
De  que  á  mi  Jamás  Toledo 
Me  vio,  y  me  puedo  fingir 
El  que  acaba  de  venir. 

PEPIN. 

No  loáramos  el  enredo ; 
Que  site  llega  anotar  % 
G<:ballero  entremetido. 
Como  de  todos  ha  buido. 
De  ti  se  ha  de  recatar  ; 
Dame  tú  un  vestido  tuyo» 
Seré  el  caballero  yo ; 
Don  Diego  el  disfraz  logró; 
Pues  puedo  ser,  si  lo  arguyo, 
Criado  un  poco  mas  alto, 

Y  tú  mas  bajo  sirviente, 

Y  en  viéndola  frente  á  frente. 
Embestirla  por  asalto ; 

Esta  es  famosa  invención. 

DON  TOMÁS. 

i  Y  alguno  no  Im  de  notar 
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ue  cueste  tanl*  el  hablnr 
00  la  mou  del  mesoo? 

DON  MEGO. 

No;  que  si  ella  se  interesa 
En  guardarse,  y  le  conviene 
Verla  á  tu  amor,  ¿qué  mas  tiene 
Ser  fregona  ó  ser  priocefa? 

DON  TOMÁS. 

Pues  yo  resuelvo,  don  Diego, 
Lo  que  ba  pensado  Pepin. 

DON  DIEGO. 

Así  logro  yo  mi  fln. 

PEPIN. 

Pues  á  disfruamos  luego. 

DON  Dnco. 

Tente,  que  si  no  me  eogafk>, 
Es  aquella  dofia  Clara 
Que  vuelve  á  casa  de  misa. 

DON  TOMÁS. 

¿Aquella  á  quien  acompalian 
Tres  hombres  ? 

DON  DIEGO. 

Siietqueiieim 
Preiomiendo  de  fantasma 
Delante,  es  don  Policarpo 
Su  hermano ;  tanto  la  guarda , 
Que  no  la  deja  ir  á  misa. 
Aunque  con  criados  vaya. 
Menos  que  él  vaya  con  ella. 

dontomJLs. 
Buen  gusto  tiene  Constaoia 
En  no  admitirle,  que  él  tiene 
Ridiculísima  traza. 

PEPIN. 

No  he  visto  mayor  visión. 

DONDIEGO. 

Puesto  que  por  aqni  pasa , 
Estemos  hacia  este  lado , 
Por  ver  si  consigo  hablarla 
A  ella  ó  á  la  criada. 

pBpm  t  don  Tonis. 
Estemos. 

Salen  DON  POLICARPO  éelmtU ,  an- 
rando  atrás,  DONa  CLARA  can  OB- 
TURO de  bracero ,  t  SOPLAMOCO 
éetrái  mirando  á  un  lado  y  d  etn^ 
v  JUANA. 

DON  POLICAIPO. 

Tápese  bien  esa  cara. 

Señora :  ¿no  ve  que  hay  gente? 

¿  Es  aparador  ó  es  dama  r 

doAa  clama. 

Cierto,  hermano,  que  eres  doro 
De  condición. 

DON  POLICARPO. 

Y  usted  blanda 
De  carona,  hermana  mía : 
La  mujer  y  la  patata. 
La  encubierta  es  la  mejor. 

JUANA.  (Ap.) 

Sefiora,don  Diego... 

DO^A  CLAMA. 

Calla. 

DON  POLICAMPO. 

Anda,Ortnlko. 

OBTCffo. 

Voy,  Señor. 

DON  DIEGO. 

¿  No  es  doña  Clara  bizarra? 

DOMTOnÁS. 

Garbo  tiene. 

(üéunee  eerUtíéo,) 


wm  i»oLicARro. 
Cortesía 
De  mogate»  no  tan  b^ia. 

DOÜA  CLARA. 

Paes  ¿cómo  ha  de  ser? 

BOlf  POLICARPO. 

Sia  quiebro, 
Qae  en  la  calle  no  se  danaa. 
¿Usted  no  sabe  que  es 
Como  quien  no  dice  nada, 
Hija  de  nc  Corregidor 
Que  será  marqués  mañana? 
A  un  sábdiio  no  se  le  hacen 
Cortesías  de  (pHIarda. 
¡Hay  chasco  mejor! 

aOftA  CLARA. 

Yo,  hermano, 
Me  constríñiré. 

JDANA. 

Ya  escampa. 

DON  rOLICARrO. 

Juicio,  por  amor  de  Dios 

Y  de  la  aéliaiia  santa. 

non  DIEGO. 
Dios  guarde  i  vuese&orla. 

DOS  POLICARPO. 

Don  Diego,  buenas  mañanas. 

DON  MEGO. 

Viéndoos  pasar,  mi  rendida 
Veneracioo  cortesana 
No  quiso  dejar  de  hacer 
Lo  que  debe,  por  si  es  tanla 
Mi  dicha,  que  permitáis 
Que  08  Taja  sirviendo. 

DON  POLICARPO. 

¿Es  vaya? 
Se  estima  la  cumpliraíenta. 

DON  DIEGO. 

Ved  que  mi  atención  se  agravia 
Si  esto  no  tepermiifs. 

DON  POLICARPO. 

{Ap,  El  hombre  gasta  fanfarria, 

Y  puede  ser  su  saliva 
Receta  de  sacar  manchas.) 
Don  Diego,  idos  á  comer. 

Si  tenéis  qué,  á  vuestra  casa , 
Que  para  hacer  compañía, 
Aunque  fuese  de  corazas, 
A  mi  hermana,  yo  me  sobro. 

DOÍ?A  CLARA. 

Yo  os  retribuyo  la  instancia. 
Señor  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Señora , 
Solo  esto  es  cumplir  un  alma 
Con  lo  que  debe. 

DON  POLICARPO. 

-.  ¿Qué  es  eso 

De  alma  y  cuerpo?  Digo,  hermana, 
¿Quién  á  vos  os  mete  en 
Cortesías  de  once  varas? 

DOAa  CLARA. 

La  política. 

DON  POLICARPO. 

Está  bien ;       (Jénuékt,) 
Ya  DOS  veremos  en  casa. 
Señor  don  Diego,  á  fofon. 

DON  DIEGO. 

Guárdeos  Dios. 

.  DON  POLICARPO. 

De  peñas  bajas. 

DOÍIa  CLARA. 

Cierto,  hermano,  que  no  hay  quien 
Te  sufra :  t6  me  amenazas, 

P.  k  L.-D. 


LA  MAS  iLÜSTflB  ^RSGOÍfA. 

Tü  purpureas  mi  semblante, 

Y  al  coto  excedes  la  raya ; 
Ya  es  mucha  fraternidad. 

DON  POLICARPO. 

Y  esotro  mucha  arrogancia ; 
Las  mujeres  como  vos. 
Modas  como  las  urracas. 
Vaya  andando. 

DOÑA CLARA. 

i  Infeliz  quien 
Estultos  ingenios  traul 

DON  POLICARPO. 

Este  demonio  de  este  hombre. 
Siempre  que  salgo  de  casa , 
Se  halla  delante  de  mi. 
¿SI  será  cosa  de  Clara? 
Puede  ser;  no  puede  ser.— 
iSopiamoco? 

SOPLAMOCO. 

¿Amo? 

DON  POLICARPO. 

Bestiaza, 
¿Pudiste  verá  Inesilla? 

SOPLAMOCO. 

Olcela  la  zangamanga 
Al  paso,  y  ella  ala  seña 
Respondió  con  cabezada 
Que  te  espera. 

DON  POLICARPO. 

¿Que  me  espera? 
Eso  es  decir,  que  me  aguarda ; 
Pero  ¡hola!  ¿habrá  en  el  meaoo 
Quien  nos  machaque  la  caspa , 
Rey  mió? 

SOPLAMOCO. 

¿  No  sabe  usía 
One  como  á  su  lado  vaya 
Es(e  responso  de  acero. 
Vamos  como  en  una  caja? 
¿Ignora  quién  so>'? 

DON  POLICARPO. 

¡Silencio! 
¡  Ay  adorada  Constanza ! 

(Vanse.) 

DOÑA  CLARA. 

Di  084)  á  don  Diego, 

JUANA. 

Está  bien. 

DON  POUCARPO. 

Luego  que  vacie  esta  carga, 

Iré  á  ser  en  las  hogueras 

De  los  ojos  de  tus  llamas 

Salamandra  con  calzones, 

Y  pelícano  con  barbas.  (Van,) 

IDANA. 

¿Don  Diego? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  hay? 

JUANA. 

A  la  reja 
Estará  luego  mi  ama 
Que  cae  al  patio  interior 
Del  mesón ;  ¿hallasteis  traza 
Para  entrar? 

DON  DIEGO. 

Sí,  y  alii  espero 
Luego. 

JUANA. 

Pues  que  no  haya  falta.  (Voie.) 

DON  TOMÁS. 

¿Qué  hacemos,  don  Diego? 

DON  DIEGO.  0 

Amigo, 
Ya  veis,  según  la  criada 
Me  dyO|  lo  que  me  importa 


El  ir  á  poner  en  planta 
Nuestra  entrada  en  el  mesón. 

DON  TOMJlS. 

Cada  instante  que  se  tarda 
Ver  á  mi  bien ,  es  mi  gloria 
Cadáver  de  mi  esperanza. 

DON  DIEGO. 

Pues  vamos  á  disponerlo. 

PZPIN.  * 

Ni'  Perico  de  Urdemalas 
Se  ha  de  comparar  conmigo. 

DON  DIEGO. 

El  hermano  de  mi  Clara 
¿Qué  os  parece,  don  Tomás? 

DON  TOMÁS. 

Que  si  cuantos  en  Constanza 

Compiten  mi  afecto,  fueran 

Cosa  tan  desengañada 

Como  es  él ,  poco  tuviera 

Que  temer  mi  confianza.  ( Vme,) 

Saien  CONSTANZA ,  vestida  humüát- 
menU  eon  guardapiés  azul,  jubón 
verde,  t  INÉS  de  moza,  y  EL  MESO- 
NERO. 

MESONERO. 

El  lugar  está  acabado: 

No  hay  un  remedio,  hijas  mías. 

CONSTANZA. 

Señor,  ¿por  solos  dos  dias 

?ue  huéspedes  te  han  faltado, 
e  afliges  tanto? 

1N¿S. 

Quizás 
Vendrán  hoy;  tened  buen  pecho.     « 

MESONERO. 

¡Ah,  qué  gran  Alta  roe  ha  beebo 

La  que  entre  buenos  está! 

Tu  madre  digo,  Inés  mía. 

Tal  vez  que  gente  faltaba , 

Yo  no  sé  lo  que  rezaba ,  .     . 

O  qué  oraciones  sabia , 

Que  á  la  menor  oración 

(Que  era  una  sania  es  constante) 

De  huéspedes  al  instante 

Se  nos  llenaba  el  mesón ; 

No  eres  tú  ni  su  figura. 

iNés. 

No,  Señor,  ni  lo  seré. 
Porque  el  rezar  que  yo  sé 
Es  como  lo  manda  el  cura. 

CO.^STANZA. 

¡Al) ,  quién  poderosa  fuera ! 

MESONERO. 

¡Para  qué,  Constanza  mia! 

CONSTANZA. 

Para  sacarte  algún  dia 
De  la  humildad  de  tu  esfera. 
No  conviene  este  mesón , 
Señor,  ni  este  bajo  oficio 
Con  el  supremo  ejercicio 
De  mi  aitiva  eondicion. 
jAh  mal  haya  mi  fortuna ! 
Que  ya  que  me  ha  dedicado 
A  ser  tu  hija ,  te  lia  dado, 
O  poca  suerte  ó  ninguna , 
Para  que  ni  aun  esperanza 
Logre  la  vanidad  mia 
De  llenar  su  fantasia. 

MESONERO. 

No  tomes  pena,  Constanza ; 
Que  si  el  cielo  no  le  ha  dado 
Los  bienes  que  has  discurrido, 
Con  los  del  alma  ha  suplido 
Lo  que  al  caudal  te  ha  faltado. 
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Ta  brio,  tu  hoaestldAd , 
Ta  enteren  y  ta  hernoitn 
Caalqaier  impedo  asegura , 
Riode  cualquier  volunUd ; 
Todo  Toledo  le  adora , 

Y  hay  pintor  que  ha  hecbo  su  trato 
De  conseguir  tu  relrato 
Aunque  el  sol  el  verte  ignora. 
¿Pues  qué  tienes  oíai  que  ser, 

Si  i  tantas  dam'bis  preñares. 
Siendo  no  mas  de  lo  que  orea? 

INtS. 

Si  fuera  yo,  que  eft  barrer 

Y  en  Tregar  paso  oii  vida, 
Pudiera  estar  descontenta. 
Mas  no  sienta  quien  se  sienta 
A  mamarse  la  comida , 
Todo  el  dia  estufillada , 

O  embebida  en  so  labor. 

CONSTAXZA. 

Bien  dices ;  que  es  ciego  error, 
8i  no  he  de  remediar  nada. 
Anhelar  lo  que  a{>etece 
MI  afecto  en  humilde  esfera. 

NBSONEltO. 

[Ap.  ¡  Ah ,  quién  decirla  pudiera 

i)ue  es  mas  de  lo  que  apetece ! 

Mas  si  mi  mujer  forjó 

Aquel  endiablado  enredo 

De  que  noticioso  quedo, 

Callar,  no  lo  pague  ya) 

Ven,  sacaremos  la  plata, 

Constanza,  por  ai  despoéa 

Viene  alguien.  (Hofe.) 

COMTAXZA. 

Ya  vuelTO,  Inés.  ( Vate,) 

RVÉB. 

Oyes,  de  deipacbar  trata ; 

Iremos  al  corredor 

Por  la  ropa  de  aqni  ii  mu  p««o. 

El  lacayo  de  aquel  loco 

Hijo  del  Corregidor, 

Hoy  al  pasar «  ¿qué  qnenria 

Con  los  gestos  que  en  él  fi? 

Salen  DON  POLICARPO  t  SOPU- 
HOCO. 

DOH  POUCARPO. 

Bien  vast  cabeza,  hasta  aqui.— 
¿Soplamoco? 

SOPLAIOCO. 

¿Sindiria? 

DON  POLICARPO. 

Pues  no  hay  rumor  que  se  escuche 
Ahora,  que  entremos  encaja , 
One  esta  es  la  difiíia  eaja , 
Este  el  soberano  eatucbe 
De  la  dulce  obstinación,. 
Que  ingratamente  perfeta, 
Me  ha  abierto  como  lanceta 
La  Tena  del  corazón. 

SOPLAUOCO. 

Logróla  Yueseñoria. 

DON  POLlCABtO. 

Una  mujer  está  alIK 
¿No  e&  Inés? 

INÉS. 

¿  Quién  anda  aM? 

DON  POLICARPO. 

No  es  casi  nada.  ¿  Inés  mía? 

INÉS. 

¿Sefiorf 

DON  POLICARPO. 

¿Dónde  esiá  Constanza  t 

INÉS. 

Adentro  esii  recogida. 


Ü 


DON  JOBÉ  DE  GáfliZáilES. 

MN  MLICARPO. 

Buena  me  tiene  mi  vida , 
Bien  me  trata  mi  eiperaua. 

INÉS. 

Pues  ¿qué  hacas? 

DON  POLICARPO. 

Bella  quietud 
Para  pasión  tan  mohína ; 
¿Pues  no  me  tiene  en  la  espina 
Del  amor  su  ingratitud? 
1  No  paso  noches  y  diaa 
Llorando  mi  torpe  estrella? 
iNo  estoy  haciendo  por  ella 
Cuatro  mil  majaderías? 
¿Pues  qué  quiere  mas  deaait 
Lleno  de  plagas  y  llagas? 

INÉS. 

Sin  que  por  ella  las  hagas, 
Las  sueles  hacer  por  ti. 

DON  POUCARPO. 

Claro  está ;  por  mi  y  por  ella 
Siento,  gino  y  rakío  ya ; 
Pero  ella ,  Inés,  aon  se  estA 
En  sus  trece  de  doncella. 

INÉS. 

En  eso  no  hay  que  tratar. 

DON  POLICARPO. 

O  no  ha?  quien  la  dé  á  entender 
^ue  se  pierde  esa  nujier, 
Si  no  me  sabe  agradar? 

INÉB. 

Es  intratable. 

DON  POLKARPO. 

Es  cruel. 
Pues  no  está  en  el  garabato 
Mí  amor  por  falta  de  gato. 
No,  sino  liagámonos  miel. 

I\ÉS. 

Ella  Tiene. 

DON  POUCARPO. 

Limpia  aqui , 
Soplamoco ;  estoy  turbado. 

SOPLAMOCO.  . 
ViTO  Diot..., 

INM. 

¿Pues  qué  oi  ha  dad»? 

DON  POLrCARPO. 

En  Tiéndela  estoy  sin  mi. 

Sale  CONSTANZA. 

CONSTANZA. 

Inés»  ¿quién  contigo  está? 

DON  POUCARPO. 

Todo  yo,  ingratazo  dueño. 

CONSTANZA» 

¿Pues  cómo  A  tan  nnoTo  empeño 
Se  arroja  ? 

DON  POLICARPO. 

Dádole  ha. 

CONSTANZA. 

¿En  mi  casa  useñoría? 

DON  FOUCAnPO. 

Sufocóme  mi  tormento : 
Perdona  este  alroTimiento, 
Siquiera  por  groseriai 

OONSTilfZA. 

Idos,  ó  me  iré. 

DON  POLACARPO. 

Esta.  Tes 
Acoto,  que  te  he  de  hablar 
En  mi  amor,  y  ha  d«  quedar 
Mi  explicación  pea  Cían  pea. 


COniTANBA, 

¿SI  o?  oigo,  os  iréis? 

DON  POUCABPa. 

81a  pena. 

COntAllSA. 

Pues  dedd. 

•OH  POLICARPO. 

{Ap.  Deeauaecinrn; 
En  tomando  yo  la  taba , 
Dios  te  la  depare  boena ) 
Constanza ,  vo  me  reB#f 
A  tu  amor  sin  mas  ni  mas; 
Yo  estoy  heebo  un  Pierabrán 
Desde  el  punto  qme  te  vi ; 
Contemplando  esu  bellma 
Ando  medio  embelesado. 
Como  si  me  hubieran  dado 
Un  porrazo  en  la  cabeza ; 
Ni  es  ñccion  ni  es  testimonio  : 
Mirando  tu  cara  hermosa. 
Siento  en  et  ahna  una  cosa 
A  manera  de  lelonln: 
Si  duermo,  esalasMeoln; 
En  comer,  no  hay  ^ne  mtana«; 

Y  esto  es  que  soUa  alnonanan 
Cinco  libras  de  jigote. 

Y  preguntando  al  doctor 

Á  Qué  seri  aquesta  manía? 

Me  diee  que  es  simpatía , 

Que  acá  en  crisliann  eaamor. 

Remedio  sin  ti  no  le  bailo; 

Pues  aplaca  mi  sentir ; 

¿Qué,  me  has  de  d^ar  morir 

Como  si  fuera  un  caballo? 

Eso,  niña ,  no  será ; 

Que  si  es  constante  mi  fe, 

Querrásme  tú,  ya  se  Te, 

Quererte  yo,  claro  está.  {De  raáiUm.) 

MoToránte  á  compasión. 

En  tus  crueldades  Internas, 

Aquestas  lágrimas  Uerans, 

Ketazos  del  corazón,         {Len^aiam.) 

Mas  si  ingrata  á  tu  malicia 

Hacer  mi  muerte  le  cuadre. 

Corregidor  es  mí  padre. 

Búrlale  con  la  justicia. 

De  todo  eres  culpa  tú ; 

Mira  si  Tienes  6  ras; 

Duélete  eon  Barrabás, 

O  admite  con  Bercebú. 

CONSTANZA. 

Don  Policarpo,  Señor, 
Hartas  Teces  os  he  dicho 
Que  olTideis  ese  capricho 
A  quien  dala  nombre  de  amor. 
Yo  soy,  aunque  pobre,  honrada ; 

Y  asi,  no  pudiendo  s^ 
Vuestra  esposn,  es  pretender 
Cansarse,  y  no  legrar  nada ; 
Otra  acción  no  se  propone 

A  mi  respeto. 

DON  POLICARPO. 

lAhlMtUIn! 
(Ap.  ¿Han  Tistolafregonoílla, 

Y  qué  tiesa  se  ne  pone? 
¿Sabes  lo  que  ha  respondido?) 

INÉS. 

Pues  bien  clsm  lo  propala: 
O  marido,  ó  noranaala. 

DON  POLlCARrO. 

¿O  noramala  ó  marido? 
i  Fuerte  caso! 

Toces.  {Dentro,) 

i  Ab  huésped,  ah  huésped! 
¿Hay  posada? 

HEsoxno.  (Itafro.) 

YpatacíeMOi 
Si  es  menester. 


hon  DIEGO.  (Dentro.) 
Paes  descienda. 
Seo  LoDgioos. 

HEsoiiBBo.  (Dentro,) 

Seo  GaiferoSy 
Paciencia ,  pesie  á  su  alma. 

mío.  (Dentro.) 

Date,  Tomás. 

OTao.  (O^/fo.) 

ftfleo,  Pedro, 
Esa  mala. 

(Dentrú  r^áéo  de  eampañilios.) 

ORO.  (Dentro.) 
Arre,  mohína. 
TOBOS.  (Dentro.) 
Só,  rada  de  loil'fMIénios. 

*  CONSTANZA. 

1  Ay  de  mí !  Haéspedes  vienen , 

Y  es  faena  entraiHkyaeá  adentro, 
De  mi  decoro  ea  agrafio» 

Qae  os  veaa. 

DON  POLlCAKPO. 

{San  Nlcodemüs! 
¿Mas  qae  llevo  ^ae  contar? 

SOPLAMOCO. 

Vive  Dios  qne  es  malo  esto. 

CONSTANZA. 

Inés,  dispon  tú  él  ecbarlóiii 
Que  yo  en  mi  euarfo  mé  encierro 
Porque  no  me  hablen  aqui.       (Voee.) 

wts. 

No  es  malo  dejarme  et  maerto 
Aquesta. 

DON  POUCANPO. 

Querida  Inés, 
Ya  tú  sabes  lo  que  piendb 
SI  me  ven  en  estbs  pasos. 
Échame  de  ffquf; 

INÉS. 

No  puedo 
Hasta  estar  el  portal  solo. 

DON  POLICARPO. 

Pues,  mujer  de  los  infiernos, 
¿Qué  intentas? 

INÉS. 

Yeuid  al  patio. 
Que  allí  discurro  esconderos 
En  una  caballeriza , 
Hasta  qne  esté  todo- quieto, 

Y  podáis  luego  salir. 

DON  POUCARPO. 

i  Yo  en  caballeriza,  cielos? 


Alón. 


SOPLAUOCO» 


(Voftf.) 


DON  POLICABPO. 

i  Yo  en  caballeriza? 
¡Ah  Urano  amor!  Tú  has  puesto 
Al  pesebre  de  mis  insiaa 
Este  miserable  trueco 
De  hacer  Jumento  un  amante ; 
¿  Mas  qué  amante  no  es  jumento  ? 
(Vítnse.) 

Salen  PEPIN  ifeitiáo  de  gala ,  DON 
DIEGO  de  criado ,  t  DON  TOMÁS  de 
mozo  de  mulae^  t  EL  MESONE- 
RO. 

DON  DIEGO. 

Don  Sancho  de  Bracamente  . 
Es  so  nombre;  es  caballefo 
De  gran  garbo.' 


LA  MAS  ILÜSTIIB  FKMNA. 

MEsóMsao. 
Bien  lo  dice 
Su  gravedad  y  su  aspecto. 

DON  TOMÁS. 

I  Dónde  se  pone  el  ganado, 
Compadre  T 

MBsoimao. 

Ya  iré  yo  luego 
A  enseñaroa. 

PBPIN. 

¿Huésped,  huésj^? 

MESONERO. 

¿Sefior? 

PEPlN. 

Yenid ,  y  ajostemoB 
La  cuenta,  que  ai  mismo  instante 
Se  os  dará  vuestro  dinero. 

■BSONBaO. 

¿Cuentas,  Sefior,  y  no  habéis 
Puesto  los  pies  en  el  suelo 
En  mi  mesón ,  como  dicen? 

PEPlN. 

Sois  un  grande  majadero , 
Un  idiota ,  un  cochino. 
Veni  acá ,  pobrete,  necio  | 

Íio  sabéis  que  desde  el  día 
ue  la  iicara  me  dieron 
Del  maldito  chocolate 
Que  me  hizo  perder  el  seso. 
No  puede  haber  donde  estoy 
Mas  hombres  que  los  que  tengo 
Conmigo,  ni  mas  mujeres 
Que  las  que  sepa  primero 
Que  son  fieles ,  porque  á  manos 
De  una  tengo  de  ser  maerto? 

HE80NEE0. 

Yo,  Señor,  no  Aibia  nada. 

PEPlN. 

Pues  deade  ahora  aaberlo, 
Y  que  la  cuenta  que  os  pido 
Es  la  que  puede  valeres : 
Todo  el  mesón  ocupado , 
Como  si  estuviese  lleno, 
Que  no  quiero  que  entre  un  alma 
En  él ,  y  pagaros  quiero 
Cuanto  padléaeís  ganar. 

MESONERO. 

¡ Yirgen  de  Gracia !  ¿  qué  es  esto  ? 
El  cielo  me  viene  á  ver 
Con  este  hombre ! 

DON  TOMÁS. 

Aceptad  lue«[o. 
Huésped ,  que  habíais  con  un  nombre 
Que  tiene  millón  v  medio 
De  hacienda ,  y  ei  mas  bizarro 
Que  ha  entrado  en  todo  Toledo. 


MESO.^ERO. 


¿Es  indiano? 


DON  TOMAS. 

Es  del  Brasil; 
Si  vierais  cómo  me  ha  puesto 
En  el  camino  de  pollas. 
De  perdices  y  conejos. 
Os  paamaraia*  y  en  andando 
Media  legua  mas,^e  peso 
Me  hacia  dar  un  real  de  ¿  ocho. 

MESONERO. 

Gracias  al  autor  inmenso 
Que  tal  ánimo  le  dio. 

DON  TOMÁS* 

Solamente  lo  que  os  ruego 
Es,  que  dejéis  que  se  entere 
De  cuanta  gente  hiiva  dentro 
De  caaa ,  porque  padece 


De  frenesí ,  desde  el  cuento 
Que  os  ha  oootado,  y  es  ftiem 
Que  se  asegure,  sabiendo 
Que  no  hay  gente  de  malicia ; 
Que  luego  ni  un  recoleto 
Escomo  él ;  porque  antes  huye 
De  las  mujeres  creyendo 
Que  le  han  de  matar. 

MESONERO. 

Sí  esté 
Con  tal  susto,  ¿  es  para  menos? 

PEPIN. 

Huésped ,  ¿qué  gente  tenéis 
De  familia? 

MESONERO. 

Señor,  tengo 
Dos  hijas,  llamadivldes 
La  una ,  y  la  otra  en  extreoKr 
Recalada  v  recogida , 
Llamada  Constanza. 

PEPIN. 

Presto 
Hacedlas  salir  aqui. 

MESONERO. 

Sefior,  que  advirtáis  os  riiego... 

PEPIN. 

Yo  quiero  saber  si  tienen 
Cara  de  darme  un  veneno. 

MESONERO. 

¿Yeneno?  ¡Jesús  mil  veces! 

PEPIN. 

O  salen ,  ó  pos  volvemos. 

MESONERO. 

Esperad,  que  voy  por  ellas; 

Son  unas  almas  del  cielo, 

i,  Y  veneno  habían  de  darosf      (Vase.) 

DON  DIEGO. 

El  huésped  se  va  ya  ardiendo. 

DON  TOMÁS. 

Majadero ,  no  descubran 
Tus  locuras  el  enredo; 

Y  pues  hasta  ahora  vamos 
Bien  con  nuestro  fingimiento , 
Poco  á  poco. 

PEPIN. 

Usté  me  deje 
A  mi,  que  yo  bien  me  entiendo: 
¿Hasta  ahora  en  el  primer  paso 
Se  ha  errado  algo  ? 

DON  DIEGO. 

No  por  cierto. 

DON  TOMÁS. 

¡Oh  (|oé  feliz  un  amante 
Su  bien  espera  contento ! 

DON  DIEGO. 

Luego  en  la  reja  del  patio 
Iré  i  ver  si  i  Clara  veo. 

PEPIN. 

Y  yo  del  mesón  la  moza , 
Que  la  acolo  desdo  luego. 

Salen  EL  MESONERO,  CONSTANZA 
KINÉS. 

MESONERO. 

Yenid. 

CONSTANZA. 

¿Pudieron  salir? 

INtS. 

kWk  en  el  palio  los  dejo. 

CONSTANZA. 

Pues  luego  iré  ¿  echarlos  yo , 
Mientras  tü  estás  divirtíendo 
A  mi  padre. 


msoRBiko. 
Estas  soo,Se6or, 
Mis  bijas. 

¡Ab  mozo,  ah  Pedro! 
Tt  que  eres  matematieo» 
Y  me  ananciabas  los  tiempos 
Caminando,  ¿le  parece 

8ue  puedo  tener  recelo 
e  que  esta  niña  me  mate? 

DOlf  TOMÁS. 

Hucbo  hay  que  decir  en  eso. 
(Ap.  Cielos,  mintió  su  retrato; 

gue  es  mil  veces  mas  perfecto 
u  original,  que  el  que  pudo 
Dibujar  el  pensamiento.) 

PBFIR. 

¿Os  bal>eis  pasmado,  bruto? 

DON  TOMÁS. 

Digo,  Señor,  que  bien  creo. 
Que  i  valerse  esa  liermosura 
De  los  arpones  severos 
De  sus  ojos ,  á  ninguno 
Dejara  vivo  su  inceodio; 
Has  00  has  de  temer  tal  muerte. 

P£PI?I. 

¿Por  qué  no?  (Ap.  \  Aprieta,  camueso!) 

DON  TOMÁS. 

Porciue  ¿qué  mas  vanidad 
Pueae  conseguir  muriendo , 
Pues  si  por  ellos  suspira , 
Cobrará  vida  por  ellos? 

MESONERO. 

¡Hola,  loque  el  mozo  sabe ! 

CONSTANZA. 

Estilo  tan  lisonjero 

No  es  de  mozo  de  camino. 

PEPIN. 

Periquillo  es  muy  discreto; 
Fué  estudiante  antes  de  entrar 
Al  oficio  de  mancebo 
De  calesa. 

MESONERO. 

Oiga  el  demonio ; 
¿Y  tú  qué  dices  de  esto? 

CONSTANZA. 

Que  en  peligro  que  es  fingido, 
También  será  falso  el  riesgo. 

DON  TOMÁS. 

¿Falso  el  riesgo? 

CONSTANZA. 

¿Quién  lo  duda? 
Pues  negándoos  el  supuesto 
De  que  mis  ojos  sean  armas 
Para  tales  veDcimientos, 
El  susto  se  desvanece. 

DON  TOVAS. 

Bien  puede  argüirse  á  eso. 

COKSTANZA. 

¿Qaé? 

DON  TOMÁS. 

Que  de  vuestras  víclorias 
Son  bronces  los  escarmientos. 

CONSTANZA. 

No  solicite  su  ruina 
Quieu  conociere  mi  genio. 

DON  TOMÁS. 

Bueno  es  mandar. ;  Que  en  mi  mano 
Tenga  yo  el  poder  del  cielo ! 

CONSTANZA. 

¿Qué  poder? 

DON  TOMÁS. 

fil  de  la  estrella , 
Que  inclinándome  á  un  ol:jeto, 
A  mi,  sin  mi... 


MN  JOSÉ  DE  CAfll2AftB8. 

PKMIf. 

Paso,  chito, 
¡  Hay  tal  bulla  de  argumentos!    . 
¿Estamos  en  Alcalá? 

DON  TOMÁS. 

Señor... 

■ 

PKPIll. 

Vaya  á  echar  el  pienao 
Al  ganado ,  y  no  se  me  ande 
En  coluros  y  reflejos. 
Huésped ,  vengase  conmigo, 
Que  vo  ya  estoy  satisfecho 
De  él  y  toda  su  familia , 
Y  sepa  que  desde  hoy  quiero 
Mucho  á  Constanza  su  bija , 
Que  es  parecida  en  extremo 
A  mí  mujer  doña  Elena , 
Que  en  Nicaragua  la  dejo 
Con  dos  millones  de  hacienda ; 
Don  Blas ,  entre  en  mi  aposento 
A  descalzarme.  (Ap.  A  la  Inés 
He  de  embestir  en  pndiendo. 
Que  no  es  del  todo  ingrataza.) 

MESONERO. 

Venid.  {Viue.) 

PEPIN. 

Bello  regodeo 
Es  ser  amo  aunque  de  burlas. 

DON  TOMÁS. 

¿No  me  celebras,  don  Diego , 
[i  fortuna? 

DON  DIEGO. 

¡Ojalá  sea 
Tan  dichoso  mi  suceso , 
Estando  á  la  reja  Clara ! 

{Vatue.) 

INÉS. 

¿No  vienes? 

CONSTANZA. 

No,  que  me  quedo 
A  lo  que  te  dije. 

iNás. 

Andallo.  (Voté.) 

CONSTANZA. 

Con  garbo  y  entendimiento 
lia  hablado  el  mozo  de  muías. 
Y  ahora  pue  caigo  en  ello. 
El  que  viene  de  criado , 
Yo  imagino  que  en  Toledo 
De  caballero  le  be  visto ; 
No  sé  qué  presuma  de  esto. 
Si  fuera...  Mas  ¿qué  me  paro? 
Salir  del  lance  primero 
Es  forzoso,  en  que  me  ponen 
Los  necísimos  extremos 
De  don  Policarpo;  este  es 

(Entra  y  $ale.) 
El  patio:  y  pues  va  están  dentro 
Los  huéspedes  de  sus  cuartos. 
Bien,  sin  ser  visto,  este  necio 
Podrá  salir,  que  sin  darle 
Ni  una  esperanza  á  un  empefio 
Tan  nuevo  en  mi  me  reduce.  — 
4  Don  Policarpo? 

Entra  y  saU^  y  sa  d§$tuhre  ««g  reia 
atta  y  una  puerta  á  un  laéo^  y  $aea 
¡a  cabeza  DON  POLICARPO  ttena  de 
pa¡a$  y  telarañae,  y  SOPLAMOCO 
detrae  de  él, 

DON  POLICARPO. 

Mi  dueño, 
Constancisima  Constanza , 
i  Te  parece  que  ya  puedo 
Desencaballerizariiie? 


GONSTAMEA. 

Ya  no  hay  quien  alcance  á  T^ros. 
Idos. 

DON  POLICARPO. 

Y  antes  que  me  vay a « 
En  mi  amor... 

SOPLAMOCO. 

Mas¿queTolveai08 
Otra  ves  á  tragar  pulgas? 

CONSTANZA. 

El  mozo  del  huésped  mevo 
Viene;  escondeos  otra  ves. 

DON  POUCAIPO. 

¡Vive  Cristo! 

SOPLAMOCO. 

Dicho  y  hecho. 
(EntrauMe.) 

Sale  DON  TOMÁS. 

DOR  TOMÁS. 

Hennosisiiaa  Constanza, 
Ya  que  me  permite  el  cielo 
Esu  ocasioa  en  que  pueda 
Conliniiar  aquel  ooacepto 
De  antes... 

DON  POLMAUPO. 

Soplamoco ,  oigaMios. 

SOPLAMOCO. 

Oigamos  y  no  llevemos. 

DON  TOMÁS. 

Permite  á  las  finas  ansias 
De  un  corazón  encubierto 
En  este  grosero  traje , 
Que  te  exprese  sus  afectos. 

DON  POLICARPO. 

J Hola !  ¿la  enamora  el  moio? 

SOPLAMOCO. 

Una  vea. 

DON  POLICARPO. 

DespaeiOfCeloa. 

DON  TOMÁS. 

No  solo  muerto  á  tus  ojos 
Puede  quedar  un  deseo. 
Que  solo  á  tus  ojos  vive. 

DON  POLICAMPO. 

¿Qué  es  esto  de  vivo  y  mnerto? 

SOPLAMOCO. 

Requebrarla. 

DON  POLICARPO. 

liras,  quedito! 

DON  TOMÁS. 

Pero. . 

CONSTANZA. 

Parad  el  acento. 
Mozo  de  muías  ó  hidalgo. 
Caminante  ó  caballero 
{Ap.  Por  si  oye  don  Policarpo , 
Atajarle  es  lo  mas  cuerdo) , 

8ue  si  el  traje  que  decís 
s  disfraza  al  vano  intento 
De  vencer  un  imposible , 
Solo  podré  responderos. 
Que  del  viento  es  la  esperann 
Que  solo  estriba  en  el  vieoto. 
{Vanee,) 

DON  TOMÁS. 

Oye,  espera.  ij^»^) 

DON  POLICARPO. 

Tómate  esa. 
¡Cómo le  paao aquel  cuerpo! 
Bürlense  con  la  fregona. 

SOPLAMOCO. 

Si  se  tarda ,  por  sao  Peco 
Que  hay  batina. 


DON  POLlCAIkf  O. 

Señor  mÍo» 
Ahora  de  salir  tratemos» 

Y  DO  andemos  en  jeringas» 
Va  que  nos  dejaron ;  pero 
Qoe  no  esté  alguien  en  acecho 
A  aquella  reja  de  casa 

Que  cae  á  este  patio » y  luego 
Tenga  fiesta  con  mi  padre. 

SOPLAIOCO. 

Hasta  las  cejas  me  envuelvo. 

MVR  rOLlCARFO. 

Adiós ,  concha  de  la  perla 
Que  adoro ,  mesón  6  centro 
De  la  imagen  que... 

SOPL AHOGO. 

¡A;,  Sefior» 
VnelU! 

non  POuqARPo. 

¿Adonde? 

SOPLAMOOO.    • 

Al  aposento 
De  los  burros ,  que  otro  huésped 
Sale  aei. 

MKIPOLICAaPO. 

¿Qué  vaque  vengo 
A  quedarme  por  las  costas 
Animal  hecho  y  derecho T 

SOPLAMOCO. 

Entra.  '  {Éntrase.) 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIBOO. 

Ya  que  está  el  mesón 
Recogido  y  en  silencio , 

Y  este  es  el  patio  á  que  ese 
La  reja,  según  entiendo. 
De  Clara ,  haré  alguna  sefia 
Por  si  sale,  i  Cé! 

JUANA  á  la  r^a. 

JUANA. 

¿Don  Diego? 
¿Eres  tú? 

DON  MEGO. 

Yo  soy,  Juana. 

•       DON  POLiCARPO. 

¡Ah  muchacho!  ¿qué  es  aqaellp? 

SOPLANOCO. 

Aquello  es  porque  es  otro. 

JUANA. 

Espérate  abi,  que  entro 

A  llamar  á  mi  Señora.         (Entran,) 

DON  DIEGO. 

Logróse  mi  pensamiento. 
¡  Qué  felice  amante  soy ! 

DON  POLICARPO. 

Por  Dios  que  la  reja  abrieron 
De  casa. 

SOPLAMOCO. 

Y  salió  Juana 
A  hablar  con  ese  estafermo 
Desde  ella. 

DON  POLNSARPO. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 
Ifira,  moto,  que  me  has  muerto. 
¡  Ay,  honor,  que  te  degüellas ! 

SOPLAMOCO. 

Señor,  ¿salgo  y  le  atravieso? 

DON  POUGARPO. 

No,  Soplamoco ,  é  este  vaso 
El  rejalgar  apuremos; 
Calla  y  oye. 


LA  MAS  ILUSTRE  FREGONA. 
DOflA  CLARA útar^a,^  JUANA. 

DO^A  CLARA. 

¡Cé! 

DON  DIEGO. 

Divina 
Sinrazón  de  mi  tormento , 
lEra  hora  ya  que  lograsen 
Mis  reverentes  obsequios 
El  bien  de  veros  y  hablaros? 

DOÜA  CLARA. 

No  sabrás  i  cuan  funestos 
Familiares  sustos  traigo 
Mi  amante  conato  expuesto, 
El  rato  que  ai  insensible 
Paréntesis  de  estos  hierros 
Me  constituyo. 

DON  POLICARPO. 

¿No  es  Clara? 

SOPLAMOCO. 

Clara ,  y  aun  clara  de  huevo. 

DON  POLICARPO. 

Y  aouel  no  es  don  Dieguíllo 
e  allá  de  marras  marruecos? 


i 


SOPLAMOCO. 

El  mismo, 

DON  POLICARPO. 

\  Hay  tal  desvergüenza! 
Pues  para  encajarse  el  puerco 
A  cufiado ,  ¿  era  preciso 
Anegarme  á  cumplímienlos? 

SOPLAMOCO. 

¡Ah  Señor!  ¿ledespifarro? 

DON  POLICARPO. 

Tente  diablo,  que  aun  no  es  tiempo, 

DON  DIEGO. 

¿Cómo  he  de  hallar  ocasión 
De  que  nos  comuniquemos 
Despacio? 

dü9a  clara. 

La  ineptitud 
De  mi  pariente  fraterno 
Es  tan  grande... 

DON  POLICARPO. 

Usted  me  honra. 
¿  Esto  mas  tras  esto  menos? 

DOÑA  CLARA. 

Que  mientras  á  su  celosa 
Fantasía  no  burlemos. 
No  obstará  nuestro  cariño. 

DON  POLICARPO. 

Yo  te  obstaré  con  un  leño. 
Déjate  estar. 

DON  DIEGO. 

Pues  buscando 
Forma  para  que  entre  dentro 
De  vuestra  casa,  ¿no  es  fácil 
Hablamos  despacio  y  vernos? 

DON  POLICARPO. 

Eso  claro  está. 

SOPLAMOCO. 

No  sé. 

DOAa  CLARA. 

Juana ,  ve  descendiendo 
El  breve  rasgo  de  lino. 

DON  POLICARPO. 

Un  papel  le  echa. 

SOPLAMOCO. 

¿Lopesco? 

DON  POLICARPO. 

No,  que  aquí  estoy  yo;  pues  si 
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Le  pillo,  un  testigo  adquiero 
Que  desengañe  á  mi  padre. 
{Saca  la  mano  don  Polkarpo » y  eoga 
el  papel.) 

DOÑA  CLARA. 

Ese  batido  fragmento 

De  mi  eseribanla  os  dirá 

Lo  que  expresaros  no  debo 

¡n  voee,  « 

DON  DIEGO. 

Venga. 

DON  POLICARPO. 

No  venga  , 
Pues  yo  soy  el  que  le  tengo. 
(Sale  del  apoeento  y  Seplámoco.) 

DOÑA  CLARA. 

¡  Ay  Juana,  que  es  mi  hermano 
Quien  tomó  el  papel ! 

JUANA. 

Cerremos , 
Pues  la  hemos  hecho  cerrada. 

{Cierran,) 

DON  DIEGO. 

Hombre  atrevido  y  resuelto , 
{Ap.  Finjo  que  no  le  conozco) 
Que  en  casa  ajena  encubierto 
Vienes  á  darme  la  muerte , 
Dame  el  papel ,  ó  este  acero 
Sabrá  cobrarle. 

DON  POLICARPO. 

Conmigo 
No  se  entienden  esos  ñeros. 
Sacúdele,  Soplamoco. 

DON  DIEGO. 

:  Ah  cobarde!  ¿pues  tu  aliento 
De  otra  espada  necesita? 

VOCES.  {Dentro.) 

Hacia  alli  suena  el  estruendo. 

DON  POLICARPO. 

tPues  para  qué  traigo  yo 
acayo ,  carnes  de  perro , 
Sino  es  por  guardar  las  mias? 
Tira  bif  n ,  hijo. 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 

Salen  EL  CORREGIDOR ,  dos  minis- 
tros ,  DON  TOMÁS,  EL  MESONE- 
RO, PE  PIN  á  INÉS. 

ministro  1." 
Ténganse  al  Corregidor. 

DON  POLICARPO. 

¿Mi  padre?  Embozo ,  y  á  ellos. 

corregidor. 
Entrando  acaso  en  mi  casa, 
( Como  está  pared  en  me^io) 
El  ruido  de  las  espadas 
Me  trae  aquí;  ¿no  sabremos 
Quien  alborota  el  mesón? 

DON  diego. 

Ya  barajado  el  suceso , 

Para  que  no  me  conozcan 

Huir  elijo ,  que  otro  medio 

De  cobrar  habrá  el  papel.  {Vate.) 

PEPIX. 

¿Cómo  estando  un  caballero 
Como  yo  en  esta  posada , 
Se  tiene  este  atrevimiento? 

corregidor. 
¿Qué  caballero  sois  vos? 

MESONERO. 

* 

Señor,  un  grande  sujeto, 
Don  Sancho  de  Bracamonte* 


COllEGIBOB. 

Huélgome  de  conoceros , 
Que  el  apellido  es  bien  grande. 

rEPiN. 
¿Y  lo  demás  es  pequeño? 

DON  TOMÁS. 

¿Hombre  oculto  en  el  mesón? 
I  Terrible  sospecha ,  cielos ! 

CORREGIDOR. 

Y  pues  iodo  esto  resulta 
Contra  los  que  desatentos , 
Preguntando  jo  qué  ba  sillo , 
Cubren  el  rostro  de  miedo. 
Sabed  quien  es  ese  hombre. 

DOR  POUCÁRPO. 

No  es  mas  que  un  retazo  vuestro. 

IN>N  TOMÁS. 

¿Qué  miro? 

CORREGIDOR. 

Hijo  Policarpo , 
¿Qué  haces  aqui? 

DOR  POLICARPO. 

(Ap,  Del  suceso 
Con  mi  hermana  be  de  valerme 
Para  disculparme.)  Bueno » 
Bueno  está  tu  honor  y  el  mió. 

CORREGIDOR. 

¿Qué  dices? 

DOIf  POLICARPO. 

Que  por  los  vientos , 
Hecho  cohete  de  varilla, 
Voló  con  mil  y  quinientos 
Demonios. 

CORREGIDOR. 

¿  Pues  qué  ha  pasado? 

DO.X  POLICARPO. 

¡  Ay»  Sefiior,  que  hay  mucbo  cuento ! 
Clara... 

CORREGIDOR. 

Habla  bajo. 

DOK  POLICAPPO. 

Clarilla 
Es ;  pero  aqui  te  lo  llevo ; 
Ello  cantará ;  salgamos. 

CORREGIDOR. 

Vamos,  V  disimulemos ; 
Huésped ,  yo  averiguaré 
Mujr  por  menor  este  exceso , 

Y  si  en  vos  resulta  culpa , 
Yo  pondré  remedio  en  ello. 

{Vatue.) 

MESONERO. 

¿Mas  que  me  hacen  alma  en  pena  ? 

PEPW. 

Estando  yo  de  por  medio , 

No  temáis.  -  (Vai¿.) 

DO!f  TOMÁS. 

¡Oh  cuánto  llevo 
Que  discurrir,  en  que  amante 
De  mi  Constanza  este  necio 
Oculto  esté  en  el  mesón ! 
Mas  si  el  lance  con  don  Diego 
Ha  sido,  quizá  su  hermana 
Será  el  motivo;  iré  cuerdo 
A  adquirirlo ,  y  quiera  amor 
Que  no  encuentre  con  mis  celos. 


JORNADA  SEGUNDA. 


SaUn  DOÑA  CLARA  v  MANUELA. 

DOBÍA  CLARA. 

Habiendo  padre  y  hermano 
Con  furia  tan  inaudita 


DON  I06É  DE  GAfllZAUSS. 

Condenado  anoche  cuanto 
Resquicio  en  la  casa  habia, 
i  Cómo  está  franco  el  divorcio 
ue  la  calle? 

•     HARUELA. 

La  familia 
Con  el  ffran  calor  la  puerta 
Abre  asi  que  sale  el  cia ; 
Mas  tú ,  ¿cómo  has  madrugado 
Tanto? 

DOÑA  CLARA. 

iCon  una  fatiga 
Quiéo  descausa?  ¿Hiciste  el  tmeqae 
Del  papel? 

MAMOELA. 

¿Paeeáqiiéiba, 
Fantasma  de  media  noehe 
Amagando  de  estantigua. 
Sino  á  salir  con  la  nuestra? 
Ves  aqui  el  que  tú  escribías 
A  don  Diego. 

DOÑA  CLARA. 

í  A  qué  pavor. 
Mí  Manuela,  te  expondría 
El  nocturno  latrocinio! 

MANUELA. 

Ya  sabes  que  nuestra  dicha 
Fué  que  ayer  nocbe  no  viese 
Tu  padre  el  papel. 

DOÑA  CLARA. 

Sus  líneas 
Le  negó  mi  necio  hermano , 
Encareciendo  precisa 
La  antelación  de  su  examen , 

Y  que  hov  en  presencia  mia 
La  traslauaria  á  su  diestra , 

Y  esto  de  varias  visitaf , 
Bl  cúmulo  cortesano, 

A  no  inculcarle  los  insta. 

MAROELA. 

Pues  viendo  las  dos  pendientes 
De  un  hilo  nuestras  dos  vidas , 
Si  una  vez  el  papel  viesen , 
La  tregua  nuestras  fatigas 
Aprovechó  de  la  nocbe; 

Y  entre  tanto  que  dormia 
Don  Policarpo ,  á  ronquidos 
Partiendo  las  bovedillas 

De  su  cuarto ,  entré  quedito » 

Y  sacando  su  ropilla , 

Le  quité  el  papel  de  ayer , 

Y  puse  en  la  parte  misma 

En  que  estaba  el  que  me  diales. 

DOÑA  CLARA. 

Yo  he  de  fallecer  de  risa 

En  viendo  logrado  el  trueque. 

MAÜUELA. 

¿Cómo? 

DOÑA  CLARA. 

Como  el  que  mentida 
Superstición  trasparente 
De  trasnochada  malicia, 
Le  helaconizadoyo; 
Habla  con  esa  vecina 
Del  mesón ,  esa  Constanza, 
A  quien  postra  su  imperita 
Fineza ;  yo  sabré  haeer 
De  forma ,  fámula  rola « 
Que  le  retrogue  la  flecha. 

MANUELA. 

De  eso  último  de  la  quinta , 

De  la  pera  y  del  farol , 

No  he  entendido  oi  aua  piíea. 

¿No  te  be  pedido ,  Señora , 

Que  dejes  la  algarabía 

Kl  rato  que  hablas  conmigo? 

DOÑA  CLARA. 

¿Eso  dices ,  mi  continua , 


Cuando  quiero  yo  ensebarte 
Unas  diez  octavas  ritmas. 
Que  desvelada  esta  noche 
Resudó  mi  factasia. 
De  la  mente  á  la  atezada 
Ventilación  de  la  tinta , 
Fingiendo  al  don  Diego  rolo , 
Allá  en  la  selva  ericiua , 
Pastor  amante  y  llorando , 
Pastora  yo,  la  injusticia 
De  la  suerte  eu  que  Policrlo 
Que  es  anagrama  preda» 
Del  nombre  de  Policarpo 
Nos  anochezca  las  dichas? 
Escucha ,  que  están  juiciosas. 

MANUELA. 

Señora,  en  toda  mi  vida , 
Sino  es  que  sean  de  colchones , 
He  sabido  que  son  rimas. 
Mas  vaya. 

DOÑA  CLARA. 

Este  hiperbaün 
Es  un  pasmo.  Asi  priMqlpia :      [me...» 
«Cauto  pa«tor,qae  del  disfraz  bifor- 

Salen  PEPIN  t  DON  DIECO  c^  etm- 
quüla  Curta  amiuca  y  caUto  de  dtsfm. 

PEPlN. 

A  mucbo  te  determinas. 

DON  DlEfiO. 

Haciéndome  don  Tomás 
El  gusto  deque  me  asistas, 

Y  entrando  á  saber  de  Ciar» 
Cómo  el  lance  se  termina 
Que  quedó  pendiente  ayer , 
Demasiada  cobardía 

Fuera ,  bailando  que  está  fmnca 
La  puerta ,  pues  con  el  día 
La  nace  abrir  el  gran  calor» 
No  ver  sí  encuentro  por  dicha 
A  Manuela.  ¡Mas  qué  veo ! 

PEPlN. 

En  esta  sala  vecina 
lüstá  ella  y  su  ama. 

DOÑA  CLARA. 

¿Quién 
Estos  cubículos  pisa 
Tan  osadamente! 

DOB  DIEGO. 

Ve, 
Discreta ,  amable,  divina , 
Adorada  Clara  hermosa , 
Pues  no  era  razón  que  á  vista 
De  la  desgracia  de  aver , 
En  que  te  dejé  á  lastras 
De  padre  y  hersaaoo  expuesta » 
VolvíAse  mi  bizarría 

Y  mi  fineza  la  espalda 

A  tu  afecto  V  mi  caricia. 

¿  Qué  lia  habido  de  noche  acá  ? 

DOÑA  CLARA. 

No  á  todos  tanto  se  fia. 
¿Quién  es  el  que  te  acoropafia? 

DON  DIEOO. 

Es  persona  conocida ; 
El  sefior  dop  Sancho  de 
Bracamonte ,  de  mi  misma 
Posada  huésped  y  anMgo 
Mío. 

doña  clara. 

El  silencioso  enigma 
De  nuestra  simulación 
Esas  prendas  necesita. 

PEPIN. 

Todas  las  que  yo  obtuviese , 
Trépidamente  palpitan 
Enhebrados  catequismos 
De  piropos  y  de  aurigas. 


ATÍ8Ude1am*yor 
Musa  que  vio  en  sus  orillas 
El  ognipoteote  Tijo. 
(Ap.  £d  jerigonza  megainga , 
Embóquese  ese  bn&nda ) 
doRa  clara. 
Don  Diego,  ¡qnébien  seeipliea! 

DOH  DIEGO,  (/tp.) 

8abe  mocho:  ¿habrá  mujer 
Que  tenga  estas  rautasias? 

D05ÍA  CLARA. 

80I0  yo  lo  entenderé , 

Y  eso  porque  soy  latina. 

PEPIN. 

¿Y  usted, reina? 

■ÁRDELA. 

¿Quéhay,  mifoyt 

DON  DiEtO. 

Sácame  de  esta  líitiga. 
¿Qué  hubo  anoebet 

DOllA  OLAMA. 

Hubo  eiKlof  rastros 
Sañudas  alSTOsias, 
Sellar  con  hierro  los  pinos 
De  las  fenestras  aatignas; 
Pero  hubo  una  grande  suerte. 

DOX  DIB6O. 

Harto  es  que  yo  tenga  dicha. 
doíIa  claea. 

No  Tieron  luego  el  misivo , 

Y  ha  logrado  mi  malicia 
Trocarlo  con  otro ,  con  que 
Vuela  va  desvanecida 

La  eTidente  convención. 

DONDIEGO. 

Permíteme  que  te  pida , 
Por  tal  noticia ,  los  brazos 
En  amorosas  albricias. 

(Va  ú  abrazarla,  y  n  retira.) 
Do5íA  clara. 
i  Jesús ,  don  Die^o!  ¿  pues  coándo 
Proposición  tan  indigna 
Habéis  propalado  al  viento? 
¿Vos,  Señor  (estoy  corrida) , 
ifi  bulto,  sin  que  primero 
La  iglesia  nos  lo  permita? 
Mo  es  posible. 

DOIf  DIEGO.  (Ap.) 


I  Que  conozca 


Yo  la  intratable  manía 
De  esta  mujer,  afectando 
Cnanto  habla  y  cnanto  imagtoa , 
Y  no  obstante  la  idolatre !) 

PBPI!«. 

¿Con  que  no  hay  forma ,  chiquilla? 

KAKIIKLA. 

Si  tiene  usté  en  la  posada 
A  misa  Inés ,  que  es  tan  linda , 
¿Para  qué  es  esa  conmigo  ? 

PSPIN. 

Bien  sabes  it  que  ao  (irisa 
Con  tu  zapato. 

CORREGIDOR.  (Dentro.) 
¡Ah  muchacha  ¡ 

lUROEU. 

¡Válgame  santa  Lucia ! 
MI  amo  es  este. 

DOü  POLtCARpQ.  (Dentro.) 
\  Ah  verderón ! 
Anda,  ve,  ydlleá  Dominga 
Que  si  en  Astíirias  se  da 
De  almorzar  al  BMdiodia? 
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LA  MAS  ILUSTRE  PUGOMA. 
Sale  SOPLAMOGO. 

SOPLAVOCO. 

¡lesus,  tal  comer!  Ya  van 

Tres  almuerzos  hoy.  (Voie.) 

PEPIN. 

¡SanDimas,. 
Nos  vio  el  lacayo! 

D05  DIEGO. 

No  os  vio. 

■AÜVEU. 

No  es  posible. 

doíIa  cura. 
Con  la  prisa 
Que  lleva  no  ha  reparado ; 
Idos  •  no  en  la  claustra  mia 
Os  vean  mi  padre  y  mi  hermano. 

PBPin. 
¿Qué  va  que  esta  vez  nos  pringan? 

DON  DIEGO. 

Mira  que  si  á  algún  peligro 
Quedas  expuesta ,  es  indigna 
Proposición  que  me  vaya. 

MÁNDELA. 

:  Ay  que  tu  hermano  á  la  misma 
Puerta  de  su  cuarto  está , 
Y  desde  alli  lo  registra 
Todo!  Imposible  es  que  salgan. 

DOffA  CLARA. 

Es  verdad. 

PBPIN. 

¡Bella  noticia! 

MANDEU. 

;ue  se  escondan  por  ahora 
Jn  esta  sala  vacia , 

Sue  está  fuera  del  comercio , 
asta  que  la  escapsdiza 
Puedan  hacer. 

DOSÍA  CLARA. 

Dices  bien , 
Que  ocasión  habrá  en  qie  shrva 
Quizá  este  caso. 

DON  DIEGO. 
¡AOMf, 

A  cnanto  tu  imperio  obliga ! 

PIPIN. 

Vamos  con  dos  mil  denonios. 

DOflA  CLARA. 

Yo  me  extrallo.— Manolica , 

Hasu  luego.  (Vam.) 

Sale  SOPLAMOGO  eon  una  jicara  de 
chocolate  en  un  plato ,  g  se  enltra. 

SOPLAHOCO. 

Quiera  Dios 
Que  no  se  vierta  una  pizca , 
Que  habrá  dos  horas  de  gritos.  (Yate.) 

Sale  EL  CORBEGIDOR. 

OORREOIOOR. 

Manuela,  ¿y  don  Polioarpo? 

■ANUELA. 

Vistiéndose  está. 

CORREGIDOR. 

No  hay  vida 
Gomóla  suya;  un  cuidado 
Que  tanto  nos  martiriza. 
No  le  hiciera  levantar 
Media  hora  antes  que  otros  dias; 
Parece  cosa  imposible. 
Según  proceden  distintas 
Nuestras  costumbres ,  que  tenga 
Mi  sangre  este  necio. 
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¿Lo  oyes? 


MANOIU. 

¡Ghispas! 
DOR  sinco. 


PEpnv. 
Todo  se  apercibe. 

Sale  POLICARPO  tomando  á  grandes 
sorbos  el  chocolate,  y  teniéndole  el 
plato  SOPLAMOGO  delante,  enchi-- 
netas  encamadas,  ealsanes  ^Ju^on. 

DON  POLICARPO. 

¿  Gon  aquesta  chilindrina 
Te  vienes,  bestia,  no  habiendo 
Tomado  mas  que  dos  libras 
De  adobado  y  una  fuente 
De  torreznos  y  salchichas? 

SOPLAMOCO. 

Dijome  la  cocinera 
Que  no  habla  mas. 

DON  POLICARPO. 

Es  mentira , 
Que  mi  padre  dejó  anoche 
Un  plato  de  albondiguillas ; 
Mas  ¿qué  hemos  de  naoer?  Paolenda, 
Y  sorber ,  hermanas  tripas. 

SOPLAMOCO* 

Tu  padre  está  aqni. 

CORREGIDOR. 

¿Es  posible, 
Don  Policarpo ,  que  á  vista 
Del  grave  empeño  de  honor 
Que  nuestros  pechos  fatiaa, 
Gon  tal  sosiego  te  trates? 

DON  POLICARPO. 

Esnnagranpicardi^... 

CORREGIDOR. 

¿Guál? 

DON  POLICARPO. 

La  de  tener  zurrapas 
Jicara  que  se  me  sirva. 
Pero  dejando  esto  aparte , 
Ahora  va  la  enfureada. 
¡Ah  buena  alhija! 

■ÁNDELA. 

¿Sefior? 

DON  POLICARPO. 

Entra ,  y  á  esa  hermana  inicua 
Di  que  salga  á  juicio. 

GORREGIDOR. 

Espera. 
¿No  es  mejor  ver  qoe  nos  diga 
El  papel  antes  qne  venga... 

DON  POLICARPO. 

Eso  se  querrá  la  niña , 
Para  meterlo  á  barato 
Gon  sus  simoloeosíiis : 
Anda ,  borracha ,  que  ih 
Tienes  en  esta  pamplina 
También  tu  caao  se  llama. 

Sote  DOSa  GLABA. 

DOi^A  CLARA. 

En  vano  en  conducir  instas « 
Golérico  hermano  injusto , 
La  dócil  paciencia  mía 
Al  paternal  documento. 

DON  POUGARPO. 

Miren  la  mogigatica 

Si  hace  la  gata  ensogada. 

DOÍlAQkARA. 

Que  yo  con  fausta  aiegria 
Vengo  a  investigar  el  csrgo 
Que  á  mi  inocencia  fabricas. 
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Aqai  ha  de  haber  lance. 

non  MEGO. 

Atiende. 

GORREGIDOB. 

Ven  acá ,  tirana  hija ; 
¿Cómo  tú... 

'    DOIf  POLICARPO. 

Sei^or,  qaedito» 
Que  si  tú  sus  picardías 
Ño  sabes ,  ¿de  qué  te  sirven 
Todas  esas  fanta  si  as? 
Deja  que  yo  la  haga  el  cargo. 

CORREGIDOn. 

Dices  bien ;  ¡y  ay  de  su  vida , 
Si  contra  mi  honor  resulta 
Alguna  sospecha  indigna! 

DON  POLICARPO. 

Indecentísima  hermana, 
Garamanta  ó  anglodita , 
;  A  qué  saliste  ayer  tarde 
A  esa  mediana  rejilla 
Que  cae  ai  mesón? 

D05ÍA  CLARA. 

Buscando 
A  vn  hombre  que  en  él  habla. 

DOIf  POLICARPO. 

¿Lo  oye  usted? 

CORREGIDOR. 

Pasa  adelante. 

DON  POLICARPO. 

¿Hago  bien  en  que  ni  á  misa 
Salga  sin  mi? 

CORREGIDOR. 

No  te  pares. 

DOIf  POLICARPO. 

Y  después  que  le  decías 
Ciertas  cositas  á  ese  hombre 
En  esa  lengua  maldita 

gue  tú  sabes,  ¿no  le  echastes 
n  papel? 

DOflÍA  CLARA. 

Fuera  una  impía 
Deserción  de  la  verdad 
Negar  acción  que  es  tan  fija. 

CORREGIDOR. 

¿Pues  i  qué  fin,  dime,  alete, 
Ambas  cosas  encaminas? 

DOÜA  CLARA. 

El  papello  indicará. 

DOn  POLICARPO. 

Ahora  ya  estás  cogida. 
¡Qué  coces  ha  de  llevarme » 
Porque  me  baga  cortesías 
El  trasto  de  don  Dieguillo! 
Este  es  el  papel ;  aprisa 
Léele,  Señor. 

CORREGIDOR. 

Temblando 
Los  ojos  pongo  en  sus  lineas. 
{Lee,)  cConslanza ,  si  has  presumido, 
»Por  verte  de  alguien  servida , 
»Qne  mi  bermaoo  Policarpo, 
» Aunque  á  tu  amor  se  dedica, 
> Puede  ser  esposo  tuyo...»  — 
¿Qué  es  eso? 

DON  POLICARPO. 

Mira  no  diga 
Don  Diego. 

CORREGIDOR. 

No;  que  aquí  dice 
Policarpo. 

DON  POLICABPO. 

¿Y  mas  arriba? 

CORREGIDO*. 

Constanza, 


DON  lOaí  DE  GAfllKAIIES. 

DON  POLKARPO. 

¿Y  no  Clara? 

CORREGIDOR. 

No. 

DON  POLICARPO. 

;  Jesús ,  esta  es  brujería ! 

DOÑA  CLARA. 

Prosigue ,  que  no  lo  es. 

CORREGIDOR.  {Lee,) 
«Te  engañas  si  lo  imaginas; 
»Y  pues  la  desigualdad. 
»En  ambos  es  tan  distinta, 
>Trata  de  no  darte  entrada, 
>  Antes  (pues  mi  honor  peligra) 
>Para  que  ponga  la  enmienda 
>De  esto  á  mi  padre  diga.» 

DON  POLICARPO. 

Las  doncellas  y  las  villas 
A  poder  de  guardas  duran , 
Porque  si  no  las  vendimian. 

DON  DIEGO. 

¡  Qué  necedad ! 

PEPIN. 

Es  gran  bestia. 

DON  POLICARPO. 

Maldito  sea  el  papel , 

Y  la  hechicera  maldita 
Que  anda  aquí. 

D05ÍA  CURA. 

No,  aleve  hermano , 
Tan  osadamente  finjas. 
Sefior,  yo  supe  que  Ciicíe 
De  la  beldad  peregrina 
De  Constanza ,  esa  mitad 
De  mi  sangre ,  pretendía 
Mezclar  la  nuestra  á  la  suya 
De  nupcial  lazo  atraída , 

Y  con  un  papel  queriendo 
Enmendar  tanta  ignominia , 
La  reja  habiié ,  de  solo 

Mi  noble  celo  movida. 

DON  POLICARPO. 

¿Qué  celo  ni  qué  demonio? 

doHa  clara. 

Hice  la  seña  indecisa 
Aun  fámulo,  que  en  el  patio 
Hallé ,  V  dijo  oue  asistía 
A  don  Sancho  uracaraonte. 

DON  POLICARPO. 

Voto  á  Cristo,  que  es  mentira » 
Que  era... 

DOÑA  clara. 

No  anules  mi  acento; 
A  ese  le  ascendí  esa  cifra 
Porque  la  diese  á  Constanza. 

CORREGIDOR. 

¡Hay  maldad  mas  exquisita! 

DOÑA  CLARA. 

Si  allí  la  obtuvo  mi  hermano, 
Interrógate :  ¿qué  hacia 
En  el  mesón  ? 

DON  POLICARPO. 

Yo.  si,  estaba... 
Cuando...  {Áp.  Mal  baya  mi  vida 

Y  mi  alma ,  y  la  de  mi  padre 

Y  de  toda  mi  familia. 

Si  no  miente  en  cuanto  dtce.) 

DOÑA  CLARA. 

Ya  que  indócil  te  encaprichas. 
Aumentando  los  tesügps , 
Quedará  fortalecida 
Mi  probanza.  ¿Seor  don  Sancho? 


Sale  PEfUf . 

PSPW. 

¿Sefiora? 

DOfÍA  CLARA. 

Poea  OS  tenia 
Retirado  en  esa  cuadra 
Al  fin  que  boy  os  participa 
La  crisis  de  este  suceso. 
Mi  padre  de  vos  consiga 
El  ultimo  desengaño. 

DON  POLICARPO. 

Ya  escampa ,  y  llueven  boHoai . 

PEPIN. 

Cuanto  08  ha  dicho,  Se&or, 
Doña  Clara ,  vuestra  hija, 
Ea  tan  verdad ,  que  do  puede « 
Aunque  lo  contrario  afirma , 
Negarlo  don  Policarpo. 

DON  POUCARPO. 

i  Cómo  que  no?  ¡  Vive  Cribas ! 

GOMBUIDOB. 

Calla,  villano. 

PEPIN. 

Gonmlgo 
Os  traigo  pan  que  os  airra 
De  testigo  mi  criado; 
Vén  acá :  ¿para  quién  iba 
El  papel? 

DON  DIEGO. 

Para  Constanza 
Me  le  echó  de  la  rejilla 
La  señora  doña  Clara. 

DON  POLICARPO. 

¿Bs  posible  que  no  miras 
Que  es  este...  ? 

COaREGIDOR. 

A  tanta  evidencia , 
¿Qué  embuste  nuevo  maquioas? 
Señor  don  Sancho ,  yo  siento 
Que  obre  tan  inadvertida 
(Jara,  que  os  ocupe  en  casos 
Que  tener  riesgo  podían , 
A  no  caer  en  quien  sois. 

DOÑA  CLARA. 

Si  otra  defensa  no  había , 
¿Cómo  yo... 

CORREGIDOR. 

Calla,  ignorante, 

gue  ha  sido  mucha  osadía 
ntrar  en  casa  estos  hombres, 
Y  solo  se  justifica 
No  tener  otra  disculpa ; 
Pues  ya  esto  aquí  se  termina. 
Dejad  que  os  vaya  sirviendo. 

PEPIN. 

No  ha  de  ser. 

CORREGIDOR. 

Deuda  es  preciaa. 

PEPIN. 

Quedaréme. 

CORREGIDOR. 

Dios  08  guarde. 

PEPIN.  {Ap.) 

Mamóla  su  señoría. 

jQué  bien  se  ha  dispuesto  el  laneu! 

DON  DIEGO. 

Discreta  es  Clara. 

PEPIN. 

Es  divina. 
( Vanse.) 

DOÍVA  CLARA. 

¿  Y  ahora  qué  dices ,  Señor? 

CORREGIDOa. 

Que  yo  de  ti  no^creia 


Con  qae  ftaefle  lacapai 
De  U  sangre  que  te  anima ; 
Paeseufique  por  mi  eres  buena , 
Por  tu  madre  eres,  Clarica, 
Aanqoe  no  la  conociste, 
Algo  mas  qae  ti»  Nnagtaas. 
Anda  allá  dentro. 

DO^ÍA  CLABA. 

Si  haré; 
Pero  advierte ,  que  en  justicia 
Me  bas  de  dar  satisfacción. 

»OIf  POLICAIIPO. 

¿Deqaiétt? 

D05ÍA  CLARA. 

De  tos  villanias , 
Pues  obras  t6  las  maldades , 

Y  i  mi  me  las  adjudicas.  ( Yú$e.) 

»0n  POLICARPO. 

¡Qué  patada! 

MAfniBLA. 

Aunque  slrriendo,  « 
Soy  mqjer  muv  conocida ; 

Y  infamarme  de  alcahueta... 

Si  lo  supiera  mi  tia,  (Líofft.) 

No  estuviera  yo  aqni  un  hora.  ( Va$e,) 

DOX  POLKABPO. 

Si ,  porque  te  llevaría 
Consigo  á  la  Inquisidoo. 

CORREGlOOa. 

¿Es  posible... 

BOIf  POUCAKPO. 

¿  Ya  predicas? 

CORREGIDOR. 

Que  un  bombre... 

»0.1  POLICARPO. 

¿Vade  sermón? 

CORREGIDOR. 

De  tu  sangre... 

DOIf  POLICARPO. 

¿Haycedulillas? 

CORREGIDOR. 

A  un  mesón... 

DON  POLICARPO. 

Andallo,  Pavas. 

CORREGIDOR. 

Entre... 

DON  POLICARPO. 

No  me  hagas  harina 
Los  sesos;  ¿no  digo  yo 
Que  es  todo  una  retahila 
De  embustes? 

CORREGIDOR. 

¿Pues  Clara? 

DOlf  POLICARPO. 

Miente. 

CORREGIDOR. 

¿Y  el  papel? 

DON  POLICARPO. 

Es  brujería. 

CORREGIDOR. 

¿Y  los  indicios? 

DON  POLICARPO. 

Son  droga. 

CORREGIDOR. 

¿Y  don  Sancho? 

DON  POLICARPO. 

Alicantina* 

CORREGIDOR. 

¿  Y  su  críado? 

DON  POLICARPO. 

Es  emboque. 

CORREGIDOR. 

¿Y  Manuela? 


LA  MAS  ILUSTRE  PREGONA. 

DON  POLICARPO. 

Es  una  arpia. 

CORREGIDOR. 

¿Y  mis  ojos? 

DON  POLICARPO. 

Están  g&eros. 

CORREGIDOR. 

¿Todos  mienten? 

DON  POLICARPO. 

Como  hay  vifias. 

CORREGIDOR. 

Pues  mientras  pongo  remedio, 

Iré  á  llorar  mis  desdichas , 

Ya  que,  hijo,  de  un  accidente 

Naciste  á  ser  mi  homicidR 

Desde  tu  primero  iusiante.      (Vate,) 

DON  POLICARPO. 

Él  será,  viejo  potrilla. 
El  hijo  del  accidente , 
Su  corazón  y  sus  tripas , 

Y  peor  tengo  de  hacerlo; 
Con  la  traza  discurrida 
He  de  robar  la  fregona, 

Y  es  fuerza  qne  á  Inés  escriba.— 
¿Ah  Soplamooo? 

SOPLAMOCO. 

¿Señor? 

DON  POLICARPO. 

Ven  á  darme  la  golilla. 
(Yante.) 

Salen  CONSTANZA  É  INÉS. 

inís. 
¿Conque  el  mozo  de  muías  disfrazado 
Es  don  Tomás,  mancebo  enamorado^ 
En  casa  para  hablarte  introducido? 

CONSTANZA.  [g¡(f4> 

SI,  Inés,  todo  en  su  amor  cautela  ha 

Para  poder  vencerme ; 

Ya  he  llegado  en  mi  amor  á  resolverme; 

Don  Tomás,  generoso, 

Se  6rma  en  esta  cédnla  mi  esposo; 

Si  la  mano  me  ha  dado, 

Y  sus  padres  y  patria  ha  declarado, 

Y  por  solo  quererme 

A  este  humilde  mesón  vino  á  traerme 

La  ventura  que  aeuardo,  ^ 

Una  necia  seré  si  me  acobardo ; 

Esto  es  lo  que  me  mueve 

A  permitir  que  don  Tomás  ne  lleve 

A  Córdoba,  su  patria,  á  desposarse 

Conmigo. 

inís. 

¿Pues  por  qué,  si  ha  de  casarte, 
No  se  casa  en  Toledo? 

CONSTANZA. 

Porque  obra  en  eso  con  prudente  mié- 
Aquí  soy  conocida,  [do; 

Y  de  necios  amantes  perseguida, 
De  moza  de  mesón  acreditada, 

ue  todo  á  su  intención  no  ayuda  nada, 
se  puede  encubrir  en  otra  parte. 

wís.  [iíarte. 

Pues  yo,  Constanza ,  pienso  acompa- 
¿  Yo  quedarme  sin  ti?  Ni  media  hora, 

Y  allá,  en  siendo  Señora, 

Tú  cuidarás  de  mi,  que  soy  tu  hermana. 

CONSTANZA. 

Mucfao  conmigo  tu  fineza  gana  : 
Conmigo  irás,  y  don  Tomás ,  atento. 
Te  buscará  un  famoso  casamiento. 

m^s. 
¿Casamiento  y  famoso ?  [poso. 

Digo  qne  es  ángel  don  Tomás ,  tu  es- 
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Sale  DON  TOMÁS. 

DON  TOIÁS. 

Feliz  quien  el  nombre  ha  oido ; 
Masen  su  amor  deseaoo. 
De  su  fé  solicitado, 

Y  de  su  dicha  adquirido; 
Tú,  Inés .  de  esa  voz  has  side 
El  admirable  instrumento. 
Premiar  mi  ventura  intento; 
Toma  este  hermoso  diamante , 

8ue  aunque  precioso  y  brillante , 
o  iguala  con  ese  acento. 

CONSTANZA. 

Mal  conviene ,  don  Tomás , 
Que  celebres  ser  mi  esposo, 

Y  ayer  airado  y  celoso 
Jurástes  no  verme  mas. 

DON  TOMÁS. 

¿Y  de  eso  quejas  me  das? 

CONSTANZA. 

¿Por  qué  no,  si  es  menosprecio 
De  mi  ser  juzgar  que  aprecio 
A  un  hombre  que  tanto  ignora? 

DON  TONAS. 

¡  Ay  mi  bien ,  que  pues  te  adora, 
Es  discretísimo  necio ! 

CONSTANZA. 

Pues  si  he  de  sufrir  de  vos 
Pensamientos  temerarios , 
Tibias  ansias,  juicios  varios , 
Ya  no  hay  nada  entre  los  dos : 
Bien  podéis  iros  con  Dios. 

DON  toi/ás. 

¿Qué  dices,  Constanza  mia? 
¿Pues  cuando  mi  amor  venia 
A  decirte  que  esta  noche , 
Apenas  el  rubio  coche 
Su  carrera  acabe  el  día. 
Según  todo  está  dispuesto, 
Poarénos  irnos,  mi  bien , 
Encuentro  en  ti  ese  desden? 
¿Qué  es  esto,  esposa ,  qué  es  esto? 
¿Qné  astro  irritado  y  funesto 
Contra  mi  dicha  procede? 
Inés ,  tú  por  mi  intercede ; 
Di  que  mi  muerte  es  precisa 
Si  me  desprecia. 

más. 

¿  No  es  risa 
Lo  que  entre  amantes  sucede? 
Ea,  hermana,  esto  está  acabado  : 
Que  le  perdones  te  pido. 

DON  TOMÁS. 

Mírame  á  tus  pies  rendido. 

•     CONSTANZA. 

Porque  tú  me  lo  bas  mandado 
Podré  ceder  de  mi  enfado. 

DON  TOMÁS. 

Y  en  desquite  de  la  pena 
¿No  anhelaré  á  la  cadena  ? 

C0NSTA:tZA. 

¿Deque? 

DON  TOMÁS. 

De  tus  dulces  lazos. 

INÉS. 

¿Por  qué  iio?  Dale  los  brazos. 
Sale  DON  DIEGO  t  PEPIN. 

PEPIN. 

Sea  muy  enhorabuena. 

CONSTANZA. 

\  Ay  ,que  me  ha  rísto  don  Sancho ! 

DON  TOMÁS. 

Constanza  mia,  do  temas» 
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Que  no  es  don  Sapcbo  el  que  miras , 
Ni  don  Blas'ese  que  piensas. 

¿Qué,  te  btt  deseobierto  ya? 

DON  TOMÁS. 

Si ,  Pepln. 

PBPin. 
Pues  zapateta. 

DON  DIEGO. 

Don  Tomás .  ¿qué  novedad 
De  tal  regocijo  es  esta  ? 

DON  TOVAS. 

Haber,  amigo  don  Diego, 
Tenido  piedad  mi  estrella 
De  la  verdad  de  mis  ansias, 
Del  ansia  de  mis  finezas ; 

Y  pues  no  es  razón  que  nada 
Te  encubra,  Constanza  bella, 
En  abono  de  que  soy 

Quien  le  dije ,  estratagema 
De  mi  amor  ha  sido  el  vario 
Disfraz  en  que  nos  eooneotras. 
Este  es  Peptn,  mí  criado. 

PEPIC«. 

Para  cuanto  se  le  ofrezca 
A  mi  nueva  ama,  i  quien  beso 
El  revés  de  la  soleta, 
En  señal  de  qpe  desde  boy 
Le  be  de  jurar  la  obediencial 
Por  mi  dueño  natural. 

DON  TOMÁS. 

Y  el  Que  á  la  mayor  empresa  ' 
De  mi  vida  fiel  amigo 

Me  acompaña  y  me  fomenta. 
El  señor  don  Diego  Eoriquez 
Es  de  la  mayor  nobleza 
De  Córdoba. 

D05  DIBGO. 

Y  quien  desde  hoy 
Reconociéndoos  por  prenda 
De  mi  amigo  don  Tomás, 
La  mano,  Constanza,  os  besa.       ' 

COKSTAIfZA. 

Inés ,  ¿  qué  me  dices  de  esto  ?   ' 

más. 

gue  no  be  oido  tal  novela 
n  mi  vida. 

CONSTAMZA. 

Mira  tú 
Si  puede  tanta  evidencia 
Mentir. 

¿Qué  es  mentir?  La  infame 
Que  ni  una  hora  aqui  estuviera. 
Vamos  á  Córdoba  al  panto. 

PCPlIf. 

Mira,  Inés ,  ya  es  de  otra  esfera 
Vuesarced ,  ya  no  me  atrevo 
Ni  a  un  dengue. 

mis. 

Pepin ,  paciencia. 
Que  no  somos  todos  unos. 

PEPIX. 

Claro  está. 

DOIT  TOMÁS. 

Y  para  que  veas 
Por  qué  eitrafto  medio  el  cíele 
Me  indujo  á  que  te  quisiera. 
Mira  en  esta  hermosa  copia 
De  beldad. 

{Ai  paño  el  huétpeá.) 
HEsOi'vsRo.  (Dentro.) 

Desde  la  iglesia 
Vengo  encomendando  á  Dios 
El  alma  de  la  coneja. 
Mi  esposa,  que  por  dajariM 


DON  JOSÉ  DB  GAfilZi^RGS. 

Con  sus  indoitrias  mi  badenda. 
Sabe  el  cielo  si  cargaron 
Dos  mil  demonios  con  ella. 

DOn  TOMÁS. 

Esta  es  la  dWina  imagen 
A  quien  en  gustosa  ofrenda 
Un  corazón...  ¡Has  qué  es  eso ! 

CONSTANZA. 

Cayóseme. 

Sale  EL  HUÉSPED. 

MBSOIfKiO. 

Y  no  á  muy  hoena 
Ocasión ,  que  vo  he  de  ver 
Qué  imagen ,  Pedro,  te  ensefia 
De  tan  grande  devoción. 

PEPIN. 

Dio  todo  el  secreto  en  tierra. 

CONSTANZA. 

¡  Ay  infelice  de  mi ! 

DON  TOMÁS. 

No  la  mires ,  tente ,  espera. 

MESONERO. 

¿Por  qué  no? 

PEPIN. 

Buena  la  han  hecho ; 
Pero  remediarlo  es  fuerza.— 
Salvaje ,  bruto,  animal, 
¿Por  qué  no  queréis  que  vea 
Nuestro  huésped  el  retrato 
De  mi  miger  doña  Elena? 

IK>N  TOMÁS. 

Señor... 

PEPIN. 

Andad,  pica  ron; 
Huésped ,  ¿no  es  muj  linda  hembra? 
Verla  despacio,  que  bien 
Es  para  vista. 

MESONERO.  (Ap.) 

Sospechas , 
Un  retrato  es  de  Constanza. 

PEPIN. 

¿No  es  lástima  qne  sen  tuerta? 

MESONERO. 

¿Tuerta,  Señor? 

PEPIN. 

¿No  lo  veis 
Pintado  á  la  biseometa 
Un  ojo  ?  Poes  á  no  ser 
Eso,  ¿  en  el  mundo  nomo  eila 
Hubiera  otra  dama? 

MESONERO. 

O  tengo 
Cataratas ,  ó  derecha 
Está  toda  esta  pintura. 

PEPIN. 

Pluguiese  á  Dios  que  asi  fuera ; 
Digo,  don  Blas... 

PON  DIEGO. 

Mi  Señor 
Lleva  un  potosí  de  hacienda 
Gastado  en  solo  curarla 
La  vista. 

MESONERO. 

En  cosa  tan  bella « 
¡Qué  lástima  es  tal  defecto! 
Pero  por  mas  que  se  estriega, 
Tal  cosa  no  se  percibe. 

DON  TOMÁS. 

¿Sois  ciego? 

PEPIN. 

lAp.  Ya  titubea.) 
Pero,  huésped,  aun(]ue  son 
Las  narices  mas  abiertas , 


Los  ojos  mas  afuilefios, 

Y  mas  arcas  las  orejas , 

¿No  se  da  un  aire  á  CoosUliza 
Grandísimo  ? 

ME80»B0. 

Esaosfliiteina; 
Si,  ella  es. 

CONSTANZA. . 

¡Ay  Señor,  no  bagáis 
A  vuestra  esposa  esa  ofensa 
De  compararla  conmigo ! 

FEPIN. 

No  me  seáis  pataratera, 

Sue  ya  sabéis  que  sois  linda ; 
uésped ,  ¿no  se  os  acuerda 
Que  08  dije  que  en  Consuma 
parecida  á  doña  Elena 
Mucfaisimo? 

MESONERO. 

ElmisBiodia 
Que  vinisteis,  por  maaaefias. 

PBMN. 

Pues  yo  hice  á  Pedro,  mi  moco. 
Que  el  retrato  lo  trajera 
A  Constanza,  porque  viese 
Lo  que  hace  naluraleBa ; 

Y  porque  tiene  domes 
Seis  cabellos  en  las  osifas. 
Dicen  las  dos  que  es  muy  otro. 

MESONERO. 

Las  tontas ,  ¿qué  saben  elbs? 
Yo  vengo  ahora  dol  Sagrario 
De  rezar;  dadme  licencia 
De  qne  vava  á  colgar  el 
Hourio  á  la  cabecera 
De  la  cama. 

pvnn. 

Adiós,  samlco, 

Y  cuidado  ood  las  cnenlas , 
Que  las  rezadas  absaeUen , 
Mas  las  escritas  condenan. 

MESONERO. 

Yo,  Señor,  juego  muy  limpio. 

ÍAp.  Aun  del  todo  no  sosiega 
11  escrúpulo;  un  Pedro,  naozo 
De  muías ,  que  siempre  aimuena 
Chocolate  y  al  establo 
En  todo  el  dia  no  entra; 
Un  Señor  chabacano, 
Que  siempre  se  cuchuchea. 
Se  ffuarda  y  se  dtaimub, 

Y  añadirse  á  estas  sospechas 
Un  retrato  de  Constanza, 

Y  bailar  debajo  la  mesa 
De  su  cuarto  sobreescritos 
De  cartas,  qne  no  concuordan 
Con  ninguno  do  sos  nombres , 

Y  los  guardo  con  cautela 
Por  lo  que  puedo  vtBir, 

Ya  son  muchas  evidencias ; 
Yo  averiguara  ta  maula, 

Y  esta  noche  la  eaoopeía 
He  de  limpiar  y  cargar. 

Que  bueno  es  estar  alerta.)      (Vi 

CONSTANZA^ 

De  extraño  susto  salimos. 

doktohís. 
Ya  la  oscura  noche  empiosa 
A  tender  el  negro  manto, 
Que  el  sol  entorchó  de  estrellas. 
¿Qué  resuelves ,  dueño  mió? 

CONSTANZA. 

Hacer  la  última  fineza 
Por  ti ,  pues  con  b  palabra 
De  que  á  mi  honor  no  to  atrevu 
Hasta  cumplirla  «os  oAreces, 
A  segairte  estoy  dispuesta* 


.) 


.  9011  ToaiLs. 

Destráyane  el  cielo  amen , 
8i  an  punto  de  tu  obedieocifi 
Saliere  mi  amor.— ¿P^s^in? 

PEPin. 
¿Sefior? 

DON  TOMÁS. 

Qae  vayas  es  fuerza 
A  condacir  tres  caballos 
Que  has  de  dejar  en  la  Vega 
En  nn  sitio  señalado, 
Para  que  á  avisarme  vuelvas 
Después  al  satirios  tres. 

PEPIN. 

¿  Y  es  esto  esta  noche  mesma? 

mhtoiUa. 
Claro  esti; 

PKriN. 

Toca  4  marchar ; 
Pero  si  el  roeaon  se  cierra 
Antes  que  de  los  caballos 
Yo  con  la  noticia  vuelva, 
¿Qué  sefia  be  de  hacer? 

DOIf  toulís. 

Estaremos  é  la  puerta; 
Lleva  una  pistola  mía. 
Dispárala,  que  á  esa  sefia 
Saldremos  todos  al  punto. 

D0!f  DllEQO. 

Ya  que  mi  afielo  no  pueda, 
Don  Tomás ,  acompañarte 
En  la  mas  ardua  interpresa 
De  tu  amor  hasta  la  patria, 
Por  lo  menos  en  defensa 
Tuya,  hasta  dejarte  en  salvo, 
Segura  la  espalda  ilevaa; 
Y  á  no  ser  por  doña  Ciara, 

gue  es  quien  estar  me  sujeta 
n  Toledo,  sabe  amor 
Con  qué  gusto  te  siguiera 
Mi  amistad. 

pon  ToaÁs. 

Dame  los  brazos, 
Que  en  todo  la  sangre  yuestra 
Mostráis. 

fifís. 

Digo,  Constanza, 
¿No  hemos  de  llevar  maleta? 

CONSTANZA. 

No,  Inés,  que  no  ha  de  decir 
De  mi  padre  la  miseria 
Que  obré  indignamente;  solo 
Aquella  arquita  pequeña 
Que  con  tal  anhelo  guarda, 
Diciéndome  que  está  en  ella 
Mi  fortuna,  he  de  robarle ; 
Que  no  he  de  ser  yo  tan  necia 
Que  mi  fortúname  deje, 
SI  lo  que  dice  es  de  veras. 

raes. 
Esa  le  dejó  m|  madre 
Por  lo  mejor  de  su  herencia, 
Y  de  pillarla  nie  encargo. 

PIP1IV. 

Ande  la  marimorena. 

DOHMMO. 

Vémonos  á  prevenir. 
(Vatue.) 

COnSTAHZA. 

Hado  injusto... 

DON  TOMÁS. 

Aleve  eatralla... 

COlfSTAIZA. 

En  mi  honor... 


LA  MA«  ILUSTBB  mEGOKA. 

OOH  TOMÁS. 

En  mi  eariio.^ 

CONSTANZA. 

En  tu  arbitrio... 

DON  TOMÁS. 

En  tu  influencia... 

LOS  DOS. 

Haz  que  se  logre  mi  dicha, 
Pues  le  le  dejo  á  tu  cuenta. 

(Vanse.) 

Salen  LOS  M1ISISTK0S  DE  JUSTICIA, 
ORTUÑO,  CM  linterna ,  EL  COR- 
REGIDOB,  DON  POLICARPO,  con 
capote,  y  SOPLXmOGO,  con  capa 
azul  6  verde  y  y  debajo  encubierta 
una  escalera, 

coa  REGIDOR. 

¿Qué  nos  queda  que  rondar? 

MlffISTRO  í,^ 

Nos  queda  el  Hombre  de  palo; 
Que  está  aquel  barrio  muy  malo. 

CONREGIDOa. 

Vamos. 

DON  POLICARPO. 

Sarandjyo,  andad; 
Ya  se  empieza  á  disponer 
Lo  que  mi  discurso  traza. 

MUjílSTRO  3.^ 

Señor,  fuerza  es  por  la  pUza 
Pasar  de  Zocodover, 

8ue  allí  el  manquillo  quedó 
u  acecho  del  gitano. 

coaaEGiDoa. 

Eso  es  primero,  AreiUoo: 
Guia  allá. 

ORTÜÍIO. 

Con  eso  no 
Pasamos  junto  ai  convento 
De  Gracia,  y  boy  la  criada 
Del  soplo  tengo  avisada. 

MINISTRO  1.*^ 

Voló  el  amancebamiento. 

DON  POLICARPO. 

Buena  gente. 

CORREGIDOR. 

¿Qné  haces  tú? 
¿Te  quedas  ó  vienes ,  hijo? 

DON  POLICARPO. 

Entrarme  á  cenar  elijo ; 

{Ap.  Lacayo  de  Bereebú, 

1  Dónde  caminas  ?)  que  no  intento 

Seguir  en  tu  prooesáoo , 

A  manera  de  sayón , 

El  paso  del  prendimiento. 

CORREGIDOR. 

Pues  éntrale,  y  no  seas  loco, 
A  acompañar  á  tu  hermana. 
{fase  la  ronda.) 

DON  POLICARPO. 

¡La  del  papel  y  ventana ! 
No  se  la  comerá  el  coco. 
I  Fuéronse?  Si ,  ya  se  fueron ; 
Soplamoco,  ya  ha  llegado 
El  mas  imposible  punto, 
El  mas  furibundo  caso 
Que  en  los  tiempos  de  Noé 
Emprendieron  los  romanos. 
¿Qué  me  traes  para  este  avance 
Prevenido? 

SOPLAMOCO. 

Cien  mil  traatos ; 
Primeramente  un  martillo. 
Unas  tenazas ,  seis  olavos. 
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Una  piqueta,  un  escopio 

Y  una  escala. 

DON  POLICARPO. 

Aqni  te  Hamo ; 
Todos  esos  son  peltreehos 
De  tarquinada  y  de  asalto. 

SOPLAMOCO. 

¿Pdes  qué  h.emos  de  hacer  con  ellos? 

DON  POLICARPO. 

Ya  lo  irás  viendo,  borracho ; 
Pero  porque  veas  que  soy 
Hombre  ae  golpe  y  porxazo, 
O^e,  animal,  que  he  de  nacerte 
Mi  consejero  de  estado ; 
Ya  sabes  que  á  ese  demonio 
De  esa  Constanza  idolatro 
Hecho  un  mismo  Lucifer, 
Según  estoy  abrasado 
Desde  el  hígado  al  cogote , 

Y  desde  el  talón  al  bazo; 
Hecho  nn  bausán  y  un  tontUio 
Ha  cuatro  meses ,  y  un  año 
Que  como  muía  parada, 

Me  hace  buscar  el  bocado 
De  este  cariño,  vertiendo 
Barreños  de  espumarajos; 
Yo  estoy  medio  moribuado ; 
Pues  digo.  Señor,  ¿es  barro. 
Que  porque  una  mesonera, 
Señora  de  vuelo  bajo. 
Se  esté  ceño  sobre  ceño. 
Se  le  vaya  á  uno  acabando 
La  vida,  que  es  lo  de  menos, 

Y  lo  mas  un  mayorazgo. 
Que  vale  un  año  con  otro 
Mas  de  catorce  ducados? 
No  Señor,  ojo  al  remedio; 
Yo  vengo  determinado 

A  robarla  toda  entera, 
Aunque  le  falte  un  pedazo ; 
Para  eso  por  el  balcón , 
Con  esa  escala  he  pensado 
Subir  en  estando  todos 
Recogidos  en  el  barrio, 

Y  con  esos  instrumentos 

La  ventana  abrir,  pues  cuando 
Oigan  los  golpes ,  naciendo 
La  noche  oscura»  ni  el  diablo 
Podrá  distinguir  á  tiento 
Dónde  suenan  los  golpazos ; 
Con  la  escala... 

SOPLAMOCO. 

Plegué  á  Dios... 

DON  POLICARPO. 

¿  Ya  refunfuñas ,  lacayo? 

SOPLAMOCO. 

Siendo  determinación... 

DON  POLICARPO. 

¿Qué  dices,  bestia? 

SOPLAMOCO. 

Que  callo; 
Ya  tienes  la  escala  puesta. 

DON  POLICARPO. 

Vive  Dios  que  va  cerrando 
La  noche  que  es  un  contento, 

Y  el  ruido  de  los  alanos. 
El  temor  de  los  ladrones , 

Y  andar  en  aquestos  pasos , 
Me  tienen  qué  sé  yo  cómo. 

SOPLAMOCO. 

¡Que  baya  querido  mi  amo 
Meterse  en  este  embolismo! 
Vive  Dios  que  estoy  temblando. 

DON  POLICARPO. 

Si  permiten  los  demonios , 
Que  saben  mas  que  los  diablea , 
Que  esté  la  escala  eMt'alaete 

Y  yo  ruede  coa  trabijo. 
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Habremos  qnedido  fresros.— 
Soplamoco,  ¿no  has  echado 
TanibleD  la  cuerda? 

SOTLAIfOCO. 

^  TambieD. 

DON  POLICARPO. 

Pues  átame  por  nn  cabo, 
Tendrás  6rme  por  esolro» 
Por  si  de  la  escala  caigo. 

SOPLAMOCO. 

Ya  está  raerte;  fe  seguro. 

DON  POLICAIIPO. 

Hijo,  por  todos  los  santos , 
Por  un  solo  Dios,  que  mires 
Que  está  mi  vida  en  tu  mano ; 
Ten  fuerte. 

SOPLAMOCO. 

Sube  y  no  temas. 

DON  POLICASPO. 

En  nombre  de  amor  avanzo ; 
Una,  dos ,  tres. 

{Ittét  echa  una  espuerta  de  ceniia,) 

más. 

Agua  va. 

DON  POLICABPO. 

¡San  Anselmo! 

SOPLAMOCO.    ' 

¡  San  Hilario ! 

DON  POLICARPO. 

No  es  sino  ceniza ,  puerca. 

SOPLANOCO. 

¡  Ay,  Señor,  que  me  han  cegado! 

DON  POLICARPO. 

Este  es  el  mementi  bomo, 
Antes  del  miércoles  Santo. 

SOPUMOCO. 

¿De  que  eres  mortal  te  acuerdas? 
Señor,  mira  que  este  caso 
Es  unrarovaiicínio. 

DOX  POLICARPO. 

Pues  ni  por  esas  desmayo, 
Aunque  lluevan  mas  agüeros 
Que  cabezas  de  muchachos. 

Saie  EL  HUÉSPED  á  la  veniana^  eon 
la  eseopeia. 


¿Tiro? 


SOPLAÜOCO. 
DON  POLICARPO. 


Tira. 

MESONERO. 

Pues  no  hay  forma 
De  salir  con  saca-trapos 
El  taco,  que  es  de  papel. 
Asi  saldrá. 

Asoma  el  Mesonero  á  la  ventana  eon 
¡a  eseopeia,  que  disparándola,  suelta 
Soplamocoá  don  Policarpo^  que  cae- 
rá enredado  en  la  cuerda  y  la  escala , 
y  abren  la  puerta  DON  TOMÁS,  DON 
DIEGO,  CONSTANZA  t  INÉS,  que 
lleva  una  arquUa  pequeña, 

DON  POLICARPO. 

Verbum  caro^ 
Que  me  han  muerto . 

SOPLANOCO. 

¿  Fué  á  tí  el  Uro? 

DON  POLICARPO. 

Yo  no  lo  sé. 

SOPLAMOCO. 

¿Sientes  algo? 


DON  iOSÉ  DE  CAfllZARBS. 

DON  rOUCAlPO. 

Y  mucbo,  que  me  he  deshecho 
Las  narices  del  zarpazo. 

SOPLAMOCO. 

Vamos... 

DON  POLICARPO. 

Es  que  estoy  envuelto 
En  la  escala  y  enredado. 

SOPUMOCO. 

i  Válgame  Dios! 

Sale  DON  TOMÁS. 

DON  TOHÍS. 

Pues  Pepln 
Disparó  porque  salgamos, 
No  oagamos  ruido. 

CONSTANZA. 

¿Mi  padre 
Queda  durmiendo? 

iNás. 

Ahora  bajo 
De  vaciar  un  esportón 
De  ceniza»  y  encerrado 
Queda  en  su  aposento. 

DON  POLICARPO. 

I  Acabas? 

SOPLAMOCO. 

Hay  cien  mil  nudos  echados. 

IK)R  TOMÁS. 

Este  es  Pepin.—  ¿  Ah  Pepln? 

{Habla  can  don  PoÜearpo.) 

DONPOUCARPO. 

¿Qué  pepino  ó  qué  canario? 
¿Otro  demonio  tenemos? 

DON  TOMÁS. 

Ya  llevo  el  bien  aue  idolatro 
Conmigo ;  ya  va  Constanza 
A  ser  mi  esposa,  y  no  aguardo 
Mas  que  saber  dónde  dejas 
En  la  Vega  los  caballos. 

DON  POLICARPO. 

¿Constanza  se  va  con  otro  ? 

DON  DIEGO. 

¿No  despachas? 

DONDlEfiOAlNés. 

¿Qué  esperamos? 

DON  TOMÁS. 

A  que  nos  guie  Pepin. 

DON  POLICARPO. 

No  soy  Pepin ,  ladronazos; 
Soltad  á  Constanza  :  ¡aqui 
Favor !— ¿  Soptamoeo? 

SOPUMOCO. 

¿Mi  amo? 

DON  POLICARPO. 

Mátame  toda  esa  gente. 

CONSTANZA  t  mi». 

¡  Ay,  que  este  es  don  Pottcarpo ! 
Anda  aprisa. 

DON  TOMÁS. 

¡  Lance  fiero ! 
Don  Diego,  de  vos  me  valgo : 
Estorbad  que  no  nos  sigan 
Hasta  que  esté  puesta  en  salvo 
Constanza.  (Vmí0.) 

DON  POLICABPO. 

iQuesela  llevan! 
i  Aqui  de  Dios ! 

•        DON  DIEGO. 

Selle  el  labio. 
Si  no  quiere  que  este  acero 
Le  baga  en  un  punto  pedaios. 


DON  POLICAMPO. 

Pues,  demonio»  ¿no  te  basta 
Robarme  la  que  idolatro. 
Sino  es  que  quieres  pegarme? 

S«/tf  PEPIN. 

PIPIN. 

¿Don  Diego? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  hay? 

PEPIN. 

Ya  he  eneoBtnMlo 

A  mi  amo ;  que  te  retires 
Con  silencio  y  con  recato 
Olee. 

DON  MESO. 

Varaos;  por  mirar 
Que  es  un  simple  no  le  malo. 

{Vanae,) 

DON  POLICARPO. 

¡  Ah  perros ,  que  me  cogéis , 
Gomo  dicen ,  maniatado ! 
Volved  y  dadme  la  muerte. 

SOPLAMOCO. 

Señor,  no  te  aflijas  tanto. 

DON  POUCARPO. 

¿Cómo  que  no?  si  se  Uevao 

El  Ídolo  que  idolatro. 

La  diosa  por  quien  me  ahogo 

Y  la  deidad  por  quien  rabio. 

Justicia  de  Dios,  Justicia, 

Que  hacen  un  asesinato 

De  amor,  no  menos  que  con 

Un  byo,  que  es  mas  que  hermano 

De  un  corregidor. 

Me  LA  RONDA. 

CORMEGIDOR. 

Aprisa, 
Que  aaui  las  voces  sonaroo.  — 
¿  Don  Poiicarpo? 

DON  POLICARPO. 

¡A  y.  Señor, 
Que  ya  no  soy  Poiicarpo! 

COBRBOIDOR. 

¿Hijo? 

OOR  POLICARPO. 

Que  ya  no  soy  hijo. 
oitdHo. 
¿Amo? 

DON  POLICARPO. 

Que  ya  no  soy  amo. 

TODOS. 

¿Qoé  ha  sido  esto? 

DON  POLICARPO. 

Aquesto  ha  sido... 

TODOS. 

¿Qué? 

DON  POLICARPO. 

Que  se  la  llevaron. 

CORREGIDOR. 

¿A  quién? 

DON  POLICARPO. 

A  la  pobreeita. 

CORREGIDOM. 

No  te  entiendo. 

DO»  POLICARPO. 

Pues  bien  claro 
Lo  digo ;  quítenme  ustedes 
Estas  trabas  que  me  ha  echado 
Bfi  desdicha. 

COaikEGIDOR. 

¿Con  cordeles 
Ceñido,  y  pendiente  el  cabo 


De  ana  escala  en  el  kftalcon 
De  este  mesón?  ¡  Ah  Yillano! 
Estas  son  tralelooes  tayas. 

ObOll  P0UC4BP0. 

Qae  DO,  padre ;  Tamos  claros» 
No  es  eso. 

CORREGIDOR. 

Pues  di,  ¿qué  ha  sido? 

D0:«  POUCARPO. 

Sefior,  qae  se  la  ban  llevado. 

CORREGIDOR. 

Hyo,  lú  has  perdido  el  jaicio.— 
Sopiamoco,  ¿sabes  algo 
De  este  caso? 

SOPLAHOCO. 

Si,  Señor; 
Estoes... 

■BSORERO.  (Dentro.) 
Virgen  del  Sagrario, 
Que  DO  ba.T  josticia  en  Toledo, 
Qae  mis  bdas  me  ban  robado 

Y  se  han  llevado  mi  hacienda. 

ORTO^O. 

Adentro  saena  otro  llanto. 

CORREGIDOR. 

i  Válgame  Dios!  esta  noche 
Es  an  abismo  este  barrio. 

Sale  EL  MESONERO.  • 

■BSONXRO. 

i  Ab  sefior  Corregidor? 

CORREGIDOR. 

¿Qoé  tiene,  baésped  honrado? 

MESONERO. 

Justicia, qae  bav  mucho  mal; 
Aquel  maldito  don  Sancho 
De  Bracamente  y  los  que 
Le  estaban  acompañando. 
Me  ban  robado  k  mis  dos  bijas 

Y  un  eacritorito  bajo 

En  que  estaba  un  gran  tesoro, 
Que  por  su  mejor  legado 
Me  dejó  la  esposa  mía. 

CORREGIDOR. 

1  Constanza,  la  del  recato. 
La  honesta  y  la  recogida, 
Ha  hecho  error  tan  temerario? 

DOIf  POLICARPO. 

¿Señor,  no  decia  yo  bien? 

CORREGIDOR. 

¿En  qué? 

DON  POLICARPO. 

En  qae  se  la  llevaron. 

CORREGIDOR. 

¿Hé  macho? 

SOPUHOCO. 

Ahora  se  han  ido. 

MESONERO. 

No  puede  haber  mucho  espacio 
Que  salieron. 

CORREGIDOR. 

¿Pues  qué  hacéis? 
Id  al  momento  á  buscarlos. 

TODOS. 

Toda  la  ciudad  veremos. 

MESONERO. 

Si,  Señor,  que  es  mucho  el  daño. 
Que  es  Constanza  mas  que  piensan. 

DON  POUCARPO. 

Yo  be  de  quedar  insensato 
De  esta  hecha. 

CORREGIDOR. 

¿Mopreaamis 


(Vese.) 


LA  MAS  ILU8TBE  FREGONA. 

Dónde  puede  este  don  Sancho 
Ir  ¿parar? 

MESONERO. 

Ellos  son 
De  Córdoba. 

CORREGIDOR. 

Consultado 
En  ese  corregimiento 
Estoy,  y  palabra  y  mano 
Os  doy  de  que  si  le  logro. 
Le  he  de  poner  en  un  palo. 
Venid ,  por  si  no  han  salido, 
Y  logramos  alcanzarlos. 

MESONESO. 

Adiós ,  esperanzas  mias. 

DON  POLICARPO. 

No  siento  el  verme  ultrauado 
De  mi  suerte ,  de  mis  celos , 
Hecho  el  corazón  andrajos. 
De  mi  bien  desposeído, 
De  mi  dueño  separado, 
Llorar  ausencias,  desvies. 
Pesares ,  ansias,  trabajos. 
Fatigas,  desasosiegos , 
Tormentos  y  sobresaltos; 
Siento  solo...     . 

SOPLAMOGO. 

¿Qué,  Señor? 

DON  POLICARPO. 

Siento  el  qoe  se  la  llevaron. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  EL  CORREGIDOR ,  EL  HUÉS- 
PED, ORTÜÍIO  y  LOS  «NisTRos. 

CORREGIDOR. 

No  dirás  que  mi  palabra 
No  cumplo. 

MESONERO. 

Ninguno  puede 
Creeir  que  su  señoría 
No  obre  generosamente. 

CORREGIDOR. 

Ya  no  tienes  que  temer. 
Ya  Corregidor  me  tienes 
En  Córdoba,  y  aun  marqués. 
Que  premiando  heroicamente 
Su  majestad  mis  servicios, 
Un  titulo  me  concede. 
Pero  que  sea  don  Sancho 
Don  Tomás ,  ¿de  qué  lo  infieres? 

MESONERO. 

¿Qué  mas  indicio,  Señor, 
Que  el  quedan  estos  papeles , 
Sobreescritos  de  sus  cartas. 
En  que  don  Tomás  se  lee 
De  Avendafio,  y  á  don  Diego 
Enriques,  que  en  su  retrete 
Los  pillé? 

CORREGIDOR. 

¿En  el  de  don  Sancho? 


Si ,  Señor. 


MESO:(ERO. 


CORREGIDOR. 


Pues  ya  no  hay,  huésped. 
Que  dudar  en  ello,  siendo 
Don  Tomás  el  delincuente; 
Asi  que  baile  á  Constanza, 
Eli  un  convento  se  encierre ; 
Pues  á  la  desigaaldad 
De  que  á  casarse  no  llegvaí , 
Principalmente  se  junta 
La  de  que  tratado  tiene 
Con  mi  hija  Clara  don  Diego, 
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Porque  don  Tomás  se  aquiete , 
Su  casamiento,  en  que  aunque  ella 
Se  resiste  tenazmente , 
Convengo  yo  muy  gustoso. 
Pues  en  riquezas  me  excede, 

Y  en  sangre  me  iguala,  y  voy 
A  ganar  de  cualquier  suene ; 

Y  así ,  huésped ,  es  forzoso 
Tener  paciencia. 

MESONERO. 

No  es  ese 
El  caso ;  que  como  á  mi 
Con  dinero  me  contenten , 
En  meter  monja  á  Constanza 
Harán ,  Señor,  lindamente ; 
El  acabarlo  con  ella 
Es  el  cuento. 

CORREGIDOR. 

Pues  qué,  ¿quiere 
Ser  de  an  caballero  esposa? 

MESONERO. 

Quizá,  Señor,  lo  merece 
Has  que  otra. 

CORREGIDOR. 

¿Por  qoé  motivo? 

MESONERO. 

Yo  me  entiendo  y  Dios  me  entiende. 

CORREGIDOR. 

No  le  estará  muy  bien  esto; 
Es  esto  como  tenerme 
A  mi  hijo  don  Policarpo 
Del  modo  que  me  le  tienen 
Las  memorias  de  Constanza 
Casi  rendido  á  la  muerte. 

MESONERO. 

Dejárala,  que  ella  nunca 
Le  rogó  que  la  quisiese. 

CORREGIDOR. 

No  sea  necio ;  y  pues  es  fuerza 
Que  á  cumplir  en  algo  empiece 
Con  mi  oficio,  á  mi  me  avisan 
De  Sevilla  que  bá  dos  meses 
Que  en  el  mesón  de  la  Lana 
Dos  hombres  y  dos  mujeres 
Llegaron  muy  respetosos 
Con  disfraces  diferentes , 

Y  que  boy  de  Sevilla  salen 
Para  Córdoba ;  y  pues  á  este 
Parsge,  en  aue  á  aquesta  quinta 

Sue  está  del  camino  enfirente, 
an  de  arribar,  aqui  pienso 
Divertido  en  el  alegre 
Recreo  de  esta  alameda 
Aguardarlos. 

MESONERO. 

Si  ellos  fuesen , 
\  Qué  presto  su  señoria 
Creyera  lo  que  no  cree 
En  cuanto  á  lo  que  es  Constanu ! 

CORREGIDOR. 

Ya  te  be  oido  muchas  veces , 
Desde  que  con  mi  familia 
Agregado  y  con  mis  gentes 
Has  venido  de  Toledo, 
Hablar  misteriosamente 
De  esa  moza;  y  mas  valiera 
Que  la  verdad  me  dijeses, 
Si  hay  algo  que  remediar. 

ORTUftO. 

¡Que  este  ladrón  alcahuete 
Tenga  con  mi  amo  esta  entrada ! 

MINISTRO  I."* 

Los  trastos  la  logran  siempre. 

MESONERO. 

Sefior,  ¿he  de  hablar  claro? 

CORREGIDOR. 

¿Porqué  no? 


Pues  qaé  tías  dejen 
Todos. 

CORRfGílDOII. 

Andad ,  y  repartios 
Ed  pandes  couvenienies ; 

Y  60  viniendo  caminantes 
Avisadme. 

MINISTRO  2.® 

Ande,  pobrete. 

0ATU5ÍO. 

Qoedo  con  eso,  qae  tengo 
Has  púas  qae  treinta  peines. 

(Vani€.) 

HEso?neHO'. 

Pues  digo  primeramente , 

Qae  Constanza ,  aanque  es  mi  bija , 

No  es  mf  hija  como  se  cree ; 

Y  asi ,  no  me  se  da  an  panto 
Qae  ia  tomen  ó  la  dejen ; 
Por  Inés ,  siento ,  Señor, 
Que  es  mia  (según  refiere 

Mi  mujer,  qoe  esté  en  el  cielo) 
La  injuria  qae  me  saoede. 

CORRBOIOOB. 

¿Con  qae  no  es  ta  bija  Goostanxa? 
i  Qae  JO  Jamás  consiguiese 
Verla! 

■KSOIVCRO. 

Es  historia  muy  rara. 

C0IIBK6IJ)0B. 

Cuéntala. 

HBSOREBO. 

i  Quién  descobríese 
La  arquilla !  Que  no  sé  yo 
De  ias  den  cosas  las  veinte ; 
Pero  no  obstante,  desbucho, 
\  venza  lo  qoe  venciere. 
Veinte  y  dos  años  babr& 
Que  babitando  yo  en  la  fértil 
Sierra-Morena ,  en  la  vent» 
Que  llamaban  de  la  Sierpe, 
Un  dia  que... 

SaU  OBTUSO. 
¿Señor? 

COURBGIDOR. 

¿Qué  hay? 

ORTüffO. 

Dos  hombres  y  dos  mujeres 
Vienen  por  aquel  camino 
De  Écija. 

C0RRM1D0B. 

Sin  duda  tuercen 
La  senda  para  mayor 
Dlsimnlo.  — Abora,  hoésped, 
Será  faerza  qoe  déjenos 
Vuestra  noticia  pendiente 
Hasta  mejor  ocasión... — 
Vamos ,  llama  t¿  la  gente. 
(Vanu,) 

Salen  DON  TOMÁS,    CONSTANZA, 
PEPIN  é  INÉS ,  de  camitío. 

DOIf  TO«iS. 

Amoroso  daefio  mió, 
¿Cómo  esUs?  Cómo  te  sientes? 
¿Te  has recobradodejeado 
El  caballo? 

CONSTANZA. 

No  parece 
Sino  es  qoe  con  dos  puñales 
Me  penetran  ambas  sienes 
Del  accidente  penoso 


DON  JMÉ  08  CAJÜlZAMEft. 

Que  en  el  ecnwoii  me  hiere. 
¡Aydemi! 

INÉS. 

Jaquees  es  es». 
(Ap,  i  Que  en  sabiendo  qae  lequl^e, 
No  haya  mnier  qae  é  su  amante 
No  le  crucitique  ¿  deogaes !) 

non  TOMÁS. 

La  agitación  d«l  caballo, 
En  quien  delicadamente 
No  está  enseñada ,  bien  mió, 
Motiva  lo  qae  padeces.— 
¿Pepin? 

rEPin. 

¿Señor? 

BOff  Tenis. 

Entra  f  Mira 
Si  en  esa  qainta  de  enfrente 
Hay  donde  descansar  pueda 
Mi  esposa. 

PCPIIV. 

¡Tremendo  denguel 
Por  Dios,  que  un  enamorado 
A  cuantos  maneja  muele.  (Vase,) 

CONSTANZA. 

Que  tü  tomes  pesadumbre, 
Es  lo  que  mi  pecho  siente ; 
Qae  esto,  don  Tomás ,  no  es  nada. 

DON  TOMÁS. 

i  Qaé  poco  duran  los  bienes! 
Pues  después  que  de  Toledo 
Salimos,  solo  dos  meses. 
Habiendo  estado  en  Sevilla , 
Por  tantear  en  mis  parientes 
Cómo  toman  este  caso. 
Cuando  ya  en  ello  convienen 
(No  quiero  decir  que  injattoil 
Mi  padre  y  hermanos  quieren  ,• 
Abominando  mi  intento. 
Que  la  burle  y  que  la  d^) 
Cuando  voy  ( vuelvo  á  decir) 
Contento,  ufano  y  alegre 
A  lograr,  siendo  tu  espeso. 
La  dicha  mas  eminente , 
Ese  dolor,  por  ser  tuyo. 
Basta  á  turbar  mis  placeres. 
¿Estás  mejor? 

CONSTANZA. 

Cada  instante 
Es  su  ñiena  mas  vehemente; 
Y  cuando  en  el  respetoso 
Cariño  que  roe  mantienes , 
Tan  repetidas  finezas 
No  le  alivian ,  juigar  poedes 
Que  no  es  corto  mi  dolor. 

SaU  PEPIN. 

PEPIN. 

Los  de  la  quinta  te  efreeen 
Su  cuarto  con  sumo  gusto. 

DON  TOMÁS. 

Pidole  que  en  ella  entres 

A  echarte  un  ralo.  —  Tú ,  Inés , 

Asístela  afablemente. 

Mas  si  es  tu  hermana ,  ¿qué  tengo 

Que  decirte?  Exceso  es  este 

De  mi  cariño;  perdona. 

INÉS. 

Perdonado  está  el  que  qniere.— 
Ven ,  hermana. 

CONSTANZA* 

Ya  tú  sabes 
Que  basta  que  mi  esposo  faesea 
Me  has  dado  palabra  y  mano 
De  no  entrar  donde  estuviese. 

(l^0fif#). 


Ya  se  eotrwoD. 

BOU  hmH^. 

i  Ay,  Pepiíi ! 
¿Nos^oyeralgofeD? 

PEPIN. 

Solamente 
Los  árboles  de  esto* soto. 

DON  TOMÁS. 

Pues  desbágase  la  nieve 
De  mi  silencio,  y  brotando 
Llamas  volcan  tan  ardieme , 
De  mi  pechó  mis  sosj^ros 
La  región  del  aire  iniesteti. 

PfiPlN. 

Señor,  ¿pues  qué  pesadumbre 
A  tanto  extremo  te  maeve? 

DON  TOMÁS. 

:  Ay,  Pepin ,  mi  aleve  padre 

Y  mis  injustos  parientes 

A  mi  Consta nta  amenezan 

Y  en  mi  intención  no  conf  ienen ! 
En  esta  carta  me  escribe 

Mi  padre  que  y»  me  tiene 
Casado  en  Córdoba. 

PBPUf. 

Y  digo: 
¿Bav  quien  voluntades  fuerce? 
Si  tu  cruieres  á  CoaMMoxa , 
¿Qué  hará  tu  padre? 

DON  TOMÁS. 

Valerse 
De  medio  contra  sd  vida 
Para  darme  á  mi  la  maeite. 
Ya  sabes  su  condición. 

PEPIN. 

Ya  sé  que  mil  Luciferes 
No  se  le  igualan. 

DONTOMÁSw 

Pues  yo 
Por  dar  tiempo  á  que  me  dejen 
Casar  (que  ana  vezcaeado, 
Será  lo  que  yo  quisiere) 
En  esta  carta  le  escribo 
Qae  prometo  ebedeoerle. 
Dejando  á  Constanza, en qaieo 
Es  diversión  solamente 
Mi  amor ;  ¿mas  por  qué  te  canso. 
Si  ver  ambos  pliegues  paedesT 

Stíen  EL  CORttEGíDCMIt ,  aiUBnies 
y  EL  HUÉSPED  ai  paño, 

GORREGmOll. 

¿Paes  no  eran  aquellos 

Los  que...  Mas  tened ,  qoeliiy  geale 

Aqai. 

MÚONBaO. 

¡  Ay,  Señor,  ellos  son ! 

CORREGIDOS. 

Es  verdad ;  si  las  especies 
Recorro,  aquel  es  don  Sandbe. 
¿  Mas  cómo  tan  solo  viene? 

MESONERO. 

¿Si  habrá  dejado  las mosas 
En  Sevilla? 

MINISTMOl.* 

Con  prenderle 

Se  sabrá  dónde  están  ellas. 

GomiBeiDoii. 
Llegad  qoedo. 

DONTOtfÁS. 

¿Te  parece 
Que  paedo? 

■imSTMO  i.* 

Dtos  á  prlaioii. 


MIlTOlUS. 


¿Qaéeseslo? 


¡Jesusmil  Teces! 

DON  tokís. 
Mirad ,  arroja  esas  cartas. 

coaaeciDOR. 
Al  qoe  una  tox  sola  diere, 
Pásenle  el  pecho  dos  balas. 

DON  TOMÁS. 

Aunque  me  dieran  mil  maertei, 
Villanos... 

CORRKGIDOR. 

¿Qué,  se  resiste? 

^      DON  TOMÁS. 

Es  imposible  que  deje 
Expuesto  á  mi  bien. 

CORREGIDOR. 

Tapadle 
La  boca. 

DOWTOKÁS., 

jAbypeseimf  merie! 
Que  yo,  si..« 

TODOS. 

Vaya  el  bergante. 
(Yante.) 

CORREGIDOR. 

¿Señor  don  Tomás... 

PIPI  y. 

íSanLeanet! 
¿Yo  don  Tomás? 

CORREGIDOR. 

9i  el  criado 
Vuestro,  temerariamente 
A  la  justicia  se  opone , 
El  que  vuestra  sangre  tiene 
Distintamente  ba  de  obrar. 

PEPIN. 

SeSores,  suplico  á  ustedes,.. 

CORftEGIfteR. 

NoteuM^ 

MESONERO. 

Sefior  don  Sancho 
Fingido,  si  no  me  vuelve 
Mfs  hijas ,  ya  lo  verá. 

PEPIN.  (Ap.) 

¡  Aqui  del  mesón  el  huésped ! 
¿  Qué  ei  esto? 

CORREGIDOR. 

Venid ,  que  todo 
Se  dispondrá  buenanente. 

^  pipra. 
Como  á  mi  no  me  hagan  mal, 
Llévenme  donde  quisieren. 
Buenas  quedan  lia  dos  ninfas. 
¿ Has  quién  eu  esto  me  mete? 

CORREGIDOR. 

Que  lleguen  el  coche. 

MESONERO. 

Afe 

Que  ya  hemos  pillado  el  peze. 

[Vanse.) 
Salen  CONSTANZA  á  INtiS. 

CONSTANZA. 

Vamos. 

IN^S. 

¿Tan  aprisa 
De  tu  dolor  convaleoes? 

CONSTANZA. 

Alguna  cosa  aliviada. 

¿  Cómo  puedo  estar  ausente 

De  don  Tomás? ;  Maa qué  miro ! 
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mis. 
Ni  él  ni  Pepin  parecen 
Por  aqui. 

COnSTANZA. 

Mira  81  acaso 
En  los  laberintos  verdea 
De  esos  álamos  están 
A  la  sombra.  (Ap.  No  receles 
Tan  aprisa ,  corazo n. ) 

IN¿S. 

¡  Ay,  Constanza ,  qué  evidente 
Sospecha ! 

CONatANZA. 

¿Cuál? 

INÉS. 

Los  caballos 
Faltan  de  aquellos  efpreses 
Donde  quedaron  átanos. 

COMM*AN«A. 

¿Qué  es  lo  que  decirme  quieres 
Con  eso  ?  ¡  Ay  de  mi ,  infelice ! 

INÉS. 

Que  los  hombres  son  infieles, 

Y  plegué  á  Dios... 

eONSTANaA. 

No  prosigas; 
Mienten  tas  discursos ,  mienten 
SI...  —  ¿Mas  qué  cartas  son  eaias ? 

INÉS. 

¿Si  es  que  dejarte  previene 
Algún  papel? 

CONSTANZA.  (Lee,) 

Bato  dice: 
«Hijo,  no  el  linaje  afrentes 
»  De  tu  esclarecida  sangre 
>Con  la  indi^idad  que  emprendes. 
»He  sabido  que  en  Toledo 
>Con  lances  de  amor  diviertes 
»To  juventud ;  yo  te  tengo 
•Casado  en  CóriÍol)a ;  vente 
•Antes  que  lome  oiro  medio 
»De  reducirte  y  traerte. 
»Don  Diego  Ruix  de  Avendaño,* 

¿Y  ahora,  qué  dices? 

CONSTANZA. 

i  Ah ,  pese 
A  mi  dolor,  que  su  padre 
Casarle  con  otra  emprende 

Y  él  á  mi  me  lo  ba  ocultado ! 

I  Ah ,  fuego  de  Dios  los  tueste! 
\  Cuales  son  todos ! 

GORSTANZA. 

Escucha , 
Que  esta  respuesta  parece 
De  don  Tomas :  c  Padre  nrio». 
»Yo  he  de  obedecerossieropre ; 
»Si  á  Toledo  me  ba  traído 
»Un  capricho,  solamente 
»Ha  sido  una  diversión ; 
»No  temas  que  injusto  mezcle 
«Villana  sangre  ai  heroico 
«Blasón  de  mis  altiveces; 
»EI  casamiento  propuesto 
«Acepto,  y  luego  que  quede 
«Libre  de  cierto  embarazo,    . 
«Iré  á  lograr  tantos  bienes. 
«D0ff  Tomás  Rtdz  de  Avandaña* » 

mis. 
Di  ahora  que  miento  mil  veces. 

CONSTANZA. 

No  diré  tal,  porque  quiero 
Que  en  el  dolor  inclemente 
Que  sufro  en  las  reprimidas 
Lágrünas  que  al  centro  vuelven , 
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Y  en  los  aves  que  no  eihalo, 
Una  novedad  se  estrene 

En  el  teatro  del  mundo. 

Que  es  ver  que  hay  hombre  que  ofende 

A  una  mujer,  y  hay  mujer 

Varonil  que  no  se  queje. 

¿No  dejaron  las  maletas 

En  la  quinta? 

INÍ9. 

Cabalmente* 

CONSTANZA. 

¿Vestidos  de  hombre  hay  en  ella? 

INiS. 

Claro  está.  ¿Has  qué  resuelves? 

CONST.INZA. 

A  quien  infamó  mi  honor. 
Dar,  Inés,  violenta  muerte. 

iN¿a. 
¿Y  eres  tü  quien  no  se  queja? 

CONSTANZA. 

Fuego  de  Dios  en  quien  cree 
Los  hombres  y  sus  engaños.  — 
Entra ,  que  el  tiempo  se  pierde. 
(Vanse.) 

Sale  par  mn  lado  DON  POLICABPO, 
y  por  otro  DOÑA  CLARA ,  muypen* 
satwa ,  y  dice  la  música. 

■tiSIGA. 

Aprended  flores  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 
Que  ayer  maravilla  fui 

Y  hoy  sombra  mia  no  soy, 

DO^A  CLARA. 

Efímeras  pululantes , 
Que  al  trepidar  de  las  fuentes 
Bebéis  en  vidas  lucientes 
Los  horóscopos  fragantes, 
Si  habéis  procedido  amantes 

Y  os  halláis  come  me  vi , 

Sí  hay  flor  de  don  Diego  ac^ui , 
Exaudidme  en  su  presencia 

Y  á  lacrimar  en  su  ausencia. 

ELLA  T  MliSlCA. 

Aprended  flores  demi^eUi. 

DON  POLICARPO» 

Amorosa  pasión  mia , 
Que  alimentas  por  mi  mal 
Aqueste  duende  infernal 
Que  vítc  en  mi  faotasia  ; 
Sábete  que  ayer  vivía 
Por  Constanza ,  hoy  muerto  estoy. 
Que  ayer  era  y  hoy  no  soy, 
Aver  un  tras  y  hoy  un  tris; 
Ahi  es  un  grano  de  anís. 

ÍL  T  MÚSICA. 

Lo  que  va  de  ayer  á  hoy, 

DO^A  clara. 

Don  Diego,  si  anhelo  flores, 
Metáforas  vegetables, 
Finesas  brolo  insondables 
Al  verjel  de  sus  amores ; 
Rosa  imperando  en  verdores , 
Semi-diosa  de  rubi 
Fui  ayer,  pero  si  hoy  perdí 
Pompa  y  esperanza  ya, 
¿  Que  prudente  flor  dirá... 

ELLATMiiSICA. 

Que  ayer  maravilla  fui? 

DON  POLICARPO. 

Potencias ,  alma  y  sentidos , 
Piernas » brazos ,  peebos,  pMs , 
Ayer  daba  á  aquella  que  es 
Lo  que  Dios  fuere  servido ; 
Si  en  nada  quedo  admitido, 
¿Cómo  mil  gritos  no  doy? 
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Solo  en  esto  veogo  y  vajr* 
¿Cómo  quieren  que eslé  boeoo 
Si  ayer  era  cuerpo  ijeno... 

tL  T  mistcA. 
y  hoy  sombra  mia  no  iojf  f 

DO^A  CLARA. 

En  pena  que  es  tan  insana... 

DON  POLICARPO. 

En  dolor  que  es  tan  tirano... 

DO^A  CLARA. 

¡  Solo  es  medio...  ¡  Mas  mi  hermano... 

DON  POLICARPO. 

¡  Solo  hay  forma...  ¡  Mas  mi  hermana... 

DOflÍA  CLARA. 

¿Policarpo? 

DON  POLICARPO. 

¿Constantica? 
Que  diga,  Clarica  digo. 

D0Í9a  CLARA. 

Equivócate  conmigo 
Si  tu  mal  se  modifica ; 
Sigue  k  tus  tropos  las  huellas ; 
No  me  admira  el  enlendellos. 

DON  POLICARPO. 

Es  que  estaba  en  mis  aquellos 
Consultando  unas  aquellas ; 
Perdóname,  Clara.  ;Ay  Dios! 

doAa  clara. 
¿Cómo  estás  de  tu  cuidado? 

DON  POLICARPO. 

Aun  estoy  atolondrado ; 
Siete»  dnco,  cuatro,  dos. 

DO 9ÍA  CLARA. 

¿Hermano? 

DON  POLICARPO. 

¡Tente  por  Cristo! 

DONA  CLARA. 

¿Qué  hacéis?  (^p.  j  Oh  aleves  manias!) 

DON  POLICARrO. 

Hago  cuenta  de  los  días 

Que  aquella  ingrata  no  he  visto. 

¡  Diez  antes ,  treinta  después ! 

D05ÍA  CLARA. 

Policarpo,  ¿qué  te  ha  dado? 

DON  POLICARPO. 

¡  Ab  perra ,  que  la  has  pisado ! 

DOi^A  CLARA. 

¿A  quién? 

DON  POLICARPO. 

Mal  hayan  tus  pies. 
¿No  ves  i  Constanza  echada 
En  ese  catre  de  flores 

Y  zagales  y  pastores 

La  están  dando  una  ensalada 
De  rosas  y  tulipanes, 

Y  al  compás  de  dos  clarines 
La  danzan  seis  matachines 
Vestidos  de  sacristanes? 
Ven  bailando  Junto  á  mí. 

i  Has  ay,  que  se  va !  Oye  un  poco, 
Constanza. 

doíIa  clara. 
Esto  es  estar  loco. 

DON  POLICARPO. 

Detente,  espera.  ¡  Ay  de  mi! 

DOHa  CLARA. 

\  Hola ! 

Déjaitoaer  en  una  $iUa ,  llama  Claras 
y$ale  SOPLAHOCO  t  MANUELA. 

SOPLAMOGO  T  MANUBU. 

¿Qué  mandas? 

D05ÍA  CLARA. 

Postrado 


DON  J06É  DE  GAflaARBS. 

A  un  paréntesis  Ainetto 
Está  mi  hermano. 

SOPLABOCO  T  MANÜKU. 

¿Qué  ea  esto, 
Sellor? 

DON  POLICARPO. 

¡  Que  se  la  han  llevado ! 

SOPUMOCO. 

¿Ahora  volvemos  á  eso? 

D05ÍA  CLARA. 

¡Fiero  accidente  1 

DON  POUCARPO. 

¡Ab  machi cho» 
Traeme  un  poco  de  Constanza 
Que  beber,  que  me  atraganto! 

SOPLABOCO. 

Agua  dirás. 

DON  POLHUiPO. 

Eso  digo. 

Salen  EL  CORREGIDOR,  DON  TOMÁS, 
PEPIN ,  EL  MESONERO,  ORTUNO 
y  mNiSTRos. 

CORRKGIDOR. 

Sefior  don  Tomás ,  á  hidalgos 
Como  vos ,  solo  mi  casa 
Es  cárcel ,  que  yo  sefialo ; 
Ya  estáis  en  ella,  y  en  ella 
No  temáis  oingon  agravio. 

PRPIN. 

Mucho  lo  que  os  debo  estimo. 

Señores,  ¿esto  es  encanto? 
¿Yo  don  Tomás? 

DON  TOMÁS. 

Disimula , 
Ya  que  no  nos  deja  el  hado 
Otra  senda  de  que  pueda 
Volver  á  poner  en  salvo 
A  Constanza. 

PEPIN. 

¿Y  mis  costillas 
No  pagarán  este  engafio? 

CORREGIDOR. 

Entrad.— ¿Mas  qué  es  esto,  Ciara? 

DOffA  CLARA. 

Este  es  un  extraordinario 
Mental  exceso,  de  aquellos      ' 
Que  sabes  que  Policarpo 
Padece  estos  dias. 

MESONERO. 

¿Aun  tiene 
Esa  tema  el  mentecato? 

CORREGIDOR. 

¿Hijo? 

DON  POLICARPO. 

¿Padre? 

CORREGIDOR. 

¿Estás  mejor? 

DON  POLICARPO. 

¡  Ay  SeSor,  que  estoy  muy  malo ! 

CORREGIDOR. 

Los  dos  os  estad  con  él.— - 
Clara,  sábete  que  traigo 
Por  mi  huésped  al  señor 
Don  Tomás  nuiz  de  Avendaño. 

Ap.Este  ha  ser  tu  marido, 

I  que  te  tengo  tratado 
Dias  há;  recíbele  afable.) 

DOÍIa  CLARA. 

{Áp.  Mi  padre  se  cansa  en  vano.)¡ 
Pero,  Señor,  ¿qué  roe  dices 
De  don  Tomás ,  si  es  don  Sancho 
Este,  el  que  habitó  en  Toledo 
El  mesón  del  Sevillano? 


í.^ 


Era  don  Sancho  fingido; 
Ya  es  don  ToRBásdedatado. 

iOJU  CLARA. 

Sancho,  Tomás,  no  lo  etíútnáo. 
Vos  seáis  muy  bien  arribado 
A  esta  vuestra  habitación. 

DON  Toals.  {Ap.  4  P^iim.) 
Respóndela  cortesano. 

PEPIN.  (Ap.  á  don  Toaíds.) 
Ya  sé  por  dónde  claudica : 
Si  donde  esperé  naufragioa 
Hallo  puerto,  ¿cómo  puedo 
No  estar  al  riesgo  obligado 
Que  en  traerme  á  vuestroa  |ilés 
Me  conduce  á  solio  tanto? 

CORREGIDOR. 

No  dirás  que  no  es  discreto. 

DOÜA  CLARA. 

Si ,  pero  es  muy  afectado. 

CORRBGIDOB. 

¿Ortttfio,  huésped? 

LOS  DOS. 

¿Señor? 

CORREGIDOR. 

Por  la  escalera  que  al  patio 
Cae ,  guiad  á  dou  Tomas , 
Y  sea  nácia  el  cuarto  bi^, 
( Que  ha  de  ser  su  reclusión 
Mientras  sabe  todo  el  caso 
Su  padre)  guardas  los  dot 
De  vista  suya. 

PEPIN. 

¡  Mal  año! 
I  SI  se  descubre  el  enredo. 
Cuál  me  han  de  poner  á  pakM ! 

MESONERO. 

Guardaréle  como  á  quien 
Le  importa. 

ORTOAO. 

¡Donoso  encargo! 

DON  TOMÁS. 

Señor,  voy  por  las  maletas 
Que  sabes  que  se  han  qnodado 
En  aquella  quinta. 

PEPDf. 

¿Ahora 
Te  estás  con  ese  descanso? 
Ve  al  instante. 

coaaiGiDOM. 
Luepopnede 
Salir,  pero  acompañado 
De  un  ministro. 

DON  TOUáS. 

Salga  yo. 
Que  no  temo  ese  embarazo.      (Vmm.) 

CORREGIDOR. 

¿Hyo? 

DON  POLICARPO. 

¿Sefior? 

CORREGIDOR. 

(Ap.  Quiero  irle 
Con  su  tema.)  Ya  está  llano 
Todo;  ya  sé  de  Constanza. 

DON  POUCARPO. 

¿Qué  me  dices,  padre  sabio. 
Padre  heroico,  padre  ilustre. 
Padre  hermoso  y  padre  santo  T 

CORREGIDOR. 

Ven  conmigo. 

DON  POLICARPO. 

A  quien  me  dicM 
Tal  noticia  babia  jurado 


Darte  iin  beso :  M|iietle  et  voto, 

Y  be  de  cumplirle. 

COIIBBGIDOII* 

Machacbo, 
¿Qaé  haces? 

1»0!f  POLICABPO. 

¡  Padre  de  mfTída, 
Qae  be  de  comerte  &  bocados! 
coaaEciDOR. 

Éntrale,  Clara,  allá  d<>ntro. 
A  don  Diego  de  A  venda  ño 
Voy  ¿  avisar  de  qae  tiene 
Hijo  j  honor  poesio  en  salvo , 

Y  casándole  con  Clara 
Queda  todo  remediado. 

DON  P0LIC4RP0. 

Si  losro  ver  á  la  moza , 
De  placer  me  despilfarro. 

DOÑA  CLARA. 

i  Manuela? 

MÁNDELA. 

¿Señora  m!a? 
doíía  clara. 

Llegó  al  postrimero  caos 
Bf i  amor ;  construya  mi  vida 
Urna  mi  dolor  de  mármol. 

VANUetA. 

i 

¿Pues  qué  te  sucede  ahora? 

D05ÍA  CLARA. 

En  casarme  se  ha  empeñado 
Mi  padre,  cuando  don  Diego... 

Sale  DON  D1E00. 

DON  DIBOO. 

Dichoso  aquel  que  en  tus  labios 
Mereció  en  tan  larga  ausencia 
Oír  fu  nombre  al  primer  paso. 

D0.\A  CLARA. 

i  Qué  veo?—  Don  Diego,  ¿pues  cómo 
Después  de  tiempo  tan  largo 
De  ausencia,  á  Córdoba  vienes? 

DON  DIEGO. 

Con  mi  padre  y  mis  hermanos , 
Clara  mía ,  estos  dos  meses 
Que  de  tu  vista  he  faltado, 
Sirviendo  he  estado  á  mi  amor 
En  Jerez,  donde  pasaron 
A  vivir;  pues  disponiendo 
Todo  lo  que  es  necesario. 
Con  gusto  de  todos  vengo 
A  pedir  tu  blanca  mano 
A  tu  padre;  aborá  llego; 
Aun  no  he  dejado  el  caballo 
En  la  posada  y  me  trae 
Mi  amor  á  verte ,  y  mas  cuando 
Viendo  á  tu  hermano  salir 

Y  á  tu  padre ,  no  hay  de  entrambos 
Que  recelar. 

DOffA  CLARA. 

I  Ay  don  Diego, 
A  qué  mal  tiempo  has  llegado! 

DON  DIEGO. 

¿Cómo? 

DOffA  CLARA. 

Como  ese  Imperioso, 
Ese  paternal  tirano 
Me  trata  casar  violeula 
Con  don  Tomás  de  Avendaiío. 

DOR  DIIOO. 

¿DeAvendifio? 

DOÜA  CLARA. 

Si,  don  Diego. 

DON  DIECO. 

Mira  que  te  habrás  errado, 
Que  ese  es  mi  mayor  amigo 
r  sabe  todos  loe  |Ñi$08 

P.  Á  L.-IL 


LA  MAS  ILOSTRE  FREQOllA. 

De  mi  amor,  y  no  le  hiciera 
A  mi  amistad  tal  agravio. 

DOÍ^A  CLARA. 

¿Quieres  mas  individuales 
Señas  del  nupcial  fricase? 
Pues  es  el  mismo  que  t^stuvo 
En  Toledo  acompañando 
Tu  disfraz  en  el  mesón. 

DON  DIEGO. 

Es  verdad. 

MANDEU.     ■ 

¿Lo  oye  usted  Clero? 

DOf  A  CLARA. 

Con  ese  casarme  quiere, 

Y  ya  le  tiene  hospedado 
En  casa. 

DONmteo* 

Eso  es  imposible. 
Sí  don  Tomás  está  amando 
Otra  hermosura  á  quien  tiene 
Dada  fe ,  palabra  y  mano 
De  esposo,  ¿  cómo? 

«ÁNDELA. 

Que  viene 
Gente. 

doAa  clara. 

Ocúltate  ahí  un  rato 
Hasta  que  pasen. 

don  diego. 

¡  Valedme , 
Cielos ,  en  asombro  tanto ! 

Sais  DON  TOMÁS. 

DON  TOMÁS. 

Divertido  con  Pepin 

Dejo  á  los  dos ,  y  forzado  ' 

Del'ánsia  de  hr  á  buscar 

El  bien  que  he  perdido,  salgo. 

;  A  y  Constanza  de  mi  vida ! 

¿Qué  habrás  de  mi  fe  juzgado?  — 

Mas  gente  hay  aqui.  Aunque  U  haya 

He  de  irme. 

DOÑA  clara. 

¿  Dónde  los  pasos 
Encamináis? 

DON  tohAs. 

Clara  hermosa , 
No  impidáis  que  un  desdicliado 
Busque  en  el  dueño  que  adora 
Su  consuelo  y  su  descauso. 

DON  DIEGO. 

¡  Cielos,  este  es  don  Tomás ! 
No  debe  de  ser  engaito 
Lo  que  dice  Clara. 

DON  TOMÁS.    ' 

Solo 
De  vos  mi  remedio  aguardo. 

DON  DIEGO. 

¡  Vive  Dios ,  que  la  enamora ! 

DON  TOMÁS. 

Mi  vida  está  en  vuestra  mano ; 

Y  pues  hacéis  un  dichoso 
Tan  fácilmente ,  dejando, 
Según  su  rumbo,  á  mi  suerte, 
Permitid ,  bello  milagro. 

Que  vaya  tras  mi  ventura.        ( Vase,) 

DON  DIEGO. 

¡Engañoso  amigo,  falso, 

D05fA  CLARA. 


k' 


spera! 


¿Qué  hacéis,  don  Diego? 

DON  DIB60. 

¿Qué  he  de  hacer, 'fiera?  Escuchando 
Que  don  Tomáa  te  requiebra... 


doXa  ciara. 
Tente ,  que  ese  es  un  criado... 

DON  DIEGO. 

¿De  quién? 

do9a  clara.        * 
De  esotro. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  esotro? 

DOftA  clara. 

Don  Tomás. 

MANUELA. 

Alias  don  Sancho. 

DO.^A  CURA. 

No  es  el  huésped,  porque  el  huésped 
Ambula  en  ínfimo  cuarto. 

DON  DIEGO. 

¿  Pues  no  le  conozco  yo, 

Cruel  fiera,  áspid  tirano? 

¿Imaginas  confundirme 

Por  encubrir  tus  engaños? 

Pues  no  has  de  lograr,  aleve , 

Que  dándole,  si  le  alcanzo 

La  muerte ,  vengaré  á  un  tiempo 

Mis4njurias  en  entrambos.      (Voh.) 

do5a  clara. 
¡Detenle,  Manuela! 

MANUELA. 

¿Es  fácil? 
La  escalera  de  dos  trancos 
Bajó. 

D05fA  CURA. 

¡  Hay  cosa  como  haber 
Sus  celos  equivovado 
Alcriadoyalceftor! 

MANDEU. 

Mira  no  venga  mi  amo. 

DO^A  CLARA. 

Dices  bien;  dobla  esos  piooa, 
Y  por  el  postigo  falso 
Sal  á  atajarle  y  traerle. 

HANUEU. 

De  un  vuelo  me  pongo  el  manto. 
{Yame.) 

SaUn  CONSTANZA  É  INÉS ,  weiHdu 

de  hombre, 

más.  • 

¿Conque  todo  lo  has  sabido? 

CONSTANZA. 

Es  publico  ese  tratado 
En  Córdoba; 

INÉS. 

Y  concertado 
Don  Tomás  para  m:irido 
Está  de  Clara,  la  iiija 
Del  nuevo  Corregidor.  • 

CONSTANZA. 

¡Ah  hombre  falso!  ah  infiel!  ah  traidor! 
No  tu  discurso  me  aflija. 

IN¿S. 

Dicen  que  ya  está  hospedado 
Del  nuevo  suegro  en  la  casa. 

CONSTANZA. 

De  ira  el  corazón  se  abrasa. 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Cielos,  ¿por  dónde  habrá  echado 
Este  aleve  ?  ¡  Mas  qué  veo ! 

CONSTANZA. 

Un  hombre;  ¿pero  qué  miro? 
¿  Es  Uosion  lo  que  admiro? 

3» 


BOR  OIKOO. 

¿Es  verdad  lo  que  do  creo?— 
i  ConsUDza ,  tíi  en  este  traje? 

CONSTANZA. 

Si ,  don  Diego,  que  é  eate  indigno 
Disfraz  me  traen  las  traicioBPf 
De  un  ingrato  cocodrilo 
Que  para  darme  fa  muerte 
Aprendfó^balagüeños  silbos. 

ETÍdencias,  ¿queréis  mas? 

CONSTANZA. 

Barlóme  CQ  falso  amigo , 
No  en  el  honor,  en*  la'fania ; 
.¿  Has  qné  rm^^t»  si.  es'  Ib  mi^üo^? 
Dormida  en  una'aiqoeri» 
Me  dejó,  expuesU  al»  arbitrio 
De  los  hados ,  j  á  casarse 
l]fano  i  Córdoba  vino 
Con  doña  Clara  de  Lanr. 

nOFTDIHGO. 

Calla ;  que  de  solo  «v  (iref 
Ha  muerto  urt  arpón'  dós  alttitfs 

Y  un  Hierro  dids  aibertlto»; 
Yo  adoro  á  Clara ,  Gonstaniív , 

Y  don  -Tomás  mi'  carifiicr 
Supo  eu  Toledo. 

constauzai. 
,        Ahi  verás 
Cuan  doble  j  falso  ea  sa  estila, 
Pues  con  una  misma  acción 
Su  dama  agravia  y  aa  tnigo. 


Vive  Dioi ,  que  be  de  «alarle , 
Aunque  supiera  al  abísBia' 
Segairle. 

CONSTANZA. 

A  ese  mismo  intento, 
Disfrazándome  el  vestido 
De  hombre ,  en  Córdoba  ajtf^  iW>che , 
Sin  embarazo  ó  peligifo 
Entré ;  y  pues  ambos  estañfioí 
De  una  misma  flecha  heridos , 
Vengan»  pido,  don  Diegtí. 

DON  aittGo. 
Constanza,  venganza  pido; 

Y  ptte»  pan  anestra  Imenla 
La  noche  ha  sobrevenido 

Y  ahora  salir  de  casa 

Del  Qor regidor  le  be  visto. 
Todo  Córdoba  be  de  andar 
En  su  basca. 

CO^WtAlIZÁ. 

Pncü  yo  el^ 
Aguardarle  aqui. 

INÉS. 

No  eii  vano 
Pienso  que  safe  (a  a^bKfló. 


(t^#^.> 


¿Por  qué? 


CONSfÜmA. 


iNés. 
Porque  viene  oq  binnbfe. 

Sale  DOIV  tOMÁS. 

PON  Tttllis. 

Ninguno  darme  ha  sabido 
Razón  en  la  quinta ,  cielos , 
De  Constanza. 

CONSTANZA. 

O  yo  disfiífgo 
Mal ,  6  don  Tomás  es  este. 

Sale  DON  TOMÁS. 

DON  TOaÁS. 

Solo  (pesares >  me  ban  dicho 
Que  se  informaron  por  donde 


QM  lOitt  m  GAfllZáKSL 

De  Córdoba  ata  el  camino 
Inés  y  ella ;  con  que  solas 
Sin  amparo  y  sin  arbitrio, 
iQuién  duda  qUe  á  la  ciudad 
Que  está  cerca,  bayan  veirido? 

INIÍS. 

Él  es,  que  á  la  escasa  luz 
De  la  noche  le  distingo. 

CONSTANZA. 

Ocúltate ,  y  como  yo 
Finge  la  voz. 

DON  TOMÁS. 

¡Hado  implo! 
Sepa... 

CONSfAliZA. 

¿  Ah ,  se&or  don  Tomás? 


¿Quién  me  Hama? 

Uireuémlgo 
Vuestro. 

DON  TOUlS. 

¿Enemilpo  eMboudof 
¿Si  será ,  eieloa  éNinos , 
Algnn  amante  de  Clara? 
CONSTA  !(ia. 

Impórtale  no  ser  vftto. 
Decidme:  una  cierta  dinm- 
A  quien  postra/éo  y  rendido 
Amasteis  allá  en  Toledo 
Y  para  ser  so  marida 
Vinisteis  á  esta  ciudad, 
¿  Adonde  está?  ¿Qué  se  hizo? 
¿  Y  eu  qné  tsíMá&  estáis  con'  ella? 

DON  TOMÁS. 

(Ap.  Verdad  es  lo  que  imagino.) 
Caballero,  á  qnieii  se  inlonna 
De  mí  con  tan  nobte  estilo, 
Debo  decir  la  verdad ; 
Nada  menos  imagino , 
Que  en  esa  dama  áf  quíeu  úmeá 
Tuve  ni  tendré  CarlAo; 
Porque  tengo  én  oti^  parte 
Empleado  mi  albedrio. 
i  Ay  Constanza  de  Mi  vida ! 

CONSfAUXA. 

{Ap.  ¡Ab  traidor!  ah  fementido! 
Que  por  doña  C\ná  dice 
Que  ama  á  otra  belleza  fino. ) 
Pues  porque  nirnca  os  valgan 
De  infames  medios  fndlgndsr 
Contra  una  mi^er,  óa  doy 
De  parte  suya  an  avisoé 

DONmiÁa. 
¿Cuál? 

CONSTAMA. 

Estei  (Di^Morñ.) 

DON  TÓaXs. 

¡Valedme^cialoa! 

INÉS. 

¿Qaébas  hecho? 

CONSTANZA. 

Ló  que  he  debido. 

vocss.  (Dentro,) 

¡Hacia  alli  el  tiro  sonó! 

más. 
Gente  viene. 

CONSTANZA. 

Piieasi  huimos. 
Nos  han  de  ver.  Escondidas 
En  este  portal  vecino 
Estemos  hasta  que  patea. 

iíUtirñnes,) 


SaUn  BL  OMUettM',  MR  MU- 
CARPO,  DON  OIEM'  BB  AVOTlá- 
^0 ,  SOPLAIfOCa  f  mmSTMM. 

DON  POLICAHPO. 

i  Qué  ha  sido  esto,,  voto  á  Crisvo? 

Un  homhM  naeiU  e»  < 
EsU. 

DON  POUOAaPOu 

Paes  no  estará  vivoi 


Reoonocedto. 

DON  DIBGO  DI  ATBMMIÍIO. 

¡Qbe  cuando 
Nos  conduce' mr  regocijo 
Encontremos  este  axar!' 

CONSTANZA. 

i  Lo  oyes? 

Todo  fo  pereibo. 
coaiBCiooa. 
Don  Diego,  este  es  el  criado 
De  don  Tomás ,  ttfestro  hQtt. 

DON  DMOfr  DB  AVCRDAfO. 

No  es  sino  mi  h^o.  ¡  Ay  don  Pedro, 
Qué  desdiabado  be  nacido  1 

coaBKfiíDoa. 
No  puede  sar  don  Tomás , 
Que  queda  en  wi  oua»to  misino  » 
Mirad  que  el  criado  és  éste. 

DON  DHEOo  Da  avsudaIIo. 
¿No  queréis  (¡ay  dolor  mío!) 
Que  le  conozc*?^ 

eoivMiMV. 
¿Paesbay 
Dos  doír  Tomases? 

DOff  iMLHfSaM. 

Elíufelo 
Han  de  perder  Iba  doa  viejos. 

DOlttOHia. 

¡  Valedme,  cielos  dtrinoia! 

SOFUAMOCO. 

Ya  vuelve. 

DON  AlSGO  Dft  ATEIfDAÍf Ow 
¿B4O? 


¿Amigo? 

B«aft  NA.ICAV^O. 

¿fltnnaoof 

CdffSfANZA. 

Aplica ,  Inés ,  el  dldo. 

DON  TOMÁS. 

Vos ,  cnalquiora  qoa  aaaia, 
Qula»  mia  blüadoa  susfiroa 
Escucháis,  sabed  que  mnenr 
Tierno  esposo*  aroaole  ioo 
De  Constanza ,  daaM  bepmosa « 
Que  de  Toledo  conmigo 
Traje  á  Córdoba,  aunque  el  hado 
Me  niega  el  mayor  alivio. 
Que  es  el  de  darla  la  mano. 

aoK  Mueáato. 

¿  De  Constanza  esposo  Ajo  T 
¿  Qué  va  que  si  flo  ae  maaro 
Le  malo  yo  do  daádúriaat 

¡Qué  escucbo,  cielos  atiadoa! 

MNftaMia. 

Tomad  oslo  ^eMffrlM 
Retrato  soyo,  áfBieoáQy 
La  mano,  que  io  ho  podiia 
Dar  al  bello  origiaai; 
Yailahallaia^oaavplíaa 


Li  digáis  que  «w^l  amtinte 
Qae  mas  la.^mo ,  mas  la  quiso, 
A  su  memoria  consagra 
El  último  parasismo. 

Sale  CONSTANZA. 

i  Ay  esposo  de  mi  vida ! 
Ay  mi  bieo  1  ay.  dneiio  miOi! 
Que  yo jbe sidola cruel » 
Que  yo  la  traioora  be  sidq , 
Que  ha  dado  muerte  á  mi  vida » 
Que  be  eclip^do  el  sol  mas  limpio. 

T090S. 

¿Qué  es  esto? 

CORBEGIDOR. 

Tened  ese  hombre. 

CO:«STAI<(ZA. 

Dejadme,  d^jedipe,  amigos , 
Que  no  soy  hombre ,  soy  fiera. 
Soy  áspid ,  soy  basilisco, 
Y  soy  mujer  vengativa , 
Que  mas  creer  Im  querido 
Un  engaQMw  mt^  4  i^a  mnobne 
Veras  de  un  amor  Vao  fieo. 
Constanza  soy. 

DON  POLICARPO. 

Constanlica. 
¿Tú  en  Córdoba?  ¡  Bueno,  nodo  I 
En  fin,  no  se  la  llevaron. 

CORREGIDOR. 

¡Hay  mas  raro  laberinto 
De  sucesos!  Ehn  mi  vfda 
Vi  rostro  mas  parecido 
A  mi  esposa  dofía  Juana , 
Que  el  que  en  Constanza  diviso ; 
Ved  si  aun  vive  doo  Tooiás. 

DOX  DIEGO  DI  ATBKDASk». 

¡  A  esto,  estrella ,  m^  bae  traido 
finloúltimodeflsividal 

SOPLAMOCO. 

No  parecen  de  peligro 
Las  heridas ,  porque  el  pecho 
Solo  de  soslfigio  herido. 
Todo  el  tiro  dio  ee  el  honbfo. 

CORREGIDOR. 

¡Albricias,  amigo  miel 

Entradle  todos  en  casa , 

Pues  tan  cerca  está.  Conmigo 

Ven  presa ,  mujer,  que  en  ti 

Gran  misterio  he  presumido.    (Vage,) 

COIfSTA?IU. 

¿Qué  mas  prisión  que  mi  pena? 

mis. 

No  he  visto  tal  revoltillo 
De  enredos. 

SOPLAHOCO. 

i  Fuego,  y  cual  pesa ! 

DON  POUCARPO. 

No  piense  ser  tu  marido 
El  señor  descalabrado; 

Sue  pues  á  Constanza  pillo, 
a  de  ser  mia,  ó  sobre  eso, 
Le  he  de  quitar  los  hocicos. 

{Yame,) 

Salen  DOflA  CLARA  t  DON  DIEGO, 
T  MANUELA  quitándoie  el  manto. 

■AROBLA. 

Medio  lugar  he  andado 
En  busca  de  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

¿A  qué ,  infiel ,  me  has  llamado? 
Sí  es  i  que  airado  v  ciego      [esposo, 
No  dé  la  muerte  ai  que  ha  de  ser  tu 
Vuelve  del  susto,  y  cobra  tu  reposo. 
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LA  M^  ILUSTRE  FREGONA. 

^  DOÑA  CLAJU. 

Fiero,  iracundo  amante. 
Mira  que  equivocado 
Estás,  y  vacilante 
En  tu  propio  cuidado. 
Que  don  Tomás  no  es  ese  que  has 
DON  DIEGO.         [creido. 
¿Aun  vuelves  al  error  que  has  conce- 

MANUELA.  IJbido? 

¡  Av  Señora  I  gran  gente 
Sube  por  la  escalera. 

DO^A  CLARA. 

¡Que siempre  el  hado  quiers^ 
Que  haya  un  inconveniente ! 
Guárdete  hasta  después  ese  aposento. 

DON  DIFGO. 

Aunque  eres  tú  traidora,  obro  yo  ateneo 
En  que  mi  satisfacción  quede  pen- 

[diente. 

Sa/<»  el  CORREGIDOR,  SOPLAMO- 
CO, DON  POLICARPO,  DON  TO- 
MAS T  LOS  MINISTROS,  CONSTANZA 
t  INÉS. 

G0RR.VG1D0R. 

Echadle  sobre  mi  eama 
En  esa  vecina  alcoba « 

Y  decid  que  suba  ese  hombre 
Que  don  Tomás  se  me  nombra , 

Y  el  sevillano,  que  es  padre 
De  Constanza. 

Hits. 

¿Esto  hay  ahora?     * 
¿Mi  padre  aquit  De  esta  vez 
I  A  ambas  á  dos  nos  ahorca* 

CO?ISTANZA« 

Vengan  desdichas .  que  nada , 
Si  es  fiel  doo  Tomas,  in>porta. 

DOiÍA  CLAIV4. 

¿Qué  es  esto,  padre? 

CORREGIDOR. 

Esto  es ,  hUa , 
Un  laberinto  de  cosa&, 
Que  aun  yo  no  sé  to  que  soo. 

DON  POLIOARPO. 

Señor,  vamos  con  la  moza. 

CORREGIDOR. 

¿Con  quién  ? 

DON  POLICARPO. 

Con  Constanza. 
Sale  DON  DIEGO  DE  AVENDAÑO. 

DON  DIEGO  DE  AVENDAHo. 

Ya, 

Poco  á  poco  se  recobra 
Don  Tomás. 

SaUn  ORTUNO  t  EL  MESONERO. 

MESONERO. 

¿Qué  me  mandáis? 
i  Pero  qué  miro !  ;  Ah  traidoras ! 

CORREGIDOR. 

Huésped ,  no  es  eso  del  caso. 

DON  POLICARPO. 

Vejete ,  si  te  alborotas. 
Te  he  de  abollar  la  cabeza. 

CORREGIDOR. 

Ya  mi  palabra  hasta  ahora 
He  cumplido ;  y  si  Constanza 
Es  esta ,  Inés  será  esta  otra ; 

Y  pues  te  dije  que  habia   '  • 
De  meterla  religiosa. 

Pues  con  don  Tomáe  casarse 
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Es  una  locura,  toma 
Tus  hijas,  y  vete  en  paz. 

CONSTANZA. 

¿  Cómo  que  me  vaya?  ¿Igoonu  \ 
Como  te  lo  ha  dicbo  él  OMsmo , 
Que  de  don  Tomás  esposa 
Soy? 

DON  DIEGO  DE  AVENDASÍO. 

¿  Esposa  de  mí  hijo 
Una  villana  fregona? 
¡  Vive  Dios ! .. 

DON  POLICARPO. 

Quedo,  cbiti^o. 
Que  ni  casada  ni  moqja 
Ha  de  ser. 

TODOS. 

¿Pues  qué  ha  de  ser? 

DON  POLICARPO. 

Mi  mujer  en  causa  propia. 

DON  DIEGO.  (^COndi^.) 

¿En  qué  vendrá  á  parar  esto? 

CORMECIDOa. 

¡  Ab  infame  vaga  memoria ! 
¿Hay  cosa  mas  parecida? 

DOM  POLICARPO. 

Tuya  es  aquesta  manopla; 
No  te  me  afiijas. 

MESONERO. 

Ustedes 
Con  Constanza  se  compongan , 
Que  esa  moza  na  estmi  hija. 

CORREGIDOR. 

¿Pues  cuya  es? 

MESONERO.' 

De  una  S^ñor^ 
Que  á  la  venta  de  la  Sier^^. 
Llegó  afligida  y  llorosa 
Veinte  y  dos  aiios  habrá. 
Con  dos  escuderos  sola^ 
En  traje  de  viuda. 

CORREGIDOR. 

Espera , 
Ya  me  empezaste  esa  nisioria 
A  contar. 

MESONERO. 

Y  ahora  prosigo , 
Porque  sé  yo  lo  que  importa. 

CORREGIDOR. 

¿Qué  me  dices,  corazón? 

MESONERO. 

PreQada  iba,  y  las  congojas 
Del  parto  en  casa  le  dieron , 
Y  en  las  manos  de  mi  esposa 
Echó  á  una  niña;  fué  el  caso, 
Que  con  diferencia  poca 
Habia  mi  mujer  parido 
Un  hijo. 

CORREGIDOR. 

En  todo  conforma. 

MESONERO. 

Murió  la  Señora  al  punto 
Del  parto ,  y  entre  otras  cosas 
Dijo  á  mi  mujer ,  que  cuando 
Viniese  una  gran  persona 
Por  la  prenda  que  dejaban... 

CORREGIDOR. 

Las  palabras  son  las  propias 
Que  en  su  muerte  me  escribió 
Doña  Juana  que  esté  en  gloría. 

MESONERO. 

Le  diesen  aquella  niña. 
¿Qué  hizo  mi  mujer?  Trocóla, 
Por  ansia  de  ver  su  hijo 
En  gran  puesto  y  alta  gloria: 
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Con  qne  Constanza  es  la  hija 
De  aquella  ilustre  matrona, 

Y  mi  hijo  dos  mil  demonios 
Sabrán  dónde  está  á  esta  bora. 

CORREGIDOK. 

No  sabrán ,  que  si  las  señas 
Convienen  entre  si  todas  , 
Constanza  es  mi  bija ,  huésped, 

Y  el  tuyo... 

DOÜ  POUCARFO. 

Hacia  mi  se  enrostra. 

GOaaCGlDOR. 

BsPoticarpo. 

ftOR  POLICARPO. 

¡  Arre  allá ! 
¿Yo  hijo  de  la  picarona 
Traeca  chiquillos? 

MESONERO. 

La  arquilla 
Que  llevasteis  con  vosotras 
¿Dónde  está? 

COÜSTANZA. 

Con  cuanto  habit  dentro 
La  traigo  aqui. 

MESONERO. 

Partido  en  ondaa 
Tiene  un  pergamino. 

CONSTANZA. 

Este  es. 

MESONERO. 

Jamás  te  supe  la  mo<la 

De  leerle ,  porque  las  letras 

Ko  encajan  unas  con  otras. 

DON  DI  ECO  DE  AVENDAÍ^O.  , 

Si  encajan ,  y  dice  asi : 
(Lee.)  tPor  estar  enesia  hora 
«Ultima  en  que  Dios  me  llama , 
9 Yo  Catalina  de  Porras, 
«Declaro  que  no  es  mi  hija 
•Constanza ,  sino  es  de  dona 
»Juana  de  Guzman ,  y  mi  Dijo... 

CORREGIDOR. 

Ya  todo  lo  demás  sobra : 
Con  doña  Juana  casé 
De  secreto;  porque  heroica 
Su  familia ,  es  mucho  mas 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

8ue  la  mia ,  aunque  es  notoria ; 
oyendo  de  sus  parientes , 
Sin  mi  le  pasó  esa  historia : 
Tú  eres  mí  hija. 

DO^A  CLARA. 

Y  mi  hermana. 

CONSTANZA. 

Felice  quien  venturosa 
Llenó  el  hueco  á  su  altivez. 

DON  POLICARPO. 

i  Y  á  mi  que  lobos  me  coman. 

MESONERO. 

Si  mi  mujer  te  trocó , 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

DON  POLICARPO. 

¡Ahbribona! 

LY  no  hubo  quien  á  mi  madre 
e  pusiese  una  coroza  Y 

Sale  DON  TOMÁS  con  una  banda  en- 
carnada en  el  brato  izquierdo, 

DON  TOMÁS. 

Con  eso ,  pues  he  escuchado 
Mi  dicha ,  qne  me  recobra 
La  salud ,  ¿podré  lograr 
La  divina  mano  hermosa 
De  Constanza  ? 

DON  DIEGO  DE  AVENDA^O. 

¿Porqué  no? 

CORREGIDOR. 

Como  era  una  hermana ,  es  otra : 
Yo  á  Clara  le  daré  esposo. 

DOSa  CLARA. 

Diligencia  será  ociosa. 

Que  ya  le  tengo  á  don  Diego. 

Sale  DON  DIBGO  ENRIQUEZ. 

DON  DIEGO. 

Desengañado ,  tu  sombra 
Amo. 

CORREGIDOR. 

¿Qué  ea  esto?  ¿en  mi  cau 
Hombre  escondido?  Mi  honra  • 
Don  Tomás,  es  luya. 


DON  TOMÁS. 

De  ella 
Nada  pierdes ,  siendo  esposa 
Clara  de  don  Diego  Enriques» 
MI  amigo. 

CORREGIDOR. 

Si  tú  lo  abonas , 
Yo  también. 

DON  POUCABPO. 

¡Con  que  yo  quedo 
A  que  me  hagan  la  mamola , 
sin  se&oria ,  sin  don , 
Sin  mayorazgo  y  sin  novia ! 

INÉS. 

Policarpo  Porras  eres. 

DON  POLICAMPO. 

Lleven  los  diablos  tu  boca : 

Lo  Policarpo  ya  vaya , 

Lo  que  me  mata  es  lo  Porras. 

doSa  clara. 

Dulce  Qn  á  tantos  males. 

don  diego. 

Premió  el  amor  mis  congojas. 

CONSTANZA. 

Perdona  mi  error,  esposo. 

DON  TOMÁS. 

¿Qué  ha  de  hacer  el  que  te  adora? 

CORREOIDOa. 

Y  el  flngido  don  Tomás , 
Qne  en  el  cuarto  bajo  mora , 
¿Qué  habernos  de  hacer  con  él? 

Sale  SOPLAMOCO. 

SOPUHOCO. 

Ese  corona  la  obra , 
Que  todo  lo  ha  estado  oyendo 
Desde  aquella  claraboya. 
Saliendo  á  pedir  un  viotor 
Para  el  poeta  de  limosna. 


Y  pues  fresona  Constansa 
Fue  humilde  basta  boy,  v  boy  goza 
La  ilustre  sangre  que  adquiere. 
Será  La  Ilutíre  fregona. 


COMEDIA  NUEVA 


TtTüLA»A 


POR  ACRISOLAR  Sü  HONOR, 

COMPETIDOR  HIJO  Y  PADRE, 


DE  DOW  jr08E  DE  GAftiEABES. 


PERSONAS. 


DON  PERNANDO  DE 

CASTRO. 
EL  REY  DON  SANCHO. 
DON  ALVARO  ANZÜRE& 


DON  TELLO  DE  LAR  A. 
HERNÁN  RUIZ  DE  CAb- 

TRO. 
DON  RAMÓN. 


CALFORRAS » grüdoio. 
DOfiA  ELVIRA ,  infanta, 
DOfiA  CONSTANZA. 
INÉS,  eriaúa. 


ELENA,  esclava. 

MÚSICOS. 

AcoMPAÜíAineiiTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


TOCES.  (Deniro  y  dicen  uuoi.) 
\  Al  repecho!  |  A  la  tadert!    < 

oraos. 
¡Ataja!  ¡Att]a  bácia  eirio! 

DOTf  FERIIANDO. 

Espera »  hermosa  deidad , 
Espera,  enigma  divino, 
No  hagas  Un  presto  un  dichoso. 
Para  hacer  un  desvalido. 
Sígneme  lá. 

Saien  DON  FERNANDO  t  GALFOR- 
RAS  de  HUanM, 

CALFOBRAS. 

Hombre  del  diablo, 
¿Dónde  vas?  ^  Estás  sin  juicio  T 
¿Qaé  locura  te  arrebata? 

BON  FSftlfANDO. 

Tienes  raxon;  que  es  delito 
Qne  aspire  á  ser  venturoso 
Quien  desdichado  ha  nacido. 
Ya  me  detengo,  Calforras; 
Di  qué  quieres. 

CALFORRAS. 

Pues  te  sirvo 
Poco,  mal  y  tarde «  quiero 
Preguntarte :  ¿  Qué  delirio 
Te  lleva  de  esa  manera 
Rebosando  desatinos 
Por  el  monte  ?  Pues  habiendo 
Esta  mañana  salido 
Sin  mi  de  esa  aldea ,  qne  es 
El  pueblo  donde  vivimos. 
Ramón  Pemandex,  tu  padre, 
Y  nosotros  reducidos 
A  perpetuos  compañeros 
De  las  fieras  y  los  riscos , 


Aunque  te  he  andado  buscando. 

Por  decirte  que  i  este  sitio 

A  cazar  con  su  sobrina 

El  rey  don  Sancho  ha  venido , 

No  te  he  podido  encontrar 

Hasta  ahora  que  di  contigo; 

Y  mas  vallera  que  no , 

Pues  te  hallo  tan  distraido , 

Ensartando  disparates 

De  amorosos  desvarios , 

Con  términos  cortesanos, 

Cuando  yo,  si  es  que  me  explico , 

Con  alguna  á  quien  adoro, 

No  sé  de  mas  silogismos 

Que  es  decir:  ¿Puerca,  me  quieresT 

Si.  Pues  echa  acá  esos  cinco. 

¿NoT  Pues  vete  noramala , 

Que  amantes  del  baratillo, 

No  entendemos  de  mas  frases , 

Que  el  pan,  pan ,  y  el  vino ,  vino. 

non  FERNANDO. 

¡Quién  tuviera  tus  cuidados 
Por  no  sentir  del  destino 
El  rigor!  Pero  pues  sabes 
Que  solo  de  ti  me  fio , 
Rústicos  habitadores 
De  la  selva  en  que  vivimos , 
Siendo  esa  vecina  aldea 
Nuestro  pobre  patrio  nido; 
Que  adoré  en  ella,  no  ignoras , 
Cortés,  amante  y  rendido, 
A  Constanza. 

CALFORRAS. 

Y  ^é  las  noches, 
Que  hechos  cencerros  vivos. 
Cargados  de  hierro  entrambos , 
Íbamos  á  cierto  sitio 
A  esperar  por  un  redondo 
Agujero ,  alto  y  fruncido 
De  su  casa ,  y  que  á  la  nuestra 
Algunas  de  ellas  volvimos 
Llenos  de  ámbar  atrasado. 
Que  arrojaban  los  vecinos. 


OO.'V  FERNANDO. 

Sabes  también ,  qne  aunque  oeolta 
Vivió  en  el  traje  sencillo 
De  aldeana,  su  nobleza 
Descubrió  cuando  supimos 
Qne  el  Rey  envió  por  ella 
Para  que  viva  al  abrigo 
De  sn  prima  doña  l£lvira. 
Del  Rey  sobrina ,  en  su  mismo 
Palacio ,  y  el  que  se  hubiese 
Criado  en  este  retiro , 
Era  que  vivia  su  padre , 
Quien  andando  dívei'iido 
fin  la  guerra ,  la  encargó 
A  un  noble  escudero  antiguo 
De  su  casa,  á  que  en  la  aldea 
La  criase  entre  sus  hijos. 
Murió  su  padre,  y  el  Rey, 
Por  pariente  tan  propincuo , 
Quiso  asistirla ,  y  llevóla 
Con  su  sobrina  y  consigo 
Ala  corte. 

CALFORRAS. 

Y  sé  también 
Que  la  noche  que  nos  fuimos 
A  despedir,  al  llegar 
Al  agujero  mald  to. 
Que  nos  ha  costado  mas 
Que  él  vale  de  romadizos... 
Vimos... 

DON  FERNANDO. 

No  lo  digas  tú. 
Pues  me  toca  á  mi  el  sentirlo. 
Publicóse  por  la  aldea 
Que  á  mejorar  de  destino 
Iba  á  la  corte  Constanza ; 
Y  como  el  afecto  mió 
En  la  esclavitud  dichosa 
De  sn  amor  estaba  ^o. 
Despedirme  de  ella  quise , 
Porque  sus  ojos  benignos 
Me  librasen  en  favores 
Cuanto  yo  la  di  en  suspiros. 
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Era  la  noche  nn  oscuro 
Caos ,  que  sin  seña  6  viso 
Be  estrella  6  lacero,  toda 
Fue  confusión  de  mí  mismo. 
Al  llegar  á  su  ventana , 
l)o  hombre  embozado  vimos , 
Hecho  estatua  de  sus  rejas, 

Y  antes  que  de  descubrirnos 
Hubiese  tenido  tiempo , 
Curiosos  y  prevenidos 

De  un  olmo  que  de  sus  puertas 
Es  verde  dosel  florido, 
Para  ver  yo  mi  desgracia , 
Encubiertos  estuvimos. 

I  Mal  haya  una  y  mil  veces^ 
SI  que  neciamente  quiso 
Ver  felicidades  para 
Solo  mirar  precipicios ! 
Digolo,  porque  en  acecho 
De  su  afecto  ó  su  desvio , 
A  corto  espacio  la  reja 
Abrieron,  y  oyendo  el  ruido 
Se  llegó  aquel  embozado, 

Y  sin  temer  ser  oido 

(Que  el  silencio  de  la  noche 
Nos  facilitó  el  oirlo) 
Entre  confuso  y  amante , 
De  esta  manera  la  dijo: 
Si  sois  Constanza ,  según 
De  mi  fortuna  colijo , 
Pues  ha  querido  »n  acaso 
Solicitarme  tin  aMVto, 
Yo  soy  aquel  cortesano 
Que  hartas  veces  habéis  visto 
En  ese  vecino  bosque 
De  vuestros  ojos  divinos 
Ser  idólatra ,  esperando 
Que  de  un  oriente  propicio 
Amanezcan  muchos  rayos 
En  dos  soles  divididos. 
No  pude  escucharle  mas; 
Porque  haciendo  en  mi  su  Oficio, 
O  la  cólera  ó  los  celos , 
Embesti  con  mi  enemigo. 
Sacó  la  espada  brioso , 

Y  á  pocos  lances,  herido , 
Midió  el  suelo,  confesando 
(Bien  que  i  pesar  de  su  brío) 
En  quedar  menos  airoso , 
Que  era  el  mas  favoi'ecído. 
Alborotóse  la  aldea , 

Y  para  que  descubrimos 
No  pudiesen ,  á  la  fuga 
Fué  el  entregamos  preciso. 
Pasé  la  noche  entre  penas , 
Ansias ,  quejas  y  suspiros, 
Hasta  que  por  la  mañana 
Supe  que  al  primer  indicio 
De  la  aurora ,  babia  Constanza 
De  nuestra  aldea  salido 

De  orden  del  Rey ,  que  á  la  corte 
La  llamaba  de  improviso , 
Sin  que  mas  satisfacciones 
La  debiese  el  amor  mió. 
Que  este  último  accidente 
Fué  el  postrero  parasismo 
De  mi  amor,  pues  de  su  ausencia 
Enfermando  mi  cariño , 
Al  incendio  de  su  agravio, 

Y  de  su  tibieza  al  irio , 

Le  entró  la  accesión ,  de  forma 
Que  en  el  último  conflicto 
Le  dio  muerte  el  desengaño , 

Y  le  sepultó  el  olvido. 

Libre  en  Gn  dlí  amor  me  hallaba , 
Que  en  el  estado  tranquilo 
De  una  voluntad  segura 
Hespirá  un  aura  el  cariño 
Que  es  del  Corazón  halago, 
Guando  irritado  Cupido, 
De  que  mi  cerviz  hubiese 
Desechado  el  yugo  antiguo , 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

Que  por  fiera  de  su  carro 
Rendir  mis  impulsos  quiso, 
Segunda  cadena  aleve 
A  mi  libertad  previno. 
Que  ni  la  rompa  el  esfuerzo , 
Ni  la  quebrante  el  arbitrio. 

Y  apenas  boy  el  umbroso 
Natural  verde  ar  ti  (icio 

Del  bosque  huello  por  sendu 
De  cantuesos  y  tomillos, 
Escucho  ruido  de  caza , 

Y  i  la  "novedad  del  ruido. 
Por  saber  quien  te  motiva , 
Romeros  y  adelfas  piso. 
Hallo  un  montero ,  de  qnieh 
He  informé  cómo  á  aquel  sitio 
Llegó  el  Rey  esta  mañana 

Con  la  infanta  ( que  es  lo  tnlsmo 
Que  quisiste  prevenirme), 

Y  como  era  su  designio 
Cazar  en  el  monte ,  y  luego 
En  ese  alcázar  vecino 
Pasar  la  siesta,  yo,  al  ver 
Satisfecha  en  los  principios 
Mi  duda,  vuelvo  la  espalda 
Para  sef^uir  el  camino 

De  la  aldea.,  v  al  llegar 
A  un  arroyo  fugitivo , 
Que  linea  de  plata  al  valle 
Cruza  el  semblante  florido , 
Vi  en  so  margen...  mas  perdona 
Si  Con  recelo  lo  digo. 
Pues  medroso  de  perder 
Tesoro  tan  peregrino, 
No  acierta  neutral  el  labio 
Ni  á  callarlo  ni  á  decirlo. 
Era  una  mujer  tan  bella. 
Que  á  ser  la  reglón  que  habito 
Chipre,  juzgara  que  Venus , 
Dejando  el  azul  Olimpo, 
Para  gozar  de  su  Adonis 
Kste  bosque  había  elegido. 
Pasmé  al  verla,  dudó  el  verme, 

Y  haciendo  el  temor  su  oficio , 
Iba  ¿  volverme  la  espalda , 
Cuando  turbado  la  digo : 
¿Por  qué,  divina  hermosura. 
Te  hurtas  á  los  ojos  mios? 

Si  es  tan  apacible  el  riesgo, 
Deja  que  dure  el  peligro , 

Y  haz  esta  vez  un  dichoso 
Del  que  infeliz  ha  nacido. 
Pues  no  es  la  fuga  valiente , 
Si  es  cobarde  el  enemigo. 

i  Por  qué ,  di ,  me  dejas ,  cuando 
En  toda  mi  vida  he  visto 
Igual  belleza  ?  Permite , 
Ya  que  el  cristal  puro  v  limpfo 
Tú  semblante  ha  duplicado , 
Que  no  él  solo  presumido 
Vano  murmure  de  esotros 
Arroyuelos  crislalinos , 
Cuando  tengo  yo  mas  alasa^, 

Y  con  roas  ansias  te  miro. 
Cobróse  al  oír  mi  acento , 

Y  con  un  risueño  estilo , 
Dejando  ver  pocas  perlac 
En  breve  rubi  partido. 
Agradeció  mi  atención , 

Y  disculpó  lo  preciso 

De  su  ausencia:  fuese,  y  yo , 
Sin  norte  y  sin  albedrio. 
No  atreviéndome  á  seguirla 
(Porque  asi  me  lo  previno) 
La  dejé ,  y  pasé  adelante , 
Tan  ciego  y  tan  discursivo 
Del  nuevo  accidente ,  que 
Me  iba  diciendo  á  mi  mismo  : 
Traidor,  ciego  Dios  vendado , 
¡Qué  es  esto!  cuando  me  miro 
Libre  de  una  esclavitud, 
Me  pone  amor  nuevos  grillos! 


¿Qué  senda  para  la  faga 
Ha  de  haber ,  tirano  hechizo 
Del  alma ,  si  aquellos  pasos 
Que  k  la  libertad  destino. 
Insensiblemente  al  alma 
Conducen  al  precipicio  ? 

Y  asi ,  de  una  enamorado. 
Cuando  estoy  de  otra  ofendido , 
Suspenso  cou  la  esperanza « 

E  irritado  del  desvio » 
Ni  sé  qué  hacer  en  tan  fiero 
Mal ,  en  tan  duro  martirio. 
Sino  olvidar  y  querer. 
Entre  tanto  que  el  impfo 
Dolor, que  ee  para  acabamfe 
Tósigo  de  mis  sentidos, 
O  una  dicha  me  prevenga , 
Ó  un  mal  que  acabe  conmigo , 
O  la  muerte ,  que  de  todo 
Es  el  término  preciso. 

CALFORRAS. 

Señor,  tomar  tan  á  pedios 
Las  cosas,  es  desatino. 
Mira,  yo  quise  é  Inesllla, 
Esa  que  a  Constanza  quiao 
Sel  vir  de  tercera ,  y  no 
De  mi  padre  San  Francisco , 

Y  la  quiero ;  mas  si  topo 
Con  otra  de  buen  hocico , 
La  querré ,  porque  pensar 

Que  han  de  ser  los  hombres  BUOs , 
Cuahdo  ellas  los  hacen  trtínte 
Por  su  genio  antojadi^, 
Ni  es  razón ,  ni  puede  serlo, 

Y  mas  cuando  son  ,  y  han  sido, 

Y  serán  duendes  y  trasgos. 

Que  enredan  y  hacen  dar  brincos 
Al  galán  de  mas  sosiego. 

{Ritidé  de  caúenoi  ééntr».^ 

¿Pero  qué  es  esto.  Dios  roio« 
Que  apenas  he  dicho  duendes , 
Ya  eneampsoa  losbeoidoT 
¡Válgame  Dios! 

003  FERRAIfOO. 

.¿  De  qué  tiemblas? 

GALFORBAS. 

¿Pues  no  has  escuchado  un  raido 
Que  suena  ádos  mil  demonios? 

'ROH  FIRNANOO. 

No,  mas  ahora  lo  percibo. 
( Vuelve  á  wnar. ) 

CALFORRAS. 

i  Ay ,  madre  Ue  Dios  bendiu'! 

t)ON  FERNANDO. 

¿Qué  puede  ser  na  prodigio 
Tan  no  esperado? 

OALTORUAS. 

AlgtRi  alma 
De  algún  sisoí»,  flueandiii  tiro 
De  que  el  hábito  le  quiten 
Para  bajar  ai  abismo 
A  buscar  á  Judas-,  maestio 
De  sisones  y  coritos. 
Pero  ahora  que  en  ello  ca^o. 
Este  es.  Señor,  el  castillo 
De  esta  quinta ,  donde  dicen 
Que  se  escuchan  los  gemidos 
De  una  ignorada  visión 
Entre  cadenas  y  grillos , 
Sin  que  se  sepa  quien  sea 
El  dueño,  ó  por  qué  se  d7jo. 
BERXAN.  {Uentni,) 

i  Ay  de  aquel  infelic  cuyo  delito 
Tiene  en  la  propia  colpa  ikuoaitifo! 

CALFORRAS. 

Ea,  aqui  acabó  (}alfor^s , 
Pues  oye  lo  que  no  ba  visto , 
Que  es  duendes. 


DOll  raUfARDO. 

VWen  losei^Ios, 

goe  ya  que  be'Hegado  á  ofrlo , 
e  de  eiaminar  su  espanto, 
Y  por  el  menor  resquicio* 
Re  de  entrar  á  ter  el  dueRe 
De  este  horroroso  quejido. 

CAtFQRRAS. 

Si  has  de  ir ,  -será  sin  criado , 
Que  yo  estoy  casi  sin  tino. 

DON  K^RIfANDO. 

Ven,  ó  te  daré  la  muerte. 

GAUORBAS. 

No  bagas  tal « qoe  ya  te  algo. 

Entran  por  una  jmortOj  y  ialen  par 
otra ,  y  90  ve  unareiarPor  é&née^e 
ve  á  HERNÁN  RUIZ  tenkOo  y  auo- 
penso »  y  á  ratos  cama  urraitmnéo 
una  caéona* 

DOIV  PSaNANDO. 

Llega,  paes ,  que  hacia  este  lado 
Abierta  nna  reja  miro. 

CALFOaaAS. 

El  demonio  que  se  llegue. 

«NI  ¡nMlAHDO. 

Yo  me  arrojo :  imaa>qiié)be<vliloY 
¿CalforrasT 

CALFOltRAS. 

¿Sefior? 

DOIl  PEAN  ANDO. 

iNoves« 
Aherrojado  y  discursivo , 
Un  misero  y  triste  anciano 
Acompañando  i  suspiros 
El  ruido  de  sus  prisiones? 

CALFOBRAS. 

El  duende  es;  yo  me  santiguo , 

Sue  como  suele  vestirse 
il  veces  de  frailecito, 
Se^a  vestido  ahora  de  viejo. 

DON  FERNANDO. 

Oye,  por  si  hablar  le  oimos. 

HERNÁN. 

:  Ay  de  aquel  inreliz ,  cnjo  detito 

Tiene  en  su.propia  culpa  su  castigo! 

¿Fortuna,  basta  cuándo,  dime , 

Has  de  ser  oprobio  mío  ? 

¡Yo  que  le  he  dado  á  Castilla 

lias  triunfos  que>  lloré  olvidos, 

Reducido  á  vil  prisión , 

Y  lo  que  es  mas ,-  reducido 

A  mis  imaginaoieoes. 

Mis  mayores  eaeiBigcí»! 

¡No  te  bastó ,  Hernán  Ruif , 

Perder  tu  esposa  y  tu  hijo. 

Sin  que  A  Unu  soledad 

Te  reduzca  tu  destino ! , 

jAy  de  aquel  infeliz ,  cuyo  delito 

Tiene  en  su  prophi  culpa  «u  castigo! 

DON  FERNANDO. 

Hombre  es ,  aue  á  piedad  vte  .moei^; 
El  rostro  no  (e.dist.inj^o 
Con  la  mano  en  la  mejilla. 
Llega. 

CALFOIVRAS. 

Que  llegue  un  judio. 

DON  FERNANDO. 

,Pnes,yo  quiero  habUrle.-riAaaiaao? 

tflombieyiq^ui6Bqafteffa  mie)ha>sidQ, 

X  QtÉé  quieree-á  un  iBfettca^ 

^eie,>qiie  qdéen  del  destino 
.  £•  ohfeto,  netmereoe 


POR  AíDmoLAR  fio  fiemR. 

■ 

Que  ninguno  compasivo 
Le  oiga ,  le  «tienda  6  le  mire. 
(  Váio  terranáo  tarefa, ) 

DON  FERNANDO. 

Detente.  Gersó  el  postigo 

iGALFOnBAS. 

Gomo  es  duende,  al  qoeterTeile 
Al  InsUnte  se  de«Wzo. 

noa^MaurAMM. 
Calla ,  necio :  eela  es  prisión 
Que  por  sus  >9f aves  delitos 
Debe  de  encerrar  A  esteibenbm. 

DON  RAMÓN.  {'Dentro,) 
¿Femando? 

DON  FEI(NAIUK>. 

^  Qué  es  lo  •que.be  oidoT 

CALFOBRAS. 

La  voz  es  de  nuestro  padre , 
Que  tambieasoy  yo  su  iiijo , 
Pues  me  sustenta  yoie  jiufre. 

SaU  DON  RAMÓN. 

DON  RAUON. 

¿Qué  hacéis  jen  aqueste  sitio? 

CALFORRAS. 

Andar  á  caza  de^duendes. 

DON  FEBOANOO. 

Examinar  un  prodigio, 
Y  al  llegar  á  aquella  reja 
Un  grave  anciano  advertimos , 
Que  cargado  de  findenas 
EsUba. 

DON  RAMÓN. 

¡Ah  Femando  mió, 
CnAnto  te  tocan  las  quejas 
De  aqueste  asombró  que  has  visto! 

DON  RMlfANDO. 

¿Tocarme  ii  mi? 

DQN  RAMÓN. 

No  lo  dudes. 

•BON  FBRNANDO. 

Admirado  estoy  de  oírlo. 

DON  RAMÓN. 

Yo  te  he  venldojbwicaivlo , 
Porque  el  Rev  ;il  bosque  vino 
A  hablarte  y  a|iahUr  Mimhien 
A  tu  padre. 

.DON.PEBNANDO. 

¿Y  le  has  podido 
Ver  tú? 

DON  RAUON.  I 

.¿Earaqué,siyo 
Tu  padre  no  soy?  ^ 

AON  MERMANDO. 

¿Qué^eoidoT 

iUbPOBRAS. 

iQoe  no  eres  su  hijo?  |Yiá  OMAntos 
Tal  vez  sucede  lo  mismo , 
Creen  que  es  so  bijo  el  que  cr(an 

Y  suele  ser  del  vecino  ? 

DON  RAMCKf. 

Que  mas  no  •  ignores ,  Femando» 
Quiere  mi  amor ,  y  este4ivieo 
Hasta  aqui  darte. no  pqde. 
El  Rey  clon  Sancho  es  tu  lio , 
Tu  padre ,  Hernán  Ruiz  de  Castro ,. 
Ese  que  viste  entre  grillos , 

Y  yo  solo  un  deudo  tuyo. 

CAbFOBRAS. 

¡  Ay,  Jesús!  Esto  vá  lindo. 
¿Sobrinos  somos  del  Re^? 
En  el  cnerpo«ieí  ha  metido 
Cien  asadores  la  noev». 


«i5 

non  HMIKANnO. 

i  Y  cómo  ,  si  ba  merecido 
Tanto  Hernán  Ruia,  mi  padre, 
Vive  en  ese  estado  indigno? 

DON  RAMÓN. 

Eso  no  puedo  decirte; 

Mas  ven ,  que  por  el  camino 

Te  instruiré  de  lo  demás. 

CAUFOBMAS. 

Y  á  mi ,  que  quien  ba  nacido 
Sobrino  ael  Rev,  no  det»e 
Ser  tonto ,  zurdo, «ni  bizco. 

DON  ^EUNANPO. 

¿Dónde  vamos? 

DON  RAMÓN. 

A  b  quinta , 
Adonde  i  verte  ba  venido 
El  Hey;  masamos  de  lodo , 
Venid  á  casa  coniqigo 
Para  vestiros  de.g3ia. 

jCALFORMUS. 

De  contento  salto  y  bvlnco. 

DON  'FBRNANDO. 

:Fonona,'AiSubirme'empieaBe 
Muy  presto;  y<en 481  destino , 
O  no  me  eleves,  é- no 
Me  busques  oLprecipioiO'! 
\Vanse.) 

CALFQRRAS. 

¡Fortuna ,  mucho  te  debo;        *  . 

Y  pues  pariente  me  miro 
Del  Rey,  prepárame  alguna 

Infanta  del  baratillo !  (Va9e.) 

Salen  DOÑA  ELVIRA  t  DOSA  CONS- 
TANZA. 

DO^A  ELVIRA. 

Junto  al  arroyo  quedé. 
Como  sabes ,  sola  y  triste , 
Pues  tü  otra  senda  seguiste , 
Yaili  donde  me  hatló.foé. 
En  toda  mi  vida  vi, 
Constanza,  mas  cortesano., 
Ni  mas  atento  villano. 

DOflA  CONSTANZA. 

Mil  veces  m&  arrepentí 
De  haberte. dejad  o,  pues 
Según  pintarle  bas  sabi(|o ,    , 
Es  muy  para  conocido 
Un  labrador  tan  cortés. 

DÓ5ÍA  ELVIRA. 

Si  vieras  con  qué  atención , 

Con  qué  brio  y  gentileza 

Hizo  salva  á  mi  belleza , 

Te  robara  el  corazón , 

Ríen  que  el  tuyo  asté  iojclin^do , 

Y  á  don  Alvaro  rendido. 

nOÜA  CONSTANZA. 

:  Ay  prima  ,.ai  contrario  ha  sido  ! 
Pues  desde  que  he  averiguado 
Que  él  en  el  campo  me  vio, 
Que  i  mis  rejas  espiando, 
6na  noche  llegó,  cuando 
Quien  yo  aguardaba  le  oyó , 
Que  cerró  airado  con.él, 
Yquepor.él(¡<aydemi!) 
Loque  estimaba, perdi. 
No  hay  veneno  tan  cruel 
Que  mas  aborrezca  el  pecho. 

DOflA  ELVIRA. 

Hartas  veces  me  has  contado 
Aquel  suceso  pasado 
De  que  aun  no  está  satisfecho 
Tu  amante ,  y  coBilsle«n  que 
A  tu  ventana  Jiegó , 
Donde  Uflr4U9»l>o»»do  \Mi 
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Qoe  no  sapii  te  qvkén  fué, 

Y  qae  jazgando  que  era 

A  quien  tú  corre8pondlsie« 
Asuaoento  respondiste, 

Y  el  olro  con  sana  fíera 
Llegó  embistiendo  con  él , 

Y  á  pocos  lances  le  birió» 
i|ue  asi  que  herido  cavó , 
Con  la  confusión  cruel 
Que  se  deja  discurrir , 

Te  retiraste  á  idear 
Satisfacer  tu  pesar. 
Sin  poderlo  conseguir ; 
Pues  de  allí  á  una  hora  llegó 
Quien  de  pane  del  Rey  iba, 

Y  te  trajo ,  porque  viva 
Gustosa  contigo  yo : 
Aunque  el  verte  disgustada 
Bastante  pena  me  da. 

DOÜA  COIfSTAfCZA. 

Alégrese  la  que  está , 
Elvira ,  de  un  Rey  amada, 
Gomo  tú ,  que  en  mí  el  pesar 
Se  obedece  como  ley. 

DOÑA  ELVIRA. 

i  Quién  te  ha  dicho  que  ni  el  Rey 
Me  ha  merecido  obligar? 
Ahí  verás,  Constanza  mia , 
Los  caprichos  del  amor , 
Que  de  un  galán  labrador 
Le  agrada  la  bizarría 
Cuando  desprecia  un  dosel. 

D05ÍA  COMSTAKZA. 

1  Por  cierto,  capricho  injusto ! 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Intentas  darme  un  gran  gasto T 

DOÑA  COItSTARZA. 

Si. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  hablemos  con  él. 

DOÑA  COKSTAKZA. 

Mocho  te  gusta  en  verdad. 

DOÑA  ELVIRA. 

Esta  memoria  merece. 

DOÑA  GO.XSTANZA. 

Esa  memoria  parece 
Que  va  siendo  voluntad , 

Y  de  un  villano  no  infiero 
Que  digno  de  tu  amor  sea. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿  Y  el  que  tá  viste  en  la  aldea , 
Constanza,  era  caballero? 

DOÑA  CONSTANZA. 

Si  lo  era ,  que  á  mi  entender , 
Quiso  encubrirse  por  algo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  también  si  ese  era  hidalgo , 
Esotro  lo  puede  ser. 

Sale  ELENA. 

ELENA. 

El  Rev  tu  tio ,  Señora , 
Ya  la  batida  acabada , 
Vuelve  hacia  la  quinta. 

DOÑA  ELVIRA. 

„  Elena, 

¿Te  ha  divertido  la  caza? 

ELENA. 

A  quien  natural  tristeza 
Oprime ,  todo  le  cansa. 

ÍAp,  Y  mas  la  continua  imagen 
)e  mi  delito.) 

DOÑA  COKSTARZA. 

Esta  esclava 
Me  admira ,  y  no  sé  qué  píense. 


DOM  I08£  DB  CASIZARBS* 

blbua.  (Áp,) 
Déjame ,  memoria  infausta. 
¿El  continuado  tormento 
De  mis  sustos  no  me  basta, 
Sino  el  torcedor  aleve 
Con  que  tu  afán  me  maltrata  ? 
¡  Ah  cielos,  cuánto  un  error 
A  quien  le  comete  acaba! 

DOÑA  ELVIRA. 

:  Qué  rara  es  >8n  condición ! 
Jamás  la  he  visto  la  cara 
Con  gusto  desde  aquel  dia 
Que  sucedió  la  desgracia 
De  la  esposa  de  Hernán  Ruiz , 
A  quien  hallando  culpada. 
La  dió  muerte  su  marido. 

DO^A  CONSTAirZA. 

Mucho ,  sin  duda ,  á  su  ama 
Quería  ,  iiues  así  llora 
Su  fatalidad, 

DO.ÑA  ELVIRA. 

La  gracia 
De  su  modestia ,  y  su  agrado, 
Viéndola  desamparada , 
Después  de  aquella  desdicha, 
A  traerla  me  dió  causa 
A  que  me  sirviese.-— Elena, 
¿Qué  tienes? 

ELEIIA. 

SeBora ,  nada ; 
Porque  si  bien  un  martirio 
Me  está  penetrando  el  alma , 
Podrá  acabarme  su  pena  , 
Mas  no  podré  yo  explicarla. 

DOÑA  CONSTANZA. 

i  Notable  rooÚer! 

Sale  INÉS. 

INÉS. 

Habrá, 
Señora,  dos  horas  largas 
Que  te  busco. 

DOÑA  G02I8TANZA. 

¿  Pues  qué  quieres, 
Inés? 

IN¿S. 

Si  me  lo  pagaras 
Remuchísimo ,  le  diera 
La  nueva  mas  soberana 
Que  habrás  tenido  en  tu  vida. 

DOÑA  CONSTANZA. 

No  te  detengas;  acaba. 
¿Qué  ha  sido? 

in£s. 

He  visto  á  Fernando , 
y  á  Calforras. 

DOÑA  constauza. 

Calla ,  calla , 
Inés  mía ,  y  no  me  engañes. 
Por  dar  alivio  á  mis  ansias. 

1N¿S. 

Digo ,  que  mala  corcova 
Denlro  de  una  hora  me  salga 
(Que  no  es  poca  maldición 
Quererme  ver  corcovada ) 
Si  no  los  be  visto. 

DOÑA  CONSTANZA. 

¡Ay,  cielos! 
¿Te  hablaron? 

iNés. 

Ni  una  palabra , 
Aunque  echó  hacia  mi  Calforras 
Dos  ojos  como  dos  ascuas. 

DOÑA  CORSTAIIZA. 

¿  A  qué  vendrán? 


mis. 

Qué  sé  yo, 
Si  no  es  que  sacar  tratan 

Alguna  pur  el  vicario. 

Salen  el  REY,  DON  ALVABO 
T  DON  TELLO. 

«ET. 

¿Cómo  en  la  prisión  se  halla 
Hernán  Ruiz  de  Castro? 

DON  ALVARO. 

Triste, 
Gran  Sefior,  lleno  de  canas  , 
Y  acompañando  á  suspiros 
Los  graves  hierros  que  arrastra. 

RBT. 

En  todo  no  satisface 

De  la  sangre  derramada 

De  una  inocente  la  injuria. 

Así  lo  juzga  la  foma. 

Bien  que  no  hay  quien  en  sa  laiparo 

Ose  tomar  la  demanda. 

FLENA.  (i4p.) 

¡Av  de  quien  por  su  desdicha 
Sabe  de  todo  la  causa ! 
Pero  sea  sepulcro  el  pecho 
De  la  voz ,  porque  si  embarga 
Hoy  mi  aliento  la  vergüeosa , 
¿  Qué  producirá  la  infamia? 

RET. 

¿Qué  respondió  á  mi  consulta? 

DON  TELLO. 

Gran  SeQor ,  no  dijo  nada  ; 
Solo  este  papel  nos  dió. 

RET. 

Sobrina,  Elvira,  Constanza, 
¿Habéis  estado  gustosas 
En  la  batida? 

DOÑA  ELVIRA. 

A  tus  plantas , 
¿  Quién  no  ha  de  asistir  con  gusto? 

■    DOÑA  COnSIANZA. 

No  hay  placer  como  la  caza. 

RET. 

Apacible  ha  sido  el  dia. 
{Ap.  i  Ay  Elvira  soberana  , 
Cuánto  debes  á  mi  amor! 
Conmigo  este  papel  habla; 
Veamos  que  uice.) 

DON  ALVARO. 

¿Hasta  cuándo » 
Hermosísima  tirana. 
Ha  de  durar  ese  ceño? 

DOÑA  CONSTANZA* 

Hasta  que  vuestra  cansada, 
Grosera ,  in(ilil  porOa 
No  me  irrite. 

mis. 

El  hombre  es  mau. 

RET. 

Gracioso  el  papel  está. 
¿Oís  lo  que  en  él  me  encarga 
Hernán  Ruiz  de  Castro? 


DON  ALVARO. 


Alguna 
Será  de  sus  arrogancias. 

RET. 

(Lee,)  «Enviasme  á  consultar  é 
»quién  encargaréis  el  basloo  de  gene- 
«ral  de  vuestras  tropas ,  respecto  de 
»haber  acometido  el  moro  á  las  fron- 
» taras  de  Castilla  ;  y  atendieada  á  su 
>valor  y  experiencia ,  solo  hay  dos  á 
•quien  fiarlo ,  ó  el  Rev  don  Sancho  el 
•Deseado ,  ó  Bemaa  Ruiz  da  Gaairo  al 


alnfelfe.  Diot  guarde  i  V.  A.-^Henan 

DOIf  ALTABO. 

i  Qué  sobrada  presunción! 

DOIf  TELLO. 

¡  Que  soberbia  conQanza ! 

'     RET. 

AltWa  está  la  respuesta , 
Pero  verdadera  y  clara ; 
Pues  por  sus  hechos  ilustres. 
Por  sus  valientes  hazañas , 
Otro  hombre  como  Hernán  Ruiz 
Dudo  que  le  tenga  España. 

Y  pues  en  todo  este  tiempo 
Que  bá  que  la  prisión  le  guarda , 
Contra  el ,  y  de  Estefanía 

En  favor,  do  prueba  nada, 
Ni  el  rigor  de  la  justicia 
Ni  el  furqr  de  la  venganza , 

? ulero  tomar  su  consejo « 
anteponerle  i  mi  saña , 
Paes  dejar  no  puede  el  Rey 
El  bien  común  de  la  patria.— 
Tello ,  ve  por  Hernán  Ruiz , 

Y  di  que  venga  k  mis  ptautas 
Perdonado. 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿Perdonado? 

REY. 

Si  p  Elvira:  ¿de  qué  te  espantas? 

DOftA  ELVIRA. 

De  ver.  Señor,  que  aventures  (4/ <7¿d0.) 
El  pundonor  de  una  hermana , 
Pues  perdonando  á  Hernán  Ruiz , 
Queda  su  culpa  probada. 

ELENA.  (Ap,) 

A!bric¡as,  corazón  mió, 
Que  si  en  libertad  se  halla, 
Ya  no  recela  el  peligro 
Quien  muere  de  la  amenaza. 

REY. 

Si  nada  contra  él  resulta , 
Sino  es  leves  voces  vagas , 

Y  si  ha  menester  el  reino 
Sa  fortaleza  y  sos  canas , 

¿  No  es  primero  mi  corona , 
Qoe  atender  de  una  bastarda 
k\  ya  difunto  decoro? 

Roii  Alvaro. 

Generales  no  te  faltan. 

REY. 

Si :  mas  no  como  Hernán  Ruiz.— 
Tello,  andad. 

DON  tello. 

Eso  aguardaba.  (Víem.) 

Saien  DON  RAMÓN  y  GALFORRAS, 
de  gala, 

iKás. 
Elena ,  ¿qué  novedad 
En  tu  semblante  se  baila. 
Que  está  risueño? 

ELENA. 

No  extrañes, 
Inés,  novedad  tan  rara « 
Porque  de  un  instante  á  otro 
Quiere  mi  suerte  contraria 
Que  tenga  alivio  el  deseo. 
Que  logre  el  pecho  bonanza , 
Guando  piadoso  el  destino . 
Todos  mis  tormentos  calma. 

IKIÍS. 

Toda  eres  misterios,  hija ; 
Mas  tú  te  entiendes,  y  basta. 
{Va$e  Elena.) 


POR  ACRISOLAR  SU  BONOR. 

nOR  RAIlOZf . 

Dame,  gran  Señor,  los  pléa. 

RET. 

Ramón  Fernandez,  levanta. 

INÉS. 

Mira  i  Calforras,  Señora. 

DOSa  CONSTANZA. 

Es  verdad.  ¡  Albricias,  alma ! 

RET. 

¿Dónde  queda  mi  sobrino? 

DON  RAEON. 

Aguardando  queda ,  para 
Besar  vuestros  reales  pies. 
La  licencia  en  la  antesala. 

CALF0RRA8. 

Y  en  el  ínterin ,  Señor, 

Que  él  llega  á  esfera  tan  alta  , 
Qn  simple  escudero  suyo 
Besa,  y  rebesa  j  abraza 
Los  imperiales  juanetes 
De  vuestras  heroicas  patas. 

DON  RAMÓN. 

Aparta ,  loco. 

CALFORRAS. 

No  quiero. 

REY. 

¿Quién  sois?  ¿Qué  queréis? 

GALFOBBAS. 

No  es  nada ; 
Soy  el  amo  de  mi  amo 
Don  Fernando. 

REY. 

¡Seña  rara! 
¿Señor  de  vuestro  amo  sois? 

CALFORRAS. 

Si,  Señor,  y  es  cosa  clara ; 
Yo  le  sirvo  siempre  á  tuertas, 

Y  él  á  derechas  se  cansa 
En  buscarme  la  comidn : 
Es  lo  menos  el  comprarla ; 
Es  lo  mas  el  adquirirla ; 
Pues  si  en  esta  vida  humana , 
Lo  mas  es  comer,  y  á  mí 

Me  sustenta  de  reata , 
Yo  sirvo  de  que  me  sirva, 
Buscando  lo  que  me  falta ; 

Y  así  me  sirve  de  un  todo. 
Sin  servirle  yo  de  nada. 

REY. 

Ya  conozco  lo  que  sois. 

CALFORRAS. 

Hablarais  para  mañana. 
Desde  hoy  seré,  gran  Señor, 
Sumiller  de  carcajada. 

REY. 

Quedaos  en  palacio. 

CALFORRAS. 

Haráse 
Como  tu  alteza  lo  manda , 
Que  á  un  sobrino  tujo  aun 
Le  viene  estrecha  la  casa. 

IKtfS. 

¿Sobrino?  Ese  parentesco. 
Diga,  ¿de  qué  árbol  le  saca? 

CALFORRAS. 

Del  tronco,  que  lo  demás 
Fuera  andarse  por  las  ramas. 

IN¿S. 

Un  Rev  no  tiene  parientes 
De  bodegón. 

CALFORRAS. 

Buena  planta. 
Gomo  la  merece  usia. 


«f7 

CALFORRAS* 

Niña,  é  picar  la  ensalada , 
Que  á  un  sobrino  real ,  ninguna 
Fregona  ha  de  hablar  en  chanza. 

vats, 
¡Hay  bufón  roas  exquisito! 

CALFORRAS. 

¡Cómo  me  atisba  Constanza! 

REY. 

Haced  que  entre  mi  sobrino. 
Sale  DON  TELLO. 

DON  TELLO. 

Hernán  Ruiz  de  Castro  aguarda. 

REY. 

Llegue  también. 

DON  Alvaro. 
A  mi  envidia 
Solo  ver  esto  faltaba. 

Sale  HERNÁN. 

HERNÁN. 

De  vuestros  heroicos  pies... 

Sale  DON  FERNANDO. 

DON  FERNANDO. 

De  vuestras  invictas  plantas... 

HERNÁN. 

Llega  un  infeliz  al  solio. 

DON  FERRANDO. 

Llega  un  dichoso  á  las  aras. 

HERNÁN, 

Pues  no  hay  muerte  mas  civil.. . 

DON  FERNANDO. 

Pues  no  hay  vida  roas  hidalga... 

HERNÁN. 

Que  experimentar  piedades 
Quien  muere  de  sus  desgracias. 

DON  FERNANDO. 

Que  triunfar  de  sus  desprecios 
Quien  aspira  á  otras  hazañas. 

HERNÁN. 

¿Quién  eres,  mozo  atrevido, 
Que  sin  atender  mis  canas. 
Cuando  llego  .^  hablar  al  Rey , 
Interrumpes  mis  palabras? 

DON  FERNANDO. 

Y  ¿quién,  anciano,  eres  t6. 
Que  la  inútil  edad  flaca , 
Que  el  tiempo  da  por  defecto, 
Quieres  pasar  por  ventaja? 

HERNÁN. 

:  Vive  el  cielo,  que  á  no  estar 
Delante  de  tal  monarca , 
Por  un  brazo  te  cogiera , 

Y  á  los  cielos  le  arrojara! 

DON  FER.'tANDO. 

Vive  Dios,  que  por  lo  mismo 
( Ya  que  de  respeto  me  hablas) 
No  te  he  enviado  al  InQerno 
De  la  primer  cuchillada. 

HERNÁN. 

¿Pues  yo?... 

DON  FERNANDO. 

¿Pues  yo?... 

REY. 

¿Qué  es  aquesto? 
¿Pues  cómo  &  tu  padre  amagas, 
remando?  ¿Sobrino?  ¿  Y  cómo 
TCi ,  Hernán  Ruiz ,  á  tu  hijo  tratas 
De  esa  suerte  ? 


6fB 

tnwtjM. 

;Qa!én,Se!ítnr, 
Es  mi  hijo? 

BEY. 

Ese  con  qnieo  hablas. 
DOR  PEitif  Aif  DO.  (A  tu  padre.) 
Qaien  besa.  Señor,  tu  mano, 

Y  08  pide  Ú9  su  ignorancia 
Una  y  mil  veces  perdón. 

Fernando,  abrázame,  abraza» 
Que  vive  Üios,  que  lo  dije. 
Asi  que  tí  tu  arrogancia. 

CALFORRAS. 

j  Que  no  haya  Tiejo  que  deje 
i>e  roncar  cuando  le  ladran! 

,     D02V  FERNANDO. 

Y  asi  iiue  tí  yo  tu  brío, 
Me  dijo  á.gritos  el  alma 

Que  eras  (vive  Dios)  mi  p«dre; 
Que  á  ser  otro,  ya  temblaras 
De  haberme  visto  enojado. 

HBfilfAN. 

Hasta  en  eso  me  retratas : 
Con  el  soberbio,  soberbio ; 
Perdonad ,  que  asi  me  vaya 
Tras  mi  afecto,  grao  Señor. 
( j  Ay  perdida  prenda  amada ! ) 
Muy  crecido  estás,  Fernando; 
Como  en  edad  tan  lempnma 
Te  apartaron  de  mi  visto, 
Tus  señas  están  trocadas. 
]  Ay  lastimosas  memorias ! 
No  me  aflijáis  mas;  ya  basta. 

DOü  FERNANDO. 

CalForras,  ¿Constanza  no  es 
Aquella? 

OALFORMS. 

Ls' misma. 

DON  PBKIAflDO. 

¡  Ah  ingrata ! 

Y  la  que  enoonlréen  el  bosque 
Es  esotra. 

CALFORRAS. 

A  pares  andan. 

DOi^A  ELVIfeA. 

Cielos,  albricias,  pues  es 
El  labrador  que  en  la  caza 
Hallé  el  hijo  de  Hernán  Buiz. 
Mejoróse  mi  esperanza. 

nOI^A  CONSTANSA. 

Aun  no  ha  vaeHoá  vccme.  ¡Ah  ii^asto! 

fNás. 

Es  que  le  dura  la  rabia , 

Y  como  no  le  saluden , 

No  volverá  en  dos  semanas. 

RET. 

Valiente  Hernán  Ruiz  de  Castro , 
No  ignoras  las  grandes  causas 
(No  son  para  repelidas; 
Mejor  están  olvidadas) 
Por  cuyos  altos  motivos. 
En  prisión  prófija  y  larga 
Te  ha  tenido  mi  justicia, 

Y  hoy  mi  clemencia  te  ^ca : 
Yo  he  tomado  tu  consejo, 

Y  asi  contra  las  escuadras 
De  Abenbit,  rey  de  Sevilla, 
Quiero  entregarte  «•s.Qranas; 
Con  el  voio  que.  me  diste 

A  quien  mi  elección  abraza , 
Te  has  puesto  tú  en  el  empeño ; 
No  dtido  que  airoso  salgas, 
Que  bien  conocen  los  moros 
Los  aceros  de  esa  espaída. 
Por  mar  y  tierra  pretendo 
Castigar  la  fe  quebrada 


í 


DON  I08t  DE  «AlteAMS. 

De  un  bárbaro  qne  me'Diega 
El  feudo  que  me  pagaba. 
Cincuenta  galeras  bffuman 
Al  salobre  mar  la  es|Mlda , 

Y  en  tierra  treinta  mil  hombres 
Forman  otra  nueva  armada. 

Tú  has  de  mandar  ambas  huestes , 

Y  de  suerte  has  de  mandarlas, 

?ue  si  asistes -al  de  tiem, 
en  el  mar  geneml  falta , 
Ha  de  ser  á>tu  elección^ 
Para  no  errar  la  jornada , 

Y  que  tus  órdenes  siga , 

Yendo  á  un  Qn ,  pues  cosa  es  elari 
Que  en  habiendo  dos  arbitrios. 
No  logran  y  se  embarazan. 
Hoy  has  de  marchar,  boy  mesmo» 
Que  está  la  gente  apresuda. 
Estos  son  ios  dos  bastones : 
Mira  el  uno  á  quien  le  encargas. 
Que  de  ambos  me  hasde  dar  caenUí, 

Y  vuelva  desde  boy  tu  lanza 
A  ser,  blandida,  terror 

De  las  lunas  africanas. 

DON  íLlvaro. 
¡Grande  honor! 

DOX  TILLO. 

¡Notable  premio! 

OAMOmiAS. 

Y  que  á  un  hombre  dermis  garras 

O  nombre  general?  ¿  Pero 
Cuándo  se  ha  vislo*en  bataUai 
Quien  se  ve  del  Rey  sobrino? 

HBIINAN. 

No  sé  cómo  darte  gracias. 
Rey  don  Sancho  el  Deseado, 
Por  mercedes  y  honras  tantas ; 
Pero  ya  que  de  mi  fies. 
Señor,  empresa  tan  ardua.. 
El  medio  de  agradecerla 
Es  saber  desempeñarla. 
Regiré  por  mí  persona 
Déla  tierra  las  escuadras, 

Y  no  podiendo  partirme 
En  dos,  para  que  las  aguas. 
Siendo  a  mis  canas  esp^o&, 
Plata  retraten  ea plata. 

No  es  justicia  que  pretenda 
Que  á  que  yo  les  naande  vayan 
Tantos  valientes  fidalgos 
Que  en  la  corte  te  acompañan. 
( Mejor  dijera  envidiosos. 
Que  no  sabiendo  imitarlas, 
De  mis  hazafKis  murmuran.) 
Quédense,  Señor,  en  caso , 
Que  dejar  de  mi  mandarse 
Lo  tendrán  por  aeeion  baja. 
En  nombre  tuyo  ,é  Fernando, 
De  general  de  la  armada 
Tengo  de  darle  el  bastón. 
Solo  experiencias  le'fáltan : 
Esas,  ^ofers  supliré 
Con  mi  aviso,  y  con  qne  traiga 
Ancianos  siempre  á  sultdo. 
Que  gobiernen  su'  biaarra 
Condición.  Yo  solo  asi 
Mando  el  mar  y  la  campaña , 
Pues  Fernando  es  otro  yo ; 
No  hay  de  hijo  á  padre  distancia. 
De  esta  suerte,  gran  Señor, 
Yo  te  empeño  rti  palabra 
De  sembrarte  de  alnuiceles. 
De  turbantes  y  almalazas , 
Desde  Toledo  á  León , 

Y  desde  el  Tajo  á  Guadiana. 

DON  PUHAIIDO. 

Por  mi  sola  te  prometo, 
Si  una  vez  tocan  al  arma , 
Volver  pavesas  las  hondas 
Al  incendio  que  me^abrasa. 


k^ 


flooenller  pierna  é^fieifflU 
Desde  el  mar,  sirviendo  de  áseoit 
De  cristal  cuantasoantellns 
En  crespas  olas  dispfrra 
El  golfo,  y  que  sus  almenas. 
Torres,  fuertes^  murallas^ 
Al  triunfo  de  mis  victorias 
Les  sirvan  de  inmínarías. 

BERNAIf. 

Quedo,  Femando,  que  pide 
Has  obras  que  no  palabras 
Este  caao. 

DON  FERNANDO. 

Allá  veremos 
El  que  te  lleva  la  gala. 

Todo,  Hernán  Rufa ,  é  va  nrbltflo , 
Vuelvo  i  decir  qne  «e  gncjaga ; 
Ven ,  qne  hay  que  coranniearte. 

HERirAR. 

Tu  hech  nra  aoy. 

DON  Alvaro. 
¿Que  aai  haga 
Mercedes  é  quien  le  ofende 
El  Rey?  ¿  Y  del  que  con  tanta 
Lealtad ,  como  yoile  sirvo. 
No  se  acuerde  para  nada? 
Sin  mi  de  cólera  estoj. 

RET. 

Alvaro,  Tello,  las. guardias 

Disponed  y  las  carrozas. 
Ap»  ¡Ay Elvira,  todannalnn 
I  disimular  me  cuesta !)  (HurO 

DON  ílyaro. 
A  obedecer  lo  que  mandas 
Voy. 

DON  TELLO. 

Haré  lo  queme  ordenas.  (VauJ^ 

HO&k  COlfSTAIfZa. 

Inés,  ¿no  ves  qné  jehacia 
Se  está  Elvira?  Ven ,  que  Infi^, 
Dando  para  que  se  vaya 
Lugar,  podemos  volver* 
Qne  deseo  con  mil  ansias 
Satisfacer  á  Fernando. 

( Pata  CanUanza,  hace  wna  eoriesU^i 
mup  grave  le  4¡uUa  ei  $aaidrero  te 
F^raan^.) 

INts. 

¿No  miras  cuan  de  fantasma 
Quita  el  sombrera? 

•O^A  CONSnklVIA. 

Por  senas 
Dile  que  se  esté  en  I»  cuadra 
HaslB  que  voiíaaos.  (Mace  eeñat  imét) 

CALFORRAS. 

•filan. 

DOlf'FRNAIfDO. 

No  las  mires. 

cAtroaaAS. 

¡Ah  bellaca! 

DOÑA  EtVHkA. 

Solo  qneda. 

DON  PIRNANDO. 

Seaafln 
De  esta  esferarsoterana , 
Ángel  de  esteparalso. 
Si  es  que  para*miel«aleiatar 
De  las  fortunas  del'hosqme 
Alffuna  porciaiMvie  guarda , 
Mil  veces  enhovalHiena 
Te  hallo  en  él ,  púas  colocada 
Al  altar  de  este  palacio. 
Del  dosel  de  la  campüfia , 
Podré  con  mayor  razón 
Sacrificar  á  tos  aras 


ü 


En  reverente  botocnisto 
Vida,  ser,  aliento  y  alma. 

CALFpRKAS. 

¡Tómese  usted  si  esU  üerno! 
£1  mozo  se  hace  unas  gaébas. 

DO'XA  ELVIRA. 

Bisarro zagal,  ¿quien 
Aun  antes  qne  penetrara 
Tan  noble  estirpe,  miré 
llenos  esquiva  y  extrafia 
Que  á  ninguno,  erjhorabtíemí, 
Del  rudo  prfbcipio  sxllgas 
De  tu  aldeü,  6'que  la  corte. 
Sus  galanes  y  sus  damas 
Se  alegren' con  iu-presencita , 
Se  mejoren  con  iu  gala , 
Con  lu  valor  se  deliendan , 

Y  con  tu  ingenio  se  aplaudan. 

CALFORRAS. 

No  está  muy  verde 'esta  breva. 

Vuelven  al  paño  DOftA  CONSTANZA 
i  INÉS. 

tKt&. 

Presto  vuelvcfs. 

DOÑA  CON^All%A. 

Mal  descansa 
El  corazón  hasta  hablarte. 

INÉS. 

Pues  detente,  qne  la  plaza 
Está  ocupada. 

D05ÍA  COIfSTANZA. 

¿Qué  veo? 

DON  FBR|U:(I>0. 

No  mas  que  menos  urafia 
«  merece  mi  fineza? 

OOAa'UVIRA. 

En  deidades  masque  traniÉiias, 
El  estar  menos  esquivas 
Es  estar  muy  oMS^adas. 

odie  PBRNAItDO. 

ÉDe  qué  me  ilrveX  ¡ay  áe  mil ) 
isa  piedad  cortesana 
Con  mí  amor,  si  aun  no  la  togro. 
Guando  es  fuerza  que  me^parta 
Al  mar,  dondela  ausencia 
Se  aproveche  de  sus  aguas , 

Y  pudiendo  aqui  aplaudirla , 
AUi  es  preciso  llorarla  ? 

'DOÜABLVIRA. 

Pocas  veces  quien  se  auaenia, 
Se  acuerda  de  lo  que  ama. 

DON  FERNANDO. 

Si ;  porque  el  que  no  se  olvida, 
Ño  le  hace  el  acuerdo  falta. 

CALFORAAS. 

Mire  usted ,  si  es  que  en  mi  amo 
Tal  temor  le  sobresalía. 
Yo  le  diera  un  buen  remedio. 

DON- FERNANDO. 

Loco. 

CALPORaAS. 

Mire  cómo  habla, 
Que  aquí  hacemos  su  negocio. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Y  cuál  es? 

CALFORRAS. 

Darle  una  alhaja , 
Que  como  siempre  la  viera , 
Siempre 'de  vos  se  acordara. 

D05ÍA  ELVIRA. 

I  Y  todo* eso  ha  menester? 

Señora  mhi'de  mi'atma , 
Adonde  habrá  sos  selsetcMla, 


POR  ACMSOLAR  6U  RONOR. 

Sin  terceras  ni  ^adas. 
Eso  y  mas'hft  menester 
Para  acordarse  entre  tantas. 

D05ÍA'C0NSTANZA. 

Bueno  va  esto. 

A  ti  te  soplan 
El  galán ,  si  á  otros  la  dama ; 

Y  también  es  el  criado 
Alcahuetico, 

DON  PSatTANDO. 

Bastaba 
Que  llevase  por  favor 
En  esa  purpurea  banda 
Un  iris  que  serenase 
De  mi  ausencia  la  borrasca. 

DO^A  ELVIRA. 

Mucho  pedís.  (Ap,  AI  descuido 
Procuraré  que  se  cinga 
La  banda ,  pues  de  esa  suerte 
Consigo  darla ,  sin  darla.) 

DON  FERNANDO. 

1  Mncbo'pido?  Mas  no  es  mucho, 
Puesto  que  'vos  no  daisnada* 

D05ÍA  ELVIRA. 

Yo,  aunque...  mas  la  banda,  efelda» 
Se  me  cayó. 

Sale  DONA  CONSTANZA. 

hOñX  GONSTANZA. 

Para  alzarla 
Yo  estoy  aqui. 

'GlAbffOailAS. 

Emboca  teesa. 

DON  PEERANIK). 

Advertid,  que  ya  se  halla 
En  mi  mano. 

D05fA  CONSTANZA. 

Y  en  la  raía. 

DO.^A  ELVIRA. 

Suéltasela  tü ,  Constanza , 
Que  quiero  yo  que  la  lleve. 

DOSÍA  CONSTANZA. 

¿  Qué  es  que  se  la  suelte?  Alhajas 
De  mi  prima ,  solamente 
Con  el  respeto  se  tratan, 

Y  es  muy  civil  osadía 

( El  pecho  en  celos  se  abrasa ) 
Que  baya  quien  aleve,  ingrato, 
Traidor,  infiel... 

D05ÍA  ELVIRA. 

Basu,  basta. 

DOÑA  CONSTANZA. 

A  un  desperdicio  se  atreva 
De  deidad  tan  soberana. 

DOÜA  KbVlRA. 

Constanza,  ^pues  quién  témete 
En  volver  tu  par  mi  oaosa? 
¿De  cuándo  «eé  andas  tanífhía 
Con  mi  respeto? 

CALFORRAS. 

¡Zarazas? 

DOftA  CONSTANZA. 

Desde  que  eon  tus  acciones 
Tu  mismo  respeto  ultrajas. 

DO^A  ELVIRA. 

A  buen  punto  hemos  llegado; 
Solo  que  me  riñas  falta. 

DO^A  CONSTANZA. 

Yo  no  riño,  siao  advierto 
Cuan  mal  parece  qne  hagaa 
Tales  acciones. 

doAaeltira. 

¿Estás 
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Por  m\  maeetramombfada , 
Prima?  ' 

DO^A  CONSTANZA. 

No  por  cierto,  prima. 

INÉS. 

Las  primas,  según  lo  mascan , 
Parecen  negras,  Calforras. 

CALFORWAS. 

Mucho  será  que  estas  damas 
No  se  pongan  como  negras. 

D05lA  ELVIRA. 

Ya  conozco  de  qué  nazca 
Tan  áspera  reprensión ; 

Y  ya  que  reñir  me  tratas. 
Por  algo  lia  de  ser;  escucha. 
Yo  qni'do  muy  obligada 

De  vuestra  amante  Tineza , 
Femando ;  y  pues  es  usada 
Rn  palacio  la  licencia 
De  festejar  á  sus  damas. 
Yo ,  como  pedís ,  admito 
En  mi  obsequio  fuesira  urbana 
Atención ,  y  por  principio 
De  premio  á  tan  finas  ansias, 
Poneos  esa  banda  al  pecho^ 
Que  bien  podéis ,  y  eslimadla , 
Pues  me  cuesta  una  pendencia 
Dejarla  en  vos  empleada. 

Y  t6,  prima,  si  esta  acción 
Sientes  tanto  por  mi  fama. 
Siéntela  mucho,  que  yo. 
Estando  ya  ejecutada , 
Podré  ayudarte  á  sentirla , 

Mas  no  puedo  remediarla.         (Vate.) 

mÉs. 
Buenos  quedaiAos,  amor. 

CALFORRAS.  {A  dúfi  Fetnanio,) 
¿Qué  apuesus^á  que  «e  arañan 
Entrambas  primas  por  ti? 

DOtTA  CONSTANZA. 

Hasta  aquí  solicitaba 
Saber,  señor  don  Fernando, 
De  vuestro  ceño  la  causa ; 
Ya  desde  hoy  no  intentaré 
Cansarme  en  averiguarla; 
Pues  sabiendo  que  el  motivo 
De  que  me  volváis  la  espalda 
Es,  disnamente  emplearos 
En  la  beldad  soberana 
De  mi  prima ,  fuera  injusto 
A  tan  divinas  ventajas 
Presumir  yo  competencias. 
Viváis  edades  muy  largas 
En  su  amor  y  en  su  fineaa, 
Que  de  fortuna  tan  alta 
Os  doy  mil  enhorabuenas. 

DON  FERNANDO. 

Y  yo,  por  no  malograrlas, 
Las  recibo  muy  gustoso. 
Aunque  pudierais  guardarlas 
Hasta  ver  si  también  ella 
Tiene  terrero  y  ventana 

Por  donde  con  otro  amante 
llabie  dé  la  nocbeal  alba , 

Y  sea  fuerza  huir  tambieu  * 
De  quien  traidora  ,  quien  falsa , 
Aleve,  injusta  y  cruel , 

A  uno  admite  y  á  otro  engaña , 
Como  vos. 

D05ÍA  CONSTANZA. 

Calla,  alevoso, 
Traidor,  fementido;  calla. 
Que  si  ese  fuera  el  motivo 
Solo  de  que  me  dejaras. 
No  era  menester  buscar 
Tan  ruin  é  indigna  venganza , 
Como  que  viéndolo  yo 
Fesielases  é  otra  dama. 


oso 

Laego  es  querer  con  mi  IdJutíí 
Disimular  tu  mudaozí. 

mis. 

Todos  los  hombres  son  unos. 
¡Quién  á  todos  los  quemara! 

CALrOBRA'S. 

¡Quién  i  todas  las  mujeres 
Las  pudiera  ver  tostadas  \ 

D02f  PERIfáNDO. 

¿Con  que  no  es  verdad,  aleve. 
Que  vi  un  hombre  que  te  hablaba 
Por  la  reja ,  y  que  con  él 
Reñi  celoso  á  estocadas  ? 

DOSÍA  CONSTANZA. 

Si ;  pero  plegué  á  los  cielos 
Que  ardiente  rayo  me  parta, 
Si  yo  á  ese  hombre  di  motivo 
Para  que  asi  se  arrojara 
A  hablarme. 

DON  FERIIAIIIK). 

Calla ,  que  es  esa 
Muy  Aria  ^  muy  mal  fundada 
Satisfacción. 

DOÍKA  CONSTANZA. 

¿Y  es  mejor, 
De  «(braviarme  cara  á  cara 
La  disculpa  que  me  das? 

DON  ALVARO.  {Al  paño.) 

Por  ver  si  encuentro  á  Constanza , 
Doy  á  esta  cuadra  la  vuelta. 
¿Mas  qué  es  lo  que  miro,  sañas? 
Hablando  está  con  Fernando ; 
Solo  celos  les  faltaban 
A  mi  envidia  y  mi  rencor. 

Salen  DOÑA  ELVIRA  t  ELENA. 

i>oí9a  kltira. 
Por  salir  de  mi  tirana 
Sospecha ,  vuelvo  contigo, 
Elena ,  roas  no  me  engaita 
Mi  presunción. 

ELENA. 

¿Es  aquel? 

DO^  ELVIRA. 

Él  es,  y  está  bien  hallada 
Mi  prima  con  él :  escucha. 

ELENA.  (Ap,) 

¡  Ah  cielos !  Si  este  supiera 
Mi  traición ,  ¡cuál  la  venganza 
Seria  de  sus  furores ! 

DON  FERNANDO. 

Todas  son  razones  vanas. 

DO.^A  CO.XSTANZA. 

Mi  bien ,  Fernando,  mi  duefio... 

DON  Alvaro* 
¡Qué oigo,  penas! 

D05Ia  ELVIRA. 

¡Qué  oigo,  ansias! 

DOÑA  CONSTANZA. 

¿Asi  mi  cariño  ofendes? 
¿Asi  mi  fe  desamparas? 

DON  FERNANDO. 

Quien  por  ti  riñe  de  noche. 
Volverá  por  la  demanda. 
Déjame. 

DOÑA  constaría. 

¡  Cómo  dejarte ! 
Antes,  traidor,  que  le  vayas  , 
Me  has  de  dar  la  banda. 

DON  FERNANDO. 

Advierte... 


DON  JOSÉ  DE  GAfllZARBS. 

DOÑA  COVSTAHZA. 

Pues  qué,  ¿inlenttbu  llevarla 
Contigo? 

DON  FERNANDO. 

No  la  he  de  dar. 

DOÑA  CONSTANZA. 

Mira... 

DON  FERNANDO. 

Suelta... 

DOÑA  CONSTANZA. 

Atiende... 

DON  FERNANDO. 

Aparta, 
Que  es  en  vano  pretenderla. 

DOÑA  co:ystanza. 
Pues  no  me  he  de  ir  sin  cobrarla. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  es  eso  dable? 

Sale  DON  ALVARO. 

DON  Alvaro. 

Habiendo 
Quien  os  la  quite  á  estocadas. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  ba  de  ser  ese? 

DON  Alvaro. 
Yo. 

DON  FERNANDO. 

Dificultosa  es  la  hazaña. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  miro? 

DON  FERNANDO. 

Advierte... 

doña  CONSTANZA. 

¿Qué  feo? 

DON  Alvaro. 
Repara... 

DON  FERNANDO. 

Desvia... 

CALFORRAS. 

Buena  anda  la  gresca. 

DON  Alvaro. 
Quita. 

ÍVÉS. 

Buena  va  la  danza. 

DON  FERNANDO. 

Déjame  que  dé  la  muerie 
A  quien  con  vida  se  halla 
Tan  mal ,  que  me  enoja  á  mi. 

DON  Alvaro. 
jQué  vanaglorioso  hablas ! 
Qué  jactancioso  discurres! 
Mejor  fuera  que  guardaras 
Todo  ese  brío,  Fernando , 
Para  volver  por  tu  fama. 
De  los  favores  del  Rey, 
Y  los  que  tu  padre  alcanza. 
No  te  cabe  en  todo  el  pecho 
La  vanidad  temeraria. 
Sin  mirar  que  tales  honras. 
Mas  que  te  ilustran ,  te  infaman ; 
Mucho  mejor  pareciera 
Que  el  crédito  restauraras 
De  una  difunta  hermosura. 
Que  andar  galanteando  dama^. 
Mas,  pues  á  tu  honor  no  atiendes, 
Yo  te  espero  en  la  campaña, 
Adonde  te  en.señaré 
A  hablar  bien  á  cuchilladas.     (Van.) 

Salen  EL  REY,  DON  RAMÓN,  HERNÁN 
RÜIZ  T  DON  TELLO. 


Espera... 


DON  fbruando. 


TOOOf. 

Tente. 

RET. 

¿Qué  es  esto? 

DON  FERNANDO. 

No  es  nada.  Señor,  no  es  onda. 
(Ap.  ¡  Ah  infame!  Viven  los  cielos. 
Que  le  be  de  arrancar  el  alma.)  (r«f  J 

CALFORRAS. 

¿Con  mi  amo  fanfurriñas? 
Sal  aqui  tú,  durindalna ; 
Voto  a  los  cielos  de  Cristo, 
Que  te  be  de  horadar  la  pansa. 

RET. 

¿No  me  decis  qué  es  aqvesto? 

DOÑA  CONSTANZA. 

Que  trabados  de  palabras 
Alvaro  y  Fernando,  van 
A  reñir. 

BET. 

Don  Teilo,  anda , 
Trae  i  mi  sobrino,  y  prende 
A  don  Alvaro.  ¿  A  qué  aguardas  t 

BERRÁN. 

No  os  apasionéis,  Sefior; 
Que  si  don  Alvaro  trau 
Con  Fernando  la  pendencia , 
No  le  arriendo  la  ganancia. 

DOflA  CONSTAlf  ZA. 

Id,  Sefior,  á  detenerlos. 

DOÍIa  ELVIRA. 

Constanza ,  ¿estás  asustada? 

DO^A  CONSTANZA. 

Mas  lo  puedes  estar  tú. 

BET. 

Venid ,  no  alguna  desgracia 

Suceda.  (V«ss.) 

DON  BAMON. 

¿Qué  te  parece 
De  tú  hijo,  Señor? 

BBBHAB. 

La  alhaja 
Mas  superior  es  del  mundo ; 
Valiente  es  como  la  espada 
De  Bernardo ;  bien ,  pariente. 
Se  le  i  uce  tu  crianza .  ( Vau.) 

DOÜA  BLVIBA. 

Constanza,  mucho  me  espanto. 
Que  des  lugar  á  que  haya 
Por  ti  de  suceder  eslo. 

DOÍ^A  CONSTANZA. 

Que  me  lifieses  faltaba. 

D05fA  ELVIBA. 

Como  me  riñes  tú  á  mi 

Y  caes  en  la  misma  falta , 

No  es  mucho  que  de  ti  aprenda. 

DOÍIa  CONSTANZA. 

Es  que  yo... 

DOfiA  BLVIBA. 

No  digas  nada. 
Que  estás  con  susto ;  ven ,  prima , 
Tomarás  un  poco  de  agua. 

DONA  CONSTANZA. 

Mejor  es  que  tú  la  tomes , 
Que  aun  no  estás  muy  recobrada. 
( Vame.) 

INÉS. 

Elena ,  ¿  qué  dices  de  esto? 

ELENA. 

Déjame,  Inés,  que  quien  anda 
Con  su  pensamiento  en  tristes 
Imaginaciones  varias. 
Cuanto  escucha  y  cuanto  mira 
Le  asusta  y  le  sobresalta ; 

Y  mas  á  mi ,  que  no  hay  sombra , 
Ni  hay  vosv  acción  ni  palabra , 


Que  no  me  «cobarde  toda 

La  dulce  región  del  alma.        (Yaie,) 

CALFORBAS. 

Gran  nmjer  es  esta;  cierto 
Qoe  es  agoda  por  lo  esclava. 

INÉS. 

¿Gairorras? 

CALFORRAS. 

¿CómoCalforras? 
Grosera,  insolente,  fálua , 
I  Calforras?  Ya  es  otro  tiempo. 

\  Hola  I  ¿Paes  cómo  es  so  gracia  f 

CALFORBAS. 

Don  Calforras :  y  aun  es  don 
Muy  corto  á  mis  circunstancias. 

inin. 
Claro  está  que  un  caballero. 
Que  baniero  maneja  y  paja, 
No  es  paja  lo  que  merece. 

CALFORRAS. 

Por  Dios  que  bas  tenido  gracia ; 
Pero  k  la  verdad ,  si  yo 
A  quererte  me  inclinara, 
( Porque  pudiera  tentarme 
El  diablo  por  cosas  malas) 
¿Me  quisieras? 

mlís.  (Muy  grave,) 

Memoria] , 
Y  se  bará  ver  en  la  sala. 

CALFORRAS. 

O  en  la  alcoba ,  que  bien  puede 
Htber  cosa  necesaria. 

iRis. 
Idos  pues. 

CALFORRAS. 

Puerca,  cochina, 
Fregona  y  carantamaula, 
¿Pues  así  te  desvaneces? 

mis. 

Mujeres  de  mi  calafia 

No  dan  á  un  bufón  audiencia 

Sino  en  silla. 

CALFORBAS. 

o  en  albarda. 
más. 
Vuélvame  i  ver;  pero  ahora 
Vayase  muy  noramala. 

CALFORRAS. 

Bien  está ;  mas  vaya  usía. 
Que  ya  el  barreño  le  aguarda. 

Adiós,  cabexa  de  bola 
I>e  chapitel. 

CALFORRAS. 

Adiós,  cara 
De  longaniza  rellena. 

(Hacen  que  se  van.) 

hX¿8. 

fil  se  va. 

CALFORRAS. 

Pues  ella  marcha. 
niÉs. 
¡  A  mi  este  desaire,  cielos ! 

CALFORRAS. 

2  Y  que  sufra  yo  esta  infamia! 
Vo  la  llamo. 

imAs. 

Yo  le  llamo. 

CALFORRAS. 

¿Ah  doncella? 

imU. 
¿AhbaeDilbi(ÍR? 


POR  ACaiSOLAB  SU  BONOR. 

CALFORBAS. 

¿Qué  me  manda  oseRoria? 

iKÉs.  (Muy  grave,) 
Que  á  la  primera  rociada 
De  amor  no  penséis  lograr ; 
Pues  presumir  que  una  dama 
Como  yo,  i  un  solo  te  quiero. 
Ha  de  rendirse  á  unas  ansias. 
No  es  razón ;  prosiga  el  mono    . 
En  rondar  lo  que  idolatra , 

gue  cuando  no  consiguiere 
sta  hermosa  mano  l>lanca , 
La  pretensión  de  adquirirla 
A  llenarle  de  bonor  basta. 

CALFOBRAS. 

Sefiora,  si  yo... 

irís. 

No  mas. 

CALFORRAS. 

Ved  que  me  está  dando  gana... 

1R¿8. 

¿Deque? 

CALFORRAS. 

De  daros... 
inis. 
Decid. 

CALFORRAS. 

Mucbisimas  bofetadas. 

INÉS. 

Anda,  lacayo. 

CALFORRAS. 

Anda,  puerta. 

IRéS. 

¡Qué  camueso! 

CALFORRAS. 

¡Qué  manzana! 

INÉS. 

¡  Qué  cuero  tan  de  taberna ! 

CALFORRAS. 

¡  Qué  grandísima  borracha ! 
(Vaie  cada  uno  por  su  puerta,) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  RAMÓN.  DON  FERNANDO 
Y  CALFORRAS,  de  noche, 

DON  RAMÓN. 

Nada  preguntarme  intentes , 
Que  nada  decirte  puedo. 

DON  FERNANDO. 

Pues  vuélvete  desde  aquf , 
Que  estar  solo  eti  el  terrero 
Me  importa. 

DON  RAMÓN. 

¡Oh  cuánto  le  cuesta 
Saber  con  qué  fundamento 
Alvaro  le  echó  sus  fallas 
En  la  cara!  Sus  defectos 
Sépalos  por  oll'a  parte, 
Que  por  mi  no  ha  de  saberlos.  ( Voee,) 

CALFORRAS. 

¿Qué  te  decía  Ramón? 

DON  FERNANDO. 

(Ap,  Pesares,  disimulemos. ) 
Que  estuviese  prevenido, 
Que  no  obstante  que  en  secreto 
Mi  padre,  y  yo  hemos  besado 
La  mano  al  Rey,  y  le  habemos 
Dado  cuenta  de  los  dos 
Triunfos  de  nuestros  aceros. 
Por  honramos  ha  mandado 


Que  en  publico  raion  demos 
Por  menor  de  ambas  victorias. 

CALFORRAS. 

Gran  día  de  lucimiento. 

DON  PBRNANDO. 

¿Qué  es  lo  que  me  querrá  Elvira, 
Que  de  noche  y  con  misterio 
Tan  grave  me  envía  á  llamar? 

CALFORBAS. 

Presto  de  dudas  saldremos, 
Pues  me  dijo  Elena  qoe , 
Hecha  nocturno  estafermo. 
De  parte  de  su  señora  , 
De  esa  reja  tras  los  hierros 
Estarla  á  darle  aviso. 
Para  que  en  el  cuarto  luego , 
Donde  su  ama  estaría ,  entrases 
Por  el  postigo  pequeño 
Del  muro. 

DON  FERNANDO. 

Ya  llegamos. 
Ven  tras  mi. 

ELENA.  (4  la  reja,) 

Aunque  contra  el  genio 
De  mis  tristezas  me  mande 
Elvira  ( ¡ valedme ,  cielos!) 
Que  llame  á  Fernando,  ¿cómo 
Se  han  de  hermanar  en  mi  pecho 
Las  obediencias  que  huyo 
Con  las  ansias  que  padezco? 

DON  FRENANDO. 

No  hagas  ruido. 

CALFOBBAS. 

¿Eso  me  dices. 
Cuando  voy  pisando  huevos? 
No  van  á  maitines  frailes 
Descalzos  con  mas  silencio. 

ELENA. 

Gé,  ¿es  Fernando? 

DON  F8BHAN00. 

Elvira  es  esta. 

CALFORRAS. 

¿  Y  sí  fuese  algún  mochuelo. 
Que  son  aves  agoreras? 

DON  FERNANDO. 

Calla ,  loco,  que  mi  pecho 
Sosiega  con  este  aviso. 

ELENA. 

Ven ,  que  ya  ha  llegado  tiempo 
De  hacerle  amor  venturoso. 

Salen  DON  ALVARO  v  DON  TGIXO. 

DON  ALVARO. 

A  qué  buena  ocasión ,  Telío, 
Llegamos,  pues  solo  el  parque , 
Veré  si  la  dicha  tengo 
De  hablar  á  Constanza. 

DON  VELLO. 

¿Cómo 
Ha  de  estar  solo,  si  veo 
(Si  no  me  engañan)  dos  bultos? 

DON  ALVARO. 

Sin  mí  estoy :  ¿qué  será  esto  ? 

DO:i  FERNANDO. 

¿Cs  Elena? 

ELENA. 

Si. 

DON  FERNANDO. 

Pues  abre. 

ELENA. 

¿A  quién? 

DON  FERNANDO. 

A  quien  está  presto; 
Llamado  viene  de  Blvira. 
(Entradon  Fernando,y  cierra  la  puer- 
ta Elena,) 


Fernando  es;  jtt  i«  obednco. 

DONÜíLTARO. 

¡Mas  qué  es,  cl«lo,  k)  que  miro! 
Por  el  posliga  q«e  abrieron 
Uno  entró ;  fuega  respirao 
Los  volcanes  db  mi  pecbo. 
Á  Qaién  será  (¡  cíelos,  matadnie!) 
Quien  logra  lo  ciue  yo  pierdo? 

aoa  TXLLo. 
Con  conocer  al'  «loe  afuera 
Se  ba  quedad»,  lo- sabremos. 

CALPOMAS. 

Él  se  entró  y  yo  quedo  solo ; 
iPero  cómo  solo?  Wento, 
Oue  allí  hay  dos,  y  dos  millones 
Se  flguran  en  mi  miedo. 
A  Marimanta  y  á  estas  horas? 
Porrazos  me  oide  el  ruerpo. 
Temblando  ae  horror  estoy. 

DOtf  ÁLTARO. 

Ardiendo  en  cólera  llego. 
Caballero... 

CÜÍLFOBRAS. 

Mas  abajo. 

DON  ALVARO. 


Hidalgo... 


Hombre... 


CALFORRAS. 

Otro  poco  menos. 

DON  JlLTAtO. 


CALFORRAS. 

Ni  aun  eso,  que  estoy 
En  sospechas  de  no  serlo.  - 
Yo  dijera  que  un  sobrino 
Del  Rey,  mas  no  han  de  creerlo. 

DON  ALVARO. 

Seáis  lo  que  fuereis ,  yo  estoy 
Empeñado  en  conoceros. 

CALFORRAS. 

Pues  por  la  fe  del  bautismo 
Me  deje  ir,  qoesoy  la» lerdo, 
Que  no  sé  como  me  llamo. 

Boif  Al  VAHO. 
No  con  disimulos  necios 
Me  disuadáis  la  atención 
De  saber  quién  desatento. 
De  tan  venerado  sitio 
Profana  el  noble  respeto  : 
Y  asi  decidme  quién  sois. 

CALFORRAS. 

Vele  ahí  usted ,  que  no  quiero. 

wvi  JLlvaro. 
A  tan  grosera  osadía 
No  hay  otra  respuesta. 

(Sacan  la$  mp&éai.)  ^ 

CALFORRAS. 

íAb  perros! 
¿Pensáis  que  ha  de  ser  por  fuerza 
Gallina  el  gracioso?  Pero 
Bueno  es  que  á  la  espalda  sirva 
La  muralla  de  coleto. 
Berganlea»  ¿dos  contra  uno? 

Sale  HERNÁN  RUIZ  haciendo  cara  á 
loe  dos,  p  por  detrás  de  ellos  se  va 
Calforras. 

■UKAIf. 

Ya,  hidalgo,  esti  aqui  mi  aliento 
Para  igualar  la  ventaja. 

CALFORRAS. 

Pues  ya  en  esta  danza  dejo 
Metido  k  otro,  no  queramos 
Aventurar  el  secreto.  (V«l«.} 

DOif  ÁLVABO. 

Bizarro  sois,  vive  Dios. 


Dias  M  que  lo  sabemos. 

M>?l  TE&LO. 

Tente ,  Alvaro,  que  es  H(R«mi 
Ruiz  de  Castro. 

DON  ÁL¥AltO. 

Bren  su  denuedo 
Lo  dice  antes  que  su  voz. 

HCRIVAN. 

Alvaro,  TeUo,  ¿qué  es  esto? 

DO»ALVitM>. 

Dudar  cómo  en  vuestro  juieio 
Cabe  el  atrevido  exceso 
De  hacer  espaldas  4  quien 
Profana  arrestado  y  ciego 
Ci  sagrado  de  este  alcázar. 

ftKRNAN. 

Mirad  que  yo  solo  vengo 
Al  ruido  de  las  espadas , 
Que  me  avisó  desde  lejos. 

DON  TELLO. 

¿Luego  no  sois  q/nieo  quedó 
En  guarda  del  que  soberbio 
Entró  por  ese  postigo? 

HSRNAN. 

Mal  lo  que  decis  entiendo; 

Y  á  saber  vuestra  sospecha, 
Hubiera  del  lado  vuestro 
Procurado  averiguarlo. 

DON  Alvaro. 

Habiendo  visto  el  empeño 
Con  que  guardáis  esa  pverta , 
Que  ya  lo  he  sabido  creo, 

Y  para  que  sin  castigo 

No  se  vaya ,  estar  resuelvo 
Aguardándole  basu  ei  alba.     ( Vase.) 

DON  TBLLO. 

En  averiguados  yerros 

Frivolas  disculpas  son 

Estudiados  fingimientos ; 

Daré  cuenta  al  Rey,  |)ues  á  él 

Le  toca  poner  remedio. 

Sin  expresar  la  malicia 

De  que  ha  sido  el  que  entró  dentro 

Su  hijo,  pues  asegurarlo 

Es  peligroso  hasta  verlo«         (Vase.) 

BIBNAN. 

¿Qué  énfasis  son  los  que  escucho? 

¡  Ah  cobardes  lisonjeros, 

Qué  disgustados  os  tiene 

Mi  fortuua  i  Mas  pnea  pnedOt 

Prosiguiendo  mi  camino, 

Ir  á  palacio,  á  lo  menos , 

Para  empezar  su  castigo, 

Me  servirá  de  consuelo 

Los  porrazos  que  han  llevado 

Y  el  temor  que  me  tuvieron.    (V«f«.) 

Sale  DOÑA  ELVIRA,  DON  FERNANDO 
T  ELENA ,  con  luces, 

DON  FERNANDO. 

Mucho,  Elvira,  me  prometes. 

DO.^A  E|«VIRA. 

Pues  todo  lo  que  prometo 
Cumpliré ;  á  un  balcón ,  Elena, 
Te  pon ,  y  avísame  en  viendo 
Pasar  por  el  jardín  gente. 

ELENA. 

Si  haré.  (Ap.  Corasoo ,  ¡  qué  aaovo 
Susto  es  el  que  se  me  añade 
Siempre  que  á  Femando  veo  1 
Mas  si  contra  él  resultan 
Los  perjuicios  de  mis  yerros, 
iQué  mucho  que  aa  sembUate 
Duplique  mía  teilientog?)       (Vw.) 


IIOJU  (LVIBA. 

Va«  Femando,  estamos  solos ; 
No  es  razón  nos  acordemos 
De  pláticas  de  amor,  omimIo 
Está  tu  amor  de  por 
Primero  es  éii^ 

DON  FSBNANDO. 

¡Aydemi! 

DO^A  ELVIRA. 

Parece  que  ya  mi  aeenlo 
En  la  parte  lastimada 
Te  hirió. 


DON 

Ma>wf|arloip«e<l«t; 

Y  porque  al  verte  no  ocQltes 
Las  tibiezas  de  mi  afecto. 
Pues  adivinas  la  causa , 
Suple,  Elvira,  los  efectos. 

na^A.  ELVIRA. 

Desde  el  dia.  de  ^qf^el  laoc^ 
Con  don  Alvaro,  en  que  liiie^o» 
Mediando  el  Rey,  maneó 
Poner  perpetuo  sltenclo^ 
En  tus  iriaiottskM  visto 
Patentes  tus  sentinueBlos ; 

Y  aunque  todos  d«  piedaá. 
De  temor  ó  de  respeto. 

Te  permiten  el  desdoro 

Por  excusarte  el  tormenta. 

Yo,  en  quien  puede  mas,  f  eroando. 

La  inclinación  que  te  tengo. 

Determinada  á  curar 

To  mal  estoy. 

DON  FERNANDO. 

Ahora  veo 
Que  eres  tú  sola  H  fin», 

Y  que  á  ti  sola  te^be^o 

El  amor  que  te  consagro. 
Pues  mis  desdkhis  sabiendo, 
A  pesar  del  dolor  quieres 
Sanarlas. 

DOÜA  ELVIRA. 

Escucha  alentó, 

8ue  para  cumplir  con  todo , 
esde  su  princioio  empiezo^ 
Franqueándote  las  noticias 

8ue  por  esa  esclava  tengo, 
omo  testigo  de  vista 
De  todo. 

DON  FERNANDO. 

Absorto  lo  atiendo^ 

DOÍIa  ELVIRA. 

Don  Alonso,  Emperador 
De  Castilla,  ooyo cetro 
Dejó  en  Sancho  el  Deseado 
Sustituido  el  gobierno. 
Tuvo  tres  hijas;  la  «na 
Fué  mediante  el  casamiento» 

Y  la  llamaron  Coostanu , 
Que  en  floridos  afios  tiernos 
Casó  con  Luis ,  rey  de  FraocU, 
Poniéndose  en  laso  estrecho 

A  leones  y  castillos 

Las  Uses  de  Clodoveo; 

La  otra  de  las  dos ,  de  quien 

Para  el  caso  que  refiero 

Necesito,  fué  Cu  madre 

Estefanía,  un  portento 

De  belleza  y  de  virtud; 

Bien  que  de  amoroso»  tierno 

Dulce  fruto ;  mas  tan  tioble 

Por  su  madre ,  que  el  Rey  mesmo 

No  aspirara  á  ser  meior ; 

Bastábale  el  ser  tan  bueoo. 

Pretendieron  su  hermosura 

Los  primeros  caballeros 

De  Castilla;  dióla el  Rey 

A  Hernán  Ruiz  de  Castro,  viendo 

Que  ningiiQ9  in  excedía 


En  sangre  y  nMMOMentos; 
Uno  de  los  que  «onimB 
Finesa  siguió  este  empeio 
Fué  ForiuD  Jkneneiv  kooibre 
Tenas,  08ai»y  soberMo^ 

Y  no  obstante  el  desengaio 
tíue  casándola  le  étf^yon , 
Prosiguió  en  demostraciones 
De  enamoradOt  tan  eiego. 
Que  hubo  menester  tn  madrv 
Para  vencer  sasestpomos 
Que  le  tuviese  este  eoftido 
De  costa  muchos  despreeioe: 
Cerró  puertas  j  ▼entanaa, 
Huyó  lances  «.baaeó  medios 
Para  librarse  de  na  hombre 
Tan  amante  y  tan  resuelto; 

Y  en  fin ,  cuando  presumimos 

gue  parase  todo  aquesto 
n  vencer  ella  su  arrojo» 

Y  en  ceder  él  de  su  ruego, 
Supimos  que  receloeo^ 
Bien  que  recatado  y  cuerdo, 
Andaba  Herne»Rum  de  Castro 
Penetrando  é  inquiriendo, 
Ijidron  de  su  misma  casa. 
Sus  asravios  ó  sos  celos ; 

?ue  el  honor,  celos  y  agravios 
fenen  un  semblante  mésmo. 
Una  infausta  oscura  noche. 
En  que  parece  que  el  cielo, 
Por  no  mirar  el  borror 
Del  mas  trágico  sucfeso. 
Cubrió  con  nieblas  su  rostid. 
Donde  son  tantos  luceros 
Trémulos  ojos,  que  al  arire 
Le  están  pesta&eattdo  incendios , 
Sabiendo  Bemau  Ruiz  el  hurto 
De  su  honor,  que  yo  no  creo, 
Mentira  fué ,  testimonio. 
Eso  afirmo  y  eso  entiendo ; 

Y  habiendo  fingido  antes 

Una  ausencia ,  al  mismo  tiempo 

gue  le  avisaron  que  andaban 
ombras  rondando  y  midiendo 
Sus  ventanas  y  sus  puertas , 
Vino  á  su  calle  encubierto ; 
A  poco  rato  que  estuvo 
Donde  verle  no  pudieron , 
Descubrió  dos  embozados; 
Hizo  una  sefia  uno  de  ellos 
Cerca  de  Ka  puerta  falsa 
De  su  casa;  respondieren 
Desde  una  reja ,  y  en  fin, 
Yió  después  que  entraban  dentro ; 
Dejó  que  hubiesen  cerrado, 

Y  d¡simttland<»e(  ftaego 
Que  en  el  ooraxon  ardía. 
Aplicando  un  instrumento 
De  quien  iba  prevenido, 
Al  postigo  (pfft  ser  cierio 
Que  el  ir  por  esotra  miert» 
Era  ruido  sin  efecto). 
Dejó  por  la  cerradera 
Caer  la  llave  en  el  suelo. 
Abrió  coD  la  que  tenia 
Después ,  y  nada  sintieron , 
O  por  su  mucha  razón , 

O  por  su  mucho  silencie, 
O  porque  el  cielo  permite 

8ue  los  que  obran  talee  yerfoa, 
i  vean ,  ni  oigan ,  ni  diseumn , 
En  su  propio  error  envueltos : 
Algunos  pasos  anduvo 
En  el  jardín,  y  al  reflejo 
De  nna  luz,  algo  diaianin. 
Que  escasa  concedió  el  viento, 
Vio  una  mi^er  en  el  traje 

Y  con  los  vestidos  nesmos 

Ene  en  casa  tmia  su  espose, 
entada  sobre  el  extreme 
De  una  fnente,  y  eo  sos  bcaxos 


peí  MausoLAa  m  aoMOB. 

Gozando  amanten  raviiiebros 
Un  hombre :  hasta  aqui  llegar 
Pudo  un  noble  sufrimienia: 
Sacó  la  espada  animoso, 

Y  acometiólos ,  diciendo  : 
Asi ,  infames,  se  castigan 
Tan  torpes  atrevimientos 
Contra  el  honnr  de  Hernán  IMz , 

Y  al  infelice  mancebo, 
Pasando  el  pecho  dos  veces , 
Le  dejó  á  dos  golpes  muerto; 
De  este  tiempo  aprovechadaí 
La  mujer,  huyó  Csij^uieodo 

Su  fuga  Hernán  ttuiz),  y  entróse 
Por  la  galería  que  en  medio 
Del  jardín  caia,  matando 
Las  luces,  al  ir  huyendo, 
Al  que  la  iba  buscando*, 
Cuando  oyó  oeren  lonecns 
Hernán  Huii  de  EsáeCania, 

Y  guiándose  por  ellos. 
Sin  dejarla  articular 

£n  su  disculpnun  acento, 
La  llenó  de  mas  berfdas 
Que  ella  pudo  formar  eons ; 
Cayó  muerta^  y  al  rumor 
Los  criados  acudieren , 

Y  el  aya  entre  ellos  conüf  o. 
Pues  dicen  que  eras  tan  tierno. 
Que  viendo  muerta  á  tu  madre , 
La  imaginaste  durmiendo, 

Y  echándola  entrambos  brazos. 
Los  apartaste  sangrientos ; 

A  un  horror  tanlameoiabíe 
Todos  quedaron  suspensos 

Y  mas  cuando  en  el  jardín 
El  cuerpo  reconocieron 
Del  joven  Fortun  Jiménez, . 
Contra  tu  madre  creciendo 
A  esta  evidencia  el  indicio. 
Sin  saber  qué  se  habla  hecho. 
Pues  no  se  halló,  y  dentro  eeiabn 
El  cobarde  comparñeto ; 
Mandó  á  su  deudo  Ramón 

Te  condujese  á  aquel  pueblo 
Donde  te  crió  con  nombre 
De  hijo,  hasta  que  el  tiempo 
Declarase  si  debia 
Tenerte  por  su  heredero :       ' 

guiso  hacer  sn  fuga  al  alba, 
uando  de  orden  le  prendieron 
Del  Rey,  y  en  aquella  torre 
En  donde  habité,  funesto 
Panteón  de  un  mu<>rio  vive. 
Le  encerró  con  tal  misterio. 
Que  los  que  sin  ver  la  causa 
Escuchaban  el  estruendo. 
Imaginaron  que  andaban 
Fantasmas  y  encantos  dentro, 

Y  esto  por  averiguar 

Si  el  haber  á  su  bija  muerta 
Era  con  causa  ó  sin  ella , 
Pues  en  indldos  diversos 
Ya  iban  los  antecedentes 
Su  inocencia  trasluciendo ; 
Llegó  á  términos  el  caso 
De  ser  fuerza,  según  fueros 
De  Castilla,  hacer  probanza; 

Y  esta,  en  los  estilos  nuestros , 
Ñola  ejeeuia  la  pluma. 

Sino  la  escribe  el  acero. 
Presentando  la  acusada 
Del  crimen  un  caballero 
Que  la  defienda  ;y  quien  queda 
Vencedor  en  campal  duelo. 
Es  el  que  prueba  mejor, 

Y  el  que  sale  con  el  pleito ; 
No  dudara  yo  que  Alfonso 
Hiciera  el  último  esfuerzo 
Por  el  honor  de  so  bija ; 
Pero  cortó  sus  iatestoa 

La  parca  y  el  nf  don  Snnebo, 


En  negocios  de  aa  reino 
Ocupado,  no  cuidó 
De  proseguir  el  empeño. 
Haciendo  su  tolerancia 
Creer  á  cuantos  el  reto 
Anhelaban ,  que  no  estaba ' 
Muy  en  favor  el  proceso 
De  tu  madre  Bstefaaia ; 
Pero  nunca  lo  creyeron 
Con  mayor  motivo  que  boy. 
Que  en  igual  de  que  severo 
Continuase  en  au  caatign. 
Le  libró  y  llenó  de  premios. 
Haciéndole  general 
De  las  armas  &e  su  imperio. 
¿Quién  duda  que  esto  fué  dar 
Lo  obrado  por  muy  bien  hecho. 
Ni  quién  duda  que  resulta 
Contra  ti ,  pues  heredero 
Del  d«!eboner  de  tu  madre , 
.  Con  ella  estás  padeciendo  ? 
Té  estás  sin  benra,  Petnmido-, 
Mientras  á  tu  nacimiento 
Arguye  nota  el  baldón 
Del  niaterial  adulterio ; 
[Eso  te  quiso  decir 
'  Alvaro,  cuando  snberbie 
,  Te  argüyó  con  ta  desgracia, 

Y  esto  todos  echan  menos, 

?ue  no  defiendas  tu  canse', 
permitas  que  en  debcto 
De  que  hay»  quien  In  deiedda, 
O  por  traición  ó  ñor  yerro^. 
Padezca  de  Eaaeíania 
La  inocencia ;  y  pues  yo  he  beche 
Lo  que  debo  en  avisarte , 
Pues  permitido  el  festejo 
Mío,  fuera  en  mi  desdoro 
No  intentar  los  lucimientos, 
Queriéndote  desairado. 
Noble,  osado,  altivo  y  cuerdo. 
Leal,  atento,  obediente. 
Pronto,  valiente  y  discreto; 
Pues  te  notifico  el  daño, 
Tú  aplicarás  el  remedio. 

(Uamátt.) 
Sale  ELENA,  antiMa, 

ELUtt. 

¿Se&ora? 

DO^A  KLVIRA. 

¿Qué  traes,  Elena? 

iLEÍfA. 

ue  4  la  puerta  vi  llegar 
08  hombres. 

nof  A  KLViaA. 

\  Fiero  pesar ! 
eleuíl. 

Y  que  es,  pues  la  llave  aueoa, 
El  Rey  uno  de  ellos  creo. 

DOÑA  ELVIRA. 

A  estaa  horas ,  ¿qné  querrá  Y 

non  FEÜIAFIDO. 

A  verte ,  Elvira,  vendrá , 
Que  ya  sé  su  galanteo. 

DOÑA  BLVmA. 

¿Pues  quién...  maano  es  tiempo  abon* 
De  disuadir  In  mentira  : 
A  esa  onadm  le  retira. 

ELENA. 

Aprisa,  que  entran ,  Señora. 

DOÜA  KLVIEA. 

Llévate  una  h» ,  Elena, 
Déjala  adentro  escondida. 
Para  ouando  yo  la  pida. 

non  fBMuimn. 
iOttéánaint 


I 


DON  lOSÉ  M  GAflIZáRIS. 


BLENA. 

íQaésuslo! 

( Vaié  con  una  lux.) 

DOtSÍA  BLVtRA. 

¡Qué  pena! 

DON  PCRNANBO. 

¿De  qué  me  podrá  servir. 
Fiera ,  el  llevarme  á  esconder, 
Si  es  fuerza  me  hayan  de  ver? 
¿No  será  mejor  salir. 
Abriendo  paso  á  mi  muerte? 

D0I7a  ELVIRA. 

Todo  es  malo  en  caso  igual ; 
iPero  cómo  arrojo  tal 
inteotarás? 

DON  FERNANDO. 

De  esta  suene. 
{Mata  la  luz  sacando  la  a^^a») 

Salen  al  paño  EL  REY  y  HERNÁN  RUIZ 
DE  CASTRO. 

RET. 

La  luz  han  muerto,  y  porque 
Sin  que  lo  conozca  yo, 
Salir  no  logre  el  que  entró, 
Pues  ya  de  Tello  lo  sé , 
Puesto  que  no  hay  otra  puerta, 
Entra,  y  no  mi  majestad 
Se  exponga  á  la  indignidad 
De  que  sepan  cuánto  es  cierta 
Mi  malicia,  que  entre  tanto 
Va  á  guardarla  mi  valor 
De  la  fuga  de  uo  traidor. 

DON  FERNANDO. 

Pasos  siento. 

DO^A  ELVIRA . 

De  mi  espanto 
Credendo  el  asombro  va. 

HERNÁN. 

De  mi  fie  vuestra  alteza 
La  acción. 

REY. 

Si  de  otra  Gneza 
Elvira  es  empleo  ya, 
A  confirmar  mis  recelos 
Asi  mi  dolor  camine.  (Vate.) 

HERNÁN. 

Abra  camino  la  espada. 

DO^A  ELVIRA. 

¡Hola,  Elena,  hola,  Hencia! 

lUrad  quién  anda  allá  fuera.     {Va$e.) 

HERNAlf. 

Ya  di  con  él. 

DON  FERNANDO. 

i  Suerte  fiera! 
Que  esie  es  el  Rey. 

HERNÁN. 

¿Quién  diría 
Que  bay  quien  arrestado  y  fuerte 
Cometa  tal  frenesí  ? 

Sale  ELENA. 

ELENA. 

Ya  la  luz...  ( i  Mts  ay  de  mi! ) 
Tenéis...  no  me  deis  la  muerte; 
Que  aunque  el  vivir  me  es  pesar, 

Y  me  adulará  el  vivir, 
No  es  posible  resistir 
Dolor  que  me  ha  de  acabar. 

Mi  error  (¡sin  mi  estoy!)  fué  mucho, 
Mi  pena  ( ¡tormento  fiero! ) 
¡Con  cuántos  pesares  lucho ! 

V  si  yo...  aun  á  hablar  no  acierto. 
Fui  causa  ( en  vano  resisto). 

I  Válgame  el  cielo  \  (Cae  detmapadu,) 


¿Qué  miro? 
Ella  y  yo  á  un  tiempo  hemos  muerto. 
i  Qué  nacéis  aquí  ? 

DON  FERNANDO. 

Qué  sé  yo  : 
No  es  tiempo  de  averiguar 
Esto ;  déjame  pasar. 

HERNÁN. 

Ya  por  esa  puerta  no 
Puedes  salir. 

DON  FERNANDO. 

¿Pues qué  haré? 
¿No  hay  otra? 

HERNÁN. 

No. 

DON  FERNANDO. 

¿Pues  qué  medio? 

HERNÁN. 

Para  librarte,  un  remedio 
Solo  hay  que  ofrecerte. 

DON  FERNANDO. 

iQüé? 

HERNÁN. 

El  Rey  á  esa.  puerta  aguarda, 
Por  conocer  arrestado 
Quién  profcna  este  sagrado ; 
Y  si  un  instante  se  tarda 
Tu  asombro,  hallarte  es  preciso ; 
Por  aquel  balcón  conviene 
Que  le  arrojes,  pues  él  viene; 
Aprovéchete  el  aviso; 
Que  aunque  tu  peligro  es  cierto, 
Ya  evitas  su  desagrado, 
Pues  te  hallará  castigado 
Cuando  te  encontrare  muerto. 

DON  FERNANDO. 

Antes  esa  desmayada 
Mujer  fuerza  es  retirar. 

HERNÁN. 

Aqni  se  puede  quedar. 
Pues  no  se  aventura  nada 
En  su  vida. 

DON  FERNANDO. 

¡  Ay,  que  colijo 
De  enigma  tan  no  entendida, 
Que  puede  importar  su  vida ! 

HERNÁN. 

¿  Ed  qué  te  detienes ,  hijo? 

DON  FERNANDO. 

Ya  á  morir  me  precipito 
Por  salvar  un,n  opinión ; 
Tan  grande  satisfacción 
Pide  tan  grande  delito. 

(Vase ,  y  suena  dentro  ruido.) 
Sale  ti  KEY  al  paño, 

REY. 

Hernán  mucho  se  detiene : 
¿Qué  habrá  sucedido? 

HERNÁN. 

A  fe 
Que  si  se  ha  muerto  Fernando, 
Habré  negociado  bien. 

Sale  DOÑA  ELVIRA. 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿  Quién  á  estas  horas  se  atreve 
A  entrar  adonde  aun  no  debe , 
Por  no  irritar  mi  desden , 
Entrar  el  sol  sin  reparo? 

HERNÁN. 

Suspended ,  divina  Elvira, 
Los  cefios  de  vuestra  Ira ; 


No  se  enoje  sol  UVeliPo, 

Que  yo  á  pisar  no  llegare 
Este  sitio  si  no  fuera 
Buscando  de  esta  manera 
A  un  hombre  que  entré  la  rva 
Frondosidad  del  jardín 
Perdi ;  y  creyend^que  babia 
Entrado  aqui,  la  ansia  mia* 
Viendo  abierto  el  cuarto,  á  fin 
De  conocerle ,  llego 
Al  tiempo  que  esa  criada , 
Al  verme  entrar  con  la  espada 
Desnuda,  se  desmayó. 
Que  supláis  la  acción  os  mego, 
aofia  ELV1UL 

De  agraviar  de  esa  manen 
De  este  retiro  la  esfera, 
El  osado  arrojo  ciego, 
Mal ,  Hernán  Kuiz,  os  disculpa^ 
Sin  que  me  digáis  primero  : 
¿  Quién  para  ezceso  tan  fiero 
Os  puede  dar  alas? 

Sale  EL  REY. 

RET. 

Yo. 

D05fA  ELVIRA. 

Señor,  vuestra  msjeslad... 
¡Pues  cómo! 

RET. 

La  turbación 
No  es  disculpa  de  una  acción 
Que  roza  en  indignidad. 
¿  Hallaste  alguien? 

HERNÁN. 

No,  Sefior. 

RET. 

¿Por  dónde  el  traidor  se  iría? 

DOÜA  ELVIRA. 

Aunque  arguya  culpa  mia 
Vuestro  impensado  rigor. 
Solo  deciros  intento 
( Ese  acaso  le  disuada , 

Y  para  no  errar  en  nada, 
Esforcemos  el  aliento.)    <* 
Cuan  dentro  de  mi  recato. 
Eterna  mi  resistencia. 
Añade  nueva  influencia 
A  lo  hermoso  con  lo  ingrato; 
A  este  cuarto  me  pasé 
Que  cae  á  esta  galería. 
Porque  mi  melancolía 
Divertirla  imaginé; 
Viendo  el  Jardín  y  escuchando 
La  dulce  voz  de  esa  esclava. 
En  aquel  balcón  esuba. 
Cuando  rumor  escuchando, 
Vengo,  y  ya  en  distinta  acción 
Hallo  á  Elena  desmayada. 
Veo  á  Hernando  con  la  espada 
Desnuda,  y  su  turbación 
Buen  indicio  viene  á  ser. 
Que  haberse  atrevido  á  entrar 
Será  venirla  á  buscar ; 
A  su  difunta  mujer 
Sirvió  Elena  :  ¿quién  alcanxa 
( Pues  á  tales  horas  huella 
Tal  sitio)  á  saber  si  en  ella 
Tiene  que  obrar  su  venganza? 

Y  pues  solo  soy  testigo 
De  su  osado  proceder. 
No  se  deben  entender 
Esos  énlasis  conmigo.  ( Vt 

HERNÁN. 

¿Señor? 

RET. 

No  me  digáis  nada. 
Pues  si  conmigo  has  venido. 
Bien  claro  está  que  ha  mentido. 


.) 


iniffAii. 
i  Elena? 

ELBNA. 

Deten  la  espada ; 
No  me  des  maerte  ( ;ay  de  mi ! ) 

8!ie  yo,  Hernando,  te  díf é 
aaoto  be  visto  y  coanto  sé. — 
¿  lias  qnién  es  qofeti  está  aqat? 

BET. 

Yo  soy ;  cóbrate. 

ELENA. 

¿Señor? 

RBT. 

¿Qaé  tienes,  dime,  qae  babiar? 
¿  Qaé  pronetes  declarar? 

BLBIIA. 

Yo  (alentémonos,  error,) 
Nada  tenso  qoe  decir; 
Si  algo  d(Je,  ansia  vehemente , 
Delirio  del  accidente 
Faé  que  me  llegó  á  rendir. 

BET. 

Vete ,  y  procara  el  aliento 
Restaurar. 

BtERA. 

Si  baré,  Señor. 
(Ap,  Corazón,  pnes  el  temor 
De  mi  culpa  su  tprmento 
Me  confiesa  la  homicida. 
Bien  que  la  aborrezca  triste, 
Callemos,  pues  que  consiste 
En  mi  silencio  mi  vida.)  {Vase,) 

RBT. 

Permitid  que  sepa,  cielos. 

Pues  los  recelos  son  sabios, 

Qoe  con  ocultos  agravios 

Me  da  tan  patentes  celos; 

Ven,  puesqne  ya  el  rosicler 

De  la  aurora  indicios  da.  ( Vaie.) 

^  RERNAN. 

¡Válgame  Dios!  ¿qué  tendrá 
Que  decir  esta  muier? 
Mas  si  á  Fernando  lia  encontrado 
A  estas  horas  con  Elvira, 
Claro  es  que  este  enigma  aspira 
A  declarar  su  cuidado; 
No  vi  atrevimiento  igual : 
Cosas  de  mancebo  son  : 
No  ha  de  estar  alto  el  balcón  ; 
Iré  á  ver  si  se  hizo  mal. 
{Vanse,) 

Salen  DOÍ^A  CONSTANZA,  INÉS 
T  DON  ALVARO. 

D05ÍA  COKSTAXZA. 

Ya  os  he  dicho  cuan  en  vano 
Vuestro  tesón  solicita 
Hacer  que  mérito  tenga 
De  fineza  la  porfía. 

DON  Alvaro. 
No  vengo,  amante  tirana. 
Cruel  hermosa  enemiga, 
Como  hasta  aqui  á  merecer 
Las  piedades  de  tus  iras; 
A  extrañar  si ,  que  á  pesar 
De  tu  decoro,  permitas 

?ue  una  acción  mas  que  de  humana 
e  desluzca  lo  divina. 

INÉS. 

Oigan  el  hombre ,  ciue  va 
Que  trae  el  pecho  ae  almíbar, 
Según  dulce  habla. 

D05ÍA  CONSTANZA. 

Aunque  pase 
Ya  el  tesón  á  grosería , 
Aunque  tal  atrevimiento 
Con  mayor  causa  me  irrita, 

P.  k  L.-n. 


POB  ACRISOLAR  SU  HONOR. 

Esforzóse  preguntaros 
Qué  pensamiento  os  motiva 
A  discurrir  que  en  mi  quepa 
Acción  qne  ae  mi  sea  indigna. 

mes. 

Creerá  que  estás  opilada, 

Y  querrá  tu  mejoría. 

DON  ALVARO. 

Pues  qué,  ¿pretendes  neprmo 

Que  anoche,  injusta  homicida. 

Poner  hiciste  á  la  reja 

A  la  esclava,  porque  sirvan 

Sus  voces  de  seña  á  un  hombre. 

Que  atendiendo  á  que  le  avisan 

Del  muro  (:ah  celos,  ah  envidia!)  * 

Entró  por  el  del  jardin 

Antes  que  mi  bizarría 

Pudiese  darle  la  muerte  ? 

D05ÍA  CONSTANZA. 

¿Qué  dices,  Alvaro? 

mes. 

¡Chispas! 
¿  Que  DO  pueda  una  en  su  casa 
Mandar  hacer  unas  migas 
Sin  que  lo  sepa  el  vecino 
De  la  puerta  roas  arriba? 

DON  ALVARO. 

No  disimules ,  ingrata, 
Pues  cuando  no  me  lo  diga 
Tu  voz,  en  ver  que  es  Hernando 
De  Castro  quien  le  apadrina, 

Y  con  quien  desesperado 
Reñí ,  al  notar  que  le  hada 
Espaldas,  me  dice  que  es 

Su  hijo  el  que  atrevido  aspira. 
En  fuerza  de  tiis  favores , 
A  conseguir  tus  caricias ; 

Y  pues  haberle  esperado 
A  que  saliese  basta  el  dia, 
Para  matarle,  fué  en  vano, 
Pues  tu  industria  ó  tu  malicia. 
Que  le  entró  por  una  pueria , 
Por  otra  le  arrojarla. 

No  lo  será  el  que  le  busque , 

Y  ya  que  en  amante  insista, 
O  sea  á  precio  de  su  muerte, 

O  sea  á  costa  de  mi  vida.  {Vase.) 

D05Ia  CONSTANZA. 

¿Qué  es  esto,  Inés? 

mÉs. 
Esto  es 
Que  anda  aquí  danzando  Elvira. 

DO^A  CONSTANZA. 

Ahora  confirmo  que  el  ruido 
De  anoche  en  que  vi  que  abrían 
Un  balcón  y  que  por  él 
Un  hombre  se  precipita. 
Debió  de  ser  que  Fernando 
Con  ella  estaba.  ¡  Ah  enemiga! 
¡  Quién  lo  supiera  de  cierto ! 

INÉS. 

Si  no  me  engaña  la  vista , 
Calforras  viene ;  si  tú 
A  ese  cancel  te  reliras , 
Yo  lo  sabré. 

DOÑA  CONSTANZA. 

¿De  qué  forma? 

INÉS. 

Ya  lo  verás. 

D0!)A  CONSTANZA. 

Mi  fatiga 
Por  lograrlo  te  obedece. 

{Retirase  al  paño,) 


VID 

Sale  CALFORRAS. 

CALFORRAS. 

¡Gran  cuento,  notable  día! 

més. 
Pues  Calforras ,  ¿  dónde  bueno? 

CALFORRAS. 

A  fe  pregunta  exquisita. 
Sabiendo  que  el  dia  es  bo;^ 
l!ln  que  á  dar  vienen  noticia 
De  sus  victorias  al  Rey 
Mis  dos  amos,  y  caminan, 
Con  gran  célebre  aparato 
De  militar  comitiva. 
Ya  hacia  palacio. 

INÉS. 

¿  De  suerte, 
Que  no  obstante  la  caida. 
Tiene  tu  amo  tanto  aliento  ? 

CALFORRAS. 

¿Qué  caida,  hembra  maldita? 

m¿s. 
La  de  anoche  del  balcón. 
¿Piensas  que  no  me  confia 
Elvira  á  mi  sus  secretos  ? 

CALFORRAS. 

Pues  digo  la  relamida, 
¿Para  qué  nos  los  misteria, 
Siluegoátiteloscblfla? 

DOi^A  CO.NSTANZA. 

¿Qué  oigo? 

Y  dime,  ¿se  hizo  mal? 

CALFORRAS. 

¿Qué  mal,  pese  á  su  barriga. 
Después  que  toda  la  noche 
Se  estuvo  con  la  chiquilla 
En  el  cuarto  de  la  esclava , 
Dejándome  á  mi  que  riña 
Sus  pendencias  1 

INÉS. 

Oigan ,  oigan. 

CALFORRAS. 

Esto  el  caso  lo  confirma. 

INÉS. 

¿Lo  oíste? 

OOÍA  CONSTANZA. 

Ya  lo  be  escuchado, 
Y  á  tal  agravio,  la  antigua 
Fineza  será  en  mi  pecho 
Venganza,  rencor  y  envidia.     (Vase.) 

CALFORRAS. 

Vovme,  que  como  sobrino 
Del  Rey,  preciso  es  que  asista 
Donde  caer  puedo  en  gran  falta, ' 
Si  en  el  solio  no  me  miran. 

INÉS. 

0>es ,  Á  pues  tan  espetado 
Te  vas? 

CALFORRAS. 

Si ,  que  las  honras  instan. 
No  tiene  viefa  con  flatos 
Mas  llenas  de  aire  las  tripas 
Que  yo  el  cuerpo. 

INÉS. 

Pues  yo  sé 
Que  alguna  vez  me  decías 
Puches. 

CALFORRAS. 

Sí ,  mas  no  son  todos 
Los  tiempos  de  chilindrinas. 

INÉS. 

Mas  no  me  admiro,  que  ahora 
Será  Elena  la  queriaa. 
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CALFOtRAS. 

Si  es,  QD  si  es  no  es;  mas  no  es  mucho, 
Que  el  querer  asi,  faiigs. 

ais. 

Mira,  DO  sé  qaé  te  tienes , 
Que  te  quiero  ¿  pies  puntillas 
Mnchisimo. 

CáLrORIIAS. 

El  memorial ; 
Que  se  hará  ?er  en  justicia. 

i:iti. 
No  andemos  en  pataratas ; 
Calforras  es  cosa  mía , 

Y  no  le  trocaré  á  un  duque. 

CALFORRAS. 

Bien ;  en  quererme  prosiga ; 
Que  cuando  mi  magnitud 
No  baje  á  esposa  tan  chica. 
No  podrá  falcarle  algún 
Galopín  de  mi  cocina. 

INÉS. 

Vaya  ablandando  ese  pecho. 

CALFOIRAS. 

Me  le  han  labrado  estos  dias 
De  piedra  de  Colmenar, 

Y  asi  todo  es  unas  guijas. 

IMÉS. 

Pues  picaro,  ¿  acaso  piensas 
Que  mi  corazón  respira 
Caricias  de  veras? 

CALFORRAS. 

Solo 
Pienso  los  caballos ,  hija. 

«¿s. 
Vaya  á  limpiarlos  también , 

Y  advierta,  que  si  me  mira, 

¡  Qué  es  mirarme!  sí  me  ojea, 
Si  me  acecha  ó  si  me  atisba, 
No  ha  de  hallar  sino  desprecios, 
No  ha  de  encontrar  sino  iras; 
Que  un  lacayote  tan  zote , 
Cuando  de  Inés  se  fastidia, 
;  Qué  ha  de  merecer  sino 
Solo  la  caballeriza  ?  ( Viue,) 

{Suena  dentro  múHoa.) 

CALFOaiUS. 

Bueno  me  ha  dejado ;  pero 
Pues  esta  salva  confirma 
Que  entran  mis  amos,  y  no  hay 
Distancia  que  me  lo  impida. 
Entremos  á  oir  qué  dicen 
Las  algasaras  festivas. 

Entra  por  un  lado  y  tale  por  otro,  y 

$e  detcubre  ¿/  R  E  Y  «n  un  trono,  y  en 

almohadoi  DO.^A  ELVIRA,  ELENA 

,T  DOÑA  CONSTANZA,  t  INIÍS  en 

pié,  T  DON  ALVARO  v  DONTELLO. 

RBT. 

Valerosos  castellanos , 
Asi  honra  mi  bizarría 
A  los  que  por  mi  corona 
Saben  vibrar  la  cuchilla  : 

Y  pues  vencedores  ya 

De  las  escuadras  moriscas 
Llegan  los  valientes  héroes , 
En  su  aplauso  el  aire  diga  : 
{Suenan  eei^a»  deetempladoi.) 

Mas  tened ;  ¿qué  destemplado 
Tambor,  qué  ronca  sordma 
El  júbilo  del  tambor 
Confunde  y  ateroorisa? 

DON  ALVARO. 

Vuelve  la  cara.  Señor, 
Verás  en  opuestas  lincas 


DON  JOUi  DE  CARiZAREÍ. 

El  placer  y  la  tristeza 
Mezcladas  y  divididas. 
El  viejo  Hernán  Ruiz  de  Castro, 
Su  gente  muestra  vestida 
De  gala,  y  el  sol  luciente 
Reverbera  en  sus  cuchillas. 
Fernán  Ruiz  de  Castro,  el  mozo. 
Trae  las  tropas  que  acaudilla 
Llenas  de  funesto  luto. 
Con  bandas  negras  ceftidas 
Al  cuerpo,  negras  las  plumas, 
Los  paveses  y  divisas. 

RBT. 

¿Cómo,  sin  venir  vencido, 
Grande  novedad  le  msta 
A  tal  extremo  ? 

OOR  ALVARO. 

Set&or, 
Pues  él  entra ,  él  te  lo  dig^. 

nOJÍA  CORSTAHSA. 

¡Rara  extrañeza! 

DOÍfA  ELVIRA. 

No  Sé 
Lo  que  mi  pecho  adivina. 

KUtRA.  (Ap.) 

i  Oh ,  no  sea  lo  que  el  alma 
Al  corazón  profetiza , 
Pues  parte  el  pecho  á  latidos 
Con  lo  que  alterado  avisa! 

Tocan  á  marcha  ^  y  talen  HERNÁN 
T  DON  FERNANDO. 

HBRÜAlf. 

Valeroso  don  Sancho  el  Deseado, 
Del  orbe  entero  con  razón  temido... 

DON  FERNANDO. 

Castellano  monarca ,  venerado 

Del  tiempo,  de  la  envidia  y  del  olvido... 

BERNAN. 

Hoy  á  tus  planus  llega  to  soldado. 
Del  moro  venoedor,  nunca  vencido. 

DON  FERNAlf DO. 

Hoy  triunCinle  tus  pies  besar  intento. 

■ERRAR. 

Dame  un  rato  atención. 

DON  FERRANDO. 

Óyeme  atento : 

HERNÁN. 

Sali,  Señor,  con  tu  robusta  gente , 
Asustando  tu  eiérdto  la  tierra ,      [te 

Y  en  el  campo  andaluí  mi  braioardien- 
Fué  sembrando  el  estrago  de  la  guerra; 
No  deja  pueblo  ni  foror  TalientA 

Que  no  arruine  el  estrago  que  le  aterra; 
Pues  vieras,  de  mirarme  á  ios  indicios^ 
A  temblores  caer  los  edificios. 

DON  FERNANDO. 

Arando  yo  los  campos  de  Neptuno, 
Sali ,  gran  Rey,  con  tu  naval  armada, 
Plácido  el  norte,  el  céfiro  oportuno. 
Le  obligan  á  que  vuele  lo  que  nada ; 
Tan  pujante  marché,  y  aua  cada  uno, 
Que  mi  nave ,  Señor,  tuve  varada , 
Porque  una  vez  las  ondas  me  miraron, 

Y  de  temor  en  viéndome  se  helaron. 

HERMÁN. 

Con  doce  mil  infantes  africanos 
Hallé  á  Muley,  y  cuatro  mli  Jinetes, 
Amparando  los  muros  sevillanos , 
Hechos  los  campos  bárbaros  tapetes. 
Embistiéronse  moros  y  cristianos , 
Saltan  lanzas,  espadas,  coseJetes, 
Y,  menos  fué  el  corarlo  que  el  decillo, 
En  hora  y  media  los  pase  á  cuchillo. 


DON  FBRIAyDO. 

Formando  media  luna  y  tres  hileeas, 
Zaidc  á  Guadalquivir  la  guardia  hada 
Con  diez  bajeles  y  con  cmb  galeras 
Que  eneeraabao  la  Oor  de  Berbería. 
Suenan  las  trompas,  vuelan  lasbaudt- 
Da  principio  la  espesa  Oedieria,    [ras, 

Y  embestidas.  Señor,  é  vela  y  remo. 
Unas  tomo,  otras  hundo  y  otrasquemo. 

HERRAR. 

Un  moro  me  tocó,  cuya  pujanza 
De  gii;ante  estatura  se  socorre , 

Y  al  formidable  encuentro  de  mi  lanza. 
Inmóvil  roca  fué,  insensible  torre. 
Pero  viendo  que  é  darme  m  bote  al- 
Tal  cuchillada  mi  ftiror  le  eorre,  [caaa. 
Que  golpe  ya  del  braio  despedido. 
Le  empezó  entero  y  le  aenM  partMo. 

DON  FERNANDO. 

Patente  en  la  cubierta  de  la  popa, 
Zaide  desde  la  real  me  desalíe , 
Al  tiempo  que  del  choque  con  que  topa. 
Mi  nave  de  la  suya  me  desvia. 
Perfilo  el  cuerpo,  térekMne  la  rene. 
Despide  el  dardo  la  violencia  flsfa , 

Y  atravesado  en  él,  en  un  monenio 
Se  le  llevó  volando  por  el  viento. 

HERRAR. 

Cinco  mil  moros  cautivé  al  contrario. 

DON  FERRANDO. 

Treinta  vasos  te  traigo  por  aaenoria. 

URRAR. 

Abenhit  queda  ya  tu  tribaiario. 

DOR  FERRARDO. 

Al  AfHca  ha  humillado  tu  victoria, 

HERNÁN. 

Tu  cetro  hagainmortal  el  tien#o  varíe. 

DON  FERNARDO. 

La  fama  cante  tu  elevada  gloría. 

LOS  DOS. 

Porque  vuele  tu  nombre  sin  segundo 
Mas  allá  de  los  termines  del  mande. 

RBT. 

Con  vuestros  heroicos  brazos , 
Oh  valientes  capitanes , 
No  pudiera  mi  valor 
Dudar  el  salir  triunfante. 
Pero  en  tan  festivo  día 
Es  fuerza  veros  extrañe , 
A  uno  con  alegre  rostro, 
A  otro  con  triste  semblante. 
Uno  con  vistosas  galas , 
Otro  con  negros  disfraces : 
Luto  y  pompa,  gusto  y  pena , 
¿A  qué  fin  pueden  juntarse  ? 

DON  FERRANDO. 

Eso  á  mi  me  toca :  oid , 
Castellanos  arrogantes , 
Hermosas  damas,  gran  Rey, 
Que  pues  todos  sois  capaces 
De  mi  desdoro,  es  preciso 

9ue  á  mi  desempeño  os  llame, 
atendedme  vos  también , 
Que  aunque  esto  con  vos  no  hable. 
De  io  que  mí  esfuerio  intenta 
No  os  toca  la  menor  parte. 
Yo  he  sabido,  castellanos, 
El  suceso  lamentable 
De  mi  casa ,  j  que  inocente 
Murió  sin  causa  mi  madre. 
Sé  que  el  noble  emperador 
Nuestro  Señor  y  tu  padre, 
( ¡Oh  rey  don  Sancho ! )  tomó 
A  car^o  qae  se  probase 
Cuan  injustamente  fué 
Derramada  aquella  sangre. 

Y  á  ese  fin  al  engañado 


Agresor  en  tifia  tAfet\ , 
Tamba  de  un  moerto  animado , 
Le  encerró  vivt>  cadftver; 
Tá  le  bas  librado,  SeAor, 

Y  porque  no  piense  alguien 
Que  el  dar  libertad  al  preso 
Prueba  aquel  deHlo  tafome 

Y  que  obró  jnatifleado, 
Pues  eso  dice  el  librarle, 
Gontiimando  es  el  proceso 
Que  quedó, ioemo  se  sabe» 
En  lér mióos  üe  proba nta , 
Me  presento  como  parle , 
Porque  á  nadie  como  á  mi 
Toca*  en  acción  semejanle 
Que  de  mi  madre  el  honor 
Aon  de  un  escrúpulo  lave. 
Bueno  Tuera  que  heredero 
De  sus  glorias,  me  jactase 

Tal  vez  de  ellas ,  y  one  cuando, 
Heredo  faltas  notables. 
Quien  se  preciare  en  los  Moms 
No  se  despique  en  ioi  nales. 
A  cuyo  fio  esleíalo 
Publica  en  trista  lenguije 
Del  difunto  bonor  que  lloro 
Las  esequias  funerales. 

Y  pues  la  prueba  meior 
En  nuestro  estilo  se  nace 
Reduciendo  la  sumaria 

Al  término  de  un  combate , 
Contra  cuantos  lo  contrario 
Imaginaren  probarme , 
Defiendo  q«e  Estaftinia, 
Que  en  solio  de  zair  yace , 
Murió  inocente;  y  qae  qaien 
Otra  cosa  imaginare , 
Con  la  idea  que  lo  piense  • 
Con  la  Yos  con  que  lo  trate , 
Con  la  aeclOD  con  (|ue  lo  expr^e , 
Miente  como  ruin  infama. 

Y  para  que  lo  mantenga 
(Lo  que  protesto  delante 
De  vuestra  real  majestad) 
Plebeyos,  nobles  y  grandes, 
Hablando  en  común  á  todos 

Y  en  particular  ¿  nadie, 
El  que  aceptare  este  duelo 
Alce  del  suelo  ese  guante. 

{Arrojo  un  guante,  y  te  va,) 

nCRNAlf. 

¡Hay  tal  arrojo  1 

DO;f  TlUiO. 

Conmigo 
No  habla. 

IBT. 

Aunque  al  arriesgarle 
Siento  en  la  lid « conocer 
Es  preciso  cnin  bien  hace. 

ao8íA  BLViaa. 
Segunda  vet  me  enamora 
So  valor. 

DOÑA  CORSTAIIZA. 

¡Oh,  si  lograse 
Que  para  vencer  mis  celos 
Osada  punta  le  acabe ! 

INÉS. 

Calla,  que  si  aocediera» 
Lloraras  con  mas  visajes 
Que  la  que  entierra  un  mari^io , 
Que  pone  un  gesto  de  un  cañre. 

OALPORRAS. 

*rodos  se  miran;  hermosa 
Perspectiva  de  visajes. 

asT. 
;  Qué  es  esto?  á No  hay,  caballeros , 
Quien  esa  prenda  iavaoCe? 

DOR  ALVARO. 

Si  hay ;  pues  siendo  yo  qutea 


Que 


I^Oft  ACBISOLAR  dü  HONDB. 

Tuvo  aquel  pasado  lance, 
;Quién  duda  que  habla  oonmigo? 

Y  porque  el  valor  declare 
Que  Alvaro  Anzures  sustenta 
Lo  que  dijo  en  cualquier  parte , 
Aceptaré  el  desafio. 

(Va  á  levantar  el  guante  don  Alpare, 
y  le  coje  Hernán  Ruiz,) 

HERNÁN. 

¿Qué  hacéis?  ¿  Dónde  vais  ?  ¿  Pues  cabe 
Que  el  intempestivo  arrojo 
De  un  rapaz  empefie  á  nadie? 
Mío  es  el  guante ,  que  no  es  bien , 
Al  ver  que  conmigo  hable. 
Que  sin  castigo  se  quede. 

DOR  ALVARO. 

i,  Tan  fácil  es  castigarle  ? 
Ifas  mirad... 

HERNÁN. 

¿Qué  he  de  ver? 
aev. 

Va  vos  intentáis  en  balde. 
Pues  Hernando  dice  bien. 

DON  Alvaro. 

Permitid ,  Señor,  que  eitrafie 
Que  vos  que  en  Castilla  sois 
De  las  leyes  el  atlante , 
Asi  revoquéis  sus  fueros 
Permitiendo  que  baraje 
El  desaflo  del  hijo 
La  tenacidad  del  padre. 

RBY. 

¿Quién  08  ha  dicho  oae  en  mi 
Recto  advertido  dictamen, 
Es  posible  que  derogue 
Lo  que  he  confirmado  antes? 
El  duelo  está  ya  admitido; 

Y  siendo  de  uno,  no  es  dable 
Que  otro  lo  pretenda. 

HCRNAIf. 

jPues 
Quién.  Sefior,  ha  de  lidiarle 
Estando  ei  guante  en  mi  mano? 

acT. 
Quien  tiene  en  su  mano  el  guante. 

blbua.  {Ap^) 
¡  Ay  de  mi ,  que  de  este  acaso 
Están  pendientes  mis  males! 

BERRÁN. 

Yo...  si...  (Ap.  Muerto  estoy.) 

do5a  blvira. 

Eleaa, 
Dudas  á  dadas  se  añaden. 

RET. 

Asi  de  mi  muerte «  hermana , 
Logro  el  vengar  el  ultraje. 
Pues  es  preciso  que  él  eeéa. 

HERNÁN. 

Ya  que  me  he  cobrado,  dadme 
Licencia,  Señor,  deque 
Os  pregunte  (j  pena  grave ! ) 
¿Qué  dijisteis? 

REY. 

Dije,  Hernando, 
Que  en  estatutos  legales 
No  cabe  interpretación ; 

Y  como  las  leyes  manden , 
Sip  excepción  de  personas. 
Que  el  que  la  alh^úa  levante 
Con  que  ella  el  retador 
Su  enemigo  se  declare, 
Al  ver  esa  en  vuestra  mano 
( Sin  que  ahora  el  juicio  se  pare 
Al  averiguar  con  que 
Intención  se  levantase ) 


Aceptado  el  duelo  ifOCKla 
Por  vos,  aunque  es  bien  repare 
Lo  no  visto  del  empeño. 
Lo  peligroso  del  trance , 

Y  el  daño  que  harán  tan  nuevos 
Perniciosos  ejemplares ; 

Con  todo,  como  Rey  justo, 
Estar  debe  de  mi  parle 
Solo  que  al  citado  reto 
Seguro  campo  os  señale. 

Y  no  penséis  que  por  ser 

La  hermosura  que  matasteis 

Mi  media  hermana ,  me  mnete 

A  hacerlo  el  qoerer  vengarme 

De  vos,  pues  á  querer  esto, 

Me  hubiera  sido  mas  fácil 

Que  antes  que  en  el  campo  os  lidie 

En  aquel  castillo  os  mate.        (Vate,) 

HERNÁN. 

Muda  estatua  soy  de  hielo. 

D05[A  CONSTANZA. 

¿  Quién  vio  caso  mas  notable  ? 

INÉS. 

Esto  está  peor  que  estaba. 

DON  TELLO. 

Hernando,  aunque  el  admirarse 
Es  propio  en  tan  nuevo  caso. 
Volved  en  vos  por  si  hallare 
Qoien  no  supo  prevenirle 
Modo  de  desempeñarle.  {Vate,) 

DON  ALVARO. 

A  ser  posible  intentar 

8ue  á  nú  espíritu  arrogante 
ediéseis  aquesa  oronda , 
Veríais  cómo  en  el  combate 
Os  desengañaba  yo ; 
Mas  ya  no  puede  intentarae ; 
Vos  sabréis  bien  castigar 
Osadías  de  rapaces.  ( Vate.) 

BOSÍA  ELVIRA. 

Ven ,  Elena ,  á  celebrar 
Cuan  bien  Femando  restaure 
Su  crédito,  pues  es  fuerza 
Que  se  desmienta  á  su  padre. 

BLBRi^. 

No  era  menester  que  él 
Desmlutlera  si  yo  nablase. 

DOÑA  CONSTANZA. 

Si  es  imposible  que  el  duelo 
Llegue  á  efecto.  ¡  Ansias,  maladmc ! 

(Vate,) 

CAtFORRAS. 

Señor  mío,  usted  discurra 
En  tantas  dificultades 
Lo  que  debe  hacer ;  de  suerte , 
Que  haga  el  mayor  disparate. 

Y  por  91  usted  no  los  tiene 
Tan  á  la  mano,  avisadme , 
Que  para  hacer  desatinos 

Soy  grande  hombre.  Dios  os  guarde. 

{Vate,) 
mts. 

Plegué  á  Dioa  el  desafio 

Pare  en  bien ;  que  estos  debates 

Entre  padre  é  hijo  huelen 

A  cosas  de  entre  hijo  y  padre.    (  Vom.) 

ELENA. 

¡Qué  absorto  ha  quedado !  ¿Cómo 
Pudiera  estorbar  yo  el  lance 
Porque  Castilla  no  viese 
Un  caso  tan  formidable 
Siendo  la  culpada  yo? 
¿Mas  no  es  mejor  declararme? 
Si ,  valor,  yo  me  resuelvo ; 
Mas  sin  duda  es  error  grave 
Que  han  de  quitarme  la  vida. 

Y  pues  nada  es  favorable 
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A  mi  desdichada  snerle , 

Oiga ,  mire,  sufra  y  calle , 

Oue  la  muerle ,  ella  nos  cerca , 

Sin  ir  á  encootrar  sus  males.    (Vase.) 

BRRXAN. 

Estrella, ¿qaé  me  sacede? 

Firmamentos  celestiales , 

I  Cómo  habéis  guardado  á  un  nombre 

A  que  estrene  miserable 

El  desdiciíado  ejemplar 

De  lidiar  un  hijo  i  un  padre? 

i  Válgame  Dios ! ;  Qué  he  de  hacer ! 

Si  salgo,  procedo  infame , 

Pues  agente  de  mi  injuria 

Parece  que  haga  su  parte. 

Si  no  salgo,  no  consigo 

Que  mi  pundonor  se  lave , 

Que  es  el  honor  de  mi  hijo; 

Pues  otro  medio  mas  fácil 

Que  es  confesarme  engañado, 

Nada  remedio,  pues  antfB 

JuKgarán  que  ha  sido  medio 

Para  que  el  duelo  se  ataje , 

Y  se  están  las  opiniones 
En  su  primero  dictamen. 
Pues  vo  malar  á  mi  hijo, 
Cuando  mas  debo  estimarle , 
Por  ser  honrado  y  quererle 
Como  en  mi  cariuo  es  dable. 
Si  no  le  doy  muerte ,  muero; 
Pues  el  Uey,  que  hasta  este  trance 
Calló  propio  deshonor, 

viendo  que  sin  causa  grave 
Maté  á  su  hermana ,  porque 
Conste  á  todas  las  edades , 
Por  solo  razo»  de  estado, 
La  caberla  ha  de  quitarme; 

Y  lo  que  es  peor  de  todo. 

Yo  estoy  ( aun  no  lo  oiga  el  aire } 
Creyendo  que  Estefanía 
Fué  traidora ,  vil  é  infame 
Ya  es  fuerza  vencerme  &  mi 
Antes  que  6  otros  desengañe. 
jCielos ,  en  tanta  avenida 
l)e  tormentos ,  de  pesares , 
De  empeños,  de  confusiones , 
Sin  norte,  rumbo  ni  lastre , 
O  el  tiempo  descubra  el  puerto , 
O  antes  mi  vida  se  acabe 
Que  vea  el  mundo,  para  asombro 
De  los  futuros  anales. 
Par  acrisolar  su  honor 
Competidor  hijo  y  padre  i 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  FERNANDO  t  HERNÁN, 
por  su  puerta  cada  uno ,  sin  verse 
uno  d  otro. 

DON  FERNANDO. 

Astros  para  mí  fatales, 
Pues  en  continuos  desdenes, 
Antípoda  de  los  bienes , 
Centro  me  hacéis  de  los  malea; 
¿  Habrá  pesares  iguales 
Al  dolor  de  mi  cuidado  ? 
No ;  pues  estoy  en  estado 
De  mi  propio  ser  quejoso, 
Que  para  ser  venturoso 
Me  es  fuerza  ser  desdichado. 

herna:i. 

Fortuna ,  que  siempre  errante 

Para  todos  te  advertí, 

Cuando  solo  contra  mi  ■ 

Te  eiperimcnto  constante; 

¿  Habrá  dolor  tan  gigante  ' 


DON  JOSfi  DE  CAÑIZARES. 

Como  el  que  suñro  fatal? 
No,  que  á  mi  bien  es  igual , 

Y  hiere  con  mas  desden 
Un  mili  que  parece  bien , 
Qae  un  bien  que  parece  mal. 

DON  FKRNANDO. 

¿Yo  de  un  padre  retador T 

HERNÁN. 

¿Yo  de  mi  hijo  retado? 

DOM  ferna:ido. 
¡Hay  mas  infeliz  estado! 

hirnan. 
i  Hay  desventura  mayor! 

don  FERNANDO. 

Mas  de  él  solo  fné  el  error, 

Pues  fué  él  quien  levantó  el  gnante. 

HERNÁN. 

Pero  hierro  semejante 
No  es  mió,  sino  del  Rey, 
Pues  hizo  que  fuese  ley 
El  que  la  prenda  levante. 

DON  FERNANDO. 

Pero  que  él  ceda  es  forzoso, 

Y  que  restaure  colijo 

El  honor  á  madre  e  hijo. 
Como  padre  y  como  esposo. 

HERNÁN. 

Pero  en  tan  dificultoso 
Duelo,  que  él  llegue  á  ceder 
Es  indubitable,  al  ver 
Que  ser  vil  trofeo  alcanza 
Por  dar  ser  á  una  venganza , 
Lidiar  con  quien  le  dio  el  ser. 

( Van  á  salir ^  y  se  van.) 

DON  FERNANDO. 

Pero  alU  mi  padre  viene. 

HERNÁN. 

Pero  allí  mi  hijo  está. 

DON  FERNANDO. 

Llegaré  á  hablarle,  pnes  ya 
Es  esto  lo  qne  conviene. 
Padre  y  Señor,  aqai  tiene 
Tu  afecto  el  pecho  rendido. 

HERNÁN. 

Seáis,  Fernando,  bien  venido. 

DON  FERNANDO. 

Dadme  á  besar  vuestra  mano. 

HERNÁN. 

Quitad ,  qne  io  cortesano 
No  dice  con  lo  atrevido. 

DON  FERNANDO. 

¿Por  qué  vuestro  ceño  vario 
Contra  mi ,  Señor,  se  altera? 

HERNÁN. 

Nunca  yo  de  otra  manera 
He  tratado  á  mi  contrario. 

DON  FERNANDO. 

No  procedáis  temerario 
Ajando  mi  noble  brio, 
Pues  no  es  ver  el  desvario 
Cuando  obediente  me  muestro, 
Que  sin  querer  serlo  vuestro 
Vos  pretendéis  serlo  mió. 

HERNÁN. 

¿Tú  no  defiendes  que  ha  sido 
Mal  hecho  lo  que  yo  he  obrado? 

DON  FERNANDO. 

Si ,  pues  quizás  engañado 
Os  creísteis  ofendido. 

HERNÁN. 

Esa  acción  contra  mi  ha  sido. 

DON  FERNANDO. 

No  es ,  pues  en  igual  contienda , 


Por  dar  á  un  error  enmienda 
Creyó  rol  pena  infelioe 
Que  si'j  quien  me  lo  dice 
El  propio  que  le  defienda. 
Vos  si  tomasteis  la  acción 
Para  lidiar  contra  mi. 

HERNÁN. 

Yo  embarazar  pretendí 
De  tu  muerte  fa  ocasión. 
Si  del  Rey  la  indignación 
El  duelo  me  hizo  aceptar. 
Viéndome  la  prenda  alzar, 
Cülpete  á  ti  la  imprudencia 
De  ponerla  en  conlingeDcia 
De  poderla  yo  tomar. 

DON  FERNANDO. 

Yo  en  querer  mi  honor  entero. 
En  ser  quien  soy  satisfice. 

HERNÁN. 

Y  yo  en  defender  lo  qne  bice , 
Obro  como  caballero. 

DON  FCaNANDO. 

Eso  es  proceder  severo 
Contra  tu  propio  interés. 
Pues  volver  por  tu  bonor  es ; 

Y  si  mi  padre  no  ftieras... 

HERNÁN. 

¿Qué  hicieras,  rapaz,  quéhldcrts? 

DON  FERNANDO. 

Besarte,  Señor,  los  pies. 
Padre,  con  honra  he  nacido; 
Tu  misma  sangre  obra  eu  jni ; 
No  me  desdores  asi : 
Piedad  á  tus  |>1anUs  pido. 

HERNÁN. 

¿Qué  es  esto?  ¿  Yo  enternecido? 
¿Tal  flaqueza  manifiesto? 
Hijo,  mal  nombre  te  he  paealo. 
Enemigo,  aquesta  ley 
Me  la  hace  observar  el  Rey. 

DON  FERNANDO. 

¿Pues  el  Rey? 

HERNÁN. 

El  Rey. 
Sale  EL  REY. 

REY. 

¿Qaéesesto? 
Qné  es  lo  que  os  hago  observar? 

HERNÁN. 

Señor,  la  ley  de  tener 

8ne  sentir,  que  padecer, 
ue  snfHr  y  que  llorar. 

RET. 

Reprimid  vuestro  pesar ; 

?ue  pnes  estoy  de  por  medio, 
a  yo  he  discurrido  medio 
Que  08  logre  dejar  iguales. 

DO.l  FERNANDO. 

Mucho  será  que  á  dos  mal^s 
Pueda  bastar  un  remedio. 

REY. 

Qne  un  hijo  mida  el  acero 
Con  su  padre ,  es  acción  dará ; 
Dejar  la  opinión  segura 
De  mi  hermana, es  lo  prinaeío. 
Uno  y  otro  considero 
A  favor  de  vos  y  vos ; 
Pero  no  encuentro  por  Dios 
Mas  medio  qne  el  discurrido. 

IX)S  DOS. 

¿Y  cuál,  gran  Señor,  ha  sido? 

REY. 

Ceder  uno  de  los  dos ; 

O  tú  debes  confesar 

Qoe  fné  tu  madre  culpada , 


Pues  ya  la  mancha  lavada 
Nadie  la  pnede  noiar ; 

Y  dejadme  senienciar 
Contra  ella  el  pleito  :  con  eso, 

0  tü  decir  qae  el  exceso 
De  liaberla  la  muerte  dado, 
Cometisteis  engañado 
Como  lo  infiere  el  proceso. 
Mirad  lo  que  habéis  de  bace^r 
Para  poder  yo  juzgar. 

¿Pues  en  eso  hay  que  dudar? 
Fernando  debe  ceaer; 
Si  yo  mismo  llegué  á  ver 
Mi  afrenta ,  y  en  sus  despojos 
Satisfago  mis  enojos , 
¿No  serán  necios  agravios 
Querer  desdecir  los  labios 
Lo  que  averiguan  los  ojos? 

Do:«  FSaifARDO. 

Los  ojos  suelen  error 
Padecer,  mas  no  la  fama ; 
Porque  voz  de  Dios  se^llama 
La  voz  del  pueblo.  Señor. 
Luego  ceder  en  rigor 
Debe  mi  padre,  atendidos 
Los  créditos  adquiridos 
De  mi  madre  en  sus  despojos . 
Pues  si  él  se  atiene  á  sus  ojos, 
Yo  me  atengo  á  mis  oídos. 

HERNÁN. 

Sentada  Va  mi  opinión , 
Se  tendrá  por  liviandad 
Que  ceda  en  una  verdad 
Tan  ajena  de  pasión. 
'Que  cedas  tú  es  mas  razón; 
Que  además  de  ser  virtud , 
Tu  obediente  prontitud 
Te  distulpa  á  mi  entender 
El  que  haya  podido  ser 
Araor  de  la  juventud. 

DON  FBR?(AnD0. 

Si  tu  opinión  te  estorbó , 
Seguir  lo  mismo  me  agrada ; 
Que  tú  la  tienes  sentada 

Y  es  fuerza  sentarla  yo. 
Ceder  á  tí  te  tocó , 

Pues  demás  de  ser  piedad 
Confesar  una  verdad , 
Le  es  descargo  el  discurrir 
Que  se  puede  atribuir 
A  error  de  la  ancianidad. 

RKT. 

1  No  acabáis  de  resolver? 

HBRNAir. 

Seiíor,  para  no  cansaros. 
De  lo  qne  una  vez  afirmo 
En  mi  vida  me  retracto. 

D0?(  FER  MANDO. 

Ni  yo;  que  si  una  mujer 
A  fuer  de  buen  hljo-dalgo 
Me  encargara  su  defensa , 
Estaba  en  ley  obligado. 
Fuese  cualquiera,  á  ampararla. 
i  Pues  qué  se  dirá ,  si  acaso 
Lo  que  nicfera  por  cualquiera 
Por  una  madre  no  hago? 

REY. 

Pues  advertid  que  he  cumplido, 

Y  que  ya  no  irá  á  mi  cargo 
El  mal  ejemplo  de  ver 
Que  salgan  desafiados 
Padre  é  hijo. 

DON  FERNANDO. 

É\  cederá , 
Señor,  para  bien  de  entrambos. 


¿Señor? 


POR  ACRiSOLAR  SU  H(^OR. 

HERNÁN. 

Con  el  tiempo,  gran  Señor, 
Se  vencerá  ese  muchacho. 

REY. 

Pues  mientras  el  tiempo  llega , 
Para  mañana  os  señalo 
El  campo  de  la  batalla 
Delante  de  mi  palacio. 

Y  supuesto  que  tan  ciegos , 
Tan  torpes ,  tan  obstinados 
Os  halla  la  piedad  mía, 

I  Idos  de  mi  vista.entrambos. 

DON  FERNANDO. 
HERNÁN. 

¿Señor? 

REY. 

¿Qué  esperáis? 

DON  FERNANDO. 

Obedeceros ,  dudando 

De  qué  nazca  vuestro  ceño, 

Pues  en  proseguir  mi  brazo 

Empeño  tan  de  vos  propio. 

Mas  os  sirvo  que  os  agravio.      (Vate,) 

HERNÁN. 

Aunque  os  irritéis ,  Señor, 
Debéis  advertir  que  cuando 
Contra  mi  sangre  peleo 

Y  contra  mi  honor  batallo. 
Si  le  hay,  á  nadie  le  está 
Mejor  que  á  mi  el  desengaño. 


{Vase,) 


REY. 

Ese  es  el  qne  anhelo  yo; 

Y  pues  el  lance  pasado 
En  que  turbada  la  esclava 
Permitió  algunos  amagos 
A  mis  dudas ,  me  descubre 
Distante  luz  que  no  alcanzo, 
Vive  el  cielo,  que  con  ella 

Se  ha.de  estrechar  mi  cuidado; 
Que  sin  duda  algún  secreto 
«yuarda  en  ord^ii  á  este  caso. 
Pero  aqui  Constanza  viene ; 
De  ella  para  lo  que  trazo 
Mebedewaier. 

Se/en  DOÑA  CONSTANZA  É  INÉS. 

D05ÍA  CONSTANZA. 

¿  Y  tuvistes 
Modo  de  hablar  á  Fernando? 

INÉS. 

Ahora  le  vi  salir, 

Y  le  dije,  aunque  de  paso. 
Viniese  al  jardTin. 

REY. 

Estimo, 
Constanza ,  haberte  encontrado. 

DOilA  CONSTANZA. 

Como  yo  el  tener,  Señor, 
En  que  serviros. 

DON  ílvaro.  (Al  paño.) 
Hablando 
Están  Constanza  y  el  Rey ; 
Oculto  esperaré  un  rato 
Que  la  deje ,  para  hablarla. 

REY. 

Asi  el  intento  logramos. 

Si  me  pone  tu  fineza 

En  el  paraje  que  aguardo. 

D05ÍA  CO.^STANZA. 

Corresponder,  gran  Señor, 
Debo  en  la  fe  que  os  consagro 
A  vuestro  afecto.  Estaré 


En  eljardln  esperando 
Con  Elena. 

DON  Alvaro. 

¡Qué  oigo,  cielos! 
No  bastan  los  de  Fernando, 
Sino  otros  celos  dei  Rey : 
De  celos  á  celos  vamos. 

REY. 

Podré  entrar  á  verte  y  verla ; 

Y  puesto  que  hasta  lograrlo 
No  sosegaré ,  ve  pues , 

Y  dispon  lo  qne  te  mando.         ( Vate,) 

DON  ílvaro. 
Ya  quedó  sola. 

DOJi A  CONSTANZA. 

Supuesto 
Que  tengo  detennmado 
Con  una  noble  venganza 
Triunfar  de  un  error  villano. 
Ya  que  á  Fernando  avisastes, 
¿Dónde ,  Inés,  nuestro  cuidado 
Hallar  á  Alvaro  pudiera  ? 

Sale  DON  ALVARO. 

DON  Alvaro. 

A  tus  pies ,  que  adivinando 
Mi  infausta  cruel  estrella 
Que  no  puedo  ser  llamado 
A  otra  cosa  que  á  rigores , 
Pesares  y  sobresaltos , 
Por  no  perder  su  crueldnd 
Tiempo,  me  trae  el  acaso 
A  que  me  estorbe  el  oírlo 
El  consuelo  de  ignorarlo. 

D05ÍA  CONSTANZA. 

Algunas  veces  se  suele 
Engañar  el  juicio  humano; 

Y  aunque  todas  hasta  aqui, 
Alvaro,  en  mí  habrás  hallado 
Los  despegos  que  encareces 
Desde  el  invierno  al  verano, 
A  desvelos  del  abril 

Muda  de  semblante  el  campo. 

Y  asi ,  no  el  juicio  anticipes , 
Que  tal  vez  no  es  embarazo 
Para  ser  hoy  muy  dichoso 
Ser  ayer  muy  desdichado. 

DONÁLYARO. 

Arrojárame  á  tus  pies 

Para  sellar  con  mis  labios 

La  hermosa  huella  qne  estampaa, 

A  no  estar  imaginando 

Que  dicha  mía  es  preciso 

Que  sea  sueño  ó  sea  engaño. 

DOAa  CONSTANZA. 

Pues  no  es  engaño  ni  sueño ; 

Y  para  hablarte  mas  claro, 
Yo  quise  á  Fernando  bien 
Cuando  fué  leal  Femando; 
Teniendo  celos  de  ti 

?uise  darle  el  desengaño, 
no  tan  solo  grosero, 
Desatento,  infiel ,  tirano. 
No  me  le  quiso  admitir, 
Sino  es  prosiguiendo  incauto 
En  los  amores  de  Elvira , 
De  ella  la  noche  llamado 
Que  con  su  padre  reñisles. 
Entrada  le  dio  en  palacio. 
De  estas  ofensas  herido 
Un  pecho,  que  no  es  de  mármol , 
No  es  mocho  que  en  su  mudanza 
Procure  su  desagravio. 

Y  pues  te  he  reconocido 
Fino,  atento  y  cortesano, 
Leal ,  obediente  y  cuerdo. 
Vea  el  mundo  que  en  el  blando 
Imperio  de  amor  también 
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Hay  numen  justificado 
Que  sabe  premiar  al  fioo 

Y  castigar  al  ingrato. 
Desde  ho.y ,  Alvaro,  verás 
Cuan  fácilmente  pasamos 
Obligadas  las  mujeres 
Del  rencor  al  agasajo ; 
Pero  porque  no  se  diga 
Que  te  quedas  desairado. 
Sin  mostrar  que  de  este  duelo 
Fuiste  motivo,  te  encargo. 
Que  ya  que  lidiar  no  puede 
Como  principal  tu  garbo, 
Como  asesor  yo  pelee. 

Y  esto  lo  verás  logrado 
Contra  Fernando,  si  entras 
A  Hernán  Ruiz  apadrinando; 
Vean  que  lo  que  una  vez 
Le  dijistes  arrestado , 
Como  puedes  lo  mantienes 
Puesto  del  contrario  bando. 

Y  si  acaso  en  la  palestra 
Te  da  forma  algún  acaso 
Por  complacer  mi  venganza , 
Que  le  des  muerte  te  mando. 

Y  si  esto  ejecutas  pronto, 
Leal ,  atento  y  gallardo , 

En  premio  de  ambas  finezas 
Segura  tienes  mi  mano. 

INÉS. 

Ove  usted :  y  si  me  encuentra 
Al  picaro  del  criado, 
Que  también  á  lo  mostrenco 
Suele  enrizarme  el  penacho,      > 
Déjese  usted  de  primores 

Y  démele  dos  porrazos , 
Que  también  debe  de  haber 

Un  favor  para  un  lacayo.  {Vase.) 

DON  Alvaro. 
En  nada  mejor  conozco 
Que  no  es  la  fineza  engaño 
De  Constanza,  como  en  ver 
Que  quiere  que  obre  bizarro ; 

Y  pues  be  de  obedecerla , 
Buscaré  á  Hernán  Ruiz  de  Castro , 
Pues  ambos  de  una  opinión , 

Un  motivo  asiste  á  »mbos 
Para  que  yo  salga  airoso 

Y  él  quede  desempeñado.         ( Vase.) 

Salen  DOÑA  ELVIRA  v  ELENA. 

ELENA. 

¿A  qué,  dime.  Señor»,  tu  cuidado 
A  este  sitio  me  trae  tan  retirado 
Cuando  ( ¡ay  de  mi ! )  queria 
Divertir  mi  mortal  melancoUa? 

UOñK  CLVIBA. 

¡  Ay  Elena !  yo  tengo 

Mayor  mal  en  los  sustos  que  manten- 

Pues  dpsde  que  ba  snbido  fgo; 

Fernando  que  es  el  Bey  el  que  rendido 

Festeja  mi  belleza. 

Me  trata  con  despego  y  estrañeza. 

iYoie.) 

Salen  DOÑA  CONSTANYA  t  EL  REY, 
al  pañ0. 

DOXA  CONSTANZA. 

Sola  está. 

RET. 

A  buena  ocasión 
Llegamos. 

nO^A  CONSTANZA. 

No  solo  es  buena , 
Sino  la  mejor,  que  pues 
Vuestra  majestad  intenta 
Que  nadie  llegue  á  estorbarle. 
De  guardia  estaré  en  la  ame«a 
EsUncia  del  jardín. 


DON  I0S8  DE  CAfltZARBS. 

RET. 

Vete. 

DO^A  CONSTANZA.  (AjP.) 

Quiera  el  cielo  que  no  vengan 

Alvaro  y  Femando  hasta 

Que  el  Rey  é  ausentarse  vuelva.  (Vom.) 

ELENA. 

¡Ay  de  mf  infeliz!  qué  sutoe, 
Tirana,  traidora  estrella « 
Me  combaten !  Pero,  cielos, 
¿Quién  entró? 

RBT. 

Yo  soy»  Elena. 

,  ELENA. 

Señor,  ¿vuestra  majestad 
Aquí? 

hET. 

SL,  porque  me  es  fuerza 
Inquirir  dé  ti  un  secreto 
En  que  mi  honor  se  atraviesa. 

ELENA. 

{Ap,  ¡Ay  de  mi !  si  de  m4  culpa 
Alcanza  alguna  sospeeba.) 
Yo,  cuando,  si... 

RET. 

No  te  turbes. 

BLBRA.    {Ap.) 

'Oh  cielos,  Y  quién  pudiera 
Llamar  á  Elvira ,  porque 
He  estorbase  tanta  pena  !) 

RET. 

Coando  en  tu  coarlo  Hernán  Ruiz 
De  la  terrible  violencia 
Te  recordó  del  desmaye , 
Ronco  el  pecho,  la  voi  yerta. 
Sin  aliento  el  corazón, 

Y  las  palabras  sin  fberza. 
De  decir  lo  que  ocultabas 
^ó  le  hiciste  mil  promesas? 
Pues  yo  he  de  saber ,  vilJaua , 
Cuántos  secretos  reservas, 

O  te  he  de  dar  dos  mil  muertes. 

ELENA. 

Señor,  si  no  consideras 
Que  Elvira... 

Al  decir  Elvira ,  levanta  la  voz ,  y  al 
paña  aetatán  DOÑA  CONSTANZA  t 
DOÑA  ELVIRA. 

RET. 

No  alces  la  voz. 

ELENA. 

Es,  que  es  preciso  que  atiendas 
Que  cuando  Elvira... 

REY. 

¿No  callas? 
DOÑA  ELvuiA.  (Al  paño,) 
Si  me  está  llamando  Elena, 
¿Por  qué  no  quieres,  Constanza , 
^ue  pase  de  aquí? 

DOÍSa  CONSTANZA. 

Esta  senda 
He  Dfiandó  guardar  el  Rey , 
Porque  está  hablando  con  ella ; 

Y  asi,  no  puedes  pasar. 

D05ÍA  ELVIRA. 

i  Ah  traidora !  alguna  nueva 
Cautela  tuya  sera. 

n05ÍA  CONSTANZA. 

Para  que  tu  error  advierta 
Que  quien  hace  las  traiciones 
Es  sola  la  que  tas  piensa  , 
Que  los  oigas  te  permito 
Conmigo  desde  esta  espesa 
Celosía  de  jazmines. 


? 


íi' 


DOÍIA  ELVIRA. 

Basta,  que  para  qiie atienda 
Lo  que  tú ,  he  venido  4  liempa 
En  que  te  pida  licencia. 

RST. 

Supuesto  que  hablar  prometea . 
Habla.  ;0h,  si  el  délo  quisiera 

ue  para  estorbar  el  reto 

odo  en  declarar  fenezca 
Esta  esclava  lo  que  calla! 

BLIRA. 

(Ap.  Pues  primer»  soy  |o  q«e  ella » 
Perdone  esta  vez  Elvira.). 
Verdad  es.  Señor,  que  apenas 
Volvi  del  marlal  desmayo 
La  noche  que  vuealra  alteza 
Entró  en  mi  cuarto,  propuae 
Hablar;  mas  viendo  que  era 
Preciso  que  un  desengaño 
Tan  cara  á  cara  te  ofenda, 
Volvi  á  cobrarme ,  y  callé. 

RET. 

¡Ofendernie!  ¿en  qué  macera? 

ELENA. 

En  que  si  os  hubiera  dicbo 
Que  basta  alli  mi  culpa  era 
Haberme  mandado  Elvira 
Que  bajase  k  baoer  la  seña 
A  Femando  Ruiz  de  Castro, 
Que  le  esperé  en  ana  reja 
Del  terrero ,  y  ane  después 
Entrándole  por  la  puerta 
Del  muro... 

RBT. 

¿Cómo,  qué  es  esot 
Cielos,  yo  vine  por  nuevas 
De  mi  honor,  y  de  mí  amor 
Las  hallo  malas,  y  ciertas. 

nOÑA  ELVIRA. 

¡  Ab  traidora ! 

DONA  GO.VSTAXZA. 

Quedo ,  Elvira; 
Escucha  y  presta  paciencia. 

ELENA. 

Y  que  después  á  nuauarto 
Elvira  á  Fernando  lleva , 
Donde  mucho  rato  solos 
HabIan>Jo  esla  vieron. 

RET. 

SeUa 
El  labio;  pero  no,  di: 
¡Vive  el  cíelo... 

DOÑA  BLVmA. 

¡  Crueldad  iera! 

■UNA. 

Y  que  Tiendo  que  veniaa» 

Y  con  la  llave  maestra , 
Quizás  sospechoso ,  ya 
Abriendo  estabais  la  puerta... 

RET. 

Vive  Dios ,  que  era  Fernando 
Quien  Tello  tjó  entrar. 

n.BRA. 

Lafaerca 
De  la  turbación ,  al  ver 

§ae  á  matar  la  luz  se  arresta, 
entrando  su  padre  á  oscvras, 
A  tiempo  que  yo  una  vela 
Sacaba,  entre  ambas  espadas 
He  metió  mi  inadvertencia , 
He  embargó  todo  el  alieoXo, 

Y  me  cortó  de  manera 
Que  en  el  suelo  desmayada 
Caí. 

doíIa  eltira. 

Has  valiera  mueru. 
Déjame  salir. 


DO^A  COlfSTAmA. 

¿A  qoé? 
Si  ya  todo  lo  qve  intentas 
Que  se  ignore,  Mlie  el  Rey. 

DO^A  ELVIRA. 

¡  Ab  traidora ,  qoe  ba  sido  esta 
Acción  forjada  por  ti, 
Trayendo  al  Rey  á  que  inquiora 
De  esa  infame  mis  secretos! 
íQaé  indignamente  te  ?engas ! 

DOSVA  ConSTANZA. 

Engañaste,  Eltira,  qoe  antes 
Siento  mncbo  el  qae  to  sientas. 

RCT. 

En  fin ,  ¿aue  por  el  balcón 
Se  arrojó? 

ELENA. 

Asi  me  lo  cuenta 
Después  Elvira;  y  sopoesto 

Sne  sus  secretos  franquea 
i  temor ,  solo  te  pido... 

RBT. 

¿Qué? 

ELENA. 

Que  EWira  no  lo  sepa. 
Anda,  que  no  lo  sabrá. 

XLBIIA. 

De  buen  susto ,  á  costa  de  ella, 

He  salido.  (ra$e.) 

Sale  DO^A  ELVIRA. 

DOÍU  BL?IRA. 

Esa  palabra , 
Gran  Señor ,  no  es  fácil  pueda 
Vuestra  majestad  cumplirla. 

BET. 

¿Porqué? 

OOffA  ELYIRA. 

Porque  cuanto  esa 
Vil  esclava  os  ba  contado, 
He  oido. 

BET. 

De  esa  manera , 
Bien  podré  culparte  yo, 
Ingrata  enemiga  bella , 
Al  ver  que  por  un  vasallo 
Un  amante  Rey  desprecias. 

DOAa  ELVIRA. 

Mire ,  Se&or,  lo  que  dice 

Vuestra  majestad ,  y  crea 

( Ahora  verá  Constanza 

Si  la  sé  volver  la  flecha) 

Que  no  por  mi ,  el  que  baya  hablado 

Esa  traidora  me  pesa, 

Sino  es  por  nü  prima ,  á  quien 

Le  toca  cuanto  revela. 

DO^A  CONS'CAIIIA. 

¿A  mi,  Elvira? 

DOffA  ELVnA. 

A  ti,  Constanza ; 
Pues  tus  persuasiones  necias , 
Siendo  amante  de  Femando, 
Desde  que  en  aqiieUa  aldea 
Ambos  os  orlasteis  jantoe, 
Me  forzaron  á  que  hiciera 

8ue  á  verte  hubiera  venido 
e  noche  al  coarto  de  Elena. 

DO^A  constaría. 

Te  engañas. 

DCffA  ELVIRA. 

¿Qué  es  que  me  engaño? 

RBT. 

Nada  que  dudar  me  de)afi. 


POR  ACRISOLAR  SU  HONOR. 

ROilA  ELVIRA. 

¿Qué?  Es  mentira ,  que  porque 
De  la  pasada  pendencia 
Con^  don  Alvaro  pudieses 
Satisfacerle  tú  mesma 
Los  celos,  me  hiciste  hacer 
La  torpe  indignidad  ciega 
De  estarle  yo  persuadiendo 

?oe  volviese  á  tus  flnezas, 
haciéndote  tiempo,  cuando 
Antes  de  que  it  vinieras , 
Pasó  con  los  dos  Fernandos 
Lo  que  la  esclava  confiesa. 
Pues  no ,  Constanza ,  eso  no ; 
^ue  aunque  las  reales  orejas 
Con  tan  indignas  noticias 
Se  lastimen  y  se  ofendan , 
Cuando  me  dejas  culpar. 
La  ley  natural  me  ensena 
A  que  es  primero  volver 
Por  mi  honor  (salva  tu  queja) ; 

V  aunque  tanto  desacato , 
Señor ,  ante  vos  cometa ; 
Pues  de  Constanza  es  la  culpa , 

No  ha  de  ser  mía  la  pena .        ( Va$e,) 

DOi^A  CONSTANZA. 

Gran  Señor ,  plegué  á  los  cielos... 

REY. 

Suitate  de  mi  presencia, 
ne  ya  conozco  de  entrambas 
Las  traiciones. 

DOffA  CONSTANZA. 

Pues  DO  dejas 
Que  me  disculpe ,  á  los  ojos 
HalMrá  de  apelar  la  lengua.        (Vate.) 

REY. 

Cielos,  ¿Fernando  se  atreve , 

Viendo  que  Elvira  le  alienta , 

A  profanar  mi  palacio? 

¿A  Constanza  galantea 

Alvaro,  y  por  ella  riñe? 

En  tan  ásperas  materias , 

Mas  que  irritar  la  venganza , 

Debe  templar  la  prudencia : 

Adiós,  loca  pasión  mia. 

En  mi  corazón  que  pueda. 

Mas  que  el  tesón  de  mi  amor , 

El  lustre  de  su  grandeza.  ( Vase,) 

Salen  INÉS  y  GALPORRAS. 

CALFORRAS. 

De  no  haber  ido  al  jardín , 
Como  ayer  se  le  ordenó , 
Mi  amo  venir  me  mandó 
A  dar  su  disculpa  ,  á  fin 
De  que  Constanza  no  crea 
Que  á  hacerla  desaire  aspira. 

INÉS. 

Como  cumpla  con  Elvira, 
Que  es  á  quien  él  galantea , 

V  á  Elena  vuesefioría. 
Cualquiera  atendon  se  ignora. 

CALFORRAS. 

¡Hola!  qué,  ¿Inés  sale  ahora 
Mirando  por  celosias? 

INÉS. 

Claro  está;  pues  mi  persona 
No  le  desmerece  fino. 

CALFORRAS. 

Quien  nació  del  Rey  sobrino , 
No  se  casa  con  fregona. 

m^s. 

¿Qué  dice ?  ¿sabe  mis  tratos? 

CALFORRAS. 

Si ,  va  sé  tu  trastelar , 

V  se  que  aun  puedes  firegar 
Todo  el  vasar  de  Pilatos. 
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INrfíS. 

Mas  elevada  es  mi  fama. 

CALFORRAS. 

Mire  usted ,  que  estoy  de  duelo, 

Y  que  aguardo  sin  recelo. 

iNis. 
Iré  á  dar  cuenta  á  mi  ama.        (Fa««.) 

CALFORRAS* 

Celos  son  estos  de  Elena , 
A  quien  ama  mi  piedad. 

Sale  ELENA. 

ELENA. 

¿Dónde  la  riguridad 

Me  arrebata  de  mi  pena , 

Que  habiéndome  asegurado 

El  marcial  discorde  ruido 

Que  para  el  reto  admitido 

Es  hoy  el  día  aplazado , 

Tras  el  duro  frenes! 

Que  me  hace  en  dura  aflicción 

Pedazos  el  corazón , 

Me  trae?  ¿Mas  quien  está  aqui? 

(Repara  en  Calforroi,) 

CALFORRAS. 

Melancólica  beldad , 
Que  miedo  y  cariño  mete, 
¿Quién  ha  de  ser?  Un  pobrete , 
Que  amante  de  esa  deidad , 
Te  sacrifica  su  fé. 

ELENA. 

¡Qué  loco! 

CALFORRAS. 

De  estarte  viendo. 
{Tocan  eajat.) 

ELENA. 

Que  pueda  esto  ser,  no  entiendo. 

CALFORRAS. 

Yo,  mi  bien,  te  lo  diré: 
Esto  es ,  que  del  desafio 
Entre  hijo  y  padre  llegó 
El  día. 

ELENA.  (Ap.) 

Bien  lemi  yo. 

CALFORRAS. 

T  el  Rev  por  su  poderlo , 

Juez  del  campo  na  hecho  á  Ramón , 

Y  de  Fernando  padrino 

A  Tello ,  y  á  Alvar  previno 
Para  el  vüeje  en  conclusión. 

ELENA. 

Prosigue,  pues. 

CALFORRAS. 

Lo  haré  aM : 

Y  digo ,  que  al  ancho  espacio 
De  la  plaza  de  Palacio 
Saldrán  los  dos. 

ELENA. 

i  Ay  de  mi ! 

GAUORRAS. 

Y  con  un  valor  eterno , 
Sien  su  esfuerzo  lo  coKjo, 
Ambos  á  dos,  padre  é  hQo , 
Se  volverán  suegro  y  yerno. 
¿Mas  cómo  estamos  de  amor? 

EUNA. 

¡  Ay  alma !  ¡  ay  error  infiel ! 

CALFORRAS. 

Vaya  á  un  lado  lo  cruel , 

Y  venga  hacia  acá  un  favor. 

Va  á  ialir  INÉS,  y  quédate  al  paño. 

INÉS. 

Ya  tu  amo...  ¿Pero  qué  miro? 
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elcha. 
VéCe ,  no  te  baile  aquí  Inés. 

CALFORRáS. 

¿Esa  Sefiora  quién  es? 

No  viene  hacia  mí  ese  tiro. 

1N¿8. 

¡Qne  esto  oiga  yo  ¿  un  ganapán ! 

CALrORRAS. 

No  da  de  Ineses  asomo 
Un  sobrino  del  Rey.  como 
Sobrino  del  Preste  Juan. 

mts. 

Miente  el  lego  de  reata , 
Miente. 

CALFORRÁS. 

¿Luego?  Me  da  risa ; 
Pues  dígame  usté  una  misa , 
Y  tome  cuatro  de  plata. 

De  la  pena  con  que  estoy 

Huya  mi  tormento  esquivo.       ( Va$e. ) 

IRÉS. 

¿Que  h  olra  enamora ,  y  yo  vivo? 
Sin  mi  de  cólera  esíoy. 

CALFORRÁS. 

¡Qué  semblante  tan  severo 
Me  puso  la  Inés ! 

L^és. 
Villano, 
¿Por  qué,  si  yo  á  amar  me  allano , 
No  amas  tú? 

CAI.FORRAS. 

Porque  no  quiero. 

ÍKÉS. 

¡Qne  esto  han  de  oir  mis  enojos! 
¡Ay  ansias!  ¡  ay  pena  mia !        (Llora.) 

CALFORRÁS. 

Llora;  ¡ay  Dios,  que  la  lejía 
Me  sabe  á  mi  basta  los  ojos ! 
Mi  bien,  vuelve. 

IVÉS. 

¿Me  querrás? 

CALFORRÁS. 

Si  me  megas ,  es  error ;  ' 

Llora,  y  bascaré  el  favor. 

iicés.  I 

Pero  lú  la  pagarás: 
Toma ,  picaro  sin  ley.  | 

(Aseie,  y  ¡e znrra.)] 

CALFORRÁS.  j 

i  Ay  Dios ,  que  me  despedaza !  i 

Suelta,  diablo.  • 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Plaza,  plaza!  | 

INÉS.  \ 

A  mal  tiempo  fino  el  Rey. 

^len  EL  REY,  DON  ALVARO,  DON 
TELLO  ,  DON  RAMÓN ,  DOÑA  EL- 
VIRA, DOÑA  CONSTANZA  v  ELE- i 
NA,  HERNÁN  t  DON  FERNANDO 
con  bandas.  ' 


REV. 

Ya  que  para  componeros 
No  be  podido  bailar  camino, 
Vuelvo  á  decir  queá  mi  cuenla 
No  vaya  tan  nunca  visto 
Ejemplar. 

DOn  FERNANDO. 

Señor ,  protesto 
Ante  vuestros  pies  rendido. 
Que  en  lidiar  con  quien  peleo, 
Contra  mi  padre  no  lidio. 


DON  JOSÉ  DE  GAfirZARES. 

Sino  68  contra  quten  mi  honor 
f  Quiere  ultrajar ,  persuadido 
.  A  que  lo  que  hizo  en  tu  ofensa 
I  F^é  bien  hecho,  y  fué  bien  dicho. 

HERNANDO. 

.  Tampoco  yo,  gran  Señor, 

Si  la  metáfora  sigo , 
\  Contra  mi  hijo  peleo , 
<  Sino  es  contra  el  que  ha  querido 
'  Que  desmintiéndome  á  mi» 

Desdore  el  pundonor  mió. 

RET. 

I  Pues  supuesto  que ,  resueltos , 

I  Es  en  vano  persuadiros, 

{  A  otra  cosa.— ¿Juez  del  Campo? 

DON  RAMÓN. 

¿Señor? 

RET. 

i  ¿Está  prevenido 

I  Todo? 

I  DON  RAMÓN. 

!  Todo  está  ordenado. 

RCT. 

¡  id,  y  ejerced  vuestro  oflcío. 

DON  RAMÓN. 

'  Todavía  estoy  dudando 

!  Lo  que  toco  y  lo  que  miro.       (Vaie.) 

I  DON  ALVARO. 

;  Yo ,  supuesto  que  la  honra 
Me  tocó  de  ser  padrino 
De  Hernando  (para  el  efecto 
Que  dirá  el  suceso  mismo), 
A  reconocer  el  campo 
Me  adelanto.  (Vane,) 

DON  TELLO. 

Y  yo  lo  mismo ; 
Pues  siéndolo  de  Fernando , 
Cumplir  mi  cargo  es  preciso.    ( Vate.) 

DOi^A  ELVIRA. 

¡Oh!  alcance  yo  verle  solo, 
Pues  hablarle  solicito. 

ELENA. 

i  Oh !  halle  yo  forma  de  que 
Temple  el  volcan  que  respiro. 

RET. 

No  hay  ya  que  esperar,  Hemaodo. 

{Va$e.) 

HERNANDO. 

Vamos. 

DON   FERNANDO. 

¿Con  tan  lo  desvio, 
Padre,  os  vais?  ¡Pese  á  mi  honor! 

HER.^AN, 

¿Pues  qué  queréis? 

DO.^  FERNANDO. 

Que  vencido 
De  mis  ruegos ,  en  la  parte 
Que  tiene  la  acción  que  sigo 
De  irreverencia,  me  deis 
El  perdón,  que  á  tus  pies  pido: 
Déjame  besar  tus  plantas. 

HERNÁN. 

¡Eso  me  pides ,  mal  hijo  i 
Plegué  á  Dios... 

DON  FERNANDO. 

¿Qué? 

HERNÁN. 

Que  ce  traiga 
Tnaofante  de  tu  enemigo. 

DON  FERNANDO. 

Antes ,  Señor,  en  mi  pecho 
Se  estrene  tu  acero  limpio. 

HERNÁN. 

En  fin ,  ¿que  contra  tu  padre 
Vas  á  esgrimir  el  cuchillo? 


DON  rBRNAKDO. 

En  fin ,  ¿  que  vas  á  lidiar 
Contra  á  que  de  ti  ba  oaddo? 

HER.*VA1I. 

Este  es  rigor  de  la  estrella. 

DON  FERNANDO. 

Esto  es  crueldad  del  destino. 
¿Lloras,  padre? 

HERNÁN. 

i  Qué  sé  yo! 

CALrOHRAS. 

Yo  también  enternecido , 
Apenas  vencerme  puedo. 
Mocos,  salid  hilo  á  hilo. 

DO^A  CONSTANZA. 

Llegó  á  mi  satisfacción 
El  dta. 

CLSHA. 

Cielos  divinos. 
Parece  que  de  mi  pecho 
Se  ha  apoderado  el  abismo. 

INÍS. 

Pnra  esta. 

CALFORRÁS. 

Llévete  el  diablo. 

( Vame  todo$^  y  quedan  dan  Ftmmié» 
y  doña  Elvira.) 

DOÑA  ELVIRA. 

Í^tte«io  que  todos  se  han  ido , 
¿Fernando  ? 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

DO^A  ELVIRA. 

Cuando  en  tal  lance  te  mJro, 
No  quiero  en  satisfacciones 
Gastar  el  tiempo  preciso. 

DON  FERNANDO. 

Y  haces  bien  ,  pues  que  ninguna 
Bastará,  cuando  he  sabido 
Que  el  Rey  te  adora. 

DO^A  ELVIRA. 

Aunque  sepas 
Que  el  Rey  me  idolatra  altivo , 
Si  Fabes  que  le  desprecio , 
Satisfecho  te  imagino. 

DON  FE RN ARDO. 

En  íin,  ¿qué  quieres  decirmet 

D05ÍA  ELVIRA. 

Solo  que  el  Rey  ba  sabido 
Todo  nuestro  amor. 

DON  FERNANDO. 

Con  eso  * 
Sin  el  mas  pequeño  alivio 
De  esperanza ,  voy  dos  veces 
A  morir;  harto  me  has  dicbo. 

DO^  BLVIRA. 

Tan  al  contrario,  Fernando, 
Es,  que  antes  be  discurrido , 
Que  saliendo,  como  espero . 
Bien  de  vuestro  desafio , 
Le  pidas  mi  mano  al  Rey. 

DON  FBRNAHIM. 

¿Por  tan  necio  le  has  tenido , 
Qne  lo  que  para  si  quiere 
Me  dé  á  mí? 

DOffA  BLVmA. 

Obedeee  üdo, 
Y  calla. 

don  FERNANDO. 

Por  ti  lo  haré. 
los  dos. 
Astros ,  para  mi  enemigos « 


1  En  qué  TMiMii  á  ptm 
Tan  dudosos  bberintosY 
(VofiM.) 

Tocan cain  y  clarines^  duMreié  EL 
REY  en  un  trono ,  r  ú  tuspiéihOt^k 
CONSTANZA,  DOÑA  ELVIRA,  ELE- 
NA  i  INÉS,  y  $ote  DON  RAMÓN 
vetíiio  de  gala  y  dos  soldados. 

DON  BAMON. 

Pa«8  ya  ?ues(ra  majeslad 
Ye  que,  despejado  el  silio ,    ^ 
La  palestra  asegurada, 

Y  el  silencio  introducido , 
Mantenedor  y  retado 
Solo  aguardan  el  aviso, 
¿Qué  ordenas? 

RET. 

Que  del  tambor 
Señal  haga  el  parche  herido. 

BLENA.  (4p.) 
Aun  no  me  puedo  aquietar. 

DOftA  BLVIBA. 

Ya  en  la  palestra  diviso 
A  Fernando. 

DON  DAMOIf. 

Toca  á  marcha. 

Tocan  marcha,  y  sale  GALFORR  AS  con 
vara^  p  DON  TELLO,  de  padrino, 
y  FERNANDO  con  armas  negras  y 
plumas, 

OOAa  CONSTANZA. 

¡Si  lograré  mi  designio ! 

RET. 

Aun  espero  que  uno  ceda 
De  los  Qos ,  ó  padre  6  hijo. 

DON  RAMÓN. 

Caballero ,  que  en  la  valla 
Os  presenta  vuestro  brio, 
¿Quién  sois? 

DON  TELLO. 

Fernán  Ruiz  de  Castro. 

DON  RAMÓN. 

Esperad  en  vuestro  sitio , 
Mientras  el  aventurero 
Huella  á  la  palestra  el  circo. 

Tocan,  y  salen  soldados  con  varas, 
ALVARO  d^pai/ff/u»,  y  HERNÁN  DE 
CASTRO  con  armas  blancas^  y  plu- 
mas. 

DON  RAMÓN. 

¿Vos ,  que  al  circo  os  presentáis , 
Dadme  de  quien  sois  indicio? 

DON   ALVARO. 

Reman  Ruiz  de  Castro. 

DON  RAMÓN. 

Bien ; 

Y  pues  ambos  incluidos 
En  la  palestra  ,  es  forzoso 
Cumplir  al  duelo  los  ritos , 
Ante  la  alta  mijestad 

De  don  Sancho ,  Rev  invicto 
De  León  y  de  Castilla, 
Habéis  de  llegar  conmigo 
A  hacer  el  pleito  homenaje. 

LOS  DOS. 

Vamos. 

RET. 

Antes  es  preciso  • 
Porque  i  todo  el  mundo  conste   ' 
Saber  á  qué  sois  venidos , 
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giie  Juréis  que  ni  rencor* 
nvidia,  ni  otro  motivo , 
Que  el  defender  un»  honra , 
Os  hace  ser  enemigos. 


Si  juramos. 


LOS  DOS. 


RKT. 


Que  sin  pactos. 
Supersticiones  ni  hechizos 
Liaiais ,  solo  del  valor 
De  vuestros  brazos  validos. 

LOS  DOS. 

Si  Juramos. 

RET. 

Pues  las  armas 
Reconozcan  los  padrinos. 
Como  es  usado,  á  los  dos. 
{Don  Alvaro  y  don  Tello  wUden  las 
armas.) 
DON  Alvaro  y  don  tello. 

No  hay  ventaja  ni  artificio 
Que  desigualarlos  pueda. 
don  ramón. 

Pues  mientras  dure  el  conflicto , 
Ninguno  alce  voz  que  pueda 
Dar  temor  ni  dar  alivio 
A  los  que  k  combatir  van. 

ELENA.  (Ap.) 

¡Qué  frenes!,  qué  delirio ! 
Todo  el  infierno  en  mi  pecho 
Parece  que  ha  introducido 
El  cielo;  una  oculta  fuerza 
Me  hace  hablar;  yo  determino 
Perder  de  una  vez  la  vida. 

CALFORRAS. 

B'^ué  visajes  tan  malditos 
ace  la  esclava !  ¿Qoé  va 
Que  la  da  algún  tabardillo, 
O  que  la  apuntan  viruelas? 

DON  ALVARO  y  DON  TELLO. 

Ya  tenéis  el  sol  partido. 
Toca  al  arma. 

RET. 

Al  arma  toca. 

{Vame  á  embestir,  y  arrójase  haden' 
do  extremos,  éntrelos  desala  es- 
clava.) 

ELE.^A. 

Tened,  parad  los  bruñidos 
Aceros ,  que  el  cielo  quiere 
Descubrir  sus  justos  juicios. 

RET., 

Suspended  ambos  la  acción. 
Hasta  ver  con  qué  motivo 
Da  estas  voces  esta  esclava. 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 

ELENA. 

Esto  es,  que  miro 
En  un  sulfúreo  volcan. 
En  un  Mongibelo  altivo. 
Arder  hasta  el  corazón ; 
Y  parece  que  ¿  mi  oido 
Me  esté  diciendo  una  voz 
Que  en  vano  á  librarme  aspiro , 
Si  no  confieso  verdades 
Que  ya  se  hallan  mal  conmigo. 

RET. 

Habla,  pues. 

TODOS. 

¡Extraño  asombro ! 

IN^S. 

¿Verdades  á  punto  9io 
Quiere  decir?  Pues  se  muere; 
Que  si  nosotras  decimos 
Verdades ,  se  queda  luego 


ElefitoaRo  Tado, 

Y  entra  el  flato  que  nos  mau. 

ELENA. 

Sefior,lavidate  pido; 

Y  como  ella  me  concedas. 
Yo  hablaré. 

RET. 

¿Qué  mascaste 
Que  el  que  sientes  ?  Yo  te  otorgo, 
Porque  tanto  laberinto 
Se  aclare,  lo  que  me  pides. 

ELENA. 

Pues  oid,  si  ios  gemidos 
Que  me  hace  dar  mi  dolor 
No  me  interrumpen  á  gritos. 
Estefanía ,  Señor, 
Que  en  los  eternos  zafiros 
Yace ,  inocente  murió : 
Yo  fui  quien,  habiendo  visto 
Al  joven  Foriun  Jiménez , 
Aficionada  ¿  su  brio,    . 
Le  daba  entrada  de  noche , . 
Valida  del  artificio 
De  fingir  de  mi  Señora 
La  voz,  pues  tan  parecidos 
Eran  de  entrambas  los  ecos , 
Que  casi  eran  uno  mismo. 
Diciendo  que  era  recato , 
Jamás  le  entré  ¿  mi  retiro. 
Sino  es  de  noche ,  que  cuando 
Se  quitaba  los  vestidos 
Exteriores  mi  Señora , 
Yo.  en  un  retirado  sitio 
Me  los  ponia ,  y  con  eso 
Daba  mas  fuerza  al  indicio. 
La  noche  de  la  tragedia. 
Yo  fui  la  qne  en  el  florido 
Tapete  de  aquella  fuente 
En  engañosos  cariños 
Brindéis  muerte  á  aquel  joven. 
Yo  la  que  abriendo  camino 
A  mi  fuga ,  tba  matando 
Las  luces,  cuando  embebido 
En  su  cólera  Fernando , 
Halló  á  aquel  ángel  divino. 
Que  vino  á  pagar  por  yerro 
Los  yerros  de  mi  delito. 

Y  pues  que  yo,  cuando,  si... 
Pude...  ( ( terrible  conflicto ! ) 
Ser  ( ¡oh,  máteme  mi  espanto! ) 
La  causa  (sin  vida  animo) 

¡  Ay  de  mi  I  que  al  pasmo ,  al  sostd, 

Al  asombro ,  al  precipicio , 

Al  espanto ,  á  la  congoja , 

Al  dolor,  al  parasismo , 

Con  que  si  vivia  aliento , 

Ya  sin  alentar  respiro. 

{Desmáyase  y  cae.) 

HERNÁN. 

¡Ah  infame! 

DON  FERNANDO. 

¡Ah  vil ! 

RET. 

Suspended 
Los  aceros  vengativos; 
Que  si  está  muerta,  es  engaño 
Tal  rigor  en  un  rendido. 

CALFORRAS. 

Dejad  ,  Señor,  que  siquiera 
La  casquen  un  psr  de  chirlos , 
Porque  quien  tanto  ha  tragado. 
Lo  merece  por  San  Lino. 

DON  ALVARO. 

No  ha  muerto. 


DON  TELLO. 

Aun  alienta. 

RET. 


Pues 


Retiradla. 
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HERIIAII. 

¡Ay  hHo  Olio ! 
Tú  defe odias  muy  bien  ; 
Yo  era  el  que  estaba  sin  Juicio; 
Dame  la  moerie,  pues  fui 
Tirano  ,  homicida,  impío , 
De  la  beldad  mas  boMsta 
Que  vi6  el  sol  desde  el  Olimpo. 

DON  FEBNANDO. 

Los  braxos  te  daré,  padre , 
Pues  los  cielos  han  querido 
Volver ,  sin  mi ,  por  lu  causa. 

DON  lAIOIf. 

Y  á mi,  FerMHdo querido, 
¿No  me  das  mil  parabienes? 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  puede  mi  carifio 
Dejar ,  Ramón ,  de  abrazarte? 

DON  ALVARO  {Ap.) 

Ya  el  suceso  tan  no  Tisto, 
No  tiene  lugar  el  nuevo 


DON  JO$í  OB  GAlllZARBS. 

Empefio  que  diaetnrido   . 
Tenia. 

RIT. 

Todos  debemos 
En  perpetuo  regocijo 
Dar  muchas  gracias  al  cielo , 
Pues  aun  vuelve  con  prodigios 
Por  ana  inocencia  muerta. 

GALVORRAS. 

Mal  afio  para  su  bodco. 

4,k  quién  bree  yo  arrumacos? 

INÉS. 

No  en  vano  por  mi  capricho 
Siempre  aborred  esta  perra. 

DON  rERHAitno. 
Señor ,  de  albricias  te  pMo 
La  mano  de  Ehrira. 

RBT. 

Qoien 
Sabe  entrar  por  un  postigo 
Con  favor  anticipado , 
Ya  estotro  tiene  ad(|uirido. 


Con  la  de  Conalaoia  á  asi. 

Que  me  honréis » Señor ,  os  pido. 

RBT. 

Después  que  os  cuesta  pendencias. 
No  oa  la  doy ,  que  os  la  coafime. 

DOJU  ELVIRA. 

Dichoso  fin  de  mis  penas. 

D05lA  CORSTARRA. 

Contentémonos ,  destino. 

ais. 
Toca  esos  huesos,  bergante. 

CALTORRAS. 

Toma  un  montón  de  nudillos, 
Y  hónrate ,  pues  por  esposo 
Llevas  del  Rey  un  sobrino. 

TODOS. 

Por  acrisolar  au  honor. 
Competidor  Padre  n  Bijo « 
Aquí  tiene  fin  dichoso. 
Si  acaso  merece  un  vitor. 


i  -I  ■  ■'.. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITI]LA»A 


YO  ME  ENTIENDO  Y  DIOS  ME  ENTIENDE, 


DE  DON  JiOBk  DE  qAftUABie$. 


EL  REY  DON  fEDRO. 
DON  ENRIQDR^  infimíe, 
DON  ALVARO. 
DON  COSBIK  ANSiU^ES. 


PERSONAS. 


manrique, 
un  clérigo. 
doRa  juana  , 


DORA  ISAPGli. 
HAN^EU .  críftda. 


I 


DON  EGAS  DE  CASTRO, 
barba, 

ACOUPAÜAHIERTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  ALVARO,  EL  INFANTE 
DON  ENRIQUE ,  DON  ÉQAS,  cria- 
dos T  EL  REY  DON  PflQRO,  m- 
tiéndoie,  y  can^  (iantro. 

Lo  maspadéxeo ,  que  mas 
No  puede  mi  mal  onecer  : 
Ya  no  hay  moa  que  paéectr , 
Y  hasta  eto ,  padezco  «mw. 

RET. 

Buena  letra, 

DON  Altaio. 
Si ,  Señor. 

Parece  que  deseal^i 
Trasladar  mi  penMonienlo 
El  que  la  eaopibió.-t-.La  capa. 
iirFANTa. 

HayenCastílla^Seitr, 
Grandes  ingenios. 

Uf. 

Y  basta 
Que  TOS  los  oaHSqueti. 

nVAIlTI. 

Gusto  muebo... 

EET. 

íQnélfOfiMBoia» 

De  buenos  versos :  hoy  éia , 
De  la  lengua  casieltaAa 
Se  ha  adenalado  el  primea. 

RBT. 

De  todo  cuanto  se  trata 
Entendéis,  Infuite,  mucha; 
Mas  yo  no  pregunto  nada. 

BOU  BOAS. 

¡Qué  aspereza!    - 

nOíl  ALVARO. 

Mistad, 
Pudieras^  mejov  Ui^narU. 


DON  MAS. 

Deds  bien.  {Ap.  Disimulemos ^ 
Triste  corazón.) 

RET. 

La  espada. 

mPANTB. 

Permitidme  i  mi  el  honor 
De  sen  írosla. 

RET. 

Si  es  para 
Mostrar  vuestra  reverencia , 
No  es  en  vos  acciou  extraña ; 
Pues  obligado  á  teaet la , 
¿Qué  hacéis  en  ejecutarla? 

llfFAIlTB. 

Complacer  la  voluntad, 

8ue  como  á  duefio  de  un  ^Inp^^i 
ue  es  vuestra  ^  Señpr ,  la9  Á'^Vili^^ 
Que  os  reconoce ,  no  es  paga. 

RUT. 

Eso  est¿  )>Ji9ii. 

INFANTE.  (A^«> 

Imposible 
A  mi  cordura  y  mi  mafia 
Es  procurar  su  aversión 
Vencer. 

RBT. 

¿Pues  porqqé  no  cantan? 

MÚSICA. 

No  iabe  lo  que  íoí^  males 
Quiett  Ham^bi^n^ii^  esperanza; 
uenoeit,  4:iGh4.  aquella^  ito?i« 
ue  es  dudq ,  mUaWajf  i»  tnr4a» 

RRT. 

¡Hola!  arroiad  esos  hombres 
De  ahí. 

DON  ALVARO. 

Su  alteza ,  qoe  os  vayáis 
Ordena. 

RBT. 

¡Vive  el  ardor 
De  mi  cólera  y  mi  rabia! 

INFANTE. 

Con  quiéi^  vi^eajlro  ^ojo  es « 
ermano? 


a 


RET. 

Si  yo  bastara 
A  explicar  lo  que  padezco » 
No  ftiera  mi  pena  tanta : 
Villanos,  á  mi  dolor 
Le  aviváis  las  circunstancias 
Poniéndole  en  armenia 
El  pesar  que  le  maltrata, 
i  ¿Y  no  os  mapdo  hacer  pedazos? 
Soldados ,  ¡  ah  de  mi  guarda ! 

DON  Alvaro. 

¿Qué  mandáis,  Se&or? 

RBT. 

Que  luego 
A  esos  que  mi  enojo  causan 
den... 

DON  Alvaro. 
¿Qué? 


U 


Una  avuda  de  coeta ; 
Pues  de  que  en  m\  pecho  haya 
Un  volcan  que  le  consuma 

Y  un  Vesubio  que  le  abrasa , 
No  tienen  ellos  la  ciilpa. 

UfTANTE.  (Ap»\ 

¡Contradicción  temeraria ! 
No  hay  en  él  de  la  crueldid 
A  la  o(H|¡^pii«JQii  diataii9Í9- 

RBT. 

El  sombrero ,  y  despejad. 
(Ap,  ¡  Ay  dulce,  divina  luana , 
De  qué  me  sirve  el  poder 
Que  á  tu  ingratitud  no  aieanza  !> 
Quedaos,  doi  Alvaro» vos. 

DON  BOAS.  (Ap.) 

Presto,  mi  hija  casada, 

Saldré  de  tantos  recelos.  ( Vase .) 

INFANTE. 

Señor ,  si  no  imaginara 
^  Qué  usurpa  mqcbo  el  que  un  rato 
Pide  para  si  k  un  monarca , 

Y  que  en  fié  de  lo  (¡ue  é  mi 

Me  puede  ser  de  importancia , 
Es  tan  de\  servicio  Tueatro , 

aue  uno  con  otro  «e  eni9fí^ , 
B  supUc9JCi^... 


636 

BIT. 

¿Qaé,  lofanteT 

IMFANTB. 

Que  me  oyeseis  dos  palabras. 

KET. 

Decid;  que  aunqne  me  es  forzoso 
Que  os  oiga  con  repuguancia, 
AdivinanJo  que  sea 
Imperlineocia  excusada 
De  vuestro  genio  (que  al  mió 
No  confronta )  la  que  os  traiga 
Hoy  á  palacio ,  no  quiero 
Me  jastiOqneis  monarca 
Con  decir:  no  me  oye  el  Rey. 
El  Rey  os  oye:  explicadla. 

Pues  si  me  oye  el  que  es  dueño 
Soberano  de  la  patria , 
Para  bien  suyo  y  bien  de  ella  , 
Todo  sobra. 

RET. 

Y  esa  sal ?a: 
No  gusto  de  ceremonias. 

llfPATITB. 

Este  es  respeto. 

KBT. 

O  jactancia. 

INPAHTB. 

Los  ojos  con  que  se  miran 
Las  acciones  nacen  varias 
Las  imágenes:  mi  amor. 
Mi  obediencia  y  confianza , 
Las  veis ,  Señor ,  por  los  vidrios 
Que  congeló  mi  desgracia. 
No  está  en  mi  la  culpa ;  está 
En  el  cristal :  si  llegara 
Este  á  romperse,  nallariais 
Poca  razón  de  culparlas. 

RET. 

Parece  que  estáis  despacio , 
Pues  la  digresión  no  os  cansa. 
Al  caso. 

INFANTE. 

Del  caso  es  esto. 

BET. 

Ya  la  paciencia  me  falla. 

iRPAm-B. 

Rey»  hermano  y  Señor  mió. 

No  sé  qué  voces  hallara 

Para  hablar  con  vos,  en  quien 

La  majestad  soberana 

Se  fortalece  de  un  genio , 

Que  lo  que  ella  atrae  espauta; 

Mas  si  somos  uno  propio , 

Cuando  á  entrambos  nos  esmalta 

Una  sangre  misma ,  en  vos 

No  es  capaz  que  quejas  haya. 

De  vos  á  vos  os  ois 

Cuando  vuestro  hermano  os  habla  ; 

Castilla ,  Señor,  Castilla , 

Siempre  invicta ,  siempre  afana. 

Vencedora  emperatriz 

De  la  Europa ,  á  cuyas  plantas 

Sirven  de  alfombras  las  luoat, 

Le  son  bastones  las  barras , 

Azul  adorno  las  lises, 

Y  los  castillos  guirnaldas. 

Pues  todos  la  aman  parcial , 

Porque  la  temen  contraria, 

Hoy  debajo  del  asombro 

Gime  opresa ,  y  llora  esclava. 

¿Qué  espíritu  desatado 

De  la  espantosa  garganta 

De  los  abismos,  sembrando 

La  discordia  y  la  venganza. 

Ha  salido  al  orbe  á  hacernos 

Las  guerras  con  nuestras  armas? 

¿Qué  sospechas,  gran  Señor, 


I 


DON  JOSÉ  DE  CAfllZARGS. 

Son  estas,  que  mal  fundadas. 

En  vos,  contra  vuestra  sangre  i 

La  de  los  vuestros  derrama  , 

Como  si  amaros  á  vos, 

Viendo  vuestra  semejanza 

En  vuestros  hermanos ,  fuera 

La  lealtad  que  la  desviara 

De  su  dueño ,  que  en  la  imagen 

Venera  lo  que  retrata? 

Padrique,  ya  fugitivo. 

Aun  á  si  sé  desampara , 

Pues  harto  á  sí  se  abandona 

Quien  huye  de  vuestra  gracia. 

Yo,  á  vuestros  pies,  no  descubro 

F!n  vos  mas  que  destemplanzas, 

Desabrimientos  y  enojos. 

Sin  haber  dado  mas  causa 

Que  nacer  cerca  del  Cielo 

Para  que  el  rayo  me  caiga. 

Cualquiera ,  Señor,  cualquiera 

Que  de  nosotros  se  arrastra , 

Paga  aquella  buena  ley 

Con  hacienda,  vida  y  fama. 

Vos  autorizáis  su  verro; 

Vuestro  enojo  le  dilata ; 

Pues  dando  valor  la  culpa 

A  una  acción  sincera  y  llana. 

Dais  con  el  propio  impedirla 

Codicia  de  practicarla. 

Las  naciones  extranjeras 

Ven  divisa  la  real  casa 

De  Castilla ,  y  en  su  ruina 

Sus  máximas  adelantan. 

Pues ,  Rey  y  hermano,  i  qué  es  esto? 

¿Hasta  cuándo  envenenada 

La  hidra  del  odio ,  escupiendo 

Cicuta  en  mortales  bascas , 

De  nuestra  respiración 

Ha  de  inficionar  las  auras 

Para  que  no  haya,  no,  aliento 

Que  estrago  ó  queja  no  nazca? 

Sí  yo  os  canso,  ¿por  qué  el  reino 

Lo  ha  de  pagar  ?  Si  os  enfada 

Mi  hermano ,  él  y  yo  tenemos 

Para  un  golpe  dos  gargantas. 

:Ea  Señor,  ea  padre 

Universal  de  tan  alta 

Monarquía !  no  culpéis 

Ver  que  en  la  tierra  postradas 

Las  rodillas,  y  en  los  ojos 

Los  Índices  que  derrama 

La  terneza  del  valor. 

Mas  fuerte  mientras  mas  fiaca , 

Os  suplica  vuestro  hermano. 

Vuestro  vasallo  os  persuada, 

Y  vuestro  esclavo  os  inclina 

A  que  atendáis... 

RET. 

Calla,  calla. 
Cesa,  cesa,  infame  aborto. 
Vil  vastago ,  injusta  rama , 
Si  de  tronco  real  aleve , 
De  torpe  línea  bastarda. 
¿Qué  me  has  querido  decir 
(Con  la  inútil  abundancia 
De  vooes,  que  en  lo  que  culpan 
Td  noble  intención  disfrazan) 
Que  yo  mi  sangre  persigo , 
Que  Castilla ,  alborotada , 
Tiembla  mi  justicia  y  trueca 
Los  nombres ,  cuando  me  llama 
Cruel ,  siendo  tan  benigno , 
Que  te  oigo  con  tolerancia? 
Quien  te  oyese ,  ¿  no  creyera 
Que  el  celo  que  te  gviaba 
Era  á  mantener  respetos 
Que  tu  disimulo  ultraja? 
Si  creyera  que  en  el  mundo 
Há  muchos  años  que  vaga 
La  mentira ,  á  quien  encubre 
El  embozo  que  tirana 


Robó  á  la  verdad ,  y  asi 
Con  su  traje  equivocadas 
Las  traiciones,  las  cautelas. 
Tal  vez  por  obsequio  pasan. 
Tú  y  Padrique ,  tú  y  vosotros , 

Y  cuantos  vuestra  alianza 
Son ,  á  Castilla  alboroUn , 

Y  mis  vasallos  apartan 

De  mi  devoción,  no  habiendo 
Traición  de  especie  mas  falsa 
Que  hurtarle  en  los  corazones 
Su  patrimonio  al  monarca. 
Las  justicias  en  Sevilla 
Hechas,  no  son  con  mí  espada ; 
Vuestra  alevosía  rige 
Mi  diestra,  ella  le  arrebata. 
Amor  y  temor  dos  líneas 
Son  con  que  al  vasallo  ganan 
Los  reyes :  si  me  quitan 
Con  facinerosa  audacia 
La  del  amor ,  ¿no  es  predso 
Que  la  del  temor  me  valga? 
Sí ;  y  quien  la  clemencia  impide 
Es  quien  el  estrago  causa. 
No,  Pedro  el  Cruel  me  llame 
Castilla ,  que  así  me  trata ; 
Llámeme  el  necesitado 
A  mantener  con  desgracias , 
Con  ruinas  y  con  castigos 
La  corona ,  que  heredada 
Legítimamente,  temo 
Queá  poco  golpe  se  caiga. 
Mas  antes  que  tan  mañosa 
Gane  vasallos  tu  rara 
Simnladon,  tu  alevoso 
Trato  (si  el  vaivén  aguarda ) 
Le  logre,  ^ viven  los  Cielos, 
Que  tu  sangre  derramada 
Por  los  Oíos  vengativos 
De  esta  segur  de  la  Parca, 
Hermano  traidor... 

nirAiiTB. 

¿Qué  hacéis. 


Señor? 


BBT. 


Mi  cólera  es  tanca. 
Que  no  sé  lo  que  me  digo  : 
¿Hermanóte  llamé?  Basta 
Para  servirte  este  nombre 
De  indulto  de  mi  amenaza. 
Vete,  Enrique... 

iifFAirrB. 

Gran  Seftor... 

BET. 

No  vuelvas  á  hablarme  en  nada 
Que  á  esto  toque. 

llIFAlfTB.  " 

Asi  lo  haré. 
Guárdeos  Dios  edades  largas.  ( Ves*.) 

nsT. 
Para  que  tu  sangre  vierta , 
Y  mi  rencor  satisfaga.— 
¿  Mas  Alvaro ,  aquí  estás  tú  ? 

DOIf  ALVARO. 

Como  que  me  quede  mandas... 

BET. 

Bien  dices;  fuera  de  mi 
Mis  inquietudes  me  sacan. 
¿Con  que  doña  Juana  preste 
Se  casará? 

DON  ÁLVABO. 

Solo  aguarda 
La  dispensación  non  Bgas 
Entre  ella  y  don  Cosme*  para 
Efectuar  el  tratado. 

BET. 

¿A  un  hombre ,  que  aunqne  se  halla 

Poderoso  en  la  riqueza. 

Lo  es  mas  en  la  eztravagaacia 


YO  Uñ  tNTIBNbO  Y  DIOS  HE  BNTIBNDB. 


es? 


Del  geolo ,  que  i  loco  ó  necio 
Le  condena  y  le  disfama. 
Entregar  ao  seraQn 
Inlenu? 

DOIf  ÁLTAEO. 

Todo  lo  allana 
El  interés. 

RCT. 

V  el  poder , 
¿Por  qué  no  vence dislanclas ? 
Si  yo  soy  Rey,  y  mi  muerte 
Será  ver  enajenada 
Esa  hermosura,  ¿no  puedo 
Con  la  fuerza  conquistarla? 

DOIf  ÁLVABO. 

Quien  puede ,  todo  lo  puede. 

RBT. 

No  puede ,  siendo  la  basa 
Don  Egas  de  mi  partido , 

Y  el  disgustarte  me  ataja. 
Mejor  medio  es  permitir 

Se  case ,  y  luego  ¿  mi  gracia 
Atrayendo  la  Ignorante, 
Ridicula ,  extraord  inaria 
Condición  de  su  marido , 
Verla  de  cerca  y  tratarla , 

Y  no  faltará  ocasión , 

8ue  es  mujer,  y  ha  de  ser  vaua 
mudable. 

D05  ALVARO. 

^  Algunas  veces 
La  regla  común  engaña. 
( Áp,  Dígalo  yo ,  pues  adoro 
Un  peñasco,  que  no  ablandan 
Mis  suspiros ,  en  su  prima 
Isabel.) 

RET. 

Que  lleguen  manda 
Las  carrozas.  ¡  Tan  entero 
Enrique,  no  se  recata 
De  hablarme  libre!  ¡Tan  solo! 
NI  me  asisten  ni  acompañan 
LosQdalgos  de  Castilla! 
La  suerte  está  declarada : 
Yo  me  vengaré  de  todos. 
Tiemble  el  mundo,  y  gima  Espafia. 

DON  ALVARO. 

Ya  están  las  carroaas. 

RBT. 

Varaos.  {Va¿e.) 

DON  ALVARO. 

i  Qué  severidad  tan  rara ! 

Aun  con  sus  favores,  viven 

Con  susto  las  contlanzas.         ( Vate,) 

Salen  DON  COSME  con  ropilla  antigua^ 
valona  f  caizone»  anchos  ^  rapada  la 
cabeza^  talco  y  gorra ^  DOÍ^A  JUA- 
NA, DONa  ISABEL  T  ZOQUETE  en 
trille  ridtculo, 

.    DOÑA  JUAMA. 

De  vuestro  genio  se  infiere 
Que  nada  habré  de  lograr. 

DO?l  COSMB. 

Prima ,  yo  tengo  de  andar 
Como  á  mi  me  pareciere: 
De  adorno  no  se  me  trate. 

DOÑA  JUANA. 

¿No  veis  que  nadie  os  estima? 

DON  COSIIB. 

Pues  digo ,  ¿os  casáis  vos ,  prima , 
Con  el  cuello  ó  el  gaznate? 
¿  Es  razón  que  os  alborote 
Ver  que  un  pobre  hombre  no  trae 
De  barquillos  de  cambray 
Un  dlindro  en  el  cogote? 


DOÑA  ISABEL. 

Siendo  quien  sois,  no  convengo 
En  que  os  desprecien. 

DON  COSME. 

Es  que  hoy 
No  soy,  prima,  lo  que  soy. 

DOÑA   ISABEL. 

¿  Pues  qué  sois? 

DON  COSME. 

Soy  lo  que  tengo. 
¿No  es  verdad  esto ,  Zoquete? 

ZOQUETE. 

El  que  tiene  la  garrama , 
Fulano  mosca  se  llama, 

Y  vale  el  ruido  que  mete. 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  parecéis  despojado 
Del  pelo,  prenda  forzosa? 

DON  COSME. 

No  pareceré  otra  cosa 

Que  un  hombre  que  ande  pelado , 

Y  estimarme  no  verás 

Mas,  si  mis  hechos  son  buenos  , 
Ni  por  medio  cuello  menos, 
Ni  por  cuatro  pelos  mas. 
Bien  patente  es  mi  hidalguía; 
Soy  rico,  y  en  ricos  veo 

?ue  hace  gracia  el  desaseo , 
es  chiste  la  porquería. 
Yo  sé  lo  que  en  esto  hago. 

DOÑA  JUANA. 

¡  Que  en  mi  haya  de  ser  forzoso 
Admitir  tan  raro  esposo ! 

Sale  MANUELA. 

MANUELA. 

Señor,  abi  está  Santiago... 

DON  COSME. 

¿Quién ,  niña  de  Bercebá? 

MANUELA. 

El  zapatero. 

DON  COSME. 

Di  el  que 
Viene  á  matarme :  anda,  ve, 
Zoquete ,  calíate  tú.  i 

ZOQUETE. 

De  esas  me  bagas. 

DON  COSME. 

El  compás 
Lleva  ásus  golpes  malvados; 
Que  en  estando  desollados , 
Los  zapatos  me  darás; 
Por  mi  los  pagues  muy  bien  , 
Que  yo  te  premiaré  á  ti , 
Cuando  después  para  mí 
Anchos  y  buenos  estén. 

ZOQUETE. 

Gracias  por  esa  abundancia 

Te  doy.  {Vau) 

DON  COSME. 

Anda,  ve  á  esirenallos , 
Que  como  tengas  dos  callos , 
No  te  arriendo  la  ganancia. 

D05ÍA  JUANA. 

Primo  don  Cosme,  no  sé 
Qué  llegue  á  juzgar  de  vos : 
No  os  hizo  ignorante  Dios , 

Y  en  vuestro  genio  se  ve 
Que  anda  siempre  equivocado, 

Y  descubre  los  mas  dias 
Tan  no  pensadas  mantas. 
Que  á  todos  causa  cuidado. 
Rico  hombre  de  Talavera 

Sois ;  vuestra  amistad  constante 
La  solicita  el  Infante, 

Y  el  Rey  lograrla  quisiera. 


i 


Mas  vuestro  juicio  novel  i 
A  nadie  admfte  consigo. 

DON  COSÉB. 

¿El  Infante  ser  mi  amigo? 

ÍY  qué  se  me  da  á  mi  de  él? 
SI  Rey,  sime  solicita. 
Un  hombre  Inútil  tendrá , 

Y  en  su  gracia ,  ¿qué  me  da , 
Si  mi  libertad  me  quita? 

A  cuantos  viven  me  ¡guala 
Mi  suerte ,  si  me  dan  pena : 
El  Rey,  vaya  enhorabuena ; 
Mas  los  demás,  noramala. 

Y  vos  no  tratéis  de  hablar 
De  esto ,  que  mujer  curiosa , 
No  ha  de  serlo  en  otra  cosa 
Que  en  coser  y  remendar. 

DOÑA  ISABEL. 

No  nos  dais  muy  mal  empleo. 

DON  COSMB. 

Y  en  qué  estado  están  boy  dia 
a  música  y  la  alegria , 
La  visita  y  el  paseo? 

DOÑA  JUANA. 

Nuestro  cuarto  es  nuestra  esfera: 
Alli  estamos  recogidas. 

MANUELA. 

Mejor  dirás  aburridas. 

DON  COSME. 

Es  muy  linda  friolera. 
¡Vive  Dios... 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué,  os  inquietáis? 

DON  COSME. 

Que  si  todo  no  lo  veis. 
Mujeres  no  conocéis, 

Y  con  hombres  no  tratáis , 
3egun  os  lo  manifiesto: 

Si  aqui  un  instante  parare  , 
NI  con  vos ,  prima ,  casare , 
Me  lleve  el  diablo. 

Sale  DON  EGAS. 

DON  B6AS. 

¿Qué  es  esto? 

DON  COSMB. 

Don  Egas,  vuestras  vejeces. 

DON  EGAS. 

¿Qué  tenéis  que  os  cause  susto? 

DON  COSMB. 

No  quererme  hacer  un  gusto 

Que  os  he  pedido  cien  veces : 

Mi  prima  tenéis  á  raya. 

1  No  os  he  dicho  que  se  emplee 

En  visita ,  y  se  pasee 

Por  cuantos  cotarros  haya  ? 

DON  EGAS. 

¿  Una  mojer  principal , 

Ha  de  obrar  tan  grande  error  ? 

DON  COSMB. 

Halo  de  hacer,  si,  SeAor; 
¿Qué  queréis  ( ¡ cuerpo  de  Ul ! ) 
Que  con  vos  esté  estrujada , 
Siempre  en  un  rincón  metida, 
Para  darme  mala  vida 
Después  de  que  esté  casada? 

DON  CGAS. 

¿Mala  vida?... ¿De qué  modo? 

DON  COSME. 

No  viendo  nada ,  cuando  es 
Doncella ,  para  después 
Reventar  por  verlo  todo. 
Aquella  doncella  á  quien 
De  hombres  la  andan  recalando, 
Luego  los  atisba,  cuando 


No  le  está  el  marfio  bien. 
La  que  do  sale ,  di  efl  eoohe 
Con  prado  y  visita  cscua ,  , 
Si  se  casa ,  vieoe  á  casa 
A  la  una  de  la  noche. 
Si  de  doncella  estoTiera 
Harta ,  de  lo  que  os  advierto , 
Después  de  CMwda ,  es  citrto 
Que  menos  lo  apeteciera. 
Con  que ,  que  dejéis  os  pido 
Lo  Tea  todo  do5a  Jvana , 
Porque  después  tenga  gana 
Solamente  de  marido. 

DON  K6AS. 

Don  Cosme ,  eso  no  ha  de  ser : 
¿Qué  ha  de  decir  el  Ingat  ? 

DON  cosat. 

Que  la  deseo  quitar 
Las  mafiuelas  de  mujer. 
¿Es  mejor  que  con  cítU 
Ansia ,  contra  mi  <]ecoro  • 
Salga  después  como  toro 
Que  le  sueltan  del  toril? 
Esto  ha  de  ser ,  vive  Cristo. 

DOÑA  JOAIIA. 

Lo  que  decis  no  sabéis. 

DOR  ISAS. 

La  dispensación  tenéis 
Lograda. 

DOff  COSMB. 

j  Ah ,  vejete  listo ! 
A  fé  que  has  andado  á  raja. 

DON  E6A8. 

Y  boy  08  habéis  de  casar. 

DON  COSHC. 

Pues  alto :  Idos  á  pasear 
Por  donde  mas  hombres  haya. 

doíVa  joaka. 

Don  Cosme,  no  necesito 

De  eso  para  saber  hoy 

Que  he  de  obrar  como  qttlen  soy. 

DON  COSME. 

No  hay  que  ponerme  boclqaito : 
Mío  es  consejo  y  socorro. 

DOffA  iSABSL. 

Para  nosotras  no  lo  es. 

DOll  COSMI. 

Pues  cuidado ,  si  desptles 
Andamos  sobre  olio  al  morro. 

Sale  ZOQUETE. 

ZOQUETE. 

Ahí  está  aquel  caballero 
Que  suele  contigo  hablar. 

DO*  OOSMI. 

No  me  ven(lrá  á  visitar 
A  mi,  sino  á  mi  dinero. 

ZOOOtTB. 

Dice  que  por  esta  vez 

Le  has  de  prestar  veinte  oseados. 

DON  cosae. 

¿Veinte?  Él  nos  tiene  por  nidos; 
Anda ,  ve,  dale  estos  oiex ; 
DI  que  dados  los  entreao , 
Para  que  con  esta  acción 
Redima  la  vejación 
De  cobrar  los  veinte  luego; 

Y  asi  me  sale  la  cuenta , 
Porque  él  no  me  ha  de  pagar» 
Hele  de  descalabrar, 

Y  habré  de  gastar  cincuenta. 

zogoBTi. 

Lográndolos  sio  trabajo , 
Hafiana  vuelve. 


MN  lOSÜ  DE  CAfilEAMS. 

DON  CX)SME. 

Bsofaera 
Qaerer  que  por  la  escalora 
Le  echara  cabeaa  abajo; 

V  afiade,  que  ei»to  ha  de  ser 
Con  trato  y  con  testimonio 
De  que  le  lleve  el  demonio 
Donde  no  me  vuelva  á  ver. 

ZOQÜETI. 

Diréselo  asi :  no  puedo 
Menearme. 

DON  COSVE. 

¡Ay  tal  pobrete! 
¿  Cojeas  del  pié ,  Zoquete  ? 

ZOQUETE. 

Me  aprieta  el  zapato  un  dedo. 

DON  COSME. 

¿Qué  importa,  si  están  galanes 
Los  pies  con  las  berradurast 
Mal  nava  las  galanuras , 
Que  crian  esparavanes. 

ZOQUETE. 

¿  Y  cuándo  to  los  daré , 
Porqué  el  descanso  me  valga? 

DON  COSMC. 

Cuando  el  dodo  se  te  salga 
Por  la  puntica  del  pié. 

■ANUBLA.  (Ap.  ) 

El  hombre  es  un  animal. 
Extravagante  y  sin  modo. 

DON  EGAS. 

Voy  á  disponer  que  todo, 
Don  Cosme,  esté  puntual 
Para  vuestro  casamiento. 
Vamos. 

DON  COSME. 

Mi  dicha  está  ufana. 
Adiós ,  misa  dona  JMaoa. 

doHa  ioara. 

¿Conmigo  este  campliniento  ? 

DON  COSME. 

Esta  es  atención  precisa. 
Pasad. 

DOÍlA  JUANA. 

Mi  agrado  os  confieso. 

DON  COSIE. 

Vuestros  pies  mil  veces  beso. 

DO^^A  ISABEL. 

Sobre  que  provoca  á  risa. 

DON  BCAS. 

¿  Por  qué  gastáis  tiempo  en  vano  ? 

DON  COSMI. 

Para  que  tenga  entendido, 
Que  no  por  ser  su  marido 
Seré  menos  cortesano , 
Como  veo  en  mas  do  dos , 

?ue  porque  duermen  coo  ellas 
ratan  sus  mujeres  bellas 
Con  desprecio.  Adiós. 

D05ÍA  JUANA. 

Adiós. 
( Vau  y  doña  Isabel, ) 

DON  EGAS. 

Guardarse ,  es  primera  ley ; 
El  Rev  sé  que  á  Juana  ha  visto, 

Y  casándola  conquisto  • 
Contra  la  intención  del  Rey, 

Un  muro  para  mi  lionor.  (Vau,) 

DON  COSME. 

Aunque  culpen  con  Instaaeia 
Mi  genio,  mi  oxtravagancla , 
Cada  «no  tieao  su  humor. 
Hoy  en  Castilla  se  fragua 
Harto  riesgo  que  temer, 


Pues  á  fe  qaa  hottoa  de  ver 

El  que  lleva  el  gato  al  agaa. 
Que  el  mas  político  modo. 
En  república  alterada , 
Es  que  no  se  opooga  á  nada 
Quien  quiere  salvar  au  lodo. 
Tome  uno  y  otro  infanzón 
El  partido  que  quisiere, 
Pero  el  cuerdo  vea  y  espero 

Y  aproveche  la  ocasión; 
Siempre  hacia  el  bien  resignado. 
Que  es  servir  al  Rey,  y  luego 

Que  la  inquietud ,  que  es  el  faogo, 
Haya  á  todos  abrasado , 

Y  so  fortuna  compuesta , 

Se  halla  de  todos  bien  quisto : 
Al  fresco  y  sentado  ha  \isto 
Des  le  su  balcón  la  fiesta. 
Soto  me  llega  á  inquietar 
Que  en  este  tiempo  ba  de  sor 
Forzoso  el  tomar  mi*jor , 
Prenda  para  embarazar 
Cualquiera  acción ,  sioodo  bella ; 
Pero  quien  se  eotiesde  al  eboqoo 
Con  Infante ,  Rey  y  Roque, 
Ya  se  entenderá  con  oUa : 
Yo  andaré  listo. 

Stíe  ZOQUETE. 

ZOQUETE. 

SeSk>r, 
Por  ti  pregunta  el  Infanto. 

DON  COSME. 

¿So  alteast  y  no  eotra?  ¿Pnoa  oteso 
Se  le  detiene,  salvaje? 

ZOQUETE. 

Sefior... 

DON  COSME. 

Anda,  galeote. 

ZOQUETE. 

No  sabia... 

DON  COSME. 

Anda ,  vinagre , 
Anda  al  punto  á  coacedennc , 
Ya  qoo  no  sabes  negaroM. 

ZOQUETE. 

Digo  que  es  usted... 

DON  COEME. 

¿Qué  soy? 

MOQOETB. 

Animal  de  cien  aemblaMei, 

Y  no  sabe  «no  si  yerra 

Goaodo  cierra  6  cuando  abre.  (f«M 

DON  COSME. 

Hirs  dicho  bfen ,  tienes  grada ; 
A  meiblr  es  Men  bajo 
A  tal  Infanie  y  mi  Seilor. 

Salen  fiL  INPANTB  i  IIaNRIOVB. 

INFANTE. 

Ya  impaciente  de  que  tarde 
Al  gusto  de  veros,  entro 
Cott  tus  brazos  á  l^rarle. 

DON  COSVM. 

Y  antes  de  quo  á  los  pies  moairoa^ 
Cuando  se  abata,  se  eosftloe 

Mi  buena  ley ,  pernitldMie 
Que  á  cierta  malioia  paae. 

IRPARTE. 

¿  Y  qué  es?  Que  aorá  gnciosa , 
Si  es  vuestra. 


) 


DOH  COSME. 


Ciendoblas... 


iNTANTa. 

¿Aqaé,doi»CooiM? 


YO  ME  nrifitfDO  Y  0106  ME  ENTIENDE. 


$6% 


wm  com». 
A  que  veoís  á  engañarme. 

IRPANTS. 

¿De  qaé lo  inferisT 

BOIf  CO^VB. 

De  que , 
Cuando  los  hombres  tan  grandes 
Como  vos  tratan  asi 
Los  que  no  sou  sus  iguales , ' 
Los  Tienen  á  persuadir 
A  cosa  que  á  ellos  les  ta&e ; 
Que  tales  gentes,  jamás 
Gastan  la  pólvora  en  balde. 

■AKRIOOB. 

En  el  Infante ,  mi  dnd&o , 
Señor  don  Cosme ,  no  cabe 
Acción  que  no  sea  un  acierto. 

DON  COSSE. 

¿No  sabría  yo  adularle 
Mejor  que  vos,  si  quisiera? 
Señor  Manrique ,  ensoñadme 
A. tratar  con  poderosos. 

■AÜIIIQOB. 

Esquejo... 

DON  COSHB. 

Que  usted  se  guarde 
De  guando  le  zalameen , 
Que  entonces  es  cuando  la  hacen. 

INFANTE. 

Aunque  vuestro  entendimiento 
Quiera ,  ayudado  del  arte , 
Acogerse  al  disimulo 
Del  buen  gusto  y  del  donaire , 
Sé  que  podéis  y  debéis 
En  una  acción  ayudarme. 
Que  es  bien  del  reino  ^  es  digna 
De  los  hombres  principales; 
Y  aunque  en  la  apariencia  sea 
(Porque  va  con  ¿1  dictamen 
Del  Rey)  peligrosa  en  juicios 
Lisonjeros  y  cobardes, 
Obsequio  es  suyo ,  pues  cuando 
Su  gusto  no  satisfice , 
Restaura  su  honor ,  que  es  el 
Mejor  medio  de  obsequiarle. 

DON  COSER. 

¿Sabéis  si  ha  habido  noticia 
De  alguna  batalla  en  FlándesT 

INFANTE. 

Atended  á  loqueos  digo. 

DON  COSHB. 

¡Qué  terrible  calor  hace  ! 

INFANTE. 

Muchos  hombres  como  vos , 

Viendo  las  calamidades 

Del  reino ,  ayudarme  intentan. 

DOn  COSHB. 

iNo  ha  dado  en  que  ke  de  casarme, 
Don  Egas,  de  golpe  en  bola? 
Los  viejos  son  eficaces. 

MANUQOB. 

Los  mas,  don  Cosme,  seguimos 
A  su  aiieza,  como  padre 
De  la  patria. 

DON  COSME. 

Pues  aver 
Un  hombre  vído  á  hablarme , 
Que  tal  cara  de  ahorcado 
No  be  visto,  asi  Dios  me  guarde. 

INFANTE. 

Ya  eso  es  no  Querer  á  nada 
De  lo  que  hablo  contestarme, 
Y  con  hombtes  cono  ye... 

DON  COSME. 

Despacio,  señor  Infante ; 
Yo  no  he  sabido  en  mi  vida 


§ue  haya  con  las  mj^stades 
uiilezas,  ni  servirlos 
Con  lo  que  les  agraviase ; 
Que  no  nad  para  ser 
De  corazones  contraste , 
Ni  para  enmendar  tampoco 
Del  mundo  los  disparates ; 
En  lo  que  puedo  ol)sequisro8 , 
Ea  en  daros  cuanto  os  falte , 
Poroue  sé  que  estáis  muy  pobre , 

Y  el  Rey  no  os  da  lo  bastante 
Para  que  en  un  pasatiempo 

Y  una  dama  que  os  agrade 
Gastéis  lo  que  os  diere  guato. 

IXFANTB. 

Yeso,  ¿á  qué  vieneY 

DON  COSME. 

A  que  trate 
De  seguirme  vuestra  altesa. 

INFANTE. 

¿Pues  dónde  queréis  Mevarnet 

DON  COSME. 

Adonde  crédito  os  dé 

Para  que  luego  se  os  paguen 

Diez  mil  ducados. 

INFANTE. 

Obráis 
Cuerdo,  advertido  y  galante. 

UOll  COSME. 

Esto  ea  para  Urque  os  digo; 

Y  en  lo  que  habéis  de  premiarme 
Es  en  no  hablar  de  lo  que 

Ni  me  toca  ni  me  atañe. 

OFANTE. 

Pues  guiad. 

Sale  ZOQUBTE. 

ZOQUETE.' 

¿Señor? 

DON  COSME. 

Ahora, 
No  estoy  para  hablar  con  nadie. 

MANIUQOE. 

No  sé ,  Señor .  si  este  hombre 
Es  loco  ó  es  ignorante. 

INFANTE. 

Manrique ,  sea  lo  que  fhere , 
El  tiene  cosas  notables. 
A  socorrerme  venia 
De  él ,  y  al  paso  me  sale , 
Salvando  cuanta  objeción 
Pudieron  acumulalle. 

■ARBIOOB. 

¿Veri  Isabel  no  has  togvaá»? 

INFANTI. 

Volver  luego  es  lo  maa  ficll.    {Vcu,} 

DON  COSME. 

Para  el  perro,  que  aunque  sea 

A  costa  de  los  caudales , 

No  compre  estar  bien  con  todos , 

Sin  meterse  ni  mezclarse 

En  lo  que  puede  perderle: 

Quien  le  pique  que  se  rasque.  {Vate.) 

BOQUETE. 

El  mas  dichoso  lacayo 

Soy  que  ha  nacido  de  madre , 

Solicitado  del  Rey , 

Que  le  anda  haciendo  visajes 

A  mi  ama. 

MANUELA.  {ÁlpaáQ.y 

Aq«ÉealáZoq«ete. 
¿  Qué  hará  solo  este  bergante? 

lOQBEft. 

Porque  esta  noche  le  deje 


La  puerta  abierta  que  cae 
Al  corredor  del  Jardín , 
Me  ha  dado  un  bolsón  que  caben 
Mas  de  cien  escudos. 

MANUELA. 

I Y  habla 
Consigo !  Habrá  semeíante 
Bestia! 

ZOQUETE. 

Por  señas  que 
Revienta  por  los  ijares : 

Y  aquesta  caja  de  piau 
Sobredorada,  ea  que  eefaasc 
El  tabaco.  ¡Ay  que  no  es  nada! 
La  sacaré  cada  instante , 

Sin  haber  algún  cristiano 

?ue  un  polviio  no  le  alargue. 
aya  una  fungotadina. 

Sale  MANUELA  con  luz. 

MANUELA. 

¿  No  es  hora  ya  de  cerrarse 
Las  ventanas,  guacamayo? 
¿  Qué  aguardas? 

ZOQUETB. 

A  que  usted  saque 
Las  luces ,  que  son  ociosas , 
Guando  en  shs  ojos  las  trae. 

mamoela* 

¡Hola !  el  requebrillo  es  mas 
Que  de  lacayo ,  de  paje. 

ZOQOETB. 

¿Pues  he  nacido  en  las  malvas , 
Para  no  saber  portarme 
Con  usted  y  cuantas  chulas 
Se  me  pongan  por  delante  ? 

MANUELA. 

¿  De  cuándo  acá ,  zancajoso  ? 

ZOQUETE. 

Porcallona ,  desde  antes 
Que  la  bruja  encorozada 
La  pariese  y  la  criase. 

MANUELA. 

Vaya  de  ahi. 

ZOQVEtB. 

Digo,  lah.  Reina! 
¿Gusta  de  un  polvo  suave 
De  Somonte  y  cucarachas , 
Mezclado  como  poti^e? 

MANUELA. 

¿De  cuándo  acá  pulideces , 
Gochinote? 

ZOQUETE. 

Dios  lo  sabe: 
Todos  somos  gentes ;  tome , 

Y  no  se  me  meta  en  dares , 
Mientras  en  tomares  pueda. 

MANUELA. 

¡Qué  ca\ja  laa  admirable! 
¿Quién  teladlo? 

ZOQUETE. 

¿No  es  hermosa? 
¿Vesesu  flor  de  realce? 

MANUELA. 

¡Qué buena  está! 

ZOQUETE. 

Mira  este  hombre, 

Que  va  este  oso  á  matarle. 

MANUELA. 

¡Rica  cola!  ¡Ay,  que  monico 
Hay  aqui ! 

ZOQUETE. 

¿  Ya  tropezaste 
Con  el  mono?  Pues  voló ; 
No  hay  cija. 
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«AlfORLA. 

¿Porqué,  salrije? 

ZOQUETR. 

Porque ,  si  el  mono  te  toca , 
No  quiero  que  le  retrates  • 
kn  los  gestos ,  y  me  coqaes , 
Porque  la  caja  te  encaje, 

■ÁNDELA. 

Eso  es  ser  grosero. 

ZOQUETE. 

Esto  es  conocerme  frágil. 

■ANUBU. 

Mira. 

ZOQUETE. 

Pnera. 

Do5ÍA  jdaha. 

I  Qué  hacéis? 

MANUELA. 

Nada. 

ZOQUETE. 

Hablar  en  cosas  casuales. 

■AKUELA. 

Se5ora,  tiene... 

ZOQUETE. 

Un  divieso , 
Que  está  para  reventarse. 

«ANUBLA. 

No  es  eso. 

ZOQUETE. 

¿No  te  ahogarás? 

DO.SÍA  JUANA. 

No  estoy  para  necedades : 
Idos  de  aqui. 

MANUELA. 

Oyes,  Zoquete, 
Venga  un  polvo. 

ZOQUETE. 

Mala  landre 
Te  dé  en  la  nariz,  y  á  mi, 
Si  con  él  estornudare.  ( Vaie.) 

Sale  DOÑA  ISABEL. 

DOfiA  ISABEL. 

iQné  es,  prima ,  el  pesar  que  tanto 
na  dado  en  desazonarle? 
doíía  juana. 

1  Es  poca,  Isabel,  la  pena 
De  saber  que  be  de  casarme 
Con  un  hombre  cuyo  genio 
Tiene  circunstancias  tales. 
Que  entre  loco,  necio  y  sabio 
Me  mantiene  vacilante? 

DO^A  ISABEL. 

No  creo  que  sea  eso  solo 
Lo  que  te  aflige. 

doíIa  juana. 
¿  Querrásme 
'  Preguntar  si  me  desvela 
El  temor  de  las  tenaces 
Persuasiones  con  que  el  Rey 
Ha  dado  en  solicitarme? 
Pues  responderé  con  otra 
Pregunta :  ¿acaso  estimaste 
Del  Infante  jamás  tú 
La  atencioD? 

D05ÍA  ISABEL. 

En  desiguales 
Personas,  no  lo  permiten 
Mi  estimación  ni  su  sangre. 

D05ÍA  JUANA. 

Pues  lo  mismo  digo  yo: 
Tci  por  mi  te  satisfaces. 

DOÑA   ISABEL. 

Ni  á  él  ni  á  doD  Alvaro  entiendo. 


DON  JOSA  DE  GAfllZA&RS. 

Sale  DON  EGAS. 

DON  EGAB. 

¡Ab,  Manuela!  una  luz  trae 
A  mi  cuarto,  escribiré 
El  correo ,  que  ya  es  tarde. 
HUas,,  adiós.  (^««'0 

{Pasa  con  la  luz  Manuela.) 

MANUELA. 

Voy  volando. 

DOÜA  JUANA. 

Adentro  se  entra  mi  padre 

A  escribir:  ¿qué  hemos  de  bacer? 

DO^K  ISABEL. 

Al  jardín,  si  tu  gustares, 
Bajamos. 

DOflÍA  JUANA. 

Si,  al  jardín  vamos. 
Salen  alpaeo  EL  RE  Y  v  DON  ALVARO. 

MET. 

¿A  qué,  segunda  Anazarte? 
Si  es  afiadir  otra  estatua 
En  fuerza  de  sus  crueldades 
A  su  adorno ,  aun  habrá  quien 
Adore  en  ella  tu  imagen. 
doí9a  juana. 

¡Válgame  el  cielo!  iQué  veo? 
Pues,  Señor,  ¿por  donde  entrasteis? 
¿  Qué  arrojo  es  este ,  Sefior? 

BET. 

Es  de  mi  flneza  examen , 
Que  alimentada  de  extremos, 
Emprende  temeridades. 

DO^  JUANA. 

Reparad... 

BET. 

Solo  en  tus  ojos 
Es  razón  que  yo  repare. 

DON  ÁLVABO. 

¡Divina  Isabel! 

DOJÍA    ISABEL. 

¿Gustáis    * 
Que  08  repita  mis  desaires? 

DOÑA  JUANA. 

Volveos ,  Señor ,  ó  haréis 
Que  huya  de  oiros. 

BET. 

En  balde 
Será,  que  te  he  de  seguir 
Hasta  que  un  favor  alcance. 

DON  EGAS.  {Dentro,) 

Llamad  quien  lleve  estas  cartM. 

DOflA  JUANA. 

¿No  oís  la  Toz  de  mi  padre? 

BET. 

¿Quieres  que  eso  á  mi  me  asuste? 
¿No  le  honro  mucho  en  amarte  ? 

VOñk  JUANA. 

Perdonad  que  esta  defensa 

Tome.  (V«*«.) 

BEV. 

Eso  es  querer  forzarme 
A  otro  despecho.  {Voee.) 

hOñk  ISABEL. 

Oíd,  mirad... 

DON  ALVARO. 

No  le  sigáis ,  que  yo  antes 
He  de  lograr  este  rato 
Que  tengo  para  quéjame 
De  vuestros  desdenes. 

DOAa  ISABEL. 

Yo 


No  atiendo  á  obBeqiUos  infiiDes.-- 

¿Juana  1  ( V«s«  can  la  luz.) 

DON  ÁLVABO. 

Llevóse  la  luz , 

Y  dejóme  en  un  paraje 

Que  ignoro,  sin  que  seguirla 
Pueda.  Que  aqui  al  Rey  aguarde 
Es  forzoso. 

Sale  DON  COSME. 

DON  COSME. 

¿Qué  es  aquesto? 
¿Habrá  picaros  alarbes 
Que  tengan  esto  sin  luz? 
Zoquete  babrá  Ido  á  pasearte» 

Y  estarán  las  dos  criadas 
En  fandango. 

DON  ÁLVABO. 

Ya  el  Bey  sale. 
Que  un  bulto  siento.— Señor, 
Vuestra  majestad  no  tarde ; 
Vamos  antes  que  nos  sientan. 

DON  COSME.  (Ap.) 
¡  Hola,  hola,  donosa  frase ! 
¡  Fantasmas  hay  en  mi  casa , 
Que  de  majestad  roe  traten ! 

'     DON  ÁLVABO. 

^  No  me  oís? 

DON  COSME.  (Ap.) 

¿  Han  visto  lo  que 
He  medrado  en  un  instante  ? 

DON  ÁLVABO. 

¿Habéis  logrado  el  empeño 
De  que  ese  risco  se  ablande? 

DON  COSME. 

Antes  ablandarán  creo 
Los  cascos  á  vos :  mas  tate... 
{Ap,  Oigamos  en  lo  que  para. 
Que  él  habla  por  los  ijares. ) 

DOÑA    ISABEL. 

Esta  es  la  postrera  cuadra; 
Hacia  la  derecha  cae 
La  puerta :  y  pues  está  abierta. 
Salios  sin  que  os  acompañe 
Ni  os  aluibbre;  no  nos  vean, 

Y  asi  deesta  casa  salve 

Vuestro  recato  el  honor.  (Vcar.) 

BEY. 

Las  lágrimas  eficaces 
De  Juana  consiguen  esto. 

DON  COSME.  (Ap,) 

El  calla;  voy  apegarle. 

BET. 

¿Alvaro? 

DON  COSME.  {Ap.) 

Otro  penitente. 
¡  Las  fantasmas  hay  á  pares ! 

MET. 

Vamos  de  aqui,  que  no  hay  nsedio 
Que  su  dureza  contraste. 

DON  COSME.  {Ap,) 

¿  Qué  cosa  en  mi  casa  hay  don . 
Que  estos  quieren  madurarme? 

DON  ÁLVABO. 

¿En  qué  te  paras? 

BET. 

¿En  qué 
Te  detienes? 

DON  COSME. 

Como  saque 
La  espada,  lo  veréis  presto. 

BET  T  nON  ÁLVAAO. 

Vamos. 


YO  ME  BNTIBMDO  Y  INOS  MB  JSHTIENDE. 
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8a!e  eoñ  iw  MN  BGAB: 

DOH  B6AS. 

¿Qoe  por  mas  que  llame 
No  respondéis?  ¡Mas  qué  veo! 

BIT. 

¡  Don  Efias !  ¡Terrible  lance! 

DON  ALVARO. 

I  Fuerte  empeSo,  gran  Sefior ! 

DOil  COSME. 

Alambre  usted ,  lio ,  alargue 
La  vela ,  i  ver  las  fantasmas 
Que  en  casa  cocos  nos  bacea. 

HIT. 
No  bay  para  qué,  que  yo  soy. 

ÜOTt  EGAS.  (Ap.) 

Muda  estatua  soy  de  Jaspe. 

DON  COSHI.  {Ap.) 

¡  Abl  es  una  chilindrina ! 

DOIf  EGAS. 

Señor»  ¿vos venis  á  honrarme 
A  estas  horas? 

EEY. 

Mi  venida 
Es  á  un  negocio  muy  grave, 

Y  á  hacer  merced  á  don  Cosme » 

8ue  sé  que  queréis  casarle 
on  vuestra  bija  doña  Juana. 

DON  COSME. 

El  caso  es  que  no  se  sabe , 
Merced  que  se  hace  de  noche , 
Sobre  quién,  Señor,  recae. 

REY. 

Yo  os  be  de  favorecer. 

DOH  cosis. 
4  Mocho  después  que  me  case? 

RET. 

Antes  y  después. 

DON  COSME. 

Perdono 
Por  los  despueses  los  antes ; 
Pero  esto  es  malicia  en  mi , 

Y  es  preciso  averiguarse. 

RET. 

Venid  conmigo,  don  Egas , 

Y  hablaremos :  alambradme. 

DON  EOAS. 

¡Ay  de  aquel  que  entre  las  luces 
Teme  las  oscuridades! 

DON  ALVARO. 

Muerto  está  don  Egas. 

RET. 

Yo 
Procuraré  asegurarle.  (Yflie,) 

DON  COS|IE. 

Zoquete,  trae  una  luz. 

Sale  ZOQUETE. 

ZOQUETE. 

Aqai  está  ya. 

DON  COSME. 

¿Honras  me  trae 
El  Rey  que  á  vencer  durezas 
Viene  á  mi  casa? 

ZOQUETE. 

El  semblante 
Tienes  demudsdo:  ¿quieres 
Un  polvo  para  aliviarte? 

DON  COSME. 

¿Vencer  durezas  y  honras? 
No  ajosto  este  consonante. 

ZOQUETE. 

Sefior,  ¿quieres  un  polvito 
De  tabaco  muy  suave? 

P.  A  L.-n. 


DON  COSME. 

Borracho ,  ¿qué  es  lo  que  dices? 

ZOQUETE. 

¿Gustas  que  la  caja  saque? 

DON  COSME. 

Aunque  yo  me  entiendo ,  en  esto 

No  puede  entenderse  nadie.     (  Vmm.) 

ZOQUETE. 

No  se  le  pude  encajar; 
Paes,  aunque  la  ciudad  ande, 
Sin  dar  á  alguno  un  polvillo 
No  he  de  venir  á  acostarme. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  EGAS  t  DON  COSME. 

DON  COSME. 

No  sé  ( asi  me  salve  Dios ) 
Por  qué  os  afligis,  don  Egas. 

DON  EGAS. 

NI  yo ,  don  Cosme  os  entiendo ; 
Pues  cuando  llego  á  dar  cuenta 
De  un  pesar  de  tal  tamaño, 
Me  escucháis  con  esta  flema , 

Y  os  causa  tanta  alegría , 
Que  iguala  con  mi  tristeza. 

DON  COSME. 

Es,  que  vos  trocáis  los  frenos , 

Y  yo  uso  bien  de  las  riendas: 
Ahora  estimo  mas  á  Juana 
Mil  veces ,  y  ahora  me  pesa 
De  que  á  la  dispensación , 
Por  falta  de  comprenderla 

O  por  complacer  al  Rey 

?ue  embaraza  que  yo  tenga 
auto  bien ,  el  cumplimiento 
La  nieguen ,  y  que  no  pueda 
Casarme  ahora  en  este  punto. 

DON  EGAS. 

Tan  al  revés  lo  creyera , 
Como  Juzgar  que  á  la  vista 
De  un  Rey,  que  injusto  se  precia 
De  cruel  y  que  la  adora. 
Con  Justa  razón  temierais... 

DON  COSME. 

¿Qué  había  de  temer? 

DON  EGAS. 

Ver  vuestro 
Pundonor  en  contingencias. 

DON  COSME. 

¿Vos  sois  padre  de  mi  prima, 

Y  habláis  de  esta  suerte  de  ella? 

DON  EGAS. 

No  es  por  ella ;  por  el  Rey, 
Cuya  indignación  violenta 
Podia  emprender... 

DON  COSME. 

Tío  mió, 
Digole  á  usted  que  chochea. 

DON  EGAS. 

¡Oh!  i  Nunca  la  hubiera  visto! 

DON  COSME. 

¡Bien  haya  la  hora  en  que  á  verla 
Llegó ! 

DON  EGAS. 

¿Qué  es  lo  que  decís? 

DON  COSME. 

¡Plugiese  á  Dios  la  quisieran 
Diez  ó  doce  Reyes  Juntos! 

DON  EGAS. 

¿  Y  en  qoé  te  f«nda  ese  tena?- 


DON  COSK. 

En  el  gusto  de  saber 

Que  es  para  mi ,  y  que  no  es  fea , 

Pues  á  otros  les  gusta  tanto, 

Y  en  conocer  qae  yo  teaca 
Alhaja  que  un  Rey  envidia , 

Y  por  mi  afición  le  deja. 

DON  EGAS. 

Aunque  con  vos  no  casara , 
Por  si  propia  del  huyera. 

DON  COSME. 

Otro  tanto  oro,  pues  logra 
Mi  amor  una  mujer  bella , 
Que  ya  nada  le  hará  ruido; 
Pues  cerrando  las  orejas 
A  los  requiebros  de  un  Rey , 
¿A  qué  no  hará  resistencia? 
Ahi  es  un  ^na  de  anís , 
Mujer  bonita  y  honesta. 

DON  EGAS. 

Tan  al  revés  es  de  todos 
Los  que  á  sus  migeres  celan 
Vuestra  opinión ,  que  le  doy 
Gracias  á  Dios  de  que  tenga 
Tan  buena  elección  mi  Juicio, 
Pues  os  debo  la  fineza 
De  que  confiéis  de  Juana : 
Que  asi  una  vida  le  espera 
Feliz,  gustosa  y  segura. 

DON  COSME. 

Entendámonos  á  medias : 
Tío  6  suegro,  no  á  mi  genio 
Le  erremos  la  inteligencia. 
La  ocasión  que  á  las  mujeres 
Puede  prudente  cautela 
Evitar ,  se  ha  de  evitar ; 
Que  no  es  cordura  discreta 
Andar  exponiendo  al  f[olpe 
Vidrio  que  fácil  se  quiebra. 
Mas  la  qae  no  está  en  la  mano 
Del  que  la  ama  ó  la  gobierna  i 
Sino  que  viene  casual. 
Debe  correr  á  su  cuenta, 

Y  fiarse  entonces  uno 

De  la  sangre  que  hay  en  ellas. 
Porque  no  en  todas  las  cosas 
Alcanzan  las  propias  fuerzas; 

Y  viendo  que  hace  el  marido 
Tal  confianza,  la  empefta , 
Por  amor  y  gratitud , 

De  su  honor  en  la  defensa. 

DON  EGAS. 

Capaz  soié. 

DON  COSME. 

Tengo ,  á  Dios  gracias , 
Media  vara  de  mollera. 

DON  EGAS. 

Siéndolo  tanto ,  bien  puedo 
En  fé  de  que  seréis  de  estf 
Opinión ,  pediros  que 
No  desdoréis  la  nobleza 
De  vuestra  sangre,  ni  bagáis 
Que  todos  por  falto  os  tengan 
De  Juicio  ni  entendimiento. 
Dándole  tanta  licencia , 
Obsequio  y  estimación , 
A  quien  por  sus  malas  prendas 
Toda  Castilla  aborrece, 

Y  solo  le  ama  y  aumenta 

El  Rey,  bien  como  instrumento 
De  sus  crueles  violencias. 
En  tanta  vertida  sangre , 
En  tanta  venganza  ciega , 
En  tanta... 

DON  COSME. 

Basta,  Seftor; 
Ya  sé  dónde  va  esa  piedra. 
De  don  Alvaro  ne  habláis. 
Quien  ba  crecido  á  la  esfera 
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Que  está  boy,  cón  el  Rev  don  Pedro, 
Nadie  logró  y  se  os  condesa 
Su  malignidad;  mas  presto , 
Luego  al  punto  que  lo  vea , 
Si  acaso  os  bailáis  presente , 
Habéis  de  notar  mi  enmienda. 

DOn  E6AS. 

Si ,  que  es  descrédito  vuestro 
Que  ni  aun  reparo  os  merezca. 

DON  COSHC. 

Pues... 

Sale  ZOQUETE. 

ZOQOETE. 

Don  Alvaro  está  aquí. 

OOH  COSME. 

Llegue ,  que  á  buen  tiempo  llega. 

DOIf  BGAS. 

¿ No  era  negaros  mejor? 

DON  COSME. 

SeBor ,  ¿soy  niño  de  escuela  ? 
Yo  sé  lo  que  debo  bacer. 

DO!f  E6AS. 

iQuerrá  la  cordura  vuestra 
Que  experimente  un  desaire , 
Que  Jamás  á  veros  vuelva? 

DOIf  COSME. 

Claro  está. 

SaU  DON  ALVARO. 

DON  ÁLVAEO. 

¿Señor? 

DON  006ME. 

¿S^or? 
¿Pues  cómo  tanta  extrañesa? 
¿Un  dia  entero  sin  verme? 
¿A  tanto  amor,  tanta  ausencia  ? 

DON  EGAS.  (Ap.) 

ÍQué  es  esto  que  veo?  Este  hombre 
is  necio ,  y  todo  lo  yerra , 
O  es  loco ,  ó  yo  no  lo  entiendo. 

DON  Alvaro. 
Es  la  forzosa  asistencia 
Del  Rey,  pensión  apacible , 
Que  pocas  horas  me  deja 
En  que  ver  á  quí(*n  estimo. 
íÁp.  ¡  Ay  Isabel ,  quién  pudiera 
Expresar  que  eres  la  causa 
De  que  yo  a  esta  casa  atienda ! ) 

DON  COSME. 

Repetidme  vuestros  brazos 
Otra  vez.  {Ap.  d  dotí  Eoas,  ¿No  veis,  don 
Cómo  me  voy  enmendando?)      [Egas 
DON  EGAS.  {Ap.) 

Si ,  cierto ,  la  traza  es  buena. 

DON  COSME. 

(Ap.  Pues  aun  falta  lo  mejor. 

Oid ,  y  tened  paciencia.) 

Señor  don  Alvaro,  ¿bay  algo 

En  que  esta  casa,  que  es  vueatra , 

Os  pueda  obsequiar?  Sabed 

Que  de  mi  vida  y  hacienda 

Sois  dueSo,  y  siempre  que  yo 

El  que  os  repitáis  os  deba 

El  favor  de  visitarme , 

Me  indiiyo  en  mas  alta  deuda. 

DOK  ÁLVAEO. 

De  las  muchas  que  os  confieso 
Ofrezco  la  recompensa. 
El  Rey  me  envia  a  avisaros 
Como  mañana  os  espera 
Para  tratar  de  un  negocio, 
Y  desde  quede  la  guerra 
Ha  vuelto ,  me  lo  ha  encargado. 
Vedle  después  de  la  audieaeia. 


DON  I08Í  DE  GAfilZARSS. 

DON  COSME. 

Con  hablaros  á  vos  puedo 
Lograrlo  todo ,  y  quisiera 
Excusarme  el  embarazo. 
DON  Alvaro. 

Va  la  intención  se  penetra : 
Id  ,  despacharéis  en  breve , 

Y  ahora  dadme  ucencia. 

DON  COSME. 

¿Tan  presto? 

DON  EGAS.  (Ap.) 

¿Qué  hacéis,  don  Cosme? 

DON  COSME. 

{Ap,  Enmendarme :  ¡  ay  tal  cansera  I) 
No  os  vais  tan  apriesa,  amigo. 

DON  Alvaro. 
No  es  dable  que  me  detenga. 

DON  COSME. 

Ru  vuestra  casa  hallaréis 
Una  amistosa  y  pequeña 
Muestra  de  mi  gratitud. 
DON  Alvaro. 
Don  Cosme ,  ¿hablaisme  de  veras  ? 

DON  COSME. 

Juguetes  son  de  oro  y  piala. 
Por  si  hay  damas  que  os  merezcan 
Vuestro  blis ,  regaladlas 
Con  monedas  propias  de  ellas. 

DON  Alvaro. 
Nada  hay  que  no  os  deba  yo , 

Y  habré  de  aceptar  por  fuerza 
Solo  por  no  disgustaros... 

DON  COSME. 

Perdonadme  la  llaneza. 

DON  Alvaro. 
Por  cuanto  queráis  hacer 
Conmigo. 

DON  COSME. 

Ved  que  de  veras 
Soy  vuestro. 

DON  Alvaro. 

Los  brazos  mios 
Mi  amistad  os  manifiestan.  — 
Don  Egas,  guárdeos  el  cielo.     {Vase.) 

DON  EGAS. 

Él  con  salud  os  mantenga. 

DON  COftMB. 

Ea,  don  Egas,  ya  habéis  visto 

Lo  bien  que  á  enmendarse  empieza 

Aquel  error. 

DON  EGAS. 

Vive  Dios 
Qae  no  es  fácil  os  entienda; 
Pues  cuando  en  el  despreciarle 
Estáis  de  mi  opinión  nesma. 
Le  agasajáis,  regaláis, 

Y  le  dais  mas  finas  muesins 
De  amistad. 

DON  COSME. 

Pues  abi  enciús 
El  cuento  de  aquella  vieja 
Bruja,  que  al  ángel  y  al  diablo 
Les  encendía  dos  velas, 
A  uno,  porque  la  amparara, 

Y  á  otro,  porque  ño  ofendiera. 
Señor  mío,  atqaei  que  quiere 
Echar  por  la  extraña  MÍida 

De  no  ir  por  donde  va  el  mundo. 
Hace  una  grande  impr«dencia , 
Pues  no  la  puede  enmendar, 

Y  expuesto  a  la  nota  queda 
De  que  el  que  manda  conozca 
Lo  mal  que  so  gusto  lleva. 
De  toda  aauella  persona 

Que  á  un  Rey  en  gracia  le  entra, 
Se  ha  de  «sar,  como  el  herrén) 


De  la  tenaza  dlip«eitta. 

Que  para  sacar  del  fuego 
A  perfeccionar  aquella 
Pieza  que  está  fabricando , 
La  estima  y  la  tiene  cerca , 
Tratando  asi  con  la  llama, 

?ue  á  distancia  no  le  quema; 
á  fe  que  el  que  no  la  usa. 
Allá  su  dicha  se  deja , 
Sin  que  se  arguya  de  que 
Calidad  sea  ó  no  sea. 
Que  la  estimación  del  Rey 
Basta  á  hacer  digno  á  cualqnien , 

Y  no  es  justo  que  yo  altra|e 
Lo  que  el  Soberano  aprecia , 
Ni  es  entenderse  oponerse 

A  quien  manda  en  mi  cabeza. 

DON  EGAS. 

Cuando  vuestra  extravagjancia 
Juzgo  que  mas  se  despena. 
Me  hallo  de  vos  advertido. 

DON  COSME. 

No  hay  necio  de  quien  no  aprenda 
El  sabio,  y  mis  tonlerias 
He  de  ver  si  me  aprovechan. 

Salen  DOÑA  JUANA  y  DORA  ISABEL. 

BOÜA  iOANA. 

¿  Padre  y  Señor? 

DON  EGAS. 

¿Hija  mía? 

DOÑA  lOARA. 

Unas  infelices  nuevas 
Traigo:  faltó  doña  Blanca. 

DON  EGAS. 

¿Qué  dices?  ¿Murió  la  Reina? 

DOÑA  JDANA. 

Si ,  Señor. 

DON  EGAS. 

No  logró  España 
Mas  generosa  princesa , 
Ni  mas  infeliz. 

DOÑA  ISAREL. 

A  nadie 
Mas  que  á  mi  toca  esta  pena ; 
Pues  á  sus  plés  la  fortona 
Merecí  de  m  asistencia. 

DOM  ECáf. 

Ya  contará  el  Rey  por  dicha 
El  dolor  de  su  tragedia , 

Y  con  el  triunfo  logrado 
Contra  el  Infante  en  la  Vega 
De  Nájera ,  harto  gustoso 
Habrá  puesto  esas  ofrendas 
De  su  ciega  idolatría 

A  los  pies... 

DOM  COSMB. 

De  quien  los  tenga  : 
Isabel,  Juana,  decidme : 
Cuando  se  toma  la  vuelta 
En  la  calceta,  ¿de  cuántos 
A  cuántos  pares  se  mengua, 
Al  ir  cerrando  el  talón  ? 

MOÑA  ídaha. 

¡  Vióse  mayor  friolera ! 

¿Pues  vos  de  eso,  qoé  entendéis? 

DON  COSME. 

Lo  que  vos  de  las  Gacetas : 
Si  el  hablar  yo  en  la  labor 
Os  causa  tanta  extrafieza , 
¿Cuánto  mayor  disparate 
es  que  una  mqjer  se  meta 
Ennovedadea  dclrtíno? 

DOÑA  ISAMEL. 

A  todos  tocar  es  fbena 
Lo  que  es  interés  de  tdém. 


Paes  ponerme  yo  calcetas, 
También  es  interés  mío ; 
Y  asi,  ya  mi  boda  hecha. 
Mientras  va  á  palacio,  Juana, 
Quedaré  yo  haciendo  media. 

DOSÍA  SüKVk. 

iVoT  tan  incapaz  tenéis 
Una  miiger  de  que  sepa 
Discurrir  en  lo  <|ue  un  hombre? 

D0!fC09tfE.  (Ap.) 

Ya  se  picó  de  discreta. 

Wiñk  JDAIIA. 

Pues  abrid  esas  historias , 
Veréis  sus  cláusulas  llenas 
De  mujeres  tan  insignes 
Su  lis  armas  y  las  letras , 
Que  aventajaron  en  mucho 
Los  hombres  que  las  profesan. 

DOStA  ISABEL. 

Y  en  saber  hablar  hoy  día 

Ha j  muchas  que  son  muy  diestras. 

DON  COSMB. 

Es  asi;  que  yo  he  encontrado 
Noticias  barto  selectas 
De  mujeres  que  han  sabido 
Hablar;  mas  lo  que  ottislefa 
BWier  bailado  es  aoticia 

De  mujeres  que  supieras 
Callar  cuando  le^  importa ; 
Que  es  un  género  de  ciencia 
Que  aprovecha-  mnéktf  mas:  : 

Y  menos  trab^o  eutsta.- 
Vamos ,  Sefior,  qne  ya  es  boi». 

DM  KOAB< 

Vamos. 

DOffA  JUANA. 

Quedo  en  la  materia 
Beprendida. 

DON  COSME. 

Solo  os  digo 
(Porque  aqui  es  donde  bien  entra) 
Que  don  Alvaro  es  pariente 
De  la  PfldiHa  ?  y  i  qué  tt&tk 
Be  mi,  si  le  desanara^ 

DA^f  ngks. ' 
Yaloemieiido.  ,     .     - 


YO  ME  BNTlkNDO  Y  DIOS  HE  BNTIENDB. 


^  .  Paea monada,!'  . 

Quietud ,  vida ,  estado  y  honra , 
La  reserva.el  qse  reserva.       ( Vase.) 

WHk  ISAiU. 

¡Raro  hombre  es  este  don  Cosme ! 

DOÑA  JüüNA. 

Debajo  de  la  corteza 
Be  su  ridiculo  genio 
Se  descubren  ratas  prendas. 

DQÍf  A  ISABEL. 

El  Infante  fi^pitivo 
De  la  batalla  sangrienta 
•«De  Nájera  salló  huyendo, 
Y  hay  quien  diga  se  mantenga 
Oculto  en  esta  ciudad. 

DOÑA  JUANA. 

Parece  que  te  desvelan 
Sus  desgracias. 

DOffA  ISABEL. 

¿Pues  acaso 
Está  su  dicha  á  mi  cuenta? 

Salen  MANUELA  t  ZOQUETE. 

«AMOELA. 

Me  la  has  d«>  dar. 


tOQITETÉ. 

Era  fácit , 
Picarona,  zalamera. 

DOÑA  JUANA. 

Zoquete p  ¿qué  es  esto? 

ZOQOETE. 

Gracias 
De  misa  dona  Manuela. 

■ÁNDELA. 

Señora,  tiene  una  cm 
De  las  cosas  mas  perfectas , 
Que  he  visto  en  toda  mi  vida. 

D05fA    ISABEL. 

Í Ahora  das  en  la  flaqueza 
^e  tomar  tabaco ,  necio  ? 

ZOOOBTB* 

Señores,  ¿no  es  cosa  fiera 
Que  no  ha  de  poder  un  hombre 
Andar  al  uso? 

D05ÍA  JUANA. 

En  un  bestia 
Es  linda  grada. 

ZOQUKTE. 

Ya  estoy 
Aburrido  de  tenerla ; 
Porque  habiendo  solo  un  mes 
Que  empecé  con  la  tal  tema 
De  tomar  uri  polvo ,  )[a 
Tomo  en  una  hora  cincuenta. 
Y  por  una  caja  sola 
De  pía Ui  que  me  presentan, 
Me  han  hecho  una  cosca  borriMé; 
Pues  ya  he  comprado  cuarenta  ,^ 
Porqu0  no  cabe  que  en  una 
Haya  tantas  diferencias , 
Como  ea  el  que  es  correntoa 
Debe  Jaber. 

DOffA   ISABEL* 

•  ¿Pu^flóttintas  llevas? 

ZOQUETE. 

Pocas. 

-doíIa  juana. 
¿A  ver ^ anima V? 

tetOBTB. 

Rapé  tengo  en  esta  negra : 
En  esta  grande  hay  tabaco 
De  barro  :  en.  esta  pequeBa , 
De  palillos  :  en  esotra. 
Hay  groso  de  Ingálaterra  ; 
En  esta  hay  tabaco  habano , 
Que  derribará  una  peña; 
En  esotra ,  de  Somonte, 
Rlandito  eomo  una  seda ; 
Hay  en  esotra  Mestuña 
De  Pertogai,  y  en  aquesta , 
Aderezado  con  murta; 
Y  en  otras  dos  tainqueras 
Que  guardo ,  hay  del  esunquillo. 

IIANOBLA. 

¿Qué  hay? 

eoqveh. 

Almazarrón  y  tierra. 

DOÜA  JDANA. 

\  Jesús !  ¿Quién  trae  tanta  caja  ? 

ZOQUETE. 

Pues  aun  otras  seis  me  quedan : 
Tente,  ¿qué  golpe  es  aquel? 

{Dentro  suena  un  golpe.) 

DOflA  JUANA. 

Alguna  cosa  que  pesa 
Se  ha  caldo;  anda  volando. 

,    ÜANOfLA. 

Yo  no  he  de  entrar  en  la  pieza; 

?ue  ya  es  casi  anochecido , 
tengo  miedo. 


lOgum. 

¡Ahpebreta 
Gallina !  déjame  á  mi , 

gue  yo  entraré ,  aunque  viniera 
n  ejército  desastres 
Armados  con  sus  tijeras.  {Vúfte.) 

DOffA  JUANA. 

Trae  tü  entre  tanto  una  luz.       '    '   ' 

MANUELA. 

Voy  al  Instante  por  ella.  (Vate.) 

INFANTE.  (Dentro.) 
Si  una  voz  das ,  eres  muerto. 

ZOQUETE. 

Tráteme  usted  cou  clemencia , 
Señor  padrón. 

DOflfA  JUANA. 

Isabel , 
¿No  oyes  dos  voces  diversas? 

DOÑA  ISABEL. 

Sí,  Juana,  y  no  estoy  en  mi. 

INFANTE. 

¡Infame!  si  acaso  alientas... 

SOQUETE. 

¡Queme  acogotan! 

Sale  EL  INFANTE  ande  de  la  gargan- 
tm  de  ZOQUETE. 

INFANTE. 

La  Vida  '     ' 
Perderás. 

ZOQUETE.  ' 

c-     í^        *    Ya  no  Ja^  que  pierda, 
Si  asi  que  así  muere  uborcado. 

DOÍ^A  JUANA. 

Sin  alma  estoy. 

DO^A  ISABEL. 

To  estoy  muerta. 
¿  Mas  para  cuándo  es  el  brio? 
¡Hola,  Pabio!  ¡GeNo,  aprisa! 

INFANTE. 

I  Fortuna,  ya  me  perdí. 

Sale  MANUELA  eon  luz. 

MANUELA. 

Aquí  estoy,  Señora. 

»OÍ¥a  JUANA. 

Acerca 
La  luz;  mas  ¿qué  es  lo  que  veo? 

DOÜA  ISABBL. 

¿Quién  traldoramente  se  entra 
Donde...  ¿Mab  qué  es  lo  que  miro? 

INFANTE. 

Que  os  cobréis ,  damas,  os  ruega 
Del  susto  que  os  ocasiona 
La  injusta  lortuna  adversa 
De  un  hombre  que  ya  se  tiene 
Por  seguro,  pues  se  alberga 
(Cuando  la  tierra  le  Alta) 
Del  cielo  que  le  defienda. 

D05ÍA  JUANA.  * 

Señor  Infiínte ,  ¿  qué  es  esto  ? 

ZOQUETE. 

¿  Hay  contrariedad  mas  nueva? 
¡  Vive  Dios ,  que  los  Infantes 
Como  demonios  aprietan ! 

INFANTE* 

Hermosísima  Isabel , 

t Dónde  estoy?  ¿  Acaso  es  vuestra 
sta  casa? 

DOAa  ISABEL. 

Si ,  Sefior. 

INFANTE. 

Bien  conocerla  pudiera, 
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Como  templo  de  eu  imigea 
Qae  mi  adorteioB  olweqaia : 
Mas  tan  otro  es  el  motivo 
Que  me  haee,  en  vea  de  sus  puertas» 
Salteador  de  sus  Tenianas, 
Que  es  preciso  que  os  eoiimaeva 
K  la  piedad  generosa 
Qae  es  propia  de  la  belleza. 
VOCES,  (Dentro,) 
Cercadla  por  todas  partes... 

zooeiTc. 
Ahora  se  arma  otra  gresca. 

TOCES. 

Qae  aqni  es  ti. 

INFAÜTE. 

Ya  aquellas  voces 
Lo  que  yo  no  dije  expresan. 

OOftA  JUANA. 

¡Válgame  el  cielo  1 

ftOR  cosMB.  {Dentrp.) 
:  Villanos! 
¿A  mi  casa  esa  vioieneia? 
Romped  ahora  si  podéis 
Esos  maros  de^nadera. 

fOQmtTB. 

Seftora ,  qne  ni  amo  sabe. 

nOflA  JOAIIA. 

Si  es  del  cato  qae  no  os  vea... 

DO^A  ISABEL. 

Si  COA  él  corréis  peligro... 

LAS  DOS. 

Idoi. 

ilIFAlVTB. 

Al  revés  lo  pieita 
Hi  resolttcion. 

Sale  DON  COSME. 

non  COSME. 

éQaéesesto? 

A  Quién  en  mi  casa  se  entra , 
Que  este  tumulto  ocasiona? 

HIPANTE. 

Yo,  don  Cosme. 

D05  COáMB. 

¿  Vuestra  alteza. 
Señor? 

IKFAI^TB. 

Después  que  perdido 
En  la  ultima  refriega , 
Fugitivo  ando  del  Rey... 

DOÜ  COSME. 

No  me  nombre  vuestra  lengaa 
Al  Key«  que  me  inhabilita 
De  hacer  cosa  que  parezca 
Contra  él  en  vuestro  favor. 
Cerrada  la  casa  di'ja 
Hi  brio,  que  á  cuctiilladas 
Ha  echado  la  gente  facra 
Que  violentarla  queria. 

mPARTB. 

Ya  os  entiendo ;  y  en  Te  deesa 
Hnlva ,  yo  estaba  en  la  casa 
De  JuuD  Ro<lriguez  de  VIedma, 
Que  con  esta  vnestra  alianza... 

DON  álvabo.  {Dentr0,) 
Echad  abajo  las  puertas. 
BO!f  cosm. 
¡Mucho  aprieta  este  testigo ! 
Proseguid ,  que  ellas  son  recias , 
Y  ha  de  costarles  traliajo. 
{Ap.  i  Que  eu  esto  el  diablo  me  meta 

MPARTK. 

No  sé  quién  el  soplo  did 

De  haber  visto  un  hombre  en  elli 

De  mi  traje ,  y  hastia  esto 


DO»  JOSÉ  DE  CAMAMS* 

A  intentar  reeoaoeerlas. 
Por  lo  cual  por  un  balcón 
Vuestro,  qae  cae  á  su  eeiea , 
Me  entré  en  vuestra  casa. 

non  cosiiB. 

Cierto 
Qae  tomasteis  brava  iglesia. 

LAS  DOS. 

Nosotras... 

non  COSME. 

Alborotasteis « 

§iae  es  lo  que  en  funciones  de  estas 
aben  hacer  las  mujeres.    > 
En  fin ,  Sei^or ,  esto  cierra 
En  que  sois  un  hombre  noble : 

8ue  la  jasticia  os  molesu; 
ue  os  amparáis  de  mi  casa  • 
Sin  que  entre  yo  en  las  quimeras 
De  SI  es  ó  no  el  remediaros 
Servicio  ó  desobediencia 
Del  Rey,  sino  cumplir  ano 
De  sa  sangre  con  la  deuda. 

IXPARTB. 

Asi  es,  don  Cosme ,  y  qaitás 
Os  pagaré  las  inezas 
Algon-  dia. 

DOH  COSME. 

Si ,  qoe  et  hombre 
En  interesillos  piensa. 
Mejor  es  trocarle  el  traje : 
Iraele  ta  capa  y  montera. 

ZOQUETE. 

Señor ,  mira  lo  que  haces , 
No  me  ahorqaen. 

DOH  COSHB. 

Despacha,  bestia; 
Disimulad  algo  el  rostro: 
Tá  á  la  entrada  de  esas  piezas 
Te  pon ,  y  al  punto  que  yo  entre , 
Corre,  y  el  capole  suelta. 
Vos ,  perdonad  que  un  acaso 
Precisa  á  tal  indecencia. 

HIPARTE. 

Mirad  lo  qae  haeeis,  don  Goflme. 

DO.U  ISABEL. 

i  Ay,  infeliz ,  que  ya  entran ! 

DOflÍA  JUANA. 

¿Teaiostaa? 

D05[A  ISABBL. 

Esta  es  piedad. 
mxmsuA, 
¡Hay  zalagarda  mas  fien! 

ZOQUETE. 

De  esta  vez  muero  en  el  aire. 
Saien  DON  ALVARO  y  soLnánes. 


DOH  ALVARQ. 

Venid  conmigo. 

DON  COSME. 

I  Qué  ciega 
Osadía!  Mas  ¿don  Alvaro? 

DOH  ÁLVABO. 

Don  Cosme  amigo ,  me  pesa 
Que  baja  de  ser  vuestra  casa 
Donde  á  entrar  asi  me  fuerzan 
Las  noticias  de  que  oculto 
Esté  el  que  á  Castilla  alten 
En  su  espacio. 

SOLDADOS. 

Aqui  le  vimos 
Pasar. 

!) !  DON  oosMB.  {Al  Infante,) 

'    A  mi  espalda;  y  eoenta 
Con  no  descubrir  la  cara. 


Vamos. 


SOLDADOS. 


•oacotMi. 

Uaiedes  se  tengam 
1  No  está  cercada  la  casa 
Para  que  escapar  no  pueda? 

DOH  ílvabo. 
Si. 

DOH  COSME. 

¿No  es  el  señor  InCante 
De  quien  habláis? 

DON  ÁLVABO. 

Cota  es  ciarta. 

Dea  COSME. 

Pues  ya  que  esta  casa  tiene 
La  fortoaa  de  que  en  ella 
Logre  el  Rey  de  su  victoria 
La  mas  importante  presa, 

{Empu¡a  al  Inflante  4en  Caame 
ht  pemoi. ) 

¿No  lo  ha  de  saber  su  daeBoT 
Anda  t& ,  llama  ¿  don  Egas: 
Débaos  yo  por  mi  amistad 
Que  él  parte  en  Ut  dicha  adquiera. 

DOH  ÁLVABO. 

Yo  OS  lo  permito. 

DON  COSMB. 

Anda,  BOBO, 

Y  mira  no  te  detengas , 

{Etíu^áeatpntofm.) 

Qae  verás  lo  qae  te  pasa. 

DON  iLVAMO. 

Perdonad  tanta  moleatia. 

DON  COSME. 

Qoa  nada  ase  afltoe  ahora» 

Lograda  esta  diligencia. 

Soy  del  Rey  un  buen  vasallo » 

Y  aun  tanto  el  favor  me  Ueva, 

Saeyofae  de  ver ,  vive  Dios  * 
i  ahora  logro  la  empresa 
De  entregárosle. 

{Vate,  ioeémde  la  «ipaái.) 
doíÍa  joaxa. 
¡Aydenilt 
Ved  qaa  mi  primo  ae  arriesga. 

doRa  naaifc. 
Alvaro,  i  no  le  segáis? 
[Ap.  Esto  na  baoar  ladadieolia^ 

DON  Altan». 

Sefiora «  no  oa  aaostels, 
Qae  yo... 

DON  COSME.  (Itoaff*.) 

Dios  te  favoreiea. 

TODOS. 

i  Qné  es  aquello? 

Sale  DON  COSME  ean  el  MfMfe  M 
htftiaa. 

DON  COSME. 

Aprisa,  apriaa, 
Don  Alvaro ;  den  la  voelia 
Ata  casa  y  venid  vos, 

8ue  por  un  balcón  se  echa 
n  hombre  que  vi  embozado , 

Y  aquesta  capa  me  deja 
En  la  mano. 

DOH  ÁLVABO. 

La  suya  es. 
¡Aprisa ,  no  se  escape,  ea !         ( Yaee,) 

DON  COSME. 

Seguidle,  amigos. 

SOLDADOS. 

¡Adentro! 
doAa  juana. 
Bien  se  ha  logrado  la  idea. 


TO  ME  ümSNDO  Y  DIOS  NB  BNTIENÜB. 
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Dada  está  al  diablo  la  casa. 

0O5íá  ISABEL. 

iPor  qaé  hicia  el  balcou  los  Iletu? 

»OII  COSHI. 

Yo  me  entieodo:  porque  paguen 
La  linaria  j  la  desTorgüeoza 
De  hacer  mis  puertas  pedazos , 
Guando  si  en  saltar  se  empeñan 
El  iMlcon ,  logre  se  rompan 
Cuatro  ó  seis  de  ellos  las  pieruns. 

(VenM.) 

SaU  BL  REY  DON  PEDRO  omm  99m* 
tfraio, 

BEY. 

Pilida  imigen,  impresión  esquiTa, 
Objeto  horrible ,  sombra  ftigitiva , 
Congelado  vapor,  triste  dlsefio. 
Que  en  labia  oscura   me  dibuja  el 

[sueño, 
En  vano  piensa  tu  fatal  semblante 
Enternecer  mi  pecho  de  diamante, 
Que  es  fiera  de  los  hombres  enemiga, 
Para  que  los  acabe  y  los  persiga, 
Si  de  nacerte  morir  mi  error  ofreces, 
Le  enmendaré  matándote  mil  veces, 
Por  mas  horror  funesto , 
Que  amenazando  á  tu  crueldad... 

Stíé  DON  EGAS. 

nOlf  EOAS. 

¿Quéesestot 
iPaes  cuando  á  las  plantas  Tueatras, 
Ob  Sefior  invicto ,  llego 
Haciéndome  que  madrugue 
Uü  gozo  que  me  trae  lleno 
De  placer ,  os  hallo  en  brazos 
Del  susto  y  el  sentimiento? 

BBT. 

Imprudente  sois ,  don  Egas : 

¿Qué  puede  haber  que  a  mi  esfuerzo 

Causar  sentimiento  pueda  T 

DOIf  BOAS. 

Nada,  Señor;  ya  lo  veo. 

RKT. 

Decid  lo  que  tan  temprano 
Os  trae  á  mis  pies. 

non  BOAS. 

Ser  ellos. 
En  quien  ftindo  mis  venturas , 
Y  á  quien  mas  finezas  debo. 

BET. 

Don  Egas  es  buen  vaaallo. 
{Ap,  Pero  está  cansado  y  viejo.) 

BOIf  BOAS. 

La  dispensación  pedida, 
Corriente,  Señor,  tenemos 
Para  casar  á  mi  hija. 
Esta  mañana  el  consejo 
Me  ha  despachado. 

BBT.  {Ap.) 

Esto  solo 
Le  faltaba  á  mi  tormento : 
Está  l)ien.    . 

DO:i  EGAS. 

Con  que  esperando 
No  mas  que  el  permiso  vuestro... 

BBT. 

¿  No  os  he  dicho  que  está  bien  ? 

DON  EGAS. 

Señor ,  vuestras  plantas  beso 
Por  tanto  Ihvor. 


kkMn 


A  vuestro  sobvltto  esporo, 
A  quien  hacer  una  honra 
Que  nadie  ha  logrado,  bitonto. 

DOBBCAa. 

Iré  á*enviárode  al  pumo.         (Vissa.) 

BEY. 

Yo  lograré  mfs  deseos , 
Por  mas  que  este  vano  horror 
Que  me  representa  muerto 
A  Padrique,  y  las  extrañas 
Inquietudes  de  mi  reino , 
La  ruina  infeliz  de  Blanca , 
Se  unan  á  estarme  haciendo 
Invisible  guerra. 

Sale  DON  ALVARO. 

DOn  ÁLVABO. 

Nunca 
Llegué  á  estos  pies  mas  contento, 
Señor. 

BET. 

¿Puea  qué  traes? 

DOB  ÁLVABO. 

Ya  pude 
Descubrir  donde  encubierto 
Eauba  el  Inflante. 

BBT. 

¿Dónde? 

nOB  ÁLVABO. 

En  casa  de  so  escudero 
Juan  Rodríguez  de  Viedma. 

RET. 

¿Con  qué  le  tuvo?  Al  momento , 
Apenas  llegue  la  noche. 
Dispondrás  que  con  secreto 
Un  garrote  se  le  dé. 

DON  ÁLVABO. 

Él  queda  arrestado. 

BBT. 

Creo 
Que  se  errarla.  <  Y  cuál  es, 
Don  Alvaro ,  el  fundamento 
De  tu  gozo? 

DOR  JLlVABO. 

Ver  que  ya 
Vuestro  enemigo  va  huvendo 
De  vos ,  y  tan  mal  tratado , 
Pues  le  arrojó  su  despecho 
De  un  balcón  que,  con  los  pasos 
Tomados,  dar  en  los  nuestros 
Es  fuerza. 

BEY. 

i  Y  eso  me  vienes 
Por  hazaña  encareciendo  ? 
Pues  ¿cómo  s|n  que  á  mis  pies 
Le  tr^eses  muerto  ó  preso, 
Delante  de  mi,  traidor , 
Te  osas  poner?  iVive  el  cielo... 

BOB  ÁLVABO. 

Señor,  no  estuvo  en  mi  mano. 

BBT. 

No ;  pero  estará  este  acero 

{Saca  la  daga,) 
En  lamia  para  hacerte 
De  mis  iras  escarmiento. 

DOR  ÁLVABO. 

Advierte... 
Salen  DON  COSME  v  ZOQUETE. 

BOR  OOSMB. 

AbuenaoCBsiott, 
Señor ,  á  esos  pies  me  ofrezco , 
Pues  alguna  aoeion  evito 
De  que  ha  de  pesaros  luego. 


BBT. 

Dices  bien:  arrebatado 
La  cólera  me  llevó:  veo 

Suanoestoyenmi;  noes  (Envaina,) 
as  que  uu  prioaer  movimiento , 
Que  ya  es  templanza  precisa. 

DOR  COSBB. 

No  es  muy  seguro  por  eso 
Vuestro  enojo;  que  lo  propio 
Hace  una  boca  de  fuego , 
Que  en  habiendo  muerto  á  un  hombre 
Queda  quieta  que  es  contento. 

DOR  ÁLVABO.  (Ap.) 

¿Quién  de  este  monstruo  estará 
Seguro? 

DOR  cosas. 

Mucho  me  huelgo 
De  poder  servir  de  algo. 

BET. 

Solo  vuestro  humor  confieso* 
Que  me  pudiera,  don  Cosme, 
Divertir  en  mis  extremos. 

ZOQOETE.  (Ap,) 

t  Mal  año  para  sn  alteza ! 
;Qué  cara  tiene  de  perro ! 

DOR  eos». 
Yo ,  si  he  de  decir  verdad , 
Señor ,  gualoso  no  vengo 
A  haceros  estas  visitas; 
¿Para qué  son  cumplimientos? 

BEY. 

¿Por  qué ,  don  Cosme  ? 

BOR  COSBE. 

Porque 
Nunca  he  gustado  de  juegos 
Con  un  león  generoso. 
Que  una  manita  eitendieodo. 
Como  que  es  un  agasajo. 
Puede  al  menor  movimiento 
Arrancarme  las  entrañas, 

Y  él  se  quedará  riendo.   ' 

BET. 

¿Tan  inhumano  juzgáis 

Que  soy?  ¿De  hombre  tan  tremendo 

Tengo'la  fama? 

DOR  eOSBE. 

¡Jesús! 

Yo  habla  de  ser  tan  necio , 

ue  dijera  tal  de  qnien 

s  mi  soberano  dueño? 

Un  ángel  sois,  pero  gusto 

Me  parezcáis  desde  lejos. 

BEY. 

Pues  yo  os  quiero  desde  cerca. 

DOR  COSBE. 

Lo  que  vos  quisiereis  quiero: 

Y  si  otra  cosa  quisiere , 
Todo  lo  que  Juzgo  miento. 

BEY. 

Don  Alvaro,  ve  á  don  Egas, 
Dile  que  venga  trayendo 
Consigo  á  Isabel  y  á  Juana. 
(Vage  donMvaro.) 

DOR  GOSUB.  (Ap.) 

Hombre,  buena  la  hemos  hecho. 

ZOOOETE.  (Ap.) 

Él  quiere  hacerte  gran  torco, 

Y  va  fiíttdando  un  colegio , 
De  quien  seamos  guardianes. 

non  COSBE.  (Ap.) 
¿Cómo? 

ZOQOBTB.  (Ap.) 

Mandando  al  barbero 
Que  Boe  euBuque;  v  si  tal 
Intenure,  ledegfieilo. 
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BBT. 


DoD  Cosme ,  fo  quiero  aer 
Vaestro  padrino. 

Agradezco 
Tao  gran  honra. 

RCT. 

Y  á  ese  fin. 
Para  ir  mejor  disponiendo 
L^  función  de  vuestra  boda, 
'Que  esté  doña  luana  quiero 
Con  doftft  Maria  en  palacio 
Algunos  meses. 

DOn  COME. 

Mal  cuenlo. 
Para  que  yo  salga  viudo , 
Bastará  con  día  y  medio. 

REY. 

¿Qué  decis? 

DON  COSVE. 

I  Válgame  Dios ! 
Aquí  de  todo  mi  ingenio ; 
Que  su  intención  penetrada, 
Con  este  hombre  es  un  infierno 
Entenderse ,  y  cargó  el  diablo 
Con  prima  y  con  casamiento. 

RET. 

¿Qué  08  parece? 

DOIf  COSME. 

Que  se  os  dé 
Titulo  de  pintor  diestro , 
Pues  sin  saber  ios  discursos , 
Retratáis  los  pensamientos. 

RET.   (Ap.) 

Bien  me  ha  salido  mi  industria. 

DON  COSME. 

(Ap.  No  08  veréis  eo  ese  espejo. 
De  diestro  á  diestro  se  juega.) 
Allá,  Señor,  dice  un  testo, 
Quien  bien  ata,  bien  desata; 
Yo  soy  un  grao  majadero. 
Pero  si  al  enhornar  suelen 
Hacerse  los  panes  tuertos , 
Ahora  ha  de  venir  don  Egas , 

Y  estimo  presente  veros, 
Para  que  con  tan  gran  juez 
Se  sentencie  cierto  pleito. 

RET. 

No  dudéis  que  en  todo ,  como 
Vasallo  que  tanto  aprecio , 
Os  he  de  favorecer. 

Don  cosHi.  (Ap.) 
i  Han  visto  lo  que  le  debo! 
¿Mas  qué ,  soy  yo  como  algunos, 
Que  eo  estando  de  solteros 
No  hay  amigo  que  les  trate , 

Y  en  casándose,  y  teniendo 
UujeT  bonita .  le  buscan 
En  una  hora  cuatrocientos? 

zoomnrE. 
Esa,  Señor,  «s  fortuna; 
Que  á  ti ,  que  eres  algo  feo, 
¿Quién  te  habla  de  visitar  t 

DO!f  COSME. 

Quieo  pueda  tenerme  miedo ; 
Pero  Reyes,  guarda  Pablo, 
Que  asustan  con  el  resuello. 

Salen  DON  ALVARO ,  DOÑA  JUANA 
T  DOÑA  ISABEL. 

DON  ALVARO. 

Aqui  está  dou  Egas. 

D09  K6AS. 

Llaga « 
^oana,  pues  que  le  debemos 


RON  JOSÉ  DE  CAftaARCS. 

Esta  honra  á  su  majestad ; 
Vean  cuan  pronto  obedazico 
Su  orden :  llega  iú ,  Isabel. 
MT.  {Ap.) 

De  hermosura  es  un  portento 
Esta  mujer:  mariposas 
Son  mis  ojos  de  su  incendio. 

DON  COSME.  (Ap.) 

¡  Rayo ,  cómo  el  Rey  la  mira ! 

ZOOOETB.  (Ap.) 

i  Ascuas ,  cómo  la  hace  gestos ! 

D05ÍA  JUANA. 

Entre  todas  mis  foriuoas , 
Señor,  por  la  mayor  tengo 
La  de  llegar  á  esos  pies. 

DO^A  ISABEL. 

Y  yo  saber  que  renuevo 

La  memoria  a  vuestras  plantas 
De  haber  sido  antes  mi  centro. 

RET. 

¿No  servísteis  vos  á  Blanca? 

DOÑA  ISABEL. 

Tuve  ese  houojc. 

^  RET. 

No  me  eouefdo 
De  vos ;  pero  fué  tau-poco 
Lo  que  la  traté,  que  el  yerro 
No  es  mucho. 

DON  EGAS.  {Ap.) 

Bastante  ha  sido: 
Dios  te  dé  conocimiento. 

DON  COSME. 

Ya ,  Señor,  que  está  presente 
Don  Egas ,  y  que  aqui  advierto 
Mis  primas,  y  puedo  hablar 
Mediando  vuestro  respeto , 
Siendo  la  venida  suya 
A  fin  de  honrarnos ,  queriendo 
Se  quede  Juana  eo  pálido 
Hasta  estar  todo  dispuesto 
Para  mihoda... 

DON  BfiAS.  (Ap.) 
i  Qué  escucho! 
Todo  me  ha  embargado  un  hielo. 

DON  COSME. 

Podré  vo  hablar,  que  yo  soy 
Quien  ha  de  casarse ,  y  esto 
No  ha  de  ser  para  dos  días , 
Sino  para  años  enteros. 

ZOQUETE.  {Ap.) 

I  Dónde  irá  á  parar  este  hombre  T 
Dios  ponga  en  su  lengua  tiento. 

Dai  COSME. 

Yo  he  vivido ,  gran  Señor, 
Con  mis  primas  tanto  tiempo 
Para  poder  descubrir 
Inclinaciones  y  genios. 
Mi  prima  Juana  es  hermosa; 
Pero  tiene  tantos  peros , 

8ue  ha  menester  por  marido 
tro  hombre  no  tao  camueso. 

DON  EGAS.  (Ap.) 

Don  Cosme  ba  perdido  el  juicio. 

D05fA  JUANA.  (Ap.) 

Isabel ,  ¿qué  estoy  oyendo  ? 

REY. 

Ved  lo  que  decis. 

DON  COSME. 

Señor f 
Llegó  el  caso  de  hablar  recio ; 
Ella  gusta  de  visitas 
Según  acá  lo  sospecho, 

Y  para  ser  visitada , 

Mi  mujer  noesmonusaento: 
Las  galas  le  baoeD  ipraarttido ;  - 


Yo  busco  esposa»  Bo^astraendo. 
Es  soberbia ,  soy  hamilde ; 
Tiene  humores ,  yo  ando  bueno,  ' 

Y  su  mala  condición 

Hará  nuestro  trato  enfermo. 
Cuida  de  su  perfección; 
Yo  auaque  oo  soy  contrahecho» 
Quiero  q^ie  cuiden  de  mi, 

Y  es  difícil  componernos. 
Lleve  Bercebú  sus  moños. 
Pues  se  ha  llevado  mis  crespos; 
Que  esposo  pelado  pide 
Mujer  de  llanos  cabellos. 

Y  aunque  la  dispensación 
Para  ambos  sacado  habernos  > 
Mientras  esta  no  nos  puede 
Convenir  en  un  buen  medio. 
Nos  dispensará  la  sangre , 
Mas  no  podrá  los  efectos. 
Isabel  es  al  contrarío: 

Pues  vaya  al  diantre  el  dinero ; 
Dispénsese  entre  ella  y  yo. 
Que  vo  con  ella  me  avengo. 
A  Isabel  pido  postrado , 
Que  aunque  tenga  un  poco  menos 
be  beldad .  de  quietud  gano 
Lo  que  de  hermosura  pierdo. 
Cuanto  mas,  que  ya  Ta  he  visto 
Despacio ,  como  estoy  dentro 
De  su  casa,  y  las  orejas, 
Gran  Señor,  no  tienen  precio; 

Y  si  una  y  otra  me  dan. 

No  nos  desgraciemos,  quiero , 
Por  esa  causa ,  que  ya 
Tiene  un  hombre  lo  mas  hecho : 
Tonto  soT  y  estoy  pelado ; 
Cop  que  iré  á  meterme  lego. 

DON  EGAS. 

¡Viven  los  cielos,  indigno 
Pariente  y  mal  caballero... 

RET. 

Tened ,  don  Egas,  la  acción 
Con  un  nombre  loco  y  necio. 
4  Qné  intentáis? 

DOÑA  JUANA. 

A  mi  me  tocí 
Responder  á  sus  desprecios. — 
¿Quién  os  ha  dicho,  don  Cosme... 

DON  COSME.  (Ap.) 

¡  Ah  tontos ,  no  han  dado  en  ello ! 

DOÑAiOANA. 

Que  JO  pudiera  jamás 
Prestar  mí  consentimiento 
A  la  indigna  esclaritud 
De  ser  de  tan  torpe  dueño. 
Tan  ridiculo,  tan  loeo, 
Tan  incapai,  tan  grosero... 

DON  COSME.  {Ap.) 

\  Aprieta  de  injurias ,  éoba , 
Que  esto  es  lo  que  yo  deseo ! 

doHa  juana. 
Si  he  callado  hasta  este  punto , 
Ha  nacido  mi  diencio 
De  aquella  resignación 
Con  que  á  mi  padre  venero. 
No  de  mi  conformidad. 

DON  COSME. 

Estoy  bien  en  este  cuento ; 
Mas  toda  esta  eolerilla 
Es  por  ver  si  ne  blandeo. 
No%  Isabelfoa,  eso  no; 
Tuyo  soy;  alza  ese  dedo. 

DOÍIa  ISAISL. 

¿Estáis  en  vos?  ¿Quiéa  os  dice 
Que  yo  admitiré  openpleo 
Tan  despreciable? 

DOMOOSHB. 

fieAor, 


YO 

Gamplir  cob  li  prima  es  esto ; 
Me  hace  densaes  bácia  fuera 

Y  se  cosca  hacia  aU&  dentro. 

REY. 

(Ap.  Aunque  mi  intención  deshace 
Esta  novedad ,  la  acepto 
Favorable ,  Dues  mejora 
La  enfermedad  de  mis  celos.)— 
¿  Don  Alvaro? 

J>ON  ALVARO. 

¿Gran  Señor? 

REY. 

A  don  Egas  allí  dentro 
Retirad  con  vos.— Don  Egas, 
Id  y  ved  un  cierto  pliego 
Que  hallaréis  en  mi  despacho ; 
Que  después  conferiremos 
Sobre  éh 

DON  BOAS. 

Esta  confianza 
Estimo,  Sefior.  (Ap.  No  entiendo 
Por  qué  don  Cosme  habrá  hablado 
Tan  sin  tino.  ¡  Aquí  hay  misterio!) 

[Yate,) 

DOM  ALVARO. 

¿Con  que  no  os  mueven  mis  ¿nsias  ? 

ROÍU  ISASEL. 

Haréis  que  huya  por  no  veros.  (Viue,) 

REY. 

Sal  tú  allí  fuera. 

ZOQUETE. 

Ya  escapo. 
Fiesta  habrá,  pues  hay  despejo.  (V^e.) 

REY. 

Don  Cosme ,  mientras  yo  trato 
Con  Jnana  vuestros  intentos , 
Poneos  en  aquella  puerta 

Y  entrad  i  «visarme  en  viendo 
Que  alguien  viene. 

DON  COSME. 

Mucho  aprieta 
Este  lance ;  mas  veremos.        ( Va$e,) 

REY. 

Hermosísima  tirana , 
Pues  este  rato  merezco 
De  compasión  al  acaso, 
Loco  seré  si  lo  pierdo. 

D05ÍA  iDARA. 

i  Ay  Dios !  ¿  Qué  hacéis  ? 

REY. 

Aspirar 
A  engañar  mi  pensamiento. 

Sale  DON  COSME. 

DON  COSIE. 

¿Señor? 

REY. 

¿Qué  dices,  don  Cosme? 

DON  COSME. 

?ue  aunque  ofrezca  dote  y  bueno, 
o  no  me  quiero  casar ; 

Y  asi ,  estaos  tieso  que  tieso.    {Va9e,) 

REY. 

Está  bien.  ¿Por  qué ,  bien  mió , 
La  desproporción  del  cetro 
A  mi  infeliz  me  ha  de  hacer , 

Y  á  ti  ingrata ,  no  cabiendo 
Desigualdad  en  las  almas 

Que  unió  de  un  astro  el  aspecto? 

DO^A  JUANA. 

Mirad ,  Señor,  que  intentáis 
Perderme. 

RET. 

Quien  está  ciego , 
¿Cómo  ha  de  advertir... 


ME  BHTiBNDO  Y  DIOS  ME  ENTIENDE. 
Sale  DON  COSME. 

DON  COSME. 
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REY. 


¿Señor? 


¿Otra  vez?  ¿Qué  traes  de  nuevo? 

DON  COSME. 

Que  aun  con  Isabel ,  los  hijos 
Los  ha  de  criar  mi  suegro; 

Y  si  no,  tampoco  hay  nada. 

REY. 

Vos  estáis  sin  vuestro  acuerdo. 

DON  COSME. 

Digolo... 

REY. 

Salios  afoera 

Y  no  entréis... 

DON  COSME.  {Ap.) 

De  esta  me  pierdo. 

REY. 

Sin  que  os  llame. 

DON  COSME. 

Si  DO  es  que  algo 
Oiga... 

REY. 

¿Qué? 

DON  COSME. 

Qne  agradeceros.  (Víaáé.) 
do9a  iuana.  {Ap.) 
Ya  tarda  mucho  mi  padre, 

Y  algún  grave  mal  recelo. 

RET. 

Divina  Juana ,  el  embozo 

Al  engaño  le  quitemos ; 

Yo  he  hecho  vengáis  á  palacio... 

DON  COSME.  {Al  paño.) 
Desde  aqui  escuchar  resuelvo. 

BEY. 

Para  que  en  él  os  qaedeis 
Donde  yo  consiga... 

DOÑA  JUANA. 

I  Ay  cielos ! 

REY. 

El  premio  de  mi  fineza , 

Y  en  señal... 

DOÑA  JUANA. 

i  De  pena  muero! 

REY. 

Del  bien  que  aguardo... 

DOÑA JUANA. 

Mirad , 
Que  haréis  que  me  libre  huyendo 
De  vuestra  ciega  locura. 

REY. 

De  esa  mano  el  cristal  terso 
Ha  de  templar  tanto  ardor. 

DOÑA  JUANA. 

Y  á  mí  de  tan  loco  empeño 
Ha  de  librarme  la  fuga. 

REY. 

En  vano  es,  que  yo  sigaiéndoos 
Iré. 

( VoM  huyendo  doña  Juana.) 

Sale  DON  COSME  y  te  abroia  á  loi 

,  piemasdelRey. 

DON  COSME. 

Rey  y  Señor  mió, 
¡  Que  gracias  á  los  pies  vuestros... 

REY. 

Soltadme,  don  Cosme. 

DON  COSME. 

Sabrá 
Daros  ni  agradeciauealo!... 


1  BEY. 

¡Soltad,  ó  vive  mi  ira... 

BON  COSME. 

Que  por  vos  libre  me  veo 
De  boda »  mujer  y  niños. 
Sin  darles  siete  mil  besos , 
Vuestros  pies  no  he  de  soltar. 

REY. 

iQué  haces,  villano,  grosero. 
Que  te  dé  muerte? 

DON  COSME. 

¿Ah  don  Egas? 
¿Don  Egas? 


Sale  DON  EGAS. 

DON  EGAS. 

¿Qué  es  esto? 

DON  COSME. 

Es  esto, 
Que  al  Rey  vengáis  á  dar  gracias 
De  la  honra  que  nos  ha  hecho. 
(Ap.  Ya  esotra  estará  en  salvo. 
Ahora  bien  puede  esiar  suelto.) 

DON  EGAS. 

¿Señor? 

REY. 

Don  Egas ,  callad. 
De  puro  enojo  reviento. 

DON  EGAS.  {Ap.  á  don  Coime.) 
¿Pues  Juana  é  Isabel? 

REY. 

'  Un  Etna 
En  el  corazón  hospedo, 
Y  porque  al  labio  no  salga 
Parte  del  volcan ,  me  ausento. 

{Y ame  el  Rey  y  don  Alvaro.) 

DON  EGAS. 

El  Rey  se  va  mudo. 

DON  COSME. 

Asi      ' 
Lo  fuera  de  nacimiento. 

DON  EGAS. 

¿  Pues  y  Jnana  ? 

DON  COSME. 

Está  en  seguro. 

DON  B«AS. 

¿Y  Isabel? 

DON  COSME. 

Fuera  de  riesgo. 

DON  EGAS. 

¿Luego  le  han  tenido? 

BOH  COSME. 

Mucho. 

DON  EGAS. 

Habladme  claro. 

DON  COSME. 

En  saliendo 
De  aqui. 

DON  BOAS. 

¿Por  qué  impugnasteis 
Vuestra  boda? 

DON  COSME. 

Fué  bienhecho. 

DON  EGAS. 

Luego... 

BON  COSME. 

¿Qué  es  luego  ni  ahora  ? 
¡  Buena  ocasión  de  argumento! 

DON  EGAS. 

Pues  si  os  veo  cuerdo  y  loco. 
Ya  con  juicio ,  ya  sin  Ueato, 
Casaros  y  no  caearos , 
¿Quéhededecif? 


bOIICOSHI. 

Que  esto 
Lo  pide  el  tiempo  eo  qae  estamos. 
¡Diót  me  etttitndft  p  gome  entiende  I 


JORNADA  TERCERA. 


Tocan  cajas  y  clarinee ,  r^Aúa  de  dar 
Malla ,  sale  BL  RBY  con  la  espada 
desnuda,  y  después  DON  COSME 
con  yelmo  á  la  antigua  yplumas^  mal 
puesto,  T  ZOQUETE  en  traje  de  sol- 
dado ridiculo, 

TO€BS. 

¡Viva  el  rey  don  Pedro ! 

OTROS. 

¡Viva 
Don  Enrique ! 

¡Al  llano! 

OTIIOS. 

i  Al  puente ! 

TODOS. 

¡Guerra,  guerra! 

RBT. 

Ea ,  españoles  valientes , 
Hoy  es  el  dia  en  que  acabe 
Mi  furor  con  quien  alere 
La  legitima  corona 
Disputa  i  mis  reales  sienes. 

(Vuelven  á  tocar.) 

TOCES. 

¡ATanza^ayanza! 

llfFAlITE. 

Mirad 
Que  el  que  destruye  no  fence.' 
Procurad  triunfar  sin  sangre. 

Sale  EL  REY. 

BET. 

A  nadie  con  Tida  dele 

Vuestra  espada :  todos  mueran , 

Puesto  que  todos  me  ofenden. 

Y  pues  cansado  ei  caballo 

Del  propio  ardor,  desfallece 

De  su  brio,  y  en  su  arrojo 

Le  apaga  lo  que  le  enciende , 

Vuelva  donde  en  otro  pueda 

Saciar  mis  iras  crueles. 

En  el  carmin  palpitante 

De  tanto  arroyo  caliente , 

Que  espíritus  vivos  corre 

De  los  cuerpos  que  los  pierden... 

¿Pero  con  ouién  hablo,  cielos? 

8i  me  escucha  solamente 

El  melancólico  Tuigo 

De  estos  gigantes  cipreses , 

Pirámides  vesetables 

De  otra  mas  bárbara  MenGs . 

Nocturnas  aves  en  ellos 

Cantan  lastimosamente. 

!  Mas  cómo  que  se  lamentan , 

Mas  cómo  que  se  divierten ! 

Perdido  estoy.  No  es  posible , 

Según  tenaces  deOenden 

El  paso  tejidos  muros 

De  rudas  plantas  silvestres , 

Volver  á  la  senda.  Hoy  solo 

De  cuando  en  cuando  roe  hiere 

El  ruido,  el  rumor  sordo 

De  armas  que  trae  el  ambiente. 

Que  esto  me  suceda  á  mi ! 


DON  JOSÉ  DE  CAlhZARiSS. 

Pese  á  mi  eonje  y  pese 

Al  cielo,  que  un  rayo  impide 

Que  en  sangre  humana  me  cebe 

bien  como  racional  buitre , 

Que  por  alimento  tiene 

De  su  hambre  voraz  las  sobras 

Del  convite  de  la  muerte. 

Pasos  doy  sin  tino,  y  si 

No  me  engaño,  aquel  parece 

Sagrado  sitio  y  aquella 

Iglesia;  sin  duda  que  entre 

Los  sauces  que  la  rodean , 

Los  olmos  que  la  guarnecen , 

Es  cindadela  de  piedra 

De  tanta  población  verde. 

En  ella  preguntaré      {Entra  y  sale.) 

Si  es  hora  que  alguien  encuentre 

Que  me  encamine  ó  que  sepa 

La  senda  por  donde  acierte 

A  salir  al  llano;  pero 

(Descúbrese  una  fachada  de  ermita ,  y 
encima  un  clérigo  con  sobrepelliz, 
puesto  de  rodillas^  y  una  imdgen  de 
Nuestra  Señora.) 

Que  está  desierta  parece , 
Porque  cerradas  sus  puertas , 
Solo  sobre  sus  linteles 
De  un  clérigo  una  escultura 
Hay,  V  aun  quiero  conocerle. 
Aquel  rostro  be  visto  yo, 

Y  no  caigo  dónde  fuese; 
Pero  con  tan  gran  cuidado 

ÍOtra  aprensión  me  detiene? 
^asaré  adelante. 

CLÉRIGO. 

Espera. 

BBT. 

¿Quién  me  habla ,  cielost 

CÚÍBIGO. 

Detente. 

BET. 

o  es  engaño  del  sentido, 
O  el  corazón  se  estremece , 
O  salió  de  aquella  imagen 
La  voz.  Mi  discurso  miente : 
No  puede  ser,  ni  el  que  yo 
Me  asuste  y  pasmado  tiemble. 

cUrigo. 
Rey  don  Pedro,  ¿aun  no  conoces 
Ai  que  sacrilego  ofendes? 

BET. 

No,  fantasma ,  no. 

CLÉRIGO. 

Te  engañas : 
Vuelve  á  ver  mi  rostro,  vuelve. 

BET. 

Si  volveré,  que  mi  pecho 
Nada  ezlraña ,  nada  teme. 

CLÉRIGO. 

iNi  aun  el  castigo  de  Dios? 
Pues  á  mi ,  porque  dos  veces 
Santo  Domingo  de  Silos 
Me  mandó  te  reprendiese, 

Y  que  si  no  te  emendabas 
Te  había  de  dar  la  muerte 
Tu  proprio  hermano,  ordenaste 
Ciega  y  sacrilegamente 
Que  muriese  en  una  hoguera , 
Sin  que  tus  iras  erueles 
Mis  órdenes  respetasen 
Ni  mi  buen  celo  atendiesen. 
Consérvanse  mis  cenizas 
En  este  templo  en  que  siempre 
Habité ,  y  soy  patrón  suyo. 
T6  me  mataste  inocente. 

BEY. 

¿Quién  te  metió  á  ser  profeU? 

Si  en  sombra  boy  serlo  pretendas ,      I 


Mandaré  abrasar  t«  Iniógeii 
Solo  porque  me  lo  acuerdes. 

CLÉRIGO. 

¡Ay  de  ti,  que  llega  el  plazo 
En  que  cumplido  ha  de  verse 
Mi  anuncio! 

BET. 

(Vive  mi  enojo! 

CLÉRIGO. 

A  Dios  ofendido  tienes; 

Ya  que  has  de  morir,  don  Pedro, 

Llora  y  al  cielo  enternece. 

Pídele  clemencia ,  y  mira 

No  mueras  eternamente. 

( Ocúltase  estáUsa  y  nieke.) 

BBT. 

¡Válgame  mi  asombro!  ¡Sueño 
Lo  mismo  que  me  sucede ! 
Huyendo  iré  de  mi  propia 
Fantasía:  ¡qué  aparentes 
Fantasmas  abult^i  cuando 
Cuerpos  cuaja  en  que  tropiece ! 
Mas  ¿dónde,  si  cada  paso 
Haciendo  que  mas  me  enrede 
En  el  laberinto  ciego 
De  esta  Babilonia  lerlil. 
Me  impide  que  otra  vez  siga? 
(Tocan,) 

VOCES. 

¡Viva  por  Enrique! 

BBT. 

i  Oh  aleves 
Acentos!  Mentís ,  que  á  mi 
Que  aun  los  acasos  me  temen , 
No  se  atreviera  á  burlarme 
La  fortuna. 

noli  cosMB.  (Dentro,) 

\k  rehacerse. 
Soldados!  j Viva  don  Pedro. 
Legitimo  descendiente 
Del  rey  don  Alonso ! 

TODOS. 

¡Viva ! 
(Tocan.) 

DON  ALVARO.  (Dentro.) 
Su  majestad  no  parece  : 
Busquémosle  en  la  espesura , 
Y  sálvese  el  que  pudiese. 

RET. 

Entre  si  oigo  que  batallan 
Dos  impulsos  diferentes. 

Sale  DON  COSME  t  ZOQUETE. 

■Oü  COSME. 

Seguidme  por  esta  parte ; 
No  te  me  pierdas ,  Zoquete. 

ZOOUETB. 

Por  Dios ,  que  no  es  ocasión 

De  abandonar  fácilmente 

Un  Zoquete  por  si  hay  haaibre. 

DON  COSHB. 

¿Quién  Ta? 

RET. 

Un  rayo  que  desprende 
La  esfera ;  pero  ¿don  Cosme? 

DON  COSME. 

Oran  Señor,  ¡Jesús  mil  veces! 
¿Aquí  os  estáis  y  se  están 
Aporreando  vuestras  gentes? 

BSV. 

Sacóme  de  la  balalla 
El  caballo,  y  me  hizo  deje 
La  lid. 


A  fé  qae  ese  broto 
Obra  mas  discreumeoie 
Que  los  hombres  ane  la  baiesD. 
Él  vLü  encoentro  aborrece 
Kntre  soldados  paisanos 

Y  entre  caadtllos  parientes. 
iQué  me  habéis  de  dar  á  mi 
Púrqae  á  vaestras  plantas  llegae 
Muerto  de  pol?o  y  sudor, 
Cargado  con  capacete 

Y  de  lanjsa ,  que  parezco 
La  figura  de  HoloferDes? 

RET. 

El  honor  de  vuestra  sangre 
Que  os  hace  obrar  noblemente 
Porque  vuestra  fama  viva. 

l»0!l  COSME. 

Sefior,  el  que  muere « muere, 

Y  la  fama  á  nadie  libra 

De  que  el  diablo  se  le  lIcTe. 

SOQUETE. 

Hombres  bien  famosos  fueron 
Alejandro  y  Artajerjes , 

Y  hoy  muelen  en  los  iofiernos 
Azufre  para  cohetes. 

DOirCOSUE. 

¿Quién  te  mete  á  historiador, 
Gran  borracho,  mequetrefe? 

ZOQOETE. 

Desde  que  tomo  el  polvillo 
He  adelgazado  el  caletre. 

Sale  DON  ALVARO. 

DOR  ÁLTARO. 

Gran  Sefior,  ¿qué  hacéis  aquí 

(Tocan.) 

Cuando  el  destino  inclemente 
A  vuestro  enemigo  ha  dado 
La  victoria  que  en  sus  huestes 
Talando  viene  este  bosque 
En  vuestra  busca  t 

ZOQOETE. 

¡Valiente! 

VOCES. 

(Victoria  por  don  Enrique ! 
(Tocan.) 

DON  COSME. 

Llegó  al  extremo  la  suerte. 

REV. 

Esto  mi  fortuna  traza. 

iifrAirrE.  (Dentro,) 
La  espesura  se  penetre 
Hasta  hallarle, 

(Tocan.) 

VOCES. 

¡Enrique  viva ! 
(Tocan.) 
DON  Alvaro. 
Dinoi ,  ¿i  qué  te  resuelves? 

RBV. 

A  morir  como  quien  soy. 

DON  COSME. 

El  postrer  remedio  es  ese 

Y  el  mas  fácil  de  libraros. 

»0N  ALVARO  T  REY. 

¿De  qué  forma? 

DOV  COSME. 

De  esta  suerte : 
Estas  levantadas  pellas 

8ue  estos  árboles  guaruecen » 
na  cali  continuada 


YO  ME  bmiuniio  t  wos  me  BirriENDE. 

Forman  basta  dar  al  puaote 
De  esa  caudaloso  rio 
Oue  las  taladra  y  las  hiende. 
Entrad  por  ella. 

DON  ALVARO. 

Bien  dice. 

DON  COSME. 

Y  hiego  hallaréis  en  breve 
La  f  iha  de  Montiel ,  donde 
Don  Egas  y  yo  bft  dos  meses 
Que  nuestra  casa  tenemos : 
Alli  encontraréis  albergue. 
Pues  con  castillo  y  muralla 
Harta  defensa  os  ofrece. 

RET. 

Ello  es  fuerza  obedecer 

Los  delirios  de  la  suerte ; 

Mas  ya  que  dais  e  I  consejo, 

Como  animoso  y  prudente, 

SI  me  siguen,  es  forzoso 

Que  á  pocos  lances  me  encueotreo : 

Defended  vos  este  paso 

Todo  el  tiempo  que  pudiereis. 

De  vuestra  lealtad  lo  lio , 

Y  es  razón  que  á  ello  me  empefie 
Ser  vos  quien  sois  y  ser  yo 
Vuestro  Rey. 

DON  COSME. 

¿De  eso  me  advierte 
Vuestra  voz?  ¿Soy  yo  algún  trasto 
Que  no  sé  lo  que  be  de  hacerme? 

REY. 

Venid ,  Alvaro,  conmigo. 

(Vanee  el  Reifp  don  Alvaro.) 

DON  COSME. 

Vuestra  majestad  abrevie. 
Que  á  buena  cuenta  me  deja 
La  honra  de  que  me  despiernen. 

ZOQOETE. 

Maldito  sea  yo  y  mi  vida 
Si  tal  hazaña  emprendiese 
Por  un  hombre  tan  injusto. 

DON  COSME. 

Tú  piensas  como  quien  eres. 

ZOQUETE. 

Señor,  yo  no  soy  hidalgo 
Ni  otro  hábito  be  de  ponerme 
Que  el  pardo  cuando  el  monago 
Me  entone  el  Ne  reeorderie. 

MARRIQOS. 

Por  aqui  huyó. 

LYFANTE. 

Por  aqui 
No  ba;  por  donde  se  recele 
Su  Alga ,  sino  por  solo 
El  camino  que  descienda 
Al  rio. 

DON  COSME. 

Ténganse  allá. 

INFANTE. 

¡Don  Cosme! 

DON  COSME. 

Nadie  se  acerque, 
Sí  no  quiere  que  esta  espada 
Le  encije  de  meche  á  meche. 

SOQUETE. 

Ea,  íbera  de  delante, 
Que  saco  el  timehunt  gentee. 

mFANTM. 

Amigo,  fortuna  tengo; 
Ved  que  de  solo  vos  pende 
Perfeccionar  mi  vlclorte 
No  embarazando  que  vuele 
En  seguimiento... 


DONOI 

¿De  qnléa? 

mPANYE. 

¿Pues  esa  duda  os  suspende? 
De  mi  bermsno  y  enemigo. 

DON  COSME. 

Muy  buena  embrolla  de  especies 
Distintas:  ¿á hermano  vuestro 
Quién  contrario  pudo  hacerla? 

INFANTE. 

Mis  agravios  y  sus  culpas. 

DON  COSME. 

Culpas  que  Reyes  cometen 

No  las  castigan  los  hombres , 
Que  el  cielo  juzga  los  Reyes'. 

MANRIQUE. 

Don  Cosme ,  dejad  que  pase , 
Que  ya  Castilla  obedece 
A  Enrique. 

DON  COSME. 

Hasta  donde  pisa 
Ya  lo  sé ,  y  por  eso  debe 
Resistirle  mi  valor, 
Mientras  los  pies  no  pusiere 
Donde  tengo  yo  los  mios , 
Y  es  dominio  diferente. 

MANRIQUE. 

Presto  aun  en  vuestra  cerviz 
Los  pondrá. 

DON  COSME. 

Señor  rebelde. 
Puede  ser  que  ponga  yo  antea 
Mi  espada  entre  vuestras  sienes. 

INFANTE. 

Don  Cosme,  yo  os  debo  mucho; 
Vuestra  vida  me  detiene; 
Dejad  libre  el  paso ,  y  no 
Me  hagáis  ser  forzosamente 
Vuestro  enemigo. 

DON  COSME. 

Si  vos 
Sois  discreto,  es  bien  que  quede 
Mas  en  vuestra  estimación 
Que  cuantos  hov  os  siguiesen , 
Pues  quien  es  a  un  dueño  Injusto 
Leal ,  coando  ei  bueno  reine , 
Si  sois  vos,  á  vuestro  lado 
Estará  fuerte  qae  fuerte. 

MANWQOB. 

¿Qué hacéis,  don  Cosme? 

DON  COSME. 

Don  diablo. 
Yo  me  entiendo t  y  Dioe  me  entUnda. 

SOQUETE. 

¡Vive  Cristo,  que  ya  rabio 
Por  llevarme  de  nsastedes 
Las  fundas  de  las  barrigas 
Para  aforrar  unos  fbelles! 

INFANTE. 

¿No  hay  remedio? 

DON  COSME. 

No  hay  remedio. 

INFANTE. 

Pues  por  todo  se  atropeile* 
¡Muera,  soldados! 

DON  COSME. 

¿Qué  es  muera? 
¿Se  hace  eso  tan  fácilmente  ? 

ZOQUETE. 

¡Ah  perros!  Ah  gatos  1 

DOHOeSMB. 

HQo, 
Ayuda  á  quien  te  mantlane. 

MAMRIQVI. 

Matadle. 


lÓOUlTB. 

;Ah  gatos!  Ab  perros! 

INFANTE. 

¡Vive  el  cielo  que  es  valiente! 

DON  COSIIE. 

¡Ay  de  mi !  {Cae.) 

ZOQUETE. 

¡  Ah  perros !  Ah  gatos ! 
Que  me  hacéis  que  yo  le  entierre. 

INFANTE. 

Venid ,  que  ya  queda  muerto; 

La  brevedad  aproveche 

£1  tiemqo  que  s«  ha  perdido.   (Yate.) 

TODOS. 

Vamos  pues. 

ZOQUETE. 

¡Que  asi  me  le  dejen ! 
¡Ah  gatos,  ah  perros!  Mas 
No  bay  quien  me  engate  ni  emperré, 
Que  mas  que  mis  fanfurriñas. 
Le  ha  de  aprovechar  un  Réquiem. 
¿Señor? 

DON  COSME. 

¡AydemüQfeliz! 

ZOQUETE. 

¡  San  Babilés ,  que  se  muere ! 
¡  Ay  zumba  de  caballeros! 
Ay  deshonra  de  mujeres! 
Ay  desamparo  de  viudas ! 
A  y  auiilio  de  insolentes ! 
A  y  don  Quijote  de  un  Sancho 
Que  hueca  la  panza  tiene ! 
No  siento  yo  el  que  te  mueras , 
Sino  que  antes  no  me  hubieses 
P:)gaao  de  mi  salario 
Un  año  que  allá  me  tienes; 
Que  al  fin,  como  tú  me  pagues , 
Mas  que  los  diablos  te  lleven. 
¡Ay! 

DON  COBIB. 

¿Zoquete? 

ZOQUETE. 

¿Señor  mío? 

DON  COSME. 

No  llores  tan  tristemente , 
Que  no  estoy  herido. 

SOQUETE,  (ip.) 

Ya 

Mi  salario  convaiee«. 

DON  C09HB. 

De  los  golpes  repetidos 
Perdí  á  las  iras  crueles 
El  sentido. 

ZOQUETE.  {Ap.) 

Ya  con  esto 
Mi  dinero  no  se  pierde. 

DON  COSME. 

Ayúdame  á  levantar. 

zoQvrrE. 
¿Quieres  que  yo  te  despierte 
Del  aturdimiento?  Toma , 
Sin  que  á  levantarte  pruebes , 
Un  polvito  de  Somonte , 
Verás  lo  que  fortalece. 

DON  COSME. 

Maldito  sea  tu  tabaco ; 

Esto,  bestia,  ¿á  qué  conviene? 

ZOQUETE. 

A  las  piernas ,  porque  dicen 
Los  que  á  sorbos  se  lo  beben , 
Que  engordan  las  pantorrillas. 

DOR  OOSBB. 

i  Ah  aleve !  no  me  atormentes ; 
Levántame,  brnt*. 

ZOQUETE. 

Aupa. 


? 


D09  J06É  K  CAfUZARie. 

■OH  COSME; 

Esto,  Zoquete ,  merece 
Quien  su  quietud  abandona 
Por  mezclarse  ciegamente 
De  un  reino  en  las  inquietudes. 

ZOQUETE. 

Plegué  ¿  Cristo  que  escarmientes. 

DON  COSME. 

¿Cómo?  si  viendo  quien  soy. 
Es  preciso  que  me  mezcle 
En  lo  que  todos,  y  aquel 
Que  malo  ni  bueno  fuese 
Es  el  peor;  porque  á  todos 
Hace  que  luego  recelen 
De  él ,  y  el  servir  á  su  Rey 
Es  obrar  hidalgamente. 

ZOQUETE. 

Pues  tómate  la  hidalguía 
Que  en  las  costillas  te  Hueve. 

DON  COSME. 

¿SI  habrán  alcanzado  al  Rey? 

ZOQUETE. 

Eso  DO  es  inconveniente; 
ue  muchos  al  Rey  alcanzan , 
no  obstante  eso  se  pierden. 

DON  COSME. 

¿Cómo,  asno? 

ZOQUETE. 

Como  DO  cobran , 

Y  se  estancan  para  siempre. 

DON  COSME. 

Caminemos  á  Montiel. 

ZOQUETE. 

Con  buena  fuerza  te  sientes. 

DON  GOSME. 

Yo  me  entiendo,  que  he  seguido 
Mi  obligación. 

ZOQUETE. 

Y  si  diereis 
En  Irla  siguiendo  mucho, 
Tanto,  que  te  abran  dos  jemes 
De  cabeza  en  otro  encuentro. 
Puedes  decir  lo  que  sueles. 

DON  COSME. 

¿Qué,  Zoquete? 

ZOQUETE. 

Aquel  refrán  de 
Yo  me  entiendo  y  Dwé  me  enUetuie, 

{Vanee,) 

VOCES.  {Dentro.) 

i  Viva  el  rey  don  Pedro,  viva ! 

Tocan,  y  eaten  DON  EGAS,  DOf^A 
JUANA,  DOSA  ISABEL,  MANUELA 
con  lueee ,  y  suenan  cajas  y  clarines» 

DOÑA  ISABEL  T  DCÜA  JUANA. 

¿Qué  es  esto.  Señor? 

DON  EGAS. 

Estoes 
Sucederuos  al  revés 
De  lo  que  á  prevenir  iba 
Nuestra  intención ;  pues  huyendo 
De  la  guerra,  su  cruel 
Furia  nos  busca  en  Montiel 
Según  declara  este  estruendo. 

DOfÍA  iUANA. 

Don  Cosme  determinado, 
Siguió  del  Rey  el  partido. 

DOIIE«AS. 

Su  obligación  ha  cumplido, 

Y  yo  estoy  del  obligado. 
Pues  supe  qne  el  flngioiieiite 


De  aquel  despreeio  de  ti 
Fué  para  salvar  asi 
Tu  honor. 

D09a  ISABEL. 

Él  logró  su  intento; 
Que  si  al  Rey  no  ha  detenido... 

DON  EGAS. 

Es  una  terrible  fiera. 

DO.^A  ISABEL. 

A  un  mismo  tiempo  se  hubiera 
Tu  casa  y  honra  perdido. 

DOÑA  lOAHA. 

Ya  el  tiempo  descubre  eu  él 
Que  en  cuauto  descubra  y  hable 
Intenta  ser  despreciable , 
Por  no  incurrirse  en  la  infiel 
Inquietud  que  con  tan  rara 
Impiedad  el  reino  altera , 
Para  qne  sn  olvido  fuera 
Quien  de  ella  la  reservara. 

DON  EGAS. 

Ya  vivo  con  mas  consuelo 
Viéndote  tan  bien  hallada 
Con  don  Cosme. 

MANUELA. 

Y  sentenciada 
A  un  bestia  todo  tozuelo ; 
Si  ftiera  conmigo,  ¡y  qué 
Poco  mi  marido  fuera 
Un  hombre  que  no  trajera 
Peluca  blonda  y  cupé .' 

DONKGAS. 

Iré  á  ver  qué  novedad 

Es  la  de  esta  aclamación : 

Dejad  abierto.  {Vau.) 

DOÑA  ISABEL. 

Afición, 
No  pases  de  ser  piedad. 
¿Creerás, prima,  que  no  obstante 
Que  lo  desigual  no  es  justo 
Amar,  me  nenen  con  susto 
Las  fortunas  del  Infinte? 

DOÑA  JUANA. 

No  me  espanto,  cuando  toda 
España  le  ama  á  porfía, 
Por  natural  simpatía ; 
Y  él  que  al  tiempo  se  acomoda. 
Da  de  bizarro  las  señas 
Que  su  hermano  cruel  dió 
De  injusto. 

MANUELA. 

Eso  digo  yo, 
Dádivas  quebrantan  peñas ; 
¿Que  este  Rey  amaooo  asi 
A  mi  ama,  aun  por  testimonio 
No  me  haya  dado  un  demonio  ? 
Él  es  galante  hacia  aqui. 

DOÑA  JUAMA. 

Terrible  es  la  condición 
De  don  Pedro. 

DOÑA  ISABEL. 

Es  un  Rey  fiero. 
Áspero,  adusto  y  severo. 

EL  REY  T  DON  ALVARO,  al  paño. 

BEY. 

Yo  llego  á  buena  ocasión. 
¿ Ah  don  Alvaro?  ¿No  adviertes 
Lo  que  hablando  de  mi  están? 

DOÑA  JUANA. 

¿Cuándo  su  ira  saciarán 
Los  estragos  I  las  muertes? 

DOÑA  IBABIk. 

Nunca,  pues  mnea  cref 
Que  los  ezcetos  le  bettea. 


TO  ME  CNTIENOO  V  m06  ME  BHTIENDE. 


esi 


HBt. 

¡Que  en  todas  partes  se  gasten 
Buenas  ausencias  de  mi ! 
Mas  si  me  adoU  el  oirías , 
¿Por  qué  culpo  el  escucharlas? 

,  DON  ALVARO. 

Señor,  fuerza  es  perdonarlas. 

RET. 

No  es  razón  interrumpirlas ; 

Y  cuando  igual  viene  a  ser 
Sentir  todos  j  yo  obrar» 
Permitámosles  hablar, 
Pues  que  nos  dejan  hacer. 

■ARÜELA. 

En  el  tiempo  que  te  quiso, 
El  tal  Rey  no  me  dio  nid», 

KT. 

Razón  tiene  la  criada; 
Fáltele  ¿  lo  mas  preciso. 

MAMIKI.A. 

No  lo  hiciera  asi  el  Infante, 

MÍ^A  iSABKL. 

Es  muy  liberal  y  humano. 

wr. 
Alvaro,  ¿cuándo  mi  hermano 
Tuvo  con  qlié  Mr  galante? 

DOÑA  lOáNA. 

Mas  valor  en  él  se  halló 
Que  en  don  Pedro. 

RET. 

Qoedo  ahí ; 
Más  afortunado,  si , 
Pero  mas  valiente ,  no. 

DOftA  JUANA. 

Sobre  que  inclinada  vivo 

Al  Infante ,  v  si  hombre  fuera, 

Yo  su  partido  siguiera. 

RBT. 

Muy  buena  nueva  recibo. 

toñk  ISABEL, 

Mi  opinión  tu  juicio  abona. 

RBT. 

Más  mi  ciega  Invidia  inflama 
Ver  que  le  quiere  mi  dama, 
Que  el  querer  él  mi  corona. 

doSaioana. 
Muchos  su  auxilie  le  dan. 

DOÑA  ISABEL. 

Con  muy  justos  pareceres. 

RET. 

Ya  enfadan  estas  mujeres; 
Impertinentes  están. 

DONA  JDABA. 

El  Infante  ama  la  lev, 

Y  el  Rey  en  crueldací  se  esmera. 

Salé  EL  BEY. 

■BT. 

Y  si  el  Rej  eso  lo  oyera, 
¿Qué  debiera  hacer  el  Rey  ? 

DOffA  iOAflA. 

Señor... 

DOfiA  ISABEL. 

¡  Muerta  estoy ! 

OOÍIA  JUANA. 

¡Qué  espanto! 

RBT. 

Cobraos  en  vuestro  sentido. 
Que  aunque  lo  oyó,  no  lo  ha  oído; 
Que  de  la  vista  el  encanto 
( ¡  Oh  milaff rosn  bomicidu  I ) 
LosoidosTeeerBó; 
Que  á'toitorloi ,  oe sé yok 


Que  os  perdonase  la  vida ; 
Cuantos  los  objetos  fueron 
De  la  crueldad ,  que  expresaron 
Vuestras  voces,  de  él  juzgaron 
Asi,  y  por  eso  murieron; 
Su  misma  traición  fué  ouien 
Los  puso  en  extremo  tai ; 
Que  quien  del  Rey  habla  mal , 
No  es  noble  ni  hombre  de  bien, 

Y  merece  reprensión. 

D05ÍA  JUANA. 

Gran  Señor,  asi  es  verdad. 

RET. 

¿Luego  no  será  crueldad 
La  mia,  sino  razón? 

DOI^A  JUANA. 

Ved  que  ese  es  error  violento. 

RET. 

1  Puf  s  no  toleráis  mi  amor, 

Y  queréis  que  mi  furor 
Sufra  tu  aborrecimiento? 

MANUELA. 

Esto  para  en  tarquinada. 

DOÑA  JUANA. 

Si  el  yerro  que  repetís 

De  la  ocasión  argüís, 

En  eso  propio  fiada , 

También  yo  repetiré 

La  fuga.  (Vate.) 

RET. 

No  te  valdrá 
Por  ahora,  cruel... 

Sale  DON  COSME  con  banda  cñ  brazo 
T  ZOQUETE. 

DON  COSME. 

¿Quién  va? 
¿Mas  vos  sois,  Señor? 

RET. 

No  sé. 

DON  COSME. 

Que  no  lo  sabéis,  lo  creo ; 
Porque  á  ser  de  otra  manera, 
Mayor  agrado  os  debiera 
Isabel... 

DOffA  ISABEL. 

Nada  deseo 
Preguntes.  {Vage.) 

DON  COSME. 

¿Manuelilla?... 

HANUBLA. 

Yo,  Sefiojr,  nada  distingo.        ( Vate.) 

DON  COSME. 

También  se  fué. 

ZOQUETE. 

Y  con  respingo. 

DON  COSME. 

Señor,  ¿pues  cuando  Castilla 
Arde  en  armas,  ocupáis 
Las  horas  en  galanteos? 
i  Y  á  quien  sirve  con  deseos 
Y  obras,  aun  no  perdonáis? 
Tanta  alhaja  aqui  sembrada, 
Que  parecen  de  mujer, 
Trofeos  deben  de  ser 
De  la  batalla  pasada. 
Blanco  este  lienzo  en  rigor. 
Que  bollado  arruga  su  faz , 
Aunque  en  bandera  de  paz , 
Arguye  guerras  de  amor ; 
De  este  guaole  ispíra  en  vano 
La  boca  á  callar  constanto, 
Que  dice  á  esta  pies  el  gnante 


Que  estuvo  á  mano  la  mano. 
Y  aunque  mas^el  lazo  afianza , 
Ver  de  los  pasos  que  dais , 
Pues  ya  detrás  os  dejais 
La  linea  de  la  esperanza , 
¿Esto,  Señor,  os  debi? 
Esto  á  don  Egas  le  pasa , 
Pues  de  nocbe  y  en  su  casa 
Le  ofendéis? 

BBT. 

Don  Cosme,  sí. 

DON  COSME. 

¿Vuestro  rigor  oportuno 
Me  confiesa  lo  agraviado? 

RBT. 

Si  lo  habéis  imaginado , 
Yo  no  desmiento  á  ninguno. 

DON  COSME. 

En  verdad  que  yo  hice  mal 
En  quedarme  á  que  me  dieran 
A  mi ,  porque  no  os  siguieran. 

ZOQUETE. 

¡  Ah,  Señor !  ¿quién  dice  tal  ? 

RET. 

En  vano  es  el  acogeros 
A  la  chanza  por  salvaros ; 
Vuestros  extremos  bien  claros 
Me  han  dejado  conoceros ; 
Por  vuestra  conservación 
Os  fingisteis  necio  y  loco. 

DON  COSME. 

No  lo  soy,  gran  Señor,  poco; 
Mas  me  hace  hablar  en  razón , 
Cuando  escándalo  recibo    , 
De  una  ofensa  declarada. 

HET. 

Muy  sentido  sois  de  nada , 
Pero  yo  os  daré  motivos. 
Vos  no  os  habéis  de  casar 
Con  Juana ,  porque  ha  de  ser 
Mi  dama. 

DON  COSME. 

Es  mucha  mujer. 

BBT. 

Pues  bien ;  vo  os  haré  matar, 
Para  que  si  la  queréis, 
No  sintáis  de  esta  manera 
Que  yo  os  la  quite  y  la  quiera. 

DON  COSME. 

Rey  sois;  todo  lo  podéis. 

RET. 

Mirad  si  lo  puedo  todo. 

Que  ahora  al  castillo  me  ausento; 

Pues,  como  vencido,  intento 

Resistir  por  este  modo 

La  suerte  que  me  reprime. 

Pero  mañana  saldré ; 

Mi  enemigo  venceré ; 

Y  si  hoy  la  pena  os  oprime 
De  vuestro  amor,  y  juzgáis 
Que  porque  por  mí  volvéis 
Cortesía  merecéis^ 

<  Quitme  el  tembrero.) 

Mas  es  justo  la  tengáis; 
Que  en  honras  no  soy  esquivo ; 
Este  es  mi  sombrero ,  para 
Daros  con  él  en  la  cara. 

(Vale  á  dar  con  el  sombrero  en  la  cera 
U  él  le  oo§o  en  loe  bratoe,) 

DON  COSME. 

Yo  en  las  manos  le  recibo, 

Y  gaje  le  considero 

Muy  debido  á  mi  noblezn , 


Qoe  el  que  goardó  la  eabeza , 
Jasto  et  qve  tenga  el  sombrero. 

( YM$e  «te  hablar  el  Rey  p  éeu  Ahora.) 

D0?iE6AS.  (AI  paño,) 
Gielof,  ¿qué  he  tUío  ? 

lOQOBTB. 

Por  vida 
De  mf  dama... 

DOn  G08IB. 

I  Pero  airado 
El  Rey,  se  fué  sin  hablar ! 

7.O00RTE. 

Si  te  dijo  por  la  mano 
Todo  lo  que  se  ofrecia , 
Lo  demás  oo  era  del  caso. 

aOR  C6AS. 

:  Aon  so  cniel  condición . 
Viéndose  en  tao  mal  estado, 
Prosigue ! 

DOX  GOSBE. 

iAh  iolellB,  injusto 
Hombre! ;  Que  estás  malogrando 
Tu  suerte,  sieodo  tu  genio 
Tu  mas  tremendo  ooBirarío! 
Zoquete,  á  no  saber  yo 
Prevenirme,  ¿hubiera  el  diablo 
Dispuesto  lance  mas  fiero? 

OOa  BGAS. 

En  pié  se  queda  el  agravio. 

•OR  COSBB. 

¿Porqué,Seftor7 

DON  B«AS. 

Porque  aunque 
Lograste  evitar  el  daño, 
La  intención  fué  de  afrentarte. 

BOX  COSME. 

Yo  se  la  doy  de  barato; 
No  puede  agraviar  i  nadie 
El  que  es  dueño  soberano , 
Pues  no  puede  de  su  Rey 
Satisfacerse  el  vasallo ; 

Y  es  mucho  que  un  viejo  ignore 
Lo  que  saben  los  muchachos. 

DON  B6AS. 

Es  asi;  mas  lo  mejor 

Fué  haber  la  aceioD  evitado. 

BOMCOSBB. 

Eso  se  debe  á  la  dicha ; 
No  aoy  ningún  monlcaoo ; 
Pero  es  fortuna ,  Señor» 
Que  muchos  laucos  se  erraron 
Por  no  estar  en  si  los  hoBabres. 

lOQOETE. 

Como  aquel  que  iba  k  caballo. 

Y  otro  hombre  á  quien  salpico. 
Le  dijo :  c  iva  usted  borracho?! 
El  respondió  :  «¿Me  lo  llama , 
O  me  lo  pregunta ,  hidalgo  ?• 
ffSe  lo  pregunto,»  le  dijo. 

Y  él  respondió  sosegado : 
<  No,  Señor,  no  bebo  vino, 
Que  gusto  de  agua  y  en-barro.t 

DOB  BOAS. 

No  debe  el  Rey  de  saber, 
Según  obra  temerario^ 
Que  está  en  el  último  riesgo , 
Pues  está  Mootiel  cercado 
üe  una  muralla  de  piedras. 
Que  en  el  brevisimo  espacio 
De  lo  que  ha  que  el  Rey  entró 

Y  del  Infante  I lecaron 
Las  tropas,  mandó  que  en  ellas 
Se  minase ;  con  que  en  vano 
Será  que  escapar  intenten. 

DOR  cosac. 
Un  gran  pesar  me  habéis  dado. 


DON  JOSÉ  0E  GAfllZARES. 

BOR  B«AS. 

i  Después  de  esta  aedon? 

DOB  COSMB. 

Después, 
Que  soy  noble,  aunque  él  sea  nUo. 

DOR  ROAS. 

Beltran  Cloquio  ordenó 
Este  modo  extraordinario 
De  minar,  que  dicen  que  es 
Gran  ingeniero  y  gran  cabo. 

DON  COSME. 

El  verdadero  Ingeniero 
Ea,  que  está  Dios  enojado. 
Que  sin  él  poco  pudieran 
Los  artífices  humanos, 

Y  el  que  no  le  ama  y  le  teme, 
Es  un  picaro  insensato. 

SOQüBTB. 

¿Ya  te  entras  á  misionero? 

DON  COSME. 

Zoquete,  no  hay  que  bnrlarnoa ; 
No  entendiéndose  con  Dios, 
Es  miijadero  el  mas  sabio. 

DOR  BOAS. 

Ya  está  en  los  últimos  terdot 
La  noche,  y  han  ido  entrando 
En  la  villa ,  como  están 
Sus  muros  desmantelados, 
Tropas  del  Infante. 

Sale  DONA  JUANA. 

DOÜA  JOAMA. 

Y  dicen , 
Sefior,  que  han  visto  caballos 
Pasar  del  campo  al  castillo. 

Sale  DOAa  ISABEL. 

DOHa  ISABEL. 

Y  aun  desde  el  castillo  al  campo. 

DON  COSBE. 

Quiera  Dioa  sea  por  bien. 
(Toean.) 

DOR  BGAS. 

¿Si  será  dar  á  algún  trato 
Oido  el  Infante? 

Salen  EL  INFANTE  y  dos  soldados. 

INFANTE. 

No, 
Don  Egas,  que  yo  el  adagio 
Sigo  de  César,  ó  nada. 

DON  EGAS. 

Safior,  ¿cómo  habéis  entrado? 

BOQUETE. 

Como  está  abierta  la  puerta; 

?ue  esta  novedá  á  los  amos 
criados  ha  aturdido. 

INFANTE. 

No  tenéis  que  recelaros ; 
Que  á  pasar  vengo  á  don  Cosme 
Do»  deuoas  en  que  me  hallo 
De  una  vida  y  un  socorro. 

DON  COSME. 

No  me  acuerdo,  por  Dios  santo; 
Que  yo,  si  hago  un  beneficio. 
Lo  que  cuido  es  de  olvidallo. 

INFANTE. 

Y  á  vos,  don  Egas,  también 
Gomprehende  (aunque  de  otro  bando 
Habéis  sido)  el  privtlesío 

De  lo  que  don  Cosme  na  obrado. 
Leed  esa  orden ,  queabora 
Entre  algunas  encontraron , 
Que  el  gobernador  lofíia 


b. 


De  MoBtiel ,  quien  va  naardiaado 
Preso,  por  decreto  mío. 

DON  BOAS. 

¿Qué  seráf  |  Destino  IntaBlof 
doIVa  isabbl. 

De  la  condición  del  Rey 
No  espero  sino  es  estragos. 

DON  bcab.  (Lea.) 
<  Luego  que  esta  redhais , 
•Que  quitéis  la  vida  oe  mando 
»A  don  Cosme  Ánsares... 

DON  COSME. 

¡Bueno! 

aoii  EGAS.  (Lee.) 
I Y  también  á  Egas  da  Castra... 

INFANTE. 

No  leáis  mas,  que  no  es  rason 
Los  ojos  ensangrentaros 
En  tantos  como  en  si  lodiiye 
Esu  memoria,  aalpadoB 
Tanto  como  estáis  los  áaa. 

DON  COSME. 

Bien  inocentes  estamos. 
Pero  ¿qué  mayor  delito 
Que  servir  bien  á  un ' 

DON  BGAS. 

¿  T  el  Rey  firmó  este  deereloT 

INFANTE. 

Mirad. 

DOR  EGAS. 

Forzoso  es  dudarlo. 
Aun  viéndolo ,  grao  Sebor; 
Porque  fué  muefao  que  al  braio 
Le  dejase  su  oonciencia 
Sqpiridad  para  un  rasgo. 

DOÜAJQABA. 

¡Oh  principe  el  mas  cruel  . ( i 

Del  mundo ,  aunque  apastonadoa 
A  su  propio  genio  quieran 
Sutilmente  disculparlo ! 

ZOOOETB. 

Dios  nos  Iil>re  de  un  tenaoso , 
Que  defenderá  á  Piiatoa. 

MFAIITB. 

Para  que  veáis,  don  Cosme ,  • 

Que  se  yo  obrar  mas  biíaiTo 
Que  voa ,  y  que  no  me  dejo 
Vencer  en  hechos  de  garbo. 
Mientras  oa  hago  mercedea 
Mas  superiores,  os  traigo 
El  bastón  con  <|ue  HJaia 
A  Montiel ;  y  si  yo  ^no 
Su  castillo,  pasaréis 

ÍPues  desde  luego  os  le  largo) 
)e  gobernador  A  dueño. 

DON  EGAS. 

Llegad ,  sobrino ,  arrojaaa 

A  las  plantas  de  su  altesa. 

¿Qué  hacéis ,  don  Cosme ,  escucbando 

Tai  honra? 

DON  COSME. 

Besar  sus  pies 
T  el  baslon,  y  no  aceptarlo ; 
Porque  mientras  viva  el  Rey, 
Será  sangriento  y  tirano , 
Será  cruel  y  Jiomicida ; 
Mas  será  mi  Rey,  y  cuanto 
Gresca  la  raioo  en  mi 
De  satisficer  mi  agravio. 
No  haciéndolo,  afinaré 
Mi  pundonor  que  realxo 
Con  su  alteza ,  ooaodendo 

8ue  es  bueno  para  vasallo 
n  hombre  que  ya  murió 
Para  el  Rey^^nma  la  ba 


YO  ME  Bmmmo  y  mds  m  kntiemdb. 


Morir  •  y  HD  dMpiies  da  mtierto , 
Proeedü  como  hijodalgo. 

DON  B«AS. 

ikk ,  don  Cosme,  que  os  peidels ! 

»o9a  joaka. 
Sa  forlami  he  malogrado. 

HOiU  ISAML. 

Lo  que  os  htoeis  Igoorais. 

SOQUETE. 

I  Este  hombre  es  un  mentecato ! 

mrAirrB. 
¿Coo  qae  no  queréis  f 

DON  COSME. 

Sefior, 
Estimo  7  no  acepto  el  cargo. 
Yú  me  enUendo ,  y  Dioi  me  entiende. 

SOQOETE. 

i  Dale  la  flema  en  que  ha  dado! 
El  diablo  del  hombre  es  maza. 

ÍM>N  EfiAS. 

Pues  si  es  qne  os  merexoo  acaso 
Vuestra  piedad ,  concededme 
Ese  honor  á  mi ,  que  al  lado 
Vuestro  he  de  morir. 

ooR  cosns. 

Doo  Egas , 
Mirad  que  estáis  chocheando. 

INFAXTB. 

Venid » don  Egas ,  conmigo , 
Que  el  bastón  es  vuestro. 

DOIf  EGAS. 

Vamos. 
Sa/«  MANRIQUE).  * 

MANRIQUE. 

Señor ,  ya  están  en  la  tienda 
De  don  Bcltran  aguardando 
Men  Rodrigues  y... 

INFANTE. 

Callad; 
Ya  es  el  cetro  castellano 
Mío. 

DON  EGAS. 

Sigamos  la  suerte,  pues 
Echó  la  fortuna  el  dado. 

(IVoJM^  el  Infante,  donEgut  y  Man- 
rique.) 

doNa  juana. 
Don  Cosme,  ¿pues  es  posible 
Que  cuando  os  tiene  buscando 
La  dicha  la  malográis? 

OOÍIa  ISABEL. 

No  sé  en  qué  podéis  fundaros , 
Pues  toda  Castilla  está 
Por  el  Infante ,  y  en  vano 
Buscaréis  después  su  gracia , 
Si  ahora  os  mostráis  tan  huraño* 

((kfia  prevenida,) 

DON  COSME. 

HUas,  ya  Ta  amaneciendo; 
Con  que  es  hora  de  peinaros, 
Y- de  mandar  disponer 
De  casa  lo  necesario; 
En  eso  habéis  de  entender » 
Que  lo  demás  no  es  del  caso. 
{Tocan  marcha  dietante.) 

ZOQUETE. 

Pongan  la  oHa ,  que  acá 
Nos  tocará  el  estofido. 

SaUUkmELk. 

MANUELA. 

¡  Ay,  Señoras,  vengo  muerta ! 


DOSÍA  JUANA. 

Un  continio  sobresalto 
Es  todo. 

DOffA  ISABEL. 

¿Qné  ha  sucedido? 

MANUELA. 

Muchas  tropas  de  soldados 

He  visto  desde  el  balcón 
lúe  van  la  villa  ocupando, 
iue  dicen  que  es  muerto  el  Rey, 
'  vienen  á  degollarnos. 

hOÜÁ  JUANA. 

¡  Espantosa  novedad ! 

DOÜA  ISABEL. 

Tü  te  habrás  equivocado. 

DON  COSME. 

Mis  armas  presto.  Zoquete. 

ZOQUETE. 

Eso  es  la  cebada  al  rabo. 
Si  es  verdad  que  ha  sucedido. 

DON  COSME. 

Lágrimas  del  pecho  arranco 

De  sentimiento  y  furor; 

Que  solo  asi  satisfago 

La  deuda  á  un  dueño,  aunque  hojusto, 

Mi  Rey,  en  fln ,  y  mi  amo. 

VOCES.  (Denlre.) 
\  Viva  el  rey  Enrique ,  viva ! 

DOÑA  JUANA. 

Ya  esas  voces  declararon 
La  duda. 

SaU  DON  EGAS. 


DON  EGAS. 

Don  Cosme,  ahora 
Verás  cuan  mal  te  has  guiado. 
El  Rey  con  Beltran  Claqnin 
Trató ,  viéndose  cercado , 
Le  diese  por  su  cuartel 
Lugar  de  ponerle  en  salvo; 
Ofrecióle  cinco  villas 
Y  mucho  oro ;  mas  llegando 
A  revelárselo  á  Enrique , 
Le  ofreció  premio  doblado , 
Como  en  sus  manos  al  Rey 
Pusiese ;  usó  del  engaño , 
Señalándole  su  tienda , 
Donde  don  Pedro,  esperando 
La  hora  de  partir ,  vio  entrar 
A  don  Enrique,  su  hermano; 
Abrazáronse  furiosos 
Con  los  puñales  entrambos. 
El  Rey,  como  era  robusto , 
Cogió  al  Infante  debajo ; 
Iba  á  matarle ,  y  Claqnin 
Los  trocó  diciendo :  «Ni  hago 
Ni  desbago  Rey,  que  yo 
Ayudo  al  dueño  que  ensalzo.» 
Con  que  logró  la  ocasión 
Enrique. 

DON  COSME. 

Ya  has  dicho  harto. 
No  pronuncies  que  en  Castilli 
A  un  Rey  natural  mataron. 

VOCES.  {Dentro.) 
I  Viva  Enrique! 

Salen  todos. 

INFANTE. 

Ea ,  don  Cosme , 
Ya  soy  duefio  soberano 
Del  reino » j  bago  en  Montiel 
Vuestra  casa  nu  palacio. 


A  todos  he  hecho  mtroedet; 

Que  vof  me  pidáis  aguardo. 

DON  COSME. 

Pues  lo  que  os  pido,  Señor, 
Es  que  para  vuestros  gsstps 

Y  paga  de  vuestras  tropas 
Toméis  todo  lo  que  valgo. 

INFANTE. 

Eso  no  es  pedir,  que  es  dar. 

DON  EGAS. 

¿Aun  én  vos  dura  lo  extraño? 

doíYa  juana. 
No  es  tiempo  de  extravagancias. 

ZOQUETE. 

¡  Amo  maldito  y  pelado , 
Aprovecha  la  ocasión! 

MANBIQUB. 

Pedid ,  que  el  Rey  es  bizarro. 

DON  COSME. 

Pues ,  Señor ,  lo  que  os  suplico , 
Ya  que  lodos  me  alentaron , 
Es  que  licencia  me  deis 
De  que  viva  retirado. 
Sin  ponerme  en  la  ocasión 
De  costarme  mas  trabi^o 
Entenderme  bien  con  todos, 

Y  declarad  si  yo  he  obrado 
Leal ,  fino  y  caballero. 

INFANTE. 

Aun  procediendo  al  contrario 
De  lo  que  yo  pretendía , 
Es  forzoso  publicarlo, 

Y  estimaros  mas  que  á  todos 
Por  leal ,  discreto  y  cauto. 

DON  COSME. 

Óiganlo  ustedes ,  y  vean 
Si  está  el  concepto  probado , 

Y  si  yo  soy  necio  y  tonto ; 

Pues  cuando  en  tiempos  tan  arduos 

En  que  se  ve  peligrar 

De  civil  guerra  al  estrago 

Haciendas ,  vidas  y  honras , 

Todos  quedan  abrasados 

De  tan  peligroso  incendio» 

Yo  auedo  neo  y  premiado ; 

Leal  antes  y  después , 

Con  el  repetido  adagio 

Yo  me  entienda ,  y  Dteeme  entiende. 

INFANTE. 

Ya  podéis  darle  la  mano 
A  doña  Juana. 

DON  COSME. 

Por  Dios, 
Que  harto  me  costó  el  guardaros. 

DO^A  JUANA. 

Vuestra  soy;  ya  he  conocido 
Vuestro  juicio. 

INFANTE. 

Perdonado 
Don  Alvaro  está  de  mí. 

DON  ÁLVABO. 

Señor,  si  la  dicha  alcanzo 
De  merecer  á  Isabel... 

INPANTE. 

Vuestra  es ,  si  gusta  del  trato 
Don  Egas. 

DON  EGAS. 

Vos  sois  mi  dueño 

Y  Señor. 

INFANTE. 

Pues  ya  la  has  logrado , 
Con  dádivas  y  mercedes 
Yo  su  inclinación  premiando. 

DOÜA  ISABEL. 

Conformóme  con  mi  suerte. 


DON  JOSÉ  DE  GAimSARBS. 


non  Alvabo. 
Dlcboso  desde  boy  me  llamo. 

XOOOETE. 

Dame  tú  esas  cinco  pellas. 

■ahobla. 
Zámpate  ese  manjar  blanco. 


Don  Cosme ,  vuestro  es  IteMlM. 

DOü  COSIE. 

Miren  si  poeo  be  comprado 
Con  entenderme  con  todos. 

DON  E0A8. 

Dieron  fin  mis  sobresaltos. 


lOQOITC; 

Y  si  consigoe  el  poeU 

Un  Tictor  para  su  aplauso , 
Daré  jo  á  los  mosqueteros 
Un  piolvito  de  tabaco; 

Y  éi  dirá  que  Dios  le  entiende , 

Y  él  se  eniieRáe  con  al  patio; 

Y  aaoi  acaba  la  comedU; 
Perdonad  defectos  tantos. 
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